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IX.    Número  a* 
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En  la  GapltíU 


SuBorioiÓD  por  trimestre  adelantado  ^     1  50 

Número  suelto ^     O  12 

Número  atrasado ,|     0/20 

Extranjero  por  qilj£il_^_  .     .    «i   12,00 

• 

En  don  Quijote  no  hay  charfuji 
porque  ea  oítíoo  del  Parque. 


W 


Por  ver  el  oro  á  la  par 

Inoharé  ain  descaniar. 


Don  Quijote  es  adivino] 
y  él  Of  traaará  el  oamino. 


^¡MíA  %  (MÍmtni)tuicion  %  11  ít 


J 


Mllf 


Campaña 


TÉ. 


■■\ 


Su8orici<$n  por  semestre  adelantado  $     4  00 


Número  suelto  .....     ^     .\  . 
Número  atrasado  .    . 


„    020 
n     0,40 

Extranjero  por  ir  «ño   .   •.    .    .     „  12,00 


^ ,  * '  • 
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Tengan  olKí  ■!!  Siuorlolonea 
j  abajo  IM  anbTenoioiiea. 

Para  Quii^^rtei|!i 
iodo  enemigo  ea  peqo^fio» 

/^  -    • 

T  soy  terror  de  enemigof 
y  amigo  te  mia  amigoa. 


7-, 


•■^^^-    .:.i — ^ 


£8te  periódico  se  compra  pero 


ledB  i-lssoiii  :f        Propietario:  EDUARDO  sojo        %  idmüiístiaciíD  |o(lpij|Qez  ?eña  142  2'.  yisi 


OTRO  CRMO 


El  cromo  <lel  Calvario,  que  publicaóiA  el  1*  del  corriente,  ha 
sido  agotado  á  las  primeras  horas  <1e  satv  klm.. 

jTreinti  mil  ejemplares  agotados  en  ittpos  de  24  horas!  - 

kl  éxito  ha  superado  á  nuestro»  cálcntdi  y  esperanzas. 

D  spues  de  ajrotada  la  edición,  han  Hoirido  las  suscriciones  y  es- 
toy recibiendo  podidos  del  cromo  que  no  puedo  servir. 

En  consecuencia,  para  demostrar  mi  agradecimiento  al  páblico 
en  general,  para  igualar  la  condición  di  Ibs  nuevos  suscritores  á  la 
de  los  antiguos  y  para  corresponder  ile  l  gun  modo  á  las  entusias- 
tas muestras  de  simuatias  de  todos,  he  reí  lelto  publicar  otro  cromo, 
-que  verá  1%  iu/  pública  á  Hnes  del  corrien  e  mes. 

Los  suscritores,  sin  excepción,  lo  redlirán  como  el  p<i8ado,  esto 
es,  como  un  número  ordinario,  sin  auipot  o  de  precio. 

A  lud  que  Iu  compren  en  las  calles  de  i  óapital,  les  costará  vein- 
te centavos  y  treinta  á  los  que  lo  soliatt )  en  las  provincias  y  en  la 
campaña. 

Eftte  nuevo  cromo,  de  género  distin!}  al  anterior,  resultará  mas 
cuadro  que  aquél,  por  lo  qua  respecta  a|r  isunto  político  que  hemos 
tomado  por  base. 

V  después  de  este  cromo,  vendrán  oth »,  puesto  qué  la  situación 
que  nos  domina  y  que  nos  aplasta  dcb0 1  ntarse  con  todos  los  colo- 
res del  risilla.  Y  aun  «si  resultará  wtfljllyo  p¿l*<io,  todo  lo  qu«  dsbe 
-»^|M>««K  «•.         -     —  ^ ^'-     -fVmj^     ■     ■    '     :       '  -r 

LA  ....  DIVINA COMEDIAI 


Com*  sa  di  salt 
lo  pant  altruit  i  com'e  duro  calle 
,  h)  sctndeii  t'  il  salir  fer  l'altrui  scale. 

(Canto  XYII,  Par.uao) 

{Cuin  amargo  és  aprender  por  eiperienoia  propia^  lo 
insoportable  de  la  vida  politioa,  cuando  se  ha  llegado  al 
pinioulo  por  medio  del  fraude  y  del  estado  de  sitio! 

¡Vagar  errante  por  las  cumbres  del  poder  y  por  sus 
selvas  oscuras,  al  finale  del  camn  di  riostra  vital 


Saponem  m  i  Samiz  Payo  en  posesión  de  un  ejemplar 
de  la  Divina  Comedia,  tra^lusiia  por  el  poeta  gemral. 

Y  si  lleva  el  consabido  ejemplar  debajo  del  ala,  para 
leerlo  á  oada  paso  que  dé  en  su  politioa,  resultará  un 
paso  de  comedia  cada  una  de  estas  digresiones  sabrosas. 

MONÓLOGO 

£a  efecto,  yo  fti  civioo  del  frontón:  yo  blandí  el  tim- 
bre de  la  elocuescia  popular  y— lo  confieso— creía  que 
hablaba  con  el  corazón  en  la  mano,  ^ero  ¡ay!  que  los  oo- 
rtfones  poiítioos  son  pelotas  de  Navarra,  en  manos  del 
Zorro,  aun  cuando  este  jugador,  sin  cesta,  no  liaya  pisa- 
do ni  un  frontón,  ni  se  haya  interesado  en  las  quinielas. 
Aunque  ¿qué  mejor  quiniela  que  mis  oinoo  ministros? 
Ninguno  juega  con  cesta,  es  verdad,  pero  oada  cual  echa 
mano  de  lo  que  tiene  mas  cerca;  el  imo  agarra  un  banco, 
el  otro  un  fusil  cargado  oon  carbón,  un  tercero  el  mapa 
de  Us  14  provincial»,  un  cuarto  se  defiende  oon  los  man- 
taos  del  clero,  ó  oon  los  platos  de  la  balanza  de  la  justi- 
cia, y  un  quinto  se  enfrasca  sin  comerlo  ni  beberb  en  el 
suoiario  de  la  ''B3sale9''.  ;La  "Boaales*'!  |Ah  pueblo,  pue- 
blo, si  supieras  todo  la  que  no  sabes  aun  del  intempesti- 
vo naufir«giol  ¡Qné  entra&is  las  del  pueblo!  Siempre 
piexL'ta  mal;  pero  no  es  eso  lo  peor,  lo  peor  es  que  casi 
kidmpre  abierta. 

—Yo.. ..  la  verdad;  cambiarla  de  política  y  tomaría 
derecho  el  camino  de  la  libertad,  porque  es  el  único  que 
conduce  á  la  gloria — y  haria  muchas  cosas  y  muy  bue- 
nas; entre  otras,  la  reatituoion  á  los  bancos  de  lo  ^estado 
Laiona  y  usufnLctuariammte^  paro los  oompromisot. ... 


Cada  vez  que  pienso  en  esto,  nto  ve^parecer  á  Pelele- 
gringo,  dicié adorne  con  ceño  aJ&tto'f— "¡Y  di  yo  la  gran 
campanada  para  esto!"— Y  á  mi  hijo:'^"Papi,  pDr  Dio?, 
no  trueques  los  frenos,  no  olvides  que  te  hioitnos  tapade- 
ra/y  no  saca-corchos"— y  al  Zorro,  mirarme  con  aque- 
llos ojos  relampagueantes  y  amenazadores,  brillando  como 
dos  ascuas  del  i l  tierno,  reoonoentrando  en  sus  pupilas 
toda  la  rabia  que  los  Mongos  y  los  Sambrices  supieron 
despertar  en  él,  ]oh!  no,  no;  tiemblo  al  pensar  en  todo 
esto  y  en  el  Zorro  particularmente". — OH  O'chi  stioi  giá 
veder  parme'^. — Fugite  pilida  sombra  — No  se  figuren 
ustedes  que  yo  estoy  aqui  por  mi  gusto,  ni  para  hacer 
mi  ídem,  que  sena  la  felicidad  de  la  pitria;  esos  deberes 

los  comprendía.. ..   ayer cuando  aun  era  cívico;  pero 

hoy  ....  ¡ah!  hoy  no  puedo  comprender  sino  lo  que  me 
imponen:  ya  no  siento  ni  padezco,  desde  que  me  embar- 
caron los  acuerdistas  en  esta  nave  que  empezó  á  nave- 
gar impulsada  por  el  viento  del  estado  de  sitio,  lo  dije: 
naufragaremos  todos,  todos  irremisiblemente,  sin  encon- 
trar á  mano  ni  una  balsa,  ni  un  bote,  ni  un  salva- vida?, 
ni  un  faro  polonio,  ni  nada. ...  ¡Horror! 

¿Y  saben  ustedes  por  qué? — Pues  voy  á  revelarlo  oon 
franqueza;  porque  ante  la  felicidad  de  la  patria  y  mis 
planes  políticos,  está  el  Zorro:  el  Zorro,  tí;  y  cuando 
pienso  en  esto,  se  me  vienen  á  la  memoria  aquellos  ver- 
sos del  Danto,  cuando  le  hace  decir  á  Virgilio,  sin  pre- 
sentir á  don  Bartolo: 

"  Or  vedi,  figlio, 
trá  Beatrice  é  te  é  qiiesto  muro.'* 

Y  ese  Zorro,  quiero  decir,  y  ese  muro,  es  infranquea- 
ble —Y  yo,  en  el  último  período  de  mi  vida,  me  veo  im- 
pilsado  al  abismo  ....  merecidamente.  Yo  debí  protestar 
dsl  estado  de  sitio,  yo^elí  volver  á  mi  punto  de  parti- 
da, yo  debí  comprender  que  mis  escalas  fuerzas  no  eran 
bastantes  para  luchar  contra  tanto  menstruo  y  contra 
tanta  monstruosidad.  Creí  llevar  al  país  á  un  paraíso  y 
lo  llevo  atado  de  pies  y  manos  al  suplicio;  quiero  evitar- 
le desgracias  y  con  la  mejor  intención  lo  cargo  de  penas 
y  desinsabDres;  por  eso  mistifiqué  mi  po'ítica  en  Santia- 
go; por  eso  me  metí  dando  palo  de  ciego  en  Corrientes  y 
mi  prestigio  se  pierde,  y  mi  nombre  se  oscurece  y  mi 
personalidad  se  anula. 

— Si,  me  he  convenido:  yo  no  sirvo,  no  tengo  ener- 
gía, ni  iniciativa:  estoy  aislado;  los  juaristas  y  los  mitris- 
tas  me  han  puesto  una  venda  en  los  ojos,  de  la  que 
aprieta  el  Zorro  cada  vez  mw.  V 

— ¡Horrible  íituaoion! — No  veo  y  me  ven;  y  poique 
me  ven,  me  censuran,  y  me  cersurau,  par^jue  empiezan 
á  odiarme,  y  si  l'egan  á  odiarme,  moryé  desohpsrado  y 
tendré  que  testar  en  fav  rdelZ.rro ¡Si  estará  es- 
crito!                             '  j 

EL  INFIERNO 


1E  5^rrEN7r~M  :\  ü:\  N  c^AT 


El  Zorro,  el  Bni^rr,  el  Pavo,  la  Girafa,  Ya  se  sabe,  Libai- 
la,  Carb'-iitlla,  juatistas,  modemis'as  y  etcet?ristas. 


L-^^ay  q 


amA;A->^iiay  que  seguir  por  aqoi, 
iin  volver  Sí  vista  atrás. 


■  4í 


T 


p.vvo— Lo  de  atrás  ••..  ..  «1  busilis. 
CARBÓN— Adelante  ¡voto  á  San! 
LiuAiL.\— Yo  soy  gu-'rrero  y  htrodo, 
y  fui  ministro  además, 

y  oreo  que  es  'o  mejor 

antes  que¿morir,  matar.  r,, 

PAVO  — Pf ro  matar  si  paíi, 

OF.. ..  uua  barbaridad. 
zoKRO  -;.Te,  je.  j«,  je,  je,  je,  j  ! 
BURBo-jJa,  ja,  ja  j»,  ja,  j^,  ja! 

GiKAFA  —Si  haces  algo  de  provecho, 

nos  vas  á  desprettioior. 
LiB.ULA— Y  nos  d*bes  U-  qu9  sos. 
CAEBON— Y  nunoa  les  pagarás....      ' 
BUREO  —No  seas  pavo.y  adelante 
y  déjate  gobernar, 
y  h»z  ligH  coa  las  prcv'ncies 
y  bien  üe  todos  habrás. 
PAVO— Pues  yo  entiy^dp  c^é  esas  ligas 

tienen miicnoae  inmoral.... 
7(.RK(.-;Je,  je,  ie,  je,  je,  je,  je! 
Bi  RKo  -¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  js! 

jrABi*TAM  —Nosotros  somos  del  ])acto 
y  turrón  nos  debes  dar. 
MODERNISTAS  —Y  á  uosotros,  que  á  to  mp* 

supimos  sacrificar.  '   i.'-,  V-' vt-l 

ETCET^RISTAS    -Y  á  UOSOtrOS,  hijOS  ÚnÍ00Í*' - •    ••-.:.- 

de  don  Bartolo  papá.  '":•*' 

PAVO  -¿Y  dónde  está  el  petriotismo?        ' 
"ya  sk  sabe"  —¡Vaya:  p»vov  acabarás! 
tQu«én  es  el  psis? 
T<"»os  -  ¡Nosotros! 

PAVO -¡.Jesús  qué  barbaridad! 
zc.RHo  -¡J«,  je.  je,  ie,  je,  je,  je! 
Hi  RU(»  -Ja,  ja,  ja,  ja,  ja.  ja,  ja! 

,PAVo    Los  bancos  e&tán  fundidos, 
por  avi-sa  voluntad..  .. 
(confusión,  gritos,  proteetas, 
y  algfarabia  infernal.  ' 
que  ie  itr  pide  al  auditorio 
ni  una  palabra  escuchar; 
sube  de  punto  el  bochinche, 
arrec'ala  temi)»stad, 
y  en  medio  de  aquel  barullo 
8  «•  oysn, risas  de  Satán... ) 

ZORRO  -¡Je,  je,  je.  je,  j",  je,  je! 

Bi-BRo  -¡Ja,  ja,,  ja,  ja,  ja,  ja,  jal 


INTENDENTADAS 


Mucho  nos  reimos  cuondo  vio  lo  luz  pública  aquella 
famosa  disposición  del  flaroante  intendente,  reylamen- 
fando  el  disposon  de  Jos  trompeteros  de  Joj  tramwyas. 

Mucho  nos  reimcs,  porque  preveíamos  lo  que  había  de 
*u3eder:  efectivameut-^,  nsdie  hizo  caso  del  célebre  de- 
creto; se  rió  el  públÍ30,  se  rieron  los  iuspeotcres,  se  rie- 
'  ron  HLs  empresas,  se  rieron  les  cocheros  y  nos  reimos 
.todos. 

Jamis  intendente  alguno  fué  tan  titeado,  ni  tan  justa- 
mente como  lo  fué  en  rticha  ocaidon,  el  qu^  tantas  maói- 
uis  traia  metidas  en  su  chola  para  risa  y  bi^ia  de  sus 
id  ministrados. 

Pero  dijimos:  -¿Q7é  hombre,  qné  grande  hombre,  no 
Ka  tenido  en  su  vida  uoa  preocupación  trivial? 

¿Ao^rio  la  preocupa  ion  nimia,  no  es  en  la  vida  inte- 
Idctaal,  lo  que  ea  un  lunar  en  la  vida  flaioa? 
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DON    QUIJOTE 
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.JIMiV^HMM 


|T  onáutcs  lum  res  hin  dado  «1  trttte  con  1*  ssriedtd 
de  los  hombre!  ma^  gráveí! 

Paei  bien;  eea  rf  guunentaoion  de  las  oometM,  noi  pa- 
reció. ...  eso,  ua  lunar,  y  lunar  feo;  pero  dijimoK— Si  no 
es  mas  qne  eso  ....  puede  pasar. 

(Jasnio  i  renglón  seguLdo  noa  dfja  sin  leche  firesoa,  ó 
sea  sin  leshe  oa  i^nte  \Í8ta  crdefiar  á  la  puerta  de  cada 
casa. 

-  Para  diotar  esta  medida  no  se  invocó  ninxnna  raaon 
de  peso,  iii  de  seso,  pues  el  decreto  prohibitivo  estaba 
basado  en  que  en  París  no  van  las  vacas  per  la  calle. 

Y  en  vez  de  compaiecer  á  aquellos  habitantes  por  ca- 
recer de  un  a  imento  y  de  un  remedio  útil  y  necesario 
á  todas  las  edades  de  la  vida;  no  tiene  compasión  de  sus 
compatriotas  y  les  quita  Ja  leche,  los  desteta  sin  impor- 
tar!** un  ardite  si  la  tal  medida  ponia  en  peligro  tal  cual 
exifctenoia. 

N«da,  nada,  en  París  no  van  la«  vacas  por  las  calles, 
puei  por  ac¿  tampoco  deben  ir:  si  se  mueren  los  vecinos, 
que  66  mueran;  morirán  con  arreglo  á  la  civiliíacion 
francesa. 

Segundo  punto:  segunda  ictendebtada. 

Y  continúan  las  nimiedades  estrafalarias  y  estempo- 
ráneas. 

Me  refiero  á  la  ordenanza  sobre  parihuelas  para  llevar 
la  carne  desde  el  carro  á  los  puestos,  en  los  mercadea 

No  nos  hemos  ocupadp  de  esto,  hasta  ahora,  porque 
hasta  ahora  hemos  estado  embargados  por  la  risa  que 
nos  prcdnjo  la  tal  ordenanza 

Galculeu  ustodeü  que  antes  del  inve^ito  de  las  parihue- 
las, la  carne  la  cargaba  un  hombre,  y  del  carro  iba  al 
pues!x>,  de  modo  que  se  tocaba  una  sola  sola  vez. 

Ahora  no,  te  manos  .>a  mas  al  tomarla  en  el  carro  para 
dcpoáitarla  en  su  pa'ihuela  y  después  se  vuelve  á  maiijO- 
sear  al  dejarla  en  el  paesto. 

Aparte  de  esto,  el  estorbo  de  las  parihuelas  en  los 
marcadüs,  donde  no  hay  todo  el  desahogo  que  fuera  de 
desear. 

Y  basta  de  pañhuelas,  pues  ccn  lo  dicho,  nuestros  leo- 
teres  se  habrán  formado  una  idea  cabal  de  ejte  macana- 
zo, ú  tercera  intendentada. 

Pasemos  á  la  cuarta. 

A  la  sustitución  de  las  canastas  que  llevaban  loa  ven- 
dedores ambulantes,  por  carritos  de  mano. 

Qie  equivale  á  decj*:— "Si  antes  estábamos  mal,  aho- 
ra tstamos  mucho  peer". 

Porque  además  de  convertir  á  los  hombres  en  bestias 
de  carga,  nos  van  á  suministrar  duplicada  ó  centuplica 
da  la  cantidad  de  microbioi  que  antes  nos  suministraban 
u9'«ndo  las  cestas. 

Ehtas  podían  lavarse  todos  loa  días,  pero  loa  carritos 
¿cuAudoy  ^  • 

Y  aquella  campanilla,  que  parece  decir  con  su  mono- 
runo  y  lúgubre  somdo:—  "j^Í  el  pobre  reo  que  está  en 

.  c?pil!a ...." 

Y  remontémonos  á  las  alturas  para  ocupamos  del  reló. 
Pero  no,  e¿ta  macana  es  de  á  folio  y  merece  oapitolo 
•pavte. 

£u  el  próximo  número  nos  oouparemoa  de  óL 


FELICES  PASCUAS 


Mafiana  eolipse,  parcial,  de  lol,  qne  durará  poco  mu 
de  dos  h(  ras. 

7  siempre,  eclipse  total,  de  felioidad,  para  la  pitaría 
argentina. 

£1  cuerpo  opaco  entre  el  sol  y  lar  tierra,  aa  la  lona.  £1 
interpuesto  entre  la  patria  y  su  felioidady  es  otro  cuerpo 
opaco;  una  carbonera  oon  un  gobierno  adentro. 

£1  edipse  de  sol,  será  viúble. 

El  ecUpM  de  la  felicidad,  será sensible  Bolamente. 

Y  jm^pahle,  también,  por  desgracia.  :».>., 

•.■•■.   ,  ••■  :  .r  \  ^r?'    ^    ■■■..  .  ■.■  ■■  •■ 

--•■■•■  »\'-f^%  ■■ 

Dicen,  sin  duda  por  decir  algo,  que  Sami  Pavo,  ha 
embutido  en  el  mensaje  al  Congreso,  aquel  manifiesto 
que  no  le  permitieron  sus  mini'^tros,  dar  á  la  estampa. 

Conapadecco  á  los  oongreeales. 

Y  dicen  también,  que  allí  explica  su  criterio  en  San- 
tiago, su  criterio  en  Corrientes  y  sus  otros  criterios  pro- 
vinciales. "^^  ■  "■ 

No  es  Saenz  Pavo  de  los  que  luelen  hacemos  ver  lo 
blanco,  negro. 
Que  no  se  hsga  ilusiones. 
No  sirve  para  el  caso. 
Ni  sn  ministro  de  guerra,  tampoco. 
lEl  ministro  de  la  guerra!  / 

Ponto  y  aparte.  ^ 


Revista  mi'itar  al  campamento 
de  Santa  Catalina  ...  '^ 

y  allí,  en  el  campo,  almuerzo  suculento; 
y  Saenz  Pavo,  celebra la  cocina. 

De^pued,  AneiroB  (Monseñor),  vestido 
del  color  purpurino  de  las  ascuas» 
muy  amable  y  rendido 
acude  á  darle  al  Pavo.. ..  buenas  pascuas. 

lié  aquí  casi  tres  sstisfaocionea, 
qu9  ha  digerido  el  Pavo, 
sin  sentir  malestar,  retortijones, 

ni  acedías,  ui  n«da ¡bravo,  bravo! 

,C>h  días  de  ventura,  gloria  y  dicha, 
con  reepciiscs,  revistas  y y  salchichal 

En  tanto  el  mufido  sin  cesar  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacio.        ^ 


COSAS  DE  SANCHO 


^>tempre  que  se  nos  pierde  algo  in«igmficante,  no  nos 
preocupamos  en  buscarlo  y  entonces  para  juatifiíoar  esta 
de<)preccupacion,  solemos  exdanar: 

-  "Me  alegro,  no  servir  para  nada....." 

Pongámonoo  pues,  en  el  caso,  de  que  al  país  se  le  per- 
diese este  gobierno  ¿qué  excltmaria? 

Uu — ¡Me  alegro!— que  repercntiria  en  todo  el  orbe. 

a  • 

Pero,  lo  triste,  lo  iaUlj  Tólrraparable,  es  qué  éat«  go- 
bierno, no  pe  perderá. 

£1  país  será  el  perdido  en  último  oaso. 

Y  entonces,  el  gobierno  ¿qot^  exclamará? 

Ni  on^^abraTUoa^  miniatmB  \ñ  harán  ooiojal  PavQ^ 
quién  llorará  á  moco  tendido  su  cambio  de 

. '      -   ■■ .  ■  .•.  •■ 


¡htí-" 


Ya  no  se  habla  de  lu  próxima  renuncia. 

Continuará  en  el  ministerio;  en  ese  minifterio  de«acor- 
de  y  maltrecho,  pues  no  hay  dos  ministros  que  sean  de 
la  misma  opinión. 

Que  al  ser  posible  el  acuerdo  entre  ellos,  Carbonil'a 
ya^habria  renunciado.  j 

Porque  su  parmanencia  en  el  miniitsrio  es  ....  por  sa- 
crifioio. 

Por  sacrificio  evitable.  V     ' 

Cuando  se  termine  el  asunto  "Rosales"  á  gusto  de  to- 
dos, entonces  será  otra  cosa. 

Carbonilla  renunciará. 

{Se  habrá  agotado  su  patriotismo! 


£n  el  Bragado,  el  director  de  La  Opinión,  periódico 
edicto  á  Ya  se  sahe,  lo  han  tratado  d?  asesinar,  después 
de  empastelarle  la  imprenta. 

Al  condenar  e  te  h<H)bo  salvaje  y  brutal,  como  lo  con- 
denamos, prescindimos  de  tedo  partidismo. 

Pero  no  podemos  m»nos  de  exclamar: 

— "81  afí  hace  Ya  se  sabe,  con  los  que  defiendan  tu... . 
p'ilitica,  ¡qué  no  haría  oon  Dov  Quuotb,  qu<t  lo  ataca  de 
cuerpo  enterol 

Hé  ai^sM Ciro  eolipie        "'^ 

£ntre  la  previnoia  y  su  normalidad  política  progreti* 
va  te  ha  interpuesto  un  cuerpo  opaco 

Ya  se  sabe  cual  ea.  Tápense  ustedes  las  narices. 


CANTINELAS 


Yo  he  venido  á  gobernar 
por  un  acuerdo  s^tjyremo; 
y  hoy  no  gobierno,  porque 
se  prodojo  el  def^acuerdo. 

.*  ■    •• .  • 

Con  mis  cinco  camaradas 
y  el  jefe  de  policía, 
•oy  muy  oap^z,  en  un  día, 
de  hacer  treinta  mil  pavadas. 

Ya  se  sabe  es  mi  aliado 
y  ambos  nos  queremos  bien, 
¿quién  será  fcunado  al  postre? 
¿tX  por  mi,  ó  yo  por  éi? 

"*  Miftoque  se  derrocó 
por  i^ar  á  su  padre  vidl^  -  ^. 

y  es  cosa  que  no  se  olvida; 
gobernador  lo  haré  yo. 


LANZADAS 


Por  ahí  anda  la  nota  d#I  intoreoitor  que  operó,  con 
lujeoion  al  criterio  especial  del  gobierno,  en  Santiago 
d-i  Entero. 

La  Naciou  y  La  Prensa,  lo  reproducen  integro. 

Es  extensísimo  No  tenemos  noúoias  de  que  haya  ha 
bldo  un  solo  hombre  capas  d)  leer  aquel  chorizo  inter- 
minable. 

ISi  lo  hay,  ni  lo  habrit  " 

Ni  particular  ni  ofidalmaite. 

La  verdad  es  que  tenia  que  resultar  muy  largo;  por- 
que deede  que  regresó  el  int^rentor  ha  estado  asoci* 
-hasta^l*  fecha. _^ 


fd 


Y  ya  recordarán  ustedes  cuando  regresó. 


V 


Ya  86  sabe^  ^a  regresado  ya  de  la  excursión  qas  liao 
á  au  establecimiento  de  Jain- 

Preaoindió  de  las  abrmM  y  de  los  supaeiioi  conspira- 
dores, que  lo  reti'nsii  siempre  con  el  remington  prepa- 
rado. 

Y  es  porque  Ya  se  sahi^  cnando  algo  le  importa,  prea- 
cin^e  de  lo  demls. 

Lo  qua  mas  le  oonvienái  aa  lo  mas  ior-portante  para  ¿1. 

Y  io  menoi  importante  aa  pagar  los  cinco  mesas  que 
adanda  á  los  pennonistas  j  jubilados.  ¡Oinoo  meses! 

Y  p'*oo  menos  á  loa  juagados  y  á  los  maestros  de  ei- 
coela. 

Pero  él  y  la  polioia  y  loa  hombres  armados,  cobrarán 
puatua1m«nte  y  ¡quién  saba  ai  adelantado! 


Algo  de  teatros 

Oumo  qui'n  (^ioe:— Oogpémonos  de  los  félioei  y  afor- 
tunados. :■./':< 

Porque  m  la  época  presente.  los  únicos  seres  afortu- 
nados y  ftfiioes  son  los  empreearios  de  teatros,  salvo  ra- 
ras excepciones 

Son  atortonados,  por  ejemplo:  los  del  favorecido  tea- 
tro de  la  Zarzuela,  que  cuentan  por  llenos,  todos  los  diai 
de  la  aemana. 

Y  son  afortunadof,  porque  han  askHáo  reunir  un  cua< 
dro  de  artistas  inteligestéa  y  muy  simpiticos  que  arran  • 
can  aplausos  del  púb  ioo,  qne  se  traducen  para  los  em- 
presarios en  pingOes  rendimientos. 

De  igual  fortuna  goaa  el  teatro  de  la  Comedia,  donde 
otro  cuadro  completo  de  buenos  artistas  atrae  nnmsrosa 
y  e«oogida  oonourren'^iadiariamentv;.;.  ^   '.^  >\:-':;:Ky'\-  .^ .. 

Y  lo  es  igualmente  el  elegante  teatro  de  Onrabia  an 
donde,  en  unión  de  los  distinguidos  actores  Galé  y  Pra- 
do, actúa  la  eximia  aotru  Edievarria;  eata  es  una  estre- 
lla de  vivísimos  resplandorca  que  se  eleva  a  paso*  agi- 
gantados en  el  cielo  del  arte,  al  paso  que  otra  estrel'a 
desciende  á  «u  ocaeo. 

En  el  teatro  Naoioiul,  ootífinúíi  captándose  justa  y 
merecidamente  las  simpatías  del  público  e!  conc'enaudo, 
el  inspirado,  el  perfecto  actor,  don  Joíé  Val  éj. 

Y  basta  por  hoy. 

De  los  demás  teatros,  nos  oouparemos  otro  día,  si  te- 
nemes  tiempo  y  espacio.  y 

-^  -^ 

A  última  hora  nos  llegan  ver.icnes  sobre  la  triarJia 
definttiva  del  gobierno. 
A  sab-r:  ^^ 

Ei  ministro  da  relacícnes  exteriores  renunciará  á  fin 
de  mes. 

El  del  interior  espera  mejor  oportunidad,  pero aa« 

pera.  .-'..¿-.^^  "-í«^*»^ 

El  de  cultos,  eto ,  wjwnoiará,  si  vienen  otros  minia- 
tros  que  no  sean  de  los  luyoe. 

El  de  hacienda  presettará  su  renuncia  después  del 
eclipse,  oon  seguridad. 

Y  el  de  cuerra  y  marina,  no  renunciará  jamás,  así  se 
empeñen  en  qué  renuncie  todos  losanmaríos  mas  ó  me- 
nos espinosos. 

|Y  Saens  Pavo,  celebrando  ^icuerdo  de  ministrosl 
No  puede  darse  mayor  pavada. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  de  la  Ouia  mensual  áJ 
viajero  que  han  publicado  recientemente  los  señorea  Pa- 
blo Ludowig  y  Piloty. 

Es  muy  interesante  y  contiene  datos  muy  útiles  al  via- 
jero y  al  comercisnte. 

Le  deseamos  larga  vida  y  pingues  utilidades. 

Asimismo  n«>mos  recibido  una  extensa  carta  y  un  pros- 
pecto de  la  Gran  Ouia  Estadutica  Sud-Americana^  diri- 
gida por  don  £  tuardo-Leon  Gordon. 

No  conocemos  el  libro  y  por  lo  tanto  no  podemos  ocu- 
pamos de  él,  ni  recomendarlo  al  público  si  resulta  de  in- 
terés general. 

Nosotros  cuando  decimos  qne  una  cosa  es  buena,  es 
porque  es  buena. 

Pero  sin  ver  la  cosa,  no  podemos,  ni  queremos,  ni  de- 
bemos hablar. 


A  la  puerta  del  estado 
de  sitio,  no  hay  que  llamar; 
que  há  la  llave  Pelegríngo 
y  Saeca  Pavo  va  á  llorar. 


Hé  aquf  el  detalle  de  lo  recaudado  para  socorrer  al  ar- 
t'tta  desgraciado  de  que  tieuMi  noticia  nuestros  lecto- 
res: t 

Tesoro  del  S  Y,  30  pe«is— Log.  Colon,  30— L-gia 
Aoso<a,  25— Log  LBtoile, 26— Log.  !•  Argentina,  36 50 
—Un  profano,  20— U«  hermano,  (8alU)  6— L^g.  Italia, 
19— Log.  Liberi  Pensatori,  10— Log.  Tolerancia,  20-^ 
Log  FigH  D Italia.  16-Lch  Mendea  Nofiea,  20 -Logia 
£«psña  10— Log.  Aurora  Eiaorta,  10— Log  Qaribaldi, 
10,  y  un  hermtno  5.— Todo  lo  cual  forma  on  total  da 
peaoa  289  y  69  oentavos. 
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Domingo  23  de  Abril  de;  48)3 


En  *La  Capital 
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BUE^SOS  AIRES 


'  '      fX:    Número  36 


^^ 


Susorioión  por  trimestre  adelantado  \\  150 

Número  suelto.     .     .  /  .     .     .     .      ,  0,12 

Número  atrasado.     .     ...     .     i  0,20 

Extranjero  por  un  afio  .    .    .    .     ^  12,00 


.»^w«C  - 


^TTEnzi; 


£ii  don  Quijote  no  hty  oharq«|i'^'^> 
porque  ei  cItíoo  del  Parque.  ,  'y- 


n . 


Por  Ter  el  oro  á  It  par 
lucharé  sin  detcanitr.        ^ 

Don  Quijote  es  adivinó 

7  él  os  tratará  el  camino.  • 


V/'...- 


^towu  ^e  íidminútiacion  *^e  11  á  5  n.  m. 


Campaña 


■i4 
I 


■    ^    • 


/ 


Susorición  por  semestre  adelantad.    $     á  00 


Número  suelto  . 
Número  atrasado  . 


.......     0^ 

•      •      •      •       M      yJ^^J 

Extranjero  por  un  afio    .    .    ,    .     „  12,00 


f  engta  oHp  Mil  iosorioionet 
7  abajo  la|  nbTenoionei. 

Pira  Quijote  poriefio 
todo  enemigo  os  peqveflt. 

-■  I  - 

T  soy  terror  de  «nemlgei 
y  amigo  de  mis  amigos. 


>- 
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íJ8Íe  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMCR^  DE  A.  OSSORltf 


T 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN  RODBIGÜEZ  PEÑA  142  2.°  PISO 


-r 


Se  avi««  á  nuestros  aarnates,  suFcrií'oree  y  ño  snsériio-* 
res  qu  \  deb^'n  A  etta  Arimiaibt'Aci  >n  por  pedidos  de  al* 
manaques  da  añ')  actual,  se  sirvan  renit^r  á  la  mayor 
br-y-dad  el  saldo  quA  adeudan,  a«í  como  también  á  los 
Euscntore^  hua  no  tvan  rAnova^^o  la  su^orioion  teniéndola 
yenoi-ia  *>n  fin  Mirz  >  próximo  pasado,  qa»para  el  núme- 
ro pv-óz  mo  8i  atitaa  uo  la  r.WQev|ny-  m  JÍ09  fiup^^eri 
el  envío  <i»^lperir.dioo.  'v,*-     tÍA-.^V-.^  V' 


.A-- 


OTRO  GROMO 


*>  *■ 


El  cromo  ilel    Calvario,  que"  publicamos   el  1*  díl   corriente,  ha. 
sido" agotado  á  las  primeras  hora»  de  salir  á  luz.  '  .  \  ^ 

¡Treinta  mil  ejemplares  agotado»  en  menos  d«  24  howts!      rt-,^- 

Kl  éxito  ha  superado  á  nuestros  cálculns  y  esperanzas. 

Después  de  agotada  la  edición; .  tuin  llovido  las  suscrícionefl  y  «i- 
toy  recibiendo  pedidos  del  croma  <íu«  no  jiu<»do  «elrvir.       '.,.  .      : 

lín  consecuencia,    para    demostrar  mi  A^radecia)>ento  il,  público 

en  g.ineral,  para  igualar  la  condición.  d«  \<  s  nuevos  suscritorés  á.la 

do  los  antigües  y  paca  cwcre»porMle¡-  de  al^un  «íoijo  á  las  entusiaa- 

.Us  mumir—  de  «ispíOiard»  lodos,  he/wt  lt¿  jHtójcar  otro  cromo» 

que  verá  la  lu»  pública  á  unes  d<4  corrient*  tífiea.'   , 

1..08  nuscritores,  sin  excepción,  lo  recibirán  comO.el  pasado,  esto 
•B,  como  un  núulero  ordinario,  atn  aumento  de  precio.. 

A  los  que  lo  coBipren  «d  las  caílf*  de  la  capital,  lea  costará  vein- 
te centavo*  y  treinta  á  loa  (juelo^^oUciten  en  las  pr^incias  y  en  la 

campaña.  .\'        ''■■  ,        '      ,      . 

Este  nuevo  cromó,  de  género  distinto  al  ahtenor,-rt saltará  mas 
cuadro  qué  a4uól,  pório  qu<  reiipticta  al  asuntó  poliúco  que  hemos 
tomado  por  base.        ,  ,'  ,  .-      t- *' 

Y  deapues  de  este  cromo,  vendrán  otros,  puesto  qne*la  sitaacion 
que  nos  domina  y  que  nos  aplasta  debe  pintarse  con  tddo's  los  colo- 
res del  risma.  Y  aun  asi  resultará  siempre /xi'"i«»,  todo  lo  q;ie  debe 
expresarse. 


1  CONTRI  :iOiNl 


Dime  con  quién  andas  y  U  diré  quiéi  fres,  dioe  nv  re- 
frán y  á  té  á  té,  qae  no  scimoa  ctra  oosa  que  nna  mana- 
d«  dn  ptvop,  cuando  vamos  p^r  el  mundo  de  la  política, 
capitaneados  por  otro  Pavo,  padre  y  muy  señor  sujo. 

Y  por  8Í  lo  dicho  no  fuese  bastante  á  dar  k  nuetitros 
lectores  una  idea  completa  de  lo  de-graciados  que  sc- 
m  )■  con  este  gobierno,  aun  podemos  citar  algunos  refra- 
nes mas,  que  vienen  aqai  tan  rodados  como  anillo  al 

dedo. 
"Quien  Si  acompaña  con  un  rengo ,  al  finy  alposbe 

renguea*^. 

'^  Quien  con  lobos  anda,  á  aullar  se  enseña'^. 

Y  otros  7  otros  que  me  callo  para  mejor  oca^ion^  ó 
para  "mejor  p«vo;  que  asi  oomo  la  ocasión  es  asida  por 
los  oaoeiioÉ  muchas  veces,  así  el  Pavo  ha  «ido  a«ido  del 
mooo  por  el  Zorro,  en  esta  emergencia  de  unánime  y 
et^raa  recordación. 

Para  que  se  tenga  una  idea  aproximada,  de  lo  fatal  que 
es  e!*te  gobierno,  básteos  saber,  amantisimos  lectores, 
que  elpu-bo,  al  despertar,  todos  los  diai,  se  persigna 
haciendo  la  señal  de  la  orna  de  este  modo: 

"Por  la  señal  de  Santiago  y  de  Corrientea,  de  nuestro 
gobierno  líbranos  Señor,  Dios  nnestaro;  y  delhombre  que. 
es p'dre  y  del  hijo  y  dfl  espíritu  Zorro.  Amen".  . ^í:-' 

.Dios  misarioordioso,  no  se  apiada  del  pueblo  creyente 


'  y  paciente,  puesto  que  mantiene  sobre  sus  pedestales  á. 
resas  eetátuiis  de  oarne  y  de  hueso. 

Hay  quien,  no  sabemos  si  por  -aumentar  la  broma  Ó  la 
ohaoota,  (lioe  que  to'^os  los  miembros  del  gobiañose 
están  ocupando  en  la  redacción  áa  múitiples  proyectos 
que  se  prty-entaran  á  las  0kmar»s  Irgialativas  de  la  na- 
9Íoiit  eu  épooa  oportunat 


IF— t^M—  I    II 

... --vV:  :,  ■,  •       •:■  ■ 

Estoa  proyectos  magnos,  aon  poco  mas  ó  menos,  los 
siguientes:    . 

Liquidación  verdad  del  Banco  Na'^ional. 

Besoieion  del  contrato  puerto'  Mamaderc. 

Ley  electoral,  mejor  que  la  actual,  para  el  gobierno. 
Bupresion  de  la  feria  anual  á  los  tribunales. 
S  Quemaaon  de  on  .millón  semanal  de  los  billetes  de 
curso  legal. .  v  --'<'-  '■^•''  ■    "^^■■'''^/'••v'.' 

Liquidación  de  la  Casa  de  moneda. 
'  I>etenoion  en'el  alza  del  oro.  • 

£ntisrro  solemne  de  la  oonitituoion.  .    «, 

Separaoion  de  la  Iglesia  y  del  Estado.         •  T<  • 

Institución  del  díyoroio  civil.    ,    - 

Conversión  de  la  moneda  fiduoiaria,  en  el  corso  de..^. 
la  oonyersaoion. 

Erección  de  una  ettittiá  ecuestre,  de  Celemín,  I  á  las 
puerta*  de  un  banco  coaiqnieiñiii^^ 

Adoración  det  Zorro  por^oda  la  compañía.    -•:- 

Y  apoteosis  final  f(Nrmada  por  infinidad  dé  mocos  de 
pavo.  En  el  centro  se  elevará,  haciendo  la  lued»,  el  gran 
Pavo  y  el  Buriro  tooando  el  arpa  y  el  Zorro  tocando  la 
cítara,  darán  mas  brillo  y  realoe  á  esto  cuadro  final. 

La  verdi^d  es  quetiwen  muchas  cotas  que  hacer,  pero 
que  no  harán^  por  efecto  de  las  trabas  que  i*s  puso  el 
acuerdo.  {Que  caramba!  ¡8on  muchos  á  exigir  y  uno  solo 
á  contentarl  ^     ^  .  —  _  — 

— ,Si  yo  hubiese  sabido  esto!  dicen  que  dice  el  Pavo 
cada  yes  que  lo  abrumuí  con  esas  exigencias  demole- 
doras. 

Pero  si  no  sabido,  ha  debido  presentirlo  y  pensar  que 
no  le  hacían  el  favor  de  darle  el  poder  por  su  baila  cara 
sino  para  que  permitiera  que  ctros  sacasen  las  sardina» 
de  las  ascuas. 

B;en  claro  se  lo  dijimos  entonces,  antes  del  estado  de 
sitio  y  aun  después.  Qae  se  lo  iban  á  fumar;  que  toda& 
aquellas  adalaoiones  no  llevaban  otro  móvil  que  trans- 
tormarlo  en  gran  tapadera  de  lo  pasado;  de  lo  pasado  y 
basta,  porque  bastantes  veces  lo  hemos  designado  col 
otro  epíteto  vergoneoso  y  asqueroso. 

Pero  él  no  lo  creía  y  aun  ahora  es  posible  que  no 
quiera  creerlo  tampoco,  cuando  ei  pnmar  añj  de  su  pe 
riodo,  ha  semejado  en  pasadizo  por  donde  han  pasado, 
miní  tros  y  ministros  sin  qué  ni  para  qué  porque  ningu- 
no ha  hecbo  nada  y  purque  ninguno  de  eüus  tiene  talla 
bastanto,  ni  color  poiíaco  deíinido. 

Ya  es  el  i\jo  el  que  le  impone  un  ministro;  ya  el  Zor- 
ro el  que  le  obliga  á  aceptar  un  segundo;  ya  es  el  Buno 
el  que  le  amenaza  c:)n  un  par  de  cooes  si  no  admito  un 
tercero,  ¡qué  mas,  hasta  don  Bartolo  ha  touido  oon  él 
exigencias  ai  resp?cto!  ^ 

Esto  no  es  gjbt>mar,  ni  nada;  e&to  es  pasar  el  tiempo 
en  pavadas  y  na ''a  mas. 

Y  el  hombre  es  blando  }vaya  si  es  blando!  Con  decir 
q^ue  la  política  de  la  se  sa¿e,  ea<'santifioada  por  él,  está 
¿cho  todo. 


*1 


raiímo  que  sí  estuviese  constantemente  entre  la  espada 
y  la  pared.  . . 

Hace  actos  de  contrioion,  saca  fuerzas  de  flaquoTa,. 
quiere  dar  vapor  á  íu  voluntadt-  y.....  nada,  en  llegando 
el  caso  de  usar  de  tales  virtudes,  ceja  y  se  aplana. 

Eotre  tsnto,  hé  aquí  el  pa4re  nuestro,  que  el  moder- 
nismo le  reza  todos  los  días:     * 

"Padre  tuestro  que  estás  en  el  Oohierno,  santificado 
sea  tu  nombre,  llévanos  á  tu  reino,  hágase  jso»-  tí.  nuestra 
voluntad  asi  tn  las  urnas  como  en  el  cieno.— Eí  P.  A.  N. 
nu«ttro  de  csda  día  dánosle  boy  y  siempre;  perderá 
nuestras  deudas  oon  los  bancos  así  como  ro-otros  no  ner- 
donamos  ni  al  su-sum-corda;  no  nos  dejes  caer  en  mimos 
de  los  ju€ces  y  líbranos  de  t<do  mal  Amen.  ' 

¿Q  dieren  ustedes  mas  oontrioion  y  mejor  intención? 

Yo  no;  ni  tanta.         ./  *  4.: 

I  ~      .  ■  — 


¿QUl':  HORA  ES? 


El  reló  municipal 
que  nos — eclipsa  la  hora,     ' 
uos  marca  del  intendente 
la  hueca  y  redonda  chola.    ^ 

Al'á,  en  aquejas  alturas 
parece  un  rjo  de  momia, 
e  tátícb,  triste,  muerto; 
de  algo  que  existió,  la  forma. 

Con  la<  manecillas  blanoas 
y  BU  confusión  de  horas, 
í  tra  torre  de  Balal 
con  gran  propiedad  cor  coa. 

Nos  Hice  que  el  intendente 
tione  aptitudes  igno^^as, 
y  que  f  irve  para  todo 
lo  que  sea.. ..  chirigota. 

Que  lo  útil  y  necesario 
aparr«  con  mano  airosa, 
y  á  lo  fútil  86  dedica 
con  una  yebemencia  estóíoa. 

Por  meterse  en  todo,  el  tal 
pondrá  a'gua  día  por  obra, 
f^l  asear  agua  ccrhento 
daLdo  él  vueltas  á  la  noria. 


Es  una  desgracia  ser  a^í,  cemO  es  él  pavo.  Blando  y 
tierno,  cualidades  que  recomiendan  al  aye  pavo;  pero  de 
BÍngan  modo  afhombr«  ídem.  -'^^. — ^    

Vive  en  una  pesadilla  eterna:  la  pesadilla  del  ifnw; 
porque  oon  el  mutismo,  el  zorriamo,  el  juarísmo  y  el  mo- 
dcrñíBmo,  á  cayo  frente  se  baila  lu  mismo  mo,  et  lo 


La  máquina  d-l  reló 

la  maneja  Carné  folo, 

y  cuando  quiere  pararlo  * 

lo  aduerme,  ron ...  cloroformo. 
Por  eso  priva  á  la  cienoia 

del  medicamento  herjSico, 

para  que  no  se  lo  g«sten 

pues  él  lo  precisa  todo. 
|0h  reló  de  las  alturas 

tú  de  las  gentes  asombro, 

cerebro  del  intendente 
.  que  es  entre  intendentes,  mc^strool 
— Diie  ai  ta^  que  te  releva ' 

d«  un  cargo  t«n  engorro  k), 

Qomo  es  señaW  la«  horas 

para. .  no  varias  nosotmg. 


Que  por  inútil,  loa  hombres 
no  fijan  en  tí  sus  oíos, 
y  nos  estafas  el  tiempo 
pues  marcas  para  tí  solo* 
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Djl^,  en  fíu,  al  iutendente 
que  al  trabajo  arrime  el  homb^'o, 
y  que  ú  él  no  sabe  mat, ; 
que  (l^je  hu  puesto  á  otro. 

ECLIPSES 


.  ¿Qué  cuerpo  opaco  se  bailará  iurterpuesto  entre'oada 
ministro  y  fcu  rf  speotivo  ministerio? 

¿Qué  cuerpo  opacó' sélia  interpuesto  entre  Swnz  Pavo 
y  la  República? 

¿Qué  cuerpo  o¡)aco  se  ba  interpueato  entre  Ta  se  sabe 
y  la  provincia? 

£n  el  ministerio  de  bacienda  produce  la  opacidad,  un 
tronco  muy  grande  que  suele  nutrirse  oon  las  oaxtas  del 
.romero.  .••.•:   v^  '':"-\     '.'■  ;-■;  '\ 

En  el  del  interior  produce  los  eoliptea  casi  diarios,  un 
planeta  couccido  cot>  el  Lombre  de  Cola  de  Zorro. 

£n  el  de  justicia  y  cultus  no  pueae  verse  nada,  por 
las  sotanas  que  se  interponen,  y  que  nos  hacen  ver  todo 
negro. 

En  el  de  relaciones  exteriores,  hace  de  \una  el  pro» 
tocólo  del  divorüa  aqtuxrvm  el  cual  es  muy  posible  que 
nos  deje  á  Ja  de  Yulencia.       /  ' 

Y  en  el  ministerio  de  Ja  guerra  y  de  la  marina,  ya  ra- 
bón ustedes  que  el  cuerpu  cpaco,  es  el  plenario  de  la 
"Itosales". 

Eotre  Saerz  Pavo  y  la  Itepúblioa  se  interponen  alter- 
nativamente varios  cu«»rp09^ opacos.  Porque  tiene-  dife- 
rentes lunas  en  donde  reflejar  í-us  destellos  granate. 

Y  ya  es  uu  Ij  juete  de  sacri'tia,  el  astro  interpuesto; 
ya  es  ese  chitóme  i'tútii,  para  él,  llámalo  CoñsttucioD; 
ya  es  la  voluntad  dal  Zorro  qu^  tomando  f-  rma  esférica 

8<)  eleva  á  laí  alturas  del pojer;  y*  es  el  bi]0  ó  el  yer- 

1^0  qua  anhelan  vivir  eu  el  ttsr. ...  palpab.e;  ya  e».  .. 
cua'quier  c^t-a,  porque  oreo  que  será  capas  de  ec  ip-tár- 
uoslo,  basta  una  mosca  si  en  >^u  rápido  vuelo  llegase  á 
int'^rponerse  entre  él  y  nosotros. 

En  el  observatorio  de  La  Plata  se  han  deioubierto  du- 
rante el  ec  ipse,  nosas  muy  curiosas. 

A  través  del  largo  telescopio,  llamado  Pelelegriogo,  y 
que  para  observar  el  eolipse  i\.h\  trasp;>rtado  á  La  Plata, 
pudimos  tomar  los  t>iguientes  apuntes. 

Serian  las  8  y  10  a.  m.  cuando  el  sol  empezó  á  perder 
su  redondez:  entonces  noü  parecía  que  un  Mauser  prodn- 
cia  aquella  linea  negra;  despue-i,  ya  eran  do«.  luego  tres, 
mas  tarde  cuatro  y  asi  iban  aumeijtando  los^auser,  bas- 
t\  ll«*gar  por  nuebtxos  cálculos  a  diez  mil. 

A  la  bimpie  vista,  s^gan  nos  han  dicbo  después  alga- 
ras personas  que  observaban  el  ecbpse  valiéndose  de  vi* 
drios  abumados,  solo  se  veía,  la  morada  eterna  de  Ya  se 
sabe  ilutando  en  el  vacio,  é  interpuesta  ocmo  cuerpo  opa- 
co ¡7  tan  opaco!  entre  el  soi  y  La  Plata.  ^ 

Era  curioso,  ^egun  dicen,  seguir  todos  los  movimien- 
tos, pues  ansiaban  todos  ver  qué  forma  proyectaba  en  el 
sol  el  asa  de  la  referida  vivienda  política  del  soberbio 
magnate. 

Pero  se  quedaron  con  las  ganas,  pues  el  asa  no  l'egó 
á  vislumbrarse.  Eatre  ios  observadores  existía  el  temi^r 
de  que  en  sus  evoluciones,  se  desprendiese  del  cuerpo 
opaco,  su  contenido  y  cayese  como  mi  aerohto  sobre 
toda  la  provincia  y  la  aplastase. 

Pero  no,  las  perias  no  se  desprenden  de  las  bonohas 
espontáneamente.  Hay  que  ejercer  siempre  cierta  vio- 
lencia impulsiva. 

La  perla  de  i^a  P.ata,  ba  echado  raioei  ya  muy  hon- 
das y  muy  dilatadas  para  que  asi  no  mas  pueda  despren- 
dose  de  su  concha.  .  ^ 

Con  ella  irá  hasta  la  tumba. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  los  eclipses  que  hemos 
observado,  es  decir,  los  mas  principales;  porque  hay 
otros  de  m^nos  importancia,  así  como  otros  que  han  de- 
bido producirse  y  no  se  han  producido. 

Los  de  carácter  darlo,  son  la  felicidad  y  el  progreso 
de  la  patria. 

¡Ahí  Y  el  de  los  ladrones  de  los  bancos  también. 


SUCEDIDO 

"^•^ 

TeLia  un  boticario  muy  cazurro 
un  pacífico  turro; 
y  tenia  además  un  gallinero 
con  .que  darle  sustancia  á  su  puchero. 

P.ro  el  burro,  pastando, 
toda  la  huerta  se  la  lué  tragando, 
y  así  que  no  hubo  nada 
temó  U  disparada. 

£1  zorro,  por  su  jparte,  nna  gallina 
se  oomio,  ya^cida  en  la  oooina, 
y  otra  y  otra  de(>pues,  hasta  dar  cabo; 
llevándose  con  él  a  uu  pobre  pavo 
que  lucia  de  &ao  y  en  lontananza, 
un  moco  oon  colores  de  e» peransa. 

Explicaros  no  creo  necesario     /. 
quién  €8  el  boticario.   ^ 


COSAS  DE  SANCHO 


Nada  de  cloroformo. 

£1  intendente  lo  ha  suprimido;  es  dedr,  ha  mandado 
que  ft  fuprima.  .  u 


/-: 


^.Tendrá  razón? 

Yeámoslo. 

Bien  mirado,  el  rloroformo  es  inútil,  pero  oompleta- 
mente  inútil,  para  llevar  á  cabo  la  amputación  de  cual- 
quier miembro  del  cuerpo  humano. 

Y  ai  no,  digas  me  ustedes  si  Rozas  hizo  uso  del  cloro- 
formo para  fmputer  cabezas. 

Si  este  Qkáiooinio  ha  precedido  á  la  idea  de  supresión 
del  olorofongao,  el  intet  dente  está  en  lo  cierto. 

A  demás  de  que  conviene  que  los  pacientes  vean  si  los 
medióos  ie  equivocan  ó  np  en  el  curso  de  la  operación. 


.» » 
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Pero  como  él,^no  haoe  nada  incompleto,  ha  previsto  , 
el  caso  de  laiii  tá  del  cloroformo,  y  acto  «pgoido  ha  diii- 
onrrido «» znodo  de féemptazárlo         :   3.  \"V:' 

Y  por  eso  ha  -mandado  á  los  médiúds  qtié  hagan  oso, 
en  vez  del  cloroformo,  délos  parches  porosos,  de  >aH  san- 
gras y  de  las  lavativas,  segim  los  casos. 

Es  mucho  intendente. 

El  no  fie  ocupara  de  aquellas  necesidades  mas  sentidas 
por  el  sufrido  vecindario;  éi  no  dará  un  paso  que  signifi- 
que soluoion  ó  progreso;  él  no  hará  iatendenta  sino  in- 
teL  dentadas  y  mettrrá  la  pata  di  nde  no  deba. 


/ 


Hasta  ahora,  en  todo  lo  que  se  ba  metido  ha  dado 
fia-co. 

Se  metió  con  los  cocheros  de  los  tranways  y  no  le  hi- 
cieron caso.  /       . 

¿Por  qué  no  los  cloroformiza?      '^ 

Se  metió  coa  los  vendedores  ambulantes  y  quedó 
igualmecti  deüairado. 

¿f  ara  qué  íirve,  pues,  el  cloroformo? 

Ahora  se  quiere  mtrter  con  loa  médicos  y  é.tos le  van 
á  recetar — ya  Jo  verán  ustedes — el  olor<>foimo. 

Y  so  comprende;  porque  para  hacer  lo  que  hace,  vale 
mas  que  lo  tengamos  dormido,  que  no  doepieito.   -. 

Entonces  si  que  podríamos  cetebrar  una  nueva  es- 
pecie. 

La  del  cloroformo-in ten  dente.  Tlf* 


•  » 


Eotr^  tanto  y  ya  que  ee  ha  declarado  enemigo  acérri- 
mo de  la  ciencÍH,  por  lo  que  ret>pecta  a*  clorolormo,  ¿por 
^ué  no  deS'loroformU'i,  nna  porción  de  ramas  de  au  re- 
partición, que  están  dormidasir 

¿Por  qué  no  da  luz  a  muchos  barrios  que  viven  á  os- 
curas, pagando  el  impueatu  de  alumbrado? 

¿Por  qué,  ya  que  no  provee  alarmado  da  varias  ca- 
il*'4B,  no  manda  barreríais  ya  que  lus  vecinos  pagan  el 
imptieato  de  barrido  y  limpieza? 

¿  Por  qué  no  manda  que  desapa^'ezcan  los  posos  del 
adoquinado  de  todas  las  calles,  ya  que  los  vecinos  han 
P'igado  lo  que  por  tal  servicio  les  correspondía? 


S^rá  que  la  oueation  del  eloroformo  es  mas  importante 
que  todo  eto  y  que  otra^i  muchas  coka»  ma»  qse  m» 
callo. 

Aunque"^  con- iderada  enserio  t  u  per  onalidad,  él  no 
debe  distinguir  entre  lo  imp  rtante  y  lo  tnvial. 

Y  lu  piueba  el  que  niLguu  intendente  ha  hecho,  en 
tan  poou  tiempj  oomo  él,  tal  tionúmero  de  maoanaa. 

Lo  dicho:  va  á  ser  preoido  ckroít  rmizarlo,  para  que 
LO  vuelva  á  ocuparse  de  a^juellas  cosan  que  dtben  tener- 
le sin  niígun  cuidado,   porque  poco  ó  nada  le  importan. 

Zapatero  á  tus  zapatos,  dice  el  refiran.  ■ 

Y  Ojalá  que  tomase  al  pié  de  la  letra  la  sentencia  que 
dejo  escrita. 

í 
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CANTARES 

Sa<ns  Pavo  nos  dá  jaqueca, 
TA  SE  SABB,  modio  ambiente^ 
cola  larga  nos  da  el  Zorro, 
cloroformo,  el  intendente. 

Para  miasmas,  La  Plata, 
para  ratas,  Santa  Fé, 
para  puertos,  Mamadero, 
para  remedios,  Carné. 

Ya  no  «e  barren  las  calles 
ni  ce  afirmen  ciertos  barr'os 
¿si  será  que  el  intendente 
está  cloroformizado? 


Dos  cosas  tengo  en  el  alma 
que  me  hacen  mu''has  oosqoillaá; 
de  Carné  las  ordenanza*, 
y  el  carbón  de....  Carbonilla. 


LANZADAS 

No  hay  que  olvidar  que  el   Congreso,  va  á  haoet  la 
opoñcion  al  gobierno.  , 

Y  será  ló^oo  el  OrDgreio,  ti  le  propone  reflejar  1* 
opinión  púbhoa 
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Por  oonsigaiente,  al  Pavo  ya  no  le  llega  el  frac  á  la 
pluma,  oon  la  tal  oposición,  por  temor  de  salir  del  galli* 
ñero. 

¡Gallinero,  ocn  Zorro  de  por  mediol 
Lo  segundo  triunfar*  de  io  primero. 

Lo  de  Catamarca  va  pasando  3ra  d^  oistafio  orcnro. 

Pftra  nutrir  á  fu  soldadesca,  el  gobernador  y  sos  cóm- 
plices echan  mano  hasta  de  los  bueyes  de  las  carretas. 

El  Banco  Provincial  no  existe;  es  decir  existe,  pero 
sin  vida;  esto  es,  sin  fondos  y  sin  contabilidad. 

£1  gerente  del  Banco,  es  ptfiente  del  gobernador  y  es 
á  la  vez  jefe  de  policía  y  proofesor  de  la  escuela  normal. 

£;eroe  tres  cargos  distintos  y  resulta  ana  sola  caiami- 
dai  verdadera. 

¿Dónde  eatá  el  gobierno  regenerador? 

El  sumario  de  la  "Ri  sales"  continúa  cloroformizado 
Comprendemcs  Ja  opotioion  del  intendente  al  c  orc- 
formo. 

Y  con  ella  me  conformo,  al  menos  en  este  caso  espe- 
cial. 

Varios  smigrs  que  han  tenido  ocasión  de  viajar  ei/el 
vapor  "^Uelio*"  nos  han  hecho  los  mas  grardee  elogios 
de  este  palacio  ñi  tante.  No  se  sabe  que  admirar  mas  en 
él,  81  el  Jujo,  si  el  cc>níort,  si  el  esmerado  servicio;  1  ues 
re  cree  uno  tra^p<iit»do  a  epax  maraviJJa»  de  Jas  '^Mü  y 
una  roches"  Aparte  de  e^to,  la  aolidtz  oe  conhtruoticn 
del  "Helios**  io  pone  en  cündjuúnes  de  resistir  loa  mas 
reoiot  temporales;  aumentando  la  seguridad  á  bordo,  la 
perioia  de  los  hábiles  marinos  que  'O  dnijen. 

Felicitamos  á  la»  "Mensajeiias  Flu^iale*"  por  poseer 
esa  j'  ya.  que  mucha!*  naoione»  de  Europa  le  envioiar^n 
ciertamente. 


^Qué  fcig'jifica  esa  caballeriza  que  se  ha  construido  de 
nueva  tátnca  en  la  esquina  de  Z>balíos  v  Avenida  de 
Mayo? 

¿E4  la  continuación  de  las  ideadas  por  el  Zorro,  el 
Burro  y  por  Pelelegriogro? 

Y  fstas  Oirás,  ¿qué  «e  hicieron? 

YaUente  modo  de  gastar  diaero  en  pavadas  y  de  es  • 
tropear  con  edificios  que  huelen  msl,  la  üaJl«  que  ros 
proponemos  sea  la  mas  bien  teñid*  de  la  capital. 

Eteméride.. 

Al  embarcarse  eo  el  Havre,  los  restos  del  ilustre  ge- 
neral San  Martin,  in  hiao  los  honores  de  ordenanza  d 
regimiento  113  de  Francia,  que  lo  acompañó  hasta  abor- 
do de  la  "ViLarino". 

Asintieron  a  acto,  todos  los  representantes  de  las  Be- 
púbbcas  hi>  paño-americanas,  menos  el  de  Chile. 

Otra  efeméride. 

El  Id  de  Abril  d^'1890,  se  oelebró  el  gran  mteitng  de 
la  Umon  Civiua 

Despula  ae  traccionó.  Y  os  oivorciad('H  de  tu  uredo  y 
de  KUH  principios,  que  entA  núes  condenaron  todos  ios  vi- 
cios y  tcdOH  les  vicicsos,  hoy,  aet>pneH  de  ties  aftos  se 
han  trocado  en  paladines  otoicLdos  oe  aua  adversarios  de 
ayer 

NoiM.  tros  estamos  donde  estábamos.  /      .  .     . 

i  el  paía  con  nosotros,  feufnenao  y  llorando. 

Son  tantas  y  tan  repetidas  las  buenas  referencias  que 
nos  dan  personas  de  reconocida  seriedad  reapecto  oe  Ja 
Cancha  Mureno,  que  estamoa  animados  á  convartirnos 
en  espectadores  asiduos  de  ese  centro  de  recreo:  tanto 
mas  animados  cuanto  que  nos  consta  positivamente  que 
al  i  no  hay  spurt,  m  lUego  alguno  que  pueda  rf^ftar  mte- 
reses  materiales  ni  morales. 


Hemos  risoibido  un  ejemplar  de  La  Guerra  Futura,  li- 
bro ameno,  interesante  é  intitructivo,  ai  par  qu«  de  reco- 
nocida oportnpidad,  fíimado  por  don  Padfioo  Mauser 

E-te  hbro,  creemos  que  ha  aido  leído  y  aun  comenta- 
do por  el  general  Mansida 

Y  creemos  recordar  que  bien  comentado,  esto  ee,  en 
sentido  favorable  al  autor. 

Si  efectivamente  es  aal,  nos  alegramos  mucho,  de  que 
una  vez,  por  lo  menos,  se  bailen  de  acuerdo  las  opinio- 
nes del  general  Mansula  con  las  nuestras. 

El  Übro,  merece  después  de  todo,  un  aplauso  niüLnime 
y  general.  ^^ 

FeUcitamos  al  eximio  autor  que  se  encubre  con  el  seu- 
dónimo. 


Y  hemos  recibido  además: 

Un  retrato  cel  presidente  de  la  KepúbUoa,  grabado 
por  el  incomparable  Stnmz,  que  resulta,  como  trabajo, 
nna  obra  de  arte.  *  _ 

Datos  principales  dej  eolipse  de  sol,  pubíioadoe  por  el 
observatorio  de  La  Plata. 

Y  uu  interesante  folleto,  titulado  "La  Produccirn  Ar- 
gentina en  1892  por  Dimas  Helguera".  ' 
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Domingo  30  de  Abril  de  1893 


BUENOS  AIRES 


IX.    Número  37 


=?* 


En  la  Capital 


HÚMERO  SUELTO  20  CETS. 


^ 


Bn  don  Quijote  no  hay  charqui 
porque  es  cítíco  del  Parqut. 


/  Por  ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  fin  descantar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  ¿1  os  trazará  el  camino/ 


^omi^c  (i(lminiM?(U'¡on  ""i^e  11  á  5  ji.  m. 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO    ^ 


Campaña 


NUMERO  SUELTO  30  CETS. 


Tengan  oien  mil  lasorioionM 
y  abajo  las  anhTencionea. 


Para  Quijote  portefit 
todo  enemigo  es  pequeflo. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  lo  Mis  amigos. 


^u.viiá.-ii    jioi    ícinfMic    fijeíiuil 


(lili) 


Este  periódico  se^eompra  pevo  no  se  vende 


I 


f' 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


■c 


^   ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PEÑA  142  2.   PISO 


LA  IXQUISIiflON 

Si  los  errores,  en  política,  fuíj-en  cfcoUos  donde  se 
rompieran  el  cráneo  loa  que  los  Cometen,  en  vez  de  ser 
abismos  de  i)3rdicitn  para  los  qie  viven  e^paraDzidoa 
en  la  wfaMidad  de  los  pontifires  á'i  la  democracia,  ni  el 
Zorro  no*  hubittse  legado  un  T.mro;  ni  el  Barro  nos  hu- 
biese traido  uua  revolución;  ni  la  revolución  un  déspota; 
ni  el  oé.pjta  ua  ebUdo  de  sitio  transitorio;  ni  el  estado 
de  sitio  transitorio  nos  hubiese  siimergido  á  perpetuidad 
en  un  Estado  de  Favo,  impjsib'.e;  ui  este  estado  de  pavo, 
imposible  de  todo  panto,  puede  ofrecernos,  al  fin  de  su 
camino,  otra  cosa  que  no  sea  desesperación  y  muerte; 
llanto  y  dolor;  martirio  para  eU  cuerpo  y  condenación 
para  el  alma,  la  inquisición.        j 

(iQué  donde  está  le  inqoisicVoatlS:  ?tir.  hábitos,  eu  sus 
afinidades,  en  su»  creencias,  en  sa  apego  á  las  tradicio 
nes  uitrumontsnaa  y  en  que,  p.rque  toda j  estas  oosas 
que  son  ramajB  de  un  mismo  tronco,  los  tienen  á  ¿1  y 
4  sus  muiiítroi  ated^  de  piói  y  manos,  sometidos  al  po- 
der clerical,  á  la  iufluexicia  saoristanesoa  de  fin  del  siglo* 

Y  si  todavía  no  fiemos  sentido,  tiagelar  nuestros  cuer- 
pon  materialmente;  si  aun  no  peroibimos  el  chisporro- 
teo ni  ias  ilftmaí  de  las  hogueras,  ávidas  de  íéree  incoen 
tes-  si  aun  los  tormentos  ae  la  cuña,  del  aspa,  de  la 
gu«pensioa,  de  la  rueda  y  otros,  no  han  sido  estableoidos 
con  arreglo  á  la  ciencia  moderna  del  osourantiimo,  es 
"  porque  no  tienen  tolo  el  poder  de  su  impotencia,  todo  el 
heroísmo  de  su  oobardia  y  porque  creen— y  oreen  bien- 
que  babtante  tormento   sufrimos,  al  tener  necesidad  de 

hoporuirlos. 

"  Pero  desde  18S0,  hasta- la  fecha,  la  República  Argen- 
tina ha  efctado  sufriendo  el  horroroio  tormento  del  agus, 
pues  gota  á  goU  y  chorro  á  choiro,  empezaron  ayer  y 
contiuúan  hoy,  lloviendo  sobre  su  hermoso  rottro  las  di- 
ficiencias,  las  misürioacionee,  los  eirore?,  y  cuantos  hor- 
rores tiagelos  y  monstruosidades  tienen  cibida  en  men- 
ta iuhumin^.  ^ 

•Qaé  dónde  eabár  U  inquisición!  no  de  bus  claustics 
nos  llev*,  de  la  ruina  del  Banco  Nioional  ala  casa  de 
Barriga  B.tnes  en  Inglaterra;   otro  de  sus  antroi  nos 

''  ooniuoir4  por  entregas  montañas  de  escombros  délos 
binoa  libres,  al  cautiverio  d-1  fraude  y  del  clandeiti- 
niímo-  en  otro  agoniza  el  crédito,  er  otro  muere  la  in- 
dastrili-  mw  allá  se  toitura  al  comercio,  se  amordaza  á 
la  prensa,  se  anula  el  derecho  de  r.union,  y  se  hioe  U 
bla  rasa  de  la  constitución  y  del  derecho  de  la  libre  emi- 

.    Bion  del  voto  al  ciudadano  jacifioo  yhonrado. 


•ye^ 


CANTARES  ALDIRES 

-Tienes jtiocbre  ciudadano 


—  t 


y  pan  y  pavo  me  piieí; 
yo  no  teng"»  pan  que  dar 
y  el  pavo  no  es  d'gerible. 

Dd  indigestión  <ie  papel 
han  fallecida  trps  banco»; 
de  iadige-tion  de  g  bi^rno 
vamos  sintiendo  el  empacho. 


Celemin. ...  erpa.de  Lucí, 

Pelegringo Jockey  clásico, 

Zorro  viejo...  .  augurio  triste, 
y  el  Pavo...  .  ¡vaya  que  cuatro! 


li  w  patentes  de  lecheros 
ambulhntei  se  han  vendido; 
Carné,  veta  el  usutruoto; 
¿en  dónde  estaTos  por  C-isto? 


El  da  que  yo  nsti 
diz  que  dijo  el  mayordomo: 
— '^Eu  caanto  venga  Carré 
se  acabará  el  cloroírrmo". 


Si  yo  me  muero  nigua  dia 
no  coma"pavj,.iJÍ|fí; 
pu»8  poiió,  de.opu'S  de  muerto, 
el  llegarte  á  aborrecer. 


JOSK   C.\0   ÍDEMÚr.RlTO    II) 

Bu'in  amigo  él,exoep  iunal  ar>i;ta  él,  consecuente  con 
todo  lo  que  signifique  progreso,  revo'ucicn  de  ideas  y 
luoha  contra  abourdoe  del  pasado;  eeta«i  cualidades  hacen 
de  Cao  un  artista  simpático  hasta  la  pared  d^  enfrente  y 
mu  ^ho  mas.       ^ 

Si  por  su  pUria  pertenece  a\  mundo,  por  su  cuna  es 
andaluz  del  Pouiecte  á  muchísima  honra 

La  vera  ffigie  que  encabezi  ettas  lín'^as  es  la  demos- 
tración nia%  á  la  vi'ta  de  que  si  la  cara  ei  el  espejo  del 
alifia,  Demócrito  11  por  sus  rasgos  fisonñnicos  es  un  tra- 
íuato  del  cé'ebre  p!nt'./r  Pablo  Jlubens,  metido  á  reviste- 
ro de  toros. 

Como  algunos  pndifran  creer  que  el  retrato  está  r#to- 

caio  por  mano  am'ga,  bueno  sert  copia-  Tas  señir  partí- 
oulsr^s  que  de  Pepe  Cao  se  consignan  en  su  pasaporta", 
el  ouardice  así 

E-t%tura,  30  anos  ccmo  Cri  to). 

Nítíz,  iKb'ads. 

Btrba,  cinc  ■>  piéj  y  tre?  pulgadas. 

Bíca,  sguil^üa. 

Pelo,  de  carmín. 


'    Edad,  en  sortijilla*. 

Señ&s  particula*-es:  duerme  mas  que  un  lirón  y  se  ne- 
cesita Dios  y  ayuda  para  hacerle  ea'ir  del  lecho.  Es  un 
f  spíritu  y  lo  prueba  lo  f^iguieiite: 

Su  única  fiaqueza  ea . ..  la  falta  de  carne»,  pues  se  po- 
dría bsuar  o<^modamente  en  <A  oiñon  de  un  fusil. 

¿Q oleren  ustedes  mas  espiritualidad? 

Pues  si  sf-ñor;  es  inc«paz  de  negociar  con  su  talento 
artístico,  claudicando  délos  idea'es  que  defienden  lo i 
hombres  de  bien  contrA  lo*  sátrapas  enemig  os  del  pue- 
blo argentino.  Peca  d^  metañ^ioo,  por  eso  nu  ha  echado 
pama,  por  eso  no  está  platiulo  y  no  porque  no  se  le  pre- 
s'ntas'n  diablos  tentidoi-e»,  pues  YA  SE  SABE  que 
.hubo  ofer  as  por  mas  de  treinta  monedas  para  que  se 
les  pasase  con  armas,  lápices  y  bagajes. 

La  tentación  fué  rechazada:  me  compl*z:o  en  consig- 
nar ejte  rasgo  de  delicaifza  y  dignidal  del  hombre  que 
quedó  al  frente  de  ei>ta  pablioacion  representando  al  que 
Mto  eaoribs,  y  me  iiatis^S£[> ^  la  eleooion,  puee  atándo- 
le solo  los  lazr'S  de  la  •  mistad  y  el  compau^ritmo,  ro 
conmovieron  al  naricaturieta  Cao,  ni  dádivas  ni  amena- 
zas de  los  enemigos  delapítria,  portándose  el  artista 
como  leal  caballero  y  c^mo  ami^o  del  alma  de  «luien  no 
podia  ofrecerle  ni  la  vijésima  parte  que  esos  ( 'resos  en- 
riquecidos por  el  fraude  y  la  rapiña  de  los  bancos  ofi- 
.  oiales. 

Lástima  grande  que  sea  tan  dormilón  1>emócrito  II  y 
que  pierda  la  oportunidad  de  ganar  mucha  p'ata  por  de- 
jur  en  el  sueño  de  los  justos  tantas  obras  de  arte  como 
¿e  encomien ian  los  que  conocen  tu)  relevantes  mi  ritos. 

Para  «H,  la  mejor  obra  de  arte  es "Li  vida  es  sue- 
ño", puesta  en  práctica  por  espacio  de  tiete  dias  <  on 
siete  noches. 

El  dia  que  le  ofieTcan  un  colchón  de  mualles,  un  di- 
ván ó  un  catre  por  cua^qoier  trabf  jo  suyo,  lo  aceptará 
con  mas  regocijo  «jue  el  oro  al  que  mue^tra  t  al  desden. 

A  potaar  de  lo  di*  ho,  nunca  jarnos  t  ivo  perera  en  los 
<io3  años  que  lleva  ilustrando  el  Don  Qn.ioTB,  para  cum- 
plir tal  misión.  Sa  láp  z  bien  despierto,  fustigó  <  on  saña, 
oon  rabia  y  mala  intención  por  lo  cual  le  rf  conoce  para 
ahora  y  pira  siempre  en  )a  sátira,  como  hijo  s<lo|>tivo 
'u  m*»jor  aínigo 

EnrARDO  Scio  {lJímó':rito .. 


UN  dem('k:rata  y  tn  sáiuo 


La  democrác  ia,  ti*ne  como  !a  n  Ú3Íca,  carácter  de  uni- 
versa^idtd.  sin  tener  como  éita,  f>us  marchas  fúnebres. 

La  democracia  ha  de  extender  ^n  dia  no  lejano,  su 
manto  bienhechor,  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  á 
donde  el  sol  lleva  con  ous  rayos  de  oro  la  hez  de  la  vida 
7  la  sensación  de  la  armonía  material. 

Por  e'a  razón,  los  demócratas  que  nos  hallamos  espar- 
cidos por  los  c  nfires  del  globo,  debémonofi,  por  el  f&vtíi 
vinculo  de  la  causa,  la  propaganda  mutua.  Y  hé  sh{ 
que  p~r  eso  rendimos  tributo  de  admiración  á  la  demo- 
cracia francesa  que  bin  vadladonea  de  niogun  género 
ha  llevado  á  cabo  un  acto  de  msticia  tal,  que  jamáf  se 
hubiese  reaMzado  en  los  dom'nios  de  las  viejas  tradi- 
ciones 

Y  hé  squi  porque,  hoy,  rendimos  tributo  de  admira- 
ción tambieOt  a1  consecuente  demócrata  español  doctor 
José E^querdo,  quim  á  pesar  délos  vicios  orgánicos  del 
régimf'n  que  expira,  en  la  vieja  cuanto  querida  España, 
ha  salido  elegido  diputado  nacional  por  el  iufragio  de 
•27.000  republicanos. 

Pero  E>querdo,  a-iemás  de  ser  una  eminencia  política, 
es  una  eminencia  ci»nt  hoa  y  colocada  por  su  cabiduiia 
fjx  el  pináculo  de  la  gloria,  célebre  alienista  creyó  de  au 
deber,  elevar  á  la  desgracia  un  monumento,  donde  prao- 
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tioar  el  bien,  que  monumento  m  el  manioomio  que  i  »ui 
espeusas  levantó  en  las  itmedlaoioaea  de  Carabanchel, 
pueblo  lituado  á  corta  distincia  de  la  capital  de  España. 

Pues  bien,  el  19  de  Marzo  pisado,  el  hombre  de  cien- 
oia,  no  el  hombre  político,  caUbró  una  fieita  onomáitooa 
en  el  referido  establecimiento,  renniendo  á:  bu  rnta*  mas 
de  trescientos  amigos.  >     ■     j 

Torrentes  de  luz  eléctrica  inmidaban  todos  ios  depAT- 
tamentos;  múaioai  deliciosas  llenaban  el  ambiente  de  no- 
tas armóaicas  y  la  (falsnteria  exqjuisita  del  doctor  Es- 
querdo  y  de  su  apreoiabfli-ima  familia  no  tuvo  límites 
para  hacer  los  honores  de  la  casa  ,    ^r  j  •  j 

Todos  los  peri<^dioo8  que  hemos  recibido  de  Madnd, 
describen  la  fiasta  en  t4ímino»  efuiivos  de  admiración 
tan  elevados  como  justos,  y  al  hacer  la  descnpoion  del 
bello  sexo,  se  ocupan  de  la  señora  de  nueitaro  director  en 
términos  que  no  repttiremos,  por  no  ofender  su  delicada 
modestia,  y  que  ocupaba  la  presidencia  de  la  mesa  de 

honor.  .      j-i;:>^'>:- ■.  •  ^v'v:.--' •  :■      ,   ,     ,   . 

Lo  mas  nota^  de  esta  fiésti  M,  qofc  no  hubo  brin- 
dis y  que  no  se  hab'.ó  una  sola  palabra  de  política,  cosas 
ambas  que  sirvieron  de  tema  al  señor  Esquerdo,  cuando 
al  fi^naJizar  el  banquete  se  creyó  en  el  deber  de  ^^^ 
■''  gradas  á  los  asistentes,  »n  un  sentido  y  elocuente  dis- 
curso, como  él  solo  sabe  hacerlo,  otmo  todos  los  su  ros. 
Reciba,  pues,  nuestra  humilde  felicitación,  qutf  no  por 
llegarle  de  tan  lejanas  regiones  deian  de  ser  tan  since- 
ras, como  las  que  haya  recibido  verbalmente  de  sus  ver- 
daderos y  conBtantes^amgos  y  admiradores. 


CUESTIÓN  ZOOLÓGICA 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  Gobierno 
era,  según  voces,  malo, 
y  en  que  el  pueblo,  harto  de  palo, 
estaba  dado  al  infíeroo. 

Guando  no  pudo  aguantar 
dijo:  ¡Fuera  ya  eea  gente!. .. 
Se  hizo  el  cambio  consiguiente 
y  otra  vek.....  ¡vuelta  á  empeaarl 

¡Ahc  ra  isí  que  va  de  veras, 
esta  e^  pn  gobierno  justot 
Sucedieron  al  difgusto 
esperaiias  lisonjeras. 

/Qiiáesperan^^a/ Decepción 
que  con  ú  aaierdo  avanaat ..-. 
¡Cuando  es  larga  la  esperansa 
se  hace  desesparacionl 

Y  el  pueb  o  desengañado 
exclamó:  ¡ya  falta  poco! 
¡Y  en  verdad  que  no  era  moco 
de  pavo  lo  que  ha  llegado! 

Patriarca  de  pantomima, 
prud#nt9  por  vocación, 
tanto  que,  i  cualquier  cuestión, 
se  le  ia*ne  el  mundo  mcima. 

Inútil,  como  no  hay  dos, 
prometió  mucho  y  en  vano, 
p%ro  ¡eso  si!  es  buen  cristiano 
y  temeroso  de  Dios. 

Quiere  que  sean  factibles      .  . 
sus  planes  (¡alma  bendita!) 
y  le  reaa  á  Santa  Bita, 
abogada  de  imposibles. 

Eopera  del  Dios  olf  mente 

la  eterna  felicidad 

y  él  mismo  es  la  etemidadj 
en  forma  de  presidente, 

Pues  un  sabio  autc rizado 
que  psicología  enseña, 
afirmaba  que  era  Peña 
Matusalem  trasmigrado. 

Sin  voluntad,  indeciso, 
de  sus  ministros  juguete, 
pone  al  país  en  un  br>te. 
y  el  oro  en  el  quinto  piso. 

Estamos,  pues,  como  ayer, 
ó  peor,  sin  ninguna  duda, 
y  si  Dios  no  nos  ayuda 
no  sé  que  va  á  suoeder. 

Y  la  raaon,  á  f¿  mia, 
con  interés  he  buscado, 
bailándola  en  un  tratado 
completo  de  icología. 

Su  autor,  de  mucho  renombre, 
dice  en  el  texto,  á  su  me  do: 
^Los  animales  en  todo 
sen  inferiores  mi  bombre'^. 

Y  creo  que  nuestros  males 
se  podrían  remediar,  7 

si  entraran  á  gobervar 
hombres,  en  vea  de  animales. 
Porque,  según  yo  discurro, 
nada  se  remedia  ¿1  cabo, 
habiendo  elegido  vn  j'avo, 
*"  después  de-ichAtÍJiqu«L¿t»xai 


->-^ 


.     COSAS  DE  SANCHO 

Ya  nadie  se  acuerda  de  aquello  de  U  oficina  de  tier< 


.^ 


'>^ 


De  squellos  ataques  diarios  que  du-aroa  ma«  de  dos 
meses,  dirigidos  por  La  Prensa,  al  jefe  de  aquella  repar- 
tición señor  Üroño. 

iTa  se  ha  pat  ado  un  verano, 
•iu  ver  fruto,  ni  retoño.    ¿?' 
¿Si  se  pa¿urá  el  otoño, '     '^ 
y  pMsn  el  tiempo  en  vano,'  v.. 
hiwti  oue  pe  pase  oroño? 

•    •    >..■:■:   ■      .,■>-.'.  '..I  ■■•-•'»;;■.   •    -    ••         •  -  r    •  ,    ■ 

Va  «ra  tiempo  de  saber  álgó. 

Digo:  c^eo  que  el  país,  tiene  derecho  i  sab*r  qué  hay 
de  sus  Uerras  y  de  sos  co^orias. 
En  una  palabra,  \iaé  hay  en  aquella  reparticiont 
Sépase  de  una  vez  por  todas  y  sepamos  á  qué  atener- 
nos. 
Porque  y»  or»  tiempo  de  saber  algo. 

Algo  que  por algo,  callo,     /^ , 

dando  treguas  á  mi  afán.  ■•  '       '^ 
Si  como  dice  el  refrán: 
¿Será  peormeneiUlo? 

..-:■...       •  •:  A'::-:  ■:^  ■,>'::■>.>■ 

»■  ■■■-■  ,.*  ■  •^  ••' 

De  lo  que  ptsa  en  la  liquidación  del  que  foé  Banco 
Nacional,  también  tenemos  curiosidad  de  saber  algo. 

Parece  impoiible»  que  cu  el  j»iglo  de  las  juoes,  vivamos 
tan  á  occura^.  '  '■'•'■■•:.■ 

Aunque,  como  el  sjgló  toca  á  su  fin,  las  luces  van  liin* 
guideciendo  poquito  á  poco,  hasta  que  nos  quedemos 
Todos  con  las  caras  foscas 
mustios^  siu  fé,  ni  esperanza, 
bailando  una  contradanza 
final,  sin  lux  y  sin  moscas. 

■"        .    •  •         "     • 

Con  respecto  al  sumario  de  la- "Eosales"  estamoa,  por 
el  momento,  tranquile  s. 

Porque  ha  vuelto  i  poder  del   señor  fiscal  Lcwry  y 
suoonemos  que  lo  babri  revisado  fr^ja  por  foja. 

Está  pues,  en  buenas  manos,  y  hay  que  esperar  un 
fallo  arreglado  á  justicia. 

jf^-^       Acábese  del  "Rásales" 
el  expediente  incoado, 
dejando  por  siempre  á  un  lado 
-    cardos,  espinas,  zarzales. 


ras. 


LANZAD  AS 


El  26  de  Marzo  pasado,  "Bajo  un^  cielo  espléndido,  ve- 
rificó el  pueblo  republicano  de  Madrid,  una  fiesta  expan- 
siva en  la  pradera  de  San  Iddro. 

A  estar  á  lo  que  dicen  los  periódicos  monárquicos,  la 
cononrrescia  pisaba  de  76.000  almai. 

Puede  calcularse,  pues,  que  habría  el  doble*   ^ 

Ya  no  d«>be  decirse: — "Adiós  Madrid,  que  te  quedas 
sin  gente",  sino: — "Adiós  Madrid,  que  te  s^  evaporiearí 
los  monárquicos".  • 

Nuestro  querido  hermano  Don  Quijote,  de  Madrid, 
ocupó  su  puesto,  recibiendo  ovasicues  continuas  del  pue- 
blo entusiasmado. 

No  podemos  menos  de  enorgulleoemos  al  recibir  tan 
caras  muestras  de  simpatía. 

No  chitante  h^ber  el  Concejo  deliberante  derogado  la 
ordenanza  prohibiendo  la  veLta  de  leche  á  los  tamberos, 
el  intendente  municmal  ha  interpuesto  su  veto. 

Y  los  lecheros  están  que  rabian. 

No  sabemos  st  al  Conoejo  le  pasará  lo  propio. 

Pero  es  que  ademán,  hay  otra  cosa  ....  además. 

Y  es  que  la  c  ficina  de  patentes  empezó  á  vender  pa- 
tentes á  lechero*  ambulantes. 

Y... .  ambulantes  y  todo,  se  q'^edaron  fin  poder  hacer 
uso  de  la  patente. 

No  diremos  que  han  sido  estafados  los  lecheros,  pero 
¡qué  diremrs! 

Lo  que  dice  a  los  folletines: — Se  continuará. 

De  la  fecha  de  e»te  número,  á  la  apertura  del  Congre- 
so, con  arreglo  á  oorstitucion,  no  hay  mas  que  un  paso. 

Pero  no  sé  por  qué,  me  temo,  que  este  año  andaremos 
algunos  mas. 

De  todos  modos,  pera  andar  como  anduvimos  el  sfio 
pasado,  mas  nos  valdiia  el  estarnos  quietos  sin  hacer 
nada. 

Sin  embargo,  sin  saber  par  qué,  me  temo  que  este 
afio  vamos  á  ver  cesas.. .. 

¡Si  siquiera  viésemos  la  desapirícion  del  Pa^o,  de  la 
efcana  política! 

pe  la  esof  na  política  nada  mas. 

Porque  c  mo  pavo  y  como  político,  está  mas,  parali- 
zaren conserva,  que  para  estar  doiuk  fiitL ..     . 

Los  tratadistas  de  geografía  no  te  atreven  á  det^mi- 
nar  los  límites  de  las  repúblicas  Argentina  y  de  Cbi}e. 

De  modo  que  les  datos  que  se  han  ettado  enseñando 
en  las  escuelas  por  espacio  de  doce  años,  son  fialsos,  fal- 
sísimos. 

Pues  han  heoho  mal,  muy  mal;  porque  ¿qué  les  hubie- 


ra costado  el  dec\r:~"Los  límites  de  amba^  repúblicas 
estriban  en  el  micaníH  aquarum  ó  en  el  dilatoria  diplom%' 
ticurum?  ' 

Al  ocupamos  de  estos  límit?s  sin  límite,  »in  saber  por 
qué,  se  nos  viene  á  la  memoria  aquellos  verbos  scuten- 
ciosos,  -     . 

¿,    No  siento  que  mi  hijo  pierda, 
,-  • .  ;  :     T  C  sino  que  busque  él  desqmté.'i ;    .;'    '     ''. 

'  '':\ '•\%' .  \.^.^^'-::  ■'-¿■^  •  •. .: : \'^'\  '.  ■  .  ;. ■  ; 

Se  nos  asegura  que  ^a  empresa  de  Transportas  deVi- 
llalovgo  y  C>,  ha  puesto  á  diipoíioion  del  ministro  dé 
hacienda,  , todos  los  medios  de  locomoción  que  posee, 
para  ooitduoir  al  Congreso  sus  planes  rentí  tioo-fíaancie- 

ros.    ^V'-^-'    ■!►/•'■■ 

La  traslaoioi^  de  estos  restos  mortales  durará  un  mes 
por  lo  menor  ,    v 

¡Paz  an  su  tumba! 

.\  En  antesalas  de  la  casa  de  Bozas: 
>.  —Dígale  á  S.  E.  que  mañana  se  celebran  las  cuarenta 
horas  en  la  capUla  da  la  Agonía;  que  deje  todo  y  que  no 
falte,  se  ganará  300.000  indulgencias. 

En  la  saoristia: 

— ¿Porqué  no  baja  el  oro?  ¿Qaé  hacen  los  ministros 
sin  venir  á  hacer  el  coro  de  nrofundis  en  torno  nuestro? 
La  patria  se  hunde  si  no  toman  nuestros  consejos.  ¡Al 
pulpito!  hé  ahí  el  grito  de  libertad.  ¡A  las  urnas!  hé  ahí 
el  grito  de  perdicicn. 

Ora  pro-nobis. 

— ¿En  dócde  está  el  intendente 
.  pnes  tengo  que  hablarle  un  poco? 
— Está  vetando  al  Concejo 
ó  enterrando  el  cloroformo. 


Nota  cúmioa: 

Y  neta  cómica  del  crie  católico. 


i^p.^ 


La  monarquía  española  goza  por  ley,  la  alta  pre rroga* 
tiva  de  ser  humana  una  vez  cada  año. 

Ei  Jueves  Santo,  la  reina  salva  de  la  p3na  de  musite 
á  varios  reos. 

Pues  al  saber  el  obispo  de  Lérida,  que  eitre  Iss  cau- 
sas propuestas  para  el  uso  de  tan  a  ta  prerrogativa,  se 
hablaba  la  de  un  pobre  loco,  que  falto  de  razón,  mató  á 
ua  cura,  le  faltó  tiempo  para  telegrafiar  al  gobierno,  pi- 
diendo que  no^fuera  exceptuado  de  *a  pena  de  muerte,  el 
loco.  '  ;^ 

¡Esta  es  una  mitra  del  orbe  catóUco! 

¡Qué  apego  á  la  justicia,  cuando  ésta  mata! 

La  naridad  cristiana  y  el  amor  al  próximo  estarán 

sopra  la  mitra,  poi^us....  jota.....  oaret 

Estos  tocantes'  ejemplés  de  la  influencia  ohrical  nos 
llevarán  á .... 

¡Líbranos  Señor  de  todo  malí 

Ya  se  sabe  «nda  medio  alicaído  y  nms  escondido  que 
nuooa.  en  el  antro  manu&b'e  que  le  sirve  de  morada. 

Allí  encerrado,  no  quiere  oír  lo;s  ecc»  del  modernismo, 
partido  de  macana  qu-^  él  formó,  siu  preveer  llegaria  un 
dia  en  que  éste  lo  desformara  á  él. 

¡Calculen  ustedes  que  el  moderninnb  le  impon<)  la  li- 
bre elección  para  gobernador  de  la  provincia^ 

Y  es  precisamente  lo  que  él  no  quiere,  por  mas  que 
parezca  un  contra^ei'üdo.  / 

Porque  el  candidato  para  guberní dor,  no  es  otro  que 
aquel  que  inventó  él  para  presidente  de  la  líepúbUca. 

,0h  poder  de  las  contradi  iones! 

Lo  que  pueden  las  sinrazones.  <" 


Artistas  notables  y  simpádco-: 
En  la  Com<ylia,  la  señora  García. 
En  la  Zarzuela, -4a  señ-^rita  A*-anaz. 
El  O  arabia  la  señora  Echeviirria. 
En  el  Nacional  el  emiaeato  Valles. 

Absalon,  Liscano  y  Villar. 

Tree  8i>n adores  por  Santiago. 

¿Quién  tn'uofs^? 

Al  primero  lo  apadrina^-á  el  Zorro,  que  se  hará  elegir 
primer  vicepresidente  del  Senado;  álos  segundos,  el  doc* 
tor  Crespo. 

Absalon  se  las  promete  muy  felices. 

Y  yo  lo  siento. 

Lo  siento,  porque  siendo  suyo  el  triunfo  será  nuestra 
la  desgracia. 

P<>ro  no  hay  mas  remedio. 

Paciencia. 

La  cromo -Utogr aña  que  tenemos  el  honcr  de  ofrecer 
hoy  á  nuestros  coniecaeutes  y  a»ídticii,  es  el  mejor  elo 
gio  que  se  puede  hacer  ante  el  público,  del  estableci- 
miento que  dirigen  loa  inteligentes  y  hábiles  artistas,  se- 
ñores J.  Ribas  y  Hho.,  Kiocon  158 

Ademas,  hablan  en  su  elogio,  luestra  oon^e  uenoia 
de  tantos  añ  is,  hija  legítima  de  la  esmerada  labor  de  los 
Ri^as;  la  enorme  clie^ela  qu9  se  multiplica  diariamen- 
te, obligándoles  á  ensanchar  cus  talleres  y  á  anm<^ntar 
SU4  má'^uioas;  y  en  una  palabra,  su  arte,  cu  méto:Jo,  su 
perfección  y  su  puntualidad,  así  como  su  mcd  stia  y  la 
siabilidad  que  presiden  todf  s  sus  actos,  hacen  de  J.  Ri« 
bas  y  Hlo.  unos  ait.£tas  muy  7e3cmendhb!es  bajO  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  los  confiHere. 

Tip.  Uto.  d«i.  Rlba^t  Hno.  RIdmh  Ibf^ 


4 


/ 


»•► 


/. 


fk 


...•■■•*j 


'■  *    t 


> 


I 


^■ 


\ 


V 


! 


Domingo  7  de  Mayo  de  18* 


En  la  Capital 


4J  ■  -  ^ 

8udonoión  por  trimeHtre  adelantado  l|     1  ÓO 

Número  suelto. 

Número  atrasado  . 

Extranjero  por  un  año  .... 


•     •     •     •     • 


•     •     •     • 


Bu  4oii  Quijote  no  hay  charqn 
forqne  ai  oItíoo  del  Parque. 


Por  ver  al  oro  á  la  par 
lucharé  ain  deacaniar. 


Don  Quijote  es  adivino 
f  A\  os  trazará  el  camlnor 


^lüTüj  *^e  adminiítiacion  %  11  ó  3  i.  m. 


;^: 


:^í: 


IX.   Número  38 

lí 


Campaña 

•■>-•■       i  ^ 

Süsericióu  por  Éemestre  adelantado  $    4.00 


Nüittero  suelto  * 


•    •    • 


oao 


NAmaro  aiíasado ,    0,40 

Extranjero  pttt  un  iKo   .    ¡    .    \    ,  1S,00 

■•fc    -         / 

f  asgas  a^B  bU  ioaorloiaBat 
/      y  abajo  lii  ishTtBoionai. 


»  ■ 


Para  QiiS«ta  yortalt 
ta4o  asoidgo  aa  yafvalaa 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  aaigo  áa  bíí  amlgaa. 


^uícncion    ¡loi   icmeAie    oilefunlodü 


Este  periódico  se  comlra  pero  no  selvende 


^ 


LA  CORRESPONPENCIA  i  NOMBS  DE  A.  OSSORIO   ^ 


1  üíliA  alegría 


X 


Propiciarlo:  EDIARDO  SOJO 


MAS  1 


Otro  cromo  te  preparo  joh  públú  )  querido  y  conse- 
cuente! otro  cromo  para  que  tenga  <  )mpensacion  tu  pa- 
ladar político  saturado  de  ese  saboi  á  pavo  amargo  tan 
subido.  Porque  no  sabiendo  que  jhacer  el  pavo  para 
conmocionarte,  se  ha  subido  á  losj  campanarios  para 
echar  las  campanas  á  vuelo.  Pero,  Mpor  esas:  él  dándo- 
te sinsabores  y  yo  prorarando  endiwartc  el  paladar.  El 
te  cuesta  muchos  milesjja^esos  jwo  solo  te  obligo  á 
un  dispendio  modesto  de  20  centav< }. 

Y  este  cromo  va  á  superar  á  tod<  5  los  anteriores,  ya 
lo  verás;  la  mar sin  balsas  y  sinS  ácanas. 

Costará  como  los  cromos  antcrioi  is. 


AL  VUELO LAS  CAMPANAS 


t 


rlQiié  significa  ese  roplquóítío  de  c:|mpanas,  tan  gene- 
ral? 

¿Se  ha  decretado  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, y  al  verse  libre  la  primera  de  la  tutela  del  segim- 
do  celebra  su  victoria  por  todo  lo  alto,  cantando  sus 
glorias  con  esas  Jenguas  de  bronco,  que  lo  mismo  sir- 
ven para  un  barrido  que  para  un  frcg^ado,  puesto  que  lo 
mismo  bailan  por  los  vivos  que  por  los  muertos? 

El  Gobierno  ha  oido  campana^  y  no  sabe  adonde. 

Las  campanas  que  molestaron  al  vecindario  con  sus 
ecos  inoportunos  cumplian  una  orden  del  presidente  de 
la  República. 

Al  simple  anuncio  de  que  en  Chilo  se  han  firmado  los 
preliminareá  para  las  bases  del  contrato,  á  discutirse,  de 
delimitación  con  la  República  vecina,  se  han  echado  á 
volar  el  gobierno  y  las  campanas. 

Pero  ¿por  qué  no  se  ha  regocijado  el  pueblo  y  ha  vo- 
lado,' al  col  r  de  .'is   onnijauas  á  la  casa  del   presidente? 

Pues  por-jue  está  cansado  de  pavadas,  vulgo  enga- 
ños; porque  no  conoce  el  interior  deLpastel  que  está  á 
punto  de  servirse  y  porque  ignora  s:  las  campanas  can- 
tan himnos  de  paz  ó  preludian  salmodias  fúnebres;  por- 
que antes  de?  regocijarse,  quiere  sabor  si  debe  regocijar- 
se; porque  no  es  tan  fácil  á  la  emoción  como  el  presi- 
dente, que  se  deja  llevar  por  la  primera  impresión,  y 
porque  para  alegrarse  siempre  hay  tiempo  y  cuanto 
mas  tarde  mejor. 

El  presidente  se  anticipa  á  los  Sucesos,  y  quizás  se 
haya  anticipado  á  su  tiempo  tanibicn.  Aunque  esto  úl- 
timo está  por  averiguar  todavía,  puesto  que  está  por 
venir. 

Pero,  cuando  monos,  él  pertenece  por.  su  esencia  y 
por  9u  presencia  y  hasta  por  su  deficiencia  á  otra  época 
distinta  de  la  presente.  Debe  haberse  codeado  ó  ido  al 
colcj^io  con  Cachupin,  aquel  que  á  pesar  de  convidar  á 
concciureá  de  personas  á  sus  recibos,  no  conseguía  sino 
reunir  cuatro  ó  cinco;  los  demás  se  excusaban  de  asistir 
por  haberse  enfermado  de  vonnu»  acnerdo  '< 

Cuando  la»  voces  del  clero,  vomitadas  desde  la»  altu- 
ras por  tan  campanudos  ecos  y  cuando  los  acordes  do 
tres  bandas  militares,  rto  consiguieron  llevar,  ni  un  cu- 
rioso, á  la  casa  de  Cachupin,  quiero  decir,  del  Pavo; 
¿cuándo  van  á  ir,  ni  qué  los  va  á  atraer? 

I^a  cosa  huele  mal;  debe  desengañarse  de  una  vez  por 
--t«da5;nadie  k»  quiere,  y-el  que  íinje  <}uererlor  lo  domi- 
•^a;  los  ministros  se  le  van  uno  tras  otro;  los  jcongresales 
no  desperdician  ocasión  para  manifestarle  su  hostilidad, 
y  el  pueblo, — ¡oh  el  pueblo!— El  pueblo,  que  jamás  se 
equivoca,  no  tiene  mas  que  una  opinión  y  es  que  el 
Pavo  es  el  tipo  mas  funesto  para  el  país  que  puede 
concebirse  y  que  quiere  que  o wtcue el  gallinero  lo  antes 
posible. 

y  se  comprende:  el  PaV<»  es  un  engendro  de  momia 
y  Zorro;  no  o»  l^jo  legitimp  4ei  voto  popular  Ubre;  así 
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1   voces  las  campanas  no 
'to  íilborotar  al  vecindario 


puos,  aunque  oche  á  volar  ci 
conseguirá  acercarse  á  nadie 
Otra  vez  que  tenga  antojo 
con  esos  sonidos  tan  cslri^'ntos  como  antipáticos, 
acuérdese  del  aislamiento  en  jcue  vive  y  en  que  sus  afi- 
nidades al  clero,  no  le  han  de  servir  sino  para  que  le 
canten  el  de^rofundis    -i 

EL  PAVO  V  íA  LIMA 


Un  zorro  le  /t-íYó  c"  r-e  <ht^8 
á  un  pavo  que  tenia  mil  apuros; 
de  los  C'*-  »c*'  duros  el  javito 
m'h  ó  dos  ó  tres  el  pokrocito, 
pero  al  ver  aquel  »•  m  i'  el  zorro  astuto, 
se  (íijo:^— *iSi  creerá  qur  yo  soy  bruto!» 

Y  se  puso  á  limar,  come  el  que  borda, 

los  resortes  que  el  pavo  y  sus  parientes, 
tendían  para  hacerse  independientes. 
Los  parientes  gritaban: — «¡Cima,  cima!» 
y  el  zorro  mascullaba «jEima,  lima!» 

V  limó  tanto  el  zorro  en  Santiago, 

que  á  pesar  del  bochinche  y  del  extrago 
que  el  triunfo  clió  al  funesto  modernismo, 
lo  hundió  de  un  .solo  golpe  en  el  abismo. 

N '  es  p  ecÍ8o,  I  dor,  "rhiar  la  gorda; 
lo  (¡el  Z'irio  es  mejor;— la  1  nái  sorda. 


<2-\¿:^ 


Shtá     María   í^riIUMANN 

EMhNENTR  Ví(  LIXISTA 

El  lunes  próximo  haní  su  segunda  salida  ante  el  in- 
teligente publico  bonaerense,  o?ta  artista  sin  rival  en  el 
difícil  arte  de  Paganini. 

Discípula  primero^dc  la  escuela  de  Londres  y  del  cé- 
lebre Joachin,  en  Berlín*  después»  Ucna  de  aptitud^  ex- 
traordinarias é  inspirada  últimamente  por  "Sarasato;  la 
Srta.  Schumann,  resulta  una  eminencia  en  todos  los  gé- 
neros de  música  conocidos,  pues  su  repertorio  no  tiene 
límites. 

Durante  su  permanencia  en  Buenos  Aires  recibirá 
discípulos,  siempre  que  note  en  ellos  verdaderas  dispo- 
siciones. 

En  los  conciertos,  será  acompaflada  por  su  hermana 
I,ui3a,  oxcolente  pianista. 


AYOIIUMA 

Porsii  del  (tenor  lí'ifaef  Obligado  leidn  en  la  noche  del  2Ci 
de  Abñl  próx'tno  pamdo.  en  la  se^^on  inaitg^iral  de 
«^E-  Ateneo!^,  por  el  señor  Calixto  Oyuda. 


Consta  de  13  décimas— número  fatal— en  las  que  hay 
de  todo:  malo,  pésimo  y  peor. 

En  la  1"  se  habla  de  las  músicas  del  clarin  de  Tu- 
cuman 

Y  aquellas  ouc  al  aire  van 
voíoces,  rumbo  á  la  gloria  . 
Eso  de  ir  al  aire,  es  muy  nuevo,  sobre  todo  en  poesía 
incipiente  en   donde  no  solo  se  traen   los  consonantes 
por  los  cabellos;  sí  que  también   se  hace   uso  de  cons- 
trucciones descabelladas,  como  la  que  queda  apuntada. 
En  la^segunda,  habla  46  Belgrano  libertador,  sirvién- 
dosg  ^el  l?¿nbQ^quigi.  qtte  jtf^  los  cajjistas  y  .sacamuo- 
Tas;  díganlo  estos  -dos  riersóf : 

«jQuíén  dice  Manuel  Belgrano 
sin  que  se  sie»  n  m^or\* 
Nadie:  y  ahora  nos  explicamos  por  qué  el  intendente 
mandó  suprimir  el  cloroformo:  pues  con  decir  un  enfer- 
mo, al  sentir  dolores  en  una  operación  quirúrgica  «Ma- 
nuel Belgrano»,  debe  sentirse  mejor  y  aun  curado  como 
con  la  mano. 

En  la  tercera,  hay  falta  de  sentido  armónico,  y  ca- 
rencia total  de   sentido  estético;   pero  hay  sobra  de  re- 
dundancia machacona,  toda  vez  que  se  repiten  los  cla- 
rines de  Tucuman  y  las  campanas  de  Salta; 
«Y  allí  suenan,  allá  van 
veloces,  rumlio  á  la  gloria». 
En  esto  de  la  gloria,  ha  perdido  el  rumbo  obl¡ga<lo, 
el  señor  dé  ídem. 

En  la  cuarta,  al  son  del  h  m*  o  gtte  stima  nu  t'ras  ¿Jo- 
rias,  Of/en  los  muertos,  •  un  dormidos,  y  nos  saca  de  un 
error  vulgarísimo  en  que  todos  hemos  estado  viviendo 
hasta  la  fecha,  puesto  que  al  hablar  del  sol  de  la  bande- 
ra, dice: 

«En  cuyo  sol  reverbera 
siempre  fuego  de  cañones». 
¡Qué  tal!  No  es  el  sol  cuerpo  centelleante,  sino  rever- 
berante, al  menos   para  el  fuego   de  los  cañones.  (  uos- 
tion  de  apreciaciones.  ^ 

En  la  quinta,  nos  pinta  á  la  patria  exangüe, 
*Y  las  columnas  inquietiÁi 
del  ejército  español 
la  envolvían  hijo  el  sol 
en  c^'>pe'ir  de  bayonetas  I. 
No  hay  que  confundir  la  escena  pasaba  bajo  cf  sol,  y 
no  arriba  el  sol,  lo  cual  no  es  lo  mismo,  digan  lo  que 
quieran  las  bayonetas  en  su  ej-fraño  chispear. 
La  sexta  es  un  puro  ripio:  allí  se  dice  que 
«Zelaya,  suelta  la  brida, 
con  sus  ginetes  se  avamat. 
Y  sin  duda,  por  avanzarse  á  sí  misma  es  porque  hace 
\  «Callar  las  dianas  triunfales, 

surgir  la  ndti^it  venganza»^ 
Ep  la  séptima  continúan  los  ripios  morrocotudos;  dí- 
ganlo sino  los  dos  últimos  versos: 
«Solo  se  va  Lamadrid 
á  acuchillar  los  cañones». 
¡Cómo  quedarían  los  cañones  después  del  acuchilla- 
rnientcj  Pues  d^o,  y  la  espada!  Pues  digo,  y  la  poesía  del 
señor  Obligado  si  por  casualidad  se  hubiese  hallado  en 
aquellos  momentos  sirviendo  de  funda  á  algún  cartón! 
I^  octava  concluyo,  ^Cm  eti  lurh  on  fit-  Innre  os-. 
Pero  pasado  el  turbión,  se  aclara  algo  la  cosa,  y  nos 
pprmíte  ver  maravillas  en  la  décima   novena,  como  son: 
elpiA  dt-l  cerro  vdno;  el  clarin,  ^  c  ndo  i*>mensi  llamada; 
la  rspa'tn  á  mal  guardar;  la  vinera  att*  en  la  frente  guer» 
rtra  y  «wrcial  y  firme  la  planta,  etc^  etc.,  etc. 

iM  dócúDM  diez  y  once,  lonnuRM  dignas  del  tronco 
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(le  que  forman  parto;  pí^rquo  podcirtos  afirmar  sin  temor 
(le  equivocamos,  que  en  los  \  einte  versos  se  pueden 
eOntar  cuarenta  ripios.  /  ■    ■  - 

En  la  doce-hay,  porque  T**    ;  ;    .    >.. 

♦  í>e  difunde  en  ese  instante,  .    ' 

i\n  hivftr  (le  ayonizaute  _>-' 

que  enternece  el  cora^oa». 

Y  en  la  trece,  ó  sea  la  última,  hay  tanto,  que  no  po- 
demos resistir.  Al  deseo  de  transcribirla  íntegra,  subra- 
yando los  despropósitos. 

.Hela  ahí: 

«Un  silencio  7''!  CMWÍ'/ewíío 

grave,  triste,  reli^^ioso,     - 
que  á  veces  rompe  robv^so 
de  un  fiislato  el  estruendo; 
suelta  él  sol,  que  e^tá  mnrUnio, 
su  c  T'na  rota,  al  mar; 
.   .     y  se  oye  •  Z  lejis  sonar 

como  estertor  de  aquel  dia  . 
vagorosa  melodia  '      -   • 

^      c{Vio  v%  ih  rk' do  al  pa^arK 

Y  dejí^n  ustedes  que  vaij  i  ü  ramio  al  pa  a*7a  v poro- 
sa melvdi  ,  sin  que  ustedes  se  enternezcan  por  tan  poca 
cosa.  Antes  al  contrario,  batan  ustedes  palm;^§^  alé- 
grense, siquiera   porque  ya  se  ha  concluido eso,  Í£|ue 

'  con  el  sobrenombre  de  poesia,  se  leyó  en  la  sesión  inau- 
gural del  Ateneo. 

Si  fuésemos  pesimistas,  predeciríamos  al  Ateneo  que 
ti'atan  de  levantar,  largos  dias  de  anemia  y  otros  iftáfs 
largos  de  empacho;  viéndose  impulsado  por  tan  enojo- 
sas alternativas  á  ir  de  Herodos  á  Pilatos,  ó  sea  de  Obli- 
gado á  Oyuola.  Pero  no  lo  somos  y  por  eso  y  confiando 
vn  la  misericordia  divina  esperamos  algo,  algo  quesea 
sonado  en  el  porvenir.    '        . 


LINDEZAS 


El  ministerio  no  es  franco, 
sino  con  Toniquist  ¡canela! 
Y.  pues  por  él  se  des^ela, 
es  para  la  patria m.mco. 

Lo  dicho  yo  lo  sostongo; 
pues  quien  ayuda  al  do  afuera 
con  voluntad  tan  entera,  '  , 
resulta  á  la  patria n^go, 

Mirando  atentos  al  cizco 
que  ha  movido  al  minjj^rio, 
(iccir  podremos: —  «No  es  serio, 
porque  mira  al  pueblo vizco. 

Siempre  que  hace  un  desacierte 
ó  guiña  á  Tornquist  d  ojo, 
grita  el  país  con  enojo:  , 

—  cEste  ministerio  es tuerto». 

Luego  le  remite  un  pliego 
de  advertencias  el  control, 
para  probar  que  en  su  rol 
obra  el  ministerio ciego. 

Entonces  gravc  y  ceñudo 
y  sin  mas  contemplaciones, 
destroza  reparticiones, 
ante  cuyo  cargo  es mudo, 

S©-  produce  el  trueno  gordo, 
confiesa  el  ministro  el  agio 
y  exclama  en  risible  plagio: 
c — Yo  soy  mudo,  ciego  y  sordo  i^. 

Y  al  escuchar  tal  simpleza, 
descartando  lo  que  sobra, 
diremos:» — Este  hombre  obra 
con  cinismo  ó  con  torpeza  ^. 

Si  agiotista  contutraz 
expone  el  tesoro  al  juego, 
¿quién  no  dice  desde  luego 
que  el  ministro  es  muy  audaz? 

Ergo,  por  lo  que  calculo 
digo  ahora  y  diré  después    - 
que  este  ministerio  es 
audaz,  torpe,  sordo  y  mudo. 


r 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 


í,o«;  de  la  Contaduria  so  han  agarrado  ^  palos  coft  el 
ministro  de  hacienda. 

hay  quien  lo&  onticiula..- 


para  colgarle  la   galleta  a| 


Tero  el  ministro  venció  en  la  rontíeníl.t 
Lo  cual  á  nadie  ha  extrañado 
aunque  la  cosa  sea  lerda, 
porque  se  rompe  la  cuerda 
piempre,  por  lo  mw  delgada 
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Dicen  que  el  ministro  e  :aba   buscando  un  pretexto 


;oritador   principal,  por  solo 


f.í 


el  hecho  de   haber  descm  ?ñado   dicho  empleo,  en  los 
tiempos  de  Celemin  y  de  1  ^lelegringo. 

Y  ha  elegido,  el  que  le  Y  ice  mas  daño  á  él  que  al  ex- 
presidente de  la  Contaduri  i  General. 

porque  sin  qué  ni  para  <  lé,  han  resultado,  él  un  ver- 
dugo y  el  destituido  una  v  tima.  ... 
Es  decir,  quej '>a/o  el  sol 
y  aunque  se  entoeñe  cualquiera, 
V    todo  salió  de  su  esfera 

y  nadie  estuvo  ín  su  rol.  / 

■  ■•:  •■■'      i'    ■       . 

De  cualquier  modo,  si  ep  caso  de  destitución  se  ha- 
cia preciso,  porque  se  creii  que  habia  causa  para  ello, 
¿por*  qué  no  se  levantó  un  proceso? 

Esto  hubiese  sido  lo  mas  recto.    "    -> 

Y  lo  mas  correcto  tarabita. 

Lo  demás  es  indigesto, 
y  no  se  hace  gr^n  favor, 
\     pues  al  caer  el  «ontador 
ha  ocupado  el  mejor  puesto. 


Después  de  todo,  esta  agirrada  do  alt«fe  funcionarios 
ha  excitado  la  hilaridad  general. 

Y  no  hay  duda,  de  que  rl  que  pega  primero,  pega 
dos  veces. 

El  contador  -  fué  quien  largó  el  primer  golpe,  con  la 
nota  de  marras,   descubriendo  los  manojos  del  ministro, 

Y  tal  fué  el  golpe,  que  ol  ministro,  se  defendió  esco- 
cido, asestándole  un  golpe  cisi  mortal  al  contador. 

Y  se  llenó  de  furor  y  de  apuro;  puesto  que  se  pres- 
cindió del  acuerdo  de  ministros  para  dar  mas  fuerza  á 
la  destitución. 

Esto  que  se  pasa  hoy  dia, 
es  risible,  en  vez  de  serio, 
¡qué  obsecado  ministerio! 
¡¿ué  pobre  contaduria! 

Xo  bien  salimos  do  una  macana,  cuando  caemos  en 
otra. 

No  bien  se  pasa  el  relámpago  de  la  Contaduria, 
cuando  hieren  los  ojos  do  ¡a  opinión  el  producido  \  or 
la  renuncia  del  ministro  Anchorcna. 

¿Por  qué  ha  renunciado  este  señor?       ^ 
Porque  á  nadie  Jo  resulta 
esta  salida  sin  son; 
desde  ^uc  la  dimisión 
i  la  opmion  ^o  )n  oculta^ 

■   ■   Á-  - 

Pero  la  gente  es  maliciosa. 

r*ues  no  dicen  que  la  salida  del  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  no  reconoce,  otra  causa  que  la  de  no  ser 
hombre  de  palabra,  para  contestar  á  la  interpelación 
que  el  Congreso  hará  sobre  el  tratado  de  demarcación 
de  límites  con  Chile? 

De  estos  ejemplos  la  historia 
"*"  se  vén  en  varios  renglones; 
aquel  que  es  fuerte  en  millones, 
es  débil  en  oratoria. 

¿Y  no  sabia  .esta  circunstancia,  á  ser  cierta,  su  amigo 
de  la  infancia? 

Y  si  la  sabia,  ¿por  qué  lo  nombró  su  ministro  de  re- 
laciones exteriores? 

Bien  es  verdad,  que  se  me  puede  contestar— ¿Y  el 
otro  por  qué  aceptó? 

A  nadie  pues  satistaco  — 

esto  bochinche  diario, 
que  el  gobierno  estrafalario 
no  sabe  lo  qué  se  hice. 

Resulta  que  la  vacante,  en  vez  de  producirse  aquí  so 
ha  producido  en  Chile. 

Porque  nuestro  representante  al  otro  lado  de  la  Cor- 
dillera es  el  designado,  lógicamente,  para  el  puesto  que 
deja  vacante  Anchorena. 

Este  sí,  es  decir,  aqiiél  sí  que  podrá  dar  explicacio- 
nes claras  y  terminantes. 

I^as  escucharemos  y  las  comentaremos. 
Tenemos  casi  por  seguro,  que  dará  motivos  para  el 
comento  la  cuestión  de  límiR>s,  tantos  como  ha  ocasio- 
nado el  proceso  de  la  «Rosulcs^. 
\'  si  no  al  tiempo. 

Las  gentes  desengañadas 
están  ya  de  todo  al  cabo; 
y  en  estos  tiempos  de  Pavo, 
tan  solo  esperan pavadas. 


LANZADAS 


En  resumen,  aquello  no  es  mensaje,  sino  una  serie  de 
ambajes  que  no  hay  nuis  que  pedir. 

Hueco,  hinchado,  harial,  metafísico,  incoherente,  atra- 
biliario, insustancial,  insolente  y  ridículo.  » 

Hé  aquí  los  calificativos  mas  apropiados  á  ese  aborto 
político,  hijo  legítimo  de  la  se  subv 

El  señor  ministro  do  g-uerra  y  marina  se  ha  dado  ú 
conocer  una  vez  mas. 

El  cobrador  de  El  Po-vcnir  MUitn;  se' presentó  con 
el  recibo  de  suscricion  á  dicho  señor. 

Y''  é§te  dijo,  rompiendo  el  recibo  y  arrojando  los  pe- 
dazos %,^a  cara  del  cobrador 

—  ii¿\  pon-enir  militar,  hé?  El  por\'enir  de  Xctp  traído-  ' 
res **,  ; 

Naturalmente,  que,  s-  los  militares   cifran  su  pon-enir  •  - 
en  el  actual  ministro  di  la  guerra,   ya  saben  á  qué  ate- 
nerse, i     "  ,.  • 

Por  lo  demás,  el  acto  heroico  que  acaba  de  realizar  el 
monstruo  de  los  mosquitos,  no  nos  sorprende  nada. 

Si  el  carácter  es  d  hcmbre,  saquen  ustedes  la  conse- 
cuencia. •     •  .     , .  . 

t  ■       ■ 

Y  todo  ello  es,  porcue  no  aparece,  ni  inventada,  la 
balsa  de  la  «Rosales» 

¿Y  El  Porvenir  Mditir,  qué  culpa  tiene? 

Según  parece,  han  aparecido  varios  fragmentos  de  la 
balsa  de  la  «Rosales». 

Pero  nada  se  dice  de  haber  aparecido  algún  cadáver 
que  otro.  -» 

Porque  si  la  balsa  s«  hjji  desecho,  como  parece;  los 
que  iban  vivos  en  la  balsa  se  deben  haber  desecho  tam- 
bién, i    "       •      ."    ;    . 

Y  como  el  mar,  tcck)  lo  arroja  a  la  playa  ó  á  la 
costa 


V/i  8'  jío'r,  rn  sli  mensaje  á  las  cámaras  dice,  que 
no  tiene  mas  armas  que  a  »»€•>«  vts. 

Esto  es  tan  elástico;  como  todas  sus  apreciaciones. 

En  otro  párrafo  dice,  que  no  impondrá  un  sucesor,  ni 
consentirá  que  otros  lo  impongan. 


Aunque,  bien  mirada  la  cosa,  ni  los  fragmentos  do 
balsa,  ni  los  fragmentos  de  náufi-agos,  podrian  traemos 
el  convencimiento  con  4  mutismo. 

Es  pues  necesario  íáidir  á  otro  orden  de  cosas;  in- 
vestiguemos y  deduzcaif>8.       ' 

¿Qué  maderamen  Kali  i  abordo,  útil  para  la  construc- 
ción de  la  balsa? 

-  Supongamos  que  haa  a  piperio,  cajones  de  tabacos, 
mondadientes,  y  fiasta  ta  jlones;  clavos  y  cuerdas. 

Supongamos  ademáí,  que  hubo  tiempo  para  cons- 
truir la  balsa. 

Supongamos  que  se-4INr6  á  felir  término  su  construc- 
ción. . 

Después  de  todo  es^o,  que  es  mucho  suponer,  soío 
tenemos  una  pregunta  t[uo  hacer. 

¿Cómo  .se  botó  al  agía? 

Porque  la  balsa  se  c^nstruiria  á  Ipordo. 

Valdria  mas,  pero  mjicho  mas,  no  hablar  de  tal  balsa. 
.   En  fin,  veremos. , 


La  primera  derrota 
la  primera  sesión  de  la 


leí  ministerio,  la  hemos  visto,  en 
Cámara  de  diputados. 
1^  elección   de  pres  ¡dente  le  ha  sido   adversa  al  eje- 
cutivo. 

i^.  ¿qué  va  á  ser  al  fin? 


Si  esto  es  al  princlpi( 
¡Si  tiene  muchas  simtatias! 
¡Como  que  es  hijo  d^  acuerdo! 
Pero  el  Zorro,  lima  cjue  lima. 


El  ministro  de  ,  la  duerra,  el  protector  del  Pavo,  ha 
establecido  una  vigilanria  muy  asidua  á  los  cuarteles  y 
oficinas  militares.  i 

Teme  que  se  le  consf  iré. 

¡Si  tendrá  prestigio  i  en  el  ejército  y  arraigo  en  sus 
planes  políti(í>6  y  fé  en  el  por\'enir  del  Pavo! 

Provéase  de  un  mosquitero  y  déjese  de  vigilancias  ni 
do  pavadas. 


1^1  velada  patriptica  que  el  2  del  corriente  celebró  el 
Centro  español,  *  Submarino  Peral»,  fué  un  acto  esplén- 
dido. 

Distinguiéronse,  los  señ«^res  Rodrigo  F.  Alonso,  Gar- 
cía Velloso,  Egozcue,  Ballesteros,  López  Benedito,  Cas- 
tro López,  y  doctorjavier  .Santero. 

La  «arte  musical  no  dejó  nada  que  desear,  contribu- 
yendcf  con  acierto  y  lucidez  al  brillo  de  fiesta  tan  sim- 
pática. 

Nuestro  director,  á  ruegos  de  la  concurrencia,  toda 
selecta  y  cscogrida,  cuanto  numerosa,  recitó  un  soneto 
que  le  mereció  repetidos  aplausos. 

Felicitamos  sinceramente  á  ese  distinguido  Contro' 
por  el  acto  patriótico  que  ha  obtenido  el  mas  lisonjero 
éxito.  / 


En  breve  publicaremos,  en  la  parte  ilustrada,  el  retra- 


to-de la  distinguida  y  graciosa  artista  señora  García," 
sin  rival  en  los  géñcrof'  en  que  .tanto  se  hace  aplaudir. 
Y  daremos  también  el  de  la  señora  Echevarria,  por 
considerarla  la  artista  de  mas  porvenir  de  las  que  ac- 
túan en  el  teatro  español 
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Domingo  14  de  Mayo  de  18|3 


\* 


BUENOS  AIRES 


IX.    Número  39 


En  la  Capital 


Susorioióo  por  trimestre  adelantado  M  1  50 

Número  suelto ^  Q  12 

Número  atrasado J  0,20 

Extranjero  por  un  afio  ....    Jl2,00 


V 


.;-■■ 


En  Don  Quijote  no  hay  charo 
porque  es  civico  del  Parque. 


Por  Yer  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 

y  él  os  trazará  el  camino.    ) 


^yfm  \  aimtni^tacúm  %  11  ¿  $ 


».  m. 


Campaña 

•■/.  - 


■  9m^  a 


Susorición  por  lemestre  adelantado  $  4,00 

Número  suelto '¿    ,    „  020 

K^Unero  atiMido  ...:..,  0,40 

Ertnnjero  por  iim  año   .    ¡    .    .    ,  12,00 


Vengan  cien  mil  suscrlciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Si;'      ~"    ■ 
Para' Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


J>^^rf 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBl  E  DE  A.  QSSORIO  "^ 


I  OTRA  ALEGRÍA 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende   i 


^uícitcion    «01   itvMÁvt   oíicfantado 


.^ 


vr, 


Caí 


MAS  I 


Sí 


Otro  cromo  te  preparo  íoh  púbCio  querido  y  conse- 
cuente! otro  cromo  para  que  tenga  ( ompensacion  tu  pa- 
ladar político  saturado  de  ese  saboi  á  pavo  amargo  tan 
subido.  Porque  no  sabiendo  que  hacer  el  pavo  para 
conmocionarte,  se  ha  subido  á  los  campanarios  para 
echar  las  campanas  á  vuelo.  Pero,  n  por  esas;  él  dándo- 
te sinsabores  y  yo  procurando  endu  zarte«el  paladar.  El 
te  cuesta  muchos  miles  de  pesos  y  yo  solo  te  obligo  á 
un  dispendio  modesto  de  20  centaví «. 

Y  este  cromo  va  á  superar  á  tod  w  los  anteriores,  ya 
p  verás;  la  mar sin  balsas  y  sin  nacanas. 

Costará  como  los  cromos  anteñpáM. 


CONFLICTOS 


■IÍVíÍbM -'*.';. .'. 


El  conflicto  militar  ha  sido  resuelto,  con  una  macana 
del  gobierno. 

El  presidente  se  deja  imponer  por  unos  y  por  otros, 
y  en  su  deseo  de  no  malquistarse  mas  que  con  la  opi* 
nion,  se  malquista  en  último  caso  con  los  restos  de  les 
acuerdistas  que  aun  esperan  su  tajada. 

El  conflicto- de  la  Contaduría  General  se  resolvió  por 
medio  de  otra  macana^  como  ustedes  saben. 

La  noticia  de  haberse  firmado  los  preliminares  sobre 
que  han  de  sentarse  las  bases  del  protocolo  de  demar- 
cación, á  discutirse  en  dos  congresos,  dio  por  resultado 
el  conflicto  de  la  soledad  mas  premeditada  que  puede 
concebirse. 

Ahora  se  anuncia,  ó  está  en  puerta,  mejor  dicho,  el 
conflicto  de  Absalon.  Ya  el  general  Mitre  ha  declarado 
que  si  el  Senado  aceptase  el  diploma  de  este  ex-gober- 
nador,  «perdería  su  autorídad  moral  ante  el  pueblo  y 
ante  la  misma  ley  que  domina  la  cuestión». 

Pues  si  hay  cuestión,  habrá  conflicto. 

Este  gobierno  no  gana  para  sustos. 

Hay  otro  conflicto  á  punto  de  estallar  el  que  produ- 
cirá ante  las   cámaras  el  masaje  ó  mensaje  presidencial. 

Y  este  conflicto  no  será  resuelto  con  una  macana,  sino 
macanudamente. 

Según  noticias,  este  mensaje  va  á  dejar  muy  atrás  al 
de  Ya  se  sabe;  es  cuanto  se  puede  decir. 

Además,  tenemos  el  conflicto  de  Catamarca  sin  resol- 
ver todavía:  y  vamos  á  llenamos  de  conflictos,  pues  á 
juzgar  por  las  trazas,  su  propagación  va  á  revestir  el 
carácter  de  una  epidemia  terríble. 

Además,  hay  en  prespectiva  otro  conflicto,  cual  es^ 
fel  que  inevitablemente  se  producirá  entre  el  Zorro  y  el 
t'avo;  y  cuyos  resultados  funestos  caerán,  de  cualquier 
Wodo  que  se  resuelva,  sobre  todos  nosotros. 

Porque  ai  resulta  avenencia,  el  Pavo  quedará  domi- 
nado por  el  Zorro  y  entonces  apaga  y  vamonos.  Y  íi 
resultase  desavenencia,  quedaría  el  Zorro  fuera  de  la 
escena,  pero  con  la  lima  sorda  con  la  cual  limaría  los 
ctmiéntos,  ya  débiles,  del  teatro  potítica,  y  todos  mori- 
J^amos  entre  sus  escombros. 

Así  pues,  de  conflicto  en  conflicto,  y  dé  macana  en 
macana  iremos,  sabe  Dios  á  dónde,  pero  de  seguro,  al 
naufragio,  al  muladar,  al  abismoi 

Y  no  tardará  en  aumentar  la  bola  de  nieve  de  los 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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conflictos,  el  asunto  de  la  «Rosales»  pues  sabemos  que 
el  fiscal  ha  pedido  la  prisión  de  todos  los  oficiales  que 
S3  salvaron.  ! 

Y  por  último  tenemos  el  conflicto  permanente,  pues- 
to que  nunca  se  resuelve,  del  ministro  de  la  guerra, 
qu'.en  hace  un  siglo  ha  debido  renunciar  y  que  no  re- 
nuncia, ni  renunciará  así  lo  aspen. 

Jamás,  país  ninguno  del  orbe  crístiano,  se  vio  presa 
de  tantos  conflictos,  ni  tan  fatalbiente  gobernado. 

El  acuerdo  de  funesta  recordancia,  vino  á  poner  en 
desacuerdo  á  todos  los  hombres,  á  todas  las  fracciones 
á  todos  los  elementos  factibles  de  progreso  y  de  por- 
venir. 

Ya  está  pertectamente  constatado,  que  el  presidente 
y  su  gobierno  no  sirven  para  cJ  caso,  y  en  tal  caso,  de- 
ben abandonar  la  casa.  Su  reiuncia  se  impone,  es  un 
caso  de  conciencia  miíy  fácil  de  resolver.^ 

Pero  jlo  que  vendrá  en  pos!  ¡Horrori 

Un  porvenir  de  Zorro,  imposible  de  soportar;  otro 
caso  de  gobierno  imposible  que  nos  llevará  al  suicidio. 


MORALEJA 


Un  Zorro  muy  audaz  dio  en  la  mania 
de  respetar  aquello  que  veia, 
y  daba  de  comer  á  un  gallinero         * 
con  gran  solicitud  y  mucho  esmero; 
las  aves  que  allí  habia  se  engordaban, 
y  á  todas  las  demás  envidia  daban. 
Era  del  Zorro,  preferído,  un  Pavo, 
pues  para  él  guardaba  lo  mas  bravo, 
lo  mas  chic,  como  son  las  golosinas, 
pastas,  trufas  y  peces  sin  espinas. 
Cansado  al  fin  el  Zonro,  asaz  artero, 
destrozó  cierto  dia  el  gallinero, 
sin  respetar  al  Pavo  favoríto 
una  vez  puesto  en  juego  su  apetito. 

Toda  mi  fé  con  la  esperanza  pierdo 
cada  va  qiie  me  acuerdo,  del  acuerdo,     ' 


LA  CULTURA  Y  LA  BASURA 


Un  país  democrático,  es  un  país  donde  ni  se  imponen 
ni  se  consienten  prívilegios. 

Un  intendente  cuitóos  aquel  que  no  ofende  á  nadie 
ni  de  palabra  ni  por  escrílis-J^^ 

Un  suelo   limpio,  es  un  suelo  sin  bosta  y  sin  basura. 

Y  lo  mismo  son  vecinos  cultos  y  democráticos  los 
que  habitan  por  necesidad  del  culteranismo  privilegiado 
en  los  apartados  límites  del  municipio  que  los  que  habi» 
tan  siempre  á  la  sombra,  ya  bajo  pesados  artesonados, 
ya  encerrados  en  almohadillados  vehículos. 

Sin  embargo,  para  éstos,  hay  afirmado  de  madera, 
alumbrado,  con  faroles  limpios,  ciertas  tolerancias  de 
caballería  y  cochería,  barrído convencional,  pero  bar- 
rido y  otros  prívilegios  de  cultura  neta. 

Pero  para  aquéllos,,  no  hay  empedrado  de  ninguna 
Clase,  sino  techos  de  tierra  que  elrtcnto  levanta  simu- 
lando colgaduras  dq  gasa;  nó  hay  alumbrado  de  gas,  ni 
taróles  limpios  y  en  algunos  puntos  no  existe  ni  el 
cdumbrado  de  kerosene  siquiera.  ¿Barrer  las  calles?  jPara 
q'!é;  si  por  allí  no  pasan  los. carruajes  del  culteranismo 
privilegiado,  ni  el  señor  intendente  tampoco! 

Ya  ven  ustedes  como  en  los  países  esencialmente  de* 


mocráticos  se   imponen  y  se  consienten   los  prívilegios. 

Y  como  si  tantos  prívilegios  no  fuesen  bastantes  para 
colmar  la  medida,  el  intendente  se  nos  viene  con  uno 
mas,  i'Jea'lo  por  él  cual  es  el  de  haber  pedido  exonera- 
ción del  impuesto  de  5  ^  al  teatro  de  la  Ópera,  ^or  ser 
el  espectáculo  que  allí  se  ofrece,  eí  mas  culto  de  los 
ideados  hasta  ahora.  ' 

Ya  puedeh  los  artistas  de  todas  nacionalidades,  dar 
las  gracias  al  intendente  por  lo  culto  y  lo  galante:  por 
la  ofensa  que  á  todos  les  hace,  toda  vez  que  sus  espec- 
táculos no  son  tan  cultos,  como  el  que  se  dá  en  la 
Opera.  *  I 

Para  que  ese  espectáculo,  mereciese  el  epíteto  de 
culto  sobre  todos  los  demás,  sería  preciso  que  Jos  tea- 
tros de  la  ópera  diesen  fácil  y  cómoda  cabida  en  su  re- 
cinto á  todas  las  clases  del  pueblo,  en  vez  de  alejarlo 
de  su  recinto. 

Aparte  de  esto,  la  ópera  n©  aos  enseña  nada,  pues  su 
objeto  no  es  otro  que  deleitar  nuestros  oidos;  asi  aui 
ios  «lítelas,  gn  !a  mayor  p<!fc-<Wr!ürCSgm^nb"éon  aSs?^ 
tas,  sino  cantantes. 

Rara  vez  se  visten  con  propiedad  los  artistas  de  ópe- 
ras, pues  hemos  visto  el  Cul  Campeador  en  París,  repre- 
sentado por  un  cantante,  con  botas  de  montar. 

Esto  en  cuanto  á  los  actores,  que  por  lo  que  respecta 
á  los  compositores,  podremos  decir  que  nos  sir\'en  pla- 
tos inverosímiles,  que  pasan,  porque  el  oido  se  recrea 
con  las  notas  combinadas  que  llegan  á  él;  pero  no  se 
concibe  que  un  tísico  que  se  muere  en  escena,  tenga 
alientos  para  cantar,  no  el  dolor  que  le  lleva  á  la  tum- 
ba, sino  el  sentimiento  de  abandonar  una  vida  de  es- 
cándalos y  de  vicios  abominables. 

No  se  concibe  tampoco  que  un  marído  celoso,  tenga 
en  su  poder  al  amante  que  mancilla  su  honor,  para  can- 
tar á  dúo,  unas  notas  muy  bonitas  y  no  para  matarlo 
sin  otra  dilación;  y  así  por  el  estilo  citaríamos  una  infi- 
nidad de  aberraciones  que  se  toleran  y  que  pasan  por- 
que  sí. 

Pidan  pues  el  ppvilegio  con  franqueza  y  digan;  que 
al  teatro  de  la  Ópera  asiste  lo  mas  elegante,  lo  mas 
ríco,  lo  mas  arístocrático  de  la  democracia  argentina; 
pero  no  se  diga  que  es  el  espectáculo  mas  culto  de  los 
ideados. 

Por  último,  en  vez  de  levantar  los  ojos  al  cielo  de  la 
ópera,  bájelos,  señor  intendente,  al  suelo  de  la  capital  y 
procure  usted  por  todos  los  medios  posibles,  que  se  re- 
flejen en  él,  como  en  un  espcjh,  la  limpieza  y  la  cultura, 
para  que  propios  y  extraños  puedan  decir— «No  solo 
atiende  á  lo  supérfluo,  sino  á  lo  necesarío  también»; — 
sobre  todo  dedique  usted  mas  atención  que  á  la  ópera, 
á  mejorar  el  afirmado,  'el  alumbrado  y  el  barrído  de  las 
calles  apartadas  del  centro,  puesto  que  estos  deshereda- 
dos del  municipio  pagan  por  estos  ser\'icios,  de  que  ca- 
recen, lo  mismo  que  todos  los  demás. 


EGO  SUM 


íCo  tengo  pal  ni  sosiego} 
se  me  atravesó  una  efqñna 
de  salmón  ó  de  sardina, 
y  estoy  que  alcanzo  y  no  llego. 

Necesito  otros  espacios 
donde  entre  rejas  y  grillos, 
retengfa  jro  á  los  Gordillos, 
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"Viejos  buenos  y  Palacios. 

Que  aunque  á  ruegos  y  á  promesas 
he  anulado  el  entredicho, 
como  ello  no  es  un  caprícho 
volverán  sobre  sus  presas. 

Todos  se  van  y  me  dejan       / 
con  mi  tarea  y  afán, 
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y  ya  nunca  volverán      ' 
porque  por  algo  se  alejan. 

Se  cansan  de  mis  macanas; 
y  aun  me  dejarán,  lo  espero, 
hasta  el  responso  del  clero 
y  el  eco  do  sus  campanas. 

La  s'oledad  á  mi  edad 
es  un  tormento,  terrible. 
¡Qué  soledad  mas  horrible! 
¡(Qué  espantosa  soledad!! 

Si  por  un  mercado,  serio, 
paso  ideando  pavadas, 
al  ver  las  aves  colgadas 
presiento  yo  el  cementerio. 
En  cualquier  festin  social 
donde  se  traga  y  se  chupa, 
el  pavo,  el  gran  pavo,  ocupa 
siempre  el  puesto  principal. 

Y  yo  tal  costumbre  alabo, 
pues  no  hay  faisanes  ni  hay  nada 
como  el  pavo  en  ensalada, 
ó  la  ensalada  de  pavo. 

No  quedan  dos  que  no  tomen 
con  fruición  un  pedacito 
ya  sea  grande  ó  ya  chiquito; 
lo  malo  es  que  se  lo  comen. 

Persistiendo  en  ese  afán, 
lleno  de  horror  y  agonia, 
exclamo: — «¡Si  vendrá  un  dia 
en  que  á  mí  me  comerán!» 
Ya  me  titean,  me  fuman, 
y  me  asedian  y  critican, 
y  además  me  mostifican, 
y  además  ¡ay!  me  despluman. 

Si  llegase  mal  mi  grado 
á  quedar  sin  plumas  ¡ohl 
¡qué  feo  estaña  yo 
viejo,  muerto  y  desplumado. 


Al  final  dirá  la  historia 
en  algún  párrafo  hiriente: 
— «Aquí  yace  un  prcaidente 
que  fué...,,  un  pavo  en  pepitoria! 


COSAS  DE  SANCHO 


ARRIBO  DE  BLOKDIN 

t)c«ide  el  sábado  se  encuentra  en  la  capital  el  serta-» 
dor  Pérez  (a)  Blondín,  consumado  equilibrista,  lo  que  le 
ha  valido  heredar  este  nombre.  El  Senado  tendrá  ya 
motivos  de  distracción  para  matar  el  tiempo. 

Hombre  práctico  que  sabe  aprovechar  las  oportuni- 
dades; viajemos  gratis  y  cobremos  el  viático,  como  de 
costumbre, — se  ha  dicho  para  í-í, — pensarlo  y  hacerlo 
fué  obra  del  momento;  en  el  acto  llamó  al  gobernador 
y  le  dijo: — «El  general  me  ordena  baje  á  la  capital  á 
votar  por  la  aceptación  de  Absalon;  déme  los  pasajes 
que  le  dio  el  presidente  para  el  regreso  de  su  comitiva, 
para  utilizar  los  que  necesito  para  mí  y  los  muchachos 
que  van  a  buscar  empleo».  No  se  hizo  esperar  S.  E. 

El  gobernador,  contristado,  repuso ¡Pero  Domin- 
go  (me  dejas  solo!   ¿Para   esto  me  has  hecho  venir  á 

tierra  extraña?— No  te  aflijas  Julián,  todo  está  arregla- 
do: Alvarado,  que  cree  que  le  vamos  á  dar  la  diputa- 
ción, cuidará  de  Pintos;  el  comandante  Matorras,  que 
es  tu  plata  labrada,  aunque  quiera  hacer  mucha  policía, 
no  podrá  revolver  nada  porque  no  se  lo  consentirá  el 
capitán  Carrasco  á  quien  le  he  ofrecido  un  ascenso,  dé- 
jalo que  siga  haciendo  el  rancho  de  los  soldados,  por- 
que de  otro  modo,  podria  aflojar;  después  te  queda  Al- 
viña  para  cualquier  apuro.  Con  el  puente  sobre  el  Rio 
Chico,  la  refracción  del  Colegio  Nacional,  las  defensas 
del  «Puente  Pérez»  y  otra  partida  para  la  extirpación 
de  la  langosta  y  los  otros  proyectos  sobre  bonos  y  ven- 
tas de  tierras  fiscales,  y  quizás  una  movilización  de 
guardia  nacional,  podremos  rwmedidrlo  todo,  pero  es 
«'Dueno  que  no  flaquees,  que  no  des  crédito  a  los  oposi- 
tores y  acabes  de  renunciar  á  tu  puritanismo,  que  tú 
con  don  Luis  y  yo  con  el  general  y  los  50  soldados  del 
«o  de  l^iei  que  tenemos,  la  situación  quedará  apunta* 
lada.  * 

— Pero  Domingo,  no  hay  un  peso  en  la  Tes<^reria, 
todo  5e  lo  han  gastado  ustedes,  y  la  contribución  terri- 
torrial  que  ha  quedado  por  cobrar,  no  la  pagarán  mien- 
tras no  expire  el  término;  los  empleados,  que  hacen  seis 
meses  no  se  les  paga,  me  tienen  contristado  con  sus  láS 
mentos  y  mucho  me  temo,  que  desesperados  se  suble- 
ven y  no  hay  armas  con  qué  contenerlos,  porque  las 
que  té  dio  el  general  y  Pelegrini,  ustedes  las  han  es- 
condido y  solo  han  dejado  en  el  cuartel  las  mas  inser- 
vibles. 

— ¿Acaso  desconfias  de  mí?  No  tengas  cuidado,  para 
el  caso  de  una  sublevación,  no  tienes  mas  que  hacer  un 
telegrama  á  Leguizamon,  de  Salta,  el  que  mandará 
fuerzas  suficientej  como  lo  hizo  para  las  elecciones  de 
Octubre;  las  armas  deben  estar  guardadas  en  el  puente. 
Estoy  apurado,  escribe  las  cartas  para  don  Luis  y  Al- 
corta,  para  que  despachen  los  proyectos  y  no  muevan 
nuestros  amigos  de  los  empleos,  porque  quedaríamos 
pin  partidarios;  de  los  otros  ministros  me  encargo  yo. 


—Como  «dádivas  ablandan  corazones»,  llevo  un  ca- 
jón de  chirimoyas  para  cada  ministro,  un  cajón  de  chan- 
cacas para  Pelegrini,  uno  de  rosquetes  para  el  general, 
unos  ponchos  y  otras  baratijas,  para  distribuirlas  según 
las  conveniencias;  para  tu  servicio  te  dejo  la  pareja  de 
ruanos,  son  mansos,  y  de  buen  tiro.  A  mis  acreedores 
que  esperen hasta  el  dia del  juicio,  fomo  lo  espe- 
ran los  de  la  capital. 

Dicho  esto,  comenzó  á  arreglar  sus  petacas  y  proce- 
dió á  instalarse  en  el  tren  en  compañía  de  los  amigos 
que  entusiastas  fueron  con  Agoiirre  en  viaje  de  recreo 
y  á  participar  de  los  *8en'imient08  innatos  de  regocijo  dtl 
jnipllo  jujeño*.  ' 

Veremos  en  esta  temporada  con  cuál  de  sus  proyec- 
tados equilibrios  debuta  Blondín,  y  sí,  con  la  edad  pue- 
de conservarse  en  la  cuerda  floja,  atravesando  la  Plaza 
de  Mayo,  ó  va  á  estrellarse  contra  los  muros  del  Banco. 


CANTARES 


/ 


/ 


Al  oír  de  las  campanas 
el  monótono  concierto, 
en  vez  de  sonarme  á  gloria, 
siempre  me  suenan  á  muerto. 


Los  tés  que  Saenz  Pavo  dá, 
no  llevan  gente  á  su  seno; 
y  es  porque  los  tés  políticos 
/suelen^ saber  á  veneno. 

El  presidente  y  el  clero 
parecen  un  solo  hombre, 
que  están  oyendo  campanas 
y  no  saben  nunca,  dónde. 


El  intendente  Carné 
diz  que  está  muy  satisfecho, 
porque  sin  saber  por  qué 
no  hace  nada  de  provecho. 


LANZADAS 


El  guerrero  de  los  mosquitos,  se  las  prometía  Ji^uy 
felices  y  hasta  en  su  afán  de  dominar,  llegó  á  brindarle 
protección  al  Pavo. 

Pero  al  primer  tapón,  zurrapas. 

En  vez  de  salir  elegido  presidente  el  doctor  Gilbcrt, 
salió  el  doctor  García. 

—  «¡Qué  picardía!  Mosquitos  en  el  Chaco  y  mosquitos 
en  las  Cámaras!» — diz  que  exclamó  el  general, 

El  intendente  sí  que  deberia  ejercer  activa  vigilancia 
respecto  del  estado  de  todas  las  calles  de  la  capital. 

No  tenemos  nada  que  envidiar  á  Constjantinopla. 

Pozos,  mal  afirmado  en  las  veredas,  lagunas,  chí  reos, 
yerba,  escombros,  bosta,  y  la  mar. 

Nunca, hemos  estado  peor. 

Pues  vaya  una  chifladura 
poner  esas  estampillas 
á  modo  de  cerradura, 
en  las  cajas  de  cerillas. 


í" . 

Las  emínwites  artistas,  hermanas  Schumann  hicieron 
su  segunda  exibícion  en  los  salones  del  «Operai  Italia- 
ni>,  el  lunes  pasado,  8  del  corriente. 

En  el  referido  acto,  constataron  una  vez  mas,  que  la 
fama  de  que  vienen  precedidas  es  justa  y  muy  mere- 
cida. 

Todos  los  números  del  programa  fueron  ejecutados 
con  una  precisión  y  con  una  maestria  dignas  del  mejor 
elogio. 

Hemos  recibido  y  también  la  hemos  oído  ejecutar  al 
píanr»,  una  «Polka  brillante»  que  acaba  de  oomponer  y 
de  dar  á  la  venta  el  joven  é  inspirado  compositor  Ma- 
nuel Nova*». 

Dado  el  indiscutible  mérito  de  la  piexa  y  su  maravi- 
lloso efecto,  no  dudamos  que  todos  los  aficioníidos  á  la 
buena  música  se  apresurarán  á  adquirirla. 


Me  aseguran  que  Romero, 
el  ministro  financista, 
escribe  Hacienda  sin  hache..»» 
para  hacer  economías. 


La  Sociedad  de  ^fozos  y  Cocineros,  «La  Union  Es* 
pañola»,  nos  ha  remitido  una  circular,  dándonos  cuenta 
de  su  instalación  y  de  los  propósitos  que  los  animan. 

Personalmente  hemos  hablado  con  varios  miembros 
de  la  comisión  directiva,  y  ellos  nos  han  traído  el  con- 
vencimiento de  que  esta  asociación  viene  á  llenar  una 
necesidad  "^uy  sentida. 


Es  pues  digna  de  consideración  y  de  protección  la 
idea  que  encama  esta  nueva  asociación  de  mozos  y  co- 
cineros. 

Hacemos  votos  porque  «La  Union  Española»,  llegue 
á  la  meta  fácil  y  prontamente. 

Que  sí  llegará. 


Dicen  que  varios  individuos,  sentados  al  rededor  de 
una  mesa  en  el  polo,  disfrutan  cada  uno  de  una  hora 
distinta,  toda  vez  que  cada  uno  de  ellos  está  sobre  un 
meridiano  distinto. 

I^es  lo  mismo  pasa  entre  nosotros,  porque  sentados 
los  ministros  al  rededci^  de  la  mesa  de  acuerdos  cada 
uno  de  ellos  siente  una  inspiración  distinta  de  los  de- 
más. / 

Y  es  porque  cada  uno  de  ellos  está  sentado  sobre  un 
meridiano-político  diferente  al  de  todos  los  demás.    * 
Estamos,  pues,  en  el  polo. 

A  juzgar  por  las  fechas,  por  la-,  fachas  y  por  las 
nenas. 

El  señor  Pedro  Piazza,  a\entajado  estudiante  de  de- 
recho y  empleado  en  el  juzgado  á  cargo  del  doctor  Gar- 
cía, hijo,  desde  su  fundación,  ha  sido  víctima  de  un 
atropello  injusto.  ^^ 

Dicho  señor  se  presentó  en  queja  á  la  sección  7»  Ar- 
que  un  vigilante  no  quiso  permitir  que  se  estacionase 
su  carruaje  frente  á  la  casa  en  que  debia  entrar  Píazza 
en  donde  no  molestaba  á  nadie  ni  interrumpía  el  tráf  co' 

Pues  nada:  acudi-S  después  al  jefe  de  policía  y  á  Pon- 
cío  Pílatos,  sin  resultado  satisfactorio.  • 

Porque  después  del  atropello  se  le  obliga  á  presen- 
tar su  renuncia  y  por  espíritu  de  aduloneria  del  jueí 
García,  se  hace  tabla  riva  del  derecho  del  ciudadano  y 
se  priva  á  la  Administración  de  un  empleado  probo  in- 
teligente y  digno. 


Aneiros  espera  ser 
el  sucesor  de  León  trece; 
aunque  no  leottf  mas  fiera 
siempre  será.....  ¡me  parece! 

níP^.T"!?  ^\'^^^^^^»  íaUeres  de  «La  Victoriosa»,  pro- 
piedad  de  los  señores  Leonardo  Vlymincx  v  Ó  con 
motivo  de  hallarse  ocupados  en  la  teríninacion  deí  mo- 
numento  en  proyecto  á  la  revolución  de  Julio 

^1  artista  que  tiene  á  su  cargo  el  expresado  trabaio 
es  de  nacionalidad  beJ^  v  se  llama  CamUlon.  ^  ' 

^  La  composición  es  bellísima  y  el  monumento  resulta- 
ra unaobra  de  arte  del  mejor  gusto. 

En  el  número  deDoN  Quijote  que  saldrá  á  luz  el  25 
del  comente  mes,  daremos  un  fotograbado  del  monu- 
mentó  ya  terminado. 


En  el  Estado  OrienUl,  continúa  el  ya  célebre  PepL 
no  el  69,  haciendo  de  las  suyas. 

Esto  es,  alentando  la  emigración. 

Dentro  de  breve  espario  de  tiempo,  no  van  á  quedar 
en  la  República  del  Uruguay  ni  los  ratones 

Siga  pues  trabajando  en  su  fúnebre  tarea,*el  héroe  de 
la  bandenta  y  de  la  cifra  de  que  es  pepino 


Hemos  recibido  dos  tomos  de  «Antecedentes  Admi- 
nistrativos  de  correos  y  telégrafos  de  1891  á  1892». 


Ta  se  sabe  y  MorcJi- 
se  han  entendido, 
y  su  amor  á  lo  puro 
lo  han  escupido. 
De  ^Mfa  manera 


han  sembrado  La  Plata 
de  escupideras. 


De  tan  absurdos  pases 
llena  la  historia 
refresca  los  rincones 
de  la  memoria. 
¡Si  nuestros  padres 
vieran  que  sobre  el  suelo 
solo  hay  compadres! 


Hoy  se  abdica  de  todo 
por  el  cinismo, 
y  se  entierra  en  el  lodo 
el  patriotismo.  •    • 

Aunque  se  asombren 
las  gentes,  no  hay  patridov 
no  hay ni  hombres. 


-^ 
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'1^'     IX.    Número  40 


Cn  la  Capital 


Susorición  por  trimestre  adeUHta<lo  $     1  50 

Número  suelto ..■^fi-.'*'    t     ^X^ 

Número  atrasado  .     .     .     .•:>'''>t>:*     »     ^'^^ 
Extranjero  por  un  año  .    .vi'  y^ ,  12,00 


■f 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque.» 


Por  ver  el  ora  á  la  par 
lucharó  sin  descausar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


^Mü  ot  adminiátiocion  %  ti  á  3  tt.  m. 


^  ^  Campaña 

I  ■  rio»  ■ 

Siisorioión  por  semestre  adelantado  $  4  00 

Número  suelto «  O  20 

NAmero  atrasado ^  0.40 

Extranjero  por  on  afio    .    ,    .    .    ,  12,00 

Vengan  cien  mil  suscrlciones 
y  abajo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequefio. 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^ujcticion    not  3cnu^tte    cuielantaio 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOMBflE  DE  A.  OSSOEIO  ^ 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PEÑA  142  2.°  PISO 


AVISO 

Sirva  el  presente  para  advertir  á  los  señores  suscrito 
res  de  campaña  que  se  entiendep  directamente  con 
nuestra  Administración,  que  si  injnediatamente  no  re- 
nuevan sus  suscriciones,  nos  veijemos  en  el  trance  de 
su'^penderles  el  ehvio  de  nuestro  semanario. 

! '~L'    '   •  ' 

iCtil  á  todas  l^s  clases 

DE   LA   sociedad! 

Con  motivo  de  la  festividad  del  jueves  23  del  cor- 
riente, con  la  idea  de  procurar  uij  pequeño  descanso  á 
todo  el  qersonal  de  nuestra  publictcir>n  y  mas  que  todo 
por  satisfacer  cuanto  antes  la  ciriosidad  del  público, 
adelantamos  el  tiraje  del  f  romo  anunciado. 

Este  número,  pues,  en  cien  colires,  en  vez  de  apare- 
cer el  sábado  3e  la  semana  énttAte,  kpkrecerá  el  mis- 
mo d«a  jueves  25  del  actual.       .  '  ■.; 

Creemos  que  nuestros  constantes  favorecedores  reci- 
birán con  giisto  ehte  anticipo. 

Su  precio  será,  él  de  les  cromos  anteriores;  20  centa-^ 
vos  en  la  capital,  30  en  campaña  y  gratis  para  los  sus- 
critores. 


>■■■ 


llAVE  MARIAIl 

El  vlcrllds  pasado,  día  de  ayuno,  nos  quiso  dar  el 
Tdvo,  una  indigestión  y ....  nos  la  dio. 

¡Nfenudo  chorizo  el  que  nos  largó  ante  la  represen- 
tación nacional! 

¡Valiente  mensaje  el  primero  que  nos  ha  procurado  el 
mas  feliz  de  los  pavosl 

¡Qué  sarta  de  hongos  venenosos  enristrados  por  mano 

indocta! 

¡Qué  cúmulo  de  deformidade3  presentadas  en  su  mas 
e"*pantable  desnudez! 

¡Qué  serie  de  incoherencias  y  de  vulgaridades  dicta- 
da* por  el  mas  torpe  cuando  audaz  de  los  criterios! 

¡Qué  procesión  de  almas  en  pena,  sacadas  de  las  mas 
oscuras  sacristías! 

Sacando  fucnas  de  flaqueza  y  llenos  de  resignación, 
lo  leimos  callandito  primero,  para  evitar  disgustos,  en- 
fermedades y  muertes   áj:uantos  en   tomo  nuestro  se 

hallaban. 

Y  obramos  cuerdamente,  porque  sentimos  desde  los 
primeros  instantes  mareos  y  fuertes  dolores  en  la  cabe- 
za; después  una  puntada  en  el  corazón;  mas  tarde  opre- 
eion  en  todo  el  pecho;  luego  pesadez  y  acidez  en  el  e»- 
tómago  y  por  último,  calambres  y  chucho. 

¡Calculen  ustedes  que  empieza  diciendo  que  tsolo  un 
tm'imiento  de  patriotismo  sincero  pudo  decidirme  á  acep- 
tar, tan  graves  re-pomabilidades,  creyendo  qm  no  hay  sa- 
ctifirio  que  deba  excusarse,  cuando  se  reclama  en  nombre 
de  las  (pañíes  exigencias  de  la  patria». 

¿Desde  cuando  es  sacrificio,  el  honor  de  ser  elevado 
~¿  la  primera  magistratura? 

Tendrá  la  conciencia  de  que  no  ha  merecido  seme- 
jante distinción,  pues  de  lo  contrario,  no  lanzaria  al  ros- 
tro de  los  pocos  que  se  la  procuraron  y  en  el  de  la  Re- 
pública entera  que  lo  r-'chaza,  ese  párrafo  ridículo  y 
tnal  hilvanado. 


.,.  |Sacrificio  llama  á  un  deber  rudimentario!  , 

p£ro'aceptemos  que  sea  sívcrificio,  el  que  le  impuso 
la  estratajema  y  la  superchería  del  acuerdo. 

Supongamos  que  el  hombre  se  saCtifica."  ¿Debemos 
agradecérselo? 

De  ninguna  manera:  si  es  sacrificio  el  suyo,  resulta 
lo  mas  estéril  y  lo  mas  inútil  que  darse  puede. 

¿Qué  bienes  nos  vienen  con  esta  gracia? 

¿Qué  nos  importa  el  sacrificio*  de  una  entidad  que  no 
lleva  al  poder  mas  dotes  que  la  resignación  cristiana? 

¿Bastan  la  resignación  y  el  sacrificio  para  ciwar  las 
llagas  que  nos  proporcionaron  los  partidos  que  forma- 
ron el  acuerdo  y  sostuvieron  su  candidatura? 

No,  señores;  no  bastan,  ni  las  aceptamos. 

No  las  aceptamos,  porque  no  caben  resignación  y 
sacrificio  donde  debe  hafcer,  altísimo  honor  y  patriotiat 
mo  sincero.        -       -         •    ^1$-^:^^'"'  :.r^yj'^'.:~.''yy...^^^^.. 

Y  no  bastan,  porque  en  caso  de  necesitarse  la  resig- 
nación y  el  sacrificio,  necesita  elpaís  algo  mas,  algo 
que  echamos  de  menos  en  el  |ec.tor  del  mensaje:  algo 
como  preparación,  fino  tacto,  Retenido  estudio,  criterio 
recto  é  imparcial,  penetracionrasiduidad,  inteligencia  y 
labor.  /^  ♦. 

Un  hombre  puede  aceptar,  im  sacrificio  y  no  saber 
producir  nada  útil  ni  práctico^  •. 

Pero  un  hombre  que  en  vcí-  de  aceptar  el  sacrificio, 
acepta  el  honor  distinguido  que  se  le  otorga,  y  demues*- 
tra  altas  dotes  de  inteligencia,  de  justicia  y  de  progreso 
merecerá  siempre  el  respeto  y  la  consideración  de  pro- 
pios y  de  extraños.  / 

Después  de  la  baladronada  del  sacrificio,  se  extiende 
considerablemente,  en  el  mensaje,  á  reseñar  la  situación 
del  país,  á  su  modo;  á  poner  de  manifiesto  una  vez  mas 
su  incapacidad  y  su  parcialidad  en  los  desgraciados  su- 
cesos de  Santiago  y  de  Corrientesíá  patentizar  su  falta 
de  plan,  de  programa  y  de  preparación  y  a  demostrar 
que  no  sirve  para  el  puesto  que  ocupa. 

El  documento,  llenará  muchas  páginas  en  la  historia 
de  igual  modo  que  meten  mucho'wido  los  guijarros  con 
que  se  llenan  las  latas  de  un  candombe/ 

Es  la  confesión  sincera  de  la  nulidad  mas  crasa;  la 
revelación  mas  triste  de  un  alma  apocada,  indecisa  é 
infructuosa  y  la  constancia  de  una  causa  perdida  por 
taita  de  criterio  y  de  inteligencia. 

Solo  una  cosa  echamos  de  menos  al  final  de  tan  exó- 
tico documento,  cual  e&  su  renuncia,  fundada  en  el  re-, 
conocimiento  de  que  no  sirve,  porque  no  sabe. 

Esa  declaración,  le  hubiese  acarreado  un  aplauso,  en 
V3Z  de  producirle  un  ;Avi  María!  como  exclamación  de 
disgusto. 


FABULILLA 


'A- tm  pebre  lo  vertían 


dos  Aastres  con  lo  bueno  que  tenían, 
creyendo  que  lo  externo  en  la  persona, 
su  calidad  abona. 
Pero  el  pobre,  egoísta  y  petulante 
iba4.trás  en  lugar  de  ir  adelante; 
y  aun  vestido  con  lujo  no  esperado, 


y  pagándole  encima,  el  muy  menguado 
en  vez  de  agrradocer  honor  tim  rico, 
exclamaba  no  mas:— ♦  ¡Me  sacriticol» 
Ná  esperes  en  a  vida  buen  aeni  io 
¡ch pueblo  resignado' 
de  aquíl  que,  ahuinado, 
llama  alo  que  es  honor  .tm  sacrificio! 


■'    ALGO   MAS 


Un  marido  se  hallaba  divcrcíado  de  su  mujer,  y  una 
hija  que  con  él  tenia,  le  preguntaba,  cada  vez  que  tenia 
que  escribir  á  su  madre: 

—¿Qué  quieres  que  le  diga,  papá? 

—Cualquier  pavada,  contestaba  el  padre;  para  el  caso 
que  ella  hará...,.  .^¿      _  '     .       ■     ^.-  . 

Saenz  Pavo,  divorciado  con  erpueblo,  le  preguntó  á 
su  conciencia,  antes  de  ponerse  á  garabatear  el  men- 
saje: 

— ¿Qué  le  diré?  '■  •    :; 

Y  su  conciencia  le  contestó:— Cualquier  pavada:  para 
el  ca«o  que  te  van  á  hacer.... 

Y  así  ha  sido  -no  roas:  aunque  él  ha  ido  roas  lejos. 
Ha  ido  mas   lejos,  porque  en  vez  de  decir  una  pava- 
da, ha  dicho  un  millón. 

Después  de  decimos  que  se  está  sacrificando,  lo  cual 
tiene  mucha  gracia,  toda  vez  que  nadie  se  habia  aper- 
cibido de  semejante  heroismo,  cree  entrar  en  materia. 

Y  nos  dice  que  hay  una  agrupación  política  que  se 
conserva  en  actitud  de  protesta  á  pesar  de  todo. 

Y  con  grande  pesar  debió  añadir,  puesto  que  vé  que 
eso  que  él  llama  agrupación  política  y  que  es  la  roat-a 
enorme  de  la^  opinión  general,  protesta  y  protestará 
cien  reces  contra  todos  los  actos  que.  emanen  de  «t  M- 
crificio. 

Porque  vé  que  se  ha  entregado  en  cuerpo  y  alma  al 
juarismo,  que  es  como  entregarse  al  mismísimo  demo- 
nio. 

Porque  creyó  que  el  no  haría  mucho,  pero  que  si  ha- 
cia algo,  lo  haría  por  inspiración  propia  y  satisfaciendo 
cn  cierto  modo  las  aspiraciones  legítimas  del  país;  pero 
nunca  creyó  que  abdicase  de  sus  propósitos  levantados, 
sometiéndose  á  las  imposiciones  de  un  partido  despres- 
tigiado, que  dio  motivo  á  una  revolución  sangrienta. 

Porque  esperaba  que  sus  protestas  de  ayer,  cuando 
era  cívico,  le  servirian  de  norma  para  poner  en  práctica 
el  ejercicio  de  lo  justo  y  de  lo  razonable,  en  vez  de  lle- 
varlo á  sancionar  lo  mismo  que  antes  censurara  y  á 
hacerse  cómplice  de  las  antipáticas  doctrinas  de  ese  par- 
tido funesto,  que  él  resucita  y  alienta  sacrificándose. 

Y  por  si  no  fueran  bastantes  Untas  pavadas,  acude 
al  sofisma,  disfrazando  la  verdad,  con  el  solo  objeto  de 
arrojar  xma  acusación  al  partido  radical 

^  Dice  pues,  que  se  conspiraba,  que  tenia  aviso  de  va» 
rios  gobernadores  de  que  emisarios  partidos  de  la  capi- 
tal hablan  ido  á  las  provincias  con  el  propósito  de  sub- 
vertir el  orden  público.  Pero  que  él  no  hizo  caso,  pues 
confiaba  en  la  bondad  de  su  causa. 

Si  todo  e^to  hjbiese  sido  cierto,  en  vez  de  ser  una 
calculada  superchería,  hubiere  tomado  serias  precaucio- 
nes y  tales  noticias  le  habrían  quitado  el  suefto,  coroo- 
en  la  noche  aquella,  en  que  una  compaflia  de  ingenie» 
ros  cruzaba  las  calles  de  la  capital  para  dirigirse  á  su 
cuartel  '  ' ^- 


En  cambio  flo  dice  nada  de  cómo  pfotejé  y  alienta  & 
los  conspiradores  oficiales,  defendiendo  la  política  de 
Ya  se  Sube  y  la  del  gobernador  Ruiz  y  (fe  otros  mu- 
chos juarisias  que  son  sus  amigo*  de  hoy.  "  .  - 

Una  prueba  mas  de  su  juarismo:  dice,  habUndo  de  la 
policía,  que  el  nuevo  jefe,  in*pirado  en  las  prácticas  da 
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su  antecesor,  se  ocupa  en  llevar  adelante  el  perfeccio- 
namiento de  la  repartición. 

Esxlecir,  que  dá  por  buenos  los  fusilamientos  de  ^5an- 
ta  Lucia  y  de  la  Piedad  y no  hablemos  mas  d^l  men- 
saje. .^•' 

Que  renuncit  y  que  no  se  sacnfyiue  mas. 


/ 


*  —  ■ 


MENSAJE  HABEMUS 

'jOREMUSl.  . 

El  mensaje  represent%''  '  ..   ^  ■ 
/la  labor      .<''^  ■  ,  a. 

de  aquel  que  llega'  j  se.  sienta,  '^'\ 
y  comenta  ,■..>/,.*. 
por  su  cuenta    . 

lo  que  ignora á  sji.s^bor, 

sí  señor.        ' 

* 

No  hay  perfiles  de  programa; 

ni  á  mi  ver, 
en  lo  que  allí  se  amalgama, 

no  hay  ni  trama, 

rí  hay  escama, 
que  induzca  á  nadie  á  creer 

¡Lucifer!  / 

Aquello  es  ta  :ho  vacio 

por  Henar; 
es  é  manera  de  un  rio 

que  en  su  brio 

se  hace  un  lio 
y  arrasa  en  vez  de  regar 

al  pasar. 

Y  si  pesáis  la  sustancia, 

no  hallareis      ;-; 
sino  fatua  petulancia 

y  jactancia 

y  arrogancia;] 
pero  ¿con  eso  qué  haréis? 

¿qué  podréis? 

Palabras  y  frases  huecas; 

retintín 
de  notas  tristes  y  secas, . 

harto  entecas 

de  babiecas 
con  ínfulas  de  M^ilin,   ^ 

hasta  el  finí 

Dice  que  hace  un  sacrificio, 
con  mandar, 
pero  ¿su  estéril  perjuicio, 
beneficio 
vitalicio, 
nos  traerá  tras  mal  andar? 
/'./..       |\o  esperarl 

Nos  cuenta  lo  ya  sabido   . 

joh  dolorl 
que  es  todo  lo  que  ha  íiprendido; 

y  ha  querido 

que  el  oído 
Heve  otra  vez  tanto  horror, 

sí  señor.  ' .     .-v' 

A  jurgar  por  el  relato 

vendrá  el  crac; 
y  tras  de  pasar  mal  rato, 

no  barato 

y  muy  ingrato,  : 

solo  quedará  el  tic  tac 
del  mensaje  y.....  él  y^.  el  firac 
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COSAS  DE  SANCHO 

El  gobernador  de   Córdoba  se  ha  rebelado  centra  él 

orobiemo  central.  .  , 

Este  quiere  quemarle  los  bonos  y  el  no  quiere  que  le 

quemen  nada. 

¿Quién  tien£  razón? 

Esto  es,  ¿quién  manda  mas? 


e 
e  e 


El  gobierno,  según  parece,  quiere  ver  por  su^  pro- 
píos  ojos,  quemar  los  bonos.  /• 

Por  algo  será.  .  i      :^    /i 

El  gobernador  no  quiere  que  nadie  queme  lo  qne  él 

debe  quemar.  ^  *  *  •  ?* 

Por  algo  será  también.  %^;  ■;  v    i  .     j  V 

La_cuestion  ee  candenté^^por  lo  menos  ücrde  a  ar* 

der. 


DON    QUIJOTE 


^h!  y  Pizarrón  es  terco  y  tenaz! 

luígalo  í-ino  el  informe  Thiriot. 

Después  que  lo  mandó  hacer,  en  vez  do  sacrificar  á 
los  que  han  sacrificado  á  la  provincia,  va  y  sacrifica  á 
Thiriot  ■  ^ 

jEs  mucho  Pizarrón! 

Siempre  dis^juesto  á  tomar  el  rábano  por  las  hojas. 


.    4 


•    • 


Pero  es  cómico  después  de  todo  este  incidente. 
Porque  se  parece  mucho  auna  pantonuma  de  pa- 


Después  de  todo,    preguntamos    ¿quién    quema  á 

quién?  ,  ,      , 

A  Pizarrón  le  habrá  sabido  a  cuerno  quemado  el 

mandato  central. 

Y  el  ministro  de  Tomquist  debe  de  haberse  quemado 
con  la  contestación  de  Pizarrón. 

De  modo  que  los  dos  están  ardiendo. 

Pues  apaga  y  vamonos. 


Una  cosa  es'el  mensaje 
y  otra  cosa  quemar  bonos, 
y  otra  cosa  es  gobernar 
á  satisfacción  de  todos. 


CANTARES 


El  que  rada  sabe  hacer 
cree  no  ponerse  en  ridículo 
si  dice  á  cada  momento: 
—  «Señores,  me  sacrifico.» 

El  mensaje  de  Saen  Pavo 
se  parece  á  una  ventana 
sin  postigos  y  sin  puertas, 
sin  dintel  y  .^in  persianas. 

El  mitrií^mo  fué  el  estribo, 
el  zorrismo  fué  el  escudo: 
y  el  caballo  preferido 
de  Saen  Pavo,  ha  sido  el  Burro. 

En  la  puerta  de  un  congreso, 
un  mensaje  está  clavado, 
y  el  clavo  que  lo  sostiene 
tiene  cabeza  de  pavo. 


LANZADAS 


:c> 


yaso$ 


Mnmf/or.  porque  esta  de  ahora  nos  resulu  gratis, 
¿Qué  resultará  después? 


'  r 

El  lunes  22  del  corriente  se  inaugurará  oficialmente 
el  espacioso  y  cómodo  establecimiento  de  remates  y  de 
combiones,  del  señor  don  Francisco  BoÜini,  ex-inten- 
>  dente  municipal. 

Nosotros  hemos   sido  de  los   primeros  en  visitar  tan 

soberbia   instalación,   debido  á  la  galantería   del  señor 

Boliini  y  no  encontramos   palabras  de  encomio  bastan- 

.•  tes  para  hacer  justicia  á  la  previsión,  al  orden  y  al  buen 

gusto  que  han  precedido  á  tan  preciosa  obra. 

Boliini  es  uno  de  los  hombres  progresistas  que  mere- 
cen el  respeto  y  la  consideración  de  todos. 


Ha  corrido  por  ahí,  la  eipecie  de  que  el  mosquitero 
de  la  «Rosales»,  renuncia. T  . 

jPor  fin,  hombre,  por  finí 
i  Pero  cuando  lo  veamos,  lo  creeremos.  ^^  ^^'%:-' 

Si  llega  á  ser  verdad,  tánU  belleza,  le  su§tituir«fel 
general  Campos  (Luis).      '^ 

Será  subsecretario  Reinold.- 

Jefe  de  es  ado  mayor,  el  general  Mansilla,  el  de  las 

causeries* 

Y  ayudante  general,  el  idem  Cabo  de  Vela. 
'  jValiente  combinación!  • 

Sacrificio  y  patriotismo 
no  lo  busques,  pueblo  amado{ 
entrégate  resignado 
en  los  brazos  del  juarismo. 

Hemos  visitado  el  nuevo  local  de  la  «Union  Obrera 

Española». 

Ésta  Sociedad  progresista  como  ninguna,  cuenta  con 
mas  de  quinientos  socios  y  está  administrada,  que  pue- 
de servir  de  modelo  á  todas  las  sociedades  de  su  gé- 
nero. 

Adelante,  adelante  y  siempre  adelante. 


Vamos  á  tener  un  periódico  oficial 
iGrracias  á  Dios! 
-Se  titulará  BoJetin  Ofidal 


t 
f  f 


No  me  parece  mal,  del  todo. 
"  Y  digo  del  todo,  porque  esa  publicación  tiene  aspeóte 
de  prlNÍlegio,  como  se  hacia  en  los  tiempos  del  jua- 
rismo. * 

Sin  sacar  las  ventajas  que  podnan  haberse  obtenido 
sacando  á  licitación  este  servicio,  se  entrega  el  negocio 
á  un  señor  Men»  haca  y  compañía. 
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Hé  aquí  otro  que  se  5acrifica.  / 

Si  resultasen  perjuicios 
para  el  i)aís,  no  hay  que  hablar, 
que  solo  es  dado  admirar 
tal  serie  de  sacrificios. 


En  la  parte  ilustrada,  empezamos  á  publicar  retratos 
de  los  artistas  notables  del  teatro  español  que  actúan 
en  Buenos  Aires.  * .         v 

En  este  número  damos  dos:  el  de  la  señora  Antonia 
García  y  el  del  señor  José  Valles. 

Este  último  es  la  gran  figura  que  descuella  en  el  tea- 
tro Nacional;  discípulo  del  mcomparable  Romea,  aman- 
te del  ar^y^otado  de  un  talento  muy  superior,  arre- 
bata en  todas  sus  creaciones.  .  s 

En  su  larga  carrera  artística  ha  conquistado  un  pues- 
to muy  elevado  en  la  escena  del  arte,  pues  cuenta  un 
nuevo  triunfo  en  cada  nueva  obra  en  que  toma  parte. 


La  señora  García,,  es  un  dechado  de  gracia  y  de  arte. 
Nacida  en  una  de  las  provincias  andaluzas  posee  en  alto 
grado  ese  no  sé  qué  atrayente  y  encantador. 

Si  á  este  espíritu  de  gracia  natural,  se  añade  el  refi- 
namiento artístico  que  ha  sabido  asimilarse  con  su  ex- 
traordinario talento,  nos  dará  por  resultado  una  artista 
especial  y  sin   rival  en  el  género  á  que  se  ha  deJicado. 

Ül  mundo  entero  la  conoce  y  la  aprecia  por  sus  ta- 
lentos y  facultades  y  todos  igualmente  rinden  parias  á 
su  gracia  sin  segundo. 


■^^?^ 


A  nuestro  agente  particular  de  «Empedrado»,  le  han 
obligado  á  pagar  diez  ilesos  de  patente. 

Esto  es  meterse  en  honduras  ó  seá^  en  el  bolsillo 
ajeno. 

Hay  en  la  misma  localidad  otros  agentes  de  otras 
publicaciones  diarias  que  no  necesitan  patente. 

Esto  solo  pasa  en  cbtas  épocas  de  arbitrariedad  jua- 
rista. 


Agradecemos  al  «Comitato  esecutivo  del  Monumento 
á  Gaetano  Donizetti»  ^u  extrema  cortesanía  de  poner 
el  nombre  de  nuestro  director  en  la  nómina  de  los  pro- 
pagandistas.      ^N^  j 

Al  dar  las  gracias^rtal  galán teria,  ponemos  las  co- 
lumnas de  nuestra  humilde  publicación  al  servicio  de 
tan  digna  comisión. 

Por  iniciativa  de  El  Eco  de  Galicia  se  celebró  una 
reunión  de  españoles  que  nombró  la  siguiente  Comi- 
sión ejecutiva  encargada  de  allegar  recursos  para  eri- 
gir en  la  ciudad  de  Orense  una  estatua  á  la  pensadora 
y  publicista  insigne  doña  Concepción  Arenal 

Presidente:  don  Godofredo  Coca. 

Vicepresidente:  don  Laureano  M.  Oucinde. 

Tesorero:  don  José  Ferradas. 

Vocales:  don  Eduardo  Sojo  y  don  Juan  Pan  Mos- 
quera. 

Secretario:  don  Manuel  Castro  López. 

La  Comisión  está  organizando  una  g^an  velada  que 
se  celebrará  en  el  teatro  Xacic  nal  con  el  concurso  de  la 
excelente  compañía  dramática  de  la  señora  Tubau. 


íi-vín.'; 


El  1 3  del  corriente,  el  Centro  recreativo  «Juventud 
del  Norte»,  celebró  un  concierto  y  baile,  que  resultaron 
espléndidos  y  que  dejaron  gratos  recuf^rdos  en  la  nu- 
merosa cuanto  escogida  concurrencia  que  llenaba  los 
salones. 


Varios  propietarios  se  nos  quejan  de  que  acuden  en 
vano  á  la  municipalidad  en  demanda  de  los  boletos  de 
impuestos  que  no  han  pagado,  porque  ^íingun  cobrador 
ha  pasadg  por  sus  caséis.  * 

Temen  ellos  que  si  pasa  el  tiempo  sin  pagar,  tenien- 
do voluntad  de  hacer'.o,  los  incluyan  en  la  lista  de  los 
morosos. 

¡Qué  administración,  señor  intendentel 


Nuestro  estimado, compañero  en  la  prensa,  don  Adol- 
fo Vázquez  Gómez,  ha  dirigido  una  atenta  carta  á  los 
diarios  bonaerenses,  significando  su  agradecimiento  á 
todos  los  que  se  han  asociado  á  un  contratiempo  que 
acaba  de  experimentar  y  que  le  ha  obligado  á  suspen- 
der temporalmente  la  interesante  revista  que  con  tanto 
acierto  venia  publicando  con  el  título  de  Lai  Voz  de  la 
Patria. 

La  referida  publicación  reaparecerá  en  el  próximo 
mes  de  Junio,  viniendo  á  llenar  el  vacio  que  tan  hondo 
pesar  ha  causado  á  todos. 

Deseamos  la  reaparición  de  La  Voz  de  la  Patria,  asi 
como  xma  vida  próspera  y  dilatadai^ 
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BUENOS  AIRES 
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IX.    Número  41 


En  la  Capití 


NÜIVlfRO  SUELTO  20 


1 


CETS. 
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En  Don  Quijote  no  hay  cba 
porque  es  cívico  del  Parqp 

■-    -t 

Por  ver  el  oro  á  la  par  % 
lucharé  sin  descansar.    % 

,        .:,..-,.•     i 

Don  Quijote  es  adivino    i 
,y  él  08  trazará  el  camina. 


que 


^otoá  \  aimtnúttacúm,  '^  1 1  § 
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/'      *      Campaña 
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NUMERO  SUELTO  30  CETS. 
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Vengan  cien  mil  suscrlciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

/,' 
/ 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^ujcucion    noi   óctneJtie    culefantaílo 


/ 


•v~ 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NÜiVRE  DE  A.  OSSORIO  "^ 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO  ^  ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PEÑA  Íil  V  PISO 


;    .  ;  ESTO  SE  VA 

No  es  posible  continuar  por  e  ita  senda  árida,  ni  con 
estos  postgs  de  gobernantes,  que  lan  resultado  mas  inú- 
tiles que  los  postes  telegráfico* 

Hemos  perdido  ya  la  cuenta  tí<  los  conflictí^s  en  que 
nos  han  metido  estos  incipientes  ensoberbecidos:  mas 
ensoberbecidos  cuanto  mas  incipi  entes. 

¡Y  así  no  mas,  uo^  deiamos  con  lucir  al  abismo! 

¿Por  qué,  sombras  sacrosanta!  de  la  independencia, 
no  enviáis  un  destello  de  vuestra  gloria,  para  iluminar 
el  fósforo  húmedo  de  estos  homl  res  que  no  saben  lo 
qué  tienen  entre  las  manos? 

Será  que  no  lo  merecen,  por  8i  s  apostasias,  por  sus 
ridiculas  pretensiones,  por  su  am  )icion  desmedida,  por 
su  arrogancia  sin  segundo,  *  pA" !  as  torpezas  y  por  sus 
errores. 

Miradlos  frente  á  frente;  con  ampiadlos  como  los 
contemplamos  nosotros  y  notaréis  que  bajo  la  envoltu- 
ra humana  ne  jouedcn  abrig^^r^ií^  íPl  ¿ttnno  de  iniciativa, 
ni  un  grano  de  inteligencia  progresista,  ni  una  molécu- 
la de  civismo  puro  y  sincero. 

Allí,  no  se  ven  mas  que  bultos  muy  bien  Vestidos; 
esto  es,  cubiertos  con  ropas  de  premi  re  choix,  pero  que 
les  sienta,  políticamente  hablando,  como  á  un  Santo 
Cristo,  un  par  de  pistolas. 

Y  si  estuviesen  acordes,  menos  mal,  podrían  andar 
paso  á  paso;  pero  no  sienten  en  ellos,  ni  aun  para  los 
desaciertos,  esa  unión,  esa  intimidad  que  entran  por 
mucho  en  la  labor  común. 

Cada  uno  de  ellos,  separadamente  cree  valer  mas  que 
todos  los  otros  y  trata  de  imponer  su  criterio:  de  ahí  las 
continuas  crisis,  porque  siempre  existe  la  amenaza  de 
la  renuncia,  y  el  presidente  débil  por  temperamento,  se 
ve  obligado  á  elegir  entre  la  bolsa  y  la  vida;  y  unas 
veces  se  sacrifica  y  otras  veces  sacrifica  á  alguno  de 
ellos  y  siempre*  en  todos  los  casos,  unos  y  otros  sacrifi- 
can al  pueblo. 

Este  es  el  que  viene  á  pagar  el  pato  sin  comerlo  ni 
bcberlo. 

Hace  ya  mas  de  doce  años  que  venimos  de  mistifica- 
ción en  mistificación  rodando  sin  detenemos  á  un  abis- 
mo sin  fondo. 

Y  sin  embargo,  dej  ídlos  hablar,  ellos  os  dirán  que 
han  ejercido  la  elevada  magistratura,  por  el  voto  libre 
de  la  elección  mas  pura. 

Cuando  tan  sabido  es,   que  utjos  y  otros  se  han  veni- 
do prestando  la  escala  para  alcanzar  el  poder. 
,    Y  de  todos  ellos,  el  actual,  eí  el  mas  puro  y  mas  le- 
gítimo aborto  de  la  mistificación  y  del  fraude. 

Y  sin  embargo,  dice  que  se  sacrifica. 

En  los  otros,  mas  ó  menos  legales,  ha  habido  elec- 
ción: se  habrán  empleado,  como  se  emplearon  todos  los 
resortes  para  asegurar  el  tciunfo,  pero  las  elecciones, 
tuvieron  lugar. 

Pero  en  este  no  hubo  ni  eso,  fué  preciso  reducir  al 
país  á  un  estado  de  sititj  apócrifo  y  vergonzoso,  para 
alejar  de  los  atrios  á  nueve  décimas  partes  de  los  sufra- 
gantes, porque  sabian  que  sus  votos  les  serian  adver- 
sos. Se  hizo  un  simulacro  de  elección,  cuyo  total  de  vo- 
tos excitó  la  risa  v  la  hilaridad  general  por  su  reducido 
número  y  esto  que  votaron  hasta  los  muertos. 

Y  este  hombre,  se  sacrifica,  por  satisfacer  las  exigen- 
cias de  la  páttia. 

¿Qué  entenderá  por  patria  y  por  ?acrificio  este  caba- 
llero?    ■  ^  •  ^ 
-    Pero,  el  pueblo,  no  se  equivocar  jamás;  el  buen  senti- 
do de  la  opinión  general  del  pajs  que  le  es  hostil  se  re- 
fleja por  doquier. 

Una  prueba  evidente  la  tenéis  en  los  primeros  resul- 
tados del  mensaje. 

Impulsado  por  aquel "  ciclón  de  palabras  mal  ordena- 
das, empezó  á  remontar  el  vuelo,  otra  vez  el  oro,  sin 
que  podamos  presentir  adonde  llegará  esta  vez, 


Ante  aquel  pampero  de   frases   huecas,  mal  imagina- 
das y  peor  combinadas,   se   han    detenido  aterrorizadas" 
las  corrientes  inmigratorias.   ílasta  la   langosta  ha  pro- 
testado, levantííndose  en  masa  do  sus  invernaderos. 

¿Quién  no  protestará  ante  semejanie  desbarajuste, 
ante  tal  cúmulo  de  conflictos,  ante  tal  masa  de  desacier- 
tos y  de  errores? 

Todo  se  derrumba:  la  oficina  de  tierras,  la  contadu- 
ría, la  junta  de  guerra,  el  respeto  á  la  constitución,  los 
derechos  individuales,  la  mar,  y  entre  tantas  ruinas  y 
entre  tantos  escombros,  vamos  á  perder  hasta  las  tum- 
bas de  aquellos  hombres  gloriosos  que  hicieron  patria,, 
labrando  su  independencia,    r 


FABULILLA 

Una  mujer  llorab? 
porque,  ciego  su  csJiWo,  le  pegaba; 
y  siempre  que  ponia  el  gesto  feo 
redoblaba  el  marido  el  vapuleo. 
Tan  afecto  á  pegar  era  el  malvado, 
que  cuando  no  legal,  era  inventado 
el  motivo  por  él;  esto  horroriza, 
^ara  darle  á  su  esposa  otra  paliza. 
Aquella  pobre  esposa 
siempre  estaba  llorosa, 
y  siempre  presentía  '-* 

una  paliza  nueva  cada  día. 

Ko  llores,  patria  amada 
aunque  tengas  deseo^ 
y  teme  al  vapuleo 
como  aquelU  nnijer  tan  desgraciada. 


> 
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MANUEL  GARCÍA 

Sépase  quién   fué   García  ya  que  por  su  modestia  es 
poco  ó  nada  conocido  como  redactor  de  este  semanario. 

Sí;  García  escribe  el  Don  Quijote  casi  desde  su  fun- 
dación, lo  cual  prueba  su  inagotable  chispa  y  que  vale 
por  treinta  Garcías  juntos  y  me  quedo  corto. 
■  Algunas  persecuciones  al  Dox  QUIJOTE  fueron  moti- 
vadas por  sus  atrevimientos  literarios,  pues  cuando  él 
se  propone  escribir  con  brios,  recuerda  que  nació  en  la 
ciudad  que  baña  el  renombrado  Turia,  patria  adoptiva 


del  Cid  y  como  Rodrigo  de  Vivar,  espanta,  hiere  y  pul- 
veriza á  la  morisma,  invasora  d«  la  patria. 

En  sociedad,  es  cáustico  y  mordaz  como  cuando  es- 
cribe, mas  siempre  guardando  lo  torma  correcta  del  ca- 
ballero bien  nacido  y  que  aprovechó  en  las  aulas  su 
tiempo  para  formarse  una  superior  educación. 

Lo  que  no  puede  saberse  es  cómo  adquirió  los  cono- 
cimientos culinarios  de  que  tanta  fama  goza  entre  los 
que  provaron  sus  bien  codimentadas  paellas. 

¿Pues  y  las  curbinas  á  la  marinera?  ¿Y  las  tordillas  al 
ron?  Les  digo  á  ustedes  que  es  cosa  de  chuparse  los  de- 
dos de  puro  gusto,  con  cualquier  guiso  de  lofe  suyos 
salpimentado  con  chistes  de  su  cosecha  inagotable. 

La  única  desgracia  y  lo  lamentable,  es,  que  tiene  mas 
talento  que  plata,  pues  de  lo  contrario,  les  invitaría  á 
los  sesenta  mil  lectores  del  Don  Quijote  á  lin  almuer- 
zo en  los  bajos  de  la  Recoleta,  guisado  por  él,  y  nadie  . 
quedaria  descontento,  yo  lo  juró,  máxime  si /por  postres 
nos  recitaba  algunas  de  ^&-noesi^  inédit*».    . 

Entretanto,  conténtense  ron  los  que  escribe  en  este 
semanario  el  consecuente  Manuel  García,  á  cuyo  retra- 
to y  cuya  semblanza  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  públi- 
co bonaerense  su  amigo  de  siempre 

E.  Sojo  (Demócrito). 


TODO  MARCHA 
CON  LA  ESGARCILV 


El  frió  arrecia  y  el  Congreso  arrecía  también. 

El  presidente  se  ha  mandado  hacer  un  frac  de  invier- 
no, adornado  con  pieles  de  zorro.  Se  ha  mandado  hacer 
en  lugar  de  un  birrete,  un  farol  que  llevará  constante- 
mente colocado  en  su  cabe/a  con  un  cabo  de  vela  in- 
combustible. 

Pero  hace  mal,  porque  las  pieles  de  zorro,  si  bien  dan 
calor,  suelen  producir  vértigos  y  espasmos.  Y  en  cuanto 
al  farol,  como  es  frágil,  por  ser  de  vidrio,  puede  rom- 
perse muy  fácilmente. 

Hay  pues  que  pensar  en  nueras  prendas  de  abrigo, 
si  no  queremos  quedarnos  sin  presidente. 

Por  lo  pronto,  é  ínterin  se  encuentran  materiales  ade- 
cuados, puede  envolverse  en  el  mensaje  dichoso,,  que 
bien  puede  darse  medía  docena  de  vueltas  al  rcdedí)r 
de  su  cuerpo. 

También  puede  hacer  uso  de  las  prendas  d*»  sacristía 
y  buscar  quien  le  eche  incienso,  aunque  esto  úliimo  lo 
va  á  ejicontrar,  si  lo  encuentra,  que  lo  dudo,  con  mucha 
diicult^d.  /) 

iQué  bueno  fuera,  para  todos  y  para  él  principalmen- 
te, puesto  que  se  está  sacrificando,  que  se  helasQ  su  pe- 
ríodo constitucional,  con  las  frescas  brisas  que  saldrán 
del  Congresol 

No  debe  de  llegarle  la  camisa  al  cuerpo,  de  frió  por 
un  lado  y  de  miedo  por  el  otro. 

Hay  pues  necesidad  de  animarlo  y  de  reanimarlo, 
hay  que  procurarle  una  prenda  de  abrigo,  chic  y  ele- 
gante, porque  sino  ¡qué  se  diría! 

Lo  mejor  seria  taparlo,  como  á  los  quesos,  con  una 
campana,  de  las  que  suele  servirse  para  despertar  el 
entusiasmo  del  pueblo.  / 

En  fin,  algo  hay  qué  hacer,  porque  de  lo  contrario  se 
i^os  va  á  malograr  tanta  belleza política. 

Los  proyectos  del  minibtro  de  hacienda,  también 
sienten  los  rigores  del  frió  y  se  están  helando,  en  el 
nido  ó  en  el  limbo,  á  pesar  del  fuego  de  la  camorra  ¿c 
que  dispone  á  cada  momento  y  del  que  tanta  provisión 
tiene  según  parece. 

Lo  que  parece  que  se  ha  helado  en  la  travesía,  es  la 
renuncia  del  ministro  de  la  guena,"de  la  marina,  de  los 
mosquitos  y  de  los  Rosales. 
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DDN    QUIJOTE 


'    >  ■ 


Esta  flor  ministerial  só  ha  helado  en  capullo,  según 
parece;  y  joh  dolor!  nos  han  quedado  las  espinas,  sin 
helarse.  '  ^         -^  "^.i.  ^ 

Pero  el  que  se  ha  helado  por  completo,  y  antes  de  la 
llegada  del  invierno  y  á  pesar  de  sus  ardores,  es  el  mi- 
nistro del  interior,  cuyo  marasmo,  cuya  atonia,  cuya 
inanición  y  cuyo  muiismo  nos  desconsuelan. 

¡Estamos  frescos  con  tantas  heladas! 

Y  se  nos  helarán  las  lágrimas  en  los  ojo?,  la  esperan- 
za en  el  alma  y  hasta  la  sangre  en  las  venas  y  en  el 
corazón. 


25  DE  MAYO 


Roto  en  girones  el  sayo, 
contemplando  su  ruina, 
presa  de  horrible  desmayo, 
está  la  patria  Argentina 
hoy,  veinticinco  de  Mayo. 

[Triste  sol,  que  en  tus  fulgores, 
llevas  luz  de  redentores 
que  habitan  el  alto  cielo; 
al  par  que  luz  de  opresores 
qu«  brotan  hoy  do  este  suelo. 

Aquellos  no  volverán; 
pue-i  *i  pidiesen  salir 
lie  las  tumbas  en  q'ie  es'án, 
al  ver  del  pueblo  el  afán, 
volverían  á  morir. 

Estos,  los  que  están  mandando, 
son  pesadas  cataplasmas 
que  el  pueblo  está  soportando, 
siempre  anhelando,  anhelando, 
verse  libre  de  fantasmztó. 

jTodo  ha  muerto!  En  un  rincón 
se  vé  la  Constitución 
desecha  ya  y  carcomida; 
y  el  pobre  pueblo  sin  vida, 
y  el  hambre  en  fermentación. 

La  ventura  es  ilusoria, 
la  justicia,  hace  reir, 
los  derechos,  pura  historia, 
las  elecciones,  escoria,  | 
y  miseria  el  porvenir. 

Los  partidos  prevarican,        / 
los  malos  se  santifican, 
y  hasta  han  llegado  á  creer 
que,  al  cumplir  con  un  deber 
|oh  dolori  s«  sacrifican! 

Esta  tierra  es  un  desierto; 
todo  es  intriga  y  amaños, 
llueven  conflictos  y  daños; 
que  el  patriotismo  se  ha  muerto 
hace  ya  bastantes  años. 

No  son,  no.  principios  fijos, 
ni  menos  regla  segura 
la  que  el  refrán  nns  procura 
— *De  tal  padre  tales  hijos*  — 
nó  es  verdad,  porque  es  locura. 

Pues  en  los  tiempos  presentes 
los  hijos  están  probando 
de  un  me  do  claro  á  las  gentes, 
que  se  están  tan  mal  portando, 
porque  no  son  ni  parientes. 

¡Roto  en  girones  el  sayo, 
presa  de  horrible  desmayo, 
contemplando  su  ruina, 
hoy — veinticinco  de  Mayo — 
está  la  patria  Argentinal 


COSAS  DE  SANCHO 


El  reló  municipal  ha  sufrido  una  transformación  ra* 

La  esfera  aparece  ahora  mas  descifrable  y  las  mane- 
cillas se  distinguen,  cosa  que  antes  no  sucedía. 

Esta  innovación,  que  lo  es,  por  no  decir  mejora,  que 
no  lo  es,  habrá  contentado  si  no  satisfecho  al  púbhco 
.tttf^eiíeral. 

Porque  siempre  resulta  alto  el  reló. 

Y  será  por  eso,  sin  duda,  ese  vicio  que  ha  tomado,  de 
^adelantar  siempre. 

De  tcdos  modos,  el  presidente  no  puede  ver  la  hora 
desde  la  casa  rosada;  hay  que  muñirle  de  un  teleccopio. 

Esto  nos  tranquilizaria.  *     ...   • 

.   A  ■ 

Se  nos  dirá  que  el  presidente  tiene  pu  reló  de  bolsi- 
llo V  8U  reló  de  esaitorio  y  su  reló  de  chimenea  y  hasta 
lU  reló  d«fpertadorr 


No  lo  ponemos  en  duda;  pero  con  todo  y  con  eso, 
necesita  tener  á  la  vista  la  hora  pública  ó  sea  la  hora 
oficial.  "^  ,    ^ 

Porque  á  cada  momento,  necesita  saber,  á  ciencia 
cierta,  á  qué  hora  se  produjo  la  crisis  diaria;  á  qué-  hora 
presentó  la  renuncia  el  minislro  de  turno;  á  qué  hora  se 
sometió  el  presidente  á  las  exigencias  del '  ministro  ó 
aceptó  la  renuncia,  etc ,  etc.    ^ 

Pero,  señor  intendente,  la  tranquilidad  del  presidente 
necesita  que  le  tptjuen  el  registro  al  reló  para  que  no 
adelante,     •  ^':,/-'  •    ^^ 


/ 
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Además  necesita,   Saenz   Pavo,  saber  la  h^ra  fija  en 

que  acude  á  sus  sábados  el  primer  invitado,  sin  iropor- 

,  társele  un  ardite  de  la  hora  en  que  llega  el  últiti^  -^,'-^ 

Porque  este  suele  ser  siempre  el  primero. 

También  le  urge  conocer  la  hora  en  que  el. Congreso 
se  ocupe  de  la  reclamación  del  ex-ministro  argentino 
en  el  Paraguay,  doctor  Mendoza:  la  hora  fija  también 
de  la  primera  hostilidad  del  Congreso,  y  su  hora  final, 
como  hombre  público,  se  entiende;  porque  como  hom- 
bre privado,  se  la  deseamos  larga  y  leliz. 
"^Con  que,  señor  intendente,  á  tocar  el  registro  del 
reló,  para  que  no  adelante. 


/ 


Pfiro,  con  thio  y  ccn  mucho  cuidado,  para  evitar  que 
atrase. 

Porque  si  atrasfl,  va  á  ser  un  dulor,  porque  todo  pue- 
de demorarse  sensiblemente,  hasta  la  hora  feliz  y  ya  es- 
perada, en  que  el  presidente  presente  su  renuncia. 

Nada,  lo  dicho:  necesita  el  país  una  hora  justa,  exac- 
ta,-en  eso  estriba  hoy  la  felicidad  del  pueblo  argen- 
tmo. 

Esto  es,  en  la  hora  del  reló  y  en  la  renuncia  del  pre- 
sidente. 

Y  en  sus  manos  de  usted,  señor  intendente,  enco- 
mendamos nuestras  justas  y  legítimas  esperanzas. 

jQue  no  se  malogren,  por  Dios! 


MONUMENTO  A  LA  REVOLUCIÓN 

DE  JULIO  DE  1890 

CANTARES 


El  ministerio  fracaso 
hace  nuestra  vida  odiosa; 
pues  no  sir\'e  para  el  caso 
ni  hace  caso  de  la  cosa. 

En  los  faldones  del  fi:ac 
lleva  ya  la  dimisión; 
por  eso  siente  tic,  tac, 
Saenz  Pavo  en  el  corazón. 

Los  héroes  de  Mayo,  gritan 
en  sus  fosa5,  espantados: 
— jLas  semillas  que  vertimos 
han  cosechado  tiranosl 

"  •,*•'■.-£?•;..—  •..  ■;.-, 
¿A  quí^ri  Se  le  habrá  perdido 
un  pañuelo  poco  usado 
c(m  ui>  burro  en  cada  punta 
y  al  centro  un  zorro  limando? 


./ 


LANZADAS 


Durante  tres  noches,  habrá  iluminación  en  la  casa  de 
Gobierno.     ,  / 

Si  no  hay  impedimento  como  in  e^lo  tcmpore,  en  que 
la  empresa  acreeddlra  suspendió  el  suministro  de  gas  á 
la  casa  de  Rozas. 

Pero  ya  se  habrá  saldado  aquel  pico,  hay  que  supo- 
nerlo así. 

Habrá  pues  muchas  lucesitas  de  gas,  pero  resplando- 
res de  progreso,  destellos  de  patriotismo,  ¿cuándo  ni 
dónde?  .._:;,-^\:-"'-,v.'í     ';    v  ■"i*.'^-:    .        ■    '.    f    ■- ••; 

Por  dentro  de  la  casa  de  Rozas,  también  habrá  ilu-    /  ■^j"*^; 
'  minacion,  se  prenderán  todos  los  faroles  que  el  Burro* 
dejó  para  el  u&o  diario  de  sus  dignos  sucesores. 

*  *    jA  qué  tiempo  hemos  llegado        V.         '• 
que  hay  que  usar  lo  muy usado!    *  ;, 
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A  Pizarrón  Je  han  anticipado  .  las  fiestas,  sus  conse- 
cuentes partidarios  y  adnii' ador  es. 

Estos  son  los  empleados  j^ti^ovinciales;  los  que  le  de- 
ben la  pitanza  de  cada  dia,f     ^  yii-:}Z.y!'^'y^iJ^Z''^'--^^-'-''^-'' 

iQué  mayor  espontaneidad!  i^. 

Le  han  ofrecido  un  banquete  espléndido,  y  él  lo  ha  ;¿ 
aceptado,  como  padre  caiu^oso  y  como  padrino  bonda-  v 
doso  que  es.        .  >'^^   t^?V' .»,  :/*^?  "^^í;- 

Porque^^padre  de  todos  no  podria  ser  un  solo  hombre. 

Pero  donde   no  hay  padre  hay   padrinos  y  todo  cao 
en  casa. 

Como  él  es  tan  religioso,  sus  hijos  y  sus  ahijados  de-  ^ 
ban  serlo  también  y  recuerd-in,  aunque  lo  interpretan  '. 
mal,  aquel  versículo  de  la  misa:  ^Comervati  diñen*.        -'^'' 

Ustedes  me   dirán,   que  esto  no  obstante,  ellos  se  lo  • 
gastan  obsequiando  al  gobernador;  pero  yo  les  contes- 
taré, que.^e  es  un  modo  cómo  otro  cualquiera  de  hacer 
economías.  .,        ' 

Adelante  con  los  íaroíe».?  -  •  ' 


El  dcctor  Várela  y  el  senador  Vidal;  aquél  impug- 
nando á  los  poderes  públicos  de  Corrientes  y  éste  de- 
fendiéndolos, ccuparon  parte  de  una  sesión  en  el  Se- 
nado. 

Pero  no  se  inculpó  al  verdadero  culpable,  que  es  á 
nuestro  modo  de  ver  el  Gobierno;  este  y  solo  este  es  el 
verdadero  culpable  de  la  funesta  solución  de  esa  pro- 
vincia digna  de  mejor  suerte. 

De  nada  servirán  los  esfuerzos  del  señor  Várela,  ni 
nada  probarán  las  refutaciones  de  su  contrincante. 

Hay  que  ir  al  Q^ntk^T'^  de  frente  y  sin  miedo  al- 
guno. 


W  , 
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Ya  se  agita  otra  vez  en  el  Congreso,  la  cuestión  lo- 
terías á  determinadas  sociedades  de  beneficencia. 

Aquí,  lo  único  malo  que  hay,  es  que  la  Icteria  se  va 
^  á  arraigar  para  siempre  en  este  suelo. 

Y  eso  es  malo,  pero  muy  malo;  copiemos  á  los  Esta- 
dos Unidos  en  todo. 

El  ministro  interino  de  relaciones  exteriores,  so  ha  ne- 
gado á  poner  su  firma  en  la  nota  en  que  el  presidente 
pide  al  Congreso  la' ratificación  del  señor  José  A  Estra- 
da, para  ministro  de  la  Argentina  en  el  Paraguay. 

Esto  prueba  que  la  destitución  del  doctor  Mendoza 
es  arbitraria  á  todas  luces. 

Para  nosotros  siempre  lo  será,  con  ó  sin  la  firma  del 
ministro.    .        .    _     ;  .  .      -    •  _. 

Para  nosotros  y  para  todo  el  mundo. 


El  dia  30  del  corriente  mes  tendrá  lugar  en  el  teatro 
Nacional,  la  función  que  la  compañía  de  la  eminente 
actriz  Maria  Tubau  ha  ofrecido  en  beneficio  del  pro- 
yecto de  monumento  á  la  eximia  publicista  Concep- 
ción Arenal. 

Se  pondrá  en  escena  «Divorciémonos»  en  Ique  tan- 
to se  distingue  la  señora  Tubau  y  «La  Pista  del  cri- 
men». 

En  los  entreactos  y  para  dar  mas  solemnidad  al 
acto,  se  leerán  poesías  por  los  Aiiembros  de  la  comi- 
sión directiva. 


El  sábado  próximo,  ¿7  del  actual  tendrá  lugar  el 
beneficio  de  la  señora  Tubau  de  Palencia  en  «1  tea- 
tro Nacional.  * 

Se  pondrán  en  escena  las  mejores  obras  de  su  vas- 
to y  selecto  repertorio. 

Las  justas  y  entusiastas  simpatías  que  ron  su  arte 
ha  sabido  conquistarse  tan  notable  artista,  se  refleja- 
rán una  \ez  mas  en  el  lleno  completo,  que  defde  ya 
le  auguramos.  .  . 
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BUBNOS  AIRES 


IX.    Número  42 
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En  la  Capital 
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Susorioión  por  trimestre  adeUntado  p|    1  50 

0,12 

0,20 

12,00 


•> 


Número  suelto. 
Número  «tranado  . 
Extranjero  por  un  año  .    .    . 


•     •     •     •    • . 


*     t    * 


En  Don  Quijote  no  hay  chan  ii^ 
porque  es  civico  del  Parque 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
luciiaré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  ól  os  trazará  el  camino. 


^otoá  %  adtntnúttacúm  %  11  á  V  «/m. 
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Campaña 


flnscrlción  por  semeetre  adelantado  $    4j 


N<iraero  suelto .     .     . 

Numero  atrasado  .     .     .    .  r.    .     „     0,40 

Extranjero  por  nn  ifio    •    •    .    •    „  12,00 
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Vengan  den  mil  sufcricionei 
y  abajo  las  subTenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^uícticúji  'fu»   imtM    culetantoio 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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U  CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 
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propietario:  EDUARDO  SOJO 


X  ADHINISTRACION  RODRÍGUEZ  PESA  142  2."  PISO 


LAS  ANGUSTIAS  DE  UN  PAYO 


EL  GRAN  ÉXITO  DEL  MOSQUITERO 

EL  ZORRO  SE  ACERCA 

•  LOS  REPRESENTANTES  ACEPTAN  EL  TÉ 
TETE  A  TETE 

PELEGEINGO    METIDO   Á   ÁEBITEO 
CÁNCAMO  DE  REGRESO  Y  CANDIDATO  DE  ÚLTIMA  HORA 

PAHA  Sk  MIMi.EfilO'nl^^BK^lOlf 

jLÁ  PATRIA  GIME! 
¡¡LA  TUMBA  ABIERTA!! 
a  QUIES  LA  REDIME!! 
¡¡^ALERTA,  PUEBLO,  ALERTAhH 

t 

Son  tantas  las  noticias,  son  tantas  las  contradiccio- 
nes y  son  tantas  y  tan  descabelladas  las  versiones  que 
circulan,  que  no  sabemos  por  dónde  empezar. 

El  Pavo  padece  angustias;  según  parece  siente  empa* 
cho  de  gobierno  y  los  doctores  no  se  dan  punto  de  re- 
poso. 

Llega  Pelegringo  y  le  dice:— Usted  lo  que  tiene  es 
un  resto  de  civismo  que  hay  que  extirpar  de  raí¿:  el 
gran  operador  está  en  A.rrecites. 

Entra  después  San  Roque,  mostrando  las  llagas,  que 
el  modemi-juarismo  le  ha  regalado  para  aumentar  la 
^•umaf  de  sus  merecimiento?,  y  exclama: — Lo  mismo  digo 
¡ph  padre!  el  gran  operador  está  en  Arrecifes  y  el  gran 
ayudante  del  gran  operador  acaba  de  pisar  el  puerto  de 
Mamadero. 

De  repente,  levanta  ütl  Ugter  la  portier  y  se  presenta 
el  magnífico,  papá- Rosales,  con  mosquitero  en  el  som- 
brero, alegre  y  contento. 

¿Qué  pasa? — le  pregunta  Saenz  Pavo. 

— ^Macho  y  muy  bueno:  que  se  acerca  el  Zorro,  lo  pri- 
mero, pues  lo  de  Absalcn  prueba  que  su  poder  manda 

fuerza. 

—¿Y  lo  segundo? 

—Pues  lo  segundo,  que  después  de  la  interpelación, 
me  h  in  dado  un  aplauso  general,  en  vez  de  la  silbatina 
que  me  tenían  preparada. 

—Ven  á  mis  brazos,  papa-moscas;  digo,  papá-Rosa- 
les. ¿Con  que  es  decir,  que  acepun  mi  té;  que  robuste- 
cen mis  sábados? 
jAy!  Gracias,  Dios  mío;  se  salvó  la  patria. 

Esto  es  en  sustancia,  lo  que  ocurre,  ni  mas  ni  menos, 
dígase  lo  que  se  quiera  por  los  optimistas  ó  por  los  pe- 
simistas. 

Asi  como  los  reyes  merecieron  su  calificativo,  así  los 
presidentes,  sin  merecerlo,  tienen  el  suyo  también. 

El  Zorro,  hizo  de  Sancho  el  Bravo. 

Celemín,  de  Damo  de  las  Camelias. 

Y  Saenz  Paro,  del  Héroe  por  fuerza. 


Resulta  pues  una  pura  comedia  y  una  pura  compa- 
drada, las  idas  y  venidas  de  tanto  personaje  exótico;  de 
tanto  trasto  viejo,  mandados  retirar  por  inservibles.  Que 
el  Congreso  se  pondrá  en  frente;  que  el  Zorro  sacará  la 
sardina  por  mano  ajena;  que  San  Roque  anda  dolorido; 
que  Celemín  se  avecina;  que  Cáncamo  entrará  á  formar 
parte  del  ministerio  reconstituido;  porque  se  va  á  re- 
constituir el  ministerio,  bajo  la  base  juarista,  que  es  el 
último  figurín  de  la  modibta. 

Todo  eso  y  una  porción  de  cosas  mas,  se  dicen  y  se 
contradicen  por  ahí.  Nosotros  no  nos  hacemos  eco  de 
chismes  de  vecindad,  porque  en  resumen,  las  compo- 
nendas de  ahora  no  son  otra  Cosa. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  qu«  quieren  llevarnos  poqui- 
to á  poco  y  déla  mejor  manera  posible  al  juarismo:  sino 
miren  ustedes  con  detenimiento  los  viajes  de  los  que 
M»JU»^fii«iKioe  en  U  dttns*  ^^JticA  v^edes  á  PelegTÍn- 
go  metido  á  arbitro  y  á  Cáncamo  en  candidatura  para 
uno  de  los  minbterlos  reconstituidos. 

Y  digo  yo:  -¿Y  para  esto  arrestaron  á  Cabo  de 
Vela? 

¿Y  para  esto  se  detiene  la  renuncia  del  doctor  Vá- 
rela? 

¡Ay  Absalon,  Ab  salón 
tu  acta  no  resulta  exacta, 
pero  jamás  ningún  acta 
causó  tanta  desazón. 

Pero  hay  que  tranquilizarse,  la  aprobación  del  acta 
de  Absalon  no  fué  un  a:to  de  hostilidad  al  presidente. 

Y  fcin  embargo,  algunos  lo  han  creiio  así. 

'Esto  nos  recuerda  el  cuento  de  aquel  criminal  á  quien 
pre^gointaba  el  juez: 

— ¿Por  qué  ha  matado  Vd.  á  ese  hombre? 

— Por  equivc  cacien,  señor  jue?;  pero  cayó  tan  pronto 
que  no  me  dio  tiempo  para  decirle: — Vd.  dispense. 


MORALEJA 

«    ■^^^^■^^'^^ 

Era  un  pavo  real  muy  ufanero, 
maguer  ionso  y  falaz  y  pinturera; 
creía  que  el  ropaje  que  llevaba 
&u  valer  aumentaba; 
que  por  ser,  pavo  real,  los  oíros  pavos 
elmoco  agacharían  y  los  rabo«; 
que  á  su  canto  gritón,  parías  rendían 
todas  las  otras  aves  que  le  oían; 
y  se  s?ntó  en  el  trono 
muy  lleno  de  candor  y  muy  remono, 
hasta  que  vino  un  Zorro  en  son  de  guerra 
y  lo  tiró  por  tierra.  •   v 

¡Si  esto  el  pavo  real  encuentra  al  cabo, 
qtiéhi  de  hallar  el  que  es  un  simple pavot" 


PEQüENtCES 


Para  que  los  propietarios  particulares,  no  opongan 
reabtencia  á  la  av  enencia  con  la  intendencia,  respecto 


á  ceder   sus   fincas  para  la  interrumpida   Avenida  de 
Mayo,  la  municipalidad  inmola  su  mercado  modelo. 

De  modo  que,  hay  que  confiar  en  qufe^muy  pronto, 
empezará  la  piqueta  á  abrir  camino,  desde  Piedras  ha- 
cia el  oeste.  •• 

Pero  creemos  mas;  creemos  que  debe  empezarse  por 
el  principio,  el  cual  á  juzgar  por  la  numeración  que  se 
ha  dado  á  la  Avenida,  ésta  empieza  en  la  Plaza  del  mis- 
mo nombre. 

Luego  hay  que  abrir  por  la  ralle  de  Piedra.*,  y  dejar 
el  Mercado  Modelo  hasta  que  le  llegue  el  turno. 

Con  deíribar  el  Mercado  Modelo,  no  adelantamos  ni 
un  tercio  de  cuadra,  al  paso  que,  metiendo  la  piqueta 
por  la  calle  de  Piedras  adelantaremos  mncho  mas. 

No  nos  vaya  á  pasar  con  la  Avenida,  lo  que  con  el 
reló;  que  por  no  haberlo  hecho  bien  al  principio,  ha  cos- 
tado además  subsanar  las  equivocaciones  lamentables. 

El  derribo,  pues,  del  Mercado  Modelo,  nos  parece 
una  pequenez,  ^l  ^*  .    , 

'— ■- ■-'-  --^  -^nNy».^«-.t^ --*•>"  -*•  -'■ 

•  • 

En  los  domiftios  de  Ya  se  sabe,  los  ladrones,  cuando 
están  bien  relacionados,  obran  á  mam alva,  sin  que  na- 
die los  castigue  y  sin  temer  la  persecución  de  nadie. 

Al  damnincado  le  sucede  lo  propio,  la  justicia  no  lo 
castiga,  por  no  igualarse  á  los  criminales,  y  si  á  veces 
los  persigue  es  para  que  Us  damnificados  vean  por  sus 
propios  ojos,   que  la  justicia,   es  activa  y  que  se  mueve. 

Así  está  sucediendo  con  unos  cuantos  individuos  del 
partido  de  Carhué.  Estos  honrados  trabajadores  á  fuer- 
za de  trabajos,  de  vigilias  y  de  economías,  habian  re- 
unido una  cantidad  de  animales,  ovejas  en  su  mayor 
parte,  las  cuales  les  han  rcbado  varios  sujetos,  no  á  la 
jurisdicción  civil  ni  criminal,  .«-ino  á  ir\cautarse  de  todo 
lo  que  puedf  n  haber  donde  ....  lo  haya. 

Los  dueflo.s  de  las  ovejas,  las  hallaron,  pero  contrase- 
nadas  dieron  conocimiento  á  la  policía  y  ésta,  en  vez 
de  perseguir  y  reclamar  á  los  ladrones,  lo  hurtado,  y  en 
fin,  en  vez  de  administrar  justicia,  se  ofrece  mediador  y 
propone  transar  el  negocio. 

— Esto  es  una  pequenez,  dicen  que  dijo  la  policía: 
son  100  las  ovejas  robadas?  Pues  bien,  nosotros  les  res- 
tituiremos á  ustedes  un  dos  por  ciento  y  todo  queda  ar- 
reglado. 

Realmente,  la  policía  no  ha  podido  hacer  mas....  poco, 
hav  que  reconocerlo. 

Entonces  los  damnificados  han  recurrido  al  juzgado, 
mal  aconsejados,  no  sabemos  por  quién. 

Porque  ya  lo  verán  ustedes:  si  la  policía  ha  ofrecido 
un  dos  por  ciento,  loe  otros  quizás  no  ofrezcan  ni  el 
uno. 

Porque,  en  resumen,  ¿lo  que  se  ventila  qué  es?  ¿Un 
ataque  á  la  propiedad?  ¿Un  robo  inicuo? 

Nada  de  C'^o;  es  una  simple  pequeftez. 

Se  ha  formado  un  club  de  inquillnos  para  defender 
los  intereses  de  los  asociados  y  precaverse  contra  las 
tiranías  de  los  propietarios. 

Hay  que  convenir  en  que  la  idea  de  la  asociación  no 
es  mala,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  unión  hace  la 
fuerza, 

Pero  romo  no  hay  regla  sin  excepción,  esta  asocia- 
ción de  inqui  inos  será  por  fuerza  ó  por  capricho  jugue- 

~4e  eterno  de  los  propietarios.       ^_ 

'¡'La  lucha,  pues,  entre  el  pobre  y  el  rico,  entre  el  pro- 
pietario y  el  locatario  está  empeñada  ya  ¿quién  ven- 
cerá? 

Don  Quijote  se  pone  siempre  de  la  p^rte  dfl  mas 
débil:  así  pues,  en  esta  pequenez  está  con  los  inquili» 
nos. 
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•El  Zorro  y  el  Pavo,  reyes; 
aquél  negro  y  éste  blanco. 
Absalon  y  Roque,  reinas; 
ésta  del  color  del  Pavo,  • 
y  del  Zorro,  la  contraria, 
según  hemos  constatado. 
Ya  se  sabe  y  Ruii,  alfiles 
del  rey  que  hoy  ejerce  el  mando; 
Ortega  y  Daza  del  otro 
color  opuesto  ó  contrario. 
Celemin  y  Pelegringo 
Son  de  Saenz  Pavo  caballo?; 
y  los  del  Zorro  ser  pueden 
Canewilde  y  Goyo  Tarros. 
Torres  blancas;  \'iejo  huero 
y  el  general  os  Palacios; 
las  negrtis  son:  Victorica, 
y  Zapatilla  ó  Zapato. 
Los  ocho  peones  negros 
pueden  sea,  si  no  me  engaño, 
Ata  Uva,  Sofanor, 
Otto,  el  Chino  y  Epifatto, 
con  Pancho  Bosch,  Guiña  al  Sur, 
y  M.  Paz  el  pelotáforo;  ^ 
y  los  ocho  que  nos  restan 
fon  Romero,  Quimo,  Marees, 
Manchilla  y  el  del  Villar, 
Aneiros,  Tomquibt  y  Cabo. 

Ei  juego  está  como  sigue, 
porque  atí  nos  lo  encontramos: 
Saenz  Pavo  perdió  la  reina, 
á  las  primeras^de  cambio, 
los  peones  del  Villar, 
Quimo,  Manchilla  y  D.  Marcos, 
quedando  en  su  sillo  Aneiros 
defendido  por  Saenz  Pavo; 
Romero  defiende  á  Tomqulst^ 
y  Cabo,  lejos  y  aislado;       ^ 
ios  caballos  se  han  perdido^ ': . 
pero  queda  un  t^Ui^  blanco, 
y  una  torre,  según  marca 
el  tablero  al  otro  lado. 

El  Zorro  tiene  su  reina; 
f  ero  ha  perdido  un  caballo, 
alfiles  y  ocho  peones, 
quedándole  Goyo  Tarros, 
y  una  torre,  como  indica 
el  dibujo  antes  citado. 
Con  las  piezas  negras  juega 
un  jugador  diestro  y  ftlaghO, 
y  el  que  maneja  las  otras 
es  chambón  de  tres  al  cuarto. 
.  Esto  así,  se  dá  el  problema 
de  darle  mate  á  Saenz  Pavo 
en  dos  jugaeas  no  mas, 
con  las  negras  empezando. 
Los  que  hallen  la  solución 
ncs  la  enviarán  de  contado; 
y  de  no  obtener  ninguna, 
en  el  número  inmediato 
daremos  la  que  nosotros 
con  paciencia  hemos  hallado. 

El  problema  es  sencillísimo; 
la  solución  es  lo  malo, 
no  (>or  difícil  de  hallarla 
mas  sí  por  los  resultados. 


COSAS  DE  SANCHO 


Kos  encontramos,  amable  lector,  en  presencia  de 
otros  Lopet,  que  como  recordarás,  según  la  frase  vul- 
gar, los  otros  López  no  eran  entes  reales  y  efectivos, 
sino  la  aclaración  de  un  mal  entendido  ó  ía  subsana* 
clon,  permítaseme  la  palabreja,  de  un  error. 

Pero  hoy,  no  sucede  lo  propio,  porque  los  otros  Lo* 
pet  que  te  presento,  son  seres  de  carne  y  hueso  y  cutis 
y  piel  y  aun  mejor  diríamos  de  pieles  múltiples  y  va- 
riadas, como  verás  mas  adelante. 


Mte  refiero,  en  fin,  á  don  Gregorio  López  y  á  su  sin 
rival  establecimiento,  que  con  el  título  de  «Peletería 
Moderna»,  lo  encontraréis  en  la  calle  de  Cangallo,  nú- 
meros 420  al  424. 


El  entrar  en  casa  de  Lopc^.  nos  hace  el  mismo  efecto 
que!  entrar  en  el  olimpo  de  la  política,  en  el  Parnaso 
de  la.s  musas  pedestres,  de  esfís  musas  caídas  con  aspi- 
raciones «Limited»,  muy  distintas  y  muy  menos  divi- 
nas que  sus  compañeras  de  ayer. 

Allí  encontramos  la  envoltura  humana  ó  inhumana 
del  lobo  de  la  •cordillera;  del  burro  de  nacimient'^;  de  la 
girafa  mamadera  y  rematadora;  del  caimán  con  jirone- 
tes  y  patas  de  molino;  de  chanchos  que  no  comen  para 
atrás;  de  zorros  limadores,  astutos  y  pendancieros;  de 
avestruces,  de  guanacos,  de  macacos,  de  tigres,  de  leo- 
nes, de  pi.nteras,  de  (bacales  y  de  otra  porción  de  sé- 
res  fl liles  á  la  sociedad  moderna,  que  es  la  de  destruc- 
ción. 


/ 


••• 


La  costumbre  que  todos  tenemos,  por  puro  entrete- 
nimiento, de  8a<arnoi  el  cuero,  recíprocamente,  hace  que 
los  diputados  y  senadores,  se  pasen  por  casa  de  López 
una  vez  al  año  por  lo  menos  ó  antes  si  presintiesen  el 
fin  de  su  vida,  con  dos  obietos:  el  primero  para  adquirir 
una  piel  con  que  disfrazar  sus  tendencias  ó  cpn  que  sig- 
nificar sus  simpatías  hacia  determinados  personajes:  el 
segundo  para  cambiar — esto  se  hace  con  mucha  fre- 
cuer.cía — de  piel  para  testimoniar  b  constata*;  su  comple- 
ta acherion  al  progreso  nacional.     — 

Lí  s  pieles '  de  zorro,  son  las  que  tienen  mas  salida 
hoy  dia,  segnn  nos  ha  asegurado  López;  las  de  pavo 
apiñas  ^i  se  han  vendido  media  -docena. 


/ 


•<•  • 


Se  nota,  dice  López,  cierta  reacción  favorable  á  las 
pieles  de  burro:  empiezan  á  ser  muy  solicitadas  de  tal 
modo  que  no  puedo  dar  abasto  á  tanto  pedido  como  se 
n>e  hace. 

Va  á  í^er  la  piel  de  moda  otra  vez.  la  favorita  de  los 
altos  salones  y  de  los  tés  danzantes,  y  no  digo  de  los 
campanarios  también,  porque  hace  un  frió  que  pela  y 
nos  helaríamos. 

Pero  no  cabe  duda  de  que  dará  la  hora,  en  el  desper- 
tador, y  de  que  se  llevará  los  cuartos  por  lo  que  pueda 
tronah\ 


CANTARES 


En  las  escuelas  se  enseñan 
poesías  de  tres  el  cuarto,  • 
y  después  los  niños  grandes 
Aprenden  á  fundir  bancos. 

*   — 

Tengo  una  pena  ¡qué  pena! 
y  me  i^oga  un  llanto  iqué  llanto! 
y  así  he  de  estar  mientras  vea 
el  moco  de  cierto  pavo.  f 

Saenz  Pavo  tiene  un  Romero, 
Romero  tiene  un  amigo, 
y  el  amigo  tiene  al  oro 
cariño,  amor  y  delirio. 

De  roca  tienes  el  alma 
y  de  peña  el  cora7pn; 
por  eso  pueblo  argentino 
tienes  rabia  y  aflicción. 

Un  cfvlco'que... .  se  pasa 
siempre  dá  fimesto  fruto; 
esto  nos  dice  Saenz  Pavo 
que  se  fué  derecho  al Burro. 


LANZADAS 


Once  meses  menos  cuatro  dias  le  quedan  á  Ta  it 
sabe,  de  poder;  de  poder  estar  donde  está,  porque  en 
cuanto  ájo  demás..... 

Pronto  empezarán  los  trabajitos  de  imposición  disi- 
mulada, ya  que  franca  y  descarada  no  la  va  á  haber, 
según  nos  dijo  en  el  potaje  de  apertura. 

Pero  como  él  es  un  hombre  clásico,  poy  su  posición 
actual  y  por  su  lógica  modernista,  suele  hacerlo  contra- 
rio de  lo  que  dice;  unas  veces  por  inducción  y  otras  por 
ignorancia. 

Este  Ta  se  eahc,  parece  un  tarho,  en  donde  los  mu- 
chachos pegan  calcomanías,  perqué  cambia  de  aspecto 
todos  los  dias. 

Pero  siempre  nos  queda  el  mismo  tacho» 

Estamos  en  que  el  doctor  Várela,  iba  á  entregar,  por 
mano  de  su  hijo,  su  renuncia,  al  Senadoi 

Pero  ¡en  qué  momentos! 

Cuando  él  presidente  lo  mandaba  llamar. 

Entonces,  el  doctor  Várela,  contrariado,  hizo  lo  que 
debia  hacer,  dicíendole  i  su  hijo:— Espera— y  al  pre^i- 
dente— Ya  voy, 

Y  filé  á  ver  al  presidente  y  dicen  los  que  todo  lo  sa- 


ben,  que  la  entrevista  fué  cordial  é  importííntísima. 

Pues  basta  que  usted  lo  diga.    / 

Sin  embargo,  así  debió  de  ser,  cuando  al  salir  de  la 
presidencia  el  doctor  Várela,  le  dijo  á  su  hijo: — Vamos 
á  casa  con  eso. 

Y  no  pasó  nada  mas,  afortunadamente.  '  "  '' 
Pero  supongamos  ;x>run  momento,  que  el  hijo,  como 

cosa  de  muchachos,  hace  una  chiquillada  y  en  vez  de 
esperar  al  padre,  se  va  al  Senado  y  entrega  la  renuncia. 

¿Qué  hubiera  sucedido? 

Pues  un  disgusto  de  Pavo  y  muy  señor  suyo,  capaz 
de  producirle  hasta  pepita. 

Muchos  se  han  acercado  á  nuestra  Redacción  con  el 
objeto  de  investigar  los  motivos  del  alza  en  el  oro. 
Todos  á  una  voz,  dicen: — El  agio. 

Y  nosotros  contestamos: — Conformes,  pero  además 
del  agio,  tenemos  el  contagio  político  y  el  plagio  del 
Juarismo,  por  consiguiente,  hay  que  temer  un  naufra- 
gio. 

En   cuanto  baje  Saenz   Pavo,  bajará  el  oro;  esa  es 
nuestra  creencia. 
Que  baje,  por  gusto,  y  lo  verán  ustedes. 

Que  el  Zorro  se  retira  á  la  vida  privada.  '' 

Qae  el  Zorro  le  presta  sus  adeptos  al  presidente,  ift- 
terino  actual. 

Que  el  Zorro  se  ha  reconciliado  con  San  Roque. 

Que  se  queria  consultar  á  don  Bartolo. 

Que  don   Bartolo,  ni  su  consejo,   hacen   ya  falta  nin- 
guna. 
.  Que  los  restos  del  modernismo  desaparecerán. 

Que  el  ministro  Alcorta  renxinri&rk. 

Qu«  al  general  «tRosales»  leíhan  dado  confites  en 
vez  de  mogicones.  V/  • 

Que  éste,  con  Escargante  y  Romero,  están  de  acu*ír- 
do  y  que  gritan  agarrados  de  la  mano:— ,Ya  somos 
tres! 

Todo  esto  y  juna  porción  de  cosas  mas  se  dicen  por 
ahí.  por  allá  y  por  acullá,  sin  que  ninguno  sepa  á  qué 
atenerse. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  estamos  mal. 

Que  nos  h  in  meddo  en  pleno  juarismo. 

Y  que  rodamos  al  abismo. 

El  sumario  de  la  «Rosales»  parece  que  ha  caldo  en 
el  pozo  de  Airón. 

Ailí  se  habrá  encontrado  con  la  piedra  de  «Dou  Qui* 
JOTE.         '•v"'         'i 

}  El  mes  que  vien%  m  cumplirá  el  primer  aniversario, 
del  naufht^«que  4i^  ftiotivo  al  sumario. 

Del  asunto  de  la  pieUra  se  han  cumplido  muchoi  nit 
aniver^iarios  y  todavía  no  le  vemos  la  punta. 

¿Cuándo  veremos  las  espinas  del  «Rosales»? 

Es  mucho  el  patriotismo,  de  los  que  no  .«aben  qué 
cosa  ea,  eso;  pues  todos  los  restos  de  todos  los  partidos 
ya  probados,  y  reprobados,  se  quieren  amalgamar,  ¿para 
qué  dirán  ustedes? 

¡Para  conjurar  la  crí-isl    * 
".    Quieren  sacrificarse,  lo  mismo  que  el  Pavo. 

jLo  que  pueden  los  malos  ejemplo^  1 

Pero,  detengámonos  un  poco.  ¿Qué  crisis  hay  que 
conjurar? 

¿Dónde  está  la  cri»is?  •■  '   ^    .  . 

Si  eso  es  cosa  que  no  existe,  hombres  de  Dios,  si  no 
hay  tal  crísi*. 

Lo  que  hay,  ea  que  el  pueblo  está  sufriendo  una  tisis 
de  tercer  grado,  que  lo  lleva  galopantemente  hablando» 
á  la  tumba,  •-     .^  -    .' 

Y  la  tisis  no  la  curan  ustedes,  ni  nadie.         ' ' 


Del  pavo  manso,  líbreme  Dios,  que  del  zorro  me  li- 
braré yo. 

De<«pues  del  burro  muerto,  la  adulación  al  rabo. 

Al  que  se  viste  de  prestado,  en  el  Senado  lo  sientan. 

Del  Zorro  vendrá,  quien  del  mitrismo  nos  echará. 

N'»  hay  pavo  ni  hay  Burro  que  seis  años  dtire. 

No  en  todos  los  Villares  corren  las  bolán. 

Quien  da  pan  á  pavo  ajeno,  pierde  el  pan  y  pierde  el 
tiempo. 

En  casa  del  beato,  San  Roque  de  palo. 

Mas  hace  Ya  se  sabe,  en  su  t^cho,  que  cien  pavos  vo* 
lando. 

El  comer  y  el  rebuznar,  todo  quiere  empezar,, 

La  vuelta  al  suelo  nativo  del  sugestionadof  del  Buf* 
ro,  se  ha  verificado  sin  contratiempo,  ni  reconocimiento 
de  equipajes,  ni  ningún  otro  entorpecinúento  vulgar  ó 
previsto. 

Viene  á  engrosar  las  filas  fusionistas,  y  á  poner  la 
estampilla  de  circulación  al  manifiesto  que  dará  proba* 
blemente,  el  nuevo  partido.  -    • 

Scg^n  noticias  trae  maravillas  para  rérfatos  y  obse» 
quios  á  altas  y  bajas  personas. 

~.  Entre  otras  cosas,  tr4ie  un  fi-ac  de  nueva  inven 'loñ 
para  el  Pavo,  con  el  cual,  puede  gobernar  el  mas  ilusO 
y  el  mas, torpe. 

La  \aielta  del  macaco,  no  se  p¿rece  en  nada  á  otra 
clase  de  vueltas,  porque  no  hay  vueltas  que  darle. 
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En  la  Capifa 
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BUENOS  AltÉB 


IX.    Número  43 


i^inH 


Suaorioión  por  trimestre  adelantac 

Número  suelto ' 

Número  atrasado 

Kztranjero  por  un  año  .    .    . . 

En  Don  Quijote  no  hay  ch 
porque  es  cívico  del  Parqn 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
luciiaré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  61  os  trazará  el  camine 


$  150 

»  0,12 

,  0,20 

,  12,00 


ue 


^yMA  %  aimintíitacm  %  11  á 


5  fv.  m. 


Campaña 


<^ 


Buserición  per  lemeetre  adelantado  $    4,00 


Número  suelto . 


•    ■•••• 


090 


Múmwoatnnde ,    0,40 

Bitnnjero  p«r  QB  ato  ¡    «    ¡    •    «  18,00 


Venga  cien  mil  suscricionef 
y  ab^lai  sabyencionei. 


Para  Qnijote  porteflo 
todo  enemigo  es  pequefio. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


^tticticion    not  áemdte   tuItCantoio 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 


U  CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO  ^ 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PElA  142  2.'  PISO 


EN  CONTINUA  ESItCTATIVA 

1 

ESPERANDO  EL  ÜL'IMO  FIGURÍN 
UN  NUEVO  s\:rificio 


PROMESAS   QUE  M 


>CA  LLEGAN 


L\  DANZV  DE  LA^  HORAS 


CON   EL   ALA   CAÍDA 


JAGUA  va! 


jmo  estwa 


Toáavia  estañfios...  cotno'est^amosl  Aun  estamos 
con  los  brazos  cruzados  f  la  esperanza  en  el  bolsillo 
esperando  esos  sucesos  importantes  que  Saenz  Pavo 
nos  tiene  anunciados  para  hoy,  para  mañana,  ó  para  pa- 
sado mañana. 

Sucesos  import^intes.  que  no  sabemos  cuando  vendrán: 
esto  es.  si  vendrin  por  la  Pascua  ó  por  la  Trinida4. 

Tal  vez  espere  el  último  fiííurin  y  por  eso  deja  pa«ar 
los  diis  de  su  estéril,  falaz,  pueril,  é  inútil  gobierno,  en 
alas  de  su  propio  ser.  ó  sea  sacrificándose  una  vez  mas. 

¿Por  qué  no  llevará  á  su  convenc  imiento,  la  idea  que 
ha  tomado  arraigo  en  la  pública  opinión,  cual  es  la  que 
de  él  no  puede  venirnos  nada,  absolutamente  nada  que 
dignifique  algo? 

Golpee  con  la  mano  derecha,  después  de  hab-'rla  mo- 
jado en  agua  bendita,  sobre  su  conciencia,  y  pregúntele 
qué  es  lo  que  debe  hacer. 

Entonces  verá  la  contestación  que  recibe:— eRenun- 
cia  le  dirá,  y  no  vuelvas  á  meterte  otra  vez  en  camisa 
de  once  varas  >. 

Porque  eso  es  para  él,  el  gobierno,  y  no  otra  cosa, 
porque  nos  lo  está  demostrando. 

En  ocho  meses  v  pico  que  lleva  de  frac,  quiero  de- 
cir, de  mando,  no  ha  hecho  mas  que  demorar,  que  re- 
tardar los  sucesos  con  sus  oficiosidades,  con  sus  inde- 
cisionen.  con  sus  componendas  de  conventillo 

Lo  único  importante  que  ha  habido  para  él,  fué  la 
bendición  del  Papa;  pero — lo  que  son  las  cosas— así 
que  le  vino  semejante  berfí^icion,  se  quedó  el  hombre 
estático,  sin  movimiento,  sin  raciocinio,  diñase  que  pri- 
vado de  toda  actividad  y  hasta  de  la  percepción  natu- 
ral también. 

Y  al  ver  el  efecto  producido  en  Saenz  Pavo,  con  esa 
dádiva  de  León  XII  I— preguntamos  nosotros:— ¿Si  en 
lugar  de  echársela  con  la  mano  diestra,  se  la  habrá 
echado  con  la  siniestra  y  sin  que  se  hayan  apercibido 
uno  y  otro,  sea  una  maldición  la  que  ha  llegado,  en  vez 
de  la  bendición? 

Este  seria  un  sacrificio  mas  que  pe«!aria  sobre  el  po- 
bre hombre  y  sobre  el  pobre  pueblo  también. 

Porque  Jas  promesis  anunciadas  por  él  nunca  lle- 
gan, estamos  como  el  primer  dia  sumidos  hasta  los  pe- 
los en  el  pantano  de  la  esterilidad,  presenciando,  al  par 
que  nos  ahogamos,  la  interminable  danza  de  las  horas: 
porque  jamás  y  en  ningún  lugar  de  las  tierras  se  pasa- 
rá el  tiempo  tan  estéril,  tan  dolorosamente  como  aquí. 

Después,  cuando  no  le  q^iede  ya  otro  remedio  que 

"confesar  su  Inutilidad,  se  nos  vendrá  con  el  ala  caida,  y 

Ift  pluma  erlsada,   pidiendo   disculpas  por  lo  que  no  ha 

hecho,  y  perdón   por  lo  malo  que  ha  hecho;  por  lo  poco 

hecho  que  todo  esto  ha  resultado  malo. 

La  reorganización  de  los  partidos  es  obra  para  inteli- 
gencias de  primet  orden,  para  voluntades  superiores  y 
patriotas  extra.  Y  si  se  llegasen  á  organizar  los  parti- 


dos, pobre  de  vos,  amigo  pavo,  porque  entonces,  con 
un  simple  estornudo  de  cualquiera  de  ellos,  vendrás  al 
suelo  sin  remisión. 

Puedes  estar  sa'isfech'^,  por  otra  parte,  de  que  tú  solo 
has  merecido  la  oposición,  hasta  de  tu  propia  familia; 
tú  solo;  solo  tú  has  sabido  labrar  esa  unanimidad  de 
pareceres,  cosa  no  vista  desde  que  el  mundo  es  mundo, 
áegiin  el  padre  Petavio 

Un  encargo  antes  de  concluir  .4  por  acasa  que  lo 
dudo,  llega  el  momento  de  cumplir  tus  anunciadas  pro- 
mesas de  sucesos  importante.^,  ten  compasión  de  aque- 
llos espíritus  febles,  que  los  hav,  y  antes  de  arrogar  los 
sucesos  importantes,  di.  siquiera  para  evitarnos  sorpresas 
y  sustos— ¡Agua  va!— ó  —¡Allá  va  esc! 


IHÉLO  AUÍl 


Ya  se  vino  Pizarrrtí 
con  su  espada  y  su  rodela, 
moneado  en  la  yegua  torda 
— no  sé  si  es  caballo  ó  yegua  — 
Viste  ma'la  reluciente  / 

y  calza  punzante  espuela^ 
y  cubre  su  altivo  mate 
un  casco  que  centellea 
con  los  vivos  resplandores 
de  unos  bonos  que  se  queman. 
Lleva  enguantada  la  mano, 
y  pegará  si  le  pegan; 
ó  se  volverá  mas  manso 
de  lo  que  él  creyó  á  su  tierra. 

El  hombre  es  todo  un  carácter, 
mezcla  de  ímpetu  y  de  tregua, 
de  agua  estancada  y  corriente, 
de  dia  claro  y  de  tormenta, 
un  agridulce  sin  gusto, 
mezcla  de  súbito  y  flema, 
algo  así  como  una  cosa 
que  se  enfria  y  que  se  quema, 
que  se  sienta  y  se  levanta, 
y  que  corre  y  se  esta  quieta. 

Pizarrón,  es  el  momento, 
un  relámpago  que  cesa 
al  punto  de  producirse, 
una  cosa  que  se  crea 
y  al  instante  se  deshace, 
una  parodia  de  idea 
que  dice  y  se  contradice 
de  muy  extraña  manera. 

Ha  venido  á  ver  al  Pavo, 
por  no  sé  que  cierta  quema 
que  aplicándole  un  romero, 
quieren  hacerle  El  protesta, 
y  en  su  afán  de  demostrarse 
tal  cual  e.-;  habla,  vocea, 
escribe,  imprime,  dibuja 
y  pinta  cuanto  su  idea 
fecunda,  le  va  sacando 
de  su  insondable  mollera. 

Y  ahí  está  el  hombre  erre  que  erre, 
en  si  le  queman  ó  él  quema. 
Total:  del  fuesro  que  arroja 
¡á  quién  irán  las  pavesa&l 


LA  SESIÓN  S&:RETA  Y  L\  TüBAU 

Siempre  que  ocurre  una  sesión  secreta,  se  incurre  ett 
la  fórmula  de  avilar  que  no  se  publique  nada  de  lo  que 
debe  ser  un  secreto  para  todos. 


¿Cómo  hemos  de  hablar  nosotros,  de  un  secreto  que 
no  conocemos?  .i.  •; 

Y  es  que,  en  estos  casos,  sucede  aquello  de— A  tí  te 
lo  digo  suegra,  entiéndelo  tú,  mi  yerno. 

Esto  es,  en  vez  de  recomendar  la  reserva  á  los  de 
adentro,  ó  .«ea  á  los  que  están  en  el  s#reto,  se  la  reco- 
miendan á  los  de  afuera  que  no  saben  ni  una  jota. 

Y  si  los  de  afuera  saben  algo,  ¿quién  tiene  la  culpa? 
Los  de  adentro   seguramente,   sin   embargo,  los  que 

sufren  la  pena,  son  los  de  afuera. 

Por  nueütra  parte,  ni  ahora  ni  nunca,  nos  ocuparemos 
de  las  cosas  secretas,  no  porque  no  nos  importe,  sino 
porque  bastante  tenemos  aue  hacer  al  ocuparnos  de  las 
públicas.  '   rt 

No  incurriremos,  pues,  en  pena  por  eso. 

■    ■■    :''|A-  •   - 
¡Y  vean  ustedes  lo  queson  las  cesas!  Una  de  las  maa 


teatral,  aue  el  s 


Mfc  dpi  impueeto ' 

que  el  señor  inteldente— autoridad  propia -le 
hizo  á  la  señora  Tubau  en  la  noche  de  su  beneficio. 

Y  sin  embargo,  salió  á  luz  sin  reservas  de  ninguna 
clase. 

Porque,  lo  que  él  dina: -¿Por  qué  si  eximo  de  ese 
impuesto,  al  teatro  de  la  Opera,  todas  las  noches,  no  le 
he  de  exiniir  una  siquiera  al  teatro  Nacional? 

-  Y  creerá  que  ha  quedado  en  el  puesto  pretendido  de 
generoso  y  magnánimo. 

Supongamos  por  un  momento  que  el  Concejo  delibe- 
rante,  deliberando  sobre  este  hecho  autori».ario  anulase 
lo  hecho  por  el  intendente. 

¿Qué  haria  este  funcionario  entonce»? 

Pues  obrando  lógicamente,  pagar  el  importe  del  im- 
puesto de  su  bobillo  particular  y  presentar  ipso  fado  su 
renuncia. 

Vean  U5t*4es,  pue«,  á  que  extremo  pueden  conducir- 
nos las  calaveradas  administrativas. 

Pero  no  sucederá  esto,  porque  cuando  el  intendente 
se  hi  atrevido  á  hacerlo,  ya  sabrá  de  antemano,  que  en 
vez  de  censuras,  le  vendrán  plácemes  del  Concejo,  esos 
dispendios  estemporáneos. 

Y  no  porque  no  creemos  digna  de  semejante  gracia 
á  la  compañía  de  la  señora  Tubau  de  Palencia:  muy  le- 
jos de  eso;  la  creemos  á  esa  empresa  con  muchos  mas 
títulos  que  á  la  de  la  Opera,  á  ser  eximida  de  ese  one- 
roso impuesto. 

Porque  cuando  se  hace  una  ley,  no  se  hace  con  la 
coleta  del  privilegio;  porque  deben  ser  todos  ó  ningu- 
no, los  teatros  que  paguen  efe  impuesto;  porque  en  to- 
dos los  teatros  se  representa  con  mas  ó  menos  arte,  ex- 
cepto en  el  de  la  Opera  y  por  esta  razón  éste  es  el  que 
deberia  pagar  el  impuesto  y  los  otros,  no. 

Pero  el  señor  intendente  se  ha  propuesto  hacerlo 
todo  al  revés. 

En  fin,  el  señor  intendente,  habrá  dicho:— tHe  que- 
dado como  hcmbre  generoso». 

Sin  escuchar  al  pueblo,  que  dirá  ásu  espalda:  «Si  Ul, 
pero  con  mi  dinero». 

Estos  abusos  incalificables,  estas  infracciones  de  la 
ley,  no  tienen  nombre.  Cuando  se  quiera  hacer  una  dá- 
diva, consúlte.*e  á  los  propios  recursos,  antes  que  bar- 
renar leyes  escritas,  por  los  mismos  que  las  han  hecho, 
y  por  ende,  por  los  mas  obligados  á  respcUrlas  y  á  ha- 
cerlas cumplir. 


TINA  COSA 


— Escribid  una.  •..  cesa,  señor  cura. 

— Va  sé  contra  quién  es, 
*- Contra  aquella  feroz  caricatura,.... 

—  Que  ¿  mí  me  encanta..  ♦.  puet, 
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Yo  dirijo  un  periódico,  sin  cera    i 
de  ninguna  hermandad;    / 

y  ese  v^  á  ser  el  modo  y  la  manera 
de  hacerlo...  popular. 

I.es  diré  cuatro  frases  con  descoco 

arrastrando  mi  ames, 
aunque — «espera— me  digan,  no  seas  loco, 

porque  á  tí...  cío...  qué?» 


/ 


El  resto  de  la  carta  se  ha  perdido; 
pero  ha  quedado  el  curíi 
y  ha  quedado  el  papel  á  un  clavo  asido 
que  espera  resignado,  la  pintura. 

Don  Quijote  le  dice  al  pobre  loco 
pudibundo,  moral  y  casto  y  puro: 
— «Como  critico,  espera;  eres  oscuro, 
y  grosero  y  pedante  y  envidioso; 
si  esa  imagen  turbara  tu  reposo, 
no  obstante  lo  mundana  y  lo  grosera; 
—Espera— le  dirias— tente!  espera! 

COSAS  DE  SANCHO 


En  un  papel,  que   escriben  ^dos  clérigos,  se  nos  lan 
zan  insultos  rastreros,  que  nos  lle- 
gan  porque   hin   sido  inspirados 
por  mates   anémicos  y  un  tantico 
huecos. 

En  ese  papel,  solo  se  hace  ori- 
ginal para  el  fondo;  el  resto  es 
copiado  de  publicaciones  españo- 
las. 

Resulta  pues,  mitad  insulto  pro- 
caz, y  mitad  estafa  vergonzante. 

Y  si  al  que  se  viste  de  agcno, 
en  la  calle  lo  desnudan,  como  di- 
ce el  refrán,  esos  dos  clérigos  se 
quedarían  en  camisa  y  quizás  sin 
camisa,  expuestos  á  la  espe-tora- 
cion  pública. 

¡Oh!  que  bonitas  figuras 
que  harían  estos  dos  curas! 

Estos  padres  inútiles,  y^^ÍRO 
inútiles,  porque  son  padres  siii  hi- 
jos, pensando  santa  y  piadosa- 
mente, por  mas  que  haya  ejemplos 
pecaminosos  aquí  y  allá  y  salva 
sea  la  parte,  etc.,  etc.:  pues,  como 
decia,  estos  inútiles  que  se  han 
puesto  el  sobrenombre  de  padres, 
que  les  va  tan  bien,  como  á  un 
Santo  Cristo,  un  par  de  pistolas, 
se  han  ensañado  contra  Don  Qui- 
jote porque  ha  simbolizado  á  la 
patria,  pintando  una  mujer,  según 
opinión  general,  hermosa,  robus- 
ta, de  exactas  y  regulares  propor- 
ciones, el  dia  del  juicio,  juzgando 
á  los  malos  y  á  los  buenos. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  en  alas  de 
la  fantasia  no  nos  es  dado  conce- 
bir imágenes  mas  ó  menos  atrevi- 
das, sin  faltar  á  los  respetos  socia- 
les, al  pudor  ni  á  la  decencia? 

|Ahl  Si  no  nos  lo  vedaran  mira- 
mientos sociales;  respetos,  no  á  la 
clase,  que  no  tiene  conocimientos 
bastantes,  pero  sí  los  que  debemos  al  mundo  qUé  está 
condenado  á  soportarlos,  publicc  riamos  casos  concretos, 
espeluznantes,  de  vuelo  nocivo  y  de  audaces  nauseabun- 
dos, y  entonces  se  convencerla  el  público  de  quiénes  son 
los  profanos,  quiéne3  los  atrevidos,  quienes  los  escan- 
(Idiosos^ 

Veto  tomar  en  serio,  ese  conato  de  pudor  clande-ti- 
no;  hacemos  eco  de  esas  tercenas  de  Celestinos  de  nue- 
vo cufio;  descender  á  partir  peras  Con  vívoras  con  sota- 
na, es  cosa  que  no  cuadra  ni  á  nuestro  carácter,  ni  á 
nuestras  intenciones. 

Si  la  patria,  tomase  forma  corpórea  y  se  viese  obliga- 
da á  elegir  entre  ellos  y  nosotros,  de  seguro  que  ellos 
se  quedarían  á  la  luna  de  Valencia. 

Prosigan  pues  echando  cocer  contra  el  aguijón,  que 
en  el  pecado  llevan  la  penitencia. 

A  la  puerta  de  la  iglesia 
un  cura  perdió  el  reló, 
y  en  lugar  de  resignarse 
lanzó  una  atroz  maldición. 


DON    QUIJOTE 


La  sotana  guárdensela  para  ellos  y  la  pera  también, 
que  nosotros  nos  pasamos  muy  bien  sin  una  y  sin  otra. 


tsis» 


LANZADAS 


Ya  llegó  por  fin,  la  renuncia  del  doctor  Várela  al  Se- 
nado. 

xVhora  bien:  ¿qué  dice  el  presidente? 

Pues  dirá  simplememente,  que  hubo  sesión  secreta. 

Y  que  Absalon  queda  en  su  puesto. 

Y  terminó  el  incidente. 


El  mitrismo  tiende  á  reorganizarle. 

Hé  aquí  un  método  nuevo  de  perder  el  tiempo. 

Y  aseguran  que  eí-e  partido,  cambiará  de  cabeza. 
¡Cielos!  tenia  una  cabeza  de  quita  y  pon! 

¡Oh  organismo  maravillóse!  ^ 

Y  el  roquismo  también  se  reorganiza. 

Y  el  modernismo. 

Y  el  juarismo. 

Solo  fdlta  que  el  pavismo  se  reorganice  también,  si 
es  que  existe. 

Pero,  este  partido,  solo  cuenta  con  una  sola  cabeza  y 
con  una  sola  cola. 


O  hay  ley  ó  no  hay  ley  para  obligar  á  que  esos  pa- 
peles sean  quemados  aquí  y  no  en  Córdoba. 

Si  la  hay,  cúmplase.  Pero  si  ha  de  dar  margen  á  un 
pleito  interminable,  vale  mas  que  se  quemen  allá. 

1,0  que  urge  es  que  se  quemen  cuanto  antes,  y  sin 
que  nadie  se  sulfure  por  eso. 

Ni  comprendemos  ni  nos   explicamos  tales  absurdos. 

Bien  es  verdad  que  estas  cosas  solo  se  pasan  en  es- 
tos tiempos  en  que  domina  el  juarismo,  entre  bastido- 
res. 


La  señora  Carmen  O.  de  Irigoyen  ha  bajado  á  la 
tumba. 

Don  Quijote,  se  asocia  al  hondo  pesar  que  sufre  el 
eminente  hombre  público,  ante  pérdida  tan  irreparable. 


A  ellos,  les  hubiera  gustado  maí,  que  hubiésemos 
pintado  á  la  patria  con  sotana,  y  con  una  pera  en  la 
tnano,  en  vez  de  la  flámula. 

Pero  créannos,  esos  padres  sin  hijos;  hubiere  resulta- 
é^  ip*  <9^*  de  muy  mal  gusto. 


ESTi^BLECIMIENTO  DE  REMATE  Y  COMISIONES  DE  D.  F.  EOLLIXI 


V  pues  el  Pavo  no  tiene  partido,  ¿en  cuál  de  ellos  se 
embarcará?        ^ 

Pregunta  es  esta  muy  ftcíl  de  contestar,  «;ln  temor  de 
equivocarnos. 

A  juzgar  por  las  trazas,  propende  á  embarcarse  en  el 
juarismo. 

O  no  hay  padres  para  hijos. 

Si  se  embarca,  alií  pues,  como  todos  tememos;  el  pue- 
blo rodará  al  abismo. 

Contra  lo  que  se  creía,  ««I  nuevo  director  de  tierras  y 
colonias,  empieza  por  no  corresponder  á  las  esperanzas 
que  nos  hiciera  concebir  su  nombramiento 

En  vez  de  deponer  á  los  funcionarios  de  aquella  re- 
partición, ha  manifestado  que  con  el  mismo  personal 
llevará  adelante  las  reformas  de  que  tan  necesitada  está 
aquella  repartición.  V 

Nosotros  y  con  nosotros,  todo  el  mundo,  no  lo  cree- 
mos a«-í.  porque  creemos  todo  lo  contrario. 

Si  será  que  á  último  se  ha  interpuesto  la  cuña  de  las 
influencias,  la  palanca  de  las  imposiciones  y  la  remera 
administrativa  para  proseguir  en  el  mismo  orden  de  co- 
sas establecido  fatalmente,  por  su  predecesor?      ■■  

¡Quien  sabe! 


~  La  revolución  permanente  de  Rio  Grande,  nos  está 
divirtiendo  lo  mismo  cue  la  zarzuela  buta  Y  feroai  Ro- 
mán i. 

Les  que  hoy  persguen,  son  perseguidos  mañana; 
unos  se  cansan  y  dejan  las  armas;  otros,  mas  dispues- 
tos, las  recojen  y  vuelven  á  perseguir  y  á  ser  persegui- 
dos. 

Esta  la  historia  de  isa  revolución  que  está  excitan- 
do la  hilaridad,  en  vez  de  despertar  el  inteiés  de  los  ex- 
tranjeros. 

VA  señor  suscritor  qae  con  la  firma  X  nos  envió  unos 

versos,  que  resultaron  ser  de  nues- 
tro agrado,  para  el  número  de 
])ON  Quijote  en  la  fecha  del  cen- 
tenario de  Colon,  debe,  cumplien- 
do con  lo  cfrccido,  mandárnosla 
¿rnia  verdadera. 

Decimos  esto,  porque  di(  ha 
compcsicicn,  que  está  lif  nade  be- 
llezas, merece  .«-er  publicada  y  es 
íitendiendo  á  su  nurito  intn'n.'^cco, 
el  motivo  de  nuestra  demora. 

Así  pues,  pensamos  publ'carla 
en  el  A /mano que  de  Dos  Quijote 
¡ora  ism.  en  el  cual  estamos  tra- 
bajando sin  levf.ntar  mano,  para 
If^grar  que  éste  fea  el  mejor  de 
todos  y  que  haga  su  aparición  en 
época  opcrtuna,  esto  es,  antes  de 
terminar  el  año  actual. 


*Se  dice  que  el  doctor  Magnas- 
co,  ha  presentado  un  prr.yecio  de 
ley  ante  la  cámara  de  diputados, 
limitando  la  libertad  de  la  carica- 
tura. 

Si  se  aprueba  este  proyecto  de 
ley,  que  se  aprobará,  perqué  se 
apr(»bó  el  acta  de  Absalon;  nos 
pr<  bará  lo  mismo,  exactamente  lo 
mimo,  que  el  hecho  de  hacer  añi- 
cos el  espejo,  en  que  se  vé  el  tlÍ- 
tro.  una  mujer  muy  fea. 

Xo  tenemos  hov  espacio  para 
mas,  pero  no  corcluiremf  s  .'in  re- 
cordar aquellos  celebres  verses 
que  dicen: 

Arnjar  la  cara  importa. 

que  el  espejo,  no  h-iy  por  qué. 


Varias  son  la^  soluciones  que 
nos  han  eido  remiiidas,  rífercntes 
al  problema  de  Ajedrez   de  nues- 
tro número  anterior 
Poro  entro  todas,  las  que  mas  nos  satisfacen,  por  ser 
dos  distintas.  soaJas  del  señor  Miguel  Díaz  Pereyra(hijo). 
La  que  viene  designada  como   segunda  es  mas  boni- 
ta que  la  primera:  es  así: 

La  torre  negra  rtá  jaqUe  al  Pavo,  colocándose  en  la 
línea  de  éste,  aliado  del  per  n  Cabo  de  Vela:  el  Pavo 
baja  una  ca-illa  colocándose  al  lado  del  peón  Aneiros 
y  detrás  del  alfil  Ya  se  sabe, 

Y  viene  la  segunda  jugada  de  las  negras,  ó  sfa  cl 
mate:  este  se  consigue  matando  la  reina  A.bsalon  al 
peón  Romero. 

liemos  estado  á  ver  una  rasa  pafa  ínudarno<^  de  la 
que  hoy  ocupamos,  vnrs  encontramos  con  un  cartucho 
de  dinamita  detrás  de  la  puerta. 

Dimos  un  salto,  por  jue  nos  dio  un  sUsto  de  padre  y 
muy  señor  mió;  pero  luego  algo  repuestos  nos  conven» 
cimos  de  que  el  cartucho  estaba  vacio. 

Tengan  cuidado  los  propietarios  con  los  inquilinos 
salientes. 

A  los  señores  agentes  que  no  con  frecuencia  se  sue- 
len quedar  COTÍ   et  carro   estancado-,  sin  tener  tiempTT 


El  oro  sube  y  los  bonos  de  Córdoba  no  baj  m. 
Xi  bajarán  para  ser  quemados. 
Yo  entiendo  que  h^y  cesas  que  no  tienen  nunca  mo- 
tivo para  ser  demoradas. 


para  saldar  sus  cuentas  con  nuestra  Administración,  les 
avisamos  por  m-edio  de  la  pres'^nte  que.  si  no  acuden  á 
saldar  los  picos  pendientes,  con  urgencia,  nos  veremos 
precisados  á  suspenderles  el  envió  de  Don  Quijote. 

Tip.  Lito,  da  J.  Rlbag  y  Hno.  Rincón  158 
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En  la  Capital^ 


Shuorieión  por  trimestre  tdekntado  $    1 60 
Número  suelto.    ..*...•     0,18 

Número  atrasado •    0,20 

Extranjero  por  on  año  .    .    .    .    ^  12,00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque     .  - 
porque  es  cívico  del  Parque.    ^ 


1 


Por  rer  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descaiwfr. 


Don  Quijote  es  adíTino 
y  él  08  trazaré  el  camino.' 


ir 


■s,  ■  • 
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^loua  %  admtnútiocton  %  11  á  ^  ti.  tu. 
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Buaerieidn  por  lahiestre  adelantado  $  4.Ó0 

Número  suelto  4    .......  0.20 

Número  atiesado 0,40 

Estmgexo  pof  «B  afio   .    •    •    •    a  ^^i^O 

Tengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subTenciones. 


Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  es  pequeflo. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 

^^udcitcion    tioi  antá^u   aitlankÁo 
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E8t$  periódico  se  compita  pero  no  se  vende 
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Propietario:  EDlifARDO  SOJO 
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LA  ESC\LERA  DEI,  ORDEN 

BAJANDO  I.OS  ESCALOr^KS  DEL  PODER 

■'•■  ■^>-  . ,    ■  ■  ,  ,»■ . 

EL  MINISTRO  ESCAUIRILLA 


Hemos  asistido  á  un  espectáculo  edificante  y  maprní- 
fico;  á  uno  de  esos  espectáculos  de  verdadero  esprit  có- 
mico-burlesco; á  uno  de  esos  detall»  típicos  de  la  vida 
pública,  en  donde  la  exhibición  d(  fantoches  políticos, 
deja  por  largo  lapso  de  tiempo  in  tufillo  á  doctrina 
trasnochada,  á  menú  poético  constit  icional  poco  ó  nada 
digerible. 

La  interpelación  hecha  al  ministro  del  interior,  no  ha 
áátisfécho  anadie,  por  maCtias-t^fto^  lia  {ttlmioa;  por- 
que no  ha  sido  contestada:  porque  con  doctrinas  aco- 
modaticias, con  palabras  huecas  d^  sentido  y  con  tan- 
Jentes  evasivas,  no  se  contestan  jamás  los  puntos  con* 
cretas  de  una  interpelación.  V  •  ,¿. 
'  Creyó,  sin  duda,  que  ocupando  todo  el  tiempo  de  una 
sesión,  aburriría  á  los  representantes  nacionales  y  se 
dejó  llevar  por  un  fárrago  interminable  de  incoheren- 
clíís  y  de  insustanclaUdades  de  primissimo  carteUo. 

Y  aun  cuando  la  habilidad  de  hablar  mucho,  no  debe 
ni  puede  ser  confundida  con  la  elocuencia,  es  lo  cierto, 
que  la  perorasion  del  ministro  del  interior  fué  oida  por 
las  cámaras  con  sobrada  paciencia,  y  con  una  toleran- 
cia á  toda  prueba. 

En  el  furor,  que  no  fervor,  de  su  perorasion,  dijo 
cuanto  no  debia  decir  y  aun  mucho  de  lo  que  debia  ca- 
llar, sin  orden,  sin  método,  sin  armonía,  sin  gusto,  sin 
sentido.  Todos  los  puntos  que  tocó,  los  tocó  con  los  de- 
dos del  error  y  de  lo  ilógico:  amasó  frases  y  conceptos 
dte  índole  distinta  y  resultó  un  cien  pies.    _ 

Pero  cual  no  seria  su  sorpresa,  cuando,  creyendo  ha- 
ber terminado,  á  fuerza  de  fuerza%  gastando  toda  su 
ealiba  y  debilitando  sus  pulmones,  se  encontró  con  que 
se  pedia  que  aclarase  algo  que  resulta  oscuro  con  resr 
pecto  á  la  provincia  de  Corrientes. 

Entonces,  el  ministro,  hizo  uso  del  reglamento  de  la 
Cámara,  con  el  cual  se  estuvo  divirtiendo  durante  el 
curso  de  su  discurso,  pero  el  concurso  le  atajó  diciendo- 
le  que  amor  con  amor  se  paga,  y  que  pues  la  Cámara 
habia  sido  harto  deferente  con  él,  él  á  su  vez  debia  mos- 
trarse deferente  con  la  Cámara.     V 

En  su  vista,  pues,  se  prorrogó  la  sesión  de  interpela» 
cion  para  el  siguiente  día. 

Pues  peor  que  peor,  dijimos'nov)tros,  que  desde  los 
primeros  pujos  de  metafísica  y  psicología  que  notamos 
en  el  hablador,  lo  consideramos  como  leve  hoja  des- 
prendida del  árbol  del  poder.  ^.'*7;,Ví 

Y  así  sucederá:  porque  quien  alardeií  de^jictrinas 
tan  peregrinas,  quien  salpica  su  oratoria  con  condinlen- 

"los  de  ultratumba  y  quien  se  hace   heraldo  de  lo  retró^ 
grado  y  de  lo  reprobado,  no  puede  ni  debe  permanecer 
por  mas   tiempo,  en  un  puesto,  en  donde  no  caben  las 
sofisticaciones  ni  las  macanas  de  ninguna  especie. 

Otrf>  ministro  que  no  cuaja.  Todo»  astos  engendros 
que  »ub«n  y  bHj«»n  por  las   escaleras  del  poder  que  ni 


cesitan  la  escalera  del  ófdtn^  paía  nio  alcanzar  nunca  la 
libertad,  son  ministros  de  escaVltrilla  y  nada  mas. 

Él  mismo,  ha  obrado  contra  sí  mismo  y  5e  ha  perdi- . 
do,  contribuyendo  á  que  se  pierda  un  tiempo  mas  en 
otra  crisis  que  naturalmente  hai  de.  producir  su  caida;  su 
caida  natural  también.  f  / 

Pero,  en  fin,  hemos  adquirid^  un  nuevo  emblema  de 
oratoria  gubernamental:  Celem)  n  nos  dejó  el  arpa  de 
Luca  y  el  despertador;  Pelelegringo.  nos  dejó  la  liebre 
de  feliz  recordáncia,  y  estos  hombre?  de  ahora  nos  han 
empezado  á  dar  los  atributos  di  sus  sofismas,  con  la  es- 
calera del  orden  y  la  resurrección, de  las  teorías  de  Ro- 

De  todo  esto,  no  se  deduce  «ada:  pero  se  presiente 
la  santificación  del  juarismo  y  su  adoración  por  Saenz 
Pavo,  czar  de  la  República  Argentina.  ~" 

¿Es  esto  gobemí^^  ó  perder  ^  tiempo? 


Se  muda  de  ministros  diariamente 
con  tal  facilidad, 

que  parece  los  lleva  prevenidos 

en  los  pliegues  del  frac. 

Duran  un  poco  tiempo,  sin  hacer 
'  ^  nada  medio  formal; 

y  en  seguida,  otra  crisis  los  derríba 
y.....  otra  vez  á  empezar. 

Y  va  á  llegar  ai  fin  de  sa  período 
de  seis  aftos  cabal, 

una  crisis  resuelta  y  otra  en  puerta, 
sin  acabar  jamás. 

(Cuanto  mejor  sería,  que  dijera 
•  con  franquein  leali   :y...- 


.-w  ,.«*••'•-:*•*•■ 


lESOl   lESOI 


Se  agotarán  los  hombres  y  los  nombres, 

después  de.  mucho  andar, 
y  un  gabinete  serio  y  duradero    .    \     - 

jamás  se  encontrará.'' 

Pues  pensar  que  en  todo  hombre  hay  un  ministro, 

podrá  ser  natural; 
Pero  engasarse  en  cada  nombramiento, 

aun  lo  es  mucho  mas. 


Y  no  es,  pasando  y  repasando  nombres 

de  todo  el  personal, 
como  se  encuentra  lo  que  el  paeblo  ansia, 

et>to  es^  progreso  y  paz. 


Que  todos  los  hombres  sirven  para  algo 

fuera  de  duda  esti; 
los  menos,  servir  pueden  de  ministros, 

de  comparsas,  los  máa. 


Er^o,  no  en  todos  los  hombres  elegido?, 
el  error  suele  estar; 
-,  >4}ue  Ip  está  caM  siempre  en  el  que  elige 
■^-'.^ 'iv  *  '".ai  elige  siempre  mal. 


Por  eso  la  República  Argentina 
está  como  se  está; 

Porque  vamos  de  Herodes  á  Pilatos 
sin  acabar  jamás. 

Porque  presa  de  indoctos  mandataríos 
.  no  puede  prosperar, 

'        porque  nunca  prospera  lo  interino...» 
{paciencia  y  barajari 


Nueve  meses  va  á  hacer  que  el  ruin  acuerdo 

nos  anunció  ¡agua  val 
y  á  ^  esar  de  un  chubasco  de  ministros,    . 
;  {cuánta  esterílidadl 


npiazadmirno 


osadías  del  interpelado 


En  cierta  ocasión  y  en  cierta  nación  del  continente 
viejo,  se  presentó  un  individuo  al  gobierno  pidiendo 
privilegio  de  invención  para  ejercer  una  nueva  indus- 
tría. 

Consistía  el  invento  de  este  industrial  en  un  procedi- 
miento por  medio  del  cual,  todos  los  habitantes  de  un 
pueblo  cualquiera  podrían  llegar  quieran  que  no,  á  la 
nivelación  social. 

—Eso  es  una  utopía,  le  decia  el  ministro,  riéndose 
del  invente».  -^ 

/  — No  lo  crea  V.  E.,  esto  es  práctico  de  todo  punto:  • 
daro  es  que  se  tocarán  dificultades  en  los  doscientos  pri- 
meros años  de  «u  planteamiento,  pero  después 

Fs-a  es,  ni  mas  ni  menos,  la  teoría  del  ministro  inter- 
pelado. 

—  €  Llevamos  ochenta  aflos  de  errores;  déjennos  uste- 
des acabar  nuestro  período  y  todo  se  andará». 

La  modestia  de  este  ministro  corre  parejas  c^n  la  in- 
falibilidad del  papa. 

..  Es  decir,  que  lo  que  hombres  eminentes  no  han  -podi- 
do lograr  en  0(  henta  aflc»,  lo  va  á  lograr  el  ministro  de 
la  es(  alera  del  orden,  por  medio  de  la  psicologial 

Esto  es  cosa  que  hace  reir  hasu  las  piedras  de  la 
calle,  á  pesar  de  encontrarse  mal  avenidas  las  unas 
con  las  otras. 

Confiderar  que  en  cinco  aftos,  han  de  arreglar  ellos 
lo  que  nadie  ha  conseguido  en  ochenta,  equivale  á  no 
querer  reconocer  que  en  nueve  meses  que  llevan  ejer- 
ciendo el  mando,  han  producido  sesenta  veces  mas  er- 
rores que  los  que  suman  loa  de  los  ochenta  aftos  de 
atrás. 

Este  rasgo  de  arrogancia  clandestina  viene  á  poner 
el  sello  á  esta  interinidad  embarazosa  y  estéril,  que  se 
derrumba. 

No  queremos  mas  probaturas;  no  debemos  exponer- 
nos á  aventuras  peügrosa.*;  estamos  retrogadando  y  ne» 
cesiumos  ambiente  de  libertad,  aurora  de  progreso, 
calma,  bienestar  y  paz. 

Si  seguimos  pernoctando  en  esta  oscuridcd  tenebrc» 
sa,  acabaremos  por  desesperamos,  sin  otro  móvil,  que 
la  impotencia  de  gcbernantes  sin  simpatías,  tin  norma, 
sin  crédi*^  y  ^in  rumbo  fijo. 

Despuc^  de  la  interpelación,  ó  mejor  dicho,  entre  uno 
y  otro  dia,  imploraron  caridad  de  los  modernisU»,  á  fin 
de  salvar,  al  interpelado. 
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¿Qué  puede  esperarse  de  un  gobierno  que  desciende 
al  terreno  de  implorar  misericordia  para  sostenerse? 

Este  gobierno,  pues,  está  muerto:  le  es  desfavorable 
y  adversa  la  opinión  pública;  le  es  desfavorable  y  ad- 
verso el  criterio  de  la  prensa:  le  son  desfavorables  y 
adversos  todos  los  partidos  políticos;  le  es  desfavorable 
y  adversa  la  representación  nacional  y  ¿qué  mas?  le 
son  desfavorables  y  adversos,  ellos  entre  sí,  dentro  del 
acuerdo  del  gabinete,  y  una  prueba  evidente  ha  sido  la 
oratoria  del  ministro  de  la  encalera  dtl  Orden,  que  los  ha 
acabado  de  hacer  antipáticos  é  imposibles  para  la  Re- 
pública. 

No  queremos  trastornos,  vacilaciones  ni  esterilidades. 
La  época  que  atravesamos  requiere  una  labor  ordenada 
al  par  que  activa  y  sapientísima. 

Nada  de  psicología  ni  de  metafísica,  pero  mucho  de 
práctico  y  de  hacedoso. 

Hombres  que  creen;  hombres  que  sepan  pro'ducir; 
mentes  luminosas  que  nos  invaden  de  clara  luz;  brazos 
que  rompan  las  nieblas  que  ncs  envuelven;  actividad, 
actividad  y  actividad. 

Esta  parálisis  que  nos  extenúa  no  debemos  aceptarla 
tal  como  nos  la  imponen,  porque  puede  adquirir  carac- 
teres de  cronicidad 

Procuremos,  pues,  llevar  al  convencimiento  de  estos 
hombres,  que  aun  esperan  salvar  al  país,  la  necesidad 
de  presentar  sus  renuncias  indeclinables:  y  ellos,  si 
sienten  el  valor  del  patriotismo,  en  su  ser,  se  convence- 
rán, atendiendo  siquiera  sea  una  sola  vez,  al  grito  del 
dolor  nacional. 

No  desmayemos,  pues,  en  esta  tarea  patriótica:  insis- 
tamos un  dia  y  otro  en  que  hay  necesidad  de  que  pre- 
senten sus  dimisiones  y  ellos  serán  una  vez  los  buenos 
y  llegarán  á  gozar  la  bienaventuranza  eterna 

Pero me  temo  que  no  se  han  de  convencer. 

¡Pobre  paísl 


ZAPATERO  A  TUS  ZAPATOS 


Un  mediano  oficial  de  zapatero, 
decia  sin  reserva  al  mundo  entero, 
que  el  material  que  su  maestro  usaba 
era  de  lo  peor  que  se  encontraba; 
que  clavaba  muy  mal  y  que  cosia 
lo  peor  que  podia. 

Pero  lo  raro  es,  que  este  oficial 
creia  hacer  un  bien  en  vez  de  un  mal, 
i  au  pobre  maestro, 
pues  quería  darle  fama  de  muy  diestro, 
por  mas  que  dudas  á  ninguno  deje 
de  que  así  lo  partía  por  el  eje. 

El  que  se  mete  á  hablar  por  cuenta  agena 
del  munio  y  del  patrón,  merece  pena, 

.  ■■-  "Tai 


COSAS  DE  SANCHO 


Aquellos  sucesos  importantes,  tan  cacareados,  llega- 
ron, según  se  anunciaron. 

Los  cuales  nos  enseñaron,  un  nuevo  método  de  acep» 
tar  renuncias. 

Salieron  dos  ministros  que  hacia  mucho  tiempo  que 
estaban  estorbando  y  entraron  tres,  que  no  tardarán 
mucho  tiempo  en  estorbar. 

Los  salientes,  subieron  inopinadamente. 

Y  los  entrados,  entraron  inopinadamente  también. 

Sucesos  extraños,  pero  importantes,  eso  sí:  importan- 
tes en  el  concepto  de  que  no  revisten  importancia  al- 
guna. 

Las  dos  potencias  en  hacienda  y  en  guerra  respecti- 
vamente, fueron   anuladas  en  un  momento  psicológico. 

¿De  quién  partiría  el  consejo  ó  la  imposisíon? 

No  lo  sabemos,  aunque  lo  sospechamos. 

Lo  cierto  es  que  salieron,  quedando  el  presidente 
muy  satisfecho  de  los  ser\'ícíos  prestados  á  la  Repúbli- 
ca, por  ellos. 

Lo  cual  no  es  posible  creerlo. 

Porque  si  estaba  satisfecho,  ¿á  qué  los  echa? 

Y  si  los  echa  porque  no  estaba  satisfecho,  ¿á  qué 
mentir? 

Y  echados  así,  de  esa  manera  inopinada.-.. 
iVaya  una  sati&faccion! 


Pero,  en  fin,  se  fueron  y  vaya  con  Dios;  á  enemigo 
que  huye,  puente  de  plata. 

Ocupémonos  de  los  sustitutos. 

£1  de  hacienda  ganó  la  cartera  á  fuerza  de  servicios 
elásticos  en  Corrientes-  . 

Pero  aquellos  servicios  se  podían  haber  premiado  de 
otra  manera. 

Porque  el  agradecimiento  del  presidente,  no  tiene 
bastante  virtud  para  hacer  un  ministro  y  menos  un  mt-- 
nbtro  de  hacienda,  de  quien  la  conoce  poco  ó  no  la  co- 
noce nada. 

Y  sí  el  afán  de  recompensar  servicios  lo  lleva  al  pre- 
sidente á  nombrar  ministro  de  hacienda  á  su  comisiona- 
do ondoso,  {ppf  qué  no  biro  ministro  de  la  guerra  al 


DON    QUIJOTE 


general  Garmendia  que  fiíé  en  Corrientes  el  comple- 
mento del  doctor  Avellaneda? 


El  misterio  cierra  el  paso  á  todas  las  consideraciones 
que  se  hagan. 

¿Qué  hubiera  podido  el  enviado  oficioso  en  Corrien- 
tes sin  la  fuerza  al  mando  del  referido  general?   ~    ' 

¿Por  qué,  pues,  aquél  mereció  una  cartera  y  éste  no 
ha  merecido  lo  mismo,  teniendo  disponibles  una  para 
cada  uno? 

Por  hacerlo  todo  mal  y  al  revés.  / 

Porque  creemos  nosotros  y  con  nosotros  todo  el  mun- 
do, que  el  general  entenderá  mas  de  guerra  que  el  doc- 
tor de  hacienda. 


« 


/ 


No  nos  gusta,  pues,  el  nombramiento  del  nuevo  mi- 
nistro de  hacienda. 

En  primer  lugar,  porque  su  entrada  paraliza  lo  que 
ya  se  tenia  preparado,  pues  hay  que  inferir  que  los  pla- 
nes del  saliente  no  deben  servir,  cuando  se  le  echa, 
como  se  le  ha  echado. 

En  segundo  lugar,  porque  el  nuevo  ministro  tiene 
que  empezar  por  estudiar  el  estado  de  la  hacienda,  y 
esto  no  se  consigue  en  un  dia  ni  en  dos,  sino  que  re- 
quiere mucho  tiempo. 

En  tercer  lugar,  porque  no  consideramos  una  entidad 
matemática  al  nuevo  ministro,  por  mas  que  blasone  de 
economista,  si  es  que  blasona. 

En  cuarto  lugar,  porque  antes  de  hacerse  cargo  de  la 
situación  económica  del  país,  le  sorprenderá  una  nueva 
crisis. 

Y  así  estaremos  toda  la  vida. 

•  • 

El  ministro  de  la  guerra,  tampoco  nos  satisface,  no 
por  otra  cosa,  sino  porque  no  conoce  las  necesidades 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  en  sus  relaciones  y  afi- 
nidades con  los  tiempos  modernos. 

Porque  en  rutínarismo  disciplinario,  de  los  tiempos 
del  rey  que  rabió,  sobre  haber  pasado  de  moda,  no  lle- 
va en  sí  un  átomo  de  progreso. 

Porque,  en  esta  corriente  de  crisis  casi  diarias  la  bue- 
na voluntad  que  tenga  y  la  brillante  inspiración  que 
pueda  sentir,  tienen  que  estrellarse  antes  de  recibir  el 
bautismo  y  la  confirmación. 

i  • 

Y  en  cuanto  al  ministro  de  relaciones  exteriores,  nos 
sucede  tres  cuartos  de  lo  mismo. 

Resulta,  pues,  un  ministerio  deficiente,  quizás  mas 
deficiente  que  el  viejo. 

Además,  tenemos  ya  fuera  del  mini^^terio  al  del  inte- 
rior, por  haberse  metido  á  hablar  de  su  maestro,  como 
el  zapatero  de  la  fábula. 

Y  al  ministro  de  justicia,  que  es  hoy  en  el  ministeria 
nuevo  la  manzana  de  la  discordia. 

De  modo,  que  hay  crisis  para  rato. 
Todo  sea  por  Di<Js.  .4_ 


CANTARES 


Los  bonos  están  en  Córdoba 
y  aquí  está  el  fuego  prendido, 
y  entre  Pizarron'y  el  otro 
continúa  armado  el  lio. 

Para  que  llueva  Saenz  Pavo 
las  promesas  ofrecidas, 
será  preciso  que  Aneiros 
empiece  las  rogativas. 

Una  cosa  es  gobernar 
con  patriotismo  á  los  pueblos, 
y  otra  cesa  hacer  pavadas 
perdiendo  paciencia  y  tiempo. 


Si  no  pasa  de  ahí,  menos  mal.  \ 

Porque,  si  obrara.. .. 

¡Válgame  Dios  y  que  cosas 

que  se  dicen  en  el  día 

tan  torpes  y  tan  odiosas! 

En  el  teatro  de  la  Opera,  le  pegaron  tajos  y  mando- 
bles á  «Gli  Ugonotti>.  ,  /    . 
¿Y  saben  ustedes  por  qué?                      / 
Porque  no  querían  pagar  la  multa  (que  ya  hoy  no  se 
paga)  sí  la  función  terminaba  después  de  media  noche. 
Son  salidas  de  pavana 
de  artistas  ó  de  la  empresa; 
porque  quien  esto  confiesa 
es  una  pura  macana. 

Tiene  mucha  razón  el  señor  Sijes,  al  observar  que 
no  se  da  mate  con  la  solupíon  que  publicamos  en  nues- 
tro número  anterior. 

Pero  debemos  advertirle  que  hubo  un  error  de  redac-»  *  * 
cíon  al  designar  la  jugada  del  rey  blanco:  éste  no  debe 
moverse  una  casilla  de  ft-ente,  áino  en  sentido  diagonal, 
colocándose  en  la  casilla  negra  en  vez  de  la  blanca, 
como  dijimos  por  error. 

Le  agradecemos  de  todos  modos  su  advertencia,  pero 
ya  teníamos  tomoda  nota  para  rectificar,  cuando  recibi- 
mos su  atento  escrito, 
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El  Congreso,  acostumbrado  á  ser  complaciente  con 
el  ejecutivo,  ha  dado  en  la  presente  ocasión  señaladas 
muestras  de  independencia  y  de  energía* 
Mas  vale  tarde  que  nunca. 

Pero  es  que  si  sancionara 
lo  que  hoy,  aquél  produjera,  ,• : 
con  su  pan  se  lo  comiera 
y  de  fijo  reventara. 

Señor  H:  la  composición  á  que  aludimos  en  nuestro 
número  anterior,  lleva  por  título  La  Freducion  y  dice 
-su  primer  verso:  «Na  muy  lejos  de  la  costa>. 
-  -Esperamos  pues,  se  servirá  usted  enviamos  la  fihna 
que  debe  llevar  al  pié  su  linda  y  bien  inspirada  compo- 
sición poética. 

Dicen  que  díio  el  doctor  Escalante  que  Saenf  Paro, 
es  otro  Rozas,  en  su  modo  de  pensar.  ^ 


Han  llegado  hasta  nuestra  Redacción,  rumores  de 
un  palomar  que.  existe,  ó  se  cree  que  existe,  en  la  calle 
Peña,  entre  la  2'  y  ;i*.cüddra  á  espaldas  de  la  comisa- 
ria 15-  .  '  '' 

Hasta  hay  qúieií  dic<í  que  el  comisario  de  la  15,  tole- 
ra semejante  palomar,  que  guarda  una  vieja  garduña, 
que  es  la  qu«  suile.  ^  nido  de  palomas. 
,^'^e^t^  fuese  verdad,  señor  jefe  de  policía 
.'  r'.  ..  Deberia  castigai^e 

con  relativo  rigoi^  ^ 

pero  aiites  fuera  mejor 
^.  ••  de  que'e4o  es  cierto,  enterarse. 

Acusamos  recibo  de  un,a  circular  gue  ha  publicado 
en  Montevideo  en  fecha  it  át  Mayo  pasado,  la  Asocia- 
tiori  Fraternidad  da  Socorros  mutuos,  ^  la  que  al  par 
que  ipanifiesta  el  brillante  estado  de  la  sociedad,  dá 
cuenta  de  que  ví«;i¿s^socio?  que  dé  ella  saAan  separa- 
do, piensan  fuSjfar  ^tra  c^Jn  el  mismo  nombre  y  los 
mi$itnos  objetos.^         ,j     • 

.Spn  deplorable^  está  díbidencias,  tratándose  de  esa 
clase  dé  sociedades,  cujra^e  ^kjcipal  son  la  ^nion  y 
Ift  coiistaftcia  en  Ji$i  ufl^on  dé  los  asociados.  :     ' 


HeakS  recibido  la  c^cular  que  ha  repartido  el  sefiof 
Lacasa,  detallando  los  abusos  cometidos  por  espacio  de 
do»  años  en  el  juzgado  á  cargo  del  doctor  Pizárro,  y 
que  son  del  dominio  público. 

■'  ¿  Según  se  nos  dice,  el  dcctor  Pízarro,, piensa  pedir  ó 
na  pedido   ya   su  jubilación,  la  cual   no  sabemos  sí  le 

,  «crá  acordada  ó  nO. 

Como  este  asunto,  está  encomendada  al  fallo  de  las 
cámaras  y  éstas  se  han  pronunciado  hoy  por  una  impar- 
cialidad y  por  una  rectitud  plausibles,  creemos  que  el 
referido  asunto  del  doctor  Rzarro,  revístirá  carácter  de 

^  justicia  neta. 

Al  tiempo  de  cenar liiJ«tra  edición,  el  jueves  15  del 
corriente,  ftps  Uega  la' satisfactoria  noticia  de  la  renun« 
cía  del  dot^^^íl^scalante. 

Nos  alegramos  y  nos  enfristecemos  alterna  y  simul- 
táneamente. 

Nos  alegramos  porque  se  elimina  de  la  escena  acüva 
de  la  política  una  remora,  una  cosa  inútíL 

Y  nos  entristecemos,  porque  había  empezado  á  daf 
juego  como  entidad  cómica  y  se  nos  va,  cuando  roas 
fáltanos  hacía.'    ■^ 

Qje  todos  los  restantes,  lo  sigan,  es  lo  que  deseamos 


,  'í 


■^  -1  V 


>.  .'  r-  ,.- 


■  £1  teatro  de  la  Comedia,  ha  desplegado  una  activi- 
dad muy  notoria  y  muy  plausible,  ofreciéndonos  estre* 
nos  con  mucha  frecuencia. 

Todos  ellos  han  sido  recibidos  con  muy  seftaladai 
muestras  de  aprobación,  pues  el  público  que  ocupaba 
todas  las  localidades,  lo  demostró  con  su  entusiasmo. 

La  Zarzuela,  continúa  siendo  el  chiche  de  loe  teatros 
por  secciones:  la  dirección  tan  hábil  que  alh'  se  nota,  es 
la  prueba  mas  evidente  del  propósito  que  la  anima  de 
complacer  al  consecuente  público  que  lo  favorece.     *'*  • 

Apolo,  se  crece  con  los  esfuerzos  de  Ruiz,  cuyo  arte 
y  cuya  gracia  no  tienen  rival,  quien  está  acompañado 
de  muy  buenas  partes,  y  se  esmeran  todos  en  captarse 
las  simpatías  bonaerenses. 

¡Afortunada  la  empresa  del  teatro  de  la  Alhambra! 

Desde  que  ha  empezado  á   poner  en   escena  obriS 
'  como  *CaM,  editorial»,  el  local  es  pequeño. 

Continúan  con  éxito  las  representaciones,  cosechan* 
do  aplausos  la  señorita  Tomás  y  Roldan,  Reig  y  Cepi« 
lio  y  las  señoras  Muñoz  y  Ocaña. 
-    Sí  la  triple  doña   Emilia  Traín  Volviera  i  la  esccnij 
seria  un  negocio  redondo  para  la  Alhambra. 


Tlpí  Lito,  de^f  Ribas  7  Bno.  Rlnoon  IB^ 
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BUENOS  AIRES 
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En  la  Capital 


A» 


".■•¿yí^ 


SuBoríoión  por  trimestre  adelantado  |l  1  60 


Número  suelto.  .  .  . 
Número  atrasado .  .  . 
Extranjero  por  un  afio  . 


En  Don  Quijote  no  hay  char 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  ein  descansar. 


ujptc 


,rí* 
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DL    Número  45 

Qampafia 


/• 


i^^Na* 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazaré  el  camino. 


f 

i 

^¡/ím  \  aimint^tacion  %  11  á  3 


■^. 


I*.  1H, 


SusoTÍcidn  por  Imeetre  adelantado  $    4,00 
Número  suelto .     .    •    *    •    .    .     4    020 

Núm«o  atrasado ,    0,40 

IstranjaiopavABafio   ¡    ¡    .    .    ,  isioo 
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Tengan  den  mil  sntcricionea 

7  «bajo  l^s  snhTenciones. 

/    •     ^,  ^      '^ 

Para  Qn^ote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeflo. 

/  4.  -  ^ 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigóle  mis  amigos. 


^¿tticttcion    fioi  ietreótu   oJelantaclo 


Este  periódico  ne  conípra  pero  no  se  vende 
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U  CORRESPONDENCIA  i  NOMl  lE  DE  A.  OSSORIO 


HERRAR  O  QUITAR  I .  BANCO 
EL  QUE  NO  ESTÁ  HE0i:O  Á  BRAGAS... 


X 
T 


Propletarfo:  EDUARDO  SO  JO 


DEL  DICHO  AL  HBCHO. 


BIEN  VENIDO  SEAS  MAL  >I  VIENES  SOLO 


TOCAR    EL  CIELO 


1 
CON 


-      U- 


XJlS  manos 


ANDE   YO    CALIENTE   Y   RÍASE    LA   GENTE 


¡ADELANTE  CON  LOSJPAROLESl  . 


Il&y  coear  qu«  8«  ca«i  ^-^^¡Hfit/^  ptaso,  y  una  de 
ellas  es  la  situación  actual  porqtie  pesa  como  den  mil 
lozas  de  plomo  sobre  este  aflijido  pueblo. 

Pero,  nada:  todos  se  dan  cuenta  de  la  fatal  pesadum- 
bre, menos  él.  ;^  1 

No  parece  sino  que  al  subir,  ie  dijo  para  sí:  — tDe 
aquí  no  me  apea  nadie». 

Debe  considerar,  no  obstante,  que  hay  sendas  peli- 
grosas y  que  para  pasarlas  sin  riesgo  alguno,  conviene 
apearse. 

Y  la  senda  que  ha  emprendido  desde  el  1 2  de  Octu- 
bre de  1892,  le  impone  el  apeamiento. 

Está  pues  en  el  caso  de  herrar  ó  quitar  el  banco. 
Yo,  en  su  lugar,  me  decidiría  por  lo  segundo. 

Y  digo  esto,  porque  inspirado  por  un  -verdadero  pa- 
triotismo, debiera  sentirse  impulsado  á  ceder  el  puesto 
á  quien  lo  hiciese  mejVr,  per  aquello  de  que,  el  que  no 
está  hecho  á  bragas ...  •*- 

No  con  discursos  meditados,  ni  con  palabras  de  re- 
lumbrón, se  gobierna,  á  un  país;  es  necesario  unir  á  la 
palabrería  una  labor  activa  y  fecunda,  ó  se  expone  á 
que  se  le  diga  con  muy  justa  razón: — cDel  dicho  al 
hecho. ...» 

No  resulta  nada  de  provecho,  afladiremos  nosotros, 
para  terminar  el  proverbio. 

Li  forma  adoptada  para  resolver  crí&is,  corre  parejas 
con  U  seguida  para  las  intervenciones  en  los  Estados 
federales. 

Ambas  tienen  mucha  gracia,  siquiera  por  lo  origina» 
les  que  son:  porque  eso  de  despedir  ministros,  como  se 
despiden  mucamos,  y  eso  de  intcry^enir  las  provincias 
mandando  un  amigo  para  que  arregle  las  diferencias  á 
gusto  del  enviante,  del  mismo  modo  qne  un  vigilante 
acalla  las  contiendas  de  un  conventillo,  podrán  ser  fac- 
tores de  un  sistema,  pero  resultan  ambas,  factores  ri- 
diculos y  contraproducentes. 

Así,  que,  cuando  lo  vimos  surgir  de  las  urnas,  en- 
Vtielto  en  las  sombras  del  estado  de  sitio  y  cargado  con 
ti  acordeón,  exclamamos  sin  podemos  contener:— «Bien 
_Vcnido  seas  mal,  jí  vienes  soloi,  pero  como  el  mal  ve- 
hia  mal  acompañado,  resulta  destruido  ese  aforismo 
vulgar. 

La  situación,  sin  salidíi,  por  él  creada,  nos  hace  tocar 
el  cielo  con  las  manoN  mientra  que  él,  sin  darse  cuenta 
de  U  ftltuacion  aflictiva  del  país  y  de  su  faba  posición, 
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exclamará  á  cada  rato: — rAncíe   yo   caliente  y  ríase  la 

gente».        -  f 

Como  si  con  expresarse  aá,  adquiriera  fuerza  en  la 
opinión,  luces  para  su  inteligencia  y  energía  para  des- 
arrollar sus  sistemas  de  gobierno,  si  los  tuviera. 

El,  en  los  momentos  actuades,  tan  solo  escucha  la 
voz  del  modernismo,  que  le  grita  al  oido,  sin  cesar: — 
«¡Adelante  con  los  faroles!» 

Y  marcha  con  los  faroles,  pero  no  hacia  adelante,  sino 
retrogradando  á  pasos  acelerados. 

Las  crisis  se  empalman;  los  desaciertos  se  anudan 
como  los  eslabones  de  una  cadena  interminable;  las 
macanas  son  el  pan  nuestro  ie  cada  dia  y  la  paraliza- 
ción estéril  conmueve  los  cimientos  de  un  gobierno  sin 
base  y  sin  opinión.  i 

Estamos  perdiendo  el  tiempo;  el  oro  se  lo  esti  dicien- 
do elevando  su  protesta  á  gr^náfis  alturas;  eLpomerciq_ 
se  lo  está  diciendo  con  la  elocuencia  de  las  quiebras, 
pues  cada  dia  se  están  viendo  cerrarse  las  puertas  de 
muchos  negocios;  el  pueblo  se  lo  está  diciendo  con  lá- 
grimas en  los  ojos  porque  necesita  labor,  apoyo,  pro- 
greso y  libertad,  y  por  úUimo,  el  Congreso  y  la  prensa 
se  lo  están  diciendo  en  todos  los  toiíos  y  todos  los  días. 

Sin  embargo,  él  prosigue  erre  que  erre,  creyéndose 
el  representante  genuina  de  las  fuerzas  vivas  de  la  Re- 
pública. / 

De  seguro  que  sueña  por  las  noches  en  un  porvenir 
color  de  rosa. 

Si  es  así,  tanto  peor  para  éL  porque  soñara  quimeras; 
que  los  sueños,  sueños  son,  como  dijo  Calderón. 

La  moneda  falsa,  tiene  un  curso  muy  limitado,  por- 
que pasa  un  poco  de  tiempo  y  después,  no  pasa  mas. 

Y  él  es  eso,  una  moneda  falsa 

Su  acuñación  se  hizo,  en  un  troquel  gastado  ya  por 
el  uso,  el  estado  de^itio;  entraron  en  la  liga  los  metales 
de  la  soñstiñcacion  y  del  fraude:  la  lima  sorda  del  zonis- 
mo  le  dio  brillo  ficiicio  á  la  moneda  y  resultó  éstfi,  pa- 
sable en  los  primeros  momentos,  pero  hoy  que  se  ha 
gastado  ya,  no  es  posible  que  pueda  continuar  pa- 
sando. 

Venga  pues,  otra  moneda,  labrada  á  la  c^ara  luz  del 
dia  en  los  talleres  de  la  opinión  nacional,  sin  fraudes  ni 
mlstiñcaciones  y  esa  será  una  moneda  de  ley  que  nadie 
rechazará,  porque  tendrá  un  curso  Irgal,  en  vez  de  te- 
ner como  la  de  hoy,  un  curso  forzoso. 


SONAMBULISMO 


Renegar  de  su  partido 
que  es  la  voz  de  la  opinión; 
y  hacerse  de  un  accrdecn 
^u  político  vestido: 
aceptar  fruto  podrí  lo 
del  mitrismo  y  del  roquismo, 
y  llevamos  al  abismo 

-^n  pensar  6  í.in  querer, 

es  lectores,  á  n^í  ver, 
caso  de  sonambulismo. 

Pretender,  no  sé  por  qu', 
dar  té  gubernamental 
al  que  no  se  siente  mal, 


ó  no  quiere  tomar  té: 
trabajar  con  buena  fé 
ó  trasnochado  cTvismo, 
por  reformar  el  bautismo 
de  las  huestes  congresales, 
tras  de  causar  muchos  males 
caso  es  de  sonambulismo. 

Producir  cien  mil  macanas, 
sin  motivo  y  sin  razón, 
y  aturdimos  con  ^1  sen 
de  clericales  campanas, 
es  como  abrir  las  ventanas 
y  tocar  con  heipbmo 
el  violón  6  con^cinismo; 
y  este  a^éu-de  ák  armoniai 
ca^o  es  de  monetnania 
si  no  de  sonambulismo. 

Ponerle  los  skiadores 

ntíT*í^^T'^^*s*«ntttTüatto,  "-^- ' 

parque  medt-e  el  pobrecíto 
y  nos  cause  8Ín*abore.«>j 
y  quitárselos,  lectores, 
después,  aunque  un  paroxismo 
lo  mate  ó  lleve  al  abismo, 
es  sin  duda  una  paraio; 
y  pues  no  conduce  á  nada 
caso  es  de  sonámbula  no. 

Leer  las  cartas  de  Romero, 
los  discursos  de  Escalante, 
ser  de  A'ictorica  amante, 
y  con  Alcorta  í-inccro; 
dar  cartera  á  Viejo- huero, 
armar  luego  uq  embolismo 
para  matar  al  niitrismo, 
y  á  Mendoza  derrocar 
y  á  Cap-de  Vela  arrestar, 
caso  es  d,e  sonambulismo. 

Confiar  aun  que  los  males 
que  aflijen  al  pueblo  te  do, 
los  aliviará  á  su  modo, 
con  pavadas  naturales, 
son  locuras  infírmale.**; 
macanas  de  exclusivismo; 
ó  pavi  naturalismo, 
ó  ignorancia  manlfíesta 
de  lo  que  al  pueblo  le  cuesta 
tamaño  sonamkuli&roo. 


SOBRE  LA  CRISIS 


¿Habrá  todavía  quien  se  atreva  á  ser  míní,tro  de  la 
situc  clon? 

La  verdad,  es  que  el  modo  con  que  son  despedidos  ó 
lanzados  de  sus  puestos,  no  es  muy  alentador  para 
aquellos  que  aspiran  á  dirigir- un  departamento. 

Porque,  están  amenazados  á  cada  memento;  se  ha- 
llan los  ministros  de  Saenz  Pavo  entre  la  espada  y  la 
pared,  pendientes  sobre  sus  cabezas  la  espada  de  Da- 
mocles  y  amena7adas  sus  vidas  con  la  maza  de   Fraga. 

Quien  acepte   el  hDnor  de   ser  nombrado  ministro, 
cuente  con  que  será  conducido  al  ministerio  por  la" 
mano  del  presidente  pero   que  será  lanzcdo  de  allí  por 
el  pié,  de  la  mano  que  lo  recibió. 
•  ¿Habrá  pues,  quién  se  atreva  á  ser  ministro  de  la  si- 
tuación? 

Debe  recurrir  al  almanaque,  para  resolver  las  crisis 
interminables  que  el  se  produce,  como  única  labor  que 
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sabe  desarrollar,  porque  en  las  nóminas  civiles  no  va  á 
encontrar  quien  quiera  ser  despedido  mal,  después  de 
haber  sido  recibido  bien.  '      .?,<.'-• 

¿Y  qué  gana  el  país  con  esta  iérie  de  crisis? 

Porque,  un  gobierno  malo,  puede  no  obstante  ser 
malo,  producir  algo  bueno;  pero  si  siendo  malo,  como 
lo  es  el  actual,  no  hace  nada,  porque  le  falta  el  tiempo 
para  solucionar  las  crisis,   resulta  el  peor  de  los  peores. 

Además  de  esto,  debe  contar  con  las  fuerzas  que  le 
prestan  apoyo,  para  tener  el  coíiyencimiento  de  que 
vive  solo  y  aislado,  y        :  .  "•     .íf'T'^'  T     '         "'  ' 

Con  el  mitrismo  no  debe  contar  ya,  y  el  roquismo  le 
está  minando  el  terreno:  quédale  el  recurso  de  entre- 
garse al  modernismo  ó  farolerismo,  si  ha  de  tener  algo 
que  signifique  fracción  de  partido,  pero  algo  al  fin. 

De  cualquier  modo,  será  un  gobierno  en  minoría; 
será  un  gobierno  huérfano  de  opinión  y  no  tendrá  mas 
remedio  que  resignar  el  poder  en  mejores  manos. 

Si  pues  ha  de  llegar  irremisiblemente  este  caso,  cuan- 
to antes  mejor;  lo  demás  es  querer  y  no  poder  y  perder 
lastimosamente  el  tiempo. 

Si  á  esto  agregamos  la  fórmula  nueva  de  despojarse 
de  sus  ministros,  preguntaremos  nuevamente:— ¿Habrá 
todavía  quien  se  atreva  á  ser  ministro   de  la  situación? 

Estamos  pasando  dias  muy  amargos;  esta  í-ituacicn 
imposible  nos  enrarece  el  aire  respirable,  priva  al  país 
del  oxígeno  necesario  y  lo  axfixia- 

Por  ot^'a  parte,  el  juarismo,  con  el  nombre  adoptado 
últimamente  de  modernismo,  pugna  por  privar  del  go- 
bierno actual  y  ya  sabemos  á  qué  atenernos  respecto  á 
las  doctrinas  de  ese  partido  funesto. 

No  queda  pues  otro  camino,  que  renunciar  la  presi- 
dencia y  que  el  país  entre  de  lleno  en  un  período  legal 
y  de  libertad,  si  hemos  de  an-ibar  al  gobierno  del  pue- 
blo, elegido  Ubérrimamente  por  él,  sin  trabas  y  sin  mis- 
tificaciones. 

Porque,  de  continuar  con  el  actual  desorden  de  co- 
sas, que  nos  ha  colocado  en  la  pendiente,  rodaremos 
sin  remisión  al  fondo  del  abismo. 


PARÁBOLA 

Risueña,  alegre  y  fresca  una  maflána, 
se  miraba  al  espejo 
una  niña  ligera  y  casquivana; 
y  distraída  con  aquel  con&rjo 
del  cristal  mentiroso, 
no  advertía  que  andaba  sin  reposo 
toda  la  vecindad  que,  conmovida,    . 
buscaba  entre  sollozos  la  saljda, 
porque  ardia  la  casa  de  maherá 
que  lamian  las  llamas  la  escalera. 
Pero  los  gritos  á  la  fin  crecieron  •* 
y  el  peligro  inminente  le  advirtieron;  , 

— jFuego!  ¿Qué  hacer?— Salir  era  imposible. ... 
Resignóse  á  servir  de  combustible. 

Saem  Pavo,  del  incendio  está  advertido; 
mas  continm  por  fatal  cornejo 
mirándose  al  espejo, 
anido  de  marchar  por  donde  han  ido 
LOS  POCOS  sAbios  que  en  el  mundo  han  sido. 


COSAS  DE  SANCHO 


Antes  de  catorce  días,  se  cumplirá  el  primer  aniver- 
sario del  naufragio  de  la  <  Rosales  t. 

Aunque  para  la  citada  fecha,  no  se  haya  terminado 
el  sumario. 

¿Se  cantarán  funerales 
por  los  muertos  del  «Rosales?> 
Hay  que  creerlo  asi,  por  lo  menos:  porque  una  cosa 
es  el  proceso  y  la  paz  de  los  muertos  es  otra  cosa. 

El  ministro  de  guerra  y  marina,  nuevo,  general  Vie- 
jo bueno,  al  encargarse  de  su  ministerio  ofreció  impri- 
mir actividad  al  sumario  de  la  «Rosales». 

Pero  también  el  presidente  prometió  muchas  cosas, 
antes  de  serlo  y  después 

y         nos  probó  con  su  talento^ 
que  los  discursos  al  aire 
son  firaces  que  lleva  el  viento 
con  mucha  sal  y  donaire. 
Sin  embargo,  hay  cosas  que  tienen  su  término,  y  una 
de  ellas,  es  ese  proceso  interminable. 

t 
«  •    ■  ■  / 

.  Lo  que  no  sabemos,  es  en  quién  consiste  esa  falta  de 
actividad. 

En  el  fiscal,  no  lo  debemos  ni  suponer,  dadas  su  inte- 
ligencia y  asiduidad. 

¿En  quién,  pues? 

Porque,  p>ór  complicado  que  sea  un  asunto,  ¡caramba! 
en  un  aflo,  se  puede  haber  adelantado  mucho.  

¿Si  le  habrá  cogido  el  chucho? 


Cuando  aparecieron  aquellos  supuestos  veEtigios  de 
balsa,  renacieron  en  los  ^e»pírítus  interesados,  nuevas 
esperanzas  de  mejorar  el  tém^inp  del  sumario, 


Pero  habiendo  adquirido  la  certeza,  que  aquella  apa- 
rición era  un  gobierno,  quiero  decir,  una  macana,  ya  no 
hay  que  detenerse,  sino  ir  adelante  resuelta  y  valerosa- 
mente. .  „.   ,  .  ^  . , ,  .  , 
Pues  dilatar  tal  servicio    -/./.•  ,,  .•; 
no  se  logra  á  mi  entendr 
para  nadie,  beneficio.       "      ,  ' 

-       -^é^'-  '■■'■-  '   ■■'•.     "■' 

Antes,  cuando  el  general  de  los  mosquitos,  ocupaba 
un  sitiil  ministerial,  dieron  en  decir  las  gentes  malicio- 
sas, que  él  era  la  remora  principal  en  el  asunto. 

Pero  habiendo  desaparecido  ese  peligro  ó  ese  incon- 
veniente, ¿por  qué  continúa  la  falta  de  acción? 

No  nos  lo  explicamos,  pero  no  abrigamos  dudas  res- 
pecto al  fiscal,  comte. 

Las  dudas  las  ponemos  en  otra  parte,  ó  en  otras,  si 
hemos  de  hablar  con  propiedad. 

Para  la  opinión,  para  el  extranjero,  y  para  la  Repú- 
blica, exibte  un  interés  creciente  de  conocer  todo  lo  ac- 
tuado. 

Porque  el  dia  que  se  haya  dado  cima  á  este  asunto, 
trdos  en  general  y  cada  uno  en  particular,  ocuparán 
posiciones  definidas,  claras  y  precisas. 

Hoy,  no  sabemos  cómo  estamos,  ni  cómo  quedare; 
mos. 

Pues  quien  ni  nada  ni  boga 
si  no  se  salva,  se  ahoga. 

•  f 

Así  pues,  manos  á  la  obra:  usted  como  fiscal  y  usted 
co  no'ministro. 

Que  se  va  á  cumplir  un  año  del  fatal  siniestro. 

Que  la  opinión  necesita  saber  lo  cierto. 

Que  la  marina  clama  por  poner  en  claro  las  cosas. 

Que  hay  que  rezar  lunerales  por  los  pobres  náufra- 
gos. 

Y nada  mas. 


CANTARES 


Dentro  de  poco  Saenz  Pavo 
cantará  con  débil  voz: 
— «Acepte  usté  la  cartera 
esta,  por  amor  de  Dios»^ 

Ayer  te  vi  de  i|>ioistro 
y  hoy  te  veo  lastimado, 
no  debiste  consentir 
ser  salido  tan  echado. 

Son  las  crisis  tan  continuas 
que  los  candidatos  hoy, 
han  abierto  entre  las  gentes 
afíciories  al  sport. 

En  estos  diis  tan  frios 
todo  el  mundo  acierta  á  ver, 
como  se  hiela  Saenz  Pavo, 
y  los  ministros  tambicn. 


LANZADAS 


Una  cosa  tan  sencilla,  como  es  nombrar  un  elegido 
del  pueblo,  por  el  gobierno,  no  se  ha  hecho  todavía. 

Estamos  aun  sin  intendente  municipal. 

Se  habló  para  ese  puesto,  de  pastelito  ó  empanada 
criolla. 

Pero  no  se  ha  confirmado  con  el  nombramiento,  la 
especie  en  circulación. 

Y  no  podemos  pasarnos  mas  tiempo  sin  ese  elegido 
d4  pueblo,  vulgo  intendente  municipal,  de  la  capital  fe- 
deral 


/ 


Pues  no  vemos  ni  seftal 
de  nombrar  el  personal, 
y  es  de  urgencia  tin  igual 
ver  de  e^te  asunto  el  fioab 


Al  distinguido  autor  de  La  Predicción,  tenemos  el 
gusto  de  acu<iar  recibo  á  su  atenta  carta  1 7  del  cor- 
riente, y  manifestarle  al  propio  tiempo  queda  tomada 
nota  respecto  á  la  dedicatoria  y  enmendado  el  verso 
tCalló  el  anciano  y  el  fraile,  etc.» 

Debemos  advertirle  también,  que  nos  hemos  permi- 
tido enmendar  el  2°  verso  de  la  octavilla  3',  quedando 
después  de  la  enmienda,  así:  <por  el  cansancio,  un  an- 
ciano», porque  tal  como  estaba  antes  resultaba  con  una 
sílaba  de  menos  y  corto  por  lo  tanto. 

Sin  embargo,  si  el  autor  no  estuviese   conforme  con 


nuestra  corrección,  podrá  servirse  manifestario,  para 
dejar  subsistente  el  verso  primitivo,  ó  corregirlo  de  la 
manera  que  se  nos  indique. 

En  el   aumento  concedido  á  las  empresas  de  tram*- 
ways,  no  hay  equidad,  según  hemos  podido  estudiar, 


Y  no  ha  habido  equidad  en  el  aumento,  porque  no  la 
habia  antes  con  las  tarifas  viejas. 

Por  ejemplo:  la  compañía  Ciudad  de  Buenos  Aires, 
cobra  ahora  10  centavos  por  pasaje  de  Cinco  esquinas 
al  puente  de  Barracas,  que  suponen  mas  de  60  cuadras, 
esto  es,  mas  de  legua  y  media. 

¿Cuánto  cobran  las  compañías  de  Buenos  Aires  y 
Belgrano  y  Anglo  Argentino  por  igual  trayecto? 

Cobran  mas,  en  proporción,  ó  sea  en  desproporción. 

Habría  necesidad  de  reformar  las  taritas,  tomarMlo 
por  base  las  distancias  recorridas;  que  es  la  única  base 
equitativa. 

Fíjese  la  intendencia  municipal  en  lo  que  dejamos 
expuesto  y  procure  reglamentar  este  servicio,  equipa- 
rando las  tarifas  de  todas  las  empresas. 

La  compañía  Ciudad  de  Buenos  Aires,  nos  parece  la 
mas  acreedora  á  los  favores  del  público,  tanto  porque 
es  la  que  siempre  ha  atendido  á  la  economía  del  viaje- 
ro, cuanto  porque  creemos  que  es  la  que  suministra 
mavor  cantidad  de  pasajes  gratis.  , 

Merece  la  pena  ocuparse  de  esto. 

Varios  empleados  del  Telégrafo  de  la  provincia  han 
acudido  á  nuestra  Redacción,  á  manifestarnos  que  los 
jefes  les  obligan  á  colocar  sombreretes  de  lata  sobre 
los  aisladores  en  los  postes  telegráficos. 

¿Con  qué  objeto?  ■    /• 

Hay  que  tener  en  cuéhta  que  esos  empleados,  los 
guar.la-hilos,  solo  tienen  de  sueldo,  cincuenta  pesos 
mensuales,  y  tienen  que  mantener  de  su  peculio  parii- 
cular  el  caballo  que  precisan  para  este  servicio. 

Lo  del  sombrerete  nos  parece  una  macana.  Y  el  em- 
peño en  no  subirles  el  sueldo,  una  macana  también. 

Volveremos  sobre  el  apunto. 

Sigue  adelante  la  liga  de  inquilinos  contra  los  pro-' 
pietarios. 

No  desmayar  pues,  qii^  la  razón  se  abre  camino  tar- 
de p  temprano. 

Y  la  razón  está  de  pan^  de  los  inquilinos. 

Porque  no  hay  ejuidadiea  los  precios  de  los  alqui'e- 
res.^         V         ■'"■'''    M 

Ni  conciencia  en  la  mátor  parte  de  los  propietario!». 

¿Cuándo  la  riqueza  se  fia  impuesto  como  razón  de 
fuerza  en  los  tiempos  quejcorremos? 

La  autoridad  municipal  debería  preocuparse  de  este 
asunto,  antes  que  las  co«s  y  las  casas  y  los  casos  ha- 
gan imposible  una  buena  éolucion. 

Í5iez  meíes  y  dnco  díaí,  le  quedan  salamente  al  sá- 
trapa  Ta  se  sabe  de  piau^s  escaños  del  poder,  en  U 
provincia.  , 

Ante  tan  fausta  nueva,  se  dilatan  los  corazones  y  se 
mueven  los  pulmones  coil  mas  brics. 
El  dia  que  salga  Ya  se  sabe: 
Se  acabará  la  sequía. 
Se  aumentará  la  agricultura. 
Se  abaratarán  los  alquileres. 
No  estará  el  pueblo  abatatado. 
Las  elecciones  serán  libres. 
Las  solteronas  se  casarán. 

Y  La  Plata  será  un  paraíso. 

Animo,  pues,  que  hasta  el  Banco  resucitará. 

Muy  dignos  del  favor  del  público  son  los  artistas  dis- 
tinguidos que  Continúan  en  el  teatro  de  Onrubia,  una 
campan  i  artística,  con  tan  brillantes  resultados. 

Los  esfuerzos  de  Galé;  son  recompensados  por  el  in- 
teligente público  que  acude  diariamente  al  espectáculo, 
aplaudiendo  cOn  entusiasmo  cuantas  o^ras  se  represen- 
tan de  su  inagotable  repertorio. 

Adelante  pues,  que  la  bandera  del  arte  en  manos  de 
tan  concienzudos  artistas,  se  sostendrá  siempre  á  la  al- 
tura de  la  gloria.        .  -i 

Hemos  vuelto  al  tiempo  de  Cabo  de  Vela,  en  que  los 
delincuentes  no  eran  habidos 

Llámanos  la  atención  al  ver  una  punta  de  robos  y 
de  atropellos,  sin  que  la  policía  logre  poner  á  la  som» 
bra  á  los  autores. 

Habiendo  caldo  en  la  cuenta  de  que  los  dos  clérigos 
vociteradores,  ávidos  de  exhibirse,  pretenden  hacer  po- 
pular el  papelucho  que  redacUn,  hemos  deci'dido  no 
volver  á  ocupamos  de  semejantes  semi-personalidades, 
porque  Don  Quijote  no  vino  al  mundo  para  que  á  su 
sombra,  se  desarrollen  fetos  ni  embriones. 

Zapatero  á  tus  zapatos,  dice  el  refrán. 


En  Montevideo  anda  la  cosa  revuelta. 
Banderita  no  las  tiene  todas  consigo,  pues  vigila  á 
militare}  de  cierta  graduación. 
Y  etc.,  etc,  etc. 

Ojo  -Se  avisa  á  los  señores  Victorio  Ancona,  que 
antes  ha  tenido  su  residencia  en  Rio  Cuarto,  y  Antonio- 
Casúbolo.  Ídem  en  Mar  del  Plata,  pasen  por  esta  Admi- 
nistración á  informarse  de  asuntos  que  les  interesan,  y 
de  no  ser  así,  se  publicarán. 
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BUENOS  AIRES 


IX.    Número  46 


v^-  SuBorioión  por  trimestre  adelantado  $  1  50 

Número  suelto/  ¿.  i'  »    •  «i   •#     n  0<12 

-    Número  atrasado ^  0,20 

Extranjero  por  un  afio  .    .    .    .    „  12,00 


Át 


En  Don  Quijote  no  hay  charqoA 
porque  es  civico  del  Parque.    ,]■ 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharó  sin  descansar. 


Don  Quijote  ee  adivino 
y  ól  os  trazari  el  camino. 


I 


^iom  %  aJmtnúttacion  %  11  á  3  ii.  m. 


<m 


Campaña^ 


SuMulción  por  semestre  adelantado  $    4,00 
Número  loelto  .•••••.,    0,90 

Númno  atrasado  v«    ......    0,40 

Eztnajero  por  QB  afio   •    ¡    .    •    ,  12,00 


Tengan  cien  mil  snscrlcionef 
y  abajo  \u  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequefio. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


.^u^iicion   floi  iíiMiiu   adelantado 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 


^ 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOMBBE  DE  i.  OSSORIO  ^  Propietario:  EDUARDO  SOJO 


C3P 


^  ADMINISTRACIÓN  RODRIGIÍEZ  PEtA  14M?>^S0 


¡Ojo! 

Se  avisa  á  los  señores  Victorio  Ancona,  que  antes  ha 
tenido  su  residencia  en  Rio  Cuarto,  y  Antonio  Casúbo- 
lo.  i  ietn  en  Mar  del  Plata,  pasen  por  esta  Administra- 
ción á  informarse  de  asuntos  que  les  interesan,  y  de  no 
ser  así,  se  publicarán. 


¿POR  QUÉ? 

¿Qué  pasa  en  las  regiones  atalas  áe\  Pavo?        " 

¿Por  qué  no  cuajan  allí  los  ministros? 

A  penas  empiezan  á  echar  pluma,  nueva,  cuando,  sin 
esperarlo  ellos,  ni  nadie;  caen  con  las  alas  plegadas 
contra  el  suelo  que  los  vio  nacer. 

¿Si  será  el  poder  un  nido  de  pavos  de  pura  raza,  don* 
"de  no  pued«n  penetrar  los  pichonw  de  otra  procaden- 
cia? 

¿Quiénes  serán,  debemos  pfeguntar,  alarmados  con 
tantas  entradas  y  salidas  de  gentes  procedentes  de  cre- 
dos tan  diferentes,  las  aves  de  mal  agüero:  los  perma- 
nentes ó  los  transitorios? 

Al  cabo  de  nueve  meses  de  gobierno  regenerador, 
nos  encontramos  con  que  se  han  consumido  diez  gene- 
raciones de  ministros,  sin  haber  regenerado  nada,  ni  si- 
quiera generado;  ni  aun  incubado  siquiera. 

Nos  acostamos  con  un  ministro  y  nos  despertamos 
en  los  brazos  de  otro,  nuevecito,  acabado  de  hacer,  por 
la  voluntad  semi- omnipotente  del  gran  Pavo. 

Y  todos  salen,  por  no  dificultar  la  marcha  pol'tica, 
según  ellos  dicen,  del  actual  director  de  escena.  Hay 
pues  que  darles  las  gracias:  esto  es,  Saenz  Pavo  tiene 
que  dárselas,  porque  nosotros  nunca  estuvimos  confor- 
m33  con  su  éntrala. 

|Y  no  se  le  ocurre  á  este  hombre  pensar  en  si  estará 
en  él,  el  mal,  en  lugar  de  estar  en  sus  ministros! 

¿Si  será  sordo  el  Pavo? 

Hago  esta  pregunta,  recordando  el  cuento  de  los 
compadres. 

Hallábanse  varios  gauchos,  una  noche  de  invierno, 
alrededor  de  un  hogar,  tomando  mate  que  refrescaban 
con  ginebra  de  vez  en  cuando. 

De  repente,  sintieron  olor  á  cosa  quemada  y  uno  de 
ellos,  el  de  olfato  mas  fino,  exclamó: 

—Compadres,  ¿quién  se  está  quemando? 

Todos  contestaron  á  una  vez: — Yo  no,— menos  uno, 
que  permaneció  callado  é  inalterable. 

Entonces  los  demás  se  levantaron  y  pudieron  aper- 
cibirse que  aquel  que  permaneció  sentado,  era  el  que 
tenia  el  poncho  ardiendo.  Se  acercaron  á  él,  y  á  fuerza 
de  empujones,  pudieron  advenirle  la  quemazón. 

Levantóse  mi  hombre,  y  quitándose  el  poncho,  que 
ardia  exclamó  ccn  mucha  calma:  -Natural;  como  soy 
sordo  no  habia  olido  nada. 

¿Si  será  sordo  el  Pavo  y  no  olerá  la  quema? 

Porque  parece   mentira  que  no  encuentre  ministros_ 
paira  su  gobierno,  él,  que  lleno  de  fé  cristiana  y  de  fé 
política,  entró  á  gobernar  llevando  la  regeneración  por 
delante,  á  guisa  de  farol  luminoso. 

Entre  los  que  han  formado  parte  de  su  gobierno,  hay 
hombree  que  han  feldo  ministros  de  otros  presidentes  y 


han  permanecido  al  frente  de  sus  ministerios  sin  nove- 
dad aparente.  ; 

Esta  reflexión  deberla,  servir  á  Saenz  Pavo,  para 
apercibirse  de  su  sordera.  Jf 

Yo  creo,  pero  creo  de  una  manera  evidente,  que  si 
el  Pavo  presenta  su  renuncia,  la  cosa  cambiará  inme- 
diatamente á  mejor,  sea  lo  que  sea,  lo  que  venga  de- 
trás. '- 

Se  nota  un  aplanamiento  anormal  en  su  modo  de  ser 
político;  se  advrierte  una  indecisión  que  aumenta  ó  dis- 
minuye la  influencia  del  último  que  llega;  se  vé  que 
quiere  dar  gusto  á  todos  en  general  y  á  Roque  en  par- 
ticular y  se  patentiza  un  disgusto  fenomenal  que  nos 
retrotrae  al  12  de  Octubre  de  1892. 

La  nota  de  los  millones  que  se  pierden  con  estas  es- 
terilidades, en  la  República,  nos  la  dá  el  tipo  del  oro 
en  la  Bolsa,  que  se  remonta  Ji^  4  día,  á  pesar  de  U 
honradez  de  que  blasona  el  gobierno. 

El  oro  se  remonta  á  las  esferas  del  juarismo:  Roque 
quiere  á  fuerza  de  fuerzas  llevar  á  su  padre  por  ese  ca- 
mino; los  primeros  nombres  que  suenan;  cuando  diaria* 
mente  se  vé  en  la  necesidad  de  resolvner  una  crisis,  son 
de  hombres  pertenecientes  á  igual  credo  político.  De 
forma  que  sus  propósitos  están  en  contradicción  cori 
los  medios  de  que  se  vale  para  alcanzar  la  meta. 

De  seguro  que  Saenz  Pavo  es  sordo  y  no  se  aperci- 
be de  la  quema. 

¡Nueve  meses  dé  gestasion  gubernamental,  para  salir 
del  paso  con  una  esterilidad  acerba  y  manifiesta! 

|Y  cuánto  se  podia  haber  conseguido  en  ese  período 
de  tiempcl 

¡Cualquiera  mujer  produce  mas  en  tres  trimestres! 

Tiena  pues  que  desengañarse.  El  mal  no  está  en  sus 
ministros;  el  mal  ebtk  en  él.  No  hay  necesidad  de  tocar 
á  las  ramas;  hay  que  cortar  el  tronco.  . 

Vayase  pues,  con  su  regeneración,  6  sea  con  su  mú- 
sica á  otra  paite;  convénza'-e  que  no  sirve  para  el  pues- 
to y  renuncíelo  lo  mas  pronto  posible. 

O  la  sordera  será  su  perdición. 


/ 


TODOS  SE  VAN 


Estos,  Fabio  ¡oh  doler!  que  ves  ahora 
campos  de  soledad,  mecos  de  pavo, 
fueron  un  tiempo  cuna  del  civismo, 
que  envidiaron  tal  vez  los  espartanos. 
Ayer,  tal  cual  magnate  sospechoso, 
encontraba  ministros  y  mucamos 
que  le  ayudasen  en  su  estéril  obra, 
deciHidos  y  tercos  y  obcecados. 
Por  largo  tiempo  se  surtió  esta  tierra 
de  proceres  mas  chicos  ó  mas  altos, 
hasta  Que  vino  el  Zorro  ccn  sus  huestes 
y  labró  su  sitial  á  trabucazos. 

Desde  entonces  las  deudas  se  crecieron, 
desde  entonces,  los  créditos  bajaron, — — 
y  en  la  lib  e  elección  que  se  plagiaba, 
salian ...  los  electos  por  los  amos. 
Cumplió  seis  años  de  ñitál  gobierno 
el  Zorro,  que  cayó  muy  bien  parado, 
dejando  un  sucesor  abominable, 
ambicioso,  ignorante  y  casquivano, 


/ 


/ 


Este,  soñó  ferrocarriles  y  obras 
que,  tanto  daño  á  la  nación  causaron, 
que  cien  vidas  en  él,  fueran  muy  poco, 
para  purgar  desaguisados  tantos. 
La  deuda  se  aumentó  con  sus  desmanes, 
su  prodigalidad  fundió  los  bancos, 
y  nublaron  el  sol  de  la  Argentina 
nubes  de  oprobio  y  vergonzoso  escándalo. 

No  acabó  su  período,  por  fortuna, 
porque  fué  de  su  puesto  bien  echado; 
pero  vino,  interino,  otro  gobierno 
que  igualó,  casi  casi,  al  propietario. 
Este,  nos  trajo  la  razón  de  fuerza, 
un  estado  de  sitio  jinfame  estadol 
para  imponer  á  las  des4ichas  patrias 
una  remora  inútil,  tal  es  Pavo. 

¿En  dónde  el  patriotiimo,  yo  pregunto, 
se  encuentra  ¡vive  Diosj  que  no  lo  hallo? 
Dd  los  cuatro  magnate^  ni  uno  solo, 
vale  mas  que  cualquieií  de  los  cuatro» 
Y  es  que  el  error,  pofilíjf  hereditaria,       '~'~: 
se  produce  y  se  impone  sin  descanso, 
y  con  saña  también,  para  que  encalle 
la  nave  del  Estadol 

Estos  tiempos  ¡oh  Fabio!  que  corremos, 
son  tiempos  desdichados. 
¡Todos  se  van,  ministros,  servidores, 
amigos  y  empleados! 
¡Todos  huyen  la  lepra, 
la  lepra  y  el  contagio; 
y  la  nación  que  ansia  paz  y  vida 
solo  encuentra  dolor  y  desencanto! 

No  se  concibe  un  hombre  tan  inútil, 
después  de  habernos  prometido  tanto; 
sin  bandera,  sin  norte,  sin  programa, 
sin  consejeros  y  sin  partidarios. 

Todos  se  van;  tal  vez  para  mostrarle 
que  es  terco  y  receloso  y  porfiado, 
y  que  ya  quede  en  compaflia  ó  solo 
resultará  por  fin,  el  Pavo,  un  clavo. 

i 


*YA  SE  SABE»,  EX  CUARTO  ANO 


Con  perdón  de  ustedes,  amables  lectores,  vamos  á 
hablar  de  Ya  se  sebe.  ' 

Se  cuenta  por  ahí,  una  punta  de  cosas  escandalosas, 
referentes  al  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia- 
Como  se  dicen  públicamente   esas   cosas,  no  son  un 
secreto  para  nadie.   ¡Bastante   largo  ha  sido  el  que,  sin 
saber  cómo,  se  ha  venido  produciendo  meses  y  meses. 

Allá  van  las  cosas. 

1»  Se  han  percibido  arrendamientos  de  campos,  los 
cuales  no  han  tenido  ingreso  en  las  tesorerías  del  Banco. 

¿Para  qué;  para  volver  á  salir? 

i'  En  los  arqueos  de  caja,  se  han  encontrado  vales, 
que  no  valen  para  nada,  puesto  que  están  extendidos 
en  papeles  simples,  por  sujetos  que  no  lo  son.  Algunos 
eje  estos  han  sido  citados  para  hacer  válido  el  vale,  pero 
no  valió  el  apercibimiento,  por  cuanto  que  se  desespera 
de  conseguir  nada  práctico. 

¿De  quién  la  responsabilidad? 

3'  Préstamos  hipotecarios,  que  aparecen  chancera- 
dos,  y  cuyo  importe,  en  cédulas,  no  ha  ingresado  en 

caja. . 

—  Camino  del  Paflarná... J 

4*  Escrituras  de  chancelación  labradas  por  las  es- 
cribanías del   Banco,  sin  recibir  el  actuario  la  moneda 


chancelatoria,  de  acuerdo  con  el  tenor  de  la  escritura 
hipotecaria,  y  de  los  reglamentos  del  Banco. 

Como  cosa  corriente 

j*    KoeYOt  préstamos  hechos  por  el  Banco,  despuM 
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DON    QUIJOTE 


je 


de  suspendido  el  servicio  de  cédulas,  de  esta  manera: 
liberando  del  gravamen  á  propiedades  valiosas  y  de  su- 
ficiente garantia,  y  transfiriendo  la  masa  de  cédulas  á 
terrenos  ad-hoc  y  de  valor  insignificante. 

jDe  maravilloso  efecto! 

6»  Aumento  de  préstamo  á  propiedades  ya  grava- 
das por  transferencia  de  cédulas  otorgadas  sobre  otras 
propiedades  valiosas.  -r  .         t 

¡Qué  tal! 

7^  Formación  de  un  sindicato,  que  ha  adquirido  en 
los  remates  del  Banco  la  mayor  parte  de  las  propieda- 
des vendidas,  sin  que  se  hayan  llenado  las  condiciones 
establecidas  por  los  avisos  de  remate,  ni  aun  con  la  en- 
trega de  la  seña,  en  cédulas. 

Manga  ancha 

8*  Constancia  en  las  actas  de  las  sesiones  del  direc- 
torio de  ciertas  transferencias,  concedidas  sin  que  tu- 
vieran conocimiento  los  directores  que  asistieron  i  se- 
sión, lo  cual  hace  creer  que,  ó  estaban  ó  se  injertaron 
después. 

¡Adelante! 

9*  Internación  del  sindicato,  en  las  mismas  oficinas 
del  Banco,  de  manera  que  todas  sus  operaciones  reali- 
zadas con  manifiesto  perjuicio  para  el  establecimiento, 
han  sido  llevadas  á  cabo  sin  protestas  ni  denuncias. 

¡Apaga  y  vamonos! 

Y  Ya  se  sabe,  sin  saber  nada. 

Y  nosotros  que  teníamos  la  convicción  de  que  no  se 
escaparían  á  su  penetración  estas  y  otras  cosas  mas. 

¿Para  qué  le  sirven  tantas  armas  adquiridas,  de  una 
manera  tan  decidida? 

¿Para  qué,  si  han  venido  á  dar  el  mismo  resultado 
que  la  carabina  de  Ambrosio? 

¡Y  pensar  que  todo  esto,  ha  pasado  en  un  estableci- 
miento, donde  ondea  en  los  dias  patrios  y  festivos,  el 
.  pabellón  nacional! 

¡A  ver;  aquí  de  los  puristas  y  de  los  patriotas,  que  se 
asustan  de  las  pantorrillas! 

Estamos  en  pleno  Panamá.  ' 

¡Cinco  millones  de  cédulas,  sustituidas  por  vales  sim- 
ples, que  no  valen  nada! 

¡Y  Ya  se  sabe,  sin  saber  nada,  en  el  cuarto  año  de 
curso  ejecutivo! 

Esta  monstruosidad,  no  asustará  tal  vez,  porque  no 

habrá  quien   la  tache  de  pornográfica.  Sin  embargo,  lo 

'  pornográfico  se  vislumbrará  á  través  de  las  cédulas  del 

pobre  establecimiento,  que  al  fin  son  de  papel  trasparente. 

¡Todo  «ea  por  Dios! 


PARODIANDO 


D«  un  pavo  lleno  de  hiél 
cien  mil  ministros  huyeron; 
y  otros  que  mas  cautos  fueron 
no  fueron  nunca  con  él 
Y  es  que  de  pavo,  el  pastel 
suele  indigestarse  al  cabo; 
y  el  que  es  ministro  de  un  pavo 
si  llega  á  usar  el.  registro, 
ó  no  signe  de  ministro, 
ó  cual  el,  resulta  im  clavo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Ya,  hasta  los  changadores  de  las  esquinas,  cosa  que 
nunca  han  hecho,  comentan  hoy  las  crisis  diarias. 

— Che,— decia  ayer,  uno  de  estos, — ya  tenemos  un 
plato  nuevo  de  perig^indin. 

— ¿Cuál  es? 

— Pues  crisis  á  la  minuta  con  grasa  de  pavo. 

La  verdad  es,  que  la  cosa  se  presta  á  lo  bufo  y  á  lo 
burlesco. 

Ha  llegado  el  momento  de  preguntarle  á  Saenz  Pavo, 
al  tomar  nota  de  las  entradas  y  salidas  diarias  de  sus 
ministros,  lo  siguiente: 

c  Tantas  idas 

y  venidas] 

tantas  vuéltais 

y  revueltas 

quiero  amiga 

que  me  diga, 

¿son  de  alguna 

utilidad?» 


V 


Ahora,  el  privado  de  S.  E.  es  el  ex-intendente  muni- 
cipal doctor  Carné. 

Es  á  manera  de  un  Espíritu  Santo,  de  carne  y  hueso, 
que  complementa,  en  las  actuales  criáis,  con  el  padre  y 
el  hijo,  la  trinidad  regeneradora. 

Una  joya,  como  quien  dice.'       '  

Si  acabarán  por  empeñarla^""  " 


'    Lo  mas  rico  de  todo  esto,  es  que  cada  ministro  que 
renuncia  le  pone  rojas  las  orejas  al  Pavo, 
Porque  le  dicen  cada  ccsa..«M 


Verdades,  después  de  todo.  Pero  ¡qué  verdades! 

Y  dicen  que  para  verdades  el  tiempo. 

¡Que  tiempo  ni  que  calabazas! 

Para  verdades  los  mini*>tros  de  Saenz  Pavo. 


«  • 


Pero,  las  crisis,  no  cabiendo  ya  en  los  estrechos  lími- 
tes del  ministerio,  se  derraman  por  fuera. 

Puesto  que  ya  renuncian  todos  los  jefes  de  las  repar- 
ticiones oficiales,  el,  jefe  de  policía,  el  de  Estado  mayor, 
el  general  jefe  del  campamento  de  las  Catalinas,  la 
mar. 

Vamos  á  tener  que  renunciar  hasta  los  simples  parti- 
culares. • 

Todos  ¡ay!  menos  él. 


/ 


El  Espíritu  Santo,  ó  sea  el  doctor  Carné,  sirve  para 
todo.  , 

Porque  ha  danzado,  en  candidatura,  para  todos  los 
ministerios  vacantes. 

¡Qué  hombre,  no! 

Es  un  asombro:  ¿por  qué  no  lo  pondrán  al  firente  del 
departamento  de  hacienda? 

Perdón:  nos  olvidábamos  que  este  ministerio,  está 
ocupado  y  no  puede  estar  nadie,  donde  está,  el  que 
está.  / 

jTodo  un  matemáiico  consumado!  El  desfacedor  de 
agravios  en  Corrientes. 


No  se  extrañen  nuestros  lectores,  pues,  si  amanece- 
mos un  dia,  con  el  presidente,  en  su  puesto,  el  hijo  en 
puerta  y  el  doctor  Carné,  el  Espíritu  Santo  de  la  situa- 
ción, llevando  á  cuestas  todos  los  ministerios,  á  la 
vuelta. 

Porque  ese,  será  el  resukado  de  tanta  crisis,  y  de  tan- 
ta ancmalia. 

Y  luego  dicen  que  la  situación  se  complica. 

Al  revés,  se  simplifica  cada  vez  mas,  si  no  cada  vez 
mejor. 


« 


El  nombre  del  general  Garmendia,  ha  senado  ya 
para  candidato  de  guerra. 

Habrá  tomado  el  presidente  como  bueno  nuestro  ra- 
zonamiento lógico.  * 

Pero  el  general  Garmendia,  tal  vez  no  acepte  el  ofre* 
cimiento,  por  llegar  tarde,  mas  tarde  de  lo  que  el  pen- 
saba. 

Aunque  puede  ser  que  dig'a: 

-^Mas  vale  tarde  que  nunca. 

Continúan  pues  las  cnVis  y  con  ellas  esta  esterilidad 
abrumadora;  hasta  que  termine  con  una  conclusión  ya 
de  tiempo  presentida  y  temida 

Por  declararse  partidario,  Saenz  Pavo,  del  juarismo. 

¡Ábrete  abitmcl 


LANZADAS 


El  domingo  pasado  tuvo  lugar  en  el  club  San  Juan 
Evangelista,  en  la  Boca,  la  reunión  del  partido  radical, 
para  desig-nar  los  delegados  al  comité  de  la  capital  y  á 
la  convención  del  partido. 

La  reunión  fué  muy  numerosa,  realizándose  el  acto 
en  medio  del  mayor  entusiasmo  y  del  orden  mas  per- 
fecto. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  Candiotti,  Ar- 
raga,  Puig,  Lomes  y  doctor  Alem. 

Terminado  el  acto,  los  radicales  acompañaron  á  este 
úhimo,  hasta  la  esquina  de  las  calles  Alegría  y  General 
Brown. 

Bien  por  los  radicales. 

|\'iva  el  partido! 
/' 

El  proceso  de  «La  Rosalest  acaba  de  entrar  en  una 
face  terrible. 

El  fiscal  Lowry  se  ha  visto  precisado  á  renunciar. 

No  nos  queda  la  esperanza  en  las  promesas  del  ex- 
ministro de  guerra  y  marina. 

Porque  ha  renunciado  también. 

Se  ha  comentado  en  los  círculos  militares  la  renun- 
cia del  fiscal  del  sumario,  porque  no  es  nada  conve- 
niente, dada  la  altura  de  los  procedimientos,  un  cambio 
semejante. 

Dentro  de  seis  dias  se  cumplirá  un  año  del  siniestro. 

¡Un  año  ya!  Parece  mentira. 

Si  se  ha  de  acabar  de  una  vez,  cuanto  antes,  mejor. 

El  partido  del  general  Mitre,  tiende  á  reorganizarse; 
esta  vez,  por  manifestación  expresa  del  general. 

Deseamos  que  se   arribe  pronto  y  felizmente  á  la  re- 
construcción de  esa  nimia  minoría, 
—  Porque  «n  resumen,  «uman  cuatro  soldados  y  un 
cabo. 

Y  ninguno  quíA-e  ser  soldado. 

Y  todos  quieren  ser  cabos. 
Vayan  ustedes  atando  cabos. 


El  nuevo  intendente,  ha  caido  en  la  municipalidad, 
como  en  un  po20. 

Pero  ya  verán  ustedes,  cuan  pronto  sale  de  su  pre- 
ocupocion;  metiendo  mano  á  la  Avenida  de  Mayo. 

Aunque  no  empezará  á  derribar  por  la  calle  de  Pie- 
dras. Ya  lo  verán  ustedes. 

Por  fin  el  ministerio  se  ha  reconstruido,  ó  remendado 
casi  totalmente. 

Suponemos  que  esta  solución  tendrá  solamente  ca- 
rácter de  interinidad.       fV/;        ./      ■••    -r  ;.vií»:*>*« 

o  ya  no  hay  crisis  posible,  y  esto  es  imposible. 

El  ministerio  queda  remendado  como  sigue: 

Interior — Dr.  Carné. 

Exterior— Dr.  Quirno  Costa.     / 

Hacienda — Dr.  Avellaneda.  .    ' 

Justicia,  etc —Dr  X.  García. 

Guerra  y  marina— Vacante,  con  la  amenaza  de  ocu- 
par el  puesto  el  incubador  de  los  estados  de  si;io. 

Queda  pues  el  ministerio  incompleto. 

La  fusión  Roqui-modemi.-ta  es  un  hecho.  Tuvieron 
el  primer  choqup,  es  decir,  el  primer  encuentro,  Roque 
y  Roca  en  el  escritorio  de  un  diputado. 

La  avenencia  fué  fácil.  / 

Naturalmente,  todos  ello?;  es  decir,  unos  y  otros,  son 
lobos  ó  zorros  de  la  misma  camada. 

Adelante  con  los  faroles, 

¡Qué  mas  queremos,  ni  podemos  querer! 

El  roitrismo  reconstruyéndose,  el  juarismo  boyante  y 
el  abismo  con  la  boca  abierta. 

Esto  se  va,  esto  se  va,  y  esto  se  va. 

A  las  renuncias  anunciadas  hay  que  añadir  la  del 
doctor  Estrada,  secretario  de  S.  E. 

A  qué  extremos  habrá  llegado  el  bochinche  del  des- 
acuerdo político,  que  hast^  el  doctor  Estrada,  se  ha  vis- 
to en  la  necesidad  de  renunciar. 

Así  va  ello,  pues  manda  Tello. 

El  nuevo  jefe  de  policía  ha  manifestado  qne  pondrá 
todo  su  empeño  en  estrechar  la  cordialidad  de  relacio- 
nes entre  el  pueblo  y  la  policia. 

Suponemos,  si  no  lo  consigue,  que  renunciiiá. 

Pues,  ya  lo  verán  ustedes;  renunciará. 

Acusamos  recibo  á  la  «Sociedad  Salamanca  Primiti- 
va» de  la  invitación  para  la  tertulia  Bazar  Rifa,  que 
tuvo  lugar  el  28  del  mes  pasado  en  los  salones  de  la 
«Unione  é  Benevolen¿a»,  ante  unft  numerosa  cuanto  es- 
cogida concurrencia»     j.  rn :        •  / 

AsimUmo,  agradecemos  al  «Centro  Union  Obrera 
Española»  su  invitación  para  Jas  fiestas  que  tuvieron 
lugar  en  su  local  de  la  calle  de  Chacabuco.  los  días  14 
y  25  del  mes  pasado,  no  obttante  haber  llegado  tarde 
á  nuestras  manos. 

Este  importante  Centro,  celebra  veladas  dramático- 
físicas,  con  mucha  frecuencia,  procurando  gratos  mo- 
mentos de  placentero  solaz  á  sus  asociados,  familias  y 
amigos. 


L's  señores  B.  Sánchez,  Larosa  y  O  nos  avUan  ser 
propietarios  de  cuatro  marcas  de  aceite  finísimo,  co- 
mestible. 

A  juzgar  por  las  muestras  remitidas,  estos  artículos, 
no  dejan  nada  que  desear,  pues  pueden  competir  con 
los  mejores. 

La  marca  DoN  QurjOTE,  sobre  todo. 

Hemos  recibiio  el  primer  «número  extraordinario  de 
la  nueva  guia  ferrocarrilera,  titu'ada  Indicador  Alfabéti- 
co, la  cual  aparecerá  todos  los  meses,  dirigida  y  editada 
por  los  señores  Guillermo  H.  Horrocks  y  R.  H.  Icely, 
ayudante  el  primero  del  F.  F.  C.  C.  Central  Córdoba,  y 
Córdoba  y  Rosario  y  el  segundo,  empleado  del  F.  C.  al 
Pacífico. 

Muy  interesante  y  muy  útiL 

Buenos  Aires  Ilustrado.  La  interesante  revlsU.de  e&te 
nombre,  que  dirige  Juan  Carlos  Martínez,  prepara  el  29 
de  Julio  próximo  un  número  extraordinario  de  todo 
lujo,  donde  colaboran  actualmente  nuestros  mas  inteli- 
gentes artistas,  todos  miembros  de  la  simpática  nacien- 
te institución  «La  Colmena». 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  algunos  trabajos  que 
para  éste  número  se  están  haciendo,  y  por  lo  importan- 
tes y  artísticos  •  que  son  ellos,  seguramente  llamarán 
mucho  la  atención. 

Como  sabemos  que  psrte  de  la  edición  de  éste  núme- 
ro es  á  beneficio  de  nuestra  sociedad,  y  que  estará  en 
venta  en  las  princijxales  librerías  de  la  capiul,  al  ínfimo 
precio  de  «un  peso»  cada  ejemplar,  nos  permitimos  de<- 
de  va,  reeóméndarlo  al  público  inteligente  y  amante 
de  lo  bueno. 

Que  gastar  en  esto  un  peso,  &ien  valdrá  la  pena. 
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4e  suspendido  el  servicio  de  cédulas,  de  esta  manera: 
liberando  del  gravamen  á  propiedades  valiosas  y  de  su- 
ficiente garantia,  y  transfiriendo  la  masa  de  cédulas  á 
terrenos  ad-hoc  y  de  valor  insignificante. 

¡De  maravilloso  efectol 

6*  Aumento  de  préstamo  á  propiedades  ya  grava- 
das por  transferencia  de  cédulas  otorgadas  sobre  otras 
propiedades  valiosas. 

¡Qué  tal! 

7^  Formación  de  un  sindicato,  que  ha  adquirido  en 
los  remates  del  lianco  la  mayor  parte  de  las  propieda- 
des vendidas,  sia  que  se  hayan  llenado  las  condiciones 
establecidas  por  los  avisos  de  remate,  ni  aun  con  la  en- 
trega de  la  seña,  en  cédulas.  . 

!Manga  ancha 

8»  Constancia  en  las  actas  de  las  sesiones  del  direc- 
torio de  ciertas  transferencias,  concedidas  sin  que  tu- 
vieran conocimiento  los  directores  que  asistieron  á  se- 
sión, lo  cual  hace  creer  que,  ó  estaban  ó  se  injertaron 
después. 

¡Adelante! 

9*  Internación  del  sindicato,  en  las  mismas  oficinas 
del  Banco,  de  manera  que  todas  sus  operaciones  reali- 
zadas con  manifiesto  perjuicio  para  el  establecimiento, 
han  sido  llevadas  á  cabo  sin  protestas  ni  denuncias. 

¡Apaga  y  vamonos! 

Y  Ya  se  sabe,  sin  saber  nada. 

Y  nosotros  que  teníamos  la  convicción  de  que  no  se 
escaparían  á  su  penetración  estas  y  otras  cosas  mas. 

¿Para  qué  le  sirven  tantas  armas  adquiridas,  de  una 
manera  tan  decidida? 

¿Para  qué,  si  han  venido  á  dar  el  mismo  resultado 
que  la  carabina  de  Ambrosio? 

¡Y  pensar  que   todo   esto,  ha  pasado  en  un  estableci- 
miento,  donde   ondea   en  los  dias  patrios  y  festivos,  cy 
.  pabellón  nacional! 

¡A  ver;  aquí  de  los  puristas  y  de  los  patriotas,  que  se 
asustan  de  las  pantorrillas! 

Estamos  en  pleno  Panamá. 

¡Cinco  millones  de  cédulas,  sustituidas  por  vales  sim- 
ples, queno  valen  nada! 

¡Y  YcTse  sabe,  sin  saber  nada,  en  el  cuarto  año  de 
curso  ejecutivo! 

Esta  monstruosidad,  no  asustará  tal  vez,  porque  no 
habrá  quien  la  tache  de  pornográfica.  Sin  embargo,  lo 
pornográfico  se  vislumbrará  á  través  de  las  cédulas  del 
pobre  establecimiento,  que  al  tin  son  de  papel  trasparente. 

¡Todo  eea  por  Dios! 


PARODIANDO 


D«  un  pavo  lleno  de  hiél 
cien  mil  ministros  huyeron; 
y  otros  que  mas  cautos  fueron 
no  fueron  nunca  con  él 
Y  es  que  de  pavo,  el  pastel 
suele  indigestarse  al  cabo; 
y  el  que  es  ministro  de  un  pavo 
si  llega  á  usar  el  registro, 
ó  no  sieue  de  ministro, 
ó  cual  el,  resulta  un  clavo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Ya,  hasta  los  changadores  de  las  esquinas,  cosa  que 
nunca  han  hecho,  comentan  hoy  las  crisis  diarias. 

— Che,— decia  ayer,  uno  de  estos, — ya  tenemos  un 
plato  nuevo  de  pcrigundin.. 

— ¿Cuál  es?  - 

— Pues  crisis  á  la  minuta  con  grasa  de  pavo. 


La  verdad  es,  que  la  cosa  se  presta  á  lo  bufo  y  á  lo 
burlesco. 

Ha  llegado  el  momento  de  preguntarle  á  Saenz  Pavo, 
al  tomar  nota  de  las  entradas  y  salidas  diarias  de  sus 
ministros,  lo  siguiente: 

c  Tantas  idas 

y  venidas; 

tantas  vueltas 

y  revueltas 

quiero  amiga 

que  me  diga, 

¿son  de  alguna 

utilidad?» 

Ahora,  el  privado  de  S.  E.  es  el  ex-intendente  muni- 
cipal doctor  Carné. 

Es  á  manera  de  un  Espíritu  Santo,  de  carne  y  hueso, 
que  complementa,  en  las  actuales  crisis,  con  e\  padre  y  • 
el  hijo,  la  trinidad  regeneradora. 
_  Una  joya,  como  quien  dice. '       — ^ — — 

Si  acabarán  por  empeñarla. 

Lo  mas  rico  de  todo  esto,  es  que  cada  minbtro  que 
renuncia  le  pone  rojas  las  orejas  al  Pavo. 
Porque  U  dicen  cada  ccsa,,,^ 


/ 


Verdades,  después  de  todo.  Pero  ¡qué  verdades! 

Y  dicen  que  para  verdades  el  tiempo, 

¡Que  tiempo  ni  que  calabazas! 

Para  verdades  los  mini>«tros  de  Saenz  Pavo. 


/. 


Pero,  la5  crfsis,  no  cabiendo  ya  en  los  estrechos  lími- 
tes del  ministerio,  se  derraman  por  fuera. 

Puesto  que  ya  renuncian  todos  los  jefes  de  las  repar- 
ticiones oficiales,  el  jefe  de  policia,  el  de  Estado  mayor, 
el  general  jefe  del  campamento  de  las  Catalinas,  la 
mar. 

Vamos  á  tener  que  renunciar  hasta  los  simples  parti- 
culares. . 

Todos  ¡ay!  menos  él. 

El  Espíritu  Santo,  ó  sea  el  doctor  Carné,  sirve  para 
todo. 

Porque  ha  danzado,  en  candidatura,  para  todos  los 
ministerios  vacantes. 

¡Qué  hombre,  no! 

Es  un  asombro:  ¿por  qué  no  lo  pondrán,  al  frente  del 
departamento  de  hacienda? 

Perdón:  nos  olvidábamos  que  este  ministerio,  está 
ocupado  y  no  puede  estar  nadie,  donde  está,  el  que 
está. 

¡Todo  un  mitemíiico  consumado!  El  desfacedor  de 
agravios  en  Corrientes. 

No  se  extrañen  nuestros  lectores,  pues,  si  amanece- 
mos un  dia,  con  el  presidiente,  en  su  puesto,  el  hijo  en 
puerta  y  el  doctor  Carné,  el  Espíritu  Santo  de  la  titua- 
cioh,  llevando  á  cuestas  todos  los  ministerios,  á  la 
vuelta. 

Porque  ese,  será  el  resultado  de  tanta  crisis,  y  de  tan- 
ta ancmalia. 

Y  luego  dicen  que  la  situación  se  complica. 

Al  revés,  se  simplifica  cada  vez  mas,  si  no  cada  vez 
mejor. 

«  • 

El  nombre  del  general  Garmendia,  ha  sonado  ya 
para  candidato  de  guerra. 

Habrá  tomado  el  presidente  como  bueno  nuestro  ra- 
zonamiento lógico. 

Pero  el  general  Garmendia,  tal  vez  no  acepte  el  ofre* 
cimiento,  por  llegar  tarde,  mas  tarde  de  lo  que  el  pen- 
saba. 

Aunque  puede  ser  que  diga: 

—Mas  vale  tarde  que  nunca. 

.  .  .^/»  ...  ..^ 

Continúan  pues  las  crisis  y  con  ellas  esta  esterilidad 
abrumadora;  hasta  que  termine  con  una  conclusión  ya 
de  tiempo  presentida  y  temida 

Por  declararse  partidario,  Saenz  Pavo,  del  juarismo. 

¡Ábrete  abisme! 


LANZADAS 


/ 


El  domingo  pasado  tuvo  lugar  en  el  club  San  Juan 
Evangelista,  en  la  Boca,  la  reunión  del  partido  radical, 
para  designar  lo?  delegados  al  comité  de  la  capital  y  á 
la  convención  del  partido. 

La  reunión  fué  muy  numerosa,  realizándose  el  acto 
en  medio  del  mayor  entusiasmo  y  del  orden  mas  per- 
fecto. 

Hicieren  uso  de  la  palabra  los  ssflores  Candiolti,  Ar- 
raga,  Puig,  Lomes  y  doctor  Alem. 

Terminado  el  acto,  los  radicales  acompañaron  á  este 
úliimo,  hasta  la  esquina  de  las  calles  Alegría  y  General 
Brown. 

Bien  por  los  radicales. 

¡\'iva  el  partido! 

El  proceso  de  «La  Rosales»  acaba  de  entrar  en  una 
face  terrible. 

El  fiscal  Lowry  se  ha  visto  precisado  á  renunciar. 

Xo  nos  queda  la  esperanza  en  las  promesas  del  ex- 
ministro de  guerra  y  marina. 

Porque  ha  renunciado  también. 

Se  ha  comentado  en  los  círculos  militares  la  renun- 
cia del  fiscal  del  sumario,  porque  no  es  nada  conve- 
niente, dada  la  altura  de  los  procedimientos,  un  cambio 
semejante. 

Dentro  de  seis  dias  se  cumplirá  un  año  del  siniestro. 

¡Un  año  ya!  Parece  mentira. 

Si  se  ha  de  acabar  de  una  vez,  cuanto  antes,  mejor. 


El  partido  del  general    Mitre,  tiende  á  reorganizarse; 
esta  vez,  por  manifestación  expresa  del  general. 

Deseamos  que  se   arribe  pronto  y  felizmente  á  la  re- 
construcción de  esa  nimia  minoría.      .      __ 

~"'  Porque   en   resumen,  suman  cuatro   soldados  ylarr 
cabo. 

Y  ninguno  qui#re  ser  soldado. 

Y  todos  quieren  ser  cabos. 
Vayan  ustedes  atando  cabos. 


El  nuevo  intendente,  ha  caido  en  la  municipalidad, 
como  en  un  pozo. 

Pero  ya  verán  ustedes,  cuan  pronto  sale  de  su  pre- 
ocupocion;  metiendo  mano  á  la  Avenida  de  Mayo. 

Aunque  no  empezará  á  derribar  por  la  calle  de  Pie- 
dras. Ya  lo  verán  ustedes.        "  -  • 


Por  fin  el  ministerio  se  ha  reconstruido,  ó  remendado 
casi  totalmente.    .•_♦      V'   -     .,;";;/' 

Suponemos  que  esta  solución  tendrá  solamente  ca- 
rácter de  interinidad. 

O  ya  no  hay  crisis  posible,  y  esto  es  imposible. 

El  ministerio  queda  remendado  como  sigue: 

Inteiior— Dr.  Carné.  /  , 

Exterior— Dr.  Quirno  Costa.    / 

Hacienda — Dr.  Avellaneda.  • 

Justicia,  etc —Dr  .L.  Garcia. 

Guerra  y  marina— Vacante,  con  la  amenaza  de  ocu- 
par el  puesto  el  incubador  de  los  estados  de  si;io. 

Queda  pues  el  ministerio  incompleto. 


La  fusión  Roqui-modemi^ta  es  un  hecho.  Tuvieron 
el  primer  choquf»,  es  decir,  el  primer  encuentro,  Roque 
y  Roca  en  el  escritorio  de  un  diputado. 

La  avenencia  fué  fácil.  / 

Naturalmente,  todos  ellos;  es  dedr,  unos  y  otros,  son 
lobos  ó  zorros  de  la  misma  camada.  ' 

Adelante  con  los  faroles,  / 

¡Qué  mas  queremos,  ni  podemos  quereri 

El  mitrismo  reconstruyéndose,  el  juarismo  boyante  y 
el  abismo  con  la  boca  abierta. 

Esto  se  va,  esto  se  va,  y  esto  se  va. 

A  las  renuncias  anunciadas  hay  que  añadir  la  del 
doctor  Estrada,  secretario  de  S.  E. 

A  qué  extremos  habrá  llegado  el  bochinche  del  des- 
acuerdo político,  que  hast^  el  doctor  Estrada,  se  ha  vis- 
to en  la  necesidad  de  renunciar. 

Así  va  ello,  pues  manda  Tello. 

El  nuevo  jefe  de  policía  ha  maPn'festado  que  pondrá 
todo  su  empeño  en  estrechar  la  cordialidid  de  relacio- 
nes entre  el  pueblo  y  la  pollda. 

Suponemos,  si  no  lo  consigue,  que  renunciirá. 

Pues,  ya  lo  verán  ustedes;  renunciará. 

Acusamos  recibo  á  la  «Sociedad  Salamanca  Primiti- 
va» de  U  invitación  para  la  tertulia  Bazar  Rifa,  que 
tuvo  lugar  el  28  del  mes  pasado  en  los  salones  de  la 
«Unlone  é  Benevolenza»,  ante  una  numerosa  cuanto  es- 
cogida concurrencia. 

Asimismo,  agradecemos  al   «Centro  Union  Obrera  / 
Española»  su  invitación  para   las   fiestas  que  tuvieron 
lugar  en  su  local  de  la  calle  de  Chacabuco.  los  dias  14 
V  25  del  mes  pasado,  no  obstante   haber  llegado  tarde 
á  nuestras  manos. 

Este  Importante  Centro,  celebra  veladas  dramático- 
físicas,  con  mucha  frecuencia,  procurando  gratos  mo- 
mentos de  placentero  solaz  á  sus  asociados,  familias  y 
amigos. 

L's  señores  B.  Sánchez,  Larosa  y  C'  nos  avban  ser    ' 
propietarios   de  cuatro  marcas   de  aceite   finísimo,  co- 
mestible. 

A  juzgar  por  las  muestras  remitidas,  estos  artículos, 
no  dejan  nada  que  de>ear,  pues  pueden  competir  con 
los  mejores. 

La  marca  DoN  QurjOTE,  sobre  todo. 

Hemos  recibido  el  primer  «número  extraordinario  de 
la  nueva  guia  ferrocarrilera,  titu'ada  Indicodor  Alfabéti- 
co, la  cual  aparecerá  todos  los  meses,  dirigida  y  editada 
por  los  señores  Guillermo  H.  Horror ks  y  R.  H.  Icely, 
ayudante  el  primero  del  F.  F.  C.  C.  Central  Córdoba,  y 
Córdoba  y  Rosario  y  el  segundo,  empleado  del  F.  C.  al 
Pacífico. 

Muy  interesante  y  muy  litiL 

Buenos  Aires  Ilustrado.  La  interesante  revista  de  este 
nombre,  que  dirige  Juan  Carlos  Martínez,  prepara  el  29 
de  Julio  próximo  un  número  extraordinario  de  todo 
lujo,  donde  colaboran  actualmente  nuestros  mas  inteli- 
gentes artistas,  todos  miembros  de  la  simpática  nacien- 
te institución  «La  Colmena». 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  algunos  trabajos  que 
para  éste  número  se  están  haciendo,  y  por  lo  importan- 
tes y  artísticos  •  que  son  ellos,  seguramente  llamarán 
mucho  la  atención. 

Como  sabemos  que  parte  de  la  edición  de  este  núme- 
ro es  á  beneficio  de  nuestra  sociedad,  y  que  estará  en 
venta  en  las  principales  librerías  dé  la  capital,  al  ínfimo 
precio  de  «un  peso»  cada  ejemplar,  nos  permitimos  dev 
de  ya,  recomendarlo  al  público  inteligente  y  amante 
de  lo  bueno. 

Que  gastar  en  esto  tíh  peso,  bien  valdrá  la  pena. 
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SoBorioión  por  trimestre  adelantado  $  150 

Numero  suelto r  0,12 
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En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  ee  cívico  del  Parque* 

Por  Ter  el  oro  A  U  par 
lucharé  sin  descansar.      .    í 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 
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Campaña 


8u8orioi6n  por  semestre  adelantado  $    4,00 


Número  suelto . 
Número  atrasado  . 
Estnnjerpf  por  nn  afio   . 
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Tengan  cien  mil  suscrlcionei 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 

'    í.   ' 


¿uicitcm    wi  itmeiiu   adelantado 
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Este  peHódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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LA  CORRESPONDENCIA  Á  HOMBRE  DE  A.  OSSORIO  ^-"'    Propietario:  EDUARDO  SOJO  ^  ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PEÑA  142  2."  PISO 


IPOR  FiN,  RENUNCIÓ  1 

Llegó  por  fin  el  dia  deseado,  aquel  parto  tan  laborio- 
so y  tan  temido;  la  hora  por  todos  ansiada;  el  momento 
psicológico;  el  instante  s/prcmo  de  la  crisis  presiden- 
ciaL 

El  presidente  ha  renunciado. 

Muchos,  sin  embargo,  en  presencia  de  los  aconteci- 
mientos que  se  desarrollan  á  fuerza  de  fuerzas,  en  los 
actuales  momentos,  no  creerán  lo  que  acabamos  de 
decir. 

Pero  es  una  gran  verdad,  no  cabe  duda  de  ningún 
género;  el  presidente  ha  renunciado. 

Sí,  lectores;  el  presidente  ha  renunciado ....  á  renun- 
ciar. _         -  .  v.^  -^- 

jEsta  es  la  soIucIóhTIcI  problema  jRIíiico! 

Y  si  el  hombre  no  quiere  irse,  ¿qué  le  hemos  de  ha* 

cer? 

El  cree  que  con  el  puntal  que  le  ofrece  Roque,  po- 
drá ir  tirando  algo  mas. 

Pero  debemos  advertirle,  que  se  ande  con  mucho 
cuidado,  en  eso  de  las  cuñas;  porque  no  hay  peor  cufia 
que  la  de  la  misma  madera. 

Además,  hay  que  considerar,  que  si  el  presidente  se 
marchase,  nos  quedaríamos  con  las  ganas  de  saborear 
los  frutos  de  aquellas  promesas  arbitrario-  estemporá- 
neas,  que  lanzó  al  aire,  por  encima  de  aquellos  cuatro 
gatos  con  galera,  que  le  obligaron  á  actuar  de  Cristo 
en  la  plaza  de  San  Martin. 

Todas  aquellas  promesas,  son  un  saldo  á  favor  del 
país,  que  hay  que  liquidar  forzosamente,  con  actos  de 
buerf  gobierno.  / 

Y  si  se  fuera  jadios  saldo!  ¡Adiós  buen  gobierno! 
Ustedes  se  reirán  al  oir— ¡buen  gobierno!— pero  para 

templar  la  hilaridad  natural,  repitan  ustedes  la  frase 
con  mucha  soma  y.....  será  otra  cosa. 

Porque  hay  que  pensar  y  hay  que  creer,  y  después 
de  pensar  y  de  creer,  hay  que  querer. 

Pero  él  no  piensa,  pues  si  pensase,  creerla  lo  que  todo 
el  mundo  le  aconseja;  y  acabarla  por  querer  damos 
gusto;  esto  es,  acabaría  por  renunciar. 

Algunos  dicen  que  sentia  inclinaciones  á  marcharse; 
queremos  creerlo^  aunque  las  inclinaciones  suelen  tener 
el  carácter  fugaz  y  pasajero  de  las  emociones  ó  de  los 
extremecimientos  vagorosos. 

Pero  si  ha  tenido  esas  inclbaciones,  las  ha  sabido 
doítllnar,  recordando  sus  promesas  de  hacemos  felices; 
y  flo  quiere  dejamos  con  la  miel  en  los  labios. 

Continúe  agotando  la  lista  de  los  hombres  públicos 
pifa  completar  su  gobierno  regenerador;  continúe  eli- 
giendo el  partido  mejor  para  gobernar  con  él;  y  conti- 
núe agotando  la  paciencia  de  la  opinión. 

Habla,  una  vez,  un  suicida,  que  lo  hubiese  sido  de 
oficio,  á  no  perder  la  vida  en  la  primera  intentona,  que 
Anduvo  seis  años  buscando  el-árbol  que  habia  de  ser- 
virle de  horca. 

Al  fin  lo  halló,  y  se  ahorcó. 

Pues  un  caso  análogo  tenemos  con  la  renuncia  del 
presidente;  andará  los  seis  años  buscando  un  árbol  de 
donde  ahorcarse  y  se  ahorcará,  pero  el  último  dia,  del 
Último  mes,  del  último  de  los  seis  años. 


Y  si  por  casualidad  algunos  »/ lajeros,  pasan  por  junto 
al  árbol,  se  extremecerán,  ante  aquel  cadáver  rígfido, 
en  estado  de  péndola  de  un  teló  sin  cuerda,  y  dirán: 
— «¡Calle,  si  es  una  mujer  vestida  de  hombre!  ¡Y  cómo 
se  píirece  á  la  República  Argentina!» 

Porque  por  arte  mágica,  si  se  ahorca  él,  quien  resul- 
tará ahorcado  será  el  pobre  paíi,  que  es  el  que  está  pa- 
gando los  vidrios  rotos. 

Tanto  mata  un  gobierno  con  mala  administración, 
como  un  gobierno  estéril  é  infecundo, 

£1  presidente  actual  no  se  dá  cuenta  de  lo  qué  pasa; 
no  quiere  darse  cuenta,  no  desea  tampoco  penetrarse 
de  cuan  funesta  es  para  la  República,  esta  esterilidad 
demoledora  en  que  se  ha  encastillado. 

No  se  embarque  en  1&  nave  del  modernismo,  á  pesar 
de  loa   consejos  d»  l^oque  ^'¿"fk>  >acto  de  presencia  de^l^— 
don  Amadeo:  no  se   embarque  en  ese  bote,  porque  los 
remeros  son  todos  juariatas  y  habrá  que  correr  los  ries- 
gos de  un  naufragio. 

No  hay  que  pensar  en  calaveradas. 

¡Qué  maycr  delicia,  que  retirarse  del  mundo  político 
y  acabar  rodeado  de  comodidades,  de  respetos  y  de  ca* 
riños,  los  pocos  años  de  vida  que  le  quedan  á  ustedl 

Quede  para  otros  mas  jóvenes,  mas  aptos  y  mas  acti- 
vos, la  tarea  del  gobierno:  usted  ya  tiene  bastante  cruz, 
con  llevar  sobre  sí,  el  pe^o  de  sus  años. 

Porque  no  tendría  usted  perdón  de  Dios,  si  por  un 
empecinamiento  >de  hijo  y  muy  modernismo  suyo,  nos 
condenase  usted  á  seis  años  de  crisis,  casi  dianas. 

¡Por  Dios,  hombre,  por  Dios!  no  sea  usted  tan  terco  y 
renuncie. 

Pero  no  renuncie  á  renunciar;  sino  como  se  hacen 
estas  cosas  formalmente. 

¡A  ver  si  en  la  próxima  semana  podemos  decir. — ¡Por 
fin,  renunció! 


SOÑANDO 


En  una  noche  callada, 
como  todas  las  demás.... 
(pues  no  hay  una — que  se  sepji — 
capaz  de  poder  hablar), 
estaba  el  pavo  acostado, 
con  toda  solemnidad; 
pues  á  guisa  de  edredón, 
sobre  la  cama  echó  el  frac. 
Porque  el'frac  es  para  él 
la  aguja  de  marear, 
ó  bien  el  plato  del  dia, 
ó  tal  vez  un  talismán 
con  que  hace  magia  pob'tica; 
e&to  es,  majaderear. 
Pues  como  digo:  Saenz  Pavo 
sueño  viene  y  sueño  va, 
pasó  la  noche  soñando 
cosas  dignas  de  contar}- 


y 


pues  se  le  cia  d^cir 
ó  mejor  dicho,  exclamar, 
lo  siguiente: — «Yo  no  sé 
» porque  tanta  terquedad 

>  en  que  yo  renunc  ie  un  puesto 
>tan  alto  y  tan  principal, 
ísolo  porque  me  lo  piden 

>  la  casi  totalidad 
ide  argentinos  y  extranjeros, 
>y  el  mundo  entero  á  la  par! 
»Aun  tengo  mucho  que  hacer; 
itengo  que  poner  en  paz, 
>y  en  orden  y  en  movimiento 
» progresivo  y  regular, 
»once  provincias  que  restan 
»sin  intervención  pavaL 

>  Aun  tengo  que  hiacer  partido 
•para  poder  gobemar     .  >  ..  i^^ 

«•!»»y  darle  la  dífíítloá       '^-^'J*^ 
>á  Roque,  á  qui-n  quiero  mas...... 

Y  aquí  dio  un  hondo  suspiro, 
y  se  echó  luego  á  llorar; 
á  los  gritos  acudieron 
con  solicitud  y  afán, 
los  de  adentro  y  los  de  afuera) 
la  familia  y  vecindad. 

Lo  despertaron  y  entonces, 
con  sonrisa  angelical, 
dijo: — «No  es  nada,  señores, 
>fué  esto  un  sueño  y  nada  mas; 

>  gracias,  pueden  reiirarse, 
>ya  es  hora  de  descansar». 


Esto  decimos  nosotros, 
dichas  anhelando  y  paz: 
—  «Puede  usté  ya  retirarse, 
>¡ya  es  hora  de  descansar!» 


soñó,  que  el  orbe  político 
con  un  enipeño  especial 
le  pedia  su  renuncia;  art4 

y  extremeciéndose .... — ¡Cal  — 
exclamó;  tirando  al  suelo 
con  su  conmoción  el  frac. 
Siguió  con  la  pesadilla 
lüguno»  íjistantes  mas. 


COSAS  DE  DON  BARTOLO 

Don  Bartolo  ha  dicho,  inocentemente  tal  vez,  incons- 
cientemente quizás,  con  estas  ó  diferentes  palabras,  algo 
que  suena  como  hueco,  a^go  que  huele  como  á  puchero 
de  enfermo;  algo  que  sabe  á  manija  de  acordeón  y  es: 
que  el  partido  de  la  Union  Cívica  Radical,  no  está  en 
condiciones  ni  tiene  elementes  para  hacer  gobierno. 

Ya  el  egregio  ciudadano  doctor  Alem,  desde  la  tri- 
buna, y  el  partido  Radical,  desde  las  columnas  de  su 
órgano  en  la  prensa,  han  recogido  la  versión  y  se  la 
han  arrojado  desmenuzada  y  deshecha  á  sus  pies. 

Vuelve  por  otra. 

Pero  nosotros,  que  no  tomamos  en  serio,  ni  los  actos, 
ni  los  dichos  de  don  Bartolo,  nos  hemos  reido  á  mandí- 
bulas batientes,  porque  creemos,  que  sin  darse  él  cuen- 
ta, dice  y  hace  con  seriedad  propia,  palabras  y  actos  de 
lo  mas  cómico  y  de  lo  mas  bufo  que  puede  concebirse. 

Y  es  muy  raro,  á  la  par  que  muy  positivo  también, 
que  un  hombre  de  talento  reconocido,  haga/de  vez  en 
cuando  demostraciones  negativas;  excitando  de  este 
modo  la  hilaridad  general. 

Esta  última  frase,  por  él  pronunciada,  no  tiene  ni 
mas  ni  menos  valor  que  aquellas  otras  de: — «Yo  res- 
pondo de  la  última  cola  de  vaca» — «Este  reló  me  mar> 
cara  la  hora  déla  victoria»  — «En  15  dias  en  el  Para- 
guay»— y  tantas  otras  que  los  autores  de  buen  humor 
han  puesto  en  boca  de  genérale)  de  zarzuela  ó  de  ope- 
reta bufa. 

Nosotros,  siempre  que  olmos  á  don  Bartolo,  le  olmos 
como  quien  oye  llover,  y  cuando  leemos  lo  que  escribe 
nos  reimos  de  los  atavíos  extravagantes  de  su  prosA 
prosaica* 
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Sus  afirmaciones,  sus  proposiciones  y  sus  conclusio- 
nes, tienen  un  carácter  típico,  especial;  están  escritas 
con  la  inocencia  del  que  cree,  que  todos  los  demás  es- 
tán obligados  á  creer  todo  lo  que  él  dice,  solo  porque 
es  él  quien  las  dice. 

Cada  loco  con  su  tema,  dice  el  refrán;  y  cada  Bartolo 
con  sus  aforismos,  decimos  nosotros. 

Por  lo  demá«,  á  toda  persona  seria  bebe  moverle  á 
risa,  el  que  don  Bartolo  diga  que  el  partido  Radical  no 
tiene  condiciones  ni  elementos  para  hacer  gobierno. 

Y  tanto  mas  nos  mueve  á  risa,  si  consideramos  que 
el  peu-tido  de  don  Bartolo,  tuvo  que  soldarse  con  dos 
mas  para  que   resultase  uno  solo  para  hacer  gobierno. 

¡Y  el  gobierno  que  los  tres  juntos  están  haciendo,  á 
la  vista  está!  '  •  ' 

{Ellos,  trino  y  uno,  s!  que  tienen  elementos  para  ha- 
cer gobierno! 

Y  si  los  tres,  están  haciendo  lo  que  hacen,  |qué  ha- 
rían don  Bartolo  y  su  partido,  solitos  y  trabajando  por 
cuenta  propia! 

,  Si  esto  es  de  lo  mas  bufo  que  puede  haber. 
'  Cuando  pasen  años,  nos  entretendremos,  los  que  so- 
mos amigos  de  lo  chacoton  y  de  lo  expansivo,  recordan- 
do los  dichos  y  las  frases  cómicas  de  Bon  Bartolo,  que 
son  muchísimas  y  nos  reiremos  á  mas  y  mejor  porque  re- 
cordaremos que  las  dijo  ó  que  las  escribió  con  toda  se- 
riedad y  con  toda  conciencia. 

Así  pues,  no  debe  tomarse  en  serio,  la  última  senten- 
cia salida  de  su  inagotable  caletre  bufo.  El  partido  Ra- 
dical, que  conoce  á  fondo  al  autor,  debe  reirse  con  frui- 
ción y  con  delicia. 

Porque  estoy  casi  seguro,  que  h<ista  sus  mismos  par- 
tidarios, si  los  tiene,  se  reirán,  si  no  en  sus  barbas,  sotto 
voce. 

Y  basta  de  don  Bartolo  y  de  sus  extravagantes  es- 
temporaneidades. 


REFLEXIÓN 


Ün  seftor  Amadeo, 
gastaba,  sin  ser  cura,  solideo; 
la  esposa  de  don  Cosme  Canelones, 
es  quien  lleva  en  su  casa  los  cahones; 
un  relojero  que  en  mi  pueblo  habia, 
nunca  supo  la  hora  en  que  vivia; 
á  un  usurero,  avaro  de  los  malos, 
le  dio  la  loca  por  hacer  regalos; 
por  mala  inspiración  de  un  mal  momento, 
se  escapó  una  abadesa  de  un  convento, 
y  hubo  inocente,  que  cayé  en  la  tipa; 
y  hay  médicos  que  curan, ...  por  churipa. 

jQiié  extraño  ea  pues  que  nuestra  patria  amada, 
Boporte  un  mal  gobierno  para ....  nada! 


COSAS  DE  SANCHO 


Los  sucesos  cómicos  se  han  sucedido  sin  intemip* 
cion,  desde  que  tenemos  en  acción  al  Pavo. 

Pero  entre  todos:  el  consejo  pedido  á  las  tres  emi- 
nencias del  acuerdo,  ha  sido  el  que  ha  dado  la  nota 
chic. 
^  Porque  ni  hi  habido  consejo,  ni  ha  existido  lealtad  y 
franqueza  amistosa,  ni  se  ha  tenido  lástima  del  país  ni 
consideración  de  quien  pedia  el  consejo. 

Cada  uno  de  los  tres,  dijo  lo  que  le  pareció  mas  fácil 
de  decir  y  se  quedó  tan  descansado. 

Una  pavada  mas. _ - 

Y  adelante  con  los  faroles. 

/  • 

El  general  Mitre,  dijo  que  el  partido  Radical  no  tie- 
ne condiciones  ni  elementos  para  hicer  gobierno. 

Pero,  ¿i  qué   nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado? 

¿O  es  que  el  general  Mitre  le  quiso  decir  indirecta- 
mente, al  presidente,  que  él  no  tiene  condiciones  ni  ele- 
mentos para  hacer  gobierno? 

Pues  podia  haber  hablado  con  franqueza  y  decir  las 
cosas  claras. 

Sin  valerse  de  frases  evasivas  ni  de  circunloquios. 

Y  así  hubiese  estado  en  lo  cierto.  Y  hubiese  adquiri- 
do su  frase  una  completa  seriedad,  en  vez  de  resultar 
una  solemne  bufonada.  ^ 

£1  Zorro,  dijo  lo  que  dijo,  por  decir  algo,  sin  dedr 
nada  concreto  ni  que  sirviese  para  el  caso. 

Pero  ¡qué  ha  de  decir  un  zorro,  ante  la  presencia  de 
un  cadáver! 

Porque  el  Zorro,  estaba  en  la  creencia,  como  lo  esta- 
ba todo  el  mundo,  de  que  este  gobierno  ya  estaba 
muerto,    ^v 

Porque  muerto  debe  considerarse  todo  aquello  que 

-no  tiene  vida:   todo   aquello  que  presenta  caracteres 

inequívocos  jde  descomposición,  siquiera  sea  prematura. 

-  En  resumen:  el  jS^rro,  asistió  por  asistir,  pero  no  para 

asentir,  ni  para  descubrir  al  Pavo  el  porvenir. 

También  nos  hizo  reir. 

t 


En  cambio  Pelelegringo,  habló  largo  y  tendido, 
como  siempre:  y  esta  vez  sin  reservas  y  sin  premedita- 
ciones. 

Pero  también  sin  conclusiones  de  ningfun  género. 

La  entrevista,  ó  el  consejo,  resultó  pues  tan  estéril 
como  el  gobierno  que  soportamos   un  dia  y  otro  dia..... 

Resultando  de  todo  esto,  varios  dias  mas  perdidos. 
Así  pues,  don   Bartolo   dijo  lo  que  no   debia;  el  Zorro 
dijo  lo  que  convenirle  pedia,  y  Pelelegringo  dijo  lo  que 
tal  vez  no  queria. 

Y  el  Pavo  fué  á  contárselo  á  su  tia.         , 
I  Ave  Maria!  , 

•   '  •  '      '.- 

,  t  •  ,; 

Estando  en  esto,  los  ministros,  renunciaron,  natural- 
mente, en  masa. 

Y  el  Pavo,  iba  ya  á  renunciar,  cuando  se  le  aparece 
su  hijo. 

Y  Roque  le  dijo,  lo  que  él  tal  vez  no  sospechaba  y 
es,  que  sirve  para  ministro  de  la  guerra. 

Ante  tal  amenaza,  el  padre  desistió  de  su  renuncia  y 
dijo:— «Pues  manos  á  la  obra». 

Y  vuelta  á  reconstruir  el  ministerio,  y  vuelta  ala 
improba  tarea  de  volver  á  empezar. 

Pues  esto  es  el  cueiito  de  nunca  acabar. 
¡Y  pensar  que  hemps  de  esl^r  asi  no  mas  cinco  años 
y  pico  mas!  ;'    •'^'"*'-/ '' ^^ 

jLa  mar!  ■'f'-  '  / 


CANTARES 


En  el  Banco  Hipotecario 
ondula  nuestra  bandera, 
y  lo  que  dentro  sucede 
causa  dolor  y  vergüenza. 

Saenz  Pavo  de  cada  pluma 
saca  un  ministro  diario, 
si  las  plumas  se  le  acaban 
¿qué  va  á  hacer  el  pobre  pavo? 

El  magin  del  malicioso 
comenta  lo  pornográfico; 
sin  que  le  inspire  protestas, 
lo  del  Banco  Hipotecario. 

En  vista  de  lo  que  pasa 
con  estaS  crisis  eternas,  ,^ 

va  á  llegar  muy  pronto  el  dia 
que  rematen  las  carteras. 


LANZADAS 


Ya  se  sabe,  ha  ofrecido  á  Saenz  Pavo,  todo  su  poder 
poh'tico  y  militar  para  sostenerlo  en  su  puesto. 
¡Valiente  puntal! 
¿Y  á  él,  quién  lo  apuntala? 

Póngale  un  puntal  al  Banco  Hipotecario,  que  está 
mas  necesitado. 

Porque  el  pobre  está  enfermito, 
y  no  puede  llevar  mas 
á  cuestas  el  San  Benito. 


Y  á  propósito  del  Banco  Hipotecario. 

La  Comisión  investigadora  que  se  nombró,  se  ha  de- 
clarado impotente  y  ha  renunciado. 
^     Dicen  que  hay  mucho  que  investigar.^     •  - 

Que  se  nombre   otra,  que  no  le  tenga  miedo  á  la  llu- 
via ni  al  barro.  f 

O  que  se  pongan  zancos.. 

Hay  que  hacer  algo;  porque  las  monstruosidades  no 
pueden  quedar  así,  no  mas. 

El  iefe  de  policía,  se  presentó  con  el  alto  personal  de 
su  repartición  al   presidente  á  pedirle  que  no  renuncie. 
El  presidente,  que  necesita  poco,  para  no  renimciar, 
agradeció  la  visita  y  el  pedido. 

¡Vaya  un  modo  que  tiene  el  jefe  de  policía  de  estre- 
char las  relaciones  de  la  policía  con  el  pueblo;  cuando 
éste  está^eseando  que  el  presidente  renimcie. 
¡Ah,  seftor  don  Amadeo, 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo! 


Fracasa  el  acuerdo  de  los  jefes  del  acuerdo. 

Fracasa  el  último  ministerio. 

Fracasa  el  apuntalamiento  de  Roque. 

Fracasa  el  éxito  del  desfile  de  militares  y  policianos 
por  el  proscenio  poh'tico. 

Y  entonces  se  llama  al  doctor  Del  Valle  para  que 
forme  ministerio. 

¡Y  este  ciudadano  aceptal ..: ^— — : 


Acto  seguido  se  va,  lo  primerito  á  conferenciar  con 
don  Bartolo.  • 

¿Para  qué? 

Después  conferencia  con  los  doctores  Irígoyeñ  jr 
Alem.  ^ 


A 


¿Para  qué  también? 

Después  telegrafia  al  doctor  Garro.    > 

Y  Garro  no  acepta.  ,..       -* 
Después,  á  la  una  y  media   de  la  madrugada,  o£rece 

un  ministerio  al  doctor  Bermejo. 

Y  Bermejo  no  acepta.  >   •    •       "'        '^  • 
Después^. .  la  mar;  hostilidad  en  el  Congreso,  hostili- 
dad en  los  Zorri&taí',  hostilidad  en  los  Bartoli&Us,  hosti- 
lidad en  los  Radicales,  hostilidad  por  todas  partes. 

Y  por  último  el  fracaso. 


'<  f. 


No  hay  que  darle  vueltas  i  ]a  cosa. 
La  renuncia,  la  renuncia  presidencial  es  lo  que  todos 
desean.  f^  íj  *■ 

Y  la  piden  á  destajo  / 

y  ya  impacientes  quizás, 
V'     :>'  por  arriba,  por  abajo       Ijf 

por  delante  y  por  detrás¿^ 

Como  era  de  esperar,  el  partido  Radical  ha  dado  esta 
vez,  una  prueba  mas  de  su  unidad  de  miras  y  de  su  co- 
munidad de  ideas,  en  sus  procedimientos. 

No  admitiendo  las  carteras  ofrecidas  por  el  doctor 
del  Valle. 

Es  un  género  muy  flamante,  y  no  sirve  para  remien- 
dos. 

Hay  que  hacer  justicia  á  sus  antecedentes  históricos, 
á  pesar  de  las  descabelladas  frases  de  don  Bartolo.  , 

O  todo,  ó  nada,  como  dice  el  proverbio. 

Pero  todo,  después  de  la  renuncia  presidencial.  Por- 
que sin  ella,  nada. 

Lo  del  Banco  Hipotecario  se  complica;  la  cosa  va 
asumiendo  proporciones  monstruosas,  cada  vez  mas. 

Hay  noticias  de  que  se  trata  de  mistificar  y  nada 
mas.  .,         •..,-.,^:-  ■■■  ',':'■.'-■-• 

Porque  segun  hemos  leido  en  La  Prensa,  p\  principal 
escándalo,  pertenece  al  actual  gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Y  ya  se  sabe,  que  no  pasará  nada. 

Aunque  esperamos  que  las  raíces  salgan  á  flor  de 
tierra,  si  la  benéfica  lluvia  de  la  opinión  pene  empeño 
en  ello. 

Este  asunto,  que  ha  dado  en  llamar  la  gente,  el  Pa- 
namá Argentino,  va  á  dar  mucho  que  hablar. 


EJ,  Indito  doctor  Virgilio  Tedin,  gloria  del  foro  argen- 
tino y  modelo  de  virtudes  cívicas,  ha  bajado  á  la  tiunba. 

Don  Quijote,  coif^todo  su  personal  artístico  y  de 
redacción,  se  asocia  al  justo  dolor,  que  embarga  en  es- 
tos momentos  á  la  República  Argentina. 


.rfi 


Q.  E.  P.  D. 


El  nuevo  ministerio  del  doctor  Del  Valle,  se  ha  cons- 
tituido a^í,  resultando  una  firaccion  numérica  decimali 

0,11111^  .  , 

Hay  quien  dice  qué  del  ministerio  del  Vallet  pasare- 
mes  al  ministerio  del  abismo. 

¡Aristóbulo,  mitrista! 
cosa  es  que  no  estaba  en  lista. 

¡Creíamos  que  estaba  solo! 
üiy  estaba  con  don  Bartolo!!! 

En  la  madrugada  del  martes  último.  Ocurrió  un  in- 
cendio en  una  fábrica  de  escobas,  situada  en  los  bajos 
de  la  casa  propiedad  del  señor  Estrada,  Chacabuco  y 
Moreno. 

Los  propietarios  de  la  referida  fábrica  tenia n  hacina* 
das  grandes  cantidades  del  -material  necesario  á  su  in- 
dustria. 

Gracias  al  cuerpo  de  bomberos,  á  su  pronto  auxilio, 
á  sus  laudables  esfuerzos  y  á  la  inteligente  y  enérgica 
dirección  del  comandante  Fossa,  fué  posible  evitar  con- 
secuencias fatales  y  funesta". 

Estas  fabricas  no  debieran  tolerarse  en  ciertos  radios 
de  la  población,  ni  en  casas  en  donde  habiten  otros  ve- 
cinos, que  viven  expuestos  á  ser  víctimas  de  una  ca- 
tástrofe á  las  primeras  de  cambio.  -  ' 

£1  intendente  municipal  tiene  la  palabra. 


Desde  el  momibto  en  que,  según  aparece  de  La 
Prensa  del  miércoles»  el  gobernador  de  La  Plata,  es  uno 
de  los  complicados  en  el  escandaloso  asunto  del  Banco 
Hipotecario,  no  pueden  satisfacer  los  justos  deseos  de  lA 
opinión  pública,  los  trabajos  de  una  comisión  investiga- 
dora, que  de&igne  aquel  gobierno. 

Es  asunto  de  la  competencia  exclusiva  de  los  tribu- 
nales; y  ellos  sen  los  únicos  á  intervenir  y  á  depurar 
los  escándalos,  y  las  monstruosidades   que  allí  deben- 
existir  á  montones.  • 

Lo  demás  es  andarse  por  las  ramas. 

Ya  ha  sonado  la  época  de  la  reparación.    ' 

Caiga  el  que  caiga,  sin  contemplacione^ 


■  ».^ 


/ 


/ 


\ 


.  •    '4 


■■  I, 


i 


Tlp.  Uto.  ú$  i.  Riba*  7  Hooi  Rlooon  159 


/ 


.»'  •■         V         •!      '    ^L 


*.  V-.-  «t^!-    *■  ;  . 


¡Vr- 


'•"■f  .    »'.-■•--.  ..-  ; 


/ 


■^. 

••H» 


'U 


•3a*- 


Qoülhigo  IG  de  Julio  de  1893 

V    \ 


BUENOS  AÍÍIES 


IX.    Número  48 


íy'^yiyrnw iri-  ■^•>yy»tfcijv^yj»j'-T T-nrMn 


En  la  Capital 
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SuBorioión  por  trimestre  adelantado  $  150 

Número  suelto „  0,12 

Número  atrasado n  0,20 

Extranjero  por  un  año  .    .    .    t  ^  12,00 

■""     .  ;■/(■ 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cíyíco  del  Parque* ; 

Pqr  ver  el  oro.á.Jtrifidf    i^^ 

lucharé  ^ki  descansar.      '«' 

.  t 

-       ,         '\ 

Don  Quijote  es  adivino        j 
y  él  os  trazará  el  camino,  i 


^loá  \  (ulmtnúitacton  \  11  &  S  n.  tn. 


Campaña 


^J 


Susorición  por  semestre  adelantada  $    4,00 


•    . 


Número  suelto  .  . 
Número  atrasado  . 
Extranjero  por  un  año   . 


•    • 


*    •    .    .    . 

.    * 


»  020 
.  0,40 
,  12,00 


Tengan  cien  mil  suscricionei 
y  ahajo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeflo. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


^^tticiicioA    noi   Mme^ie   adelantado 


./ 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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CAMBIO  DE  FRENTE 

Ahí  están  los  sucesos:  pueden  ustedes  consultarlos  y 
ellos  les  dirán:— «Cambio  de  frentet. 

Ahí  están  los  innumerables  ministros  dimisionarios, 
que  con  lágrimas  de  impotencia  en  los  ojos  ágenos,  les 
dirán: — «Cambio  de  frente». 

„  Ahí  están  los  roquistas,  mirándose  con  saetas  pun- 
zantes, los  unos  á  los  otros,  en  formación  incorrecta, 
diciendo  entre  dientes:— «Cambio  de  frente>. 

Ahí  están  los  modernistas,  con  las  manos  en  los  bol- 
sillos y  los  pelos  erizados,  gritando,  á  voz  en  cuello: — 
«Cambio  de  frente».  üÉ,,. 

Y  ahí  está  Ya  se  sale,  solo  como  un  hongo,  sin  ami- 
gos y  sin  armas,  llorando  que  w  las  pela,  de  rabia,  y 
murmurando  por  lo  l^ajo: — *^J^¿g^  partido  por  el  eje». 

*"  "^£1  cambio  opéríiao"  WTet  IgSWfnVJ  de  aquélTiítie  fué 
.  acuerdista,  por  arrastramiento,  ha  sufrido   verdadera- 
mente, su  cambio  do  frente.    . 

En  seguida,  la  esperanza  dormida,  despertó  de  su 
pavo-roso  letargo;  lá  Bolsa  saludó  con  una  baja  en  la 
cotización  del  oro,  él  cámbk)  habido;  las  ovaciones  se 
sucedieron  sin  interrupción  y  vino  el  desarme. 

I  Aquí  te  quiero  ver  escopeta!  Dicen  que  dijo  Ya  se 
«aií'í  en  cuanto  vio  la  justicia  por  su  casa,  él,  que  tan 
acostuij!|brado  estaba  á  practicar  la  injusticia  con  sus 
intran<^los  gobernados. 

Y  se'4Íó  á  la  evaporación  de  annas,[en  cuanto  diqueló 
la  enérgica  ^ctitud  del  nuevo  gobierno. 

PorqM«  há.ÉÜfendo  ^entregado  1700  armas  solamente, 
entre  lAaus^f  y  Ambrosian;  resultan  evaporadas  9000 
nada  mencw^  degun  la  cuenta  que  hacian  los  que  segu- 
ros de  la  ^á  estaban. 

Sin  contar  con  las  que  traería  á  su  bordo  la  « Ange- 

lita». 

Pefo  de   cualíjuier  modo  que  sea,  el  hombre  se  ha 

quedado  muy  débil,  ya,  con  la  sangría  de  las  1700  ar- 
mas. No  solamente  por  haberse  quedado  sin  esa  fuerza 
material,  sino  porque  ha  perdido  con  ella,  toda  la  fuer- 
za moral  quo  tenia. 

Después  de  todo,  á  nosotros  nos  tenia  sin  cuidado, 
lo  de  las  armas  de  la  se  sabe;  decimos  sin  cuidado,  por- 
que estábamos  muy  seguros  de  que  nunca  jamás  se 
hubiera  atrevido  á  hacer  uso  de  ellas. 

Porque  el  aparatoso  armamento  y  los  estupendos 
alardes  de  fuerza  de  la  se  sabe,  tenian  á  nuestro  modo 
de  ver,  el  mismo  cariz  de  amenaza,  que  las  del  andaluz 

del  cuento.  / 

Cuentan  las  crónicas,  que  en  la  posada  de  cierto  pue- 
blo, habia  un  andaluz  que  cobraba  el  barato  á  cuantos 
tillí  se  hospedaban.  Una  noche,  estaba  el  andaluz  en  el 
patio  de  la  posada,  sentado  á  una  mesa,  comiendo  unas 
aceitunas,  y  rodeado  por  todo  un  gentio  que  presencia- 
ba la  operación  temblando  ante  la  idea  decualquier 
d%man  del  andaluz. 

Hubo  éste  de  levantarse,  no  se  sabe  para  qué,  y  así 
que  abandonó  su  asiento,  lo  ocupó  un  desconocido,  que 
dio  fin  con  las  aceitunas,  retirándose  después  á  tomar 
puesto  entre  los  concurrentes. 

Regresa  el  andaluz  de  su  corta  excursión  y  al  ver  el 
plato  sin  las  aceitunas,  echa  una  mirada  amenazadora  á 


la  concurrencia,  abre  una  navaja  de  cerca  de  un  metro 
de  larga,  que  coloca  sobre  la  mesa  y  con  voz  estentó- 
rea exclama: 

— «A  ver,  ahora  mismo,  ¿quién  se  ha  comió  las  acei- 
tunillas?  ¡Vive  Dios,  que  quiero  saberlo! 

Todos  empezaron  á  temblar  y  algunos  á  buscar  la 
salida,  cuando  saliendo  del  grupo,  el  causante)  se  diri- 
gió á  él  para  decirle: 

— Yo  he  sido. 

— Pues  choque  usted,  compadre,  dijo  el  andaluz,  alar- 
gándole la  mano;  ¿verdad  que  eran  buenas  las  aceitu- 
nillas?  . 

Así,  ni  mas  ni  menos,  ha  sucedido  con  las  armas  de 
Ya  se  sabe:  de  seguro  que  éste,  desde  La  Plata,  le  dice 
al  ministro  de  la  guerra: — ¿Verdad  que  no  eran  malas 
las  aceitunillas? 

Porque  él  osunto  es  cómitefr  bajo  cttalqtner  punto  de 
vista  que  se  le  considere. 

Porque  eso  de  distraer  los  fundos  públicos  compran- 
do armas,  que  no  le  han  servido  para  nada,  tiene  mucha 
gracia.  / 

Las  armas  que  ha  de  tener  un  gobernante  son  las 
que  no  cuestan  dinero,  sino  las  que  lo  producen;  la  ra- 
zón, la  justicia,  la  lealtad,  la  virtud  cívica.  Con  estas 
armas  y  con  el  broquel  de  la  opinión,  todo  magnate 
tiene  segura  la  victoria;  la  victoria  y  el  aplauso  y  un 
puesto  que  ocupar  en  la  inmortalidad. 

Pero  Ya  se  sabe,  ¿qué  entiende  de  eso? 

Algo  diferente,  hubiera  sucedido  para  bien  de  él  y 
de  su  pueblo,  si  con  tiempo  hubiese  recordado  aquella 
sentencia  que  dice: — «Aunque  la  mona,  se  vista  de  seda 
mona  se  queda». 


ASÍ   ES 


Ya  está  contento;  ya  canta, 
ya  se  sonrie,  ya  juega, 
ya  se  permite  bromitas 
y  titeos  con  cualquiera; 
ya  no  sueña  por  las  noches, 
en  aquellas  cosas  negras 
de  las  intrigas  de  Roque, 
cuyos  recuerdos  aterran; 
ya  se  sacude  las  plumas 
con  mas  bríos  y  mas  fuerza, 
y  atrás  dejando  pavadas, 
alborozado  gallea; 
ya  no  teme,  los  del  Zorro, 
abrazos  que  caros  cuestan, 
ni  sus  tramas,  ni  sus  limas, 
ni  sus  astucias  y  etcétera. 

De  aquellos  dias  fatales 
de  crisis,  ya  nada  queda; 
todo  aquello  se  ha  fundido, 
sin  saber  cómo.  A^í  sea.  _ 

¡Qué  dirán  los  cuatro  gatos 
rimbombantes,  de  galera, 
al  ver  el  nuevo  camino 
que  ha  emprendido  Su  Excelencia! 

¿Qué  dirá  el  apuntador 
que  antes  gritaba  á  la  oreja 
del  viejo,  para  inducirlo 
á  una  situación  extrema, 
sin  comerlo,  ni  beberlo, 


ó  sea,  sin  darse  cuenta? 

¡Qué  dirán  los  congresales 
de  este  cambio  de  careta, 
suponiendo  que  una  máscara 
todo  ministerio  seal 

¿Qué  dirán  también  aquellos 
que  compartieron  tareas 
asaz  poco  afortunada.**, 
y  por  ende,  asaz  funestas, 
con  el  hoy  alborozado    . 
magnate,  que  ya  gobierna? 

¡Qué  dirán  de  la  «Rosales» 
con  mas  de  un  ^fto  de  penéis, 
los  folios  de  aquel  éymario 
que  nunca  á  térmiqío  llegan! 
'■'"•    Nada  de  esto  noA  importa; 
digan  pues  lo  que  ellos  quieran. 
La  mutación  ha  avivado  .,;^. 
á  la  confianza  mueita 

y  ha  de.« perlado  ,gp[^el„in^¡yJ9__i : 

simpatías,  sin  protesfas.  ' V  .. 
Puede  ser  que  andando  el  tiempo, 

lo  que  es  bueno,  malo  sea,,  _j .  . 

que  se  nuble  el  horizonte,      '  ; ' 

que  el  carro  ruede  por  tierra)     .  . 

pero  por  lo  pronto,  hay  algo 

consolador  á  la  idea,  '     •;  - 

á  la  aspiración  del  pueblo  .  ^ 

que  paz  y  progreso  anhela*  .   >• 

Y  como  los  que  cayeron,      • 

remoras  fatales  eran, 

toda  ver  que  no  hacian  nada 

ó  hacian  cosas  perversas, 

de  ahí,  que  los  que  han  venido^ '      .     - 

reciban,  así  que  lle^sfan, 

parabienes  y  ovaciones 

que  todo  el  espacio  llenan. 

Don  Quijote,  sin  embargo, 
si  bien  del  cambio  se  alegra, 
se  reserva  sus  aplausos 
y  su  elogio  se  reserva, 
para  ocasiones  mejores, 
si  esas  ocasiones  llegan. 
Entre  tanto,  lanza  en  ristre, 
no  descansa,  inquiere  y  vela, 
y  al  que  se  deslice  un  algo, 
le  caerá  duro  y  en  regla; 
nómbrese  como  se  nombre 
y  venga  de  donde  venga; 
que  un  pueblo  es  mas  que  un  gobierno, 
mas  que  un  partido,  una  idea. 


LAS  CRÍSIS 


Suponemos  que  las  crí&is  ministeriales  habrán  con- 
cluido de  manifestarse  y  de  hacerse  sentir,  una  vez  por 
todas. 

Y  hay  que  suponer  lógicamente  que  entraremos  de 
lleno  en  un  período  de  activa  labor,  ó  no  hay  justicia 
en  la  tierra. 

Si  ahora,  surgen  desavefliencias  ó  desafinaciones  en 
el  órgano  poder,  la  disiden  día  partirá  indudablemente 
del  regisiro  principal,  in  nomine,  porque  no  obstante  su 
prima  categoría,  ha  venido  á  reducirse  á  un  segundo 
término  de  la  ecuación. 

Y  en  ese  descenso,  ha  encontrado  su  salvación:  ella 
ha  sido  el  clavo  ardiendo  á  que  ha  tenido  que  agirse 
para  no  rodar  al  abismo. 

En  presencia  de  los  acontecimientos  desarrollados  y 
sin  someternos  al  actual  orden  de  cosas,  porque  los 
desencantos  han  operado  una  callosidad  casi  inextirpa- 
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DON    QUIJOTE 


ble  en  nuestras  ilusiones,  creemos  que  entre  la  renun- 
cia de  Saehz  Pavo  y  su  acercamiento  á  los  hombres 
que  han  sido  llamados  al  poder,  estamos  por  lo  se- 
gundo. 

Porque,  lo  primero,  aunque  lo  deseábamos,  pensan- 
do en  que  tal  como  íbamos  no  podíamos  andar  peor, 
viniera  lo  que  viniese;  hubiéramos  caido  con  la  renun- 
cia en  manos  del  roquismo,  y  esto  hubiera  sido,  salir 
de  Málaga  para  entrar  en  Malagon. 

Porque,  lo  segundo,  aunque  no  satisface  por  comple- 
to nuestras  tendencias  y  a^iraciones,  dejándonos  algo 
que  desear,  nos  representa  ún  paso  dado  en  el  progreso 
que  tanto  anhela  este  país,  tan  necesit^o  de  moralidad 
y  de  reparación. 

La  reacción  del  poder,  pues,  nos  llena  de  ilusiones, 
si  bien  no  nos  deja  muy  satisfechos.  Todavía  vislum- 
bramos algo  vago  é  indeterminado  en  la  formación  del 
nuevo  ministerio:  todavía  anhelamos  mas  radicalismo 
en  su  espíritu  y  en  el  desarrollo  de  sus  programas;  to- 
davía necesita  el  pueblo  convencerse  de  que  el  poder 
que  actúa,  que  no  ha  sido'  elegido  libremente  por  él, 
servirá  sus  intereses  moneles  y  materiales  hasta  mere-, 
cer  unánime  y  justo  aplauso.      -•  -c.-       .  ;? '     ;•  . 

Nosotros,  si  llega  el  caso,  no  vaciUremos  un  momen- 
to en  dárselo,  sin  excitaciones  de  nadie.  Queremos  el 
bien  del  pueblo,  y  por  él  luchamos  hasta  el  sacrificio, 
habiéndolo  demostrado  en  circunstancias  de  todos  co- 
nocidas; y  nunca  ha  sido  apasionada  ni  partidista  nues- 
tra censura  ó  nuestro  aplauso;  ni  ahora  nos  traería  be- 
neficio alguno  nuestra  entusiasta  adhesión  á  los  nuevos 
ministros.  Tampoco  nos  desataremos  en  prematuras  é 
infundadas  censuras,  hoy  por  hoy,  porque  no  hay  por 
qué. 

En  tal  caso,  nuestro  puesto  está  en  la  reserva,  en  la 
espectativa,  para  ir  tomando  notas  y  apuntes  para  de- 
ducir. 

Pero,  si  lo  que  no  es  creíble,  las  crisis  se  reproduje- 
ran, habría  que  creer  firmemente  en  la  renuncia  del  ac- 
tual presidente;  porque  si  después  de  probar  á  los  hom- 
bres de  todas  las  procedencias,  no  hallaba  gobierno 
posible,  seria  porque  el  mal  lo  llevaba  él  encima. 

Las  trabas,  los  obstáculos,  que  intente  oponer  á  los 
hombres  que  están  decididos  á  hacer  buen  gobierno,  se 
volverán  contra  él  y  darán  con  él  en  tierra. 

Sírvale  esta  última  crisis,  como  de  elocuente  lección 
para  el  porvenir  y  no  se  deje  llevar  como  hasta  aquí, 
de  los  consejos  del  último  que  llega,  porque  el  mal 
será  para  todos,  pero  para  ^1,  en  primer  lugar. 


MORAL 


A  cutíitos  hemos  visto  divorciarse 
y  á  cuantos  t^ue  esto  hicieron  ¡ayl  casarse; 
Otros  que  el  vino,  sin  razón,  odiaban, 
mas  taixle,  sin  razón,  se  emborrachaban; 
quienrpdi^  la'grandeza,  en  su  pobreza» 
á  la  pobreza' odió,  ya  en  la  grandeza; 
hubo  quien  respetó  el  cercado  a  gen  o, 
y  luego  ^n^  el  cercado  entró  de  lleno; 
alguien  se  separó  de  su  partido,! 
y  á  él  volvi5cuando  se  vio  perdido. 
¿A  qué  seguir,  lectores,  si  es  lo  cierto 
que  es  constante  no  mas  el  que  está  muerto? 

Y  nadie  en  este  mundo 
decir  ptiede  pacífico  ó  iraaindo: 
— *  Alardes  hago  de  fé, 

>DE  ESTA  AGUA  NO  BEBERÉ». 


COSAS  DE  SANCHO 

Las  fiestas  juilas,  se  han  pasado  sin  novedad  y  sin 
atropellos  policiales. 

El  presidente  visitó  el  crucero  cg  de  Julio»  en  medio 
de  un  paréntesis  de  42  cañonazos. 

2 1  á  la  entrada  y  2 1  á  la  salida. 

Como,  en  los  tiempos  de  Juárez,  al  atravesar  la  pla- 
za, oyó  vivas  del  pueblo,  que  gritaba  ¡viva  Alem! 

El,  sin  embargo,  puede  ser  que  oyera  otra  cosa,  por- 
que saludaba  complacido. 

Y  no  sabemos  si  agradecido  también. 

Porque  todo  podría  ser. 

£1  tiempo  lo  dirá. 

Hemos  notado  una  omisión  municipal,  inexplicable 
sensiblemente. 

El  palacio  de  la  municipalidad  no  tiene  bandera  ni 
donde  colocarla. 

¡La  municipalidad  sin  bandera! 

Esto  es  grave.  Mas  grave  de  lo  que  parece. 

Aunque  hay  que  suponer,  que  el  intendente,  afin  al 
presidente,  que  no  ha  tenido  bandera  hasta  hoy,  habia 
querído  imitarlo. 

—  Pero  ya  las  cosas  han  cambiado.  Ya  el  presidente 
tiene  bandera. 
La  municipalidad  debe  enarbolar  la  suya  también. 
"Pero  en  donde  se  vea;  no  pase  como  con  el  reló,  que 
parece  que  lo  Han  puesto  allí,  para  que  lo  vean  los  án- 
geles desde  el  oielo  y  no  los  hombres  desde  el  suelo. 

f 


También  el  senáldor  Vidal,  anduvo  en  tratos  para 
formar  ministerio. 

Se  comprometió  á  forqiarlo  en  24  horas  y  cuatro  mas 
de  prórroga. 

Debe  ser  fuerte  en  la  confección  de  buñuelos.   ■  \"' 

Porque  en  tan  poco  tiempo..... 

Y  efectivamente:  no  consiguió  formar  ni  siquiera  me- 
dio ministerio. 

¿Lo  vé  usted,  hombre?  Querer,  no  es  poder. 

Y  del  dicho  al  hecho. ... 

En  Corrientes  seria  otra  cosa. 
Pero  antes,  que  hoy,  tampoco. 


•  • 


Parece  ser,  que  el  té  que  dá  ahora,  los  sábados,  el 
presidente,  es  mejor  té  que  el  que  daba  antes. 

Porque  ahora  tiene  mas  marchantes. 

O  es  que  estará  mejor  hecho. 

Porque  en  esto  del  té,  hay  que  saberlo  hacer  para 
que  guste. 

Afortunadamente,  ya  habrá  dado  en  el  quid. 

Mas  vale  así. 

Continúe  no  mas  y  buen  provecho.       .  '  • 

Que  á  nosotros,  siguiendo  así.  nos  hará  el  mismo 
efecto  que  si  lo  tamáramos  presidencialmente. 

Porque  eso  de  realmente,  se  queda  para  los  tiempos 
del  rey  que  rabió. 


Con  la  mejora  del  té,  han  mejorado,. en  lo  que  cabe, 
los  hombres  de  gobierno.  <  - 

Así  lo  ha  dicho  Saenz  Pavo  en  sus  espansiones  ora- 
torias, al  pueblo. 

Pups  dijo  que  al  fin  habia  encontrado,  hombres  que 
vallan  algo. 

Tienen  la  palabra  para  darle  las  gracias,  todos  sus 
ex-ministros. 

Y  dicen  que  añade  á  cada  momento:    • 
—^«1  Ahora  sí  que  haremos  gobiemoj» 

Que  es  como  decir,  antes  no  hemos  hecho  nada. 
Pues  basta  que  usted  lo  diga. 
Pero  del  dicho  al  hecho.. .. 

Y  al  fin,  todos  son  hombres..... 

Y.,.,  esperemos,  esperemos,  esperemos. 

.     .  t     ■    .       " 

f  • 

Los  ejércitos  de  Ya  se  sabe,  el  formidable  Artaxer- 
xe  platense.]  han  sido  desarmados  con  cuatro  solda- 
dos y  un  cabo. 

El  hecho  en  sí,  está  rebosando  desprecio  por  todos 
cuatro  costados. 

Porque  de  seguro,  que  él,  al  armarse,  contaba  con 
que  seria  menester  im  eiérdto  aliado  para  hacerle  de- 
poner las  armas. 

Error,  amigo,  error;  ya  lo  está  usted  viendo:  diez 
hombres,  han  podido  mas  que  los  diez  mil  de  que  usted 
disponía. 

Y  si  al  ministro  de  guerra,  se  le  antoja,  mandar  que 
viniese  él  trayendo  consigo  las  armas,  las  trae  mansito 
no  mas. 

Ya  lo  creo  que,  las  trae  [cómo  ncl 


/ 


CANTARES 


Todos  por  el  mundo  van    • 
llevando  en  sí  una  esperanza;    ^, 
hasta  Vidal  fué  encargado 
de  un  ministetio  macana. 


Lo  que  se  gana  en  un  afio 
se  pierde  en  una  jugada; 
así  pasó  i  Ya  se  sabe 
porque  jugó  con  las  armas. 


Al  ver  pelar  al  vecino, 
de  un  modo  tan  ejemplar, 
yo  pondría  Café -Rata 
las  barbas  á  remojar. 


Si  Saenz  Pavo  resucita, 
¿tal  virtud  á  quién  se  debe? 
iClaroI  Dime  con  quién  andas 
y  yo  te  diré  quién  eres. 


Ya  no  cantaremos  mas 
— fLa  nación  está  en  un  tris; 
»pues  tiene  delante  un  pavo... 
>pavoroso  porvenir». 


'•:;(••  Tpf^  r  T  t  T 
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LAN  Z  A  D  A  S^^ 


Nosotros  tenemos  la  misma  creencia.    .^     '     ■  • 
Y  participamos  de  la  misma  opinión.'     '   > .  •        ,    -f 
Creemos  que  las  armas  traidas  de  La  Plata,  nó  daii 
una  idea  d?l  ámame, 


Y  opinamos  que  debe  investigarse  el  paradero  de  las 
restantes. 

Aunque,  las  restantes,  son  las  entregadas  y  el  núme- 
ro mayor  las  evaporadas. 

Hay  que  dar  con  el  grueso  del  armamento  en  La 
Plata  y  en  el  cobre  y  en  todos  los  metales  departamen- 


tales. 


/  •  .     > 

;    Que  los  tiempos  del  poder 
armado  hasta  por  los  dientes; 
pasó  ya  de  entre  las  gentes 
para  nunca  mas  volver.  -   ;  v 


■  .Á'. 
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Y  la  renuncia  del  Leónidas  platense,  se  impone  asi- 
mismo, por  muchas  razones.  < 

Porque  para  nadie  es  un  misterio  lo  del  Banco  Hipo- 
tecario. 

Porque,  la  provincia  quiere   un  gobernador  y  no  im 
jefe  de  arsena)  de  guerra^  .      ^     pjí 

Porque  la  agricultura  está  paralizada.  .'f  •' 

Y  los  aricultores  asediados.  •-  ''. 

Y  la  propiedad  hollada.  *    < 

.     Y  el  pánico  cundiendo.  ,  .*    •     ; 

Y  ya.....  ¡para  lo  que  le  queda! 

Su  eliminación  de  la  escena  poh'tica  -  serii  un  bíén 
para  el  universo  en  general. 

Y  para  La  Plata  en  particular.       .;•  ;-  '  •      '  \ 

Con  que  ánimo,  amigos:  que  remmcíe. 
Cuanto  antes  mejor. 


En  el  Mercado  Central  de  frutos,  se  produjo  un  in- 
cendio, el  lunes  por  la  noche,  que  pudo  haber  asumido 
proporciones  considerables. 

jY  los  serenos  sin  apercibirsel  .    > 

jCuánta  serenidadl  - 

Afortunadamente,  ha  péírdidas  en  toUl,  son  insigni- 
ficantes.  j'       .\ 

Mucho  cuidado  con  los  incendios.     •    ' '  '  "•■'';> 
•■^'^^    '■■■    :   .^^     -c-t  ■    .  M  . 

El  dia  1°  del  corriente  mes,  desembarcó  en  1¿  fetn* 
don  del  Paraguay,  en  muy  mal  estadode  salud  el  se- 
ñor Estrada,  ministro  argentino,  nombrado  en  sustitu- ' 
cion  del  doctor  Mendoza. 

Lamentamos  sinceramente  la  enfermedad  del  señor 
Estrada;  pero  nos  vemos  obligados  4  lamentar  bincera- 
mente  también,  que  el  presidente  de  la  República^  haya 
enviado  al  Paraguay,  con  carácter  oficial  antes  de  s^ 
total  restablecimiento,  á  aquel  señor,  privándonos  de 
los  importantes  servicios  del  doctor  Mendoza,  que  ade- 
más de  sus  aptitudes  altísimas,  dibfruta  de  uña  salud 
completísima.  V;      / 

También  se  nos  dicCque  el  oónaut  general  argenti* 
no,  con  mas  de  20  años  de  se^icios  en  el  Panguayí 
señor  Molino  Torres,  ha  sido,  ó'  va  á  ser  reemplazadOi 
por  otro  señor  Estrada.         .   „v"  '*    r^  ^  ' 

¿Enfermo  también?  ^...- 

¿Se  ha  tomado  al  Paraguay  por  hoi^pital  de  cottvalé» 
cientes?  '  7 ; 


-:íí-. 
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Seamos  justos,  como  siempre.  '    -l\ 

Hemos   sido  adversarios   pch'ticos  y  lo  sefeitlOS  pof^"' 
los  siglos  de  los  siglos  de  la  se  sabe. 

Pero  al  mismo  tiempo  somos  adversarios  de  la  sínra* 
zon  y  de  la  injusticia. 

Decimos  esto,   porque  vemos  á  sus  amigos  de  ayer,  - 
á  aquellos  que  hm  cooperado  en  unión  de  Ya  se  sabe, 
á  la  debdcle  provincial,  ponerse  en  contra  de  él,  acense-- 
jándole  que  renuncie  el  cargo. 

Este  cambio  de  frente,  que  una  parte  de  los  factores 
convictos  y  confesos  de  ya  se  sabe  acaba  de  dar,  porque 
á  última  hora,  con  un  arrepentimiento  estemporáneo  y 
pasándose  al  sol  que  mas  calienta,  pretenden  lavar  su 
tanto  de  culpa  poü'tica,  no  se  explica  por  nada  ni  por 
nadie. 

Han  debido  caer  todos  con  él;  ó  no  haberle  acompa- 
ñado un  solo  instante  en  su  funesta  poh'tica. 

La  verdad  en  su  lugar. 


HOMENAJE 
AL  DOCTOR  Virgilio  M.  TediíC 


A: 


Asociados  pública  y  sinceramente  al  duelo  fiacional 
y  deseosos  de  contribuir  con  todas  nuestras^  fuerzas  y 
por  medio  de  nuestra  propaganda  al  mejor  éxito,  del 
monumento  que  se  ha  de  levantar  al  mejor  de  los  jue- 
ces y  gloría  del  foro  argentino;  queda  abierta  en  las  co- 
lunmas  de  nuestro  modesto  semanario  la  suscrícion  po- 
pular, al  objeto  indicado.  / 


Hemos  recibido*. 

El  Candidato,  segunda  parte  de  Entre  des  luces  pot 
Carlos  María  Ocantos.  ; 

Tratado  sobre  la  esgrima,  por  F.  RousseL 
y  un  folleto  sobre  la  propaganda  reglamento  del  co«^ 


/ .: 


tegio  Union  y  Progreso  de  la  propaganda  agrícola  «La 
Santo  Tomeaná». 
Todas  ellas  muy  interesantes. 


Tip.  Uto.  á9  4«  Rlb«a  7  Hao.  Rioaon  1 59 
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Domingo  23  de  Julio  de  1893 
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BUBNOS  AIRES 

«SSE 
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IX.    Número  40 


ÍBn  la  Capital 


Susorioión  por  trimestre  adelantado  $     1  60 

Número  suelto n     ^>^^ 

Número  atrasado a    0,20 

Extranjero  por  un  año  .    .    .    •    «  12,00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharó  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


// 


^¡louió  %  oimintítiacton  %  1 1  á  }  n.  m. 


wfr*rrj'ajgi¿L-jUA'ii.'..'-,'iífti« 


Campaña 


^■^i. 


•Vv- 


Snaori<4¿u  por  semestre  adelantado  $  4,00 

Número  suelta . ,  0.20 

Núm«ro  atrasado ,    ,  0,40 

Sztnu^eio  por  un  tfto  ¡    .    .    i    «  12,00 


m 


-X 


Tengan  cien  mil  snscricionea 
y  -«hajo  Ita  subvencionei. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOMl|RE  DE  A.  OSSORIO  ^ 


E8te  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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1 20  DE  JULIO  DE  1893! 

jMártires  del  pueblo!  ¡Todavía  ios  ata  la  cadena  del 
infortunio  y  está  yermo  el  suelo  ds  la  patria! 

La  remora  de  los  poderes  pul  lieos,  atenaza  al  pro- 
greso y  á  la  libertad,  y  el  pueblo  tiene  hambre  y  sed 
de  justicia  reparadora. 

jUn  año  mas  de  anhelos  inútile^,  de  labor  infecunda, 
de  angustias  horribles,  de  postraci(jn,  de  miseria,  de  luto 
y  de  desesperación! 

jDormid  en  paz,  sagrados  despajos  del  ce  razón  del 
pueblo,  que  nosotros  velamos  vueitro  reposo! 

jQuiera  Dios  que  pronto  suene  la  hora  de  la  libertad 
ansiada  y  la  del  triunfo  de  la  jijsticia  y  de  la  repara- 
ción! 

jDormid  en  paz! 


):^^  --     -    ¿DÓNDE  ESTÁN  l^  ARMAS? 

i  DÓNDE  ESTA  la.  renuncia  ? 
¿DÓNDE  ESTÁ  LA  ENERGÍA? 

Cualquiera  que  haya  visto,  siquiera  sea  una  sola  vez 
fen  su  vida,  F  ftrochi  Eomani  habrá  recordado  la  chisto- 
sa parodia  bufa,  al  presenciar  el  desarme  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

Porque  el  desarme  de  la  provincia,  ha  resultado  tan 
bufo  como  el  tema  de  la  petipieza;  porque  han  entrado 
muchos  miles  de  armas,  como  todos  sabemos,  y  como 
el  gobernador  la  se  sabe,  ofreció  á  Saenz  Pavo,  cuando 
éste  andaba  con  el  moco  caido;  de  modo  que  el  desar- 
me y  U  renuncia  del  gobernador  y  la  energía  vigorosa 
del  gobierno  han  resultado  tres  componentes  bufos  para 
que  cualquier  autor,  aficionado  al  género,  pueda  ama- 
barios  y  combinarlos   para  excitar  la  hilaridad  pública. 

Los  murmullos  de  la  opinión,  llevaron  á  todos  los 
oídos,  la  cifra  de  diez  mil  fusiles  y  de  no  sé  cuantos  ca- 
ftones  y  ametralladoras,  con  que  estaba  armado  Id  se 
sabe.  ¿Cabe  pues,  darnos  por  satisfechos  y  por  recibidos, 
del  armamento  de  la  provincia,  con  esas  pocas  armas 

entregadas?  ,     . 

El  enérgico  gobierno  regenerador,  nos  mvitó  con  su 
decreto  á  un  gran  fe&tin;  no  debemos  pues  resignamos 
á  aceptar  las  migajas  del  banquete,  los  desperdicios  del 

arsenal  de  la  se  sabe. 

Porque  ha  sido  una  buria  grosera  la  del  sátrapa;  ha 
fcldouna  fumada  completo  y  en  teda  regla:  porque  él 
pof  sí  solo  ha  hecho,  lo  que  no  ha  podido  hacer  el  Con- 
greso con  todas  sus  interpelaciones. 

Sí;  porque  él  sólito,  se  ha  fumado  al  gobierno  y  se  ha 
fumado,  á  su  energía  Un  decantada. 

¿Es  esto  bufo,  sí  ó  nc? 

Sí  por  el  hUo  se  saca  el  ovillo;  pobre  y  mezquino 
debe  ser  el  que  constituye  el  programa  del  nuevo  go- 
bierno y  su  energía,  al  considerar  que  el  primer  hilo 
que  nos  ofrece,  resulta  débil  y  quebradizo.      -- 

¿No  habría  medios  de  investigar  el  paradero  de  las 
armas  que  faltan,  hasU  compleur  el  número  de  las 
c  frecidas  para  la  defensa  de  Saenz  Pavo,  sin  contar  con 
lasdel   iArgeUta»   que  Uegaron  después  del  ofrecí- 

miento? 


Claro  que  los  hay:  perqué  esos  medios  están  ubica- 
dos en  la'  energía  del  que  ha  dictado  el  decreto  y  del 
que  ha  asumido  la  responsabilidad  de  hacerlo  cumplir. 

Pero  ubicados  nada  mas,  que  es  como  decir,  pintados 
en  el  papel.  La  cosa  existe,  pero  sin  movimiento,  sin  ac- 
tividad, sin  manifestaciones  saludables. 
A  juzgar  por  eí>tos  primeros  actcs  del  gobierno  rege- 
nerador, su  política  va  á  revestir  los  horrores  de  una 
farsa  representada,  esto  es,  mal  representada,  puesto 
que,  siendo  la  obra  buena,  resultan  los  actores  muy 
medianos  en  la  ejecución. 

Si  h  ibiese  habido  energía  y  el  desarme  se  hubiese 
llevado  á  cabo.  Ya  se  sabe  ya  habria  renunciado  y  todo 
e&taria  tranquilo.  , 

Porque,  si  esto  ha  sucedido  en  Buenos  Aires,  á  quien 
tomó  casi  de  sofpresa  el  decreto  del  desarme,  ¿qué  va 
á  sucederán  tas  otras  provmíSis,  que  hin  teñííto' fTem- 
po  de  sobra  para  evaporar  todo  el  armamento? 

¿Qué  se  va  á  recojer  en  las  demís  provincias? 

Algún  facón  que  otro,  algún  par  de  tijeras,  tal  cual 
cortaplumas  y  nada  mas. 

Y  ún  conseguir  la  renuncia  de  ningún  gobernador. 

En  resumen,  se  ha  despertado  la  espectativa  pública; 
se  ha  dado  un  gran  golpe  de  bombo  para  alarmar  la 
opinión;  se  ha  recurrido  á  la  amenaza  y  á  la  energía; 
para  no  conseguir  el  fin  propuest'i,  cual  era,  el  de  sa- 
tií-facer  los  justos  anhelos  del  pueblo  argentino. 

La  Bolsa  lo  ha  dicho  ya,  con  un  lenguaje  abromad(  r; 
y  al  decirlo,  es  porque  sabe  lo  qué  se  dice,  puesto  que 
nunca  se  ha  engañado. 

El  oro  saludó  el  golpe  de  bombo  del  gobierno  con 

una  baja;  de'^pues,  después ahí  están  las  cotizaciones; 

sube  que  sube,  como  si  no  habiese  venido  otro  g  jbier- 
no,  como  si  no  hubiese  habido  desarme,  y  cerno  si  no 
hubiese  habido  energía  para  demostrar  tu  poder  y  £U 
virilidad. 

El  primer  acto,  pues  del  nuevo  gobierno,  ha  resulta- 
do ser  su  primer  fiasco. 


I  HIMNO  FIN  DE  SIECLEl 

¿Quién  es  aquel  que  grita  y  vocift'ra 
de  tan  rara  manera, 
que  parece  un  torrente  desbórdalo 
que  corre  bullicioso, 
mis  que  pasmando,  haciéndose  el  pasmado? 

¡Ah!  Es  Guiña- al  Sur  que  pálido,  ojeroso, 
pretende  á  voz  en  grito 
representar  por  habla  y  por  escrito 
su  saínete  fina^  Aquí  está  el  oco. 

E<icuchad  su  discurso  temerario. 
y  su  charla  pedante,  torpe,  inquieta. 
¿Xo  veis?  ¡Está  plagiando  á  un  gran  poeta! 
resultando  á  la  fin  un  mal  plagiario. 

Dice  que  es  hírrino/el  cai)to  de  la  rana, 
cuando  contesta  al  sapo; 
que  es  himno  de  experiencia  toda  cana, 
y  que  es  himno  de  paz,  cualquier  sopapo;""^ 
que  es  himno  en  general, 
el  beso  del  pecado  original, 
el  fraude  electoral, 
y  el  desquicio  del  Banco  XacíonaL 
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Siéntese  usted,  sefior,  en  dos  sillones 
donde  reposen  sus  augu«itos  lomos; 
pues  Léxico  que  vierte  á  borbotones 
tantas  definiciones, 

debe  constar,  al  menos,  de  dos  tomos; 
debe  usted  diviiirf  e  en  dos  secciones 
para  ejercer  el  ancho  predominio 
del  déspc  ta  incipiente, 
matando  torpemente 
al  sentido  común  y  al  raciocinio. 

La  barra,  t'in  embargo.. ríe  y  g<"za, 
sin  que  de  todo  á  usted  le  importe  un  rábano; 
mas  f.i  alguien  lo  ha  escuchado,  de  Mendoza,  . 
de  fijo  habrá  creído 
que  en  el  oido  le  pioaba  un  tábano. 


No  se  meta  en  dibftijos, 

ni  del  himno  en  losJlujos  y  reflujos;     ^ 

porque  en  usfed""  ocurre 

lo  que  en  todo  el  que  habla  y  no  discurre. 

An;tes  pues  de  lanzarse  en  mas  preludios 

procure  prepararse  con  estudios,^ 

mas  útiles  y  gratos, 

para  no  dar  al  aire,  notas  foscas; 

porque  resulta  usted,  un  papa-moscas. 


LO  DEL  DOMINGO 


Los  que  duden  de  la  crhe^ion  y  fuerza  del  partido 
radical,  tienen,  con  las  a.«arribleas  del  domingo  pasado, 
ba.«-tante  motivo  para  convencerse  una  vez  por  todas, 
de  la  unidad  de  miras  de  los  radicales,  de  su  perfecta 
disciplina  y  de  su  inquebrantable  unión. 

En  los  tres  puntos,  en  donde  éstas  se  celebraron,  la 
concurrencia  era  numerosa  y  compacta  En  el  Politea- 
ma  había  como  seis  mil  rersona«,  porque  no  cabían 
mas,  y  en  San  Telmo  y  en  Santa  Lucia  la  mar,  porque 
aquello  tenia  el  aspecto  de  olas  humanas. 

De  que  no  hay  exageración  en  lo  que  dejamos  apun- 
tado, dan  una  prueba  evidente  las  cifras  de  Irs  que  en 
correcta  formación  se  dirigieron,  recorriendo  las  calles, 
al  comité  nacional  del  partido  y  á  saludar  al  egregio 
doctor  Irigoycn. 

La  policía  tomó  posiciones  en  todas  las  esquinas  por 
donde  debían  pasar  los  manifestantes,  pues  notamos  en 
cada  una  tres  ó  cuatro  vigilantes,  á  parte  del  nutrido 
número  que  acompañaba  á  la  manifestación. 

Este  pequeño  detalle  dá  una  pVueba  clara  y  termi- 
nante, de  que  la  policia  de  hoy,  es  la  policía  de  siem- 
pre: aparatosa  y  oficiosa. 

Y-por  ende,  el  gobierno  de  hoy,  es  lo  mismo  que  el 
gobierno  de  ayer,  receloso  y  aparatoso. 

Estas  manifc'Ntaciones  de  la  opinión  pública,  todavía 
no  han  merecido  de  los  poderes  públicos  el  respeto  y 
la  confianza  que  deben  inspirar. 

El  temor  que  manifiestan  no  tiene  su  origen  en  les 
disturbios  que  estos  actos  partidistas  puedan  producir, 
tienen  su  base   en  la  i-npopularidad  de  los  gobiernos, '' 
que  son  medrosos  naturalmente. 

Los  alardes  de  fuerza,  son  y  serán  siempre  estcmpo^' 
ráneos,  doquiera  que  el  pueblo  ejerza  cualquiera  de  lojj 
derechos  que  la  ccnstitucion  le  acuerda,  legal  y  pacífi» 
camente. 

Si  esos   actos,   pues,  sen   intervenidos  por  la  fuerza  " 
pública,  ó  se  prejuzgan   las  consecuencias  con  esa  me- 
dida preventiva  que  coarta   un  derecho  legítimo,  ó  sig- 
nifica una  amenaza  prcvocadora. 

Si  el  gobernante  tiene  la  conciencia  de  la  opinión  y 
satisfecha  la  suya  propia,  no  debe  temer  las  manifesta» 
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DON    QUIJOTE 


clones  de  ninjíun  partido,  sea  cualquiera  el  que  preten- 
da hacer  uso  de  tal  derecho. 

Sin  embarco  y  á  pesar  de  todo,  lo  del  doming-o  pa- 
sado ha  hablado  muy  alto  en  el  concepto  político  del 
partido  radical,  dando  un  mentís  á  los  espíritus  débiles 
y  apocados. 

Otros,  mas  inocentes  ó  peor  intencionados  pretenden 
hallar  puntos  de  contacto,  comunidad  de  credo,  ó  por 
lo  menos  afinidad  de  ideas,  entre  los  hombres  que  nos 
gobiernan  y  los  que  militan  á  la  sombra  del  programa 
radical. 

Hasta  hay  quien  dice,  y  lo  dice  porque  lo  cree,  que 
los  nuevos  ministros  harán  gobierno  radical. 

¿Cuándo  y  por  dónde?  Lo  que  sucede  en  esto  es  que 
los  que  sienten  ansias  de  progreso  y  de  reparación, 
creen  posible  que  los  que  han  venido  á  sustituir  á  los 
déspotas  y  á  los  estériles,  pueden  dar  un  paso  adelante. 
Pero  no  hay  que  confundir  de  ahí,  á  desarrollar  en  el 
gobierno  nuestros  ideales  va  mucha  diferencia;  se  nece- 
sita algo  mas  que  querer,  se  necesita  poder  y  esa  cir- 
cunstancia precisa  no  concurre  en  ellos,  porque  es  pa- 
trimonio exclusivo  del  partido  radical. 

De  llegar  á  meterse  en  honduras,  que  no  otra  cosa 
seria  lo  que  haria  este  gobierno  si  á  tal  se  atreviese,  re- 
sultaría una  copia  de  nuestro  programa:  resultaría  una 
confesión  deplorable  y  vergonzosa. 

Sin  embargo,  deseamos  que  se  haga  algo,  porque 
cualquier  cosa  que  hagan,  por  poco  que  sea,  en  el  ca- 
mino de  la  reparación  y  de  la  reacción  liberal,  ha  de 
redundar  en  beneficio  de  las  excelencias  de  nuestra  po- 
lítica, de  la  política  que  ha  hecho  del  partido  radical  el 
baluarte  mas  fuerte  de  los  derechos  del  pueblo  y  de 
la  regeneración  de  la  República. 


ADELANTE 


/ 


Fuera  de  las  concesiones, 

dádivas,  jubilaciones 

no  dá  muestras  el  Congreso, 
de  iniciar  en  sus  sesiones 
un  átomo  de  progreso. 

Se  hace  una  interpelación 
que  produce  sensación; 
pero  el  gobierno  se  apresta, 
acepta  el  reto,  contesta, 
y  SQ  acabó  la  cue|»tioQ. 

Si  se  pide  estrecha  cuenta 
ó  cargo  al  gobientp  fragua 
la  Cámara  muy  violenta, 
se  reduce  su  tormenta 
á  la  de  un  baso  de  agua. 

El  Congreso  fué  juarista, 
y  después  peleg^nnista, 
V  hoy  pues  que  pasó  por  todo 
ha  de  hallar  muy  fácil  modo 
de  ser  también  delvallista. 


COSAS  DE  SANCHO 


A  Ta  se  sabe,  le  han  propuesto,  dimitirlo  de  goberna- 
dor y  hacerlo  senador. 

Y  él  ha  contestado: — «No  scftor». 

Claro:  mas  vale  malo  conocido  que  bueno  por  cono- 
cer.  quizás  habrá  pensado  para  su  capote. 

Y  aun  habrá  añadido,  una  vez  seguro  de  que  nadie 
le  oia: 

—«Aun  tengo  la  mayor  parte  de  lás  armas» 

Y  tiene  mucha  razón. 
Vaya  si  la  tiene. 

Su  renuncia  se  anurxió 
y  él  ofireció  renunciar, 
mas  luego  dijo  que  no 
prefiriendo  gobernar^., 
pues  que  al  fin,  no  renunció. 

•  t 

Y  aquel  grupo  que  á  toda  costa,  queria  obligar  á  Ta 
se  sabe  á  la  renuncia,  perdió  el  pleito  con  costas. 

Porque  después  de  meter  tanta  bulla  y  de  armar  tan- 
to ruido,  se  han  quedado  afeitados  y  sin  visita. 

La  energía  de  estos  tiempos,  es  pura  bambolla;  á  la 
menor  resistencia  que  encuentra,  se  quiebra  y  desapa- 
rece como  una  bomba  de  jabón. 

Resultado,  que  estamos  peor  que  estábamos;  porque 
antes  teníamos  la  esperanza  de  que  al  desaparecer  las 
armas,  desaparecería  el  armado  también. 

Pero  aquéllas  no  han  desaparecido  sino  en  parte,  y 
él  no  es  fácil  que  desaparezca  ni  en  todo  ni  en  parte. 

Así  son  las  cosas. 


Tiene,  después  de  todo,  mucha  gracia  la  contestación 
~de  Ta  Sé  sabe  i  los  que  le  ofrecían  la  senaturía. 


Dijo  que  no  la  aceptaba  porque  hay  otros  hombres 
mas  dignos  que  éL  -^ 

Pues  nos  sacó  de  dudas.  Mas  digno  de  ocupar  una 
baoc»  en  el  Senado  que  él,  cualquiera.    . 


¿Si  sentirá  escrúpulos  de  conciencia? 

Puede,  que  en  sus  ratos  de  ocio,  se  haya  dedicado  al 
estudio  de  la  psicología. 

Aunque  eso  de  meterse  en  estudios,  siendo  goberna- 
dor y  teniendo  armas  no  lo  creemos.  :         -, 

Al  menos  por  el  momento.  «. 

Necesitamos  que  nos  lo  prueben  y  que  nos  lo  com- 
prueben. / 


t 


Después,  esto  es,  días  pasados,  vino  á  la  capital  en 
tren  expreso,  por  supuesto,  y  visitó  al  doctor  Del  Valle. 
^  Dicen  que  no  se  habló  una  palabra  de  política. 

Entonces,  ¿á  qué  vino? 

¿A  darle  las  gracias  porque  le  dejaba  algunas  armas 
todavía? 

¿A  fumar  un  cigarrito  en  amable  compañía? 

Porque  del  Banco  Hipotecario,  no  vendría  á  hablarle 
al  ministro  de  la  guerra:  hay  que  suponerlo  así. 

En  fin,  allá  ellos;  lo  cierto  es  que  vino  á  altas  horas 
de  la  noche  en  tren  expreso,  y  que  regresó  á  mas  altas 
horas,  en  tren  mas  expreso  también. 

Y  el  pueblo  paga. 


« 


Lo  del  Banco   Hipotecario  se  va  volviendo  oscuro. 
Va  tomando  el  cariz  de  Jas  tinieblas. 

Porque  la  luz  no  se  encuentra  por  ningún  resquicio. 
Lo  único   que  se  advierte,   es  que   nadie  quiere  ser 
presidente. 

Porque  lo  que   ellos  dirán:— «^^Qué  vamos  á  presidir 
allí?  ¿La  débdcle?  Pues   abramos   las  puertas  de  par  en 
par  y  que  presidan  los  tribunales». 
Y  tienen  mucha  razón. 

Puesto  que  allí  habrá  de  todo; 
,  montones  de  rotcts  hebras, 

sapos,  ranas  y  culebras, 
inmundicia  y  f¿rgo  y  lodo. 


t  • 


Después  de  tantos  trámites  y  de  tantos  Incidentes 
como  se  han  producido,  todos  noshjmos  quedado,  pqco 
mas  ó  menos  lo  mismo  que  estábamos. 

Ya  se  saJ)e,  con  sus  armas. 

Los  que  querían  su  renuncia,  con  sus  esperanza5...M 
defraudadas. 

La  provincia  con  su  gobernador. 

El  Banco  Hipotecario  con  sus  de^^falcos. 

Y  el  gobierno  nacional  con  su  energía. 

Al  final,  pues,  estamos  peor,  que  antes  de  empezar. 
¡Cómo  ha  de  serl 

Diremos  como  nos  decía  un  amigo  días  pasados: 
— «El  mal  no  ha  sido  atacado»  uno  acatado». 

Y  es  verdad.         •    -^; --v^  ?. 


,  -<; 


CANTARES 


Los  bancos  están  caldos 
y  lo  estarán  muchos  años; 
en  cambio  se  hallan  de  pié 
los  ladrones  de  los  bancos. 

Guiña  al  Sur.  es  un  poeta 
sentimental  y  realista; 
y  sus  lágrimas  producen 
en  la  barra,  muchas  risas. 

Mañas-asco,  es  un  portento 
de  saber  y  de  elocuencia; 
y  en  el  tiempo  del  iuarísmo 
ha  lavado  su  conciencia. 

Anda  buscando  la  gentes 
por  la  noche  y  por  el  dia, 
en  donde  se  habrá  metido 
del  gobierno  la  energía.-  . 

Dicen  que  el  radicalú^mo 
es  del  gobierno  la  idea, 
también  me  llamaba  mí  hijo, 
antes  de  morir,  mi  abuela. 


LANZADAS 


£1  1 7,  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  bendición  en  el 
crucero  «9  de  Julio». 

El  vicarío  castrense  señor  Pera  pronunció  una  ora- 
ción á  bordo  con  dicho  motivo. 

El  16,  esto  es,  el  día  antes,  se  remataron  juiícialTr, en- 
te, unos  terrenos  propiedad  del  padre  Pera,  para  res- 
ponder á  una  demanda  interpuesta  por  el  Nuevo  Banco 
Italiano,  por  cobro  de  pesos. 

Los  sucesos  se  enlazan. 

La  vida  es  una  cadena  de  eslabones  de  hierro,  que 
nadie  puede  rompeiji^ 


./ 


¡Oh  deleznable  humanidad! 

Se  nos  ha  dicho,  sin  que  nosotros  nos  hayamos  atre« 
vido  i  darle  todo  el  crédito,  de  que  necesita  la  tal  noti- 


cia, que  el  folleto  mandado  imprimir  con  chjéto  de  re^ 
partirlo  en  las  sacrí  tías  de  los  templos,  y  que  contiene 
escrítos  del  padre  Pera  contra  Don  Quijote,  no  ha  po- 
dido cruzar  la  vías  públicas  por  un  entorpecimiento  no 
previsto.  /   .. 

La  impresión  se  hizo  en  Le  Ct  urrUr  d«  La  Plata, 
cuya  imprenta,  no  suelta  el  folleto,  sin  previo  pago  de 
su  importe.  •  ívíXí  - 

Estos  inconvenientes  deben  preveerse  con  anteriori- 
dad, porque  de  lo  contraí  io  el  propósito  quedará  trunco. 

Suponiendo  que  sea  verdad  lo  que  acabamos  de  nar- 
rar. 

.  ■     ■   •.  '      , 

El  general  Mitre  (D.Bartolo)  y  el  Zorro,  han  celebra- 
do una  conferencia,  - 
¡Hola,  hola,  hola!  ;      * 
Resabios  del  acuerdo,  ; 

iSi  pretenderá  don  Bartolo,  que  el  Zorro  lo  vuelva  i 
abrazar! 

Nosotros,  por  lo  que  á  no;§otrps  toca,  estamos  muy; 
tranquilos. 

Máxime  cuando  se  nos  asegura  que  don  Bartolo,  no 
piensa  traducir  ninguna  gran  obra  del  italiano.;  v  ^    - 

Del  italiano,  ni  de  ningún   otro  idioma  del  muíido  y  ' 
sus  alrededores.  ' 

El  Zorro,  sí  que  está  traduciendo  en  rabia  y  en  cora^ 
je  el  cambio  operado  en  la  política. 

Y  eso,  que  la  energía  no  ha  dado  señales  de  vida  to- 
davía. 

Don  Pióspero,  anda  haciendo  en  Tucuman  una  bar- 
rabasada por  dia. 

Allí  no  hay  mas  ley  ni  mas  títeres  que  don  Próspero. 
Últimamente  ha  reducido  á  prisión  porque  sí.  al  íncli- 
to  Rosenwald,  director  de  El  Orden. 

Pues  cuando   don  Próspero  atenta,   contra  el  orden, 
se  comprende  fácilmente  lo  que  desea. 
La  hbertad  de  la  mordaza  y  de  su  soberanía  cróírpera. 
Que  esto  haga  á  la  luz  del  dia 
un  García,  ss  imprudente; 
va  á  dar  en  decir  la  gente 
que  es  muy  malo  don  García. 

El  fiical  Lowry  ha  temado  ya  la  confesión  crn  car- 
aos, al  cotaandante  de  la  «Rosales»,  que  fué,  señor  Fu- 

nes.     _•'   .•.".-••,  :*•',' 

¿Cómo  le  tomará  declaración,  al  que  fué  almirante  de 
la.  escuadra  expedicionaria?  .  ««w  uq 

El  sumario  se  complica, 

Pero  ¿en  qué  quedi^os? 

¿El  señor  Funes  esfH  enftrmo  6  no  está  enfermo?     ' 
Porque  nos  dijo  un  diario,  que  el  médico  que  lo  re* 
conoció  dijo  que  no  estaba  enfermo. 

Y  sin  embargo,  continúa  en  el  hospital. 
¿Qué  hay  en  suma,  ó  en  resta? 

En  el  teatro^  de  la  Comedia,  se  reproducen  con  mu- 
cho acierto  y  sin  omiiir  gastes  de  ningún  género  Irs 
esti-e nos  de  obras  ya  juzgadas  favorablf  mente,  en  los 
teatros  de  España.  La  empresa  Orejón  se  desvive  per 
complacerá!  público  bonaerense.  .    %  ^ 

En  la  Zarzuela,  la  distinguida  concurrencia  dlie  lo 
llena  á  diario,  se  muesti-a,  con  mucha  justicia  por  cier- 
to,  complacídísmia  del  esmero  que  ponen  los  artistas  en 
la  ejecución  de  las  obras  que  representan  y  de  los  es» 
fuerzos  que  hace  la  empresa  para  mantener  vivas  sus 
simpatia5.  | 

En  Apolo  se  están  reconcentrando  los  artistas  roas 
notables  y  la  empresa  de  este  coliseo  es  la  que  tiene 
en  cartera,  mas  obras  de  argentinos  y  españoles  con 
qu«  hacer  frente  al  público  ávido  de  novedades. 

^  Finalmente,  en  el  Politeama  está  fur  cíonando  con 
beneplácito  del  público  inteligente,  una  compañía  de 
comedia  española,  formada  por  la  eximia  artista  seño- 

,ra  Concepción  Aranaz,  con  lisonjero  éxito. 

.  A  todos  ellos,  les  deseamos  muy  buena»  fortuna;  lau- 
reles, aplausos  y  plata  á  monte  nes. 

El  joven  Aparicio,  corresponsal  de  varios  periódicos 
de  oposición,  fué  agredido  en  Córdoba  por  dos  indivi- 
duos imprudentes  y  se  vio  obligado  á  defenderse  ha- 
ciendo uso  de  su  revolwer. 

Cayó  muerto  uno  de  sus  agresores  y  el  otro  fugó  le- 
vemente herido.  .  ® 

iHé  ahí  los  firutos  de  la  intransigencia  cficiall 

En  Mendoza  han  marcado  las  casas  de  los  radicales 
con  una  cruz  negra. 

¿Será  para  que  no  puedan  entrar  los  diablos  sitiíacio- 
nistas? 


En  Santiago  del  Estero  se  amenaza  ccn  una  nueva 
emisión. 

Papeles  son  papeles 

•    cartas  son  cartas; 

— — '--  ¿cuándo  saldremos  todólT  ""'^' 

de  tanto  maula? 
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Domingo  30  de  Julio  dé  ^893 

En  la  Capitai 


BUENOS  AIRES 


IX.   Número  50 


Suflorioión  por  trimestre  adelantado  $     150 

Número  suelto „     0,12 

Número  atrasado „     0,20 

Extranjero  por  un  año  .    .    .    •    ,  12,00 


En  Don  Quijote  no  hay  charqae 
porque  es  cíyíco  del  Parqae. 


Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 


^oujA  %  aitntnútiacion  \  11  &  3  n.  tn. 


I 


Campaña 


•  *v 


BuBorioión  por  semestre  adelantado  $    4,00 
Número  suelto .    •    «^  .    .    .    .     ,    0>20 


Número  atrasado  . 


.    •    •    •    • 


0,40 


/ 


Extranjero  por  un  afio   ^    .    •    i    «  12,00 

Tengan  oían  mil  •oscrlcionei 
7  abajo  lai  subvencionea. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


^3tticiicion    |U)t  iemeitie   oielantaio 


E8te  periódico  se  compra  pero  no  6e  vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO  ^ 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


non 
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)f  ADMINISTRACIÓN  RODRÍGUEZ  PESA  142  2.°  PISO 


SIN  SALIR  DEL  ATRANCO         / 
EMPIEZAN  LAS  DEFICIENCIAS 

SEMBRANDO  OBSTÁCULOS 

CAr  A  LOCO  CON  SÜ  TEMA 

EL  ORO,  ESTÁ   CON   NOSOTUOS,.  NO    CREE  NADA 
EL  VERDADERO  MAL,  ESlA  EN  EL  TRONCO 

Quien  mucho  corre,  pronto  paira. 

Aquella  acti<^idad  feroz  de  los  primeros  dias,  que 
tanta  conmoción  produjo  en  aquellos  espíritus  pobres 
de  reflexión  y  ávidos  de  sorpresas  y  de  novedades  se 
va  extinguiendo  poco  á  poco. 

En  el  tranquilo  lago  de  la  espectativa  pública,  cayó 
el  nuevo  gobierno  como  una  piedra,  en  el  centro  del 
lago,  produciendo  círculos  de  semioleages  que  se  iban 
ensanchando  hasta  perderse  en  las  riberas;  después  la 
calma,  la  tranquilidad,  la  inmovilidad  en  las  aguas  del 
estanque. 

Será  tal  vez  porque  este  minbterio,  no  era  esperado, 
^l  presentido;  porque  nadie  creia  en  que  se  operara,  así, 
6Ín  mas  ni  mas,  un  cambio  tan  brusco;  nadie  presumía 
que  dadas  la  firmeza  del  acuerdo,  y  las  influencias  que 
rodeaban  á  Saenz  Pavo,  tuviese  bastante  resolución  y 
coraje,  este  último,  para  desvalijarse  de  aquellos  ele- 
mentos perniciosos  que  llevaba  en  el  acordeón  y  lla- 
mar á  sus  consejos  á-otro  elemento  mas  liberal 

{Ahora  sí,  que  kil  se  dijeron  los  crédulos  y  los  biena- 
venturados que  creen  en  todo  á  ojos  cerrados  y  que 
creen  que  los  hombres  nuevos,  han  de  darnos  el  bien 
que  no  pudieron  darnos  los  viej  ds. 

¡Ahora  sí,  que  sí!  repetían  los  ecos  por  todss  los  con- 
fines de  la  República,  fijando  sus  ojos  en  la  Union  Cí- 
vica Radical,  por  si  temblaba  ante  la  aparición  sorpren* 
dente  de  los  nuevos  estadistas. 

Y...^.  ya  lo  ven  ustedes.  N  j  salimos  del  atranco:  no 
hay  nada  todavia,  mirado  con  calma  y  con  imparciali- 
dad, que  sea  motivo  bastante  para  alimentar  sólidas  es- 
peranzas. 

Y  si  después  de  tantos  alardes,  no  salimos  del  atran- 
co, hay  que  creer  que  es  porque  empiezan  las  deficien- 
cias. 

¿Qué  dónde  están  éstas?  Pues  ocultas  entre  los  plie- 
gues de  la  reacción  bienhechora,  coa  que  ha  pretendido 
deslumhramos  el  actual  ministerio. 

Dirán  otros  que  el  poco  tiempo  transcurrido,  apenas 
si  h^  permitido  al  gobierno  echar  un  grano  de  arena, 
en  la  gran  obra  de  reconstrucción  qu»  se  ha  impuesto. 
Pero  no  hay  tal:  en  poco  tiempo  se  puede  hacer  mucho, 
ó  iniciarlo  por  lo  menos,  como  haya  voluntad  decidida 
y  se  sepa  emplearla  con  éxito. 

En  buen  hora,  que  se  crea  que  construir  es  mas  difí- 
cil que  derribar,  aunque  no  en  el  ca'O  presente,  los 


obreros  tienen  todos  los  n^ateriales  al  alcance  de  la 
mano. 

Lo  que  sucede,  es  que  se  quiere  reedificar  sin  plan 
previo,  sin  base,  y  eso  no  es  posible;  y  si  llegan  á  pro- 
bar que  es  posible,  no  ha  de  ser  duradero  lo  que  se  edi- 
fique, porque  no  tendrá  solidez  ninguna;  no  tienen  soli- 
dez los  castillos  en  el  aire.     :^ 

Que  son  hombres  de  talento,  los  que  hoy  ocupan  el 
poder;  que  son  honorables,  que  están  animados  de  los 
mas  sanos  propósitos  y  que  se  sacrificarán  por  el  bien 
del  p&i-i.  Nadie  lo  duda,  pero  todo  eso  no  es  bastante. 
Los  relejes  mas  buenos  y  mas  ricos  suelen  descompo- 
nerse en  su  marcha  ordinaria^  En  medio  de  un  dia  se- 
reno, hemos  visto  desencadenarse  una  tormenta.  Nin- 
gún buque  por  sólido  que  sea,  puede  luchar  victoriosa- 
mente contra  las  olas  inveo^ibka  del  mar.  En  todo  ser 
humano  hay  deficiencias,  ¿y  qué  inteligencia  es  la  que 
está  exenta  de  errores? 

La  manía  de  las  armas,  de  que  está  poseído  el  gabi- 
nete, es  una  manía  que  podrá  tener  su  razón  de  ser, 
pero  manía  al  fin  que  separa  á  los  poseídos  del  punto 
de  partida. 

Eso  ha  debido  ensayarse  simultáneamente  con  otros 
ensayos  mas  prácticos,-  de  éxito  mas  seguro  y  de  resul- 
tados mas  positivos. 

Porque  hay  que  convenir  en  que  el  éxito  del  desar- 
me, ha  sido  desastroso,  hasta  el  momento.  Pero  como 
la  manía  de  las  armas  predomina  en  alto  grado  en  las 
esferas  oficiales,  se  ha  mandado  deponcrias  á  la  policía 
y  á  los  bomberos,  que  nunca  debieron  tenerlas,  es  ver- 
dad, y  que  había  necesidad  de  quitárselas,  verdad  tam- 
bién. 

Pero  fijémonos  un  peco.  ¿Hobía  miedo  de  que  los  vi- 
gilante ?  y  los  bomberos  se  levantasen  contra  un  go- 
bierno inteligente  y  consciente?  Di  ninguna  manera, 
se  nos  dirá.  Luego  entonces  el  gobierno  tiene  la  manía 
de  las  armas  y  habrá  que  concluir  diciendo:— Cada  loco 
con  su  tema. 

El  barómetro  mas  elocuente,  el  oro,  está  con  nos- 
otros: él  no  cree  nada  de  lo  que  se  pregona  y  se  va 
por  las  nubes;  nosotros  tampoco  creemos  en  que  la 
reacción  anunciada,  nos  traiga  la  felicidad. 

Y  es  una  lástima,  porque  vamc  s  á  quedar  como  está- 
bamos, peor  si  se  quiere,  perqué  á  les  males  pasados 
habrá  que  agregar  el  sacrificio  estéril  de  hombres  emi- 
nentes que  se  están  gastando  ya. 

Y  es  porque  el  mal,  está  en  el  tronco;  ellos  cargaron 
con  un  ímpcsib'e,  cual  es  apoyar  á  la  actual  presiden- 
cia. 

Y  hay  que  convenir  en  que  una  cri.-is  presidencial 
no  se  soluciona  con  un  puntal,  sino  en  virtud  de  las 
pr-C  i  as  demccráücas  de  los  países  libres 

La  renuncia  presidencial,  se  impone. 


LOS  ^UEVOS 


En  alas  de  su  ardiente  fan'asia 
y  seguros  del  triunfo  de  su  i<iea, 

llegaron  cierto  dia, 
cuando  la  cosa  estaba  lo  mas  fea, 


á  convertir  la  pena  en  alegria 

á  cambiar  lo  amargo,  por  jalea 

iQué  hiUarán  á  la  fin  de  su  viaje, 
como  el  oro  no  baje! 

— tNosotros  probaremos,  que  podemos, 
> porque  en  nosotros  solo  confiamos, 
— dijeron  al  subir— Si  que  queremos 

»ya  que  en  la  brecha  estamos 
>dar  fé  del  culto  que  al  país  debemos, 
>y ...  veremos  después  á  dónde  vamos>, 

Y  el  porvenir  oculto  en  negra  nube, 
y  el  oro  sin  cesar,  sul>e  que  sube. 

Ya  no  entusiasma  á  nadie  las  promesas; 
pues  aturde  al  que  manda  el  devaneo 
de  atormentar  al  pueblo  con  sorpresas, 
llamándole  á  la  vez-^f:¿  vicho  feo, 

, Pero,  ^fi^ítify^'' '""" '  — • 

jSolo  en  la  paz  de  los  tf pulcros  creo  I 
No  sé  sí  se  construye  ó  se  derribaj 
Solo  veo  que  el  oro,  se  va  arriba. 

Aun  siendo  su  programa  muy  simpático, 
ha  de  ser  deficiente  algún  artículo: 
porque  el  deszume  resultó  homeopático, 

por  no  decir  ridículo; 
y  ha  de  llegar  á  hacerse  sistemático, 
y  ha  de  volcar  mas  tarde  su  vehículo; 
ya  el  oro  nos  lo  dice— así  lo  entiendo— 
cuando  tan  alto  se  nos  va  subiendo. 

Ya  veréis  los  villana  en  campaña 
rastreando  vacantes  de  los  Rojas, 
y  sin  darse  gran  mafia, 

ganarse  la  elección  con paradoja.s; 

hay  quien  dice  que  él  siembra  la  cizaña 
usando  de  influencias  nada  flojas, 
sin  que  le  importe  á  veces  lo  que  incuba, 
ayudando  á  que  el  ero  i^e  nos  suba. 

La  situación,  lectores,  se  complica, 
pues  la  sangría  dada  á  Ya  se  sabe 
resulta  deficiente  ó  sea  chica. 
Hay  que  buscar  la  verdadera  llave 
que  abra  el  registro  a«^uel  que  simplifica 

del  prcgreso  la  clave. 
Y. . .  ¿esa  llave  la  tiene  el  ministerio? 
— No — dice  el  oro,  y  se  nos  va  muy  serio. 


ADELANTE 

Esta  es  la  voz  ministerial:  esta  es  como  quien  dice, 
la  señal  que  guia  al  ministerio,  en  su  obra  regenera- 
dora. 

Adelante -noten  ustedes  que  se  ha  suprimido  lo  de 
los  faroles,  al  parecer — sin  duda,  porque  no  los  necesi- 
tan, por  el  momento;  ó  porque  se  creen  con  bastantes 
luc  8  natu'ohs. 

Pero  cada  vez  que  el  oro,  oye  decir  al  ministro  de 
hacienda— adelante— allá  se  va  él  adelante  también, 
pues  se  sube  á  marchas  forzadas,  hasta  dar  con  el  infi- 
nito. 

Si  creerá  el  ministro  de  hádentía,  que  ellSfó  ño~ví 
'  mas  allá  de  sus  narices,  cuando  tiene  un  olfatp  tan  refi- 
nado que  es  una  maravilla! 

Adelante,  podrá  ser  el  lema  del  ministro,  pero  el  oro 
'le  dice  á  cada  momento: — «Eres  turco  y  no  te  creo> — 
«Obras  son  amores  y  no  buenas  razones> — y  otra  por- 
ción de  frases  tendentes  todas  ellas  á  torturar  al  minis- 
tro de  hacienda  y  á  damos  la  voz  de  alerta  á  todos  ios 
que  nos  ccupamos  de  la  coea  pública. 
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DON    QUIJOTE 


/ 


¿Por  qué  sube  el  ore?  Si  analizamos  el  estado  de  pro- 
ducción del  país  y  ¡su  riqueza  progresiva,  nos  convence- 
remos de  que  el  oro  no  tiene  moiivo  de  queja;  si  escu- 
driñamos las  necesidades  del  comercio,  hallaremos  el 
convencimiento  de  que  el  oro  es  susceptible  en  grado 
sumo;  si  ponemos  el  ojo  en  los  agiotistas,  echaremos 
de  ver  que  el  oro,  no  se  presta  á  ser  juguete  de  nadie, 
y  si  por  último,  examinamos  las  condiciones  de  estadis- 
ta del  actual  ministro  de  hacienda,  acabaremos  por 
creer  que  el  oro  es  muy  descontentadizo. 

Entonces,  ¿por  qué  sube  el  oro?  Si  no  hay  motivo 
para  que  suba  y  si  además  tiene  confianza  en  el  go- 
bierno en  general  y  en  el  ministro  de  hacienda  en  par- 
ticular, ¿por  qué  sube? 

Algo,  y  aun  algos  habrá  en  todo  esto,  cuando  en  lu- 
gar de  declinar,  se  inclina  cada  vez  mas  y  mas:  y  si  las 
causas  eficientes  del  alza  tan  acentuada,  no  están  ni  la 
producción,  ni  en  el  cambio,  ni  en  el  comercio,  es  prue- 
ba concluyante  de  que  la  causa  verdadera  existe  en  el 


mmistro. 


Wf'' 


Todos  decían,  al  encaramarse  en  las  alturas  del  po- 
der el  nuevo  gobierno: — t  Pronto  tendremos  el  oro 
á  200*. 

Y  Don  Quijote,  dijo  y  continúa  diciendo: —  iPrcnto 
tendremos  el  oro  á  400». 

Hé  aquí,  pues,  una  esperanza  defraudada  y  que  nos- 
otros somos  los  primeros  en  condolemos  de  esta  de- 
fraudación, porque  nos  alcanzan  como  á  cada  quisque 
los  desastrosos  efectos  de  la  crisis  metálica. 

¿Pero  qué  le  vamos  á  hacer?  Lo  lógico  de  los  aconte- 
cimientos es  la  barrera  contra  la  ,que  se  estrellan  todos 
los  propósitos  sin  base  sólida  y  positiva;  todos  los  mi- 
nistros que  no  ponen  el  dedo  en  la  Haga. 

Sf  es  un  dolor,  porque  la  cuestión  finanzas  es  la  cues- 
tión esencial  en  el  programa  de  todo  gobierno;  pero 
e^te  que  hoy  tenemos  cree  que  con  quitar  las  armas  á 
todo  el  mundo,  va  á  conseguir  encontrar  la  mosca 
blanca. 

Preocúpese  el  señor  ministro  de  hacienda,  de  los  pro- 
blemas á  resolver  en  su  complicado  departamento:  haga 
algo  sensacional  en  el  ministerio  á  su  cargo;  despeje 
las  incógnitas  en  las  ecuaciones  del  oro,  y  verá  como 
éste  baja  á  buscar  su  nivel,  en  vez  de  irse  por  los  cer- 
ros de  Ubeda,  cada  vez  mas  arriba. 

Pero  creímos  en  un  principio  y  nos  afirmamos  en 
nuestra  creencia»  de  que  el  actual  ministro  de  hacienda, 
no  es  el  llamado  i  hacer  algo  práctico  en  las  finanzas 
públicas. 


íiÓGiCA 


-■y¿ 


Ün  pavo  dio  en  la  manía 
de  cambiar  de  registros, 
y  lucir  nuevos  ministros 
un  dia  tras  btró  dia; 
así  llegó  á  la  agonía, 
esto  es,  de  su  viida  al  cabo; 
y  dijo  moviendo  el  rabo 
después  de  agotar  mil  nombres: 
— «Sé  que  el  mal  no  está  en  los  hombres, 
{todo  el  mal/-  está  en  el  pavo». 

'    Guando  tal  frase  pronuncia 
quien  de  sí  mismo  se  queja, 
atento  á  la  moraleja 
debe  ofirecer  su  renuncia. 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  primeras  elecciones,  medio  libres,  que  se  han  ve- 
rificado, han  dado  el  triunfo  al  partido  radical 

Esto  prueba  que  la  opinión  general  hace  la  oposición 
al  gobierno. 

Digo,  me  parece.. .. 

No  se  pasarán   muchos  dias,  sin  que  el  gobierno  re- 
generador se  convenza  de  lo  transitorio  de  su  vida. 
A  pesar  de  la  algarada  que  metió  al  subir  al  peder. 
Pronto  exclamarán: 

|Lo  que  va  de  ayer  á  hoyl 

Ayer,  maravilla  fui, 
y  hoy  sombra  mia  no  soy. 

^^  •  ,\ 

SX  señor  Vidal,  se  fué  á  toda  prisa  á  Corrientes, 

A 'poner  sus  barbcis  á.  remojar.  v 

Se  temió  por  allí  el  desarme. 

Y;  naturalmente,  habia  que  estar  prevenidos  para 
ctrando  llegase  el  decreto. 

Pero,  si  en   cada  una  de   las  provincias,   se  invierte 

tanto  tiempo   como   el  que  se  está  perdiendo  en  la  de 

Buenos  Aires,  vamos  á  tener  desarme  hasta  Dios  sabe 

jpuando.  Porque  la  cosa  va  despacio. 


Claro,  como  que  el  que  entrega,  no  tiene  la  mayor 
prisa  en  entregar. 

Ni  las  armas,  ni  la  renuncia. 

Pero  hay  que  obligarles  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  y  cuan- 
to antes,  mejor. 


•  f 


/ 


/ 


Ta  86  8ihe  ^tá  pasando  una  vida  de  horrores  impo- 
sible. / 

Le  pasa  lo  que  al  Pavo,  que  no  cree  en  la  necesidad 
de  renunciar. 

Unos  dias,  que  lo  va  á  hacei^  que  lo  van  á  obligar; 
que  no  hay  mas  remedio. 

Otros  dias,  que  ya  no  lo  hace;  que  no  se  le  obliga; 
que  no  renunciará. 

¿En  qué  quedamos?  El  partido  provincial,  está  divi- 
dido; las  Cámaras  están  divididas;  la  opinión  quiere  di- 
vidir al  gobernador — ¿En  qué  quedamos?     •.;;:'      * 

Lo  que  quisiéramos  saber  nosotros,  renuncie  ó  no 
renuncie,  es  la  cantidad  de  arpas  que  le  quedan  á  Ya 
86  sabe. 

Suponemos  que  le  queda  la  mayor  parte,  pero  ¿cuán- 
tas son  en  números  redondos? 

^^  ■■  .-t-f  ■..-■•,.    ■ 

De  Café- Rata  nada  se  dice.  ' ■■      ' 

Pero  le  llegará  su  San  Mariin,  ó  no  hay  que  creer  en 
el  desarme. 

En  esta  provincia  de  Café-Rata,  se  habrá  procedido 
ya  á  preparar  el  armamento  para  entregarlo. 

O  para  esconderlo,  que  será  lo  mas  probable. 

Porque  la  demora  del  gobierno  central,  se  lo  está 
aconsejando  así,  á  todos  los  gobernadores. 

Claro:  hace  quince  dias  ó  mas  que  les  ha  dicho: — 
♦Que  os  voy  á  desarmar». 

Y  ellos  han  dado  la  siguiente  voz  de  mando  á  sus 
subordinados: 

—  «Escondan  armas,  ar!> 

No  hay  que  olvidarse  de  Don  Haba,  en  Entre- Rios, 
pues  ya  recordarán  ustedes  que  ofreció  á  Celemín 
100  000  hombres  armados. 

En  fin,  cuando  Racedo  no  se  atrevió  á  librar  la  bata- 
lla campal 

Y  se  dejó  vencer  sin  mas  trámites 

En  Entre-Rios  debe  haber  pues,  la  mar  de  armas. 
Pero,  ya ....  ¿dónde  estarán? 

Puede  ser  que  ni  el  mismo  Don  Haba,  sepa  dar  cuen- 
ta de  su  paradero. 

Y  aun  que  lo  sepa,  no  lo  dirá. 

Ya  lo  verán  ustedes.  * 

¡A  que  se  evaporan  noventa  y  nueve  centésimas  par- 
tes del  armamento! 

Y  es  un  dolor,  porque  el  primer  decreto  regenerador, 
dictado  con  toda  la  energía  de  que  solo  es  capaz  este 
gobierno,  va  á  resultar  un  acto  bufo,  por  sus  conse- 
cuencias. ¿1  ■ 

Hé  aquí  el  inventario  de  las  armas  recogidas: 
2000  fusiles  en  Buenos  Aires.       :  . 
12  facones. 

6  corta-plumas.       ^'."        .        '      * 
5  lanzas  sin  punta. 
9  pistolas  sin  cañón. 
2  navajas  de  afeitar..^*        . 
100  alfileres. 
I  monda-dientes. 

Y  varias  plumas  de  pavo.  .  — ^ 
Ni  mas  ni  menos,  ni  menos  ni  mas. 

Y  el  gobierno  se  pondrá  serio  y  los  gobernadores  se 
reirán  y  nosotros,  también. 


CANTARES 

Está  lo  de  Catamarca 
muy  parecido  á  un  Tiberio, 
porque  alh'  todo  naufraga 
estando  el  Zorro  por  medio. 

En  San  Juan  y  en  Tucuman 
impera  la  mazorcada, 
porque  los  gobernadores 
dominan  la  carnerada. 


LANZADAS 


Tanto  le  ha  gustado  al  reyezuelo  de  GoudaJ,  en  la 
India,  el  himno  inglés,  á  pesar  de  ser  inglés,  que  ha  ma- 
nifestado deseos  de  que  se  le  componga  imo. 

El  monarca  indio,  premiará  con  cien  libras  esterlinas, 
oro  inglés,  al  autor  del  mejor  himno  nacional  que  se  le 
presente. 

Aviso  al  señor  Gmifla-al-Sur,  por  si  quiere  enviarle 
al  soberano  indio,  su  muestrario  de  himnos  nacionales. 

De  seguro  que  se  llevará  el  premio,  pues  mas  surtido 
que  Guiña-al-Sur  no  ha  de  presentarse  nadie. 

Hay  donde  elegir  y.....  quedarse  sin  ningimo  después 
de  todo. 


A  la  primera  insinuación  que  se  les  hizo  á  los  minis- 
tros nuevos,  ofreciéndoles  un  banquete,  aceptaron  uná- 
nimes. 

No  hicieron  mal 

La  misma  insinuación  se  le  ha  hecho  al  doctor  Alem, 
por  sus  verdaderos  amigos  y  consecuentes  correligio- 
nftrios,  y  no  ha  aceptado. 


Y  ha  hecho  muy  bien. 

Pero  si  el  gobierno  no  ha  hecho  mal  y  el  doctor  Alem 
ha  hecho  muy  bien,  ¿quién  ha  obrado  mejor? 

Por  lo  pronto,  debemos  hacer  constar  que  el  doctor 
Alem,  no  corre  el  peligro  de  una  indigestión,  como  los 
ministros.  '' 

Y  una  indigestión  suele  traer  malas  consecuencias.  { 
Dígalo,  si  no,  el  pueblo,  que  tiene  una  todigestion  de 

pavo  hace  como  diez  meses,  que  no  se  puede  lamer. 


El  senador  por  Santiago  del  Estero,  don  Absalon 

Rojas,  ha  dejado  de  ser. 

Fué  en  vida  nuestro  adversario  político,  y  al  bajar  á 

la  tumba,  Don  Quijote,  olvida  al  adversario  y  solo  vé  . 

al  extinto. 
Nos  asociamos  al  profundo  dolor  que  experimentará  -^ 

su  familia.  ^••-C^:^".' ■■^-■■■ 

Paz  en  su  tumba.'!/   ■    v  . 


♦  ■«**0»'  -   ■..-*.l  !*  ;•».     _i^í- 


, ,     .  .     .  -     .- .  >"*..♦,■  .■", 

Al  fin  se  ha   dado  cumplimiento  al  decreto  de  la  Su- 
prema Corte,   poniendo  en   libertad   al  director  de  La  ;. 
Razón. 

jHasta  cuando  los  atropellos!  ¡Hasta  cuando  las  ren- 
cillas é  impotencias  de  los  intransigentes! 

Después  de  todo,  las  Cámaras  que  defendieron  una 
mala  causa,  la  del  atropellante,  han  dado  la  gran  plan- 
cha fin  de  siglo. 

Parece  mentira:  si  no  fuera  por  lo  que  el  director  de 
La  Eaton  ha  sufiido,  la  cosa  se  presta  á  lo  burlesco  y  á 
lo  ridículo. 

jQue  hombres  mas  pequeñosl 

El  batallón  que  defendía  las  instituciones  correntinas 
era  compuesto  de  presidiarios. 

jUn  batallón  de  criminales  condenados,  que  fué  pro- 
tegido por  los  emisarios  oficiosos  y  oficiales  de  Saenz 
l'avol 

Esto  es  ya  lo  último.  ¡A  dónde  nos  hubieran  condu- 
cido las  debilidades  y  las  chocheces  del  aborto  del 
acuerdo,  si  la  Providencia  no  velara  sobre  los  destinos 
de  los  pueblos! 

jLa  bandera  nacional  defendida  por  la  hez  que  la  jus- 
ticia habia  relegado  al  fondo  de  los  presidiosl 

Ahora  pues,  no  debe  consentirse  por  mas  tiempo  la 
permanencia  de  ese  gobernador  en  su  puesto. 

Hay  necesidad  de  barrerlo  á  él  y  á  sus  cómplices. 

En  Tucuman,  el  pAémador  mitrista  piensa  re&Istlf  ** 
la  orden  de  desarme. 

Hé  aquí  los  frutos  del  acuerdo.  '   - "  ■ 

Semejante  insensatez  ha  movido  á  los  agenter  reía* ' 
clonados  con  los  mandatarios  de  Tucuman,  para  hacer*  * 
los  desistir  de  su  temeraria  empresa. 

¿Por  qué  se  teme  tanto  á  la  Jibertad? 

¿Acaso,  las  provincias  son  patrimonio  exclusivo  do  * 
determinadas  personalidades,  Césares  de  movaitse  chofx? 

Ya  es  hora  de  que  acabe  para  siempre  el  utiliurismo  ' 
personal  y  que  las   provincias  y  que  el  país  entero  en-  " 
ire  de  lleno  al  pleno  goce  de  los  derechos  qne  la  cons- 
titución acuerda  á  todos,  y  que  todos  cumplan  con  sus  •  - 
deberes  de  ciudadanos  y  de  patriotas.  .  -  :'•",: 

A  la  una  p.  m.  dej  26,  fueron  trasladados  al  mouu» 
mentó  elevado  á  las  víctimas  de  la  revolución  de  1890, 
los  restos  mortales  de  los  que  sucumbieron  en  la  lucha. 

Asistió  al  acto,  una  regular  concurrencia. 

Por  la  tarde,  tuvo  lugar  el  meetirg  preparado  con 
mucha  antelación  y  con  vertiginosa  actividad  para 
significar  al  gobierno  nacional,  su  adhesión. 

La  naturaleza  protestó  contra  el  acto,  descargando 
ima  lluvia  tenaz,  si  no  muy  fuerte,  que  vino  después  de 
todo  á  servir  de  excusa  á  los  manifestantes. 

Estos  partieron  del  Parque  en  número  poco  mas  6 
menos  de  doscientas  personas,  llegando  á  juntarse  has- 
ta quinientas  en  la  Plaza  de  Mayo. 

Allí  los  discursos,  silbidos  y  vivas  al  doctor  Alem; 
en  nombre  del  gobierno  dio  las  gracias  el  orador  obli- 
gado, la  cabeza  parlante  del  ministerio,  el  doctor  Del 
Valle,  mientras  que  Saenz  Pavo,  enternecido,  hacia  pu- 
cheros á  su  lado. 

Algunas  casas  de  comercio,  muy  pocas,  permanecie- 
ron cerradas. 

En  suma-  la  manifestación  fué  un  fracaso;  la  segunda 
edición  de  los  cuatro  gatos  con  galera,  de  cómica  r©-  •  *• 
cordancia. 

|No  hay  duda  que  con  semejantes  puntales  se  va  á  '' 
se  stener  un  gobierno  que  se  derrumba! 

Se  han  hecho,  según  se  dice,  proposiciones  al  partido 
radical,  para  entregarle,  sin  condiciones,  la  situación 
provincial  de  Buenos  Aires. 

El  partido  radical,  fiel  á  sus  ideales  y  asna  propóeí*^ — ■ 


to?,  ha  desechado  las  propuestas,  renunciando  á  hacerse 
cómplice  de  los  que  á  tan  deplorable  extremo  han  ar» 
rastrado  á  la  mas  rica  de  las  provincias  argentinas. 

¿Cuándo  se  convencerán   de  lo  que  vale  el  paitido 
radical;  de  la  pureza  de  su  fé  de  su  importancia  política? 


-'*>' 
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Domingo  G  dé  Agosto  de  jl893 


BU5N0S  AIRES 
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IX.    Número  51 


En  la  Capitajl  ^ 


Susorioión  por  trimestre  ftdelantado  $     1  60 

'  Número  suelto ,0,12 

Número  atrasado  ^ «    0,20 

Xxtranjero  por  un  afio  .    .    .    •    ,  18,00 


En  Qon  Quijote  no  hay  charque 
porque  ea  cItíco  del  Parque.       ^ 


/ 

Por  ver  el  oro  á  la  par 

lucharé  fin  descansaré 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  08  trazará  el  caminOt 


^tovü  %  aimini^tacton  %  11  á  3  n.  m. 


.   If  ■   T  %.Y 


Campaña 


Susoridón  por  semestre  adelantado  $    4,00 

Número  suelto «0  20 

Número  atrasado 0,40 

gexoporu&afio   ;    .    .    ,    ,  12,00 


.'  *. . 


■  -ii- 


Tengan  den  mil  inicridonef 
y  abajo  lu  lubTencionei. 


Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  es  pequefio. 

i.   ~  ■ 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


..V 


.¿ujciicioii,  not  Mtneitu   üitUnia¿o 


Este  periódico  se  compra  pero  no  se  vende 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


LA.  REVOLUCIÓN 


Es  la  revoludon  el  reverso  de  la  sinrazón. 

Los  pueblos  oprimidos,  en  sus  luchaw  de  paz  y  de 
justicia,  juegan  su  porvenir  á  cara  ó  cruz. 

Esa  serie  no  interrumpida  en  el  espacio  de  mas  de 
diez  años,  deantócratas  den.kel,no  podia¡ni  debía  eter- 
nizarse en  el  poder.  La  hora  de  lo  reparación  llega 
fciempre,  mas  tarde  6  mas  temprano,  pero  llega. 

Como  llega  la  regurgitadoa  del  líquido  que  llena  el 
redpiente,  cuindo  empieza  el  hervor.  Como  rebosa  la 
medida  cuando  está  colmada.  Como  tras  la  borrasca 
tenebrosa  surje  un  sol  vivificador  y  radiante. 

La  revoludon  estaba  llamando  con  gritos  desespera- 
dos^ Jmlas  las  p"Ar»fl«  ,H#>  U  J\/»r>jJilica^  La  revoludon 
sedienta  de  reparadora  justí  :ia,  áviaa  de  reivindicar  los 
defechos  hollados,  U  moral  escamedda,  los  tesoros  sa- 
queados un  dia  y  otro  dia,  con  ensailamiento,  con  cinis- 
mo, con  insultantes  alardes  de  imposidon  y  de  uñica- 
teria.  ' 

La  revolución  que  ha  llevado  á  cabo  el  partido  radi- 
cal, dominando  como  por  arte  de  encantamiento  las  dos 
p-fovincias  mas  grandes,  mas  ricas  y  mejor  armadas  de 
la  República,  ha  resultado  ser  el  grito  simpitico  de  todo 
un  pueblo,  que  está  embargado  por  un  solo  sentimiento 
y  que  está  poseído  de  un  solo  deseo;  progreso,  orden, 
moralidad. 

En  todos  los  partidos  de  ambas  provincias,  excepdon 
hecha  de  dos  ó  tres,  la  revolución  no  ha  encontrado  re- 
^lstendl^,  porque  los  mismos  que  defendían  á  las  auto- 
ridades imposibles,  se  han  adherido  á  la  causa  revolu- 
cionaria, simpatizando  con  ella  sincera  y  espontánea- 
mente. 

Los  dos  gobernadores  después  de  haber  perdido  todo 
el  territorio  de  su  dominio,  se  han  encastillado  en  las 
respectivas  capitales  asidos  al  hilo  de  su  última  cuanto 
f-agil  esperanza,  sin  que  un  partido,  sin  que  un  pueblo, 
8in  que  un  alma  viviente  de  la  campafla  haya  corrido 
en  su  defensa. 

No  e?  pues  una  asonada,  no  es  pues  una  sedidon,  no 
es  pues  un  motín,  brotado  ó  nacido  de  ráfagas  de  locu- 
ra, ni  ensayado  por  la  impadente  ímprem:;ditacion  de 
un  partí  lo  ambicioso  y  bullanguero. 

Es  una  revolu  ion  íuponente,  que  ha  crecido  y  se  ha 
desarrollado  porque  es  si-npática,  porque  entrafía  un 
pensamiento  de  altíbíma  justicia,  porque  su  triunfo  re- 
presenta la  restauración  de  lo  lídto  y  de  lo  honesto,  del 
orden  y  de  la  democracia,  del  derecho  y  de  la  justicia. 

Es  una  revolución  que  se  nutre  y  que  se  desarrolla 
mas  aun  por  lo  noble  de  su  i  lea,  que  por  el  fuego  de 
i«us  armas.  Es  una  revolución  que  abraza  en  vez  de 
herir,  qu9  repara  en  vez  de  demoler,  que  germina  en 
vez  de  esterilizar,  que  cauteriza  y  extirpa  la  gangrena 
Boctal  en  vez  de  fomentarla.  " 


No  hay  pues  que  negar  su  derecho  de  .ser,  su  acción 
benéfíra,  su  plan  reparador,  nx  idea  sacrosanta,  su  legi- 
tluídad  abrumadora  y  saludable. 

Dígalo  sino  la  Balsa;  dígalo  sino  el  oro,  ese  regulador 
barométrico  de  las  aspiraciones  sociales,  que  en  medio 
de  estas  conmociones  santas,  que  á  pesar  de  estos  sacu- 


dimientos revolucionarios  tiende  á  la  baja,  como  dando 
la  razón  á  los  revolucionarios,  como  esperando  de  la 
revolución  el  equilibrio  nacional,  la  paz,  la  producdon, 
la  riqueza  sólida  y  progresiva  ^ 

Felices,  mil  veces  felices  los  pueblos  que,  tarde  ó 
temprano  reclaman  con  las  ar.~nas  en  la  mano,  lo  que 
no  han  pedido  alcanzar  con  los  ayes  de  su  aherroja- 
miento, con  la  postración  que  sobre  eUos  ha  ejercido 
una  tiranía  inpotente  y  escandalosa. 

"EA  régimen  del  P.  A.  N ,  los  sectarios  del  única to,  los 
zorros  y  los  faroles,  desaparecerán  de  sobre  la  haz  de  la 
tierra  y  la  revolución  como  lluvia  regeneradora  levan- 
tará del  bajo  nivel  social  á  que  hm  estado  condenados 
por  tantos  aflos.  los  pueblos  de  la  República. 

Y  hay  que  creer  y  hiy  que  esperar  en  su  triunfo  de- 
fíaiávo;  y  hay  que  creer  y  h'||Cv  que  e.^perar  en  que  el 
porvenir  que  nos  abre,  será  esplendoroso  y  prospero; 
radiante  y  consolador;  fecundo  y  justiciero.  Porque  esta 
revolución  no  es  la  amenaza  del  demagogo,  no  es  el 
g^to  de  la  anarquía,  no  es  la  piqueta  de.<>tructora.  Es  el 
¡ayl  supremo  del  agonizante,  es  la  voz  del  que  consuela, 
es  la  recompensa  del  creyente  que  obtiene  al  fin  el  fru- 
to anhelado  de  sus  esperanzas. 

Adelante  pue.s  la  obra  debe  quedar  terminada.  Mu- 
chos mártires  están  dispuestos  á  inmolar  sus  vidas  en 
aras  de  la  idea  mas  noble,  mas  alta,  mas  divina  tam- 
bién; la  salvación  de  la  patria« 

iGloria  pues  á  sus  proezas  y  á  sus  sacrificios!  ¡Viva  la 
República! 


EL  CASO  DE  YA  SE  SABE 


Empezó  pr>r  un  re  f/ío 
el  caso  de  Ya  se  sa^'p; 
porque  le  ÍTÍ»ó  al  mocito 
el  decreto  de  desarm  ;. 
Tenia  vientos  de  Conde, 
ó  de  otra  cosa  mas  sirande, 
que  le  daban  á  su  íi  ico 
propio  y  burlesco  carácter, 
pero  el  fuego  de  la  ira 
oscu''eció  su  semb'ante, 
y  perdiendo  el  equilibrio 
de  sus  filenas  natural  s, 
resultó,  claro;  el  re.«-fiío 
por  alteración  de  sargre. 

¿Qué  remedios  á  emplear? 
Pues  la  ocultadon  y  el  fraude, 
para  burlar  del  gobif  rno 
el  ímpetu  de  sus  aires; 
que  \rs  resf  i  s  se  ci  ran 
guardando  en  la  cama  el  sable, 
los  fui-iles  en  el  sótino 
y  el  individuo  en  un  balde 
ó  en  otra  vasija  útU 
<ie  economía*  frairantes; ^— 

Mas  no  se  curó  el  re.sf'ío, 
porque  lo  agravó  mas  tarde, 
el  decreto  sobre  el  banco, 
que  le  produjo  al  instante 
una  congestión  de  miembros 
profunda,  intensa,  incurable. 

Si  lo  huí  i  ran  aut"j)'<indo 
con  cuidado  á  Ta  ee  t¡abe, 
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fek^  diestros  operadoiiés' 
visto  hubieran,  que  los  males 
que  aquejaban  al  paciente, 
formaban  sus  limpias  carnes, 
sus  múscn'.os  y  ws  visceras 
y  sus  sesos  períjurables. 

¿Qué  hizo  entonces— Acudir 
á  sus  amados  compadres, 
poner  el  grito  en  el  délo 
con  desgarradores  ayes,  ' 
y  esclamar:— f Yo  ro  consiento 
que  á  roí  me  inspeccione  nadie; 
antes  me  corto  una  oreja 
ó  mato  al  pueblo  de  hambre.» 

¿Y  se  curó?— ,Qué  espenjiial 
revistió  carácter  giave  ^Vm^>^ 
su  mal,  con  la  parálisis 
de  la  denuncia  de  vm  firaude, 
qu*  le  imoutalíi»  /ilÉ>-^*i*r**-'*'< 
con  recreativos  detalles. 

Entonces  llamó  á  los  jueces, 
y  llamó  al  Eterno  Padre, 
pidiendo  muy  compungido 
alivio  á  todos  sus  males. 

¿Y  se  curó? — Ni  por  esas; 
la  revolución  triunéinte 
lo  redujo  poco  á  poco, 
con  energía  y  con  arto, 
al  triste  estado  de  cero 
en  su  tacho  inmundo  y  frágil. 

Entonces  llegó  hasta  el  vértigo; 
y  con  descompuestas  frases, 
brotando  espuma  la  boca 
y  desgarradas  la.s  f  luoes 
esclamó:— e ¡llegó  mi  hora! 
mi  enfermedad  no  es  curable. 

«Yo  me  muero,  i Adiós  mi  Platal 
>iMe  anulan  los  radicales 
»Y  me  reclama  el  infierngí 
»,|Qué  será  de  mi  cadáver!!» 


LA  PROCESIÓN  CÍVICA 


El  acto  realizado  el  domingo  último  por  el  partido  de 
la  Uoíon  Cívica  Radical,  fia  sido  digno  del  panido  y 
en  consonancia  con  todos  los  realizados  anteriormente. 

Mas  de  veinte  mil  pen-cna-s  en  correcU  formación  y 
en  medio  del  orden  mas  admirable,  recorrieron  las  ca- 
lles de  la  capital  hasta  el  cementerio  del  Norte,  graves, 
serenos,  majestuosos. 

La  pob'adon  entera,  se  asr  ció  á  éste  arto  de  .Mmpa- 
tía  y  de  recuerdo  con  que  los  vivos  rendían  homenaje 
de  admiración  y  de  carifto  á  sus  hermanos  y  correligio- 
narios, á  los  héroes  de  la  revolución  de  Julio  de  1890; 
que  sucumbieron  en  la  lucha,  ceñida  su  frente  con  el 
laurel  de  la  gloria. 

Y  esa  manifestación  par'ficay  cAtiparta  cuyo  número 
y  cuyo  orden,  da  k  medida  de  la  fuer/a  y  de  la  idea 
sanU  del  partido,  llevó  un  rayo  de  convendmíento  in- 
tenso y  vivificador  á  aquellos  espíritus  débi'es  y  apoca- 
dos que  todavíi  esperan  algo  de  los  partidos  que  han 
enlutado  con  sus  desmanes  el  .suelo  patrio. 

Y  esa  muchedumbre  ordenada,  silenciosa,  es  la  her- 
mana de  aquella  que  ejerciendo  la  parte  activa,  v<  ^  ha- 
llaba en  aquellos  momentos  reconquistando  ron  las  ar- 
ma«<  en  la  mano  el  triunfo  de  sus  ideales  sagrados. 

Una  vez  en  el  cementerio,  con  el  mi  mo  orden  y  con 
el  mismo  recngi-níent-)  con  que  ha.sU  entonces  habiin 
march ido,  desfilaron  ^r  d-lante  del  predos o  monu- 
mento levantido  á  las  \  í:tima5  de  Julio,  depositaron  ea 
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DON    QUIJOTE 


¿1  buen  número  de  coronas  fúnebres  y  preparáronse  á 
oir  con  religioso  silencio  la  voz  de  los  oradores. 

Estos  fueron  los  señores  Joaquín  Castellanos  y  Cor- 
nelio  Saavedra  Zavaleta,  los  cuales  estuvieron  elocuen- 
tísimos y  oportunos,  mereciendo  á  la  conclusión  de 
muchos  de  los  párrafos  de  sus  disciu-sos,  nutridos  y  me- 
recidos aplausos. 

Terminado  el  acto,  la  manifestación  se  disolvió  en 
medio  del  mayor  orden,  dando  de  esta  manera  un  men- 
tís soberano  y  elocuente  á  los  insensatos,  que  han  creí- 
do ver  en  la  Union  Cívica  Radical  un  elemento  de 
disturbios  y  de  provocaciones;  un  espíritu  bullangero  y 
bullicioso. 

Jamás,  partido  alguno  de  la  República,  ha  realizado 
actos  tan  brillantes  y  tan  llenos  de  patriótico  recogi- 
miento. Jamás  fracción  polídca  alg^una  ha  sabido  con- 
quistarse ni  por  su  idea  ni  por  sus  medios  de  propagan- 
da tan  generales  simpatías. 

Y  es  por  qué  deslumhra  la  fé  que  los  alienta;  porque 
entusiasma  lo  legídmo  de  sus  ideales,  por  qué  sus  hom- 
bres son  impecables,  por  qué  tras  de  ellos  está  la  vida, 
el  progreso  y  la  libertad. 

Es  un  partido  que  nada  olvida  y  que  á  todo  atiende; 
que  al  mismo  tiempo  que  rinde  homenaje  ¿  sus  muertos 
pocíñca  y  ordenadamente,  reconquista  con  valor  cívico 
derramando  sangre  geuerosa,  todo  lo  que  el  despotismo 
ha  escarnecido  y  humillado,  la  familia,  la  sociedad,  los 
poderes,  las  instituciones,  ahogando  la  libertad  piso- 
teando la  justicia,  barrenando  la  constitución,  y  desga- 
rrando las  entrañas  de  la  patria. 

Contar  sus  hazañas  y  ponderar  sus  ideales  seria  obra 
complicadísima  y  fuera  del  alcance  de  nuestras  fuerzas. 

Fiamos  semejante  empresa  al  buen  sentido  del  pue- 
blo Argentino,  coopartícipe  hoy  de  la  noble  y  levanta- 
da causa  del  partido  radical. 


MORALEJA 


Un  avaro  guardaba  sus  doblones 
de  parientes  y  amigos  y...»  ocasiones, 
porque  siempre  el  ladrón 
creyó  á  todos  de  aviesa  con(ÍÍcion; 
así  vivió  cien  años  de  agonía 
hasta  que  vino  un  día 
en  que  perdió  su  vida  y  su  tesoro, 
en  medio  de  egoísta  y  amargo  lloro. 

Pero  hay  avaros  por  doquier,  lectores 
y  todos  los  avaros  son  peores, 
y  mas  malos  quizás  los  gobernantes' 
autócrates  ó  c2are»'Y4F||onzantes. 
Sirva  para  estos  de  lección  completa 
los  versos  del  poeta; 

*L<u  torrea  que  desprecio  al  aire  fueron, 
i' 811  gran  pesadumbre,  se  rindieron,» 


COSAS  DE  SANCHO 


Hasta  los  gatos  quieren  zapatos. 

Así  que  olieron  los  mitrístas  la  salida  de  los  radicales 
á  campaña,  se  pusieron  en  movimiento  ellos  también. 

Y  si  no   tocaron  los  resultados,  se  contentaron  con 
tocar  el  hinmo  nacional  en  los  suburbios  de  Zarate. 

Aquí  de  la  momia  del  partido; 

jTrovador  gentil,        ' 
/  arpa  del  pensill 

Tiene  gracia  eso  de  celebrar  los  mitrístas  al  son  de 
la  música  los  triunfos  del  partido  radical. 

De  eso  á  tocar  el  violón  no  hay  mas  que  un  paso. 

Un  paso  jáe  momia. 


Pues  ¿y  lo  del  carro-mato  de  Moreira? 

Allá  iban,  metidos  en  un  carrucho  de  mala  muerie, 
Morel  y  Moreira,  tan  finchados  y  tan  rozagantes  como 
si  fueran  en  un  tren  espreso,  en  busca  de  aventuras. 

Y  es  que  el  destino  da  á  cada  cual  lo  que  merece. 

El  carro,  espreso,  se  atascaba  de  vez  en  ovando  en 
los  lodazales  del  camino,  y  tenia  que  bajarse  Morcl  de 
vez  en  cuando  también,  para  arrimar  el  hombro.pcrque 
no  era  cosa  de  que  Moreira  descendiera  á  esa  mecánica 
faena. 

El  pobre  caballo  no  podía  con  tan  pesada  carga,  por 
entre  aquellos  barrizales,  andar  con  la  celeridad  que  el 
quisiera  y  que  el  caso  requería.  El  peso  material  de 
Morel  y  el  peso  general  de  Moreira,  amen  del  saco  va> 
cío  de  las  municiones,  eran  un  estorbo  para  el  pobre 
rocinante  de  quien  abusaban  tan  sin  piedad  aquellos 
estorbos  vivientes,  aquellos  desorientados  navegantes, 
sin  brújula  y  sin  timón,  empeñados  en  aventuras  revo- 
lucionarias^ '    t   - 

{Oh  achaques  de  la  impotendal  i 


Los  pueblos  por  donde  pasaban,  no  se  les  rendían, 
antes  bien,  se  les  reían  á  mas  y  mejor,  al  ver  que  llega* 
ban  tarde  y  mojado,  Morel  particularmente,  por  aquello 
de  la  faena  de  arrimar  el  hombro. 

Sin  embargo,  hay  que  admirar  la  perseverancia  de 
fftoi  famélicos  héroes  del  mitrisroo, 


Adelante  con  el  carro,  hasta  vencer  ó  morir. 
¡Espléndida  jomada,  vive  Diosl 


Pues  dejemos  á  estos  desgraciados  y  tomemos  i  la 
liga  agraria. 

Estos  individuos,  con  su  coorte  de  zapallos,  zanaho- 
rias, remolachas  y  otros  proyectiles;  sin  olvidar  las  popas, 
se  han  plegado  á  La  Nación,  de  los  mitristas. 

Es  toda  una  potencia. 

Pero  una  potencia  de  buen  sentido  (?) 


La  Cámara  de  diputados  en  sesión  del  lunes  pasado, 
se  proclamó  por  la  no  intervención,  dando  con  esto 
pruebas  de  esclarecido  criterio  y  de  práctica  y  saluda- 
ble evolución. 

El  diputado  mítrista  doctor  Lastra  votó  en  contra,  ó 
sea  á  favor  de  la  intervención,  invocando  sus  princi- 
pios. 

Esto  es,  sus  principios  de  contradicción. 

Porque,  cuando  la  de  Santiago  del  Estero,  votó  por 
la  no  intervención. 

Será  tal  vez,  porque  aquellos  principios  que  invoca, 
no  eran  ayer  como  son  los  de  hoy. 

Sin  embargo,  este  enigma  es  de  los  que  se  descifran 
muy  fácilmente. 


•  • 


Cosas  muy  curiosas  se  están  viendo  en  estos  tiempos, 
en  que  actúa  el  mítrísmo  con  toda  su  comiquería  agoni- 
zante. 

Cuando  todo  se  serene  y  el  orden  se  normalice  y  co- 
sas de  mas  importancia  no  nos  lo  impidan,  escribiremos 
un  artículo  humorístico,  sobre  los  mitristas  y  sus  proe- 
zas, dando  entonces  á  la  estampa,  curiosísimos  detalles 
que  tenemos  en  cartera, 


CANTARES 

A  conquistar  la  macana 
Van  Moreira  y  campeones, 
metidos  en  un  carrito 
sin  rumbo  y  sin  municiones. 

En  los  suburbi^i  de  Zarate 
se  quedó  absorto  el  mitrismo, 
y  no  sabiendo  que  hacer 
empezó  á  tocar  el  himno. 

Ya  ha  caído  Café  Rata, 
y  ya  es  libre  Santa  Fé; 
¡que  de  cosas  se  verán 
así  que  se  empiece  á  veri  / 


Renunció  el  zorro  su  puesto 
por  dejar  pasar  la  ola; 
también  el  cólera  archiva 
de  vez  en  cuando  sus  comas. 


Al  fin  salió  Bartolito 
á  pelear  por  la  ley: 
¿en  vez  de  ir  á  la  Plata, 
por  qué  no  fué  á  Santa  Fé? 

Anoche  soñé  con  Lastra 
y  hoy  me  duele  la  cabeza, 
porque  no  acierto  á  explicarme 
su  lógica  consecumdi. 

En  todos  los  radicales 
veo  nobleza  y  patriotismo, 
así  como  en  los  mitrístas 
tan  solo  veo. ...  mitrismo. 


LANZADAS 


Un  detalle  elocuentísimo. 
"Al  pasar  el  domingo  pasado  la  manifestación  radical. 


por  el  mercado  Florida,  los  puesteros  del  mismo,  entre- 
garon al  doctor  Alem,  una  espléndida  corona  que  ha- 
blan costeado  entre  todos. 

No  publicamos  sus  nombres  por  no  herir  su  delicado 
sentimiento  de  modestia 

Pero  confite. 


Santa  Fé  en  poder  de  los  radicales. 
I A  pesar  de  la  traición  del  pactol 
Pura  tantasmagcría. 
¡Infelices,  déspotas  de  relumbronl 

Los  heridos  de  Chascomús  han  sido  muy  mal  trata- 
dos por  las  huestes  gubernístas  de  la  Plata. 

Este  rasgo  de  heroicidad  es  muy  propio  de  los  senti- 
mientos de  caridad  y  de  nobleza  de  Ta  se  sabe. 

Es  el  último  signo  de  su  impotencia. 

La  desesperación  de  .última  hora. 

Pero  la  revolución  avanza. 

Reducido  Ta  se  sabe  al  tacho  de  su  esclusiva  propie- 
dad, se  defiende  dentro  de  su  concha  ccmo  el  caracol 

Pero  de  nada  le  servirá  su  despecho  y  su  tacho. 

Ambas  son  cosas  muy  firágiles. 

Fragilísimas. 

A  la  hora  de  cerrar  nuestra  cdicícn,  jueves  á  las 
1 1  a.  m.  tenemos  noticia  de  que  los  radicales  marchan 
sobre  cLa  Plata». 

Por  consiguiente,  cuando  nuestra  hoja  vea  la  luz  pú- 
blica, ya  se  habrá  rendido  Ta  se  sabe  y  la  revolución 
radical  habrá  triun&do  en  toda  la  línea 

Así  lo  esperamos,  y  así  lo  anhela  la  opinicn  general 
del  país  y  todos  los  habitantes  de  la  provincia. 

Ta  ffe  sab",  pues  caerá  no  solamente  por  lossacrificics 
de  la  Union  Cívica  Radical,  si  no  que  barrido  además 
por  el  voto  provincial  y  por  el  voto  nacional  también. 

Séale  el  tacho  leve. 


Nuestro  consecuente  y  apreciado  amigo  el  distingui- 
do doctor  don  Ángel  Anido,  ha  cambiado,  con  motivo 
de  su  cambio  de  estodo,  de  domicilio;  dejando  el  onti- 
guo,  Victoria  964  y  trasladándose  al  nuevo.  Buen  Or- 
den 69. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  felicitar  al  inteli- 
gente doctor  y  querido  amigo,  deseándole  una  dilauda 
y  feliz  luna  de  miel 

Hemos  recibido  la  última  obra  del  eminente  literato 
doctor  Saldias  titulada  «Cer\rantes  y  el  Quijote». 

Es  uA  estudio  concienzudo  que  patentiza  una  vez  roas 
la  competencia  del  señor  Saldias. 

Le  felicitamos. 


La  herolciJad  de  Chascomús  ha  sido  una  quijotada 
salvaje. 

És  un  desesperado"  esfuerzo  de  la  cobardía  de  los 
vencidos. 

Obligaron  á  los  prisioneros  á  dar  vivas  á  Ta  se  sabe, 
cuando  ics  llevaron  á  «La  Plata.» 

Que  es  como  obligar  á  dar  vivas  á  un  cadáver. 

Aquí  podremos  esclamar,  en  honor  de  los  vencedores 
de  Chascomús:— por  un  perro  que  maté,  me  llamaron 
mata- perros. 

iQué  finchados  y  que  huecos  los  fantoches  gubernís- 
tas' . 

iQué  cosas  se  verán  en  La  Plata  y  en  la  provincia, 
una  vez  vencedora  la  revolución! 

No  volvemos  de  nuestro  asombro  cuando  considera* 
mos  que  los  mitristas  han  salido  á  fantochear  en  la  re- 
volución de  La  Plata,  y  no  se  han  atrevido  á  salir  ri 
uno  solo,  por  la  provincia  dé  SanU  F¿ 

Hasta  Bartolito  ha  prestado  su  contingente  en  Bue- 
nos Aires. 

¿Y  por  qué  no,  en  Santa  Fé? 

Quizás  porque  en  Buenos  Aires  tiene  la  seguridad 
de  no  topar  con  níngrun  amigo. 

Y  en  Sanu  Fé  ¿quién  sabe? 

Pero  que  debe  existir  algún  motivo  no  nos  cabe  la 
menor  duda 

Porque  fino,  no  hubiese  mostrado  su  prescindencia 
Santafecina  de  un  modo  tan  radical,  es  decir,  tan  mi- 
trista. 


Desde  que  se  halla  al  frente  de  la  a&i&tencia  pública 
el  doctor  Ayerza,  la  Municipalidad  ha  pedido  á  la  So- 
ciedad de  Beneficencia,  que  se  remita  diariamente  á  la 
A«-istencia  Fública,  los  datos  estadísticos  que  la  casa 
de  Expósitos  dá  todos  los  días  al  registro  civil;  sin 
perjuicio  de  recibir  la  Ás'stencia  Pública  los  mismos 
datos  y  directamente  del  registro  cíviL 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  pedido  de  la  municipali- 
dad es  improcedente. 

1"  Porque  la  Asistencia  Pública  reciba  los  datos  que 
reclama  á  la  Beneficencia  del  Registro  CiviL 

2"  Porque  con  la  ampliación  de  esos  datos  como  sé 
pide,  se  viola  un  secreto  que  la  cuna,   solo  debe  saber. 

3'  Porque  si  hoy  pide  el  doctor  Ayerza  este  servicio, 
inútil  é  indiscreto,  quizás  mañana  y  poquito  á  poco 
vaya  sondando  y  Sondando. 

4°  Porque  implica  un  agravio  al  registro  dvil,  teda 
vez  que  el  dato  que  se  pide  directamente  á  la  Benefi- 
cencia ha  de  servir  para  ccmprobar  el  del  registro. 

Y  no  decimos  mas  por  boy. 
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IX.  Número  52 
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*     Busorioión  por  trimestre  adeUntadi  >  $  150 

»  0,12 

.  0,20 

.  12,00 


Número  suelto. 

Número  atrasado  . 

Bztranjero  por  un  año  .    .    •    • 


•    •    • 


En  Don  Quijote  no  hay  chtt>qat 
porque  ei  cívico  del  Parqu^. 


Por  ver  el  oro  &  It  par 
lacharé  lin  descansar 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  08  trazará  el  camino. 


^^pMA  %  aimnióiíaom  %  11  d  5  n.  m. 

E8te 


Campaña 


Suiorleiún  po^  asmestre  adelantado  $  4,00 

NúmMosoelto ,  0.20 

Númaio  atrawdo 0,40 

Ii1irAnj«ro  pet  un  afio   ¡    .    .    .    »  1^|00 


Teniaa  dtn  mil  iaforlcionai 
y  abajo  Ua  lubvenclonoB. 

Para  Qnijote  porteflo 
todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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periódico   se    compra   pero   no   se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NO|BRE  DE  A.  OSSORIO  ^  Propietario:  EDUARDO  SOJO 


^ 
T 


ADIINISTRACION  RODRÍGUEZ  PE>A  142  2.°  PISO 


YA  SE  FUl^RON 

Hada  diez  aftos,  mas  de  d'ez  ^iftos,  que  la  patria  tris- 
té  y  aburrida,  gritaba  á  voz  en  jcuello,  como  don  Juan 
Tenorio:  I 

< Pasad  y  desvaneceos, 
pasad  siniestroit  vtpores 
de  mis  m^ntHos  apiores, 
y  mis  fallidos  dts^s* 

Y  ellos  no  se  desvanecian;  sobre  el  ancho  pedestal 
del  unicato,  permanecían  contra  viento  y  marea,  con 
ma^  orgullo  qus  don  Rodrigo  en  la  horca,  riéndote  del 
mundo  entero.  ! 

No  pasaban  no,  aquellos  sinietiros  vapores,  antes  bien 
se  acumulaban  de  tal  modo  en  la  e&fera  polídca,  que 
enrarecían  ^1  ambiente.  Ya  te  ^.o  que  lo  enrarecían} 
como  que  aquella  época  y  aquefoB  Hombres,  eraií  dé  lo 

mas  raro,  anómalo  y  extraordinario  que  puede  imagi 
narse. 

I Y  que  té  tan  grande  tenian  en  el  porvenir!  Particu- 
larmente Cafe- Rata,  tenia  una  Fé,  santa,  santísima.  Pero* 
señor,  se  dirá:  ¿estas  gentes  no  contaban  con  la  hués- 
peda? 

A  lo  que  podríamos  contestar:  —  Ni  con  la  huéspeda 
ni  con  nadie:  Mas  no  contaban  mas  que  con  ellos  solos; 
para  ellos  no  había  atenciones  mas  perentorias  que  las 
suyas,  pues  hasta  el  aire  respirable  trataron  de  hacerlo 
patrimonio  exclusivo  del  unicato. 

Llegaron  á  creerse  mas  sólidos  que  Celemín,  no  obs- 
tante haber  presenciado  su  derrumbamiento,  y  no  obs- 
tante haber  podido  constatar  que  el  sistema  debilitativo 
no  surte  buenos  efectos,  sino  al  principio;  después  se 
rompe  la  soga  por  lo  mas  delgado.  / 

Ellos,  fíeles  á  la  escuela  debilitativa,  se  propusieron 
robustecer  su  personalidad  civil  y  moral — ¡qué  bien  que 
cuadra  el  in  antes  de  cada  una  de  esas  dos  palabras!-^ 
y  para  llevar  á  feliz  término  sus  patrióticos  anhelos  em- 
pezaron por  debilitar  lo  que  era  mas  susceptib!e  á  la 
anemia;  los  bancos. 

Y  lo  consiguieron.  jVaya  si  lo  consiguieron!  como  ron 
la  mano,  según  se  dice  vulgarmente;  pues  si  los  bancos 
tuvieren  voz  y  voto,  y  pulmones  con  que  arrojar  sus 
quejüs  al  viento,  no  se  oinan  sus  ayes  quejumbrosos 
por  todos  cuatro  costados  de  la  república. 

Ayes  de.'^garradores,  capaces  de  penetrar  en  las  en- 
traflas  de  una  roca^  á  pesar  de  no  tener  entraftas  las 

focas. 

La  labor  debilitativa  seguía  su  marcha  lenta,  pero 
perseverante:  ya  una  vez  estenuados,  faltos  de  vida  los 
bancos,  la  emprendieron  con  los  tierras  fiscales. 

Sin  comprender  que  se  echaban  üerra  á  los  ojos. 
Aquello  era  de  ver  debilitarse  á  la  vista  de  todo  el 
mundo,  aquellas  tierras  vírgenes,  aquel  suelo  patrio, 
que  desaparecía  del  globo  terráqueo  mermando  esas 
leguas  como  por  arte  diabólico. 

Y  hubiese  llegado  el  caso  de  no  tener  tierra  donde 
enterramos. 

iQué  época,  la  que  va  pasando!  Celemín  la  calificó  de 
cHíis  de  progrfso.  Y  efectivamente,  así  era;  aquello  era 
una  crisis  bajo  el  punto  de  vista  de  la  postración  y  del 
uniquiUmiento  de  los  más,  y  era  un  progreso  para  él( 


sus  cómplices  y  sus  allegados,  que  representaban  los 
menos.  « 

¡Ah!  si  la  ola  revolucionaria  hubiera  barrido  los  títeres 
todos  del  celeminismo  y  del  ufticato,  ya  estaríamos  del 
0^0  lado  sin  tener  necesidad  de  hacer  el  sacrificio  de 
vidas  preciosas  y  de  derracar  sangre  hermana,  para 
derribar  mandatarios  imbécil"»,  hijos  del  nepotismo,  que 
representaban  el  fraude  ti:  mfante  y  la  vergüenza  es- 
carnecida. ? 

~Ki  poh'ticos,  ni  administradores.  En  política  el  fraude 
y  en  administración  el  fraudé^  también.  Como  políticos 
mezquinos,  egoístas,  capaces  de  todo,  de  todo  absoluta* 
mente;  y  como  administradores,  mezquinos  también, 
egoístas  también  y  capaces  de  tudo,  absolutamente  de 
todo  también. 

£1  sistema  electoral  vicic$o  y  corrompido,  la  consti- 
turicswhal'jidA  y  ss-.-íms-jU^f;  ll   nwr<l ' aAnStrisaad va 


envuelta  en  las  tenebrosas  sombras  de  una  dehacle,  sin 
antecedentes  y  sin  precedentes.  , 

Era  preciso  ser  de  hierro  ó  ser  de  roca  para  mirar  con 
ojos  de  impasibilidad  tantos  horrores  y  tantas  vergüen- 
zas; y  por  eso  fué  preciso  armarse:  y  por  eso,  una  vez 
armado  el  pueblo,  ha  reconqubtado  sus  derechos,  res- 
tablecerá su  paz  y  podrá  ir  derecho  con  la  libertad  á  un 
lado  y  con  la  constitución  al  ctro,  al  progreso  y  á  la  fe- 
h<  iiad. 

Caigan  pues  y  llévese  el  viento  esos  menguados 
harapos  de  la  uñicátería;  bárranse  de  una  vez  y  para 
siempre  esos  mamarrachos  nocivos  y  perniciosos,  i'i 
ha  de  entrar  la  república  en  un  período  de  útil  y  fructí- 
fera labor. 

No  era  posible  seguir  por  el  camino  por  donde  que- 
rían llevamos  esos  cesares  de  cartón,  cuyo  afianza' 
miento  superaba  simplemente  en  lo  baladí  de  su  caprí> 
cho,  en  lo  estéril  de  su  egoísmo  raquítico,  en  lo  menguado 
de  su  personaU<^mo  autcritario,  en  lo  corrompido  de  su 
organismo  político  y  en  el  abuio  del  fraude  cínir:o  que 
era  su  pan  de  cada  día. 

Todo  tiene  su  fin  en  el  mundo  y.....  ya  se  fueronj 
Quiera  el  cíelo  que  la  obra  regeneradora  que  tan  bri- 
llantemente se  ha  iniciado,  no  decaiga  un  solo  momento; 
ni  la  emp¿  ñen  nubes  oscuras  y  fatales. 

Contribuyamos  txlcs  pues,  con  lealtad  y  con  desin- 
terés á  eata  reconstrucción  cívico-mcral  y  habremos 
merecido  bien  del  mundo  en  general  y  de  la  patria  en 
particular. 

Adelante  y  siempre  adelante. 


YA  SE  SABE 


1 

Resistiré  á  toda  costa t 
con  tesón  y  con  afán. 
¿Quieren  quitarme  la  Plata? 
jVive  Dios,  que  no  serál 
¿Pero  que  hace  ese  gobierno 
que  se  llama  nacional, 
que  me  ve  encerrado  aquí 
y  no  me  viene  á  ayudar? 
No  me  importa;  v  o  me  basto 
el  triunfo  mió  será. 


Mi  Plata,  yo  no  te  suelto. 
¿Ni  quién  te  querrá  soltar 
si  sabe  que  mas  que  Plata 
fuiste  para  mi  un  platal? 

Los  cantones  defendidos 
por  ciudadanos  están, 
siempre  humildes  siempre  dóciles, 
dispuestos  á  coraervar 
y  defender  á  su  lífe 
con  heroica  estQridadl 
Los  cañ')nes,  proparados, 
dispuestos  á  vomitar 
con  las  balas,  mi  coraje, 
á  la  hueste  radical    < 
La  resistencia  eé  el  triunfo; 
adelante  y  ¡voto  á  aanl 
que  ya  se  sabs  «^  valiente 
- -V  ■gMdwidn  ^t^%»a»Mi 

m   • 

|Pero  ese  gobierno,  cielos» 
en  que  pensando  estará 
que  no  desarma  á  enas  gentes 
que  me  quieren ....  atacar? 
|Si  me  negará  su  ayuda! 
iSi  al  fin  me  abandonará! 
¡Ah!  Ya  me  faltan  los  br^o^ 
ya  se  empieza  á  aminorar 
mi  pujanza  y  mi  fachenda, 
y  ya  flaquea  mi  plan, 
y  todo  lo  veo  tutbio, 
y  miro  abierto  á  la  par 
un  porvenir  de  ...  cloaca 
y  después  de  esto.. ..  la  mar. 

IV 

No  hay  remedio;  llegó  el  fin. 
Esto  vá  á  ter  mi  dfhadfd 
Pero  siempre  hs  vilünt'>s 
tienen  ...  por  donde  escapar. 
Me  disfrazo,  me  evaporo; 
y  sin  decir— |agua  vá! — 
ICá  dejo  el  tacho  vacio 
y  me  voy  sin  mas  ni  mas. 
Después  verán  que  le  falta 
al  tacho  lo  principal; 
pero  si  piensan  un  poco, 
al  fin  me  agradecerán 
que  les  deje  el  tacho  limpio, 
llevándome.....  lo  demís. 


Y  ve-tido  de  cobarde 
el  insigne  perillán, 
ganó  el  puerto  entre  las  sombras 
y  vino  á  la  capital 
con  su  miedo  y  su  cinismo, 
y  su  infamia  y  su  maldad. 
Advenimos  su  presencia 
por  eí>e  olor  infernal, 
que  d)funde  por  doquiera 
y  i  te  sohe  inmímorial 


ADELANTE 

•  Ya  los  nuevos  gcbiemos  provinciales  de  San  Luis  y 
de  Santa  Fé.  han  empezado  á  dictar  decretos  regenera- 
dores y  radicales. 
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ITna  nueva  era  de  moralidad  se  inicia  bajo  los  mejo- 
res auspicios.  La  resistencia  que  los  poderes  carcomidos 
del  ufticato  ha  opuesto  á  la  ola  revoludonoria,  ha  sido 
efímera  en  grado  sumo.  ^  . 

Aquellos  gobiernos  estaban  caídos  hace  mucho  tieni- 
po  y  han  venido  al  suelo,  como  si  fueran  frágiles  casti- 
llos de  naipes.  ^      ,  j 

Bastante  ha  sufrido  el  país,  soporUndo  el  yugo  de 
mandones  cínicos  y  cobardes  que  atentos  solo  y  exclu- 
sivamente á  su  egoísmo  avariento,  consideraban  á  las 
provincias  dominadas,  como  patrimonio  exclusivo  de  su 
voracidad  escandalosa.  ... 

Cansado  el  pueblo  de  sufrir  el  peso  de  la  mmoraU- 
dad  y  hasta  del  desquicio  administrativa  que  por  do- 
quier reinaba,  y  sediento  por  otra  partejde  levantarse  á 
1  )s  ojos  de  propios  y  estraños  como  pueblo  honrado  y 
justiciero,  creyó  llegado  el  momento  de  repeler  con  la 
tuerza  lis  esterilidades  que  lo  agobiaban  y  obró  con 
energía  y  con  coraje  para  reivindicar  sus  derechos. 

Era  tiempo  ya  de  exterminar  la  cizaña  que  todo  lo 
corroía,  de  extirpar  el  cáncer  social  que  se  extendía 
más  y  mis,  de  amputar  el  miembro  enfermo  del  ot^a,- 
nismo  político  y  económico. 

Dentro  de  cada  ciudadano,  existia  un  aliento  regene- 
rador, todos  sentíamos  la  necesidad  del  renacimiento 
político;  aquello  no  era  vida,  porque  era  molesta  y  fatal; 
todas  las  fuentes  de  producción  estaban  secas,  porque 
"las  habian  secado  los  que  negaban  sus  recursos  á  la 
producción,  empleando  los  fondos  bancarios  en  levan- 
tar palacios  á  la  soberbia  y  al  sibaritismo. 

Fué  preciso  recurrir  á  las  armas  para  asustajrlos,  y  se 
asustaron;  porque  donde  no  hay  razón,  ni  justicia,  ni 
moralidad,  hay  miedo  y  hay  cobardía.  Las  armas  de  los 
déspotas  se  quiebran  al  simple  contacto  de  la  libertod 
que  es  su  enemigo  irreconciliable. 

Grandes  beneficios  hay  que  esperar  pues,  de  este 
cambio  de  cosas  que  el  pueblo  por  sí  solo  ha  sabido 
darse  y  hay  que  confiar  en  que  sabrá  conservar  sus 
conquistas  de  hoy,  para  cimentar  Rudamente  su  gloria 
y  su  porvenir. 

Horas  de  reparación  y  de  justicia  son  las  que  nos  es- 
peran. Los  escándalos,  los  fraudes  y  las  vergüenzas 
pasaron  quizás  para  nunca  mas  volver.  El  pueblo  sabrá 
conservar  el  éxito  de  sus  esfuerzos  y  los  beneficios  co- 
ronarán su  obra  meritoria. 

Juntáronse  un  dia  en  vergonzosa  liga  los  déspotas 
parciales,  sellando  un  pacto  desdoroso  con  el  déspota 
general;  los  parciales  se  obligaban  á  préster  sumisión, 
respeto  y  acatemiento  incondicional  al  déspota  general, 
obligándose  éste  á  la  consolidación  de  los  parciales  y  á 
defenderlos  incondicionalmente  también. 

Limpio  pues  el  país  de  polvo  y  paja;  libre  la  repúbli- 
ca de  la  perversidad  que  la  «arcomia,  no  ha  de  tardar 
en  sonar  la  hora  de  su  regeneración  física,  política  y 
administrativa. 

Marchemos  pues  por  la  senda  del  trabajo  al  fin  por 
todos  anhelados  y  reconquistaremos  el  renombre  á  que 
aspiramos  de  pueblo  viril,  de  pueblo  justo,  de  pueblo 
moral  y  progresista. 

No  desmayemos  por  nadi)  ni  por  nada;  la  jomada  ha 
sido  brillante  y  nos  corresponde  sola  y  exclusivamente 
toda  la  gloria. 

Que  el  partido  radical  sepa  conservar  el  poder  y  de- 
mostrar las  excelencias  de  su  credo  político,  la  lealtad 
de  su  patriotismo  y  la  eficacia  de  su  gobierno. 


/ 


OVILLEJO 


Va  no  existe  en  SanU  Fé 

Cafe..». 
Ni  manda  ya.  suerte  grata 

Rate. 
Tampoco  en  J^  Plata  está 

ya 
el  émulo  del  Café.. .. 

fugó  con  vuelos  de  ave, 
¿sabe? 

No  hay  un  mal  que  en  bien  acabe; 
y  atentos  al  aforismo, 
se  han  hundido  en  el  abismo 
Cafe-Bata  y  Ya  se  sabe. 


COSAS  DE  SANCHO 


Lo  de  la  Plata,  se  vela  venir. 
Esto  es,  se  veía  caer, 

Pero  no  tan  pronto,  ni  tan  inconvenientemente. 
Ya  81  sabe  siguió  el  consejo  que  le  dimos   en  la  cari* 
catura  de  nuestro  número  anterior. 
Porque  quien  mal  anda,  peor  acaba. 
Séale  el  caño  leve. 

•  ♦    • 

Lo  del  ejército  mitrista,  también  se  veía  venir. 

Ese  ejército  plagiario  se  formó  á  costa  de  costas, 
para  lograr  éxitos  á  la  sombra  del  gran  árbol  de  U  re- 
volucton  radicftL  ^ 


DON    QUIJOTE 


La  iniciativa  fué/de  este  partido  popular.  El  mltrlsmo 
llegó  tarde. 

Tarde  y  mojado. 
Seiia  la  primera  vez. 


¿Han  visto  Vds.  nada  mas  estéril,  ni  mas  imprudente 
que  el  último  combate  de  More  ira?     y 

{Creería  f^in  duda  que  aquel  combate  lo  resolvía  todo! 

I  El  triunfo  del  mitrismol 

Hay  que  convenir  en  que  su  causa,  es  una  causa 
perdida.  / 

Nada  les  favorece;  ni  la  opinión,  ni  sus  circunstan- 
cias; ni  el  éxito  de  las  armas. 


•  t 


¿Seria  posible  que  á  una  revolución  triunfante  y  que 
domina  en  toda  la  provincia  con  su  gobierno  provisorio 
en  acción,  se  le  negase  el  derecho  legítimo  de  la  victoria 
en  toda  la  línea? 

No  podemos,  ni  debemos,  ni  queremos  creerlo.  Sería 
un  desencanto  abrumador. 


Hé  aquí  un  telegrama  que  hemos  sacado  de  tm  pe- 
riódico Cordobés. 

cSinta  Fé,  Julio  31  de  1893.  á  las  11  30  a.  m.  —  Al 
doctor  Elíseo  Soaga — Urgente — No  se  atreven  todavía 
á  atacarme  porque  saben  que  estoy  preveni  lo  para  pe- 
learlos. Yo  desearia  que  lo  hicieran  hoy  ó  mañana.  Los 
abraza.— Juan  M.  Cafferata.» 

Y,  efectivamente,  con  ten  linda  parada,  renunció  á  la 
primera  intimación. 

Y  abandonó  el  territorio  de  su  mando. 

Y  la  provincia  fué  ocupada  por  los  revolucionarios 
radicales. 

Poique  alh' no  había  mítiistes. 
Ni  podía  haberlos. 

Na  señor. 

.  .  ■'  e 

iQué  coincidencia! 

Ya  86  8aJ)e,  renunció  el  mando,  el  día  6  de  Agosto. 
•  En  la  misma  fecha  que  lo  dejó  Celemín,  aquel,  que.» . 
ya  m  fué» 

Hay  mas:  sin  ser  la  misma,  la  morada  de  Ya  se  sabe, 
lleva  el  mismo  número  que  la  de  aquel  que...»  ya  se  fué» 

Coincidían  en  todo. 

Haste  en  los  guarismos  dtl  portal. 

El  balance  de  las  existencias  halladas  en  el  banco 
provincial  de  Sante  Fé,  es  edificante. 

Pero  había  algo.  -*■ 

En  cartera  debe  haber  mas;  es  decir  algo  mas  nega- 
tivo. 

Como  que  el  gobierno  de  Santa  Fé  era  una  negación 
patente  y  latente. 

Así  que  se  empiece  á  remover  el  fango,  ó  ser  los  do- 
cumentos en  cartera,  se  encontrará . ..  la  mar. 

Pero  la  mar  sin  agua  y  ún  arenas.. 

Y  si  esto  se  ha  encontiado  en  Sinte  Fé,  en  La  Plata, 
¿qué  se  encontrará? 

Deseamos  vivamente  que  se  escarbe  pronto,  la  car- 
tera y  la  caja  y  las  cédulas  y  los  vales  en  el  Hipóte* 
cario. 
/    ¿Qué  habrá  en  aquel  paraíso  perdido? 

¿Qué  fruta  encontraremos  allí? 

Ni  los  carosos. 

Vales  que  no  valen  y  clavos  remachados  en  frió. 

Pronto  saldremos  de  dudas.  *'. 


EPITAFIO 


Aquí  yace  ya  se  sabe 
en  su  techo  sepulcral, 

que  al  final 
por  no  entregamos  la  llave, 

bajó  suave 
á  los  profundos  del  VaL... 

iPuf,  que  horror! 
si  en  vida  olió  troppo  mal, 
en  la  muerte,  mas  pior. 


Creyendo  hacer  una  Jiombradaf 
un  hombre  de  tal  valía, 

cierto  día 
ó  derte  noche  menguada, 

disfrazada 
su  caricatura,  huía..... 

jPuf  que  horrori 
¿Y  esto,  aca,so  es  cobardía? 
(Otra  cosa  mas  piorl 


LANZADAS 


Por  ahí  andan  averi^fuando  las  gentes,  si  esa  fracción 
tiomtopática  del  míuismo,  ha  salido  á  campaña  á  íavo- 


recer  ó  á  estorbar  la  acción  saludable  del  gran  partido 
popular. 

Nosotros  no  nos  metemos  en  honduras,  porque  sabe- 
mos que  el  mitrísmo  se  puede  (peter,  todo  él,  holgada- 
mente, en  camisa  de  once  vart^. 

Y  aun  teniendo  algunas  menos,  también. 

Por  que  si  no:  comparen   Vds.   como  nosotros,  las 
fuerzas,  los  campamentos,  los  prestigios,  los  dirigentes,  ^ 
á  saber: 

Según  manifestación  mitrista,  la  provincia  de  Buenos 
Aires  es  la  que  don  Bartolo  tiene  mas  jmrtidarios. 

Ahora  bien  ¿cuimtos  le  han  ayudado  con  las  armas 
en  la  mane? 

¿Cuántos  se  han  ido  con  los  radicales? 

Ddspue  i  de  diez  días  en  que  se  ha  invocado  cuanto 
había  que  invocar,  pagando  fatigas  y  sufriendo  desaires 
consiguieron  reunir  500  hombres,  los  mitristas. 

En  cambio  los  radicales  han  armado  nueve  mil  hom- 
bres que  han  acud  do  al  lugar  de  la  cite  voluntaria, 
expontanea  y  patrióticamente. 

Ergo,  si  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  ha  perdí* 
do  haste  el  eco  del  mitrismo,  en  donde  quieran  que  re- 
suene? 

De  la  dirección  no  hay  que  hablar. 

Ddsde  los  primeros  momentos  los  radicales  se  exten-  \ 
dieron  dominando   casi  simultáneamente  en   todos  los 
portidos  del  Sud.  del  Norte  y  del  Oeste,  no  obstente  ha«» 
liarse  peleando  bravamente  en  el  Rosario  y  demás  par- 
tidos de  la  provincia  de  Sante  Fé. 

¿Donde  esteban  los  mitristes  en  Sante  Fé?  ^ 

Este  partido,  perdido 
de  toda  humana  memoria, 
hi  de  pasar  á  la  historia 
como  un  partido,  partiio. 

De  loA  retratos  que  van  en  la  parte  ilustrada,  el  del 
señojT  H.  Irígoyen,  se  tomó  del  natural,  el  domingo  pa- 
sado en  Temperley  y  los  demás,  de  fotografía. 

Pero  aconsejamos  4  nuestros  favorecedores  que  no 
se  fijen  en  las  cualidades  externa.*,  sino  en  las  internas 
de  los  individuos  cuyos  retrates  damos  á  la  estampa. 


Se  dijo  en  cierto  despacho 
que  yi  fQ  sabe  está  acá;         , 
quisiera  saber  si  está 
siempre  metido  en  el  tacho.  \ 
Dicen  Umbien  que  se  hospeda 
de  motu  propio  ó  de  encargo 
en  casa  de  un  hombre  largo 
que  á  Pelegringo  remeda. 
Sí  está  en  el  tacho,  perjuicio 
ninguo^pudo  traer, 
antes  bisn,  viene  á  ofrecer 
al  que  Ip  hospeda,  un  servicio* 
No  desperdif  íe  la  oferte 
de  este  útil  digno  de  embargo, 
pero  viva  el  hombre  largo 
siempre  con  el  ojo  alerta. 


^     * 


Según  se  dice,  Pelelegringo,  lo  primero  qUe  hizo,  al 
regresar  á  Buenos  Aires,  fué  criticar  á  la  Cámara  de 
Diputedos  por  haber  voudo  la  no  intervención. 

No  puede  negar  sus  nefandas  aficiones  á  los  estedos 
de  sitio. 

Ni  su  amor  á  los  radicales.  ^ 

Sepa  si  quiere  saber 
y  sana  razón  le  abona, 
que  nadie  quiere  entender 
ni  su  estraflo  parecer 
ni  ver  su  larga  persona. 

T^  renuncia  del  Zorro,  no  ha  hecho  mucha  gfacUu^ 

Porque  lo  que  el  dice:  — ¿Para  qué  feírvo  ya? 

Tiene  mucha  razón.  Cuando  alguien  se  presente  con 
coraje  bástente,  para  salvar  al  país  de  las  monstruosi- 
dades de  otro;  este  otro  debe  dar  gracias  á  Dios  y  man- 
darse mudar. 

Y  pasar  en  lugar  apartedo  los  días  que  le  quedan  de 
vida,  haciendo  penitencia. 

Esto  es  simplemente  un  consejo  ó  un  parecer. 

Pero  ahí  esta  Pelelegringo  que  puede  darle  el  suyo, 
si  se  lo  pide. 

Ya  está  Pelelegringo  en  juego;  ya  parece  que  trata 
de  formu"  liga  con  los  elementos  juari:»tas  para  ponerse 
en  oposición  con  el  gobierno  á  fin  de  reconquistar  posi* 
dones  falsas  y  que  acaban  de  perder  para  siempre. 

PHensan  tender  un  lazo  al  gobierno  nadonaL 

No  sabemos  quien  caerá  en  la  red. 

Pero  si  sabemos,  que  el  P.  E.  N.  conoce  las  cartas 
con  que  los  caídos  pretenden  jugar. 

Por  lo  tanto,  perderán  la  paírtída. 

La  gran  reviste  militef  de  «La  Píate»  del  ejercito  ra- 
dical, será  un  acto  imponente,  nía  ñaña  domingo. 
^  No  fa'taremos. 

Gran  negodo  para  las  empresas  de  ferro-carriles. 

Amados  lectores,  con  este  número  termina  el  año  IX 
de  Don  Quijote. 

Al  empe/ar  el  año  X  contamos  con  mocho  material 
en  cartera,  de  primer  orden. 

Tlp.  Lito,  úa  4.  FUjii  y  Bno.  WnwD  1^ 
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Y,  Últimamente,  lectores:  no  Lene  nada  de  particular 
que  Don  Quijote,  entre  en  el  décimo  año  de  su  publi- 
cación.     "  ," 

No  tiene  nada  de  particular,  porque  DoN  Quijote  ha 
defendido  siempre  una  buena  causa,  la  causa  del  pue- 
blo, del  noble  y  sufrido  pueblíi 'Argentino  I 

lY,  qué  contraste!  £n  medio  c;e  esta  dehacle,  asolado- 
ra,  en  presencia  de  /  ste  dacai'niento  moral  y  material 
de  todo  aquello  que  podia  y  cV.  bia  servir  para  algo;  en 
los  escombros  de  este  derrumbamiento  que  postra  y 
que  aniquila,  todo  cae,  todo  se  ^4,  todo  se  evapora:  todo, 
menos  Don  Quijote,  que,  con  los  bríos  de  sus  prime- 
ros aflos  y  con  la  virilidad  d«  una  juventud  permanen- 
te, entra  en  el  décimo  ^^^^S^j^'^  hrios  y  la  frescura 
Ique'le  son  propios,  'ytvuiuSdn^eXcmsivos. 

iCuántos  periódicos  de  su  ínádole,  no  han  nacido  en 
ese  transcurso  de  tiempo  y  han  muerto  anémicos  uno 
tras  otro!  .  ' 

.  {Cuántas  personalidades  se  han  gastado  en  el  engra- 
naje de  la  cosa  pública  y  de  partido  en  partido,  han  iio 
caminando  á  paso  de  gigante  á  la  nulidad! 

iCuánto  derroche!  Icuinto  robo!  ¡cuánto  cinbmo!  ¡cuán- 
ta revolución!  ¡qué  poco  patriotismo¡  ¡¡¡cuánta  y  cuan 
deplorable  esterilidad  !11 

En  estos  diez  aflos  han  cacareado  en  el  gallinero  pú- 
blico cuatro  gallos  presidenciales;  Roca  que  acabó  su 
período  por  un  milagro,  sin  ejemplo;  Celemín  que  fué 
banido  como  vil  polvo,  grracias  á  la  escoba  revolucio- 
naria; Pelelegriogo  que  cubierto  con  el  ancho  veston 
del  estado  de  sitio,  parapetado  en  el  baluarte  de  la  ley 
marcial,  vivió  á  costa  de  macanas  todo  vn  periodo  de 
¡dos  aflos,  dos  meses  y  seisdias!— Y  por  último,  el  Pavo, 
que  vive  una  vida  de  sinsabores  y  de  oscilaciones  y  de 
tras-pies;  aquí  me  caigo  y  allí  me  levanto;  dormiéndose 
con  Herodes  y  amaneciendo  con  Pilatos;  probando 
todas  las  dulzuras  y  todas  las  amarguras;  desde  la  li- 
bertad hasta  la  tiranía. 

Y  Don  Quijote  siempre  el  mismo:  sin  envejecer 
jamás,  sin  decaer  jama?,  sin  gastarse  jamás,  sin  pre- 
varicar jamás  y  sin  venderse  jamás. 

Hé  aquí  pues,  un  modelo  de  consecuencia,  de  patrio- 
llsfflo,  de  conducta  imitable. 

Y  cuenta  que  las  persecuciones  que  hemos  sufrido 
podrían  habernos  aniquilado  á  descubrir  en  nuestro  cr 
ganismo  alguna  flaquezi;  que  las  tentaciones  de  ventas 
lucrativas  podían  habernos  llevado  á  una  vergonzosa 
ruptura,  si  acaso  hubiera  invadido  nuestra  idea  el  inten* 
to  del  lucro  y  no  la  defjnsa  noble  y  desinteresada  de 
los  derechos  del  pueblo,  cercenados  por  la  autocracia 
de  los  poderes  impotentes  y  por  los  secuestradores  del 
porvenir  de  la  república 

Nueve  aflos  pues  de  una  historia  sin  mancha,  progre- 
siva y  sin  decadencia,  altiva  y  sh  vacilaciones;  sufrien- 
do contra  tiempos  y  venciéndolo»;  amenazado  de  muer- 
te y  desafiando  al  asesino.  ¡Ah,  si  todo  esto  no  fuera 
bastante  para  abrirle  á  Don  Quijote  paso  franco  y 
ancha  entrada  en  el  aflo  diez  (b  su  vida  periodística 
¿qué  otra  cosa  merecería  permanecer  en  pié? 

Pero  todo,  no  ba  sido  obra  suya;  no  lo  debe  tcdo  á 


sus  méritos  propios,  que  fueya  de  la  consecuencia  y  de 
la  incorruptibilidad,  no  tiene  otros.  I.o  mas,  lo  debe  á 
la  bondad  nunca  bien  ponderada  del  pueblo  argentino 
y  á  las  expontáneas  manife.*taciones  de  la  prensa  pe- 
riódica, nacional  y  extranjera. 

¡Salud,  pueblo  argentino;  salud  prensa  de  todos  los 
matices. 


TODO  PASA  . 

La  semana  pasada,  fué  semana  de  revolución.  La  se- 
mana que  se  fina  lo  ha  sido  de  contra-revolución. 

¡Aii,  como  asustan  á  los  c  'biles  la  libertad  y  el  pro- 
greso! ^ 

Porque  litierxaa  y  progrrvv  nan  sido  los  móviles  ca- 
rocterísticos  de  la  última  revolución  radical.  Como  pro- 
greso y  libertad  eran  la  meta  del  gobierno  que  han 
derribado  los  débiles.  '  "  ^ 

Parecerá  esto  im  contrasentido,  pero  no  lo  es  si  con- 
sideramos gue  todas  las  fracciones  políticas,  insignifi- 
cantes en  detalle  y  representando  algo  en  conjunto,  se 
coaligaron  para  aturdir  los  oidos  del  presidente,  hacién- 
dole ver  lo  blanco  negro,  defendiéndose  como  gatos  que 
llevan  al  agua. 

La  obra  de  regeneración  social  y  poh'tica,  es,  por  el 
momento,  imposible.  Tiiste  es  decirlo,  pero  es  la  ver- 
dad. 

Mientras  haya  en  las  alturas  vacilaciones,  habrá  com- 
plasencias;  mientras  haya  en  el  poder  miedo  á  la  reac- 
ción, se  retrocederá  en  vez  de  progresar;  mientras  el 
que  manda  no  fuerce  la  palanca  del  progreso,  la  atonia 
y  la  decadencia  agotarán  las  últimas  fibras  del  senti- 
miento patrio. 

Lo  que  se  promete,  hay  que  cumplirlo,  pese  á  quien 
pese  y  cueste  lo  que  cueste,  afrontando  los  peligros  y 
abriendo  cancha  al  sentimiento  de  la  pública  opinión. 

Pero  fci  lo  que  se  ofrece,  no  se  cumple,  y  tras  no 
cumplir,  se  sigue  un  camino  diametralmente  opuesto,  al 
iniciado,  se  incurrirá  en  un  círculo  vicioso  y  un  cambio 
de  presidente  no  significarla  un  cambio  de  cosas,  sino 
la  confirmación  de  todo  aquello  que  habia  sido  jurgado 
y  sentenciado  y  condenado  por  todas  las  aspiraciones 
nobles  y  legítimas. 

La  caida  del  ministerio  D¿1  Valle,  que  ha  sido  una 
caida  honrosa  y  llena  de  gloria  para  los  caido9,  ha  sido 
á  modo  de  una  ancora  ftliz,  que  nos  ha  mostrado  el 
fondo  de  las  tinieblas  de  las  pasadas  administraciones. 

No  han  úáo  (.ues  venciios,  en  el  campo  de  las  ideas, 
porque  las  suyas  fueron  nobles  y  patrióticas;  no  han 
sido  vencidos  por  deficiencias  a  Iministrativas  toda  vez 
que  ellos  sacaban  de  entre  el  fango  his  deficiencias  de 
los  partidos  que  administraron  ayer;  y  si  han  sido  ven- 
cidos por  no  oponer  resistencia  á  los  elementos  coali- 
gados, es  porque  ceflidos  á  sentimientos  puros  y  acen- 
drados, han  i  referido  retirarse,  antes  que  provocar  con- 
flictos de  funestas  consecuencias. 

Son  pues  vencedores,  los  vencidos,  por  la  liga  parti- 
dista, por  mas  que  parezca  un  contra-sentido.  Lo  prue- 
ba además  el  que  los  que  se  creen  vencedores  no  quo- 


^ 


darían  muy  en  su  puerto,  si  se  solicitase  la  sanción 
plebiscitaria,  á  lo  que  acaba  de  suceder. 

Esto,  que  lo  sabe  todo  el  mundo,  lo  temen  ellos,  los 
coaligados.  Pero  pronto  liabrá  deslinde  de  campos,  y 
en  cuanto  rompan  filas,  la  preponderancia^  subsidiaria 
echará  por  los  suelos  el  castillo  de  naipes  que  juntos  le- 
vantaron. 

Y,  este  paréntesb,  ¿de  qué  servirá? 

De  nada  absolutamente.  De  nada,  porque  después  de 
paralizar  la  acción  regeneradora  de  hombres  bien  inten- 
cionados, obligarán  al  presidente  á  presentar  su  renun- 
cia, "■  ^":'. 

Estamos  pues  en  presencia,  por  segunda  vez;  de  una 
crisis  presidencialj  #•: 

Y  entre  tanto,  la  paraStacion,  la  esterilidad,  quieras 

]Un  paco  máa  áe  pa»iMMn«^  ,f^  fwyM*  **f4*  ^-^y  - 
gía  y  un  poco  más  de  s^^á  la  causa  de  la  libertad 
reparadora!  ^^ 


ILOS  MUERTOSI 


No  bien  se  eligió  al  ?  zar 
un  expediente  de ....  ayer, 
de  den  mil  libras  en  oro, 
de  oro  fino,  de  oro  inglés; 
se  alborotaron  al  punto 
los  hombres  de  fama  y  prez, 
para  sacudir  el  muerto 
y  procurar  quedar  bien. 

Pero  vino  después  otro, 
cual  toro  de  buena  ley 
que  despejó  en  dos  minutos 
de  diestros  el  redondel 

En  fin,  tantos  expedientes 
empezaron  á  llover, 
que  no  bastaban  paraguas 
para  cubrirse;  así,  que 
no  pudiendo  resistir 
aquel  chaparrón  cruel, 
se  juntaron  motu-propio 
todos  los  hombres  de  ayer 
para  contener  la  furia 
de  una  inun  iici5n  —Y  fué 
la  caida  de  Del  Valle 
— honra  d^l  pueblo  y  sosten 
de  la  propia  presidencia — 
la  que  habia  de  ceder; 
y  cedió:  ¿Qué  vendrá  luego? 
lo  natural,  una  ley 
de  represic  n  y  de  fuerza, 
que  en  vez  de  sentar  muy  bien, 
nos  dará  un  interinó  to 
de  nueve  días  ó  diez. 

Entre  tanto,  pasa  el  tiempo, 
muy  mal  como  todos  ven, 
y  estamos  lo  mismo  que  antes 
bin  adelantar  un  pié, 
perdiendo  un  tiempo  precioso 
y  la  redención  con  él. 

Pero  se  flor — digo  yo— 
¿no  es  posible  establecer 
una  poh'tica  activa 
de  reparación?  !Por  qué! 

Si  el  pueblo  la  necesita 
cual  necesita  el  comer; 
que  al  fin  la  reparación 
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es  lo  que  sienta  mas  bien, 
por  ser  manjar  de  los  dioses, 
y  el  manjar  de  mejor  ley. 
Pero  el  viejo  se  asustó, 
y  fué  preciso  ceder. 
Sin  embargo,  el  tiempo  avanza 
y  la  libertad  con  él, 
y  lo  que  hoy  le  detiene 
mal  á  mal,  ó  bien  á  bien, 
tiene  que  avanzar  mañana 
y  mostrar  la  desnudez 
de  los  muertos  del  pasado 
para  castigo  de..^.  Amen. 
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gosüls  de  sancho 


Aquello  de  la  estación  del  Ferro  carril  en  T.a  Plata, 
no  estuvo  bien,  ni  por  soñación,  señor  don  Pancho. 

Aquello  si  le  hubiere  pasado  á  Vd.  siendo  Jefe  de  los 
revolucionarios  desarmados  hubierale  atrancado  justas 
protestas. 

Y  quien  sabe  si  siendo  Vd.  de  los  armados,  no  las 
sentirá  brotar  justa  y  expontáneamente  en  su  fuero 
interno. 

Porque  Vd.  debe  tener  conciencia. 

Y  rectitud  y  conocimiento  de  autoridad. 

Pero  se  conoce,  que  Vd  es  como  los  avaros  que  es- 
conden sus  tesoros  y  no  quieren  6  no  se  atreven  á  ha- 
cer de  ellos  el  uso  natural. 

En  resumen;  acuello  estuvo  muy  feo. 

Vd-  don  Pancho,  ha  debido  ser  mas  prudente  y  mas 
comedido,  procediendo  con  delicado  tacto,  ciñéndose  á 
la  misión  que  el  gobierno  le  habia  confiado. 

Debió  Vd.  usar  y  no  abusar  de  su  posición  y  de  su 
fuerza. 

Y  no  compiometer,  con  hechos,  por  todos  repudiados, 
la  reputación  de  general,  y  el  relajamiento  de  la  autori- 
dad que  le  confiara  á  Vd.  misión  tan  delicada. 

Es  más,  creemos  que  Vd.  no  ha  debido  aceptar  ese 
encargo,  teniendo  vinculaciones  con  el  régimen  caido  y 
siendo  tan  notoria  su  antipatía  á  la  causa  de  la  revolu- 
ción. 

Pero,  en  eso  de  creencias,  hay  sus  mangas  mas  ó 
menos  anchas. 

•*• 

Además,  aquellas  pretei^lones  de  Vd.  de  querer  aho- 
gar los  gritos  expontáneos  de  los  compañeros  de  armas 
que  hablan  peleado  con  fé  y  entusiasmo  por  una  causa 
santa,  son  ridiculas  hastaja  exageración. 

Aquella  expontaneidad  no  se  ahoga,  ni  se  falsea; 
por  qué  es  natural,  por  qué  es  lógica,  por  qué  es  pura, 
por  qué  es  noble;  porque  lleva  en  sí  el  deseo  de  saludar 
y  de  no  herir,  de  despedirse  del  amigo  sin  acordarse 
del  adversa;  io. 

Pero  Vd.  no  lo  creyó  así,  resultando  después  de  todo 
mas  tirano  que  Celemín,  su  patrón,  quien  no  se  enajaba 
— aparentemente  al  menos — cuando   los  manifestantes 
que  el  habia  sacado  del  hotel  de  inmigrantes  en  vez  de 
darle  vivas  á  él,  vibraban  á  Garibaldi, 

.Tiene  Vd. — desgraciadamente  para  Vd.  poco  curtiio 
el  cuero  todavía. 

§• 

Confesemos  pues,  que  estuvo  Vd.  todo  lo  imprudente 
que  pude  estar,  un  hombre  que  iracundo  y  ciego,  obra 
inconscientemente  por  efecto  de  la  fiebre  ó  del  vér- 
ti¿ro. 

Los  víctimas  indefensas,  que  entregaron  su  alma  á 
Dios,  caerán  como  lluvia  de  plomo  sobre  su  conciencia. 

Pero — ahí  me  las  den  todaw — dirá  Vd.  tal  vez. 

Si  es  así,  peor  para  Vd. 

■  • 

Luego  después,  Vd.  se  ha  metido  en  camisas  de  once 
varas,  destituyendo  empleados  y  reponiendo  empleados. 

Ha  hecho  Vd.  mangas  y  capirotes  en  favor  de  sus 
vinculados  y  abusando  de  las  facultades  á  Vd.  come- 
tdas. 

La  al  tañer  i  a  no  sienta  bien  en  Vd.  al  menos  en  esta 
ocasión  en  que  fué  designado  como  instrumento  de  paz. 

Pero  Vd.  creyó  que  debia  ser  rayo  de  guerra  y  allá 
se  dejó  Vd.  llevar  con  todo  el  coraje  con  que  DoN 
Quijote  acometía  á  los  molinos  de  viento  ó  á  las  hues- 
tes cameriles. 

Después  de  todo,  ha  dado  Vd.  á  pesar  de  la  sangre 
vertida,  la  nota  cómica  en  el  desempeño  de  su  rol,  mal 
Interpretado. 

§  • 

Afortunadamente,  personas  conspicuas  procedentes 
de  diferentes  agrupaciones  políticas,  se  han  dirijido  al 
gobierno  central  pidiendo  su  exoneración: 

Es  un  pedido  que  será  atendido,  hay  que  suponerlo 
así.  y  que  de  acordarse,  se  acordará  un  acto  de  justicia 
claro  y  plausible. 

Y  esto  le  servirá  á  VÍ  para  que  en  lo  sucesivo  ajus* 
te  todos  sus  actos  á  la  razcn  imparcial  y  á  la  justicia 
recta. 


DON    QUIJOTE 


■i/:>: 


La  pasión  de  partido,  estrecha  siempre,  no  ha  de  ser- 
vir para  cometer  actos  imprudentes  y  provocativos. 

Vale  mas,  que  el  que  por  estos  está  dominado,  se  ex- 
cuse de  aceptar  puestos  que  no  ha  de  saber  desem- 
peñar con  tino  y  con  altura. 


LANZADAS 


En  la  revolución  de  Conienies  trabajan  diversas 
tendenciasTcon  una  sola  aspiración. 

Al  freir  será  el  reir. 

Veremos  quien  se  lleva  la  palma  de  la  victoria  al 
final  de  la  jomada. 

Porque  si  se  reparte  la  gloria  entre  todos,  no  van  á 
tocar  á  nada. 

Y  si  se  acuerda  darla  toda,  á  uno,  se  quedan  los  de- 
más á  la  luna  de  Valencia. 

Francamente;  eso  de  trabajar  por  cuenta  agena,  con 
riesgo  del  propio  cutis,  tiene  mucho  que  ver. 

Quizás  si  se  nombre  interventor,  quizás  acierte  á  cal- 
mar las  pasiones,  y  quizás  se  hagan  elecciones  libres  y 
quizás  se  pacifica  aquello  un  pocp,  por  el  momento. 

Hay  muchos  Ruizes  que  cantan  Vidalitas  por  aque- 
llos pagos. 

Si  se  remedie  el  mal,  será  transitoriamente  y  nada 
mas. 


Suman  ya,  contando  los  actuales,  veinticuatro,  los 
ministros  que  han  sido  subidos  y  bajados,  en  menos  de 
'un  año  que  llevamos  de  nuevo  gobierno. 

Nuevo:  esa  es  la  palabra.  ¿No  les  parece  á  Vds? 

Como  que  se  renueva  casi  todos  los  dias;  lo  mas  tar- 
de cada  semana. 

¿Quién  tendrá  la  culpa  de  todo  esto? 

Investiguemos. 

Aunque ¿para  qué? 


/ 


/ 


Ante  casos  tan  patentes, 
no  cabe  investigación; 
pues  los  hechos  en  sí,  son 
ellos  de  por  sí,  elocuentes. 


El  general  de  La  Plata,  ó  sea  el  general  Bosch,  cali- 
ficó aquello  de  la  Estación  del  Ferro-carril,  de  asesi- 
nato. 

Dicho  por  él  y  habiéndolo  presenciado  él;  opinamos 
como  él 

Que  seria  mentecato 
desmentir  al  general 
cuando  afirma,  sin  recato, 
y  en  un  tono  muy  formal 
que  aquello  fu^,  asesinato. 


Señor  Intendente.  ¿No  habría  con  qué  comprar  una 
bandera  para  que  ondease,  con  carái  ter  oficia),  en  la 
casa  del  pueblo  los  dias  festivos,  de  gloria,  de  luto  y 
demás  solemnidades? 

Porque  tener  reló  todos  los  dias  y  no  tener  bandera 
una  vez  á  la  semana  siquiera,  ni  es  propio  ni  es  patrió- 
tico. 

Si  no  hubiera  con  que  comprar  una  bandera,  conven- 
dria  rematar  el  reló,  ya  que  afortunadamente  existen 
otros  dos  por  sus  inmediaciones,  y  con  su  producto 
comprar  la  bandera. 

Esta  es  nuestra  opinión.   / 

Porque  á  cualquier  estrafto,  recientemente  importado, 
ha  de  parecerle  más  que  casa  municipal  taller  de  relo- 
jero. 


La  lluvia  ha  venido,  después  de  la  revolución,  para 
lavar,  simbólica  y  materialmente,  todo  lo  que  de  ella, 
tan  necesitado  estaba. 

Ella,  la  lluvia,  habrá  abierto  los  ojos  al  señor  Inten- 
dente, respecto  de  ciertas  deficiencias,  muy  pocas,  del 
pavimento  de  la  capital,  sin  distinción  de  clases. 

Pues  las  hay  en  el  de  madera,  en  el  de  adoquín,  en 
el  de  piedra  viva  y  en  el  de  piedra  muerta  ó  sea  tierra. 

En  este  último,  particularmente,  se  pone  los  butai 
cualquiera  que  lo  atraviese,  si  es  que  tiene  coraje  para 
atravesarlo. 

Sobre  todo,  en  la  B:ca  y  en  Barracas,  existen  pasos, 
que  resultan  completamente  infranqueables,  cuando 
llueve. 


Las  alarmas  han  cesado 
y  el  miedo  cesando  vá, 
y  recobra  su  ordinario 
aspecto  la  capital 

No  obstante,  el  oro  es  el  malo 
que  se  empeña  en  n«Mbajar, 
revolucionario  acerrirho 
del  pobre  que  hambriento  está. 

No  hay  pues,  ventura  completa; 
simpre  la  felicidad 
Ue§pi  mennada  á  nosotros, 


cuando  no  viene  en  agraz. 

Una  pregunta  curiosa; 
¿Continuará  el  general 
en  La  Plata,  de  La  Plata 
y  de  todos  á  pesar? 


■■*c 


/ 


Ya  resultó  en  Tucumán,  lo  de  siempre. 
Unas  elecciones  de  Gobernador,  que  han  sido  anula- 
ftas  por  el  ejecutivo. 
Será  porque  no  seria  de  su  gusto  el  elegido. 
Así  hay  que  suponerlo. 
Y  que  temerlo  adema». 


Ha  empezado  á  funcionar  la  intervención  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Hay  que  esperar  en  que  los  sacrificios  de  los  revolu- 
cionarios no  serán  estériles  en  el  desarrollo  de  los  pla- 
nes de  reorganización  de  buen  gobierno  en  la  referida 
provincia. 

Suena  el  nombre  del  ínclito  doctor  Demaria  como* 
candidato  para  gobernador. 


Los  decretos  del  ex- ministro  de  Hacienda,  han  dado 
que  hacer  y  que  pensar  á  unos  cuantos  sujetes  aludidos 
ó  aglomerados  en  las  operaciones  que  trataba  de  de- 
purar. 

Escritos  de  uno.  contestación  de  otro,  cartita  de  Pan- 
seco,  esquelita  de  Varilla,  quien: — yo  no  he  sido — Quien: 
— »Yo  me  lavo  las  manos > — Este: — «aquello  estuvo 
bien  hecho  porque  sí» — Aquél: — cLacosa  no  tiene  nada 
de  particular.» 

Pero  no  es  eso,  no  es  eso  lo  que  se  desea;  lo  recto  y 
lo  prudente  es  el  esclarecimiento  sumario  de  la  cosa.  ^ 

Lo  demás  es  andarse  por  las  ramas. 

Y  las  ramas  son  débiles. 

Débilísimas. 


Las  cámaras  de  la  provincia  se  dieron  mucha  prisa  & 
sesionar,  recien  ahora,  creyendo  que  á  pesar  de  que  es- 
taba decretada  la  Intervención,  con  ellas  no  iba  nada. 

Pero  el  interventor  las  hizo  callar. 

Ahora  bian:  ¿dónde  estaban  las  Cámaras  el  6  de 
Agosto  y  el  7  y  el  ^  y  etc ,  etc? 

La  comodidad  de  x^ipslar  no  excusa  el  deber  inelu* 
dible  de  legislar.         ^ 

Y  hay  ciertas  cosas  (|ue  no  deben  ^ejaráe  para  des* 
nueSv -,-  j  —  

Porque  lo  primer)5  es  lo  primero. 

Siií  embargo,  no  sabemos  cual  será  la  opinión  del 
general  Bosch,  al  respecto. 

Por  lo  pronto  se  ha  limitado  á  cumplir  la  orden  del 
Interventor. 

Y  esto,  aunque  no  es  todo,  ya  es  algo. 


En  la  estación  de  La  Plata 
iba  á  subir  á  un  wagón, 
y  caí  herido  de  un  rayo 
de  la  mirada  de  Bosch. 


•^     Quien  quiera  imparcialidad 
calma,  templanza  y  agrado, 
que  estudie  bien  el  carácter 
del  aguerrido  don  Pancho. 


I 


Las  banderas  no  son  armas 
mi  señor  don  general, 
son  emblemas  de  la  patria 
y  no  enseres  de  arsenal 

El  general  va  á  campaña 
á  juntar  toda  su  gente, 
para  pelear... .  ¡qué  miedo! 
¡será  vencedor....  si  vence! 


El  nuevo  ministro  de  Hacienda  quiere  hacer  una  re* 
vi«5acion  general  en  las  jubilaciones,  pues  según  ha  ma- 
nifestado, hay  mucho  que  hacer  en  eso. 

Perfectamente. 

Pero,  eso  será  una  futesa,  al  lado  de  otros  asuntos, 
dignos  de  preferente  remoción,  toda  vez  que  suponen 
millones. 

Debe  tener  al  alcance  de  la  mano,  los  mwrio»  dettif 
terrados  por  el  doctor  Demaria;  remuévalos  y  verá  como 
hay  mucho  que  hacer  ahí,  y  de  mucha  nus  importancia  « 
que  en  lo  de  las  jubilaciones. 

Estas  déjelas  para  luego.  ^ 

Primero  es  lo  otro. 

Sin  olvidar  lo  del  puerto  mamadero  6  chupadero  ó 
chupóptero. 

Tlp.  Lito.  (U  4.  Blbaa  j  Hno.  RIsmo  !§• 
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/      En  la  Capital 

/   -  *-^ / 


SuBorioiÓD  por  trimeetre  adeUn  «do  $     1,60 


Ntimero  suelto.  . 
Número  atrasado  . 
Extranjero  por  on  afio  .    .    . 


•     •    • 


.   .  o,ia 

.    .    0,20 
.    .  18.00 


En  Don  Quifote  no  hay  (htrqat 
porque  et  oítíco  del  Ptr[ne. 

i'    " 

Por  Tor  el  oro  i  la  ptf 
lucharé  fin  deicanaar.^i 

Don  Quijote  es  adivina ' 
y  él  of  trazará  el  camino. 

'  r      /  ^  i 

^H^  %  adminútuicion  %  <1  á  5  n.  m. 


I  Campafia 


ñamñéái^at  nmeetr»  adriantado  $    ifiO 
Námaio  ^If^ «O,! 
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Ta«|tn  den  mil  aniorloionai 
7  atejo  lu  lohTaaclonoa. 

fart  QnijoU  portefio 
todf  enemigo  ea  pequeflo. 


.  ■  \       ■ 

T  aéy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


'A,- 


|Mi  iemcítu   adelantado 

E8ÍC  periódico   se   compra  pero   noK8e   vetai^    J^^    ^ 
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U  CORRESPONDENCIA  Á  hIoMBRE  DE  A.  OSSORIO    ^ 


PriiplAtario:  feDUARDO  SOJO 
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HAY  QUE  DEJAR  QUE  LLUEVA 


Cuando  nos  sorprende  la  tlavia,  cruzando  la  vía  pú- 
blica, nos  metemos  en  un  cocine  y  nos  recogemos  bajo 
el  techado  propio  ó  alquilado. 

Si  nos  sorprende,  yendo  de  viaje,  corremos  los  cris- 
tales y.....  dejamos  que  llueva. 

P¿ro  si  no^s  sorprende  en  medio  del  campo  raso,  sin 
coche,  techo,  árbol  ni  piragtuis  con  que  guai^cemos, 
entonces.....  entonces  nos  mojamos ,  y..»,  dejamos  que 
Ilue/a.  'Y:'.       •     ^  '. 

H^  aquí  pue^.  lo  que  e.<  tá  pasando-  i  la  oligarquía 
funesta  que  asolaba  al  país.  ^  , 

Les  sorprendió  la  reacción  dil  90  y  les  faltó  tiempo 
paca  gnarprffrg^  ^^  ^  'H'  pjr*^Y'^-"^r**^  ^^  ^s^  p^.^tf- 
cios  soberbios.  1 . 

Allí  metidos,  de/aron  llover,  y  se  quedaron,  á  ver 
venir.  Y  poco  á  poco,  merced  al  trastrueque  de  circuns- 
tancias que  les  futfon  favorables,  por  efecto  de  la  falta 
de  municiones  f  de  la  sobra  de  mistificación,  fireron 
saliendo  á  los  bülcones.  luego  á  las  puertas,  mas  tarde 
á  la  calle,  y  por  fin  á  las  cumbres  del  poder. 

Dejó  de  llover;  dibujóse  en  el  espacio  de  su  vorágine 
asoladora  el  arco-iris  con  sus  fantásticos  colores  y  vol- 
vieron, siquiera  un  tanto  debilitados,  con  la  mojadura 
al  libre  ejercicio  de  su  tiranía  abusiva  y  co-rupt  ra.   : 

Cuando  después,  y  durante  el  interinato  del  hcmbre 
kilométrico,  les  dio  por  las  pe>edil]as,  se  ñaban  por  las 
noches  en  que  se  iban  á  desatar  las  cataratas  del  cielo, 
y  se  extremecian  ante  una  supuesta  tempestad  de  exa- 
laclones  radicales.  Pero  el  hcmbre  kilométrico,  sacó  el 
gran  paraguas  del  estado  de  s>itio  y  todo  quedó  tran- 
quilo; el  agua  en  las  nubes  y  los  rayos  en  la  nada. 

Sin  embargo,  las  conciencias  no  se  tranquilizaban;  la 
gran  tormenta  de  la  opinión  se  cemia  sobre  sus  cabe- 
zas; el  estado  de  sitio  cayó  por  su  propio  peso,  avergon- 
zado del  triste  rol  que  se  1«  obligó  á  desempeñar,  el 
miedo  se  posesionó  con  hondss  raíces  en  la  materia  de- 
leznable y  pensaron,  pero  pensaron  nada  más,  en  con- 
cesiones y  en  contemporizaciones. 

Llegaron  en  pos.  días  serenas,  al  parecer,  y  entonces, 
sacando  fuerza^de  flaqueza»  it  mostraron  á  la  faz  del 
paí-i,  casi  sin  miedo,  pero  sieapre  los  mismos,  con  los 
mismos  fraudes,  con  las  miimas  supercherías,  ce  n  las 
tnismas  iniquidades  y  con  las  nismas  intransigencias. 

£1  vapor  de  la  opinión  púbf.ca  se  condensó  en  la  at- 
mósfera presidencial,  en  lluvia  benéfica  y  fecunda;  em- 
pezó á  fertilizar  los  campos,  yirmos  ya,  de  la  polítíca  y 
áé  la  administración,  y  el  paí^se  disponía  á  ofrecer  les 
tesoros  de  su  pureza  á  los  bufinos  hijos,  cuando,  de  re- 
pentC)  se  desencadena  el  temporal,  se  desatan  las  fu- 
rias del  averno  y  vuelve  el  actro  á  la  balea.  La  inter- 
vención asume  esta  vez  el  rol  lel  paraguas  y  todo  vuel- 
ve á  su  prístino  estado. 

En  San  Luis,  en  Santa  Fé,  tn  Buenos  Aires  y  en  Ce* 
rrientes,  triunfan  las  revoluci(^es  del  p  ueblo  armadas; 
ocupan  el  poder,  intentan  dariin  paso  en  la  moral  por 
todos  ansiada  y nada;  la  intención  les  arrebata  in- 
justamente su  presa;  sus  noble  esfuerzos  se  estrellan 
en  la  dura  roca  que  oculta  losiricios  de  un  pasado  abo* 
minabU.  1 ' 


El  gobierno  de  un  estado,  no  debe  considerarse  bo- 
tín de  guerra;  hay  quien  exclama,  como  si  pretendiera 
convencemos.  Pero,  ¿es  botín  de  paz,  y  por  eso  legíti- 
mo, el  gobierno  que  ha  brotado  del  fraude  y  de  la  intri- 
ga, de  la  liga  oligárqui:a^  y  del  desenfreno  del  nepo- 
tismo? / 

Afortunadamente,  la  lluvia  benéfica  con  que  nos  ob- 
sequió el  ministerio  Del  Valle,  será  fecunda  en  resulta- 
dos positivos  y  tangibles. 

El  triurjfj  moral  es  de  k  revolución:  y  si  hoy  no,  qui- 
zás man  ina  la  será  tamb)  m  real  y  positivamente  para 
bien  del  paío.  ' 

Hoy  que  dpjen  pues,  quie  llueva. 


■.  .ci 
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Se  hace  una  revolncion 
y  se  derroca  un  tirano; 
pero  et  triunfo  en  coiiclu&ion 
no  es  del  elemento  sano;  ,A.^ 
pues  si  no  triunfa  el  gobíonltf 

del  baldón, 
entonce?,  surje  el  eterno 
motivo  de  intei  vención. 


Se  llama  bctin  de  guerra 
al  que  en  armas,  \gL  op*rion 
sana,  obtiene  en  esta  tierra, 
peleando  con  razón, 
¿Y  no  es  botin  igualmente, 

el  que  audaz 
se  reparten  torpemente 
los  del  fraude,  en  ^anta  paz? 

¿Por  qué  se  aplica  á  la  grey 
que  lucha  por  la  moral, 
una  ley,  que  no  es  tal  ley, 
porque  es  una  ley  parcial? 
Hay  fdlta  aquí  de  sentido, 

esto  es  llano; 
que  el  vencedor,  es  vencido, 
por  el  vencido  tirano. 


La  lucha  es  pues  desigual; 
y  al  rpresor,  á  mi  ver, 
no  le  importa  quedar  mal 
porque,  al  cabo,  ha  de  vencer. 
La  intervención  muda  el  nombre 

al  tirano, 
y  dá  la.s  riendas  á  otro  hombre..^, 
del  caido,  primo-hermano. 


La  libertad  á^l  sufragio 
es  un  mito,  no  un  remedio; 
para  el  radical,  naufragio; 
para  el  modernista,  un  medio. 
Guardar  las  armas  es  cuerdo, 

sí.  señor; 
|Y  si  te  vi,  no  me  acuerdo, 
ang^l  regenerador! 


¿Y  An  La  plata?  Aun  está  en  pié 
el  poder  legislativo! 
iDe«>pues  del  que  ya  fp  fué, 
sun  está  robusto  y  virol 


iOh  intervntor  que  se  llama 

iiiparciall . 
Tu  parcialidad  me  escama, 
|Te  veo! — 4oy  radical 


/ 


RKÍjtUERDOS 

Cuando  las  dichas  hoyen  de  nuestro  lado,  los  recuer- 
dos, esto  es,  los  gratos  recuerdos  de  mejores  dias,  .sue- 
len distraernos  y  entretenemos  agradablemente,  abrien- 
do un  corto  paréntesis;  á  los  sinsabores  del  presente. 

Ya  que  no  toquemoi  los  prontos  resultados  de  la  bri- 
llante campafta.  inidada  por  el  doctor  Demaria,  en  pro 
de  la  moral  administrativa  y  justiciera,  recordemos  los 
expedientes  removidcl  y  hoy  durmiendo  el  beati^Qi^ 
su««flo  del  olvido.         /.v 

numero  y  porque  no  tienen  orden:  antes  bien  son  hijos 
de  aquel  desorden,  de  aquellos  dias,  de  aquel  deshará* 
juste,  de  aquellos  hombres. 

No  los  citaremos  todos  tampoco,  porque  nos  faltarla 
tiemoo  y  espacio  para  O^lec  lunarios  en  un  solo  número 
de  nuestra  reducida  y  modesta  publicación. 

Pero  ahí  está  el  de  las  ci?n  mil  libras  esterlinas,  oro 
inglés,  que  se  evaporaron  sin  saber  cómo,  desde  el  mo* 
mentó  en  que,  públicamente^,  todos  se  echan  el  muerto 
y  las  cien  mil  libras,  oro  inglés,  no  aparecen  por  nin- 
guna parte.  ] 

Ahí  está  el  del  puerto  mamadero,  rozagante  y  pujan* 
te  que  cuesta  el  doble  de  lo  que  vale,  con  lo  que  se 
viene  á  dar  un  mentís  á  aquello  de: — «Tanto  vales 
cuanto  cuestas.»  | 

£1  puerto  mamadero.  será  la  piedra  de  toque  en  que 
se  estrellen  todos  los  que,  imprudentes,  se  atrevan  á 
sondarlo.  Porque  bay  puertos  insondables  y  el  de  ma- 
madero es  uno  de  ellos. 

¡Valiente  marejada,  la  que  produjo  solamente  el 
anuncio  del  sondaje  del  referido  puertol 

Con  solo  mostrar  el  doctor  Demaria,  la  sonda,  se  ex* 
tremccieron  los  propios  y  los  estraftos  y  se  levantaron 
nubes  de  protestas  y  olas  de  mal  comprimido  enojo. 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  que  intente  meterse  en  lo 
del  puerto  mamadero,  naufragará  en  la  orilla,  por  mas 
que  para  algrunos,  aquello  es  un  mar  sin  orillas. 

Ahí  está  además,  el  informe  Ttüriot,  que  denuncia  un 
sin  número  de  escándalos,  de  fraudes,  de  robos,  de 
malversaciones  y  otras  menudencias  desconsoladoras. 

Don  Didimo,  lo  mandó  confeccionar,  para  darse  el 
gusto  de  ver  quebrara  la  soga  por  lo  mas  delgado; 
pero  si  la  soga  se  quebró,  vino  á  golpearle  la  faz  uno 
de  los  cabos,  mientras  que  el  otro  hirió  de  un  solo  golpe 
á  la  moral  pflblica. 

Cuando  no  se  tenía  coraje  bastante  para  afrontar  las 
consecuencias,  no  debe  nadie,  ni  don  Didino.  meterse 
en  dibujos,  porque  irá  por  lana  y  saldrá  trasquilado. 

Ahí  tenemos  el  de  intervención  al  Banco  de  la  Pro* 
vincia;  intervención  que  no  se  porque  no  se  lleva  i 
cabo,  en  esta  época,  en  que  están  de  moda  las  interven* 
dones, 

E&te  banco  de  la  provincia,  se  parece  al  puerto  ma« 
madero,  en  que  uno  y  otro  son....  la  mar. 

Y  no  hablemos  del  Banco  Hipotecario,  porque  a^ue* 
lio  es  algo  más  que  la  mar,  y  algo  más  que  el  océano 
también. 

íY  pensar  que  todo  Mto,  que  queda  dicho,  y  que  todo 
aquello  que  queda  por  decir,  que  es  mucho  más,  per- 
manecerá tapado  y  sin  solución  posible  por  el  momen* 
to«  y  hasta  sabe  Dios  cuando! 

|Y  pensar  que  el  justo  clamor  del  pueblo  se  pi  rde 
sin  eco,  en  la.^  altas  e«frras! 

iMoral  justicia,  reparacionl 

Palabras  vanas  y  nada  mas, 

^^      I      *    ■•»  «^^r*   %9m  m    mi 
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DON    QUIJOTE 


'\j, 


LO  DEL  CRISTAL 

EN  POLÍTICA  ES  OTRA  COSA 


Celemín,  con  faz  ansiosa 
rosado  un  cristal  usaba; 
y  todo  lo  que  él  miraba, 
lo  vía.., .  color  de  rosa. 

Pero  llegó  cierto  apuro, 
y  el  cristal  se  le  rompió; 
y  lupgo  el  burro  miró 
á  través  de  un  vidrio  oscuro. 


V:, 


Pelegringo,  que  se  pierde 
crn  ser  tan  largo,  de  vista, 
miró  á  través  de  la  pista 
y  vio,  que  todo  era  verde. 

Pero  miró  á  la  reacción 
á  través  de  un  gran  madero, 
y  vio  que  era  el  mundo  entero 
fantasma  de  acusación. 


Siedz-Pavo.  lleno  de  errores, 
miró,  sin  que  viese  chro, 
usando  el  tal,  sin  reparo, 
cien  vidrios  de  cien  colores.       :, 

Al  fin  de  tanto  probar  * 

y  de  no  dar  en  el  clavo, 
fe  ha  de  encontrar  este  pavo 
sin cristal  con  que  mirar. 


Aunque  parezca  mentira, 
ten  muy  presente,  lector, 
que  naÁa  es  dd  color 
d(l  cristal  con  que  se  mira. 


GOSA.S  DE  SANCHO 


^Todavía  don  Pancho  ccn  mando  de  trepas  y  todavía 
haciendo  heroicidades  por  el  estilo  de  las  de  La  Plata. 

Vamos  que  quiere  hacerse  célebre. 

Aunque  ya  lo  era;  como  lo  son  todos  los  juarlstas 
apegados  al  tronco,  y  todos  los  Ya-se-sabisias,  arrima- 
dos al  tacho.  i 

En  fin  el  hombre  se  h^Pwidto  con  mando  de  tropas, 
convo  chiquillo  con  zapatos  nuevos  y  anda  que  es  tarde, 
no  se  dio  punto  de  reposo  en  batir  á  los  radicales  hasta 
en  el  interior  del  pacífico  hogar. 

No  es  dado  concebir  la  hazifla  de  Merlo,  sin  haber 
'^concebido  antes  1 1  héroe iddd  de  La  Plata. 

Punto  y  aparte.  ..• 

fl  • 

Pues  en  Merlo  pasó  lo  .'iguií^nte: 

Que  el  general  don  Parcho,  llegó  alh'  y  oió  en  cuan- 
to puso  el  pié  en  el  puebb,  que  habia  armas  escondi- 
das en  ca.sa  del  conocido  fadical  don  Casimiro  Diaz. 

Y  ¿qué  hizo? — Enviar  á  un  mayor  con  cuatro  solda- 
dos de  línea  y  varias  personas  (de  malos  antecedentes) 
á  registrar  la  casa  del  scflir  Diaz. 

Era  de  noche  y  no  se  á  ciencia  cierta  si  llovia;  pero 
si  no  llovió  de  U  atcró^fera,  llovieron  culatazos,  impre- 
caciones y  amenazas,  que  d  eron  por  resultado,  sacar 
del  lecho,  en  paños  menores,  á  los  esporos  Diaz  hasta 
dar  con  ellos  en  el  patio. 

Quien  niegue,  estrategi.i,  ^lan  preccrcebido,  peiicia 
y  arte  mi  itar  á  este  hecho  de  armas  y  de  alarmas,  ne- 
gará igualmente  U  ciencia  del  guerrero  de  tomo  y  lomo, 
que  lo  llevó  á  cabo,  y  para  quien  Mitiidates,  Carie- 
magno.  Gonzalo  de  Córdoba,  Ñape  león  y  De  Mollee, 
son  niños  de  teta  comparados  con  él. 

Pues  como  iba  diciendo:  una  vez  en  el  patio  Ditf¿  y 
su  señora,  les  colocaron  dos  centinelas  de  vista,  mien>- 
tras  que  el  resto  de  la  gente,  entre  ellos,  los  de  malos 
antecedentes  registraron  cuanto  mueble  encontraban  á 
mano,  destruyéndolos  á  g.  Ipes  de  culeta  Mauser. 

Resultado  de  la  investigación:  dos  aros  de  señera, 
una  carabina  sin  gatillo,  unos  cuantos  cartuchos  reming- 
ton,  un  asador  y  el  cuchillo  de  la  cocina. 

Y  no  encontrando  mas  armas  que  llevar,  encontraron 
muy  cómoda  la  idea  de  Ibvar&e  con  la  tropa  á  Diaz. 

Los  vecinos  de  La  Fiat?,  en  cuya  nomina  campean 
tendencias  de  miembros  de  todos  los  partidos,  no  han 
recibido  ccntestacicn  á  su  solicitud,  pidiendo  la  exone* 
^ración  de  don  Pancho. 

V,  La  verdad  e%  que  el  gobierno  no  tiene  otro  general 
ctm  quien  reemplazarlo. 

¿Qué  otro  habrá  ccmo  él,  prudente,  sébrio,  templado, 
deferente,  justo,  atento  y  coi  tés? 

Po|el  contrario,  merece  una  recompensa;  algo  así 
como  l^  grande  de  Montevideo,  por  lo  menos. 

iQué  estupefacción,  la  del  público,  al  examinar  la  im- 
portancia del  botin  de  la  campaña  de  Merlol 

¿Quién  es  capaz  de  hacer  otro  tanto? 

Nadie,  nadie  y  nadie. 


Tal  es  don  Pancho,  en  su  face  militar. 
En  su  face  diplomática,  ya  recordarán  Vds.  el  consejo 
^qUQ  .le,jiió  á  Ya  se  sabe.  " 


^  .••  •    \    T    • 


— €  Amigo,  por  la  cloaca, 
iyie  ii  no,  somos  cortados.» 


Pero,  desgraciidamente,  aunque  como  siempre,  llegó 
tarde  y  no  pudo  realizarse  la  combinación  que  llevaba 
preparada. 

Ya  se  sabe  se  tué  efectivamente  por  la  cloaca,  pero 
sin  decir — ahí  queda  eso— y  las  cosas  no  pudieron  arre- 
glarse á  guito  y  medida  de  don  Pancho. 

Puede  ser,  que  esto  diesR  motivo  á  la  rabia  del  Ge- 
neral, porque  desde  entonces,  iracundo  y  nervioso,  no 
hilado  pié  con  bala. 

Ni  lo  dará  en  su  vida. 


CANTARES 


Triunfa  una  revc  lucípn 
y  del  tiiunfo  se  engalana, 
&in  pensar  en  que  mañana 
triunfará  la  intei  ver  cien. 


^Ijrcira,  fegun  el  dic?, 
ha.  vene  i  lo  á  yi  se  solé; 
dejarlo,  si  (I  no  se  alaba, 
no  ha  de  encentrar  qui^n  lo  alabe. 

¿Cuando  saldrán  á  la  luz 
los  expedientes  de  ayer? 
ti  hay  algunos  que  los  sacan 
oiro  los  vuelve  á  meter. 


Morftíra.y  don  Pancho  sen 
• .  dosi hóctibires  bastante  iguales; 
'  p¿¿s*aijib;«s  tienen  te«.cn 
y  los  dos  ^on  generales. - 


U  i^^Z  ADAS 


Cstamos.  como'*Í9rt»pre,  con  nuestro  ilustrado  colega 
El  atnifi$  del  Puello  de  Concorrtii. 

Su  exilio  director,  don  Fernando  G  Méndez,  se  di- 
rigió áiajf  pagados  pidiendo  el  amparo  del  Gobierno 
Nacional,  por  haber  sido  clausurado  su  estableamiento 
tipográfico  y  prohibida  la  publicación  del  diario  que  tan 
acertada  y  valientemente  dirije: 

El  señor  mini-^tro,  le  cont'^stó.  lo  que  creia  lógico  y 
justo.  Esto  es,  que  el  Gobi-í  nn  Nacional  no  tenia  que 
ver  nada  en  el  asunto;  que  acudiere  á  los  tribunales  or- 
dinarios. 

Pero  el  señor  Méndez  lo  rr  nteí-ta  á  S  E.  en  térmi- 
nos razonados  y  razonables  poniéndolas  cosas  en  claro 
y  dándole  cuenta  de  la  rí^zcn  que  le  asistió  para  dirigir- 
se al  ministro  del  interior  piñi^^ndo  el  amparo  nacional 
por  ser  vícima  nuestro  amigo,  de  la  torcida  interpreta- 
ción que  el  provincial  ha  dado  al  alcance  de  la  actual 
ley  de  estado  de  sitio. 

El  telegrama  es  largo  y  por  eso  no  lo  reproducimos, 
pero  es  una  pieza  digna  del  elevado  criteno  del  señor 
Méndez. 

La  Prensa  del  23  lo  repn  duce  íntegro,  y  lo  recomen- 
damos á  nuestros  loct^^res. 

No  necesita  comentarios. 


El  qu«  si  vamos  i  reproducir  íntegro,  por  ser  corto  y 
sabroso,  es  el  del  miniitro  de  Gobierno  de  Entre-Rios. 
Dice  así: 

€Paran4,  Agosto  19.  —  A  Fernando  G  Mendes,  Con- 
cordia.— Oficial. — Lo  que  se  ha  hecho  con  V.  es  indicar 
la  conveniencia  de  que  mientras  dure  el  estado  de  sitio 
se  abstenga  de  hacer  apreciaciones  políticas  en  su  diario, 
en  los  términos  en  que  generalmente  se  prontncia 

Ahora,  para  su  gobierno,  le  prevengo  que  la  mi>ma 
indicación  se  ha  hecho  á  los  diarios  que  en  esta  capital 
acostumbran  á  pronunciarse  de  una  manera  semejante, 
y  sin  embargo,  sig^uen  ma^  itisohntei  que  nunca,  s  n  que 
esto  sea  obstáculo  oara  que  salgan  y  circulen  como  siem- 
pre.— Sa'vüd'jr  Maciá,  Ministro  de  Gobierno.» 

No  se  fijen  Vds.  en  lo  macarróri-^o  y  disparatado  de 
la  redacción  de  tal  dooumento;  salido  del  caletre  de  todo 
un  mmistro  de  Gobierno  de  la  provincia  de  Entre- 
Rios. 

Fíjen.^e  Vds.  én  que  no  dice  nada.  Porque  la  Jw/iVa* 
cien  que  se  le  ha  he  :ho  á  Méndez  h\  silo  la  de  la  mor- 
daza, pues  se  le  ha  prohibiioU  puhlicarion  de  su  diario, 
cuando  hay  otros  que.  sin  embargo,  siguen  más  Í7isoíente8 

que  uunca. 
Pero  si^en,  y  el  de  Méndez  no  puede  seguir. 
Y  por  ultimo»  f'jense  Vds.  Umbien  en  U  cultura  mi* 


nisteriU  entreriina,  que  califica  de  iasolentes  i  los  cUa- 
rios  de  oposición.  >  -  ^^    ,, 

Entonces  ¿cómo  oalificaremcs  al  telegrama  que  con- 
tiene faltas  de  verdad,  de  razón  ydejusticii,  sin  contar 
las  de  dicción  y  corrección? 

La  ocasión  se  pinta  calva,  habrán  dicho  en  Entre- 
Rios  y....  que  lo  pigue  Mondez.  ••-■    ' 

¡Viva  la  igualdad!  ,    '  , ., 

La  intervención  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
continúa  con  su  imparcialidad. . .  prometida. 
Pero  yo,  no  estoy  por  esas. 
¡Quién  coiifia  en  las  promesa.*! 
Los  agentes  nombrados  para  los  partidos  de  la  pro- 
vincia, por  el  interventor  imparcial  «on  en  su  mayor 
parte,  mejor  dicho,  son  en  su  c&si  totalidad,  mitri&tas.  ¿ 
Si  así  es  imparcial  ¡canariol  ;»•; 

¿Qué  haria  siendo  c(  ntrario?  '     /'•-. 

Y  h)S  legisladores  manteniéndose  á  la  capa,  sin  r^^X-'':  . ' 
nunpjar  y  sin  ser  cisueltos.  /   "^V  ?; 


vi 


rvciit 


¿A  qué  confian  en  la  imparcialidad  del  interventor 
también? 

IQué  saldrá  al  fin  en  verdad 
de  tanta  imparcialidad!  /  y      . 

^loreira  está /Tepat tiendo  una  medalla  á  Jos  que  for*V 
marón  su   eién:ito,  consiguiendo  liajo  sicáiriciion,  á(TTo»h 
car  á  Ya  se  sahe  *,  ^A 

Porque  si  no  hubiese  sido  por  él,  Ja  revolución  no»' 
triunfa. 

Así  se  escribe  1 1  historia.  / 

Pero  él,  habrá  dicho.  -  v     ' 

.,,/ 1  Estamos  en  un  muAdo  ** 

tan  misera  ble  .     ♦ 

quie  si  yo  no  me  ^labo      .  f 

;  no^fcay  qui^n  me  alabe. 

.  •  * 

La  estítategia  do  Vidal,  para  triunfar  de  la  revoluci<M^ 
en  Corrientes,  qaedó  reduciiia  sirapleniente  á  sti  fuga.   . 
Y  según  noticias  continúa  todavía  cMi  su  fuga,  no  en  . 
su  estrategia.  /-*       ¿-!        \  \ 

A  nuestro  modo  dé.ver,^as  ^tratégic6  fue  su  ho- 
mónimo, Rujz.  cuando -iá  laá;^rimeras  fue  sónaron'píiño 
pies  en  pólvQjrqpá  y  se  nos  too  hasta  lá  caflitaL  . 

Hé  ahi  cuatro:  bar  oes:  ^a'^sabe,  Cafe^Raita,  Éuin  y 
Tiialon.  ■•'■'         -.-.^^  ; 

A  cuari^jtai  bravo  y  matón     i^-  ' ' 
mienaas  pueden*hombrear, 
y  Cí^&ojuyen  por  fugar  '[,, 

ÍA  de  eecc  tillen.  ^ 


i 

: 


Haria  mucha  faléa  un  hombre  como  Morelra.    - 

Nosotros  lo  hamos  dicho  siempre,  sin  Morelra,  no 
puede  haber  saine  te  <b  fin  de  fie&ta.       >'    .     '         • 

Sin  él.  no  se  hubiesen  quedado  sin  OHihicioñeS,  los 
del  parque.  '  .   " 

Sin  éL  no  se  hubiese  publicado  un  periódico  de  Cfrl- 
cattras  para  rrj^tar  á  DON  Quijote 

I^Vsultando  por  fin,  cierto,     •  "* 

que'/iíé  el  matador,  el  muerto»:  *, 

Sin  él.  no  se.-tíerroca  el  g  jbierno  áe'Ta's^wbe,  en' la 

provincia.  • 

Sin  él  no  se  ^^»ií>icse  asiflado  una  medalla  conmemo* 
rativ^a  de  >U8  triunfos.  , 

Y  «-in  él,  no  se  formiria,  como  se  formará  un  nuevo 
partilo  políuco.  # 

Si'-ve  para  todo  c^^te  Moreira. 

Figúrense  Vds.  <  ue  se  ha  impuesto  lá  tarea  de  for- 
mar un  partido  conservador,  bajo  la  base  del  mitrismo. 

P**ro,  conservadíT  ¿de  qué?  Preguntamos  nosotros. 

Ahora  bien:  ¿  jué  nombre  se  le  pondrá  al  boy  feto  en 
embrión? 

¿Mtreirismo?  clU5Íonúmo?¿Morar¡smo?  ¿Estiafalario- 
ri^mo? 

Nosotros  estamos  por  el  primero,  que  es  el  roas  ade- 
cuado. 

Sin  embargo,  el  caso  dtbe  consultarse  con  don  Bar*' 
tolo,  toda  vez  que  este  scftcr  dice  que  él  es  el  menos, 
mitristi  de  los  n)il^i.^tas,  * 

De  modo  que  ri  nsen  los  ^oreir litas,  en  lo  contrario 
que  piense  don  Bartolo,  y  ya  e&tá, 

Y  tutti  contf  nti. 

Se  dice  que  el  o¿Iera  está.-én  éí  Brasil. 

Eso  le  faltaba  al  Brasil  y  á  nosotros  también. 

Pero  siempre  que  ocurren  estos  casos,  los  sintonías 
de  aparición  son  siempre  los  mismo.n. 

Los  que  lo  tienen  ya  en  casa,  tratan  de  ocu'tario,  y 
solo  se  atreven  á  decir  que  es  colerina. 

Los  que  temen  tenerlo  importado,  reservan  la  verda* 
dera  impcrtancia  por  el  momento  y  se  limitan  á  bablaf 
de  colerina. 

Nosotros,  pues,  no  sabemos  á  que  atenerro?,  porque 
entre  el  colera  y  la  colerina,  no  hay  tanta  diferencia 
comq  del  salmón  á  la  sardina. 

B  leno  es  tomar  precaución 
cortando  i\  colera  el  pa¿o, 
y  preparar  para  el  caso 
una  nueva  intervención. 


Tlp.  Uto.  U  i.  Ribas,  y  Uno,  Rintoa  iff 
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Domingo  4  de  Marzo  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


/ 


ANO  .X^Número  3. 


En  la  Capital 


Suscri  ion  p^r  trimestre  adelantado  Ps.    i  50 

Número  suelto •*     o,  1 2 

Número  atracado.     .    . 
Extranjero  por  ua  año. 


«    020  ^ 


•        •        • 


1200 


En  Don  Qu'j  tí  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  ^in  descansar. 


Don  Quijot-s  es  adivino 
y  ^  os  trazará  el  carrino. 


3loiaJ  de  ódminiíliacion  de   II  ú  5  n.  m. 


Campañ^Vi, « 


%        '  '■■■ 

Suscridóa  porlemestre  adelantado  Ps,  4,00 


•        • 


0,20 


.    ,    .         0,40 
u 


Número  suelto.  .  .  . 
Número  atrásalo.  .  . 
Extranjero  por  ^a  añ*) -   12.00 

#    - 

Ven  gran  den  mil  suscriciones 
y  abaj  i  las  subvenciones. 


/ 


'«;      — 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequen  \ 


-A 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


■i* 


/  • 


^uJciicion  ^Qif  íftncjtie  adefantado 


E^te    periódico    se    eompta   pero    no    se    vende     1 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 
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Propielario:  EDUARDO  SOJO 
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ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594.  ALTOS 


POR  SI  ALGUIEN  LO  IGNORA 


Baenos  Aires,  Agosto  27  de  1993. 
Al  Sr.  Jtfe  de  Poli  ln. 

«Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada 
crespetan,  que  ¿  menudo  injurian  y  que  no  pocas  veces 
«incitan  al  crimen,  son  incompatil>les  con  las  exigen- 
«cias  de  una  &iiuacion  de  estado  d^  sitio. 

«En  consecuencia,  ya  que  el  seihanario  denominado 
«Don  Quijote.  perci->te  en  su  actitud  asresiva  para 
«los  altos  fundonaríos  públicos  delpaís.~Dd  orden  del 
«Sr.  Presidente  procederá  V.  S.  erj  el  dia  á  prohibir  su 
«circulación  y  ocupar  bbjo  inventario  el  establecimien- 
«to  por  doncie  se  edita. 

«Siluio  i  V.  S.  atentamente. -<*i|anue¿  Quintana,* 

La  policía,  cual  yedri 

vino  á  mostrarme  Ql.ajijágrrafjt. 
á  mí  que  nada  me  arrwá: 
y  después,  se  fué  al  lifSgrafo 
y  le  secuestró  otra  piedra.  / 

-^«Siempre  de  la  piedra  en  pos, 
— e.*^claméj  —  «iVálgame  Dios 
«quó  co5a  tan  singar! 
c¿á  quién  querrán  aplastar, 
•  PUES  CON  ESTA  YA  VAN  DOS!> 

Luego,  á  mí  se  me  figura, 
que  el  hecho  es  algo  inaudito, 
y  el  escrito,  muy  duiito; 
que  hi  la  piedra  es  muy  dura 
aun  es  mas  duro  el  escrito. 

Y  aun  las  durezas  son  pocas 
en  estas  corrientes  locas 
de  insensatez  y. ..  durezas; 
porque  de  peñas  y  rocas 
son  duras,  las  ligereías. 

TODq_PASA 

Todo  pa<:a,  en  el  mundo,  amables  abonados;  todo 
pasa,  hasta  los  estados  de  sitio  por  mas  aseladores  que 
sean. 

Todo  pasa,  sí,  hasta  la  época  del  pelecho,  por  la  que 
desgraciadamente,  tienen  que  pasar  todas  las  aves; 
desde  los  chingólos  silvestres  y  ordinarios,  hasta  los 
gansos,  los  pavos  y  demás  pijans  de  bulto,  aristocrá- 
ticos  y  empingorotados. 

Todo  pasa;  hasta  las  bandadas  de  consejeros  pavi- 
lerdos,  en  diabólica  darza,  un  dia  tras  otro  y  á  impul- 
sos del  fiero  aquilón  político,  con  que  los  modernos 
hemos  bautizado  á  las  críbis.      / 

Todo  pasa,  sí;  así  los  falaces  prj  os  constitudonales, 
como  la  insensata  osadía  de  borrar  con  el  codo  de  lo 
arbitrario,  lo  que  la  justicia  y  la  libertad,  de  común 
acuerdo,  escribieran  para  bien  de  los  pueblos. 

Todo  pasa;  los  alardes  de  libertad  por  los  frontones, 
el  cariflo  fraternal  con  todos  sus  respetos  y  encantos; 
el  ideal  del  progreso,  las  promesas,  las  garantías,  todo, 
todo,  menos  la  fatalidad  que  como  una  aureola  siniestra 
se  ha  encasquetado  en  el  pavo  y  sus  cómplices. 

Todo  pasa,  sí;  desde  las  bajadas  de  los  ministerios  en 
épocas  casuísticas,  hasta  las  rfprises  injustificables, 
inesplicabies  y  á  todas  luces  reprochables. 

Poco  bueno  esperábamos  de....  éL  pero  no  creímos— 
francamente  hablando— que  nos  diera  tanto  y  tan 
iimIo* 


¡Como  que  no  cabe  peor! 

Porque  todo  lo  ha  olvidado,  subvertiéndolo  todo. 
De  la  Constitución,  que  fué  su  ideal  predilecto,  ha  hecho 
mangas  y  capirotes  cortando  for  donde  ha  querido,  que 
ha  i  ido  cortar  por  donde  no  dobía.  Da  la  libertad,  i 
quien  tanto  aduló  veleidosa  y  f.*talmente,  ha  hecho 
mofa  y  escarnio,  alzándose  autoritario  y  czaríno  contra 
todas  las  garantías  individuólos,  hollándolas  todas.  De 
aquel  cariño  sacrosanto,  de  que  nos  habla  la  amistad— 
|el  mas  puro  de  los  ameres  en  la  tieara!--ha  hecho  una 
profanación  sin  nombre  y  sin  precedentes.  Dj  aquellos 
respetos  que  la  equidad  y  el  sentido  común  establecen 
entre  todos  y  para  todos,  no  lia  hecho  nada,  perqué  ha 
deshecho  su  virtual  encanto,  8i]8  benéficos  vínculos,  sus 
saludables  prácticas.  Da  aq  ^as  prome8a^  tomadas 
por  algunoR  «a  sirio,  d*  pulc^ldd  «lertoral  y  d»  abtfí* 
luta  prescindencia,  se  ha  burlado  descaradamente  des» 
pue«i  dando  protección  y  amparo  á  intervenciones 
odiosas  y  á  inscrípdones  monbtrucsaa,  como  no  es  po* 
sible  esplicar. 

Y...  |cómo  estamos!        ^ 

El  crédito  por  el  suelo  y  los  fondos  públicos  depre- 
ciados  en  el  extranjero;  y  las  censuras  de  la  prensa  ex- 
tranjera, exacerbada  día  á  dia  ante  la  persistencia  fatal 
del  estado  anómalo  en  que  las  torpezas  de  sus  cómpli- 
ces han  colocado  al  país  y  á  todos  los  que  con  él  están 
ligados  por  vínculos  sagrados. 

Sería  el  cuento  de  nunca  acabar,  si  en  los  reducidos 
límites  de  un  artículo  de  la  índole  de  nuestro  semana- 
rio, nos  propusiésemos  encerrar  todas  las  inconvenien- 
cias, todas  las  contradicciones,  todos  los  errores  y  todas 
las  malas  causas  jque  han  produ  ido  los  desastrosos 
efectos  que  deploramos  y  deploraremos  per  mucho 
tiempo. 

jAh!  Todo  pasa,  es  verdad;  y  pasará  la  época  actual 
con  todos  los  horrores  ccn  que  nos  abruma:  pero  ¿qué 
dejará  en  pos? 

*Luto  in  el  coraíon,  llanto  en  los  ojos*,  como  dijo  el 
poeta;  ó  en  lenguaje  pclítico:  el  retroceso,  la  paraliza- 
ción, el  enervamiento  y  el  dei  rumbe;  porque  todo  esto 
es  lo  único  que  quedará  en  pié,  porque  esto  es  lo  único 
que  producir  pueden  la  esteiililad  política  y  la  impo- 
tencia administrativa. 

Es  triste  y  doloroso  pasar  por  épocas  como  la  actual, 
que  viene  á  ser  la  yapa  fatal  de  las  del  Z  >rró.  Celemín 
y  Pelelegringo.  |Como  si  aquellos  tres  no  fuesen  bas* 
tantes  para  perpetuar  en  la  memoria,  cuanto  desastre  y 
descalabro  pueden  concebirse. 

^Cuando  pasará  todo  estol 

ESPINAS 

Habló  I  a  voz  de  su  condenda,  y  dijo: 
«]oh  tú,  que  á  Celemín  co(  Í3u>te  torpe, 
«después  de  condenar  sus  actos,  todos! 
«¿Por  qué  el  camino  por  do  fué»  tu  escojas? 

«El  secuestró  una  piedra  que  era  suya, 
«pues  le  costó  muy  buenos  patacones, 
«y  tú.  por  igualarle,  una  segunda 
«piedra  jinfelizl  secuestras  al  QUIJOTE. 

«El  fabricó  congresos  á  su  antojo 
«y  á  su  gusto  se  htcieron  elecaones; 

f/  ti  fr»ttdt  feigue  Y  con  placer  olvidsi 


«lo  mucho  prometido  en  los  frontones. 

«El  destierro  dicta.ste  antojadizo 
«sin  respetar  la  posición  ni  el  nombre, 
«y  las  cárceles  fueron  sus  viviendas 
«ó  las  sentinas  |%y  de  los  ponte  nes. 

«¿Y  es  esto  gobernar? — No  me  lo  digas, 
«que  ya  el  progreso  su  final  esconde, 
«esto  es  hacer  de  todo,  un  gallinero 
«para  que  luego  el  ZOrro  nos  devore. 


«(Pasad,  siniestras  sombras  de  la  farsa, 
«Ceiemhies,  Quinpanas,  Z'rrop,  RoqurSi  »  .  > 


El  estado  de  sitio  ]]  los  sitiadores  en  su  sitio 


ün  cUStitO 

Cierto  individuo  sorprendió  á  tn  sa  t  migo,  gesticu' 
lando  desenfrenadamente  delante  de  un  espejo. 

«-¿Qué  e.stás  haciendo?— le  preguntó. 

•— Es^estraflo  y  raro  y  anómalo  lo  que  me  pasa.  Por 
mas  empefto  que  pongo,  no  acierto  á  verme  en  el  f;apejo 
con  los  oíos  cerrados 

No  sé  si  esta  anécdota  t^ere  chiste  ó  no,  pereque 
tiene  aplicadon,  al  caso  presente,  no  cabe  la  mrn'-r 
duda. 

Y  el  caso  presente,  es  el  de  Quimpans,  qne  diz  que 
dijo,  cuando  per  s«>gunda  «e/  lo  lUmó,  quien  lo  echara 
la  primera:  —  *Ei  fst'^año  y  raro  y  anómalo  lo  que  me 
pasa»  Por  nuu  fmp,  ño  qu-i  porgo,  no  aciertj  á  gobernar 
aiu  estado  de  bitiot, 

Y  nos  lo  pu.'^o:  y  eocanio  el  cv^ptctro  de  Polonia^  dio 
el  golpe  de  Estado  el  27   de  Agosto   pasado;   acto  im- 

_  propio  é  irreflexivo  por  otra  parte,  pues  dá  la  medida 
de  un  político  poco  av  ztdo  en  lis  huhvt  de  nwiMfra^  di» 
mccracias  incipiente,  segtn  dijo,  el  mi^mo  en  su  tele- 
grama de  16  de  Febrero  al  interventor  de  Sinta  t>. 

En  dicho  telegrama  decia  también  que  el  manifiesto 
de  la  unión  provineial  no  había  logrado  alterar  la  sere- 
nidad de  espíritu  del  S'.  Presidente,  porque  sus  ir.  eí- 
petuosos  desahogos  caían  b»jo  el  peso  de  su  p'opia 
enormidad. 

¿Que  no  fué  golpe  de  Estado?  A"-!  .^e  llama  en  todas 
partes  la  teal'zaíi'.n  de  tn  golpe  de  fuerza  cuyo  único 
objeto  es  imponer  un  gobieino  al  pueblo  que  lo  paga; 
un  gobierno  huérfano  de  opinión,  indpiente,  antojaouu 
y  autoritario;  un  gobierno,  en  fio.  que  no  cabe  dentro 
de  los  límites  de  nue^tra.s  d^mocraciae  indfientei.  sin 
evocar  el  efpecfro  de  PoJoni-i,  que  no  otra  cosa  ha  sido 
el  planteamiento  del  E-stado  de  sitie. 

Y  qué  bienes  nos  vinieron  con  eta  gracia? 
Ninguno;  ni  para  el  país,  ni  para  ellos.  Para  el  país 

porque  ha  retrogradado  .1  los  funestos  tiempos  de  la 
imposidon  y  del  egob^mo  Pare  ello^  porque  están 
como  el  p»lmer  dia,  tarobaleéndo  y  cayendo,  cemn  la 
hcj^i  del  árbol  en  ote  fio. 

Pero,  valor  para  hablar  cuando  radie  puede  repü- 
carie,  eso  sí.  Se  atrevió  á  dedr  que  la  prensa  tería  la 
mtf  ma  libertad  para  emitir  sus  opiniones  dentro  del 
Ebtado  de  ^itio,  que  fuera  de  él. 

Y  se  suprimieron  casi  todos  los  periódicos  y  á  exep- 
don  de  La  Prenm,  todo««,  cual  mas  cual  menos,  sulne* 
ron  los  rigores  de  suspensiones  temporarias. 

¿Por  qué  no  permitió  tus  demJugos^  s  el  os  no  hablan 
de  lograr  alterar /a  «crcwcíiíi  de  (spiritu  del  Sr  Presi- 
dente, porque  caeríin  b  jo  el  pe>o  de  eu  pro^ii  mor» 
midad? 

Después  de  esto,  digan  Vds.  si  tiene  aplicación  al 
caso  presente,  ó  no,  la  anécdota  que  vá  al  prineipio  de 
estas  líneas. 

Todavía  están  en  su  sitio  \nn  mai  ion«4  o»»">  n"  ""^ 
.   caerán  b^jo  el  pejo  de  su  propia  cno-mila  .         / 
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27   /IQ05T0   I8'J5, 

Múltirot]  lá  libnl¿\i  coq  locura  j  íorrte  i(í(>d, 


cfUP  Q¡  barro   o  rolo  ij  náujrjqd. 
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Hubo  fuego,  sí,  señores; 
fué  un  incendio  en  toda  regla, 
. — si  hay  reglas  para  siniestros 
que  deban  tomarse  en  cuenta — 

Pero  dijeron  que  ardía 
esta  república  entera, 
y  fué  preciso  que  armaran 
varias  líneas  de  mangueras. 
Aunque  todo  lo  que  ardía 
se  redujo  por  mi  cuenta 
á...  las  orejas  del  pavo..~ 
¡oh.  delicadas  orejas! 

Volvámonos  pues  al  fuejfoí 
vengan  las  mangueras  nuevas; 
una  que  apague  la  sed 
que  postra  y  rinde  á  la  hacienda; 
otra  que  corte  armonías 
y  relaciones  de  afuera; 
otra  que  acalle  los  bríos 
de  la  marina  y  la  guerra; 
otra  que  dé  á  la  justicia 
mucha  agua,  abundante  y  fresca; 
otra  grande,  campanuda,  ' 

de  mas  presión  y  mas  fuerza 
que  apague  de  un  solo  golpe, 
por  el  lado  de  la  prensa, 
el  fuego,  cuyo  incremento 
á  todas  las  partes  llega. 

Pero  todo  no  ha  de  ser 
agua  y  juego  de  mangueras;       ^ 
hay  que  salvar  los  objetos 
de  valor  con  gran  destreza, 
y  llevarlos  á  otra  parte 
donde  peligro  no  tengm. 

Los  retratos  de  Irigoyen, 
de  Saldías  y  Pereira, 
que  representan  la  gloria, 
el  civismo  y  la  nobleza, 
hay  que  quitarlos  de  enmedio, 
empleando  grandes  fuerzas. 
£1  bronce  del  General 
García,  que  es  de  una  pieza, 
y  de  un  temple  que  no  doblan 
hachazos  ni  sutilezas. 
hay  qU9  llevarlo  al  liosetti 

2ue  tbti  sin  lastre  y  con  pena. 
i\ doctor  Alem,  a^Mpo, 
donde  la  luz  no  le  v9í, 
porque  es  capaz  ya  la  luz 
üe  hacerse  cívica  en  regla, 
V  es  posible  que  ncs  falte 
hasta  U  luz^..  que  es  tan  buena. 


y....  ftos  inundaron  ¡dlgol 
y  se  nos  ahogó  la  prensa; 
y  resultó....  lo  de  siempre, 
que  al  fin  se  apagó  la  hcgaera, 
pero  causó  mas  destrozos, 
mas  ruinas  y  mas  pérdidas 
la  manera  de  apagarlo 
que  si  hubiese  ardido  entera. 

Y  es  que  el  error,  á  los  hombres, 
les  coloca  una  careta 
sin  huecos  para  los  ojos, 
y  ven  la  cosa  tan  negra 
que  se  asustan  y  obran  luego, 
á  sil  pesar,  con  violencia; 
empleando  en  tales  casos 
la  gran  razón ...  de  la  fuerza. 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 


Despue3  de  las  elecciones  generales,  que  fueron  per- 
didas por  los  del  viejo  régimen,  vinieron  las  provin* 
cíales. 

Y  en  Santa- Fé,  hubo  una  del  diablo,  en  cuanto  k 
amaños  descarados,  coacciones  escandalosas,  fraudes 
monstruosos  y  etc,  etc ,  propios  de  los  juariztas  y  demás 
sucesores  simpáticos,  á  la  caua  del  unicato  y  de  los 
faroles. 

Sin  embargo,  el  Interventor,  significó  á  sus  amigos 
su  satisfacción  de  haber  presenciado  un  hermoso  et^cC' 
tacuro  democrático.  jOh  doler! 

Y  luego,  por  si  les  parecía  poco  á  los  triunfadores, 
esclamó:— «Píí  do  asegurar  que  he  hecho  cuanto  me  ha 
sido  poñlle*. 

Mas  corto  y  mas  concreto,  hubiera  podido  dedn — 
cCreo  que  no  tendrán  Vds.  queja  de  mí». 

Y  prendieron  al  General  García,  y  suspendieron  La 

Y  otras  cosas  que  me  callo 
perqué  es  peor  meneallo. 

Para  celebrar  el  resultado  de  las  (lecciones  libres,  en 
Santa*Fé,  el  comacio  cerró  sus  puertas  en  señal  de 
lun-. 

É  invitó  al  Centro  Comercial  á  que  las  cerrara 
también. 


Y  el  Centro  las  cerró. 

Por  creerlo  innecesario 
no  hago  ningún  comentario.   •'-  I--'- 

.    .  •  *     .  ■':.■■ 

)■:  Después  de  estos  seis  meses  de  líteriad.  6  sea  de  es- 
tado de  sitio,  que  es  igual,  se  han  producido  cosas  raras 
y  anómalas  de  las  que  hemos  perdido,  hasta  el  re- 
cuerdo. 

Lo  mas  rico  de  todo  fué  aquel  interminable  cúmulo 
de  telegramas  que  fabricaba  el  ministro  del  interior, 
generalmente  mal  redactados  y  casi  todos  fiiltos  de 
sentido. 

Sin  jBmbargo,  no  tenemos  noticia  de  la  ruptura  de  los 
alambres  telegráficos,  ni  del  derrumbe  de  los  postes 
que  los  sostenían. 

Parece  raro,  no? 

Crdo  no  obstante,  que  alguaos  telegrafistas  han  que- 
dado sordos. 

Figúrense  Vds.  lo  que  hubiera  su -pedido  si  estos  em- 
pleados fueran  del  sexo  contrario. 

Que  tras  de  qurdar  absortos 
ante  macanazo  tanto, 
hubiera  habido,  hasta  aborto?*, 
lágrimas  y  luto  y  llanto. 


/ 


Y  que  el  Estado  de  sitio  ha  &ido  fecundo,  no  hay  que 
ponerla  en  duda. 

Bajo  esa  espantalle  libirtad.  abortó  la  provincia  á  los 
vacunos:  un  grran  partido  de  empuje. 

Tanto  que  cien  veces  se  han  deshecho  y  den  veces 
se  ha  vuelto  á  rehacer.  Ura  nueva  especie  de  Fénix 
astado....  en  la  apariencia. 

Por  eso,  di  2  que  se  asuitan  ha¿ta  de  su  sombra. 

Hay  quien  dice  que  es  el  partido  del  porvenir. 

lUn  porvenir  de  cuernos! 

Y  para  aumentar  (u  tropa 
basta  que  sepan  que  topa 
el  neófito  pretendiente, 
y  así  el  partide,  de  frente, 
camira  con  viento  en  popa. 

•  ♦ 

¡Que  si  ha  sido  fecundo  el  Estado  de  sido! 

jComo  no!  Bajo  su  ef-pantalle  Uh.rtad.  se  han  aumen- 
tado los  sueldos  de  senador  inclusive  abajo. 

De  seguro  que  entramos  en  un  periodo  de  econo* 
mías...  con  disfraz.  "  .  -¿•- 

Esto  y  la  carabina  de  Ambrosio  es  todo  uno. 

Aunque  no  dirán  lo  mismo  los  legisladcres. 

Pobre  país,  mientras  queden 
juariztas  de  relumbrón, 
tus  grandes  males  no  ceden, 
que  ellos,  con  buena  intención, 
te  haoea  mas  daflo  que  pueden. 


>«-»i 


CANTARES 

Con  Demaiía  y  Ddl  Valle 
di  á  mi  gobierno  un  reboque; 
pero  los  eché  á  la  calle 
porque  tocaron  á  Roque. 

Yo  le  llamaba  mi  hermano 
allá  en  los  tiempos  de  ayer; 
luego  le  llamA. ..  el  demonio, 
iqué  fuerza  la  del  poder! 

Fui  cívico  del  frontón 
y  con  dolor  lo  recuerdo; 
después  tapón  del  acuerdo 
y  hoy  ya  no  soy,  ni  tapón. ' 

£1  oro  se  vá  á  quinientos 
pues  nadie  su  vuelo  corta; 
entre  tantos  sentimientos 
que  tenga  ese  más,  qué  importa? 


LANZADAS 


Debemos  una  declaración,  al  público,  que  queremos 
y  debemos  hacerla,  antes  de  que  salga  á  luz,  el  Almor 
naqui  de  Don  QnijoTE  para  el  afto  de  1894. 

Y  es  que  entre  las  caricaturas  que  contiene  el  libro, 
figura  la  del  finado  Don  Gregorio  Soler  (q.  g.  g.) 

Cuando  ocurrió  su  fallecimiento,  que  (le  todas  veras 
hemos  sentido,  ya  estaba  encniademado  el  almanaque  y 
dispuesto  para  salir  á  luz  á  la  primera  oportunidad. 

Conste,  pues,  que  la  tal  caricatura,  que  después  de 
todo,  ee  muy  inocente,  no  ha  sido  posible  retirarla, 
como  hubiéramos  querido,  por  las  razones  expuestaa. 

ft 

Las  elecciones  de  Santa«Fé,  han  sido  ganadas  por  loe 
del  unicato  por  una  razón  muy  sencilla.  * 

Y  sin  fi^ude,  por  supuesto. 

*  Como  era  el  último  domingo  de  Carnaval,  loe  radica* 
les  votaban  ccm  simples  papeletas.  Y  las  del  unicato 
con  serpentinas. 
Ahora,  calculen  Vds.  U  faena  que  manda  ttl»  ser« 


/ 


pentina.  Es  decir,  los  votos  que  pueden  contener  diez 
metros  de  papeL 

Por  eso  dijo  el  laterventor:—  f  Puedo  asegurar  que  he 
hecho  atento  me  ha  sido  posible». 

Sirva  esto  pues  de  rutina        ' 
,       y  usen  siempre  los  votantes      • 
-al  votar,  la  serpentina; 
dá  resuludos  brillantes. 

Y  sufrió  su  destierro  el  padre  Becco, 
porque  pecó,  sin  duda,  cual  yo  peco. 
Pero  fué  su  destierro,  sino  tan  ameno  como  el  del 
General  García  y  el  del  Dr.  I'igoyen,  al  menos  de  mas 
prácticos  resultados. 

Y  decimos  esto,  porque  no  tenemos  noticias  de  que 
los  fielc«  del  General  y  del  Doctor  les  hayan  regalado 
calzoncillos,  pañuelos  y  otras  prendas  interiores  de  ver- 
tir, como  al  padre  afortunado. 

La  noche  de  su  partida,  quedó  regada  la  estación 
central  para  una  semana,  con  las  lágrimas  que  vertie- 
roii  tantas  faldas  amigas,  como  acudieron  á  darle  el 
último,  ya  que  no  el  postrimer  adiós. 

La  causa  de  esta  aflicción 
es  porque  se  llevaba  el  paire 
to(¿to  iu  corazón. 

Su  pronto  regreso  fué,  según  noticias,  acordado  por 
la  orden  á  repetidas  instancias  de  feligreses  de  anbos 
sexos,  creyenda  que  de  esta  manera  proporcionaban  un 
triunfo  á  la  fé  y  á  la  moral. 

De  lo  cual  nos  alegramos,  esto  es:  de  su  regreso,  pr  r 
que  así  no  nos  priva  de  su  oratoria  macarrónica  y  nos 
evita  el  estrago  de  anancarle  el  corazón  después  de 
muerto.  Es,  pues  meicr.  mucho  mejor  que  lo  haya  res- 
tituido en  vivo  (el  corazón)  al  seno  de  sus  amigos  y 
amigas. 

Hay  aquí  amantes  de  Baca, 
y  adoradores  de  Becco; 
tuvimos  de  actor  á  Vico, 
y  tenemos  doctor  Vocos 
y  caUs  de  Chaca-buco, 

En  uno  de  los  pueblos  de  Santa- Fé.  se  prorcgó  la 
votación,  porque  faluban  los  empleados  de  las  cloacas. 
Tapa,  Upa  Sancho,  que  eso  huele  peer. 

A  dos  individuos  qtif-M  resistieron  á  ir  á  votar  por 
Va  Ley,  los  agentes  de  policía  los  dejaron  estropeados. 
iLibertad  electoral,  )o  te  saludo! 

El  jefe  político  que  tuvo  preso  al  Gsneral  García,  le 
dijo,  al  ponerlo  en  libertad,  qu?  eso,  eran  cosas  del  es- 
tado de  sitio. 
iOh  libertad  de  acción,  yo  te  venero! 
Dijera  mucho  mejor: 
"  yo  per  ser  muy  especial, 
"aun  siendo  un  simple  mayor 
"pongo  preso  á  un  general^. 

iQue  si  ha  sido  fecundo  el  estado  de  sitio! 

Corren  por  ahí  dos  cosas.  Las  odas  de  Horacio  tra- 
ducidas per  Magnasco  y  un  juicio  aíüco  de  las  tales, 
hecho  por  el  Dr.  Cañó. 

iQué  es  1 )  que  me  cuenta  usté! 

Las  primeras,  esto  es,  las  odas  de  Horacio  traducidas 
por  Magnasco,  no  las  conocemos,  y  es  mas, no  tenemos 
ganas  de  conocerlas  ni  de  vbta  siquiera. 

Pero  conocemos  el  juicio  crítico  del  Dr.  Cañé. 

Y. ..  |ojalá  no  lo  conodéramos! 

Suponemos  que  lo  uno  será  digno  de  lo  otro. 
Que  cual  se  dice  en  castilla; 
de  ul  palo,  tal  astilla. 

Vaya  si  ha'sido  fecundo  el  Estado  de  sitio. 
Hasta  el  padre  Pera  ha  c:ambiado  de  estado. 
Porque  del  Estado  Argentino,  se  ha  cambiado  al  Es- 
tado Paraguayo. 

Nadie  podrá  negar  ahora  que  partimos  peras  ccn  el 
Paraguay. 

Allí  pues  el  padre  Pera 
deessperará  en  su  afán.  , 

que  como  dice  el  refrán: 
''quien  es  pera,  desespera". 

¿Por  qué  en  las  elecciones  de  Buenos  Aires  no  ha 
pasado  lo  que  con  las  de  Santa-Fé? 

Porque  interventores  como  el  de  Santa- Fé,  tan  scb 
hay  uno,  en  la  república. 

iQué  lástima  que  se  malogre,  ó  que  caiga  bajo  el 
peso  de  su  propia  enormidad. 

«I 
iEl  General  Rocha,  votando  con  su  escolta  annadal 
Debiera  de  andar  cor*  ido 
y  no  hacer  mala  figura, 
desque  su  candidatura 
fué,,  relegada  al  olvido. 

Tipo.  Lito.  de;.  RUMt  y  Hno.,  Rincón  i¿« 
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Domingo  11  de  Marzo  de  1894. 
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BUENOS  AIRES 


¿í 


ANO  X.-Número  I. 


En  la  Capital 


«(^w» 


Suscri.  ion  p^r  trimestre  adelantado  Ps.    1.50 

Número  suelto ,   ^,    .     "     o,  1 2 

Número  atra^^ado.    .    .    .    f"'-»    .     "     020 
Extranjero  per  un  2 ñ:).     ....     "   12.00 


En  Don  Qu'jots  no  hay  chsrque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par. 
lucharé  ¿in  descansar. 

_  /  r 

Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  carruio. 


üljótc 


^faiQj  kí  ailiiiinijUacion  k  il  á  3  n.  irt. 


Este    pe  r  ió 


-.^     4 


Campaña 


'*J!r 


r 


«tOi» 


Suscricióa  por  semestre  adelantado  Pft.   4.00 

Número  su#lto «     ©.JO 

Número  atiiiisalo ,    .     "     0,40 

Extranjero  Dor  un  año «  u.oc 
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Ven|(aa  cien  mil  suscridones 
y  alg|jo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  es  pequeflo* 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


e  o  ííf i>  í*  a 


v^ujciicion  nar'  jcincjlie  ojífanlado 

se    i;cn  de) 


LA   COURESrOiNDENCIA  A  NÜMBr,!-:   Di:  A.  OSSORIO 


¡OJO!    ¡OJO!!    ¡i OJO!!! 

«líiiciiis  Aires,  Aynsto  27  d.í  1KÍ).'{.-AI  Si*.  (;.>:>  de  l'olic:a.  - 
eLt.>  iniiodieos  lU-  «iincaiiiiJis  i,;'iili<iis  que  nada  i('s|»;iaii,  que  ú 
«liii'iiiitio  iiiiuriaii  )  tiiit'  no  |»(ir;i.s  vms  iiicilaii  al  niincn,  son 
•  uituaijtaliui. .>>  c.t»  la»  cxiU'iui.i^  de  una  >iliiacioii  «le  t>la(iii  (!« 
«biilo.  LU  luuíLTiicniía,  ja  <iii,i  ci  scmaiiaiMi  (Irnoiniíi.nto  lUl.N 
^titiJulL,  |a'rsi>íe  en  m»  aiuiu.  ;i-|-esiva  para  los  ailos  iinicittii;:- 
«ii.is  uii  iMi».— uc  iiiiiea  ui'i  M.  ricsidcm,'  itcm-oilciM  V.  S.  cu  el 
«uta  a  i.i.  niiiiisu  iiiiuiaiii>u  >  uiuiiar  )ju|o  iiivciilur.ü  d  cblaMe- 
«i-.niii-uii»iiuiüuiiiic  se  tulla,  ^allllJa  V.  i.  ali'iuawii'uk'.- Masiuol 
«g>iiiuiiia< . 


Li  i>)liria  cual  jrcilr.i, 
Viiij  *  uijé.r.ir.utí  el  aj.üjr  if,), 
li  uii,  (j^au  iiauii  mu  iirrour.ii 

y  le  »euat¡»iru  otra  piedra. 

—  "L}iüiu{ir8  ama  ptearüt-op  is, 
— fSCiaiuu.— ••  Viilguiutí  l<iu» 
".^aj  C'jb.i  liiii  ttiu^jalurl 
"¿i  t^aivU  (^aciTuii  apiüüiar? 

"ilt.o^U.>    Í...IA     l.\    Sn.\    Ül>»l" 


•lia  vi  hocli  )  Cj   iil^Lt  iti  i  iiliii>, 
)  el  tí»c-nio,  muy  ULirilo; 
(jU-  tfi  líi  i>ie>'r.i  ud  iii.iy  Uurv 
uiii  •'&  uiü«  aarj  el  «»criiu. 

i'  :i.lll  Ud  iluro¿a»  8^11  pjl'.l4 
•b  cia.iix  ejrrieiiieti  iJcdH 
d3  iii«en»<i.e/  y —  duie/.aBj 
p  irqde  de  puñ^a  y  r  >c.\a 
t^a  Uuraii,  iait  ligerea». 


DE  TAL  PALO,  m  ASTILLA 


Y  dice  VJ.  que  el  Gobernador  de  Santa-I' é  no  en- 
cuentra un  be  more  que  quiera  i.er  ministro  üe  haciend>i? 

ii'aes  pateco  razo,  bi  señor;  ciisi  tan  raro  como  ver 
»á  Ley-va  de  gcberuador  üe  la  prcvmcia  de  SaRW.-té. 

lyuíén  le  nuDiera  a-:rgur«d:>  tx  Ley  va,  rutes  de  ser 
guüernaaor,  que  hegana  a  serio| 

Nadie,  aOboiutavutnte  naoie.. ,  mas  que  el  funesto  Ín- 
ter/eiitor.  I 

l'oique  é:>te  se  lo  pr^mitió  y  se  puso  i  hacer  todo 
cuanto  pudo,  según  ^úoiica  oedaracion. 

rero  aamitamos  que  Le/va,  salió  por  una  inmensa 
ma/oria,  gobernador  de  las  urnas. 

iisto  es,  salló  gooernador,  de  las  umai,  para  serlo  de 
la  piovmcia  de  d^ntc-Fe. 

Y  asi  ha  tid.:  ea  decir,  no  ha  sido  así:  porque  de 
adoutir  el  t  ecnu  del  triui.fo.  hay  que  dar  patente  de 
valideí,  ya  que  no  de  legdiiiad,  al  Iraude,  afamafio,  al 
cu!iectio,  a  U  coacaon,  á  la  mu>Ubcacion  y  á  t  .dos  los 
aidiaes  que  u::an  it»  c>  utoridAden  constituidas  p^ra  bien 
de  los  maividuos  y  para  mal  de  los  pueolos. 

Fero  el  &e  iie  de  t<.do  C!»to,  y  si  no  se  rie,  debe  de 
reirás,  por4ue  ei  ca^o  no  es  pora  rueños.  ^Gobernador  a 
pofckr  de  lodol  Ahí  ei>  nada. 

y  deue  reu-^e  ademas,  porgue  eso  Il«va  adelantado  á 
todos  los  que  pretendan  lei  se  de  é;  quenofatar^n 
tnvidiosoi  de  su  triuufo  y  de  su  gLria. 

De  su  gloria  scbre  todo,  porque  ó  mucho  m«  eng  ño 
yo,  ó  al  tiaaiizj»r  ¿u  período,  han  de  cantar  los  barios 
sus  hechos  y  sus  ha¿«ñ AS  y  otros  artistas  las  han  de 
esculpir  en  mármcles  y  en  bronces,  pues  no  en  balde 
van  almacenando  en  las  repaiticicnes  obelóles  las  piedras 
/  do  )a  esciusiva  propiedad  de  Dvs  Quijote,  que  ya  v^n 
dos  con  esta  de  ahora,  es  decir,  de  Agosto  ppdc,  ccn. 
secueLcia  lógica  del  deaeto  que  vá  en   cabeza  de  este 

número. 

Pero  yo  digo:-  ¿Xo  tienen  Vds.  ahí  á  la  célebre  p'e- 
dra  del  Tandil,  donde  se  pueden  labrar  todas  las  gU  rías 
del  Zjrro,  del  Burro,  de  D.  Bartolo  y  del  que   asó  la 

manteca? 

¿Para  qué  apropiarse  lo  age  ce? 

(¡So  hay  piedras  en  el  país?  ¿N;?  e&tá  ahí  la  propia 
9*bcsft  del  afortunado  tiian£»dcr? 


Piopielariü:  EÓÜARDO- SOJO 


»' —  mmmiJi 


Con  tcdo  y  c;n  esc,  eit6  e«,  de  di/ag.:civn  en  tíivf- 
gaiijii,  licitiv^o  pcrdilo  el  l.ilo,  6  sea  el  ministro  de  há- 
denla del  Gobernador  aforiunsdo. 

A  ver:— ¿Dónde  hay  une  que  quiera  ser  Mii  iitro  de 
IlAciendd?  •  \ 

Cdáo  raro,  p  ^r  deira>  ra-.^  es  e¿te,  i  fé  mia;no  encen- 
trar quien  ouiera  s«  r  mini  jiro  tle  hacienda  de  un  gober- 
I  aicr  cerno  el  de  bania-1  \l 

Acaso,  los  que  han  hciho  gcberr  ader  á  I>*''-va,  ro 
lioi  ea  pvder  para  hacer  un  n  it  i  iro  de  hatiendí? 

Pues  qué,  ¿no  hiy  ñmdubay  en  Santite?  ¿No  está 
vio'ü  el  gobtjnado'? 

Pues  ac  t.l  palo,  tal  aiiiíli. 

FILOSOFANDO 


— j,  ^^     .-.^    .-v  -  ••-»^  —    -- 


—ir.- ■— "— ■:r\ 

Pa-  rerco- ¿Ticen,  defpeís  un  cía—  ro. 
Pa — ra  a.iguu;.^  tiró  «^ui^as  es^ui-  vo; 
Pa — cieiiCia  y  b<>raj»r¡  para  eso  vi— ij, 
Pa — ra  monarca  str,  mtjori,ue  escla — vo. 
f a— tr  a  me  paga  reguUr  concha — tv; 
Pa — tron  de  n,í  país  soy  muy  alti — vo. 
Pa — los  me  dan  a  veces  sin  motí — vo; 
Pd — vo  me  llaman...  |si  seré  yo  pa— ro/ 

iS£  YÁ  Y  NOS  DEJAI 


Al  fin  se  Vcí,  el  santcn  de  los  s^ntores,  como  diría  el 
tuerto  A'-aaf  ó  a'gon  compinche  con  mas  cj-js  que 
aquel,  por  mas  muro  que  fuete. 

Al  ñi  se  vá,  auu'^ue  no  ie  uiia  manera  dcñnitiva:  se 
vá  para  volver,  ¡oh  dolerl 

Dicen  que  va  á  sustraerse  siquiera  por  breves  dias  á 
las  enojosa*)  taxeas  del  poder. 

,Qué  láitiraa!  hl  no  ^ueJe  con  el  p:5der,  y  nosotros 
no  podemos  con  é\i  lié  a^uí  un  ¿unmiin  de  impotencia 
poderosa. 

Pero  Cito  es  hacer  las  coas  ú  mcd*as:  me  refívTo  á 
es\o  de  irse  para  volver,  t-oriue  ya  qu<5  se  vá  debiera 
marcharse  tara  sicm^ire  ó  sta  de  una  vez  p  r  todís. 
Porque  sinc,  no  hay  lógica  en  sus  prccedimiettos:  y 
d'go  esto  porque  ai  D/.  Alem  no  h;i  querido  castigarlo 
ú  media?,  sino  por  cou^pleto,  por  i  obre  los  altus  tribu» 
nales  y  per  sobre  la  constitución  y  por  sobre  todo; 
queriendo  tíemcfctrar  que  <j-5rce  un  poder  fuperior  al  de 
todos  lo3  poderes  de  la  tierra  juntos. 

Y  todo  esto  á  pesar  de  los  ayunes  y  de  las  peniíen- 
cias  con  que  se  e  tara  mori.ft::*ndo  en  esta  ép'Ci  cu*- 

re  "imiL 

Porqu2  cit icios  drtbc  imponerle,  y  divciplirazos  se  ha 
de  dar  y  privaciones  en  la  cernirá  h»  ds  sufnr;si  quiere 
como  es  de  esperar,  ganar  el  cielo  por  estos  medios, 
toda  vez  que  no  ha  de  gan  irlo  ccn  les  méritos  que  con» 
traiga  sitviendD  de  magnate  á  su  paíi. 

Sil  embargo,  )o  creo  que  da^io  su  alto  pursto,  sus 
perfectas  cenvixicnes  religiosas,  su  edad  avantadí  ima 
y  otras  muchas  ci» cunstancias  mas  que  sabrin  Inventar 
Mcn&eñ  jr  Aneires  y  sua  túb litas —hermanos  en  CrL-to' 
— se  le  dispensará  del  a) uno  obligatorio  que  la  iglesia 
impone  á  Ijs  demás  fieles,  supliendo  etta  &ilu  de  absti- 
nencia, ccn  vna  scbra  de  bendiciones 
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No  cUrtamciite  ue  (•40  beiidicíjnes  que  le  echaran 
sus  pueblos,  dd  que  no  tenemos  n  jticia.  dicho  se*  i>ia 
olxc  i:it;rés  qu9  el  de  dejar  constancia  del  hecho. 

C*aro  que  bastante  trabajo  tune,  con  llevar  en  el  cal- 
vaiio  del  peder,  la  pesada  cruz  de  nuestra  redención. 

Pues  digo!  Y  el  pueblo  Arg«ntinol  que  no  puede 
soportarlo  ni  antes,  ni  ah(.ra,  ni  detpueil 

Que  de  ciek  s  ganaremos  todos  los  que  llevamos  so- 
bre nuestroj  frágiles  hpmbros  tin  insoportable  crux. 

jSe  vá  y  vuelvjl      ^,  ' 

No  vaie  la  pena  lo  deir^e  para  volver:  ti  bien  se  me 
óira  que  menos  va'.ió  la  pena  de  venir,  para  tener  que 
i  fíe;  y  ti  1  embargo,  no.  hay  entrada  sin  salida,  como 
cijo  el  otro.  '  -     ; 

Pero  en  ñn,  3  a  <i'^^y^  ha/  otro  remedio,  que  se  vaya 
üúnqtte^  VtiViVa,  .'^r^^9f|trt6iíte  uescalo&aiemospor  bre«>~ 
ves  dijis,  que  buena  fa'ta  nos  hace. 

Apañe  de  loi  bienes  que  pueden  venirnos  con  a.>ta 
pariida.  Parque  ahora,  libre  del  despacho  diario  y  doi 
deshecho  que  engendran  l«s  contra* ledades  del  oticiOt 
tal  vez  se  dé  á  meditir  sobre  &i  d-sbe  ó  no  debe  presen* 
Ukt  su  renuncia.  ^ 

Y  hay  quo  esperar,  que  una  vez  puesto  en  el  potro, 
—  el  de  la  meditación  se  rc&usiva  á  nacerlo  lisa  y  lla- 
namente y  con  carácter  d«tiu.tivo  e¿ta  vez. 

Si  atí  fuera,  eb  decir,  ú  tal  alegna  nos  proporcionar», 
á  ¿u  regreso  se  le  haii^n  mai.if estaciones  de  júbiiu  y  de 
agradecimiento  ccmo  á  nadie  y  como  nunca. 

De  agradecimiento  sebre  todo. 

iQ.é  felices  seríamos  á  lenunciasol 


FRANCAMENTE. 


t  I  « 


Se  quejan  los  períódic.  s  de  que  un  hecho 

que  es  en  verdad,  atroz; 
hablo  dti  caso  del  docCur  Biistillos 

y  íVL  destitución. 


Se  asombran  los  diarios  que  defienden 

al  preclaro  doctor, 
negándole  al  podrir,  sino  el  derecho 

al  menos  la  razón. 


Pero  e-to  dircn  porqua  no  sen  légtcoi 

como  siempre  fi*í  yo; 
estuc  Í3i  el  poder  q-ie  no»  funciona 

y  verán  .cóm?  ciega  la  pi  i  )nl 


¿Qué  su.x)ne  un  fU^al,  ante  la  c¿rt6 
su(,rem3u  en  conclusión? 

Fn  el  f«llo  de  Alem,  ¿de  qué  su  fallo 
ante  e^  poder  vali^i* 


fY  no  es  destituir,  no  hacerle  caso* 
ri  darle  algún  valor 

al  tribu  tal  mas  alto  y  respetable? 
(q-ié  ^upone  un  doctorl 
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J)Oi/  QUJJOTC 


su  mueríe  ej  cusí  sejurd,    jü^s  /j  vái]  J  e^verjeíjár 


Id  CüSá  pro: 
l)ú^s  óor  ó'iQ.o  ^e  'r)o!' 


I 


CjijíPrá  dios  cjui>  ^úr9  áf\i, 

n  ^síe  uíensiliD  vo. 

I 


iji-'t]-  í.ir'yd  Cünibdcirc 


üu(  no  id  o  i''^n  u^üicr]  ,']GS/civro/ 


/. 
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Si  á  todo  lo  que  es  re^to,  solamente 
se  diera  la  razón, 
.^-  este  poder,  caerít^en  el.Vacío 
que  le  hace  la  opinión. 


Podri  ser  muy  firnpático  Bu'tillos, 

y  dig^o  su  tesor; 
pero  un  fiscal,  ante  una  corte  entera, 

es  mn  grano  d«  arroz. 


Podrá  su  independencia  de  carie  ter 

ganarle  la  opinión; 
y  podrá  la  impericia  de  un  gobierno 
ganar.e  un  revolcón. 


El  tendrá  la  ra«on,  mas  no  la  fuerza 
que  e"»,  al  menos  porTioy, 

la  última  palabra  del  cobarde 
que  simula  valor. 


Cumplir  con  un  dtbsr— dtbe  saberlo 
/  el  insigne  doct.r, 

es  anularse  de  una  vez  por  todas, 
eual  se  anuló  Thiriot. 


Aquí  hay  que  ser  hif  ócrita  y  pacieiite, 
y  atiogar  contra  su  pecho  la  razón, 
y  hacer  pavada  s  y  escitar  la  risa, 
sirviendo  de  istríon. 


Porque  4©*  males  qu?  llorar  tendremes 

jéomo  en  e&ta  ocjision, 
vernos  privados  de  un  doctor  eximio, 

de  mn  mal  gobierno,  no. 


COSAS  DE  SANCHO 


La  lista  oficial,  ha  sido  derrotada,  en  las  elecdonts 
de  Mendoza. 

Li  que  vale  decir,  que  aqTiel  gobierno,  aquel  ó  este, 
ó  los  dos  jun  os,  no  uemn  fueiza  en  la  opinión  ge- 
neral 

E$ti  visto;  se  dii¿n  atjubo^  ¿  úm¿i  cuii  «»-ta  gente  no 
puede  emplearse  otra  cesa  que  el  6aude.  l'orque  de  b 
contrarío,  nos  vamos  á  quedar  sin  opinión. 

Sin  considerar  que  ettán  ya  quedados. 

Esto  es,  quedados  sin..-,  opinión. 

Lt  lucha  libre,  es  &inúnimo  de  derrota  del  ofídalbmo. 
Adelante. 


t  • 


Y  según  noticias,  la  policía  se  poitó  correctamente. 
Üste  es  un  dato  que  no  debiera  consignarse. 
Porque  eao  de  poitarse  correctamente,  es  simple- 
mente cumplir  con  su  deber. 

Y  si  á  todo  el  que  cumple  con  su  deber,  lo  hemos  de 
Mtar  nombrando  á  cada  momento,  no  tendrían  suñ- 
cíente  espacio  los  diarios  de  la  prensa  argentina  pera 
citar  nombres.    / 

Conste  pues,  que  la  policía  de  Mendoza  no  ha  hecho 
Biaa  que  cumplir  con  su  deber. 

Pero  como  la  policía  de  Mendoza  y  la  de  todas  par- 
tas nos  tienen  acostumbrados  á  sendas  y  lamentables 
irregularídades,  de  ahi,  el  que  nos  sorprendan  alguoa 
vtc,  cuando,  como  caso  raro,  se  encierran  en  el  ebtiicto 
ciunplimiente  de  su  deber. 

e 

Se  espera  con  ansia,  gobierno  inclusive,  el  resultado 
de  las  elecdonea  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Tan  es  asi,  que  el  gobierno  ha  ordenado  al  interven- 
tor, la  mayor  urgencia  para  abreviar  los  plazos  estable- 
cidos. 

£1  interventor  se  ha  mostrado  á  la  altura  de  siempre. 

Antes  de  un  mes,  el  gobierno  quedari  satisfecho. 

Satisfecho  de  su  derrota. 

.•♦ 

t)lce  tin  telegrama  del  Rosario,  que  los  actos  del 
iMieTO  gobierno  siguen  preocupando  á  todos. 

Que  los  nombramientos  de  nuevos  empleados  no 
da^aft  satisfecho  á  nadie. 

Naturalmente.  ^Cómo  han  de  parecer  simpáticas  las 

HíDíAi  cuando  resulu  tan  antipático  el  tronco. 

i 

•V     ■ 

tíay  quien  asegura  que  Ley- va,  tendrá  qué  fehtfl- 
dar,  una  vez  que  se  convenza  de  su  impopularídad. 

iQué  risa!  Eso  mismo  creíamos  en  un  ptincipio  dfl 
pavo. 

Y.. .  continúan  las  pavadas. 

-    M 

Todo  vá  á  ser  nuevo  en  Santa  Té. 

Ia  mttiüdpiaidad  y  la  policia  enprúnw  i^rslo^i 


É  ' 


DON    QUIJOTE 


Y  si  llega  á  encontrarse  el  ministro  de  hacienda,  tam- 
bién será  nuevo.  ^ 

Lo  único  viejo  que  quedará  allí,  para  reservarlo 
como  una  reliquia,  será  el  fraude. 

Que  es  la  persona  de  Ley- va. 

ái  esta  rosa  se  dilata 
y  Ley- va  no  se  retira, 
aunque  parezca  mentira 
nos  ha  de  dar  la  gran  lata. 
jOjalá  que  el  pueblo  entero 
ccn  marcada  indiferencia 
/        á  la  luna  de  Valencia 
deje  al  gran  hojalatero. 


m  ^  'T    I  ■ 


,   CANTARES 

•        •        / 

El  oro  ha  dido  en  subir 
de  un  modo  muy  singular: 
si  el  pavo  no  se  ha  de  ir 
hace  bien  en  no  baj  ir. 


¿D5nde  estás  que  no  te  veo 
constitución  tan  querida, 
que  tuviste  preso  al  hombre 
que  hizo  libre  la  justicia? 


Lo  mas  raro  que  yo  he  visto 
ha  sido  el  gran  macanazo 
de  sentenciar  á  una  espina 
con  una  pluma  de  pavo. 

Si  fuese  libro  Qaimpana, 
cosa  que  no  debe  ser: 
tendría  en  un  lado  el  cUhe 
y  en  otro  lado,  el  huber. 


LANZADAS 


III  Al  fin!  11 
i'  Al  fin  y  gracias  á  los  remordimientos  que  el  miedo 
f  njendrara  en  los  espíritus  cobau-des.  mas  bien  que  á 
altos  sentitmentos  de  jusuoia  neta,  tenemos  el  placer 
inmenso,  la  richa  intfible  de  ver  rotas  las  cadenas  que 
retenían  al  De.  Alem  «iira  Mi^  paredes  de  la  casi- 
inquisicion  poiídca,  que^^lce  lesucitar  á  cada  insUnte, 
el  espectro  de  Polonia. 

^Viva  el  D/.  Aleml 


El  Zorro  ha  entrado  en  escena. 

bin  embargo,  el  jjúblico  no  se  ha  conmovido;  ni  si- 
quiera se  ha  emocionado. 

Dice  que  trae  entre  manos  un  acuerdo  nuevedto. 

No  lo  crean  Vds;  el  Zjrro  ha  entrado  de  lleno  en  el 
período  álgido  de  su  decadencia. 

Como  que  se  le  está  pelando  la  cola. 


Quimpana  í.e  vá  á  mcjir 
sub  remos  en  Mar  del  fiata; 
y  su  volumen  ioh  ingrata 
suerte!  va  á  desbordar 
la  mar. 


Qué  barbaridad! 

¿No  se  han  enterado  ^*ds.  do  lo  ocuriido  el  5  del 
corríentt,  en  Salta? 

Pues  resulta  ser  algo  peor  qu9  lo  que  hibieron  los 
Rabilas  del  Riff  en  MeliUa. 

Aquello,  lo  de  Silta,  hk  sido  una  de  matar  y  de  herir 
radicales.. .  hasta  alli. 

iQué  barbarídadl  lo  ref>lto. 

nan  empleado  el  remi^igton,  el  rewólver,  el  puflil  y 
el  cuchillo  á  todas  sus  ancnas  contra  personas  desar- 
madas—radicales por  supueato. 

Hasta  traidoras  emboscadas,  en  ün,  el  salvajismo  en 
toda  su  espantable  dejuiudez. 

^ué  barbarídadl 


Coii  motivo  de  los  bechr s  sangrientos  habidos  en 
Salta,  el  Jal«  de  Policía  Sr.  Avclino  Ovejero,  prevén tó 
su  renuncia. 

Ha  hecho  muy  bien. 

Y  ti  Ministro  de  Gobierno  Dr.  Dávalos  ha  hecho  lo 
propio. 

Y  ha  hecho  muy  retebien. 

En  cambio  el  Gobernador  y  fu  partida  de  «El  Tiro»» 
ni  se  han  conmovido  sijiiera. 

|Ah  vaUentesl 

Digo  valientes,  cerno;  pudiera  decir  otra  coaa  cual* 
q[uiera.-. 

Y  dcbtn  de  estar  muy^  gordos,  porque  la  satisfacción 
•ngorda. 


igoroa.  j 

iQué  lomos  y  qtié  todhos  tendriqj 


I 


; 


Parece   que   la   popularidad  de   Pelelegringo  se  vá 
perdiendo  anticipadamente,  en  la  noche  de  los  tiempos^ 

*     *;Ay  manti,  qué  noiJie  aquillaf* 

exclamará  el  do(  tor  mu/  en  breve,  á  manera  ^e  estri- 
billo de  condolencia  de  amor  propio  ultra  resquebra- 
jado. 

C'^n  el  tiempo  le  vá  á   pasar  lo  que  al  Zorro;  pues 
ninguno  de  los  dos  vá  á  se  rvir  para  nada. 

Qae  el  doctor  Zipato  errede, 
no  nos  produce  estupor, 
porque  siempre  el  tal  seftcr 
hace  todo  lo  que  pusde. 


Todo  el  mundo  se  admira  de  lo  que  pasa  en  la  banda 
oiiental. 

(Que  solo  un  hombre,  e^to  es,  que  un  despojo  caído, 
pueda,  gracias  á  sus  tretas  y  á  sus  maquinaciones  em- 
barullar  la  elección  de  hu  sucesor! 

El  ha  roto  hcji  per  hoja,  todo  el  libro  de  la  constitu- 
ción; él  ha  sembrado  la  cizaña  entre  los  partidos;  él  ha 
hecho  nula  la  inmigración;  él  ha  empobrecido  al  paí-;  él 
ha  matado  el  ciédito;  él  se  ha  fumado  al  comercie;  él  ha 
ahogado  las  industrias  y  él,  todavía  no  satisfecho  en  su 
furia  asoladora,  quiere  desgarrar  el  corazón  de  la  pa- 
uia. 

Merece  ser  desterrado  para  in  íUrriUm  de  aquel  / 
país. 

iDios  nos  libre  de  iodos  los  Herreras  por  mas  Obes 
que  estos  seanl 


Por  supucito  que  el  papelón  que  ha  hecho  el  doctor 
Costra,  delante  del  ex- hscal  Busiillos,  dá  motivo  mas 
que  inficiente  para  destornil  arrie  de  Ii^'a. 

<Por  qué  no  se  comió  al  fiscalf» 

Pues  podía  poder  facerlo. 

Y  no  hibiernos  del  papelón  que  hizí  ccmo  candidato 
á  la  Gobernación  de  U  provmcia. 

Con  e^o  sí  que  nos  ht  mos  reído. 

En  el  Almanajue  de  Don  Quijote  pira  1S94,  hemcs 
incurrido  ea  un  error  involuntario. 

Fíjese  el  lectcr  en  el  4"  anuncio  de  la  página  103  y 
Re  encontrará  que  la  oireccun  del  eminenkc  deiituti 
Dr.  Pedro  Cazen ave, dice:  Cangailo  ibbj,  altos. 

Pues  bien,  debe  leer&c:  Cangallo  lOd;,  «titos. 

No  era  pieci>o  ui  reciihcitcion,  irtitaudose  du  tan 
exiuiiv)  doct  r,  pues  tado  el  munao  s«  be,  sin  necesidad 
oe  repetirlo,  aowüe  jF^^mi¿  vi/e  el  vjxs  h4bil,den;L>ta, 
el  que  fcdiírá  menoa^trab^ji  mejor. 

x\<iUie  pue.s  estamos  seguros  ue  ello,  lo  irá  á  buscar 
al  n^  1887  de  la  caue  de  Cangallo,  s^ino  al  1687  de  la 
mi¿ma  caile  que  es  donde  vive.  / 


Pues  el  Sr.  Peixcto  ya  ha  nombrado  su  sucesor  y  su 
vice,  en  votación  iibie  ú1  modo  de  Ley-va  y  ¡Srguua- 
mondo. 

llista  el  Brasil  ha  Legado  el  mal  ejemplo  délos 
fraudes. 

Y  los  ha  elegido  del  tlcmcnto  civil  para  dar  gusto  á 
los  revoluciouctrios. 

Peto  los  revoiucioraiios,  r.i  por  un  queso,  no  le  dan 
ni  las  gracias  siguiera. 

La)  que  le  están  d^ndo  es  que  sentir  y  mucho, 
[fcbre  ma  i>call 

£1  actual  Intendenta  Municipal— ulgun  ncmbre  hay 
que  darle  —¿qué  os  lo  c^ue  hacei'  ¿que  es  lo  que  piensa/ 
o  ¿qué  es  lo  que  macanea? 

Pcrquo  le  hiiió  un  solo  rayo 
de  sol,  al  ir  a  Mías  boJas 
quita  las  palmeras  todas  :. . 

ae  la  gran  plaza  de  Mayo. 

Y  no  contento  con  eso,  traslada  la  pirámide  de  la 
Indepei.d(.ncia  y  retíucí  á   mas  bajo  nivel  el  piso  de  la 

pl&Z9. 

No  está  nuldeltxáo  esta  Intendentada,  pero  ¿con 
qué  au-onzation  ha  enprenoido  tales  obra^? 

Y  ri  hubo  autoruaciun  para  llevar  á  cabo  obras  de 
lujo  y  su{,óiflaas  ¿  tudas  luces  hoy  por  hoy, ¿por  qué  no 
re  jaoó  la  autcnziT  i  m  necesaria  para  dot4ir  de  gas  y 
adoquinado  á  muchísimas  calles  del  municipio  centra- 
les muchas  de  ellas,  que  carecen  de  lo  necesario,  jor- 
que no  hay  dinero  para  ma^? 

Per  eso  siempre  diié 
que  es  Vd.  un  grande  clavo; 
y  d^js  Vd.  el  cun chavo 
p:  rque  no  lo  enuende  usté. 


■■■'I 


PRIMER  AVISO  -  i  MUCHO  OJO! 

Avisamos  por  el  presente,  á  los  señores  ex-a gentes 
de  Don  Quijote.  D.  Lladio  Lcpcz  QuinUmlia,  de  San- 
ta Fé,  D.  Laureano  M ínsula,  ae  i>aa  Nixlás  de  los 
Arroyos  y  D  Rufino  Casco,  de  Arbolico  y  Pirón,  que 
tienen  unos  objetos  de  valor  en  nuestro  peder,  y  les 
pedimos  pctsen  á  recojerlos  inmediatamente. 


Upo.  Lito,  de  J.  Ribu  y  Hng.,  Rincón  i¿8 
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Domingo  18  de  Marzo  cj  1894. 
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En  la  Capita 


/   • 

Suscríción  por  trimestre  adekntac  3  Ps.    1,50 


Número  suelto.  .  .  . 
Número  atrasado.  .  . 
Extranjero  p?r  un  ¿fí-». 


í  ■ 


BUENOS  AIRES 


'i 


ANO  X.  Número  5. 


:4i 


0,12 

O  20 

I2,O0 


En  Don  Qu'j-vte  no  hay  ctferqua 
porque  es  cívico  del  Parqi  e. 

-     / 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


^iouil  (k  óJininútiocion  (íe  II 


i  3  p.  tn. 


Campaña 


Suscriciónporsemestrtaielantado  Pa.  4.00 
Número  suelto,    .    . 
Nútnero  atrmio.    .    . 
Extranjero  por  un  año.    ^, .    .    . 
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Vengatt  táen  mil  suscricioni 
y  abajo  Ua  subvendones. 


•  9  . 


Para  Quijote  porteño 
4^-   todo  enemigo  es  pequeña 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


vpuócticion  ñor"  íemeitie''íuleíantaílo 


JB  8te   periódico   se    compra   pero    no    ae    vende 


r- 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


} 


I  OJO!    iOJOII   üOJOIÜ 

cBuenos  Aires,  Agoslo  27  de  1893.— AI  Sr.  Gefe  de  Policía.— 
«Lüs  pcriódicüs  de  caricaluras  políticas  que  oada  rospotan,  que  á 
«menudo  iniuiian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
tiucompatiblcs  con  las  cxigoncias  de  una  situación  de  estado  de 
«sitio.  En  coiisccuelicia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
«QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  a^reáiva  para  los  altos  funciona- 
tríos  del  país.— Ue  orden  del  Sr.  Tresidenle  procederá  Y.  S.  en  el 
«dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
«cimienlo  por  donde  se  edita.  Saludo  á  Y.  S.  atentamente.— Manuel 
«(Juiulana». 


La  policía  eoal  yin, 
riso  »  mMuranna  «1  autógrafo, 
4  mi,  qa«  nada  m«  arradra: 
j  dMpuM,  ■•  íné  al  litógrafo 
y  le  ••euMtró  otra  piodra. 

— "Biomprs  d  •  la  piadra  «a  f  ot( 
..^Mlamo:— "Vilgaaio  Dios 
"Qa4  aoM  taa  •iagolaf  I 
••¿á  %ai4n  querrán  aplactart 

••rUU  CON  UTA  YA  VAN  IK»I" 


Lntgo,  á  mi  ■•  mo  flgurat 
qu*  «1  hecho  «•  alao  InauditOi 
y  el  «aorito,  muy  aurito; 
que  ei  la  piedra  ••  muy  dur« 
aoB  «•  ma«  doro  el  ««erito 

Y  ana  laa  durene  «ot  po«M 
«a  Mtat  eorrleatM  loM« 
d«iaMaMt«B  y....  duromj 
porque  de  yeiae  y  ro«M 
um  durM.  iM  UieroM*. 


POR  DERECHOALIGNO 

Así  como  hay  monarqufis  de  derecho  CMnOt  \sáf 
democracias  de  derecho  maligno. 

Y  líbranos  Dios  de  incurrir  en  el  pecado  ne&ndo  de 
amor  4  la  monarquía,  no  tah  que  á  estar  en  nuestras 
manos  la  posibilidad  de  hacer  ubla  rasa  de  esa  rudi- 
mentaria forma  de  gobierno,  lo  haríamos  de«de  luego 
sin  dar  curso  á  recomendaciones  de  ningún  género. 

Pero  {cuidado  que  es  osadía,-  lá  de  pretender  ser  rey 
por  derecho  divino! 

Ni  por  derecho  dal  tnno,  por  mas  cosechero  que  fuese; 
así  btt&cáran  la  consagración  de  todos  bs  papas  habi- 
dos y  por  haber. 

Nada,  á  pesar  de  la  voluntad  del  papa,  el  monarca 
por  derecho  divino  resultará  siempre  una  idem.  Esto 

es,  ima  papa. 

No  hablemos  pue3,  mas  de  ellos,  porque  peor  es  me- 
neallo,  como  dijj  Don  Qaij'>te  á  Sanclio. 

Hablamos  de  las  democracias  po^  derecho  maligno. 

Estas,  i  estar  á  los  resultadoi,  parece  que  se  impo- 
nen, desde  hace  aiguu'  s  faftos  acá. 

La  primera  que  se  impu>o  fué  la  del  Zorro;  im'^uesta 
por  de' echo  de  conquista,  entrando  por  la  puerta  filsa 
de  los  corrales. 

Y  cayó  en  el  piís  como  un  aerolito  llovido  por  algu- 
na potencia  maUgna  y  desconocida. 

Desde  entonces  se  proclamó  la  sucesión  democ'áti:a 
por  derectio  maligno.  Y  vino  Celemia  primero,  de  in- 
fernal recordación,  con  humos  de  aristócrata  y  aun  con 
boberas  de  emperador,  como  oiría  el  otro. 

Y  fue  traido  por  el  Zorro,  no  con  otro  objeto  que  el 
instituir  ua  patrimonio  civil  para  toda  U  familia. 

Desgraciadamente,  para  él,  la  co^a  no  le  duró  sino 
dos  tercios  escasos  de  lo  que  le  tema  que  durar  y  vino 
ipso  /acto,  la  terminación  de  la  mahgnidad.  con  el  inte- 
niato  de  vice  Celemín  primero;  i pasemos  una  arpillera 
ó  un  poncho,  mejor  que  un  velo  sobre  esta  situación 
',  sin  precedeates  v  bin. ..  coobocuentes  iba  i  dedr,  cuando 
de  repente,  se  me  ha  venido  á  la  memoria  el  fruto  tpimo 

4el  acordeón  I 

Confdeó  y  comulgó,  antes  de  toraír  posesión  del 
mando:  hizo  penltenci*  en  los  vaktos  desiertos  de  su 
pensamiento  acéfalo,  y,  cuando  se  creyó  limpio  como 
una  patena,  se  resignó  á  ser  demócrata  i>or  derecho 
maligno,  con  frae  y  corbata  blanca. 

También  éste  suele  hablamos  de  las  aristocracias  de 
los  pueblos  democráticos,  sea  dioüo  esio  entre  paren - 

teiiis. 

Un  hjjj  tenía,  que  fué  preciso  saalficar,  como  otro 
Guxman  el  bueno  y  fué  !>acriñc»do;  después  siguió  sa- 
cnficando  todo  aquello  que  encontró  mai  á  mano. 

Y  vino  á  sor  el  domóaata  númoro  4  por  derocho  ma- 
ligno. ^  .      . 

P»rcc«  mtntir»  le  mt  óiri  qut  un  nombre  ta't  eanto, 


al  parecer,  tenga  lo  mismo  que  sus  aLtecesores,  los  dia- 
blos en  el  cuerpo.  ■  í. 

Si  estuviéramos  en  la  ^^oca  del  R*^y  que  rab  ó.  le 
daríamos  unos  cuantos  eic<roisnios,  por  si  nos  resultaba 
a'go  saludable  para  el  paí-«  que  tiene  que  soportarlo. 

En  año  y  medio  de  gobierno  democrático,  por  dere- 
cho maligna  han  desfilado  per  delane  de  su  capricho 
28  6  30  ministros,  sin  resultí^dos  prácti;os  ni  tangibles 
y  e<>tamo9  hoy  peor  que  el  primar  di  i. 

Y  a&{  iremos,  si  Dios  no  se  apiada  de  la  A*'gentina, 
ba'ta  el  12  de  Octubre  de  1808. 

Dasde  el  Zjrrj  al  Pavo,  ambos  inclusive,  no  se  ha 
produa«to  un  átomo  do  progre-«o;  ni^'guenme  Vd^. 
ahora,  si  no  estamos  ^ufrlendo  una  corriente  de  maado- 
nes  democrá  vicos  de  derecho  maligno. 

SIN  MANIJA 


Al  j'TÍcÍ3  d%  rj4ltt  esczp^     — 55 —     — 

que  Quimpana  (áiias  Nerón, 
pretende  ser  im  ciclón 
y  es,  un  fuelle  sin  íopapa. 

Porque  en  su  genio  irascible 
entra  por  mvicho  el  error, 
y  en  vtz  de  Ventilador 
es  válvula  no  servible. 

Su  imaginación  inquieta 
vá  de  lo  grande  á  lo  chico, 
y  el  aire  ae  un  abanico 
lo  hace  servir  de  veleta. 

Anhsla  ser  eminente, 
mas  no  dá  con  el  secret  v, 
p^r  eso  en  ver  de  comp'eto, 
nos  resulta....  deficiente, 

Cuand'^  muera  ,Dios  eterno! 
■   se  irá  con  prisa  n'  tona 
á  disb'utar  de  la  gloriv 
Y^.  se  caerá  en  el  infierno. 

PRIMER  PASE 

¡Qaé  Gobernador  el  de  Santa- Fél 

iQué  hombrel  *|Dios  de  Dios'  i'jué  hombre! 

hs  tan  grande  su  talento,  m^  grande  quizá  que  el 
frau  le  que  lo  engendró. 

Ya  tiene  ministro  de  hacienda.  No  lo  tomen  Vd5.  á 
broma;  ya  tiene  cubierto  el  ministeiio  de  las  finanzas, 
ya  re«p  ra  pues,  mas  satisfecho. 

iQaé  hombre!  ¡Dtos  de  Dios'  |qaé  hombrel 

Y  lo  tiene  por  arte  n)ágico;  pero  lo  tiene  que  es  lo 
principaL 

Ha  provisto  esa  vacante  del  modo  mas  ingenioso  que 
pueds  caber  en  caletre  fraudulento. 

Ha  becho  que  Ortiz  deja  el  Mmisterio  de  Gobierno 
y  se  encargue  del  de  Hacienda. 

iQu^  ulenco  el  de  ebte  Gobernador  y  qué  t  tiento  el 
de  este  Ortizl 

Porque  este  Ministro  sirve  paf  a  un  fregado  lo  mismo 
que  para  tm  barrido;  si,  stftjres,  sirve  para  toda  y 
piusba  elocuente  de  ello  es  que  ha  pasado  de  un  Minis- 
terio á  otro,  con  U  estoicidad  propia  de  aqu^l  que  dtc^: 
—á  mi  me  es  igual  el  queM  que  la  frutau  todo  es  postre 
—  Así  habrá  dioho  Oiiiz:^todo  es  ministerio,  igual  me 
dá  éite  que  aqu^L 

Ya  se  (lió  el  primer  pa^e:  v»mos  contando  los  pases 
$u::etfivoa  por  gu^to  de  conocer  la  ^uma  total. 

porque  ó  mucho  me  engafl/»  ó  Ley-vá  se  ha  prcpuo»- 
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to  h»Qer  gobierno  con  do^  rainisCrofi,  dada  U  Jmpo(>ibil{- 
dad  de  h%llar  un  tercera  'f  se  habrá  echado  sus  cuentas 
galanas,  poco  mas  6  menos  como  digo  á  continuación: 

—«Tengo  tres  ministiMM  y  dos  ministros:  esto  es 
mucho  mejor  que  si  tuviera  dos  ministerios  y  tre«  mi- 
nbtros.  ix>rque  la  cuestión  en  el  segundo  ca.«o  sería 
mas  difícil  de  resolver  que  en  el  primero.  Para  soluci  >- 
nar  eita  especie  de  dificultad— aunque  para  mí  no  hay 
dificultades  y  sino  dígalo  mi  triunfo  electoral— haré  lo 
siguiente:  un  mes— Ortif.  Hacienda— Alcacer,  gobierno 
— Ttiidie,  Justicia;  que  se  quede  huérfana  un  mes  la  Jus- 
ticia ¿qué  importa?  Feria  mas  ó  menos ...  otro  mes— 
Alcacer,  Hacienda— nadie,  Gobierno— (el  Gobierno  tam- 
bién puede  estar  un  meshuér£ano,  porque  no  supone  ni 
mas  ni  menos  que  la  |ahticia— y  de  Justicia  Oniz..., 
otro  mes;  pues  otro  pase  que  me  deje  huérf  ina  la  Ha- 
cienda y  así  así,  acabaré  ¿or  inaugurar  ua  gobierno  de 
ministerios  expóiitos,  nievo  en  todo  el  globo  y  sui 
adyacencias;  porque  el  gMK>  terráqueo  tiene  qut  tener 
sus  adyaceAciaa.  J.  "^ . 

-  iQüé  homtJfBriDlorcrtwrilqué  hombrel^^T^- ^"• 

l^ué  Gobernador  y  qué  ministrcsi 

¿Y  para  e^to  valió  la  pena  de  habfcí  fabricado  •»! 
fraude  mas  monstruoso  que  registran  los  anales  hu« 
'  manos? 

No,  y  den  veces  no  |Vive  Dios!  Porque  Ley-vá.  va'á 
poner  en  ejecución  todo  ui  plan  de  retormas  radi- 
cales, para  que  vean  estos  que  á  él,  nadie  le  pisa  el 
poncho. 

A  cuyo  tfacto  ha  hecho  correr  por  la  provincia  todo 
un  programa  qu^  h*  excitado  la  eoptctoracion  t»úbiica. 

Pera  ya  veremos  el  dia  de  la  fuicion,  si  se  ejecuU 
el  programa  con  ó  sin  silbatína.  Yo  creo  que  habrá  de 
todo;  mejor  dicho,  creo  que  el  programa  no  pasará  del 
estado  de  feto;  y  de  feto  mal  incubado. 

Los  de  Santa  Fé  coatináan  mostrando  su  descontento 
por  los  últimos  nombramentos  del  personal  adminis- 
trativo en  la  capital  y  en  las  colonias. 

Ddben  de  tener  en  cuenta,  no  obstante,  que  estos  son 
los  últimos. 

Los  úldmos  nombramientos. 

Y  el  primer  pase  ministerial. 

Divertida  ««  a  fé  mia,  la  situación  de  la  provincia  de 
Santa-Fé,  con  un  gobsrnador  como  el  que  abortó  el 
fraude;  y  con  dos  miai^tro8  que  abortó  el  gobernador. 

En  el  número  pasado  quedamos  en  que  no  habia  mi- 
nistro de  han  onda. 

En  el  núnero  actual  quedamos  en  que  no  hay  mi- 
nistro de  justicia  y  agricultura. 

Y  en  que  queda  hecho  el  primer  pase. 
El  ptimer  pase  de  Ley-vá. 

|Dios  nos  coja  confesadosl 


ROCAS.  PEÑAS  Y  OTRAS  PIEDRAS 


Yo  no  canto  á  las  rocas  de  granito, 
que  sir<ren  para  hac«r  los  corazones 

de  los  zorros  taimados; 
de  esos  zorros  qie  acechan  al  cabrito 
político,  qie  nace  emre  ilusiones 

y  susftos  taa  dorados...! 

Yo  no  canto  á  las  pefta^que  se  aain  an 
para  aplastar  á  la  opiaion  humana, 

en  pro  de  su  egoísmo, 
y  que  al  que  hoy  adulan  con  afán  y  miman 
le  dan  con  i 'a  tm  puntapié  maiUna 

con  eitoico  cinismo. 

De  r«x:as  y  de  peflas  no  mi  oci  po, 
porgue  tuera  proUja  mi  t»re  t 
y  mis  rar  7009  duras; 
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'^^   LpLjvd  :     M  m/  oci/pauoí]  írprTjí'ndd  ¡uvo  feliz  rpsuHádo 

früpi  conmi  üdml^o  l]95e(ddo  di  fin,  njinii/ro  (/p|idf/cr)í/c?. 
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w/oíd  —  Vp/^/e  cor¡nji^o   d  /d   P/d/a  ^    Jpm  Wd  p/  dcórc/^oq, 
QíiP  /|<3  c/p  dar  fdr|  ardfa  i/q/o/j    d  los  (ivi(os  /Wd^a. 
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DON    QUIJOTE 


canten  otros  2a«  p2ma«  de  e««  grupo, 
con  palabras  de  miel  y  de  jalea 
y  demás  confíturai. 

Que  aunque  viertan  &  chorros  el  almíbar, 
por  dar  al  gn^po  tinte  de  algo  bueno  ^ 

can  tarea  infinita; 
no  estirparán  jamás  todo  el  acíbar 
que  el  giupo  encierra,  ni  el  mortal  veneno, 
cicuta  y  dinamiu. 

Los  eí^tados  de  Mtio  no  me  aplastan; 
y  tú,  injusti-^ia  de  manden  altivo, 

no  me  espantas  ni  arredras; 
piedras  tengo  que  sobran  y  me  bastan..» 
y  las  peñas  y  rocas  muy  ai  vivo 

dibujaré  en  las  piedras. 

¿Para  qué  las  qaerei3  si  el  lápi2  ruMtrOi 
ó  está  sin  punta  ó  vos  resulta  viejo, 

y  torpe,  ruin  y  ñato? 
D^ádmelas  á  mi  que  soy  mas  dieetro; 
en  mis  manos  U  piedra  es  un  eepejo, 

pues  cual  él  os  retrato. 

Con  errores  diarios  que  deploro, 
del  oro  levantáis  el  vuelo  altivo 

y  matáis  á  la  prensa: 
yo  lo  puedo  pintar  muf  bajo  el  oro 
porque  tengo  un  resorte  posidvo 

en  el  que  nadie  piensa. 

Si  os  producen  mis  piedras  cien  enojos, 
y  por  vengarlos  os  mostraii  tiranos 

asaz  injustamente, 
no  importa;  brotan  piedras  de  mis  ojos, 
y  pie(kas  hallan  por  doquier  mis  manos, 
.  piedras  hay  en  mi  mente. 

Y  piedras  he  de  hallar  en  cualquier  parte 
para  estampar  lo  que  la  mente  crea, 

lo  que  error  empalma; 
porque  al  callar  los  hombres,  habla  el  arte; 
y  si  fina  el  mortal,  vive  la  idea.... 
iQuién  ha  logrado  avasallar  al  abnal 

COSAS  DE  SANCHO 

Ya  se  marchó  el  Zorro,  de  retomo. 
Cada  vez  que  torna  y  vuelve,  nótenlo  Vds.  bien,  la 
grnte  se  ocupa  cada  vet  menos  de  este  ente  político. 

Y  es  que  la  impoi  tanda  «^  ciertos  hombres,  estriba 
si  nplemente  en  la  nulidad  délos  que  le  rodean. 

Pero  como  hoy,  ya  lo  rodean  muy  pocos  y  esos  pocos 
van  despertando  poco  á  poco  y  las  corrientes  radicales 
i^cn  enfermizas  pa^a  cierta  cUise  de  seres  de  dudosa 
importancia.. .  en  fin: 

Que  no  todas  las  cosas  son  eternas 
y  que  á  veces  conviene  ó  se  precisa 
escapar  con  el  rabo  entre  las  piernas. 

Y,  (io  que  puede  el  ejetnplol 

Pelelegringo  pretendió  ser  su  sucesor,  confiado  en 
que  AS  muy  largo,  y  en  lo  que  decían  algunos,  referente 
a  su  buen  sentido  político. 

Nunca  segundas  partss  fueron  buenas. 

Y  las  imitaciones  suelen  dejenenur  en  parodias. 

Sin  embargo,  en  una  cosa  le  igualó  y  quizás  le  so- 
brepujó.  '    .., 

£n  la  osadía. 

{Cuidado  que  se  necesita  ancheta  para  dañe  corte  de 
candidato  á  la  gobernación  de  Buenos  A'res^<renglon 
seguido  de  su  deplorable  presidencial 

Y  sin  embargo  aun  e&tá 
luchando  con  frenesí; 
alguien  le  dirá  que  sí, 
pero  el  pueblo  entero,  cal 

•  e 

Un  individuo,  muy  preguntón  por  cierto,  nos  interro- 
gaba el  otro  dia  en  esta  forma: 

— ¿Porqué  no  renuncia  el  presidente^  ó  por  lo  menos, 
porqué  no  cambia  de  ministros? 

— Porque  no  ha  entrado  en  sus  cálculos  todavía  esa 
resoludcn  salvadora.    Quizás  se  proponga  seguir  en  el 
actual  ministerio  hasta  la  Pascua  de  resurrección. 
— Pero  después  de  tanta  derrota... 
— .Cómo,  después  de  tanta  derrotal 
—Donde  quiera  que  hay  elecdones  librea,  las  gana 
la  opoficion;  y  donde  no  hay  libertad  también,  porque 
el  fraude  es  una  denota  lo  mismo  aquí  que  en  Pekín. 
— Pero  dice  con  tesón 
que  la  opinión  le  acctnpafta. 
— Cuando  á  sí  mismo  se  engaíU, 
¿qué  le  importa  la  opinión? 

• 
s  e 

Cuando  salga  á  luz  este  número,  ya  se  habrá  acabado 
de  conduir  el  proceso  de  la  cRosades»  y  el  consejo  de 
guerra. 

Si  así  fuera,  en  el  próximo  número  nos  ocuparemos 
de  él 

iQué  coinddeodal  Nos  tocsrá  ocupamos  de  esa'cosa 
•1  sábado  de  gloria. 


/ 


'(Qu4  gloria  para  todosl 

Esto  e^  para  todos  los  que  la  merezmmoa. 

Y  sabremos  cr^mo  fué 
aquella  cosa  espantDsa; 
y  entonces  toda  la  cosa 
bien  ó  mal  comentaré. 

Con  que  quedamos  en  qu%  donde  quiera  que  hay 
elecdones,  las  pierde  el  oficiali^  mi. 

Por  eso  Quimpana  se  ha  ido  á  mudar  de  aires,  y  ha 
hecho  bien. 

En  lo  que  hará  mal,  será  en  volver. 

Kn  volver  al  ministerio,  que  por  lo  demás.. . 

/  Volverá  á  pedir  consf  j ) 

al  espejo  biselado, 

7 aunque  le  diga  el  espejo 

que  se  vá  volviendo  viejo 
muy  de  ptlia  y  mal  su  grado. 

tt  e 

Entre  tanto  el  ministro  de  hadenda  estudia  la  cuts- 
tion  bancaria. 
Ejecuta  preludios  scbre  ¿i:ho  tema. 

Cuando  pasen  los  preludios 
y  no  dé  con  el  registro, 
dirá  muy  serio  el  ministro: 
/      — No  teago  edad  para  e:)tudios. 


CANTARES 

La  libertad  del  sufragio 
es  cual  fuego  del  Avemo, 
al  menos  para  el  gobiern  3, 
pues  le  resulta  naufragio. 

No  hay  pena  que  no  cesase 
ri  mal  que  no  se  extinguiera 
ti  se  hallante  )a  manera 
de  que  el  pavo  renunciase. 

Diera,  sin  ser  gran  locura 
Can>pico  cuanto  ha  de  haber, 
"^  y  mas  aún,  por  tener 

dos  cuartas  más  de  estatura. 

En  las  ventanas  de  Costra     V 
csnuba  un  d*go  ayer  tarde:     ' 
— No  hay  mejur  ct  sa  en  el  mundo 
como  un  muii  .tro  fiambre. 

LANZADAS 

El  redbimiento  que  el  pueblo  de  la  capital  le  hizo  al 
Dr.  Alem,  al  desembarcar  en  la  estación  Central,  fué 
espléndido. 

Hubo  espontaneidad  manifiesta,  entusiasmo  desbor- 
dante, y  sobre  t^do  una  prctesta  ccmo  nunca  ha  pre- 
senciado ningún  gobierno,  de  la  pública  opinión. 

jCómo  repercutiría  en  dertas  orejas,  el  ruido  de  aquel 
océano  humano  que  se  movia  con  un  orden  admirabi* 
lísimo,  ávido  de  dar  rienda  suelta  al  legitimo  entusias- 
mo que  lo  invadíal 

A  la  antigua  Macedonia 
se  fuera  de  bueaa  gana 
por  no  escucharlos,  Quimpana, 
el  espectro  de  Polonia. 


A  personas  de  justo  y  sano  criterio,  sin  embargo  de 
DO  ser  radicales,  hemos  cido  decir  que  dicha  manifet»- 
tadon  ha  sido  la  mas  importante  de  las  habidas  hasta 
la  fecha. 

Pero,  estamos  seguros  que  el  gobierno  no  lo  cree 
asL 

iQué  ha  de  creeri  si  no  cree  que  la  opinión  le  piie  sa 
renimda  á  todas  horas. 

Creerá  sin  duda  que  la  tal  manifestadon  es  simple- 
mente una  mistificadon  de  entusiasmo  á  lo  Celemín  i*. 

Pero  en  ésta  no  iban  inmigrantes  ni  barrenderoe. 

Que  en  correcta  formación 
iba  a  Alem  victoreando, 
á  la  par  que  p.otestando 
del  gobierno,  la  opinión. 


El  primer  dia  que  se  bafió  Nerón  en  Mar  del  Piala, 
llovió. 

— ,Qué  contrariedad' — Hicen  que  dljo^-^tendré  que 
entrar  al  baño  con  paraguas,  porque  sino  me  voy  á 
mojar. 

Acto  continuo  hizo  mutis, 
y  p«netró  en  la  onda  l«da 
con  un  paraguas  de  seda 
para  defender  el  cúds. 

Volvamos  á  la  piedra  número  2» 

Eáta  que  nos  fué  secuestrada  el  28  de  Agosto  próxi- 
mo pasado,  fué  llevada  en  primer  término  a  la  comisa- 
ria octava. 

Y  allí  creímos  que  e»taria  muerta  de  risa,  esperan  io 
volver  á  los  brazos  de  Don  Quijotb  una  vez  termina* 
^  el  P«río4o  de  S»t»4QrH  df  ritió» 

/  / 


)\ 


X     ] 


Pero  ya  habia  cam^i&do  de  i  lem.   la  |^edra:   no  de 
estado,  sino  de  sitio,  por  cuanto  que  fué  remitida  al  de-      y 
parlamenta 

Como  los  presos  vulgares,  ni  mas  ni  menos. 

Por  fin....  |al  finí  vino  ya  á  nuestro  poder. 


Tiene  chiste  el  siguiente  telegrama  qu«  se  expidió  en 
Juárez  el  1 2  del  corri«nt«,  di'^e  a&í:— c£a  U  estad  n 
A'zififa  tué  muerto  de  una  puñalada  en  el  costado  iz- 
quierdo, Cayetano  Maehi  por  De  mingo  Monge.  £1 
crimioal  fué  preso  y  se  instruye  el  sumario.  Tiempo 
frió». 

Pues  digo,  si  en  lugar  de  tiempo  firio,  hace  tiempo 
caliente,  no  queda  un  alma  viviente  en  Juárez. 

Porque  la  temperatura  influye  mucho  ea  los  crimi- 
nales. 


/ 


Aunqu«t  á  mí  se  me  figura 
que  no  influye  en  casos  tales 
lo  de  la  temperatura 
para  cisrlss  criminales. 


El  elenco  de  la  compaflla  que  ha  contratado  el  activo 
é  inteligente  empresario  de  la  Opera,  Sr.  Ferrari,  no 
dej\  nada  que  desear-  por  el  momento. 

Algunos  crnoddos  del  público  bonaerense  y  de  re- 
conoddo  renombre,  serán  muy  bien  recibidos  al  iaau- 
guearse  la  próxima  temporada.' 

Otros,  no  conoddos  personal  ni  artísticamente  de 
nuestro  público,  vienen  precedidos  de  justa  y  merecida 
reputadon  á  e^tar  á  lo  que  las  crónicas  europeas  nos 
han  hecho  saber. 

Espléndida  promete  ser  pues,  la  temporada  próxima 
á  inaugurarse  en  el  elegsnte  coliseo  de  la  calle  de 
engerientes.  ,; ; 

Y ...  se  estrenarán  óperas  nuevas. 

Y  ya  que  de  teatros  hablamos  no  queremos  pasar  en 
silendo  los  esfuerzos  que  los  empresarios  de  «La  Co- 
media» y  de  «La  Zarzuela»  e^tán  naciendo,  para  satis- 
facer las  exigen  ias  del  público. 

En  la  Comedia  se  han  estrenado  algunas  obras  con 
lisonjero  éxito,  habiendo  .mereci  to  el  entusiasmo  pú- 
blico La  cosa  de  baños,  del  eminente  hterato  español 
Enrique  Gaspar.  ^ 

En  la  Zarzuela  se  han  estrenado  varias  obras  eisoi'-as 
aquí,  y  si  algunas  como  Dé  Puliírmo  á  la  /tm9,  ¡iBuln 
vtrde.  el  Gran  EstenbncopQ  y  btras  han  raereddO  a|>lau- 
sos  justos,  ha  habido  otras  que  no  han  podido  pasafi 
por  fas  ó  por  nefas.    ^  /;  -r 

Pero  conste,  que  la  empresa  está  animada  siempre 
de  la  mayor  buena  vriaotad. 

¿Qué  pasa  en  la  República  Oriental 
y  á  quien  ésta  le  dice: — «no  me  sobes»? 
Pues  pasa  allí  la  cosa  mas  fatal,   .  '' 

todo  un  Herrera  caprichoso  y  Obes. 


Un  amigo  nuestro,  recibid  en  dos  ocasiones  distintas, 
las  dos  tarjetas  que  van  seguidamente. 

«Didembre  2  del  93  M.  G.  Morel  saluda  atenta- 
mente al  seflor  B.  G.  y  le  luega  se  sirva  acompañarlo 
mañana  3  del  corriente  á  votar  por  el  Dr.  Nicolás  T. 
B«ruti  para  concejal  por  la  parroquia  de  la  Piedad.  Le 
agradecerá  M.  O.  Morel  (firmado). 

«Diciembre  5.  M.  G.  Morel  saluda  con  toda  compla- 
cencia á  su  buen  amigo  el  señor  B.  G.  y  al  agradecerle 
íntimamente  su  varioso  concurso  para  akansar  el  es- 
pléndido triunfo  obtemio  en  las  elecdones  del  Domin- 
go, le  ruega  no  comprometerse  para  la  próxima  elec- 
ción de  un  otro  concejal  para  cuya  designadon  nos 
reuniremos  cportunamente.  Espera  sus  órdenes.  Can-  ' 
gallo  1641». 

El  señor  B.  G  que  es  radical  de  veridad,  no  Éizo  caso 
de  las  tarjeus  que  dejamos  copiadas  y  que  obran  en 
nuestro  poder,  á  pesar  de  la  miala^  redacdon  de  ellas  y 
de  sus  patentes  faltas  de  ortografía.       _^.  . 

Pero  tiene  gracia  dtar  á  un  indirídao  para  votar  y 
después  de  no  haber  asistido  á  la  votadon  el  dtado  in 
dtviduo,  enviarle  su  agradedmiento  escri'^a 

Ahora  bien,  este  sefior  B.  G.  no  ásiatió  al  reclamo  de 
Morel  para  el  3  de  Didembre.  cCuántoa  son  los  que  nO'  ^ 
asistieron  á  las  e:ecaones  de  la  Piedad  del  4  de  9^. 
brtío? 

Hay  un  periodista  preso,  per  el  delito  enorme  de  ha- 
ber llamado  compadre  á  un  vigilante. 

Delasecdon  14,  fiíé  remitido  al  depSftamento  y 
desde  aquí  conduado  á  la  penitenciaria. 

Pues  si  todo  esto  reconoce  por  base  el  líámar  com* 
pa<ire  á  un  vigilante,  ¿qnién  sabe  si  tendrá  razón? 

Después  de  dejar  constand 4  de  este  hecho,  se  nos 
ocurre  preguntar,  ¿i  quién  pertenece  el  éxito  de  la  ba-       / 
talla  de  Ringueht? 
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En  la  imposibilidad  material  de  contestar  Una  pOf 
una  á  todas  las  personas  que  nos  han  honrado  con  sus 
felidtadones,  con  motivo  de  la  -  reaparidon  de  Don 
Quijote,  ocurrimos  á  la  publi:ádad  manifestándoles 
nuestro  mas  cordial  /  sincero  agradecimiento. 


Tipo.  Uta  <)•;.  Büni  /  Jisc,  hiasm  ijl 
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Aominffo  25  de  Marzo  (fe 
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En  la  Capital 


v.Tt^j;jy'   ■■|P»»"  jr«l'.wi 
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1894. 


BUENOS  AIRES 


ANO  X.- Número  6. 

\ 


Suscríción  por  trimestre  adelantado  Ps.  1.50 

Número  suelto ,  **  Q.  1 2 

Número  atrasado !  "  o  30 

Extranjero  por  un  año 


12,00 


En  Don  Quijote  no  hay  charijue 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


1 


Don  Quijote  es  adivino         | 
y  él  os  trazará  el  camino.    ;■. 


^{ouu  de  óJminutiaclon  de   II  á  3  n.  m. 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado  Ps.  4,00 

Número  suelto.    , *    0,20 

Núinero  atrasaic|*    ....,.'*     0,40 
Extranjero  por  un  afto "  12.00 


i 


Vengan  den  mil  suscridoni 
y  abajo  las  subvendones. 

■   \-- 

Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  es  pequeño. 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  an^os. 


/ 


E^te    'peribáieo    se   compra   pero   no   se 


^uáciicbn  ñor"  lemejtu  adelantado 

vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRt  DE  A.  OSSORIO    |  Propietario:  EDUARDO  SOJO  |    ,  -     ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594. 


¡OJO!    ¡OJO!!    nOJOÜ! 


cBucnos  Aires,  Agosto  27  de   1893.-AI 
cLos  periódicos  de  caricaturas  políticas 
«menudo  iiijuriau  y  que    uo.  pocas   ve* 
«incompatibles  cou  las  exioeucias   de 
«sitio,    tu  consecueucia,    ya  que  el 
«QliJOTE,  persiste  en  su  actitud  agresii 
trios  del  país.— De  orden  del  Sr.  Presidí 
«dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  1^ 
«cimiento  por  donde  se  edita.    Saludo  á  V. 
cQuintaoa». 


y 


iSr.  Gefe  de  Policía.— 

nada  respetan,   que  á 

^ucitan  al  crimen,  son 

'situación  de  estado  de 

larío  denominado  DON 

„_  los  altos  íuuciona- 

procederá  V.  S.  en  el 

)  inventario  el  estable- 

atentameote.— Manuel 


Lft  policía  eo&l  yedra, 
tíbo  a  mMtrum*  «1  aat6graf  o. 
á  mi,  qaa  nada  m*  arradra; 
y  dMpuM.  ••  fué  al  litógrafo 
y  U  M«aMtr6  otra  piedra. 

— • 'Siunprt  do  la  piedra  «a  pofl, 
— «Míame:— "VAlcame  Dloa 
••Qmi  «o«a  tas  ■iagulail 
"2a  foiéa  qaerrán  aplaetaff 

••rUM  OOM  UTA  TA  VAM  PMl" 


LuMé,  á  mi  le  me  flfofa, 

qu»  elkeoho  ea  aleo  iaaadit*. 

frito,  muy  aorito; 

piedra  e«  muy  dora 
js  doro  el  eaeriio 
lae  doreMa  eos  pooaa 
^   ,      aorrltatea  loeas 
de  ioMM^M*  7— •  Aw«n«i 
porqaele  t«lM  y  roeaa 
Mo  dvfM,  iM  Ucereaa. 


SK 


Almanaque  oe  '%it  Quijote'' 

PARA  1894 

Este  dclon  aríístico  y  literario  ha  sido 
confeccionado  durante  el  periodo  de  Es- 
tado de  sitio  y  está  de  nil  llor. 

Así  lo  h»  comprendido  el  público  que 
nos  arrebata  los  ejemplares.       C 

Por  consiguiente,  apresúrense  los  que 
todavía  no  se  hayan  provisto  del 

áLMANAQÜE  de  BON  {jlIJOTE 

PARA  1894 

porque  de  lo  contrario,  se  van  á  quedar  á  la 
iiina  de  Valencia,  esto  es,  sin  saborear  la  mar 
de  caricaturas  y  las  montañas  de  chistes  que 
contiene  este  libro,  tilil  y  necesario  á  los  polí- 
ticos y  á  los  impolíticos,  a  los  legales  y  á  los 
fraudulentos,  á  los  chicos  y  á  los  grandes,  al 
clero  y  al  claustro,  y  en  íin,  á  todo  ser  viviente 
le  es  indispensable  para  ser  leliz,  el 

Almanaque  de  "Don  Quijote" 

PARA  1894 


LIBERTAD  _Y_PROGRESO 

Y  dijo  el  gran  Mogol:  desde  hoy  mas,  los  pavos 
serin  el  manjar  mas  suculento,  de  toda  la  cristiandad. 

Y  he  aquí,  que  se  alzó  un  ministro  que  teniendo  un 
embudo  en  la  diestra  mano  y  el  estado  de  sitio  en  la 
siniestra,  ahogó  el  pensamiento  y  amordazó  á  la  li- 
bertad. 

Y  llovieron  denuncias  y  suspcnf iones  y  hubo  cada 
indigestión  de  pavo  que  daba  el  opio. 

Y  s«  estrenaron  muchas  obras  nuevas  en  los  teatro*, 
algunas  de  ellas  con  peor  éxito  que  el  estado  de  sitio. 

Y  vino  un  dclon  que  derrumbó  cuarteles,  tronchó 
árboles  inundó  viviendas  y  arrancó  techumbres,  de- 
jando á  los  pavintos  ilesos  é  incólumes. 


Y  los  Bolseos  se  aferraron  en  la  idea  de  hacer  subir 
el  oro,  para  adorarlo  fuera  de  todo  contacto  terrenal,  y 
consiguieron  con  gran  contentamiento  de  sus  propios 
peculios. 

Y  los  comestibles  y  bebestibles  tuvieron  precios 
horiibles. 

Y  los  pavineos  se  hacían  cada  vez  mas  insufribles. 

Y  vino  la  elección  de  Gobernador  en  Santa- Fé,  y  la 
casa  se  puso  tan  fea,  que  amsnazé  con  su  cara  de  frau- 
do á  todo  el  orbe  liberal. 

Y  un  pilatos,  de  hechura  de  zapatilla  que  envió  allí 
el  gran  Mogol,  se  lavó  las  manos  antes  y  después  de 
las  elecciones. 

Y  de  aquella  agua,  bebieron  después  los  elegidos  por 
la  voluntad  libre  del  cohecho  y  de  la  imposición. 

Y  de  resultas  de  esta  semilla,  brotó  en  Salta  todo  un 
campo  de  agramante  y  el  fraude  se  fué  estendiendo  y 
jutttiíicaudo  de  una  manera  ri|^da  y  pasmosa. 

Y  Ferrianias  entre  tanto  estudiaba  las  artes  de  atar 
los  perros  con  longanizas  y  preparaba  un  plan  de  em- 
papelamiento  muy  original. 

Y  á  loe  fiscales  que  cumpHan  con  su  deber  se  les 
destituía  sin  mas  esplicadones  con  objeto  de  procurar 
descanso  al  ímprobo  trabajo  de  tan  buenos  cumpli- 
dores. 

Y  sonaron  les  mhmos  ecos  en  Tucuman,  y  la  patria, 
cansada  y  rendida  pedia  i  voz  en  grito:— .Misericordia! 

Y  no  la  hubo  ni  para  ella  ni  para  nadie;  la  única  pil- 
dora de  elección  libre  que  se  propinaron  los  pavineos, 
se  les  indigestó  desde  el  primer  momento. 

Y  el  cancaneo  Morel  sufrió  en  su  propia  parroquia, 
la  decepción  mas  tremen  "^a  que  regi&tran  los  siglos. 

Y  se  resignó  i  no  ser  diputaulo.  hasta  que  llague  el 
tiempo  en  que  no  sea,  ni  siquiera  arreador  de  elec- 
tores. 

Y  Don  Bartolo  se  fué  á  Mar  del  Plata  i  refresrirse 
U  epidermis,  huyendo  del  Zorro  que  vei  ia  armado  de 
un  acuerdo  de  los  de  in  tilo  tempore. 

Y  los  vacunos  aparecieron  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
para  resudtar  el  viejo  régimen  que  ya  hedía  dentro  de 
su  sepulcro. 

Y  pretendieron  inocular  á  la  provincia  el  virus  fatí- 
dico y  mortal  de  que  dbponían  y   dispusieron  siempre. 

Y  entonces  filé  cuando  el  pueblo  reaccionó  y  les  salió 
al  paso  para  estorbar  los  planes  siniestros  de  los  vacu- 
nos y  de  los  vacunadores. 

Y  el  apóstol  de  la  idea  y  de  la  regeneradon  fué 
puesto  en  libertad  porque  los  remordimientos  ahogaban 
ya  á  los  pavineos. 

Y  el  entusiasmo  cívico  desbordó  en  la  capital  al  reci- 
bir al  honorable  patricio. 

Y  aquella  manifestación  de  simpatía  tuvo  dos  faces; 
— la  de  adhe&ion  entusiasta  al  caudillo  radical,  y  la  de 

protesta  unánime  contra  los  pavineos. 

Y  fué  aquel  hombre  bueno,  proclamado  senador  á 
pesar  de  todo. 

Y  en  La  Plata  se  organizó  una  manifestación  al  doc- 
tor egregio  que  vino  á  coronar  el  gran  monumento  de 
simpatías  que  ha  sabido  granjearse  con  su  talento  y 
con  sus  virtudes. 

Y  el  gran  Mogol  se  debatía  dentro  de  su  caja  dorada^ 


haciendo  votos  porque  la  casualidad   lo  lleve  hasta  e 
fin  de  su  período. 

Y  dia  vendrá,  en  que  I4  reacción  de  la  libertad  sea 
un  hecho  en  todo  el  confín  cíe  la  tierra  argentina. 

Y  los  zorros  quedarán  sin  pelo,  y  los  pavos  quedarán 
sin  pluma  y  los  burros  seguirán  pastando  por  las  tierras 
de  su  propiedad. 

Y  á  través  de  brisas  ledas  y  cobijada  por  un  cielo 
esplendoroso  lleno  de  luz  y  de  no  escuchadas  armonías, 
la  República  Argentina  será  un  emporio  de  libertad  y 
de  progreso. 


Donde  quiera  que  hay  lucha  electoral, 
se  presenta  un  cacique  de  provincia 
que  acogota  al  parUdo  liberal 
,^„  ^    .  por  conMflijl^líIS^j^asa,    ^. 
Y  alarde  haciendo  alll  üe  sin  razóii,     "  **     '^  "*" 
acorrala  á  las  huestes  liberales, 
y  gana  con  el  fraude  la  elección 

sin  causamos  sorpresa. 
Mas  la  opinión,  acero  muy  sutil, 
un  dia  no  lejano,  á  esos  caciques, 
los  meterá  con  fuerza  varonil 

debajo  de  la  mesa. 

IUEN_DOZAI 

Ha  resucitado,  de  nuevo  digámoslo  así,  en  Mendoza, 
el  general  Ortigau 

£1  zorrismo,  se  cansa  pues  de  la  inacción  y  echa  mano 
de  sus  hombres  de  confi'inzk  para  sacar  como  siempre 
la  castaña,  con  mano  agena. 

Salir  de  la  oscuridad  Ortiga,  y  trccirse  aquella  pro- 
vincia pacífica  y  liberal  en  una  nueva  torre  de  Babel, 
todo  ha  sido  uno. 

Y  es  porque  los  terremotos  no  se  producen  sola- 
mente por  corrientes  subterráneas,  si  que  también  se 
producen  á  flor  de  tierra,  y  hasta  en  los  ambientes  po- 
pulares. 

Esa  aparición  de  Ortiga,  en  Mendoza,  ha  sido  ni  mas 
ni  menos  que  la  aparición  del  ciclón  en  la  capitalr^ 

Y,  naturalmente,  el  ciclón  se  diría  para  su  capote:  — 
«¿A  qué  voy  á  Mendoza,  si  está  Ortiga  allíi>>. 

Ya,  después  de  esta  aparición,  no  hay  mas  autoridad 
ni  mas  ley,  en  Mendoza,  que  la  voluntad  de  Ortiga. 

Pero,  ya  verán  Vds.  como  el  gobierno  central  no  in- 
terviene y  se  hacen  las  elecciones  como  en  Santa-Fé,  ó 
de  otro  modo  peor,  si  cabe. 

Afortunadamente,  esos  esfuerzos  supremos  de  los 
caidos  viejos,  son  las  últimas  boqueadas  del  mori- 
bundo. 

Después  de  esto,  vendrá,  no  lo  duden  \'ds.,  el  áe 
profanáis. 

¿Se  propondrán  estos  hombres,  todavía  hoy,  hacer 
prevalecer  sus  detestables  planes  de_  gobierno,  proba- 
dos ya,  y  reprobados  en  absoluto? 

Son  tan  insensatos  como  todo  eso:  la  cuestión  para 
ellos  es  la  de,  ser  á  toda  costa,  sin  captarse  simpatías 
de  la  opinión  y  sin  recurrir  á  hechos  legales. 

Lo  demás,  todo  lo  demás,  es  secundario  para  ellos. 

V  no  haya  miedo  que  cejen,  ró:  antes  al  contrario, 
cuando  salen,  salen  pujantes  y  demoledores,  como  siem- 
pre y  con  los  mismos  perros;  quiero  decir,  con  los  mis- 
mos hombres. 

¡Pobre  Mendoza!  En  poder  de  Ortiga  y  de  otros  \  or 
el  estilo,  vas  á  sufrir  las  de  Cain,  porque  U  f  licida'i 
-ansiada  te  atormentará  en  tus  sueftos  y  el  porvenir  »f 
cernerá  oecuro  ó  impenetrable  á  tus  ojos. 
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DON    QUIJOTE 


í"*»?  •  . 


■■■■> 


'  Aparecer  Ortiga,  y  llenarse  las  cárceles  de  radicales, 
todo  ha  sido  uno.  / 

Y  saben  Vds.,  para  qué  todo  ese  lujo  de  hombría 
.    impune? 

Pues  para  dar  fuerza  á  la  pruroga  de  las  elecciones. 

Y  sab^n  Vds.  porqué  se  prorogan  las  elecciones? 
Pues  se  prorogan,   sencillamente,  porque  no  están 

todos  los  radicales  presos  todavíau 

Una  vez  conseguido  esto,  vendrán  las  elecciones 
librea.  -         >     • 

Y  saldrán  triunfantes  los  zorristas. 
Hay  necesidad  de  rehacer  ese  partido. 

Y  para  rehacerlo,  hay  que  empezar  por  nutrirlo,  dan,* 
do.'e  P.  A.  N.  ^ 

¿A.  qué  vienen  sino,  esos  alardes  de  fuerza  mistifi- 
cadora? 

Y  Ortiga,  no  trabaja  nunca  por  propia  inspiracicn, 
sino  por  mandato  imperativo,  de  quien  puede. 

Afí  pues,  lo  que  en  Mendoza  se  prepara,  es  una  elec- 
ción pacifica,  libre  y  ordenada,  si  bien  para  que  esta 
tenga  lugar,  haya  necesidad  de  encarcelar  á  todos  los 
radicales. 

Por  ahí  pues,  se  ha  empezado.  Supiknida  la  opinión, 
el  triunfo  del  zorrismo  es  seguro. 

Y  si  no,  que  lo  diga  Ortiga. 
(Pobre  ^lendoza! 

ESTUDIANDO 

Nada  bueno  se  produce 
por  el  gobierno  central; 
*   que  es  gobierno,  porque  manda, 
porque  manda  y  nada  mas. 

Un  gobierno  de  estudiantes 
— prescindiendo  de  la  edad— 
que  no  es  posible  que  pase 
su  existencia  en  estudiar, 
porque  el  poder,  no  fué  cátedra, 
ni  lo  es  hoy,  ni  lo  será. 

Y  lo  ocupa  el  que  conoce 
la  aguja  de  marear, 

quien  vá  á  mostrar  lo  que  sabe 
con  tino  muy  especial; 
y  ha  de  entender  de  finanzas, 
y  ha  de  tener  un  buen  plan 
con  que  salvar  á  los  pueblos 
de  un  violentísimo  Krac. 

Y  no  ponerse  de  nuevo 
los  problemas  á  estudiar, 
perdiendo  un  tiempo  precioso 
en  ir  de  aquí  para  all¿ 

Estamos  hoy  como'kyer 
¿)  mucho  peor  quizás, 
porque  todo  se  vé  oscuro 
barruntando  temporal 

De  respeto  al  ciudadano, 
ya  no  queremos  hablar, 
porque  todo  se  ha  perdido 
con  el  fraude  electoral; 
y  en  Mendoza,  en  Santiago, 
y  en  Salta  y  en  Tucuman, 
y  en  donde  quiera  que  hay  hombres 

2ue  se  empeñan  en  ganar 
todo  trance,  elecciones, 
las  ganan  sin  mas  ni  mas, 
aunque  encarcelen  ó  maten  / 

i  toda  la  humanidad. 
Sin  que  intervenga  una  vez 
,  por  el  bando  liberal, 

ó  porque  triunfe  la  ley 
que  es  la  que  debe  triunfar, 
aquí  como  en  todas  partes, 
el  gobierno  federal. 

Lo  mas  que  hace  este  gobierno 
al  quererse  vindicar, 
es  decir— cesta  en  estudio 
cuna  ley  electoral 
cpara  estirpar  del  país 
clos  vicios  que  en  la  de  hoy,  hay.t 

Pero  no  se  estudia  el  modo 
de  vivir  y  progresar, 
y  de  hacer  cumplir  los  ñillos 
del  mas  alto  tribunal, 
por  darse  el  gusto  de  ser 
autócrata  de  verdad. 

Debe  saber  el  que  manda, 
que  no  es  el  poder,  gozar, 
haciendo  ley  del  capricho 
porque  es  una  ley  fatal 
Allí  se  sube  á  sufrir 

r>r  el  bien  de  los  demás: 
producir  leyes  sabias 
que  nos  hagan  progresan 
y  á  ejercitar  con  prudencia 
la  suprema  autoridad, 
sin  odios  y  sin  rencillas, 
con  paciencia  y  voluntad. 

C0S4B  DE  SANcaao 

El  Padre  Pera  se  ha  despachado  á  su  gusto  escri- 
biendo para  el  público  en  La  Prensa  de  i  j  del  coiden- 
U,  un»  carta  ób  dos  columnas  y  pico. 


La  tal  carta  es  un  aguijón  contra  la  preilsa  grande  y 
chica  de  Buenos  Aires. 

A  nosotros  no  nos  ha  sorprendido  la  forma  ni  el 
fondo  de  la  tal  cartita  porque  como  tiene  dicho  el  Padre 
Fe'joó,  loa  aabioa  verdadfros  aon  nudsatoa  y  cándüloa,  y 
eataa  doa  ririuiea  aon  doa  grandea  enemigos  de  au  fimo. 

Y  abundando  en  la  opinión  del  sapieotísimn  Padre 
Feijóo,  diremos  con  é':— cMas  oportuno  «s  para  gan»r 
ccréditos,  delirar  con  valentía  que  discurrir  con  perple- 
cjidad;  porque  la  estimación  que  se  debia  á  discretas 
c dudas  se  ha  hecho  tributo  de  temerarias  revelaciones. 
c.Oh,  cuánto  aprovecha  á  un  ignorante  presumido  la 
cefícacia  del  ademan  y  el  estrépito  de  la  vez  > 

/ 
La  ia<^ens&tez  d«  la  epístola  del  Padre  Pera  atacando 

dura  y  acerbamente  á  la  prensa,  á  U  que  ha  suplicado 

en  ocasiones  la  publicación  de  bombos  á  su  respecto, 

es  contraproducente  i  todas  lucea,  mucho  mas,  teniendo 

en  cuenta  lo  que  decía  el  Padre Feij6o: — c El de« preciar 

cá  otros  que  saben  mas,  es  el  arte  mal  vil  de  todos:  pero 

cuno  de  los  nuis  seguros  para  acreditarse  entre  los 

c espíritus  plebeyos». 

■   '-    • 
■  a 

Dftspues  de  leida  la  carta- desahogo  del  Padre  Pera, 
hemos  leido  en  Feij6o,  lo  que  sigae: 

cFuera  de  los  sabios  de  perspectiva,  que  lo  srn  por  su 
cartificio  propio,  hay  otros  que  lo  son  por  error  ageno. 
cEl  que  estudió  lógica  y  metafísica,  con  lo  demás  que 
cdebajo  del  nombre  de  filosofía  se  enseña  en  las  escue- 
clas,  por  bien  que  sepa  todo,  sabe  muy  poco  mas  allá 
qu«  nada;  pero  suena  mucho». 

Y  eso  de  armar  barullo  es  tan  fácil. .. 

.% 

Acu«a  un  lamentable  error  la  tal  carta  venida  del 
Paraguay. 

E'stá  escrita  con  el  calor  de  los  trópicos  y  con  el  calor 
del  despecho. 

Sioramos  con  el  padre  Feijóo: 

cOtro  error  común  es,  aunque  no  tan  mil  fundado, 
ctener  por  sabios  á  todon  los  que  han  estudiado  mucho. 
cEl  estudio  no  hace  grandes  progresos  si  no  cae  en 
c entendimiento  claro  y  despierto,  a^í  como  son  poco 
cfructuosas  las  tareas  de  el  cultivo  cuando  el  terreno 
cno  tiene  jugo.  £n  la  especie  humana  hay  tortugas  y 
chay  águilas:  estas  de  un  vuelo  se  ponen  sobre  el 
cOlimpo;  aquellas  en  muchos  dias  no  montan  un  pe- 
cqueflo  cerro». 

Y  continúa  diciendo  Feijóo: 

cLa  prolija  lectura  de  los  libros  dá  muchas  especies: 
cpero  la  penetración  de  ellas  es  dóa  de  la  naturaleza, 
cmas  que  parto  del  trabajo». 

La  prensa  argentina  es  en  el  caso  presente  Águila 
que  se  pone  sobre  el  Olimpo. 

La  tortuga  ¿quién  será? 

Creo  que  á  los  lectores  de  Don  Quijote  les  agra- 
dará la  ciencia  del  Padre  Feijó),  que  dicho  sea  de  paso 
es  extensísima  y  son  muy  raras  las  materias  ó  especies 
que  deja  de  tocar. 

Como  pert'mente,  podemos  citar  el  siguiente  pensa- 
miento: 

cA  los  genios  tumultuantes  adora  el  vulgo  como 
inteligencias  sobresalientes». 


/ 


Y  basta  ya  de  Padre  Pera:  bástele  por  castigo  á  su 
procacidad,  la  publicación  que  hizo  La  Prenaa,  de  s>u 
epbtola. 

£1  solo,  con  ese  escrito  se  ha  hecho  mas  daño,  que 
cuantas  saetas  pudiera  fabricar  toda  la  prensa  argen- 
tina. 

Esta  es  nuestra  opinión,  añadiendo  que  si  d{(:ha 
pieza,  se  pone  en  música,  y  se  dá  ai  teatro,  se  arma  un 
bochinche  capaz  da  dejar  páUdo  el  último  que  hemos 
oido,  noches  pasadas. 

iQué  silbatina,  Dios  miol 


•«^ 


/ 


CANTARES 


Ni  contigo  ni  sin  tí, 
tienen  mis  penas  remedio, 
pues  solo  seré  feliz 
cuando  te  quites  de  enmedio. 

Va  vino  de  Mar  del  Plata 
el  factótum  del  gobierno, 
muy  fresco  dicen  que  viene; 
el  pueblo  si  que  está  fresco. 

Los  bochinches  provinciales 
se  producen  á  porfía, 
porque  en  todas  las  ciudades 
brotan  por  doquier,  ortigas. 

,  Cuando  ce  vi  en  el  fironton, 
Águila  me  pareciste, 
después  que  vino  el  acuerdo 
un  pavo  enfermizo  y  triste. 


L  A  N  ZA  D  A  S 

Señor  Alcalde  Mavor  el  gasto  que  está  ocasionando 
la  Plaza  de  Mayo,  no  nos  ref^u^ta.  fx>r  varias  razones: 

1"  Porque  todo  lo  que  se  hace  futra  de  tiempo  y  con 
tiempo  tasado,  cuesta  mas  caro  y  se  pagan  deficiencias 
qu«  cuestan  después  otro  tanto  remediarlas 

2"  Porque  toda  obra  supéiflaa  debe  ser  aplazada, 
pira  cuanto  todas  las  atenciones  necesarias  estéa  cu- 
biertas. 

3°  Porque  los  vecinos  extra-centro  son  itfuatmente 
acreedores  á  ser  dotados  de  las  comodidades  y  i«cr«ot 
de  t^dos  los  demás. 

4°  Que  no  obstante  pagar  igual  que  los  del  centro 
cuanto  impuesto  fe  conree,  carecen  do  luz,  de  pavi- 
mento y  otra  por<  ion  de  cosas  maa. 


Lord  corregidor  qué  resultados  se  van  á  obtener, 
bajo  el  punto  de  vi>ta  ec  nómicc,  una  vez  efectuadas 
las  obras  do  la  PUza  de  Mayo? 

¿Que  estar!  mas  brnita? 

Y  dado  ca<o  que  así  resulte:  ¿por  estar  mas  bonita  la 
Plaza  de  Mayo,  ya  podrán  cruzar  de  acera  á  acera  los 
vecinos  de  cieitos  barfio>?  Y  ¿podrán  salir  á  la  calle 
sin  pe'igro  de  romperse  las  r atices,  de  noche,  sin  otra 
Idz,  que  la  de  les  tardío»  y  anémicos  faroles  de  kero- 
sene, que  dan  mas  sombra  que  iluminación? 

Se  l^me  figura  que  ha  empezado  Vd.  muy  mal  stt 
jornada.  / 

£1  debut  demuestra  que  no  hay  pies  ni  cabeza  en 
todo  eso.  / 

/ 

Señor  Intwdente  iPor  DiosI  Esa  avenida  Montes  de 
Oca,  desde  General  Liaiti^  ha&ta  la  vía  del  tren  en  la 
estación  3  Esquinas. 

¡  ¿Por  qué  no  pasa  Vd  p6r  allí,  con  un  caballo  que 
sepa  nadar?  '    . 

Aquello  es  la  marll   ^  » 

El  cambio  la  avenid*  |f  Mavo  tendrá  todo  el  con- 
fort del  siglo,  ^u  pavimento  alfombra,  sus  dobles  luces 
de  gas  etc.,  etc. 

Entre  tonto,  los  pa«5ag«roa  de  B  irracas,  que  se  aho- 
guen. 


Jamás  se  ha  vi^to  en  parte  alguna  de  la  RepúHlica, 
una  lluvia  de  fl  tres  mas  nutiiia.  que  la  que  se  vio  en 
La  Plata  el  Domingo  pasado,  al  desembarcar  del  tren 
el  Dr.  Alem. 

Y  iqué  entusiasmo!  Aun  nos  trae  el  viento  los  eccs 
de  los  vivas. 

Y  todavía  no  acabamos  de  saborear  la  importancia 
y  la  elocuencia  del  Dr.  Demingo  Dematia. 

|AV  cuando  pasan  dias  eomo  estos,  puede  decirse 
con  verdad,  que  la  vida  tiene  sus  compensaciones. 

Señor  I'itendente.  so  nos  olvidaba  decir  á  Vd.,— y 
dicho  sea  ^sto  .sin  f  xjir  comisión  alguna  -que  en  el 
colegio  de  la  calle  Rio  Bamba  ¡2$,  se  venden  libros 
para  los  alumnos  del  mismo,  sin  que  loe  firailes  paguen 
patente  de  librería,  que  sepamos  nosotros. 

Esto  será  muy  bueno  f  muy  cómodo  para  ellos,  pero 
de  ser  así«  resulun  qu9taíiliUdos  los  intereses  munici- 
pales, ¿f 

Convendria  que  Vd.  Al  enterara  de  esta  cosa,  algo 
oscura.  íú 

El  scñtr  Limpiarte  Bot«s.  ha  solucionado  la  cuestión 
capital  de  la  vecina  república. 

Cuando,  ha  pagado  lo  que  ha  pasado  con  la  domina- 
ción del  Señor  iqué  es  lo  que  vá  á  pasar  con  este  otrol 

{Pobres  vecinos!  ¡El  hado  os  es  adverso  con  preme- 
ditación y  alevosía! 

ÚLTIMA   HORA 


El  señor  de  Pelegringo 
y  el  pobre  de  Don  Bartolo, 
piensan  fundir  sus  conatos 
electorales  ó  votos 
para  dotar  i  ambos  bandos 
de  un  Grobemador  tan  solo. 
Don  Bartolo  no  se  escusa 
ni  pone  semblante  fosco, 
y  Pelegfingo  aprcvedia 
este  momento  precioAO, 
pues  de  no  unirse  los  suyos 
con  los  de  M<tre,  aunque  pocos, 
sabe  que  los  dos  se  van 
sin  remedio  alguno,  al  bombo. 
Ha  sonado  en  el  mitrismo 
con  placer,  un  nombre  propio 
de  cierto  color  enhidn, 
no  bermfjo^  algo  mas  fosco, 
en  fin,  un  mmistro  grave 
que  ha  de  resulUr  gravosa 
|Paes  stfiTtt  esUmos  frescas 
y  ellos...  {ellos  no  son  tontosl 
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*•    Domingo. !•  de  Abril  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


A . 


.»<í  •»-'* 


En  la  Capital 


Suscríción  por  trimestre  adelantado 

Número  suelto 

Número  atrasado 


Esitranjero  por  ua  año 


•         •        • 


En  Don  Quijote,  no  hay  chaifairtr' 
porque  es  civico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  &  la  ^»x 
lacheé  sin  descansar. 


Don  Quijote  és  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


Ps.  1,50 

'     0,20 
^  ia,oo 


O  X.-^Número  7. 


pttfta 


Soscridón  por  9i|iMtre  adelantado  Ps.  4,00 


t  Número  sodto.  'k 
Número  atrasaddL 
Sxtnnj«o  por  i  afta. 


•      •      • 


o^ao 
12.00 


í. 


Vengmojnn  mil  suscriolonat , 
)r  abajo  ^  subvendQ^it. 

--■  ii    «c••.•.^•''■:^ 

Para  Qu^to  portefto        '•'  f 
todo  eneoügo  es  poqueflob  ; 


Y  soy  tefFür  de  enamigoe 
y  amigo^  mis  amigos. 


^(a(ai  de  óitnintíttacton  de  II  á  ^  n.  m.   '' 

/  — ^ — r  r 

<      ^  E^te   periédico    se    compra   pero 


¿uócilcm  90t  Mtnettte  adeimtfldo 

no    se   vende  " 


LA  COI^SPONDENCU  A  mwsk  D?  A.  OSSORIO    I  Propietario:  EDUARDO  SOJO   .         i  ADMINISTRACIÓN ;  YENEZÜELA  594. 


jpJO!    iOJOÜ   ¿OJOIII 


cBuejios  Airei,  Afloslo  21  #,  1893.-A1  Sr.  Gefe  de  Policía.— 
tLos  periódicos" de  caricaUíJr-as  políticas  qie  nada  respetan,  que  á 
craenudo  injurian  y  qu^'  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
«incompatibles  con  las  exigencias  de  un)  situación  de  estado  de 
«sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
«QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  a»fresiva  para  los  altos  funciona- 
trios  del  país.— De  Arden  del  Sr.  Presideníe  procederá  V.  S.  en  el 
«dia  á  prohibir  su  cipculacioD  y  ocuj»ar  bija  inventario  el  cstable- 
«cimiento  por  donde  se  ediU.  Saludo  á  V.  S.  alenumeote.— Manuel 
«Quintana». 


La  poUeU  %im\  y^dr». 
Tino  á  moatnrma  «I  «ntógnfo. 

y  dMpnM,  M  fa4  a|lit6«T&fo 
j  1«  •MaMtró  otn  "piadra. 

— xBiunpradaU  iK«dr«M  i  o*. 

McUma:— "Vilgfc'W  Di'* 
<'QiU  MW  UwJligiJarl 
«(i  fuléa  qnanta  «flMtai^ 
•fm  COM  ui*  Ta  vai(  wm''' 


Loaan,  á  mi  aa  ma  ftfrnn. 
qu»  al  haoho  aa  *U(o  iaaadito, 
y  6l  •terito,  muy  dmlto; 
qa«  ai  la  pladra  a*  any  data 
au>  aa  loaa  doro  al  aaaiito 

T  aw  laa  dorawa  aoa  roaa« 
a  1  aatM  aorriaatai  loaaa 
bilaainaatai  y....  dar«*tti 
p  >rqa«  da  r*<l*a  y  loaaa 
a  IB  dtna,  laa  ligara»*. 


ÍSOTA"-'-Lá  piedra  segunda, 
üaspu«8.(ie  un  modesto  plaio, 
rompi6  la  Oficial  coyund;i; 

y  ha  iuaÜa.ii^l-A  JU  ^fá^Uí 

con  satisfacción  profanfla."' 


SACRIFIC_ÁNDOSE 

¿Cuándo  llegará  el  momento  de  que  esta  gente  haga 
algo,  pero  algo  de  provecho? 

Una  voz  misteriosa  resuena  en  mis  oidos  y  me  dice 
el  ira,  precisa  y  distintamente,  una  sola  palabra,  que  es 
todo  ua  poDma  de  desencanto— INuncfe! 

Horrible  contestación.  Desoladora  solución.  Contun- 
dente negación. 

jAh!  nuestras  esperanzas  mueren  en  embrión.  La 
mas  precoz  de  todas  las  muertes  de  esta  miserable 
vida. 

Estamos  frescos.  Llevamos  año  y  medio  de  gobierno 
constitucioral  (sic),  lo  que  supone  cosecha  y  aedia  de 
venturas  y  de  progresos,  y....  nada.  £1  campo  de  la 
política  que  antes  era  un  estero  insalubre,  con  fango 
hasta  ]a  hattura,  es  hoy  un  erial  seco  y  lleno  de  grie- 
tas, doftde  no  se  vi4umbra  resto  alguno  de  semilla 
productora. 

Ni  con  el  abono  del  estaio  de  sitio  se  ha  conseguido 
nada. 

El  gran  Merlin  ha  pasado  la  vida  con  el  padrón  polí- 
tico^ debajo  del  ala,  haciendo  el  tumo  interminable  de 
sus  mi^i&tros,  sin  pararse  en  colores,  y  asi  está  saliendo 
la  cosa,  de  mal  en  peer. 

£1  ministro  de  relaciones  exteriores  no4iadado  seña- 
les de  vida,  sino  para  matar  á  un  magistrado  dignísi- 
mo, el  resto  del  tiempo  que  ha  estado  sin  comer  lo  ha 
dedicado  á  softar  en  la  Gobernación  de  la  provincia.... 

já,jijájil 

,  Pues  y  el  miabtro  de  hacienda?  Nos  está  dividiendo 
con  sus  multiplicaciones  de  planes  rentísticos  y  banca- 
rio%  sin  pasar  de  ahí,  de  no  hacer  nada,  |oh|  y  quiera  el 
délo  que  no  dé  fruto  este  árbol,  porque  no  lo  podría- 
mos pasar  de  amargo. 

El  ministro  de  la  guerra,  es  como  vulgarmente  se 
dice,  mozo  de  paz;  de  la  tienda  á  la  gaiita  y  de  la  gari- 
ta á  la  tienda,  como  se  dice  en  la  zarzuela  «Catalina». 
Ó  sea,  del  irioisterij  á  su  casa  y  de  su  casa  al  ministe- 
rio, lo  mismita  igual  que  ctro  eoipleaHo  cualquiera. 

Ahora  se  ha  ido  á  Entre- Rios  por  el  gusto  de  manto- 
ntrse  siempre  entre  dos  aguas. 


Y  Nerón,  anda  haciendo  estudios  para  reducir  la 
prenda  periodística  ala  mínima  Aspresion,  aunque  según 
dicen  los  que  lo  tratan,  que  %sM  pocos,  que  desde  que 
ha  regresado  de  Mar  del  Piatafanda  mas  templado  que 
una  gaita.  ' 

Pero,  de  labor  mici-terial,^Dada.  Abí  se  pasan  los 
meses  y  se  pasarán  los  t  flos  y  se  pasarán  ellos  de  vie- 
jos y  U  patria  irá  de  Heredes  á  Pilatos  ó  sea  de  Rocas 
á  Pefías  y  vice-versa,  hasta  que  un  dia  £e  estrelle  con- 
tra una  ú  ctra  de  esas  cosas  dura?. 

Las  circunstancias  porque  pásame s  son  malas,  dirán 
ellos,  y  no  les  faltará  razón  para  decirle;  pero  deberían 
tener  en  cuenta  que  esta<«  circunstancias  son  parto  de 
ellos  mismo?,  un  aborto  si  se  quiere  y  Dios  ponga  ccto 
á  su  fecundidad,  porque  de  lo  contrario,  no  se  á  donde 
iremos  á  parar. 

Ahora,  con  e¿to  de  los  vi  (fes,  te  dá  una  tregua  al 
traba 'O  de  no  hacer  ned*,  ^-^c^-vlftsc  se  iapusintin  como 
un  saciificio  y  andan  cida  uno  por  su  lado. 

Aunque  esto  de  andar  cada  uno  por  su  lado,  lo  mis- 
mo lo  hacen  en  presencia  como  en  ausencia. 

Dicen,  y  yo  creo  que  tienen  razón  los  que  tal  dicen, 
que  Nerón  levantó  el  establo  de  sitio,  principalmente, 
por  no  hacer  mas  telegramas  bombásticos  á  los  gober- 
nadores é  interventores  de  las  provincias.  Aquel  era 
en  c  fecto,  mucho  trabajo  para  un  hombre  solo. 

Pues  después  de  esto,  que  todo  el  mundo  palpa,  ellos 
dicen  que  estin  sacrificándose. 

iHabráse  vi¿to  sacrificio  mas  inútil! 

¡¡Sacrificándose!! 

Acuerdos   y.  .  •  . 


Del  acuerdo  de  marras  salió  un  pavo 
que  no  aportó  ni  un  átooio  de  nuevo; 
y  aun  á  decir  á  todos  yo  me  ttk«vo 
que  el  tal  pavo  e^  anónimo  de  clavo. 

Aquellos  que  mularon  de  conchavo, 
batiéronle  al  vacuno  todo  el  scb?; 
mas  no  pararen  cual  Colon,  un  huevo.  ... 
¿Qa'éi  ha  triunfado  en  Ringuelet  al  cab'>? 

Mas,  si  allí  alg^n  partüo,  le  hizo  un  chirlo 
al  vacuno,  logrando  al  fin  vencerlo, 
y  hoy  le  acordase  un  pacto,  será  un.  .  .  .  mirlo, 
que  titeará  el  vacuno  ha^ta  comerlo; 
y  si  zonzo  le  llaman  ha  de  oirlo, 
porgue  quien  obra  así,  drmuest<a  serlo. 

BRUTALIDAD,   SALVAJISMO 


I^n  gobernador  que  pasa  las  noches  durmiendo  el 
mle<1o,  en  los  cuarteles,  se  despierta,  ó  debe  despertarse 
ya  bien  entrado  el  dia,  lleno  d«  coraje  y  de  ardimiento. 

Nataralmenle,  pues,  entonces  se  espuria  la  valentía 
(?)  de  Lei-vá  al  mandar  que  dos  vigilantes  armados 
caquen  de  U  cama  á  un  ciudadano  enfermo  y  lo  lleven 
lloviendo  basta  la  comisaria,  en  calzoncillos  y  camis«ta. 

Ya  quisiera  ver  yo  al  mazorquero  en  ese  traje,  plati- 
cando mano  á  mano  con  el  director  de  LaRa£nn;án  fijo 
que  terablaria  y  no  de  frió,  cerno  la  hoj»  en  el  *rboL 

Hay  hembres  qu«  son  capaces  de  todo,  hasta  de  no 
tener  miedo,  teniendo  á  su  lado  juecci  de  granito  y 
policías  de  fiaodubay. 


Lo  ocurrido  en  el  Rosarip  con  el  director  de  La  Ri- 
xon,  señor  Cabañero,  demuestra  lo  que  puede  un  ma- 
zorquero, cuando  quiere  dejosoetar  los  grados  de  salva- 
jismo de  que  es  capaz.  *.^'.\:' 

En  un  examen,  si  se  examinase  de. . .  eso,  sacaría 
nota  de  sobresaliente.        .<     .. 

Nota  que  merece  aun  s<n  examinarse. 

Pero  quA  ocurrió  para  ello^— Pues  lo  de  siempre,  que 
L%  Ratón  le  puso  el  espejo  de!ante  al  fiíntoche  del 
fraude  y  de  la  trampa.        ^ 

No  quiso  entablar  demaiMa  ante  los  tribunales,  con- 
tra el  periódico,  si  este  htbia  incurrido  «n  a^no  de 
los  delitos  que  merecen  pe^a.  ^-  .v 

No  tal,  eso  qu«  hubiera  ^o  lo  recto,  no  se  h'zo,  por 
una  razón  muy  sencilla,  pomue  le  faltaba  lo  principal, 
que  es  la  base. 

Lq  que  le  falta  á  él,  gobwnador  y  todo  como  es:  la 
baseil' 


(les. 

^provincia  de  Sinta-Fé,  no 
L>garantido8,  ni  hay  siquic: 
preciado  de  la  naturaleza; 
que  ermoblece  al  que  lo 


Por  eso  duerme  en  loS( 

Conste,  pues,  que  en  lai 
hay  derechos  ccnstitucio^l 
ra,  en  el  que  manda,  ese  de 
el  sentimiento  de  humanidad 
pra«'tic>. 

AUí  el  que  asumió  el  mando  p^r  el  derecho  del  frau- 
de mas  escandaloso  de  todos  los  que  registran  los  ana- 
les políticos,  débil  de  obrar  como  nadie  obraria  en  su 
caso,  de  igual  modo  que  nadie,  hubiera  aceptado,  como 
él,  un  puesto  que  siempre  le  negará  la  opinión  general 
de  5u  provincia. 

SatÍ5fecho  puede  estar  de  su  obra:  pero  trabajo  le 
mando  si  ha  de  continuar  c  brando  como  hasta  aquí, 
re.<:pe:to  de  la  prenfa,  porque  no  le  vá  á  quedar  tiempo 
para  peinarse  la  barba,  y  aun  menos  para  gobernar. 

La  acdtud  de  la  pren<a  d^l  Rosario,  después  del  he- 
cho brutal,  ha  sido  digna  y  correcta,  porque  ha  respi- 
rado unión  y  compañerismo. 

Pero,  pregunto  yo:  ¿no  habrá  nn  castigo  para  el  cul- 
pable en  este  caso? 

¿Quedarán  los  habitantes  de  la  provincia  de  Santa-Fé 
expuestos  siempre,  á  ser  sacados  de  la  cama  en  calzon- 
cillos y  camiseUi? 

¿Quién  \t%  vá  á  dar  srarantíis  contra  ews  abusos  de 
aut^-ridad,  contra  las  locuras  de  un  imbécil? 

Es  triste  vivir  con  el  credo  en  la  boca,  á  fin  del  siglo 
XIX,  como  se  vivia  en  las  tiempos  primitivos  del  tapa- 
rabos. 

Debe  de  tener  muy  mal  carácter  e'e  gobernador  ó  lo 
que  sea,  cuando  tan  pronto  se  le  sut>e  la  mosca  á  la 
nar'z;  porque  debería  estar  orondo  y  satisfecho,  al  verse 
ocupando  un  puesto,  al  que  solamente  nudo  arribar  con 
el  apok'O  de  un  interventor,  antojadizo  y  firaudulento 
hasta  la  pared  de  enfrente. 

Al  condenar  la  barbáiie  del  acto  cometido  con  el 
señor  Cabañero,  nos  ponemos  del  lado  de  la  Constitu- 
ción; así  como  ellos,  los  perpetradores,  se  hin  colocado 
del  lado  de  las  tolderías. 

¡Qué  cobaf^díal 

IBÜEN_VIAJEI 

Díjfole  señor  mió, 
que  para  veranear  es  algo  tarde, 
pues  ya  se  siente,  á  ciertas  horas,  írio; 
y  e-^tá  usted  delicado, 
y  viejo  según  dicen  y  yo  veo, 
—que  por  eso  lo  creo — 
no  porque  nadie  lo  haya  asegurado. 

Fundados  en  sus  añosM..— ibuena  fonda 
para  otra  serpentina 

que  entre  sus  largos  pliegues  se  con  fondal^ 
han  dado  «n  la  ratina 
de  decir,  que  no  sirve  pan  el  puesto 
?- 


■^ 


i 

■  C. 


íviL-. 


fríliÉÉi  i'  i  ' 


....j  -    .  .^.    „.   ^i-. 


y 


^_'».h._  \.i^  > 


•   '       tí- 


_     . .., • 


■Wi"''.-;> 


JUL. 


'|V  ^0M£;r. 


A 


Yo  5  0j^    dOí/p/  comhdd 

áunaup  ¿u  corjtrano    (pnod        c/p  su  bdr/'e      /.;|/?yoAÍ 


a{/p  cuánao    bupdf^  se  venaé^  . 


Pdrá  (fue  Id  cáSá  n^¿rcfjé     ,;*//  se  jür\(iá  ¡a  íjácioij, 
hdu    Que  borjcr  más  Jf  urj  bárcl^e    c?  (*sk  usado    acordeón. 


/ 


cudiQjUierá     QiQSdcien 
c/í^ian  ó  un  muerto    robado 


los  bandiáos   o/c»  ^roiojdclo 

desbuQS  oIp  dÍQi'drlo  mu(>rtb. 


Te  rnarcfias   como  /o5  buenos        u   dices-  aue   volverás 


el    volver    65  lo  dp  mas 


? 


(/p    el  marcnarte    es  lo  de  mpnos. 


/ 


orno  ano  cierfo  duior      ids   cosas    Cdmoiar]  oip  ser 

Que  eq  es^o  acaba  el  boc/pr,   la  juventud    u  el   valor. 


/ 


•'*Ut 


/ 


It 


^v^^ÜTTrPT'r»^ 


/. 


DON    aU4J0TE 


/ 


un  hombre  como  Vd.  que  es  tan  bendito, 

y  al  bien  siempre  dispuesto.    ^  ;     > 

y  confeso  y  contrito; 

que  lo  mismo  i  Del  V«tlle  d&  un  abrazo 

declarándole  eteraa  simpatía, 

que  &  Del  Valle  lo  manda  al  otro  día 

á  la  calle,  por  gusto,  de  ua  alazo. 

Estas  gentes  que  dicen  esas  cosas 
.son  unas  pobres  gentes.       t 
antojadizas,  locas,  envidiosas, 
en  fin,  gentes  vulgares  ó...  corrientes. 
Esas  gentes  opinan  con  ayuda 
del  mal  intencionado, 
queaiembra  con  su  prédica  la  duda 
para  exolawar  después:  —  cestoy  vengadoi; 
son  lax  que  dicen  uno  y  otro  día 
que  Yd.  no  sirve  para  el  alto  cargo 
á  doi^die  lo  llevó  la  simpatía 
de  un. acuerdo  fatal,  insulso,  amargo. 

iQae  saben  esas  gentes 
lo  que  Vd.  puede  hacer,  si  se  decide 
y  tiene  quien  le  ayudel'-Qaien  le  mide 
de  un  modo  tan  mezquino,  no  mereo9, 
digo  yo,  me  parece, 
que  Vd.  lo  siga  gobernando,  al  cabe ; 
vayan  pue»,  á  buscar  en  otra  parte 
mas  política  y  arte 
ó  mas  pavo,  si  quieren  otro  pavo. 

Que  Vd.  se  sacrifica, 
lo  sabemos,  los  pocos  que  sabemo<^ 
el  ^mpo  que  al  Gobierno  Vd  dedica, 
y.  los  que  conocemos 
el  bien  que  Vd.  practic^ 
en  los  casos  estremos;  / 
porque,  ¿quién  como  Vd.  nos  dio  un  estado 
de  sitio,  de  seis  meses? 
¿Quién  como  Vd.  nos  hizo  e¿.e  legado? 
Pues  mire  Vd..  se  han  creido 
que  al  ponernos  Vd.  en  ese  estado, 
estaba  por  Quimoana  dominado.    " 
6  de  un  mieao  íarcz  muy  poseído. 
iQué  saben  esas  gentes 
entre  el  vulgo  nacidas, 
y  acaso  como  el  vulgo  impertinentes, 
ó  acaso  por  el  vulgo  seducidatíl 


No  haga  caso  de  dichos  callejeros; 
contésteles: — «T^  crítica  me  sorbo, 
cpues  de  que  sirvo  habréis  de  convenceros, 
«aunque  sirva  de  estorbo. 

COSAS  DE  SANCHO 

Ya  lo  saben  Vds ,  ningún  personaje  vivo  debe  figu- 
rar en  los  nuevos  billetes  que  se  usan  cerno  medio  dr- 
cnlante. 

O  sea,  moneda  inscnante. 

Y  perdonen  Vds.  el  consonante. 

Lo  cual  quiere  decir  que  para  figurar  en  efigie  en 
el  papel  moneda,  tiene  que  existir  la  muerte  de  por 
medio. 

No  hay  otro  remedio. 

(Dios  miol  si  se  sui'Hdará  Celeminl 

Porque  de  ninguna  manera  querrá  que  desaparezca 
su  amarillento  rostro  de  los  billetes  de  color  verde. 

£1  color  mas  apetitoso  £egun  dice  éL 

Pero  hay  que  pensar  con  lógica. 

Cuando  se  impriirieron  los  billetes  con  retratos  de 
vivos,  sería  porque  no  habría  mas  muertos  de  quien 
echar  mano. 

Y  de  qué  servían  los  vivos  para  este  caso,  lo  prueba 
el  que  dichos  billetes  han  circulado  sin  dificultad. 

Y  algtmos  de  ellos  ha^ta  los  han  falsificado:  cosa  que 
no  han  hecho  con  los  de  los  muertos. 

Resulta  pues,  que  lo  que  se  quiere  ahora  es,  que  los 
billetes  en  circulación,  sean  á  modo  de  lozas  fune- 
rarias. 

O  la  fé  de  muerto  de  los  retratados. 

Para  que  no  haya  duda,  de  qu-s  los  retratos  que  se 
estampen  en  lo  sucesivo,  pertenecen  á  muertos  ilustres, 
convendrá  que  debajo  de  cada  uno  se  pongan  las  tres 
iniciales  consabidas. 
^R.  I.  P. 

Con  lo  cual  resultarán  los  billetes,  sino  mas  alegres, 

al  menos  mas  auténticos. 

• 
•  * 

Por  supuesto,  que  antes  de  largar  á  la  circulación  les 
nuevos  l>illeteF,  se  recojerán  los  antiguos. 

Porque  sino,  los  que  conserven  los  de  los  persona- 
ges  vivos,  se  quedarán  con  un  clavo. 

Hay  reformas,  que  no  obstante  su  puerilidad,  pueden 
tf  ner  malas  consecuencias. 

De  cualquier  modo,  ésta  de  ahora  es  de  mucha  tras- 
tendencia. 

Como  que  afecta  al  bolsÜIa 

e  • 

iQué  dirán  ahora  el  Zorro,  Panseco,  Ctleoün  y  Don 
Bartolol 


iQaién  se  va  á  acostumbrar  á  mirar  un  billete  de  20 
certtavot*.  sin  el  retrato  de  D.  Bartolol 

Yo,  lo  tendré  por  falso,  de  fijo. 

Lo  mi«mo  digo  de  aquellos  de  diez  pesos  con  el  re- 
trato del  envidioso  acuerdista. 

Y  de  los  de  vfiíte  p»sos,  pasados  de  color,  como 
pasado  de  puato  el  retratado. 

Y  de  los  de  cincuenta  pesos,  lio  digamos  nada.  X^tos 
se  recomiendan  por  sí  solos.  tCu&ntos  tendrá  el  llamado 
á  desaparecer  de  su  empapelada  riqueza. 


•  • 


./' 


Pero  mirando  bi^n  las  cosas,  al  desaparecer  del  pa- 
pel lea  vivos — bay  que  suponer  que  por  demasiado 
alegres— deben  desaparecer  los  muertos,  por  demasia- 
do...  fánebres.  digámoslo  así. 

En  mi  opinión,  todos  los  billetes  debei  ian  tener  im- 
presa una  figura  úiica:  la  República,  variando  con  el 
color  del  valor  también. 

Porque  creen  Vds.  que  allá  en  el  interior  de  las  tum- 
bas, no  tendrán  los  muertos  sus  enojos  y  sus  rencillas 
porque  unos  ralen  diez  centavos  y  otros  den  pesos? 

^     Si  es  verdad  cus  ha/  otra  vila        ' 
y  otro  mundo  que  f»l  de  aquí, 
tiene  que  ser  |ay  de  mil 
la  envidia  muy  «onocida. 

■'  '■■§  ■      ■       / 

[Cu&ntos  se  han  arruinado  por  no  querer  conservar 
entre  sus  valores  retratos  funAstisl 

Yo  conozco  mas  de  un  individuo  que  rompía  ó  rega- 
laba billetes  de  cincuenta  pesos  á  raíz  de  la  revolución 
de  1890. 

Yo,  ain  embargo,  no  recibí  ninguno 

Y  nn  lo  recibí,  fáoilme.ite  se  comprende  por  qué. 
Porque....  no  me  lo  dieron. 

Eatiénda.se  no  obstante,  ya  que  se  trata  de  retratar 
muertes  solamente  en  los  billetes  de  Binco,  que  si 
unos  han  muerto  materialmente,  les  otros  que  llaman 
vivos,  han  muerto  poli  cíe  %mente. 

Y  bino,  ¿cu indo  resucitará  Ceetnin? 

¿Y  el  Zorro?  ¿y  Panseco?  ¿y  Don  Bartolo,  á  pesar  de 
sus  esfuerzos  desesperados? 


u 


•«>• 


•«*• 


CANTARES 

Siento  mucho  que  te  va/as, 
pero  al  fia..^  ¡cómo  ha  de  serl 
siento  mucho  que  te  vayas. 
pues  te  vas,  pai^  volver. 

Los  vacunos  y  mitristas 
traman  un  acu^pio  negro, 
porque  tocante  á  colores 
ellos,  no  quieren  bermejo. 

Lo  que  pasó  en  el  Rosario 
tiene  buena  esphcacion, 
y  es  que  L^/-vá  se  enturece 
cuando  alguien  tiene  razón. 

Se  llevaron  las  palmeras 
de  la  g^an  Plaza  de  Mayo; 
quien  se  lleve  al  Intendente 
merecerá  mi  agasaj  1. 


^'LANZADAS 

Los  sucesos  del  Bragado  nos  han  llenado  de  cons- 
ternación. 

El  incidente  alh'  producido  entre  el  peftor  Costa  y  los 
hermanos  Islas,  no  determina  inculpación  directa  á  nin- 
guno de  los  contendientes.  -sr 

Por  eso,  n3  la  hacemos  á  ninguno  de  ellos. 

Pero  de'spues  de  eso,  e'-ti  el  hecho  hmtal  y  salvaje 
de  la  policía  capitaneada  per  ti  célebre  Mena,  oue  se 
excedió  á  sí  mismo  en  salvajismo  y  barb&rie.  profanan- 
do los  cada  ^eres  de  los  Islaü.  descx-jándclos  de  cuanto 
objeto  de  valor  tenían  se  bre  ellos  indultando  á  sus 
mujeres,  allanando  viviendas  respetables  y  etc..  etc. 

Éstos  hechos  íncal  fícables,  pero  repetidos  en  las  poli- 
cías de  campafta,  deben  Lámar  seriamente  la  atención 
del  sefíor  Interventor,  para  hacer  un  castigo  ejemplar 
con  los  culpables. 

Fdz  en  su  tumba  á  los  muertos. 


Hemos  vi^to  ccn  placer  reanudau^e  los  trabajos  del 
afirmado  de  la  Aveni  ja  Montes  de  Oca. 

Pero  esto  no  bast*;  hay  que  dotar  á  las  calles  que 
carecen  de  él,  lo  ma^*  pronto  posible. 

Y  pedir  un  dia  y  otro  .*ii  descanso,  que  no  se  em- 
prendan nuevas  cbras  superfinas  sin  haber  terminado 
con  urgencia  todas  las  necesarias. 

Tiempo  y  dinero  habrá  para  cbras  de  lujo;  inviértanlo 
solamente  hoy  en  las  de  necesidad. 


A  la  hcra  en  que  escribimos  estas  líneas,  no  se  ha 
formado  ministerio  en  la  república  vedna. 

La  cosa  no  ha  pasado  da  ofrodmientos  y  dt  confe- 
rtnc^s. 


£1  parto  como  se  vé  as  laboriosa 
Y  el  Gobierno  ha  de  serlo  mas. 
Ya  lo  verán  Vds. 


Se  habla  de  una  próxima  rotura  de  relaciones  entre 
el  nuevo  presidente  y  el  ex. 

^Qaé  ganará  el  estado  oriental  con  ello? 

iLl  actual  mandataiii^  per  vivo  que  sea.  que  lo  es  se- 
gún dicen,  no  ha  de  saber  caminar  por  sí  solo. 

Ello  es  verdad,  que  inspirado  por  el  otro  lo  hiria  den 
veces  peor;  ello  dirá. 

£n  la  parte  ilustrada,  hallarán  nuestros  fiavorecedorcs 
el  retrato  del  distinguido  cuanto  simpático  actor  espa- 
ñol. D.  Juli&n  Romea. 

£1  teatro  de  la  Zaraiela  ha  hecho  una  gran  adqui- 
sición. 

Le  deseamos  muchos  aplausos  y  pingües  resultados. 

Qie  loe  obtenirán  unos  y  otros.  .--■", 

Hemos  recibido  las  bases  del  «Instituto  de  libre  dis- 
cusión t,  fundado  el  17  de  Didembre  del  afto  pasado. 

Nos  hemos  enterado  de  ellas  y  nos  parecen  muy 
bien. 

Deseárnosle  prosperidad.      / 

La  célebre  Miss  Aída  Thompson,  e&tá  obteniendo  un 
triurfj  cada  vez  que  se  exhibe  en  el  teatro  de  la  Zar^ 
zaela. 

La  verdad  que  es  un  espectáculo  inconcebible. 

Hay  que  verlo,  para  crerUo. 

La  concurrencia  desborda  todas  las  noches. 


En  »1  teatro  de  la  Comedia  continúa  atrayendo  mu- 
cho público,  la  chbto&i<-iaia  pieza  «El  traje  misterioso». 

£1  públijo  bonaerense  no  debe  qurjtrse  de  los  tea- 
tros por  secciones,  en  vista  de  las  noveoades  C3nstantei 
que  e^tos  le  ofrecen. 


Como  el  Dr.  Julio  y  Obes 
se  tenia  per  factótum, 
y  quería  un  presidente 
que  viniese  á  ser  su  moco, 
y  las  cosas  han  venido 
de  muy  diferente  modo, 
dicen  los  que  le  conocen 
desde  tiempo  atris  á  fondo, 
que  estk  muf  contrariado 
y  con  el  seipblante  fosco, 
y  que  ora  cijlpa  á  tos  unos 
y  que  ora  culpa  á  les  otros, 
como  si  alguno  tuviera 
ya  por  ignorante  ó  docto 
la  culpa  de  que  su  sastre 
le  haga  estrecho....  un  sobretodo. 


Las  úlümas  elecciones  de  la  provincia  de  Dueños 
Aires,  han  dado  el  triunfo  como  lo  esperábamos  al  par- 
tido radical. 

A  pesar  de  todo. 

Y  entiéndase  que  no  aludimos  al  Interventor,  en 
modo  alguno. 

Decimos  á  pesar  de  todo,  refiriéndonos  á  los  otros 
partidos  que  se  han  valido  de  sus  íacondicionales  sumi- 
sos para  obstaculizar  en  algunos  comidos  el  triunto 
radícaL 

Son  las  últimas  boqueadas  del  fraude  y  del  nepo- 
tismo. 

La  libertad  y  la  opinión  se  abren  mucho  camino  á 
pesar  de  la  ruda  oposicicn  de  sus  contrarios,  y  mañana 
mas  que  hoy. 

Aüelante,  pues. 


£1  Orfeón  espafíol  ha  dado  un  gran  paso,  realizando 
el  sueño  dorado  de  .«iiempre 

£1  de  tener  un  edificio  propio,  que  lo  tendrá  muy  en 
breve,  si.  como  lo  creerros.  responden  todos  los  socios 
al  llamado  de  tm  empréstito  reembolsable. 

Se  trata  pues,  de  una  crrta  erogación  al  alcance  de 
todos  les  asociados  que  redundará  en  provecho  del 
Centro  y  en  benefido  de  les  asociados. 

Se  ccnstruiría  un  teatro,  y  se  abrirán  clases  de  itú- 
sica  y  declamau:ion.  bibhcteca,  salón  de  lectura,  salón 
de  patines,  gimnasia,  esgrima,  biños  y  otros  recrees  y 
distracdones. 

Con  que  á  suscribirse,  que  en  ello  ganaremos  todos, 
artistas  y  prcfancs. 


AVISO  NUEVO  -  i  MUCHO  0J0!_ 

Los  señores  ex-asrentes  de  DON  Quijote,  D.  Lau- 
reano Mansi  la,  de  Sm  Xicolás  de  Irs  Anoyos;  y  don 
Rufino  Cino,  de  ArboUto  y  Pirón,  eetán  todavía  en 
descubierta  con  esta  Adtr  ínistracion. 

Ni  s  resinaremos  á  sufrir  estados  de  sirio,  cuando 
llegue  el  caso;  pero  sufrir  que  los  agentes  nos  sitien  el 
bolsillo,  eso,  nunca,  nunca,  nunca. 

Tipo.  Uta  d»  J.  Ribas  y  Hno,  Rboon  15! 
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Domingo  8  de  Abril  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


t 


ANO  X.-Núinero  8. 


En  la  Capital     f 

Suscrición  por  trimestre  adelantado  Ps.    1,50 

Número  suelto ,     "     o,  1 2 

Número  atrasado '.   ^     0,20 

Extranjero  por  un  año "   12,00 


">':'?;:-:>'v 


£n  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  US  trazará  el  camino.  ■ 


SuscricióaporsafnestreadoúnUdo  Pa.  4,00 

Número  suelto,  i. *    o»20 

Númaro  atrasad* «    0*40 

Extninjero  por  m  aAo "  isjoo 


t»* 


Vengan  dÉan  mil  suscridonti 
f  abajo  Ui  subvtnqiQait. 

Para  Quiote  porteftó 
todo  enemigo  es  pequ«£oi 

Y  soy  tenor  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  anügos. 


^oíai  ¿t  cultninúttacton  ¿t  II  á  3  n.  m. 

E8te   periódic/}    se    compra   pero    no 


se    vende     t 


LA   COllUESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 


T 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


1 


¡OJO!    ¡OJO!!    ¡¡OJO!!! 


«Ruónos  Aires,  Agosto  27  de  18U3.— Al  Sr.  Geíe  de  Policía.— 
«1.08  ptríóüicus  (le  caricaturas  iH)liticüs  i|(ie  nada  respetan,  que  á 
ciiienuilo  iniurian  y  que  no  pocas  veos  incitan  al  crimen,  son 
« i ncomp«'i tibíes  con  las  exigencias  de  una  situación  de  estado  de 
csitio.  tn  consecuencia,  ya  que  el  scmanarfo  denoininailo  DON 
cOlIJOTli,  p«rsi^tle  en  su  actitu<l  agresiva  para  los  altos  (uuciona- 
«rios  del  pais.— Ue  Orden  del  Sr.  Presidente  proceilerá  V.  S.  en  el 
«día  á  prohiliirsn  circnlaciun  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
ccirniento  por  donde  se  edita.  Saludo  i  V.  S.  ateotanDeote.— Manuel 
«Quintana*. 


La  policía  oial  y*Attk, 
Tino  i  moiirHrm»  •]  üiiiA^n^Ot 
i  mi,  qnrt  Dad»  m*  arre  ira; 
j  dMpaa«,  ••  íat  al  tliógrafo 
y  U  aaonMlró  otra  piadra. 

— «'SUmpradala  piadraanTOS. 
_«aolam«:— "VálKana  Dlra 
•<Ó«<  M**  ^B  aiagalarl 
"¡k  qalAn  quvrrán  aplMUí? 

•'niUUUI  BtfiA  YA   VAM  DOal'* 


Lu«í;o,  i  mi  a«  ma  flfmra, 
qua  ti  haoho  «a  algo  laandlto, 
f  al  aaozito,  may  duiito; 
«lia  ii  U  pladra  »»  mxty  dura 
auB  «a  mas  daro  «1  aaarlU) 

T  ka>  laa  durana  bob  yom* 
aa  attaa  «orrianMa  looaa 
b*  intanaataa  y....  dnrata*; 
pjiqua  da  r«Aaa  y  raaaa 
■  41  daña,  laa  ligar  tías. 


-  -■#» 


NOTA— La  piedra  seguida, 
después  de  Uü  inodcsto  p>  lío, 
rompió  la  oficial  coyunda 
y  lia  vuelto  ¡¡ya!!  A  Jll  l'.K(¡.\ZO, 


¡AUSENCIAS! 

A  f é,  á  fá,  que  no  f é  ni  como  podemos  respirar  si- 
quiera, no  ya  esa  felicidad  .siempre  anhelada  y  nunca 
jamis  palpada,  no  ya  la  s¿ti&faccicn  per  el  respeto  á 
las  leyes  constitutivas,  siempre  tan  cacareado  y  nunca 
j<imás  palpada;  no  ya  aquel  placer  de  adairacion  hacia 
aqu'Uos  gobernantes  cuerdos  per  lo  menos  y  de  me- 
diana buena  voluatad,  ya  que  no  dcctcs  y  sapientísi- 
mos, siempre  tan  buscados  y  nunca  james  encentrad'  s, 
no;  no  té  ni  cimo  pedemos  fjerwr  eje  acto  material 
tan  necesaiio  &  )a  vida,  teniendo,  como  tenemos,  no  sé 
si  por  desgracia  6  si  por  f(  rtuna,  ausentes  de  la  Capiuil 
á  muchas  de  las  eminencias  políticas,  digámcslo  así,  de 
la  república. 

Kl  Zorro,  eitl  ausente. 

Y  C4rcano,  el  mní  imo. 

Y  Míreos,  el  retemcnísimo. 

Y  Cílemin,  el  burro  sabio. 

Cuatro  personajes  que  podrían  figurar  activamente 
en  la  política  gemral  del  país  y  qu9  viven  sepsrados 
de  ella,  per  . .  las  ci'cunstancias 

¿Cómo  pueden  resignarle  estos  cuatro  primaros  per- 
fonajes  de  primera  fíla,  á  una  vii%  tan  de  olvido?  pre- 
gunto yo. 

l£ilos  que  s(  ñ  iron  regenerarse  i  sí  mismos  después  de 
hiber  regenerado  al  paí;:,  por  supuesto,  vivir  arrinco- 
nados, iin  lats  trccuentes  adulaciones,  sin  los  con'í  luos 
agasajos,  sin  (j «re er  á  unos  y  á  otros  aquellas  merce- 
des, favores,  longanimidades,  dispensaciones  y  señila- 
n>iento^!  ¡Ellos  veise  reducidos  á  ua  papel  secundario, 
en  la  escena  pol ideal 

jAqjuel  /irro,  incubador  artificial  de  Celemin  i"! 
lA^uel  Cárcano,  vez  y  vtto,  mas  tarde, del  propio  Cele- 
min i"!  ¡Aquel  Marees,  capaz  de  tTtgarse  vivos  á.  .  . 
todos  los  muettosl  y  |Aquel  Celemin  tan  humilde,  tan 
laborioso,  tan  bien  intencionadol 

¡Qué  cuatro  válvulas  para  fortalecer  en  d  organismo 
político,  la  natural  respiracionl 

Se  fueren  después  Ya  se  sabe,  Ojí  Rita,  EitU  y 
Vidal,  barridos  de  todas  partes  y  para  siempre. 


Se  marchiron  á  seguida. .  .  pero  á  qué  continuar  la 
lista  de  los  ausentes  contra  su  propia  voluntad,  si  no 
hemos  eoipe'ado  todavía  la  de  los  i  los  por  gusto 
proDÍc? 

K  tos  han  sido  casi  todos,  desde  el  pre>  i  *ente  indu- 
sive  hasta  el  úUimo  de  les  ininittros  esc!u<>ive,  porque 
día  hemos  teri i  lo,  sin  mas  que  un  solo  ministro  pira 
todo  evento  y  despacho. 

iSi  sabrán  ellos  de  scbra  que  un  país  se  gobierna  por 

sí  SOlol  •      '^^  'ííiíV" 

(Si  tendrán  ello*,  pasado  en  cuenta,  por  demando 
sabido,  que  t  inguno  de  ellos  hace  fjilta  donde  estál    . 

Yo  no  sé.  francamente,  cómo  hemos  podido  resj;rfrar, 
s'n  tener  presentes  al  Ministro  de  la  Guerra  con  su 
reposada  elocuencia;  al  Ministro  del  Exteiior,  con  sos 
gastralgias  interiores;  al  de  Jt^tida  y  Cultos,  sin  tomar 
posesión  todavía  y  al  dtl  lateifor,  sin  iu«  mordazas  y 
sin  sus  insti  nnrntos  oorianit^  y-4e^tue«»iim9,  oia-arn 
me  lio  amt  iente  de  Estí  dos  de  &itio. 

No  :é.  lo  repito,  c¿mo  podemos  respirar  :  i  i  tener 
presentes  á  todcs  e&t>s  (abalieros  y  al  pavo;  al  pavo 
sobre tid'^,  que  es  el  personaje,  la  cosa,  la  idea,  el  iim- 
bolc,  ó  el  clavo  que  t}do  lo  rcmicha. 

Y  stn  f  mbargo. . .  re.<pir£  m  x< :  y  h^  sta  creo  que  res- 
piramos m^j^r  cuacdo  (Urs  se  ausentan. 

¡Si  se  marchasen  iiqu'era  para  siempre! 

¿Per  qué  no  habrían  de  ser  eternas  a*g<mas  cosas  de 
la  vida? 

¿Por  fj'mplo,  la  ausencia  del  pavj  y  de  sus  cóm- 
p  ices? 

Cor.fíemcs,  no  cbstinte,  en  que  \\  providencia  es  sa- 
bia y  en  que  el  pueblo  argentino  tiene  grandes  mere- 
cimientos. 

ANTECEDENTES  T  CONSIGÜENTES 


Era  un  tiempo  de  acuerdos,  imponerte; 
y  el  1  orce  de  la  verde,  va  maduro, 
— que. en  todo  fué  tarcío  v  no  .«¡eguro  — 
se  declaró  ante  el  Zorro,  archi-impotente. 

iQaien,  lo  tuvo  por  eirgo  y  por  dem'nte; 
quien,  lo  tuvo  pe  r  torpe  y  por  oscuro; 
quien,  de  es  ráete  r  inocente  y  duro, 
y  quien,  por  chirlatm  impertinentf ! 

r)¿^.de  entonces  acá,  yo  no  cistingo 
del  per  ver.  ir,  Im  f.  /.  noble  y  galán?; 
f  ues  por  serpresa,  nos  llegó  en  Dominga 
un  Ebtado  de  sitio  de  macana, 
CjU-*  decretó  el  estre-  h  »  Pelet^ringo 
y  otro  del  pavo,  que  firmó  Qaimpana. 

LA  MUTILACIÓN  COMO  SISTEMA 


No  sa>^emcs  si  aquellos  arrsnques  geniales  del  Mi- 
nistro del  Interior,  son  chispas  fugaces  de  su  volcánico 
cerftbelo,  que  pasan  sin  dtjar  ralor.  color  ni  hume;  <>  si 
revisten  carácter  de  permanencia  sb'umaulora. 

De  cualquier  mcdo  que  sea  y  que  dicho  sea  de  paso, 
nos  tiene  9in  cuidado  «1  averiguarlo,  se  ha  pensado  por 
lo  menos,  en  practicar  ccmo  sistema,  una  mutilación  i 
la  prensa. 
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La  opinión  del  país,  debe  tener  sus  límite^  el  pen^a- 
miect)  tieie  que  ser  circunscrito;  la  idea  avasallada  y 
las  manifeFt&ciones  del  entendimiento  encerradas  en 
ui  círculo  de  hierro. 

¡Hé  aquí  el  gran  paso  de  las  democracias  modernatl 

Cualquiera  ctra  coca  sería  un  retroceso. 

Reemecdo  habar  leído,  que  en  un  (x>ngreso  de  fea**, 
se  abordó  par  unanimidad,  romper  todos  le)S  e^p^jofe: 
acuerdo  que  no  se  llevó  á  cabo,  per  la  debilidad  natu- 
ral del  sexo  bailo.       ,.     ;'  v.¿  iV '^:        *  . 

A  la  situacicn  actual,  íe  dañi,  como  á  las  mujeres 
feas,  el  espeja,  y  tratan  como  es  consiguiente,  deactar 
el  rompimiento  tottl,         i 

Y  ellos  lo  harán,  que  al  fln  son  seres  pertenecientes 
al  se  xo  feo  ó  ftaerte  y  se  hallan  en  la  cumbre  del  poder 
y  con  la  sartén  del  mangia, 

Y  si  hoy,  pongo  por  caso,  consiguen  que  no  se  diga  ^ 
^'■a  ■■ptie  4o-yi^4  elkiliie»  imélt'uia,-t¿t  rtr  inafiao», 
nos  impongan  bajo  penas  scverí&imas  lo  que  hemos  de 
decir,  y  lo  que  tenemos  que  esprestr. 

iQue  esto  es  retrogradar  al  añi  1840'  dirán  alguno.*-. 
No,  s(  ñores  esto  será  peer  que  vivir  en  PoloDia: porque 
seria  el  ejemplo  mas  bochornoso  que  pueden  dar  á  fin 
del !  iglo  lais  democracias  liberales,  las  que  deben  fiar 
su  propia  vida  á  las  corrientes  bienhechoras  de  la 
opinicn. 

¿Porque  no  sale  i  la  calle,  vóhi  g^atía,  el  seAor  MÍ« 
r.i>tro,  síq  antes  haberse  n irado  al  esptio,para  corregir 
cualquier  detectillo  del  trjje,  de  la  ct  rbata,  del  atura- 
ir  bnio  de  la  barba,  ctc,  etc.? 

Pues  el  espeio,  en  la  v'da  política,  es  la  prensa;  y 
nul  podrán  corregir  sus  di  t'actillos,  si  el  espejo  no  se 
les  pone  por  delante  de  sus  narices. 

Pero  ellos,  iin  dula  se  creen  peifectos  en  rus  con- 
cepciones, apreciaciones  y  manifestaciones. 

Y  tal  ve  /  no  les  £alte  razón,  en  el  fondo.  Porque 
ellos  pueden  y  deben  creerse  petf actos,  si  como  debe 
MI  ponerse  alienta  en  ellos  el  patrie  tismc;  pero  deben 
t«fner  presente  también  que  cabe  la  defidencia  en  el 
mcdo  de  produ:irse,  en  la  i  rma  que  toman  las  concep- 
ciones, en  el  teneno  prá^ti:»  y  hacedero. 

La  prensa,  aun  siendo  apasionada  y  dura, tiene  tien- 
pre  ra/.or;  sus  ex»  ^  raciones  l*evan  en  sí  grjmdes  ver- 
didef ;  les  cargos  que  formula,  sen  justes,  y  el  patrio- 
tismo se  s<  ñala;  de  un  mcdo  muy  daro  en  sus  manifes. 

tacienes. 

El  mejor  gobierno  potible.  ni  lo  sabe  todo  ni  lo  pue- 
de tedo,  ni  lo  merece  todo:  ni  por  amordazar  i  la  pren- 
sa ha  de  corsrguir  jamás  que  sus  pueblos  comulguen 
ccn  luedas  de  carreta. 

No  ha  de  pasar  per  bueno  lo  malo  que  ellos  bagan, 
porque  la  prensa  calle  sus  censuras;  lo  malo  siempre 
s*rá  malo,  dígase  ó  cállese,  y  la  corrección  del  maL 
después  de  hecho,  resultará  imposible. 

Y  es  mas  que  dando  tienda  íue'ta  al  mal,  éste  se 
se  producirá  después  interminablemente. 

Si  se  eiije  ccmo  sistema,  la  mntilaeien  á  la  pren«a 
tanto  peer  para  ellos. 

Pero  peor,  todavía  mts,  psra  Ta  república. 


-^í^^ili;-. 


/• 


/ 


/ 


7? 


"•SMKj'  '¡  '.v'i» '■''■"■TI 


i  Soíj  la  ^rensd'  I  ProojresoL/  sutileza/      Proal^cirnip  l)üolrpis     sendos  fjácfjázos, 
J  niuf/lar   mib  bi9rnós   u   mis  orólos^  mes    no  p/  fupaü  óbciacii'  d^  ivi  cdbezd. 


Se  com^hr]  d/arrncínfps    roíos  u  cle^áQUíSdclos. 
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¿CUÁNDO   VOLVERÁ? 


■    -■,  _  I  . 

El  viento  do  U  ausencii     '" 
— qu«  no  enjeadró  jiinás  el  D'os  Eolo — 
Xfgun  dtcen  aotifl[uos  pareceres, 
apaga  el  fafg )  chic ),  alienca  el  gordo. 

Abí.  pu»s,  ctn  ti  ausencia,  pavo  am'g'», 
nos  par«ce  que  c  >tamos  hasta  sordo«; 
y  tan  solo  peisamos  en  tu  vuelta, 
61  que  regre*!es  pronto. 

I.os  ministros  están  desconsolados, 
pues  buscan,  y  no  uoo,  ^ino  todcs, 
un  protesto  para  ir  á  visitarte, 
y  cfrecerte  adhesión  de  cualquier  mod  r, 
y  de  paso,  comerse  lo  que  puelan, 
y  uno  de  ellos  qus  come  por  les  codos. . . 
pues  srgua  dicen,  para  él  un  pavo 
vi^ne  á  ser  como  un  g'óbulo. 

Ya  sé  que  has  recioiio  p:r  millares 
tarjetis  y  haíta  cr(  m  s, 
y  cartas  expresivas  v  otras  cesas 
de  cumpUmientos  cómodos. 
iFeliz  mortal,  satisfacción  cumplida, 
desfila  aot 9  tus  rj-s. 

pTque  has  cumplido  un  aflo  mas.  de  yapa, 
que  no  le  puedes  endosar  4  otrr ! 
Con  t^do  tu  p9dfr,  de  traspasarlo 
no  ha^  de  encontrar  el  mono, 
que  hay  un  poder  mas  grande  que  el  del  h  imbre, 
que  el  del  hombre  mas  ilt3  v  poderoso, 
c  «ntra  el  que  nada  puelen  los  aman  >s, 
lii  la  ayu4a  de  t)dos. 

Mas  df  jemos  4  ua  lado  sutilezas 
que  enjeadran  recorcomios 
y  hablemos  de  tu  vuelta  decaída, 
un  dei^eada.  sí.  ou^  lU  gi  al  colmo. 

La  arthela  el  Vio?,  que  soltar  de-  ea 
la  madeji  de  apuntos,  el  manejo 
oe  iacidentes  que  f  jrman  un  U  ga  lo 
captz  de  enloquecer  á  un  h'  mt>ie  dccto. 

L»  anhelí  lu  miuistro  predilecto, 
aquel,  capaz  de  gobernarlos  solo, 
aplastando  al  país  con  su  coraje, 
mudo  al  país  dejando,  ciego  y  sordo. 

La  anhela  el  que  intervino  la  proviacia 
de  Santa-Fé,  dó  el  fraude  CÑcandaloio 
mostró  ot'a  vez  su  rcstro  furibundo, 
tu  repugaaote  rostro. 

La  anhela  Costra,  que  perd'ó  ya  el  rastro 
de  la  gobernación,  y  díte:  -  *^Cómo 
«se  me  escapó  el  tur/on  de  «ntre  los  dedos, 
«á  mi,  que  soy  gastióiomcl» 

La  anhela  el  gran  ministró  de  la  guerra, 
para  poder  movilizar  el  gbbo. 
ccmo  la  gurrdia  nacional,  que  ans'a 
organizar  en  tiempcs  no  remotos 

y  la  anhela  el  de  hacitndaque  hace  cuentas 
con  grarbaozos,  l-ntejas  y  porotcs, 
para  dar  cima  i  la  cues  i  ^n  bancaria 
y  Ltrcs  proyectos  |%yi  . .  .  maraville so.«. 

Vuelve  pues,  vuelve  pront),  que  d«seo 
Que  vea  el  pueblo  todo 
de  lo  que  eres  rapaz.  Yo  p;r  mi  parte 
sé  que  sirles  de  cst?rb7. 


COSAS  DE  SANCHO 


£l  s(  ftcr  Don  Butolo,  todavía  inspira  i  los  hombres 
de  (tu  partido. 

De  su  partido  remeniado. 

Pero  no  es  lo  malo  ou?  el  per^ii^ta  en  inspirarles, 
sino  en  que  ellos  5e  dejan  inspirar. 

Hay  inspiraciones  fútale). 

Como  la  del  acordeón  de  marra'. 

Ahorau  setrun  dicen  esti  furioso,  pues  no  se  esplica 
como  8U  partido  no  ha  teniio  mayona  absoluta  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

iQu¿  vulgatidad  Pues  h  mismo  (piensan  los  dsmis 
parados. 

Don  9artoío  es  de  rque  lo^  hombrea  que  cree  que 
todos  los  demás,  deben  estaf  obligados  á  pensar  como 
él,  aunque  piense  mal. 

Esto  no  pasa  de  ser  una  teo  ía. 

Y  Don  Birtoln,  ro  es  hombre  práctico,  i  pe^ar  de 
sus  largas  y  deplorables  prá:ticas. 

A  cierta  e^ad,  no  se  mvstlca  bien,  razón  por  la  cual, 
á  cierta  edad,  se  suele  padecer  de  ind<  z«stione9. 

Y  los  manjares  po'íriro?»,  i  ci^ta  exíad  también,  sino 
son  bien  masticados  se  indigestan  5iempre. 

Don  Bartolo,  puss,  necesita  ua  digdstivo  poUiico, 
administrado  en  grandes  dosis. 

Pero  lo  raro  es.  que  sus  manjares  pob'ticos  no  se  le 
indigestan  á  él,  6Íno  á  su  partido. 

Resultando  este,  un  parddo  dispépsica 
Es  ujuUstima  verdÁderamecte. 


DON    QUIJOTE 
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Tanto  mas.  cuando  la  indtgestioa  la  siente  la  repú- 
b'ica  entera. 


-':('.' 


A^uel  empacho  de  poputanda'l  cuando  regresó  d« 
Europa,  lo  aturdió  uní  vex  mat  y  desde  cntoucei  vol- 
vió á  no  dr  r  » a  ma^  pi^  c^n  bola. 

Aquel  empacho,  i  su  edal,  uae  consecuencias  ía- 
talev  ",    '  ■    .  •,:[- .     ,  -.■■ 

Como  las  trajo 

Y  todo  por  no  querer  ver  claro.  ./ 

Cuando  termine  sus  funcinms  el  tongreso  electoral, 
veremos  como  p'ensa  Don  iVirtolo. 

Se  le  ocuriirán  cosas  peregrinas. 

Puede  que  se  le  ocurra  traduc'r  alguna  obra  del 
Griego,  con  U  mismi  ficilidad  coa  qu9  traduj^el 
Dante. 

Porque  en  su  afán  de  crear,  es  capsz  de  perturbar  el 
¿utfto  tranqui  o  de  los  mu  ^itoi. 
■.  • 

Una  vez  ccnstitu  dos  lo^  poderes  d)  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  se  propjne  dar  un  maoifie!»to  y  reorga- 
nizar su  partido. 

A  fia  de  prepararse  para  las  luchas  •  u"»siva"». 

Y  har&  bien;  pero  n)  debe  perder  de  vista  lo  que  le 
ha  enjertado  U  experiencia,  y  ^s  qae  sa  pirúdo  tiene 
al  principio  de  todi  re  )rg  ni¿a'ion  muclia  geate.  y 
poco  á  poco  se  V*  reduciendi  el  námero. 

¿Por  qu  ^  le  sucede  siempre  lo  mismo? 


niy<|uien  dice  que  Djn  Birto'o  e*»  ui  scñidor.  yo 
no  lo  creí.  Don  H  irt  lo  no  debe  h.bar  ioñtdo  nunca 
y  msaos  ahoia,  á  su  edad. 

Lo  que  creo  es  que  Djn  Birlólo  tieae  uoa  fallida  I 
pa^mo"*»  para  cr«er. 

Todo  li  que  piensa,  lo  rres  po  iile. 

P*ro  m  todo  lo  que  es  p  «siile.   es    lo  qu«  él  p'ensa. 

Hé  aquí  la  graa  diferencia  que  exste  entre  el  pei:i>*r 
y  el  creer. 


•«Hli- 
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CArsiTABKS 

En  hac'eida  tengo  un  té, 
rn  la  ju  tirii  un  aipato: 
un  can  rae  administra  guerra 
y  una  Q  el  interinato. 

Ley-va  proteje  i  Vidal 
y  Hetiandfz  los  accmpeñt; 
y  ambos  tren,  chupan  la  caña 
del  impuesto  nacional. 

El  Zorro,  tuvo  .« u  coU, 
y  Celemín  sus  firole> 
y  yo  tengo  mi  Quimpana 
mi  Pelegriogo  y  mi  Roque. 

Yo  predico  libertai 
poco  antfts  de  la  elección, 
y  M  no  sil*  verdid, 
tiene  la  culpa  el  facón. 


LANZADAS 

El  acuerdo  se  fué  al  bembo. 

Tenia  que  suceder  así,  porque  no  era  cosa  ds  ceer 
en  una  nueva  calamidid  del  poeta  Don  Binólo. 
Su  vida  política,  ha  &ido  una  pura  fintaitía. 
A-d  ha  andado  ello. 


El  seftor  Intendente  M  micipal  ha  pedido  autorba- 
cion  para  comprar  50  carros  para  sacar  escomoros  y 
basuras  de  U  Cipital. 

Muy   previ jor  ^1  sen  r  Intendente.  Con  50  carros 
además  de  los  que  hoír  hay,  se  pueden  sacar  tus  rs  rm 
bros  de  toda  U  cialad,  >-i  toda  ella  se   conv.itie&e  en 
ruiaas  en  un  plazo  no  mu/  largo, 

|Cielosl  Si  eitari  vecino  el  derrumba. 

Nosotros  no  lo  creemos  «an  inmmente. 

Pero  que  vendrá,  es  seguro. 

El  vapor  <Ciudai  de  Cid*z>,  no  quiso  recibir  á  las 
familias  de  los  que  en  él  partían  para  Europa. 

Señoras  y  niAss  he  achicharraron  varias  h'vat  al  sol 
Tenemos  qaA   hacr   constar  que  esta  &t^eni  m^r/í<ia 
del  «Cmdad  dt  Cád  z»  es  un  modelo  nuevo  y  primitivo, 
sobre  todo,  de  corte  ía  y  de  humanidad- 
Si  creerá  que  esti  viajando  por  las  costas  del  R>if? 


Ua  seftor  Sienz  Pcñi.  cometió  dias  pasados  un  cri- 
men, en  la  persona  ^e  un  seflor  Fcreyra. 

En  La  Prensí  del  Márt*s  se  consta  e-te  hecho. 

Pero  ninguno  de  los  djs  psrsonajei  et  conocido  en 
el  mundo  politix). 

Son  oiros  Sieaz  Peña  y  son  otros  P^reyra  los  autcr- 
res  que  desempeñaron  rol  en  este  crímea. 


■ 
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Para  liberal  Quimpana , 
para  int^rve^  ir  Zapato, 
para  votar  Panch }  B  )dut 
y  para  r«  z  ir  el  pavo. 


£  General  Micre  dice,  que  si  su   pirtido  no  triunfa 
en  'a  tíoberaacion.  q  le  de  a  de  9er  micrista. 
i  lace  tiempo  que  dejó  de  ser  M'trv,  con  que  .  . 

Oa¿  apostamos,  sen  ir  Intendente,  á  que  Vd.  no  hi 
pas.4do  nuncs  por  la  Bjca? 

iQué  lástima  que  no  sei  Vd.  de  )ti  tal 

iUy  mu  :has  muelas  que  arreglar  allí,  ó  sean  muchos 
adoquines  salidis  de  su  s  tio  y  pez  33  y  lagos  y  zanjas 
y  demonios.  iHorcorl 

Ley- va  tiene  los  hilos  de  una  conspiradon  y  dice  que 
desea  que  estalle. 

Pues  por  esos  hilo;,  sa'^amos  nosotros  el  ovillo  de  &u  ' 
C  i^^ardía. 

¡(iaapeion!  ' 

Anda  por  ahí,  impresa,  una  selecta  colección  d^ 
rantares,  origina'es  de  Pablo  Iñiguez  y  Jote  Garda 
Bírnal.  ;  /     ;   -' 

r^s  hay  tiernos,  apaslo'^adas,  epig>-amático?,  inci  i- 
vos,  dulces,  tristes  y  ale^i^res 

En  t'jdos  e  los  se  descubre  gracia,  intención  é  in- 
genio. 

Ahí  van  do<i  para  muestra: 

Anda  r  i  iendo   tu  ma'^re 
que  g«sto  el  dinero  en  vino; 
dile,  que  te  ha  rticho  yo 
que  todo  el  que  gastj  ei  m>o. 

M  is  vale  morir  quei iendo 
que  no  vivir  olvidand.i; 
'  que  en  la  vida  va  perdiendo 

el  que  cree  quQ  va  ganando. 

Caesta  20  centavcs  y  se  ha  hech)  ya  la  tercera  cdi« 
íioi.  tOle  y  al 

Un  susc'itcr  á  quien  le  hemos  reclamado  el  importe 
de  la  ^Uicrici  m,  n-js  ha  contestado  que  tengam  s  pa- 
cienri*,  pues  es  empleado  del  ierre -c^r  il  Qe  Bacana 
iVires  al  Padfico.  ^.. 

Eito  ti*ne  una  e-iplicaclm  según  hemos  podido  obte- 
ner de  diferentes  iMüsonat.  y  es  qu^  esa  empresa  ^a 
rt»uelto  el  problema  d«  cobrar  al  contado  por  pa.^ages 
y  flates,  y  de  pagar  sus  tn^leados  con  dos  mese»  de 
r«traso. 

iQué  tall  E  to  se  lUma  ^ visión  y  algo  mas.   * 

La  lotería  es  un  j  legí 
por  mas  que  esié  aancionado 
y  debiera  bailarse  el  mudo 
de  poder  ir'o  llevando 
sin  violencias  y  sin  grandes 
erogadcnes  ó  gastos. 
Los  rorteos&e  repiten  - 
— es  preciso  contesa r!o — 
con  imprudente  freiuenria 
^  i  in  dar  tregua  ni  descaubo. 

A^ite  de  esio,  los  premios 
para  incitar,  son  muy  altos 
y  ios  pebres  se  arruina  1 
m  pos  de  los  resultados. 
Dcb.era  pues,  conóJiarne. 
esto  es,  dar  p-emios  baj  is, 
á  fin  de  q<>e  .<e  reduzcan 
»»n  el  público  los  jja-  tos. 
Hay  necesidad  de  h«  cer 
ref  jrmas,  de  lo  contrario, 
etn  vez  de  dar  este  juego 
el  brillante  resultado 
que»  se  propuso  el  Congreso, 
dará  á  la  postre,  fiasco. 

Los  trab;>jos  de  refirma  de  la  Paza  de  Mayo. á  nues- 
tro parecer,  van  n  u/  despacio,  y  por  lo  tanto  hay  que 
suponer  que  no  e>ta*^án  concluidos  par*  el  js  de  dicho 
mn«. 

Adem¿s,  creamos  como  siempre,  que  les  trabajos 
apurados  dan  resultados  fiine¿tos  y  onerosos. 

Kl  lieoipo  nos  dará  la  razón. 

y ttú aeramos  que  no. 

PERMANENTE 

Conste  oue  los  ex-j  gantes  de  Dox  Qu ijutk,  D  Lau- 
reano Mamilla.  de  Sm  N  cclis;  y  D.  Rufino  Casca  de 
Arbclito  y  Pi'an,  no  han  pingado  á  esta  Administración 
lo  que  la  adeudan.  • 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  ageno.  cmtra  la  vo- 
luntad de  su  dueñ-),  es. ...  .  estafal<  r.  iba  ú  dedr;  Ie4 
advertimos  á  los  dos,  que  ha&ta  que  paguen,  no  retintí- 
remos  este  permtnente. 

Djn  Rufino  es  mtuispa  y  D^n  Laureano,  por  ahí  !e 
anda  no  mas. 

iQqé  par  y  qué  dosl  v-* 
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Tipo.  Ulo.  <k  I.  Ribu  y  Hno.  Riocao  \ffi 
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Domingo  io  de  Al)ril  de  1S94. 


BUENOS  AIRES 


En  la  Capital 

Suscrición  por  trimestre  adelantado  P  5.    1,50 

Número  suelto j'     o,  1 2 

Número  atrasado.    ......    f     0,20 

Extranjero  por  un  año "   12,00 


En  Don  Quijote  no  hay  charqi^e 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


^{otai  Je  ádminútiacion  de  II  á  3  n.  m. 


Suscricióa  por  seniestre  adelantado  Ps.  4,00 

Número  suelto *    0,20 

Número  atrasado^.    ....,.*    0,40 
Extranjero  por  ufi  afto "  i2xx> 

■    ■  t'"-      - 

Vengan  clea  mil  suscridonas 
7  abajo  1¿  subvenciones. 

.  *        

Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  es  pequeftOi 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  d«  mis  amigos. 


Eme   periódico    se    compra   pero    no 


^tticitcion  wr"  letneitie  adeCantaio 

se    vende 
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LA   COimESPONüENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 

■■■■^■■■lililí     iiif'iiiTiiwggaggsasggBig 

¡OJO!    ¡OJO!!    üOJOÜ! 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


T 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694.  / 


DO 

▼loo  A  moatranna  el  Autó^nfOt 
A  mi,  que  uida  m*  arradr»; 
y  dMpuet,  ta  fué  at  litócnr&ia 
y  U  ■•ciisatró  otra  piedra. 

— <*8i*mpT<  de  lii  piadnan  pos, 
— «MUma:  — "VálK*ma  Dioc 
"Qné  wvk  Un  slnfpalMrl 
**4A  qni^B  qaarriu  aplMtuT-  . 
*'rvii  con  UTA  T*  vui  poar*     * 


cBuenns  Aires,  A(|ftsto  27  de  f893.-AI  Br.  Gffe  de  Policía.— 
«Los  píTirtdicos  de  i-aricaluras  polllicas  qua  nada  respetan,  que  á 
«menudo  iriiurian  y  que  no  poras  vrres  incitan  al  crimen,  son 
«incompalihlcs  con  las  exigencias  de  una  «iluacion  de  estado  de 
«sitio.  Kn  consecuencia,  ya  que  el  semaiarfo  denominado  IKiN 
«QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  a>rresiva  jira  los  altos  funciona- 
arios  del  laís.— lie  rtrden  del  Sr.  Presidenti  i^roc^erá  V.  S.  en  el 
«dia  á  prohibir  su  circulación  v  ocupar  baj»  inventario  el  cstaMe- 
«cimiento  por  donde  se  edita.  Saludo  á  Y.  S  ateotameole.— Manuel 
«Quinlanat. 


Lnagíj  A  mi  M  me  tffiíni 
qoa  al  b  loho  aa  «Ico  isaadito, 
y  «1  as«  rito,  muy  íntito; 
qn*  al  I  >  piadn  aa  muy  d<;n 
»ii3  aa  iiM  doro  al  aaerito 

T  ana  las  duaaaa  sos  pooaa 
va  aata^  eonirataa  loea« 
ba  inaaiaatai  y....  duaaM; 
potqaafa  paAM  y  loaas 
sos  AnfM,  lac  Ugartias. 


NOTA— La  piedra  «egunúi^ 

deiipuea  de  un  modesto  |ilazij 

„rooii>>ó  la  o/icial  coyunda     i 

y  iia  vuelto  ;iy*íi  a  Mi  v.¿«íl 

con  aatisfaccion  profunda. 


)<.«»> 


ALMANAQUE  DE     DON  QUIJOTE'^ 

PARA    1894  -     / 

Avisamos  al  i-úblico  en  general  yá  nuestros  agentes 
de  provincias  y  carapafta  en  particular,  que  se  apresu- 
ren á  muñirse  de  este  Quita-prnas  lo  mas  pronto  que 
puedan. 

Y  íi  no  lo  hicen  as/,  será  pe-  r  psra  ellos,  porqu«  pa- 
sados ono  dias  d«  la  facha,  les  que  quieran  el  li  >ro 
tendrán  -:iue  pairarlo  mas  caro,  pues  hemos  auoientado 
para  entt-nces  ti  precio  de  este  libro  &ia  rival 

Conque,  {mucho  ojol 


/ 


TROPEZANDO^Y  CAYENDO 

£sta  y  no  otra  ha  ^ido  y  cor.tÍDUará  siendo,  la  mar- 
cha d'l  Gobierno  da  estado  de  sit<o. 

Convenflfamos,  aunqu»  sea  mucho  convenir,  que  el 
paíi,  al  hacer *e  ellos  cargo  del  gobierno  se  encontraba 
desordenado  y  ei  pé  imas  conlicicnes  políicis  y  finan- 
cieras. 

Convengamos  ademls,  por  mas  cus  pequemcsde 
convencionalista",  que  en  sris  meses  de  e.talo  de  íitio 
no  03  posible  estirpar  de  t/iz  los  mates  que  fl  ajelan  al 
Estado. 

Y  convengamos  últimamente  á  t  u^que  de  pecar  por 
demasiado  blandos  de  carácter,  en  que  les  hombres 
que  foraian  el  gobiirno,  reúnen  en  >{,  ei  corjuntn  y  en 
detalle  tedas  la.s  dotes  qve  se  re^uirren  para  g  berrcr 
con  pru'íencia,  con  acierto,  <:on  altura,  sin  ó:lijs,  sin 
animosidades  y  sin  de fi  iendas.      ' 

La  prt turbación  política  de  aquel entcnce?,  no  era  la 
que  nos  puso  re  relieve  el  gobierno  para  tundar  el  por 
qué  del  «stado  de  sido;  el  a'to  poérr  es  el  que  estaba 
perturbado  al  sentirse  hi/rfano  de  la  madre  opinirn:  el 
a'to  poder  que  cediendo  á  la  irfluenda  de  las  gertes 
a^ustaf'iza;  y  qu9  han  dado  en  l'anare  conservadoras 
(pa1a*^ra  que  espresa  selimerte  !U  (goi  mo  y  nunca  su 
patriotismo,  d*mvo  la  má:|uina  del  prcgre¿ o,  cambió  de 
motor  y  i>.vasaUó  á  la  prensa. 

El  pai.H  estaba  perturbado,  psro  e-  perqué  est«ba  rea- 
lizando U  fórmula  tan  anhelada  por  la  opinión;  fórmula 
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que  pre:'ir-á-a  ccn  entuiumo  cíú-:o  {\\  pareen)  en 
aquellos  üemp-^s  —  que  yi  no  2üVe?cín— el  alto  peder  de 
ho,^:  fórmula q«e  pareció  ace^tAr  al  cor.fi.  r  Jos  ministc- 
li  >3  y  la  dirección  pclítica  del  Gobierno  á  inteligenuas 
sanas  y  superiores;  y  fórmul i  qwi  condenó  ma?  tsrde 
ccn  veleidad  ccnider.t^  ccdir-adQ  á  la  irfliencia  de 
espMtus  medrosos  y  rcce'oros. 

A'íeD'^eraos  ccmi  bu?no  es'o  error  y  veamos  adcnJe 
no  i  llevó,  qué  bienes  nos  tr  p,  qué  per  venir  ncs  puso 
ar.t3  los  t  jos. 

El  estado  do  siúo,  primero,  invocado  e^mo  íuprrmo 
recurv  ;  y  con  ¿1  un  cúnulo  de  a<^bi'.raríedsdes.  El  es- 
t'ncarai'nto  de  toloi  los  negocios  pábliccs;  la  descon- 
fianza en  to5as  las  ebfcras  sociales;  el  crj  á  pre.ios 
exhorb'tintcs;  el  deftierrr;  la  p'fsicr;  las  p?r  euácnes 
y  la  esterilidad  por  dquier. 

Y  en  meiio  año  de  estaio  do  ¿itio  no  re  ha  iniciado 
vn^  r^fcimA  Ua6.:qAd?fcU%  ¿a>a:«K»  ha  «Uborad»^  aada 
provechoso  ni  ú  il;  no  s»  hi  indicado  siquiera  el  camino 
por  donde  piensa  conducir  al  país,  á  la  meta  scil  ;da. 

Al  llfgar  á  este  punto,  la  deducción  se  cae  de  los 
brazos  de  la  lógica.  Si  siendo  du<^ño  y  arbitro  absoluto 
del  poder  y  teniendo  los  (xtraordinaii)s  re'^ursos  dr^ 
estado  de  fueiza  ro  ha  conseguido  nada  que  pueda  tra- 
ducirse en  bien  del  país  no  ha  de  ccn  seguirlo  en  la 
normalidad  de  ks  (i  cunstandas  actuales. 

Y  cono  lo  ha  de  conseguir,  daspuei  da  lo  ccuriilo 
en  SintaFé,  con  las  cle-rciones  par*  Gobernador  y 
Vice?  ¿ó  no  lo  ha  de  con'^eguir  plegándose  á  cada 
mcmsnto  á  las  exigencias  de  acuerdo^  cábulas  y  com- 
ponendas? 

Desgraciadamente  el  Gobierno  es  infecundo;  es  esté- 
ril, es  deficiente.  No  hay  tipos  que  seduzcan;  no  hay 
carióte r¿s  que  se  iirpongan;  no  hay  inteligencias  sup;- 
llores  que  en-arren  la  coafiÁrza;  no  hay  energías  que 
revelen  estadistas  de  recursos;  no  hay,  por  fíi,  ea  ellos, 
nada  que  no  sea  caprichoso  y  voluble;  flaqueza  é  inde- 
ci:  ion. 

Ahora  bl^n,  si  con  su  buena  vo'untad  no  prcduce  el 
bien  dcieadr;  si  con  su  gran  patii  tismo  no  p  lede  pro- 
gresar; 5 i  ccn  tcdcs  les  medias  de  que  c i  pene  no  pl  n- 
tea  m'jcras,  propendiendo  antes  birn  á  un  estanca- 
miento fatal,  ¿Dcr  qué  no  r¿nunci-? 

Y  j  i  el  factor  principal,  si  el  sacerJcte  f  upciinr  está 
penetrado  de  su  estéril  da  i  y  de  su  impotencia,  ¿per 
qué  no  renimcia? 

Al  estado  en  que  kem-s  IVgalo,  esa  es  la  ú-^isa  se- 
lucicn  salvadora,  prr  todos  deseada,  ha'ti  por  los  mis- 
mos que  debieran  p-  nerla  en  práctica,  til  vez. 

D  icídan':e  pues  en  fuer/a  de  qu3  nos  llevan  trope- 
zando y  caycnio,  y  mereceián  bi*.n  del  p'>is. 

Lo  repit-»,  la  renuncia  general,  es  la  ¿nica  sclucion 
salvadora. 

"       ■:■""  SOÑANDO 


Suefta  L"i*va  en  que  será 
con  é'.  el  pueb  o  íshz; 
suefla  LM-va  en  su  nir'z, 
cuando  resfriado  et  ti; 
»ue&a  á  veces,  que  s«  vá, 
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en  cu  3  á  sí  propio  se  f  faode. 
en  qu«  el  gobierno  no  entiands, 
/         y  su>  ñ  i  por  conclusinn 
en  que  habrá  revolución 
y  en  que  le  am^drxicta  el  duende. 

LA  SOLUCIÓN 

rT.o  es  p;ra  la  provincia  de  Buenos  Aires  la  que  se- 
ñ. la  la  fórmula  Udaondc- Arias? 

No  en  modo  alguno.  La  .<&tuacion  actual  de  la  pro- 
vincia necesita  hoy  grandes  inteligencias,  grandes  ener» 
gíis  y  grandísimos  caracteres  dt  independencia. 

Lis  filiaciones  pclíctcas  de  los  partiios  que  han  tc- 
miedo  parte  en  la  lu''ha  pre:ente,  y  que  han  sacado 
triuntante  la  fórmula  UJaondo-Atias,  están  probadas 
ya,  mas  de  una  vrz,  y  no  han  sati  ficho  i  la  prj- 

Si  ellos  DO .  son  hombras  gastados  todavía,  Irt  son 
los  partidos  que  los  han  rstid",  quo  es  peor,  cien  veces 
peer. 

Auguramos  pues,  á  la  provincia,  una  nueva  era  de 
entorpecimientos  y  de  dífizultades,  que  prolongará  sus 
dolores  per  cuatro  sñ^s  mas,  per  lo  menos,  como  no  se 
prcdttze»  la  íucesi'~n  interminable  de  sus  desmayos  y 
postraetones. 

Obra,  es^ta  fórmula,  d«l  último  acuerdo  de  D.n  Bar- 
tolo, ha  de  resultar,  como  le  resulta  la  primea:  inle^un- 
da  é  impeten  te  para  el  prcg'^eso  y  pira  la  libertad 

Yo,  ¿qué  quieren  V.is.  qu9  les  di^'  en  el  maro  he* 
(hi  de  haber  entrado  Don  Bx'tolo,  como  componente 
de  esta  droga,  presiento  la  reagravación  del  mal  4  la 
p:r  tantos  conceptos  digna  de  respeto,  la  enferma  Bu:- 
nos  Aires. 

Y  es  porque  Djn  B  r¿olo,  lleno  siempre  de  la  mejor 
buena  voluntai,  es  un  tantico  caprichoso  y  por  ende 
no  vé  lo  que  permite  ver  el  raposo  y  la  impar(  i  x- 
H  lad. 

D>n  B  rtolo  cree  que  es  el  tifio  mimado  de  la  fortu- 
na y  maldita  la  que  ba  ter  iio  en  tcdcs  los  asuntos,  pú- 
bli^-os  al  manos,  en  que  ha  tomado  paits. 

Fué  ca^i  un  Dios,  cuando  regresó  de  Europa,  un  ídc- 
1)  por  lo  m«nos  y  él  se  creyó  desde  entonces  omr  i,x- 
ter.te.  sil  escuchar  la  voz  ds  la  exoeii'ncia  v  de  la 
c'encia  que  le  gritaba  en  su  conciencia: — «Hombre 
eres  y  el  barro  de  que  fuiste  formado  se  deshará  cerno 
pclvo». 

El  f  j'cntcr  ds  aquella  sentencii  fatal  fué  el  Zirro:  lAi 
simple  abr  zo  supo  echar  per  tierra  tanta  klo!atría  y 
tanta  popularidad. 

Si  no  hubiese  si  lo  sordo  pues  á  los  g  itos  de  la  <  x- 

periencla,  nos  hubiese  ahorrado  un  goH*rno  acuerdista 

quí  nos  lleva  trr p'z  mdo  y  cayendo  y  de  mal  en  oecr, 
y  le  hubiese  ahorrado  á  la  provin  ia  de   Buenos  Ales 

la  ixfecun'-'ilad  y  la  esteri'ídad,  que  es  todo  cuanto 
puele  darle  la  fórmula  acuerdi>ta  «Udaondo- Arias». 

Porque  con  esa  fórmula,  no  se  resuelve  nada,  ri  se 
vá  á  ninguna  pa:t8.  No  entrafti  progfreso  ni  libertad, 
nos  va  á  l'evar  si  adttiii  trativaments no, políticamente 
sí,  al  régimen  caidr;á  ese  mismo  régimen  contn  el  que 
■  pelearon  los  partidarios  de  Don  Bartolo  ccn  las  armas 
en  la  mano. 
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//]    el    liQ¡re    9i 
acuartela    el 
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£/    pri^jecto^   su  casdca 

á    QU9   se  V9í]ílle^5áCá. 


r\evo¡ucioq       ¡njdjirjd 

j/  cicuárMa    Id  mri(]d. 


J)f{.    Cf\l5TIÍ\N  i)[N[f\f[lf\ 
Jupz.  del  crirrjei^    er¡     Id  Plátá  . 
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Juái]fí/^orpir<3  consu  jPñle 
dio  üDá  soi:}9rb¡3  báíiJá 


en  k  (álle  Je  florida 
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Fruto  del  ácorc/po/j     c/9/  hup/jo  Je  J).  Sentólo;    S9  corfier¡i^    po 
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sioó   buGS   Id  procesión. 


CUSTODIO    JOSÍ    LL  ^ÍLLÓ 

Jpfp  09  ló  escuücirá  rpvolucioíjárid  brási/e/jj. 
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l.\  polfti:»  de  los  partidos  acuerdlUs  es  h.rto  cono- 
cida» pwa  que  el  pufblo  re  frrie  ilusiones  eDg>ñ>sas. 

'  '■"■ '  '  cHviacas  cerno  d  placer»     [''- 

como  dijo  el  poeta.    '     V'    v¿      ^'v 

Lo  repetimos,  I4  fórmula  iUJacnd  -A  ias»  no  es  una 
solución,  porqu^po  va  á  resolver  n&da^ 

Y  sino,  al  tiempo.  £1  cor  ñamará  con  su  implacable 
experiencia,  auestrcs  teme  res  y  nuestros  presenti- 
mientos. 

No  vamos  por  el  at' j  7 
perqué  el  espíritu  lerdo 
que  el  último  a'oierdo  trajo, 
nos  trajo,  con  el  acuTdo, 
un  tremendo  Contrab  ^jo. 

ttif ylnlon  descoiiceitado 
por  táüto  y  tanto  belitre; 
el  mismo  que  siempre  ha  usado 
ccn  afán  desordenado    . 
durante  £u  vida,  Mitre. 

Un  violón  de  Birrabas, 
que  en  les  tiempos  mas  serenos, 
(on  sarc&f tico  compás,  / 
desafinaba  lo  mas 
y  arme  ni?  aba  lo  menos. 

Ua  violón  sii  cuerda^a^guní, 
cual  baratija  de  feria, 
racido  en  humilde  cuna; 
que  no  engendró  la  fortuna, 
que  amamantó  la  mi^eiia. 

Parece  qua  todo  el  ir.undo 
c:n  un  sfin  íin  5egun1o, 
se  disputa  noche  y  día 
de  ese  instrumento  infecundo, 
l.i  importuna  algarabía. 

Pues  crern  que  (us  cotas  duras 
— por  itas  que  parezca  raro — 
pn  vf  z  de  ser  mas  seguras, 
y  de  poner  algo  en  claro, 
¿iempre  nrs  dejan  ¿  oscuras. 

T.os  partidos  de  Ltjzbel  ' 
piensan  como  Don  Bjittolo; 
que  toque  el  pueblo  en  tropel      ^ 
ese  instrumento  tan  solo, 
y  en  fío,  quien  lo  teca,  es  éL 

Y  lo  teca  el  que  á  su  lado  .; 

de  grado  ó  por  fuerza  está,  ._^ 

y  hasta  el  gobierno  tendrá 
que  tocarlo  mal  su  grado  .  ' 

por  el  camino  que  vá. 

lOh  qué  feliz  ccnclusicnl 
.qué  estrambólico  ccncierto 
cuando  en  cualquier  (ituacion 
de  macana  y  desacierto 
empuñemos  el  violen.  . 

iFeliz  partido  mitiista 
que  cabes  dentro  de  un  rombo! 
si  no  te  pierdes  da  vista, 
eres. . .  mú^'ica  acuerdista 
y  tu  periódico,  el  bembo. 

COSAS  DE  SANCHO 

No  por  haberse  separado  de  Don  Quijote  el  sfflor 
Cao,  cuya  prisión  lamf  ntimos  de  todas  vera.*,  hemos 
de  guardar  iilenci^  protestando  centra  el  abuso  incali- 
ficable de  que  ha  sido  víctima. 

Primeramente  fué  demandado  por  injuria  ante  los 
tiibunales  p'^r  el  doctor  A«t'gueta. 

Despucs  fué  preso  de  uta  macera  opcicsa  y  artima-* 
ftosa. 

Y  úldmamecte  ha  sido  retratado  en  el  Departamento 
de  Policía  y  mecido  per  la  oficina  a ntrcpo métrica, 
como  si  fuera  un  criminal  de  oficio,  empaHeroida 

El  honor  del  país  y  el  grado  de  dvilizacion  que  se 
ha  alcanzado  protestan  con  nosotros  contra  semf  jante 
modo  de  proceder  que  desdice  de  la  cultura  y  de  tcdo 
s^tioüentó  humano. 

V    Las  prisiones  son  pira  seguridad  y  no  pa'a  tormento 
^*los  pr^o5!. 

A  los  tribunales  toca  jj7garlos  y  condenarles. 
'    Lo  d^m^.o,  ello  solo  se  califica. 

■••••■• 

S'gulendo  esos  prccediirientos,  no  nos  sorprenderá 
la  estadística  si  en  lo  futuro  consigna  los  siguientes 
da^os: 

Rcbos  y  atrepelles.  .  .  «  .  .    25- 
Periodista  medido.  •  •  •  •  •      1 


■r.f-? 


/ 


'u:¿^*-   ■■« 


DON    QUIJOTE 


Entre  tanto,  se  hin  pasado  och 3  días  si\  que  el  ex- 
pediente que  mo  i  vó  su  prisirn,  ha/a  (i lo  pasado  »1 
juez  respectivo. 

Lis  causas  ellos  Ee  la3  sabrán. 

Pero  nosotrcs  creemos  que  ha  habido  tiempo  ¿Un- 
ciente pira  trami  arlo    /  1  ■í'. 

A  nenes  qae  fe  le  quiera  hicer  Pufi ir  prívant'va- 
msnte  una  pina,  per  si  la  sentencia  fuese,  como  rf pe- 
re  mos,  absolutoria. 

"A  •■   '  ^" 

L%  Prensa  del  Miércoles  regiitra  rn  su  cróniza  poü- 
eial  5  robos  y  3  incendios. 

,Cmco  robosl  ¡en  un  dial 

Ya  tiene  tarea,  en  el  caso  de  que  sean  hübi  los  los 
autcres,  para  medirles  &  todos. 

Y  para  htbe^los,  ya  tomará  su^  msdlda'). . .  aatrop> 
m' tricas.  .    .    / 

■  -  ■•■   ■•'■•^  ■      V 

El  Martes  por  U  noche,  la  policía  con  su  Jtfe  á  la 
cabeza  se  paseó  á  cabillo  por  la  calle  Floiida.V >/>.  -^.^^^ 

Me  preguntarán  Vds  á  qué  fué? 

Pues  á  velar  por  el  orden,  no;  porque  nada  líf da 
cre*r  que  pudiera  ésle  ser  alterado  per  nadie.  ;      '^:' , 

Únicamente  por  eUos.  ^         ''j'> 


A 


El  Jefe  da  Polic/a,  envió  su  barda  á  felicitar  al  doctor 
Udao>  do,  después  de  haberse  servido  de  ella. 
Pero  el  de  ctcr  no  admito  el  favor. 
Hizo  bien,  no  debe  servirse  de  sobras  d9  nadie. 


■  » 


A  la  hora  en  qve  escribimos  estas  líne&s,  n-^s  entera- 
mos de  que  «1  señor  Cao  ha  sido  puesto  en  libeftad,por 
lo  que  le  felicitamos.  .  ■  , 

Pero  ro  á  la  hora  en  quc  de^ió  ser  pue- to,  porque  en 
la  Policía  se  hallaban  todos  iru/  ocuo^dos  en  orgiri- 
zar  la  banda  que  debia  feüátar  al  Dr.  Udaordj. 

Da  modo  que  para  poner  enlioertai  i  un  preso, 
cump.iendo  una  órde  1  del  juez,  es  pcsible  y  se  empica 
la  demora. 

Pero  para  reducirlo  á  prMop,  sin  orden  de  jvez.  no 
hay  demora  y  se  u.an  todos  los  medias,  sutilezas  y 
amaftos. 

El  desbande,  (^espues  de  las  elecciones  del  Martes  y 
de  la  actitud  del  Jefe  de  Policía  en  la  caUe  Fioii  la,  se 
ha  producido  en  el  c^mpo  civisr-naíionaL   ,  ,^^ 

Muy  en  breve,  declamará  para  sí  Djn  Birto!o,  lo  si- 
guiente: 

Alcancé  muy  l-rga  efad, 
pero  no  la-garszon, 
pasad  ¡oh  sombras!  pa?ad. ... 
iqué  fune£t?  acordeón. . .  1 
¡qué  e-'paito' a  soledad. ..  1 


CANTARES 


Van  cantando  los  v¿ cunos  .« 
de' pues  de  las  elecciones      ■■■*\ 
«los  mitristas  solo  sirv'es-s-  - 
para  ( isrtas  r  casienes».    "*v  ' '- 

TebanWcho  Gobernador 
de  tal  furo::  a  y  tal  manera, 
que  tieney  todo  kl  aspecto 
de  una  eniürme  tapadera. 


Los  fieles  de  Don  Birtdi 
por  no  verse  en  compromisos 
han  resuelta  no  ser  mas 
partidistas  del  partido. 

Dlc^n  que  será  mioi-tro 
un  antiguo  p*rsonaJ9 
que  lleva  por  sobrencmbre, 
sobre  el  tacho,  Ta  se  sabe. 


LANZADAS 


En  la  parte  ilustrada  publicamrs  el  retrato  del  Jaez 
recto  y  perfect)  cumphdo  caballero  doctor  Cristian 
Dentaría. 

Nns  ha  movido  á  e;  ta  publicación  las  simpatías  qu4 
ha  sabido  ccn:iui'tarse  en  el  desempeño  desudfí:il 
puesti.  en  el  qu^  ha  de^plearado  un  mteiés,  una  activi- 
dal,  un  celo,  una  mteligenoia  y  una  decisión  nada  (X)- 
munes  en  esta  época  qu'?  corremos. 

La  Suprema  i.órte  tiene  en  estudio  la  cuestión  de 
competencia  entibiada  entre  él  y  el  D-.  Acevedo.  Ei 
de  esperar  una  rcsol<tcion  favorable  á  Demaria. 

Por  lo  demá'-.  al  engranar  Dox  Quijote  su  publi- 
cación, con  el  retrato  oe  t*n  ínclito  faacijiurio,  cumple 
un  deber  de  imparcialidad,  de  admiración  y  de  civisma 


"í 


El  ióven  M  ^rel  fni  objito  de  uta  demostri'^ion  hó>    , 
ttl  rl  Mir  es  per  la  ncc'ie  en  Bolívar  y  Ateioa.         :  r     ' 

Lt  sentimos. 

Pc-ro  él  debia  tener  en  cutn'a  qus  los  Mártsison  ..„ 
dia"?  aiiag  s.  i  r 

A'inquc  de  oo-:o  tic  upo  4  e  ti  part-,  para  él,  tqdo»  ' 
los  d<as  s^tn  Má^es.        -^  '  f¡r  •  • /v 


■•;;>/ 


L'3s  va:;uno)  ya  no  quisrea  saber  nada  de  les  mi- 
tristas. .--^.    ;..  ,    .,      .■      . 

E>to  es  obrar  ccn  'óglca. 
Tanto  les  u  ios  como  los  etrj». 
Hista...  ctr¿! 


Por  no  haVérnrslo  peim'tido  núes t  as  muchas  ccura- 
clones  no  asistimos  á  la  inanguracion  de  la  fábrica  de 
tabacos  L%  Hebra,  pa'ti  la  que  f  nmos  invitados.    ^"^ 

Sin  embargo,  tenrmis  de  dic^a  fíbri^^a  las  m^ores 
refarenciís  y  deseamos  á  los  sen  ¡re3  Urbani,  G^rcii 
y  Cíj.^  mu'^has  prospeí liadas. 

Ei  Zjrro  fa'icitó  á  Peleleg  iigo,  pir  la  solución  del 
acuerdo. 

Ante?,  hay  qua  suponerlo,  se  habrá  falicitado  á  sí 
ttismo. 

Al  general  Mitre. . .  ¿pcrj  qué? 


El  Mi<='r'"oles  28  del  me^^  p-üxi-no  pasado  hem-s  elf- 
vado  al  Mir  i  iteiiT  de  Justicia,  Cu!tos  é  la^t'uc'i  m  pú- 
b'i^a,  una  solicitud  de  cobro  de  p^ios  á  un  Jazgadj 
qu«  tuvimos  por  inquUino. 

D 3  modo  qie  van  i S  dias  tran-currido?, sin  resultado 
pa1oab!e  pararosotros. 

D3seami3  una  pronta  re^olicion  y  los  pesos,  comí 
es  natural. 

Y  hasta  prescin Hríamos de  aquella  sise  nos  abcnase 
1)  que  el  Juzgado  nos  a  leída.  . 

Yscíía  muy  jisto,  q:e  la  justicia  nos  hicÍ!S9  eta 
justicia. 

Pero  pronto.  ' 


Tlibria  que  meter  mano  da  obra  al  Cementerio  de  fa 
Chacarita,  s^ñor  Intendecte 

Por  aqusllos  caminos  no  es  posible  andar. 

Aquellas  zarjas  son  imposible)  p^r  lo  mez^ulna^t. 

Aquel'as   ií-regulíiidadis  qie   se  observan   allí,  no 

d aben  continuar:  unes  miran   con  sus  carruajes,  aden- 

•  tro.  y  á  otros  no  les  es  pa-mitido   er  trar  man  que  á  p'é. 

Bieno  fusra  preocuparle  de  todo  esto.  Otro  dii  se- 
remos mas  extensos. 

Y  e'peram  «s  que  VJ.  lo  será  también. 


En  uno  de  nuestros  rúmer  s  pisados,  y  ra'iy  ant> 
rior  á  las  neii  ias  diirfa**  qup  la  pren'-a  daba,  refermt^s 
del  último  acusrdo,  man'*f:8tindo  sa^  dudas  alguios 
periól:c::s  n •orándolo  otros  y  algunos  asej^urando  qun 
todavía  m  habii  na-Ja  al  respecte;  Don  Quijote  lo  d  ó 
á  conocer  de  una  manera  resielta  y  decilidi. 

No  nos  henius  eq>ii/ocado,  pue  to  que  la  cosahí  sido 
comí  lo  pro  Ir  tiza  m-s. 

No  ea  baile,  en  uno  de  los  lemas,  va  el  siguiente 


í)óx  Quijote  es  ailivin') 
y  ci  os  trara^-á  el  camino. 


Pi  r  fin,  el  candidato  triur  faite,  aceptó  el  ser  G:b:r- 
nader  de  Buenos  Airei. 

A  nosotros  no  nos  ha  iorprendido,  porque  desde  hace 
un  mes  temamos  la  seguádad  de  que  aceptarla. 

Puede  ser  que  en  esa  fecha  no  lo  presintiera  él, 
qrizás.     •    •  ■     . 

Pero  nosotros  él  porgue  en  punto  á  presentimientos 
estamrs  siempre  muy  bien  in'-p'radoR. 

Y  del  mi«mo  m-)do  que  presentimos  la  aceptación, 
presentimos  hoy  una  fu  lira  detestable  gobernadcn. 

iComo  ha  de  scrl 


PERMANENTE 


Conste  cue  los  agentes  de  Don  Quijote,  D  Lau- 
reano MansilUu  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos;  y  D.n 
Rufino  Casco,  de  Arbclito  y  Piran,  no  han  pagado  á 
esta  Administración  lo  que  adeudan 

I':em  mis — porque  ahora  ha  a  pare,  ido  otro  envidioso 
de  Casco  y  Man' illa -.'éste  kuívq  a?  D.  Francisco  V. 
Sanch'^z,  de  Cororel  Doirego.  (las  Mostazas) 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  ageno.  contra  la  vo- 
luntad de  su  dueño,  es  un...  ■  estafador,  iba  á  decir;  Ie< 
advertimos  á  lo^  tres,  qae  hasta  que  paguen,  no  retira- 
remos rste  permtnente. 

Don  Rufino  que  era  mitrispa  se  ha  pasado  á  los  va- 
cunos. 

iQjé  par  y  qué  tres! 


Tina  Tito-  de  L  EUbu  v  Hno.  i>  *««««"  iil 


/ 


j9^        --► 
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Domingo  22  de  Abril  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


''f\  ■•.:.. 


ANO  X.-Número  10. 


í-^  .  V 


/ 


Ein  la  Capital 


/ 


Suscridóa  i  Jr  trimv3tre  adelantado  Ps.    1,50 
Número  suf'to.    .    .    . 
Número  atusada    .    . 
Extranjero  i'X)r  un  afto. 


•    •    • 


•    •    •    • 


0,30 
12,00 


En  L'on  QuI^jote  no  hay  charque 
porq-ie  es  cívico  del  Parque. 

~  I     ■ 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
luch.  ré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  ¿1  os  traziurá  el  camino. 


^{oíai 


de  ádmini^tuicton  de  II  á  3  n.  m. 

E%te   periódico 


Gaxnpafia 


Sxiscridón  por  semestre  adelantado  Pft.  4*00 
Número  suelto. *    o,so 


Número  atrasado.    ...... 


0^0 


Extranjero  por  un  año "  isjoo 


Vengan  éba  mil  suscridones 
f  abajo  las  subvendonee. 

Para  Qu^te  portefto 
todo  enemigo  es  pequeflo. 


-i. 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


8  6    compra   pero    no 


¿vaci\cwn  ñor"  nmtíUt  od«(ant(ulo 

se    vende 

A' 


li  CORR  SPONl  r.NCIA  A  NOMjJRE  DE  A.  OSSOBIO 


T 


Propietario:  EDI  ARD 3  SOJO 


I 


IDIIHISTRACIOH:  TENEZDEU  B94. 


I  (JO    I  OJO  I!  liOJom 


«Baenos  AI  ^s,  Agole  J7  de   1893.-AI   Sr.   Geíe  de  PolW».— 

cI/8  poriódír  >>  de  ca  'caluras  politicaa  qae  oada  respetan,   qae  i 

'    'an  y  <  u-   no   pocas  v«c«s   incitan  al  crimen,  son 

con  I:     ixigeneías  de  iiaa  situación  de  estado  d« 

secuen'  a,   ya  que  el   i^^manarfo  denominado  DON 

.isle  en  m  actitud  agresiva  para  los  altos  funciona- 

— De  ó'  '.  Q  del  Sr.  PresilADte  {procederá  Y.  S.  en  el 

*  su  ci'  olacion  y  ocupai  bajo  ínTenUrio  el  estable- 

onde  se  uiu.    Saludo  i  V.  S.  atenumente.— Manuel 


cm?nudo  ini 
ciiicompatibl. 
cKÍ?ío.  En  r 
cüMJOTE,  pe 
trios  del  pai 
cdia  i  probii 
cd  nientopoi 
«Quintana». 

LRM1Í41. 

Tteo  ámott 


oval  7*4 1 1. 
.ia  a«  %\  ;•  In: 

-.«mUb*:-     TAlfiLif    DlM 
*H¡mé  M«">a  slafmUví 
**«S  ««l«a  ««••«náa  «ptMtuT 

aW  I.   'A  TA  VM.  MMl" 


l!<*(0,  á  mi  M  ■•  fifon, 

f «3  ti  hMkO  M   «IfO  iBftmditO» 

7  <!  Mérito,  mny  oiuito; 
(«i  il  U  pl*df»  M  may  doM 

Mn  M  KM  AUO  «1  MOitO 

7  AOB  iM  duaau  m*  Poom 
•■  ««tM  «orrlntM  Imm 
fc^lMIWtW  7....  dWMM; 

P««M  «•  p«aM  y 

M*  dOM,  iM  liCtli 


-xf"-   -\ 


NOTA— La  piedra  Mfn  ida, 
despuM  da  un  modesto  pldio, 
rompió  'a  oHcial  coyuntfii: 

y  ha  TuVao  i¡ya!!  A  MÍP^AZO, 
»9U  atu.  <f  ■'.  iiaimt.  #^>W 


-i^ 


ALMANAQUE  DE    DON  QUIJOTE" 

PARA    1894 

ATÜuimo;  al  púbUco  ea  general  y  i  nuestro)  agentes 
de  provinci  a  y  car  pafla  en  particular,  que  se  aorrsu- 
ren  á  rniinl  B  de  e  !«  Quita-penat  lo  mas  pronto  que 
puedan 

Y  si  no  1  hacei\  isf,  seri  peor  para  ellos,  porqu«  pa- 
sados ocho  ias  de  \  fecha,  los  que  quieran  el  li^>ro 
tendrán  quf*  pagar*  ■  mas  caro,  pues  hornos  aumentado 
para  enton(  3  el  p    ció  de  este  libro  sin  rivaL 

Conque,  j  lucho    ¡ol 


VIAJANDO 


,Q  é  ent  'iasmt  '^tk  de^toertando,  ea  lospu*»Klos  del 
sud  de  la  provincia..  la  gira  al  vuelo,  ^que  eíti  haciendo 
el  magnate  del  acucrdol 

Prr  toda«  partes  banquetes;  camiaos  eubierto^  de 
fl tres  cor/ii.'eff.  ronqueras  per  efecto  de  lo§  repetidos 
viva9;  e'-tn  .amirr^os,  ptsotcnes,  trompadas,  codazo^^ 
hasta  mord<  :':o<(,  se  fun  dicen,  ^a  habido  que  lamentar 
en  todos  le  pueb'  7.s  por  donde  ha  ido  dejando  rastro, 
la  estrepitara  comitiva. 

Hasta  la  >i*dra  movediza  se  conmovió  sobre  su  f  je 
roi>terícso;  ^.)sta  Ir^  chirgnlos  dieron  tiégua  ¿  su  vuelo 
febril;  ha' t<  ios  arlequines  de  grarito  pugnaban  por 
seguir  al  o  .ci»l  cti^tejo. 

En  ñ'i.  d<  jara  memoria  por  machos  >ftos  en  los  pur> 
blos  del  S  It  est  fracaso  pre^iienciiL  quiero  decir, 
e^'.e  pa<;eo  un  bie  1  aconsejado,  tanto  tiempo  meditado 
y  con  tant  dno  }  discreción  y  rportunidad  llevado  á 
ca'jo;  á  cab  >,  por  .«:<  decir  á  feliz  término. 

A  feliz  t  ^mino  '.)o  es  pcsible  decir,  porque  cuando 
se  viaja  en  siena  ^diferencia,  el  pissgero  no  debe  sen- 
t<rie  muy  >!iz  q  ;c  digamos,  ¿ino  moy  ccntrariido, 
ccmo  lo  es    rá  el  -.meante  eminente. 

SI  viaje,  '*n  gei  ?'a',  i  entre  generaVs,  no  ha  resu** 
taúo  del  te  •  mal  hi  fido  entretenido  y  ameno;  ent^e 
estos  gene  ^les  s(  na  erhido  de  menos  al  traductor  del 
D  Jite,  pa  .  que  ^ubieee  recitado  durante  las  largas 
horas  de  ti  omnii  algunos  Irosos  bilingües,  de  f «  obra 
monumn^UL 


O  ni^ion  que  se  ha  deiaio  £  atir  y  que  diflcilmente 
han  podido  llrnar,  por  sustitu  ion.  1  s  scrmonei  y  pli- 
ticas  de  las  eminencias  del  ci  tro,  q  e  formaban  pirte 
también  del  séquito  c  fíe  i  ti  y  /ener»! 

Y  qué  de  resultados  obter  dos  e  i  los  pueblos  del 
transite!  Cada  telegrama  que  .  e  reo  7¡a,  conmovia  á  la 
Bolsa  y  hacia  subir  el  oro  un  <>anto    us. 

Y  se  comprende:  el  oro,  qu-  91  el .  ey  de  los  melalev 
no  quería  ser  menos  orne  el  f  rosidez.'.e,  y  al  ver  que 
éste  viajaba  hiela  el  Sad,  6  ac  x.  bác  x  «b>  j  ;  él,  el  oro» 
dio  en  viajar  hiela  el  Nnite,  é  sea,  h'cia  arriba. 

Y. . . .  continúa  viajacdo,  que  es  Iv  mas  sensible  y  lo 
mas  doloroeo. 

Por  todas  partes  habrá  ido  derramando  tus  merce- 
des, y  aun  asi,  según  parece,  no  ha  conseguido  conmo- 
ver á  nadie:  el  entusiasmo  ha  biUla(^o  por  su  ausencia; 
el  elemento  oficial  no  ha  ten\Ho  jdí  siquiera  un  pretesto 
para  tocar  la  fibra  s»nsib1e^l¿  cdblico— infantU  en  su 
mayor  parte— que  salía  i  las  e<t4CÍones  por  curiosidad, 
i  conocer  al  yiaj*ro  eminente  y  á  su  dilatada  comitiva. 

{Cuínto  errorl  Esto»  vi« jes  sen  ei.trramente  inátíles, 
cuando  se  ha  cea,  ccmo  el  que  nos  ocupa,  en  tan  pési- 
mas ccndiricne^. 

Porque,  ú  obed'cen  á  fines  ,:art¡cuhres,  como  íon  el 
descanso  y  el  s  siegr;  ú  obed'  :en  á  i  íes  políticos.  En 
el  prmer  c«so  procura  imo  p^sar  ha  ta  desapercibido 
para  todcs  y  hue'fjan  comitiv; .  y  re  ;ibtmientos,  ban- 
quetes y  brindis:  marañas  y  et  irambo)  ique  :«s. 

En  el  segundo  caso,  y  estar  lo  un(>  ieguro  de  su  po* 
pularidad.  se  hacen  las  cosi-^  bi^n  hech^,  i  son  de 
bembo  y  platillos,  franca  y  rt>ueltanifrntt:  tía  rodaoe  y 
iin  ambajei. 

P.ro  aquí,  »n  los  v»aj»8,  ccmo  en  ei  C-obiemo,  todo 
se  hace  ^i*mpre  á  fredLis;  s«  viaja,  c  viaji.  en  m«dio 
de  la  pública  general  iniif:rer.c  a,  S'.a  saber  adonde  i.i 
p  r  dor  de. 

Comparando  i  este  goLiem  \  con  el  mundo,  dircmc  s, 
para  concluir,  con  el  pceti: 

«Bl  mund;  en  tanto.  íin  cesar,  navegi 
por  ei  piéugo  inmenso  del  v«icío>. 


VIVIR  PARA  VER 


En  la  gran  ex^o^icicu 
de  fíi  de  ^iglo,  vn  París 
exhibirá  Don  BM-tol3 
ccn  aliento  vare  ri', 
un  a%rdenn  qun  tiene. . . . 
/lé,  eiperorua  y  j)  reen»? 
con  cien  regí  ir  is  labr  -."fos 
en  ero,  plata  y   larfil, 
y  en  cuyo  sene  roilloT  es 
de  ratas,  puedei   vivir. 


EL  FRUTO  de:.  ACORDEÓN 


Hay  magistrados  que  nsf  'ni  a  vi  'a  púb  ica,  sin 
sin  .Mber  por  qié  ni  para  c,u'  per  n-xs  qae  se  adi/ine 
el  eómo,  que  traen  con  ellos,  ya  hf  'cji  y  derecha,  una 
ópn^irñon  patente  y  latente. 

£1  fruto  de  una  anomalía,  t.o  pucce  marchar  tino  por 
aaft  sead»  «tntA»  de  anomalit. 


Y  es  en  vano  todo  el  onder  del  hpmbre  para  torcer 
la  infl  xihiliiadde  la  lógica. 

Vrga-hondo,  por  mas  que  sea  hijo  de  un  partido  polí- 
tico, no  es  sino  un  átomo  de  ese  partido;  y  un  átomo 
representa  hien  poca  co«a. 

Falta  ea  él.  aquella  historia  corta  ó  larga,  pero  siem- 
pre valiosa  y  aignifícativa.  en  que  fundar  e<:peranzas, 
en  que  basar  ándelos,  y  en  que  cimentar  la  fé  del  pa- 
triotismo. 

Li  novedad  de  una  entidad  cualquiera  no  se  impone 
tan  fácilmente  Lt  teoría  rn  política  es  pura  deficiencia 
y  el  valer  de  un  hombre  n-c^sita  por  lo  menea,  el  com- 
probante de  sm  ante  eimtAs  pcltticos. 

Ni  la  fé  ni  la  bu^na  voluntad  srn  por  sí  sola*,  bas- 
tantes para  hacer  de  un  át'-mo  de  partido,  un  magis- 
trado para  todos. 

Sacad  de  entre  las  filas,  un  soldada  por  valiente  y 
denodado  que  sea  y  celidle  la  banjj^  de  geofq^  y 
ponedle  al  frente  de  un  ejércitn  en  cafln||s.       Í^ 

Pue^  irá  de  derr^^ta  en  Herrot»  y^eflMsstre  en  de- 
•aatre  de-de  el  principio  h *5ta  tl'Éo, 

Y  {ic  e«rb<^rgo.  covi^>if»íMÍ'm^  Mti$^éék  ml0tmr^ 
sereno  y  valiente. 

No  hav  que  aac^r  pues  las  co^as  de  «¡u  quicio,  v  aquí, 
ahora,  se  han  sacado,  con  haber  sacado  á  Urga- hondo 
del  acordeón. 

Impremeditación  y  Hgereca.  han  dado  por  resultado 
la  pie7a  qun  han  elaborado  en  sus  talleres  Don  Bartolo 
y  Pí'Ieleflr'ingo. 

Esta  pipci.  no  repre~erta  nada,  absolutamente  nada, 
prr  cuya  raion  cuenta  entre  la  opo&icion  á  todos  los 
partidos. 

Al  partido  radical  qus  es  el  mas  numeroso,  por  an- 
ta sronismo;  al  partido  vacuno,  que  le  did  vida,  por 
eflrni<imo;  al  pirtidn  mitri^ta.  su  punto  de  partí 'la,  por 
dea^tismo  puesto  que  de  todos  es  <x)nocida  la  deserción 
y  diioluii  in  ríe  ese  resto  de  partido. 

Si  se  desliga  de  los  roqipromisrs  del  partido,  se  a'^a- 
birá  de  enageni^r  «1  apov  o  de  sus  iacubadores,  &ia  lle- 
gar á  capur«e  el  de  los  radicales. 

Li  marcha  pues,  de  su  gobierno,  será  embarazosa  y 
llena  de  esc^ll  >s. 

La  pobre  provincia  será,  la  única  que  to  ^ue  los  ÍAta* 
les  tesultadoK  de  la  insensatez  del  acordeón 

CUr  •  es.  que  d^de  lo»  primaros  momentos,  no  se  ba 
de  declarar  la  opinión  general,  abiertamente;  el  pudor 
poli  dco  de  los  partidos  que  pactaron  el  acuerdo  seiá, 
per  lo  pronta  la  valla  que  la  contenga. 

Pero  iqt^é  déiii  valla*  £a  la  eleexnon  del  primer  n.i- 
cis'.eiio  se  dejará  entrever  algo  de  lo  que  será  la  opoii* 
cion  en  el  p  jrverir,  no  lejano. 

Daspues  las  dificultades  que  le  creará  su  silamiento 
in:iuebrantable,  le  hirán  imposible  ccntinuar  gober- 
nando. 

Y  esto  será  todavía  peor,  porque  si  renuncia  el  pues- 
to, vendrá  el  caos  seguidamente. 

Don  Quiote,  pues  augura  una  nueva  era  est^til, 
infecunda,  y  por  con^^iguiente  de  demolimiento  y  de 
postración;  porque  como  dice  el  refrán;— de  Ul  pal i 
tal  astilla. 

Estamos  pues,  peor  que  antes,  sin  e^peranras  de  me- 
jorar la  aflictiva  situación  en  que  dejaron  á  la  provine  i  i 
los  hombres  de  ayer,  que  son  los  que,  gracias  ai  acuer- 
do, han  recuperado  siu  per:  idas  posicioses. 


QUIEN  HACE  UN  CESTO 


■  .^  a  ■ 


Cclon  ha  descubierto  un  nuevo  mi^ndoi 
con  audacia  con  f*.  con  ilu*  ion; 
y  Don  Bartolo  descubrió  en  La  Verdt 
U  madurez  de  un  unto  tin  sazin. 
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£i  monstruo   Jo  Stá  f¿      íifnf  un  can^u^lo  horrü-oso: 
üue  miedo  uü9  tiene,    c^e^       t/    como   i^l pobrf^  píUe  el  0:0. 


Te  noi  o   eí  honor    de  cid  rte  e \  cUá  rote 
Lj  jurarte  oue  sou  un  moni  a  ote 


PcUá  e/pcc/o/:r.s 


no  f,3^!  mdie  como  osteÜifio^. 


<^  erpentine     o     serpenton 
broducto   09  ojuien  lo  mue\/e 

firj  cJpI  si  oto 
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DON    OTIIÍOTE 
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£1  día  tíena  aurora,  tarde  y  noche, 
va  O' té  nublado  el  «^ia  ó  baga  sol; 
D  )n  Bartc^lo  tai  solo  tiene  sombias 
deatro  del  tuelle  del  a'^ordecn. 

Freqnntadle  i  la  alondra  porque  vue^a  / 

i  la  vi>ta  del  fi»ro  cazador,  / 

mas  no  le  preguntéis  4  Don  Bu  tolo 
porque  no  escucha  el  p&büco  clamor. 

Podran  las  aUna«i  nobles  elevarse 
en  ¿las  de  su  espléndida  paíion; 
mas  ¿cómo  Don  Bartolo,  ccn  el  peso 
de  tan  descomunal  acorde'-n? 

/       Quien  hace  un  cesho.  puede  que  haga  dentó, 
/    dice  un  refrán  muy  cierto  de  un  autor, 
Don  Bartolo  nos  hizo  un  mal  acuerdo 
y  ha  llegado  en  tu  fabrica,  hasta  dosl 

iQué  aeuerdcs  (vive  Dia^l  tan  lastimerosl 
iqué  acuerdos  tan  csmilos  |vive  Diosl 
cualquiera  al  contemplarlos,  renegara 
de  su  torpe  y  fatal  ccnstítucion. 

¿I  se  labra  su  tumba  lentamente, 
muy  lejcs  de  la  páblica  opiíion; 
y  el  recuerdo  que  deja  tras  su  huella, 
será  el  eco  del  triste  acordeón. 

Si  no  hay  plazo  que  al  postre  no  se  cumpla 
ni  deuda  sin  pa^srarse  ¡vive  Dios! 
que  estará  D3n  B  írtelo  tiritando 
por  el  plato  y  la  deuda,  por  los  dos. 

Y  no  hay  remedio  á  su  fatal  demenoia, 
i  su  torpe  insbtencia  y  ¿  su  error; 
y  los  males  futuros,  va  cerca los^ 
asolarán,  no  á  él;  i  la  nación. 

No  puede  haber  un  hombre  que  reúna 
á  su  gran  voluntad  y  á  su  valor, 
tal  enjambre  de  aciagos  desceñe  i  9i  toa 
ecncebidos,  tal  vez,  con  i'udon. 

Con  el  mej  r  deseo.  Dan  Bartolo 
en  vez  de  darle  di^ha  á  su  nación, 
contribuye,  tal  vez.  á  su  derrumbe, 
si  bien  con  patriotbmo,  ccn  error. 

Mañana,  entre  las  sombras  que  le  ef  peram, 
luchará  en  otro  mundo,  con  furor, 
como  cuentas  le  {:  idan,  con  el  Djinte, 
-  \      ¡as  deficiencias  del  áu:ordeoBj 

COSAaMDE  SANCHO 

A  juzgar  por  los  preparativos  bélicos  que  se  están 
haciendo  en  Mendc  aa,  preguntamos: 

—¿Se  va  á  librar  alguna  bauUa,  ó  se  trati  solamente 
de  hacer  unas  elecci  ^nes? 

Bi  todo  habrá:  elecciones  y  batalla.  No  en  bal  ie 
Biandará  la  línea  el  general  0<Ü^ 

Sn  las  provincias  t.do  e:  ti  que  arde. 

El  Mendoza  se  pre;>aran  las  elecciones,  preparando 
las  armas  previamente. 

En  Santa- Fé,  se  duerme  con  ua  cJ3  y  con  el  arma  al 
brazo,  señando  revoluciones. 

£n  Salta,  andan  cscondifndo  las  cuentas  de  lo  inver- 
tido en  la  movilización  de  la  guardii  nacional 

En  Entre- Ríos,  no  les  llega  la  c  -misa  al  cuerpo,  con 
la  propaganda  radicaL 

Y. ...  la  mar. 

e 
e  e 

Jamás,  y  después  de  un  perícdo  de  seis  meses  de  es- 
tado de  sitio,  hemos  seniilo  mas  miedo  que  actual- 
mente, en  las  provincias. 

Esto  tirne  su  esplicacáon  en  la  popularidad  de  los 
gobernantes  provmciales. 

Y  «I  que  todos  aquellos  festejan  el  acuerda 

Además  de  estas  alarmas  de  carácter  general,  hay 
detalles  paiticulares  que  espeluznan. 

En  Victoria,  (iLntre  Ri')^),  un  hermano  del  comisario 
de  órdenes,  asesina  á  un  paiieLte  del  actual  gober- 
nador. 

Y  el  aimioal  no  es  habido. 

En  Salta,  ccmo  per  arte  de  encantamiento,  amanecen 
ciertos  dias  las  esquinas,  cpn  la  cifra  180  301,  im^nrcsa 
en  gruesos  caracteres.       ^ 

£ta  indirecta  se  refiere  á  la  suma  que  el  gobierno 
provincial  QUiere  (xbrsrie  al  nacional,  por  gastes  he- 
chos en  la  úl  ima  móvil  z^cion. 

La  policía,  cumo  es  natural,  arda  á  la  busca  de  los 
calpabies. 

£&to  es,  de  los  que  han  grabado  los  caracteres  en  Tas 
esquinas;  no  vayan  Vds.  a  creer  qu9  buscan  á  les  que 
han  estampado  dicha  suma  en  las  cuentas. 

Todo  w  preciiv  aclararlo. 


n  — 


i  f 


Pero  en  Santa-F^.  |obl  en  SantvFé.  hl^e  dido  á  Ins, 
espontáneamente  y  i  si  cismo,  el  jefe  p  >lítico  de  Ca- 
seros. 

La  ka  emprerdilo  contra  Xa  CajntaZ  del  Rosarlo, 
por  algunas  defic^ercias  qu^  este  valiente  colega  le  ha 
descDbierto. 

Y  lo  amenaza  (co>tio  n'»I  si  es  j'.fe  político,  aunque 
par*  zea  lo  cK>ntr8ric! 

A  estos  llama  Ijo/  va,  hombres  de  acdca. 

Y  de  intención  la  Tibie  u 

e 

e  • 

Estamos  pues,  m*  jor  c  le  queremos. 

Los  satélites  dei  vie>o  régimen  armados  hasta  los 
dientes. 

Los  jefes  impol 'ticos  a  lenizando  á  los  várganos  de  la 
opinión  gercral- 

Urga-hondo,  p:  •'><*upa'  .0  coa  la  deiígradcn  áe  sus 
ministros. 

Y  Don  Bartolo,  te  cano  )  el  aooráeon. 
iQué  mas  q<ierein')al 


Por  ctro  lado,  > ieiea  r tras  dichis. 
La  (»Dtinuacio"  reí  ai  lual  gobierno  nadon:.L 
La  peregrínade  n  ¿el  oavo,  con  acom];>afianiiento  y 
banquetes. 

£1  Congrego  en  p  lert; .  . 
El  sobresalto  á  *r  vu'.  :a. 
Y  el  oro  sin  ca  :?.  sst    e  subir. 


j 


iQu  .  Ct  vj  ir  de  ilusionl 
iQaé  c  t  /ent  ra  i'usnrial 
^Qué  (  -^  ito  (  irá  la  h\^toria 
iCuáni  ;  -  oca«  el  violcnlll 


'  (  AMARES 


U''g...-liond  '  á  la  provincia 
de  tal  n  KÜo  t;  conviene, 
cual  si  ü  i  ra<  'O  se  encontrara 
por  ca  -u.  Jida  ',  un  peine. 

Paf  o  Ws  n  chM  en  vela 
soflani^o  «n  c  le  Don  Bartolo 
se  em  ^  i  a  er  apuntalar 
aljoV'U  ito  Urga'bondo. 

Ir  Mit  •9  0c\  Pelegfingo 
en  aci.ei  lo  d.;  mal  modo, 
es  como  ir  la  gallina 
á  la  g.rj'^anta  del  Z^rro. 

An-  iar  do  e  tiempo  wemos 
rog'*r  M  tre  á  Pelegriogo, 
y  é^te  a!  otro  le  dará 
con  la  p  icrta  en  los  hocicos. 


L  ▲  N  ::  A  D  ▲  ;s 


El  Dr  Prófperu  t.'arci< ,  Gobernador  qi.e  fué  de  Tu- 
cuman,  ha  faileric  9 

Enemigo  po.íti'o  de  I'ON  QUIJOTE,  fué  en  vida. 

Don  QuijOTX  re  :nclii>a  ame  la  tua>b3  del  extinto, 
con  respnco  y  cor  crifto. 


En  nuestro  ndr.  'O  ar  ^eriir.  rubli^mcs  ei  retrato 
del  almirante  bra'^il^io  (  ustodio  José  de  Mello. 

¿Que  por  q"é? 

Poraue  Don  Q  jijóte  tsperaba  que  m<iy  cu  breve, 
anibaria  esu  f  eubtliad  í  nuestro  puerto. 

Sin  embargo,  al  i  úblir  j  y  á  la  prensa  hR  ca  tasado  es- 
triña sorpresa  es*  4  nendonte. 

A  nosotros,  ne  *  •or4>.e  lo  esperábam'js  d'3  un  mo- 
mento á  otro. 

Prueba  de  ello,  :;n?  el  Ubado  pubHcaQ*08  su  retr&to 
V  el  lunes,  dos  di  %  desp  :es.  llegaba  Mellti  á  U.  rada  de 
Buenos  Atr*s  cor.  ciiex)  coques  á  su  manclo. 

Bien  veoilos  8'«it. 


Después  de  la  !>fa4a  le  estos  bravos,  hemos  sabido 
que  se  ha  ido  á  pnre  el  cA)uidaban> 

Murió  pues,  un  1. 1  evo*  ;cioo,  que  por  su  índole,  mere- 
(da  mejor  suerte. 


La    e-de 

tras  t»  \'. )  ti 

.\  as 

dé  en:  ^  Jto 

por  re  u  t:;r 


a  ha  madurado 

apo  pasado. 

\  tal  vtt 

al  nudurez, 

1  fiamb  « 
que  er   :  1  al'  eoa  ^e  pierde. . . . 
pues  fr  !  I  el  c  ue  teoflfa  hambre 
apechug  i  coi  la  verdei 

L«s  exacdonee  q^e  la  auidad  ejecuta,  e  tan  llegando 
ftl  colma 
No  oontiiitM  COA  ÍM  \f»ámma$tíonm  del  piMopMs- 


to,  con  las  r 
res,  con  las 
di  ver  o  i  in«ft 
la  Loteria  ^ 
t'o«  y  ahora 

El  públio 
freenientrar . 
exacciones « 

Hasta  los 


fas  periMicas,  con  los  don» 
;uscncÍonns  aeiistoses.  con 
H versas  y  con  los  i:iigü9s  r 
arioraL  lo  invade  todo,  los 
ú  tittiamoite  el  Pabellón  A 
'  re  asusta  y  c  n  razón  al  V( 
iiinuí  cet.tri)  recreati/o,  i 
e  la  carid&d 

pidres  (le  tanWia  destapan 
tnndo  vet  sfüv  de  ella  algv 


>  ■  i- 


ifos  partica'a* 
él  pr'tdacto  ie 
mdioiientos  d* 
alones  los  tta 
gerttiao. 
rque  no  puede 
}r  temor  á  ¡as 

con  m^edQ  'as 
la  dama  req  li- 


soperas,  espi 
si  lora. 

Convendr  a  señalar  an  Usiti  á  la  ca:  dad.  por  mi  «- 
licordia. 

/ 

iodones  de  los 
i  por  las  alira? 

n  que  les  cea* 
i.  por  Pioil 


|AHi  se  m<  olvidaba  ded ',  que  las  rec 
periódicos  d  >  'a  capital,  soi .  frec jentad» 
undlas  de   andrui 

No  abuseí ,  pnr  qur  \'a  X  legar  el  dia 
testemosi  sii  abrir  la  {uertu  psrdonc  \ 


AgrmdAce  nM  f  lot  sefio^es  empre'^ari  «  de  cEl Pabe- 
llón Argent  loi,  la  d^f-rorda  con  q::e  :  os  han  tr«tatlo. 

En  el  pr^:/(ino  nú<miro  ios  roanitast  remos  »gra«.e- 
dios  por  laf  invita  iori«)s  Ddbiiats,  si  t  nemos  espa-  lo 
y  la  memori  i  acs  ayucla. 


Vn  m¿aic  '  nfamada  s^giQ  é'izeiD.  1  .  reccmoddo  el 
a(y>rd«on  de  Djji  Bxcíúo  >  dice  que  pu  tde  tocar  ha^^tr 
100  pie72>.s. 

Pero.  DOS  ui  ¿escouscli  do,  al  deri>  asesfurándo  o 
qH%  las  100  'ccf^s  tO'Ui'á  ^i  iinprc;  la  nds;  1%  pieza. 

Y  á  juzí^a   i>o^'  la  '}ti*h- 


•   •   •   • 


Ti.{  á  U  :..fc-  y  na\  fragaé 
\  taii  iaictltc)  üfiy 
(  US  pir  >\q-\[xa.  a  eu-i  ve  y 
1  if  e.  curnxo  on  D  Bacol 

T.iiA  |t/i:5  loi  >l  coripaiion 
(  ^  e>fe  ra(*  <lo  >dichr  do, 
í  '>s  vwe  desíís  wrado 
( 31  ei  vi  sjd  ds  la  ve  .'de. 

A  la  pjcrtt.  (le  la  -ircol 
I  O  nu!  ykü  ;au  i  Uor\r, 
1  {  me  veitas  á  contar 
¡  rtsezAS  del  accrdoott. 

A  ima  piedrv  de  le.  talle 
I  s  conté  /c  mi  iolor, 
•  -y  sa  p;inl6r*sno  Sf  flor. 
ii««  tomó  p»  D)a  Bjatolo. 


El  temap 
de  Bmia,  et 

cVo  Dued 
tre  sus  e^pe 
en  cualquiei 

Ante  todc 
zada — se  co: 
rada  en  «1  c 

Hubiera  c 
et3>  y  habi' 
de  valor. 

O  concT«l 
critc: — «Tét 
embargo  de 
dvilizai  i  m  . 

Y  acto  se 
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al  cicho. 
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esa  luz? 
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YBonQ 
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BUENOS  XlRES 


4SO  X  -Número  11. 


'S'* 


En  la  Capital 


Suscricion  por  trimestre  atlelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  ano.     .     .    . 


.  Ps.  1.50 
.  '•  O  lá 
.  •'  OáO 
"    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  cliarque 
porque  es  cívico  del  Panjiie. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar.     ' 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II  A  3 1  M. 


, '  ^'i",-:^'-.! 

1.                         '^--v 

Campaña 

fr     V     .  •     •.- 

.  :v.- r  0^^^^  •■. ,-  ••  * 

>>v^ 


■'J't. 


Suscricion  por  semepre  adelantado.    .    .   Ps.  4.00  ; 

Número  suelto.  ,  \ *•  0.20  •■ 

Número  atrasado.   *.'....,**  0.40  - 
Extraryero  por  un  ño 


^v.. 


•       ••••• 


-    12.00  . 


Vengan  dar  mil  suscridiones 
.  y  abajo  tajf  subvenciones. 

■'    'i  - 

Para  Qu^^te  porteño 
todo  enen%o  es  pequeño. 

;      t  -    ^ 

Y  soy  teitpr  de  enemigos 
y  amigo  41  mis  amigos.     %| 


SüSCRICIOH  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


A- 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO    |  Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ÁDIIHISTRiCIOH:  YENEZÜELi  694. 


I  OJO  I    ¡OJO!!    ¡I  OJO  III 


«•<i^>»» 


;r.  Gefe  de  Policía.  — 


.  nncnos  Aires,  Auoslo  2T  de  1893.-AI 
Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que  no  pocas  voces  Incitan  al  crimen,  son 
incompatibles  con  las  exigencias  de  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  s.mai|ario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agresiva  pa>-a  los  altos  funciona- 
rios del  país.— Üe  orden  del  Sr.  rresident^  procederá  V.  S.  en  el 
dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajojinventario  el  estable- 
cimiento pordonde  se  edita.— Saludo  á  V.  S.iateutamcnle.-Manutl 
Quintana  » . 


La  policía  cual  yedra, 
Tino  á  mostrarme  el  autógrafo, 
á  mi,  que  nada  me  arredra; 
j  d<«puea,  se  fué  al  li.ógrafo 
y  le  tecueatró  otra  piedra. 

—«Siempre  de  la  piedra  en  p:a, 
—exclamé:— «Válgame  Liioa 
aQ\xi  cosa  tan  singulart 
«¿A  quién  quertÁ.;  aplastar? 

•rus  CO.N   KSTA   TA    VAN  l>0»l» 


Luego,  jl  mi  se  me  figura, 
que  el  haiho  es  algo  inaudit'), 
y  el  caerlo,  muy  durito: 
que  ai  labiedra  es  muy  dura 
aun  es  m^a  duro  el  escrito 

Y  aun  Uis  durezas  S)n  p  joas 
en  estas  fjrrientea  locas 
de  iDsaoirtfls  y....  dureüaa 
p^rqi»  jFf.MAJ.  j  ruoa» 
toa.  durasj  las  ligerezas. 


/ 


NOTA— Ln  piídí-a  eegund», 

después  de  un  modesto  plai», 
rompió   la  picUl  coyunda; 

y  ha  vuelto  ¡¡ya!l  A  MI  HEGAZO, 
con  íatisfficcion  profunda. 


ALI^ANAOUE  DE  "DON  QUIJOTE" 

PARA    1894 

Avisamos  al  público  on  general  y  á  nucuros  agentes  de  pro- 
vincia» y  campaña  en  particular,  (pie  se  apresuren  á  muñirse  de 
este  Quita-penas  lo  mas  proi/to  que  puedan. 

Y  si  no  lo  liacen  asi,  será  jHJor  para  ellos,  porque  pasados 
ocho  días  de  la  fecha,  los  (jue  (pilaran  el  libro  tendrán  que  pa- 
garlo mas  caro,  pues  hemos  aumentado  para  entonces  el  precio 
de  este  libro  sin  rival. 

Conque,  ¡mucho  ojo! 


EN  vísperas 

Estamos  en  vísperas  de  exámenes,  como  di- 
rían los  esludinntes  descuidados,  y  todavía  no 
hemos  empezado  á  estudiar. 

Así  no  mas  se  encuentra  el  gobierno  que 
actúa,  sin  fruto,  cerno  estudiante  neófito,  en  la 
cátedra  popular;  así  no  mas  se  encuentran  esos 
hombres,  heterogéneos  en  conjunto  y  en  deta- 
lle: esto  ei,  entre  la  espada  y  la  pared,  temiendo 
al  pinchazo  y  al  derrumbe,  al  rayo  y  al  terre- 
moto; así  no  mas  se  encuentra  ese  ministerio; 
como  la  niña  que  va  á  hacer  su  primera  confe- 
sión; temerosa,  aturdida  é  ignorante  de  sus 
propias  culpas;  y  del  mismo  modo  que  estas  se 
esfuerzan  por  presentarle  al  confesor  la  parte 
buena  de  aquello  que  ni  siquiera  es  pecado, 
para  atraerse  su  benevolencia,  del  mismo  modo 
el  ministerio  le  dará  vuelta  al  mensage,  para 
captarse  la  voluntad  de  las  cámaras. 

Pero  no  liay  tu  tia.  Solo  hay  un  Dios,  solo 
hay  un  padre,  solo  hay  una  opinión  y  un  solo 
Ikllo. 


I 


Podrán  mistificar  los  hechos,  podrán  falsifi- 
car hasta  los  hombres,  podrán  adulterar  las 
frases  propagandistas,  podrán  levantar  hasta  lo 
imposible  los  ídolos  de  barro,  podrán  con  mas 
ó  menos  ingenio,  con  mayor  ó  menor  refina- 
miento, sustituir,  reemplazar,  embaucar,  pero 
nunca  torcer  el  rumbo  siempre  recto  de  la  pú- 
blica opinión. 

Conseguirán  del  Congreso  una  mayoría,  pero 
esa  mayoría,  no  representa  la  mayoría  de  la 
opinión,  como  todossí-bemcs.  Considérese  sino, 
los  elementos  que  constituyen  la  parte  reno- 
vada de  este  futuro  y  ya  próximo  Congreso  y 
compárese  con  la  no  renovada  tqdavía. 

Esta  consideración  y  esta  comparación  nos 
dirán  de  un  modo  claro  y  putente,  que  los  nue- 
vos representantes  del  país.^  IWvan  en  sí  savia 
constitutiva  de  opinión  franca  y  libre,  no  lle- 
van el  gusanillo  del  fraude  y  de  la  mistifica- 
ción. 

La  reforma  que  ha  sufrido  este  Congreso,  ha 
servido  además  para  poner  en  guardia  al  ele- 
mento viejo,  ya  gastado;  á  aquel  compuesto  de 
pasividades  complacientes;  hoy,  poco  á  poco 
vamos  llegando  adonde  ya  deberia  haberse 
llegado,  á  conocer  la  importancia  del  voto  po- 
pular; a  saber  lo  que  quiere  el  pueblo;  á  satis- 
facer los  sacrosantos  anhelos  de  la  púbhca 
opinión. 

Y  es  en  vano  que  los  maestros  de  antaño, 
se  empeñen  en  hacer  juegos  de  prestidigitacion 
con  los  votos  del  ciudadano  hbre;  esas  leves 
aristas  de  la  cizaña  popular,  las  barrerá  el 
viento  purificador  de  la  libertad. 

Pero  estamos  en  ví>íperas  de  abrir  sus  puer- 
tas el  Congreso  Nacional,  y  todavía  el  gobierno 
no  nos  ha  dado  indicios,  jt?or  stis  órganos  en  la 
prensa,  de  lo  que  piensa  decir  en  su  mensaje; 
de  los  proyectos  que  tiene  confeccionados  ó  in 
mente,  para  someter  á  la  discusión  y  fallo  de 
ese  tribunal  inapelable. 

La  verdad  es  que  este  gobierno  se  halla  tan 
mal  con  la  opinión,  que  ni  siquiera  tiene  un 
representante  serio  en  el  estadio  de  la  prensa. 

Pero  ¿quién  se  arriesgaria  á  defender  la 
causa  de  este  ministerio,  gastado,  corroído, 
apolillado  y  medio  deshecho; 

¿Qué  dirá  en  su  mensaje?  jQuien  sabe!  Un 
sin  fin  de  fiases  campanudas;  algo  de  mucho 
bulto  y  poca  miga,  así  como  la  serpentina 
que  á  veces  semeja  enormidad  de  olas,  movi- 
das por  el  ser  luas  débil  del  mundo,  la  mujer. 

Allí  se  habrá  echado  el  resto;  se  habrán 
alambicado  cinco  ingenios,  como  quien  estruja 
cmco  esponjas  para  sacarles  el  líquido.  Pero 
en  esta,  como  en  todas  las  tramas  mal  urdi- 
das, se  descubrirá  la  hilaza  á  las  primeras  dq 
cambio.  » 

Para  la  confección  de  este  mensaje,  habrán,', 
sudado  la  gota  gorda:  los  asuntos  triviales  los 
trataran  anatómicamente  y  los  de  bulto,  su- 
perficialmente, pasando  como  por  sobre  ascuas. 


Pero  harán  nuevas  protestas  de  respeto  á  la 
constitución,  á  los  derechos  del  ciudadano,  á 
la  libertad  del  sufragio,  etc.,  etc.,  apurando  el 
vocabulario  del  platonicismo  y  del  convtincio- 
nalismo  para  hacer  una  profesión  de  fé  que 
no  sienten  y  para  hacer  propósitos  de  en- 
mienda, vanos  como  los  que  hacen  todos  los 
que  se  confiesan. 

Porque,  al  fin  y  al  postre,  eso  es  el  men- 
saje: una  confesión  corregida  y  bien  presen- 
tada, con  sus  propósitos  de  enmienda  tam- 
bién, para  que  nádale  falte. 

Estamos  en  vísperas  de  Congreso  |[:jijmquQ 
nos  lo  imaginamos,  no  q^^cemos  todavia  ni 
en  su  forma  ni  en  su  foB|do  los  propósitos  de 
este  gobierno,  sin  rivaL jHn  ^)iUttbO|^y^|^tn 
ileternShxatk)  y  sin  h<»H^M^<jfS¡M 

Quiera  la  providencia  mspirar  la  imeli2ln- 
cia  de  los  representantes  del  pueblo  y  hacer 
que  vibre  en  los  ámbitos  de  la  opinión  la  voz 
ae  los  buenos,  la  elocuencia  práctica  del  ciu- 
dadano que  ha  nacido  para  defender  la  liber- 
tad y  rendir  homenaje  á  las  aspiraciones  popu- 
lares. 


-\ 


^  t 


EL  MENSAJE 


i 


Yo  diría  en  el  mensaje 
Robre  poco  mas  6  menos, 
lo  que  sigue  mas  alwjo: 
— c  Señores— los  del  Congreso— 
vamos  ú  hablar  con  franqueza, 
con  franqueza  y  sin  rodeos, 
llamándole  pan  al  pan 
y  á  la  virtud,  sentimiento. 
Nosotros— hablo  de  nú 
V  hablo  de  mis  com-tañeros— 
obramos  de  buena  fé, 
procedemos  con  esmero, 
y  ansiamos  la  liliertad 
y  la  dicha  para  el  pueblo. 
Pero  yo  no  sé  pítr  qué 
se  frustran  nuestros  intentos, 
y  en  lugar  de  darle  dichas, 
"  paz,  venturas  y  [irogreso, 
"  é  este  i»aÍ8  tan  querido, 
c  le  damos  mas  sufrimientos, 
«  mas  penas,  mas  desventuras, 
«  mas  dolor  y  menos  crédito. 
€  Yo  he  procurado  llevar 
t  á  la  esfera  del  gobierno, 
«  é  los  hombres  de  partido, 
«  sin  importárseme  el  género; 
€  y  todos  me  dan  fiasco, 
e  á  mí  y  á  mis  consejeros. 
«    Si  su  liérais  el  suplicio 
«  que  es  el  gobernar,  teniendo 
«  exigencias  partidistas, 
t  que  llaman,  clamor  de  pueblo, 
€  y  exigencias  de  los  hombres 
€  que  la  dan  de  consejeros 
€  ¡mooniéndose  ipso  íacto 
«  con  amenazas  y  cuentos, 
«  08  daríais  cuenta  exacta 
€  de  lo  que  sufro,  teniendo 
c  que  resolver  muchas  veces 
«  contra  mi  propio  crileriol 
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Do  nhí  vino  el  desprendormo 
(lo  Dol  Valle  y  ooin-^oñerts; 
(lo  ahí  el  Estrd)  de  siti)       "/ 
(|ue  dui'ú  un  semestre  eiilern, 
el  cuul,  tras  de  ser  ini'itil 
ha  sido  ndeinAs  funesto; 
de  ah(  vino  el  eneuiislánue 
con  Ii(írnardo,  á  quien  npiocio, 
y  á  í|uien  tuve  por  hernion  > 
desde  que  éramos  chicuelos; 
de  ahí  vino  In  supresión 
de  perií'xlicos  discretos, 
y  las  prisiones  de  muchos, 
persecuciones,  destierros... 
y  en  fin....  la  mar;  es' verdad, 
es  verdad,  sí:  lo  confieso. 
Pero  yo  no  tengo  culpa, 
yo  vivo  al  error  sugeto 
como  t(Ddo  hombre,  y  es  claro, 
ya  lo  veis,  así  anda  ello. 
Viendo  pues  que  no  hago  nada 
aunque  quiera,  do  [>rovecho; 
(lue  he  [irobado  á  los  partidas 
todos  en  el  ministerio; 
que  el  oro  se  vú  á  las  nubes 
y  que  se  estanca  el  progi*eso, 
os  presento  mi  renuncia. 
He  dicho-  votad -Lau8  Deo  ». 

UNA  Y  NO  MAS 


í.a  única  vez  (jue,  durante  osle  gobierno,  s-í  hizo  uso  de 
iÜMM-tíul,  en  bi  ca;uUd,  [ara  eniilir  al  pueblo  sus  sufragios, 
fu»'!  muy  cncaroa(Ía  por  los  concesionarios  magn»mimos,  |iú- 
blica  y  ostensiblemente;  ion»  se  dijer.m  para  sí:— «Una  vez 
y  no  más,  auito  Tomás-. 

V  asi  ha  si«lo:  dos/ues  de  aq\iclla  elección  de  di  »ulados  y 
sonadores  al  Congreso,  [or  la  i:jí[iit{d,  no  há  habido  otra  en 
donde  las  mañas  vií^jas,  el  cohech)  abominable,  el  fraudo 
monstruoso  y  la  im¡<>si('ion  mas  escandalosa,  no  so  hayan 
usado  con  IikIos  los  a;  áralos  l,(''li('.os  y  rutinarios,  para  Qm\- 
soguir  el  ("«xito  oficial  y  i»ara  echar  tierra  y  des.  echo  contra 

la  opinión  libre. 

Ahí  están  las  provincias  de  Sanla-Fi»,  Saltji,  CiM-dolm  y 
Mendoza,  víclimas  i^ro.  iciatorins  de  la  intransigencia  guln^-- 
naníontal.  Ahí  eslán  esas  cuatro  lurmanas  llorando  sus 
hondas  [tenas  y  pagando  cul.as  agenas. 

En  Santa-I'ó,  domina  el  ca;)richo,  la  ine¡ttitud  y  el  mie- 
do; los  puóblos  y  las  cobmias  ya  no  ^ben  de  que  manera 
manifestar  °"  ,^'¿i_g  Jil^  hombres  ^e  acalmn  de  socarse 
de  la  nada,  grtUffai^rTniudc  y  al  (^ismo  de  sus  incuba- 
dores. *^ 

En  Salto,  domino  la  sin  raz<in  y  lo  orbitrorio,  á  tal  pun- 
to, que  los  que  gobiernan  no  se  entienden  entre  sí. 

En  Córdoba,  se  ha  hecho  dueña  de  los  destinos  de  lo  pro- 
vincia lo  asociación  de  4íí,  cadena^  do  ^fúnebre  recordocion, 
nlardeando  de  invencible. 

En  Mendoza,  acal«i  de  tilunfar  el  fraude  im;meslo  por  las 
Irtiyonetas  del  Redondo  y  por  los  diarios  de  (artiga. 

Y  todo  esto,  sin  que  el  gobiorno  central  haya  dicho  uno 
palabra,  ni  hoya  recordado  el  res^.eto  á  la  constitución,  ni 
haya  significodo  siquiera  á  esos  gobiernos  provinciales  la 
conveniencia  de  recordar  (luo  la  historia  no  es  una  palabra 
vana. 

Medrados  oslamos.  Es  decir  que  el  sufragio  libre  es  un 
mito;  que  aquí  no  es  posible  salir  del  dominio  de  los  hom- 
bres gastados  en  los  liemiK)S  de  atrás:  (¡ue  las  viejas  mañas 
h:m  de  imperar  [or  los  sigks  de  los  siglos....! 

/Adunde  vamos  á  parar,  de  esto  suerte.'  A  la  desgracia, 
sin  remedio  ninguno. 

¿Por  qué  se  busca  y  se  consigue  que  es  lo  mos  doloroso, 
la  eliminación  del  partido  lüxírol,  en  tildas  las  elecciones.' 

Por  la  simple  razón  de  ser  liberal;  ¡orque  la  libertad  los 
asusta;  porque  la  lil)crtad  es  su  juez. 

Siguiendo  por  ese  camino  deben  facilitarse  los  medios  de 
conseguir  el  éxito;  suprímase  el  acto  y  decrétese  la  elec- 
ción, enviando  btijo  sobre  los  díplomos  de  los  que  la  volun- 
tad gubernativa  designe  poro  representar  al  pueblo. 

Téngase  el  valor  de  lo  fronquezo,  ontes  que  poner  ú  una 
1  rovincia  en  estado  de  guerra  joro  conseguir  lo  mismo, 

Rosas  así  lo  hubiero  hecho,  dados  f8l«is  tiemj-os  y  estas 
cosos,  l'eio  sus  imitadores  no  Síiben  ni  aun  imitarlo:  para 
ser  Rosas  Ks  falta  talla  y  para  ser  liberales  les  falta 
valo'. 

Qué  bien  dice  aquel  contar: 

«Mientras  haya  burros,  pavos, 
ocordoimes  y  zorros, 
eslora  el  pueblo  argentino 
Sin  i  oz,  sin  ¡an  y  sin  gozo>. 


DON    QUIJOTE 


■■ 


COSAS  DE  SANCHO 


/ 


I.a  eslr.dislico  criminal,  va  lomando  unos  proporciones 
extraordinarias. 

Exlraonünorirs  por  lo  búrltoros. 

I,a  vid  i  no  de  la  calle  de  Rivadnvlo,  con  viclimario  desco- 
nix'ido,  hasta  ahora. 

I.O  víctima  del  salvaje  descuai  lizondí  n'o  qtie  lio  llenado 
de  horror  y  do  consternación  á  todo  el  mundo,  sin  victima- 
rio conocido.  i 


Un  amonte  que  se  cree  burlado,  dis.;aran(lo  el  arma  homi- 
cida contra  una  mujer  indefenso. 

Los  robos,  los  secuestros  y  las  [jrolerlas  de  la  Boca,  lle- 
vados á  cabo  por  criminales  tan  hábiles  y  tan  cínicos,  como 
desconocidos  (ie  las  entidades  llamadas  ú  velar  por  la  pú- 
blica tranquilidad. 

En  fin,  la  mar.  "■'■■-      :^/       "  <   /•     ^■■  ''■;/,' 

'■■■■     •    ,    ;   ■.  ■,,    V     .         ,•      ,    ^  ■^.       .  ;::    ...'■■    .,■•,...  -  ^ 

■        ■  *     *         .     -.  ^1^     ■■  ■  ■       •       .     ■ 

Los  policianos  revueltos 
buscando  &  los  criminales, 
mientra  estos  seres  fatales 
ondan  por  las  calles  sueltos. 
/       Estos  misterios  son  serios 
oun  mas  de  lo  que  parece, 
y  es  tiempo  que  ya  se  empiece 
á  dar  luz  á  estos  misterios. 

Porque  llegará  el  momento 
en  que  el  miedo  nos  domine 
y  nadie  se  determine 
ó  salir  de  su  aposento. 

Y  aun  viviendo  rplroido 
en  su  casa,  ha  de  temer 
que  lo  llegue  á  sorprender 
•     cualquiera  desconocido. 

*  * 

Pero  ,qué  lujo  de  brutalidad!  se  ha  empleado  con  el  po- 
bre descuartizado. 

Y  lo  mas  raro  que  hoy  en  este  crimen,  es  que  la  victima 
sea  desconocida  para  toda  una  población. 

Porque,  por  grande  que  sea  el  aislamiento  en  que 
viva  una  f  ersona,  ésta  no  puede  llegar  jamás  á  ser  invisi- 
ble para  todo  el  mundo. 

Podrá  vivir  sin  ¡¡arientos,  sin  omigos,  sin  conocidos,  solo 
como  un  hongo;  pero  con  todo  y  con  eso,  no  ha  de  esca- 
parse á  las  miradas  de  los  que  vivan  CGrca  de  él. 

Siempre  en  todos  los  cas>s,  ha  sido  cosa  mos  fácil  iden- 
tificar lo  victima,  (pie  dar  cazo  al  victimario. 

>k 

Pues  en  lu  Boca,  se  hace  /un  gran  derrocho 
do  cinismo  pirata,  por  la  noche; 
dos.)ojando  ú  los  pobres  novogantes 
de  sus  ccon<imít\s; 

pues  estarnos  señoreas,  [¡cor  que  ontes 
con  estas  ¡qué  vergüenza!  anomalías 
que  podemos  llamar  tristes  desmochos 
que  se  hacen  á  mansalva  por  las  noches, 
y  que  se  harán  desjues,  todos  los  dias. 

♦  '•'.'■■ 

*  ♦ 

Supongamos  que  esas  personas  desconocidas,  roban  en  la 
Boca,  con  el  solo  fin  de  hacerse  de  recursos  con  que  jugar 
á  la  lotería. 

El  hecho,  resulto  igualmente  inmoral. 

Y  mas  inmoral  si  cube. 
Que  8¡  cabe. 

Y  supongamos  que  uno  de  esos   cocos  se  soco  lo  grondc. 
Mas  inmoral  todavía;  porque  esa  recompenso  ol  molo,  nos 

hará  dudar  de  la  piedad  y  nusericordia  del  altísimo. 

Hay,  pues,  que  poner  coto  á  lu  lotería,  por  lo  menos, 
temporariamente. 

Esto  es,  mientras  se  cazón  los  [irotas  de  la  B<x*a. 

Pura  evitar  que  se  sttquen  la  grande  con  el  dinero 
ogeno. 

Nada  mas  que  por  eso. 

¡Tendría  que  ver! 


CANTARES 


/ 


/ 


T«ngo  en  los  ojos  al  pavo 
tengo  en  la  memoria  al  zorro, 
al  acordeón  en  el  alma 
y  en  U  provincia  i  Urga-hondo. 

Fd  la  gran  Plaza  de  Muyo 
consideré  tristemente 
qué  grande  es  este  pueblo 
y  qué  chico  el  Intendente. 

/      " 
En  Santa-Fé  tengo  un  tipo, 
y  en  Salta  tengo  una  avispa, 
en  Córdoba,  las  cadenas, 
y  en  Mendoza,  tengo  ortigas. 


Para  ganar  elecciones, 
fio  hace  falta  ya  8C  sabe, 
con  tal  de  tener  á  niafld, 
armas,  prisiones  y  fraudes. 

LANZADAS 


•**j#.4  -T 


,  Ix)8  cad.neros  en  Córdoba,  s«  llevan  los  bancos  de  las  plazas 
públicas,  uara  amueblar  sus  clubs. 

Esto  se  llama,  encontrarse  las  cosas  hechas  y  muy  á  la  mano. 

Pero  piecsen  que  el  pU.'blo  •  pcfa  con  paciencia  su  reden- 
ción. 

Y  <}ne  hasta  que  esta  llegue  tiene  necesidad  de  esos  bancos. 


/ 


Para  esperar....  sentado,  al  menos. 
Fcr(|us  8Ín(>,  se  vi^  á  cansar. 

Si  en  los  tiemblos  venideros 
'  lo  que  es  malo,  se  candena, 

'     -         te  ha  de  emplear  la  cadena  ^ 
para  atar  los  caiieoeros. .  ,  ^ ! : 


El  gobernador  de  San  Luis,  admite  la  renuncia — que  no  ha 
presentado — su  Ministro  de  Gobierno,  D.  Celestino  Jofre. 

Es  un  medio  directo,  de  no  andarse  <^o^  indirectas.  ¿Y  para 
qué?  ,* 

Cjue-droga,  no  tiene  condicioces  para  gobernar  y  le  estorban, 
naturalmente,  los  hombres  de  gobierno. 

Ptro  tiene  chiste  el  modo  de  proceder.  '       ' 

Tengo  hace  tiempo  ebseryado, 
que  nace  con  tal  vigor 
quien  no  es  para  gobernado 
y  se  alza  gobernador. 


El  señor  José  C.  Paz,  representante  de  la  Argentina,  en  Parii, 
ha  renunciado  el  cargo. 
¿Quién  lo  reemplazará?       '  ' 

Al  escribir  las  presentes  lineas— día  25— hemos  sabido  que  la 
policía  tiene  indicios  fundados  de  la  victima  dol  crimen  de  la 
calle  de  Montevideo,  y  respecto  del  bárbaro  asesino  descuarti- 
zador. 

No  hay  que  deecansar  pues,  liasta  tener  la  evidencia. 

¿Diremos  que  el  oro  continú^  subiendo  sin  interrupción  y  sin 
descanso.  • 

¡Para  que!  Vale  lo  mismo  deti^,  que  continuamos  gobernados 
por  el  fruto  del  acuerdo  y  sus  tbstinados  cómplices. 

Y  ha  venido  á  remachar  el  clavo  el  resultado  del  2°  acordeón, 
en  la  provincia.  ( 

¡Instrumento  inútil  y  pernicioíol 

«La  Vorliona  do  la  Paloma»,  eta  es  la  última  producción  dil 
inspiradísimo  autor  español  don  Ricardo  de  la  Vega,  llena  de 
naturalidad  y  de  sal  át'o. 

La  mú)iica,  original  del  maestro  Bretón,  es  delicada  y  llena  do 
novedad. 

Las  empresas  de  los    teatros  Ilivadavia,    Zarzuela,  Mayo  y  La 

Comedia,  se  disputan  el  éxito  dt  esta  joya  literaria,  que  fígurari 
en  los  carteles  pur  mucho  tiempo. 

Julián  Romea,  cont'núa  en  La  Zarzuela  recogiendo  merecidos 
laurelus. 

Es  un  actor  de  mucho    mérito:^s  digna  rama   del    digniíti.'no 

tronco.  r 


La  Intendencia  de  la  Capital  Il\  adiiuirido  la  espléndida  quinta 
del  señor  Lezama.  para  dotar  á  lo.s  barrios  del  Sud  de  un  sitio 
de  esparcimiento  y  de  sola/. 

Nada  ras  justo;  ya  era  tiempo. 

Pero  al  mismo  tiempo,  del)e  dotar  á  esos  pobres  habitantes  del 
Su  I,  de  botes  salva-vidas  para  cuando  los  sorprenda  un  chubas- 
co, en  la  quinta. 

Porque  todas  las  calles  próxima-s  y  las  no  próximas,  también 
se  convierten  en  lagunas  inmensas. 

Ha/  que  suponer  que  cuando  hay  dinero  para  pagar  esos  pí- 
seos, lo  habrá  también  para  invertirlo  en  obras  de  reconocida  y 
de  u  iremiosa  necesidad. 


/ 

No  hay  plazo  que  no  se  cumpla 
ni  hay  una  deuda  fiíllida. 
ni  llega  un  buque  i  la  rada 
sin  traer  ñebre  ama' illa. 

Hay  que  estar  con  mucho  ojo,  comisión  de  higiene,  por  la 
cuenta  que  nos  tiene. 

Porque,  aunque  nadie  se  mucre  hasta  que  Dios  tjbteré,  pod.ña 
ser  que  Dios  quisiera,  sino  por  ia.s,  por  nefas. 


El  primero  de  Mayo  es  temido  en  Europa  por  la  manifestación 
de  los  anarquibtas. 

Entre  nosotros  es  temida  la  nisma  fecha,  porque  tomará  pose- 
sión Urga-hondo. 

Punto  redondo. 

ó  en  términos  expansivos 
diré....  puntos  suspensivos. 


PERMANENTE 


C¿nsle  que  los  agentes  de  DON  QUIJOTE,  D.  Laureano 
MansiUa,  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos;  y  D,  Rufino 
Casco,  de  Arbolito  v  Piran,  no  han  {>agado  á  esta  Admi- 
nistración lo  que  adeudan. 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  ageno,  contra  la  volun- 
tad de  su  dueño,  es  un....  estafador,  iba  á  decir,  les  adver- 
timos á  ios  dos,  que  hasta  que  paguen,  no  retiraremos 
este  permanente. 

Don  Rufino  que  era  mitr¡s.<a  se  ha  posado  á  loe  vo- 
cunos. 

¡Qué  par  y  qué  dos! 


Advertimos  ú    los    IccUires  de    nuestro    Almanaque  miíí 
donde  dice:  Adolfo  Mejor,  debe  leerse:  Adolfo  Nejer,  Cuyo  581. 


Tipo,  Lito,  de  J,  Ribas  y  Uno.,  Rincón  158 
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Domingo  6  ile"Mayo  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


ANO  X -Número  \% 
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En  la  Capital 


/. 


/.. 


Suscricion  por  trimestre  adelantado. 
Número  suelto  .  .  •  «  •  » 
Número  atrasado  .  .  .  '-¡^i^  . 
Extranjero  por  un  año     .    .    . 


•••>• 
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1.50 

0.12 

0  20 

12.00 
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En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 

y  el  os  trazará  el  camino.   ..1 


/ 


í 


Campaña 


•     •     t     •     • 


Suseridon  por  semestre  adelantailo. 
Número  suelto.   . 
Número  atrasado. 
Extranjero  por  un  año  .    . 


•        ■        • 


.  Ps.  4  00 

"  0.20      ' 

"  0.40  i< 

•♦  12.00     V 
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Vengan  eien  nil  susericiones 
y  abíyo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


I 


I 


:í- 
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Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  IIA  3  P.  M. 

fl8íe    periódico    se    compra   pero    no    se 


I 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 

■   * 

vende  . 


Lz 


■  ■■.  * 


LA   CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 


Propietario:  EOUARCO  SOJO 


I  OJO!    ¡OJO  II    ii  OJO  III 

«  Rumos  Aires,  Aflosto  27  de  1893.- Al  Sr.  Gefe  de  Policía.— 
Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que  no  p()cas  veces  incitan  al  crimen,  son 
iiioflmpalible.s  rx>n  las  exigencias  do  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  c.  nsecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  ku  actitud  agresiva  para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  rtrden  del  Sr.  Tresidente  procederá  V.  S.  en  el 
día  á  prohiliir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita.— Saludo  á  Y.  b.  tleatameale.- Manuel 
Quintana  ».  1  <',.■':  . 


IiK  policía  ooaI  yedrfti 
▼tao  á  ■>  )B  rarm*  el  auiógnfOt 
á  mi,  qne  nada  me  arredra; 
j  deapaea,  ee  fuá  al  li'ógrafo 
V  le  aeoaeetró  otra  piedra. 

— «Siemprt'  de  la  piedra  en  poa, 
-exclamé :—«TálKame  iiiot 
«Qa<  eoM  Mr  eingularl 
■¿A  qui^n  querrAn  aplactarf 

■rUB»  COM   UTA  VA    VAM  DObI» 


Luego,  A  mi  se  me  figura, 
que  «1  hecho  es  algo  inaudito, 
y  el  escrito,  muy  durito: 
que  li  la  piedra  ea  muy  dura 
aun  es  mas  duro  el  escrito 

T  Kun  las  durezas  son  poeas 
en  ettas  eorrientee  loeas 
de  iBssnsates  y....  durezas 
porque  de  pe&as  y  rooas 
•on  4aru,  las  Ugerssas. 


NOTA— La  piedra  ««ronda, 
deopuea  de  un  modulo  pl  i», 
rompió  la  oficial  coyunda;  . 

con  satiafaccioo  prommlf. 


^*«^ 


LO  QUE  SUENA 

Se  dice  ó  mejor  dicho,  suena  por  ahí,  que  en  las  altas 
regiones  se  está  produciendo  la  inquietud,  el  recelo,  la 
incertidumbre,  la  intranquilidad  y  todas  las  demás  faces 
de  la  duda  terrible  y  amenazadora. 

Todos  los  consejeros  de  palacio,  sin  hacer  mas  que 
inspeccionarse,  pasan  los  unos  por  el  lado  de  los  otros 
sin  hablarse  una  palabra  siquiera,  se  observan  mutua  y 
recíprocamente  y  nada  mas. 

Quien  de  ellos  cree  haber  obser\'ado  en  éste  ó  en  el 
otro,  signos  patentes  de  contrariedad  notoria,  pues  su 
fisonomía  ha  perdido  aquel  ceño  iracundo  y  fastidioso, 
donde  se  dibujaba  el  varonil  esfuerzo  y  la  suprema  vo- 
luntad; donde  se  reflejaba  claramente  ese — ¡aquí  mando 
yo! — Aquella  fisonomía,  donde  los  seres  inferiores  creían 
descubrir  las  columnas  de  Hércules  con  el  lema  tradi- 
cional de  «Non  plus  ultra»;  el  rayo  en  el  centellear  de 
la  pupila  nerviosa;  la  tormenta  en  el  eco  de  su  voz 
gruesa,  voluminosa  y  desentonada;  el  terremoto  en  su 
modo  de  pisar  fuerte  y  sonado;  la  inundación  en  el 
estornudo;  el  desastre  en  el  bostezo  y  el  huracán  en  el 
ronquido:  se  ha  trasformado  por  completo,  perdiendo 
todas  aquellas  altas  prendas,  y  se  ha  cubierto  de  fúne- 
bre crespón  á  través  del  cual  nada  se  columbra,  nada 
se  advierte,  nada  se  trasluce. 

La  descomposición  empieza  á  producirse:  hay  quien 
atribuye  al  gran  magistrado  miras  reformistas,— no  se 
sabe  en  qué  sentido— pero  sí  que  han  de  hacerse  sentir, 
principalmente  sobre  aquellos  ó  sobre  aquel  que  mas  se 
ha  distinguido  por  su  temperamento  imperante  y  domi- 
nante; por  su  carácter  vehemente  y  finalmente,  porque 
se  cree  que  ya  han  estado  demasiado  tiempo  haciendo 
lo  que  les  ha  dado  la  gana  y  dicen  que  dice  el  hombre: 
—«lo  poquito  da  gusto,  lo  mucho  enfada». 

La  verdad  es,  que  á  la  altura  á  que  hemos  llegado 
del  actual  ministerio,  no  hay  señales  de  mejoría  para  el 
país;  nada  se  ha  adelantado;  nada  se  ha  planteado;  nada 
se  ha  dominado  y  nada  se  ha  concebido. 

pe  aberración  en  aberración  continuamos  gobeman* 
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do,  como  si  el  gobernar  fuese  cosa  tan  sencilla  como 
beberse  un  vaso  de  agua  cuando  se  tiene  sed,  porque 
con  decir  después,  si  la  cosa  sale  mal: — Yo  procedí  con 
buena  voluntad  y  patriotismo  sincero;  iQuién  habia  de 
creer! — y  ttras  frases  por  el  estilo,  todo  queda  arreglado 
y  perdonado.  :.• 

Entre  tanto  el  tiempo  se  ha  perdido  lastimosamente  y 
el  país  lo  ha  s ufado  acerbamente. 

La  labor  ministerial  de  este  último  período,  es  el  ter- 
mómetro de  la  ciencia  que  reúnen  entre  sí  todos  los 
consejeros  y  sabéis  lo  que  marca? — Pues  marca  o,  nuli- 
dad y  postración. 

Se  ha  combatido,  cortando  las  alas,  á  una  revolución 
redentora,  porque  venia  á  purificar  el  ambiente  viciado 
por  los  déspotas  y  por  log  intransigentes  y  se  han  auto- 
rizado y  sancionado  las  revoluciones  que  han  consen- 
tido los  interventores  dúctiles  y  manejables,  que  han 
traído  al  elemento  juarizta  y  roquista  con  toda  su  corte 
de  aseSihátób  y  de  tV^cudeli  ©lí^náiiososí^^^'^  T."'^ 

Se  estableció  como  cláusula  importante,  en  el  pro- 
grama de  gobierno,  respetar  y  hacer  cumplir  la  Consti- 
tución y  poner  mano  ipio  faJO  en  la  reforma  de  la  ley 
electoral. 

Pues  bien,  lo  primero  no  se  ha  cumplido,  y  lo  segun- 
do está  sin  hacerse  todavía. 

Y  así  continuaremos,  con  la  impasibilidad  en  el  sem- 
blante y  con  el  miedo  de  disgustar  á  Pelelegringo  y  al 
Zorro,  en  el  bolsillo. 

¿Por  qué  se  consiente  lo  de  Salta;  lo  de  Santa-Fé,  lo 
de  San  Luis,  lo  de  Santiago  y  lo  de  Mendoza;  lo  de 
Mendoza  principalmente?  ¿Por  que  no  son  intervenidas 
esas  provincias  en  vista  de  lo  conmovidas  que  se  mani- 
fiestan? ¿Por  qué  se  consienten  esos  escándalos? 

Quizá  porque  no  son  los  radicales  los  que  los  produ- 
cen; porque  es  el  viejo  régimen  que  resucita  alentado 
por  el  elemento  oficial,  á  quien  domina.  De  esas  provin- 
cias no  se  ha  deportado  á  nadie,  no  se  ha  encarcelado  á 
nadie,  á  nadie  mas  que  á  los  radicales  que  podian  votar 
y  ganar  pacíficamente  las  elecciones^ 

Para  venir  pues,/C  estas  tristes  conclusiones,  á  prome- 
ter y  no  cumplir  y  á  ejercer  el  poder  con  limitaciones 
impuestas  por  los  que  operan  entre  bastidores,  fi-anca- 
mcnte,  hay  que  decirlo:  hemos  vuelto  al  engranaje  vi- 
cioso de  otros  tiempos,  condenados  por  los  que  hoy  alar- 
dean de  liberales  y  progresistas. 

El  malestar  general  que  se  siente  á  las  puertas  del 
invierno,  con  el  oro  rayando  en  el  400,  nos  hace  presa- 
giar una  época  de  carestía  fatal  que  traerá  en  pos  de 
sí,  la  miseria  y  el  hambre. 

La  situación  actual,  si  contra  lo  que  se  desea,  se  con- 
solida, llegará  á  pesar  como  una  plancha  de  plomo,  jo- 
bre  este  país,  que  estenuado  y  sin  fuerzas,  no  puede  ya 
soportar  la  ingratitud  del  peso  que  se  le  impone. 

La  cosa  es  mas  grave  de  lo  que  parece,  tanto  en  la 
Capital  como  en  las  provincias,  pues  todo  vá  cada  vez 
peor.  Hay  pues,  necesidad  de  hacer  algo,  pero  algo 
fructuoso  y  liberal,  algo  que  nos  libre  de  esta  mano  de 
hierro  que  nos  aprieta  la  garganta. 

Hay  que  darse  cuenta  de  la  impotencia  propia  y  re- 
nunciar. 

Nada  maa. 


IDIINISTRACIOp :  YENEZUEU  594. 
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ISIN  CABEZAI 


Me  asusto  siempre,  temiendo 
dormir  y  no  despertar; 
pues  lo  que  ef^tá  sucediendo, 
le  hace  á  uno  á  veces  soñar 
que  trozos  le  están  haciendo. 

Es  horrible,  espeluznante, 
ese  sueño  incongruente, 
y  me  infunde  un  delirante 
temor,  mirar  á  la  gente 
que  se  me  poQe  delante. 

Ya  me  lleg¿  á  dominar 
el  miedo,  con  tal  fijeza, 
que  en  mi  sueño  singular 
pienso  yo  que  al  despertar, 
despertaré  sin  cabeza. 

ver  nús,  (^jg^i^^u  rojos; 
por  proezas  que  no  alabo. 
I  Yo  sin  cabeza  y  sin  ojosl 
|Sin  ver  al  burro  ni  al  pavo! 

|Sin  ver  el  sol  del  Domingo, 
yo  que  me  divierto  solo 
sin  mala  intención  ni  dolo! 
¡Yo  sin  ver  á  Pel^gringo 
requebrando  á  Don  Bartolol 

NI  veré  á  Ferry  á  diario 
prestar  al  Hipotecario 
y  al  Banco  de  la  Nación, 
millones  sin  ton  ni  son, 
de  los  fondos  del  erario. 

Ni  al  Zapato  oiré  tampoco 
decir  con  razón  sobrada, 
que  la  cuota  designada 
de  20,000,  es  muy  poco 
para  la  obra  anhelada. 

Ni  al  invencible  soldado 
volveré  á  ver  ¡Dios  me  asista! 
Pues  hoy,  sin  ser  mutilado, 
se  me  escapa  de  la  vista 
cuando  lo  veo  sentado. 

|Yo  sin  cabeza!  Me  exalta 
el  pensarlo,  y  ya  me  falta 
la  vida  que  me  remoza. 
jYo  sin  ver  eso....  de  Salta! 
]Yo  sin  ver  lo  de  Mendoza! 

Sm  ver  lo  de  San  Luis; 
sin  ver  lo  de  Santiago; 
ni  de  la  fiebre  el  amago, 
ni  el  bochinche  del  país 
ni  de  la  Boca  el  estrago.»* 

jYo  sin  vcf  como  vosotros 
á  Urga-hondo  y  otros  bravos, 
delante  de  esos  dos  potros, 
delante  de  esos  dos  clavos 
H.  y  P.  y  algunos  otrosí 

|Yo  sin  ver  por  la  mañana 
la  aurora  que  el  sol  anuncia, 
y  el  horizonte  engalana...! 
|Sin  ver  salur  á  Quimpana, 
ni  del  pavo  la  renunciÁi 
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////£•?  J^lem!   es  Li  voz  pu¿//c<3 
hou,  fitüol3  l¿)  f(ppúl)//Cc?. 


Toniá  esto   lj    ddte  imboríúqaj 
(no  le  arriendo  k  Ocip<3nciú) 


\j> 


P.— ¿D6nde  vas  con  mantón  de  Manila} 

¿dónde  vas  con  vestido  de  gróf 
B.^A  lucirme  tocando  milongas 

con  los  ecos  do  lui  aojrdfon. 
P.— ¿  Pero  piensas  marchai-le  con  otro, 

con  tal  de  que  sea  el  mismo  Nerón? 
B.— Mi  instrumento  nació  en  la  botica 

para  curas  de  fino  pudor 


P.— i  \  quién  es  ahora  el  Zorro  ó  el  guapo 

con  quien  vas  otra  vez  de  facción  i* 
B.— No  me  importa  que  sea  cualquiera, 

lo  que  importa  es  locar  el  violón. 
P  — j[  Y  3i  á  mi  me  viniese  la  gana 

de  hacerl«  |<edazos  el  acordeón? 
B.  —No  me  importa,  haría  quinientos 

con  registros  de  la  misma  voz. 


Logarlo 
Orh'oá 


-JiewjDr^   q/p/  bochmche  en  pos        íá  jusl/c/c)  destrozamos 
—  rúes  cicfuj  ji'.'üs  los  d^s         como  compcidres  brindamos 


Jucá'Jigre  Pel/oto  el  olictddor 


es  y  ene  I  do  d  ¡o  f)¿}r  que  vencedor 


Vos  (jü9  sos  cwdoz    y  sus  mds  Lrdro 
deleneme   ^jp pmúo  por  el  rdbo. 
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DON    QUIJOTE 


i  Yo  sin  escuchar  d  coro 
de  la  juventud,  Lupercio! 
¡Sin  ver  repleto  el  tesoro, 
/  y  sin  ver  subir  el  oro, 

y'  .  y  sin  quebrar  el  comercio! 

jNo  me  conformo  por  cierto 
á  vivir  sin  esa  pieza,     '\^  :¿ 
— aunque  no  tiene  belleza — 
y  prefiero  osrm-í  muerto  s 

á  quedarme  sin  cabeza! 

LA  TOMA  DE  POSICIÓN 

,,  ■  —         •      ■    / 

El  día  primero»  tomó  posición  en  la  poltrona,  el  nuevo 
gobernador  de  la  provincia. 

La  ceremonia  fué  sencillísima  y  sin  pompas  decora- 
tivas. 

Se  contaba  de  antemano  con  la  ausencia  total  del 
entusiasmo  público  y  la  cosa  se  hizo  entre  familia. 

El  resultado  habia  de  conducimos  de  cualquier  mo- 
do, al  mismo  fin:  á  la  posición  y  á  la  posesión  ¿para  que 
mas? 

Se  conoce  que  el  gobernador  nuevo,  desdeña  las  fór- 
mulas rutinarias  ó  de  práctica  en  estos  casos,  y  es  por 
eso  que  no  ha  querido  formular  programa  político,  en- 
cerrándose en  esta  fórmula,  á  manera  de  coraza  impe- 
netrable:— «Obras  son  amores  y  no  buenas  razones t. 

Tiene  razón:  no  hay  mas  que  decir:  vuelen  pues  las 
esperanzas,  ciegúennos  las  ilusiones,  dórense  nuestras 
fantasías,  lleguen  en  tropel  todos  los  halagos  fascinado- 
res de  la  realidad  palpaple,  porque  el  nuevo  gobernador 
nos  ama  entrañablemente  y  mas,  si  todavía  cabe  amar 
mas  hondo. 

¡Obras  son  amores  y  no  buenas  razones!  Es  una  frase 
que  encanta  y  que  arrebata;  pero  no  es  suyo  ese  aforis- 
mo, sino  tradicional,  y  si  el  nuevo  gobernador  ama  las 
cosas  por  tradición  y  á  la  tradición  se  ciñe,  segnn  ha 
manifestado  al  repetir  que  ot¡r<u  son  amo-ef,  etc.,  y  obra, 
como  es  lógico  suponer,  plegado  á  la  tradición,  no  hay 
para  que  decir  que  su  era  va  á  ser  desastrosa,  bajo  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  la  considere. 

Lo  único  que  nos  tranquiliza  es  la  solemne  promesa 
que  ha  hecho  de  renunciar,  si  advierte  que  él  no  puede 
hacemos  felices. 

Pues  renunciará,  no  lo  duden  Vds.,  porque  hay  que 
saber  que  el  nuevo  gobernador  es  un  hombre  que  no 
suele  faltar  á  su  palabra. 

Pues  renunciará,  no  lo  duden  Vds.,  porque  el  nuevo 
gobernador  se  ha  de  encontrar  entre  la  espada  y  la  pa- 
red; entre  el  tutelaje  arbitrario  y  la  opinión  liberal. 

Le  aconsejamos  que  formule  su  renuncia  y  la  lleve 
escrita  en  el  bolsillo  para  un  por  si  acaso;  porque  ya 
que  es  afecto  á  los  aforismos,  no  debe  echar  en  saco 
roto  aquel  que  dice: — mas  vale  un  por  si  acaso,  que  un 
¡quién  lo  pensara! 

Hay  quien  espera  mucho  de  él  ¡ilusiones!  de  él  no 
hay  que  esperar  mas  que  la  renuncia. 

Sino,  hagamos  historia:  dos  partidos  le  han  dado  el 
ser,  el  vacuno  y  el  mitrista;  desde  luego  hay  que  con- 
venir en  que  no  hay  fórmula  de  gobernar,  posible,  á 
gusto  y  satisfacción  de  ambos  incubadores. 

Pongámonos  en  el  caso  €e  que  prefiera  dar  gusto  á 
los  vacunos;  pues  nos  llevará  en  un  momento  al  gobier- 
no de  Costa,  barrido  por  la  opinión  y  por  las  armas,  con 
ayuda  del  partido  de  su  procedencia  original. 

Supongamos  que  pone  en  práctica  las  teorías  del  mi- 
trismo,  prescindiendo  por  completo  de  los  vacunos; 
pues  tendrá  en  frente  una  oposición  formidable  y  no 
podrá  dar  un  paso  en  su  gobierno  sin  tropezar  con  es- 
collos insalvables. 

La  renuncia  pues,  se  impone.  Pero  no  ha  de  ser  un 
remedio  su  renuncia,  antes  bien  vendrá  á  ser  una  per- 
turbación mas,  en  la  marcha  aflictiva  de  la  provincia. 

A  menos  que  el  vice-gobemador  siga  la  práctica  que 
el  compañerismo  ha  establecido,  que  es  la  de  renunciar 
también. 

Y  á  pesar  de  eso,  el  resultado  será  fatal,  sin  duda 
alguna  por  cuanto  que  el  poder  vendria  á  pasar  á  los 
vacunos  ó  cestistas  que  es  lo  mismo. 

Tome  cuantas  posiciones  quiera;  posesiónese  bien  del 
rol  que  le  toca  desempeñar  y  se  convencerá  bien  pronto 
de  que  solo  tiene  un  medio  de  quedar  bien. 

£1  de  renunciar. 


COSAS  DE  SANCHO 

£1  celo  del  juzgado  extraordinario 
contra  ciertos  deudores 
del  Banco  Hipotecario, 
se  estrella  contra  fuerzas  ttiuy  mayores^ 
Ün  jefe  del  ejército  ha  debido 
|)or  mandato  del  juez,  ser  detenido; 
nías  vino  una  influencia  potentada^ 
y  el  auto  quedó  en  nada. 
Preguntar  pues  me  cabe,  sin  malicia: 
¿de  qué  sirve,  al  país,  tener  justicia? 

*  « 

Ko  tenemos  palabras  con  que  encomiar  el  empeño  y 
la  abnegación  del  bravo  cuanto  inteligente  almirante 
brasileño  Saldanha,  en  pro  de  los  alumnos  de  la  Escuela 
^'ftval 


mam 


Ofrece  hacer  el  sacrificio  de  su  importante  personali- 
dad, en  favor  de  aquellos  jóvenes  que  llenos  de  patrio- 
tismo sincero,  abrazaron  con  Saldanha,  la  causa  de  la 
revolución. 

Felicitamos  al  egregio  almirante  por  el  alto  ejemplo 
de  cariño  y  de  probidad,  digno  de  ser  imitado  y  digno 
de  figurar  con  caracteres   indelebles  en  los  fastos  histó- 


ricos. 
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En  cambio  el  rey  D.  Haba  y  compañeros 
detuvo  á  ciento  nueve  brasileros 
que  iban  de  viaje, 
sin  darles  ni  alimento  ni  hospedaje. 
El  proceder  injusto  de  D,  Haba 
por  si  solo  se  alaba.  / 


Este  señor,  no  sabiendo  ya  qué  declararse,  se  ha  de- 
clarado á  última  hora  portugués. 

Porque  el  rol  que  Portugal  ha  jugado  en  esta  emer- 
gencia, ha  sido  el  de  aqupl   que   se   mete  en  camisa 
once  varas.  / 

Y  aun  mas  que  o  ice  un  portugués  precisa 
si  ha  de  vivir  holgado  en  su  camisa. 


4i 
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Al  fin  y  al  postre  fiígaron 
del  grande  pedro  tercero,  :  -         i 

los  ocho  que  de  el  Pepito  / 

fueron  sacados  primero. 
Así  dice  en  una  nota 
el  ministro  de  aquel  reino, 
surgiendo  de  aquí  un  conflicto 
americano-europeo. 
Estas  cosas  que  se  pasan 
en  los  tiempos  que  corremos, 
me  dejan  sin  comentarios 
que  hacer  en  estos  momentos. 

♦♦♦ 

Gran  patriotismo  revela  la  carta  que  suscrita  por  el 
señor  Dr.  Joao  da  Menezes  Doria — Coronel — y  otros 
dignos  brasileños,  jefes  de  la  revolución,  han  dirijido  á 
Lo,  Fretiou,  contestando  á  un  editorial  de  la  misma: 
Nota  desafinada. 

Las  apreciaciones  que  en  uno  y  otra  se  hacen  res- 
pecto al  dictador  Peixoto,  justifican  mas  que  suficiente 
el  movimiento  revolucionario;  por  eso  dijimos  en  uno  de 
nuestros  números  anteriores,  que  la  revolución  del  Bra- 
sil, era  digna  de  mejor  suerte. 

Después  de  todo,  á  cuantos  en  ella  tomaron  parte,  les 
cabe  la  satisfacción  de  habét*  cumplido  el  mas  alto  de 
los  deberes,  el  del  patriotismo.  ^ 

No  hay  que  desesperarse. 

Nos  inspiró  la  nota  y  su  lectura 
una  caricatura, 
que  va  del  otro  lado, 
donde  creemos  dejar  patentizado 
el  g^ro  que  en  política  ha  seguido, 
el  hombre  que  á  su  patria  ha^redi^cido 
á  torpe  vasallaje, 

uniendo  su  engranaje  al  engranaje, 
del  mandón  sin  segundo, 
que  dominar  pretende  el  nuevo  mundo. 
¡Estos  1  ombres  modernos 
que  llevan  á  su  patria  á  los  infiemosl 

•♦♦ 

En  el  crimen  del  hombre  sin  cabeza,   falta  ésta,  para 
conocer  á  la  víctima. 
Al  victimario  no  se  le  conoce  todavía  tampoco. 
Continúan  las  pesquisas. 


CANTARES 

Cuando  alguien  de  mí  se  ausenta 
con  mas  vehemencia  le  quiero. 
Cuando  se  entere  Quimpana 
no  para,  ni  en  los  infiernos. 

Sin  programas  mentirosos 
quiere  Urga-hondo  regir, 
nadie  debe  prometer 
lo  que  no  puede  cumplir. 

Dos  pajarillos  cantores 
de  mi  jaula  se  escaparon; 
y  sin  embargo,  la  patria 
no  se  vé  libre  de  pájarosi 

SI  me  saco  el  premio  gordo, 
lejiaré  una  estatua  á  Lagar, 
üñ  obelisco  á  Quirogáf 
y  ¿^Ortiga....  á  ese....  la  mar! 


LANZADAS 


i 


Sr.  Intendente:  sírvase  VA  poner  un  paréntesis  á  la 
plaza  de  Ma^o  y  oir  una  justa  quejA  de  Dos  Qu^jors. 


Este,  viene  gestionando  desde  Noviembre  del  año 
pasado  la  devolución  de  pesos  pagados  Indebidamente 
por  impuestos  municipales;  ha  ido  á  reclamar  á  la  ofi- 
cina correspondiente,  allí  se  ha  tomado  nota  y.... 

Con  la  nota  no  hacemos  nada:  lo  que  urge,  es  la  de- 
volución de  pesos. 

Y  ya  verá  Vd.  como  al  devolvérmelos,  que  Vd.  hará 
porque  me  los  devuelvan,  me  los  devolverán  sin  inte- 
reses. 

No  obstante  haber  sido  el  pago  indebido;  diremos 
préstamo  forzoso.  ^       .       '     •■ 

Urge,  urge,  Sr.  Intendente,  este  despacho. 


Pues  al  señor  Ministro  de  Justicia, 
de  Cultos  y  de  pública  instrucción, 
le  pido  nuevamente  que  despache 
el  espediente  que  he  iniciado  yo 
sobre  cobro  de  pesos  (alquileres) 
á  un  juzgado  de  paz,  y  y  a  es  razón,  ^ 
que  ^e  mt  pague  lo  que  n^i  te  debe     " 
y  como  mandan  la  justicia  y  Dios. 
\'o  sé  que  ocupaciones  importantes 
detendrán  la  feliz  resolución, 
pero  hay  momentos,  ei)  que  fuera  fácl 
decretar  ese  pag^o  y  ese  acabó. 
Si  yo  fuera  deudor,  yo,  pagaría; 
pero  reclamo,  porque  no  lo  soy, 
y  en  la  casa  de  expósitos  no  mama  , 
el  niño  que  es  prudente  y  no  llorón. 


^ 


Para  que  no  se  vuelva  loco  el  señor  Ministro  buscan- 
do el  espediente  de  cobro  de  pesos  á  un  juzgado  y  al 
que  aludimos  anteriormente,  le  diremos: 

I"  Que  nuestra  solicitud  fué  presentada  el  28  de 
Marzo  pasado. 

2*  Que  el  espediente  lleva  el  distintivo  de  la  letra  O. 

3"  Que  tiene  el  número  de  orden  37. 

4"  Que  la  resolución  urge. 

5»  Que  el  juzgado  continúa  siendo  deudor  á  DoN 
Quijote. 

6°  Que  Don  Quijote  prosigue,  sin  querer,  siendo 
acreedor  del  juzgado. 

Y  7"  ¿En  qué  quedamos? 


En  San  Luis  ha  habido  un  gran  desorden 

en  la  escuela  normal 
se  escondió  el  director  en  una  pieza 

como  era  natural. 

El  vice  fué  á  buscar  la  policía 

y  á  decirle:  «Agua  vá, 
vengan  á  defendernos  do  este  chorro 

que  nos  inundará.»  . 

Y  llegó  el  policial  con  un  piquete 

y  dijo:  «¿Dónde  están?»  / 

Los  muchachos,  cuál  pájaros  traviesos 
se  echaron  á  volar. 

Quien  debia  volar  y  para  siempre, 
si  á  lo  cierto  hay  que  estar, 

es  el  rector  y  el  vice;  cuanto  antes 
mucho  mejor  será. 


El  médico  dispensario 
dota  á  la  prostitución 
de  un  reglamento  de  higiene 
que  dá  el  opio,  sí  señor. 
¡La  prostitución  con  reglas, 
es  un  colmo  de  m.steau* 


El  doce  del  corriente  mes,  y  en  los  salones  de  L% 
Qaulvt^  celebrará  su  tertulia  general  ordinaria,  el 
«Orfeón  Gallego». 

Por  los  preparativos  que  se  hacen,  resultará  una 
fiesta  espléndida,  de  primer  orden. 


/ 


La  fiesta  del  primero  se  ha  pasado 
sin  que  haya  habido  un  solo  desagrado, 
exepcion  hecha  de  la  de  La  Plata, 
que  ha  resultado  ingrata. 
Bienvenido  este  mal,  si  fuese  solo, 
pero  viene  este  mal  con  D.  Bartolo. 


PERMANENTE 

Conste  que  los  agfentes  de  Don  QürjOTf,  D.  laurea- 
no  Mansilla,  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos;  y  D.  Ru« 
fino  Casco,  de  Arbolito  y  Piran,  no  han  pagado  á  esta 
Administración  lo  que  adeudan. 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  flgcno,  contra  la  vo* 
luntad  de  su  dueño,  es  un....  estafador,  iba  á  decir,  les 
advertimos  á  los  dos,  que  hasta  que  paguen,  no  retira* 
remos  este  permanente. 

Don  Rufino  que  era  niitrisi)a  se  ha  pasado  á  los  va- 
cunos. 

jQué  par  y  qué  dos! 


Tipo,  Lito,  de  J,  Ribas  y  uno.,  Rincón  10^ 
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BUENOS  AIRES 
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>    Eo  la  Capital 


"     0.12 
♦♦     0.20 


Suscricion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.    1 .50 

Número  suelto . 

Número  atrasado  ....... 

Extraiyero  por  un  año.    .    .    .    .    .    "    13.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charqne 

porque  es  cívico  del  Parque. 

i'    , 

Por  ver  el  oro  á  la  par      'i 
lucharé  sin  descansar.         é  i 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino. 


i 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II 
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3P.  M. 
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Campaña      / 


V '1 


'V'^- 


).    .  /.  Ps.    i.OO^ 


Suscricion  por  semestre  adelantado.    .  /. 

Número  suelto .    .    .  "  0.20 

Número  atrasado "  0.40 

Extraryero  por  un  ano .    .    .    .    ,    •  "  12.00 


Yengai^  cien  mil  suscriciones 
y  ab^o  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCRICIO»  POR  SEKESIRE  ABELASIADO 


ste    periódico    se    compra   pero    no    se    vende    ^ 


U   CORRESPONDENCU  A  NO 


HHRE  DE  i. 


OSSORIO 


I 


|OJOI   lOJOIl 


«  Buenos  Aires  Agosto  27  de  1893. 
Los  periódicos  de  caricaturas  política 
menudo  injurian  y  que  no   pocas  v 
incompatibles  con  las  exigencias  de 
sitio.    En  consecuencia,  ya  que   el 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aqre^ 
rios  del  país.— De  orden  del  Sr.  rrr 
dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocup 
cimiento  por  donde  se  edita.— Saludo 
Quintana  » . 


II  OJO  III 


Al  Sr.  Gefc  de  Policía.  — 
que  nada  respetan,  que  á 
is  incitan  al  crimen,  son 
a  situación  de  estado  de 
manarlo  denominado  DON 
para  los  altos  funciona- 
nte procederá  V.  S.  en  el 
o  inventario  el  estable- 
atentamente.— Manuel 


Lft  polieia  eaal  yed», 
tíao  Í  mostrarme  «1  autógrafo, 
i  mi,  <ia6  nada  m*  arredra; 
y  dMpuM,  ■•  fa<  al  litógrafo 
T  !•  Moautró  otra  piadra. 

^«Siempre  d«  la  piedra  n  po«, 
—noIam4:—« Válgame  Dioa 
cQ«<  eoaa  tan  aingularl 
«¿I  quién  querrán  aplaaurf 

«rUU  COM  MTA  TA  VAM  DO*!» 


á  mi  ■•  In*  figura, 
qo^B hecho  ea  algo  inaudito, 
7  «It Mérito,  muy  durito: 
qu«  U  la  piedra  es  muy  dura 
auaíea  maa  duro  el  eeorito 

T  pna  las  dureíae  aon  poeaa 
en  altM  eorrientee  loeae 
de  iáMMatei  y....  durem 
por«t  de  pefiai  y  rooat 
•obHw**,  la*  lifereflui. 


NOTA— La  piedra 
después  d«  m»  moduto  p, 

y  ha  vuelto  j¡ya! 

000  satiaiaGuoD  profum 


LA  GRAN  NECRÓPOLIS 


El  ambiente  está  saturado  de  un  olor  acre,  que  hace 
recordar  el  frió  de  la  muerte.  | 

La  soledad  estiende  su  manto  fle  fúnebre  crespón, 
cerniéndose  en  las  alturas  impalpables;  semejante  á  una 
alegoría  de  fracasos  y  decepciones. 

Pueblan  el  e."»pacio  nubes  misteriosas,  que  toman  di- 
versas y  extrañas  formas,  encapotando  el  cielo  de  la 
patria,  donde  hasta  hace  poco  centellearon  las  últimas 
esperanzas. 

El  suelo  se  transforma  como  por  arte  sobrenatural, 
convirtiéndose  en  fosas  profundas,  para  dar  sepelio  á 
las  ilusiones  perdidas,  á  las  nobles  aspiraciones,  á  las 
ideas  liberales,  semejante  á  la  muda  é  indiferente  pasi- 
vidad de  un  cementerio. 

Y  allá  en  lo  alto,  fuera  del  alcance  de  todo  esfuerzo 
humano,  se  vislumbra  el  oro,  como  lámpara  funeraria, 
que  alumbra  todavía,  los  tristes  despojos  que  nos  cir- 
cundan. 

El  Gobierno  salmodia  con  impotente  voz  la  oración 
de  difuntos  y  el  pavo  canta  desde  lo  alto  de  la  roca  y 
acompañado  por  el  acordeón  de  D.  Bartolo  el  De  PRO 
FUNDIS. 

Los  periódicos,  ante  estas  circunstancias  aterradoras, 
se  han  convertido  en  tarjetas  funerarias. 

Y  el  duelo  no  se  despide,  en  ninguna  parte,  ni  en 
ningoina  forma:  el  duelo  será  enterrado,  en  compañía 
del  último  cadáver  de  esta  gran  necrópolis. 

Desde  que  el  gobierno  actual,  ocupa  el  poder,  todo 
ha  muerto,  y  lo  que  no  ha  muerto  todavía,  está  enfermo 
de  gravedad,  sino  está  dando  las  últimas  boqueadas. 

Ha  muerto  la  precisa  iniciativa  que  debió  manifestar, 
tocante  á  economías  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, y  ha  muerto  sin  dar  apenas  señales  de  vida  y 
bajo  el  látigo  de  la  imposición  legislativa  que  sancionó 
aumentos  en  todos  los  presupuestos  departamentales. 

Se  dirá  que  con  este  muerto  ha  cargado  el  Gobierno: 
pero  no  es  así,  el  Gobierno  le  ha  echado  el  muerto  al 
país,  que  no  puede  soportar  el  peso  de  su  desgracia, 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


I 


iDMINISTRAeíOH :  YENEZUEU  594. 


pues  no  es  ese  el  camino  por  donde  se  ha  de  conquistar 
la  confianza  pública. 

Dejémonos  de  planes  financieros  y  de  insensatos  alar- 
des de  formas  solucionistas,  que  aun  llevando  en  sí  una 
bondad  reconocida,  que  lo  dudamos,  no  aliviarán  jamás 
los  males  del  momento,  la  honda  perturbación  econó- 
mica que  nos  ha  invadido. 

Antes  que  la  gestión  de  esos  planes  ilusorios,  están 
las  economías,  pugnando  por  abrirse  paso  y  poner  los 
cimientos  en  que  aquellos  planes  deben  descansar.  An- 
tes que  todo  está  la  necesidad  de  despertar  confianzas, 
de  apartar  recelos  y  de  evitar  lo  que  nos  viene  enci  na, 
el  derrumbe,  la  miseria  y  el  hambre. 

Todo  ha  muerto,  todo,  menos  las  ilusionos  pretencio- 
samente ridiculas  del  ministro  de  hacienda  que  sueña 
en  la  prosperidad  embriagadora  de  un  porvenir  que  él 
solo  vé,  con  el  ojo  de  su  imp  »tencla  crasa. 

Fía  ol  por.'cnir  de  la  repú'.í»\ca  á  su  acción  tmii iste» 
rial,  pero  el  oro  se  le  rie  en  sus  barbas  y  los  negocios 
se  paralizan,  y  las  quiebras  se  imponen  y  la  vida  se  está 
h  iciendo  imposible  por  lo  cara  y  todo  se  pone  feo,  del 
color  de  la  muerte  y  ya  el  silencio  de  la  tumba  se  anhe- 
la hasta  con  entusiasmo  y  con  anoroso  celo. 

jQué  imprudente  temeridad!  ¡Qué  funesta  obcecación! 
¡Qué  desastroso  alarde! 

Entre  tanto,  la  impasibilidad  es  su  sola  razón;  no 
hace  nada  por  conjurar  la  tormenta  que  nos  amenaza; 
no  inicia  por  el  momento  ningún  remedio  para  secar  el 
llanto  de  la  desesperación  que  nos  inunda. 

Jamás  se  habrá  visto  un  ministro  como  el  actual,  que 
ante  las  tristes  agonías  de  la  patria,  no  tiene  un  recurso 
de  que  echar  mano:  un  medio  que  revele  ciencia  ó  ex- 
periencia, algo  que  alivie  ó  cure,  nada.  La  pasividad, 
el  silencio,  la  inacción,  el  frió  de  la  muerte. 

Han  convertido  la  república  con  sus  inepcias  y  con 
sus  errores,  en  una  inmensa  necrópolis,  llena  de  tristes 
despojos  y  de  fúnebres  crespones. 

Somos  muertos  impuestos,  como  son  impuestos  todos 
los  candidatos  de  la  comunión  del  gobierno. 
jSi  tuviésemos  siquiera  paz  en  la  tumbal 


JUGANDO 


••.* 


Jugando  están  cinco  chulos, 
con  imprudente  alboroto, 
á  un  jujgo  que  yo  no  entiendo, 
que  llaman  «El  as  de  oros». 

La  chula  está  con  un  chulo, 
y  separada  del  corro, 
aconsejándole  al  chico 
mucha  calma  y  gran  reposo 
para  no  perderse.  En  esto, 
oye  que  gritan  los  otros:       ^ 
— «Larga  el  oro»;  suponiendo 
— embebida  en  su  coloquio — 
que  le  piden  los  dineros; 
les  contesta  con  enojo: 
—  «¡Si  yo  no  tengo  ni  un  cobre!» 
y  larga  en  la  mesa,  el  bolso. 

Uno  de  ellos,  el  mas  guapo, 
que  es  al  parecer  su  esposo, 
lleno  de  rabia  y  tomando 
voz  y  aspecto  de  filósofo, 


lé  contesta  en  estos  términos, 
después  de  apurar  un  sorbo: 

—  «  Oye  tú,  para  los  pies; 
«  no  vengas  con  requilorios, 
«  que  soy  quien  soy  y  no  aguanto 
«  una  coz,  ni  del  demonio, 
«  ¡Hay  que  saber  distinguir! 
«  que  si  estamos  cinco  sonzos, 
«  entretenidos,  jugando 

mayormente  y  sin  en  :ono, 

la  dicha  y  el  porvenir, 

y  el  crédito  de  este  emporio.  . . . 

¿Bn  tiendes  lo  que  te  digo? 

¿Distingues  en  tu  meollo? 

¡Que  estamps  jugando!  Y  alguien 

dijo: — «  Largue  Vd.  el  oro 

que  así  bajará  la  bolsa, 

mayormente  » — No  seas  topo, 

quiero  decir,  no  seas  bestia, 

y  escúchame  con  reposo, 
4«úoí|pi|^49  queiíuedes, ^_ 

que  el  distinguir  es  de  doctos. 

Al  hablar  del  oro,  hablamos 

del  palo,  no  del  negocio; 

del  palo  de  la  baraja, 

que  es  el  triunfo!  ¿Entiendes?  Como 

si  hablando  de  palos,  digo: 

bien  le  ponemos  el  loiíio 

á  esta  infelice  criatura, 

que  nació  con  lindo  rostro 

para  ser  una  república 

y  está  como  un  Eccehomo — 

¡Hay  que  distinguir,  chulapal 

Ahora,  sigamos  nosotros, 

y  aprended  esta  lección, 

y  distinguir,  no  seáis  tontos; 

que  á  las  mujeres,  á  todas, 

hay  que  hablarlas  de  mal  modo 

para  que  distingan  ¡hombre! 

sino,  por  cima  del  hombro 

nos  mirarán. . . .  mayormente 

y  nos  tomarán  por  sonzos.  » 

¿QUE  SERÁ  ELLO? 

No  hay  ministro  de  hacienda  posible,  que  no  tenga 
sus  planes  financieros  propios. 

Ahora,  échense  Vds.  á  nadar  por  ese  mar  proceloso 
de  los  ministros  de  hacienda  que  ha  habido  y  que  hay 
todavía  en  el  mundo  y  podrán  calcular  por  el  número 
de  ellos,  el  de  los  planes  financieros  entre  malos  enjen- 
dros,  abortos  y  partos  felices. 

Segun  la  estadística  de  la  pública  opinión,  los  últi- 
mos, esto  es,  los  partos  felices  acusan  una  cifra  harto 
insignificante. 

Pero  dejemos  el  mundo  á  un  lado  y  ocupémonos  de 
nosotros;  prescindamos  de  ese  mar  de  financistas  y  con- 
cretémonos á  nuestro  lago;  hagamos  caso  omiso  de  los 
infinitos  planes  de  hacienda  ensayados  ó  por  ensayar  y 
concretémonos  al  estudio  de  los  que  se  atribuyen  al 
que  entre  nosotros,  se  ha  propuesto  asombramos. 

Se  dice,  que  entra  en  sus  ideas,  la  de  hacer  préstamos 
el  tesoro  nacional,  á  los  bancos  de  la  Nación  é  Hipote- 
cario. 

Tú  que  no  puedes,  llévame  á  cuestas. 

Quiere  convertir  al  tesoro  nacional,  en  un  nuevo 
Zaragüeta,  para  que  se  lo  acabe  de  llevar  pateta. 

Si  lleva  adelante  ese  primer  plan,  nadie  libra  al  era- 
rio, de  una  ducha  igual  á  la  que  llevó  Zaragüeta. 

Y  aun  peor  si  se  quiere,  porque  si  está  llena  de  papel, 
con  la  ducha  posible,  no  va  á  tener  mas  que  papeles 
mi^nlot  ■!  arca  dd  tesoro  nacional 
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Este  plan  dobe  desecharse,  por  ser  un  plagio  de  la 
chistosa  comedia  de  "Vital  Aza  y  Ramos  Carrion. 

y  que  nos  resulta  sin  chiste:  el  proyecto  del  ministro, 
no  la  obra  dramática.       '    :  >'       ai-      ■'  ■    '    .  • 

La  disminución  de  los  derechos  de  aduana  por  impor- 
tación, es  otra  de  las  ideas  que  se  le  atribuyen. 

Con  lo  cual  no  se  nivelaran  jamás  los  presupuestos, 
porque  si  el  Congreso  dá  en  hacer  aumentos  de  sueldos 
todos  los  años,  y  si  el  ministro  por  su  parte,  reduce  los 
ingresos,  francamente,  no  le  veo  la  punta  á  la  nivela- 
ción tan  deseada. 

i£ste  plan  debe  desecharse,  sin  mas  trámite,  porque 
se  cae  bajo  su  propia  pesadumbre. 

Dicen,  algunos,  que  reduciendo  los  derechos  aduane- 
ros se  importaría  mas;  convenido;  pero  ahora  hace  falta 
probar  que  se  consumiría  mucho  mas  también. 

Lo  que  está  muy  lejos  de  poderse  probar. 

Quedan  los  tratados  de  comercio,  y  aquí  se  me  ocurre 
decir  -  seg^n  cómo  y  con  quien  se  hagan. 

Con  las  naciones  europeas,  no  deben  intentarse  si- 
quiera, porque  saben  demasiado  en  este  terreno  y  hay 
/que  habérselas  con  diestros  especuladores. 

Y  que  después  de  todo,  no  tendrían  novedad  alguna. 

Desechada  la  Europa,  diríjamos  la  vista  sobre  África, 
y  se  perderá  nuestra  mirada  en  la  esterílidad  de  sus 
vastos  desiertos. 

¿Y  en  Oceanía?  Tampoco,  aquello  son  factorías  im- 
portantes de  Europa  y  sería  lo  mismo  que  tratar  con 
esta  parte  del  mundo,  que  ya  hemos  desechado. 

Nojí  quedan  únicamente:  las  repúblicas  amerícanas  y 
el  Asia. 

De  tratar  con  las  repúblicas  amerícanas,  saldríamos 
perdiendo,  porque  las  grandes  se  impondrían  y  no  po- 
dríamos imponemos  á  las  chicas. 

El  Asia  es  mas  acequible  á  contratos  de  comercio 
ventajosos,  sobre  todo  la  China;  pues  hasta  por  tradición 
ha  llegado  hasta  nuestros  dias  aquel  aforismo  de — 
¡Cómo  se  engaña  á  un  chino! 

Pero  aquí  no  se  trata  de  engañar  á  nadie,  sino  de  ce- 
lebrar tratados  de  reciprocidad  y  de  amistad. 

Nosotros  tenemos  gran  necesidad  de  opio;  necesidad 
que  ya  habrá  pasado  por  las  mentes  del  señor  Ministro 
de  PÍacienda. 

El  opio  es  un  narcótico  de  primera  fuerza,  y  pudiendo 
obtenerlo  barato,  lo  absor\'eríamos  er\  grandes  dosis. 

¡Que  nos  quedamos  dormidos!  Pues  mejor  que  mejor. 
El  sueño  quita  las  penas  y  el  hombre  que  duerme  es 
feliz. 

Ahí  está  pues,  la  clave  de  nuestra  felicidad:  en  el 
opio,  que  solo  se  podría  conseguir,  con  un  tratado  con 
la  China. 

Pero,  lo  que  no  vá  en  lágrimas,  vá  en  suspiros:  auiero 
decir,  que  dormiríamos  indudablemente,  y  soñar;amos 
también.      /  |L.;  " 

|Y  qué  de  horrores  soñaríamos! 

Esta  visto:  lo  de  los  tratados  comerciales  debe  tam- 
bién desecharse  en  absoluto. 

En  fin,  no  nos  queda  otro  recurso  que  fiar  nuestro 
porvenir  á  la  capacidad  del  Ministro. 

¡Qué  saldrá  de  ahí!  ¿Nos  dará  el  opio? 

¡Qué  será  ello! 


; 
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La  quinta  de  Lezama  se  ha  comprado; 
pero  sigxie  la  quinta  en  tal  estado, 
es  decir,  que  la  quinta  no  funciona 
para  el  pueblo  que  paga  y  que  perdona. 
Yo  estoy  que  rabio  por  entrar  en  ella, 
para  ver  si  descubro  alguna  estrella 
de  augurío  mas  feliz,  porque  hasta  ahora 
la  poca  luz  que  el  horizonte  dora, 
es  débil  y  es  escasa  y  es  siniestra 
á  juzgar  por  la  muestra. 
¡Todo  se  hace  con  pomposo  alarde, 
y  todo  se  hace  mal  y  se  hace  tarde! 


COSAS  DE  SANCHO 


El  acta  del  diputado  General  Garda  mereció  una  ob- 
servación; hubo  que  probar  que  el  General  nació  en  la 
calle  de  Callao. 

Lo  que  vale  decir,  que  la  cuestión  no  era  el  acta, 
sino  la  nacionalidad. 

Nadie  se  ocupó  jamás  de  la  nacionalidad  del  minis- 
tro de  la  pata  del  molino. 

Y  eso  que  habia  entonces  quien  aseguraba  que  era 
boliviano. 

Se  habla  de  curso  forzoso; 
pero  dicen  que  el  ministro 
se  negará  abiertamente 
á  apoyar  ese....  capricho, 
con  que  se  niegue, es  bastante 
que  abiertamente  es  ridículo. 

♦% 

Hay  quien  asegura  que  en  cuanto  suene  el  mensaje, 
el  oro  bajará  seguramente. 
Pues  que,  tanto  se  ha  subido? 


Y....  ¿tanto  ha  de  bajar? 

Ya  baj»,  ya;  ya  está  bajando. 


;•%. 


-..T 


Del  hombre  descuartizado 
nada  hay  nuevo  que  se  sepa; 
y  continuamos  lo  mismo,  '  ,  , 

quiero  decir,  sin  cabezsu 

:■  ^V»,... •.:.'•. ->'•■■.'  •••.•'  ■/:  'v:';^'/ 

Señor  Intendente:  pida  Vd.  á  Dios  lo  que  piden  los 
vecinos  cuyas  calles  se  inundan  cuando  llueve. 
Pida  Vd.  á  Dios  que  no  llueva. 
Para  que  los  vecinos  no  sean  damnificados. 
Y  para  que  Vd.  lo  pase,  tal  cuaL 

/         Las  cámaras  provinciales 
discuten  al' á  en  la  Plata, 
*^'  la  cuestión  de  nombramientos  ._  1^ 

que  se  hacen  extra- cámaras. 
Los  radicales  sostienen 
lo  que  lo  vigente  manda 
que  al  Jefe  de  Policía 
debe  nombrar  verbi  gratta 
^  Senado  y  no  el  gobierno  / 

éin  decir  una  palabra;  / 

y  á  nosotros   nos  parece 
que   tienen   razón  sobrada 
los  radicales;  algunos 
nos  llevarán  la  contraria. 

*  ♦ 

Muchas  personas  serías,  se  han  acercado  á  Don  Qtti- 
TOTE,  para  decirle  que  la  causa  príncipal  del  alza  del 
oro,  está  en  el  juego  de  la  lotería. 

Lo  decimos  con  toda  la  reserva  posible,  pues  si  llega 
á  saber  esto  el  Ministro  de  Hacienda,  manda  suprimir  el 
jueguito  dichoso. 

¡Ay!  ¡ojalá! 

♦♦* 

Se  susurra  la  salida 
del  ministerío,  de  un  miembro. 
En  lugar  de  uno,  ¿por  qué 
no  salen  todos  á  un  tiempo? 


LANZADAS 


En  el  número  anterior,  al  dar  cuenta  de  la  próxima 
tiesta  á  celebrarse  el  1 2  del  «corriente  en  la  La  Gau- 
LóiSF,  incurrimos  en  el  error  de  decir  que  esta  fiesta  se 
daba  por  el  ORFEÓN  Gallego. 

Pero  no  es  asi,  la  fiosta  se  dará  en  la  referida  fecha 
y  en  los  mencionados  salones,  pero  por  el  Orfeón 
Español, 

La  del  Orfeón  Gallego  se  dará  el  16  en  los  «Enfants 
de  Beranger». 


I  Que  triste  vive  Bartolo! 
I  si  perderá  la  razón 
al  ver  que  busca  y  no  encuentra 
trabajo  al  acordeón! 


Repetidas  son  la  quejas  que  recibimos,  referente  al 
trato  que  reciben  los  presos  de  la  Penitenciaria:  quejas 
que  á  ser  fundadas  hablarían  el  len  .fuaje  de  la  deficien- 
sa  lisa  y  llanamente. 

Las  quejas  á  que  ardimos  son  escritas,  aunque  sin 
firmas,  porque  temen  los  denunciantes  descubrir  sus 
nombres  propios. 

No  sabemos  si  serán  fundadas  ó  no:  solo  sí  pedimos, 
que  se  remedien  si  son  ciertas. 

Y  á  los  redactores  de  los  escritos,  que  lo  reproduzcan 
con  sus  firmas  si  quieren  que  ahondemos  un  poco  mas. 


El  señor  Rufino  Casco,  nuestro  ex-agente  de  Arbo- 
lito  y  cuyo  nombre  figura  en  el  permanente  que  va  en 
otro  sitio,  es  nada  menos  que  secretario  del  Consejo 
Escolar  de  Mar  Chiquita. 

Y  lo  sabemos  porque  ha  llegado  á  nuestras  manos  un 
aviso  manuscrito  que  ha  hecho  circular,  con  su  firma  al 
pié,  impeUendo  á  la  matrícula  de  todos  los  niños  del 
pueblo,  concluyendo  con  este  párrafo: 

t¡Gefes  de  familia!  (Jefe  con  G  escrito  por  un  secre- 
tario del  Consejo  etc.),  cumplid  con  vuestros  deberes 
para  que  un  dia  tengamos  hijos  útiles  á  sus  padres,  á 
Dios  y  á  la  patria. 

Parece  mentira  ¿no?  que  el  secretario  del  Consejo 
Escolar  de  Mar  Chiquita,  sea  el  mismo  que  ftié  ex- 
agente de  Don  Quijote  y  que  nos  debe  algún  saldo 
por  dicho  concepto. 

La  exhortación  que  hace  á  los  padres  de  familia  para 
que  cumplan  con  su  deber,  será  con  la  idea  de  hacerse 
de  recursos  para  cumplir  él  el  suyo  respecto  de  DON 
Quijote. 

Nos  alegrraríamos. 

Pero  lo  dudamos. 


Bi 
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En  un  pueblo  devoto  de  San  Roque, 
fué  á  vivir  un  pintor  de  medio  pelo 
y  dio  en  pintar  San  Roques  noche  y  día 
con  imprudente  anhelo, 
pues  no  se  parecía 

uno  al  otro,  á  posar  del  gran  retoque;  . 
pero  en  fin  á  San  Roque  se  salía,         ' 
y  si  en  el  parecido  habia  yerro, 
le  daba  viso  de  verdad,  el  perro. 
Una  vez  le  pidieron  que  pintase 
un  santo  diferente,  un  San  Benito; 
y  como  no  acertase, 
pintó  cualquiera  santo,  con  perrito, 
pegase  ó  no  pegase. 

Asi  HACE  D.  Bartolo 

EN  TODAS  OCASlONESi' 

SE  EU^,Ñ\  EN  F.VBRICAR  ACORDEONES 

Y  SABE  FABRICAR,  UNO  TAN  SOLO. 


■.fk 


El  concierto  que  el  Lunes  1 4  del  corriente  dará  la 
señora  Feliciana  Crippa  Blesio  en  el  salón  «Union 
Operai  Italiani»,  Cuyo  1374,  promete  ser  una  solemni- 
dad' artística,  á  la  que  no  faltaremos. 

■■■■  :-f- ■'•:■■'■''■'■  -  ■  H:.>,íjfc!;:; 


Se  ha  editado  por  la  librería  del  Salvador,  un  libro  de 
curso  titulado:  «Geografía  de  Asia,  África  y  Oceanía», 
por  Alfredo  P.  Brocchi,  profesor  normal. 

Nada  mas  claro,  mas  perfecto  y  mas  útil  que  este 
libro.    .  . 

No  decae  el  entusiasmo  por  «La  verbena  de  la  Pa- 
loma» en  el  teatro  Rivudavia. 

La  concurrencia  es  igTialmente  numerosa  hoy,  que 
cuando  empezó  á  darse. 

No  quiere  decir  esto  que  las  otras  piezas  que  allí  se 
ejecutan,  carezcan  de  interés  y  de  gracia. 

Nada  de  eso;  la  actividad  de  la  empresa  y  las  relevan- 
tes dotes  de  todos  los  artistas,  bastan  á  suplir  cualquiera 
deficiencia. 


En  la  Zarzuela  tenemcís  el  mismo  espectáculo,  sino 
tan  repetido  como  en  Rivadavia,  tal  vez  porque  saben 
COMPRIMIRSE  algo  mas,  al  menos  á  diario,  una  vez  por 
lo  menos. 

La  Millanes  hace  una  seña  Rita,  tan  humana,  tan  cal- 
cada del  natural  que hasta  allí. 

Julián  Romea  como  siempre,  inimitable,  ó  mejor  di- 
cho, inagotable  y  admirable:  con  decir  á  VMs.  que  hace 
cuanto  quiere,  que  invita  todo  cuanto  quiere  y  que 
compone  cuanto  quierelestá  dicho  todo,  y  nos  queda- 
mos cortos. 


De  mi  colección  de  réfi-anes: 

Quien  hace  sonar  una  vez  el  acordeón,  le  hará  salir  el 
viento,  veces  ciento. 

Díme  si  andas  con  Bartolo  y  te  diré  qué  instrumento 
tocas.  ¿4 

De  Mitre  á  Pelelegrtóo,  hay  que  dar  un  gran  res- 
pingo. '  » 

Lo  mejor  de  los  Bañóos— salvo  la  peor  opinión  de 
Ferry — es  no  tocarlos.  * 

De  Lei-vas  y  Urga-hondos,  líbreme  Dios;  que  de  los 
burros  ya  supe  librarme  yo. 

Quien  dá  música  al  vacuno,  pierde  el  acordeón  y  el 
jugo. 

Nuestro  agente  qu2  fué  en  Coronel  Dorrcgo.D.  Fran- 
cisco V.  Sánchez,  nos  ha  manifestado  que  hace  tiempo 
oue  entregó  la  agencia  á  D.  José  M*  Suarez  y  así  dice 
que  nos  lo  ha  manifestado  en  carta  que  no  hemos  recibido. 

Como  es  igualmente  cierto  que  el  Sr.  Suarez  no  se  há 
dado  por  entendido  con  esta  administración,  siendo  él  el 
que  está  en  descubierto  por  lo  que  nos  adeudaba  el  se- 
ñor Sánchez. 

Hacemos  esta  rectificación  para  dejar  el  nombre  del 
Sr.  Sánchez  en  el  puesto  de  honor  que  le  corresponde  y 
esperamos  que  el  Sr.  Suarez  nos  esplique  su  silencio  y 
el  no  envío  de  nuestra  platita:  en  fin  que  nos  ayude  á 
descubir  la  incógnita  en  cuestión. 


PERMANENTE 


Conste  que  los  agentes  de  DoN  Quijote,  D.  laum- 
no  Mansilla,  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos;  y  D.  R  i- 
fino  Casco,  de  Arbolito  y  Piran,  no  han  pagado  á  esta 
Administración  lo  que  adeudan. 

Y  como  el  que  se  queda  con  lo  ageno,  contra  la  v  >- 
luntad  de  su  dueño,  es  un....  estafador,  iba  á  decir,  W 
advertimos  á  los  dos,  que  hasta  que  paguen,  no  retira- 
remos este  permanente. 

Don  Rufino  que  era  mitrispa  se  ha  pasado  á  los  ya- 
cimos. 

¡Qué  par  y  qué  dos! 


/ 


/ 


Tii>o,  Lito,  de  J,  Ribas  y  Hno.,  Rincón  15S 


/ 


.  / 
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r  /vW>    Domingo  20  de  Mayo  de  1894. 
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En  la  Capital 
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Suscricion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.    1.50 


Número  suelto.  .  .  . 
Número  atrasado  .  .  . 
Extranjero  por  un  año 


•     •    •    •  -.•.  ,' 
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0.12 


•'     0  20 
♦•    12.00 


■i  ;. 
En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  ei  cítíco  del  Parque, 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino. 


.  í  ■■•,}( 


Campaña 


A.'  ■.^,^  ■■  •■■■*r  ,  ■ 

«4>l» 
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Suscrídon  por  semestre  adelantado. 

. 

■vi' 

4.00 

Número  suelto.   . 

•    •    •    ^   * 

■t 

•  t 

0.20 

Número  atrasado. 
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• 

'  II 

0.40 

Exlraaiero  por  un 

too .    .    •    . 

• 
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12.00 
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'^    \  Vengan  cien  mil  saseríeiones 

'■  7  ab<go  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 

'1  todo  enemigo  es  pequeño. 

.■?■'■  i.  -■:' 

.^-^^:-.   .y  Y  soy  terror  de  enemigoi 

' '    v::     >  7  aip^;o  de  mis  amigos. 


u 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN;  DE  líA  3  P.  M.     -   • 

8te    periódico    se   compra   pero    no   se 


LA   CORRESPONDENCIA  A  NO 


*  ,.-'-v-    S^SCRICIOI  POR  SEUESTRE  ADEUNTADO 

vende 


DE  i.  OSSORIO 


f 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO     .:> 


I  OJO  I    i  OJO  II I  II  OJO  III 


«  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  I899.f-Al  Sr.  Gefe  de  Policía, - 
Los  periódicos  de  caricaturas  politicap  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que  no  pocas  vfcces  incitan  al  crimen,  son 
incx)mpalibles  con  las  exigencias  de  bna  situación  de  estódo  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  feemanario  denominado  DON 
QUIJOTE  persiste  en  su  actitud  agresiva  para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  orden  del  Sr.  I'reidente  procederá  V.  S.  en  el 
dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita.— Saludo  iV.S.  atentamente.— Manuel 
Quintana  ».  j 


La  poIioU  eaal  yair», 
▼Ino  i  Boatnrm*  «1  Mitógnfo, 
á  mi,  qn«  nada  m*  arrtdr»; 
7  dMpnM,  ••  foi  «1  litógrafo 
7  U  MflQMtró  otra  piadr». 

— «Biampr*  dt  U  piedra  «b  pM. 
>-»oluB<:— aVAlCMna  Dím 
«Qn<  MM  ua  siacnlarl 
«¿i  «bKb  qaarria  aplaftart 

«rVH  con  UTA  TA  VAM  DOtl* 


3M0,  A  mi  M  m*  figora, 
el  hacho  es  algo  inaudito, 
eaerito,  mny  dnrito: 
ti  1*  piedra  ea  muy  dura 
áni  ea  maa  doro  al  aaorito 

\  ana  Ua  dnraaaa  aoa  po«aa 
aa  Mtaa  oorrientaÉ  loeaa 
da  aMMatea  y....  doren* 
poi  [aa  da  peAaa  j  roeaa 
Maianw,  IM  Ufwa 


NOTA—La  piedra  M  ^oda, 
deapnea  de  un  medtito  p¡  «i», 
rompió  Ja  ojieial  eoyuntU; 
y  ha  vuelto  |iyalí  A  lÜJUEGAZO, 
eop  eatiafaccion  ^Tfif*^^^  '    •  - 


lakaiA  ■<*  V^^ . 


EL  MIGAJE 


Algo  mas  contentos  nos  hubiese  dejado  lá  aparición 
del  mensaje  presidencial,  ofreciéndonos  tortas  Y  pan 
PINTADO,  que  no  haciéndonos  comulgar  con  un  MlGAjE 
insípido  y  trasnochado. 

Los  congresales  no  bostezaron,  por  cortesía,  segura- 
mente; pero  si  esa  demostración  no  salió  á  esculpirse 
momentáneamente,  en  los  rostros,  de  juro  que  en  los 
interiores  respectivos  anduvo  inquieta  y  .afanosa  de 
mostrar  su  espresion  inequívoca. 

Pero  se  conoce  que  no  encontró  punto  de  salida  muy 
á  mano,  ó  no  juzgó  la  ocasión  bastante  calva  para  apro- 
vecharla. 

Y  había  calvos  en  el  recinto. 

En  medio  de  aquel  MlGAjE  insípido  y  trasnochado, 
descuellan  dos  cosas  principalísimas  á  su  modo  de  ver, 
como  descuellan  en  el  trascurso  de  varios  dias  templa- 
dos de  otoño,  uno  ó  dos  de  frío  intenso  y  sorprendente 
y  fastidioso. 

Fastidioso  sobre  todo.  -•'  • 

El  mensaje,  es  mas  largo  que  su  viaje  a  Bahia  Blan- 
ca, puesto  en  el  .«uelo;  mas  alto  que  el  pico  mas  alto  de 
la  cordillera  Andina,  colocado  perpendicularmente:  ca- 
paz de  servir  de  cerco  al  perímetro  de  la  capital;  y  cor- 
tada esa  piedra  en  pedazos,  se  podria  confeccionar  un 
paraguas  con  que  abrigar  al  municipio  contra  los  rigo- 
res de  la  intemperie  y  de  evitarle  disgustos,  con  los 
barros,  al  señor  Intendente. 

Pero  con  ser  tan  voluminoso,  no  dice  nada;  nada  que 
sea  práctico  ni  sustancioso.  Los  dps  puntos  sobre  que 
se  estiende  mas,  son  el  bombo  que  se  dá  á  sí  mismo  y 
la  fuerza  con  que  cuenta  para  aplastar  al  monstruo  de 
la  revolución  siemfwe  que  intente  levantar  la  cabeza. 

Hagamos  historia,  como  se  hafe  en  el  migaje,  pero 
historia  verdadera,  no  mistificada. 

El  partido  radical  le  ofreció  se  (tener  su  candidatura; 
el  partido  radi  :al  que  represental  \  y  signe  represen- 
tando la  opinión  general  del  pa:  i.  Y  él  renunció,  cre- 
yendo que  un  solo  partido  es  inc  ipaz  de  representar  la 
voluntad  nacional;  entonces  acep  '>  lo  que  le  ofreció  el 
acuerdo  de  varías  fracciones  de  pjrtido. 

/ 


«■ 
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Triunfó  y  dijo: — <¡Lo  ven  Vds!» 

Pero  ¿cómo  triunfó?  El  diez  de  Abril  puede  hablar 
muy  alto.  Triunfó  porque  su  elección  se  hizo  en  pleno 
estado  de  sitio,  cuando  el  que  le  hizo  la  cama,  empezó 
por  deportar  y  encarcelar  á  los  miembros  dirigentes  de 
la  opinión  pública.  Su  elección  pues,  no  reconocia  por 
base  la  voluntad  nacional;  fué  obra  del  amaño  y  del 
fraude,  y  así  ha  salido  ello. 

Que  la  opinión  pública  no  está  con  él,  lo  prueba  el 
que  antes  de  que  se  cumpliera  el  primer  año  de  su  pe- 
ríodo, estalló  una  revolución  con  vastas  ramificaciones» 
que  pudo  sofocar  con  el  militarismo.  ,     -* 

Militarizando  la  república,  ha  conseguido  la  heca- 
tombe en  la  estación  de  La  Plata;  el  triunfo  electoral 
de  Santa-Fé,  el  de  Tucunrian,  el  de  Salta  y  últimamente 
el  de  Mendoza.      '       \,-  ^    •;  - 

Y  la  única  vez,  que  ha  q'ierído  mostrarse  prescin- 
den te  en  la  lucha  electoral,  Vjs  comicios  de  la  capital  y 
de  la  provincia  le  han  dado  la  razón  á  los  revoltosos. 

¿Con  quién  está  la  opinión?  No  con  él  seguramente, 
pues  como  si  no  fuera  bastante  lo  dicho,  ahí  está  la  co- 
tización del  oro,  que  al  dia  siguiente  del  mensaje,  elevó 
su  cotización  mas.  arriba  del  400. 

Durante  la  lectura  de  tan  decantado  documento,  no 
se  hizo  por  nadie,  una  demostración  de  aquiescencia  si- 
quiera; no  brotó  ninguna  significación  de  simpatía;  y 
por  consiguiente,  no  hay  para  que  decir,  que  no  escitó 
el  entusiasmo  de  nadie. 

Fué  oido  con  una  indiferencia  glacial;  estoy  por  de- 
cir, que  los  oyentes  estaban  dando  gracias  á  Dios,  de 
tener  dos  oidos,  porque  así,  lo  que  les  entraba  por  uno, 
les  salia  por  el  otro. 

Nunca,  co.iio  en  casos  de  esta  naturaleza,  se  recono- 
cen y  se  aprecian  la  previsión  y  la  bondad  del  Todo- 
poderoso. 

En  resumen:  el  mensaje  es  una  pieza  insulsa,  incolora. 
En  la  historia  que  hace  es  anacrónico;  como  exposición 
de  programas,  nulo;  como  remedio  financiero,  escabroso 
é  inútil;  como  documento  político,  vago  é  indetermina- 
do; y  como  consecuencia  práctica  de  su  gobierno,  de- 
testable y  fatal 

Celemin  los  hacia  mejor,  ya  lo  creo,  mucho  mejor; 
aquellos  llevaban  en  sí  la  arrogancia  del  cinismo,  eran 
un  cúmulo  de  deficiencias,  pero  eran  valientes  y  se 
aplaudían.  Llevaban  en  su  aparente  seriedad,  cierta  vis 
cómica  que  los  hacia  simpáticos  y  escitaban  la  hilaridad; 
hilaridad  que  los  respetos  al  sitio  en  lugar  de  provocar 
la  carcajada,  la  traducía  en  aplausos. 

Pero,  estos  de  ahora,  no  son  mas  que  un  migaje  insí- 
pido é  insulso,  mal  preparado  y  peor  condimentado. 

DIÁLOGOS 


— ¿T>on  Ruperto? 

— ¿Qué  ocurre? 

— Que  el  mensaje 
ya  pude  conseguir. 

— A  ver,  Quiroga., 

CD.  Tijíprrto  Uytftdo,  bact  un  visaje). 

— ¿Qué  tal,  es  cosa  buena? 

— Es  una  droga 
que  retrata  las  plumas  del  ropaje. 
— Algo  largo  parece 


-*••.   '.:- 


i"  •„*,,,..*:  1..        •\.^.      — Y  no  muy  seno 

con  tamaño....  tatñaño. 

Aquí  hay  tela  Quiroga, 

para  vestir  á  todo  el  ministerio, 

á  un  traje  cada  dia,  todo  un  año. 

—  Si  Sarmiento  saliera 

de  su  oscuro  hospedaje, 

y  el  mensaje  leyera, 

de  rabia  se  muriera 

por  no  leer  jamás  ese  mensaje. 

—Nemesio,  eso  huele  á  tontería. 

—Yo  digo  lo  que  siento, 

— Pero  Sarmiento  no  se  moriría 

— iComo  no! 

-  Es  que  presiento, 
que  el  mensaje,  Sarmiento,  no  leería. 

— Mi  esposo  que  no  duerme,  1>  Juana, 

de  dia  ni  de  noche,  se  ha  dormido; 

y  no  va  á  despertar  hasta  mañana, 

í  jurgrar  porTí!  síjl»*r,«'4juo  ha  cogido.   — -► 

— ¿Ha  bebido  tai  vez? 

— Ni  por  un  queso; 
él  no  {Mneba  jamás  ningún  brebaje. 
Yo  tengo  para  mí  (\ue  fué  al  Congreso, 
y  sufre  los  efectos  del  mensaje. 

— Es  un  mensaje,  amigo,  de  los  buenosl 

— Su  propaganda  labras? 

— No  es  posible,  Ramírez,  decir  menos, 

ni  emplear  ¡vive  Dios!  tantas  palabras. 

Al  ver  su  estraño  y  sin  igual  ropaje 

cualesquiera  diría, 

que  para  trasportar  ese  mensaje 

no  es  fácil  encontrar  mensajería. 

— Leyó  Vd.  el  mensaje  ya,  vecina? 
— A  ratos,  que  seguido,  me  empalaga, 
es  un  mar  de  papel  donde  naufraga 
la  mas  hábil  y  e;iperta  serpentina, 

— ¿Dónde  vas  con  chaqué  de  lustrina? 
¿Dónde  vas  con  tamaño  papel? 
— A  leer  en  mi  c.isa  el  mensaje, 
y  á  dormirme  después  de  leer. 
— ¿Y  eres  vos  esc  chico  tan  guapo 
que  te  vas  esa  droga  á  sorber? 
— Soy  sugeto  que  tiene  prudencia, 
buen  humor  y  lo  que  hay  que  tener. 
— ¿Y  si  á  mí  no  me  diese  la  gana 
de  que  fueses  á  casa  con  él? 


— Pues  diríate  alegre 
y  con  gran  SANS  FAQON: 
ya  no  quiero  el  mensaje, 
toma,  llévatelo. 

?oF  arriba,  por  abajo,  por  delante  g  por  detrás 

En  Mendoza  y  en  Santiago  del  Estero,  piden  los  ele- 
mentos sanos,  la  inter\*encion. 
¡La  intervención!  ¿Para  qué?    ' 
¿Vamos  á  estar  con  intervenciones  todos  los  dias? 


^.»>  * 


En  La  Plata,  el  nuevo  gobernador  quiere  que  se  le 
concedan  facultades  extraordinarias  para  hacer  un  pre- 
supuesto á  su  gusto. 

No  nos  extraña;  al  principio  la  cortedad  y  la  cortesía, 
están  á  la  orden  del  día;  después,  cuando  la  confianza 
vaya  tomando  cuerpo,  no  se  pedirá  ya  nada.^ 

j^or^ue  se  tomará  sin  solicitud  previa. 


II  ,       ■   ■  lili 
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Me  refiero  á  lo  de  las  facultades  extraordinarias. 

Hizo  muy  bien   en   no  formular  programa  de 
bierno. 

Lo  que  él  dijo:— tObras  son  amores  y  no  buenas 
razones> .  . »,, '        "^^  " '^*"^:'  \-- 

Se  conoce  que  no  entra  en  sus  ideas  lo  de  las  buenas 
razones.  .       ■ 

Estos  horribres  nuevos,  que  llegan  arriba,  sin  trabajo 
y  sin  merecihiientos,  nunca  están  contentos;  siempre 
quieren  algü  extraordinario:  platos  á  la  minuta,  postres 
especiales,  música  y  champagne. 

La  comida  ordinaria  les  empalaga  y  los  pone  ner- 
viosos. 

Alguna  vez,  habrá  necesidad  de  darles  gusto,  para 
evitar  que  no»  den  un  disgusto.  . 

El  de  renunciar,  por  ejemplo. 

Hombres  del  temple  de  Urga-hondo,  deben  mante- 
nerse siempre  firmes  y  enteros.    V;;  / 

Pedir  facultades  extraordinarias,  para  que  se  las  den; 
si  no  se  las  dan,  renunciar. 

Eso  es  lo  que  debe  hacer;  pero  ya  verán  Vds.  como 
no  lo  hace.  "      "    "     '      "  'Wv 

Aunque  le  nieguen  las  facultades  extraordinarias, 
que  ya  se  las  han  negado. 

Y  él,  tan  fi-esco;  no  ha  renunciado. 


Al  fin,  hombre,  al  fin,  apareció  la  cabeza  del  hombre 
deshecho  en  trozos. 

Por  supuesto,  que  el  hallazgo  ha  sido  casual,  de  todo 
punto  casual. 

Unos  muchachos  pescando,  consiguieron  hallar,  por 
casualidad,  lo  que  todos  los  pesquisantes  ó  pesquisido- 
res, despan^mados  por  la  capital,  no  han  conseguido 
hallar,  á  pesar  del  olfato  finísimo  que  deben  tener. 

Y  jqué  rara  casualidad!  Esa  cabeza  perdida,  es  encon- 
trada tres  dias  después  de  SABOREADO  el  mentaje  pre- 
sidencial. 

No  ha  podido,  ni  ha  debido  encontrarse  antes;  porque 
así  como  los  cuerpos  muertos  atraen  los  cuervos,  las 
cabezas  perdidas  atraen  los  manjares  fiambres. 

Y  una  vez  servidos  los  fiambres,  las  cabezas  ex- 
perdidas se  entregan  por  si  solas,  ó  como  en  el  caso 
presente,  por  intermedio  de  la  inocencia. 

Así  pues,  sírvanos  esto  de  lección.  Cuando  se  le 
pierda  la  cabeza  á  alguien,  que  se  quede  quieta  la  poli- 
cía y  que  se  encomiende  la  pesquisa  á  los  muchachos 
de  las  escuelas  infantiles.-         i,        *  ••         .      ,"•■' 

Y  si  esto  no  diese  resultado, '  encargúese  otro  men- 
saje, pronuncíese  y  á  los  tres  dias  cabales  reaparecerá 
la  cabeza  con  sus  pelos  y  señales. 

Pero  ¿qué  tenemos  con  que  la  cabeza  haya  venido, 
por  casualidad,  á  manos  de  la  policía? 

¿Se  sabe  quién  es' el  muerto?  i>íol  Pues  estamos  como 
antes:  sin  cabeza,  ó  á  punto  de  perder  la  nuestra  á  fuerza 
de  tanto  pensar*  ~  ''-^^v  •■'^'^■'rf^:  *  ••  "^«^ 

Convendría  enviar  á  pescar  á  unos  cuantos  mucha- 
chos á  ver  si  conseguían  averiguar  quien  es  el  hombre 
deshecho  en  pedazos. 

Porque  ahora  debe  identificarse  la  persona  del  muer- 
to. Ahora  que  tenemos  la  cabeza  y  que  sabemos  que 
usaba  dientes  postizos. 

Tienen  la  palabra  los  dentistas:  todos  ellos  deben 
conocer  su  mano  de  obra  y  los  clientes  á  quienes  sir- 
ven; esto  es  indudable. 

Conste  pues,  que  la  cabeza  ha  aparecido,  por  casuali- 
dad, y  que  todo  el  mundo  debe  saber  quien  es  la  vic- 
tima y  quienes  los  victimarios. 

Pero  lo  mas  pronto  posible  y  sin  que  entre  la  casua- 
lidad en  estos  esclarecimientos  tan  urgentes  como  ne- 
cesarios. 


■■•■■ 


LAMENTACIÓN 

iOh  quinta  de  Lezama  infortunada! 
Se  cortó  de  tu  dicha  la  corriente, 
pues  te  verás  muy  pronto  mutilada 
por  la  mano  cruel  del  Intendente. 

La  idea  reformista  en  él  no  escasa,  • 
fulmina  en  su  cerebro  como  un  rayo;        / 
y  ha  de  hacer  de  tu  encanto  tabla  rasa, 
ó  cual  la  plaza,  te  pondrá,  de  Mayo. 

¡Oh  tiempos  de  fatales  decepciones, 
de  «mgustias  y  de  horribles  sufrimientos! 
¡qué  modo  de  gastarse  los  millones 
en  lo  inútil! ...  ¡¡Y  el  oro  á  cuatrocientos!! 

COSAS  DE  SANCHO 

En  aquella  época  acerba  de  terribles  sacudimientos 
revolucionarios,  no  llegó  el  oro  á  calzar  tantos  puntos, 
como  en  la  época  actual,  de  perfectísima  paz. 

Vamos  á  ver  ahora,  si  conjura  esta  revolución  del 
oro,  cien  veces  mas  perturbadora  que  el  levantamiento 
revolucionario,  con  la  misma  facilidad  de  antes. 

Ya  puede  organizar  cuerpos  de  ejército  para  someter 
el  oro. 

¡Ya  baja! 

¡Cielos!  Si  se  le  ocurrirá  decretar  con  tal  motivo  un 
nuevo  estado  de  sitio! 

'  ■     .♦.  / 

£1  ministro  de  hacienda,  confia,  no  obstante,  en  la 
bondad  de  sus  planes  financieros» 


DON    QUIJOTE 


¡B'íate  en  la  Virgen  y  no  corras! 

Nos  augura,  que  no  nos  asegura,  un  porvenir  dichoso 
muy  lejano. 

Que  empezará  á  florecer,  cuando  el  pueblo  se  haya 
muerto  de  hambre.      '  í 

iQué  contento  que  estará  Celemín! 

Y  con  razón,  porque  en  aquella  época  de  dilapidación 
y  de  escándalo,  jamás  llegó  el  oro  adonde  ha  llegado 
hoy.  .; 

Si  estos  desdenes  del  oro,  los  traduce  el  gobierno,  en 
simpatías  de  la  opinión  á  su  respecto,  tanto  peor 
para  él. 

jQué  digo!  Tanto  peor  para  todos  nosotros,  que  pa- 
gamos el  pato, .      ...  í 

;      .  •     •  Hf    ■  •    ,    ■    .   ■ 

Lo  raro  es,  que  no  se  notan  síntomas  de  crisis  en  el 
ministerio,  todavía. 

Y  eso,  que  hay,  quien  le  prepara  la  salida  al  Ministro 
del  Interior. 

Y  eso,  que  hay,  quien  pide  con  gritos  de  dolor  la  sa- 
lida del  de  Hacienda. 

Y  eso,  que  hay,  quien  opina  el  renuevo  del  de  el 
Exterior. 

Y  eso,  que  hay,  quien  aguarda  la  vacante  del  de  Jus- 
ticia, etc.,  etc. 

Y  eso,  que  hay,  quien  vería  con  mucho  placer  la  sus- 
titución del  de  Guerra. 

Nosotros  nos  contentamos  con  que  se  haga  una  de- 
mostración de  patriotismo.  Esto  es,  con  la  renuncia  de 
todos.  , .   . 

♦  ♦ 

Pero  ínterin  llega  ese  dichoso  momento,   el  de  la  re- 
nuncia total,  queremos  hacer  una   súplica  al  presidente. 
Muy  sencilla  y  muy  fácil  de  conseguir. 
En  bien  de  todos. 

Y  es,  que  no  vuelva  á  leer  otro  mensaje  como  el  del 
sábado  pasado. 

Porque  si  lee  otro  por  el  estilo  y  hoy  se  fué  el  oro  á 
cuatrocientos  ¿á  dónde  se  va  á  ir  entonces?    -  "     V 

Hiy  que  ser  mas  prácticos;   hay  que  dejar  el  lirismo, 
para  los  poetas;   los  gobernantes  debemos  estar  por  lo, 
positivo  y  dejamos  de  literaturas  macarrónicas. 


CANTARES    « 

iQué  delicioso  paisaje! 
¡Qué  dulces  presentimientos!    '- 
¡Qué  sopor  el  del  mensaje! 
¡Y  qué  cifra  el  cuatrocientos! 

Ortiga  eistá  en  Buenos  Aires, 
viene  de  legislador, . 
á  hacer  la  ley  ^el  capricho 
á  son  de  pito  y  tambor. 

Lo  que  en  la  Plaza  de  Mayo 
no  se  vé,  pero  se  siente, 
es  lo  caro  que  nos  cuesta 
soportar  un  Intendente. 

Las  calles  del  municipio 
claman  con  triste  desmayo; 
¡quien  tuviera  otro  Intendente! 
¡quien  fuera  Plaza  de  Mayo! 


^ 
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LANZADAS 


Mr.  León  Walls,  decano  de  la  prensa  argentina  y 
director  de  tLe  Courrier  de  la  Plata»,  ha  fallecido  á  los 
75  años  de  edad. 

Distinguido  publicista  y  literato  eminente,  deja  un 
hueco  dtfícil  de  llenar  en  el  estadio  del  periodismo. 

Nos  asociamos  de  todas  veras  al  justo  dolor  que  ex- 
perimentarán con  tan  irreparable  perdida  sus  deudos  y 
la  colonia  francesa. 


El  teniente  general  D.  Bartolomé  Mitre,  ha  resultado 
senador  por  la  capitaL 
No  nos  parece  del  todo  maL 


Ha  sido  destituido  el  Juez  del  Crimen  de  La  Plata, 
Dr.  Demaria, 

Vamos  á  ver  ahora,  qué  suerte  corren  los  expedientes 
18.100  y  otros  de  índole  análoga. 

Por  lo  pronto,  el  que  sustituye  á  Demaria,  tendrá  que 
empezar  por  estudiarlos  todos. 

Siempre  estamos  empezando  y  nunca  acabamos  de 
concluir. 

¡Cómo  ha  de  sed 


Ha  debutado  Urga-hondo 
pidiendo  hacer  lo  que  quiera. 
Lei-va  prende  á  todo  el  mundo 
sin  ruco  x  por  Ift  ñierza; 


reclaman  intervenciones 
las  provincias  con  gran  priesa; 
y  el  oro  se  va  á  las  nubes 
y  el  pueblo  á  la. . .  Recoleta. 


La  movilización  de  la  guardia  nacional  sirve  de  base 
ó  de  pretesto  para  estender  la  dictadura  militar  por  toda 
la  república  .  *> 

¡En  la  época  actual! 

Como  si  el  que  no  acierta  á  gobernar  con  la  razón, 
pudiera  gobernar  por  la  fuerza. 

Aparte  de  que  eso  de  hacer  del  ejército  un  instru- 
mento y  no  una  institución,  no  se  concibe,  sino  por 
aquel  que  para  sostenerse  se  agarra  á  un  clavo 
ardiendo. 

Continúan  los  errores.       >    ^  •  .  r  / 


Ha  reaparecido  nuestro  estimado  colega  tEl  Argen- 
tino», órgano  defensor  del  partido  de  la  Union  Cívica 
Radical.  >,■-,•      • 

Lo  saludamos  con  entusiasta  aplauso.  •  '■•-,' 


■M 


Agradecemos  á  niiestro  apreciable  colega  «El  Muni- 
cipio» del  Rosario,  sus  felicitaciones  por  la  caricatura 
del  número  anterior;  sin  embargo,  que  no  tiene  nada  de 
particular,  pues  todqs  sabemos,  de  sobra,  quien  se  lleva 
el  oro.  ..'■''"  'J^'*. i  '■  ¡.  "■.,.. 

Las  empresas  de  los  tramways, 
las  empresas  telefónicas, 
sociedades  de  seguros,     * 
ferro-carriles  y  otras 
que  recaudan  al  contado 
dia  á  dia  y  hora  por  hora; 
y  tienen  los  directorios 
con  residencia  en  Europa 
viviendo  á  todas  sus  anchas, 
comiendo  la  sopa  boba. 


Nuestro  número  próximo,  se  venderá  á  quince  centa- 
vos, porque  contendrá  algo  extraordinario. 

No  vayan  Vds.  á  creer  que  nos  obliga  á  subir  el  pre- 
cio el  alza  del  0^. 

El  referido  precio  es  para  ese  número  y  por  los  moti- 
vos espuestos. 


Rogamos  á  los  señores  suscrítores  de  la  capital,  se 
sirvan  poner  de  su  parte  cuanto  les  sea  posible,  á  fin  de 
evitar  a  nuestros  cobradores  tan  repetidas  visitas,  como 
acontece  con  algunos.   . 

Pedímosles  encare(3Íarhente,  se  sirvan  dejar  el  im- 
porte de  la  suscrícion  á  alguna  persona  de  su  domicilio, 
con  encargo  de  entregarlo  á  la  presentación  del  recibo. 

Favor  al  que  quedaremos  sumamente  reconocidos. 

«La  verbena  de  la  Paloma»,  en  la  Comedia,  ha  sido 
un  acontecimiento. 

A  pesar  de  ser  el  último  teatro  que  la  ha  dado,  ha 
conseguido  contar  las  representaciones  de  dicha  obra 
por  llenos  completos  de  un  público  selecto  y  entusiasta. 

Después  de  todo,  hay  que  convenir  en  que  los  artis- 
tas que  actúan  en  el  referido  coliseo,  merecen  esos  en- 
tusiasmos espontáneos  y  sinceros. 


•  «-'x 


En  todas  partes  se  gratifica  el  hallazgo,  hasta  de  una 
perrita  rabiosa. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  porque  hay  que  tenerlo, 
creemos  que  debe  gratificarse  á  los  PESQUISAS  ESPON- 
TÁNEOS que  han  dado  con  la  cabeza  del  descuartizado; 
cosa  que  no  han  podido  conseguir  mas  de  tres  mil  hom- 
bres, entre  vigilantes,  jefes  y  demás  del  gremio. 

Y  si  llega  á  otorgarse  la  gratificación  tan  bien  mere- 
cida, hay  que  saber  distinguir  y  dar  al  niño  Gallegos 
la  mayor  parte,  toda  vez  que  él  ñié  el  que  hizo  el  de- 
seado hallazgo. 

Con  el  oro  á  cuatrocientos,  no  puede  ni  debe  traba- 
jarse de  balde.  Y  Gallegos  merece  mas  que  sus  compa- 
ñeros de  PESQUISAS. 


/ 


Tifo,  Z4o,  de  J,  Ribat  y  Eno.,  Rincón  ÍM 


-•%- 


«>•. 


Hemos  recibido: 

Hojas  históricas,  por  Adolfo  P.  Carranza,  libro 
aprobado  como  texto  de  lectura  por  el  Consejo^  Nacio« 
nal  de  Educación. 

El  SEÑOR  Guillado,  novela  original  de  nuestro 
compatriota  Sr.  Donaringe. 

La  obra  está  escrita  con  natural  facilidad  y  es  muy 
interesante.  ;  ¿    -  v 

Felicitamos  á  su  autor  por  lo  inspirado  que  ha  estado 
en  la  redacción  de  este  libro  digno  de  figiu'ar  en  todas 
las  bibliotecas. 


Continúa  la  serie  de  los  estafadores. 

A  la  lista  de  los  que  han  venido  figurando  en  el  per- 
manente, hay  que  agregar  el  nombre  de  D.  Santiago 
Reborri,  de  Dolores,  provincia  de  Buenos  Aires. 

¡De  Dolores!  ¡qué  dolor! 
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Domingo  27  de  Mayo  de  1894. 
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BUENOS  AIRES 
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ANO  X.-Número  15 


En  la  Capital 


Suscricion  por  trimestre  adelantado.    ,    .   Ps.     1.50 


Número  suelto  .  .  . 
Número  atrasado  .  .  . 
Extranjero  por  un  año 


t< 


O  15 
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*•     0  20 
•*    12.00 
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En  D'D  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  íl  A  3  P.  M. 


Campaña 


/ 


««^^<^ 


Suscricion  por  jemcstrc  adelantado.    .    .  Ps.  4.00 

Número  suelto./ ••  0.20 

Número  atra^aío '•  0.40 

ExtraujenK^  un  año *•  12.00 


Vengan  cien  mil  suscriciones 
7  uIm^o  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Éste    per/Í6dico    se    compra    pero    no    se    vende 


I 


U   CORRESPONDENCIA  A  NOl^BRE  DE  A.  OSSORIO 

i 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


I 


ADMINISTRACIÓN :  VENEZUELA  594. 
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lOJOl    i  OJO  II:  li  OJO  III 


«  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893.— Al  Sr.  Geíe  de  Policía.— 
Los  periódicos  de  cíiricaluras  política  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
incompatible»  con  las  exigencias  de  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  ¡semanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agresiva'para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  orden  del  Sr.  I'reiidenle  procederá  V.  S.  en  el 
dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita.— Saludo  «  Y.  $.  aleulameute.— Manuel 
Quintana  » .  •' 


La  polioia  eosl  yedra, 
Tino  a  moairaru*  «1  autógrafo, 
á  mi,  qua  nada  m*  arredra; 
j  daapuM,  ••  fué  al  litógrafo 
7  1*  aaouMiró  otra  piedra. 

— «Hlempre  de  la  piedra  en  pos. 
—exolaiaA:—« Válgame  i>loa 
«gná  eosa  taD  aingalart 
«^  quién  querrán  aplaatarf 
■ruk*  bun  aaTA  ya  vam  uval* 


Luego,  *  mi  le  me  figura, 
quf  elhecho  ee  algo  inaudito, 
Y  «1  eaorito,  muy  durito: 
que  li  la  piedra  ea  muy  dura 
aun  ea  maa  duro  el  «aerito 

T  aun  laa  duresaa  aon  pooa* 
ea  eataa  oorrientea  looaa 
do  uueaaatei  j —  duren* 
porque  de  peñas  y  rooaa 
sos  dora*,  las  ligereaaa. 


NOTA— La  piedra  w^nda, 
-■       deapuea  da  ««  medttto  fa^t, 
rompió  U  ofieial  lopuuiai) 
ru<<i  <¿«'.a  T ^*  «■ult.i  \fyft.k-'W^ 
eoD  aatiafaccioD  profnr.ja. 
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ÉPOCAS  Y  ÉPOCAS 

¡T.o  que  va  de  ayer  á  hoy!  Aquí  viene  como  anillo  al 
dedo,  el  célebre  verso  que  á  pesar  de   los   años  jamás 

será  viejo:    «AYER  MARAVILLA    FUÍ    Y    HOY,    SOMBRA 

mía  no  soy». 

Ehto,  puesto  en  boca  del  pueblo  argentino,  resulta  á 
modo  de  una  sentencia  condenatoria  para  los  hombres 
que,  de  error  en  error,  lo  han  arrastrado  al  estado  pre- 
cario y  triste  en  que  hoy  se  encuentra. 

¿De  qué  le  sirve  á  ese  pueblo,  los  recortes  que  han 
llegado  hasta  él.  de  los  oropeles  usados  ya  en  otras  re- 
giones del  globo;  cuando  si  sirven  para  distraer  su  pro- 
funda nostalgia,  en  un  momento,  son  incapaces  de 
curar  la  honda  perturbación  de  su  organismo? 

Ayer,  la  sobriedad,  la  modestia,  el  orden,  la  esponta- 
neidad, la  continencia,  la  reflexión,  la  madurez  y  el 
amor  desinteresado  hacia  la  patria. 

Hoy,  la  vanidad,  la  envidia,  el  bombo,  el  desbarajus- 
te, el  artificio,  el  fraude,  la  irreflexión,  el  afán  de  medro 
y  el  amor  propio  egoísta  y  mezquino. 

Ayer,  (el  ii  de  Mayo  de  1813)  se  aclama  himno  na- 
cional el  que  escribió  D.  Vicente  López  y  Planes,  cu- 
yas candenciosas  notas  se  deben  al  catalán  D.  Blas 
Pareda,  que  fué  quien  puso  en  música  aquellas  estrofas. 

Hoy,  no  hay  quien  se  inspire  en  h'mnos;  es  verdad 
que  aquellos  eran  otros  López,  sin  que  esto  sea  alusión 
á  ningún  miembro  de  tan  distinguido  tronco;  pero  hoy 
solo  se  entonan  alabanzas  al  metal,  á  las  piedras,  (tam- 
poco aludo  á  las  de  DON  Quijote),  sino  á  esas  otras 
que  llaman  preciosas  y  que  son  el  eslabón  de  discordia 
entre  las  clases  sociales;  y  hoy  tampoco  se  han  de  en- 
contrar catalanes  como  Pareda  que  pongan  en  música 
—  siquiera  sea  por  encargo— himnos  en  Ultramar. 

Habia  hombres  progresistas  en  aquella  época;  me 
quiero  referir -á  aquel  célebre  decreto  del  Gobierno  de 
Córdoba  (10  Mayo  1848),  en  el  cual  se  ordenó  la  diso- 
lución de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  espulsion  de  sus 
miembros. 

Hoy.  . .  ni  por  un  queso:  hoy  son  ellos— los  de  la 
Compañía  de  Jesús— los  que  han  tomado  á  su  cargo  la 


dirección  de  los  primeros  pasos  de  la  juventud;  ellos  los 
que  fofman  esas  inteligencias  en  su  viciado  molde,  en 
las  cuí^les  funda  sus  esperanzas  la  Argentina.  ¡Cuánto 
vá  de  ayer  á  hoy! 

El  20  de  Mayo  de  18 10,  festejase  el  centenario  de 
D.  Bernardino  Rivadavia;  se  decreta  feriado  este  dia 
para  toda  la  república  y  para  darle  mayor  solemnidad  y 
eternizar  la  memoria  de  tan  eminente  estadista,  se  co- 
loca en  la  Plaza  de  la  Victoria  la  piedra  fundamental 
para  erigirle  una  estatua  de  bronce. 

Se  han  pasado  84  años  de  aquella  fecha  y  no  hemos 
podido  ver  la  estatua  todavía. 

¡Si  eran  aquellos  otros  tiempos! 

Lo  único  que  ha  fructificado  en  la  época  que  corre- 
mos, ó  que  nos  corre,  es  el  empapelamiento,  cuya  se- 
milla largó  en  Corrientes  por  primera  vez  D.  Pedro 
Ferré,  gobernador  que  era  en  13  Mayo  de  1826,  creando 
el  panel  moneda  rorr;<»nto,  ^sr  .íey  ¿c  la  provincia. 

Los  frutos  de  aquella  semilla  y  el  antagonismo  de 
estos  hombres  de  hoy  respecto  de  aquellos  hombres  de 
ayer,  han  dado  por  consecuencia  lógica  con  el  oro  á 
cuatrocientos  y  pico. 

iQué  hombres  aquellos!  Ahí  tenéis  al  vencedor  de 
Chacabuco  y  Maipú,  que  á  raíz  de  alcanzar  tan  señala- 
das victorias,  llega  amparado  del  mas  riguroso  incóg- 
nito á  Buenos  Aires  (17  Mayo  1818),  para  escapar  á  lo 
que  era  una/mortificacion  para  ch  la  ovasion. 

Aquella  modestia,  aquellos  caracteres  austeros,  aque- 
llas inteligencias  superiores,,  aquel  deseo  de  hacer  el 
bien  por  el  deber  de  hacerlo,  sin  bombos  y  sin  mistifi- 
caciones, todo  ha  muerto!       / 

Hoy  nos  quedamos  sin  municiones  en  los  momentos 
críticos  y  suena  el  parche  del  éxito;  hoy  ganamos  una 
batalla  en  Ringuelet,  por  ejemplo,  y  aquella  victoria,  si 
tal  cosa  hubo,  se  desfigura  y  se  queda  encima  el  que 
tiene  mas,  no  el  que  pu.'-o  mas:  hoy  se  nos  pierde  una 
cabeza  y  nos  la  encuentran,  por  casualidad,  dos  ó  trea 
chiquillos,  jugando,  no  tres  mil  hombres  serios  y  paga- 
dos para  -esas  faenas. 

A  los  que  no  quieran  creerlo,  por  motivos  especiales 
que  tendrán,  como  los  tenemos  nosotros,  de  que  los 
tiempos  inquisitoriales  pasaron,  les  citaremos  la  fecha 
del  25  de  Mayo  de  1813,  en  que  se  inutilizaron  en  la 
plaza  pública  todos  aquellos  instrumentos  y  máquinas 
horribles,  y  entonces  la  libertad,   los  derechos  y 

LA  DIGNIDAD  DEL  HOMBRE  SE  REVELAN  CON  ESTE 
HECHO  PRÁCTICO,  TAN  ELOCUENTE  COMO  TRASCEN- 
DENTAL, según  nos  dice  la  historia. 

Tienen  la  palabra  el  director  de  «El  Orden»,  de  Tu- 
cuman,  perseguido,  maltratado  y  mal  herido,  preso  y 
maniatado  repetidas  veces,  sin  máquinas  ni  tormentos* 
el  redactor  de  «La  Razón»,  del  Rosario,  sacado  de  su 
casa  enfermo  y  sin  abrigo  ninguno,  para  llevarlo  á  un 
calabozo  inmundo  y  húmedo,  donde  no  se  ha  muerto 
por  niisericordia  divina:  la  prisión  arbitraria,  con  tanta 
saña  prolongada,  del  honorable  patriota  Dr.  Alem:  los 
destierros  y  las  deportaciones  de  estos  últimos  tiempos: 
los  estados  de  sitio,  instrumentos  modernos  de  la  mo- 
derna inquisición  para  amordazar  la  prensa,  llenar  las 
cárceles  de  ciudadanos  eminentes  y  honrados  y  para 
dar  un  digno  remate  á  estos  tiempos  de  libertad,  el 
hambre  y  la  miseria,  con  el  oro  á  mas  de  400. 


(¡De  qué  sirve  que  se  hayan  destruido  aquellos  instru- 
mentos de  los  antiguos,  si  los  modernos,  han  inventado 
otros  cien  veces  peores? 

No  quiero  hacer  mas  largo  este  artículo;  prefiero  de- 
jarme algo  en  el  tintero  en  gracia  de  nuestros  abonados, 
pero  no  acabaré  sin  dejar  consignado  algo  elocuente  y 
algo  desastroso. 

El  15  de  Enero  1822  se  estableció  en  Buenos  Aires 
el  Banco  de  la  Provincia  con  un  millón  de  pesos  fuertes. 
Llegó  á  ser  el  tercer  Banco  del  mundo. 

l^Ioy  es  ...  .  una  ferretería  donde  se  lee  el  siguiente 
aviso:— «Gran  liquidación  de  clavos  de  todos  tamaños  y 
formas». 

¿\  esto  se  llama  progreso?  ¿A.  esto  se  le  dá  el  nombre, 
de  tiempos  modernos?    ^sto  es  libertad  y   patriotismo? 
\X  donde  vamos  á  parar! 

Si  el  teléfono,  el  fonógrafo,  el  telégrafo,  y  la  luz  ele- 
trica  5cm  la^antoiclia<rflh*?pi'ogTeso,  debo  confbsar  qud 
ó  alumbran  muy  poco  ó  que  yo  estoy  ciego. 

/  ¡Lo  que  vá  de  ayer  á  hoyl 

¡Ayer  maravilla  fué 
y  hoy,  sombra  mia  no  soy! 


lAY  DE  iVlÍ! 


Yo  vivo  como  en  un  potro, 

y  no  hay  otro 
mas  desgraciado  que  y  ó: 

eso  nó. 
Soy  honesto,  soy  honrado, 
amo  á  la  Constitución 
y  me  dio  vida  el  hinchado 
fuelle  del  acordeón 

¡ay,  ole! 
para  que  nací,  no  sé; 
NI  JAMÁS  LO  ESPLICARÉ. 

El  ministerio,  oportuno 

cual  ninguno, 
para  hacerlo  todo  mal 

no  há  rival, 
por  salvar  mi  pobre  estambre, 
estados  de  sitio  fragua, 
y  ha  de  sitiamos  por  agua 
pues  ya  nos  sitió  por  hambre, 

¡ay  de  mí! 
¡qué  desgraciado  nací 
DESDE  gUE  ME   CONOCÍ? 

Hago  á  los  gobernadores 

servidores 
inconscientes,  por  el  fraude, 

y  no  aplaude 
el  público  tal  medida, 
ahorrándole  el  sofocón 
de  cualesquiera  elección  - 
que  se  hace  siempre  reñida. 

i  Ay  mi  Dios! 
ya  el  pueblo  sufre  de  tos, 
Y  ESO  gUE  CUAL  YO  NO  HAY  DOS. 

Apresé  á  los  radicales 

tan  fatales, 
los  mandé  á  Montevideo 

y  laus  Deo. 
Sin  embargo  hay  quien  fulmina 
contra  mi  modo  de  obrar 
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SU  c<->lora,  porque  á  Espina 
he  llegado  á  perdonar. 

¡Ay  virtud!  / 

¡la  flor  de  nij  soneclud!  / 
CANTA  AL  SON  DK  MI  Í.AUD. 

Nos  da  el  oro  mil  tormentos 

j¡  cuatrocientos!! 
y  algo  mas,  llegó  á  marcar, 

sin  bajar. 
Eso  es  labrar  mi  mortaja, 
porque  eso  trunca  al  mas  fuerte; 
y  á  mí  me  dará  la  muerte 
si  pronto  el  oro  no  baja. 

¡Magostad  , 

del  poder!  Si  eres  beldad,/ 
ERES  CRUEL  DE  VERDAD. 

Mas  yo  creo,  acá  ínter  NOS, 

si  por  Dios, 
que  nadie  en  tal  baraúnda 

.  me  secunda. 
Pues  he  sido  blando  y  duro; 
todos  conmigo  han  mandado, 
y  estoy  como  nadie  ha  estado, 
siempre  en  un  constante  apuro. 

¡Ay  de  mí! 
¡qué  desgraciado  nací 
DESDE  yUK  ME  CoNuCÍ! 


LAS  COSAS  CLARAS 


El.  I^AWr  l'AIT  T  EEt  VINQ,  VINO 


^^ 


rLa  policía  es  un  cuerpo  de  seguridad  esencialmente 
urbano,  ó  es  un  cuerpo  de  ejército  especialmente  militar? 

Si  lo  primero,  está  fuera  do  lugar  la  instrucción  del 
Mauser  que  están  aprendiendo;  si  lo  segundo,  debe 
cambiárseles  el  uniforme  para  s^ber  distinguir. 

Si  es  una  corporación  civil,  no  debe  nadie  servirse  d»í 
ella  para  disparar  balas  contra  el  enemigo  del  déspota  y 
en  vez  de  enseñarle  el  manejo  del  arma,  debe  enseñár- 
sele algo  mas  práciico,  mas  necesario  y  mas  adecuado 
para  pescar  á  los  criminales  que  hoy  no  son  habidos, 
porque  la  parte  bélica  de  la  instiiucion  no  lo  permite. 

Que  debe  ser  esencialmente  urbana  ó  civil  esa  institu- 
ción, nos  lo  están  dicieiido  á  gritos,  hasta  dejamos  sor- 
dos, las  naciones  europeas,  que  con  ese  carácter,  han  lle- 
gado á  poseer  policías  sin  de  dcieuicias. 

Se  me  dirá,  que  bueno  es  (^uft  sepan  de  todo,  para 
ayudar  en  un  caso  dado,  al  ejercito. 

Pero  yo  no  admito  ese  razonamiento,  porque  si  el 
ejército  no  se  basta  á  si  mismo,  lo  cual  no  debe  ni  supo-- 
nerse  siquera,  está  detrás  de  él  la  guardia  nacional,  la 
cual  y  sea  esto  dicho  de  paso/  no  tiene  completa  su  do- 
tación de  armas,  porque  estáis  están  en  donde  no  deben 
de  estar;  en  manos  de  los  vigilantes  y  de  los  bomberos. 

¡En  manos  de  los  bomberos!  l'ucs  ques,  los  bombe- 
ros que  se  han  creado  para  alagar  LOS  FUEGOS,  ¿han 
de  resultar  nacidos  para  producirlos? 

¿No  es  esto  un  contra  ientido?        , 

Hay  que  saber  distinguir:  distingamos  y  demos  á 
cada  cosa  su  propia  aplicación,  sin  sacarlas  de  quicio. 

Tiempo  es  ya  de  que  pensemos  en  ponerjlas  cosas  en 
su  lugar  y  de  llamar  policía  á  lo  que  es  realmente  poli- 
cía y  ejército  á  lo  que  es  y  siempre  ha  sido  ejército. 

No  troquemos  los  frenos:  llamemos  pan  á   lo    que  es 
pan  y  vino  á  lo  que  es  vino;  pero  no  llamemos  vigilante 
al  que  en  vez  de  vigilar  carga  el  Mauser  y  bombero  al 
que  enciende  el  fuego  en  vez  de  apagarlo. 
•  Hay  que  saber  distinguir  y  comprimirse  á  tiempo. 

Un  general,  pongo  por  caso,  podrá  servir  para  enca- 
minar una  división  ó  un  cuerpo  de  ejército  á  la  victoria 
ó  á  la  derrota,  pero  nunca,  jamás,  debe  ponérsele  al 
frente  de  una  institución  que  no  entiende;  porque  una 
población  no  es  un  cuartel,  ni  los  vigilantes  son  solda- 
dos; por  eso  no  nos  cansaremos  de  repetirlo  cien  veces: 
¡hay  que  saber  distinguiri 

Los  jefes  de  policía  deben  formarse  entre  los  que  por 
sus  aptitudes  singulares  y  dilatados  servicios  prestados 
á  la  repartición,  adquieren  por  sus  indiscutibles  méritos 
el  primer  puesto. 

Aparte  de  esto,  el  pueblo  que  paga,  tiene  derecho  á 
exigir  un  servicio  esmerado,  sin  dehciencias  y  sin  Mau- 
ser; la  seguridad  personal  y  la  garantía  de  la  tranquilidad 
domiciliarias. 

Necesitamos  jefes  que  no  sepan  lo  que  es  un  arma 
de  fuego,  pero  que  conozcan  el  punto  á  donde  deben 
dirigir  sus  miradas  y  sus  sabuesos. 

La  policía  no  debe  sentir  simpatías  ni  antipatías  por 
ningún  gobierno;  sus  simpatías  deben  (iirijirse  al  orden 
y  al  pueblo  y  sus  antipatííis  contra  los  criminales  y  per- 
turbadores de  la  públípa  tranquilidad. 

He  dicho. 


EXAMEN 


'^Diga  Vd.,  ¿qué  es  gobernar? 
•^Ün  buen  modo  de  vivir 
si  se  sabe  comprimir 
aquel  que  sube  á  mandar. 

/ 


f. 


I. 


Mas  si  el  error  le  domina 
en  el  juego  electoral,        "^\ 
y  nos  pone  un  general 
con  armas  en  cada  esquina, 
para  al  pueblo  fusilar, 
se  puede  entonces  decir, 
que  ese  modo  de  vivir, 
no  es  vivir,  sino  matar. 


COSAS  DE  SANCHO 

Las  elecciones  de  San  Luis,  municipales,  han  resul- 
tado con  el  nuevo  carácter  de  todas  las  que  salen  de  la 
nueva  fábaica  montada  por  Quimpana:  fatales. 

La  intervención  militar,  armada  en  las  provincias, 
está  dando  los  resultados  que  se  propusiera  el  que  la 
inventara.  .    ., 

Esas  sesiones  diurnas     , 
según  regla  general,  ^ 

las  acaba  un  general 

haciendo  añicos  las  urnas. 

'*  .        ■  ■* 

*  .       .   ■'-"■■. 

*  *  ■■    . 

No  hay  pues  ya,  otro  derecho,  que  la  esclusiva  volun- 
tad de  Quimpana  en  la  punta  del  sable  ó  en  la  recá- 
mara del  Mauser.  1        -^    •'*   "'i^V 

En  San  Luis,  los  mitristas  apoyados  en  el  gobiemtíi, 
y  el  gobierno  apoyado  en  el  Mauser,  han  hecho  la  mar 
de  prisiones,  y  después  se  han  presentado  los  tres  apo- 
yos en  los  comicios  y  han  hecho  pedazos  todo. 

El  telegrama  del  Gobernador  es  edificante. 

En  cuanto  al  general, 


■>'V 


Cómplice  de  tantos  males 
es  por  lo  lindo  y  orondo, 
el  general  mas  redondo 
de  todos  los  generales. 


Es  poliposa,  en  la  práctica,  esta  nueva  idem  electo- 
ral que  se  ha  inventado. 

Porque  siempre  hay  muertos  y  heridos. 

Y  maniatados  y  presos. 

Hay  otro  medio  mas  humanitario  y  mucho  mas  pa- 
cífico. 

¿Lo  digo?  Pups  allá  va.  Qne  se  nombren  tos  f.í.e- 
GiDOS,  sin  necesidad  de  ejercitar  el  derecho  electoral, 
por  orden  del  gobierno  central. 

Así,  sin  temor  ni  dolo 
se  resuelve  la  cuestión,  -v 

y  si  hay  equivocación, 
ésta  la  tendrá,  uno  solo:  ,      • 

ó  la  tendrá  1>.  Bartolo 
que  toca  el  acordeón. 

Hay  quien  dice,  que  estos  chispazos,  son  el  prúlogo 
de  1  is  fiestas  mayas. 

¡Valiente  prólogo  nos  dé  Dios! 

Sin  duda  para  esplicar  ruidosamente  la  recepción  y 
banquete  á  celebrarse. 

Cuando  hay  quien  no  puede  comer  por  la  care.stía  de 
los  artículos,  por  la  suba  que  han  tenido,  con  el  oro  á 
mas  de  400. 

Si  se  sigue  de  esta  suerte,  / 

dirá  el  alma  comprimida: 
—  «pues  seftor,  esto  no  es  vida, 
no  señor,  esto  es  la  muerte». 

La  intromisión  del  ejército,  en  las  cuestiones  electo- 
rales, debe  desecharse. 

El  ejército  tiene  mas  nobles  y  mas  patrióticos  roles 
que  jugar  en  la  república.  • 

Pues  ha  dicho  con  razón  .  "■     ' 
alguien,  con  gran  fundamento, 
r  que  no  ha  de  ser  instrumento, 

lo  que  es  noble  institución. 

CANTARES 

El  hombre  que  hace  poh'tica 
debe  rezar  una  vez, 
y  si  es  periodista,  dos, 
y  si  va  á  las  urnas,  tres.  ) 

Cuando  vayas  á  votar 
no  te  vayas  muy  á  fondo, 
porque  detrás  de  las  urnas 
hay  un  general  redondo. 

En  los  sueños  que  me  asaltan 
veo  muy  triste  el  porvenir, 
pues  no  creo,  ni  en  los  santos, 
al  ver  lo  de  San  Luis.  ••-. 

La  lotería  esta  vez 
le  dio  marro  al  intendente: 
la  gente  no  quiere  juego, 
es  preciso  convencerse. 


lanzadas 


^  .i 


Aplaudimos  con  todas  nuestras  fuer/as,  el  espíritu 
noble  y  levantado  que  ha  animado  á  los  firmantes  de  la 
exposición,  solicitando  una  amnistía  para  los  presos  y 
emigrados  políticos. 

Y  aplaudiremos  con  mas  intensidad,  sus  valerosos 
etfuerzos  si  se  obtiene  lo  que  se  desea. 


Nadie,  que  sepamos,  ha  respondido  á  la  idea  que  emi- 
timos en  nuestro  número  anterior,  respecto  á  la  recom- 
pensa que  debe  darse  al  niño  Isidoro  Gallegos,  por  el 
hallazgo  de  la  cabeza  perdida. 

Lo  sentimos  de  todas  veras:  Gallegos  merece  una 
recompensa  muy  buena. 

Y  todavía  no  se  le  ha  dado  nada. 


¿Lo  vé  Vd.,  señor  Intendente?— El  juego  de  la  lote- 
ría no  se  hace  camino,  fracasa. 

Y  fracasa,  porque  en  la  forma  que  se  le  ha  dado,  re- 
sulta un  vicio  dispendioso. 

Ahora  tenemos,  que  para  esta  de  600,000,  se  han 
quedado  sin  vender  como  2,000  billetes,  que  á  cien  pe- 
sos., importan  la  respetable  suma  de  200,000. 

O^sea,  el  valor  del  segundo  premio. 

Ahora  bien:  si  no  resultan  premiados  los  dos  mil 
biMetes  sobrantes  sin  vender,  los  fondos  municipales 
quedarán  gravados  en  esa  suma. 

j\fas  si  por  el  contrario,  resultasen  con  premios,  resul- 
tará un  desencanto  para  los  jugadores;  esto  es,  para  los 
pocos  jugadores  que  van  quedando. 

Creemos  pues,  que  Vd.,  Sr.  Intendente,  se  halla  en  el 
caso  de  pasar  una  nota  al  superior  gobierno,  bien  razo- 
nada, aconsejándole  la  supresión  de  ese  juego  desdichado. 

Porque  es  ruinoso  para  todos;  pues  ya  vé  Vd.  que  ha 
empezado  á  marcar  la  ruina  á  las  cajas  municipales. 


Ha  reaparecido  en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  la  céle- 
bre serpentina  Thompson,  recien  llegada  de  Montevideo 
con  el  éxito  de  siempre. 

Este  teatro  ha  hecho  una  buena  adquisición  con  haber 
contratado  á  la  distinguida  tiple  señorita  Mateos. 


Otro  de  los  teatros  predilectos  del  publico,  es  el  de 
Rivadavia,  que  cuenta  las  secciones  por  llenos  com- 
pletos. •     * 

Este  fué  el  primero  que  dio  cLa  verbena  de  la  Paloma» 
y  será  seguramente  el  úldmo  én  sacarla  de  los  carteles. 

La  verdad  os,  que  ta^fO  en  lo«tedtros  de  que  dejamos 
hecho  mención,  como  eil  el  de  la'Comedici, '  que  ha  sido 
el  último  en  dar  cLa  vej-bena  de  U|,  Palomat,  se  trabaja 
con  fé,  con  arte  y  con  discreción.  /.:¿ 

Todos  ellos  tienen  «us  artistas  especiales,    simpáticos 
al  público,  lo  que  importa  un  éxito' jdiario   para  todos,'' 
amen  del  negocio  de  las. respectivas  ^presas,  que  ven 
de  este  modo  coronados  sus  contínuos.f»fuerzos. 

•i  ».•  .    ^--i 

Ahora,  últimamente,  resulta  qu3  unos  í  otros  se  echan 
la  culpa  del  bochinche  de  San  Luis.  ^, 

Otra  cabeza  perdida  ....  de  molin. 

¿Qué  muchachos  la  encontrarán? 

La  interpelación  del  sábado  dará  mucha  luz  i  estas 
tinieblas. 

Quizás  sea  esta  la  manzana  de  la  discordia  en  el  seno 
del  gabinete. 

¿Quién  triunfará  en  esta  crisis?  ^ 

Si  para  conjurar  esta  crisis  de  responsabilidades  polí- 
ticas, se  toman  las  mismas  medidas  que  para  detener  el 
paso  á  la  financiera  ó  económica,  estamos  frescos. 

Malo  es  que  empiecen  las  crisis,  porque  suelen  llevar 
en  sí  la  condición  de  las  cerezas.  ^  ^      . 

¡Malo,  malo,  malorum  causa!       •  ,»       • 


Para  ser  policiano 
mandando  en  Jefe 
no  basta  haber  nacido, 
tiene  que  hacerse. 
Pues  las  teorías 
no  hacen  jamás,  lectores, 
la  PoUcía. 

El  Jefe  que  hoy  comanda 
los  policianos, 
no  sabe  lo  que  tiene 
entre  las  manos; 
le  sobra  táctica 
mas  no  tiene  experiencia, 
digamos,  practica. 

Esc  puesto  debiera 
darse  al  mas  hábil, 
no  al  primero  que  diga: 
— ¡si  eso  es  muy  fácil! — 
porque  se  arriesga 
á  perder  el  empleo 
ó  la  cabeza. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  X.-Número  14 
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En  la  Capital 

Suscricion  por  trimestre  adelantado.    . 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año     .... 
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En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


'■i';*,- 


r^' 


.>^  Don  Quijote  es  adivino 

^!^'-JW%J.    y  eí  os  trazarár  el  camino.     \' 
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:^0'KAS  DE  ADI^imSTRACION:  DE  Il43  P.  M. 
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Campaña 
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Suscrítíon  por  seittktre  adelantado.  .    iVM^&^.OQ 

Número  suelto,  o  •    •    •    .    .  . 

Número  atrasadort  «t*    é**»    .  . 

Extrai^jero  por  uq,  año  .    .    .    .  . 


Vengan  cien  mil  suscrícioaet 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño' 
todo  enemigo  es  pequeño. 

■,  '  ■  '     ■ 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/, 


Este    periódico    se    compra    per  o    no    se    vende 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  AÜEUNTADO# 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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t  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893.^A1  Sr.  Geíe  de  Policía. - 
Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
incompatibles  con  las  exigencias  ác  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aqrrsiva  para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  orden  del  Sr.  Presidente  procederá  V.  S.  en  el 
dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita.— Saludo  á  \.  S.  atentamente.— Manuel 
(Hiintana  > . 
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NOTA — La  piedra  segunda, 
despaei  de  un  med$tt»  pUt^o, 
rompió  k  oficúd  ayumda;  <•'  - 

y  ha  vuelto  uyalí  A  MI  KCOAZO. 


INDIFERENTISMO 

Cuando  los  poderes  públicos  tienen  conciencia  de  su 
impopularidad;  cuando  ven  el  cuadro  triste  que  ofrece 
el  país;  cuando  oyen  los  dolorosos  ayes  de  un  pueblo 
vecino  á  la  miseria;  cuando  huelen  el  monstruo  de  la 
antipatía  que  los  cerca;  cuando  paladean  ese  agri-dulce 
que  todo  lo  corroe  y  lo  des^wps  y  cuando  palpan  los 
funestos  resultados  de  sus  errores.*  de  sus  vacilaciones, 
de  sus  fraudes  y  d^' sus  arbitfariedades,  deben  hacer 
acto  de  patriotismo  y  ceder  el,ptiesto  á  otros. 

Tenemos  el  invierno  encima,  t^o  mas  crudo,  cuanto 
mas  arriba  se  vá  el  sol  del  oro:  un  invierno  amenaza- 
dor, por  cuanto  que  anuncia  la  triste  orfandad  de  las 
clases  pobres:  un  invierno  fatal  y  desastroso,  en  cuyas 
funestas  consecuencias  entra  por  mucho  las  pocas  apti- 
tudes de  los  gobernantes,    y. 

Todo  en  ellos  es  indiferenfefno;  se  cruzan  de  brazos 
ante  la  crisis  que  ya  ha  empezado  á  devoramos,  y  no 
piensan  en  hacer  nada  para  conjurarla  ó  para  conte- 
nerla. 

Ya  están  convencidos  de  que  sus  planes  no  se  abren 
camino  y  en  este  estado,  es  un  deber  acudir  á  la  explo- 
ración de  criterios  extraños  al  gobierno,  en  demanda  de 
luz  y  de  razón.  ':  *  ' 

No  se  ha  pensado  en  nombrar  un  consejo  de  notables 
para  cambiar  ideas  y  tomar  consejo^  á  fin  de  evitar  la 
catástrofe  que  tenemos  encima., 

No  se  han  publicado  planes  ^  económicos  verdad,  ten- 
dentes á  despertar  confianzas  y  á  apartar  recelos. 

No  se  ha  pensado  en  reglamentar  el  juego  azaroso 
del  vil  metal,  sustituyéndolo  con  otro  que  evitara  la 
monopolización  y  la  especulación. 

No  se  ha  dicho  nada  de  la  forma  de  los  nuevos  pre- 
supuestos, en  los  que  debe  buscarse  á  todo  trance  y 
cueste  lo  que  cueste,  no  ya  la  nivelación  verdad,  sino 
un  sobrante  con  que  atenderá  emergencias  imprevistas 
del  momento. 

Nada  se  ha  hecho,  y  lo  que  es  peor,  no  se  piensa  ha- 
cer nada;  creen  que  el  oro,  como  el  agua,  btiscará  su 
ftivpL 

'  .    .  i.    . 


Pero  no  es  el  nivel  del   oro,   sino   el   de   la  moneda* 
fiduciaria  el  que  nos   alarma;  el   oro   siempre   vale   lo 
mismo,  lo  que  vale  cada  vez  menos,  es   la  moneda  qu« 
nos  sirve  de  medio  circulante. 

Cabe  preguntar — ¿k  donde  vamos   de   esta  manera? 
¿Los  gobernantes  son   simpáticos   á   la    opinión    d^. 
país?  •^* 

Las  repuestas  se  las  fraguará  cada  cual  á  g^sto  de  su 
paladar.  f 

Que  hay  impericia,  por  lo  menos,  en  el  gobierno,  no 
se  puede  negar,  ni  poner  siquiera  en  tela  de  juicio. 

Porque  hay  que  significar  claramente  lo  que  es  peri- 
cia, para  distinguirlo  de  lo  que  es  mala  voluntad.  Y 
creemos  en  la  buena  voluntad  del  P.  E.  ^' 

Pero  el  mal  es  tremendo,  y  crece  y  crece  sin  saber 
adonde  llegará  ni  donde  parará;  que  i  este  desborde  de 
crisis  tan  asoladora,  no  se  le  «ofrece  un  dique,  una  valla 
siquiera  para  contener  su  marcha  aciaga:  que  el  pueblo 
no  pu«^de  trabajar  mas  de  lo  >^e  U'abaja  y  gue  cuanto 
le  produce  el  trabajo  no  le  permite  que  ahorre  para  un 
caso,  siempre  previsto,  de  enfermedad  ó  paralización^ 
toda  vez  que  apenas  le  alcanza  para  las  mas  imperiosas 
necesidades  del  dia. 

Esto  pues,  no  es  vivir,  y  es  llegado  el  caso  de  herrar 
ó  de  quitar  el  banco. 

El  Gobierno  no  sirve,  por  cuanto  que  la  impopulari- 
dad crece  en  tomo  "de  él, .  hora  tras  hora,  y  porque  ha 
contribuido  á  que  el  oro  alfcance  en  su  cotización  un 
precio  que  nunca  ha  tenido  aquí. 

No  vivan  ciegos  en  el  oropel  de  las  grandezas  y  re- 
nuncien Sus  puestos  ©n  bjen  del  pueblo  que  lo  desea 
miis  cada  dia. 


!>■     I 


ILUSIONES 


- 1; 


¿Qué  quieren  esas  gentes  que  gritan  á  porfía, 
en  coro  sempiterno,  formaádo  oposición? 
Que  suban  á  maijdamos;  que  empuñen  solo  un  día 
las  riendas  del  gtlbiemo  de  esta  infeliz  nación. 

Que  suban,  y  al  instante  verán  amontonadas 
dificultades,  dudas,  y  trabas  y.  .  .  la  mar! 
Total:  que  allí  el  mas  sabio,  sino  hace  mil  pavadas, 
no  puede,  solo,  nunca,  con  gusto  gobernar. 

Si  se  ataca  4  los  bancos,  siquiera  suavemente, 
los  padrinazgos  surgen  en  confuso  tropel; 
y  llueven  amenazas  y  viene  finalmente 
la  postración,  la  inercia,  la. . .  torre  de  BabeL 

Pagar  lo  que  se  debe,  aquieta  la  conciencia; 
y  es  justo  y  es  decente  y  es  recto  y  es  moral. 
¿Pero  á  los  bancos?— Nunca,  que  fuera  impertinencia 
quedarse  por  tal  causa,  por  siempre,  sin  caudal 

iQué  dirían;  láís  gentes,  ya  dadas  al  derroche, 
al  ver  que  la  justicia,  ceñida  á  su  deber, 
dejaba  á  ciertos  ricos,  sin  palcos  y  sin  coche, 
sin  ropa  que  vestirse,  sin  pavos  que  comer! 

¡Qué  dirían  k>5  ricos,  al  lujo  acostumbrados, 
y  á  bailes  y  á  carreras,  y  á  . .  e-^.tar  sobre  el  país, 
comiendo  á  dos  carrillos  los  faisanes  dorados, 
con  riego  de  Champagne  y  Mosella  del  Rhin! 

Los  pueblos,  si,  los  puf^blos  son  todos  muy  metódicos; 
cierto  es  que  á  veces,  se  quejan  con  rMon; 


—  •   r 

pero  toda  LA  Culpa  la  tienen  los  periódicos  V*; 

CON  su  X^CA  Y  ABSURDA  Y  LOCA  OPOSICIÓN.     5^; 

Por  eso,  calculando  la  cola  que  traería 
la  prédica  insensata  del  escritor  cruel, 
mi  primf  ro  ministro  que  es  hombre  de  estadía, 
al  Estado  de  sitio,  seis  meses  dio  cuartel  '|« 

,  .'•  '  ■.  \.  ■         ..■     i-  . .  <*■'■ 

¿Que  se  hicieron  prisiones? — Porque  era  necesario, 
¿Que  desterré  á  mi  hermano? — Verdad,  pura  verd^ 
Mas  lo  anormal,  señores,  es  siempre  lo  arbitrario,  !^'> 
y  yo  obré  consecuente  con  la  arbitrariedad.  ^V 

Dieron  en  criticarme,  llegando  hasta  el  ultraje,  ;^'- 
mi  obra  predilecta,  la  luz  de  mi  razón.  * .  .  .,  .  .%)-;; 
.mas  si  es  mala  la  forma  y  el  fondo  del  men«ij«,"  c^^^', 
también  no  á  todos  gustan  los  pavos  y*  el  salÁio^^ 

Y  no  hay  que  darle  vueltas:  el  hombre  degolSitfrho 
no  puede  por  sí  solo,  preconcebir  ni  obrar; 
pues  vive  el  que  grobiema  en  medio  de  un  infierno, 
con  tantos  como  quieren  quererle  aconsejar.    ^  .    .. 

.-   -     ..      •**'jí /•>">.    »       ■-       v>  .  ■■■   ;  -' 

¡Que  porque  sube  el  oro,  se  crecen  los  asombros, 
como  si  yo  la  culpa  tuviera  de  ese  horrori 
Imiten  mi  osadía;  encójanse  de  hombros, 
aunque  á  quinientos  suba  ese  oro  volador. 

La  gente  que  critica,  critica;  mas  no  observa 
la  calma  que  preside  á  toda  solución. 
Mi  ministro  de  hacienda  que  es  tarro  de  conserva, 
ó  tiene  mucho,  dentro,  ó  nada  en  conclusión. 

Si  dudáis  de  la  calma  que  á  todos  nos  domina, 
y  á  mí  sin^larmente,  pues  soy  mas  especial,  .  , 
recuerdo  que  escuchaba  la  horrible  silbatina     ■""^. 
con  cierto  regocijo  difícil  de  esplicar.  i..,- 

Si  se  irritó  Moreira  largando  caballadas 
para  impedir  silbidos  que  el  viento  se  llevó, 
¿qué  quieren  que  les  diga?  Son  cosas  ^a  pasadas 
y  el  molino  no  muele  con  agua  que  pasó. 


'  V  -    ■ 


■«.I 


CONSECUENCIAS 


El  oro  á  la  par.  ...  del  cielo., 

¿Quién  se  puede  jacUr  de  tocar  el  cielo  con  las 
manos? 

Nadie:  pues  ese  nadie  es  el  único  ser  afortunado  que 
conseguirá  tocar  oro. 

Tanto  es  el  empeño  que  tiene  el  oro  en  desaparecer, 
que  los  fabricantes  de  naipes  han  celebrado  ya  varias 
reuniones  tendentes  á  suprimir  ese  palo  de  la  baraja. 

¡Ese  palo!  Esa  paliza  deberla  decirse,  que  no  palo,  al 
hablar  del  de  oros,  porque  su  carestía  nos  sitia  por 
hambre. 

Es  decir,  por  hambre,  todavía  no;  porque  hay  quien 
come  todavía  y  aun  dá  banquetes  á  los  de  afuera,  para 
probar  que  todavía  se  puede  comer, 

Pero  no  todos  pueden  comer,  esto  es,  pueden,  pero 
no  tienen  quécomer. 

A  los  postres  vinieron  los  brindis,  ó  sea  el  punto  final 
de  los  cumplimientos  de  orden. 

Una  especie  de  pepsina  diplomática,  por  mas  que  no 
sea  mjy  estomacal  que  digamos  la  diplomacia. 

Después  se  sirvió  el  café,  sin  tostada,  porque  la  tos- 
tada hace  tiempo  que  se  la  están  dando  al  pueblo,  para 
que  se  le  atore  de  una  vez  y  Cristo  con  todos. 

Hubo  mas  todavía:  hubo  silbidos  y  otras  manifesta- 
ciones de  adhesión  á  los  que  todavía  comen  y  digieren. 

Esas  señales  de  simpatía,  las  habrán  traducido  lof 
diplomáticos,  cada  uno  á  su  propia  lengua. 

•■■;  ■    /      . 


^J^,;^,¿¿^^g¿^J|^^|y||lg¿.,,^||i^¿¡^ 


'1*  . 


tt 


1. 


■      .  •■^  ^f^mi'éámm,  1   i  fi  itiÉi---^'-^''-'~V—  ^  • 


/ 


r 


wmmmfnm 


mmmj^mmm 


mmmm 


mm 


-^^^^¿<í'  - 


h*VV.v.  '■    Vi\V  -í. 


■m   ,.         «. 


/ 


é  I   irft  iiiai 


ÉMIü^ftiüttiÚaÜMMkk 


i».rtftjtfl..L«f.ijj^. 


Máfij 


/ 


f 

■i 


DON    QUIJOTE 


>>>»•       ""^ri.     ■    '^^ 


.f  : 


5«IW"»W5! 


Porque  con  ayuda  de  la  lengna  es  como  se  silba. 

Sin  embargo,  hay  que  convenir  en  que  SILVA,  es  el 
nombre  que  se  dá  á  cierta  composición  poética. 

Venimos  pues  á  deducir,  en  resumen,  que  la  silbatina 
del  otro  dia  es  pura  poesía  popular.  , 

Pero  que  sabe  á  hiél  y  vinagre.     '       '  •     ' 

La  policía,  no  obstante,  no  dio  muestras  de  estar  muy 
versada  en  eso  de  \\  poesía,  pues  sin  pararse  en  pelillos, 
largó  los  caballos  sobre  el  pueblo  indefenso,  haciendo 
alarde  de  heroísmo  de  Ringuelet. 

£n  fin,  las  fiestas  mayas  pasaron  con  banquetes,  ilu- 
minaciones, funciones  de  gala,  silbidos  y  despejo  de 
pueblo  por  la  policía. 

Pedir  mas,  fuera  gollería. 

Con  esto  y  con  que  el  oro  llegue  á  500,  ó  pase  de  esa 
cifra,  con  que  se  haya  comprado  la  quinta  de  Lezama  y 
con  que  se  sigan  jugando  loterías  exhorbitantes,  vamos 
á  estar  sino  tan  mal,  mucho  peor  que  antes. 

Este  es  el  cuento  de  nunca  acabar. 

Con  estos  gobernantes,  llegaremos  cuanto  antes  á  la 
DÉBACLE. 


¡LO   QUE  VENDRÁ! 

La  quinta  de  Lezama  se  ha  comprado, 
ya  el  consejo  por  fin  lo  ha  decretado; 
ya  pronto  se  abrirán  sus  puertas  todas; 
ya  con  este  motivo  habrá  mas  bodas; 
ya  el  oro  detendrá  su  marcha  airosa; 
ya  la  vida  será  mas.  .  .  lastidiosa; 
ya  no  habrá  mas  lagunas  en  la  Boca; 
ya  ninguna  mujer  parará  en  loca; 
ya  no  habrá  de  anarquismo,  ni  la  idea; 
ya  ninguna  muchacha  será  fea; 
ya  el  pavo  soñará  con  la  renuncia.  .  . 
la  trompeta  del  juicio,  así  lo  anuncia. 


SANCHO  DE  VISITA 


EH  LO  DE  UN  FABRICANTE  M  LICORES 

— Ya  tenemos  el  anarquismo  en  Buenos  Aires. 

— No  diga! 

— Sí,  señor,  ya  se  ha  puesto  de  moda  aquí,  como  en 
Europa. 
;..,y-¿Dé  moda? 
'  — ¡Como  no! 

— Y  dígame,  Sancho,  ¿esa  cosa  del  anarquismo  se 
podrá  falsificar?  ' 

— Hombre,  hombre. . . ! 

— iQué  demonio!  Como  hoy  todo  se  falsifica,  ha  lle- 
gado el  caso  de  no  ^ber  distín^aiplo  legítimo,  de  lo 
que  no  lo  es.:;         7,  «| 

*  ♦  - 
EN  CASA  DE  Da.  SIMONA 

— Buen  dia,  D.  Sancho,   como  tan  temprano  por  acá? 

— Ando  buscando  anarquistas,  como  quien  anda  bus- 
cando peones  de  trabajo. 

— ¿Y  para  qué  quiere  Vd.  á  esos  monstruos? 

— Para  surtirme  de  cucharas  y  de  cucharones. 

— Precisamente  ha  ido  mi  esposo  á  casa  de  su  amigo 
el  hojalatero  á  comprar  cucharitas  para  el  café. 

— No  deje  Vd.  á  su  esposo  que  frecuente  relaciones 
con  el  hojalatero. 

— ¿Por  qué? 

Porque  yo  sé  como  las  gasta  el  hojalatero. 

EN  UN  TRAMWAY 

—¿Por  qué  no  quieren  tirar  esas  bestias? 

— Porque  se  han  empacao.  . . .  natural. 

— ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

— Esperar  á  otro  tramway  para  que  nos  cambee  la 
yunta. . .  .  natural. 

— ¿Y  no  hay  otro  medio? 

— El  que  á  Vd.  se  le  ocurra. . .  .  natural. 

— Pues,  sí  señor:  natural  y  muy  natural:  que  le  apli- 
quen á  cada  caballo  una  cucharada  de  anarquismo  mo- 
derno y  ya  está. 

— Pues  andando. 

— jNaturall 

EN  CASA  DE  UN  ENFERMO 

— Yo  no  quiero  tomar  esa  medicina. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  ha  dicho  el  médico  que  la  tome  en  cu- 
charadas. 

—¿Y  qué? 

— Qne  voy  á  reventar,  porque  las  cucharas  son  bom- 
bas de  dinamita. 

EN  CASA  DE  UN  INCRÉDULO 

—Pero  qué  incrédulo  es  Vd.!  No  cree  ni  en  la  tre- 
menda suba  del  oro!  Habrá  que  meterle  las  cosas  con 
cuchara. 

— Ni  con  cuchara,  ni  con  cucharon;  yo  no  creo  en 


EN  UN  CIRCULO 

—Querían  que  volase  la  Bolsa,   la  casa  de  Gobierno, 
la  Catedral  y  varias  imprentas. 

—  Nada  de  eso  me  estrañaria. 

—  ¿Porqué? 

— Porque  ya  hemos  visto  volar  un  burro. 

EN  SU  DOMICILIO 

— ¡Cómo  es  esol  ¿Sirven  Vds.  el  caldo  sin  cuchara? 
— Naturalmente. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  puede  venir  la  policía    y   ponemQS  presos 
por  anarquistas. 

— Cierra  la  puerta,  pues. 

Punto  final.  ,. 


CANTARES         -^ 

■  • ,      ■  . . »'    •'  ■ 

La  escalera  del  poder 
tiene  baranda  de  palo; 
palo  es  el  que  sufre  el  pueblo    '  ' 
desde  que  ha  venido  el  pavo.    V  -      / 

Anda  diciendo  la  gente,  V 
que  impera  la  indiferencia  "^ 

y  que  el  pavo  no  renuncia, 
no  obstante  su  poca  ciencia. 

En  el  teatro  poh'tico 
I    es  el  pavo  un  mero  actor, 
el  zorro  es  el  maquinista 
y  Pelele  apuntador. 

La  fábrica  de  anarquistas, 
segnn  yo  tengo  entendido; 
por  no  hacer  las  cosas  bien 
para  siempre  se  ha  fundido. 


El  Gobernador  de  la  provincia  ha  comprobaio  que  la 
deuda  flotante  asciende  nada  mas  que  a  256  millones 
de  pesos  ~ 

Ebta  es,  pues,  la  cabeza  de  la  provincia  descuar- 
tizada. 

De  esta  si  que  debían  sacar  fotografías,  fototipias, 
fotograbados,  fotocromos  y  todos  los  fotos  habidos  y 
por  haber,  para  identificar  una  monstruosidad.     :>']    f. 


.,'-.y:."i '•.' 


LANZADAS 
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¿Y  por  qué  no  he  de  alabarme  yo,  dejando  á  uq  lado 
la  modestia?  .^;>  /.'V;,  > 

Todos  los  que  han  publicado  la  cabeza  dd  íiombre 
descuartizado,  han  dicho  cada  cual,  que  la  suya — esto 
es,  la  del  muerto — es  la  mas  parecida. 

Nosotros,  todavía  no  hemos  dicho  nada. 

Pero  lo  vamos  á  decir,  (oido!  Se  nos"  ha  dicho  que  el 
señor  Juez  de  instrucción  Dr.  Gallegos,  eneró  en  el  des- 
pacho con  un  ejemplar  de  DoN  Quijote,  diciendo  que 
era  la  que  mas  le  satisfacía.  .>«;;  ^ 

Esto  por  un  lado,  y  por  otro,  tenemos  el  testimonio, 
vivo  también,  de  uno  de  los  pintores  que  se  ocupaba  e^ 
la  reproducción  al  óleo  de  la  referida  cabeza,  y  nos  ha 
dicho  que  la  publicada  por  DON  Quíjote,  es  LA  que 
MAS  LE  HA  SERVIDO  para  dar  perfecto  parecido  á  su 
trabajo,  PORQUE  TIENE  DETALLES  DE  QUE  CARECEN 
TODAS  LAS  DEMÁS. 

Y  eso  que  la  dibujamos  muy  chiquita. 

JPor  eso  dice  el  refi-an, 
que  redactó  cierto  sabio: 
— «mas  vale  poquito  y  bueno, 
cien  veces,  que  mucho  y  malo». 


Dejando  constancia  de  esta  pequenez,  pasemos  á  dar 
un  dato  al  señor  Juez  de  intruccion  Dr.  Gallegos,  por  si 
puede  servirle  de  algo,  que  creemos  que  sí. 

Anoche,  al  salir  del  teatro  de  la  Zarzuela,  oimos  á  un 
grupo  de  personas,  que  no  pudimos  reconocer  por  ha- 
llarse en  un  sitio  oscuro  de  la  calle,  una  conversación 
que,  para  abreviar,  extractaremos  lo  mas  interesante 
de  ella. 

Se  dijo  en  aquel  grupo  que  un  individuo,  noruego,  de 
nombre  Osear,  capataz  estivador  de  la  compañía  de 
vapores  de  Lamporthy  Joll,  se  hallaba  en  las  inmedia- 
ciones del  sitio  en  que  se  encontró  la  cabeza,  dos  ó  tres 
días  antes  de  ser  hallada  ésta,  cuando  á  eso  de  la  1  1^2 
de  la  madrugada  vio  llegar  á  aquel  sitio  un  hombre 
alto — que  reconoceria  perfectamente  si  lo  viera — quien 
llevaba  un  envoltorio  del  tamaño  de  la  cabeza;  que 
Osear  siguió  andando  y  volviendo  la  vista  atrás  de  vez 
en  cuando,  observando  al  conductor  del  bulto,  y  que  en 
una  de  esas  veces  se  apercibió  de  que  el  desconocido 
se  habia  desembarazado  de  su  lío. 

Este  modo  de  obrar  de  Osear,  se  dijo  que  obedecía  á 
temores  de  ser  asaltado  por  el  individuo  misterioso,  y 
quería  estar  prevenido  para  resistir  toda  agresión  y  re- 
chazarla, pues  el  capataz  tiene  fuerza  y  coraje  para  no 
envidiar  á  nadie. 

Por  último  se  dijo  en  el  grupo,  que  Osear  se  ha  ca- 
llado por  temor  á  verse  envuelto  en  procedimientos  ju- 
diciales, porque  es  un  trabajador  honrado  al  par  que  un 
hombre  de  la  confianza  de  la  referida  empresa  y  cual- 
quier detención  podría  privarle  de  llevar  á  su  mujer  y  á 
sus  hijos  el  pan  que  gana  con  su  trabajo  diario. 

Esto  es  todo  lo  que  hemos  oido;  ni  mas  ni  menos. 

Si  á  la  justicia  le  interesa  este  dato,  Don  Quijote 
quedará  muy  satisfecho. 

Aunque  somos  chiquitos,  podemos  servir  para  mucho 
grande  todavía. 


Otra  pregunta:  pero  esta  es  para  el  Intendente. 

¿Por  qué  no  se  obliga  á  los  propietarios  de  la  Boca  á 
que  construyan  las  veredas,  como  lo  mandan  las  orde- 
nanzas municipales? 

Otra  mas  y  al  mismo:— ¿Por  qué  no  se  obligad  los 
propietarios  de  la  Boca  á  edificar  ó  cercar  los  terrenos 
¿e  su  pertenencia  y  á  construir  ipso  facto  las  veredas? 
:'  Otra  mas: — ¿Por  qué  no  se  agotan  esas  lagunas  de 
V*cuadras  enteras  que  hay  cubiertas  de  ovas  y  de  limos 
en  la  Boca?  ;-    -^ 

Y  otra: — ¿Por  qué  no  se  mete  mano  al  adoquinado  de 
la  Boca,  ahora  que  ya  es  un  hecho  la  compra  de  la 
quinta  de  Lezama? 


">7 


Lo  de  Santa.Fé  ya  no  tiene  nombre. 

Allí  la  vida  política  está  reducida  á  soñar  el  Gober- 
nador y  á  habitar  la  cárcel  los  periodistas  y  los  hombros 
de  la  oposición.  ,      '^    vsv- 

Últimamente  ha  sido  reducido  á  prisión  el  Director 
de  «La  Bomba». 

Si  sigue  así,  se  va  á  quedar  sin  públicP  que  lo  silbe. 


Pues  dejemos  á  Santa- Fé  con,  sus  monstruosidades  y 
saltemos  á  Salta. 

Continúan  los  sumaras,  consecuencia  de  las  eleccio* 
nes  (?)  nacionales  del  4, de  Febrero.  . 

Y  que  cosas  aparecen  y  ¡qué  luz  se  hace! 

Los  autores  de  los  fraudes  y  de  las  mistificaciones 
son  los  mismos  elegidos. 

¡Elegidos  para  elegirse!  .•■ 

El  colmo  de  los  colmos.       -- 


Parece  que  el  oro  baja 
sin  que  la  causa  se  sepa, 
pues  cualquiera  le  atribuye 
la  que  él  inventa:  cualquiera. 
Si  es  por  la  liquidación, 
que  resulte  ó  se  haga  eterna; 
si  es  porque  piensa  el  Gobierno 
suspender  pago  de  deudas, 
que  no  se  pague  un  centavo 
á  ninguno  que  se  deba; 
si  es  porque  el  oro  no  tiene 
ya  para  subir  mas  fuerzas, 
que  declaren  los  doctores 
la  cronicidad  de  anemia; 
mas  yo  creo  que  la  baja 
se  produjo  por  la  nueva 
que  circuló,  de  que  el  pavo 
renunciaba  con  presteza; 
si  esto  no  es  verdad,  entonces 
reascenderá  con  mas  fuerza. 


Se  ha  mandado  una  brigada  á  la  provincia  de  Entre- 
Rios.  .'•  ' 

Como  quft  se  trata  de  elecciones. 

Y  hay  necesidad  de  protejer  á  alguien,  sin  duda.  £a 
marcha,  pues. 


Ya  han  empezado  las  crisis  ministeriales  en  L4 
Plata. 

Ya  tenemos  fuera  el  primer  ministro  de  gobienio. 

No  será  éste  el  último. 

¡Qué  lástima!  Con  estos  cambios  de  personal,  no 
queda  tiempo  para  ocuparse  de  lo  qué  á  todos  in(^«sa^ 

Y. . .  .  ¡256.000,000  pesos  de  deuda ül 

Tifo,  Lito,  de  J,  Ribos  y  Hno.,  Rincón  i60 


.*' 


'*  .'■■'•'  ..  ■,  "■     ;'.  '.    - '. 
'-■    ■■-'^^■■-   "  ^'■:    ■^' 


Al  hablar  de  parecido»,  se  nos  ha  olvidado  decir,  que 
el  de  Isidoro  Gallegos  es  exactísimo:  como  que  es 
tomado  directamente  del  natural   y  hecho  por  nosotros. 

Fíjense  Vds.  en  su  cara  y  verán  que  no  se  advierte 
ningún  rasgo  de  satisfacción. 

Claro;  pomo  que  no  ha  recibido  el  hallazgo  á  que  se 
ha  hecho  acreedor. 

Si  se  le  recompensa,  lo  volveremos  á  retratar  con 
sonrisa  natural,  para  que  nuestros  abonados,  puedan 
coleccionar  las  diversas  faces  de  la  fisonomía  del  chico. 

/      I»     <IW>  --     < 

En  el  supuesto  de  que  ya  estamos  al  cabo  del  crimen 

del  hombre  descuartizado,  se   nos  ocurre  preguntan v¿ 

€¿Cómo  estamos  del  crimen  de  la  calle  de  Rivadavia,     ^ 
perpetrado  con  anterioridad  al  otro?» 


/ 


■s 


vi. 
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■^MIte«a^k^^.alMÍ. 
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Domingo  10  de  Juoij 


*•> 


di  1894. 


BUENljlS  AIR£S 


ANO  X.-Námero  17. 


.)/.  I 


En 


1 


Suscrícíon  por  trimestre  adelantado,  j. 
Número  suelto.     . 
Número  atrasado  . 


•         •         * '  )9 


•         •  *       •         •         •     f  * 


Extranjero  por  un  año 


t    >    •  >• 


Pi.Il.50 

••  012 
"  0  20 
♦♦    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  clarqnt ' 
porque  es  cívico  del  Parque.      '• 


Por  ver  el  oro  á  la  parj 
lucharé  sin  descansar. 


*:'. 


Don  Quijote  es  adivino  [ 
y  el  os  trazará  el  camino.      . 

iii  I  ■ 

HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  !I  A  3  P.  M. 


Campaña 


Snscricion  por  semestre  adelantado.    •    •  Pfe.  4.00 

:     Número  suelto.  .    .    i    .    '»    .    ¿^i  ♦•  0.20 

Número  atrasado.    ,    #/ /  V- v¿,^    •    "  0.40 

jero  por  un  año  .    .    .    ,  ^ 'f-\  *•  12.00 


Vengan  cien  mil  suscrieionee   ,^'. 
7  abiúo  las  subvenciones,     f'-. 

m.,...  ■     '~    /■■■■': 

s  -ir-'  ■ '  ■  •• .  í  ■' 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño/ 

TJsey  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


*-■. 


'•^,,- 


*  ■ 


Éste    periódico    se    compra   pero    no    se 


■  SüSCRiaON  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 

/•,  .  ■ 

vende         - 


U  GORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  O8S0RI0 


t 


Propietario:  EDUARDO  SOiO 


I 


I  OJO  I   i  OJO  II   II  OJO  III 


*  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893.— AI  Sr.  Geíe  de  Policía.— 
Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  i 
menudo  injurian  y  que  no  p()cas  veces  incitan  al  crimen,  son 
incompatibles  con  las  exigencias  de  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aoresiva  para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  orden  del  Sr.  Presidente  procederá  Y.  S.  en  el 
dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventarío  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita.— Saludo  4  V.  S.  itentamente.- Manuel 
Quintana  > . 

L»  Mlleia  mal  ysdm, 
Tino  i  moatrarm*  «1  MitAgnfo, 
á  mi,  fo*  n»dft  oía  arradr»; 
7  dMpuM,  M  toé  %\  Ut6gr»fo 
y  1*  MovMtró  otn  pitdn. 

— «Bi«mpr«  da  I»  pUdn  «■  poi. 
— «ulMui:— «Tálffñ*  Dím 
•qnd  Mw  tMi  «iagalul 
«^  qnMa  quanáa  ^Ufturt 

OSM  MTA  TA  VAM  BMl» 


^1 

'    Iamo>  á  mi  m  m«  flfim, 
fM  «hacho  aa algo  inaadlio, 
7  al  aaerito,  muy  dnrito: 
tma  ai  U  piadn  aa  may  dus 
•aa  aa  maa  duro  al  aaorito 

T  MIB  iM  dOTOBM  aOD  POOM 

M  aatM  aorriaataa  loaac 
4a  iaaanaaua  y....  d«ra«a 
t«iqaa  da  paAM  y  to«M 

<WB  4wMi  IM  Ucer« 


9s 

>  ■ 


NOTA— La  piedra  ««gañdai  . 

rompió  l»  ojidál  átjXm; 

y  ha  vuelto  (¡jalf  A  II  REGAZO, 

con  aatisfacaon  profunda. 


DISCURRIENDO 

':.  A  medida  que  el  tiempo  pasa,  las  agonías  aumentan 
y  la  situación  se  comprime. 

A  medida  que  la  situación  se  comprime,  el  limón  del 
poder  no  se  esprime. 

Y  se  colma  la  medida. 

Si  el  gobierno  fuese,  verbt-gratia,  un  reverbero» 
estaríamos  sin  luz;  si  fuese  un  calorífico,  nos  moriría- 
mos tiritando;  si  fuese  un  árbol,  no  daria  ni  fruto,  ni 
sombra;  si  íuese  aire,  no  podríamos  respirar  y  si  fuese» 
esto  es,  si  representase  algo  útil,  estaríamos.  .  .  .  como 
estamos,  comprimidos,  esprimidos,  compungidos,  opri- 
midos y  aburridos. 

I  Tan  es  así,  que  al  analizar  uno  por  uno,  los  hombres 
idel  gobierno,  se  comprende  fácilmente  que  haya  habido 
quien  haya  asado  la  manteca. 

Este  artículo  está  por  las  nubes;  como  que  tiene  el 
color  del  oro  y  se  derrite  con  el  calor. 

Y  el  gobierno,  nada;  es  decir,  no  nada,  fluctúa  y  nada 
ma.^  se  mantiene  entre  dos  aguas  y  así  se  está  espe- 
rando que  las  cosas  públicas,  busquen  su  nivel  natural. 

Aunque  lo  natural,  me  parece,  que  seria  buscar  un 
remedio  al  mal  que  nos  inunda;  y  digo  que  nos  inunda), 
porque  estamos  corriendo  un  temporal  desecho,  en  este 
octano  de  crisis,  cuyas  olas  amenazan  sumergirnos  en 
el  fondo  del  mar. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta,  que  este  mar,  todo  lo 
absorve;  la  popularidad  del  gobierno  (ya  absorvida);  la 
confianza  pública  (con  el  agua  al  cuello);  el  crédito  (su- 
mergiéndose estenuado  en  tuerza  de  esfuerzos);  la  liber- 
tad, (que  cayó  de  cabeza  y  apenas  deja  ver  un  resto  de 
pir);  la  Constitución  (hojas  del  árbol  caldas. . . );  los  de- 
rechos individuales  (juguetes  del  viento  son),  la  prescin- 
dencia  electoral  (las  ilusiones  perdidas)  y  el  porvenir 
oscuro  y  tenebroso,  hundido  detrás  de  los  horizontes,  y 
los  horizontes  borrados  por  la  siniestra  luz  de  la  tem- 
pestad. 

¡La  tempestad!  No  se  asusten  Vds.  que  no  hay  tal, 
•s  pura  metáfora;  como  6i  dijéramos  cosa  de  mcntiri* 


jilla.  Que  para  esto  y  para  mucho  mas  dá  materia  este 
gobierno. 

Porque  este  es  un  gobierno  verbenista.  nos  escita  la 
hilaridad  á  diario  y  por  mañana,  tarde  y  noche,  como 
nos  la  escita  «La  verbena  de  la  Paloma». 

Lo  único  que  tiene  de  malo  y  por  eso  difiere  algo  de 
«La  verbena»,  es  la  música;  porque  en  «La  verbena» 
hay  un  derroche  de  inteligencia  en  la  instrumentación 
y  en  el  gobierno  solo  se  escucha  el  eco  lastimoso  y  las- 
timante del  acordeón.      « 

Ya  no  debe  decirse:  <á  la  vejez,  viruelas»,  hay  que 
sustituir  esta  frase  por  otra  que  diga:— «á  la  vejez, 
acordeones». 

Por  lo  demás,  este  gobierno,  está  pasando  sobre  el 
país  como  si  no  pasara;  no  se  le  siente  y  fuera  del  es- 
tado de  sitio,  no  ha  hechc^  nada  que  merezca  la  pena  de 
ser  contado. 

Ea  un  gobierno  quo  eaJR;  como  si  no  -estuviese,  po- 
dríamos pasamos  muy  fácil,  y  muy  felizmente  sin  él 

Hagan  la  prueba  sino:  renuncien  todos  la  tarea  que 
se  han  impuesto  de  hacernos  felices,  y  lo  seremos  como 
por  encanto.  Esc  acto  de  verdadero  patriotismo  sería  el 
lazo  de  unión  entre  el  pueblo ;  y  la  felicidad;  entre  los 
sueños  y  las  ilusiones  realizadas.  / 

Sí,  señores,  hasta  que  no  desaparezcan  del  cartel  los 
ve»  benistas,  padeceremos  sed  y  hambre  de  libertad  y 
de  reparación.        / 

Y  hastío  de  pavo  y  de  acordeón.  * 

SUPLICANDO 

Señor  Intendente: 
pasamos  la  vida  ^ 

lo  mas  fastidiosa, 
lo  mas  aburrida, 
desde  que  sufrimos 
su  plan  reformista, 
sus  pujos  de  planes, 
sus  planes,  que  irritan 
á  unos,  que  á  otros 
los  tienta  á  la  risa. 

¿La  Plaza  de  Mayo 
ya  ha  quedado  lista? 
Pues  niego  yo  entonces 
lo  que  Vd.  afirma. 
Le  falta,  la  sombra; 
que  así,  monda  y  Usa, 
parece  una  calva 
con  algo  de  tina. 
¿Cuánto  le  ha  costado 
dejarla  per  istam? 
Pelada  tan  cara 
nadie  la  imagiaa.        / 

Aquellas  palmeras 
que  en  la  plaza  habia, 
eran  de  Torcuato 
memoria  muy  viva; 
memoria  que  el  público 
con  gusto  acaricia, 
porque  era  aquel  hombre, 
hombre  que  valía; 
de  gusto  indudable 
y  de  idea  artística; 
pues  fué  quien  ha  dado 
a  toda  U  \ilí¡Lf 


'•/ 
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ho'gura  y  recreo 
y  luz  y  alegria. 

¿Por  qué  Vd.  ahora 
henchido  de  envidia, 
se  gasta  los  miles 
en  mil  fruslerías? 
Aquello  no  es  plaza; 
mejor  es^>»ampiña, 
dó  el  sol  en  verano 
producirá  asfixia. 
Si  á  Vd.  le  obligaran 
á  ir  todos  los  días 
sin  galera,  al  aire 
la  calva  raida, 
de  fijo  que  entonces 
ya  »e  quejaría, 
tachando  la  orden 
de  atroz  y  de  inicua. 
¿Y  por  qué  á  esa  plaza 
de  trf^cj»  y  vida, 
VdT  u  íonaena 
á  que  sea  hervida 
al  sol  en  verano? 
|oh  crueldad  impíal 


{Con  lo  que  ha  costado 
la  célebre  quinta, 
cuánto  allá  en  la  Boca 

i  no  se  ganaría, 
atendiendo  á  lo  útil, 
á  lo  que  mas  prima, 
que  es,  evitar  daños 
en  pro  de  la  vidal 
:  AlU  las  lagunas, 
con  aguas  podridas, 
infestan  el  aire 
que  todos  respiran. 
Allí  cuando  llueve 
se  rompe  la  crisma, 
aquel  que  á  la  calle 
salir  le  precisa. 
Señor  Intendente: 

.   aquello  no  es  vida; 
y  será  lo  mismo 
con  quinta  y  sin  quinta. 
La  limpieza  es  nula, 
y  la  luz  raquítica, 
y  allí  es  un  milagro 

*  con  >ervar  la  vida. 

Los  árboles  llegan 
después  de  la  critica; 
espero  que  prendan 
para  comprimirla; 
en  tanto,  diremos: 
—lectores,  albricias, 

■    bien  caro  nos  cuesta 

■  tamaña  me   da. 


CRITICA  A  LA  CRÍTICA 

DE  UNA   C^TICar^'"* 


Nos  ha  divertido  mucho  la  «CRÍriCA  DE  VSK  CRÍ- 
TICA», que  firmada  por  Alberto  Capdevila,  dio  á  lur 
La  Prensa,  el  dia  5  del  mes  de  la  fecha. 

ComieráS'lí  escrito,  preguntando  al  Director  de  La 
Prensa,  si  te  dá  permiso  para  replicar  la  crítica 
referente  al  uniforme  de  los  alumnos  del  Colegio  Mili- 
tar y  acto  seguido  y  sin  que  sepa  el  público  si  el  per- 
miso le  ha  sido  concedido,  entra  en  materia. 


/ 


..:;-■' r*C'  v-i/^v- .v.■-: 
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DOM  pUIJOTE. 
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DON    QUIJOTE 


Dice  en  primer  lugar  que  él  no  es  el  autor  del  nuevo 
uniforme,  por  lo  cual  le  felicitamos  de  todas  veras;  pero 
lo  acepta  y  lo  defiende,  cosa  que  nos  tiene  sin  cuiiad^, 
porque  tal  aceptación  y  tal  defensa  son  pueriles  y 
baladís  como  diremos  mas  adelante. 

Pero  ¿cómo  se  imaginan  V.ds.  q^,  empieza  la  de- 
fensa?      ^  Vv"-"'     ^"^ 

Pues  yéndose  por  los  cerros  de  Ubeda. 

Acaba  de  decir  que  va  á  replicar  la  crítica  del  uni- 
forme, y  en  lugar  de  uniformar  sus  ideas  al  respecto 
se  sale  de  la  formación  y  se  desconforma,  sin  confor- 
mar á  nadie,  por  cuanto  que  dice  que  se  ocupan  del 
uniforme  de  los  alumnos  y  no  del  buen  régimen  del 
colegio  que  él  dirije,  por  mas  que  afirma  que  los  elogios 
no  son  para  él  sino  para  el  subdirector. 

De  modo  que  ó  el  dirije  ó  no  dirije;  si  lo  primero,  la 
modestia  se  le  ha  declarado  en  huelga;  si  lo  segundo,  la 
utilidad  del  firmante  como  director  es  la  imagen  talsa 
de  una  errónea  adoración. 

Pero  á  renglón  segfuido  y  á  continuación  de  ese 
párrafo-incensario  que  cuadra  en  la  réplica,  como  á  un 
santo  cristo  un  par  de  pistolas,  dice: 

cTenemos  vanidad  de  criticar  siempre  y  no  impor^a 
usar  imagines  y  comparaciones  tan  desgraciadas  y  tan 
depresivas  como  las  que  motivan  estas  Imeas». 

Resulta  pues,  que  el  motivo  de  su  escrito,  no  es  otro 
,  ique  la  necesidad  de  usar  imágenes  depresivas  y   nada 
,,  mas,  y  continúa.    ' 

i^-  «Vamos  al  caso.  El  uniforme  qu^  el  Gobierno  ha  de- 
cretado para  el  Colegio  Militar,  es  casi  el  rñismo  uni- 
Torme  (ha  hecho  bien  en  repetir — uniforme— para  que 
nadie  crea  que  —mismo  -  se  refiere  á  Gobierno)  que  usan 
en  el  ejército  francés  los  húsares  (pero  no  casi  igual  al 
que  usan  los  alumnos  de  ningún  colegio — porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que  los  alumnos  no  se  educan  para 
húsares  solamente)  y,  exactamente,  excepción  del  casco 
^e  es  alemán,  el  que  visten  los  cuerpos  de  cazadores  á 
caballot.  ^^ 

¿A  qué  viene  lo  de  JÉRACTAMENTE  subrayado,  si  hay 
que  hacer  excepción?  "^- 

Y  vemos  que  e]  uniforme  es  alemán  por  la  cabeza  y 
francés  por  el  resto:  algo  así  á  modo  de  mosaico  de  mal 
gfüsto. 

Por  último  defiende,  que  el  referido  uniforme  deben 
vestirlo  al  par  de  los  alumnos  los  jefes  del  Colegio,  á  lo 
cual  y  prescindiendo  de  lo  que  .piensa  acerca  de  esto  el 
ríticonúm.  i,  nosotros   no  podemos  estar  conformes 

)n  el  firmante  riúm.  2,  porque  los  jefes  tienen  su  uni- 
forme .propio  y  no  hay  porqué  ni  para  qué,  disfrazarse 
'^  ^,de  alumnos. 

Antes  de  concluir,  queremos  demostrarle  que   en    su 

escrito  ha  usado  palabras  que  nada  significan,  cosa  que 

debió  tener  en  cuenta  el  jefe  de  un  colegio. 

,  '  Al  ponderar  al  subdirector,  dice:   que  colaboraban 

■  ¿'^unidos  en  esta  tarea  silenciosa   de   reorganizar  séria- 

<:,'"¿lñer\te,  un  cuerpo  que  estaba  agónico.    | Ábrete  tierra! 

:.i^*'w    ÍQ^é  ®s  eso  de  agónico!  Poquito  á  poco:  pasamos  por 

todos  los  colores  del  uniforme  y  por  la  promiscuidad 

del  alemán  y  francés  que  entra  en  su  composición;  pero 

lo  de  agónico,  no  cuela,   por  mas   que  adivinemos  el 

significado  que  Vd.  le  supone  á  esta  palabra. 

£n  ningún  diccionario  lo  verá  Vd.  aunque  lo  busque 
á  la  luz  de  un  cabo  de  vela. 

Lo  que  hay  en  el  diccionario,  como  mas  parecido,  es 
Agón — voz  con  que  los  griegos  designaban  los  comba- 
tes públicos. 

Agonio— Dios  que  preside  á  los  negocios,  empresas, 
asociones,  etc. 

Agonístico— Nombre  que  daba  Donato  á  los  após- 
toles de  su  secta.  f-„. 

Así  pues,  conste  que  la  voz  t  Agónico»,  no  se  cono- 
ce por  los  que  saben  mas  que  nosotros. 

Resultando  en  resumen,  que  su  réplica  no  puede  mo- 
lestar al  crítico  núm.  i,  porque  no  le  refuta  Vd.  nada  y 
no  habla  el  lenguaje  que  todos  hablamos.  No  entiende 
pues,  lo  que  tiene  entre  manos;  lo  vnicp  que  Vd.  ha 
sabido  hacer,  fué  lo  de  privamos  de  una  piedra,  y  aun 
eso,  no  fué  por  iniciativa  propia,  sino  por  servir  el  ca- 
pricho de  aquel  personaje  agónico  desde  ijue  subió  al 
poder.  >  v 


/ 


A  GOZAF=l 


¿Qué  hacen  los  gobernadores 
viniendo  á  cada  momento? 
|saliendo  de  su  elemento! 
¡¡deponiendo  sus  rigores!! 
Vestidos  de  mil  colores 
que  el  sol  con  su  luz  esmalta, 
vinieron,  sin  hacer  falta, 
mas,  por  lo  que  aquí  se  goza; 
el  de  Santiago,  Mendoza 
y  el  de  San  Luis. y  el  de  Salta. 


Después  regresan  con  faz  tranquila 
y  todos  cantan  moviendo  pl  pié: 
— ¿Dónde  vas  con  mantón  de  Manila, 
,flónde  vas  con  vestido  chiné. . . . 


COSAS  DE  SANCHO 

Después  de  aparecida  la  cabeza  del  hombre  descuar- 
tizado, han  aparecido  muchas  cosas  mas  que,  habían 
desaparecido.    / 


Pero  lo  que  todavía  no  ha  aparecido,  es  la  indemni- 
zación de  Isidro  Gallegos,  que  fué  el  que  halló  la 
cabeza. 

Y  con  ese  hallazgo,  que  todavía  no  se  ha  gratificado, 
se  hallaron  la  identidad  de  la  víctima  y  la  personalidad 
del  victimario. 

La  clave  pues,  de  estos  descubrimientos  tan  intere- 
santes, reside  en  el  niño  Isidro. 

Y  sin  embargo,  hallazgo  tan  importante,  no  ha  mere- 
cido una  recompensa,  importante  también. 

Han  aparecido  los  autores  del  robo  de  los  '  400,000 
pesos  al  Banco  de  la  Nación,  del  Rosario  y  los  pesos 
también. 

Nos  congratulamos.  Pero  de  tiempo  atrás  que  veni- 
mos clamando  porque  se  prenda  á  todos  los  ladrones 
de  los  bancos  y  no  vemos  empeño  en  descubrirlos. 

Porque  esos  400,000  pesos  de  ahora,  son  un  g^ano  de 
anís  si  se  comparan  con  las  sumas  sacadas  del  Banco 
Nacional,  del  de  la  Provincia  y  del  Hipotecario,  en  épo- 
cas pasadas,  cuya  reparación  no  ha  empezado  á  produ- 
cirse siquiera. 

Total:  400,000  pesos  aparecidos  y  varios  millones 
desaparecidos.      ,  . 

*-■  ;■  ■■  ♦*♦:  '■  ^ 

Otra  cosa  que  no"  ha  parecido  todavía:  la  resolución 
á  nuestro  espediente  por  cobro  de  pesos  á  un  Juzgado 
de  Paz. 

Ni  los  pesos  tampoco. 

En  Marzo  iniciamos  el  espediente,  fué  al  Ministerio, 
en  el  Ministerio  estuvo  en  estudio,  después  estuvo  al 
despacho,  y  por  último  no  estuvo  mas  allí. 

Pasó  á  informe  del  juzgado  y  todavía  está  en  poder 
del'juez. 

En  interés  de  todos  está  el  pronto  despacho,  porque 
el  que  paga,  descansa;  y  el  que  cobra,  mucho  mas. 

Descansemos  pues,  todos  de  una  vez. 

Venga  la  resolución;  vengan  los  pesos. 

Al  fin  ha  aparecido  triunfante,  para  concejal,  el  infati- 
gable Morel. 

Es  un  g^an  retuerzo  para  la  Municipalidad. 
Porque,  es  robusto. 

Y  porfiado. 

Y  terco. 

Y  tenaz. 

Y  pertinaz. 

Y  contumaz. 

.A 

Todo  aparece,  menos  la  primera  piedra  de  DoN 
Quijote. 

¿Si  al  archipiélago  Jónico 
y  en  su  furor,  con  mal  fin, 
la  enviaría  Celemín 
al  verse  en  estado  agónico? 


LANZADAS 


Las  empresas  de  ferro-carriles  no  an:3an  acordes 
entre  si. 

Unas  pagan  á  sus  empleados  en  razón  directa  del 
alza  del  oro,  otras  no. 

Pero  todas  gravan  sus  tarifas  de  pasaje  y  de  carga, 
según  el  tipo  del  oro. 

Como  consecuencia  de  este  gravamen,  cualquiera 
creeria  que  los  empleados  saldrian  beneficiados. 

Pues  no,  señor;  y  entiéndase  que  en  esto  que  vamos 
á  decir,  nos  referimos  al  ferro-carril  central  / 

Sube  el  oro;  se  alimentan  las  tarifas. 

Se  cobra  mas;  pero  á  los  empleados  se  les  paga  lo 
mismo,  sin  aumento  ninguno. 

¿Dónde  está  la  equidad? 

Ademas  de  que  los  sueldos  son  mezquinos,  porque 
hay  empleados  que  tienen  muchas  horas  de  trabajo  y 
mucha  responsabilidad  y  gozan  solamente  66  pesos. 

Cuando  simples  peones  de  otras  líneas  ganan  ese 
sueldo. 

Esto  por  hoy;  otro  día  será  otra  cosa. 


¿No  les  dá  frió  á  Vds.,  lectores  amables,  ver  á  los  sol- 
dados con  trajes  de  brin? 

Pues  figúrense  Vds.  el  que  les  dará  á  ellos  con  seme- 
jante uniforme. 

Y  el  Ministro  de  la  Guerra,  tan  fresco. 

Es  decir,  tan  caliente;  porque  los  que  están  frescos, 
son  los  cuerpos  que  visten  el  brin. 


La  comisión,  de  poderes  de  la  Cámara  de  Diputados 
ha  puesto  al  despacho  las  actas  de  las  elecciones  de 
orden  secundario. 

Esta  innovación,  usada  por  primera  vez,  no  tiene 
otro  objeto  que  postergar  las  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  porque  estas  llenan  al  Congreso  un  número  con- 
siderable de  miembros  opositores. 

Esto  se  llama  hacer  las  cosas  al  revés. 

Pero  |si  al  fin  ha  de  serl  * 

¿No  les  parece  á  Vds.  esto,  un  juego  de  chioosi  llenos 
de  envidia  por  los  que  quiere  jugar  con  elloa* 


Ello  es  que  todavía  no  se  ha  he  :ho  nada  á  pesar  del 
tiempo  transcurrido. 


/..  S  ! 


Al  fin  ha  aparecido  la  actividad  para  dar  con  los  au- 
tores del  crimen  de  la  caU«  de  Rivadavia,  perpetrado 
con  anterioridad  al  del  hombre  descuartizado. 

Tiempo  era  ya,  que  sean  habidos  y  juzgados  los  cul- 
pables, es  lo  que  deseamos. 


El  Ministro  de  Hacienda  se  ha  encastillado  nueva- 
mente en  su  mutismo  y  no  hay  quien  le  saque  una  pa- 
labra sobre  lo  que  tiene  pensado  para  detener  el  vuelo 
ascendente  del  oro. 

Es  un  recurso  como  otro  cualquiera  que  se  sirve  la 
impotencia, 

JPero,  no  hay  que  pensarlo  tanto:  el  único  medio  está 
en  la  mente  de  todos. 

Esto  es,  en  la  renuncia  de  todos  ellos. 


En  la  cisa  rosada 
todo  es  misterio; 
misterio  el  presidente 
y  el  ministerio.  ':  . 

Nadie  del  mundo 
sabe  lo  que  se  pasa 
allá  Ínter  muros. 

Algo  pues,  se  prepara 
de  mucho  efecto;  ^, 

Dios  nos  libre,  lectores, 
de  sus  efectos. 

Pues  ía  rosada  v 

hace  tiempo  que  solo         .\.  '.^ 
nos  dá  pavadas.  '.'■:.V.>^: 

Con  la  suba  del  oro        • 
todo  vá  malo  '  \ 

y  cada  marinero         "     ' 
cuida  su  palo. 
jSi  en  tal  borrasca, 
al  subir  tanto  el  oro 
ellos  bajaran! 
■.  •  ■  ':^M^-'  ■  — .   . 

Lo  cierto  es  que  cavilan 
todos  los  dias, 
para  buscar  al  caso     .  ■ 
pronta  salida.  .   ;•       .        . 

[Salida!  Nunca;  ■^•,  ',';        r  •  .      /\ 
tan  solo  bien  saldiNMnos        '.,'•; 
si  ellos  renuncian,    j;  ■   '; 

Este  ^9te  período    ,.    ' 
asaz  ingrato, 
tiene  todo  el  aspecto 
,    de  interinato; 
solo  es  durable 
esta  crisis  eterna, 
casi  incurable. 

El  senador  señor  Tello,  estuvo  admirable  en  su  elo- 
cuencia tribunicia. 

Nos  dijo  una  cosa  que  nadie  habia  sospechado  si- 
quiera, y  es  que  él  sahe  que  UNA  HIGUERA  dA  HIGOS 
Y  NO  PATATAS. 

Esta  contundencia  habrá  resonado  en  la  tumba  de 
Cicerón  con  mucha  violencia. 

Paciencia. 

Y  también  nos  descubrió  un  secreto,  y  es,  que  el  afio 
pasado,    el  Parlamento,   HIZO  DE  UN   HOMBRE,  UNA 

MUJFR. 

¿Dónde  está  ese  enjendro  parlamentarioPVi  r; 
¿^  ha  descubierto  la  incubación  humana  quizás? 
En  todo  caso,  nosotros  somos  partidarios  del  sistema 
antiguo.  Y  creemos  que  las  mujeres,  también. 

Los  señores  senadores  de  la  provincia,  Matienzo  y 
Liliedal,  han  obtenido  un  triunfo  constitucional,  que 
importa  mucho  para  la  buena  marcha  de  los  andares 
del  Gobernador  y  de  sus  inspiradores. 

Ellos,  los  radicales,  han  pulverizado  los  argumentos 
de  la  vieja  escuela  equilibrista  y  han  llamado  á  las 
cosas  por  su  verdadero  nombre. 

Los  felicitamos  á  ellos  y  felicitamos  también  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

¡Esos  somos  nosotros!  | Vivan  los  radicales! 


Los  conocidos  literatos  señores  Juan  Cruz  Fcrrer  y 
Arturo  Ballesteros,  han  dado  una  prueba  de  .«u  ingenio 
en  la  nueva  producción  titulada:  cLos  verbenistas,  ó  los 
teatros  por  secciones  y  éxitos  bien  merecidos»,  reflejo 
h'rico,  en  un  acto,  que  ha  obtenido  en  el  teatro  de  Mayo 
un  éxito  digno  de  la  obra  reflejada.  El  público  no 
cesa  de  reir  durante  la  representación  de  «Los  verbe- 
nistas», cuyas  escenas,  llenas  de  vida  y  movimiento, 
están  dialogadas  con  mucha  gracia  y  aplicadas  opor- 
tuna y  naturalmente  las  frases  mas  salientes  de  «La 
verbena». 

«Los  verbenistas»  ha  tenido  que  representarse  dos 
veces  por  noche,  durante  toda  la  semana,  para  satisfa- 
cer  la  curiosidad  y  el  entusiasmo  del  público. 
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Tifo,  Lito,  <U  J.  Riboi  y  Uno ,  Rincón  í^f 
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^v^v .     Pé^ügo  17  de  Junio  de  1894. 
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la  Capitltl 
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Sascrícíon por  trimestre  adelantado.    .    .   Ps.ll.SO 
Número  suelto 
Número  atrasado  .     . 
Extranjero  por  un  año 


•      •  •,  •.  ■1!5'»f      •     ••      • 

•  •         t        .#        • 

•  t    *   •        •       • 


"  o  12 
••  0.20 
"    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  chanjue 
porque  es  cívico  del  Parque. 

-     !'■ 

Por  ver  el  oro  á  la  par    i| 
lucharé  sin  descansar.       i-  :    ' 


—    i^ 


Don  Quijote  es  adivino     *;'.' 

y  el  os  trazará  el  camino,  •;|f  ..    V. 


HOKAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  A  3  P.  M;; 


4Í. 


pámpana 


■4 


Suscríelon  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.  4.00 

.      Número  suelto.  ,    s  jfé  ,^  ^«    ..."  O.ÍO 

Número  atrasado.    .'..';    .    .    .    ••  0.40 

Extranjero  por  un  «ño .    ♦,    ♦.  .    .    .    "  12.00 


*'  T/^r.  Vengan  cien  mil  suscríciones 
i;    -         y  ab^jo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


7' 


Y'soy  terror  de  enemigos 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


LA  CORRESPONDENCli 


J^8íc    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 

RE  DE  i.  OSSORIO 


i 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


í 


iDIIIISTBiCIOH :  TEHEZOEU  694. 


I  OJO  I  I O  JO  II ;  II O  JO  m 


-  í  •  ■' 

«  Bücpos  Aires,  Agosto  27  de  189l^Al  Sr  Geíe  de  Policía.  — 
Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  que,  no  pocas  veces  Incitan  al  crimen,  son 
incompatibleB  con  las  exigencias  de  lana  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  [semanario  denominado  DON 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agreiifa  para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  Orden  del  Sr.  l'rdMdeote  procederá  V.  S.  en  el 
dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  invenurió  el  estable- 
cimiento por  donde  se  ediU.— Saludo  4  V.S,  atenUmente.— Manuel 
Quintana  > . 


Ti»o  i  mostrftrm*  al  antógvaf»» 
á  mi,  \n»  nada  m«  arradr»; 
7  dMpaM,  M  fiU  »1  liUgnfo 
y  1«  MOUMtrft  eti*  piedra. 

— «ai«i»r>«  d«  u  pi«dn  M 

— «d»m4:— «Yálcüa*  DIm 
«Qué  oo«a  toa  tiafolMl 
t¡k  «vita  qawráa  «pUctarf 

*UM  CW  MTA  TA  \áM  WMl» 


pMfO.  i  mi  M  m«  flgnn, 
4«»  tT^Mlio  M  algo  Inaudito, 

Í^4tarito,  muy  dorito: 
«•  él  la  pladra  ••  muy  don 
Bá§  M  maa  doro  al  aaorito 

T  aun  la«  doraoM  ton  po«at 
«■  «ctaa  eorri«atM  lo«M 
d«  iaMaaaui  7....  dori 
p«r«M  d«  p«Ami  y  roaai 
■«i  áaiM,  1—  UcaiMM 


J 


NOTA— La  piedra  «afonda, 
deapoca  da  »»  mídate  pl-n, 

y  ha  vualto  |iyajlTftí  REGAZO, 
con  satiafiaccioD  profonda. 


PACIENCIA 


Ésta,  que  en  algunas  personas  es  una  virtud  y  en 
otras  un  vicio,  ha  llegado  á  ser  para  todos  los  habitan- 
tes de  la  Argentina,  un  artículo  de   primera  necesidad. 

De  primera  necesidad,  por  muchas  razones:  porque  es 
artículo  mas  barato  que  los  idem  de  idem;  porque  con 
ella  ganaremos  algo  en  el  cielq,  los»  que  todo  lo  hemos 
perdido  en,  U  tierra;  porque  elía,  nos  hará  dar  vueltas  al 
rededor  del  gobierno  para  estudia^  el  gran  fenómeno 
de  la  esterilidad  política;  porque  de  ella  ha  de  brotar  en 
nuestro  espíritu  la  indiferencia  absoluta,  que  es  el  sum- 
mum de  la  filosofía  acomodaticia;  |>orque  sobre  e'la» 
alcanzaremos  á  ver  clara  y  definidamente  el  horizonte 
cerrado  por  la  mano  maestra  de  los  inútiles;  porque  sin 
ella,  la  desesperación,  muy  razonada,  nos  hubiera  des- 
garrado ya  las  entrañas;  y  porque  en  ella  está  el  origen 
de  la  única  fuente  de  nuestros  últimos  recursos. 

Así  pues,  la  paciencia,  que  al  decir  de  muchos  es  un 
sol  que  entibia  pero  que  no  calienta,  es  para  nosotros 
la  gran  estufa  (Icmde  ée  templan  las  aspiraciones  y  los 
desvelos.  '        '"  1 

Y  para  el  gobierno,  su  punto  de  partida,  su  ruta  de 
marcha  y  el  término  de  su  viaje  probablemente. 

Cuidado  que  se  necesita  paciencia  para  tener  las  rien- 
das del  gobierno  en  la  mano,  sin  darle  dirección  á  nada, 
siquiera  fuese  á  lo  mas  rudimentario. 

A  veces,  creemos  mas  que  en  la  paciencia,  en  la  in- 
diferencia de  los  gobernantes;  todo  les  es  indiferente- 
mente igual,  á  escepcion  de  los  personajes  que  deben 
salir  elegidos  gobernadores  en  ias  proViñqas. 

Esta  es  su  sola  ocuj)acion,  ó  su  maHÍa  única,  ó  su 
vicio  esclusivo;  porque  no  sabe  uno  qwl  llamar  ya  á 
esta  apatía  que  ha  ifrvadido  separada  y^jíplectivamente 
á  todos  los  hombres  dirigentes  de  la  cbaiSL  pública. 

Parecen  armeros,  que  solo  fabrican  es^das  de  Ber- 
nardo y  carabinas  de  Ambrosio.  En  todos  los  ramos  se 
biente  su  falta  de  acción  y  se  presiente  al  par  la  parali- 
tacion  absoluta  en  las  tuerzas  vivas  de  la  nación. 

Aquellos  alardes  de  respeto  á  la  constitución,  se  han 


quedado  al  aire  libre  y  se  han  helado  sin  duda,  pues  no 
hemos  visto  ni  un  solo  broto.  •«» 

Aquel  empeño  en  reformar  la  ley  electoral,  para  evi- 
tar los  escándalos  y  los  fraudes  y  los  amaños  y  las 
coacciones  y  todos  los  vicios' en  fin,  de  que  adolece  la 
actual,  no  pasó  de  ser  un  presentimiento  de  un  embrión 
de  un  conato,  para  buscar  el  etecto  de  la  oratoria  de 
relumbrón  y  nada  mas. 

Aquello  de  basar  las  resoluciones  gubernamentales 
en  las  justas  exigencias  de  U  opinión  pública,  ha  resul- 
tado después  un  elca|on  para  4$fOÜxtax  la  ascensión  al 
poder.  .  ■ 

Lo  de  que — «yo  haré  un  gobierno  de  todos,  con  todos 
y  para  todos>  —  fueron  palabras  lanzadas  al  aire,  para 
microbizar  el  ambiente  que  respiramos. 

En  fin,  nada;  las  promesas  condensadas  en  las  víspe- 
ras del  mando,  se  han  trocado  en  deficiencias  lamenta- 
bles é  inacabables.  i 

la  inacción  es  hoy  -su  p/ik%V¿ra&  y  de  tthty  tio-ga¡%en 
salir,  porque  no  pueden,  porque  no  se  atreven;  porgue 
la  ciencia  política  la  lleva  en  sí  el  que  nace  para  ser 
hombre  de  estado,  sin  que  la  adquiera  en  el  curso  de  la 
vida,  el  que  naée  sin  ella. 

Resultante  clara  y  lógica:  la  paciencia,  ya  que  no  la 
felicidad;  la  resignación,  ya  que  no  el  progreso;  el  indi- 
ferentismo, ya  que  no  la  energía  laboraria;  y  la  filosofía 
espontánea,  ya  que  no  la  realización  de  las  nobles  y  de 
las  legítimas  aspiraciones. 

•jPaciencial 
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IHIELO! 


En  estos  tiempos  tan  frigidos, 
se  hielan  hasta  los  cálculos; 
y  nos  vamos  al  prei  érito 
IMPERFECTO,  á  pasos  rápidos. 
Ya  los  faroles  juarísticos 
alumbran  estos  carámbanos; 
ya  el  oro  sube  impertérrito 
burlándose  de  los  candidos, 
que  aun  esperan  tiempos  prósperos 
con  estos  hombres  IM-PAviDOS; 
ya  se  prepara  la  critica 
á  esgrimir  el  lápiz  cáustico 
y  á  perfilar  con  la  péñola 
los  rasgos  de  estos  SERÁFICOS 
inocentes  é  impolíticos, 
que  prometieron  ser  bUsamo 
y  han  resultado  cantáridas 
á  esté  país  ya  sin  ánimos; 
ya  de  la  miseria  el  hórrido 
semblante  se  asoma  escuálido, 
amenazador,  famélico, 
ofreciéndonos  el  hábito 
con  que  iremos  al  sarcófago, 
que  es  término  de  este  tránsito; 
ya  los  fraudes  y  las  cabalas 
de  electorales  escándalos, 
hechos  al  humo  de  pólvora 
en  favor  de  almas  de  cántaro 
fraguan  tormentas  horrísonas, 
con  truenos  y  con  relá  npagos; 
ya  el  acordeón  maléfico 
ha  dado  á  luz  otros  vastagos, 
por  legar  á  la  República 
mas  número  de  parásitos; 
ya  U  silbatina  múltiple 


/ 
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ensordeciendo  los  ámbitos, 

no  lastima  el  alto  tímpano 

del  pequeño  Sardanápalo; 

ya  no  hay  justicia,  ni  hay  lógica, 

ni  sft  advierte  que  es  el  báculo 

en  unas  manos,  la  brújula, 

en  otras  manos,  el  látigo; 

ya  se  buscó  el  lado  cómico 

al  partido  de  lo  anárquico, 

falsificando  los  cómplices 

y  haciendo  á  inocentes,  bárbaros; 

ya  solo  anuncian  catástrofes 

los  alambres  talegfráficos:  -;  >'  '', 

— «La  reina  Vitoria  asústase    %^-'"' 

del  ruido  de  los|  pámpanos» — 

—  «Sagasta  no  tome  nísperos»  — 

—  «Bismark  se  atraca  de  rábanos.»  ^ 
— «Farbos  pre.^tóse  íntegro 

en  el  tribunal  el  sábado»  — 

— «Se  hundió  el  órgano  de  Mós toles 

en  medio  de  tilmos  cánticos»  — 

— «León  treceiift_reunido  el  cónclave 

—  «Llegó  D.  Marcos  á  Córdoba»  — 

—  «Fundará  ua  diario  Cárcano»  — 
— «En  todas  partes  hay  cólera, 
terremotos,  muermo,  pinico»  — 

—  «El  Polo  Sud  está  tísico,  , 

y  con   agua   al   cuello  el  Ártico» — 
— «Se  casan  todos  los  clérigos»  — 
— «Invaden  los  aires,  zánganos»  — 
y.  .  .  esto  al  hombre  mas  pacífico, 
ó  si  querei.s,  mas  flemático, 
lo  trueca  en  un  energúmeno; 
y  todo  ¿por  qué? — ¡San  Dámasol 
porque  en  estos  tiempos  frigidos 
se  hielan  hasta  los  cálculos, 
y  nos  vamos  al  prftéri  ro 
IMPERFECTO,  á  vucl  )S  rá^jidos. 


¿A  DÓNDE  VAMOS? 


Con  el  rechazo  del  diputado  por  la  Rioja,  ha  querido 
hacer  el  gobierno  una  cuestión  de  Estado:  una  cosa  así 
á  modo  de  un  paraguas  que  le  sirva  para  preservarse 
de  la  lluvia  cuando  hatía  sol  y  de  los  rayos  ardientes 
del  rubicundo  Febo,  cuando  las  nubes  se  desgajen  en 
copiosa  lluvia. 

Hemos  sufrido  un  triste  desencanto  con  esta  intromi- 
sión cola.-elkctora.l,  porque  traerá  cola,  toda  vez 
que  no  será  ésta  la  última  elección  que  se  hará  sin  la 
prescindencia  de  los  poderes  centrales. 

Y  llega  este  copioso  desencanto,  en  lo^  momentos 
angustiosos  de  examen  porque  están  pisando  los  «go- 
bernantes. , 

¿Y  por  cuántos  votos  ha  triunfado  la  mayoría  parla- 
mentaria? 

¡Por  dos  votos  na  La  m^is! 

Ahora  bien:  ¿cuántos  votos  tendria  el  g  ibierno  á  su 
favor  si  se  apelase  á  una  votación  pública   y   nadonal? 

Los  silbidos  de  la  última  exhibición  contestarán  por 
nosotros,  con  mas  armonía  y  con  mas  elocuencia. 

¡Dos  votos!  y  ¡mil  silbatos! 

Búsquese  ahora  el  ensamblaje  de  los  poderes,  con  los 
asentimientos  de  la  pública  opinión. 

Esto  escita  la  hilaridad  de  todos  los  que  siguen  la 
marcha  (?)  de  los  acontecimientos  políticos. 

Y  esto  que  parece  una  derrota  material,  es  el  triunfo 
moral  del  diputado  rechazado. 

Aquí  se  vé,  puí»s,  el  respeto  á  la  constitución,  la  pres- 
cindencia electoral  del  gobierno,  los  resultados  de  su 
esclusivismo  y  de  su  despotismo,  y  á  U  Ubertai  lloran* 
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DON    QUIJOTE 


do  su  aherrojamiento  después  de  escarnecida  y  de  ul- 
trajada. 

Ya  no  bastin  razones  elocuentes,  ya  no  bastan  prue- 
bas fehacientes,  ya  no  basta  nada.  Hay  una  mayoría  de 
dos  votos,  bastante  para  aplastarlo  todo,  ya  que  no  para 
convencer  á  nadie. 

Por  el  camino  que  vamos,  llegaremos'  antf  s  y  con 
tiempo  á  la  meta  de  «te  gobitmo:  á  la  unanimidad 
oficial,  pero  nunca  á  la  simpatía  general  de  la  opinión 
del  país. 

Podrá  sacar  triunfantes  por  todos  los  medios  de  que 
dispone,  á  sarvidores  fieles  é  incondicionales;  pero  de 
ahí  á  asegurarse  ci  beneplácito  del  pueblo,  va  una  dis- 
tancia insalv«bl«.  / 

Sépalo  dé  una  vez:  el  gobierno  está  muerto  ante  la 
opinion'del  país;  «sUmos  «n  prienda  de  un  cadáver  á 
quien  la  ciencia  fascinadora  le_ imprime  movimientos 
automáticos. 

Y  no  es  posibU  seguir  así,  porque  la  descomposición 
vendrá  en  breve  y  todo  se  perderá  y  con  ello  el  tiempo 
que  es  lo  mas  sensible,  porque  el  tiempo  es  salud  para 
el  cuerpo  y  salud  para  el  alma.  '  . ' 

Recuérdese,  que  después  de  colgarle  la  galleta  al 
Nerón  del  actual  gabinete,  llamó  al  eminente  estadista 
Dr.  Del  Valle,  y  le  dijo:— «ahora  si  que  haremos  buen 
gobiemolt  .^'    /.        ,      ,    .;   .       . 

Esta  frase  la  oyó  todo  el  mundo  y  esta  frase  la  repro- 
dujeron todos  los  periódicos  de  la  república;^  y  esta 
frase. . .  se  la  Uevó^el  viento,  porque  al  poco  tiempo  de 
vertida,  destituyó  á  Del  Valle,  para  rehahilitar'al  Nerón 
de  marras,  al  de  la  célebre  galleta.' 

¿A  dónde  vamos  por  este  camino?  ¿Qué  hay  que  es- 
perar de  estas  vacilaciones  y  de   estas  contradicciones? 

¿Se  pretende  que  volvamos  al  caos,  á  la  nada?  ¿Se 
anhela, restaurar  el  aciago  entronizamiento  de  Rosas? 

|A  dónde  vamos! 

EL  FUEGO  INTERNO 


/ 


El  ministro  de  hacienda,  ^ 

ó  de  finanzas,  porque  mas  se  entienda; 
está  QUE  SUDA  de  estupor  y  hastío, 
en  este  mes,  lector,  de  tanto  frió. 
Lo  cual,  si  bien  se  mira,  no  es  rareza, 
pues  dicen  que  un  volcan  es  su  cabeza; 
sí  esto  es  cierto,  tendrá  mil  desazones, 
que  el  volcan  dá  de  sí  mil^ERUPCiONES.  - 
De  modo  que,  si  el  cráter  se  desata, 
sufrirá  la  viruela,  la  escarlata, 
tumores  y  diviesos  y  otros  granos 
que  á  la  carne  convierten  en  gusanos.' 

lES  PELIAGUDO  EL  MAL  Y  DESASTROSO; 
Y  MAS  QUE^PELI-AGUDO,  ES  PELI-GROSOl 
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COSAS  DE  SANCHO 

Señor  Intendente:  ¡qué  bonito  paisaje  se  advierta, 
si  se  pasa  por  la  calle  de  Santa  Rosalía,  en  camino  á  la 
de  los  Olivos! 

Vaya  Vd.  y  lo  verá. 

Aquellos  terrenos  comprendidos  entre  Santa  Rosalía, 
General  Iriarte,  del  Homo,  Santa  María  y  Santa  Mag- 
dalena, son  lagos  profundos,  cuyas  aguas  rizan  las  bri- 
sas frescas  de  estos  tiempos. 

Y  en  medio  de  aquellas  aguas,  de  aquellos  lagos,  hay 
viviendas  habitadas  por  gente  digna  de  mejor  suerte. 

Por  Dios,  señor  Intendente,  ¿porqué  nó  crea  Vd.  una 
repartición  de  marina  municipal,  para  que  dote  de  lan- 
chas á  los  referidos  lagos? 

Aquello  es. . .  la  mar. 

Sí,  señor  Intendente:  esa  repartición  hace  mucha 
falta,  quizá  tanta,  por  no  decir  mas,  que  la  quinta  de 
Lezama. 

Porque  además  de  los  servicios  que  prestaría  á  los 
habitantes  de  los  láceos,  canalizarla  la  Boca  y  establece- 
ria  lo  que  hace  mucha  falta  allí,  que  es  un  servicio  de 
botes  para  utilidad  imprescindible  de  los  vecinos  en 
particular  y  del  público  en  generaL 

La  Boca  es  una  especie  de  Venecia,  sin  canalizar. 

Ya  vé  Vd.  que  fácil  nos  sería  poseer  una  Venecia 
artificial  y  moderna. 

.    *** 

Depo  contrario,  la  quinta  de  Lezama  tiene  un  deber 

que  cumplir  y  en  el  cual  Vd.  no  ha  pensado  siquiera, 
seguramente. 

El  primer  rol  de  ese  paseo  va  á  ser  el  de  secadero 
PÚBLICO,  porque  irán  á  él  á  secarse  los  vecinos  que  se 
inunden  siempre  que  llueva. 

Esto  es:  los  que  puedan  pasar  á  través  de  los  char- 
cos, de  los  lagos,  de  los  pantanos,  de  los  estanques,  de 
los  rios  y  de  los  mares  de  la  Boca. 

♦% 

Y  al  hablar  de  las  aguas  de  la  Boca,  en  sus  diversas 
y  múltiples  manifestaciones,  no  vaya  Vd.  á  creer  que 
voy  á  pasar  en  silencio  los  barros  de  las  calles  que  ha- 
cen imposible  el  tránsito  de  una  acera  á  la  opuesta. 

Son  barros  de  media  vara  de  profundidad,  tenaces  é 
Impasibles  muchas  semanas  después  de  haber  llovido: 
füi^  se  estanciui  á  cada  |>a8o,  los  votÚciUos  ^ue  tienen  U 


arrogancia  del  necesitado;  allí   se  refleja  la  incuria  mu- 
nicipal, y  la  desidia  y  el  abandono  del  Intendente. 

Tenga  Vd.  presente,  que  la  Capital  no   está  reducida 
á  la  Plaza  de  Mayo. 


SS 
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A  propósito  de  la  Plaza  de  Mayo 
¿Cuando  se  acaba  de  gastar  dinero  en  esa  plaza  pú- 
blica? 

Porque  hace  falta  alguno,  para  invertirlo  en   lo  que 

queda  dicho.  "     i^**':;?- ;     '  •..-»' "'^j 

Que  es  de  preferente  urgencia*-  *      * V"  ?■  ;^  ' '  -* 

Que  es  de  absoluta  necesidad.         .,  •        .  "  ■ ' 

Porque  hay  que  distinguir:   lo  que  se  gasta  en  la 

Plaza  de  Mayo,  es  por  capricho,  mayormente  y  lo  que 

se  gaste  en  la  Boca  es  reproductivo,  porque  todo  lo  que 

se  lleva  á  la  boca,  va  á  la  del  estómago,  y   lo   que  allí 

entra,  todo  se  digiere.  ;*/ 

Al  paso  que  lo  de  la  Plaza  de  Mayo,  se  le  ha  indi- 
gestado á  toda  la  Capital. 

Otro  dia  circunscribiremos  mas  estas  ideas,  para  ma- 
yor ilustración  de  la  Intendencia.  Nosotros  le  ayudare- 
mos en  su  tarea.  •        , 
Esto  es,  si  Vd.  quiere;  pero  gratis,  conste.  * 


CANTARES 


Cuando  pienso  en  mi  dolor     .'  -  - 
de  verlo  grande  me  aflijo; 
si  pienso  en  el  Intendente 
lloro  de  verlo  tan  chico. 

Para  espantar  á  las  aves 
se  colocan  espantajos; 
ave  ha  sido  la  opinión 
que  este  gobierno  ha  espantado. 

La  mayoría  compacta 
de  dos  votos  nada  in^ks, 
son  cual  los  dientes  postizos 
que  no  pueden  masticar. 

Ha  muerto  el  rey  de  Marrueco^ 
según  dicen  por  allá;.  " .::  r ; 

¡cuántas  mujeres  QUERIDAS 
del  hecho  se  alegrarán! 

Dios'hizo  el  mundo,  de  nada, 
y  después  nos  redimió;        ..      '  . 
y  Don  Bartolo  hizo  fiasco 
tocando  el  acordeón. 

Tiene  el  mar  sus  "onflSsTJrávas, 
el  sol  benéficos  rayos, 
el  espacio  sus  colores 
y  la  tierra  muchos  pavos. 

Muy  humilde  y  muy  contrito 
me  llego  al  confesionario, 
y  después,  pegue  ó  no  pegue, 
al  pueblo  le  doy  de  palos. 

Me  asombro,  si  alzo  los  ojÓ4 
para  mirar  las  alturas;  ,     •■, 

porque  veo  cinco  ceros  i  -^ 

envueltos  en  muchas  plumas. 


.i' 


LANZADAS 


No  hay  que  dudarlo:  la  perniciosa  influencia  del  Gro- 
biemo  se  ha  dejado  sentir  en  el  Congreso,  para  el  re- 
chazo del  acta  del  señor  diputado  por  la  Rioja. 

Una  imprudencia;  porque  se  ha  comprometido  la  ma- 
yoría parlamentaria. 

Pero  lo  que  ellos  dirán,  y  mas  en  estos  dias  de  frío: 
— «Ande  yo  caliente  y  ríase  la  gente». 

Y  á  fé  que  tienen  razón,  porque  la  gente  se  ríe  á 
mandíbulas  batientes. 

Porque  hay  triuntos  que  parecen  derrotas  desas- 
trosas. 

Y  el  Gobierno  ha  triunfado  (sic). 


Sr.  Intendente:  una  pregunta,  con  modo. 

¿Cuántas  cuadras  hay  desde  la  Plaza  de  Mayo,  hasta 
Flores? 

Sesenta  y  dos  ¿verdad? 

I^les  bien:  ¿cuántas  hay  desde  la  Estación  5  esqui- 
nas, pasando  por  la  Plaza  de  Mayo,  hasta  el  puente  de 
Barracas? 

Sesenta  y  tantas  ¿verdad? 

¿Cuánto  cobra  el  Anglo-Argentino,  por  pasaje? 

Veinticinco  centavos  ¿no? 

¿Cuánto  cobra  el  de  Barracas?  ^ 

Diez  centavos  ¿no? 

Ahora  bien:  ¿dónde  está  la  equidad  en  los  respecti- 
vos precios  de  las  empresas  de  los  tramways?  Esta  es 
mi  pregunta.  ;  ^     .  tr    .;   ^ 


resonó  en  la  policía 
con  una  voz  muy  funesta- 
Porqué  si  llega  á  aprobarse 
como  todos  lo  desean, 
habrá  que  pensar  en  algo, 
cual  es  buscar  influencias. 
Eso  de  lo  incompatible 
es  cosa  que  no  les  entra, 
á  ciertos  conservadores 
del  tiirron  y  de  la  breva;      > 
pero  que  se  abre  camino 
en  la  política  escuela. 


j  j.-. 
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La  crisis  continúa,  no  en  el  ministerio  homogéneo, 
sino  en  el  país. 

Continúan  los  preparativos  para  enviar  á  Francia, 
todas  las  piezas  referentes  al  crimen  del  hombre  des- 
cuartizado. 

Continúan  plantándose  árboles  én  la  Plaza  de  Mayo. 

Continúa  el  Intendente  en  su  puesto. 

Continúa  cerrada  la  quinta  de  Lezama. 

Continúa  el  misterio  en  el  ministerio.        '•*:> 

Continúa  «La  verbena  de  la  Paloma».     /•    ' 
/•  Continúan  los  frios  agudos. 

Y  continúa  la  tenacidad  del  pavo  en  no  renunciar  el 
cargo. 


:/-^.-... 
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Los  presupuestos  fiíturos 
para  el  del  noventa  y  cinco, 
se  han  presentado  al  Cong^reso, 
nuevecitos. 
Dicen  que  hay  economías 
hechas  con  bástante  tino, 
y  que  hacen  la  apolog^'a 
del  ministro. 
Dicen  que  su  plan  bancario, 
es  en  extremo  magnífico; 
plan  que  navega  en  el  piélago 
del  vacio. 
Dicen,  en  fin,  otras  cosa, 
que  por  discreción,  no  digo; 
pero  no  creo  en  macanas, 
lo  repito. 


■■.•■<• 
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El  triunfo  parlamentario 
del  doctor  Barroetaveña, 
sobre  su  proyecto  sano 

que  tioy  en  «»tu4i9  §•  oncuentrit 


Muchas  veces  he  querido  esplicarme  la  apatía  de  este 
gobierno,  y  no  lo  he  conseguido. 

Y  es  sin  duda,  porque  hay  cosas  que  no  tienen  espli- 
cacion. 

Y  sino:  —¿qué  esplicacion  tiene  el  que  este  gobierno 
continúe  siendo  gobierno? 

¿Cómo  se  esplica  mM^  en  el  tiempo  transcurrido,  no  se 
haya  hecho  nada  y  Mnaya  deshecho  tanto? 

Algunos  creen  en  la  poca  utilidad  de  los  que  lo 
forman. 

Yo  no  creo,  ni  aun  en  eso. 

Solo  creeré  en  la  felicidad,  cuando  renuncien. 

Eso  sí.  Pero  ya  verán  Vds.  como  eso^  no. 


Una  inspección  póf  denuncia, 
quizá  de  un  particular, 
á  un  banco  reconocido      'v. 
por.  serio  y  por  muy  formal» 
lleva  en  sí  la  ligereza 
del  que  se  deja  llevar 
por  los  cuentos  y  los  chismes 
que  fi*agua  la  vecindad.,  y-  • 
Las  denuncias,  se  gafanieñ; 
digo,  esto  es  lo  regular».  . 
y  se  procede  después 
con  altura  y  equidad; 
pero  el  obrar  de  ligero 
así,  sin  mas  y  sin  mas, 
lo  repetimos,  no  es  sériOi 
ni  lógico  ni  formal,  "  ,f 

porque  ponen  en  ridículo  ^.. 
á  la  propia  autoridad. 


Ochenta  y  ocho  firmas  van  al  pié  del  telegrama  con 
que  la  coalición  de  los  partidos  políticos  de  Santiago 
del  Estero  felicita  al  eximio  diputado  radical  doctor 
Barroetaveña,  por  su  actitud  en  el  parlamento. 

Ochenta  y  ocho  firmas,  supónese  un  peso  máximo  de 
opinión  pKDpular,  incontrastable. 

Sin  embargo,  hay  mayorías. 

Mayorías  de  dos  votos,  como  en  el  rechazo  del  acta 
del  Dr.  DávUa. 

Aquí  viene  de  molde  el  célebre  verso, 

/  «Vinieron  los  sarracenos 

y  nos  molieron  á  palos; 
que  Dios  proteje  a  los  malos 
cuando  son  mas  que  los  buenos». 

Se  avisa  á  nuestros  suscritores  del  Interior  y  Exte- 
rior, que  reciben  directamente  el  periódico  por  correo, 
y  se  les  vence  la  suscricion  á  fin  del  mes  actual,  deben 
renovarla  anticipadamente,  para  que  no  nos  veamos 
obligados  á  tener  que  suspenderles  el  envío  al  vencí* 
miento.       ^      •;     .'^  r  . 
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Domingo  24  de  Junio  de  1894. 


BUEN6S  AIRES 


AfíO  X.-Námero  19. 


•.  ■•':/' 


En  la  Capital 


Suscricion  por  trimestre  adelantado.    .    '.  Wi.    1.50 

Número  suelto **     O  12 

Número  atrasado .    .    '•     0.20 


Extranjero  por  un  año. 


•     •    •    •    • 


12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino. 


^7 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II  A  3  P.  M. 


^\ 


^:^:'j^^^. 


Campaña 


■y 


Soscrícioh  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi.  4.00 

Número  suelto.   .    , "  0.20 

Número  atrasado.    . *'  0.40 

"  12.00 


r  -■ 


Extranjero  por  un  alo  . 


•      ■••••. 
.      .      •      •      • 


Vengan  cien  mil  suscricionei 
7  abajo  las  subvencionee. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T)¡8oy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


/ 


•  y-* 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  l.^OSSOBIO    |     ^        Propietario:  EDUARDO  SOJO         ,  i  ADMINISTRACIÓN:  YEKEZÜELA  594, 


lOJOl    i  OJO  II   ii  OJO  III 


«  Buenos  Aires,  Aflosto  27  de  I8fl3.— Al  fr.  Gffe  de  Policía.— 
Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  queViada  respetan,  que  á 
menudo  injurian  y  quf  no  pocas  veces  iíieitan  al  crimen,  son 
inroinpatibles  con  las  exigencias  de  una  siluariun  de  estado  de 
sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
OL'IJUTE,  persiste  en  su  actitud  aflresiva  para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  rtrden  del  Sr.  I»reRidenU|  procederá  V.  S.  en  el 
dia  á  prohiliir  su  circulación  v  ocupar  itajo^nv^otario  el  estable- 
cimiento pordoude&e  (dita.— Saludo  á  V.  S.  jileolameDte.— Manuel 
Quintana  > . 

La  poUeU  mal  yedra. 
Tino  á  moacrarme  «1  autóf^afo, 
i  mi,  qu«  nada  m*  arredra; 
y  dMpuM,  ■•  tné  al  litógrafo 
j  U  Manettró  otra  piedra. 

—•Siempre  >!•  la  piedra  en  pos. 
— Molamá— «V&lfmme  Üím 
m^i  eoaa  tan  eioRnUrf 
«{á  quién  qnerrán  aplastarf 
»uu  CON  car*  ta  van  ooilt 


Latgn,  I  mi  ■•  me  fiRTm, 
qae  «1  heao^M  algo  InanditOt 
j  el  «efirito^Bay  dorlto: 
que  ii  la  pimBí^  ••  may  dar» 
aun  M  mta^wr*  el  ea«rito 

T  auo  U^BfMM JOD  potU 
n  eetas  riMpafTt  iMBf 
de  iaeeaaatp  y....  ÁareMí 
porque  de  Mm  y 
WB  dUM.  «Tu 


U|««nM. 


NOTA— La  piedra  Mgnnda, 
dcnpuea  d«  un  modtsU  fla^t, 
rompió  U  ejícisi  cwrawáie:  JM 

Y  ha-rtwHo  j^raíf  A  VTTAtainw, 


con  aatiaficnon  ornfanda. 


LO  QUE  SE  DICE 

Se  dice  tanto  por  ahí,  ¡vaya  Vd.  á  saber  por  dónde!— 
Por  ahí,  como  quien  dice:  en  todas  partes  ó  en  ninguna, 
tal  vez  en  el  vacío  ¡quién  sabe! 

Podrá  ser  nada  mas  que  el  eco  vago  de  dos  presenti- 
mientos que  se  chocan;  el  ruido  que  produce  una  espe- 
ranza al  caer  contra  el  suelo;  el  estallido  de  una  ilusión 
al  quebrarse  en  el  cristal  de  la  realidad;  el  silbido  con 
que  el  vapor  del  deseo  llena  el  espacio,  perdiéndose 
después  en  sus  ámbitos  infinitos;  el  quejido  lastimero  de 
una  solterona  ya  madura;  el  g^to  diapasonado  que  lan- 
za el  hombre  cuando  se  vé  al  fin  libre  de  su  suegra;  los 
primeros  rumores,  jamás  prematuros  de  la  renuncia  del 
presidente;  en  fin  algo,  algo  ó  todo  á  la  vez;  ó  lo  pri- 
mero con  su  estoica  vaguedad  ó  lo  segundo  con  su  ba- 
ruUenta  y  embarullada  pluralidad. 

Se  dice  todo,  se  habla  de  todo  y  todos  creemos  que 
lo  sabemos  todo.  Y  sin  embargo,  todos  nos  los  conta- 
mos todo,  y  venimos  á  probar  en  último  resultado  que 
no  sabemos  nada. 

Se  dice  por  ejemplo,  que  el  presidente  tiene  apare- 
jada ya  su  renuncia;  ¿quién  la  ha  visto?  ¿quién  podría 
afirmarlo? 

Nadie,  absolutamente  nadie;  ni  el  mismo  interesado: 
quiero  decir,  ni  él  mismo  que  tiene  tantos  interesados 
en  verlo  arribar  á  esa  prueba  de  patriotismo  y  de  pros- 
peridad. 

Y  de  prosperidad,  sí;  porque  ésta  vendría  después  de 
aquel  acto,  el  último  quizás  de  la  verbena  política  que 
todavía  se  dá. 

|A.h!  La  beca  se  me  hace  agua,  de  gusto  que  me  dá, 
el  pensarlo  nada  mas. 

La  república  se  vestiría  de  gala,  de  dia  de  fiesta, 
rozagante  y  alegre  como  en  sus  mejores  tiempos;  el 
pueblo  respiraría  contento  y  satisfecho,  libre  del  peso 
que  hoy  lo  aplasta;  los  horizontes  perderían  ese  tinte 
sombrío  que  todo  lo  pone  negro;  y  el  ambiente,  en  fin, 
no  nos  ahogaría. 

Saldría,  apoyada  en  fuertes  muletas,  la  Constitución, 


para  sacudir  su  enervamiento  y.  reparar  las  llagas  que 
le  han  impreso  recientemente,  y  recobraría  por  último, 
su  salud,  sin  ^necesidad  de  trasladarse  á  Cosquin. 

La  libertad  del  sufragio  brotaría  como  por  encanto 
en  el  jardín  político,  embalsamando  con  su  aroma  de 
pureza  las  legítimas  y  nobles  aspiraciones. 

El  comercio  sacudiría  su  aplastamiento  material;  el 
crédito  retoñaria  con  vigorosas  manifestaciones;  la  in- 
dustria se  acrecentaría  y  el  oro,  el  oro  bajaría  sin  duda 
alguna,  á  participar  de  tan  hermoso  y  conmovedor  es- 
pectáculo. '^^i|r 

Que  la  renuncia  tan  deseada,  habia  de  producir  tan 
pingües  resultados,  no  hay  que  pbaerlo  en  duda  un  solo 
momento,  si  se  tiene  en  cuenta  qve  hoy  no  se  hace  nada 
y  lo  poco  que  se  hace  es  mala  y  latal;  que  tenemos  con 
este  gobierno  un  malestar  cono  tiunca  se  ha  sentido; 
que  los  recursos  se  han^got»^.  porque  no  son  hom- 
bres de  recursos  los  qu«  g'obi^^É<i'^;  que  la  libertad  ha  I 
cedido  bU  puesto  á  la  imposición;  qué  todo  es  nada  en 
manos  de  estos  hombres  que  no  saben  por  donde  van 
ni  saben  adonde  nos  llevan. 

¡Oh  SÍ!  la  renuncia  se  impone  como  una  necesidad; 
como  el  pan  para  el  hambriento,  como  el  agua  para  el 
sediento,  como  la  felicidad  para  la  república. 

¡HASTA  CUANDO! 

Estamos  desesperado*!, 
porque  vemos  que  es  inútil 
este  ministerio  fútil 
que  no  tiene  ni  compás; 
pues  marcha  cual  los  cangrejos 
seg^n  lo  confiesa  el  vulgo, 
que  dice: — tYo  no  comulga 
con  pan  de  errores,  jamás». 

Su  indiferencia  notoria, 
tiene  al  pueblo  mustio  y  gacho, 
porque  ya  le  causa  empacho 
tanto  y  tanto  padecer. 
Y  morirá  de  fastidio 
sino  se  aclara  el  busilis 
porque  ya  empieza  la  bilis 
sus  entrañas  á  roer. 

¿Pero  es  miedo  ó  es  inepcia 
en  el  pavo  y  los  dol  pavo, 
el  no  dar  una  en  el  clavo 
y  en  la  herradura  cien  mil? 
¿Dónde  están  e.'^os  talentos 
para  conjurar  la  crisis? 
¿Quién  podrá  curar  la  tisis 
que  está  matando  al  país? 

La  situación  es  muy  grave 
y  es  palmaria  y  es  notoria: 
¿qué  dirá  después  la  historia 
de  este  gobierno  ramplón? 
Que  ufanos  de  su  grandeza 
y  de  su  poder  ufanos, 
tocaron  á  Hoce  manos, 
sin  descansar,  el  violón. 

No  se  gobierna,  señores, 
á  un  país  con  tal  pachorra; 
sacudan  pues,  la  modorra 
que  tienen,  uno  por  im, 


y  trabajen  á  porfía 
el  pavo  y  los  otros  cinco, 
con  interés,  con  ahinco, 
y  sin  pasión  y  con  luz. 

Pues  la  tarca  que  pesa 
sobre  todos,  no  es  liviana; 
y  esta  gran  nación,  mañana, 
cu*»nta  estrecha  pedirá 
á  los  que  el  tiempo  perdieron, 
á  los  que  el  fraude  fraguaron, 
y  á  los  ^^ue  mistificaron 
el  sistema  electoral. 

A  los  que  con  njal  ac'erto 
condujeron  las  finanzas, 
matando  las  esperáhzas 
de  todo  humano  poder; 
á  los  que  sin  arte  y  ciencia 
para  labrar  el  progreso, 
trajeron  el  retroceso 
qu«  4a  Kiucrte  hoüH^^  a-x  Wr    •  ' 
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No  hay  palabras  espresivas 
para  condenar  los  daños 
de  estos  hombres  tan  estraños 
como  nadie  imaginó; 
pues  donde  quiera  que  vierten 
la  semilla  de  su  idea, 
la  desilusión  se  crea 
y  nace  el  mal  y  el  error. 

El  qufe  hace  algo,  aunqr.e  malo, 
tiene  su  senda  trazada; 
mas  vivir  sin  hacer  nada, 
torpeza  acusa  ó  esplin. 
Lo  malo,  enmendarse  puede, 
mas  lo  no  hecho—  ¡quirreral 
Esto,  amigos,  desespera, 
y  esto  ya  no  tiene  ñn. 

Dense  cuenta  de  su  estado, 
y  no  se  hagan  detestables; 
y  piensen  que  responsables 
son,  por  darnos  e.sta  cruz 
de  miseria  y  desencímto. .  . . 
Si  en  ellos  no  se  pronuncia 
la  idea  de  la  renuncia, 
iremos  al  ataúd. 


SE  CUENTA.... 


Se  cuenta  que  desde  hace  ya  mucho  tiempo,  no  se 
cuenta  dinero  en  el  Banco  de  la  Provincia. 

Lo  que  ahora  se  cuenta  en  este  banco,  es  el  número 
de  los  deudores. 

Clasificándolos,  por  supuesto. 

Porque  hay  deudores  que  pagarán,  y  hay  deudores 
que  no  pagarán. 

Se  cuenta  que  entre  La  PlaU  (Matriz)  y  la  Capital 
(Sucursal),  hay  ochenta  y  un  deu  lores  que  han  disfru- 
tado en  total  de  mas  de  2.^  millones  y  medio  de  pesos, 
corres|>ondiendo  por  término  medio  el  disfirute  de  290 
mil  y  pico  de  pesos  á  rada  deudor. 

Se  cuenta  que  el  máximum  del  crédito  á  concederse, 
según  las  leyes  orgánicas,  es  de  1 50,000  pesos  á  una 
sola  firma  y  de  250,000  á  dos  firmas  de  reconocida  res- 
pon  «habilidad. 

Se  cuenta,  por  contar  alg-o,  que  la  clasificación  es 
como  sigue: 

Deudores,  por  un  total  de  23552,347  •• 

Deudores  que  pagarán  3  825,941  I. 
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Deudores  que  no  pag-arán  19  726,^06  $. 
•    Esto  es  todo  lo  que  se  cuenta;  mejor  dicho,  se  cuenta 
con  tres  millones  y  pico  que  se  cobrarán  v  no  se  cuenta 
con  los  19  millones  y  pico  que  no  se  cobrarán. 

Lo  mas  sensible  de  todo  esto,  spgun  cuentan,  es  que 
esos  19  y  pií'o  millones  que  se  han  perdido,  no  han  ido 
á  manos  productoras,  sino  á  las   drl   derroche  y  el  lujo. 

Con  ese  dineral  pedido,  se  hubiesen  ft>mentado  la 
agricultura,  la  industria,  las  artes  y  cuanto  lleva  en  sí 
el  gormen  de  la  producción  y  de  la  reproducción. 

Y  como  se  vé,  se  ha  infring^ido  descaradamente  lo 
dispuesto  en  la  ley  constitutiva,  para  la  buena  adminis- 
tración del  hoy  ex-coloso,  en  virtud  de  la  cual  no  podia 
abrirse  á  nadie  un  crédito  por  mas  de  1 50,000  pesos. 

Esta  infracción,  ha  sido  indudablemente  el  instru- 
mento que  ha  servido  en  primer  término,  para  derribar 
al  gran  establecimiento,  que  era  orgullo  de  la  Nación  y 
que  llegó  á  ocupar  el  número  3,  entre  las  instituciones 
bancarias  de  todo  el  mundo. 

Todavía  hay  depositantes  de  ese  Banco,  que  llenos 
de  conñanza,  aun  permanecen  f>in  haber  retirado  sus 
depósitos,  negociándolos  en  plaza. 

Y  ahora  se  trata  de  la  liquidación  del  Banco,  ahora 
cuando  falta  muy  poco  tiempo  para  cump'ir  los  cinco 
años  de  suspensión  de  pagos. 

Hay  que  creer,  que  esos  depositantes  serán  los  pri- 
meros en  reintegrarse  da  sus  capitales,  ya  que  van  á 
perder  los  interesas  respectivos;  pero  habrá  qu3  esperar 
ahora  ol  resultado  de  U  li(juidicion,  si  se  decreta. 

Asusta  el  volver  H  vista  atrás  y  considerar  que  se 
han  tirado  tantos  millones  sin  resuluido  positivo  para  el 
progreso  del  país,  sin  utilidad  reproductiva;  que  ha 
habido  un  despilfarro  sin  ejemplo  y  se  ha  hecho  lujo  de 
prodigalidad,  llegando  hasta  el  abuso;  que  en  lugar  de 
fomentar  las  fuentes  productoras,  las  han  secado  para 
siempre  tal  vez;  qae  se  aplastó  con  un  presente  deslum- 
brador el  porvenir  de  la  República  y  que  se  ha  matadD 
el  crédito  de  un  establecimiento  de  primer  orden. 

Ya  hoy,  no  cabe  desear  otra  cosa,  sino  que  se  haga 
justicia  ejemplar  contra  todos  los  que  disfrutaron  de 
aquellas  riquezas  que  ya  no  volverán,  como  las  céle- 
bres golondrinas. 

Y. . . .  paciencia,  para  esperar  tiempos  mejires,  que 
llegarán,  de  reconstrucción  política  y  material. 


UNA  NARIZ  FELIZ 

Cuando  en  Mendoza  suénase  Anzorena, 
8U  nariz,  cual  corneta,  el  aire  atruena; 
y  sube  el  diapasón  con  el  resfrio 
mucho  mas  en  invierno  que  en  estío; 
y  en  invierno  Anzorena  se  resfria 
lo  menos  ^.'eipte  v/»ces  cada  d\X/ 
esto,  unido  á  su  genio  furibundo, 
lo  ha  de  hacer  archi-célebre  en  el  mundo. 
Si  se  suena  en  la  iglesia,  irreverente, 
disparan  los  que  ofician  y  la  gente; 
cada  vez  que  se  suena,  hay  alboroto, 
y  tormenta  y  ciclón  y  terremoto; 
unos  le  llaman  ya  -  el  mandón  cometa — 
y  otros  solo  le  dicen— el  trompeta  — 

Hay  seres  que  se  tienen  por  felices 
porque  tienen  muy  llenas  las  naricea 


COSAS  DE  SANCHO 

Un  amigo  del  Presidente,  le  ha  dirijido  una  carta 
llena  de  saludable  franqueza,  aconsejándole  que  re- 
nuncie. 

Si  esto  le  pide  un  amigo,  ¿qué  le  pedirán  los  que  no 
lo  son. 

Entre  otras  cosas  le  dice:— «Ha  perdido  la  oportuni- 
dad (de  mejorar  este  estado  de  cosas)  desde  que  perdió 
la  autoridad  moral  con  que  llegó  al  mando». 

Esto  no  convencerá  al  presidente,  pero  es  una  gran 
verdad. 

•        ♦% 

Y  continúa  diciendo  el  amigo: 

«El  pueblo  ni  lo  ama,  ni  lo  respeta,  ni  lo  teme». 

Aquí  cabe  un  distingo.  No  lo  ama,  porque  no  debe 
amarlo,  que  el  amor  es  espontáneo  y  no  se  impone;  no 
lo  respeta,  por  la  misma  razón  que  no  lo  ama;  pero  en 
cuanto  á  que  no  lo  teme,  distingamos. 

Lo  teme  y  con  fundada  razón;  porque  siempre  esta- 
mos temiendo  alguna  sorpresa  desagradable,  como  un 
estado  de  sitio,  una  parcialidad  electoral  y  etc.,  etc. 

jVaya  si  se  le  teme! 


/ 


Prosigue  el  de  la  carta: 

«Ha  llegado  á  esa  situación  que  Maquiavelo  aconseja 
á  los  gobernantes  que  eviten  cuidadosamente». 

¡Valiente  cuidado  le  dará  lo  que  dice  Maquiavelo! 
Para  él  no  hay  otro  Maquiavelo  que  su  ministro  ex- 
galleteado. 

Hay  que  creer  que  el  amisto,  en  sus  consejos  ha  ido 
lejos;  lejos  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  presidente  para 
llegar  hasta  allí,  tendria  que  terminar  la  jomada,  ren- 
dido de  fatiga. 

Y  los  tiempos  no  están  para  fatigarse,  sino  para  vivir 
al  dia  Y  tomar  té,  una  vez  por  semana,  en  paz  y  en 
mayoría. 


Y  concluye  el  amigo  fran'^o: 

«No  le  queda  sino  un  camino  decoroso  y  honorable: 
retirarse  á  su  hog^r  re;-peta<lo,  dempstrando  así  su  des- 
prendimiento y  lamentando  no  haber  tenido  la  fortuna 
de  inaugurar  esa  era  de  reparación  que  tanto  deseaba». 

Pero  el  firmante  de  la  carta  no  sabe  lo  que  es  un 
olmo,  ni  lo  que  es  una  pera. 

Sépalo  de  una  vez:  no  se  pueden  pedir  peras  al  olmo, 
del  mismo  modo  que  no  se  pueden  pescar  cotufas  en  el 
golfo.  > 

Por  lo  demís,  la  carta  es  muy  espresiva,  pero  para  el 
que  la  entienda,  porque  no  todos  quieren  entenderla. 

Y  no  hay  peor  sordo.  .  .  . 


* 


El  Ministro  de  Hacienda  está  jugando  á  los  cubile- 
tes, comprando  oro  en  pequeñas  cantidades,  hasta  com- 
pletar la  que  se  necesita  para  pagos  en  el  esterior. 

Oee  él,  que  la  plaza  no  se  apercibirá  de  este  maquia- 
velismo financiero.  ••:.  .    ^ 

¡Qué  inocente  el  *^r.  de  ^limstro! 

Y  no  quiere  que  la  Bolsa  se  aperciba  de  estas  opera- 
ciones sigilosa^  para  que  no  ejerzan  influencia  en  la 
cotización  del  oro.  .'-»..;:. ^^  ¿:    :•'  ■ 

¡Qué  inocente  el  Sr.  de  Ministro! 

Pero  él  no  sabe  que  juega  con  cartas  trasparentes  y 
que  todos  le  conocen  el  jue^i^o. 

Pero  él  no  sabe  que  lo  que  él  cree  un  diestro  cubile- 
teo, es  simplerUante  una  revelación  de  su  impericia  y 
su  ineptitud.   / 

Pero  él  no  sabe,  que  no  sabe  todavía  lo  bastante  para 
llevar  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  del  primer 
ministerio  de  la  repúblii:a. 

CANTARES 


Soñé  que  comia  pavo 
anoche  en  el  Criterion; 
y  me  despertó  la  angustia 
de  una  gran  indigestión. 

De  la  manera  que  juegan 
la  nacional  lotería, 
en  vez  de  un  juego  ligero, 
tiene  aspecto  de  una  timba. 

Allá  en  la  casa  rosada 
se  pasa  la  noche  bien; 
hay  champagne  y  hay  mayoría 
y  muchos  que  toman  T. 

Cuando  veo  á  los  ministros, 
en  mirarlos  me  recreo; 
cuanto  mas  lo  miro,'*«ntonces 
menos  ministros  Icft  creo. 


.  ft^ 


LANZADAS 

El  señor  Martínez,  director  y  presidente  que  fué  del 
Banco  de  Santiago  del  Estero,  ha  hecho  grandes  y  no- 
tables revelaciones  de  las  irregularidades   que  él  no  ha 

podido  COMPRIMIR. 

Viene  á  decir  en  resumen,  qu»  el  Banco  estaba  á  dis- 
posición del  tio  Lagarto,  ni  mas  ni  menos,  que  se  im- 
puso sino  por  su  estatura,  por  su  gordinflonería. 

Es  todo  un  hombre  ds  peso. 

Acusa  un  verdadero  escándalo  las  revelaciones  del 
Sr.  Martínez. 

Pero,  .ya  lo  verán  Vds.,  se  hablará  de  esto  unos  cuan- 
tos dias  y  nada  mas. 

¿Para  qué? 


En  la  Guardia  Nacional, 
buen  cuidado  se  ha  tenido 
para  no  haber  elegido 
ni  un  oficial  radical, 
¡oh,  qué  tal! 

Porque  piensan  los  del  P.  A.  N. 
que  sus  bravos  oficiales, 
á  todos  los  radicales 
á  la  postre  amansarán, 
ra-ta-plan. 

Mas  si  dan  en  desertar 
los  radicales  soldados      ^ 
¿serán  todos  castigados 
las  cárceles  á  llenar? 
¡Singular! 

A  tanto  no  llegará 
el  despotismo  nefando 
de  los  que  ejercen  el  mando 
y  que  deben  irse  ya; 
jca,  ca,  ca! 


Se  ha  suscitado  este  año,  como  en  los  anteriores,  la 
cuestión  de  las  faltas  en  las  facultades. 

Los  estudiantes  se  aferran  en  sus  ideas  abolicionistas. 

Los  profesores  también. 

Y  el  sentido  común,  también. 

Nosotros,  leales  partidarios  de  la  libertad,  estamos 
conformes  con  las  ideas  abolicionistas,  porque  la  ley 
de  faltas  es  una  ley  absurda  y  de  esclavitud. 

/ 


Ya  en  ningún  país  del  mundo  se  cuecen  esa^  habas. 
Después  de  todo,  tendrá  que  decretarse  la  abolición. 
Pues  cuanto  mas  antes,  mejor.  / 

'■^■\  >:  -^.t:^  iinf...  ■      /  ■■ 

'.   I-a  indigestión  nacional  ' 

es  grave  á  lo  que  se  vé; 
por  eso  reparte  té 
el  gobierno  patriarcal. 
>  Antes  se  dio  en  la  morada 
del  señor  de  horca  y  cucíhiHo; 
hoy  se  ofrece  con  mas  brillo 
W  la  gran  casa  rosada. 
, '    Jamás  gobierno  ninguno 
hizo  alarde,  en  casos  tales, 
de  tés  gubernariientales 
cuando  el  pueblo  sufre  ayuno. 

Estas  dulces  regalías 
y  estos  MODESTOS  derroches, 
'   son  para  unir  por  las  noches 
r  .-    las  I N. mensas  mayorías. 
■  ,    J         Sigan  pues,  les  despil  farros, 
si  hay  que  aunar  las  opiniones 
COI  champagne  y  con  bomtones, 
y  con  caf¿  y  con  cigarros. 

Que  sufra  el  pueblo  otro  clavo, 
¿qué  le  importa?  ¡qué  mas  dá! 
;*.  ¡que  ayune.  pue.)to  que  está 

'  ahito  de  tanto  pavo!! 


/ 


No  repetimos  lo  dicho,  en  el  número  anterior,  señor 
Intendente,  respecto  de  las  deficiencias  municipales  en 
la  Boca,  porvjue  estamos  scjjuros  que  Vd.  operará  in- 
continenti.     ,  rí  i  ■ 

Porque  hace  falta  en  la  Boca 
una  DENTADURA  rica; 
y  al  que  no  la  tiena  propia, 
/  hay  que  dársela  postiza. 


El  célebre  profesor  (?)  d?  Hipnoterapia  y  Teosofis- 
mo,  conde  de  Das,  ha  hecho  una  nueva  aparición  en  la 
escena  social,  disfrazado  de  anviado  especial  del  Kedive 
de  Egipto. 

Y  nos  ha  inspirado  la  siguiente  parodia: 

— ¿Dónde  vas  con  misión  del  Kedive? 
¿di:  Sarak  (sin  Pacha)  conde  Das? 
— A  comerme  á  sablazos  á  Chile 
y  después  de  comer,  á  cenar. 
— ¿Y  porqué  no  te  quedas  en  esta 
populosa  y  alegre  ciudad? 
•  — Porque  aquí  ya  conocen  la  marca 

del  comercio  de  mi  propiedad. 
— ¿Y  quién  es  ese  as^  tan  turco       , 
que  te  sigue  por  donde  tu  vas? 
—  Es  un  AUJE  que  tiene  buen  ojo,       ■•  - 
SANS  FAQONS  y  despues.  .  .  nada  mas. 
— ¿Y  si  yo  publicase  tus  mañas, 
por  supuesto,  diciendo  verdad? 
— Dejaría  de  ser  del  Kedive 
enviado  sobre  natural. 


Cada  domingo  que  pasa,  acuden  menos  ciudadanos  á 
los  ejercicios  de  la  (ruardia  Nacional. 

Hasta  que  no  concurra  ningimo. 

Porque  se  pretende  hacer  de  esa  institución  nacional 
una  simple  guardia  paval. 

Déjense  de  pavadas,  porque  no  está  el  homo  para 
bollos. 

¿Qué  peligros  amenazan  la  paz  interior?  ¿Cuáles  otros 
la  exterior? 

¿O  es  que  se  pretende  dar  carácter  de  odiosidad  á  la 
institución  mas  simpática  de  todas? 

¿Se  pretende  imponer  á  los  radicales,  jefes  con  farol? 
— Están  fi-escos. 


Se  ha  procedido  á  la  revisacion  de  las  pesas  y  medi- 
das que  estaban  usando  algunas  casas  de  comercio, 
contra  el  público.  ' 

De  estas,  hasta  la  fecha,  no  han  sido  multadas  mas 
que  287  casas. 

El  producto  de  las  multas  cobradas  pasa  de  6,000  $  y 
las  á  cobrar  por  la  vía  judicial,  pasan  de  8.000  $. 

Has  quien  dice,  que  las  pesas  y  medidas  se  gastan 
con  el  uso. 

Y  con  el  abuso  también. 

¡Si  lo  que  pagar  les  toca 
á  los  señores  rouludos, 
se  emplea  en  adoquinados, 
podrá  enmendarse  la  Boca! 


En  nuestro  próximo  número  daremos  á  conocer,  en 
la  parte  ilustrada,  algunos  tipos  de  la  nueva  policía, 
creada  sigilo-comanditariamente. 

Esta  nueva  y  secreta  policía,  de  complexión  moder- 
na, no  se  deriva  da  la  vieja  pública  ó  secreta,  ni  tiene 
nada  que  ver  absolutamente. 

Es  una  institución  exótica,  que  costará  mucha  plata 
y  nada  mas. 

Su  ser\-icio  especial,  será  ex<jtico  también. 

Como  exóticos  que  son  sus  incubadores. 

Tipo,  Lito,  de  J,  Ribas  y  Hno,,  Rincón  Í5S 
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BUENOS  AÍRES 


u 


ANO  X.-Número  20. 


En  la  Capitái 


-«•*-■. 


■■'<" 


r, 


♦  .v^  ■ 


Soscricion  por  trimestre  adelantado,    f*^.  i*8.  1 .50 

Número  suelto. **  .0.12 

Número  atrasado ¥    **  ^'^^ 

Extranjero  por  un  año.    .    .    •    .-{.    **  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  chai 
porque  es  cívico  del  Parque. 


uüotc/ 


;■/ 


Campaña 


<  ■  * 


I' 


Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Bon  Quijote  es  adivino 
f  el  os  trazará  el  camino. 

HORAS  DE  ADMINISTHACIOK:  DE  II  k  3  P.  N. 


Soscrícion  por  semestre  adelantado,    ^i^  Pi.  4.00 

/  Número  suelto •    ,  **  O.ÍO 

Número  atrasado **  0.40 

"  11.00 


Etíru\|ero  por  aa  ato 


•.•«ir- 


. "   TengaD  etéft  mO  sascrtdoaet   , 
y  ab^o  las  subvenciones. 

■  ■*'      'i   ■ —  ■, 
Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T^My  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 

;^-/,-.#.^;'  •:•..■ 

SUSCRICION  POR  SEUESTRE  ADEÜNTADO 


/ 


Éste    periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   C0RRE8P0NDENCU  A  NOMBRE  DE  i.'  OSSORIO 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


j 


I  OJO  I   I  OJO  II   II  OJO  III 

.«  Buenos  Aires,  Aflosto'  27  de  1893.-41  Sr.  Gfffe  de  Policía  — 

<  Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  Éue  nada  respetan,  que  á 
«  meáudo  iniurían  y  que  no  pocas  veccj  incitan  al  crimen,  son 
c  incompatiblea  con  las  exigencias  de  uní  situación  de  estado  de 
.c  sitio.    En  consecuencia,  ya  que   el  Sf  nanario  denominado  DON 

<  QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agreaivi  para  los  altos  íunciona- 
€  riot  del  país.— De  orden. del  Sr.  Preiid^nte  procederá  V.  S.  en  el 


't*-  « 


dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocuper 
eimiento  por  donde  se  edita.— Saludo  á  \ 
Quintana 


ajo  inventario  el  estable- 
S.  atentamente.— Manuel 


I«  Mllal»  mal  yAn, 
Tla«  i  BMtnrmt  «1  MtAffnfo, 
i  mi,  qa«  lad»  ■•  an«dM; 
j  dMpttM,  M  fai  al  UtAgrafo 
f  U  •«•aMtr6  otn  piadra. 

— «8l«Bpr«  da  Ift  piadr»  «  pM. 
— «saUm<:— «Tilcaina  Dloa 
■Qid  aon  tas  •lacnlMf 
•^  qnléa  qaarráa  «plutaff 

«m  GM  HTA  TA  VAN  OMl» 


ÍMéio,  *  mi  aa  ma  Ifu*, 
fM  i  hadho  aa  alfo  iuradito, 
j  «I  «arito,  may  darito: 
f  M  I    Ift  piadn  aa  may  dora 
•!■  a  naa  doro  al  aaarlto 

T  f»  ^  daraaM  ami  poaac 
aoniaataa  loaaa 
d«  tafeasaataa  y....  duaiM 

a  da  paflM  y  roaw 
MO'áan*,  lu  UtaraiM 


5¿' 


NOTA— ía  pisdra 
dMpMS  <t«  M  mtátsl»  ^ 
rompió  U  úJUM  nr»ni$t 
y  ha  ra«lto  t|7^1(  A  BAIBAZO, 
toa.  MtitHánm  iwoiW* 

.  ^H, «    ■  ■■'■ 


PROSIGUIENDO 

El  tiempo  signe  su  veloz  carrera. . .  . 

Yo  he  leido  esto  en  alguna  parte,  pero  no  recuerdo 
donde,  ni  en  donde;  que  lo  he  leido  no  me  cabe  la  me* 
ñor  duda,  pues  lo  tengo  tan  Clavado  en  mi  memoria, 
como  tengo  clavada,  con  clavos  remachados  en  el  inte- 
rior de  mi  corazón,  la  impasibilidad  del  gobierno  que  la 
minoría  acordeonista  nos  suministró  á  pesar  de  todo. 

Lo  que  no  recuerdo  es  el  nombre  del  autor  del  verso, 
si  es  verso;  ó  de  la  frase  de  que  dejo  hecha  mencipn. 

Y.  . . .  tampoco  recuerdo  en  este  momento  el  porque 
la  he  estampado  en  cabeza  de  estos  renglones. 

cEl  tiempo  sigue  su  veloz  carrera». . . .  ¡Ah!  sí,  sí;  ya 
recuerdo  el  por  qué. 

La  idea  era  esta:  que  á  pesar  del  tiempo  transcurrido, 
el  ministerio  continúa  escurrido  de  ideas  y  de  inicia- 
tivas. 

Prosigamos. 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera,  y  el  pueblo  espera 
y  se  desespera  viendo  nublarse  sus  horizontes  dorados 
y  considerándose  cada  dia  peor  ccn  los  tópicos  admi- 
nistrados  por  este  gobierno. 

El  tiempo  sigfue  su  veloz  carrera,   y  las  ligas  de  go- 

'  bemadores,  continúan  como   en   los  tiempos  del  burro, 

fabricándose  al  por  mayor,  para  estrechar  mas  y  mas  la 

penuria  y  el  fraude  con  que  acabaremos   el  resto  de 

nuestra  vida  política. 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera;  pero  el  gobierno 
no  sigue  ni  veloz  ni  pausado  el  camino  que  debia  se- 
guir. 

Estancado  en  medio  del  camino,  parece  mas  bien  que 
actor  encargado  de  emocionar  á  la  opinión,  un  especta- 
dor frió  é  impasible,  que  ni  vé,  ni  oye,  ni  entiende  ni  se 
dá  por  entendido. 

Estancado  allí,  en  aquel  vacío  que  se  ha  creado  en  la 
opinión  pública,  no  piensa  en  otra  cosa  que  en  imponer 
mandones  á  las  provincias,  con  los  que  forma  después 
liga  común,  con  que  imponer  car  didatos  triunfantes, 
donde  quiera  que  hay  necesidad  d«  verificar  unas  elec- 
ciones. ' 


Estancado  en  mitad  de  ese  páramo  adonde  lo  han 
llevado  su  falta  de  acción  y  su  sobra  de  retraimiento 
constitucional,  se  estasía  en  so/^r  en  el  nivelamiento 
de. . . .  de  todo  aquello  que  ha  perdido  su  nivel;  de  todo 
aquello  que  han  desequilibrado  sus  propias  deficiencias 
y  su  impotencia  reconocida. 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera,  y  el  gobierno  como 
como  si  no  lo  fuera:  mudo,  inactivo,  aléjaído  de  la  opi- 
nión, sin  fuerzas  propias,  anémico  y  «agónico». 

Este  último  calificativo  no  es  nuestro,  por  eso  lo  po- 
nemos entre  comillas.  Conste. 

Vivir  así,  en  perpétya  agonía,  sin  fé,  sin  esperanza  y 
sin  caridad;  no  es  vida,  no,  señores:  el  pueblo  ansia  po- 
lítica espansiva;  conocer  rumbos  francos  y  determina- 
dos; saber  adonde  vá  y  que  elementos  le  acompañan; 
penetrar  los  secretos  que  la  dL  crecion  política  no  veda 
y  en  fin,  darse  cuenta  del  porqué  y  del  cómo  de  todo  lo 
que  pueda  relacionarse  con  su  presente  y  con  su  por- 
venir. Algo  que  lo  cons.uel'í  /'lue  lo  aliente,  pero  algxj 
en  vez  de  este  nada  parecido  á  un  caos  insondable  y 
misterioso. ...  '  *.r 

El  tiempo  sigue  su  veloz  carrera. ... 

jY  el  pueblo,  espera! 


SOBRE  LO  MISMO 


Oh  siempre  honradas  y  honorandas,  Górgonas; 
Medusa,  la  sin  par,  que  convertía 
en  piedra  ó  roca  aquello  que  miraba 
con  grande  empeño.  / 

S:henio  y  Euriate,  que  turnaban 
en  poder,  con  su  hermana  cariño.'-a, 
y  todas  tres  de  un  ojo  se  servían 
tan  solamente. 

Hoy  que  los  tiempos  son  harto  remisos, 
y  las  riquezas  por  demás  n- en  gradas, 
evitad  que  padezcan  estos  pueblos 
oflofagía. 

El  pavorde  arrellánase  en  el  Coro, 
dondí  absorbe  el  Olívano  suave; 
sin  pensar  en  las  cosas  de  este  mundo 
republicano. 

El  pueblo  que  hoy  se  manifiesta  mego, 
¿llegará  inalterable  hasta  la  tumba 
si  sigue  este  enervante  propugnáculo, 
tan  persbtente? 

Todo  se  pierde,  todo,  y  la  esperanza; 
porque  perdido  el  pan,  la  triste  suerte 
no  ha  de  damos  otra  Agno,  como  á  Júpiter, 
para  nutrimos. 

Concedednos,  oh  Gorronas  queridas, 
el  valor  que  requiere  el  sufrimiento; 
la  templanza  que  endulza  los  pecares; 
calma  y  paciencia. 

Dad  á  las  madres  fuerza  en  la  lactancia; 
á  los  padres  la  ciencia  creadora, 
y  á  los  hijuelos,  de  Vestumio  el  hábito 
para  que  medren. 

Pues  si  fiamos  al  gobierno  impávido 
la  suerte  que  anhelólos,  francamente, 
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seremos  en  desdichas,  los  mayores, 
sin  merecerlo. 

No  han  señalado  el  punto  de  partida, 
y  ha  de  llegar  de  su  mandato  el  término 
sin  saber  donde  empieza  y  donde  acaba 
su  incongruencia. 

Ya  no  concede  el  cielo  á  los  mandones 
la  clara  luz  que  al  sabio  distinguía; 
hoy  brotan  del  cerebro  solamente 
simples  pavadas. 

Si  el  sufiimiento  llega  á  su  epidermis. 
riegan  con  el  champag^ne  y  otros  licores 
las  horas  de  despecho;  y  su  amargura» 
cede  en  el  acto. 

En  tanto  el  oro  se  remonta  4  Febo, 
y  por  eso,  de  noche,  está  la  Luna 
llorando  perlas,  que  el  rocío  cuaja   • 
sobre  las  plafiUs. 

Las  casas  de  comercio,  bambolean; 
los  bancos,  ó  se  clavan  ó  están  tristes; 
las  industrias,  llorando  su  agonía, 
y  arriba,  el  pavo. 

Los  ayes  lastimero^  en  sus  brazos 
llevan  inquietos  los  ligeros  aires, 
todos  nos  compadecen,  mas  no  llega 
ningiin  remedio. 

Górgonas  poderosas:  si  la  suerte 
queréis  trocar  de  un  pueblo  que  flaquca, 
haced  que  nos  presenten  la  renuncia 
los  gobemantes. 

Pues  sufrimos  horrible  veneficio, 
desque  el  timón  de  la  Argentina  nave 
empuñaron  con  grandes  pretensiones 
los  que  hoy  gobieman. 


DUELO  UNIVERSAL 

El  bárbaro  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del 
Presidente  de  la  República  de  Francia,  ha  cubierto  de 
luto  al  mundo  entero.  .^.  -  /  '  -    ,r, 

Aquella  inteligencia  predispuesta  siempre  á  la  unión 
y  al  bien;  aquel  criterio  recto  y  honrado;  aquellas  dotes 
cívicas  incorruptibles;  aquel  carácter  justo  é  indomable; 
aquella  discreción,  aquella  templanza,  aquella  pericia; 
aquel  tino  y  aquel  empeño  del  austero  patriota  por  la 
libertad  y  el  progreso  de  su  patria,  haciendo  el  sacrifi- 
cio de  su  fortuna  primero  y  el  de  su  preciosa  vida  des^ 
pues,  apenas  bastarán  para  dar  una  pobre  idea  del  valer 
del  hombre  que  el  mundo  acaba  de  perder  y  que  ha 
muerto  á  manos  de  un  ignorante  temerario. 

¿Quién  armó  su  brazo?  ¿Quién  impulsó  su  ánimo? 
¿Qué  fin  se  proponía?  ¿Cuáles  han   sido  los  resultados? 

Armó  su  brazo,  la  intransigencia  anarquista  tal  vez; 
la  tiranía  que  quiere  de^bordarse;  algo  que  oculto  en  la 
sombra  maquina  la  destrucción  del  mundo  civilizado. 

£1  error,  en  fin;  porque  las  tiramas  ni  se  irapontfn  ni 
se  arraigan;  las  tiranías  de  arriba  engendran  las  revolu- 
ciones; las  tiranías  de  abajo  son  barridas  con  Ips  ele- 
mentos materiales  de  todos  los  gobiemos,  genuinos  fe- 
presentantes  de  las  nacionalidades  respectivas. 

Impulsó  «1  Inímo  juvenil  ese  ánimo  en  embrión  di- 
grámoslo  así,  que  anida  en  la  misma  envoltura  humana 
en  que  anidan  el  fanatismo  y  la  sin  razón,  la  estupidez 
y  la  fiereza;  la  astucia  y  la  cobardía  del  demoledor  por 
sistema,  del  demagogo  empedernido. 
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DON    QUIJOTE 


El  fin  que  se  proponía,  sñ  ijjnora;  porque  los  resulta- 
dos han  demostrado  un  éxito  y  una  victoria;  una  muerte 
gloriosa  y  una  aureola  de  inmortalidad  para  el  defen- 
sor de  los  interés*^»  de  la  democricia  y  del  pueblo. 

Si  entre  los  soberanos  y  magnates  de  la  tierra,  habia 
uno  superior  á  todos  en  bon  lad,  en  virtudes  y  en  saber, 
digno  del  respecto  y  de  la  con*iideracion  de  todos,  ese 
hombre  era  el  extinto  Presid  nte  de  la  R  -públici 
Francesa,  l'Vancisco  Sadi  Camot. 

Don  Quijote,  se  asocia  al  duelo  universal  y  hace 
votos  porque  la  Francia  sepa  elf^g  ríe  un  digno  sucesor. 


EN  LA_CÓRTE 

Ha  venido  Delfín  á  ver  al  pavo, 
y  á  saber  cital  de  ambos  es  mas*clavo. 
ítem  mas:  en  demanda  de  instrucciones 
para  hacer  oficiales  elecciones. 
No  viene  á  humo  de  paja,       \, 
viene,  siempre  á  lo  mismo:  á  sacar  raja. 
Pedirá  que  le  den  los  patacones 
de  las  cuentas  de  movilizaciones; 
que  los  pesos  diez  mil  de  la  langosta 
se  los  den  por  la  posta; 
que  eviten  la  inspección  de  aquel  banqulto 
que  está  medio  ren güito; 
y  después,  con  la  orden,  cabizbajo, 
se  irá  Se- GUISA- MONDO  á  su  trabajo. 

No  EJERCE  AUTORIDAD   iQUÉ  DESATINO! 
QUIEN  CEDE  A  MANDAMIENTOS  ENCUMBRADOS; 
ÉSTE  EJERCE,  POR  MAL  DE  SUS  PECADOS 
DE  MUCAMO  INTERINO. 


COSAS  DE  SANCHO 

Estuvimos  en  el  campamento  de  Santa  Catalina. 

En  la  fiesta  que  ordenó  dur  para  su  solaz  el  domingo 
pasado  el  señor  Presidente. 

Aquello  era  lo  que  habia  que  \er. 

Y  lo  que  habia  que  comer  y  qu^í  beb*'r. 

Se  pasó  bien  el  dia,  porque  ese  domingo  fué  un  pa- 
réntesis que  pusimos  á  las  penosas  tareas  en  que  esta- 
mos metidos. 

Se  habló  de  todo.  Punto  y  aparte. 

* 

*  * 

Y  dijo  el  buen  señor  entusiasmado, 
alarde  haciendo  de  zalamería.  ... 
¿quién  lector  lo  creería 
á  estas  cosas  no  estando  ac^ostumbrado? 
Pues  dijo  que  eran  «glorias» 
todos  los  militares  y.  .  .  .  laus  deo. 
Y  ellos  dirían  entre  sí:— «¡Te  veo! 
eso.  .  .  .  serán  historias». 

Las  palabras,  lector,  mal  colocadas, 
resultan  ser  pavadas. 

♦  ♦ 


1 


La  verdad  es  que  la  palabra  «glorias»  en  un  ban- 
quete campestre,  no  nos  surna;  ni  les  suena  tampoco  á 
los  que  lo  oyerc>n,  ó  sea  á  los  aludidos. 

Nosotros  que  tenemos  formada  una  idea  muy  alta  y 
muy  honrosa- de  todos  los  militares,  no  nos  hubiésemos 
atrevido  á  llamarlos  glorias,  porque  incurriríamos  en 
adulación  manifiesta,  manjar  que  lastima  las  mejores 
disposiciones  de  aquellos  qu^  estiman,  lo  bien  que  cua- 
dra la  modestia  en  los  hijos  de  Marte. 

Pero,  tal  vez  hubo  neceAidad  de  adular. 
'1  Sin  embargo,  no  se  pesca  siempre  que  se  echa  el 
anzuelo. 

♦*♦ 

Y  dijo  mas  después 
pues  dijo  mucho  mas;  ,. 

dijo:— el  año  que  viene 
prometo  muy  formal 
que  no  habrá  un  solo  hombre 
de  guardia  nacional 
que  no  se  movilice 
de  buena  voluntad».  ■ 
¿Pero  del  dicho  al  hecho 
qué  distancia  hay? 
Mañana  cuando  piense 
en  la  movilidad, 
quizá  mude  de  idea 
y  de  planes  quizá; 
al  menos,  por  sus  actos, 
debémoslo  esperar. 

♦  ■ 
*  * 

Esta  amenaza,  vale  decir:  — «Yo  voy  á  destruir  el  par- 
tido radical  único  medio  de  consolidar  mi  imperio». 

Naturalmente,  ante  semejante  pronóstico,  las  cinco 
sextas  partes  de  la  población  que  son  radicales,  han 
temblado  de  espanto  y  han  dicho,  ipso  facto:  — «no  fal- 
taremos». "*^ 

Y  no  faltarán.  ¡Pues  no  faltaría,  sirto  que  faltasen! 

Lo  dijo  Blas,  punto  redondo. 

En  fin,  mostróse  bélico  y  dispuesto  - 
á  obrar  con  gran  tesón; 


y  sino  lo  consigue,  deja  el  puesto, 
la  banda  y  el  bastón. 


LANZADAS 


.  Los  hombres  de  mejor  temple  se  sugestionan  fácil- 
mente, tarde  ó  temprano. 

Porque  en  todos  los  hombres  exi.«-te  un  flaco. 

El  general  Arredondo,  dijo  á  los  orientales,  cuando 
se  puso  al  frente  de  la  revolución  contra  Santos: 

«En  nombre  de  la  car.sa  que  esta  bandera  repre- 
senta, hago  un  llamado  á  los  militares  de  honor,  recor- 
dándoles estas  palabras  de  San  Martin: 

«La  PATRIA  NO  HACE  AL  SOLDADO  PARA  QUE  LA 
DESHONRE  CON  SUS  CRÍNWÍNES,  NI  LE  DÁ  ARMAS  PARA 
QUE  COMETA  LA  BAJEZA  DE  ABUSAR  DE  SUS  VENTAJAS 
OFENDIENDO  A  LOS  CIUDADANOS  CON  CUYO  SACRIFI- 
CIO SE  SOSTIENE».  ^v 

Esto  pensaba  ayer.  ^  - 

Pero  hoy  no  piensa  lo  mismo. 

Hay  que  creer,  pues,  en  un  sugestionador. 

¿Quién  podrá  ser  éste?  ¿El  Presidente?  No,  en  modo 
alguno,  de  ninguna  manera. 

¿El  Ministro  del  Interior?  Menos  todavía,  mucho  me- 
nos, si  recordamos  que  un  ministro  de  la  otra  América 
se  le  rió  en  sus  barbas. 

Pero  que  hay  sugestión,  es  indudable. 

A  juzgar  por  las  muestras. 

Porque  este  cambio  de  frente 
«       necesita  espUcacion; 
no  así  prudencia  y  tesón 
se  cambian  tan  fácilmente. 


El  dia  del  almuerzo  campestre  en.  Santa  Catalina, 
falleció  un  soldado  de  pulmonía. 

En  el  trascurso  del  mes,  han  muerto  siete  mas,  de  la 
propia  enfermedad. 

Y  según  se  dice,  el  50  010  e.*tá  atacado  de  lo  mismo. 
El  alojamiento  es  malo,   pésimo,   imposible;   pues  se 

alojan  de  á  50  hombres   en   pocilgas   inmundas,  donde 
escasamente  caben  de  pié  15  personas. 
El  agua  ha  Uesrado  á  escasear  allí. 

Y  el  vestido  de  brin  es  impropio  de  la  estación. 
Todo  esto  explica   que   la  pulmonía   haya  revestido 

caracteres  epidémicos. 


Esa  lotería,  seftor  Intendente  municipal,   esa  lotería! 

Mire  Vd.  que  el  sistema  establecido  de  reducir  los 
millares,  aumentando  el  precio,  fomenta  la  venta  de 
las  clandestinas  que  se  venden  á  precios  mucho  mas 
bajos. 

Ya  lo  hemos  dicho  repetidas  veces:  es  lotería  lo  que 
debe  jugarse  y  no  una  timba. 

Para  matar  las  clandestinas,  ya  que  la  persecución  es 
insuficiente  y  deficiente,  no  hay  mas  remedio  que  pcmejr 
el  vicio  legal,  al  alcance  de  todos  los  bolsillos. 

Hay  pues,  que  aumentar  el  número  de  billetes  y  re- 
ducir los  precios. 

O  suprimirlas  todas,  que  seria  lo  mejor. 


i. 


No«^otros  que  á  las  cosas  de  la  vida 
miramos  con  frialdad,  , 

al  escuchar  del  pavo  la  salida, 
dijimos:  -  «No  hará  tal». 

Pero  no  porgue  un  triunfo  claro  y  neto 
le  corte  la  intención; 
,  .     porque  tiene  cobrado  cierto  afeto  *■ 

á  mudar  de  razón. 

*  * 

Ello  es  que  ha  saltado, .  del  té  de  Baltasar,  al  ban- 
quete de  Santa  Catalina. 

Después  de  este  banquete  ¿qué  fiesta  se  dará? 

Algún  almuerzo  á  bordo. 

Porque  habiendo  llamado  «glorias»  á  los  militares  de 
tierra,  debe  contentar  también  á  los  marinos. 

Y  comer  muchos  cangrejos.  . 


CANTARES 

Los  tenebrosos  se  asustan 
de  su  conciencia  tal  vez; 
porque  tiemblan  cuando  miran 
sus  sombras  en  la  pared. 

Ha  venido  don  Delfin, 
Del  fin  el  Gobernador, 
á  ver  si  Delfin.  por  fin, 
puede  al  fin  salir  mejor. 

¡Malditas  hojas  de  parra 
y  de  col  y  de  repollo! 
pues  vosotras  sois  la  causa 
de  que  suba  tanto  el  oro. 

Es  dichoso  el  presidente 
porque  puede  renunciar; 
pero  el  pueblo  es  desgraciado 
porque,  no  renunciará. 


Estamos  como  estábamos,  con  referencia  al  despacho 
de  nuestro  expediente  reUtivo  á  cobco  de  pesos,  por 
alquileres,  á  un  Juzgado  de  Paz 

Señor  ministro:  ¿no  sería  fácil  y  posible  dictar  una 
pronta  resolución? 

Porque  el  tiempo  pasa  veloz  y  el  tiempo  es  oro,  y  el 
oro  sube. 

Y  nosotros  sin  palpar  los  resultados. 


A  un  pobre  amolador  lo  han  estafado 
en  pesos  once  miU  según  noticia^ 
si  en  ello  no  hay  error;  "  '   " 

el  que  ha  estafado  y  al  pobre  saqueado 
ese  es  el  verdadero  amolador. 


.:< 


Hi  hecho  su  aparición  en  el  Parlamento,  otío  Guifla- 
al-sur,  poeta. 

Nos  ha  dicho,  que  las  ondas  tranquilas  del  agitado  é 
intranquilo  mar,  se  conmovieron  sigilosamente,  al  correr 
por  el  cable  que  palpitaba  con  reposado  descanso,  en 
sus  senos  misteriosos,  la  noticia  del  asesinato  que  ha 
enlutado  al  mundo.   .  .   í» ;  "  ^ií*  "" 

Ya  tenemos  dos  poetas  parlamentarios. 

Y  los  dos  se  llaman  Guiña-al-sur. 

Con  la  particularidad  de  que  no  son  parientes;  de 
modo  que  no  hay  vicio  heieditarío  de  consaguinidad. 

Son  simplemente  hermanos*  en  estro  poético  y  nada 
mas.  .. 

Buen  provecho.     "  .. 


Las  compras  sin  licitación,  so  pretesto  de  lo  apre- 
miantes que  son,  se  han  erijido  en  sistema. 

Pero  hay  que  advertir  que  donde  dice  apremio,  hay 
que  leer  imprevisión. 

Resulta  de  todo  esto,  una  violación  á  lo  prescrito  en 
la  ley  de  contabilidad.  •  . 

Un  abuso,  como  quien  dice. 


V^^ 
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Las  calles  están  pidiendo 
á  gritos  la  refacúon; 
el  alumbrado  se  queja 
de  la  DESiGUAL.\.ciON; 
en  muchas  partes  existen 
grandes  focos  de  Infección, 
y  de  la  Boca  no  hablemos 
i.  porque  allí,  todo  es  peor. 

Al  fin  ha  sido  rechazado  el  diploma  de  senador  del 
Dr.  Alem. 

£1  Senado  se  ha  plegado  dócilmente  á  las  exigencias 
injustificadas  del  Ejecutivo^ 

Es  una  sanción  contra  uip  personalidad  determinada, 
que  viene  á  herir  en  lo  mas  vivo  los  derechos  electora- 
les del  gran  centro  de  ppbjacion  sud-americana. 

Es  una  determinación  quje  viene  á  glorificar  en  últi- 
mo término  al  apóstol  de  la  libertad  y  de  la  idea. 

Estamos  pues,  otra  vez,  ^n  pleno  período  juarizta. 

Ligas  de  gobernadore.%  complacencias  y  acercanUen- 
tos,  fraudes  é  imposiciones,  la  mar  y  sus  arenas. 


£1  expediente  núm.  18. ido,  e^tá  pasando  por  alterna- 
tivas de  colores  de  la  serpentina. 

Ya  aparece  inusitadamente  rojo  y  verde;  y  de  repente 
se  pierde  de  vL^ta  con  su*  jomasoles. 

Se  olvidan  de  él  unos  cuantos  dias,  y  súbitamente 
surge  á  la  escena,  por  escoiillon. 

Hace  un  paso  cualquien  y  zas:  desaparece  entre  las 
sombras. 


Bueno  fuera  ^eñor  Jue^ 
se  imprimiese  actividad, 
y  se  hiciese  claridad 
alómenos  por  etta  vez. 


Hay  por  ahí  unos  cañones,  que  nuestro  estimable  co- 
lega «£i  Argentino»,  de^ea  saber  si  son  cañones  ó  sim- 
ples postes.  '} 

Y  I9  pide  al  Gobierno  que  hable.  '  ^ 

Pero,  inútilmente;  porque  el  Ministro  de  la  Guerra  no 
hablará.    •  -     ...  •      .•  '.    * 

Porque  lo  que  él  dirá:  —¡Qué  afañ  de  periodistas,  que- 
rer meterse  en  todo!  ¡Si  sabré  yo  lo  que  comprol 

Pero  ni  aun  esto  dirá;  ya  lo  verá  el  colejg^a. 

De  todos  modos,  la  cosa  comprada  servirá  para  algo. 

Sino  para  cañones,  para  postes.  _    "'   ■  - 

Y  sino,  para  gustar  el  dinero  en  pavadas. 

Se  avisa  á  nuestros  suscrítores  del  Interior  y  Exte- 
rior, que  reciben  directamente  el  periódico  por  correo, 
y  se  les  vence  la  suscricion  á  fin  del  mes  actual,  deben 
renovarla  anticipadamente,  para  que  no  nos  veamos 
obligados  á  tener  que  suspenderles  el  envío  al  venci- 
miento. 


Tifc,  LHo,  d$  J.  Bibos  yHno.,  Rincón  Í5t 
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Domingo  8  de  Julio  di  18d4. 
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En  ^a  Cai)ltál 


Soscrícion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  i  .50 

Numero  suelto.    •    t    .    .    .    .    *"|  .    **  0  12 

Número  atrasado  ....«•    • ;  .    "  0.20 

Extranjero  por  un  año.    .    .    ;    ..  |.    f*  12.00 

^  En  Don  Quijote  no  hay  chariqoe 

porqué  es  cívico  del  Parque.'  > 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


i 


.*.- 
K. 


Don  Quijote  es  adivino    H' 
y  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  AÜMINISTRACIGN:  DE  II 


/ 
A3P.M. 


Campaña 


•■'■  ■.■;  >. 


:^^ 


Número  suelto.  .    J   .    , 
Número  atrasado.    ¿  •    i 


4< 


•        •        •        • 


Extranjero  por  un  4.    •  .  ¿.  .    .    .    ••    12.00 


Suscrícionpor  semestre  adelantado* '.«    ,  Ps.    4.00 

0.20 
0.40 

''ik:  •    •    •    "    ' 

'i  vfU      .X  Vengan  cien  mil  suscrícionet 
'    v      y  ab^o  lai,.  subvenciones. 
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Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  eoemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


TJí. 


SUSCKICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


•'vi^ 


r,8te   periódicp    se   compra   pero   no   sé   vende 


U  CORRESPONDENaA  A  NOiÍrk  DE  A  OSSORIO    |  Propietario:  EDUARDO  SOJO  I  ADMINISTRACIÓN :  VENEZUELA  594. 
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I  OJO!   lOJOli 


íes  i 


veas 


«  Buonos  Aires,  Anoslo  27  de  1893 
Los  periódir4)s  de  caricaturas  políU 
menudo  injurian  y  que  no    pocas 
incompatibleK  con  las  exigencias  de 
sitio.     Eu  Cüiist'cuencía,  ya  que    el 
QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agredva 
ríos  del  país.— De  orden  del  Sr.  Preii 
dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocupir 
cimiento  por  donde  se  edita.— Saludo  i 
Quintana  > . 


lA  PolieiA  raal  yin, 
vino  i  mostrarme  al  vitAgnJo, 
á  mi,  qoa  aadk  mt  «rradr»; 
j  dMpuM,  M  tu*  al  lit6|tT«ro 
y  1«  aMaMtró  otr»  pi«4rm. 

— «8i«mpr«  <)•  U  piadr»  a  poa» 
— «SobUBA:— «TAliruB*  DlM 
•Qa4  CM»  tfta  siomlut 
■^««Ma  qnarrái  aplMUrf 
tfUM  CON  UT*  TA  VAM  PMl» 


y 


a» 


il  OJO  III 


-AI  Sr.  Gofe  de  Policía  — 
que  nada  respetan,  que  á 
"  incitan  al  crimen,  son 

una  situación  de  estado  de 

it'manario  denominado  DON 
para  los  altos  íunciona- 

idente  procederá  V.  S.  en  el 
bajo  inventario  el  estable- 

V.  S.  atentamente.— Manuel 


IjaMo,  á  mi  ••  m«  flgnrs, 
•I  hMho  M  ftiKo  inaadito, 
1  «Mrito,  mny  darito: 
•1  U  piedr*  m  muj  ánn 
M  owa  doro  •!  Mérito 
MU  iM  dartflM  at»  poofti 
■IM  «orriratM  loma 
laiMMMi  y....  doraiu 

a*  p«flM  T  ro«M 
á«ns,  IM  lifntaM 


P«1tM 


NOTA— La  piedra  iigimd*, 

rompió  U  •áeiml  «MíiMÜ^v'  -       -3» 

yhanielto  ¡¡yall  A  Mi  REGAZO, 
eoD  Mtiaíaeaon  proAioda. 


MAÍZ  Y  CHOCLOS 

MARLOS    Y    CHALAS 

aCASORGAS 

Esta  es  la  gran  cosecha  política;  llueva  6  no  llueva; 
lo  mismo  en  la  corriente  desbordante  de  una  inunda- 
ción, que  en  los  páramos  agrietados  por  efecto  de  una 
seca  asoladora. 

Es  un  producto,  aunque  exótico,  e.'pontáneo  y  exu- 
berante, en  cierto  campo  político:  no  necesita  prepara- 
ción de  terreno,  ni  aperos  de  labranza,  ni  semilla  que 
depositar  en  el  surco,  ni  agua  que  la  riegue,  ni  sol  que 
la  cuaje,  ni  viento  que  la  sazone:  nada. 

Al  adjurar  el  pavo  de  su  pasado  cívico-radical,  se 
pasó  al  bando  mazorquero,  y  desde  entonces  todo  es 
maiz  y  choclos  y  marlos  y  chalas  y  mazorcas. 

El  maiz  y  sus  adjuntos,  en  su  acepción  poh'tica  é  im- 
política si  se  quiere. 

£1  que  quiera  primar  en  las  simpatías  de  este  go- 
bierno debe  comer  maiz,  como  los  pavos,  gastar  peluca 
de  pelos  de  choclo,  colocarse  en  lug^  del  corazón  un 
marlo,  vestir  telas  fabricadas  con  hojas  de  chala  y  pre- 
sentarse en  todos  los  actos  oficiales  munido  de  una 
grran  mazorca. 

Este  3istema,  ensayado  por  el  Gobierno  central  en 
Santa- Fé,  ha  dado  tan  buenos  resultados,  que,  las  pro- 
vincias de  Entre-Rios,  Salta,  Mendoza,  Santiago,  San 
Luis  y  otras,  se  han  apresurado  á  adoptarlo  definitiva- 
mente, con  gran  contentamiento  del  gobierno,  que  se 
titula  liberal,  hasta  cierto  punto. 

Todo  es  maiz;  como  si  dijéramos:  todo  el  campo  es 
orégano:  todos  los  hombres  son  pavos;  todos  los  pavos 
tienen   la  subsistencia  asegurada  por  Sécula  SECU- 

LORUM. 

En  cierto  modo,  debemos  congratulamos  de  que  esto 
sea  así,  porque,  pongamos  que  se  pierde  un  año  la  co- 
secha del  maiz  ¿de  quién  la  responsabilidad?  De  los 
mazorqueros  que  han  acaparado  toda  la  mercancia  para 
su  uso  particular. 


Por  el  contrario:  pongamos  que  la  cosecha  del  maiz 
excede  en  producido  cada  año  al  del  anterior  ¿de  quién 
la  culpa?  De  los  mazorqueros  políticos  que  son  los  úni- 
cos poseedores  del  secreto  de  la  fructificación  de  ese 
grano,  que  lleva  en  sí,  partículas  de  fraude  y  de 
egoísmo.  >  .  ,         -v, 

El  maiz  ó  la  mazorca,  mejor  dicho,  es  en  manos  de 
los  gobernantes,  lo  mismo  que  la  dinamita  en  manos 
del  anarquismo. 

Un  esplosivo  de  mas  fuerza  si  se  quiere,  y  de  resul- 
tados igualmente  deplorables  y  siniestros. 

La  mazorca  en  poder  de  los  gobiernos  huérfanos  de 
la  pública  opinión,  es  algo  así  á  modo  de  la  palanca  de 
Arquímedes,  pues  que  con  ella,  conmueven  toda  la  su- 
perficie por  ellos  gobernada. 

Cuando  hay  que  elegir  nuevo  gobernador  en  una 
provincia,  resulta  siem^ve  elegido  el  que  tiene  mas 
apego  al  maiz,  el  que  come  choclo  á  todo  pasto,  el  que 
para  contraxestar  los  cTamoros  públicos  se  tapa  ambos 
oídos  con  un  par  de  marlos,  el  que  promete  fumarse  al 
pueblo,  envuelto  en  una  chala,  y  el  que  usa  mazorca 
como  símbolo  y  atributo  de  autoridad,  no  elegida,  sino 
escogida. 

Estamos  pues,  en  el  período  álgido  del  maiz  y  de 
todos  sus  congéneres. 

Mucho  maiz;  como  quien  dice:  mucho  pasto;  pero  es- 
tamos muriéndonos  de  hambre. 

Porque  ¡cosa  rara!  el  hambre  viene  con  la  mazorca, 
¡horror! 


/ 


PAVELUYAS 

Saludó  con  efusión 
al  cívico  en  el  frontón. 

A  Bernardo,  dio  la  mano, 
y  le^dijo:  -«Soy  tu  hermano; 

«y  radical  seré  fuerte 

«hasta  después  de  la  muerte». 

Pero  un  pampero  lo  oyó 
y  sus  frases  se  llevó. 

Zorro,  Mitre  y  Pelegringo 
lo  eligieron  un  Domingo. 

Y  él  aceptó  como  nada 
esta  primera  pavada. 

Subió  al  trono,  vistió  frac, 
y  la  opinión  le  hizo  crack. 

La  pantalla  del  mitrismo 
lo  separó  del  ci>'ismo. 

Desde  que  subió  al  poder, 
todo  está  peor  que  ayer. 

Mas  que  un  órgano  registros, 
él  ha  tenido  ministros. 

Estado  de  sitio  puso, 
para  implantar  el  abuso. 

Besa  á  Quimpana  y  le  aplaude 
las  elecciones  con  fraude. 


/ 


/ 


Oye  misa  y  se  confiesa, 
pero  de  mand  u-  no  cesa. 

Él  ayuna,  Costra  traga, 

y  el  pobre  pueblo  naufraga. 

Con  Zapatilla  y  Cam- pitos, 
el  hosanna  canta  á  gritos.     * 

Cuando  al  tri>te  tarro  agarra, 
dice:  -«me  hueles  á  parra». 

Larga  al  cívico  un  ultraje 
siempre  que  larga  un  mensaje. 

Creé  que  tiene  discreción 
para. . . .  tocar  el  violón. 

La  Constitución  le  enfada 
y  no  la  usa  para  nada. 

A  ^1]  hpmiiníyl4<err¿ 

y  tan  fresco  sé'Cfitát^-  "^    .    ^ 

Kn  los  actos  mas  lucidos 
lo  acompañan  con  silbidos. 

Odio  le  tiene  á  la  prensa 
que  no  lo  adula  ni  inciensa. 

Dio  un  banquete  diplomático 
que  nos  resultó  antipático. 

Luego  un  T  de  gran  efeto 
parecido  á  un  alfabeto. 

Y  allá  en  Santa  Catalina 
bebió  en  una  carabina. 

Y  del  asado,  yo  infiero 
que  se  lo  comió  con  cuero. 

Aunque  parece  tan  llano, 
hoy  no  quiere  ni  á  su  hermano. 

Hoy  sus  placeres  mayores, 
son  hacer  gobernadores. 

Pues  pone  todo  su  afán, 
en  amasar  otro  P.  A.  N. 


INTERMITENCIAS 


I 

i 
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Los  empujes  al  Banco  de  la  Provincia,  ó  mejor  dicho, 
estos  pujos  de  empujones  de  la  justicia  á  los  sapos  y 
culebras  que  hay  en  el  interior  de  aquel  que  filé  un 
gran  establecimiento  de  crédito,  no  tienen  á  nuestro 
modo  de  ver  un  carácter  definido  y  definitivo:  no  son 
movidos  y  removidos  por  una  acción  continua  y  conti- 
nuada; se  empieza  y  no  se  sigue;  se  vuelve  á  empezar  y 
nunca  se  acaba  de  concluir. 

Es  un  caso  pues,  de  intermitencia  aguda,  pero  Inter- 
mitencia al  fin. 

Convenimos  en  que  hay  mucho  que  hacer,  pero  ¿y  la 
asiduidad  y  el  empeño  y  la  contracción  de  los  emplea- 
dos públicos? 

¿Y  el  interés  del  pueblo  en  conocer  el  fondo  sin  fon- 
do de  ese  ex-coloso?  ¿Y  la  necesidad  de  hacer  público 
de  una  vez  por  todas,  con  entereza  y  con  franca  verdad 
la  situación  agónica  de  ese  que  fué  orgullo  del  crédito 
del  país? 

La  falta  de  acción  y  la  falta  de  franqueza,  en  este 
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LOS  TENEBROSOS- ^- ACTO. 
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DON    aUIJOTE 


«i 


casOj  serían  contraproducentes  en  alto  grado,  porque 
todos  los  que  han  seguido  paso  á  paso  los  sacudimien- 
tos enervantes  del  Banco  de  la  Provincia,  saben  perfec- 
tamente cual  es  su  estado,  la  causa  que  lo  ha  producido, 
los  factores  que  han  entrado  en  su  descomposición,  sus 
nombres  y  sus  pesos. 

Lo  que  se  necesita,  es  dar  actividad  y  publicidad  á 
actos  de  verdadera  reparación,  que  se  sepa  de  una  vez 
que  el  Banco  no  tiene  nada;  qxie  hoy  todo  su  haber  lo 
componen  deudas  incobrables  en  su  casi  totalidad;  pero 
sepámoslo  oficialmente  v  procédase  á  reparar  este  es- 
tado de  cosas  levantando  la  moral,  sino  se  puede  levan- 
tar la  fortuna  del  Banco,  y  así  se  ganará  la  estimación 
de  los  de  adentro  y  de  los  de  afuera. 

Una  vez  emprendida  con  mano  firme  y  segura  y  con 
criterio  y  acción  justiciera,  la  reparación  necesaria  y 
por  todos  anhelada,  pensaremos  en  la  reconstrucción 
del  Banco  y  arribaremos  á  ella  con  éxito  segnro,  no 
hay  duda  ninguna;  pero  lo  primero  es  lo  primero;  no  se 
puede  ni  se  debe  reconstruir  sin(^  sobre  base  sólida  y 
segura.      ,>  >    :  í:'^..- 

Para  encértder  una  vela,  es  requisito  indispensable 
que  ésta  esté  apajjada;  pues  para  que  vierta  resplando- 
les  de  crédito  el  Banco  de  la  Provincia,  es  requisito  in- 
dispensable también  que  empecemos  por  apagar  esa 
hoguera  de  monstruosidades  que  ha  hecho  pavesa  de 
sus  entrañas  poderosas. 

Los  paliativas  en  este  ca.«:o,  serían  nuevas  deficien- 
cias empequtñecedoras;  el  mal  es  hondo  y  hay  que  pro- 
fundizar, de  lo  contrario,  la  jíungrena  bancaria  llenaría 
de  microbios  mortíferos  á  toda  la  república. 

Al  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  los  remedios 
empíricos  se  imponen,  pero  sin  levantar  mano,  sin  des- 
cansar un  segundo  y  trabajando  con  fé  y  con  altura. 

¿Qué  mayor  gloria  p.ira  un  gobierno  que  la  do  hacer 
justicia  reparadora  y  reintegrar  á  un  establecimiento  de 
crédito  su  potencia,  base  de  la  fortuna,  del  crédito  y  de 
la  riqueza  de  una  nación? 

No  debe  pues,  descansarse  un  solo  minuto;  está  en  el 
interés  de  todos  evitar  las  intermitencias  que  se  vienen 
produciendo  durante  cuatro  años  y  está  el  gobierno  de 
la  provincia  en  condiciones  de  obrar  con  energía  y  sin 
contemplaciones. 

¿Lo  hará?  ¿Salva»-á  los  obstáculos  que  se  le  opongan? 
¿Tendrá  energía  suficiente  para  llevar  á  feliz  término 
esta  obra  reparadora? 

El  tiempo  lo  dirá.  Entre  tanto,  continúan  las  intermi- 
tencias. 

■■•■■       — • 
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ASI  NO  MAS 


|0h  gobierno  patriarcal! 
Nos  metiste  en  un  belén 
con  propósitos  de  bien, 
que  nos  resultaron  mal 

Tú  con  tu  insana  pericia 
y  con  tu  fatal  escuela, 
nos  diste  tifus,  viruela, 
berí-berí  é  ictericia. 

Y  siguiendo  de  esta  suerte 
nos  llevarás  en  seguida, 

no  á  la  Kbertad,  que  es  vida, 
sí  á  la  mazorca,  que  es  muerte. 

Y  si  das  en  apretarnos 
así,  tan  sin  compasión, 
no  tendremos  ni  ocasión 

de  hallar  soga  con  que  ahorcamos. 


COSAS  DE  SANCHO 

Los  gobernadores  de  provincias  vienen  ya,  uno  por 
uno,  según  el  turno,  á  recibir  órdenes  del  gobierno 
central. 

Como  en  los  tiempos  de  Celemín  i",  ni  mas  ni  menos. 

¡Qué  cierto  es  aquel  refrán  que  dice:  —  cA  tales  pa- 
dres, tales  hijos!» 

A  tal  gobierno,  tales  gobernadores. 

*♦* 

Pero  ¿qué  orden  precisan 
esos  gobiernos  locales? 
¿si  ya  saben  lo  esencial 
para  qué  quieren  detalles? 
Y  lo  esencial  ya  está  dicho 
porque  no  lo  ignora  nadie 
á  saben  fraude  y  mazorca, 
cuando  no,  mazc  rea  y  fraude. 

Pero  el  gobierno  central,  habrá  tenido  en  cuenta  la 
torpeza  de  algunos  de  sus  delegados,  y  por  eso  ha  re- 
currido á  la  entrevbta  personal  y  á  la  esplicacion 
verbal. 

Que  es  la  ccntundente. 

Es  un  caso  de  previsión,  fuera  de  toda  discusión. 

Como  si  con  esto  se  atrajese  la  opinión. 

iQué  aberración! 


■I 


L'üNiON  FAIT  L\  FORCÉ,  no  hay  duda, 
es  verdad,  ella  es  la  base; 
pero  es  la  un  on  de  elementos 
■     y  no  la  unión  de  compadres 
'  que  han  salido  de  las  urnas 

como  todo  el  mundo  sabe, 
(  con  escándales  políticos  '■■¿  -     '' 

;    o  acordeones  con.  .  . .  au"e; 
.esto  es,  con  fraude  y  mazorca,  ^  /  '  -' 

cuando  no  mazorca,  fraude.  r 

>•,  ...  .  ♦        '  -■''''-'.      ' "■ 

El  elemento  oficial  se  consolidará  de  esta  manera,  se- 
gún dicen. 

No  lo  dudamos,  se  consolidará  cada  vez  mas  su  anti- 
patía en  la  pública  opinión.  ,  ,., 

Todo  es  consolidación.  /  t 

Hasta  la  falta  de  razón. 

Hasta  la  sobra  de  sans  fagon.  -   ' 

* 

Pero  este  sistema  usado 
por  el  derrocado  Juárez,  ' 

es  un  sistema  sin  éxito  /  * 

y  sin  frutos  saludables.        / 
Puede  ser  que  los  resortes 
de  los  hambres  actuales 
lleguen  ú  cortar  el  cur.so 
de  enfermedid  incurable 
cual  es  -  ligd  gubernista  / 

de  mediocres  gobernantes — 
Pero,  no;  porque  los  medios 
que  emplean  los  actuales 
son  los  mismos  que  emplearon 
los  de  las  ligas  de  ante>; 
esto  es:  fraude  y  mazorca, 
al  par  que  mazorca,  fraude. 

'*♦* 

Y  entre  col  y  col,  lechuga. 

Entre  gobernador  y  gobernador  que  viene  á  recibir 
órdenes,  un  té,  ó  un  almuerzo  campestre  ó  un  ban- 
quete. 

Estamos  mejor  que  queremos;  si  nos  qu*^jamos  es  por 
vicio  y  nada  mas. 

Lo  que  deseamos,  es  que  el  pacto  ó  la  liga  ó  lo  que 
sea,  se  acabe  de  una  vpz,  para  ver  si  terminado  ese  tra- 
bajo, laborioso  al  parecer,  se  emprenden  otros  de  inte- 
rés general  para  la  nación,  que  tanto  los  necesita. 

Pero  ya  lo  verán  Vds.,  la  labor  gubernamental  no 
hará  acto  de  presencia  con  estos  gobernantes. 


Se  ha  hecho  cargo  del  consultorio  dosimétrico,  que 
hasta  la  fecha  ha  venido  dcsemprrtándo  el  Dr.  Carbó.  su 
distinguido  compañero  el  Dr.  Iribarrcn,  quien  según 
tenemos    entendido,    es    un    e.«pec)a!i^ta    notable    en 

oftalmía.  •-  /    *  '• 
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LANZADAS 


Han  llegado  por  diferentes  conductos  á  nuestras 
manos,  varios  ejemplares  impresos  de  una  Carta 
ABIERTA  que  ha  dinjido  al  serlor  comandante  Manin 
W.  Gras,  deViedmi,  el  señor  P.  Gautiere,  domiciliado 
según  parece  en  esta  Capital,  Reconquista  556. 

La  índole  de  nuestro  semanario,  no  nos  permite  pu- 
blicarla íntegra,  pero  ahí  van  algunos  párrafos: 

«Vd,  que  después  de  haberse  casado  con  una  distin- 
guida señorita  por  interés,  tuvo  la  vileza  de  colocarla 
de  sirvienta  en  un  peringundin,  después  de  haberle 
consumido  en  el  juego  su  patrimonio  » 

«Vd.  que  con  los  brazos  cruzados  la  hacía  servir  á  su 
mesa,  en  la  que  Vd.  se  regalaba  con  su  propia  sirvienta 
cocinera  y  asquerosa  concubina.» 

«Vd.  que  siendo  Jefe  de  Policía  de  Rio  Negro,  por 
un  mendrugo  ó  coim.x,  ha  autorizado  la  multiplicación 
de  las  casas  de  juego.  > 

«Vd.  que  no  ha  sabido  dar  razón  de  su  cocinero  José 
Lagoria,  que  se  lo  tragó  la  tierra  estando  á  su  servicio 
y  en  el  mismo  dia  que  debia  recibir  una  herencia.  ...» 

Y  basta:  ahora  señor  Ministro  de  la  Guerra,  corres- 
ponde á  Vd.  la  investigación  y  esclarecimiento  de  estos 
cargos  lanzados  públicamente  contra  un  hombre  que 
viste  el  uniforme  del  ejército  argentino. 


Ya  se  han  pasado  lector, 
siete  dias  ú  ocho  mas, 
desde  el  número  pasado 
— que  no  queda  un  ejemplar — 
y  todavía  lectores 
está  sin  solucionar, 
un  expediente  incoado 
por  mí,  en  los  tiempos  de  atrás, 
f)or  cobro  de  pesos  á  un 
juzgado  de  los  de  paz. 
Pero  yo  espero  que  pronto 
y  al  fin  se  resolverá, 
sino  en  la  próxima  pascua, 
allá  por  la  trinidad. 


Dedicado  á  la  señora  de  Urquiza,  ha  publicado  y 
puesto  á  la  venta,  la  casa  editora  de  música,  Piedad 
2360,  un  precioso  «Schottisch»  para  piano,  que  con  el 
título  de  Besos  del  alma  ha  dado  á  luz  el  inspirado 
compositor  D.  Andrés  Carrasco. 


y 


/.'■ 


/ 
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•    El  tarro  está  en  Tucuman, 
donde  es  tratado  cual  Fúcar, 
comiendo  caña  de  azúcar 
con  deleite  y  con  afín. 
Cuando  vuelva  el  pobrecito 
después  del  viaje  fútil 
volverá  igual,  tan  inúiil; 
pero  vendrá  dulcecito. 


/ 


La  propaganda  secreta  de  los  tenebrosos  no  adelanta 
gran  cosa,  á  p  isar  de  los  grandes  gastos  que  se  hacen 
para  su  constitución  definitiva. 

Los  directores  son  cuatro  al  parecer;  los  perseguido- 
res, seguí  noticias,  no  llegan  á  tres. 

Sin  embargo,  con  el  tiempo.  ...  .  v-        ;  > 

Una  pavada  mas.  .  •.>   " 


El  señor  Antonio  Pema  acaba  de  montar  en  San 
Pedro  (F.  C.  R ).  un  t>uevo  establecimiento  tipográfico, 
lo  que  importa  un  progreso  para  la  referida  localidad; 
por  la  ref»*rida  imprenta  se  publicará  un  semanario  con 
el  título  de  El  Debate,  el  que  por  las  noticias  que  han 
Ueg  ido  hasta  nosotros  será  muy  interesante. 


Esta  noche  dará  la  Sioriedad  Orfeón  Centro  G\. 
llego,  su  primera  velada  literaria,  musical  ydramitica, 
en  el  local  de  «Union  obrera  española»,  Chacabuco  66 1. 

El  programa  es  variado  y  atrayente;  la  velada  resul- 
tará espléndida. 


Se  ha  h  ?cho  público  qae  hiy  corredores  de  cálzalo 
sin  patente;  pues  bien,  tenemos  noticias  de  que  en  los 
f  >ndos  de  muchas  casas  hay  talleres  de  calzado  que 
tampoco  pagan  patente. 

¿Quien  sabe  si  el  que  denunc'ó  á  los  primeros,  se  en- 
cuentra en  el  número  de  los  segundos? 

Mucho  ojo,  señor  Intendmte,  con  los  fondos.      T, 


Un  senador  visita  al  mazorquero 

que  impera  en  Santa-Fé; 
luego  un  gobernador  que  está  cayendo, 

lo  visita  también;  .    '/ , 

después  se  firagua  ua  pacto  ó  una  intriga 

por  todos  estos  tres 
para  volver  al  régimen  caido 

en  Julio  26, 
del  año  de  noventa,  dó  el  civismo 

demostró  su  valer. 
El  actual  presidente,  á  aquellos  hombres 

dio  patente  de  ley, 
y  dijo  que  eran  todos  beneméritos 

hasta  mas  no  poder. 
Hoy  no  dice  lo  mismo,  que  autoriza 

lo  que  maldijo  ayer; 
y  la  liga  moderna,  con  fusiles 

apoya  á  su  placer. 
Si  el  mudar  de  opinión  es  cosa  sabia, 
miente  el  refrán,  lector,  por  esta  vez. 


5>eñor  Intendente:  una  denuncia  grave,  a  saben  * 

El  subdito  francés  Antonio  Dufétre,  vivia  en  una» 
piezas  de  la  casa  calle  Comercio  i6:?9,  con  su  familia 
compuesta  de  su  señora,  á  la  sazón  en  cinta  y  de  tres 
hijos.  J 

Este  señor  pagaba  relitnosamente  y  adelantado  el 
alquiler  convenido  y  ainda  mais,  tenia  prestado  dinero 
á  la  inquilina  principal. 

El  28  del  mes  pasado,  en  momentos  en  que  se  halla- 
ba ausente  Dufétre,  agentes  de  policía  (sección  1 8)  inti- 
maron el  desalojo  de  la  referida  vivienda,  despojándola 
incontinenti  de  los  muebles  y  demás  enseres,  y  hacien- 
do salir  á  la  calle  á  todo  vicho  viviente. 

Regresó  Dufétre  y  se  escandalizó  naturalmente  de 
aquella  ejecución  infundada,  inmotivada  y  por  nadie 
jamás  usada,  tratándose  de  perdonas  que  cumplían  reli- 
giosamente con  sus  compromisos  y  á  las  que  nada  se 
les  habia  prevenido  ni  advertido,  referente  al  desalojo. 

Dufétre  acudió  á  la  policía  y  allí  le  contestaron  que 
se  habia  ejecutado  una  orden  de  la  Mimicipalidad  y 
nada  mas;  que  es  todo  lo  que  podian  decir. 

Señor  Intendente:  las  p3rsonis  no  se  trasplantan 
como  los  árboles.  ¡Esto  pasa  en  Buenos  Airesl 

¡Esto  se  hace  con  un  francés,  precisamente  el  mismo 
dia  en  que  se  honraba  la  memoria  del  que  fué  presi- 
dente de  la  gran  repúblical 
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ANO  X.-Niimero  22 
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En  la  Gapit^ 


Soscricion  por  trimestre  adelantado.    . ', 

Número  suelto.     .    . 

Número  atrasado  ,     . 

Extranjero  por  un  año.    .    *•.  .    • 

—         .     't 
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En  Don  Quijote  no  hay  char  i$  ' 
porque  es  cívico  del  Parqii0||l 


",  "/í 


PS.      l.tJfl'v' 

"     0.20  ' 
"    12,00 


."í*?-"  *' 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quiiote  «s  adivino 
ff.7  el  os  trazará  el  camino. 
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HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II 
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3P.  M. 


Campaña 


Sascricion  por  seraesfre  adelantado.    •    .  Ps.  4  00 

Nániero  suelto.  .    , •*  0.20 

Número  atrasado.    ./•    .....    **  0.40 

Exlraiyero  por  un  >ño^,    .,.,•••  12.00 

Vengan  oen  mil  suscriciowi 

y  abajo  las  subvenciones.         *  ',    . .' 

Para  Qnijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
,  7  amigo  de  mis  amigos.  * 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


8 te    pgriódico    se   compra   pero   no   se    vende 
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U  CORRESPONDENQA  A  NQMpRE  DE  A.' OSSORIO 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594. 


I  OJO  I    ¡OJO  II 
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€  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893J-A1  Sr.  Gefe  de  Policía. - 
Los  periódicos  de  caricaturas  polílie 
menudo  injurian  y  que  no   pocas 
incompatibles,  con  las  exigencias  de 
sitip.    En  cons«H;uencia,  ya  que   el 

QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aarc*.- r-— „  i,       «.. 

rios  del  paí?.— De  orden  del  Sr.  rrc  idente  procederá  V.  S.  en  T51 
día  4  probíbír  su  circulación  y  ocup  r  bajo  inventario  el  cstablc- 
eimiento  pordoDd«|¿  ediU.-^Saludo  V.  S.'AteBtameate.—iU^iiel 
Qointana»».        ^  t-'  ■      v*^  lí^ 


llOÍOlJl 


que  nada  respetan,  que  i 
«ees  incitan  ál  crimen,  son 
ma  situación  de  estado  de 
semanario  denominado  DON 
va  para  los  altos  íunciona- 


Qointana 

I«  poliolft  soal  yedn, 
tIbo  á  mostrume  el  antógrafo» 
á  mi,  qn*  nM»  ma  arr»dn; 
7  iaipvM,  ae  iné  al  litbfnio 
j  l*a«J)a«at/6  ot»  piedra. 

— «Blempro  da  U  piedra  aa  poa. 
•— axaUuiU:— «Tálfama  Dloc 
aQné  aoM  tan  aiaffalarl 
a^Á  qniéa  qnarráa  aplastar? 
ariia  con  uta  V4  vam  oosla 


:  neffo,  A  mi  aa  me  flgnra, 
qu  I  «1  hfloho  ea  alRo  inaadlto, 
y  )1  aaarito,  muy  durito: 
11  >  si  U  piedra  ea  muy  dora 
ai  D  es  mas  doro  el  eaorito 
I  ana  las  dnrena  aon  po«M 
e«ti«  aorriantes  loaas 
4)  iasanaatai  j....  doram 
f<]rqQa  de  peftas  7  roaas 
S«  I  duas,  Ua  UtarasM. 


NOTA— La  piedra  isgvnda, 
d«8pn«s  d«  sff  muitsU  p^t 
rompió  U  »fieml  mimdl   ^ 
y  ha  TuaUo  ¡¡ytu  ktstméklü^- 
eOD  aatiafa^-cion  profunda. 


•i< 


LA  ÜLTIMAEXHIBICION 

SU  OBJETO  Y  SUS  RESULTADOS 

NO    SE  DA  CON   LA  LLAVE 

Las  simpatías  populares,  no  como  joyas  valiosísimas, 
sino  como  reliquias  venerandas,  las  guarda  cuidadosa- 
mente la  opinión  pública  en  un  santuario,  del  que,  ella 
tan  solo  posee  la  llave. 

Pretender  pues,  forzar  la  cerradura,  ó  pretender  abrir 
el  santuario  con  una  ganzúa,  es  pretender  lo  imposib'e, 
es  machacar  en  hierro  frió,  es  manifestar  de  una  manera 
categórica  y  gráfica,  la  crasitud  y  la  impotencia.      \>^ 

Sería  un  colmo  señar  en  la  mistificación  del  senti- 
miento público,  que  es  el  mas  humano  de  todos  los  seik» 
timientos. 

La  exhibición  pública  del  gobierno,  ocurrida  el  g  del 
corriente,  ha  sido  un  desencanto  para  los  que  todavía 
esperan  despertar  adhesiones  simpáticas  con  que  borrar 
sus  actos  de  ayer. 

Su  objeto  fué  manifestar  un  aparato  de  tuerza,  para 
decirle  á  la  opinión  pública:  ó  me  amas  ó  me  temes;  ó 
te  vienes  conmigo,  ó  me  lanzo  sobre  tú 

Su  resultado  fué,  el  desden  de  la  opinión  manifestado 
una  vez  mas,  en  todas  formas  y  nada  mas. 

Así  pues,  no  se  dá  con  la  llave,  donde  están  encerra- 
das las  simpatías  de  la  opinión;  y  no  siendo  p^osible  dar 
con  la  llave,  no  es  posible  tampoco  abrir  el  santuario 
con  granzúa,  ni  violentar  la  cerradura. 

¿Cómo  es  posible  que  el  pueblo  prorrumpa  en  vítores 
y  aclamaciones  para  regalar  el  oido  de  gobernantes  que 
hacen  gobernadores  con  la  punta  de  las  bayonetas;  que 
acorralan  á  los  ciudadanos  cuando  e.<<tos  van  á  ejercer 
sus  derechos;  que  se  han  servido  de  los  defensores  de 
la  patria  para  entronizar  el  despotismo  en  La  Plata,  en 
Santa-Fé,  en  Tucuman  y  en  otras  partes;  que  han  de- 
cretado estados  de  sitio  para  amordazar  la  prensa.  He- 
nar las  cárceles  de  hombres  ilustres  y  para  desterrar  á 


ciudadanos  insignes;  que  no  conciben  ideas  de  libertad 
y  que  hacen  caso  omiso  de  la  Constitución? 

Toda  esto  ni  puede,  ni  debe  olvidarse.  En  vano  lla- 
maría este  gobierno  á  las  puertas  del  pueblo  sufrido, 
pidiéndole  la  limosna  de  adhesión.  El  pueblo  no  puede 
darla,  porque  el  pueblo  no  se  ha  equivocado  al  darse 
un  gobierno;  el  pueblo  no  se  ha  dado  ese  gobierno, 
porque  ese  gobierno  ha  nacido  de  aquel  desdichado 
acuerdo  que  lo  dio  á  luz  y  contra  el  cual  ha  protestado 
y  seguirá  protestando  mientras  exista. 

La  adhesión  y  las  simpatías  no  se  imponen,  porque 
son  hijas  de  la  espontaneidad  y  no  de  los  medios  rebus- 
cados que  se  emplean,  siempre  con  resultados  nega- 
tivos. ^ 

Si  lo  que  buscaba  este  gobierno,  con  la  exhibición 
oficial  última,  era  conocer  el  estado  de  la  opinión  popu- 
lau*,  se  habrá  convencido  de  su  impopularidad  notoria  y 
del  vacío  en  que  oscila. 

Cuando  ^f.  nace  de  la  i.'n^;iq|k3en;  cuando  se  vive  sin 
programas  definidos;  cuando  no  hay  planes  concretos 
de  labor  provechosa;  cuando  se  tira  en  último  caso  por 
la  calle  de  enmedio  y  se  prescinde  por  completo  de  la 
pública  opinión,  armando  el  brazo  del  soldado,  la  popu- 
laridad no  se  manifiesta;  la  adhesión  no  se  muestra;  las 
simpatías  no  se  vislumbran. 

Así  pues,  la  exhibición  oficial  del  lunes,  ha  resultado 
un  fracaso  para  el  gobierno,  puesto  que  no  ha  tenido  ni 
siquiera  una  leve  demostración  de  aquiescencia  de 
parte  del  pueblo. 

Puede  ser  que  otra  vez.  ... 

¡Hasta  la  otra! 


HISTOBIANDO 


Los  tiempos  que  pasaron, 
al  Zorro  nos  trajeron; 
los  pueblos  suspiraron 
y  llorando  vivieron.  . .  . 
Primera  postración,  ¡dolor  profurido! 
Desde  entonces  el  mundo 
parécenos,  desierto  interminable, 
dó  no  basta  el  re>uello  del  atleta 
para  cruzarlo  entero; 
la  vida  se  hizo  á  todos  detestable, 
y  anhelando  morir,  la  mente  inquieta, 
buscaba  en  el  suicidio 
un  descanso  á  su  aliento  plañidero; 
porque  hay  dolor  tan  formidable  y  fuerte, 
que  nadie  nos  lo  cura, 
que  alivia  solo  la  temprana  muerte. 

No  contento  con  ser  tan  inhumano, 
nos  impuso  mas  tarde 
un  nuevo  soberano,         / 
de  poder  y  egoísmo  haciendo  alarde; 
y  vino  el  ccncu-hermano, 
á  proseguir  la  obra  comenzada 
ccn  insolencia  y  con  cinismo  fiero; 
y  fué  esto  un  semillero 
de  hormigas,  qué  entre  trancos  y  barrancos, 
¡  d  liaban  al  torpe  tíala  lero 
por  llevarse  el  dinero, 
ha^ta  postrar  á  los  potentes  bancos. 
¡De  aquel  reinado  de  cruel  memoria 
páginas  de  dolor  guarda  la  historia! 
Una  revolución,  que  fué  iniciada 
con  alto  patriotismo, 


libró  á  la  patria  amada, 

al  parecer,  del  iraude  y  del  cinismo, 

Y  vino  por  herencia 
á  ser  la  presidencia 

un  arma  para  el  vice,  que  á  su  antojo 

y  por  decir:  —  «yo  pue  lo*  — 

hizo  alarde  de  arrejo 

y  nos  sitió,  de  micd  j. 

Kl  ayudó  al  acuerdo  con  denuedo; 

él,  con  la  ley  marcial  y  su  mandato, 

dio  vida  al  candiclato 

que  navega  y  nos  lleva  ¡oh  hado  impío! 

POR  EL  PjÉLAGO  inmenso  DEL  VACÍO, 

Y  vino  un  pro^idente 

por  el  voto  oficial  tan  .solamente, 
falto  de  voluntad  Y  de  registres, 
que  gastó  mas  ministros 
que  gotas  de  agua  lleva  una  corriente. 

Todo  yace  por  tierra, 
y  nada  se  levanta;  '.'• 

el  porvonir  atWTi-^-    '*'^»  -  -...—.,.,..  .. 
y  el  presente  se  aforra 
en  apretar  del  pueblo  la  garganta. 
Ya  como  Baltasar  se  dá  banquetes, 
ya  como  Faraón  íc  pavonea, 
ya  fabrica  á  su  antojo  gobernantes, 
y  estamos  peor  que  antes; 
anhelando  la  muerte, 
la  muerte  que  al  flc.<icanso  nos  convida, 
pues  no  es  vida,  lectores,  esta  vida; 
¡esto  es  un  laberinto 
donde  entró  el  pueblo  y  no  halla  la  salida! 


la  Municipalidad  condenada  con  costas! 

Amilaciuii  de  la  Mnlriían/.a  tic  Jiiniiicílos  >atiiíoii,(la  en  Febrero  1803 

El  señor  don  Juan  Coronado,  patriota  insigne,  pro- 
gresista probado,  acérrimo  sostenedor  de  la  justicia  pú- 
blica y  paladín  incansable  de  los  derechos  del  pueblo, 
acaba  de  batirse  en  buena  lid  contra  la  Municipalidad, 
saliendo  ésta  derrotada  en  toda  la  línea;  esto  es,  en  el 
juzgado  de  primera  instancia  á  cargo  del  Dr.  Ángel  S. 
Pizarro  y  en  la  Excma.  Cámara  de  Apelaciones  en  lo 
Civil. 

No  hay  para  que  decir  que  en  nuestra  opinión  tam- 
bién, porque  ésta  la  tiene  condenada  á  aquella  á  perpe- 
tua perpetuidad.  "^ 

Vamos  al  caso,  ¡ojo  vecinos  de  la  Capital! 

¿Qué  ha  hecho  la  Municipalidad? 

Pues  lo  que  ño  ha  sabido  hacer  fijar  impuestos  á  su 
antoj-^,  sobreponiendo  su  voluntad  á  lo  legislado  por  el 
Congreso  Nacional,  primero;  observar  fuera  de  tiempo 
lo  sancionado  por  la  asamblea  compuesta  de  los  miem- 
bros del  Concejo  Deliberante,  y  de  un  número  igual  de 
mayores  contribuyentes,  segundo. 

1^  asamblea  fijó  los  impuestos  de  1893  iguales  á  los 
de  is<)i,  en  Diciembre  de  este  último  año,  y  tres  meses 
después,  no  á  los  cinco  dias  corno  lo  autoriza  la  ley,  el 
señor  Intendente  larga  una  ordenanza  nueva,  antoja- 
diza y  caprichosa,  aumentando  los  impuestos  de  1893 
con  relación  á  los  del  año  anterior. 

Pero  el  señor  Coronado,  astuto  y  previsor,  no  se  con- 
forma con  esta  ordenanza,  y  previo  depósito  de  la  can- 
tidad á  pagar,  según  su  criteno,  acudió  á  los  tribunales, 
obteniendo  en  definitiva  una  sentencia  luminosa  en  9  i 
favor  y  por  la  cual  sale  condenada  la  Munici^lidad 
con  costas. 


j  \nda  y  trágatela! 
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DON    aUIJOTE 
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Así  pues,  avi<^mos  á  todos  los  vecinos  del  municipio 
lo  ocurrido,  para  que  no  paguen  los  impuestos  de  1893, 
como  los  ha  fíjado  arbitraria  é  ilegalmente  la  Muni- 
cipalidad en  su  ordenanza  de  Febrero  de  iHq.^»  que  ha 
sido  anulada  por  la  Excma.  Cámara  de  Apelaciones  en 
lo  Civil,  sino  con  arreglo  ¿  lo  establecido  para  1892, 
que  es  lo  vigente.  I-  .' .  '^■' 

A  los  que  ya  hubiesen  soltado  los  pesos,  sírvales  esta 
sentencia  de  apoyo,  para  solicitar  la  devolución  de  lo 
que  han  pagado  de  mas. 

¡Anda  y  trágatela!        j  -     .';>     .\. 

No  se  trasplantan  los  impuestos  com6  los  árboles, 
scflor  Intendente,  porque  el  sol  de  la  justicia  los  suele 
secar  como  en  el  caso  presente. 

No  es  asi  como  se  defienden  los  intereses  del  pueblo 
que  Vd,  debe  representar;  no  es  a«5Í  como  se  vincula  un 
ciudadano  administrador  con  la  equidad;  no  es  así  como 
se  captan  simpatías  los  empleados  públicos;  no  es  así 
como  se  eleva  el  principio  de  autoridad;  no  es  así  como 
se  sanean  las  rentas  del  municipio;  no  es  por  último,  lo 
ilegral  y  lo  arbitrario  lo  que  prima  jamás  ni  en  la  opi- 
nión ni  en  la  justicia  públicas. 

Aquellos  tiempos  del  cezarismo  autocrático  han  pa- 
sado ya  para  no  volver;  hoy  se  hila  mas  delgado  y  el 
antojo  y  el  capricho  del  mandarín  caen  por  su  propia 
pesadumbre. 

¿Qué  le  toca  ahora  hacer  á  la  Intendencia?  , 

Que  lo  diga  la  opinión. 


■/ 
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.     —Pues  te  muerdes  la  lengua 
y  te  vuelves  pa  tras, 
y  nos  pagas  las  costas. 
|á.nda  y  trágatela! 

SOÑANDO 

Un  acordeón  ha  sido 
mi  lalila  de  salvación. 

(Del  rQmamero  popular). 

Sueña  el  pavo  en  su  grandeza, 
Qu impana  en  revoluciones, 
el  de  Guerra  en  sus  cañones, 
el  del  Tarro  en  su  flaqueza, 
('ostra  en  que  á  comer  empieza, 
Zapato  en  ser  indigesto 
como  interventor  funesto; 
y  en  el  gobierno  ramplón 
todos  sueñan  lo  que  son 
y  nirgnno  está  en  su  puesto. 


COSAS  DE  SANCHO 

Varías  personas  se  han  acercado  á  nuestra  redaccicn 
haciéndonos  esta  pregunta: 

— ¿Quién  ha  dirijido  lo  del  dia  9? 

Contestación  nuestra:  — cLo  ignoramos». 

La  pregunta  no  fué  hecha  á  tontas  y  á  locas,  porque 
la  verdad  es,  que  la  dirección  no  anduvo  acertada  ete 
dia. 

Sobre  todo,  eso  de  tener  á  la  Guardia  Nacional  desde 
las  8  de  la  mañana  hasta  las  8  de  la  noche  ¡doce  horas! 
ocupada  para  el  solo  acto  de  la  formación  y  el  desfile, 
tiene  bemoles. 

No  hay  que  abusar,  maestro  de  ceremonias,  sea  éste 
quien  sea.  ,  „ 

Se  dieron  vivas  á  Alem 
'  y  al  partido  radical; 

no  me  parece  esto  mal, 

y  aquello,  muy  retebien. 

Los  tenebrosos,  ansiosos 

de  la  populaiidad, 

buscan  la  oportunidad 

como  la  carne  los  osos. 

Pero  aunque  son  decididos 

y  están  todos  muy  ligados 

cuando  no  son  chasqueados 

es  porque  salen  corridos. 

Acabándose  el  belén 
•  -  que  ellos  fraguan  muy  formales 

con  ¡vivan  los  radicales! 

y  ¡viva  el  doctor  Alem! 

Dicen,  yo  no  lo  oí,  que  silbaron  al  presidente,  al  reti- 
rarse. 

Porque  al  fin  y  al  cabo,  esta  es  una  demostración 
que  tiene  su  importancia. 

y  para  casos  como  el  presente,  no  debe  hacerse  de- 
mostración alguna. 

La  bidiferencia  absoluta,  muda  y  sorda. 

Y  del  mismo  modo  que  no  estoy  conforme  con  la  sil- 
batina, no  estoy  conforme  tampoco  con  la  manera  de 
acallarla. 

A  las  armas  se  contesta  con  las  armas;  pero  á  los  sil- 
bidos no  se  contesta  con  atropellos. 

Porque  pagan  justos  por  silbadores,  qve  no  peca- 
dores. 

Así  que  acabó  el  desfile 
ee  recogieron  las  armas; 


/ 


esta  precaución,  lectores, 
no  necesita  alabanza. 
¿Las  rc'-:og«;rán  por  miedo 
ó  tal  vez  para  limpnirlas? 
Bien  dicen  los  nacionales: 
—  esas  son  armas  prestadas 
solo  sirven  los  fusiles 
para  llenarlos  de  manchas. 


7 


'J!.-    ■..'  ■ 


■  ■,*:. 


-•■••♦••    i 


*♦* 


Como  no  echamos  en  saco  roto,  todo  lo  que  pueda 
convenirnos,  vamos  á  entablar  reclamación  de  lo  que 
indebidamente  hemos  pagado  per  impuestos  y  multa  á 
la  Municipalidad. 

Ya  tenemos  pues,  expediente  para  rato,  teda  voz  que 
ahora  solo  piensa  esa  repartición  en  trasplantar  árboles. 

Ya  son  pues,  dos  expedientes  los  que  tenemos  en 
curso,  por  cobro  de  pesos;  uno  en  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia, Cultos  é  Instrucción  Pública,  y  otro,  á  iüQ.oar,  en 
la  Municipalidad.  AV  '      ^"^   -' 

A  este  paso,  vamos  á  formular  expedientes  hasta  al 
surzum  corda.  ? 

Sin  preccuparnes  la  tardanza  de  la  resolución.  /  ■ 

Esta  vendrá,  aunque  tardía,  {.ero  vendrá.  f     ' 

Porque,  aunque  no  confiemos  en  la  voluntad  de  los 
hombres,  confiamos  y  mucho,  en  la  rectitud  de  la  jus- 
ticia. 

Esta,  la  justicia,  es  la  única  luz  que  se  destaca  en  las 
tinieblas  inmensas  del  caos  en  que  yacemos. 


CANTARES 


Dicen  que  esta  situación  . . 
es  un  coro  de  aflijidos, 
música  de  acordeón 
y  sonata  de  silbidos. 

En  una  tapia  subido 
oí  cantar  á  un  tenebroso: 
—  «qué  cosa  t^n  divertida 
es  vivir  haciendo  el  oso  — 

Medio  millón  la  nacit  n 
lleva  gastado  en  cañones; 
sin  saber  en  conclusión 
&i  estos  son  pares  6  nonc>. 

El  tarro  sigue  su  gira 
á  toda  velocidad, 
y  el  pobre  pueblo  .«uspira 
su  perdida  libertad. 

^  Tarro  se  fué  á  pasear, 
con  permiso  del  gobierno; 
qué  bueno  fuera,  que  fueran 
todos  ellos  á  paseo. 


LANZADAS 

Decía  una  señora: —«¡Yo  no  he  silbado!  Y  me  han 
roto  el  vestido  y  me  han  deshecho  un  pié». 

Estas  son  emergencias  imposibles  de  evitar. 

— Sino  hubiera  quien  silbase.  .  .  . 

—  Sino  hubiera  quien  atropellasc.  .  .  . 

El  silbido  es  música  y  el  aire  5c  la  lleva. 

Pero  la  contusión  implica  asistencia  médica  y  el  mé- 
dico y  el  boticario  se  llevan  la  plata. 

Hay  que  distinguir. 

Un  silbido  no  e:>tropea,  pero  un  atropello,  sí. 


Como  yo  sé  lo  que  pasa, 
siempre  me  curo  en  salud; 
y  huyo  de  la  multitud 
encerradito  en  mi  casa. 
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La  guardia  nacional  se  ha  portado  bizarramente 
bien. 

Hay  que  admirarla,  haciéndola  justicia;  pues  no  se 
puede  pedir  ma-s,  teniendo  en  cuenta  que  en  pocas  ho- 
ras de  instrucción,  han  formado  y  desfilado  con  orden  y 
con  gallardía,  pareciendo  veteranos  y  no  reclutas. 

Pero  diremos  con  él  poeta: 

iNi  son  todos  los  que  están 
ni  están  todos  los  que  son». 

Porque  los  inscriptos  son  en  mucho  mayor  número 
que  les  que  formaron  el  dia  9. 

Los  árboles  que  planta  la  Intendencia 

al  cabo  prenderán? 
porque  si  en  esto  hubiera  deficiencia 
se  malogra  de  todos  el  afán. 

La  elección  de  diputados  provinciales  últimamente 
celebrada  en  Entre-Kios,  se  ha  verificado  como  en  los 
tiempos  de  Juárez. 

La  provocación  y  la  amenaza  primero,  y  el  fraude  y 

la  imposición  después,  han  coronado  el  éxito  de  los  mis- 
tificadores. 

Estamos  en  pleno  período  juarizta;  y  el  gobierno  sin 
poner  un  freno  á  estos  abusos  escandalosos. 


El  domingo  tiene  lugar  en  esa  provincia  la  elección 
de  electores  para  gobernador,  y  es  casi  seguro  el  retrai- 
miento del  partido  popular. 

Podemos  decir,  lectores  ■  - 

sin  incurrir  en  crror> 
'   —  mal  estábamos  con  Juárez, 
~  pero  ahora,  estamos  peor.        ■V 
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Sr.  Intendente:  los  afirmados  están  mal,  y  cuando  se 
refaccionan  quedan  peor. 

¿No  habría  un  medio  escogitable  para  remedar  esto? 

Yo  creo  que  sí;  si  Vd.  quiere. 

Basta  solo  con  que  la  inspección  municipal  sea  un 
hecho;  que  ésta  esté  en  todos  los  detalles  de  la  cosa  y 
que  la  cosa  se  haga  como  debe  hacerse,  y  nada  mas. 

Todo  esto  es  muy  scndUpi  sencillamente  rudimen- 
tarío.  V  /  „v.  ;.         . 

'       Porque  el  p^jSTtcóiíe  aburre 
.'  al  ver  que  Vd* jgio  discurre; 
'.y  no  es  esta  la  manera, 
/*  ;si,  porque  á  Vd.  no  le  ocurre,       .^ 
j:  lo  que  le  ocurre  á  cualquiera.       ;•" 


'^^- 


m 
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Sr.  Intendente:  Ínterin  se  hace  por  Cpptadur{a  la  li- 
quidación de  lo  que  corresponde  devolverá  los  vecinos 
que  han  pagado,  los  impuostps  al  tenor  (aquí  un  gallo) 
de  lo  dispuesto  en  lá  ordenanza  de  Febrero  de  18^3  que 
acaba  de  ser  anulada,  voy  á  permitirme  varias  pre-  4¿ 
guntas:^  :,    ^  ,>^  í-' 

¿Va  a  contmuar  toda  la  vida  la  empresa  del  Anglq?'^ 
Argentino,  cobrando  excesivos,  pasaiea  ^  Jf lores»   ea    ' . 
perjuicio  de  los  pasajeros?     •     X  —i   r^v'r     ',.}^'.'.-)^  .-^'^^  . 

¿No  piensa  Vd.  hacer  nada  para  mejorar  la  viabilidad^  E*,.. 
en  la  Boca?  *    '*" 


.-;í- 
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¿No  se  le  ocurre  á  VA  poner  remedio  «^  juar  4?  j#í  ' 
lotería  nacional?      '•f'^  v^'";^     V   í/  >v    A-XJ 

¿No  hará  Vd.  nada  para  mejorar  el  alumbrado  ^%~y^ji=¿ 
muchas  calles?  /  ■-.       ,     •  -  '   .  .y:)^^'^'^-: 

-  ¿.  uándo  concluirá  su  líarea  de  trasplantar  árbolcsí^  ^-^r  5:    . 


\-:  "■ 
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Al  hacerle  obseívaGíoiieV  al   Gobernador  de  Santa-  '^kv? 
Fé.  referentes  á  que  los  jefes  de  Policía  deben  serhomi  >-Íí'»iv 


brcs  civiles  y  no  militare^  dicen  que  contest<^ 
—  Es  cierto,  ^eró  yo  necesito  MUÑECAS.    ^'■^■"^         ,.   ' 
Y  tiene  razón;  y  todo  eso  es  poco   todavía;  necesita 

muñecas  y  brazos  y  piernas  para  sostenerse. 

Üste  Gobernador,  bravo  por  naturaleza,  aunque  rece*' 

loso  por  instinto,  debe  formar  parte  de  la  ronda  de  los 

tenebrosos. 
JSería  un  refuerzo  dé  fnuñcca  y  muy  señor  suyo. 

En  cada  esquina  una  horca        ; ; 
para  ahorcar  los  radicales,  *     .    ' 

siempre  que  estos,  por  sus  males  v. 
no  respeten  la  mazorca. 
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La  amnistía  nautragó 
en  un  mar  de  odio  y  vengarla. 
A  eso  se  llama  pujanza, 
cobardía  y  ¡qué  se  yol 
j'ero  conste,  mi  falacia, 
que  no  ha  habido  un  emigrado        ' 
capaz  de  haber  intentado 
solicitar  esa  gracia. 
Agradecen  la  intcncirio 
de  solícitos  hermanos  ■  • 

y  les  estrechan  las  manos 
con  cariñosa  efusión. 
Conste  que  la  terquedad 
en  denegar  esc  indulto, 
es  algo  así  como  un  bulto 
de  miedo  y  de  vanidad. 


i^' 


El  proyecto  del  Dr.  Saldías  pidiendo  que  el  Banco 
de  la  t*rovincia  publicase  diariamente  las  cuentas  del 
establecimiento,  ha  sido  desechado,  porque  han  votado 
en  contra  los  mitristas  y  los  vacunos. 

No  se  va  á  adelantar  nada  en  reformas  de  adminis- 
tración. 

Estamos  pues,  abocados  á  ignorar  todo  lo  que  se 
haga  en  ese  sentido. 

El  Gobernador  está  funcionando  por  inspiraciones  de 
afuera,  de  suyo  egoístas,  y  no  tendrá  jamás  el  arrojo  de 
obrar  por  cuenta  propia. 

Lo  que  pedia  el  Dr.  íSaldías,  es  rudimentario,  y  el  Go- 
bernador ha  debido  ordenarlo  sin  excitaciones  de  nadie. 


i;.' 


Esta  noche  dá  el  Orí  CON  Español  una  tertulia  ge- 
neral ordinaria  en  sus  salones  de  la  calle  Piedras  534. 

Fromcte  estar  e>pléndida. 

La  Union  obrera  Española  ofrece  también  una 
soirée  muy  interesante  para  e&ta  noche. 


Un  mozo  de  buen  humor,  le  dijo  á  otro: 

—Si  lo  dejan,  tenemos  pavo  ¿  caballo  el  dia  9. 

— Como  los  bifes,  pues—  contestó  el  otro. 
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Tipo,  Uto,  di  J,  Ribas  yHno,,  Rincón  ífiS 
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DomÍDgo  22  de  Julio  át  11894. 


En  la  Capital 

Suscricion  por  trimestre  adelantado.    *    •  P>.  1 .50 

Namero  suelto )  "  0.12 

N&mero  atrasado **  0.20 

Extranjero  por  un  año % 


m, 
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ANO  X.-Namero  23 


12.00 


En  Don  Quijote  no  hajr  charque 
porque  es  cívico  del  Parque.      | 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTKACION:  DE  II  A  SP.  N. 


Campaña  ; 

Suscricion  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.    4.00 

N&mero  suelto '*     0.20 

Número  atrasado. **     0.40 

Extranjero  por  un  año **    12.00 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
y  atiajo  las  subvenciones. 


/ 
Par^  Quijote  porteño 

tocio  enemigo  es  pequeño. 

t  soy  terror  de  enemigos 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


E$te    periódico    se   compra   pero   no    se    vende 
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U  CORRESPONDENaA  A  NOMBRA  DE  i.  OSSORIO    i  Propietariav  EDUARDO  SOJQ  i         .^  ÁDMINISTRACIOH :  VENEZUELA  594. 
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€  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893.-AI  Sr.  Gefe  de  Policía.— 
<  Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  .qae  nada  respetan,  que  á 
«  menudo  injurian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
c  incompatibles  con  las  exigencias  de  upa.  situación  de  estado  de 
€  sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  sem^ario  denotainado  DON 
c  QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  agresiva  |ara  los  altos  íunciona- 
€  rios  del  país.— De  orden  del  Sr.  PresidíBte  procederá  V.  S.  en  el 
c  dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  buo  inventario  el  estable- 
c  cimiento  por  donde  se  edita.— Saludo  i  V.  S.  atentamente.— Manuel 
t  QuinUna ».  v^i.^;  :  •        «j 


La  Mli«U  Mal  yin, 
▼Ibo  i  moatnrm*  «1  autógrafo» 
á  mi,  %u»  Bada  m*  arredra; 
y  dMpnM,  M  fa4  al  litógrafo 
j  U  «MUMtró  otra  piodra. 

— «Blompro  do  la  piodra  ob  potí 
— oi«laB4:— «T&lgamo  Dios 
aq«d  oooa  taa  olagolat  I 
tük  foUa  f BorriB  aplaotarf 

GOM  MTA  TA  VAM  DOftO 


í 


LHto!  á  mi  «o  too  tguBi 
«tto  «IliMhoaoalgo  laaudito, 
7  ol  Oiorito,  mnj  darito: 
fao  oi  1^  piodra  oo  mujr  dora 
ana  oo  luo  doro  ol  ooorlto 

T  aaalao  dnroMooca  pooaa 
OB  ootao  oorrioBtoo  looao 
do  iBooBoaUi  7....  dnroau 
porfBO  fo  polao  7  rooao 
MI  iWtU,  lao  UiMMM. 
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NOTA— La  piedra  MfMdai.: 
dflspoct  d«  im  mtdtttt  pkr;        ijí. 
rompió  l»  oJUímI  mymnda:     ^ 
y  ha  TMlto  H7»!I  A  tt.v4rii.i1ft, 
MD  Mticíacaon  proCsaiU. 
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AYER,  HOY  Y  MAÑANA 

BOCHINCHE  HABEMUS 

Ayer,  Juárez. 

Hoy,  Saen2  Pefla. 

Mañana. ...  el  caos. 

Ayer,  Jnirez  ataba  los  gobernadores  á  la  cincha  de 
su  mancarrón  y  era  anatematizado  por  Saenz  Peña. 

Hoy,  Saenz  Peña  ensarta  á  los  gobernadores  en  la 
BROCHE  gubernamental  y  no  es  anatematizado  por 
Juárez. 

Mañana,  la  desolación  y  el  luto  exornarán  la  escena 
argentina,   con   toda   la  propiedad  que  requiere  esta 

DEBACLE  FIN  DE  SIECLE. 

Ayer,  Juárez  y  Saenz  Peña,  eran  íntimos  enemigos; 
que  también  el  odio  al  adversario  suele  ser  íntimo;  pero 
como  los  extremos  se  tocan. . . . 

Hoy,  Juárez  y  Saenz  Peña,  políticamente  considera- 
dos, son  amigos  hasta  la  pared  de  enfrente. 

Mañana  ¡ah!  mañana,  cuando  los  resplandores  del 
incendio  rieguen  nuei^tros  ojos  y  las  llamas  hagan  presa 
de  nuestros  individuos,  ya  será  tarde  para  la  reparación 
y  para  la  reconstrucción  moral  y  material  de  este  gran 
pueblo. 

Ayer,  fue  á  manera  de  una  aurora  que  vino  á  anun- 
ciamos  este  hoy,  que  nos  consume  y  que  nos  postra; 
fué  U  RECLAME  de  este  presente  griego  que  nadie  ten- 
drá  el  coraje  bastante  para  envidiamos;  fué  el  primer 
grolpe  dado  para  la  demolición  de  la  libertad  y  el  dere- 
cho; fué  la  profecía  de  la  sibila  vengadora  que  no  se 
sáda  jamás;  fué  el  error  imantado  que  arrastra  con 
misteriosa  atracción  una  mar  de  errores;  fué  la  lluvia 
que  hizo  desbordar  la  corriente;  fué  el  principio  del 
caos,  la  ola  devastadora,  el  ciclón  impetuoso,  el  algo  de 
un  todo  no  presentido,  p«ro  sentido  tn  todos  los  confí- 
nes de  la  república.     • 

Ya  empiezan,  como  era  lógico  y  natural  presentir,  las 
diftidongw^*  miniátenalcs;  ya  se  dibujan  los  primeros  res* 


plandores  de  un  incendio  interno,  que  va   á   conmover 
la  base  que  se  creia  sólida,   del  >ministerío  homogéneo. 

¿Habrá  bochinche? 

Mucho  lo  temamos;  y  noe  r^terimos  en  eso  del  bo- 
chinche, al  que  está  próximo  á  producirse  en  las  altas 
esferas  oficiales,  donde  ya  cada  pual  no  piensa  en  otra 
cosa  que  en  imponerse  á.los  demás. 

Inútiles  son,  pues,  de  todo  punto,  los  té¿  íntimos,  las 
comidas  en  armonía,  los  lunchs  amistosos  que  se  suce- 
den en  interminable  tanda;  cuando  el  compañerismo  se 
indigesta,  la  cn'ííis  se  produce  y  cae  el  que  menos  lo 
espera.    :' .  .:..  .•■^•'    •- -     ,:(    .   •"    ,'*'-..  *  •  . 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  la  cnsis  estaba  latente; 
pero  somos  francos,  íio  esperábamos  que  se  produjese 
tan  pronto  y  en  momentos  en  ^ue,  aparentemente  al 
menos,  la  homogeneidad  del  gabinete  debia  manifes- 
tarse mas  clara  y  evidentemente. 

Pero  el  minÍ4)tro  propone  y  el  hfdo  dispone;  la  crisis 
pues,  está  sobre  el  tapete,  y.  es,  ,i^\ttable  y  ea  profunda 
y  es  inminente. 

Y  después  de  todo  ¿qué?  ¿Qué  tenemos  con  que  haya 
Críbia?  ¿Qué  ganaiíamos  con  la  renovación  total  de  todo 
el  níinisterio,  si  tal  cosa  fuese  precisa?  Nada,  absoluta- 
mente nada,  poique  quedaría  el  tronco  con  teda  su 
savia  y  dispuesto  á  dar  brotos  iguales  á  los  que  podara. 

Una  vez  ENCELEMINÁDO,  el  pavo  no  puede,  aunque 
quiera,  cambiar  de  rumbo;  ya  ha  adoptado  el  sistema 
de  Celemín  y  se  deja  arrastrar  por  una  fuerza  superior 
á  su  vohintad. 

.^  u^á  prue^  de  que  es  así,  lo  dicen  bien  á  las  claras, 
laÉTiyíeLsitudes  ixjrque  ha  pasado  el  pavo. 

afljyer,  añti-Celeminista. 

H0y,  Celeminista  acérrimo. 

MaMU|Í9>  ¡quién  sabe! 

Eí  idéspgtismo  está  á  la  orden  del  dia,  el  sistema  elec- 
toral está  redircido  á  las  conveniencias  oficiales,  y  las 
aspiraciones  popuTSires  pueden  desvanecerse  de  una  vez 
para  siempre,  maldiciendo  el  ayer,  renegando  del  hoy  y 
temiendo  el  mañana  que  oculta  un  horizonte  oscuro  y 
encapotado, 


/ 


PERSPECTIVAS 

Diz  que  estamos  aburridos; 
y  nos  abruman  las  fiestas 
que  ya  nos  tienen  rendidos, 
no  hay  semana  sin  protestas, 
ni  hay  protesta  sin  silbidos. 

:  Pero  el  gobierno  nefando 
que  entre  sí,  á  sí  se  aplaude, 
vive  alegre  y  disfrutando, 
y  contenta  con  el  fraude 
á  los  que  lo  están  silbando. 

Ya  se  ha  hecho  la  silbatina 
por  lo  alegre  y  por  lo  fina, 
y  por  lo  amena  y  ufara, 
una  canción  cuotidiana 
y  una  especie  de  rutina. 

Todo  aquí  es  de  gran  provecho; 
la  protesta  y  el  desmoche, 
la  imposición  y  el  cobecho, 


la  tiranía,  el  derroche, 
la  ineptitud  y  el  despecho. 

Un  gobierno  impopular, 
que  ejerce  el  sumo  poder 
y  no  acierta  á  trabajar, 
¿qué  hace  para  gobernar? 
r^Pues  pensar  solo  en  comer. 

Como  ocupa  clprimer  rango, 
tiene  la  sartén  del  mango 
y  no  hay  nada  que  lo  dome; 
bailar  nos  hace  el  fandango, 
luego  nos  guisa  y  nos  come. 

Y  de  pavada  en  pavada, 
y  de  comida  en  comida, 
y  de  parada  en  parada 
vamos,  jomada  á  jornada 
gastando  esta  tijbte  vida. 

No  piensan  éi  el  mañana 
porqus  no  Us  ÍSÍv^  gana;  -     r--' 
si  salen  hoy  del  pantano»  '' 
luego  pasan  la  semana 
y  mil,  mano  sobre  mano. 

¿Reformas?  -  Vana  quimera. 
¿Libertad?  —  Una  triolera. 
¿Progreso?— ¡Quién  cree  ya  en  esol 
¿Renunciar?  -  Ni  por  un  queso; 
el  fraude  tan  solo  impera. 

Hablen  Salta  y  Tucuman 
víctimas  del  torpe  afán 
de  dar  clavos  al  país 
que  lo  ponen  en  un  trííi, 
ó  en  el  cráter  de  un  volcan. 

Hable  también  Santiago, 
donde  .un  tirano  sin  bríos 
ha  entronizado  el  estrago.      / 
Hable  tatnblen  £ntro-Rios 
de  su  despotismo  aciago. 

Hable,  si  puede.  Misiones, 
que  está  pidiendo  socorro;        > 
y  hablen  las  imposiciones, 
los  amaños  y  coacciones 
hoy  del  pavo,  ayer  del  zom). 

Del  sistema  federal, 
han  hecho  un  carro  triunfal 
donde,  sino  el  patriotismo 
van  escupiendo  egoísmo 
de  una  manera  infernal 

Ellos  viven  divertidos; 
y  nosotros,  sometidos 
á  su  agreste  voluntad, 
esta  es  la  pura  verdad; 
continúen  los  silbidos. 


.'/       /      •        <..)o'     4     '•••00 
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No  encontramos  epígrafe  para  este  articulito,   en   el  ' 
que  queremos  condensar  nuestras   impresiones,   por   lo 
ocurrido  en  Entre  Rios,  última  y  fatalmente. 

Si  aquello,  según  se  dice,  y  asi  debe  de  ser,  por  cuanto 
que  tolos  los  díceres  están  conformes,  ha  excedido  y 
ha  tenido  mas  volumen  que  lo  ocurrido  en  otras  partes, 
es  sin  duda  porque  es  mas  escandaloso  (|ue  el  escáo* 
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dalo,  mas  fraudulento  que  el  fraude  y  mas  torpe  y  mas 
cínico  que  la  torpeza  y  que  el  cinismo  unidos  para  el 
mal  y  puestos  previamente  de  común  acuerdo. 

Ahora  bien:  ¿qué  epígrate  le  ponemos  á  este  articu- 
lito? 

Antes  de  armarse  los  colegios  electorales,  ya  sabía- 
mos el  resultado  de  las  ELECCIONES  y  cuyo  triunfo  era. 

Sabíamos  que  las  boletas  eran  bayonetas;  que  los 
electores  liberales  no  podrían  xotar,  á  causa  de  que 
temian  un  fusilamiento  previo;  que  los  registros  se  ha- 
bian  llenado  de  memoria  y  al  dictado  de  unos  cuantos 
compadres;  «n  fin,  que  de  habia  hecho  lujo  de  arbitrarie- 
dad y  de  cinismo. 

Y  todo  esto  se  había  propagado  á  son  de  trompa  y 
tambor  por  todos  los  distritos  de  campaña,  produciendo 
el  pánico  y  el  terror  con  amc^nazas  y  con  prisiones  y 
con  toda  la  coorte  que  despliegan,  antes  de  la  hora  de 
la  lucha  el  cinfemo  cobarde  y  el  fraude  asqueroso,  ruin 
y  bajo. 

No  hay  epígrafe  posible  para  todo  esto. 

Pero  al  considerar  en  la  posibilidad  de  todo  esto,  que 
al  fin  y  al  cabo  acusa  un  descenso  fatal  en  el  espíritu 
autónomo^liberal  de  los  pueblos  modernos,  no  acusa- 
mos á  los  hombres  dirigentes  de  la  política  entrerriana; 
á  esos  liberales  probados  en  la  piedra  de  toque  del  ci- 
vismo austero.  Nos  referimos  á  aquellos  que  ayudados 
por  el  poder  central,  se  enorgullecen  con  encadenar  los 
pueblos  al  carro  del  infortunio,  mientras  que  ellos  que- 
man incienso  á  las  plantas  del  César,  para  lograr  con 
estos  actos  esas  distinciones  que  jamás  alcanzarían  con 
sus  propios  méritos. 

Porque  ¿cuando,  sin  otro  apoyo  que  el  de  la  pública 
opinión,  soñarían  llegar  á  donde  han  llegado?  -  Nunca, 
jamás,  en  la  vida. 

Las  elecciones  se  han  hecho,  hav  que  creerlo  así,  al 
amparo  del  gobierno  central,  que  ha  dado  por  buenas 
las  de  otras  provincias,  plagiando  el  sistema  ominoso 
del  que  YA  SE  FUÉ. 

Y  para  que  se  vea  el  plagio  mas  pajtcnte,  ahora  se  in- 
vestirá al  gobernador  cesante  con  el  /cargo  de  senador; 
porque  habrá  que  conservar  el  engrranaje  de  la  máquina 
impolítica  que  montara  Celemín  i°. 

Así  que,  las  esperanzas  en  el  porvenir,  hay  que  de- 
jarlas, por  ahora,  en  manos  de  la  Providencia;  porque 
de  los  hombres  y  del  gobierno  nada  bueno  debe  venir 
para  progreso  y  telicidad  de  la  república. 

Ahora,  pongan  Vds.  el  epígrafe  que  mej  r  les  cuadre 
¿  este  articulejo. 


OVILLEJO 


Al  pueblo  no  dio  socorro, 

2^rro; 
lo  esquilmó  según  discurro 

Burro; 
con  él,  jugó  cual  pelele, 

Pele; 
y  hoy  nos  resulta  un  i^ran  clavo 

Pavo. 
jY  hay  gente  que  grita  -  bravo— 
sin  contar  sus  deficiencias, 
ante  estas  cuatro  eminencias: 
Zorro,  Burro,  Pele  y  Pavo. 


COSAS  DE  SANCHO 

Hace  tiempo  que  se  traslucía  la  cosa,  de  tal  modo, 
que  el  que  no  veía  la  trama,  era. .  . .  porque  no  queria, 
á  saber 

/  Que  el  Jefe  de  Policía 

por  su  propia  voluntad, 
ciertos  actos  cometía 
de  abusos  de  autoridad. 

¡Qué  fatalidad!  dirán  ahora  sus  constantes  adoradores 
— sí  los  tiene— al  empaparse  en  el  descubrimiento  que 
acaba  de  hacer  el  juez  Dr.  Gallegos. 

Este  distinguido  jurisconsulto,  con  las  pruebas  en  su 
poder,  ha  solicitado  el  desafuero  como  diputado  y  la 
suspensión  como  Jefe  de  Policía.  -_^ 

Esto  de  meterse  el  Jefe  de  Polida  y  sus  subordina- 
dos en  camisa  de  once  varas,  ha  tenido  lugar,  en  las 
pesquisas  que  se  ha  permitido  hacer,  abusivas,  en  el  es- 
clarecimiento del  crimen — por  algunos  ya  olvidado— 
de  la  calle  de  Rivadavia. 

Pero  todos  no  son  legos 
y  estos  abusos  ó  juegos, 
en  mal  hora  perpetrados, 
van  á  ser  pronto  juzgados 
por  el  juez  Dr.  Gallegos. 

Es  la  primera  vez  que  se  vé,  sentado  en  el  banquillo 
de  los  acusados  á  todo  un  Jefe  de  Policía  que  ha  conse- 
guido formar  una  banda  de  música,  para  cantar  sus  vic- 
torias.' 

¿Qué  hará  el  Congreso?  ¿Qué  hará  el  Ejecutivo? 

Hé  aquí  á  lo  que  dá  lugar  la  triplicidad  de  cargos 
públicos^ 
£•  General  / 


Es  Diputado.      • 
Es  Jefe  do  Policía. 

Es  tres  cosas  distintas  y  una  sola  deficicn  .na  ver- 
dadera. 

Esto  á  sí  propio  se  alaba,    , 

como  dos  y  dos  son  cuatro,  /  ''    T  ' 

cual  titulo  de  teatro:              >  '^;       '       ' 

j Cómo  empieza  y  cómo  acaba!  „•;>'.' 

Suponiendo  que  acabará  esta  vez,  á  manos  del  juez 
Dr.  (Gallegos,  ó  vice-versa.  (Quién  sabe! 

¿Qué  resolverá  el  Congreso?  ¿Qué  el  Ejecutivo? 

..■•%/_ 

Se  trata  de  la  primera  autoridad  policial  y  el  asunto 
es  peliagudo. 

Se  trata  del  juez  Dr.  Gallegos,  que  está  en  posesión 
de  las  pruebas  y  la  cosa  es  mas  g^rave  de  lo  que  parece. 

¿Qué  dirán  ahora  los  dos  muchachos  que  encontraron 
la  cabeza  y  no  han  sido  premiados?    — 

Esto  es  grave,  muy  grave  y  me  parece 
que  mucha  tela  otrece 
donde  cortar  vestidos  y  otras  prenda* 
por  demás  estupendas. 
El  gobierno  central,  dióle  el  destino 
'  y  lo  puso  en  camino 

de  grangearse  buenas  voluntades, 

mas  las  contrariedades 

que  el  destino  le  puso 

lo  llevaron  al  uso  y  al  abuso. 

*♦♦ 

El  juez  considera  responsable  al  Tefe  déla  Policía,  en 
los  términos  del  artículo  236  del  Código  de  Procedi- 
mientos en  lo  Criminal. 

Resultando  además  coaiprobados  los  referidos  abu- 
sos, de  las  declaraciones  que  forman  el  expediente  del 
crimen  ya  citado. 

La  cuestión  primordial,  digámoslo  así,  estriba  en  que 
la  Cámara  de  Diputados  lo  desafore  y  en  que  el  gobier- 
no lo  suspenda. 

¿Vendrá  el  desafuero?  ¿Vendrá  la  suspensión? 

Vengan  ó  no  vengan  los  requisitos  pedidos  por  el 
juez  que  entiende  en  este  ruidoso  asunto,  no  podemos 
menos  que  exclamar  con  el  poeta: 

<Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron, 
á  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 


CANTARES 

y    ■  •  ,.     ,    ■— "i— 

Ya  empiezan  á  dividirse 
los  miembros  del  Ministerio; 
dirán  pocos:  -  jmalo,  malo! 
dirán  muchos:    |bueno,  bueno! 

Ya  está  Costra  cabizbajo, 
porque  lo  han  puesto  en  un  brete; 
pues  tiene  que  redactar 
im  MENÚ  -para  un  banquete. 

Siempre  que  salgo  á  la  calle 
me  tapo  bien  los  oídos, 
porque  temo  yo  que  estalle 
la  tempestad  de  silbidos. 

La  crisis  está  muy  gorda, 
y  á  punto  de  reventar, 
pero  no  renuncia  el  pavo 
¡oh  Dios,  qué  fatalidad! 

Los  males  que  te  acribillan, 
pueblo  amado  y  que  te  abruman, 
se  curarán  cuando  el  pavo 
renuncie,  si  es  que  renimcia. 

Te  empeñas  en  que  te  quieran, 
y  ese  es  mucho  porfiar; 
¿no  comprendes,  pavo  amigo, 
que  eres  duro  de  pelar? 


LANZADAS 


/ 


Todavía  aparecen  críticos  ocupándose  de  las  odas  de 
Horacio,  traducidas  por  Mag^asco. 

Este  es  un  señor  Lasalde,  español,  aunque  no  lo  pa- 
rezca por  el  apellido,  ni  por  lo  crítico. 

Y  las  encomia  ¡horrorl  De  donde  se  colije,  que  esto, 
ó  es  ironía  ó  favor  amistoso. 

De  cualquier  modo,  la  crítica  está  á  la  altura  del  libro 
criticado. 

Si  me  dan  á  elegir,  sin  ningimo  me  quedo.  {Qué  ma- 
los son  ios  dosl 


Ya  han  camelado  á  Racedo 
diciéndole  que  alg^n  día 
gozará  en  paz  y  sin  miedo 
de. . . .  alguna  senaturía. 

Efectivamente,  el  belicoso  opositor  se  ha  acercadp  al 
partido  imperante  en  Entre-Rios,  deponiendo  todas  sus 
armaib 


Cree  que  lo  eligirán  senador  nacional 

I  lay  creencias  falsas,  falsísimas. 

Lo  que  dirá  D.  Haba:  -  tdcl  dicho  al  hecho».  . . ».. ; 

Y  lo  que  dirá  Racedo: 

Cuando  sienta  el  coraje  tremebundo: 
— c'jue  haya  un  cadáver  mas,  qué  importa  al  mundo!»    . 

Va  corren  por  ahí  rumores  de  que  el  futuro  Jefe  de 
Policía  será  un  distinguido  general. 

Ya  tenemos  otro  general  que  va  á  actuar  de  parti- 
cular. 

iQué  tiene  esto  de  particular,  cuando  se  va  haciendo 
tan  general!  ;;•./:.        "v'^:  l4l;,.;.>- 


Nosotros,  por  siste.tia,  somos  los  últimos  en  dar 
bombo,  »..,,,. 

Por  eso,  gracias  á  Dios,  no  hemos  hecho  nhá  plancha 
prematura,. haciéndolo  sonar  en  favor  del  Jefe  de  Po- 

Ucía.  -•  V-- :: :f^ '■,;;-■  •>vví-r;. i         ^■"•^:^- 

Bien  es  verdad,  que  nuica  hubiésemos*  incurrido  en 
la  prematurez  ni  en  la  madurez.     ... 


..".'■^.ri. 

'    •  V.  ■ 


^  ¿Porqué  en  vez  de  molestar  los  callos  á  los  guardias 
nacionales^  enseñándolos  á  marchar  y  á  contramarchar, 
no  se  les  enseña  á  tirar  al  blanco? 

Lo  segundo,  sobre  ser  mas  práctico  es  mucho  mas 
útil  que  lo  primero.       ;  .  [t^;--  ^  ' 

Andar  sabe  cualquiera,  pero  hacer  blancos,  que  es  lo 


que  mteresa,  muy  pocos. 
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Todas  las  cabalas  de  los  adversarios  políticos  del 
Dr.  Alem  y  del  partido  radical,  han  venido  al  suelo,  con 
la  resolución  abnegada  y  honrosa  del  ínclito  electo  se- 
nador por  la  capital 

Su  renuncia  indeclinable  ha  puesto  punto  final  á  ese 
cúmulo  de  intransigencias  y  de  pequeneces  de  sus  ene- 
migos. 

La  capital  pues,  tendrá  su  representación  en  el  sena- 
do nacional  .       Í4    ►  * 


El  Parque  de  Lezama,  para  que  no  cause  empacho 
sin  duda,  es  suministrado  en  dosis  intermitentes  al 
pueblo  que  es  su  dueño. 

De  cualquier  modo  que  sea,  podremos  ventilamos  y 
solearnos  en  los  dias  determinados  por  la  Municip«ili- 
dad,  dado  caso  que  en  esDS  dias  haga  sol  y  corra  aire. 

Porque  sino,  tendremos  un  desencanto  mas. 


¿Quiertyd.,  <laree  cuenta  de  una  anomalía,  Sr.  Inten* 
dente?     ••-,••  >^ 

Pues  vaya  Vd.  á  la  calle  Defensa  núm  3000,  ó  sea  á 
la  fábrica  de  gas,  y  verá  Vd.  como  á  partir  de  allí,  no 
hay  otro  alumbrado  que  el  de  kerosene. 

Pero  no  hay  que  apurarse.  En  la  calle  Florida  y  Pla- 
za de  Mayo  lo  hay  eléctrico. 

Y  en  el  Parque  de  Lezama  lo  hay  á  gas. 

Los  demás  que  esperen. 

Que  si  no  lo  han  por  la  pascua, 
lo  habrán  por  la  Trinidad. 


El  Gobierno  ha  contestado  la  nota  del  juez  Dr  Galle- 

fos,  dando  por  buenos  todos   los   actos  del  Jefe  de  la 
oltcía. 

•  Se  hace  solidario  antes  y  con  antes. 

\jo  temíamos  quiero  decir,  lo  esperábamos. 
Veremos    si    la  Cámara  de   Diputados  acuerda  el 
desaforo. 
También  tememos  que  no. 

•  •■  '•^?^ 


En  la  sección  1 9  de  policía  se  ha  cometido  un  atro- 
pello dias  pasados,  remitiendo  presos,  después  de  inso- 
lentarse con  ellos,  á  dos  individuos  á  quienes  se  creia 
copartícipes  de  un  robo. 

Después  se  les  dijo:    Vds.  dispensen. 

Y. . . .  cero  y  van  mil 


Recomendamos  eficazmente  al  público,  á  los  (estafa- 
dores íbamos  á  decir)  que  se  quedan  con  lo  ageno  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueño,  nuestros  ex-agentes  Lau- 
reano Mansilla,  de  San  Nicolás;  Rufino  Casco,  de 
Arbolito  y  Pirón,  y  Santiago  Reborri,  de  Dolores. 

Al  propio  tiempo  avisamos  también  á  nuestro's  ex- 
agentes señores  Victorio  Ancona,  Eladio  López  Quin- 
tanílla,  José  B.  Sánchez  y  Bernardo  Piz,  que  para  el 
próximo  número  haremos  justicia  á  sus  buenos  compor- 
tamientos. '      . 

A  nuestros  actuales  agentes  que  están  atrasados  de 
pago,  se  les  avisa  remitan  el  saldo  de  la  cuenta  que 
tienen  en  su  poder  para  no  Vferse  en  el  caw  de  los  pre- 
cedentes que  quedan  nombr«ulos.  :.' . 


:  o*».. 


<vs.- 


Debido  á  perentorias  ocupaciones,  no  pudimos  asbtir 
el  13  del  corriente  mes,  á  la  inauguración  del  nuevo 
establecimiento  de  Aue's  Keller,  Piedad  630,  para  cuyo 
act3  fuimos  galantemente  invitados. 


••»-V' 


TifQ.  Uto.  di  J.  Bibat  yJBno,,  Bmeon  i59 
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Buenos  Aires,  Domiiigo  29  Je  Julio  de  1894. 


^CMEKO  EXTRAORDINARIO 


/ 


ANO  X.-Niimero  24 


/   En  la  Capital 

Soscrícion  por  trimestre  adelantado.    »*  .  Ps.  1.50 

Námero  suelto •  .  **  0.15 

Número  atrasado ,  »  "  0.^ 

Extranjero  por  un  a9o 


<< 

4( 


12.00   ' 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parqoíi 


Por  ver  el  oro  k  la  par 
.lacheé  sin  descansar. 


r  k 


V-v. 


»■/? 


1    Sí 


■  ■•»<:« 


Don  Quijote  es  adivino 

y  el  os  trazará  el  camino,  i  \.*'^' 


V-  *- 


vv 


HOKAS  DE  ADXlNISTtACIOll:  DE  II13.P.  K. 


Campaña 


lía 


■^* 


;  t~ :  ■•  i 


Snscridon  por  semestre  adelantado.  . 

Námero  suelto.  .    ,    ,    ,.  ^  ,,  ^ 

Número  atrasado.    .■■    «.  .    .  . 

Extranjero  por  on  affo .    .    .    .  • 

;■:•  ^%  |.  "T^:--  •..•■, 
Vengan  cien  mil  suscricionei 
^.y-^s^o  las  subvencionei. 

Para  Quijbte  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigQ  de  r^is  amigos. 


-'^f 

i 

400 

•  W 

0.25 

•  .•^" 

0.40 

•f^ 

12.00 

'' 1  ' 


E8te    periódico    se    compra   pero    no 


:     SüSCRICIOH  POR  SEMESTRE  ADEUiq^ 

se    vende 


U  CORRESPONDENaA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO    I  Propietario:  EDUARDO  SOJÍO  4  -^        ADMIMISTRACIOI :  VENEZUELA  5^> 


I  OJO  I    ¡OJO  II   11  OJO  III 


c  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1893.~A1  Sr.  Gefe  de  Policía.— 
«  Los  periódicos  de  caricaturas  politicas  que  nada  respetan,  que  á 
«  menudo  iniurian  y  que  no  pocas  voces  incitan  al  crimen,  son 
c  incompatibles  con  las  exigencias  d^*  ana  situación  de  estado  de 
«  sitio.  En  consecuencia,  ya  que  el  semanario  denominado  DON 
«  QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aqresiva  para  los  altos  funciona- 
€  ríos  del  pafs.— De  orden  del  Sr.  Presidente  procederá  V.  S.  en  el 
«  día  á  prohibir  su  circulación  y  ocgpar  bajo  inventario  «I  extable- 
c  cimiento  por  donde  se  edita.— Salado  á  V.  S.  atentamente.— Manuel 
c  Qoíntana  >. 


Lft  PolleU  «oal  7«dr», 
tIbo  i  aoatnrm*  «1  taXAgttto, 
á  mi,  tn*  B^>  B«  »nr«dn; 
f  dMpuM,  M  fn<  al  liMRraio 
y  U  MasMtró  otn  pladr». 

— «81«mpr«  d*  U  plcdr»  «a 
— M«Um4:— «yil||»m«  Dio* 
•Qai  MM  toa  slajpilMt 
ai*  quite  qaarráa  apUataif 

■nmi  con  Wt«   TA   VAM  «Mi» 


UlMOi  <  Bl  M  m«  ftfoiB, 

qo*  «rkMhO  M  tÍKO  iBAOditOt 

j  •!  Morito,  muj  dorito: 
qaa  ti  U  piádn  m  may  dan 
kVB  MBua  duro  •!  Morlto 

T  MU  IM  dwnMMD  poaM 
n  Mtsi  aorttaatM  to«M 

d«  taMBMUl  y....   dSTMM 

por^M  d«  palM  y  ro«M 

MM  dsraa.  Ua  lUt**i 


NOTA— La  piodr»  Mfnnda, 

dMpiMI  d«  M  maitítú  pit^p^    . 
rompió  U  •pial  ctyinul€¡        ? 
y  h»  voaho  ((yslí  A  VI  REGAZO, 


UN  RECUERDO 

Ayer,  hace  cuatro  años,  cuando  un  tirano  se  creía 
dueño  y  señor  de  vidas  y  haciendas  y  llegó  en  alas  de 
su  insensata  vanidad  á  creer  el  territorio  nacional  patri- 
monio exclusivo  de  su  propiedad  y  de  su  ambición  ja- 
más saciadas,  levantóse,  protestando  con  las  armas  en 
la  mano,  la  opinión  pública,  encamada  en  la  Union  Cí- 
vica Radical,  y  logró  derribar  al  tirano  con  elocuentes 
actos  de  patriotismo  heroico. 

Creíase,  con  fundado  motivo,  que  aquella  época  ha- 
bria  pasado  para  siempre  y  que  la  reparación  venía  en 
pos. 

Nada  de  eso.  Las  corrientes  fatales  del  esclusivismo, 
renacieron  después  de  la  lucha,  no  quedándole  al  par- 
tido radical  otra  cosa  que  la  gloria  de  aquella  memora- 
ble jomada. 

Los  que  sucumbieron  en  la  lucha,  gozarán  eterna- 
mente el  dulce  sueño  de  la  nada;  al  par  que  nosotros 
llevamos  en  el  corazón  este  todo  desgarrador  que  nos 
aniquila  y  nos  mata. 

Hoy,  al  llorar  ante  la  tumba  de  estos  honorables  pa- 
tricios, tributándoles  el  homenaje  de  nuestra  admira- 
ción, nos  consideramos  vencidos  por  nuestros  dolores; 
pero  vencedores  en  nuestro  acendrado  patriotismo  y  en 
nuestro  noble  y  levantado  ideal. 

AYER   Y   HOY 


Levantó  la  opinión  su  brazo  armado 
y  el  déspota  cayó  con  su  cinismo; 
con  su  soberbia  se  labró  el  abismo 
do  yace  para  siempre  condenado. 

La  virtud  de  este  pueblo  tan  probado 
en  las  lides  sublimes  del  civismo, 
no  halló,  ni  como  premio  á  su  heroísmo, 
anular  para  siempre  lo  pasado. 

Pidiendo  libertad,  su  sangre  vierte 
el  pueblo,,  como  herido  por  un  rayo, 
sin  ver  que  algo  fatal,  que  nadie  advierte, 
postra  al  país  en  lánguido  desmayo. . . . 
iPróceres  sin  rival,  sombras  de  Mayo, 
haced  que  cambie  del  país  la  suerte! 


CALMA  Y  PRUDENCIA 

X.A.8  ri7S£TTS8  DB  »£QTJ£180S 

CONTINÚAN  LAS  HELADAS 

¡¡ESTAMOS    FRESCOS!! 

No  puede  darse  mas  calniS,'  ni  es  posible  darse  mas 
prudencia  que  las  que  se  ha  dado  el  gobierno,  ante  las 
contrariedades  naturales  y  rbien  merecidas  que  se  le 
oponen  á  cada  momento,  c^mo  un  abismo  sin  fondo 
como  una  montaña  que  lo  oprime. 

Cuando  se  constituyó  este  ministerio,  se  creyó  por 
alguien,  porque  siempre  hay  crédulos  de  ocasión,  por  lo 
mismo  que  también  hiy  J<3YAS  de  doubléE,  que  los 
hombres  que  los  formaban  eran  fuentes  de  recursos 
inagotables.  ■  "  '■  ""..'^ l^iv 

Pero  el  agua  que  han  dado  eS|a5  fuentes  es  tan  poca» 
que  apena»  si  llenan  una  cTRi^araaic^  de  caie. 

Tienen  calma  y  prudencia,  por  tener  algo,  que  es  lo 
mismo  que  no  tener  nada.  Porque  la  calma  -  vulgo, 
inacción— en  un  gobierno,  es  muerte  para  los  pueblos. 
Tener  calma  ó  no  hacer  nada  en  circunstancias  como 
las  que  nos  atraviesan,  por  arriba  y  por  abajo  y  por  de- 
lante y  por  detrás,  es  altamente  absurdo,  porque  postra, 
porque  aniquila,  porque  consume  y  porque  mata. 

Tener  calma  y  no  hacer  nada  de  lo  mucho  que  nece- 
sitan los  pueblos,  no  es  prudencia  ni  puede  serlo;  antes 
bien  es  un  acto  imprudente,  hijo  espontáneo  ó  del  es- 
caso conocimiento  de  las  necesidades  públicas,  ó  de  la 
falta  de  ideas  para  iniciar  la  obra  reparadora  que,  en 
sus  pomposos  programas  de  candidato,  prometiera  el 
ahijado  del  acuerdo. 

Estamos  peor  que  los  primeros  dias;  el  dolor  y  el  pe- 
simismo han  encallecido  nuestras  aspiraciones  y  nues- 
tras creencias;  el  gobierno  con  todos  sus  errores  nos  ha 
llevado  á  un  descreimiento  fatal  y  dicho  se  está,  que  en 
tal  situación,  la  muerte  seria  un  consuelo. 

No  parece  sino  que  el  gobierno  representa  el  fracaso: 
en  las  elecciones  que  autoriza,  siempre  triunfa,  siempre 
sale  con  la  victoria  en  la  mano,  pero  ¡ayl  que  en  el 
fondo  de  su  creencia  lleva  el  dolor  del  fracaso,  como 
en  el  tondo  de  su  conciencia  lleva  la  voz  de  la  acusa- 
ción. 

El  triunfo  electoral,  es  para  él  una  derrota,  si  se  con- 
sidera que  no  entra  en  la  lucha  la  opinión  popular,  la  vo- 
luntad soberana,  el  voto  libre  del  ciudadano;  esos  tríun. 
fos  electorales  no  son  resultado  de  luchas  partidistas, 
son  manifestaciones  del  fraude  y  de  imposición  que  lle- 
van á  todo  gobierno  á  la  impopularidad  y  á  la  repro- 

baciojL 

[Cuándo,  ni  quien  será  capseiz  de  mistificar  el  senti- 
miento público! 

En  fin,  al  decir,  con  doler  -  continúa  el  gobierno  — 
vale  decir,  con  dolor  también:  -  continúan  las  heladas  — 
Porque  las  hay  este  invierno,  grandes  é  infecunda», 
siendo  este  segundo  adjetivo  el  que  mas  las  acerca  al 
gobierno. 

Dond«  quiera  que  el  gobierno  pone  mano  -  las  pocas 
veces  que  las  pone  -  es  para  un  fracaso;  donde  quiera 
que  pisa,  brota  un  conflicto;  y  en  fin,  desesperan  la 
calma  y  la  paciencia  con  que  nos  abruma. 


Y  no  hay  que  esperar  una  reparación  favor^^,  por- 
que las  ideas  están  agotadas  en  este  gobierno  que  nació 
estéril  y  que  ha  resultado  infecundo  para  el  pjji|s. 

Tengamos  pues,  como  él,  calma  y  pacienciai^^ 

El,  es  la  helada  mas  grande  que  ha  caido'  sobre  el 
país.  •,;' 

¡Estamos  frescos!  : 

Acuerdo  diario     I 


V 

*• 


I 


— Si  para  el  vulgo  no  valgo, 
pues  me  silba  á  troche  y  moche; 
trabajemos  dia  y  noche, 
porque  es  preciso  hacer  algo. 

—  Yo  bien  me  miro  al  espejo, 
y  me  ajusto  los  botines; 

y  pido  á  los  figurines 
para  vestirm<^  consejo. 

Yo  -dufTR*  tíí  tomo  tm  -santón 

para  evitarme  un  berrinche; 
dispuesto,  por  si  hay  bochinche, 
i  hacer  otra  intervención. 
— ¿Quién  al  trabajo  se  agarra 
si  nos  consume  la  tisis? 
¡ni  quien  conjura  la  crisis 
que  trajo  la  hoja  de  parra! 

— El  trabajo  es  la  rutina; 
por  eso  yo  me  deleito 
en  no  remover  el  pleito 
de  la  guerra  y  la  marina. 
— Exteriores  relaciones 
no  me  llenan  el  exótago; 
y  no  quiero  que  el  sarcófago 
me  abran  malas  digestiones. 
—A  trabajar. .  . . 

— Punto  en  boca. 

—  Eso  sería  un  escándalo 

—  Que  trabaje  cualquier  vándalo. 

—  Esa  es  una  idea  loca. 

—  Yo,  que  mi  gobierno  amueblo 
con  hombres  de  tantas  galas, 
¿no  he  poder  con  mis  alas 

dar  sombra  siquiera  al  pueblo? 
— El  pueblo  de  San  Martin. 

—  De  Moreno. 

—De  Bclgrano. 
— De  Sarmiento. 

—Del  tirano 
Juan  Manuel     \ 

— ¡De  Celemín! 
—¡Basta!  Yo  á  fiíer  de  formal 
y  puesto  que  no  hay  oidores, 
soy  franco  y  digo: — cSeñores, 
lo  hacemos  bastante  maL> — 

CORO— Todos  debemos 
•      decir  verdad, 
',    y  declaremos 
sin  trepidar, 
'  que  lo  que  hacemos 
lo  hacemos  mal. 

— Aunque  lo  digáis  cantando, 
esto  es  cierto  y  es  real; 
lo  hacemos  bastante  mal 
porque  estamos  paveando. 

CORjO— Puras  pavadas 
'         ¡ay,  uy,  ay,  oy: 
¡oh  iMíbre  pueblo 
que  pensará, 
al  ver  que  todo 
lo  bucemos  mol! 
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DON    QUIJOTE    - 
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—  ¡Basta!  Tiembla  la  cortina, 
¿no  lo  notáis? 

—Será  el  viento. 

—  Será  el  viento  que  presiento 
de  otra  feroz  silbatinaj 


iOUÉ  IMPORTA  UN  CONFLICTO  MAS! 


El  proyecto  que  acaba  de  sancionar  la  Cámara  auto- 
rizando el  nombramiento  de  una  comisión  inspectora 
de  ciertos  actos  administrativos,  al  parecer,  ha  puesto 
al  gobierno  en  un  conflicto,  del  cual  no  sabemos  cómo 
saldrá. 

La  indirecta  de  la  Cámara,  no  puede  ser  mas  directa. 

La  calma  perturbadora  del  gobierno  tampoco  puede 
ser  mas  palmaria.  ■  ' -^  •"  '■■l^?¡c"'-  . 

Esa  sanción,  claro  está  que  es  una  déirotá  para  el 
Ejecutivo,  puesto  que  lo  pone  en  un  grave  conflicto. 

Si  no  ha  llegado  con  esta  emergencia  in^isperada,  la 
ocasión  de  renunciar  ¿cuándo  espera  hacerlo?-  r;-  ;^v  . 

La  situación  se  complica  y  si  se  pudiera  deóir  en  este 
caso: — cL'union  fait  la  forcé— menos  mal,  pero  sí  están 
entre  sí  no  muy  bien  avenidos  que  digamos.  Si  jamás 
ha  habido  un  ministerio  mas  desacorde  y  mas  heterogé- 
neo que  el  actual,  á  pesar  de  sus  resultados  perfecta- 
mente homogéneos. 

La  cuestión  es  que  las  papas  queman  y  que  el  Eje- 
cutivo va  á  tener  sobre  sí  todo  el  peso  de  una  comisión 
inspectora. 

Equivale  á  tener  encerrado  al  Gobierno  en  un  círculo 
de  hierro. 

Es  una  situación  insostenible. 

Ya  no  es  la  impopularidad  manifestada  con  silbidos 
atronadores  á  guisa  de  bufonada;  es  algo  mas  serio,  es 
la  condenación  de  los  representantes  del  pueblo,  que 
dictan  leyes  para  todos. 

Cualquiera  que  sea  el  giro  que  se  dé  al  asunto,  el 
gobierno  no  puede  quitarse  de  encima  el  peso  de  una 
derrota,  ni  la  maza  de  Fraga  que  la  Cámara,  al  sanpio- 
nar  esa  ley,  tiene  pendiente  sobre  su  cabeza.      .         , 

Lo  repetimos:  la  situación  es  in'^ostenible,  porque  ¿i 
se  sale  de  este  conflicto,  vendrá  otro  y  después  otro,  y 
esto  no  será  vida,  ni  ¿era  gobierno,  ni  será  nada. 

Hay  que  pensar,  pues,  en  soluciones  extremas,  el 
país  no  gana  nada  con  estos  paréntesis  á  la  labor  de 
progreso  de  que  tan  necesitado  se  halla.  Nosotros 
creemos  que  dejando  el  puesto  libre  para  que  otros 
hombres  hagan  lo  que  ellos  no  pueden  ó  no  saben  ha* 
cer,  se  llegaí:|^  una  soljacion.  favorable  y  deseada,  por 
todos  y  paw^ós. .  .  •  ^i.    ,     .     ,. 

Pero,  estaíñas' seguros  de  que  él  gobierno  no  piensa 
lo  mismo.  ÁiBJ^^qúa^e^  poniendo  todo  su  empeño 
en  ver  de  ^j^gjítr;^  acción  de  la  Cámara,  en  ver  de  evi- 
tar, por  el  Jíi6í;^Ñ¿nto,  el  conflicto  en  que  se  halla  en- 
vuelto, que  .después,  bios  dirá. 

Así  que,:t«ngamos  un  poco  de  paciencia,  que  la  solu- 
ción vendrá  Xppnfírmar  nuestro  aserto. 

Ante  seí^l^^útUe  conflicto,  el  Ejecutivo  exclamará 
simplemen^l  - 

iQue  hayij^.  conflicto  más,  qué  nos  import<U 


mí' 


pJrABECEANDO 


ta  otra  noche  ¡noche  horrenda!  ^ 
ijoftaba  que  no  domiia,  "y 

;  y  v^ía  mil  cabezas 
'c^jy^ee  llevaban  la  mía;  .' v' 

ÍR^<»beza  de  Farbós 
4iqilé  dos  niños  me  traían,  .    - 

if^á  quienes  hubiera  dado 
con  g^isto  una  g^an  paliza; 
:4^.Cj¿eza  que  en  el  Parque, 
^KtaLlos  cajones  vacía, 
JM  atinaba  en  la  victoria 
6é  aquella  revuelta  cívica; 
porque  ni  yo  he  sido  cívico 
.  OÍ  k)  he  de  ser  en  mi  vida; 
la  cabeza  directora 
ea.I^inguelet,  que  reía 
-t^ÉÍ  vez  haciéndome  burla 
»,(Je  mi  táctica  y  pericia.  ... 
Idotes  que  son  de  mi  genio 
.!«  antorcha  casi  divina! 
1^  cabeza  del  proceso 
••ton-  que  un  juez,  lleno  de  envidia, 
pretende  acaso  envolverme 
¿"tyal  si  fuera  una  salchicha: 
Ja  cabeza  de  Olofemes 
'  tancibien  vi,  llena  de  ira;  ■  "* 

.  iat  Cilíeza  de  Medusa 
,'<<^  sárcástica  sonrisa; 
^^de  Alem' y  de  otros  muchos, 
^JIÍS^BO  vi  ¡suerte  maldital 
l^^é^Veza  que  le  falta 
áé«(]^jpiada  pohcía. 
/>*■  *<V     o  jf  ■  ■  ■  ;' 

cbé AÍ5  DE  SAjIcHÓ 


jQué  gran  cosa  es  la  familia! 

Como  que  sin  familia  no  habria  hogar,   ni  pueblo,  ni 
ciudad,  ni  nación,  ni . . .  mundo. 


/ 


Así  no  mas  debe  haberlo  comprendido  el  profundo 
gobernador  de  Catamarca,  cuando  cata  aquí  que  desig- 
na y  apoya  las  candidaturas  de  diputados  al  Congreso 
de  su  cuñado  Ferrary,  de  su  sobrino  Luis  Herrera  y  de 
su  primo  Adolfo  Castellanos. 

Por  lo  visto,  este  Gobernador  no  quiei^  que  se  acabe 
el  mundo,  toda  vez.  que  no  quiere  que  la  familia  viva 
sin  turrón^         ,  -  • 

¡Qué  bonita  situación 
.  la  situación  provincial! 

Ellos  andarán  muy  mal 
pero.  ...  no  filta  el  turrón. 

*♦♦      '  .    '      '  -   ' 

Es  una  bendición  de  Dios,  tener  un  miembro  de  la 
familia,  en  posición  de  hacer  algo  por  todos  sus  pa- 
rientes. 

Y  que  en  casos  como  el  presente,  salen  parientes 
Como  las  pulgas  y  los  chinches  en  verano,   á  torrentes. 

A  este  paso,  puede  llegar  el  caso^^etejier  uji  Con- 
greso, el  día  menos  pensado,  compuesto  de  miembros 
de  una  sola  familia.         "    .   . 

iQué  felicidad.  . .  .  para  la  fctmilia! 

Pero  afortunadamente,  estos  son  pocos,  y  podemos 
estar  tranquilos  por  el  momento. 

¡Tres  parientes  diputados  ^  ,-.        * 
del  propio  Gobernador!  .  ;. 

•  ¡Oh  seres  afortunados  .  ",    . 

por  el  familiar  favor!         *   ,  '  •  '  '  '   , ' 

*   *  ,  •  .  ^        .~  .  /. 

Pues  en  Córdoba,  salen  cordobeses  de  debajo  de  las 
mesas,  para  candidatos  á  la-  gobernación  de  aquella 
provincia. 

Últimamente  ha  brotado  don  Calisto,  á  pesar  de  sus 
naturales  inclinaciones  á  la  tranquilidad  del  hogar  do- 
méstico. * 

Se  asegura  que  será  su  candidatura  apoyada  por 
quien  puede  y  p)or  qu'en  sabe  ganar  unas  elecciones. 

Pero  se  asegura  también  que  la  candidatura  de  este 
don  Calisto,  tendrá  dos  faces,  la  de  gobernador  y  la  de 
senador. 

Lo  cual  es  una  ventaja 
si  hemos  de  decir  verdad, 
pues  tiene  seguridad 
de  salir  sacando  raja. 

Dice  el  Afinistro  de  Hacienda,  que  el  Gobierno  no 
necesita  comprar  oro,  porque  lo  tiene  en  Europa. 

Muy  bien:  esto  es  nuevo. 

Esto  nos  recuerda  un  cuento;  decia  un  amigo  á  otro: 
— ¿tiehe  Vd.  por  casualidad,  un  caballp  que  pres- 
tarle^'/.-;.'; '■  ^■,^-^'^,  '.    '       .  •  ;• 

—  jHombref  por  CAStr.\LlDAD, '  nó;  pero  tengo  un 
caballo  que  prestarle,  porque  me  ha  costado   el  dinero. 

Así  le  podremos  decir  al  señor  Ministro: — ¿Tiene  Vd. 
POR  CASUALíDAj;),  oro  en  Europa? 

Y  contestará  al  contado: 

—  «no  por  LA  CASUALIDAD; 

lo  tengo  en  gran  cantidad, 
pero  aun  no  lo  he  pagado.» 

••* 

La  ciencia  pues,  del  se  flor  Ministro,  suena  i  tarro 
vacío,  desde  el  momento  que  es  ciencia  que  está  al 
alcance  de  todo  el  mundo. 

Porque  él  no  compra  oro,  porque  no  lo  necesita;  y  no 
lo  necesita  porque  se  lo  prestan,  dejando  en  caución  en 
este  ó  en  el  otro  banco,  papel  inconvertible. 

Es  el  descubridor  de  un  invento  trasnochado;  es  una 
especie  de  gorro  de  dormir  prestado,  la  ciencia  finan  • 
ciera  de  este  Maquiavelo  financista. 

Es  ciencia  que  hace  re  ir 
y  que  puede  hacer  llorar, 
ya  veremos  al  pagar, 
ya  veremos  si  al  freir. . . . 

CANTARES 

Aunque  siembro  diputados 
con  el  ñ-aude  y  con  ahinco, 
yo  no  sé,  porque  me  sale 
de  cada  uno,  un  conflicto. 

Los  ministros  andan  serios, 
serios  y  mal  avenidos, 
¡cuándo  llegará  la  hora 
de  que  no  bean. . . .  ministros. 

La  cometa  del  tramvía 
si  me  coge  distraído, 
me  hace  temblar,  pues  me  suena, 
como  si  fuera  un  silbido. 

Cuando  no  sean  gobierno 
los  que  en  eso  andan  metidos, 
la  ventiu^  de  la  patria 
será  im  hecho  positivo. 

Casa  de  color  de  rosa, 
es  la  casa  de  gobierno; 
para  él,  todo  es  rosado, 
para  el  pueblo,  todo  e»  negro. 

/ 


LANZADAS 

En  Santiago  del  Estero 
le  salió  al  Grobernador, 
en  lugar  de  un  acusado 
•    un  tenaz  acusador.  V.. 

Puede,  pues,  decir  Lagar 
— «¡Oh  desventura  insensata, 
me  salió  al  ir  á  tirar 
el  tiro  por  la  culata»^*-^    %  .  '  ' 
Esto  tiene  la  macana  '    r ,  T 
de  todo  ser  reprobado, 
que  vá  muy  guapo  por  lana 
y  se  vuelve  trasquilado. 


■>'>•  '•-■i« 


í. 


:^:;-  7 


■■•;■*■ 


■■•*: 


.'*•..•.-.■ 


El  Martes— día  aciago,  según  algunos— acudimos  al 
Ministerio  de  Justicia,  Cultos  é  Instrucción  Pública,  ¿á 
qué  dirán  Vds? 

Pues  á  saber  en  que  estado  se  encontraba  nuestro 
expediente,  por  cobro  de  pesos  al  Juagado   de  Paz  de 

Contestación:— ¡Aun  NO  ha  INFORMADO  EL  JtfZGADÓ! 

De  modo  que.  hasta  que  no  le  dé  la  ^ana  de  evacuar 
el  informe  el  Juzgado,  estará  el  Ministerio  sin  evacuar 
su  dictamen.'  i»    ^^      ;      •     y  . 

Cuando  el  informe  del  Juzgado  es  lo  mas  fácil  y  lo 
mas  sencillo  de  dar. 

• :  Pues  no  ^eftor,  se  ha  dormido,  pero  nosotros  no  nojs 
dormiremos."  >  •'í;!*?-' .*i';^  ■?**■'' '^*'  ~.-ít  *  ,•  -H. ,.  >•  '•■  '  V    ' 

Por  la  cuenta  qtre  nos  tiene.         '       |',*    .    "■ 

En  el  número  próxiníP  se 'continuarli" .  V- 
Probablemente,  en  verso.  *^*.    '     \' 

Así  daremos,  por  nuestra  parte"  al  menoé,  variedad  al 
asunto. 
Porque  sino,  va  á  ser  un  aburrimiento  para  todos. 


Y  ya  que  estamos  en  el  Juzgado,  séanos  permitido 
señor  Intendente,  decirle  lo  mal  que  se  encuentra  esa 
cuadra  de  Rodriguez  Peña,  entre  Piedad  y  Cangallo. 

Con  la  intención  sin  duda,  de  adoquinarla,  han  levan- 
tado el  empedrado  viejo,  han  depositado  los  adoquines 
en  las  veredas,  ha  llovido  y  no  hay  posibilidad  de  pasar 
por  esa  cuadra. 

¡Si  oyera  Vd.  á  los  vecinos!  ¡^ué  cosas  dicen  tan 
ocurrentes! 

Se  taparía  Vd.  los  oidos. 

Pues  al  salir  del  Juzgado,  á  mano  derecha,  están  las 
oficinas  del  Registro  Civil. 

Esto  que  vamos  á  decir  y  que  en  son  de  queja  nos 
han  dado  algunos  vecinos  no  va  con  Vd,  señor  Inten- 
dente, sino  con  el  jefe  de  la  Policía. 
^  Es  el  caso,  que  frente  por  frente  de  estas  dos  repar-f 
ticiones  oficiales,  existe  un  palomar  sospechoso,  del 
cual  hemos  hablado  ya  en  otra  ocasión,  que  huele  maL 
-  Las  fimilias,  todas  bien,  de  la  referida  cuadra,  se  nos 
han  quejado,  pues  no  se  asoman  á  los  balcones  ni  á  las 
ventanas,  por  temor  de  ver  lo  que  no  debe  verse. 

J»i  estas  quejas  fuesen  fundadas,   como   creemos  que 
lo  son,  merecen  la  pena  de  que  la  policía  se  tome  el 
.  trabajo  de  desalojar  el  palomar. 


Hemos  recibido  de  la  librería  del  sen  >r  Bonmatí,  (ios 
libros  interesantes. 
^  «Dolores»,  se  titu'a  uno,  que  es  una  colección  depoe^ 
sías  selectas,  de  Federico  Balart 

«Ramillete  de  Glorias  nacionales»  (Monografías  es- 
pañolas), se  titula  el  otro,  debido  á  la  bien  cortada  plu- 
ma de  D.  Ramón  Campuzano  y  González. 

Y  vuelta  al  señor  Intendente: 

Esa  calle  de  Defensa  (segunda  la  llaman,  sin  duda 
p)or  el  abandono  en  que  se  halla)  es  un  lago  inagotable; 
particularmente  desde  la  calle  Almirante  Brown  hasU 
el  Riachuelo. 

Y  ¡qué  alumbrado,  señor  Intendentel 

Ni  que  fuesen  ciegos  todos  los  que  viven  en  esa 
calle. 

Esta  es  una  gran  avenida,  que  hay  que  adoquinar 
cuanto  antes. 

Pues  ¿y  las  calles  que  en  la  de  Defensa  desembocan 
por  ambos  lados? 

Vaya  Vd.  por  allí,  señor  Intendente,  vaya  Vd.  y  verá 
como  aun  nos  quedamos  cortos. 

5»c  continúa  jugando 
al  juego  de  lotería, 
que  es  al  parecer  un  juego 
que  acaba  siempre  en  ruma. 
Continuamos  como  .«siempre 
en  la  insensata  manía 
de  jugar  á  precios  caros 
para  excitar  la  codicia.  ' 

Se  ha  demostrado  el  error, 
pero  insiste  esa  oficina     ,  • 

en  sus  trece  y  hace  mal, 
pues  llegará  pronto  el  dia 
de  no  vender  ni  un  billete, 
porque  no  hay  gente  tan  prima 
que  juegue  siempre  á  perder  •>. 

en  eso,  que  huele  á  timba. 


Tipo.  LAq,  ét  J,  Bibat  yHno,,  E¿ieon  Í59 
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Domingo  5  Je  Agosto  de  1894. 


büENOS  AIRES 


ANO  X.-Número  25. 


En  la  Capital 


Siucrícion  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.    .    .    . 


En  Don  Quijote  no  hay  clikrqne 
porque  es  cfvico  del  Parqm. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  el  08  trazará  el  camino. 


Ps 


1.50 
••  0.12 
"  0.20 
«•    12.00 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  J  A  3  P.  M. 


Campaña 

Sascrícion  por  semestre  adelantado.    .    .  Pg.    4.00 

Número  suelto *•      0.20 

Número  atrasado.    . **     0.40 

Extranjero  por  un  año **    12.00 

Vengan  cien  mil  suseríciones 
7  abajo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


£ 


8te    periódico    se   compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENaA  A  NOMBRE  DE  i.  OSSORIO 


E 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTRACIÓN :  VENEZUELA  594. 


I  OJO  I    iOJO!{  II  OJO  III 


€  Buenos  Aires,  Agosto  27  do  1891— Al  Sr.  Geíe  de  Policía.  — 
Los  periódicos  de  caricaturas  polttícas  que  nada  respetan,  que  á 
menudo  iniurian  y  que  no  p<>cas  teces  incitan  al  crimen,  son 
incompatibles  con  las  exigencias  del  una  situación  de  estado  de 
sitio.  En  consociiencia,  ya  que  el '  semanario  denominado  DON 
QUUOTE,  persiste  en  su  actitud  agresiva  para  los  altos  funciona- 
rios del  país.— De  orden  del  Sr.  Pn^sidente  procederá  V.  S.  en  el 
dia  á  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventarío  el  estable- 
cimiento por  donde  se  edita.— Saludo  |L  V.  S.  atentamento.— Manuel 
Quintana  * . 


▼Ibo  i  moatrarm*  al  aiit6frrafo« 
á  oü»  !«•  B«4a  ma  arradn; 
f  da«pna«,  m  fB4  kl  lit6(rft(o 
j  la  Mflaaatró  otra  pladra. 

— «Biampra  da  U  pladn  «  poa, 
—OTaUwé:— aVálKMna  Dios 
■QiU  MM  taa  siBfaUrt 
mjk  falte  taastia  aplMtarT 

«OW  OM  MTA  TA  VAM  Doafa 


Laaco,  á  ni  i 
^u  al  hacho  aa  i 


•a  ma  flcor», 
I  algo  inandito. 
7  al  aaarito,  muy  dorito: 
fia  ai  la  piadra  aa  any  don 
a«n  aa  nuu  doro  al  aaerlto 

T  ano  laa  dara«M  aoa  po«M 
aa  astaa  aoniantaa  loaaa 
dil  iaaanaatai  y....  dnraai 
potqaa  da  paftaa  y  tooaa 
a^  évfM,  lac  llf «rt 


NOTA— La  piadm  Mfwid», 

rompió  Ut  ojuial  cwunit', 

y  ha  vnalto  {¡ya'  A  U  RIGAZO, 

«•«  ■atíwf«flCio?r-í>.s..>í*W»- 


FIASCO 


Debemos  convenir  en  que  las  pretensiones  no  hacen 
al  hombre;  antes  bien  es  el  hombre  el  que  se  hace  las 
pretensiones. 

El  escrito  n>onumental,  por  la  gran  cantidad  de  cas- 
cote amontonado  en  él.  con  que  el  ministro  del  interior 
ha  pretendido  confundir  á  la  Cámara  de  Diputados,  á 
pesar  de  sonar  mucho,  resuena  á  hueco;  tal  es  la  hin- 
chazón de  su  fábrica  efímera. 

Al  pretender  confundir  los  razonamientos  de  la  Cá- 
mara legislativa,  se  ha  echado  toda  la  tierra  á  sus  pro- 
pios ojos,  y  ciego  por  la  cólera,  que  no  por  la  tierra,  ha 
dado  rienda  suelta  á  la  imaginación,  de  suyo  fantás- 
tica, y  se  ha  acabado  de  anular  como  hombre  público. 

Creyó,  pero  lo  creyó,  no  con  la  inocencia  del  niño, 
sino  con  la  rabia  de  sus  desmesuradas  pretensiones,  que 
a^uel  engendro  estrambótico  rebotaría  por  todos  los 
lados  de  la  Cámara,  aplastando  á  los  radicales  y  dejando 
maltrechos  á  todos  los  demás  diputados. 

Pero  aquel  cúmulo  de  incongruencias  las  ■  ha  desva* 
nccido  con  su  elocuente  palabra  el  Dr.  Barroetaveña  y 
la  Cámara  fíime  en  sus  resoluci(nes  y  herida  en  su  li- 
bertad de  acción,  volvc  rá,  así  hay  que  creerlo,  por  sus 
propios  fueros. 

£1  presidente,  con  la  pasividad  que  le  es  caracterís- 
tica, ha  aceptado  la  opinión  de  su  primer  ministro,  fir- 
mando el  documento  ya  referido,  sin  meditar  sobre  sus 
consecuencias  y  sin  recordar  sus  precedentes,  en  les 
que  actuó  como  actor  de  primera  h'nea. 

¿Cómo  se  comprende  que  habiendo  formado  parte  el 
presidente  actual,  de  comisiones  investigadoras,  nom* 
bradas  por  la  Cámara,  venga  hoy  á  negar  ese  derecho 
á  la  de  Diputados? 

¿Es  esto  una  aberración,  ó  es  una  falta  de  sentido 
político? 

¿Con  que  es  decir,  que  lo  que  ayer  era  justo  y  legal 
y  constitucional,  ha  de  ser  hoy  injusto  é  inconstitu- 
cional? 

¿Con  que  vale  ser  inspector  y  no  vale  ser  inspec» 
Clonado? 


Pues  que,  ¿la  constitución  es  letra  muerta  en  ocasio- 
nes y  letra  viva  en  otras? 

¡Qué  manera  de  interpretar  la  carta  fundamental  del 
Estadol 

A  qué  punto  hemos  llegado,  que  ya  los  absurdos  y 
las  contradicciones  se  emplean  como  argumentos  para 
anular  prerrogativas  indiscutibles  de  los  poderes  pú- 
blicos. 

El  resultado  de  esta  intemperancia,   es  simplemente 

un  fiasco  mayúsculo,  de  esos  que  conmueven  por  sí 
solos  el  organismo  de  un  poder,  de  suyo  ya  débil,  y  que 
pueden  comprometer  su  vida  política. 

Fiasco,  es  este,  cuyos  alcances  son  diñciles  de  deter- 
minar á  punto  fijo,  porque  no  crea  conflicto  de  ningún 
género,  sino  que  pone  de  manifiesto  la  debilidad  de  la 
constitución  del  gabinete  y  la  imposibilidad  de  conti- 
nuar viviendo  con  vida  propia. 

Fiasco  tanto  mayor  de  nrtar,  si  se  considera  que  el 
Ejecutivo  uo  sabe  donae  selialla,  ni  sabe  á  donde  se 
estienden  sus  atribuciones,  que  son  limitadas,  toda  vez 
que  desconoce  el  derecho ''que  tiene  el  pueblo  re- 
presentado en  la  Cámara  de  Diputados  para  inspeccio- 
nar aquellos  actos  que  estime  convenientes. 

Fiasco,  es  este,  porque  revela  ó  suma  ignorancia  en 
las  alturas  oficiales,  ó  conatos  de  reasumir  en  su  mano 
suprema  todos  los  poderes  públicos,  como  sucede  en 
Rusia  ó  en  la  China. 

Hay  que  meditar  sobre  el  paso  imprudente  que  acaba 

de  dar  el  Gobierno,  negando  derechos  legítimos  y  cons- 
titucionales y  soberanos  que  nunca  pueden  residir  en 
un  delegado  de  la  opinión  pública;  máxime  no  concur- 
riendo en  este  caso  dicha  circunstancia. 

La  fatalidad  pues,  ha  colocado  al  P.  E.  en  una  pen- 
diente resbaladiza,  donde  se  encuentra  en  gravísimo 
peligro. 

La  ocasión  propicia  de  renunciar  el  puesto  es  llega- 
da; esa  en  nuestro  sentir  es  la  única  tabla  de  salvación 
en  el  naufragio  en  que  se  agita. 

Aprovéchela,  y  de  este  modo  conseguirá,  que  la  reac- 
ción favorable  sea  un  hecho  para  la  república. 

EPÍSTOLA. 

Una  carta  me  pidps,  caro  amigo, 
en  que  revele  la  impresión  que  siente 
el  alma,  á  quien  mi  pecho  dale  abrigo. 

y,  no  acierto  á  empezar;  pues  francamente, 
hay  tanto  que  decir,  tan  doloroso, 
que  acobarda  y  que  postra  al  mas  valiente. 

La  poL'tica  es  mar  de  desventuras, 
pero  un  mar  bramador  y  turbulento 
envuelto  entre  las  sombras  mas  oscuras. 

Naufragan  la  pericia  y  el  talento,  ' 

se  ahogan  la  razón  y  el  patriotismo, 
y  de  ahí  el  pavoroso  detahento. 

Después  de  mil  alardes  de  civismo, 
las  corrientes  de  un  pésimo  gobierno 
nos  empujan  y  arrastran  al  juarizmo. 

que  es  igual  que  llevamos  al  infierno. 
Todo  aquí  con  el  fraude  se  endereza, 
como  un  vicio  fatídico  y  eterno; 

no  se  sabe  dó  acaba  y  donde  empieza 
el  dolor  de  este  pueblo  sin  socorro, 
puea  no  se  vé  ni  cola,  ni  cabeza. 


Dije  mal;  cola,  sí,  pues  la  del  Zorro 
nos  borra  sin  cesar  las  ilusiones, 
burlándose  después,  frunciendo  el  morro. 

La  influencia  que  aun  gozan  los  mandones, 
que  hicieron  del  país  un  esqueleto, 
impelen  al  que  hoy  manda,  á  imposiciones. 

Y  como  no  protesta,  está  sujeto 
al  déspota  caido,  y  es  tirano 
que  lástima  merece  y  no  respeto. 

No  importa  que  ol  país  demuestre  ufano 
tenaz  condenación:  su  acción  loable, 
destruye  del  poder  la  férrea  mano. 

Donde  quiera  que  el  derecho  inalienable, 
manifestar  pretende  su  ejercicio, 
lo  destruye  el  peder  abominable. 

Patente  del  país  es  el  perjuicio, 
porque  impera  política  caduca, 
que  á  la  opinión  condena  sin  juicio. 

Así  á  sus  pueblos  el  mandón  no  educa; 
pues  le  Sienta  waca*^^K^úi;á  ai  cañera 
como  á  un  hombre  con  pelo,  una  peluca. 

Hoy,  sostiene  el  gobierno,  á  su  manera, 
que  nadie  debe  inspeccionar  sus  actos, 
solo  por  sostener  una  quimera; 

pues  prueba  el  radical  con  mas  exactos 
y  contundentes  datos,  el  derecho 
de  inspeccionar  la  Cámara  sus  actos. 

No  importa  la  ingerencia  ni  el  acecho 
la  inspección  que  repele  el  que  gobierna, 
pues  que  tiende  á  probar  su  honra  y  provecho. 

No  haya  miedo  que  un  premio  le  discierna 
al  que  ocasión  le  brinda  tan  propicia, 
antes  le  hará  su  antipatía  eterna; 

pues  igual  que  desdeña  la  ju.sticia, 
se  aparta  del  país  que  lo  sop'  rta 
sin  razón;  mas  la  fuente  que  lo  vicia 
se  secará  á  la  larga  ó  á  la  corta. 


RADICALISMO 


/ 


Negar  que  el  radicalismo  es  la  savia  de  la  república, 
la  vida  del  país,  el  punto  de  partida  de  una  nueva  era 
de  liiícrtad  y  de  progreso,  sería  negar  la  luz  del  sol  y 
las  tinieblas  de  la  noche. 

El  radicalismo  se  ha  infiltrado  en  la  constitución  de- 
mocrática de  las  aspiraciones  de  la  opinión  pública,  de 
esa  opinión  que  no  se  sugestiona  con  nada  ni  por  nadie 
y  que  cree  y  que  espera. 

¿US  manifestaciones  son  elocuentes  por  lo  esp)ontá- 
neas,  por  lo  nutridas,  por  lo  numerosas,  por  lo  entusias- 
tas y  por  lo  ordenadas. 

Repásense  los  diarios  de  todos  los  pueblos,  de  todas 
las  provincias;  recórranse  todos  los  telegramas  recibi- 
dos de  todas  partes  y  se  tendrá  una  idea  de  la  virilidad 
de  ese  partido,  en  el  que  estriba  la  regeneración  del 
pueblo  argentino. 

Con  motivo  del  aniversario  de  las  revoluciones  de 
julio,  las  demostraciones  del  partido  han  revestido  ma- 
yor importancia  que  las  anteriores,  llegando  el  entu- 
siasmo popular  á  sembrar  de  flores  el  tránsito  de  la 
manifestación  y  á  ponerse  á  la  cabeza  de  una  de  ellas, 
en  el  Tandil  tres  señoritas  con  boina  blanca. 

Todo  esto,  habla  muy  alto,  en  son  de  protesta  centra 
los  mandones  que  se  alejan  dia  á  dia  y  por  momentos 
de  la  opinión  general  del  país;  son  actos  condenatorios 
contra  los  gobiernos  efímeros  que  fundan  su  estabilidad 
en  la  fuerza  y  en  el  fraude. 

No  hay  nada  mas  consolador,  en  msdio  de  los  pro* 
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DON    QUIJOTE 


fundos  dolores  que  nos  postran,  que  esos  arranques  de 
la  pública  opinión,  que  esas  manifestaciones  nutridas, 
alentadas  por  un  espíritu  supeiior.  ' 

£1  partido  radical  es  lo  único  que  no  se  ha  debilita- 
do en  esta  época  de  crisis  y  de  fracasos;  ha  dado  prue- 
bas de  una  resistencia  vigorosa,  de  una  constitución 
t  olida,  de  un  organismo  envidiable. 

Y  muy  superior  es  el  espíritu,  en  él  encamado,  cuan- 
do en  lugar  de  languidecer,  renueva  sus  bríos  y  robus- 
te  ce,  estendiéndolas  sus  ramifícaciones. 

Afortunadamente,  aun  queda  en  pié  algo  en  que  es- 
prrar,  algo  en  que  creer,  y  ese  algo  simpático  y  conso- 
lador es  el  radicalismo,  como  quien  dice:  la  ventura,  el 
progreso,  la  redención,  el  porvenir. 

Las  manifestaciones  han  llenado  las  calles,  rebosando 
de  curiosos  y  de  simpatías;  las  flores  han  llovido  con 
profusión  sobre  los  manifestantes;  las  damas  distingui- 
das se  han  asociado  con  sus  aclamaciones  y  con  su 
presencia  á  esas  nobles  manifestaciones  del  radica- 
lismo. 

Y  durante  estos  momentos  de  entusiasmo  indescrip- 
tible, un  diputado  del  partido  ha  levantado  su  voz  elo- 
cuente en  el  parlamento  para  pulverizar  las  argucias 
de  un  gobierno  que  está  en  la  agonía,  volviendo  por 
los  fueros  parlamentarios. 

jViva  la  Union  Cívica  Radical! 


Los  misterios  del  panal 
salieron  de  su  letargo, 
actuando  en  primera  línea 
el  nunca  olvidado  Marcos. 
Salen  á  la  luz  del  dia 
tras  tanto  tiempo  encerrados 
esos  cúmulos  de  cosas 
que  son  colmos  muy  colnjados.- 
kra  aquella  asociación 
con  su  carácter  extraño, 
las  entrañas  de  un  negotium 
muy  parecido  á  un  escándalo. 
Y  aun  D.  Marcos  nos  decía: 
—  «jsi  hubiese  durado  un  año 
todavía!». . . .  aquí  un  suspiro, 
después,  nada  entre  dos  platos. 
Es  divino  lo  que  dicen 


de  algunos  los  comentarios, 
cada  vez  que  se  descubre 
poco  á  poco  lo  tapado. 
Jb'ero  no  causan  sorpresa 
esos  hechos  condenados, 
porque  todos  mas  ó  menos 
sabíamos  algo  y  algos. 
Resta  tan  solo  decir 
al  descubrirse  los  datos: 
—  ¡Qué  cuadros  los  del  Panal  1 
I  qué  láminas  y  qué  Marcos  1 


COSAS  DE  SANCHO 


El  otro  dia  nos  preguntaba  un  curioso: 

—  Dígame  Vd.,  ¿cuándo  cae  el  Ministerio? 

Y  le  contestamos: 

—Pues  que,  no  se  ha  caido  ya! 

Porque,  francamente,  yo  no  sé  cómo  se  levanta  des- 
pués de  tanta  caida. 

La  pregrunta  del  curioso  debió  ser  mas  concreta  y 
decir 

—¿Como  es  que  el  gobierno  se  levanta  siempre  que 
se  cae? 

Son  estas  cosas  curiosas   . 
por  demás  entretenidas,        ".. 
¡muy  curiosas  estas  cosas 
de  las  continuas  caídas! 

*•• 

El  ministro  del  interior  dice,  en  uno  de  los  párrafos 
de  su  protesta,  que  ES  posible  que  TODAvIa  ixistan 

EN  LA  ADMINISTRACIÓN  DEFICIENCIAS  QUE  SUBSA- 
NAR, ERRORES  QUE  CORREGIR  Y  ABUSOS  QUE  CAS- 
TIGAR. 

¿Con  qvc  es  pcsible  que  haya  todo  eso? 

Pues  ahí  es  nada  lo  del  ojo.  Pero  vamos  á  ver  ¿Por 
que  no  se  subsanan  esas  dificultades,  se  corrigen  esos 
errores  y  se  castigan  esos  abusón? 

Todo  esto  ha  debido  ya  hacerse,  ó  estar  en  vías  de 
hacerse. 

Mas  son  trabajos  violento»        '  . 

y  no  es  cosa  divertida; 
deben  conservar  la  vida 
que  se  les  va  por  momentos. 

Si  después  del  dccumcnto  arrogante  del  Ministro  del 
Interior,  la  Cámara,  ccmo  es  lógico  suponer,  sostiene 
sus  preircgatívas  ccnsiítucicnales,  es  posible  que  renun- 
cie el  Ministro. 

Y  no  olvídemcs,  que  el  documento  de  referencia  lo 
autcriza  con  su  firma  el  Presidente. 

iQué  buena  ocasión  para  quedarse  ellos  en  buen  lu- 
gar, renunciando! 

Y  nofiotros  también. 


Inútil  es  esperar 
en  tamaño  proceder; 
todo  se  debe  temer, 
todo  menos  renunciar. 


*% 


Algunos  no  vuelven  de  su  asombro,  al  considerar  lo 
olvidadizos  que  son  el  Presidente  y  sus  Ministros, 
cuando  no  quieren  recordar  la  legitimidad  de  las  ins- 
pecciones de  la  Cámara  de  Diputados,  habiendo  desem- 
peñado parte  de  esas  comisiones  ó  habiéndolas  sancio- 
nado desde  su  banca  de  Diputado.  i  .:?«.•  } 
/  ¡Vaya  un  asombro!  ^  " 

Ayer  como  ayer  y  hoy  como  hoy,  se  dirán  ellos. 

Al  par  que  Celenún  exclamará: 

— «Van  reduciendo  sus  bríos  '     ■ 

,  á  mi  impotencia  notoria;  ^.  ^  ■, 

;,    ,'         mañana  dirá  la  historia,      - 

que  estos  son  los  hombres  mios>. 


/ 


.♦• 


Luego  se  extrañan  de  los  silbidos  que  reciben  en 
público,  cuando  ellos  han  dado  en  la  manía  de  silbarse 
á  sí  mismos.       .       /  5:  .•  >  :  .  ';    " 

¿Qué  otra  cosa  es  el  documento  tantas  vecds  mencio- 
nado, sino  un  silbido  luengo  y  casi  interminable? 

Por  esa  senda  de  abrojos 
no  se  oyen  mas  que  silbidos;  "        <■ .    . 

y  no  tapan  sus  oidos! 
y  no  se  cubren  los  ojos! 

Por  lo  demás,  después  de  este  incidente  pasajero,  las 
cosas  continuarán  como  hasta  aquí. 

Aceptarán  la  intervención  y  no  renunciarán. 
{Cómo  ha  de  ser! 


CANTARES 

De  aquellos  ya  tan  famosos 
bien  sean  postes  ó  cañones, 
no  hemos  logrado  saber 
si  son  cañones  ó  postes. 


Yo  señores  á  la  Cámara  ~ 
me  la  sorbo  como  un  huevo; 
y  la  Cámara  contesta: 
— Yo  te  pondré  como  nuevo. 


En  estos  tiempos  tan  frios 
se  corre  un  peligro  serio; 
abrigúense  los  pulmones 
los  hombres  del  Ministerio. 


En  La  Plata  sig^e  todo 
en  el  mismo  ser  y  estado; 
no  hay  energía  en  los  hombres 
que  desempeñan  el  mando. 


LANZADAS 


Se  nos  ocurre  preguntan— ¿Se  hallan  presos  todavía 
aquellos  titulados  anarquistas  que  pesquisó  la  policía 
omnipotente? 

Si  se  hallan  presos,  ¿por  qué  no  se  les  juzga  de  una 
vez? 

Pero  ¿son  anarqubtas? 

Creemos  que  desde  el  24  de  Mayo,  en  que  fueron  ha- 
bidos porque  sí,  hasta  la  fecha,  ha  trascurrido  tiempo 
bastante  para  juzgarlos  y  condenarlos. 

Pero  ¿son  anarquistas? 


Al  periodista  Christian  Roeber,  lo  han  apaleado  en 
Santa-Fé. 

Es  una  barbaridad  condenable,  pero  que  no  se  con- 
denará. 

Porque  detrás  de  les  cobardes  que  á  tal  cosa  se 
atreven,  hay  otros  mas  cobardes  todavía  q,ue  los  am- 
paran. 


Mi  asunto  reclamo 
por  cobro  de  pesos, 
no  ha  vuelto  lectores 
aun  al  Ministerio. 
No  informa  el  Juzgado, 
prosigue  el  silencio, 
y  estamos  lo  mismo, 
y  nos  estaremos 
aguardando  el  dia 
de  cobrar  los  pesos.  ' 


En  Santa-Fé  se  han  destrozado  los  escaparates  de  la 
casa  del  Sr.  Massetti,  por  cstentar  en  ellos  varios  retra- 
tos de  los  prchcmbres  del  partido  radical. 

Desde  que  fué  conducido  Ley-va  á  la  gobernación 
de  esa  provincia,  eminentemente  radical,  lo  dijimos,  y 
Doif  QUQOTE  no  se  engaña  jamás. 
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Desde  entonces  usa  la  oazorca  á  todo  pasto. 

Pero  no  hay  que  dése.  erar,  porque  todos  estos  sue« 

ti  morir  de  indigestión  1  b  atribuciones.  ^i>! 


len  morir  de  indigtistioni  b  atribuciones. 

I     Porque  est  }  como  sus  hordas 
'i?<       ;;      1  son  pura  caí)  ilidad,  >» 

/  i;  porque  nuncí  es  la  verdad, 

'  .    ;  las  vieron  el  (fe  tan  gordas. 


T^s  chinos  y  los  japonc  ;es  se  han  declarado  la  guerra 
y  han  roto  ya  las  hostilidj  des.  .     . 

La  Europa  entera  se  ha  puesto  en  jaque. 

Inglaterra  se  reserva;  i  Jemania  no  dice  esta  boca  es 
mia;  A.ustria  se  ha  cosido  a  boca;  Portugal  mira  á  tra- 
vés de  España;  España  se  achanta;  Rusia  se  anima  y  la 
Francia  diríje  con  la  batuta  esta  sinfonía  de  bala  rasa  y 
torpedo  limpio. 

Los  japoneses  sin  du(laj[  creen  todavía  en  aquel  afo- 
rismo vulgar,  de  que  á  los  chinos  es  fácil  engranarlos. 

Pero  los  chinos  se  aprestan  á  volver  por  sus  fueros 
hollados. 

Esta  gaerra  promete. . , .  mjchDs  cadíveres.. 


'■'■■■    't-r 


Tenemos  en  nuestro  poder  una  hoja  impresa,  que 
contiene  la  exposición  del  Dr.  Adolfo  Sánchez,  juez  de 
I' instancia  de  Santiago  del  Estero,  destituido  por  el 
arbitro  Lagar. 

Se  defiende  este  digno  magistrado  con  una  entereza 
y  con  una  suma  de  denuncias,  que  resulta  acusación 
mas  bien  que  defensa  el  luminoso  escrito. 

Y  sin  embargo,  ese  gobernador  que  es  un  escarnio, 
está  todavía  en  su  puesto  amparadp  por  la  omnipoten- 
cia del  gobierno  central. 

No  acaba  uno  jimás  de  darse  cuenta  de  la  vejación 
porque  los  políticos  encumbrados,  están  haciendo  pasar 
á  la  república. 


El  comisario  de  policía  de  Lomas  de  Zamora,  ha  sido 
destituido  por  el  Jefe  Político  de  la  provincia  arbitra- 
riamente, sin  tener  en  cuenta  quince  años  de  perfectos 
servicios  prestados  á  la  repartición. 

£1  utilitarismo  político  se  impone  como  medida  sal- 
vadora para  los  gobiernos  que  nacen  muertos. 

La  corriente  de  desaciertos  desborda  ya  y  todo  hay 
que  temerlo,  de  aquellos  que,  por  servir  al  amo,  son 
capaces  de  todo. 

hi  aquí  estamos  como  con  Juárez,  alh'  están  como  con 

Ya  se  SABE. 


Moiiuiiieiito  al  Dr.  Todiu 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  preocupemos  en  dar 
actividad  al  monumento  que  ha  de  perpetuar  á  través 
de  los  siglos  la  gratísima  memoria  del  recto  magistral 
do,  honra  y  prez  del  foro  argentino. 

Las  comisiones  recaudadoras  deben  entenderse  con 
la  central,  á  fin  de  conocer  el  total  di  las  sumas  recau- 
dadas y  poder  dar  comienzo  á  la  obra  patriótica  que 
nos  ocupa.  y    — 

Confiando  en  la  buena  voluntad  de  todas  las  comisio- 
nes no  dudamos  en  que  muy  en  breve,  el  monumento 
al  ju'  z  Tediii  será  un  hecho. 


Se  suspende  en  este  número 
el  asunto  — «Texedrosos»  — 
que  continuará,  lectores, 
publicándose  en  el  próximo. 
Este  asunto  inagotable 
por  lo  macanudo  y  f.onso, 
ha  de  dar  bastante  juego 
y  ha  de  causar  mucho  gozo. 
Tenemos  revelaciones 
algo  subidas  de  tono, 
de  estos  torpes  pesquisantes 
de  perturbado  meollo. 
Conque,  lectores  amados, 
buscad  el  número  próximo 
que  allí  estarán  retratados 
al  vivo,  «Les  Tenebrosas». 


Después  de  hiberse  dado  en  diferentes  teatros  de  la 
capital  mis  de  SEISCIENTAS  representaciones  de  La 
VERBENA  DE  LA  Palom.v,  empiezan  á  brotar  criticos 
diciendo  que  la  obra  es  muy  mala. 

Si  esto  sucede  tratándose  de  una  obra  muy  mala,  ¿á 
qué  número  de  representaciones  saldrían  los  crítícos  si 
la  obra  hubiese  resultado  buena? 


Según  noticias,  nuestro  a  gante  en  Carhué,  D  Emilio 
Guillen,  quien  si  no  estamos  mal  informados,  es  ava- 
luador, ha  desaparecido. 

(Si  se  habrá  marchado  huyendo  de  los  críticos  de  La 

VERBENA. 

Ello  es,  que  nos  ha. . .  .  avaluado. 


Tipo,  LUo,  d$  J,  JÜbat  y  Hno,,  Rincón  iÓS 
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Domingo  12  de  Agostd  de  1894. 
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ANO  X.-Niimero  20 


En  la  Capital 


Sascricion  por  trímestre  adelanta((o. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  an  aSo.    .    .    . 

/ 


í.' 


«.  • 


:  Ps.  4.50 
.  ••  0.12 
0.20 
12.00 


«< 


«< 


En  Don  Quijote  no  hay  chaf^e 
porque  es  cívico  del  ParqiMk ;, ' 


Por  ver  el  oro  á  la  par    -^ 
lacharé  sin  descansar.       ^ 


f 


Don  Quijote  es  adivino    ^;  ^ 
j  el  os  trazará  el  camino.     / 

■i. 
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HORAS  DE  iDIINISmCIOI:  DE  II  i  3 1. 1. 


,Vt 


Campaña 


■f. 


Sascricion  por  semestre  adelantado.    •    .  Ps.    4.00 

Número  suelto ••      0.20 

Número  atrasado **     0.40 


Extranjero  por  an  afio  . 


11 


/ 


13.00 


Vengan  cien  mil  snserícioDef 
7  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  ADttAHTADO 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOÜRE  DE  i.  OSSORIO     I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


1 


ADMINISTRACIÓN :  YENEZÜEU  594, 


I  OJO  I    i  OJO  II   II  OJO  III 


€  Buenos  Aires,  Agosto  27  de  1S98.-AI  Sr.  Gefe  de  Policía.— 
«  Los  periódicos  de  caricaturas  políticas  que  nada  respetan,  que  á 
«  menudo  injurian  y  que  no  pocas  veces  incitan  al  crimen,  son 
€  incompatibles  con  las  exigencias  i'c  una  situación  de  estado  de 
«  sitio.  En  consecuencia,  ya  que  ti  semanario  denominado  DON 
€  QUIJOTE,  persiste  en  su  actitud  aoresivapara  los  altos  funciona- 
€  rios  del  país.— De  6rden  del  Sr.  I'residente  procederá  V.  S.  en  el 
€  dia  i  prohibir  su  circulación  y  ocupar  bajo  inventario  el  estable- 
c  cimiento  por  donde  se  edita.— Saludo  i  V.  S.  atentamente.— Manuel 
c  Quintana  > . 


lék  pollaU  «ul  yadn. 
▼iso  *  moatnrm*  al  MitAgraf*» 
á  mi,  qaa  B»d»  m*  MTtdn; 
y  dMpvM,  M  fiU  al  litógrafo 
J  U  iMiiMtrA  otM  pi«4ra. 

— «81«mpT«  a«  U  piadn  «■  pos. 
—«uUmA:— «Tálcüt*  Dlof 
•Qoé  MM  «u  •liiffiílatr 
mík  t«Ma  fMrrAB  aplMtaif 
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Lomo,  t  mi  m  ma  ftfon, 
qua  alhaoho  aa  algo  inaudiMt 
y  al  aaorito,  mny  dwito: 
qaa  si  la  piadra  aa  mny  d«n 
%ii«  aa  maa  dúo  al  aMrito 

/  aoB  laa  doMMa  aoa  poaaa 
ra  a$ta«  aorriantaa  looaa 
da  itMBaataa  y....  dora 
posqna  da  pata*  y  ra 
am  iafaa.  laa  Uf ata 


NOTA— La  piedra  Mfuda, 
dMpQM  d*  »•  m«dut0  fim», 
rompió  U  eJlckU  cty%nU: 
y  ba  víMlto  iiyal!  A  É  RBfiAZO, 
000  aatíafaoeío^jro'^d^  ^  ^-.^  ^. 
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EL  ÚLTIMO  NÚMERO 

CE 

DON    QUIJOTE" 


Ko  debe  cansar  sorpresa  á  nadie,  esta  nueva, 
que  en  realidad  no  lo  es,  porque  el  tiempo  no 
pasa  en  vano  y  porque  todas  las  cosas  humanas 
tienen  su  término,  como  finitas  que  son. 

Este  es  el  último  número  de  DoN  QuiJOTE; 
aviso  á  los  coleccionistas  para  que  empaqueten  ó 
encuadernen,  según  su  sistema,  los  números  cor- 
respondientes al  año  A". 

Ko  vayati  á  creer  Vds.  qve  nos  hemos  hecho 
fiiihernistas,  al  anunciar  con  caracteres  tipográ- 
fl'^os,   que  este  es  el  último  número    de   Don 

Quijote. 

Nada  de  eso;  estamos  donde  estábamos:  en  la 
brecha,  sin  claudicaciones,  nn  tolerancias,  sin 
complacencias,  sin  promiscuidades,  sin  odios  y 
sin  mistificaciones. 

En  el  primer  número  de  Don  Quijote  se  es- 
tampó con  gruesos  caracteres ~€l¿ú.e  periódico 

SO  compra,  poro  no  so  veiule» — Y  hoy,  en  este 

úUimo  número,  figura  en  cabeza  la  misma  frase; 
frase  que  ha  sido  la  base  esenHalisima  de  nuestra 
jmblicacion. 

Don  Quijote,  pues,  no  se  ha  vendido;  no  ha 
claudirado  en  diez  años  de publiramon.  Al  llegar 
al  último  número  del  año  X,  ostenta  con  orgullo 
su  lema,  como  distirúivo  que  h  ha  de  llevar  á  la 
victoria  en  los  años  sucesivos. 

Este  es  el  'último  número  del  año  décimo:  el 
próximo  será  el  primero  del  año  undécimo. 

Hasta  el  número  próximo. 

SIEMPRE J.O  MISMO 

Don  Quijote  fué  loal, 
pues  siempre  atacó  de  frente: 
perseguido  por  valiente 
y  constante,  firme,  igual 


hasta  la  pared  de  enfrente. 
Por  eso  su  fama  estiende  ' 

como  un  espíritu  sónico 
,  que  purificar  pretende;  • 

porque,  en  fin,  este  periódico 
SE  COMPRA,  MAS  NO  SE  VENDE. 

¿QUÉ  HACEMOS? 

Yo  no  sé  que  noticias  políticas  darán  á  los  jefes  de 
sus  estados  respectivos,  los  agentes  diplomáticos  acredi- 
tados cerca  de  et>te  gobierno.  Pero  se  me  ocurre  creer 
que  ó  no  les  dirán  nada,  ó  que  se  devanarán  los  sesos 
para  trasmitirles  sus  propios  comentarios;  esto  es,  ó  el 
mutismo  discreto,  ó  la  inventiva,  discreta  también. 

Porque  sucede  que,  al  parecer,  no  hay  nada  que  ha- 
cer, no  hay  nada  que  reglamentar;  no  hay  nada  que 
corregir,  no  hay  nada  que  formular,  ni  hay  nada  que 
prevenir.  / 

£1  organbmo  político  se  ha  encauzado  ya  en  los  es- 
trechos límites  del  rutinarismo;  cualquiera  creería  que 
el  estado  político  de  un  país  que  está  gobernado  por 
hombres  refractarios  á  la  opinión  púbUca,  es  un  reló 
que  marcha  con  la  exactitud  de  una  máquina  perfecta, 
á  pesar  de  su  complicación. 

y  no  es  así;  poique  en  un  país  tan  necesitado  de  re- 
con^tiuccion  político-material,  que  tiene  depreciado  su 
medio  circulante,  &us  bancos  por  el  suelo  y  su  crédito 
poco  menos  que  anulado,  se  necesitan  energías  de 
temple  probado;  hombres  de  poderosa  iniciativa;  volun- 
tades altivas,  actividades  sobresalientes  y  aptitudes  de 
primer  orden. 

Y  que  no  cuenta  con  nada  de  todo  eso,  lo  comprueba 
el  estado  angustioso  en  que  se  encuentra,  debido  á  la 
inercia  y  al  poco  deseo  que  hasta  ahora  ha  manifestado 
el  Gobierno  de  poner  mano  en  satisfacer  las  justas  y 
legítimas  aspiraciones  de  todo  un  pueblo  que  le  es 
adverso. 

Antes  que  atender,  como  atiende,  á  poner  en  juego 
todos  los  resortes  posibles  para  conservar  una  vida  efí- 
mera que  brotó  del  acaso  y  no  del  voto  libre  del  ciuda- 
dano, mistificando  gobernadores  provinciales,  y  dando 
el  triunfo  previo  en  todas  las  elecciones  á  los  candida- 
tos incondicionales,  deberla  buscar  por  medio  de  la 
labor  activa  y  de  la  iniciativa  propia,  el  mcdo  de  con- 
quistarse las  simpatías  populares  de  que  tan  necesitado 
se  halla. 

Yo  no  sé,  lo  que  los  agentes  diplomáticos  dirán  á  sus 
gobiernos  respectivos,  pero  yo  diría  lo  siguiente: 

A  Rusia -Pronto  alcanzaremos  su  nivel  poL'tico- 
autoritaiio.  Ya  es  Santa-Fé,  la  Polonia  Argentina. 

A  Francia— Le  monde  cú  Ion  s'ennuit. 

A  Inglaterra  -  Oro  sube  y  oro   baja  y  gobierno 
no  trabaja. 
A  España  -  En  todas  partes  cuecen  habas. 

A  TURQUlA — Fuera  del  serrallo,  todo  lo  demás  es 
igual. 
A  Italia— Continúa  il  dolce  far  n  lente. 

« 

A  Alemania  -Puestos  de  galera  y  fi^c  -  no  llega* 

/ 


mos   á  hacer   ¡UpI— si  tienen  Vdsr  Krup     pronto  aquí 
tendremos  crak. 

A  la  China — Duro  con  los  japoneses. 

Al  Japón—  ¡A  ellos,  que  son  chinos! 

Y  así  por  este  estilo,  circularía  CABLEií ramas  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  á  guisa  de  loro-GRA.MAS 
para  que  se  vieran  retratados  de  cuerpo  entero  y  al 
natural,  las  eminencias  gubernamentales  que  se  pasan 
los  meses  y  los  años  sin  pensar  y  sin  laborar. 

Es,  pues,  inútil  preguntar  ¿qué  hacemos? 


refranes 

Señores:  no  hay  que  dudar, 
es  popular  y  es  eterno 
esta  especie  de  gobierno 
que  anhela  ^er,  uopular,  ^— 

aunque  con  so?íí  lumciar  *  • 

no  llegará  á  tal  altura, 
porque  á  im'  se  me  figura 
que  los  ministros  y  el  pavo, 

SI  DAN  ALGUNA,  EN  EL  CLAVO, 
DAN  CÍEN  MIL  EX  LA  HERRADURA. 

¿Quiénes  son  sus  consejeros? 
Pele,  el  Zorro  y  el  borrico; 
un  triunvirato  muy  chico 
para  un  país  que  está  en  cucfos;  / 
mas  los  mandones  muy  fieros, 
los  aman,  cual  las  mujeres 
á  una  dote  de  alfileres; 
por  eso  yo  en  mis  demandas 

digo:   -  tDiME  CON  QUIEN  ANDAS, 
Y  YO  TE  DIRÉ  yUIEN  ERES». 

También  entró  D.  Bartolo 
en  la  mistificación, 
sonando  el  acordeón 
y  haciendo  muecas  á  Apolo;     .. 
pero  pronto  se  vio  solo 
por  merecerlo  su  yerro, 
pues  yo  mas  y  mas  me  aferró 
en  lo  que  dice  el  refiran: 
«Quien  da  pan  A  ageno  can, 

PIERDE  el  pan  V  PIERDE  EL  PEKRQí. 

Este,  pues,  es  un  eterno 
dolor  y  gran  atViccion, 
el  ver  á  una  gran  nación 
con  un  tan  chico  gobierno; 
de  modo  que  á  un  gran  infierno 
tal  sistema  nos  conduce, 
y  esto,  claro  se  trasluce, 
al  oir  repetir  en  coro 
aquel  refrán  de:  «No  ES  ORO 
TODO  aquello  que  RELUCE*. 

E^to  es,  pues,  un  d<»sencanto: 
concebir  lo  inconcebible, 
y  vivir  en  lo  imposible 
vertiendo  de  mar  un  llanto. 
|Ah!  qué  tan  duro  quebranto. 
¡Ah!  qué  tan  profundas  llagas, 
no  han  de  curar  esUs  plag^ 
con  su  impericia  y  su  afán, 
pues  como  dice  el  refrán: 
cAQUELQUENO  ESTÁ  HECHO  A  BR\GAS..,> 
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DON    QUIJOTE 


-      CAPITULO  XXXIX      ., 

De  C¿ino    discurrieron    DON    QUIJOTE    y    Sancho 


/ 


al  ver  pasar  la    procesión  cívica 


— jHcrmoso  espectáculol  Sancho  amigo,  exclamó  Don 
Quijote  lleno  de  gozo:  esos  que  ahí  ves  en  compacta, 
numerosa  y  ordenada  formación,  son  la  esperanza  de  la 
patria  argentina.  Míralos  bien  y  repara  en  el  conti- 
nente de  sus  personalidades.  ¿No  te  recuerda  al  pueblo 
de  Israel  conducido  á  la  tierra  de  promisión  por  Moisés, 
el  elegido  de  Dios?. 

—Deje,  su  merced,  contestó  Sancho,  que  pasen  esos 
que  van  á  caballo  y  esos  otros  que  van  á  pié  con  uni- 
forme militar,  que  no  me  permiten  ver  á  los  que  vienen 
detrás,  porque  forman  á  modo  de  un  telón  de  teatro, 
cuando  oculta  á  los  verdaderos  actores. 

—Ya  pasaron,  Sancho,  repuso  Don  Quijote,  mira 
bien  ahora  que  ya  se  levantó  el  telón,  como  acabas  de 
decir  muy  bien.  Ese  de  las  barbas  largas,  es  el  apóstol 
de  la  idea,  la  encarnación  del  civismo,  la  probidad,  la 
redención,  el  porvenir.  Esos  otros  que  marchan  á  su 
lado  y  á  su  alrededor  son  patriotas  eminentes  y  proba- 
dos. Irigoyen,  la  alta  y  9onspícua  personalidad  á  quien 
el  Presidente  amó  como  un  hermano,  hasta  donde  pue- 
de amarse  á  una  persona. 

— Sí,  ya  recuerdo,  interrumpió  Sancho;  hasta  el  esta- 
do de  sitio,  que  es  el  límite  de  toda  pasión  humana  en 
lo  político;  algo  así  como  una  pavada,  mitad  despecho 
y  mitad  cobardía;  algo  así  como. .  .  . 

—Basta,  dijo  UoN  Quijote,  que  te  vas  por  los  cerros 
de  Ubeda,  Sancho  amigo.  Ahí  va  Pereira,  el  ilustre 
emigrado,  sano  de  corazón,  lleno  de  patriostism'^,  vir- 
tuoso y  digno.  Ahí  va  Del  Valle,  el  ex  ministro  de  la- 
bor activa,  saludable  y  fecunda,  el  eminente  orador  y 
el  valiente  guerrero  del  civismo;  á  su  lado  verás  á  De- 
maría,  ex-ministro  también,  que  cayó  de  la  gracia  pre- 
sidencial lleno  de  gloria  y  que  pusa  con  tanto  acierto  la 
mano  en  descubrir  todo  lo  que  todavía  permanece 
tapado.    ..-  /  í  ' 

—  No  se  canse  mas,  vuestra  merced,  dijo  Sancho,  los 
conozco  á  todos  y  á  todos  los  admiro  y  pienso  al  con- 
templarlos qué  estos  que  al  parecer  son  manifestantes, 
le  parecerán  al  pavo  ctras  tantas  espinas  que  le  están 
pinchando  en  su  garganta,  cortándole  la  respiración, 
jira  de  Dios!  si  no  acaban  de  p^sar  nunca.  jQué  fuerza 
tan  poderosa  la' de  la  opinión  públical  ¿Cómo  ^e  esplica 
que  esta  fuerza  sea  vencida  y  no  vencedjra?  "^     z 

—  Eso  consiste,  añadió  Don  Quijote,  en  los  resortes 
del  fraude,  que  todo  lo  subvierte  y  todo  lo  mistifica.  El 
absolutismo  es  la  fuerza  y  el  pueblo  es  la  razón;  lo  ma- 
teiial  tiene  mas  peso  que  lo  ideal,  comprende  ? 

—  Sí,  señor,  ya  sé,  continuó  diciendo  Sancho;  que  lo 
material  ap)a>ta  y  que  la  razón  convence  y  que  la  en- 
vidia es  el  roedor  de  los  dés¿>o]^8  que  se  ven  alejados 
de  la  opinión  pública.  . 

—Que  dejen  los  comicios  libres,  dijo  DON  Quijote; 
que  no  restrinjan  la  libertad  del  sufragio  y  verás  cuín 
pronto  se  truecan  los  papeles  y  no  se  vuelve  á  oir  un 
silbido  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

— Eso  digo  yo,  repuso  Sandio;  pero  el  miedo  obra  en 
ellos  que  no  la  voz  del  deber  cívico,  aunque  como  dice 
el  refrán,  no  hay  bien  ni  hay  mal  que  cien  años  dure; 
y  aquel  otro,  donde  menos  se  piensa/salta  la  liebre;  y 
aquel  otro,  la  ineptitud  antes  es  enfermedad  que  salud; 
y  aquel  otro,  al  cabo  al  cabo  no  calma  el  hambre  el 
pavo;  y  aquel. ... 

—  Basta,  Sancho,  y  vamonos  á  descansar. 

—Pero  antes  gritemos:  ¡Viva  la  Union  Cívica  Ra- 
dical! '  ' 


CONTRASTES 

£1  pueblo  se  reunió,  sin  Don  Bartolo, 
y  el  pavo  estaba  receloso  y  solo. 
Juan  Moreira  quedó  sin  municiones, 
y  el  pueblo  va  aumentando  sus  legiones. 
El  estado  de  sitio  de  Neror, 
no  mató,  que  dio  fuerza  á  la  opinión. 
Los  cañones  comprados,  armatostes 
son  tan  solo,  pues  sirven  para  postes. 
Barroetaveña  suelta  su  palabra 
y  á  todo  un  ministerio  descalabra; 
y  el  ministerio  vive,  aunque  vencido, 
coma  . . .  siempre  ha  vivido. 
Yo  quisiera  lectores,  que  cualquiera, 
con  verdad  me  dijera, 
si  á  esto  que  causa  desencanto  eterno 
debe  Uamarse,  con  razón,  gobierno. 

COSAS  DE  SANCHO 

Los  teatros  Opera  y  Politeama  han  sido  exonerados 
por  ley,  de  los  impuestos  municipales,  por  espado  de 
dnco  años. 

No  me  parece  del  tcdo  mal 

Dicen  que  se  ha  tenido  en  cuenta,  la  necesidad  de 
protejer  el  arte. 

Pero  ¿el  arte  nacional? 

Francamente,  me  parece  raro,  pero  muy  raro,  que  en 
un  país  esencialmente  democrático  se  establezcan  pri- 
vilegios odicsos,  en  ñivor,  no  del  arte,  que  es  el  pre- 
testo,  sino  de  deter^ninados  empresarios  que  es  el 
guid. 


Porque,  en  la  Opera  se  ha  bailado  el  baile  inglés 
y  en  el  Politeami  hamos  e^cuchido  los  graznidos  del 
clown.      r-    ,■  i. 
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Dicen  que  á  los  demás  teatros  no  se  les  ha  exone- 
rado, porque  no  lo  h\n  pedido. 

jQué  bonito!  Esto  vale  tanto  como  autorizar  á  un  pa- 
dre á  que  no  dé  pan  al  hijo  que  no  se  lo  pida. 

Yo  creo,  lógicamente  pensando,  que  cuando  se  hace 
una  ley,  ésta  debe  alcanzar  á  todos  por  igual,  porque 
sino,  no  es  ley,  sino  privilegio,  concesión  particular  be- 
neficiando á  unos  y  dañdnao  á  otros. 

Si  al  menos,  esa  ley,  estableciese  compromisos  ó  im- 
pusiese condiciones,  menos  mal;  pero  i^  es  así,  porque 
los  agraciados  entran  á  gozar  de  un  beneficio  á  todas 
sus  anchas  y  en  toda  su  integpridad. 

,  .:  :  ■•   ^.-        ♦*♦  •     >,  /.  •    \  -. 
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Menos  odiosa  hubiese  sido  uíia  subveridon,  aunque 
siempre  condicional. 

Limitando,  por  ejemplo,  los  precies  de  las  Icca^da- 
des;  reduciéndolas  en  proporción  al  monto  de  las  pér- 
didas, cuando  las  hubiese;  imponiendo  un  tanto  por 
ciento  para  protejer  el  arte  nacional,  etc.,  etc.,  etc. 

Pero  así,  tal  como  se  ha  hecho,  su  resultado  es  esclu- 
sivamente  para  dos  señores  empresarios  que  ya  no  les 
i{nportará  darnos  gato  por  liebre. 

Mirado  el  caso,  simplemente  como  espectáculo  espe- 
culativo, el  público  es  el  único  llamado  á  retribuir  los 
esfuerzos  de  toda  empresa. 

■■'"   '  '      *♦♦ 

Un  diario  de  la  Capital  ha  observado  una  coind- 
pencia. 

,  Y  es,  que  á  raiz  de  estas  concesiones,  se  ha  vi^to  mas 
número  de  senadores  en  el  teatro  de  la  Opera. 

Lo  creemos,  así  como  creemos  que  la  observación  de 
esta  coincidencia,  habrá  sido  hecha  sin    malicia  alguna. 

Hay  que  suponerlo  atí,  y  mas  nosotros,  que  no  Cono- 
cemos la  suspicacia,  ni  por  el  forro. 

Lo  que  hay  en  esto,  es  que,  los  senadores,  después 
de  acordado  el  privilegio,  han  querido  convencerse  por 
sí  mismos  de  la  efícacu  de  su  concesión. 

Y  nada  mas. 

Yo  creo,  después  de  todo  lo  dicho  y  de  todo  lo  hecho, 
qué,  si  no  se  ha  concedido  la  exoneración  de  esos  un- 
puestos  á  los  demás  teatros,  es  porqué  no  la  han  pedi- 
do; deben  pedirla  sin  pérdida  de  tiempo,  fundando  su 
petición  en  la  concesión  misma. 

Pídanla  pues,  y  en  vista  de  la  resolución  que  recaiga 
sabremos  á  qué  atenernos. 

Pero  conste,  que  no  ha  debido  esperarse  á  que  la 
pidan.  Se  trata  de  una  ley,  y  dicho  se  está  que  éata  ha 
debido  inspirarse  en  la  legalidad  y  en  la  igualdad. 

De  otro  modo,  es  un  privilegio  y  nada  mas. 


CANTARES 

Este  poder  que  me  han  dado 
me  parece  á  un  traje  angosto, 
que  me  obliga,  si  camino, 
á  dar  los  pasos  muy  cortos. 

La  procesión  de  los  cívicos,  / 

por  lo  nutrida  y  compacta, 
ha  hecho  recordar  al  pavo 
'toda  su  vida  pasada. 

Ya  vuelven  los  tenebrosos 
con  sus  pavadas  feroces;        -  '7 

no  desperdician  momento 
de  demostrar  sus  rencores. 

Juan  Moreira  ha  sido  al  fin, 
declarado  en  propiedad; 
nada  decimos  nosotros, 
pero  Farbós,  ¿qué  dirá? 

LANZADAS 

Tenemos  en  nuestro  poder  una  carta  con  dos  firmas, 
que  no  nos  son  conocidas,  en  la  que  nos  dice,  que  du- 
rante la  permanencia  del  crucero  «9  de  Julio»,  en  el 
dique  Cibils  de  Montevideo,  los  jefes  y  oficiales  cobra- 
ban á  oro  y  los  marineros  á  papel. 

Esta  denuncia,  que  nos  llenó  de  asombro,  necesita 
ser  desmentida  ó  confirmada,  porque  es  de  tal  bulto, 
que  á  pesar  de  venir  firmada,  no  nos  atrevemos  á  darle 
entero  crédito. 

Desearíamos,  pues,  que  se  hiciese  luz  al  rededor 
de  este  asimto,  que  lo  repetimos,  nos  parece  algo 
oscuro. 


También  obra  en  nuestro  poder  otra  carta,  firmada 
por  dos  individuos  del  crucero  €25  de  Mayo»,  en  laque 
se  nos  dice,  que  á  pesar  de  haber  cumplido  su  contrata, 
hace  mas  de  cinco  meses,  no  consiguen  su  libertad. 

De  estas  denuncias,  hemos  recibido  muchas  ei;i  dife- 
rentes ocasiones  y  antes,  fuerza  es  decirlo,  hemos  sido 
oídos  Y  atendidos  los  reclamantes. 


X^i ; ." 
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Deseariamos  que  á  estos  de  ahora,  si  redaman  con 
verdad  y  con  razón,  les  quepa  suerte  igual        ^ 
Y  nada  mas. 


wn  c.,..'- 


Su  Santidad  el  papa  León  trece, , 
á  la  equidad  y  á  la  razón  sujeta;  .    ^ 

autoriza  el  usar,  según  parece, 
á  los  curas,  la  activa  bidcleta    ^  . 

Si  aceptan  esos  usos  peregrinos 
y  dan  de  su  destreza  testimonios 
parecerán,  cruzando  los  caminos,  '  ^ ' ;. 

ánimas  que  se  llevan  los  demonios. 
Al  decretar  el  uso,  sin  ambaje 
debió  pensar  la  mente  soberana, 
que  hay  que  reformarles  todo  el  traje 
ó  suprimir  al  menos  la  sotana. 
Calzón  corto,  zapatos  con  hebillas,  ■ 
y  la  ropa  ceñida  v  siempre  corta; 
pues  no  importa  ludr  las  pantorríllas 
no  romperse  el  bautismo  es  lo  que  importa. 


La  manifestación  radicaji  del  últin^o  domingo,  no  ha 
dejado  nada  que  desear.  '1  ''  .  .•  1    «  v 

Orden,  número,  magestad  y  recogimiento. 

El  público  inmenso,  el  todo  Buenos  Aires,  presen- 
daba  asombrado,  desde  la  calle,  las  ventanas,  los  bal- 
cones y  las  azoteas,  la  imponente  cuanto  ordenada  pro- 
cesión cívica.        -     *  ""  "^Wf  ,<<  ■     . 

Fué  en  resumen,  utí  ácfó  mas  de  protesta  elocuente 
contra  los  mi>tificadores  del  sentimiento  público. 

El  desfile  se  hizo  con  un  orden  admirable. 

En  uno  de  los  balcones  de  la  calle  Florida  se  hallaba 
D.  Pancho  Bocha,  gozando  también  de  tau  subhme  es- 
pectáculo. 

Dicen  que  tué  silbado. 

Es  posible,  no  hay  fiesta  sin  tarasca. 

En  otro  balcón  de  la  plaza  de  Mayo  vimos  también 
al  Zorro  y  á  Pelegringo. 

El  primero  recordó  sus  buenos  tiempos  pasados, 
cuando  vestía  de  particular  á  los  tripulantes  de  los  bu- 
ques para  ir  á  depositar  el  voro  LIBRE  en  las  urnas. 

El  segundo  debió  recordar  á  los  atropelladoi  y  de- 
p>ortados  por  su  famoso  decreto  del  2  de  Abril. 

{Tristes  recuerdos,  loi<  de  ambos! 

De  juro  que  diñan  para  sus  capotes. 

]Lo  que  va  de  ayer  á  hoyl 
'  ¡Ayer  maravilla  fui 
y  hoy,  sombra  mia  no  soyl  ^ 


El  miércoles  VOLViMOs^al  ministerio,  para  saber  si 
habia  VUELTO  informado  por  el  ju7gado  de  paz  de  la  7, 
nuestro  expediente  por  cobro  "de  pesos. 

Y  VUELTA  4  decirnos  que  todavía  está  sin  VOLVER 
por  el  juzgado. 

Y  que  demos  otra  vueltita. 

Y  á  todo  esto  sin  volver  los  pesos  á  nuestro  bol- 
tillo. 

Porque  el  juzgado  no  quiere  dar  vuelta  á  la  hoja, 

Y  todo  es  an(^r  en  vueltas. 

Pero  nosotros,  continuaremos  volviendo. 

¡Vaya  si  V0LVEREM«^S! 

Únicamente  así.  volverán  \oí  pesos  á  nos. 

No  hay  que  darle  VUELTAS.  , 


Todo  k)  que  entra  en  la  cuadra  de  Rodríguez  Peña, 
entre  íMedad  y  Cangallo,  se  contagia  de  inamovilidad. 

Allí  entró  nuestro  expediente 

derto  dia; 
y   allí  estará  eternamente, 

isuerte  impíal 

Frente,  casi  por  firente  del  r<»gistro  dvil,   que  está  al 
lado  del  juzgado, 

se  ha  instalado 

un  malhadado 

palomar, 

que  ya  se  ha  dado 

por  de  contado, 

un  carácter  declarado 

¡ayi  de  inamovilidad. 

Los  vecinos  nos  piden  repitamos  la  denuncia. 
Quedan  servidos  pues,  los  vecinos. 
tfOT  nuestra  parte  al  menos. 


Una  idea  sublime:  el  pavo  ha  pensado  en  la  forma- 
don  de  un  partido  político,  para  que  lo  aplauda  cuando 
se  presente  en  pública 

Lo  formarán:  los  católicos  de  medio  pelo;  los  emplea- 
dos que  se  conviertan  al  incondidonalismo;  los  coche- 
ros, porteros  y  sirvientes  de  los  ministerios  y  los 
empleados  de  escobo,  libres.de  servicio  de  la  Mumd- 
palidad.       "  ii¿h:'^.:-  ^\X'    : 

IMrectores  de  escena  y  de  corof:  los  simpáticos  tene- 
brosos, que  en  punto  á  pavadas,  dan  26  a  50  á  cual- 
quier competidor  que  se  presente. 

Labre,  pues,  su  firenesi 
un  partido  abigarrado; 
ya  que  no  le  aman  de  grado, 
lo  adorarán  porque  sí. 

Tif^,  lito,  d$  J,Riiba»  y  Eno,,  Rincón  199  ' 
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Domingo  19  de  Agostóle  1894. 
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Soserícion  por  trimestre 
Número  suelto.  .  .  . 
Número  atrasado  .  .  . 
Extranjero  por  un  año. 


tre  adelantado.    .  .   Ps.    1 


BUENOS  AIRES 


^NO  XI.  Número  1. 


•   •   •   ■ 


•   •   •  • 


En  Don  Quijote  no  hay  ch 
porqae  es  cívico  del  Parqu 

Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  el  os  trazará  el  camino. 


1.50 
••  0.12 
"  0.20 
"    12.00 


ne 


ECHAS  D£  ADMINISTRACIÓN:  DE    A  3  P.  X. 


••     0.20 
••     0.40 


Campaña       / 

Suserícion  por  seflmlre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Número  suelto.  , 

Número  atrasado. 

Extranjero  por  lUl  afio .    .    .    .    «    .    '*    12.00 

I     " 

Venganjeien  mil  snscrícionet 
j  abajo  las  subvenciones. 

♦    - 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


T  soy  tVTor  de  enemigM 
7  amifo  de  mis  amigos. 


.  SUSCHICIOHí  POR  SEMESTRE  ADEUmDO  , 

^  i    / 

^      .     ^  ■••'    •  ^í,  ">.>-.  •"r-  :■   í.'  ■■*'.r-»''-'\    ■■?'■>■  ..';■"'  •        ■  ' 

8 te   periódico    se   compra   peto   no   se   vende  f 


U  CORRESPONDENOA  A  «(IffiRE  DE  i.  0880RI0    t  Propietario:  EDUARDO  SOJO         '^^^         iD|[IH|STRiCIQ| :  VENEZUEU  694. 


PRIMER  NÚMERO  DE 


'DON  QUIJOTE" 


aSo  rxD  ;cimo  ' 

Salud  y  felicidad  deseo  á  t  do  el  mundo,  al  empe- 
zar el  año  undécimo  de  mi  pu  licacion. 
'Lleno,  pues,  de  buenos  dése  is,  fruto  quizá  de  la  ex- 
periencia, que  no  fruta  de  :  smordimiento^  inauguro 
este  afto,  haciendo  votos  repe  dos  porque  no  haya  jue- 
ces que  pongan  presos  á  los  acaldes;  porque  no  haya 
alcaldes  que  jueguen  al  ajedre  ;;  porque  no  haya  niñas 
que  disparen  contra  los  homb  es,  ni  de  los  hombres; 
porque  no  vuelvan  á  nublar  I  )S  CIELOS  poUticos  nue- 
vos estados  de  sitio;  porque  1 3  haya  mas  gobem^o- 
res  firaudulentos;  porque  el  ón  en  y  la  abundancia,  y  la 
paz  y  la  libertad  y  la  constituí  ion  y  los  derechos,  sean 
una  gran  verdad  palpable  y  p  ilpada. 

La  experiencia  es  una  gran  cosa:  enseña  mucho,  aun- 
^  que  no  son  m«u:hos  los  que  j  penden:  porque  ahí  tene- 
mos una  pimta  'dé'gobernlíhKV*'  que  por  la  experiencia 
que  tienen,  debieran  parecemos  Iricurgos  ó  Salomo- 
nes, y  apenas  si  se  dan  cuenta  del  empleo   que  calzan. 

En  gracia  de  entrar  en  el  año  undécimo,  hemos  qui- 
tado el  permanente  que  durante  seis  meses  ha  figurado 
en  cabeza  de  nuestro  semanario,  segaros  de  que  nues- 
tros constantes  favorecedores  ya  lo  sabrán  de  memoria 
y  de  que  lo  tendrán  por  visto,  aunque  no  lo  vean. 

Repetimos,  pues,  salud  y  felicidad  para  todos.  / 


DESCUBRIMIENTOS 


En  tiempos  de  Celemín,  de  asnísima  memoria,  se  des- 
cubrió la  gran  ciudad  de  Tartagal;  aquella  famosa  ciu- 
dad que  segun  unos  se  hallabí  escondida  debajo  de  la 
tierra,  y  que  seg^un  otros  estaba  ubicada  entre  ambos 
cuernos  de  la  luna. 

Yo  que  soy  enemigo  de  toda  creación  tantástica  y 
que  detesto  á  pesar  de  entretenerme  mucho,  los  cuen- 
tos de  las  mil  y  una  noche,  m  acepto  ahora,  ni  acepté 
entonces,  la  primera  suposicicn:  me  atengo  á  la  segun- 
da por  creerla  mas  práctica  y  mas  positiva,  porque  de 
hallarse  Tartagal  entre  ambos  cuernos  de  la  luna,  re- 
sulta una  cosa  que  sin  ser  verlad  nos  aparta  de  todo 
error;  puesto  que  teniendo  cuernos  la  luna,  tanto  por 
ser  un  astro  esférico,  cuanto  (orque  conserva  su  estado 
de  célibe,  mal  puede  ubicar  ettre  lo  que  no  tiene,  una 
ciudad,  famosa  por  añadidura. 

Tartagal,  pues,  no  ha  existido  mas  que  en  el  terreno 
de  la  fiebre  nerviosa  que  d^uurollaron  las  garantías 
ferro-carrileras.  | 

En  los  tiempos  que  correnvs  ó  que  nos  corren  mejor 
dicho,  se  ha  descubierto  la  vilá  y  corte  de  Pavópolis; 
grande  como  una  Necrópolis^ste  como  una  Necrópo- 
li5i,  silenciosa  como  una  Necrtfpolis,  pero  con  todas  sus 
tumbas  abiertas. 

Algunas  de  estas,  sobre  lasijue  se  e^tá  echando  tíerra 
sin  tregua,  contienen  la  hbdtad,  los  derechos  indivi' 
duales,  el  sufiragio  libre,  la  coistitucion,  las  garantías  y 
Otra  porción  de  cosas,  que  á  través  de  las  capas  de 


tierra  que  ya  las  cubren,  despiden  un  olor  á  muerto  in- 
soportable. 

El  fraude  que  desempeña  el  rol  de  sepulturero,  se  va 
mostrando  cansado  ya  del  penoso  trabajo  á  que  se  le 
obliga,  pero  saca  fuerzas  de  flaqueza  y  sigue  todavía 
en  su  puesto,  gracias  á  los  gajes  que  le  llueven  de 
todas  las  provincias,  que  contribuyen  con  espantosa 
asiduidad  al  sostenimiento  de  tan  importante  cargo. 

En  medio  de  Pavópolis  ne  levanta,  á  falta  de  cruz, 
símbolo  de  toda  Necrópoli.s  91EN  organizada,  el  pue- 
blo con  la  cabeza  ioclkiada  sobre  el  pecho  y  los  brazos 
estendidos  como  quien  pid%inisericordia. 

Esta  novedad  no  se  hall  i  sola,  sino  que  está  rodeada 
de  tres  vírgenes  castas  y  puras,  á  saben  la  esperanza, 
ñaca  y  medio  desfallecida;  la  república,  amarrada  á  la 
columna  del  estado  de  sitio;  y  la  prensa,  con  tos  con- 
vulsa, en  fuerza  de  gritar  piedad  y  compasión  para  esta 
nación  infortunada.  »», 

De  noche,  advierten  los  pasajeros  fuegos  fatuos,  que 
se  distinguen  desde  lejos^^v  cae  revisten  formas  capri- 
chosas y  originales.  Hay'^M"  que  semeja  üñ  tSrftfiCÍ' 
parecer  hueco  é  inservible;  otro  un  poste  con  cureña; 
otro  un  zapato  capaz  de  servir  á  todos  los  pies;  otro  un 
abdomen  colosal  amagado  de  indigestión  y  otro  mas 
fatuo  que  todos  y  glande  como  un  melón  ya  muy  ma- 
duro. 

Todos  estos  fuegos  fatuos,  con  sus  resplandores  mor- 
tecinos, permiten  ver,  cerniéndose  sobre  la  gran  Necró- 
polis y  con  las  alas  abiertas,  un  pavo  triste  y  com* 
pungido.  * 

He  aquí  á  grandes  rasgos,  la  gran  villa  y  corte  que 
acaba  de  descubrir  la  sin  razón  y  la  impericia;  la  auto- 
cracia y  la  imposición;  el  descreimiento  y  la  impo- 
tencia. 

¡Quiera  Dios,  conservamos  lejos  de  Pavópolis  por  los 
siglos  de  los  siglos! 

Da  miedo  penetrar  en  sus  muros. 

Miedo  y  horror! 

CRÓNICA 


Lluvias,  truenos,  relámpagos  y  viento, 
han  reinado,  lectores 
en  la  semana,  que  pasó  á  Dios  gracias. 
¡Qué  semana  de  horrores, 
sin  ver  del  sol  los  tibios  resplandores! 
Pues  escondido  tras  nublado  espeso 
no  asomó  su  nariz  ni  por  un  queso; 
é  hizo  bien  en  taparse, 
pues  pudo,  al  ver  las  cosas  que  han  pasado, 
de  pena  desmayarse, 
y  quedar,  con  su  fuego,  todo  helado. 

A  veces,  pasan  cosas  en  la  tierra, 
que  no  solo  á  los  hombres,  que  á  los  astros, 
suelen  poner  en  conmoción  y  en  guerra. 

Un  largo  ex-presidente, 
escribe,  como  cosa  muy  corriente, 
que  el  radical  partido, 
por  diferentes  modos, 
las  manos  en  los  bancos  ha  metido; 
las  manos,  las  muñecas  y  los  codos. 
Pero  fué  desmentido, 
y  al  ser  interrogado, 


H 


toda  aquella  arrogancia  se  ha  perdido, 
como  se  pierde  el  soi  tras  el  nublado. 

Una  niña  irritada, 
de  una  pistola  armada, 
y  llena  de  coraje,  eotbravecida, 
á  un  hombre,  en  su  furor,  quita  la  vidi.^ 
¡Qué  horror!  dirán  Vds.;  causa  empacho 
ese  modo'  de  obrar  táñ  sin  derecho. .  . . 
pues  no,  señor;  el  público,  ó  un  cacho 
le  dijo  entusiasmado:— ¡Muy  bien  hecho! 
Y  flores  y  tarjetas  y  visitas  ^ 

de  damas  y  también  de  señoritas, 
se  repitieron  con  tenaz  derroche 
de  día  y  aun  de  tarde  y  aun  de  noche. 
Es  mas:  el  encargado 
de  velar  por  el  preso,  aquesta  vez, 
del  preso  acompañado 
jugaba  sus  partidas  de  ajedrez,^^ 
Usto  es  raro,  muy  ^^'o  é  inconexo, 
porque  el  código  m'ifimo 
mira  tan  solo  el  crífnen  y  no  el  sexo, 
como  no  mira  posidon  ni  nombres; 
glorifique  Vd.  fiierlp  este  heroísmo 

¡£1  anarquismo  de  morir  los  hombres 
á  manos  del  furor  del  histerismo. 
»'■  ■_         ^"^ 
Otra  cosa  de  bulto  ha  sucedido, 
que  ha  hecho  gran  ruido: 
el  Jefe  policial,  por  un  letrado, 
ha  sido  detenido; 
y  fué  incorhunicado. 
Luego  el  juez,  por  el  Jefe  recusado, 
y.  . . .  la  mar,  como  pasa  muchas  vec3s, 
esto  dio  gran  ruido  y  pocas  nueces. 

¿Y  el  Gobierno  entretanto? 
Pues  nada:  haciendo  gárgfaras  con  ripios 
de  los  sanos  principios 
de  una  poh'tica  seca  y  estrujada 
que  nada  absorve  y  que  supone  nada. 
Siguiendo  su  camino 
hasta  llegar  al  punto  deseado; 
á  que  se  cumpla  el  fin  de  su  destino, 
tantas  veces  andado, 
sin  haber  gobernado. 
Pasa  el  rato  zurciendo  con  ardores 
y  político  atan,  gobernadores; 
creyendo  que  ese  pan  es  todo  miga, 
que  una  vez  hecha  la  importante  liga, 
vendrán  dias  mejores, 
sin  haber  él  pasado  gran  fatiga. 
¡Arte  conmovedor,  arte  tranquilo, 
el  de  vivir  ante  el  país  sin  vilo! 

Estamos,  pues,  con  el  paragua  abierto 
esperando  que  lluevan  bienandanzas; 
aunque  lo  fijo  y  cierto, 
será  ver  al  país  muerto 
después  de  fallecer  sus  esperanzas. 


VAMOS  ANDANDO 

No  hay  amnistía. 

No  hay  olvido. 

No  hay  que  hacer  nada  bueno. 

¿Por  qué  vino  la  deportación,  la  prisión,  la  em'gra- 
cion  y  los  demás  acabados  en  on,  como  el  SANS  fa'.om? 

Pf  rque  brotaren  espontáneamente  del  estado  de  re- 
presión que  trae  consigo  el  catado  de  sirio. 

Conceda  Vd,  pues,  una  amnistía  y  tendremos  neze- 
sidad  de  volver  á  poner  en  vigencia  la  ley  marcial,  dice 
el  gobierno. 
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Esto,  por  lo  lógico  y  por  lo  natural,  se  cae  de  su 
peso.  Además  de  que  el  ostracismo  es  el  maestro  de 
los  grandes  maestros;  y  el  gobierno  vela  tanto  por 
nuestra  ilustración. . . . 

Hay  quien  ha  opinado  que  la  amnistía,  equivaldría  á 
confesar,  el  poder  ejecutivo,  una  gran  debilidad. 

y  no  debe  confesar  nada  que  trafcienda  á  feblfza; 
ni  cambiar  su  carácter  de  autoridad  ó  autoritario  que 
para  el  caso  es  igual,  porque  lo  mismo  que  sucede  en 
las  cosas  debe  suceder  en  los  hombres  y  hay  que  tener 
en  cuenta  que  los  caracteres,  como  las  cosas  naturales, 
son  inmutables. 

Una  roca,  por  ejemplo,  siempre  es  roca;  una  peñi, 
siempre  es  peña;  su  calidad  de  dureza  no  la  trasforma 
ni  el  fuego,  ni  el  viento,  ni  el  ag^a;  lo  que  nace  roca, 
roca  es  siempre;  lo  que  vemos  peña,  peña  lo  veremos 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

Ademáis,  el  gobierno  debe  haberse  hecho  el  siguiente 
raciocinio:  —  cSi  los  que  están  cerca  de  mí,  me  silban  á 
cada  paso,  (cuánto  no  me  silbarán  los  presos  y  los  emi- 
grados! > 

Y  tiene  mucha  razón.  ¡Vaya  si  la  tiene!   • 

Dejen  Vds.  pasar  los  años  con  paciencia,  porque  al 
cabo  de  tres  ó  cuatro  años  que  se  pasen  sin  que  el  go- 
bierno oiga  un  silbido,  vendrá  á  cuento  su  magnanimi- 
dad y  la  amnistía  como  su  consecuencia  naturaL 

Otros  dicen,  que  la  negación  de  la  amnistía  es  una 
prueba  fehaciente  de  la  modestia  autocrático-federal. 

Y  se  comprende,  porque  teniendo  ocasión  de  ser 
magnánimo  el  gobierno,  la  deja  pasar,  sin  ceñirse  la 
frente  de  laureles,  después  de  recibir  el  aplauso  pú- 
blico. -  f  , 

Porque  al  gobierno  no  le  gusta  la  exhibición,  ni  el 
bombo;  vive  encastillado  en  su  natural  modestia. 

Esto  es  capaz  de  conmover  hasta  las  peñas. 

Se  invoca  por  muchos,  el  testimonio  de  todos  los  Je- 
fes de  estado,  tanto  europeos  como  americanos,  citando 
hechos  d^  amnistía  amplios  y  liberales,  sin  reservas  y 
sin  exci&cion  de  nadie. 

P^  estos  hechos,  por  lo  mismo  que  son  hechos  pa* 
sados,  constituyen  la  base  de  la  negativa  del  gobierno, 
porque  el  dirá  con  razón  sobrada:^ «Mas  vale  una 
OBRA  ORIGINAL,  pof  mala  que  sea,  que  cien  copias 
buenas.  -  ■■.'•.-;  •;  ..->  ^  •>■ .  :  •  /  • '  .... 

Nada,  que  nó  hay  por  donde  buscar  el  convenci- 
miento á  favor  de  la  amnistía. 

¿Ni  cómo,  un  gobierno  serio  y  formal  y  consecuente 
en  ñu  esencia  y  potencia,  ha  de  cambiar  de  opinión  en 
im  dos  por  tres? 

¿No  fué  él  quien  castigó  á  los  culpables?  ¿Pues  cómo 
se  pretende  ahora  que  borre  con  el  codo  lo  que  escri- 
bió con  la  mano?  ^ 

No  hay  amnistía  ni  debe  haberla,  á  juicio  del  gobier- 
no; lo  que  debe  haber  es  el  gobierno  que  tenemos, 
fuerte  y  duro  como  las  rocas  y  las  peñas,  pues  de  este 
modo  piensa  despertar  el  terror,  ya  que  no  las  simpa- 

¡LA   MAR! 

Se  juega  á  la  lotería 
por  una  ley  especial, 
ciiando  el  juego  se  persigue 
como  una  cosa  inmoral 

Esto  que  á  mi  ver  no  es  lógico, 
pasa  como  natural, 
cual  si  lloviera  con  sol, 
ó  nevara  en  Navidad. 

Y  este  juego  es  tentador, 
es  dos  veces  criminal, 
es  tres  veces  detestable, 
es  cuatro  veces  fatal, 
es  cinco  veces  ruinoso, 
seis  veces  calamidad, 
y. . . .  basta  de  veces,  pues 
Legaremos  á. ...  la  marí 

COSAS  DE  sancho 

Se  ha  denegado  la  amnistía  por  delitos  poh'ticos. 

Las  mujeres  se  toman  la  justicia  por  sus  manos. 

Se  prende  al  Jefe  de  Policía. 

Renuncia  el  Intendente  Mimicipal. 

Quedan  cesantes  Guido  Spano  y  de  la  Barra. 

y. ...  no  renuncia  el  gobierno. 

Y  pasamos  por  el  aro 
•  con  la  voluntad  propicia; 

pues  nada  parece  raro 

después  de  tanta  injusticia. 

Lo  de  Gruido  Spano  y  de  la  Barra,  es  la  mayor  que 
8«  ha  cometido:  he  ahí  dos  glorías  nacionales  que  ha 
derrumbado  la  tiranía  del  esclusivismo. 

Porque  no  obedece  la  cosa  á  razones  de  m^or  servi- 
do siquiera. 

¿Ni  cómo  habia  de  fundarse  ese  úkase,  en  razones  de 
mejor  servicio,  si  mejores  que  esas  dos  personalidades 
no  hay  en  toda  la  república? 

Vamos  quedando  án  sombf»;    ^. 
sin  fuerza  y  sin  resistencia; 
y  ya  nada  nos  asombra 
tras  de  tanta  incongruencia. 

.% 
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|Pero  lo  que  son  las  cosa^  Donde  quiera  que  el  go- 
bierno derrama  la  semilla  de  su  iniciativa,  recoge  cose- 
cha de  protestas. 

La  prensa,  unánime  ha  protestado  contra  la  negativa 
de  amnistía. 

El  pueblo  entero  ha  hecho  una  manifestación  de  sim- 
patía al  trovador  argentino,  al  inspirado  vate  sud  ame- 
rícano,  á  esa  personalidad  que  es  toda  honor  y  toda 
gloria. 

La  guardia  nacional  viva  al  Dr.  Alem  y  al  partido 
radicaX 

Y  el  pueblo  silba. 
¿Quieren  Vds.  mas  protestas? 

Y  así  se  pasan  los  años 
para  estos  ^stes  mandones, 
que  andan  sembrando  ilusiones 
y  cosechan  desengaños.  / 

■  ■■     •*•,:   ■    -^ 

Pues  ahora  tiene  otro  proyecto  en  camino. 

En  camino  de  recibir  otra  protesta,  jv 

Es  un  proyecto,  por  el  cual  piensa  decretar  la  amovi- 
lidad de  la  judicatura.  A,    \ 

No  nos  sorprende.  .:,  "^ 

Por  ese  proyecto  se  menoscaban  las  prerrogativas 
del  alto  tribunal,  y  se  le  obligi^vj|i  se  sanciona,  á  ser 
verdugo  de  sus  inferiores.",  ^       ''       . 

Y  á  los  inferiores,  se  les  consú^ra  mucho  mas  infe- 
riores de  lo  que  deben  ser.      ;;;>**' "^ 

No  decrete  por  favor, 
cada  decreto  es  un  palo, 
pues  tras  un  decreto  malo 
^        nos  encaja  otro  peor. 

;.    : 

El  desacierto  ha  invadido  el  ánimo  de  los  gobernan- 
tes hasta  cegarlos,  á  tal  punto,  que  ya  no  alcanzan  á 
ver  los  dedos  de  sus  manos. 

Es  una  gran  desgracia. 

Se  hablaba  de  cnsis. 

Pero. ya  no  se  habla;  la  crisis  no  pasa  por  ellos;  ellos 
son  los  que  hacen  pasar  al  país  por  un  sin  número  de 
crisis. 

{Y  pensar  que  todavía 
faltan  mas  de  cuatro  años, 
de  funestos  desengaños 
y  de  continua  agonía!    ____^ 


♦% 


Pongamos,  pues,  á  nuestros  desencantos  y  dolores, 
un  paréntesis,  colocando  de  un  lado  nuestra  paciencia 
y  del  otro  á  la  divina  providencia. 

Y  dejemos  correr  el  tiempo. 

|No  iíay  mas  remedio! 


/ 
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El   caballero  Des-gracia 


(»«  -Ú*  Mizo  VIL 
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(Véase  la  caricatura) 


Caballero  DESGRACIA  me  llaman 
y  efectivamente  soy  así, 
pues  sabido  es  que  á  mí  me  conoce 
por  nüs  MACANAS  todo  el  país. 

Es  verdad  que  estoy  ya  muy  usado, 
pero  que  en  comiéndome  el  melón 
seré  un  tipo  cruel, 
mas  Nerón  que  Luzbel 
á  quien  tema  la  gran  Nación. 

Coro— De  este  silbado  la  abuela  murió 
Caba— Yo  soy  el  majadero  \r 

que  con  mas  locura    *. 
cambio  de  opiniones  SANS  FAQON. 
Coro— Mandón  tan  cursi  querer  presumir.    -., 
Caba— Las  provincias  se  dislocan    '     ' 
por  quererme  hacer  tijin. 
Yo  sé  cantar  milongas, 
yo  bailo  el  PERICÓN      ''    ... 
y  ME  FUMO  á  los  pueblos  - 
con  odio  y  con  furor.       * 

Re    la    mi    do  "    : 

do    re    la    mi:   ,  ' 

la    mi    re    do  ' 

re    do    la    mi  ■> 

Coro  -  Qué  ciego  es  este  señor,  . 

qué  balaidí,  qué  ñufanton,     . 
ciento  como  él  tiene  el  país 
que  no  se  alaban  así.^ 

Caballero  desgracia  le  lúman 
y  efectivamente  lo  es  así,  ■  ?^  '.\;.* 
pues  sabido  es  que  á  él  le  conoce 
ir-  por  sus  macanas  todo  el  país. 
£s  verdad  que  está  ya  muy  usado 
pero  que  en  comiéndose  EL  MELÓN, 
será  un  tipo  cruel  *  • 

mas  Nerón  que  Luzbel 
¿  quien  tema  U  gran  Nación. 


Caba  —Yo  soy  la  crema  de  todo  mandón, 
soy  lo  mas  torpe  de  todo  el  país, 
.  ■     soy  im  Nerón,  un  zascandil; 
pero  gallardo  y  muy  gentil 

Coro  —Qué  petulante,  que  farfantón, 
qué  urfanton,  qué  baladí. 


taÁ"N  Z  A  D  A  S 
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La  renuncia  del  doctor  Alem  ha  sido  la  nota  álgida 
de  la  preocupación  social 
Porque, 

Sus  enemigos  le  temen, 
Sus  amigos  lo  adoran 

Y  todos  los  demás  lo  jespetan. 

Nosotros  nos  inclinamos  ante  la  fuerza  que  lo  haya 
impelido  á  tomar  esta  resolución. 

Y  acataremos  la  resolución  del  partido. 


Pero  así  como  e^  renuncia  ha  preocupado  á  todos 

lo  cual  acuss^ia   importancia  de  la  personalidad  de 

'Alem,  podemos  decir,  sin  temor  de   equivocamos,   que 

la  renuncia  de  todo  el  gobierno  pasaria  an^  nosotros 

como  si  tal  cosa.  V  \^J^     '^^v- •? 

Al  doctor  Alem  nadie  lo  olvidará, '  ni '  nadie  lo  sil- 
bará. 


No  todos  pueden  decir  lo  mismo. 


/• 


Otra  mujer  ha  tratado  de  dar  muerte  *  á  un  hombre 
en  defensa  de  su  honor. 

(Cáspita!  ¿A  que  resulta  peligroso  LE  MEIIER  del 
hombre?  ;    J.,' 

El  primer  caso,  se  dio  á  luz  ¿On  pisfola.      ' 

£1  segimdo,  con  cuchiUa. 

El  tercero,  con  ametralladora  seguramente. 

Pero  tengan  en  cuenta  las  mujeres,  que  si  dañen 
despachar  en  hombres  para  el  otro  harria,  se  van  á  que- 
dar sin  tener  con  quien  casarse,   y^o....^francamente.... 


Si  siendo  solo  ministro 
Quimpana,  es  temible  ya, 
SI  llega  á  ser  presidente 
tendremos  que  disparaE, 


Dijimos  en  el  número  pasado,  que  en  el  Ministerio 
nos  dijeron  que  nuestro  expediente  por  cobraüe  pesos, 
estaba  á  informe  del  juzgado  de  la  siete. 

Acudimos,  pues,  alí:  esto  es,  al  juzgado,  y  se  nos  dijo 
que  ya  hacia  mucho  tiempo  que  habia  sido  devuelto,  in- 
formado, al  ministerio 

¿En  qué  quedamos^  |A  que  se  ha  perdido  en  jpl  ca- 
mino! ^  _'  i^ 

Tendría  que  ver.  Tolveremos  á  preguntaí^para  salir 
de  dudas;  porque  esté  no  puede  ni  debe  quedar  asL 

Se  pasa  el  tiempo  I  y  no  pasan  los  pesoa  á  nuestro 
bolsiUo.  ••^'* 

Los  bobillos  tamfa&en  tienen  sus  derechos.  -    f 

Y  hay  que  respetarlos. 


« ;■ 


Si  siendo  solo  ministro 
tiene  Quimpana  ese  humor, 
si  llegfi  á  ser  presidente 
causaiH  horror  y  terror. 


Se  espera  con  venladera  ansiedad  eL.último  proyecto 
de  decreto  del  Grobitmo.  '_   . 

|E1  último!  qué  nuis  quisiéramos! 
Pues  de  fijo  que  despierta  nuevas  protestas. 


Si  siendo  solo  ministro 
resulta,  Quimpana,  obús; 
si  llega  á  ser  presidente 
habrá  que  hacerle  la.  cruz. 


7. 
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En  los  dias  i6,  17  y  18  del  próxima  tiles  de  Setiem- 
bre, tendrá  lugar  eft  el  Carmen  de  las  Flores,  una  gran 
exposicion-féria,  que  promete  ser  la  primera,  por  su  im- 
portancia de  todas  las  celebradas  hasta  la  fecha.     '  "'.^v 

Sabemos  ya  de  muchos  expositores  que  han  sofid- 
tado  puestos  donde  exhibir  sus  ganados  y  sus  produc- 
tos y  que  la  SoQÉDAp  Rural  DE  las  Flores  no 
omite  sacrificio  de  ningún  género  para  dar  comodidad 
á  lo  expuesto,  y  fiuálidad  á  los  negocios  que  con  motivo 
de  esta  feria  se  hagan. 

La  circunstancia  de  hallarse  rodeada  la  feria  de  gran- 
des  vías  de  comunicación,  es  otra  razón  91^  para  prer 
sagiar  desde  ya  un  gran  <|oncurso.     '      r*.. 


Si  siendo  solo  minl&tro 
tiene  amarilla  la  tez; 
si  llega  á  ser  presidente 
tendfi  Quimpana  que  verr 


Tipo.  Uto,  di  J.  Ribot  V  Sno.,  Bmeon  ifS 
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la  Capital 
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BUENOS  AIRES 


.--Número  2. 


En  la  Capil 

7 


Soscricion  por  trimestre  adelantado. 
Número  suelto.    ...... 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.    .    .    . 

En  Don  Quijote  no  hay  chari 
porque  es  cívico  del  Parque. 

/  

Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
7  el  os  trazará  el  camino. 


/ 
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HOKAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II 


.   Ps.  1.50 

••  0.12 

"  0.20 

"  12.00 


A  3  P.  N. 


Éste    p 


Camjpaiia 


?, 


Soscricion  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.  4.00 

Número  suelto ••  0.20 

Número  atrasado ••  0,40 

Extraigero  por  on  año .    .    .    .    «    .  *•  12.00 

Vengan  cien  mil  suscricionea 
}  abajo  las  subveocionea. 

Para  Quijote  porteño 
todo  (>nruiÍKO  e»  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos  / 

y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


eriódico    se    compra   pero    no   se   vende 


U  CORRESPONDENCU  Á  NOMBRE  DE  i.  0S80RI0 


I 


Propietarío:  EDUARDO  SOJÍO 


i 


ifilIKISTBlCIOH :  TEMEZDEIA  594. 


INFLUENZA 


Por  si  no  eran  bastantes  las  cosas  que  tenia  el  Go* 
biemo  sobre  sus  cabezas,  hi  venido  la  influenza  á  co- 
ronar la  fiesta. 

Ellos  que  estaban  ya  hartos  de  sufrir  y  ceder  ante 
influencias  poderosas,  han  tenido  que  sucumbir  vícti- 
mas de  este  flagelo  que  entra  por  los  poros  y  que  se 
evapora  por  donde  entra,  generalmente. 

Una  enfermedad  cursi  que  sale  por  donde  entra,  con 
toda  la  monotonía  de  la  imbecilidad,  no  ha  debido  he- 
rir, ni  siquiera  rozar,  la  gubernamental  epidermis,  ni 
penetrar  en  el  interior  de  esas  naturalezas  privilegiadas 
y  hechas  para  mas  altos  y  trascendentales  fines. 

Pero  todo,  absolutamente  todo  lo  que  aparece  á 
nuestra  vista  ó  se  hace  sensible  j^  cualquiera  de  nues- 
tros órganos,  lleva  en  al  un  selU<;\iti  augurio,  algo  como 
un  presentimiento,  quizás  el  anuncio  de  una  vicisitud, 
tal  vez  la  confirmación  de  una  duda;  en  el  caso  pre- 
sente, el  ataque  de  influenza  gubernamental,  ha  venido 
á  poner  el  sello  de  homogeneidad,  de  que  tan  necesi- 
tado se  hallaba  el  gobierno. 

Y  si  se  argumentara  que  uno  de  ellos  no  la  tiene,  le 
contestaremos:  que  al  parecer,  no;  pero  que  indudable- 
mente la  tiene,  aunque  mas  no  sea  que  un  pequeño 
amago;  y  si  por  el  momento  no,  la  tendrá  durante  la 
convalescencia  de  sus  compañeros. 

{Cuidado  con  salir,  al  cabo  de  un  año  de  labor  guber- 
namental, con  un  ataque  epidémico  de  influenza! 

Todos  nos  vamos  á  contagiar,  porque  de  arriba,  ya 
está  visto  que  no  pueden  venimos  sino  cosas  malas: 
estados  de  sitio,  microbios,  imposiciones,  prisiones  y  fla- 
gelos epidémicos  como  la  influenza. 

Figúrense  Vds.,  ahora,  ¿quién  se  va  á  acercar  al  Go- 
bierno, víctima  de  la  epidemia  reinante,  como  dirían 
los  médicos? 

£*,  que  ya  contaba  muy  pocos  amigos,-  cuando  los 
contaba  -  se  va  á  ver  ahora  aislado,  solo  como  nunca  y 
como  nunca  nervioso. 

¡Y  pensar  que  esta  enfermedad  ha  venido  en  los  mo- 
mentos mas  críticos!  Cuando  se  estaba  formando  el 
nuevo  partido  que  los  había  de  sostener  á  ellos  y  que 
debia  aplastamos  á  todos  los  demásl 

Lurgo  dirán  que  la  Providencia,  premia  las  obras 
buenas. 

Bien  mirado,  esta  enfermedad  la  han  debido  acatar 
los  ministros  hasta  con  alborozo,  porque  así  tendrán 
motivos  para  convencerse  que  hay  algo  mas  poderoso, 
materialmente  hablando,  por  supuesto-  que  ellos;  algo 
capaz  de  dominarlos,  algo  capaz  de  contenerlos,  algo 
que  enerva,  que  postra  y  que  paraliza. 

Hace  un  año  que  ellos  están  produciendo  la  influenza 
poUtica,  en  toda  la  república,  porque  ellos  son  los  que 
nos  han  traido  á  este  enervamiento,  á  esta  postración  y 
á  esta  paralización,  demoledoras. 

iQvié  mas  influenza  para  el  pueblo  que  esta  crísis  en 
que  lo  ha  metido  este  Gobierno  con  su  autoritarismo  y 
con  sus  intransigencias  y  con  sus  alejamientos  sistemá- 
ticos de  la  pública  opinión? 

^Dichosos  ellos,  (jue  después  de  sudar  unas  cuantas 


horas,  podrán  en  breves  diató—  como  deseamos  -  verse 
libres  del  terrible  flagelo! 

Pero  ol  pueblo,  que  está  sudando  la  gota  gorda  hace 
dos  años,  ¿cuándo  se  verá  libre  de  la  influenza  que  lo 
postra,  que  lo  aniquila  y  que  lo  consume? 

SIGNOS  ORTOGRAFICO-POLlTICOS 


Costra  viene  á  ser  LA  COMA, 
con  raz->n.  si  bien  se  mira, 
porque  come  cual  ninjjfuno. 
PUNTO  Y  COMA,  es  Zapatilla; 
PUNTO,  cuando  intervenciona 
y  COMA,  cuando  administra, 
siendo  raro  que  se  encuentre 
sin  dos  cargos  esta  astilla. 
El  Tarro,  interrogación; 
pu'í'^to  que  todo  le  intriga 


y  nrpt^Qta.  hifSa^  «u  sombra. 

¿por  qué  tanto  desatina 

á  pesar  de  sus  propósitos? 

Es  Quimpana,  LAS  comillas, 

porque  todo  lo  que  dice 

aunque  lo  ahueca  y  lo  infli,    » 

es  copia  de  otros  ingenios 

que  le  !>irven  á  él  de  guia^ 

Rl  de  Guerra,  es  un  parénte«;is, 

tanto  es  su  ciencia  de  mínima, 

que  sin  él  puedí»n  pasarse 

los  de  tierra  y  de  marina, 

por  los  siglos  de  los  siglos. 

Admiración,  Ataliva, 

porque  la  causa  y  no  poca 

su  sistema  economista, 

ahorrando  el  triple  que  gana 

sin  pasar  grandes  fatigas. 

Sirve  de  GUIÓN,  el  Zorro, 

que  va  indicando  la  pista 

á  todos  los  que  carecen 

de  seso  y  de  iniciativa, 

y  que  son  mansos  y  dóciles. 

Apostrofes,  las  provincias, 

porque  bien  las  apostrofan 

con  la  consabida  liga, 

los  de  adentro  y  los  de  afuera 

con  punible  hipocresía. 

Un  acento  ClkCUNFLFJO, 

viene  á  ser  la  Policía; 

pues  en  punto  á  acentuarse 

sobrepasa  la  medida. 

Pele,  dicen  que  es  DOR  puntos, 

de  lo  cual  nadie  se  admira, 

porque  aunque  es  uno  en  persona, 

parece  dos,  á  la  vista. 

DIÉRISIS.  los  empleados 

de  las  subsecretarías, 

porque  cantan  el  DiES  JR.E 

con  rabia,  en  las  oficinas; 

tanto  mas,  si  cual  parece, 

á  militar  los  obbgan 

en  el  partido  del  pavo, 

ante  la  atccz  disyuntiva 

de  adorarlo  como  al  verbo, 

ó  á  no  nutrir  sus  barrigas. 

Puntos  suspensivos,  son 

los  que  con  saña  inaudita 

á  los  bancos  mas  altivos 

sumieron  en  la  ruina; 

los  que  creyendo  que  el  lujo 

sabios  tal  vez  ios  haría, 

acumularon  valores 

ante  el  burro,  de  rodillas; 


/ 


los  que  llenaran  de  rusos 
fastuosas  caballerizas, 
dándose  corte  de  duques 
con  riquezas  ilegítimas; 
los  que.  .  . .  puntos  suspensivos, 
pues  lo  demás,  se  adivina; 
■y  al  que  es  buen  entendedor, 
pocas  palabras  precisa. 
Queda  lo  gordo,  el  g'-an  PUNTO, 
con  lo  que  todlo  terniina; 
llámese  punto  redondo, 
FINAL,  ó  fin  de  partida,         ".. 
y  este  es,  con  manto  pluvial  .  '• . 
un  pavo  mondo  y  lirondo; 
este  es  el  punto  redondo, 
pongamos  punto  final. 


LOS  FUERTES  Y  LOS  FLOJOS 

■^ 

Se  ha  manifestado  af^^erior  y  seguirá  manifestán- 
dose mas  y  mas,  dia  trasllia,  la  aversión  del  Gobierno 
hacia  el  radicalismo.-        i  ■  ^ 

£1  partido  radical  es  jina  montaña  que  pesa  fatal- 
mente, contra  ese  montón  de  rocas  y  de  peñas  aisladas 
y  vacilantes. 

Tienen  miedo  al  partirio  radical;  pero  no  el  miedo  que 
nace  de  las  revoluciones  y  de  las  lu.  has  sangrientas, 
nó:  es  el  miedo  que  despierta  siempre  en  el  adversario 
débi',  la  superioridad  de  fu  enemi(;o. 

Y  se  encastilla  el  débil  en  sus  elementos  de  fuerza  y 
de  resistencia  y  le  niegial  radicalismo  el  derecho  elec- 
toral, la  discusión  de  proyectos  reformistas  y  moraliza- 
dores;  hasta  el  derecho  de  interpelar  á  los  ministros. 

Así,  según  parece,  se  ha  dictado  una  especie  de  re- 
glamento, ordenanza  6  consigna;  ios  proyectos  que 
emanen  de  la  iniciativa  radical,  morirán  en  el  seno  de 
las  comisiones  á  que  la  votación  los  lleve  y  de  allí  no 
saldrán,  empéñese  quien  se  emp«ñe. 

He  aquí  el  Gobierno  que  se  dio  el  nombre  de  ge- 
biemo  de  todos  y  para  todos,  cuando  en  resumen  no  es 
otra  cosa  que  un  gobierno  sobre  todos. 

Pero  ni  aun  a^í.  pirque  los  sobre-todos  abrigan  y  el 
gobierno  nos  enfria  con  su  política  voluble  y  aud?z; 
con  sus  prácticas  infecundas  y  exclusivistas;  con  sus 
errores  continuos  v  con  sus  continuas  d  fi  ñencias. 

La  guerra  declarada  al  partido  radical,  manifestada 
ya  Oitensiblemcnte.  viene  á  cortar  en  cierto  modo,  la 
acción  moralizadora  tantas  veces  reclamada  por  el  país 
á  gnt»  limpio;  á  cerrar  las  puertas  de  toda  reacci  >n. 
benéfica  y  trascendental. 

Y  dicho  se  está,  que  la  labor  ministerial  ser 4  cada 
vez  mis  pobre  y  ma,s  defi  ñente.  p  )rquí  teniendo  nece- 
sidad de  sostener  sus  posiciones  en  esta  guerra  en  que 
él  se  ha  metido,  no  le  va  á  quedar  tiempo  para  pencar 
en  las  necesidades  públicas. 

La  verdad,  que  hasta  ahora,  no  haLia  pensado  en 
ellas  tampoco;  bueno  es,  pues,  que  tenga  en  qué  ocu- 
par >e. 

Ü.1  partido  radical,  no  obstante,  debe  sentirse  plena- 
mente satisfecho,  del  sistema  nu  ;vo  q  le  va  á  ensayar 
el  G  )bierno. 

hl  partido  radical,  c^mo  representante  genuino  de  la 
opinión  general  del  país,  es  un  poder,  pero  un  poder 
sup'^rior  que  e^tá  apo/ado  por  una  ma/oría  inmensa, 
eniuoiasta  y  consecuente. 

íii  el  partido  radical  es  la  expresión  de  la '  voluntad 
nacional;  si  el  partido  radical  es  miyoría,  el  gobierno  y 
sus  cingAneres  del  fraude  y  de  la  mistificación,  rep'e- 
san  loex'guo,  la  minoría,  la  oposición. 

Dándose,  pues,  ante  este  razonamiento  lógico,  el  caso 
de  que  la  minoría  de  que  la  oposición  gobierna,  mien- 
tras que  la  mayoría  es  declarada  rebelde  y  proscripta 
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Extraño  caso  á  fé  mía  y  concebible  únicamente  ante 
la  preexistencia  del  hecho  abrumador. 

En  la  mente  y  en  la  conciencia  del  Gobierno,  cabe 
la  persuasión  de  su  derrota  en  todos  los  terrenos;  en  el 
de  la  lucha  electora^  en  el  de  la  discusión  amplia,  en  el 
voto  plebiscitario  de  la  nación  argentina,  si  este  fuese 
consultado.  /  •   " 

¿Qué  representa,  pues,  el  Gobierno  que  tenemos,  sino 
tiene  vida  propia,  porque  le  falta  histx  el  ambiente  res- 
pirable? 

Resignémonos  á  soportar  estas  minorías  exiguas,  por 
mas  que  sean  la  expresión  real  de  un  contrasentido 
político. 


CRÓNICA 


/ 


En  la  semana  pasada, 
¿qué  es  lo  que  ha  pasado?  —Nada; 
nublados,  lluvias  y  viento, 
la  influenza  malhadada 
y  un  continuo  descreimiento. 

No  han  pasado  ante  la  vista 
hechos  de  bulto  que  ver,  y 
hoy  ya  no  dice  el  cronista: 
—  csiguiendo  á  tal  cual,  la  pista, 
lo  ha  matado  una  mujer». 

Siguen  no  obstante  los  males 
y  este  suspirar  eterno: 
solo  tenemos  señales 
de  lotería  y  gobierno; 
las  dos  cosas  mas  fatales. 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  va  á  dictar  un  decreto  ó  una  ley  para  perseguir, 
hasta  destruirlas  completamente,  las  loterías  clandes- 
tinas. 

De  modo  que  lotería  y  clandestina,  se  han  hermanado 
al  parecer. 

Si  les  digo  á  Vds.  que  esta  familia  de  las  loterías  va 
á  dar  mucho  que  hablar  y  no  poco  que  hacer. 

VA    '■• 

''Pues  si  es  el  juego  inmoral 
y  debe  ser  desterrado, 
porqué  aquí  se  ha  decretado 
el  juego  municipír 


Yo  voy  al  Paraná,  pongo  por  caso  y  compro  un  bi- 
llete, 6  lo  mando  pedir  por  el  correo  y  lo  guardo  en  el 
cajón  del  escritorio:  viene  una  persona,  lo  vé,  da  parte 
á  la  policía  y  me  secuestran  la  glande  tal .  vez,  y  me 
imponen  una  pena  encima. 

Lo  mismo  que  puedo  mandar  traer  billetes  del  Pa- 
raná, los  puedo  hacer  venir  de  Montevideo,  ó  de  otra 
parte  en  donde  se  considera  legal,  lo  que  nosotros  va- 
mos á  declarar  clandestino. 

¿Cómo  se  arregla  esta  cosa?  / 

Se  dirá  que  se  quiere  proteger,  privilegiándola,  la 
lotería  nacional;  pero  es  un  error,  porque  fuera  de  aquí, 
los  demás  la  considerarán  clandestina,  en  justa  reci- 
procidad. 

T  nos  vamos  á  hacer  un  ho  con  lo  legal  y  lo  clan- 
destino y  no  nos  entenderemos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  lotería  nacional  va 
decayendo,  y  que  si  después  de  esto,  se  limita  el  mer- 
cado á  nuestros  propios  esfuerzos,  su  muerte  será  segu- 
ra y  pronta. 

Porque  hay  que  contar  con  las  represalias. 

{Cuántas  veces  se  ha  probado 
este  adagio  harto  vulgsúr! 
«si  quieres  ser  respetado 
empieza  por  respetar». 

♦♦♦ 

Mas  no  se  crea,  que  por  esto  que  queda  dicho,  nos- 
otros nos  declaramcs  clandestinos,  ó  defensores  de  la 
clandestinidad. 

Muy  lejos  de  eso;  nosotros  no  queremos  la  lotería 
propia,  ni  la  agena;  la  legal  ni  la  clandestina;  porque 
todas  son  juego,  y  como  son  juego,  son  vicio;  y  como 
son  vicio,  son  inmoralidad. 

Esto  es  pensar  con  lógica;  pero  creer  que  la  lotería 
nuestra  es  moral  y  legal  y  buena,  y  las  demás,  nó, 
equivale  á  afirmar  que  el  gobierno  que  tenemos  es  el 
único  gobierno  legal  y  que  todos  los  demás  gobiernos 
del  mundo  son  clandestinos. 

Así,  pues,  no  hay  que  incurrir 
en  serias  contradicciones, 
pues  en  todas  las  cuestiones 
HAY  QUE  SABER  DISTINGUIR. 

Esa  nueva  ley,  contra  las  loterías  clandestinas,  nunca 
tendrá  fuerza  y  vigor. 

Porque,  suporgimos  que  entra  un  investigador  en 
una  agencia  y  sorprende  al  patrón  con  un  £ijo  de  bille- 
tes de  U  lotería  de  Montevideo. 


Le  dirá  en  seguida:— < Esa  lotería  es  clandestina, 
vengan  los  billetes  y  dése  Vd.  preso». 

Y  el  patrón  le  contestará:  -«Esa  lotería  es  legal  y 
autorizada  por  tal  ley  en  Montevileo:  estos  billete-j  sen 
míos,  porque  yo,  con  mi  dinero,  puedo  jugar  á  la  lotería 
que  mas  me  plazca». 

¿Qué  hace  entonces  el  agente? 

El  Agente  que  es  agente 
demuestra  su  tesón, 
y  ante  estas  contingencias 
se  calla  y  se  acabó. 

*♦* 

¿Por  qué,  pues,  en  vez  de  perder  el  tiempí  en  decre- 
tar esta  investigación,  no  se  pone  sobre  el  tapete  el 
proyecto  del  partido  radical,  sobre  investigaciones 
adminirtrativas? 

¿Se  pretende  acallar  con  las  de  menor  cuantía,  las  de 
mayor  importancia? 

Aquí  viene  bien,  aquel  cantar: 

A  la  puerta  de  un  sordo 
cantaba  un  mudo. 
y  un  ciego  los  miraba 
con. . . .  disimulo. 

En  resumen:  ó  todas  las  loterías  deben  ser  permiti- 
das, ó  ninguna. 

Ningfuna  mercancía  tiene  mercado  esclusivo;  la  bon- 
dad de  la  mercancía  despf  j  i  la  concurrencia;  la  compe- 
tencia es  la  base  de  la  buena  producción  y  etc.,  etc.,  etc. 


DIOS  NOS  ASISTA! 


iQué  calles,  válgame  Dios! 
¡cómo  sé  ponen  perdidas, 
señor  Intendente  mió, 
con  estas  lluvias  continuas! 
C  omo  Vd.  siempre  que  sale 
sale  á  la  calle  en  berUna, 
no  sufre  los  resbalones 
ni  se  espone  á  una  caida; 
esto  que  lo  sutren  todos, 
todos  y  todos  los  dias, 
no  hay  medio  de  remediarlo 
según  parece  ¡por  vida. . .  I 
Así  tendremos  que  estamos 
pidiendo  todos  los  dias. . . . 
pida,  señor  Intendente, 
pida  á  Dios  (f^p  nos  a&istai 


LANZADAS 


¡Cómo  se  gozan  ciertos  propietario»,  y  cuentan  que 
son  muchos  en  burlar  las  ordenanzas  municipales! 

¡Y  qué  bien  que  hacen! 

Figúrese  Vd.,  señor  Intendente  —sin  que  esto  im- 
porte una  denuncia— que  hay  cientos  de  cientos  firentes 
de  casas,  sin  vereda. 

No  quiere  decir  esto  que  yo  me  admire  de  que  los 
propietarios  no  las  pongan. 

I  .o  que  me  admiro  es  de  que  Vd  lo  consienta. 

Aunque  ya  me  voy  acostumbrando. 


El  cólera  está  en  Europa, 
en  el  Asia  está  la  guerra, 
en  el  África  el  desierto. 
¡t\y  y  aquí  está  la  influenza! 


Nos  hacemos  eco  de  la  propaganda  que  los  espíritus 
generosos  hacen  en  favor  de  los  emigrados  poh'ticos 
para  allegar  recursos  con  que  socorrerlos. 

Y  enviamos  nuestro  aplauso  entusiasta  á  las  señoras 
y  señoritas  del  Rosario,  por  haberse  adherido  espontá- 
neamente á  este  acto  filantrópico,  trabajando  con  toda 
actividad  y  empeño. 


Todavía  está  sin  resolver  nuestro  expediente  por  co- 
bro de  pesos  al  juzgado  de  la  7'. 

De  seguro  que  los  encargados  del  despacho,  en  el 
ministerio  del  ramo,  se  encuentran  atacados  de  in- 
fluenza. 

Únicamente  así  es  dable  esplicarse  esta  deficiencia 
de  actividad  burocrática. 

Así,  pues,  aunque  indirectamente,  nos  ha  alcanzado 
la  EPIDEMIA  REINANTE,  á  nosotros  también! 

Indirectamente,  por  lo  que  respecta  al  mal  porque 
los  efectos  del  mal,  los  sentimos  muy  directamente. 

Porque  él  hace  el  vacio,  en  nuestro  bolsillo. 

Y  ¡tenemos  que  ocupar  en  todos  los  números  de  esta 
cosa! 


Dentro  de  muy  breves  dias 
el  pavo  se  marchará 
á  pasar  muy  buenos  ratos 
en  el  estado  oriental, 
invitado  por  los  Obes 
que  no  se  extinguen  jamás» 


Aquel  irá  acompañado      / 
del  terrible  capitán,  ^ 

y  de  otros  varios  sujetos 
de  primera  ca'idad, 
Habrá  banquetes  y  bailes; 
se  comerá  á  reventar; 
se  bailará  hasta  el  mareo; 
y  en  fin,  se  divertirán; 
pues  según  dicen,  aquello, 
lo  de  allí. . . .  será. ...  la  mar. 


Lo  del  Panal  se  ha  callado; 
Don  Marcos  respira. . .  . 
mas  hubiera  respirado 
si  continuase  el  Panal 


/ 


Que  la  influenza  es  un  hecho  entre  nosotros,  no  cabe 
la  menor  duda. 

La  inscripción  del  domingo  pasado  ha  sido  reduci- 
dísima. 

De  modo  que  va  revistiendo  la  influenza  diferentes 
formas. 

Atacando  á  los  ministros,  es  oficial. 

Atacando  á  la  inscripción,  es  comunal 

Atacando  á  los  indiferentes,  es  social 

Cuando  ataque  á  la  prensa,  será  general;  afí  que, 
todavía  está  en  estado  de  coronel 


El  Intendente  se  fué        '      . 
después  de  la  plantación; 
nos  ha  dejado  plantados 
después  de  hacer  el  planchón. 

Una  nueva  marca  de  cigarrillos  se  ha  puesto  en  cir- 
culación, y  con  gran  éxito  por  cierto;  como  que  son  los 
únicos  cigarrillos  preservativos  de  la  influenza. 

¿Que  quienes  son  los  propietarios? — Los  señores 
Aróstegui  Hnos.  y  C'.,  dueños  de  La  INDUSTRIAL. 

¿Que  qué  nombre  tiene  la  marca? 

¡  1  UPÉ! 

Para  fumar  pues,  lo  bueno, 
yo  les  aconsejaré 
fumen  de  estos  cigarrillos 
si  quieren  tener  tupé. 


El  escándalo  que  ha  habido 
en  el  gran  «Hotel  Royal», 

ha  sabido 
á  unos  bien  y  á  muchos  mal. 

Se  gritó  LADRONES;  se  apuñalearon  las  puertas  por 
los  DEFENSORES  de  a<|entro. 

Los  de  afuera,  inocentes  calumniados,  no  consiguie- 
ron templar  los  ardores  bélicos  de  los  ASALTADOS,  por 
su  propia  suge^tiorL 

Luego,  constatado  el  hecho, 
dijo  la  gente  al  salir 

—  «Buen  provecho, 
pero  sepaa  distinguir». 

Después  de  todo,  ¿quién  es  el  que  no  se  deja  llevar 
de  la  primera  impresión? 

Se  le  ha  hablado  de  amnistía 
, '        otra  vez  al  presidente, 

y  él  se  aterra  en  —  no  hay  tu  tía, 
al  menos,  por  la  presente. 
Enervado  en  su  egoísmo, 
con  sus  ínfulas  de  rey, 
prefiere  á  aquello,  ima  ley 
que  combata  el  anarquismo. 
Fiel  siempre  á  sus  propios  yerros 
y  atento  á  su  soledad, 
solo  imprime  actividad 
á  lo  que  implica  destierros. 
Sentimos  ¡ay!  que  su  ánimo 
haga  que  cambie  el  papel 
y  se  esfuerze  en  ser  cruel 
y  no  quiera  ser  magnánimo. 


Hemos  recibido  ua  número  de  la  publicación  mensual 
de  Xew-York,  que  Leva  por  titulo  Luz  y  Sombra. 

Agradecemos  el  eavío  y  recomendamos  este  periódi- 
co al  público  inteligente. 

Está  muy  bien  escrito  y  contiene  grabados  y  fototipias 
de  primer  órdeiL 

EviTLlo  Castelar.  jufgilo  por  Valero  Pujoly  Rafael 
Montufar,  es  un  f  jUeto  recientemente  impreso  en  Gua- 
temala, del  cual  acusamos  recibo  y  por  el  cual  retribui- 
mos las  gracias. 


Tenemos  á  la  vista  el  último  número  de  la  Ofrenda 
DE  ORO,  excelente  repertorio  ilu^trado  de  Artes  y  Lite- 
ratura, publicado  por  «La  New- York  Life  Instiran- 
ce  C'. 

Papel  riquísimo,  impresión  inmejorable,  grabados  y 
fototipias  de  primer  óf  den. 

£n  fin,  un  modela 
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En  Don  Quijote  do  hay  cluunqiw 
porque  es  cívico  del  Parqoa» 


Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  el  os  trazará  el  camino. 
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Para  Quijote  porteño 

todo  eofluigo  es  pe<iueSo.         , 
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y  amigs^de  mis  amigos. 
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SOMBRAS 

!     -  ■'        ■ 

La  teoría  de  la  sombra,  es  una  de  las  mas  divertidas 
en  la  práctica. 

¡Cuánto  me  he  entretenido  yo,,  examinando  la  pro- 
yección de  mi  propia  sombra! 

Porque  la  sombra  es  una  propiedad  especialísima, 
intransferible,  invasora  y  eterna. 

Nuestra  sombra  crece  á  medida  que  va  bajando  la 
luz  que  la  produce;  porque  ello  es  así  no  mas:  sin  luz, 
no  puede  haber  sombra.  Esto  no  lo  esplicamos  por  lo 
mismo  que  es  muy  vulgar.         '  ^í^^  , 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  sónibfá  que  proyecta  un 
cuerpo,  cuando  el  sol  está  en  el  cénit,  es  mucho  mas 
reducida  que  la  que  produce  el  mismo  sol,  al  declinar 
en  el  horizonte. 

Lo  espedalísimo  de  «l»  XkrQt^AdAd  inherente  áloe 
hombres  y  á  las  cosas,  consiste  en  que  dura  á  perpetui- 
dad, hasta  después  de  la  muerte.  Porque  de  vivos,  va- 
mos pisando  sobre  nuestra  sombra,  ó  perseguidos  por 
ella,  ó  acompañados  de  ella,  por  derecha  6  por  izquier- 
da, según  la  posición  del  individuo,  respecto  del  soL 

Van  dos  individuos,  uno  en  pos  del  otro  y  las  som- 
bras son  distintas:  van  unidos   y  la  sombra  no  es  mas 

que  una. 

Pues  lo  mismo  que  pasa  gráfica  y  materialmente  ha- 
blando, pasa  en  las  regiones  de  lo  moral  y  de  lo  inmo- 
ral también,— por  mas  que  esto  último  no  sea  perti- 
nente, por  el  momento— allá  en  las  regiones  recónditas 
del  pensamiento  se  producen  luces  y  por  consiguiente 
sombras;  las  ideas  luminosas  y  las  sombras  del  desen- 
canto. 

Y,   cuando    soñamos?- |A.llá    van    sombras    donde 

quiera  que  van  sueñosl 

Y  el  Presidente,  no  soñará? -Seguramente;  porque 
toda  mente  preocupada,  está  llena  de  fantasmas  anto- 
jadizos, de  sombras  fatídicas. 

La  luz  del  sueño,  esa  luz  que  derraman  nuestras  pu- 
pilas hada  el  interior  del  ser,  cuando  cerramos  los  ojos 
en  busca  de  descanso,  proyecta  sombras  capaces  de 
perturbar  la  marcha  ordinaria  de  la  naturaleza  humana; 
aun  de  la  mas  empedernida. 

Lo  que  tiene  es,  que  después,  al  despertar,  miramos 
en  tomo  nuestro  y  respirando  con  satisfacción,  excla- 
mamos:—«Mentira;  todo  ha  sido  un  sueño>. 

Cuando  soñamos  magnanimidad  y  vemos  desfilar  por 
las  claras  tinieblas,  del  sueño  las  sombras  que  nos  de- 
mandan olvido  y  perdón,  sentimos  oprimirse  nuestro 
corazón  y  si  pudiéramos,  sin  despertar,  y  de  una  plu- 
mada, conceder  lo  que  se  nos  pide,  sentiríamos  al  vol- 
ver á  la  vida  real,  una  emoción  agradabilísima  y  diría- 
mos:—jQué  grato,  es  soñar! -En  vez  de  exclamar. — 
cMentira;  todo  ha  sido  un  sueño!» 

Por  ende,  pues,  que  la  amnistía  pedida  por  dos  na- 
ciones hermanas,  debe  producir  sueños  y  sombras  en 
la  mente  del  poder,  porque  el  poder  debe  soñar,  y  so- 
ñando, debe  pasar  tormentos  desgarradores. 

Y  sin  embargo,  ahí  estamos,  siempre  lo  mismo:  infle- 
xibles, sin  adelantar  un  paso  en  el  terreno  de  las  con- 
cesiones; sin  usar  de  U  mas  alta  prerrogativa  inherente 


á  todo  poder  supremo;  sin  permitir  á  la  patria  la  vuelta 
á  su  seno  del  hijo  amado. 

Esta  teoría  del  esclusivismo,  siempre  proyecta  la 
misma  sombra,  porque  el  sol  de  la  sin  razón,  siempre 
se  halla  en  el  cénit  del  cielo  de  la  autocracia  que  nos 
envuelve,  políticamente  hablando. 

Pero  |ay!  que  esta  sombra  terrible,  cuando  no  engen- 
dra el  perdón,  engendra  el  remordimiento  y  por  muy 
valeroso  que  se  crea  el  político,  tanto  mas  cobarde  se 
cree  el  hombre;  porque  el  poder  es  fuerza  y  el  indivi- 
duo es  razón;  dos  corrientes  encontradas,  luchando 
eternamente  en  el  interior  de  la  envoltura  humana! 

Los  móviles  que  inclinan  al  gobierno  á  tan  tenaz  re- 
sistencia, no  tienen  mas  razón  de  ser  que  ó  por  obra 
del  ensañamiento  ó  por  obra  del  miedo. 

Pero,  el  ensañamiento,  por  qué?  ¿Cuándo  ha  sido  la 
crueldad  factor  de  buen  gobierno? 

Y  miedo,  por  qué?  ¿Cuándo  ha  inspirado  recelos  el 
vencido?  '    '^'■■ 

Lo  repetimos:  no  hay  luz  sin  sombra;  la  luz  de  la 
amnistía,  aunque  en  sueños,  proyectará  eternamente 
las  sombras  de  los  presos  y  de  los  desterrados,  pidien- 
do á  la  conciencia  de  los  gobernantes,  olvido  y  perdón. 

Y  los  gobernantes  dirán:  -  «Mentira,  sueño!» 

PÁVÓPOLIS 


Sobre  un  suelo,  lectores,  nivelado, 
formando  calles,  plazas  y  avenidas, 
de  gustos  diferentes, 
se  alza  la  gran  ciudad;  donde  la  envidia, 
el  odio,  la  traición,  la  malquerencia, 
y  el  vicio,  no  encontraron  su  guarida. 
Allí  todo  es  virtud,  todo  es  idilio, 
todo  paz,  todo  amor,  todo  justicia: 
no  hay  un  pobre  siquiera,  pues  son  ricos 
en  justa  proporción,  cuantos  la  habitan. 
¡Oh  ciudad  sin  igual,  para  que  Jauja, 
fuera  de  aquel  melón,  una  pepita! 

Allí  la  autoridad  es  respetada, 
porque  con  tacto  ajusta  sus  medidas 
al  clamor  general;  y  hasta  el  ambiente, 
y  hasta  natura  en  fin  se  subordina 
al  mandato  del  Jefe  del  Estado, 
que  es  ciencia  y  que  es  razón,  salud  y  dicha. 
No  se  barren  las  calles,  por  ejemplo, 
mas  SE  MANDA  LLOVER  y  quedan  limpias. 
No  circulan  vehículos  pesados 
y  el  afirmado  así,  no  se  arruina; 
solo  la  bicicleta  silenciosa 
es,  hasta  la  presente,  permitida. 
]Y  si  vierais  cruzar  aquellas  calles 
por  enteras  familias, 
por  curas,  por  doctores  y  por  todos 
cuantos  seres  encierra  la  gran  villa, 
diríais:— gran  ciudad,  para  que  Jauja, 
fuera  de  aquel  melón,  una  pepita! 

Una  fuente  tan  solo 
hay  en  la  gran  ciudad,  pero  surtida 
de  un  inmenso  caudal  — «Fuente  del  Burro» - 
la  llaman,  por  lo  mansa  y  lo  pacífica; 
el  que  bebe  sus  a^as,  se  enriquece, 
y  pues  todos  la  beben  con  codicia, 
dicho  se  está  que  todos  son  muy  ricos, 
y  la  fortuna,  en  todos,  es  U  misma. 


La  fiebre  del  negojpto 

allí  no  se  coiK>ce,  ni  de  oidas; 

la  Policía  duerme  mansamente, 

por  toda  ocupación,  en  las  esquinas; 

cuándo  sale  a  la  calle  el  gobernante, 

las  gentes  no  lo  sSban; 

y  en  fin,  si  hay  elecciones,  se  celebran 

con  libertad,  con  (Srden  y  justicia. . . . 

¡Oh  ciudad  sin  igual,  para  que  Jauja, 

fuera  de  aquel  melón,  una  pepita. 


<r;^> 


.  •    Las  mujeres  no  matan  á  los  hombres, 
ni  los  hombres  allí  se  descuartizan, 
ni  demándanse  allí,  ni  se  recusan 
jueces  y  policías.  •. 
En  las  Cámaras  reina  la  aquiescencia, 
y  como  no  es  preciso,  no  legislan; 
contando  cuentos  pasan  las  sesiones, 
ó  votando  amnistías; 
amnistías  que  el  Jefe  del  Estado 
promulga  con  benévola  sonrisa; 
en  fin,  allí,  cuAi;^  &e  muere  alguno, 
es  por  empacho  ae  salud  y  dicha. 
¡Portentosa  dudad,  para  que  Jauja, 
fuera  de  aquel  melón,  una  pepital 

No  se  juega  alU  á  nada; 
por  no  jugar,  ni  existe  lotería. 
¡impuestos  por  limpieza! — Disparate! 
¡ídem  por  ajumbrado!— Bobería. 
La  luz  y  la  limpieza,  son  dos  cosas 
que  deslumhran,  lector,  por  lo  que  brillan. 
Allí  la  vida  entre  placeres  gratos, 
y  entre  goces  honestos  se  desliza; 
y  el  orden,  la  virtud  y  la  inocencia, 
la  libertad,  la  paz  v  la  justicia, 
hacen  de  aquel  país  im  paraíso, 
lleno  de  encantos,  de  placer  y  vida. 
Y  mande  allí  el  que  mande, 
la  modestia  es  su  signo  de  grandeza; 

pero «¡LASTIMA  GRANDE, 

gUE  NO  SEA  VERDAD  TANTA  BELLEZA!» 


GRANDEZAS 

En  política,  no  se  sabe  qué  cosa  es  grandeza,  pues 
venimos  pasando  hace  ya  muchos  años,  por  cosas  pe- 
queñas, las  que  poco  á  poco,  van  borrando  de  nuestra 
imaginación  la  idea  de  todo  lo  grande. 

£1  fraude  erigido  en  sistema,  es  la  brújula  guberna- 
mental; las  elecciones  se  hacen  de  común  acuerdo  entie 
los  gobiernos,  las  policías  y  los  ELEGIBLES. 

Y  naturalmente,  la  grandeza  de  la  libertad  queda  hu- 
millada por  el  egoísmo  de  la  fuerza. 

Los  representantes  del  pueblo  han  degenerado  poco 
menos  que  en  empleados  públicos,  toda  vez  que  son 
designados  para  los  puestos  á  llenar  por  los  poderes 
típicos,  antes  de  celebrarse  las  elecdones. 

Esto  podrá  ser  muy  cómodo  y  muy  útil,  sobre  todo 
para  los  oficialistas;  pero  es  á  modo  de  una  bofetada 
lanzada  con  encono  al  rostro  de  la  pública  opinión. 

El  sufragio  libre,  pues,  ha  degenerado  en  una  fábrica 
de  ELEGIDOS. 

Pero  á  qué  partido  pertenecen  los  triimfadores? 

A  ning^un  partido  político,  claramente  definido;  por- 
que el  partido  del  esclusivismo  no  es  partido  ni  puede 
serlo.  c 

Porque  es  lo  que  ptjte,  Usa  y  llanamente. 
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DON    QUIJOTE 


La  grandeza  fínanciera  también  es  un  mito,  pues 
con  respecto  á  este  punto  estamos  en  mantillas  todavía 

Las  deudas  de  las  provincias  son  glandes;  las  deudas 
de  la  Nación  son  grandes  también. 

Total:  la  grandeza  de  las  finanzas  está  representada 
por  un  clavo  enorme*  :^^  v 

¿Cómo  reducir  esta  grandeza? 

Cualquiera  exclamaría:-— Pag^ando  poco  apoco  lo  que 
se  debe. 

Esto  seria  lo  lógico;  pera  el  Gobierno  ha  arbitrado 
otro  medio  mas  fácil  y  mas  sencillo. 

Se  ha  hecho  cargo  de  los  clavos  de  las  provincias. 

Se  ha  hecho,  pues,  un  simple  traspaso  de  ferretería. 

Francamente,  por  mas  vueltas  que  le  damos  á  esta 
cosa,  á  este  gran  clavo,  no  le  vemos  la  pimta. 

¡Esto  si  que  es  grandel 

Los  gobernadores,  cuando  cesan,  son  elegidos  sena- 
dores; los  vices  son  elegidos  diputados  y  sigue  y  con- 
tinúa la  rueda  dentada  de  la  gran  máquina  guberna- 
mental 

La  grandeza  del  poder,  es  notoria,  mirada  bajo  el 
prisma  del  egoísmo. 

Asi  es  como  se  elaboran  mayorías. 

Pero  mayorías  que  no  forman  voluntad  de  partido; 
sin  programa,  sin  tendencias  definidas  y  sin  plan  de 
gobierno. 

Esto,  como  se  comprende,  viene  á  ser  simplemente 
reunión  de  rabadanes. 

Lo  único  de  bueno  que  tiene  este  sistema,  es  que  con 
la  misma  facilidad  con  que  se  fi-aguan  estas  mayorías, 
con  la  misma  facilidad  se  deshacen. 

¡Qué  garande  era  la  mayoría  de  Celemín  antes  de  la 
revolución  de  iSg»! 

¿Cuántos  amigos  tenia  el  6  de  Agosto? 

Las  grandezas  de  la  tierra  son  vanas  y  deleznables 

Ese  empeño  en  forzarlo  todo  y  en  querer  fabricar  lo 
insostenible,  es  una  aberración  fatal  y  ominosa. 

Porque  donde  brota  un  gobernador  sin  opmion,  el 
gobierno  se  la  forma  con  las  puntas  de  las  bayonetas. 

De  ahí  el  que  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  pro- 
vinciales huelen  á  pólvora. 

Como  que  están  sostenidos  por  los  Mauser. 

¡Esto  si  que  es  grandel 


GRÓNiCA 


/ 


/         Fiestas  en  Montevideo; 
en  la  Cámara,  debates; 
los  criminales  en  calma; 
las  elecciones  con  firaude; 
el  Ministerio  callado; 
la  influenza  en  todas  partea 

la  lotería jugando, 

y  los  pobres,  arruinándose. 
Tan  solo  una  novedad 

de  bulto,  HA  TENIDO  EL  SAQUE; 

me  refiero  á  lo  que  dicen, 
que  desde  el  planeta  Marte» 
nos  están  haciendo  señas 
persistentes  y  constantes. 
Quien  dice  que  es  con  motivo 
ie  los  terribles  combates 
de  la  China  y  del  Japón; 
quien,  que  piden  chocolate 
porque  llega  alU  el  olor 
del  soconusco  espumante; 
quien,  que  demandan  bidclos 
para  cruzar  por  los  aires; 
quien  asegura  también 
que  aquellos  hijos  de  Marte, 
se  asoman  por  conocer 
los  varoniles  arranques 
de  las  mujeres  que  matan, 
y  frenéticos  aplauden, 
En  fin,  cada  cual  supone 
á  su  gusto,  un  disparate; 
yo,  no  sé  si  es  que  nos  miran 
los  bravos  hijos  de  Marte 
— porque  deben  de  ser  bravos 
si  son  dignos  del  linaje, 
proverbial,  con  que  en  la  tierra 
se  conocen  y  esto  baste — 
Pero  si  es  verdad  que  aquellos, 
señas  y  signos  nos  hacen, 
será  para  demostrar 
con  persistentes  señales, 
que  valen  mas  que  nosotros, 
porque  en  el  globo  de  Marte 
no  es  posible  hallar  un  pavo 
mediano,  chico,  ni  grande. 


COSAS  DE  SANCHO 

Ha  llegado  un  señor  diputado  por  Santa-Fé,  que  $X 
invorpontfM, 


'        ■  "  Con  un  diploma  notorio 

'  ha  fiiado  este  cartel  •      /         > 

—  «Aquí  está  D.  Juan  Tenorio  *"  , 

y  no  hay  hombre  para  él». 

Altiveza  y  arrogancia,  todo  en  una  pieza  hemos  en- 
contrado en  su  oratoria  especial 

Nos  ha  demostrado  que  no  tiene  nada  de  particular, 
que  un  idem,  deba  doce  millones  á  los  bancos. 

Nada  de  esto  nos  sorprende. 

¿Por  qué? 

Dice  que  la  culpa  de  los  malos  gobiernos  la  tienen 
los  radicales. 

Esto,  como  apreciación,  es  muy  gracioso. 

¡Chistosísimo! 

De  esta  manera,  se  abre  camino  en  el  espíritu  incon- 
dicional del  poder  y  hace  el  amor  á  su  diploma,  como 
D.Juan: 

No  es  verdad,  ángel  de  amor, 
que  del  fraude  en  el  exceso, 
se  respira  en  el  Congresos 
un  ambiente  seductor?     '^>Vr 


V*:^ 


^  ■*■        'i.    , 


Con  una  gran  copia  de  datos,  al  parecer,  pretende' 
probar  la  legitimidad  de  sus  credenciales. 

Y  para  ello  nos  hace  una  historia  retrospectiva  de  la 
situación  de  la  provincia  que  lo  ha,  elegido. 

Resucitando  muertos. 

Paseándose  como  D.  Juan  por  el  panteón  de  familia, 
ha  debido  exclamar: 

«Sí,  sí,  sus  bustos  oscilan, 
su  vago  contomo  medra; 
pero  D.  Juan  no  se  arredra; 
alzaos,  fantasmas  vanos, 
V  os  volveré  con  mis  manos,  .     . 
á  vuestros  lechos  de  piedra». 

♦%■ 

Todo  es  pintoresco  en  su  oratoria,  todo. 

Confesamos  que  nos  ha  cautivado. 

Pero  confesamos  también  que  no  nos  ha  conven- 
cido. 

Es  mas,  que  creemos  que  no  ha  convencido  á  nin- 
guno de  los  señores  diputados. 

Sin  embargo,  su  diploma,  será  aprobado  por  la  ma- 
yoría. 

Y  sí  asi  no  fuera,  nos  privarían  de  oir  en  otras  oca- 
siones su  oratoria  especial 

V» 

Su  oratoria  especial,  que  promete  ser  de  todo  punto 
interesante. 

Y  siempre  en  crecendo. 

Como  que,  según  parece,  tiene  provisto  su  arsenal 
Previendo  una  lucha  persistente. 

Y  él  es  luchador. 

Animo,  pues,  que  todo  se  andará. 

♦% 

Lo  malo  sería,  que  siguiendo  las  vicisitudes  de  Don 
Juan  Tenorio,  llegase  el  caso  de  exclamar. 

«Yo  á  los  palacios  subí, 
yo  á  las  cabanas  bajé, 
y  en  todas  partes  dejé 
memoria  amarg^a  de  mi». 

Lo  dicho,  pues,  estamos  abocados  á  oir  discursos  pin- 
torescos y  sabrosos. 

La  lástima  es,  que  ha  Uegrado  tarde.  7 

Porque  si  llega  al  abrirse  el  parlamento,  á  estas  ho- 
ras va  estaría  todo  arreglado:  Us  finanzas,  la  política; 
en  fin,  todo,  todo,  todo. 

¡Qué  lástima! 


LA   COLMENA 


Las  actas  de  Santa-Fé 
han  sido  causa  de  que 
se  largue  una  grave  otensa, 
contra  el  clamor  de  la  prensa, 
que  es  vida,  lealtad  y  fé. 

Pero  el  que  es  esclusivista 
tiene  muy  corta  la  vista, 
y  aquella  le  importa  un  higo 
y  supone  un  enemiga 
siempre  que  vé  un  periodista. 

Peg^  á  la  prensa  y  aplaude 
toda  mistificación, 
pues  funda  su  posición 
en  la  autocracia  y  el  firaude 
y  en  hablar  sin  ton  ni  son. 

Colmena  de  enjambres  llena 
es  la  prensa  que  condena 
el  Tenorio  £volero. 


SB9BH 

¡Bueno 
si  tocas 


LAN 


pondrán  el  cuero 
U  colmena! 


z  A  D  A  s 


Vamos  á  ver  ahora Jue  se  ha  levantado  al  nivel  de 
señor  de  Horca  y  (^chillo,  al  acordeonista  Urga- 
Hondc,  la  cosa  cambiajde  color. 

Nosotros  ya  dijimos ;  lo  que  nos  parecía  este  ser  su- 
gestionado, y  no  nos  liemos  equivocado  y  es  mas,  que 
sostenemos  lo  que  pronosticamos  al  principio:  esto  es, 
que  no  acabará  su  periodo  de  mando. 

Esa  autorización  para  proveer  de  municipaJidades  i 
la  provincia,  viene  á  poner  el  absolutismo  en  manos  de 
una  persona  débil,  vinculada  á  voluntades  que  se  creen 
sus  Superiores  y  que  por  consiguiente  deben  ser  respe- 
tadas y  acatadas. 

¡Qué  triste  situadon! 

JY  los  títulos  y  las  cédulas  por  los  suelos! 


La  Cámara  de  Diputados  de  Córdoba  ha  dictado 
orden  de  arresto  contra  un  jefe  político. 

¿Qué  será  esto,  que  ^e  ha  dado  en  arrestar  á  los  jefiss 
políticos.         V  \  , 

Mala  delie  ^Í4#ndar  )a  cosa,  cuando  se  prende  á  la 
jttsüda.   _^k^. .    !%.:,  I 


/,»' 


v.r 


Dícese  y  hasta  creemos  haberlo  leido  en  un  diario, 
que  hay  una  comisión  de  señores  que  ejerce  una  activa 
propaganda  para  abolir  el  matrimonio  civil  .,    / 

Abogar  contra  el  matrimonio,  de  cualquier  modo  que 
sea.  es  peligroso  para  la  mujer. 

Nosotros  creemos  que.  debiera  hacerse  propaganda 
para  inventar  una  nueva  forma  legal  de  casarse. 

Por  me)3>0  de  pagarés  á  plazo  fijo. 
!,.,<  .Con  la  aceptación  de  la  parte  contraria. 
^    Y  sin  descuento,  por  supuesto. 

También  podría  establecerse  el  sistema  condicional 
Por  ejemplo,  en  la  familia  en  que  haya  dos  hermanas 
solteras,  el  pretendiente  se  obliga  á  casarse  con  la  cu- 
ñada^ Si  la  suerte  lo  dejase  viudo. 

V  por  ahí,  por  ahí,  podría  adelantarse  mucho  en  ma- 
teria de  matrimonios. 

Pero,  por  el  camino  de  la  abolición. 

¡Dios  nos  libre,  se  va  á  la  perdición! 


Señor  Ministro  de  Culto 
y  de  pública  instrucción, 
y  de  justicia  también; 
también  ex-interventor, 
y  ek^sáhador  y  ex-ministro 
de  Pelelegringo:  Yo, 
soy.aqu^l  núsmo  de  siempre, 
quien  por  justicia  y  ñivor 
suplica  el  pronto  despacho         ' »'  >, 
de  aquel  afaire  que  incohó 
por  cobro  de  pesos,  á  un     S 
juzgfado  de  la  paz,  por 
demoras  que  yo  condeno, 
porque  en  mi  perjuicio  son. 
Siete  lunas  van  pasadas, 
y  esto  pasa  por  quien  soy^ 
de  castaño. ...  y  las  castafias 
me  causan  daño  y  horror. 


/^."> 
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Se  nos  denuncian  abusos  y  puerilidades  que  sé  éb- 
meten  casi  á  diario  por  la  empresa  del  ferro-canil 
de  B.  A.  y  R. 

En  ciertas  estaciones,  se  permite  la  entrada  esduúva 
de  ciertos  individuos,  á  quienes  ciertamente  proteje  la 
empresa,  los  cuales  ciertos  individuos  son  los  únicos 
encargados  de  vender  ciertos  libros  y  ciertos  perió* 
ditos.  ■'^-y-   . 

En  otras  se  proteje  igualmente  4  un  fondero,  con 
perjuicio  de  otro  que  dá  de  comer  mejor  y  cobra  menos 
que  el  protejido. 

Y. ...  se  continuará.  ^v 

•  Hoy  no  tenemos  espado  para  mas,  pero  cuenta  que 
nos  llegan  diariamente  wagones  cargados  de  quejas  y 
denundas. 

Conque,  cuidado  con  descarrilar. 


Hemos  redbido  y  prometemos  ocupamos  detallada* 
mente  de  éU  Alegato  de  Bien  Probado,  presentado 
por  Napoleón  Banraza  ante  el  Juzgado  del  Dr.  Rodolfo 
Flores  Vera  (Córdoba),  en  el  juido  sobre  rendidon  de 
cuentas  que  sig^e  contra  don  Marcos  N.  Juárez,  por 
el  tiempo  que  administró  los  bienes  de  la  Sociedad  El 
Panal. 

Estas  cosas  despiertan  siempre  interés,  pues  como 
las  músicas  viejas,  posee  un  singular  y  pennanente 
atractivo. 

Este  pleito  de  El  Panal,  está  llamado  á  deleitar  por 
mucho  tiempo  al  público  argentinos-porqué  si  bien  el 
punto  que  se  debate  no  es  nuevo,  lo  son  los  detalles  en 
que  se  subdivide  la  cosa. 

Ello  dirá. 
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ih  ANO  XI.  Número  4. . 
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En  la  Ca]lt  ü 


Stuerídon  por  trimestre  adelantadt. 
Número  suelto.    ...... 

Número  atrasado 

Extrai^ero  por  an  «So.    .    .    • 


En  Don  Qnlfoté  no  hay  <mr^ 
porque  es  dvico  del  Parqif. 

P«r  ver  el  oro  4  la  lir 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Qolfote  es  adÍTÍM 
f  el  os  traxar&  el  camiao. 


HORAS  DE  ADHINISTKACION:  DE 


Campaña 


:'.'■  ► 


i- 


Snsericion  por  lemestre  adelantado.    .    •  Pi.  4.0^ 

Número  suelto, •    «^   .  '*  O.tO 

Número  atrasado.    .    ■ **  0.40 

Extraía  por  OB  aSa .    •    •    •    «    ,  •«  11.QQ 


■f... 


tiofan  den  mil  inicridoBil 
y  ab^  las  sobvendonea. 

Pan  Qiil)éta  portoBt 
todo  enemigo  es  peqneit. 

T  soy  terror  de  enemigM 
y  amigo  de  mis  amigoi. 
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SDSCKICIOH  POK  SENESm  ADELilTiDO 


Este    periódico    se   compra   pero    no   se    vende 


U  CORRESPONDENOA  A  l^MBBE  DB  A.  OMOKIO    |  Propietario:  EDUARDO  SOiO  ^  /        ADMIMISTBACÍOH :  YEHEZÜEU  m~ 
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LOS  SANTOS 

En  las  provincias  santas,  A  sistema  del  nepotú  mo 
tiende  á  revestir  caracteres  de  tradici  «n. 

Ebos  pueblos  santos  en  el  inditr  de  los  tiempos  apa- 
recerán i  los  rjos  del  orbe  eruro,  ^imbolizandc  la  tra- 
dición: tradición  con  d,  ó  sin  i.  como  Vd«.  quieran. 

E»>to  no  obstante,  las  proyiiicias  santas  se  hallan  en 
iguales  ó  peores  condiciones  míe  el  rebto  d®  Is^  hei  ma- 
nas, que  no  son  santas,  al  menos  en  e\  nombre. 

Sin  embargo,  en  Us  provin^as  lo  mismo  que  en  los 
hombres,  debiera  notarse  diñlmncias  entre  los  santos  y 
-  l(xs  que  no  lo  son.  , 

T  ¿por  qué  no  sucede  así?  ^orqne  ó  todas  no  son 
tantas,  ó  porque  las  que  llevan  nombre  de  santo,  lo  \\e- 
van  tan  injustamente  como  su  gobierno  respectivo:  por 
imposición.  > 

Santa- Fé,  San  Juan  y  Sank^iis.  forman  una  trinidad 
'  cioCDentay  paciente,  5»  ^W^  )i.u«6tro6  asMtoe.  «^^^-^v 

De  Santa- fé  «e  acaba  de  remover  el  polvo  y  el  barro 
de  las  pasadas  administraciones  abortivas  de  la  actual 
y  ponen  los  pelos  de  punta  las  C'  n^ideraciones  que  mu- 
gieren al  menos  versado  en  manejos  políticos. 

Son  de  tal  magnitud  los  hechos,  son  de  tanta  tras- 
cendencia las  mistificaciones  llevadas  allí  á  cabo — á 
f.-Uz  término  dirán  los  coactores— que  solo  viéndolo,  se 
puede  creer  rn  ese  colmo  de  la  insensatez  humana. 

Se  esperaba  que  las  cosas  cambiarían  al  cambiarse 
el  poder  central;  pero  no  ha  sido  así,  el  sistema  siguen 
mandan  los  mi<^mos  hombres  de  ayer,  se  sigue  el  mismo 
camino  del  errr  r  y  las  últimas  elecciones  han  venido  i 
poner  el  sello  de  la  intransigencia  mas  absoluta  y  del 
sarcasmo  mas  sangriento.    ~~ 

Y  en  San  Juan  está  pasando  tres  cuartos  de  lo  mis- 
mo; aquello  es  un  camposanto;  todo  ha  muerto  allí  y 
t(«do  ha  sido  enterrado:  la  libertad,  la  prensa,  el  sufra- 
gio y  la  paz. 

Aquello  es  muerte  y  desolación;   la  opinión   pública 

e«tá  en  las  cárceles;  el  pensamiento  entre  la  espada  y 
la  pared  y  las  urnas  guarnecidos  de  bayonetas. 

Pues,  de  San  Lui«,  ya  hemos  dicho  anteriormente  el 
estado  angustioso  porque  atraviesa  esa  provincia,  por 
efecto  del  gobierno  que  la  oprime;  gobierno  que  ha  en- 
trado  en  la  ligi  general,  circunstancia  que  nos  escusa 
de  estendernos  en  mas  pormenores. 

Ahora  bien,  si  esto  pasa  en  las  pn  vincias  de  los  san- 
tos ¿que  no  pasará  en  aquellas  que  no  los  tienen  por 

patronos? 

¡Horror!  |Horror!  y  ¡Horror! 

jAh  redención  tan  deseadal  Cúbrete  el  rostro  y  huye 
pr  r  compasión  de  estos  lares,  sino  quieres  exponerte  á 
recoger  en  tus  alas  de  arcángel,  algo  del  barro  de  que 
ettá  sembrada  la  tierra  pecaminosa. 

¡ADELA^TEt 

—  «Adelante>  -  grita  el  siglo, 
con  energía  y  afjín 
al  ver  el  enervamiefito 
de  toda  la  humanidad. 
y  el  cúmulo  de  sucesos 
que  se  ha  hecho  ya  general 
4ique  poniendo  al  progreso 


y  va'la  á  la  libertad. 
En  muchas  partes  hay  grtierras 
y  en  otras  también  habrá; 
pues  parece  que  la  pó'vora 
reclama  el  rol  principal 
en  la  tragedia  del  muí  á'\ 
única  y  sin  ejemplar; 
como  reclamaba  el  puebto 
del  gran  Moi^és,  el  maná. 

La  Furopa  e.'tí  comprimida, 
pero  á  punto  de  estallar, 
en  el  África  .^e  matan 
y  íttentan  contra  el  Sultán: 
en  el  Asia  ha/  un  bo  hinche 
sangriento,  duro,  tenaz. 

en  el  que  va  á  sucumbir 

casi  media  humanidad; 
y  en  América  tenemos 
la  guerra  serla  y  fatal, 
donde  se  cargan  las  urnas 
en  santa  y  perfecta  paz, 
con  pólvora  f ibricada 
por  la  ofrinioif' general, 
y  nos  salen. .  .  .  proyec  tiles 
que  no  revientan  jimAs; 
antes  revientan  al  pueblo 
que  los  tiene  que  aguantar. 

íQué  importa  que  giite  el  &iglo 
con  energía  y  afán: 
-  cAdelante»-  si  los  pueblos 
.«•iempre  e^tán  gritmdo  --«Atrás!>  — 
Pero  no  gritan  los  pueblos, 
pues  ellos  sufren  el  mal; 
son  los  que  mandan  los  que 
r»ns  hacen  ir  psra  atri«. 
Y  ¿pir  qué? — Porque  la  ciencia 
qu<>  u'^an  para  gobernar, 
*»s  una  ciencia  raquítica, 
impofnte  v  contumaz; 
mezcla,  m'tad  eyoismo, 
y  miedo  la  ot^a  m  tad; 
son  gobierno  que  han  na*" ido 
de  un  modo  raro  v  ca'ua', 
sin  opinión  y  sin  fuerza 
ninguna,  de  autoridad; 
que  no  tienen  base  sólid», 
porque  les  fa'ta  hasta  el  plan, 
el  programa,  el  pensamiento, 
la  razón  y  el  ideal: 
que  saben  de  donde  vienen, 
sin  saber  adonde  van; 
que  g<ibi<>rnan  con  la  fu<^rza, 
y  no  con  la  voluntad 
del  país,  que  sufr«  y  llora 
su  desencanto  f  ital; 
que  el  concejo  de  la  prensa 
lo  tienen  por  incapiz 
porque  la  luz  les  ofende 
y  aquel  es  luz  de  verdarl: 
porque  todo  lo  que  h  lele 
á  progreso  y  libertad 
repercute  en  sus  r>idos 
como  un  canto  sepulcral.  .  . . 
iQué  importa  que  grite  el  siglo 
cun  energía  y  afdn: 
— cAdelantel» — Si  el  gobierno 
grita  sin  cesan  -  <  Atrás!» 


Monseñor  Aneiros 

Doif  Quijote  se  asocia  de  todo  corazón  al  senti- 
miento que  ccn  motivo  de  la  mueite  del  Dr.  Federico 


Aneiros,  embarga  al  clero  y  á  la  república,   y  no  diría 
maU  si  añadiese  que  al  orbe  católico  también. 

Sus  virtudes  ejemplarísimas,  de  todos  conocidas,  aun- 
que de  muy  pocos  imitadas,  le  permitían  vivir  alejado 
en  cierto  modo  de  las  miserias  humanas:  diríase  que 
solo  ha  venido  al  mundo  para  propagar  la  fé  cristiana 
para  enjugar  lág^mas  y  para  dr j  \r  á  los  hombres  el 
recuerdo  de  un  vivo  ejemplar  de  templanza,  de  fé,  de 
abnegación,  de  humildad  y  de  civismo. 

Su  actividad  lo  abarcaba  todo  y  le  permitía  atender 
á  todo  también;  incansable  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio, ha  extendido  las  creencias  católicas,  ha  arraigado 
la  fé  cristiana,  ha  desvanecido  dudas,  ha  sembrado  la 
caridad  y  ha  derramado  á  manos  llenas  su  bondad  ina- 
gotable por  todo  el  camino  que  le  ha  sido  posible  re- 
correr. 

Monseñor  Aneiros  ha  muerto  para  el  mundo;  pero  el 
recuerdo  de  su  nombre  vivirá  eternamente  en  el  cora- 
zón de  los  hombres  de.tpdos  los  países  católicos. 

( Q.    D.    E.    P. ) 


AGUA   Y    VINO 


Se  ha  dado  en  arreglar  ¡qué  desatino! 
discutiendo  al  amparo  del  ()aragua, 
sobre  los  grad  is  He  alcohol  del  vino, 
en  estos  dia«  de  tormenta  v  de  agua. 

Podríase  d«cir  que  el  cielo  airado 
env''a  de  ese  mo  lo  su  protesta; 
¿contra  quién?— No  se  sabe;  pero  ha  aguido 
del  debate  de  vinos  la  gran  ñesta. 

Ha  querido  dí-cir,  cuando  se  fragua 
polémica,  v  se  habla  por  los  codos; 
que  no  olviden  jarnos,  que  ha  sido  el  agua 
la  espora  eterna  de  los  vinos  todos. 

No%otros  ent  n  ieinos,  que  la  cosa 
es  un  tema  fecundo,  pero  ingrato, 
y  que  su  solución  solo  reposa 
en  procurar  buen  vmo  y  muy  barato. 

Ya  ••ea  ageno,  ya  sea  de  la  plata, 
hw  que  evitar  el  traude  impertinente; 
así  lo  ha  dicho  en  su  discurso  Arata, 
que  es  un  h  jmbre  eminente. 

Preguntemos,  pues  tanto  nos  seduce 
e-te  debate  contumaz  y  fiero, 
no  cuanto  vino  tal  región  produce: 
¿«manto  produce  el  agaa  ai  cosechero? 

Porque  hay  que  distmguir  y  ser  la  iim, 
V  no  h  icer  de  Ion  homfire*  una  fragua 
la  eterna  discu^^ion  -¿se  hibla  del  vino? 
pues  hibiernos  del  vino  al  par  del  agua. 

Y,  basta  ya  por  h  )y.  pues  siento  g^a 
de  probar  esos  vinos  soberanos; 
tai  vez  pros'g  i  la  cuestión  mañana, 
hjy  termino,  uvánduoie  la^  manos. 

■  •■         -- 

ATAWDO_CABOS 

Al  que  sigí  paso  á  paso  el  curso  de  la  poL'tica,  su- 
f  i'á  serios  desencantos  paso  á  paso  también. 

Cualquhera  d^ría  que,  entre  bobos  anda  el  juego;  pero 
no  son  todos  bobis,  ni  la  política  es  cosa  de  juegx 

Los  hombres  políticamente  hablando,  son  defi  jientes 
en  grado  superlativo.  No  hay  que  hacerse  ilusiones  á 
e.te  respecto  Sas  actos  noo  lo  es:án  diciendo  á  grítoi» 
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Fuera  del  apoyo  incondicional  y  recíproco  para  sos- 
tenerse unos  y  otros  respectivamente,  no  se  hace  nada 
de  lo  que  tan  justamente  reclaman  los  servicios  j  lí- 
breos,      ■^^^■'i  '■         ■  •;;!i.-.;¿' 

7  es  porque  no  hay  tiempo  para  mas  tampoco. 

Fl  hacer  equilibrios  para  lograr  una  posición  cómoda 
e*^  mucho  mas  irduo  de  lo  qu«  á  primera  vista  parece. 

Impoftible  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Mucho  mas,  si  como  sucede  en  el  presente,  la  solu- 
ción del  problema  estriba  en  sostenerse  en  el  aire. 

Porque  es  el  vacio,  el  único  punto  de  apoyo  en  que 
descansan  les  gobernantes  de  hoy. 

T  francamente,  la  situación  es  peliaguda. 

Por  medio  de  la  liga,  se  ha  conseguido  formar  una 
mayoría  instantánea,  como  las  fotografías. 

Pero  e«tas  foto-mayorías  no  constituyen  fuerza  parti- 
dista, esto  es:  fuerzi  impulsiva;  jsino  fuerza  de  resisten- 
cia; no  es  espada  que  se  abre  paso,  es  muro  que  se  lo 
(ierra  á  la  libertad     .:  /-y.':-  ."^i--.; ': 

La  prueba  de  ello  está,  en  que  por  mas  que  se  t*^- 
baja,  no  se  arriba  ni  se  arribará  jamás  á  crear  un  par- 
tido situacionista  y  un  órgano  en  la  prensa,  defensor  ds 
un  programa  y  de  una  doctrina. 

Y  se  pretende  hacer  gobierno  en  medio  de  esta  triste 
o  fundad. 

¡Qué  aberración!  Vaya  Vd  atando  cabos. 

Priven  Vds.  á  un  zapatero  de  sus  útiles  y  obliguenle 
Vds.  á  hacer  zapatos.  / 

Imposible,  de  todo  punto  imposible;  pues  lo  mismo 
es  el  gobierno:  no  puede  hacer  poHtica,  ni  puede  hacer 
progreso,  porque  si  bien  tiene  materiales,  le  faltan  los 
ú  iles. 

Aparte  de  esto,  las  complacencias  del  gobierno  con 
los  he  mbres  á  quienes  debe  su  existencia,  lo  sumerjen 
en  un  mar  de  vacilaciones,  en  donde  se  ahogan  todos 
los  planes  y  todas  las  iniciativas. 

Falta  credo  y  falta  energía,  sin  esto  se  incurrirá  fatal 
y  eternamente  en  el  doloroso  trance  de  ahora:  en  vivir 
al  dia,  en  perpetuo  equilibrio  y  perdiendo  el  tiempo. 

Llevamos  ya  cuatro  años  de  interinidad  poh'tica;  cua- 
tros años  en  que  la  obra  de  regeneración  se  está  recU- 
mando:  cuatro  años  de  clamores  inútiles;  cuatro  años  de 
vacío  y  de  errores. 

{Vaya  Vd.  atando  cabosl 


Salió  pata  del  molino 
á  dar  su  vuelta  en  la  escena 
y  nos  largó  un  desatino, 
8Í  &eñor,  tal  como  suena. 

Como  siempre,  salió  el  hombre 
con  su  incorrección  ingrata, 
y  porque  el  mundo  se  asombre, 
al  hablar,  metió  la  pata. 

Dijo— si  á  todo  se  atreve  — 
con  toda  formalidad: 
que  á  él  solo  el  país  le  debe 
lo  de  la  salubridad. 

De  que  sea  así  lamento, 
porque  el  sarcasmo  cruel, 
al  ir  á  cierto  aposento, 
nos  hará  acordar  de  éL 


COSAS  OE  SANCHO 


Los  maestros  de  escuela  de  la  provincia  de  Bumios 
Aires,  están  que  no  les  llega  la  camisa  al  cuerpo,  pen- 
sando en  el  porvenir  que  les  prepara  la  legislatura. 

íQuién  diría!  una  cosa  que  se  la  van   á  dar  ya  hecha. 

Figúrense  Vds.  que  en  esos  proyectos  de  porvenir, 
hay  un  articulo  que  dice,  que  gozarán  de  pensión  con 
sueldo  intetzTO  los  maestros  que  hayan  cumplido  6o 
años  de  edad,  30  de  servicios  y  carezcan  de  medios  de 
subsistencia. 

Pues  es  lo  mismo  que  negar  derechos  pasivos  á  todo 
el  personal  docente. 

Punto  y  aparte. 

•% 

Supongamos  que  un  maestro  empieza  su  carrera  i 
los  20  años,  que  es  mucho  suponer;  necesita  140  años! 
de  servicios,  sin  jugar  á  la  lotería,  para  gozar  de  pen- 
sión. 

Y  digo  shi  jugar  á  la  lobería,  porque  jugando  SE 
IXPONK  á  sacarse  la  grande.  .':_, 

Pero  supongamos  que  entra  á  ser  maestro  á  los  30 
años;  pues  llegará  si  llega  á  los  60  sin  tener  obdoa  á 
goces  pasivos;  esto  es:  al  sueldo  íntegro. 


.^•j. 


/ 


DON    QUIJOTE 


Además,  hay  que  hacrrse  esta  reflexión:  si  á  los  que 
están  en  activo  servicio,  se  les  adeudan  s,  6  y  7  me- 
ses, á  los  que  pasen  á  situación  de  jubilados  ¿cuándo 
les  pagaráni* 

Ks  una  pregunta  que  pocos  se  atreverán  á  contentar. 

Nosotros  sí:  no  les  pagarán  nunca.  .,  • 


Los  maestros  de  la  capital  están  en  mejores  condi- 
ciones que  los  de  la  provincia. 

Y  sin  embargo,  están  en  condiciones  pésimas.— No 
lo  digo  porque  me  aplaudan:  gracias. 

hiendo  esto  así,  ¿porqué  se  pretende  ahora  relegar  á 
un  tristísimo  mañana,  á  la  respetable  clase  educacio- 
nista de  la  provmcia? 

V  o  ya  sé  lo  que  va  á  suceden  que  se  vendrán  los  de 
la  provincia  á  la  capital. 

Vaya  si  se  vendrán. 


,/ 


U  be  declarará^  en  huelga. 


••• 


.» 


¿Qué  sucederá  entonces? 

ijMfi  los  de  la  capital  def^-nderán  sus  posiciones  y  se 
trabará  una  lucha  fratricida. 

|Se  tirar áa  los  testos  á  las  testas.  -'■'   *-'■ 

Aparte  de  que,  la  educación  en  la  provincia  quedará 
sumida  en  la  mas  espantosa  de  las  soledades. 

jQué  porvenir,  está  por  venirl 

••• 

Pero  supongamos  que  los  maestros  de  escuela  se  re- 
sifinan  con  su  suerte  futura,  y  se  quedan  al  frente  de 
sus  escuelas. 

Habrá  que  aplaudir  hasta  que  se  caiga  el  cuero  de 
las  manos,  tal  ra«=go  de  abnegación. 

Pero,  iqué  de  maldiciones  se  escaparán  de  sus  labios! 

V  iqué  cosas  aprenderán  los  chicos! 

En  primer  lugar  aprenderán  á  no  tener  vocación  de 
maestros. 

En  segundo  lugar,  á  tener  compasión  de  los  educa- 
cionistas. 

En  tercer  lugar,  á  reirse  de  la  pasividad  del  personal 
docente. 

En  cuarto  lugar,  á  creer  en  la  inquisición  moral  de 
las  democracias  modernas. 

Y  á  no  tener  fé  en  el  porvenir. 

Porque  ese  proyecto,  si  se  aprueba,  borrará  los  hori- 
zontes. 
Sin  remedio  alguno. 
Completa  y  totalmente. 
jDios  salve  á  los  maestros  de  provincia! 


/ 


CANTARES 


Tríste  aquel  que  pierde  el  padr^ 
iste  quien  pierde  el  empleo. 

tríste  el *-' "^ — 

que  sufrir 


Tríste  aquel  que 
tríste  quien  pierde  ci  ciuyicu 
y  tríste  el  pueblo  que  tiene 
que  sufrir  un  mal  gobierno. 


Feliz  el  que  se  disfraza 
y  dá  á  un  amigo  una  broma; 
y  fel'z  el  que  es  gobierno 
y  en  embromamos  se  goza. 

Al  pueblo  que  pide  pan 
y  libertad  y  progreso, 
le  dan,  cuando  se  lo  dan, 
para  entretenerse  un  hueso. 

El  que  tiene  un  expediente 
por  suerte,  en  un  ministerio, 
tanto  sufre,  tanto  llora, 
que  se  hace  digno  del  cielo. 


LANZADAS 

£n  la  provincia  de  Entre-Rios,  sigue  abriéndose  ca- 
mino la  liga  patriótica 

En  Gualeguav  quedó  constituida,  bajo  la  presidencia 
del  señor  Moran. 

La  reacción  benéfica  se  opera  en  toda  la  provincia  á 
pasos  agifirantados. 

No  podia  esperarse  otra  cosa  de  esa  provincia  li- 
beral. 

Nuestros  votos  por  la  prosperidad  de  la  provincia  y 
de  la  liga  patriótica. 

/ 


En  San  Juan  está  Morrón; 
y  por  eso  creo  con  afán, 
están  gritando  en  San  Juan: 
—  «Líbranos  de  este  malonl» 


CafFe-rata  ameniza  á  la  opinión  públióa,  con  revela- 
ciones esclarescentes. 

Sena  mejor  que  fueran  esclarecidas. 
En  ellas  nos  hablará  de  su  huida. 
jMuy  pintoresco  este  derribado! 


I 


.  / 


Nada  lIjÉtoMi  no  hay  nada, 
de  mi  •uEHiote  á  la  racha; 
falta  aotoIlM  plumada 
que  venMff^'^'^  Y  derecha.    ^ 
Que  se  iiciiitce  un  perjuicio, 
es  claro  )  b  tvklente; 
pero  ¿y  ¿Uf  jor  servicio? 
francam«ip|ieb  firancamento,  ¡^a^V 
Si  vo  mÍQi|i¿írio  fuera, 
usara  maiilM^ontsmo,    . 
y  despaci)4Ao  lo  hubiera 
para  no.  óinaé  á  mí  mismo. 


'íí^ 


'A*     *,  •    • 


^> 


St  ñor  Intendente,  pnr  venir  una  de  las  cosas  pre&h 
r«>ntes,  á  que  debe  V|L  atender,  es  á  la  equiparación  dtt 
las  Urifas  de  paaageá  del  Tramway  Anglo-Argentíno^ 
cfi>n  las  de  otras  empresas,  entre  ellas  las  de  la  Chidacl 
de  Buenos  Aires,  qu«  recorren  iguales  trayectos,  co- 
brando 10  centavos  solamente. 

Esa  tínea  de  Flores,  es  la  Uamaia  á  modificar  sus 
tarifas  preferente  y  perentoriamente. 

La  equidad  y  la  justi'  ia  no  deben  considerarse  como 
palabras  vanas.  '. 


En  Santa-Fé  hay  bayonetas 
porque  hayr  allí  un  gobernanta 
que  ha  saKdo  de  las  urnas 
conio  todo  el  mundo  sabe. 


Desde  el  lunes  de  la  semana  pasada,  nuestro  estima» 
do  colega  «El  Argentino»,  ha  duplicado  su  formato 
p^ra  corresponder  al  creciente  favor  del  público. 

Nuestra  cordial  felicitación.  . 

Hasta  en  las  cajas  de  fósforos  (limitadas  en  su  cont 
tenido,  cada  vez  mas)  ñgura  el  puente  celebérrimo  de 
Perron. 

Pero  se  han  dej  ido.  oon  algunos  fÓ!>f  jros  del  conte- 
tenido,  por  poner,  la  suma  presupuestada,  que  fué^  a| 
mal  no  recordamos,  la  de  170000  9..  '  '* 

f  la  del  costo  total  que  ascendió  á  i  000  000  9. 

Para  presupuestos,  Pérron. 

Y  para  gastos,  Perron  también. 

Este  mismo  Perron,  trabaj ')  mucho  por  dar  á  Jujuy 
el  juego  de  lotería.        I 

)í  con  tan  buena  sueéte,  que  se  sacó  la  grande,  según 
dicen.      -  ' 

Sin  embarg ),  Perror  que  vive  casi  fastuosaments^  et 
un  pobre,  no  tiene  nada  suyo.  ; 


-».   .  -u 


Los  rematadores  nnitiiiiii  C  J.  Rosaani  y  Ca.,  das  api  , 
asado  c:on  cuero  el  día  9  del  corriente  en  la  Villa  éé¿ 
brtU  Martin,  con  motivo  de  im  gran  remate  que  tendrá 
lugar  el  referido  dia  y  en  dicha  villa. 

Hemos  sido  galantemente  invitados  para  e>ta  fiesta 
simpática,  por  cuyo  favor  retribuimos  las  mas  espresi* 
vas  gracias. 


7<  *   *, 


'.If': 


tí  rtuUa  que  r  frsdó  á 
y  musical   «Pottsftos 


El  dia  primero  tuvo  h  g^r  la 
su 4  asociados,  la  sociedau  coral 
Unidos.> 

La  fiesta  fué  espléndida,  y  la  concurrencia  ituicha  y 
distinguida. 

Esta  sociedad  prrg  esa  á  pasos  ag'gantados. 


» .  m~  -í* "- 


vji 


Tenemos  á  la  vista  una  carta  fírmada,  en  la  que  W$ 
individuo,  socio  de  la  «Sociedad  Española  de  SoeQrros 
Mútuost,  se  manifiesta  di  gastado  con  motivo  de  cfeer- 
te  poco  atendido  por  la  cumidion  directiva,^  en  la  enfer- 
medad que  ha  padecido. 

Dice  que  ha  tenida  que  recurrir  á  la  a^stenda  paf|i<* 
culax  en  perjuicio  de  sus  cortos  y  limitados  intereses. 

Las  iniciales  del  nombre  y  apellido  del  dwiunciantt 
son  V.  S.  j  -^jk     "^^ 

En  la  carta  se  nos  dá  también  la  dirección  de  ráño* 
micilio. 

Y  por  último  nos  suplica  la  publicidad. 

Queda  complacido. 

¿QUIÉN    LO   PENSABA? 

aGARRERLA.    DE    «  D  O  N   Q  U  I J  O  T  E  t 
2ftl4^LAVALLE-2564 

De  las  Stas;  Ranioaa  Neira  y  Rcm  RbíímI 

Hemos  tenido  ocasión  de  probar  los  cigarros  qne  &• 
brica  esta  simpática  razón  socímI  y  no  tenemos  palabfss 
bastante  elocuentes  para  ponderar  la  esmerada  labor 
de  esti  industria,  qte  e  tá  al  nivel  de  las  mas  perfectai^ 
sino  las  supera. 

El  tabaco  que  se  emplea  y  la  conciencia  con  qt$  n^ 
trabaja,  son  la  mej()r  garantía  de  la  nueva  .Qfacrefí» 
de  «Don  Quijote >;  a^,  pues,  no  vacilamos  en  recomen* 
daila  al  buen  fumador,  como  una  especialidad. 


r^t  ¿rtf  4lfiJ  fUhat  ^  fíno,,  Sé^wm  190 
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Domiogo  16  íle  Setiembre  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


ANO  XI.  Námero  5. 


En  la  Capital 
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SnwHeioo por  trimestre  adelantado.  ,>, •  Pi.    i. 50 

0.14 
0.20 


•    •    •*'•'.* 


N&mero  suelto.     . 
Número  atrasado  . 


Extranjero  por  un  año.    .    .    •    •    •    '*   14.00 


■<■!    . 


.ni--; 

En  Don  Quiiote  no  hay  ekarqne 
porque  es  cívico  del  Parqno. 

Por  Ter  el  oro  &  la  par 
lacharé  lin  descansar. 


—       "i 


y  Don  Quijote  es  adiviao 
/   7  di  08  trazari  el  camiiMi 


iiV 
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HOKiS  DE  ADHINISTKACI09:  DE  II A  3  P.  I. 


J 

(Campaña 


■.■■>''.!,  •"».;  'V  v;^/;•  •' 


^;f.:'  - 


«., 


.^y^oserleion  por  semestre  adelantado.    ¡    •  Pi«    1.00 

.;.  Número  suelto ,  *  *«     0.10 

'  r  Número  atrasado.    .■..••*.**     0.40 
Jtíou^oro  por^  «ít .   ...«•"   il.00 


Tenían  den  mO  nueridonei 
7  abajo  \u  siU)Tendone8. 

Para  Qnijote  porteSo 
todo  enemigo  es  peqaeSo. 

T  soy  terror  de  enemlgoi 
7  amifo  de  mis  amigoi. 


SÜSCKICIOH  POK  SEMESTRE  ADEÜKTABO 


i 


lie. 

1¡^Bste   periódico    se   conipra   poro    no   se   vende 


LA  CORRESPONt)ENaA  A  NOHBRB  DE  i.  OSSORIO 


I 


oe 


Propietario:  EDUARDO  90JÍ0 


I 


imiIISTRlGIOI :  VEIEZUEU  S94. 


OROS,COPAS,ESPADAS  Y  BASTOS 

He  aqiu  sintetizada  la  política  actual. 

Pero  no  porque  sea  cosa  de  juego:  la  política,  si  aca- 
so es  juesfo,  lo  es  de  ajedrez,  como  reza  la  zarzuela; 
aunque  eso  no  pasa  de  ser  una  opinión  puesta  en 
música. 

Puesta  en  música  con  el  objeto  de  meter  ruido.  Y 
ahí  estamos:  á  meter  ruido,  que  en  tocante  á  eso,  este 
es  un  ministerio  de  mucho  ruido  y  de  pocas  nueces. 

Eq  dos  9 ños  iqué  de  cosas  no  hubiera  hecho  un  polí- 
tico hábil,  enérgico  y  decididol  Pero  vaya  Vd.  á  buscar 
uno  así,  entre  los  que  por  arte  mágico  se  han  repartido 
el  tumo  de  la  gobernación  (r)  del  país. 

Y  vaya  Vd.  á  analizar  la  utilidad  inútil  y  las  desven- 
tajas palmarias  de  este  gobierno  y  se  saldrá  Vd.  con 
las  manos  ien  la  cabeza^  sin  gv^iA-  de  volver  á  analizar 
tales  coAas. 

Pero  preguntemos:  ,fccn  qué  se  propone  hacer  frente 
á  sus  deudas  y  á  las  de  sus  provincias? 

— Tengo  oro  -  contestar (,  como  contestó  la  otra  vez, 
sin  tenerlo. 

De  modo  que  ya  pareció  el  primer  palo:  el  de  orof; 
el  gobierno  tiene  oro,  porque  es  un  gubierno  de. . .  oro, 
y  nada  mas. 

De  oro,  como  el  coraz  n  de  mi  morena,  antes  de  que 
muriera  de  una  afección  en  esa  viscera.  V , 

Lleg^  una  festividad,  un  cumple-aftos,  cualquier  mo- 
tivo ó  pretesto  para  dar  un  banquete  ó  un  té,  y  allá  va 
la  mano  á  la  copa  y  la  copa  á  los  labios;  brindis  por 
acá,  brindis  por  allá,  y. . .  segundo  palo  de  la  baraja 
política:  el  de  copas. 

Y  de  ahí  el  que  protesten  hasta  las  copas  de  los  ár- 
boles de  mayor  cuantía. 

Se  acaban  los  tés,  los  recibos  y  los  banquetes  y  du. 
rante  el  letargo  y  la  inanícicn  que  tales  fiestas  produ- 
ducen,  viene  el  remordimiento  y  con  él  el  miedo;  y  se 
Euefia  en  revoluciones  y  se  aprestan  las  armas,  nad^ 
mas  que  para  dar  testimonio  de  que  en  la  baraja  polí- 
tica existe  también  el  palo  de  e<ipadas. 

Pero  vence  el  gobierno  siempre:  haya  ó  no  haya  re- 
volución; porque  por  pronta  providencia,  como  sucedió 
en  tiempos  de  Pelelegringo  primero  y  en  los  de  Quim- 
p^no-pavo  después,  se  empieza  por  dar  palo  de  ciego  á 
tontas  y  á  locas:  y  bastonazo  por  este  lado  y  bastonazo 
por  el  otro,  dispersan  á  los  supuestos  enemigos  hasta 
parar  unos  en  Montevideo,  otros  en  los  pontones,  otros 
en  las  cárceles  y  patentizado  el  palo  de  bastos  en  los 
naipes  típicos  de  la  política  esclusivi'>ta  y  de  egoismo, 
de  macana  y  de  fraude,  que  impera,  desde  los  funestos 
Üempos  del  Zorro,  hasta  nuestros  dias. 

Siendo  pues,  esta  baraja,  propiedad  esclusiva  del  Gro- 
biemo,  no  es  posible  jugar  cun  él  sin  exponerse  á  per- 
der, porque  es  suyo  siempre  el  triunfo,  juegúese  la 
partida  á  cualquier  palo* 

Y,  san  M  acabó. 

SIEMPRE^  IGUAL 

Continúan  las  cosas  sin  un  caso 
feUz  de  alteradcn; 


la  marcha  inalterable  del  fracaso     ;  < 
sigue  su  DTocesion.  ^ 

Hablar  hoy  de  conatos  de  amnistía 
y  magnanimidad. 
es  pretender  cocer  el  agua  fna 
.    que  conti(|ie  la  mar. 

La  libertad  no  tome  mayormente 
perder  su  juventud, 
pues  prefiere  vivir  eternamente 
huésped  del  ataúd. 

las  urnas  ya  no  piden  mas  consejos 
al  mandatario  hostil, 
y  prefieren  prestarse  á  los  manejos 
del  fraude' y  del  fusiL 

£1  partido  del  burro  dando  voces 
hoy  lo  nii.«  no  que  ayer,     ^ 
arregla  sus  contic  i¿jis  dando  coces  r  j 

CON  ARTE  y  con  placer.         "^    ~  '^ 

/  _ 

Las  provincias  renuevan  «us  conchavos 
de  liga  y  sans  f¿(;on; 
y  nos  mandan  sus  deudas,  que  son  clavos 
de  inicua  fundición. 

Pedir  lo  justo  aquí,  sería  un  colmo 
quizá  de  insensatez; 
mas  fácil  es  que  dé  peras  el  olmo 
en  plena  madurez 

£1  poder,  á  reformas  no  dispuesto, 
pasa  el  tiempo,  tal  cual, 
y  se  ciñe  á  cobrar  del  presupuesto 
'^^   su  tanto  mensual 

La  ley  electoral  que  se  ofreciera 
darle  nueva  al  país, 
se  ha  perdido,  ó  se  halla  en  la  cartera, 
y  no  pasa  de  ahí. 

Aquel  que  en  el  frontón,  lo  puso  al  Zorro 
de  oro,  verde  y  de  azul, 
se  ha  vuelto  la  casaca  por  el  forro 
y  le  habla  ya  de  tú. 

Múdase  de  ministros  y  partidos 
con  gran  facilidad, 
y  estamos,  como  a)  en  medio  aburridos 
con, tanta  ambigüedad. 

Ahora  dice  que  es  poco  á  un  presidente 
el  período  de  seis, 
y  quiere  que  le  alarguen  el  presente 
de  seis  años,  á  di(  z. 

Si  tal  aconteciera  y  con  amaños 

se  dijera  que  sí, 
habrá  que  descontar  estos  dos  años 
de  tiempo  baladí. 

Un  período  tan  largo  no  concibo; 
mas  se  sancione  ó  no, 
será  ley  sin  efecto  retroactivo; 
asi  lo  creo  yo.         / 

Y  entonces  dirá  el  pavo  al  que  le  siga: 
—  cYo  di  fuerza  á  esa  luz; 
cyo   fabriqué  ese  pan  de  dulce  miga, 
«por  que  lo  comas  tú.» 


EL  TIEMPO.. 


jQué  cosa  el  tiempo,  NOl  Mejor  dicho,  ¡qué  de  cosas 
es  el  tiempo,  si!  -  ^     ^ 

Y  no  faltaría  quien  dijera:— |qué  de  cosas  el  tíempo; 

QUE  SÉ  YOl 

£1  es  padre  de  la  experiencia;  de  la  experiencia  que 
es  mujer  al  fin  y  de  suyo  inconstante  y  veleidosa. 

£n  algunos  seres  suele  acomodarse  á  todas  sus  an- 
chas, y  suele  poner  en  orden  los  pensamientos  y  Ls 
ideas  con  la  mayor  proligtdad. 

Si  le  dá  por  la  buena,  recorre  todas  las  reparticiones 
de  la  envoltura  humana,  y  después  de  arreglarnos  los 
sesos,  nos  limpia  los  cristales  de  la  visión  y  ©cha  aceite 
á  la  lámpara  que  los  ilumina  para  que  veamos  mas 
claro,  abre  de  par  en  par  las  fosas  nasales  para  que  per- 
cibamos clara  y  distintamente  Iqs  diferentes  aromas  de 
la  vida,  permitiéndonos  el  poder  OLER  DONDE  guisan, 
oler  mas  allá  de  las  narices  y  oler  á  chamusquina  en 
muchos  caso»,  ftc^suwíáo;?*  U  boca  con  agna  d«  rosa* 
y  de  azahar  para  que  las  palabras  salgan  duTces  y  agra- 
dables para  todos  los  que  nos  escuchen;  baja  al  corazón 
también  y  allí  ordena  las  justas  y  legítimas  manifesta- 
ciones del  sentimiento  y  abre  la  válvula  de  la  simpatía 
y  de  la  consideración,  no  dejando  lugar  al  odio  ni  al 
rencor;  desciende  después  al  estómago  y  procura  co- 
modidad á  todos  aquellos  seres,  que  sin  poder  renie- 
diario  nosotros,  se  nos  han  sentado  allí;  y. ...  no  baje- 
mos, no  bajemos,  que  podemos  desafinar. 

,Qué  gran  cosa  es  U  experiencial 

íxies  no  lo  crean  Vds.  No  es  tan  gran  cosa,  no;  por- 
que no  hay  que  confandir,  porque  hay  que  distinguir 
entre  los  años  y  la  experiencia. 

Generalmente  no  marchan  de  acuerdo. 

Hay  seres  que  á  los  setenta  y  pico  de  años  saben 
menos  que  otros  á  ios  treinta  ó  cuarenta,  y  es,  porque 
han  entrado  en  aquellos,  los  íiños,  pero  no  la  expe- 
riencia. ^  , 

En  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir,  ahí  tienen  Vds. 
al  Ministerio:  todos  ellos  están  cargados  de  años,  pero 
no  de  experiencia;  porque  si  la  tuvieran,  otra  cosa  hi- 
cieran, ó  algo  hicieran  quise  decir. 

Tal  vez,  si  la  cosa  fuera  posible,  dentro  de  doscientos 
años  podrian  hallar,  e  en  condiciones  de  saber  go- 
bernar. 

Hoy  no  es  posible,  porque  no  tienen  experiencia,  ni 
tien«>n  ciencia  tampoco;  ni  siquiera  arte. 

Es  como  la  gerencia  de  una  gran  casa  de  comercio 
t<»nida  por  un  ^r  cardado  de  años,  pero  que  por  su 
falta  de  experiencia,  se  funde;  no  el  hombre,  sino  la 
casa. 

Para  evitar  la  quiebra,  circulan  y  vocean  que  la  casa 
tiene  una  reserva  de  tantos  y  cuantos  millones,  hasta 
que  llega  el  tiempo,  gran  descubridor  de  todas  las  co- 
sas, y  la  casa  se  viene  al  suelo.  / 

Ahí  está  la  gerencia  política:  nos  dijo  hace  pocos  me- 
ses que  tenia  en  depó-ito  algunas  docenas  de  millones; 
que  no  necesitaba  comprar  oro;  que  tenia  asegurados 
todos  sus  compromisos,  y  en  fin,  que  la  nave  del  E&tado 
navegaba  viento  en  popa  por  un  mar  de  riqueza  inago- 
table. 

Después  vino  el  tíempo  y  descubrió  el  engaño:  el  go- 
bierno no  tenia  oro;  lo  compraba  poquito  á  poco:  aquel 
depóáto  no  existia  mas  que  en  la  arrogancia  del  que 
tiene  por  norma  la  mistificación  y  que  todo  ello  no  pa- 
saba de  ser  cálculos  alegres  para  embaucar  á  los  can- 
didos y  á  los  nocentes. 

ToUl:  una  gerencia  incipiente,  que  lleva  á  la  casa  in- 
troductora i  una  quiebra  tal  vez  inevitable. 

Y  todo  ello  se  debe  á  la  falu  de  acierto,  á  la  falta  de 
experiencia,  á  la  carencia  absoluta  de  ciencia  admini^ 
trativa;  en  ules  casos  U  franqueza  suple  á  todo;  cuai- 
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DON    QUIJOTE 


qirer  ocultación  ó  cualquiera  arrourancia,  pued9  llevar 
el  descré  lito  á  los  gereates  y  la  ruina  k  la  casa. 

.Lo  segundo  es  lo  que  debe  evitarse,   lo  primero  ¿qué 
importa?    ■_.  ■■'':■  ■■■',r.''-     ■:    ••    ■>-.■">.:■•■•,,-■ 


MENTIRA 


í 


¡ 


Un  suefto  he  tenido  anoche 
que  rae  atormentó  hasta  el  dia; 
soñé  que  crecia  el  pavo 
mejorando  su  política, 
que  ya  era  afable  Quimpana, 
que  Costra  ya  no  comia, 
que  Tarro,  todo  era  ciencia 
fecundo-administrativa, 
que  el  Zapato  á  cualquier  pié 
se  ajustaba  sin  medida; 
que  todo  era  paz,  ventura, 
y  progreso  y  alegfria; 
que  el  gobierno  estaba  envuelto 
en  nubes  de  simpatías, 
y  que  todas  las  naciones 
ya  nos  tenian  envidia. ... 
pero  al  ña,  todo  fué  un  sueño, 
y  como  sueño,  mentira. 


COSAS  DE  SANCHO 


/; 


Toda  la  prensa  ha  etado  unánime  en  aconsejar  al 
jrobierno  la  venta  de  buques  de  la  armada  (clavos  iba  á 
decir)  al  celeste  imperio. 

Pero  el  gobierno  no. 

jQué  fatalidad  tener  un  gobierno  en  minoría,  respecto 
de  la  opinión  general  y  en  constante  oposición,  siste* 
mática,  con  ellal 

Pues  ocasiones  así, 
tan  grandes  y  tan  magníficas, , 
ni  todos  nos  las  ofrecen, 
ni  se  hallan  todos  los  dias. 

**♦ 

Una  de  las  razones  que  se  invocan  es  la  de  la  neu- 
tralidad. 

Aunque  es  balada,  resueltamente. 

Porque  si  se  quejase  el  Japón,  se  le  podría  decir  - 
¿Porqué  no  me  hace  Vd.  proposiciones? 

Se  vé,  pues,  que  el  Jipon  no  necesita  mas  buques  ó 
que  tiene  quien  9^*1  os  venda;  /  que  la  China  tiene  falta 
de  ellos. 

Pues  aquí  de  las  obras  de  misericordia. 
Protejer  al  desvalido. 

Por  mas  que.  con  vender  i  los  chinos  esos  buques, 
no  se  les  proteje  en  poco  ni  en  mucho. 

De  esta  oferta  tan  simpitica, 
hay  que  tomar  buena  nota; 
que  Dios  sabe,  amigos  mios, 
8i  nos  veremos  en  otra. 

♦♦•      " 

Vamos  á  ver:  ¿se  han  quejado  los  chinos  á  los  go- 
biernos que  han  proporciónstdo  buques  á  los  japoneses, 
de  falta  de  neutralidad? 

Ni  deben  quejarse.  Ayala  lo  ha  dicho  en  su  inmortal 
Tanto  por  ciento: 

Una  cosa  es  el  negocio 
y  la  amistad,  otra  cosa. 

♦% 

¿Se  teme  quizás  de  que  los  chinos  se  llamen  á  enga- 
ño después? 

No  hay  que  abrigar  ni  sombra  de  duda  á  este  res- 
pecto. 

Porqu'>  ellos  los  reconocerían  al  comprarlos. 

Y  en  último  caso,  porque  son  chinos. 

La  fortuna,  alguien  lo  ha  dicho, 
es  por  demás  veleidosa, 
y  pronto  vuelve  la  espalda 
al  que  una  vez  la  malogra. 

♦♦• 

E?a  firme  resoluríon  de  ro  querer  vender  buques  al 
Imperio  asiático,  debe  reconocer  razones  de  mayor  im- 
pertan cia. 

¿Si  saldremos  al  fin  y  al  cabo,  con  que  los  chinos  son 
los  que  no  quieren  comprarlos? 

lOhl  esto  sería  graciosísimo. 

De  lo  mas  divertido. 

Porque  lo  de  la  neutralidad,  no  nos  cuela. 
'  Lo  de  la  necesidad  de  conservarlos,  tampoco. 

Lo  de  la  utilidad  que  representan,  menos. 

Luego  ¿á  qué  estamos? 

Opinamos  porque  5e  reconsidere  el  asunto,  porque  en 
la  reconsideradon  estriba  la  venta  y  hay  que  aprove- 
charla. 


CANTA.RKS 

Un  fxpedieiíte,  de  joven 
cursé  yo  en  un  mini-terio;     ;^ 
y  no  se  resuelve  nunca, 
y  me  voy  volviendo  viejo. 


^(.'>-, 


y.  I  • 


Con  diez  años  de  poder 
un  mandón  impertinente, 
se  llegará  á  aborrecer 
hasta  la  pared  de  enfrente. 

Sesiones  extraordinarias 
pronto  se  decretarán: 
mas  las  investigaciones 
nunca  se  resolverán.  : 

Un  ciego  cantaba  ayer, 
en  frente  de  un  ministerio: 
«el  gobierno  que  hoy  gobierna 
no  se  lo  merece  el  pueblo.» 


LANZADAS 


A  la  señora  hermana  del  virtuosísimo  prelado  que 
acaba  de  bajar  al  sepulcro-  la  primera  autoridad  con 
carácter  inamovible  -  se  le  ha  concedido  una  pensión 
vitaUcia  de  150  $. 

No  se  crea  que  tenemos  ánimo  de  criticar  la  poque- 
dad de  la  pensión. 

Nosotros  no  somos  de  esos. 


Tanto  el  gobierno  como  la  mayoría  parlamentaria 
andan  á  mal  traer,  respecto  del  proyecto  del  diputado 
radical  Dr.  Barroetavefli,  tendente  á  fijar  los  límites  de 
las  facultades  que  el  presidente  cree  tener  para  dispo- 
ner del  ejército  y  de  la  armada,   como  mejor  le  plazca. 

No  porque  la  cuestión  sea  ardua,  toda  vez  que  las 
mayorías  triunfan  siempre,  aunque  sea  en  medio  del 
silencio  mas  profundo. 

La  cosa  estriba  en  que  la  mayoría  quiere  que  el  mi- 
nistro hable,  para  que  vean  que  la  mayoría  no  está 
sola. 

Y  al  fin,  según  parece,  el  ministro  hablará. 

¿Quién  sabe  si  con  la  misma  estrella  que  cuando 
aquello  de  las  Investigaciones? 

Porque  es  el  mismo  y  con  el  mismo. 

La  cosa  promete,  pues. 


,    Hay  que  convenir,  lectores, 
si  Vds.  quieren  ser  justos, 
en  que  al  dibujar  el  puente 
estuvimos  oportunos. 


Lo  mismc  que  lo  que  escribimos  en  el  número  39  de 
nuestro  año  noveno,  al  hablar  de  Jujuy  y  de  sus  hom- 
bres de  lo  que  suponían  estos  y  de  lo  que  sucedería  en 
lo  sucesivo. 

Recorran  Vds.  la  colección  y  se  convencerán  una 
vpz  mas  de  la  veracidad  de  uno  de  los  dísticos  que  van 
en  cabeza  de  Don  Quijote: 


cDoN  Quitóte  es  adivino 
y  él  os  abrirá  el  camino.» 


La  confección  de  las  listas  del  personal  que  ha  de 
actuar  en  las  municipalilades  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  con  caráct*»r  provisorio,  es  obra  mas  labo- 
riosa de  lo  que  se  creyera  en  un  principio. 

Resulta  lo  de  siempre:  que  hay  mas  candidatos  de 
los  que  hacen  falta. 

Razón  por  la  cual,  los  descontentos  se  manifiestan  y 
la  sustitución  de  nombres  se  impone. 

Pero,  aunque  tarde  un  poco,  la  cosa  se  resolverá  á 
gusto  de  la  mayoría. 


Una  pregunta. 

Seftor  Minbtro  de  Justicia,  Cultos  é  Instrucción  pú- 
blica:—¿No  será  posible  conocer  antes  de  que  fine  el 
año  que  corre,  la  resolución  á  mi  expediente  por  cobro 
de  pesos  al  juzgado  de  la  siete? 

Porque  la  urgencia  se  extrema. 


Él  lunes  pasado  obsequió  el  seftor  Miras,  vencedor 
de  los  cuarenta  y  dos  empresarios  de  cocherías  y  pom- 
pas fúnebres,  con  exquisito  champagne  átoda  la  prensa 
de  la  capitaL 

Al  propio  tiempo,  hizo  la  historia  del  establecimiento 
que  honra  al  trab^-jt  perseverante  de  un  solo  hombre  y 
puso  de  manifiesto  una  artística  y  colosal  carroza  fúne- 
bre que  acaba  de  adquirir. 

Se  bebió  champagne  largo  y  tendido,  por  espacio  de 
de  tre»  horas  y  se  brindó  por  el  triunfo  conseguido  por 
el  progresista  anfitrión. 

A  éJ,  le  han  importado  un  rábano  de  loe  41  contria* 


/ 


cantes  unidos,  del  mismo  modo  que  á  lo^  radicales  les 
importó  un  comino  de  los  30  000  homores  que  Don 
Haba  prometió  al  burro  para  sostenerlo  en  su  trona 

Adelante,  pues,  el  trabajo  y  la  equidad,  llevan  á  la 
fnrtuna  y  á  la  gloria. 


R     L    P. 


■V 


Ya  vienen  los  dias  largos.  ■ 
mi  señor  D.  Intendente, 
y  el  trabajo  de  las  calles 
fuerza  es  que  se  manifieste; 
sobre  todo,  el  empedrado 
de  la  Boca,  que  sea  breve, 
pues  tiene  la  preferencia, 
porque  per  allí,  si  llueve, 
no  pasan  ni  los  mosquitos, 
mucho  menos,  pues,  las  gentes. 


/ 


i. . 


Todo  pasa,  porque  cansa  sin  duda  alguna,  por  las 
tablas  de  ciertos  teatros,  como  un  relámpago  que  no 
drji  ni  rastro  de  la  luz  que  lo  produjo. 

Jl  teatro  de  la  Opera,  por  ejemplo,  apenas  si  puede 
soportar  tres  meses  un  espectáculo,  $in  fimdirs^  eso 
dura  la  compañía  de  ópera,  cuando  mas. 

Fíjense  Vds.  despue^  en  que  otras  compañías,  la  de 
la  Tubau  entre  otras,  se  fundiere  n  en  ese  teatro.  Tiene 
mala  sombra,  muy  mala,  y  desde  que  lo  tomó  Ferrari, 
mucho  mas.  Y  lo  pruebí  él  que  ha  conseguido  el  privi- 
legio de  ser  exonerado  de  los  impue^  tos  municipales  y 
autorizado  para  subir  las  butacas  hasta  por  encima  de 
los  tejados. 

Pues  al  PolitAama  le  pasa  tres  cuartos  de  lo  mismo: 
allí  todo  pasa  una  vida  azarosa  y  transitoria;  solamente 
los  espectáculos  de  Juan  Moreira  han  triunfado  de  la 
apatía  del  público.  Porque  no  se  me  diga  que  Novelli 
se  ha  sostenido  sin  fundirse,  porque  yo  les  diré  que  en 
la  generalidad  de  sus  representaciones  ha  merecido  ser 
escuchado  y  aplaudido  por  un  público  mucho  mas  nu- 
meroso. 

7  del  O  ieon  no  hablemos,  porque  se  abre  hoy  y  se 
cierra  mañana,  habiendo  actuado  á  veces,  en  él,  compa- 
ñías mas  que  regulares.  -  5.,; 

A  Doria  no  vamos,  perqué  está  muy  lejos  de  ñúeA> 
tros  lares  y  se  necesita,  al  menos  para  nosotros,  algo 
mas  que  vccadon;  así  que,  como  nq^interíorizamos,  nos 
callamos. 

Apolo  y  el  O'impo,  pertenecen  á  la  mitología  grie^ 
.sin  duda,  por  cuanto  los  artistas  que  se  proponen  dar 
en  ellos,  conatos  de  espectáculos,  son  repuüados  por 
los  dioses.  ;.,,,^    :  íí/^ 

Calino,  antiguo  Fplles  Forlet,  ha  logrado  formarse 
un  público  espfcial  joven,  alegrre.  el  que  cada  vez 
mas  numeroso,  sosiene  ese  teatro  con  suma  cons- 
tancia, .-y.':  ■.'■■-■'y:/-:  ■:••••■■  ■  ■■  ,.;^  .t,;..v,    -, 

Los  que  no  mueren  nunca,  ni  cierran  sus  puertas  ja- 
mis,  ni  se  resienten  de  la  ausencia— del  público,  quise 
decir  -  son  los  teatros  Rivadavia,  La  Zarzuela,  Come- 
dia y  de  Mayo,  no  obstante  representar  obras  TAN 
MALAS  como  La  verbena  de  la  Paloma. 

Rivadavia,  desde  .^u  inauguración  ha  venido,  sin  des- 
canso, contando  sus  funciones  por  llenos  compactos;  es 
verdad  que  el  cuadro  de  artistas  se  ha  ido  renovando 
siempre  á  mejor  y  que  los  espectí culos  han  ofrecido 
novedades  fecuen  tí  simas. 

La  Zirzuela,  como  el  anterior,  no  ha  perdonado  me- 
dio, oca«ion  ni  sacrificio  para  dar  á  conocer  á  su  cons- 
tante público,  espectáculos  nuevos  y  atrayentes,  bajo 
una  direcricn  y  una  MISE  EN  SCENE  inmejorables. 

Comedia,  lo  mismo;  el  mas  antiguo  de  los  tres,  ha 
tenido  que  sostener  con  sus  nuevos  competidores  una 
competencia  á  diaria,  sin  decaer,  sin  perder  un  áp)ce 
del  terreno  que  se  grangeára  en  las  simpatías  del  pú- 
blico. 

Y  por  último,  el  teatro  de  Mayo,  con  decir  que  actúa 
en  él  Ruiz,  el  actor  de  especiales  condiciones  y  de  ta- 
lento singular,  está  dicho  todo.  No  se  queda  atrás,  res- 
pecto de  los  otros,  y  esto  es  mas  que  bastante. 

H  basta  ya  por  hoy,  de  teatros,  nos  hemos  estendiio 
OMe  de  lo  que  permite  la  índole  de  nuestro  semanario; 
|>ero  queríamos  dejar  constan  ña,  que  los  únicos  que 
merecen  los  favores  del  público,  son:  Rivadavia,  La 
Zirzuela,  Comedia  y  teatro  de  Mayo. 


La  «Sociedad  Italiana  de  Socorros  Mútuosi,  ha  te- 
nido la  di%tincion  de  remitimos  50  bonos  para  que  los 
distribuyamos  entre  los  pobres  menesterosos,  á  fin  de 
que  estos  puedan  surtirse  de  los  víveres  que  el  20  del 
mes  actual  rep>artirá  tan  filantrópica  ase  dación,  en  el 
local  Piedad  2248. 

Agradecemos  la  galantería  y  hacemos  votos  por  la 
prosperidad  de  tan  benemérita  sociedad. 


Seftor  Intendente:  nos  llueven  cartitas  para  decimos 
que  el  Arsenal  de  Guerra,  no  tiene  veredas;  el  gobierno 
ó  el  municipio  son  los  que  deben  dar  ejemplo  en  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas  municipales.  Manos  4 
la  obra,  pues. 

Tiff.  IM0  di  ¿  Bébat  y  Efw.,  Bénppn  i9i 
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Domingo  23  d^  SeüeiáLre  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


ANO  .Xi.-.Niimero  6. 
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En  la  Capitel 


Siucrícion  por  trimestre  adelaotado.    ij   ,  Ps.    1.50 

.    .    ,(•    "     0.12 
••     O.ÍO 


N&mero  suelto. 
/  Número  atrasado  . 


•    •    •  I  • 


i: 


Extranjero  por  on  año.    .    .    .    «I  •    "    12.00 

En  Don  Quijote  no  haj  charque 
porque  es  eltieo  del  Parque. 


Por  ter  el  oro  I  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivine 
7  el  os  trazari  el  camino. 


EOKAS  DE  ADMINISmCIOK:  D£  II A  3  P.  I. 


Campaña 


'  ^h 


Suscridon  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.    4.00 

Número  suelto •«     o.W 

Número  atrasado ««     o.iO 

Extranjero  por  ui,  aüe  .    ...»."   11.00 


YengaB^cien  mil  suseridones 
j  ab^  las  suhTendoBse. 

Para  Quijote  porteSe 
todo  enemigo  es  pequeSt, 


/ 


T  loj  terror  de  enemlgM 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCKICIOX  POR  SEMESTRE  ADEiHTADO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


é-- 
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U   CORRESPONDENGU  A  NOMBRE  DE  i.  OSSORIO 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOiO 


••■-»• 


.^"i.- 


-  '  > 


Había  una  vez  un  pintor— y  vá  de  cuento— que  le 
dio  por  firmar  sus  cuadros  con  letras  muy  grandes; 
siendo  de  advertir  que  lo  único  medio  reg^ular  que  tia- 
bia  en  sus  concepciones  aití&ticas  era  la  firma.  £1  resto 
del  cuadro  era  de  lo  mas  detestable  que  puede  imagi- 
narse. 

Los  cuadros  no  se  vendían  á  pesar  de  las  bellezas  de 
la  firma. 

Entonces,  nuestro  hombre,  ideó  suprimir  la  firma  en 
el  lienzo  y,  escribirla  en  un  tarjeton  dorado  sobre  la 
cabecer^  4d  cuadro,  debajo  de  la  palabra  «Original.> 

PueO  ni  por  esas:  los  originales  no  tenian  mayor  for> 
tuna;  nadie  los  compraba. 

CujLndo  hete  aquí  que  idea  una  nueva  reforma:  la  de 
cambiar  Ult  palabra  «ORIGINAL»  por  la  de  <Cópia.> 

Pero  siempre  lo  mismo:  sus  cuadros  no  los  quena  na» 
die,  ni  origínales  ni  copias. 

Y  renunció  ál^fiinoi»,- y.  AC.  r.\(8tió  en  un  cpnyonto. 
donde  acsroo,  dedicado  ala  oración  su  vida  artística. 

E^ta  es,  pues,  la  situación  del  Gobierno;  empezó  á 
pintarnos  cuadros  inmensos  de  felicidad,  firmados  con 
grandes  y  luminosos  caracteres. 

Aquellos  cuadros,  en  los  que  fundaba  sus  es^ranzas 
el  Gobierno,  no  pasaron  á  poder  de  la  opinión  pública, 
A  pesar  de  la  firma,  porque  había  cielos  tormentosos, 
árboles  caídos,  casas  derrumbadas  pero  todo  confuso, 
hacinado  y  envuelto  en  sombras  grises. 

Entonces  suprimió  la  firma  y  puso  en  cabeza  el  lema 
<  Original»  y  empezó  á  bosquejar  cuadros  sui  gene- 
Ris.  £1  primero  que  fué  el  de  la  triple  alianza,  en 
donde  entraban  el  Zorro,  Pelelegríng4  y  el  Pavo,  no 
causó  mayor  efecto;  la  opinión  pública  se  rió  en  sus 
barbas  y  desechó  aquello  que  tituló  su  autor  «Mara- 
villa ARTlSTICOPOLITICA.» 

Como  consecuencias  de  estos  desastres,  vino  la  sus- 
titución de  la  palabra  «Original»  por  la  de  «Copia». 
Pero  ¡ojala  no  lo  hubiese  hecho  nunca,  porque  se  dio  á 
copiar  al  Zorro  primero,  promoviendo  hazaftas  como  las 
que  pasaron  en  la  estación  de  La  Plata,  de  triste  recor- 
dación; porque  se  dio  á  copiar  á  Peleleiin^ngo,  ofrecién- 
donos cuadros  con  estado»  de  sitio,  prisiones,  deporta- 
ciones y  amenazas,  cuadros  llenos  de  intransigencia  y 
de  horrores;  porque  se  dio  á  copiar  á  Celemín,  reprodu- 
ciendo las  ligas  de  gobernadores,  los  firaudes  electora- 
le^'la  imposición,  el  incondicionalismo  y  la  mar. 

7  en  todos  los  cuadros,  lo  núsmo  en  los  origínales 
que  en  las  copias,  se  veía  la  constitución  por  el  suelo, 
la  libMtad  entre  rejas,  la  prensa  amarrada  y  amorda- 
zada y  el  porvenir  oscuro  como  boca  de  Zorro. 

El  éxito,  pues,  ha  sido  nulo,  lo  mas  nulo  del  mundo; 
el  fracaso  continuo  ha  sido  el  resultado  palpable  de 
todo  LO  pintado  por  el  Gobierno. 

Ahora  bien:  ¿se  de sengaflará  de  una  vez  por  todas  de 
8U  carencia  absoluta  de  arte  político?  ¿Se  convencerá 
de  que  la  providencia  no  lo  llama  por  ese  lado,  sino 
por  el  de  la  oración,  como  al  pintor  del  cu<>nto? 

De  desear  sería  que  el  patriotismo  y  que  la  razón 
golpearan  e^  su  pecho  é  iluminaran  su  razón. 

£1  claustro,  esto  es,  el  retiro  á  la  vida  contemplativa 
los  está  llamando  á  grandes  voces. 


MARCHA  forzada 


Y  salimos  con  que  al  cabo 
de  dos  aflos  de  promesas, 
probando  cuantos  ministros 
diferentes  dá  esta  tierra; 
desde  aquel  que  con  embudo 
cubre  su  tosca  cabera, 
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hasta  el  que  tiene  por  norma 
la  pasividad  mas  terca, 
estamos  como  al  principio; 
sin  saber  cómo  se  empieza, 
ó  por  dónde,  á  manejar 
la  agruja  en  esta  marea. 
Nada  de  lo  prometido 
háse  ínícxado  siquiera, 
cediendo,  según  parece, 
á  omnímodas  influencias. 
Cuando,  rara  vez,  anuncia 
el  Gobierno,  ó  manifiesta 
señales  de  iniciativa, 
para  hacer  ver  que  gobierna, 
sale  de  entre  bastidores       — 
una  mano  con  muñeca, 
que  le  obliga  á  que  el  camino 
que  pretende  seguir,  tuerza; 
resultando  de  e-ta  torpe 
y  nociva  incons^'ucncia, 
que  el  gobieri  A.  poc  stimlo»   <^ 
no  es  él  soio"  ei  que  gobiernan ' 
¿Dónde  están,  pues,  los  alardes 
de  absoluta  independencia, 
si  son  como  los  actores 
que  interpreun  las  comadlas, 
que  les  apuntan  de  adentro 
lo  que  han  de  decir  afaeraj» 
¿Si  fueran  gallos,  cantaran? 
Acaso  con  voz  agena. 


Ya  han  probado  que  no  pueden 
manejarse  por  su  cuenta, 
y  se  dejan  ir,  llevados 
por  altivas  conveniencias; 
¿á  dónde?  -  Nadie  calcula 
dó  van  y  á  dónde  nos  llevan; 
ellos  trabaian  unidos 
con  muchísima  paciencia, 
el  plan  que  les  trazan  otros 
como  á  chicos  de  la  escuela. 
¿Dónde  están  los  resultados 
de  las  constantes  promesa? 
de  regenerarlo  todo, 
cuando  son  moldes  de  cera 
que  se  derriten  al  fuego 
de  aquel  sol  que  mas  calienta? 
Si  fueran  gallos,  cantaran? 
Acaso  con  vez  agena. 

No  pueden  ni  renunciar, 
porque  es  valla  á  su  conciencia 
la  sugestión  poderosa 
que  los  arrastra  y  los  lleva, 
como  si  fueran  arist  is 
de  una  semilla  cualquiera. 
Una  voz  le  dice:  -  «Marcha 
derecho  por  esa  senda» — 
y  el  gobierno  va  marchando 
como  á  aquel  que  á  ahorcar  lo  llevan. 
Pero  esa  voz  misteriosa, 
no  es  la  opinión;  quien  vocea 
es  el  cálculo  mezquino, 
es  la  imposición  violenta; 
la  astucia  y  la  fuerza  unidas, 
la  necesidad  extrema 
de  procurar  desprestigios 
con  que  cubrir  sus  flaquezas. 
Esa  vez  que  está  en  la  sombra 
es  el  impulso  que  lleva, 
la  Nadon,  á  la  ruina, 
y  al  Gobierno,  á  la  obediencia. 


EN    PROVINCIA 


Lo  de  las  municipalidades  transitorias  ya  ha  arribado 
á  término. 

No  muy  feliz  que  digamos. 

Porque  ahora  resultan  deficiencias  lamentables,  im- 
posibles de  corregir. 

El  parto  era  laborioso  y  el  mal  operador  atribulado 
y  confuso,  cortó  por  lo  sano. 

Los  de  casa,  han  sidp  los  primeros  en  poner  el  gri.o 
en  el  cielo.    ,  ;, 

Era  cosa  de  esperar  lo  que  ha  sucedido;  en  donde  no 
hay  píes  ni  cabeza,  es  natural  que  se  ande  como  bola 
sin  manija. 

Tal  como  ha  sucedido,  lo  habíamos  previsto;  pues  los 
mismos  deplorables  resultados  dan  siempre  las  autc  ri- 
zaciones  de  facultades  extraordinarias. 

A  nadie  se  le  ocurre  lisar  de  lo  extraordinario  allí 
donde  hace  falta  como  el  aire  para  respirar,  lo  ordina- 
rio, esto  es:  ío  nwri^jsti"^^  -       —        -.    -     ~.«_-^_  _, 

Así,  pues,  se  ha  incurrido  en  un  error,  al  querer  sacar 
las  cosas  de  quicio. 

De  donde  se  desprende  que  la  obra  no  está  mas  que 
comenzada.  Porque  ahora  empezarán  á  llover  renun- 
cias y  habrá  que  volver  á  empezir  por  el  principio. 

Lo  hemos  dich  >  antes  de  atiora  y  ahora  sentimos  no 
habernos  equivocado  en  nuestros  pronósticos,  y  es,  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires  es  una  prenda  muy  ancha 
para  un  polítíco  de  la  t^Ua  de  Urga-hondo. 

Para  poner  en  urden  los  hilos  de  tan  intrincada  ma- 
deja, se  necesita  espíritu  mas  reposado,  acción  mas  ex- 
peditiva, tacto  mas  deUcado,  prescindencia  abioluta  de 
mfljentes  ingerencias  y  mayor  energía  y  equidad  polí- 
ticas. 

Pero  ¿dónde  hallar  todo  esto? 

I  Ih!  los  resultados  de  todos  los  acuerdos  son  sie  npro 
los  mismos:  fatalísimos. 

Tarde  ó  temprano  hay  que  romper  por  medio;  hay 
que  romper  los  acuerd  )s,  [>orque  es  vivir  entre  la  espa- 
da y  la  pared;  porque  no  es  fácil  ni  posible  dar  gu  ito  á 
todos.  / 

Pero,  rompa  Vd.  el  acuerdo  y  se  queda  uio  en  el 
aire;  es  igual  que  si  á  un  hombre  que  necesita  dos 
muletas  para  poder  caminar,  le  quitasen  u  la  de  ellas. 

Así  se  encuentra  Urga-hondo,  á  taita  de  una  muleta, 
porque  lo  del  acuerdo  no  pasa  de  ser  una   muletilla. 

Pero,  como  si  lo  viera:  e^to  traerá  el  deslinde  de  cam- 
pos, la  reconstrucción  de  los  partidos,  la  toma  de  nue- 
vas posiciones,  la  formación  de  mayorías  y  minorías  y 
todas  esas  cosas  mas  que  salen  á  relucir  en  casos  seme- 
jantes. 

Lo  único  que  quedará  en  pié,  porque  el  mal  ya  está 
hecho,  es  el  gobierno  de  la  provincia;  incapaz  de  ende- 
rezar entuertos,  mhábil  para  despejar  horizontes,  falto 
de  condiciones  para  barrer  obstáculos  y  allanar  el  único 
camino  que  puede  conducir  á  la  provincia  al  progreso 
anhelado,  el  de  la  libertad  y  el  de  la  justicia. 

La  provincia  de  Bjenos  Aires,  en  lugar  de  desenvol- 
verse de  la  maraña  de  ayer,  se  enmarañará  mas  y  m  is 
por  la  falta  de  condiciones  de  los  hambres  que  la  go- 
biernan; nada  mas  porque  carecen  de  iniciativa  propia 
y  fian  su  acaon  á  las  influencias  que  se  imponen  cada 
vez  con  mas  fuerza  aunque  cada  vez  con  mas  deplora- 
ble éxito. 

Veremos  si  la  semilla  que  acaba  de  sembrar  el  go< 
bierno,  le  dá  cosecha  de  desengaños. 

Cre—ioa  qoe  sí. 

Pero  él  tiene  toda  la  culpa. 
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DE  PASEO 

}  la  venido  Julio  Herrera 
—  mas  sin  Obes  en  la  inarcs^~ 
quien  con  su  venida  espera 
arregflar  á  Catamarca 
de  cualesquiera  manera. 

Se  trajo,  aunque  en  embrión, 
el  proyecto  concebido 
para  la  uniñcacion 
de  la  deuda;  y  ha  venido 
á  luchar  por  su  sazón. 

Aquella  provincia  eftk 
— á  estar  á  lo  que  contó,  — 
de  algunos  aftos  acá, 
tan  mal  de  recursos. . .  .  jAhl 
tan  mal  de  mandones. . . .  |Oh! 


COICAS  DE  SANCHO 

Salta,  es  otra  de  las  provincias  argentinas,  que  se  en- 
cuentran mal,  pero  muy  mal. 

El  Cívico,  periúiico  radical,  está  amenazado  de  em<> 
pastelamiento  y  de  muerte  su  redactor. 

Asi  como  suena;  y  los  del  tiro  son  los  que  tiran  á  fondo. 

Y  el  gobernador  lo  sabe. 

Pero  hace  la  vi-^ta  gorda,  pues  se  encoge  de  hombros 
cuando  le  reclaman  velar  por  las  garantías  individuales 
y  por  la  tranquilidad  pública. 

¡Velar!  vocablo  irrisorio, 
pues  por  doquiera  que  voy 
cigo  decir  que  ya  es  hoy 
todo  el  país  un  velorio. 

Hace  ya  muoho  tiempo  que  esti  en  acefaha  el  cargo 
del  ñscal  del  crimen. 

|En  estos  tiemposl 

T  no  es  porque  no  se  encuentren  magistrados  rectos 
y  dignos  á  quien  conñar  tan  delicado  puesto,  no; 'es  por 
que  el  gobierno  quiere  dárselo,  según  noticias,  á  uno 
que  esta  inhabilitado  para  ejercerlo. 

jEsto  es  divinol 


Pero  las  cámaras  se  oponen  á  ese  nombramiento  y 
seguirán  oponiéndose. 

Y  siguiendo  en  su  papel 
el  gobernador,  se  exalta; 
y  pretende  hacer  de  Salta 
otra  torre  de  Babel 

♦♦* 

Los  sueldos  y  demás  gastos  del  batallón  provincial 
se  pagan  al  dia. 

i  Pues  no  faltaría  mas!  - 

En  cambio,  por  falta  de  sueldos  y  de  recursos  se  Üán 
cerrado  muchas  escuela»». 

Amen  de  que.  los  sueldos  que  no  pagan  á  les  pocos 
maestros  que  quedan,  se  cotizan  en  plaza,  con  un  50  o{o 
de  descuento. 

No  hizo  tanto  el  famoso  Ya  SE  SABE 
á  pesar  de  formar  en  la  reata 
de  los  hombres  de  ayer,  allá  en  La  Plata: 
y  no  es  que  yo  lo  alabe,  / 

es  que  quiero  decir  que  un  fnal  error  ^ 

no  es  tan  malo,  si  viene  otro  peor. 

*•• 

En  ñn,  como  e^tará«$alta,  que  las  gentes  r.o  quieren, 
ni  el  dinero  que  por  allí  circula. 

¿Quieren  Vds.  mas?  No  mas  dinero,  sino  mas  afliccio- 
nes y  deficiencias? 

Estin  tan  rotos  los  billetes,  tan  sucios  y  tan  mugrien- 
tos, que  las  manos  se  resi&t  jn  á  tocarlos. 

Porque  allí  no  se  recoge  esa  plata  inservible  para 
quemarla,  no. 

Allí  lo  que  tratan  de  quemar  es  la  paciencia  del 
pueblo. 

Aunque  allí  la  plata  sobre, 
nadie  quiere  allí  la  plata, 
porque  es  tan  i-úcia,  que  mata» 
y  es  preferible  ¿erpobrOr  . 

También  sueña  el  gobernador  en  revoluciones,  i  es* 
tilo  de  Quimpana. 

En  esas  revoluciones  que  se  agitan  dentro  de  la  con- 
ciencia de  los  mandones  sin  idem. 

Así  pueo,  de  noche,  la  seguridad  pública  se  queda 
sin  protección,  á  la  luna  de  Valencia. 
^  Porque  la  polida  y  lo  que  no  es  policía  también,  se 
reconcentra  en  la  Penitenciaría. 

''\  ^'-  Estos  Salta  que  ves  en  tu  gobierno, 
-son  aquellos  mandones  indomables» 
que  vomitó  el  averno, 
cargados  de  fusiles  y  de  sables. 
Nada  los  templa,  nadie  los  humana, 
'  6U  potente  ra'z,  mina  tu  suelo; 
no  esperes  redención  hoy  ni  maflana, 
con  ellos  no  tendrás  paz  ni  consuelo. 


MENSAJE  REJALGAR 


En  la  tierra  del  azúcar  en  la'  prosrresista  é  industrial 
Tucuman;  en  ese  chiche,  centro  de  labor  y  de  inteligen- 
cia; en  ese  pedazo  privilegiado  del  suelo  argentino,  pro- 
ductor, alegre,  sobrio,  inteligente  y  dulce,  acaba  de 
E^PAM0DIZA.R  los  aires,  llenando  de  microbios  el  am- 
biente, el  mensaje  del  gobernador,  que  en  resumen  vie- 
ne á  llamar  salvaje  al  pueblo  que  gobierna,  por  suerte 
ó  por  casualidad. 

Porque  dice,  entre  otras  mil  inexactitudes  y  aprecia- 
ciones gratuitas   que,    «por   desgracia  tendremos 

QUE  SOPQRTAR  TODAVÍA  POR  MUCHO  TIEMPO  LOS  IN- 
CONVENIENTES DE  LA  FALTA  DE  EDUCACIÓN  CÍVICA, 
QUE  NO  ES  PECULIAR  A  NUESTRO  PUEBLO.! 

A  nuestro  modo  de  ser  de  gobernantes  adictos  incon- 
dicionales del  despotismo  central  y  tiranos  de  guarda- 
ropía  en  las  delegaciones  provinciales,  debió  decir. 

Se  necesita  tupé,  después  de  ver  como  se  están  ha- 
ciendo las  elecciones  en  todas  partes  con  registros  su- 
puestos, con  fraudes,  con  prisiones  preventivas,  con 
policías  armadas  y  con  tropa  de  línea  defendidas  las 
mesas,  para  venirnos  á  decir  que  la  culpa  es  del  pue- 
blo, porque  no  tiene,  como  rasgo  peculiar,  la  educación 
cívica  bastante.  Es  decir  que  el  pueblo  es  un  salvaje, 
pero  un  salvaje  manso,  que  acepta  todo  y  que  pasa  por 
todo  también.  ' 

Ese  es  un  sarcasmo  grosero,  de  político  Iríripiente. 

Esto  quiere  decir,  que  allí  donde  se  produce  el  acíbar, 
se  produce  el  rojilgar  también,  siquiera  en  mocha  me- 
nos cantidad  felizmente.  •     * 

Esto  quiere  decir,  que  el  sost  ?nimiento  de  los  hom- 
bres que  no  cuentan  con  el  apoyo  de  la  opinión  gene- 
ral, tienen  que  buscárselo  haciendo  piruetas  de  clown  y 
vei tiendo  frases  depresivas  para  la  dignidad  del  pueblo, 
ya  que  no  graciosas. 

Esto  quiere  decir,  que  la  casualidad  que  encumbra, 
ofende  doblemente  al  pueblo,  porque  le  oá  gobiernos 
que  no  se  merece,  y  con  él  hombres  que  le  llaman  sal- 
vaje en  letras  de  molde. 

Ebto  quiere  decir,  en  fin,  que  la  falta  de  sentido  libe- 
ral, lleva  á  los  políticos  pour  rire  á  la  insensatez. 


CANTARES 

Estos  tiempos  que  se  corren 
á  la  sazón  tan  perversos, 
harán  al  pueblo  exclamar: 
— (Cuándo  cambiarán  los  tiempos! 


/■ 


Aunque  el  oro  está  bajando, 
los  comestibles  no  baj<in; 
y  es  porque  los  gobernantes 
continúan  en  el  alza. 

Un  pavo  que  yo  crié 
decia  un  acordeón: 
tanto  y  tanto  lo  cebé, 
que  me  cau  ó  indigestión. 

La  ronda  de  tenebrosos 
ya  no  ttene  ocupación; 
cansa  los  de  hacer  los  osos 
se  han  metido  en  un  rincón.    . 


LANZADAS 


El  Diario  hizo  pública,  en  su  primera  edición  del 
miércoles  19  del  coriente,  la  noticia  de  que  el  senador 
Pérez,  habia  dado  poderes  á  un  abogido  para  deman* 
dar  á  nuesto  Remano  rio  por  injurias  y  calumnia?. 

Con  la  indicada  noticia  coincidió  la  visita  que  hizo  á 
nuestra  redacción  un  scAor  )ue  manifestó  ser  el  senador 
Pérez  en  persona,  quien  aseguró  que  al  proponerse  de- 
mandar á  Don  Quuote,  no  le  movia,  al  hacerlo,  rasti^ 
de  antipatía  ni  aniraadversim. 

Esto  es  todo,  hista  el  momento  en    que  escribimos. 

Esperamos  tranquilos  la  demanda  y  la  creemos  fulmi- 
nada ya  á  la  aparición  de  este  número. 

Lo  que  fuese  sonará. 


Al  fin  se  ha  integrado  el  ministerio  del  estado 
oriental. 

Con  un  ciudadano  que  cuenta  nada  menos  de  70 
aflos. 

Todo  un  hombre  de  experiencia. 

Los  herreristas  están  de  pésame,  por  cuanto  que  el 
nuevo  ministro,  por  sus  antecedentes  históricos,  les  será 
hóstiL 

Mas  vale  así,  diríamos  nosotros,  sino  tuviéramos  por 
experiencia  propia,  conocimiento  trabado  con  las  velei- 
dades humanas  y  con  las  decepciones,  humanas  tam- 
bién. 

Pero,  aunque  no  sea  mas  que  por  breves  dias,  nos 
alegramos  de  la  derrota  de  los  Obes. 


/ 


Nuestro  expediente  por  cobro  de  pesos  al  jttrgado  de 
la  siete,  sin  resolverse. 

No  sabemos,  hasta  ahora, 

quien  nos  causa  esta  demofai  ' 

Porque  en  el  ministerio  nos  dicen  que  el  jtugado;  f 
en  el  juzgado  nos  dicen  que  ^1  ministerio. 


Y  vamos,  y  la  nada  entre  dos  platos; 
caminando  de  Herodes  á  Pilatos.  ^' 

T  si  vieran  Vds.,  amables  lectores,  iqué  ganas  tengo 

de  darles  una  buena  noticia!  "W'  •    ;•      -w 

-:'.  ■  ■  ■     ■■    -'■■■  "■■ 
>■/::■    Mas  no  la  daré  jamás; 
y  si  darla  mi  alma  piensa, 
no  os  la  daré  por  la  prensa, 

'  por  conducto  de  Miras. 

.■  .  ■  » —       •<'  "'■•  '■■  ■        .  ■ 

^^^■^^^^ 

Por  meterse  en  todo,  el  gobierno  se  meterá  algún  dia 
en  los  charos  de  las  calles. 

Y  si  fuera  para  algo  bueno,  vaya  por  Dios. 

Ahora  quiere  extender  su  acción,  fi$caljzando  las  so- 
ciedades anónimas. 

Ya  estoy  esperando  el  dia  en  que  se  meta  en  los  do- 
micilios particulares  á  dar  cuerda  á  los  relojes  y  á  retar 
á  los  sirvientes. 

Por  que  al  paso  que  vamos. 

Tendí  ia  que  ver. 

.  Sus  exigencias  no  flojas 

nos  llevan  á  mal  andar, 
pues  se  empeñ  \n  en  tomar 
el  rábano  por  las  hojas¿'. 


Ha  fallecido  D.  José  Manuel  Estrada. 
Nuestro  sentido  pésame. 


\  *• 


B^n  Entre-Rios  se  corre  ya  la  noticia  de  la  renuncia 
de  D,  Haba,  para  quedarse  en  libertad  de  que  lo  voten 
senador.  \    Kj  ■'  ^j  v  > «      . 

Pero  el  pobre  está  pasando  ya^pOr  los  horrores  de  !a 
decadencia:  vive  aislado, nadie  lo  consulta  y  no  se  cuen- 
ta con  ¿t  para  nada. 

Esta  lección  por  merecida  que  la  tenga,  es  muy  dura. 

Asi  pues,  no  creemos  firniemente  en  su  elección  do 
senador;  las  cosas  pueden  tomar  rumbos  diferentes  to-- 
c'a  ía. 

Por  supuesto,  que  sería  la  gran  plancha  si^  esto  su*^ 
cediera.  f 

(Quedarse  afeitado  y  sin  visita! 


Se  ha  dicho  y  nos  alegraríamos  que  se  confirmase, 
que  se  patrocina  la  caacHdatx^ra  del  prestigioso  ciuda- 
dano O.  Juan  Coronado,  para  conceial  de  la  Municipa- 
Udad  de  la  Capital.     I ;/    í;  " -.¿".t:;^  - 

Los  que  sostienen  tal  Candidatura  que  saben  lo  que 
se  hacen,  toda  vez  que  la  honorabilidad,  la  equidad,  la 
actividad  y  el  civismo' del  patrocinado,  son  intachables 
y  acendrados.  %r     "^-"v.*  , 

Este  ciudadano  fué  aquel  que  ganó  el  pleito  á  la  Mu* 
nijipalidad,  luchando  contra  una  ordenanza  que  arbi* 
tr.iríamente  aplicaba  la  referida  repartición,  para  el  co- 
bro de  impuestos  á  los  vecinos,  por  la  que  sallan  estos 
perjudicados. 

Adelante,  pues,  y  pongamos  de  nuestra  pirte  cuanto 
sea  posible  por  el  triunfo  de  la  candidatura  de  D.  Juan 
Coronado,  porque  su  triunfo  representa  honor  y  prove* 
ch3  para  el  pueblo  que  lo  elija. 


/ 


Libros  recibidos: 


Gounod:  Autobiografía  y  efcritos  artísticos 
snBRK  LA  RuTlNA,  obra  del  distinguido  escritor  y  lite- 
rato seftor  Luis  Ricardo  Flores. 

Muy  curioso  y  muy  interesante.  .     / 

Exposición  del  Juez  leíRado  de  Misiones,  doc- 
tor Dario  Quiroga,  refutando  el  informe  del  Goberna- 
dor Dr.  Juui  Balestra,  presentado  al  miniitro  del 
terior. 

Con  revelaciones  importantes. 


m- 


Hem-«s  recibido  una  galante  invitación  de  los  seAv 
res  José  Steimberg-  de  ( Janicof)  y  C,  para  asistir  á  la 
inaugura-áon  del  Kmitoscopio  de  Edison,  que  agrade- 
cemos. 


El  sábado  pasado  1 5  del  corriente  asistimos  á  la  vela- 
da literario^musical  ccm  que  la  prósperay  cada  vez  mis 
simpática  sociedad  artística  La  CoLMXirA,  obsequiaba 
á  sus  numerosos  só(30s  y  mas  numerosos  amigos. 

Todo  cuanto  pudiéramos  decir  en  elogio  de  tai^  agrá* 
dible  y  espansiva  fiesta,  sería  páldo  y  deficiente. 

No  dejen  Vds.  de  probar  los  dgarríllos  Tupé  de  «La 
Industria»,  propiedad  de  los  señores  Arostegai  herma- 
nos, y  se  convenc  rán  de  sus  excelencias  que  los  hacen 
superior  á  todos  los  demás.     : 

Señor  Intendente: 
yo  so/  Don  Quijote, 
de  nombre  y  de  mote 
cual  toda  la  gente. 
Seré  cual  veneno 
ó  le  haré  un  regalo, 
segon  salga  malo 
ó  salga  Vd.  bueno. 


"  *.' 
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Domiiiiso  30  de  Selieoüjre  de  1894. 
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BUENOS  AlílES 


^-  ANOIXl.  Nómero  7. 


■  '^'■'i;¿?r''^  £i  *i  En  la  Capital 

■'^-                 Snseridon  por  trimestre  adelantado.    •    .  Pi.  1.50 

N&mero  saelto **  0.12 

\       Numero  atrasado *'  O.SO 

;  í¿#rt?^^\^  Bxtrai^ero  por  on  aio.    .    •    »   .    .    "  11.00 
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En  Don  Quijote  nO  hay  mrqoo 
porque  es  eitico  del  Parqot. 


Por  irer  el  oro  i  la  'pOR^ 
faiehari  sin  descansar,  t 


Don  Quijote  es  adirlno 
7  el  os  traiari  el  camino. 


HOKAS  D£  ADMINISTKACION:  DE  II A  3  P.  X. 


.T»' 


Campaña 


Snseridon  por  semestre  adelantado.    ',    •  Pi.    4.00 

Número  suelto '*     0.10 

Número  atrasado.    .    ■ **     0.40 


Extrai^ero  por  u  ^afit  .•••»• 


(« 
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Yengan'den  mil  inseridoief 
j  abajo  Us  snbTendones. 

Para  Quijote  porteio 
todo  enemigo  es  peqneit, 

T  soy  terror  de  eiemigM  / 
7  amigo  de  mis  amigos.  ' 


SUSCKICIOK  POR  SEXESm  IDEIiHTADO. 


Este   periódico   se   compra  pero   no   se   vende 


LA   CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  0S80BI0 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOiO 


I 


ADIIIISTBiCIOl :  TEHEZOEU  694. 


PALABRAS  DE  UN  MINISTRO 

LAS  QUE  ABAJO  ENRISTRO^'  -^ 

Y  AL  LECTOR  SUMINISTRO 

—  íi 

lOIDO  AL    RBÍGISTRO! 


tPorque  si  ae  fuera  á  caatigat  á  todos  lot  cu'pahles,  ha- 
¡tria  qtie  llevar  media  Bepvblica  é  la  cárcel* 

|Cai>pitai  iMedia  República  nada  menosl 

Se  nos  antoja  creer  que  eL  ministro  ha  tirado  por 
m«fl[ú>,  en  este  asunto. 

Que  ha  cortado  por  en  atedié,  digamos,  y  á  un  qui- 
zás se  habrá- qnedaido  corto  á  sa  modo  de  ver. 

Sin  embargo,  nosotros,  no  creemos  que  sean  tantos 
los. . . .  (culpable^,  iba  á  decir)  perdonados. 

Si  hubiera  dicho  que  los  calí)able&  por  la  cuantía  de 
la  culpa,  suponen  la  mitad  de  la  Rlfpública,  sería  otra 
cosa:  noemanlf^tarfamose^ubmiec»  y  aun  diríamos 
que  se  habia  que^do  corto  el  ministro. 

£1  seftor  diputado  Dr>  Barroetavefla,  hizo  notar  al 
ministro  la  gravedad  de  las  palabras  vertidas  ante  la 
representación  nacional;  y  el  ministro  intentó  explicar 
el  alcance  de  sus  palabras. 

Nunca  lo  hubiera  hecho;  tuvo  la  mala  suerte  de  in- 
cunir,  al  querer  salir  de  un  mal,  en  otro  peor,  por  no 
tener  presente  aquella  frase  de:  peor  es  meneallo. 

Las  palabras  que  encabezan  este  artículo  y  que  sa- 
lieron con  punible  espontaneidad,  de  los  labios  del 
poder,  son  de  todo  punto  imprudentes,  porque  acusan 
muy  poca  voluntad  por  parte  del  gobierno  en  hacer 
justicia  sobre  tan  delicado  punto  y  porque  revelan  la 
impotencia  del  poder  para  castigar  á  los  delincuentes. 

Ya  el  seflor  diputado  Dr.  Barroetave  ña  lo  ha  dicho 
en  otras  sesionen:  cúmplase  la  Uy  y  caiga  el  qtte  caiga, 
tea  eualqui  ra  el  partido  á  qus  pertenegca. 

Las  heridas  causadas  á  la  patria  deben  ser  restaña- 
das, ún  miedo  y  sin  tardanza;  sin  parar  mientes  en  la 
entidad  personal  y  sin  ceder  ante  las  sugestiones  de 
altivos  interesados.  / 

iBonito  razonamiento  el  de  que  por  ser  muchos  los 
culpables,  no  deben  ser  castigados! 

Así  que,  esto  equivale  á  una  autorización  tácita,  para 
formar  compañías  y  sindicatos  para  causar  estragos. 

Son  muchos,  dirá  el  gobierno;  no  es  posible  meter  en 
la  cárcel  á  tanta  gente. 

Por  el  contrario,  es  uno  solo:  pues  todos  contra  él, 
contra  ese  sonso  que  ha  pretendido '  señalar  su  singula- 
ridad; singularidad  que  se  hace  respetable  al  plurali- 
zarse. 

EstaA  teorías  y  los  actos  de  los  que  tales  cosas  pien- 
san y  ejecutan,  son  la  causa  de  que  el  país  se  vea  al 
borde  del  abismo. 

Aunque  no  todo  el  país:  la  mitad  solamente,  á  estar 
á  las  c^ras  oficiales  que  el  seflor  ministro  nos  ha  puesto 
de  relieve.. 

£8  decir,  que  porque  media  República  se  ha  salvado 
de  ir  á  la  cárcel,  con  pena  sobrada,  la  otra  media  se  vé 
condenada  sin  merecerlo,  á  sufrir  los  horrores  de  una 
crisis  sin  salida  posible  y  sin  solución  práctica. 

i  Oido,  pues,  al  registro  I 


EL  paraíso 


Sstamos  como  al  principio; 
ésto  es,  nada  se  addanta; 
la  crisis  ya  nos  espanta, 
y  el  gobierno  es. . .  ^  puro  ripio. 

£1  oro,  ó  á  los  qu^bM 
H  eleva,  ó  bien  fe  ¿terrt; 


sin  saber  porqué,  está  en  tierra; 
sin  saber  porqué,  en  las  nubes. 

La  causa  del  malestar 
y  de  esta  crísis  creciente, 
suele  achacarla  la  gente 
á  incipiencia  en  gobernar. 

Mas  no  es  esa  la  razón, 
porque,  según  me  han  contado, ' 
el  pavo  es. . . .  hombre  de  Estado, 
y  el  Tarro  es. ...  un  Silomon. 

Quimpana  es  otra  lumbrera; 
Zapato  un. . . .  pczo  profundo 
de  saber,  que  asombra  al  mundo, 
y  Costra,  una  cocinera. 

Nada  afecto  á  la  rutina 

el  de  la  guerra,  se  afcrra — 

en  probau"  que  sr.be  en  guerra 
casi  igual  que  en  la  marina. 

Con  hombres  así,  se  infiere 
que  la  desgracia  es  mr  ntira, 
y  que  si  el  pue"-^'»  suapirii 
por  su  mal,  es  porque  quiere. 

Porque  ¿cuándo,  en  puridad, 
podrá  decir  hombre  alguno, 
que  el  gobierno  inoportuno 
cercenó  la  libertad? 

El  exigente  no  aplaude, 
pues  firme  en  su  intransigencia 
dice  que  toda  la  ciencia 
de  este  gobierno,  es  el  fraude. 

¿Pero  dónde  está  ese  mal, 
por  todos  tan  decantado, 
si  en  las  urnas  ha  triunfado 
la  voluntad  nacional? 

La  nación  nombró  al  mandón, 
y  éste,  en  su  egoL«>mo  eterno, 
le  ha  dado  el  triunfo  al  gobierno, 
y  el  gobierno,  es  la  Nadon. 

Que  prenden,  porque  no  engorden, 
los  radicales;  bien  hecho, 
se  les  priva  de  un  derecho 
y  se  RESTABLECE  el  orden. 

i£l  órdenl  Valla  del  loco, 
que  con  lo  humano  se  hsrman^ 
no  es  una  palabra  vana, 
ni  este  gobierno  tampoco. 

Un  gobierno,  que  pagamos 
con  creces,  sin  merecerlo; 
cualquiera  diría  al  verlo, 
que  porque  nos  aguantamos. 

Pues  porque  ES  TC  do  HUMILDAD; 
y  por  no  dar  un  mal  paso, 
y  causamos  un  fracaso, 
AGRANDA  la  libertad. 

Fuerte  en  la  Constitución; 
de  SU  CÍENCLA  satisfecho, 
no  coarta  ningún  derecho, 
y  CONSULTA  á  la  opinión. 

Por  ser  imparcial  S£  AFANA; 
y  en  las  urnas  ha  probado, 
que  casi  siempre  ha  triunfado 

LA  VOLUNTAD  SOBERANA. 

Que  tiene  el  oro  A  montones 
y  no  teme  al  compromiso; 
y  que  esto  es  UN  paraíso 
con  adanes,  con  millones. 

En  fin,  tal  es  su  virtud, 
tal  su  saber,  tal  su  gracia, 
que  al  vemos  en  la  desgracia 
de  que  baje  al  ataúd, 

le  pondremos  este  eterno 
epitafio,  con. ...  los  nombres: 
—«Aquí  yacen  estos  hombres 
que  hicieron  aquel  gobierno. 


/ 


TEATROS  GRATIS 


En  el  mundo  político,  como  en  el  mundo  social,  exis- 
ten varios  teatros  en  donde  se  representan  obras  de 
todo  género,  desde  la  tragedia  al  saínete;  desde  la  ópera 
Aux  couplets. 

¿Que  dónde  están  esos  teatros?  En  todas  las  calles  y 
plazas  de  todos  los  pueblos  del  orbe. 

¿Que  dónde  se  hallan  ubicados  los  nuestros? 

Al  volver  de  cada  esquina. 

En  el  de  la  Opera,  por  ejemplo,  hace  tiempo  que 
figura  en  los  carteles,  la  bufa  en  seis  actos  y  setenta  y 
dos  cuadros,— uno  por  mes -titulada  «Pavino  y  el 
compadre.! 

Esta  ópera,  cuyo  éxito  político  ya  conoce  el  pueb*o, 
se  ha  exomado  con  todo  el  lujo  que  reqmere  su  intere- 
sante argumento. 

Los  trajes  son  de  la  época  actual,  pero  los  accesorios 
y  el  atrezzo  pertenecen. ...  á  la  historia:  estados  de  si- 
'tíbrprisíohes,   pei%ecu¿£Aies,   secuestro*,  fraudes  elec* 
torales,  imposiciones,  ligas  y  otros  excesos. 

Las  decoraciones  han  sido  pintadas  por  el  pintor  de 
brocha  gorda,  llamado  el  Zorro,  y  la  mise  en  scene  se 
debe  al  mismísimo  compadre,  Pelelegringo. 

En  el  teatro  Nacional  se  está  ensayando  la  tragi- 
comedia cómico-lírica,  titulada  «El  sueño  de  la  Presi- 
dencia, ó  Nerón  haciendo  castillos  en  el  aire  y  ambición 
mal  reprimida.» 

Se  contratarán  artistas  nuevos  si  llega  á  ponerse  en 
escena  esta  obra,  para  lo  cual  se  están  salvando  los 
muchos  obstáculos  que  se  están  presentando. 

Nosotros,  fatalistas  por  temperamento,  creemos  que 
no  subirá  á  la  escena  esta  obra,  porque  nos  huele  á 
mamarracho  desde  ya. 

£n  el  Olimpo,  se  está  dando  hace  ya  mucho  meses 
«La  cena  de  Baltasar»,  arreglada  á  nuestro  teatro  polí- 
tico por  un  cocinero  de  primera  línea,  importado  á  la 
escena  de  la  actualidad  por  el  Dr.  Costra.  La  novedad 
de  este  espectáculo  consiste  en  que  dura  24  horas  con- 
secutivas y  en  que  el  protagonista  no  ce^a  de  comer 
en  todo  ese  tiempo. 

Nota. -A  los  apuntadores  les  tiemblan  las  carnes, 
pues  temen  servir  de  postre  en  alguna  cena. 

En  el  teatro  del  Burro,  por  secciones,  se  están  repre- 
sentando las  siguientes  obras:  «Dame  pan  y  díme 
tonto»,  «Cójelas  a  tiento  y  mátalas  callando»,  «La  fun- 
dición de  los  bancos»   y  «La  gran  crísis  de  progreso». 

Todas  ellas  son  chispeantes,  porque  echan  chispas 
realmente  y  han  producido  piagües  resultados  á  los 
empresarios  y  á  los  actores. 

En  La  Plata,  actúa  una  pequeña  TROUPE  de  fanto- 
ches, dando  espectáculos  edificantes,  como  «Los  vacu- 
nos sin  carne»,  «La  verbena  de  Ya  se  sabe»  y  otras 
de  género  antiguo  y  pasado  de  moda. 

Kn  el  teatro  de  Santa-Fé,  han  subido  rer  ientemente 
á  la  escena  «Los  indios  en  acción»,  «Emigración  de 
colonias»,  «Mordazas  para  la  prensa»  y  otras  no  menos 
interesantes. 

En  el  teatro  de  «El  Tarro»,  se  están  haciendo  equili- 
brios y  planchas  por  los  acról>atas,  cuyos  espectáculos 
terminan  con  la  pantomima  tan  conocida,  de  «No  es 
posible  poner  en  la  cárcel  á  media  República  ">. 

Hay  muchos  teatros  mas,  que  no  citamos  hoy  por  no 
cansar  con  nueehra  proUgidad  á  los  lectores,  pero  que 
reservamos  para  otros  números. 

Todo  se  andará,  como  dice  el  refiran,  porque  no  hay 
bien  ni  hay  mal  que  den  años  dure  y  porque  donde 
menos  se  piensa  salta  la  liebre  y  etc  etc. 
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Kuevíis  íuoraÍQrias 

■  •        .    ,  ^.  -  ■•  ■. 

Se  ha  discutido  ün  proyecto 
tendente  á  dar  moratorias 
'  al  banco  de  la  provincia 

d^lft  inolvidable  Córdoba. 
Bl'llffctpibro  informante  ha  dicho, 
» »*!ty^  ^       cj»*,  él  solo  sabe  su  historia, 
>(''**         y#*P  toman  los  demás 
■■■  '^  locábanos  por  las  hojas; 

"■   ^  que  no  quiere  levantar 

á  nadie  las  camisolas, 
:  N      por  no  conocer  las  manchas 
.'■  s.    que  á  las  camisas  adornan, 
«¡nosotros,  fieles  cronistas, 
'  ho  queremos,  por  ahora, 
/  '   hader  ningún  comentario, 

porque  con  lo  dicho,  sobra. 
Si  acaso  llegase  el  dia 
de  levantar  camisolas, 
seriamos  los  primeros 
en  impedir  ^sa  obra 
ó  disparar,  exclamando: 
—  «.Fugite,  pálida  sombra»* 

Intervino  el  ministerio 
en  esta  contienda  heroica, 
diciendo,  que  no  é&  posible 
encarcelar  por  ahora, 
tal  vez  i  medía  República; 
ante  afirmación  tan  gorda, 
la  esphcacion  se  imponía 
y  el  Tarro  dobló  la  hoja, 
y  dijo:— «Yo  he  dicho  eso, 
pero  no  he  dicho  tal  cosa». 


COSAS  DE  SANCHO 

Con  motivo  del  decreto  del  Ejecutivo  Nacional  sobre 
jurisdicción  de  los  ferro- carriles  de  las  provincias,  que 
es  atentatorio  á  todas  luces,  el  diputado  seflor  Agote» 

ha  dicho: 

€  El  decreto  del  Gobierno  de  la  Nación  lleva  la  firma 
«  del  ministro  del  interior,  doctor  Quintana,  abogado 
«  consultor  ó   ex- abogado  de  la  empresa  del  Ferro- 
-«  carril  del  Sud.  » 

Lo  que  le  valió  grandes  aplausos;  no  al  ministro,  sino 
al  diputado. 

Al  cambiar  de  rrgi&tro, 
de  todo  habrá  cambiado, 
y  bi  ayer,  era  abogado, 
hoy,  ya  no  es  mas  que  ministra 

•% 

Pero  después  de  Asrote,  dijo  Castellanos: 
c  Que  la  actitud  del  sefior  ministro  del  interior  drja 
«  su  nombre  en  la  sombra,  porque  lo  presenta  produ- 
c  ciendo  un  acto  de  gobierno  que  pueda  favorecerlo 
<  personalmente  por  antecedentes  que  son  bien  noto- 
«  rios  y  que  ya  se  han  mencionado.  -  Creo  que  estas 
«  circunstancias,  en  cualquier  otro  país  del  mundo,  ha- 
«  rian  baiar  ignominiosamente  á  un  ministro,  las  esca- 
«  leras  de  su  departamento.  > 
En  seguida  se  oyeron  estruendosos  aplausos. 

¡Aplaudir  de  tal  manera 
las  gentes  que  tal  oían! 
jcon  que  gusto  aplaudirían 
I     _,    .  6i  bajase  la  escaleral 


•'^í-; 
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Nuestro  estimado  colega  «El  Argentino»  ha  efflpren'> 
dido  una  campafía  enérgica  contra  la  protección  á  la 
industria  nacional 

Nos  ponemos  de  fU  parte,  seguros  de  que  en  el  an- 
dar de  los  tiempos,  el  éxito  coronará  los  esñierzos  del 
colega,  en  beneficio  de  los  intereses  de  la  república. 

La  mayor  parte  de  los  privilegios  y  de  las  proteccio- 
nes á  cieitas.ihdustrias,  son  beneficiosas  para  los  indus- 
triales, pero  no  para  los  consumidores. 

Es  decM*,  que  ^^  enriquecen  unos  pocos,  en  perjuicio 
de  La  masa  general  de  la  población. 

.;.  ■,.    Te  do  16  cual  se  prueba  á  todas  horas» 
. '  *''.   .tot  cintas  por  demás  abrumadoras. 

,.4 

No  sé  porqué,  mas  no  siento, 
hasta  la  fiecha  presente, 
esa  prevención  que  inspira 
todo  ser  nuevo,  que  viene 
i  ocupar  un  alto  cargo 
como  el  del  nuevo  Intendente. 
Es  roas,  yo  creo  que  él  hombre 
ei'trabajar  mucho  quiere, 
ño  han  de  faltarle  motivos 
ni  ocasiones  aparentes, 
para  decir- «Yo  lo  entiencfo*' 
Pero  al  ver  que  no  lo  entiende, 
dirá  entonces  Don  Quijote: 
— «Pues  señores,  francamente, 
es  un  hombre  como  todos, 
pezo  no  es  un  Intendente.^ 


.iV 


Tres  mases  ya  no  mas  quedan  del  año, 
y  mi  expediente  aun  sin  resolver, 
sin  embargo,  yo  quedo  siempre  al  pafto, 
á  ver  venir,  á  ver.  .^     . 

,     No  me  esplico  del  caso  la  tardanza 
que  pisa  ya  en  historia  singular, 
&in  embargo,  no  pierdo  la  esperanza, 
porque  algo  me  han  de  dar. 

I A  cosa,  no  valdrá  dos  alfileres; 
ya  Vds.  la  conocen  desde  ayer, 
mi  expediente  por  cobro  de  alquileres 
que  está  sin  resolver. 

Un  poco  de  querer  y  queda  hecho; 
un  poco  nada  mas  de  voluntad, 
y  quedaré  contento  y  satisfecho,  / 

lo  juro,  de  verdad. 


CANTARES 

■      f  .  ""^       - 

Pasa  un  afto,  pasan  dos,      ,  / 
y  se  pasarán  los  seis, 
sin  que  me  des  gitanillo 
las  pruebas  de  tu  querer. 

Ayer  dijiste  «te  adoro», 
hoy  me  miras  nada  mas; 
temo  mucho  que  mañana, 
gitano,  me  matarás. 

Hoy  se  sacan  las  camisas 
en  la  oratoria  moderna; 
esas  cosas  si  están  lucias, 
son  propias  de. . . .  lavanderas. 

Me  has  dado  ya  un  desengafto 
y  me  darás  otros  muchos; 
tu  te  has  creido  que  soy, 
sin  duda  alguna,  vacuno. 


LANZADAS 

El  proyecto  sobre  nacionalización,  presentado  ante 
la  representación  nacional,  por  el  eximio  diputado  doc- 
tor Barroetavefia,  nos  ha  parecido  muy  sencillo,  muy 
práctico  y  sobre  todo,  muy  liberaL 

Casi  todos  los  periódicos  extranjeros  lo  encomian, 
como  es  lógico  y  natural'  - 

Que  se  ^ga  ley,  deseamos  nosotros. 


Un  poco  de  lotería:  ^ 

¿Por  qué  tienen  ese  prurito  ciertas  agencias  de  lote- 
rias,  en  hacer  \  úblico  que  tal  ó  cual  billete  agradado 
por  la  suerte  con  un  premio  grande   HA  sido  vendido 

ALLÍ? 

Si  creen  atraer  marchantes  por  medio  de  ese  sistema, 
se  equivocan.  '  . 

Sí,  tal;  porque  los  premios  grandes  no  es  posible  que 
caigan  siempre  ni  en  los  mismos  números,  ni  en  las 
mismas  agencias. 

Y  si  es  para  que  sepa  el  público  quien  ha  vendido  la 
grande,  ¿al  púbhco  qué  le  importa? 

El  director  de  «El  Amigo  del  Pueblo»,  de  Concor- 
dia, ha  pedido  al  E&udo  Oriental  un  específico  francés 
para  destruir  la  langosta,  de  la  que  se  han  presentado 
mangas  en  Entre- Rios. 

Dicen  que  los  resultados  de  ese  específico  son  exce- 
lente^  nos  alegramos:  pero  sentimos  que  no  sea  aplica- 
ble á  la  langosta  política  también. 


A  los  viajeros  que  usen  el  ferro-carril  de  Buenos  Ai- 
res y  Rosario,  les  prevenimos  que  existe  una  compe- 
tencia entre  los  señores  Tagliamontti  y  Viale,  respectp 
al  BUFFET. 

Competencia  que  en  este  caso,  como  en  la  generali- 
dad, redunda  en  beneficio  de  los  consumidores. 

Beneficio  que  gozarán  los  que  se  dejen  servir  por 
Tagliamontti,  toda  vez  que  éste  dá  mejor  servido  y  co- 
bra menos  que  su  competidor  Viale. 

Esto  lo  sabemos  por  personas  que  en  diferentes  oca- 
siones se  han  acercado  á  nuestra  redacdon,  para  dejar 
constancia. 

Conste. 


Se  habló  un  tiempo  de  la  amnistía. 

Se  dijo  que  para  el  25  de  Mayo,  y  nada. 

Se  citó  la  fecha  9  de  Julio,  y  nada. 

Después  se  habló  cuando  las  fiestas  patrias  del  £»• 
tado  Oriental,  en  Agosto,  y  nada. 

Poco  tiempo  después,  se  puso  la  amnistía  sobre  el 
tapete,  y  $e  habló  de  restricciones  y  de  que  se  espera 
la  fecha  del  1 2  de  Octubre  próximo  para  darlo  4  Inz. 

Ello  es,  que  basta  la  presente,  no  hay  nada. 

Si  bay  alg:o  mas  tarde  y  ello  es  con  re8tripcion<6»como 
•i  DO  lo  bubienu  .  / 


Porque  la  amnistía  debe  'ser  amplia;  á^pUa  y  li^eral^      v     \  .^'  -  * 
Porque  sinó|  como  si  nó. .      ^         ,!         J-.     ^^    ' -'í  ^^^'^  ■' 


ÍL-í*. 


Al  Teniente  General  D.  Bartolomé  Mitre,  se  frfensa 
en  elevarlo  á  la  categoría  de  Creneralísima 

Nos  congratulamos,  no  por  la  categoría,  sino  por  el 
que  va  á  ser  agraciado  con  ella.  / 

•■  ■  í  ■■■,.■  ^^^^^  ,       ■ 

También  se  habla  de  la  elevación  al  puesto  de  Te- 
niente General,  de  un  general  de  división  colocado  en 
altas  alturas. 

También  nos  congratulamos  y  en  este  caso,  es  por 
las  alturas. 

Porque  van  á  gozar  de  mas  entorchados. 

Uegado  el  caso  de  prodigar  gracias,  cabe  preguntar. 
— ¿Y  qué  hay  de  amnistía? 


A  estar  á  lo  que  dice  «La  Libertad»  de  Córdoba,  el 
ministro  de  gobierno  parece  que  ha  dado  una  trég^ua  á 
las  tareas  oficiales,  dedicándose  al  paseo  por  el  espacio 
de  un  mes. 

De  tal  gira,  que  segan  parece  le  ha  costado  i  la  pro- 
vincia unos  4  ¿00  pesos,  se  sacará  algún  provecho. 

Porque  si  por  cada  grano  que  se  siembra,  dá  la  tierra 
mil,  {cuánto  no  rendirán  los  4200  GRANOS,  acabados  de 
sembrar! 

Cual  si  los  tiempos  de  marras 
existieran  todavía: 
buscamos  aun  la  alegría 
y  nos  damos  á  las  farras. 


Los  jefes  y  ofidales  de  marina  piensan,  según  pare- 
ce, regalarle  al  ministro  del  ramo,  un  álbum,  conte- 
niendo sus  retratos  y  sus  firmas. 

Trátase  de  un  acto  espontáneo  de  la  voluntad  del 
hombre  y  no  criticamos  el  obsequio. 

Pero  vamos  á  permitirnos  decir  nuestro  parecer  so- 
bre la  forma. 

Los  álbums  de  retratos  nos  parecen  NECRÓPOLIS 
previas,  digámoslo  así;  toda  vez  que  los  personajes  allí 
representados  al  vivo,  van  poquito  á  poco  despojándose 
de  sus  vidas  respectiva,  resultando  que  al  cabo  de 
algunos  años,  aquellos  vivos,  sino  todos,  la  mayor  par» 
te.  se  han  convertido  en  muertos. 

En  tal  concepto,  es«  compendio  de  Negrópolii^  pré* 
via,  debiera  adorna  rse  (on  alegx)rías  propias  del  caso» 
en  el  andar  de  los  tiempos;  ya  que  el. releíalo  no  so 
adapta  al  i^esente,  sin^  al  porvenir  prindpalmente. 

Así,  pues^  sería  muy  propio  encomendar  la  cohlbodoii 
y  adorno  de  las  tapa&i  al  sefior  Miras,  que  ea  almas 
económico  de  los  cuafenta  y  tres  de  la  competenda. 

Salvo  mejor  parecer. 

Todo  esto,  es  hablar  por  hablan  porque  después  de 
todo,  creemos  que  el  ministro  los  ohl'girá  á  desistir  do 
su  propósito  en  cuanto  se  entere  de  la  cosa. 


¿Es  á  Vd.,  sefior  Intendente,  quien  tiene  que  ver  en 
eso  de  los  boletos  de  plataforma,  con  que  molesta  y 
perjudica  al  público,  la  empresa  del  Ferro-Carril  Cen- 
tral? 

Si  es  Vd.-  y  si  no,  sírvase  dar  traslado  á  quien  cor- 
responda -  convendría  hacer  desistir  á  la  tal  empresa 
dft  esa  exacdon  arbitraria,  porque  además  de  obligar  al 
público  á  gastarse  la  plata  brutalmente,  hay  casos  en 
que  este  gasto  no  le  sirve  y  sobre  no  servirle,  lo  per- 
judica. - 

Cuento  al  caso:  un  individuo  paga  á  la  renta  de  cor- 
reos el  recargo  de  la  tasa  de  última  hora  y  se  vá  con 
su  carta  á  la  Central;  llega  allí  y  no  puede  entrar  al 
anden  porque  tiene  que  muñirse  del  boleto  de  plata- 
forma; se  resigna  á  comprarlo  y  apronta  la  plata  y  se 
va  á  la  ventanilla  respectiva,  pero  como  ésta  se  derra 
con  anteladon  á  la  telida  del  tren,  resulta  que  el  indi- 
viduo, después  de  pagar  la  ta«a  de  última  hora,  después 
de  costearse  corriendo  á  la  estación  y  todo  lo  demás  á 
ello  consigruiente,  se  queda  con  la  carta  en  su  poder, 
con  aquella  carta  interesante,  portadora  de  un  ne- 
godo  ó  tal  vez  de  una  noticia  de  senfadon  reser- 
vada, etc ,  etc. 

Esto  ha  pasado  y  está  pasando  todos  los  días,  y  es 
fiíerza  oue  esto  conduya,  porque  si  á  Vd.  le  pasara, 
iqué  dina  Vdl 

Pero  á  Vd.  no  le  pasará;  á  Vd.  lo  dejarán  pasar  sin 
boleta 


Toaos  los  sábados,  tiene  por  costumbre  el  «Centro 
de  la  Union  Obrera  Española»,  celebrar  veladas  art^ 
ticas,  las  cuales  están  muy  concurridas. 

Este  centro  progresista  no  omite  medio  ni  ocasión 
para  propórdonar  solaz  y  agradable  entretenimiento  4. 
las  familias  de  los  asociados. 

Nosotros,  y  con  nosotros  mucha  parte  dd^^úblico, 
dá  preferencia  á  las  sin^ páticas  reuniones  del  espresado 
centro,  prescindiendo  de  todo  otro  género  de  diver« 
sienes. 
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ANO  XI.  Número  8. 


'«, 


En  la  Capital 


Soscñcion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1 .50 

Número  snelto "  0.12 

Nániero  atrasado •    .    *'  0.20 

Extranjero  por  an  a2o "  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  eharqae 
porque  es  cítíco  del  Parqoo. 

i 
Por  ver  el  oro  i  la  par  .  I 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Qnijoto  es  adiTiao 
j  el  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADKmiSTRACIOR:  DE  lU  3  P.  I. 


Campaña 


.■•*" 


Soscricion  por  leinestre  adelantado.    •    •  Pl.    4  00 


Námero  suelto.  . 
NüiiDero  atrasad*. 


•t 


•    •    •    • 


0.10 
0.40 


Eitraojero  por  np  a2t  ....«•    **    11.00 


▼engoi'to  oiU  inseildMM 
7  abajo  )u  sobvendoaat,       ( 

Para  Quijote  porteie 
todo  enemifo  es  peqode. 

T  soy  terror  de  enemigil 
j  amigo  de  mis  ami|ee. 


Este   periódico    se   compra   pero   no 


.SüSCRICION  POK  SUESTRE  ÁfiEUnADQ. 

•i- 

se   vende 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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IDIinSTRiCIDM :  TEIEZDEU  (94. 


APAGA   Y  VAMONOS 

HUYENDO    DE    ti    LUZ 
RELÁMPAGOS    Y     F  Osf  ORE  G  EN  CI  AS 

¡LA    MAl! 

Re<}peto  ¿  los  muertos,  en  sus  t  rabas,  nos  imponen 
la  hidalguía,  la  razón,  la  equidad,  la  justicia  y  la  reli* 
gion. 

Pero  respecto  á  los  tumbados  rivilmente;  pero  res- 
pecto á  aquellos  que  se  caen  por  su  propio  peso  des- 
pués de  haber  arribado  con  facitid  id.  en  alas  de  lo  ar- 
bitrario, á  grandes  alturas,  es  difpi  snte;  su  historia  con- 
tinúa, el  hombre  vive  y  el  escal  elo  de  la  critica  no 
puede  ni  debe  permanecer  ocioso.] 

No  será  ciertamente  DoN  QuijÍTE  quien  tome  á  su 
cargo  la  tarea  de  prndi^r  elogiosjal  magistral  discurso 
del  eminente  iiombre  público  r'^;<A*4»a  conmovido  á  la 
república  entera  con  sus  ra^^na  alientos  tan  contun- 
dentes. 

La  prensa  de  todos  los  íiatices  políticos,  ya  naciona\ 
ya  extranjera,  le  ha  he^ho  la  justicia  que  se  merece: 
nosotros  nos  limitamos  k  enviarle  nuestra  cordialísima 
felicitación. 

Francamente,  seflores:  nosotros  esperábamos  algo 
mas,  después  del  notable  discurso  del  Dr.  Irígoyen  por- 
que creíamos  que  ;<i  no  razón  habria  bríos  en  el  go- 
bierno; que  brios  debe  tener  para  defenderse  quien  tuvo 
bríos  para  atacar  cuando  pudo  pcder  facerlo. 

Ademái,  el  encargado  de  Contestar  á  nombre  del 
gobierno,  viene  precedido  de  un  renombre,  que  alguien 
envidiaría,  á  estar  á  lo  que  algunos  creen;  y  todo  esto 
nos  ponia  en  el  caso  de  esperar  algo,  algo  que  ha  resul- 
tado un  nada  desconsolador. 

En  cuanto  le  vimos  cruzar,  á  caballo  en  su  oratoria 
propia  y  exclusiva,  desde  el  Congreso  á  la  plaza  de 
Dolores  y  desde  la  pUza  de  Dolores  á  cuarto  interme- 
dio, dijimos  para  nuestro  capote:— c Apaga  y  vamonos». 
Porque  de-*-de  aquel  momento,  se  desvaneció  el  hombre 
ante  nuestros  ojos,  quedando  una  tenue  sombra  de  él 
en  la  penumbra  política  que  todavía  nos  envuelve. 

Porque,  seamos  francos:  ¿A  qué  y  para  que  acudió 
el  ministerio  en  ma«a  á  las  s  !SÍones  de  la  interpelación? 
— Para  hacerse  c<  r^o  de  los  cargos  del  interpelante  y 
contestarlos  después,  sin  duda. 

Y  ¿por  qué  no  lo  hizo  el  sábado  pa<«ado? 

Y  ¿si  no  lo  hizo,  á  qué  y  por  qué  asistió  al  Senado? 

Si  el  mini<%tro  del  interior  estaba  enfermo,  no  ha  de- 
bido asistir  al  palenque;  pero  si  ha  asistido,  no  ha  debi- 
do retirarse  sin  concMir.  ateniéndose  á  aquel  dicho  vul- 
gar, de  que  el  artillero  muere  al  pié  del  cañón. 

Porque  tiempo  sobrado  se  le  d  ó  para  prepararse  con 
el  anuncio  de  la  interpelación  y  con  el  tiempo  que  ha 
tardado  el  interpelante  en  esplanar  todos  sus  cargos; 
amen  de  que.  hombres  de  la  talla  del  ministro,  no  nece- 
sitan tales  preparaciones;  porque  no  solo  aquú  sino  en 
cualquier  nación  del  mundo  creemos  que  Tos  ministros 
deben  hallarse  preparados  en  todos  los  momentos  para 
contestar  interp)elacicnes  y  pulverizar  los  argumentos 
de  la  oposición. 

Esa  retirada,  no  tiene  otra  espltoacion  sino  es  la  de 
huir  de  la  luz 

Pero  antes  de  huir  de  la  luz  tuvo  necesidad  de  decir 
algo,  de  vertir  algunas  frases  hirientes,  ag^resivas,  algo 
algo  así  á  modo  de  relámpagos  y  fo&forecencias. 

¿Qtié  vendrá  después  de  todo  e*to? 

Lo  que  viene  en  pos  de  toda  función  de  fuegos  arti- 
ficiales: el  trueno  gordo;  esto  es,  su  caída  inmediata,  su 
Anulación  compleu  y  radical 


La  mar.  cnmo  quien  dice:  lo  que  la  lógica  y  lo  que  la 
razón  imponían  desde  hice  mucho  tiempo. 

Los  árboles  que  troncha  el  ciclón,  nunca  jamás  vuel- 
ven á  recobrar  su  gallardía  y  su  lozínía  y  el  discurso 
del  Dr.  Irigoven' no  ob  tante  lo  di a^no  y  lo  mesurado, 
ha  sido  el  ciclón  que  ha  trondiado   el  árbol  ministeriaL 

Aunque  mas  que  por  el  empuja  del  ciclón,  han  caldo 
abrumados  por  el  peso  de  &us  errores. 

EN  EL  PALENQUE 

—Digo,  scflorPre  líente, 

que  el  gobierno,  por  error, 

no  sabe  lo  que  se  ha  hecho 
en  punto  á  constitución;       _ 

él  ha  moví  lo  el  ejercito 

siempre  á  su  gusto  y  sabor,  /' 

sin  darle  una  vez  can  solo 

prudente  colocación: 

él  ha  fraguado  gc/birmos 

á  1  i  luz  clara  del  ^1, 
-    picfW^^endu  pdV. .  .  .  yu£  sf;  *  , 

ó  pegando  por.  ...  que  nó; 

pues  que  en  Santiago  ap'ira 

las  reglas  del  sans  fa(;o.v, 

y  en  otras  paites  ejerce 

¡h  )rror,  terror  y  furorl 

Ksto  es  una  inconsecuencia, 

esto  es  una  incorrección 

que  necesita  esplicarsa 
/  de  la  manera  mej  -r; 

digo,  si  la  cosa  tiene 

manera  de  esplicacion. 

Yo  creo  que  el  movimiento 

revolucionario,  no 

ha  tenido  la  importancia 

que  requiriera  el  furor 

ministerial,  dando  palos 

de  ciego,  sin  ton  ni  son, 

y  exagerando  las  cosas. 

tal  vez,  porque  se  pensó, 

que  de  este  modo  podría 

pisar  la  constitucioiL 

Hay,  además,  una  cosa 

que  no  tiene  e.'^pUcacion, 

y  es  la  prórroga  y  el  BIS 

del  estado  sitiador; 

ese  estado  fué  un  paragüís 

para  librarse  del  sol; 

de  ese  sol  resplandeciente 

que  yo  apellido,  opinión; 

opinion-sol,  que  cegaba 

al  ministerio  interior, 

cuyo  interior  era  todo, 

según  parece,  carbón, 

y  temia  el  ir.  fl amarse 

como  si  fuera  un  fogón; 

asi,  pues,  echando  chispas, 

á  todos  nos  desterró, 

y  metió  en  los  barcos  rotos, 

con  extralimitacion, 

á  las  autores  supuestos 

ó  cómplices  del  terror; 

todo  esto  es  grave  y  es  fuerza  ' 

esplicarie  á  la  nación, 

los  motivos  que  ha  tenido 

quien  el  mando  así  ejerció, 

para  faltar  á  la  letra 

de  nuestra  constitución. 

— 1  iene  la  palabra  el 

ministro  del  interior. 

—  Seflor  Presidente:  aquí 

he  de  probar  {voto  al  Solí 


que  el  partido  radical 
causó  la^evolucion, 
llevando  tal>vez  la  guerra 
i  la  Qüna  y  al  Japón, 
porque. ...  la  cabeza  de 
Castelli,  reci^erdo  yo. . . 
en  la  plaza  de  Dolores. . . . 
de  Dolores. . . .  con  dolor. . . . 

(EN  LA  barra,  ¿Qué  DOLORES 
LE  CAUSA  TANTA  AFLICCIÓN?) 

Yo  he  sido  muy  liberal 
y  yo  no  he  usado  el  rigor, 
y  alguna  vez,  he  tenido 
sin  querer,  indigestión; 
indigestión  de  galleta 
que  el  pavo  me  propinó; 
y  estoy  algo  fatigado, 
y  voy  á  rabiar  smo 
me  conceden  una  prórroga. .  * « 
— Se  interrumpe  la  sesión — 
Vuelven  todos  al  recinto; 
pero  el  ministro  creyó 

d«  sus  tripas  corazón, 

y  diciendo  -  estoy  enfermo— 

sin  mas  ni  mas  se  marchó. 

Entonces  los  otros  cuatro, 

con  clara  y  potente  voz, 

dijeron:  — Señores,  si  éste  / 

SOLOS  aquí  nos  dejó, 

es  porque  creyó  sin  duda 

que  traíamos  el  violón 

preparado,  y  no  es  así; 

con  que,  daremos  por  hoy 

OTRA  VUELTA  A  LA  MANZANA 

y  después,  SAN  ss  acabó; 

hay  que  comprimirse  y  ifugite. . 

se  levantó  la  sesión. 


REPORTAJE_DE  MIRAS 

MirAs— Vengo  con  la  intención  de  REPORTARLO  i 
Vd ,  mi  seflor  DoN  Quijote. 

Don  Quijote— Pues  largue  Vd.  el  rollo,  amigo  Mi- 
ras, que  estoy  á  su  disposición. 

M.— En  primer  lugar,  dígame  Vd.  ¿no  os  verdad  que 
las  pompas  fúnebres  están  en  su  nacimiento  todavía? 
¿No  es  cierto  que  hasta  la  fecha  no  han  salido  aun  de 
su  esudo  embrionario?  ¿No  le  parece  á  Vd.  que  son 
susceptibles  de  mejoras,  de  adelantos,  de  nuevas  abdi- 
caciones y  de  mayor  estera  de  accñon? 

D.  Q.— ¿A  dónde  va  Vd.  á  parar? 

M.  —Quiero  adelantarme  á  los  cuarenta  y  dos  de 
marras  y  al  orbe  entero  tal  vez. 

D  Q  —¿De  qué  modo,  haciendo  qué? 

M. —La  existencia,  á  mi  modo  de  ver,  no  'es  tal 

cosa. 

D.  Q.-iCómoese^ 

M— Digo  que  la  exi  tencia  no  es 
lisamente.  La  existencia  humana  es  el 
muchas  vidas. 

D  Q —No  entiendo. 

M.  -Un  hombre,  por  ejemplo,  además  de  la  vida  ma- 
terial que  goza  por  ley  de  naturaleza,  vive  también  del 
prestigio,  vive  del  crédito,  vive  de  la  posición  sodal, 
vive  del  lujo,  vive  de  la  política  y  de  otras  muchas  co- 
sas mas. 

P.Q.-¿Yqué? 

&L— Que  solo  se  usan  las  pompas  fúnebres,  nm  tola 
vez;  cuando  la  existencia  se  apaga  por  completo,  en 
vez  de  ufarlas  detalladamente  como  yo  creo  que  debí* 
ser. 


la  vida,  sola  y 
compuesto  de 
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DON    QUIJOTE 


.3   .•'  D  O —Esplique' e  Vd. 

M. — Sa  casa  uno,  por   ejemplo:   es  decir,  se   casin 

do*<:  pues  bien,  entinrro  de  la  soltería  por  ambas  partea, 

con  atributos  aprof  iidos  y  con  todos  los   adornos  que 

.:     requiera    If    escena  y  la  categoría  de    los  solteros 

.  ■  muerto**. 

D.  Q  — No  está  mal  pensado.        ' 

M.  -Que  acaba  su  período  un  presidente;  pues  pom- 
pas fúnebres  de  primera  cla^e   extra;  que  cae  un  minis- 
.        tro,  paes  allí  estoy  yo  ipso  f^icto,  con  mis  tarifas  y  así 
sucesivamente.  .■ 

D.  Q.— iPivinol  Pues  hombre,  ahora  tiene  Vd  moti- 
vos para  hacer  un  ensayo. 

M— A  e|o  vengo,  á  consultar  con  Vd.  el  |^untp. 

D  — Veaincs  como  es  la  cosa.    ;''•  ¡^  ■"  '  ^  i*;  ^  .       r 
/     M  —En  al  caso  presente,  el  despampanamiento  ha 
/  sido  ^ener^l;  la  muerte  política  ha  barrido  todo  el  mi- 
ni^tetiQ.  Enhorabuena  que  se  prescinda  de  los  salmos 
y  de  los  dé  protundi^  y  de  todos  los  latinajos  clerica- 
,  les,  paro  no  debe  prescindirse  de  la  pompa  túnebre,  de 
y  esa  manifestación  gráfica  á  mcdo  de  punto  final  que 
'     viene  á  marcar  los  limites  de  una  viia  que  acaba  de 
terminar,  ¿n  tal  caso,  debiera  acordarse  pompas  fúne- 
bres de  primera  clase  para  Quimpana  y  de  segunda 
cla^^e  para  ^odos  los  demás.  Va  tengo  ideado   el  cere- 
monial y  hecho  el  programa  de  estos  festivales  con  sus 
tari&s  corr^pondientes. 

D.Q— Será  curioso  eso  del  ceremonial     -     ..í/ 

M.— Verá  Vd.:  sobre  un  carro  tritmfal,  representando 
los  cerros  (^e  Ubeda,  se  destacará  la  figura  de  Quim- 
pana con  un  pié  en  cada  cerro;  detrás  ae  él,  la  ambi- 
ción echándole  aire  con  un  fuelle;  delante  de  él  la  som- 
bra de  la  Union  Cívica  deteniéndole  el  paso;  pero  él  irá 
armado  con  la  carabina  de  Ambrosio,  con  la  espada  de 
Bernardo  y  con  un  >  elmo  de  ñgura  de  embudo,  dirien- 
do estas  ó  parecidas  pilab.'as:— Yo  me  he  suicidado  á 
mí  mismo,  soy  un  héroe.» 

D.  Q.  —  jBravo,  Miras!  En  materia  fúnebre  no  tiene 
Vd.  rival,  ni  competidor. 

M.— ¿Le  parece  á  Vd  que  vaya  á  ofrecer  mis  buenos 
servicios? 

D.  Q.    jComo  no! 

M.  -  Esto  que  yo  trato  de  plantear  es  un  progreso; 
hay  que  sacar  á  la  cosa  fúnebre  de  la  oscuridad  en  que 
yace  todavía.  Ta  verá  Vd ,  )  a  verá  Vd.  como  me  fumo 
á  mis  competidores. 

D.  Q.— Y  al  mundo  entero  también,  si  lo  dejan 
hacer. 


¡SOCORRO! 

Era  lo  natural:  aprisionado 
V  sin  hallar  salida, 
la  política  vida  '^'> 

habiendo,  por  lo  visto,  ya  finado, 
se  ha  visto  mal  su  grado 
envuelto  entre  las  redes  del  civismo, 
y  abierto  ante  sus  plantas  el  abismo; 
corrido  y  estrechado, 
por  U  opinión  echado, 
por  tí  hecho  barrido 
y  enfermo  y  delicado 
y  por  su  propia  sombra  perseguido, 
era  lo  natural,  al  fin  es  zorro; 
se  fué  á  la  estancia  á  demandar  ¡socorrol 


COSAS  DE  SANCHO 

Una  interpelecion,  f  eftor  Intendente. 
'    Pero  antes  de  empezar,  voy  acopiar  una  canción  que 
oí  á  un  mozo  joven  todavía  frente  al  parque  del  Sud. 

«Ya  tiene  el  pueblo  otro  parque 
que  es  el  Parque  de  Lezama, 
que  p'^r  los  goces  que  c  frece 
es  un  parque  de  macana  > 

Me  parece  y  á  Vd.  debe  parecerle  también,  que  no 
le  falta  razón  al  mozo  del  cantar,  ó  al  cantar  del  mozo, 
como  Vd  quiera. 

Porque,  vamos  por  partes. 

la  gran  nzcn  que  se  adujo  para  efectuar  la  dicha 
crmpra  del  dichoso  parque,  ñié  la  de  proporcionar  á  los 
beneméritos  barrios  del  Sud.  un  sitio  de  solaz  y  espar- 
cimiento, de  nde  pudiera  ge  zar  de  aire,  de  luz  y  de 
horizontes. 

Inútilmente  se  invccaron  necesidades  mas  apremian- 
tes de  afirmado,  de  alumbrado  de  higiene,  etc„  etc. 

Aquello  primaba  scbre  todo;  aquello  era  lo  mas  pe- 
rentorio, lo  mas  indispensable;  |los  barrios  del  Sudl 
(pobres  barrios  del  Sudl 

Y  te  compió  el  parque;  y  cerno  si  nó. 

Si  se  hubiera  dicho,  que  se  compraba  el  parque  para 
dar  empleo  á  muchos  pobres  que  lo  necesitaban,  vamos, 
h^bia  una  n  zon  de  filantropía  per  medio. . .  . 

Pero,  no  sefior.  los  barrios  del  Sudl  {loe  pobres  barrios 
del  Sudl 

Y  hasta  la  fecha,  no  hay  tales  barrios  del  Sud.  Quie- 
ro decir,  nQ  s«  ha  abierto  al  público  todavía. 


/ 


Porque  eso  de  que  los  jueves  v  los  donüng'^  de  lo 
á  5  de  la  tarde  y  con  ciertas  h'mltacionas  y  demás,  es 
ni  mas  ni  menos  que  negar  lo  afirmado  antes  de  la 
compra. 

iPubres  barrios  del  Sudl 


*% 


matt 


árboles  fru- 


iQue  tiene  plantas  de  mucho  mérito  y 

tales.  •■■  ":•. 

Pues  que  los  quiten.  'Í^KíM:-. 

iQuién  va  á  arrancar  las  flores?    ;  £<\\ 

¿Quién  va  á  comer  la  fruta?  "^         ' ' '  ^'- 

Ll  pueblo  ha  pagado  un  lugar  de  esparcimiento  para 

dar  aire  á  rus  pulmones  y  exije  que  se  le  entregue  el 

objeto  ce  m prado. 
Todas  las  tiranías  son  odiosas.    V 


<*• 


•% 


Aquello  no  se  ha  comprado  para  museo  ni  para  jar- 
din  de  aclimatación. 

Aquello  se  ha  comprado  porque  allí  hay  aire  para  los 
barrios  del  Sud,  porque  allí  hay  cx'geno  para  robuste- 
cer los  pulmones  de  los  barrios  del  Sud;  porque  allí 
hay  sitio  para  correr  y  jug&r  los  niños  de  los  barrios 
del  Sud  y  porque  allí  se  dilatan  las  pupilas  de  los  bar- 
rios del  Sud,  descubriendo  nuevos  horizontes. 

Abrase,  pues,  el  Parque  de  Lezama,  como  el  Parque 
de  Palermo,  sin  limitaciones  de  dias  ni  horas. 

¡Pebres  barrios  del  Sud! 

■  t 

Si  pr^  hto  no  se  abren  sus  puertas  de  par  en  par  si 
las  limitaciones  y  las  restiingencias  abusivas,  no  cesan, 
diremos  con  el  me  zo  de  marras: 

<E1  pueblo  ha  comprado  el  parque 
que  llaman  Parque  Lezama; 
mas  por  los  goces  que  ofrece 
es  el  Parque  de  Macana.» 


CANTARES 


Te  vi  subir  al  Olimpo 
y  arrojar  tus  rayos  fieros; 
y  ante  la  vez  del  civismo, 
te  he  visto  rendido  y  muerto. 


Hemos  venido  los  cinco; 
uno  se  fué  medio  ronco, 
y  los  cuatro  que  quedamos, 
nos  vamos,  guE  estamos  solos. 

iQué  voy  á  hacer,  si  se  vá 
Quimpana  echado  y  barridol 
i>i  vo  fuera  fatalista, 
dina  que  es  un  ca&tigo. 

Hay  quien  dice  que  QuimfMina 
no  bajará  de  su  puesto; 
puede  ser,  que  de  la  lógica, 
pasaron  los  buenos  tiempos. 


LANZADAS 


Nueva  ca^a  imp>ortadora  y  una  razcn  social  negativa. 

Ley-va  sin  compafíia,  de  Santa-Fé. 

Casa  importadora  de  artículos  de  primera  necesidad, 
para  su  propio  consumo,  como  ser:  empleados  de  i',  2\ 
3'.  4'  5'.  6*  y  7*  clase. 

Viéndose  solo  en  su  espléndida  instalación  á  la  ba- 
yoneta y  no  encontrando  en  casa  quien  quieaa  servir  á 
su  gobierno,  ha  importado  empleados  de  todas  las  pro- 
vincias argentinas  y  del  extranjera 

En  tanto  el  hombre  sin  cresar  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacío. 


Esas  loterías  clandestinas,  sefíor  Jefe  de  Policía. 

En  las  calles,  en  los  cafés,  en  los  restaurants,  en  las 
confiterías,  en  los  tramways,  en  les  teatros  y  en  todas 
partes,  menos  en  el  Parque  de  Lezama,  donde  todavía 
no  vá  gente,  nos  ac^osan  los  vendedores  ambulantes  de 
billetes  de  loterías  clandestinas. 

Como  si  no  tuviéramos  bastante  c:astigo  con  la  muni- 
cipal nacionaL 

¿Porqué  no  emprende  Vd.  una  batida  general  contra 
esas  loterías? 

Pero  no  mande  Vd.  sus  subditos  al  Parque  de  Le- 
zama, porque  allí  no  entra  naüie  todavía.  Aquello  es, 
no  mires  ni  me  toques.      ^.  -.  ■.,*""•*•- 

•  ■'•■•  .«i .  »■   •'     ^  ' 

Según  sé  nos  manifiesta,  la  empre;  a  del  ferro-carril 
del  Sud  ha  encontrado  tm  medio  pan  cobrar  mas  caro, 
cuando  el  e>ro  dé  en  la  manía  de  bajar. 

Cuando  el  oro  estaba  á  400,  el  recargo  era  de  80  o{o^ 


ahora  que  está  á  320,  el  recargo  no  es  MAS  guB  DI 

90  OJO. 

Es  decir,  que  para  viajir  (x>nviene  que  suba  ^  oro, 
parque  eniando  éste  estaba  á  400,  un  pssaje  de  aquí  al 
A  zul,  por  ejemplo,  costaba  menos  que  hoy,  después  de 
la  baja  del  vil  metal, 

Fsta  es  una  teoría  nueva. 

Que  merecería  tma  nueva  correexion  de  quien  corres- 
ponda. 
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Estamos  en  nuestra  casa, 
esto  es:  Perú  y  Venezuela, 
f  egun  sabe  todo  el  mundo 
y  está  en  nue<itra  cabecera, 
pero  no  estamos  aht         1  -^ 
perqué  estamos  por  las  muestras 
y  á  pesar  nuestro,  en  el 
banco  de  la  paciencia. 
Todavía  el  expediente    -     ' 
sigue  siendo  letra  muerta,  4 
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pues  no  se  resuelve  nada      -  •  -^yf 
no  obstante  la  c^n.  urgfnci|i:^ÍF'*     -• 
y  la  razón  qué  tenemos,     -  V*^S^    • 
y  la  mar,  con  sus  etcéteras.      V.^fe-y : 
Si  acaso  mueré  el  asimto,         *;:''-\¿ 
Mirás  le  hará  las  exequias*       ^^ 
'■'''-■■':' .  '■?  r  V'-í-r  ■" '   ''  "  -■ 


Si  la.s  quejas  de  los  ve(^inos  eran  muchas,  señor  In- 
tendente, antes  de  las  lluvias,  figúrese  Vd.  á  qué  ex- 
tremo llegarán  ahora  que  ha  caido  ag^ua  en  gordo. 

Pero  ya  se  secará  el  suelo,  con  el  sol  del  délo;  lo 
cual  para  algunos  será  un  consuelo. 

T  el  alumbrado  eléctrico  de  la  ribera  del  Riachuelo, 
¿cuándo  se  ensaya? 

En  fin,  diremos  como  cPicio,  Adam  y  Ca.i :  en  el  nú- 
mero próximo  se  continuará. 


«El  Diario»,  eistimado  colega  de  la  tarde,  ha  cambia- 
do de  domicilio,  mejorando. 

Hoy  ocupa  en  la  calle  Piedad  núuL  529,  una  sober- 
bia instalación.  ,  j 

Nuestras  mas  cordiales  felicitaciones  por  los  progre- 
sos realizados. 

En  la  semana  pasada  se  celebró  im  banquete  en  el 
Pabellón  Argentino,  con  piotivo  de  haber  entrado  esa 
importante  publicación  e^  el  año  14  de  su  vida  perio- 
dística. I 

Reiteramos  nuestras  cérdiales  felicitaciones. 

En  cambio,  el  periódico  que  ha  de  defender  los  actos 
de  este  gobierno,  no  ha  visto  la  luz  todavía. 

Ki  la  verá.  "^5^1*': 


Ya  dicen  sht  ambajes  ni  misterio, 
que  seguirá  actuando  el  ministerio 
arrostrando  lo  adverso  del  criterio 
del  público  mas  serio.   , 
|Esto  vale  un  imperio! 
¡volvemos  á  los  tiempos  de  Valerio! 
para  ir,  sin  deber,  al  cementerio! 
((Ilusiones,  á  Dios,  no  hay  Falansterioll 


Los  seftores  Alem  y  Fernandez  Blanco  (hijos),  rema- 
tadores y  comisión i&tas,  tienen  abierto  su  escritorio  en 
la  calle  General  Brcwa  núm.  1243  (Boca),  con  sucursal 
en  la  e^lle  de  Rivadavia  núm.  55^^. 


A  gradecemos  la  galante  invitación  que  el  Dr.  F.  J. 
SMrrentino,  s«  sirvió  remitimos  para  asbtir  á  la  inaugu- 
ración del  grandioso  Establecimiento  balneario,  situado 
en  la  calle  Cuyo  839;  la  que  tuvo  lugar  el  29  del  mes 
pasado.  I 


Esta  noche  el  Orfeón  Centro  Gallego,  dará  en 
el  local  cUnion  Obrera  Espaftola»,  su  segunda  velada 
musical  y  dramática,  que  terminará  cx)n  un  animado 
baile  de  sociedad. 

El  Orfeón  Español  continúa  ofiredendo  semanal- 
mente  á  sus  asociados  espléndidas  SOIRÉBS:  el  baile  de 
la  semana  pagada  estuvo  brillantísimo,  y  en  cuanto  es- 
tén terminadas  las  obras  que  se  estin  siguiendo  con 
pasmosa  actividad  en  su  local  Piedras  534  podemos 
asegurar  desde  ya  que  las  simpáticas  fiestas  de  este 
centro  progresista,  no  tendrán  rivaL       \'-      '/-  .v* 


El  lúaes  8  del  corriente,  tendrá  lugar  en  el  afortu- 
nado teatro  de  la  2^rzuela,  el  beneficio  del  popular 
actor  oómie»  D.  Rogdio  Juarrz,  con  im  programa  va- 
riado y  especial,  que  permitirá  al  beneficiado  lucir  sus 
eximias  crcmdiciones  ele  actor  cómico. 

Desde  ya  le  auguramos  un  éxito  lisongero  al  amigo 
Juárez;  asi  como  al  público  una  velada  amena  é  mtere- 


bantSb 


,'.■  ,':r?^' 


'.  .     1, 


/ 


.» 


^ 


■  -.  / 


A¿-*.- 


/ 


^>¿^-x^^-.^^, 


1    \^JÍ%"Jf*i 


^ff^ 


'•i"   "  -I, 


►  •-i"-' 


/ 


!>:. 


Domingo  14  de  Oclubi^üd  1894. 
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i^OrXi.  Número  9. 
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En  la  Ca 
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SnseñeioD  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.    1 .50 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  on  aEo.    •    . 

En  Bon  Quijote  no  hay  ehano^ 
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.    .    .    "     O.iO 
..."   «.00 


porque  es  dvico  del  Parqao. 

Por  ver  el  oro  i  la  par 
lacharé  án  descansar. 


\ 
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Don  Quijote  ea  adiilM     .^ 
7  el  01  trazari  el  camino.  |«7 


HORAS  DE  ADMINISmCION:  D£  U  i3  P.  K. 


% 


Qampafia 
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Número  saelto.  ..«•••••**  0.10 
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IfeBfan'ékt  mil  niifílfiím 
j/imo  Mi  sobveodoiM.   iJ 

Para  QvSfoto  pórtelo 
todo  eignin  ei  peqnolo. 


T  My  mror  4e  «lenigM 
7  amigo  áe  mis  amigw. 
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.SUSCKICIOI  m  SEIESTEE  ADELüTADO. 


£Bte   periódico    se   compra   pero   no   8e   tiende 


U   CCRBESPONDENCIA  A  NOlDBllE  DE  i.  OSSORIO 


U 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


PARÉNTESIS 


IMPOTENCIA    Y 


MIEDO 


Hemos  venido  ¿  con&tatar,  al  üi  y  al  postre,  que  no 
hay  un  hombre  en  el  gobierno,  cataz  de  contestar,  re- 
futándolos los  cargas  que  con  redosada  frase,  con  ló- 
gica  inflexible  y  con  envidiable  aítira,  detalló,  con  elo- 
cuente sencillez,  el  senador  Dr.  Irijfoyen. 

porque  Quimpana  ya  nos  ha  pi  >bado  que  no  puede 
porque  piensa  HACHES  y  pronunci  i  erres,  tan  pertur* 
bados  tiene  los  órganos  de  la  in  presión  y  de  la  es- 
presión. 

Cree  que  dando  i  sus  réplicas  e  carácter  de  tos  con- 
vulsa, llegaría  á  despertar  en  el  a  iditqrio  la  consideía- 
cion  ya  que  no  la'  admiración. 

Lo  ocurrido  con  la  réplica  de  Q\  .impana  nos  recuerda 
una  anécdota,  que  con  gracia  ó  sin  ella,  la  vamos  á  re- 
ferir, siquiera  porque  viene  como  ;  nillo  al  dedo,  al  del 
caso  presente.  '■  ''■■'■''\-'  It^f.^'-  :■■■'■'  ■'J''l.:, 

C3«rto  itvUvkiur'  ^«4»  >n"fiwi >^p[>y.  á  wo.  ba*te.  aT  qt2e 
no  habla  sido  invitado,  se  convoy  icón  el  director  de  la 
orquesta  para  formar  parte  de  ella,  provisto  de  un  ins- 
trumento cualquiera  que  él  se  £abricaría. 

Llegó  la  noche  del  baile  y  el  individuo  asistió,  lle- 
vando con  él  un  in<itrumento  de  unas  proporciones  co- 
losales, que  él  habia  fabricado  con  cartón  y  papel 
dorado.  1 

A  todos  chocó  la  forma  y  la  dimensión  de  aquel  ins- 
trumento, nunca  visto  hasta  entonces;  pero  un  indivi- 
duo mas  curioso  que  los  demás,  se  colocó  al  lado  del 
que  fingía  hacerlo  sonar,  y  efectivamente,  se  convenció 
de  que  no  producía  ningún  sonido,  aquel  monumental 
aparato. 

Cuando  acabó  de  tocar  la  orquesta,  el  individuo  le 
preguntó  al  músico  sordo: 

— ¿Cómo  se  llama  ese  instrumento? 

— <Rl  Bóqub  monstruo >,  contestó  el  interpelado. 

— Pero,  me  parece  que  no  suena. 

— jQué  ha  de  sonarl  Pues  si  sonara,  {ayúdeme  Vd.  á 
sentirl 

Hay,  pues,  necesidad  de  conocer  el  sonido  de  este 
gobierno,  en  la  orquesta  de  la  interpelación  interrum- 
pida, para  saber  á  qué  atenemos;  esto  es,  para  saber 
cómo  y  hasta  dónde  suena. 

Por  lo  pronto,  hay  que  convenir  en  que  el  paréntesis 
que  se  ha  puesto  á  la  cosa,  no  tjene  nada  de  opor- 
tuno, ni  de  parlamentario,  ni  de  lógico,  ni  de  conve- 
niente. 

Bueno  sería,  sino,  que  estando  en  el  terreno  y  con 
armas  en  la  mano  dos  contendientes,  dijera  uno  de 
ellos,  al  verse  malparado:  espérese  Vd.  un  poco,  que 
voy  á  mi  casa  por  el  sable  de  papá,  que  pincha  solo. 

¿Quién,  que  asiste  como  actor  principal  al  desempeño 
de  un  drama  real,  se  retira  de  la  escena  en  plena  repre- 
sentación? 

¿Qué  hombre,  pongo  por  caso,  que  recibe  una  bofe- 
tada en  medio  de  la  calle  y  en  mitad  de  la  cara,  remite 
la  contestación  á  la  próxima  semana  ó  á  la  otra? 

£1  paréntesis  ha  sido  y  continuará  siéndolo  inerpli- 
cable. 

Al  menos  para  nosotros. 

Únicamente  la  impotencia  y  el  miedo  son  sus  únicos 
ftmigab!es  componedores. 

La  huida  á  E^pto  se  llevó  á  cabo  porque  Dios  quiso, 
porque  era  preciso  salvar  al  redentor  del  mundo. 

Pero  la  huida  á  Zarate,  ¿qué  esplicacion  tiene?  ¿Qué 
redentor  se  salva  con  ella? 

Ning  ma  ni  ninguno.  Dar  tiempb  al  tiempo;  perder 
lastimosamente  el  tiempo;  tomarse  tiempo,  y  esperar  á 
que  llegue  el  tiempo  que  lo  camino  todo  j  que  lo  me* 
j'^r^  todo,  barriendo  de  la  fkz  de  la  tierra  todo  lo  que  es 
ef  mero  y  deleznable,  todo  lo  qu^  no  tiene  razón  de 
#er,  todo  lo  que  está  carcomido  f  láoboia 


/ 
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íDIIIUTUCIOI:  TEIEIDEU  594. 


A  LASJIUSAS 

Si  queréis  conocer  lar  que  valemos 
los  hombres  que  amasamos  la  política, 
el  Parnaso  dejad  algunas  horas, 
queridas  musas. 

Y  veréis  que  Quimpana  valeroso, 
todo  facundia,  y  oratoria  y  grada, 
quedarse  de  repente  como  un  mudo 

de  nacimienta 

¿Qué  cual  es  el  motivo?-  Uno  tan  solo; 
que  él  nos  quiso  correr  con  su  arrogancia, 

y  se  quedó  corrido  y  recorrido, — 

como  una  pista. 

El  diríje  al  gobierno  por  la  senda 
que  él  traza,  sin  saber,  y  á  su  capricho, 
fein  comprender  que  ^í*á9»p<itxuno  degB     .^^^ 
de  los  dos  ojos. 

Un  dia  se  levanta  muy  risueño, 
otro  dia  aparece  furibundo: 
un  dia,  todo  es  frases  y  discursos, 
otro,  es  silencio. 

De  su  vida  pasada  ha  dicho  Mármol, 
que  no  sabe  jamás  lo  que  se  pesca 
que  el  error  es  su  punto  de  partida 
y  de  llegada. 

Ahí  lo  tenéis  en  Zarate  confusa, 
perdiendo  el  tiempo  en  estudiar  autores, 
para  salir  después  con  logogrifos 
indescifrables. 

Y  veréis  á  los  cuatro  compañeros, 
dando  guardia  de  honor  á  su  colega, 
marchándose  con  él  si  se  retira, 

como  él,  corridos. 

Estos  hombres  que  veis,  queridas  musas, 
pretenden  fomentar  la  cosa  púlslica, 
darle  prc  greso  á  la  nación  exánime, 
hacer  milagros; 

Reconstruir  la  hacienda  desquiciada; 
hacer  las  elecciones  mas  légrales; 
fabricar  rn  América,  otra  Jauja; 
dar  vida  al  muerto; 

Reconocer  á  la  provincia  autónoma; 
borrar  la  intromisión  y  el  servilismc^ 
y  buscar  el  aplauso  de  las  gentes 
por  todo  aquesto. 

Mas  yo  creo  que  tales  servidores 
ni  políticos  son.  ni  hombres  de  empuje, 
pues  no  sabe  ninguno,  donde  tiene 
su  mano  derecha. 

Que  á  saberlo,  quizá  comprenderían,  ^ 

que  política  tal,  de  errores  tantos, 
no  puede  producir  sino  desquicio, 
mas  que  progreso. 

^ué  pensáis  de  estos  hombres,  musas  caras? 
poQtettad  mi  dcmaiida  con  franquota, 


/ 


/ 


porque  tal  vez  esteik»  los  mortales 
equivocados. 


■■*«■ 


— c  Mortales,  el  gobierno  quo  t&ñtís, 
€  que  se  dice,  fecuiido  y  redentor, 
c  es  gobierno  que  áo  lo  merecéis, 
c  porque,  en  verdadl,  no  puede  ser  peor.  » 


i4M»< 


LO  DE  MENDOZA 


Bochinche  habemus.     "^ 

Por  algo  se  llama  cierto  partido,  partido,  el  partido 

delRA.N.     >   >2    ^í*      _ 

Porque  aquetse  piffe,  iDomo  éste. 

Porque  es  el  único  medio  de  que  haya  pan  para 
todos. 

Pero  como  el  que  parte,  reparte  y  se  queda  con  la 
mayor  parte,  de  ahí  que  resulten  partes,  sin  su  corres- 

pnru^^ntm  p>rt<>  *\9  POTLi,.  .t         ^  ^._»,^,,.,„ 

Se  trata  de  eleccionespMua  senador. "  '   "  ~  "    '^ 

£1  elemento  cívico  liberal  se  mueve,  el  ministro  de 
gobierno  quiere  que  se  hagan  unas  elecciones  légale^ 

Pero  Ansonsera,  dice  que  no;  que  eso  de  elecciones 
legales  no  se  hará  mientras  él  tenga  la  sartén  del 
mango. 

Sí;  porque  él  quiere  hacer  unas  elecciones  i  sarte- 
nazos. 

Entonces  el  ministro  presenta  su  renuncia  y  Anson- 
sera anda  buscando  á  Ortiga  por  todas  partes,  sin  en- 
contrarlo. 

No  está  en  Mendcza,  se  ha  ido  á  la  capital  ccn  el 
plumero,  las  charreteras  y  la  espada. 

Aquí  de  los  telegramas: 

/  c  Fraguada  cívica  liga, 

toda  cajóalla  anda  suelta, 
conviene  que  te  des  vuelta 
porque  te  preciso  Ortíga.> 

En  cnanto  recibe  el  telegrama  Ortiga,  se  vbte  de 
pontifical  y  se  va  á  ver  al  pavo,  después  á  Zarate,  en 
seguida  á  la  casa  de  Rosas,  después  á  DolcM'es  á  ver  la 
cabeza  de  Castelli,  y  por  último,  se  va  al  telégrafo  y 
contesta: 

<El  pavo  está  con  nosotros 
y  Quimpana  con  la  tos, 
y  Vd.  debe  estar  conmigo, 
que  yo  en  Mendoza  soy  Dios.» 

Ya  mas  tranquilo,  se  metió  en  un  coche  de  alquiler  y 
le  dijo  al  cochero:—  «Al  parque  de  Lezama».  El  auriga 
fust^  á  los  caballos  y  lülá  van  los  cinco:  los  caballos, 
el  OKhe,  el  cochero  y  Ortiga. 

Llegado  que  hubo  el  codie  á  la  puerta  del  parque, fe 
apeó  Ortiga  y  dirigiéndose  á  uno  de  aquellos  dos  por- 
teros que  parecen  dos  estatuas  municipales,  le  dijo: 

—Avisen  al  Grobemador  que  deseo  hablarle. 

Ambas  estatuas  se  miraron  con  asombro,  y  tomand ) 
uno  de  ellos  la  palabra,  le  contestó:— «aquí  no  hay  mat 
gobernador  que  el  Intendente  Municipal,  á  quién  re- 
presentamos por  mitad  nosotros  dos. 

— Dispensen  Vds.,  cr«a  que  estaba  en  aú  tierra;  en 
la  tierra  de  los  terremotos. 

Y  dirigiéndose  nuevamente  al  cochero,  la  dijo: --«A 
^¿lipdoxa,  volando.» 

—Señor,  -  contestó  el  átfriga,  -  eso  creo  que  esti  fhe- 
rm  del  radio  de  la  capital  y  no  me  atrevo  á  ir,  sin  contar 
con  el  patrón. 

r  iCoa  el  patrón!  Tienes  razón,  no  habia  caido  en 
eHo.  Pues  toma -añadió  pagándole  la  changa— no 
quiero  ir  á  ningpina  parte.  Adiós. 

Y  en  Mendoza,  la  mar;  cero  mar  de  fondo,  y  como 
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DON    QUIJOTE 
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ral,  y  despotismo  con  todos  su»  horrores^  labrando  un 
porvenir  desastroso,  imponible. 

Entre  tanto,  el  gobierno  central,  desde  la  barra, 
aplaude  á  rabiar.  , 


EN   ZARATE 


Y  en  Zarate  está  Quimpana 
viendo  sin  cesar  llover, 
y  viendo  como  funcionan 
las  fábricas  de  papeL 

De  noche,  solo  en  su  cuarto 
se  dá  á  leer  y  á  leer 
para  poder  contestar 
lo  que  debe  responder. 

De  dia,  cuando  amanece 
toma  su  taza  de  té, 
exclamando:  -  «Don  Bernardo 
de  fijo  toma  café.» 

Y... — A  ver,  que  me  traigan  Moka»- 
grita  furioso  AU  valet; 
be  lo  sirven  y  se  pone 
furioso  como  Luzbel. 

— <  No  lo  quiero,  se  acabó, 
c  no  quiero  té  ni  café; 
«  yo  quiero  lo  que  Irigoyen, 
c  esto  es:  tomar  lo  que  él; 
c  pues  de  este  modo  quizás 
c  podré  alcanzar  su  nivel; 
c  ¿Qué  tomará  Don  Bernardo? 
c  ¿Lé,  chocolate  ó  café?  > 

Cuando  una  voz  misteriosa, 
le  dijo  su  parecen 
—  c  Bernardo  toma  razón, 

<  de  la  que  tiene  hecho  abasto; 
c  y  Vd.  toma  á  todo  pasto 

<  serenatas  de  violón. 

c  Si  como  él  quiere  valer 
c  y  remontarse  á  su  altura, 
€  es  preciso,  criatura, 
«  que  vuelva  Vd.  á  nacer.  » 


COSAS  DE  SANCHO 

I^émo  se  habrán  puerto  con  estas  lluvias,  las  al- 
fombras del  Parque  de  Macana! 

Porque  debe  estar  alfombrado  todo  el  parque,  á  juz- 
gar por  la  dó&is  mínima  con  qu«  se  deja  ver. 

iEl  Parque  para  los  barrios  del  sudl 

(Pobres  barrios  del  Sudl 

Sobre  estar  abandonados 
de  la  acción  municipal, 
hoy  se  encuentran  por  su  mal, 
sin  su  parque  é  inundados. 

.% 

SL  señor  Intendente:  cuatro  quintas  partes  en  la 
Boca,  y  otras  cuatro  quintas  partes  en  Barracas,  se  han 
puesto  en  condiciones  navegables  haciendo  la  compe- 
tencia al  Riachuelo. 

Si  se  repiten  las  lluvias,  veremos  buques  de  alto 
bordo  anclados  frente  á  la  fábrica  de  alpargatas  y  al 
lado  de  la  Usina  del  gas. 

En  tanto  Vd.  come  charque 
y  está  metido  en  su  cama; 
y  sin  novedad  el  parque, 
el  gran  parque  de  Lezama. 

.% 

Resulta,  pues,  que  aquella  parte  que  ha  sufrido  inun- 
daciones en  la  Boca  y  en  Barracas,  no  puede  contar 
ccn  el  Parque  de  Macana,  ni  aun  como  secadera 

¿Eónde  está,  pues,  esa  necesidad  de  dotar  á  los  bar- 
rios del  sud  de  un  sitio  de  solaz  y  de  esparcimiento? 

Ya  están  distraídos,  ya,  con  aguantar  los  chubascos 
de  la  madre  naturaleza,  que  no  les  deja  tiempo  para 
visitar  el  parque. 

|Y  esa  calle  de  Defensa,  desde  Almirante  Brown 
basta  el  liol  uCómo  está,  seftor  Intendentell 

No  hay  quien  de  penas  la  saque 
como  justa  recompensa; 
mas  que  calle  de  Defensa^ 
parece  calle  de  ataque.  ^ 

•% 

]Fse  mfllcn  y  medio  de  pesos,  empleado  efi  nn  páséo, 
cerrado  como  dinero  encaja  de  fierro,  que  bien  se  pudo 
haber  empleado  en  evitar  inondaciones  y  sos  lamentn* 
bles  consecuencias  á  los  barrios  del  sndl  - 

Pero  Vd.  dirá,  que  es  nuevo  y  que  ese  error  es  culpa 
de  su  antecesor. 

si,  seík>r,  pero  este  dijo  que  habia  para  todo;  aunque 
ahora  vemos  que  no  hay  para  nada. 

Porque  ni  hay  parque,  ni  seftaies  de  mejoras  en  los 
del  sudl 


Pulsa,  buen  bardo  el  laúd 
y  agradece  al  Intendentt^ 


este  regalo  esplendente 
:;.  ;*  que  ha  hecho  á  los  barrios  del  sud. 

-''       '-■  ♦% 

Yi>  quisiera  ver  al  señor  Intendente,  por  esos  barrios 
tan  cacareados,  en  estos  días  de  lluvia  y  de  agua  de 
sobra. 

Vd.  se  convencería  de  la  verdad  dn  nuestros  asertos. 

Pero  no  vaya  Vd.,  porque  desde  el  Parque  de  Ma- 
cana, que  DOMINA  i  los  barrios  del  sud,  se  descubre  un 
nu^vo  mundo. 

Sí,  seftor,  un  mundo;  porque  es  mayor  la  extensión 
del  agua,  que  la  de  la  tierra  firme,  que  se  descubre  á  la 
simple  vista. 

Yo  no  he  estado,  ni  estaré  en  el  Parque  de  Macana, 
hasta  que  se  entregue  sin  reservas  á  los  barrios  del 
sud;  pero  me  supongo  que  debe  teiter  puntos  de  vista 
deliciosos. 

Y. . . .  lAboijAll 


LANZADAS 


Quimpana  huido.  -El  mejor  berrendo  de  la  gana- 
dería san*  pavo,  hizo  mú  ...  y  saliA  disparando  á  la 
querencia  de  los  cabestros,  rompiendo  las  tablas  para 
salir  del  redondel;  inútiles  los  esfuerzos  de  1  )s  m  nos 
sabif's  para  obligarle  á  tomar  varas,  pues  cada  vez  mas 
avaro  de  la  fa^ra.  saltó  la  tranquera  y  no  paró  hasta  los 
pajonales  de  Zarate.  El  general  Oruga  que  acudió  al 
capeo  con  las  compensaciones,  después  de  algunos  pa- 
ses, consiguió  que  se  echase  y  entonces  le  arrancó  del 
lomo,  un  par  de  banderillas  de  faegu  que  le  puso  al 
quiebro  el  maestro  y  que  ya  le  quemaban  por  cierto, 
obligándole  á  largar  berridos  que  un  Miura  envidiatia. 


Al  pedir  un  crédito  suplementario  el  gobierno,  pre- 
guntó un  señor  diputado  si  se  habia  agotado  el  fondo 
de  cuatro  millones  oro,  de  eventuales. 

A  lo  que  el  ministro  le  contestó: 

—  ¿Dónde  está  ese  fondo? 

Pues,  sin  fondos,  seguramente  debieron  contestarle. 


Hemos  notado  una  tavorable  reacr\on  en  las  cáma- 
ras, después  del  discurso  del  Dr.  Iñg  yen. 

Ya  no  se  conceden  créditos  su{  ementarlos  por  el 
solo  hecho  de  pedirlos  el  gobierno. 

Ya  se  discute,  ya  se  ponen  los  pi  itos  sobre  las  les. 

Esto  importa  un  progreso;  ef  to  implica  saludable 
reacción.  '  ' 

Adelante. 

Lo  dijimos:  se  acabará  el  año,  sin  que  se  acabe  de 
concluir  la  tramitación  de  nuestro  expediente  por  cobro 
de  pesos  al  j  izgado  de  paz  de  la  7. 

Hasta  ah(^ra,  no;  pero  ahora  hay  si  se  quiere  algo 
que  motiva  la  demora  en  la  resolucicn. 

Porque  suponemos  al  ministro,  entregado  á  la  tarea 
de  estudiar  el  papel,  para  cuando  le  llegue  el  tiimo,  si 
le  llega,  en  la  interpelación. 

£1  año  que  viene,  hablaremos  aun  del  asunto. 

Aunque. . . .  iNo  lo  permiu  Dios! 


Decía  Mármol,  hablando  de  Quimpana: 

«Como  legislador  ha  formado  siempre  en  las  filas 
de  la  oposición  sihtemada  y  tenaz,  cualquiera  que  fuese 
el  gobierno  y  las  circunstancias  porgue  atravesara  el 
país.  Sus  proyectos  fueron  notabilísimos  por  su  escasez. 

Ante  tal  apología, 
no  digo  esta  boca  es  mia. 


Lo  del  álbum  con  retratos  y  firma.:  al  ministro  de  la 
guerra,  sigue  adelante. 

No  echen  en  saco  roto  lo  que  dijimos  á  este  respecto 
en  números  pasados. 

Esto  es,  de  que  esa  clase  de  regíalos  tiene  un  olor- 
cilio  fúnebre  que  trasciende  á  cinco  kilómetros,  que  es 
una  legua. 


El  comité  central  de  la  Union  Cívica  Radical,  ht 
conierído  el  cargo  de  presidente,  por  una  gran  mayoría 
de  votos,  al  distinguido  ciudadano  Dr.  Marcelo  T.  de 
Alvear. 

Lo  merece;  sus  servicios  á  la  causa  del  pueblo  y  el 
haber  formado  en  primera  fila  en  los  dias  de  lucha,  lo 
han  hecho  acreedor  á  tal  distinción. 


•  Ahora  parece  que  le  toca  el  tumo  para  distinguirse 
al  ministro  de  relaciones  exteriores. 

Se  trata  de  un  confl  cto  argentino-brasileflo,  por  ma- 
los tratamientos  á  un  marinero  argentino,  por  los  bra- 
áleftos. 

Esperamos  el  resultado  de  las  gestiones  para  emitir 
nuestro  comentario. 

La  cosa  es  seria  y  empieza  ya  á  preocupar  la  pública 
opinión. 


A  la  pública  opinión  que  ya  está  muy  escamada, 
porque  como  dijo  el  poeta: 

«Todo  se  llega  á  temer, 
cuando  hay  ejemplo  de  todo.» 

.      / 

Hay  que  suponerse  {los  tormentos  que  habrán  pasa- 
do los  cuatro  ministros  durante  la  ausencia  de  aquel 
que  los  dejó  solos  en  di  rednto  del  Senadol 

Habrán  soñado  con  interpelaciones,  de  seguro. 

Por  eso  de  la  interpelación  debe  ser  la  pesadilla  de 
todo  el  gobierno. 

|Á.yl  que  si  así  fuera,  todos  saldríamos  igualmente 
paga[dos. 

i^orque  el  gobierno  es  la  eterna  pesadilla  del  pueblo. 

Y  aunque  la  plata  nos  sobre  \    / 

dirá  un  suspirar  eterno:  ,   •"  >     v 

á  sufirir  este  gobierno,  7'' 

prefiero  quedarme  pobreé 


Cada  cual  suefia  con  lo  que  tiene  mas  al  alcance  de 
la  mano  y  no  puede  ponerle  la  mano  encima. 

Ley-vá  sueña  colonias  todas  las  noches. 

¡Colonias  con  indiosl 

¡Con  indios  que  hacen  lo  que  quierenl  ■>  • 

Pero,  dirán  Vds.:—  ¿Y  las  fuerzas  de  línea  que  el  Gro- 
biemo  tiene  estacionadas  en  la  provincia? 

Pues  esa  es  la  pesadilla  de  Ley-vá.  / 

Porque  lo  que  él  dice— ¡Pobres  soldados,  si  los  man- 
do á  pelear  los  indios,  éstos  los  pueden  matar  y  me  voy 
á  quedar  sin  tener  quien  me   defienda  de  los  radicalesl 

¡Hé  ahí  la  pesadilla  n'  3  de  Ley>vál 


Y  Costra  sueña  en  comer, 
y  el  Tarro  sicfta  en  pagar, 
y  el  Zapato  sn  bostezar, 
y  el  otro  en  mandar  llover; 
sueña  el  pavo  en  que  el  poder 
hace  al  hombre  omnipotente, 
aunque  le  diga  la  gente 
con  mucha  constancia  y  fé: 
—  «Renunciir  es  lo  prudente, 
porque. ...  no  lo  entiende  usté.» 

Pegado  á  las  tipias  ¡todavía  las  tapias!  del  parque  de 
Lpzama,  se  ha  encontrado  muerto,  im  perro. 

Según  dicen,  la  muate  ha  sido  producida  por  el  mi- 
crobio de  la  nostalgia  ds  que  está  saturado  el  ambiente 
de  aquel  sitio  de  solaz  y  esparcimiento  para  les  pobres 
barrios  del  sud. 

Pues  es  lo  único  que^s  fialtaba. 


Ha  llegado  hasta  nu<stra  redacción  la  noticia  de  que 
las  solteras  van  á  elerar  una  exposición  con  mas  de 
20  000  firmas,  al  presid  mte  de  la  república,  solicitando 
que  se  decrecen  permaiientes  los  ejercicios  doctrinales 
de  la  Guardia  Narionalj 

No  nos  parece  mal  sp  trata  de  20000  solteras  que 
necesitan  20000  novios,  que  creen  hallarios  en  los  ba- 
tallones de  la  G.  NJ 

Y  si  no  se  casaiL  ¡Adiós,  niñas  particulares! 


Seftor  Intendente:  ctfa  degresión  y  Vd  dispense. 

No  le  voy  á  hablar  ()el  Parque  de  Lezama,  hasta.  . . . 
el  próximo  número. 

Se  trata  de  otra  cosa,  tan  interesante  casi,  como  el 
parque:  de  los  precios  tan  subidos  que  han  tomado  los 
articules  de  primera  necesidad. 

Los  huevo^  las  verduras,  las  aves  y  las  caunes  prin- 
cipalmente; todos  ellos  son  productos  que  no  se  impor- 
tan, porque  los  tenemos  en  casa,  y  sin  embargo,  están 
por  las  nubes. 

Las  papas,  por  ejemplo,  están  carísimas,  porque  dicen 
que  no  hay. 

Lo  que  no  hay,  es  qtiien  quiera  poner  tasa  en  los 
precios. 

Todos  los  dias  puede  Vd.  ver  de  10  á  15  wagones 
del  F.  C.  B.  A.  y  R.— otro  abuso  -  estacionados  en  el 
paseo  Colon,  frente  á  los  depósitos  de  la  Aduana. 

¡Uenos  de  pailas! 

No  crea  Vd  que  es  papa  lo  que  digo. 

Ver  para  creer.  Vaya  Vd.  y  lo  cre^á. 


¿Que  perqué  ha  habido  baja  en  la  cotización  del  oro, 
el  mes  pasado? 

Pues  porque  el  mes  pasado  fué  Setiembre. 

Y  todos  los  años  es  igual. 

Por  el  mismo  mes  y  por  las  mismas  causas. 

Quizá  en  el  número  próximo  nos  espUquemos  con 
mas  claridad.  '   - 


El  seftor  don  Jvun  Giannetti,  contador,  agente  judi- 
cial y  autor  de  «Lecciones  teórico-prácticas  de  tenedu- 
ría de  libros»,  ha  compilado  en  un  folleto  los  juicios 
emitidos  por  la  prensa  acerca  de  su  métodor 

Le  agradecemos  el  envío  del  libro. 
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Domingo  21  de  Octubre  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


En  la  Capí 


/ 
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.  Pi.    1.80 
'•     O.lí 


Snieñdon  por  trímestre  adelantado.    • 
Número  suelto.    ....... 

N&mero  atrasado *   !*    '*     ^'^ 

Extranjero  por  oa  aSo **    IS.OO 

Ed  Don  Quijote  no  hay  clur([a« 
porqoe  es  dvieo  del  Parqnt. 


Por  ver  al  oro  I  lá  par      ' 
heliaré  sil  descansar. 


Don  QQÍ]ota  ei  aditiio 
y  el  ot  trazarl  el  omino. 


/ 


HOKiS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  II A  3  P.  1. 


é 


ANO  XI.  Número  10. 


"í- 


Gampaña 


■        .  ,i'  -^f .  .  -  ■ •       ■        1  , 

.-  .-  ■,:•'■.  ^  ■'i,iPia»*!>  '\' 

Soserldon  por  lemeftn  adelantado.    ¡    •  Fik    4.00 

Número  suelto •"     0.10 

Número  atrasado •••'*     0.40 

Extranjero  por  qi  aBo .    •    .    •    i    •    **   11.00 

;  Tengaa'déB  mil  soseiidoiai 
7  ab^jo  las  sabrendoMf. 


Para  Qnijota  portelli 
todo  enemigo  etf  peqntlt. 

T  soy  (error  de  oMmlgn 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICIOH  POR  SEMESTRE  ADEUnADO. 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  i.  08SORI0    I  PropieUño:  EDUARDO  SOJO 


T 


IDIIHISTRACIOI :  YEHEZUEU  594. 


LAS   MACANAS 

LAS  GALLETAS 

Lsis  noticias  de  crisis  que  empezaron  á  circular  en 
los  primeros  días  de  esta  semana,  ni  nos  han  preocu- 
pado, ni  nos  han  sorprendido. 

Porque  en  materia  de  P.  A.  N.  y  de  P.  A.  N.  con 
pavo,  nada  puede  ni  debe  preocupamos  ni  sorpren- 
damos. 

Ni  á  nosotros  ni  á  nadie. 

iCrisisl  Pues  empezó  á  manifestarse  cuando  la  exal- 
tación del  pavo  al  poder  y  no  ha  cesado  de  manifes- 
tar ^  un  solo  momento. 

£1  gobiemo  ha  producido  pocos  actos;  la  obra  -d'g¿- 
moslo  asi  -  no  ha  sido  empezada  siquiera;  pero  á  cada 
.  intentona,  iw.ohciicttlot. i..  o7^javnrím<ento,  un   tro- 
piezo. 

£ste  hombre,  es  el  hombre  de  la  crisis;  debió  nacer 
ya  con  la  crisis  en  el  bolsillo,   porque  ningún   presi- 
dente, es  mas;  ningún  jefe  de  estado  ha  consumido  en 
dos  aflos  tanta  cantidad  de  ministros,  como  este  varón 
^  antipopularisimo. 

Parece  el  Féoix  de  la  aísis;  \ú  será  el  elemento  de 
su  vida  la  crisis! 

¿Que  ahora  cambia  de  ministros?  Pues  no  nos  sor- 
prende ¿No  se  muda  de  camisa  y  de  frac?  ¿Pues  qué 
tiene  de  extraño  que  mude  de  esas  otras  prendas  tam- 
bién? 

Lx>  que  realmente  nos  sorprende  y  mucho,  es  la  faci- 
lidad que  tiene  este  hombre  para  encontrar  quien  quiera 
ser  mini-tro  de  su  inciptenda  políiica. 

La  cri.^is  pues,  e<>tá  en  su  organismo;  está  en  el  ali- 
mento que  toma,  en  el  jabón  con  que  se  lava,  en  el 
gorro  con  que  duerme,  en  el  frac  que  ventila,  en  el  ca- 
pricho que  le  invade  y  en  la  pasividad  sistemática  que 
lo  domina. 

Es  el  hombre-crisis,  del  mismo  modo  que  hay  el 
hombre*  cafton  y  el  hombre-mosca. 

Si  la  crisis  no  existiera,  él  la  habiera  inventado,  para 
singularizarse  de  alguna  manera. 

Cree  que  cambiando  de  ministros  puede  cambiar  á 
mej  )r  en  el  beneplácito  de  la  opinión  pública  y  se  equi- 
voca. 

Y  ya  debiera  haberse  convencido  de  lo  ineficaz  del 
sistema,  y  debiera  probar  otro,  verbi  gratia:  cambiarse 
él,  en  lugar  de  cambiar  ministros;  ó  mejor  aun,  de^ues 
de  cambiar  el  ministerio. 

Porque  sino,  el  dia  menos  pensado  se  le  atraganta 
una  crisis  en  la  garganta  y  nos  dá  el  g^ran  disgusto. 

Siga,  pues,  nue&tro  consejo.  Basta  de  crisis  ya;  es 
preciso  que  nos  ofrezca  algo  nuevo,  algo  que  no  sea 
crisis;  y  si  no  hay  mas  remolió,  qae  nos  dé  una  criA  \ 
definitiva,  con  lo  cual  ganaríamos  mucho  todos,  él  y  el 
pueblo  principalmente. 

Porque  estamos  peor  que  al  prfcidpio;  porque  hoy  él 
y  sus  ministros  se  encuentran  baldados  y  llenos  de 
bizmas  por  los  efectos  de  la  inter{«lacion,  y  no  es  po- 
sible seguir  adelante  con  un  gobierno  paralitico,  afó- 
nico é  incurable. 

La  necesidad  de  una  reacción  se  impone  y  cuanto 
mas  pronto  venga,  mejor. 

?a  —es  preciso  convencerle  — hi  demostrado  lo  que 
es  capaz  de  hacer,  esto  es:  naula  eitre  dos  platos,  y  el 
tiempo  se  pierde  y  las  crisis  se  en:nientran  á  cada  paso. 

Asé  no  es  posible  gobernar  un  pais  ávido  de  desen- 
volvimiento moral  y  material 

fil  pais  necesita  un  gobierno  ctnstátudonal,  un  go- 
bierno elegido  libremente  por  la  voluntad  soberana  del 
pueblo,  de  lo  contrario  no  saldrenos  de  crisis,  de  ma- 
canas y  de  galletaa. 


LA  CARTA  Á  CHILE 


No  ha  usado  el  valor  de  un  Cid 
para  ser  cauto  y  prudente; 
que  el  hecho  diz  claramente 
que  el  pavo  es  todo  un  Presid- 
ente, 

(  ('Del  romancero  pcpuUr.) 

Viendo  el  pobre  que  es  iin  c^avo 
y  que  tmpezas  ensarta, 
cala  el  lente,  frunce  el  rabo, 
y  á  Chile  envía  una  carta 
para  decir. — «Soy  muy  pavo.» 

La  noble  dama  chilena, 
que  no  estaba  en  el  secreto 
de  lo. . . .  pavo  dd  sujeto, 
dicen  que  dijo  coo  pena: 
—  «Esto  es  torpe  y  no  es  discreto; 
«pues  por  lo  quf  >qui  se  léa^_^  , 
«se  confiesa  irreiMrente         *^^ 
«con  su  pueblo,  y  claramente 
«nos  dá  pruebas  que  es  un  P- 
residente.» 

Ante  tamaña  rareza 
se  atufó  la  diplomaaa, 
y  exclamó  con  gran  firmeza 
y  se  quiere  con  gracia: 
— «iQaé  hombre  sin  pies  ni  cabezal» 

Sus  ministre  s,  en  montón, 
toman  la  resolución 
de  dimisión  y  protesta; 
y  se  acabará  la  fiesta 
con  protesta  y  dimisión. 

Que  se  guarde  para  si 
1 }  lijero  y  lo  imprudente, 
y  no  le  diga  á  la  gente:  ' 

— «Yo  mando,  que  soy  Prén- 
dente.» 

Le  picó  sin  duda  im  tábano, 
y  borronó  un  desatine; 
pues  le  impr  rta  ¡e  to  es  divinol 
t')do  su  gobierno,  un  rábano, 
todo  su  pueblo,  un  pepina 

Quien  escribe  tal  macana 
y  de  lo  escrito  se  ufana, 
t  ra,  aunque  no  se  halle  abierta, 
la  caí  ti  por  la  ventana 
y  el  criterio  por  la  puerta. 

No  ha  usado  el  valor  de  un  Cid 
para  ser  cauto  y  prudente; 
que  el  hecho  diz  claramente 
que  el  pavo  es  todo  un  Presid- 
ente. 

|0h  sin  igual  ligereza! 
|oh  macana  sin  iguall 
{ch  qué  alevosa  torpezal 
Kl  que  no  muy  bien  empieza, 
siempre,  siempre  acaba  maL 

¡De5pues  del  discurso  aquel, 
que  la  hist'^ria  lo  hará  eterno, 
viene  este  pavo  novel 
á  escribir  ese  papel 
c  m  la  tinta  del  gt>biemol 

Su  contenido  imprudente 
le  hace  hacer  tri  te  figura; 
y  dice  que  de  su  altura 
se  nos  cae  el  Pre- 


si- 


den- 


¡QUÉ  ESPANTOSA  SOLEDAD! 


El  12  del  corrient')  me>.  celebró  el  presidente  el  se- 
gfundo  aniversario  de  su  arribi  á  las  altas  esferas  del 
poder. 

Hijo  adoptivo  del  estada  de  sitio -lo  de  Abril— y 
apadrinado  por  el  acordeón  del  futuro  generalísimo,  se 
encontraba  ese  dia  rodeado  dol  elemento  oficial  en  su 
miyor  parte  y  de  personas  desconocidas,  aparte  de 
aquellas  otris  de  sus  relidones  particulares. 

El  se  mostraba  satistecho  á  los  comensales:;  de  vez  en 
cuindo  se  asomaba  al  balcón  porque  creia  oir  los  vivas 
del  pueblo  entusiasmado- 
Pero  el  entusiasmo  y  el  pueblo  brillaban  por  su 
au  imicia  y  entonces  deda  para  sus  adentros,  al  regre- 
sar al  seno  de  sus  convidados:  -«jQaé  espantosa  so 
ledadl» 

Comía  poco  y  á  intervalos  y  to^ia  <i%  vez  en  cuindi; 
no  p  irqae  se  atragantas*  cop.  r¿Tigana  espina;  U  4aÍQi 
«srjtna  qixe  ^rie-atrftgín^  -¿-ioito  horas  es  It  de  la' 
impopularidad  en  aue  se  m^ce.  la  del  aislamiento  que 
lo  hiere,  la  del  vacío  que  lo  envuelve. 

iQué  espantosa  soledadl 

Se  ha  dicho  que  los  comensales  ofidales,  cobran  en 
total  del  erario,  ClNCUfiNiA  Y  OCHO  MIL  PESOS,  men- 
su  límente. 

Y  una  comida  de  aniversario  ofidal  ademis,  hw  da- 
bido  aftidir. 

¡Quién  como  ellosl 

£n  firu  fué  una  fiesta  de  orden:  de  ó  den  porq'ie  el 
ofiiilisma  no  poiia  escudarse  de  asistir  á  la  fiesta  pre- 
sidandal;  de  modo  que  cabe  suponer,  que  si  no  todos, 
la  mayor  parte  al  menos,  vistieron  el  frac  á  la  faerzjt, 
por  h  icer  méritos  y  nada  mas. 

jQué  espantos!  soledadl 

Porque  á  todos  eitos  hay  que  descantarlos  de  la  lista 
de  los  irivítidos,  porque  habiendo  acudido  á  la  fuerza 
es  como  sí  no  hubiesen  estado. 

Yo  dig")  que  esto  es  qaerer  y  no  poder,  porque  cuin- 
dj  fdilti  el  uod3roso  elemento  popular»  cuando  &o  hi/ 
eStXmtaneid^d,  cuando  huelgi  toda  manifestación  de 
simpatía,  es  como  si  n^  huoiese  nada,  por qu 3  falta  l9 
príndpjiL  el  cariflo,  el  reipeto  y  la  aquiesceada  de  la 
opinión  pública. 

jQué  espantosa  soledadl 

i£sta  si  que  es  verdadera  crisis. 

La  crisis  del  vado. 


Lo  que  S3  llevó  á  Zárats 

«Las  haz\ñas  del  clásico  Nerón» 
un  método  de  música;  un  violón; 
«Epitome  de  las  refutaciones», 
ó  parches  de  curar  los  revolcones; 
«Estudios  de  templanza  y  de  tibiez  \» 
con  que  aliviar  las  idas  de  cabeza; 
«Paralelo  ds  órdenes  monas  ticas»; 
Ungüento  de  Holoway;  tiras  emplásticas; 
un  retrato  del  gran  interpelante; 
una  pipa  de  triple  atemperante; 
el  <  Tratad  j  del  P.  A.  N.  y  de  los  pavos»; 

«AJITE  de  RtMACHAR  LOS  GRANDES  CLAVOS»; 

«hlsrokla  y  porvenir  de  la  macana»; 
«m'jdd  de  hacer  sonar  una  campana»; 
«Ciencia  ds  hacer  discursos  con  los  píés, 
diez  semanas  después*; 
«Modo  y  forma  de  hacerse  la  galleta, 
cualquiera  que  llegar  quiera  a  la  meta»; 
varios  tomos  de  clásicas  tragedias; 
un  gorro  de  dormir;  el  frac;  las  medias; 
plumas,  tinta,  papel . .  -Eso  nó,  párate, 
porque  papel  ¡oh  Musa!  lo  hay  en  Zjurati^ 
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T  allí  estudiando  se  pasó  los  días 
rebuscando  teona«. 
y  el  modo  de  evitar  las  conclusiones 
de  las  tremendas  interpelaciones   ; 
Mas  al  llegar  aquí,  nos  dice  Sancho 
muy  orondo  y  muy  ancho: 
— cDespues  de  su  di<icurso  cacafónico, 
se  quedó  el  pobre,  afónico.» 


COSAS  DE  SANCHO 


Al  general  Ortiga  lo  han  cazado  sin  liga;  lo  que 
equivale  á  dejar  al  P.  A.  N.  sin  migau  / 

Ello  ha  sido  una  gran  intriga. 
No  me  diga. ...  I 

El  se  vino  confiado 
que  lo  hablan  de  esperar, 
él  se  los  quiso  fiímar 
y  ha  resultado  fumado. 

*** 

— ¿Y  á  quién  voy  á  condolerme?  —  exclamó,  así  que 
tuvo  noticia  de  la  cosa. 

Y  como  si  una  vez  mi  teriosa  le  hiciese  á  la  oreja  una 
revelación,  dijo  súbito:  / 

--  {Ah!  ya  lo  sé:  me  voy  á  Zarate. 

Y  allí,  le  dijo  al  interpelado,  averiado  y  malhumorado. 

—  *Voy  á  largar  mis  protestas 
como  me  ayuden  ustedes; 

así  pues,  tú  que  no  puedes 
me  debes  llevar  á  cuestas.» 

♦% 

Los  hombres  á  quienes  aparejar  suele  la  buena  suer- 
te, suele  también  apat ajarlos  la  buena  desgracia. 

Se  conoce  que  el  P.  A.  N.  no  fué  fabricado  con  bue- 
na levadura,  porque  se  está  descomponiendo  á  toda 
prisa. 

La  derrota  de  Ortiga  es  la  derrota  del  zorro,  de  su 
política  y  de  su  rgoismo. 

Los  ^cos  de  esta  DEBACLE  FIN  DE  siÉCLE,  r«  percu- 
ten en  los  oidos  de  Arrecifes,  de  Peh  legríngo,  del  ge- 
neralísimo y  de  otros  seres  de  la  mÍ5ma  especie. 

Y  ellos  mismos  lo  dicen: 

Y  exclaman  los  que  los  oyen, 
corridos  v  amedrentados: 
—  «he  ahí  los  frutos  sazonados 
- -r  del  discurso  de  Irig^en.»    - 

Para  curarse  de  esta  lastimadura  imprevista,  tratan 
ahora  de  nombrar,  en  comandita,  otro  senador  por 
Mendoza. 

Contando  con  que  la  mayoría  del  Senado  aceptará  el 
nombrado  á  la  sombra,  con  preferencia  al  elegido  á  la 
clara  luz  del  dia. 

Pero  lARDE  PIACHE;  la  rotura  de  la  liga  no  tiene 
compostura. 

Están  ya  partidos  por  el  eje. 

Por  ( so  Quimpana  le  contestó: 

—  Cesa  ya  en  tu  torpe  afán 
y  cúrate  de  los  chuchos; 

ya  lo  sabes,  mal  de  muchos.  . . 
acábame  tú  el  refrán. 

Y  cuidado  que  las  precauciones  tomadas  para  evitar 
el  fracaso,  pusieron  los  pelos  y  las  bayonetas  de  punta. 

Pero  de  nada  les  valió  el  bélico  alarde.  Se  quedaron 
afeitados  y  sin  visita. 

Lo  que  prueba  que  la  razón,  cuando  quiere  se  abre 
paso  á  través  del  Mauser. 

Porque  es  cosa  averiguada   ~'      ~ 
y  á  todos  decir  escucho: 
que  lo  legal  puede  mucho, 
que  el  fraude  no  puede  nada. 


En  fin,  por  fin,  ya  dio  fin  la  intromisión  egoista,  par*^ 
tidista,  panista,  panalista.  juarista  zorrista. 

Ya  el  único  consuelo  que  les  queda,  es  la  paz  de  la 
tumba;  de  la  tumba  civil. 

Recomendamos  estos  difuntos  á  la  considnadon  de 
Miras. 

Aunque  á  pesar  de  todo,  al  Zorro  veo 
con  fingida  sonrisa  maliciosa, 
exclamar.  — <  Yo,  después  de  esta  cosa, 

YA  NI  EN  la  paz  DE  LOS  SEPULCROS  CREO.» 


CANTARES 


Dijo  en  Zírat'í  Quimpana: 
-^  «  Dios  mío,  jcórao  ha  de  scrl 

<  aquí  hacen  papel  tan  fino, 

<  y  hago  yo  tan  mal  papel  > 


Cuando  le  falte  Quimpana 
el  pavo  renunciará; 
ojalá  fuese  mañana; 
pero,  ninguno  se  vá. 

El  nivel  de  la  Avenida 
es  una  cosa  que  pasma, 
porque  cada  boca-calle 
es  una  boca  de  agua. 

^     ■  ■  ^^"  >  '     ■ 

El  discurso  de  Irígoyen 
con  cuatro  frases  bien  hechas, 
ha  tenido  mas  poder 
que  cuatro  mil  bayonetas. 


lanzadas 

Se  habla  de  una  prcfusicn  de  ascensos  en  el  eférdto 
de  mar  y  tierra. 

Nos  parece  muy  bien,  aunque  al  presupuesto  le  pa- 
rezca otra  cosa. 

Ello  está  pasando  por  dificultades  hasta  cierto  punto 

naturales. 

Porque  el  decreto  debió  promulgarse  el  i4  del  cor- 
riente y  antes  del  banquete. 

Pero,  que  tal  será  la  li^ta,  cuando  al  pavo  le  parecen 
muchos  los  ascensos. 

Y,  francamente,  no  es  e¿te  modo  de  espresar  sus  sen- 
timientos, el  mf  jor  para  captarse  simpatías. 

Bien  que  á  él,  eso  de  las  simpatías  lo  tienen  sin  cui- 
dado. 

Que  haya  ascensos  á  porfía, 
cosa  es  que  á  nadie  desmaya; 
lo  triste  aquí  es  que  no  haya 
ascensos  ccn. . . .  amnistía. 


Tan  ensimismado  fe  hallaba  el  pavo,  absorvido  en 
sus  meditaciones,  cuando  las  maniobras  de  la  escuadra, 
que  al  escuchar  el  primer  cañonazo,  se  levantó  excla- 
mando:—«Que  golpean  á  la  puerto  > 

Si  para  mal  de  mis  males 
vendrán  con  su  frenesí 
otra  vez  los  radicales? 
Perqué  ellos  llaman  asL 


Pero  reaccionó  en  seguida,  desenarcó  el  ceftoy  mos- 
trando la  faz  risueña,  exclamó  como  D.  Juan  Tenorio:— 
«Cualquiera  di: da  un  momento  » 

Luego  después,  y  vuelto  á  ser  presa  de  su  pesadilla, 
dijo  para  sus  adentros: 

— «Este  engaño  soberano, 
/         hará  que  mi  tumbo  tuerza; 

porque  manda  mucha  fuerza  / 

el  discurso  de  mi  hermano.» 


El  afonismo  es  contagioso;  el  Tarro  enfermó  después 
del  caso  de  Quimpana. 

Al  Dr.  Costra,  por  primera  vez  en  su  vida,  se  le  ha 
indigestado  una  cosa. 

La  carta  del  pavo  á  Chile. 

Así,  pues,  dicen  que  (xclamó: 

— «Ese  hombre  me  deja  en  vilo 
con  esa  caito  que  pasa; 
con  que  así,  me  voy  á  casa; 
yo  quiero  comer  tranquilo.» 

Únicamente  Zapatilla  y  el  general,  son  los  únicos 
que  gozan  de  buena  salud. 

Como  premio  á  e^ta  saludable  situación,  aquel  será 
interventor  en  la  primera  ocasión  que  se  presente;  y 
éste  ascendido  á  teniente.   — 

A  teniente  general, 
para  premiar  con  galones 
la  compra  de  esos  cañones 
útiles  á  un  hospital 


Seftor  Intendente:  aunque  sea  de  pasada,  porque  hoy 
no  tenemos  espacio  para  mas,  ¿tendria  Vd.  inconve- 
niente en  que  se  publicase  integro,  sin  reservas  de  nin- 
gún género,  el  tratado  de  compra  del  Parque  de  Le- 
zama? 

No  por  nada,  sino  porque  han  llegado  hasta  nosotros 
noticias  muy  poco  gratas  á  ese  respecto. 

Hay  que  decir  claramente,  si  el  Parque  es  del  pueblo 
y  para  el  pueblo,  ó  lo  que  es  aquello. 

Porque  asi  no  es  posible  vivir. 

Que  ya  el  \  úblico  se  escama 
y  ya  escamado,  delira, 
y  basto  piensa  que  es  mentira 
lo  del  Parque  de  Lezama. 


La  señorita  Parsons  se  ha  convertido  al  catotidfmo. 
En  cambio  el  general  Ortiga  se  ha  hecho  ateo,  des* 
pues  del  último  firacaso  electoral 

/  / 


■^^r- 


■■  \. 


Y  va  de  conver  iones: 

Quimpana  se  ha  convertido  al  mutismo. 
Kl  pavo  al  caprichkmismo.  {.' 

Don  Bartolo  al  generatalismo. 

Y  los  vacunos  al  Yasesabbmo. 
Los  demás,  quedan  lo  mismo. 

Y  el  país  junto  al  abismo, 
•  sin  poderse  ya  mover 

y  esperaildo  fenecer 
.    de  un  ataque  de  histerismo 


Supongamos  que  Quimpana  coatest^  pues  peor 
para  él  < 

Supongamos  que  Quimpana  renuncia  y  no  contesta; 
pues  peor  para  él 

Este  hombre  público  está  fluctuando  en  la  actualidad, 
entre  dos  peores. 

Cosa  que  á  nadie  le  pasa. 

Pues  ei.te  bravo  doctor 
no  tiene  en  el  mundo  ig^ual; 
porque  st  se  calla,  mal 
y  si  contesta,  peor. 


I^  lluvia  ha  vuelto  i  presentorse  en  pú'jMco. 

El  temporal  se  ha  manifestodo  nuevamente,  para  tor- 
mento del  señor  Intendente 

Aunque  los  atormentados  son  los  pobres  vecinos  de 
toda  la  capital. 

Al  decir  toda  la  capital,  quiero  recordar  que  la 
Boca  y  Barracas  al  Norte  son  partes  comprendidas  en 
su  recinto. 

Y  las  peor  atendidas,  por  cuanto  que  no  tienen  piso, 
alumbrado,  veredas,  ni  limpieza. 

Esto,  s(  ñ  r  Intendente, 
esto,  es  muy  inconveniente. 


Los  diputodos  en  Santa- Fé  se  han  aumentodo  nueva- 
mente los  sueldos. 

Los  indios  siguen  aumentando  sus  fechorías. 

Ley-vá  continúa  aumentando  también  sus  prep]irati- 
vos  de  defensa.  ' 

Todo  se  aumento  en  Santo- Fé,  hasto  la  intranquili- 
dad y  el  desasosiego. 


Armado  de  punto  en  blanco^ 
dicen  que  "^Apt,  Oaimpana, 
á  sostener  sioratoria, 
á  luchar  confiíertes  armas 
y  á  recoger  ia  galleto 
que  tiene  ya  preparadas 


En  Montevideo  se  ^mplica  la  situación  de  suyo 
complicada  ya. 

Hay  mar  de  fondo;  (ay  alarmas;  se  toman  precau- 
cione^ ya  se  ha  hecho  ¿ueña  del  campo  la  anomalía  y 
todo  es  inquietud  y  malestor. 

El  seftor  binarte  Borda  no  sabe  lo  que  tiene  entre 
manos  y  pretende  hacey  sonar  el  pandero,  metiendo  la 
maao  por  un  agujero.   í 

Los  cuerpos  de  tíneaiandan  sin  cabeza;  parece  que  la 
destitución  de  los  prim  ros  jefes,  obedece  ¿  algo  que 
late  pero  que  no  se  nu  nifiesta. 

biga  la  fiesta. 


Para  sacar  de  apuros  á  Ansonsera.  al  poner  mano  ea 
la  reorganización  de  la  policía  de  Mendoza,  le  han  en- 
viado un  criminal  com )  hombre  de  confianza. 

Como  hombre  de  coi  fianza  criminal,  habrán  querido 
deár.  I 

Aseguran  además  qie  los  nuevos  policianos,  come- 
ten todo  género  de  atrjtpellos  y  barbaridades,  atentan- 
do hasto  al  honor  de  las  familias. 

Lo  cual  no  dej  \  de  sr  lógico  y  natural 


Porque,  ó  son  crimii 


Y  eüos  quieren  prol  ar  lo  primero. 


les  de  confianza  ó  no  lo  son. 


El  Orfeón  Galleío  dá  su  XXVIII  concierto  y 
baile  en  los  salones  de  la  sociedad  Unione  e  Benevo 
lenza,  hoy  sábado  20  de  Octubre. 

Promete  ser  un  festiral  espléndido. 


La  progresisto  socielad  U.vioN  Obrera  Española 
celebrará  mañana  21,  na  velada  artística,  que  promete 
ser  muy  interesante,  i  juzgar  por  los  preparatívjs  y 
por  los  detolles  del  pr  grama. 


Hemos  recibido: 
<(7uia  de  la  Capítol 
«Gruia  de  ICraft» 
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Domingo  28  de  Ociubre 


En  la  Capita 


Siueríeion  por  trimestre  adeiaotado.    .  •  Pi.  1 .50 

Número  suelto ,    **  0.12 

Número  atrasado  ....'..•  ^    *'  0.20 

Ixtranjero  por  on  año.    .    .    .    •  ^    "  11.00 
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de  1894. 
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ÍNO  XI.  Número  11. 


/ 


m 


v'. 


Sd  Don  Quijote  no  haj  charque 
porque  ei  eivico  del  Parqut.   i 

Por  ver  el  oro  i  la  par         | 
tacharé  lia  descaour. 


OoB  Quijote  ei  adlvlie 
j  el  01  trazará  el  camiao. 


SOKAS  DE  AD1INISTRACI09:  DE  II  ^3  P.  1. 


E 
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¡ampaña 


SnaertdM  por  teieitre  adelantado.    ¡    ¡  Pi.  4.00 

Número  suelto.  4.» **  0.10 

Número  atrasado. •    •  **  0.40 

IxtraDJero  por  oi  aSe .    .    •    •    t    •  **  IIÜO 


Tenían ^te  mil  anscrldeief 
7  aba)o  las  sobvendone». 

Para  Quijote  porteSe 
todo  oaemi|D  es  peqaeüe. 

T  loy  tener  4e  eiemigee 
7  amigo  de  mis  amifoi. 


SDSCKICIOK  m  SEMESTRE  ADEIiltADO. 


■'/-  -..^ 


'K 


8te   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSOBIO 


I 


SIN  PREPARACIÓN  POSIBLE 


LA  FRANQUEZA  SOBfiE  TODO 


Y  si  es  verdad  ¿por  qu¿  no  ha  <^e  confesarlo  con  en- 
tera espontaneidad  /  franqueza?   I 

Si  no  sabe,  ni  por  el  f  ítro,  lo  que  es  constitución, 
¿por  qué  se  sienta  sobre  el  Miriü>terio  de  Hacienda? 
Quiero  decir,  ¿por  qué  no  lo  ha  didio  antes  de  subir  al 
Ministerio?  K 

Dice  un  refrán  muy  zurrado:  -<K1  que  no  es  para 
qa'  ado  que  no  engafie  á  su  mujer^ 

Pero,  yo,  á  pesar  de  pertenecer  Íl  la  prensa  que  él  ha 
caHficado  de  ignoraate — luego  di[é  porqué  -  no  hubie- 
re incurrido  en  la  ignorancia  de  d|»claranne  en  se&ion 
legislativa,  ignorante  de  aquello  .que  debia  saber  al 
dedillo. 

De  aquello  que  debe  saber  todo  ciudadano,  de  pe  á 
pa  y  todo  hombre  público,'  m«}«k'^9|w  c&alqukr  duda- 
daño  simple. 

l4t  renuncia  debió  resonar  en  susoidoscon  insistente 
cosquilleo. 

Pero  nada:  ignorante  y  todo^  continuarA  en  su 
puesto. 

Ahora  voy  á  d(cir  porqué  se  atrevió  á  llamar  igno- 
rante á  la  prensa. 

A  mi  modo  de  ver,  él  se  sentía  ignorante,  toda  vez 
que  después  lo  ha  confesado  sin  rodeos:  pero  sabia  que 
la  prensa  ignoraba  su  ignorancia  y  se  dijo:  — <  Voy  á 
dar  un  golpe  de  efecto»  y. . .  lo  dio;  vaya  si  lo  dio; 
como  que  deda  una  verdad  como  un  templo. 

La  prensa  estaba  ignorante. . .  de  la  ignorancia  del 
Ministro. 

Poro  es  fuerte  como  un  roble.  Resistió  la  interpela- 
ción del  seAor  diputado  Barroetavefla.  sin  renunciar. 

Resistióla  huida  después  del  discurso  (?)  truncado 
de  Quimpana.  sin  renunciar. 

Y  resiste,  sin  renunciar,  la  confesión  espontánea  y 
sincera  de  su  ignorancia. 

Con  menos  motivo  y  en  asuntos  de  mucha  menor  im- 
poruncia,  pierde  un  estudiante  al  curso  escolar. 

Sin  embargo,  el  ministro  no  pierde  nada:  es  dedr,  no 
pierde  el  puesto  para  cuvo  desempeño  carece  de  apti- 
tudes, toda  vez  que  es  ignorante. 

De  modo  que  para  mbi'-tro  de  hacienda,  puede  ser- 
vir cualquiera,  menos  él,  toda  vez  que  cualquiera  du- 
dadano  sabe  lo  que  es  constitudon,  como  antes  hemos 
dicho. 

|Un  ministro  que  no  sabe  lo  qne  es  constitución,  y  es 
ministrol 

|Un  minbtro  que  presenta  proyectos  inconstítudona- 
les  y  admite  reformas  esendalisimas  que  la  considera- 
ción del  congreso  introduce  en  sus  proyectos! 

JEstamos  por  creer  que  del  mismo  nóodo  que  igrnora 
qtié  es  constitución,  debe  ignorar  qué  es  renunda  tam- 
bién. 

Pues  ana  cosa  muy  sendlla:  tan  sencilla,  que  la  sabe 
malquiera,  por  ignorante  que  le  parezca  al  ministro. 

No  sabemos  qué  efecto  habrá  causado  en  el  seno  del 
gabinete  ese  mctraUazo  de  la  ignorancia  del  Mini&tro 
de  Hacienda. 

Es  tin  gobierno  considerado  mercantilmente,  de  que- 
brados. 

£1  del  interior  lo  está  por  la  interpeladon  de  Iri- 
goyen. 

£1  del  exterior  por  la  carta  á  Chile. 

£1  de  justicia  por  no  sé  que  diferencias  se  han  acen- 
tuado entre  él  y  el  pre^idente. 

£1  de  guerra,  por  los  caAones  postes. 

T  el  de  haaenda,  por  su  ignorancia. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  la  liquidación  for- 
ros» por  c»mbio  de  diMio. 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


T 


ADIIHISTRACIOK :  YENEZUEU  594. 


Sin  emharsrr>,  hay  quien  a«pgu''a  que  una  capa  re- 
mendada abríg  I  c  imo  u  na  nueva. 

Pero,  por  muchos  remiendos  que  le  echen  al  de  ha- 
denda,  no  tiene  compostura. 

iQué  atrevida  que  es  la  ignoranda! 


DE  VUELTA 


Así  que  volvió  de  Zarate, 
hibló  con  sus  con^pañrros, 
y  les  mostró  su  discurso, 

?[Ue  es  un  chorizo  tremendo, 
'orque  tal  es  su  volumen, 
que  cualquiera,  solo  al  verlo, 
se  asusta,  y  despt^s  del  susto, 
exclamara:    |VA  de  retroI 
— cQue  se  lea,  que  se  lea»,  -^ 
l^is  mir.Í6tFO£.  coi»  thipttio  ^ .   >    • 
repetían;  pero  el  pavo, 
tí'jo:— <No  tal  porque  enfermo, 
«iüiez  kilómetros  de  prosa. . .  i 
«Si  siquiera  fuesen  versosl» 
«que  diga  lo  sustancial ... 
«concretando. . .  reasumiendo»  . , , 
Y  así  fué.  Tt<mó  una  silla; 
después  de  frundr  el  ceflo 
se  .sentó;  tosió  dos  veces; 
sacó  después  el  pañuelo; 
cruzó  las  piernas;  los  ojos 
clavó  después  en  el  suelo; 
bostezó;  estendió  los  brazos; 
hizo  con  la  boca  un  ge~to 
&e  atusó  bigote  y  barba 
con  las  puntas  de  los  dedos; 
fe  encogió  de  hombros,  por  último 
d'ó  movimiento  al  pie  derecho 
y  trsió  tres  veces  mas. 
y  exclamó:  -cPues  digo  yo  esto: 
«que  yo  soy  muy  liberal, 
«pero  que  soy  mu/  modesto, 
«no  obstante  ser  el  que  lleva 
las  riendas  de  este  gobierno. 
«Que  él,  tan  solo  es  radical; 
«  y  justamente  por  eso 
«no  tiene  razan  ninguna 
«para  caerle  al  gobierno; 
«porque  lo  que  tiene,  es  rabia: 
«rabia  que  engendra  el  despecho; 
«despecho  que  causa  risa, 
«porque  en  cualesquier  momento 
«que  me  d4  la  risa,  estoy 
«sin  darme  cuenta,  riendo; 
«que  yo  soy  muy  liberal, 
«pero  que  soy  muy  modesto, 
«no  obstante  ser  el  que  lleva. . . 

—  «Pero  hi  ya  nos  dij^  esol» 

—  «¿I. o  dije  ya?    Disculparme, 
«no  es  extrañ ). . .  esto/  enfermo. . . 
<?ues  bien,  digo,  que  en  Dolores 
«(aun  con  dolor  lo  recuerde) 

«la  cabeza  da  Castelli, 

«han  visto  mis  ( j  is  negros; 

«que  para  sacar  ios  ojos 

«no  hay  cosa  ccmo  los  cuervos. . . 

—  «Se  va  i  dar  per  aludido 
«Don  Juan;  no  diga  Vd  eso  - 
exclamó  el  pavo;  y  Quimpana 
continuó  con  mas  empfñx 

— «Digo,  que  soy  liberal, 
<  pero  que  soy  muy  modesto, 
<oo  obstante  ser  el  que  lleva 


•^ 


«las  riendas  de  este  gobierno.» 
El  pavo  aparte:—  (l^  auguro 
«otro  fracaso  estupendo) 
«¿Y  nada  mas? 

—jCcmo  nol 
«Digo,  en  fin,  señores,  esto: 
«que  soy  mu/  liberal, 
«pero  que  soy  muy  modesto, 
«no  obstante  ser  el  que  lleva 
«las  riendas  de  e->te  gobernó»  * . 
—  «Pues  con  tamaña  oradon, 
(dijo  el  pavo  con  voz  hffs)     -^  ^ 
«le  espera  á  usté  tm  revoieoí^'^/ 


ty  de  postra. . .  la  galletai^, 


■»■■» 


DE  FLORCITA  EN  EL  OJAL 


Kca  dft  noche  y  sin  9l]QÍ|^rgo.  no  llovía. 

Se  daba  en  San  M^rétí,  teatro,  la  tancum  -de  gradv 
de  la  ya  célebre  Tetrazini. 

Hiy  que  añadir  qué  la  naturaleza  estaba  en  su  esta- 
ción favorita,  la  primavera. 

Y  no  estaría  mal  si sf niñear  que  el  teatro,  estaba  re- 
lK>sando  de  gente;  hasta  Celemín  primero,  dio  una  tre- 
gua A  sus  pastos  de  Arrrdfes. 

Ll  primevera- . .  la  TetrazinL  . .  fundón  extraordina- 
ria . .  flores. . .  un  pavo  de  por  medio. . .  un  burro  ob- 
servando. . .  que  había  de  suceder? 

Lo  que  era  lóg'ro  y  n3tural;  una  pavada  mas. 

Que  se  mandó  fdbrírar  por  un  artista  en  flores,  un 
ramillete  en  dó  sostenido,  y. . .  cataplum,  la  entrega  in- 
mediata A  la  ya  célebre  cantante. 

Aquello  produjo,  lo  que  era  lógico  y  natural  tam- 
bien;  la  hilariiad  general  que  se  manifestó  en  uno  de 
esos  rumores  sordos  tan  significativos. , 

Y  ¿qué  hizo  la  Tetrazirii*' 

Pues  lo  que  era  lógico  y  natural;  por  que  esa  noche, 
en  San  M  «rtin,  todo  fué  lógico  y  n  itural;  que  la  seflora 
tiole  escogiera,  de  entre  todas,  la  mas  bella  fljr  y  la 
cf  edera  en  pleno  púb'ico  aVpivo. 

Otro  segundo  murmullo  sordo,  provocado  por  la  hi- 
laridad general  y. . .  nada  mas:  de  florcita  en  el  ojaL 

,Que  pasaría  por  la  méate  del   obsequioso  caballerol 

Pencaría,  lo  primero,  regalarle  una  valiosa  alhaja; 
pero  consideraría  ipso  facto,  que  pddría  herir  la  sus- 
ceptibilidad de  la  actriz  y  que  pxlria  también  costar- 
le  mucha  plata. 

¿Pen>ana,  preniiir.  con  un  ra-nillete  de  flire%  qie  se 
secan  en  tma  noche,  el  mérito  imperecedero  de  uoa  ar- 
tista notable? 

¿Creyó  tal  vez  que  su  posición  le  obligaba  á  seme- 
jante distinción? 

i^Rs-^lv  ó  con  criterio  ofidal,  ó  sioiplemente  cbn  cri* 
t'ño  pardcular? 

Las  grandezas  ofuscan,  esto  es  indudable. 

Debió  considerar  que  aquella  noche,  el  lírico  coliseo 
ibi  A  encerrar  en  sus  muros,  dos  celebridades;  una  ^r* 
ti:»tica,  otra  política.  Ua  torrente  de  notas  armoniosas 
por  una  parte:  una  cascada  de  fl  tres  naturales,  por  U 
otri»:  lo  sublime  y  lo  triviaL  la  poesia  y  la  proaa. 

En  fin  el  público  tuvo  e^^pectáculo  con  yapa. 

Y  el  salió  de  ñ  ircita  en  el  ojaL  Tableau. 


SIN    PASAR 


Dicen  que  pasó  la  crísis, 
la  crisis  ministerial; 
pues  se  ha  reduddo  el  mal 
á  una  simple  parali<»is. 
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DON    QUIJOTE 


El  reff^eso  de  Q  impana 
será  de  fijo  una  ayuda, 
por  que  les  traerá  sin  duda 
alguna  nueva  mácana. 

Pero  anda  el  pavo  violento, 
estos  dias  y  nervioso, 
cabizbajo,  receloso, 
suspicaz  y  descontento. 

Su  mente  iracunda,  inquieta, 
toca  todos  sus  registros. . . 
ya  piensa  que  á  sus  ministros 
debe  colgar  la  galleta; 
ya,  cual  farsa  de  teatro,  / 

piensa  quedarse  con  todos;    / 
ya  estudia  el  pavo  los  modos 
de  reducirlos  i  cuatro; 
ya  pijensa  (vaya  por  Diosl 
quedarse  solo  con  tres; 
ya  intenta  quedar  después 
:  tan  solamente  con  dos; 
ya  en  fin  los  reduce  á  uno, 
rara  no  tragar  roas  hieL  . . 
rero. . .  suprímase  él, 
y  d/jenos  sin  ninguno. 

Y  asi  saldremos  de  tisis, 
,  de  ignorancias  y  entremeses; 
'que  pasan  aftos  y  meses 
y  nunca  pasan  las  crisis. 


COSAS  DE  SANCHO 


En  Salta,  la  justida,  anda,  no  digamos  torpe,  pero  si 
reh^icia. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  el  alto  tribunal,  hay  UN 
ALTO  de  espedientes  sin  resolver,  llenos  de  polvo  y 
tierra  y  araftas. 

Luego,  cuando  no  por  Juan,  es  por  Pedro;  pero  siem- 
pre están  en  acefalía  para  resolver. 

Aquello  es  un  desquicio  ab  sor  vente  y  disolvente. 

Siguiendo  tal  malestar, 
y  poniéndose  en  camino, 
dirá  cualquiera  vecino: 
—«Ya  de  Silta,  hay  que  saltar>— 

Pues,  en  Mendi  za. . .  la  mar. 

Ansonsera  quiere  ser  la  esponja  política;  (vetende 
reconcentrar  en  él  todo  el  jigo,  para  soltarlo  después 
en  la  forma  y  modo  que  mejor  \t  parezca. 

El  diario,  oficial  de  la  Ortiga,  hostiga  hasta  en- 
conar los  ánimos  de  los  Banegubtas  contra  los  sitúa- 
cionistas. 

Pero  Ansonsera  es  el  arbitro  y  se  hará  lo  que  el 
quiera:  asi  lo  ha  dicho. 

Cuando  vengan  las  elecciones,  vendrán  horrores,  con 
ellas  también. 

'  Porque  es  Mendoza  á  mi  ver 
•    el  baluarte  del  P.  A  N ; 
y  hay  que  poner  mucho  afán 
.  en  no  dejarlo  perder. 

En  Córdoba,  la  cosa  es  muy  diferente. 

Porque  si  en  Mendoza  y  en  Salta,  la  cosa  está  ffluy 
mal  en  Córdoba  podemos  augurar  que  está  algo  mas 
que  mal  y  algo  mas  que  peor  también. 

La  cadena  se  ha  reorganizado  con  todo  su  prepo- 
tente empí  j?,  y  con  la  patente  de  impunidad  en  el  bol- 
sillo. 

Hoy,  solamei^te  atentase  contra  los  periodistas  no 
afectos  á  la  situación. 

Mañana. . .  \Mú  mañana,  .^erá  cosa  de  emigrar  el  que 
.«e  resuelva  á  continuar  viviendo,  en  presencia  de  tama- 
ñas monstruosidades. 

Porque  hay  que  convenir. . . 

en  que  habrá  de  sangre  charcos 
para  defender  el  P.  A  N., 
y  en  que  al  cabo  triunfarán 
los  ainigos  de  Don  Marcos. 

A  propósito  de  Marcos:  esto  e^,  á  propósito  de  Cór- 
doba; mejor  dicho,  á  prepósito  de  los  cadenenMi,  ó  ai  se 
quiere  mejor,  á  pro(ó>ito  de  Estraza  y  ^zarrón. . .  |Se 
han  reconcilia  do! 

Ha  sido  un  hecho  conmocional,  por  lo  fenomenaL 

¿Queda  algo  que  ver  después  de  esto? 

Que  de  vergüenza  me  corro 
al  ver  tanta  cosa  rara, 
y  que  ya  muestra  en  su  cara 
la  satis  facción  el  zorro. 

♦%       • 

En  la  provincia  de  Santa  Fé  impera  el  absurda  Se 
nombi'an  jurados  para  entender  en  delitos  de  imprenta 
y  «te  prescinde  de  ellos  con  el  objeto  de  amordazarla. 

Hasta  los  simples  anuncios  son  denunciados  por  de- 
sacato. 

Alli  DO  se  vé  mas  que  desacatos  por  todos  lados: 


cuando  lo  que  debia  veré,  no  es  otra  cosa  que  desen- 
cantos y  mas  desencantos. 

Se  ha  implantado  un  gobierno  de  fuerza  que  no  re- 
conoce ningún  derecho.  i  / 

Esto  pasa  en  la  Argentina 
y  en  sus  provincias  mejores; 
y  estos  son  los  resplandores    . 
que  anuncian  ya  su  ruina. 


CANTARES 


£1  discurso  de  Quimpana 
dicen  que  está  sin  hacer, 
por  que  le  ha  faltado  en  Zarate 
para  esaibirlo,  papel   / 


Yo  quisiera  ser  artista 
de  fulgentes  resplandores, 
por  si  el  pavo  me  obsequiaba 
con  algún  ramo  de  flores. 


Un  mes  se  ha  pasado  ya 
desde  la  interpelación; 
y  un  año  se  pasará 
sin  cambiar  la  situación. 


Tenemos  un  intendente, 
tenemos  una  macana; 
todo,  menos  el  derecho 
de  ir  al  parque  de  Lezama. 


L  A  N  Z  ADAS 


Yo  que  Vd.,  sefl^r  Intendente,  dejaría  de  ocuparme 
por  algún  tiempo,  del  afirmado  de  madera. 

Sí,  señor,  y  me  ocuparía  con  preferencia  del  no  infia- 
mabl&  que  es  el  que  se  necesita  en  calles  -  Vd.  lo  sabe 
—  en  donde  en  la  actualidad  no  hay  mas  que  lechos 
ipero  qué  lechosl  de  tierra. 

Pase  Vd.  cuando  llueva,  por  el  boulevard  Belgrano 
y  verá  Vd.  lo  que  es  bueno. 

Y  después,  y  siempre  cuando  llueva,  dése  Vd.  un 
pa.seito  por  la  calle  2*  Defensa  y  verá  Vd.  como  se 
queda  sin  ganas  de  pensa?  otra  vez  en  el  afirma^P 
combustible. 

Y  después,  recorra  Vd  las  calles  de  la  Boca,  si  es 
que  puede,  y  se  convencerá  de  que  aquellos  vecinos 
viven  de  milagro. 

Hay.  pue^i,  que  pensar  en  los  adoquines  de  granito 
y  poner  mano  á  la  obra.  Hiy  que  ocuparse  de  la  col  y 
de  las  hojitas  de  alrededor. 

Todo  no  debe  ni  puede  ser  centro. 

Los  demás,  nos  creemos  con  iguales  derechos  y  con 
las  mismas  preferencias. 

De  k)  contrario,  condenaremos  la  injusticia. 

Pero  no  entra  en  nuestros  fines 
el  condenar  por  sistema; 
que  es  y  será  nuestro  lema, 
Intendente  y  adoquines. 


Al  espanstvo  lunch  con  que  el  Dr.  Ccstra  obsequió 
el  Domingj  pasado  á  varios  amigcs  íntimos,  asistió 
también  el  Zorro. 

Lo  cual,  después  de  todo,  no  tiene  nada  de  particti- 
lar. 

Lo  que  tiene  de  particular  es  que  no  se  hiciera  poli- 
tica. 

La  fialta  de  asuntos  tal  vez. . . 

Y  el  sistema  de  el  Zorro,  de  hablar  poco  y  de  obrsr 
mucho. . . 

Y  en  fin,  que  se  fué  á  comer, 
A  visitar  los  primores 
de  las  frutas  y  las  flores, 
sin  descuidar  el  beber. 


Se  han  iniciado  ciertas  desavenencias;  preoirsons  de 
otras  mas  acentuadas  entre  el  Pavo  y  Zapatilla. 

La  causa,  no  existe;  pero  eusten  las  desavenencias  y 
esto  es  bantante. 

Los  que  niegan  la  crisis,  andarán  con  estos  rumcres 
malhumorados. 

El  caso  no  es  para  menos. 

Da  modo,  que  únicamente  y  por  el  momento^  el  de 
guerra  es  el  mas  fuerte. 

Por  que  todos  los  demás  p-jeden  considerarse  estre- 
llas caldas. 

Estrellas  que  ailá  en  el  délo 
lucían  sin  embarazo; 
hasta  que  de  un  batacazo 
rodaron  jayl  por  el  suelo. 


Antes  de  drjtr  el  m'nisterio,  señor  minbtro  de  jus- 
ticia, desearía  Don  Quijoi  e  que  dictase  Vd.  una  reso- 
lución, al  expediente  que  ti^ne  en  tramitación,  por  co*- 
br )  de  pesos  al  juagado  de  p;  z  de  la  siete. 

Tiempo  e^  ya  que  se  eximine 
^        y  que  una  vez  se  termine. 

Desde  Marzo  hasta  la  fecha,  estamos  en  la  brecha, 
porque  lo  creímos  cosa  hecha;  pero  Vd.  no  qidere  apli- 
car la  mecha. 

Ello  es  muy  fácil,  queriendo;  pero  ahora  con  la  cri- 
sis, la  cosa  cambia  de  aspecto. 

Antes  de  salir,  señor, 
rompa  Vd.  este  misterio, 
y  al  dejar  el  mini<sterio, 
resuelva  Vd.,  por  favor. 


Ya  vá  picando  en  historia  las  quejas  de  los  vecinda- 
rios, respecto  de  las  juntas  inscriptoras. 

La  culpa  de  todas  las  deficiencias  se  imputsn  al  mi- 
nUtro  del  interit  r. 

A  la  generalidad  de  las  mesas,  no  les  han  sido  envia- 
das boletas,  registros  ni  nada. 

Aquí  hay  gato  encerrado,  pues.  Hay  tm  plan  pre- 
concebido, se  entiende. 

£1  sistema  del  P.  A  N.  La  intransigencia  partidista. 

.    Mientras,  la  constitución 
y  los  derechos  legales, 
están  llcrando  sus  males 
en  un,  o&curo  ríncoiL 

Se  viene  anunciando,  como  cosa  hecha,  la  presenta- 
ción de  proyecto  de  moratorias  por  diez  años  á  los  ban- 
cos de  la  provincia  d«  Buenos  Aires,  hipotecario  de  la 
misma  provincia  y  al  provincial  de  Córdoba. 

La  combion  que  se  encargue  de  despacharlos  acon- 
sejará su  aprobacicn.  salvo  pequeñas  reformas  que  se 
introducirán,  sin  que  afecten  en  modo  alguno  á  lo  esen- 
cial y  sustancial. 

Esto  se  vá  á  hacer  interminable. 

Ena  tecla  moratoria 
viene  á  ser  como  una  espina 
que  atraganta  á  la  Argentina,    — 
por  que  ya  pica  en  historia. 


i 


Dicen  que  durante  It^/ maniobran  navales,  se  fué  á 
fondo  un  torpedo  arrojado  por  la  cMarature». 

Dicho  torpe-do  no  ha  |  podido  ser  hallado  á  pesar  de 
los  ei-fjerzos  que  hizo  t6da  la  escuadra 

Se  han  ido  á  fondo,  pues  500  libras  esterlinas,  valor 
del  torpe  do. 

Al  que  lo  encuentre,  se  le  dará  uti  hillazg*)  igual  al 
que  le  dieron  á  los  mucíiactios  que  hallaron  la  cabeza 
de  Farbói. 

Si  pe  rque  tales  desgracias, 
verlas  tranquilo  no  puedo, 
al  que  presente  el  torpedo, 
no  le  darán,  ni  las  gradas. 


Con  la  vetada  artí>^ticp-musical  de  esti  noche,  clau- 
surará La  Colmena  artística,  las  soirées  espan^ivas 
y  agrradables,  para  hombres  solos,  que  venia  dando  sin 
interrupción  tt^dos  los  sobados. 

La  de  esta  noche,  últtna  de  la  temperada  de  invier- 
no, promete  superar  á  todas  las  anteriores,  á  juzsrar 
por  los  detalles  del  pro^ama,  que  no  publicamos  por 
fftita  de  espacio. 


Así,  pues 
que  nada  su 


e^ta  colmena, 
vida  trunca, 


hoy  estará  o  >mo  nunca, 
por  lo  animada  y  lo  llena, 


L 


El  servicia  de  alumbrado, 
es  ya.  señor  Intendente, 
muy  exiguo'  y  deficiente, 
según  le  tengo  observado. 
Pues  tiene  cmchos  bemoles 
ir  caminandl  al  abismo; 
ó  ir  á  romperse  el  bautismo 
por  la  £alta  4e  faroles. 

Yo  sé  que  abastantes  gentes 
tal  oscuridad  disloca,  ' 
ictiántos  sér«  en  la  Boca 
se  han  quedido  ya  sin  dientes! 
No  hay  que^r  jir  á  jamis 
la  cuestión  <i^l  altimbrado; 
y  esto  lo  d'>gt>.  de  grado, 
pues  yo  no  ^^rico  gas. 
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Domingo  4  de  Noviáljre  de  1894. 
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En  Don  Qaijoto  DO  haj 
porque  es  dvieo  del  Ptr^ 

Por  ver  el  oro  I  la  ptr 
jDtluri  sla  doscaasar. 
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YenfiUdeB  mil  srueiidoMt 
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Para  Qnijota  portoBo 
todo  enemigo  es  peqndío. 

T  soy  terror  de  eiemlgéi 
7  iml|0  de  mis  amif  os. 


SUSCKICIOH  POR  SEMESTRE  ADEIiKTlDO 


ste   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


I 


DE  A.  0S80RI0 


í 


Propietario:  EDUARDO  SOiO 


Suplicamos  á  los  señores 
las  liquidacioiies  remitidas  por 
&e  sirvan  saldar  sus  respectivas 
vedad. 

Cuanto  antes  mejor.  i 


agentes  que  hayan  recibido 

niestra  administración, 

uentas  con  toda  bre- 


NO  Hay  hombres 


Yo  creo  que  la  razón  de  habei  U^;ado  á  un  período 
de  decadencia,  como  el  que  nos  traviesa,  no  es  otra  que 
la  de  carecer  la  república  de  hog^bces  políticos. 

Por  que  no  basta  que  ellos  qa^mnMrlo^  es  {wedso 
que  lo  sepan  ser.  ^  W^^^-  ■■■''■' 

De  catorce  aflos  á  la  fisdia,  haub  aubklo  Í  gobernar  el 
Estado,  meros  usurpadores. 
-     Bl  2«n<oi  por  !a  faana.  — '  jL/t^^"*"-"  "^^"^  •'...-■--■.' 

£1  Burro,  por  la  fuerza  del  Zom. 

£1  pelele,  por  debilidad  de  fue-zas  del  Burro. 

T  el  Pavo,  por  la  intriga  de  tm  acuerdo  sin  pies  ni 
cabeza,  firaguado  entre  las  espesas  sombras  de  un  esta- 
do de  sitio. 

Desde  entonces  —  á  partir  de  la  dominación  del 
Zorro  —  todo  ha  ido  en  aumento,  menos  el  progreso 
y  la  libertad. 

Se  ha  aumentado  la  deuda  esterna. 

Tji  coizacion  del  oro. 

La  depredación  de  la  moneda. 

l>as  emisiones  clandestinas. 

Las  debilidades  bancarias.  / 

Los  fraudes  electorales. 

T  han  dbminuido: 

Las  corrientes  immigratorias.    • 

£1  respeto  á  la  constitución. 

£1  sentido  moraL 

Los  derechos  individuales. 

Y  U  liberud. 

Una  ag^pacion  exffruat[ue  rodeó, inconscientemente 
al  primer  usurpador,  se  fué  aarrandando  ante  el  programa 
que  este  les  pre&entaba  de  fundar  una  dinastía  de  pre* 
bidentes,  como  ramas  nacidas  de  un  mismo  tronco. 

Con  este  sistema  se  trató  de  implantar  una  ley  con- 
vencional de  suceúon  en  el  mando,  contra  la  corriente 
de  la  opinión  y  apoyada  con  las  puntas  de  las  bayonetas. 

£1  mismo  redactó  el  programa  de  todos  los  usurpa- 
dores. 

fil  pueblo,  la  opinión,  no  ha  depositado  con  libertad 
una  vez  sola,  su  voto  en  las  urnas  electorales. 

Desde  aquella  fecha  nefanda  en  que  hizo  prevalecer 
su  política  el  Zorro,  no  ha  dejado  de  sentir  el  pueblo  la 
opresión  de  su  predominio. 

Su  intluenda  se  retleja  en  todos  los  actos  de  cuantos 
le  han  sucedido  en  el  manda 

Ahora  mismo,  estamos  en  presencia  de  una  crisis, 
que  se  resolverá  conforme  i  sus  conveniencias  políticas. 

£1  quita  y  pone  ministros  á  sa  antojo,  sin  que  nadie 
se  le  oponga  y  sin  que  nadie  se  lo  estorbe. 

¿Dónde  est&n  los  hombrea  de  caricter  entero  é 
independiente? 

¿Dónde  aquellos  e<ipírítus  educados  en  el  análisis  de 
U  política  universal?  ,  I 

Cuando  está  de  por  medio  U  aüud  de  la  patria:  cuan- 
do la  exuberante  riqueza  de  un  astado  nuevo  en  vez  de 
atraer  brazos  y  capitales  los  alejk;  cuando  á  pesar  de  los 
(rr  andes  rendimientos  de  su  suelf  floreciente,  la  moneda 
fi  iuciaria  se  deprecia  y  la  deu(k  aumenta;  cuando  se 
dan  espectáculos  electorales  con uaude  y  mistificación, 
cuando  se  consciente  que  la  voluntad  de  un  solo  hom- 
bre, reprobado  por  la  opinioiL  inbonga  planes  y  pro- 
gtaisM  4  todos  los  gobiernos,  ftpmt  m  oonfiMarlo,  U 


Kl».    » 


Nada,  nada  le  servía; 
y  estudiaba  y  estudiaba, 
y  nunca  alivio  sentía, 
y  mas  y  mas  se  agravaba. 

La  prensa,  con  interés 
nos  decia:  —  cSí,  contesta; 
cmas,  venite  aflos  después 
<de  escuchada  la  protesta. 

cAhora  ha  tomado  el  recurso 
<de  ir  por  tardes  y  maflanas, 
<  sembrando  en  tierra  el  discurso 
para  que  salgan  macanas.» 

Por  eso  huyó  de  la  brecha 
y  se  fué  al  campo  á  sembrar; 
luego.  . .  si  tiene  cosecha 
de  frases,  ya  podrá  hablar. 

Al  ver  sus  fuerzas  escasas 
y  al  ver  el  hecho  remoto, 
vino,  derrumbando  casas, 
causado  ya,  el  terremota 

Los  senadores  estaban 
inquietos  en  sus  alientos, 
y  allá  fuera  protestaban, 
silbando,  los  elementos. 

Tcdo  en  contra  se  ponia 
de  su  exótica  oratoria; 
y  escribiendo,  se  reía 
de  su  discurso  la  historia. 


T 
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decadencia  de  la  república  es  un  hecho  f^tal  y  desas- 
troso. 

No  hay  hombres,  ni  con  el  nombre  de  partido  nacio- 
nal, ni  con  el  de  partido  automático  nacional,  ni  con 
ninguno  de  los  que  hasta  ahora  se  han  venido  traspa- 
sando el  supremo  poder. 

Todos  estin  probados  y  todos  son  peores. 

Lo  repetimos.  No  hay  hombres. 


TERRMOTO 

Aquel  aire  bramador 

y  todo  aquel  alboroto, 
fué  el  sonido  precursor 
de  un  general  terremoto. 

Desde  aquel  dia  azaroso, 
empezó  ya  el  movimiento; 
vino  el  tiemp'^  tormentoso, 
laÍB<aj2^.rtI  y  e>  jahiüietita. 

Ágenos,  entre  desmayos^ 
decían  omi  frases  bellas: 
— c  Estará  forjando  rayos, 
allá  en  Zarate  y  centellas.» 

Alguien,  tal  vez  advertido 
de  su  justa  decadencia, 
exclamaba:     <se  ha  lucido 
por  esta  vez  su  excelencia.» 

Y  pasaba  el  tiempo  en  vano^ 
y  en  Zarate  se  pasaba 

^     con  un  libro  en  cada  mano 
sin  hallar  lo  que  buscaba. 

Y  se  ponia  á  pensar 

y  ensayaba  mil  posturas, 
/  y  no  podía  encontrar 

alivio  á  sus  calenturas. 

£5tudió:  —«Arte  de  asar 
los  pavos  á  la  minuta», 
Y  «manera  de  infiltrar 
en  el  aire  la  cicuta». 


Sus  compañeros  al  ver 
que  se  iba  pin  contestar, 
dijeron: -«¡Qué  va  á  llover» 
y  se  fueran  sin  hablar. 

Pasaron  dias  semanas, 
y  no  volvia  el  piloto; 
y  conmovió  las  montaflas 
con  gran  fuerza  el  terremoto, 

(Así  la  razón  enristra 
sin  piedad  á  un  gobernantel 
Ninguna  nación  registra 
un  hecho  á  éste  semejante. 

.     Podrá  Mber,  hablando  gordo^ 
quien  tire  al  lidiar,  su  escudo; 
quizá  haya  un  ministro  sordo, 
mas  nuncst  un  ministro  mudo. 

Todos  n)ay  desencantados 
estamos  y»«  y  aburridos, 
y  tamMen^  j¿efperados 

iQué  extcaño  9s  que  se  presente 
con  fuerza  y  con  alboroto 
en  tal  caso,  el  imponente 
y  destructor  terremoto! 


C  R  ÍS  I  S 

/  — 

A  las  puertas  del  pavo,  llama  la  crisis. 
— Aquí  me  mandan,  seflor,  para  decirle  que  es  pre- 
ciso que  cambie  Vd.  de  nombres,  pues  no  sirven  ya  les 
que  VAN  EN  CABEZA,  de  los  que  hoy  le  sirven. 

-  Harto  lo  sé,  señora  mía:  pero  aunque  lo  siento  mu- 
cho, yo  no  puedo  remediarlo. 

—Pero  soy  enviada  á  su  presencia  á  ese  solo  fin. 
Vd.  sin  duda  no  me  conoce. 

—¡Como  no!  Si  en  dos  aftos  que  estoy  en  estas  dan- 
zas, me  ha  visitado  Vd.  aunque  cambiada  en  . . .  los 
tTc  jei,  muchas  vecesl 

—Esta  buenol  ¿Pretende  Vd.  hacerme  responsable 
ahora  de  los  errores  de  todos  Vds?  ¿Tengo  yo  acaso  la 
culpa  de  que  solo  cuenten  Vds.  con  nombres  y  no 
con  hombres?  £n  fio,  es  preciso  resolverse:  hay  que  ha- 
cer algo. 

— \  quien  la  envía  á  Vd.  esta  vez? 

— Pues  me  envía  el  Doctor  Irígoyen.  [Vaya  una  pre- 
gunta! -¿No  lo  sabia  Vi?  —Tanto  peor,  porque  de  se- 
guro que  es  Vi  el  úiico  que  no  se  há  apercibido  hasta 
U  fecha. 

-  |Ah,  mi  hermanol  Pero  ¿es  que  mi  hermano  ha 
vuelto  de  Montevideo  ya! 

— Es  preciso  resolver  s^  ñ  ^r.  yo  tengo  muchas  partes 
adonde  acudir,  estoy  haciendo  falta  ea  la  bolsa;  me  es- 
tin  reclamando  los  gremios  productores;  quiero  que  me 
conozcan  las  gentes  obreras,  en  fin  yo  quiero  estar  en 
todas  partes. 

— Vajra  Vd.  con  Dios  y  adonde  quiera,  que  yo  no 
puedo  hacer  nada. 

— Por  que? 

—Por  que  estas  soluciones  no  entran  en  mis  atribu- 
ciones; ahi  está  el  Z  jrro  que  es  el  encargado  del  perso* 
nal;  yo  no  qtiiero  descender  al  terreno  de  las  persona- 
lidades; aceptaré  lo  que  él  y  Pelelegringo  quieran. 
— 'Oe  modo  que  Vd. . . . 

—Yo  estoy  con  el  padre  quieto.  No  hí  pasado  por 
mi  mente,  ni  en  suefioa,  eso  de  mdquiitarme  con  nadie. 
Yo  quiero  á  todos  los  h  )fflbre5  por  igual  y  los  estimo  y 
los  adoro? 

— ¿Y  á  los  radicales  también? 

— También:  esos  son  los  que  ocupan  mejor  lugar  en 
mí  oonzon.    R^coenle  Vd  que  yo  no  be  UiMoido  io* 
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DON    QUIJOTE 


conveniente  en  hacer  pÚ9lica   manifestación  de  este 
amor,  cuando  me  asomé  con  Aristobulo  á  un  balcón  de 
la  casa  rosada. 
!;  —Si:  recuerda  que  le  vi  derramando  lágrimas. 

— Yo  sigo  siendo  el  mi^mo;  pero  los  qae  me  han  ele- 
vado en  sus  hombros  no  quieren  mas  radicales  y  yo. . . 
ique  quiere  Vd.  que  ha  gal 

— Pero  ¿Y  la  independencia  de  carácter?  ¿Y  los  idea- 
les políticos?  ¿Y  las  naturales  asiMradones? 

— Todo  lo  que  VA  quiera:  estoy  en  ello;  lo  mismo 
veia  y  creia  yo,  antes  de  subir  acá  arriba;  pero  ahora  que 
estoy  arriba  veo  16  imposible,  estorbos,  escollos,  impo- 
siciones y. . .  la  mar.  Entonces  me  limité  á  dejar  hacer 
y  nada  ma^^. 

— Vd.  sabrá  lo  que  se  hace,  pero  me  parece  que  ese 
modo  de  obrar  no  está  en  armonía  con  las  necedades 
de  la  patria  y. . . .  .    í;  .  -':  ■'  )^::  o^!-: 

— Mire  Vd.  no  se  canse:  aquí  el  poder  eis  un  circulo 
vicioso.  £1  Zorro  que  es  el  clavo  mas  grande  que  tiene 
el  pais,  está  clavado  en  el  centro,  á  él  se  ata  el  cable 
Pelegringo  por  un  rabo  y  por  el  otro  al  poder  nominal. 

Y  ¿nada  mas? 

— Y  nada  mas:  ahi  estamos  sin  cesar,  dando  vueltas 
al  circulo. 

'  DIFERENCIAS 

¿Hay  basura  en  la  calle  de  Florida? 
Pues  barren  en  seguida. 
¿Hay  pantanos  y  lag^s  en  la  Boca? 
Pues  es  una  bicoca  y  no  se  toca. 
¿Se  quiebra  el  afirmado  de  madera? 
Pues  á  darle  betún,  cerote  y  cera. 
¿Que  en  la  calle  Defensa  existen  barros? 
Mf  jor  para  atascarse  allí  los  carros. 

Hay  barrios  democráticos 

?ue  contemplan  estáticos 
los  otros  que  son,  por  suerte,  regios 
y  que  gozan  de  muchos  privilegios. 
Hasta  los  empleados  indigestos 
que  vienen  á  cobramos  los  impue&tos, 
se  sacan  el  sombrero  á  los  que  habitan 
palacios,  y  sino,  no  se  los  quitan. 

Hay  calles  que  están  llenas  de  basuras, 
y  que  están  por  lá  noche  muy  oscuras; 
pues  no  hay  mas  luz  que  la  del  délo  raso, 
porque  anda  el  kerosén  ba<>tante  escaso. 

En  fin.  la  mar  de  injustas  defidendas, 
que  reclaman  urgencias  de  iotendendaa. 
Yo  quisiera  ser  parco,  mas  no  puedo, 
pues  en  punto  á  ser  francQ,  á  nadie  cedo; 
y  he  de  decir  verdades  cop  jaoi  lira 
porque  detesto  y  odio  la  ipeotira. 

Así,  pues,  es  preciso  qvfi  otros  usos 
destierren  para  siempre  los  abusos 
que  son  del  infeliz  la  grai^  escama. ... 
y. . . .  que  se  abra  el  Parque  de  Lezama. 


COSAS  DE  SANCHO 

iQué  sábado  el  pasado! 
Aquel  que  no  ha  temblado, 
es  porque  tiene  el  sentimiento  roto, 
y  es  para  él  la  vida  un  puro  halago; 
pero  iqué  grande  ha  sido  el  terremoto! 
iqué  ruinas,  qué  víctimas,  qué  estrago! 
Se  creyó  que  de  Córdoba  llegaba 
porque  Marcos  soplaba: 
pero  luego  la  denda  ha  descubierto 
del  fiígelo  la  clave, 
didendo  que  se  sabe  á  pnnto  derto 
que  poco  ó  nada  sabe: 
|A.yl  dertas  conclusiones  de  la  denda 
hacen  perder  á  muchos  la  padencia. 

•% 

Todo  se  ha  movido  al  impulso  del  terremotc^  todo» 
menos  nuestro  expediente  por  cobro  de  pesos  al  juz- 
gado de  paz  de  la  7. 

Y  apostaríamos  á  que  tampoco  se  ha  movido  d  juz- 
gado. 

Pero  de  fijo  quien  no  se  ha  movido,  ha  sido  el  minis^ 
tro  para  dar  su  resoludon. 

Esta  tardanza  que  noto 
me  hace  temblar,  firancamente, 
al  ver  yo  que  á  mi  expediente 
no  lo  mueve  un  terremoto. 

•% 

Considero,  no  obstante,  que  las  preocupadones  Pec- 
torales, de  las  crisis  generales,  son  sin  duda  las  emóla- 
les de  prolongarse  mis  males. 

Resuélvase,  pues,  la  crisis  pronto,  porque  A  tarda  en 
llegarle  la  resoludon,  lo  que  á  mi  expediente^  ya  tene- 
mos crísb  hasta  el  próximo  terremoto. 

Esta  crisis  de  ahora,  tiene  nombre  siquiera. 

Y  como  tiene  nombre,  parece  mas  agradable;  al  me- 
nos para  nosotros. 

(  Unos  que  otros  anos  oyen 

diceiu—  crisis  de  alboroto; 
y  es,  crisis  de  terremoto 
del  discurso  de  Irigoyeo. 


Abrigo  la  esperanza,  por  esta  vez  siquiera,  de  que 
las  infinitas  quejas  de  los  pasajeros  de  Floree  á  la  cafe- 
tal y  vice-veráa.  harán  eco  en  los  oidos  munidpales  del 
sefior  Intendente  nuevo. 

Su  antecesor  era  sordo  seguramente. 

£1  caso  es,  que  la  distancia  que  recorre  el  tramway 
Anglo-Argentino  desde  la  plaza  de  Mayo  en  línea 
siempre  recta  hasta  Flores,  no  es  mayor  que  la  que 
recorren  los  de  la  C.  C.  B.  A.,  desde  la  Estadon  5  es- 
quinas, pasando  por  la  plaza  de  Mayo  ya  dtada,  hasta 
el  puente  del  Riachuelo. 

Pues  bien:  preguntan  los  pasajeros  y  nosotros  con 
ellos:— ¿Por  que  se  consiente  que  el  Anglo-Argentino 
cobre  25  centavos  por  pasaje,  cuando  la  C  C  B.  A. 
solo  cobra  10  centavos  por  un  pasaje  equivalente? 

y  Esto  que  á  todos  enoja 

,    •.   porque  es  una  aberradon,  '       . 

f   ni  tiene  vuelta  de  hoja,  $ 

•'  ni  tiene  contestadon. 

'  •  p*".  ^   >. 

'        '       *\ 

Pero  tiene  remedio,  señor  Intendente; créanos  Vd.,  lo 
tiene  y  muy  sencillo  y  muy  pronto. 

Atendiendo  á  la  conveniencia  pública,  obligado  al 
Anglo-Argentino  á  reducir  á  10  centavos  el  predo  de 
los  pasajes. 

Atendiendo  á  la  equidad,  pero  en  perjuido  del  pú- 
blico, permitiendo  á  la  C  C.  B.  A.  que  eleve  $us  tarifas 
á  25  centavos: 

Hay  que  hacer  algo.  Y  lo  que  hay  que  hacer  es  con- 
cluir de  una  vez  con  los  privilegios. 

Si  esto,  seftor  Intendente, 
prosigue  siendo  un  fíracaso, 
*  nos  veremos  en  el  caso 

de  escribirle  un  permanente.^ 


CANTARES 

Yo  veo  que  aquel  que  manda 
acaricia  una  ilusión: 
que  uno  se  pone  la  banda 
y  otro  maneja  el  timón. 


D  ja  uno  al  colgar  el  gorro 
con  cierta  rabia  en  un  clavo: 
—c  Desde  que  andas  con  el  Zorro, 
te  estás  volviendo  mas  pavo.» 


Lanzando  un  suspiro  tardo, 
dijo  Quimpa  en  son  de  guerra: 
—  «Porqué  no  tembló  la  tierra 
cuando  hablaba  D.  Bemardol 


Cuando  vino  el  terremoto, 
estaba  comiendo  Costra; 
abrió  los  ojos  de  asombro, 
si  ti^  y  cerró  la  boca. 


LANZADAS 


En  el  sitio  correspondiente,  encontrarán  nuestros  lec- 
tores el  anundo  del  número  extraordinario,  en  colores 
de  Don  Quijote,  que  estamos  preparando,  para  poder, 
con  su  producto  ofrecer  nuestro  modesto  óbolo  á  los 
damnificados  por  efecto  del  terremoto. 

Didio  número,  se  pondrá  á  la  venta  el  dia  7  del  cor- 
riente mes,  miércoles;  á  fin  de  no  interrumpir  la  marcha 
ordinaria  de  nuestra  publicadon. 

Siendo  extraordinario,  en  colores  y  para  un  objeto 
benéfico,  nos  hemos  visto  obligados  á  elevar  el  predo 
de  venta,  el  cuál  después  de  todo  resulta  módico  por 
cuanto  que  solamente  costará  1 5  centavos  en  la  capital 
y  20  en  provincias  y  en  la  campaña. 


Los  ministros  andan  escamados. 

En  una  de  las  últimas  se^ iones,  un  señor  diputado 
hizo  ima  pregunta  al  de  hacienda. 

Y  este  contestó: — cYo  no  he  venido  aquí  á  contestar 
interperladones. . .  > 

Yo  creo,  pues,  que  le  temen  á  una  interpelación  mas 
que  á  un  terremoto. 

Por  que  están  desconcertados, 
por  que  están  muy  divididos, 
por  un  discurso  barridos, 
y  á  mas,  terremoteados. 


Dicen  que  las  diMdencias  que  existían  entre  el  minis- 
tro de  justicia  y  el  del  interior  han  desapareado,  gra- 
das al  terremoto. 

Pues  dicen  que  deben  permanecer  unidos,  ante  la 
catástrofe  que  aflije  al  país. 

Lo  cual  quiere  dedr,  que  si  es  preciso  estar  unidos 
ante  aflictivas  drconstancias,  convendría  que  se  unie- 
ran después  de  renundar  todos  ellos. 

Por  que  son  dos  males  los  que  hay  que  soportar,  los 
dt  los  t«T«motos  y  los  de  los  qot  nos  cUagobtoniaa. 


Flagelo  sobre  flagelo 
|oh  que  triste  desconsuelo! 
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En  San  Luis  se  deb«n  1 4  meses  de  sueldo  i  los  maes- 
tros de  la  capital  y  29  á  los  de  la  campaña. 

|Y  esto  lo  con&iente  el  Suitol 

Se  han  declarado  en  huelga  ¡como  no!  Pues  esos  po- 
bres están  vsuf  riendo  un  terremoto  de  plata  horríblel  -•-^ 

No  tienen  ni  ropa  que  ponerle. 

Hista  ahora  han  estado  enseñindo  lo  que  con  arre- 
glo á  su  sufidencia  sabia  cada  cual;  pero  de  hoy  en 
adelante,  si  no  les  pagan,  se  verán  obligados  á  enseñar 
hasta  las  propias  carnes.  .  .   ^^  .    .  ...  ^-.    .   ;     .. 

¡Y  pensar  que  los  que  lustran 
ganan  mas  que  los  que  ilustran! 


En  el  Rosario,  según  dicen — yo  no  lo  creo — le  supli- 
caron al  gobernador  que  se  quedase  allí  unos  días. 

Pero  el  gobernador,  según  parece — tampoco  lo  creo 
— contestó: 

—Vuelva   >  ■•'■"■-:'.  ■<•■'■•■•  •■■f'..  .;■■ 
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En  seguida  disparó; 
dijo — vuelyc— y  no  volvió. 


Del  Parque  de  Lezana,  no  tenemos  nada  que  állüUHr 
á  lo  ya  dicho,  sino  preguntai: 

— ¿Que  se  hace  del  caudal  de  flores  que  allí  se  pro- 
duce? ¿Las  dejan  secar  sobre  sus  propios  tallos? 

Para  que  el  viento  que  zimiba  .  ' 
labre  en  la  cuna  su  tumba?  - 


El  Jefe  de  Policía,  en  nota  pagada  al  Ministro  del  In- 
terior, pretende  disputar  las  facultades  de  la  Cámara 
de  Apelaciones  en  lo  criminal  para  dictar  fallos. 

No  hay  que  alaimarse,  sin  embargo. 

Porque  pronto  se  le  acabarán  las  mimidunes. 

En  el  Parque,  en  Ringuelet, 
en  el  dub,  sn  la  tnbuna, 
y  en  todas  partes  después 
gozó  de. . . .  mala  fortuna. 


El  comité  de  las  fievtas  de  Saavedra,  continúa  orga- 
nizando ctn  plausible  celo  y  actividad  los  festivales 
que  tendrán  lugar  en  los  meses  de  Noviembre  y  I>i- 
dembte,  de  cuyo  prutfaddo  se  destinará  el  10  ojo  para 
los  hospitales  munidpfttea  y  el  re&to  se  repartirá  entre 
las  soaedades  sigmenCbs:  Cosmopolita  de  Socorros  Mu- 
tuos de  Saavedra;  Hijos  de  Heivecu  (de  Beneficencu): 
Caja  de  reimpatnaaun  y  vaiías  otras  que  presten  su 
concursa 

£1  sitio  ameno,  las  fiestas  esplendidas  y  el  fin  bené- 
fico, atraerán  gran  concurrencia. 


Una  carta  que  tenemos  á  la  vista  nos  dice,  Sr.  inten- 
dente, que  en  la  calle  Inaependencia  al  llegar  á  la  de 
Kincon  hay  una  casa  de  gente  sospechosa — mcralmen- 
te  habJando — que  atuide  al  veanaario  con  sus  escán- 
dalos. 

Podrán  evitarse  estos?  ¿Si  ó  no? 


«Luz  Y  Sombra»,  es  uno  de  los  periódicos  ilustra- 
dos, mejor  hechos. 

Se  publica  en  Nueva  Yoik  y  sus  grabados  son  los 
mejores  que  hemos  visto  hasta  la  fecha,  la  impresión 
un  modelo  digno  de  imitarse,  y  el  pa^l  inmejorable. 

En  fin,  una  publicación  que  vá  á  la  vanguardia  de 
las  artes  gráficas. 


•»• 


V 


Damos  las  mas  expresivas  gracias  á  los  señores  que 
se  han  servido  remitimos  las  siguientes  publicadones: 

Tomo  II  de  la  Galería  de  Españoles  Ilustres  que  es- 
tá dando  á  luz  nuestro  estunado  colega  «El  Correo 
Español»  con  multitud  de  retratos  que  uustran  im  tex- 
to de  biografia  de  pñmer  orden. 

«Homenage  á  la  memoria  del  benemérito  coronel 
D.  Martiniano  Charras». 

«O  Drama  do  Paraná- Episodios  da  Tyrania'  do  Ma- 
rechal  Floriano  Peixoto»,  por  Jacques  Oorique. 

«Almanaque  de  la  FamUia  Cristiana». 

«Ilusiones»— Preludio  redtativo  original  de  la  seño- 
ra Eloisa  D.  SJva. 

Y  «Flamenco»,  Valse  Sosten  cafrichoso  per  la  mis- 
ma señora. 


Continúa  la  competencia  del  Buffet  entre  los  íncli- 
tos Tagliamoniti  y  Víale. 

Ojo  pues,  viageros  del  Ferra  Carril  de  Buenos  Aires 
y  Ko^aric:  ,c  jo  a  la  competen dal 

Pero  no  hay  que  clvidar  que  Tagliamontti  sirve  bien 
y  cobra  baraio,  y  vice-vena  su  competidor. 
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Sueños  Aires,  Miércol^  7  de  Noviembre  de  1894. 


NÚMERO  EXTRAOUIlíitlO 


/     ■      • 

ANO  XI.  Número  13. 


|1 

En  la  Capitkl- 


wmm 


■r-^r-i 


SoseridOD  por  trimestre  adelantad*.    .    . 
Número  saelto.    .    «    .    •  - .  -  .    •^ 
Número  atrasado  ....*•••** 
Kitranjero  por  an  ano.    .    •    .  ** 


1.90 
0.t6 
0.10 
lt.00 
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la  Don  Quijote  ■»  hay  ehiNim 
porque  es  dTieo  del  Parque. 


/ 


^^.• 
■)*■ 


Por  ver  el  oro  I  la  par      k'. 
Induré  iia  descansar. 


Don  Qullota  es  aditlao      i;| 
j  el  os  traxari^  camiso 


«•■■' 
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Campaña^ 


SnserídMi  por  semestre  adelantado. 
Número  suelto.  .••••• 
Número  atrasado.  .  ■  .  •  • 
Extranjero  por  qi  aSt  •    •    •    • 
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fragaii'deD  mil  SBMridoief 
j  abajo  \u  subtendoior. 


Para  Quijote  porte&i 
todo  esemigo  es  peqneie. 

T  soy  terror  de  etemlgei 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCKICIOH  POK  SEIESTEE  ADEAKTIDO, 


ste   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


asas 


.     U   CORRESPONDENCIA  A  NOIRRE  DE  i.  OSSORIO. 
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DON  QUIJOTE" 


Si  es  verdad  que  les  extremos  se  tocan,  áigoyoqfip 
jlknen  su  ra2on  de  ser  las  catástrofes.  '    ' .'  rV- 

''  Porque  donde  quiera  que  irúbita  é  inexorable  &e  pre* 
senta  una  calamidad,  sur^e  en  píos  de  ella  y  como  p^r 
encántenla  Oiiidad,  con  su  aureola  de  li:2  divina. 

No  parece  sbáo  que  la  providencia  ha  creado  á  la  hu- 
manidad pora  aliviar  los  desasteet  de  la  propia  natura- 
leza: ha  querido  sin  duda  compensar  Losdolores  deses- 
perantes de  la  vSbtimas  que  crea,  con  el  óbolo  santo  de 
la  caridad,  por  ella;,  también  creada. 

Porque  sino  ¿á  qué  las  calami(it|ldes?  ¿Para  dar  fé  de 
vida  en  la  filantropía?  No,  en  Inpdo  alguno.  Todo  lo 
creado  debe  tener  un  orden  marcado^  de  supesáon,  en  lo 
que  pudiéramos  llamar,  eveptuidS^ea  jitt  l^tíÉtíSQBBl' 
Y  así  como  tras  el  dia  viene  tá  iMtíie,  eá'  el  órtiéft^  re- 
gular y  en  pos  del  invierno  infecundo,  la  pcfanavera 
exhuberante  de  luz,  de  vida  y  de  colores;  la  omnipo- 
tencia ha  querido  también,  que  marchen  á  se^ida  do 
uno  de  esos  fenómenos  destructores  y  anormales,  la 
abnegación  y  la  filantropía,  tesoros  inagotables  en  el 
corazón  de  la  humanidad. 

Así  que,  la  caridad  no  jáebe  ccnsiderarse  como  una 
virtud  espontánea,  sino  mas  bien  como  un  deber  inelu- 
dible que  todos  estamos  obligados  á  llenar. 

\Ky  de  aquel,  que  se  encoje  de  hombros  ante  las 
aflicciones  y  las  miserias  de  sus  semejantes!  Porque  el 
escalpelo  de  la  justicia  humana  no  encontrará  en  í  u 
corazón  nada  que  revele  grandeza;  nada  que  signifique 
bondad;  nada  que  haga  esperar  y  creer. 

Si  la  caridad  no  existiese;  si  ese  sentimiento  no  ani- 
dara vivo  y  fecundo  en  el  ccM'azon  de  la  humanidad,  la 
existencia  sería  un  infierno  imposible,  porque  el  egoís- 
mo, ese  cáncer  moral,  acabaría  por  aniquilarlos  tras  una 
vida  de  desesperación  y  de  misterios. 

Porque  al  par  que  la  caridad  es  un  bien,  para  aquel 
que  de  ella  reciba  el  alivic>;"e6  Un  consuelo  para  el  que 
dáelbi«ik  >  -^  . 

¿Qué  fúayor  dicha  para  el  hombre,  que  poder  secar 
las  lágrimas  de  los  hombres? 

¿Qué  mayor  satis&ccion  que  la  de  partir  su  pan  con 
el  necesitado? 

¿Qué  mayor  gloria  que  la  dé  poder  cumplir  con  todos 
los  deberes  que  á  la  humanidad  ha  impuesto  la  provi- 
dencia? 

No  hay  que  dudarlo:  ese  sentimiento  que  es  de  ca- 
rácter universal,  es  el  alma  de  toda  vida  moral  y  si  al- 
gún ser  ¡d&graciadol  no  sintiese  los  latidos  armoniosos 
de  ese  espíritu  consolador  y  la  especie  se  propagase  y 
la  indiferencia  y  el  egoísmo  reemplazaran  á  tan  subli- 
me virtud,  IHos,  omnipotente  y  ptevisor,  crearía  con  sus 
inagotables  recursos  otros  nM»dids  compensadores,  sin 
duda  ninguna^  ,  .s    ;?  ^^:  7, ; -,>     '"* 

Pero  eso  no  es  posible:  el  hombre  es^irl  s<ér  iwchq 
&  imagen  y  semejanza  de  Dios,  -y  negarla  virtud  del  ^ 
hoiid[>re,  sería  negar  la  divina  también;  y.  lo  lí^^^o;  tío 
es  posible.  -^^S 

Seamos,  pues,  lo  que  debemos  ser:  modestos  f^ém^ 


liBtario:  EDUARDO  SOJÍO 


I 


ÁDIIIISTRÁGIOH :  TEMEZUEU  694. 


tativo<t;  enjpguemos  las  ligrimas  deles  que  lloran  y 
hageilúa  bien  á  los  necesitados,  que  en  ello  encontra- 
mos paz  y  consuelo. 


Á  LA  CARIDAD 


Excelsa  Caridad,  tu  das  la  calma 
al  ser  que  vive  entre  miserias  preso, 
porque  eres  pura  luz  y  eres  progrooo. 
y  toda  abnegación  y  toúa  alma. 


Doquiera  que  hay  placer,  con  tus  virtudes 
■  te  alejas  de  los  goces  ^.e&te  stteio,^_^^    ^    .' 
y  con  rostro  purítimo  de  cielo» 
allí  do  penas  hay,  risueñaacudes. 

-i 
Nunca  latió  en  tu  ser  el  egoísmo 

sino  la  abnegación  mas  envidiable, 

y  la  fe  con  su  fiíeiza  incontrastable 

que  te  dio  la  virtud  del  heroísmo. 

El  bien  es  siempre  tu  constante  anhelo, 
por  eso  el  orbe  entero  te  codicia,        /■ ... 
porque  eres  la  vtrdad  y  la  justicia, 
la  dulce  paz  y  el  etemal  consuelo.        •< 


San  Juan  y  la  Iliója. 


Todavía  se  están  sintiendo  las  conmociones  subterrX» 
neas  en  San  Juan  y  la  Ri<;ga;no  han  cesado  todavía  de 
repetirse  los  aterradores  eclas  de  ese  flajdo  monstruo- 
so, causando  nuevaí*  víctimajir  'pfcduciendo  nuevos  de- 
rrumbes y  sembrando  el  pánico :  y  el  terror  en  ambsis 
provincias,  en  las  que  se :éstá  cebando  el  infcrtunio  con 

tanta  tenacidad^  .>->^>^^;¿,y'^^.v:rV;v^  V.i^  l'^it 

£1  esñierzo- ^^etl^  ^Íh^n)í«  y^  los  portentosos*^ 
adelantos  de  la^fc^cish  ¿oft  ia¿tite  ta  presencia  de 
esos  cataclismo^  iinprev¿>teái'^  ^r.    ■ 

£1  hombre  hi  dOi¿nín»do-<U  riyb  con  el  poder  de  su 
inteligencia,  pérO  no  ^  }¡A  conseguido  encadenar  y  pre» 
ca ver  lo9L  terremotos,  ni  aún  presentirlos. 

De8{|ue^  áe  producida  f^J  ^  acudimiento  6}ibterráneOf 
es  decfa;  orando  ya  no^n^remedi^,  se  levanta  ia  cien- 
cia^jpíaiaéspli^ar  ^y*dj^rnúnar  sus  causas.  Tarieyai 
iiemfiíré  taide  p^  des-gracia.       -  '?"''■, 

^^lié^W  importa  i  una  madre  que  llora  sobre  la  tum- 
ba 4^  su  li'^e^tHibet' el  nombre  de  la  enfermedad,  que 
la.ha.jpriva4o  de  ese  pedazo  de  sus  entrañas? 

'A'los  qué  lloaun  la  pérdida  de  seres  queridos;  á  los 
qite.lTl  de^tre  ha  sumido  en  la  mas  espantosa  de  las 
xñiseiía^  loa  séies  que  dia  á  dia,  empeñados  en  lucha 


de  trabajo  incesante  consiguieron  labrar  una  fortuDa 
con  que  poder  atender  á  su  vejez,    y  que  hoy  viejos  se 
ven  privados  de  su  juventud,  de  sus  ahorros  y  dd 
fruto  de  sus  sudores;   á  los  que  tenían  valores  de  que  . 
responder  y  se  encuentran   por  sorpresa  arruinados,  k.' 
todos  estos  ¿qué  les  importan  las   causas  productcras'' 
del  fenómeno? 

¿Ni  que  consigue  la  ciencia  con  esplicarlas  tampcco?^' 

¿Las  puede  precaver?  iLas  puede  evitar? 

Seguramente  que  no.  Solo  cabe,  ante  estas  desgra- 
cias inmensas,  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la  evidencia 
y  ocurrir  á  remediar  los  males  causados  por  el  ñajelr. 

Afortunadamente  y  consuela  el  decirlo,  no  ha  habido 
un  solo  ser,  una  sola  colectividad,  una  agrupación  por. 
exigua  que  sea,  que  no  baya  acudido  sin  excitación  de 
nadie,  sino  espontáneamente  ¿depositar  su  óbolo  en  el 
santuario  de  la  desgracia.  '•       >f; 

Son  nuestros  hermanos  queridos,  sotíios  mejor  dicho, 
no&otfos~is^;>mo«i!(  viaAt^¡nñii<^la,  úaica.t¡MnUia  humana: 
y  el  eco  de  Un  horrible  désgraclii  há  recorrido  ya  los 
confines  de^  mundo,  conmoviendo  el  corazón  h  amano  é 
inclinando  el  ánimo  de  todos  al  reinedio  material  do 
que  tan  necesitados  se  hallan  los  djUxinificados. 

A^  pues,  no  debemos  concretarnos  á  dar  cada  cual 
lo  que  pueda,  esto  es  poco;  hay  que  que  dar  y  hay  que 
pedir  para  dar,  que  ',£90  es  Iq  que  complementa  la 
Caridad.  •''/)í^-->'  "-'", 

Hay  pues  que  ^dar,  y  )uCéer  propaganda  para  que 
otros  den,  pero  con  fé,  cojí  incansable  perseverancia,' 
por  que  sin  fé  y  sin  pcrae veranda  no  hay  éxito;  y  no  ■. 
habiendo  éxito  no  hly  alivio,  y  no  habiendo  alivio,  la; 
humanidad  resulta  una  n6g<.cicn  t»n  palpabe  como 
horrible.        ■  '■  \  i     ,  ' 

Doli  QvtjOTE  estiende  su  débil  y  modesta  voz  pU 
dlendo  para  ios  fikijelados  de  la  Rioja  y  de  San  Juan» 
una  limosna  por  amor  de  Dios. 


^ '  POR  LA  BOCA 
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7a  sé,  seftor  intendente, 
sin  que  la  duda  me  qui 
que  ha  viútado  la  B^ca. 
para  enterarse  de  cerca 
de  lo  que  le  hace  mas  falta, 
.en  esta  crisis  horrenda. 

Pero  yo  le  apostaría, 
aunque  fuese  una  futesa, 
¿  que  á  V^  1M>  lo  han  llevado 
en  su  gira  intendentescai, 
más  adentro  de. . .  los  dientts; 
y  lo  que  hay  que  ver  soil  . .   1  vs  muelas, 
que  al  fin  todo  es. . .  una  B'.  ca, 
6  sea,  una  cosa  mesma. 

• 

La  calle  general  Brcwa 
hasta  AlegTU,  presenta 
una  colección  de  pczos 
Y  muestra  de  antigua  pieir;); 
Brandzen  con  Oiavatria 
adcqu  nidas  á  medias 
lo  mismo  que  Lamadrii, 
Saarez  y  Necosbea 
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DON    QUIJOTE 


y  la  cuadra  de  Alvear 
como  toda  Ix  ribsra. 

Pero  entre  \á.  en  Sarmiento 
y  verá  una  cosa  buena; 
y  en  San  Patricio  y  rn  R-^chi, 
que  son  lagunas  enteras, 
lo  mismo  que  Nueva  Romi 
que  es  peor  que  Roma  X'^iejí, 
y  Presidente  y  lis  cientos 
desde  el  27  al  treinta 
hasta  salir  á  la  calle 
de  la  segunda  Defensa. 

¿Pues  y  la  calle  de  Australia? 
no  dá  grima  sol  3  el  verla? 
Digo:  y  la  de  Garíbaldil 
|si  Don  Pepito  la  vieral 

.  Y  no  quiero  detallar 
ciertas  cuadras  intermedias     -.. 
que  son  lagunas  perennes 
de  limo  y  miasmas  llenas; 

Y  otras  que  por  temporadas 
se  forman  de  tal  manera, 
que,  no  quiero  continuar 
en  esta  ingrata  tarea. 

Si  de  todo  está  enterado, 
— que  lo  dudo— no  me  resta 
sin  darle  á  conocer 
lo  que  de  fijo  no  sepa 
el  activo  cicerone 
que  le  guió  en  esa  vuelta, 
y  esto  por  hoy,  lo  reservo. . . 
ique  gran  cosa  es  la  reserva!     - 

Pero  si  usté  ignora  algo, 
fuerza  será  que  lo  sepa 
de  una  manera  muy  fácil  r 

y  vea  Vd.  la  manera. 

■  Una  mañana  temprano 
v|ene  Vd.  y  me  despierta, 
y  yo  le  acompañaré 
para  que  todo  lo  vea 
para  que  no  ignore  nada 
yOhaga  Vd.  lo  que  Vd.  pueda. 


LA  CRÍSIS  DEL  TERREMOTO 


LA  INTERPELACIÓN  -  C0NCRETA1VD3 


REASUMIENDO  y  ¡BOSTEZANDOI! 


Sabemos  de  una  manera  casi  positiva  que  D.  Marcos 
cuariillito  da  la  razón  á  Ansonsera,  al  considerar  el 
bochinche  de  Mendoza. 

Y  hasta  dicen  que  se  entusiasma  hablando  de  Or- 
tiga, á  quien  envía  cada  hora  M.  C.  un  abrazo  por 
telégrafo. 

Hay  quien  asegura  que  un  abrazo  y  un  beso,  pero 
nosotros  no  damos  crédito  mas  que  á  lo  del  abraz  j 
telegráfico. 

Con  semejante  apoyd»  se  robustece  el  poder  del  mi- 
nistro del  interior  qu6  se  empeñi  en  dominarlo  todo, 
sin  acordarse  para  nada  de  la  galleta  de  la  vez  pa- 
sada. 

Aquella  g^alleta,  que  lo  tomó  de  improviso,  lo  mismo 
que  el  terremoto  á  toda  la  república. 

Entre  tanto,  la  crisis  h»  tomado  el  mismo  carácter 
de  interminable,  que  la  interpelación;  lo  cuaü  no  nos 
sorprende,  por  ser  Quimpana  el  actor  principal  en  una 
y  en  otra. 

La  crisis  del  terremoto  como  hi  dado  en  llamarse, 
por  arrancar  de  la  ciudad  de  los  terremotos— Mendoz i 
—  no  tiene  trazas  de  concluir  en  mucho  tiempo. 

Y  según  parece,  no  temúnará  la  crisis,  hista  tanto 
que  se  acabe  de  concluir  la  interpelación,  que  ya 
por  la  edad,  va  estando  en  condiciones  de  contraer 
matrimonio  un  dia  de  estos. 

Así  que  dentro  de  poco,  podremos  decir,  refiriéndo- 
nos á  la  interpelación:  nació,  creció  y  se  multiplicó. 

Y  ¿quién  sabe  si  diremos  lo  mismo  de  la  crisis? 
Todo  lo  que  se  roza  con  QuLiipana,  se  hace  inter- 
minable. 

£1  estado  de  sitio  primero. 

La  interpelación  después. 

La  ausencia  en  Zarate,  no  digamos. 

Y  la  crisis  ahora;  jva  de  retro! 

Sin  embargo  de  que,  todas  estas  cuestiones,  son  de 
muy  fácil  y  de  muy  pronta  solución. 

Lo  de  Mendoza,  por  ejemplo,  es  una  aberración;  es 
un  contrasentido  querer  legitimar  los  atropellos  incons- 
titucionales de  Ortiga  y  de  Ansonsera.  ergo,  si  Qoim- 
pana  no  está  conforme  con  dimiiir,  que  lo  dimitan,  y 
asunto  concluido. 

De  lo  contrario,  se  legitima  lo  arbitrario  y  se  santi- 
fica el  juarizmo,  barrido  ayer,  para  siempre,  en  U  pla- 
xa  del  Parque. 

Estamos  retrogradando  á  pasos  agigantados  y  estos 
entorpecimientos  de  crisis  que  entabla  el  capricho,  nos 
pueden  llevar  sab«   Dios  i  dénde;  porque  cuando  el 


espíritu  constituciDnal  se  perturba  y  se  miat'fíca,  viene 
el  caos  en  pos  que  todo  Iq  confunde  y  que  todo  lo 
aniquila. 

Concretando:  la  críbis  no  es  mas  que  esto:  ó  herrar 
ó  quitar  á  Quimpana. 

Nosotros  estamos  por  lo  segundo.  .■:•>' 

Reasumiendo:  estamos  en  el  limbo,  porque  este  es- 
tado de  cosaSpr  es  ei|0  y  nada  mas. 

Pero  la  indecuTon.  ...  la  falta  de  energía.  ...  los 
acercamientos.  ...  los  arreglos.  ...  les  remiendos. . . . 
todo  esto  y  mas,  serán  causa  de  que  estemos  teda  la 
vida  bostezando.  y 

|Ah,  ah,  ah,  ahül 


PASTORIZANDO 


Arroz,  en  Tucuman  se  fué  á  Monteros 
á  pikSar  unos  dias  placenteros. 
iQue  festival  le  han  hecho  entusiasmados 
alcfunos  empleados! 
Pues  le  dieron  banquetes  y  diana. ... 
y  ique  sé  yo  ademas  cuanta  macana! 
En  cambio  U  provincia  I3  detesta 
porque  odia  tanta  fiesta; 
porque  precisa  liberales  dones  / 
en  vez  de  Sirdanápalos  mandones;   . 
Lo  Soporta,  con  tedio 
por  que  por  hoy  no  tiene  mas  remedio, 
igual  que  sopoirtam  os 
y  sin  saber  por  que,  nos  conformamos 
ccn  la  hora  oficial  y  estra  vagan  te 
^ue  señiU  de  Córdoba  el  cuadrante. 


■BU 


beros  dirán: — «salma,  todavia  tenemos  2  i  minatos  mas 
de  tiempo. 

Hasta  disputaremos  su  presa  á  la  muerte  por  espa- 
cio de  esos  2  3  minutos  de  diferencia  de  meridiano. 

Ya  todos  los  contratos  se  harán  i  la  hora  oficial,  dal 
gobierno. 

Los  casamientos,  también.  / 

Los  divorcios,  idem  por  idem. 

Y  los  nacimientos. . .  y  á  propósito— ya  no  habrá  sie- 
temebiaos,  por  que  los  que  luzcan  de  hoy  en  ^<^i^^ja|ft 
tendrán  23  minutos  mas.  •  ri  - 

Es  toda  una  innovación  importante. 


S?.x 


■4- 


-^ 
>" 


'i. 


COSAS  DE  SANCHO 


¿Qué  hará  es? 

E>ta  es  la  pregunta  que  oímos  sin  cesar,  desde  que 
el  g^obiemo  ha  tomado  á  su  cargo,  arreglamos  les 
relojes,    ..'  V 

La  Contestación  ya  se  sabe:— La  misma  en  teda  la 
república. 

jHómbre,  qué  hiiSiú  El  gobierno  se  diviniza! 

¡El  gobierno  enmendando  la  plana  á  la    naturaleza! 

Y  siguiendo  en  ese  rol 
■  ■^—        estrambótico  y  conciso, 
tendrá  que  pedir  permiso 
,  para  darnos,  luz,  el  soL 


,%: 


•V 


Ya  no  sabia  de  que  modo  valerse  para  prolongar 
su  laboriosa  existencia. 

Y  se  ha  valido  de  su  autoridad  para  poder  vivir  y 
mandamos  2 i  minutos  mas  de  lo  establecido. 

Porque  eso  si,  ocupó  el  poder  con  arreglo  á  la  hora 
solar  de  Buenos  Aires;  pero  lo  dejará  con  la  que  mar- 
que el  ¿fefiüano  de  Córdoba. 

Y  si  aquel  dia,  no  hay  sol  en  Córdoba  y  el  cronó- 
metro del  observatorio  se  ha  parado  —porque  todo  es 
posible— vamos  á  tener  gobierno  hj^ta  Dios  sabe 
cuanda      / :     . 

Todo  lo  aguanta  sereno 
como  si  fuera  un  regalo 
el  pueblo,  á  un  gobierno  bueno, 
mas  sisndo  el  gobierno  malo. .  •• 


.% 


/ 


— ¿A.  que  hora  sale  el  sol? 

—  A  las  ciñcb. 

— No  seftor,  á  las  cinco  y  23  minutos. 

—  Pero  si  yo  lo  veo  á  esa  hora, 
— Y  ol  gobierno  no! 

— Tampoco  vé  el  movimiento  opositor  de  la  opinión 
unánime  del  pueblo   argentino. 

{Pretender  á  su  manera 
este  gobierno  inaudito 
trastornar  el  infinito 
y  hasta  del  sol  la  carrera! 

;  --       -.% 

¿Habrá  querido,  en   su  a£ui  previsor,  precaver  las 
catábtroCei?.  . 

\Q  lien  sabe!  S^  aá  fuera,  podríamos  vivir  mas  tran- 
quilos. ^  ,^ 

Por  que,  vienéun  terremoto,  pongo  por  caso,  y  nos 
derrumba  la  casa  á  la  una,  hora  del  soL 

Pues  nos  quedamos  tan  frescos,  por  que  no  debe- 
mos sentir  nada  sino  ¿3  miiutos  después. 

Y  hiy  tiempo  entonces  de  eviiar  la  catástrofe 

0FICIAIM£N1£. 

Qae  en  su  afán  atrabiliario 
quiere  del  progreso  en  pos, 
enmendar  la  plana  á  Dios 
y  al  sistema  planetario. 


Al  pronto,  no  vale  nada; 
después  será. . .  una  pavada. 


CANTARES 


/ 


♦ 


.■i- 


Desde  que  no  quiere  el  pavo 
reoir^  mas  por  el  sol; 
.  é  ínterin  piensa  otra  coi|^ 


. e  interm  piensa  otra  C(M^     :-",.;.>•••    ■TT^-TÍk'        j¿y 
ten^o  parado  el  nláii^S^,:.^-^'^¿'-'^rrí^ 


;*•>■ 


■>-. 
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Si  se  arreglara  ep  Mendozli 
'^1  bochinche  de  Ansonsera,'  v^ 
.'romper  la  constitución 
-  i:bra  muy  lógica  fuera.  ^ 

Si  arreglan  lo  de  Boca 
de  una  manera  precisa, 
diremos  que  el  Intendente 
es  un  soberbi;)  dentista. 

En  el  Parque  de  Lezama 
hay  de  fljres  im  portento: 
dicen  que  nadie  las  corta, 
y  no  hay  hjas  por  el  suelo. 


LANZAD 


-SI  gobernador  de  Salta,  se  ha  tomado  la  tarea,  V 
puesta  por  Quimpana,  de  organizar  el  partido  ÜNloÑ 
Nacional. 

Oficial,  y. . .  meridiano  de  Córdoba. 

El  gobernador,  como  es  lógico,  ha  empegado  la  or- 
ganizidon  del  segundo  unicato,  con  la  iniciación  de 
trabajos,  para  sacar  triunfinte  ds  las  urnas  electorales 
á  su  sucesor  ^ 

Pimto  redondo. 

Huelga  todo  comentario 
sobre  la  c  Union  Nacional>v 
ó  sea,  «Union  Oficial 
con  arreglo  al  nuevo  horario.v 


En  Córdoba — Mítriz  horaria — y  patria  de  los  cadene^ 
ros,  se  están  dando  espectáculos  de  Violación  á  la  ley 
y  otros  abusos  de  mayor  y  menor  cuantía,  á  estar,  que 
si  estamos,  á  lo  que  dice  nuetro  valiente  colega  :La 
Libertad,  quien  á  pesar  de  las  amenazas  de  ios  cada» 
ñeros,  no  se  muerde  la  lengua. 

Bueno  es  que  á  tanto  cinbmo 
que  ya  raya  en  lo  imposible 
se  oponga  el  recto  dvifmo 
de  un  colega  incorruptible 


-.;•> 


;i-.t 


Pues  en  Mendoza. . . 

Pedonadffle  si  me  callo, 
por  que  es  peor  menealio. 


.<*'■  ■ 


■^ 


No  pasa  día  sin  que  los  vigilantes  prendan  Ü  qfññk-^-'f,.^ 
se  les  antoja,  por  equivocación.  ''*:'•       ir 

Mientras  se  ocupad^en  estas  tareas  arbitradasi  1^^  •'¿'  > 
criminales  verdaderos,  jio  ion  perseguidos.  /VV'ir'tl^j.  ^~  v  . 

Nuestro  ilustrado  colega  «£l  Argentiiio^,  iMÍt' ooiír /-"     * V^*'    r  j^^^^; ..  • 
este  motivo  que  estamos  como  en  tiempo -de  Jjiarec.      ;'.  ^        •■*/'*^.  <■'••;  <v. 

Pero  está  en  un  error;  porque  hoy  estados   miKitio \' . '.       <-^.  ¿jS^^-r 
peor;       ■''•'-    -' "  ■_•   .     ■  .  "^f '-^^ -^^^^  ^  r  ■  ■■'   '  'v/--'^    -'*''' 

Qie  yo,  obrando  coa  caute^:^.V^p;^ 
.    con  mucho  gasto  daría,  :      -  X'*.>^ 

ciento  como  los  de  hoy  en  día,.*  s.:-' 


I». 


por  solo,  tm  cabo  de  vela. 


GRAN  ESTABLEC1MI£KT0 

Espléndida  resulta  la  legante  instalací»  de!  ^enilk' 
tado  «Caf¿  Tortoni»,  en  su  nuevo  local  de  Avenida  dit 
Mayo  por  un  frente  y  de  Rivadavia  por  el  otro,  entre 
Piedras  y  Tacuari. 


/ 


■    *5 


Y  cuando  se  tenga  noticia  de  un  incendio  los  bom*  I        Tipé^  LiU^  d$  J^  Bübui  p  JS&i#«y  BÍM0m  if^ 
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BUENOS  AlKES 


ANO  Xi.-  Número  14. 
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En  la  Capital 


/     M 

SuMríeioD  por  trimeitre  adelantado.    .    .  Pi.  1.50 

N&mero  suelto.    . «  "  0.\t 

N&mero  atrasado »  "  O.SO 

Extranjero  por  na  año *  *'  11.00 


In  Don  Qai)ote  no  hay  charqit 
porqoe  es  eliríeo  del  Parque, 


r    I 


Por  ter  ol  oro  I  la  par 
lucharé  rii  descauar.  / 


Don  QnijoU  es  adiirlM 

y  ai  os  truarl  el  camino.    '* 


f 


fiOIUS  D£  ADMIKISTIUCIOH:  D£  II  k 


SP.  1. 


Campaña, 


Snscridon  por  semeitre  adriantado.    ¡    ¡  Pi •    4.00 

Número  saelto **     0.10 

Kimero  atraudo *'     0.10 

Kxtraqlero  por  m  alo  .•••••  *«   il.00 

Tengan  elM  mil  losarldMMi 
j  abajo  las  lohveicioaei. 


Para  Qiii)ote  pórtete 
todo  eümige  es  peqaelt. 


/• 


T  ity  terror  de  onenlgM 
y  amifo  de  mis  amlgoi. 


SÜSCRICIOB  POR  SEIESm  iDEUlTADO. 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCIA  A  NOIHRE  Di  A.  O8S0RI0 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOiO 


lYA   caí O! 


!! 


VA— 


CA- 


VÓ U! 


Como  lo  habíamos  previsto;  comadlo  estibamos  espe* 
rando;  como  era  lo  lógico  y  lo  nfitiiral;  como  hace 
tiempo  reclamaban  las  libertades  públicas  y  el  sentido 


común. 


V 


«Las  torres  que  desprecio  il  iJre  RíefoitV 
á  su  g^an  pesadumbre  se  rindieron.». 

Esto  de  las  torres  no  alude  al  e!x-ministro  de  la  gue- 
rra, ni  mucho  menos. 
£1  ex-ministro  Quimpana— que  «cbor  á  satisfacción 

tiene  ese  ex — se  repondrá  muy  pronto  del  firacaso,  si 
pieasa  que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga;  esto  es: 
al  considerar  que  se  ex*ime  de  contestar  i  la  interpela- 
don  abrumadora. 

Quiso  forzar  la  máquina  de  la  vanidad  y  reventé  la 
caldera,  que  el  caso  no  era  para  menos. 

Porque  la  popularidad  hay  que  conquistarla  para 
merecerla,  y  no  es  ciertamente  la  escuela  del  ex-minis- 
tro la  mas  á  propósito  para  despertar  simpatías  y  ren- 
dir ánimos. 

Pero  si  hemos  de  ser  francos,  debemos  confesar,  que 
la  crisis  no  ha  andado  mas  que  la  mitad  del  camino: 
para  no&otros  está  latente  todavía  y  no  habrá  fuerzas 
posibles  que  la  dominen,  hasta  que  su  propio  y  natural 
desarrollo  deslinde  campos  y  defina  posiciones. 

Ss  ha  iniciado  una  evolución  saludable,  pero  nada 
mas  que  iniciado;  así  que,  es  preciso  fijarse  un  poco  y 
propender  con  toda<(  las  fuerzas  vivas  de  la  polítíca 
sana  del  país  á  consolidar  una  marcha  progresiva  y 
liberal. 

Todas  las  fracciones  pftrtidbtas,  que  como  acaba  de 
verse,  no  significaban  otra  cosa  que  el  obstáculo  y  el 
egobmo,  deben  desaparecer  de  una  vez  por  todas,  yén- 
dose parte  á  robustecer  un  pariido  que  llamaremos  li- 
beral y  conservador,  y  yéndose  la  otra  parte  á  en- 
grosar las  filas  del  otro  que  denominaremes  liberal  ra- 
dical 

Los  antiguos  partidos,  sus  fracciones  y  sus  deriva- 
dos, deben  refiíndirse  y  definir  sus  ideales  por  medio 
de  manifiestos  y  programas. 

Basta  ya  de  caciques  esclusivistas,  que  dejando  á  un 
lado  las  prescripciones  de  la  carta  fundamental,  tienen 
que  apelar  al  fraude  y  á  la  mistificación  para  sacar  de 
las  urnas  á  sus  servidores  incondicionales  é  incons» 
dentes. 

Qulmpuma  no  representaba  otra  cosa  que  la  imposi- 
don  fenomenal;  la  bilis  prehistórica;  la  fatuidad  antidi- 
luviana y  una  porción  mas  de  raras  aberradones,  pa- 
sadas de  moda  y  exentas  de  provscha 

Desde  su  entrada  en  el  poder,  reveló  sus  exijas 
condidcnes  de  hombre  público;  se  servia  de  la  política, 
cuando  lo  creía  conveniente;  como  usaba  el  jabón  en 
los  momentos  precisos.  Todo  el  periodo  que  podría- 
mos llamar  etímero,  de  su  direcctoa  gubernamental,  lo 

/  -  / 
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ha  empleado  en  idear  macanas  como  el  estado  de  sitio, 
destierops,  prisiones,  etc,  etc. 

Ya  que  no  podía  conseguir  tener  adictos,  se  compla- 
cía en  inventar  vencidos;  vencidos  por  la  fuerza  omni- 
potente del  estado  de  mando  represivo  y  abusivo. 

Su  caida  no  ha  causado  sensación  alguna;  el  contento 
y  la  satisfacción  sop  generales  al  extremo  de  creer  nos- 
otros que  hasta  los  damnificados  por  los  terremotos 
darán  con  gusto  lo  perdido,  al  verse  libres  de  su  odiosa 
opresión.  .     r 


HORROR! 


[^    No  ha  venddo  Quimón '^ — iDios  nos  libre 
''"     '  de  semejante  malí 

que  si  hubiera  venddo,  se  esponjara 
como  el  Pavc-reaL 


Y  mirando  hária  el  pavo  con  altivo 
y  soberbio  desden, 
dijérale:-^  cYo  soy  mucho  mas  pavo, 
«pues  soy  el  pavo-rey». 

A  Can- pitos,  dijérale  con  aires 
de  chino  mandarín: 
<— cSi  deseas  comprar  caflones- postes, 
sírveme  bien  á  mí». 


A  Costra,  dicho  hubiera:  —«Come  mucho, 
«hasta  la  indigestión; 
«mas  no  hagas  nada  sin  contar  conmigo, 
«pues  aquí  mando  yo». 

Al  zapato,  con  aire  de  compadre, 
dijera:  —  «¡Belcebúi 
«te  voy  á  abrír  con  mis  lu<%trosas  manos 
«el  oscuro  ataúd». 

Al  tarro  |ayl  al  tarro,  besaría 
con  gozo  sin  igual, 
didéndole:—  i Ignorante,  tu  á  mi  lado 
«siguiendo,  aprenderás». 

Y  al  pueblo  lo  aplastara  á  manifiestos 
redactados  por  él; 
de  justo  y  liberal  dándose  crrte 
como  arti:ta  novel 

La<}  puertas  del  Edén  hubiera  abierto 
con  vano  fi-enesí, 
para  poder  pasar  después  de  muerto, 
trocado  en  querubín. 

Al  circo  de  Rafetto  acudiría 

y  al  circo  de  Fraile  Browa; 
ó  bien  para  bailar  en  el  alambre, 
ó  á  tocar  el  violón. 


La  cera  y  el  cosmético,  muy  caros 
saldrían,  y  el  betún: 
porgue  haría  un  consumo  su  excelencia, 
superior  al  comuxL 


Al  que  osado  y  ruin  lo  interpelara, 
amable  y  servicial 
le  daria  cabezas  de  Castelli.  ... 

y  después. . . .  nada  mas». 

Al  Parnaso  de  un  salto  subiría,    ■ 
para  bajar  después 
echado  del  Parolso  por  los  Dioses^. 
con  grada,  á  puntapié^ 

A  Marte  miraría' entusiasmado;  - 
y  con  ansia  febril, 

diríale,  calándose  el  embudo: — 

— «iquién  pudiera  subir'» 

.*■- 

Cuando  oyera  bramar  al  terremoto 
con  insano  furor. 

correría  hada  el^Qd^  ^^í  Ujero,    _ 
'  'i3MMna(X^^I¡JSaé  soy  yo> 

£1  mundo,  en  fin,  seríale  pequeño, 
del  polo  Norte  ai  Sud; 
y  hasta  á  la  misma  muerte,  mataría 
con  su  propia  segur. 

|Dios  tuvo  compasión  de  la  Argentina, 
pues  si  llegra  á  triunfar, 
iqué  porvenir  tan  negro,  por  Dios  santo! 
tan  de. . . .  pavo  reall 


ÍI^ÜÉ  SITÜACIOHi 

¡Ni  para  señada! 

Como  si  dijéramos:  el  Caos,  con  c  grande,  lo  mas  ma- 
yúscula posible,  en  conserva. 

Que  así  como  hay  productos  naturales  para  la  ali- 
mentaron, hay  macanas  exóticas  para  producir  la  ane- 
mia. 

La  situadon  es  grave  y  es  fatalísima,  no  porque  se 
teman  conmodones  ni  perturbadones  de  fuerza,  por  la 
oposición  al  menos;  sino  por  el  empecinamiento  de  un 
gobierno  impopular  derrotado  en  la  opinión,  derrotado 
per  una  interpeladon  y  derrotado  por  la  fuerza  moral 
de  una  opo&idon  seria  y  unánime,  como  no  ha  tenido 
ningún  otro  gobierno.  .    - 

En  todos  los  terrenos  ha  sido  venddo  este  gcbiemo, 
pardal  y  colectivamente;  todo  su  labor  representa  es- 
teriliiad  para  el  pab  y  un  débil  puntal  para  la  conserva- 
don  de  su  última  trinchera. 

Con  respecto  á  finanzas,  ahí  están  todavía,  fresquitas 
y  coleando  las  interpeladones  del  partido  radical  en 
las  que  el  diputado  Barroetavefta  y  el  diputido  Manti- 
lla h\n  probado  con  frases  contundentes  la  ineficacia 
de  los  planes  del  ministro,  quien  se  ha  visto  obligado  á 
confesar  en  plena  cámara,  que  no  entiende  lo  que  tiene 
entre  manos  y  que  ignora  los  preoeptcs  constitudona- 

lea. 

El  ministro  de  reladone 3  exteriores,  pasa  lo  de  la 
c.  ru  i  Chile,  en  la  que  el  presiiente  se  permite  hacer 
dxlaraciones  gratuitas  y  estemporáneas,  y  se  queda 
tan  fresco. 
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Y  el  del  interior  se  quedó  aplastado  bajo  el  peso  de 
una  interpelación  del  partido  radical,  que  no  se  atrevió 
á  contestar,  después  da  su?  pamposos  alardes. 

Vencido,  acorralado  y  maltrecho  el  gobierno;  seguro 
de  que  la  opinión  le  es  adversa,  puesto  que  sus  triunfos 
estriban  en  el  fraude  y  en  las  bavonetas;  desprovisto  de 
todo  apoyo  cívico,  del  aplauso  público,  de  política  prác- 
tica y  definida;  ¿que  es  lo  que  ss  propone?  ¿Adonde  ñus 
lleva,  con  los  ojos  vendados? 

.Gobernar,  no  es  el  arte  de  apuntalar  de  cualquier 
manera  una  existencia  que  se  desmorona,  porque  no 
tiene  razón  de  ser;  gobernar  es  precaver  y  es  legislar 
para  matener  el  orden  y  la  paz;  es  saber  captarse  el 
beneplácito  de  la  opinión,  dominándola  con  la  bondad 
de  su  3  actos;  es  producir,  es  progresar  y  es  en  fin  pro- 
pender al  desarrollo  moral  y  material  de  un  pueblo  que 
ha  nacido  para  ser  libre  y  no  para  sucumbir  en  U  es- 
clavitud. "■•  "'-^  ■--"^  "''■■•■■■ '  -'h-     ''■    "':;■'    ''■■'' 

Y  ¿vamos  por  ahí? 

Seguramente  que  no.  £1  pueblo  se  encuentra  impo- 
sibilitado de  ejercer  libremente  sus  derechos;  las  aspi- 
raciones generales  est&n  comprimidas  y  deprimidas; 
la  paralización  es  palmaria  y  en  fin,  c3mo  hemos  dicho 
mas  ariiba;  el  Caos. 

Solo,  en  medio  del  vacio  mas  completo  y  mas  abru- 
mador, se  tambalea  hora  tras  hora,  este  gobierno  esté- 
rilísimo, sin  presente  y  sin  porvenir  ymueito  en  la  opi" 
nion. 

Abra,  siquiera  por  esta  vez,  los  c j  os  á  la  luz  de  la 
razón  é  inspírese  después  en  un  sincero  patriotismo; 
porque  así  se  decidirá  á  entregar  á  manos  más  hSbiles 
la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

El  ya  tiene  probado  que  no  sirve. 


ASÍ   NO  MAS 


Ser  siempre  el  número  uno, 
y  no  ser  siquiera  el  dos, 
quiso  aunque  no  quis3  Dlo^ 
Don  Qaimpana  el  importuno; 
pugnó  por  entrar  en  turno 
y  empeñó  combata  fiiro, 
que  nació  este  caballero 

queriendo  ser  sobre  el  01  apa, 

Pueblo.  Juez  y  Rey  y  Papa, 
resultando  lo. . . .  postrero. 


COSAS  DE  SANCHO 


Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  Vds.  la  salida 
definitiva  del  ministeiio  del  ministro  que  rabió. 

Por  consiguiente,  se  nos  dá  el  caso  de  considen^  la 
decadencia  de  este  hombre  impolítico,  intolerante  ó 
inaguantable:  pero  que  lo  considere  otro,  porque  á  no- 
sotros solo  se  nos  ocurre  decir  que  el  rab<«llero  de  gra- 
da ha  resultado  :  er  el  boticaria  de  la  \'^erbena. 

Una  EMINENCIA  impotente 
que  se  amarró  al  presidente 
con  un  apretado  nudo; 
y  cuyo  veneno  hirviente 
se  le  fué  por  el  embudo. 

La  última  ocurrencia  del  pavo  para  ver  de  sostener 
á  Quimpana,  fué  felicísima.  (Querer  arreglar  por  telé- 
grrafo  las  disidencias  de  Mendoza! 

Nos  recuerda,  esto  aquel  caso  de  conventillo,  en  que 
están  arafiindo&e  y  arrancándole  los  cabellos  dos  mu- 
jeres profiriendo  insultos,  y  se  presenta  un  hombre  pata 
separarlas  diciendo: 

— iCabai  lerosI  por  Dios,  que  no  se  diga» 

Asi  acudió  el  pavo,  esclamando: 

—  cHagan  Vds.  las  paces,  porque  sino  voy  á  perder 
lo  que  mas  amo 

{Como  si  fuera  posible 
hacer  servir,  lo  inservible! 

Ahora  preguntamos  admirados: 

—  ¿De  que  le  han  servido  á  Quimpana  los  seis  meses 
de  estado  de  sitio  y  los  1 4  y  pico  de  candelero? 

¿De  que  vá  á  servir  después  de  su  salida  del  minis- 
terio? 

¿Se  volverá  á  Zírate  á  continuar  sus  estudios? 

¿Reconerá  las  provincias  para  alentar  á  SUS  NUME- 
ROSOS PARTIDARIOS  y  animarlos  f  ara  su  erección  á  la 
futura  presidencia?  . 

Por  mas  que  se  muestre  fia 
jr  de  amigos  busque  d  r  jce, 


DON    aUIJOTE 


>  ; 


la  gente  ya  lo  conoce 
y  vivirá  en  el  vacío. 


•** 


La  gravedad  de  las  circunstancias  se  cstrema.  Los 
de  madura  edad,  pretenden  arreglar  el  fracaso  con  re- 
conciliaciones imposible*  ios  demás  se  callan  como 
unoe  mtiíertos,  yjf  se  ponen,  en  «condiciones  de  asistir  al 
entierro  de  los  que  agopi^ftron.  • 

£1  congresa  por  su  parte,  se  ha  colocado  en  un  ter> 
reno  i  olido:  le  ha  vuelto  la  espalda  al  cjecativo. 

Ellos  Son  poco«  y  pueden  equivocarse,  pero  el  con- 
greso, que  son  muchos,  no  incurren  en  equivocación. 

/   'í{       Ello  será  muy  fetal í'  .     *        .. 
'  '  pero  es  también  miiy  preciso 

/  hay  que  ser  breve  y  pondso,  •;      v    ',• 

y  poner  punto'finai      ,  '  ♦ 


/• 


.% 


Pero  cuidado^  que  es  laboriosa  la  solución  de  esta 
cri^isl     ,;\\-'.-'¿<«  :■/■.■■■  •;,;,■  ^       :."C^  ;: ,    •  v,-v  •,..  . 

(Cuidado  que  se  han  pasado  inútilmente  dias  y  dias 
en  interminable  é  imposible  laborl  >  . 

jY  para  qué!      ,  ,  ^'  v      ' 

Para  venir  al  fía  y  al  postre  á  determinar  d  vacío 
que  envolvía  desde  hace  mucho  tiempo  á  esté  gobierno 
pa'-ivo  y  autoritario,  hasta  lo  inconcebible^  .j 

Tal  es  la  aberración  humana.  /         } 

Pretender  dar  forma  y  ser  .^ 
sin  tener  pauta  ni  norma,     •.'-^         ' 
á  esto  que  ni  tiene  forma    •,,;  v 
ni  será  nunca  poder. 


CANTARES 


Quimpana  estaba  en  que  nones 
y  fueron  pares  al  fin; 
¡cuánto  que  parece  eterno 
acaba  por. . . .  concluirl 

El  pavo  estaba  tranquilo, 
estando  siempre  en  sus  trece, 
sin  contar  con  que  el  Congreso 
estarla  erre  que  erre.  '   r 

Ortiga  estaba  en  ausencia 
estando  ardiendo  Mendoza;^    .' 
y  hoy  está  con  sw  cabeza     -    . 
como  un  zapallo  de  gorda.    '      7 

Que  no  hay  crisis  me  decía 
un  caballero  tormal, 
cu  indo  la  crisis  lamía 
hjista  el  asiento  pavaL 


LANZADAS 


A- 


<•    . 


En  la  última  asamblea  que  ha  celebrado  la  sociedad 
de  Alba-rocin,  se  acordó  á  iniciativa  del  presidente  en- 
viar un  telegrama  de  felicitación  al  papa  León  XIII. 

Nos  parece  eso  ¡una  papal 


En  La  Plata  no  se  ha  reformado  todavía  1á  hpra  del 
soL 

Sin  embargo,  el  ferro-carril  se  rige  por  la  de  Cóep 
doba. 

Y  el  gobierno  central  se  ríg^  por  la  última  hora  da 
su  existencia  con  arreglo  al  meridiano  de  Mendoza. 


Oitiz  piensa  retirarse  del  ministerio  que  descmpcfia 
en  Santa  1-é. 

Dice  que  no  está  conforme  con  la  marcha  de  la  admi- 
nistración. 

¿Pero  aquello  es  administración? 

¿Es  marcha  ¿i^uiera? 


£1  gobernador,  por  su  parte,  entra  gente  decidida  de 
Corrientes,  para. . . .  ponerse  al  corriente  en  previsión 
de  que  se  produzca  algo  en  su  contra. 

Otro  anémico  que  se  tambalea. 


Los  sectarios  de  Leí- va,  sin  duda,  son  los  que  han 
arrancado  la  lápid  i  que  el  pueblo  colocó  sobre  la  tum- 
ba  de  un  sub-.eniente  muerto  en  la  revolución  pasada, 
violando  la  sepultara. 

Esta  medida  violenta, 
por  sí  sola  se  comenta. 


Li  lápida  decia  esto : 

«£1  club  Mjuriaao  N.  Candi ^td»  á  Daniel  S.ffjre% 


w», 


Él 


■«■  .•   s 


que  rindió  su  vida  el  24  de  Setiembre  de   1893  en  de- 
fensa de  la  libertad  y  en  contra  del  despotismo. 
lArgentinoe,  imitad  su  ejemplo! 

R.    L    P.  >  / 

Está  visto  que  r.o  pueden  esci^Ipirse  verdades  sobro 
las  tambas  de  los  pa¿dotas  horu'ados  y  sinceros. 

/■'  -.   .  ••■'/ 
Pero,  seftDr  Intendente,  ahcra  que  parecía  que  íba- 
mos entrando  en  radones,  dicen  que  i^iensa  V.  pre- 
sentar su  renuncia) 
iQae  lo  sientol  '.^'^^■■-  '^  i^'^rri  ■    ,  ■•        /  '  ^~  ■;•  •'--/ 
l'orqae,  no  sé  porqué,  tenia 'esperanzas  de  que  V.  nos 
hubiera  arreglado  la  Boca.. 

Y  nos  hubier»  derribado  las  tapias  del  Parque  de^ 
L*zama.      '>^'""':\yU  ^jf^         '>'^>_  / 

Y  nos  hubiera  Huminado  á  gas  muchos  barrios  que 
carecen  de  éL 

Y  que  hubiese  mandado  inspeccionar  los  mercados. 

Y  que  hubiese  impuesto  esa  tan  necesaria  reforma  en 
las  tiritas  exhorbitantes,  onerosas  é  imposibles  del 
A  nglo- Argentino,  que  cobra  un  peso  per  cada  cuatro 
pa¿i>jes,  mientras  que  la  C.  C  B.  A.  cobi^  dicha  canti- 
dad por  diez,  .'-i     ,.;  .    ; 

En  fin  |como  há  de  sed    ^^¿     ^j't  í^r    /    '5'      f 
Pero,  piénselo  V.  bien;  por  que  yo  creo  que  sti  cargo 

de  V.  no  debe  ser  pC^tico,  lii  tieno  V.  por  que  hacer 

causa  común  con  lof  (l^^^^isioAArios. 

/  Por  qué  en  el  diso  presente    ' 

y  en  este  memento  critico 
no  debe  V.  ser  político^' 
sino  ser  ün  intendente.  V 


Siempre  he  tenido  la  preocupación  de  creer  que  los 
artistas,  cuando  cambian  de  Teatro,  cambian  ellos  tAQi- 
bien  á  mejor.  J   *  .      ' 

Digo  esto,  por  que  Júw)  Ruiz  en  el  de  B-ivadávia, 
parece  otro,  pero  otro  may  mejorado;  el  artista  se  ha 
creciio  con  el  cambio  de  local,  por  que  no  vacilamos  en 
decir  que  está  mimitable. 

Pero  no  es  Julio  Ruiz  quien  ha  sufrido  esa  metamor- 
fosis sorprendente,  &inó  todos  los  que  le  acompañan  en 
la  ej  icucion  de  las  piezas  de  su  escogido  repertorio. 

Le  felicitamos  sinceramente  y  al  público  también. 


''^' 


•*r;a 


■.)v:S' 


^ 


»i'  .v^. 


V^'^r""'"^ 


%  ■»-w 


■^áíi. 


«' 
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A 
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■■■^ 
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£1.7 ife  de  Pclicía  tapnbien  se  ha  creido  obb'gado  á 
presentar  su  renuncia.  \ 

EaXjl  era  cosa  desuda  por  todos  hace  ya  mucho 
tiempo.  ^„.  ¿^  .^..j,.  >■■ ^.1  ,..    , 

Ai  deor  por  todos,  ^ildro  dedr  per  los  de  afuera  y 
por  los  de  adentro. 

Las  reformas  introdi  ndas  en  esa  repartición,  han 
tendido  á  privarla  de  6uc«ráct«r  dvil,  disfrazándola  con 
el  militar.  | 

Va  hizo  policía  de  á  pié  y  polida  dé  á  caballo;  y  si 
b  hubieran  dejado  hace  ¡policía  de  artilkria  y  policía 
deingenieriay  la  mar.  r      '.j^.v  .    .*      •' 


Antes  de  salir,  Sr.  Intendente,  si  tiene  V  tiempo  y 
quiere,  sírvase  ordenar  i  las  empresas  de  Tramways. 
&in  escepcion  que  oblig4en  á  sus  cocheros  á  p*rar  el 
vehículo,  cuando  hagan '  sefta  para  subir  á  él  ó  cuando 
se  haga  sonar  el  timbre  para  de&cender. 

Por  que  ocumrian  machos  menos  tracasos  y  muchas  ^>. 
menos  desgracias  que  lunentar.   "  ♦*'*'-  ./ 

Y  ya  que  Alba— rodn  cuida  de  los  animales,  ba<MiO 
será  que  la  latendencia  cuide  de  las  personas. 

Digo:  me  parece  que  tengo  razón. 


Dice  el  refiran,  que  las  pulgas 
se  van  siempre  al  perro  flaco, 
por  eso  le  dan  á  Costra  :<': 

sobre  su  cargo  otro  cargo;      :>/^ 
porque  es  flico,  aun  siendo  grueso 


I 


'r  • 

■A. 


pues  que  come  ¿in  descanse, 
Pero  es  flaco  por  el  sueldo, 
puesto  que  es  el  mas  barato 
de  todos  los  que  acompañan 
en  sus  pavadas,  al  pavo. 
Todos  cobran  mepsualiaents 
mil  quinientos  del  Erario^    . 
y  el  solo  cobra  den  p«so%.   •- 
por  desempeñar  dos  cargos. 
(Qué  puede  el  mundo  exigir 
m  lo  excesivo  rayando 
á  un  hombre,  que  nos  resulta 
tan  cómodo  y  tan  barato?   ' 
Y  lo  dicho  no  es  parola 
pues  que  cOmo  jubilado 
percibe  mil  cuatrocientos, 
irgo,  el  caso  está  muy  clara 


,  y- 
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.V  vv  jDomingo  18  de  Noviembre  de  1894. 
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BUENOS  AlRKS 


ANO  XI.  Número  15. 
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En  la  Capital 


T'-fr. 


•r,         r -^• 


"T^.- 


Soseridon  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

N&mero  atrasado 

Kstraiyero  por  ub  a2o.    .    •    . 


.  Ps.    1.50 

.  •'     0.12 

.  "     0.20 

,  "    1Í.00 


En  Don  Quijote  no  hay  eharqao 
porque  es  cívico  del  Parque. 


/, 


P»r  ver  el  oro  I  la  par 
lacharé  sii  descansar. 


Don  Qnifota  es  aditiio 
7  el  os  trazar!  el  camino. 


BOBAS  DE  ADHINISTiUCIOH:  DE  II 1 3  P.  I. 


Caxnpafia^ 


*    :  ■ 


Sr^serlclon  por  semeilrQ  adelantada.    ¡    ;  Pi.^  1.00 

N&mero  suelto ••     O.SO 

N4mero  atrasado.    .■•••••**     0.10 

Extranjero  por  u  lii .    •    • .  •    •    ,    •«.  11,00 

• '-. . ,  •  •       -    'v'  '  •   .     '«?">*■ 

■     t .  ^^  '  -■      ^      . 

i'  tv  Teif  anclen  mil  snserideiei 


í  ;•  "■ 


j  abajo  Ifs  snbvendátes. 

Para  Qnljoto  porteSt 
todo  enemigo  es  peqneBt. 

T  soy  terrtr  de  enemlgn; 
;  amigo  de  mis  amigot. 


SCSCRICIO»  POR  SEMESTBE  ADEliHTADOi 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENGU  A  NOMBRE  DE  i.  QjSSORIO 


i 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


f 


IDIIlISTRiCIOl :  TENEZDELl  594. 


/ 


NÚMERO 


EXTRAORDINARIA 

■  ■  •  •■■•», 


Toilo  el  mundo  se  acuerda  del  paraguas  (^espu(  s  de 
"la  lluvia.  M 

Agotada  la  edición  del  numero  i xtaordinario 
de  Don  Quijote  pata  socorrer  k  los  pobres  de  Sjui 
Juan  y  La  Rtoja,  nos  llueven  lus  pedidos. 

Calculen  Vds.  ¡9ual  será  nuestro  disgusto  al  ver  que 
ya  no  es  posible  servir  esa  demandas,  que  vendrían  á 
Si umentar  nuestro  humilde  óbolol 

Pero,  el  cálculo  del  tiraje,  se  hi^o,  teniendo  en  cuen* 
ta  la  venta  pública,  y  los  pedidos  hechos  hasta  el  mis- 
mo día  dd  ia  publicación,  contando  ademas  con  les  que 
solicitarían  los  suscrítores.  '       * ,  ' 

.  Después  d'l  tiraje  se  borró  la  fiiedra  yü^  distribuyó 
i  la  forma.   \     "  ^h,         j^  í^. 

"^ImpGsIbíé  ptí^' r<ff \/fi^,  »a.»mu  (^lyéffrainiQSi-a  todos  los 
que  nos  i^den  hoy  números  r  xtracrdinariór:  ixiiíy  e^^pe- 
riatmente  al  Sr.  Vallep,  subsecretario  de  gobierno  de 
Li  Rioj',  quien  en  u^  atento  telegrama,  nos  pidió  dos- 
cientcs,  para  repartirlos  entre  los  vecinos  de  dicha 
ciudid. 

Nuestras  disculpas  á  trdrs,  ante  la  imposibilidad  de 
atenier  su^  demandas  y  les  dam^s  al  mismo  tiempo  las 
gracias  en  nombre  de  los  damnificados,  pues  comí  reza 
la  doctrina,  con  la  intención  basta.  '  ;   . 

Para  terminar,  pedimos  encarecidamente  &  los  seño- 
fM  que  hubiesen  recibilo  el  referido  nútnero  rx^raor- 
dínaño,  se  s'.rvan  remitimos  su  importe  con  toda  bre. 
vedad.  / 


/     PIM,  PAM,  PÜM 


El  táctico  de  ayer,  perforador, 
llegó  hasta  el  ministerio,  á  no  dudar; 
mas  no  llegó,  lector,  á  administrar; 
no,  se  flor. 

Guardaron  el  secreto  entre  los  dos; 
el  pavo  y  él  sabían  nada  mas. . . . 
pero  el  público  dijo:  -  «no:  j  imás, 
lUO  por  Diosl 

Y  tres  cuartos  de  horade  reló 
duró  la  vida  del  ministro  aquel, 
quien  nada  escrito  sobre  un  mal  papel 
nos  dejó. 

Político  gemelo  del  rnimpago; 
f  mbrion  ú^  salir  de  su  enbrion. 
un  ministro  por  ña  de  tib  rápido 
resu'tó.         I 


£1  27  de  Agosto  de  1893,  el  déix)ta  entre  los  déspo« 
tas— teatralmente  hablando— ó  s^  el  ministro  por 
bScaoNES,  ya  qus  no  para  sesiÍmes,  luuó  un  an^t»- 


ma  contra  Don  Quijote,  pretendiendo— insenfatc— 
^tar  ívi  vida  pública. 

*  Aquel  torrente  de  arrogancia  desbordada,  al  parrcer, 
aquella  fatuidad  altisonante  y  embarullada;  a¡uel  ím- 
petu de  FERCCi  ROMAia,  quedó  s^ti&fecho  ccn  la  des- 
aparición de  Don  Quijote.    . 

Tero  pa;  ó  el  estado  de  sitio  y  el  Nerón  de  saine  te 
empezó  á  dejencrar  en  fim^le  comparsa;  entretanto, 
reapareció  en  la  arena  pública  mas  solicitado,  mas  de- 
seado y  mas  fuerte  que  nunca  nuestro  semanario. 

£1  ministro  dui ó  como  un  fó  foro,  y  DonQüijo'IT» 
con  la  luz  de  la  razcn  iluminó  ¿u  juáta  y  deseada  caida 
al  abismo. 

«Lo  que  va  do  a»  er  á  he  y  I* 

£1  mandón  autoritarÍ9  que  manejó  la  fuerza  4  su  an- 
tojo; que  ama;  ó  el  fraude^  üb  iixy;K>síción  con  la  leva- 
dura de  tu  vanidad  io«UMdtíí^4i«|^SMab  conocía  adver- 
sarios dignes  de  su  elocuencia  onitoria;  que  miraba  á 
todos  los  hombres  por  encima  del  hombro;  que  se  creia 
invulnerable  é  invencible,  y  que  llegó  á  señar  en  ser 
presidente  por  derecho  de  conquista,  cayó  para  siempre 
de  las  alturas  del  poder,  de  la  tribuna  parlamentaria  y 
del  mundo  de  la  política,  sin  amigos,  sin  simpatías,  sin 
escuchar  una  frase  de  conde  lencia;  en  medio  de  una  in- 
diferencia glacial,  de  una  Llrgiia  general  y  de  una  sa- 
tisfacción universal. 


{Ayer  maravilla  fuél 

Jimás  hombre  alguno,  en  posesión  del  poder«  ha  sido 
balido,  deshecho,  vencido,  anulado  y  barrido, como  esta 
especie  de  hombre  (  úblico,  que  quiso  lo  que  no  pudo, 
que  quiso  lo  que  no  debió  y  que  empecinado  en  áer 
piloto  sin  saber  dirijtr,  se  ha  ido  solo  j)ero  solol  al 
fondo  di  ese  mar,  del  que  nunca  debió  salir,  del  ol- 
vido.    '  • 

Así  acaba,  quién  así  empieza. 

Hoy,  . 

«Ya  ni  scn>bra  de  él  es>. 


V*. 


SÁLVESE^  ÜLIEN  PUEDA 


No  bien  se  marcó  la  hora 
de  una  manera  ofí.ial, 
imponiendo  al  c  udadano 
el  tiempo  de  refpirar; 
disputándole  á  los  astrcs 
su  evolución  natural, 
y  acortándoncs  la  vida 
veinte  minutos  ó  mas; 
no  bien  dada  at^uella  orden 
de  una  manera  formal, 
vinieron  los  comentarios 
alegres,  á  criticar "' 
'la  osadía  en  la  impotencia 
de  .este  poder  anormal; 
y  vino,  lo  que  era  lógico 
lo  que  se  esperaba  y  a; 
una  crisis  galopante 
ministro-presideneiaL 
Se  cayeron  dos  minbtros 
con  teda  su  vanidad, 
causando  ccn  su  caída 
la  a'rgría  generaL 


/ 


.  »í 
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-^c"?ero  esto  no  scaba  aquí:  — 
dijeron  d-  aquí  y  de  allá, 
suponi?ndi  ccn  raz  n 
que  era  crisis  general, 
íero  el  pavo  dí^ : — «NoneiJ 
«¿que  renuncie  vo? — jamás;*  - 
«¿que  me  va_,a  de  aquí?— ¡quél 
«¿que  me  va,  a  ethadt  ?— jca! 
«¿que  deje  mi  puesto?    nunca, 
«¿que  les  dé  gu  ble -jamás, 
«¿que  me  resig'^e? — ¡sí,  sil 
«¿que  me  fastidie  —¡ya,  ya! 
«PuOii  no  &eñ  il-.  no  me  vuy; 
«la  crisis  be  h«^d«  arrcg'ar, 
(pues  quidn  qaiera  ser  ministro 
«no  hade  f<iharme  jpues  yal 
«¡Ser  ministro  y  rerlo  miol 
«¿qué  m^s  pueden  desear?» 

Y  lo  mismo  que  este  pavo 
han  pen&ado  l(t^  demás, 
sin  dar  maycr  i.Tiportétncia 
á  esta  crisis  t^n  fatal 
No  creen  posible  el  ciclón 
que  los  tiene  que  avent^a*-, 
y  estin  oyendo  el  silbiio 
fúnebre  del  huracán; 
no  creen  en  su  propia  muerte 
que  es  cosa  muy  natural, 
y  tienen  muy  cerca  de  ellos» 
pero  muy  cerca  á  Mirásl 

Piensan  que  el  acordeón 
del  abi.-mo  salvará 
á  aquellos  que  á  su  país 
no  lo  pudieren  salvar.    ",■'  • 
Y  lo  piensan,  porque  sí;%í. ! 
^ciq  le  el  perduat  Is  áfan   -    ' 
de  JJ  Birlólo,  que  quiero 
á  todo  el  mundo  librar 
de  un  cataclismo  seguro, 
menos  al  país,  que  está 
pidiendo  la  exiremaunclon, 
— que  se  la  tienen  que  dar— 
reincide  en  sus  estrecheces; 
pero  no  los  salvará 
de  la&  fauces  del  abismo, 
ni  él,  ni  LOS  PERROS  DE  San 
Bernardo,  aunque  redoblen 
sus  esfuerzos  y  su  afán. 

£1  ciclón  ruje  que  rújé 
y  es,  la  opinión  general; 
el  Zorro  está  á  la  que  salta, 
y  en  este  caso,  es  Miras.    - 
De  la  opinión  y  del  Z^rro, 
¿cuándo  y  cómo  salvarán? 


SOÑAR  Y  SIEMPRE  SOÑAR 

E«ta  es  la  vida:  el  que  se  duerma  en  el  lecho  de!  p> 
der.  sueña  dormiio  y  sueña  despierto. 

H  ista  que  la  fatalidad  los  despierta  de  una  vez  y 
para  siempre. 

El  pxvo  sueñi  en  la  perpstuidad  ds  su  mando:  en 
que  las  crisis  son  siempre  parciales;  que  se  arreglan 
por  sí  solas;  que  la  opinión  es  pecata  minutta;quesiem- 
pre  ha  de  encontrar  puntales  que  lo  sostengan  y  otra 
pircion  de  cosas  á  cutí  mis  incoherente,  á  cual  mas 
extrav  «gante  y  á  cual  ma3  ab  mrda. 

La  opinióx.  esa  voluntad  incontra'>tab!e.  porque  ei 
Argos  que  vé,  por  que  es  coraz-m  que  «ente  y  por  qu^ 
e4  mente  que  pieu'^a.  lo  há  drjido  Ubrado  hace  ya  mu- 
chj  tiempo  i  sus  propias  fuerzas. 
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¿?en>  que  faerzas  soo  esas?  La  impoUack  y  «1  dcj^' 
hacer.  ^' 

¿A.ca<o  cree,  que  el  est¿  en  su  puesto,  por  el  voto  de 
una  mayoría  de  opinión? 

¿A.caso  piensa,  que  representa  en  esas  alturas  la  Vo- 
luntad nadonal?  ' 

Hablen  por  los  arrepentidos  del  acuerdo;  los  que 
fraguaron  esta  esterilidad  sin  presedentes;  los  que  cen- 
tra viento  y  marea  ló  embarcaron  en  este  mar  sin  8|k- 
lida.  ^  ^  ' 

^Que  fuerza  de  opinión,  concurrió  á  emitir  sus  sufra- 
gios el  19  de  Abril,  bajo  la  presión  del  estado  de  úúo 
vigente  á  la  sszon? 

Nació  inconstitucional  y  apeló  en  último  extremo  á 
]a  inconstitucionalidad;  política  escabrosa,  que  ha  sido 
condenada,  batida  y  vencida  en  las  cámaras  legislati- 
vas, causando  la  caída  de  su  primer  ministro  y  conmo- 
viendo su  propia  autoridad. 

Ahi  está  la  opinión,  no  en  las  urnas  fraudulentas  del 
1 9  del  Abril 

Ahi  está  el  acuerdo  del  país,  no  el  fraguado  por  tres 
personalidades. 

Consulte  los  tiempos,  consulte  los  hombres,  consulte 
su  propia  razón,  y  todos  le  dirán  que  los  edificios  cuyo 
derrumbe  es  inminente  no  deben  ni  pueden  apuntalar- 
re;  que  la  situación  es  de  resolveren  definitiva,  esti  es, 
de  capa  nueva  y  no  remendada;  por  que  al  fin  y  al  ca- 
bo la  mejor  compostura  que  se  haga  en  esta  ocasión  no 
Piassrá  de  ser,  pan- para  hoy  y  hambre  para  manara. 

Si  há  probado  los  hombres  de  todos  los  partidos  y 
fracciones  políticas  y  siempre  con  pésimos  resultados 
¿que  ^e  promete  con  continuar  en  5<u  puesto? 

Eso  es  soñar  y  no  querer  despertar. 

T  lo  peor  es  que  sueftan  los  que  alienten  al  apunta- 
lamiento. 

Por  que  Den  Bartolo  sueña  persistentemente. 

Pelelegringo,  cuando  le  conviene. 

Y  el  Zorro,  lo  simula  siempre. 

Pero  scñuido  ó  no  se  ñindo,  el  pais  es  presa  de  una 
anemia  espantosa;  la  oposición  ya  no  sabe  de  que  mane- 
ra manifestarle  su  opinión  y  la  república  en  masa  an- 
hela su  caída,  que  es  cómo  anhelar  ver  despejados  los 
horizontes  y  vislumbrar,  siquiera  sea  en  lontanarz», 
algo  de  porvenir,  a^go  de  libertad,  algo  de  estabilidad 
simpática  y  ordenada. 

Lo  demás,  es  sofiar  sia  dejar  de  soílir. 


Mandar  sin  saber  que  manda. . . . 
pues  es  vivir  sin  vlvíf,       ,( - 
pues  es  mandar  sin  mandar, 
sin  tener  principio  y  íin, 
vivir  á  fuerza  de  ayudas 
es  igual  que  sucumbir, 
porque  quien  no  puede  solo, 
no  lia  de  poder  con  tres  mil, 
Y  ¡ay  de  él  si  con  ellos  puede! 
porque  si  llega  al  con  fin, 
llegará  bizmado,  exinime, 
sin  fuerzas  para  vivir, 
(cuánto  mejor  no  sería 
un  arranque  varonil 
y  decir. —  «no  puedo  mas 
no  me  es  posible  seguir'» 


LA  CRÍSIS 


Contiaúa  la  crisis,  sin  solución  probable  por  el  mo- 
mento. 

Todos  estamos  en  que  la  crisis  es  presidencial,  me- 
nos el  presidente  y  Don  Bartolo. 

Lo  cual  después  de  todo  no  nos  estrafía,  por  que  el 
primero  no  há  de  pensar  que  no  sirve,  y  el  segundo  no 
há  de  perder  ocasión  ni  momento  en  salvar  de  en  me- 
dio de  este  desierto  de  hielo,  al  huérfano  de  la  opinión 
del  país. 

/Que  quien  lo  sustituiría  en  caso  de  que  renunciase? 

No  lo  podemos  decir,  ni  debemos  aptmtar  ideas  so- 
bre este  caso,  por  que  seria  indiscreto  por  lo  menos. 

Pero  que  renuncie,  que  las  cámaras  están  funcionan* 
do  y  estamos  seguros  de  que  su  renimcia  será  acep- 
tada. 

Las  cámaras,  resolverán  después  lo  que  stt  (xatriotis- 
mo  y  su  ilustración  les  aconseje. 

Nosotros  de  ante  mano  acatamos  sus  fallos  sobera- 
nos. 

Aquí,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  cuestión  primordial 
no  es  la  de  tener  designada  la  persona  que  lo  haya  de 
sustituir,  lo  esencial  es  que  renuncie^  que  lo  demás  ello 
se  vendrá  por  si  solo.  - 

Pero  resuelvan  pronto,  por  que  quien  pierde  coa  to- 
dos estos  retrasos  es  el  país  que  necesita  aire  nuevo 
para  sacudir  la  parálisis  que  lo  esteriliza. 

Recuérdese  como  ahora,  recientemente  en  Prancia, 
se  hi  resuelto  una  crisis  horrenda.  La  que  causara  la 
muerte  infortunada  del  malogrado  Camot,  fué  resuelta 
con  una  brevedad  pasmosa. 

^  £1  nuevo  presidente  asistió  al  entierro  de  su  antece- 
sor. 

Al  pMO  que  aqtií,  para  ana  cuestíon  tan  sencilla  se 
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están  perdiendo  días,  semanas  y  meses  sin  ton  ni  son, 
causando  la  desesperación  de  todos. 
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Nadie  le  podrá  decir  \..  •  ; 

que  no  ha  estado  de  ministro»       ;. '  • 
.  aunque  solo  haya  durado  -V-.  *       ' 

1 3  que  en  el  pecho  un  suspiro. 

♦*» 

Sí,  seftores;  así,  á  la  chita  callando,  el  pavo,  sin  con- 
sultar con  nadie,  le  dijo  estas  ó  parecidas  palabra;: 

•         —¡Oh  tú  que  perforaste 
ca<!as  y  casas; 
yo  te  nombro  ministro, 
gobierna  y  calla;, 
que  al  fin  y  al  cabo 
nadie  en  el  mundo  manda 
'  como  yo  mando.. 

/    .:'.  .  •:  •'  -A-   _  ■  >  •.;' 

Y  ocupó  el  ministerio,  íin  qus  nadie  se  apercibiese, 
ni  MI**  impropios  casi  compaft'ros. 

Pues  estos  se  enteraron  al  tiempo  de  candidaturar 
otro  para  el  mismo  puerto. 

Todo  esto  dui ó' inedia  hora,  y  corrió  la.  noticia  con 
una  ra^  i dez  pasmosa. 

Y  vinieron  amillones,. 
,  bien  armadas  y  compuestas,, 

desagrados  y  protestas, 
renuncias  y  dimisiones.. 

/^■.♦%  ■' :     ^    ' 

■  ■     .  "     á 

Aiuello  filé  un  relámpago;  en  seguida  se  anuló  el 
nombramiento., 

No  tuvo  ni  tiempo  para:  rascarse. 

Fué  ministro  tres  cuartos  de  hora. 

M^ia  honuque  ()\i*ó  el  secreto  y  un  cuarto  de  hcra 
para  desee  ñlirsc  el  mando. 

Si  lo  vuelven  á  nombrar, 
— que  lo  dudo,  sí  scftor, — 
declinará  tal  honor, 
quizá,  por  no  renunciar. 

•    "**      .    ■  -■  ^ 

Pero  si  es  que  ahora  no  ha  habido  ni  renuncia  si- 
quiera. 

Si  debe  de  hiber  pasado  por  el  ministerio,  como  lo 
que  tarda  en  cruzar  una  idea  fugaz   por  nuestra  mente. 

Como  un  sueflo  en  embrión. 

Como  si  á  uuD  que  cruza  por  la  vía  pública  le  ^i* 
tasen: 

— ^Espérame,  amigo,  che  — 
dispense,  me  equivoqué.» 

*♦• 

Y  jqué  simpatías  cuenta  entre  los  del  gremtol 

Si  í^igue  un  cuarto  de  hora  mas,  renuncia  hasta  el  úl- 
timo trompeta. 

Bien,  á  esto  dirá  él,  y  creo  que  no  le  faltará  razón  si 
lo  dice,  que  el  encono  no  es  contra  el,  sino  por  oposi- 
ción al  pavo. 

Pues  si  la  cosa  es  tan  clara,  . 
tan  clara  y  tan  alármente, 
no  ha  de  hallar  ya  quien  le  aguante 
por  un  ojo  de  la  cara. 

■'••• 

Y  es  que  el  barullo  es  tan  grande,  que  el  vacío  enet' 
va  de  tal  modo  y  que  las  ideas  se  manifiestan  tan  en 
tropel  y  tan  contra  Victorias,  que  nadie  acierta  á  ver,  ni 
nail-í  sabe  par  donde  va. 

Prin::tpal mente  los  que  están  en  juego;  pues  como 
suco  le  en  el  ajedrez,  los  que  están  mirando,  venias 
jugadas  con  mas  claridad  que  los  jugadores. 

Ello  ha  sido  un  fracaso  para  los  dos;  para  el  ministro 
porque  ha  detnostrado  una  miopía  política  de  primer 
orden  y  una  propensión  al  encumbramiento  de  primí- 
simo  cartello. 

En  cuanto  al  otro: 

Lo  que  al  principio,  ha  demostrado  al  cabo, 
consecuente  y  formal; 
de  que  en  todo  y  por  todo  ha  sido  un  pavo^ 
lo  que  siempre  será. 


CANTARES     r^ 

Un  cuarto  de  hora,  basta 
para  hartarse  de  placer; 
ique  habrá  gozado  el  ministro 
que  hi  tenido,  no  uno,  tresl 


/ 
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La  crisis  habido  á  parar 
á  un  callejón  sin  salida; 
eh  donde  esti  Doi  Bartolo 
ten^plando  su  dulce  lira, 


>•■.■ 


i 


^'        -    .    Lo  que  es  la  interpelación 

á  pesar  de  lo  ofrecido, 
Vv  no  tendrá  contestación        ,    « 

/;r''         del  ministerio  tundido. 

f  •       ■ 

Para  ce  r^u,  el  de  las  flores; 
el  pavo,  para  macanas; 
para  comer  mucho,  Costra, 
para  caídas,  Quimpakia. 


LANZADAS 
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Otro  puente.  ^;' 

Varios  veciios  de  barracas  al  Sud  nos  han  dir'jldo 
una  carta  manifestándonos,  que  hay  acordada  una  su- 
mí d  i  dinero  para  la  cpniLtruócnn  de  tm  [,ucn|e  nue\  o 
Sübre  el  Riacliuelo.  -/  '  -  7  ^^ ;;  -     , 

Nos  dicen  ademas  que  el  ac'tual  es  de  madera  de  pi- 
no pedrida  y  que  data  del  añp  1884. 

La  v¿rd.kd  es  que  aquel  puei.te  es  un  mamarracho, 
ind'g  lo  de  la  capital  de  la  República;  un  armatoste 
pesado  y  deficiente  y  que  debía  ser  reemplazado  por 
otro  de  piedra  mas  sólidu  y  de  mejor  áspejcto.^ 

Aquel  bosque  de  pino  debe  desaparecer.^     '  , 


,   Lo  da  Mendoza  como  si  tal  cosa. 

Cuando  todos  creíamos  que  habían  cesado  las   hosti- 
lidades á  la  legislatura,  salimos  ahora  con  que  el   edifi- 
cio aquel  se  ha  coa  vertido  en  cuartel 
\  Lo  cual  es  lógico,  d\da  la  corriente  da  insensateces 
que  nos  invade. 


la 


B)ca  .«^eñor  Intendente, 
definitivamente  al  firen- 


.    N  »  nos  olvidemos  íó  de 

ya  que,  por  ahora,  se  que:^  V, 

te  de  la  muntcipaUdad. 

Pero  hav  que  ir  al  centrp^  comp  quien  dice»  al  pala- 
dir,  sin  drjir  de  hacer  al^0  en  la  calle  de  Defensa  dds- 
de  Almirante  Browa  hastv  el  Riachuelo. 


iHomhre  á  propóüto!  ¿Podríamos  saber  quien  há  di- 
di  ios  nivelej  para  el  adoquinado  de  la  Avenid  i  Ma- 
nuel A.  Montes  de  O  ja? 

:  Por  que  el  martes  por  hk^ft((^a,  pasamos  por  allí — 
éa  tram\vay  por  supuesti^'^L-uando  llovía  si  tenia  qué, 
y  toda  la  avenida  era  un  mjir  con  su^  oleaje  correspon- 
diente '-  V;»'. 

Machos  pas«j«ros  tuvieron  que  seguir  viaje,  esperan- 
do mejores  tiempos,  para  descender,  porque  era  impo- 
sible b  xdrlo  so  pena  de  mojarse  hasta  la  rodilla. 

Si  e^to  pudiera  remediarse. . . .  pero  ya  ¿cómo?. 


Al  dar  la  i^o.trer  fundón 
de  ópera  en  el  cSan  Martin^i 
cuando  se  encaje  el  flautia 
y  se  encamise  el  violón; 
cuánio  el  arte  de  Bellini 
se  recuerde  )Bolamente, 
y  no  pueda  él  presidente 
oir  á  la  Tetnzini,      '      .    '^. 
dándose  corte  de  egregio 
con  protectoras  homilías,      •  ^- 
y  estorbandé  á  las  familias 
cou  su  vehíoilo  regio; 
entonces,  coa  muchMp  arte, 
dicen  que  nnunciará, 

se  marchar^ 


y  ique  al  fin 

conia  músi<  i  á  otra  paite, 


Hemos  tenido  ocasioi  de  ver  el 
cimiento  titulado  « Al  S  lizo»,   que 
elegante  instalación  el 
calle  Victoria  527  al  53 
chocolate,  refrescos,  et< 


espíen  üdo  estable- 

ha  abierto  con  una 

señor  Juan   A.   Cámara,  en  la 

dcnie  se  sirvre  |unch,  café^ 

etc.   '  •'     '■ 


■ 


La  sociedad  coral  cS  ilammca  primitivit,  inaugurará 
sus  nuevos  salones  de  i  calle  de  Bolívar  nixxnf  \2í$t 
esta  noche  con  un  grai  baile. 

También  tendrá  lugi  esta  noche  en  el  local.de  .«Sn? 
fants  de  Béranger>;  un  fiesta  simpática,  que  cfre.óé  \*- 
sociedad  coral  <£1  sub  ariio  PeraU.  en  la  que  tomar- 
rán  parte  los  orfeones  spaAol  y  Gallego,  con  ol^fti» 
de  destinar  su  productc  á  los  damnificados  de  San  }^g^ 
y  La  Ricja.  '-  ?' 


VIS  ) 


3.2  hl 

se  ha  visto 
todo  en  el 
menos  que 


llover  con  sol; 
tbiar  á  un  santo: 
ando  es  posible, 
enuncie  el  pavo. 
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Domingo  2^  de  Noviembre  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


_i.S.  -    •- '—  ■ 


Ino 


XI.  -Número  16. 
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En  la  Capital 


Sascricion  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.    1 .50 

Número  suelto "     0.12 

Número  atrasado "     0.20 


'■»  -f . 


Extranjero  por  ud  año 

En  Don  Quijote  no  hay  charqn* 
porque  ei  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  I  U  par 
lacharé  til  descauar. 


Don  Qi>i]ote  ei  adlTlio 
7  el  01  trazará  el  cancine. 


«« 


12.00 


HOKAS  DE  ADMINISTFACIOH:  DE  II A  3  P.  V. 


Campaña 


i 


Smerldon  por  Mmtttn  adeUuita4#.    ¡    ;  Pi.    4.00 

NAmero  suelto •    ,  **     O.SO 

Número  atrasado.    •    • **     0.40 

Extranjero  por  u  ali  •   •   •   •    i    •  •*   it.00 

TeBfaa  ám  mil  toMaUHmm 
y  abajo  \u  lubieBdoMi. 

Para  QvijoU  pórtelo 
todo  enemigo  ei  pequen*. 


i    "- 


T  ny  terror  de  ei«Dl|p|- 

7  amigo  de  mis  antgoi,.'^ 


SUSCKICION  POK  SEMESTKE  ADEUnADO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENGU  A  NOMBRE  DE  i.  OSSOBIO 


1 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


ALMANAQUE  DE    DON  QUIJOTE" 

Para  1895 


Se  ha  dado  ya  á  la  estampa  todo  el  material 
de  grabados  y  de  texto,  para  este  libro  que 
ofreceremos  muy  en  breve  al  público  en  ge- 
neral. 

Don  Quijote  ya  lo  veréis,  se  ha  excedido  á 
si  mismo,  para  conseguir  á  costo  de  grandes 
sacrificios,  que  su  almanaque  para  1895,  supere 
no  solamente  á  los  de  los  años  anteriores,  sino 
que  supere  también  á  todos  los  publicados. 

Innumerables  grabados  representando  cari- 
caturas geniales  y  multitud  de  semblanzas 
políticas,  sátiras,  epigramas  y  artículos  cómi- 
cos, amen  del  Santoral  ma^  completo  de  todos 
los  publicados,  harán  que  el 

Almcinaque  de  Don  Quijote 
pava  1805. 

Sea  el  mas  solicitado  de  todos  los  conocidos. 
Ya  lo  veréis. 

Con  tal  motívo  y  después  de  hacer  esta  pre- 
vención al  respetable  público,  advertimos  á  los 
ajentes  de  nuestro  semanario,  en  provincias  y 
en  la  campaña,  que  formulen  desde  ya  sus 
pedidos,  para  que  no  les  suceda  lo  que  en  los 
años  anteriores;  eslo  es,  que  por  acudir  tarde 
se  quedan  sin  él. 

POR  SEGUNDA  Y  ÚLTIMA  VEZ 


Suplicamos  á  lodos  los  que  no  hayan  remi- 
tido el  importe  de  los  ejemplares  del  número 
íxtraordinario,  por  ellos  pedidos,  se  sirvan  ha- 
cerlo sin  mas  demora,  pues  ellos  están  ocasio- 
nando el  retardo  en  la  entrega  de  los  fondos 
recolectados  para  los  damniticados  en  San  Juan 
y  en  La  Rioja. 

Un  poco  mas  de  caridad. 


l^VCl 


TELEGRAMAS 

A  LA  CHINA. 

Estos  hombres  no  se  van, 
se  fien  de  la  opinión; 
y  en  cuanto  los  interpelan 
se  quedan  todos  sin  voz. 

AL  LIMBO. 

£1  gobierno,  inalterable, 
inú  il  é  ineficaz; 
no  ha  podido  hallar  el  Limbo 
ctra  m^jor  sucursal 
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EL  MEJOR  discípulo 


ÁDHINISTRACIOR :  YENEZUEU  594. 


«Sépase  quien  es  Calleja  >  Ahora  verán  Vds.  lo  que 
es  un  ministro  director,  un  jefe  de  gabinete,  un  mitrista 
supino,  un  cocinero  fin  de  siecle.  Yo  me  río  de  las  si- 
tuaciones difíciles,  me  trago  á  los  interpelantes;  me  sor- 
bo las  contrariedades;  paso  por  encima  de  todos  los 
adversarios  juntos  y  hasta  me  atrevo  á  fumarme  á  la 
opinión  pública  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Ya  se  aca- 
bS  la  crisis;  ya  está  todo  arreglado.  Ya  puedes  ¡Oh 
regio  magistrado  dormir  tranquilo  después  de  arrojar 
fl  ^res  frescas  á  las  plantas  de  las  artistas;  para  ti  los  gor- 
g'os  del  arte,  para,  mi  los  tomos  de  la  oposicióa.No  hay 
que  temer:  aqui  estoy  yo  que  valgo  lo  menos  dos  y  m) 
quedo  corto,  puesto  que  como  como  diez.  ¿Se  trata  de 
lo  de  Mendoza?  Mejor.  Ahora  verán  si  se  hice  lo  que 
nosotros  queremos  ó  lo  que  las  cámaras  dispongan, 
ilntervencion,  estando  yo  dt^pútm9áM>\  Ni  que  lo  sue- 
ñen. Se  aplazará  ésa  discusión  por  la  pronto  ivaya  si 
se  aplazará!  Y  después  . . .  después,  se  hará  lo  qué  yo 
quiera.  Esto  no  será  constltudonal,  paro  ms  dirá  brí' 
lio  y  nombre,  particularmente  brillo,  pues  yo  presento 
el  sudor.  Me  voy  al  Congreso;  de  seguro  que  tiemblan 
los  diputados  al  verme  entrar,  por  que  yo  hago  retem- 
blar el  piso  con  el  peso  de  mi  volumen  lo  mismo  que 
un  terremoto,  y  esto  basta  para  imponerse,  y  yo  me 
impongo  pisando  fuerte  ¡como  no!  Espérenme  Vds. 
queridos  compañeros  tranquilos  y  sentadcs,  que  yo 
vjlveré  á  su  presencia  coronado  con  el  laurel  de  la  vic- 
toria, esclamando  como  Cesar:—  Llegué,  vi  y  vencí  — 
Yo  te  saludo  aurora  de  paz  y  de  felicidad  por  mi  inicia- 
da; tus  fulgentes  resplandores  iluminarán  la  retina  de 
esa  opinión  ciega  y  absurda;  tu  llevarás  con  tu  calor 
benéfico  el  conocimiento  de  aquiescencia  á  los  congre- 
sales:  tu  cual  nueva  antorcha  celestial  irradiarás  con 
tu  luz  inmortal  los  contomos  de  la  libertad  y  del  pro- 
greso, y  hasta  de  la  Ciudad  de  Londres.  Ahora  á  Dios 
compañeros,  voy  á  vencer,  la  victoria  me  espera.» 

Y  llegó  al  congreso  y  sufrió  la  mas  espantosa  derro- 
ta que  ha  sufrido  ministro  alguno  desde  que  hay 
mundo. 

Y  . . .  nada;  como  si  nada  hubiera  pasado.  Sin  em- 
bargo, cuentan  que  don  Bartolo,  lo  abrazó  efusivamen- 
te, esclamando: — «Tu  eres  mi  mejor  discipu'.o!» 


Siii  ^liliiliiS 


iOh!  que  gobierno 
que  no  gobierna; 
que  lo  censuraa 
y  no  contesta; 
que  cuanto  pide 
tanto  le  niegan; 
que  no  hace  nada, 

que  duerme  y  sueña, 
que  se  aniquila, 
que  vá  á  la  huesa, 
y  está  tan  fresco.... 
ique  peg-gueral 


Nada  le  duele, 
nada  le  afect?; 
le  piden  coles 
y  nos  dá  brevas; 
tiene  miopia, 
tiene  sordera, 
huel*  á  difunto, 
y  está  sin  lengua  ; 
cree  que  se  manda 
con  esa  nema, 

y  está  tan  fresco 

{  que  pegiguera  1 


¿  Qje  piensa  ?  —  Nada  — 
solo  eso  flensa, 
por  ser  trabajo 
que  no  molesta; 
enferma  si  habla, 
si  obra,  se  enreda; 
ya  inspira  tedio 

Ulncs*í¿¿«*»ív' :.•■,__..,  . 
ya  escita  á  usa 
tal  inconsciencia; 
y  está  tan  fresco..*, 
j  que  ppgigucra  1 


Ni  muy  bucados, 
otros  se  encuentran, 
como  los  hombres 
que  nos  gobiernan; 
que  se  están  quietos 
cuando  los  echan; 
que  ya  están  muertos 
y  cabecean; 
y  que  los  silban, 
y  los  execran, 
y  están  tan  frescos.,» 
(que  pegiguera! 

¿Quien,  si  se  marchan, 
querrá  su  vuelta? 
¿Quien,  cuando  bajen, 
de  ellos  se  acuerda  ? 
¿Quien  los  apoya 
sin  exigencias? 
¿Quien  hoy  prestigia 
su  insuficiencia? 
su  antipatía 
todos  demuestran, 
y  ellos  tan  frescos.... 
ique  pegigueral 


¡  aUE  SITUACIÓN ! 


¿Quien  apoya  la  presente  situación  gobemamental? 
¿Don  Bartolo?  Pues  su  caida  entonces  es  inminente. 

¿Y  porque  la  apoya  D.  Bartolo?  No  se  sabe  á  punto 
fijo:  lo  que  si  hay  que  creer  que  no  tendrá,  ni  soñará 
siquiera,  coa  propósitos  de  triunfo. 

Por  que  él,  que  en  tiempos  de  corrientes  prosperas, 
no  ha  llegado  jamas  al  éxito,  ¿Como  quiere  llegar  aho- 
ra en  que  la  resaca  es  tremenda? 

Es  una  aberración,  por  que  Don  Bartolo  es  el  boin- 
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bre  de  las  aberraciones. 

Esa  conducta  de  puntal  estemporaneo,  á  nada  bueno 
conduce.  /  >■•■'•■■••  •■:'■•-■•"' "■ 

Su  partido  no  llegará  jam&s,  por  lo  exiguo  y  anémico 
á  fortalecerse  con  nuevas  y  exóticas  inñaencias. 

El  ejecutivo  se  derrumbará  á  pesar  de  todo  el  barto» 
lismo,  por  que  su  apoyo  es  deficiente;  porque  no  es 
mas  que  una  ilusión;  de  su  entronizamiento  en  el  poder 
llegaríamos  al  non  plus  de  la  deficiencia  absoluta.  La 
mala  causa  se  haría  monstruosa  y  nada  mas. 

El  fracaso  enterraría  para  siempre  e^  la  fosa  del  ol- 
vido, al  ciego  y  al  lazarillo;  al  poder  y  al  puntal 

Ta  vemos  lo  que  está  dando  de  si,  ese  miembro 
conspicuoddl  Birtolismo;  ya  conocemos  los  alcances 
de  estadista  del  hombre,  que  in  illo  tempere,  aceptara 
la  formación  de  un  ministerio  juarista. 

Don  Bartolo  y  su  partido  no  son  otra  cosa  que  los 
murciélagos  de  las  postrimerías;  smtorchas  que  alum- 
bran en  los  austros  políticos  los  cadáveres  que  causara 
la  opinionitis  agiula,  enfermedad  siempre  mortal,  aunque 
siempre  justa. 

No  mas  mitrísta?,  podremos  decir,  con  mayor  razón 
que  el  charlatán  callejero,  que  vende  un  especifico 
gritando  «no  mas  callos  ^.  Ahi  está  lahistoría  que  habla 
con  altiva  elocuencia:  el  mitrismo  es  una  deficiencia 
política  y  nada  mas;  sin  plan  seguro,  sin  prcg^rama  de- 
finido: con  una  cabeza  voluble  y  antojadiza,  jamas  se 
dio  cuenta  de  las  verdaderas  necesidades  del  país,  ni 
supieron  jamas  empujar  la  nave  del  Estado  por  derro- 
teros seguros. 

Si  eso  y  solo  eso  ha  conseguido  Dn.  Bartolo,  cuando 
la  fortuna  le  sonreía  y  cuando  por  razón  de  la  edad 
había  mucho  fosforo  en  e^a  individualidad,  ¿como  quiere 
ahora  levantar  al  caido,  sin  fuerzas?  ¿sostener  toda  la 
pesadumbre  de  un  gobierno  que  se  derrumba,  él  solo  y 
sin  sonrisas  de  fortuna  y  sin  fosforo....  fosforecente  ? 

Hay  que  convenir,  primero:  en  lo  estsmporaneo  del 
apoyo:  segundo,  en  lo  inútil  del  apoyo  v  tercero;  en 
que  ú  por  una  de  esis  raras  casualidades  se  pudiese 
esta  vez,  deterier  la  ola  con  la  mano  de  nadi  serviría 
por  que  las  olas  en  el  mar  de  la  opinión  se  reproducen 
cada  vez  con  fuerza  mayor  y  todo  lo  barren  y  todo 
lo  berrán. 

iQue  situación! 


1/' 


PRSCtÜHTjSlS 


¿Es  verdad  que  la  empresa  Angto  Argentina, 
lo  mas  que  cobra  -  á  Flores— lo  destina 
á  construir  de  piedra  un  nuevo  puente 
que  una  las  dos  barracas  prontamente? 

¿Es  cierto  que  en  el  Parque  de  Lezama 
— ;como  te  nombra  |oh  parque)  quien  te  ama!  — 
se  va  á  poner  muy  luego  una  estafeta 
para  que  pueda  el  pueblo,  por   tarjeta, 
visitarlo  galante  y  deferente, 
puesto  que  no  puede  ir  personalmente? 

¿Es  verdad  que  la  empresa  Sud-viaria, 
cree  de  S.  José  la  calle  innecesaria 
pues  la  apertura  de  ella 
le  abre  á  su  cerco  y  su  bolsillo  mella? 

¿Los  árboles  de  Mayo  se  han  secado, 
ó  es  que  se  han  refriado; 
pues  veo  que  les  ponen  muy  aprisa 

CORSÉ  MUCHO  RELLENO  Y  I A  CAIdlSA? 

¿Y  de  esa  enfermedad  inusitada 
—  pues  no  íé,  ¡vive  Dios!  como  se  nombra  — 
la  causa  no  será  la  mala  sombra 
de  la  casa  rosada, 

pues  el  gobierno  que  hoy  nos  mar^írízi 
todo  lo  esteriUza? 

Una  pregunta  mas  y  he  concluido; 
Con  el  cambio  de  hora  decretado 
estoy  casi  aturdido, 
y  no  sé  si  adelantado  ó  atrasado; 
en  tal  concepto  pues, 
mi  sefior  Intendente,  ¿que  hora  es? 


COSAS  DE  SANCHO 


Cuando  empiece  á  ccnvencerce  el  pavo  de  la  inefi- 
cacia de  su  vida  poh'tica,  hará  un  llamado  á  tedas  las 
clases  sociales  del  paÍ5,  para  cerciorarse  de  una  manera 
positiva,  de  que  no  dá  pié  con  bola. 

Este  es  un  sistema  que  debió  ensayar  desde  la  víspera 
del  encumbramiento. 

Pcro,nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena,  dice  el  refrán, 
y  nostros  con  él. 

¿Por  donde  empesará  á  sondear  á  la  opinión  general? 

Supongamos  que  empiesa  por  los  médicos. 

Punto  y  aparte. 


DON    QUIJOTE 


Estos  le  dirán  —  como  si  lo  oyera  ~ 

—  ''Tiene  Vd.  una  inflamación  muy  aguda  en  la  re- 
gión del  país;  notamos  reblandecimiento  en  la  espina 
dorsal,  especialmente  en  la  región  del  crédito;  muchi 
exuberancia  de  fíraude  electoritis  en  la  cavidad  torácica 
debilidad  en  ambos  pulmones,  toda  vez  que  en  el  de  la 
libertad  se  nota  cerrada  la  válvula  y  en  el  del  progreso 
hay  insuficiensa;  el  corazón  está  atrofiado  por  efecto  de 
la  grave  corriente  que  lleva  á  el  la  gran  artería  de  la 
opinión  publica;  el  estomago  empachado,  como  si  mu- 
chas notas  de  música  se  hubieran  caido  en  el  estempó- 
raneamente,  en  fin,  la  enfermedad  es  grave  y  la  renun- 
cia se  impone. » 

.% 

-  -   ■     ■   .  •  / 

Enseguida  entrarían  á  la  comutta  los  mayorales  de 
los  Tranways. 

— "Nos  parece  que  va  Vd  peor  que  nosotros  por  que 
á  nrsctros  se  nos  atraviesa,  alguna  vez,  un  carro  en  la 
via  y  nos  retrasa  el  servicio;  pero  Vd.  siempre  tiene  el 
carro  atravesado  puesto  que  su  retraso  es  perene  y 
persistente  y  de  todo  punto  inevitable  :  Tiene  Vd. 
que  esforzarse,  echar  una  miiio  á  la  rueda  para  desa- 
trancar el  carro  y  enseguida  hacer  sonar  la  cometa 
para  despejar  la  via  de  lo  contrarío,  no  llegará  Vd. 
nunca,  ya  que  salió  de  la  estac'on  central  ó  la  de  tér- 
mino, nosotros  antes  que  continuar  con  un  servicio  tan 
deficiente  renunciamos  cien  veces.» 


♦% 


Los  cocineros  le  dirían: 

—  I  Hay  que  tener  la  sal  y  la  pimienta  muy  á  la  roa- 
no; y  mucho  cjo  y  mucho  tino  para  usarla  sin  derra- 
marla: las  cosas  que  no  están  sazomadas  no  deben  co- 
merse  porque  no  pueden  dijerirse.  Es  inútil  que  en  la 
mesa  de  la  república  se  sirva  un  pavo  bien  adornado; 
si  el  pavo  es  duro  por  naturaleza,  ó  no  está  bien  sazo- 
nado; no  lo  comerán  y  los  que  le  prueben  resultarán 
con  empacho. 

Y  los  músicos  después: 

—  cTiene  Vd.  poca  voz,  pero  desafina:  no  sabe  Vd. 
dar  mas  que  notas  cómicas.  En  los  graves  se  aplasta 
Vd.  y  en  tos  agudos  se  ahoj^a.  Esto  como  voz  cantante: 
ahora  como  entidad  dirigente  es  otra  cosa,  pero  otra 
cosa  algo  mas  deficiente.  La  batuta  en  sus  minos,  es 
un  palo  de  cegó:  laoquesta  resulta im barullo  iniernal, 
por  que  marca  Vd.  siempre  EL  Rir  aro  ando,  el  len- 
to, y  los  tiempos  son  otros.  Nosotros  y  con  nosctros  el 
país  pedimos  que  renuncie  f  entregue  la  batuta.  Asi 
no  es  posible  seguir.>      -;*•    ».' 

Y  por  este  estilo  sigoieroñ  desfilando  todos  los  de* 
mas  gremios  y  corporaciones. 


CANTARES 


Ese  empefto  de  quedarse 
así  esplicardo  he  oído; 
<  no  saben  cómo  han  venido 
ni  saben  como  marcharse,  > 

La  entermedad  que  padece 
el  país,  no  es  solitaria; 

es  pavitis  enteritis 

con  propensión  á  la  rabia, 


Chirro-Chosta  fué  á  Mendoza 
á  arreglar  aquel  malón, 
resultando  clandestina 
y  ofíciosa  su  misión, 

Podran  revolcar  á  Costra 
veinte  congresos  reunidos; 
pero  no  podrán  jamás 
privarlo  del  apetito. 


lanzadas 


La  intervención  oficiosa  á  Mendoza,  fué  una  pavada 
mas. 

Yo  entiendo  que  la  legi^Iatura  no  ha  debido  recono* 
cer  bastante  autorización  en  el  enviado  presidencial, 
toda  vez  que  nó  llevaba  los  poderes  que  exige  la  ley. 

Luego  la  legislatura  ha  negociado  con  ana  entidad 
clandestina. 


■     c-  >     1. 


Es  estrafto  pues,  que  un  poder  que  ha  sabido  manta* 
nerse  perfectamente  equil  brado,  se  desquilibre  asi  no 
mas,  y  cuando  debía  perminecer  mas  fuerte  y  mas 
tenaz. 

La  entidad  oficiosa  nunf^  es  legal,  podrá  ser  mas  ó  ;...!^ 
inenos  influyente,  pero  de  ningún  modo  será  consUtu-  '^ 
cicnaL  .  ■^■.-.  =■,,.;-•—  ,, 

'    /  ■■■  ^    k-  i      ■■' 
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^  De  buenas  á  primeras  y  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos  el  enviado  paval  lo  dejó  todo  arreglado. 

Per  su  intermedio,  el  Gobernador  prometió  libertad 
electoral  y  respetos  á  la  legislatura  y  la  biblia  y  la 
mar. 

Y  el  personaje  clandestino  se  lo  tragó. 

jQue  inocencia!      -"*      •;     a         '   / 

—  «Mire  Vd.—  dirá  el  pavo  ahora— tanto  hablar,  tanto 
gritar  en  los  periódicos  y  tanto  fastidiar  con  las  C3m* 
pUcadones,  con  las  intervenciones,  con  las  dimisiones 
y  yo  lo  arreglo  todo  en  un  periq[uete,  siguiendo  el  sis- 
tsma  de  Don  Bartolo.» 


Naturalmente,  que  nadie  se  escusa  cuando  tocan  á 

prometer. 
Por  que  lo  que  Ortiga  le  decia  al  Gobernador: 
—  Promete  Ansonsera,  no  seas  sonso;  que  aqui  estoy 

yo  para  cumplir. 


El  primer  ministro  —  jeiFe  non  nato,  del  ministerío 
del  burro  —  está,  donde  está,  por  conpromiso  de  par- 
tido. No  rer^unda  porque  no  puede. 

Don  Bartolo  se  lo  ha  prohibido. 

Pero  el  hombre  está  violento  y  se  va  á  enfermar;  por 
que  empi*za  á  perder  el  apetito. 

La  b' ja  en  los  precios  de  los  comestibles,  se  espera 
pues  de  un  momento  á  otro. 


He  creido  leer  que  á  la  entrada  del  Parque  de 
Lezama,  se  va  á  poner  una  alfombra. 

Todo  se  lo  merece  el  Santo. 

Y  nosotros  aplaudimos  la  idea;  psro  nos  espltcamos 
el  porque  se  va  á  poner  adoquinado  de  madera,  en  U 
calle  de  Defensa,  precisamente  y  solamente,  frente  á 
la  entrada  del  referido  Parque. 

Por  que  nos  permitimos  dedudr  que  es  un  prívilcglo, 
aunque  insignificante,  en  una  parte  de  la  calle  de  Dc- 
fenf  a.  que  es  una  délas  pee  res  del  municipio. 

Esto  es  evidente. 


■:ívVV 

La  cuestión  de  Mendoza  se  parece  á  la  tela  de  Pené* 
lope. 

A  la  tela  nada  mas,  por  que  aqui  los  tejedores  son 
muchos:  que  tejen  y  destejen,  tifien  y  destiñeiL 

Aunque  concretando;  pueden  reducirse  á  dos  los 
Penélopes  modernos  ó  políticos:  el  fraude  y  la  liber- 
Ud. 

Esto  e*;  los  maestros  del  primero^  y  los  hrátaX^ 
devotos  de  la  segunda. 

Esto  es,  que  todo  se  vuelve  arreglos  y  promesas  y 
nadie  cree  en  nada 


Se   ha  hablado  otra  vez  del  proyecta,  de  amnistía. 
Proyecto  que  esta  vez  presentará  bajo  su  amparo   el 
Dr-  Contra. 

Y  aftaden  que  lo  hará,  al  presentarlo,  bajo  la  decisión 
de  abandonar  la  cartera  tras  el  fracaso. 

Y  sin  embargo,  creemos  en  el  fracaso. 

La  amnistía  es  un  mito  según  veo; 
solo  en  la  paz  de  los  fracasos  creo. 


Consignamos  con  verdadera  satisfacdon  que  la  com- 
paftia  Cervecería  Bieckert  limitada,  de  que  es  adminis- 
trador general  el  distinguido  caballero  Juan  Russell, 
acaba  de  obtener  en  Bruselas  para  su  cerveza  Pilsen, 
el  gran  diploma  de  honor. 

Esta  distinción  es  muy  justa  y  muy  meredda,  pues 
la  cerveza  Pilsen  no  tiene  rivales  en  ambo^  conti- 
nentes. 


Hemos  redbido  un  ejemplar  del  Elegante  «Almana- 
que Sud-Amerícano>  que  diríje  el  conoddo  publicista 
Don  Casimiro  Príeta 

Y  otro  ejemplar  del  cA'manaque  Críollo,>  libro  ame- 
no  y  chispeante,  cuya  popularidad  se  va  estendiendo 
cada  afio  mas. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XI.  Número  47. 


En  la  Capita. 


SoserícloB  por  trimestre  adelantado.    .  \  Ps.    1.50 

N&mero  suelto j  **     0.12 

Número  atrasado j  **     0.20 

Extranjero  por  na  año i  '*    iS.OO 


•    ' 


Sd  Don  Quijote  no  hay  charq|» 
porqne  ei  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lacharé  ili  deteaiuar. 


Don  Quijote  es  aditlio 
j  el  os  trazará  el  camine. 


HOKAS  DE  ADXINISTKACIOH:  DE  II  i 


3P.  í. 


Qampaña 


Soscrldon  por  senelKre  adelantado.    ¡    I  Pi.    4.00 


Nftmero  suelto.  . 


•    •    • 


•    •    • 


«« 


o.so 


Número  atrasado.    .■•••••"     0.40 
Kxtipanjero  por  oi  «Se .    •    •    •    i    •    **    11.00 

TflOf  &B  del  ndl  tatcrlelf loi 
7  abajo  las  sobTendoiei. 


Para  Qnijote  porteSo 
todo  roemifo  et  peqnoíe. 

'  /.;    -,. 

T  stj  terror  d«  cBemtfes 
'   j  amigo  fe  mU  ai^igos. 
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Este   periódico    se   compra   pero   no  sé   vende 
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U  CORRESPONDENCU  A  N01l|lE  DE  i.  OSSORIO    i  Propietario:  EDUARDO  SOJO^  -  *   ^^^^^ 
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N  QUIJOTE' 


luz  pública  este 
interesante  como 


Estando  próximo  a  ver  1; 
libro,  ameno  como  nunca, 
nunca,  recreativo  como  nunia  y  deseado  como 
siempre,  nos  complacemos  lí  adelantar  al  pú- 
blico este  esplendido  aconticimiento,  en  ma- 
nifestar á  cuantos  nos  han  ponrado  con  sus 
pedidos,  que  no  serviremos  áino  á  aquellos 
que  previamente  nos  hayaii|  remitido  su  im- 
porte, teniendo  en  cuenta,  que  el 

Almanaq^w  de  D^n  QiMifoie 
para  1895, 

no  obstante  ser  el  mejor,  es  el  mas  barato 
de  todos  también;  pues  solo  costará  1  peso 
en  la  capital  y  í.'¿0  en  campaña  y  en  pro- 
vincias. 

Así  pues,  no  nos  olvidemos  de  esta  cir- 
cunstancia previa,  por  que  es  el  único  modo 
de  evitar  quejas  y  reclamos  ulteriores. 

**  ^i  quieres  que  el  ciego  cante 
dale  la  paga  delante." 

Esto,  lo  ha  dicho  no  se  quien,  algún  sa- 
bio sin  duda;  por  que  esto  no  se  le  ocune 
á  ningún  sonso  ni  á  ningún  pavo. 

La  cosa  tiene  ríias  miga  de  lo  que  parece; 
aunque  no  tanta  como  contiene  el 

Almanaque  de  Don  Qnifoie 
para  1895,    _ 


PALANQUEANDO 


Tres  palancas  poderosas 
están  levantando  al  Pavo, 
el  cual  en  vez  de  subir 
esti  cada  vez  mas  bajo. 

Tres  palancas  lo  sostienen 
f  jerzas  gastando  y  trabajo 
y  la  paciencia  del  pueblo, 
que  está,  con  razón,  muy  harto. 

|Tres  elementas  distintos 
á  un  solo  fin  corgre^dos, 
fingiendo  que  lo  apadrinan, 
cuando  quieren  lo  ccntrariol 

Continúan  pues  los  tres 
con  . .  .  risa,  palanqueando; 
pero  vayan  mas  d9  prisa 
pues  ya  cansa  este  espectáculo. 


no  hay  pan 
hay    banco 


de 


sin 


LOS  CIJATRO 

—  No  conoce  Vd,  á  Don  Bartolo? 

—  iCamo  no'  Lo  conozco  de  vista,  ccmo  militar;  de 
oídos,  como  poüticó  y  desgraciadamente,  como  poeta. 

—  Pues  aunque  le  parezca  á  Vd.  mentira,  es  uno  de 
los  esforzados  campeones  del  acuerdo. 

—  No  me  parece  mentira,  lo  que  es  sencillamente 
ccnsecuencia. 

—  Entiendo:  consecuencia  de. . .  fracaso. 

—  Naturalmente. 

—  ¿Conoce  Vd.  á  Pelelegringo? 

—  También:  á  ese  lo  conoce  cualquiera. 
¿Quien  no  lo  ha  vbto  en  los  Hipódromos? 

¿Quien  no  lo  vio  entrar  en  bbazos  del  pueblo 
aquel  día  memorable,  en  qn^.  un  gentio  inmenso  llena- 
ba toda  la  plaza  de  Mayo,  coronando  las  azoteas,  vien- 
do con  asombro,  que  aun  estaban  pisando  sus  pies 
las  losas  del  zaguán,  cuando  ya  asomaba  su  cabeza 
por  la  azotea,  para  saludaiJps  con  aquella  sonii^ia 
ESTAD3  DE  SITIO  tan  carac^tistica  y  tan. . .  . 

—  No  siga  Vd.  He  ahi  otro  campeón  e&forzado 
pavo  V  muy  seflor  mío 

—  Y  quien  es  el  tercero? 

—  £1  Zorro,  pásmese  Vd  1 

—  Lo  creo  sin  pasmarme;  por  que 
levadura,  ni  hay  día  sin  noche,  ni 
clavos. 

—  Pues  esos  tres  quieren  sostener  la  co«a  púbHca, 
que  se  está  cayendo  v  palanquean  con  iguales  ñies. 

—  tQue  iguales  fines  son  esosl  No  crea  Vd.  £1  úni- 
co que  trabaja  de  buena  fé  es  Don  Bxrtolo  por  que 
barrunta  el  fracaso.  £1  Pelelegringo,  trabaja  por 
exoso  de  exibicionismo  y  para  ver,  si  por  casualidad, 
se  le  presenta  una  ocasión  profHcia,  de  demostrar  ser 
úiil  para  algo:  y  el  Zorro  trabaja,  muerto  de  risa  por 
dentro,  porque  se  ríe  de  Don  Birtolo,  de  Pelelegringo 
y  del  otro  á  quien  ayuda.  T  yo  también  me  reina, 
por  que  el  caso  no  es  para  menos;  por  que  es  el  absur- 
do de  los  absurdos,  la  aberración  de  las  aberraciones, 
la  pavada  de  las  pavadas  pretender  dar  vida  á  un 
muerto,  salvar  de  las  encrespadas  olas  del  naufragio 
p3lÍLico  á  uno  que  ya  fiaó;  que  equ.Vjile  á  la  inmensa- 
t  z  de  querer  apagar  la  luz  del  soL  de  intentar  circular 
cartas  sin  estampillas,  de  pretender  dule  la  mano  al 
planeta  Marte  y  á  otra  porción  de  cosas  mas,  todas  im- 
posibles, todas  mentira. 

—  Pero  supongamos  que  este  trípode  llega  á  soste- 
ner el  acuerdo;  demos  por  hscho  qu3  esta  trmiiai  for- 
talece el  alma  del  cuerpo  que  se  vá,  sin  remedio. 

—  No  hay  que  suponer  nada  de  eso,  por  que  no  es 
posible  edificar  sin  cimientos,  ni  tener  paseo  i  sin-álum- 
isrado  eléctrico,  sin  colocar  estatuas  en  el  aire,  sin  base 
m'  pede&tal.  Aqui  lo  que  hay  es,  que  todjs  quieren  dar 
largas  al  asunto,  para  ver  de  ganar  tiempo  y  hallar 
oportunidad  de  sacar  para  si  y  para  su  partido  el  me- 
j  )r  idema^posible.  Todos  tres  están  roas  que  convencí- 
dos  de  que  ya  no  exi  t^  ni  sombra  de  lo  que  ellos 
acordaron,  que  no  asisten  á  la  agonía  de  un  moribundo 
sino  á  practicar  la  autopsia  de  un  cadáver  y  *en  e:»to 
estaba  toda  la  d  ficultad. 

—  Decididamente  Vd.  es  fitalista. 

—  Felizmente  no  soy  pavo,  fin  fin,  lo  que  fuere 
nará     Lo  que   deseo  y  ccmo  yo  todo  el  mundo 
que  la  cosa  suene  pronto,  por  que  así  saldremos 
pavadas  de  una  vez  por  todas.     .    ;    . 


¿PROBLEMAr 

—¿Por  que  no  se  protejea  las  industrias 
con  fé,  con  voluntad  y  con  alivio 
para  labrar  un  porvenir  de  dichas 


so- 
es 
de 
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á  esta  Nación  que  es  toda  un  paraíso? 

r— Solución;  por  que'no  pag^n  derechos  ■ 

ciertos  acordeones,  ni  lo^^tTS. 

"•—¿Porque?  Sin  duda  por  que  aqui  se  llama, 

hafmonía  simpática  aV  ruido:        , 

por  que  el  acordeón  !IB;^C$Ík^  de  gobierno', 

y  recto  juez  el  pito,     '^^*""^ 

pero  el  pito  que  silba,  cuando  el  ¿xlto, 

es  detestable,  y  por  demás  ioicuo; 

nó  el  pito,  con  qun  fumín  ciertós^hombres 

á  otroá  hombres  mas  sen  ws  ó  mas  chivos. 

■•  '—Si  yo  fuera  algún  día  diputadj 

dictaría  una  ley  á  mi  capricho,  .    .    . 

para  evitar  acasos  de  la  prensa  .^  -■ 

que  nos  pone  en  ridiculo.  > 

Y  si  yo  fuera  rey,  prohibirá 
la  íntroduxion  é  industria  de  los  pitos, 
para  evitar  es(ándal:s  de  gentes 
y  horror  á  los  oido^ 

Si  pudiera  cual  Rosas  dar  al  traste  ^^ 

con  todo  lo  político»:  .  .     .  .    "  , 

yo  hiría,  como  DIoc/'OV'ai»l«^ersa,  *** 

de  mi  tierra  natal  un  piraíso. 

Asi  se  lamentaba  triste  y  s.lo 
un  ser  asustadiso; 
un  hombre  microscópico  de  talla 
como  piembro  polílicu; 

sin  pensar  en  que  ciertas  teorías 

no  son  de  fía  de  siglo: 

que  la  precupacion  pasó   de  moda, 

también  el  servilismo, 

también  la  hipocresía, 

y  de  ultramontanismo 

que  los  tiranos  sacumbieron  todos 

por  la  justicia  y  la  r.<z:n  barridos, 

y  que  viene  el  progreso 

á  damos  lo  que  nunca  hemos  tenido; 

no  de^p>otas  soberbios  y  temibles 

MÍno  pavos  muy  mansos  y   sumisos, 

que  antes  que  abandonar  el  gallinero 

á  pe-ar  de  empujarlos  con  los  pites, 

se  ríen  y  se  e:>tán  como  el  que  man  la, 

sin  5ialir  de  su  :  iiío. 

De&hicer  este  vicio  patriotero, 

de  querer  gobernar  cui  egñitao, 

con  firaude  y  con  macanas 

sin  temer  á  lis  gentes  ni  á  los  pitos: 

es  el  caso  presente,  este  el  problema 

que  resolver  debemos  con  ahinco. 


LA  GUERRA 


Les  japoneses  avanzan:  la  situación  de  los  chinos  se 
complica;  para  aquellos  la  victoria  se  muestra  fácil, 
para  los  otros  la  derretí  también. 

Aquí,  parece  qu*i  estamos  en  Cjrea,  ó  que  leñemos 
mucha  correa,  ó  que  el  asunto  d)  la  crisis  todavía 
colea. 

Per  que  la  guerra  de  Oriente  empezó  cuando  ya 
estacamos  en  crisis  por  acá,  y  se  terminerá  mu':ho  an- 
tes de  que  se  solucione  este  periodo  fital  de  estenua* 
cion  que  nos  aniquila. 

Bien  es  verdad  que  en  la  guerra  de  Corea,  no  hay 
Z  irros,  ni  pavos,  ni  BKtolos  siquiera,  al  paso  que  aqui 
hay  de  todo  eso  en  abunlanda;  para  hutarce. 

fin  A  ii  se  acaba  la  guerra  de  Corea,  con  f ¿lindad, 
relativa.  En  America  no  tiene  traza   de  con. luir  est%/ 
PAR  CRITICA  que  nos  devora,  ni  con  felicidad  ni  aia 
ella. 


/ 


Füf  que  si  al  í  Corea,  aqui  colea. 
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Y  dicen  que  U  situación  es  vidriosa,  cuando  es  de 
cal  y  cante:  que  este  se  vá  y  tratan  de  apuntalarlo 
los  que  le  dieron  el  serl 

Esto  es  un  controsentido;  por  que  equivaldría  á  que 
los  japoneses  después  de  la  victuria  les  dijeron  i  los 
chinos;  cno  queremos  nada,  todo  el  triunfo  es  nuestro.» 

Y  pasan  <uas  y  meses  y  lo  primero  que  alumbra  el 
sol  es  la  misma  casa  rosada,  rodeada  de  aquellos  ar- 
boles que  se  eston  secando  á  pasos  lentos,  por  qus  el 
riego  de  la  crisis  los  desmejora,  los  anemiz\,  los 
CONSUME  y  los  mata. 

¡Como  estarán  los  hombres,  cuando  la  naturaleza  no 
puede  adelantar  un  paso  i 

¡Corea,  corea!  esclamarán  los  chicos  entre  arranques 
de  dolorosa  desesperación. 

(Colea,  colea!  gritamos  cada  día  entre  desesperantes 
vibraciones  del  eibtertor  de  una  crisis  aguda  é  infe- 
cunda. 

Allá,  el  humo  de  la  polvera  ha  ["purificado  los  am- 
bientes mistificados;  (or  acá  no  hay  nadie  ni  hay  nada 
que  nos  salve  ni  que  nos  purifique.     '  •     .  v-, 

Cualquiera  que  estudie  la  cosa,  no  se  póáA  dar 
cuenta  exacta  de  lo  que  pasa  entre  nosotros;  no  tene- 
mos guerra  ni  paz;  pero  vivimos  en  paz  y  en  guerra; 
allí,  la  cosa  tuve  principio  y  ya  i:e  le  vé  el  fin:  acá  ni 
principio  ni  fifi,  ni  pies  ni  cabeza. 

jCorea,  corea!  repite  el  eco  que  nos  llega  en  brazos 
de  la  brisa  asiática. 

(Cjlea,  coleal  repite  el  eco  fAtídico  de  la  política,  hip 
riendo  el  dulce  tímpano  de  nuestras  patrióticas  aspira- 
cienes. 

Ni  adelante,  ni  atrás:  siempre  igual,  pero  siempre  en 
el  despeñadero,  al  bcrde  del  abismo,  en  esa  lucha 
desesperan^  y  horrible  de  la  humanidad  que  avanza 
imprudente  y  que  se  encuentra  imposibilitada  á  retro- 
ceder después. 

No  hay  mas  que  peligro?,  escollos,  abifmo^ 

A  esta  guerra  de  anemia,  prefiero  cien  veces  la  guer- 
ra de  Corea. 


Al  parque  de  Lezama, 
LO  VAN  A  electrizar; 
la  calle  de  Defensa 
cuando  tendrá  gaz? 

Esta  pregunta  i  voces 
recorre  la  ciudad, 
de  aquel  parque  envidiando 
la  gran  felicidad. 

Y  de  Lamadrid  abajo 
llorando  sin  cesar, 
los  gustes  de  deforma 
de  ma  y  noche  están, 
diciendo  con  suspiros 
y  rabia  sin  igual; 
—  tSi  morimos,  ni  luces 
habrá  en  el  funeraU  — 


COSAS  DE  SANCHO 


Regularmente,  para  fin  de  afto,  renunciará  el  pavo. 

Es  la  época  psicológica. 

Pedemos  adelantar  esta  ncttcia  á  nuestro  lectores, 
que  la  tenemos  de  buen  pozo. 

Pues  para  esa  fecha  ya  se  habrán  terminado  las 
elecciones  de  Santiago. 


Y  dará  fin  la  pelea 
que  se  está  dando  en  Coreau 


♦% 


Otra  noticia;  un  diputado  vití-vinico'c,  p'ensa  fundar 
un  periódico  para  tener  derecho  á  sentarle  en  la  banca 
y  en  la  barra  á  la  vez. 

Y  para  anatematizar  el  libre  CAMBIO  de  los  pitos  y 
demás  instrumentos  disidentes. 

Por  que  una  copa  de  vino  puede  sup!ir  á  toio 
esto. 

Y  de  vino  del  que  él  fibrica. 

De  ese  vino,  cuya  existencia  quisiera  él  ver    termi- 
nada, al  día  siguiente  de  la  cosecha. 
Sin  pensar  en  que  aquí  todo  se  hace  eterno. 
Por  eso  le  tomemos;  no  por  otra  cosa. 

I Y  los  (Mtos'se  callaron 
aun  después  que  lo  escucharon! 

Esto  vá  con  Vd  seftor  Intendente. 

La  calle  de  San  José  la  tiene  cortada  per  medio  de 
un  cerco,  entre  Sta.  Adelaida  y  Sta.  Magdalena  el  F. 
C.  del  Sud. 

Yo  no  5 é  la  causa  y  creo  que  Vd.  tampoco;  pero 
podría  Vd.  preguntárselo  á  la  referida  empreí  a,  porque 
á  mi  no  me  vá  á  hacer  caso,  si  le  pregunto. 

No  creo  que  ei  desnivel  de  la  via  sobre  el  de  U 
calle,  imponga  esta  arbitratiedad. 

Por  que  todo  tiene  remedio,  menos  la  muertt  y  m*- 
nQ9  1»  crisis  actual 


Qie  hasta  la  guerra  de  Oriente 
tisne  ya  fin,  felizmente. 


•% 


tí-.-- 


Varibs  vedaos  y  varias  asiduos  concurrentes  del 
mercado  del  Centro,  se  nos  han  quejado  del  mal  esta- 
do en  que  se  encuentra  la  cuadra  de  Chicabuco  enira 
A'sina  y  Moreno.  p3r  que  est&  llena  de  pozos  y  en 
ellos  se  queda  el  agua  asta-  c  ida  por  muchos  días. 

Es  la  última  cuadra  que  se  seca  en  todo  el  municipio 
exepcion  hecho  de  ciertas  cuadras  de  la  B3ca  quft  no 
se  secan  ni  se  secarán  jamas.  ''f^'- 

Antes  habrá  cien  peleas,  % 

en  otras  ciento  coreas. 


En  el  vapor  cCiudad  de  Ciidiz>  ha  llegado  un  Sr 
Español,  viajando  por  su  cuenta,  esto  es  costeándose 
de  su  propio  peculio  el  pasaje,  sin  deber  nada  á  la  in- 
migración. 

Pues  no  le  han  permitido  desembarcar  por  que  tiene 
sesenta  años. 

Luego,  aqui  no  tiene  entrada  el  turista  sino  trae 
mist  ficada  su  partida  de  bautismo!  (Horror! 

/  Esto  á  sí  propio  5E  alaba, 

no  es  menester  ALABALLa 

♦*♦ 

jOtra  vez  el  c  ro! 

Pues  no  há  dado  en  subir  utra  vesz! 

Pero  lo  anunciamos  coi^  tiempo:  dijimos  que  como 
todos  los  años  bajaría  en  Setiembre,  se  mantendría  en 
Octubre  como  Quevedo  y  que  volverla  á  remontar  el 
vuelo  en  Noviembre  y  meses  sucesivos. 

No  nos  hemos  equivocado,  ni  nos  equivocaremos 
nunca,  como  tampoco  nos  equivocamos  al  empezar  la 
guerra  de  Corea,  en  asegurar  que  el  triunfo  seria  para 
eljipon. 

Por  que  ni  nos  engañamos,  di  nos  engañan. 

No  somos  chinos. 


CANTARES 


Ambrosio  y  su  caravina 
y  su  espada  y  don  Bernardo, 
irán  á  los  ministerios 
de  este  gobierno  mellado. 

¡Cuando  te  iris  crudo  invierno 
con  tu  clima  eidemoniado! 
{Cuando  te  irás  suerte  ingrata! 
{Cuando  te  irás  divo  pavo  I 

El  oro  se  vá  las  nubes 
siempre  avaro,  siempre  inquieto, 
al  ver  que  todo  estamos 
con  el  gobierno  tin  frescos 

Si  el  pavo  llega  á  caer 
de  fcitio  tan  elevado 
le  prestará  don  Bartolo 
para  que  se  alce  la  mam? 


lanzadas 


Las  electones  municipales  han  terminado,  como  todas 
las  eleciones. 

Ha  habido  de  te  do,  bueno,  malo  y  peor. 

Las  deficiencias  de  siempre. 

Todo  esto  no  nos  ha  llamado  la  atención. 

Lo  que  si  nos  ha  sorprendido,  es  que  en  la  parroquia 
de  la  Concepción  se  patrocinan  la  candidatura  de  un 
juarista  declarado  y  firmado,  en  oposición  a  U  de  un 
radical  ferviente  y  denodado. 

El  que  quiera  tomar  nota  de  esta  nota  puede  hr  jear 
el  libro  de  c Finanzas  municipales»  de  1889  y  en  la 
página  489  en'^ontrará  un  documento  elocuente  y  entre 
los  juaristas  firmante  el  nombre  del  contrincante  derro- 
tado por  D.  Juan  Coronado,  radical  electo. 

Vemos  no  obstante,  con  entera  satifadon  que  la  me- 
moria se  refresca  á  tiempo. 

I  Están  firesco  los  j  aaristas  1 


Se  ha  presentado  al  Concejo  Deliberante  un  proyecto 
de  ordenaza  para  reformar  las  tarifjis  de  !o3  Tranvaye, 
ó  si  se  quiere,  para  reducir  á  lo  insto  los  arbitrarios  pre- 
cios de  los  pasajes  que  cobra  el  Anglo*  Argentino. 

No  nos  parece  del  todo  mal  la  tarifa  pero  nosotros 
vamos  aun  mas  allá;  somos  mas  liberales. 

Pues  la  limitaríamos  á  disponer  que  ninguna  empresa 
podrá  cobrar  mas  de  i  o  centavos  por  pasaje  ni  me- 
nos tanpoco. 

Esas  divi  nones  kilom  tricas  embarullan  la  cosa  y  se 
preiti  á  ccnñidones. 

Y  ya  que  de  tranvays  se  trata. 

¿Por  que  los  (jue  recorren  las  lineu  de  <  ConitUucion 


y  Hasa  de  Mayo  r  <  ChiU  y 
Parque  Lezama»  no  usan  jardineras, 
chas  cerrados? 

i  Acaso  los  |>isajero8 
fre:rM  en  el  verano  deqtrb 

Esti  reforma  se  impone 


Paraná»  y  *2'  Defensa  p0r 
sino  siempre  co- 

esa  via  están  condenados  i 
de  esas  sartenes  (odantes? 
como  la  de  las  tarifas. 


Entre  dimes  y  diretes  : »  pasa  el  tiempo  qtí*  tí ' 
dolor.  T 

Decimos  esto  al  resp^:!)  ds  que  el  ejuntívo  niega  el 
derecho  á  la  representaci<  n  nacional  para  faiterpelaríe 
en  las  seciones  de  prcri^g  u 

Sin  duda  por  que  el  ca  ú  ex  ministro  Juarista,  cree 
que  estamos  en  los  tiempo  is  de  su  ex<  patrono. 

Cree  que  el  congres  j  ei  una  dependencia  del  S- 
juntivo. 

Precisamente  lo  contri  i  o  de  lo  que  todos  creemos 

E&to  es,  que  el  ccngrej  o  es  soberano,  independient» 
y  que  sus  deddones  tieii^  mas  autoridad  que  las  del 
Ejmtívo.  ,  , 

{Hay  que  ver  y  ha/  qtis  entenderl 


Sin  duda  alguna,  el  Sabn  de  secones  que  está  ptó' 
xi-no  á  conclusión  en  el  nóevo  local  cEl  Orfeón  Espa- 
ñol» Piedras  534  será  á  m»jor  de  Buenos  Aires. 

Hemos  tenido  ocacion  de  v¿r  su  capacidad,  la  regu- 
laridad de  sus  proporciones,  la  delicadeza  y  ^  arte  con 
que  se  está  decorando,  aites  de  adelantar  el  ^aido  que 
acabamos  emitir. 

Aun  cuando  no  se  hifíljaido  todavía  el  dia  de  la  inau- 
aruracicn,  sabemos  que  s#  trabaja  muy  activamente  i 
fin  de  que  aquella  tengí  lugar  á  la  mayor  brevedad 
posible. 

Nuestras  felicitaciones  anticipadas. 

Hemos  recibido,  y  al  icusar  recibo,  damos  las  gracias 
á  la  prensa  que  nos  lo  U  enviado,  un  libro  titulado- 
c  Versos»  debido  á  la  pinina  del  joven  poeta  Don  Ma- 
nuel B.  ligarte. 

Consta  de  23  poesias  que  el  autor  titula  «Becque- 
rianas»  —  una  que  llevi/por  rublo  cLa  leyenda  de  la 
aldea »  y  un  poema  titulaído  c  Guerrera  > 

£1  libro  es  un  modelo  del  arte  gráfico,  por  lo  ele- 
gante y  lo  claro  de  Ja  imprecicn;  sintiendo  no  haber 
hallado  en  el  pié  de  imorenta  alguno,  para  darle  direc 
tamsnte   nuestras  felici:icionea. 


BERÜÜERINA 


Es  verdad  oue  Us  moscas  en  verano, 
nos  dan  la  mas  horrible  desazón; 
es  cietto  que  los  chinches  en  estío 
nos  llenan  de  coraje  y  de  püicor; 
indudable  es  también  que  los  mosquitos 
nos  pican  con  tremendo  diapasón 

Hoy  que  ademas  de  tan  terribles  plagas, 
nos  achicharra  un  sol  abrasador; 
hay  que  vemos  que  el  pavo  no  renunda 
ni  quiere  pira  si,  interpelación; 
hay  que  el  oro  se  eleva  como  nunca; 
hay  que  cambian  las  cosas  de  colcr; 
hay  que  veo,  lectores,  lo  que  ve».... 
hay  creo  yo  en  Dios. 

S^a  manía  del  Gobernador  de  Santa  Fé  en  ver  alar- 
mas por  todas  partes, 

Es  Cosa  que  solo  el   usa 
por  que  la  O'j'iencia  acusa 

Por  lo  demás,  estece  tranquilo  y  gobierne  á  ^sto,  si 
es  que  puede,  oor  que  d¡fícilmen*^e  se  verá  en  otra. 

En  Santa  Fé  no  ha/  otro  peligro  que  su  permanencia 
en  el  pnder. 

A^í  pues,  espántese  á  si  mismo,  quien  sueña  con 
espantajos. 

—  Dijrime,  Costra,  preguntábale  el  pavo:  eso  de  In- 
terpelación es  mas  que  Pelacion? 

—  Yo  lo  creo;  como  que  de  la  pelada  de  las  aves,  al 
e-'tomago  a  geno,  no  hay  mas  que  un  paso. 


DUODÉCIMA 

Zorro,  Pelel?,  y  Bartolo, 
en  conpetencia  los  tres, 
exigen  diga  cual  es 
quien  mejor  se  Pinta  Solo: 
yo  pue3,  si.i  pasión  ni  dol'i, 
¿diré  que  es  Bjjtolo?  ->  No. 
i  Pelele  que  nos  sitió 
para  gañir  eleciones? 
No.  ¿  £i  zorro  y  sus  pretendones 
con  que  nos  mistificó? 
No.  Ni  el  pavo  que  vivió 
con  viento  de  acordeones. 


^f  ^t  ^Vt  ^^  9  ^v  ^99^  ^M 
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Domingo  9  de  Diciembre  di  1894. 
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BUENOS  A 
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ANO  XI. -Número  18 


En  la  Capital 


.   Soserícion  por  tñmestre  adelantado.    .    »  ?4,    1 .50 
.  V  N&mero  suelto **     0.12 


m 


Níunero  atrasado  . 


•    ••••• 


i( 


o.so 


Kxtraolero  por  oi  año **^  It.OO 

En  Don  Qui]ote  no  hay  charquo 
porque  es  efiieo  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
laduré  lii  descaiuar. 


Don  Qniiota  ei  aditlu 
j  el  01  trazari  el  eamíBO. 


i. 


i£- 


HORAS  DE  ADXINISmCIOH:  DE  II  i  3  F.  I. 


Campaña 


.«•«•"  .'..••►■.>_ 


■y 


/ 


.  Boseridon  por  lemestre  adélaitilt.    I   I  Pi.    1.00 
7llftmero  suelto.  .    .    ,..^^   •    .    •    •    "     0.10 


Humero  atrasado.    .    •    •    «   «. 


«« 


0.40 


Extranjero  por  u  i8t .    •  * •   j»';!''  «^  **   11.00 

TeifaB  del  mu  tuMñámm    . 
7  abaje  las  sobTeideioi. 

Pan  QniJoU  portoKt 
todo  enemigo  oi  pequolt. 

;/  _ 

T  i«j  terror  do  oMBiift 
7  amigo  de  mis  amigoi. 


SÜSCRICIOK  POR  SEMESTRE  IBEUnADO 


Este   periódico   se   compra  pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDEIVCIA  A  NOMBRE  DE  i.  08S0RI0 


J 


PropieUrio:  EDUARDO  SOJO 


I 


iDIIlISTRlCIOH :  TENEZUEU  694, 


C4RTA  Á  CHINA 


Mi  querido  Thitlc— ku— leu—  ciiimp— son— son  ; 

No  hay  novedad  alguna  que  comunicarte,  digna  de 
ese  imperio  celeste  por  todo  lo  alto,  por  que  de  todo 
lo  bajo  no  hay  que  hablar.  Todas  las  cosas  siguen  en 
su  puesto,  hasta  la  crisis,  que  se  nos  ha  entrado  diciendc : 
— aqui  estoy  por  que  he  venido— y  ahí  se  está  mas  seria 
que  un  pavo  y  mas  inútil  que  la  estatua  de  Bada. 

la  crisis  es  á  modo  de  un  alimen^  que  se  mastica  y 
se  digiere  en  el  momento,  sin  consumirse  jama* :  al 
menos  entre  nosotros,  pues  á  juzgar  por  esta  que  ahora 
nos  tiene  entre  manos,  podmnos  asegurar  que  es  mas 
larga  que  las  murallas  de  la  China  y  mas  sutil  que 
zumbido  de  mosquito,  pues  á  todos  nos  hiere  en  el 
oido  y  se  introduce  por  cualquier  resquicio. 

Esta  crisis,  se  ha  descutjierto  ml¡rju!i  por  que  según 
dicen,  se  ha  salido  del  acordeón  por  efecto  de  una  gríe* 
ta  que  no  se  sabe  quien  le  ha  hecho  en  el  fuelle.  Con 
tal  motivo  Don  Bartolo  está  muy  contrariado  y  anda 
buscando  algo  con  que  tapar  el  agujero;  pero  la  crisis 
se  rie  de  él  á  mas  y  mejor  y  se  esüende  y  se  estiende 
que  es  un  encanto. 

Lo  bueno  que  tiene  es>  que  es  crisis  chispeante,  por 
que  no  obstante  su  empeño  en  aparecer  seria  y  grave, 
olvida  á  lo  mejor  su  seriedad  y  aparece  tal  cual  es, 
chaco  tona  y  bulliciosa,  alegare  y  bochinchera. 

A  veces  armada  del  espejo  ustorio,  cual  otro  Ar* 
químedes,  pretende  por  medio  de  la  irradiación  de  los 
rayos  solares,  abrasar  á  los  enemigos  del  pueblo,  del 
mismo  modo  que  aquel  abrasó  á  la  flota  que  venfa  con- 
tra su  patria. 

Pero  esfuerzo  vano:  estratajema  inútil;  las  plumas  de 
pavo  están  cubiertas  de  una  larva  finísima,  impercep- 
tible á  la  simple  vista,  que  evita  los  efectos  de  toda  irra- 
diacion;  esa  larva  se  llama  entre  los  siiios  incipiencia 
gubemamentaL 

Luego  juega  á  las  escondidas  con  todos  los  pavi* 
sonsos  y  se  divierte  golpeándole  en  la  frente  al  tarro 
hueco,  dándole  pataditas  al  zapato,  ó  propiniadole  pa- 
piro taz  is  en  el  abdomen  al  ex- casi  ministro  de  Juárez 
CelemiiL 

Hay  crisis  que  no  tienen  vuelta  de  hoja;  pero  esta 
tiene  no  diré  una,  sino  cien  vueltks:  no  por  que  sea  di- 
ferente de  las  demás,  sino  por  que  los  pasteleros  que 
la  manejan  no  saben  qué  hacer  de  ella;  si  pasteütos 
de  hrjaldre  ó  pastelón  de  masa  pesada.  En  este  caso 
el  perito  ab-hoc  es  el  Dr.  Costra  que  está  por  las  co- 
midas fuertes  á  las  que  dá  prefisrencia  sobre  las  li- 
geras. 

Todo  aquel  que  empieza  actuando  con  seriedad  en 
esto  de  la  crisis,  acaba  por  tomarlo  á  chacota  y  á  risa; 
por  que  lo  que  al  principio  revistió  caracteres  de  tra> 
gedia,  ha  degenerado  en  saínete:  y  esta  metamorfosis 
se  debe  á  los  autores  ó  factores  de  esta  farsa  politico- 
estomacal  porque  no  es  otra  cosa:  á  su  empefto  en 
querer  continuar  lo  que  no  han  empezado  siquiera, 
pretendiendo  1  insensatos!  mistificar  á  la  opinión  pública, 
inventando  farsas  y  supercherías  impropias  de  hom- 
bres que  por  sus  cualidades  ó  por  Us  casualidades 


irlr^^'». 


ocupan  las  alturas  del  poder.  Creen  que  hoy  dia  se 
puede  engañar  al  pueblo  inventando  mentiras  que  en 
último  caso  no  les  sirve  á  ellos  de  nada,  por  que  su 
calda  es  inevitable  y  segura;  no  s^rá  ruidosa  por  que 
el  batacazo  se  está  operando  lentamente  puesto  que 
se  les  vá  dejando  entregados  á  sus  solos  y  propios 
recursos,  que  como  todo  el  mundo  sabe,  son  muy 
escasos.  ^^ 

Ellos  qubieran  el  ruido;  otra  parecida  á  la  de  Cele- 
mín, por  que  quisieran  ser  echados  mas  bien  que  consu- 
midos y  olvidados,  sin  manos  que  los  aplaudan,  sin 
amigos  que  los  sostengan,  sin  secuaces  que  los  de- 
fiendan, sin  nada  en  fin  que  signifique  simpatía  ni 
condolencia. 

Tu  año.  de  siempre  .v 

y      Un  Coreano. 


SEREhfXTA 


Quebranta  el  sueflo,  dueño  querido 
por  que  dormido  no  me  has  de  oír; 
yo  soy  el  pueblo  que  te  soporta, 
y  algo  me  importa,  quieras  salir. 

leda  la  brisa 

rize  tu  pluma, 

y  escucha  en  suma 

canto  de  amor; 

ave  traída 

por  el  acaso, 

ave  de  paso, 

puro  fracaso, 

de  un  embrión; 
Sal  y  no  vuelvas  á  entrar  al  nido 
que  te  ha  mullido  el  acordeoiL 


Dd  tus  auroras  ya  no  hay  reflejo^; 

mas  los  espejos  de  la  opinión, 

todos  te  obligan  á  que  resuelvas; 

vete  y  no  vuelvas  por  compasión. ' 
En  las  alturas 
á  que  llegaste 
y  á  que  aspira  te 
con  firenesi, 
no  habrá  ni  rastro, 
luz,  ni  memcría, 
dicha  ni  gloria 
para  la  historia 
del  porvenir. 
Sal  y  no  tardes  y  no  seas  lerdo 

que  hoy  s.l?  acuerdo  hay  de  tu  fíi. 


Ya  nc  hay  quien  quiera  ser  tu  ministro 
nadie  el  registro  quiere  aceptar; 
pero  tu  solo  suples  á  todo; 
qne  ese  es  tu  mcdo,  de  gobernar. 
Luego  tu  sabes 
tener  las  riendas, 
poniendo  vendas 
á  7a  opinión, 

Y  con  radiantes 
negras  pupilas, 
algo  destilas, 
con  que  aniquilas 
á  la  razón. 


Sal  y  no  vuelvas  á  entrar  al  nido, 
pues  se  ha  fundido  el  acordeón. 


De  aquellos  pitos  que  te  han  silbado 
solo  ha  quedado  leve  rumor; 
de  los  aplausos  que  te  haui  rendido 
ninguno  ha  o'.do  jamas  el  son. 

Hoja  que  el  viento 

de  la  justic'a 

busca  propicia 

para  volar 

arista  vaga 

que  el  aire  lleva, 

haz  pronto  entrega, 

suelta  la  breva 

por  caridad. 


/ 


Sal  y  no  tardes,  dej  i  la  casa, 
que  el  tiempo  pasa  y  no  vuelve  mas. 


Qiebranta  el  sueñ  \  lanza  un  suiplrjf 
y  á  ta  retiro,  parte  vvlf^  -^r*,*^ 

y  allí  tranquilo,  con  au2t:e  calm» 
espacia  el  alma  á  tu  sabor 

Deja  las  flores 

á  que  hoy  te  Inclinas, 

pues  han  espinas 

que  dardos  son; 

busca  la  calma 

y  el  dulce  abrigo, 

de  hogar  amigo, 

sin  mas  testigo 

que  tu  oración. 
Sal  y  no  vuelvas  ni  por  descuido; 
ya  no'  hay  mas  nido;  ni  acordeón. 


ACUERDO 


^  Estamos  en  el  caso  de  herrar  ó  quitar  el  banco. 

— La  situación  es  grave,  segúi  dicen,  los  que  quie- 
ren que  sea  grave;  pero  yo  no  le  veo  la  punta  á  la 
gravedad. 

— Ello  es  que  somos  tres  al  saco  y  el  saco  en  tierra; 
de  donde  saco  que  no  sacamos  nada  en  limpio. 

— Y  el  oro  no  quiere  bajar  á  pesar  de  mis  recursos 
financieros  (esos  cambistas! 

— Pero  hombre;  eso,  acá  inter  nos,  no  se  le  ocurre  al 
que  asó  la  manteca:  eso  era  ofrecer  tm  negocio  mas  á 
los  especuladores  del  vil  metaL 

— No  damos  en  el  clavo,  está  visto. 

—Pero  no  debemos  conftsarlo  cantando  de  plan  3. 

—  Nada,  ni  por  un  quesa 

— Si  pudiésemos  encontrar  los  dos  que  nos  faltan! 
— Para  qué?  £n  cuanto  me  dé  la  gana  lo9  decreto 
yo,  aunque  no  duren  mas  de  tres  cuartos  de  h3ra. 
— Eso  es  muy  fácil  de  decirlo,  pero..^.. 

—  Sino  hubiese  prensa..  J 
— Sino  hubiese  opinión....! 

— Ahí  está  la  cosa,  en  la  opinión:  y  en  resumen  que 
es  la  opinión? 

— Una  colectividad  insaciable  y  veleidosa;  he  ah!  lo 
que  e)  la  opinión. 

— Decididamente  hay  qae  ponerle  un  freno. 

— Se  empeñan  en  que  yo  renuncie.  Como  si  eso 
fuera  tan  fádL  ¿Que  voy  á  hicer  del  frac?  |  Pobre  paí^l 

— De  ninguna  manera;  (quien  piensa  en  eso!  Hay  qne 
contiaaar  en  la  brecha.  Si  hoy  le  dá  Vd.  por  el  gasto  á 
la  opinión,  renunciando,  mañana  le  pediríin  á  Vd.  IXos 
sabe  qué. 


% 


/ 


•-•  •--''  ** 


1 


■•^r 


iJOTC. 


1^ 


I 


]  "^'i 


-^  Tr 


I 


L        _     _  _ 


'77wr 


v^'^T'V' 


/ 


^.*. 


:.  "■•■AV- 


Ti'''"'''!ÍWW'^lP»pil^'^"'^T^ÍW«P''' 


vf 


—No,  nada;  después  de  la  renuncia,  que  mas  le  van 
¿  pedir? 

— .Ohl  la  opinión  es  insaciable,  lo  sé  yo  muy  bien; 
pcroüo  hay  que  hacerle  caso.  lOjalá  me  hubiesen  de- 
jado apadrinara!  burro  en  aquelli  ocasionM...! 

— Dios  sabe  lo  que  hoy  seriamos. 

— Si  apelaremos  al  estado  de  sido,..! 

—Nada  de  apelar,  ni  de  pelar,  por  que  me  tiemblan 
las  carnes  y  se  me  ponen  las  plumas  de  punta.  No  hay 
que  devanarse  los  sesos:  somos  honrados,  somos  bue« 
nos  patriotas,  hemos  empeñado  nuestras  palabras  de 
ser  físles  mantenedores  de  la  constitución,  {que  mas 
quierenl 

— Dicen  que  las  provincias ... 

— Pero  hombres  de  Dios  ¡que  provincias  ni  que  cala- 
bazasl  Uno  no  ha  nacido  providencia  para  estar  en  to- 
das partes  á  la  vez.  ¿A.  que  no   nos  echan  como   á 

Juárez? 

^  Claro  que  no:  sería  una  iniquidad. 

rr-No  nos  echan,  pero  nos  piden  que  nos  vayamos 
cuanto  antes. 

— 'Sino  subiese  el  oro  I 

— Sino  hubiese  habido  terremotos! 

— Eso  es:  de.sde  que  se  presentaron  los  últimos  terre- 
motos, la  opinión,  plagiaría  por  naturaleza,  empezó  á 
ce  n  mover  el  edificio  de  nuestra  utilidad  civil. 

—  Pero  ¿que  hacemos? 

— No  hacer  nada  Si  insiste  la  opinión  en  que  debe- 
mos irnos,  la  deportamos  y  San  Seacabó. 
—Perfectamente:  estamos  de  acuerdo. 

—  En  completo  acuerdo. 
,^— Pues  adelante. 

/  — Adelante  con  la  crisis.  / 

Y  S8  levantó  la  sesión. 


; ; ;  ÑUSCA  1 1 ! 


Podrá  haber  un  ministro  (deficiente 
que  produzca  un  error  casi  alarmante; 
probamos  otro  tal  que  es  ignorante; 
otro  pecar  de  osado  y  de  imprudente; 
quien  será  por  antojo  impertinente; 
quien  habrá  que  no  encuentre  quien  lo  aguante; 
quien  que  dure  en  la  »üla  un  solo  instante; 
quien  que  se  duerma  al  tiempo  que  se  siente. 

Pero  tener  completo  un  ministerio, 
que  es  una  deficiencia  muy  completa, 
que  produzca  la  risa  obrando  en  serio, 
que  no  tenga  barruntos  de  la  meta 
y  que  tcdo  lo  mata  ó  bien  lo  trunca,    ■ 
eeo  nunca  «•  ha^  vém»,  Qua«(|,  nuncaí  ' 
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COSAS  DE  SANCHO 


Dijo  :£l  Diario.»  hablando  del  presidente! 

<És  enfermo  incurable,  y  el  país  no  está  en  condi- 
ciones de  mantener  clónicos  de  su  categoría». 

Ni  mucho  menos. 

Pero  él  opina  de  distinta  manera;  por  que  si  opinara 
como  la  opinión,  hace  tiempo  que  nos  hubiese  curado  á 
todos. 

Por  que  la  enfermedad  que  él  padece,  la  sufre  el 
pueblo;  para  e&te  son  las  penas  y  los  dolores. 

Sin  embargo,  creo  que 

tan  horrible  calentura 
con  la  renuncia  se  cura. 

la  idea  de  apuntalar  el  gobierno  con  Don  Bartolo  y 
Pelelegringo,  no  se  le  ocurre  mas  que  al  gobierno 
actual. 

Por  que  todo  el  mundo  presentí  rá  la  negativa  de 
estos  hombres  públicos,  al  ofrcerles  las  carteras  va- 
cantes. 

Pero  pongámonos  en  el  caso  de  que  hubiesen  acep- 
tado: ¿que  hubiese  sucedido? 

Que  se  hubiese  prorrogado  la  crisis  un  poco  de 
tiempo  mas,  sencillamente. 

La  cuestioa  á  resolver,  es  la  renuncia  presidencial: 
por  eso  no  encuentra  ni  encuentrará  ministros  que  le 
accmpaflen. 

Un  poco  pueM  de  coraje 
y  emprenda  pronto  el  viaje. 

Hay  quien  afirma  que  la  renuncia  vendrá  minutos 
antes  de  clausurarse  el  Congreso. 

Pues  si  ha  de  venir,  venga  desde  ya,  que  la  opor- 
tunidad de....  eso,  no  pasa  jaunas. 

Pero  vendrá  la  clausura  del  Congreso,  y  la  renun- 
cia nc:  y  entonces  se  dirá,  que  la  guarda  para  cuando 
se  reúnan  nuevamente  las  cámaras. 

Y  así  estaremos  toda  la  vida;  metiendo  con  cerbatu* 
na  ministros  en  el  peder,  que  apenas  caUenten  la  pol- 
trona y  vuelta  á  tejer  y  á  destejer  sin  tregua  ni  des- 
canso. 

Tenga  tntendido;      / 
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Que  con  el  todo  es  peor, 
Y  que  solo,  si  se  marcha 
podremos  ir  á  mejor. 

•-  ■    •■■■    •     .%     ..■•■■■  .v- 

Hay  quien  ha  ofrecido  una  misa  solemne,  con  órga* 
co  V  orquesta,  para  el  día  que  el  presidente  renuncie. 
Ofrecer  es.  ;..-,-/■-..■••:.■■.:.-.".■••••.     / 

Pero  asbtiremos  á  pesar  de  todo.  ,"  / 

'V  .         ■ 

Por  que  en  punto  á  celebrar  ¿ 

la  marchi  de  lo  imposible, 
á  todos  debe  agradar; 
lo  malo  aqui,  lo  sensible, 
es....  lo  que  pueda  tardar. 
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^Uo  es  que  e&tamos  presenciando  un  interinato  inso- 
portable.    ....  V-    •■....•■••■::      ■:        /■     .■■'■.::-^K-::^^:j:^\ 

Ello  es,  que  esta  agonía  se  prolonga  mas  de  lo  ra- 
zonable. 

Ello  es,  que  estas  pcstrimerías  que  estriban  en  la 
aberración  tenaz,  de  los  crónicos  incurables  nos  po&tra 
á  todos  llevando  al  país  al  borde  del  abismo. 

Ello  es  que  no  hay  vida  para  ellos  y  quieren  mante- 
nerse en  pié,  cuando  el  pais  anémico  por  sus  inepcias 
se  cae  falto  de  alientos  vitales. 

Ello  es,  que  lo  imposible,  imposible  es  y  nada  mas 
que  imposible,  sin  que  haya  fuerzas  humanas  que  tor- 
cer puedan  el  rumbo  de  las  cotas. 

Esto  es  hablar  francamente, 
sin  ambaje  ni  rodeos, 
todos  tenemos  deseos 
que  renuncie  prontamente. 


CANTARES 


£1  día  que  tu  te  vayas, 
será  mi  pena  tan  honda, 
que  mandaré  repicar 
á  las  campanas  á  gloria. 

No  hay  plazo  que  no  se  -cumpla 

y  toda  deuda  se  paga;  — 

no  hay  ilusión  realizable 
y  no  hay  pavo  que  se  vaya. 

A  tu  paí^:ta  está  llamando 
para  echarte  ^ia  i^pinion; 
y  tu  solo  le  contestas 
el  que  perdone  por  Dios. 

Tres  cosas  tengo  en  el  alma 
que  me  están  mortificando 
Don  Bartolo,  con  su  ayuda, 
Pelelegringo  y  el  Pavo. 


LANZADAS 


No  recuerdo,  si  os  he  dicho,  amables  lectores  que 
tengo  en  curso  un  espediente  por  cobro  de  pesos  al 
Juzgado  de  Paz  de  la  7. 

&  ( 1  caso  que  eíie  espediente  empezó  á  tramitarse 
en  Marzo  de  este  afto,  que  renunciará  antes  que  el 
presidente,  y  se  encuentra  á  la  sazón,  como  el  presi- 
dente, esto  es:  que  ni  sube  ni  baja,  ni  se  está  quedo. 

Cualquiera  creería  que  al  entrar  en  el  décimo  mes, 
salina  algo,  algo  lógico  y  natural 

Pues  estamos  como  ayei*, 
I  como  ayer,  como  ha  de  ser! 


A  que  no  se  ha  tomado  Vd.  señor  Intendente,  la 
molestia  de  preguntarle  al  F.  C  del  Sud,  porque  t  ene 
interceptada  la  calle  de  S.  José  entre  las  de  Sta.  Ad)- 
iaida  y  Sta.  Magdalena? 

Los  vecinos  que  habitan  en  la  parte  oeste  de  la  via 
tienen  forzosamente  que  andar  tres  cuadras  mas  de  lo 
lógico  y  de  lo  natural 

Cualquiera  creería  que  la  comodidad  de  los  vecinos 
es  antes,  pero  mucho  antes,  que  el  interés  de  cualquier 
empresa. 

Ahora  que  están  adc quinando  la  referida  calle;  ahora 
es  la  ocasión  de  mandar  quitar  ese  cerco  que  es- 
tcrba. 


¿Que  me  cuentan  Vds.  de  la  anunciada  prodamn 
pre>idencial?    -•         -:.-^2 '"-*  -:^":-.'i^  J^.'  ■."■.-. 

Es  toda  una  ccurrenda. 

Allí  dirá  todo  lo  que  el  antoj)  humano  puede  con- 
cebir para  exitar  la  ilarid^d  general. 

Perú  con  la  proclama  no  hacemos  nada.  La  renuncia 
que  el  pueb?u  en  masa  exige,  es  lo  que  hace  £ilta. 

Bista.  ya  de  papeles  mojados,  que  no  han  de  tener 
fé  ni  fuerza  par»  sostener  lo  ^e  8«  derromb». 


Lo  que  ya  está  derrumbado. 
Lo  que  ya  no  tiene,  ni  sombra. 


■u 


Parece  mehtka  que  los  ministros  anden  tan  escasos*  ¿  :■.'■ 
Época  como  la  actual  tamnoco  se  ha  conccido.  '^:_{ 

Pero,  sin  embargo,  una  eminencia  debe  tener  sicín-' 

pre  amigos  dispuestos  al  sacrificia  v: 

Aunque  no  al  sacrificio  inútil.  •  :r>  ,4>4r;t  ;'; 

¿Quien    quiere    vestirse    con    un  traje  pasado  de^ 

mida? 

Nadie.  Por  eso  nadie  quiere  aceptar  cargos  de  un 
gobierno  que  ya  paíó.  .  «.^ 

Qde  pasó  de  época,  de  oportunidad  y  de  moda. 
1   debe  pasar  para  no  volver. 

Nuestro  colega  tEL  Tiempo»  ha  abierto  una  cam- 
paña honrosa  y  moraiizadora.  ocupándose  c  m  plausi- 
ble ertereza  de  la  cuestión  del  pago  de  las  garantías 
ferrocarrileras. 

Sus  denuncias  son  graves  de  todo  punto,  pues  han 
alarmado  á  los  representantes  nacionales. 

Valiente  y  empeñoso  en  llevar  adelante  su  bandera 
desplegada,  aguarda  con  ánimo  sereno,  las  acusacio- 
nes con  que  hi  sido  amenazado  el  colega,  seguro  de 
su  triunfo. 

Triunfo  que  nos  interesa  á  todos  y  al  país  mas  que 
á  nadie. 


>>  ,     ■'"■■..• 


£1  proceso  electoral  de  la  Plata  no  adelanta  nada; 
todos  hacen  esfuerzos  pero  todos  son  impotentes  para 
hacer  la  luz. 

La  municipalidad  es  una  pura  deficiencia,  ca  i  todos 
han  n  nunciado  y  aun  cuando  las  renuncias  no  han 
sido  aceptada?»  las  elecciones  se  acercan  y  el  bochin- 
che es  seguro. 

£1  vacío  que  ha  operado  Urga  hondo  á  su  alrededor 
es  cada  día  mas  grande  y  mas  desastroso. 

Hay  hombres  tan  lerdos, 
que  en  la  eficacia  creen  de  los  acuérdof. 


Se  ha  desmentido  por  telegrama,  U  ex-stencia  del 
có  era  en  Rio  Janeiro. 

Se  ha  dicho  que  los  casos  sospechosos  eran  simplei 
cólicos. 

Pir  los  coicos  simples  se  empieza. 

Podrá  decirse  pues  que  la  erfermedad  no  esa  desar- 
rollada, sino  en  principio. 

Pero  que  existe,  no  cabe  duda. 

Como  no  hay  duda  de  que  la  crí:>is  existe  entre 
nosotros. 

En  principio  y  desarrollada;  aunque  sin  soluci  narse 
todavía. 

£s  preciso  pues  tomar  precaucione}  contra  anbas 
OLfermedades. 

Ijl  nuesta  afortunadamente  no  es  mortal 

Poro  es  de  lo  mas  original.... 


La  Destilería  y  fábrica  á  Vapor  de  licores  fino3  de 
los  Sres  Erbiti  Vázquez  y  Cia.  situada  en  la  caLe  de 
Zeballos  N.  2027. merece  especial  mención  por  la  cali- 
dad de  lob'  licores  que  fabrica,  los  cuales  resisten  ccn 
ventaja,  la  competencia  europea. 

La  falta  de  espacio  y  la  Índole  de  nuestro  semanario 
nos  privan  de  entrar  en  detalles,  que  podrían  ilustrar 
al  público^,  así  que,  nos  limitamos  a  recomendar  la  bon- 
dad de  los  licores  que  se  fabrican,  pues  tcdos  son  espe- 
cial isimos. 

Ebti  ncche  y  á  bemfino  de  los  damnificados  por  los 
terremotos  dará  el  «Orfeón  Asturiano>  una  velada  en 
los  salones  de  la  sociedad  «üentco  Union  Obrera  Espa- 
ñ  la»,  la  que  promete  brillantes  resultados,  dados  el 
programa  de  la  fí^ta,  los  nombres  de  los  que  en  ella 
toman  parte  y  el  objeto  fi'antrópico  que  la  motiva. 


.1 


S  ñor  Intendente:  Vecinos  de  la  calle  de  Sarandí, 
desde  Rivadavia  hasta  los  confínes  del  municipio,  nos 
garanten  que  está  que  di  lástima  verla.  El  suelo  de  di- 
cha calle  no  es  suelo;  es  un  quebradero  de  p.es  y  un 
di&locamiento  de  cuerpos. 

Mucho  adoquinado  de  madera  por  el  parque  de  Lo- 
za ma— en  proyecto— y  p>cr  otras  calles— ni  proyecto 
siquiera  —  de  adoquinado  vulgar,  ó  de  sistema  irg  es. 

Se  nos  pregunta  si  el  Pescado  —  palo,  es  lo  *  que  se 
ccnoce  con  el  nombre  de  B\calado. 

Y  vamos  á  contestar  con  franqueza: 

No  conocemos  ni  de  vista  al  Pescado— PALO  y  en 
cuanto  al  Bacalado,  decimos  lo  propio, 

Ambas  espeaes,  deben  sus  nombres  á  caprichosas 
definiciones  del  vulgo. 

Aiemas,  el  Bacalado  no  existe:  exiite  si,  eso  que 
el  comercio,  sin  saber  por  qué,  na  bautizado  con  nom- 
bre de  Bacalao,  que  es  hablando  de  peica4os,  el  aba- 
dejo. 

ill  bacalao  ó  bacallao  es  el  nombre  que  se  dá  á  la 
vela  de  estay  de  mesana. 

A&i  pues,  pro^  lamente  dicho,  no  ha/  mas  que  AB..* 
DEja 
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•    Domingo  16  de  Diciembre  de  1894. 

'  '  '  .        -       . 

^  En  la  Capital    / 

Siiscricióii  p<ir  Iriiiu'slre  atlihiiilailo      .     .  Ps  I  .V) 

Núiik'io  siit'llü      /  , »  i)  \i 

Núnn' 10  a  trisado       '•>  O.áü 

Kxtraiijcio   pur   un   afio »  1:2.(KJ 

Kn  Don  Otiijol.'  no  liay  cliaiiiiic 
jiiiiijiu;  Vi  cívico  ili'l  l*ar((iit'.         i 
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ANO  XI. -Número  19. 
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Por  vt'i'  el  oro  á  la  jiar 
liiriiiiiv  sin  (IcscaiHai 


Don  0"'j''ít'  t'^  adivino 
V  el  os  liii/.ará  el  camino. 


HORAS  D£  ADMINISTKACIOH:  DE  II  A  3  P.  K. 


/■ 


Campaña 


«*<w» 


Snscrición  por  stnuN(i'(«  ailelanlado,     ,    ,  Ps.  4  (X) 

•NíinuTü  siiello »  (» áO 

•Níiniero  atrasado »  o.4() 

Kxtraiijero^por  itu  año  , d  iS.ÍK) 

Ven^Mh'i  i(  ii  inil  snscricioiies 
y  aliaje  las  sulivtMiciones. 

Para  Oiiijole  porteño 
lodo  eiK'iiiign  es  peqnoíio. 


Y  soy  Itrroi'  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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SUSCKICION  POR  SEMESTRE  ADEÜHTADO 
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Este   periódico    Sé   eompra  pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  i.  OSSOBIO 


tm 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 


I 


ÁDMINISTRACIOfi :  YENEZÜEU  594, 
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AVISO  IMPORTANTÍSIMO 

i  NUESTRAS  AJENIES  DE  CAIPAfiA 


Sirva  esto  solamente  pera  refrescar  la  memoria,  sin 
echarlo  i  mala  parte. 

«Don  Quijotf,»  en  la  mejor  forma  posible,  ruega 
á  todos  Vds..  esto  es,  á  todos  los  que  hayan  recibido 
las  cuentas  liquidadas  por  su  administración,  se  sirvan 
saldarlas  con  toda  brevedad  obteniendo  por  justa  re- 
compensa su  eterno  agradecimiento. 

Si  hubiere  alguno  ó  algunos  que  se  desentendieran 
de  esta  súplica,  pueden  coatar  desde  ya,  que  les  sus- 
penderemos el  envió  de  nuestro  semanario.  . 


ALMANAQUE  DE    DON  QUIJOTE" 


£1  Miércoles  19  del  corriente  mes,  sin  fitlta  alguna 
pondremos  á  la  venta  nuestro  almanaque. 

Mucho  nos  ha  costado  dar  ñn  á  esta  delicada  tarea, 
pero  con  todo  y  con  eso,  hemos  sido  mas  breves  que 
el  pavo  en  renunciar. 

Conste  pues  que  el  miércoles  19  del  corriente 
saldrá   el 


Almanaque  de  "Don  Quijote 
para  1895. 


>> 
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¿Será  cuestión  de  ortografía  la  crisis? 

Por  que  el  tiempq  que  está  en  estudio  asi  parece 
darlo  á  entender. 

Se  van  dos  ministros  por  que  la  opinión  los  echa  y 
nada;  continua  la  marcha  del  gobierne:  esto  es,  la  mar- 
cha fánebre. 

I  Que  haya  un  par  de  minbtros  menos  que  importa 
al  mundo! 

Se  marchará  después  otro  y  nada;  la  debacle  per- 
manecerá en  pié,  como  la  voluntad  nadonaL 

Se  irán  todos  los  ministros  y  nada;  continuaremos 
tan  frescos  como  los  quesitos  á  la  napolitana. 

Esta  es  una  crisis  metódica,  dijeron  algunos.  Esta  es 
una  crisis  peliaguda,  esclamaron  otros.  Esta  es  una 
crisis  presidencial,  creyeron  varios.  Esta  es  una  cribb 
profunda  que  cambiará  por  completo  la  faz  politica, 
aseguraban  los  ilusionistas.  Esta  es  una  crisb  clara 
como  el  agua  filtrada,  el  país  quiere  otro  presidente  y 
otros  ministros;  otra  política  y  otro  sistema,  declama- 
ron los  tragi-políticos. 

Y  en  resumes,  cadv  uno  veia  la  crisis  á  su  modo, 
pero  ninguno  daba  en  el  modo  de  solucionarla. 

Estábamos  en  esto,  cuando  salió  una  voz  de  la  casa 
rosada  que  dijo: 

— ¡Que  es  eso  de  crisis  I 

Y  nos  quedamos  como  quien  vé  visiones. 

Por  que  el  pavo  continua  oyendo  hablar  de  crisis, 
como  qoiMí  oye  Uovtr« 


No  hay  pues  crisis  política,  la  homogeneidad  del 
ministerio  no  se  ha  quebrantado  por  la  salida  de  los 
miembros  dimi<^ionarÍos,  ni  se  quebrantará  aunque  di- 
mitan los  restantes.    ^-  2 

No  hay  tal  ciisis  política.   Tampoco  hay  crisis  presi 
dencial  desde  el  momento   en  que  el  presidente   nó 
quiere  dar  oidos  á  los  clamores  persistentes   de  la  opi- 
nión pública. 

No  hay  crisis  económica  pc^^^anto  el  estado  pro?, 
pero  de  las  finanzas  y  los  planea  fecundisimos  del  mi- 
nistro de  hacienda,  han  traido  14  conversión,  con  el  oro 
á  la  par. 

No  hay  crisis  de  lógica  por  ope  el  gobierno  no  cree 
en  las  derrotas  que  ha  sufrido  im  el  parlamento. 

No  siendo  pues  la  crisis  ni  nlitica,  ni  ministerial,  ni 
presidencial,  ni  económica,  ni  lávica  siquiera;  tiene  que 
resultar  que  ó  no  hay  crisis  ó  olíe  esta  es  puramente 
■  literaria^ -r    -,-  •,.,^  ..-      i^-^:,^'  '.^    "'-^'-^j:^. 

Ni  literaria  «tgnfi^^jNi^^^ijAJta  iwUiirtiMi  íU  ha/vit^tf^^  ^ 
no  entiende  de  literaturas,  que  son  puras  macanas  para 
su  cerebro  práctico. 

Entonces  tiene  que  ser  crisisortográñca  simplemente. 

En  tal  caso,  convendría  que  el  gobierno  nos  saque  de 
estePABÉNiESls  en  que  nos  tiene  metidos;  que  suprima 
los  puntos  SUSPENSIVOS  por  impertinentes;  que  no 
use  mas  el  signo  de  la  interrogación  para  pre- 
gruntar  cual  es  el  deseo  del  pueblo;  que  prescinda 
de  la  ADMIRACIÓN,  al  ser  contestado  por  el  pais;  que 
no  copie  entre  comillas,  lo  que  tantas  veces  nos  ha 
dicho  de  por  que  está  ahí  ni  use  el  GUIÓN  en  tono 
decía matofio,  ni  entrecome  raucho  sus  demoras,  ni 
apure  tod3S  los  signos  orto gráfí ees  para  darle  largas 
al  asunto,  por  que  la  cuestión  se  reduce  á  esto : 

A  que  renuncie  y.... 

Punto  final 


Los  árboles  en  crisis 


El  qai  en  trnsplantar  se  empefl* 
y  hace  el  trasplanie,  icmornote, 
■abe,  a!  hacer  el  trasplante, 
fue  «1  árbol  di  fruto  ó  leña. 

(Jtl  Kivnancero  Popular). 


¿Que  quien  tiene  la  culpa?  ¡Que  me  importal 
El  pobre  pueblo  tiene  la  evidencia; 
la  evideicia  fatal  toda  una  nube 
de  olata  malgastada  en  cbra  MUERTA  I 

El  intendente  aiuel  torció  el  camino 
al  hacer  el  trasplante:  de  manera, 
que  en  vez  de  llevar  muertos  á  la  plaza, 
remitir  los  debió  á  la  Recoleta. 

¿Y  por  qt  é  los  mató:  no  embellecían 
firmando  una  alameda, 
el  parque  de  Falermo, 
que  hoy  llora  tan  sensible  y  dura  pérdila? 

Aauello  fué  un  CApríi  ha  imperdonable, 
una  fatal  y  detestable  idea, 
un  crimen  si  se  quiere;  pues  las  plantas 
sienten  las  alegrías  y  las  penas. 

¿A.  qué  sacar  las  cosas  de  su  quicio? 
¿\  que  las  cosas  se  meter  á  prueba? 
La  audÁCia;  precursora  del  íicacaso, 


/ 


impide  que  el  mortal  llegue  á  la  meta. 

Pero  él  quiso  tal  vez  dejar  memoria 
de  su  ATREVIDA  LUMINOSA  idea, 
y  dijo:  —  ;Si  se  secan  esos  árboles, 
¡que  diablos,  tendremos  siempre  leftal» 

Y  el  dinero  gástalo  en  aventaras 
¿quien  lo  plerd*)?  ¡Ya  el  puablo  se  lamenta 
de  tener  intendentes  por  decreto, 
en  vez  de  ser  por  elección  discreta. 

Vd.  debió  pensar,  que  aquella  plaza 
por  tener  al  gobierno  en  una  acera, 
tiene  sombra  de  CRISIS, 
de  crisis  incurable  per  perpetua; 
que  un  gobierno  ya  próximo  á  la  tumba, 
lo  que  es  vida  y  poder,  de  si  lo  aleja; 
y  todo  lo  que  vé  lo  inutiliza, 
y  destruye  también  cuanto  le  cerca; 
qué  la  crisis  fatal  que  lo  consume 
á  todo  lo  que  alcanza,  pudre  y  seca, 
pues  no  hay  vida  posible 
donde  todo  •«  en>or^^o>lo  inepcia»  -.,  /  : 
„^Yjin  eso;  los  árboles  estaban 
éíí  regiones  iflhenfit 
respirando  las  brisas  envidiables 
de  una  no  interrnmpida  primavera; 
sacar  de  aquellos  sitios  espaciosos 
por  capricho  tal  vez  y  con  violencia 
vidas  al  aire  libre  acostumbradas, 
era  igual  que  enviarlas  á  la  huesa. 

¿Que  seria  de  Vd.  si  le  amputaran 
loi  pies  y  lo  llevaran  á  la  fuerza, 
y  sin  motivo,  á  un  triste  calabozo? 
Lo  natural  morirse  Vd.  de  pena. 

Esos  PC B  RES  DIFUNTOS  se  han  secado 
en  tuerza  de  llorar  su  suerte  adversa; 
y  el  pueblo  también  llora,  aunque  no  sabe 
¡cuanto  el  perder  los  árboles  le  cuestal 
y  la  plaza  de  Mayo,  también  llora 
sin  álamos  al  ver^e  y  sin  palmeras; 
que  ha  perdido  lo  cierto  y  lo  dudoso, 
la  sombra  y  la  paciencial 

Vd.  se  fué  y  nos  dejó  ese  clavo, 
de  memoria  fatal  triste  y  funesta....! 
No  vuelva  Vd.  jamas:  v  si  lo  nombran 
renuncie  Vd,  por  Dios,  con  insistencia, 
por  que  sino  los  árboles  pelig^n 
y  todo  lo  que  huela  á  florecencia. 

Poco  tiempo  estuviste  en  candelero, 
pero  ese  poco  tiempo  ¡cuanto  cuestal 


LA  LÓGICA  DE  LOS  TIEMPOS 


Los  hechos  hiblan,  pero  el  h  ibU  se  impone  cuando 
los  hechos  se  suceden. 

Y  vamos  á  hablar  sin  animosidades,  qie  son  siempre 
pequeñas;  sin  prurito  de  elévanos  sobre  la  miseria  de 
los  hombres;  sin  ánimo  siquiera  de  retrotraer  hacia 
nosotros  los  elocuentes  trases  que  la  justicia  inspiró  á 
toda  la  prensa  de  la  capital  y  que  hoy  como  ayer  y 
para  siempre,  grabó  el  agradecimiento  en  nuestro  co- 
razón. 

Pero  antes  de  empezar,  debemos  manifestar  que  en 
nuestro  nÚ3iero  anterior  no  pudimos  dar  cabida  al  sen- 
timiento de  condolencia  que  nos  embargraba  en  aq  le- 
líos  nMmentos  cor  mctivo  de  la  prisión  de  ntte:itro 
diitinguido  colega  el  Sr.  Director  de  «SI  Tieiiipo»,  por 
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DON    Q-UnOTE 
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que  nuestro  número  quedó  depositado  en  el  correo  e 
mismo  día  de  la  prisión  del  Sr.  Vega  Belgrano,  según 
costumbre  que  tenemos  establecida. 

En  este  pensábamos  hacerlo  manifestando  al  par 
nuestra  opinión  con  respecto  á  dicho  incidente,  de  la 
cual  nos  abstenemos,  toda  vez  que  ya  esta  manifes- 
tación no  sería  oportuna  y  por  que  preferimos  felici- 
tarle por  la  libertad  ganada  mejor  que  darle  el  pésa- 
me por  la  libertad  perdida.  ;  ;JVv>íí^;  .í'Vj^ív 

Y  vamos  á  los  hechos;  nuestro  director  fué  preso 
por  orden  de  la  cámara  de  diputados  en  Setiembre  de 
1887  y  la  orden  fué  ejecutada  con  tanta  violencia  que 
no  se  le  permitió  vestirse  ni  calzarse  decentemente, 
pues  fué  llevado  al  departamento  de  policía,  con  la 
ropa  de  trabajo  y  en  zapatillas;  que  en  el  departamen- 
to se  le  encerró  en  el  mismo  lugar  en  que  encierran 
á  los  criminales  de  todos  calibres  sin  miramiento  algu- 
no, ya  que  no  usaran  con  él  las  consideraciones  á  que 
tiene  derecho  todo  preso  político,  arrestado  preventi- 
vamente y  hasta  inconstitucionalmente  como  se  probó 
mas  tarde;  que  después,  como  el  que  vá  á  sufrir  una 
condena  por  sentencia  del  Juez,  fué  remitido  á  la  pe- 
nitenciaria para  acentuar  mas  la  arbitrariedad;  que  no 
se  levantó  una  moción  en  la  cámara  para  reducir  el 
término  de  su  prisión  y  que  esta  vino  lentamente  por 
que  no  tenía  mas  remedio  que  venir. 

Estos  son  los  hechos,  pero  hay  que  distiiiguir  y 
considerar  mayormente  que  la  lenidad  de  la  pena  del 
Dr.  Vega  Belgrano  debe  reconocer  por  causa  la  de 
ier  este  sefior  argentino;  y  la  demora  de  la  pena  de 
Sojo,  filé  debida,  hay  que  creerlo  así,  á  su  condición  de 
extranjero. 

El  motivo  en  uno  y  c  n  otro  es  el  mismo;  el  fallo 
inconstitucional  el  mi¿mo  también  y  la  cámara,  aunque 
con  otros  hombres,  la  misma  que  ayer,  la  Argentina. 

¿Que  razón  hubo  entonces  para  que  la  prisión  de 
Scjo  durase  22  días? 

¿Que  razón  ha  habido  en  la  actualidad  para  que  la 
del  Sr.  Vega  Belgrano  haya  durado  solo  3  días? 

Y  conste,  lo  repetimos  una  y  cien  veces,  si  es  pre- 
ciso; nos  congratulamos  muy  sinceramente  del  resul- 
tado del  director  de  cEl  Tiempo»  y  le  enviamos  nues^ 
tras  fervientes  felicitaciones. 

Pero  queda  sin  rebatir  nuestro  argumento  primor- 
dUl,  de  que  el  periodista  estrarj^  está  en  peores  con- 
didoees  que  los  nacionales:  siendo  así  que  la  cons* 
títttcion  los  ampara  á  los  dos  sin  dibtingos  ni  reticencias. 


l  RECETA  PARA  HACER  PAVOS] 


En  el  acordeón  de  Den  Bartolo 

se  pone  en  infusión; 
quince  lustros  cumplidos  de  existencia, 

dos  cuerdas  de  violón, 
un  abrazo  del  Zorro  y  su  sonrisa, 

y  si  se  quiere,  dos; 
la  indpiencia  total  de  Pelegringo, 

de  Quimpana  el  ardor, 
una  veleta  fácil  y  ligera, 

un  cambio  de  reló, 
y  de  estado  de  sitio,  varias  gotas» 

(varios  chorros  mejor). 
Se  hace  hervir  todo  esto  al  fuego  lento 

de  la  constitución 
hasta  que  esta  se  queme  totalmente, 
y  sale  un  pavo  al  punto  hecho  nn  sefior. 

^->^  I      ni    %P    %nm    m  —      " 


COSAS  DE  SANCHO 


Antes  se  acabarán  los  durazfto^  que  todavía  estifl 
pintones,  que  esta  cnsis  pavorosa  que  nos  desloma. 

Por  que  habiendo  ensayado  lo  imposible,  con  ÉXITO 
REGULAR,  quiere  continuar  los  ensayos,  hasta  acabar 
de  concluimos. 

Y  nos  rematará  si  se  empeña. 

Nada  le  arredra;  ni  los  deicalabros  de  las  cámaras,  ni 
los  consejos  de  la  prensa,  ni  los  clamores  de  la  opinión, 
ni  la  huelga  de  los  músicos,  ni  la  seca  de  los  árboles, 
nada. 

£1  dice  que  el  voto  unánime 
del  país  debió  aceptar, 
y  hoy  que  el  pais  e&ti  exánime 
ya  no  quiere  renunciar.   •  / 

•V 

Yo  quisiera  que  alguien  me  dijera,  ¿que  es  lo  que 
podemos  esperar  de  esta  presidencia,  que  tanto  nos 
dMeiqpera?    *  * 


Por  que  de  abortos  y  de  fetos  tiene  lleno  todo  el 
territorio  nacional 

Ademas  hai  recibido  repetidas  demostraciones  de 
UNÁNIME  dektfdcto:  en  mas  de  una  ocasión  ha  tenido 
necesidad  de  taparse  los  ridos  con  ambas  manos, 
cuando  la  opinión  le  manifestaba  sus  simpatías  i 
fuerza  de  silbidos. 

Los  periódicos  en  serio  y  en  chacota,  se  k>  mani- 
ñe<itan  todos  fo^  días. 

Los  hombres  públicos  se  nievan  á  compartir  con  él 
las  responsabilidad  de  un  gobierno,  que  podríamos 
llamar  d  j.  Recoleta,  mas  bien  que  nacional,     ~  ■     ^  •  "■ 

porque  ha  llegado  va  á  un  punto 
/  tal  de  descomposición, 

que  hay  que  creer  con  razón 
.   .  que  huele  á  leg9a  á  difunto. 

Los  ministros  que  quedan,  pocos  y  mal  avenidos  se 
le  irán  marchando  poquito  á  poco.      '  -       ^.:l^>>/í• 
Pero,  como  sino.  Mientras  haya  porteros  en  los  mi- 
ni  terios  habrá  gobierno. 

Y  si  renunciasen  también  los  porteros,  lo  cual  está 
en  lo  posible,  habría  necesidad  de  cerrar  las  puertas  y 
poner  <SE  alquila»  en  la  puerta  de  cada  ministerio. 

A  no  ser  que  prefiriese  sustituir  á  los  porteros  con 
perrcs  ladradores. 


/ 


¡Ello  es  que  estamos  lucidos 
en  fuerza  de  tantos  yerros! 
|vaya  un  porvenir  de  perros 
y  un  porvenir  de  ladridos  I 


*♦♦ 


El  día  menos  pensado.  Zapateta  le  escribe  una  car- 
tita  en  prosa  para  decirle  que  ya  está  cansado  de  no 
hacer  nada  y  que  se  retira  á  ver  venir. 

Otro  día,  en  que  el  oro  le  dé  un  empujón  al  tarro  y 
lo  tire  y  lo  rompa,  desaparecerá  el  cuarto  ministro 
también. 

Y  por  último,  en  uno  de  esos  momentos  felices  y  de 
inspiración,  que  se  presientan  cuando  se  presenten,  á 
los  postres  de  una  cumida  suculenta  y  bien  servida. 
Costra  le  mandará  decir  con  alf^uien  que  se  aleja  de 
su  lado,  por  que  le  falta  tiempo  para  comer  y  que  tri- 
pas llevan  pies  y  que.....  si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 

Pero  á  éL  tanto  le  dá.  Y  en  parte  tendrá  razón;  por 
que  la  verdad  es  que  para  lo  que  sirven  estos  minis- 
tros, es  lo  mismo  que  no  tenerlos. 

Y  él  ¿sirve  para  algo? 

■    jAy  crisis  de  oús  pecados! 
ya  nos  tienes  aburridos, 
desperados,  rendidos, 
♦,'  y  presos  y  mibiatedpt» 


/ 


CANTARES 


Estrellitas  de  los  délos; 
¿por  que  no  bajús  aquí 
á  iluminar  á  los  pavos 
y  á  sefialarles  su  fin? 


•^<  Desde  que  empezó  la  crisis 
empezó  mi  suerte  dura,> 
dice  el  país  esperando 
de  los  pavos  la  renuncia. 


El  tiempo  arestado  fué; 
y  este  fdtal  contratiempo, 
filé  para  c£l  tie&ipo>,  bonanza; 
y  al  fin,  se  ha  perdido  el  tiempo. 


Yo  tengo  un  pavo  {que  pavo! 
que  el  verlo  solo,  me  empacha; 
pavo,  que  me  clava  un  clavo 
y  que  después  lo  remacha. 


LANZADAS 


El  lunes  lo  del  cfriente  mes,  hemos  entregado  á  la 
comisión  de  auxilios  populares  para  socorrer  i  los 
damnificados  por  los  terremctcs  de  la  Rioja  y  San 
Juaan.  la  suma  de  un  mil  y  treinte  y  cinco  pesos  con 
80  cent,  importe  liquido  del  número  estraordinario  que 
se  dio  con  ese  objeto.         '  •    .  >.    .  1:^  .  -:*"-<l:w>?,\  . 

Hubiéremos  querido  que  el  monto  de  la  dlAíra  hu- 
biese superado  á  nuestro  propio  deseo  y  á  nuestra 
buena  voluntad;  pero  no  todo  está  en  la  mano  del 
hombre.  ,••  ''v,  .'■'■■'  ■■  ^  ,• '. '"7 - '■'  >'.c*«--,''-í:* T^ir^K-'^i-'- 
Despues  de  nuestro  modesto  óbolo,  hacemos  rotos 
por  que  no  se  repitan  jamas  estas  catastrofÍM  eq;>an- 
tosas. 

Si  sorpresa  inusitada  nos  cansó  la  determinación 
iatempe¿i¥»  de  la  Cámara  al  dectootfM  bK^ofÜtocio- 


nalmente  juez  y  parte  en  un  supuesto  caso  de  desa- 
cato, mayor  sorpresa  nos  ha  producido  el  que  al  día 
siguiente  dijera  todo  lo  contrarío. 

&  temporánea  fué  la  prisión  que  deploramos  por  sus 
efectos  y  estemporanea  fué  la  liberted.  no  obsUnte  de 
aor jifia  con  alesfria,  por  sus  efectos  tembisn. 

Pero  amantes  de  los  fueros  parlamentarios  deplora- 
mes  la  intemperancia  de  estos  actos  contradictorios 
que  dicta  unas  veces  una  pueril  suspicacia  y  otras  el 
reconocimiento  palmario  de  un  error. 

.'*■  *    . 

Se  ha  sacado  otra  vez  de  la  vaina,  el  tan  decantedo 
ten>a  de  la  amnistía.  / 

Y  siempre  con  iguales  resultados.  ,   '      . 

La  amnistía  es  acero  pulido,  pero  la  vaina  tiene 
imán,  toda  vez  que  ejerce  una  atracción  violentisimt. 

La  magnanimidad  es  palabra  empalagosa,  que  defi" 
ne  un  sentimiento  pasado  de  moda  tal  vez. 
^  Esto  equivale  á  dar  patente  de  perpetuidad  al  error 
político   y  al  juicio  apasionado. 

Como  si  se  erigiesen  esutuas  á  la  venganza  y  se 
santifícase  en  un  altar  al  despotismo. 


£1  Grobemador  de  Entre- Rios  (tiempo  futuro)  Sr. 
Mas-ya,  ha  paitido  el  martes  para  su  provincia. 

Vá  según  se  dice,  á  calmar  los  ánimos  un  tanto  le- 
vantiscos de  los  que  aspiran  á  senaturías  etc.  etc. 

Hoy  mar  de  fondo  pues  en  £ntre-Rio^  pero  no  hay 
duda  que  con  pilotos  como  el  futuro  gobernador,  no 
naufiragarán  mas  que  los  que  Dios  quiera. 

Aprovechen  pues,  las  postrimerías  de  este  gobierno 
que  se  vá,  único  apoyo  con  que  cuentan  los  misbfíca- 
dores  de  Entre-Rtos,  por  que  después  se  quedarán  á 
la  luna  de  Valencia. 

Noticias  que  acabamos  de  recibir  de  buena  fuente, 
á  choiro  hmpio.  nos  permiten  poder  augurar,  que  el 
decreto  de  aunnibtía,  no  espera  mas,  para  darse  á  luz, 
sino  que  se  arreglen  las  diferencias  entre  los  empresa- 
nos  y  los  múbicos. 

Ya  lo  dijimos  nosotros;  tan  deseado  se  ha  hecho  ese 
decreto,  que  habrá  necesidad  de  batirte  mjueha  á  toda 
orquesta.      ::■.■'■  .  :,::  .   V\,    .-i:  -"■''(^j;:-'. '■■'■:'■■. :-^' 

S:  a  lo  saben  pues  Vds.  sefiores  mú  Jcos,  hagan  un 
pcquefto  uacnficio  en  favor  de  los  damnificados  por 
la  demora  de  la  amnistía. 

Música,  pues^  mucha  música. 

Sr.  Intendente:  no  somos  músicos,  que  de  serlo,  le 
rdmitinamos  nuestras  quejas  puestas  en  música  para 
deleitar  el  oído  oop  ios  ouices  fcuaidos  del  arte^  ya  que 
se  los  atonnéntamá?9ttl8rVet  por  semana  con  nuestra 
prosa. 

Pero  ya  que  no  podemos  enviarle  con  notas  una 
obertura  que  podríamos  titular  cLa  calls  de  San 
JobÉ,»  procure  Vd.  que  la  apertura  se  haga  cuanto 
antes. 

De  la  reducción  de  tarifas  del  Anglo  Argentino,  no 
hay  nada  todavía?  «^ 

Mire  Vd.  que  aquellos  y  estos  son  muchos  los  dam- 
nificados* 


Hace  un  mes  ó  quizá  mas  que  la  calle  de  S.  Patricio, 
desde  Defensa  para  la  Buca,  ha  empezado  á  adoqui- 
narse; es  decur  se  ha  removido  el  suelo,  se  han  colo- 
cado los  materiales  ocupando  las  veredas  y  se  ha  hecho 
imposible  el  transito. 

Se  lo  advertimos  4  Vd.  sefior  Intendente,  para  que- 


/ 


/■ 


esté  prevenido  y  busque  paso  por  otra  calle,  porque 
por  la  que  queda  nombrada  es  imposible. 

Aqui  cabe  preguntar  aquello  de  que  si  el  remedio 
es  peor  que  la  eutermedad. 

De  la  calle  de  Defensa  no  hay  que  hablar :  progre- 
sando de  día  en  día,  pero  á  peor,  á  peor. 


El  almacén  «De  la  Victoria>  de  los  sefiores  Hernán- 
dez hermanos  -  Chacabuco  22  al  26,  acaba  de  recibir 
un  esplendido  surt-do  de  mazapanes  de  Toleda  turro- 
nes legítimos  de  Jijcna  y  de  Alicante:  vinos  finos  de 
Jere  z,  Manzanilla  y  otros;  aceitunas  y  una  porción  mas 
de  ticos  productos  genuinos  espafloles. 

No  hacemos  ma*  elogies  de  este  importante  e&Uble- 
dmiento  por  ser  muy  conocido  y  jusumente  celebrado 
por  el  público  en  general  y  por  la  colonia  espafiola  en 
particular.  ^ 

Las  fiestas  de  Santa  Luda  han  resultado  esplendida^ 
como  nunca. 

La  avenida  Montes  de  Oca  está  vi^^tosamente  r' eco- 
rada  y  embanderada,  iluminándose  per  la  nc  che  an- 
chos arcos  de  luces  de  gas,  por  cuyo  corso  de.*  fía  un 
gentío  inmenso  al  compás  de  alegres  músicas. 

No  ha  asistido  ninguno  de  los  pocos  ministros  que 
quedan,  por  cuya  razón  las  fiestas  de  Sta.  Luda  se 
han  celebrado  sin  contratiempo  alguno. 

En  aquellos  bamos  progresistas  no  ha  hecho  mella 
la  crisis. 

Como  qne  allí  no  hay  pavos. 
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Domingo  23  de  Diciembre  de  1894. 


BUENOS  AIRES 


ANO  XI. -Número  20 


En  la  Capital 


«(•^i^ 


1  50 
ü  li 
0.20 


Suscricióii  por  Iriiiiestiv  aih'lmilado.     .     •  Ps 

Número  siu'lto •     » 

Número  atiasado       .     .     .    .     .     .  .i     » 

Extranjero   por   im   ano »    12.00 

'9 
Kii  Duii  Oiiijotc  no  hay  clianiuc   - 

*  porriiic  es  cívico  del  Parque 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucliaró  sin  descansar.  í 


Don  Quijote  es  adivino 
y  H  os  trazará  el  camino. 


/ 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  D£  II  A  a  P.  M. 


Campaña 

^^^♦* 

Snscrieión  por  semestre  adelantado.     ,    ,  Ps.    4  00 

Número  suelto.  . »      O  20 

Número  atrasado »      0.40 

Extranjero  por  un  año  ,,,,,,  »    12.00 


Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  Lis  subvenciones. 

Para  Ooijolc  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  Itri'or  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


;SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELAHADO 


Este   periódico    se   compra  pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCU  Á  NOMBRE  DE  A.  0S80BI0 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


T 


ADIIKISTRiCIOH :  TEHEZDEU  594. 


CAPITULO 


De  los  comentarios  que  hiñeron  iJon  Quijote 
y  Sancho  respecto  á  los  decantados  temas  de 
moralidad  y  rectitud. 


— Si  no  continua  la  crisis,  por  que  el  gobierno  no 
quiere  entender  de  crisis — dijo  D.  Quijote  -continúan 
criticándonos  todas  las  nacicnes  del  mundo  entero. 

— Así  es,  no  mas:  repuso  Sancho — paro  no  se  diga 
nada  malo  con  respecto  á  la  moralidad  yJ^Ujanidai 
y  á  la  honorabilidad  del  actual  ^obi^nio. 

-  No  conozco  á  nadie  que  sea  tan  osado.  Pero  eso 
por  sí  solo,  Sancho  amigo,  es  muy  poco  para  for- 
mar un  programa  de  gobierno  progresista. 

— Naturalmente,  mi  señor  Don  QÍ|tiijote^  que  los  gc- 

moralidad  un  colchón  y  de  su  honorabíüdad  ana  afmc- 
hada,  y  se  han  tendido  á  sus  anchas  y  se  han  dormido 
i  U  bartola. 

~  Cuidado  con  lo  que  dices,  Sancho,  interrumpió  D. 
Qu'jote;  por  que  eso  de  tenderse  á  la  bartola,  puede 
ser  causa  para  que  alguien  se  dé  por  aludido. 

—No  me  importa  que  alguien  se  pique  por  la  espre" 
sion:  por  que  quien  se  pica,  ajos  come,  según  reza  el 
refrán.  Aparte  de  que  el  que  se  dé  por  aludido  tiene 
su  parte  en  esta  bartola  administrativa. 

— El  caso  es...« 

— El  caso  es,  mi  seftor  Don  Quijote,  que  la  moralidad 
administrativa  es  un  grano  de  anis.  que  no  esti  de 


mas,  cuando  entran  en  la  composición  del  gobierno 
otras  especias  mas  tónicas,  mas  eficaces,  mas  progre- 
sivas. <• 

—  Claro  que  si,  por  que  sino,  resulta  que  los  gober» 
nantes  son  como  los  santos  de  las  iglesias:  muy  mora* 
les,  pero  nada  trabajadores:  muy  buenos,  pero  inca- 
paces d«  dar  un  paso  hlcia  adelante. 

—  Ni  hacia  atrás  tampoco  —  aftadió  Sancho  —  y  el 
tiempo  se  pasa  en  un  empecinamiento  de  impotencii 
incipiente,  que  no  hay  quien  le  clave  el  diente. 

—  Si  algún  genio  sobre  natural  les  llenase  el  pen- 
samiento de  fósforo.... 

—  Nos  quemarían  sin  abrasarse  ellos,  dijo  Sancho 
para  terminar  la  frase  —  por  que  ha  de  saber  su  mer- 
ced, que  los  alardistas  de  morali&tis,  cuando  se  tienden 
á  la  bartola,  adquieren  las  propiedades  del  espejo 
para  los  efectos  fí  >ico.politico-socia!es. 

—  Veamos  un  ej-mplo. 

—  Allá  v¿:  que  pasa  un  burro  y  le  dá  por  olfatear' 
á  los  que  están  tendidos  á  la  bartola,  y  que  estos  le 
arriman  un  palo,  y  que  el  burro  larga,  contestando,  un 
par  de  coces. « 

—  ¿Qué?  preguntó  impaciente  Don  Quijote. 

—  Pues  eso:  lo  que  dije  antes,  lo  del  espejo,  que 
las  coces  las  recibe  el  pueblo  y  no  ellos  que  son  los 
que  le  han  inferido  el  daño  al  paciente  animal.  Otro 
ejemplr :  el  país  les  facilita  la  maquina  administrativa 
s'a  faltarle  un  tornillo,  un  motor  eléctrico  donde  eitán 
acumuladas  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  nación  y 
9gua  y  combustible  y  les  dice:  —  á  trabajar,  sacadme 
de  penas,  dadme  vida,  libertad  y  progreso. 


—  ¿Y  qué? 

—  Que  s^  tienden  á  la  bartola  y  vuelta  á  los  efectos 
de  la  irradiación:  esto  es,  dcj^n  evaporarse  las  fuerzas 
acumuladas  y  enmohecerse  las  piezas  de  la  maquina 
con  la  paralización,  re  nejando  sobre  el  pais  la  esterili- 
dad, la  anemia,  el  enervamiento,  la  postración  y  el 
retroceso. 

—  Luego  tu  crees  que  estos  hcmbres... 

—  Creo  que  estos  hombres  son  inútiles  completa* 
mentp,  si  han  de  seguir  irradiando  calamidades  sobre 
m  pab  tan  necesitado  de  adelanto?  y  tan  merecedor 
de  buenos  operarios  gubernamentales.  No  todos  los 
hombres  sirven  para  casados,  ¿no  es  verdad?  Pues  no 
trdos  los  hombres  sirven  para  gobernar.  Donde  no 
hay  actividad,  ciencia  política,  conocimiento  de  las 
necesidades  de  im  pueblo, iniciativia  propia,  vigor,  ener- 
gía y  hibitos  de  libertad,   los  gobernantes    entonces, 

.fanxiftÍLáLttawcvjcomp  lo»  »£*^»l«s  de  tenderse .  i  la 
bartola  >  San  Seacabó. 


I 


VILL/INCIGOS 


Vamos  todos,  mal  ó  bien, 
de  nuestro  camino  al  cabo 
á  felicitar  al  pavo; 
por  que  el  pavo  está  en  Belén. 

Allí  está  risueño  el  pavo 
y  plumado  cual  ninguno; 
"de  un  lado  tiene  un  vacuno 


del  otro  lado  un  borrico. 

I 
Es  un  pavo  de  ocasión, 
que  nació  rollizo  y  horro, 
por  que  lo  incubó  un  g^ran  Zorro 
dentro  de  im  acordeón. 

Mira  el  cielo  entretenido 
de  las  estrellas  las  huellas, 
por  contar  con  las  estrellas 
los  ministros  que  hi  tenido. 

Muy  cuidado  el  niño  está 
haciendo  cuanto  le  cuadre: 
Pelel'gfringo  es  su  padre, 
Don  Bartolo  su  mamá. 

De  la  suerte  rodeado 
nada  al  pavo  le  aqur  relia: 
por  que  el  vive  con  e>trella 
y  el  pobre  pueblo  estrellado. 

Ha  nacido  para  el  bien; 
pero  el  destino  fatal, 
hace  que  rcñ  je  el  mal, 
per  que  el  pavo  e  ti  en  Bjlen. 

Costra,  palomo  sin  hiél, 
lo  ll^va.  á  veces,  en  andas; 
y  le  ofrece  mil  viandas    ■ 
que  al  fin  se  las  ccme  él. 

No  lo  vi  itan  pastores 
para  c£recerle  perdices, 


•^i.x* 


tan  solo  se  ven  actrices 
que  le  están  brindando  ñores. 

Celemín,  con  cien  esquifes 
le  muestra  su  gran  tesoro; 
y  en  cuanto  le  enseña  el  oro 
regresa  al  punto  á  Arre-cifes. 

Por  Flores  ó  por  Almagros, 
ce  n  sus  macanas  vendrán 
llenos  de  amoroso  afán, 
muy  pronto,  los  reyes  magros. 

—  Quinpana  con  su  guapeza 
es  el  que  viene  delante, 
y  le  ofrece  muy  galante 
da  Castelli  la  cabeza. 

Can-pitos  viene  también 

«i^ofrftcsarlejqirjaó 
antes  ^ui  it'i^f^ 
por/  que  el  pavo  está  en  Beleo. 

Y  viene,  aunque  á  todos  choque, 
reluciente  como  un  sol, 
y  á  caballo  en  un  farol, 
el  rey  tercero,  San  Roque. 

Del  siglo  per  las  corrientes 
su  vida  está  asegurada: 
que  en  esta  edad  avanzada 
no  hay  Heredes  ni  inocentes. 

Si  hoy  pasa  muy  malos  ratos 


<*4.Xó 


riíi'-^-tr-'í.;  úf^, 


feliz  en  su  cuna  está, 
y  el  rostro  se  lavará, 
como  las  manos  PUatos. 

"~  / 

Vamos  todos,  mal  ó  bien 
de  nuestro  camino  al  cabo, 
á  felicitar  al  pavo; 
por  que  el  pavo  está  en  Belén. 


LA    mayoría 


Baudelaire,  lo  ha  dicho:  —  C^ESI  le  peiii  nombre 

DES  ÉLUS  QUI  FAIT  LE  PARADIS. 

Que  traducido  al  lenguaje  vulgar  del  presidente  en 
acción,  quiere  dedr:  —  Pocos  y  bien  avenidos. 

Con  el  ministerio  completo,  marchó  como  por  cnm^- 
dio  de  un  infierne:  ahora  que  son  pe  eos,  el  camina 
per  el  centro  del  paraíso. 

Pero  ¡lastima  grande,  que  no  sea  verdad  tanta  be- 
Uezal 

Por  que  para  el  pueblo  siempre  ha  sido  un  infierno 
lo  que  para  ellos  ha  resultado  ser  un  paraíso. 

Por  que  al  pueblo  poco  le  importa  que  el  ministerio        "^ 
esté  completo  ó  no,  cuanio  vive  ansioso  de    libertad 
que  nadie  le  dá,  ni  le  ofirece  siquiera. 

Por  que  en  presencia  de  una  crisis  de  que  no  hay 
ejemplo,  y  postrado  de  (íes  y  manos  ante  tma  Incapa- 
cidad manifiesta  y  comprobada,  se  desespera  inútil  y 
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estérilmente  para  alcanzar  el  bien  que  tanto  anhela.      / 

Por  que  con  ser  mas  reducido  el  número  de  los  mi- 
nistros, no  son  por  eso  mas  reducidos  sus  males  y  ¿us 
angustias.  i/^)^:.K-    ^^::-Nr  ..'^■■ú-.. 

Por  que  estancados  en  un  presente  oscuro  y  deplo- 
rable, se  cierran  los  horizontes  alhagadore-s  qu«  an- 
tes se  colunbraban  siquiera  á  través  de  la  penumbra. 

(Empeño  singular  el  de  querer  contra  viento  y 
marea,  continuar  gobernando  á  la  aventura,  sin  apoyo 
moral  ni  material! 

Esfuerzo  vano;  el  poeta  lo  ha  dicho;  / 

TrAVAILLER  SANS  RELACJIEET  MOURIR  SANS  RÉNCM 

I  Trabajar  sin  descanso  y  al  fía  morir  de  todos  olvi- 
dado 1 

He  aqui  la  política  del  actual  gobierno,  á  grandes 
rangos.  .        / 

Trabajar  mucho,  por  que  trabajan  lo  que  no  es  po- 
sible imaginarse,  para  sostenerse  sobre  la  cuerda  en 
que  están  actuando:  trabajar  inútilmente  para  no  obte- 
ner resultados  satisfactorios  para  el  pais  á  quien  sirven; 
trabajar  sin  descanso  para  caer  en  el  olvido  mas  pro- 
fundo. 

Asómense  al  espejo  de  su  conciencia  y  pregúntense 
en  presencia  de  estos  momentos  solemnes,  si  ellos  son 
el  gobierno  que  el  pueblo  se  merece. 

Y  si  no  son,  ¿i  que  continuar  por  esta  senda  de  er- 
rores, detenidos  por  los  vientos  contrarios  de  las  anti- 
patías nacionales?  /    ■ 

¿Por  que  no  recurren  al  voto  de  la  opinión  pública, 
convocando  al  pueblo  á  un  plebiscito? 

Yo  creo  que  la  ocasión  ha  llegado:  hace  mucho 
tiempo  que  es  llegada  y  que  nadie  le  hace  caso.  Y  es 
preciso  darse  cuenta  de  que  no  es  posible  vivir  mu- 
riendo, por  mas  que  esa  sea  la  ley  inexorable  de  la 
naturaleza:  los  hombres  y  las  cosas  son  los  únicos  su- 
jetos á  esa  ley;  pero  los  pueblos,  pero  las  naciones 
son  inmortales,  como  son  inmortales  á  pesar  de  todas 
las  tiranias  de  los  hombres,  sus  atributos  esencialísi- 
mos;  la  libertad,  el  derecho  y  la  justicia. 

En  el  caso  presente,  se  puede  afirmar  sin  temor  de 
aquivocarse:  «La  mayoría  está  hecba,  que  es  la  cpi- 
nicn  general  que  pide  la  renuncia.» 

Y  la  minoría  opositora,  está  representada  por  el  exi- 
guo cúmero  de  gobernantes  que  aim  tenemos. 

Sobre  este  punto;  no  hay  dos  opiniones.       .:  . 
Prevalezca  pues  la  de  la  maj^órla. 


AL  DESPERTAR 


Padre  nuestro  que  eitas  en  los  cielos; 
decidme  por  favor,  ya  que  os  alabo; 
¿Porque  a  pesar  de  afanes  y  desvelos 
}o  me  resulto  cada  ve  2  mas  pavo? 


AL  MEDIO  Dl^^M.  C:- 

Dios  te  salve  María  que  llenas  de  consuelos 
el  mundo  de  los  hombres  de  un  cabo  al  otro  cabo: 
mas  decidme:  ¿por  que  tienen  mi  afán  y  mis  desvelos 
la  resultancia  triste  de  ser  mas  y  mas  pavo? 


AL  ACOSTARSE 

No  ccncz2o  la  envidia  ní  los  celos, 
ni  distingo  el  espárrago  del  nabo; 
¿Porque  á  pesar  de  todos  mis  desvelos 
yo  sigo  siendo  cada  vez  mas  pavo? 


COSAS  DE  SANCHO 


Afortunadamente,  el  Dr.  Castra  se  ha  restablecido 
por  completo. 

Los  ce  mes  tibies  están  de  plácemes. 

|Fn  estos  días  de  engullimiento  sistemático! 

Si  hubiese  continuado  la  enfermedad,  ¿que  hubiesen 
dicho  los  turrcces  tradicic  nales  y  los  pavos  y  otras 
menudencias? 

|Era  del  cerner  simbólico, 
el  humano  se  sofc  ca 
por  dar  trabajo  á  la  beca 
basta  producir  el  cólicol 

♦♦♦ 

Ssto  no  obstante  los  ccndimentcs  pch'ticos   pecarán 
por  falta  de  ef pedas. 
Pues  es  sabido  que  el  Dr.  Costra  solo  sabe  usar  el 


Por  lo  tanto  el  estómago  del  pueblo,  que  hace  tiem- 
po anda  de  capa  caída,  acabará  por  ser  Wctima  de  un 
Costra-enteritis  de  moco  da   pavo. 

iBanito  manjar  el  qus  los  gobernantes  le  e^tii^ 
propalando  al  pueblol      ■'■'■".  v      :  7^  '^  t:; 

■[.'.'■'  ■    <:    '       Manjar  de  tal  Condición  .     /      -'■.'•■.<J 
que  asusta  solo  el  mirarlo,   '■■-''.  '"/' 

pues  produce,  sin  probarlo, 
nauseas  é  indigestión.  .       ' 

♦♦•    "        ^    .'.•■ 

La  no  inte(?racion  del  ministerio  ofrecerá  al  Dr.  Costra 
doble  cubierto  en  estos  festines  de  natividad. 

En  los  que  habrá  de  todo;  ha^ta  tarros  rellenos  de 
boj  as  de  parra,   para  vestiduras  paradisiacas. 

Por  que  nada  les  talte  á  los  pabladores  del  paral  io 
político. 

A  esos  Evos  indefinibles  que  están  remachando  el 
clavo  de  su  inutilidad  civil. 

Y  el  pueblo,  como  siempre,  pagando  ios  vidrios 
rotos. 

Ellos  con  buena  fortuna 
comen  con  buen  apetito; 
y  el  pobre  pueblo  está  frito, 
y  sobre  estar  fiito,  ayuna. 


/ 


•♦♦ 


(Siempre  empeñados  estos  hombres  en  lo  mas  difícil! 
iQue  tenacidad! 

Por  que  la  disyuntiva  es  esta:  ó  reintegrar  el  minis- 
terio, ó  presentar  sus  renuncias. 

Lo  primero  es  muy  difícil  per  no  decir  imposible:  lo 
segundo  sumamente  fácil  y  sobre  todo  mu^o  mas 
práctico. 

¿Por  que  pues  no  salen  del  pantano  con  toda  bre- 
vedad? 
¿Quien  gana  con  estas  treguas  intempestivas? 
|Si  el  país  ya  no  los  quiere,  y  está  deseando  que  se 
vayan! 

Que  se  vayan  desde  luego 
y  que  mas  no  lo  deslomen, 
esto  quiere,  si,  que  tomen 
pronto  las  de  Villa  Diego. 

•% 

Aunque  ellos  dirán,  si  se  van:  —  ¿y  que  vamos  i 
hacer  ahora  nosotros? 

Por  que,  francamente,  LE  METIÉR    á  que  todavía 
e^tán  dedicados  es  muy  cómodo. 
Muy  cómodo  para  ellos. 

Pero  el  tarro  se  puede  dedicar  á  aprender  lo  mucho 
que  le  falta,  para  el  día  de  mafiana. 

Zipateta,  á  publicar  temas  prácticos  de  sn  tratado 
especial  sobre  intervencldfnb. 

Y  Costra  puede  entretenerse  en  saborear  el  ú  timo 
bocado. 

En  cuanto  al  pavo,  puede  vivir  en  su  retiro,  muy  sa- 
ti¿  fecho  de  su  obra,  esclamando  de  vez  en  cuando 
para  no  olvidarse,  lo  siguiente,  que  vá  en  verso  para 
que  quede  grabado  en  la  memoria  con  toda  facilidad. 

c  Mas  de  una  vez  me  silbó 
mi  pueblo  amado  y  querido; 
mi  pueblo  que  no  ha  tenido 
otro  magnate  cual  yo.  > 


CANTARES 


Vivo  triste  y  sin  consuelo 
y  tengo  en  el  pecho  un  clavo; 
por  cada  estrella  del  cielo 
tiene  una  pluma  mi  pavo. 

Dicen  que  vuelve  Quimpana 
y  que  vuelve  con  Can-pitos.;, 
asómate  á  esa  ventana 
cara  de  limen  podrido. 

A  la  puerta  de  mi  casa 
no  vuelvas  mas  á  llamar, 
á  no  ser  para  decirme: 
•^«acaban  de  renunciar>  — 

El  manjar  de  la  renuncia 
es  el  mas  grato  manjar; 
pero  no  tengáis  cuidado, 
que  á  nadie  indigestará. 


LANZADAS 


Fl  martes  i8  del  corriente  mes  ha  cumplido  'z  aflos 
el  Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoyen. 

cDoN  QuijOTE.>  cumple  un  deber  de  cortesía  al  feli- 
citar á  tan  ilustre  patricio  en  el  aniversario  de  «u  naci- 
miento y  hace  votos  per  que  el  omnipotente  dilate  por 
largos  aflos  la  vida  de  tan  preclaro  varón  para  bien  de 
esta  Nadon. 

La  importancia  justa   y  merecida  de  este  notable 
estadista,  se  ha  reflejado  otia  vez    masen  ^  cariñoso 
saludo,  que  en  su  día,    le  ha   sido  dirijido  de  tod)s 
los  ámbitos  de  la  república. 


En  su  última  campaña  parlamentaría  ha  demostrado 
el  brillo  y  la  lucidez  de  la  mas  esol^ndida  juventud.  - 
Otra  vez  nuestras  sinceras  telicitaciones.  ^; 

^^_____^^_  'a-;,-. 

El  Sr.  Duque  de  Licígnano,  ministro  de  Italia,  en  la 
Argentina,  ha  fallecido  al  fio,  victima  de  una  penosa 
enfermi^dad. 

Su  muerte  ha  sido  mu/  sentida  por  todos,  prooios  y 
estraños  y  deja  un  vacio  difícil  de  ll*nar  en  el  delicado 
puesto  que  con  tanto  tino  como  discreción  ha  ve- 
nido desemoeñado. 

Nos  asociamos  con  profundo  sentimiento  al  duelo 
general,  con  motivo  de  tan  irreparable  pérdida. 

La  empresa  de  luz  eléctrica  en  Tucuman  ha  amena- 
zado á  la  municipalidad  (su  deudora)  con  suspender 
el  servicio  de  la  luz. 

La  municipalidad  le  ha  contestado,  colocando  fjuroles 
para  el  brillante  alumbrado  á  k-rosene. 

iOtra  provincia  á  oscuras  1 

Bien  podemos  decir,  que  el  gobierno  que  tenemos 
es  un  gobierno  que  dUiínde  Us  tineblas  por  todas 
partes.  ■_.,,  -^    '    i^-'^:-'::^    '¿-.-j-ih::}::-.---.  ■.■:■.'■■'  ■ 

Por  que  ó  es  que  estamos  degos,  ó  es  que  nos  dejan 
á  oscuras. 

Aunque  si  se  piensa  un  poco,  podremos  decir,  que 
estamos  á  oscuras  porque  los  ciegos  nos  quieren  pri- 
var  de  la  luz. 

La  política  provincial  anda  como  la  mona,  por  lo 
revuelta  y  lo  intrincada. 

Asegyramos  un  bochinche  mayúsculo  en  las  próxl- 
mas  elecciones. 

La  mala  bas.e  en  que  se  bsn  cimentado  las  munici- 
palilades  serán  el  origen  de  todo. 

£1  esclusivismo  es  la  nota  partidista  ofíciil  digamo3lo 
así. 

Veremos  lo  que  resulta. 

£1  ministro  de  Gobierno  se  mueve  no  obstante  y  le 
vemos  ir  de  Heredes  á  Pilatos  sin  descanso  y  sin 
tregrua. 

Y  sin  resultadas  prácticos  también. 

Sa  presenda  hace  falta  en  todas  partes. 

Y  en  ninguna  también. 


El  Gobernador  futuro  de  Eatre-Rto 3,  anda  en  gira 
política  dándose  á  conocer  tal  cual  es,  vestido  de 
mamarracho. 

Por  supuesto  que  para  presentarse  ante  los  que  lo 
han  votado  sin  conocerlo,  se  hace  rodear  por  los  cad- 
ques  electoral  ios.  .    I-i:' 

Este  es  el  mismo  n%t«ma  que  usó  el  celebre  Don 
Haba,  para  hacerse  pofolar. 

Sistema  que  dado  el  ^xtto  deplorable  que  alcanzó, 
h\  debido  caer  en  desuso. 

Pero  se  conoce  que  todos  los  hombres  del  partido 
dominante  en  Entre -Rios,  están  cortados  per  la  misma 
tijera. 

Por  la  del  fracaso.        

Sr.  Intendente:  en  gracias  á  las  próximas  festivida- 
des, damos  tregua  á  nuestras  reminicencias  callejeras. 

Pero  quisiéramos,  antes  de  reanudarlas,  ver  iniciado 
algo  que  demuestre  en  VcL  deseo  de  atenderlas,  sino 
en  todo,  en  parte. 

Este  pequeño  descanso  que  nos  imponemos,  no  será 
estéril  porque  pensamos  hacemos  cargo  de  otras  de- 
fíáencias  con  las  que  llenaremos  la  bolsa. 

Asi  que,  hasta  el  año  próximo  no  volveremos  i 
ccuoarnos  de  nada  municipal 

M  de  los  árboles  de  la  {liza  de  Mayo. 

iPobres  árbolesl  

Aseguran  que  la  salida  del  ministro  de  Reladonea 
exteriores  y  del  laterior,  es  cosa  segura!  aunque 
Urdía. 

iQue  lástima  que  tarde  tanto! 

iPor  que  per  pronto  que  venga  siempre  ha  de  pare- 
cemos tardel  

Gracias  á  los  esfuerzos  que  ha  estado  haciendo  la 
comisión  directiva  del  Orfeón  Espaftol,  ha  permitido 
que  se  dé  la  fundom  inaug^al,  esta  noctrá,  en  su 
nuevo  Icxal  Piedras  543. 

Felidtamos  sinceramente  á  la  comisión  directiva  y  á 
la  sodedad. 

Adelante. 


Nos  escriben  de  Lobería  iMia  persona  que  nos  mere- 
ce fá,  para  decimos  que  la  empresa  del  F.  C.  del  Sud, 
•  hace  esto  mas  de  »  meses  •  no  le  ha  restituido  los 
muebles  que  se  le  estraviaron;  4  nuestro  amigo,  ní  le 
ha  abonado  el  dinero  que  ellos  valen  ps.  800  proximi- 
mente. 

iE&to  hace  el  F.  C.  que  debe  andar  lijero! 

Pues  ahora  verán  Vds  lo  que  hace  la  policía  que 
debe  andar  mas  lijera  todavía. 

Se  solicitó  á  la  policía  de  dicho  punto,  per  nota,  la 
captura  de  una  menor  y  la  policía  se  ha  callado  sin 
contestar.  Lo  minmo  ha  hecho  el  jaez  de  menores. 

Inútil  es  aftadir  que  el  e&tado  tri&te  de  estos  padres 
es  cada  vez  mayor. 
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Domingo  30  de  Diciembre  de  1894. 
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En  la  Capital 


V- 


Siiscr'u-ióii  por  IriliKstre  ;i(l('laul;iilo.     ,    ,    Ps.  150 

Nl Hiero  suelto »  O  lá 

Número  atrasado  ....,.,.»  0.20 

lAtraiijoro /por  un  año »  12.00 

En  Don  Oiiijolc  no  liay  cliarípie  " 
porque  es  chico  del  Parque. 


Por  v»'r  el  oro  ú  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  (Jnijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMIlflSTKACIOll:  DE  II  A  3  P.  M. 


■^ 


w^mmmm^mm 


ANO  XI. -Número  21 


Campaña 


Suscrii'íón  por  semestre  adelantado.  «  ,  Ps.  4  00 
Número  Miello.  .'.  ««h*»*]»  0  20 
Número  atrasado.     ...,,,.»      0.40 


Extranjero  por  nn  año  ,     »     ,    ,    .    ,     »    12.00 


Venpan'cien  mil  siiscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Pan  Onijolt'  porteño  '  . 
todo  enemigo  es  pequeño.   / 

/      - 

/ 

Y  soy  lert'or  de  enemigos 
y  amigo  do  mis  amigos. 


SUSCKICION  POR  SEMESTRE  ADELAITAM) 


E%te   periódico   Be   eonípra   pero   no   se   vende 


I 


U   CORRESPONDENGU  A  NOMBRE  DE  1.  08S0RI0 


IBI^B 


Propietario:  EDUi.RDO  SO  JO 


Advertencia  útil 


Suplicamos  á  los  seftores  agentes  que  hayan  recibido 
las  liquidaciones  remitidas  pcrn^iestra  administración, 
se  sirvan  saldar  sus  respectivas  cuentas  hasta  ñn  de 
;  ñr>,  pues  de  no  cumplir  con  e&te  deber  nos  veremos 
obligados  á  suspenderles  el  envüo  de  muestro  sema- 
nario. #    . 

Lo  mbmoi  decimos  i  los  señores  suscritores  que 
tienen  aviso  de  estar  vencida  su  suscricion. 

LA  FATALIDAD  _ 

Ya  todo  el  mundo  está  asustado  por  que  el  Cólera 
se  nos  ha  entrado  como  Pedro  por  su  casa,  esto  es: 
como  la  cosa  mas  lógica  y  natural  del  mundo. 

—  ¿No  toleran  los  argentinos,  un  gobierno  microbio 
zado  hasta  el  caracú?  —  se  hshri  preguntado^  el  có- 
lera, aftadiendo  después^  —  ci^^  meJdTpueden  tole- 
rarme á  mi,  que  hace  ya  como  nueve  afios  qtie  no  les 
digo,  esta  boca  es  mía  t  ^ 

Sin  embargo,  ha  sido  predso  ÉL  debut  del  cólera, 
para  que  el  consejo  ád  higiene  y  la  asistencia  pública 
le  hayan  puesto  de  común  acuerdo  para  evitar  la  pro- 
pagación del  flagelo,  ya  que  no  han  tenido  tiempo  de 
evitar  su  arribo.  Ya  han  desenterrado  la  celebre  par- 
rilla que  sirvió  con  tanto  éxito  el  afto  86  en  la  casa  de 
ablamiento  y  se  ha  decretado  jque  dirán  Vdsl  {¡la  va- 
cuna forzosa'! 

Ha  sido  preciso  que  el  Brasil  nos  diga:  —  |que  tie- 
nen Vds.  el  có!era  en  casal  —  para  que  los  encargados 
de  velar  por  la  salud  pública  se  den  cuenta  de  que  hay 
que  tomar  precauciones  seiias,  por  que  el  peligro  es 
serio  y  la  negligencia  en  que  hsmos  vivido,  mas  séiii 
de  lo  que  parece. 

Hasta  la  fecha,  esto  es,  hasta  la  intromisión  intem- 
pestiva del  cólera  en  los  asuntos  públicos  y  en  la  vida 
privada,  n{  la  Intendencia  Municipal,  ni  los  consejos 
sanitarios,  se  han  puesto  manos  á  la  obra  para  hacer 
algo,  algo  para  contener,  ya  que  no  algo  para  evitar, 
como  era  lo  práctico  y  hacedero. 

Buenos  Aires  es  por  desgracia  un  gran  centro  de 
focos  infecciosos:  la  boca,  los  mataderos,  el  cementerio 
ingles,  el  del  norte,  el  puerto,  el  riachuelo  y  otros  sitios 
de  menor  cuantía,  son  un  semillero  de  microbios,  quizá 
el  mayor  que  ecsista  en  el  mundo:  y  cuenta  que  no 
hacemos  mención  del  gobierno  por  que  ya  ha  adquirido 
el  carácter  de  endémico,  esto  es  de  recalcitrante  y 
fatal 

Ha  údo  preciso  que  Don  Quijote,  secundado  por 
una  pequeña  parte  de  la  prensa,  haya  estado  por  espa- 
cio de  algunos  meses,  machacando  sobre  el  saneamien- 
to de  la  Boca,  de  Barracas  y  el  riachuelo,  para  que  la 
Intendencia  se  haya  decidido,  recientemente,  á  mej  ^rar 
las  condiciones  sanitaiias  de  esos  grandes  centros  de 
población,  tan  descuidados  hasta  la  fechi  y  tan  nece- 
sitados de  esas  reformas  materiales;  las  que,  han  de 
refluir  con  sus  benéficos  resultados  sobre  la  gran  masa 
de  población  del  centro  de  la  capital 

Cuando  todas  las  cosas  están  previstas,  y  se  ha  hecho 
en  tiempo  oportuno  cuanto  aconsejan  la  higiene  y  la 
cienda,  viene  el  mal  y  se  estrella  como  el  mar  contra 
ttoftrook 


i 


íDIIHISTRáCIOM  :  YENEZÜEU  694. 


Pero  cuando  nos  encuentra  cruzados  de  brazos  ó 
bostezando,  entonces  vienen  los  apuros,  los  atolondra- 
mientos y  las  alarmas,  y  no  se  dá  pié  con  bola  y  tcdo 
se  hace  de  prisa  y  mal  y  se  improvisa  lo  que  debiera 
ser  definitivo  y  se  acaba  por  Uorar  con  lágrimas  de 
error  .sobre  un  montón  de  cadáveres  que  la  fatalidad, 
por  no  decir  la  imprevisión  ha  hacinado  con  su  vértigo 
insaciable. 

La  imprevisión  de  los  partidos  del  acuerdo,  nos  han 
traído  á  su  vez  el  cólera  político  que  nos  destruye  y 
nos  aniquila. 

iQue  fatalidad! 

LA  PEOR  EPIDEMIA 


■-'^*:  ".  lál 


^^ •**.!! 'ogoblerní  y  el  cólera 
«impor.ta  un  nisperi}. 


r^tüye  un  rábtuia  • 
§  (Del  roiHiincero  popular.) 


Cércannos  oscuras  épocas 
de  aflicciones  enigmáticas; 
hemos  llegado  á  la  cúspide 
de  las  penas  y  la  lástimas, 
y  ya  son  pocos  los  párpados 
para  dar  paso  á  las  lágrimas, 
y  pocos  los  especifícos, 
6  insuficiente  las  máquinas 
para  evitar  las  catástrofes 
que  nos  amenazan,  prácticas; 
pues  sobre  un  gobierno  iniipido, 
— de  una  indpiencia  sin  cascara — 
que  nos  ha  apocado  el  ánimo, 

con  SÚ  ACnVIDAD  LINFÁTICA, 

y  ha  secado  en  la  república 
las  fuerzas  vivas  simpáticas 
se  nos  ha  encajado  el  cólera 
de  una  manera  tan  rápida, 
que  temo  que  falten  útiles 
y  sobre  todo  las  sábanas, 
si  se  desarrolla  incólume 
para  cantamos  el  ctrAgalai9. 

Dirán  que  el  Cense  jo  higiénico 
tiene  su  norma  y  sus  máximas' 

para  contener  al  déspota      

y  á  sus  corrientes  parásitas;  , 

pero  yo,  que  de  los  médicos       ^ . 
no  creo  en  la  ciencia  mágica, 
temo;  ó  morir  de  colérico 
lleno  de  pócimas  causticas, 
si  me  sometiese  atónito 
á  su  impertinente  chachara; 
ó  morir  triste  y  fiunélico, 
por  prescripciones  de  cátedra, 
que  prohiben  ciertos  viveras 
y  ciertas  tomas  acuáticas; 
pues  la  muerte  de  un  colérico 
feiempre  es  tachada  de  birbara, 
por  que  dicen:  —  ctué  ua  estibio; 
<|si  comía  como  un  sátrapa 
<y  bebía  metros  cúbicos, 
<de  licor  de  finitas  áccidaa!» 
Morir  asi  es  un  descrédito 
por  que  á  nadie  causa  lástima. 
¿Pero  si  de  lo  epidémico  x-'w 

quedo  yo  al  fiel,  en  la  bá£cula« 
y  me  mata  lo  político 
cerrando  todas  las  válvulas 
de  progreso,  en  la  república, 
con  sos  medidas  tiránicas? 

Esta  muerte  es  U  mae  hórrida; 


y  esta  epidemia  antipática 
la  sufrimos,  sin  que  un  médico 
nos  la  detengra,  cortándola. 


LOS  IMPOSIBLES 

La  vid*  pjUtíca  para  que  sna  pflrfocln, 
dcVe  cüiitencr  el  qiiiuiiüiiia  iiiür.il  y  la 
aeiividad  material. 

(l)i'  un  lihni  iihJilí.) 

Aqui  pasa  al  revés  que  en  todas  partes;  por  que,  en 
otras  partes,  los  gobiernos  dan  vida  á  los  pueblos  que 
gobiernan,  y  aqui  el  pueblo  es  el  que  le  dá  vida  al  go- 
bierno. 

Al  menos,  en  el  caso  presente. 

Sino,  ¿digaimie  Vds.  que  movimiento,  que  actividad 
ha  manifestado  este  gobierno,  para  llevar  im  solo  grano 
de  arena  con  que  contribuir  al  progreso  del  país?        \ 

Ni  por  asoma  Y  creemos  ma^  creemos  qua  ni  lo  uK 
pensado  siquiera;  - -*»  '^r^^- ''' — '---  ^'  -—v ->._ ^^ u-, ^ 

Y  no  lo  ha  pensado,  por  que  los  hombres  que  lo 
componen,  son  imposibles. 

La  opinión  los  echa:  y  los  echa  por  que  vé  que 
toda  luz  se  apaga,  que  todo  horizonte  se  anubla  y 
que  todo  el  tiempo  se  pierde. 

La  constitución  es  un  adorno  cualquiera,  una  alhaja 
que  tiene  su  época  y  que  por  lo/tnlsmo  se  pasa  de 
moda. 

La  tarea  privativa  de  este  gobierno,  es  la  improba 
de  querer  vivir  sin  gobernar,  material  y  politicamente 
hablando,  todo  el  periodo  que  la  ley  le  permite. 

Entre  tanto  el  pueblo  sufre  sed  y  hambre  de  refor- 
mas, de  progresos,  de  libertad  y  de  justicia. 

Un  notable  hombre  de  estado,  el  Dr.  Irígoyen  ha 
probado  con  datos  irrefutables  y  con  razones  de  peso, 
que  á  pesar  de  no  haber  hecho  política  ni  gobierno 
los  hombres  que  hoy  lo  constituyen,  han  estado  soste- 
niéndose fuera  de  ley,  cometiendo  abusos  y  arbitrarie- 
dades, violando  la  constitución  y  cercenando  los  de- 
rechos del  ciudadano. 

Todo  esto  ha  creado  el  vacio  en  torno  del  gobierno 
y  les  ha  dado  la  patente  de  imposible. 

Digan  lo  que  se  quiera,  el  pueblo  no  puede  esperar 
nada  de  esta  impasibilidad  que  vá  picando  en  historia. 
La  razón  de  ser,  no  la  tienen,  el  veto  de  la  opinión  les 
es  adverso,  la  legitimidad  de  su  existencia  política  es 
discutible,  sus  propósitos  son  nulos,  su  aptitudes  (^ejan 
mucho  que  desear,  en  fin  no  tienen  vida  propia  v  ya 
han  agotado  toda  suerte  de  específicos  para  prolon- 
garla. 

Hagan  pues  de  tripis  corazón;  oigan  por  fin  la  voz 
del  patriotismo  que  les  aconseja,  renunciar,  y  rdntm- 
cien  de  una  vet. 

No  estorben  el  advenimiento  de  los  hechos  naturales 
que  indudablemente  se  producirán  tras  de  la  renuncia, 
por  que  ellos  han  de  cambiar  forzosa  y  necesariamen- 
te la  f  iz  de  la  poh'tica  y  de  este  estado  actual  de  co- 
sas absurdas  é  inaguantables. 

Venga  lo  que  viniere,  sino  psrfecto,  ni  mucho  me- 
nos, no  ha  de  ser  —  lo  damos  ya  por  hecho,  -  tan 
estrafio  y  anómalo  como  lo  que  hoy  se  cae.  Veng^  lo 
que  viniere,  esperamos  y  creemos  en  que  ha  de  dar  á 
la  nación,  sino  toda  la  vidaá  que  justamente  a;  pira* 
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fuerzas  suficientes  para  desanoUar  sus  legitimas  aspi- 
raciones, i 
Estos  hombres  son  ini2)3sibles. 


El  nuevo  Heredes 


El  atraso,  la  ocasión, 
y  el  predomdo  eninio  inhes 
á  un  Esta  embrioerent^ 

trajo  LA  DEGOLLACIÓN 
DE  LOS  NIÑOS  INOCENTES. 

No  ansiaban  esterminarlos» 
ni  menos  descuaitízarlos; 
pues  ya  por  cierto  se  tiene, 
que  querían  VACUNARLOS 
los  del  consejo  de  higiene. 

£1  niño  Dios,  resistió 
la  vacuna,  de  manera 
que  al  consejo  se  íiimó: 
como  era  Dios,  lo  ocultó, 
por  milagro,  una  palmera. 

¿Quien  nos  salva  si  persisten 
en  herirnos  como  el  rayo 
si  en  vacunarnos  insisten? 
iSi  ya  palmeras  no  existen 
en  la  gran  plaza  de  Mayo  I !  1 

¿Quien  salva  al  expatriado 
y  al  preso  (desgracia  impía! 
si  el  gobierno  ha  trasplantado 
la  palmera  de  amnistía 
y  dicen  que  se  ha  secado? 

Sabed  pues,  tedas  las  gentes; 
—  los  que  mas  discretos  sodes  — 
que  nos  enseña  los  dientes 
el  Cólera;  ¡he  ahi  el  Herodes! 
1 1  Dios  salve  á  los  inocentesll 


COSAS  DE  sancho 


B 1  cólera  es  un  sabio: 

Por  que  sabía  que  no  estábamos  preparados  para 
recibirlo,  por  que  no  nos  acordamos  de  comprar  zapsi' 
tos  hasta  que  los  que  llevamos  puestos  se  nos  lien  por 
cien  bocas  abiertas. 

Pero  afortunadamente,  no  trae  la  safta  incipiente  de 
nuestros  gobiernos. 

Tiene  mas  consideración  que  estos. 

Dicen  que  su  venida  obedece  á  imprimir  mas  acti- 
vidad al  consejo  de  higiene. 

A  dar  su  fé  de  vida  á  la  Intendencia  munic'pal. 

Y  á  probarle  al  gobierno,  que  hay  un  ñigelo  mas 
tolerable  que  su  política. 

Benigno  mostróse  ya, 
de  una  manera  evidente 
y  se  cree  seguramente 
que  pronto  renunciará. 

Esto  seria  el  colmo  de  la  discreción. 

íY  en  un  ñagelo  temible  y  terrible! 

Dije  antes  que  es  un  sabio  el  cólera  y  lo  sostengo. 

Es  sabio  por  que  se  ha  presentado  en  la  época 
clásica  de  los  excesos  gastronómicos. 

Así  pues,  al  que  muera  hoy  de  una  indigestión,  na- 
die dirá:  —  tSe  le  indigestó  el  pavo»  —  Sino;  —  «mu- 
rió de  cólera.» 

Esto  habla  muy  alto  en  honor  del  ñagelo.  Porque 
¿quien  es  el  que  se  atreve  á  cargar  con  las  culpas 
ajenas? 

Nadie  amigos  mueve  el  labio, 
por  darnos  ese  consuelo; 
eso  lo  hace  un  flajelo 
como  el  cólera  que  es  sabio. 

••• 

Se  ha  notado  en  las  gentes  añcionadas  i  las  viandas 
pascuales,  algún  retraimiento  este  i  ño. 

Eso  que  unos  llaman  miedo  y  que  otros  se  limitan 
á  calificar  de  prudencia. 

Sin  parar  mientes  á  considerar  que  los  vendedores 
no  tienen  la  culpa  de  que  el  cólera  haya  sido  descu- 
bierto por  los  brasileños,  en  esta  república. 

¡Pobres  abastecedores  y  que  clavo  el  de  este  añal 

Por  que  el  miedo  y  las  medidas 
llamadas  precaucionales 
han  de  cortar  las  salidas, 
á  los  goces  naturales. 

Hasta  la  presente,  el  que  se  ha  puesto  del  lado  del 
cólera  es  el  clero. 

Por  que  sabido  de  todos  es,  que  el  sereno  es  una 
de  las  peores  cosas  que  puede  temar  el  hombre,  para 
convertirse  en  UN  caso. 

Y  el  clero,  ha  Uairado  á  les  creyentes  ¿  Ig  misa  de 


Gallo  en  todas  ó  en  la  mayor  parte  de  las  parroquias. 
Aunque  tengo  para  mi,  que  el  clero  se  habrá  dicho: 

Puesto  que  el  ñ  ajelo  impera 
llamad  la  gente  á  burlallo; 
si  el  pueblo  no  come  Gallo 
que  oiga  su  misa  siquiera. 

•    -'^      ♦%         ■  •      >  ■ 

Y  la  concurrencia  fué  numerosa  en  todas  las  iglesias 
donde  se  celebró  la  célebre  del  Gallo. 

Lo  cual  prueba  que  los  hombres  no  somos  unos  ga- 
llinas. 

Y  que  el  flajelo  no  nos  importa  im  pepino. 

Y.....  demos  gracias  á  la  providencia,  que  nos  ha  fa- 
vcrecido  con  una  lluvia  benéfica,  que  ha  venido  en 
ayuda  del  consejo  sanitario,  barriendo  la  admo&fera  de 
microbios. 

Falta  hace  otra  lluvia  que  barra  los  microbios  poli- 
ticos.  •    . 

Por  mas  que  el  que  no  sea  ciego, 
verá  siquiere  al  socaire, 
que  ESA  COSA  está  en  el  aire  / 

y  en  el  agua  y  en  el  tuego. 

CANTARES 


Siguiendo  antigua  conseja. 
Costra  empalma  y  es  verdad; 
la  cena  de  Navidad 
con  la  de  la  noche  vieja. 

Quimpana  dicen  que  grita 
— cá  ese  ñagelo  maldito 
yo  solo  matarlo  puedo 
con  otro  estado  de  sitio!» 

El  Tarro  las  llaves  toma, 
abre  la  caja  de  hacienda, 
y  la  encuentra  (Que  prebendal 
Üena....  de  bacilus  comal 

El  Pavo,  angustias  terribles 
pasa  y  de  miedo  tirita; 
y  le  reza  á  Santa  Rita 
abogada  de  imposibles. 


LANZADAS 


Empecemos  por  hacer  iostida  i  nuestros  sentimien- 
tos sinceros.  f  ¡^ 

Damos  la  mas  espresivá»  gracias  á  todos  los  periódi- 
cos nacionales  y  extranjeros,  así  como  de  la  Capital, 
provincias  y  campaña,  que  se  han  ocupado  de  nuestro 
Almanaque  en  término,  espresivos  y  elogiosos. 

Nosotros  no  podempsncfpreciar  su  mérito,  pero  si 
agradecer  las  frases  que  espontáneamente  se  nos  han 
dirijido,  de  ima  manera  sincera. 

Si  el  altn^naque  contiene 
algo  que^ha  gu&tado  ya; 
aun  mas  que  este  gastará 
el  del  año  sub-que  viene. 

Ya  hemos  vbto  señor  Intendente  el  decreto  de  sane- 
amiento de  la  Boca,  Barracas,  Mataderos  etc.  etc. 

Ahora  solo  falta  imprimir  toda  la  actividad  que  el 
caso  requiere,  en  estos  casos. 

En  estos  casos  de  cólera,  se  entiende. 

Y  ya  que  esti  Vd.  en  tan  buen  camino,  nos  permi- 
timos recordarle  lo  de  los  pasajes  arbitrario}  que  viene 
cobrando  el  A nglo- Argentino  en  sus  líneas  de  Flores 
y  Barracas  por  la  Riaeía 

Mire  Vd.  que  este  es  un  acto  de  justicia  que  recla- 
man muchos  miles  de  seres  damnificados. 

No  parece  sino,  que  el  Anglo-Argentino  se  nos 
quiere  imponer  como  el  cólera. 

El  ministro  de  las  cuarentenas,  como  oportunamente 
lo  ha  calificado  un  colega,  se  ha  encogido  de  hcmbros 
en  presencia  del  cólera. 

Pero  él  se  habrá  dicho:  —  cY  yo  que  voy  á  hacer? 
iSi  querrán  que  me  coma  al  flagelo!» 

Claro,  no  se  le  puede  obligar  á  tanto. 

Aunque  si  él  quisiera.... 

La  verdad  es  que  su  negligencia  cau?a  estrañeza  á 
tcdos. 

Por  que  ha  visto  la  actividad  desplegada  por  el  con- 
sejo de  higiene  y  por  las  autoridades  todas  y  él  ni  se 
ha  movido  siquiera,  ni  ha  intervenido,  ni  ha  hecho 
nada. 

Esto  podrá  estar  en  armonía  con  su  modo  de  ser, 
pero  es  una  desgracia  ser  asL 

Las  elecciones  de  San  Luis,  como  todas. 

Los  telegramas  y  las  cartas  huelgan. 

Lo  de  siempre:  amaños,  cohecho,  fraude,  imposición, 
falsedad,  matufia,  prisiones,  fuerza  y  la  mar. 

iQie  droga!  y  Vitela,  gobernador  y  ministro,  mere- 
cerán plácemes  del  pavo. 

Pues  con  su  pan  se  lo  comaru 

Estos  escándalos  que  repercuten  fuera  del  país  y  que 
se  cometen  en  prebenda  d»  nn  pueblo  cosmopolita  I 


son    una  vei'guenza  para  el  país  y  una  burla   san- 
grienta de  las  prácticas  sonstitudjnales. 

¡Cuanto  menos  sensible  y  cuanto  mas  práctico  no 
sería  nombrar  á  los  elegidos  por  un  ukasel 

T  as  notidas  que  tenemos  respecto  del  cólera  son, 
afortunadamente,  tranquilizadoras. 

Así  pues  habrá  que  creer,  ó  que  venía  de  paso,  ó 
que  lo  han  tomado  por  otro. 

¡Tendría  que  ver! 

Después  de  todo  vale  mas  que  la  cosa  no  haya  re- 
vestido mayores  propordones  que  la  de  un  susto. 

Va^e  dedr  una  broma. 

jCólera  chacotonl  

Ya  podemos  empezar 
á  comer  sin  ton  ni  son; 
pues  ya  no  habrá  indigestión 
posible  que.....  lamentar. 

Este  número  de  Don  Quijote  es  el  último  que  pu- 
blicamos en  el  afto  que  espirau 

Antes  de  entrar  en  el  próximo  venidero,  deseamos 
de  todas  veras,  que  sea  un  afto  lleno  de  paz  y  prospe* 
ridad  para  la  república  y  henchido  de  satisfacdones  y 
de  buena  fortuna  para  nuestros  constantes  favorece- 
dores. 

En  obsequio  á  nuestra  cada  vez  mas  credda  clien- 
tela, hemos  deddido  que  el  número  correspondiente 
al  6  de  E^ero  de  1895,  aparezca  todo  él  escrito  en 
verso;  no  por  que  la  situación  política  y  económica 
del  país  sea  muy  poética  que  digamos,  sino  por  que 
queremos  corresponder  de  algún  modo  al  credente 
favor  del  público. 

£a  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas,  no 
tenemos  datos  completos  para  juzgar  las  elecciones 
del  25  en  la  provincia. 

Pero  si  podemos  adelantar  el  que  han  sido  vidosas, 
é  irregulares,  y  que  la  autoridad  ha  ejercido  cuanta 
presión  ha  podido  para  privar  del  triunfo  á  los  partidos 
populares. 

No  hay  que  darle  vueltas;  lo  hemos  dicho  y  lo  repe- 
tiremos den  veces:  el  sistema  electoral  es  imposible  é 
inprácticable,  debiendo  ser  justo,  imparcial  y  equitativo. 

Los  gobiernos  creen  que  no  debe  ser  válida  la  elec- 
ción sino  triunfan  los  de  su  partido. 

Será  ima  teoría  esclusivista,  pero  será  también  un 
desconocimiento  del  sistema  republicano. 

El  día  primero  de  Enero  de  1895,  se  jurará  la  nueva 
Conititudon  de  Mendoza. 

A  pesar  de  las  oposicAnes  de  Ortiga. 

'£1  jefe  del  partido  nacional  . 

Jefe,  basta  cierto  panto,  y  per  voluntad  espresa  del 
óutio  de  su  propiedad. 

¿Que  hará  Ortiga  después  de  la  jura  de  la  consti- 
tución? 

Pues  dirá  simplemente:  —  he  ahí  una  ley  mas  que 
inflingir.» 

Y  la  infringirá,  por  que  cuando  se  nace  mistificador .. 

La  maña  adquirida  dura 
con  persistencia  y  afán; 
por  que  el  géoio  y  la  figura, 
según  nos  dice  el  refrán 
van.....  hasta  la  sepultura. 

Antonio  Fernandez  es  un  changalor  honrado  que 
lo  conocemos  á  fondo  por  que  hace  como  siete  años  que 
nos  presta  sus  servicios. 

Este  Fernandez  iba  dias  pasados  encargado  de  llevar 
á  una  casa  un  ramo  de  flores,  ocupando  un  coche  de 
plaza. 

Per  si  ha  de  ser  dos  pesos,  en  vez  de  uno,  se  trabó 
en  disputa  con  el  cochero  y  f aeren  ambos  á  que  la 
ce  misaría  la  primera  de  la  primera  del  mundo  dirimiese 
la  cuestión, 

Fernandez  acató  el  fallo  polidal  y  pagó  al  cochero 
les  dos  pesos  que  este  le  exigía. 

Pero  |oh  sorpresa!  Fernandez  fué  condenado  á  oblar 
treinta  pesos  de  multa  por-...  ¿por  qué  creerán  Vds.? 
ijPor  EBRIEDAD  I!  Cuaodo  nunca  bebió  vino  ni  licor 
a'guno. 

i  Ebrio  Fernandez!  Antes  que  creer  eso,  creería  á 
cjos  cerrados  en  un  imposible:  verbi  gratia.  en  que  la 
pclicia  ponía  empeño  en  perseguir  á  los  crimirúdes. 

jPero  vaya  Vd.  á  reclamar  justicia  á  la  primera  y 
niegúese  Vd.  á  pagar  la  multa! 

1:  sto  es  toda  una  azaña  policial 

Aun  cuando  no  está  en  lo  derto,  podemos  dedr  que 
el  que  mas  se  aproxima  á  acertar  de  que  está  llena  la 
cabeza  del  pavo,  es  el  individuo  del  club  de  Balvanera. 

Si  en  la  semana  entrante  no  se  presenta  etro  con 
mejrr  aproximadon,  se  le  regalará  un  almanaque  de 
D.  Quijote,  al  ante  dicha. 

Agradecemos  al  Progreso  el  envío  de  tm  almanaqu- 
Así  como  al  P.  Juan  Russell  Administrador  de  la  Cere 
vecería  Bieckert,  el  que  ncs  ha  efrecido  al  enviamos 
su  saludo  atento  que  le  retribuimos. 
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En  la  Capital 
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(«y'  Suscricióo  por  trimestre  adelantado 
';^^  Número  suelto 

,f  Número  atrasado       .     . .  , 
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Eh  í)ori  Quijote  no  hay  charque"  "j  K 

porque  es  cívico  del  Parque.  t 
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Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 
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Don  Quyote  es  adivino     /         ^K? 
y  él  Qs  trazari  el  camino.  /^ 
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HORAS  DE  IBklKISnUCIOI:  DE  II  i  S  T.  K. 


Campaña 
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,..  Suscrición  por  semestre  adelantado.    ,    .   Ps     4  00 

Número  suelto    .     .    #    ^.«    *    • 
■  V  Número  atrasr.do . 
"ií'-    Extrar^fiCQ  por.  uu  aütí  ,    ^.  • 
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»  0  20 
«  0  40 
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^  engan  cirn  mil  suscricioncs 
y  abajo  las  subvenciones. 

'■  ■      •/■      ■*  '""'    ■ 
Para  Quijote  forleíjo 

todo  enemigo  es  penucrio. 


Y  soy  terroi  de  enemigo»  . 
y  amigo  do  mis  amigos .- 


SÜSCRICIOH  POB  SEMESTRE  ADEUnADO 


>  "■*'  ■    k: 


Eéte   periódipo   se   compra   pero   no   sé   vende 
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"DON  QUIJOTE" 
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AL    país,    a    la   prensa   Y    SUSCUITOIIES 
DICHA  Y  rUOSPERIDAD 

Y  A  LOS  QUE  SON  DE  BALDE  MIS  LECTORES 

DICHA   Y   FRATERNIDAD 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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ADVERTENCIA  ÚTIL 

r*«'¿*'  Suplicamos  ce  nx^¿J;Q -;..^,    .     - 
á  les  seflores  ajantes     [ 
que  hayan  recibido  nuestras 
liquidaciones  corrientes, 
se  sirvan  mandar  los  saldos 
que  tengan  en  sus  poderes; 
de  lo  contrario,  tendremos 
que  cortar  -  aunque  iios  pese  • 
la  relación,  suspendiendo 
desde  el  número  siguiente 
el  envío  del  QuijolE 
sino  pagan  sus  mercedes. 
Nota    al  susctltor  vencida 
igual  decimos  con  creces.    •> 

A  LA  MEMORIA 

UEL  Dr. 

LUCIO  VICENTE  LÓPEZ 


La  cclimna  ma'^  fuerte  la  derrumba 
el  huracin  que  fulmir.ó  el  acaso; 
Campoamor  nos  lo  ha  dicho:— cEntre  la  tumba 
y  la  cuna,  tan  solo  media  un  paso» — 

A  medirla  que  mas  el  tiempo  avanza, 
mis  el  dolor  sentido,  es  mas  seatido; 
pues  contigo,  U  patria,  una  esperanza 
de  progreso  legitimo  ha  perdido. 

{Misterio  inesplicable  de  la  suerte! 
lllusion,  al  nacer,  desvanecida! 
¿Es  la  vida  priniipio  de  una  muerte, 
ó  es  la  muerte  principio  de  otra  vida? 

)  Quien  sabe!  Aquel  que  todo  lo  gcbiema, 
al  llevarte  del  mundo  en  que  has  vivido, 
tu  sagrada  memoria  la  hará  eterna, 
y  hará  sea  tu  nombre  bendecido. 

Buen  hijo,  buen  esposo,  padte  amado, 
recto  varón  que  cuanto  to»  encumbra; 
por  doquiera  que  fuiste,  has  derramado 
torreLtes  de  una  luz  que  nos  deslumhra. 

Duerme  en  ps  z  joh  patricio  esclarecidol 
de  fé,  de  ciencia  y  de  virtud  dechado: 
duerme  en  par....  ¡ya  las  fuentes  del  olvido, 
ccn  tn  temprana  muerte,  se  han  secadol 


LA    MJJERTE 

I II  gobierno  «in  acción 
/  (le  tudüs  abandonado 

'  y  8ÍD  iidllar  aolucion; 

e.s  gobierno  de  cartón 
líeclio  'on  papel  mojado. 
(Ikl  románcelo  popular.) 

¿A  qué  conduce  hacer  un  retrospecto, 
per  mas  que  sea  para  el  mundo  exacto? 
¿i  qué  dar  BIS  á  lo  que  fué  un  defecto 
por  mas  que  se  repita  en  un  es  tracto? 
Yo  no  soy  á  esas  m¿ftis  muy  afecte; 
y  si  un  tiempo  lo  fui,  ya  me  retracto. 
¿Quien  con  su  ayer,  dtfcctuobc,  pacta? 
Nadie  ccnserva  del  error  el  acta. 

{Adelante!  A  lo  nueve;  al  gran  derroche, 
de  la  vera  fecunda  de3  ci^íl-xno; 
m&ñana  será  día,  ayer  fué  noche; 
guerra  al  ayer  pecaminoso  -  he  dicho. 
No  detengáis  del  porvenir  el  coche, 
si  no  queréis  caer  en  entredicho... 
y  hablemos  del  gobierno  mucho,  mucho; 
de  este  rival  del  cólera  y  del  chucho. 

Seguirá  —  si  es  que  sigue  —  en  el  atranco, 
movido  del  erre  r  por  la  palanca, 
y  dejando  en  su  marcha,  yo  soy  franco; 
á  esta  nación  tan  Ínclita,  muy  mansa. 
De  la  paciencifijnutil  será  el  banco 
para  el  pueblo  infeliz  que  está  sin  blanca; 
esperando  que  caiga  con  ahinco, 
quien  usurpó  el  poder  de  solo  un  brinco. 

Sin  embargo,  si  &igue,  será  poco, 
por  que  ya  veis  que  á  lo  mejor  se  empaca; 
no  tiene  la  virtud  de  ser  ni  loco, 
ni  es  epidemia  que  á  la  ñ  i  se  escapa; 
su  principal  virtud  está  en  EL  MwCO, 
y  sufre  el  temporal  siempre  á  la  capa 
pretendiendo  probarnos  que  es  mu/  cuco 
siendo  como  es,  una  pared  de  estuco. 

£1  país  está  etfermc,  muy  ec  firmo, 
y  es  el  gobierno  quien  su  vida  merma; 
no  hay  árboles  ni  plantas  ea^Palermo 
para  impedir  que  la  nación  se  duerma 
sobre  el  suelo  político  ya  yermo. ..  I 
Habrá  que  prevenir  cera  ó  esperma 
para  alumbrar  á  un  muerto,  yo  lo  afirmo; 
y  el  muerto  es  el  país,  yo  lo  ccnñrmo. 

Gobernando  sb  rumbo  y  sin  concierto, 
se  llega  á  producir  un  mal  aborto; 
se  sigue  un  rumbo  oscuro  y  mu/  indertc, 
y  se  hace  eterno  hasta  el  camino  corto; 
lo  fatal  pronostico  y  ya  lo  advierto 
ante  el  país  que  los  contempla  absorto... 
De  modo  que  á  mi  ver,  toda  la  suerte 
que  podremos  gozar,  será  la  muerte. 
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Llegamos  del  año  ¿1  cibo, 
srp:rtando  el  roifmo  clavo, 
jPavol 

Y  tambií  n  el  pueblo  arrast'-a 
el  f  ital  virgula  no^  tra, 

¡Oostral 

Y  en  pos  de  él  si  no  me  marro, 
viene  fumando  un  cig-^rro 

{Tarro! 

Y  el  Zapato  que  camela 

su  nueva  forma  y  revela».... 

{Suela! 

¿Iremos  así  hasta  el  cabo 
del  afto  que  el  tiempo  pe  la 
remachados  por  tal  clavo? 
{Suela,  Tarro,^  ^^}*^  Pavo, 
Pavo,  Cobtf V ^tttv,  Sael»  r  r»    • 


¡ LANCES  DE  HORROR! 


£1  desafío  ó  el  duelo, 
es  la  degeneración 
de  lo  que  en  tiempos  de  atrás, 
)lé  marón  «Juicios  de  Dics;» 
•e^to  e;:;  fiar  á  las  armas 
la  fatal  resolución 
del  desacuerdo  insensato, 
en  que  siempre  se  hallan  d  ^s. 
Pero  e;  e  lance  terrible, 
que  llaman  —  clance  de  honor!^ 
no  resuelve  nada  al  fin,  ^ 

por  que  no  está  la  razón 
con  la  suerte  ó  la  destreza; 
de  modo  que,  el  agres "^r, 
sin  deberlo  ser  resulta 
muchi  veces  vencedor. 

Y  á  esto  llamaban  los  hombres 
de  antaño,  juicios  de  Diosl 

¡i  Y  á  esto  se  llama  en  el  mundo 
moderno,  lances  de  honor! I 

Aquí  encaja  una  historieta 
que  en  cierto  pueblo  pa-  ó; 

—  un  revistero  mu/  bueno, 
cayóle  fuerte  á  un  tenor, 
que  era  un  Heredes,  porque 
degollaba  el  diapasón; 

el  tenor  cogrió  el  periódico 
y  al  re  vi.  tero  cogió, 
y  le  dijo:  —  «¿Por  ventura, 
«  es  Vd.  de  esto  el  autor?» 

Y  sin  esperar  respuesta, 
le  descargó  un  bofetón. 
Entonces  el  revistero, 
huyendo>l  LANCE  DE  HONOR, 
y  haciendo,  según  se  dice, 

de  sus  tii^Mis  corazón, 
le  dijo  al  tenor  furioso, 
sin  f  jrzar  gesto  ni  voz; 

—  ¿Y  cree  Vd.  que  después  DE  ESTO 
€  vá  Vd.  á  canur  mejor?»  — 

El  que  mata  al  adveriario, 
no  tiene  nunca  razón; 
por  que  si  la  tuvo  antes 
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en  el  duelo  la  perdió, 
como  lugador  qufi  arroj» 
4a  sueñe  por  el  bucon: 
y.  ú  nq  1Í  tuvo  qunca, 
al  contrario  asesina 
que  es  matar  al  V^ue  la  tieiM 
alev^ia^  ¿  traicio%  .^ 
ó  Don  Ventura  d*Ia  Vega, 
que  «KSTEBAMILLO»,  escribió,   - 
eitcajó  ftlU  una  sentencia 
ccn  muchísima  intención. 
Le  apábulUtn  el  sombrero 
4  Est^baiiilip  y  en  pos, 
siuje  por  el  apabullo, 
el  torpe  lance  de  honor. 
dQonsidera  aquel  la  cosa  . 
y  ílega.á  esta  conclusión; 

~*^ty$6o  ES  COSA  AVERIGUADA 
€cQUK  Sli'CüAL  VAUENTE  LUCHO, 
,<<  LO  QUE  E3  DE  HONOR,  SACO  MUCHO; 
'«  PERO,  DE  SOMBRERO,  NADAí  — 

A  la  sociedad  que  asiste 
^.este  espectáculo  atroz;      ^  -       ' 
¿le  in^poita  mas  el  sombrero? 
¿le  importa  mas  el  honor? 
£1  hpncr  que  huele  á  pólvora 
esti  en  descomposición; 
y  4l  éh  el  filo  de  un  sable 
se  coloca  la  razón, 
me  huele  á  carnicería 
mas  bien  que  á  reparación; 
que  el  que  tiene  un  San  Benito, 
y  otro  se  lo  descubrió, 
triunfa  ó  muera,  nunca  el  santo 
Ifi  descuelga  la  opinión. 
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COSAS  DE  SANCHO 


'  Estimados  lectores,  feliz  afio, 
aun  soportando  del  gobierno  el  daft-). 
Que  Dios  nos  de  salud,  y  el  intendente 
que  nos  dé  el  alumbrado  conveniente. 
Que  el  cólera  f<ital  vaya  al  ir  ñ*rno 
y  se  lleve  la  crisis  al  gobierno. 
Que  el  trabajo  no  falte  un  solo  día, 
y  muera  de  una  vez  la  lotería. 
Que  el  ero  se  nos  baje  á  los  talones 
y  lluevan  desde  el  cielo  patacones. 
Que  no  falten  pageos  ni  jardines 
y  al  lattx^'IrntR  :  >brenle  adoqu'nes. 
kn  fin  lector,  que  la  ventura  irradie, 
y  que  nadie  pelee  ni  mate  i  nadie. 

Aquel  decreto  apócrifo 
dándole  al  cólera 
entrada  en  la  república 
^valiente  andrónimal 
suíirió  el  sepelio; 
que  estas  cosas  le  pasan 
á  este  gobierno. 

Fué  farsa  solamente 
puro  capricho, 
un  lap.'^us  condenable 
é  intempestivo; 
una  sorpresa, 
una  pavada  en  suma 
torpe  y  funesta. 

Don  Saba  viene, 
^      ¿será  miniitro? 
/       jDios  nos  bberte 
único  y  trino! 
Mas  si  calcula 
.  con  mucho  juicio, 
quizis  no  aceptf; 
p3r  que  de  6jo, 
vale  una  banca 
y  aun  un  banquito, 
cien  y  mil  veces 
que  ser  ministro; 
por  que  esto  toca 
según  colijo, 
casi  en  el  borde 
del  precipicio. 

Alarmas  en  Santa  Fé, 
han  surgido  nuevamente; 
á  estar  á  lo  que  se  cree. 
Ley-va  tiene  un  miedo  que 
toca  en  la  pared  de  enfrente. 

.  ve%        . 

Pues  ( n  Meñdcza  el  bravo  de  Anscnscra 
ha  renunciado  el  puesto  ccnsabido, 
que  la  constitución  de  nueva  Era, 
Jurar  no  ha  pe  metido. 

{Lógico  proceder  que  el  mundo  aplaudel 
lógico  proceder  que  es  su  escarmiento  ; 
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pues  el  audaz  sostenedor  del  firaude 
nunca  prestó  á  la  ley  &u  Juramenta 

í¿^  ^     Recomendamos  al  pavo, 

un  notable  industrial, 
.  '      vque  se  cfrtce  á  hacer' ministros 
.'    V     de  palos  de  ftandubay; 
,   v'vya  estí  resuelta  la  crisis;    -   . 
ly  con  que  f  Acuidad!  ^ 
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LANZADAS 


En  las  elecciones  últimas, 
y  en  el  pueblo  de  La<;  Concíias, 
se  produjo  una  MAXUFtA, 
que  resultó  como  todas, 
es  decir  que  le  dio  el  triunfo 
á  aiuel  que  el  gobiono  apoya. 
Don  Manuel  José  Castilla 
radical  de  buenas  formas, 
y  presidente  del  Club 
de  propagan 'U  en  las  Conchas» 
fué  elegido  candidato  / 
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Los  boletos  del  Ángolo-Argwtlñqt,^^  /  -^  •  i:!^ 
¡ch  lord  corregidor!  .'!!)-"^'^'.;'\í  , 

que  cobran  sin  razón  un  desatino/'  ■í>vi^;''.;'' 
de  marca  muy  mayor.-  ;X^/  ■  •     v 

Haga  Vd.  por  piedad  que  se  reduz(íaiBí(.:*Jf  "^ 
que  hará  Vd  bien;  '  •  : -/^    ' 

que  cobren  por  pasaje  á  quien  conduscan^rv; 
*^  -^     solo  centavos  diez.         ;  >í^  íi^ ^: " *;>?C  .í 

■   •.  ;  ■  ■•  •■  ri'.  ■'  '■■'■■• 
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^  LEXÍCOGRAFIÁÍiSí 


Se  ha  dicho  que  DES  VERTIRSE; 
debe  de  señarnos  bien, 
á  pe^ar  de  no  existir  ■     : 

el  verbo  ~  por  lo  novel  — 
en  ningún  léxico,  digno  .- 
de  dar  de  su  ^/ida  fé, 
Pero  el  autor  que  antepone, 
al  verbo  vertirse  el  DES, 
le  supMra  al  general  ^ 
Mitre,  dé  su  parecer. 
Y  el  general,  ha  hecho  público 
que  le  parece  muy  bien, 
por  que  esa  proposición 
ya  sea  des  ó  sea  dé 
aunque  espresa  lo  contraria 
no  es  siempre,  si  alguna  vez: 
y  dice  que  DESCRIBIR 
no  es  contrarío  ¡que  ha  de  ser! 
de  escribir  es  simplemente, 
y  lo  afirma  ccmo  un  juez, 

UNA  MODIFICACIÓN 

DE  UNA  ACCIÓN:  mas  no  lo  es. 
por  Que  describir,  se  puede 
ccn  el  lápiz  y  el  pinc*], 
de  viva  voz  y  aun  soñando 
des propóritos  también. 
Da  admitirérdesvestirse 
admitamos  dsS'COMER,  '  ■■ 
que  es  mas  culto  que  decir.... 
vomitar,  <¡N0  es  verdA  usié? 

Esta  minia  fatal 
que  han  dado  ahora  en  ten«r 
LOS  GRANDES  INNOVADORES 
nos  ha  de  llevar  tal  vez 
á  otro  cuiterani<^mo 
mas  confuso  que  el  de  ayer. 
Anteponga  usté  al  dormirse 
esa  partícula  des 
y  tendremos  una  cosa  ' 

que  nadie  sabrá  entender. 
Desvestirse  suena  mal 
por  que  nada  espresa  bien; 
pues  no  es  como  desuudarse 
ni  lo  ha  sido  ni  ha  de  ser. 
Desvestirse  es  no  vestirse 
y  así  se  debe  entender, 
por  que  desperdefse,  efp  ica 
que  no  se  llegó  á  pender. 
No  espresa  pues  lo  contrario 
esa  partículi  des: 
espresa  la  negación 
de  la  acción  á  mi  entender. 
Esto  afirmo  y  lo  sostengo 
con  lanza,  espada  y  broquel, 
centra  la  tesis  sentada 
por  los  maestros  de  prez, 
y  contra  las  traducciones 
de  generales,  también. 
No  confundamos  las  cosas 
y  respetemos  la  ley, 
y  á  quien  S.  Juan  la  bendiga 
que  S.  Pedro  se  la  dé. 
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Uberal  enVma^a  hora. 

En  mala  'noc»,  por  que 

los  vacuaot  se  amontonan: 

le  meten  vfti  al  reló 

desfigurando  la  hora 

conforme  á  su  conveniencia 

y  sin  papeleta  votan 

privando  á  los  radicales 

de  hacerb  en  debida  forma. 

Los  causantesde  tal  hecho 
según  las  personas  todas 
que  presenciaron  el  herh)  o*.  / 
y  tienen  buena  memoria      ';  IC 
srn,  un  Ríjmero  y  un  Brid,  -       ^ 
dos  hombres  que  son  dos  joyas. 
Nota  —  Del  Tigre  trajeron    - .  ^ 
como  si  fuera  una  escolta    '     . ,: 
ma  hue&t«  de  soldados  ,:■;  / 

que  votó....  como  se  vota.    '     ' 


El  Jefe  de  Policía    '''.': 
seguirá  todo  este  afto, 
según  presentimos  todos, 
todos  los  que  lo  lloramos. 
Esta  noticia  caerá  r"     /.  . 

^ntre  ciertos  ciudadanos  ^^^     /  : 
ya  que  có  como  una  bomba, 
como  el  maná  ó  como  un  balsama 


El  parque  de  Lezama  y  su^  jardines 
serán  la  cita  eterna  de  las  gentes  v. 
que  no  podrán  oler  ni  los  jazmines 
que  produce  su  suelo  prepotente.    .^ . , 
|oh!  parque  de  Lezama      "-  ,^ 
í i  llego  yo  á  intendente, 
has  de  ser  jvive  IMosi  un  paraíso 
con  Eva  y  ccn  Adán  y  ccn  serpiente. 


Un  caballero  austríaco 
por  poco  no  reventó  ^ . 

yendo  en  el  tren  del  Rcsario; 
por  que  la  sed  le  acotó; 
y  viendo  tma  damajuana 
que  se  hallaba  á  !a  sazón 
cerca  de  él,  que  contenía 
Bicloruro. ..  quemador,         ~~     '^ 
ce  echó  un  trago  y  hecho  el  higado, 
y  si  no  acude  velcz 
alguien  en  su  auxilio,  muer» 
ce  mo  una  y  ctra  son  dos. 


Don  Quijote  es  atento  y  retribuye 

ccn  carifto  profundo 
A  la  casa  Baglev  y  compaftia 

su  sabroso  saludo. 
Esta  casa  que  tiene  cuatro  cosas 

que  mucho  á  todos  privan; 
Esperídina,  Galletitas.  dulce 

y  gran  cortesanía. 


Ygual  saludo  Don  Quijote  envía 
á  Orzalli,  Bt  lia  gamba  y  compiftia. 
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Almanaques  de  pared 
nos  han  regalado  mil; 
pero  l'is  mf  jore.s  son; 
de  la  Imprenta  Rivolin 
Hermanos  y  compaAia 
que  tíene  un  cromo  muy  ch^c; 
de  la  gran  Cervecería 
de  Biei  kert  que  es  hasta  allí; 
del  Progreso,  la  Abundancia, 
del  salvador  (libreri- 
»)  y  ademas,  otro  muy  lindo, 
—  por  que  vale  un  potosi — 
el  de  la  Gran  Guantería 
Parisiense  y  c'e¿t  finí 


La  grande  cigarrería  .-' 
llamada  de  Don  Quijote 
de  la  calle  de  Lavalle 
entre  el  oeste  y  el  norte 
número  dos  mií  quinientos 
sesenta  y  cuatro,  lectores, 
nos  ha  remitíalo  unos 
cigarros  de  hoja,  tentadores. 
I^e  factura,  que  fragancia! 
{Que  sabor!.. ■  sen  los  mejcree» 
y  son  del  cólera  antidoto 
y  lo  que  cura  las  toses. 

^-v/-  *****  V 
Cuañ<1o  se  vayan  ét  paVo 
Costra,  Tarro  v  compaflía, 
tendremo<t  mejires  noches» 
tendremos  mejores  d'as. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XI. -Número  :¿3. 


Susct'ición por  liíiiieslic  adelantatlo. 

NiiiDTO  suelto 

Ni'imcru  atrasado 

Extranjero   por   un   año      .     .     . 


En  Don  Quijotí'  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  l*arijii<',    * 

/  — 

Por  ver  el  oro  á  la  par  ' 

lucharé  sin  descansar. 

/    "" 
Don  Quijote  es  adivino 

y  i'\  os  trazari  el  camino. 


^i  ■ 

.    .   Ps. 

1  50 

.  .i<»  * 

01^2 

.  :*«•  » 

0.20 

•a- 

.12.00 

HOKAS  D£  ADMINISTRACIÓN:  DE  II  A  3  P.  I. 


Campaña^ 


Suscrioidn  por  soiiustre  adelantado.    ,    ,   Ps.  4  00 

Número  suelto.  ..••.•••»  0.20 

Número  atrasado •    ,     »  0.40 

Extranjero  porjni  año »  12.00 

Vengan  rjen  mil  siisrriciones 
y  aliajü  las  subvenciones. 

Para  Onijote  porteño 
todo  eiii'iiiigo  rs  pecpieno. 

/        - 

Y  soy  t.'rror  de  enemigos 
y  auiigd  de  mis  amigos. 


SUSCRICIOH  POR  SEMESTRE  ADEUÜÍTAOO 


É%te  periódico   se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO    i  Propietario:  EDUARDO  SOiO 


E 


ALMAN40UE  DE     DON  QUIJOTE'' 

Para  i895 

Se  avisa  por  la  presente  á  las  personas  que 
todavía  no  se  hayan  provisto  de  este  mata- 
microbios^  que  quedan  ya  muy  pocos  ejem- 
plares, llamados  a  desaparecer  en  un  plazo  de 
tres  ó  cuatro  días. 

Que  no  se  duerman,  por  que  se  van  á  que- 
dar sin  él. 

Con  que  |  mucW  ojo  1     "' 


\i 


1. 


rOR  ULTIVÍA  YBZ,    , 

Suplicamos  á  los  señores  agentes  que  hayan 
recibido  las  liquidacipnes  remitidas  por  nues- 
tra administración,  se  sirvan  saldar  sus  respec- 
tivas cuentas  hasta  fin  de  año,  pues  de  no 
cumplir  cun  este  deber  nos  veremos  obhgados 
á  suspenderles  el  envío  de  nuestro  sema- 
nario. 

Lo  mismo  decimos  álos  señores  suscritores 
que  tienen  aviso  de  estar  vencida  su  suscricion. 


HAY  QUE  REÍRSE 


Lo  i  lento  mvcho,  pero  ni  pu«do  llorar.  Esta  frase 
espiritual  se  ha  hecho  celebre  en  ambos  mundos. 

Y  al  repctirU  yo,  ahcra,  en  estos  momentos  de  aisis 
enfadosa,  es  por  que  quiero  sign'ñjar  que  todo  lo  que 
le  e&ti  pasando  á  este  poder  temporario,  lo  ti^ne 
muy  merecido,  merecidísirao.  Si  sufre,  ^i  se  debilita, 
si  agoniza,  ¿i  muere....  lo  siento  mucho,  pero  no  puedo 
11  Drar. 

Su  tenacidad  prehistórica  y  sn  nulidad  refractaria  lo 
han  llevado  á  un  mundo  desconocido;  i  na  nuevo  1  m* 
bo  creado  para  aquellos  que  como  las  muestras  de  los 
relojeros,  apuntan  siempre  la  misma  hora. 

£1  gobierno  siempre  está  lo  misoio,  ni  avanza  ni  re* 
trocede;  se  ha  encerrado  en  un  circulo  vicioso  del  cual 
no  puede  salur.  Si  avanza,  se  rompe  las  narices  cenara 
el  muro  de  la  opinión  qus  avanza  mas  que  ¿':  si  retro- 
cede, cae  en  la  fosa  dsl  olvid?,  sin  un  aplauso,  sin 
una  frase  de  condi  Isnda. 

£1  desprestigio  en  que  se  esti  agitando,  hijo  lejttitno 
de  su  incapacidad,  lo  reduce  á  la  mlaima  espresion, 
la  enrarece  el  aire  respirable.  le  corta  la  retirada  y  lo 
coloca  entre  la  espada  y  la  pared. 

No  encuentra  ni  aquí,  ni  en  Éntrenos,  n{  en  la  China 
lo  encontrari  tampoco,  un  hombre  que  quien  ser  mi- 
nistro. 


/ 


|No  hay  en  toda  la  república  un  hombre  que  quiera 
ser  ministro  I 

Parece  increíble.  Ejemplo  raro  y  único  en  toda  la 
supeifide  habitable  de  nuestro  planeta. 

Pero,  no  es  esto  verdad.  Hay  hombres  muy  capaces 
pira  ministros,  patriotas  eminentes  que  sacrificarían  su 
reposo,  su  fortuna  y  Mista  su  vida  por  servir  al  país. 

Lo  que  no  hay,  lo  que  no  es  posible  que  haya,  es 
quien  quiera  ser  ministro  de  sus  veleidades,  de  sus  ner- 
viosidades, de  sus  chocheces  y  de  sus  pavadas. 

Lo  que  no  hay,  lo  que  no  es  posible  que  haya,  es 
quien  se  esponga  á  recibir  de  él  un  abrazo  hoy  y  un 
puntapié  mañana. 

Lo  que  no  hay,  lo  que  no  es  posible  que  haya,  es 
quien  crea  de  buena  fé  que  vá  i  servir  al  país  y  se 
encuentra  al  día  siguiente  con  el  obstruccionismo  sis* 
temático,  ó  con  el  cedulón  paval. 

Lo  que  no  hay,  lo  que  no  rs  posible  que  haya,  es 
quien  quiera  cargar  con  ei  muerto,  quien  se  avenga  i 
cargar  con  el  peso  enorme  de  las  responsabilidades, 
quien  tenga  coraje  para  soportar  censuras  por  errores 
que  no  ha  cometido,  quien  sacando  faerzas  de  flaqueza 
se  crea  con  resistencia  bastante  para  luchar  con  ven> 
taja  contra  la  o^a  de  la  opinión  que  todo  lo  arranca, 
no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  el  torrente  ava- 
sallador de  una  oposición  unánime  y  razonada,  que 
aUenta  el  espíritu  dé  la  mayoría  nacional. 

Este  gobierno  esti  destruido  y  aniquilado;  nidó  sin 
vida,  oliendo  á  cadáver,  y  su  descomposición  avanza  á 
pasos  agigantados. 

Su  eo-pffto  en  vivir  de  remiendos,  es  un  empeflo 
que  solo  se  concibe  en  él;  su  sistema  de  vivir  una  vida 
pasiva  y  estéril,  solo  i  él  le  es  permitido  gozar. 

Y  el  país  sufre,  las  fuerzas  vivas  de  la  nación  lan- 
guidecen; el  progreso  se  estanca,  los  derechos  indivi- 
duales padecen  sed  y  hambre  de  justicia,  la  libertad 
es  un  mito,  el  sistema  democrático  ima  bnrla  y  el  por- 
venir es  el  abismo. 

Después  de  27  meses  de  gobierno  no  hemos  adelan- 
tado un  paso;  se  han  probado  los  hombres  de  todos  los 
partidos,  sin  resultados  sati  f  ictorios.  Tiempo  es  pues 
de  cambiar  el  tronco,  ya  que  se  ha  visto  que  el  mal 
no  esti  en  las  ramas. 

Cada  día  que  pasa  su  descrédito  es  mayor,  su  des- 
prestigio mas  grande  y  la  oposición  mas  intransi- 
gente. 

Lo  siento  mucho,  pero  no  puedo  llorar. 


I 


Esta  te  mznio  i  Ayacucho, 
para  decirte,  mi  amada; 
que  siempre  te  quirro  mucho, 
aunque  tu  digas  que  nada. 


Continúan  los  tormentos 
del  pueblo,  tras  mil  desaires, 
por  que  corren......  malos  vientos 

eo  esta  de...  Buenos  Airea 


ÁDIIlISTRiCION :  YENEZUEU  694, 


Dál  gobierno  los  andares 
anubla  un  mar  de  üusiones; 
él  esti  pares  que  pares, 
y  el  pueblo  nones  que  nones. 

L^eno  de  angustian  está 
el  pavo  y  mu/  aburrido; 
nombra  un  mlni&tro,  y  se  v4 
aun  antes  de  haber  venido. 


No  hay  cesar  en  la  diatriba, 
y  es  la  prensa  su  espantajo; 
se  empefía  en  estar  arriba 
y  la  opinión  lo  echa  abaj?. 


Su  existencia  carcomida, 
está  macilenta,  inerte; 
el  que  analice  eu  vida, 
dá  de  segí^  v  Ven  la  muerte. 

No  es  pue^  el  gobierno  amparo^ 
ni  del  país  puerto  seguro; 
es  un  g  )biemo  muy  claro, 
de  un  pot  venir  muy....  oscuro. 


Ei  en  su  mirchi  inconstante 
y  en  su  política,  mas; 
anda  despacio  a  leíante 
y  muy  lijero  hacia ..»  atrás. 

*    No  es  triaca  ni  es  venene; 
y  ni  es  bizcocho  ni  es  palo: 
es  solo  un  ente  muy  bueno 
que  no  sirve,  por  ^  lo  malo. 

Entiende  mucho  de....  misa, 
y  es  añcionado  al...  canto; 
y  con  su  rara  de  risa 
quiere  enjugamos  el  llanto. 


I  Gobierno  de  nimiedad 
que  sus  torpezas  «.e  aplaude, 
y  que  á  la  legalidad 
hace  victima  del  fraude  1 


No  ha  datlo  un  paro  jamas 
sin  silbidos  ccmo  truenos; 
que  en  lugar  de  amarlo  mas, 
lo  quieren  cada  vez  menos. 

£1  pueblo  le  hace  la  cruz 
cuando  lo  nira  ú  lo  nombra; 
por  que  en  vez  de  damos  luz 
mas  nos  envuelve  en  la  se  mbra* 

Y  en  la  triste  oscuridad 
de  esta,  continua  agon'a, 
vemos  á  la  libertad 
sierva  de  la  tiranía. 


Éjüirni  1^'  1^1  j^f^j¡^'*'j^' 
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DON    QUIJOTE 
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No  añado  más,  ni  un  vocabl9, 
por  que  le  temo  á  la  tos; 
quiere  á  este  pobre  diablo, 
quú  siempre  te  adora  A  Dios. 


LA  AMNISTÍA 


Hemos  llegado  al  puerto  deseado;  al  de  la  equidad 
y  de  la  justicia. 

Después  de  haber  estado  mostrando,  como  quien 
mue^>tra  una  reliquia,  el  sfcbierno,  su  proyecto  de  am- 
nistía, al  fin  metió  el  violin  en  bolsa  y  se  quedó  tui 
tranquilo. 

Pero  esto  no  podía  ni  debía  ser  interminable  como 
los  errores  del  gobierno;  y  ya  que  este  no,  ha  habilo 
quien  contra  viento  y  marea  como  suele  decirse,  ha 
presentado  al  senado  para  su  aprobación,  un  proyecto 
de  amnistía  amplio  y  general;  como  debía  y  tenía  que 
ser. 

Como  la  amnistía,  no  es  un  error,  el  gobierno  no  ha 
queiido  cargar  con  esa  responsabilidad 

Tanto  peor  para  él. 

Como  tiene  tantas  simpatías,  hace  bien  en  desdefiar 
las  que  pudiera  adquirir  siendo  magnánimo. 

No  es  ese  seguramente  el  mejor  modo  de  apuntalar 
un  gobierno  que  se  tambalea  al  menor  soplo  del  aire. 

Pero  cada  loco  con  su  tem«i,  como  dice  el  refrán;  si 
el  senado  aprueba  el  proyecto  y  llega  á  ser  ley  ¿que 
hará  el  gobierno? 

Yo  creo  que  se  limitará  á  promulga  la  ley,  enco- 
giéndose de  hombros. 

Tendría  que  ver. 

Después  de  todo,  la  razón  mas  poderosa  que  ha  te- 
nido el  gobierno  para  hacer  noche  su  proyecto  de 
amnibtía,  no  es  ctra  que  la  de  haber  considerado  una 
situación  análoga,  preguntándose;  —  lY  en  tal  caso 
¿quien  me  amnistiaría ?>  — Y  contestándose  ípso 
FACTO  habrá  dichc:  —  €¿Nadie?  Pues  yo  tampoco  á 
nadie.  >  — 

Está  visto:  no  quiere  captarse  gbria  ninguna.  Mo- 
destia ó  desatino  ¡quien  sabel 

£1  Dr.  Bernardo  de  Irígoyen  con  la  serenidad  pro- 
pia de  los  hombres  dé  Estado,  ccn  la  parsimonia  que 
dá  la  convicción  del  cumplmiento  del  deber,  con  la 
entereza  del  que  vá  á  proponer  el  ejercicio  de  un  de- 
recho, con  la  modestia  natural  de  la  verdadera  sabidu- 
ría y  con  la  sobriedad  característica  de  la  elocuencia 
parlamentaÜaT^fendió  de  una  manera  magistral  su 
proyecto,  probando  con  creces  su  rszcn  de  ser  y  la 
necesidad  per  todos  reconocida,  de  que  sea  pronto  ley. 

Si  del  primer  golpe,  me  refiero  á  su  interpelación  no 
contestada  por  nadi^  e(^hó  por  tierra  dos  ministros  y 
conmovió  el  resto  del*  gclrtemo,  hay  que  presunir 
que  del  seguido  golpe,  la  vida  ministerial  tendrá  que 
resentirse  aun  mas  y  mas  he  n  lamente. 

Pero,  como  ya  tiene  ocupación  el  gobierno,  verá 
pasar  esto  como  un  nuevo  ciclón  y  nada  mas. 

y  la  ocupación  que  tiece  hoy  el  gobierno,  la  única 
tal  vez,  y  la  que  tendrá  hasta  terminar  su  periodo,  ú 
es  que  lo  termina,  no  es  otra  que  la ''de  buscar,  sin 
encontrarlos,  hombres  ccn  que  completar  los  ministros 
reglamentarios. 

Y  no  se  ocupará  de  ctra  cosa,  ya  lo  verán  Vds;  por 
que  la  tarea  es  ardua. 

En  fin,  hagamos  votes  por  que  la  comisión  del  Se- 
nado se  espida  pronto,  que  la  discusión  sea  breve  y 
que  la  promulgación  de  la  ley  devuelva  al  suelo  pa- 
trio á  los  que  desterrara  la  intransigencia  de  un  poder 
anómalo  y  antojadizo. 


¿QUIEN    ES? 


Altivo,  sin  acción,  ensimiámado; 
terco,  sin  rumbo  y  al  poder  a^ido, 
escucha  á  la  opinicn  en  el  silbido  . 

consecuente  y  tenaz  y  prolongado. 
Más  hombres  que  caminas  ha  mudado; 
y  con  tanta  mudanza,  no  ha  advertido, 
que  el  país  está  ya  mas  que  aburrido, 
y  de  tantas  torpezas  más  que  hastiado. 

La  sinrazón  le  inspira  intransigencia, 
su  miopía  lo  lleva  al  egoísmo; 
no  tiene,  ni  la  luz  de  la  esperiencia, 
ni  vé  abierto  á  sus  plantas  el  abismo; 
cierra  su  corazón  á  la  clemencia 
y  niega  Us  virtudes  del  civismo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Djs  huelgas  han  ocupado,  que  no  preocupado  la 
atención  general,  dias  pasados. 

Y  digo  que  no  han  preocupado,  por  que  el  pueblo 
de  la  Capital  descansa  en  el  celo,  en  la  actividad,  en 
U  previsión  y  en  la  energía  de  sus  autoridades  y 
e  liles.  / 

Por  que  gracias  á  la  no  intervención  de  aquellas  y 
de  estos,  no  han  revestido  ambas  huelgas  importancia 
mayor. 

La  primera,  en  la  que  entraron  marineros,  estivada- 
res  y  foguistas,  la  calificamos  de  vulgar:  como  una  ás 
tantas  cuyo  objeto  se  reduce  á  pedir  aumento  de  sa- 
lario y  disminución  de  horas  de  trabajo! 

La  segunda,  la  de  los  panaderos,  es  mas  tíumana,  ó 
mas  inhumana  según  del  lado  que  se  mire:  y  tiene  la 
novedad  de  romper  con  el  tradicional  error  de  trabajar 
siempre  de  noche  y  no  pedir  ni  aumento  de  jornal  ni 
disminución  de  horas  de  labor. 

La  existencia  es  un  volcan 
que  á  si  propia  se  devora 
sino  traga  hora  tras  hora 
algún  mendrugo  de  pan. 

♦  ♦  / 

Y  e^ta  huelga  de  los  panaderos,  nos  ha  abierto  el 
apetito  desde  los  primeros  momentos;  y  los  padres  de 
familia  empezaron  por  acopiar  grandes  cantidades, 
por  si  en  un  caso  muy  posible  llegaba  á  faltar  pan  que 
da-  á  sus  hjjo'. 

Por  que  la  privación  es  causa  del  apetito,  y  una  vez 
privada  la  gente  menuda  de  pao,  [ayúdeme  Vd.  á 
sentir!   ' 

£1  acopio  previsor  de  las  familias,  resignsndose  de 
antemano  á  comer  de  él,  es  muy  plausible. 

Si:  por  que  á  buena  hambre  no  hay  pan  duro. 

Y  diga  lo  que  se  diga 

de  esta  huelga apetitosa, 

yo  solo  diré  una  cosa: 

—  que  el  asunto,  TIENE  MIGA.  — • 

*♦* 

Y  de  eso  precisamente,  nació  la  huelga. 

Esto  es:  por  que  los  obreros  y  los  patrones  no  ha- 
cían BUENAS  tolGAS. 

Y  vino  á  pagar  el  pito,  el  pobre  consumidor;  ccmo 
quien  dice:  —  todo  el  mundo.  — 

Gracias  á  que  el  Sr.  Ititen  lente,  desde  los  piimeros 
momentos  se  preocupó  de  I«.  cosa  y  d>jo  para  su  capo- 
te: «No:  pues  como  ebta  huelga  se  prolongue,  aun- 
que no  sea  mas  que  hasta  fin  de  año,  habrá  que  pen- 
sar en  tomar  alguna  providencia.» 

Sin  embargo,  nosotros  creemos 

que  su  iniciitiva  escasa 
nos  pudo  el  hambre  traer; 
pues  prcnto  debió  meter 
ambas  manos  en  la  masa. 

♦% 

Culpabilidades. 

1  <^ .  De  la  Municipalidad  que  no  tomó  sus  medidas, 
desde  los  primeros  momentos  de  la  huelga,  para  evitar 
un  conflicto. 

2  <* .  De  los  obreros,  que  han  debido,  antes  de  decla- 
rarse en  huelgra,  intimar  á  los  patrones  á  im  arreglo 
juste,  por  todos  reconocido. 

3  <* .  De  los  patrones,  que  no  han  debido  resistir, 
por  sistema,  como  lo  han  hecho,  á  una  petición  justa, 
lógica  y  cristiana. 

Y  cristiana,  fi  seftor:  por  que  dice  «El  PADRE  NÚES 
TRO;»  —  «Danos  EL  pan  nuestro  de    CADA  DÍA»  — 
y  no  de  cada  noche. 

Ccn  que....  no  hagamos  las  cosas  á  oscuras. 

Y  aqui  mi  juicio  termina: ' 
con  que  á  prevenir  la  harina. 


TRES  ERAN  TRES 


Era  una  tarde  de  Febrero  amena, 
y  era  un  jardin  con  plantas  y  con  flores, 
que  el  aire  embalsamaba  con  olores 
de  nardo,  de  jazmin  y  de  verbena; 
una  tarde  sin  viento,  muy  serena, 
y  el  sol,  al  declinar  en  el  ocaso, 
se  abría  entre  las  ramas  fácil  paso, 
alumbrando  de  Costra  el  rostro  g^rave 
empeñado  en  hacer  pasar  un  ave 
sorbiendo  el  contenido  de  un  gran  vaso. 


Srii  un  día  de  torpe  indiferencia; 
nublado,  medio  oscuro  y  fastidioso, 
de  esos  días  que  niegan  el  reposo 
y  enturbian  la  razón  y  la  conciencia; 
falto  de  fé  quizás  y  de  paciencia^ 


un  ministro  pasaba  muy  mal  rato, 
agobiado  del  largo  interinato 
de  este  poder  sin  oles  y  sin  cabeza; 
sin  conocer  el  pobre  en  su  torpeza 
ni  el  sitio  donde  apriétale  el  zapato. 


Y  era  una  noche  oscura,  cual  la  ciencia 
que  sus  puertas  le  cierra  á  la  fortuna; 
una  noche  sin  luna,  que  á  la  luna 
suele  dejar  al  Tarro,  de  Valencia. 
En  un  papel,  con  Ímpetu  y  violencia 
hace  números  mil  y  muy  ligero, 
apurando  la  tinta  del  tintero 
sin  que  ver  pueda  á  su  labnr  el  cabo, 
y  acaba.. ..  por  pintar  un  sfrande  pavo 
y  una  cifra  debajo  |  un  grande  cero  1 


LANZADAS 


La  inundación  de  Mendoza  nos  ha  contristado  el 
ánimo. 

Las  proporciones  que  ha  asumido,  son  las  de  una 
verdadera  catástrofe. 

Horroriza  leer  los  detalles  que  nos  llegan  por  dife- 
rentes conductos.  y 

También  es  horrible  la  ocurrida  á  los  orsajeros  de  la 
barca  «Terceira  »  en  la  bahía  de  Rio  Janeiro. 


Y  no  es  menos  sensible 
«  O.impo,  >con  el  cólera  á 
quiera. 


lo   que    le 
bordo  sin 


ha    pasado    al 
sospecharlo  si- 


Las  elecciones  de  San  Luis 

¿Elecciones?  ¡Si  va  no  hay  mas  que  un  patrón! 

]  I  El  fraude  !  1 

Cuanto  mas  escándalos,  mas  típico,  mas  en  harmonia 
con  las  prácticas  modernas. 

Pero  hay  que  convenir  en  que  el  pudor  político  se 
vá  dejando  ver. 

Por  que  los  miembros  de  la  legrislatura,  abrumados 
con  las  pruebas  del  dioutado  Jofre,  se  retiraron  al 
cimpo  dejando  la  cámara  sin  QUORUM. 

1  Al  campo  1 

«■'^^ 

Nos  dicen  que  el  Intendente  municipal  no  pre.'^tS 
mucha  atención  á  la  huelis^a  de  los  panaderos,  por  que 
se  hallaba  á  la  5:azon  muy  orupado  en  reducir  las  abu- 
sivas tarifas  del  Anglo-lrgentino,  en  la  línea  de  Flore?. 

Mis  vale  así.  Nos  alegramos  mucho. 

Ya  era  hora.  / 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 

Pero,  aun  está  por  ver. 


Creemos  que  e'  gobierm  haría  bien  en  anunciar  en 
«Lk  Prensa»  que  se  precisan  dos  ministros,  por  que 
así  llagarla  á  conocimiento  del  público  en  general. 

Por  que  son  p  eos,  los  qu?  lo  saben. 


La  ú'tima  reunión  de  «La  Sociedad  Obrera  Espa- 
ñola,» el  día  6  estuvo  brillante,  como  siempre;  con  una 
concurrencia  de  lo  mas  distinguido. 

No  así,  la  scirée  del  Orfeón  Asturiano,  que  se  díó 
en  los  salones  del  t Orfeón  Espsñol»  que  estuvo  algo 
menos  que  mediana,  debido  á  la  heterergenidad  de  la 
concurrencia. 

El  Orfeón  Español  debe,  antes  de  ceder  el  local  pre- 
venirse contra  la  deficiercias  de  ciertas  concurf encías 
dudo  que  el  P/esidente  del  Oifeon  Asturiano  lo  sea  de 
verdad. 


Agradecemos  el  cbseqoio  de  la  Farmacia  y  Drogue* 
ría   de  José  Rolla  de  Lijan. 

El  del  «Bazar  para  tcdos»  de  les  señores  L.  Gardéa 
y  Cia.,  Esmeralda  36S  y  370. 

Y  el  Almanaque  del  Negro  Serafín,  impreso  eii  sus 
talleres  de  Barracas  al  Sul. 


Puede  ser  que  me  equivoque,  p?ro  lo  dudo  mucho.  ' 

La  integrracion  del  ministerio  en  la  forma  qu9 
se  ha  hecho,   será  el   anuncio  de  su  caída  d>  fínitiva. 

Cuando  á  una  bola  de  madera  le  f»  ka  UN  CACHO, 
no  puede  rodar  (caminar  derechc );  pero  se  refunde, 
le  redondea,  e^^to  es,  se  completa,  y  rueda  (camina) 
con  tanta  facilidad  (fatalidad)  que  sin  que  sea  po- 
sible detenerla,  cae,  rodando  al  fondo  de  un  abismo. 

Creo  que* 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XI.~Número  24. 


En  la  Capital 


'  <?•'. 


/ 


Suscrición  por  trimestre  adelantado. 
Número  suelto 
Número  atrasado 
Extranjero  por  un  ano 


# 


% 
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.   Ps.  150 

.    »  012 

»  0  20 

*  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


)/  ver  el 


PoK  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar.       / 

Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


EOKAS  DE  ADXINISmCIOH:  DE  U  A  3  F.  X.  J 


Campaña. 


Suscrición  por  semestre  adelantado.    ,    .  Ps.  4.00 

Kúmero  suelto ••»  0.20 

Número  atrasado.     .    ,    .^  •    ,    ,    ,    »  0.40 

Extranjero  por  un  año  , >  12.00 

Vengan  cien  miljsuscríciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 

todo  enemigo  es  pequeño, 

_  / 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SüSCKICIOX  POR  SEXESTUE  ADEIilIAN 


» ik;^-':' '. 


Este  periódieo   Be   eompra  pero   no  te   vende 


U  CORRESPONDENCIA  i  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 

mmBOBEsssassssssaaBSB^aassssBsssmmmBamBsasm 
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PropieUrío:  EDUARDO  SOJO 


ACTITUDES  Y  APTITUDES 


Todo  )';onto  lo  tendraí, 
romo  (juiía  dirc,  al  minuto: 
es(jiiela8,  |>apel  de  luto 
y  el  gran  coche  de  Miras. 

(  Del  '  omancero  popular. ) 


La  escena  representa  un  campo  yermo  ..  el  campo 
de  la  política  artuaT:  digamos  par?  acabar  de  una  vez: 
.  la  crisb  con.....  cela. 

G)n  cola,  por  que  es  crisis  de  pavo. 

Cuatro  figuras  decorativas  en  el  foro  esperando  el 
momento  anhelado  de  renunciar,  lentados  en  el  banco 
de  la  paciencia. 

Grupos  siluadcs  en  las  puertas  de  dos  casas,  que  se 
_.,  ^_  ven  á  ambos  lados  y  en  la  primera  caja  de  bastidores: 
',^:i'\'--^' '  esperando  el  descn'ace  cónico  de  ^'á^sa anómala  y 
''  sin  nombre.  / 

Detras  de  un  árbol,  en  segundo  término;  (irbol  pa- 
recido á  Pelelegringr)  se  divisa  á  un  zorro,  con  ojo 
avizor  y  callado  como  un  muerto. 

Don  Bartolo  yendo  y  viniendo  de  una  parte  á  otra 
haciendo  señar  el  acordeón  mtfitico  y  estrafalario,  sin 
resultados  prácticos. 

En  medio  de  la  efccna  y  apoyado  en  el  casi  mini:itro 
de  la  guerra  se  divisa  un  gran  pavo,  ccn  las  alas  cal- 
das, las  plumas  foimacdo  rcmolnos,  las  piernas  tem- 
blorosas y  el  moco  caido. 

Y  en  la  cencha,  haciendo  de  apuntador  está  la  opi- 
nión pública. 

Lo  obra,  como  todos  los  apropóiitos  de  actualidad, 
como  todas  las  piezas  de  circunstancias,  es  mala,  pési- 
ma y  ya  se  barrunta  la  silbatina. 

¿Y  los  actores?  Pésimos,  dcteitables,  imposibles. 

Kl  fracaso  pues,  será  el  desenlace  fatal  para  algunos, 
la  nota  cómica  para  muchos,  el  desencanto  para  el 
pueblo. 

iQue  actitudes!  Tcdos  dispuestos  á  sacar  el  mejor 
part'do  del  desastre  que  se  presiente. 

Tcdos  acechando,  pero  todos  dispue&tos  á  aplaudir 
la  resolución  estrema  que  se  desea. 

Saben  que  esa  solucicn,  que  la  renuncia,  es  lo  que 
acheta  el  pueblo,  y  unen  sus  vetes  á¡  los  votos  gene- 
rales del  sufrimiento  público;  y  fingen  trabajar  en  fa- 
vor de  las  legitimas  aspiraciones  de  la  opinicn,  pero 
confiados  en  que  esta,  será  agradecida  y  lo  demostrará 
coofiandoles  la  dirección  política  y  administrativa  de 
sus  negocios. 

Ahora  bien:  ¿cuales  son  sus  aptitudes? 

£1  designado  por  la  constitución  para  sucederle,  es 
un  misterio,  es  lo  desconocido  y  no  seria  aventurado 
decir,  que  puede  ser  un  caprichsso  azar  del  destino. 

Los  demás,  por  ser  muy  conocidos,  no  sirven  para  el 
caso.  Tae¿ tan  probados  y  el  país  está  resentido  de 
BUS  funestos  resultados. 

Las  actitudes  pues,  son  claras,  definidas,  grotescas, 
inequívocas. 

Las  aptitudes,  se  n  escasas,  inservibles,  demoledoras, 
Duhn. 

(Tr.ste  existencia  la  de  los  pueblos  qne  tienea  qne 


vivir  una  vida  estéril,  siempre  anhelando  el  bien  que 
nunca  ll*ga,  y  siempre  sumidos  en  un  mal  que  nunca 
terminal 

¡Triste  exi<-tencia  la  de  los  puebles  que  han  nacido 
libres  para  no  gozar  jamas  de  la  libertad:  que  se  sien- 
tea  impulsados  hacia  el  progreso  y  que  la  &talidad 
persenifícada  en  seres  egoístas  y  autoritarios,  les  cierra 
el  paso  y  los  estanca  en  las  desesperación;  que  creen 
tener  sus  derechos  al  amparo  de  una  constitución  y 
que  el  fraude,  haciendo  burla  y  escarnio,  se  los  coarta 
y  se  los  anula.  | 

En  fío,  sí  la  solucicn  llega,  venga  lo  que  viniere, 
por  mato  que  sea,  nunca  llegará  á  ser  tan  it fecundo, 
tan  malo,  tan  antipático  ccmo  lo  qua  nos  ha  costado 
hasta  lo  presente  dos  «ños  y  vatios  meses  de  anhelar 
y  de  sufrir,  de  esperar  y  de  no  cree(,  de  atonía  y  de 
autoritarismo. 


t 


iDIIlIRBiCIOl:  TEIEZUEU  B94. 


¡11  NADA  II! 


De  este  gobierno  el  patrón, 
guardará  algún  mentecato 
con  la  sigfuiente  inscriocion: 
c  fué  un  absolutismo  ñktq/ 
y  en  lo  terco.....  narigón.  > 


El  que  cual  él,  torpe  ó  cié gi, 
se  empeñase  en  aplaudir 
sus  errores  como  un  lego, 
ya  verá  en  el  porvenir, 
que  este  fué  un  presente  griego. 


Per  que  tan  absurdo  es, 
y  de  tan  grande  torpezi, 
que  no  sabrán  mas  de  tres, 
donde  tiene  la  cabeza, 
ni  donde  tiene  los  pies. 


Ofuscada  su  razcn, 
abrazado  á  su  egoísmo, 
y  cefiido  á  su  tesón:    / 
se  apartó  de  la  opinión, 
para  acercarse  al  abismo. 


Sin  pauta,  norma  ní  afán, 
no  fué  ni  espada,  ni  escudo, 
fué,  lo  que  todos  dirin; 
al  clamor  público,  mudo; 
y  en  el  fraude,  charlataiL 


Y  tan  estéril  ha  sido 
en  su  marcha  asaz  funesta, 
que  constantemente  ba  id 3; 
de  una  protesta  á  un  sil  b  do. 
de  un  silbido  á  una  protesta. 


Y  así  el  público  cansado 
fiilbira  con  efusión 


hasta  verse  compensado ... 
aunque  hubiera  al  fin  sacado, 
lo  que  el  negro  del  sermón. 


Fué  parcial  inconsecuente, 
y  suspicaz,  é  imprudente, 
y  autócrata  empedernido; 
mas  ni  una  vez  ha  querido, 
ser,  ní  á  empujones,  clemente. 


Verdad  que  fué  ijeno  al  agio 
y  que  hu)  ó  de  su  contagio; 
pero  en  su  vida  fatal, 
no  hubo  nada  origina!,        — - 
ni  de  copii,  ni  do  plagio. 


.< 


Mi  una  idea  levantada, 
ni  un  conato  de  do^oilnm,^ 
ni  una  lecdon  estudiada,    *^- 
I  ni  tan  siquiera,  rutina  t 
I  j  nada,  nada,  nada,  nada  11 


•«.MK, 


/ 


¡  Hasta  cuando ! 


No  hay  música  mas  impertinente  que  la  del  acor* 
deon.  ' 

Por  eso  sin  duda  la  usa  D.  Bartolo. 

Para  ejercitarse  en  el  manejo  estéril  de  ese  ÍSTRU- 
MENio  inútil  y  para  molestarnos  cada  vez  mas  y  mas. 

Estoy  seguro  que  sus  doctrinas  sobre  la  soberanía 
de  las  cámaras  en  lais  sesiones  de  prórrogra,  si  faeron 
hijas  legidmas  del  acordeón,  no  brotaron  con  raíces 
profundas  en  su  cerebro. 

Las  sostenía,  pero  no  las  sentía.  No  debía  espresar 
su  creencia,  sino  pulsar  las  teclas  del  acordeón  para 
templar  los  ánimos  de  todos. 

Y  resultó  lo  que  tenía  que  resultar,  esto  es,  que  sus 
teorías  randas  y  trasnochadas,  fueron  deshechas  coa 
suma  fadlidad  por  el  estadista  mas  eminente,  Dr.  Iri- 
goyen.  "*• 

|Si  su  mismo  nombre  lo  dice!  sssío>rES  db  prórro- 
ga I  Digamos:  continuación  del  periodo  ordinario  tle 
la  legislatura:  no  son  sesiones  estraordínarias  siquiera 
como  las  que  se  usan  según  los  casos  en  varios  estados. 
Es  continuar  haciendo,  prorrogando  un  periodo  de 
tiempo,  lo  que  se  estaba  haciendo. 

Por  que  lo  que  se  prorroga  es  el  periodo,  que  no  las 
sesiones:  las  sesiones  no  paeden  tener  prórroga  porque 
la  duración  de  cada  una  está  limitada  en  ua  espacio 
rn#<»  corto  ó  mas  largo  dentro  de  las  24  horas  del  día. 

Y  claro  se  eitá  que  las  facultades  de  los  actuario^ 
son  tan  plenas  y  tan  legítimas,  antes  de  la  pró^ga, 
como  después.  Per  que  los  diputados  y  los  senadores 
no  cambian  de  nombre  ni  merman  laa  letras  de  su  ape* 
llido  en  las  sesicnes  de  prórroga  respesto  de  las  que 
no  lo  son. 
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DON    QUIJOTE 
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Pero,  hay  gentes  que  no  entienden  6  que  no  quieren 
entender. 

Lo  ni  >mo  que  pretender  k  cada  momento,  salvar  la 
situación  con  paftos  calientes;  en  ocasiones  supremas 
y  para  prolongar  el  nialcstar,  la  inquietud  y  la  deses- 
peraaon  publicas.        .'-..* 

Eso  á  naite  se  le  ocurre  mas  que  al  £uiático  del 
acuerdo;  al  que  nos  trajo  la  deficiencia  paval  pulsando 
el  acordecn.  .:  ■..:.'■•".     ;■'  í^v';--        ,      ..•-•-:■•,:-■  ^•■■■■':>'.\ 

Oomo  si  la  rana  criase  pelo,  6  como  si  el  olmo  pu- 
diese dar  pfras. 

Hay  hambres  que  nacen  con  el  vello  del  errcr  y 
mueren  cubiertos  ccn  el  propio,  —  mejor  diriamos  im» 
propio  —  Vi  lio.  . 


HUMORADAS 


Cierto  enfermo  de  tísi?, 
vivía  con  la  muerte,  en  lar^a  crUis; 
y  antes  que  él,  se  murieron  muchas  gentes 
y  amigos  y  vecinos  v  parientes, 

La  Lribis  del  gobierno ,  > 

entes  que  á  é',  nos  I  ovará  al  infierno.         / 

Vivía  muy  tranquilo  Ferez  Megra, 
hasta  que  un  día  aciago, 
se  faé  á  vivir  con  él  ihorror!  su  suegra, 
quA  á  un  flagelo  igualaba  en  el  estrago. 

Hoy  que  el  pueblo  lo  vé  todo  tan  nfgro^ 
delemos  preguntar:  ¿Quien  es  el  stiegro? 


Un  viejo  acordeón,  tres  individuos, 
que  mandaban  de  tropa  tres  residuos, 
fundieron  al  calor  de  cierta  intriga 
para  donamos  un  mandón  sin  miara. 

La  míiúca  de  viento  á  nadie  adu^a^ 
y  al  país  qti3  la  escw'Juí,  lo  eítrangula 


Pero  el  presidente  del  senado  supo  pararle  los  pie?, 
enseñarlo  á  distinguir  y  obligarlo  á  comprimirse. 

Lo  cual  estuvo  muy  bien  hecho.      ^ 

Por  que  el  momento  no  era  el  mas  apropósito,  ni  el 
tema  el  menos  escabroso. 

Resultando  de  esta  verbena  —  lunch  —  nada  entre 
dos  platos:  ó  algo  menos  que  nada  entre  muchos  platos. 

Y  tras  un  baso  de  punch  * 

que  el  estómago  almacena, 
se  dio  fin  á  la  VERBENA 
y  por  terminado  el  lunch. 


i«-fr- 


COSAS  DE  SANCHO 


i.^^*- 


En  el  banquete,  lunch,  del  domingo  pasado  en  San 
I  idro,  hubo  de  todo.  , 

De  tcdo,  menos,  pavo. 

En  un  principio,  se  creyó  que  habría  pavo  fiambre, 
pero  nada:  al  fin  se  pasó  la  cosa  sin  pavo. 

¿^olo  hubo  povo,  gracias  al  Seftor  Custodio  de  Mello 
y  nada  mas. 

Como  quien  dice:  la  aproximación. 

Y  vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

.    Ccrlés  deferente  y  fino 
se  alzó  este  marino  bravo, 
brindando,  no  por  el  pavo, 
si  por  el  POVO  argentino. 

Se  habló  del  desarme  sub-american?. 

De  las  cordiales  relaciones  de  tedas  las  repúblicas 
5ud>americanas  para  fomentar  la  paz  que  es  el  pro- 
greso. 

Creemos  en  la  necesidad  del  desarme,  nosotros  tam- 
bién: pero  creemos  no  obstante  que  no  se  desarmaran. 

Ni  ahora,  ni  nunca. 

Una  (X)sa  es  la  teoría  y  la  práctica  otra  cosa. 

Para  respetarse  hay  que  temerse. 

Sobre  que  desde  que  el  mundo  es  mundo. 

Y  lo  será  basta  la  muerte 
¿ice  todo  humano  labicr, 
la  victoria  no  es  del  sabio, 
ni  del  bueno,  del  más  fuerte. 

No  se  tocó  en  el  lunch  lo  de  la  amnistía,  aunque  este 
era  su  principal  objeto. 

El  asunto  era  vidrioso. 

Máxime  hallándose  presentes,  representantes  extran- 
jeros y  el  Sr.  Mello. 

Pero  hubo  sus  puntaditas  y  sus  conatos  de  abordar 
el  punto. 

Sin  pasar  de  ahí.  Sin  duda  por  que  Saltaba  algo  en  la 
mesa. 

El  pavo  sin  duda. 

Por  que  estarla  quizas 
encargando  el  sostttuto, 
esquelas,  r^P^l  de  luto 
y  el  gran  coche  de  Miras. 

•% 

El  anfitrión  —  consonante  de  tragón  —  se  estralimi- 
tó  según  parece,  haciendo  cargos  á  las  cámaras  legisla- 
tiva?. 

/ 


Ahora,  después  del  tratado, 
de  la  delimitado  n. 
i  urge  un  gran  inconveniente 
á  la  clara  luz  del  sol; 
hablo  del  de  Sr  Francisco 
imperturbable  mojón. 

Perece  que  de  hito  en  hito, 
miran  el  mrjon  los  dos; 
los  de  Chile  con  placer 
y  nosotros  con  doler. 
Yo  no  entiendo  de  mojones, 
pero  si  sé   ¡vive  Diosl 
el  efecto  que  uno  causa 
(i  lo  siento  en  derredor, 
¿Donde  diab'os  el  santo, 
fué  á  decir:         aquí  fui  yo  — 
para  dar  tormento  á  un  puc  b!o 
y  á  otro  pueblo  un  alegrón  ? 

¿Mudarían  los  peritos 
de  la  chacota  al  calor, 
el  mcjon,  solo  por  gusto 
de  prolongar  su  mbion. 

sin  pensar  en  que  podría 

resultar  algo  peor? 
Por  que  ¡quien  puede  saber 
las  consecuencias  que  ho/ 
puede  traer  á  dos  pueblos 
el  de  ayer  santo  mcjonl 
¿Si  de  él  nacería  cí  cólera 
de  carácter  dei  tructor, 
ó  de  alguna  otra  e(  idemia 
será  un  foco  de  infección? 

Yo  no  entiendo  de  mojones, 
pero  erro,  ii  por  Dios, 
en  que  uno  solo  es  capaz 
de  poner  en  conmoción 
á  dos  naciones  amigar; 
de  sitio  pues  múdenlo, 
ó  quítenlo  de  una  vez 
y  no  habrá  mas  discusicn. 


Consultas  y  mas  consultas:  empecinamientos  y  mas 
empecimamientos:  errores  y  mas  errores:  dilaciones  y 
mas  dilacione!>.      / 

Todo  esto  tiene  su  nombre:  perder  lastimosamente  el 
tieirpo. 

Aorendamos  la  lección  que  nos  acaba  de  dar  el  pri- 
mer magistrado  de  Francia  y:>v- 

Esa   es  la  lógica  republicana. 

iCuanto  tiempo  ha,  que  la  ocasión  de  mostrar  esa 
lógica  ha  pasadol 

Pero  ¿que  pasado?  Si  la  tenemos  todos  los  días  de- 
lante de  los  ojos  t     ' 

¡Si  será  ciego  1 


V     Eran  las  once  y  media  p.  m.  del  martes. 


•'V 


:./ 


Empezaba  á  dormirme. 

De  repente  cigo  ruido  de  bombas  y  grandes  gritos 
que  decían:  ■■,■*:■- '  ■■■  ;.,-. ..,  ■■•  í-'-v^ü-v^^'^'s  •;-";*. ,. 

cEl  bcletin  extraordinario  con  la  renuncia  del  pre- 
iidente.> 

T-'y  ¡Gracias  á  Dios!  esclamé  y  me  arrojé  de  la  cama. 
';'  Guando  ¡oh  decepción!  me  entero  á  los  pocos  mo- 
mentos, con  el  boletín  en  la  mano,  de  que  el  presi- 
dente renunciante  era  el  francés. 

Entonces,  no  pude  mencs  de  esclamar:  ;Ayl  tcdos 
renunciarán,  pero  el  nuestro  no.  * 


LANZADAS 


El  mi^mo  día  que  se  temía  la  calda  del  pavo  en  la 
Capital,  ha  nacieo  á  ser  subdito  del  gobierno  central, 
el  nuevo  gobernador  de  RrtreRioF. 

Empezó  tomándole  el  pulso  á  Pelelegringo, descamó 
después  en  una  banca  del  senado  y  hételo  por  fin  con 
el  mando  de  una  de  las  provincias  mas  im¡x)rtantes. 

Quizá  se  diese  cuanta  de  la  enfermedad  del  Peligro- 
so magnate  y  quizá  no  se  dé  cuenta  de  la  gobernación 
de  un  Estado. 

Por  que  no  estriba  todo  en  tomar  el  pulso,  hay  que 
acertar  en  el  diagnóstico. 


Hemos  llegado  Sr.  Intendente  casi  á  la  solución  de 
la  crisis  política.' 

ínterin  llegamos  á  la  de  la  económica,  sería  bueno 
que  Vd.  se  dedicase  á  reducir  las  abusivas  tarifas  de 
pasajes  del  Anglo- Argentina  en  sus  b'neas  de  Flores  y 
Barracas. 

Y  las  de  la  empresa  de  Buenos  Aires  y  Belgrano, 
también. 

£a  fin.  nivelar  á  un  justo  medio  el  precio  de  todos 
los  pasajss  Tramw  ayviarios. 

Esto  se  impene  intendente; 
póngase  Vd.  algo  adusto, 
pero  resuelva  lo  justo, 
lo  equitativo  y  prudente. 


Estamos  amena z^tdos  de  otro  ministerio  Quimpana. 
¡Dios  nos  ceja  confesados! 

y      


Parece  que  los  nuevos  ministros  aceptarán  las  teorías 
nistía  del  presidente. 

Ya  no  es  posible  presentir  el  desenlace  de  esta  situa- 
ción inscstenible. 


El  Congreso  se  mantiene  á  la  espectativa,  según 
parece,  prolongando  la  aprobación  de  los  presupuestos. 

Pero,  si  piensan  los  legi  ladores  continuar  reunidos 
hasta  que  se  produzca  Ja  renuncia,  vamos  á  tener 
prorroga  hasta  el  día  del  juicio. 


No  sabemos  si  al  salir  á  luz  este  número,  habrase 
solucionado  esta  crisis  interminable  é  intransitable. 

Pero,  como  esperamos  q^»  hay  crisis  para  rato  á  pe- 
sar de  ios  esfuerzos  de),  generalísimo  Don  Bartolo,  que 
no  descansa,  ni  descanteará  en  su  improba  tarea  de 
remiendos  y  cataplasmas,  podemos  asegurar  que  cual- 
quiera que  sea  el  ministerio  qae  se  forme,  si  l'ega  á 
formarse;  será  nada  mas,  que  un  ministerio  de  pasa- 
tiempo, h^jo  de  la  crisis,  enfermo  de  crisis  y  muerto  por 
la  crisis.  / 


Quimpana  almorzó  con  el  pavo. 

Debióle  prometer,  que  contestaría,  en  caso  de  ser 
ministro  la  interpelación,  todavía  pendiente,  del  doctor 
Irigoyen.  ^ 

¡A.  que  nol        - 

¿Es  decir  á  que  no  contesta? 

Por  que  lo  que  es  el  ministerio  lo  acepta. 

¡Como  no!  Menudos  esfuerzos  hará  Don  Bartolo, 
creyendo  con  su  sistema  que  todas  las  Iras  y  todas  las 
diferencias  se  calman  y  se  apla^^^n. 

Si  no  aceptase,  que  lo  dudo,  inspiraría  al  pavo  desde 
entre  bastidores,  las  macanes  de  siempre. 


y  de 

é  las 


El  Pavo,  después  de  aceptar  las  renuncias  de  los 
ministros,  cehbió,  rodeado  de  Juaristas,  el  hecho,  be- 
biendo champagne. 

¡Esto  se  hace,  á  la  faz  de  los  pueblos  cultos  que 
nos  contemplan! 

Aquí  faltan  p3r  lo  menos  la  seriedad  y  el  sentido 
común. 

Bacha  largó  un  brindis  lleno  de  adulonería 
jactanciosa  arrogancia,  mostrándose  refiractario 
sumas  corrientes  de  la  opinión  rública. 

En  fin  se  macaneó  y  se  paveó  de  lo  grande. 

¡Cadáveres  envueltos  en  sus  propias  ruinas! 


Aclarando  un  suelto  aparecido  en  el  número  anterior 
debemos  agregar  que  el  elemento  pernicioso  de  que 
se  hizo  alusión  en  dicho  suelto,  nos  consta  penetró  en 
el  local  cedido  por  el  Orfeón  Espaft?!  al  Centro  Astu- 
riano, burlando  la  vigilancia  del  presidente  de  esta  so- 
ciedad Sr.  J.  A  rango,  estraftandcnos  este  hecho  dadas 
las  buenas  condiciones  de  didio  stñoi. 


Tipé  Lá§.  d$  J  Eéhñi  y  Em§^  Bmsén  i5S 
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BUENOS  AIRES 
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Suscrición  por  trimestre  adelantado. 

Nl'iihíü  suelto 

NúiiKTo  alr.'isadü  ...... 

Extranjero  por  un  año      .     .     , 


En  Don  Quijote  no  hay  cluirque 
porque  es  cívico  del  i*an|iie. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Ps.  I  50 

»  O  12 

D  0.20 

»  12.00 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazari  el  camino. 


/ 


HORAS  DE  ADMINISmCIOH:  DE  II 1  3  P.  I. 


^  Campaña 


.    X 


■  '  '  '  ■»■  ^ 

Suscrieión  por  semestre  adelantado.    •    i   Pg.    4.00 
Número  suolto.  .,.,,.,,»      0.20 

Número  atrasado  .'> »      0.40 

Extranjero  |>or  un>io »    IJ.OO 


Vengan  cien  iiiirsuscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  eiiiMiiigo  es  pequeño. 

y  soy  terror  de  enemigos 
j  amigo  de  mis  amigos. 


\ 
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E8te   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  A.  OSSORIO 
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ALMANAQUE  DE     DON  QUIJOTE" 

Para  1895 


¡A^rotada  la  edición  I 

No  queda  ni  un  solo  ejemplar. 

Al  hacer  público  este  hfcho  l¿grtco  y  frascendentul, 
tenemos  el  deber  y  la  satisfacción  de  dar  al  público  en 
general  las  mas  espresivas  gracias  por  la  buena  acogi- 
da que  ha  dispensado  á  nuestra  humilde  publicación. 

Y  sentimos  per  las  razones  .«puntadas  mas  arriba, 
vernos  imposibiütados  de  servir  los  muchos  pedidos 
que  aun  se  nos  harén.  Pero  ya  es  tarde:  sirva  esto  de 
aviso  y  de  escarmiento  para  los  aftos  sucesivos.  —  Ya 
no  hay  mas  almanaques,  ni  mas  pavos. 


SONÓ  L4  HORA 


/ 


Podemos  decir,  muy  alto,  por  que  es  una  verdad  in- 
negable, lo  siguiente: 

CUMPLIÓSE  LA  VOLUNTAD  NACIONAL. 

£1  presidente  ha  renunciado  por  ñn. 
^    Esta  decisión  suprenu^  dos  años,  tres  meses  y  varios 
días,  muy  largos,  anhelada;  es  felizmente  un  hecho  con- 
sumado y  casi  increíble. 

£n  todo  ese  espacio  de  tiempo,  el  país  ha  arrastrado 
«na  existencia  enfermiza,  como  una  luz  tenue  y  vaci- 
lante: el  malestar  se  acentuaba  hora  tras  hora  y  se 
iban  perdiendo,  con  el  tiempo,  las  esperanzas  consola- 
doras de  un  porvenir  risucfta 

Las  resbtendas  del  renunciante,  sin  robustecer  su 
vida  anómala,  la  han  prolongado  mas  tiempo  del  nece- 
sario tal  vez.  Los  apuntalamientos  prestados  por  los 
acordeonistas,  si  bien  han  contenido  el  derrumbe,  han 
resultado  impotentes  para  evitarlo  en  absoluto. 

Y  es,  por  que  la  ley  de  la  lógica  debe  cumplirse  y 
se  cumple  tarde  ó  temprano  á  pesar  de  todo:  es  por 
que  lo  que  llega  á  ser,  sin  deberlo  ser,  se  deshace 
como  la  sal  en  el  agua,  contra  las  argucias  de  ¿átales 
inspiradores,  contra  el  egoísmo  de  tercos  soatenedores  y 
contra  las  corrientes  de  todos  los  elementos  salva- 
dores. 

No  gobiemv,  hoy  día,  quien  quiere,  sino  aquel  que 
designa  el  pueblo,  haciendo  uso  de  su  legítimo  derecho 
en  plena  libertad,  sin  íiraudes  y  sin  aparatos  de  fuerza 
ni  estados  de  sitio,  estériles  y  condenables,  bajo  todos 
puntos  de  vista  y  en  todas  circunstancias  y  ocasiones. 

Deben  cesar  pues  las  tutelas  populares;  los  hombres 
iáhios,  que  hasta  ahora  han  venido  imponiendo  hom- 
bres  y  nombres  para  dirigir  los  destinos  de  la  repúbli- 
ca, deben  dirse  cuenta  de  la  ineficacia  de  su  sabiduría 
y  de  las  deficiencias  de  sus  elegidos. 

Dejen  de  hoy  mas  al  pueblo,  la  tarea  de  elegirse 
Uticceate  sus  mandones»  que  mas  ven  mochos  ojos 


Propietario:  EDUARDO  SOJÍO 


1 


I  ■■■■ 


ADIIHISTBICIOH :  YEHEZÜEU  594. 


que  pocos;  por  que  entre  lo3  muchos  hay  mas  suma 
de  patriotismo  y  de  clatro- videncia,  que  entre  los  pocos, 
en  donde  siempre  luce  con  mas  ó  menos  intensidad  el 
egoísmo.  ¡ 

Examinen  Vds.  las  circat>.tandas  de  la  caída:  las 
tres  eminencias  que  fan  dieron  el  bronce,  son  los  mismos 
martillos  que  lo  han  deshecho:  y  el  pueblo  que  asistió 
al  acto  de  la  fundición  mudv*  /  oprimido,  protestó  en 
silencio  de  aquella  unposicion;  continuó  después  pro- 
testando en  todas  las  forma»  y  en  todos  los  tonos  ima- 
ginables y  al  fin,  vé  caer  '•  btcnce  djs  su  pedestal, 
mudo  é  indiferente.        •       ' 

JEsta  obra  de  tres,  ha  sido  destruida  por  nao  solo:  lo 
que  tres  autócratas  empedernidos  han  creado,  han 
apuntalado  y  han  sostenido  empleando  fuerzas  titá- 
nicas, ha  6Ído  destruido  y  ^baratado  por  un  solo 
hombre,  lleno  de  patriotisiifedelBi''^ /yaen  y  de 
justicia.        , 

La  obra  del  acuerdo  recibió  con  la  interpelación  de 
Irigoyen  la  herida  de  muerte  que  nadie  ha  podido  rM- 
tahar,  quo  xuuUe  t&  'JX-jlJj^ltíp.^Z7ir.  .-~*s-*:  ^t^ 

Fué  tan  profunda,  fbi  tak*'Dportuna  y  tan  contuO'» 
dente,  que  la  salvación  del  eníetmo  se  hizo  imposible. 
V  No  fué  bastante  la  reparaaon  de  separar  de  la 
escena  á  dos  ministros;  fué  preciso  que  con  las  ramas 
cayese  el  tronco,  y  fué  indispensable  que  el  Dr.  Iri- 
goyen precipitase  con  su  proyecto  de  amnistía  la  calda 
completa  y  definitiva. 

La  amnistía  pues,  es  mas  amplia  de  lo  que  parece, 
por  que  ahora,  ademas  de  amnistía  rse  á  los  preses  y 
expatriados,  se  amnistía  tambicn  i  toda  la  república. 

Todo  se  ha  consumado:  digamos  otra  vez: 

CUMPUOSS  LA  VOLUNTAD  NACIONAL. 


Y  EN  RENUNCIAR  NO  PENSABA 


■7' 
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Y  los  tres  que  lo  encumbraron, 
se  le  volvieron  de  espaldas; 
y  él  se  encontró  sin  ministros 
de  la  noche  á  la  mañana: 
solo  el  de  guerra  en  la  silla, 
como  quien  dice  en  la  balsa, 
se  quedaba  capeando 
la  tormentosa  borrasca. 
Nadie  quería  acercarse 
adonde  aquel  pavo  estaba, 
y  huian.  haciendo  cruces 
los  que  veían  su  cara; 
la  opinión  no  lo  quería, 
la  prensa  lo  fustigaba, 
se  le  pusieron  de  fireote 
del  Congreso  las  dos  cámaras; 
llamó  á  Quimpana  teniendo 
los  ojos  llenos  de  lágrimas, 
sin  que  secase  su  llanto 
por  última  vez  Quimpana; 
á  Can-pitos  con  urgencia 
hizo  vmir  de  su  estancia,, 
tolo  para  preguntarle; 
— ¿Quien  de  esta  crisis  me  salva?- 


%• 


A  IidaleciD  lo  tenía    .  / 

dando  vueltas  á  la  miquira, 
empeñado  en  que  labrase 
de  la  salvación  U  tabla; 
Bicha  bebfa  á  su  lado, 
por  últma  vez,  rhampafla; 
y  un  clérigo,  art «mangándose 
los  vuelos  de  su  sotana, 
largó  para  consplarlo « 
algunas  cuantas  palabras. 
Entonces  fué,  cuando  todos, 
dijimos:  iKsxo  se  marcha, 
por  que  cuando  Jttiga  el  cura 
del  moribundo  ^a  cama, 
ya  NO  HAY  CURA  para  el  cuerpo 
que  se  divorcia  del  alma»    - 
Pidió  la  ayuda  del  Zorro, 
que  le  contestó:  —  NEQu/QUAN; 
luego  acudió  á  Pelelegringo 
y  este  con  la  voz  muy  clara, 
le  dijo:  —  yif  &o  hay  tu  tta, 
su  renuncia  ts  lo  que  falta; 
llamó  luego  á  Don  Butob, 
él  de  las  graades  macanai^ 
y  este  llguM^  k  dijíx     ♦•?.•-.- 
~  'c=  pr.'.'Kt  V'*  ♦ejfayíisa'rr- 
Todo  esto  escuchaba  el  pavo, 
y  en  renunciar  no  pensaba; 
y  así  deda  implorando 
del  alto  dele  la  gracia; 
—  cjSerá  posible  que  todos 
c  me  dejen  entre  la  espada 
c  y  la  pared  y  no  encuentre 
€  ni  quien  llore  mi  desgrada? 
c  ¿Yo  que  viví  en  una  esfera 

<  poderosa  y  arbitraria, 

c  he  de  bajar  á  la  tumba 

c  de  lo  vulgar,  que  me  llama? 

<  |Yo  que  vr  estado  da  sitio 
c  impuse  como  un  monarca; 

<  yo  que  desterré  á  mi  hermano 

<  por  que  se  me  dio  la  gana; 
c  que  metí  á  los  radicales 

<  en  las  cárceles  malsanas, 

c  que  desterré  á  dudadanos 

<  sin  mas  formadon  ni  causa; 
c  que  intervine  las  provincias 
c  en  forma  pardal  y  varia; 

c  que  di  gran  vigror  al  fraude 
c  sellindoTo  con  mi  marca; 
«  que  á  las  interpelaciones 

<  nunca  jamás  contestaba, 
c  y  por  poco  una  sentencia 

<  de  muerte  firmo......  ¡carambal 

c  ¿Yo  he  de  renunciar  el  mando? 

<  ¿Yo  he  de  enterrarme  en  mi  casa? 
c  ¿Yo  he  de  renunciar  á  ir 

c  al  teatro  en  tren  de  gala, 
c  á  escuchar  las  dulces  notas 

<  de  alguna  artista  simpática.....?  > 
En  todo  pensaba  el  pavo, 

y  en  renunciar  no  pensaba. 

Pero  el  destino  es  mas  faerte 
que  todo  el  poder  que  abarca 
la  humana  naturdeza, 
cuando  esta,  en  sus  formas  varias» 
es  crasitud,  impotencia, 
y  vanidad  é  ignorancia. 

|En  todo  pensaba  el  pavo, 
y  en  reoaaciar  no  pensabal 
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DON    ÜUIJOTE 
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EN    TODO 

/       — 

En  todo  ha  habido  errcr  hasta  en  la  renuncia. 

Así  nos  decía  un  amigo,  haciendo  la  autopsia  de  la 
situación  pavaL  | 

Empezó  por  haber  error,  al  aceptar  la  candidatura 
por  que  á  poco  que  hubiera  abierto  los  ojos,  hubiere 
visto,  que  se  fraguaba  su  accensión  al  poder,  no  que 
se  le  eligia  en  sufragio  libre;  que  era  una  trinidad  am- 
parada en  el  estado  de  sitio  la  que  le  prestaba  su  som- 
bra y  no  la  voluntad  nacional  muda  y  aherrojada  por 
la  fuerza  opresora  de  una  tiranía  insensata. 

Siguieron  después  una  seiie  de  errores  no  interrum- 
pida, cuyos  detalles  íiiera  prolijo  enumerar,  por  que 
están  grabados  desgraciadamente  en  la  memoria  de 
todos. 

Y  terminó  con  el  errcr  de  la  renuncia. 

Que  error  grande  ha  sido,,  cuando  cometió  el  gran- 
dísimo de  dar  el  cedulón  al  ministerio  de  Del  Valle, 
de  no  presentar  ifso  facto  su  renuncia. 

Y  si  no  la  presentó  entonces  ha  debido  presentarla 
desde  entonces  á  la  fecha,  á  cualquicia  hora  á  cual- 
quier momento,  á  cualquier  instante;  sin  dar  Ivgar  á 
los  justos  desahogos  de  la  prensa,  sin  provocar  interpe- 
laciones que  no  ha  podido  resistir  ni  contestar,  sin  lle- 
gar al  triste  caso  de  que  las  cámaras  representativas 
ce  la  opinión  nacional  lo  trataran  dura  y  acerbamente; 
sin  aguardar  el  aislamiento  y  la  orfandad  de  todo  el 
pueblo,  de  sus  amigos  y  hasta  de  sus  mas  intimas  rela- 
ciones. 

¿Per  que  esa  resistencia  tan  absurda?  Por  que  esa 
tenacidad  de  no  querer  abrir  sus  ojos  á  la  razón?  ¿Temía 
quizas  que  el  país  no  pudiese  vivir  sin  su  dirección? 
¿N'ü  ha  vivido  siempre  sin  ella?  ¿No  ha  marchado  mejor 
&  in  él  que  con  él? 

Aberración,  ofuscamiento,  error,  pero  aberración  cie- 
ga, ofuscamiento  premeditado,  error  preconcebido. 

Durante  su  corto  periodo,  si  se  hubiese  dado  cuenta 
de  su  posición  y  de  los  clamores  del  pueble,  profundos  y 
dolorosos,  hubiera  precipitado  esta  solución  por  todos 
anhelada. 

Pero  el  caso  eru  terminar  con  el  error,  ya  que  con 
él  había  dado  comienzo  á  su  posición  casuística. 

Verdad  que  la  edad  enerva,  que  el  amor  propio  se 
subleva,  que  el  poder  &scíil'^  v  que  el  sentido  común 
se  atrcíia:^  pero  cuando  á  tedas  horas  y  en  todos  los 
lono  s,  se  le  manifiesta  una  antipatía  tan  general  y  tan 
caracteiistica,  aun  no  queriendo,  se  vé  uno  precisado 
á  ceder  á  fuerza  mayor. 

Esto  no  obstante,  su  empecinamiento  en  continuar 
vistiendo  un  traje  que  le  venia  muy  ancho,  no  ha  con* 
tribuido  sino  á  que  su  caida  fuese  mas  rotunda,  lYit 
antipática  y  de  mas  triste  y  fiíne&ta  recordación. 

Ha  pasado  por  el  peder,  como  una  sombra  amedten» 
tadora,  como  un  fantasma  formado  por  un  cúmulo  de 
errores,  que  se  ha  deshecho  ai  rayo  de  la  luz  vivifica- 
dora de  la  protesta  unánime  de  la  opinión  general 

Debutó  con  el  error  y  terminó  el  saínete  de  cir- 
cunstancias, con  el  error  también. 

Error..»  en  todo. 

/ 


OPI  N  IONES 


Un  posadero  muy  bravo, 
preguntaba  asi  á  las  gentes, 
es  decir  á  sus  clientes: 
— «¿como  les  agrada  el  pavo?» 

Uno  bostezando  de  hambre, 
dijo:  —  «de  cualquier  manera» — 
otro:  —  «yo,  á  la  marinerai  — 
un  tercero:  —  «yo,  fiambre»  — 

—  «yo,  cubierto  de  cecina,» 

—  «yo,  perfectamente  asado,» 
— «yo  lo  prefiero  estofado,» 
— «yo  lo  quiero  en  galantina,» 

—  «Pues  yo  no  le  pcngo  tasa, 
dijo  el  postrero — y  me  alabo; 
«como  yo  prefiero  el  pavo, 
ees.....  metidito  en  su  casa. — 


•^1  gJW 


COSAS  DE  SANCHO 


Anécdotas  de  oportunidad. 
Preguntaba  un  acreedor  á  un  sujeto  que  le  era  deudof 
de  una  fuerte  suma  y  que  no  creía  en  que  el  pavo  lle- 
gara á  renunciar. 


—  Cuando  me  pagará  Vd..... aquello? 

— Cuaiído  renuncie  el  pavo. 
Y  se  quedaba  tan  fresco. 


*% 


Ayer,  de^poes  de  la  renuncia  el  acreedor  ha  encon- 
trado al  deudor  y  le  ha  intimado  á  saldar  su  cuenta, 
toda  vez  que  la  renuncia  era  un  hecho. 

— Ahora  me  pagará  Vd. 

—  Porque? 

—  Porque  ya  ha  renunciado. 

— No  lo  crea  Vd.  eso  parece,  pero  su  decisión  irrevo* 
cable  fué  siempre  la  de  no  renunciar. 


—  Ah'^ra  ya  no  times  escusa  -  me  diste  palabra  de  ca> 
Sarniento,  si  se  producía  la  renuncia. 

—  Y  la  sostengo;  pero  la  rentuicia  no  se  ha  producido 
se  la  han  producido. 

*% 

—  Titne  Vd.  muchos  enfermos  doctor? 

—  Muc  hisimos. 

— ¿Y  á  que  atribuye  Vd  la  causa? 

— A  la  crisis  reinante. 

— .Quien  dirial 

— Si  dura  un  mes  mas,  nos  morimos  todos. 

♦♦♦ 

— Maftana  es  mi   cumpleaños.  ¿Con  qué  me  vas  á 
obsequiar  en  la  comida,  querida  esposa? 
— Con  pavo  al  natural. 

—  Horror  1  antes  la  muerte. 

♦•♦ 

— Vecina,  hágame  Vd.  el  servicio  de  venir  á  casa,  para 
que  se  lleve  su  pavo,  que  se  ha  metido  en  mi  gallinero 
y  no  quiere  salir. 

— Voy  vecina;  -  pavo  había  de  ser  para  ser  terco 
y  tenaz  — 

*** 
Llamó  á  Quimpana  y  me  oyó 
y  me  aconsejó  al  revés; 
de  lo  que  venga  después 
responda  Quimpa,  no  yo. 

* 

Vengo  del  mercado;  ¡Si  vieras  que  baratos  están  los 
pavos  1  He  estado  por  comprar  uno. 
—Ni  de  balde,  por  favor. 

— ¿0ue  adorno  quiei^^d,  que  ponga  sobre  el  ga- 
llinffo? 

— Loque.Vd.  quiera.  » 

— Yo  babta  pensado  poner  un  pavo  real 

— No,  eso  no;  ni  real  ni  republicano. 

— Negastcme  Indalecio  tu  piedad. 
—Es  que  salgo  perdiendo  si  te  ayudo. 
—  Nadie  me  quiere  ya  servir  de  escudo. 
/        iQue  espantosa  y  que  triste  soledad! 

« 

Un  atalcndrado  decía  ayer  á  su  novia. 

— Ya  parece  que  puedo  suspirar  mas  tranquilo;  ahora 
después  de  la  renuncia,  lo  creo  todo  posible;  la  baja 
del  oro,  la  reducción  de  los  alquileres,  la  terminación 
de  las  huelgas,  la  clausura  de  la  guerra  de  oriente,  la 
desaparición  del  cólera,  de  las  inundaciones,  de  los 
terremotos  y....; que  mas!  Hasta  creo  que  me  voy  á 
sacar  la  grande  á  la  lotería  I 

—Y  en  que  vamos  á  casamos  también? 

-  No  seas  pava. 


--.». 


9  • 


--La  amniitia,  no  hay  tu  tía, 
desde  mi  puesto  me  echó; 
y  salimos  con  que  yo 
me  quedo  sin amnistía. 


CANTARES 


Si  fuera  tifia  el  tesón 
y  lepra  la  ineptitud; 
no  hubiera  gozado  el  pavo 
tan  escelente  salud. 


Para  habmonias  Bartolo, 
para  macanas  el  pavo, 
para  hacer  la  suya,  el  Zorro, 
para  interpelar,  Bernardo. 


Por  la  darse  ni  del  sud 
dicen  que  viene  Can- pitos; 
ha  perdido  la  esperanza 
y  ha  hecho  inútil  el  camino. 


Si  resucita  Quimpana, 
— cosa  que  no  quiera  Dios  - 
podremos  drcir  entonces; 
— «pues  apaga  y  vamonos» 


LANZADAS 


Es  tanta  la  satisfacción  que  nos  embarga,  con  moti- 
vo de  la  renuncia  del  pavo,  que  para  celebrarla,  nos 
hemos  visto  precisados  á  anticipar  la  salida  de  este 
nÚTiero.  / 

Hubiésemos  querido  dar  un  númdro  cxlracfdinsrio 
por  que  la  cosa  valia  la  pena,  pero  no  ha  habido 
tiempo. 

No  por  eso,  sin  embargo,  es  menos  la  satbfaccion 
que  sentimos,  por  que  estamos  con  la  opinión  general 
y  no  nos  equivocamos  si  decimos  que  nos  hemrs  anti- 
cipado siempre  á  ella. 


Canfíamos  en  que  este  cambio  de  cosas,  Sr.  Inten- 
dente, no  será  parte  á  que  Vd.  baje  del  candelero. 

Por  que  Vd-  sirve  al  municipio  y  no  al  poder  p-^lí- 
tico,  por  mas  que  sea  este  quien  lo  nombre  libremente. 

Si  Vd.  continua,  como  creemos,  nos  vá  Vd.  á  e^tar 
oyendo  siempre  con  la  misma  cantinela:  La  reducción 
de  las  tarifas  ahmivaa-  del  -Jtvglqi  A'^gmtino^  m  sut 
linfas  de  -Florín y.  Barrica^. 

ídem  de  ¡a:  empresa  de  Biienos  Ai'>'es  y  Belg^ciio. 

Y  de  todas  las  que  no  sean  razonables  ni  equitativos. 


Diariamente  recibimos  centenares  de  quejas  de  los 
pasajeros  del  Ferro*tarril  de  Baenos  Aires  y  Rosario, 
relativas  al  mal  servicio  de  los  restauranes  ambulantes 
que  ademas  del  mal  trato,  cobran  exorbitantemente 
caro. 

Estas  mismas  quejas  nos  dan  respecto  á  las  tituladas 
corfiterías  de  los  trenes  que  siguen  á  Tucuman. 

Tiempo  es  ya  de  corregir  estos  abusos  y  estas  defi- 
ciencias por  quien  corresponda,  ya  que  las  empresas 
toleran  estos  abuso^  estas  exacciones  arbitrarias  ea 
perjuicio  de  los  vUj^s. 


T' 


•/.<,«'.w¿n.'».í' 


/-.' 


Operada,  esta,  al  parecer,  favorable  transformación 
en  el  escenario  político,  Don  Quijote,  que  siembre 
ha  estado  de  parte  de  la  razón;  aplaudirá  débilmente 
y  censurará  con  acritud,  lo  que  de  aplaudir  sea  y  lo 
q\ie  de  censura  hallase  digno. 

/  La  oposición  no  es  una  línea  de  conducta  que  se 
sigue  por  sistema;  es  la  espresion  gráfica  del  sentimien- 
to popular. 

Hasta  la  presente,  no  emos  errado  en  nada,  ni 
aun  en  lo  que  anticipándonos  á  los  sucesos,  hemos 
profetizado;  por  eso  es  imborrable  imo  de  nuestros 
lemas  que  dice: 

c  Don  Quijote  »  es  adivino 
y  él  08  trazará  el  camino.  > 


La  circunstancia  de  tener  que  preparar  el  material 
de  nuestro  semanario,  con  mucha  antelación,  por  el 
crecido  tiraje  que  de  él  se  hace,  es  el  motivo  per  que 
no  analizamos  en  el  presente  número  el  testo  de  )a 
reouucia  mas  deseada  que  la  venida  del  Mesías;  pero 
en  elnúmero  siguiente  lo  haremos  con  todo  ti  opTrato 
que  requiere  iu  interesante  argumento. 


D.  Emilio  Kohli  nuestro  ájente  en  Helvecia  (Santa 
Fé)  nos  debe  el  importe  de  los  números  estraordinarios 
para  los  damnificados  en  S.  Juan  y  La  Rioja.  Repeti- 
das veces  le  hemos  e  xíjido  la  cuenta  y  el  dinero  y 
nada.  Viendo  su  conducta  y  para  no  demorar  el  dc- 
nativo,  lo  suplimos  particularmente  de  los  fondos  de 
la  administración.  Si  en  el  término  de  8  días  no  nos 
abona  lo  que  nos  debe,  tenga  por  seguro  que  stfiirá 
las  ccnsecuendas  de  su  modo  de  obrar  tan  incorrecto 
como  improcedente.  —  Dicho  sujeto,  debe  hallarse  se- 
gún noticias,  residiendo  en  el  saladero  de  San  Javier, 
ed  la  actualidad. 

También  Don  Marciano  S.  Rigoli,  nos  adeuda  algo, 
pero  confiamos  en  que  no  nos  pondrá  en  el  caso  del 
anterior. 


IV,  £M§.  i$  J.  Itíkñi  y  Enfy  Mm$m  Í58 
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En  la  Capital 
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Suscríción  por  trimestre  adelantado.    .    .   Ps.    1  50 
Número  suelto >     O  12 

Número  atrasado  .     .    . 
Extranjero  por  un   año 


•    •    • 


•     •     •     • 


»     0.20 
»    12.00 
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En  Don  Quijote  no  hay  charque     , 
porque  es  cívico  del  Parque.      ."^Z 


Por  ver  el  oro  A  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazari  el  camino. 


HOHiS  DE  ADMINISmCION:  DE  II  A  3  ?.  I. 


7  Campaña  ^ 


Suscríción  por  semestre  adelantado.    ,    .   Ps.  4.00 

Número  suelto    ..•,,..,     »  Q  20 

Número^  atrasado.     ..,.,,,»  0.40 

Extranjero  por  un^^afio »  12.00 

Vengan  cien  mil  suscríciones  ■ 

y  abajo  las  subieiiciones.  ,•: 


Para  Quijite  porteño 
todo  eneniígo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  dé  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos.        t 


SDSCRICIOS  POR  SEXESTKE  IDEUnADO 


w-    ■»   V-  H* 


Este   pétiódieo    se   compra   pero   no   se   vende 
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¡SALUD  PUEBLO  ARGENTINO! 


No  quiero  decirte  el  entusiasmo  que  me  inspiras, 
para  que  no  tomes  por  adulación  las  simpatías  que 
hada  tí  siento,  poniendo  en  duda  la  alegría  que  en  mi 
se  despierta  al  volver  á  tu  seno. 

Calle  el  labio  y  piense  la  mente  lo  que  de  todrs 
modos  sería  intraducibie  por  escrito  ni  en  forma  al- 
guia. 

No  obstante  dir/:  que  lejos  de  tí  pueblo  Argentino 
ni  olvidé  la  nobleza  de  tus  hijos,  ni  sus  feraces  campi- 
ñas, ni  tu  putÍ£Ímo  cielo  como  la  bandera  que  de  él 
tomó  sus  colcres. 

Me  aumenté  de  tí,  pueblo  Aigentino,  para  ir  i  luchir 
con  los  oprimidos  de  otros  continentes,  cuando  tu  des- 
cansabas, después  de  deriibar  a  tus  tiranos,  v^',  «'..  . 
"*^*^(mtígo  Ixithé,  -pi»»-»*  jí««Wo  /  ?x)^«uttíno  vnalva  por 
sí  me  necesitas;  pues  mi  honcr,  mi  sangre  y  cuanto 
valgo  es  tuyo. 

E.  Sojo. 


YA  PASO,  PORQUE NO  PASÓ 


Pasó  la  época  del  pavo,  como  pasan  todas  las  cosas 
que  no  dejan  marcada  la  huella  de  su  paso  ni  en  la 
tierra,  ni  el  aire,  ni  en  agua,  ni  en  el  fuego. 

Por  que  parece  que  no  ha  tocado  tierra  sino  para 
echársela  encima;  que  no  ha  respirado  aires  de  progre- 
so sino  para  darie  vientos  autoritarios:  que  no  hi  to- 
cado mas  agua  que  la  bendita  para  persignarse  y  que 
no  ha  pasado  por  otro  fuego,  sino  por  el  del  puct^^o 
de  la  togarnina  de  Don  Bartolo. 

Diliamos  que  ha  nacido  sombra  política  que  el  vien- 
to de  la  casualidad  ha  agrandado  hasta  oscurecer  la 
luz  de  la  libertad;  pero  que  ha  venido  después  el  hu- 
racán de  la  opinión  y  ha  conseguido  con  su  impulso 
poderoso  disolver  la  sombra  ~  inutiL 

£1  documento  de  esta  sombra  ya  disuelta,  presen- 
tando su  renuncia,  carece  de  las  condiciones  esencia- 
lísimas  de  aquel  que  al  deponer  el  mando  habla  al 
país  la  verdad,  se  dá  cuenta  de  su  paso  sobre  el  pueblo, 
confíssa  sinceramente  su  error  ó  su  impotencia,  y 
tiene,  antes  de  entrar  en  el  purgatorio  de  la  histeria, 
la  virtud  dededr:  —  *  T  cisn  veas  que  fuera,  seria  lo 
misino  » 

Pero  en  ese  documento  no  hay  nada,  por  que  no  ha 
hecho  nada;  podía  haber  descendido  tranquilo  de  su 
pedestal,  sin  decir  una  palabra.  Ensayó  la  tiranía  sin 
resultados  para  el  país,  sino  para  mortificación  de  be- 
neméritos ciudadanos;  ensa)  6  la  parcialidad  enviando 
iatervendcnes  á  las  provincias  con  instrucdoaes  limi- 
tadas, sin  beneficios  para  el  país  y  si  porque  los  parti- 
dos que  privaban  en  aquella  época;  ensayó  la  resisten- 
cia para  oponerse  al  torrente  de  la  opinión  pública, 
sin  fuerza  bastante  para  dominar  su  fallo  que  le  fué 
adverso  desde  los  primeros  momentos:  en  fin,  el  corto 
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periodo  de  su  presidencia  ha  sido  un  continuado  enra- 
yo del  que  iin  phn  ni  ccEciirtc,  sin  eípeiiencia  y  sin 
iniciativa,  sin  energía  y  sin  luces  prcgresiitas,  hace, 
por  hace/  algo,  y  nada  mas. 

£1  documento  de  la  renuncia  es  como  un  limón  todo 
cascara,  esto  es,  sin  una  gota  de  jugo;  seco  é  inútil 
como  todas  las  defidencias  humanas. 

Esto  nos  recuerda  una  anécdota: 

—  El  que  va  i  ser  su  yerno— decían  á  Don  Blas — 
es  un  hcmbre  muy  bueno,  pero  tiene  un  defecto. 

—  i  Cual  ? 

—  £1  de  no  saber  jugar. 

—  Pues  humbie  eso  no  es  detecto,  sino  al  contrario 
—  repuso  el  futuro  suegro  — 

—  Yo  le  diié  i  Vd.;  no  sabe  jugar,  pero  juega 
siempre  y  (úerde  siempre. 

Si  esta  histoiieta,  no  es  de  Ssncho,  merecerla  serlo 
¿  verdad  ? 

Por  que  en  maft  de  ana  cprsjo,  él  me  ha  dicho  lo 
mismo.  . 

—  No  sabe  ser  presidente:  pero  no  es  esto  lo  malo, 
sino  que  lo  es. 

Pero  en  fin,  han  concluido 
sus  macanas  Ineí  pertas; 
abrámosle  pues  las  puertas 
de  la  tumba  del  olvido. 


MONOLOGO 


/ 


I  Ya  estoy  en  candelerc!....  Soy  el  cabo 
de  la  vela  que  seis  añitos  dura... 
¿Cabo  de  vei-a?  —¡Cielos!  —  ¡Si  ha  existido! 
¡Si  fué  de  Celenr.in  y  sus  locuras 
el  fercz  Can-cerberol  —  El  que  al  QuJJOlE 
pretendió  destruir,  mas  sin  fortuna. 
—  Yo  no  puedo  ser  eso....  estoy  mas  alto, 
yo  no  adulo»,  hay  muchos  que  me  adulan... 
Dije  mal;  vengo  á  ser  como  el  anverso 
de  moneda  ó  papel .  que...  no  circula... 
'Papel!  —  ¿No  hay  en  Zarate  den  fábricas? 
¡Z:ratel~iDe  Quite  pana  la  penanbra! 
lAUi  á  parar  fué  huyendo  de  Yiigoyen, 
y  en  medio  deL.  papel...  perdió  la  brújula. 
No  soy  eso  tampoco.  —  Yo  me  estreno, 
aunque  usado,  á  la  faz  de  la  república; 
y  si  callé  hasta  ahora  como  un  po^te, 
es  por  que  no  he  tenido  yo,  ni  ruta, 
ni  esperaba  este  caso  deficiente         / 
que  al  pavo  mata  y  que  mi  ser  encumbra. 
L)jje  mal  otra  vez  —  ¿>eré  la  goma 
que  á  toda  carta  la  e&tampüia  adjanta? 
|i£stampilla'..«.  Baúles  de  ellas  Ciincamj, 
pascó  desde  Cádiz  hasta  Rusia», 
nuevitas  como  yo:  de  mil  colores, 
que  al  mundo  fílatéUco  deslumhran .. 
yo  no  puedo  tampoco  asemejarme 
á  una  cosa  que  al  fin  es  cosa  sucia, 
pues  se  pega,  se  marca  y  su  destino 
es  al  ña  el  cajón  de  la  basura. 
¿Qaé  soy  pues?  —  ¿  Hjredero  de  un  deiastre? 
¿Otro  embrión  acaso  de  renuncia? 
jbi  ser^  sin  saberle,  un  talent¿z;>, 
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por  mas  que  tenga  la  cabeza  dura! 


Soy  lo  que  soy,  y  basta.  Por  mis  hechos, 
el  país  juzgara  de  mis  hechuras. 

—  i  Que  traje  vestiré?  Por  que  es  preciso 
que  yo  invente  uua  moda  linda  y  única. 
Los  trajes  de  otras  épocas  pasadas, 

ya  están  fuera  de  moaa  y  no  circulan. 
£1  de  Zorro,  es  bonito;  pero  tiene 
esa  COLA  fatal  que...  no  me  gu.sta; 
ademas:  no  se  aviene  á  mis  mstintos, 
ni  cuadra  á  mis  maneras  que  son  pulcras. 
£1  de  Barro...  tampoco:  me  parece 
que  haría  yo  como  él  triste  figura 
¿Al  que  usaba  el  que  fué,  cual  yo,  heredero 
de  inútil  propietario  la  batuta? 

—  Tampoco:  me  vendría  á  mi  muy  anch3; 
sería,  en  vez  de  traje,  sepultura. 

¿El  de  pavo?  —  ¡Quien  sabe!  —  No  ms  agrada 
del  todo,  y  tampoco  mo  aisgusta; 
pero  tiene  de  malo,  lo  del  moco, 
y  que  suele  caérsele  laÁ  plumas. 
-*•-  No ■  quiero  natA*  «•«-í^Sos.  Ft»«ra  copifioi 
yo  inventaré  una  nueva  vestidura, 
linda,  elegante,  chic,  una  monada, 
que  nadie  pueda  usar  ahora  ni  nunca; 
que  bimboUce  mi  programa  incierto, 
que  refleje  lo  inaerto  de  mi  ruta. 
|Mi  rutai  ¿  Sé  yo  acaso  mi  de&tino, 
como  el  Dios  que  nos  vé  desde  la  altara? 
iMi  programa!  —  Rutinas  de  otros  tiempos; 
reversos  de  doctrinas  ya  vetustas, 
vejeces  que  antidpan  lo  contrai i) 
de  lo  que  hacen  al  ña  las  criaturas. 

—  Yo  he  de  ser  inflexible.,  algunas  vece?, 
y  de  ser  acequible  también...  muchas; 
enérgico. .   tal  vez:  y  reservado. . 

jcomo  nol       ¡Si  es  tan  ficil  1  y.,  eso  gufta. 

—  He  aquí  pues  mi  programa:  una  íinpctercia 
hadcndo  alarde  de  su  cieñe  a  nula; 

un  piindpio  de  un  algo,  que  no  sabe 
si  el  éxito  feliz,  será  tcrtuna 
que  corone  sus  sienes  de  laureles, 
ó  le  obligue  á  caer  tras  la  renuncia. 


LO  QUE  YO  haría 


Gobernar  bien,  y  mas  en  esta  repáblica,   es   una 
cosa,  mucho  mas  fácil  de  lo  que  generalmente  se  cree. 
Lo  que  hay  es  que  nadie,  ó  ningano  mejor  dich^   .se 
dá  cuenta  ni  del  pasado,  ni  del  presente,  ni  del   por- 
venir. 

Pero  lo  repetimos:  para  nosotros  el  poder  sería  una 
cosa  sensillisima  por  lo  fádl  y  hacedera. 

Nuestro  plan  de  gobierno,  podría  conde  asarse  ea 
una  frase:  —  no  hacer  nada  de  lo  que  han  hechj  los 
gobernantes  de  veinte  afios  hasta  la  fecha. 

£ste  corto  programa,  no  necesita  cola  de  Zorro  coa 
su  coorte  de  imposiciones  y  de  macanas;  no  necesita 
el  conderto  de  Celemín  con  su  sé  ^uito  de  demoledores 
bancarios;  no  necesita  las  inconmensurables  propor- 
ciones de  Pelelegriogo,  que  tcdo  le  viene  chico,  pin, 
sus  pretensiones:  y  no  necesita  de  la  pasividad  auto- 
mática del  Pavo,  ccn  su  acompaftamiento  interminabl» 


■M 


■i'  ii'aái  I 


/. 


^-  jlJ.v^ 


i 


'^ 


'>*" 


jrsms.f     :5K"' 


/ 


"J3£*'if- 


-rsrrrv 


/ 


D  OyV  OU/JOT^ 


1 


^^^^  ^^^^\^&  ¿\t\\^a\íi  x\\  x^"\^^xa. 


W^^^^V^^^"^"^^^  ^Xv.^^'^K^^^   '^^X^^^X^S^áVík^. 


W^  \)S.m\m^  í.\  \^b^  Mx^>,Q-,  v^ ^\  ,.x,,^  ^^^  ^^^  ,^^,^Xs^\^  V  U  ^..  ^^^V.l..xx.\.  ^A.>^^ 


^^^^  \\  ^^X\^^'^\<^ 


/ 


mm<«  .'m"'w-nm  ••  mrrmjf/t^ 


m 


b:.v 


'.V.  mí 


;*■  <  -.■ 


•■•  ...v:----^'^' 


DON    QUIJOTE 


B 


de  ministros  de  todos  calibres,  de  todas  edades  y  de 
todas  duraciones. 

.-  Si  el  nuevo  presidente  ensaya  nuestro  ristmna,  lle- 
gará al  fin  de  su  corto  periodo  en  medio  del  aplauso 
general  y  de  la  alegría  universal. 

Yo  empezaría  por  confiar  al  Zorro,  una  gestión  di- 
plomática, de  carácter  interminable  en  la  China  ó  en 
el  Japón. 

Seguiría  esprimiendo  á  Celemín  y  ¿  sus  cómplices 
sin  miramientos  ni  consideraciones. 

Proseguiría  reduciendo  los  alardes  Pelelegringuescos 
hasta  mas  no  poder.         ^ 

Y  acabaría  por  no  querer  ver  al  Pavo  ni  en  pintura, 

Esto,  como  puntos  capitales. 

Como  secundarios,  le  daría  un  punta  p'é  á  C&ncamo 
siempre  que  pasase  por  su  lado:  no  saludaría  en  la 
calle  ni  en  ninguna  paite  á  Marcos;  me  taparía  las 
narices  cuando  tcpase  con  Ya  se  sabe:  pondría  á Pan- 
seco  á  pensicn  perpetua  en  una  noiia  :  nu  leería  las 
traducciones  de  Den  Bartolo  ni  las  odas  de  Manasasco; 
me  comería  á  Costra  para  que  no  tuviese  indigestio- 
nes: estrañaría  á  Morrón  de  S,  Juan  para  evitar  terre- 
motos y  demás  calamidades:  metería  á  Ortiga  en  una 
urna  cerrada  y  soldada  á  perpetuidad  y  por  este  estilo 
haría  un  sin  fin  de  cosas  mas,  de  benéficos  é  inmedia- 
tos resultados  para  la  república. 

Pero  >a  verán  Vds.  como  nada  de  esto  se  hace:  por 
que  ó  mucho  me  engaño,  ó  el  psrvenir  que  nos  espera 
es  un  porvenir  de  cangrejo  y  nada  mas. 


SE  CONTINUARÁ 


/, 


Al  ver  los  nuevos  ministros 
que  están  actuando  ya, 
sm  haber  manifestado 
i\x  programa  ni  su  plan, 
parece  —  yo  así  lo  creo  — 
y  cualquiera  lo  creerá, 
que  estamos  como  en  los  tiempos 
del  p  ivo,  digo:  do  atrás. 
|Si  el  pivo  hibía  dich?  al  irse: 
<  me  voy:  SE  CONIIMUARÁI 
y  continua  la  cosa  _ 
con  el  cambio  nada  maa 
de  los  hombres  y  los  nombras 
del  gobierno  clerical 
No  hay  gobierno  sin  programa 
y  no  hay  comida  súi  pan; 
diga  el  pais  lo  primero, 
conoa  Costra  lo  demás. 
La  verdad,  es  que  á  la  fecha 
nada  ha  venido  á  matar 
el  cambio  del  escenario 
de  una  manera  reaL 
La  filiación  de  los  nuevos 
que  están  esperando  ya, 
deja,  á  la  verdad,  lectores 
bastante  que  desear. 
Nada;  que  lo  dijo  el  pavo, 
como  predicción  fatal; 
—  c  Me  voy  á  cuarto  intermedio, 

luego....  SS  CONTINUAR A.t 


COSAS  DE  SANCHO 


Dicen  que  Uriburu.  significa  en  el  reducido  dialecto 

vasco,  CAB5ZA  DE  CIUDAD; 

Que  es  como  decir  -  sin  cabeza  y  shi  pies. 

Per  que  >o  no  he  visto  á  oioguna  ciudad  de  forma 
humana:  a:n  formas  humanas  todas,  lo  cual  es  muy 
diferente. 

De  modo  que  esa  significación  no  nos  satisface  y 
la  rechazamos. 

Tenemos  en  nuestro  peder  otras  muchas  que  sin 
darles  patente  de  exactas,  ee  aproximan  por  analogía 
á  lo  cietto. 

Y  allá  van  definiciones 
en  los  siguientes  renglones. 

t.        , 
t 

'■'■-''  ■     -^^ 

Desee  m poniendo  la  palabra,  tenemos  dos:  Urí-buru. 

La  primera  sign'fica  ARRE  y  la  segunda  ASNO,  se- 
gún hemos  comprobado  con  los  testos  de  las  leyendas 
cenes  pendientes  á  les  tiempos  primitivos  de  la  Vattco- 
nia.  V, 

Y  vamos  mas  allá:  Uriburu  en  sus  primeros  tiempos 
fué  nombre,  pasando  mas  tarde  á  ser  apelfido  como 
otros  machos,  verbi-graila:  García,  Nnfiez,  Gutiérrez 
•ic.  etc. 


Y  el  crigen'^de  eso  que  fué  nombre  primero  y  apelli- 
do después,  lo  tenemos  á  la  arista  y  es  como  sigue: 


.fV   . 


Un  poco  pues  de  atención 
que  habla  un  viejo  cronicón. 


En  cierta  ocasión,  hadan  iose  una  seftora  en  data  se 
vio  precisada  á  emprender  un  viaje  en  un  carrito  de 
reducidas  dimendonea,  tirado  pocuo  asno ^  condoddo 
por  un  vasco  carretero.  'a'-'-^-í  •  "'■\^í^^-í^"í-''vJ 

Como  se  sintiera,  durante  el  viaje,  con  ag^'^os  dolo- 
res, la  sefiora;  el  vasco,  temiendo  un  desenlace  f<ita\ 
en  medio  del  camino,  no  casaba  dé  ostigar  al  paciente 
asno,  gritándole,  ea  su  dialecto: 

—  lUri,  burrul     ^y     ,  '       .r   .  .' ^ 

Quedóle  tan  imjMreso  esa  esclamacion  á  la  egregia 
dama,  que  hizo  empeño  por  que  al  reden  naddo  se  le 
pusiese  ese  nombre;  y  se  le  puso. 
/  Y  el  primero  de  ese  nombre  se  llamó  según  las  cróni< 
/cas  Uriburu  Ygorhirmoarmabumecoecheazumalergl* 
gocialeta. 

y         Y  si,  lector,  dijeres  ser  comento, 
/     como  me  lo  contaron,  te  lo  cuenta 

♦*♦ 

Un¿fídcnado  á  deduciones  etimoIógico-poUticas, 
nos  ha  comunicado  la  siguiente,  que  no  deja  de  ser 
oportur  a. 

Dice  que  evarbto  Uciburu,  suena  al  oido  casi  lo 
mismo  que  era  listo  el  burro. 

Con  lo  cual  cerramos  por  hoy,  esta  serie  de  etimclo- 
gíaa  f;intasüco-hum'3ri3ticas. 


CANTARES 


Tengo  dos  clavos  clavados 
del  corazón  en  mitad; 
uno,  lo  que  el  pavo  ha  sido 
o'.ro,  lo  que  este  será. 


Ssrá  senador  el  Zorro, 
y  presidente  ademas 
del  senado  y  luego,  luego... .. 
lo  que  fuese  sonará. 


Ya  no  gasto  yo  paraguas 
ruando  el  tiempo  está  Üuvioso, 
me  tapo  con  traducdones 
del  Ínclito  Don  Bartolo. 


No  me  gusta  prededr 
nunca  j  imas  el  faturo; 
pero  no  espero  la  dicha 
ni  del  uri  ni  del  buru 


LANZADAS 


Con  motivo  del  regreso  de  nuestro  director,  se  ha 
llenado  nuestra  casa  de  cartas,  esquelas,  tarjetas,  tele- 
gramas y  un  sinnúmero  mas  de  felicitaciones  y  de  salu- 
dos espre¿  i  vos,  aparte  de  las  muchis  personas  que  lo 
huí  visitado  amables  y  caríftosas. 

Imposible,  de  todo  punto  imposible  nos  es  dar  ni 
adquiera  un  estracto  de  todas  ellas. 

Eduardo  Sojo,  devuelve  el  afectuoso  saludo  á  todos 
los  que  personalmente  ó  por  escrito  le  han  manifestado 
su  entusiasta  fslicitacion  y  hice  votos  por  la  fsUddad 
del  piis  y  por  la  prosperidad  de  todos  sus  amigos. 


Algunas  carta?  y  tele¿rami3  merecen  ver  la  luz  pú- 
blica por  lo  espirituales. 

He  aquí  algunos: 

cCelebro  que  haya  hecho  el  viaje  sin  haberse  roto 
nada, 

€  De  buena  gana  le  daría  á  Vd.  un  mordiso.  t 

Cmtra, 

«  Como  se  ponga  Vd.  á  tiro,  nadie  le  libra  de  un 
par  de  ccces.  > 

Cdemin, 

<  Saludo  al  que  ha  sabido  retratarme  moralmente.  > 

Marees. 


Ten  cmos  á  dispo&idcn  de  todo  el  que  quiera  verla, 
una  ta  rjeta,  hallada  en  la  calle,  que  dice  aiaí: 

<  Sr.  Saenz  Favo:  le  recomiendo  á  Belin  Ylemos 
par»  m  isktro:  tiene  rcccmccdadcnes  y  tUi  conf^Mme 


en  45  ps.;  creo  que  le  conviene.  Sabe  pasar  el  rosario 
y  es  soltera  Su  amigo — .  > 
Los  comentarios  al  lector. 


El  inspirado  compositor  Sr.  José  Vicente  Pini.  nos 
ha  obsequldo  con  ejemplares  de  sus  dos  últimas  (  ro- 
duccinnes.  / 

'Lm  de  ttna  »trfi1¡Ui*  Schottisdi  para  piano,  notable. 

*Biien  vio  je»  WaU  brillante,  notabilisimo,  con  ti 
pavo  en  la  cari  tala.  -r  .••;.',. 

Ambas  piezas  como  todas  las  producdones  di  1  Sr. 
Pmi,  se  venden  en  la  calle  de  Rivadavia  N.  1316.  .. 

También  los  Sras.  A'fjnso  de  la  Puente  y  ^la. 
dufftos  del  almacén  y  ñimbreria  titulado  El  Imperial, 
(Victoria  1465  y  Lorea  92  á  96)  nos  han  tavorepicU)  9011 
un  liado  almanaque^  que  les  agradece nios.    >  7   '  ;.'' 

En  una  carta  que  recibimos  de  Lobería  se  nos  pre- 
gunta si  Roca,  —  el  apellido  —  proviene  de  les  espa- 
ftolf  só  de  los  italianos. 

No  hemos  tenido  tiempo  ni  interés  en  averiguarlo. 

Pero  creemos  que  debe  provenir  de  alguna  parte  de 
las  dichas,  por  que  en  las  dos  se  crian  Zorros. 


7 . 


Sres.  Jasé  Calderón,  Casimiro  Feroander,  Miguel 
Maotadas,  Reberto  Soler,  Jian  Minvielle,  Laureano 
T.rres,  Francisco  Maur/  y  úemas  sodos  que  nos  piden 
ejemplares  del  último  número  con  el  entierro  dt  I  pavo, 
después  de  agradecerles  los  elegios,  tenemos  el  senti- 
miento de  manifestarles  que  ro  contamos  con  un  (olo 
ejemplar  que  pe  der  remitirles,  á  pesar  del  aumento  consi- 
derable que  se  hizo  en  el  tiraje  de  este  número. 

Y  no  se  enoje  Vd  seftsr  Intendente,  si  ea  este  nú- 
mero no  le  dedi(»mos  dos  renglones  i  i  quiera.  Tenga 
Vd.  padencia  hasta  el  número  pvóximo. 


Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucdon  pu- 
blicas: desde  Marzo  del,  a  ño  pasado  hay  en  tramite  en 
e$e  ministerio,  im  espediente  por  cobro  de  pesos  al 
juzgado  de  la  7  y  ttta.  es  la  hora  en  que  no  se  ha 
resuelto  nada. 

Antes  del  c:ambio  político,  se  nos  dfjo  que  el  espe- 
diente había  ido  á  Contaduría;  pero  como  el  presu- 
puesto pasado  se  ha  finido  y  el  corriente  aun  no  ha 
venido,   resutta  que  estamos  hoy  como  ayer. 

Le  recomendamos  el  pronto  despacho  por  primen 
ves. 


Tenemos  debido  á  la  gestión  de  un  diario  de  la  ca? 
pital,  casi  la  evidenda  de  que  el  presidente  nuevo, 
no  quiere  ni  emprestíceis,  ni  emisiones. 

£Í)to  es  un  consuelo,  un  casi  consuelo,  por  que  esta- 
mos en  un  tiempo  tan  defidente,  que  están  de  baja  las 
afirmadones  absolutas. 


El  mismo  pexiódie:o  dice,  que  al  abrirse  las  cámaras, 
en  Mayo  —  si  se  abren  en  Mayo  —  el  presidente  nue- 
vo espondrá  su  programa  de  gobierno.  "  ■ . 

De  modo  que  lo  e&tá  estudiando  sin  duda  alguna. 

Par»  eso  tiene  un  ex-preceptor  en  el  ministerio. 


Ti  es  presidentes  de  repúbücas  Sud-amerícanas-r  vi- 
gentes —  tienen  apellido  de  erigen  vasco.  ^ 

Los  de  la  Argentina,  la  Uruguaya  y  la  Paraguaya. 

Cabeza  de  dudad,  el  primero. 

Corral  de  bueyes,  el  segundo. 

Y  sol  poniente,  el  tercero;  á  estar  á  las  traducciones 
que  de  sus  apellidos  nos  ha  facilitado  el  lechero  de 
casa. 

|Va  bolea,  puesl  ^ 

Entre  col  y  col,  lechuga, 
dice  un  refiram  muy  usado; 
y  entre  el  pavo  y  el  cangrejo 
nada  al  fin  entre  dos  platos. 


Esta  noche,  sábado  2  de  Febrero,  El  L(on  Ibérico 
celebra  fundón  y  baile  en  ol>sequio  de  sus  sodos  y 
familias  respec^tivas,  en  los  salones  de  Lea  ErifariU  de 
Beranger. 

A  juzgar  por  el  programa  y  los  preparativos  {jome- 
te ser  una  fiesta  esplendida. 


/  í^-  .  .  ^-  ■■■-':.. 

Volvemos  á  gritarle  al  oido  al  Sr.  Emilio  Kohly, 
nuestro  ex-ajcnte  —  actualmente  en  el  Saladero  de 
San  Javier  —  que  nos  ptgce  lo  que  nrs  debe.  Y  si 
continua  hadciidose  el  scrdo^  le  eicaí haremos  los  oídos 
de  modo  que  le  duela.  -■    '  :    .  '^  . 

Conque....  á  pagar  tocan. 
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En  la  Capital 


Suscrición  por  trimestre  adelaolado.    .    .   Ps.    1  50 


Número  suelto 
Numero  atrasado  . 
Extiatijero  por  un  ano 


•     •     •     • 
•     ■     •     •     • 
•     •     •     • 


■|. 


»  0  12 
»  0.20 
»    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  í*aniiie. 

ir. 

Por  ver  el  oro  á  la  par     « 
lucharé  sin  descansar.        7. 


Don  Quijote  es  adivino     /  *.* 
y  él  os  trazará  el  camino,    i 


r 
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Campaña 


Este   periódico    85   eomr/ra   pero   no 


Suscrición  por  semestre  adelantado.    . 
Número  suelto.  ..,,,,, 

Número^atrasado 

Extranjero  por  uu  año  ,    .    ,    •    . 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SDSCKICIOK  fOK  SUESTRE  AD£UITAM> 

se   vende 


Ps.  4.00 
»  020 
»  0.40 
>    12.00 
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1  La  imicrlc  del  acordeón ! 


Ya  pueden  Vds.  retirar  £u  acordecn  y  mandarse 
mudar  á  cualquier  otra  parte  con  esa  música  ratonera. 

Aqui  ya  los  hemos  conocido  del  todo. 

Se  juntaren  Vds.  tres,  creyendo  que  la  opinión  se 
iría  tras  la  música  del  acordeón,  &in  pensar  en  que  hoy 
tenemcs  los  pueblos  democratices,  el  oido  mas  fino, 
el  gusto  mas  delicado,  la  vista  mas  perspicaz,  el  olfato 
mas  sutil  y  la  m(vno  para  tocar,  mía  pesada. 

Errcr,  funesto  error.  A  eso  se  Uama  en  todas  partes, 
petulancia,    insipiencia  y  arte  de  macanear  al    cohete. 

Las  últimas  elecciones  han  dado  muerte  al  &tídico 
acordecn;  á  ese  inibtrumento  que  nos  encumbró  una 
nulidad  de  dos  aftos,  tres  meses  y  diez  días;  á  ese  fuelle 
que  quiso  alejar  á  fuerza  de  resoplidos  la  libertad;  á 
ese  mamarracho  detestable  que  nftentó  borrar  todo 
vestigio  de  derecho  dvico;  á  esa  monstruosidad  repre- 
sentativa del  cinismo  autocratico,  que  pretendía  subyc- 
garlo  todo,  al  capricho  de  tres  personajes  deficientes 
juzgados  y  reprobados  por  la  democracia  y  por  la  re- 
pública: á  ese  espanUpajaros  en  fia  que  ataba  i  la 
Nadon  de  pies  y  manos  al  yugo  de  mandones  incapa- 
ces y  egobtas. 

Las  últimas  elecciones  lo  han  demostrado  asi  á 
pesar  de  todo:  ellas  han  dado  muerte  al  acordeón;  ellas 
han  demostrado  que  los  yugos  se  truncan,  que  las 
cadenas  se  re  n: pe n  y  que  la  razón  y  la  justicia  des- 
truyen todas  las  maquinaciones,  todas  las  argucias  y 
todas  las  mistificaciones  perniciosas  y  detestables. 

£1  triunfo  completo  de  la  Union  Civica  Radical  es 
mas  significativa  y  de  mucha  mas  importancia  de  lo 
que  á  primera  vi¿ta  parece,  por  que  es  el  triunfo  de 
la  opinión,  por  que  es  la  protesta  elocuente  del  pue- 
blo que  vuelve  por  sus  derechos  anulados,  por  sus 
libertades  perdidas;  por  su  justicia  hollada. 

La  tr  pie  alianza  del  acuerdo  ha  recibido  el  último 
golpe,  pero  profunde,  ccntundente,  de  muerte  y  de 
descsperadon. 

Por  que  no  obstante  la  preparación  acuerdista;  la 
ccnservadcn  de  consigna  única,  la  brillante  composi- 
ción y  dispcsidon  oficialesca  y  la,  al  parecer,  negli- 
gente posidon  del  único  adversario  de  los  tres  titanes, 
el  triunfo  ha  defraudado  sus  esperanzas  embrionaria", 
concediendo  el  laurel  de  la  victoria,  al  que  luchaba 
solo,  y  contra  todos  los  elementos,  resortes  y  triquiftue- 
las  tan  de  moda,  por  parte  de  los  comanditarios  polí- 
ticos: de  aquellos  que  por  casualidad  ó  fraude  se  eri- 
gieron en  mandatarios  absolutos,  por  turno,  de  un 
pueblo  culto,  ávido  de  reconquistar,  eclipsado  ya,  un 
periodo  de  justicia  y  de  libertad. 

Este  señalado  triunfo,  esta  elocuente  victoria,  revela 
que  las  maquinadones  egoístas  de  las  ilusos,  son 
siempre  efímeras,  son  siempre  deleznables  y  qud  el 
valeroso  empuje  del  civi&mo  puede  arrollarlas  y  ven- 
cerlas. 

Tiempo  era }  a  de  que  el  espíritu  de  los  pueblos 
libres  sacudiera  la  postracicn  en  que  yada,  desvane- 
ciendo las  sembrasen  que  se  ocultaba  un  porvenir 
escuro  y  amenazador. 


Fropietóo:  EDui^HDG  SOJO 
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Tiempo  era  ya  de  que  eilantasma  del  acuerdo  ca- 
yera de  su  alto  pedestal  rompiendo  las  aborreddas 
cadenas  de  un  triple  unicato  &va<;allador  y  caprichoso. 

Tiempo  erra  ya  de  que  la  nostalgia  del  pueblo  ar- 
gentino sacudiera  su  pesaduntBre,  y  se  mostrase  á  la 
faz  de  los  demás  pueblos  democráticos,  libre  é  indepen- 
diente.      ■^'--  '■  '^^;^-- 

La  opinión  general  del  p^íb  ha  vencido  contra  viento 
y  marea,  v-" '•i^ay^^;-.'      ■■'■.  .r^.".^.-  • 

El  partido  radical  ha  reictint^m^do  sus  primeras 
posiciones  en  la  lucha  política  moderna. 

i  Viva  el  partido  radical  1  ^    ^ 


M(-»»a_^(ifci-.  •«*,<.....«. . 


—  Espérate,  Sancho,  un  poco, 
que  han  de  pasaií-por  aqui; 

y  podrás  juzgar  por  ti 

quien  es  cuerdo  y  quien  es  Icco. 

Pero  el  público  en  verdad, 
no  muestra  per  ló  que  ves; 
ni  natural  interés, 
ni  mera  curiosidad. 

E^te  cambio  áé  existencia 
ha  pasado  á  la  sazcn, 
delante  de  la  opinicn 

con  marcada  ^diferencia. 

Por  que  este  cambio  político, 
hasta  el  minifitetici  sube, 
de  lo  vulgar  parda  nube 
que  condensa  lo  raquítico. 

No  alientes  pues  ilusiones, 
ni  aplaudas  primtrrvs  paos, 
por  que  si  no  dan  fracasos, 
nos  tún  de  dar  defazcnes. 

Ese  que  marcha  ceftudo 
c'e  todos  ell  ,s  delante, 
figura  por  su  talante 
ser  un  personaje  mudo. 

—  Ya  lo  veo:  ejti  muy  ancho 
Cv-n  ccftine  la  diadema, 

pues  profesa  por  si  terav 

que  al  buen  callar  lamAU  Saneh3. 

—  Traelo  la  casualidad; 
y  según  tengo  advertí  io. 
no  «s  cabeza  de  partido .... 

-  Si  caheta  de  áuiai. 

—  De  ciudad  de  gentes  hoscas 
que  las  gobierna  cuale>quier, 

—  Donde  es  bastante  el  poder 
de  ctialquier  papa-moscas. 

—  S'gue  detrás^  ccnsejo, 
y  uno  de  ellos  vv^ata'^o 

de  Bartolo  colorado, 
— dijera  mejor  bermejo. 

—  Ese  que  marcha  detris, 
f  abe  restar  y  partir; 

y  si  ha  temado  i  subir 
es  pira  bajarse  mas. 


>j 


Huele  de  enfermo  á  puchero, 
y  ser  caprichoso  suele 

—  Pues  señor,  á  mi  me  huele 
á  tomillo  ó  á  romero. 

—  Vienen  tres  vascos  después; 
A^i-corta.... 

—  Ya  me  río; 

ElpodíT  dtl  caserío 
(->rgun  un  vasco  alavés) 

—  Hombre  raro  á  lo  que  infiero; 
siempre  el  último  en  llegar. 

pero  en  tocando  á  bajar, 
es  el  que  baja  primero. 

—  En  el  que  le  sigue  advierto 
un  aire  muy  doctrinal  ^^     "- 

—  Traduce  el  nombre  del  tal, 

—  Zor»..  lya  lo  sé;  piojo  muerto] 

—  ¿Cierra  la  marcha?-.. 

—  1  El  que  cupo 
tanto  al  uao  //ISK^al  «irST       '         '  T^ 
el  que  fué  amarrado  al  potro 

y  salir  ileso  supo. 

Hombre,  por  lo  que  se  vé 
de  idea  contradictoria, 
y  señor  de  la  victoria 
per  que  siempre  cae  de  pié. 

De  verlo  aqui  no  me  alegro; 
pues  traducido  su  nombre 
(asómbrese  quien  se  asombre) 
quiere  decirnos  que  es  negro. 

—  Bien  Sancho;  deja  marchar, 
á  les  que  puede  servir 

—  Prcnto  han  logrado  subir, 
pronto  tendrán  que  bajar. 

—  ¿Como  es  eso?  ¿Así  tan  herró 
manifiestas  tu  deseo? 

—  Si  señor,  por  que  entreveo 
todo  un  porvenir  de  Zorro. 


/ 


OTRO  ASESINATO 


En  el  último  esfuerzo  cívico,  ha  caido  victima  del 
p!omo  intransigente,  el  benemérito  ciudadano,  el  pre- 
claro miembro  del  partido  radical  Sr.  Arturo    Lava  le. 

Las  circunstancias  que  han  concunido  á  la  perpre- 
tacion  de  este  crimen,  son  de  todos  conoddaá  y  no 
las  hemos  de  reproducir  en  gracia  á  la  brevedad  y  ¿  la 
barbarie  de  que  están  revestidas. 

Pero,  ¿cuando  se  han  de  convencer  que  ccn  matar 
al  hombre  no  se  mata  á  la  idea?  ¿Cuando  tendrán  por 
cierto  que  la  impotencia  mata  y  no  convence? 

C:egos  ilusos,  faniticos  de  una  religión  demoledoral 
no  se  dan  cuenta  de  que  U  sangre  de  las  victíoias 
inmoladas  en  de  fensa  de  la  libertad,  ha  de  caer  sobre 
ellos,  como  gotas  hirvientes,  para  marcar  la  faz  de  los 
reprobos. - 

La  lucha  pcdfica  por  el  triunfo  de  un  ideal,  no  es  U 
guerra  armada  de  la  intransigenda  partidista;  los 
partidos  políticos  no  son  enemigos  encarnizados,  avi* 
dos  d«  sangre  hermana;  son  simplemente  adrersaiiot 
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por  sus  ideas  diversas  que  anhelan  la  victoria  por 
medio  de  la  razón,  esto  es  de  la  idea  discutida,  que 
es  la  que  trae  el  convencimiento.  '  •  -" 

Matar,  no  es  destruir  en  poco  ni  en  mucho  la  idea; 
esta  no  suire  menoscabo  alguno:  lo  que  hace  simple- 
mente la  muerte  violenta,  es  crear  mártires  del  dogma 
del  credo  político  y  nada  mas.     / 

Los  millones  de  hechos  análogos  que  registran  las 
hbtcrias  de  los  pueblos,  no  han  dado  bastantes  ejem- 
plos de  su  Ineficacia  á  los  partidos  políticos,  por  cuan- 
to que  todavía,  á  la  altura  del  siglo,  persisten  en  la 
práctica  insensata  de  les  tiempos  que  faeron. 

I  Que  han  conseguido  los  adversarios  con  la  muerte 
d«l  inolvidable  La  valle? 

Nada ;  absolutamente  nada,  revelar  una  vez  mas  su 
impotencia  y  declararse  vencidos  y    criminales  á  la 

par. 

Obcecación  funetta  de  un  crimen  premeditado;  aber- 
ración que  supone  >»1  esfuerzo  supremo  de  una  lucha 
desesperada;  la  última  rs  zon  de  la  impotencia. 

Después  de  este  asesinato  cobarde  y  alevoso,  después 
de  este  hecho  que  anega  en  lagrimas  los  ojos  de  mu- 
chas familias  y  de  todos  les  radicales,  nosotros  levan- 
tamos nuestra  Lumilde  voz  de  protesta,  pero  no  para 
/  pedir  vergacza  —  cosa  que  no  cabe  en  pechos  nobles, 
ni  en  pensamientos  levantados  —  sino  para  pedir,  lo 
que  pedimos_siempre>  e&to  es.  justicia  y  nada  mas  que 
justicia. 


COMO  PIOJOS  EN  COSTURA 


Dadas  pues  las  traducciones 
que  hoy  en  el  día  se  usan 
de  los  apellidos  vascos, 
que  existen  en  la  república, 
podemos  decir  sin  miedo 
esto  es,  sin  miedo  de  duda; 
que  siendo  plcja  muerto 
quien  del  interior  se  ocupa, 
y  gobierna  á  las  provincias 
todas  juntas  ó  una  á  una, 
con  bueno  ó  con  mal  criterio 
—  que  esto  qu«¿^  á  la  censura  — 
podremos  decir  que  todas 
las  provincias,  por  tortnna,       ^ 
estarán,  por  razón  lógica 
como  piojos  en  costura. 


ÚOSAS  DE  SANCHO 


Hay  que  anunciar  el  remate  del  acordeón  de  Don 
Bartolo,  por  inservible. 

Al  que  dé  mas,  si  se  encuentra  quien  dé  alg^  por  éL 

Ya  oigo  al  rematador  que  diiigiéndose  i  la  persona 
mas  cercana,  le  dice:  —  por  ser  para  Vd.  se  lo  d'jo  en 
diez  centavos.  — 

Y  oigo  también  a  la  persona  cercana  que  le  con- 
testa:— Y  yo  se  lo  dejo  k  Vd.  gratis  y  á  perpetuidad.— 

Siempre  ha  sido  hueco  y  fútil 
ese  vetusto  instrumento; 
sírvales  pues  de  escarmiento 
é  inventen  algo  mas  útiL 

•% 

H  ikzaftas  del  accrdecn. 

1  **.  Anulación  de  la  candidatura  Bartolina  y  el 
abrazo  primero  del  Zorro. 

2  '^ .  Creación  de  un  pavo  artificial,  con  cuerda  para 
dos  i  ños  y  tres  me^es. 

3  ** .  Erección  de  un  tiranuelo  inconsciente  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  con  acompaftamiento  de 
vacunos. 

4  '* .  Apoyo  de  intervenciones  parciales  en  varias 
provincias. 

5  ** .  Derrota  electoral  y  trituración  del  instrumento, 
acompañada  de  cadáveres. 

Después  de  esta  foja  de  hechos  macanudos,  debe 
decretarse: 

Al  que  hiciere  {vive  Dios! 
ese  instrumento  inhumano, 
que  se  le  ampute  una  mano, 
y  si  reincide  las  dos. 

Dicen  que  la  esperiencia  es  madre  de  la  ciencia. 

Pero  yo,  en  este  puuto.  estoy  con  Don  Burlólo  que 
lo  r^iega. 

Sioó,  á  que  le  ha  servido  i  Don  Bartolo  la  espe- 
rítnda? 


DON    QUIJOTE 


Hay  sentencias  que  son  aberraciones  como  loa 
acordeones. 

■^^'       iComo  me  di  sentimento  ^ 

'     ver  que  la  legislación, 
rebaja  la  introducción 
de  ese  maldito  instrumento! 

El  se  adivinó,  poeta  y  político,  todo  en  una  pieza  y 
pensó  en  hacerse  de  un  instrumf rto  para  usarlo  en 
ambos  roles. 

£1  instrumento  clásico  del  poeta  es  la  lira;  pero  la 
lira  pulsada  por  un  político,  resulta  muy  platónico. 

Dando  pues  vueltas  á  su  magín,  se  decidió  per  últi- 
mo á  usar  ese  instrumento  de  viento:  el  acordeón. 

Resultando  con  esto,  que  lo  mismo  sirve  para  una 
cosa  como  para  la  ctra.      '.¿^v>'*>í  >      .•.■"'■^'■■■: ■':<'■■■"'     ( ■,.• 

Porque  eso,  si;  el  es'  tan  poeta  como  polaco.  He 
aqui  una  muestra: 

«iLibertad,  levanta  al  pueblo 
en  tu  esplendido  broquel,  •v^'' 

y  elevando  nobles  palmas 
denos  sombra  tu  laurel  1 

■■■■-'■■■■■■    ■       *    ■ 

¿No  es  verdad  que  se  trasporta  uno  sin  querer  al 
país,  de  los  UlipuUenses,  si  hay  que  creer  posible  que 
la  libertad  levante  al  pueblo  en  su  espléndido 'broquel? 

Pues  igualmente  hay  que  trasportarse  sin  querer 
también  al  país  de  los  sueños  si  hay  que  creer  en  la 
posibilidad  del  triunfo  de  un  instrumento  de  viento. 

Pero,  en  fin,  no  hablemos  mas  del  acordeón,  por  hoy 

Por  que  cauL  ó  el  desconcierto 
de  sus  propios  amadores; 
y  después  de  sus  errores.... 
R.  I.  P.  iha  nmcrtol 


CANTARES 


El  programa  del  gobierno 
dicen  que  será  su  escudo; 
si  dice  lo  que  este  dice...... 

pues  será  un  programa  mudo. 


VacunWV^Acionales 
tocando  e^nacordeon, 
se  meten  en  la  elección 
y  gapan....  los  radicales. 

£1  cólera  que  tenemos 
—por  lo  inútd  en  su  acción- 
bien  pudiera  definirse; 
•cólera  de  acordeón.» 


Guando  sea  concejal 
pondré  en  la  calle  madera. 
y  \ma  alfombra  muy  vistosa 
y  de  Boche,  luz  eléctrica. 


■"•U. 


/ 


LANZADAS 


'    La  calle  de  Defensa,  intransitable.. 
*  Las  calles  de  San  José  y  San  Juan,  sin  abrirse  toda- 
vía, por  conveniencias  particulares  de  la  empresa   F. 
C  S. 

Los  pasajes  arbitrarios  y  abusivos  del  Anglo  Argen- 
tino en  sus  líneas  de  Flores  y  Barracas,  sin  reducirse, 
por  satii  f  icer  antojos  de  empresas  esplotadoras  en  per- 
juicio del  público  á  quien  sirven. 

ídem  por  idem.  de  la  de  Buenss  Aires  y  Bslgrano. 
<^II  Infíaidaid  de  calles  sin  alumbrado  y  otras  con  el  de», 
fíciente  de  kerosene. 

¿  Todo  esto  debe  de  inorarlo    el  Scfior  Intendente 
por  que  sino  |que  se  diríal 

Y  si  no  lo  sabe,  es  pflr  que  no  se  toma  el  trabajo 
de  leemos. 

Si  supiéramos  cual  es  su  periódico  fiavorito,  pondría- 
mos una  solicitada,  para  qne  se  enterase. 

Porqne  la  cosa  vale  la  pena. 

Se  trata  nada  menos  que  de  vecinos  honrados  qne 
contribuyen  como  el  que  mas  á  las  cargas  comunales. 

Es  preciso  pues  que  «t  inicie  algo  qne  dé  á  enten- 
der qne  no  se  dnermécl  lord  corregidor. 

Según  parece  ee  ha  acordado  snprimk  reciproca- 
mente las  cuarentecas  qne  «te  gobierno  y  el  del  Bra* 
sil  imponían  á  los  bnqucs  que  de  una  y  otra  parte,  ar- 
ribaban i  sos  puertos. 

Dt  modo  qiM  ti  cólera  qne  tmiamos  pot  acá  —  á 


estar  á  ku  cowuu  descubiertas  por  el  consejo  de  higiene 
—  resulta  una  fílfia  ó  una  patraña  para  el  Brasil 

No  está  mal  que  digamos. 

Y  viceversa;  este  consejo  de  higiene  argentino,  re- 
conoce que  en  el  Brasil  no  exi.»te  ninguna  enüermedad 
contagiosa.  >> 

Mas  vale  así,  diremos. 

Pero,  una  cosa  es  que  se  hagan  concesiones,  sin 
deberse  hacer;  y  otra  cosa  es  que  se  supriman  epide- 
mias sin  poder  fupriniirlas.  >> 

Por  que  ¿en  que  quedamos?  ¿hemos  tenido  cólera 
veriad,  ó  simples  casos  sospechosos?  ¿Hay  en  el  Brasil 
fiebre  amarriUa,  có  era  y  Beri  ben,  ó  todo  ello  no  es 
roas  que  un  conato,  de  una  sospecha,  de  una  duda, 
de  una  ilusión? 

Nosotros,  amantes  de  la  libertad  absoluta,  no  se  mes 
partidarios  de  las  cuarentenaSi  aislamientos,  ni  de 
otras  trabas  ineficaces. 

Pero  somos  amantes  de  la  verdad  también  y  las 
cosas  deben  decirse  tal  cual  son  y  nada  mas.  / 


* 


Otra  vez  sale  i  la  escena 
el  mrjon  de  San  Francisco; 
unos  oicen  que  es  Zeballos 
y  otros  dicen  que  fué  Pico 
los  que  tienen  sobre  sí 
la  culpa  del  mojoncillo. 
Eso,  ellos  se  lo  sabrán 
y  lo  sabrá  S.  Franci-^co; 
peio  lo  que  todos  saben 
es  que  están  los  argentinos, 
y  con  razón,  empeñados 
en  sostener  con  ahinco, 
que  el  mojón  está  mtl  puesto, 
por  que  no  es  ese  su  sitio. 
Y  así  pensamos  nosotros; 
exactamente  lo  mismo. 


Las  elecciones  en  La  Ríoja,  centra  lo  que  se  creía 
no  han  sido  reñidas  ni  mucho  menos. 

Ha  salido  triunfante  de  las  urnas  para  diputado  na- 
cional la  candidatura  del  Sr.  Dávila. 

Lo  felicitamos  por  su  triunfo. 

Los  acuerdistas  han  puesto  en  condición  tal  al  go' 
biemo  de  la  provincia,  con  sus  torpezas  y  con  sus  ilu- 
siones, que  aquel  no  acierta  á  moverse,  ni  como  mo- 
verse. 

No  solamente  han  hecho  estéril  la  marcha  del 
biemo,  sino  que  se  han  hecho  y  han  hecho  á  ese 
blerno   antípatiquisimo. 


go- 
go- 


Muy  agradecido  al  saludo  del  Sr.  Dimes  Grefto:  y 
al  de  tcdos  los  señores  que  firman  la  carta  de  ftcha  3 
(creo  que  sen  como  cuarenta) 

Igualmente  agradecido  al  Pampeano,  por  la  inspira- 
da composición  que  me  dedica  y  que  no  publico  por 
f  jdta  de  espacio. 


Esta  noche  tendrá  lugar  en  los  esplendidos  salones 
del  nuevo  local  del  «  Orfeón  Español  >  -  Piedras  534- 
su  tertulia  general  anunciada. 

La  escogida  concurrencia  que  llena  siempre  los  sate- 
nes de  este  oifeon,  dará  como  acostumbra,  mayor  bri- 
llantez á  este  acto. 


Hemos  oido  criticar  á  Vd.  referentes,  y  se  las  va- 
mos á  comunicar,  por  si  gusta  defenderse  ó  remediar 
las  deficiencias  que' han  ocasionado  aquella. 

Yo,  en  su  lugar,  haiia  lo  segundo,  por  que  haciendo 
lo  segundo,  quedaba  hecho  lo  primero  también. 

Se  trata  de  mandar  quitar  de  la  vista  del  transeúnte 
ese  cerco  de  tablas  viejas  que  ostenta  esa  inacabable 
edificación  que  tiene  frentes  á  San  Martin,  Córdoba, 
Viamonte  y  Florida.  —  Pero  no  lo  recorra  Vd.  todo  lí 
quiere  cerciorarse  de  la  verdad  por  que  el  famoso  y 
eterno  cerco  está  en  una  estecicn  como  de  50  metros 
por  la  calle  de  Córdoba  y  otro  tanto  por  la  de  San 
Martin. 

Ademas  hay  Calta  de  veredas,  contraviniendo  el  prc- 
(netario  las  ordenanzas  municipales,  donde,  no  sabe- 
mos quien  arrojam  toda  clase  de  residuos  y  á  estar  á 
lo  que  detallan  los  denundantea,  se  han  arrojado  hasta 
fetos. 

Creemos  que  la  cosa  vale  la  pena  de  que  la  ínter - 
denda  salva  estas  defidencias  enormes,  pronto,  con 
toda  la  urgencia  que  el  caso  requiere. 

Y...  se  continuará,  en  el  número  próximo. 

£1  Sr.  Emilio  Kohli  nuestro  ex-ajente  en  Colonia 
Helvecia  (Santa  Fé)  ha  cumplido  como  un  oO^Uero 
-  gradasmíL  - 

Ahora  nos  queda  el  Sr.  Bfardano  S.  Rigoli  en 
Fxperanza  (Santa  Fé),  deque  quien  también  espeta- 
mos caballerosidad  y  el  salda 
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BUENOS  AIRES 


En  la  Capital 


;.,•!   "  f 


Sascrición  por  Irimeslfc  adelantado.    .  .  Ps.  1  50 

Número  suelto •    •  .    »  0 12 

Número  atrasado  •     .     ■    •    .  J|   •  .     »  0.20 

Extranjero  por  un  año     •    .  k  .  .    d  12.00 


;"-.:M:C 


En  Don  Quijote  no  hay  (ínarqne 
porque  es  cívico  del  Parque./ 

Por  ver  el  oro  á  la  j)  ir  •• 
lucharé  sin  descansar. 


¥  éi 


Don  Quijote  es  adivino 

él  os  trazará  el  caniioo. 

i 
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HOmS  DE  ADMIRISmCIOIf :  DIII 13?.!.    ^ 
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ANO  XL-Núintro  '/ñ. 


Campaña 
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Suscrición  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.  4.00 

Número  suelto    ..•«••••»  0.20 

Número  atrasado.     ••••••.>  0.40 

Extranjero  por  un  año  ,    •    •    •    .    .    »  Í2.00 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  ab£\jo  las  subvenciones. 

Para  Quyote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos.  . 


;SUSCM€I01I  POK  SElESm  ADEUniDO 


Esfe   periódico    86   tom'pTa   pero 


no   se   vende 


U' CORRESPONDEMaA  A  NOMBRE  DE  i.  ;O8S0BIO 
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PropieUrio:  EDUARDO  SOiO 


Presidente  del  Cüiiiilc  de  la  Capil.d  de  la  Union  .Civica  Radical 


Las  Misiones  del  Brasil 


LA.  MISIÓN  DEL  Dr.  ZEBOLL\S 


£1  pleito  de  üT  delimitación  territorial  de  la  provin- 
cia de  Misiones,  sometido  al  arbitraje  Yarkee,  se  ha 
perdido  per  parte  de  la  República  Argentina. 

No  hay  pues  apelaciones 

Los  Estados  Unidos  del  Brasil  festejan  con  grand« 
pompa  el  acontecimienta 

|Ya  no  hay  otro  remediol 

El  Dr.  Zebollas  en  \\'aahÍDgton  nos  ha  demostrado 
que  está  en  óiplcmacia  y  discresicn  á  la  misma  (mi- 
nenie  altura  que  se  le  reconoce  como  literato,  públi' 
cista,  hombre  de  ciencias,  velocipedista,  teólogo,  trova- 
dor etc.  etc. 

Es  decir  que  lo  mismo  entiende  de  cancillería,  que 
de  freir  espárragos  ó  de  enristrar  cebollas. 

Proponemos  que  se  señale  con  un  mojón  el  nuevo 
limite  del  Brasil  y  que  se  grabe  en  él,  el  nombre  del 
diplomático  moderno,  para  que  lo  lean  con  espanto  las 
generaciones  futnras.  f 

Y  que  se  ponga  por  debajo:  —  <  Zapatero  á  tus  za- 
pito}, f 

A  ver  si  en  lo  sucesivo  no  vuelve  á  meterse  en 
cosas  que  no  entienda. 

Por  supuesto  que  el  recurso  del  arbitraje,  si  bien 
está  puesto  en  moda,  no  debe  usarse  jamas  habiendo 
como  en  el  caso  presente,  la  mejor  harmonía  y  la 
franca  y  cordial  relación  entre  los  paires  sostenedo- 
res del  pleito. 

No  importa  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  terreno 
cedido:  lo  que  imperta  es  que  esa  cesión  se  acuerde 
por  los  paises  que  la  cuestionan,  sin  intromisión  de 
jueces  de  afuera. 

Cuando  los  contendientes  se  entienden  y  se  arre- 
glan, todo  queda  en  casa,  y  la  cosa  queda  definitiva  y 
amistosamente  arreglada,  sin  sombra  tn  §1  ponrrair. 

/  -  / 
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ADIIlISTRiCIOl :  TEHEZÜEU  594. 


Pero  cuando  interviene  un  arbitro,  queda  siempre 
una  Qscamilla  difícil  de  borrar  y  una  penilla  imposi- 
ble de  comprimir. 

Todo  esto  que  la  a^  discreción  y  el  estudio  previo, 
pero  detenido  y  condeficudo  de  un  hábil  diplomático, 
pudo  preveer  y  evitar,  se  ha  producido  forzosa  é  irre- 
mediablemente. 

Y  es,  por  que  estas  cuestiones  trascendentales  no 
se  estudian  leyendo  á  Gil  Blas  de  Santillana,  ó  colec- 
cionando estampillas  de  correos,  ó  aplaudiendo  en  las 
representaciones  teatrales. 

£1  que  cual  él,  es  decir,  como  el  Doctor  ZeboUa^ 
quiere  abarcarlo  todo,  sin  profundizar,  sin  investigar, 
sin  estudiar  y  sin  contraerse  todo  lo  que  la  importan- 
cia de  un  asunto  requiere  y  necesita,  debe  acordarse 
del  refrán  que  dice,  que  el  qxie  mucho  abarca,  poco 
ap'  ieta, 

Xd  6n  jr»  e^tá  hecbc^iJiora  solo  rcst»  que  el  go- 
bierno argentino,  sepa  premiar  los  buenos  servicios  del 
Dr.  Zebollas. 

Por  lo  demás,  no  ponemos  en  duda  su  buena  volun- 
tad y  su  acendrado  patriotismo,  |Dios  nos  librel  lo 
que  ponemos  en  duda  es  su  aptitud  y  su  competencia, 
cosas,  de  las  que,  tampoco  pude  imputársele  culpa 
alguna,  si  es  que  se  analizan  ambas:  aunque  vale  mas 
que  no  analicemos,  por  si  acaso. 

Ello  es,  en  conclusión,  que  si  la  Nación  Argentina 
ha  perdido  unas  cuantas  leguas  de  territorio,  por  que 
directa  ó  inconscientemente,  su  representante  en  Wa- 
shington no  ha  estado  á  la  altura  de  su  misión;  el  ca- 
prichoso diplomático  debe  perder  algo  también  y 
creemos  que  ello  se  reduzca  á  perder  la  representa- 
ción de  que  está  investido. 

De  esta  manera  pues  se  pondrá  termine  completo  y 
concluyente  al  asunto  Misiones  y  al  asunto  misión 
del  doctor  Zebollas. 

Esto  es  lo  que  la  lógica  conseja. 


Hay  que  ser  francos  y  hablar 
sin  ambajes  ni  rodeos, 
y  dar  su  nombre  á  las  cosas: 
al  pan,  pan:  y  al  vino....  bueno. 
Estamos  hoy  tan  nerviosos 
que  miramos  y  no  veemos, 
y  se  nos  antcj  m  huéspedes, 
las  sombras  de  nuestros  dedos. 
Chile,  mira  que  cómpranos 
caftones  y  otroi  aprestos, 
y  no  vé  la  guerra  armada 
ni  piensa  en  esos  es  tremes; 
vé  ademas  que  marcha  á  EuropA 
en  comi'^icn.  oor  supuesto, 
todo  un  sen  ir  Almirante, 
que  no  irá  allí  por  recreo, 
y  no  se  alarma,  ni  chista, 
ni  dá  importajida  al  suces<^ 
pero  nosotros  miramos 
que  nos  miran  los  chilenofl, 
y  ya  creemos  qme  quieren 
pelearnos  y  vencemos: 
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y  cualquier  paso  que  dan 

nos  sirve  ya  de  pretesto 

para  dar  pdr  hechas,  cosap, 

que  están  en  verdad  muy  lejos. 

Ya  en  el  asunto  alemán 

principio  de  guerra  veemos; 

la  venta  de  la  Emeralda 

es  poco  menos  qua  un  reto; 

el  mojón  de  S  Francisco 

es  otro  puato  muy  negro; 

el  espionaje  que  algunos 

han  adivinado  en  sueftos 

de  un  señ)r  con  anteojos 

y  de  planes  muy  siniestros, 

nos  huele  á  pólvora  y  alguien 

dice  que  ha  escuchado  el  fu9go; 

hoy  la  división  mandada 

á  Calama,  dá  pretesto 

para  soflar  desventuras 

trastornos  y  rompimientos; 

y  todo  es  Jbmbra  que  pasa;        ^      ^      ^  ^. 

las  ni  H^  j'^jigaldiloa^  aervIoÉl  .  ,?^'5^;  v' :  kí  '  •-■ 

CAlma;rtn-xK)n  ycalma, 

á  ver  si  nos  entendemos. 

¿A  que  el  ataque?  ¿Porque 

se  nos  vienen  los  chilenos 

por  Calama,  que  es  el  punto 

quizá  menos  estratégico, 

úa  plan,  movilización. 

sin  tuptura  ni  pretestos? 

Esto  hará  re  ir  á  todos; 

pero  reirán,  los  primefoSt 

los  que  han  marchado  á  CalafflA 

y  adviertan  nuestros  recelos. 

Sí  se  mete  Cnile  en  gusrras 

cometerá  un  desacierto; 

y  si  piensa  la  Argentina 

p'ensa  en  otro  devaneo. 

Kn  vez  de  ei> tamos  miran  lo 

haciéndonos  siempre  miedo, 

y  en  vez  de  pensar  en  armas 

qne  nos  cuestan  tantos  pesos 

y  en  vez  de  causar  alarmas, 

y  de  vivir  con  recelos; 

procúreme  s  la  amistad 

estredu  de  los  dos  pueblos, 

y  hagamos  ferro-carriles, 

y  tratados  de  comercio» 

y  haya  reciprocidad 

de  unión  y  cordial  afecto; 

y  ganaran  de  este  modo 

la  Argentina  y  los  chilenos» 

la  pac  y  la  libertad, 

la  dulce  unión  y  el  progreso. 


I  I  MI        M 


¡POBRE  MENDOZA! 


de    U 


Otfa  vet  és  victima  la  dudad  de  Mendoza 
catástrofe  desastrosa  de  otra  inundaciotL 

Otra  vez  tenemos  que  llorar  pérdidas  de  intereses 
materiales  y  de  vidas  preciosas. 

Este  nuevo  desastre,  á  raiz  del  que  acababa  de  su^ 
^cir  la  noble  ciudad,  ha  si  lo  el  complemento  de  una 
de  esas  calamidades  sin  nombre  en  U  historia  de  loa 
pueblos» 

Soo  dos  golpes  fatales  y  muy  seguidos  loa  que  están 
afligiendo  á  ew  ciudad 
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Victimas  de  frecuentes  terremotos  —  ca&i  diarios  — 
M,  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  el  punto  de  cita  de 
todas  las  calamidades  conocidas  y  no  conocidas. 

Las  propiedades  han  sufrido  horriblemente  y  las 
pérdidas  materiales  que  ha  sufrido  la  producción  pro- 
vincial de  mas  estima,  son  de  muchísima  importancia. 

Pero  aun  mas  que  los  grandes  propietario?,  han  su- 
frido aquellos  que  no  contaban  con  otros  bienes  que 
con  la  casita  en  que  vivian,  habitando  parte  de  ella  y 
alquilando  el  resto,  ccn  cuyo  importe  atendían  i  sus 
necesidades  mas  apremiantes,  y  que,  hoy  se  encuentran 
sin  presente  y  sin  porvenii^  sin  casa  y  sin  pan  con 
que  poder  acallar  el  hambre  de  sus  hijos. 

Han  debido  los  mendozinos  ser  un  poco  mas  previ- 
sores, estudiando  obras  de  defensa  para  librarse  de 
catástrofes  como  la  presente.  Claro  es  que  esas  obras 
revisten  una  importancia  bárbara  y  exije  erogacio- 
nes bárbaras  también,  pero  el  ejemplo  nos  ha  demos- 
trado que  en  un  memento  puede  perderse  mucho  mas, 
sin  fruto  y  sin  utilidad  pira  nadie. 

Ya  que  no  se  hacen  esas  obras,  por  lo  menos,  de- 
ben hacerse  estudios;  hacer  propaganda  entre  los  que 
puedan  mostrarse  refractaiios  á  la  idea:  solicitar  la 
ayuda  del  gobierno  nacional;  y  en  fin,  propender  por 
cuantos  medios  sean  imaginables  á  la  realización  de 
esas  obras  grandes  que  pongan  para  siempre  á  cubier- 
to de  las  catástrofes,  á  los  pueblos  argentinos. 

Lástima  grande  que  las  corrientes  políticas,  invadan, 
inundándolas,    esas  vastas  regiones  de  la  república  1 

Por  que  la  política  lo  absorbe  todo,  sin  dejar  tiempo 
ni  espacio  al  pensamiento  ni  á  la  acdon  humana  pira 
ocuparse  de  otra  cosa. 

|Vaya  Vd.  sino,  á  hablarle  al  General  Ortiga,  de 
obras  de  defensa  para  la  ciudad  y  se  reirá  diciendo:— 
c  defiéndase  cada  uno  como  pueda,  que  bastante  tengo 
que  hacer  yo  con  pensar  en  manejar  los  fraudes,  &i  he 
de  contrarestar  la  política  adversa! » 

Y  asi,  por  el  estile:  per  que  nadie  se  acuerda  de  Sta. 
Bárbara,  mas  que  cuando  truena.  Entretanto  lo3  pue- 
blos sufren  el  peso  de  estas  calamidades  y  les  pobres 
Ucran  sin  cesar  su  triste  condición  primero  y  la  poca 
caridad  de  aquellos  que  por  negligencia  quizas,  en 
vez  de  aliviarlos,  los  sumen  en  la  mas  espantosa  deso'- 
ladon. 


.-f  ■»*- 


EL  NUEVO  ATILA 


A  pesar  del  Atila 
que  oprime  á  Santa  Fé  con  su  cinlsfflo« 
y  que  rabia  destila 

en  su  impotencia  atroz,  contra  el  civismo; 
este  se  alza  pujante 
del  mandatario  enfrente, 
y  le  dice  con  aire  muy  valiente;  / 

«IQae'me  importa  que  seas!  ||Adelantel! 
c  Usar  puedes  tus  fraudes  y  tus  tretas, 
«  y  el  brillo  de  la  ley  mas  pura  empafta; 

<  no  siempre  han  de  guardarte  bayonetas, 
c  y  hay  ideas  que  barren  la  drafta. 

€  Vano  será  tu  esfuerzo  sobrehumano, 

<  vana  será  tu  altiva  voluntad; 

c  pues  donde  quiera  que  alzase  un  tirano, 

c  activa  su  poder,  la  libertad. 

c  podrán  un  día  tus  serviles...  pobres, 

c  ayudarte  á  llevar  sobre  tus  hombros 

c  el  peso  de  los  fraudes,  mas  no  cobres    , 

c  alientos  ni  esperanzas, 

c  que  el  tiempo  es  muy  auel  en  sus  mudanzas, 

<  y  puede  hacer  de  tu  poder,  encombros!  > 
Fé.  virtud,  consecuencia, 

actividad,  aliento,  pitriotismo; 

en  eso  estriba  del  vencer  la  ciencia, 

y  eso  alcanza  el  esfuerzo  del  civismo. 

Fraude,  tratdon,  violencia, 
y  ruindad  y  tesón  y  despotismo; 
en  eso  estriba  la  fatal  creencia 
del  que  antepone  á  todo,  su  egoísmo. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  cólera  que  dicen  que  tenemos  es  un  cólera  muy 
particular,  por  que  dados  los  inuoierables  focos  de 
infección  existentes  en  la  capital  —  vulgo  conventi- 
llos —  no  se  propaga  como  de  costumbre,  ni  dcnde  ha 
habido  un  caso,  se  registra  ctro. 

Ademas,  parece  como  que  está  jugando  al  escondite: 
per  que  cuando  aparece  en  el  estremo  norte  y  se  trata 


DON    QUIJOTE 
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de    echarle  mano,  le  vemos  asomar  en  el  sur,  pero 

nada  mas  que  asomar  con  un  caso  aislado  y  así  pasa 

la  vida  mareando  la  actividad  y  la  prevlsioa  del  con- 
sejo de  higiene.                                     -' 

A    '    '    ■  ■  ;■ 

Debe  ser  un  cólera  muy  medroso. 
Por  que  hay  un  caso  sospechoso  en  un  conventillo; 
se  coloca  á  la  puerta  un  vigilante  y  desaparece  ense- 
guida. 

g esaparece  tA  cólera,  no  el  visri^ante. 
sto,  como  es  muy  natural,  trae    locos    á  los  del 
consejo  de  higiene. 
iCólera  mas  chacoton! 

iOhl  Pero  la  asistencia  pública  tiene  malas  pulgas. 
Fues    por    temor  á    que    la  embrome  mas,  en  el 
próximo  carnaval,  ha  intentado  suprimir  esas  fiestas. 
Esto  es  simplemente  risible. 


%" 
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Aforlunadif mente,  el  consejo  de  higiene  cree  que  no 
hay  motivo  para  enmendar  el  almanaque. 

Olaro  que  no  lo  hay. 

Por  que  EL  COMA,  esto  es,  el  vírgxtla,  no  se  ha 
fijado  jamas  en  las  caretas  de  cartozL 

Así  pues,  habrá  carnaval  en  toda  la  república,  y  no 
habrá  mas  cólera  que  la  de  aquellos  que  viven  enco- 
lerizados por  contrariedades  de  la  fortuna. 

Ese  es  el  verdadero  flagelo. 

£1  Intendente  parco  en  sus  conseciones,  y  muy  tar- 
do en  sus  manifestadcnes  de  carácter  ordinario,  digá- 
moslo así,  está  mas  parco  y  mas  tardo  en  resolver 
acerca  de  los  penni''os  solicitados  para  los  corsos,  bai- 
les y  demás  raiiificaciones  del  carnaval. 

Escusado  es  dear,  que  los  vecinos  de  todos  los 
barrios  están  esperando  con  ansiedad  su  resolución. 

Y  los  sastres,  y  las  modistas,  y  los  tenderos,  y  los 
merceros,  y  los  peluqueros,  y  los  sombrereros,  y  los 
g^istas,  y  los  mueblistas,  y  los  confiteros  y  en  fin 
todo  ese  océano  de  industríales  que  saca  la  tripa  de 
mal  año  en  esta  época  de  jolgorio  continuo  y  de  di- 
versión interminable. 

♦% 

Nuestra  opinión  es  sabida:  estamos  por  el  carnaval. 
Y  entre  esto  y  la  esistenda  pública,  estamos  con  el 
primero  mas  bien  que  con  la  segunda. 

Por  que  el  carnaval  |que  duda  cabel  sobre  ser  mas 
alegre,  es  mas  útil  también  que  la  asistencia  pública. 

Ahora  solo  £alta  que  esta  última  influya  con  la  aca- 
demia, para  que  no  se  pongan  comas  en  los  escritos 
públicos  ni  pri^Mk^'  para  evitar  la  propagación  de 
casos  sospechosos. 

Ya  lo  verán  Vdsj  la  asistencia  pública  se  ha  empc- 
fiado  en  hacerse  ceUlnre  y  lo  será. 

^Vayasiloserit 


CANTARES 

£n  el  mojen  S.  Francisco 
y  en  el  otro  de  misiones, 
ba  obrado  el  Dr.  Zebollas; 
el  doctor  de  los  mojones. 

Él  gobierno  está  callado, 
dicen  que  pronto  hablará: 
hay  quien  dice  que  por  pascua, 
otros  que  por  carnaval. 

El  colera  y  la  asistencia 
luchan  á  brazo  partido: 
esta  quiere  que  se  quede 

y  aquel  grita:  —  «no  he  venido,  > 

A  la  puerta  de  misiones 
no  me  vengas  con  historias; 
y  ya  que  me  quitas  tierra 
quítame  al  Dr.  Zebollas. 


/ 


LANZADAS 

Todavía,  nada,  absolutamente  nada,  referente  á  re- 
solución ó  cosa  qué  lo  parezca,  en  nuestro  esped  ente 
por  cobro  de  pesos  al  juzgado  de  la  7. 

Once  meses  se  han  cumplido 
y  un  afto  se  cumplirá, 
y  los  pesos  no  han  venido, 
todavía  por  acá. 

Los  periódicos  del  Brasil  la  emprenden  contra 
ministros  en  la  Oriental  y  en  la  Argentina. 
Pero  de  una  nunera  faertel 
El  de  la  Oriental  ya  ha  Himiri^j^, 
Ya  estarán  contentos. 


les 


Según  parece,  resulta  que  las  fuertes  sumas  que  el 
gobierno  de  la  Ñadon  envió  á  San  Juan  para  suminis- 
trar pasajes  á  los  pobres  que  quisieran  trasladarse  á 
otros  puntos  en  busca  de  trabajo  se  han  dado  en  gran 
pirte  á  gentes  de  fortuna  y  á  amigos  y  parientes  del 
gobernador. 

iPobrecitosl  Y  luego  dirán  que  cuando  Dios  dá^ 
no  dá  para  todos. 

>  Señor  Intendente,  á  ser  posible,  que  lo  aeri  si  Vd. 
quiere,  envié  Vd.  nna  cuadrilla  para  reoompnner  el 
adoquinado  de  la  cuadra  de  Ohacabuco,  entre  Moreno 
y  Alshia;  se  lo  agradeceremos  á  Vd.  todos  los  veckios. 

El  consejo  deliberante  de  Santa  Fé.  sanciona   orde- 
nanzas monstruosas,  de  impuestos,  presentadas  por  el 
intendente. 
/  ¡Todavía  masl       :?>,>>;. 

Pues  seftor,  espiiman  los  bolsillos  de  todos  los 
vecinos  de  nna  vez  por  todas  x^an  Seacabó. 

Que  no  por  sc|r  Santo  de  Vetbena,^ej[a  de  ser  San- 
to de  la  devoción  de  muchas  personas  y  gauchos  con- 
sejeros municipales,  r"^  .^,^ 


Del  Rosario  nos  dicen  que  en  el  Guardia  de  Cárce- 
les, se  aplican  castigos  inquisitoriales. 
No  nos  estrafia  que  se  apliquen. 
Lo  que  nos  estrafia  es  que  se  soporten. 

Para  que  se  vea  que  no  ha  habido  tal  cambio  de 
gobierno,  sino  de  nombres  de  hombres  tan  solamente, 
basta  el  ver  que  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  conti- 
núan estacionadas  fuerzas  de  línea,  sin  otro  objeto  que 
apoyar  la  impopular  y  aciaga  personalidad  del  gober- 
nador. 

Los  batallones  tienen  otra  misión  mas  alta  y  mas 
patriótica  que  cumplir,  en  vez  de  prestarse  á  investir 
el  triste  rol  de  legitimadoras  del  fraude  y  de  la  impo- 
sición de  mandones  arbitrarios  y  egoístas. 

Estamos  pues,  como  estábamos:  nada  se  ha  ade- 
lantado con  este  cambio  político. 

Absolutamente  nada. 

Según  parece,  por  el  ministerio  de  relaciones  este- 
riores.  se  espedirán  mu/  ei  breve,  dos  importantes 
decretos. 

Uno,  de  misión  diplomática  al  Dr.  Dardo  Rocha, 
para  Italia. 

Otro,  de  REMISIÓN  diplomática  al  Doctor  Cebollas, 
desde  Washington. 

Secusadc  «c^ecis  que  los  dos  nos  dejarán  satisfe- 
chos. _.  .-^-;:., 

Y  sumamente  complacidos. 

En  el  departamento  de  Marcos  Juárez  en  Córdoba, 
se  ha  repuesto  al  Jefe  Político  por  decreto  del  Ejecu- 
tivo. 

cLa  LIBERTAD)  ataca  esta  reposición  y  con  mu- 
diísioyi  razón. 

Seftor  Intendente  municipil  de  la  Capital;  vemos 
con  marcadas  muestras  de  negligencia,  traducir  las 
man'festadcnes  de  nuestras  denuncias,  por  sn  parte. 

St  insistimos,  suya  mas  que  nuestra  será  la  culpa. 

?Son  verdad  ó  no  son  verdad,  las  que  hemos  hecho 
hasta  ahora? 

¿Lo  del  cerco  de  la  calle  Córdoba  y  San  Martin  no 
es  cierto? 

¿No  es  arbitrario  sobre  ser  cierto  el  precio  de  los 
pasajes  á  Flores? 

Rogamosle  ua  peco  mas  de  consideración  por  los 
vecinos  en  particular  y  por  los  intereses  comunales  en 
general 

{Continuará) 

La  fiesta  del  Orfeón  Espaftol  del  S&bado  pasado, 
como  lo  profetizimo»;  resultó  espléndida. 

Pues  la  misma  profesia  nos  permitimos  hacer,  refe- 
rente á  la  que  tendrá  lugar  esta  noche  en  el  cCent) 
Union  Obrera  £spaftola.> 


Y  vá  de  fiestas: 

Para  esta  noche  ha  anundada  el  Orfeón  Gayarre, 
por  medio  de  un  escogido  programa,  una  fiesta  que 
tendrá  lugar  en  los  elegantes  salones  de  «Les  Enfants 
de  Beranger.»  

Nana  mas  digno  de  encomio  y  del  fikvor  del  público 
que  la  consecuencia  en  los  esfuerzos  que  están  hacien- 
do los  teatros  de  la  zarzuela,  la  comedia  y  Olim- 
po, para  mantener  y  atraer  diariamente  la  numerosa 
concurrencia  que  produce  llenos  completos. 

En  el  número  próximo,  nos  ocuparemos  con  mas  de- 
tenimiento de  los  reteridos  teatros. 


£1  volante  e'éctiico  que  han  introducido  los  S(  ñores 
Feus  y  Castelltti,  c(  mo  juego  de  carnaval,  es  una  no- 
vedad que  gn&taráseguramente. 
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Domingo  24  del  Febrero  í1¿  189á. 
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ANOrxi.-Núm«ro  i9 


Eli  la  Capital  'f 

Suscricidn  por  trimestre  adelantado.     .     .  Ps.  1  50 

Múmero  suelto »  O  1:2 

Número  atrasado »  0.20 

Extranjero  por  un  añu »  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque.       *, 

Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazari  el  camino. 


•^ 
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HOKAS  DE  ADXINISTKACION:  DE  II  A  3  P.  I. 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado.     ,    .     .    ,    , 
Extranjero  por  un  año 

Vengan  cien  mil  suscricíoDes 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


.  .  Pi.    4.00 

•  •    »      0.20 

•  .    >     0.40 
.  .    i    12.00 


SUSCRICIOH  POR  SEIESniE  ADELinAM) 


i 


Este   periódico    ee   compra   pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCU  Á  NOMBRS  DE  A.  OSSOHIO 


Propieurio:  EDUARDO  SOJO 
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'DON  DOMIXG  O  -bé<;  N ATMÉ  — -  / 

Presidente  del    Clnb    íladical  de    Catedral    al    Sud. 


NUESTROS  VECINOS 


Momentos  antes  de  entrar  en  pren-^a  nuestro  periódico 
hemos  recibido  de  Santiago  de  Chile,  un  semanario  de 
Caricaturas  con  una  lamina  que  trata  el  asunto  de 
cEl  Mojón  de  San  Francisco»  En  el  Dumcro  próximo 
rrproduñremos  en  fotograbado  dicha  caricatura,  CüN 
LA  Contestación  que  merece,  que  no  en  balde  teñe» 
mos  como  uno  de  nuestros  lemas  el  siguiente: 

<  Para  el  Quijote  porteño 
Todo  enemigo  es  pequefto> 


Iq  boca  cerrada  no  entran  moscas 

o  iMt.N  KVAIIISTO  tL  FILK.NKIMN» 


Recordar  el  periodo  que  acaba  de  ser  ant'pltico,  de- 
ficiente, vetusto  y  estéril:  retrotraer  al  presente  los  gri- 
tos de  la  opinión  pública  pidiendo  la  renuncia,  las  de- 
mostraciones de  desafecto  y  de  (posición  de  la  prensa 
periódica,  que  llenaba  con  sus  razonamientos  mas  co- 
lumnas que  pueden  contarse  en  los  templos  romanos 
construidos  y  por  construir;  poner  de  manifiesta  las 
reuniones  de  ambas  cámaras,  donde  el  análisis  de  aque- 
lla situación  se  ha  hecho  hisU  la  saciedad,  con  el 
escalpelo  invariable  de  la  critica  mas  justa;  poner  de 
nuevo  sobre  el  tapete  el  sin  número  de  macanas  co- 
metidas por  aquel  desfile  de  ministros,  que  tenía  traza 
de  no  terminar  jamas;  y  refrescar  la  memoria  con  aque- 
líos  silbidos  tan  estruendosos  como  espontáneos  que 
alegraban  á  los  chicos,  satisfacían  i  los  grandes  y  po- 
nían coloradas  las  orejas  de  los  pavos..«. 

lA.hI  Quien  recuerde  todo  esto  recordará  la  vida,  la 
actividad,  la  efervescencia,  el  ruido,  el  movimiento  y 
el  trabajo  de  lo  que  se  llama  cosa  pública;  aunque  si 
lo  analiza  acabsrá  por  convencerse  que  aquella  vida 
era  una  vida  imposible  de  vivirla;  que  aquella  activi- 
dad ro  era  te  do  lo  activa  tal  y  como  la   requerían  las 
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circunstancias,  por  que  así  como  hay  cosas  cuya  utili- 
dad ó  aplicación  práctica,  no  cui  ,dra  con  el  nombre 
que  llevan,  asi  también  hay  cosa  i  como  aquella  activi- 
dad que  nada  logra  y  que  nada  residí  ve:  que  aquella 
efervescencia,  era  una  obra  cf.ai|ecá  de  los  pocos  que 
■'  ia  qué  ni  para  qué,  se  la  hecha^m  de  fieles  á  la  perso- 
nalidad encumbrada,  despro vistee  del  virus  de  la 
espontaneidad,  que  aquél  ruido,  que  a^uel  movimiento, 
y  que  aquel  trabajo  no  despertaban  ni  siquiera  la  cu- 
riusidad  de  los  desocupados,  por  que  sus  ecos  y  suh 
manifestaciones  nos  sonaban  y  nos  parecían,  mas  que 
c  natos  de  una  vida    real,  los  anuncios  reales  de  una 

muerte  pió x.ima  y  eterna.   ., 

Todo  aquello  sin  ser  nada,  pasé:    todo  aquello   ^n 

producir,  sin  representar,  sin  déjir  rastro  ni  semilla 
chica  ni  grande,  pasó  después  de  ser.  Hubo  en  fin^ 
a^go,  por  lo  que  respecta  á  la  acaivídad  humana  y  al 
movimiento  político.  Paro  hoy  od  hay  nada;  uaa  calma 
chicha,  impiopia  de  los  tiemjpl»  que  corremos,  parecV 
S(  r  el  punto  de  partida  del  gobierno  actual 

Tendremos  que  bostezar,  de  aburrimiento,  al  paso 
que  vamos,  sin  duda  alguna. 

Pues  si  los  otros  se  marcharon  por  que  no  trabaja- 
bin,  cu&nlo  trabajaban  lo  hadan  todo  mal:  estos  ten- 
drán que  irse  también,  toda  vez  qae  los  Vdmos  segtir 
la)  mismas  huellas  de  los  que  se  marcharen. 

Aquellos  repreientaban  una  definitiva  inconsciente, 
incoherente  é  imprudente  mi^om^níd,  y  si  se  compri- 
mían, era  por  que  no  podían  dar  mas  de  &i.  Estos,  por 
lo  que  se  advierte,  no  quieren  6  no  pueden  ó  no  deben 
representar  otra  cosa  que  un  iittrinito  pasajero,  Ljsro, 
hueco  y  de  poco  puchero,  puesjsegun  se  dice  por  abi, 
lo  i  hiles  de  la  trama  poliiica  )k  están  hechados  para 
antes  que  medie  el  añ^  que  Uetramos  á  cuestas. 

Los  incondicionales  afectos  ti  actual  orden  de  cosas, 
sin  duda  para  desorientar  al  vilgo,  han  anunciado  la 
aparición  del  programa  de  este  gobierno  para  cuando 
se  habrán  las  cámaras.  Pero  loi  que  estamos  en  el  se- 
creto, los  que  hemos  adivinada  los  propósitos  y  las 
tendencias  de  los  hábiles,  no  cieemos  que  ese  progra- 
ma tan  anunciado,  ica  otra  cola  que  el  testamento,  de 
e^  te  gobierno,  moribundo  de  nicimiento. 

Rs  triste  pues,  pero  muy  triste,  estar  condenados  á 
arrastrar  una  existencia  estéril  aflos  y  mas  afl^s,  conci- 
hiendo  ilusiones  y  alentando  esperanzas,  sin  arribar  á 
nada  útil  ni  práctico  y  defraudando,  por  decirlo  asi,  las 
aspiraciones  progresistais  de  este  gran  pueblo. 

La  calma  que  impera,  no  nos  inspira  otra  cosa  que 
el  bostezo: 

Bostecemos  en  calma  pues. 


CARNAVAL 


Hay  corsos  en  todas  partes; 
erfermedad  monstruosa, 
que  se  propaga  h  y  en  día 
cual  no  se  propaga  el  cólera. 

£n  todas  partes  hay  corso; 
de  mcdo  que  las  personas 
que  den  brema  en  todos  ellos 
ae  van  á  hartar  de  dar  broma. 


La  es  acción  á  los  vecinos 
aun  hech%  en  debida  torma, 
tiene  cariz  de  verdad 
aun  hecha  para  una  broma. 

Y  en  todas  partes  lo  mismo; 
las  banderitas  vistosas 
pwpelitos,   serpentinas, 

y  los  arquitos  con  bombas 

Todo  igual,  como  otros  sfí  s, 
si  bien  en  mas  ancha  zona; 
y  las  mascaras,  cual  siempre, 
sud  indo  la  gota  gorda. 

Y  empipando  á  los  demás 
con  ciertas  aguas  du  lo  as, 
cuanio  no  hue.tan  porotus 
de  alguna  amitralladorü,       ~ 
esconoíia  en  los  bolsones 
de  la  gente  que  di...  broma. 

i  Q  le  olas  de  movimiento  1 

I  i^a  gente  se  vuelve  loca  I 

Jfues  dicen  que  hxsta  el  gobierno 

piea»»—  -á  »aMf  do  ceranuMMae  -^  ^,.,»^,,...f 

recorrer  todoá  los  corsos 

p  ira  damos  la  gran...  broma. 

]ír*n  todos  disfraz  idos, 

y  e:»tablecerán  la  moda,  ^ 

de  embromar,  á  todo  el  mundo, 

bin  pronunciar  una  jota. 

I  Como  nos  vá  á  divertir 

el  gobierno  Santa  Móiica  i 

También  dicen  los  qus  suelen 

olfatear  las  poltronas, 

que  no  usaran,  ni  di>frar, 

ni  la)  caretas,  aniíónimas, 

pues  bastante  di  fraz  llevan 

a  cuestas  con  sus  personas; 

esto  es,  con  sus  empleos, 

con  solapas  á  la  moda, 

moco  de  pavo  caído 

y  la  renuncia  en  la  bolsa. 

tA  Zorro  irá  disfrazado 

con  traje  baci'u5  coma, 

Lastra  irá  de  peluquero 

y  Dja  Bartolo  de  momia; 

Las  comparsas  serán  muchas, 

con  vestiduras  preciosas; 

y  llevarán  sus  pendones 

y  lucirán  sus  coronas. 

La  de  catorce  provincias 

admirará  por  su  formí, 

pues  lleva  delante  un  carr j 

asi,  en  figura  de  roca, 

con  un  letrero  que  dice 

tconVgo  pan  y  Cebolla  » 

TriftS  ios  turcos  de  Barracas 

y  sus  mu/  tiadas  carroza^, 

irá  el  gobierno,  tirando 

todj  el  tieotipo  qae  le  sobra, 

que  al  fin  tira  lo  que  tiene, 

por  no  tener  otra  cosa. 

B,n  fin,  será  un  carnaval 

de  muchj  jaleo  y  broma, 

con  un  corio  en  cada  calle, 

mucho  gas  y  banderolas 

much.}  grito,  mucha  bulla, 

mu. has  bebidas  alcóio.ica^ 

con  que  al  fin  espantaremos 

e«e  conato  de  cólera 

que  vino,  si  vino,  el  tuno 

para  darnos  la  gran  broma. 

Diviercámonos  lectores, 

ya  que  podemos  ahora, 

puee  hunc%  vuelve  la  swrte 

cuando  una  vez  se  malogra* 
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LOS  APARECIDOS 


No  son  los  muertos  no.  los  que  se  aparecen,  que  son 
los  vivos;  pero  vivos  que  parecen  muertos,  por  que 
espantan  con  su  aparición. 

Los  aparecidos  nuevamente  para  ocupar  las  podero- 
sas alturas,  aun  cuando  todavía  no  nos  han  dicho:  — 
somos  esto,  representamos  aquello;  venimos  de  aqui, 
pretendemos  ir  allá:  confesamos  en  tal  credo,  fabrica- 
remos legalidades  etc.  etc.  Ello  es,  que  nos  dicen  mu- 
cho, con  no  decirnos  nada. 

No  ha/  que  establecer  comparaciones,  por  que  toda 
comparación  es  odiosa;  pero  hay  que  ver  las  cosas  tal 
cual  son  y  darles  su  verdadero  y  apropiado  nombre. 

Estamos  en  el  embrión  de  gobierno:  en  la  época  de 
la  gestación  rfyectoril,  como  quien  dice.  No  hay  nada, 
por  el  memento,  que  digno  de  coctar  sea,  sino  ese 
mbmo  nada  inesplicable  y  aterradcr,  muy  parecido  al 
¿ilencioso  reposo  de  la  tumba. 

Todos  los  ministros,  cerno  nueves  que  son,  se  han 
dedicado  al  estudio,  para  una  vez  seguros  y  penetra- 
dos de  lo  que  tienen  entre  manos;  dedicarse  á  la  for- 
mación de  proyectos  que,  á  su  entender,  nos  traerán 
una  sarta  de  felicidades  sin  cuento. 

Pero  el  de  la  guerra,  que  debía  tener  ya  su  estudio 
hecho,  por  no  ser  ministro  de  ahora,  sino  de  antañ9; 
ha  debido  poner  de  manifiesto  algún  fruto  de  su  estu- 
dio y  de  su  esperiencia:  no  ha  debido  contentarse  con 
darnos  una  muestra  de  habilidad,  pasando  de  una  si- 
tuación á  ctra,  ni  mas  ni  menos  que  como  pasan  los 
muebles  que  se  usan  en  los  ministerios. 

Hay  mucho  que  hacer  en  su  ministerio,  esto  es,  en 
el  ministerio  á  su  cargo,  si  hemos  de  hablar  con  pro- 
piedad: y  tiempo  es  ya  de  que  se  ocupe  de  la  cosa 
con  la  actiiíMad  y  con  la  ilustración  que  las  circunstan- 
cias requieren. 

Por  que  sino,  no  nos  esplicarcmcs  el  porque  de  su 
estadia  en  el  ministerio,  tanto  mas,  cuanto  que,  hasta 
la  fccba,  no  hemos  podido  esplicamo?,  como  pudo  ser 
miniítro  de  un  presidente,  único  que  le  acompafió,  en 
su  empecinamiento  de  negar  la  amnistía  y  continuar 
siendo  ministro  de  otro  presidente  que  la  ha  decretado. 
)Si  seremos  torpesl 

No  existiendo  pues,  aplicad6n  amplia  que  pueda  sa- 
tisfacernos, nos  resulta  un  aparecido.  Ni  mas  ni  menos 

Los  demás,  son  aparecidos  también,  porque  aparecen 
envueltos  en  un  secreto  impenetrable,  en  un  silencio 
sepulcral,  en  una  sombra  difícil  de  desvanecer;  por  que 
si  se  ven  los  bultos,  no  se  adivina  lo  que  hay  dentro; 
aunque  se  les  vé  moverse  materialmente,  no  acierta 
uno  á  presentir  lo  que  saldrá  de  sus  cacúmenes.  Son 
aparecidos  por  que  no  traen  una  fcja  de  servidos  po- 
líticos d>gamoslo  así,  que  pueda  servir  de  base  para 
anticipar  juicios  á  su  respecto. 

Hechos  como  estamos,  á  presenciar  todos  les  días, 
cambios  y  veleidades,  no  ncs  atrevemos  á  sentar  pre- 
misas que  después  de  todo  serian  gratuitas,  toda  vez, 
que  los  hombres  somos,  por  temperamento^  mudables. 

No  siendo  pues  conocidos,  no  pudiendo  pues  definir- 
los y  clasificarlos  y  estando  ahi,  como  están,  hay  que 
llamar  los  de  cualquier  numera. 

Y  la  única  que  esplica  la  cosa  claramente  es  la  que 
les  d¿  el  nombre  de  aparecidos. 


Símiles  con  eutrambóte 
de  artistas  muy  conocidos 
por  sus  nombres  y  apellidos, 
y  amigos  de  Don  Quijote. 


Adores  : 

Act»r  raril 
Ai'tor  valer  >S) 
Actor  del  lüvangeHo 
Ac.  (lo  Us  calrasTcrdcs 
Actor  de  uiclocoion  seco 
Acior  lie  luj'jiliario 
Aci'jr  cs-prC8idenci:U 
/  i'ior  liipK'.í 
Actor Ui'naova  invención 
Miis:eo  (lú  labranza 
Müsicj  mooaiquico  il«ro 
Mú/cu  l:lrmitañ4 


CAMPOS 
HüLl  AN 
S    JtAN 
UII. 

OUKJOM 
MESA 
JÜARi:7i 
CABALLl 
NuVhLLI 
CORTIJO 
UltY-N-OSO 
AUAi'  ANTUN 


Actrices  : 

Aotr!i  Re^gráOca  CIV\  AD 

Acinz  no  techumbre      Tt.JAtA 
<  c.  con  njmtrii  niacho  TUJIAS 
Actriz  léiida  VALV ASURA 

Actrizsnpelode  tonta  CALV'hT 
ÁLCALI E 
LlNAKKb 
MARTÍN 
bAi:A-.Nk.LLE$ 


Actriz  iiiuDiCip*! 
Actriz  de  mineralogía 
Aoirii  varonil 
Actriz  de  tirabuzón 
«.ciriz  d«  galanteo* 

ceUaie* 
Aetriz  de  frutos 
Actriz  de  resabio 


AMO-LIO 
PfcRALBS 
LA  MAftA 


{Continuará) 


SEÑOR  INTENDENTE 


Yo  soy  franco  seflor  y  soy  prudente, 
sin  que  quiera  por  esto 
significar  deseos  de  intendente; 


DON    ÜUIJOTE 
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no  aspiro,  ni  aun  en  sueftos.  á  ese  puesto. 

Se  que  cuesta  disgustos  y  dolores, 

se  que  el  cargo  es  de  un  peso  insoportable 

y  que  hay  que  ser  amable 

y  reir,  sin  querer,  á  los  seftores 

que  de  noche,  de  tarde  y  de  mañana 

vienen  á  pretender  uia  macana. 

Sé,  adenuis,  que  no  puede  un  hombre  solo 

atender  á  las  miles  menudencias 

de  un  empleo  tan  vasto 

que  dá  labor  á  muchas  intend  incia^. 

Y  por  eso,  tal  vez,  yo  no  me  esplico, 

por  que  ua  seftor  simpático  y  tan  rico 

se  somete  -  que  en  todo  hay  escepdones  - 

á  vivir  una  vida  trabajosa 

y  tener,  sin  oderer,  preocupaciones. 

Ahora  mismú,  los  corsos  lo  marean, 

y  por  much9  que  el  cargo  lo  arregoste, 

ve  usté  poner  un  poste 

y  ve  quitar  un  adoquín  mal  puesto, 

y  siente  Vd.  por  esto 

perder  su  bienestar,  su  dulce  calma, 

y  acibarada  de  dolor  el  alma. 

Deje  Vd.  que  levanten  adoquines 

y  obligue  al  que  los  quite,  á  que  los  penga 

y  otras  cosas  disponga 

de  mas  mejores  tiaes 

cosas  que  le  diré  yo  muy  formal 

cuando  no  nos  embrome  el  carnaval 


jm  »v 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  considera  coms  un  hech?,  la  elección  de  Pelele- 
gringo,  para  senador  per  Buenos  Aires. 

Sin  embargo  el  elemento  anti-acordista  le  es  total  y 
fatalmente  hostil 
¿A.  que  no  sale  senador? 

Qu9  en  esta  lucha  afmosa 
por  mas  que  el  partido  abo7ie, 
este  una  cosa  propone 
y  Dios.»  dispone  otra  cosa. 

*'* 

Vamos  á  ver  y  que  b'enes  !e  vendrían  á  la  prcvincia 

si  triuntase  Pelelegringo? 
Yo  no  los  veo,  y  no  soy  miope. 

Y  lo  peor  es  que  nadie  los  vé,  ni  los  presiente  si- 
quiera. 

Tan  solo  sus  contados  y  fieles  y  efpsrarzados  parti- 
da rios. 

I  Que  1  ¿Todavía  los  tiene? 
-     '-^:^^    ■ 

Como  la  elección  se  ha^á  cssi  dentro  del  carnaval, 
me  atrevo  á  creer  que  la  creación  de  esta  candidatura 
no  pasará  de  ser  una  broma  que  los  vacunos  querrán 
dar  á  los  electores. 

Fero  broma,  muy  pesada;  dirán  estos. 

y  si  no  lo  dicen  ellos  no  faltará  quien  lo  diga:  no 
nosotros  que  diriamos:  —  «que  broma  tan  larga»  —  en 
vez  de  tan  pesada. 

De  seguro  que  él  mismo  se  lo  ha  creído  de  la  mejor 
buena  fé. 

Per  que  otros  lo  son,  y  ctros  lo  han  sido  y....  otros... 
lo  serán  si  Dios  no  lo  remedia. 

¿Por  que  pues  no  ha  de  serlo  él? 

Cuando  es  lo  mas  cómodo  —  el  punto,  oo  ¿L  — 

'  .•* 

Y  si  por  fin  de  fiesta  firacasa  su  candidatura  ¿que 
tesoros  pierde  ?  que  pedazo  de  carne  le  quitan  de  en- 
cima? 

Y  si  le  quitasen  carne  ¿se  le  conocería? 

Nadie  habia  de  observar 
la  falta  de  su  residuo, 
porque  hay  en  ese  individuo 
muctu  tela  que  cortar. 

•% 

Por  ahi,  he  oido  decir  que  se  vá  á  disfrazar  para  que 
no  no  lo  conozcan  sus  electores. 

Claro :  por  que  si  lo  ccncccn,  no  lo  elijen,  de  seguro. 

¿  Pero,  como  no  lo  van  á  conocer,  si  no  hay  otro  de 
su  estatura? 

—Es  que  se  pondrá  careta  en  la  estatura  también,— 
dijo  mi  vecina. 

—  O  se  serruchara  ambas  piernas  por  igual  y  á  de- 
terminada altura  —  afiadió  un  aprendiz  de  carpintero 
que    por  allí  cerca  estaba. 

De  todos  modos,  se  cuenta  como  seguro,  con  que 
pondrá  mano  en  la  senaturía. 

La  mano  sana,  se  entiende,  por  que  la  ecfarma,  le 
dolería. 

Creo  no  obstante,  que  el  lector  le  vá  á  doler  todo  el 
cuerpo.  ^ 

AUá  lo  veremos. 

*  • 
Pero  hay  hombres,  que  no  deben    comprometer  los 
reflejos  de  su  historia. 
Por  pitidos  que  parezcan  ó  por  funestos  que  sean. 

Y  este  hombre  los  vá  á  comprometer. 

Por  que  si  resulu  fracasado  (ayúdeme  Vd.  á  sentir! 

Cátete  Vd.  estropeada  una  personalidad  eminente 
hasu  la  pared  de  enfrente,  si  llega  á  caerse  contra  la 
corriente. 

—Km  evid^  dente. 
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Fn  fin  triunfe  ó  no  trhmfe,  resulta  una   calamidad; 
si  no  triunfa,  amtes  y  si  triunfa  después.  / 

Por  eso  i  nosotros  nos  es  de  todo  pinto  indiferente 
su  triunfo  ó  su  derrota.  , 

Y  aqui  público  estinutdo 
este  saínete  se  acaba;  : 
perdona  lector  querido 
con  tu  gran  bondad,  sus  faltas. 


CANTARES 

El  país  está  embromado 
y  el  gobierno  sin  disf<-az  / 
que  esta  es  lectores  la  gracia 
de  aquel  que  sabe  embromar. 

Disfrazado  de  poeta 
sale  Bartolo  al  balcón, 
mas  lo  conoce  la  gente 
al  verle  el  acordeón. 

Disfrazado  de  torero 
el  pavo  saldrá  á  la  pista, 
y  al  fin  lo  conocerán 
en  cuanto  dé  la  calda. 

Las  estrellitas  del  cielo 
yo  no  las  puedo  contar, 
ni  los  metros  de  la  tela 
que  usa  Pelele  en  el  firac. 


L  A  N Z  ADAS 

I  La  Arcadia  I 

¿Qaieren  Vds.  saber  lo  que  es  la  Arcadia....  de  Bue- 
nos Aires? 

Puei,  allá  vá.  Paro  no,  antes  quiero  poner  en  cono- 
cimiento de  mis  lectores  una  co^  interesantísima. 

7  es.  que  todavía  no  se  ha  resuelto  nada,  f>n  el  m'- 
nisterio  de  Justicia,  Caitos  é  Instrucción  pública,  refe- 
rente á  mi  espediente  por  cobro  de  pesos  al  juzgado 
de  la  7. 

|Va  á  hacer  un  aftol  |Doce  mese^l  1365  dias  con  sus 
noches  1 

iQaa  de  cosas  se  pueif  n  hacer  en  ese  lapso  de  tiem- 
po (Y  cuantas  se  pueden  de&h  icer  tambienl 

Es  de  .ir  que  mi  espediente  ha  fracasado  en  el  minis- 
terio, por  completo,  las  cuatro  estaciones  del  afls. 

i A.hl  no  hibiernos  mis.,  pjrhoy  y  pasemos  á  ocu- 
parnos de  la  Arcadia 

Peroiltiim^  antes  ds  et^zar  qas  repita  esta    escla-    ^' 
macion  ¡La  Arcadial 

Figuraos  lectores,  los  que  habéis  tenido  el  buen  sen- 
tido de  no  haber  ido,  y  vosouoa,  los  que  ávidos  de 
novedades,  habéis  ido  una  vez  y  habéis  jurado  no  rein- 
cidir, que  aquello  es  lo  mas  malo,  lo  peor  de  lo  ultimo 
y  me  quedo  corto. 

iQue  A'cadia,  Dios  de  los  Dioses! 

iui  primer  lugar,  no  ha/  sitio  materialmente  posible 
paia  q  le  pa^ee  el  púb  i: ),  por  q  le  como  aquel  o  e  1 1 
bectio  para  la  explotaaon  r«tiaaaa,  se  ha  querido  obli- 
gar al  visitante,  con  la  merma  del  paseo,  á  gistarse  la 
plata  visitando  los  mamarracbos  que  pueblan  la  Ar- 
cadia. 

En  segundo  lugar,  se  falta  al  programa,  sin  esplica- 
dones  de  ningún  genero,  resultando  una  estafa  pera  el 
público  pagano. 

En  tercer  lugar,  la  Arcadia  está  ubicada  en  nno  de 
los  peores  sitios  de  la  capital  húmedo  y  sombrío,  falto 
de  aire  y  ambiente  y  vecino  de  yapa  del  mercado  Flo- 
rida^  vecino  miasmático  y  OLOROSO  hasta  el  vómito. 

]¿n  los  barracones,  propios  de  Chascomus,  se  exiben 
mamarrachos  como  el  circasiano  tatuado,  que  según 
reza  el  cartel  puede  luchar  por  eso,  contra  todos  ios 
hombres  de  la  tierra. 

I  Ni  que  fuese  brasilero! 

Cuesta  un  peso  la  entrada  y  los  días  de  moda,  dos. 
Ademas,  hay  escapes  de  gas  por  todas  partes  y  un 
olor  fétido  por  donde  quiera  que  se  vi:  en  fin,  lectores 
queridos,  no  lo  visiteb  mas  sino  queréis  perder  la  plata 
y  tal  vez  la  vida  también. 

iFúgite,  horror  de  los  horrores! 

El  consejo  escolar  de  Lomas  de  Zamorra  ha  pre- 
sentado su  renuncia,  por  desiateligeacias  con*  el  De» 
B)rra. 

Pero  ha  quedado  el  Dr.  Bsrra,  para  seguir  la  propi- 
ganda  de  su  i  perniciosas  doctrinas. 

lOomo  ba  de  seri  ' 


LA  REPÜBLIGA  ARGENTINA 

MAGNIFICA  OLEOGRAFÍA 

Representada  por   una  hermosa   mujer 

«DIBUJADA    POR    DEMÚCRITO 

BUSTO    TAMAÑO   NATURAL 

PRECIO  1  PESO  min. 

La  semana  prt'xima  se  pondrá  á  la  venta. 
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Domingo  3  de  Marzo  de  1895. 


En  la  Capital 


BUENOS  AIRKSi 


ANO  XI.-Númtro  30 


Suscrición  por  trimestre  adelantado.     .    .   Ps.  1  50 

Número  suelto »  O  12 

Número  atrasado       .■.....)»  O  20 

Extranjero  por  un  año »  lí2.00 

En  Dun  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMlNíSmCIOl:  DE  11.1 3  f.  1. 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado.     .    .  Ps.  4.00 

Número  suelto »  O  80 

Número  atrasado.     ...••..»  0.40 

Extranjero  por  un  año »  12.00 

Vengan  cien  mil  suscriciones  ' 

y  al^ju  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICIOR  POR  SUESTRE  ADELUTADO 


Este   periódico    se    compra    pero   no   se   vende 


U   CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  A.  0880RIO 


PropieUrio:  EDUARDO  SOJO 


ADIIIISTRACIOK :  fEHEZUEU  694. 


I 


Del  periódico  chileno  que 
ha  publicado  la  caricatu- 
ra aqtrí  reproducida. 


ir 


Contestación  2?rít*¿7í/a  de 
Don  Quijote  por  su 
cuenta  y  riesgo. 


El  mojón  de  §.  IraDcisGO 


Con  la  a«tpereza  del  quisco 
en  la  A^'gentina  nadon 
solo  se  habla  de  un  mojón, 
del  mojrn  de  San  Francisco. 
Y  removiéndose  el  cisco,       — 
no  temen  hacer  el  oso 
siendo  Chile  el  pueblo  odioso, 
srgun  ellos,  que  de  aqui 
ambicie  na  para  sí 
el  mojondto  dichosoL.. 

Ved  alia  en  la  cordillera 
la  causa  de  esa  ambidon, 
conten*  piad  ese  mrjon, 
causa  de  tal  ventolera. 
Venga  acá  y  diga  cualquiera 
de  quien  es  y  á  quien  le  toca 
lo  que  con  furia  tan  leca 
les  hace  perder  los  tinos 
á  los  diarios  arjentioos 
qus  están  con  él  en  la  beca. 
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XojoQ  sobro  hojuelas 

El  periódico  chiquito 
que  nos  ofrece  el  mojón, 
habla  con  tlustracion 
y  muy  correcto  en  su  escrita 
Kl  piensa  que  lo  del  hito  — 
se  ensefta  aqui  en  las  escuelas, 
y  que  se  escriben  novelas 
por  el  mojón  en  cuestión; 
cuando  para  él  el  mojón, 
es  un  mojón  sobre  hcjaelas. 

/   los  diarios  argentinos 
ijx)  efttán  con  él  en  la  boca, 
ni  nadie  esa....  cosa  toca 
si  la  encuentra  en  los  caminos; 
cual  tu,  papeles  cochinos 
son  los  que  nos  dan  que  hablar, 
al  veros  que  sin  cesar 
acudis  con  caras  foscas, 
y  lo  cercáis  como  moscas 
sin  dejarlo  de  chupar. 

^■»»«e»o<'  ■ 


ASOMANDO  LA  COLA 


NO  I  lAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA 


Como  el  gobiefno  no  hac6  fiada,  lo  cual  dicho  sea  sin 
reservas,  es  tcdo  lo  mas  que  puede  hacer,  en  vez  de 
ocuparnos  de  él,  vamos  á  ocuparnos  de  los  que  lo 
rodean. 

Puesto  que  aquel  que  quiere  i  la  col,  quiere  i  las 
h3Jitas  de  alrededor,  según  dice  el  dicho  vulgar. 

Pasado  el  carnaval,  hemos  arrojado  la  careta  y  el 
Zorro  ha  hecho  lo  mismo:  ya  se  ha  presentado  como 
candidato  újíco  é  indiscutible,  por  Tucnman,  para 
senador  para  el  congreso  nadonaL 

llavencible  en  tedas  las  lachas  políticas,  aunque 
cosechando  de  vez  en  cuando  algunas  decepdones, 
nusstro  Zorro,  busca  y  lo  hallará,  según  él  dice,  el 
modo  de  regeneramos  de  una  vez  por  todasl 

Cuenta  para  ello,  con  los  nueve  aftos  de  esperiencia, 
que  han  sido  para  él,  nueve  cursos  de  denda  política 
esperimentaL  Veremos  cuando  dé  el  eximen  —  si 
llega  á  darlo  —  los  puntos  que  merece. 

Entretanto,  y  como  todavía  hay  mucho  que  andar, 
por  mas  que  algunas  personas,  ya  lo  e&tan  viendo,  ar- 
rellanado en  el  billón  de  los  Cesares,  á  la  sombra  del 
áureo  de  sel;  nos  peimitircmos  recordar  tiempos  pa- 
sados. 

Anee  todo,  recordemos  su  eiLaltacion  al  poder  lU gó 
á  las  alturas  reconiendo  un  reguero  de  sangre:  las 
persccudcccs  y  el  quitar  de  enmedio  A  los  que  estcr- 
JMban,  fueron  oso  y  costumbre  de  su  é|K)€a,  mas  de 


un  galio,  si  pudiera  cantar,  lo  diría  A  grito  ÍimpÍo  A  la 
{áz  del  país;  las  deudas  de  la  nadon  tomaron  un  in- 
cremento pasmoso  y  casi  increíble  durante  su  domi- 
nación; los  derechos  dvicoafueron  anulados;  las  liber- 
tades  proscriptas  y  el  fraude  y  la  imposidon  nos  truje- 
ron  una  época  de  uñicato  de  tristísima  reccrdadon. 

Qaerer  borrar  un  pasado  fatal  y  trístisimo  es  algo 
como  querer  sostener  el  peso  del  mundo  en  una  sola 
mano. 

Por  que  el  político  que  tantas  veces  sufrió  errores 
d9  tan  colosal  tamafto,  no  puede  haberse  tram  formado 
tan  por  completo,  que  haga  nulos,  con  nuevos  actos 
plausibles  en  el  futuro,  todos  los  desastres  que  nos 
propinara  en  el  pasado. 

Pero,  aun  suponiendo  que  algo  bueno  cbrara,  ¿po- 
dría contrapesar  la  bondad  de  hoy  —  de  maftana,  me- 
j  r  dicho  —  A  los  males  sin  cuento  de  ayeri 

No,  en  modo  alguno:  lo^ropósitos  del  hombre  1«  j  )S 
de  su  esfera  de  acdon,  son  uno^  y  sos  instintos  y  sus 
tendencias,  aunque  modi|^cados,  son  otros:  ebto  es» 
siempre  los  mismos.  ^ 

Aparte  de  que  el  gobernar  no  es  como  enmendar  la 
plana  A  un  chico  de  la  escuela.  Los  errores  de  los  go- 
bernantes no  se  borran  jamas,  en  las  planas  de  la  his- 
teria no  caben  enmiendas  ni  raspaduras. 

Pero,  lo  repetimos  aun  hay  mucho  que  andar.  Saldrá 
elejido  senador,  pero  después  hay  que  contar  con  que 
legre  salir  elegido  presídate  del  senado:  y  aun  supo- 
niendo que  lo  sea,  h»y  qiie  contar  después  con  que 
se  ciftan  ius  exigencias  a|  corto  espado  de  un  interi- 
nato impr(  rrogable. 

Calma  pues,  aun  hay  mucho  que  andar,  pero  no  hay 
que  descuidarse  por  que  ya  estA  asomando  la  cola  y 
si  hay  lien  para  él,  vendrá  mocho  mal  para  el  pais. 


LAS  CRÍSIS 


/ 


Cada  crísi«,  lector,  que  hemos  tenido 

aqui  que  soportar, 
mereció  por  su  corte  y  por  su  hechura 

un  apodo  especiaL 


£1  ochenta  se  entró  por  los  corrales 
con  soberbia  altivez. 

una  crí&is  de  Zorro,  cuya  cola, 
más  cola  ha  de  traer. 


Que  esta  crisis  de  Z  irro,  es  permanente 

y  nunca  tendrá  ña; 
es  la  gota  del  agua  que  horadando 

va  el  pecho  del  país. 


Una  crisis  que  engendra  muchas  crísb 

en  su  eterna  labor; 
y  que  sume  á  este  pueblo  en  una  larga 

y  cruel  postradon. 


Ella  trajo  la  crisis  de  progreso 

coa  tan  rara  virtud, 
que  á  dos  bancos  metió,  ya  despojado-^ 

dentro  del  ataúd. 


iOh  crisis  de  progreso  ó  de  las  ratasl 

de  tu  curso  fatal 
ctn  'ágrimas  de  sangre  en  nuestros  ojos 

nos  htmos  de  acordar. 
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Vino  en  pos  otra  crisis  que  nos  trajo 

otro  nuevo  belén; 
pactando  el  triste  y  crioünal  acuerdo 

entre  sombras  tal  vez. 


.X"' 


lOh  crisis  de  mufteca  y  de  destierros, 

de  egobmo  pueril, 
que  anulaste  con  ssñi  despiadada 

la  marcha  del  paísl 


Un  estado  de  sitio  fuéf  tu  cuna 
y  nuestra  perdidon: 

si  duras  algo  mas,  todo  sucumbe 
ante  tu  empuje  atrcz. 


Vino  luego  otra  crisis;  crisis  blanda, 
envuelta  en  negro  tul; 

que  intentó  separar  las  tristes  sombras  ' 
y  nos  dejó  sin  luz. 

.4  ■  • 

^Oh  tu  que  merecistes  el  apodo 

de  la  crisis  paval,  / 

los  f  I  utos  de  tu  vida,  torpe,  inútil 
aun  patentes  estánl 


Y  de  cri&is  en  cri&b  va  pasando 
siempre  mal,  nunca  bien. 
/    este  pueblo  que  ansia  libertades 
y  respeto  á  la  ley. 


Este  pueblo  que  sufre  largos  años 
con  ardor  varonil, 

las  crisis  que  lo  postran  y  lo  matan 
con  ciego  frenesí. 


Pues  hoy  también  tenemos  otra  crisis 

dificil  de  curan 
una  crisis  que  tapa  el  horizonte 

cada  momeLto  mas. 


Que  se  estlcnde  tal  vez  y  se  propaga, 

ufana  de  poder, 
y  que  ha  empezado  por  sembrar  la  duda 

que  es  cizaña  del  bien. 


A  esta  crids  que  existe  ya,  sin  nombre, 
merece  en  conclusión, 

llamarla  de  una  vez  y  para  siempre, 
c  ¡la  críiis  del  mojón!  > 


POR  LAS  PROVINCIAS 


Ta  que  la  politica  central;  digámoslo  asi,  ha  entrado, 
quizá  para  no  salir,  en  un  periodo  de  inactiva  estnili- 
dad,  que  no  dá  materia  para  ocuparse  de  ella,  lo  cual, 
dicho  sea  de  paso,  es  la  censura  mas  acerba  qve  pueda 
hacerse  por  el  momento;  haremos  una  lijen  escur&ion 
por  las  provincias,  las  cuales  andan,  en  estos  tiempos 
sin  rumbo  fijo  algunas,  y  ^tros  con  rumbo  tcrcido  ó 
equivoco. 

Parece  que  hemos  entrado  de  lleno  en  una  época 
de  vacilaciones  y  de  incertidumbree,  pues  nadie  sabe  á 
que  palo  quedarse. 

&1  pais  únicamente,  es  quien  se  queda  con  los  palos 
que  todos  le  dan. 

Merece  especial  mandón  entre  todas,  la  prc  viada 
de  Santa  Fé:  ya  el  pueblo  y  la  prensa  están  hartos  de 
manifestar  una  oposidon^tenaz  y  enérgica,  todos  los 
días,  en  todos  los  tonos,  y  en  tedas  formasi  sin  cense- 
guir  nada  del  usurpador  de  las  libertades  dvicas;  los 
desmanes  del  poder  aibitrario  son  incorregibles  y  ha- 
cen hasta  imposible  la  vida  en  esa  provinda  tan  rica 
y  tan  digna  de  mejor  suerte.  La  fuerza  pública  todavia 
tiene  establecidos  alli  sus  reales,  manifestando  con  su 
intempestiva  permanencia,  los  desees  del  gobierno 
central  en  sostener  á  toda  costa,  á  ese  emp Cernido 
mandón  de  suyo  autoritario  y  egobta. 

En  Entre  Ríos  empiezan  á  manifestarse  las  defiden- 
das  del  nuevo  gobcinadcr.  este  hombre  fidto  en  abso- 
luto de  las  aptitudes  que  se  necesitan  para  gobernar 
una  provincia  tan  importante  cumo  la  dtada,  se  inípi* 
la  en  la  politica  y  en  los  consejos  de  su  antecesor  D. 
Haba,  quien  desgraciadamente,  ya  ncs  ha  dado  la  talla 
de  su  personalidad  pcb'tica.  De  modo  que  el  nuevo 


DON    QUIJOTE 
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gobernador,  en  cuanto  salga  elegido  senador  el  viejo, 
quedará  huóifAno  y  Sin  amparo,  puesto  que  se  va  á 
quedar  como  farsante  ^n  apuntador. 

Y  si  ahora,  con  apuntador  y  todo,  ha  mostrado  su 
Incapacidad,  mas  la  ha  de  demostrar  Qttan<|Ob  solo, 
campe  por  sus  respetos.       ^^  ^  <»  / 

En  Salta  se  renovarán  las  cámaras  el  primer  do- 
mingo de  Blarzo;  las  elecdones  no  serin  reñidas  ni 
merecerán  ocupar  la  atendon  pública,  por  que  no  hay 
abstenciones:  lo  que  es  de  desear  que  no  haya  misti> 
ficadones  ni  fraudes.  ■.^.  .. 

En  Santiago  del  Estero,  'estamos  como  estábamos 
antes  de  la  celebre  intervendon  parcial  que  hizo  el 
pavo;  la  tirantez  entre  los  cuatro  partidos  continua  en 
credente  cfervescenda  y  el  tio  Lagarto  no  ha  dicho 
hasta  la  presente  fecha,  —  cesta  boca  es  mia>  — 

En  la  de  Buenos  Aires,  la  mas  cercana  y  mas  digna 
de  especial  atendon  por  su  importanda  de  siempre, 
por  su  desolazion  de  ayer  y  por  la  miseria  en  que  se 
halla  hoy,  habrá  tema  para  escribir  libros  enteros  la 
próxima  elección  de  los  26  diputados  provindales  que 
se  prepara.      ,   >■.;,;  ■•••■:  ;V:.^i-'v-:..  .-^v.  / 

Bn  fin,  [asado  carnaval,  todos  tienden  á  sacarse  la 
careta  y  t\  disfraz;  la  gente  empieza  á  moverse  y  la 
politica  tomará  en  breve  espado  de  tiempo  la  eferve- 
scencia y  el  movimiento  que  le  sen  caracteristico. 

Esperemos  pues,  los  corsos  politices  en  preparadon, 
ya  que  han  pasado,  hasta  el  año  próximo  los  de  e&te 
triste  carnaval. 


■>■  •.<» 


COSAS  DE  SANCHO 


¿Se  han  divertido  Vds.  mucho? 

Pues  yo  tampoco.  Cansarme,  eso  si;  como  el  que 
mas,  per  que  para  recorrer  dnco  leguas  de  corsos  en- 
tre poblados  y  desiertos... 

ÉsU>  áéívadlm- corso,  merece  la  pena  de  estudbráe 
con  detenimiento,  por  que  las  consecuencias  puedea 
ser  fatales  no  para  las  empresas  de  gas  ni  de  luz  eláo* 
trica,  seguramente;  sino  para  aquellos  que  creen  po^ 
ble  divñtir&e  sin  salir  de  cafa  y  luego  se  quedan  &fei> 
Hdos  y  aio  yiilti.  1 


:«-. 


Y  pues  la  cosa  es  muy 
en  esto  del  corsui  coma, 
dejando  á  un  lado  la  broma 
trátese  bien  la  materia. 


éria, 


*% 


Para  los  corsos,  lo  mi^roo  que  para  la  pob'iica,  &•/ 
requieren  vias  francas,  espaciosas  y  llenas  de  luz  y 
de  claridad. 

La  intendencia  municipal  debiera  preocuparse  de 
esta  cosa,  pero  desde  luego,  sin  esperar  á  que  nos  sor- 
prenda el  carnaval  de  1896. 

Esto  es,  proponer  al  ccnsrjo  deliberante  ura  orde- 
nanza de  corsos,  circunscribiéndolos  á  las  calles  mas 
anchas  de  la  capitaL 

Pu*s  cuando  estes  son  poquitos 
me  ha  dicho  un  tipo  andaluz, 
ni  nos  dá  calor  la  luz 
ni  nos  comen  los  mosquitos. 

♦ 
*  • 

¿Y  que  me  cuentan  Vds.  de  la  prchibidon  de  jugar 
cen  agua? 

¿Nula  verdad? 

Por  que  á  mi,  me  han  mcjado:  y  no  me  ha  sabido 
mal 

Y  yo  he  mojado  también  y  mojo  siempre  que  me 
lavo. 

Hombre,  hasta  he  visto  á  todo  un  vigilante  soportar 
en  silendo  una  bombita! 

Francamente,  esta  prchibidcn  no  debe  subsistir  en 
los  años  ¿ucesivos. 

Permítase  desde  j% 
la  agua  que  el  calor  mitiga; 
obligando  á  que  se  diga 
al  que  se  moja  —  cagua  vá  If 


e% 


Ademas,  yo  creo  que  en  estas  fiestas  típicas,  al  or- 
ganizaría, debe  de  tomar  el  Grebicmo  parte  tarLbien. 

Y  salir  en   una  carroza  disfrazado  en  traje  de  fan- 
tasía. 

Y  llevar  sus  pemos  y  sus  bombitas  y  sus  serpentinas 
y  sus  petardos  chinee^ 
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o  sin  ser  diinos}  lo  mismo  dá;  aunque  ea  eso  de 
petardos  el  gobierno  no  se  suele  quedar  corto  qut 
digamos. 

Con  que  aeftor  Intendenta     ^ 
que  el  próximo  carnaval, 
no  teaga  ningún  rival 
en  lo  grande  y  sorpreudente. 


LANZADAS 


Ni  siquiera  por  broma,  nos  han  dado  esperanzas  de 
resolndon,  respecto  del  espediente  por  cobro  de  pesos 
al  juzgado  de  la  siete.  ^^  * 

Y  se  vá  á  cumplir  un  a  fio  que  andamos  en  estas 
tramitadonea.  / 

Es  posible,  asi  lo  creemos»  que  en  esta  ctjti resma  lo 
despachen.  ', ' 

A  menos  que  nos  impongan  un  ayuno  forzoso,  que 
todo  podría  ser. 

En  fin  ello  dirá: 

Piensen  que  no  somos  Cresos; 
que  lo  nuei>tro  reclamamos 
y  que  hace  tiempo  que  estamos 
sin  disponer  de  esos  pesos. 


/  -"^ 

Todo  ha  terminado:  el  carnaval  se  volvió  á  su  cubil, 
como  el  loco  á  su  jaula. 

De  todo  ello  no  h&  quedado,  sino  muestras  de  la  ia- 
digestioiL 

Oasi  todos  los  balcones  estin  arrojando  por  sus  bo- 
cas abiertas  las  serpentinas,  del  mismo  modo  que  la 
humanidad  lanza  los  fideos  por  la  indigestión. 

Agua  pues,  mucha  agui^  este  ageute  es  el  disolvente 
por  escelenda. 

No  lo  supriman  en  los  carnavales  futuros  ó  la  indi- 
gestión será  mas  aguda. 


^^m 


Bastantes  indigestiones 
tiene  el  pueblo  soberano 
que  tiene  tales  mandones. 


Eso  de  las  casas  de  jtte^o  ¿i  quien  le  corresponde? 

Por  que  persona  bien  informada,  nos  asegura  que 
se  jicga  mucho  y  que  debe  pesquisarse  donde  y 
como. 

Seria  bueno  que  por  quien  corresponda  se  emprenda 
una  batida  activa  y  eficaz  á  las  casas  de  juego. 

Pero  sin  tregua  y  sin  descanso. 

Y  caiga  el  que  caigra. 

Per  que  los  hay  muy  gord;;s. 

Ande  el  ccco  tras  los  cacos, 
por  que  la  moraHrradie, 
'  y  no  se  perdone  á  nadie; 
ni  á  los  gordos  ni  á  los  flACoa. 

/  


Lttddas  comparsas,  luciendo  vbtosos  traJM  y  tocan- 
do alegres  músicas  han  recorrido  los  ccráos  de  la  ca- 
pitaL 

También  se  han  celebrado  bailes  en  los  teatros, 
clubs  y  otros  circuios  de  recreo. 

Entre  todos  se  han  distinguido  como  ^iempre,  «El 
Orfeón  Español»  y  el  «Cenuro  Union  Oorera  Espa- 
ñola.! El  Orfeón  Gallego  y  Les  Enfants  de  Beranger. 

El  Oifeon  Español  dará  hoy  Domingo  3,  uoa  gran 
fiesta  que  promete  ser  brillante  á  ju7g«r  per  la» 
mu:has  invitacicnes  ya  solidtadaa. 

Los  centros  quizá  mas  progresbtas  de  la  ref>ú- 
blica. 

iO.e  con  oM  | Adelante! 

Y  si  hoy  que  están  en  su  álBbr 
ya  el  laurel  los  er>galona, 
hay  que  esperar  que  mañana 
merecerán  ma)  honor. 


Advertencia 


La  kfAGNiFiCA  Oleografía  representando  á  la 
República  Akg&miima,  no  se  hapoeeioá  la  veou  en 
esta  semana  por  no  haberla  despachado  la  Aduana, 
pero  se  pondrá  sin  talu  en  la  proxuna. 
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BUENOS  ÁIRB 


ANO  XL-N«»m  31. 


Suscriclón  por  trimestre  adelantado.    -:l  Ps.  150 

Número  suelto ,  .^á    »  012 

Número  atrasado •I    *  ^.20 

Extranjero  por  un  año [    »  12.00 

En  Dun  Quijote  no  hay  cbar 
porque  es  cívico  del  Parque,  i 

.%•■■■ 

Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descaiuir. 

Don  Quijote  es  adivinó 
y  él  os  trazará  el  camino. 


/      .  HORAS  DE  ADlIKISmOOI:  DE  II  h  P.  I. 


Caznpafia 
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.,  SuscríciAo  por  semestre  adelantado.  «,¿  *,  9»,  4.0Ó 

Número  sqelto.  .•••••  •  i?';  i  020 

;*     Número  atrasado.    .    ^   ♦!!<►->•  |¿«    »  0.40 

Extranjero  por_un;^año',    .    .    .  #    .    »  lí.OO 


'■  *' 


')f^       Vcngan'cien  mil  suscriciones 
y  ah^jo  las  subvenciones. 
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Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SüSCEICIOl  POR  SEIESTKE  IDEIilIAN 
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€te   periódico   se   compra  pero   no   se   vende 
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U   CORRESPONDENCIA  Á  NO^^  DE  i.  OSSOIIO 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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ABlIinTUCIOl :  TEIBOEU  (94. 


PAZ  Y   PAia 


Caricatura  del  "DON  CRISTÓBAL"  de  Santiago  de  Chile. 


:l 


Queremos  la  paz,  por  que  la 
sentímos  en  nuestro  organismdít 
político,  por  que  aspiramos  su  in- 
comparable ambiente^  por  que 
palpamos  sus  resultados  siempre^ 
benéficos,  por  que  es  calma  y  es 
vértigo  á  la  vez,  sin  que  se  con- 
tradiga, por  que  es  luz  y  es  som- 
bra también  y  porque  lleva  en 
si  la  dicha,  el  engrandecimiento 
y  el  progreso  de  las  naciones. 

iGuantas  veces  nos  hemos  pa* 

playa,  contemplando  la  inoten- 
sidad  de  los  mares,  viendo  siem- 
pre lo  mismo  sin  cansarnos;  siem- 
pre las  mismas  olas  que  ondulan 
la  superficie  y  que  se  rizan  en 
argentada  espuma  antes  de  tocar 
la  arena,  como  la  boca  que  se 
dispone  á  besar  al  objeto  queri- 
do! Y  ^  embargo  no  hay  nada  mas  atrayente;  nada 
mas  variado  dentro  de  su  eterna  monotonía;  nada  mas 
seductor,  ni  nada  mas  grande,  ni  nada  que  influya  en 
•se  otro  mar  que  se  llama  cerebro,  agitando  sus  pen- 
samientos y  dando  forma  á  sus  ideas  hasta  verlas 
rizadas  en  argentada  espuma  también  al  besar  las 
playas  de  lo  practico  y  de  lo  progresista. 

La  paz  es  como  el  mar  siempre  igual,  pero  siempre 
fecunda:  y  como  la  paz  y  como  el  mar  es  la  idea,  in- 
mensa y  fecunda  también. 

Pero  layl  que  en  el  seno  del  mar  se  firaguan  borras- 
cas espantosas,  se  agitan  las  agaas  formando  monUftas 
y  abismos,  la  mas  poderosa  nave  es  impotente  para 
resistir  el  empuje  violento  que  la  precipita  y  que  la 
hace  vacilar,  todo  el  saber  del  hombre  y  todos  los  re- 
cursos de  la  deuda,  son  nulos  ante  aquel  movimiento 
superior  é  incontrastable  y  por  último  la  catástrofe  es 
inevitable  y  la  ruina  y  la  muerte  también. 

iQuien  pensara  al  contemplar  la  dulzura  de  aquel 
mar  que  besaba  carifiaso  las  arenas  de  la  playa,  que 
escondía  en  £u  seno  el  espanto  y  la  desoladonl 

Pues  como  el  mar  es  la  paz;  también  tiene  sus  cor* 
rientes  encontradas,  también  se  desata  en  tormentosas 
olas  formando  montañas  y  abismos  y  la  mano  del  hem- 
bra es  imposible  y  los  tesoros  de  la  denda  nulos  y 
sobreviene  la  cata  ;trofo,  la  ruina  y  la  muerte,  esto  es, 
la  guerra. 

(Qaien  desea  la  guerra,  que  anhele  el  progreso?  Na- 
die, por  que  la  guerra  es  el  ratroceso  y  la  sinrazón: 
por  que  la  guerra  no  reconoce  sínó  el  derecho  del  mas 
faerte  que  es  una  aberradon:  por  que  la  guerra  no  re- 
suri ve  nada  en  fin,  con  coronar  la  firente  del  vencedor, 
siempre  lo  sibitrarío  y  lo  injusto. 

Queriendo  y  amando  poee,  la  paz,  no  podemos  que- 
rci  a  guerra  entre  des  OMicnet  que  deben  propenda 


LO  DE  CALAMA. 

por  todos  ios  medios  imaginables  á  vivir  unidas  eterna- 
mente en  firancos  y  apadbles  Ipzos  de  redprcca  fra- 
ternidad. 

No  queremos  la  guerra,  lejos  de  ncsotros  toda  idea 
de  ¿inrazon  y  de  estcrminio:  sirva  la  pólvora  para 
destruir  las  monta ftas  que  nos  separan  y  abrir  anchas 
vias  de  comunicación  que  establezcan  corrientes  co- 
merciales y  progresistas. 

Nuestra  prédica  de  hoy  será  la  misma  de  siempre: 
nuestras  inclinaciones  hacia  la  paz  las  mismas  y  nues- 
tra antipatía  hada  la  guerra  la  misma  será  stempr*. 

Pero,  ese  anhelo  de  paz,  no  quiere  significar  en  mo- 
do alguno  la  tolerancia  sin  limites,  el  quietismo  ver- 
gonzoso, la  mansedumbre  del  que  se  considera  venddo 
antes  de  empcftarse  la  luchi.  Si  la  paz  se  tronca  ¿ 
pesar  de  los  esfuerzos  que  hagamos  para  sostenerla, 
sabremos  entonces  oponer  la  faerza  k  la  fuer z 31  y  aho- 
gando nuestros  sentimientos  de  paz  y  de  progreso, 
dejaremos  librada  la  suerte  de  nuestro  porvenir  al  ca- 
prichoso éxito  de  las  armas. 

Mucho  anoamos  la  paz,  pero  si  á  la  guerra  se  nos 
provoc,  la  aceptaremos,  sin  amarla,  per  que  las  tor- 
mentas del  mar,  como  las  de  la  p?z,  se  afrentan  y 
por  nadie  ni  por  nada  se  rehuyen. 


LAS  MEDIANÍAS 


Ta  se  acabó  el  carnaval; 
será  el  Zorro  senador; 
y  vamos  per  nuestro  mal, 
hada  otra  lucha  campal 
de  política  interior. 
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Ya  empieza  para  el  gobierno 
—del  pavo  digno  rotofio — 
lo  que  es  y  será  eterno; 
es  dedr,  un  triste  oto  fio, 
y  después  mas  triste  invierno. 


Pues  á  estar  á  las  maneras 
de  su  poder  y  sus  bríos, 
decir  podremos  de  veras 
que  no  hará  mudioa  estira, 
que  hará  pocas  primaveras. 

.  -    ''    ''^.  '-ár' . 

Sin  contar  la  dcil  mofon, 
que  es  una  cuestíon  pueril 
y  de  fildl  soludwi;*     './  " 
tiene  cnatrodentas  nül  '^^    .^ 
que  aon^etán  en  mm^bÚBÍLV 
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Y  aunque  muestre  mucho  empe  fto 
en  proceder  diligente, 
privándose  hi»ta  del  suefio, 
no  hará  nada,  f  ancamente; 
que  para  tanto,  es  pequcfto. 


Pues  aunque  quiera,  atrevido, 
destruir  semillas  malas, 
ha  de  verse  comprimido. 
cnmo  el  ave  que  en  el  nido 
bate  las  implumes  alas. 


Luchará  siempre  Impotente 
contra  el  político  bandio, 
pues  tendrá  constantemente: 
fiempre  al  Congreso  de  frente, 
y  al  Zsrro  siempre  acechando. 


No  se  empeftt  en  la  quimera 
de  vencer  con  ansia  fiera 
la  fuerza  de  la  opinioii; 
por  que  nadie  á  la  razón 
se  la  pone  por  montera. 


Por  armar  tanto  belén 
y  traspasar  el  confia 
del  político  sosten, 
murió  pronto  Celemín, 
y  el  Pavo  murió  también. 


No  hay  que  dejar  de  la  mano 
la  ley  de  las  simpatías, 
pues  se  vé  todos  los  días 
que  de|eaera  en  tirano 
quien  no  tiene  mayorías. 


|Y  un  ttrano,  si;  ya  escampal 
Ta  h'yy  solo  se  vé  en  estampa, 
6  con  la  malla  por  media 
en  alguna  arcbi-  tragedia, 
ó  en  el  Cbaoo^  ó  tn  U  Pampa. 
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Falto  pues  ^  ODikdiciones. 
no  goz%tí  de  ategriáa; 
que  no  gobiernan  naciones 
hoy  por  hoy,  las  medianías, 
que  van  tirando  á  empujones. 


AL  PRIMER  TAPÓN,  ZURRAPAS 


Díganme  ahora,  los  que  votaron  la  candidatura  del 
actual  gobernador  de  Entre-Rios  si  están  contentos  6 
arrepentidos. 

Por  que  á  las  primeras  elecciones,  han  saltado  todas 
las  Zurrapas  del  fraude  mas  violento  y  mas  escanda- 
loso. 

Con  decir  á  Vds.  que  hasta  D.  Haba,  se  ha  asustado 
y  se  ha  escondido  en  son  de  protesta,  esti  dicho  todc* 

Aquello  ha  sido  un  campo  de  Agramante;  aquello 
ha  sido  todo,  menos  lo  que  debía  de  ser;  tiros,  prisio- 
nes, fraudes,  imposiciones  y  la  mar. 

La  mar  en  Entre-Rios  iCuacta  agual  Pero  cuanta 
agua  sucia.  

Lo  pronosticamos  y  nuestro  vaticinio  se  ba  cumplido 
como  todos  los  nuestros.  Dijimos  que  ese  hombre  no 
servia  y  nos  e.stá  demostrando  hasta  por  encima  de  la 
saciedad  que  no  sirve. 

Don  Haba  debe  de  estar  convencido  también  y  sus 
últimos  actos  acusan  su  arrepentimiento. 

Pero  ya  viene  tarde  y  resulta  inútiL  Las  cesas  de- 
ben considerarse  antes  de  que  venga  el  arrepentimien- 
to. iQae  espera  esa  rica  provincia  de  Entre-Rios  de 
su  nuevo  mandatario  que  no  sea  tiranía  y  oprobio? 
¿Si  empieza  manifestándose  s*  ñor  de  horca  y  cuchilla, 
cerno  acabará  los  días  de  su  ifímero  y  devastador  im- 
perio? 

Los  detalles  que  nos  llegan  de  las  últimas  elecciones 
nos  ponen  al  corriente  de  cuantos  desmanes  y  horrores 
~^on  posibles  concebir.  Kl  nuevo  despota  no  se  ha  pa- 
rado en  barras:  por  todo  ha  atropellado,  faltando  á 
todos  los  principios  de  libertad  y  de  justicia,  aun  á  los 
mas  rudimentarios  y  no  ha  vacilado  en  darse  á  conocer 
tal  cual  scrá,_de  cuerpo  entero. 

I  Pobre  provincia  de  Entre  Riobl 

Escusado  es  decir  que  la^  protestas,  que  las  quejas, 
que  la  esposicion  de  hechos  inauditos  y  escandalosos 
después  de  llenar  las  columnas  de  la  prensa  indepen- 
diente de  Entre-Rios,  han  agitado  los  alambres  tele- 
grafíeos y  se  hnn  diseminado  encerradas  en  sobres, 
por  todo  el  territorio  de  la  república. 

Si  el  empefto  de  este  pájaro  iirplume  es  el  de  hacer- 
se célebre,  ya  lo  ha  conseguido.  tPero  que  celebridad! 
En  lo  sucesivo  todos  se  apartarán  de  él,  huyen  lo  del 
contagio  de  la  lepra.        ^ 

Ni  los  consejos  de  personas  competentes  y  bien  In- 
tencionadas, ni  las  in&piraciones  de  aquellos  qus  por 
condescendc  ncia  ó  compromiso  votaron  su  exaltación 
al  poder,  ni  las  ccnsideraciones  hada  una  provincia 
prrgre¿ista  y  liberal,  ni  nada  en  fío,  han  logrado  qut'' 
brantar  sus  instintos  aviesos  y  autoritaiioi*. 

En  resumen:  un  bochinche  may ósculo  que  ha  des- 
concertado á  todos,  rompiendo  basti  las  filas  de  los 
que  por  una  tolerancia  mal  tenada,  C( asintieron  en 
darle  apoyo,  al  presentarse  candidato. 

Lo  repetimos,  al  primer  tapón  Zurrapas. 

No  nos  hemos  equivocado  al  noticiar,  durante  el 
periodo  de  este  mandón,  una  plaga  de  desastres  contra 
la  provincia  de  Entre-Rios. 


COSAS  DE  SANCHO 


Gomo  toda  la  prensa  de  aquende  y  de  allende  les 
Andes  se  han  ocupado  de  un  reportaje  publicado  el 
martes  de  carnaval  por  El  Liario,  no  queremos  dejar 
de  ocupamos  de  ál  nosotros  también. 

No  por  que  la  cosa  lo  merezca,  per  que  dei^pnes  de 
todo  lo  que  dijo  el  personaje  repcttado  no  tiene  una 
importancia  tan  de  primer  orden  como  para  armar  el 
bochinche  que  ha  armado  en  la  república  vecina 

Sin  embargo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  hoy  la 
susceptibilidad  se  ha  estremada 

Y  el  mismo  ¿ultan  del  bó^foro 
toma  hoy  en  serio  un  bromazo, 
que  hoy  parece  un  eaftonazo 
hasta  el  chasquido  de  un  fósforo. 
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¿Pero  es  autentico  ó  no? 

Nosotros  no  lo  sabemos  á  ciencia  cierta,  y  |fo$  rpser- 
vamosdecir  lo  que  respecto  á  su  autenticidad  ereemos. 

Solo  si,  nos  parece  estiafto,  el  modo  de  haberlo  des> 
mentido  el  gobierno. 

El  ministro  de  relaciones  exteric>res  nada  ha  dicho, 
ni  nada  ha  hechi.  Tan  solo  el  del  interior  há  enviado 
una  carta  i  La  Nación,  asegurando  que  el  reportaje  no 
es  tíerto. 

Pero  nada  mas,  hay  que  creerlo  a<;{.  "^       '   • 

Esto  es,  hay  que  creer  lo  que  dice  sin  mas  ni  mas. 

Por  que  yo  creo,  que  ciertas  cosas,  al  ser  desmenti- 
das, deben  serlo,  probando  lo  contrario  de  una  manera 
evidente. 

Y  creo  mas,  por  que  creo  que  si  Don  Quijote  se 

hubiera  metido  en  esas  andanzas 

/ 

Y  aunque  é  este  nada  le  arredra; 
7   lo  meten  en  un  armario,  " 

denuncian  el  semanario 
ó  le  quitan  otra  piedra. 
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Pero  ¿por  que  no  han  pensado  en  que  podría  ser 
una  broma  de  carnaval? 
(Bromal  ¿de  quien? 

Y  esto  es  lo  que  quisiéramos  averiguar 

Si  el  reportado  le  habló  al  repórter  con  careta  ó  sia 
ella. 

O  si  el  repórter  se  colocó  el  antifaz  para  escuchar  al 
reportado. 

O  si  Ei  Diario,  desenmascarando  á  uno  y  á  otro,  ha 
p  iblicado  ei  reportaje  como  cosa  corriente  de  actua- 
lidad. 

Los  de  allá  dijeron:  c¡CascarasI 
ni  en  broma  puede  pasar» 
^  detenerse  á  pensar 
que  eso  era  en  día  de  mancaras. 

*•• 

El  Diario,  nos  dij  ^  el  martes  pasado,  que  no  insistía 
en  contestar  los  sueltos  de  los  psríódicos  referentes  al 
reportaje,  por  que  no  tenian  otro  objeto  que  tirarle  da 
la  lengua. 

May  bien  hecho. 

Y  que  daba  por  terminado  el  incidente,  librando  á 
la  discreción  del  público  y  al  concepto  que  á  todos  me- 
rezca Ei  Diario  la  kpceciacion  de  la  cosa. 

Ya  sabemos  puc^á  que  atenernos,  como  discretos 
que  somos  á  pesar  de  ser  inmodestos. 

Y  no  diremos  mas,  por  ahora,  sino  que  de  hoy  en 
adetitnte,  todo  alto  personaje  al  ser  reportado,  se  limi- 
tará i  decir  —  si  —  no  —  y  jque  se  yol 

Porqtte....«M. 
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Las  cosas  se  ponen  foscas; 
y  esjUia  verdad  probaÓM. 
lo  detrue  en  boca  cerradi 
jamas' h$ifí  entrado  moscas. 


LANZADAS 


Felidtamoe  fbceramente  al  «Oifeon  EspaáoU  por 
el  brítlantisimo  baile  que  dio  en  sus  salones  el  último 
demingo:  no  tenemos  palabras  con  que  encomiar  lo 
selecto  de  la  concurrencia,  el  orden,  la  animación  y  la 
alegría  que  trocaron  en  instantes  las  horas  de  esa  no- 
che de  eterna  recordadon. 

También  <E1  O  feon  Centro  Gallego,» rivalizó  en  los 
mismos  conceptos,  y  hacemos  estensivos  á  este  centro 
las  felidtaciones    que  hemos  dirigido  al  anterior. 

Y  falidtamos  á  los  dos  también  por  los  premios  al- 
cansados  en  los  corsos  del  pasado  carnaval,  que  repre- 
sentan otros  tantos  triuntos  por  ambos  obtenidos. 


En  viaje  para  esta  el  vicepresidente  de  la  república 
del  Brasil. 

Unos  que  por  motivos  de  salud. 

Otros  que  para  estrechar  los  lazos  de  amistad  entre 
los  dos  países. 

Otros  que  para  aconsejar  el  sometimiento  de  la  so- 
lución de  los  limites  chileno-Argentinos  á  un  arbitraje 
europta 

De  modo  que  no  sabemos  si  está  enfermo,  si  está 
empfñ  ido  en  ser  mas  amigo  que  nunca,  ó  si  quiere 
meterse  en  camisa  de  once  varas. 

De  cualquier  modo,  bien  venido  sea;  pero  le  aconse- 
jamos que  no  asista  á  «La  Arcadia,»  sino  quiere  salir 
di  parado  para  su  pais,  ó  axfísiarse  en  una  noche. 

Saludamos  con  verdadera  satisfacción  y  alegría  ¿  la 
nueva  Direcdon  y  Redacdon  de  nuestro  estimado  co« 
le^a  «£1  Argentino». 

Y  nos  complacemos  en  nunifestar  á  ese  escogido  y 
selecto  grupo  de  jóvenes  que  forma  la  redacdon, 
nuestros  deseos  de  mayor  prosperidad  en  la  nueva 
marcha  del  periódica 

Adelante  y  caiga  el  qie  caiga. 


\ 


Etfoen  de  Santa  Fé  continua  desarrollándose  la  epi* 
denila  en  las  colonias. 
Como  que  está  iñijente  él  vacilus  L(y-f)i 
Y  como  continué^  se  van  á  morir  alli  hasta  las  ratas. 

¿Quien  de  estas  la  vi  !a  trunca? 
Las  ratas  no  mueren  nunca. 


El  Intendente  munidpal  de  San  Vicente  publicó  en 
bando  prohibiendo  los  disfraces,  las  caretas  y  todo  lo 
que  oliera  á  disfraz  y  juegos  de  carnaval. 

Un  Torquemada  en  pequ»  ñ  i, 
ó  un  grande  y  robusto  lefio. 


El  senador  Sal,  en  Tucuman,  propuso  patente  de 
500  pesos  á  los  periódicos  cfidales.  llamándolos  testa- 
ferros y  una  subvendon  para  los  opositores,  por  que 
son  los  que  denuncian  lo  denunciable  y  hacen  opinión. 

Pues  esto  no  se  comenta 
por  no  parecemos  mal; 
ya  lo  creo,  esto  de  SaL». 
tiene  mas  sal  y  pimienta.... 


La  Inspección  Munidpal  ha  mandado  retirar  las 
plantas  que  no  existen  de  los  balcones  de  la  calle 
Chacabuco  N.  285.  Cuando  estas  plantas  estaban  en  el 
balcón  no  podía  verlas  la  inspección  municipal  por  que 
estaban  en  el  suelo  y  no  llegaban  al  barandal 

Alemas  y  esto  vá  coa  Vd.  Sr. Intendente,  esa  Inspec- 
ción Municipal,  y  comisión  de  higiene  de  Catedral  al 
Suri,  tolera  que  en  la  paerta  de  la  dtada  casa  de  Cha- 
cabuco, se  deposite  todas  las  tardes  un  montón  de  ba- 
suras que  confedona  sin  arte  un  viejo  barrendero. 

Y  ¿que  me  cuenta  Vd.  de  eso  de  estar  ubicada  la 
comisión  de  higiene  sobre  las  miasmas  y  los  microb.os 
de  un  mercado? 

En  la  esquina  Moreno  y  Perú  hay  plantas  que  todo 
el  mundo  vé  desde  la  calle  y  que  la  Inspecdon  mu  li- 
cipal  tolera  y  de  otras  de  que  iremos  dando  publicidad. 


Continúan  enviandonos  denuncias  de  abusos  cerne- 
lidos  por  la  Comisaria  1  * .  que  no  reproducimos  por 
falta  de  espacio. 

En  el  número  próximo  ditemos  a^go.  - 


Se  nos  olvidaba  advenirle  á  Vd.  señor  Intendente, 
que  la  Avenida  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  á  partir  de 
Caseros  hasta  Suarez,  esté  llena  de  pozos  que  di  lás- 
tima verla.  ^  .. 

Pero  Vd.  no  debe  de  saberlo,  por  que  sino  |qne 
tiempo  ya  que  Vd.  la  hubiese  mandado  arreglari 

Por  eso  se  lo  decimos:  por  que  los  encargados  de 
dedrselo  á  Vd.  no  lo  han  necho. 

Fn  tres  ó  cuatro  días  podria  arreglar  aquello;  pero 
bien-  arreglado,  por  que  si  hacen  lo  mismo  que  en  la 
calle  Chacabuco  •  cuadra  del  mercado  •  vale  mas  no 
meneallo. 


Tenemos  en  la  Colonia  Esperanza  de  la  provincia 
de  Santa  Fé,  algo  malo,  pero  muy  malo. 

—  ¿El  gobernador  tal  vez?  —  No  seftor. 

—  ¿El  cólera  quizas?  —  No  señor. 

—  ¿Nuevos  impuestos  acaso?  —  No  señor. 

—  ¿Sequías?  —  No  señor. 

—  ¿laundadones?       No  señor. 

Tenemos  alli  un  D.  Marciano  S.  Rígoli,  ex  ájente  de 
Don  Quijote  que  nos  sorbe,  que  nos  traga  y  que  no 
nos  paga. 

Y  sm  embargo,  está  sano  y  no  le  dá  el  cólera. 

Pero  á  nosotros  nos  dá  mucha  cólera  su  modo  de 
obrar  y  estamos  dúpaestos  á  acusarle  las  cuarenta  al 
ájente  de  Esperanza. 

Avisamos  á  todos  los  ajentes  que  tienen  saldos  en 
descubierto  que  se  les  vá  á  suspender  el  envío  del  se- 
manario, si  no  pagan  enseguida,  y  se  quedarán  sin  re- 
cibir también  el  número  extraordinario  en  colores  que 
será  gratis  para  los  sascritores. 


INTERESANTE 


LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

MAGNIFICA  OLEOGRAFÍA 

Representada   por   una   hermosa    mujer 

DIBUJADA    POR    DEMOcKITO 

BUSTO    TAMAÑO    NATURAL 

Se  pondrá  á  la  venta  irrembiblemente  el  lunes  1 1 
del  corriente. 

PRECIO :  En  la  Capital  1  peso  m^n. 
En  Provincia  y  Campaña  1.30 


•• 


Tipo.  Lito,  de  J.  Ribas  y  Hno.f  Rincón  158 
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BUENOS  AIRES 


En  la  Gaj^ltal 


T 


Sascrición  por  trimestre  adelantado.    .    .    K.  1  50 

Número  suelto »  O  12 

Número  atrasado m  0.20 

Extranjero  por  un  año \¿  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  siu  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


ANO  XI.-Númtro  32. 

Campaña 

-y 


i 


Soscríción  por  semestre  adelantado.    .    .   Pi.    4.00 
Número  suelto.  .••..•••>020 

Número  atrasado ».     0.40 

Extranjero  por  un  año »    U.OO 


Vengan  cíen  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
Ipdp  enemigo  es  pequeño. 


\  soy  terror 

j  amigo  de  mis  amigos. 


de  enemigos 


EOIUS  DE  ADMIHISmCIOK:  DE  II A  3^.  1. 

i 

I 

Eite   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


SUSOaCIOH  POR  SEKESTKE  ADEIillAN 


U  CORRESPONDENCU  Á  NOMBRll  DE  i.  0880RI0 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


I 


iDIIIISTRiCIOl :  YEHEZUEU  594. 
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,Sn.  CORiVELIO  BAG\ 

(In^cnierj) 

Pj'esidi'ule  del  Club  Radical  do  la  Conct'pcion. 


ATENCIÓN 

Á  los  valientes  anunciadores 

IPOR   UNA   SOLA   VEZI 


0 

A  los  que  repetidas  veces  nos  han  pedido 
espacio  para  anuncios  en  nuestro  semanario, 
les  ofrecemos  paia  un  número  en  colores  que 
se  publicará  brevemente,  la  cuarta  plana  de 
ese  número,  por  esa  sola  vez,  advirtiendoles 
que  recibiremos  los  avisos  hasta  el  sábado  23 
del  mes  corriente,  y  que  el  precio  de  cada 
anuncio  será  convencional,  pero  sumamente 
módico. 

Conque  á  llenar  la  cuarta  plana  de  un  nú- 
mero estraordinario,  cuyo  tiraje  será  estraordi- 
nario  también. 


APLAZAMIENTO 


Todos  Urgafflofi  en  el  primer  momento,  coo  el  hipo, 
de  las  corrientes  delimitadoras,  todo  cuanto  teníamos 
mal  digerido  en  nuestras  cabezas,  por  efecto  de  na  mal 
Condimento  de  ideas  á  la  vinagreta,  de  que  nos  dimos 
ton  atracón  hasta  reventar. 

Los  de  aquende  y  los  de  allende,  unos  y  otros  solta« 
Bio^  la  leo  g;ua  y  llenamos  las  columnas  de  los  penó  li- 
eos de  mcjcnes  y  de  palabras  mas  ó  menos  pnnnotM 
Y  altiscnaates  y  alirmantte  y  czptliuna&tM^ 


Pero  recójase  todo  lo  dicho  por  ambas  prensas  y 
estrujase  y  véase  que  es  lo  que  se  saca  en  limpio.  — 
nada  —  absolutamente  nada. 

Y  aquellos  alardes  de  intransigenda  que  nos  trajeron 
de  ultra  ccrdillera  los  gritos  de  guerra,  se  desvanecie- 
ron ó  se  aplacaren  ó  se  aplazaron  por  el  momento. 
A  la  intemperancia,  á  la  imprudencia  y  al  ardor  béli- 
co, han  reempbzado  la  templanza,  la  rcñ^x'^on  y  U 
calma  quo  inspirar  saben  la  buena  voluntad  y  el  ente- 
ris  sano  y  elevado. 

La  delimitación  es  un  trabajo  largo  y  pesado  de 
suyo:  los  delimitadores  no  deben  escuchar  el  ruido  de 
/a  9  latas  de  los  que  por  solo  el  placer  de  meter  bo- 
chinche, agitan  los  de  uno  y  otro  lado  de  la  cordillera; 
las  consecuencias  no  pueden  ni  deben  discutirse  antes 
de  tener  vida  propia,  por  que  el  adelantar  juicios  es 
propio  únicamente  de  los  f  «náticos  ó  de  los  famélicos; 
los  gobiernos  que  están  á  la  espectativas  con  toda  la 
di^icredon  que  la  cosa  requiere,  no  deben  largar  ni  un 
ápice  de  idea,  que  sirva  de  semilla  para  cosechar  im- 
prudencias comprometedoras  y  por  último  la  g^uerra 
es  una  ilusión  de  espíritu  militar  simplemente  que  ven- 
cerá por  fía  la  frialdad  ccnvincente  del  cálculo:  la  paz 
es  el  progreso,  la  guerra  es  el  retroceso  y  la  perdición. 

Estamos  á  fines  del  siglo  XIX  y  estamos  en  el  con- 
tinente republicano.  Todo  tu  mundo  de  democracias, 
como  quien  dice. 

Todo  un  coro  de  apostóles  de  la  libertad. 

Todo  un  eco  de  paz  y  de  progreso. 

Y  en  medio  de  estas  democracias  se  pretende  vivir 
de  prestado,  armándose  hasta  los  dientes,  in virtiendo 
en  pólvora  y  en  balas  lo  que  invertirse  debía  en  ape- 
ros y  en  semillas  y  enviando  columnas  de  brazos  úti- 
les al  prrgreso  y  á  la  paz,  al  siempre  estéril  é  infecun- 
do sacrificio  de  la  guerra. 

No,  mil  veces  no:  en  América  no  puede  ni  debe 
existir  nioguna  potencii  mihtar. 

Seria  la  mas  absurda  de  las  aberraciones,  si  tal  cosa 
se  pretendiese. 

La  rivalidad  debe  existir  en  el  trabajo  y  en  la  f  ro* 
daccion  y  no  en  el  valor  personal,  ni  en  el  lo  jo  de 
mantener  ejércitos  á  fuerza  de  pedir  prestado  al  estran- 
j*ro,  cuando  se  acaben  los  propios  recursos. 

tUna  potencia  militar  en  Amé  rica  I 

Pues  si  esto  dá  gana  de  estar&e  riendo  lo  que  qutda 
de  siglo.  Pues  si  esto  seria  lo  mismo  que  pretender 
colgar  una  percha  en  un  sombrero;  que  intentar  dar 
vuelta  á  las  conientes  de  los  ríos;  que  atraverse  á  apa- 
gar la  li  z  del  sol  con  un  jarro  de  agua.  Nada,  nada; 
lo  mejor  es  lo  que  espontáneamente  hemos  hecho  todos 
por  intuición  y  obedeciendo  á  ua  secreto  impalso  de 
discreción  y  de  calma.  Llamamosle  aplazamiento  para 
que  las  stisceptíbüidades  no  se  resientan  y  callémonos 
dedicándonos  tmos  y  otros  á  la  labor  interna,  si  he- 
mos de  responder  con  altofa  al  logro  de  las  aspirare 
nes  de  dos  pueblos  libres  y  hermanos  que  quieren,  paz 
trabajo,  progreso  y  porvenir;  únicos  agentes  capaces 
de  hace  la  felicidad  de  las  naciones,  ávidas  todas  ellas 
de  engrandecimiento  y  de  riqueza- 

Qae  el  aplazamiento  sea  eterno. 


r 


TODOS  ÍIABL4N  MENOS  ÉL 


Guando  las  cosas  están, 
lectores,  como  se  veo; 
y  todas  las  cosas  salen 
ya  de  su  propio  nivel, 
y  piden  á  vez  en  grito 
las  cosas,  que  hable  el  podei^ 
este  lectores,  sé  encierra 
en  un  mutismo  crie! 
y  no  hrga  su  programa, 
mal  á  mal,  ni  bien  á  bien. 


Habla  el  ero  allá  en  la  Bslsa 
c^n  marcada  insensatez 
cemienc'o'e  en  las  alturas 
de  su  mágico  poder 
desafiando  al  gobierno 
á  que  se  bau  c»n  é*, 
por  el  gú2>tt7«trv«ncerlo 
como  ya  ha  vencido  á  tres: 
hablan  los  que  de  él  se  sirven 
para  animar  el  belén 
del  agio  especulador 
y  f>ara  gritar  después, 
que  la  guerra,  que  el  misteric», 
que  el  político  vaivén, 
y  que  el  Japón  y  la  CÚiia, 
y... .  cosas  de  este  juer, 
y  en  fin.....  habla  todo  el  mundo; 
todos  hablan,  menos  éL 


Habla  el  pueblo  que  se  cansa 
de  ir  ya  perdiendo  la  fé 
hasta  de  su  propia  vida, 
que  es  cuanto  hav  que  psrder; 
por  que  vé  que  no  hay  programas 
y  que  no  hay  mas  hombres  vé, 
que  los  que  mandam  y  callan 
sin  decirnos  el  porqué^ 
que  no  hay  elección  sin  fkaude, 
y  que  hace  falta  tal  ley, 
y  que  si  ahora  se  hace  esto, 
que  e^  lo  que  se  hará  después. 
En  fin:  habla  todo  el  mundo, 
todos  hablan,  menos  éL 


Hay  quienes  dicen  que  el  Zorro 

es  solamente  aquí  el  rey: 

y  que  se  hará  lo  que  él  quiera, 

antes  y  ahora  y  después; 

que  el  gobierno  es  un  teniente 

de  su  infecundo  poder 

y  que  él  les  tira  el  tülo 

para  que  muevan  los  pies, 

las  manos  y  las  cabezas, 

—  que  ea  lo  que  pueden  mover  — 

sla  hablar  ni  una  palabra; 

\  U9S  si  llegase  la  vez 

de  pronunciar  una  aola, 

habría  de  suceder 

que  se  desmintieran  luego 

y  se  negasen  después. 

Kq  fin:  habla  todo  el  muD^O, 

te  dos  hablan  menos  tL 


Habla  también,  un  mr  j  n, 
^  gM  mal  f  ttcito  se  vé^ 
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DON    aUIJOTE 


y  (Mresitnte  los  hachazos 

que  s«  cebarJuí  en  ¿1; 

gritando:  —  «si.  qeré  yo 

«  sin  alcanzar;  el  porqué, 

«  manzana  d»<  la  discordia; 

c  pues  sin  podarme  mover 

«  he  armado  vqi  cisco  bfemal 

«  que  hasta  me  tiemblan  los  piesl>- 

Y  el  aire  y  la  luz  y  el  agua» 

con  una  inquietud  cruel. 

todos  gritan*  todos  cantan. 

todos  lloran,  todos  ven, 

todos  miran,  todos  hiblan...., 

todos  hablan  menos  él 


NADIE  SE  LO  ESPLICA 

Y  T0D0SJ.0  YEN 

i  Por  que  el  oro  se  mantiene  en  ésas  alturas  que  ha 
alcanzado  ? 

i     • 

¿  Cual  es  el  motivo,  cuil  la  ciusa  ? 

Los  frutos  ya  est&n  fiera  del  país;  por  consiguiente 
las  cabalas  de  los  agiotistas  no  deben  estar  en  juego 
á  estas  fechas,  por  este  lado  se  entiende. 

El  pavo  ya  se  marchó  para  no  volver  mas,  de  forma 
que  por  este  lado  tampoco  hay  que  temer  razón  ni 
pretesto  alguao  que  obligue  al  oro  á  mantenerse 
quedo. 

Las  cosechas,  á  estar  á  las  noticias  que  nos  llegan, 

serán  esplendidas,  pues  hasta  la  de  nueces,  en  Mendoza 
promete  mucho  este  aft::  asi  que,  por  lo  que  respecta 
al  ¿uelo  y  su  producción  no  hay  motivos  tampoco  pa^a 
que  el  oro  se  emperré. 

Las  ideas  sobre  empréstitos  y  emisiones  —  que  es 
lo  único  que  se  conoce  del  programa  de  este  gobierno 
—  son  trs  n  juilizadoras  en  absoluto,  lo  que  nos  induce 
á  desestimar  los  recelos  que  teman  por  el  oro  á  este 
respecto,  para  basar  su  empecinamiento. 

La  epidemia  fracasó  en  el  anteojo  de  larga  vista  del 
consejo  de  higiene.  .  ^ 

Las  corrientes  béü'^s,  precursoras  de  una  guerra 
esterior  se  han  desvanecido  ca>i  por  compljsto; 

No  hay  ni  temores  si  quiera  de  convulsiones  interio- 
res: estamos  á  punto  de  f  ^mr  n':ar  las  relaciones  de  paz 
y  de  comercio  c^  n  el  B  -asil;  continuamos  en  fraterna- 
les relaciones  con  todas  las  pctetvdas  americana^';  pa- 
gamos con  regularidad  la  denda  esterion  no  tenemos 
que  lamentar  descensos  en  la  producción  nacional... 
¿Per  qus  pues  el  oro  no  cesa  de  íubir? 

¿  Será  por  que  el  Zorro  ha  salido  senador  ? 

¿Será  por  que  no  se  ti' n  8  confianza  en  la  marcha 
del  gobierno  ? 

¿  Será  por  las  nubes  en  que  anda  envuelto  el  asunto 
Órtiz  Casado  ? 

¿  Será  por  que  el  Intendente  municipal  no  ha  con<' 
testado  satistactoríameate  á  la  interpelación  del  dcctor 
Mujica  ? 

¿  Será  por  qu)  se  está  acabando  la  fimta  ? 

¿  Será  por  que  no  me  h)  sacado  el  premio  grande  de 
la  lotería  de  la  Capital  ? 

Ello  debe  de  ser  algi.  Y  hay  que  inventar  nn  moti- 
vo pira  esplicarnos  las  persistencia  del  vil  metal  vn^ 
mantenerse  á  la  altura  del  mojón  de  San  Francisco,  si 
realmente  no  lo  hay. 

El  seftor  ministro  de  hacienda  debiera  estudiar  el 
punto  con  aquel  detenimiento  que  merece,  para  sacar- 
nos de  este  estado  cruel  en  que  nos  tiene  sumidos  cas 
oro  de  Satanás. 

Convendría,  por  que  vale  la  pena,  el  preocuparle  de 
la  cosa:  por  que  si  no  hay  motivo  para  que  suba  ¿per 
que  sube? 

Las  cla«es  medias  y  lis  que  no  alcanzín  i  la  msdia, 
viven  sin  saber  como;  porque  viven  de  milagro  ct  n 
les  precios  tan  elevados  con  que  la  tenacidad  del  oro 
ha  recargado  los  artículos  de  primera  necesidad. 

Y  si  la  causa  de  ese  alto  nivel  del  vil  metal,  fuese 
solamente  la  especulacicn  sbtecnática,  y  no  U  necesi* 
dad  del  goblerao  y  del  comercio;  estudíele  el  modo  de 
hacerlo  cesar,  por  que  asi  lo  reclaman,  las  necesidades 
de  un  pueblo  que  no  tardará  mucho  en  sentir  hambre. 


CONTINUANDO 


Puesto  que  del  carnaval 
hemos  ya  llegado  al  fin,     ' 
le  voy  á  hablar  acftor  la^ 
tendente  muoicipaL 


Diceme  nn  seftor  MiiaUes, 
i  quien  sus  hechos  encumbran; 
que  hay  calles  que  no  se  alumbran, 
y  que  no  se  barren,  calles. 


El  tramway  Anglo- Argentino 
y  también  el  de  Belgrano, 
hacen  al  pueblo,  pe  gano; 
cobrándole  un  desatino.  7. 


/ 


/" 


En  el  Sid,  con  terco  afán» 
no  se  abren  según  se  vé, 
la  calle  de  San  José, 
ni  menos  la  de  San  Juan. 


Allá  por  el  Arsenal; 
están  las  cosas  muy  queda%^ 
pues  no  se  ponen  veredas 
y  aquello  es  un  lodasaL 


En  Córdoba  y  San  Martin, 
aquellos  cercos  feroces, 
están  ya  pidiendo  á  voces 
de  su  triste  vida  el  fin. 


Y,  en  fin,  la  mar,  francamente, 
hay  que  obrar  con  interés; 
debe  darse  cuenta  que  es 
todo  un  señor  Intendente. 


Y  corregir  desde  ya 
esta  eterna  deficiencia, 
con  orden  y  con  urgencia, 
por  queM-.Mr^.' .» 

(Si  continuará) 


■    ■■» 


^•m      ■ 


COSAS  DE  SANCHO 


I 


El  tirano  de  Santa  Fé,  ha  dicho  que  no  necesita  para 
su  sosten;  la  fuerza  del  ejercito. 

Lo  que  traducitnos  de  su  1er  guaje  al  castellano,  en 
estos  termino^ : 

—  «Para  presentar  mi  renuncia  no  me  hacen  f^tlta 
las  bayonetas.» 

Mny  metafórico  el  Sr.  de  Gobernador. 

Como  que  su  gobernación  ha  sido  una  pura  metáfora. 

La  metáfora  del  fraude. 

¿Por  que,  cuando  este  se  flor 
'       por  méritos  personales 
^     ,    tenido  hubiera  señales 
de  ser  un  gobernador? 

*\ 

La  verdad  es.  que  cuando  el  gobierno,  cediendo  á 
lo  justamente  reclamado,  por  la  opinión  del  piís,  ha 
decretado  el  retiro  de  parte  de  los  batallones  allí  esta- 
cionados, el  Gobernador  se  ha  decidido,  al  fio,  á  re- 
nunciar. 

Como  que  le  han  quitado  la  base» 

Díganme  Vds.  ahora  ¿de  que  ha  servido  cuanto  se 
hizo  en  tavor  de  este  hombre? 

¿Qué  ha  ganado  Santa  Fé,  durante  el  tiempo  de  la 
dom  nadon  de  este  hombre? 

Pues  la  fiebre  del  delirio, 
la  postración  de  la  tisis, 
la  ruina  de  la  crisi«, 
desolación  y  martirio. 

**» 

Ahora  dicen  que  Orliz  se  marchó  para  no  volver. 

Y  que  el  gobernador  est4  desconsolada 

¿Oe  que?  ¿Oe  la  ausencia  de  su  ministro? 

No  tal:  creemos  que  por  la  ausencia  del  mando  de 
la  provincia  que  es  lo  que  le  abruma  cada  dia  mas. 

Aunque  otra  ausencia  deberia  serle  mas  dolorosa 
todavía.  •^'^ «. 

La  de  su  aptitud  y  la  de  su  capaddad. 

Vayase  tranquilo  que  no  nos  queditfá  de  él 

Ni  siquiera  la  memoria 
de  habtflo  un  dia  si^do^ 
si  un  dia  cantó  victoria, 
al  fin,  resultó  vencida 

e% 

Estamos  en  la  época  de  las  reaundas  y  de  li^  inte* 
rinidades.  ' 

La^  dos  plagas  que  asuelan  al  país. 

Por  que  es  perder  el  tiempo  y  detener  con  esta  per- 
dida de  tiempo  el  desenvolvimiento  material,  que  es  el 
progreso. 

Sin  embargo,  yo  creo  que  este  no  será  nn  caso,  de 
escarmiento:  por  desgrada  se  han  de  suceder  muchos 
mas. 

Por  qoe  Kto  f  stá  en  la  mas»  de  U  sangre. 


Y  eaiwtUtl  trabajo 
/  de  Mtriber.  lo  que  Bo  estriba, 

/  ni  obttger  ir  hecla  arriba, 

t ':*./         lo  que  H  sieoipre  hada  abi^t». 

ene 
Resulta  pues^  que  aoe  enoontramos   ahora,  después 
de  tanto  pasado,  como  al  ptiad^a 
Sin  gobernador  en  Sent»  Fé..  / 

Es  dedr,  sin  gobernedcr  de  derecho,  dempre  hemos, 
estada 

Y  aqui  de  D.  Bartolo^  con  aquellas  celebres  teoiías. 
del  hecho  y  del  derecho.  ^ 

Bueno  será  pues  que  ahcra,  pensemos  mas  scrlamen*. 
te  en  elegh:  bien,  cuando  elidamos. 

Y         Tratemts  pues  de  degir 
tb  que  ses  conveniente, 
un  hombre  serio  y  prudente; 
uno  que  sepa  servir.  / 


CANTARES 

'  Se  nos  coló  la  cuaresma 
f  el  carnaval  quedó  á  oscuras; 
ahora  vendrán  los  ayunos 
y  también  vendrán  |A.yi  unaJB.M. 

Salió  el  Zorro  senador, 
senador  por  Tncuman; 
aunque  Tucuman  dá  azúcar 
U  hi«l  con  él  nos  dará. 

En  la  reglen  ofidal 
todo  siflTU^  mi)/  tranqulH; 
iqn9  cali  ida  escala  ventn 
no  86  siente  ni  un  morqnito.* 

En  el  parque  de  Lezima 
iba  nn  burro  entre  la  gente; 
y  dije  mirando  al  burro 
—  cy  como  le  gusta  el  verdel» 

LANZA  DAS 


El  G  tbemador  de  Eatre-Rlos,  d  nuevo,  no  sabe  ni 
por  donde  (risa-  .^ 

Resulta  peor  que  un  chico  con  zapatos  nuevos. 

Se  ha  creído  un  emperador;  no  será  e&traflo  verle 
cualquier  dia  en  traje  de  Cesar,  con  corona  de  Sucat* 
liptus. 

Ha  produddo  con  sus  primeros  actos  tal  desbarejuf  te 
en  aquella  provinda.  qua^^ii^^rsino  de  los  vivientes  r«> 
cuerda  haber  visto  cosa  BHnejaate. 

Hasta  sus  mismos  partidarios  lo  desconocen. 

|Otro  gobernador  de  hechol 

Ya  salió  el  Zorro  senador  por  Tucuman. 

|Y  aun  habrá  quien  no  se  aflija, 
aunque  recuerde  aquel  dicho: 
—c^arir  tarde  y  parir  hijila-* 

Y  don  Haba  ha  venido  á  ver  al  Z3rrro,  pirque 
entre  las  tonterias  de  su  sucesor,  se  cuenta  la  de  ha- 
cerle fracasar  la  senaturía. 

Pero  el  Zorro,  le  ha  puesto  las  cosas  en  su  punto  y 
se  han  entendida 
Parece  que  le  dij-x 

—«Sostenga  usté  esa  pared 
y  asi  vivirá  m*jor;  i: : 
que  deudo  yo  senador 
puede  también  serlo  usted.— 

Los  días  17.  ]8  y  19  del  ocrrieste  mes,  tendrán 
lug  ur  las  tradidonalea  fiestas  espaflolas  en  Arbolito, 
partido  de  Mar  Chiquita  (F.  C  &)  que  prometen  ser 
espléndidas  por  los  prepiratívos  que  se  están  hadendo* 

Damos  las  mas  espreshras  erradas  á  la  prensa  por 
habwse  ocupado  át  tLa  RepúVici^*  olecgrafia  de  De» 
mócrita  en  términos  laudatorios. 

Del  mismo  modo  agradecemos  al  público  U  avidei 
con  que  acude  á  surtirse  de  la  lámina. 

Pero  advertimos  de  pesada,  que  quedan  ya  muy 
pocos  ejemplares  de  esta  oleografia,  y  será  podble  que 
muchos  se  queden  sin  ella,  ú  tardan  en  acudir  á  com- 
prarla, y 

Creemos  bútil  advertir  á  los  ajcn^^es  de  campifl\ 
que  todos  elloe  perdbirán,  la  anmtion  de  tiende,  sobre 
el  precio  fijado  á  la  Oleografia,  de  1.30  I. 

Avisamos  nuevamente  i  los  sefloces  ajentei  que  Út» 
nen  las  cuentas  liquidadas  en  en  poder,  y  qus  no  noe 
han  remitido  lo  que  n<«  adeudan,  que  se  leis  suspende' 
rá  el  envió  de  cDon  Qu^on».  Ítem  mas,  qns  se  qne« 
dará  a  sin  redbir  d  número  estraocdinario  en  coloreSf 
que  se  publicará  mny  en  breve  y  que  se  repartirá  .^ra* 
tis  á  los  snscritoree. 

Con  que  no  dsscoidarss^  que  las  pepas  queman. 


Tipo.  ZUo,  d$  J,  Ribas  y  Hno,^  Rincón  i59 
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Domingo  24  de  Marzo  de  1895. 


BUENOS  AIRBS 
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ikNO  XI.-Númtro  33. 


En  la  Capital 


Süscrición  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps     1  50 

Número  suelto •      012 

Numero  atrasado »      O  áO 

Extranjero  por  un  año »    l¿.ÜO 

f 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porijue  es  cívico  del  Parque.       ! 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

/       _ 

Don  Quijote'es  adivino 
y  él  os  trazaría  el  camino. 


HOKAS  DE  IDMINISmCIOK:  DE  U  i  3  P.  I. 


Campaña 


SoscríciAn  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto •    •    •    •    »  0  20 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  año »  12.00 

Vengan  cíen  mil  susGrídonei    ' 
7  abajo  las  subrencioaec. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

/ ^  * 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


;SÜSCKICI01  POR  SEIESm  ASELUTADO 


U   CORRESPONDENGU  i  NQMBRI  DK  A.  0880RIO 


Este   periódico   se   compra  pero   no   se   vende 

Propietario:  EDüA^bo  SOiO  I 
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iDlIlISTRlCIOl :  YEHEZUEU  694, 
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CLOTILDE  PERftLES 


— a-e-fic, — ■ 


Es  la  actriz  mimada  del  púSIi> 
co:  todo  Bienes  Aires  lo  reconoce 
asC  no  viao  precedida  de  renom- 
bre por  que  todo  cuanto  es  {y 
vale  muchisimc)  lo  ha  conquista- 
do  aqu<,  con  su  intuición  con 
estudio  y  con  su  grracia  y  aqui 
donde  segaramente  artistas  que 
vinieron  precedidas  de  gran  fama 
fracasaron,  ella  triunfó  en  teda  la 
línea. 

Clc  tilde  Perales  es  hoy  la  pri- 
mera tiple  cómica  de  la  Zarra«f« 
Espaftola,  aquende  y  allende  los 
mares  y  como  actriz,  una  revela- 
ción, declama  con  buen  gu«to 
buenas  maneras  y  sabe  dar  á  la 
frase  su  propio  valof. 

Su  estensa  y  bien  timbrada  voz 
es  el  oro  á  la  par  y  seria  bien 
sensible  que  por  prodigar  dema- 
siado ese  divino  den,  se  cotizase 
con  descuento,  antes  de  tiempo. 

En  Madrid  empezó  ¿  ser  co- 
nocida como  una  esperanza  para 


CONTINUA  LA  BONANZA 

¡Que  esperan  mi  I 


el  arte,  en  el  teatro  de  Apolo; 
pero  cuando  la  crisálida  llegó  á 
ser  mariposa,  voló  á  estos  paises 
&  lucir  las  galas  con  que  natura- 
leza la  dotó. 

El  día  que  vuelva  á  su  patria 
obtendrá  el  puesto  que  por  de- 
recho propio  le  ccrre5ponde  en 
la  escen%f ' 

¿A.  que  hablar  de  las  obras  que 
ha  interpretado  aqui  con  tanto 
acierto,  SI  Domingo  de  Ramos 
Los  M  inigotes,  £1  Tambor  de 
Granaderos  y  tantas  otras  que  le 
han  dado  tan  justa  fima  ?  Si  tcdo 
el  público  la  alentó  con  fU  aplau- 
so, ¿por  que  no  he  de  juntar  mis 
■1,^  •')»^  p»ioie5;y  ftpUnilrla  al  termVbftf 
estas  lineas,  dedicadas  á  Clotilde? 

Si;  suelto^  la  pluma  y . .  ap'aado 
coa  entuHasmo. 

Denticrito, 


No  podemos  quejarnos,  pero  debemos  ifladir:  que 
si  buena  suerte  gozamos,  con  creces  la  pagamos. 

Las  notabilidades  se  nos  han  metido  en  casa  á  mon 
tones:  las  sorpresas  se  suceden  unas  á  otras  sin  inter- 
rupción :  lo  escrpcional  nos  ha  invadido  sin  decir 
—  agua  vá  —  y  el  gobierno  continua  sin  decir  —  esU 
boca  es  mia.  — 

Hemos  tenido  al  atleta  que  rompía  las  cadenas  con 
la  simple  contracción  de  los  músculos.  jLas  cadenas 
que  el  pueblo  argentino  no  ha  podido  quebrar  i  pesar 
de  » US  esfuerzos  titánicos  I 

[Romper  las  cadenas  de  duro  fierre,  con  la  mi^ma 
facilidad  que  un  chiquillo  destroza  las  serpentinas  del, 
carnaval  I 

Si  eeto  no  es  pasmoso  que  venga  Dios  y  lo  vea.  Y 
esto  que  ha  pasado  á  tiue&tra  vista  es  tan  humano 
como  humano  es  el  candado  que  se  han  pnesto  en  la 
boca  —  politicamente  habh  ndo  — los  hombres  de  hoy. 
Candado  que  nadie  quiebra:  ni  el  atleta  en  cuestión, 
ni  lasiluacicn  del  país  tn  combustión,  ni  del  pobre 
pueblo  La  desesperadou. 

Pues  tras  de  este  se  nos  coló  de  repente  otro  atleta 
esforzado  y  mas  sonoro  que  el  anterior,  un  hombre  que 
hft  probado  m  (.úlolico,  poseer  U  faeru  y  U  resistencia 


de  una  cuicíta,  dL  pata  ndo  soJt)re  i  us' hombros  tiií^ca* 
flon  cargado  ccn  bala.  '  ^ 

lY  el  gobierno  cue  no  puede  resistir  el  estampido 
del  oro,  que  apenas  íucna  ! 

Parece  que  la  providencia,  al  efllaáfnos  á  esos  sim- 
ples seres,  ha  querido  demostramos  la  deficiencia  de 
nuestros  grandes  hombres. 

Después,  la  mujer  que  vuela,  nos  ha  acabado  de  lle- 
nar de  asombro.  No  per  que  el  caso  sea  cosa  del  otro 
jueves,  sino  por  que  ha  venido  á  formar  parte  de  esta 
corriente  de  efectümo  extracrdinürio,  que  nos  circun- 
vala de  poco  tiempo  á  esta  parte,  llenándonos  de 
asombro  y  vadándonos  de  bostezos. 

No  es  cosa  del  otro  jueves,  por  «que  mqui  hemos 
vbto  mas,  antes  de  ahora:  esta  mujer  vuela  sin  peso 
alguno,  aunque  por  los  pesos;  y  aqui  hemos  tenido 
hombres  que  han  volado  ce  n  los  pesos  y  por  el  poso, 
desde  un  banco  al  otro  banco;  como  quien  dice  de 
una  manzana  á  otra  manzana,  ^espado  macho  mayor 
que  el  de  un  teatro  cualquiera  per  grande  que  sea. 

I Y  que  modo  de  volar,  el  de  aquellos  hombres  y  el 
de  aquellos  pesos!  {Y  con  que  ütíi  oatuxalidadl  No  m 
ha  visto  otra  cosa,  ni  se  verá. 

Y  también  pasaban  por  el  aro  machos  de  ellos» 
unos  por  los  pesos  y  otros  con  loftr  pesos. 

Al  analizar  esU  suerte  de  contrastes  entre  lo  cómi- 
co y  lo  real,  entre  lo  que  sirve  pera  recreo  de  la  visión 
y  lo  que  podríamos  llamar  vi&iones  de  la  retina,  no 
podemos  menos  dt  esdamur  —  ¿Continaft  U  bonanza? 


/ 


/ 


Pregunta  qae  no  bien  formulada,  implica  la  respuesta 
unánime  que  larga  á  voz  en  cuello  el  cero  cnivf  isa 
de  nuestras  desventuras  —  jQie  esperarzal 

Llevamos  una  serie  de  gjbiemos  absurdos  y  funes- 
tos de  mucho  tiempo  i  esta  part^  que  hay  como  para 
hartarse  todos  los  pueblos   de  la  tierra. 

Y  pan  colmo  de  nuestros  males,  tenemos  hoy  uno, 
que  no  sabemos  lo  que  e*,  por  que  se  ha  empe  fiado 
en  tenemos  á  oscuras  oeftido  á  un  mutismo  inquebran- 
table que  podrá  ser  el  prindpio  de  su  salvación,  á  sa 
modo  de  ver,  pero  qne  será  el  f  nil  de  nuestra  deses- 
peración, srgon  lo  creemos  y  según  lo  esperamos. 

Una  de  dos:  ó  las  noUbil^des  qne  de&filan  sin  in- 
terup^n  ante  nuestros  c>fo8  son  ua  augurio  de  un 
porvenir  no  lejano  de  felicidades  tanto  tiempo  se  fiadas, 
ó  son  el  espejo  claro  de  la  impotencia  y  de  la  este- 
rilidad de  los  gobiernos  que  ss  han  de  suceder. 

El  porvenir  es  un  arcano  iqoien  sabel 

Por  eso  ioh  pueblol  cuando  alguien  te  pregunte:  -^ 
¿continua  la  bonanza? 

Contéstale  so-  pirando:  —  (Que  esperanza  I 


Música  de  "Bl  famboi  de  Cianadem" 

Erase  este  un  dcctor  sin  renombre 
y  sin  pan  que  llevarse  á  la  boca; 
pee»  presa  del  ansia  mas  loca, 
como  fca  el  qaerer  figvar* 
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U  <a  noche  este  pobre  softaibA 
qu«  muy  rico  y  feliz  s«  veia; 
mas  lloraba  despierto  de  dia 
de  a][uel  sacft^  la  atroz  realidad. 

Consultó  con  el  padre  Ztrrito. 
f^u  ambicien,  su  pobreza  y  su  suefto; 
y  el  bu9n  Zorro,  ccn  gesto  risuefto 
¿no  sabéis  que  consejo  le  dio? 

—  ¿Quesoftira? 

—  Sería  matarlo 

—  ¿Darle  nombre  y  sacarlo  de  atrancos? 

—  Qiie  fundiera,  hermanita.  dos  bancos... 
y  mandando  los  bancos  fandió. 

—  iQje  milagro  cielos  |\hl 

—  iQue  milagro  cielosl  lohl 
Z  irro  —  ((Cuanto  puedo  cielos  yol 

No  ba/  mayor  Zorríto  yat) 


Con  la  espada  alternaba  la  lira, 
y  llegó,  con  la  fama  delante, 
á  hombrearse  después  con  el  Dante, 
al  que  en  trizas  deihecho  dejó. 

Una  vrz  que  volvía  de  Europa, 
lo  aclamaron  con  grande  entusiasmo; 
mas  repuesto  aquel  pueblo  del  pasmo, 
á  la  nada  nuestro  hombre  volvió. 

Consultó  coa  el  padre  Zorrito 
lo  que  haría  después  del  rechazo., 
y  el  buen  Zorro  le  dio  un  fuerte  abrazo 
y  ;  demás  un  consejo  le  dió. 

—  Que  mandara? 

—  Sería  matarnos 
Qi»  viviera  de  día  y  de  noche 
produciendo,  hermanita,  derroche 

/     de  harmonías  de  su  acordeón. 

-  iQue  milagro  cielos  |Ahl 

—  ,Que  milagro  cielos  *Ohl 
Zurro  —  (.cuanto  puedo  cielos  yol 

No  hay  otro  mas  zorro  yal) 

Era  un  pavo  con  moco  caido 

que  Uf  gó,  sin  haberlo  sofiado, 

á  niirarüe  enjrido  y  popado     ^     —  — 
sia  sabsr  conservar  el  poder.-. 

Por  mostrarse,  sin  serlo,  tirano» 
descuidó  del  poder  los  registros, 
y  mudó  cuatrocientos  ministros 
y  sin  ellos  lo  vimos  camr. 

ConfUitó  con  el  padre  Zonito 
si  debía  seguir  ó  marcharse;       / 
y  el  buen  Z^rro  después  de  enterarse 
¿no  sabéis  que  consejo  le  dió? 

—  ¿Qie  siguiera? 

—  Seiía  matarnos» 
que  se  fuera  con  moco  y  con  arte 

á  embromar  k  la  gente  á  otra  parte 
y  á  meterse  de  donde  salió. 

—  iQue  milagro  cielos  iA.hl 

—  iQue  milagro  cielos  lOol 
Zjrro  —  (^Cuanto  puedo  cielos  yol 

No  hay  otro  mas  Z^rro  yai)  ^ 

Vino  luego  después  un  Cangrejo, 
claro  emblema  da  oscuro  mutismo, 
de  impotencia  tal  vez  simbolismo^ 
é  intecundo  sin  dada  tal  vez. 

Un  me  jen  le  ba  salido  en  la  ¿rente, 
y  no  acierta  á  seguir  adelante; 
y  &e  acerca  lector  el  instante, 
üe  marcharse  el  cangrejo  taunbien. 

Coniu'tó  con  el  padre  Zorrito 
lo  que  hacer  en  tal  caso  conviene; 
y  el  butn  Zcno  que  i  todo  se  aviene 
¿no  sabéis  que  ccn¿ejo  le  dió? 

—  ¿Que  se  marche? 

—  *  No  tal,  que  se  quede; 
Que  en  silencio  el  gobierno  prosiga, 
mientras  él  se  prepara  la  miga 

y  se  come  después  el  turrón. 

—  íQue  milagro  cielos  ¡AlU 

—  iQie  milagro  cielos  |ohl 
Zorro  —  (.Cuanto  ¡.uado  cielos  yol 

{No  hay  otro  mas  Zorro  yal) 


HOJAS  DEL  ÁRBOL  CAÍDAS 


Entró  el  otcflo,  ese  tirano  que  deshoja  los  arboles  y 
que  n  }s  destroza  las  esperanzas  en  dor. 

Una  especie  de  Ley-va,  cblígada  que  viene  una  vez 
al  año  para  hacer  tabla  rasa  de  lo  que  la  primavera 
primero  y  de  que  el  verano  de^mea,  hidercn  con  na- 
tural e&fueczo,  para  embellecer  al  mnndoi 


DON   QUIJOTE 


./v: 


r;/' 


1  ■  V   -  • '.     '   :^  ''■    •  .    '<S   ,  . 


Les  días  son  mas  cortos  y  las  noches  mas  larga*: 
un  otcflo  político  ni  mas  ni  menos,  en  el  que  las  et«c> 
tividaies  de  gobierno  son  muy  cortas  y  las  interini- 
dades mucho  mas  laroras.    .    :  _^.  ■     . 

Mas  noches  que  dia:  mas  sombra  que  luz:  Zomo  por 
una  eternidad  en  el  otcñi  perpetuo  de  nuestra  vida 
política. 

£1  paraguas,  el  sobretodo  y  la  estufa  nos  resguardan 
de  los  rigores  del  otofto  estacionario. 

La  prensa,  la  tribuna  yJa  propaganda,  no  son  bas- 
tantes para  resguardarnos  de  las  deficiencias  guber- 
namentales desde  catorce  iflos  atrás. 

El  aflo  natural  tiene  cuatro  estaciones  qua  se  suce- 
den sin  interrupción  y  coi^  un  orden  admirable. 

En  cambio,  los  periodOá  políticos  se  suceden  en  la 
argentina,  artificial  y  sobre  Zorrunamente,  sin  cambio 
alguno  visible,  pero  con  manifestaciones  sensibles. 

Después  del  ote  ño  sabemos  lo  que  viene;  siempre  el 
ioviemo. 

Y  en  la  república,  también  sabsmos  lo  que  viene 
despuas  de  cada  gobierno:  siempre  el  Zorro. 

Que  así  como  la  marcha  del  tiempo  es  inmutable; 
así  la  marcha  de  los  yobternos  se  hacen  inmutables 
también.  ■'■'  '.tjv;;.''  "'   ;■*/■.■ 

Lluvias  en  otoño  para  preparar  la  tierra  á  las  lab )- 
res  de  la  siembra:  llmia  de  macanas  en  la  repúblca 
para  preparar  el  oro  ^mas  gran  les  ascensiones. 

Vientos  en  otcfl}  para  ayudar  á  los  árboles  á  des- 
prenderse de  sus  hojas:  vientos  y  huracanes  de  impues- 
tcs  y  exacciones  para  ayudar  á  los  colonos  á  despren- 
derse de  sus  c  xtguas  propiedades. 

Terrible  es  el  otoño,  ya  se  le  considere  natural  ó 
políticamente. 

Muí.ho  ñus  terrible  siempre  el  político  que  el  natu- 
ral, p  r  que  trae  consigo  mayor  número  de  estragos  y 
de  calamidades. 

Contra  los  rigores  de  las  «stasiones  tenemos  medie  s 
con  que  defendernos:  contra  los  rigores  políticos  ¿e 
han  agotado  ya  todos  los  recursos,  hasta  el  de  la  pa- 
ciencia.     ,  ^  " 

Y  hay  quien  cree  todavía  que  el  espíritu  moderno 
ha  encamado  en  los  putb!os  el  prrgrefo  y  la  luz:  hay 
quien  dice  que  las  democracias  son  las  mejores  fabri- 
cas de  gobiernos  progresbtas  y  hasta  hay  quien  íuefla 
en  la  posibilidad  dé  un  gobierno,  austero,  legal  y 
libre.  ""^^  ' 

Utopias  son  estas  que  sirven  solo  para  alentar  las 
esperanzas  de  un  pueblo  ávido  de  porvenir  y  de  ori- 
zontes  despejados.      A  iV- 

Pero  utopías  al  fin^  ,g^4  s(  n  parle  á  quebrantar  las 
creencias  y  á  desvanecer  las  esperanzas. 

Por  que  tanto  hemos  anhelado  y  tanto  hemos  espe- 
rado, que  no  tenemos  ni  fuerzas  en  el  espirita  para 
anhelar  mas,  ni  resistencia  fisica  para  soportar  tanta 
pesadumbre. 

(Otoño  de  la  vida  pública,  tu  eres  la  muerte! 

Hojas  del  árbol  caidasl 


COSAS  DE  SANCHO 


Decididamente  el  gobernador  de  Santa  F¿  cs  hom- 
bre al  agua. 

Su  calda  es  inevitab 

iOti  héroe 
tu  te  lo  ten  I 


puno 


lOh  héroe  de  una  pcKémima  política,  tu  lo  qttisiste. 


Estabas  sobre  el  mapa  prendido  con  alfileres  6  con 
bayonetas;  quitaron  estas  y  tu  lámina  se  vino  al  suelo. 
Caiste  por  tu  propio  pesa 
Fuiste  pues  un  hombre  al  agua. 

—r-*  Insultando  en  conclusión 

tif*figura  problemática, 
ua  comparsa  de  Fran  k  Brcwa 
en  su  pantomima  acuática. 

Y  le  cuesta  mndio  trabajo  el  renunciar. 

¿Que  son  unos  instantes  mas,  para  el  que  tiene  su 
fio  político  marcado? 

A  esto  me  dirán  Vds^  que  que  es  un  fin  que  no  ha 
debido  tener  principia 

Conformes:  pero  ya  que  tuvo  este,  justo  es  que  tenga 
pronto  el  otro  también. 

Lo  malo  será;  si  lo  que  viene  detras,  viene  para  ha- 
cer bueno  lo  que  resultó  tan  mala 

Pues  esto  sería  un  colmo 

Un  colmo  bien  preparado 
que  al  verlo,  árliorror  transido, 
diría  el  pueblo  afligido; 
—  «Esto  es  un  colmo..,  colmada» 


¿A.  que  se  dedicará,  asi  que  evacué  el  puesto?         ^'. 

H«y  quirn  dice  que  se  irá  á  freir  espárrago^*. 

Hay  quien  asegura  que  se  dedicará  á  la  vida  con- 
t«molativa. 

H  ly  quien.... 

Pero  después  de  t<ido  ¿eso  que  non  importa?  Lo  ane 
importa  es  que  se  vaya  y  que  nos  deje  en  paz  por  1  js 
siglos  de  los  siglos. 

Para  nosotros,  para  lo  único  que  sirve  es  para  pegar 
anuncios  en  las  esquinas 

Y  eso  teniendo  interés 
en  fij  ir  bien  lo  <«  papeles;         / 
por  que  si  no  los  carteles 
los  pegaría  al  revés. 

/ 

lOuanto  Kay  que  borrar  de  lo  hecho  per  él  en  San- 
ta Fé.  / 

(Que  de  desales  y  de  horrores!  ' 

lUue  de  macanas  sin  cuentol 

Pero;  pregunto  yo:  ¿Que  es  lo  que  se  proponía  este 
hombre  hacer  en  su  provincia? 

¿Qae  daño  le  cau&ó  e^u  para  tratarla  como  la  ha 
tratado? 

Asi  le  ha  salido  la  cosa:  entró  pordioseando  minis- 
tros y  acaba  sin  tener  un  amigo  al  lado. 

Este  ¿  &Í  propio  se  alaba; 
por  que  la  humana  creencia, 
dice  asi  por  esperiencia: 

tqiíien  mal  anda^  mal  acaba.*  . 

Las  imposiciones  oficiales  no  nos  traen  mas  que  sin* 
sabores  y  desastres. 

¿Confesarán,  los  que  fueron   parte  al   triunfo  de  iu 
candidatura,  que  se  equivocaron? 
Mucho  tememos  qus  no. 

Por  que  aqui  no  hay  quien  se  atreva  á  confesar  un 
error  propio. 

Todos  se  creen  Inf^lihles. 

iQuien  sabe,  si  todavía,  de  \  apa,  creen  que  ese  hom- 
bre «s  bueno  y  que  la  opinión  anda  extraviada  al  cen- 
buraxlc'l 

Que  hiy  quien  con  gusto  se  inspira 
en  dar  por  bu<>no  el  erron 
todo  (8  8f(jun  del  color 
del  criBtai  con 'lue  ae^mira. 


LANZADAS 


"/y-'.j 


.-rí*rí^ . 


Magnifico  y  sorprendente,  cuanto  se  refiere  al  adl- 
viñador  é  hipnotizador  Sr.  Oao£fro£ 

Todos  sus  trabajos  son  hábil  y  maravillosamente 
desempeñados  causando  la  admiración  del  público. 

Bn  los  dos  géneros  puede  decirse  que  no  tiene  riva^; 
pero  desearíamos  que  no  se  repitiera  aquella  parte  del 
hipnotismo  que  resulta  algo  dura  y  desagradable  para 
el  público:  no  es  necesario  llegar  á  tal  punto,  para 
probar  su  poder  y  su  ciencia.  Nuestros  plácemes  por 
sus  ejercicios.  __ 

Todavía  sin  resolverse  el  espediente  que  nos  atañe, 
después  de  un  año,  por  cobro  de  pesos  al  jtugado  de 
la  siete. 

Basta  con  esto,  por  ahora. 

Hemos  recibido: 

Un  interesante  folleto  de  Juan  Grave  traducido  al 
castellano  por  Antonio  Cursach  y  cuyo  titulo  es:  tLa 
Bociedad  moribunda  y  la  anarquía^» 

Un  bbro  ameno  cuvo  rubro  es:  CoUccun  de  Ciuntos 
Criollo  i,  por  Joié  A.  Fon  tela. 

Y  dos  Almanaques  cuadros:  uno  de  la  antigua  y  co- 
nocidísima Cigarrería  de  Daumas,  con  caricaturas  al 
Cromo:  y  otro  en  Cromo  también,  sobre  lata,  de  La 
Hormi guiada  Argentina. 

A  todos  nuebuas  mas  espresivas  gracias. 


Al  propio  tiempo  y  ya  que  de  recomendaciones  se 
trata,  no  podemos  menos  de  hacerlas,  por  que  lo  me- 
recen, de  dos  nuevas  marcas  de  cígarrilloa. 

Una  de  ellas  que  se  titula  :  Cigtrrillos  caticaturag, 
pertenece  al  Sr.  Daumas,  cuya  competencia  y  reputa- 
ción por  todos  reconocidas  son  una  garantía  de  su 
bondad,  ademas  de  la  autenticidad  del  ubaco  Habano 
de  Regalía,  que  entra  en  su  confección  esmerada. 

Y  la  otra  es  la  de  los  C'garrillos  Higienicos-pectora^es 
del  Berro  que  se  fabrican  en  la  Tabacalera,  que  reú- 
nen propiedades  Terapéuticas  de  primer  orden,  según 
los  certificados  de  noubüidades  médicas. 


Tenérnosla  fatl facción  de  anucoiar,  contestacdo 
en  este  suelto  á  todos  los  que  de  palabra  y  per  escri- 
to nos  lo  han  preguntado,  que  el  húrntro  exiraordinario 
esto  es,  que  el  cromo  de  cinto  mil  coU  res  saldrá  á  luz 
en  los  primeros  días  del  mes  de  Abril 

En  el  próximo  número  fijaremos  la  fecha  definitiva 
de  su  aparición. 


Tipo,  Lito,  de  J.  Ribas  y  Hno„  Rincón  15S 
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Domingo  Hl  de  Marzo  de  1895. 


BUKNOS  AIRSS1 


ANürxi.>NAmtro  3^ 


/ 


En  la  Capital 


■»^  ..V. 


<r/.V 


Suscrición  por  trimestre  adelantado.    .    .   Ps.  1  50 

Número  suelto .     »  O  12 

l^ániero  atrasado  .........  0.!20 

extranjero  por  un  año »  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charijiie 
porque  es  civicu  del  Parque. 


Por  vor  el  oro  h  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADNIRISTIUCIOM:  DE  II 13  P.  I. 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado.     •    .    .    •    • 
Extianjero  por  un  año  .    •    •    . 


Ps.  4.00 
»  020 
>  0.40 
»    12.00 


Vengan  cien  mil  suscriciooes 
y  abajo  las  subTenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICIOH  POR  SEIESTRE  ADELUTAOO 


Este   periódico    se   eompfa   pero   no   se   vende 


U    CORRESPONDENCIA  A  NO^BRS  DS  A.  OSSORIO 


Propietario:  EDUARDO  SOiO 


♦ 


ADMINISTRACIÓN:  YENEZUELA  694, 


Presídcntc  del  Club  Hadical  del  25  de^Mayo. 


CAMINO  DE  CELEMIiN 


\ 


Hemos  dudado,  en  presencia  de  las  últimas  eleccio- 
nes, si  estábamos  todavia  bajo  la  absoluta  y  risible  ti- 
renía  de  Celemin  I^ 

Porque  hemos  vbto,  dcs(urs  de  dnco  aftos  que 
creíames  de  progreso,  en  las  costumbres  civiqas,  los 
mismos  fraudes,  las  mismas  impcsiciones  y  los  mismos 
escándalos. 

Aquella  policía  que  el  educara,  no  para  garantía  de 
los  derechos  del  ciudadano,  ni  para  velar  por  el  orden 
público,  sino  para  obedecer  drga  á  sus  planes  rgobtas 
y  autoritarios;  aquellos  fue ciii ai ics  públicos  que  co- 
braban del  presupuesto,  no  para  servir  al  Estado  sino 
para  ejercer  presión  en  los  comicios  y  cometer  cuantas 
mi^t  ficadones  les  eran  impuestas  por  el  Cesar,  y 
ai^uellas  violencias  fraudolentas  con  que  se  oprimía  al 
pueblo,  permitiendo  el  Ubre  voto  á  los  inconcientes  y 
negándoselo  á  los  que  por  derecho  les  correspondía. 

£a  una  palabra,  hemos  visto  un  nuevo  despota  que 
no  reconoce  adversarios,  por  que  tiene  poder  bastante 
para  anularlos,  apoyado  en  los  ajrntes  públicos  que 
no  cumplen  con  los  preceptos  de  la  ley  fundamental 
del  Estada 

Vamos  pues  por  el  mismo  camino  que  ¿I  nos  trazara 
y  ei  tamos  como  ayer,  en  las  peores  condtdones  post- 
bles de  poder  luchar  contra  los  fraudes  del  ofi;ta- 
lismo. 

Y  lo  que  entonces  dijimos  lo  repetimos  hoy;  no  se 
h:g2n  elecciones  (uesto  que  todas  resultan  una  farsa, 
nómbrense  por  decreto  los  que  se  han  designado  pre- 
viamente para  ser  elegidos  y  se  ahorrarin  de  este  mo- 
do molestias,  disgustos  y  representaciones  teatrales 
que  i  nada  conducen. 

Si  Ul:  por  que  el  régimen  representativo  se  resiente, 
porgue  se  le  deprime  y  la  autoridad  que  se  impone, 
debe  hacerlo  de  cna  mtneía  franca  y  por  que  si,  sin 
cub:irse  con  mascara  ningniu. 


La  libertad  es  un  mito,  desde  el  momento  en  que 
el  rusblo  no  tiene  garantías  d|  ningvn  genero  para 
ejercer  sus  derechos  cívicos  y  no  tiene  ese  derecho 
por  que  los  gobiernos  permita  y  sutorizan  cuantos 
fraudes  y  cuantas  violencias  le  sen  precisas  para  sacar 
triunfantes  i  sus  adictos  incondldonales. 

Ss  .«sabe  de  antemano,  que  la  cpinioa  pública  le  es 
adversa,  per  que  la  gran  masa  de  la  opinión  es  radical 
Y  todo  el  conato,  todo  el  empanó  de  estos  gobiernos 
estriban  en  querer  probar  lo  contrario.  Crasa  impo- 
tencia que  jamas  podrá  anular  ti  espíritu  levantado  de 
un  pueblo  liberal,  ávido  de  reconquistar  sus  derechos 
hallados  y  sus  ganOttías  constitudonales  vcnddaa. 
—  £1  triunfa  discutible  del  candidato  mltrista  acaba  de 
ccrrcbcnr  nuestrcs  asertes;  al  gobierno,  hay  que 
creerlo  ai>í,  tanto  le  importaba  el  triunfo  de  e<  te,  como 
el  de  otro  cualquiera,  con  tal  <?e  que  no  fuese  radical: 
y  ha  apoyado  á  este,  como  ho^ra  apoyado  á  Perico 
«J  de  loa  JhSat¿%  «2  «stv  se  ¿Jftcra  preseñlado  cansü- 
data 

Hemos  retrogradado  pues  á  los  tiempos  de  0«le- 
min  primero,  con  todas  las  violencias,  fraudes  y  misti- 
ficaciones, con  todos  los  raquitismos  autoritarios  de 
Cesares  de  saínete,  y  con  todas  las  difidencias  que 
desvirtuaron  el  régimen  parlamentario,  anulan  d?  de 
hecho  los  derechos  libres  del  dudadano. 


HUMORADAS 


/ 


La  ropa  que  se  estreñí  en  la  política, 
ó  resulta  rru/  ancha  ó  muy  raquítica; 
la  del  Zorra  f^iy  omha  y  muy  mal  hecha, 
la  del  Favo  y  oel  Barro  mvy  estrecha. 


Los  que  es  usan  las  ctísb  de  los  peí  os, 
son  los  que  quirr^n  ser,  por  crisis,  Cresos; 
la  crisis  para  el  Barro  no  fué  un  chasco 
mas  quien  de  crisis  fiar  dá  fi-asco. 

La  popularidad  exagerada, 
á  la  gloria  eos  lleva  ó  á  la  nada. 
I  lolo  fué  del  pueblo  Díoft  Birtolo, 
y  hoy  no  tiene  un  devqtd^  ni  uno  solo. 

-?  ■  '■■■ 

{Como  crécela  lltinf  ^     ^' 
dei  pitrio  amor,  ante^ualquier  programa! 
Mas,  de  estos  hay  que^frecen  mil  regados, 
y  á  la  postre  ncs  dan  IrAnendos  palos. 

D'tscredon  y  prudeiiria; 
eu  política  sen  luces  de  dencta; 
sin  embargo,  f  itales  desventuras 
nos  tienen,  hace  tiempo,  muy  á  oscuras. 


iQae  espectáculo  lindo,  si  es  legal, 
el  acto  electoral! 

Mas  la  Ifg^lidad  ya  no  se  aplaude; 
el  triunfo  electoral  ei  para  el  fraude. 


Ha  triurfido  Morel 
rn  las  urnas  vertiendo  pura  híel. 
Mas  yo  digo  por  nota, 
que  este  tr  unfo  parece  una  derrota. 


La  Boca  es  radical  en  tierra  y  cielo, 
mas  no  las  defíciencías  del  riachuelo: 
de  aint  «I  triurf)  ilegal  de  nacionales 
que  impidieron  vetar  los  radicales. 


jCuando  lectores  lucirá  aquel  día 
ea  que  la  policía 

no  incurra  en  otra  nueva  patarata 
en  las  urnas  metiendo  la  otra  pata! 


De  presidentes  el  terrible  coro, 
hipnotiró  sin  compasión  al  oro; 
y  el  oro  se  ha  dormido. 


Nos  mandan  diez  artículos  iMr  día; 
Itrescientos  en  un  mes  [Ave  Maríall 
De  balde,  por  supuesto, 
y  marchan  todos,  por  aupuesto,  al  cesto, 
i 7  hay  quien  d^ce  sin  miedo  ni  reparos 
que  están  hoy  los  artiados  muy  caroal 


Todo  artista  de  fi,  con  noble  anhelo 
pretende  siempre  remontar  el  vuelo; 
y  recorre  f  n  sus  ansias  prolorgadas 
á  las  alas  prestadas. 
La  Perales,  de  dotes  ún.  iguales, 
no  li  presisa  mai  anar  per  aleé,  I 


iQue  aguacero  y  que  tormenta  se  desencadenó,  al 
día  siguiente  del  triunfo  electoral  de  Morel! 

Si  es  que  la  Naturaleza  tima  parte  activa  en  las 
cosas  de  los  hombres  ¿Que  sign  ñ  :a  ese  turbión  de 
agua,  ccn  aquel  acompaftamiento  de  truenos  y  de  re- 
lámpagos? 

De  juro  que  aquella  agaa  no  sería  echada  pira  fe- 
cundizar la  semilla  del  fraude  electoral,  vertida  por  los 
hábiles  agricultores  polídcos  de  siempre,  puesto  que 
tal  semilla  y  los  tales  agricultores  no  necesiun  el  rie- 
go para  rensir  como  dirían  los  franceses. 

Ni  se  desgajarían  las  nubes  en  copiosa  llu  na,  ccn 
que  surtir  de  poderosos  candiles  de  agua,  las  palan- 
ganas de  los  Pilatos  al  usd;  toda  vez  que  ese  torrente 
no  bastaría  al  objeto  señalad 9. 

Ni  vendría  tampoco  como  ayuda  para  sacar  á  fl  .te 
de  cualquier  manera,  una  candidatura  nau^agable  en 
todo  momento,  por  que  su  propio  peso  haría  inútil  el 
auxilia 

Aquella  llu  ria  torrencial,  no  ha  venido  sino  como 
una  protesta  de  los  ciclos  para  hacer  el  dúo  á  la  pro- 
testa de  todo  un  pueblo  subyugado  á  la  maquina  in* 
condidcDil  de  nn  cfidalismo  antocrátioa 
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La  natural»  za  tiene  también  sns  espansiones,  hay 
qu8  creerlo  así,  toda  vez  que  los  hombres  nos  inspi  • 
ramos  en  ella;  por  que  ella  es  nuestra  madre  y  de  ella 
fjrma  pirte  nuestro  ser. 

Y  la  n&turalrza,  es  lógica  y  es  justa,  como  lo  mas 
lógico  y  como  lo  ma%  justo  en  iu  fin  igual  pureza. 

Y  no  podía  ver  ce  n  paciencia  qu  i  á  la  luz  de  su  sol* 
se  pasaran  escenas  oscuras  y  llenas  de  sombra,  como 
las  que  se  pasaron  en  las  dicciones  del  Domiogo. 

Hubiera  sido  mas  oportuna  esa  lluvia-protesta,  el 
mismo  día  de  U  elección,  no  cabe  duda:  pero  hay  que 
convenir  también  en  que  no  se  h'zi  e^^perar  mucho, 
puesto  que  empezó  á  manifestarse  antes  de  la  media 
noche,  esto  es,  en  el  mismo  día  del  fraude,  si  biin 
después  de  consumado. 

Y  dicho  se  esta,  qu^  toda  protesta  viene  despu«s  del 
acto  protestable. 

£Uo  es  que  tiena  y  cielo  se  han  escanlalirado  al 
unisono,  y  unánimemente  han  protestado  de  una  ma- 
nera poderosa  y  contundente. 

Aguardamos  las  discusicnes  del  ccngreso,  sobre  la 
validez  de  este  trluafo  y  esperamos  oír  de^  ambas  par- 
tes cesas  muy  bu<  ñas. 

Entre  tanto,  que  le  haga  muy  b  jen  provecho  al  ele- 
gido, su  triunfo.  ^ 

Para  ncsotrcs,  en  iu  caso,  eso  hubiera  sido  una 
derrota  estupenda. 


COSAS  DE  SANCHO 

Votados  por  el  C(  ngreso,  veinte  p«soa,  para  deter- 
minado ibjeto  y  como  subvención  áU  provincia  de 
Citairarca,  el  gobierno  empezó  por  enviarle  al  prc- 
viacial,  paite  de  dicha  suma,  dicien  dolé: 

«Por  ahora,  te  mando  esto, 
que  annqie  es  |:oco,  ya  coi  t  nta; 
cuando  me  rindas  la  cuenta 
te  iré  enviando  hasta  el  resto  * 


Fu9S  ¿querrán  Vd?.  rrecr,  que  el  Gibieruo  de  Cata* 
msrca  lia  devuelto  la  ¿urna  remesada  al  Gobierno  cea- 

Si  seftorea.  sL  la  ha  devus¿t,o»-':«i  no  mas. 
Es  decir:  ha  devuelto  la  ¿urna,  por  no  tener   ^ue 
descender  á  rendir  cnentaa. 

Se  ha  dado  por  t  ficdido 
y  el  de  nativo  ha  reusado; 
y  esto  queda  comentado  ' 

por  si,  con  lo  sucedido. 

••• 

Hafcta  la  presente,  esta  clase  de  recursos  donados  á 
las  provincias,  no  habían  tenido  control  alguno,  según 
parece. 

Y  en  esto,  segun  parece  también,  se  fundara  el  mi- 
nistro Espiche  para  reusar  la  suma. 

Aunque  á  nuestro  modo  de  ver,  lo  que  reusa  es 
rendir  cuentas. 

Pero  cerno  lo  uno  es  ccn¿ccuencia  de  lo  otro,  lo 
miimo  di. 

He  a^ui  unidos,  al  azar, 
por  un  hecho  solamente 
de  tres  verbos  el  presenta 
usai;  reusar  y  abusar. 
;  ^'  ■ 

•":  '■  -♦ 

.■■        ■>  »  • 

1 
■  ■         .•" 

Ahora  bien:  la  suma  vetada  per  el  Congreso,  será 
ccn  destino  á  una  necetidad  del  momento. 

¿lia  desaparecido  la  necetidad?  Pues  ya  no  hace 
f^lia  el  donativo. 

¿Ixi&te  la  necesidad?  Pues  ¿que  inccnvcniente  hay 
para  rendir  cuentas? 

.  ".  •     *  Pero  Fspiche  el  ce  fio  marca 

'esclamando: —  «,buena  fuera, 
que  por  una ...  friolera 
rinda  cuentas  Catamarcal» 

la  iumn  votada  es  para  ayudar  i  la  municipalidad 
de  Catamarca  á  proveerá  la  capital  de  aguas  ccr- 
iienles. 
/  Y  el  decreto  reglamentando  este  servicio  dice  qae 
el  (jobierno  remitirá  f  umas  de  5000  pesos  á  medida 
que  se  vayan  rindiendo  las  cuentas  respectivas. 

Decreto  que  se  ha  espedido  contando  ccn  la 
aquiscencia  del  Qobrerno  de  Catamarca. 

Ahora  se  encuentra  el  gobierno  central  en  un  con- 
flicto 

y .     El  de  no  mandar  un  pe  o 
"  ■'^\'-  ?     *^y  áel  donativo  votado, 
>  r      ;  \  .  t.r  |-  f  aguardar  así,  parado, 

^A  I  que  resuelva  el  corgreso. 


•i-- Jíi- 


•% 


DON   aUIJOTE 


■••■'X' 


O  resolver  la  c!u«i8tion  como  nnestro  «preciable  cole- 
ga «Le  Courrier  Ftangiüe,*  asi,  poco  mas  ó  mencs: 

«Qaeda  revocado  el  decreto  cxi^ieodo  rendición  de 
cuentas  á  Catamarca  por  la  suma  de  20000  I  votados 
por  el  congrreao. 

«Decretase:  Art  i  — Dicha  suma  se  depositará  con 
sigilo  sobre  la  mesita  de  luz  del  Sr.  Espiche,  cuando 
este  se  halle  profandameute  dormido. 

«Art  2 — La  contaduría  no  pidrá  exigir  recibi  de 
la  suma  ni  cuentas  de  inversión  etc.  etc. 

Y  asi  todo  queda  bien 
y  se  evita  toda  rabia, 
y  se  queda  el  pueblo  en  Babia 
y  hasta  el  gobierno  en  Belén. 


/ 


EMILIO  MESEJO 

Primer  ador  comeo  del  toatro  «La  Comciia» 


Emilio  Mesejo :  Actor  de  genealogía  teatral  pues  su 
padte  que  para  regocijo  <!M  fú-iUco  madrileft?,  actúa 
en  Apolo,  es  un  aitísta  de  escepcionales  condtci'-  nes; 
pero  no  es  del  padre  de  quien  vamos  á  ocuparno ; 
ahora,  si  no  de  nuestro  amigo  EcniUo  Mesij  \  de  quien 
puede  decirse  que  h\  nacid 'I  de^pie  en  la  escena,  le 
salieron  los  primeras  dientes  entre  baftídores  y  el  tea- 
tro es  su  hogar,  su  tallen  su  club  y  su  templo; 

Solo  así  se  esplica  esa  naturalidad  y  ese  dominio  de 
la  escena  que  Mese j  3  posee  como  pocos.  En  Madrid  su 
nombre  es  garantía  parModa  empresa  y  á  su  talento 
le  deben  machos  exitoé1i|f^[^ÉtQr9S.  ^->-.: 

Aqui  ya  tiene  sa  E^^^H^MP  gracia  particiitar,  (  u  / 
£*  nuil)  ii  iiiiiniiiiiíili|iMnWlluii  le  han  vieto  una 
sola  vez,  va  «n  •lmon«gim6  M  cDdoiiido  de  Ramos» 
en  «La  Romería  de  Mieri,>  donde  está  inimitabl  %  en 
«Juan  el  Perdió»  que  hace  una  creación  de  primer  or- 
den y  en  tantas  otras  qu  9  le  hin  dado  como  primer 
actor  y  tenor  cómico  y  fama  imperecedera. 

Reciba  nuestro  para  bien  el  mf  jor  intérprete  de  la 
Zarzuela  «El  monaguillo»  y  perdcme  tan  simpático  ar- 
tista que  la  Índole  de  este  perióiico  no  nos  permita 
detallar  lo  mucho  qae  el  vale. 

Dbmócrito. 


LANZADAS 


El  lunes  próximo  venidero  ó  sea  el  1°  de 
Abril  entrante,  saldrá  á  luz  nuestro  número 
extraordinario,  edición  de  lujo  con  un  cromo 
tirado  en  mil  colores. 

Cálmense  pues  todas  las  impaciencias,  pues 
dentro  de  tres  días  lo  tendréis  á  vuestra  dispo- 
sición. • 

El  referido  número  será  gratis  para  los  sus- 
critores,  segun  hemos  dicho  en  los  números 
anteriores. 

Y  el  p¿b  ico  juzgará 
del  trabajo  allí  emp!eado; 
pues  cromo  mas  acabado 
ni  se  ha^sto  ni  veri. 


Han  «mperado  las  conferencias  del  Dr.  del  V^lle  en 
el  cendro  universitario. 

Qae  e)  como  decir  que  ha  empezado  el  Dr.  del  Valle 
las  conferencias  sobre  el  error  epidémico  de  que  e¿tá 
invadido,  arrellanado  en  el  inmenso  sillón  de  sus  infi- 
nitis  preten&icnei. 

Refiriéndose  á  las  leyes  Espaft  jla^  y  á  su  sistema 
de  coloniage  hace  apreciaciones  que  noi  han  movidj  á 

'»*«•  te 

Hay  que  notar,  que  las  ioeas  n'¿  ^cas  del  doctor  del 

Valle,  que  pretende  imponerla)  á  todo  el  mundo,    se  n 

esclusivamente  suyas. 

Suyas  propias:  es  decir  las  esclu  ivas  del  hombre 
que  no  ha  sabido  con  toda  «a  ciencia  infusa  bacer  go- 
bierno en  su  país,  ni  sostenerse  en  su  puesto  como 
j-.fj  de  UQ  miniiterio. 

Nada  mas  por  hoy.      


/ 


Un  Jefe  Africano,  se  ha  enhetrado  en  las  minas  de 
Jav*r  f  entelo  un  diamante  qué  tiene  como  97 1  quilates. 

,Q  le  ojo  de  Bueyl 

hl  Sr.  Presidente  del  Transvald  se  lo  ha  conprado  al 
hotentote  por  800  pesos  oro  y  un  caballo. 

íQ  le  pichincha  carne  rili 

Y  se  lo  ha  regalado  á  su  Sftatídad  León  XtlI,  el  ac- 
tual papa.  ■    *^ 

iQie  papa,  nol 

Dicho  diamante,  el  mas  grande  que  se  conoce,  h\ 
sido  valuado  por  los  inteligentes  en  cinco  millorae)  de 
duros. 

,Q  Je  barbaridad! 


/ 


La  Union  Obrera  celebrará  el  sábado  próxluD,  una 
de  su  habituales  fiestas,  pondrá  en  escena 

€  Con  kl  Diablo  A  cucHfLtAOAS  > 

No  dejaremos  de  aprovechar    la  buena    noche  que 
nos  eftpera  en  el  Centro  O  3rero. 

Acudiremos  á  aplaudir. 


A  bordo  del  vapcr  D^m  Pedro,  mircVó  con  de'-tim 
á  P.rii  el  inteliflffnte  artista  argentino  Martin  A.  Ma< 
Iharro,  donde  piensa  íijir  su  residencia  para  prcfeccic* 
nar  fus  etadios  de  pintura. 

Deseémosle  un  feliz  vi:  j  % 


El  Circulo  Valenciano  celebró  una  fincion  co-ime- 
mcrativa  por  haber  Ufgado  al  primer  aAo  de  su  funda» 
cien.  "^ 

En  el  Arcediano  de  Sn  Gi<,  L^s  Dos  Polos  y  en 
el  juguete  cómico  lírico  biiiagüs  titulado  un  cCapiti  de 
de  Cartó»  obtuvieron  j  istos  ap'au^ios  la  señora  v  s<)< 
neritas  Gómez,  Sanchis  y  SantacataUna  y  los  seftores 
Albert,  Deroqui  Salvado  y  Rivas. 

En  el  intermedio  drl  tere  tro  y  cuarto  acto  se  dio 
una  veíala  amena  v  tras  el  galano  discurio  del  presi» 
dente  se  leyeron  magnificas  composiciones  referentes 
al  acta.:'>'i:':.r-^- 7--V    .  .>;^- ; -^  . 

Como  8ttoe>p  de  la  nochs  el  actor  D.  Elíseo,  San  Jaan 
y  la  señora  Perales  en  obsequio  á  ¿us  compatriotas  y 
paisanos  representaren  la  popular  zarzuela  cEl  estilo 
es  et  hombre»  á  la  maye  r  perfección  sobre  todo  S 1. 
Juan  que  hizo  un  poeta  como  solo  se  ven  por  los  con- 
tornos de  la  calle  de  Sevilla. 

La  Fiesta  no  dejó  nada  que  desear,  cuando  teildrá 
lugar  otra?  que  sea  pronto.  > 

eHM^-        ."Ir.  , 

£1  gobernador  de  X^tre  Rios  se  ha  reconcentrado  en 
i  i  mismo,  segun  parece. 
Es  decir  que  se  ha  aplacado  per  el  memento. 
Ha  ta...  las  nuevas  elecciones. 


Se  airuncian  grandes '  ntvadas  en  el  próximo  in- 
vierno. 

Malo;  por  que  les  zorros  abtnlcnan  el  monte  y  lle- 
gan hasu  Us  ciudades. 


No  ié  á  qtien  he  oído  decir,  que  Don  Marcos  está 
eícriSiendo  sus  memorias. 

Mas  vale  así:  peer  ¿ería  que  le  diese  por  escribir  sus 
glerias. 

P(.r  que  con  las  glorias  se  olvidan  las  memorias. 

Est  ri  }a  no  mas. 


El  rro  fíeme  que  firme. 
El  Ct  «bierao  mudo  que  mudo. 
D.  Bartolo  traduce  que  traduce. 
Como  quien  dícr:  cada  mochuelo  á  su  olivo;   ó    cada 
loco  ccn  £u  tema. 
La  p-ior  tema  es  la  del  oro. 
Por  que  no  quiere  bajar. 


Aplaudírnosla  instalacicn  del  tiro  nacional;  máxime 
si  se  tiene  la  idea  de  andar  á  tiros. 

Ello  es  que  ese  «jwcicis  es  may  áúl  y  muy  necc- 
uari;. 


Continúa  el  cólera  fia  subir  y  sin  bajar. 

Está  como  el  primer  día,  en  estado  de  canuto  y  en 
la  retina  del  Consejo  de  h'giene. 

Ya  que  aqui  no  ha  sido  posible  conseguir  su  desar- 
rollo, está    iatentand3    CMi^guirlo  en  Montevideo. 

Y  el  comercio  sin  protestar. 

Y  Ia4  empresas  de  navegación  calladas  y  sufriendo 
pérdidas  de  consideración. 

Y  el  pueblo  y  tod)  el  mindo  en  B«bla. 


*V^*'W(pi^*^^l>  •^  J 


/  ;.. 
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En  la  Capital 


Soscrición  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.  1  50 

Número  suelto. »  O  30 

Número  atrasado »  O  20 

Extranjero  por  un  año »  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISmCIOI:  BE  II  i  3  P.  1. 


Campafia 


•  • 


Suscríción  por  semestre  adelantado. 
Número  suelto    . 
Número  atrasado .    .    . 
Extranjero  por  un  año  , 


•    • 


/ 


>i.    4.00 

»     3)0 

»     0.40 

'^^•fV'  *i 

9    11.00 

•  ■.■."_"  V 

Vengan  cien  mil  suscrícionot 
}  al^jo  las  sobTeocionos. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos.  ■ 


/ 


SUSCIUCIOX  POR  SEUSm  ADEIilTAN 


E$te  periódico   se   eompr^  pero   no   se   tiende 


U    CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DI  i    08S0RI0 


í 


Propiettno:  EDUARDO  SOiO 


I 


íDIIIHTUCIOI  :  TEIEXDEU  694. 


REPORTAJE  A  SU  EXCELENCIA 


Roíjocijóiiioiios:  hay  crisis.   Le  diiii  un  puntapió   cu   ol 

eoiitíidor  del  gas  al  ilustre  Balsa, 
Cosas  de  S.  E. 
Lo  que  tieue,  es  que  la  opinión  no  se  confonna  con  quo 

BC  le  quite  ese  estorbo.  Sobran  todos,  incluso  S.  E. 

—¿Y  quien  es  el  guapo  quo  vá   8.  I-],   ú   nombrar  para 

Ministro  de  la  (ruerra  y  de  Setar.c? 

(S.  E.  no  responde.) ^       _ 

¿Dicen  algunos  diarios  que  R.  K.  llevará  á  esc  puesto  á 

un  hombre  civil,  es  cierto? 

(S.  E.  no  80  digna  contestar  á  esta  pi^egunta). 
¿Acaso  piensa  dar  tal  empleo  al  Zoj  ro? 
(S.  £.  guarda  silencio). 

¿Sci-ft  Telegringo  el  candidato?-   •    *     -"'  '^v  •"'- 
(S.  E.  calla).  "' '  ' 

Muchos  afirman  que  el  Dr.  del  Valle  es  su  candidato 
para  ministro  déla  tíuerra?  '\ 

(S.  E.  dá  la  callada  por  i-espuosta)  ■  ■  U 

Debe  entender  mucho  de  táctica  y  de  campafias  esc 
Doctor  leguleyo  á  juzgar  por  la  campaña  emprendida  con- 
ti-a  los  que  adoquinaran  una  cuadra  'U  Buenos  Aires  allá 
por  el  siglo  pasado.  y  : 

(8.  E.  no  dice  tus  ni  mus). 

8in  duda  el  legítimo  candidato  es  c  I  Dr.  Daniel  J.  Do- 
novan?  . 

(S.  E./no  mumitira  siquiera  mía  liMse). 

¿8e  tirata  acaso  del  ingeniero  Villa  nueva? 

^8.  E.  sigue  mudo). 

—Ya  veo  que  este  asunto  no  le  lineo  gracia,  pasemos 
á  otra  cosa:  Podríamos  saber  algo  di-  ^a  programa  político 
financiero?  ^ 

1,8.  E.  no  despliega  los  labios).  ,  ; 

¿Tiene  escríto  el  discui-so  para  la  ajiertura  de  las  Cortes? 

(^8.  E.  no  chista) 

¿Que  opina  de  la  vuelta  de  la  Matufia  en  las  elecciones 
do  la  Capital? 

i8.  E.  no  dice  esta  boca  es  niia\  "* 

Kespeto  su  silencio  sobro  esto  particular  ''j  niego  y 
espero  que  me  conteste  á  lo  siguiente:  ¿Que  roí  ha  jugado 
la  cancillería  argentina  en  la  rendivion  de  Lima  bíyo  el 
patrocinio  del  ministro  de  Chile  Seft>r  Lir»? 

(^S  E.  sigue  eu  la  misma  reserva).    ■■•'■^;    ' 

¿Le  cabe  i-esponsabilidad  alguna  al  ministro  Alcorta  por 
no  dar  satisfacción  á  la  opinión  que  desea  saber  que  es  lo 
que  ocurrió  en  Valparaíso?    *  i-.  ^v     , 

{ii.E.  impasible..  '"  •-  /  . 

Comprendo  el  mutismo  de  S.  E.  ;•  vario  lis  preguntas. 

¿Le  duelen  ú  8.E.  los  callos?  Es  .ierto  que  camina  hacia 
atrás  como  el  cangrejo,  y  que  S.  E.  tiene  un  ojo  de  cristal? 

8.  E.  calla  v  se  rctii-a. 

Nota.  — No  habla  por  que  no  sabt  ó  por  que  no  le  dejan. 
Otro  día  vcndivmos  á  reportarle  íou  un  tirabuzón  para 
sacaiie  las  palabi-as  del  cuerpo. 


CANTARES 

Por  mal  goborn.nito  á  Loiva 
le  sil  van  en  el  lio-ario 
l)ara  haceilj?  ronuii'  iar 
hay  que  sacarle  á  <, collados. 

El  difunto  Blas  ( liiipaira 
salió  dü  la  Chacarita, 
])ara  votar  por  Mon ! 
en  8an  Juan  Evan.'listtt. 

Existe  cosa  peor 
([ue  el  tabaco  tucuniiino, 
los  senadoi-cs  zoiTunos 
que  vienou  de  aciuclFíte  pairos. 

Si  de  cangicio  td  piíiti) 
tu  tienes  hr culpa  d|'  ello, 
por  caminar  hacia  íiaús 
hacia  atrás  comt»  el  caníiicji». 


'  * 


% 


¡Miau...!  iJIiau...!  ¡Miau...] 

ARTICULO   FELINO 

i. 

Erase  una  bolsa  do  gatos  arrojada  en  la  tumba  del  olvi- 
do, una  bolsa  con  las  iniciales  M.  J.  C.  entre  dos  orejas 
do  bun-o  algo  boiTosas,  pues  sobro  las  mismas  habían  siilo 
escritas  estas  otras  letnw  C.  P.  y  por  debajo  sobit?  las  alas 
de  un  pavo  esto  otro  monograma  L  S.  P. 

Los  animalitos  que  dentro  del-  talego  había,  faltos  de 
queso,  escasos  de  pitanza  y  de  4hflg0á,  yacían  medio  mo- 
ribundos cuaiido  la  mano  que  tonto  escribió  contra  la  Ma- 
t  líia,  vino  en  su  ayuda,  desató  la  bolsa  y  la  vació  lvco.x- 

TlNE.Vri. 

Ver  los  felinos  á  su  libertador  y  resucitar  como  Lázaro 
fué  todo  uno,  encrespados,  neniosos,  an'ojando  espuma  ])or 
boca  y  nariz  le  miraron  con  ojos  como  lucieniagas,  dispues- 
tos á  incarlc  uñas  y  dientes  pues  el  hombre  que  tenían 
delante  era  el  mismo  Dr.  Morel. 

El  mismo  que  poniéndose  á  gatas  ante  el  gnipo  gatuno 
solicitó  su  perdón  y  su  ayuda  á  cambio  de  ütorgai'les  su 
amistad  y  su  arrepentimiento. 

Ante  prueba  tan  palpable  de  rebajamiento  todos  los  ani- 
malitos arquearon  sus  lomos  de  puro  gusto,  vislumbrando 
en  lontananza  la  vuelta  á  las  olias  de  Egipto. 

¡Ya  soy  de  los  vuestros!  dijo  el  Dr.  Morel  arqueando 
también  su  flexible  espinazo:  seguidme  que  el  triunfo  es 
seguro  y  el  festin  nos  espera.  Yo  haré  venir  coirratinos 
á  votor  á  la  capital,  ,  .    .    ^ 

El  gríngo  me  dá  una  manitn,  ; 

Jorge  Duclout  el  Director  del  Riachuelo  me  alquilará 
en»  numerosos  obraros  así  naciom^es  como  extranjeros  y 
si  esto  C8  poco  para  una  matufia,  no  escondáis  vuestras 
uñas,  ¡escarbad!  ¡escarbad  la  sepultaras  de  esto  Campo 
Santo  y  aparecerán  cadáveres  como  el  Blas  CUiaparra  que 
votarán  porml!     ^-r ^    '         -^4iSr^r'> 

Efectivamente:  á  poco  do  remover  la  tierra  se  alzó  el 
difunto  nombrado  y  tomp  el  camino  de  la  Parroquia  de 
San  Juan  Evangelista  donde  depositó  su  papeleta  por  el 
Dr.  Morel,  resucitador  de  muertos. 

Aconsejamos  á  la  compafiía  de  seguros  «El  Águila.'»  de 
la  que  Blas  Cliifi|  nna  fi:ó  fundador,  y  '-n  In  cual  *'>í^iba 
atcgurado  que  redame  ai  Dr.  Morel  el  precio  del  segiu-o, 


pues   de  otro  modo  casi  casi  puede  llamarse  á   ongafío  esa, 
compaflía  si  paga  seguros  por  fallecimientos  y  ol  Dr,  Morel 
los  resusita,  después  que  col>r.ul  ía  indemnización. 

Que  se  aclare  eso;  quo  so  aclare  poríjuo  si  no  gritaremos: 

¡Eso  es  una  estafa  Dr.  Pinrel! 

¡Estafa!  ¡Estafa! 

Sea  esto  dicho,  con  peniiiso  de  8.  E.  ol  Dr.  Pribuní  ya 
quo  61  no  esVapaz  de  decir  una  palabra  aumpic  so  falto 
á   la   Constitución.. 

NI  OLOR,  COLOR,  NI  SABOR 


f 


"4- 
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-.;  ToiiCiiílos  un  ministerio 
qtíe'podni  sei  un  roló, 
y  hasta  .se  pinde  anailir, 
rcló  de  repetición. 
Tiene  cuerda,  mas  no  habla, 
quien  dice  (pie  por  íiMuor 
do  decir  lo  (ju^  no  deba 
.6  numen tfCr  su  oposioionf  "^'■ 
üti\ní  dicen  quu  el  silencio 
es  obra  de  otro  varón, 
que  les  impuso  el  muti.snio 
como  un  acto  de  valor. 
Calla  bien,  pero  obra  mal 
lo  cual,  sin  contradicción, 
dA,  lo^que  estiman  tan  bueno, 
j)or  malo  entre  lo  peor. 
De  modo  quo  el  mittisterio 
y  esto  acá  para  interno.s, 
no  tiene  por  «I  momento 
de  ministerio  el  olor; 
•pu^  no  huele  á  independiente, 
ni  nos  huele  á  redención, 
ni  nos  huele  á  luogrctíista 
ni  nos  huole  á  dictador: 
nos  huele  á  mida,  pues  nada 
eKi)eramo8  de  su  acción. 

Y  ¿Quo  coh>r  es  el  suyo? 
Xadie  sabe  que  color 
tendía  al  fin  escx'n trovero' 
hijo  del  aconlei'ii. 

¿Será  coma  el  arco-íriri? 
Eñbnces  ¿Quien  hace  el  sol? 
Mqy  fácil  de  contestar 
nos  sería  cpta  cuestiou,  ' 
jwro  no  queremos  darle, 
aunque  sea  ajeno,  color. 

Y  ¿á  que  tabe?  Pues  á  nada; 
después  de  la  indigestión 

que  el  pueblj  tuvo  de  pavt». 

ya  otra  cosa  no  gustó 

])or  miedo  de  un  nticvo  cólico 

ó  de  un  ficr>  reventó». 

Pero  haciendo  un.8runo  esfuerzo 

digamos  que  su  sabor,    . 

es  una  mezcla  mal  hecha 

de  agraces  ca  embrión^ 

un  encurtídu  de  Zorro; 

oái  como  el  salchichón, 

poré  sin  curar,  y  hecho 

con  muy  estraíia  labor. 

en  fia  a^o  ndefínible, 

algo,  que  ni)  (quiera  IHos. 

que  ROS  dej  :•  en  la  estacada 

sin  ^ae  alcaQccio0^-la  unción. 

Elk)  dirá:  nientMiiL  tanto, 

vemo»á  la  !u2  de)  sol 

que  no  tiero  esto  gobierno 

olor,  color,  ni  sabor. 
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DON    aUlJOTE 


•^)/ 


LANZADAS/ 


Kl  arioj;l(>  do  las  dolidas  do  Santa-Fó,  í)areoo  (lUC  se 
complica. 

Dccinias  que  so  complica,  por  cuanto  qii)e  el  informo  do 
la  laja  do  coiivoisioii  no  es  tav(iral>lo  arCiobionio  do  allá. 

Asi  qno,  la  co.sa.  quo  otros  dieron  por  concluida,  ha 
vuelto  á  rovortir  ol  i-aróctor  do  cuestión  pondionto. 

lOsa  os  la  <'uostion. 

Ivstn  vá  tomando  todo  el  aspecto  de  un  espectáculo, 
nuevo  y  curioso.  *  .  •'•; 

IVio",  (luí'sc  vá  á  hueor  posado,  -y  »i  np  ni  tiempo.      / 

É  ¡nso|)ortal)lo  pimi  el-írnljiorno  do  Santa  Kc.  / 


*<gw» 


K*;. 


Xo  está  para  ostas:Iluviii3  intoudento 
préi)arada  la  grande  capital, 
y  es  preciso  ([iio  Vd.  Ii:i?:a  do  modo,    • 
que  no  Hueva  ya  mas. 

Media  IJoca  parece  un  lago  inmenso 
l)()r  no  decir  la  mar; 
y  jio  vemos  que  se  haffii,  ni  se  inicio 
almenes  porVd.  nada  foruial, 
([ue  tienda  á  hacer  viables  ciertas  calles- 
que  llenas  de  a^ua  están. 

No  mando  \d.  llover  de  esa  manera, 
oú'a  vez  por  piedad, 
j)ucs  so  vendrán  abaj  3  machas  casas 
que  están  temblando  ya. 

En  el  Norte,  en  el  ¡Siul,  Este  y  Oosto 
aíTiía  se  v6  no  mas, 
a;^'ua  que  busca  su  sanda  en  vano.... 
¿en  donde  está  el  nivel  municipil?. 

S¡M^uiendo  este  sistema  de  iíoaag^ies  •;] 
un  día  llegará, 

en  que  amanezca  el  pueblo  todo  ahogado 
l)ára  siempre  januis. 

Es  precisó  buscar  el  modo  y  foniia 
tal  daño  de  evitar;  :  r.'r^ 

y  ahora  sobre  todo,  es  muy  urgcrite 


/        las  la,a^inas  formadas  agotar, 
/  ellas  infectan  el  ambiente  8ani),  V^;. 

falsean  el  cimiento  narural, 
O  impiden  del  comercio  ei  movimiento 
y  al  hombre  lo  aprisionan  en  su  hogar. 

La  Senaturía  de  Don  Haba,,  por    Entre-Rios  es'.á  ame- 
nazada do  ir  al  bombo. 


¡Antes  de  nacer! 


>y. 


l'areco  <ine  entre  Don  Hala  y  su  sucesor  so  han  corta- 
do todo  gónoio  de  relaciones. 

Que  se  han  tirado  los  platos  á  ia  cab.'/a  como  >i  Ti  ó  unDS 

Tur  que  Don  Haba  está  empí  fiado  en  inspirar  á  su  su- 
cesor. ..'.•.* 

Y  su  sucesor  ho  qliií^ro  inspiradores. 

¿Cual  de  los  dos  es  mas  iuseiisato? 

i'roblema  es'oste  do  solución  imposible,  ó  de  muy  diíi- 
oil  por  lo  menos.  ^ 

Si  á  mi,  me  dan  á  elegir,  sin  ningimo  me  quedo. 

Tros  meses  ya  se  liaii  pasado 
del  presupuesto  vigente; 
y  aun  tengo  yo   mi  espediente 
liá  un  aflo  paralizado. 

Ni  indirectas  ni  procesos, 
ni  el  mucho  andar  ni  volver, 
'  *  son  buena  parte  á  traer 

á  mi  bolsillo  los  pesos. 

Yo  no  s6  por  que  i*azoii, 
mi  espediente  se  encastilla, 
cuando  es  cosa  tan  sencilla 
BU  pronta  resolución. 

Y  yo  gestiono  y  espero, 
y  hasta  me  voy  enfadaiulo, 
pues  sabe  Dios  solo  cuando 
daró  palmada  al  dinero. 

Parece  ser  que  la  Colonia  lia  acia,  es  el  blanco  de  las 
iras  policiales  del  desgobierno  d''  Santa  Fó. 

No  hace  muchos  días  que  la  policía,  solo  por  que  le  dio 
la  gana,  metió  preso  á  todo  el  comité  radical. 

El  2ti  por  la    «oche,  hallándose  sentada,   tomando    el 


fresco  en  la  puerta  de  su  casa,  la  Si-a,  de  D.  Pedro  J.  Avan- 
thay,  fué  asaltado  su  domicilio  por  la  policía  y  llevada  pri'- 
sa  la  Sra.  que  s(>  hallaba  en  compaflia  de  su  madre. 

¡Que  barbaridad!  dinm  Vds. 

Nosotros  decimos  lo  propio  ¡Que  barbaridad! 

La  benemérita  Sociedad  de  Beneficencia  do  la  Capital 
rosolviíj  por  íin  por  2()  votos  contra  23  (pie  la  ediu-acion 
do  las  Huoifanas  del  Colegio  do  la  Merced,  continuo  como 
hasta  aqui,  con  esclusion  do  las  hennanas  de  caridad. 

Ha  triunfado  pues  el  espiíitu  conservador,  i'omo  era  de 
esperar,  amando  sus  tradicioaos  y  ivspetando  los  dosiguios 
del  ilustre  fundador  Rivadavia.    .' 

Felicitamos  á  las  distinguiJas  matronas  por  el  triunfo 
alcanzado  y  á  la  noble  institución  que  sincn  con  tan  le- 
vantados propósitos  y  con  miras  tan  recomendables. 

So  advierten  corrientes  de  movimiento  policial. 

Y  esta  vez,  so  dirijen  sobro  la  cabeza. 

So  asegura,  por  personas  bien  informadas,  que  el  Jefe 
de  Poücia  vá  á  ser  sustituido  muy  brevejnente. 

So  anda  en  cabildeos  y  consultas  con  una  persona,  á 
quien  so  le  dá  el  calificativo  de  competente,  á  (piien  se  le 
confiará  ese  dificil  cargo,  y  1)  que  os  mas  dificil  todavía; 
la  leorganizacion  de  ese  cueipo  do  orden  y  do  seguridad 
públicas. 

Damos  la  noticia  sin  comentarios  por  el  momento:  cuaik- 
do  tengamos  mas  datos  seremos  mas  esplicitos. 

Los  decretos  disolviend  i  las  divisiones  del  Ejercito  en 
las  provincias  y  de  dar  Ciunbio  do  residencia  á  determi- 
nados cuerpos,  no  han  pa  .ido  de  ser  una  pura  fónnula. 

Una  dedada  de  miel.paia  contentar  á  la  pi-onsa  exigente. 

Pero,  todo  está  lo  misnin  que  estaba,  ó  poco  menos;  ma- 
nifestándose ostensiblemenro  til  propósito  en  el  ejecutivo  de 
incurrir  en  las  mismas  detieiencias  sistemático-autoritaiias 
de  Celomin  primero. 

Es  decir,  cargándose  do  i esponsabilidades  sin  que  ni  para 
que. 

Y  sino:  ¿Merece  Ley-va,  sor  guardado  como  un  pro- 
consulV 


^^^K  DE  COMf/p^^ 


R.  ARREDONDO  Y  C 

-:    ■   1172  -  "VIOT'ORI.A.  -  1174 
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•    '* 


..•«A'^     ' 


^-^  cámeO»^ 


IMPORTADORES    DE    LOZAS,    PORCELANAS    Y    CRISTALES 

Únicos  hnporladores  del  TE  "L\  CAMELIT      " 


'^m^ 


Hiia*Éi*a 


L\  BOTICA  CENTRAL  JIOMEOPÁTÍGA 

JOSÉ   A.    F-^N  T'RL  A 
Calle  /<y  de  JiiliOj  53,  Montevideo  (Uruguay) 


Envia  il  ciia'quicrá. punto  de  U.  Re|,i  lilUa  ArgAnllná  las  medi- 
cinas y  hbrüs  lioníwopáiicos  y  electro-li  iiloopáticos  quo  se  le  pi- 
dan, |)revio  envío  dtl  iinporlo  en  monda  argentina  ó  letras 
A('l)i'o  Montevideo  ó  cualtiu'ora  plaza  cccLorcial  ■  de  Europa  y  N. 
Aiiu'iica. 

Ivivin  >;ralÍ4  \  quion  los  aolicitc,  los  signientcs  libros: 

HKoWs;!*),   Mai'Ual  de  Ilomeopalía  Doméstica. 

KoNTKL.V,  Catalogo  Gtntral  tle  la  Botica  (Jcntral  Homcapática, 
í¿  -'' .  edición. 

V  modiantc  el  envió  de  lafcitampillas  riicesarias  para  el  pago 
i\»\  porte  dé  no  libro  do  ¿."jO  pranio». 

Kd.MKI.A,  N.irracinijos  riio|il;iloiisos  2*  edición.  Colección  de  íic.  n- 
tos  crio  los  oiMi  ol  M.-iinial  ile  lirowsc  •¿».  tJi;ion  y  la  o»,  del  Ca- 
l;do(jü  (¡t'iKral  de  la  ca>a. 

i  OJO  I     IVXILTCSXXO     ¡  C3»TO  f 

J.  A.  Foiilola  es  el  liíiiro  aijenlo  en  el  l'io  de  la  Piala  de  la  (jran 
caí^a  de 

D  E     ti  D  N  K  V  E  —  S  U  1  Z  .V 

.\iitnr  dó  las  afamadas  Medicinas  Elcdrohomeopáticas  de.-Ia 
Estrella  cuyos  folletos  y  boletines  explicativos  envia  gratis  á 
(filien  los  solicite. 

í'ye  prcpueptns  para  corrcíjíonsalcs  (fi'las  difrrectes  poblacio- 
nes de  la  Ue^ública  .Vr^'entina  4  quieoei  ofrece  deede  luego  con- 
dicior.cs  liberal  8. 

DIBIGISSE  A 

JOSÉ  A.  PONTELA 

lS   ce   vuiío  65,    VlLowU'fi'^eo   üi.  O, 

Cafíl'a  del  Correo  N  .  IW 


M.   MIRAS 


€_-'30^y>te^^ 


SERVICIO  FÚNEBRE 

>  ■'    ■  .•••■•.   . 

CARRUAJES  )E  PASEO 

Antes  dé  ir  á  ctra  Casa  con- 
sulten mis  Tífnfjvs  que  deta- 
llan minuciosamente  lo  que 
corresponde  á  cada  categoría. 

Un  aviso  poij  Teléfono  á 
cualquier  hora  jdel  dia  y  de 
la  noche  es  suficiente  para 
que  un  empleado  competente 
se  presente  con 


guantería 

8!  •  FLORIDA  .  81  '  {'^ 

RECOMENDAMOS  L.\  NÜEV 1  GUANTERÍA  "LA  AUGENTINA" 

*        i»E  : 


.> 


Recien  inaugurada  con  un  rompleto  mate- 
rial de  las  maquinas  mas  perfeccionadas,  asi 
como  un  rico  y  stlecto  furlido  en  guantes 
MODELO,  gamu/as  para  bicicletas,  perfume- 
ría y  pieles  especiales  importadas  directamente. 

1      librería  y  papelería 

GASA  tttiPQRTAOORAi 

imprenta,  ^ílograíia  g  EDCuadcrnacion 


la  Tarifa. 

MIRAS. 


968  -  YICrOHIA  -  968 
Tj"  e:  zvj' o  IB    j^ir^n 


F. 


\ 


P.  BOLLINI  a-  Cía. 

160  Boiivar  160 


¡SUCUUSAL  EX  La  Pi,ATA 


Cusa  d£  remates,  comisionesj  consignaciones 

Venta  lio  iuuioiulas  en  gciioral,  f^  is  y  ¡.iixliutos  del  i^jís. 
cnini>os,  teñónos,  lineas,  inucblosi,  cainiajos,  pkntas  y  tolas 
(lasos  lio  uicivailoiins.  Instalaciones  c>pccL'ües  pai-a  animales 
liiio>«. 

Grandioso  Hall  con  tedas  clases  de  comodidades. 


I>lro<'<"lon  Tol  "nr;  l!»'n 
MAIITil.LU 


h    Ü57 


GRAN  CASA  INmODtJCTÓRA 

En  cFisialeria,  loa  g  Porcelana 

IRTINEZ  t  CLTÍLLAS 

1082 -PIEDiD- 1082 
Donde  se  vende  mcjc  y  mes  barato. 


Liquidación  de  Obras  de  Medicina,  Litera- 
tura, Ciencias  etc  etc. 
Kebaja  del  25  0/0>  precios  Mn  competencia. 
I  Pidanse  Catálogos. "     ((Rasilla  Correo  11  i). 

5  ■ *r-r — 

diría  I 


i  Quién:  _ 

.CMRrMí  í E '1)0N  ailJOTE" 

■•:•-•               ■  ».        .          » 
...  •-.  "      .        *_ *■ 

''■  Esta  Cigarrería  que  todos  los  buenos  fu- 
madores conocían,  ha  cambiado  de  local,  para 
eiisa lidiar  el  negocio. 

Antes  estala  en  la  Calle  Lavalle  2ü0i;  hoy, 
CUYO  Í87I, 


'¡i 
•'1 


/ 


'  -;..*."li..' 


■  V.U.;  .- 


r 


•'tkkii-^*!: 


/ 


/ 


...  '  -'.^L...^''.  iLv'L  . 


S    ■..  1*1. 


omingo  7  de  AblVe  1895. 


BüEXOS  AIRES 


AÑO  XI.--Número  3(3 


Suscrición  por  trimestre  adelant 
Número  suelto.    . 
Número  atrasado 
Extranjero  por  un  año 


.   Ps.    1  50 


iv^ 


y  ir 


»,        '.Je. 

En  Don  Quijote  no  hí¿;ji.í^q 
porque  es  cívico  dn^ffrque. 

Por  ver  el  oro  á  la  |ir 
lue||íaré^' sin  descansar, 

-  \ 

Don  Quijote  es  a,d¡vino 
jf  él  os  trazará  el  camino. 

HORAS  DE  ADIIHISnuCIOI:  DE  II 1 3  P.  I. 


-^v     Campaña 

■■  r'>K-'.      / 

Suscricldn  por  semestre  adelantado. 

Número  suelto •    •    •    • 

Número  atrasado 


.  Ps.  4.00 

>  20.0 

»  0.40 

Extranjero  por  un  año >  lí.OO 

Vengan  cien  mil  suscrícionei 
7  ab<go  las  subvenciones.   / 

•  /       -     '.  ■         ':      . 

Para  Quijote  porteño  / 

todo  enemigo  es  pequeño.         .        / 

T  soy  terror  de  enemigos     : 

j  amigo  de  mis  amigos.  ' 


/ 


SüSCKICIOI  m  SEMESTRE  ABEUnADO 


/ 


8  te    per  i  ó  d  i  c  o    80    c  o  m  p  r  a    pe  i*  o    no    se    v  e  n  d  e 


Propietario:  EDÜARDa'SOJíO 


\ 


iDlIIISTRiCIOl :  YEHEZUEU  594. 


monte,  ^i  11  aprovetliareo  de  su^ i n  11  ujo, poderoso  y  sin  nno- 
¡^oí'   resnltmlo^  opimos    ¿Coirío  »o  ha  do   quejaj-se   y  do 
roserftirse  el  fraude,  contra  los   tenaces  usufniotuarios   <!•> 
sus  cualidad^í"^ preciosas  y  sin  soí^iindu? 
;■     Al  fin  y  al  cabo,  el  fraudo,  por  su  calidad,  so  creo  muy 
■isuperioXrá  la  ley,  y  tiene  razón.  l*or  que  la  ley,  no  puedo 
■%)jQjar^  ,|amaSj.ya  triunfen    los  negros,   ya   triunfen    los 
blancos^^or  que  si  la  ley  se  cumple  estrictamente,   lo  que 
triunfa  es -^  mincipio  do  equidad  y  de   justicia    que  está 
encarnado  qa  bíU^.^.      ,■:...:  j..:    '  ,    ' 

Pero  c©ti\el  fraudo  no  pasa  lo  mismo;  por  quo  el  fraudo, 
significa  ól  triunfa  del  ])ait¡do  que  lo  emplea;  para  él  no 
hay  principios,  íif  hay  equidad,  ni  hay  justicia:  para  él 
todos  los  triunfos. jáeben  do  ser  ruidosos,  de  trascendencias, 
importantes,  escandaloso¿:y^  muy  sonados. 

Lo  r^^petiraos:  el  fi-aade'lm  sido  puesto  en  ridiculo  por 
sus  padrinos,  dos  veoes  consecutivas  y  no  lo  merece  —  la 

y'  O  -^■^•''y"  ''^  *'"ln  ns  &impiütico 


JmM 


La  dignidad  del  Fraude 


Después  do  "las  últimas  ebcPtaJÍs  —  IComo  habn'in 
.SIDO  iiKciiAs!  —  nos- venios  en  la  dura,^pero  ineludible  nc- 
cÉBidad  de  roniper  una  lanza  en  dcfonsa  del  fraude  electo- 
ral, corrompido  ya  también. 

¿Que  me  dirían  Vds.  do  aqnel  Sultán  de  Oriente  —  si 
lo  hubiera  —  ropavtiendo  ciivLndos  especiales  por  toda  la 
redondez  de  la  tiena  en  bu8<4  de  las  mujeres  mas  her- 
mosa?, para  quedar  después  eii' posesión  do  dos  desgreña- 
dos y  feos  ejemplares  del  bello  sexo? 

.Lo  lógico;  quo  no  valía  i^fpena  de  emplear  tintos  hon> 
bi-es  y  tanto  dinero  para  no  conseguir  lo  que  se  ¿repuso 
con  tenaz  empeño,      .v,^;;  ;*  • '•j  ■  -."J  "',-•:>    ^  .   -. 

¿Valía  la  pena  forzar  íl  fraude  on  la  efcccion  deí  Domin- 
go pasado,  para  consegifcir  un*  ^presentación  tan  exigua 
cu  litó  cámaritó  de  la  proyincia,  la  ünion  Cívica  Nacional  ? 

El  fraude  está  rcscntitlo,  del  mal  empleo  que  se  lo  ha 
dado  eh  esta  ocasión  y  le  sobran  motivos  en  que  fundar 
sus  resentimientos. 

Por  que  así  como  es  sensible  y  doloroso  y  censurable  el 
derroche  del  dinero  que  conatihi}  e  la  riqueza  particular  ó 
nacional,  del  mismo  modo  es  sensible  y  dioloroso  y  censu- 
rable derrochar  el  fraude  para  no  CQnseguii>jo  dese.ido. 

Mucho  mas  sensible  y  dolofóso  y  censurable  si  al,  par 
del  fraude  se  derrocha  el  dinero  también. 

El  fraudo  está  enojadisirao,  furioso,  y  íon  niucha  razón, 
por  que  nos  ha  dicho,  la  semana  pasada,  ló  siguiente:  -  - 
Pues  si  no  he  de  serTÍr  mas  que  para  sacar  un  diputado 
sietemesino  como  Morel  y  para  dar  una  mayoría  de  dos 
bancas  al  partido  nacional,  que  me  dejen  en  p,az  y  qttc  no 
me  prostituyan.? —    ■ 

El  fraude  tiene  también  sus  p;"etensioncs  ¿como  no  las 
ha  de  tener  después  de  haberle  heclio  creer  que  es  el 
njento  principal  del  porvenir  de  ciertos  partidos  y  el  espí- 
ritu quo  alienta  en  la  envoltura  huj^iana  de  la  ley  elec- 
toral.? 

Si  le  dicen  que  su  destino  es  tan  grande  y  quo  su  exis- 
tencia es  tan  preciosa  y  que  su  poder  es  tan  absoluto  y 
resulta  después  que  se  le  emplea  tan  mal,  tan  deficientc- 


y  mucho  mas  siiiipático  despiíés  del  triste  rol  que  lé  "Iran 
obligado  á  ropr^cntar  en  las  elecciones  del  domingo  pa- 
sado.       ,  '.'-'.  •  .' 

—  «¡Que  mo'(|ucda  yn,  si  hntí  cstcrclizado  mi  poderoso 
iuflujo  y  mi  fpcunda  accionl»"^ 

Esto  y  mucho  mas  dice^cl  fraude  herido  en  su  dignidr.dl 
no^voUa  la  pena  de  emplear  este  ájente  sin  rival  para  re- 
sultados tan  nimios  y  tan  de  último  orden. 

'Al  fin  y  al  cabo  el  fraude  es  la  moda  política:  el  báculo 
de  todas  las  entidades  mediocres:  la  tabla  do  salvación  de 
1.1S  nulidades  pretenciosas:^  el  pedestal  de  todas  las  defi- 
(iencias:  el  ídcdo' dO' "todos  Iíls  jlu&os  y  la  antorcha  que 
iiltunbra  el  camino  que  conduce  al    abismo  á  las  naciones. 

¿Por  que  pues,  eso  empeño  en' prostituir  lo  que  tanto 
pi.ede  y  lo  que  tanto  vale? 

¿Que  han  hecho  sus  padrinos  deja  digniílad  del  fraude? 


¡QUE    EPIDEMIA! 


1¿\  opídomia  reinante; — deficiencia 
lio  so  puedo  .por  nadio  dominar; 
ya  tioní!,  tratamiento  de  Kxcoloncia, 
\   sus  olíw  estiendo  como  el  mar. 


rrga— honilo  nació  como  nn  muAiM^o, 
aliorté  do  un  cnnti-ato  allá  en  Bolón; 
y  íh&a  voz  el  pobre, es  mas  enteco, 
pr.es  si  dijiere  nuü,  no  come  bien. 


■■>.vA 


De  deficiencia*  oróñtca,  atacado, 
no  lo  importa  ya  nada  el  porvenir, 
y  dispuesto  se  encuentra  y  resignado 
ú  ocdei-  su  poltrona  6  á  morir. 

'  \  ,<!uantos  romoilios  enipliV»,  ca.son)*;, 
;  ífo  aliyiiiron  su  mal  ni  su  dolor; 
vui  (sáfíraude  con  stts  tiros  tan  corteros 
mejoró'  su  aflictiva  sittiacion. 


'  Anhela  que  se  pase  el  tiempo  presto 
ya  que  gozar  no  puede  de  salud} 


/-;  »}- 


/ 


. .  / 


/ 


/ 
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* 
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'V,:- 


:-íO'-Íj 


/ 


y  hallarte  cada  vez,  mojoi-  (l¡spiu>sto 
á  hiibitai'  ol  pnliti(^o  ataúd. 


La  provinciii  no  nianha,  el  IVaiide  os  md»», 
innlil  su  i»u]i(iic¡i»  y  torpe  alan; 
ya  no  sirve  eniplear  el  disiinu'o; 
ya  piensa   ¡como  no!  en  ol  ipio  duáiil 


V 


v- 


Eso  debió  i>oiisar  y  no  sor  Icntlo 
cuando  ei  acuiitlo  lo  otorp')  el  podiM-; 
]»ues  i-enogar  mas  tiinle  del  acuenlo. 
es  bimplomoni  ■  cual  nuuidar  llover. 


El  no  debió  metei-se  en  os^is  co8;is, 
ni  soñaren  liaiorso  mandarin; 
como  el  que  en  agua  so  bañó  do  rosas 
<.  i-evolcandose  IiK^go  cntix;  el  senin. 


Jíun^jlobk^ jrrfi'n^ar  fomíxrelpnlsfr 
6,  un  eniciuiTr^  , „um«—  -  iS'ÍTWataí; 


-PÍ-- 


■^1 


&  un  enfermo  político  y  conndso 
herido  en  \a  mitad  del  corazón. 


Ija  ciencia  del  nioHal  es  limiUida  " 
para  volver  á  un  muerto  la  8;ilud; 
nunca  podrá  ol  nuiñeco  ya  hacvr  nnda, 
pues  uü  alcanza  su  ciencia  átal  virtud. 


Mas  no  es  solo  rrp:a-liondo,  la- opidoiui.i; 

do  ca.sos  sospoclu'sos,  dá la  mar; 

la  KepAbliwi  ent«'nx  tiene  anémíu 
dilicil,  iuqx)8ible  do  cui-ar. 


Ya  es  el  Zono  fatsd  d  nue  pretendo 
con  Kl'S  KKCET.VS  la  saliitl  volver 
al  pueblo  que  goliienia,  y  mas  esliendo 
el  cáncer  (pie  lo  habrá  ile  carcomer. 


Ya  es  un  altivo  buiro  y  iH»tidaiito 
«luion  pretende  osquilinar  á  su  itiu's, 
dejándolo  sin  s,'ivia  y  jadeante, 
y  csitoniondo  su  jiropia  vida  á  un  tri^ 


Ya  es  nn  pavo  mas  serio  <pio  la  niiKrte 
fpiion  aliviar  i>retende  ei  jíran  dohtr 
do  la  ])átiia,  lectores,  de  tal  suerte, 
quo  el  dolor  do  la  juitiia  es  hoy  mayor. 


Ya  os  en  fin  un  Cangrejo  KJlencioso 
quien  tiene  entre  sji»  manos  la  *'g"r; 

<lo  epidemia  otn>  «-aso  fMwpechoso 

¡Deticiencia  reinante! Abiir,  ahur. 


/ 


•  •  ■  ■ 


Y  estaba  la  patria  triste  y  compuiiíjida  intnitando  nr* 
mondar  los  destrozos  que  en  sus  vestidos  y  en  su  cuerpo 
hicieran  los  fariseos  de  Célemin. 

y  vinieron  los  pavineos  subiendo  y  bajando  de  los  mi- 
nisterios en  confuso  tropel  como  ima  sierra  sin  fin. 

Y  se  agotaron  todos  ellos  en  un  abrir  y  cerrar  del  pro* 
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supuesto,  llorando  alguijo  sus  deficiencias  en  Zaraturcm, 
que  es  un  pucblp  do  pesca  para  las  nostalgias  políticas. 

Y  surgieron  los  cangrejoos,  ufanos  y  silenciosos,  sin 
alterar  la  marcha  que  dejai'on  marcada  sus  predecesores. 

Y  el  oro  sin  (juerer  bajar,  so  reía  de  todos  ellos,  Imcien- 
ílolos  niorisíiuetas  desdo  las  alturas  mas  altas. 

Y  vino  Morelhodes,  á  degollar  con  la  espada  del  iraudc 
á  todos  los  ninos  do  las  urnas  electorales,  destapando 
previaniento\tna  bolsa  de  gatos  matufias  que  era  lo  que 
liabúi  que  ver. 

y  la  patria  tapándose  la  cura  con  las  nuuios  csclaniaba: 
—  ¡Uastft  cuando! — 

Y  los  relojes  se  pararon  y  los  cielos  de.  o:icadenaron  las 
furias  de  sus  borniscas  y  todo  era  llanto  y  consternación. 

Y  el  pueblo  llorando  sus  penas  sufriendo  sus  destrozo?, 
permanecía  estático  ante  la  tiunba  de  la  libertad. 

Y  fu6  cuando  Urga-hondo  nombró  las  municipalidades 
que  habían  de  engendrar  un  fraude  nuevo  y  original. 

Y  todos  protestamos,  teniendo  la  callada  por  respuesta. 

Y  los  acordeones  fueron  respetados  después  de  habernos 
escarnecido  y   maltratado. 

Y  la  era  do  las  desgracias,  rejuvenicudose,  tomó  carta 
de  ciudadanía  política  y  so  sentó  como  en  una  silla,  sobro 
el  desfallecido  cuerpo  do  la  Kepública. 

Y  Bungerias  so  daba  á  todos  los  diablos  viendo  lo 
pertinacia  de  las  lluvias  ote  fíales  y  quo  las  aguas,  sober- 
bias y  autoritarias,  no  se  ccílian  al  nivel  municipal. 

Y  fué  entonces  quO  la  Avenida  de  Mayo,  ondulante 
como  una  serpentina,  golpeaba  á  la  puerta  del  intendente 
esclamando:    -  i  para  que  habró  venido  al  mundo! 

Y  todo  era  paz  y  concordia  entre  los  principes  de  la 
cristiandad. 

Y  todo  era  hambre  y  falta  de  posos  entre  los  siervos  del 
cristianismo. 

Y  las    contribuciones    y    los  impuestos  llovían  sobro 
luiostras  pobres  cabezas. 

Y  Caifas  destrozó  á  punta  de  lanza  un  número  de  «Don 
Quijote»  en    Ri(>janciio,  tox   ix   v.vi.ok  qve  kavó   en  i.-o 

TEMERAEIO. 

Y  la  procesión  andaba  por  dentro,  pues  el  valor  quo 
revestía  la  epidemiis  cía  cuanto  había  en  el  cuerpo,  lo 
ilemas  no  era  sino  pura  cobardía  y  remordimiento  6  impo- 
tencia. 

Y  vendrá  el  día  del  jnicio  con  sus  pelos  y  scfialos  y 
entonces  se  verá  palpablemente  que  al  quo  no  está  hecho  á 
bragas,  las  costuras  lo  haceiTíSígas,  y  que  no  hay  mal  ni 
hay  bien  que  cien  afios  dure. 

Y  quo  el  fi-eir  seni  el  reir. 
Y amen. 

■  ■   /    ■  ■     " 


SÚPLICA 


Piios  no  ecsa  do  llover 
de  una  nuuicr.i  iiiiprudonto; 
no<'ositnnios  salnn- 
l;i  <i|iinion  del  intondonto 
p:u~a  después  resolver. 


¿Nos  debemos  resignar 
ú  vivir  entro  macanas 
«')  debemos  intentar 
las  lagmuis  balitar 
aeompafiando  ú  las  ranas? 


Por  que  si  Vd.  no  mejora 
sus  procederes  tan  tibios 
y  luico  lo  que  el  pueblo  implora, 
llegará  pronto  la  hora 
lie  trocamos  en  anfibios. 


Vd.  cstam  muy  bien 
hiendo  lonl  miuiicijKÜ 
y  se  roini  del  Viiivcu 
del  pueblo  que  está  en  Rolen 
ipie  es  decü-  qiu-  está  nn\y  mal. 


Hay  callos  que  son  riachuelos 
que  o-'ulían  á  los  vecinos 
los  caminos  de  los  suelos; 
no  dejando  otros  caminos 
que  ks  nubes  de  los  ciclos. 


Cuando  h.  lluvia  termine 
meta  mano  al  emjiedrado 
jtor  qne  nuestra  angustia  fine, 
ii  no  ser  que  determine 
que  muera  este  pueblo  ahogado. 
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DON    QUIJOTE 
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COSAS  DE  SANCHO 


la 


renuncia   del   gObernadí)r  flamante  dQ. 


■(    iít 


Rumores: 
Corro  el  do 
Entre-Rios. 
¿Vor  quo? 

l*or  quo  se  ha  quedado  solo,  solamente,,* 
lios  Oigenistas  se  han  hecho  Habistas  y  han   dejiído   ni 

otro  PEll  ISTAM.  1 

La  cosa  pues,  tiene  mas  importancia  quio  la  quo  so  lo  dá. 

Es  difunto  pues  Macíá,  *-:• 
si  señor,  todo  un  difunto      ,^       .    ', 
pues  ha  llegado  ya  al  punto  •    *      '  ■ 
do  dejar  el  puesto  yá. 


y 


/ 


Corre  otro  nimor. 

El  do  que  Maciá,  ha  escrito  á  Morel,  pidiéndole  que, 
cuando  pase  para  Comentes,  á  restituir  sus  fieles  á  su 
provincia,  se  quedo. unos  días  en  Entic-Rios  y  lo  eche 
una  mano  á  su  poder. 

Bien  la  necegita  ¡oh!  y  ilorel  os  capaz  de  hacer  unn  de 
las  suyas. 

¿Que  trabajo  le  cuesta? 

Ningunoabsolutamcnto.  / 

Por  quo  se  abro  cien  caminos 
cuando  alguno  so  lo  cierra; 
no  en  bal<le.  Dios  les  dio  tierra 
á  los  hombres  correntines. 

Y  ya  quede  Morel  hablamos;   ;  *• 

Este  diputado  electo,  entre  coippases  de  espera  y  do 
ejecución,  no  vá  á  estar  en  ejercicio  mas  de  siete  meses. 

Supongamos  quo  el  congreso  so  abre  el  1"  de  Junio — os 
un  suponer.—  Supongamos  (luo  las  sesiones  terminen  en 
erperiodo  ordinario  —  es  otro  suponer  —  y  supongamos 
que  el  acta  do  Morel  tarde  un  mes  en  ponerse  á  discusión 
—  que  todo  puede  ser  —  ¿cuanto  tiempo,  vá  á  ser  dipu- 
tado? 

. ,     Si  mis  cuentas  no  son  vanas 

'    tengo  ya  el  calculo  echado; 
...   Morel  será  dipqtado  •    , 

tan  solo  trece  sDmanag. 

¡Trece  semanas!  \ 

ílasta  el  número  es  fatal  al  menos  para  mi  que  soy  su- 
persticioso.       "*'.  ;:  - 

Y  esto  suponiendo  que  i  íI  acta  sen  aprobada:  por  que 
puede  ser  anulada. 

Puedo  y  dobe  aüadiriara^s  nosotros,  poro  no  lo  queremos 
decir. 

Ahora  bien:  díganme  YdsJ  si  valía  la  pena  de  que  para 
esta  bicoca  faltasen  á  su  (lcbc|'  los  empleados  del  riachuelo? 

¡Que  esperanza! 

rcro 

á  hombres  tailbieu  dispuestos 
el  gobierno  afadccido, 
pondrá  lo  helo  en  el  olvido 
y  los  dejará  I  sus  puntos. 


Lcy-vá  entretanto  cnrcdtf)  en  su  tela    de    arafla  en 
Santa  Fó. 

Medio  triste,  medio  cnfcr|o  y  media  aburrido. 

Como  quo  todo  lo  hace  á  ledias. 

Y  es  lo  mejor  quo  puede  acer,  si  es  que  le  alienta  algo 
de  buena  voluntad. 

Pero  k  provincia  en  mas 
nuncia- 

En  nuestro  concepto  es 

He  ahi  una  entidad  que 

Este  hombro 


lo  repele,  y  lo  pide  su  re- 

mbre  al  agua, 
uele  á  humedad. 

¡  un  embrión 
para  el  puc  o  un  escollo; 


nunca  ha  deljlo  bste  pollo; 
salir  de  su  cí|?aroii. 


^•9^ 


CANl 


*^ 


ARES 


■-  Morel  tiíeá  Sta.  Rita 
\m  fanatisip  incroíble,    . 
fanatismo  ne  le  incita 
liasta  venor  lo  imposible. 

Cuando  «  Zorro  ejtá  callado 
debemos  halar  nosófros 
diciendo:  -  no  hay  que  fiarse  • , 
cuando  est  caUado  el  Zonx).  » 

Cuando  » jimta  el  gobierno 
¡que  de  eos  se  dirán! 
cosas  que  «  pobres^  ji^cblos 
ni  saben  i  las  sabráiL 

Franck  íown  tiene  sus  iconos 
que  con  cío  lia  exhibido; 
isi.Morei^ytus  peones         .  (  . 
'    lo  hubíeniantcs  sabido! 


•     / 


'■y 


LAN  Z_A  DAS 

Esa  callo  de  Caridad  ¡por  Caridad,  Sr.  Intendente! 
Aquello  no  merotv  ni  ol  nombro  de  calle. 
..    Aquello  es  un  sin  fin  de  pozos,  liónos  á  la    sazón    do  agua 
íj&j-tmcíyla. 
^.,  <.^Y  i»oi:  «llí  jasan  los  hondos  que  llevan  ú  oumr  á  lus  huspi- 
tidé'ff**^  cochos  ó  en  carros  sogim  los  crasos  ! 
,  /    ^^^fÁsai'^por  hiju^lln  calle,  atjuoHos  heridos,  es  mas  qvio  pa- 
/ sar  ,p6|  Ü  (SíUe  do  la  amargiuti. 

l{í  hábíáoí.  alg^mos  quo  entre  gritos  de  dolor  podían  que  los 
siicáseh.  dé  lóS,vehiculo8j  por  <3^ue  no  podían  resistir  los  tumbos 
lié  ios  éafrüaj&s.' .  ^' ■        '*. '*.'?>*  V  •'   ¿i  -»  .'"• 

Esto,  por  mas  "que  suceda  todos  los  días  en  la  callo  Caridad, 
no  ilice  nadií  bueno  ^resiKXjto  á  la  práctica  do  esta  virtud. 
Hay  (pie  tener  caridad  y  tener  ctdle  do  idem. 
En  el  nvimero  próximo  concretaremos  casos. 
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En  Santiago  del  Estero 
Im  triunfado  ol  lio  Lagarto 
dcsi)ues  do  ensayar  nül  fórnudas 
y  de  liacer  miles  de  cálculos; 
lK)r  qjie  el  caso,  ei-a  salir, 
Boimaor  y  ílado  el  caso       / 
tal  cual  él  so  imaginaba,    / 
ya  queda  todo  arreglado. 

Olaechea  con  Rirraza 
serán  elegidos  ambos, 
aquel  do  gobemanlor 
y  el  otro  de  por  si  acaso, 
6  do  vice  que  es  lo  mismo, 
y  Sonador  Don  llagarte. 
¡Dios  nos  libro  de  los  tres 
y  nos  coja  confesados! 


V 


Por  fin  ha  renunciado  el  ministro  Ortiz,  secuaz  de  Ley-va. 

Todos  se  han  alegrado,  propios  y  ostrailos. 

Los  Talvez  estiui  ih  l'olioitaoiones. 

Y  la  provincia  de  di  e!o. 

Pero  ¡seríi  posible  que  este  Loy-va,  so  haga  otorno! 


El  Aroyo  del  Gato,  ha  sacado  los  pios  dol  plato,  inundando 
como  ima  legua  á  su  al  rededor. 

No  ha  liabído  desgrarias  que  lamenkr. 

También  hubo  gato  on  las  idtinias  oleciones  y  mas  por  la 
parto  del  riachuelo. 

¡Cuanto  gato! 

Nuestro  cologa  «El  .\rgontino,»  dio  cuenta  de  un  contraban- 
do que  cierta  motUsta  i^rotendió  hacer,  pasando  entre  bis  lanas  / 
do  sus  colchones  tolas  riquísimas  ect.  etc. 

Poro  en    k    Aduana  se  apercibieron  y  debieron  docir  — ^ 
«Bastantes  son  lab" 'larJfiSrTílecrjniies,  para  q^uo  so  consientan 
estas  que  huelen  á  defraudación.      '  .,  • 

Y  decomisai'on  los  articules.  .  . 

É  hicieron  muy  bien. 

Por  supuesto,  k  mar  de  influencias,  un  diluvio  do  recomen- 
daciones, quejas,  kmentos,  suplicas  y 

Einalmonte,  anatemas  y  niahhcionos. 


Lo  que  pasó  en  RíoJaneiio,  fué  lo  sigiu'ente: 

Quo  en  la  re<kcc¡on  dol  Skculo  se  halkba  expuesto  en  un 
cuadro,   un  número  de  «Dln  Qvuote^  de  Dueños  Aires. 

Que  dicho  nCimoro  lo  cnyoron  ofensivo  —  no  só  |)or  q\u'  — 
la  ixjpidacheria  y  la  polick  los  quo,  sn  pamrse  e.i  bunis,  o\\. 
tniron  en  ol  Secth/)  con  im  valor  desusado  y  arroniotioudo 
contra  el  nfimcro  do  «Don  (^Miijote»  lo  hicieron  menudos  i>o<lazos. 

Los  del  Seculo,  rccogioiMii,  jiuitándolos,  los  pedazos  dol  nd- 
moro  y  so  fueron  ú  casa  del  pfesidente  á  peilir  justicia. 

Y  na(k  mas. 

Después  do  lo  ocnwido,  nos  quetlamos  perjdojos,  por  que  no 
sabemos  á  quien  dar  las  gracias,  ¡lor  lo  ocurrido:  si  al  Seci  i,o 
I)Or  habernos  exitesto  y  lialtorse  i;srrESTo:  si  á  la  policialy  sus 
cómplices  por  ia  reclamk  que  inconsíioutomcnto  nos  han 
hecho:  si  al  pi"csi(.k»nte,  por-  curarse  en  Sídud  y  lavarse  las 
manos,  en  esta  onioi;^cia;  ó  si  al  stnscM  cohda,  que  fué  oí 
que  nos  inspiró  la  tílrioatuiA  aludida,  aooinctida  y  subilividMa.  ^ 

Cancatní!».;inoc(M»lé,  Iw^ta  la^pared  de  en  frente,  c-n  la  que 
nuestro  kpx^  esta^f4[;  jd  menos,  se  deslizó  sin  nuiici»  alguna.]^ 


Hay  casos  seí^or  Iraadonf^,  ^maé'  sospechosos  de  los  que 
suele  encontrar  la  asiftí^a  púMicv. 

Hay  cosas,  que,  fHmrtBicnté^^^no  (lobioian  pasar  dosapoj-oi- 
bi(ks  para  ks  inspeccities  _munici¡«dos  y  oouüsionr'M  do  hi- 
giene. '     .        • 

Y  hay  casas,  misteriow.  en  calles  cóntrnas  quo  no  di-bii-mu 
contener  lo  que  contienen.  . 

Es  k  cosa  pues,  qf4c  tenomos  un  caso  SíisfKvljoso  en  una 
casa  do  k  callo  do  Uelgrano,  entro  k  de  Pio<li-as  y  k  de  Ta- 
cuarL 

En  dicha  casa,  ít  estar  áksdcnnnci.is  que  nos  han  heclio  veía- 
nos honorables  de  k  referida  cuadra,  se  alljcrgan  palomas  l\o- 
CEXTES,  á  las  qwc  convendría  hacerles  levantar  ol    Mielo    ¡«ara 

otros  pagos.  -:''  •   tV'^"» 

¿Olvidará  Vd-  esta  justa  qnojaí  áe  los  voclnofi? 


Recomendamos  loa  cigarrillos  «Eoisos»  quo  son  buenos  y  ba- 
ratos. 

Y  los  recomendamos  sin  dificidta<l,  por  que  como  marf^a 
nueva,  están  hechos  con  buen  tabaco  y  esmerada  ckUracion. 


Tipo,  lito,  di  J,  Riba»  y  Une.,  Hmcon  15S 
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í)om¡ngo  14  de  Abiil  de  1895. 


En  la  Capital 


Suscrición  por  trimestre  adelantado 

Número  suelto 

Número  atrasado  .     .     , 
Extranjero  por  un  año 


.  Ps.  1  50 

.    .    .    .  »  Oi> 

.    .    .    .  »  O  20 

.    .     .     .  »  12.00 


En  Dun  Quijote  no  hay  cliarque 
porque  es  cívico  del  l'.iniue. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  siu  descansar. 
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ANO  XL-Número  37. 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado. 
Número  suelto.  ..•••• 
Número  atrasado.     .    .    .    •    • 
Extranjero  por  un  año  ,    .    •    • 


4 


.  Ps.  4.00 

.    >  20  0 

.    »  0.40 

.    >  12.00 
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Vengan  cien  mil  suscricionei  ^ 

y  abajo  las  subvenciones.  / 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


Don  Quijote  es  adivino 

J  él  os  trazaiá  el  camino.  / 


\^i^ 


Y  soy  terror  de  enemigo» 
y  amigo  de  nús  amigos. 


/ 
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HORAS  DE  ADIINISmcIOIÍ:  DE  II A  3  p.  M. 
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Este    periódico    se 


LA   COBBESPONrEKCU  A  NOMBRE  DE  A.  OSSOKIO 


=e 


8b.  Dn.  LI8A>ÍM(j  J>K  la  TOHRB 
Actual  Director  del  «Arflcnlino» 


EL  GRAN  CROMO 


/ 


Muy  en  breve  daremos  á  la  publicidad  otro  nlmerü 
EXTifAoííDiXAiMo,  espléndidamente  ( >tampadü  en  colores;  el 
cual,  tanto  por  el  asunto  que  en  éi  se  trata,  cuanto  por  la 
originalidad  de  los  pei-sonajes  característico-políticos  que 
en  d  se  representan,  ha  do  producir  un  efecto  sorpren- 
dente, esto  no  obstante,  lo  dannu  .s  en  las  mismas  condi- 
ciones que  el  antciior;  gratis  á  los  suscritores,  siendo  el 
precio  de  venta,  20  centavos  ea  la  capital  y  30  en  cam- 
paña y  provincias. 

El  tiiajc  será  triple  del  anterior:  lo  que  avisamos  á  K  s 
tardíos  de  la  vez  pasada  que  se  ((uodaron  sin  el  cronu,  pur 
dejar  la  cosa  para  luego,  o»mo  usí  mismo  á  los  interesados 
en  awuniiai-se,  haeieiuiolcs  saber  que  solamente  hasta  el 
18  del  corriente,  se  recibirán  av  sos  en  nuestra  Adminis- 
tración, para  el  citado  niuuero  extraordinario,  á  precios 
convencionales. 


IN  UKASE  QIE  APLASTA 


Todos  hetnos  dado  en  comonttir  los  alcances  del  último 
decreto  del  último  acuerdo  del  ejecutivo,  que  ha  caído  so- 
bre el  Banco  do  la  Provincia  cor.io  una  tromba. 

El  ejecutivo,  revistiéndose  unn  vez  de  energía,  dictó  ya 
•que  nc  oportuna  ni  humanamente  por  cierto,  pero  si  con 
entera  impericia  y  perfecto  desconocimiento  de  lo  que  se 
trataba,  el  famoso  decreto  de  crueldad  notoria,  negándole 
el  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  lo  que  las  cama- 
ras  no  se  han  atrevido  á  negar  á  los  demás  bancos  provin- 
ciales. 

El  porque,  nadie  lo  sabe,  algunos  creen  adivinarlo,  pero 
en  rigor  de  verdad  podemos  afijmar  que  el  Ukase  es  destem» 
piado  en  su  foima,  tcnible  en  sus  alcances  y  desconsolador 
«n  el  fondo. 

Han  cjitrado  en  su  confección:  impericia  de  romero  -^  ó 


/ 
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SUSCKICIOH  POR  SEIESm  ADEARAN 


Propietario:  %b\  ARDO  SOiO 


^ 


sea  cascarilla  de  ministh)  jn(  )íento  —  destellos   lumíno 


sos  del  Domine  Lucas  —  ó  si 


ra    pero    no    se    ve  n  d  e 


I 


reminiscencias   de  un  mi- 


nistro ex-educacionista  —  patlas  de  cangrejo  silencioso 
varias  plumas  de  un  ala  (nrtiJun  encogimiento  do  hom- 
bros del  mas  bermejo  do  Kis^inlústros  y  la  aquiescencia  y 
consecuencia  proverbial  de  la  luisa  mas  contradictoria  por 
ciu-acter,  por  conservación  dellucsto  y  por  que  á  buena 
hambre  no  hay  pan  duro.    !'  I 

De  todo  esto  se  formó  ua^drreto  y  se  le   administró   do 
una  sola  vez  al  Banco  de  la  Ifovincia. 

Y  sucedió  lo  que  había  de  >uceder  con  semejante  póci- 


f 


ma:  que  revento. 

Ahora  bien:  me  dirán  Yds, 
decreto  del  ejecutivo,  y  tendr 
co  nosotros  acertamos   á  dai 


alarde  estemporaneo  de  autoi  tarismo  simple. 


Pero  la  cosa  ya  está  hedu 


jue  no  le  ven  la  punta  á  eso 
II  Vds  razón,  porque  tampo- 
con  la  conveniencia  de    ese 


el  gobierno    ha  empezado  á 


manifestar  sus  energías  y^ii^»  ha  aplastado  á  la  primera-, 
escuso  decir  á  Vds.  el  ponérir  que  nos  espera  si  se  empe- 
cina en  proseguir  por  ese  címíno  sembrado  de  romeros, 
que  es  cien  veces  peor  que  si  estuviese  sembrado  de  esco- 
llos. 

Hay  quien  so  atreve  á  sc^^pechar  el  que  se  anhelaba 
por  alguien  la  liquidación  del  gran  coloso  que  llegó  en 
BUS  tiempos  prósperos  á  figurar  con  el  número  3,  entre  los 
bancos  del  mundo.  , 

Y  no  le  falta  razón  al  que  de  tal  modo  piensa,  sí  nos  de- 
tenemos un  poco  á  cxámin|ir  los  antecedente  que  hay  en 
la  materia. 

Ellos  nos  darán  una  graii^  copia  de  actos  de  contempori- 
zación y  de  longanimidad  i^'idos  por  las  cámaras  legisla- 
tivas, el  mas  alto  de  los  poileres  públicos;  actos  por  otra 
parte  perfectamente   esplic»les,  lícitos  y  humanitarios. 

Y  dichos  actos  do  conteaporizacion  y  de  benignidad, 
hacen  resaltar  la  íntemperaicía  y  el  avasallamiento  del 
estix'mbótico  decreto  conceb  lo  en  pleno  acuerdo. 

Contra  todos  los  preceder  tes  emanados  de  los  mas  altos 
poderes  públicos,  se  ha  q lerído  establecer  nueva  juiis- 
prudcncía  inquisitorial,  sia  ( uda  por  que  por  ese  camino 
no  se  vá  á  ninguna  parte,  ii  se  obtiene  resultados  prác- 
ticos. 

Estamos  pues  en  los  tiempos  del  Cangrejo,  pues  esto  es 
ir  para  atrás  en  lugar  de  ir  para  adelante,  digan  lo  que 
quieran  en  contrario  los  pocos  amigos  que  le  restan  y  los 
malos  consejeros  que' le  rodtan. 

La  jurisprudencia  que  acaba  de  establecerse,  tiene  uno» 
alcances  funestos,  si  como  hiy  que  creerlo,  se  toma/t-omo 
patrón  ó  molde  para  cortar  sobre  tal  medida  los  ponchos 
de  sus  congéneres:  aparte  de  la  perturkicion  general  que 
producir  pueden  esas  medidas  violentas,  sin  base  sólida  y 
sin    estudio  meditado   y  sirio.  > 

Xatla  se  ha  ganado  con  presentar  á  todo  trance  á  los 
ojos  del  país,  un  caso  de  inst'lvencia,  cuyos  reflejos  ile  des- 
crédito alcanzan  no  solamente  al  gobierno  provincial,  pues 
se  estienden  causando  mas  hondas  perturbaciones  cuyas 
consecuencias  inevitables  se  manifestarán  en  breve. 

Pero  la  cuestión  era  el  hianifestar  iniciativas  onórgicns 
y,  como  primera  consecuim-ia,  el  oro  ha  dado  un  salto  de 
piímcra  fuerza. 


\ 
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SERMÓN  DE  SANCHO 

Amados  lectores  mios; 
hoy  mo  toca  pi-odiear    - 
auiii|in^  predi(iuo  o\i  desierto 
con  '¿ii\n  interés  y  alan. 

Kstanios  en  estos  tiempos 
cpnienclo  lUi  gra u  teuij •< )r,i I , 
por  (inc  ya  no  sirven  n.\i,s.\s 
en  (lue  poderse  salvar 
del  iiauíi-agio  ¡nevitalde 
que  viene  siu  mas  ni  mas. 

Los  que  están  aeostumltrados 

á  vivir  DEXTUO  DEL  .MAH. 

quien»  decir,  los  cangrejos, 
solo  ellos  80  salvarán; 
poro  la  patria,  lectores, 
de  juro  que  se  ahogaiá. 

Las  cuestiones  paliiitantcs, 
digamos,  de  actualidad,  . 

son  cuestiones  i)el ¡agudas; 
hable  sino  Tucuraan, 
doiule  JO  han  hecho  olíVeionw 
de  un  carácter  singiUar; 
sin  epoicion  ilc  nadie, 
y  sin  alterar  la  jtax. 
¡oh  punido  previsor! 
¡oh  i'anido  nacional, 
que  to  lias  presentado  armado 
para  la  lucha  evitar 
y  dar  &  tus  fieles  subditos, 
voto  de  unanimidad. 

Sus  alversarios  han  dicho 
tras  d'^1  acto  clectoial; 
—  ¡Fraii'le!  ¡Esc-ándaln!  Matulia! 
atropellos  y la  mar!  - 

Cuantío  todo  lo  que  ha  lia1iid<j 
es  prudencia  y  nada  mas; 
aunque  una  i»rudeneia  armada 
por  si  il'^guba  á  tronar. 

Después  do  tolo  ¿que  lia  lialuMo 
de  estrafio  allá  en  Tuctiiuan'.'' 
Pues  lo  mismo  que  ha  pasado 
muy  j'ocos  días  airas 
en  esta  provincia  y  lo 
•lue  pasij  en  la  Capital; 
lo  que  i-aíw  en  todas  palles; 
lo  (pie  siempre  pasan'i 
mientras  no  tengamos  uua 
buena  ley  electoral. 

Los  votos  de  nada  sirven; 
la  opinión  no  vencerá; 
las  iíloaa  son  un  mito; 
raentiía  hi  liboilad; 
la  razón  un  vicio  antigii<». 
y  la  consecuencia....  ¡Ini! 
en  los  tiempos  que  corremos 
la  MATrnA  es  lo  legal. 

Quien  mas  armas,  pierde  menrm; 
quien  mas  Mauser,  pue<le  mas; 
C5í)n  pólvora  y   no  con  voto» 
—    hay  (pie  acudir  á  votar. 

El  gobierno  está  callado; 
por  que  asi  piensa  la  ya/. 
'    y  el  onlen  y  la  harmonía 
^     tic  lina  vez  consolidar, 

y.....  que  no  hable;  no  pm-  Dios! 
j)or  que  lo  liac-e  siem]'re  mal: 
lina  vez  sola  q\ie  hall', 
siu  querer,  llegó  á  matar 
al  cx-coloso  de  ayer, 
al  gran  banco  provincial. 

Rogad  por  los  otros  bancos;     / 
por  la  ley  electoral,  ^ 

y  por  que  sea  gobierno 
de  progreso  y  lil>ertad. 
en  un  i>lazo  muy  brcviuimo; 
el  partido  radical 
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ESTABA  SOLA 


/ 


Y  ¡tan  sola! 

Después  (le  haber  pasado  por  las  escuras  ralles  tío  Cclcmin, 
qucil/»  desnuda  y  cou  los  pies/ ensangrentados,  perdida  la 
esj)oranza  y  n^^otado  el  llanto, por  la  fuer/.a  del  eterno  didor 

Sola  con  sus  pesares  y  con  sus  dolores,  tendia  una  mirada 
en  redodor  de  su  desolación,  ávida  de  hallar  una  mano  amiga 
on  que  apoyarse,  y  hallaba  tinieblas  esposas  en  torno  suyo 
y  allá,  como  en  el  fondo,  centelleando  con  siniestros 
/•esi)landüres,  los  ojos  del  Zniroquele  talabraban  su  llagado 
corazón.  / 

Soledad  horrible  y  sin  segundo,  la  do  la  patria  joven  y 
robusta  un  dia,  envanecida  con  los  alhagos  de  todo  el 
mundo  y  prostrada  después  en  el  lecho  del  dolor  por  el 
egoismo,  por  la  incuria  y  por  el  nepotismo  do  siis  pppios 
hijos.  / 

Separada  del  prof^rcsoy  de  la  libertad,  carne  de  su  carne 
huesos  do  sus  huesos,  no  tenía  quien  se  apiadase  de  su  que- 
branto, ni  quien  la  devolviera  el  brillo  y  la  frescura  do 
una  vida  llena  de  juventud  y  de  encantos  imperecederos 
que  estaba  llamada  á  gozar. 

Sola  y  desamparada  la  encontramos  después  en  los  pá- 
ramos de  l'avúpolis,  con  el  yugo  do  los  estados  de  i-itio, 
lacerado  su  cuerpo  con  las  prisiones,  las  deportaciones  y 
las  venganzas  con  que  se  ensañaron  los  Quimpanas  de 
aquellos  tiempos. 

Cada  día,  cada  hora,  la  fatalidad,  afladía  un  dolor  mas, 
á  la  pesadumbre  que  la  atuí  mentaba  de  una  manera  hor- 
rorosa. 

Jamas,  otro  ejemplo  igualó  al  suyo:  jamas  se  cebó  el  do- 
lor en  alma  humana  como  en  la  suya:  jamas  el  sufi  imicnto 
se  estrelló  en  corazón  mas  noble  que  en  el  suyo:  jamas  la 
sinrazón  y  la  violencia  concibieron  mas  deliciosa  presa, 
donde  saciar  sus  brutales  apetitos. 

Sola  estaba  la  patria  y  sola  la  encontramos  todavía:  sola 
con  sus  dolores,  cubierto  el  cuerpo  de  luto,  destilando  la- 
grimas sin  cuento  de  sus  hermosos  ojos. 

El  porvenir  no  íe  apiada  de  su  quebranto:  lo  cierra  sus 
puertas  y  le  desvanece  todas  sus  esperanzas.  Todas  las  llores 
de  sus  ilusiones  se  han  deshojado:  toda  semilla  de  pro- 
greso 80  ha  esterilizado:  todo  anhelo  de  vida  ha  resultado 
fallido.  Los  gobiernos  se  suceden  sin  cesar  en  el  oidcn 
nominal,  pero  continuando  la  marcha  en  el  orden  político. 
Sus  dolores  son  los  mismos,  marchan  en  progresiva  assen- 
cion:  este  es  el  único  progreso,  el  del  dolor  y  el  del  sufri- 
miento eterno. 

8ola  está  y  sola  estará  soportando  los  escandalosos  frau- 
des electorales  que  le  desgarran  sus  preciosas  carnes,  como 
si  con  hacer  trizas  de  su  existencia  consiguieran  darle 
vida  y  engrandecimiento. 

Xo  hay  dolor  igual  al  suyo,  ni  puedo  haberlo. 

Llora  con  lágrimas  de  dolor  inmenso,  la  pérdida  de  sus 
mejores  hijos,  de  aquellos  que  labraron  su  pedestiil  de  glo- 
ria y  le  abrieron  de  par  en  par  las  anchurosas  puertas  do 
un  ponenir  do  engradccimiento  fecundo. 

Hoy,  sola  y  mas  triste  que  nunca,  llora  la  impericia  de 
sus  otros  hijos  que  han  destniido  la  obra  sacrosanta  de  sus 
predecesores,  precipitando  su  ruina  y  su  desolación,  ago- 
tando sus  esfuerzos,  esterilizando  sus  nobles  aspiraciones 
y  segando  en  flor  sus  legitimas  esperanzas. 

Lloremos  la  soledad  de  la  patria,  esclamando  con  pena  y 
con  profundo  dolor. 

¡Estaba  sola! 


COSAS  DE  SANCHO 


/ 


Otra  vez  el  oro  para  arriba. 

Y  tiene  razón  que  le  sobra. 

Como  que  las  comidas  de  vigilia  disminuyen  de  peso  y 
aumentan  de  volumen. 

Aunque  sean  cuerpos  soxoaos,  como  lo  es  el  del  oro. 

Pero  no  es  esta  la  causa:  no  son  las  vigilias  comestibles 
la  causa  de  esta  nueva  ascención. 

Los  hombres  prácticos  la  buscan  en  otra  parte  mas  se- 
guni. 

Pues  á  medida  que  avanza 
«1  marcha  asaz  inespei-ta, 
este  gobierno,  despierta 
natural  desconfianza. 

¿Será  por  los  temores  que  yá  se  sienten  por  la  situación 
rn  que  vá  á  quedar  el  banco  de  la  provincia  después  del 
dcireto  del  ejecutivo? 

Todo  podría  ser,  Por  que  esta  vigilia  seila  eterna  6 
imperecedera. 


DON    piJOTE 


"Hv; 


■     >       ■<     :       . 


Sea  por  lo  que  se  quiei^i:  el  empecinamiento  del  oro  os 
patento  ostensible  y  dosoLador. 

Que  no  tendrá  razón;  e^o  el  se  lo  sabrá;  nadie  huye  por 
el  solo  placer  de  huir,  siat5  por  que  la  prudencia  le  obliga 
acorrer.  ,' »  -"l*^'^    ;     ' 

Esto  es  indudable.  )'■  ', 

Y  el  oro  que  es  marrullero 
al  ver  eso  zafarrancho 
y.  poniéndose  muy  ancho, 
dirá:  —  «¡pies  para  que  os  quiero'» 

En  cambio:  los  ingleses  tiran  el  oro.  / 

Y  sino,  vamos  á  verlo.  En,  Inglaterra  está  prohibida  la 
autopsia  do  los  cadáveres  })ara  el  estudio  anatómico. 

Luego  tienen  que  importarlos. 

Y  como  les  importa,  los  impoitan  en  cambio  de  algunas 
libras  esterlinas.  '   jt 

Le  modo  que  en  lugar  de  tirar  el  muerto  al  hoyo,  tiran 
las  esterlinas.  —  Esas  libras  que  no  pesan  ni  media  on^a. 
Preguntaremos  como  Echegaray: 
¿Es  locura  ó  santidad? 

Algo  á  mi  so  rao  figura 
mas  no  lo  dii-ó  en  verdad; 
pues  me  dá  igual  la  locura 
que  si  fuese  santidad. 


Bi 


/ 


•% 


Lo  malo  en  este  caso  es,  que  la  familia  del  cadáver  im- 
portado, no  goza  de  las  libras. 

¿Quien  se  las  embolsa  entonces? 

Los  enterradores. 

¡Enterradores  de  libras  esterlinas,  horror! 

Y  hay  que  creerlo  así,  por  que  ¿que  madre  vende  el 
cadáver  de  un  hijo,  por  mas  que  sea  la  ciencia  el  com- 
prador? 

¿Ni  que  ser  viviente  consentiría  este  comercio  de  carne 
muerta? 

Esta  es  una  fase,  científica  digámoslo  así,  del  comercio 
británico.  — 

Y  está  muy  puesto  on  razón 
usarlo  sin  ser  ridículo, 
por  que  no  puede  esto  articulo 
tener  falsificación. 

*♦* 

Pero,  entonces,  en  lo,  criminal,  habrá  sus  deficiencias 
deplorables. 

Por  que  si  está  prohibida  la  autopsia  nacional,  cuando 
ocurra  un  suicidio  por  envenenamiento,  pongo  por  caso, 
¿so  pedirá  un  cadáver  al  estranjero? 

Esto  será  un  progresoTtin  adelanto,  un  paso  mas  en  lo 
anormal,  todo  lo  que  Yds.  quieran:  pero  que  es  raro  y 
deficiente  y  estrambótico,  aunque  Vds.  no  quieran,  es 
verdad  también. 

Por  eso,  allá  vá  mi  testamento: 

Cuando  me  llame  la  tierra 
•   que  bagan  el  hoyo  profundo; 
que  por  tt)do  lo  del  mundo 
no  me  vendan  á  Liglaten-a. 


4#i 


LAN 


Z  A  D  A  S 


Dajo  el  nibro  de  «Rumcjes  alarmaxtes',  publica  A.jí  Prensa* 
del  niiereolos  varias  notic  is  referentes  á.la  revolución  de  Cuba. 

Entro  otius  cosas  so  (^oe  que  los  revolucionarios  piensan 
ton-.ar  ron  asalto  el  casillo  de  la  Cabana.  Esto  no  jasa  de 
ser  castillos  en  el  aire.       | 

Que  los  filibusteros  aguirdan  la  estación  do  las  lluvias  para 
desarrollar  sus  operacionei  Para  desplegar  sus  paraguas  hal»m 
querído  dec-ir,  á  no  ser  qite  los  separatistas  sean  imi)ormcables, 
ó  quieran  tener  ocasión  dt  ixxlcr  decir,  en  el  caso,  sogiu-o,  do 
una  derrota:  se  nos  mojó  pi  tolvoea  y  no  hemos  ¡KxUdo  ven- 
cer: SEQCtMOKOe  ¥  HASTA  ^TRA». 

Y....  todo  lo  que  signe  oí  macaneo  de  buena  intención  y  nada 
mas. 


En  la  parte  ilustnuh  rtiblicamos  el  retrato  del  Dr,  Leónidas 
Carroño,  candidato  de  los  wrtidoe  popidares  para  gobernador  de 
la  Rioja. 

Tiene  especiales  cuali-laíles  para  el  desempoflo  de  tan  impor- 
tante cargo,  y  sabrá  respaldar  á  las  esperanza  que  la  opinión 
provinciiü  ha  puesto  en  sU  elección. 

El  tiiunfoes  seguro;  niestras  felicitaciones  anticipadas. 


Se  encuentra  entro  nootros,  es  decir,  en  Buenos  Aires  el 
Y  ice-gobernador  de  Entretüos. 

Pero  no  lo  digan  Yds.  ánatlie,  por  que  ha  venido  de  rigmx)80 
incógnito.  .      ,  í:J;t.. 

De  modo  qne  es  como  a  no  hubiera  venido. 


Ilay  quien  dice  qtie  el  -bjeto  de  su  viaje  no  es  otro,  que  el 
echarle  la  Zancadilla  al  opcrto  Maciá. 

De  modo  que  este  peranige  vé  &  pasar  de  la  categoría  de 
funesto  6  la  de  fúnebre. 


Y  ¿lo  conseguira? 

Y  ¿que  saldi-omos  ganando  si  lo  consigno? 

¿Que  irá  de  mal  en  i)oor 
Enti-e-Rios?  —  si  señor  — 


Aijucl  montón  do  basuras  de  tpie  liabU'  á  Vd.  la  voz  pasada 
Sr.  Intendente,  <iue  toilos  las  tanles,  sin  faltar  una  —  ¡oh  con- 
secuencia de  barrendero!  —  suele  colocarse  delante  del  núinei-o 
285  de  la  callo  do  Cliacabuco,  continua  —  si  iwroce  uiontira — 
colocándose  sicmpi-e  en  el  mismo  sitio. 

Hay  que  suponer,  (jue  la  Insj.ieccion  municipal  y  comisión 
de  higiene  que  lo  tienen  enfrente,  lo  toleran  con  gusto  y  con 
perjuicio  de  los  vecinas.. 

Y  no  hay  miedo  de  que  pase  un  cano  á  recoger  dichas  basu*. 
ras,  hasta  el  día  siguiente. 

¿A  que  no  pasa  en  la  oallo  Florida  oti-o  tanto?  ¿Y  por  que? 


¡Ábrete  tieiTa! 

MoiTon  SERÁ  ELEou)o,  seuador  nacional  por  San  Juan,  cuan* 
do  acabe  do  concluir  su  perio<io  de  gobernador. 
¡Nueve  años  de  Mon-on  en  el  Senado! 

¡Ábrete  tierra ! 

Pero ¡no  te  abivs! 


Cuando  los  casos  sospechosos  del  Colegio  Nacional  de  Cór- 
doba, 80  tomaron  meilidas  y  se  sojxiró  al  i-ector. 

Cuando  los  casos  sospechosos  del  Kiachuelo,  no  se  ha  hecho 
nada,  ni  se  ha  seimrado  al  ingeniero  Duclout. 

Nos  imaginamos  el  por  qiio  de  esta  dilei-enLiia;  que  tiene 
al^ro  do  dcieit?ncia. 


Otro  ministro  que  eshi  siempre  amenazándose  á  si  misnif) 
con  renunciar  es  el  I  )r.  Quintana. 

Pasa  por  la  callo:  «yo  que  alguien  estornuda  y  entra  do  \\\\\\ 
humor  on  su  desimc lio  esclauaando; — «Si  vuelvo  á  oir  otm 
estornudo  renuncio»  —  , 

Llama  al  portero;  so  presenta  este  y  toso  y  le  dice  malhu- 
morado: —  «Como  t'isa  este  hombre  otra  vez,  dimito» — 

So  escusa  un  einitloado  do  asistir  por  haber  alumbrado 
su  esposa  y  pone  el  giito  on  el  cielo  diciendo:  —  «Si  prosiguen 
los  alumbramientos  lonunciaró»  — 

Poro  no  renuncia  por  nada  ni  por  nadie. 

Ni  ronunciai-á. 


Can- pitos  vuelve  á  sonar  con  probabilidades  de  cancbdato 
para  g\ierra  y  raariiw*-«_  _ 

Nos  vamos  á  queilar  sin  balsa. 

Como  quien  dice;  sin  salvavidas. 

Será  un  desíistre. 

¡Como  lia  de  sor!  Ahora  qne  nos  estaba  convenciendo  de  qiio 
no  scívía  para  el  puesto. 


De  mi  jilcito  nada  digo; 
"aim  está  sin  resolver; 
siytonio  solo  80}'  i)ai-te, 
fuera  jiarte  y  fuera  juez, 
ya  tendría  yo  resuelto 
lio  digo  ese  pleito,  cien. 
Pero  como  no  lo  soy, 
i<pK)  lüablos!  esperaré. 


SiX'IEDAPKS. 

Li  tertulia  que  celebró  el  6  del  corriente,  en  sus  espaciosos 
saloaos  el  progresista  « Urfeon  Epiafiol»  r(^ultó  brilhintisinui. 

Asi  mismo,  estuvo  esi»léndida,  la  que  el  mismo  día  celebró 
el  Centro  i-ecreativo  del  Progrtnjo  del  Tlata,  en  los  salones 
«Union  Operai  Italiaiii.» 

Y  promete  revestir  caracteres  de  un  acontecimiento  la  que 
dispone  el  «Orfeón  Centro  UallegO'^  ¡utra  el  13  del  actual,  en 
los  salones  de  la  «Union  Obrera  E^jtafiola.* 


«Ln  Colmena  Aitibtica,»  ergun  avifo  qne  acal  ames  do  recibir, 
lu  cambiado  de  local,  dejando  el  qi:c  0íDpal>!i  en  los  kijos  del 
Teatro  Onrubia,  ¡»or  el  en  qne  se  ha  inbtalado  nuevamente  Klo- 
ritla  753.  -'L     • 

Ixts  dependientes  (lé  Almacén  se  reuniíán  ol  12  del  corriente 
en  Asamblea,  en  la  <pie  se  leerá  el  ]>rnyecto  de  solicitud  pi- 
diendo á  la  Municipalidad  ¡tenniso  j>ara  |io<ier  ceirar  los  alma- 
cenes medio  día,  en  los  festivos. 

Aplaudimos  la  idea  y  la  ajtoyamos. 


Una  niña  paseaba  con  su  mamá,  por  las  r-allns  de  la  capitaL 
De  pronto,  lee  la  niña  «Esítela  dk   ai»ii.tí>s,i  y   (brigiendow 

á    la  autora    de    sus  dias,  le    diee:  —  < Adulto  es  masculino, 

debo  ser  de  varones  verdad?» 

—  Si  hija  mía,  —  le  contestó  su  mailre. 

—  Entonces,   afiatfió   aquella,  la  de  las  niñas    se    llamará: 
Escuela  de  adíüteras.  —  Tablean. 
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Domrngo  il  de  Abril  de  1895. 


BUEXOS  AIRES 


ANO 


XI.-Núríi 


ero  as 


En  la  Capital 

Suscrición  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto »  012 

Número  atrasado »  0.20 

Extranjero  por  un  año y  12.00 

y  En  Don  Quijote  no  hay  charque 

porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trabará  el  camiao. 


HOKAS  DE  ADMINISTKACIOH:  DE  II  A  3  ?.  I. 


Campana 

Suscrlción  por  semestre  adelantado.    .    •  Ps.  i.OO 

Número  suelto •    •    •  »  20  0 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  año  , >  11.00 


Vengan  cien  mil  suscriciooet 
7  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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SÜSCRICIOR  POR  SEIESTUE  IDEIilTAN 


*"' 


^^E  8  te    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA   COFRESPONDENCU  A  NOMBRB  DE  A.  0S80BI0 


,Sr.  aquiles  í^qp  castro 

Presidente   del   Club  Radical   «Juventud»   de   San  Juan. 


DE  TODO  lli\  POCO 


Ya  no  se  ha  vuelto  á  hablar  de  la  renuncia  del  ministro 
IJalsa. 

Seguramente  se  signe  prestando  de  tabla  de  salvación 
al  nünisterio  homogéneo. 

Pero  hay  que  advertir  que  el  ministerio  se  cree  mas 
sólido  y  mas  firme  que  el  moji»n  de  San  Francisco,  á  estar 
á  la  tarea  que  tienen  entre  manos  de  soiprender  al  país 
con  un  cúmulo  de  novedades  de  primer  orden. 

Entonces,  por  lo  que  respecta  á  tabla  de  salvación,  el 
ministro  Balsa  no  es  necesario  por  el  momento:  ni  en  nin- 
gún momento  á  juzgar  por  los  rastros  que  ha  dejado  en 
pos. 

El  ministerio  pues  seguirá  unido  y  compacto  como  un 
racimo  de  uvas  frescas  y  lozanas,  del  cual  racimo,  solo 
llegarán  al  pueblo  los  raspajo?. 

Y  seguirá  unido  y  compacto,  hasta  preser.tai'so  á  inau- 
gurar las  sesiones  ordinarias  del  congreso  nacional,  en- 
vuelto en  los  —  no  sabemos  si  estrechos  ó  anchurosos  — 
pliegues,  del  mensaje  de  tabla. 

El  congreso,  según  diceres.  no  se  abrirá  hasta  mediatlos 
del  próximo  mes  de  Mayo,  pn:a  tormento  de  Morel;  \qi\> 
80  abrirá,  eso  no  cabe  duda. 

1  uedo  ser  que  después  de  abiertas  las  cámaras  logislati- 
ras:  el  ministro  Balsa  crea  llegado  el  momento  de  presen- 
tar su  renuncia  indeclinable. 

Pero,  puede  que  las  circunstancias,  del  momento  tam- 
bién, le  obliguen  á  dejar  la  cosa  para  otro  momento. 

La  causa  de  haber  caido  en  desuso  lo  de  la  renuncia  de 
Balsa,  no  es  otra  que  la  llegada  del  ministro  y  perito  Ar- 
gentino, en  la  vecina  república,  la  cual  ha  despertado  las 
ansias  de  la  pública  curiosidad  de  una  manera  voraz  y 
natural 

Para  muchos,  ha  aparecido  como  paloma  mensajera  de 
paz,  que  trae  una  rama  de  olivo  atada  á  la  bayoneta  de  un 
Mauser. 

Hay  qniea  dice  que  su  viaje  será  como  el  de  las  golou- 
drÍDAS  en  invierno,  —  el  de  aquellas  que  ya  no  volverán. 


Propieuno:  EDUARDO  SOJO 


I 


ÁDIIIISTRiCIOl :  YEHEZÜEU  694. 


Se  habla  de  otra  golondrina,  pues  sé  asegura  que  Pele- 
lej^ringo  es  el  llamado  á  i-eompla/.arlc  en  su  calitlad  de 
ministro. 

La  cosa  pues  sC  complica;  por  que  ¿porque  se  le  releva 
al  actual?  Algunos  pochíaii  «eniefetar.  que  por  (lue  no  pue- 
de ser  perito  y  ministro  á  iiittil^po.     ¡        ' 

Luego  querrá,  el  g;obierii(*,  que  (jncdtí  solo  como  perito 
—  dejando  vacante  lo  do"  inipistro  — -  para  que  otro  la 
ocupe,  otro  (Je  mas  alcancen .^TftiaMas  suticiomia;  hay  que 
suponerlo  así.  "^^ 

Las  esplicacioncs  quería  «ado,  dentro  de  las  discretas 
reservas  de  un  diplomático,  han  coiwencido,  al  parecer,  á 
todos  los  que  las  han  oido.  H«u  sido  una  dedada  de  miel 
que  ha  humedecido  agradabÍQinente  los  labios^de.  la  pública 
opinión.  ,  >   .^  '.  •'*^'  ' 

De  modo  que  el  artículL»^e  Barros  Arana,  viene  á  ser 
punto  menos  que  una  macana;  por  que  es  desahogo  espon- 
ytaneo  y  pericial  hasta  ciértr)  punto  nada  mas:  es  decir 
hasta  rozarse  con  líb"^..^.  i::^r'prt?«ffniyOTtal<w».-dia  tal, 
suerte,  que  el  gobierno  noV^  dá  la  sanción  oficial,  pero 
no  amonesta  la  intemperancia  de  su  perito  y  no  lo  releva 
de  su  puesto,  coü  lo  cualy>é4  implicitamento  su  execuatur 
al  escrito  aludido. 

Todo  esto  y  mas,  lo  pondrá  en  claro  Pelelegringo,  y 
entonces  sabremos  á  que  atenemos.  Por  que  hoy,  lo  úni- 
co que  sabemos,  es  que  no  sabemos  nada. 

La  verdad  se  sabrá  al  fin,  tal  vez  en  un  plazo  mas  largo 
que  el  nuevo  ministro  Argentino  en  Chile,  pero  se  sabrá, 
por  que  la  verdad  tarde  ó  temprano  sabe  abrirse  paso  á 
través  de  los  escollos  y  de  los  zarzales  de  que  está  lleno 
todo  ol  camino  que  tiene  que  recorrer. 


LA  DIPLOMACIA  DE  REGRESO 


1*1  j^ento  <[nc  os  iiovolorn, 
al  siiber  «jue  vuelve  Costa, 

l'uUanguera, 

I<or  la  posta 
invade  la^  estaciones 

á  montones, 
por  que  quiere,  con  i-a/.on, 
salicr  qué  picn.sa  el  chileno 
al  roiledor  del  terreno 

de  mojou. 


ÍU,  que  mira  á  todas  patios, 
sin  saber  adonde  mira, 

usa  de  artes... 

y  suspira 
augurando  la  bonanza.... 

¡que  esperanza! 
El  público  en  conclusión 
quedar  ha  papando  moscas, 
por  que  están  las  cosas  foscas, 
del  mojón. 


Que  se  lo  acercan  distingo, 
sobresaliendo  del  corro, 
Pelegringo 
y  el  gran  Zorro, 
con  pensamientos  aviesos, 
ique  traviesos! 


v^ 


Y  ol  Cangrejo  á  la  sazón, 
rouipií'iulo  del  lal»io  ol  ciillo. 
dirá:     -  ^Kstos  tlaiáu  el  Tallo 
del  nioj(íii» 


No  ensangrentarán  la  tierra 
con'  ari-ültat;i(los  bríos, 

ni  la  guerr.i 

ni  otiT)»  líos 
que  nijií  tl'aigan  desazones 

á  montones. 
I^a  paz  será  en  conrlusion, 
sin  exigir  mas  tiíbuto 
el  siempre  anlielado  fruto 

del  mojón. 


Costa,  después  del  desfilo 
86  quwkni  para  mingo; 
(i  irá  á  Chile 
Pelegringo. 

Diplomático  mas  largo 

,  ni  do  encargo. 
Y  alU  -:»E  «u  saos  fapons 
probara  que  su  estatiua, 
sobrepu'^a  la  largimi 
del  mojou. 


Que  allá  por  las  altas  crestas 
y  las  iiguas  divorciadas, 

gi-andes  fiestas 
/    bien  regadas 
celebra  á  el  dii)lomátii 

de  la  riata. 
Y  mienti-iis  liaya  cuestión, 
la  venlail  no  la  sabrenioh; 
ni  rcultados  habremos 

del  mojón.   / 


Pero  sigue  su  fecundo 
trahajo  el  irrito  austero; 
y  luí  puesto  im  hito  s(>gund') 
estando  en  ¡ileito  el  primero, 

y  yo  infiero 
que  si  en  el  primer  mojón, 
ha  balido  ya  una  cuestión 
f)oli-agu"la 
ya  no  hay  du<la 
de  que  vendrán  mas  ciiestiojies. 
Procuren  Lis  comisiones 
arreglar  muy  hien  las  cosas, 
j)ues  son  las  de  los  mojone^ 

rELI-AGCDAS,   PELI-GnoS.VS. 


LOS  FORROS 


La  interpretación  del  decreto  ejecutandc»  al  Banco  de  Irt 
provincia,  es  de  tal  arte  y.  de  tan  irresi.stible  atractivo,  (,uo 
cualquiera  que  atienda  á  la  interpretación,  se  cree  que  so 
halla  en  presencia  de  caja.s  de  sorpresa. 

El  decreto  es  terrible;  su  aparición  levantó  un  ciclón  de 
protestas  y  embraveció  el  mar  de  las  censuras. 

Pero  todo  fué,  por  que  nadie  se  detuvo  á  interpretar  el 
sentido  real  y  efectivo  de  aquella  joya  dispositivo-autori- 
taria. 

No  es  el  decreto  el  malo:  lo  malo  es  que  \'d8,  no  saben 
interpretarlo. 

£a  un  paUcio,  lo  de  menos  es  la  Cachada;  el  confort,   el 
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lujo;  la  riqueza,  el  arte,  están  ¿«in  práéh  y  con  jj^astó  dis- 
tribuidos on  los  salones  y  pieza^^in  teñidores:  la  fachatda' .  rt" 
el  cartel  de  la  ostentosa  vanidad;  el  sibaritismo  soberbió, 
está  escondido  adentro  y  queda  para  el  réereo  y  et  goce 
esclusivo  del  afortunado  mortal  que  lo  posee.  ^ 

Una  prenda  de  vestir,  si  es.de  hijo,  debe    de  tener  los* 
forros  lujosos  también. 

¿Por  que  pues,  un  decreto  de  gran  faclijada  no  ha  de 
tener  sus  acomodamientos  interiores,  capaces  y  cómodos  al 

uso?  '   •■■;    ^:mrr.  ■■::.,;  .:,r-f^:5;.; 

^Por  que  no  se  han  fijado  Yds.  en  esa  prenda  que  acaba 
de  salir  de  la  sastrería  cangregil?   ^M'i  1 .    . 

En  los  forros  hay  que  fijarse.  Interpreten  Yds.  y  verán 
como  cambia  la  cosa  de  color.  .:.\  v  .-.i    . 

Los  detalles  se  prestan  pues  &  ser  jpodific'ados,  por  inter- 
medio de  la  interpretación  que  se  acuerde  .dar  al  decretó; 
y  todo  se  arreglará  de  una  manera  ■e^tisfactdriíu 

Hubiese  sido  mejor  espedir  un  decreto  que  no  requirie- 
se interpretaciones  ulteiiores,  prestándose  por  sus  condi- 
ciones á  elasticidades  propias  de  toda  interpretación. 

En  una  palabra,  el  decreto  lia  debido  redactarse  conci- 
samente y  de  una  manera  terminante  sin  dejar  liada  que 
hacer  á  la  interpretación.  "  .•        / 

Mas  vale  así:  pero  con  estas  digresiones  se  pierde  el 
tiempo  inútilmente;  resultando  después  de  todo  que  el  au- 
tor ó  autores  del  decreto  no  han  sabido  por  donde  iban, 
ni  han  previsto  los  alcances  de  su  impremeditada  labor. 

Hay  que  creer  ademas,  en  la  revisión  del  congreso  na- 
cional, que  no  ha  de  aceptar  seguramente  la  manera  vio- 
lenta usada  por  el  gobierno  respecto  do  ese  banco,  después 
de  haber  legislado  las  cámaras  nacionales  sobre  todos  los 
demás  dejando   establecida  una  jurisprudencia  saludable. 

Esperamos,  pues  las  interpretaciones  y  hagamos  votos 
por  que  .el  congreso  nacional  delibere  sobre  la  materia, 
dando  á  cada  oiial  bque  le  corresponde.  ¿:-\  ■'  ; .; "  .".,  ,^ 

El  decreto  famoso,  rió  obstante  su  susceptibilidad  de  ser 
cómodamente' interpretado,  nos  parece  un  soberano  fiasco; 
se  ha  querido  dar  un  susto  al  banco  y  en  resumidas  cuen- 
tas se  ha  venido  á  dar  tormento  á  la  imaginación,  obligán- 
dola á  que  interprete. 

Esto  es  áfilo  mas  cómico  que  darse  puede  y  dá  la  me- 
dida de  los  hombres  que  dirijen  los  destinos  públicos 


con  un  orden  y  con  una   legalidad   relativos^  exepto    en 
Barracas  al  Sud,  donde  se  produjeron  escenas  sangrientas. 

Pues  en  este  baluarte 
,'     ,;.,  armó  el  fiero  esclusivismo 

^^^vi-v!;'':.;,,      ambos  brazas  del  mitrismo, 
hf^jamo»  punto  y  aparte.  '• 


^^^..■^*'rU>íí-" 
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¿Que  es  \o  que  pasó  en  barracas? 

Que  los  mitristas  tenían  armas  y  la  policía  también,  y 
,  que  los  radicales  carecían  de  ellas.  i  • 

Que  el  comandante  de  armas  ayudaba    á  los  ,  armados, 
jjaturalmente. 

Y  que  naturalmente  taRibien,    resultaron    heridos, 
radicales  y  un  vigilante,  esto  ^ttirao  por  equivocación. 

¿Y  las  urnas?  ,.     -"/    ,     .       - 

.    En  aquOT  supremo  instante 

sin  Babcf  conio  se  fueron; 
LpsaA*  salieron 
\í^^  de  Agramante. 
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tí?^**':fP5ív-/V;<?iV^^^  Í:.toA9  do  un  partídarip  de  Don  Bartolo,  he  oído  escla- 


'  •  ■  V  !  >.''**'.*v  ■'■  •  ^Bé 


Pues  la  comisión  de  cárceles 
y  el  coronel  dii-ector 
de  la  Penitenciaria 
se  hallan  en  contratlicion;     - 
nquello8  y  este  se  ponen 
(lo  improperios  que  da  horror, 
siendo  lo  peor,  que  ambos 
pretenden  tener  razón. 

£1  mi^sterío  del  ramo 
conoce  bien  á  los  doe 
y  lia  de  obrar  en  consecuencia 
como  lo  crea  mejor; 
poro  ya  veran  Yds.».. 
digo;  fjguro  yo, 

que  de  esta  cuestión  que  es  monte 
quedará  un.  grano  de  arroz. 
Ilace  tiempo  que  existia 
Intente  aquesta  cuestión, 
muy  sensible  en  estas  casas, 
y  en  estos  casos  p6or. 

En  fin,  ello  es  que  liay  algo, 
ue  debe  salir  al  sol, 
la  luz  de  la  verdad  . ' 
sin  demore  ó  dilación 


í 


Hay  aberraciooea  .qu€f  no  se  conciben. 
El  mitrismo  ha  creido  siempre,  sin  saber  por    que,  en 
la  unanimidad  doí.  Barracas. 

Y  no  puede  coim^ptir  —  por  que  se  resiste  á  creerlo  — 
que  haya  en  aquel  pÍEirtido,  simpatías  por  sus  enemigos  po- 
líticos. 

Cuando  lo  lógico  es  pensar  en  que  en  ese  distrito  que 
está  á  las  puertas  de  la  capital  deben  primar  sobre  todas 
las  demás,  las  afecciones  radicales. 

V*'         '•'  T  el  mítrisqao  se  incomoda 

sia  pénsar-^y'esto  es  lo  critico — 
en  pu^  su  credo  político  % 

ha  ^^asada  ya  de  moda. 

La  verdad  es  qué  ]as  nierzás  del  mitrismo  se  van   debi- 
litando cada  día  maé.  .,  ;  «í^-Wv,  I 
*:*  Difícilmente  ya,  Jaí'tíüJílíí  vieja3  logran  abrirse  camino 
en  los  tiempos  modernos,  .•~''^* 

A  cada  época  sus  ídolos.         'r ...':. ^::^y^      \% 
Esto  es  un  verdad  amaina,  pero  es  uña  gran  verdad. 

Y  hay  que  creer  en  ella,  por  que.  óaa  §^  la^  luz  del  pro- 
greso. ;¿:U  ^"  •/■    '?'  • 

Y  es  en  vano,  querer  dotp^ner^,impé|u.  do.  lo  progre- 
sisttL,  sia^recer  en  la  dpQ)^ñda.^j¿. 

£1  tríünfo  por  la  iáiM|Éii|^  j^fta  fuerza  está  debatién- 
dose ja  de  coraje  en  sufl^riimas  trincheras. 


# 


mar 


— ^an  ües^iicrado  estoy 
que  esclamo  ^n  frenesí: 
¡Ayer  yo^txií&iui 
Jí  hoy  ipkMíi^  no  soy! 


i^ 


•  • 


Con  el  tiempo,  solamente  contará  ese  paitido  entre  las 
filas  de  sns  adeptos  á  Morolj  algunos  otros  correntines. 

Y  esta  fracción,  -fot  fuerte  que  sea,  resulta  tan  lacónica 
que  mas  no  puede  ser. 
y  Debe  pues  el  mitrismo  fpogfijiitsr  al   amalgamiento  con 
wo  partido.  .  <  r  -         ' 

Buscar  fuerza,  reorganizarse,  y  bautizarse  de-nuevo. 
I       Las  últimas  elecciones  deben  haberle  abierto  los  ojos  de 
la  razón.  /i-  *•  *:■  -v- 

Usen  pnes  de  tal  virtud 
ei)  todos  tiempcNi  y  casos, 
evitando  mas  fracasos 
aOá  en  Barracas  al  Sud.  • 


2 


Nosotros  creemos  que 
debe  nsarso  de  rigor 
y  nos  ponemos  de  la 
parte  de  la  comicion 

Ella,  la  componen  raríos, 
y  uno  solo  el  director; 
ergo,  equivocarse  uno 
es  muy  fácil,  no  que  no; 
y  la  comisión  son  muchos 
y  deben  tener  razón. 


COSAS  DE  SANCHO 


En  las  elecciones  óelebrtRiás  el  domingo  pasado  eü  la 
|)rovincia  de  Buenos  Aires,  ha  IRibido  de  todo. 

Ellas  han  demostrado  que  allí  donde  no  hay  violencia, 
fraude^premeditacion  y  alevosía,  el  triunfo  es  para  el 
partido  radical 

Eu  los  treinta  y  dos  partidos  las  elecciones  se  han  hecho 


CANTARES 


.« i 
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hocl^^}«l^  ekccíoneff ' 
oon  Mauser  en  Tucuman; 
á  la  moda  de  jm)vincia8  .      ;^ 
y  de  la  |g^  ||t*«'  "^^  •  /.'^ 


••>, 


i  ^^ 


Con  cnatroC^tos  Morei 
llenó  la  nñMl^ctOhil, 
otiando  se  muera,  el  sólito 
llenará  la  funerak 


^t 


^ 


'^' 


Balsa  piensa  renunciar 
Balsa  piensa  dimitii^  >•''■ 
siempre  se  quiere 
j  no  acaba  Ue  salir. 
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■^-T'    v-í- 


A  la  pnerÍ4^  ui'^n  Zorro 
canta  llorando'  OBMSsiíigFiejo; 
— Contigo.... >". asa  estas  matando, 
y  si  me  dejas,  me  moenn 
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LANZADAS 


La  alusión  que  nuestro  estimado  colega  La  Nazioxe  Italiana 
lia  notado  en  la  parte  ilustrada  de  nuestro  número  anterior, 
referente  á  Calabria  y  Sierra  Morona,  y  que  parece  haberle 
mortificado  por  creer  que  pretendíamos  censurar  falta  de  cultura, 
no  pasa  de  sor  una  repetición  de  un  dicho  vulgar  que  la  tra- 
dición ha  traido  hasta  nosotros*  Uu  esceso  de  BusoeptibiUdad 
de  su  parte  nos  lia  hecho  notar,  lo  que  nosotros  no  hemos  te- 
nido intención  de  sigaiñcar.  Conste  pues  que  no  acusamos  á 
nadie  absolutamente.  / 


■\1  •; 
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Otra  vez  ruidos  en  Santa  Fé. 

Otra  vez  acantonada  las  policías  y  fuerzas  armadas. 

Y  esta  vez  se   eolia   la  culpa  del  temor  que  inspiran   á  los 

galvistas.   ; :' :.  :.^.^=-:  r  'f?¿^i'i»r^'^^ .  ■■■.. 

Ello  es,  que  siempre  buscan  y  siempre  encuentran  á  quien 
echar  el  muerto. 

Aunque  el  muerto  está  en  otra  parte. 

¡Quien  sabe  si  es  el  miedo  que  siento  en  su  iutcrior  el  tira- 
nuelo inconsciente  do  Santa  Fél  ^  T  ' 

Por  ahi,  por  ahi  anda  la  ooso.  • 

Yo  creo  que  tiene  miedo  hasta  de  presentar  su  renuncia. 


v.i 


El  célebre  íerron,  de  Jujuy,  se  lia  dedicado  á  la  importación 
del  elemento  estranjero,  para  entreverarlo  con  el  político  do 
su  provincia. 

Asi  que,  los  boliviancs  se  nacionalizan  y  se  ofrecen  capaces 
para  los  altos  puestos  públicos,  provinciales  y  nacionales. 

Es  mucho  hombre  este  Perron,  ¡Quien  Sabe  con  que  sor- 
presa nos  saldrá  el  día  Drienos  pensado!  , 

Pero,  ealamidados  de  este  caUbre,  es  lo  que  sobra  en  todas 
las  provincias  y  en  las  chicas  y  mas  apartadas,  mucho  ums 
que  en  las  otras. . 

*  .      ■  i     ,      -  ..■.:..-■  t,- 
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'    ¿Quien  será  ministro  de  hacienda  de  Santa  fí?  r  ' 

¿Uabrá  quien  quiera  serlo?  '  '  v      ';     ' 

En  este  temór^  varioa  amigos  del  Sr.  Macliado  le  lian  acon- 
sejado que  acepte  la  referida  cartera  si  le  es  ofixxjida.  ;.^    ■•^y. 

Pero «m  su  cuenta  y  nuon,    .--.-.^^j,  v  ,/.\  C  .^Xíjl^'v 

—  Yd.  aceptará  el  puesto,,  pero  ft  condición  dé   qne   tiene    -a;,:* 
Yd.    que  Laccr  esto  y  lo  otro  y  lo  de  mas  allá;  en  una  |!alabra   ..' 
aceptará    Yd.    el  programa  que  le  impongamos. 

La  cosa  pues  se  complica:  yo  no  quisien  ser  Kadiada,  rá 
consejera  de  Hachadcy^solo  prograina  da  Ifaohado,  perqué 
tendría  la  segtuidad  de  salir  ileso,  de  quedar  intacta 


/. 
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Todavía  QpntináBn  denniíoiandoee  cssos  sospechosos,  ñvat^\ 
que  salteados,  en  el  municipio  de  la  capital 

Afortunadamente,  donde  se  denuncia  uno,  no  vuelvo  á  liaber 
Qtnv... 
\    ¡Que  suerte  ntií  ''"" 


,-.t;)»,VV 


Loa  cosos  de  Entro  ISos  han  entrado  en  un  periodo  de  cal- 
ma según  parece.         , 

Que  es  en  lo  peor  en  tjue  podian  haber  entrado. 

Por  que  eso  indica,  qjue  se  toman  posiciones  en  la  sombra. 

Y  hay  que  temerse  reciprocamente. 

La  victima  en  uno  y  •tro  caso  será  siempre  b  pobre  pro- 
vincia. :.'  } 
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CEirrnos  HEcnEAirvo».  —  En  el  número  anterior  al  dar 
cuenta  de  que  el  día  6  del  corriente  el  Orfeón  Ebpa.^ol  cele- 
bró una  fiesta  esplendida,  omitimos  el  decir  que  la  fiesta  la 
daba  en  los  salones  dd  Orfeón  aludido,  la  «Sociedad  recbea- 
TFVA  SüDUAAuro  Peril».  Conste. 

Como  lo  habíamos  previsto,  al  anunciarlo  en  nuestro  n  Cune- 
ro anterior,  la  velada  musical  y  dramática,  dada  en  la  «U510X 
Obrera  Espaííola»  por  el  «Orfeoií  Cextro  Oalleoo»  resultó 
amena  y  brilkntisima.  La  concurrencia,  numerosa  y  selecta. 

€Orfeox  Oátarbe».  Esta  sociedad  dará  el  20  del  actual  mes 
en  los  salones  del  «Obfeox  Ebpa5íol»,  Piedras  534,  función 
dramático-musical,  en  la  que  tomarán  parte  varios  discipiüos 
del  Conservatorio  Nacional.  Después  de  la  función,  baile. 

Y  el  21  se  prepara  por  el  Orfeox  Español  una  fiesta  do 
primer  orden,  qiie  terminará  en  baile,  la  que  será  indudable- 
mente un  acontecimiento  á  juzgar  por  el  entusiasmo  desplegado 
por  los  distinguidos  socios  de  dicho  centro. 

El  sefior  Jnsto  Anunbora  y  tres  primos  del  mismo  nos  escri- 
ben para  manifestamoe  que  el  cnatro  del  corriente,  fueron  atro- 
pellados por  un  vigilante  de  la  sección  9*  y  conducidí>8  por  este 
á  la  comisaria}  d(»tde  sin  mas  esplicaciones  los  metieron  en  un 
calabozo,  roa  ebbieoad  7  término  de  ocho  días. 

Dichos  seftores,  nos  piden  la  ^públicadoii  del  hecho,  y  qud« 
dan  compladdot. 
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Tipo.  Lüo,  di  /  Biku  y  Bno„  Hmcon  159 
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Liinc^  22  de  Abril  de  1895.         Capital  20  cent.        NQÍKRO  EXTR  VOfeDlNARIO        Campaña  30  cení.         ANO  XI.-Número  39 


En  la  Capit|i 


8ii8crición  por  tnmestrir'adftlantado 

Ps      1  5(> 

Número  suelto 

.     »      0  iú 

Númeru  atrasado            .     , 

' , 

.     »      0  2l> 

Kxlraujero  por  uo  año 

.     .     I2.(K> 

En  Don  Quijote  no  hay    larque 
porque  es  civico  y/iel  1'  :i|üe 


Hor  ver  el  ore  i  la  pai    v 


tuchar(^  sin  descansar 


Don  Ouijote  es  adivino 
j  él  os  trazará  el  can  io. 


HORAS  DE  ADMlílíSmCIOK  9E  II  A  3  P.  I. 


Campaña 
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Suscríción  por  semestre  adelantado. 
Número  suelto    .     . 

Número  atrasado >     0.40 

Extranjero  poi  un  año >    IS.OC^ 

Venj^'an  cien  mil  suscrícloDM 
j  aligo  las  subTcocionfis. 

Para  Uuijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCRICIOR  POB  SElESm  ADEUnAOO 
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Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


■ij^. 
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LA    CORRESPONDENCIA   A  NOMBRE   DK  á    «88«P'«» 
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ADIIHISTRACIOH :  YENEZÜEU  694. 


SISTEMAS  Fl NESTOS 


El  (le  ciir'errar.so  oii  el  nnis   absoluto    silencio,  hablaiulo 
(le  polílica,  es  el  p<'(»r  de  t< 'los  ellos. 

Por  que  (-(múzcase  ó  nu  se  conozca  i'i  la  pericona  que 
por  sucile  sube  áíct-beniai  MIL  país,  debe  revolar,  siqui^Ma 
sea  OH  un  pn «gruñía  sucin'»,  kus  planes,  sus  tendencias  y 
MUS  puntos  de  vista.  La  Of-p.  .rativa  general  tiene  sus  dere- 
chos pnipios  y  por  lo  tanto  sus  exigencias  propias  también; 
no  puede  pues  avenirse  á  continuar  caminando  á  oscuras 
<y  por  senderos  desconocidos.  ^■,,^., 

So  dirá  quo  Celeniiii  líiibló  riaa  do  lo  debido,  y  qué  ph)* 
*p  i'inii^itS  Uasta  lo  ¡mp<jsib!tí  y  quu  las  palabras  so  las  llevó  <?1 
'  ^•'  ■Srieiito  y  quo  las  promesas    qu.'díaron  en    nada   entre»  du^ 
_;    ■  platos.  I  - 

■'/^  ,.  Enhorabuena,  pero  el  p       /al  reiso  engadado  protestó 


Sí- 


,0  • 


nato.      - 

''^  Muclto  habló  ol  pavo  también,  prometiendo  entre  mu- 
chas cosas  la  libertad  riel  sufragio  y  la  atitonomia  provin- 
cial y  ya  recordarán  Vds.  lo  que  pasó  en  Santiago  del 
Estero,  en  Tucuman,  en  Santa  Fó  y  en  cuantas  elecciones 
se  han  practicado  bajo  su  dominio. 

l'ues  también  fué  denocado  por  la  opinión  que  se  tí«'» 
desencantada  con  la  falta  de  ouniplimieuto  á  los  punt(  s 
del  programa  formulado  por  el  primer  magi.Ntradu. 

l'cro  esta  falta  de  cumplimiínto  no  la  cometen  mas  que 
aquellos  que  no  pueden  con  l.i  pesadumbre  del  pn^gramn, 
aquellos  que  no  saben  como  cumplir  lo  ofrecido,  ó  níjuellos 
que  no  quieren  pasar  al  terreno  de  la  práctica  sus  tcuiíiis 
propias. 

A<lemas  que  la  opinión  no  [rejuzga  jamas,  que  si  pre- 
juzgase ¡cuantos  males  habria  (vitado! 

l'ues  bien,  entro  ol  sistema  i  el  cliarlatiinismo  y  el  del 
silencio,  (jstauíos  por  h1  primer» ,  por  quo  es  mas  entrtt.'- 
niilo,  por  mas  que  esto  sugeto  k  deficiencias  naturale-;. 

El  scgun>lü,  el  del  silencio,  uo  dice  nada.  No  aventura 
sus  frase^;  t»pa  sus  propósitos  j ara  quo  no  se  desconip.íU- 
gan,  y  el  velo  del  misterio  lo  c  ibre  todo. 

Por  ahi.  pues,  no  so  vá  á  ninguna  parte;  y  si  se  vá.  se 
llega  al  tinal  del  camino  con  la^  narices  apabulladas  ó  con 
la  cabeza  rota. 

Kl  silencio  es  el  peor  de  los  sistemas;  por  quo  no  s^ 
crea  que  es  cómodo  para  el  qu  *  lo  uso,  pues  ni  evita  las 
censuras  de  la  oposición,  ni  ad(  uiere  méritos  para  la  bea- 
titicacion. 

Estamos  pues  mejor  que  créenos:  pues  nos  piivan  hasta 
del  derei'ho  de  entender  de  ju;.;ar  lus  íintís  de  lus  pod»  res 
públicos;  su  MU'Ucio  nos  embaiija  las  facultades  y  no  acer- 
tamos á  dehnir  ssu  existencia,  m  como  organismo,  ni  como- 
parte  intcgiaiite  de  un  todo,  ai  ijue  pretende  imp' nerscle 
por  el  ^lU'nclo  mas  absoluto. 

\i)  repito:  es  el  pi^or  üe  los  a  «solutismos  el  del  í-ilencit-: 
quiere  decir,  el  peor  de  lodos  i<s  !^i^temas.  Su  novcdinl  no 
se  abre  camino,  después  de  todi ,  por  que  los  hombres  que 
lo  u>an  no  están  tan  sobrados  de  facultades,  como  para 
darse  corte  de  autócratas  dant;iáticos,  por  qne  esta  M.ria 
en  buma  la  aberración  de  las  aUrraciunes. 


p^-v 


Casos  sospechosos 


En  mitad  del  cambio  do  la  vida, 
me  encontró  con  la  pena  y  el  quebranto 
quo  .MK  Diuiox  i.A  L.\T\  cousabida; 

Soltó  las  presas  do  mi  mar  de  llanto, — 
y  largando  mil  aves  por  la  boca 
dile  un  Á  Dios  ai  mundanal  encanto. 

¿Quien  que  no  tenga  ol  corazón  de  roca, 
permanece  impasible  ante  el  fracaso 
de  cuanto  anhela,  ciuiuto  mira  y  tgca? 

éíVla^tlda- 
Sin  eq^llpMHi  Zorro  ó  un- 
m<>joae3"iíeí  'cinismo  y  del  atro&o., 


^>>'.^*---;#'**í:^i, 


¡T'ensar*'^n  quo  el  piáis  es  g»«^o  y  i^g^    j- 
y  ver  quo  muere  a e  pobreza  suma        ?^!:.í^ 
es  cosa  ¡vivo  JUÁus!  i^ue  nu  mc.jnfplico!    V^J-" 

'"-  •  .„.,^  :  ^    J-'^^'^ 

8e  me  quiebran  los  pifado 
se  meagüitclia  la  tinta  del  tintero, 

V  se  rasga  el  papel,  pues  se  ri:;suina. 

/  >«- . 

El  uno.  por  astillo  .j' marrullero, 
do  dictador  hacienilo  \'^no  alarde, 
nos  imptilsa  por  falso  derrotero. 

El  otro,  mas  os;  do  y  mas  coba  ido 
procura  por  sus  planes  codiciosos, 
y  del  orgullo  entre  sus  fuegi>3  arde. 

Ambos  á  dos,  int¡uieto5,  rcccLosas. 
despliegan  un  iiibluitu  fuiibundn, 
y  se  lucen,  por  lo¿;i"ar;o,  mentirosos. 

En  su  trabajo  es-téril  é  infecur.do, 
nos  hirió  del  primero  la  altive/.a; 
nos  mató  la  iguoraicia  del  segundo. 

\o  es  levantar,  posible,  la  cabeza; 
hay  que  al  tenible,  someterla,  yuj:  •, 
y  su  indomable,  soiK>rtar,  fiere/.i. 

Hay  quien  vasallo  naco  y  quien  verdugo: 

V  hav  vcrdniros  á  t  lentos  v  á  millones  ^ 
quo  espnmen  del  país  la  savia  y  jugoT 

Ya  ni  protestas  bastan  ni  razones: 
los  Comicios,  del  fraude  son  altares, 
y  los  derechos  del  hombre  soii....  pri- iones. 

El  oro  se  aparto  de  nuestros  lares, 
los  come^tlble8  se  encarecen  mucho, 
no  se  escuchan  del  pueblo  ios  caiííaros; 

TT.jy  cólera,  viruela  y  cnip  y  chucho, 
hay  mojones,  en  vifeta,  teneluosus.... 
y  si  un  hombre  no  viene,  a'|ui,  muy  ducho, 
todos  casos,  seremos,  sospechosos. 


COSAS  DE  SASCHO 


A  i'iltima  hora,  ha  apavccido  CU  la   Kioja.. ..    ¿que   dirán 
Vds? 

Pues  nada  monos  que  la  candidatura  para    (íubornador, 
de  un  señor  Jiusto,  patrocinada...  ¿por  quien  dirán  Vds.? 

Por  los   empleaclos  Coloministas    que  hay    todavía    en 
aquella  provincia. 

i*or  supuesto  quo  el  gobernador  no   quiore   sabir   nai 
de  Oíte  nuevo  candidato  ni  de  ningún  otro. 


Y  tal  vez  diga  á  Busto 
después  de  olerlo; 
—  «Tu  cabeza  es  hermosa  ' 
poro  sin  seso» — 
Como  ese  hay  muchos, 
(|uc  aunque  parecen  hombros, 
solo  son  l>ustos. 


/ 


j>-' 
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/ 
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Xo  vayan  Vds.  á  creer  quo  los  oficialistas  hechos  bii.-?- 
tistos  á  última  hora  son  egoistis. 

Nada  de  eso  ¡que  esperan/.a!  Lo  que  ellos  quieren,  es 
formar  oposición  donde  no  la  h:iy. 

Pero  es  trabajo  inútil,  por  que  la  oposición  les  vendrá 
hu^go. 

Luego  quo  triunfe  Carrefi'),  por  que  puede  ser  que  ou- 
tniices  hay^  opositores  á  los  puestos  quo  hoy  sirven  los 
l)ustistas  por  obra  y  gracia  de  Celemín  primero. 

Y  San  Ivoinan  con  afun 
les  desbarata  su  encanto; 
digo  á  Vds.  (¡ue  es  un  santo 
el  diablo  de  San  Koman. 


.♦. 


Ellos  no  han  contado  con  la  tenacidad  de  un  hombre  quo 
se  empeña  en  hacer  unas  elecciones  libres. 

Y  es  tan  inveterado  el  vicio  del  fraude  que  aunque  s'! 
presienta  un  éxito  desastroso,  hay  emj)efio  en  rendirlo  cu!t»^ 
una  vez  mas. 

Aunque  al  univeíao  alumbre 
la  luz  de  l.i  libert;id: 
el  fraude  es  necesidad, 
la  necesidad,  costumbre. 


♦% 


Pasado  mañana  vá  á  dícidirsc  la  cosa. 

Pasado  mañana,  una  de  dos:  ó  se  verifica  un;i  ol occ i  »!i 
modelo,  ó  se  produce  un  bochinche  de  p.iiro  y  iniy  sen  a- 
mi  o. 

Cualquiera  de  las  dos  cosas  pueJc  venir,  según  ol  reclu- 
ta mié  uto  de  los  bustista.s 

Pero  si  las  elecciones  fuesen  l¡l)rcs  y  ordonaUs  y  lcg;i- 
les  y  pacificas,  ¡Cuanta  gloria  para  la  Kiojal 

Se  podría  considerar  la  mosca  blanca  de  la  .Vrg.^ntitui. 


Como  radio  se  desmande 
bien  claro  la  Rioja  indica, 
que  á  pe^ar  de  ser  muy  cliiea 
es  la  provincia  mas  gmndo. 


«•♦' 
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DON    QUIJOTE 


CANTARES 


Tienes  vul untad  de  roca,- 
y  de  peña  el  corazón; 
8i  te  gustan  los  cangrejos 
morirán   de  indigestión. 


.Lo  del  pavo  baso  caido 
en  olvido  tan  profundo, 
-,<íne  parece  que  no  üa  habido 
>;,'í'-nunca  payos  en  el  mundo. 


•<v 


Pasa  el  tirmpo,  pasa  el  airé, 
pasa  la  luz,  todo  pa.ca; 
pero  na  pasa  el  sonido 
de  Í4  renuncia  de  Balsa. 


El  público  al  ftn  -^ireírunta: 
— ¿Que  hace  al  fin  el  ministerio? 
y  ellos  también  se  pregúúkn: 
— ¿Pero  en  resumen  que  hacemos?'.  > 


B» 


Las  calb's  sin  nombre  y  con  núineío,  no  pasan  del  100,  en 
los  heclios,  aun  que  sumen  mas  puntos  por  derecho. 

Seílor  Intendente,  la  calle  102,  so  empezó  á.  ^d««ininar  y  so 
abandonó  la  ¡dea  mas  tarde  sin  saber  por  ijni|,    f 

La  130,  desdo  Almirante  Urown  habita  Rocha,  está  inmunda 
O  intransitiible;  es    depir  trece  cuadras,  -dmdo    vive  la    gente    i 
aspirando  emanacioiies  pútridas  y  rompiéndose  los  cascos  üe- 
cuon temen tp.  j(j 'S^'  .•.         ..   ;  '  . ''  .•:  " 

I^  129,  pjreepnta  un  aspecto  cstraflo:  la  (^ladra  entre  Presi- 
dente y  S,  Rosaba,  la  están  empedrando  con  cascote, . hari  co- 
mo dos  meses,  y  nunca  acaban  de  coxcluíb. 

¿Por  que  se  ha  dado  la  preferencia  á  esta  cuadra,  cuando 
todas  las  demás  de  esa  Ciüle  están  en  peor  estado^ue.  Ostá? 

¿Y  Ui  127?  ¿Y  la  128?  ,.  .    , 


/ 
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Se  ha  firmado ^i)az  entre  la  Oltíná  y  4,  Japón. 
Entre  dos  naa&£s  de  dilorento  sexo   &  juzgar  por  el    ai-tí- 
culo.  ár^ 

¿Sciá  por  Qjjm qiío  j^v^vaencido  el  Japón?    .. 


Y 


/ 


"        ^  ^-'     ■".        V-  ^ 

•"    ■   L¿f  naciones  estranjeras 

-         .  á  quien  antes  con  afán 

.  la  guerra  les  preocupaba, 

hoy  les  preocupa  la  paz; 

hay  naciones  y  son  todas 

dilicil  de  contentar. 


Y  otr^is  muchas,  q^íe  las  dejof 
para  el  nfimero  siguiente  .i,^  " 
están,  en  tan  mal  estado,  -^•¿.•.  • 
y  tienen  tan  mala  suerte/  ,='>  3^?-  ♦''  -^ 
•'  (jue  están  csclamando  ú  gritOs-r"'^-'  '"y '•?!', 
— «¡si  es  (jue  ya  no  habrá  inteudonteb»  r- 


En  Santa  Fó  continúan  las  alarmas  y  los  miedos. 
Estos  no  8C  acabarán  liasta  que  np^  acabe  Ley-va,  de  ser  go- 
bernador. .^        •       V-    .  • 


*  '^  tal  puesto  no  rehusa 
ni  quiero  i,-eflexionar, 
que  oá  causa  del  malestar; 
la  propia  conciencia  acusa. 


:^ 


tii-- 
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Parece  ser,  que  sobre  el  tratcado  de  paz,  se  ha  firmado  otro 
de  alianza,  Chino-Japonesa.  í-.'>4'     -■>ft*'fe   '     ,  .       " 

Entre  LA  y  1^  altó' «1^-^-1^^      ^^ 
¿que  ^bia  de  «p^^wer?      .';       "'"*    .''>P.' 
.  que  al  fin  y  ul  Scébo  los  lábs 
;8e  tenían  que  entender. 


Iji  prensa  inglesa  es  la  que  rá'anifiesta  las  mayores  alailDaSr^;^,'  ¿^j  4*^v^ 
Ya  parece  que  ren  á  la  China  y  al    Japón,  pasearse  de  09*^  5^rf>^/{*^^" 
mun  acuenlo  por  toda  la    redondez  del    mundo,  borrando    \oñ'f^^^  ■'ii¿'-^} 
limites  de  los  estados  y   poniíiido    por  todas    partos    mojonei  ^  -  *^  *" ''^-^ 
con  larga  coleta.  ;  ;  / 


El  Traudc  oficial  en  Juárez  —  ¡en  Juárez  había  de  ser  !  Hay 
nombres  funestos  (en  Jo  sCtío,  no  en  lo  oíanico)  —  se  lia  com-  _ 
probado  4e  talj^uerte,  y  lia  sido  escandaloso  á  tal  |  a  .to,  que  el 
ojecutivp  se  ha  visto  obligado  á  proceder  en  Justicia.  ^. 


^ 


Pero  ya  verán  VdsT  '-¿jS^^^  V.f* 
la  rei)eticion  del  hecho;      ' 
quó.á  estos  fraudes  no  los  mata 
el  poder  de  un  sano  ejemplo.  ¿' 


•  ... 

r^^pfp^ngue   Biibiehdo,  por    no    perder  la  costumbre  sin 


T  ai  paso  que  vá,  muy  pronto 
ha  de  llegar  sin  remedio 
á  marcar  on  sus  alturas 
el  tipo  de  cuatrocien'.oe. 


H 


►1^ 


;Le  dan  tfll  trabo  jo  y  pena 
y^á  jyidio  Ja  cosa  estraña; 
q^4^$Hos  f^acan  la  castaña 
8\ém^^>0>ü  la  mano  ajena. 

.  ■.•','  m'*'^^  ■'■•'»' 


En  Entrc-Rióa  8D  traU'ija  laiubien  por  la  paz  entre  Ilabistas 
y  MaciaistaF.  y.no  pueden  entenderse  por  los  Oigenistas. 

Todos  ellos  qlüer?iv  ser  cal  cza  de  ratón  y -ningnno  se  resig- 
na á  ser  cola  de.lconi  .    '  .-. 

Se  pasa  el  tiempo  inútilmente  en  cabiMod^,'  abercamieiitos  y 
di>tamiamientos. 

\'  lo  que  hay  que  liaoer,  por  Iwcer.-y  «I  j^ogreso  de  ht 
jirovincin  llorando .  amargamente,  sin  encontrar  qjiien,  ni  oon 
que,  le  seque  jljs  lagrimas.  "         ; 


convencido  dc^pao  los  liabitantes  do  la  Boca,  tienen 
a  do  salud  jttMJnk  al  en  toda  la  república. 
Y  loe  que  liabitan  en  la   vuelta  de  Roclm,  todavía  mas. 
Este  es  tm  fenómeno    que    debería  llamar  la    atención   del 
,  .  Consejo  de  higiene  y  de  la  asistencia  pública. 
i^  f*'í«¿  Y^.digo  esto,  por  que  no  me  esplico  como  pueden  vivir  sanos 
Vjr^t)l)U8t<4  aquellos   seres,  condenados  4  vivir  eternamente  cii- 
Vtcc,  pantanos  y  aguas  cenagosas  llenas  de   miasmas  y  de  ema- 
''^¿a<fio^e8:po8l  i  lentos.  .^  >: 

*.^Eato,c^r.  Intendente,  es  vivir  de  milagro. 
•^"Jj^  osjiiO  milagro  también,  que  paguen  impuestos  de  lirapie- 
.♦'»K-y.de  «lumhrado.  *'  ''  . 


% 
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No  pas.1  entre  JaiJones 
esta  .cosa,  ni  entre  Chinos; 
esto  salamentc  pasa, 
solamente  en  Entrc-Rios. 


La  intcpf  rctacion  del  decreto    ejecutando  violentamente:  «n 
¡lincipiojiyal  Banco  de  la  provincia,  parece  no  tener  fin. 

Y"  .se  Qel-bran  sesiones 
sin  acabarse  jamas 
de  oonduir  una  cosa 
que  es  lógica  y  natural. 
Todos  »]uieren  que  se  aíloje, 
y  nadie  quiere  aflojar; 
es  decir  que  todos  j)iensan 
al  parect^r  muy  igual 
y  no  logran  entenderse 
y  nunca  se  entenderán. 


"1 


GRAN  CASA  INTllODUCTÜUA 

DE  C0A1EST18LES  Y  BE-BíDAS 


•vr*.  ■ 


Dondf-  imcdeñ    I'í/v.  conseguir   el  inromjiorable 
VINO  MARCA  "PANTERA"  j 

TABIRE  Hnos.  &LAHARGOU 

1348  -  (  ALLE  riKDAl)  -  1^50      / 

Unión  Telefónica  ü71  .    Cooperativa  Telefónica  180/   . 

•  /    • 

DOCTOR  PEDRO  CAZEN AVE 

.,"i  DIHISTA  AMERICANO 

Gabinete  de  estudio  y  operaciones  montado  con  ar- 
:eglo  á  los  adelantos  modernos. 

Trabajos  de  cualquier  importaucia,  perfeccionados  y 
garantidoij^,^ .  ■ 

"        C0^'G  A  L  L  O    1  O  8  7  (altes). 

LOS  MEJORES 

LOS  PBEIEDIDOS 

i^Tisomos  áp-los  señores  fumadores  que  este  ciganillo  habano 
qi»  .'6'ltíniainénto  ha  ciiconti*ado  tan  general  aceptación,  hoy  se 
»v«JííC^'eu  todos  los  establecimientos;'         •,.'^.- 

fftvitamos  Cl  los  q no a«nJÍo, conocen  esta'marca   la  pnieboj^-'- ' 
para  convencerse  que  en  estecigarjHUo  se  enijdoa  un  TAll^üO-'* 
DE  CALIDAD  y  AKOS^  que  hace  años  no  •so  ha  olivcwij  á 
lo5  lumadores.. 


rf-    '-i^k  ■Vtí'í''**- 
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F.vuiiicA  VKrrofiiA  s.no 


AQQLfd  SIEEüireEJ  Y  CÍA 
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L\  BOTICA  CEN'IIUL  IJüAUlüPATICV 


JOSÉ    A.    FONTELA 

CaUe.  ÍS  de  Julio,  53,  MOíNTEVIDEo  (Uru¿'iiay) 

■     ■ V"  -  '  •  -I 

Envía  á  cuii'quiera  pU  no  de  la  Rci  ública  Argentina  las  medi- 
cinas y  hbrot  honiffopát  los  y  electro-bomcopáticoM  que  ^c  lo  pi- 
dan, previo  envió  del  ritporíe  on  moneda  ar/^eotma  ó  lelran 
Bobre  Montevideo  ó  cua  jii«ra  pla/a  comercial  de  Europa  y  N. 
América.  J  -•f~  .  • 

Envta  gratis  á  quien  1        '«cite,  los  siguientes  libros:  ^  >.  v»'.< 
BROWSE,  Maiwit^pJ,         .opfc^la  Doméstics.  •' :  •^'    Na» « 

FuNTELA,  OiiUlpgo  üeBcrál  dé  la  Boiicu  Centrsl  Hooic^tfes,.-^.^.''^^ 
2  ■ .  edición. 

Y  mediante  el  tnvio  di  tas  estampillas  necesarias  para  él  pago 
del  porte  áé  nn  libro  d«  25U  ^'ramos. 

FUWTELX,  Narracioaes  i:lo|(lalcnscs  2»  edición.  Colección  de  ac.n^ 
los  trio  los  ron  cl  Manu.il  do  llrowsc  ¿'.  lidi:ion  y  U  li».  U.l  La- 
tuloyo  General  de  la  ca^a. 

J.  A    Pontela  es  el  único  aijonlc  CD  cl  Itío  tic  la  ríala  de  la  U'.an 
casa  de 

A.    SADTER 

D  B    G  E  N  E  V  E  -  S  U  1  Z  A 

Autor  dé  las  afamadla  M' di<Lnas  Elertrohomoop.Uicas  «Ifi  la 
Estrella  cuyos  folletos  y  boletines  expücativos  eiivia  gratis  á 
quien  los  Kolicile. 

Oye  propuestas  Mira  corrosponsalcs  en  las  dif*  rentes  poMai  io- 
nes de  la  Kepública'  Arientina  á  quienes  ofrece  desde  luego  > 'jH* 
dicior.es  liberal  s.  ' 

.DIRIOntSE  A 

JOSÉ  A.  FONTELA 

Í8    de   -jidxo    53,    MoMctidco    11     O. 

Ca-illa  del  Correo  N»,  190 
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Domingo  28  de  Abril  de  1895 

En  la  Capital 

Suscrición  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps,  1.50 

Número  suelto. »  0.12 

Numero  atrasa  lo  .    .    , »  Ov20 

Extranjero  por  un  año »  12.00 


BÜIÍT&S  AIRES 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazarüi  el  camino. 


EOKAS  D£  ABIIKISTKACIOK:  D£  II  A3  P.  1. 


ANO  Xl.--Xúmero  40 


Campaña 

Suscricifin  por  semestre  adelantado.    ,    .  Pi.  4.00 

húmero  suelto  ,-..••••••»  O  20 

Número  atrasado ••»  0.40 

Extranjero  por  un  año »  12.00 

Vengan  cien  mil  suscricioaei 

y  abajo  las  subvenciones.  / 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemi^oi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


süscaicioi  m  seiestke  iDEunifia:, 


I.  ■..  v,      •  -i  -  •    •  ■•■•;_  ■■'-.     ■  ■  ,  ,  ,       • 

Este    per Vo di c O    se    compra   pero    no    se    vende 


,'  V 


LA  CuKISKSPONDKNClA  A  Mi.MIIKIfi    DE  A  ÜSSOUlü      |         Propriflario:    EDU/! 


» 


RDO  SOJO 


ADHINISTACIOX:  VE.NKZIMA  594 


Sfl  CAMILO  PE.^»^ZVpLASCO. 


•/ 


Arcedíendo  al  pedido  que  nosba  lieclio  la  comisión  ojo- 
ci'.tiva   (lo   la«J    Honras   Fúnebres   por  lo8  níufVagon    del 
'    «  Kkíxa  Ueukntk  >  tenemos  el  honor  de  publiriar  el  siguiente 
aviso  de  invitación  en  cabeza  do  nuestro  semanario. 
Dice  así: 

Por  Tos  náufragos  del  "Roina  RegeDle 

La  Comisión  Ejecutiva  enciiré¿ada  de  celebrar 
honras  fúnebres  por  el  alma  de  los  náufragos 
¿el  «Reina  Regente»  invita  á  los  españoles  y 
á  todos  los  que  desean  asociarse  á  esta  mani- 
festación de  duelo,  á  que  concurran  al  solemne 
funeral  que  se  celebrará  el  viernes  26  del  cor- 
riente en  la  iglesia  Metropolitana  á  las  11  a.  m. 

El  Ministro  de  España 
JUAN  DURAX  7  CQERBO. 

Presidente  del  Club  l-ipañol, 
:^UNU£L  IIORTAL  TORROBA. 

Id  Asociación  Española  dé  Socorro  Mutuos 
ANSELMO  VIU.AR 

Tice  id  Sociedad  Española  de  Beneficencia 
MANUEL  LLAMAZARES 

Tresidente  del  Centre  Cátala, 
B.  ROIG  MALLOL 

4  X)os  OriJOTE  T  ?e  nsccia  de  todo  corazón  á  esta  ranní- 
fi'staci-m  de  condolencia  por  la  perdida  irreparable  que  ha 
sufrido  EspaOa,  y  bace  votes  por  su  prcpperidad  y  grandeza 


SAINTIAGO  Y..  A  ELLOS! 


Un  contrasentido  envuelto  en  jtiv' papel  de  lúgica  —  ser- 
vido ya  —  ha  resultado  ser  la  rf'voliicion  de  Santiago  .del 
Estero.  I 

Aquel  senador  García,  que  or  cierta  ocasión  vomitó  sa- 
pos y.  culebras  contra  el  Payol  en  '  las  p_|iBtr  i  morías  de 
H(^uc] la  agonía  ineqnivoca,  ha  siflo  quien  há  diiigido  con 
la  batufea  del  personaliárao,  el  desconcierto  de  la  situación 
Santiagueíla.  ^        ^1 

:"  Yo  no  s6  por  que  ciertos  liooi  res  se  afilian  á  determi- 
nados partidos  políticos-,  á  no  se'  que  al  nti liarse  lleven  en 
si  ja  idea  de  partir  al  partido.  (  e  sacar  el  mejor  partido 
p^8Íble>; dentro  del  idera  de  que  f  !teuden  formar  parte;  ó 
que  toman  el  partido  de  figurar  .  pnalquier  do  los  idem, 
para  imponer  sus  doctrinas  ^^  4k  j^&tura. 

Ello  es  que  lo  que  acaba  de  ^  agar w'Santiago,  se  esplíta 
por  que  los  sucesos  so  lian  tomado  el  trabajo  de  explicar 
la  cosa,  pero  no  por  que  la  cosa  tenga  esplicacion  posible. 

Se  fragua  una  revolución,  como  una  tormenta  en  un 
baso  de  agua.  Nadie  so  dá  cuenta  de  ellat  ni'4o8  de  acá 
ni  los  de  allá,  ni  —  esto  lo  añadimos  nosotros  —  los  mis- 
iins  que  la  han  llevado  á  cabo.  , .-     »  < 

Según  parece,  la  revolución  c^taibíi  preparada  Jiacc  romo 
mes  y  medio,  asi  comD  las'cánastas  de  fiambres  que  de- 
bían servir  de  alimento  al  Gobernador,  que  debia  ser  se- 
cuestrado. 

Si  la  revolución  —  fiambro  do  primer  orden    —   se  ha 

descompuesto  y  ha  reventado  es<'uso  decir  á  Vds.  la  suerte 

que  lo  espera  al  secuestrado  LigJirto,  condenado  á  alimcn- 

tf.rse  con  fiambres  de  mes  y  medio  de   confoccion   por  la 

parto  mas  corta. 

Ln  revolución  la  ha  hecho  —  Qsto  es  lógi^'o  suponerlo  — 
el  partido  nacional,  pues  á  61  st  .*fiJió  el  doctor  (iaroi.i 
última  y  recientemente.  Y/¿c)ntra  quien?  —  Contra  el 
mi>mo  partido  nacional,  siií  .dUdíky^al  cual  pertenecen  los 
derrocados.  '•-*.,. 

V.Ao  es  incomprensible  á  primera  v¡st;x'pero  no  lo  es  si 
se  tiene  en  cuenta,  que  el  partidlo  nacional  en  sSanliago  dol 
E>toro  está  subdivido  en  siete  fiacciones  por  lo  menos. 

Es  decir  —  y  ahora  se  ha  visto  ostensiblemetiíe  —  q>»c 
los  del  partido  nacional  en  Santiago  del  Estero,  son  pocos 
pero   mal  avenidos. 

—  ¡Que  dolor!  esclamaiá  Celemín  —  mi  partido  tan 
partido  y  tan  mal  repartido! 

El  vice-gobernador,  pidió  auxilio  al  g  ibierno  federal:  y 
el  gobierno  federal  se  limitó  á  enviar  un  batallón  que  te- 
nía en  Tucuman. 

Hay  que  abvertir  que  el  doctor  Garcia,  el  jefe  de  la  re- 
volución está  comprometido  á  apoyar  y  á  sostener  los  can- 
didatos oficiales  del  partido  para'  las  próximas  elecciones 
de  gobernado  y  vice.  -       .  ; 

¿Fara  que  la  revolución  entonces? 

Pues  esto  es  lo  mismo  que  nos  preguntamos  todos,  sin 
hallar  contestación  que  damos. 

l'or  que  armar  un  bochinche  mayúsculo,  por  solo  el 
placer  de  que  el  tio  Lagarto  no  sea  elegido  senador,  es 
cuanto  puede  creerse  de  nimio  y  de  trivial. 

Todos  dicen  que  lo  de  Santiugo  es  fácil  de  arreglar  r 
que  86  arreglará;  pero  ahora  hay  una  cola   ijue  arreglar 


después  de  este  desaguisado  y  es  que  han  surgido  en  el 
seno  del  gobierno  nacional  divergencias  de  apreciación 
sobre  el  modo  de  intervenir  en  el  arrofrlo  do  lo    do    Sau- 


tin^i. 


De  modo  que  crisis  tenemos.  La  primera  crisis  que  no. 
se  ha  hecho  esperar  mucho  tiempo  que  digamos. 

Crisis  por  divergencia  de  apreciación!  En  verdad  quo 
el  tema  es  nuevo  y  se  presta  para  un  articulo  cómico,  sino 
fiiera  porque  el  estado  de  la  cosa  pública,  en  los  inomeur 
tos  actúalo.*!,  es  mas  sória  do  lo  que  parece  y  do  \S  quo 
mui'hos  se  figuran. 

En  suma  el  bochinche  do  Santiago  es  por  lo  menos  in- 
temperante, imprudente  y  antipático:  que  no  tenga  quo 
arrí^pentii-so  algún  día  el  improvisado  jefe  de  la  improvisa- 
da revolución,  Dr.  Garcia,  de  haber  gritado  esta  vez: 

—¡Santiago,  y....  á  ellos! 

l*or  fin,  Lagarto  vuelvo  ill  poder  y  Garcia  queda  preso. 


n 


TIEMPO  PERDIDO 


La  lab»  r  «li-l  nionf.nJG 
lia  cnmen;;ii|()  va; 
y  tchlos  les  miuistros 
no  (It'jan  ile  pensar, 
y  escriben  muy  'lejitrisa, 
y  oscrilxíTr  con  al^pi, 
y  l»oiran  lo  'jue  c8i.ril>ou, 
y  vuelvor  á  empozar, 
y  vucltii  á  liarrr  tachones, 
y    vuelta  á  escribir  mas; 
y  af alian  los  prqtoles 
csciitos,  \n-  Hhgar, 
y  vuelta  .i  oiisueiar  otros, 
y  dale  <|ii-'  lo  ilia. 

Kl  nH*Ui>lro  do  liaciend.i. 
f|M.)  qutor>"  l'v.int;ir 
ol  C1V  lito  i»í  r.li'l(j 
oti  ni>  hoia  íat  il. 
osf'i  ílt.->  Bcrid'^s  ¡ilioí^os, 
y  luego  1  hkIios  mas, 
y\v,\  decir  en  suma 
1  I  -jue  voy  á  coj^iun 
^— ,1 

e       .       .       ,       .       .       .       .       . 

c 

« y¡— 

D^'(^pueí  el  de  la  Guerra, 
(V  Malina  ademas) 
tras  de  pínsailo  mucho 
ncalia  por  copiar 
los  testos  de  otras  tcfctaa 
de  mas  capacidatl: 
y  tanto  ca  su  ti-abajo 
jicca  de  friginal, 
y  tanto  lo  qtíc  copia 
lo  coordina  tan  mal, 
que  dice  en  treinta  j  licg^)» 
ajuesto  y  nadi  mas: 

—  c . 

<      . 

«......•       • 

€        .        .        ...        .         » 

El  de  Justicia  y  Cultos 
(que  sabe  trabajar) 
ha  escrito  diez  volümenet 
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nuil  *n««<«ivlL«l^iR!ijf..iip|i 
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^flf^p^F^Jvi.w»!  '^- 
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r}^liÚÍ<^ 


D.  FRAMCISCO    SANZ  DE  ftNDINO. 


^^^««■■M«  «r»^-^ 
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^QÑ  QuíJúm 
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(le  ciencia  doctoral; 
lo*  CTiales,  espriraidos, 
apenas  si  cuto  dan: 

— f    '    ' 
«... 


•        •        • 


» 


rt' 


^f- 
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El  de  Interior,  se  sienta 
en  un  monumental 
asiento  liecho  de  libroi^v. 
allá  en  tiempos  de  atrás; 
y  escribe  sin  descanso,    / 
y  tanto  oiiginal,  / 

que  qnince  bibliotecas  '- 
jKxlrianse  Henar.  «   ■_ 

He  aqvú  la  6UBtapci|,  .     ;  . ' 
de  to<}ó  el  material  *■?'■•■•'.; 


« 
« 
« 


•;Ílr, 


t 


9B 


de  fdntocliéa  minüco^   iiic()n8ciehte9,    que  tienen  un  ojo, 
puesto  on  el  gobierno  que  tienen    entre   las  manos   y  <  I 
otro  en  los  fiambres  de  la  revolución  que  les  anda  entre 
las  piernas.  I 

Gobernador  de  bochó,  colno  diría  Don  Bartolo,  gobcrna 
dor  deshecho,  como  dirá  D.  Pedro  Garcia. 

No  pasará  muchos  días  sin  que  el  tirano  de  Santa  Fé, 
caiga  por  su  propio  peso  del  pedestal  de  su  soberbia  para 
poner  sus  barbas  en  remojo. 

Sí:  en  remojo. 


«Ir,-      \>^  ■. 


El  de  Exterior,  escribe  . 
sobre  un' mojón  de  cal,  ;y' 
y  piefisa  en  S.  Francisco, 
y  en  cuantos  santos  hay, 
T)i<llendole8  idor  s..,. . 
las  cuales  aqtii  están: 


« 

«    . 
« 


■  •■/ 


i 


■ -^  -La  rescicicii  del  contrato 
de  adoquinar  en  la  veinte, 
podrá  resultar  prudente,  - 

■    pero  no  resulta  grato, , 


4 


/ 


'■/'■:- 


D^pues,  al  Presidente 
le"  es  fácil  compilair  ;  ^  ^ 
■  lo6  mensajes  pardalet- 

•   y  hacer  el  geneiTil; 

>   p«rade  cixcoyAnití^? 

i  ¿«yieLpiiedc  resultar? 

;    rúeseeto  por  lo  menos;  ■• 
pues  esto  cuando  mas. 


« 
« 

» 


t'^. 


Y  quedará  en  el  fraude, 
la  ley  electoral;  •;.  y. 

del  cólcbre  Moreí,      .  . 
el  acta  triunfará;         '■-'\. 
y  el  oro  irá  á  (Hiinientoaf 
6  ¡quien  sabe  si  á  mas!}?- 
y  habrá  interpelaciones,  , 
y  descontento  ha]íurá,  y 

y  escándalo  en  Santiago,  % 
y  on  liarracas...  la  mar. 
Sin  pensar  en  qu^  el  tiempo 
no  cesa  de  pafwi,,  í;t 

y  qn©  tiempo  perch'dp: ;  "*"    . 
ya  no  vuelve  jamas.    ' ,  ^    f 


i   ' 

,• 

"*  >i .  ..- 

t 
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-'"?'■''■'/•   :, 

•■ 

/ 
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EN   R 


!iw?Í 


da 


-.tu  vecino 


vcaar 


/ 


Dice  el  refrán:  «Cuando  la  barba 
pelar,  por  las  tuyas  á  remojar.»  .  •• 

A  ti  te  lo  di^o  Lagarto,  entiéndelo  tu  Lóy-vátA 

Aquel,  sin  Bofiar  en  revoluciones  y  gobernando  sin  que 
se  le  antojaran  los  dedos  huó^edes,  se  ha  encontrado  de 
manos  á  boca  con  una  revolución  y  con  uno»  fiambres 
muy...  fiambres. 

Este,  en  camino,  con  un  susto  que  no  le  lldga  la  camii>a 
al  cuerpo,-  temblando  aote  la  posibilidad  de  que  uno  revo- 
lución lo  acabe  de  anular  para  siempre  y  poseído  conve- 
nientemente del  terror  que  inspira  la  propia  nulidad, 
permanece  con  las  riendas  del  gobierno  .  ea  la  mano,  sin 
que  nadie  se  atreva  á  arrearlo.  '     " 

La  opinión  pública  por  sus  órganos  en  la  prensa,  lo  ar- 
rea sin  cesar,  pero  este  arreo  moral  le  tiene  sin  cuidado 
por  que  no  le  hace  mella  ninguna;  hace  falta  al  arreo 
material,  con  fiambres  y  todo,  como  el  del  tío  Lagarto. 

Sabemos,  por  que  nos  lo  han  dicho,  personas  vincula* 
das  á  61  por  lazos  de  amistad,  que  está  persuadido  de  que 
gobierna  como  si  no  gobernara:  esto  es,  que  se  cree  aon- 
lado  per  derecho,  toda  vez  que  le  falta  el  apoyo  de  la 
opinión,  pero  que  ese  apoyo  no  le  hace  falta  absolutamente 
fundándose  en  que  lo  miamo  camina  un  hombre  con  bás^ 
ton  qae  otro  sin  61. 

I  Oh  lógica  de  craso  empecincmicnto !  * 

Yb  creo  que  ú  la  terquedad  fuese  tifla,  el  tifano  de  Sao* 
ta  F6"  estarla.qiie  no  podría  ni  lamerse.  -  '   ' 

Sufl  temores,  no  obstante  su  heroistoo,  van  en  aumento 
después  de  lo  de  Santiago,  y  está  decidido  á  poner  sus 
baibas  en  remojo  Morrj'aorio,  p<n' que  áabe  que  si  el  no 
las  pone,  se-las  pondrán.  __  ..^,-j  .:_.  rj. 

/Por  eso  ahora,  cuando  suefia  con  rerolucíoniB,'  se  des- 
pierta azorado  esclamando:  —  «¡Dq^ide  están  los  fiambres! 

Bá  lástima  defpucs  de  todo,  .  ver  á  eUos  C6iaies  de 
m^^ganga  \&  vida  quo  pasas,  ein  pivar  de  \ñ   cataría ' 


/   ' .  V  Alia  en  K  Boca,  les  toca 
vivir  entre  cát'no  y  barro,  j^ 
6  hacer  vecet;  de  cacharro;,' 
'   con  él  agtiaiáfitala  boca.' 


Sus  jlui'áoñfifl,  perdidas  } 
quedan  tras  ái  está  quimera; 
dote  á  esa  seion  siquiera*, 
de*  botes  y  saii-avidas. 


Ello  es  poi'  demás  sensible, 
c^traproduante,  ingrato; 
¿era  oneroso  oheontrato? 
¿^  ^^ufi  jtto .  hay  nivel  p(»ilile?7^ 

Piles  aqiieliüs  habitantes 
dirán  con  ra¿on  sobrada;         , 
— ''Esa  broma  es  muy  pesadajfv 
las  cosas  se  miran  antes"'-  - 


-    dhááekorv 


^.l;,^¡^^- 


aero 
idíáíte, , 

qu^  Vd.  no  Li  obrado  :pnidefite:» 
id  obrar  tan'  ué  lijero. 


-í-^.v^':';'- 


Mientras  rí  \o  oxtraordmai^ 
tomando  en  cjl  centro  asiento, - 
no  se  pope  sMf  el  cimiento 
pora  lo  mas  necesario. 


I.  •  «• 


.-•r 


•jí-' 


■t: 


En  fin,  el  hado  funesto 
se  le  pone  á  Vd.  do  frente, 
y  Vd.  señor  intondeoto 
debe  renunciar  el  pi  esto. 


COSAS  DB  SA^X:HÚ 


Los  gran'lea  hombres  do  Esfado  c&tán  pasando  por  una 
crisiá  fatal  de' intemperancia. 

Poes  no  se  le  ocurre  al  Vasco  Bordalcsa  despachar  á 
Ejiropa  un  enviado  extraordinario,  pidiendo  á  las  potencias 
de  1er.  orden  que  le  envíen  escuadras  protectoras  para 
hacer  efectiva  su  neutralidad,  en  caso  de  guerra  entre  la 
Arpíntina  y  Chile? 

Xo  so  rían  Vds.  que  es  verdad.* 

Tan  verdad  es,  que  nos  recuerda  el  caso  do  aquel  chulo... 
prudente  que  decia  en  presencia  de  su  rivah 

I  €  Yá  de  coraje  me  muerdo 

I  al  mirar  á  ese  tunante; 

'  quítenmelo  de  delante  - 

por  que  sino,  yo...  me  pierdo.?.^ 


#♦. 


■  %:'s-jL\ 


Ya  c^y  TÍeiido  á  las  naciohcs"Bfiin{^si  1árg«r  la  car* 
cajada. 

Y  gracias  con  que  ha  concluido  por  liúiitar  el  pedido 
de  protección  á  Europa,  pues  su  primer  pensainiento  fu6 
: hacerlo  ostensivo  á  iiía,  África,  América,  Oceania  y  otros 
continentes  submarinos. 

.     Tiene  gracia  después  de  todo  este  bordalesa,  dobído  á  la 
ca<úialidad  capridiosa  de  ana  suertci  loca. 

Pur  eso  hay  quien  le  dice: 


« 

I 


Miiy  mal  tupapd  te  bordas; -j  -. 
mas  ten  por  cosa  sabida 
pobre  incauto,  que  en  tu  vida* 
te  las  has  visto  mas  gomias. 


.*» 


Por  supuesto  que  si  llega  á  China  con  su  pedido  de  pre- 
tendón,  se  arma  la  de  Dios  es  Cristo. 

¡Como  no!  China  hiil)iera  tomado  la  cosa  por  una  burla 
y  le  decUra  la  guerra. 

Y  hubiera  ido  por  lana  y  Luciera  vuelto  tra<íquilado. 

Este  hecho  corre  parejas  con  las  tarifas  para  el  lazareto 
d )  Floros. 

¡y  pensar  que  este  hombre  fuó  el  parto  de  un  sinnúmero 
do  scciones  de  las  cámaras  electoras! 


B. 


% 


i 


/■ 


\:  Y  aunque  sea  un  figurín 
61  por  su  torpe  torpeza 
no  tieúe'pies  ni  cabeza, 
esto  es,  pnincipio  ni  fío..^ 


■4? 


?^^í^.v;-i^?«?:v.,. 


Un  periúdioo  de^Lá  Pliita,  de  cuyo  nombi-e  no  quiero  acor- 
darme, para  no  darle  una  propaganda    que    no  .merece,  so  ha 
empeñado  en  largarnos  ftases  gordas,  buscando  por  este  medio 
"uáa  RECLAME  indirecta^    , 


Pero  no  cuela  amigo:  contentóse  oon  vivir  de 


subvencio- 


nes, hasta  que  las  mano^  (generosas  se  cansen  do'  prodigarle  su 
liberalidad  y  que  le  aproveche. 

Nosotips  no  le  haroijíios  mas  caso;  basta  ya  de  perder  el 
tiempo  inútilmente. .  %^  í 

Cuídese  sin  embargo  —  y  pase  esto  como  consejo  —  do 
mejorar  la  forma  literal  ia  de  los  artículos  que  juiblique  y  de 
dar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar.  Digo  o^to  pira  que  no  vuelva 
á  dai-so  corle  de  ptíblicar  versos  njénos,  sin  decir  do  quien  son, 
para  que-el-páblico  los  crea  originales  doljirftiante  del  sopoii- 
m-o  articulo  en  que  vá  inventada  una  décima  brillantisima  d»l 
¡nsxjirado  y  eminente  vate  español  Don  Gaspar  Nuflcz  do  Aixx). 


-■«<»■. 


Según  noticias  el  Gobernador  de    Misiones  está   decidido  & 
reniUK-iar  el  puesto.  . :.     ' ^ ■    -.^  '  ^ 


'•'■  Volverán  IflS  oscuras  guloíidrinas 
en  tu  balcón  cus  nidos  á  colgtr, 
I)ero  aquellos  deudores  do  los  bancos 


'<^^:~ 


■  i* 


¡uc  osperanzii!  ya  nunca  volverán»  v 


V...   .i.    •         •  • 


Atifbra  salimos  con  que  el  enviado' oxlraordlnário  de  líonla- 
lesa,  lleva  la  misión  de  iiivortir  150,()u0  pesos  oro  en  mut-blcs 
ademas  de  pedir  la  prottccion  do  las  escuadras. 

150,000  posos,  oro,  en  muebles  ¡(jue  barbaridad!  Ilay  dinero 
con  que  decorar  todas  las  caí-as  de  una  rcpúbhca. 


liemos  recibido  el  "Ctlcbre  lutermezzo  del  4"  cuadró"  do 
la  opera  nueva  de  Masiagni  titulada:  Gcolielmo  llATCLirr  de 
cuya  REDCzioxE  PER  riA>o  FORTE  C8  autor  el  Sr.  Edoardo  Aix>- 
matari,  antiguo  conocido  del  pAblico  bonaerense,  favorable- 
mente. 

So  halla  en  venta  Cujo  5C3. 


"Vactwos"  ntretá  marca  de  cígairillut  elaborados  con  ver- 
dadero tabaco  liabano. 
Los  hemos  probado.     '  • 

Y  son  muy  f-iifcrioicf.  ^  ^ 

Píiicbenles  Vtls.  se  los  rcoomoudamos. 
¿<í«e  donde  se  vendeu?  -        .:  ,  . 

Moreno  1C47.  y  en  las  priñdÍMiloS  conflfbrias  y  almaccnes.^ 


La  gilit  coBipañia  "CtavECEniA  Biekebt"  ha  empezado  á 
.elaborar  ima  clase  espeí  íhI,  con  la  marca  Cebveza  lioai,  que 
es  una  bcbi'ia  sumamente  agradable  y  deliciosa;  este  nuevo 
producto,  digno  hermano  de  la  inoompaiáble  PilscD-,  está  lla- 
mado á  gozar  del  mejor  de  los  éxitoSr 


El  escamoteo  de  Lagarto  no  há  posado  de  scf  Una  broma: 
ya  ha  aparecido  y  se  La  hecho  cargo  del  mando,  sucediendo 
lo  que  era  lógico  suponer  que  Lagarto  metiese  preso  á  su  ia* 
furtunado  prestidigitadca'. 

¡Cuanta  lársa  iaútill 


í^-    S¿/4\   '<é  % 
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t 
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Ya  tenemos  uno  secuoslrado. 
Otro  en  vispei-a  de  renuncian"  '.  I 

Otro  dispuesto  á  segnírlf. 

Y  otro,  el  de  1*  Plata,  haciendo  equilibrios    sobro  el  banco  > 
fulalidó.  i         ' 

El  minialro  de  la  guoiTa  ha  dado  orden  ú  la    comi^fon  jnili-  ' 
tar  de  la^rgeutii\á  «'n  A  le  amia,  pira  que  adiuiera  en  ccbapra 
:  50000  Mauepr,  modelo  A«^ÍHlji6.fc 
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Doiuingo  r>  de  Miyo  de  1896. 

•^■^■■— ^■— ■— ^— — ^^^— '■— 

Bu  ía  Capital 

Siiscrición  por  trimestre  adelantado.            P».  í  50 

Numero  suelto »  O  \'2 

Núiiitro  atrasado »  0.20 

Extranjero  por  un  ano »  12.00 


En  Don  Quijote  no  Ijay  charque 
poriiu^  es  cívico  del  Parque. 

.':':Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


BUEVOS  AIRES 


ANO  XL--Número  41 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  tra/ari' el  camino. 


HOKAS  DE  ADlIKISmCIOÜ:  DE  II  i  3  P.  1 


Campaña 

«^^^  , 

Suscrícióu  por  semestre  adelantado.    . 

Número  suelto • 

Número  atrasado. 

Extranjero  por  uo  afii  \    ,    »    *    , 

Vengan  cien  jnil  suscricioaei 
y  abajo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  pqr^epo 

\'^\      ■*' 

'.    todo  enemigo  e;}^^ueBo. 


Ps.  4.00 

»  0  20 

»  0.40 

•  12.00 


Y  soy  terror  de  en^ilgos 
y  amigo  de  mis  ainijgof. 
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SÜSCRICIOI  m  SEMESmi  iDEUniN 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CMUKLSPü.NDKISaA  A  mMU    DK 


i  A.  OSSoídO      i 


as 


Propielario:   EDUARDO  SOJO        I 


rresidenlc  de  la  Iniou  Cívica  lladíca!  de  Santíatjo  del  Estero 


EL  PAIITIDÜ  NACIONAL 


El  Turtiiio  Xae-ional  ha  pasado  por  todos  las  taces  pur 
(| lie  puede  pasar  un  paitido,  pero  obligado  por  las  cir- 
riintitanc-ias  improvistas,  por  el  desanollo  natural  de  lus 
hiicesos,  por  Ja  necesidad  imperiosa  del  azar. 

Su  desenvolvimiento,  su  transformación,  sus  caídas  y 
sus  levantadas,  no  son  hijos  de  la  labor  intelectual,  ni  de 
a  fO  profunda,  ni  del  valor  cívico  de  sus  miembros  diri- 
ge, tí?. 

Su  formación  tiene  la  base  en  el  oficialismo,  es  decir, 
on  la  nada:  por  que  el  oficialismo  no  representa  lo  sólido^ 
lo  inmutabloí  sino,  la  arista  que  lleva  el  viento,  el  favori- 
tismo ilelc/ciiíiWe,  la  nada  entre  dos  platos. 

líccucrdo  que  antes  de  la  imposii  ion  de  Juárez,  había 
Ánimos  enM  s  asmados  que  decían  conven  •ídi>imos  hasta  la 
sonrisa  dosdfflosa,  que  ki.  takiido  XAeíoxAL  era  fuerte  como 
una  roi'íi.  Habiendo  resultado  después  que  ni  como  ina. 
ni  como  1  .N*. 

Por  que  el  i  n  también  ha  demostrado  veleidades,  plc- 
pamientos,  y  en  una  palabra  se  ha  ceííido  á  las  circunstan- 
íias  esperan  Jo  siempre  á  que  ellas  le  despejaran  loshoii- 
zontes,  y  sin  poner  ól  de  su  parte,  ni  previsión,  ni  con- 
cepción, ni  deliberación,  ni  determinación  y  si  solo  la 
ojocucion  de  la  cosa,  cuando  ha  visto  que  esta  estaba 
madura  ya. 

Qae  tal  fuerza  y  solidez  de  roca  tendría  el  partido  na- 
cional, cuando  un  Celemín,  y  un  Cáncamo  y  un  Marcos  y 
un  Cabo  de  A'ela,  hicieron  de  61  mangas  y  capirotes,  qui- 
tando de  aquí,  poniendo  de  allá  y  dándole  á  aquella  masa 
la  forma  que  mejor  les  vino  en  gana  para  satí^facc^  8U>', 
tipntitos. 

A  la  noácia  simple  de  esta  transformación,  el  Zorro  que 
fie  hallaba  entonces  en  viaje  de  placer  político,  codeanduse 
con  Bismarck  y  con  Grevy  y  otras  notabilidades  y  emi- 
noncias  de  mas  ó  menos  calibre,  se  tiraba  de  los  pelus, 
tsr Jamando  ante  los  pocos  adeptos  q«e  le  acompauaban: 
—  «¡Cría  cuervos,  cría  cueivos,  que  ellos  te  sacarán  los 
ojos!?  — 


Y  los  cuervos  entro  tanto,  no  desperdiciaban  ocasión 
ni  momento  de  hacer  y  deshacer  á  su  antcjo,  refocilándose 
en  un  mar  de  grandezas  y  de  fastuosidades,  nunca  por 
ellos  soñadas. 

Y  fué  entonces,  cuando  ese  partido,  reconstruido,  tomó 
el  nombre  de  P.  A.  N. 

Ya  sabemos  y  no  lo  olvidaremos,  por  quo  hay  cosas  quo 
no  se  olvidan  nunca,  todo  lo  quo  ha  hecho  el  P.  A.  N. 
desde  que  invadió  el  campo  do  la  política.  Lo  oscesivo,  lo 
monstruoso,  lo  sin  nombre. 

A hi  está  Córdoba,  dominada  un  tiempo  por  Don  Mili- 
cos, condoliéndose  todavía  de  los  revese»  de  aquel  infortu- 
nado periodo  de  desolación  y  de  esterminio. 

Y  si  recorremos  una  %  una  todas  las  demás  provincias 
las  encontraremos  descompuestas  en  su  organismo,  y  sin 
un  cobre  en  el  bolsillo. 

Caido  Celemín,  vino  lá  dispersión  de  los  partidarios  del 
V.  A.  N.  y  todo  el  mundo  se  quedó  á  ver  venir.  Esto  de 
VEu  VEMR  en  política  es  muy  t.v\p.odo  y  un  tantico  egoifcta, 
por  mas  que  no  revele  mucha  inteligencia  ni  un  átomo  do 
patríutismo. 

lloy^  después  de  algunos  años  de  decepciones,  de  cába- 
l.is,  do  acercamientos,  dé  promesas  y  de  compromisos,  se 
luí  llegado,  según  dicen  á  la  reconstrucción  del  partido 
racional,  habiendo  recibido  últimamente  el  refuer/o  de  los 
vacunos. 

Y  las  primeras  manifestaciones  de  su  fuerza,  do  su  co- 
hesión y  de  su  homogeneidad  nos  las  han  dado  reciente- 
mente en  Santiago  del  Estero  y  mas  recientemente  aun 
en  la  provincia  de  Entre  Kios. 

Cualquiera  que  se  detenga  á  examinar  la  composición 
del  partido  nacional,  constatará  desdo  las  primeras  obser- 
vaciones vicios  acentuados  de  inequívoca  descomposición. 

¡Es>te  pues  es  el  partido  fuerte  como  vsa  koca! 


EL   TEMERARIO 


A  Luciiíuo  el  montaraz 
vi  antx;heen  un  sueño  vano, 
y  cstiiba  el  polro  Luciano 
t'-mblandi»  Imijo  el  di-slraz 
do  einjKídoniidü  tirano. 


Ter(30  yfirm^en  su  mani.i, 
sin  razón  so  revolvLi, 
labia  de&tilandu  y  hiél, 
¡ijKí^-ado  siempre  ea  él 
ouue  de  caballeiia. 


Sin  piela  I  y  sin  cantelí, 
goltjerna  como  un  verdugo, 
y  á  si  mismo  se  cousiiela 
K»metiondo  á  duro  ytijjo 
la  colüuia  liafacld. 


Sus  esbirros  lo  se<?imdan, 
su  justicia  es  el  berrinche, 
su  consejo  es  el  cinismo. 
su  voluntad  el  bochinche 
y  su  acción  el  despotismo. 


AOSILMSTIIACION:  VEiNEZlKLA  594 


Por  probar  no  iticrde  rliiio 
í|UO  es  inútil  y  niolsin, 
¡iiy!  que  esto  nuevo  Cain 
'luvo  cu  el  fraudo  pr¡nci(io 
y  teudiá  en  el  odio  tiu! 


Andaí*  cuiitra  la  razón, 
tfe  la  mazorca  en  Ja;-  tivtas 
funda  su  gobernación, 
])ue8  apoyiin  su  tesón 
caballos  y  bayonetas. 


¡Xiño  que  inciTpa,  insí  lonte, 
á  otro  niño  mas  prudente 
(jue  í»*^rie  de  su  aluide! 
¡\»iio  Bolo,  biemjdo  es  cobaiile! 
¡¡l'oro,  ct>-v  PAPÁ,  valiente!! 


Dispone  de  gonte  lista 
para  lúies  piljtoiianos, 
y  asi  el  otÚ/ se  conquista 
m;.niUit<lo  -  f  ien  puliciunos 
contra  un  bclo  iiéríodiata!  ,- 


'r 


Ellos  y  •'■!.  pegan  do  rc<ío. 
sin  compi-ender  D.  íjuciano 
<|tie  compra  á  crecido  precio 
l.i  t^uiica  del  tirano, 
y  que  so  en.i'ndra  el  deí¡'iv(  io. 


A  su  pueblo  liará  podazos 
antes  que  verlo  medrar 
d'd  trabajo  elitn>  ios  lazos; 
que  es  su  arto  de  gobernar 
á  impuestos  y  á  machetazos. 


Mañana  el  Juicio  mas  sano 
ni  juzgar  su  hem  alarde, 
escribirá:  — l)on  íjaiano 
se  acre<Jiló  de  tirano, 
mas  de  tirano  coliarde'' — 


AUTORITARISMOS 


A  mi  modo  de  ver,  solo  hay  una  fórmula  posible  para 
que  el  partido  nacional  se  consolide  ha.sta  ser  fuerte  como 
una  roca.  Y  esta  fórmula  consiste  en  convertir  á  todos  les 
partidarios  en  jefes  superiores  en  administración  y  en  polí- 
tica, pero  permanentes  y  sin  establecer  turnos  ni  intermi- 
tencias de  ningún  gónero. 

La  prueba  de  esto  nos  la  está  dando  la  provincia  de 
Entre  Kios.  AIM  puede  estudiarse  la  estructura  del  partido 
nacional;  allí  puede  verse  la  unanimidad  de  miras  quo 
entre  sus  prosélitos  existe;  allí  pueden  atarse  los  cabos 
sueltos  si  es  que  hay  quien  quiera  ó  pueda  tomarse  ese 
trabajo:  allí  se  rellpjan  los  síntomas  característicos  de  una 
descomposición  üaloi'amk;  allí  se  cont-tata  por  últiniu  (¿ue 
donde  no  hay  turrón,  no  hay  opinión,  ni  té.  ni  patriuti.-mu. 

Todos  quieren  ser.  sin  dejar  de  ser  y  e&to  no  puede 
ser  por  que  sería  quebrantar  los  principios  nidimentarius 
del  orden  natural  y  de  sus  consecuencias  lógicas.  No  hay 
quien  los  saque  de  su  ebcccacion  inícnsuta,   viendo  como 
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DON    QUIJOTE 


ven  que  no  les  basta  par  el  logro  de  8U8  vanidades  puc- 
liles,  ni  pisotear  la  constitución,  ni  entronizar  el  fraud  •, 
ui  cercenar  los  derechos  cívicos,  ni  amordazar  la  preufn, 
iti  deprimir  la  libertad,  ni  ahogar  los  principios  suludu- 
bles  de  una  democracia  verdad,  real  y  efectiva. 

Esto  mismo,  aunque  en  otra  forma,  nos  lo  ha  dicho  tiim- 
bien  Santiago  del  Estero;  hay  pocos  puestos  elevados  y 
hay  muchos  afiliados  al  partido  nacional. 'Y  de  ahi  las 
j-evoluciones  y  los  secuestros  y  las  dobles  cámaras  y  todo 
ese  enjambre  de  perturbaciones  que  derivan  del  cgoit-nio 
y  del  autoritarismo  de  que  están  henchidos  todus  los 
miembros  del  partido  nacional. 

Esta  pues,  no  es  la  vida  de  las  democracias,  por  quo 
democracia  no  quiere  decir  imposición,  ni  desviación,  ni 
perturbación,  ni  turrón.  Todo  lo  contrario,  la  democracia  es 
la  amplitud,  la  lógica,  la  ley,  el  orden,  el  desprendimiento, 
la  sumisión  y  el  patriotismo. 

Inútil  que  nos  esforcemos  en  fundar  partidos  políticos 
con  miras  egoístas  y  personales,  estos  partidos  nacerán  ya 
con  vicios  de  nulidad  y  no  harán  nada  bueno  ni  para  ellos 
ni  para  el  país. 

El  partido  nacional  cis  un  enjambre  abigarrado  de  ele- 
mentos tan  heter'iogeneos,  que  no  hay  personalidades  den- 
tro de  61  que  tengan  no  ya  ideas  iguales,  pero  ni  siquiera 
parecilas. 

¡Y  á  esto  se  llama  partido  político! 

¡Y  esto  es  el  partido  que  intenta  labrar  la  felicidad  de 
la  república! 

Y  la  república  está  sufriendo  hambre  y  sed,  desde  que 
el  partido  nacional  la  está  aplastando  con  su  autoritii- 
rismo. 


HOYEBABES 


'  Vienen  gitinclos  novedades 
lijijo  el  manto  del  inviorao, 
\im:is  cantatulo  de  plano, 
y  otras  llovidas  del  cíelo. 

Dentro  de  muy  breves  días 
nos  abrirá  el  Dios  Orfeo, 
liis  puertas  del  gran  teatro 
que  hoy  de  Opera  tenemotj; 
loB  abonados  tendrán 
í(^ual  que  én  todos  los  tiempos; 
novedades  muy  contadas, 
repeticiones;  á  cientos. 

Se  habla,  como  nove^lxd, 
dol  mengajo  del  cangrejo, 
(| lie  no  tiene  de  político 
iii  tan  siquiera  el  prospecto. 

Viene  el  simpático  Fn'golí 
con  sus  dilles  y  talentos, 
á  probar  quo  es  solo  y  tínico 
y  sin  lival  en  el  gíiiero; 
(lespei-tando  el  entusiasmo 
f  11  este  mundo  moderno, 
ip^iial  que  lo  ha  despertado 
en  el  continente  viejo. 

Otra  novedad  de  bulto, 
^}  si  se  quiere  de  peso; 
Ke  dá  como  presentada 
la  renuncia  —  ya  era  tiempo— 
úA  ministro  de  la  guerra 
y  do  marina ¡me  alegro! 

Empezarán  las  sesiones 
del  honorable  Congreso, 
donde  oiremos  á  Morel 
(I.  tender  sus  entreveros, 
pu  largas  lUsertaciones 
por las  aguas  del  Riachuelo. 

Y  en  fin,  se  anuncia  también 
que  vendrá  sin  mas  remedio 
¡iitra  avenida!,  que  corte 
de  Norte  á  Sud  todo  el  pueblo; 
yun  lo  cual  ya  se  anuncian 
ji^'gociaciones  de  empréstitos, 
y  se  buscan  inHuencias 
poi-a  activar  el  proyecto. 

No  será,  aunque  venga  frío 
muy  estéril  este  invierno. 


COSAS  DE  SA\CI10 


;5^i  les  habrá  dado  á  los  Entrénanos  por  la  fotografía? 
l'ur  que  ese  dualismo  de  cámaras  —  oscuras  al  pare- 
cer —  asilo  dá  á  entender. 
Dicen  que  el  paitiilu  nocional  se  csU^  futr>grañ0D(]o. 


¡Ellos  entre  ellos!  De  cualquier  modo,  este  sistema  de 
las  cámaras  oscuras,  es  mejor  que  el  usado  en  Santiago 
del  Eátero.  ...    ... 

Y  mucho  mas  divertido. 

llabiátas  y  masiuistas    ■'.  * '•    *   /      '.:''> 
.  son  puros  nacicialú^tas 
como  lo  son  los  roquistas, 
pa vistas,  celemín i'tas 


itÍL'l 


V'íJ 


Meuudo  julepe  que  lleva  el  antiguo  partido  del  P.  A. 
N.  en  Entre-Rios!  / 

¡Si  aquello  debe  ser  uiui  0|la  de  grillos!  / 

Todos  pugnan  por  ser  el  número  uno. 

Lo  cual,  bien  mirado,  no  tieae  nada  de  particular. 

¿Xo  quiere  la  democracia  la  igualdad? 

Tues  bueno:  seamos  todos  Gobernadores  y  senadores  y 
emperadoids  si  es  posible. 

Eso  es  lo  malo,  que  no  es  posiblec'  ;'    •'  / 

Y  eso  es  lo  que  es  el  partido  nacional;  un  imposible. 

Parecen  yernos  y  suegros 
que  no  se  pueden  ya  ver, 
y  terminará  por  ser 
una  merienda  do  negros. 

:  ■ 

Allí  no  habrá  patriotismo,  ni  cosa  que  se  le  parezca: 
allí  no  hay  mas  que  el  yo  autoridad  y  todo  el  mundo 
boca  abajo. 

¿Ser  soldados  de  un  partido?  ¡Para  que,  pudiendo  ó 
quejiendo  ser  jefes! 

Sonsos  que  serian  los  qne  con   el   rol  de    soldados  sai 
contentaran. 

Y  si  no  ahi  está  el  Zorro,  que  no  entró  en  el  pai-tldo  do 
soldado,  sino  de  general. 

Dirán  que  el  dio  vida  al  partido  y  que  el  se  hizo  su  jefe: 
pero  esto  es  ima  pura  calumnia. 

Por  que  es  una  gran  verdad 
que  antes  de  hacerse  tirano, 
ya  contaba,  de  antemano, 

CO.V  su  rOl'ÜLAlUDAÜ....  "' 


¿Que  vendrá  después  de  esto? 

La  solución,  contestarán  los  candidos;  el  aplazamiento, 
la  tregua,  diremos  nosotros. 

Pur  lo  pronto,  se  pondrá  un  parche  á  cualquiera  de  las 
dofl  cámaras  oscuras. 
Y  buenas  noches. 

Sin  necesidad  de  ir  á  Entre-Rios  se    puede  arreglar    la 
cosa.  Los  Césares  están  aqui  y  ellos  tienen  en  su  poder  el '' 
armazón  del  paraguas  uacioual,  esto  es,  del  partido  de  eso 
nombre. 

Un  paraguas  que  se  mueve 
con  mucha  diucüliud 
y  que  no  sirve  en  verdad 
ni  siquiera  cuando....  llueve. 

*•♦ 

Asi  paes,  las  notas  cómicas  de  la  pasada  semaoa,  han 
siih)  dos,  á  saber: 

Los  fiambres  del  tio  Lagarto  en  Santiago. 

Las  dos  cámaras  oscuras   en  Entre-Kios. 

Nada  mas  nuevo,  mas  imprevisto,  ni  mas  cómico. 

Luego  dirán  que  los  asustes  escasean,  cuando  no  hay 
bastante  *  papel  para  escribir  cosas  de  habistas,  masikistas, 
gigenistas,  peiegringuistas,  juaristaa,  mltiistas^  liacionalis- 
tas,  roquistas  y  etcetcristas.  —  . .., ..,  ^, 

/  ■  "  '"'i 

Bátase  marcha  en  honor 

del  partido  nacional,  .    .* 

que  si  esta  vez  lo  hizo  mal, 

otra  vez....  lo  hará  peor.  ,  '     . 


LANZADAS 

¿"Es  posible  6  no  es  posible  hacer  unas  elecciones  legales? 
¿ILiy  necesidad  ó  no  la  hay  de  previos  candidatos  oficiales? 
I^a  provincia  de  la  Rioja  acaba   de  probarnos,    que    en    esta 
materia,  querer,  es  ix)der. 
¿Se  imitará  este  ejemplo? 
¡Que  lo  dudo ! 


Bordalesa  y  Banderíta,  después  de  haberse  tirado  los  platos 
á  la  cabeza,  lian  quedado  lo  mas  amigos.... 
Dijo  la  sartén  al  cazo.... 
Después  de  todo.... 


Los  Sres.  Lavega  y  Machet  -  Cerrito  441,  1*  piso  -  inaugu- 
raron su  magnifica  exposición  artística  el  día  1**  del  corriente. 

Multitud  de  objetos  de  arte  se  hallan  en  ordenada  exposi- 
ción, tapices,  porcelanas,  teUs,  bronces  etc.  etc. 

Esta  exposición  se  recomienda  por  si  soLi;  los  aiUstas  y 
kí«  personas  inteligentes  y  de  gusto  pueden  hacerse  allí  de 
olijetos  de  mérito  artístico  indudable. 


El  oro  sigue  subiendo^ 
mas  dicen  que  bajará, 
no  sabemos  si  por  papcua 
6  alia  por  la  tiinidad. 


Eu  el  Brasil  andan  oon  temores  de  nuevos  .^listomqs  retolut>f  ', 
(Duarios.  •  >-•.><-/        Mv  .^      • » V 

Y  lo  peor  es,  que  después  de  haberse  desmentido  los  moti-  .  / 
vos  ({ue  dieron  iugar  á  esos  temores,  se  siguen  tomando  toda  / 
clase  do  precauciones. 

¿Como  se  llama  el  presidente? 

—  Moraes  Prudente. 

—  ¡A-h!  Y^o  creí  que  se  llamaba  Luciano  el  imprudente. 


',    Todavía  mi  espoíliente 
A  hiílluse  sin  resolver; 
¡Cuidado  ([lie  soy  prudente! 
y  asi  tendi-elo  que  ser, 
hastti....  el  numero  sigiüente 
'ique  les  volveré  á  caer. 


.1^' 


Srgiié  Ley-va  oon  alarmas 
y  con  KU8  locos  ensueños; 
do  noche  f;rita  entre  sueños: 
— «,ph,  1(»!«  del  once,  á  las  ariuaS*! 
'  Mas  luego  de8]»ierta,  mira, 
y  ebcLaiiii:  —  «¡Todo  es  mentira'» 


Al  di  i-ector  de  La  Voz  DEL  Pueblo  lo    tiene    detenido  cu  la 
Penitenciaria  segim  telegiauus  del  Rosaiio. 

(¿ue  contento  que  estai-á  Ley-va! 

No  de  permiten. la  comida  de  su  casa,  aceptar  cigarros,  ropas 
i'.i  otras  cosáis  típcesalias.  'fí'Uipoco  se  lo  permite  recibir  visitas, 
cartas,  periódicos  ni  nada  absolutamente.     '  ' 
..    A'  Ley- va  que  no  se  val 

Ttay  quien  dice  que  esto  es  una  tii-anía  y  quo    es  una  arbi- 
titniedad. 

l'ero  yo  creo  que  se  quctl.in  cortos. 

Esto  aunque  ti  mundo  se  asombre 
cosa  es  que  uo  tiene  nombre. 


Eu  el  vapor  Pebseo  libará  á  esta  capital  el  eminente  artista 
Leoi'Oldo  Fuéuoli  que  ha  causado  últimamente  la  admii-aeion 
di'l  público  do  Madiid. 

El  KOTAULE  Frégoü  coni .  la  prensa  de  Europa  lo  nonibr.i, 
canta  c-m  maestría  y  aüuac  iau  y  ejecuta  o^^ras  él  solo,  transloi  - 
mandóse  con  tanta  prontitiul,  que  á  veces  desaiMU-ece  por  lui 
Lulo  y  aparece  i)or  el  otro  c-on  traje  cambiado  y  con  tal  rapidez 
quo  [larcoe  imposible. 

Su  voz  de  soprano,  es  tan  pura  y  clara  que  si  no  se  le  viera 
se  creería  estar  oyendo  á  uiiu  buena  tiple. 

Dol  5  al  7  del  pr<Jximo  -Mayo  le  admiraremos    en  el  Teatro  ; 
Nacional,  doade  actuaiácoutratadp  por  la  empresa  Uai-riio. 


:■■  M 


En  la  parte  ilustrada  vá  el  retrato  del  Exinaád  marino,  Co- 
mandante del  Ki'oscafo  «Oiione,'  Oaf.  Vittorio  Emanuele  La- 
varello,. 

Nacido  el  año  1834  en  (K>aova,  manifestó  predilectas  aficiones 
por  la  marina,  dedicándose  con  éxito  á  esta  carrera.  / 

El  año  1883  tomó  en  Glasguw  el  mando  del  vapor  que  toda- 
ria  comandií,  habiendo  navegalo  siempre  en  la  Amériía  del  Sud 
( n  la  compañía  Lavarello  y  eu  la  del  Norte  en  el  expreso 
•Colombo.» 

JCl  año  IS'iO,  llegó  ¡tor  ¡u  ¡mera  vez  á  Ibicnos  Aires. 

Es  mío  de  los  mejores  nmiinos  qUe  cruzan  el  océano.         A 

Hemos  recibido  el  interesante  folleto  que  acal>a  do  publicar 
el  Sr.  Fedenoo  C.  Pérez-,  (escribano  pdblico)  bajo  el  titido  de 
•l'royecto  de  ley  del  Registro  General  de  la  Propiedail.» 

Eí  un  trabajo  muy  impoitantc  (¿ue  llamará  la  atención  general 
so^m'amcntc; 

Nucsli$8  fclicitacioncB  jpor  ci  éxito,  que  está  llamado  á  al- 
canzat:' .  S,-'- 

Cigarrillos  habanos  «La  Pre>'8a«:  . 

Los  hemos  probado:  bajp  ima  cubieíla  elegante  aparecen  unoá 
cij^rrillos  exelcntes,  biéó.  nutridos  y  muy  sabrosos. 

Y  con  los  cigarrillos  viene  uu  nAuíoro  que  podrá  alcanzar  un 
premio  de  100  pesos  si  resultase  igual  al  premio  mayor  de  la 
I/)tei-ia  Nacional. 

Casa  central:   Cangallo  1205.  . 

Li  velada  que  el  Gehho  U.xiox  Obrera  EspaJ^ola  dio  en  su 
local  el  sábado  27  del  pasado  resultó  amena  en  grado  sufior- 
lativo,  no  desmereciendo  de  las  anteriores,  antes  bien  su|<o- 
randolas.  ' 

Lo  mismo  decimos  de  la  que  en  la  misma  noche  del  salta- 
do pasado,  celebró  el  Gritos  Gallego  en  los  salones  del 
Orfeox  EsPA5foL  Piedras  &34. 

El  Orfeo5  AsTURiAiro  dará  esta  noche,  en  los  salones  del 
«Orfeón  Español»  una  gran  velada  dramático- musical,  en  con- 
memoración de  la  gloriosa  fecha  2  de  Mayo  de  180^,  la  cual 
revestirá  caracteres  propios  de  una  solemnidad. 

El  Orfeq5  Espa5Iol,  ha  convocado  á  asamblea  general  ordi- 
naria con  arreglo  al  art  21  de  su  reglamento,  la  cual  deliberó 
tener  lugar  maña"»  5  del  corriente  á  las  2  p.  m.  en  el  local 
de  b  Sociedad,  Picdi-as  C34. 


Tipo.  LUo,  de  J.  Btbatjf  Uno,,  Rmcon  Í5S 
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BUEVOS  AIRES 


/ 


ANO  XL-Número  42 


En  la  Capitalj 

Sascrición  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto '  »  O  12 

Número  atrasado i    .    »  0.20 

Extranjero  por  un  año »  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charqu* 
porque  es  cítíco  del  I'arque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HOKiS  DE  ADMINISmCIOK:  DE  II  A  3  P.  1/ 


Campaña 

Suscrición  por  semestre  adelantado.    •    .  Pi.  4.00 

Número  suelto »  0.20 

Número  atrasado.    ...•••.»  0.40 

Extranjero  por  uq  año »  12.00 


Vengan  cien  mil  suscrícionei 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


I 


SüSCIilCIOR  POR  SEIESTKE  ADEUniSO 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    v ende 


LA  ClllilU:SPOM)K]NCIA  A  IN'UMÍlPiE    DE  A.  OSSOHIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO 


ADMIMSTRACKIN:  VEiNKZl'ELA  59 i 


Doctor  JuA».,;L'i>í  J.¡-!JAkZA 
Presidente  dd  Comilt-  di-  la  línion  Ci^  •  -^^'liá»!  dol  Rosario. 


LOS   ESCOLLOS 


Inútil  C8  quo  luisquomos  los  fiírtores  eíiciontos  de  nues- 
tro estani-aniicnto  político-social;  las  causas  de  esto  ener- 
vamiento en  que  vá  entrando  el  país,  tal  vez  sin  darse 
cuonta,  existen  en  los  dos  microbios  que  se  han  apoderado 
del  poder,  manejando  la  trama  desde  adentro  6  inspirando 
el  retroceso  según  conviene  á  sus  planes  estrechos  y 
egoístas. 

Ks  una  fatalidad,  es  una  ruina,  es  una  muerte.  Tod)  el 
mundo  lo  reconoce  así:  todos  vivimos  saturados  de  esas 
creencias  y  nos  duelen,  nos  acobardan  y  nos  desesperan. 

Y  en  esta  crisis  horrenda  en  que  todo  fluctúa,  en  que 
todo  vacila,  en  que  todo  decae,  no  encontramos  ni  un  res- 
quicio siquiera  por  donde  poder  entreveer  ctro  poi venir 
mis  alha.rador  que  el  presente. 

Tor  que  ellos  lo  han  absorvido  todo:  ellos  se  han  adue- 
ñado de  los  hombres  del  poder  y  ellos  mandan,  y  man- 
dan que  se  desmandan. 

Kilos  vienen  siendo  los  arbitros  de  la  política  del  país 
por  espacio  de  largos  aílos;  don  precioso  que  han  adqui- 
rido casualmente,  ayudados  de  esas  veleidades  de  la  loca 
fortuna:  y  al  fundar  su  grandeza  y  poderío  en  semejante 
nimiedad  y  pequeflez,  es  por  que  creemos  que  no  puede 
existir  otro  motivo  de  orden  superior;  tal  como  el  patrio- 
tismo disinteresado;  tal  como  el  talento  elevado  que  do- 
mina por  si  solo;  tal  como  el  estudio  del  estadista  experto 
y  hábil  que  produce  sin  enervar;  tal  como  la  conciencia 
noble  y  levantada  que  nos  impele  al  sacrificio  en  aras  de 
los  intereses  patrios;  tal  como  la  convicción  profunda  del 
propio  valimiento,  substracción  modesta  que  suele  sumir- 
nos en  la  intransigencia;  ni  tal  como  el  esclusivismo  cí- 
vico sentido  como  una  virtud  cívica,  si  eso  pudiera  ser, 
pero  que  propendiese  al  bien  del  país,  para  que  su  autor 
pu<liera  tener  el  derecho  pualquier  día  de  esclamar:  -  «Mi 
país  es  grande,  por  que  yo  lo  he  hecho  grande;  mi  país 
es  rico,  por  que  yo  lo  he  hecho  rico:  mi  país  en  fin  es  di- 
choso y  envidiado,  por  que  en  fu^'rza  de  trabajar  por  mi 
país,  lie  agotado  todo  el  jugo  de  mi  inteligencia  y  toda  la 
íWTia  de  mi  vida.> 


Aquí  no  hay  nins  que  un  empecinamiento  sistemático, 
una  terquedad  inconcebible,  dos  voluntades  unidas  para  el 
solo  tin  de  hacer  mangas  y  capirotes  de  un  pueblo  grande 
y  generoso,  que  se  agita  en  las  tinieblas  de  un  presente 
estéril,  para  despertar,  si  despierta,  en  un  porvenir  mas 
negro,  que   las  mas  negras  tinieblas. 

Aqui  se  han  propuesto  mandar  siempre  el  Zorro  y  Pe- 
lelegringo  y  desgraciadamente  lo  están  consiguiendo. 

¿Han  creido  Vds.  que  las  torpezas  de  Celemin,  que  sus 
actos  aristocráticos,  que  su  sv.'^s  fa(.ox  y  todo  aquella 
coorte  de  errores,  de  incipiencias  y  de  monstruosidades 
eran  cosecha  propia?  —  Nada  de  eso:  había  instrumentos 
que  se  prestaban  y  voluntades  que  los  inspiraban.  La  vida 
de  grandeza  y  de  fastuosidades  es  codiciada  porque  alhafra 
y  por  que  seduce  y  en  ese  plano  inclinado  pusieron  á  Ce- 
lemin y,  lo  que  era  de  esperar,  cayó  en  el  abismo.  De  la 
sociedad  formada,  uno  de  ellos  heredó  la  túnica  y  el  cetro 
de  Celemin,  mientras  que  el  otro;- se  relamia  el  ocico  de 

¿u¿to,  para  ovit&r  d  oiupiU'ho  dt.V-U'>*^''.'  ¿^«-P^^. 

¿Y  lo  del  pavo?  —  Pues  fué  una  pavada  en  la  que  ca- 
yeron los  inocentes  y  los  inconscientes,  creyendo  que  por 
sus  af^os,  por  su  independencia,  por  su  honradez  y  otras 
prendas,  podría  desbaratar,  pisoteándolas,  las  malas  yerbas 
y  conducir  la  nave  del  país  á  puerto  seguro.  Entre-basti- 
dores actuaban  las  dos  entidades  funestas  y  vinieron  las 
revoluciones  y  los  bochinches  provinciales  y  las  inter- 
venciones y  toda  aquel  aparato  teatral  de  incertidiimbres 
y  de  errores,  de  autoritarismo  y  de  desbarajuste,  de  arbi- 
trariedades y  de  fraudes:  por  que  todo  ello  era  preciso  para 
que  Pelelegrji^go  se  estirase  mas  y  para  que  el  otro  el 
Zorro,  se  relamiese  el  ocico  para  no  perder  la  costumbre. 

Hoy,  vivimos  como  siempre,  bajo  su  ttitela:  cuanto  su- 
cede en  las  provincias  es  obra  de  ellos  ó  inspirado  por 
ellos,  lo  que  pasa  en  la  capital,  obra  esclusiva  es  de  esa 
sociedad  fatal  y  funesta  y  lo  que  suceda  de  hoy  en  ade- 
lante obra  será  de  ellos  y  solo  de  ellos  que  nos  llevará  á  la 
ruina  y  á  la  desolación. 

Solo  nos  queda  el  recurso  de  hacer  votos  á  la  Misericor- 
dia Suprema  para  que  inspire  los  actos  de  esos  mandones 
empedernidos,  á  fin  de  que  pneda  llegar  la  rppública  á  su 
mas  algo  grado  de  libertad  y  de  progreso. 


CUNA  Y  BIBERÓN 


lío  hay  nada  nuevo  lectores; 
continúan  los  señores 
en  sus  puestos  de  reposo; 
un  mutismo....  silencioso 
á  todo  un  pueblo  importuna; 
un  rayo  de  calva  luna 
del  Zorro  dá  en  im  espejo, 
y  ól  y  Pelele  al  cangrejo 
lo  hamacan  en  n'ijia  cuna. 


Dramas  bochín»  lies  y  líos, 
en  Santa-Fó  y  Entre- Rios; 
prisión,  secuestro  y  estrago 
en  Estero,  Santiago, 
completan  nuestra  fortuna; 
Pelele  piensa  en  algwia 


/ 


i'evelaoion  ó  consejo, 
'y  él  y  el  i,Tan  Zorm,  al  Cangrejo 
lo  lianm»  Mil  en  regia  cuna. 


El  oro  vil  al  euatroí-iontns 
por  cena  estar  del  quinientos; 
el  eoineirio  con  premura 
jirepur.i  su  sepultura 
y  entona  i'l  Kirio-elei^on; 
y  con  giati  sati^lacciun 
Zorro  y  i'elele  en  consejo 
tras  de  ainacar  al  cjangrejo, 
lü  nutren  cun  lúlteron. 


El  fraude  afila  sus  garras 
como  en  Ids  tieni[>03  de  marras, 
y  se  hacen  las  elecciones 
á  fuerza  ile  imposiciones 
de  violencia  y  sinrazón; 
Zorro  y  Pele  ile  rachazo 
le  dan  al  pueblo  un  ti-ancazo, 
y  ai  C^i¡?yio  el  hilteron. 


Ley-va,  ;d  que  furnia  una  imprenta 
sin  compasinn  lo  revienta, 
y  al  pcrio<li>ta  aprisiona, 
y  después  S''  envalentona 
detras  del  on (.-o  escuadran: 
y  el  gian  I'elele,  en  unión 
del  ZoiTo,  il.tn  con  crueldad 
la  muerte  á  la  lil)ertad, 
y  al  cangreja  biberón. 


Y  api  estauL'ados  vivimos 
y  del  Zorro  no  salimos 
lii  del  Pelele,  dos  mot<-s 
que  juegan  con  numigotos 
ahogando  nuestra  fortima; 
pues  de  Valencia  á  la  luna 
el  pueblo  qne  la  tundido, 
mientras  hamacan,  dormido 
al  gran  cangrejo  en  la  cuna. 


r 


A 
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¡Pubre  Santa  Fó,  que  vida  la  cstin  haciendo  pasai! 

Ninguna  desdicha  tan  larga  ni  tan  empedernida  como 
la  suya. 

Uu  gobernador  empefiado  en  ser  un  tirano,  sin  talla,  sin 
condiciones  y  sin  mas  apoyo  que  el  prestado. 

¡Yalientes  prendas  para  engalanarse  con  ellas  y  darse 
corte  de  Nabucodonosor! 

Como  si  á  un  chiquillo  lo  vistiesen  con  un  traje  de  Pe- 
lelegringo. 

Si  se  vieran  ó  se  adivinaran  en  él  por  lo  menos,  deste- 
llos de  patriotismo  ó  de  inteligencia  superior,  podrian  tole- 
rarse sus  pujos  de  arbitrariedad  y  sus  atropellos  á  la 
constitución  y  á  los  mas  rudimentarios  principios  de  jus- 
ticia. 

En  61  solo  se  advierte  el  funesto  designio  de  hacorio 
todo  nial,  un  empeño  fatal  do  destruir  en  vez  de  crear, 
una  contracción  de  odio  y  de  venganza  que  lo  fotografía 
horriblemente  y  un  alarde  de  autoritarismo  inconsciente 
con  el  que  solo  consigue  atraerse  el  desprecio  de  todos 
sus  gobernados. 


/ 


/ 
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Piensen  Vdp.  después  de  esto,  en  el  progreso  social,  mc- 
terial  y  político  de  una  provincia  que  como  la  de  Santa 
Fé,  podria  marchar  al  frente  de  la  producción  y  de  la  ri- 
queza p<itria! 

Pero  él  todo  lo  esteriliza;  á  fuerza  de  impuestos  está  ago- 
tando los  centros  de  producción;  los  colonos  son  tratados 
por  (A  como  j^nemigos;  la  prensa  está  perseguida  y  alierro- 
jada  como  en  los  peores  tiempos  de  los  mejores  despotas; 
y  las  corrientes  fatales  que  lo  sírrastran  al  abismo,  son 
parte  también  á  aumentar  el  desfallecimiento  y  la  postra- 
ción  de   Santa  Fé,  digna  de  mejor  suerte. 

Y  pensar  en  cambiar  ó  torcer  por  lo  menos,  el  rumbo 
que  á  la  cosa  pública  ha  impreso  un  mal  gobernante,  es 
pensar  en  lo  imposible,  si  se  considera  que  este  n^aidon 
funesto  está  protegido  y  apoyado  por  los  poderes  centrales- 

¡He  aqui  los  gobernadores  de  hecho,  como  diría  Don 
Bartolo! 

Hay  que  respetar  los  poderes  constituidos,  se  dirá  como 
doctrina  constitucional.  Pero  ¿para  cuando  se  guarda  la 
rerision  de  esos  poderes?  ¿Acaso  por  el  mero  hecho  de 
hallai-se  en  posesión  del  poder,  hay  que  creer  en  su  legi- 
timidad? ¿Debe  tolerarse  el  desmán  y  la  imposición  sin 
que  haya  una  ley  política  que  haga  [^entrar  en  vereda  al 
magnate  que  se   descarrila? 

La  opinión  pública,  en  este  caso  es  unánime:  quiere  su 
lenuncia,  la  exijo  con  toda  urgencia,  por  que  no  es  posi- 
ble vivir  una  vida  sembrada  de  escollos  y  de  abismos. 

Santa  F6  está  peor,  cien  veces  peor  que  si  estuviera 
bajo  el  dominio  de  un  tirano  de  verdad:  por  que  siquiera 
tendría  un  sistema  de  vida,  duro  si  se  quiere,  pero  normal 
y  tí  videro. 

No  asi  con  este  hombre  funesto,  que  ni  sabe  por  donde 
vá,  ni  acierta  á  definir  su  gobierno;  no  tiene  ideales,  no 
tiene  propósitos  y  no  tiene  sistema. 

Es  un  cadáver  automático  sostenido  por  las  bayonetas  y 
nada  mas. 

¡Que  vida  y  cuanta  desdicha! 


/ 


SIN  NOMBRE 


Lo  que  pasa  lector  en  Eutre-Rio8 
por  mucho  que  te  asomlire, 
es  cosa  que  supone  muchos  líos, 
y  que  no  tiene  nombre. 

Don  Haba  quiere  ser  lo  que  si  ha  sido, 
deiiera  oon  razón  darlo  al  olvido, 
y  el  nuevo,  por  razón  muy  diferente 
se  quiere  declarar  independiente. 

En  esto  el  Zorro,  monstruo  dedos  caras 
se  mete  en  la  camisa  de  once  varas 
como  tiene  por  ley  ó  por  costumbre 
y  apaga  el  fuego  por  que  luego  alumbre 

En  fln,  aquella  cosa  enti-eríana 
que  á  tollos  interesa 
no  ha  de  pasar  de  ser  una  macana 
cuyo  ilestiao  sobre  el  pueblo  pesa. 

Tolos  quieren  ser  ase^ 
y  pn|K'le8  jugar  de  los  primeros, 
y  á  1<^8  pocos  compases 
desaliñan  cual  torpes  majaderos. 

¿Donde  luiy  paciencia  que  soporte  tanto? 
¿donde  está  la  nizon  de  esto  embolismo? 
¿moi-ece  la  provincia  tal  quebranto? 
¿á  dó  la  llevará  tanto  cinismo? 

Es  cosa,  vive  Dio»,  que  causa  miedo 
tal  empojlo  de  liacer  calaveradas; 
¿Para  que  tanto  enrwlo, 
y  tantas  controversias  endiabladas? 

¿Quien  gana  en  estos  líos? 
¿íiJuien  pierde  en  este  pleito  vergonzante? 
La  primera,  Entre  Ríos, 
■^  doepihís,  pierde  mas  el  gobernante. 


COSAS  DE  SA\CHO 


Ia  ovación  que  ha  al<^anzado  el  incomparable  artista 
Ivcopoldo  Frógoli  en  el  teatro  nacional,  escede  á  toda  pon- 
deración. 

Ni  mas  espontanea,  ni  mas  unánime,  ni  mes  merecida. 

Genio,  arte,  dotes  naturales,  todo  lo  posee,  de  todo  se 
sirve  y  de  ahi  el  entusiasmo  que  despierta  y  la  admira- 
ción que  produce. 

Si  fuésemos  á  analizar  tus  extraordinarias  condicione! 


artísticas  y  particulares,  no  acabaríamos  nunca  de  elogiar- 
la», por  que  Frógoli  es  un  fenómeno;  una  cosa  nunca 
vista. 

El  canta,  declama, 
ya  de  hombre,  de  dama, 
y  siempre  muy  bien; 
ya  alguno  quisiera 
de  alguna  maner%. 
*.    cantar  como  61.  • 

*•• 

¡Que  agilidad!  Lo  mismo  en  los  movimientos,  que  en 
las  transformaciones;  que  en  los  cambios  de  voz,  qué  en 
las  alternativas  de  sus  registros,  que....  en  todo. 

Hay  que  verlo  para  creerlo. 

Mucha  era  la  fama  de  que    venía  precedido,  pues  sirt^ 
embargo,  á  pesar  do  todo,  los  ecos  de  su  trompeta  resultan 
pálidos  ante  la  realidad. 

Al  ver  al  extraordinario 
artista  tan  sorprendente; 
digo:— ¡Quien  fuera  empresario 
no  pudiendo  ser  un  Frógoli! 

*•* 

Por  supuesto  quo  ese  arte,  en  lo  político,  no  es  nuevo 
entre  nosotros. 

También  en  la  cosa  pública  tenemos  un  Fiógoli  casual- 
artístico.  ^ 

l*or  desgracia,  por  supuesto. 

Aqui  hemos  estado  engañados:  hemos  estado  creyendo 
que  en  el  escenario  político  actuaban  el  Burro,  el  Pavo, 
el  Pelele  ó  el  Cangrejt,  cuando  el  que  en  realidad  nos 
estaba  divirtiexdo  y  continua  divihtiendo.nos  es  D.  Zorro 
Frógoli. 

Pues  sabe  inventar  ministros 
y  cantar  con  voces  mil 
que  posee  el  arte  sutil 
de  tener  cien  mil  registros. 


••♦ 


Asi  pues,  Frógoli  t^Leopoldo)  ademas  de  ser  un  artista, 
viene  á  ser  ademas  una  revelación  para  nosotros. 

Porque  ahora  recien  nos  damos  cuenta  de  quo  tenia- 
nus  aqui  á  Fró'goli  (/jurro). 

Conste  pues  que  en  arte  politioo  rayamos  á  grande  al- 
tura, por  que  tenemos 

Y  admiramos  y  aplaudimos 
con  admiraci'in  creciente 
Zorro,  Zorro,  Zorro,  Zorro, 
Fiógoli,  Frógoli,  Frógoli. 


CANTARES 

"T 

Cuando  un  argentino  muere 
se  vá  derochito  al  cielo; 
piios  ya  pasó  el  purgario 
soportando  estos  gobiernos. 


liOy-va  le  pega  á  la  prensa 
con  un   furor  tremebundo; 
pero  la   prensa  son  tanton! 
y  él  es  tan  solo  en  el  mundo  ! 


Los  vacunos  se  han  juntado 
con  nacionalistas  puros; 
pues  todos  son  nacionales,    • 
pues  6  todos  son  vaeimos. 


Vn  ramillete  de  cardos 
nacidos  entre  las  rocas, 
voy  á  regalarle  al  Zorro 
para  peinarse  la  cola. 


LANZADAS 


No  se  si  Vds.  recordarán  que  tenemos  nn  espediente  en 
tramitación  hace  mas  de  un  año,  por  cobro  de  ¿«sos  al  Juzgado 
de  la  siete. 

Dudamos  si  Vds.  recordan  el  hecho,  al  ver  que  la  parte  ofi- 
cial lo  ha  olvidado. 

Ahora  nos  preguntarán  Vds.:  —  ¿A  cuanto  montan  los 
intereses  del  dinero  á  cobrar,  por  la  demora  en  el  despacho? 

No  hablemos  de  intereses,  contestaremos  nosotros. 

Gracias  que  verga  el  caudal 
otra  vez  á  nuestras  manos, 
sin  los  intereses  vanos; 
venga  solo  el  capital 
por  que  no  somos  tiranos. 


Que  el  doctor  Panseco  vá  á  Eumpa  con  ima  misión  del  Go- 
bierno. 

Que  el  doctor  Panseco  vá  á  Europa  en  viaje  de  placer  natía 
mas. 

Esta  noticia  interesante  lia  venido  ocupando  la  atención  pú- 
blica por  espacio  de  muchos  días. 

Como  si  no  hubiera  otras  cosas  mas  importantes  de  que  ocu- 
parnos. 


/ 


u 


Y  Vd.  señoi-  Intendente 
espere  siendo  prudente 
nuestra  corta  reprensión; 
que  en  el  número  siguiente 
continúala  la  función... 
interrumpida  al  presente. 


■/■• 


«Le  Joürjíal  des  Abrüti.s».  Después  de  estar^  en  prensa  nues- 
tro número  anterior  hemos  recibido  aviso  de  su  aparición  do 
este  nuevo  colega  satiricu  «jue  verá  la  luz  pública  los  martes» 
jueves  y  sábado. 

Las  referencias  que  tonemos  de  esta  nue^Ti  publicación  son 
exelentes.  asi  como  de  la  ilusti-acion  y  competencia  del  personal 
de  su  redacción. 

Djimos.'la  bien  veuitla  al  nuevo  colega  y  le  deseamos  lai'ga  y 
prospera  vida.  ',  .■".Vyat' 


^    Cuando  se  funda  nn  periódico, 
I^u-iano  enseña  el  'X)lmillo, 
le  dá  ima  guiñada  al  once 
y  uñía  luego  el  cuchillo. 


Otra  nueva  pulilicacioii.  Hemos  recibido  el  pi'imor  número  de 
un  periódico  ilustrado,  «jue  se  publicará  qiúncenalmente,  con  el 
título  do  «La  Producción  Nacional.» 

El  mayor  elogio  que  ¡lodemos  hacer  de  esta  nueva  publica- 
ción, es  decir  que  la  dirección  está  á  cargo  del  comi>etento  *ó 
ilustrado  publicista  argentino,  Don  Manuel  C.  Chueco. 

Larga  vida  le  deseamos  al  nuevo  colega  que  la  tendrá  indu- 
dablemente por  sus  mcrocimientos. 


Nuestro  ájente  en  Cat;unarca  Sr.  Agustín  R.  Mercado,  so 
qiipja  de  que  muchos  de  sus  suscritores  no  le  pagan  y  nos 
envia  la  lista  para  que  publiquemos  sus  nombres. 

Lo  haremos  en  el  próximo  número,  si  antes  no  recibimos 
aviso  del  abono  de  sus  salios,  limitándonos  hoy  á  dar  las  ini- 
ciales de  sus  nombres,  solamente. 

J.  S.,  C.  E.,  M.  P.,  F.  O.  (un  almanaque),  L.  B.,  M.  M., 
P.  S.,  D.  O.  (por  N.  B.),  y  0.  V. 


El  mensaje  con  que  se  ha  abierto  la  34  legislatura  nos  ha 
parecido  un  vasto  cuando  doáconsolador  desierto  político-lite- 
rario.;; 

Se  limita  á  detallar  la  e»  isa  labor  hedu^  hasta  el  presento 
y  á  pintar  la  situación  del  país  de  «olor  do  roca. 

Pero,  las  esperanzas  que  tetaba  alimentan«lo  la  opinión  públi- 
ca, de  ver  trasuido  en  el  m'yisuje  ur  programa  de  gobierno, 
han  resultado  vaoaS  ^  nulaK 

Estamos  pues,  como 'antes:  es  decir,  tan  á  oscuras  como  an- 
tes: en  presencia  de  un  gobierno  que  no  tiene  ideas  propias, 
ni  propósitos  deíinidos,  ni  marclia  establecida,  ni  norma  mar- 
caila,  ni  meta  adonde  arribiir  felizmente  para  bien  de  la  ropú- 
blica. 

Fórmula  de  apertiua  y  nada  mas. 


Por  fin  se  habla  de  la  renuncia  que  definitiva  ó  irrevocable- 
mente piensa  presentar  el  ministro  Dr.  Quintana. 

Todo  tiene  su  término,  |»or  mas  qtie  no  todo  tenga  su  espli- 
cacion.  ,  , .  • 

Nos  alegraremos  que  la  rosolucion  sea  irrevocable. 


La  anunciada  renuncia  del  ministro  de  Hacienda  en  Ija  Plata, 
ha  sido  aplazada  por  el  momento. 

No  está  en  sazón  todavía. 

Mejor  dicho,  ha  pasado  <le  moda  ya. 

Esa  renuncia  pegaba  á  r.úi  del  Ukasc  del  Gobierno  Central, 
contra  el  Banco  provincial. 

Después 


Esta  noche  inaugurará  el  elegante  teatro  de  la  Opera,  su  tem- 
porada linca  que  promete  ser  espleniUda  á  juzgar  por  el  elen- 
co de  la  compañia. 

Entre  los  nombres  de  Ion  artistas  descuella  en  primera  linea 
el  de  la  tiple  española  Sra.  Bunaplala,  cuya  fama  universal  nos 
evita  todo  elogio  anticipado. 

Nos  ocuparemos  de  ella  (3on  mas  amplitud  en  los  números 
subsiguientes. , 


«Circulo  VALElaASío»,  Esta  floreciente  sociedad  de  recreo 
dará  esta  noche  en  el  local  de  U  «Union  Obrera  Enjiañol*»,  una 
tertiüia  interesante,  á  juzgar  por  el  notable  programa  que 
circula  bajo  el  rubro  de  «Gran  función  dramática*:  terminará  la 
soirúe  con  baile  familiar. 

Tipo.  Lito,  d*  J.  Bibat  y  Uno.,  ítmeon  15S  ~ 
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Domingo  40  de  Mayo  Je  1895. 


BÜEN'OS  AIRES 


ANO  XL-Número  43 


En  la  Capital 


Suscríción  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto »  0.1  !2 

Mámcro  alra^alo  .     .    , »  O.'^O 

Exlranjero  por  in  año »  12.00 

Ea  Don  Quijote  no  hay  char  ¡no 
porque  es  civico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISmCIOK:  0£  II  i  3  P.  I 


Campaña 


Suscríción  por  semestre  adelantado.    .    .  Ps.  4.00 

Número  suelto »  o  20 

Número  atrasado.    ,,.,,,.»  0.40 

Extranjero  por  un  año  , »  12.00 


/  Vengan  cien  mil  suscricionet 
y  abajo  las  subvenciones.  / 


I 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCKICIOH  POR  SEXESTRE  ISELmAN 


Este    periódico    se    compra   ¡)ero    no    se    vende 


U  COllUESPOiNDENCU  A  TOlllKE    DE  A.  OSSOUIO      I  Propiclario:    EDUARDO    SO  JO         I  ADMIMSTRACION:  VENKZLKLA  594 


DüCToK  ItAMoN  ÚOilblZ 

Vicc-PrcsiJenle  do  la  Uaion  Civica  n.rlical  de  Sanliago  dtl  Estiro 

Encarecemos  á  nuestros  ajenies  se  sirvan 
saldar  sus  cuentas  pendientes  con  nuestra  Ad- 
ministración; pues  de  no  hacerlo  así,  nos  vere- 
mos obligados  á  Mi^^pender  el  envío  de  nueítro 
semanario  desde  fines  del  presente  mes. 
(^on  tal  motivo,  recordamos  el  lema  de 
ON  Quijote:  I^i  que  j/oga  descansa  y  el  que 
obra,  también.  Conque  justo  será  que  des- 
cansemos todos. 


fo 


VUELTA  AL  CANDADO 

De>puos  (lo  leído  el  nionsaje,  liemos  r-aiilo  mas  prufiiii- 
danirnte,  si  cabe,  en  el  mutismo  con  que  inició  su  inani- 
ción el   actual   gobierno. 

Anluaen  verdad  debe  pareceile  su  labor  política,  cuando 
todo  lo  dá  por  dicho  y  todo  lo  tiene  por  hecho;  sin  acordarse 
para  nada  del  refrán  que  dice:  —  del  dicho  al  hecho... 

Fatigado  sin  duda  debe  sentirse  después  de  la  retirada 
del  congreso;  como  el  guerrero  que  tardaba  un  mes  en  car- 
garse de  fierros  para  presentarse  armado  de  punta  en  blan- 
co en  el  palenque,  y  tenerse  que  retirar  por  no  hallar 
C(»ntrarios  que  combatir. 

H')y  ya,  depuestas  las  posadas  armas,  desceñidas  las  es- 
pesas armadura?,  limpio  el  sudor  de  la  frente,  vis  á  vis 
de  un  baso  de  bebida  refrigerante  y  en  compaflia  de  bue- 
nos amigos,  quizá  se  atreva  á  decir  el  gobierno:  —  esta- 
mos Batirifechi  8. 

Y  sino  dice  eso,  dirA  otra  cosa  aproximada  ó  parecida  y 
si  no  dice  nfda,  lo  demostrará,  que  es  igual,  pues  por  lo 
que  so  advierte  este  gobierno  es  mas  gobierno  mímico  que 
declamatorio  y  valga  por  lo  que  valga  la  frase. 

De  modo  que  es  un  gubienio  que  anda  para  atrá.<,  si  al 
andar  para  atrás  se  le  puede  llamar,  anda».  Por  que  esta- 
blece un  paréntesis  de  silencio,  habla  un  poquito  mientras 
recita  un  trozo  de  lección  cs^tudiada  y  vuelve  A  otro  pa- 
réntesis. 


Un  gobierno  de  pau'ías,  de  ri tardando?,  »le  muchos  com- 
p  isea^  de  espera  y  de  largas  y  tormentosas  desesperaciones 
para  el  país. 

L')s  momentos  son  angustiosos  y  soleranep;  lo  que  tiene, 
03  que  estaraos  ya  tan  acos^tumbrados  á  los  quebrantos  y  á 
los  sufrimientos,  que  si  nos  viéramos  como  por  ensa'mo  y 
de  una  sola  vez  libres  de  todos  ellos,  nos  moriríamos  re- 
pentinamente, por  que  nos  sacarían  de  nuestro  elemento 
de  una  manera  muy  brusca;  como  el  pez,  pescado;  como 
el  avp,  cazada;  como  el  cangrejo,  cocido. 

Para  eso  están  las  escalas  graduadas;  y  para  eso  está 
el  mojin  qu-j  Dios  ha  puesto  en  las  chollas  humanas,  e^to 
es:  para  ir  poquito  A  poco  eftborando  la  encomienda; 
para  desarrollar  poquito  á  poco,  pero  siempre  en  progre- 
sión creciente  la  tarea,  en  cualquier  ramo  de  lahumana 
uccesidad. 

Tero  no  hablar  y  no  obrar,  es  como  permanecer  indilo- 
rento  ante  las  múltiplos  ni.rf»-i'-m.  i^  de  un  país  y  es  mani- 
festar, con  tal  pasividad,  un  desagrado  do  hallarse,  por 
azares  de  la  suerte  obligados  4  llenar  un  pesado  deber  y 
nada  mas. 

Xo  es  seguramente  este  sistema  el  mas  adaptable  al  lo- 
/.rj  de  los  éxitos  públicos,  y  mas  deficiente  todavía  si  se 
tiata  del  progreso  nacional.  Por  que  este  sistema  es  el 
mas  ospuesto  á  recargarse  de  circunstancias:  toda  voz  que 
el  aguijón  de  la  crítica  no  permanece  ocioso  un  solo  luo- 
nieiita  y  llueven  las  ver^iones  y  se  enredan  los  conienta- 
r'.oá  como  las  cerezas  y  se  amontonan  las  circunstancias 
cjn  los  díceres,  con  las  cabalas,  con  las  suposicione?,  co:i 
los  infundios  y  con  las  argucias  do  todo  un  pueblo  que 
í  nhcla,  que  siente,  y  que  vive,  sin  saber  por  que  esti 
parado,  per  que  está  postrado  y  por  que  ha  de  vivir  deses- 
\  era  lo. 

Analizando  la  situación  política,  creemos  hallamos  en 
presencia  de  un  cadáver  al  que  hay  necesidad  de  liacerlc 
la  autopsia. 

Kmpuftemos  el  escalpelo  de  la  razón  y  manos  á  la  obra: 
el  re>ultiido  lo  obtendremos  examinando  el  corazón  de  la 
situación  y  el  estómago:  en  el  piimero  encontramos  u>* 
CALCULO  enorme,  una  piedra  mejor  dicho,  una  roca  si  se 
quiere:  enfermedad  rara,  nueva;  pero  mortal  indudable- 
mente. 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante  para  dcstmir  una  vida 
exuberante,  examinemos  el  segundo  de  los  órganos  men- 
cionados y  nos  encontraremos  con  la  enorme  tenia  pelelk- 
ORLNOA,  de  consecuencias  funestas  y  de  resultados  desas- 
trosos, al  punto  de  anular  los  poderosos  recursos  de  la 
ciencia. 

He  aqui  pues,  lo  que  nos  espora  con  haber  vuelto  otra 
vez  á  la  RErfíisE  del  candado. 


'•^^^mr-^^ 


Docliíiiclics  domingueros 

¿Donde  iremos  los  domingos 
y  las  fteataa  de  guardar, 
hi  hay  bochinche  en  el  liipúJromo 

y  sablazos  y la  mar 

en  los  puntos  de  ejercicios 
de  la  guardia  nacional? 
Tendremos  que  resignamos 
&  vivir  sin  pasear, 
6  hacer  como  el  cnncol, 
esperar  el  temporal. 
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Lo  del  hipódromo,  á  nadie 
jiuede  ni  debe  exti-nuíif; 
por  que  un  ápitto,  supoiio 
á  veces  un  capital, 
y  no  hay  que  pehder  la  tista, 
por  (pie  quien  la  pierde,  yu, 
ya  tiene  lo  <pie  le  falta 
para  sufrir  y  jurar. 

Un  juez  es  poco,  aunque  tonga 
nn  mar  do  capacidad, 
un  océano  de  doctrinas,  r' 

nn  cosmos  de  loaltu'I, 
un  universo  de  ciencia 
y  el  santo  don  de  no  ermr. 

Se  ha  dicho  que  cuatro  ojos 
ven  mas  que  dos  -  natural  - 
y  seis  ojos,  de  tivs  hombres, 
aun  han  de  ver  muclio  mas; 
]>ero  aqiú  so  ven  las  cosas 
K-icmpro  lejos  de  pasar, 
y  pasan  sia  que  pedamos 
I)re3a"cr  s;:  cr.c-jmí  lail. 

Y  pasa  ante  nuestros  ojos 
nn  bastonazo  casual, 
una  bala  de  revolver 
ó  cualquier  monstruosidad 
(pie  nos  deja  sin  iiariceí, 
6  sin  médula  espinal, 
ó  sin  resuello,  y  no  hay  nadie 
c]ue  lleno  de  urbanidad. 
ya  quo  no  de  sentiiuiontn, 
NO  llegue  á  manifeslar 
discul¡)a  por  el  mal  rato 
que....  queriendo  ú  uo,  nos  dan. 

¿E>to  os  ir  íi  divertirse? 
lAaderetro  Satanás! 
Pretiero  pudrirme  en  casa,   ^^ 
sin  ver  c(jrrer  á  W'agrara,     '    ^  ^'j 
ni  al  rucio,  ni  á  rocinante,  ■^' 
ni  á  la  burra  de  Balan.         ^  ■ 

Mas  puedo,  sin  darme  cuenta, 
pasar  por  casualidad 
por  plaza  Constitución, 
y  encontrarme,  sin  pensar, 
metido  en  el  gran  bochinche 
que  á  la  guardia  nacional 
inspira  un  jefe  imprudente 
hinchado  de  autoridad; 
y  ó  me  cortan  una  manga, 
ó  me  rompen  el  gabán, 
ó  me  apkstan  la  galera, 
ó  me  hunden  el  espaldar 
rompiendo  á  fuerza  de  golpes 
una  espada  6  dos  ó  maj. 

Tengan  Vds.  presento'; 
oijfan  los  que  han  de  mandar 
á  la  noble  y  patriótica 
y  gran  guardia  nacional;  y 

que  una  cosa  es  ser  soldado 
por  fuerza  y  necesidad, 
y  otra  es  servir  á  la  patria 
por  un  deber  sin  igual 

Los  que  mandan  —  mnchis  vqcíí 
no  han  de  comprender  jamas, — 
que  los  inetmidos,  pueden 
en  talento  superar, 
á  los  mismos  instructores; 
y  yo  sé  de  un  capitán 
(|U0  le  llamaba  borrico, 
liruto  y  bestia  y  animal 
á  nn  soldado,  que  después 
li:é  tan  listo  y  tan  audaz 
que  llegó  en  fuerza  de  mérito 
á  ser  todo  un  general; 
al  paso  que  el  instructor 
DO  pabó  de  capitán. 
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DON  duiJOTE. 
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ftay  que  enseflar  ú  la  gonto, 
.,y  hay....  quo  saberla  enKofiar, 
•  y  hny  que  evitar  los  l)oeli¡nelies; 
pues  sino,  resultará 
,(|ue  no  podremos  salir 
'  on  las  fiestas  de  gu.iiiLir, 
si  tomar  el  sol  y  el  airo 
con  nuestra  cara  mitad; 
y  será,  el  día  domi  ng'\ 
un  desierto  la  ciudad; 
ya  de  sí,  ól  es  abuni lo, 
con  que  háganlo  Yds.  mas. 


ENTRE  COMPADHES 


±-z 


XZ-.ZX3>%.r3      PO 


I  T  I  c:  /*. 


NADA  SERIO 


Por  fin  el  gobierno  se  decide  á  hablar  por  FCgunda  vez. 

Pelelegrifigo,  fingiéndose  oposición  interpelará  á  Ala- 
corta  sobre  ciertas  palabras  de  las  qne  (1  dictó  al  confe- 
renciarse el'jnensaje  y  que  según  parece  no  lo  han  sonado 
como  suya8  éh  el  momento  becitativo,  digámoslo  asi. 

Por  supuesto  que  ya  habrá  mediado  aquello  do  —  yo 
hago  la  interpelación:  Yd,  contesta  esto  y  nada  mas:  yo 
me  doy  por  satisfecho;  el  Zorro  toca  la  campanilhi  y  se 
levanta  la  sesión.  El  público  pono  en  duda  nuestras  cor- 
dialisimas  relaciones,  oye  al  gobierno  que  es  lo  quo  desea 
y  como  el  resultado  es  de  gran  efecto  para  todos,  todos 
quedamos  en  el  mejor  lugar.» 

Y  asi  pasará  con  algunas  enmiendas  y  raspaduras;  lo 
que  quiere  decir  que  las  cosas  públicas  no  pueden  arre- 
glarse tan  fácilmente  como  las  quo  se  hacen  entre  telones 
y  con  d  concurso  de  una  trouppo  bien  avenida.  Hay  quo 
contar  con  la  huéspeda,  y  la  hu6:<peda  en  este  caso  es  el 
pueblo  queja  está  muy  escamado  y  ya  sabe  como  so 
maneja  el  tinglado  de  la  farsa  y  que  no  se  sirve  de  pue- 
rilidades, si  de  antemano  no  se  satisfacen  todas  las  nece- 
sidades. 

El  plan  no  está  mal  ideado,  un  poco  inocente  si  so  quie- 
re, un  mucho  transparente  aunque  no  se  quiera  también 
pero  lleva  en  si  los  resultados  de  su  sistema  de  gobierno  y 
del  que  está  inspirando  á  los  que  están  desempefiando  el 
actual,  esto  es,  la  inrficacia,  la  decadencia,  la  desconfianza, 
la  postración,  la  parálisis  y  la  muerte. 

iQuo  desgracia,  no  poder  romper  estos  horizontes  cerra- 
dos y  tenebrosos  que  nos  ocultan  el  pon-enir  anhelado  I 

Este  vivií  condenados  á  perpetua  deficiencia,  á  fatalidad 

crónica,  es  desesperante  y  aniquilador. 

Hoy  es  el  día  fijado  para  la  gran  interpelación;  los  re* 
ílojos  de  ella,  excitarán  la  liilaridad  de  los  que  tengan  pnr 
costumbre  leer  las  crónicas  parlamentarias.  Pero  (1  paíá 
seguirá  sufriendo  pacientemente  una  vez  mas  el  triste  aban- 
dono en  que  lo  han  postrado,  sirviendo  de  escenario  á  los 
farsantes  de  relumbrón,  impotentes  y  egoístas. 

Ellos  creen  dar  con  este  convenio  de  compadres,  un 
golpe  do  habilidad  política,  pero  estamos  prevenidos. 

A  otro  perro  con  esc  hueso.    / 

No  hay  nada  serio. 


EN   LA  MAR 


El  ctucero  «Buenos  Aires»; 
se  contrató  tal  crucero 
^  •'  píigando  incluso  cañones 
'  *  tm  exorbitante  precio. 

Pues  bien,  resulta  al  presente 
que  han  artillado  el  crucero 
con  cañones  de  un  poder 
insuficiente  y  pequeña 

¿Para  que,  pues  ese  baroo, 
si  nos  dice  á  voz  en  cuello; 
—  ¡Me  han  hecho  para  la  guemt 
y  yo  batirme  no  puedo !  ? 

Sin  embargo  el  contratista 
dice  que  aun  tiene  remedio 
.  esta  pequenez,  pues  dico     .    .• 
<  con  su  reposado  acento,         .  vf . 
iVque  el  Buenos  Aires  admite  ''y-'-- 
"  Cañones  de  mas  estruendo, 
'  dé  mas  poder,  qne  los  paguen 
y  totlos  serán  contentos. 

¿Como  se  hacen  los  contratos 
ruando  precisan  remiendos 
natos  de  haber  con<Juido 
el  consabido  crucero? 
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DON    Ü'ÜIJOTE 
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¿Y  80  hacen  barcos  lan  solo 
por  el  gUBto  de  tenerlos 
por  que  hay  dinero  de  sobra, 
de  sobra  paz  y  progreso 
y  ya  la  felicidad 
nos  tiene  con  agua  til  cuello? 

¿Se  contrata  un  barco  gr.)ndo 
con  cañones  muy  pequeños 
pam  que  todos  nos  peguen 
y  que  á  nadie  le  peguemos?  / 

I^a  interpelación  se  impono 
sin  miramientos  ni  sesgos; 
hay  que  hablar  claro,  muy  claro, 
y  saber  á  que  atenemos. 

Que  obliguen  al  contralisía 
á  surtir  de  buenos  fuegos 
al  Buenos  Aires,  siquiem 
por  que  todo  ande  i)arein; 
Buenos  Aires,  buoiios  fiicitca, 
buenos  cañones,  lien  puestos, 
que  aqui  ya  habrá  lo  den; as, 
es  decir,  marinos  buenos. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  desgraciado  incidente  en  que  actuó  parto  del  4"  Re- 
gimiento de  la  Guardia  Nacional  en  la  Plaza  Constitu- 
ción el  domingo  pasado  ha  repercutido  dolorosamente  cu 
toda  la  capital. 

Nos»)tro8,  unimos  nuestra  débil,  pero  sincera  voz  á  los 
ecos  de  protesta  general  que  ha  levantado  toda  la  prensa, 
condenando  las  demasías  do  la  impremeditación  y  pidiendo 
el  condigno  castigo  para  les  culpables. 

Hay  que  volver  por  los  fueros 
de  la  guardia  nacional; 
y  evitar  los  entreveros 
dül  elemento  fatal. 

••♦ 

Y  los  perjuicios  que  un  incidente  de  efa  Índole  acarre a-i 
á  U  producción  en  general,  á  las  artes,  á  las  industrias 
etc.  etc. 

Un  fotógrafo  que  Fe  entretenía  en  sacar  vistas  de  los 
movimientoH,  al  sentir  el  barullo  disparó  abandonando 
máquina  y  cuanto  tenía  consigo,  sin  haber  podido,  una  vez 
terminado  aquel,  juntarse  con  caros  útiles. 

Una  señora  de  anchurosa  humanidad,  sin  8oUarf:e  del 
brazo  de  su  amante  se  cayó  sobre  una  canasta  de  masitas. 

ICorao  se  puso  la  señora! 

^Y  ¡romo  se  pusieron  las  masitasl 

Y  como  se  puso  el  hombre 
quien  sin  ser  ningún  bellaso; 
/  efclamaba  enfurecido: 

— ¡Santa  Madonna,  per  flaco ! — 


Todos  los  coches  que  suele  haber  estacionados  en  esa 
plaza  se  llenaron  do  gente  que  huia  y  que  buscaba  uu  rc- 
fup^io,  entonces  los  cocheros,  creyendo  seguro  al  marchante 
echaron  á  correr  y  no  pararon  basta  el  puente  de  Bar- 
racas 

Aqui  fueron  las  protestas  y  el  exigir  el  pago  de  un  vinje 
hecho  sin  mandato  previo  y  hi  mar. 

Y  nn  señor  muy  estirado 
por  telefono  decia: 
c Bochinche  en  Constitución 
aun  continoD  con  vida» 

*•• 

El  directorio  del  Ferro-carril  del  Sud  telegrafió  —  esto 
se  supone  —  á  Inglaterra,  dando  cuenta  del  incidente, 
pronosticando  la  repetición  del  bochinche  todos  los  domin* 
gos  que  son  los  dias  de  mas  tráfico  de  viajeros  y  pidiendo 
autorización  para  subir  los  precios  de  pasaje  por  fueiza 
mayor. 

Y  hubo  quien  tomaba  un  traravay 

en  aquella  mala  hora 

para  ir  á  la  Recoleta 

y  se  hallo  luego  en  la  Boca. 

♦% 

En  uno  de  los  muchos  cafees  que  hay  en  la  plaza  entra- 
ron varios  individuos  para  proveerse  de  algo  con  que  de- 
fenderse en  caso  preciso. 

Hubo  quien  tomó  una  copa  de  coñac,  pero  hubo  quien 
so  llevó  las  tres  bolas  de  la  mesa  de  billar. 

Bochinche  sin  ejemplar 
nudo,  voces,  ayes,  gritos, 
y  ladridos  infinitos 
y  barullo,  en  fin,  la  mar. 

Deseamos  que  no  se  repitan  tales  escenas.  Por  quo 
desd)  la  poderosa  empresa  del  F.  C.  S.  hasta  los  débiles 
vendedores  de  masitas,  todos  sufren  y  todos  pierden. 

Que  no  se  pierda  pues  ni  dé  una  picia 
la  esperada  rozón  de  la  justioio, 


CANTARES 

Yo  te  quiero  interpelar 
por  mostrarme  tu  enemigo; 
c^onio  la  copa  conviene, 
tu  dirás,  lo  que  te  he  dicho. 


Ya  tiene  el  Zorro  otra  vez 
la  mano  on  la  campanilla; 
cuando  la  toca,  parece 
que  es  un  toque  de  agcnia. 

-i-        '■' 

Morel  no  quiere  que  pase 
el  acta  de  otro  colega; 
hace  bien,  por  que  si  pasa 
irlmero,  la  suya  queiUi^     • 


No  vayas  mas  aV  hipódromo 
M  no  estas  mal  coii  tus  boles 
])or  que  allí  reparten  palos, 
difigustos  y  desazonob. 


LANZADAS 


Con  toda  formalidad  y  cortesía. 

Seu'ir  ministro  do  justicia,  cultos  o  instrucción  publicáis' 
¿Seria  molesto  su¡>licar  á  V.  E.  so  tomase  la  molettia  do 
mandar  despachar  un  espediente  que  hace  quince  meses  tengo 
en  tramitación  en  ese  ministerio,  por  legitimo  cobro  de  ix?803 
al  juzgado  de  paz  de  la  siete? 

Mii-o  V.  E.  que  me  lio  costeado  veces  á  ese  miniátcrio 
inútilmente,  puede  decirse  que  el  gasto  do  miá  gestiones  su- 
pone otro  tanto  do  lo  qíie  debo  pembir  y  quo  lo  percibiré  s* 
liiy  justicia  en  la  tierra. 

Pero  que  sea  pronto  ¡pir  Dios! 


-¥ 


Las  nuevas  exibicioncs  del  incomparable  Frógoli  con  otros 
tantos  triunfos  para  él,  y  otros  tantos  llenos  para  el  empre- 
sario. ,  ■  ■':'•■ 

Por  mucho  quo  so  vea  á  Fivgoli  siempre  nos  resulta  extraor- 
dinario y  siempre  nuevo. 

Y  al  público  le  pasa  lo  minino. 


Hemos  oido  á  varias  eiiipresas^de  teatros  quej  ir.%  do  las 
horas  designadas  para  los  pj'srcicios  de  la  Guardia  Nacional. 

Y^  tienen  razón,  j)or  quo  les  quitan  el  público  do  las  tai-des. 

Mientras  que  señalando  las  hoi-as  de  las  O  á  las  12  m.  so 
salvaba  eso  ligero  inoonvoaientj  y  resultarla  bien  para  todos. 

Vertemos  la  idea, por  cuenta  propia,  aunque  por  inspiración 
ojona. 

Un  caballero,  quo  cniz  iba  montando  un  tonlillo  de  gi'an 
precio,  por  la  jilaza  constitiiciim  y  que  se  vio  precisado  por  el 
bochinche  á  apearse  con  el  ol'joto  de  po<lcr  huir  mas  lijero,  no» 
suplica  reguemos  á  la  persona  que  se  lo  haya  encontrado  qua 
lo  i^resentc  en  Flores  y  se  le  gratifloará  i)ecuniariamente  y  con 
una  copita  y  coa  un  abrazo. 

Y  batta  por  que  estoy  viendo, 
que  este  hombre  se  vá  cscuiTiendo. 

¿Qne  dirá  Vd.  do  mi  Sr.  Intendente? 

Pero  habrá  de  perdonar  Yd.  tod^^ria  y  esperar  algún  tiempo.  . 
¿Sabe  Yd.  por  que? 

Por  que  estoy  aguardando  á  que  se  pasen  dos  6  tres  años 
sin  llover,  para  poder  apreciair,  una  vez  secas,  si  es  que  so  se- 
Cíin,  en  ese  lapso  de  tiempo  ciertas  callea  del  sud  del  munici- 
pio, para  indicarle  á  Vd.  punto  por  punto  los  escolios  y  los 
medios  de  suprimiilos. 

En  cuanto  á  los  niveles  no  diré  una  palabra,  por  que  para 
eso  está  la  oficina  técnica  municipal. 

En  fin,  ya  hablaremos. 

El  gran  teatro  de  «Li  OmA,»  ha  inaugurado  su  temporada 
artística  oon  brillante  éxito,  habiendo  manifestado  un  delicado 
tino  al  elegir  la  obra  con  que  debía  inaugurar  su?  tareas,  á 
pesar  de  lo  dicho  por  algunos  pesnnistas  ó  deseen tentadizoe. 

Los  artistas  qtie  han  desempeñado  las  obras  hasta  ahora  pues- 
tas en  escena  han  respondido  á  la  fama  de  que  venian  prece- 
didos. 

Sentímos  que  la  Índole  de  nuestro  semanario  no  nos  permita  . 
entrar  en  mayores  detalles,  pero  haremos  de  vez  en  cuando  una 
escepcion,  por  que  lo  mereoen,  tanto  los  artistas  por  sus    reco- 
nocidos méritos  y  relevantes  aptitu*le8,  cuanto  la  empresa  que  , 
se  ha  esforzado  en  ofrecer  al  público  bonaerense  tres    cuadroe 
magnos  de  escelentes  artistas. 


El  «Obfeox  OATARai:,»  dará  esta  noche  en  el  local  del  «Centro 
Union  Obrera  Española»  -  Chacabuco  GGl  -  una  función  y 
baile  eslraordinario. 

La  velada  será  interesante  y  amena. 


Tipo.  Lito,  tU  J.  Ribat  y  üm.,  Hincón  158 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XL-Número  44. 


kiaa 


En  la  Capitán 

Soscríción  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto »  O  l!2 

Número  atrasado »  0.20 

Extraxijoro  por  ua  afio. »  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charijae 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Dou  Quijote  es  ad¡>ino 
7  él  as  trazará  el  camino. 


aOEliS  D£  iDl[KIST?aCIOH.  D£  II  i  3  P.  1 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado.  . 

Número  suelto •    •  • 

Número  atrasado •  . 

Extranjero  por  un  año  ,    .    •    .  . 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
y  ab^jo  las  subveacioaes. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


Pi.  4.00 

»  0  20 

»  0.40 

»  12.00 


SOSCRlCIOfl  POK  SEáESIRE  iO£L4IT4dO 


m 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CoPiUESPONDliNCL^  A  INdMDRS    DE  A.  OSSOKIO 


i         rropiclario:   EDUARDO  SOJO 


i 

I 


AD5ILMSTRACI0N:  VEiNl-ZlELA  594 


¡Por  seifíDida  vez! 

Encarecemos  á  nuestros  ajenies  se  sirvan 
saldar  sus  cuentas  pendientes  con  nuestra  Ad- 
ministración; pues  de  no  hacerlo  así,  nos  vere- 
mos obligídos  á  suspender  el  envío  de  nues- 
tro   semanario  desde  fines  del  presente  mes. 

Con  tal  motivo,  recomendamos  el  lema  de 
Don  Quijote:  £1  que  ^joga  descansa  y  el  que 
cobra  también.  Conque  justo  será  que  descanse- 
mos todos. 


La  gran  in^^xpelacion 


l).)spiie8  de  ocho  días,  de  la  tan  cacareada,  preparada 
y  convenida  y  hasta  estudiada  y  si  se  quiere,  meditada, 
discutida  y  razonada  interpelación,  aun  no  he  podido  dar- 
me cuenta  de  su  torqlé,  de  su  paua  qué,  ni  de  su  ex  qu.':. 

i'o  creí,  francamente,  que  cuando  un  hombre  de  cierta 
ta'la  política  interpela  á  un  gobierno,  es  por  que  necesita 
pedirle  esplicacionos  sobre  puntos  determinados,  y  no  para 
dárselas  el  iuterpclante  al  gobierno  como  en  el  caso  ire- 
scnto,  haciendo  un  trocatintas  y  cambiando  los  roles:  las 
iiitcrpehiciones  son  paka  que  sepan  los  gobiernos  que  las 
ocultaciones  y  que  el  mutismo  son  malos  conductores  de 
la  popularidad,  y  de  las  simpatías  de  la  opinión:  para  que 
quedo  siempre  constancia,  ante  la  representación  nacional 
de  las  aclaraciones  que  los  gobiernos  nos  deben  dar  sobro 
ciertos  puntos  oscuros  y  paha  que.  el  país  pueda  balancear 
la  suficiencia  y  bondad  de  su  gobierno  y  de  su  representa- 
ción popular. 

¿llx  QUÉ  quedamos?  Pregúntame»»  nosotros  ahora,  des- 
pués de  la  interpelación. 

Ni  nos  ha  revelado  nada,  ni  nos  ha  descubierto  nada  ni 
nos  ha  enseñado  nada,  ni  el  interpelante  en  su  doble  rol 
de  interpelante  y  de  interpelado,  ni  el  ministro  con  sus 
redundancias  y  divagaciones  sui  géneris. 

Todas  cuantas  interpelaciones  se  han  llevado  á  cabo, 
han  respondido  á  tiues  patrióticos  significativos,  graves, 
trascendentales  y  han  dado  mediata  ó  inmediatamente 
bUj  resultados  apetecidos. 

Li  interpelación  del  diputado  radical  Barroetavefla 
desde  la  oposición,  tuvo  sus  rcíiultados  prácticos  anulando 
caái  por  completo  al  Tarro  tinancicro  y  apabullando  la  im- 
portancia política  de  a'^uella  especie  de  Titán  que  se  11a- 
\i\')  el  Caballero  de  Gracia, 

Li  interpelación  del  Dr.  Irigoyeii  aun  mas  reciente  tuvo 
iu-i  resultaaos  satiafaotorios  para  el  paíá,  pues  ella  barí  ió 
u'i  gjbiernc  impopular  que  todo  lo  esterilizaba,  haciendo 
(ilhcor  la  base  sobro  qu';  estaba  aliéntalo  el  primer  magis- 
trado. 

A  esta?  pueden  liaraar-c  intorpolarione'.  á  e-.taí  pueden 
l'.i3iar»e  vict'jrias,  tanto  mas  grandes  cuanto  que  son  cb:t- 
ni(.a  por  minorias  cptsitoras. 

J'ero  ¡la  do  ahoral...  ¿Donde  Cfctá? 

¿Ubtedcíí  la  lan  visto?  —  Tuc*  yo  tampoco. 


Esto  discurso,  o  cosa  así  —  por  que  interpelación  no 
ha  sido,  hay  que  convenir  en  ello  —  no  ha  tenido  otro 
objeto  que  el  de  servirnos  un  fiambre  á  los  postres  de  una 
comida  internacional. 

Por  que  no  puede  considerarse  de  otra  manera  esa 
pi'  za  oratoria,  toia  vez  que  viene  á  manifestarse,  después 
do  un  debatido  examen  y  minucioso  análisis  de  la  cuestión 
en  la  que  han  alternado  con  sus  facultades  eximias  los 
doctores  Irigoyen  y  Mañasco;  en  la  que  la  prensa  en  gene- 
la!  ha  sostenido  sus  doctrinas  con  reposada  frase  y  sin 
rebajar  un  punto  el  alto  nivel  del  espíritu  do  la  contro- 
versia. 

No  atinamos  pues,  con  el  objeto  que  se  propuso  el  in- 
terpelante, toda  vez  que  no  nos  ha  dicho  nada  nuevo, 
por  que  ni  ha  llegado  á  Mañasco,  ni  se  ha  acercado  á 
Irigoyen,  ni  se  ha  rozado  siquiera  con  la  prensa  á  la  que 
dcídefia  y  fustiga  con  encarnizada  sobeibía. 

¡Aii'  Puede  quo.  hA^a«úlo  ««<^£ljiuico  objeto  del  in* 
terpelante:  fustigar  una  vez  mas  á  la  prensa   argentina. 

Pero  ¿lo  ha  conseguido?  —  Tampoco. 

Nada,  lo  dicho:  no  se  le  vó  la  punta  á  la  interpelación. 

Lástima  de  tiempo  perdido  en  oír  frases  huecas  y  pala- 
bras de  protesta  contra  la  alta  y  noble  institución  de  la 
prensa:  de  la  prensa  á  quien  él  se  ha  complacido  en  amor- 
(liizir,  para  darnos  la  alta  medida  do  su  impotencia  poli- 
tica:  de  la  prensa  á  quien  61  hubiera  destruido  y  pulveri- 
zado, como  la  fea  que  se  enoja  con  el  espojo  que  retrata  su 
fealdad. 

Pero  vanos  6  impotentes  recursos;  donde  no  hay  base, 
no  hay  edificio;  donde  no  hay  agua,  no  hay  quien  apague 
su  sed:  donde  no  hay  luz,   hay  tinieblas. 

Después  de  todo  si  el  único  objeto  del  interpelante  fué 
mortificar  á  la  prensa — recurso  bien  pequeño  por  cierto  — 
no  lo  ha  conseguido  tampoco,  toda  vez  que  en  este  casoí 
viene  como  anillo  al  dedo,  aquel  epigrama  de  Moratín: 

«La  crítica  majadera 
de  los  dramas  que  escribí, 
Pedancio,  poco  me  altera; 
múá  pesadumbre  tuviera 
si  te  gustaran  á  tL  > 


CONSIDERANDO 


Cuando  rec-ucrda  el  hombre^  que  lian  p.i.sailo 

para  nunca  volver, 
Kivadavia  y  Belgrano,  f^ue  han  labrado 

la  estatua  del  dcljer; 
nos  parece  el  pasado  solo  un  sueño 
i|uc  alucinó  un  instante  la  razón; 
un  delicioso  y  mágico  beleño 
«pie  calmó  la  iuqtiictul  del  corazón. 


Poro  al  ver  que  hoy  en  dLi,  tras  tm  clavo 

<|j|i<;il  de  arrarutur, 
vino  un  Pclu  piimenj  y  lufgo  un  l'avu 

hin  bi\\>itv  \[i)\)>tvnixT\ 
no"i  parece  quo  el  HU«^'fl')  do  otion  áhi 
eii  hoy  una  latal  ileeilniion; 
y  'pm  üé  pruna  de  crulus  ug^inias 
liUvbtro  ¡lobrc  y  sensible  curazou. 


Cuando  uuo  piensa  que  el  error  termina, 
que  el  fiasco  vá  á  cesar; 

y  que  vá  á  levantarse  la  Argentina 
á  una  altura  sin  par; 

siente  mecerse  el  alma  en  lo  increíble; 

sitante  latir  tranquilo  el  corazón; 

sitante  creer  tal  ve/,  en  lo  imposible, 

sin  dudas  que  oscurezoan  su  razón. 


*•<? 


Pero  al  ver  que  el  error  en  gruesD  chorro 

no  cesa  do  caer; 
y  que  es  siempre  y  por  siempre,  solo  el  Zorro, 

quien  nos  dá  de  beber 

Siente  el  alma  la  pona  y  el  quebranto, 
biente  heridas  de  mueilo  el  corazón, 
sienten  los  ojos  quemazón  de  llanto, 
y  la  mente,  latal  desolación. 


Cuandj  venga,  si  viene,  el  claro  día, 

tan  fecundo  de  luz, 
como  de  fé,  de  ardor /^  de  armonLn, 
-^-  de  p«w  ^,  áki  virtudj 

todo  será  en  el  alma  bienandanza, 
to'  lo  será  cariño  el  corazón, 
«uubiará  el  pesimismo  en  esperanza, 
discurrirá  con  bríos  la  razón. 


Pero  sí  el  día  poj  demás  ansiado 

nunca  llcgi  á  lucir; 
si  el  hado  so  nos  mue^tia  siempre  airado 

y  oscuro  (1  porvenü-; 
todo  sei*á  fatal  melam  "lia, 
toda  sombra  de  duda.-;  la  razón; 
y  una  masa  sensible,  muda  y  li  ia 
nuestro  pobiv  y  rcn'liio  corazón. 


FINANZAS 


Corre  de  boca  en  boca  y  de  corrillo  en  corrillo  y  do 
suelto  en  suelto,  el  ya  sonado  proyecto  ííuanciero  de  Pole- 
legringo. 

Ya  suena  la  divergencia  «le  opiniones  entro  el  proyec- 
tista y  el  ministro  del  ramo,  y  le  dan  á  esta  discordancia, 
una  resonancia  que  en  si  no  tiene. 

De  aqui  resulta  que  cuando  un  proyecto  de  esa  natura- 
leza sube  al  terreno  de  la  discusión,  esta  es  pobre,  mosqui- 
na y  raquítica,  por  que  todo  cuanto  pueda  decirse  en  ella, 
ya  está  dicho  con  anterioridad,  en  la  prensa,  en  los  curri- 
Uos  y  en  todas  partes. 

Sobre  un  asunto  pues,  prejúzgalo,  digámoslo  asi,  la  ma- 
yoría está  hecha  antes  de  la  discusión  y  la  bondad  del 
proyecto,  si  la  tiene  desaparece  al  llegar  á  la  votación. 

Aqui  se  trata  de  un  pjoyecto  de  finanzoa  presentado  por 
un  inspirador  de  su  política,  el  cual  trata  do  vencer,  antes 
de  ir  al  terreno,  al  ministro  del  ramo. 

Este  proyecto,  según  parece,  trunca  los  planos  del  mi- 
nistro, lo  cual  es  una  fatalidad  y  una  revelación.  Fatalidad 
por  que  queda  trunca  la  acción  niini.'iteríul  y  revelaiion 
por  que  nos  dá  á  entender  que  el  niiuistrü  tiene  planes  en 
estudio,  cosa  que  Iraucaniente  no  habíamos  echado  do  ver 
luista  ahora. 

Pero  ¿el  proyecto  IVlelegringo  os  bueno  ó  no  lo  Cb?       / 

Yo  Creo,  por  lo  menos,  (pie  si  no  es  malo,  tanipoia 
debo  merecer  el  epíteto  de  bucnt*,  á  c^tar  á  loi  uutcvcdcn* 
te»  sobro  la  mat'.iiu. 
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DO^  9UIJOTE. 
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DON    aUUOTE 


Por  que  hay  quo  recordar  qiio  en  dos  años  do  tritto 
dominación,  no  ha  hallado  oportunidad  de  concebir  un 
proyecto  como  el  presente.  Sin  duda  por  que  el  hombre  es 
tardo  de  concepción  y  mas  tardo  de  discurso  todavía  si 
so  quiere.  / 

En  los  tiempos  del  pavo,  y  siendo  las  finanzas  el  objeto 
predilecto  do  sus  miras  y  siendo  61  mismo  el  consejero 
predilecto  de  don  Luis,  tampoco  se  le  ocurrió  discurrir  un 
proyecto  como  el  que  hoy  presenta^ 

Hay  que  notar  también,  que  no  debe  estar  muy  seguro 
do  la  eficacia  de  su  plan,  cuando  lo  ha  dado  á  conocer 
antes  de  hallarse  á  punto  de  ser  considerado  y  discutido.  Y 
no  se  crea  que  es  la  modebtia  la  que  á  ello  lo  ha  impulsa, 
do,  no;  ha  sido  como  una  especie  de  reto  lanzado  á  su 
amigo,  el  gobierno,  al  que  trata  de  imponeráe  de  una  ma- 
nera absoluta. 

Tero,  á  bien  que  el  Zorro  tiene  la  campanilla  en  la  mano 
y  ha  de  hacerla  sonar  oportuna  ó  caprichosamente,  según 
lo  venga  en  gana,  pero  con  reáiiltaios  prácticos,  ya  que 
no  satisfactorios. 

Yo,  tengo  para  mi,  que  el  proyecto  sobre  finanzas  est&^ 
á  la  misma  altura  que  la  interpelación  sobre  el  mojón  inter- 
nacional, y  sino,  pronto  lo  veremos. 

Ademas,  es  cosa  averiguada  que  el  ministro  de  hacienda 
evacuará  el  minibterio,  en  caso  de  que  la  desavenencia 
persista,  lo  cual,  según  dicen,  es  un  mal — yo  no  lo  creo — 
y  si  ademas,  triunfase  el  pro}  ecto,  serian  dos  los  males  en 
vez  de  uno. 

Dios  todopoderoso,  tendrá  misericordia  siquiera  una  vez 
de  todos  nosotros,  y  nos  librará  del  proyecto  y  del  minis- 
tro: bastante  abatatados  nos  ha  dejado  la  estéril  cuanto 
inútil  interpelación. 


TODO  ARDE 


El  mundo  entero  so  qucmn, 
liay  que  estar  uniy  prevenidos, 
binó  queremos  morir 
como  mueren  los  novillos, 
en  un  asado  con  cuero 
que  <ps  el  asado  nías  lindo. 

En  Chile  ha  ardido  el  Congreso, 
un  cdifício  maguñco 
con  el  censo,  bfWiotew, 
muebles,  cortinas  y  archivos; 
á  una  mano  crimiDal 
se  atribuye  tal  designio 
á  quien  La  justicia  lusca 
pai-a  darle  un  buen  castigo. 

Aquí  en  la  pbza  de  Herrera 
Ke  quemó  lo  de  Rufíno 
Várela  hijo,  perdiendo 
un  capital  cresidisimo, 
pues  no  estaba  asegurado 
lo  que  el  fuego  ha  destruido. 

También  el  mercado  Hoca 
de  Quemazón  ha  sufrido, 
habiéndose  puesto  preso 
al  sospechoso  individuo. 

En  frente,  en  Montevideo 
también  incendios  ha  batido, 
en  doni^e  se  ha  roto  un  brazo 
im  jefe  por  muy  solicito; 
en  todas  partes  liay  fuego 
en  todas  partes  lo  mismo. 

Pasa  Vd.  por  ciertas  calles 
y  mira  Vd.  al  descuido 
y  vé  Vd.  en  muchas  tiendas; 
«QCEiuzo^»  ea  gruesos  tipos. 

Ve  Vd.  parejas  de  nocHo 
qti8  arden,  aunque  sientan  frío, 
en  fin  el  mundo  se  (lucma 
sin  razón  y  sin  motivo; 
todo  se  inflama  lectores, 
menos  el  gran  patriotismo 
en  las  entrañas  del  Zorro, 
que  padece  anti-civismo, 
y  en  la  mente  de  Pelele 
que  es  otro  caso  muy  típico. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  censo  sigue  su  curso  natural. 

Todavía  no  tenemos  datos  precisos  sobre  un  punto  de- 
terminado. 

Estiis  operaciones  quo  deberían  ser  tan  breves  ctmo 
exactas. 


Pero  en  fih,  yo  creo,  que  no  tarderemos  mucho  en  sab«3r 
cuantos  somos:  entre  mujeres  y  hombrea,  entro  nacionales 
y  extranjeros,  entre  enfermos  de  broncocele  y  los  que  no 
tiene  coto  etc.  etc.  / 

Sobre  esto,  cualquier  domingo 
,       le  ocurrirá  la  intención 
/       de  hacer  interpelación 
al  largo  Pelelegringo. 

Un  empadronador  golpea  en  una  habitación  y  salo  una 
scüora  que  dice: 

—  Que  se  ofrece? 

—  Soy  el  empadronador,  ¿Cuanta  gente  hay  en  esta 
pieza?  / 

—  No  se  sabe,  señor. 

— ¿Como  quo  no  so  sabe?  / 

—  Le  diré  á  Vd.  yo  no  vivo  aqui.  yo  soy  paitera  y  es- 
toy ejerciendo  mi  profesión. 

—  ¡Ah!  ya,  pero.... 

—  Todavía  uo  puedo  precisar  el  n amero  de  los  habi- 
tantes... 

— Basta.  Pues  lleno  el  padrón 
con  los  datos  que  me  dá; 
lo  de  esta  pieza  aun  está 
en  estado  de  embrión.» 


Otro  empadronador,  topa  con  un  vigilante  en  la  puerta 
de  una  pieza,  que  solo  contiene  un  cadáver. 

—  ¿Quien  vive  aqui? 

—  Nadie  contesta,  el  vigilante. 

—  ¿Quien  es  ose  hombre? 

—  Un  muerto,  señor. 

—  Tenia  coto? 

—  No  señor,  tenia  un  revolver  en  la  mano  quo    so  ha 
llevad j  el  juez. 

Y  el  censista  escribe  asi: 

€  Pieza  número....  aqui  un  punto; 
he  constatado  por  cierto 
que  la  habita  un  hombre  muerto 
ya  cadáver  y  difunto.» 

•♦* 

En  la  pieza  de  una  coríata: 
— ¿Como  se  llama  A'd? 

—  V^irtudes  Anto''aga^ta. 

—  ¿Soltera,  casada  ó  viuda? 

—  Lo  que  Vd.  quiera  señor. 
— ¡Como  que  lo  que  yo  Quiera! 

—  liueno;  lo  que  sea  mas  conveniente  para  los  dos. 

—  Y  ese  caballero  quien  es? 

—  Este,  no  es  nadie;  un  amateüb. 

Y  escribo  al  punto  el  censista, 
«una  dama  he  constatado 
que  ignora  cual  es  su  estado, 
y  de  profesión,  corista.» 


CANTARES 


Cuando  leo  el  almanaque 
el  25  de  Mayo, 
esclamo  lleno  de  pena; 
— ¡válgame  Dios  como  estamos!      / 


Si  quieres  interpelar 
por  Cristo  no  divaocices; 
que  una  cosa  es  el  cazar 
y  otra  comer  las  perdices. 


Pelegringo  tiene  ancheta 
y  osadia  muy  sobrada; 
dice  que  de  todo  entiende 
y  prueba  no  saber  nado. 


Los  proyectos  del  romero 
bou  tan  8U3'03  y  tan  propios 
que  en  eficacia  parecen 
la  carabina  de  Ambrosio. 


LANZADAS 


Recuerdos  al  señor  Litendente: 

1°.  La  reducción  de  las  taiifas  exorbitantes  del  Trami<-ay 
Anglo-Argentino  en  sus  lineas  de  Flores  y  Barracas. 

2".  La  apertura  de  las  calles  de  S.  Juan  y  S.  Josó  en  Barra- 
cas al  Noite,  corladas  por  los  cercos  del  Ferro-Carril  del  Sud 

3°.  Limpiar,  ya  que  no  sea  posible  mejorar  el  pavimento,  do 
la  mayor  de  las  calles  del  municipio,  Boca  y  Barracas  iaciu- 
sive. 

4".  Dar  mayor,  ya  que  no  mejor  alumbrado  á  multitud  de 
calles  que  de  noche  los  vecinos  no  eaben  por  donde  van. 

D".  So  continuará. 


Otra  semana  ha  pasado 
señor  ministro  de  cultos, 
de  educación  y  justicia, 
sin  resolverse  mi  asunto: 
aquel  espodiente  viejo 
que  tengo  por  esos  mundos 
por  cobro  de  cientos  pesos 
— con  los  cuales  no  me  junto - 
al  juzgado  de  la  siete. 

Y  perdóneme  si  incurro 
en  pesadez,  pero  tongo 
necesidad  de  dar  punto 
&  esto  incidente  ya  largo, 
el  cual,  por  lo  que  presumo 
se  acabará  el  día  del  juicio, 
y  si  híiy  dos,  en  el  segundo. 


Todavía  permanece  en  su  puesto  el  gobernador  de  Simta  Fe. 

Que  08  como  decir  quo  continua  el  peligro  para  la  prensa  de 
'  oposición.  y 

Que  es  toda  la  prensa  do  la  provincia. 

Siendo  de  notarse,  por  lo  tanto,  quo  la  prensa  forma  mayo- 
ría en  este  caso. 

I-.uego  la  minoria,  esto  es,  la  opinión  es  el  gobernador. 

Y  sin  embargo  no  cae. 

Pero  le  caen. 

Y  asi  jiasan  meses,  afina, 

y  8Íemi)re  estamos  lo  mismo, 

y  la  proviacia  sus  daños 

sufiiendo  al  pió  del  abismo. 

«O»  / 

El  presidente  del  estado  Oiientiil,  ha  dado  un  tó  para  afir- 
mar sus  relaciones  cordiales  con  Banderita. 

Y  sirve  par-a  eso  el  tó? 

Y  pai'a  que  que  sü-ve  la  Tetera? 


Las  cosas  do  Eutre-Rios  han  entrado  en  un  periodo  de  calma 
relativa. 
Verdad  es  que  todo  lo  pulitioo  allí  os  relativo. 
El  Gobernador,  relativo. 
El  Ex,  relativo  también. 
Los  P.  A.  N.  istas,  relativos  del  mismo  modo. 
Y  la  situación,  en  su  Ion  Jad,  no  pasa  de  rcLitiva. 


Cuando  se  dio  en  hablar  de  la  renuncia  de  Balsa,  se  dio  por 
segura  la  candidatura  Pelelegriago  para  guerra  y  marina. 

Cuando  flaqueó  la  representación  Chilena,  se  convino  en  que 
Pelelegringo  era  el  indicado  para  el  puesto. 

Hoy,  se  cree,  que  ai  dimit  j  el  ministro  de  hacienda,  será 
reemplazado  por  l'elelegringo. 

¡Demonio  de  hpmbro  que  sirve  para  todol  —  Menos  para  go- 
bernar; oigo  que  alguien  me  dice  al  oído,  y  con  razón. 

Don  Bartolo  está  calkdo, 
Lilaila  calla  también, 
el  Pavo  no  dice  ni  oste 
y  el  Cangrejo,  á  todo,  amen. 

/ 


Decididamente  estamos  ab  cados  á  un  sin  ntimero  de  pt\3* 
ycctos  y  reformas,  si  hemos  de  sumar  los  que  han  pasado  á 
estu  lio  de  las  diferentes  comisiones  de  ambas  cámaras. 

Sin  contar,  por  supuesto,  con  los  que  tenga  ya  elaborados 
y  en  embrión  el  flamante  dijutado  Morel,  y  que  se  reserva 
presentar  hasta  tanto  no  esto  discutida  y  aprobada  su  acta. 

Es  la  época,  pues,  de  los  proyectos.  Que  todos  sean  buenos 
y  fecundos  y  progresistas  y  «iue  se  vean  pronto  y  que  pronto 
80  vean  convertidos  en  leyes. 

Pero  de  aquí  á  allá....  Dios  dirá. 


Centros  recreativos. 

El  sábado  pasado  IS  del  corriente  el  «ScBíiAmjfo  Peoil»  dio 
una  tertulia  en  los  salones  de  los  «Exfasts  de  Bebaitueb»  que 
resultó  ser  una  de  las  mejores  fiestas  de  este  centro  progresista. 

El  «Orfeox  EspaSol»  celebró  el  22  del  actual  en  sus  salones 
Piedras  534  una  soiree  digna  del  mas  alto  encomio. 

El  «Cextbo  Pbogbeso  del  Platal  dio  el  jueves  24  del  cor- 
riente una  brillante  tertulia  en  los  salones  de  la  sociedad 
«Opebai  Italia5I*. 

Y  finalmente:  el  «CEnno  1*5105  Obreha  Española»  celebra- 
rá una  esplendida  FcsaoJr  de  Gala  el  25  del  corriente,  en  la 
que  se  cantará  la  preciosa  Zarzuela  «El  anillo  de  hierro*. 


Hemos  recibido  los  interesantes  folletos  titulados  tJíocloXfis 
de  Geografía»  y  de  «LvsTRücaox  Cívica»  cuyo  autor  es  el  señor 
Francisco  Guerrini,  á  quien  felicitamos  por  su  esmerado  traUíjo. 


Rogamos  encarecidamente  á  nuestros  snscritores  de  h  Capital 
quo  eviten  el  hacer  volver  muchas  veces  al  cobrador,  por  que 
asi  se  evitarán  (los  suscritores)  ser  molestados  á  re¡)et¡ciun, 
cuando  de  una  vez  podjíin  quedar  tranquilos  y  noj'Otros  des- 
cansados. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XI.-Número  45    / 


En  la  Capital    | 


SnscñciAn  por  trimestre  adelantado.    .    . 

Número  suelto. 

Número  atrasado 

Extrai^ero  por  ua  año 

/  En  Don  Quijote  no  h^  charque 

/  porque  es  cívico  def  Parque. 


.  > 

Ps.H  50 
»  0t2 
»  0.20 
»    12.00 


\ 


Pop  Yer  el 


oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  es  trazará  el  camino. 

fiOaiS  DE  ADMIXISmCIOI:  D£  II  i  3  P.  1 


Campaña 


Suscricifin  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi.    4.00 

Número  suelto ••••»     O  20 

Número  atrasado.     ..•••••»     0.40 
Extranjero  por  on  año  , »    12.00 

Vengan  cien  mil  suscrícionei 
}  abigo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigo» 
7  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


SUSCmCIOX  POR  SEIESm  askuiian 


Este   periódico    se    compra  pero    no    se    vende 


LA  CORUESPONDENCU  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


LABOR    OCULTA 

Al  parecer,  no  hay  nada  nuevo  de  qiio  ocuparnos,  des- 
puca  de  haber  pasado  el  acta  de  Morel. 

Todo,  parece  asi  al  menos,  continua  la  misma  marcha 
de  siempre:  esa  marcha  lenta  que  hace  el  bostezo  simpá- 
tico á  la  concurrencia. 

Por  que,  después  del  ritual  ceremonioso,  después  del 
formulismo  rutinario,  no  se  v6  nada,  qiio  pueda  ser  pasto 
(\  la  contienda  elevada  de  la  opinión,  á  la  discusión  poli- 
tica  de  la  prensa,  á  los  comentarios  del  pueblo  que  sufre, 
esperando  dias  mejores  que  nunca  vienen. 

Ni  una  nota  grave  ni  una  nota  cómica  alteran  la  mo- 
notonía pasiva  y  enervante  que,  arbitra  de  los  destinos 
humanos,  lo  ha  invadido  todo,  subyugándolo. 

Todo  esto,  al  parecer  real  y  efectivo,    debe  ocultar  algo 

quo  0bfi  i>or  venir:  a^go  que  todJ'T/a  nn<::f'.^  enMa  «nmbra 
Be  agita,  se  mueve  y  anhela  míinifeEíarse  f-in  inquietudes 
frin  impaciencias.  Algo  pues  trascendental,  algo  que  sea 
la  compensación  al  doloroso  y  persistente  estado  de  cosas 
cjue  han  encadenado  las  circunstancias  que  á  tal  estremo 
nos  han  traido. 

La  labor  oculta,  que  advertimos  nosotros,  es  pacifica  no 
obstante;  no  hay  quo  temer  nada  de  la  violencia  nijde  la 
fuerza.  La  labor  continua;  los  principales  factores  trabajan 
con  asiduidad  y  con  el  mayor  empeño.  La  política  entrará, 
asi  se  pretende,  en  otra  nueva  esfera  de  acción.  Los  hilos 
de  la  trama  están  todos  en  una  mano  y  estendidos  en  múl- 
tiples ramificaciones.  La  voz  del  que  manda,  como  un 
filtro  poderoso,  subyuga,  quizás  sin  ellos  presumirlo,  á  los 
tenedores  de  los  hilos.... 

Lo  malo,  será,  sin  duda  alguna,  el  resultado:  por  que  el 
gran  gónio  que  todo  lo  mueve,  aun  consiguieudo  sus  pro- 
pósitos, no  logrará  abrir  la  era  de  libertad  y  de  progreso 
que  el  pueblo  ansia. 

Podrá  si,  vencer  adversarios  que  se  crecen  á  ojos  vis- 
tos; podrá  destruir  rivales  que  alardean  de  prepon derancin; 
podrá  anular  otros  designios  tan  egoístas  como  los  suyos, 
pero  nada  mas.  La  lucha  política  que  se  agranda,  en  la 
Bumbra,  no  traerá  en  pos  sino  un  cambio  de  influencias 
en  las  altas  regiones,  pero  nada  mas;  el  pueblo  y  el  país 
continuarán  atados  al  potro  del  infortunio. 

Pronto,  tal  vez,  veremos  disiparse  las  sombras  de  este 
misterio,  de  esta  labor  oculta  6  incesante  que  vá  á  cambiar 
los  actores  del  escenario  público,  manifestándose  victoriosa 
y  prepotente. 

De  nada  servirán,  después  de  todo,  sus  desusados  esfuer- 
zos, sino  es  para  colmar  satisfacciones  del  amor  propio: 
para  saturar  con  dedadas  de  miel  el  egoísmo  de  quien  se 
cree  el  solo,  el  único,  el  capaz  y  ¿por  que  no  decirlo?  fatal 
redentor. 

Es  posible  que  después  de  leídos  estos  renglones,  se 
vislumbre  por  loe  recelosos  algo  de  lo  que  todavía  no  se 
advierte,  pero  lo  bastante  para  adivinar  quien  es  el  que 
mueve  la  trama  y  quien  es  el  que  aspira  á  dominario  todo 
do  una  vez  por  todas. 

Xo  estamos  interiorizados,  pero  somos  suspicaces  y  esto 
es  bastante  para  que  presintamos  trabajos  que^indudHble- 
mente  se  están  llevando  á  cabo:  no  á  feliz  término,  entien. 
dase  bien.  Estamos  pues  muy  próximos  á  sufrir  nuevos  y 
trascendentales  cambios  políticos:  á  sufrirlos,  no  á  gozarlos; 
por  eso  los  tememos  tanto  como  los  esperamos. 


Quisiéramos  que  el  curso  de  los  suoesos,  nos  revelasen 
errores  de  nuestra  parte,  dando  un  desmentido  á  nuestra 
suspicacia;  pero  no  lo  tememos,  por  que  seria  engañarnos 
de  una  manera  absoluta  y  no  es  posible. 

Hay  labor  oculta,  no  cabe  duda:  hay  necesidad  de  des- 
truir influencias  y  de  vencer  rivalidades:  hay  que  sacar 
triunfante  el  egoísmo  partidista  y  hay,  por  último,  que 
avanzar,  volviendo  á  los  tiempos  de  atrás. 

Ello  dirá. 


y  Cnrtft  ñ>'  Jtian  Pertiladaí 

^'       ».     /  á  «n  nnTÍ/<\V*«latr»<l».       _^ 

Ni  tiempo  para  pensar 
ni  para  verte  Beltrana; 
mas  no  te  enqjes  conmigo, 
enójate  con  las  caunas 
que  son  parte  á  separarme 
del  bien  que  adora  mi  alma. 

Y  no  creas  que  exagero 
al  decirte,  de  pasada, 
que  tengo  tanto  trabajo 
que  me  retiene  y  me  emliarga, 
de  modo  que  no  me  deja 
tiempo  de  pensar  en  nada. 

He  aqui  pues  el  relato 
de  mi  vida  ¡mi  Beltrana! 
Lunes;  temprano,  á  las  siete 
dejo  con  pesar  la  cama, 
voy  al  Mercado  de  Frutos 
fi  tomar  precios  de  lanas; 
desde  alli,  me  voy  al  once, 
á  ver  si  han  emndo  astas: 
después,  almuerzo  corriendo 
y  de  pié,  \m  bife  can  papas, 
jwra  llegar  á  la  Bolsa 
y  tomar  nota  del  alza; 
de  alli,  me  doy  un  paseo, 
sin  hacer  ningima  pausa, 
por  los  cinco  ministerios, 
donde  tomo  notas  varías; 
enseg^iida,  á  mi  diario, 
á  escribir  lo  que  hace  falti; 
Juego,  otra  vez  i  la  Bolsa 
para  ver  si  el  oro  baja; 
tiespucs,  paso  á  reportar 
á  tal  ó  ciuü  encumbrada 
eminencia,  —  de  esta  fruta 
hay  existencia  sobrada  —^ 
Limpióme  depues  de  prisa, 
y  cómo  á  marchas  forzalaa 
para  recorrer  teatros 
y  recojer  traimocbadas 
noticias  de  los  artistas, 
que  en  todos  ellos  tralMJan; 
después  de  la  media  noche, 
cuando  la  función  se  acaba, 
voy  á  lo  de  Senúnario 
á  tomar  una  gran  taza 
de  su  rico  chocolate, 
y  por  fin  al  club,  de  caza, 
por  ei  pesco  á  última  hoi-a 
olgima  noticia  magna; 
después....  rendido  y  molido 
doy  con  uA  cuerpo  en  la  cama. 
¡Asi  me  paso  los  dias, 
de  labor,  de  la  semana! 
Dirás  que  por  que  no  voy 
los  domingos  á  tu  casa: 
y  yo  te  contestaré; 


» A 


— por  que  tengo,  mi  Beltrana, 

que  asistir  al  ejercicio 

(locitrinal,  por  que  soy  guardia 

nacional,  y  el  eximirme 

Juera  en  mi  una  prave  falüi — 

Piensa,  hermosa,  <\\\q  quisiera 

— te  lo  juro  por  mi  alma — 

mejor  que  hablar  con  el  Zorro, 

(jue  es  un  pez  de  mucha  escama; 

que  ver  á  Pelelegiingo 

(jiie  es  mas  alto  que  una  casa; 

qne  escuchar  á  un  tal  Morel 

(jue  pone  en  claro  sus  actas; 

que  olfatear  los  cangrejos 

(]ue  son  comida  })e8ada; 

que  reportar  á  los  pavos 

que  carecen  de....  sustancia, 

y  que  ir  de  Ceca  en  Meca 

como  si  á  mi  me  importam 

de  todo  aquesto  un  pepino, 

— sino  fuera  por  la  plata 

que  tal  cosa  me  produce— 

mejor  irla  imi  alma!  JL,. 

a  j  ti  parle  amor  cierno 

siempre  rendido  á  tus  plantas; 

á  quemarme  en  esos  ojos 

que  si  me  miran  me  matan, 

y  que,  cuando  estoy  sin  verlos 

toda  la  vida  me  lálta. 

Espera  pues  que  los  tiempos 

cambien  un  poco  IJeltrana; 

esperemos  otro  censo, 

que  el  oro  beje....  ¡ya  baja! 

que  lo  del  mojón  so  aclare, 

que  se  divorcien  las  aguas, 

que  no  haya  Zorros  en  puerta, 

ni  lácleles  en  ventanas; 

y....  entonces  nos  cisaremos, 

¡que  ganas  tengo,  quo  gana»! 


LABOR  DESCiniERTA 


.  Allá  es  otra  cosa,  en  las  provincias. 

Alli  se  trabaja  con  franqueza  y  sin  tapujos  de  ninguna 
clase. 

¿Para  que? 

En  Santa-F6  por  ejemplo,  el  gobernador  no  hace  nada 
para  gobernar  la  provincia,  pero  hace  cuanto  puede  para 
asegurar  el  trono  á  su  sucesor. 

Se  entretiene  en  armar  soldados  y  en  militarizar  policías, 
cargando  al  tesoro  con  gastos  inútiles,  para  que  el  que  le 
suceda  tenga  quien  lo  defienda,  en  el  supuesto  de  que  su 
sucesor  saldrá  como  61,  del  fraude  efectoraL 

Y  se  habrán  perdido  tres  años  de  labor  política  y  admi- 
nistrativa. 

Pero  á  él  que  le  importa?  Lo  interesante  y  lo  útil  á  su 
modo  de  ver,  es  armarse  hasta  los  dientes  para  no  tener 
que  temer  á  nadie:  aunque  el  tiempo  pasa  á  través  de  las 
bayonetas,  riéndose  d6  las  utopias  de  esos  seres  nacidos  del 
fracaso  público  y  que  están  montados  al  aire  y  espuestos 
por  lo  tanto  á  una  caHa  imprevista. 

Y  es  por  que  la  insensatez  humana  halla  fácil  cabida  Pn 
Ion  espíritus  mosquinos  y  refractajios  á  toda  idea  de  liber- 
tad y  de  progreso;  que-  allí  donde  alienta  el  egoísmo,  no 
hay  plaza  para  la  razón  y  la  justicia.  De  ahi  ese  empeño 
de  militarizar  una  provincia  esencialmente  progresista  y 
laboriosa. 
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En  Entre-Kiop,  so  trabaja  á  la  clara  luz  del  día:  todos 
están  alli  mal  avenidos  y  no  pasa  momento  sin  hostilizarse 
y  sin  tirarse  los  platos' á  la  cabeza. 

El  egoismo  es^^siempre  el  punto  de  partida. 

Y  el  partido,  es  el  pueblo  paciente  que  ansia  ser  gober- 
nado con  tino  y  con  prudencia,  con  buena  voluntad  y  no 
con  bocliinchos  á  diaiio.  .    > 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires  tenemos  entronizadas 
la  dífipioncia  absoluta:  la  impotencia  civil:  la  crasitud 
administrativa;  el  caos. 

Las  derrotas  parlamentaiias,  no  han  conseguido  encau- 
zar las  imposiciones  dol  oficialismo:  las  a^piracipnes  de 
un  pueblo  ávido  de  justicia  se  estrellan  ante  las  autocra- 
( ias  inconscientes  de  sus  mandones:  por  todas  partes  se 
ec tiende  lo  arbitrario  y  se  camina  sin  rumbo  y  á  oscuras, 
en  tal  de  sacar  triunfantes  la  imposición   y  el  egoismo. 

Los  gobiernos  eslériics  ú  Infacundos  se  sucedensin  inter- 
rupción y  las  provincias  han  perdido  la  esperanza  de  me- 
jores dias.  / 

Ileasuman  Vds.  los  actos  de  un  gobernador  cualquiera, 
al  finalizar  su  periodo  y  no/ obtendrán  Vds.  mas  jugo  que 
el  que  puede  dar  un  corcho  al  exprimirlo. 

La  obcecación  do  los  gobernantes  no  les  dá  tiempo  para 
gobernar;  apenas  si  les  sugiere  los  medios  de  ^defenderse 
contra  las  poderosas  corrientes  de  la  opinión  pública. 

Y  de  ahi  no  pasan;  la  cuestión  ú  resolver,  para]  ellos  no 
es  otra  que  la  de  sostenerse  en  el  poder  hasta  el  último 
día  del  periodo  de  su  mando. 

Renunciar  para  que  haga  otro  lo  quo  olios  no  han  podi- 
do hacer  ¿que  se  diria? 

A  falta  de  otros  medios  ra^^onubles,  tienen  Mauser  y 
esto  es  todo. 

¡Pobres  provincias! 


r 


i  POR   FIN! 


¡  Ya  ha  renunciado  el  minlsffo 
de  gobierno,  provincial!        ^ 
Asi  pues,   la  pluma  enristro 
con  un  placer  sin  igual. 

¿Que  ha  hecho  ese  buen  scílor 
que  no  le  merezca  un  palo? 
¿Kn  su  labor,  que  hay  mejor, 
ú  digamos  menos  malo? 

¿Por  que  siendo  un  puro  ripio 
do  la  infecunda  política, 
no  lia  renunciado  al  principio 
piu'a  huir  de  toda  crítica? 

¿Se  cansó  <le  gobernar 
6  se  convenció  tal  vez 
de  que  lo  había  de  ocihar 
la  opinión  severo  juez? 

Ta  soportar  no  podía 
la  tarea  encomendada 
&  su  ciencia,  pues  veia 
que  era  una  carga  pesada. 

Pero  el  mal,  no  es  cleitimente 
el  quo  hace  con  renunciar, 
pues  está  precisamente 
en  que  no  debió  aceptar. 

Su  deficiencia  con  creces 
a  la  critica  se  ha  espuesto; 
y  ha  prqbado  cien  mil  veces 
que  no  sirve  para  el  puesto. 

Si  no  ha  llegado  á  la  raya 
do  gobernar  con  buen  arte, 
es  muy  justo  que  se  vaya 
con  la  música  á  otra  parte. 


COSAS  DE  SAXCHO 


¿No  sabe  Vd.  Sr.  Intendente,  lo  que  cantan  los  propieta- 
rios y  vecinos  del  municipio? 

Pues  yo  se  lo  diré  á  Yd. 

Aquella  canción  de  la  Zarzuela  Jugar  cox  FcEoo,  que 
empieza  así: 

€  Yo  tranquilo  en  paz  vivía, 
'^    y  ella  vino  á  ( nipoz(.fiaro;t.„.> 

¿Que  por  que? 
También  se  lo  diré  6  Yd. 


Hablandole  ff&ncamente 
á  pesar  de  lo  alarmante, 
en  el  párrafo  situiente; 
siga  Vd.  pues  yf adelante.  ': 


1 

pafet 


Allá  por  las  secciones  impaces  y  aun  por  las  pares  tam- 
bién, según  referencias  do  perdonas  que  nos  merecen  ente- 
ra fó,  se  cometen  abusos  p)r  los  encargados  de  cobrar 
impuestos.  i 

Después  de  usar  malas  foroias,  amenazas  y  duros  trata- 
mientos no  se  tiene  consideración  ni  al  delicado  estado 
de  señoras  respetables. 

Tenemos  una  denuncia  de  qiie  en  una  sección  impar,  uu 
oficial  de  justicia  y  un  procurifdor  atropellaron  á  una  se- 
ñora en  estado  gmve,  sin  mirimientos  ni  consideraciones. 

Tenemos  los  nombres  del  ofi^  ial  y  del  procurador,  que 
publicaremos  si  se  hace  necesario.  Esto  es,  si  Vd.  no  pone 
un  dique  á  estas  demasías  inwropias  de  un  pueblo  culto 
y  civilizado.  | 

Trate  Vd.  pues  de  inquirir  / 

lus  grados  de  ta}  crueldad,  / 

y  procure  no  injrurrir 
en  ídlta  de  leuid|ad 

Ello  es  que  en  la  comisaria  lospectiva  se  levantó  acia 
de  lo  ocurrido. 

Como  Vd.  vó,  la  cosa  esturt)'  sória. 

¡Que  tal  seria  la  cosa,  nu! 

Pero  estoy  seguro,  segurisinj),  de  que  Vd.  no  ha  sabido 
nada  de  esto.  < 

Por  eso  se  lo  digo:  para  que  trate  Vd.  de  averiguarlo. 

Por  que  una  cosa  el  proceder  en  justicia  y  otra  es  to- 
marse la  justicia  por  sus  manos 

Y  al  fin  tener  qte  pagar 
tras  de  haber  úáo  juzgado, 
y  agredido  y  maltratado 
¿quien  lo  puede  soportar? 


Pero  no  vaya  Vd.  á  creer  qtie  esta  denuncia  es  sola  y 
única.  i 

Tenemos  muchas  mas  en  cantera. 

De  modo,  que  el  mal  es  general)  mas  general  de  lo  que 
Vd.  se  figura. 

Deben  pues  limitarse  las  acciones  de  sus  delegados  por 
mas  procuradores  que  sean  y  por  mas  oficiales  de  justicia 
que  se  crean* 

Y  sino,  al  freir  será  el  reir. 

Por  qq^^ldr&g  en  letras  de  molde,  los  nombres  y  las 
íiii  Fifiiii  rpriiiMw  i](  ii  jj^ii  niíi  inriMitin  jwi^iiii  ♦— '■' — ^ 

El  vecindario,  demasiado  aguanta  con  las  deficiencias 
municipales,  para  que  todavía  sé  le  suban  á  las  barbas  esos 
tiranuelos  de  oficio,  engreídos  con  las  vastas  facultades  de 
que  se  creen  investidos.  .  r    ,*■ 

Asi  pues,  dé  la  seflal 
>^  de  que  ha  obrado  la  intendencia 

con  prontitud  y  prudencia 
y  haremos  punto  final 


CANTARES 


/ 


De  color  de  oro  os  la  cola 
que  agita  sonriente  fel  Zorro; 
pues  por  eso,  vida  uia, 
por  eso  no  baja  el  oro. 


Cuando  termine  Lí»y-va; 
su  periodo  en  3anta-Fé; 
yo  no  só  lo  que  vendrá 
pero  algo  mejor,  si  «. 


Aunque  alftiicn  tome  un  berrinche 
digo  y  el  mundo jne  aplaude; 
no  hay  gobernad<ir  sin  frande 
ni  provincia  sin  bochinche. 


Pelele  al  intecpelar 
nos  ha  resultado  un  ripio, 
por  que  venimos  á  ee£ar 
tan  áego»  comoiá  principio 


^^ 


LANZADAS 

.  r 
Soto  deciros  qtiiero  de  pasada 
qitc  de  aquel  espediente,  no  hay  aun^  nadal 


Agradecemos  á  las  Mensai^erias  fluviales  del  Plata,  la  ga- 
lante invitación  con  qne  nos  Ikvorecieron  pora  efectuar  abordo 
del  magniñoo  vapor  c  Tritón*  un  paseo  de  recreo  á  Montevideo 
el  día  24  de  Mayo. 


/■ 


:-l 


/ 


/•■■ 


■•»*;'*". 


^ 


y 
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En  otra  ocasión  nos  ocuparemos  mas  detalladamente  de  este 
esplendido  y  lujoso  buque,  el  mejor  de  los  de  la  carrera,  por 
cuya  adquisición  felicitamos  ¡jinoerameute  á  la  progresista  em- 
presa. ■"    :-  •••   ■    / 


Del  mismo  modo  agradecemos  al  cCentro  recreativo»  Marixa 
Española,  la  distinción  con  i^ue  ha  honrado  á  nuestro  director, 
nombrándolo  presidente  honorario  de  tan  conspicuo  Centro,  al 
que  deseamos  larga  vida  y  progreso  y  prosperidad. 


•/ 


,% 


El  gobernador  de  Santa-1'ú,  piensa  cambiar  de  istas. 
Quiere  atraerse  á  los  iriondistas  y  desprenderse  de  los  gal- 
vistas. 


¿Y  después? 


Luego  volverá  á  empezar 
á  mudar  volverá  luego 
otra  vez  ú  cambiar 
siempre  ciego  que  ciego. 


Hay  en  Santa- Fé,  un  inspector  general  de  armas. 

Como  en  Alemania,  ni  mas  ni  mebos. 

Con  el  tiempo,  ya  lo  veróii  Vds.,  sembrarán  maiz  los  colonos 

saldrán  inspectoi'es  de  armas  por  todas  partes. 

Con  tal  sin  razón  no  puedo 
por  que  veo  tras  las  armas, 
torpes  y  falsas  alarmas, 
mucha  bravura  y  gran  miedo. 


Después  de  todo  el  ex-minisitro  Oi-tlz,  será  senador  en  reem- 
plazo de  Alemán. 

Lo  dicho:  todo  huele  á  prusiano  en  la  gran  provincia  de 
SaitaFó. 


¡Morel  impugnando  el  acta 
de  la  Rioja  ¡Vaderetroü 
sospecho  que  debe  haber 
gran  creciente  en  el  riachuelo. 

Haoe  bien:  para  que  vean 
quo  tiene  de  sobra....  genio, 
y  que  no  quiere  que  pasen 
los...  pasaportes  ajenos. 

Después  de  todo,  será 
muy  archicómioo  el  veto 
que  oponga  á  Dárila  el  malo, 
Morel  el  bueno,  si;  el  bueno. 

Lo  que  fuese  sonará, 
guardemos  ahora  silencio, 
,  ^  jr  cnntflBiflwn^  1&  («f 
que  nos  corre  por  el  cuerpo. 


'•V 


La  república  de  la  Isla  Formosa,  no  quiere  ingerencia  de 
nadie. 

Y  hace  perfectamente  bien. 

¡Pues  tendría  que  ver  á  una  ro¡<Ablica  soportando  yugos  mo- 
nárquicos I 

¿9e  criarán  Zorroi  en  Formosa? 


En  la  próxima  semana  quizas  tendremos  más  novedades  qne 
trasmitir  á  ntiestros  lectores,  si  como  esperamos  se  pueíle  tras- 
luíár  algo  de  la  nueva  interpelación  á  los  ministros  de  la  guerra 
y  del  exterior. 

Creemos  que  la  cosa  dará  juego,  ó  mucho  nos  equivocamos. 


A  la  hora  en  qne  escribimos  estas  líneas,  nos  es  sumamente 
agradable  constatar  la  sati-sfaccion  que  esperimontamos  ante  la 
posibilidad  del  salvamento  del  vnpor  trasatlántico  español  «Cin. 
dad  de  Santander.» 

Loor  á  la  esforzada  aytula  que  le  han  prestado  los  hombres 
de  buena  vomntad. 


Parece  ser  que  se  trabaja  para  reemplazar  en  la  dirección  de 
Ferro-Carriles  al  Dr.  Tedin  por  el  ex-ministro  y  ex-interventor 
de  triste  y  fatal  recordación  Dr.  Zapata. 

Si  la  cosa  U^a  á  suceder,  oonio  tememos,  haremos  entonces 
los  comentarios  del  caso,  por  mas  de  que  la  cosa  se  comenta 
por  si  sola. 

¡ü  Como  ha  de  ser  !!! 


c  ChrorBoiT  >  ¿voe  ba  exoa5!aoo? 

La  ADivnrAaoK  al  alcakci  de  todos. 

Tal  es  el  título  de  un  interesante  y  curioso  folleto  que  acaba 
de  dar  á  la  estampa  el  seftor  J.  Leoea. 

Lo  lecomendamofl  al  público  en  general,  pues  merece  ser 
leído.  .    .*' 


CntctrLO  Di  AtfWTAD.  Este  antiguo  oentro  dará  esta  noche  en 
los  salones  del  Obfeox  Esparto!,  función  y  baile  qne  hanen 
esperar  llevarán  una  ntunerosa  y  selecta  ooncarrenda,  Q&mo 
en  todos  los  anterioies. 


Recomendamos  á  loe  buenos  fumadores  los  cígarrillot  <^1ec- 
tivÍ2>ta8  >  de  Montevideo,  qne  son  exelentes  de  todas  veras. 


Tipo  Lüfí,  dá  J.  ítíhag  y  Hno„  Rinnon  iff 


/ 
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Domingo  9  de  Junio  de  1895. 


En  la  Capital 

Suscrición  por  trimestre  adelantado.    .    .   P».  j;  1  50 

Número  suelto »      O  12 

Número  atrasado       »     0.20 

Extranjero  por  ua  año »    12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  I'arque. 


BUENOS  AIRES 


/ 


ANO  XI.--Número  4G. 


/ 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar 


Don  O'iijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  caniioo. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á 3  PH. 


/ 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi.    4.00 

Número  suelto »      0.20 

Número  atrasado >     0.40 

Extranjero  por  un  año  ,    .    •    •    •    •  »    12.00 


/ 


Vengan  cien  mil  suscricione» 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  üuijote  puiteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICIÓN  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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LA  COKKKSPOA'UENCIA  A  NüMBRü:    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUA,'RDO   SOJO        | 


ADIIINISTRACION:  VENEZUELA  594 


SIEMPRE   IGUAL 


Con  el  Zorro  me  acuesto,  con  íl  me  levanto,  con  el  ralo 
mitrismo  y  Pelegrilargo. 

Esta  os  la  oración  cuotidiana,  que  los  religiosos  politices 
de  la  orden  de  los  ümcos  y  esclusivos  fiiauüule.\tos,  lardan 
con  el  bostf  zo  nocturno  y  con  el  matinal. 

Y  el  fervor  con  que  lo  largan  es  hondo  como  el  suspiro 
de  la  desgracia  y  profundo  como  I;i  tumba  del  olvido.  Y 
para  que  ese  fervor  religioso  no  so  desvirtué  un  ápice,  y 
para  que  ese  fervor  religioso  so  acreciente  á  la  altura  de 
las  nieves  perpótuas,  se  buscan  unos  y  otros,  se  acercan, 
acomodan  af^piraciones,  sacrifican  convicciones  y  marchan 
todos  unidos  al  refectorio  que  ios  conventuales  tienen  esta- 
blecido en  el  corazón  de  la  república. 

Los  ídolos  no  cambian^  podían  sufrir  alguna  alteración 
Jos  medios  que  se  empican  paia  u-uiite.ier  sienjpre  el  faíatu 
quo  de  la  cosa  pública,  á  cJlos  conveniente  y  solo  á  ellos 
interesante,  dejando  para  los  protestantes  de  sus  creencias 
icligioso-politicas  las  esperanzas  consoladoras,  mientras 
6t>n  esperanzas  y  las  ilus-ioncs  alhagadoras,  mientras  son 
ilusiones,  cosas  ambas  para  embaucar  á  los  hombres  de 
buena  fé  y  que  no  pasan  de  ahi. 

Kl  positivismo,  lo  tangible,  lo  reftl  y  tocable  y  palpable 
09  para  los  conventuales,  amalgamados  y  juzamentados 
contra  las  corrientes  de  la  lógica,  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia. 

La  política  pues,  no  existe;  no  busque  el  pueblo  el  mo- 
vimiento interesante  y  lógico  de  los  sucesos  públicos,  ni 
se  devane  los  sesos  en  seguir  el  curso  de  ellos,  ni  piense 
siquiera  en  hacer  conjeturas  sobre  las  soluciones  posibles 
por  que  sufrirá  decepciones  y  desencantos  abrumadores. 

Los  sucesos  nacen,  preocupan  á  la  pública  opinión, 
crecen  y  se  agrandan  basta  sumimos  en  un  mar  de  dudas 
y  confusiones,  rayando  á  veces  en  una  gravedad  tal,  que 
nos  hace  temer  conflictos  y  resultados  trascendentales  y 
espeluznantes. 

Sin  embargo,  ellos  impasibles,  afrontan  los  conflictos  y 
los  resuelven  en  un  decir  Jesús,  pues  para  eso  tienen  en 
su  poder  todo  el  poder  que  para  ello  se  necesita:  la  audacia 
y  la  incoherencia  del  procedimiento;  la  fuerza  policial  y 
el  San  Benito  del  fraude;  la  conciencia  elástica  y  las  miras 
estrechas  y  egoístas. 

Los  gobernadores  provinciales  que  no  con  otra  cosa 
que  unos  delegados  de  los  ídolos  centrales,  son  felices  en 
absoluto  por  que  no  se  toman  ni  aun  el  trabajo  de  pensar: 
los  ídolos  son  los  que  piensan.  Que  ocurre  algo  nuevo  en 
una  provincia:  pues  acto  continuo  se  pone  en  viaje  para 
la  capital  el  mi>mo  gobernador  ó  un  enviado  especial  con 
amplías  facultades  para  traerse  la  resolución  á  su  regreso. 
Llega  á  la  capital  y  visita  primero  al  Zorro,  por  obli* 
gaciou,  á  Pelelrgringo  por  elevación,  al  partido  mitrista 
por  confusión  y  al  ministro  del  ramo  por....  distracción. 
Después  quQ  ha  apagado  su  sed,  bebiendo  en  las  mejores 
fuentes,  como  Yds  acaban  de  ver,  visita  por  última  vez 
al  Zorro,  quien  al  darle  el  último  á  Dios,  le  dá  el   ultima* 

II M,  en  esta  frase  concisa  —  esto  y  xada  mas.  — 

/  / 

El  procedimiento  es  muy/sencillo,  trin  sencillo  como  U- 
tiíl,  pur  que  vivimos  aherrojados  bajo  el  dominio  de  un 
jibáolutismo  craso  y  demoledor:  bajo  el  dominio  del  egoís- 
mo absurdo  c  inverosímil,  alimentado    y  mantenido  por 


espíritus  débiles  cuanto  ávidos  dd  relumbrón  de  las  gran- 
dezas, sometidos  á  un  arbitro  caprichoso  y  casquivano  que 
tiene  por  única  meta  el  mantenimiento  del  statu  quo. 

Las  conveniencias  públicas,  las  exigencias  siempre 
ju<ítas  de  la  opinión,  las  protestas  ardientes  de  ua  pueblo 
subyugado,  no  logran  cambiar  la  faz  de  la  política  autó- 
crata que  viene  imperando  desde  hace  quince  afios  ó 
más. 

En  vano  se  hacen  revoluciones  pacificas  ó  armadas:  en 
vano  se  hacen  esfuerzos  sobrehumanos  para  romper  las 
cadenas  de  la  imposición  que  nos  domina,  por  que  al  fin 
y  al  postre,  las  riendas  del  poder  vuelven  á  caer  siempre 
en  las  mismas  manos. 

Y  siempre  igual;  siempre  estamos  lo  mismo;  tendremos 
que  resignarnos  á  una  mansedumbre  eterna  y  pronunciar 
como  ellos,  aunque  con  mas  sarcasmo  que  ellos  la  ora- 
ción política  —  Con  el  Zorro  rae  acuesto,  con  él  me  le- 
vanto, con  el  ralo  mitrismo  y  IV-.'^j^rilargo. 


Oti-a  cuestión  quiz'i  lan  jiclinguda 
cuiíl  la  dt»  a  nii'l  m<jon 

que  incitara  á  las  musas  cas<¡uivana3 
á  emitir  su  opinión; 


Se  i>resenta,  lectoi-ps,  cual  las  olas 

que  ajfita  el  huracán, 
para  ponerle  al  mar  una  careta 

V  un  honible  disfraz. 


Es  el  caso  que  el  juego  Lcteria 
se  está  poniendo  atroz. 

¡Como  no!  si  es  un  vicio  decrétalo 
tras  larga  discusión! 


Tenemos  al  Concejo  en  primor  líiioa, 

que  quiere  intervenir 
en  toílü  lo  (píe  hiciere  el  Inteiulonte 

ya  sea  grande  ó  pueril. 


El  Intendente  veta  la  ordenanza 

y  al  gobierno  central 
le  pide  protección,  la  que  el  gobierno 

con  placer  se  la  dá. 


Pero  el  Concejo  quiere  sostenerse, 

y  llega  en  su  furor 
á  tachar  de  arbitrario  al  gobernante 

y  fuera  de  razón. 


El  Intendente  dice:    «A  mi  me  mandan, 
tengo  que  obedecer; 
y  estoy  con  el  Concejo  y  el  gobierno, 
eutre  espada  y  pared. 


El  Oubierno.  se  ríe  den  Concej'i, 

y  llega  hasta  decir 
qiie  el  Intendente  ha  obrado  como  bueno 

por  que  bi:  por  que  si. 


/ 


Aml)as  manos  se  frota  el  Intenlonto 

con  gran  siUisfaccion; 
el  Concejo  protesta,  y  el  gobieiiio 

no  ceja  cu  su  opinión. 


A  esto  llaman  conflicto  de....  poderes, 

¡quien  puliera  poder 
producir  totiihueute  la  impotencia 

en  los  tres,  si;  en  los  trea. 


Auto  tales  efectos  ¿quale  causa? 

—  el  juego  nada  mas. 
Pues  suprímase  el  juego  y  los  efectos 

al  punto  cesarán. 


Y  si  el  juego  so  debe  suprimirse 

tan  así,  como  asi; 
suprimamos  al  menos  los  poderes 
y  habrá  el  coullicto  liu. 


Y  ¿quien  ma  compra  un  lío? — Gritaremos 

hasta  mas  un  poder. 
¿Pero  lío  hemos  dicho?  —  Pues  entonces 

que  lo  ai-reglo  Morel. 


Kilo  hay  que  suprimir  alguna  cosa; 

LiJMTAU  la  ostensión 
del  conllicto,  poniendo  entre  las  partes 

que  discuten  la  cosa,  algún  mojón. 


Algo  qtie  delimite  facultades^ 
algo  q»ie  i>onga  un  dique,  un  valladar, 
á  este  atan  de  querer  poderlo  tod<», 
y  mandar  y  mandar  ¡siempre  manduil 


DIÁLOGO 

Dox  Quijote  —  De  donde  vienes  Sancho,  con  esa  cara 
de  suegra,  que  no  parece  sino  que  has  topado  con  el  Zurro 
o  con  una  legión  de  demonios? 

Sancuo  —  Yengo  mí  sefior,  de  recorrer  varios  juzgados 
de  paz,  que  están  en  guerra  abierta  contra  lo  justo  y.  lo 
conveniente. 

Dox  Quijote  —  Sancho,  sospecho  que  tu  no  has  visto 
ni  hablado  con  esos  jueses,  por  que  ese  modo  de  espresarte 
tiene  mas  de  suspicacia  que  de  realidad.  ¿Los  has  vistu  ú 
ellos?  Responde. 

Sancho  —  No  los  he  visto  á  ellos,  pero  si  á  las  señoras... 

D.  Quuote  —  ¿A  las  sefloras  de  los  jueces? 

Sancho  —  jQue  señoras  de  jueces!  A  las  señoras  injus- 
ticias que  allí  se  cometen  y  que  tantos  perjuicios  y  sinsa- 
bores causan  á  la  humanidad. 

D.  Quijote  —  Tente  Sancho,  en  tus  apreciaciones  y 
exhibe  pruebas  convincentes,  por  que  ahi  está  presente  y 
patente  el  Dr.  Berdejo  que  es  al  parecer,  hombre  recto  y 
que  por  lo  tanto,  no  ha  de  consentir  que  en  su  ministerio .. 

Sancho  —  Asi  debiera  ser:  y  gracias  á  que  no  tcnemoa 
á  Zapata,  como  en  los  tiempos  de  atrás,  por  que  entonce?, 
apaga  y  vamonos:  pero  con  todo  y  con  eso,  el  Dr.  Derd^jo 
dá  mas  acceso  á  las  cosas  triviales  que  á  las  que  revibttn 
importancia  notoria. 

D.  QcuoTE  —  ¿Por  que  dices  ew? 
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Sancho  —  Por  que  se  le  ha  metido  en  la  cabeza,  la 
penitenciaria  toda  entera  y  no  hace  nada  fuera  de  ella, 
porque  no  hay  cosa  que  le  preocupe  ni  que  le  ocupe 
tanto  como  ella.  Ahí,  sin  mas  andar,  ettá  nuestro  espe- 
diente por  cobro  de  pesos  al  juzgado  de  la  siete,  muerto  de 
risa  esperando  la  hora  de  su  solución  y...  ahi  se  está» 

D.  Quijote  —  ¿Y  eso  os  todo? 

Sancho  —  No  señor:  no  es  todo,  ni  mucho  menos,  sino 
mucho  mas.  Su  preocupación  constante  no  le  permite  ag- 
ber  lo  que  ocurre  en  los  juzgados  de  paz  de  la  1",  de  la 
15   de  la  21  y  de  varias  otras  secciones. 

D.  Quijote  —  ¿Pues  que  ocurre? 

Sancho  —  Cosas  que  avergüenzan  francamente  hablan- 
do, por  que  he  visto  tramitaciones  de  espedientes,  tales, 
que  el  juez  ha  merecido  ser  destituido  conjuntamente  con 
el  secretario. 

D.  Quijote  —  ¿Y  nada  mas? 

Sancho  —  ¡Como  no!  He  vibto  atrepellar  á  hombres 
honrados  y  á  señoras  en  sus  propios  domicilios,  á  quienes 
amenazaron,  de  yapa,  con  la  fuerza  policial,  si  pronuncia- 
ban una  sola  palabra  de  lo  ocurrido,  ó  vertían  una  sola 
queja  por  las  bofetadas  recibidas.  Todo  esto  es  vergonzoso 
y  condenable:  todo  esto  merece    un  correctivo  radical  y 

fcaludable. 

D.  Quijote  —  Pues  —  ojos  que  no  ven,  corazón  que 
no  siente  —  Ya  sabes  lo  que  reza  el  refrán;  asi  pues  te 
prohibo  que  vuelvas  á  vit^itar  los  juzgados  de  paz. 

Sancho  —  Pues  yo  me  e&caparó  y  burlaré  la  prohibi- 
ción de  su  señoría.  ¿Acaso  ha  olvidado  mi  señor  Don 
Quijote  que  61  es  el  tiel  y  decidido  defensor  /del  pobre 
pueblo  que  sufre  sed  y  hambre  de  justicia,  por  que  es 
ti  atado   peor  que  manija  de  barquillero? 

D.  Quijote  —  ¡Sancho! 

Sancho  —  Ahora  mitmo,  me  voy  á  tomar  nuevos  datos 
de  los  vecinos  para  fundar  mis  asertos  y.... 

(Se  continúala). 


REPORTAJE  Á  LEY-VÁ 


R,— Dicen  que  le  tiene  usté      ^ 
eieito  ojeriza  á  la  prensa. 

L. — No  es  igual  lo  que  se  piensa 
iiimca  con  lo  que  se  vé. 

11. — La  prensa  no  es  egoibta 
y  bu  criterio  metódico.... 

L. — Yono  condeno  el  periódico, 
mas  detesto  al  periodista. 

R.— Son  malos  sus  procederes? 
lio  son  ellos  la  o]>inion? 

L. — Son...  pura  especulación; 
bon...  astutos  mercaderes 

R  — Esas  eátrañaá  razones 
no  son,  señor,  adIlli^ibles 

li. — Todos  ellos  son  imuibles, 
yo  tengo  mis  couvi.  cioues. 

Eu  su  deseulieuo  eterno 

mi  posición  la  kicen  critica, 
y  no  es  posible  poliiica 
do  mi  parle,  ni  g"l>ienio; 
con  prensa  tan  viloidosa 
no  es  pobible  dar  un  paso, 
y  de  fracaso  en  fracaso 
voy,  sin  hacer  otra  cosa. 
He  tiro  de  los  cubellos 
ante  mi  error  que  es  diario; 
pero  no  soy  vitjonario, 
ellos  lo  son,  si  ellos,  ellos. 
Asi  pues,  ya  bueno  6  malo. 
B^né  ya  malo  ó  peor, 
y  les  daré  con  furor 
siempre  que  yo  puetia,  palo. 

R.—  Pero  Vd.  está  en  uu  brete 
y  debe  buscar  concordia, 
y  terminar  la  discordia 
dándoles  uu  gran  banquete, 
bolo  ^i  podrá  lograr 
bu  amistad  que  es  paz  y  vida. 

L.— Si,  les  daré  una  comida 
si  se  que  han  de  reventar. 

R. — Eiiton';e8  según  parece 
en  sus  trece  se  encastilla? 

L  — Si  tal,  á  mi  no  me  humille 
la  prensa,  estoy  en  mis  trece. 
Si  otra  cosa  de  mi  piensa 
la  prensa,  yerra  por  Cribto; 
no  es  posible,  ya  lo  he  vibto 
ui  gobierno  con  la  prensa. 


COSAS  DE  SANCHO 


las 


T^  hariLonia  Tucumatia  se  ha  roto. 

(íran  escisión  dentro  del  eterno  partido  nacional. 

El  Gobernador,  desprendido  motu  propio,  de    todas 
simpatías,  se  ha  enüegado  al  mitiismo. 

¡Ábrete  abismo! 

Y  todos  los  demás  que  son  parte  al  desbande  de  los 
nacionaUátas  son  ¡que  oportuna  casualidad  —  todos  mó- 
dicos! 


DON    aUIJOTE 


:\  . 
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La  situación  de  Tucuman,  pues,  es  desesperante.  . 
Con  tanto  módico,  su  porvenir  es....  el  sarcófago.. 

Los  módicos  gobernantes 
que  existen  en  la  república, 
le  dan  á  la  cosa  pública 
síntomas  muy  alarmantes. 

/  A  sus  clientes  devotos 

/  ya  con  distingos  los  tmt.m, 

y  6  los  curan  ó  los  luutau 
según  don  ó  nieguen  votos. 

Hay  que  ir  pues  con  pies  de  plomo 
con  el  médico  político  / 

que  crea  un  estado  oldco 
con  lo  de  según  y  como. 

No  puede  ya  el  egoi^mo 
dar  mas  colmo  á  la  medida 
pues  entre  el  voto  ó  la  vida 
•'   ,        base  abierto  un  hondo  abi>mo. 

Del  gobierno  de  Misiones'¿que  diremos? 

Aun  permanece  en  poder  de  la  contaduría  aq  lel  .%moso 
espediente,  sobre  aquel  famoso  informe,  de   aque   famoso 
ydesquiciamento  administrativo. 
/     Ya  era  tiempo  de  que  la  Contaduría  se  hubiese  espedido. 

Pero,  se  conoce,  que  el  espediente  está  rociado  con  aU 
gun  narcptico  extraño  y  eficaz,  puesto  que  cuando  alguno 
lo  mueve,  se  duerme  ipso  tacto. 

Hay  que  creer  paos,  que  anda  algún  módico  en  el  curso 
del  espediente.      .' 

Sin  embargo,  la  contaduría,  tiene  poder  para  curarlo 
todo.   ¿Lo  hará? 

Otra  escisión  lamentable 
del  pai-tido  nacional 
base  producido  en  Salta 
de  un  modo  muy  singular. 

El  Doctor  Antonio  Diaz 
quiere  el  gobierno,  si  tal, 
y  se  opone  Figueroa, 
aunque  son  ambos  dol  P.  A.  N. 

Ya  están  los  dos  en  viaje 
y  si  no  están,  estarán, 
para  recojer  del  Zorro 
su  desiciou  patriarcal 

y     Y  si  es  preciso  que  el  fraude 
se  ventile  una  vez  mas 
habrá,  fraude,  si  señores, 
por  delante  y  por  detras. 

Pero  podrían,  los  provinciales,  dar  tregua  á  sus  impa- 
ciencias políticas,  y  esperar  á  que  demos  solución  al  con- 
flicto municipal  de  la  capital 

A  pesar  de  que  ya  el  l)r.  Morel  ha  tomado  la  cosa  como 
si  fuera  propia  y  se  vá  á  dar  el  trabajo  de  solucionar 
esto  incidente  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

¡Que  gran  cosa  es  contar  con  un  hombre  como  Morel! 

El  día  menos  pensado,  se  le  ocurre  á  la  Municipalidad 
socar  el  Riachuelo  y  allá  vá  Morel  á  secarlo  de  un  sorbo. 

Y  quien  dice  esto,  dice  otra  cosa  cualquiera. 
Hay  hombres  que  sirven  para  todo. 

Y  hay  todos,  que  suponen  nadas. 


CANTARES 


Los  proyectos  financieros 
dol  largo  Pelelegiingo, 
parecen  un  carretel 
que  le  ha  acabado  el  hilo. 


Guarido  algún  gobernador 
busca  fácil  acomodo, 
lo  logra,  si  hace  primero 
voto  de  adhesión  al  Zorro. 


En  Chile  convierten  ya 
todo  el  papel  del  estado; 
y  aqui  nos  convertiremos 
eu  momias,  el  tiempo  andando. 


En  todas  partes  temores 
y  miedos  y  sobresaltos; 
¿Por  que,  ú  tenemos  zorros 
en  otras  cosas  pensamos? 


"••■ 
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LANZADAS 

Los  bustistas  de  La  Rloja  tienen  presentado  su  pedido  de  in- 
tervención. 

Cualquiera  diria:  —  pleito  perdido. 

Pero  Pelelegríngo,  no:  por  qne  ha  tomado  la  defensa  de 
Doctos. 


¿Eb  gujpo,  no? 

Por  que  nadie,  sino  ól,  se  hubiese  atrevido  á  tanto. 
Bien  es  verdad,  que  el  tomar  la  defensa  de  las  malas  causas 
es  la  lógica  de  sus  procedimientos. 
Y  cuando  él  se  arriesga  por  algo  será.      *  ' 

Después,  si  se  pierde  el  pleito, 
dirá  con  aire  risueño; 
—'Si  yo  no  soy  quien  me  afeito! 


Y  continúan  los  pájaros  provinciales  cerniéndose  en  las  esfe- 
ras politioáb  déla  capit^.  '^-'"^    ,.   * 

Ahora  acaban  de  llegar,  fresqüitos,  Don  Haba  y  Gigéna. 
Dos  doctores  que  vienen  de  Entre-Rios  y  entre  líos  que  ei 
un  portento. 

Y  vienen  nada  menos  que  á  pedir  la  anulación  del  acta   dol 
Dr.  Carbó,  para  senador  por  aquella  provincia. 

Y  se  fundan  en  que  le  l'ulta  una  letra  al  Dr.  Carbó. 

Pues  ellos  con  gran  razón 
dicen  á  quien  no  penetra,        ' 
que  adaptándole  una  letra, 
Carbó,  resulta  Carbón. 


El  Celebérrimo  Frégoli,  nos  ha  dejado  por  una  corta  tempo- 
rada, trasladándose  á  la  coqueta  del  Plata,  Montevideo,  donde 
segmamente  recojerá  los  aplausos  que  en  todas  partes. 

Después,  volverá,  según  creemos  al  teatro  Rívadavia,  reno- 
vaudo  el  entusiasmo  del  i»úblico  con  su  reaparición. 

Entre  tanto,  nos  contentaremos  con  los  Frógolis  políticos, 
cuyas  transformaciones  rivahzan  con  las  materiales  del  incom- 
parable actor. 


Del  pleito  mío, 
no  hay  solución 
que  la  haya  pronto 
,le  pido  á  Dios. 


El  Dr.  Carrefio  de  La  Rioja  y  el  Dr.  Bustos  de  la  ídem,  se 
encuentran  entre  nosotros. 

Ambos,  separadamente  han  visitado  como  es  natural  al  Zor- 
ro, á  Pelelegringo  y  al  ministro  del  ramo. 

La  cosa,  según  parece,  es  fácil  de  solucionar,  al  modo  de  ver 
del  Zorro. 

Pero  es  lo  malo,  que  las  Influencfas  de  la  capital  no  andan 
acordes  en  esta  ocasión. 

Por  que  hay,  ademas  de  las  conveniencias  partidistas,  lazos 
do  amistad. 

Estos  lazos  de  la  amistai^quo  vienen  á  complicar  la  cuestión. 

En  fin,  la  resolución  no  se  hará  esperar. 

Aguardemos  pues. 


Vn  dato  esencial  se  echará  de  menos  on  el  Censo  que  está 
acabándose  de  concluir. 

Y  es,  el  de  la  cantidad  de  marcas  de  cigarrillos  que  se  espen- 
den en  la  repúbUca. 

Por  que  él  pondría  de  relieve  un  dato  muy  curioso.  El  de 
que  existen  mas  marcas  de  cigarrillos  que  de  fumadores. 

Y  sin  embargo,  no  hay  día,  sin  que  no  nos  sorprenda  el  anun- 
cio de  una  nueva  marca. 

¿Cual  será  la  esportacion?  Por  que  no  es  posible  suponer 
que  toda  esa  inmensidad  de  cigarrillos  que  se  elaboran,  sean 
consumidos  solamente  en  la  capital. 

¡Que  disparate!  Ya  hubiéramos  ardido  todos. 


Se  trata,  aunque  en  proyecto,  de  militarizar  la  policía;  for- 
mando con  su  personal  tres  regimientos  de  infantería  y  uno  de 
caballeria. 

La  cuestión  debe  haberse  estudiado  previamente,  antes  de 
dar  un  paho  en  falso. 

Nosotros  la  estudiaremos  también,  anticipando  desde  ya  núes" 
tra  opinión  contraria  de  proyecto  de  militaiizacion. 

No  hay  que  sacar  las  cosas  de  quicio. 

£e  preciso  saber  lo  que  se  hace,  y  por  que  se  hace  y  con 
que  se  hace  y  para  que  se  hace. 

Ilasta  el  número  próximo. 


CeSTBOS   BECEIATrVOS. 

El  «Centro  Union  Obrera  Española»  dará  esta  noche  un 
interesante  festival,  poniéndose  en  escena  la  importante  pro- 
ducción del  gran  dramatuin^  Don  José  de   Echegaray,  titulada: 

MaJTCHI  QXJi:  LIMPIA.- ;- 

€  Orfeón  Asturiano. »  En  los  salones  del  cOrfeon  Espafiol,» 
dará  Loe  Maootaaes  esta  noche  también,  terminando  la  soirée 
con  baile  familiar. 

Sociedad  «Porteños  Unidos.»  En  los  salones  de  «Les  Enfants 
de  Beranger,»  ofrecen  para  esta  noche  tres  lindas  obras  en  ua 
acto  y  liaile  familiar. 

Y  por  último  el  «Centro  Social  Argentino»  tiene  anunciada 
una  tertulia  para  el  día  12  del  corriente  mes  en  el  local  de  «Les 
Entinta  de  Beranger.» 
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Domingo  IG  de  Junio  de  1895. 

En  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


ANO  XL-Número  47. 


Sascríción  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto. »  ^0 12 

Nimero  atrasado  .     .    , »  0.20 

Extranjero  por  uo  año »  12.00 


Eq  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sia  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE  II A 3  PM. 


^  Campaña 


Sugcrici6n  por  semestre  adelantado.    •    •  Ps.    4.00 

Número  suelto »     0.20 

Número  atrasado »     0.40 

Extranjero  por  un  año >   iS.OO 

Vengan  cien  mil  sascríciones 
y  abigo  las  subvencionet. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCBICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        i 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


U  REVOLUCIÓN  EN  CORRIENTES 

LA  DERROTA  DEL  P.  A.  N. 
I.AS    AVANZADAS    SSZ.    20SIR0 

LOS    CORRIDOS  EN  CORRIENTES 


Los  conservadores  se  codearon,  se  guiñaron  el  ojo  en 
señal  do  inteligencia  y  Nuñez  y  otros  aparecieron  cual 
Atilas  de  nuevisimo  relumbrón,  armados  de  cuanto  hay 
y  mas,  sobre  las  fronteras  de  Oorrientes,  para  adueflar 
de  dicha  provincia  á  los  que,  maquinadores  sempiternos 
del  desquicio  nacional,  no  perdonan  medio  ni  ocasión 
para  esteuder  su  poderío  funesto  y  asolador. 

Pero  Je»  saliidí  el  pJaa  fedlidOj  pe..  ^  «^  «©  conoció  la  tra- 
ma burda  de  sus  manejos  de  siempre;  asomaron,  aunque 
en  la  sombra,  la  oreja,  y  fueron  conocidos  desde  los  pri- 
meros momentos.  Su  astucia  quedó  burlada  esta  vez  per 
lo  menos.  Es  preciso  que  cambien  de  sistema,  por  que 
este  vicio  de  tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano,  ya  no  dá 
juego;  ni  jamas  las  revoluciones  hechas  por  personeros  han 
logrado  éxito  alguno. 

Y  se  llaman  partidos  conser\'adores,  ios  que  solo  son 
capaces  de  conservar  el  poder  en  sus  manos,  á  trueque  de 
que  se  pierda  todo  cuanto  puede  afectar  á  la  unión  y  bien- 
estar de  un  pueblo  que  solo  anhela  respirar  ambientes  de 
pjis,  de  libertad  y  de  justicia. 

Los  antecedentes  que  forman  la  historia  del  partido 
conservador,  de  todos  muy  conocidos,  lo  hacen  repulsivo  y 
antipático  á  los  cjos  de  un  pais,  que  ya  lo  conoce,  que  ya 
lo  teme,    y  que  ya  sabe  defenderse  do  sus  designios. 

La  esperiencia  no  es  una  palabra  vana,  y  ella  es  la  baso 
de  todo  progreso;  el  caso  presente  nos  dá  la  medida  de  la 
impotencia  de  un  partido  egoista,  cuya  decadencia  se  vá 
acentuando  día  tras  día. 

No  es  posible  que  crea  el  partido  conservador  en  ( 1 
triunfo  de  su  política  infecunda,  ni  en  otra  liga  de  gober- 
nadores ciegos  y  sumisos  al  cesar  imposible  de  otros 
tiempos. 

Hoy,  afortunadamente,  las  cosas  han  cambiado;  ya  he- 
mos visto  que  Entre-Rios  no  ha  respondido  al  llamamien- 
to, manteniéndose  á  la  espectativa  prudente,  sin  compro- 
misos ni  responsabilidades. 

El  pueblo  de  Corrientes,  por  su  parte,  no  se  ha  dejado 
vencer  esta  uez  por  la  intriga  del  P.  A.  N.  manteniéndose 
en  actitud  hostil  contra  los  provocadores  de  asonadas  y 
de  motines  sin  mas  ley  ni  mas  razón  que  su  capricho. 

La  revolución  pues,  á  pesar  de  haberse  iniciado  terrorí- 
ficamente ha  resultado  sin  importancia,  pues  solo  ha  ser- 
vido para  desconceptuar  á  sus  iniciadores  y  para  destruir 
á  sus  ejecutores. 

Es  sensible,  no  obstante,  tener  que  lamentar  la  perdidn 
de  muchas  vidas  que  se  han  perdido  para  la  labor  pm-' 
gresista  del  país,  inmoladas  por  la  ambición  del  cesarismu 
nacional. 

Esta  derrota  de  P.  A.  X.  tiene  una  importancia  muy 
señalada  para  el  porvenir  de  la  república,  por  que  fraca- 
sada esta  intentona  armada,  y  no  teniendo  otro  sistema 
que  el  que  acaba  de  emplearse,  el  partido  derrotado  >  a 
tarde  6  nunca  volverá  á  cantar  victoria. 


Las  avanzadas  del  Zorro,  no  han  conseguido  abrirse 
paso,  encontrando  todas  las  puertas  cerradas;  el  esfuerzo 
de  un  pueblo  ha  bastado  para  correrlos  y  desbaratarlos  en 
toda  la  línea. 

El  Zorro,  que  no  ha  salido  de  U  sombra,  se  morderá  la 
lengua  en  la  sombra  también.  Heno  de  coraje  y  de  deses- 
peración. 

Los  partidarios  del  P.  A.  N.  han  resultado  corridos  en 
Corrientes  y  esta  primera  derrota,  encabezará  la  larga  lista 
de  las  que  obtendrá  ese  partido  en  el  curso  de  los  años. 

Tiempo  es  ya  de  que  todos  nos  conozcamos,  y  pues  ya 
todos  nos  conocemos,  debemos  evitar  traatornos  y  compli- 
caciones de  Dualquier  carácter  que  estos  sean  y  luchar 
pacificamente  dentro  de  los  medios  legales. 

Por  la  fuerza  no  se  domina  la  opinión;  para  conseguir 
esta  se  necesita  lo  que  el  partido  del  P-  A.  N.,  no  tiene, 
que  68  antecedente  claro  y  "«'"p'^ 'apropia 

El  triunfo  de  Corrientes,  es  el  triunfo  de  la  opinión  y  la 
derrota  del  cesarismo  impotente. 


EL     P.  A.  N. 


La  revolución  de  Nuñoz, 
(por  no  decir  de  Coriientes; 
toda  vez  que  dicho  pueblo 
condena  los  prr  cederos 
del  inquieto  criminal 
cuyo  iubtinfo  de  serpiente 
fragua  bochinchea  sin  cuento 
wenipre  que  quiere  y  que  puedo) 
ha  sido  al  postre  vencida 
como  era  de  suponerse, 
por  falta  de  siinpatkis 
por  falta  de  caracta-ea 
por  falta  de  hombres  conp|iioun9 
y  hasta  por  falta  de  gente 
por  que  quien,  no  siendo  sonso, 
vida  y  honor  comprometo 
para  alistarse  con  Niiñez 
que  cuando  razona  muerde, 
visionario  empedernido 
y  cruel  entre  los  crueles? 
¿Que  bandera  ha  levanta  lo 
para  barrer  de  Corriente» 
un  gobierno  con  el  cual 
ni  medirse  Nuñez  puede? 
¿A  que  oViedece  mi  grito 
en  los  instantes  solemnes 
en  que  la  paz  nacional 
con  gran  tino  se  sostiene 
por  todos  los  que  militan 
en  los  liaudos  diferentes? 
¿vale  Nuñez  los  disturbios 
que  ha  producido  impriilent^^ 
las  lagrimas  que  han  qucm.ido 
lus  ojos  de  tantas  gentes 
y  el  luto  con  que  ha  vestido, 
á  cien  familias!*  jlnbecil! 
ambicioso  sin  prestigio  .^  — 

trastornador  impotente,  *^ 

bochinchero  por  costumlire  - 

y  criminal  por  deleite; 
¿Soñado  habria  qui7.as 
ser  el  arbitro  en  Corrientos 
para  subyugar  á  ua  puetilo 
siempre  honrado  y  digno  si^^mpru? 
¿Pudo  pensar  un  instante 
qtie  su  sinrazón  pudiese 
gobernar  con  despotimo 
y  con  barbarie  inconsiente 
á  un  pueblo  qne  es  liben!, 
liberal  hasta  la  muerte? 
¿Le  senirá  de  escarmiento 


este  fracaso  patente, 

la  derrota  merecida 

que  sufre  mal  que  le  pese? 

¿Brotará  el  remordimiento 

como  brotar  siempre  suele 

en  las  almas  que  antes  ciegas 

á  la  paz  sus  ojos  vuelven? 

¿Sobra  medir  la  distancia 

que  hay  de  la  rabia  imprudente 

al  criterio  razonado 

que  del  mundo  mueve  el  eje? 

Nada:  será  siempre  el  mismo, 
el  cruel,  el  irai«rt¡nente 
por  que  el  genio  y  la  figura 
van  con  61  hasta  la  muerte. 

Anulado  por  si  mismo, 
tendrá  que  bajar  la  frente 
y  corrido  de  vergüenza 
alejarse  de  Corrientes; 
pues  ese  duro  castigo 
por  BUS  hazañas  merece, 
quien  bfioe  caan  4el  P.  A.  N. 
que  ya  ni  los  perros  quieren; 

Suien  se  mete  en  aventuras 
e  astutos  y  ricos  jefes 
que  mandan  desde  la  sombra 
donde    salir  solo  suelen 
cuando  el  éxito  es  un  hecho; 
por  qué  temen  que  los  echen 
si  el  fracaso  se  produce 
como  en  el  caso  presente. 


Los  nuevos  dipulados 

Xo  podemos  menos  de  manifestar  n  lestra  satisfacción 
vehemente  y  sincera,  al  saber  que  las  actas  de  los  diputa- 
dos radicales  Dres.  Alcm  y  Domaría,  han  sido  aprobadas, 
casi  sin  discusión. 

Y  el  país  y  el  congreso  deben  felicitarse  también,  al 
contar  con  esas  dos  palancas  poderosas  para  el  progreso 
del  país,  toda  vez  que  los  nuevos  diputados,  son  hombros 
de  iniciativa  y  de  labor  y  han  de  contribuir  en  primera 
linea  al  desarrollo   progresivo  de  este  gran  pueblo. 

Hombres  son,  que  no  defraudarán  las  esperanzas  do  sm 
electores  y  que  sabrán  mantenerse  á  la  envidiable  altura 
en  que  sismpre  se  han  mantenido.  Mucho  esperamos  do 
su  acoíon  imperiosa  y  de  su  iniciativa  inteligente  y  mu- 
cho bien  redundará  en  beneficio  del  país  con  su  labor 
activa. 

La  impugnación  á  estas  actas  y  á  la  de  la  Rioja  que  se 
hizo  anunciar  previamente,  haciendo  temer  un  debate 
infecundo  y  estéril,  no  ha  tenido  lugar,  con  lo  cual  hem73 
ganado  tados  y  el  país  mas. 

Entramos  pues  en  un  período  nuevo,  digámoslo  asi, 
toda  vez  que  el  partido  radical  aumenta  su  representación 
en  el  templo  de  la  ley,  triunfo  merecido  que  debe  sola  y 
esclusivamente  á  las  grandes  corrientes  de  simpatía  que 
ha  oonseguído  despertar  en  la  opinión  libre  del  pueblo 
argentino. 

Estos  triunfos  legítimos  son  tanto  mas  de  aplaudir, 
cuanto  que  ellos  nos  revelan  una  etapa  nueva  de  progreso, 
toda  vez  que  el  fraude  vá  perdiendo  terreno,  allí  donde  1* 
opinión  puede  ejercer  su  derecho  de  un  modo  casi  libre. 
Y  si  este  triunfo  se  ha  conseguido  á  pesar  de  todo,  luy 
que  convenir  en  que  la  mayoria  radical  será  un  hecho,  el 
día  en  que  una  ley  electoral  verdad,  ampare  el  libre  ejer' 
ciño  del  sufragio  del  pueblo. 


1 


f 


t' 


/ 


/ 


r^'C.\   v>\i^  ^^  Wi^  '^^^  \\íiA^, 


/ 


/ 


"«'"'¡yurT'  '  .  ?!;?     *T.^"'T       ,,xvyy 


'^rrr^ 


'^^''^'i'  '.'■  ■P.'í^  I*"/  ^^^^'•^."^rr^^-^^  11'  f  ? .  «ni i«»flF  «i^H^  i^J!\i  iw  wi » 


DON    QUIJOTE 
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Por  080,  o*?perarao8  mucho  de  los  nuevos  diputados;  por 
que  ilustrarán  la  discusión  del  proyecto  electoral  próxioao 
&  considerarse  y  por  que  han  de  contribuir  á  estirpar  los 
vicios  y  las  deficiencias  de  esa  ley  naciente,  que  vá  á 
fecrvir  de  base  á  la  verdadera  representación  de  los  podo- 
ros  públicos  y  ha  de  ser  la  piedra  angular  del  porvenir  de 
la  república.  .        '.; 

Y  que  ebta  ley  es  conveniente  para  todos  los  partidos, 
es  copa  fuera  de  toda  duda;  y  que  mas  que  6.  los  partidos, 
08  conveniente  para  la  opinión  es  cosa  fuera  de  duda  tam- 
bién, l'or  que  entonces  podremos  conocer  la  verdadera 
importancia  de  cada  partido  y  lo  que  vá  perdiendo  ó  ga- 
nando en  el  curso  de^os  acontesimientos. 

Que  sea  pronto  un  hecho  en  vigencia  esa  ley,  es  lo  que 
desea  el  putblo  todo  de  la  república;  pero  que  n»zca  sin 
vicios,  sin  tangentes,  sin  deficiencias  de  ninguna  clase  y 
que  al  servirse  de  ella  los  poderes  públicos,  lo  hagan  ce- 
nidos  á  su  espíritu  concreto,  dejando  de  lado  sus  ( onvc- 
nieiicias  egoístas. 

E>iperemos  pues  el  resultado  de  la  discusión  y  mientras 
llega  ese  dia  pi  r  todos  anhelado,  reiteramos  nuestros  plá- 
cemes por  su  triunfo  á  los  nuevos  diputados  á  quienes 
recordamos  que  el  pueblo  y  que  la  opioioi  pública  ti«n« 
sus  miras  pu*  stas  en  ellos  y  que  Mp«ram  mnelio  d«  su 
inteligenci»,  de  su  integridad  y  de  lu  patriotiimo. 


Se  aprobaron  las  actas  la  ia  Hiojn, 
y  (le  la  Capital  de  la  República, 
AMBAS  TRES,  segun  dioe  la  voz  pública, 
al  volver  simplemente  de  la  hoja, 
pues  todo  el  que  alardea,  al  fln  stloja. 
Eti  dias  no  lejanos  se  lialló  modo 
de  dar  al  viento  pensamientos  vanos 
(le  hacer  oposición  á  todo,  en  todo; 
mas  llegaron  los  días  i  las  manca, 
y  hoy  podemos  decir  <»n  acomodo; 

¡LAS  TORRES  QUE  DESPRECTO  AL  AIRE  FÜEROIT 
Á  ser  GRAír  PESADUMUIiE  SE  RINDIERON! 

Pensamos,  francamente,  que  la  cosa, 
em  cosa  sin  duda,  manifiesta; 
y  que  tormenta  horrible  y  desastrosa 
ne  uemia  á  par  de  la  protesta; 
p«ífi8amo8  que  el  reprocho  maa  violento 
pusiera  de  relieve  los  enojos, 
vertiendo  con  espíritu  sediento; 

¡LCTO  £N  £L  CORAZOK,  LLA5T0  E5  LOS  OJOS! 

Pero  todo  pasó,  con  él  las  actas 
qiio  aprobaron  por  buenas  cuanto  exactas; 
el  polvo  previo  que  la  ira  ignara 
un  tiempo  levantara, 
pnsó  sin  consecuencias  lamentables, 
y  ios  tres  elegidos  respetables 
toman  al  punto  asiento 
dentro  del  parlamento; 
y  el  gran  impugnador,  ahogó  su  anhelo 
con  sorbos  do  las  aguas  del  riachuelo, 
defraudando  esperanza  lisonjera, 
pues  la  cosa  pasó  de  esta  manera; 

¡CALÓ  EL  CHAPEO,  BEQUIRK)  LA  RSPAPA, 
MIUÓ  AL  SOSLAYO,  FUESE    Y...  ITO  HUBO  NAOa! 


COSAS  DE  SANCHO 


¡Que  cosa  mas  entretenida  la  unanimidad  de  pareceres 
dentro  del  partido  nacional! 

Alli  donde  surge  una  candidatura  de  gobernador,  hay 
discordia  en  el  seno  del  partido. 

Digalo  sino  Santiago  del  Estero,  en  donde  trabaja  solo 
el  partido  nacional,  sin  entenderse. 

Y  sin  tener  candidato  designado  para  reemplazar  al 
Lagarto. 

Y  no  tienen  un  candidato,  por  que  soi  mnchot  los  que 
quieren  la  breva. 

Y  LOS  AMIGOS  de  acá  y  los  de  allá,  no  se  entienden  ni 
por  un  quesa 

La  huete  está  diriAida 
de  una  manera  formal... 
¡oh,  el  partido  nacioBci 
es  cosa  muy  divertida! 

Alli,  en  Santiago,  hay  un  seAor  González  que  reporta  al 
Lnffarto,  con  quien  no  logra  entenderse. 

En  vano  le  habla  de  los  amioos  de  acá,  para  convencer 
á  los  de  allá  de  que  solo  la  candidatura  Vieyra  Barniza  es 
pwible.  j^ 

Lagarto  no  suelta  prenda. 


González  no  cede  y  continuando  tratando  coa  Lagarto 
las  condiciones  de  la  candidatura. 
¡Y  todos  son  nacionalistas! 
¡Que  disciplina! 
¡¡Y  que  dísprendimientoü 

¡Ambición  no  desmentida 
y  cada  vez  mas  fatal! 
¡que  cosa  mas  divertida 
el  partido  nacional! 


••. 


Pero  pregunto  yo:  ¿No  pretenderá  ser  gobernador  el 
Sr.  González? 

Por  que  todo  podria  ser. 

Ninguno  mas  digno  sucesor  del  Lagarto. 

¡Y  como  batiría  palmas  Don  Ruciano  ante  la  posibili- 
dad de  PENDANT  semejante! 

Por  si  esto  saliera  cierto,  aconsejamos  al  Sr.  González 
que  no  deje  de  tratar  la  cosa,  hasta  convencer  á  los  ami- 
gos de  acá  y  á  los  de  allá,  aunque  no  consiga  convencer 
la  Lagarto. 

Que  al  fin  secón  vencerá 

Y  dará  fácil  salida 
al  triunfo  de  su  ideal. 
¡Oh,  el  partido  nacional 
que  cosa  mas  divertida! 

.♦. 

Si  en  el  censo  que  acaba  de  levantarse,  se  hubiesen 
CENSADO,  todos  los  a«pirantea  á  Gobernadores,  dentro  del 
partido  naeional,  pues  no  hubiesen  bastado  todas  las  res- 
mas de  papel  que  se  fabrican  eu  Zarate  para  escribir  sus 
nombres  propios. 

Y  si  dijéramos  impropios  diriamos  mas  verdad,  politica- 
mente  hablando. 

Será  hueste  muy  unida, 
pero  unida  para  el  mal. 
¡Que  cosa  tan  divertida 
el  partido  nacional! 

.  .•^:"  »*♦ 

£1  único  medio  de  restablecer  la  disciplina  dentro  del 
partido  nacional,  sería  el  de  hacer  de  cada  provincia,  cin- 
co ó  seis,  para  contentar  á  mayor  número  de  sus  parti- 
daríos. 

Pero  ni  aun  asi:  á  pesar  de  la  subdivisión  resultaría 
corto  el  número  de  las  gobernaciones. 

Y  siempre  iría  en  aumento  el  de  los  candidatos. 

No  conciben  otra  vida  / 

que  el  egoísmo  personal, 
¡oh,  el  partido  nacional! 
¡¡que  cosa  tan  divertida!! 


LANZADAS 


No  bien  acaba  de  tomar  asiento  el  nuovo  legislador  Dr.  De- 
maria,  ya  ha  presentado  un  proyecto  de  ley,  su  iniciativa, 
para  derogar  la  ley  que  se  dictó  el  aRo  pasado  para  hacer  una 
nueva  casa  para  el  Congreso. 

Fundando  su  oonoepto  de  la  necesidad  que  hay  de  baoer 
eoonomia. 

Realmente  que  algún  sacriñcio  tienen  que  sufrir  de  su  parte 
los  padres  de  la  patria. 

Bueno  aerli  un  poco  de  incomodilad  y  de  estrechez,  en  aras 
de  las  necesidades  públicas. 

El  proyecto  es  muy  simpático. 


Estamos  como  al  princiiiio, 
sin  resolución   sin  impedimento; 
y  si  esto  08  parece  un  ripio, 
á  mi  me  parece....  tente, 
len^Wi,  tente  por  piedad, 
que  puedes  muy  lejos  ir, 
aunque  á  deciros  verdad, 
no  sé  qtié  quiere  decir. 

8i  le  pasará  al  minintro 
lo  que  á  mi,  tendrá  que  ver, 
que  no  encontrase  el  registro 
para  poder  resolver. 

RMÍencia  y  grandeea  de  alma, 
y  abrir  poso  á  la  esperiencia, 
que  ■  él  tiene  mucha  calmo, 
yo  diré  tener...  paciencia^ 


Cada  dia  que  pasa  nos  esplioamoe  menos  la  permanencia  del 
miniütro  de  Guerra  y  Marina,  al  frente  de  tan  importante  de' 
¿>artamento. 


No  dá  pió  con  bola  corao  se  dioe  vulgarmente,  desconoce 
muclias  de  las  ramas  del  árbol  que  lo  cobija  y  achantado  á  la 
sombra  que  le  cae  encima  sestea  de  lo  lindo. 

Las  iniciativas  propias  no  las  hemos  visto,  ni  laa  manifesta- 
ciones de  su  capacidad,  no  se  han  hecho  sentir  carece  pues 
aun  de  aquellas  dotes  que  podríamos  llamar  rudimentarias  en 
ua  secretario  del  de«)paoho. 

La  base  de  su  existencia  loinisterial  fué  un  error,  hijo  de 
una  contradicción,  enjendrado  por  una  carencia  de  oonviocion 
crasísima,  por  cuanto  que  aceptó  firmar  el  decreto  de  anmistía 
del  gobierno  actual,  contra  lo  manifestado  por  el,  anterior  y 
publicamente.  ^ 

Recientemente  tenemos  que  lamentar  la  destitución  de  un 
jefe  de  la  guardia  nacional,  cuyo  hecho  pone  de  relieve  una 
vez  mas  su  inconsciente  arbitrariedad. 

Llega  también  á  nuestra  noticia,  la  de  que  el  Dror.  de  la 
Escuela  Naval,  no  sirve  para  el  puesto,  pero  que  se  sostiene 
en  él  debido  á  afinidades  de  parentesoo. 

Es  posible  quizás  que  ignore  también  la  clase  de  castigos 
que  se  imponen  á  loe  alumnos  de  la  Escuela  Militar  y  laa 
condicciones  inquisitoriales  de  los  calabozos,  en  donde  los  alum- 
nos están  privados  de  todo  movimiento  corporal 

£a  fin la  mar. 


Se  anuncio  un  banquete  á  Morel. 

La  invitación  la  susciibiiáa  cuarenta  miembros  del  partido 
acordeonista. 

Habrá  fuelle  largo  durante  el  banquete,  en  el  que  no  ¿litará 
el  agua  del  Riachuelo. 

Buen  provecho. 


Gran  incendio  en  Chile  (Santiago  de)  donde  el  voraa  ele- 
mento ha  destruido  varias  casas:  no  ha  habido  que  lamentar 
desgracias  personales,  pero  las  i  érdidas  materiales  son  enor- 
mes. 

Lo  deploramos. 


Don  Ruciano  ayudaba  á  los  revolucionarios  de  Corrientes. 

Su  complicidad  es  manifiesta  i  pesar  de  que  no  se  ha  atrevido 
á  presentarse  de  frente,  ni  á  lu  luz,  sino  de  espaldas  y  á  la 
sombra. 

Y  si  quieren  Vds  mas  pru(><4af ,  ahi  está  las  contrariedades  de 
su  periódioo  «El  Glubo»  que  a^r  condenaba  la  revolución  y 
que  hoy  la  aplaude. 

Este  Don  Ruciano  es  mas  ni  (juta  zar  de  lo  que  parece  y  que 
es  tan  bueno  para  fregado  como  para  barrido. 

Para  esto  último  sobre  todo. ' 

Sin  que  sobre  lo  primero.  *** 


Hace  próximamente  un  afío,  denunciamos  abusos  de  autori- 
dad de  los  comandantes  1°  y  'J°  del  craoero  «Patagonia»  Sres. 
■yturrieta  é  Yrigaray. 

Por  cargos  que  contra  dichos  scfiores  han  resultado  en  el 
proceso  que  se  iniciara,  se  les  ha  mandado  instruir  sumario: 
Á  vera  hora. 

En  el  mismo  decreto  del  ejecutivo  y  en  su  articulo  2*»  se  de- 
clara proscripta  la  acción  penal  para  la  aplicación  de  la  pena 
disciplinaria  pedida  contra  el  farmacéutico  Pedro  Santilkn. 

Nos  alegramos  y  lo  felicitamos  sinceramente. 


Debido  al  mal  tiempo,  no  hemos  podido  seguir  nuestra  visita 

á  los  juzgados  de  paz,  pero  no  dejamos  la  cosa  de  la  mano. 

(Se  continuai-á). 


A  la  esquisita  galantería  del  Sr.  Amoldo  Moen,  propietario 
do  la  «Nueva  Libreiia  Europea»,  Florida  314,  y  en  su  calidad 
dü  editor  de  la  obra  de  Emestu  Queeada,  titulada  La  política 
Chilena  eh  el  Plata,  debemos  un  ejemplar  qt>e  corro  impre- 
so elegantemente,  oou  todo  esmero  y  corrección. 

El  asunto  rebosa  interés  en  las  circunstancias  actuales  toda 
vez  que  ilustra  la  materia  tanto  para  los  que  carecen  de  an- 
tuctídeiitee  completos,  cuanto  para  aquellos  que  han  seguido 
el  litigio  internacional  punto  i>or  punto. 

Creemos  que  ebta  publicactun  sensacional  escitará  el  inte- 
rés de  todos  y  que  la  grande  edición  que  acaba  de  ver  la  Iim 
pública  será  agotada  en  breve  plazo. 


igradecemoe  la  invitación  que  nos  remitieron  los  Sres  Este- 
van  Spinetto  é  Hijos  y  Jobé  Ciarlo,  para  asistir  el  12  dei 
corriente  á  la  Inauguración  del  Gran  Mercado  que  han  construi- 
do en  la  esquina  de  Cuyo  y  Montevideo. 

Lee  deseamos  mucha  prosperidad. 


El  miércoles  12  del  corriente  dio  el  «Centro  recreativo»  cMa- 
riua  Española»  una  gran  función  y  baile  en  loe  salones  del 
«<Jrfeon  EspeAol»,  cuya  soiK'O  resultó  esplendida  &  pesar  del 
barro  y  del  mal  tiempo. 

Esta  noche  el  «Centro  progreso  del  Plata"  dará  en  '^Operai 
Xtaliani"    un  gran  baile. 

Y  '^Orfeón  Gallego"  esta  noche  también,  celebrará  función 
y  baile  en  el  '^Uifeon  EspañoL" 

Tipo.  Züo.  dt  J.  Ribas  y  Hno,j  Rmcon  í^ 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XI.-Número  48. 


Snscríción  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado  .... 
Extraujero  por  ua  año 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


/ 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descausar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  es  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ÁDMINISTRACI0N:DE1IÁ3PH. 


Campaña 


/ 


Suscríción  por  semestre  adeíáhtaiSo.- .  •    •  Pt.    4.00 

Número  suelto -*,•.'■•    >     0.20 

Número  atrasado •'  «  .>     0.40  . 

Extranjero  por  un  año t  tt.OO ' 


Vengén  cien  mil  suscricionei 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  «lis  amigos. 


SUSCRIC!ON  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  COimKSPONDKNCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO      I  Propietario:    EDUARDO   SO  JO 


i 

I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


A  ESCÁNDALO  POR  DL4 


No  bastaban  las  farsas  de  La  Rioja,  para  sostener  la 
hilaridad  pública,  y  vino  el  bochinche  de  Corrientes,  con 
todo  el  aparato  de  que  el  esfuerzo  Fupremo  de  un  partido 
decayente  es  capaz. 

No  bastaba  el  desquicio  de  Santa-Fó,  ni  las  visiblos 
macanas  do  Don  Ruciano,  para  producir  la  ira  y  el  des- 
precio mas  unánime  y  brota  en  Santiago  la  mas  escanda- 
iüsa  y  la  mas  cómica  de  las  comedias  políticas. 

El  gobierno  á  cubierto  de  su  cómoda  reserva,  á  oscuras 
en  su  mutismo  sistemático  y  convertido  en  simple  buzón 
do/los  acontecimientos  públicos,  impasible,  estático,  sin 
iniciativa  y  sin  acción,  se  limita  á  recibir  detalles  de  las 
provincias  y  remitirlos  al  congreso  para  que  este  alto 
cuerpo  pierda  el  tiempo  en  rasolvp;:  ^oaan  qu«,  debieran 
tener  mas  pronta  y  roas  concreta  solución. 

Es  mas  cómodo  para  61,  que  otros  carguen  con  el  muer- 
to. Pero  podia  comprender,  que  salimos  á  muerto  por  din, 
y  que  esto  dá  trabajo  para  todos,  y  debía  arrimar  el  hom- 
bro y  hacer  algo.  / 

Por  que  ese  sistema,  en  que  se  ha  encerrado  es  perni- 
cioso para  todos;  por  que  paraliza  soluciones;  por  que  no ; 
oculta  sus  planes  y  sus  tendencias;  por  que  nos  revela 
lisa  y  claramente  que  de  («I,  no  podemos  esperar  nada, 
libiolutamente  nada  que  acuse  idea  ni  iniciativa  de  ningu- 
na clase. 

Esto  es  desconsolador.  Entro  tanto,  el  partido  nacional, 
se  mueve  y  se  agita,  prevalido  de  la  inacción  guberna- 
mental, incapaz  de  poner  un  dique  á  es^e  desborde  de 
escenas  escandalosas  que  se  repiten  un  día  otro  ya  trágico, 
ya  cómicamente. 

£1  partido  nacional,  ha  manifestado  por  su  parte,  una 
marcada  tendencia  á  la  subdivisión  en  banda?,  puesto  que 
los  jefes  van  brotando  como  los  yuyos  después  de  la  lluvia, 
y  esta  tendencia  enjondra  la  lucha,  dentro  del  partido,  pero 
de  modo  que  los  que  pagíin  el  pato,  son  las  provincias 
convertidas  por  ellos,  en  teatros  de  sus  ambiciones  y  de 
sm  impaciencias. 

Falto  de  iniciativa  y  de  acción  el  poder  gubernamental 
y  sobrado  de  inquietudes  y  de  ambiciones  el  partido  nf- 
ci<)nal.  ¿Que  es  lo  que  el  congreso  hará  en  la«i  actuales 
circunstancias?  Perder  el  tiempo  lastimosamente,  ocupán- 
dose de  chismes  provinciales  y  de  compadradas  de  parti- 
dos partidos  y  bochincheros. 

La  situación,  resulta  un  caos;  pero  un  caos  sin  salida 
Pn  donde  una  vez  establecida  la  lucha  eterna  de  las  in- 
conveniencias de  un  partido,  se  van  á  perder  hasta  los 
mas  rudimentarios  principios  de  la  política  franca,  moral 
y  progresiva. 

¿Quien  ha  traído  este  estado  de  cosas? 

El  partido  nacional;  el  partido  nacional  fiel  á  sus  instin- 
tos autoritarios  y  egoístas:  ese  partido  que  sin  bandera  y 
ni II  principios  no  ha  tenido  en  cuenta  otra  meta,  que  la 
dt  1  poder,  que  la  del  mando,  alcanzado  no  importa  por 
que  medios. 

No  es  un  partido  revolucionario,  porque  carece  de  fuer- 
za en  la  opinión  y  por<jue  la  fuerza  armada  no  responde 
tampoco  á  sus  llamados.  Se  llama  partido  conservador  y 
ludo  lo  altera  y  todo  lo  perturbí  al  logro  de  sus  apetitos 
insuciables. 


El  gobierno  según  parece  es  impotente  para  encarrilar 
ostps  desastres,  hijos  de  las  impaciencias  de  su  partido; 
por  que  no  hemos  de  creer  que  sea  su  cómplice. 

Y  en  estos  estamos,  siempre  inquietos  y  recelosos  espe- 
rando cada  día  un  nuevo   motin,  asonada  ó  bochinche. 

¡Que  situacisn  mas  divertida!  Tanto  mas,  cuanto  que  el 
pais  no  cuenta  con  elementos  ''e  ningún  género  para  po- 
ner remedio  á  estas  escenas  escandalosas  que  relnjan  ( I 
patriotismo  y  que  anulan  todas  las  esperanzas  de  un  pue- 
blo libre. 


BARCOS  CHIQUITOS 

Y.....  I  MUCHO, SILENCIO  I 


T«  lloviir'  il  PiiorM-Rii?(i 
rn  un  ("ísriirún  lie  uno/, 
]>')r  qiiii   yi'riilo  muy  jiiiililos 
Cikliroiiiott  (la  H  ibra  rn  úl. 

(Ik  -Hl  hnihe  a  J.'Hh 


El  seflor  de  ministro  de  la  guerra 
si  Neptüno  en  el  mar,  Mahte  en  l;i  tierra, 
pretende  en  su  PRtran\j/>t¡CTü  sentiilo, 
quo  para  armar  á  l;i  mariii.i  en  gueini, 
Itasti  nu  lH>te  lilitulado 
6  solo  su  apellido, 
y  un  silencio  fatal  y  prolonifa'lo. 
¡Rsto  Ke  llama  fer  hombre  de  guerra! 
si  Neptuno. ..  la  mar;  simarte.,  tierra. 


So  le  propone  nn  barco  ^jjande  y  fuerte, 
de  mucho  caminar,  de  gran  cabida, 
y  contesta  en  seguida 
una  coRa  que  á  t<><los  nos  divierte; 
pues  dice  por.,  de^ir,  que  las  naciones 
europoíif,  prcfiercji  los  lanchone» 
á  lo8  barcos  do  mucho  tonda  jo. . 
¡que  talento  sefioros!  ¡jU'!  c-onije! 
l'ues  ( ualiiniera  deduce  de  este  aferto, 
que  el  ministróos  un  hombre  muy  e.'*porto, 
y  quo  j'ar.i  dormir,  cnan'Ki  doiraita, 
puede  hacerlo  ¡oh  fortuna! 
en  vez  de  en  luenpa  cama  molludita, 
en  una  eí«treclia  cuiiv, 
¡oh!  si  la  suficiencia  se  midiera, 
aun  paede  que  la  cuna  e»trecha  Ukta. 


Discuten  los  mirinos  y  la  prensa, 
esti,  de  la  raz<>n,  morruk  ofensa; 
y  él  se  cree  lastimido  t'i-lavia, 
pues  piensa  y  con  raz<>n,  que  si  algim  día 
se  analiza  su  ser  contradict-  rio, 
que<lará,  cuando  mas.  un  infus  »rio. 
]Je  reponte,  calcula,  nfl-xiona, 
arabas  manos  apoya  en  la  poltrona, 
golpea  con  los  pieá  el  pavimento, 
larga  un  suspiro  atroz  y  veinte  y  ciento, 
se  raosa  lo»  cabelto«,  mira  al  cielo, 
se  pasa  por  las  sienos  na  p•^ Huelo, 
y  esclama  lleno  do  ira  y  c-onfusiones; 
— «9i  cetlo,  ya  no  habni  mas  comisiones; 
€  y  dirán  por  supuesto 

€  que  estoy  ya  muy  de  «rimbra  en  este  puesto. 
€  A  esta  prensa  fatal  de  mis  pecados, 
«  V  á  estos  notilen  marinos' ilustrados, 
c  ios  voy  á  amordazar...  ¡por  la  gran  perra! 
€  yo,  Neptuno  en  el  mar,  yo  Mai  te  en  tierra!» 


Acto  seguido  esfíibe  larga  nota; 
tres  tinteros  agota, 
y  un  mundo  de  papel  lleno  do  ira; 
luego  á  un  espejo  con  furor  so  mira, 
dobla  el  papd  co\  arte  r  mucho  tino 
y  remite  la  cosa  á  su  destino. 


¡A  todos  nos  venció  su  inconveniencia 
poniendo  de  relieve  sti  impotencia! 
No  quiero  discusión  del  patriotismo; 
quiere  silencio  atroz,  quiere  el  mutismo, 
el  secreto,  la  sombra  y  el  misterio, 
y  conservar  por  siempre  el  ministeriof 
para  poner  lóctores  en  un  tiís 

EL   UJIERES   SAORAPO  PEL   PAÍS. 


Nos  causa  risa,  cuando  cree  qtie  aterra, 
si  Neptuno...  la  mir:  si  .Marte...  tierra. 
El.  CAflCARó:»  DE  NVKZ  08  SU  dolicia 
su  encanto,  su  sistema  y  su  codicia;        ^ 
con  ;o  ciial  no»  rcvp'.t 
que  es,  en  todo,  un  ministro  de  zarzuela. 


UN  ERROR  MAS 


El  ministro  de  la  guerra,  al  pasar  al  Estado  mayor  do 
Marina,  la  nota  recordataria  del  autocríitico  decreto  del  l'J 
de  Noviembre  de  189Ü,  firmado  por  el  sucesor  do  Juárez, 
no  ha  sabido  lo  que  se  ha  hecho. 

Por  que  si  está  el  malhadado  decreto  on  vigencia  ¿á 
que  recordarlo? 

Por  que  si  esc  funesto  decretó  establoco  penas  ¿S  quo 
DO  cumplirlas? 

Una  de  dos:  ó  no  e.xisten  las  infracciones,  ó  no  hay 
motivo  para  someter  á  juicio  á  nadie. 

La  nota  recordatoria  bombástica  y  estemporanea  nos 
hl  puesto  de  relieve  una  vez  mas,  la  ítlta  de  fundamento  de 
que  adolece  el  ministro  para  obrar,  la  falta  de  tacto  para 
sostener  y  hacer  re-pectar  las  ordenes  que  está  llaní  i  lo 
á  defender  y  la  falta  de  seguridad  en  su  modo  do  pro- 
ceder. 

Dice  nn  párrafo  de  la  citada  notí,  lo  siguiente,  que  no 
sabemos  que  quiere  decir:  «El  seflor  Presidente  do  la 
República  ha  visto  con  desagrado  (leído  estaría  mrioh) 
las  publicaciones  de  carácter  militar  en  la  prensa  diaria, 
que  consfltuyen  una  grave  filta  por  los  asaltos  tratados, 
de  cuyos  pormenores  no  pueden  estar  al  cabo  los  firman- 
tes, por  ser  asuntos  de  estado  quo  af-íctan  los  mis  sa.5r.1- 
dos  intereses  del  pais.  »  —  ¿Cjh  que  por  que  son  asuutos 
de  estado  que  afectan  los  m\s  s.%or\do3  i.vtereses  del  país, 
no  pueden  estar  al  cabo  los  firmantes? 

¿Pues  de  que  querrá  que  estén  al  cabo?  Do  las  triviali- 
lidades  ridiculas  que  á  nadie  interesan  y  que  nada  supo- 
nen ? 

¡Oh  lógica  fatal  de  los  presentes  tiempos! 

Lo  que  hay  en  esto,  es  que  las  publicaciones  á  que 
alude  le  han  sabido  á  agraz,  por  que  ha  visto  en  ellas 
iniciativas  ideas,  y  verdades  como  pufios.  "       ••* 

Por  que  la  opinión  ha  encontrado  el  modo  de  sacar 
siquiera  á  este  asunto,  de  las  inconveniencias  de  un 
mutismo   imprudente   y   pernicioso. 
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DON    QUIJOTE 


lÜ 


■      •  i 


•  «•.. 


Sí  los  gobernantes  tuvieran  fó  en  sus  propósitos,  segu- 
ridad en  sus  ideales,  j  lógica  en  sus  procedimientos,  ha- 
llarían en  esas  publicaciones  una  ayuda,  una  revelación, 
una  palanca  poderosa  para  su  acción. 

Pero  como  quiera  que  la  vacilación  y  que  la  incerti- 
dumbre  establecen  su  credo  político  y  la  rutina  de  los 
tiempos  inquisitoriales  su  norma  administrativa,  de  ahi 
el  que  estos  escritos  les  produzcan  cosquillas  y  escara- 
bajeos mortificadores.        ,       ■  '''>S¿iÍf-hf  "::'■'■■■  \-.^ /./:■■  í.^I-' ■■,'.■ 

Nótense  ellos  entre  ellos  y  procuren  hacer  una  poHticá 
fianca  y  espansiva,  pues  les  tiene  gran  cuenta  recoger 
de  la  opinión  las  ideas  de  que  carecen  casi  por  completo. 

La  reserva  podrá  ser  una  comodidad  que  han  aceptado 
espontanea  y  cariñosamente,  pero  está  muy  lejos  de  ser 
un  deber  y  un«  revelación  de  su  idoneidad  y  de  su  conse- 
cuencia. 

La  inchazon  en  los  escritos  oficiales  y  sobre  todo,  en 
lus  militares,  huelga  siempre,  por  que  es  el  recuno  que 
suele  emplear  siempre  la  sinrazón.      ■     yC;  :'-^'Vij''.\*¿'' 

Por  último;  ni  el  fallo  de  la  opinión,  ni  las  pocas  ideas 
q  le  al  respecto  ha  vertido  el  ministro  de  marina,  lo  han 
dejado  bien  parado;  ha  revelad^  qn  error  mas  á  los  mu- 
chos apuntados  y  debe  pensar  en  que  la  hora  de  su 
renuncia  ba  sonado  ya.  , 

¿A  que  dilatarla  inútil  y  estérilmente? 


,  ■*.- 


....  Que  he  llegado  á  comprender 

de  ui;  jn6do  claro,  clarísimo, 
que  se  aman  mucho,  muchísimo 
y  que  no  se  pueden  ver. 


«V: 


.:;■/; 


Por  supuesto  que  pidió,  de^puíM  de  su  renuncia,  funda-  h 
da  en  evitar  derramamiento  de  sangre  ¡oh  magnanimidad! 
la  intervención  nacional  para  ser  n^pnoRto. 


1   Esto  nos  dá  claramente 
la  medida  de  su  frente. 


rxt' 


La  reiHisoia  de  don  Ruciano,  es  ya  un  hecho, 
i  A4f  Jio^  ÍQ  afirman  personas  que  pueden  saberla 


.  ^,  ^.  A^mque  nosottoCí  .tememos  lo  contrario. 
>;  ^'    Por  que  hay  qii^lémerlo  todo  de  éL 
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fito  y  lo  que  no  te  anuncia; 
todo,  menos  su  renuncia. 
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Parece  ser,  que  el  general  Arias    irá  de  int^ventor  á 


■M:. 
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Ley- va  se  fué  con  licencia, 
Alemán  Be  fué  también, 
y  tumpoco  efctá  en  su  puesto 
el  bimpatico  Alcacer; 
¡RÍ  al  postre  se  hubiesen  ido 
para  nunca  mas  volver! 
Ku(Jano,  segim  parece, 
cuando  vuelva  á  Santa  Fó 
en  b.-eve  renunciará, 
pues  está...  de  mas  en  é', 
(inapnes  de  lo  de  Ck>rrientes 
y  de  Ciras  cosas  deppiios, 
¡Que  «itnacion  proviiuiid ! 
¡(¿lie  desquicio  mas  cruel! 
¡Vue  torpezn,  que  cinismo! 
¡V'ie  bochinche  y  que  belenl 
til    partido  nacioniU 
i^ue  eMtá  dividido  en  cien 
jMiede  deíár  con  oradlo 
j  con  dninmo  taiabien 
que  ha  reduraio  A  cenizas 
k  la  pobre  Santa  Fé. 
Si  al  jefe  de  ese  partido* 
por  cada  error,  en  )a  piel 
le  brotara  un  grano  negro ..« 
tamos,  tendría  que  ver, 
parecería  un  tintero 
ún  la  cabeía  á  los  pies 
y  aun  habría  niucluw  granos 
que  no  cabrían  en  él 


Santiago. 
¿Tendremos  otra  como  la  de  Cataroarca? 
Por  que  irá  con  orden  fija  y  terminante. 
Dd  otro  modo  ¿que  v6  á  hacer? 

'  "■ íoTío  io  acierto  en  verdad, 

;  V  y  á  fé  que  me  causa  tedio, 

,  •  ',.     por  que  creo  á  este  remedio 
'  ^^,     '     peor  que  á  la  enfermedad. 

¡Que  no  hayamos  de  salir  de  errores!  ^ 

¡Que  siempre  subsista  el  propósito  dé  ir  contra  la  opi- 


1.  «/!^^<;S : 
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nionl  .  ,r-;;  .-^5;  ^ 

¡Si  riera  fd.  seft  ir  jn^obíémo,  ^é  mal  recibido  ha  sido 
por  el  páblico,  el  nombramiento  de  este  interventor! 

De  s^uro  que  no  hay  mas  <|ue  dos  que  están  confor- 
mes con  esta  designación:  dos  solamente,  el  designante  y 
el  designado.        ..  >  >         vf  •     / 

,,  ^ues  dicen  todas  las^ntet.- 
con  insistencia  sobrada, 
que  allí,  sobrará  la  espada, 
y  faltarán,  muchas  mentes. 

■    ■^■i;#:     /■  ■ 

El  vice^gobernador;  se  ha  despachado  á  sn  ^iisto  en 
tina  carta  que  publica  cLa  Nación  del  lunes.» 

Ya  está  visto;  Bantié^, 
llora  sin  tregua  su  mal; 
victima  del  gran  estrago     ;, 
del  partido  nacional  , 
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^ti^'ooimpticaddnes  da  Ruóiano,  en  los  desastrosos  abootsd- 
mientos  de  Corrientes,  Jio  pueden  ocultaase  á  nadie.  /  vá  ^    '^^ 

Se  habla  del  ppaesá^uese  le  sigue  en  Santa  Fé,  y  se  •»•' f^^rír'^'^V'j,. 
gura  que  dicha  pieza  iiortl  una   revelación  de   opsás  gordas/, 
muy  fm|>oHaultefc>-.'>'^;?.r    ' 

"  ^ '  '4^  le  sentsi  in  '!a  ratÜM 

con  toda  safia  á  Ruciano?    ^•  '    S' 
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SefiÓr  Jefe  de  policía,  nó  habría    medio    de    imprimir  mas 
actividad  á  la  persecución  del  juego  de.azar? 
'  Nosotros  creemos  que  si. 

Si9 'risse^vas  y  sin  contemplaciones.  V'      - 


COSÁIS  DK  SANCnO 


r 


;',    ^1  tío  íiagarto  ¡qne  hombre  mas  bonachón!  descansaba 

tonfiadamente  en  un  cordero  y  un  gallo. 
v^.    Poco  amijroí  de  investigar,  se  contentó  con  examinar  la 
'íéttpeificie,  flf»i  pues,  no  pudo  ver  que  el  cordero,  solo  tenia 

Ja  piel,  de  tal,  y  que  el  gallo  babia  de  salir  al  fin  con  una 

jjjStúi  de  Ídem. 

'/.  ■:  Hiy  hombres  tan  infelices 

*  que  contra  ellos  conspiran, 

cual  este,  que  nunca  miran 
^     '  mas  allá  de  sns  narices. 

••*     ■ 

■\  Dicen  que  hu>ó  de  Santiago,  di^f^azado  de  mujer. 

Habría  que  preguntar,  después  de  lo  ocurrido,  ¿cuando 
nsó  realraonte  el  disfraz? 

Lo  que  sí  podemos  asegurar,  es  que  no  lo  hemos  visto  en 
la  cazuela  de  ningún  teatro. 

Sin  duda,  por  que  ademas  de  disfrazado,  andará  oculto. 

Pqcs  entonces  sobra  el  disfraz. 

•• '  ¡Que  resultado,  que  parto,  ;. 

©1  de  este  tío  Lagarto! 

■  •■"*    /•■.■.  .•      . 

*•• 

Después  de  todo,  lo  que  le  ha  pairado,  es  lo  mas  lógico 
del  mundo. 

Por  que  debió  pensar  que  no  hay  cufia  pe0CH|ML<  i>  del 
miArao  palo.  .  //■      .        ;.  /        • 

Lo  que  vale  decir  que  61,  miembro  del  partido  nacio- 
nal, era  la  peor  cufia  del  partido.     -•* 

Y  preguntamos  nosotros:  ¿dentro  de  ese  partido  cual  es 
la  buena? 


CANTARES 


A  Morel  le  c^jo  el  B(í 
un  dia,  con  frenesí; 
las  actas  que  impugnes  tn 
que  me  Us  claven  aquL 


4¡.- 


El  oficialismo  á»  Santa  Fé,  huérfano  con  la  -iausencia  de  los 
mandones,  anda  desalentado  y  temeroso  de  lo  ^^ie ,  jendri  éá 
pos.     ,   /,.,■,  ,  ..,-■  ^  ,,■    .   .,^.  ,.^    ,  .  .  ;.;/^:i^  ;.;  •  :-^.:i'y: 

As  es  qne  los  asuntos  no  dan  nn  paso,  piRJs  no  qtiedi 
tiempo  á  los  despachantes  para  pensar  en  otra  cote  qne  en  sá 
propia  conservación. 

En  estas  tiras  y  aflojas,  los  pueblos  se  paralizan  y  no  se 
mueren  por  que  Dios  no  quiere:  pero  la  enfermedad  reviste 
caracteres  graves  de  todo  punto.  .V 

¿Quien  tiene  la  culpa  de  todo  esto? 

El  fraude:  quiero  decir  él  partido  nadonal.  (No  oonftindir 
con  la  fábrica  de  calzado  nadonal.) 


m 
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La  rerolucion  del  P.  A.  N. 
no  ha  satiafecho  sn  hambre 
piifw  m\}6  fallido  el  plan 
de  darle  al  pueblo  fíambi-e. 


Don  RuciaBo  el  montánaz 
sigue  pegando  á  la  prensa; 

^      pero  sepa  que  la  liebre 
salta  dó  menos  ^'e  piensa. 


Los  partidarios  del  P.  A  N. 
están  c«riacontecido8; 
al  pensar  oomo  <  n    Corrientes 
han  resultados..* ••  Corridos. 


LANZADAS 


^  ¿Será  interminable  la  obra  de  adoquinado  en  la  calle   de  de- 
fensa? 

Por  qne  muoho  después  se  ha  empezado  la  del  de  la  avenida 
Montes  de  Oca  y  está  mucho  mas  adelantado,  ao   obstante  los 
dnsmontes  que  ha  habido  que  hacer.    ^ '  '- 
Í|íúr.  Y  la  de  laoalle  General  Brown  vá    mejor  tamlneD,  aunque 
ísigo  lenta.  >..>.. 

De  la  Boca  \!6  Mibwí^,  pbr  qie  de  em^>esar  so  áeaharemoa 
nunca. 

La  Boca  está  relegada  al  olvido. 

La  Boca  será  la  tiltima  en  ser  sooorrída. 

Y  no  hablemos  mas  de  la  Boca.... 

Punto  en  boca. 


"7* 
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Lagarto,  Gallo  y  Cordero, 
'en  eonni  vencía  loé  toes 
juzgaron  para..:,  desptiea 
los  tres,...  defenderse  el  cuero; 
pues  de  los  tres,  el  teroero 
le  ^ifió  el  ojo  al  segundo, 
y  estecen  renoor  profundo 
y  al  Zorro  siempre  temiendo, 
dé  tin  batacazo  estupendo 
mandó  á  Lagarto  i....  jOtro  mando. 


l.T' 
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El  vecindario  del  Departamento  General  López,  (Santa  Fé) 
está  aterrorizado,  por  los  robos  qne  se  cometen  á  la  sombra  de 


r.v 


la  policía.  ,   f.  i-.j^ 

¡Que  mala  sombra  la  de  esa  policial 

Pero  mucho  peor,  la  que  le   cae  encima  al  referido  vedn* 
dario. 


£1  conflicto  municipal  de  la  capital  quedó  en  nada. 
Nada  entre  dos  platos. 

~^        ""  Y  tantas  sesiones  largtt  ' ' 

y  tanto  tiempo  perdido; 
tantos  ataques  y  cargas 
que  han  servido? 


El  distinguido  publlciata  y  eximio  General  Mansilla,  se  ha 
servido  enviamos  su  tarjeta  de  despedida,  galantería  que  agra- 
decemos. Dice  así  : 

«El  General  Mansilla  saluda  oonlialmente  al  «Don  Quijot»; 
so  despide  y  le  pide  órdenes  para  el  otro  mundo....  el  vipjo. 
Buenos  Aires,  Junio  19  de  1895.» 

Deseamos  al  eminente  hombre  públioo  nn  viaje  feliz  y  el 
mayor  éxito  en  los  asuntos  que  le  llevan  al  viejo  continente. 


El  doctor  del  Valle,  nos  ha  resnltalo  á  última  hora,  apelo* 
gista  voluntario  del  Zorro,  Pelelegringo  y  otros  hombrea  ^ue 
creíamos  ágenos  á  su  comunión  política.  » 

Esto  del  doctor  del  Valle 
es  simplemente  un  detalle. 
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El  «OsrEojr  EspaSol»  tiene  anuncdadás  dos  tertulias  extra- 
ordinarias: la  primara  para  e^ta  noche  y  la  soguadA  pin  el 
30  del  corriente  raes. 

Dadas  las  gpmdes  simpatías  de  que  goza  este  centro,  los 
atractivos  de  sus  salones  y  la  selecta  ooncurrenda  que  los 
llena  siempre,  hacen  presentir  que  ambas  tertulias  resultaráa 
fiestas  de  primer  orden.  -  .      ,  ' 


El  Centro  recreativo  «Kvaora  EsPAÑot^»  ha  otorgado  diplo- 
ma de  socias  de  mérít)  á  las  seflorítas  Miranda  y  Elisa  L»- 
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•  >ri(po.  lÁlo.  iá  J.  Jtíbatjf  Bno.,  Rmean  i59 
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n)ÍDgo  30  de  Jun|le  1895. 
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BUENOS  AIRES 


En  la  Gapbl 


Soscríción  por  trimestre  adelaatado,     .  Ps.  i  50 

Número  suelto »  O  12 

Numero  atrasado *    •  »  0.20 

Extraiyero  por  un  año     .    .    J    .  »  12.00 


.    .    i    .    »    12.( 

- 


Ed  Don  Quyote  no  hay  cli  na 
porque  es  cívico  del  Pan 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sio  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  caraii 


HORAS  DE  ADMINISTRACIOlÉEllASPM. 


ANO  XI.-Número  49 

-  • 

^  Caxnpafia 

Süscriciftn  por  semestre  adelaatado.    .    •  Pi.    4.00 

Número  suelto •    •    •    •    »     0.20 

Número  atrasado.    ••••••.»     0.40 

Extranjero  por  un  año  ,•••..    »   12.00 

Vengan  cien  mil  suscríciooM 
7  abcyo  las  subvenciones. 


/ 
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Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigof 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SUSGRICION  PGR  SEMESTRE  ADELANTADO 


?8íe    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NO  BRE 


I 


DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


! 


Encarecemos  á  nuestr  )s  ajentes  se  sirvan 
saldar  sus  cuentas  pendie  ites  con  nuestra  Ad- 
ministración; pues  de  no  Leerlo  así,  nos  vere- 
mos obligados  á  suspended  el  envío  de  nuestro 
semanario  desde  fines  del  presente  mes. 

Con  tal  motivo,  recordamos  el  lema  de 
Don  Quijote:  El  que  paga  descansa  y  el  qve 
cobra,  también.  Conque  justo  será  que  descan- 
semos todos. 

OTRO 

A  nuestros  suscritores  que  reciben  nuestro 
semanario  directamente  quo  tienen  vencida  su 
suscricion  se  servirán  renovajíajoara  no  verse 
privados-  de  la  visita  qtn*  jixfS^^tt\w\ar\\,a  loa 
hace  Don  Quijote.  \ 


había  sido,  asido 


/  Tr<>fl  elavoi  tengo  clayadot 

en  mliad  d«l  eoniBon; 
una  balM  qae  no  sirve, 
•1  Zorro  jr  FtlalargoB. 

(Dt  un  poema  inédito). 

Tin  momento  de  pau^fl....  ¡chistí...  un  poco  mas  de  silen" 
cío...  un  poco  mas...  trop  escore...  niexte:  creí  escuchar  el 
eco  de  las  bienandanzas  que  traía  la  simpátíca  vvevá  de 
In  renuncia  del  sffior  ministro  de  guerra  j  de  la  marina. 

Todavía  no.  ;Como  ha  de  ser!  Quí/.á  no  habrá  llegado 
LA  OPORTUNIDAD.  PoT  que  61  es  muy  oportuno,  sobre  todo 
en  el  hecho:  en  el  hecho  mas  que  en  el  dicho.  Y  ya  saben 
Vds.  que  del    dicho  al  hecho.,.,  etietera. 

Y  conste  que  no  ha  pasado  siquiera  por  mi  mente  hacer 
alusión  á  aquello  de  la  amnistia  que  dijo  con  el  pavo,  csi 
se  dá  el  decreto,  renuncio;»  y  efectivamente,  no  renunció 
ni  con  el  pavo,  ni  con  el  lucero  del  alba. 

Bien  es  verdad,  que  puede  decir,  que  si  el  pavo  hubiese 
largado  el  decreto,  el  hubiese  largado  la  cartera;  pero  que 
las  cosas  tomaron  otro  giro,  largándose  el  paro  y  61 1..  dar 
largas  al  asunto. 

Esta  lógica  peculiar  de  su  escelencia  tiene  tres  bemoles 
como  diría  un  director  de  orquesta  y  demasiados  sosteni- 
dos, ccmo  diría  el  coro  del  pueblo  y  yo,  con  el  coro. 

Pero  si  el  sr.  ministro  ha  quedado  asido  á  la  poltrona 
ministeríal  contra  la  lógica  natural  de  los  sucesos,  contra 
BUS  convicciones  de  la  rispera,  contra  el  torrente  de  la 
opinión  publica  y  contra  todas  las  exigencias  naturales  del 
desenvolvimiento  materíal,  tendrá  sus  razones  que  prefe* 
lira  guardarlas  como  oro  en  pafio  y  no  manifestarlas  para 
justificar,  digo,  en  caso  de  que  sea  justificable,  su  perma- 
nencia  en  el  ministerio.  Y  esto  que  podrá  revelar  ana  pe- 
queña dosis  de  modestia,  no  revela,  aun  en  el  caso  proble* 
mático  de  serlo,  conveniencia  ni  utilidad  alguna  para  el 
progreso  del  ramo  que  tiene  entre  m^nos. 

Vamoí»,  ó  yo  estoy  muy  ciego,  ó  el  sr  ministro  es  un 
portento  para  el  porvenir:  pero  esto  último  se  me  hace 
tan  imposible  de  creerlo  como  lo  primero;  por  que  yo  reo 


todo,  menos  resultados  prácticos  ¡que  resultados!  ni  conatos 
de  iniciativas  de  proyecto  alguno  que  pueda  darle  la  ra- 
zón al  ministro,  quitándomela  á  mi. 

Aceptemos,  sin  pecar  de  exigentes,  que  el  ministro  de 
li  guerra  no  tiene  todo  lo  que  necesita  tener  todo  un  se- 
cretario del  despacho:  entonces  ¿para  que  conservar  la 
cartera?  Acaso,  es  bastante,  el  demostrar  en  casos  muy 
contados,  altivez  y  vena  autocrática para  dar  señales  deque 
ha  iniciado  algo  en  pro  de  los  intereses  legítimos  del  ejer- 
cito de  tierra?  ¿Donde  están  sus  reformas  para  corregir 
vicios  de  ayer?  ¿Donde  sus  planes  para  mejorar  sus  con- 
diciones de  mañana?  ¿Cual  es  su  criterio  con  respecto  á 
armamento?  ¿cual  con  referencia  á  las  naves  de  guerra? 
¿Que  piensa  sobre  la  paz  armada?  ¿Que  sobre  el  servicio 
obligatorio?  ¿Que  sobre  administración  militar?  ¿  Que  so- 
bre un  cúmulo  mas  de  cuesti'irtt"  importantes  y  de  suma 
trascendencia? 

I* 

Nada,  Dor  ano  n^ñ'/  se  adir*-  traslncc}    ni   un 

indicio  siquiera,  ni  a..Q  e&e  a>g(>  tr    que  flota  en  el 

mentidero  publico  á  pe^ar  de  ^  ^'  secreto  y  de  toda  re- 
serva. Es  una  boya  vacilante  tp  el  inmenso  mar  de  la 
política:  un  escrito  indescifrable;  una  negación  permanente; 
una  luz  que  no  alumbra;  un  fobfuro  que  no  prende;  un 
clavo....  que  se  clava. 

/  Por  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  ni  la  época  mo- 
derna, ni  las  circunstancias  que  nos  rodean,  se  contentan 
con  el  servicio  rutinario  de  un  gobierno,  que  obra  como  si 
no  hubiera  nada  que  hacer,  dejando  para  otros  tiempos 
y  para  otros  hombres  las  improbas  tareas  del  progreso  del 
pais. 

Al  aceptar  un  elevado  puesto  se  contraen  responsabili- 
dades graves  y  el  8r.  ministro  no  ha  de  ser  tan  afortunado 
para  salir  ileso  de  las  que  le  exigirá  el  país  en  su  día. 

No  nos  esplicamos,  lo  repetimos,  el  por  que  de  su  per- 
manencia en  el  ministerio:  á  no  ser  que  ignore  la  cir- 
cunstancia de  que  cuando  un  ministro  no  sirve,  tiene 
que  renunciar  forzosamente  el  puesto. 

Pero  puede  ser  también  que  H  quiera  renunciar  y  no 
pueda  hacerlo  por  que  esté  asido  contra  su  voluntad,  al 
ministerio,  por  una  fuerza  superior  á  la  suya. 

Si  así  fuera;  lo  sentiriamos  todavía  mas  si  se  quiere, 
pero  esclamariamos  ccn  scrpreFi:  —  «Había  sido,  asido.» 


CUADROS  CORRIENTES 


Como  hay  cuadros  al  pincel, 
y  hay  retratos  al  cartón 
y  paisajes  al  pastel; 
hay...  bochinches  al  Tmnoy 
eu  esta  tierra,  á  granel. 


Uno  de  los  mas  «alientes, 
es  sin  duda  el  de  Corrientes, 
en  el  que,  un  Zorro  atrevido, 
despuen  de  enseñar  loe  dientes, 
quedó  en  Corrient£8,  orrido. 


¡Que  dibnjo  tan  correcto! 
¡que  oolorido  perfecto! 
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¡que  retrato  tan  exacto! 
¡y  que  tiro  tan  directo 
el  que  ha  dado  fin  al  acto! 


Pelegringo  iba  á  la  grupa 
dol  Zorro,  tras  la  chiripa, 
cubriéndolo  con  su  chupa; 
y  al  par  que  giitaha  él  —  ¡ipal 
el  Zorro  gritaba  —  ¡upa! 


El  partido  que  no  es  rhioo, 
y  que  no  es  lerdo  tampoco, 
creyendo  el  final  muy  rico, 
ya  se  relamia  el  moco 
que  le  bañaba  el  ocico. 


Y  allá  van  con  sus  carpantas 
V  sus  afilados  dientes 
cubiertos  con  f,»niesa8  mantas 
á  0«vrrÍM»4««í   vnfl  CorripTitWí 
negó  el  pan  á  sus  gargantas. 


¿Y  esto  es  cuadro  original 
h\n  ninguna  linea  propia? 
Cualquier  persona  formal 
dirá  deplorando  el  mal: 
«esto  es  una  mala  copia>i 


«Una  funesta  imprudencia, 
«una  aberración  del  agio, 
«un  eficeso  de  impotencia, 
«nn  conato  de  demencia 
«y  en  fin,  un  aborto,  un  plagio.» 

Diz  que  el  Zorro,  es  entidad 
de  fosforo  en  la  nutllera; 
poro  en  esto,  es  la  verdad, 
incurrió  en  vulgaridad 
propia  de  un  ente  cualqtdera. 

El  tal  cuadro  es  de  rechazo; 
In  idea,  m»!  hilranada, 
lii  composición  menguada, 
en  fin,  os  im  mal  brochazo 
en  tela  mal  pre|>anida. 

Ruciano  Ley...  otro  pavo 
que  nació  caricatura, 
Kfl  ofreció  con  su  figura 
á  hacer  servicio  de  clavo, 
duode  colgar  la  pintura. 

Pero  ese  clavo.,  ofertado, 
de  un  mo«lo  tan  sini^ular, 
tías  la  lucha,  há  resiütado 
s<^r  un  clavo....  n>machado 
que  ya  no  es  posible  uear. 

Asi  son  estos  artistas; 
f^prichopos,  bochinchero», 
iimaciables,  egointas, 
íí'imioos,  aventureros, 
fútales  y  fatalistas. 


Que  en  esta  tierra,  á  granel, 
hay  bochinches  al  tnrron; 
í-omo  hay  cuadros  al  pincel 
y  retratíj»  al  caHxm 
y  puii'ajPB  al  pastel. 
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i  ESTABA  SOLO! 


Sin  luz  y  sin  moscas,  gesticulando  y  gritando  de  esta 
manera: 

«¡Corrientes!  ¡VivasoRo!  ¡Peste,  peste,  y  peste!  No  sal- 
drá otra  cosa  de  mi  boca,  hasta  que  el  viento  del  olvido 
haya  barrido  mi  mas  minima  complicidad. 

«  Yo,  caido  en  el  garlito!  Yo,  pasado  por  sonso!  Yo,  en 
pleno  ridiculo  y  á  la  kina  de  Valencia  I  Yo,  que  por  sos- 
tenerme nada  mas;  me  obligue  á  derrocar  á  otro,  yo  soy 
el  único  que  carga  con  el  muerto,  con  la  vergüenza,  con 
el  descrédito. 

«  Yo  debi  pensarlo  antes  de  complicarme;  pero  quien 
no  se  complica  sin...  pensar?  Y  &  que  pensar  en  nada 
complicado,  cuando  uno  se  mote  con  gente  gorda? 

€  Estarla  escrito,  como  dicen  los  árabes  ¡Y  yo  que  no 
lo  babia  leido!  ¿Pero  que  tiempo  tengo  yo  para  leer? 
Tengo  tanto  que  hacer,  para...  no  caer;  tengo  tanto  que 
pensar,  para...  sostenerme,  que  á  duras  penas  si  me  queda 
ti(  mpo  para  ocuparme  del  cargo  que  me  impusieron  loe 
que  no  sabian  á  quien  se  lo  daban  y  que  yo  acepté,  por 
que  no  sabía  lo  que  me  esperaba. 

«  Y  lo  estoy  viendo:  se  me  acabará  el  periodo  y...  San 
fe  acabó.  La  provincia  se  quedará  peor  que  estaba  y  yo 
caeré  sobre  la  historia  con  la  pesadez  del  sapo,  y  si  no 
escupo  como  el  sapo,  veneno,  será  un  milagro  de  Dios. 

c  Esto  del  poder,  es  poner  un  hombre  á  prueba.  Ahi 
están  mis  ministros;  yo  no  sé  lo  que  hacen  ni  lo  que 
piensan:  los  dejo  ahi  y  nada  mas;  bastante  tengo  yo  en 
que  pensar  que  no  descanso  un  momento,  devanándome 
los  sesos.  ¡El  poder!  La  tentación  siempre  delante  risueña 
juguetona,  adorable  y  atrayente.  De  un  lado  las  exigencias 
de  los  que  sirvieron  de  escalera  y  del  otro  las  amenazas 
de  los  bandos  contrarios:  á  la  espalda  la  opinión  que 
grita  y  la  prensa  que  aturde:  arriba  el  cielo  con  sus  epplen- 
dores  y  con  mis  esperanzas  y  debajo  de  mis  pies,  la  tierra 
con  sus  abismos  y  con  mi  sepultura.  ¡Horror! 

c  Pero  aun  soy  gobernndor  !  Es  decir,  aun  me  dan  ese 
nombre  los  pocos  que  me  consen-an  algún  resto  de  afecto. 
¡El  afecto!  que  veleidoso  y  que  pueril  y  cuan  falso  y  cuan 
cruel!  Yo  tuve  la  candidez  de  creer  en  él  y  caí  en  la 
trampa,  creí  de  buena  fé  y  no  me  ha  valido  mi  Santa-F6. 
Aqui  todos  conspiran  contra  mi;  por  que  hasta  los  mis- 
mos que  labraron  el  escandaloso  fraude  de  ui  elección,  se 
han  distanciado  mucho  y  algunos,  ni  me  saludan  siquiera. 
¿Será  et^to  debido  á  la  lógica  de  los  procedimientot»?  ¿Si 
creerán  que  me  he  tiznado  al  agarrar  la  sartén  por  el 
mango? 

«  Oh  crueldades  del  destino!  No  del  destino  oficial,  cuyo 
sueldo  cobro  mensualmente  á  Dios  gracias:  sino  del  des- 
tino, sino  ó  hado  que  persigue  á  toda  criatura  desde  que 
nace.  / 

«  Au  nque,  después  de  todo  —  reflexionemqs  y  ponga- 
mos las  cosas  en  su  lugar  —  ¿Cuando  podría  habec  sofiado 
yo  en  ser  gobernador?  En  serlo,  no,  por  que  ni  lo  só^  ser, 
ni  ese  es  el  camino;  pero  en  que  me  lo  hicieran  creer  noo^- 
brandóme? 

«  Nunca,  con  ene  grande;  mas  grande  que  la  estupe- 
facción que  produce  al  mundo  entero  mi  nulidad  y  mi 
ancheta  :  lo  inútil  de  mi  ser  y  lo  perverso  de  mi  condi- 
ción. Si  ¡vive  Dios!  no  lo  dirO  á  nadie,  pero  la  prensa 
tiene  razón,  razón  que  le  sobra:  y  la  opinión  me  condena 
por  que  es  justa  y  si  no  fuera  por  que  aun  me  quedan 
bayonetas;  ya  el  pueblo  me  habría  barrido  como  se  barre 
la  escoria...» 

Aqui,  preso  de  un  vahido,  rodó  por  tierra  y  se  calló. 


DUETTO  SOSTENÜTO 


Que  estornuda  Carrefio:  rapé  sorbe 
el  gi-ande  Bustos  para  hacer  lo  mismo; 
que  Carreno  tropieza;  entonces  Bustos 
anhela  tropezar  á  hacerse  añicos: 
que  Carreño  se  fuma  un  buen  cigarro; 
Bustos  se  fuma  ¿  un  tiempo  cuatro  ó  cinco, 
que  aquel  ca/a,  el  otro  hace  otro  tanto 
que  peeca  el  uno,  el  otro  se  v&  al  rio; 
que....  en  fin,  este  sistema  de  la  sombra 
en  tren  de  imitación,  este  espejismo 
visible,  de  saínete  y  sin  descanso, 
raya  ya  mas  arríba  del  ridiculo. 
¿Cuando  el  doctor  Carrefto  cobre  el  sueldo 
su  sombra  antojadiza  liará  lo  mismo? 
Esto  de  estar  de  dia  y  por  la  noclie 
espiando  los  actos  del  legitimo 
para  hacer  otro  tanto  el  derrotado 
es  cosa  ¡vive  Dios!  que  no'íe  ha  visto. 
Ese  empeño  de  ser  lo  que  no  quiere 
la  opinión  que  se  sea,  eso  es  divino; 


eso  calie  en  un...  busto  solamente, 

cuya  fiebre  lo  lleva  hasta  el  delirio.  ijjCv 

Pero  después  de  todo  •■  '*    >^ 

este  dúo  resulta  divertido; 

por  que  el  imo,  Carreño,  oo)i  voz  suave 

y  afinada,  deleita  los  oidos; 

al  par  que  el  otro  con  su  voz  cansada 

desafina  rompiéndonos  el  tímpano. 

Yo  creo  que  el  gobierno  debeiia 

dar  un  golpe  de  gracia  acertadísimo; 

desvanecer  las  sombra?,  ff^  ^<^  justo; 

sostener  lo  legal,  eso  es  io  diguo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Llegó  la  hora  de  hacer  algo  por  la  humanidad,  según 
opinión  del  gobierno. 

Ó  lo  que  es  lo  mismo,  llegó  la  hora  de  obrar  contra  lo 
prescrito  por  la  constitución  y  contra  los  antecedentes 
históricos. 

¡Se  ha  mandado  á  la  Rioja,  en  previsión  de  un  conflicto 
sangriento,  fuerza  armada!  Esto  es  divino. 

En  cambio,  se  ha  permitido  que  en  Santiago  se  hayan 
PRODUCIDO  muertos  y  heridos  y  el  ridiculo  de  las  autori- 
dades. 

Y  nada;  alli  en  Santiago 
no  hubo  para  ello  razón; 

y  á  la  Rioja  un  pelotón 
está  por  mor  de  un  estrago. 

Estas  salidas  de  pié  de  banco  de  los  gobernantes,  des- 
pampanan á  cualquiera. 

No  quisieron  la  intervención,  cuando  era  tiempo,  por 
que  no  habia  para  que  reponer  autoridades  que  no  esta- 
ban derrocadas  —  hablando  de  la  Rioja.  — 

Se  pensó  entonces  en  enviar  un  general,  como  quien  en- 
via  la  última  voluntad  del  gi)biernü  con  el— hágase  esto — 

Pero  esta  oficiosidad  fué  desechada  por  poco  inconsti- 
tucional. 

Y  se  apeló  al  envió  de  fuerzas  del  ejercito  bajo  la  sim- 
pática misión  de  sentimientos  humanitarios,  por  que  esta 
fórmula  estrafla  resulta  la  mas  inconstitucional  de  todas. 

Si  á  esto  se  llama  arreglar 
las  cosas  cual  manda  Dios; 
digo  aqui  pasa  inter  no^ 
que  es  no  sajbur  gobernar. 

Por  que,  alli,  en  la  Rioj'n,  <Jespue8''ae  tres  aftos  de  cues- 
tiones internas  no  han  ijr'gad^  á  disparar  un  tiro  los  con- 
tríncantes,  ni  han  mostraa  ?  IsJioja  de  un  corta  plumas 
siquieja.  ' 

¿A  que  pues  el  temor  de  intervenir  en  una  futura  lucha 
sangrienta? 

Cuolquiera  creería  que  se  trata  de  protejer  á  alguiea 
parcial  y  autoritaríamente. 

Y  le  sobrara  razón 
al  que  tal  cosa  pensara, 

al  ver  que  esta  forma  clara 
borra  la  constitución. 


A 


Ahora  bien  ¿por  que  el  gobierno  es  humanitario  á  ratos, 
unas  veces  si  y  otra-<  veces  no? 

Por  que  no  mandó  á  Santiago  la  fuerza  armada,  á  tiem- 
po, para  evitar  la  efusión  de  sangre? 

Esto  es,  por  lo  menos,  contradictorío  y  raro  y  anómalo 
y  cuanto  hay  que  ser. 

Vamos,  que  no  tiene  explicación  posibli. 

Por  que  vé  el  gabierno  muy  fresco  en  Santiago  enterrar 
sus  muertos  después  de  la  catástrofe  y  se  cruza  de  brazoa 

No  interviene  en  el  fracaso 
donde  corre  sangre  roja; 
pero  interviene  en  la  Rioja 
pensando  en  un  pob  si  acaso. 

Estas  son  teorías  muy  originales. 

Teorías  que  nos  ponen  de  manifiesto,  la  inesperíencia 
de  un  gobierno  vacilante,  sin  criterio  seguro  y  sin  norma 
definida. 

He  ahi  esplicadó  el  por  que  de  su  silencio  sistemático. 

Estamos  pues,  peor  de  lo  que  creemos;  mucho  peor, 
por  que  estaraos  seguros  de  ver  mañana  lo  contrario  que 
hoy,  pues  falta  lo  principal,  que  es  la  seguridad  y  la  insta- 
bilidad del  procedimiento  y  el  respeto  al  sistema  federal  y 
á  la  constitución. 

No  es  posible  pues  seguir 
ante  este  modo  de  obrar, 
por  que  esto  no  es  gobernar, 
que  es  enfermar  y  morir. 


L  A  N  Z  A  D  A  S     , 

Procedimiento  moderno. 

Cuando  sobra  un  funcionario  público  amparado  por  la  ley 
vigente  de  inamovilidad,  se  le  hace  renunciar. 

Sin  que  él  lo  sepa,  por  supuesto. 

¿De  que  manera?  Preguntaran  Vds. 

Pues  de  la  nanera  la  mas  sencilla  del  mundo.  Se  escribe  su 
renunoia,  sin  que  él  lo  sospeche  siquiera  y  se  le  coloca  entre 
los  asuntos  á  firmar. 

Y  el  juez,  que  no  recela  nada  de  nadie,  la  firma,  sin  darse 
cuenta,  y  se  destituye  á  si  mismo. 

Esto  que  le  cuento  á  usté, 
ha  pasado  en  Santa-Fé 

/ 

<«^  / 

En  Nogoyá,  prisiones  y  arrestos  contra  los  radicales. 
El  partido  nacional  y  sus  satélites  haciendo  de  las  suyas. 

Y  ¡viva  la  libertad! 


En  nogoyá  también  so  han  puesto  presos  en  la  cárcel  públi- 
ca á  tres  jóvenes  del  batallón  de  guardias  nacionales  por  ^ber 
desconocido  al  titulado  Jefe  Sr.  Otaño. 

Y  digo  titulado  Jefe,  por  que  cuando  fué  desconocido  por  los 
jóvenes  alu*lidos,  aun  no  se  había  dado  á  conocer  en  el  batallón 
como  prescriben  las  ordenanzas. 

Pero  en  cambio  se  ha  dado  á  conocer  por  su  arbitrariedad. 


Dicen  de  Alfalfa  (Buenos  Aires). 

«El  intendente  y  secretario  de  la  municipalidad  de  Puan  se 
encuentran  presos  en  esta  por  hallarse  complioados  en  varios 
robos  descubiertos.» 

Tapa,  tapa  que  se  despavoriza. 


Vds.  no  lo  creerán,  pero  os  cierto  é  indudale  que  todavía  no 
se  ha  resuelto  mi  espediente  por  cobro  de  pesos  al  juzgado  da 
paz  de  la  siete. 

Y  eso  que  no  pierdo  ripio, 

pero  estamos  á  la  fecha 

lo  mismo,  igual  que  al  principio. 

El  espediente  fué  incoado  si  la  memoria  no  me  es  infiel, 
en  Marzo  del  año  pasado».. 

Y  como  todavía  nojestá  resuelto,  debo  sospechar  y  creer^ 
que  no  le  habrá  llegado  el  tumo  todavía. 

¡Si  habrá  espedientes  en  ese  ministerio  de  Justicia  cultos  6 
instrucción  públicasl 

Pero  lo  que  no  hay  es  toda  la  actividad  que  fuera  de  desear 
para  bien  del  público  que,  como  yo,  no  pide  gollerías, 

/ 

sino  cosas  muy  formales, 

muy  justas  y  muy  legales. 

/ 


El  señor  de  ministro  de  la  guerra 
se  asombra  de  la  crisis  de  Inglaterra, 
pues  dice  y  con  razón 
que  no  hay  causa  jamas  de  dimisión 
como  se  empeñe  en  conservar  muy  serio 
un  ministro  cualquier,  su  ministerio. 


Hay  quien  asegura  que  la  representación  de  la  república 
oriental  en  Buenos  Aires,  será  confiada  á  Banderíta  y  Obes. 

¡Esas  tenemos!    ¡Y  tan  callado  nos  lo  teníamos! 

En  verdad  que  no  nos  temíamos  este  caso  de  política  inter- 
nacional 

Después  de  todo,  confiamos  en  que  no  se  producirá  el  caso. 

Asi  áea. 


Al  saber  lo  de  Inglaterra 
y  sin  hacer  caso  á  Balsa, 
piensa  el  gobierno  si  debe 
hacer  su  renuncia  en  masa; 
motivos,  los  hay  á  cientos 
7  razones  muy  sobradas. 


El  Circulo  VALEirciASo  dará  esta  noche  una  espléndida  ftin' 
cion  con  un  variado  é  interesante  programa  en  los  salones  del 
Ohfeoit  EspaHol. 

El  Ceivtro  EsTüDiAimxA  ÁBOEVTDrA  dará  bMa  noche  tam' 
bien  eh  \<  s  salones  de  la  Cniovk  e  BcirEvouurzA,  Cangallo  1363 
un  gran  baile  de  inauguración. 


I 


1^  distíngnido  hombre  público  general  Don  Bartolomé  Mitret 
ha  cumplidc  74  años  en  el  pleno  goce  de  sus  íiacultades  y 
rodeado  de  nna  aureola  de  gloria  tan  justa  como  merecida. 


Tipo.  LÜo,  di  J.  Rthat  y  Hno,,  Rmean  Í5^ 
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pouiingo  7  lie  Julio  de  1895. 


En  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


ANO  Xí.-Nilmero  50 


5ÜS! 


Campaña 


SuscriciÓD  por  irimestre  adelantado 
Número  suelto.    .    .    . 
Número  atrasado  .     .    . 
Extranjero  por  un  año 


•    •    •    • 


Ps.  150 

»  ü  \i 

»  OiO 

>  12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  chaniue 
porque  es  civico  del  Parque.     .; 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


7 


Don  O'iijote  es  adivino 
y  él  os  trazaii  «I  camino. 


HORAS  M  ADMINISTRACI0N:DE11  Aaiit- 


/ 


-  ■'  y 


Pf.  4.00 

»  0.<20 

»  0.40 

»  H.OO 


Suscririón  por  senie&tre  adelantado.     . 

Número  suelto 

Número  atrasado  ....••• 
Extranjero'  purjju  año  .     .     .    •    . 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
to<lo  enemigo  es  pequeño. 

Tí  soy  terror  ilc  eneniigoi 
y  amigo  ile  mis  ani¡(;os. 


snscEicioii  p:r  semestre  aseunt&do 


/ 


LA^'C(rP^PONmíNClA  A  NOMBlilS    ÜEjii'O^íjiuO 


^ ^ ^J?'  P ¿^#1; óilico    se    compra    pero    no    se    ve nil e 


i        Propielario:   EDUARDO  SO  JO 


ADMliMSTRACIONf'VÉW'lZUELA  594  , 

;     ...  j:.,_„'í:lj 


P/évenimcs' á  los  ?res.  ájenles  y  sii^ritor 
res  tie  campañnqiie  desd»^  el  próximo YiHfn ero 
se  l.és  siispenderá'iel  envío  de  Don  Qür.i(>TF:  - 
lo  Ct^'^l  no  debe  dé  estrañarleá  después  de  los 
avisos  que'  hemos   publicado,  escitandolos  ¿-1' 
paifo  de  lo  que  nos  adeudan. 


NUEVO  MÉTODO  DE  GODEDNAU 

ACDEBDCS   IHPENITRABLES 
SESIONES  SISCBETAS 


Cualquiera  que  no  estuviera  interesado  en  8Pp;uir  pnso 
h  [y.iso  los  acón tecimieü tos  públicos  ora  internos,  era  ex- 
ternos (lo  la  república;  tomando  un  hilo  de  un  lado,  un 
detillo  de  otro,  analizando  un  acto  político,  escudriñando 
nrficulos  do  diarios,  interpretando  frases  de  unos  y  reser- 
vas do  otros  y  recogiendo  en  una  palabra  todo  aquello 
que  pueda  interesar  á  la  vida  de  los  pueblos,  crccrin,  en 
presencia  de  los  acuerdos  misteriosos  del  gobierno  y  de  la 
ine.eplicablo  sucesión  de  sesiones  fecretap,  una  do  dos:  ó 
quo  estamos  sobro  un  volcan  ó  que  no  hay  nada  sório  q«o 
pueda  preocuparnos. 

El  ejecutivo  tendrá  sus  razones  pnra  seguir  aferrado  ;i 
la  política  de  gobernar  que  sistemáticamente  so  ba  im- 
puesto, quizás  por  que  so  encuentra  en  el  duro  tranco  que 
80  encontió  aquel  catedrático  '.no  no  supo  qu6  responder 
á  cierta  prrgunta  de  un  uli; -  i;   ; 

—  Eso  no  se  pregunta  c  i  ill  lit";  conténtese  Vd.  con 
lo  quo  le  enseñan  y  l>n.|;i  •:  .h. 

V  no  le  enseñaba  ni  l.j. 

Esta  es  la  única  esp.icacion  que  cabo  dar  al  mutismo 
puberiiameutal.  Por  que,  ¿con  seguir  esa  práctica  se  atrae 
ti  beneplácito  de  la  opinión?  ¿cree  por  ventura,  que  los 
pueblos  dtí  hoy  viven  tan  6  oscuras  como  los  de  ayer?  Do 
nin;;una  manera  y  si  tal'  piensa  está  en  un  error  supino. 

I'orquc  boy  la  opinión  pública  todo  lo  v6,  todo  lo  anali- 
za y  todo  lo  juzga;  por  que  boy  los  pueblos,  no  miran  en 
los  gobernantes  aquellos  seres  semi-oráculos  de  los  tiem- 
pos de  atra.s;  por  que  hoy  los  hombres  no  son  superiores 
por  solo  el  hecho  do  querer  serlo,  sino  que  es  preciso 
que  lo  sean  de  verdad. 

Las  popularidades  no  se  fabrican  como  los  fraudes  elec- 
torales, hay  que  merecerlas  y  esto  que  no  es  un  secreto 
para  nadie,  está  basado  en  la  superioridad  del  gobernante 
y  en  la  sanción  de  todos  sus  actos  por  la  pública  opinión. 

Las  reservas  pues,  no  llevan  á  nada  ni  á  ninguna  parte. 

¿Ocurre  algo  grave  y  estraordinario? 

Tampoco,  y  si  ocurriese,  va  lo  sabriamos  todos  sin  ne- 
cesidad de  que  el  gobierno  nos  lo  dijese:  pero  lo  que  si 
queremos  que  se  haga  público  de  una  vez  por  todas  es  su 
norma  de  ce  ndu^ta,  sus  planes  determinados,  la  marcha 
de  su  labor  politica,  por  que  hay  mucho  que  hacer,  por 
que  no  se  ha  hecho  nada  y  por  que  no  puede  ni  debe  per- 
derte el  tiempo  IjiFt'mofpniento.  Hpjando  a!    país  eftanrado 


(fn  medio  do  e^tas  corrientes  do  progreso  que  impulsan  la 
marcha  do  todos  los  domas. 

Lis  sesiones  secretas,  quo  dicho  sea  do  paso,  va  i  á  «i> 
porar  el  numero  do  las  ordinaria?=,  ¿tienen  razón  d.)  ser? 

Al  freir  scrA  ol  reir.  Ya  lo  veremos  cn;uvlo  todo  so 
s(  [)a.  ínterin,  podemos  aventurar  una  negativa  antifipadi, 
por  quo  la  marcha  do  los  acontcfiíuientos  nos  apoya  snli- 
danuMito. 

Kl  único  motivo  quo  puede  hnWor  para  tanto  scrrcto, 
es  el  do  encarrilar  en  su  acción  politica  y  adniiiilstriitiva  á 
cionti^s  ministros  d»  I  ojoi-utivo,  ú  ol)lig;írle8  á  ertr:ir*  do 
llrno  en  luia  labor  activa  y  fecunda. 

l'ero,  aun  siendo  a^i,  no  nos  esplicamos  tarapopo  la 
nccesirlad  do  tanta  sesión  secreta  como  so  está  cclobran'K», 
máximo  en  los  momentos  solemnes  por  quo  ulravesanms 
en  que  el  país  necesita  leyes  sabias  quo  inHuy.ui  directa 
y  perentoriamente  en  su  orgíiuismo  y  en  su  progreso. 

Ni>a'.;tros  creeinoai4>'^'^líKb!'"i»lwf;-TQ4M'  la  espansim», 
que  la  revelación  sinceras  de  planes  y  de  procedimientos 
fon  vida  do  la  libertad,  Eon  progreso  do  los  pueblos  y  son 
estabilidail  de  los  poderes  públicos.':'  '- 

La  marcha  iniciada  y  Con  tajitü  emp/fio  fegiiida  no  e« 
favorable  á  nada,  ni  es  el  camino,  po'r  dondo  pueda  mar- 
charse desembarazadamente.     ' 

Esas  reservas  no  manifiestan  otra  co?a  quo  inacción  y 
paralización,  enfermedad  y  muerto. 


/ 


EN  EL  CEMENTERIO 


/ 


xnxr»  nr',<A.3í^ios» 


Murió  do  muerte  liviana 
la  prensa  do  Sant;i  Fé; 
pues  murió  de  un  punta |)ic 
«Jo  mbulioieuciu  1!Ilia>'a. 


Ai]ni  yací>n  en  m»  nton; 
perdido  el  vital  estumbr»', 
Í<i.s  .|ije  murieron  dn  h;nul>r^ 
jHir  el  liauíbritíuto  Alurrou. 


Dos  veces  se  marl')  el  ser  sin  noni'>rti 
(juo  gozó  en  Santiago  del  poder; 
})riraero  vino  con  disfraz  ile  hombre 
y  luego  con  vestidos  de  mujer. 
Xo  le  cantéis  ni  un  misero  responso, 
[•or  que  murió  de....  sonso. 


Yace  aquí  por  nuestro  mal 
cierto  banco  provimial 
que  tuvo  tan  triste  fin, 
por  que  derrochó  el  caudal 
lio  su...  ciencia,  Celomin. 


El  comercio  dol  Plata  está  encerral) 

en  esta  08curi<la.l 
¡Muy  en  breve  lo  hiihreraos  sepultado 

en  su  totalidad.  '' 


Kl  cr/'-lito  rpp<->t^.'i 
Iwjo  esta  triste  losa; 
lo  mataron  los  malos  gobernantes 


con  su  ciencia  infusori*; 
mariana,  do  estos  pobres  ignornutés 
nos  lialilará  la  historia. 


Debajo  tle  ester  mÁjo»»' 
nuu  ptilpit.i  la  ouestíóu 
(le  la  deliiiiitiicion; 
pues  se  entonó  sin  efljon 
ni  dalle  l.i  f xtreniauíuicu. 


¡Di^tr'n  «'1  paso  mortal 
y  apaga  un  [»ooo  los  bríos; 
quo  aqiii  y  II 'O  ol  colosal 
urmamenti  do  Kntrc-Uios, 
que  es  todo  un  l)erenpeiial 
de  bochinc  hes  y  do  líos. 


La  lil>ertad  de  la  opinión  riojana 
muí  ió  ílo  un  susto, 

no  mi  Tioiijpbre,  un  busto ) 

En  está  urnaiTiüeral 
roitosa,  .«yitró  (lenso  velo, 
la  mal  u  lia  oléctot»! 
•  do  las  aguas  dd  riachuelo. 


t 

Porque  te  nmcfetres  nbsoito; 
aqui  yaco  un  invierto  inquieto, 
itvnlucionario  feto 
de  Corri'Miteí',  vulgb  aborto. 


Duerme  aqui  la  po'  iencia  soWrana 
quo  murió  del  pü<.lor  á  la  raaoiuia. 


Aqui  yaco  \)in  Uuíiano 
que  murió  de  tabanldli-; 
«aminante,  ponte  ufano 
en  la  nariz  una  mano, 
y  la  otra  en  el  Ijolbillo. 


Y.ice  aqui  <nal  levo  .iiisfa 
Tríju-liondo  »1  importuno, 
niurió  de  afecto  mitrist  i 
y  tx»niada  de  vacuno. 


Esta  horribl.i  OsCunlal 
eoiitienc  el  dr.íciio  argentina, 
Jii  l'jy  y  la  lütoitad. .. 
¡  llon»;  llora,  ¡x-'n-grinu  ! 


EL  DIVIDIDO  NACIONAL 


Partido  y  dividido,  son  siijónimos  y  en  tal  concepto 
debemos  usar  aquel  que  mas  gráficamente  ef'prese  la  si- 
tuación de  una  fracción  politica 

Máxime  de  una  fracción...  fraccionada. 

Ya  Vda.  lo  habrán  ob>ervado.  La  bituacion  les  arroja 
el  hueso  de  una  gobernación  y  á  61  se  abalanza  el  dividido 
racional. 

Todos  los  individuos  quieren  la  breva;  la  individualidad 
01  lo  que  prima,    no  la  entidad    colectiva;  todoi  quieren 
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DON    OUIJOTE 


■rr^ 
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ser  el  numero  uno,  nadie  se  reaigna  á  servir  de  apoyo  á  la 
cohesión  de  la  fracción. 

¿Que  pasó  en  Entre-Ríos?  Ya  lo  han  visto  Vds.;  la 
discordia  dentro  del  partido,  el  cambio  de  los  mandones 
políticos  haciéndose  sentir  deplorable  y  fatalmente,  apojH- 
do  por  miembros  del*" partido  y  censurado  por  otros  miem- 
bros del  mismo  partido.  ' 

Pero  ello  es  que  alguien  roe  el  hueso. 

L(y  malo  pera  que  no  se  lo  dejen  roer  del  todo,  por  que 
ro  está  lejos  de  que  el  <)ia  menos  pensado  le  armen  una 
¡evolución  Zorruno-polelpgri agüista,  con  solo  el  objeto  de 
contentar  á  otra  fracción  del  dividido  nacional. 

Por  que  haylque  dar  gusto  á  todos.  •"  ' 

jY  hay  que  contentar  á  tantos! 

¿Que  pasó...  varias  veces  en  Santiago? 

Pues  lo  mismo  que  en  todas  partes,  que  los  canes  del 
niviDiDO  consabido  se  disputaban  el  hueso. 

Y  aquel  mandón  que  pretendía  ser  un  lagarto,  no  conpi- 
puió  hacerse  respetar,  hasta  que  concibió  la  idea  de  dis- 
t'iazarse  de  mujer,  efectivamente;  asi  respetaron  su...-, 
huida. 

¿Que  está  pasando  en  la  Rioja? 

Pregúnteselo  Vds.  al  dividido  supradicho,  que  es  el  quo 
está  actuando  en  los  teatros  de  provincia,  con  un  óxito 
deplorable  por  cierto. 

Y  todavia  hay  quien  se  atreve  á  hablar  con  encomio  de 
la  sagacidad,  del  tino,  de  la  habilidad  de  las  dos  entodi- 
flades  de  ese  funesto  dividido  nacional. 

¿Que  pasará  en  Salta? 

Pues  lo  mismo  que  en  las  demás  provincias;;  quo  habrá 
tantos  candidatos  para  el  hueso,  como  individuos  cuento  el 
nivíDino  en  el  seno  de  la  provincia. 

Ello  es  seguro,  que  todos  reclamarán  el  apoyo  del  nú- 
cleo central:  pero  ¿que  vá  á  hacer  ese  núcleo  para  satisfa- 
cer no  la  ambición,  sino  el  egoísmo  de  tantos? 

Y  no  vayan  Vds.  á  decir  á  nadie  que  se  producen  bo- 
í  hinches  por  ese  dividido  partido,  que  no  cuenta  para 
rada  con  el  elemento  popular. 

No  tal,  por  que  ellos  son  gente  de  copete  y  no  so 
rozan  jamas  con  las  muchedumbres,  sin  duda  por  que 
ellos  son  mas  afectos  á  los  bochinches,  que  la  masa  del 
pueblo. 

y  quieren  saber  Vds.  por  que?  — Por  que  á  rio  revuelto 
ganancia  de  pescadores. 

Y  en  punto  á  pescar  le  dan  cinco  y  raya  á  cualquier 
político  del  país. 

Es  una  gloria  contar  para  las  luchas  políticas  con  un 
paitido  conservador  que  es  el  único  perturbador  de  la 
\97.  general  por  que  por  su  disciplina  especial  especula- 
livo'fgoista  se  ha  subdividido  hasta  el  grado  iofínitesi mal. 

Dios  nos  libre  de  semejante  dividido. 


I  POR  finí 


Ha  llegado  ya  Morrón 
con  un  séguito  morrudo, 
pero  habrá  venido  al  ñudo 
según  pública  opinión. 

Pretende  ser  reelegido 
para  sostener  su  medro, 
y  pide  ayuda  á  S.  Pedro, 
pues  S.  Juan,  anda  escocido. 

Pero,  esto  tiene  que  ver! 
pues  nadie  se  esplicará, 
que  para  mandar  allá 
80  venga  aqui  á  pretender. 

El  quiere,  yo  ya  lo  noto 
sin  que  lo  diga  el  pobret*?; 
que  el  gobierno  le  decrete 
por  favor  un  terremoto. 

Pero  tales  alegrías 
aunque  sean  muy  ansiadas, 
no  se  dan  por  toneladas 
ni  se  dan  todos  los  dias. 

¿No  elevó  su  nulidad 
sin  razón  y  sin  derecho? 
pues  dése  por  satisfecho 
y  viva  la  libertad. 

No  piense  pues  que  el  gobierno 
es  igual  que  el  matrimonio, 
que  con  6  sin  patrimonio, 
és  un  nudo  mty....  eterno. 

Y  tenga  muy  entendido 
que  dice  la  gente  toda, 
que  él  ya  se  pasó  de  moda 
antes  de  ser  elegido. 


COSAS  DE  SA^CHO 


K 'tamos  sin  gobernador  en  Santiago, 
¡Que  felicidad!  dirán  los  santiagueños. 


Pero,  felicidad  relativa;  añadiremos  nosotros,  por  que  no 
hay   dicha  completa,  en  donde  hay  partido  nacional. 

Todo  se  andará:  tengan  un  poco  de  paciencia,  que  lo 
quo  es  hombros  quo  pretendan  serlo,  no  han  de  faltar. 

Que  el  partido  nacional 
contiene  entre  sus  horrores, 
una  suma  colosal  .-' 

,7  •     -  jpara  hacer  gobernadores. 


í 


♦♦♦ 


En  cambio  en;la"Rtíija  tenemos  dos. 
E<í  decir,  tienen  los  riojanos. 
Do  modo  ijue  aqui  sobra  uno. 

¿Por  que  no  lo  envian-á.  Santiago  para  cubrir    lava- 
cante?  .    ; 

Y  do  tnandarío/qiio.sea  pronto. 

Y  do  ser  pronto,  qne^sea  ú  JJustos. 

Y  do  ser  busto,  que  tií'a  docuerpo  entero. 

No  se  corcibo  ¡quo  horror! 
que  se  enouontre  una  provincia 
sin  tener  gcbernador. 

Esta  ruoption  de  la  Rioja  está  sin  resolver  todavia. 
Como  la  do  Santiago;   lo  mismo. 

Y  tenemos  ya  en  pueita"*-1a  de  Salta. 
Por  quo  ya  están  naltnndo  los   candidatos  consabidos   6 

terminables  del  partido  qacional. 

Y  eso  que  todavia  ef^tanllomndo  el  abofto  de  Corrientes. 


LANZADAS 


^•. 


I 
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Tift  sitnacjfn  provincial, 
nun  en  lóvpu'^'M^s  sencillop, 
ea  una  olK  do  grillos 
y  un  gatupiEn'io  int'Hrnal. 


Pero  estemos  tranquilos,  por  qiio  la  rcpolucion  que  re- 
caiea  no  ha  do  per  definitiva. 

Hasta  quo  no  sea  definitiva   la    disciplina   del   partido" 
nacional. 

Nunca,  en  fin. 

Por  que  en  vano  los  altos  po(kres  públicos  solucionarán 
un  caso  dado  capnx  de  atianzar  el  orden  y  la  libertad. 

Por  quo  no  pueden  ahogar  con  sus  soluciones  las  impa- 
ciencias y  las  intransigencias  del  partido  nacional. 

Hav  quo  a^^ostumbrarso  á  los  bochinches  y  á  oir  los 
qufjidos  de  las  provincias  como  quien  oye  llover. 

Que  aunque  lloremos  sii  mal 
será  inútil,  á  saber; 
por  que  á  aquel,  lo  hará  crecer 
el  partido  Djscional. 

Después  de  todo,  yo  qo  me  esplico  el  por  quo  de  ese 
flfan  á  gobernar. 

Por  quo  un^  gobernador,  vire..do-.'miIíigro. 

Aunque  esté  peitenezcá  a\  partido  nacional. 

Por  que  siempre  hay  otro  trabajando  en  la  mina. 

Y  por  que  el  afán  de  preponderares  ingénito  en  eso  par- 
tido. /  •>;.":   .'' 

Y  el  que  logre  el  acomodo 
debe  tener  por  seguro 
que  no  acabará  el  periodo. 

De  modo  que  eetaroos  abocados  á  bochinche  por  cada 
elección  de  gobernador. 

Por  que  yo  vemos  que  hasta  los  medios  legales,  usados 
en  la  Rioja,  no  han  dado  los  resultados  apetecidos. 

Esto  es  divino!  Esto  es  lo  inconcebible;  esto  es  de  lo  quo 
no  se  v6. 

Por  que  es  una  vergüenza  que  una  provincia  no  pueda 
darse  el  gobierno  quo  ella  quiera,  sino  el  que  lo  imponga 
el  partido  nacional. 

PrejfiiDttmos:— f ¿hasta  cuando 
el  partido  nacional 
scrA  un  partido  nefando? 


CANTARES 


liOR  h^^mb»^  que  ros  poMeman 
diopn  que  8í>n  ht-mopeneon; 
rs  decir,  que  no  liaren  nada 
y  se  guardan  el  secreto. 


No  es  Rrtciann  df>  madern, 
ño  Ja  qtie  hacemos  los  santos, 
por  qtift  es  nifia  qñe  no  sirve 
ni  para  liacer  un  diablo. 


De  toílo  en  la  Rioja  hay  dosj . 
uno  hneno  y  otro  malo; 
uno  alegre  y  otro  triste 
uno  legal  y  otro...  falso. 


Llegan  esos  de  La  Plata 
que  dicen  hoy  como  ayer: 
— «De  mitristas  y  vacunos 
que  nos  libre  Dios,  amen* — 


,.,V 

El  eminente  medioo-cirujano  doctor  Ignacio  Pirovano,  ha 
fallecido. 

la  ciencia  méílica  está  do  duelo.  '    ,-' 

Enviamos  á  la  familia  del  extinto  nuestros  mais  sinceros  sen- 
timientos de  condolencia,  por  tan  irreparable  perdida. 

Perdida  irreparable  que  alcanza  á  to<la  la  r^pdblioa  Argentina. 

Paz  en  su  tumba.  .-      / 

^      •  StN   RESOLVERSE    TODAVÍA   NT'ESTRO     ESPEDIENTE     POR    COBRO   DE 
PESOft,  AL   JUZGADO   DE   LA  SIETE. 

Sensible  entro  las  sensibles 
tal  situación,  quo  me  escita 
á  rozarlo  á  Santa  Rita 
abogacía  de  imposibles. 

Todw4%-«a.,ha  renunciado  el  mini«bf6*í|p'1a  Guerra  y  de  la 
Mann^.  -^..  .  _  ',^^:.^¿- 

Peo»'«*l:en  ello,-'  "         .1,'"T?«*.v 

Tbí  ^fnft^'éfttá  epperamlo  la  oportunidad^^., ^ 
Lo  iiwe:_^ejSOaciendo,  os  desperdiciándola^  ■Mgnramente. 

¿Pe»í'  poí.q?^;  a^'fta  de  haber  quie]\^aííondaÍ?v'1re8Uelra,  el 
justó  pettid(J'(j«F,ceHtt«  do  ^almaceneros?    ..  .'  y^ ' .  ji^v  ,•        .  i^ 
Estos  piden  1bij8l|J^sion''ile  la   estampilla,  nb  ití^'  BupresioiL 

del  impuesto.  .^'',..'^,  '  .  ''•»^''\  .1 

Y  sin  eiutitirgo^''nrt"'8o  despacha  la  solicitud.     \.''*. 5 ':;>.^ 
¿Sé^t>jlí»t\clrán  ixjsiifLATK Lieos  fcil  vez?  -f ,'  .    -.'>'-  »  • . 

Teníiii  que  ver.,    • 'v  •  ^i  •  ■-.  >X    ' 

Nosíifaros  estamos  con  JBs  almaceneros,  y  ótm  los  fosforeros 

tambiejh.  '  , 

.«.•*.  Que  so  pag^io^'<3lihora buena 

-•'r^T'' ''V  .       un  impuesto,  e»^y  en  ello,     ' 
.'-        "',♦••       mas  que  eviten  la  molestia  .,  .,y-.- 

quo  á  todos  prodlico  el  sello. 

Asi  que  tuvo  noticia 

el  señor  Alhorocin 

do  que  exit-t^n  muchas  ratis 

que  están  dando  que  sentir 

en  el  alto  tribunal 

de  la  apelación  civil, 

ya  no  come»,  ya  no  bebe  , 

ya  no  duerme  y  ya  ni....  ni..., 

ni  piensa  ya  en  ( tra  cosa  / 

que  las  ratas  destruir. 

jKl  protector  de  anímales 

so  trueca  en  verdugo  asi! 

J'kríl  Cffi.Nt'guir  su  otjeto 

y  ademas  para  servir 

los  intereses  sagrados 

de  la  cám;ira  civil 

se  ha  dalo  á  la  gran  taren 

fin  tregun,  descanso  y  fin, 

de  buscnr  gatos  y  gatas  •- 

()ne  á  la  luiesle  ratonil 

destruya  eu  un  dos  por  tres; 

y  asi  dirán  por  ahi, 
¿que  hay  g^ito  en  los  tribunales 

tiue  ha  encerrado  Alborocin. 
•-Vif  el  quiere  que  los  mantenga 
•   e\  dinero  del  paí'í, 

pidiendo  en  el  presupuesto 

una  asignación. .  civil,  ■       ' 

para...  el  empleo  de  gatos 

que  es  muy  necef)ario  y  muy..» 

l'ero  conste  que  proteje 

el  Sr.  de  Alborocin  .    ..• 

á  los  gato"*,  on  perjuicio 

<le  la  casta  ratonil;  ;"'    ;^ 

Inego  es  ¡Tctector.. .  á  medias,        ' 

digo,  me  |  arece  á  mi. 


Agradecemos  4  los  señores  S.  Vargas  y  Cia.  fotógrafos,  su- 
cesores de  Ansaldi,  Victoria  422,  su  esquisita  galantería. 

Y  recomendamos  al  público  el  establecimiento  que  dirijen 
estos  hábiles  artistas,  pues  son  verdaderas  obras  de  arte  las  que 
en  él  se  producen.  .: .'' 

Merece  ser  visitado  este  esplendido  estudio. 


1a  Iglesia  de  Rufino:  (F.  C.  P) 

lia  tenido  lugar  la  ceremonia  de  la  oolocapíon  de  la  piedra 
fundamental  de  dicha  iglesia  béndiciendola  S.  S.  L  obispo  doc- 
tor Castellanos.  No  tenemos  conocimiento  de  los  recursos  oon 
que  cuenta  a<piel  pequefio  vecindario  pero,  suponemos  que  el 
que  inició.  ]a  colocación  de  la  piedra  fundamental  ba  de  contar 
con  rectirsos  para  llevar  á  cabo  la  obra,  aunque  vecinos  de  Boea 
criterio  nos  aseguran  que  ha  sido  esteraporanea  dicha  cereno- 
nia  y  que  se  ha  querido  afcovechar  la  oportunidad  de  pasar 
por  alli  el  referido  prelado. 


«SoarnAP  Obreros  Talabarteros»;  Celebrará  su  segmido 
aniversario  con  un  baile  que  tendrá  lugar  esta  noche  en  los  sa- 
lones del  «Lioo  m  Cono»  Cangallo  1756. 

•SrBJíARr:ío  Pkrai.>.  Esta  noche,  en  los  Ekfats  ue  Beraxoee 
fnncion  de  teatro  y  baile  familiar;  en  el    programa  figura    «El 

TAlíBOB  D£   0RA9ADER0S*. 
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Tipo.  Lúú,  *?  /  BihaM  y  Hno,^  Rmron  i^ 
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Doiiiíngo  14  de  Julio  de  II 


En  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


ANO  XL-Número  51 


Suscricidn  por  trimestre  adelantado.  .     1  50 

Número  suelto O  12 

Número  atrasado 0.20 

Extranjero  por  uü  año          ...  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Hpr  wr  el  oro  á  la  pai 
lucharé  sin  descansar 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  es  trazará  el  canuno 


HORAS  DE  ADMINISTRACI0N:DE11Á3PM. 


Campaña 


m 


Suscrición  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi .    4.00 

Número  suelto •    •    •    •  >     0.20 

Número  atrasado »      0.40 

Extranjero  por  un  año  ,.••••  »    12.00 

/  Vengan  cien  mil  s^écricioaet 

y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

í  soy  terror  de  enemigoi 
«  amigo  de  mis  amigos. 

/ 

SUSCRIG!ON  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


jEsde    periódico    se    eompt*a   pero    no    se    vende 


LA  CiJUKKSPONDENCIA  A  NOMBk  |)E  A.  OSSORIO      i  Propietario:    EDUARDO    SOJO         I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 

SE  R  Y I L I Z  \  C I  o  N 


¿')uel  1 -n  esf  silide  aujour  d'hai? 
La  plua  •  r  esi  celuí  qu'on  mange. 

(ÍM  moiicf  de  Bncbaiimoiil.) 


¿Á.  que  huelen  estos  versitos  que  he  encajado  como 
distico;  &,  civilización  ó  á  barbarie? 

Por  quo  ahora  se  ha  puesto  de  nuda  esta  disyuntiva, 
asi  como  traída  por  los  cabellos. 

Los  derechos  ccnsignados  en  la  constitución,  no  son 
tales  derechos;  ni  debe  pensarse  en  sai  ejercicio,  ni  deben 
temerse  sus  alcances  Como  hijos  de  la  constitución,  perte- 
necen á  lo  antiguo  y  hay  que  proscTibiilos  en  nombre  de 
la  civilización  moderna.  ^ 

Pero  analicemos  lo  que  es  la  civilización  moderna,  tal 
como  la  entiende  el  aniquilador  de  \d&  libertadas  jiúblicas. 

Parece  ser,  que  él  entiende  por  civilización  politica, 
todo  aquello  que  proporcione  á  su  partido  acceso  fácil  á 
ios  altos  destinos  del  poder  sea  provincial,*#ea  nacional. 

Y  para  conseguir  el  fin,  tddos  los  medios  son  buenos,  el 
fraude,  el  despojo,  la  parcialidad,  lo  anómalo  y  lo  repro- 
chable. 

Con  cerrar  la  constitución  y  hacerse  mangas  y  capirotes 
de  los  derechos  cívicos;  con  sobreponerse  á  la  lógica  nacio- 
nal de  la  filosofía  politica;  con  dar  un  puntapié  á  la  opi- 
nión sensata  de  un  pueblo  libre  y  con  dar  rienda  suelta  al 
peistnalismo  bastardo  y  egoísta,  se  consigue  el  propósito 
de  ese  partido  descompuesto. 

Cualquiera  esclamará:  —  «pues  esto  es  mas  bien  servi- 
lizaciojí  que  civilización;  y  no  le  fnltará  razón  al  que  de 
tal  modo  piense. 

Pero  la  mayoría  estaba  hecha:  la  voz  elocuente  de  la 
ciencia  politica,  el  eco  justo  y  razonado  de  la  opinión  se 
perdieron  en  los  ámbitos  de  la  cámara  legislativa,  con 
asombro  del  pais. 

En  cambio,  la  voz  del  egoísmo  partidista,  loa  ecos  vagos 
de  una  oración  macarrónica  y  pretenciosa,  llena  de  absur- 
dos y  de  ampulosidades  teatrales,  rindió  á  la  mayoría,  que 
prefirió  al  tiiunfo  de  la  ley  escrita,  el  de  la  caprichosa 
i  mbufccada  de  un  partido  huertano  de  prestigio  y  de  opi- 
nión. 

Aííi  pues,  la  Rioja  será  sometida  á  la  servilizaciox, 
que  no  á  la  civilización;  y  todavía  tendrán  que  agrade- 
cerle los  riojanos  al  estrambótico  orador  el  favor  que  lea 
ha  hecho  al  considerarlos  poco  civilizados. 

Entiéndase  pues,  que  estamos  en  un  periodo  de  defi- 
ciencia sensacional;  por  que  aqui  ya  no  vá  á  haber  mas 
civilizacicn  que  la  que  quieran  propinarnos,  Zorro,  Pelele- 
gringo  y  compañía. 

Esta  razón  política  que  hace  y  deshace  á  su  antojo,  sin 
encontrar  un  valladar  ni  un  dique  á  sus  propósitos  demo- 
ledores; á  sus  caprichos  egoístas  y  al  encumbramiento 
personal   de  sus  prosélitos  incondicionales. 

La  servilizacion  queda  impuesta,  dit-frazada  con  el  au- 
leo  vestido  de  la  civilización  y  las  provincias  todas  que- 
dan amurradas  al  potro  dete^table,  t\>rmado  por  el  funesto 
paitido  nacional. 

E^te  partido  es  el  que  llama  traidores  á  la  patria  á  los 
que  comulgan  en  el  sagrado  altar  de  la  constitución  del 
estado  y  llama  hijos  del  alma  á  los  que^se  amamantan  en 


el  fraude  y  en  la  imposición  maquiavélica  del  personalis- 
mo aciago  y  repugnante. 

Inútil  será  de  hoy  mas,  á  los  pueblos  de  la  república,  el 
velar  por  su  independencia,  el  sostener  y  defender  su  au- 
tonomía, el  elegirse  libremente  sus  gobernantes;  por  que 
el  pueblo  que  haga  eso,  pecará  de  atrevido  y  merecerá  el 
castigo  de  una  intervención  preparada  por  el  partido  nacio- 
nal, que  es  el  arbitro  de  la  servilizacion  republicana- 
federal.  i 

Resignémonos  pues  al  despotismo,  para  que  el  despotis- 
mo no  nos  llame  traidores  ni  enemigi^s  de  la  civilización, 
que  algún  día  la  fuerza  del  derechJ  barrerá  de  la  faz  de 
la  tierra  á  los  traidores  casuísticos  dt)  progreso  patrio. 

La  época  es  fatal:  el  yugo  está  preparado  y  la  palabra 
civilización  es  traducida  por  el  puebll  pagano,  por  servi- 
lizacion. I 


ICIVILIZACION? 


/ 


Dice  el  señor  de  Pelele, 
que  acepta  la  intervención; 
no  por  razón  de  derecho 
ni  por  que  tenga  razo-.i; 
sino  por  que  dice  ^tie  es 

un  REllIEniO   SALVADOR, 

importado  en  el  pais 
por  la  civilización..... 
¡Que  oportuno  hubiera  si.lo 
un  golpe,  a-^ui,  de  tamborl 
Con  tal  Irtjfiea,  Pelele, 
lector,  nos  despampanó; 
asi  pupH,  todo  el  que  quiera 
sobresalir  con  furcjr, 
para  que  digan  que  adora 
á  la  civilización, 
no  tiene  mas  que  meterse 
—sea  cualquiera  la  estacion- 
en camisa  de  once  varas, 
y  después»....  San  se  Acabó, 
resultará,  hasta  euipac-hado 
de  la  civilización. 
¡Que  culto  es  intervenir 
piempre  que  cuestionan  dos 
y  ganarse  un  par  de  palos 
que  qiiiebran  el  ebfernonl 
¡Y  que  papel  tan  lucido 
asume  el  interventor! 
Si  cumple  la  lev ...  de  sonso; 
M  se  impone....  de  Nemn. 
En  tanto  el  derecho  se  hunde; 
y  el  p:irtido  que  g4n6 
dá  un  bofetón  á  la  lógica 
y  otro  á  la  Constitución. 
¡Que  teorías  tan  bonitasl 
¡Que  genio  tan  previsor! 
I Y  que  máscara,  la  máscara^ 
de  la  civilización! 

Asi  pues,  la  autonomía 
provincial  es  un  error, 
y  los  derechos  politices 
serán  una  aberración; 
la  libertad....  un  ludibrio, 
la  democracia,  un ...  baldotL 
¡Tan  so'o  el  terriM-í  látigo 
del  audaz  in  |UÍsidor, 
restablecer  ha  el  imperio 
de  la  Civilización! 

Por  eso  cuando  mandaba, 
se  las  di6  de  previsor; 
y  allanó  los  domicilios, 
j  á  los  hombres  deportó; 


puso  mordaza  á  la  prensa, 
se  burló  de  la  opinión, 
y  ceñido  á  lo  arbitrario 
de  su  criterio  feroz, 
por  sostenerse  en  su  puesto 
trizas  hizo  á  la  Nación.... 
Y  esto  no  es  egoísmo  ¡cal 
esto  es....  ¡civilización! 

Vamos  á  ver  que  hace  ahora 
el  señor  Interventor 
que  se  nombre  á  gusto  del 
grande  partido  nacio- 
nal que  se  hace  el  heraldo 
de  la  civilización. 

De  seguro  que  hay  bochinche, 
y  parcialidad,  y  error; 
pero  ese  error  &  sabiéndolas 
que  es  sin  du<1a  el  mas  atroz, 
y  albricias  para  el  partido; 
esto  es,  para  la  fracción 
simpática  al  núcleo  gordo 
nacional  conservador. 

Y  abor»  csLig*  e*  "na  nosa; 
esto  es,  que  la  desunión 
de  un  partido,  cual  el  de  ellos, 
obedece  ¡Vive  Dios! 
al  principio  salidable 
DE  bv  civilización. 


II 


¿Cuando  acabará  de  ruborizarse  el  partido  nacional  de 
lo  que  está  pasando  en  Santiago  del  Estero? 

Si  esa  situación,  creada  por  ellos  y  por  ellos  sostenida, 
hubiese  sido  hechura  del  partido  radical,  la  voz  del  grande 
CIVILIZADOR,  habría  llenado  con  sus  dicterios  los  ámbitos 
del  parlamento,  y  á  estas  horas  se  habrían  mandado  una 
docena  de  interventores,  diez  regimientos  de  infantería, 
mil  soldados  de  caballeria,  media  docena  de  piezas  de  arti- 
lleria  y  hasta  el  crucero  «üaribaldi,»  para  sofocar  aquel 
desmán. 

Pero  como  lo  ha  hecho  el  partido  nacional,  hay  que  rea- 
petarlo  y  hay  que  tragarlo,  aunque  tengamos  que  hacer 
ascos  tapándonos  la  cara  con  las  manos. 

Y  efeta  diferencia  de  apreciación;  este  dualismo  de  cri- 
terios que  existe,  para  intervenir  La  Rioja  y  dejar  al 
triunvirato  de  Santiago  produciendo  un  espectáculo  escan- 
daloso, no  tiene  por  base,  sinú  que  en  La  Rioja  se  vive 
en  paz  y  legal  mente  y  en  Santiago  se  arrasta  por  el  pue- 
blo una  existencia  dificil  y  ruinosa;  sin  poder  ejecutivo, 
sin  poder  legislativo,  con  un  gobernador  huido  y  con  un 
vice  evaporado:  alli  se  están  cometiendo  atropellos  con  los 
miembros  de  las  cámaras,  persiguiéndolos  como  los  gatos 
á  los  ratones,  ó  como  las  arañas  á  las  moscas,  al  hoIo  objeto 
de  que  acepten  la  renuncia  arrancada  á  Lagarto. 

Pero  lo  hace  el  partido  nacional  y  hay  que  respetarlo  y 
hav  que  tragar^  aunque  sea  pócima  que  lleve  en  sí  el 
desencanto  y  la  muerte. 

Mucho  gritar  ¡civilización  y  barbarie!  para  inclinar  á 
la  mayoría  del  congreso  á  votar  la  intervención  á  La  Riojü 
y  el  mas  absoluto  silencio  para  mantener  en  Santiago  el 
bochinche  que  amamanta  á  sus  pechos  el  partido  nacional. 

Pues  el  estado  anómalo  de  Santiago,  se  produjo  con  ante- 
rioridad á  la  toma  de  posesión  del  legitimo  gobernador  de 
la  Ruja  Dr.  Carrefio:  pues  d  estado  grave  de  Saatiago,  de 
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DON    aUlJOTE 
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suyo  peligroso  y  estrafio  y  amenazad' t  con  las  agravantes 
de  revolución  no  acabada  de  concluir,  no  puede  compa- 
rarse con  el  estado  legal  y  pacifico  de  la  Kioja,  en  donde  el 
orden  no  se  ha  alterado  por  nada  ni  por  nadie;  pues  ba 
debido  darse  mas  importancia,  por  sus  alcance»,  al  escán- 
dalo de  Santiago  respecto  á  la  normalidad  de  La  Rioja,  y 
mandar  intervenir  en  el  Estero,  cou  preferencia  á  la  otra 
provincia  citada. 

Pero  ebto  seria  lógico,  y  lo  lógico  no  encuadra  el  modo 
y  ser  del  paitido  nacional;  paiii  este  partido,  el  desbara- 
juste, lo  anómalo,  es  lo  que  prima,  pur  que  eso  lo  ha  he- 
cho siempre  y  nos  lo  está  demostrando  con  lo  que  pafa 
en  Santiago,  hecho  que  todo  el  mundo  condena,  que  todo 
el  mundo  repudia,  y  que  el  acata  v  proteje  á  ojos  viste  s 
y   por  todos  los  medios  á  su  alcance. 

Jamas  el  partido  radical  ha  presentado  á  los  ojos  del 
país  un  cuadro  tan  desolador  y  tan  escandaloso. 

¡Y  el  partido  conservador,  se  llama  partido  de  orden,  de 
seriedad,  de  calma,  y  de  civilización! 

¡Que  sarcasmo  tan  refinado! 

Es  un  colmo. 

Y  asi  seguirán  las  cosas  hasta  Dios  sabe  cuando;  pros- 
cripto el  bifetema  republicano  federal;  proscripta  la  loy 
fundamental  del  estado  y  anulada  la  autonomía  provincií-l. 

¡Que  escándalo   ¡¡todavia;!! 


CIVIL-IZACION 


Alguien  con  sabia  razón 
ha  dado  en  descomponer 
la  palabreja  de  ayer, 
del  Pelele  fantasmón. 

Se  di6  pues  á  civilar 
y  descifró  la  charada; 
y  he  aqni  la  fórmula  hallada 
que  á  duda  no  dá  lugar. 

— «Tratándose  do  un  partido 
«que  es  su  jiiogo  el  pstricote, 
«la  tal  palabra  es  un  mote 
«que  tiene  doble  sentido. 

«Ellos  buscan  el  turrón 
«y  se  ]ZAií  sobre  el  pretil; 
«pues  bien:  iz.vciox  civil, 
«es  su  civili/acioD. 

«Ellos  al  fraule  avezados 
«combinan  ciertos  pe- files, 
«y  pon,  IZADOS  civilks, 
«en  vez  de  civilizados. 

«No  quieren  civilizar 
«por  que  tampoco  sabrían; 
«pues  ellos  tan  solo  ansian 
«la  segunda  parte:  izar. 

«Comerse  todo  el  turren, 
«Wbémar  siempre  el  cotarro, 
•fumarse  un  rico  cigarro 
«y  escupir  i  la  Nación. 

«Pero  ese  calcido  marra; 
«pues  muy  bien  puede  pasar 
«que  al  decir  ellos:  — izar — 
«les  conteste  el  pueblo;— amarra!- 
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COSAS  DE  SANCHO 


Don  Bartolo  no  obstante  su  nd  de  miembro  de  la  comi- 
sión informante  del  proyecto  de  intervención  á  La  Hi<>ja, 
no  asistió  á  la  sesión  correspondiente. 

Itera  mas:  envió  al  presidente  del  Senado,  la  renuncia 
de  miembro  de  dicha  comisicn. 

¡Menudas  sorpresas  y  estrañ-^za  cansó  en  todos  seme-. 
jante  conducta! 

Parece  ser,  que  el  general  fué  apercibido  de  antemano 
por  Pelelegrilargo  y  amenazado  ainda  mais  de  hacer  pú- 
bl'*o  su  criterio  anterior  respecto  de  intervenciones. 

Entonces  el  general,  según  dicen,  después  de  formar  su 
plan  de  conducta,  dicen  que  e.sclamó: 

— «Evitemos  un  efluvio 
de  este  ser  tan  fanfarrón; 
pues  lo  creo  en  erupción 
como  si  fuera  el  Vesuvio» — 

No  le  faltaba  razón  á  Don  Bartolo  en  pensar  de  tal  ma- 
nera. 

Pero  le  faltó  en  gran  parte  cifiendose  á  las  comodidades 
de  la  ausencia. 

Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siepte. 

Pero  hay  deberes  ineludibles  y  el  interés  por  el  bien  do 
la  patria  y  la  defensa  de  los  derechos  de  la  constitución 
deben  primar  sobr*»  todo. 


/ 


Y  debió  acudir  altivo 
á  sostener  sus  teorías, 
sin  temer  las  ironías 
de  un  contrincante  eruptivo. 


*  • 


De  cualquier  modo,  su  voto  no  hubiera  impedido  el  de 
la  mayoría;  pero  al  menos  hubiera  quedado  constancia  de 
la  firmeza  de  su  carácter. 

Ademas,  y  esto  debe  saberlo  V>  Bartolo,  de  que  I05 
hombres  serios  escuchan  al  repre.seuiaut«  N".  2,  del  parti- 
do nacional,  como  quien  oye  llover./ 

Por  que  si  se  cree,  que  la  mayoría  se  dejó  arrastrar  por 
sus  razonamientos,  se  incurre  en  un  error. 

Ya  se  habia  dado  la  consigna  previamente. 


/ 


Y  no  encontrando  rival 
directo  á  quien  agredir, 
atacó,  haciendo  reir, 
al  partido  radical. 


/ 


Estas  cosas  que  pasan,  solo  so  pueden  creer,  viéndolas 
y  palpándolas. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  creemos  que  Don  Bartolo 
no  ha  llenado  en  esta  ocasión  sus  deberes. 

Ni  como  miembro  de  la  comisión  informante,  privándole 
do  su  concurso,  ni  como  jefe  de  un  partido,  á  quien  ha 
dejado  huérfano  y  sin  arrimo  en  un  momento  dificil  y 
supremo. 

Asi   se  pavoneó  el  N".  2  del  partido  nacional 

Alzándose  prepotente 
con  su  elocuente  macana; 
como  si  en  medio  del  cráter 
se  viera  salir  la  llama. 

En  fin,  ya  está  hecho,  y  no  hay  mas  que  hablar. 

Estaría  escrito,  como  dicen  los  árabes. 

Pero  conviene  recordar  que  las  posiciones  no  se  abando- 
nan jamas. 

Que  el  artillero  muere  al  pié  del  cafion. 

Que  la  patria,  madre  univeieal,  necesita  el  apoyo  de 
todos  sus  hijos. 

y  si  alguien  cree,  que  al  buen  callar  llaman  Sancho,  es 
por  que  cree  que  Sancho  no  tiene  nada  que  decir. 

Pero  ya  dirá:  y  tanto  como  dirá. 

Contra  los  perversos  planes 
y  las  malas  inten-iones 
de  cuatrocientos  volcanes 
y  otras  tantas  erupciones. 


CANTARES 


Que  quiere  civilizamos 
nos  ha  dicho  Felegrirgo; 
por  un  oído  roe  ha  entrado 
y  por  otro  me  ba  salido. 


El  Zorro  chumbe  á  Pelele 
y  le  hace  hacer  mal  papel; 
le  hace  decir  ton  tenas 
y  luego  se  ríe  de  éL 


Para  arreglar  á  La  Rioja 
se  nombra  un  interventor; 
si  hace  retratos  de  busto 
será  un  grande  ílmasob. 


Al  golpe  de  una  muñeca 
se  hundió  la  con&titucion, 
y  se  entronizó  el  sistema 
de  la  SEBviLizAaoK. 


LANZADAS 


£1  ministro  de  hacienda,  se  opuso,  en  principio,  á  la  compra 
del  «Guribaldi.» 

Segiin  parece,  no  tenia  otra  razón  que  esponer,  que  la  de 
que  el  partido  radical  patrocinaba  dicha  adquisición 

Como  si  el  partido  ra'ücal,  no  fuese  tan  argeatiao  como  su 
señoría. 

ó  cree  acaso  que  este  partido  es  tan  intransigente  y  tan  fu- 
nesto como  el  partido  nacional? 

Lo  qtie  hay,  es  que  el  ministro,  creyó  prudente  oponerse  á 
la  compra  del  «0arít»ldÍ9  por  singularizarse  lisa  y  llanamente 
y  no  teniendo  otra  razón  á  mano,  le  cargó  el  muerto  al  partido 
radicaL 

De  modo  que  para  inclinar  el  criterio  de  su  esoelenda,  de  un 
lado,  es  preciso  colocar  el  partido  radical  del  otro. 

¡Esto  es  div¡)»o! 

Y  el  propio  criterio?  ¿Y  la-í  conveniencias  patrias?  ¿Y  el 
bien  de  la  repíiblica?  ¿Y  la  defensa  nacional?  ¿Y  las  neoesida- 
.  dea  públicas?  etc.  etc.  etc. 


Todavía  el  Sf.  Balsac,  no  se  ha   dado  cuenta  cabal,  de  la 
necesidad  que  siente  el  país  de  que  presente  su  renuncia. 
Y  no  hay  nada  que  le  aterre, 
ni  nada  que  le  cíon mueva,  .        ' 

ahí  está  agarrado  á  la  breva 
sin  soltarla,  eiTo  que  erre.  •  í. 

'  Don  Ruciano  el  montaraz 

no  obstante  su  Santa  Fé, 
necesita  bayoneta» 
que  sostengan  ku  poder; 
y  reza  todas  lau  noches 
al  patriarca  San  José, 
por  que  le  lihre  d«  penas 
y  buenos  donef>  le  dé; 
también  reza  á  Santa  Rita 
que  de  imposíMes  es  prez, 
para  destruía  la  prensa 
¿  la  que  no  puíde  ver/ 
y  á  San  Roque  en  fin  le  reza 
por  que  cure  de  una  vez 
la  lepra,  el  cáncer,  las  lla>^», 
que  él  ha  abierto  en  Santa  Fó. 


f  H     ¿j««; 


El  Zorro  f^jlioitó  á  Pelelegrinijo  por  su  flimaate  y  elocuente 

discurso  CIVILIZADO».  ' 

—  Has  estado  hermoso  —  dicen  que  le  dijo.  — 

—  Gracias  maestro  —  contesta  el  hermoso. 
Se  marchó  cada  uno  por  su  lado. 

—  Como  yo  pueda  —  murmaió  entre    dientes  el  orador  — 
ya  te  lo  diré  de  mÍ3a3.  , 

Al  par  que  el  otro,  el  Zorro,  murmuró  al  retirarse:  —  «¡Sonso 
que  sos!» 

Según  se  asegura,  por  quien  puede  saberlo,  el    Sr.  ministro 
de  la  gurria  piesenlaiá  su  renuncia,  asi  que  el  Yesubío  termi- 
ne su  erupción. 

Por  que  cree  que  osa  erupción 
es  un  simple  burauípíon. 


Espectáculos: 

Teatro  de  La  Rioja  —  por  seociones  —  1*.  La  legalidad  ma- 
numitida. 2*.  Bochinche  partidista  nacional.  3".  De  fuera  ven- 
drá quien  de  casa  nos  echará  y  4".  La  arbitrariedad  triunfante. 

Circo  de  Santiago:  «La  verbena  del  triunvirato  —  Pantomi- 
ma de  persecución  contra  io^i  iegiüladores  y  apoteosis  de  la 
huida  de  Lagarto  cou  laidas. 

Teatro  de  Santa  Fé:  —  Mas  bayonetas. 

¡gue  me  caigo  favor!  |Ortiz  Citado  y  CM— ¡^uera  la  prens.  I 

Teatro  de  Entre-Ríos:  ¿Quien  me  compra  tm  lio?  Fraccíoucd 
nacionales  ó  todo  es  farsa  eu  este  mundo. 


Me  permito  advenir  á  Yd.  Sr.  Intendente,  que  1a  cuadra  de 
la  calle  de  S.  Patricio  entre  las  calles  129  y  130,  la  ha  conver- 
tido no  se  quien,  —  que  á  saberlo  —  lo  diría  también,  en  un 
depósito  de  residuos,  basuras  é  inmundicias. 

Escuso  decir  á  Yd.  que  las  eiuanaciones  pestilentes  de  aque- 
lla basura,  que  no  se  quema,  compromete  de  una  manera  muy 
seiia  la  salud  pública. 

Para  que  los  señores  inspectores,  no  vacilen  en  acudir  pronto 
y  bien  al  lcoab  del  binucstbo,  dígales  Yd.  que  este  está  ubicado 
frente  al  mercado. 

¡b'rente  al  mercadul  ¡¡¡Pues  es  un  colmo,  muy....  colmado II I 


Según  carta  que  tenemos  á  la  vista  de  la  Colonia  "Esperanza" 
(Santa-Fé)  nuestro  ex-ajente  Kigoü,  continua  corando  á  los 
suscritores  de  "Don  Qcuote"  el  importe  de  un  servicio  que  él 
no  presta  ni  atiende. 

Debemos  advertir  que  el  ex-ajente  Rigoli  no  ha  pagado  á 
esta  administración  lo  que  nos  adeuda,  y  tiene  sin  embargo  la 
desfachatez  de  cobrar  ¿  nuestrue  suscritores. 

Sirva  esto  de  aviso  para  que  estos  señores  abran  el  ojo  y 
no  le  entreguen  á  Rigoü  un  centavos  mas,  pues  como  be  vé, 
trata  simplemente  (le  estaíariotí  ímcuameute. 


El  concierto  dado  el  miércoles  pasado  en  los  salones  de  la 
'-L>-io«E  Ui'EBAí  Itallani"  delicado  ai  Club  Eupafioi  por  el 
eminente  violinista  Anüres  Oats,  causó  la  admiración  de  la  in- 
mensa concurrencia  que  maulluitaba  su  entumasmo  por  medio 
de  ruidosos  aplaubod. 

Acompañaron  ai  Sr.  Gaos,  los  celebres  y  hábiles  artistas 
sres.  ^Vlllulms  y  Marcbü,  cuyo  elogio  omitimos  por  ser  muy 
conocidos  de  nuetttro  público;  bAsta  decir  que  rayaron  á  grande 
altura.  Las  demás  partes  que  liouaron  otivs  números  del  pro- 
grama muy  bien.  -  ■  / 

La  conciurencia,  un  lleno  completo  de  distinguidos  diletantis. 


Centros  Recreativos:  'Músicx  r  Fabba,"  esplendido  el  con- 
cíeito  y  baile  del  sábado  pasado. 

"Obfeoh  Astitriako,"  anuncia  para  esta  noche  una  gran  fun- 
ción y  baile  familiar  en  los  saIuucs  del  ''O&FEoa  EsfAJ^oL," 
i'íudras  534 

''Umox  ObREBA  Española,  "  llañana  Domingo  14  del  cornéate 
dará  ebta  sociedad  una  soiree  a  ueiieticio  del  malogradu  aitista 
y  socio  que  lué  de  la  mibma  £>r.  Fmré. 


Tipo.  Lito,  de  J.  RibüSjf  Eno,,  Rmcon  158 
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Domingo  21  (le  Julio  de  1895. 


BUENOS  AIRES 


ANO  Xl.--Número  52 


En  la  Capital 


P8.1150 
»  ,012 
»  0.20 
»    12.00 


Süscrición  por  trimestre  adelaotado.    .    . 

Número  suelto. 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.     .    .    ,  f.    . 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  D£  ADMINISTRACIÓN: DE  11 Á3PM. 


uijotc 


Campaña 


Süscrición  por  semestre  adelantado.    . 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


Pi.  4.00 

»  020 

»  0.40 

>  12.00 


SÜSCRICIÓN  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se    vende 


I 


LA  CORHESPONDENCIA  A  N0MBU8    DE  A.  OSSORIO      Í  Propietario:    EDUARDO   SO  JO         I  ADMIMSTUACION:  VENEZUELA  594 


ó 


A  COMO  ESTAMOS? 


Disprnsenrae  Vds.  por  la  pregunta,  y  no  estraflen  qup  la 
formule  en  esos  términos,  por  que  mi  calendario  no  tiene 
mas  hojas  y  por  que  mi  reló  se  ha  empeñado  en  no  andar, 
no  obstante  tener  toda  la  cuerda. 

Esto  que  digo  yo,  no  lo  digo  p(a  mi  ¡que  esperanza! 
Lo  digo  por  que  se  lo  estoy  oyendo  decir  un  dia  y  otro 
al  pueblo  argentino. 

¿A  como  estamos?  Esta  es  la  pre^'unta  que  diariamente 
se  hace  el  sufrido  pueblo  argentino,  ul  que  su  almanaque 
marca  Julio,  sin  dia  numérico,  y  en  el  santoral  San  Pele- 
legringo,  abogado  de  los  estados  de  sitio  y  de  las  interven- 
ciones partidistas. 

Hay  para  desesperarse  ¡siempre  lo/iijmoí 

Y  no  hay  mas  hojas,  ó  mejor  diofao,  todas  las  que  se 
siguen,  son  iguales. 

Arranca  el  pueblo  una  hoja  y  mira  con  sorprendente 
sorpresa  que  la  siguiente  es  idéntica  á  la  arrancada. 

¡Siempre  Julio,!  ¡Siempre  Pelelegringo! 
¿Si  será  un  error  de  imprenta?  Se  pregunta  el  publico. 

¿Si  será  una  fumada  del  editor?  Suele  también  pregun- 
tarse algunas  veces. 

¿Si  será  una  estafa?  Interroga  al  vacio  de  vez  en  cuando. 

Ello  es  que  la  cosa  no  tiene  espliracion  posible,  ni 
plausible  que  es  lo  mas  sensible. 

Esto  nos  recuerda  lo  de  aquel  santo  varón,  quien  al  ser 
preguntado  por  el  sacerdote  —  «¿Cuantos  Dioses  hay?»  — 
lo  contestó  —  «Dos  padres.» 

—  «,Dos!  A  ver,  á  ver:  dime  quienes  son  » 

—  «Pues  el  Dios  de  todo  lo  creado  y...  yo.» 

—  «¡Tu!!» 

—  Si,  padre:  por  que  verá  Vd.;  todas  las  noches  y  to- 
das las  mañanas  también,  al  entrar  ó  salir  de  la  cama  mi 
mujer,  la  oigo  que  dice,  persignándose:  —  con  Dios  me 
acuesto,  con  Dios  me  levanto  etc.  —  y  ella  parte  mi  lecho 
y...  nada  mas.» 

Asi  pues,  el  pueblo  argentino  se  aciesta  y  se  levanta 
con  ese  dúo  eterno  de  desgobierno  que  lo  tiene  metido  en 
el  mismibimo  infierno. 

Tutela  mas  insoportable,  ni  se  ha  visto,  ni  se  verá. 

¿Que  resultados  ha  palpado  la  república,  bajo  la  direc- 
ción política  de  esos  dos  hombres  tan  funestos,  tan  egoístas 
y  tan  llenos  de  insensatez  y  de  soberbia? 

No  liay  necesidad  de  hacer  historia,  por  que  sus  hechos 
son  de  ayer  y  están  grabados  en  freico  en  la  mente  dtl 
pueblo  argentino. 

Ellos  con  mascara  hipócrita  ejercieron  el  despotismo  mas 
n finado,  sistema  propio  del  que  no  sabiendo  adonde  ir 
ni  por  que  camino,  se  estanca  y  pone  todo  su  empeño  en 
sostenerse  contra  viento  y  marea. 

Ellos,  impotentes  para  el  bien  y  refractarios  á  toda  idea 
de  hbertad  y  de  progreso,  han  atentado  á  todo,  amorda- 
zando á  la  prensa,  haciendo  tabla  rasa  de  los  derechos 
constitucionales,  y  ejerciendo  un  Cesarismo  impropio  de 
las  cojrientes  democráticas  del  siglo  y  nada  ajustado  á  su 
tjUa  politica. 

Sin  embargo,  continúan  gobernando  desde  el  momei.ío 
en  que  su  consejo  es  el  mas  influyente  y  de  ahi  la  croni- 
cidad  del  error  que  nos  descuaja. 


¿A  como  estamos?  ¿Que  hora  es? 

Pues  estamos  á  Cero  Juuo,  yel  «bIó  de  la  torre  Pelele- 
gringa  marca  siempre  la  misma;  la  del  infortunio,  la  de  la 
desesperación. 

¡Estamos  frescos!  Sin  almanaque  y  sin  reló;  esto  es,  sin 
presente  y  sin  porvenir. 

La  politica  se  parece,  entre  nosotros,  al  juego  de  las  ca- 
lesitas.  El  publico  pagano,  se  renueva  constantemente, 
pero  el  hombre  que  le  dá  al  manubrio  y  el  otro  que  hace 
sonar  el  organillo,  siempre  son  los  mismos. 

Siempre  en  su  puesto  y  riéndose  de  los  sonsos  que  pa- 
gan el  pato. 

¡Ay  como  estamos!   ¡¡Horror!! 


CRÓNICA 


¿Que  es  lo  que  hemos  tenido? 
Pues  vas  lector  á  iberio; 
un  tiempo  á  pedir  de  boca, 
— no  de  Boca  del  riachuelo, 
ni  de  la  i<lem  de  Morel 
para  fundar  su  proyecto 
de  naturalización 
que  es  un  legado...  soberbio— 
un  cielo  limpio  de  nubes, 
im  congreso  sin  secretos, 
unas  noches  deliciosas 
y  en  algunos  clubs,  el  juego; 
una  Bolsa  asustadiza, 
un  oro,  siempre  et  el  cielo, 
una  coniecha,  magTiiñca, 
é  interventores,  á  cientos; 
un  partido  nacion^il 
que  posee  el  grande  secreto, 
de  tener  jefes  de  sibra, 
y  de  soldadoj.,..  defecto; 
un  estado  provincial 
enfermo  He  alma  y  de  cuerpo, 
sin  que  Dios  ampiire  al  alm  i, 
ni  al  cuerpo  dé  viia  el  módico; 
una  opinión  xcevecita 
lanzada  á  los  cuatro  vientos, 
probando  que  la  ventura 
el  bienestar  y  el  j»rotn^80 
de  la  Argentina  vendrán 
cuando  no  exista  i  n  sujeto 
sin  titulo  de  doctor.... 
(abogado  por  supuesto.) 
1  ajui  encaja  una  censura 
á  la  autoridad  del  Lóxico; 
¿Por  que  se  llama  abogado 
al  que  es  defensor  de  un  pleito, 
en  vez  de  al  que  es  defendido 
en  cu^quier  estado  y  tiempo? 
¿No  ■Be  dice — hesfetado — 
al  que  merece  respeto? 
¿ — Fumado— al...  sonso  fumable? 
¿ — Amado — al  que  aspira  á...  cuernos? 
¿ — Rajado — al  que  esta  partido 
y — Atado — al  que  está  sujeto? 
¿Por  que,  pues,  solo — Abogado — 
á  invertir  viene  les  términos 
de  lo  racional,  lo  lógico, 
lo  prudente  y  lo  discreto? 
Pero,  sigamos  la  crónica 
dejando  de  lado  al  Léxico. 
Eso  de  que  los  doctores 
han  de  dar  paz  y  progreso, 
lo  está  desmintiendo,  Faure, 
y  lo  desraintirt  á  %\\  tiempo 
el  malogrado  Caruot; 
y  aqui  lo  está  desmintiendo 


el  Sr.  de  Virasoso, 
probando  que  un  ingeniero 
sal)e  mas  de  trazak  rutas, 
que  cien  doctores  in  petto. 
Ahi  está  Entre-Rirs,  La  Plata, 
Santa-Fé  y  el  del  Estero, 
diciendo  que  los  doctores 
los  Iwn  dejado  muy  frescos. 
Tenemos  en  tiu  discordias 
del  gabinete  en  el  seno, 
por  mas  que  ocultarlas  quieran 
los  ministros  por  supuesto; 
un  jefe  de  policía 
que  arenga  su  sigilo  á  un  pueblo, 
para  evitar  contingencias 
de  resultados  funestos; 
y  un  ministro  de  la  guerra 
probándole  al  mundo  entero, 
que  si  es  un  Marte...  en  el  mar, 
es  un  Neptuno...  en  el  suelo: 
quien  solo  por  ser  asi, 
aun  está  en  el  ministerio. 


Empresarios  de  armas 


El  arte  de  la  guerra,  está  rayando  en  lo  artístico. 

Ya  se  busca  el  efectismo  y  el  exhibicionismo  y  el  espe- 
jismo. 

Época  contradictoria  ¡Mucho  apego  á  los  intsmos,  en  el 
siglo  de  su  abolición! 

Ya  se  contratan  oficiales  en  los  Centros  Europeos,  como 
contratan  los  empresarios  artistas  para  la  pró.x^ima  tempo- 
rada. 

¿Si  será  un  nuevo  ramo  abierto  á  la  especulación  insa- 
ciable? 

El  hecho,  por  mas  que  sea  cierto,  cuesta  trabajo  el 
creerlo. 

Según  parece,  Chile,  ha  mandado  un  enviado  especial 
para  contratar  15  oficiales  para  el  ejercito. 

Y  se  han  ofrecido  ¡doscientos! 

¡Que  amor  á  las  armas  patrias  y  á  sus  glorias!  el  de  los 
ofrecidos. 

Y  que  conato  emigratorio  digámoslo  asi  el  que  debe 
existir  en  el  ejercito  prusiano! 

Tal  vez,  teman,  una  vez  abierto  el  canal  de  Kiel,  que 
los  abran  en  canal  á  ellos  también,  por  cuanto  que  á  oj  -s 
cerrados,  aceptan  la  primera  proposición  que  se  les  hace 
para  louiper  filas. 

Y  doscientas  nada  menos,  responden  aquiescenteraente 
al  pedido  de  quince. 

Asi  es  que  el  General  Kuerno,  se  ha  conmovido  ante 
una  voluntad  tan  voluntaria,  digámoslo  asi  y  ha  pedido  á 
su  gobierno  que  estienda  la  contrata  al  doble  de  la  autori- 
zación dada,  duplicando  la  cifra  de  quince. 

Una  vez  que  se  obtenga  contestación  favorable,  los  ar- 
tistas, quiero  decir,  los  ofioialeá  contratados  cruzarán  el 
océano. 

Por  supuesto,  escuso  decir  á  Vds.  los  bochinches  á  que 
dará  lugar  semejante  entrevero  Se  despertarán  envidi.^, 
recelos,  emulaciones  y  quisquillas  y  reproches  y  malquo* 
rencias  y....  la  mar. 
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.  Los  artibtas  contiatados  mirarán  por  cima  del  hombro  y 
con  aire  de  superioridad  á  los  que  todavía  no  lian  mere- 
cido una  simple  contrata  para  provincias  y  se  producirán 
escena)  ediñeantés. 

Y  con  el  tiempo  el  orgullo  patrio  se  sublevará  contra  el 
estranjerismo  importado,  y  los  artistas  aplaudidos  tendrá d 
que  renunciar  á  nuevos  éxitos  renegando  de  las  contratas 
y  de  los  empresarios. 

Es  un  caso  nuevo  y  nunca  vibto,  que  merece  ser  llamado 
—  ocurrencia  de  fin  áe  siglo  —  por  lo  típico,  por  lo  raro 
y  por  lo  estrambótico.  '   -Jví:- -■    .v^'^- 

En  medio  de  todo,  ha  habido  impremeditación  en  la 
elección  de  Estado  para  contratar  oficiales  artistas. 

Por  que,  yo  hubiera  preterido  contratarlos  en  el  Japón, 
que  es  el  Estado  que  acaba  de  conseguir  victorias  contra 
ejércitos  mucho  mas  numerosos  que  los  de  61. 

Digo;  me  parece  que  esto  es  lo  que  aconseja  la  lógica 
natural. 

Pero  al  fin,  ya  está  hecho,  y  no  hay  mas  remedio;  conste 
no  obstante  que  se  ha  pecado  de  impremeditación  y  de 
ligereza.  -  '  "        / 

Ahora  lo  que  hay  que  dessear,  es  que  los  artistas  sean 
aplaudidos,  por  que  sino,  habrá  que  volver  á  empezar, 
enviando  empresarios  por  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

¡Que  colmo! 


Esto  digno  de  ud  proemio, 
se  tiene  allí  por  muy  malo, 
y  el  radical  goza.,  un  palo, 
en  vez  de  gozar  un  premio. 


•♦• 


Ducha  N".  2.  El  coronel  Almua  —  sin  saber  por  que — 
es  agredido  por  un  desconocido  en  su  eRtublecimiento  de 
campo  en  el  Tala.  7     _ 

Afortunadamente,  el  coronel  en  defensa  propia,  hostili- 
zó al  agresor.  ,•.-.. 

Y  al  despuntar  la  mafiana 
supo  el  pueblo  congregado, 
que  el  que  habia  ido  por  lana 
se  volvia...  trasquilado. 


/ 


♦♦. 


La  neutralidad  armada 
en  que  suefia  el  oriental, 
es,  en  despistar  al  pueblo 
de  la  guerra  que  allí  hay 
con  el  gobierno  que  tiene, 
y  en  el  gobierno...  la  mar. 

Quieren  que  á  la  crífiis  tape, 
armada  neutralidad, 
por  que  conviene  á  los  grandes, 
las  grandes  cosas  tapar. 


Pero  el  tiempo  es  un  {aotor. 
lleno  de  imparcialidad, 
y  lo  que  hoy  alli  se  tapa 
luego  él,  lo  destapará... 
lo  malo  será  si  huele; 
es  decir,  si  huele  mah 


Pues  la  crisis  que  hay  en  Chile, 
nadie  acierta  á  conjurar; 
no  se  encuentra  ni  un  ministro 
en  toda  la  capital, 
ni  en  provincias,  ni  en  campaña, 
ni  en  los  Andes,  ni  en  la  Mar. 

Mas  de  quince  dias  llevan, 
y  muchos  mas  llevarán, 
sin  construir  ministerio 
que  es  una  necesidad. 

Mi  opinión: — «pues  dada  el  caso 
raro,  anómalo,  fatal, 
de  constituir  gobierno 
que  sea  una  novedad, 
que  lo  contrate  en  Europa 
Ton  Kuemer,  el  general 


>> 


Ducha  N°,  3.  Empastelamiento  y  saqueo  de  la  imprenta 
de  «El  Combate,»  en  Nogoyá. 

Ahora  quisiera  saber  yo,  que  calificativo  daba  al  partido 
nacional  el  Dr.  Pelelegringo  civilizador. 

Por  que  él  nos  habló  de  civiijzacion  y  barbabie. 

Yo  creo  que  este  hecho  no  es  civilizador,  me  parece  a[ 
menos.  -^    v^r' 

♦     ■ 

Luego,  si  fué  bochornosa, 

la   EMPASTELAMENTACÍON, 

y  no  es  civilización, 
debe  de  ser....  la  otra  cosa. 

.%  ■  .,r- 

Ducha  K^  4.  Dos  dias  después  del  pastel,  envenenaron 
al  vice'presidente  del  club  radical  Sr.  Demetrio  Martínez, 
vecino  honrado,  bien  quisto  de  todos  y  muy  acaudalado. 

Digoles  &  Vdis  que  las  tales  duchas  de  Éutre-Bios  dejan 
frió  L&  cualquiera. 

Aunque  sea  de  Entre-Rios. 

Y  aunque  diera  en  protestar 
de  estos  espantosos  lios, 
se  tendría  que  mojar 
pues  por  eso  está  entre  ríos. 


<Wl 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  cosas  de  Entre-Rios,  siguen  estando  entre  dos  aguas. 

Una  de  las  aguas  fría  y  otra  de  las  aguas  caliente. 

Como  en  los  establecimientos  hidreterapicos,  vulgo  casa 
de  baños,  ni  mas  ni  menos. 

Asi  pues,  de  repente  y  sin  que  uno  pueda  evitarlo,  le 
largan  una  ducha  de  paternal  solemnidad. 

Y  ya  que  hablamos  de  duchas 
las  iremos  detallando, 
por  que,  aunque  son  contrabando, 
Im  duchas  van  siendo  muchas. 

Paimera,  la  que  el  encono  —  sín  saber  por  qtie  —  ha 
lanzado  contra  el  partido  radical 

(;Que  ha  hecho  pues  ese  partido?  $erá  capaz  de  pregun' 
tar  cualquiera. 

Pues  lo  van  Vds.  á  saber  abstenerse  de  meuchwse  en 
los  bochinches  partidistas  que  desgraciadamente  han  teni- 
do alli  lugar. 

Cooperar  eficaz  y  patrióticamente  á.la  organización  de 
la  guardia  nacional. 

Quedarse  de«pues  á  la  espectativa. 

Y . .  nada  mas. 


Ducha  N" ¿i.  ^^(^ntlnñarn  son  innumerables? 

Baste  d^cir  que  contmuan  los  vejámenes  y  las  prisiones 
contra  todo  él  y  lo  que  Sitíela  á  radical — entré  paréntesis — 
el  único,  pulido  de  orden  que  hay  en  Entre  Ríos. 
.  De  modo 

-        1^.'     -      ■       ' 

Que  el  vecino  mas  tranquilo 
en  medio  de  tanto  horror,       / 
tiene  la  vida  en  un  hilo 
CMado  la  tiene  mejor. 


.•ar-,-.. 


CANTARES 


Entre  Pelele  y  el  Zorro 
dicen  que  hay  rivalidad; 
veremos  cual  de  los  dos 
primero  se  gafitará. 


Si  en  vez  de  ser  periodista 
naciera  yo  militar, 
de  uua  contrata  oon  Chile 
no  me  podria  escapar. 


Si  me  pierdo  no  me  busques 
nifia  mia  en  Santa  Fé, 
pues  si  topo  con  Ruciano 
cien  veces  me  peboebé. 


'  En  Santiago  del  Estero 
existe  una  trinidad, 
tres  personajes  distintos 
¡imica  calamidad! 


LANZADAS 


El  diez  y  siete  cumplió 
el  Zorro,  cincuenta  y  uno; 

le  deseamos  doscientos ~ 

pero  al  lado  del  gran  turoo. 


Ya  pareció  aquello. 
Aquello,  es  lector  querido,   aquel 
de  pesos  al  juzgado  de  la  siete. 


mi  espediente  por  cobro 


Pero  al  decir  —  ya  pareció  aquello  —  no  quiero  decir  que 
tengo  ya  los  pesos  en  el  bolsillo. 

Esos  los  tendré,  cua)ido  le  dó  la  gana  de  pagármelos,  el'  Sr. 
Benitez  habilitado  general  y  pagador  del  ministerio  de  Justicia, 
Cultos  é  Instruocion  públicas.  .';;.-',.V'  ,      '     :,  . 

Ya  ha  podido  y  debido  cumplir  oon  su  deber,  pero  no  ha 
querido  sin  duda,  por  cuanto  yo  no  he  tocado  los  rebultados. 

Y  al  decir  esto  quiero  significar  al  Sr.  ministro  que  por  oosas 
mas  leves  han  sido  destituidos  otros  empleados. 

Sirva  pues  esto  de  queja  y  de  denuncia  á  la  vez,  en  gracia 
de  la  brevedad.  :  vi.-r;- '  / 

Aunque  lo  mas  breve  seria  ¡)agar.  ' 

¿Cuando  tendrá  lugar? 


¿A.  que  no  saben  Vds.  quiea  ha  nauerto? 

Pues  el  periódico  «El  Literal»  de  Corrientes. 

¿Y  cuando? 

El  domingo  9  de  Junio  de  1895. 

¿De  qué?  •>'  [ 

De  un  aborto  revolucionario.      ' 

Me  explicaré:  dicho  periódico,  órgano  de  Vidal  y  comp.  del 
cual  conservamos  un  ejemplar,  contiene  dos  planas  con  anuncios 
y  en  blanco  las  otras  dos,  que  estuvieron  destinadas  á  celebrar 
bombásticamente  el  triunfo  (sic)  de  la  revolución...  pasada. 

Esto  como  se  vé  no  neoesita  comentarios.  / 

Ue  aqui,  artistas  periodísticos,  que  se  quedan  sin  contrata. 

¿Quien  los  quiere,  por....  lo  que  den? 


Terminó  el  gran  Vesubio  su  erupción 
y  Balsa  no  largó  su  dimisión;      1 
terminó  la  vendimia,  lisonjera, 
y  Balsa  no  ha  dejado  la  cartera; 
se  acabó  ya  de  Kiel  la  vita  bona 
y  Balsa  sigue  asido  á  la  poltrona; 
acércate  lector  á  Balsa  y  dile 
si  espera  lo  contraten  para  Chile. 


El  Gobernador  de  Corrientes  á  su  paso  por  Entre-Rios   con* 
ferenoió  oon  su  colega. 
Y  según  parece  se  entendieron. 
La  cosa  mas  natural  del  mundo. 
¡Entre  gobernadores!  Quiere  Vd.  callar! 
¿No  se  entendieron  D.  Haba  y  D.  Ruciano? 
Lo  que  ellos  sienten  es  quuDO  se  estendieron. 
Pero  se  escedieron. 


Seftor  Intendente,  un  vecino  que  puede  saberlo  nos  dice  que 
la  calle  de  S.  Lorenzo  no  termina  en  Defensa,  por  que  llega 
hasta  Pozos,  es  decir  que  tiene  hasta  pozos  qué  dificultan  el 
transito  y  son  causa  para  que  los  carros  buelquen  etc.  etc. 


Desprovistas  las  fronteras  de  soldados  del  ejercito,  ocupados 
en  dar  esoolta  y  sosten  al  Gobernador  de  Santa  Fé,  los  indios 
perfectamente  armados  y  municionados  menudean  sus  ataques 
invasores. 

No  comentéis  el  hecho  mis  lectores. 


Nuestro  apreciable  colega  «Le  Coranira  Fhakcais,»  apareció 
el  domingo  pasado  de  gala,  en  celebridad  de  las  fiestas,  conme- 
morando el  aniversario  de  la  toma  de  la  Bastilla. 

Publicó  una  linda  alegoría,  seguida  de  im  texto  especial  y 
digno  del  periódico  y  de  la  fiesta. 

Esto  episodio  histórico  y  glorioso  fué  celebrado  en  casi  to- 
dos los  pueblos  de  la  Argenuna  con  gran  entusiasmo.  En  Ne- 
oochea  especialmente,  sobre  todos  los  demás;  Dubo  brindis  y. 
discursos,  distinguiéndose  entre  todos  el  del  Sr.  O.  Somaine, 
ájente  de  «D05  Quuote.» 


En  la  parte  ilustrada  pullicamos  el  retracto  de  D.  Lorenzo 
Martínez  (hijo)  benemérito  espitan  de  la  G.  N.  de  Corrientes 
que  sucumbió  peleando  contra  las  huestes  del  P.  A  N.  el  9  de 
Junio  pásalo,  capitaneadas  por  Vidal,  Nufiez  y  Cia. 

Cuando  la  triste  noticia  le  fué  comunicada  al  bravo  coronel 
Martínez  su  padre,  respondió  á  los  que  se  la  dieron: 

—¡Ha  muerto  en  el  cumplimiento  de  su  deber! 

¡Digno  tronco  de  tal  rama !  .  > 


El  concierto  que  el  15  del  actnal  dieron  en  lofl  salones  del 
«Operai  Italiani»  Cuyo  1274  loa  Sree.  Galvani  y  Forino  con  el 
concurso  de  loe  artistas  Cav.  Fulino  y  Marchal,  estuvo  concur- 
rido y  brillante. 

Hoy  20  del  corriente  la  sociedad  «Mabiha  EspaITola*  dará 
una  notable  función  seguida  de  baile  familiar  en  los  elegantes 
y  espaciónos  salones  del  cQbfeos  £bpa5ol,»  Piedras  534. 


Tipo  Lito,  dg  J.  RÜHU  y  Eno„  Rincón  158 
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Domingo  28  de  Julio  de  1895. 


Capital  15cts. 


NÚMERO  FSPECÍAL 


r  í^V(   v     ,.'  ^  .'i-.-ip    -.. . 


•."».>"!'"",  ' 


Campaña  20  cts. 


ANO  XL-Númet*o  53 


En  la  Capital 


Snscriciín  por  trimestre  adelantaáo.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto »  015 

Número  atrasado »  0.20 

Extranjero  por  un  año >  12.00 

/     En  Don  Quijote  no  hay  charque 
/      porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


uijorg 


Don  Quijote  es  adivino 
j  éhes  tra7.ará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE  11 A3PU. 


í 


Campaña 


V,    L.         ♦ 


4    .•■  t.y; 


8Q8eríci6n  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi .    4.C0 

Número  suelto .  .    .    • >     0.20 

Número  atrasado.    . >     0.40 

Extranjero  por  un  año  » »    It.OO 
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.  Vengan  cien  mil  snscrícioDei 
y  abajo  las  subvenciones. 

V 

Para  Quijote  pprteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
j  amigo  (le  mis  amigos. 


SÜSGRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


E 8te    periódico    se    compra   pero    no    ée    vende 


9! 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO      I  Propietario:    EDUARDO    SOJO 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


ANIVERSARIO 


Ya  han  transcurrido  cinco  años,  y  aun  parece  resonar 
en  nuestros  oidos,  como  una  reminiscencia  grata,  el  eí-tni- 
endoso  fragor  de  aquella  memorable  cuanto  gloriosa  jor- 
nada revolucionaria;  la  lucha  de  la  justicia  contra  lo 
arbitrario,  de  la  libertad  contra  el  despotismo,  de  la  moral 
^  contra  la  villanía. 

Aquel  grito  espontaneo  de  un  pueblo  oprimido  que  st 
abogaba:  aiuel  esfuerzo  supremo  del  agonizante  que  lucha 
contra  el  monstmo  que  lo  devora,  venciéndolo:  aquel 
oportuna  y  desusado  estremecimiento  de  la  república 
avergonzada  que  ávida  de  reconquifc.tar  un  puesto  digno 
entre  los  pueblos  cultos  y  libres  lleva  k  cabo,  ya  harta  de 
BU  mansedumbre,  pobló  los  ámbitos  desiertos,  llevó  el  in-- 
petu  de  su  acción  á  todos  los  cdnfines  del  territorio  y  el 
soberbio  tirano  sibaritico,  cayó  íf&  Slftiilbo  pedestal,  abaf> 
donado  por  aquella  coorte  que  lo  circundaba. 

Jamas  se  borrará  de  la  memoria  de  los  buenos  hijos  de 
la  Argentina,  aquel  momento  supremo;  como  nada  ni 
nadie  podrá  arrancar  de  la  historia  patria,  ésa  página  de 
gloria  y  de  heroísmo. 

Al  recordar  el  hecho  de  la  revolución  de  Julio  de  1890 
no  echamos  en  el  olvido  á  los  valientes  que  rindieron  su 
vida  en  holocausto  de  la  libertad:  su  memoria  será  eterna, 
imperecedera,  como  eternas  é  imperecederas  son  las  liber- 
tades  reconquistadas  y  las  glorias  adquiridas. 

Su  sangre  generosa  fecundizó  los  campos  de  nuesfra 
reconstitución  moral,  siendo  parte  tan  valioso  ejemplo  á 
amenguar  la  arrogancia  con  que  el  despotismo  y  la  cor- 
rupción hicieran  prefa  de  los  despojos  de  toda  ura  naci(  n. 

Esos  derechos  reconquistados  tarde  ó  nunca,  volverán  á 
perderse;  podrá  el  fraude  inveterado  asomar  la  cabeza  una 
que  otra  vez,  pero  con  miedo,  con  hipocresía,  ya  que  no 
con  el  descaro,  con  la  audacia  y  con  la  imposición  de 
aquellos  tiempos  ominosos. 


/ 


Del  progreso  el  gran  camino, 
es  ya  un  camino  trillado 
para  el  gobierno  argentino, 

que  ha  alcanzado 
por  su  actividad  y  tino, 

el  dictado 
de  gobierno  superfino. 
Mas  j  Vive  Dios!  que  el  logado 

que  nos  deje, 
será  un  clavo  remachado 
en  un  pedazo  de  fleje. 

No  lo  matará  la  pena, 
ni  el  trabajo  repetido 
de  su  I5A00TABLE  Tena; 

pues  metido 
en  nn  silencio  qne  apena, 

ya  ha  sufrido 
de  la  opinión  la  condena, 
y  por  ella  anda  escocido 

de  tal  suerte,  * 

que  anhela  el  apetecido 
tíü.  natural  de  su  muerte. 


JaiUdS  gobierno  iiii)guao 
fué  tan  estéril,  tan  ralo, 
tan  pavo,  tan  i  ni  porteño 

y  tan  malo;     i 
pues  no  es  gobierno,  es  ayuno... 

¡buen  regalo    j 
para  San  Cosme  ó  Sijn  Bruno! 
que  para  el  pueblo  es  un  palo 

que  no  llega 
ni  á  astilla,  según  yo  ¡calo, 
por  que  se  paga  y  ni)  pega. 


Allá  en  su  seno  se  encierra 
una  persona  interina, 
que  es  ministro  de  la  guerra 

y  marina; 
y  no  se  mueve,  se  cierra 

oon  invjuina 
al  sillón,  cuando  ya  en  tierra 
debiera  estar  tml rutina; 

pues  presiento 

que  él  por  bote,  det'^nnina 

cuales  luier  bofe  de  dK^guento. 


Gobierno  sin  opiniones, 
sin  norma,  sin  ideales, 
amante  de  intervenciones 

nacionales; 
quien  limita  sus  acciones 

á  fatales 
y  locas  imposiciones 
de  Zorros  convencionales. 

Es  un  clavo 
que  remacha    n°i  's^r^s  males, 
digno  sucesor  del  Ptvo. 


DE  TEJAS  ABAJO 

CRISIS   DOMICILIARIA 


Ser  rico:  mejor  dicho,  hacerse  rico  y  n  vckrse  avaro, 
pgoista  por  lo  menos,  6  intransigente  por  lo  más,'  y  cruel 
hasta  las  cachas  y  orgulloso  hasta  merecerse  que  hagan 
CACHOS  de  61,  es  cosa  tan  lógica  como  ver  venir  la  noche 
tras  el  díi,  y  como  ver  al  gobierno  actual  bostezando,  cru- 
zado de  brazo?,  de  día  y  de  noche. 

lavestiguemos  como  y  cuando  se  hax  hecho  ricas  la 
mayor  parte  de  las  personas  que  no  han  heredado  de«  sus 
ascendientes:  pero  no  investiguemos,  como  decía  Bartrina, 
por  que  el  desencanto  nos  dirá  con  la  voz  elocuente  de  lo 
cierto,  que  la  casualidad  ha  entrado  de  lleno  en  la  forma- 
ción ó  crecimiento  de  muchas  fortunas. 

De  donde  resulta  indiscutible  por  irrebatible  el  siguien- 
te aforismo: 

Fortuna  te  dé  Dios,  hijo; 
que  EL  SADER  FOCO,  te  vale. 

De  pqui  se  desprende  un  corolario  terrible  y  es:  que  la 
sociedad  es  una  aberración. 

Tan  es  una  aberración  que  la  gente  rica,  que  los  pro- 
pietarios mejor  dicho,  le  quieren  enmendar  la  plana  á  In 
nataralezfi. 

La  avaricia  de  su  egoismo  sórdido,  tiende  á  la  limita- 
fiion  de  la  especie  humana,  suprimiendo  los  hijos. 

£s  decir  que  aceptan  d  matrimonio,   transida  con'  lo« 


lazos  legales  y  sagrados  que  unen  á  los  seres  de  diferente 
sexo,  pero  sin  aceptar  sus  naturales  consecuencias. 

La  esterilidad  en  el  matrimonio  es  el  desíderantum  de 
los  propietarios  casuales. 

Ellos  se  han  dicho  para  su  capote:  —  De  tejas  arriba 
Dios  y  de  tejas  abajo,  nosotros  los  propietarios.» — 

— Que  Dios  colma  de  hijos  á  los  matrimonios,  pues  con 
no  alquilar  nosotros  nuestras  propiedades  á  los  casados 
con  descendencia,  estamos  del  otro  lado.» 

No  es  posible  alquilar  casa. á  un  matrimonio  con  hijos. 
Los  propietarios  creen  que  los  hijos  son  basiliscos;  y  estQ  - 
mal  que  se  ha  hecho  casi  general  nos  hace  temer  por  oí 
presupuesto  del  Estado  y  por  la  intranquilidad  de  las  so- 
ciedades de  beneficiencia.  Tor  que  los  matrimonios  con 
hijos  tendrán  que  resignarse  á  enviarlos  á  los  estableci- 
mientos de  expósitos  ó  de  huérfanos,  al  ir  ellos  á  alquilar 
una  vivienda  á  estos  nuevos  Hen  d  s  da  los  tiempos  mo- 
dernos ha  de  siglo.  I  \ 

Es  decir  que  los  propietaiios  trocarán  en  expósitos  á 
los  hijos  legitimes  y  transformarán  en  huérfanos  á  forcio- 
m  á  los  seres  inocentes  que  tienen  padre  y  madre,  sanos 
y  robustos,  aunque  con  el  virus  maléfico  de  la  propie- 
taritip.  _. 

Nada:  que  quieren  poder  mas  que  Dios. 

De  aqui  resulta  que  la  inmigración  decrecerá,  ni  consi- 
d  )rar  los  inmigrantes  que  tienen  que  renunciar  á  la  re- 
producción de  la  especie.  . 

De  aqui  resulta  también,  yn  atentado  contra  el  progresó 
j  contra  la  raoral  de  parte  de  los  propietarios,  toda  jez 
que  los  hombres  renunciarán  á  casarse  por  conservar  et 
derecho  de  vivir  bajo  techado.   .    ^ 

De  aqui  resultan,  una  porcioii  je  premisas,  cuyo  detalle 
omitimos  en  gracia  de  la  brevedad:  pero  no  queremos  con- 
cluir sin  emitir  nuestra  opioion  para  cuando  se  intente, 
por  quien  corresponda,  poner  uj»  <kque  á  este  desenfreno 
inaudito  de  los  propietarios  avárietotos. 

Creemos  pues,  que  ha  Ihgado  el  caso  de  imponer  una 
tasa  á  las  exigencias  de  los  propietarios,  reglamentando 
las  condiciones  de  los  alquileres  y. fijando  una  tarifa,  comí 
á  los  coches  de  plaza  J'     V 

lí adié  alquila  una  casa,  por  l^  ^  gusto  de  pagar  un 
alquiler,  sino  por  la  necesidad  (ra-lrivir  bajo  techado;  no 
siendo  pues  un  articulo  de  lujo,1tiaD  de  primera  necesidad, 
se  impone  la  reglamentación  y^  la  tarifa. 

Las  autoridades  deben  preocuparse  de  las  desmesuradas 
proporciones  en  que  han  colocado  este  asunto,  las  insa- 
ciables avaricias  de  los  propietaiios  casuales. 

Gritemos  pues:  —  «¡Reglamerilteion  y  tarifasl  —  ¡Abajo 
los  Herode»  fía  de  siglo  ! 


¿  cUi\Ñbo  ? 


■■»■. 


¿Cuando  vetkdsÉ  la  hora 
del  claro  óli,^  f' 
en  que  tenga  la  ¿fierra 
y  la  marina, 
ua  propietarioi^   K  , 
que  sepa  lo  qne  fíeSie 

«   -  .T' .  V^     ^ :üá^<  Ti 
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DON    QUIJOTE 


¿Cuando  de  la  i^nuncia 
llegará  el  día 
del  ministro  de  guerra 
y  de  marina, 
homV)re  indeciso 
que  después  de  fregado 
será  barrido? 


¿Cuando  Dará  de  su  parte 
cosa  notoria, 
que  merezca  el  dictado 
de  coea  propia? 
¿Cuando  renuncie? 
Tues  que  sea  muy  pronto, 
por  que  la  cosa  lu-ge. 


Sepa  que  el  pueblo  entero 
la  pide  á  gritos, 
por  necesaria  y  fitil; 
pues  es  sabido, 
que  es  digno  ejemplo 
el  que  dá  el  que  no  sirve, 
dejando  el  puesto. 


COSAS  DE  SANCHO 


La  labor  ministerial  continua  á  la  altura  de  siompn», 
ni  sabe  ni  baja  de  cero,  en  el  termómetro  de  las  necesi- 
dades públiras. 

Asi  me  dccia  91  otro  dia,  un  pobre  diablo,  que  hice  po- 
lítica por  hacer  algo:  —  «De  esta  manera  cualquiera  sirvo 
para  gobernar.» 

Y  no  le  í'-íltaba  razón.  Hay  gentes  para  quienes  el  po- 
ácr,  no  significa  otra  co^a  que  la  ocupación  de  un  puesto 
público;  no  el  desempeño  de  un  cargo  difícil 

Y  el  pueblo  se  desespera 
al  ver  que  no  se  le  atiende, 
y  al  ver  que  el  gobierno  entiende 
las  cosas  á  su  manera. 

*♦. 

El  ministro  de  guerra  y  de  marina,  ha  distribuido  — 
por  hacer  que  hacemos  —  casi  todo  el  personal  técnico, 
en  comisiones    diferentes  á  diversos  pueblos  de  Europa. 

Comidiónos  numerosas  6  innecesarias,  por  que  abando- 
nan  sus  puestos  y  causas  enormes  gastos  inútilmente. 

;.Y  para  que? 

Ni  nosotros  lo  sabemos,  ni  él  tampoco. 

Y  es  ma<5,  que  ni  las  mismas  comisiones  se  dan  cuenta 
del  fia  para  que  fueron  creadas. 

El  público  se  hace  cruces 
al  ver  tales  chifladuras, 
y  todos  pedimos  luces 
y  siempre  estamos  á  oscuras. 

En  lo  politlco  ¡Ah!  en  lo  político  el  gobierno  ha  sa- 
bido, por  que  ha  querido  y  ha  ^isto  que  ha  podido  ha- 
cerlo, desligarse  de  toda  responsabilidad. 

Asi. que  en  los  asuntos  de  Sartiago,  La  Rioja,  Corrien- 
tes, Eotre-Kios  y  etc.  se  ha  lavado  las  manos,  dejando  al 
Congreso  la  tarea  de  resolver. 

Esto  será  muy  práct'c  \  por  lo  cómodo;  perc-  es  poco 
táctico,  por  la  carencia  absoluta  de  iniciativa  propia  y  de 
carácter  idem. 

Me  atengo  en  este  punto,  á  lo  dicho  por  un  mozo  de 
cafó. 

—¿Que  por  que  estamos  tan  mal? 
por  que  el  que  no  esrá  hecho  á  bragas, 
las  costuras  le  hacen  llagas 
y  debe  irse  al. ..  hospital. 

*•* 

El  ministro  de  hacienda,  hace  lo  mismo  que  sus  com- 
pañeros. 

Es  decir  qtie  no  hace  nada:  pu?s  por  no  hacer,  aun  está 
el  presupuesto  para  el  próximo  ifio,  en  estado  de  feto  ó 
do  canuto,   como  la  langosta. 

Ha  hecho  pues,  todo  lo  posible  para  que  sea  presentado 
mas  tarde  quo  nunca  á  la  deliberaron  de  las  cámaras. 

Ya  es  hacer.  Y  no  está  mal  pensado,  por  que  tal  vrz 
con  las  pri<as  de  última  hora,  el  examen  del  presupuesto, 
no  se  haga  coa  la  detención  que  el  asunto  exije. 

L%  labor  min  steríal 
sia  que  merezca  rechazos, 
la  están  haciendo  en  tres  plazos 
muy  despacio,  tarde  y  mal 

.% 

Estamos  m*»jor  que  queremos 

La  parsimonia  está  á  la  orden  iel  día. 

>'i  se  dá  un  paso  adelante,  ni  siquiera  se  conserra  lo 
andado  el  éia  anterior. 

Li  acción  ministerial  queda  reducida  á  un  lavamiento 
de  manos,  ra  la  vez  que  surge  ua-caso  raro  y  nada  mas. 

Y  esto  es  todo. 

8ia  embargo,  la  época  es  de  prueba,  pues  retjuiere  acti- 


vidad, iniciativa    y  manifestaciones    tranquilizadoras  de 
parte  de  los  poderes  públicos. 

Pero  esto  seria  un  colmo; 
suframos  nuestra  agonia, 
por  que  otra  cosa ...  seria 
pedirle  pesas  al  olmo. 


CANTARES 


Bostezos  que  larga  el  Zorro 
y  otros  que  Pelele  dá, 
si  en  el  otm'no  se  encuentran.... 
¡d  cuantos  reventarán! 


Si  cambiase  el  Zorro  en  fuelle 
y  en  viento  Pelelegringo, 
no  quedai-á  en  la  república 
nada  en  pié,  ni  nada  vivo. 


Dice  el  argentino  á  gritos; 
— «dado  el  caso  de  un  naufi-agio, 
antes  que  salvarme  en  balsa 
prefiero  morir  ahogado» — 


Si  fuese  un  ai.«  colado 
el  gobierno  de  hi)y  en  dia, 
nadie  de  una  pa  monia 
muiiem,  ui  reírialo. 


/ 


LANZADAS 


En  La  Prensa,  del  martes  (.Itimo,  se  publicó  el  telegrama 
siguiente: 

BERLLV  Julio  22.  —  Se  asegura  que  durante  la  visita  que 
ha  hecho  el  general  chileno  Cautos  al  general  Komer  en  esta 
capital,  se  discutió  y  preparó  un  plan  de  campaña  completo, 
en  ¡revisión  de  un  conflicto  armado  entre  Chile  y  la  Argen- 
tina. 

Los  planes  que  se  tuvieron  á  la  vista  en  estas  conferencias, 
fueron  facilitadoíjpor  la  legación  de  Chile,  agregándose  que  el 
plan  estudiado  se  consultó  con  algunos  generales  y  oficiales 
8ui>eriore8  del  ejercito  alemán.» 

¡Si  tendremos  buen  olfato,  nosotros,  cuando  hace  quince  dios 
quo  publicamos  este  examen  de  planos  en  la  caricatura! 

Cada  vez  se  advierte  la  ixcoMKovEBxiBiLmAD,  del  lema  estam- 
pado en  la  cabecera  de  nuestro  semanario. 

€  Don  Quijote  es  adfvino, 
y  él  os  trazará  el  camino.  » 

De  modo,  que  ya  ven  Tds.  como  nos  adelantamos  á  los 
acoiitecimieutos. 


Ya  llegó  la  intervención  á  Santiago  del  Estero. 
Ya  tenemos  intervención  para  rato, 

Y  cual  dice  un  sijeto  amigo  mió; 
— En  tanto  el  mundo  sin  cesar  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacio. 


En  Córdoba,  las  cámaras  se  han  constituido  en  tribunal,  para 
condenar  al  director  de  Los  Principios,  á    un  mes  de  prisión, 

por  DESACATO. 

Parece  increíble  no  ! 

Cualquiera  diria  que  la  arbitrariedad  de  la  impotencia  de  los 
Juares  reverdece. 

El  delito  del  director  de  «Los  Principios,»  no  es  otro  que  el 
hab?r  criticado  un  voto  de  la  cámara  fijando  en  40,UU»>  pesos 
los  honorarios  de  uo  abogado,  representando  á  la  provincia  en 
un  litigio  de  «íucesion. 

De  modo  que  la  cámara  se  hace  juez  y  parte,  desgraciada  y 
arbitrariamente  prescindiendo  de  los  tribunales  ordinarios. 

El  pueblo  de  Córdoba  está  indignado  y  nosotros  también  y 
preparan  alh  un  meeti  ng  de  protesta  contra  el  abusivo  fallo  de 
la  cámara. 

Si  la  cámara  no  quiere  que  sus  actos  sean  criticados,  tiene 
el  remedio  en  sus  manos  y  e«,  procurar  que  los  asuntos  de 
la  provincia  vayan  por  mejor  camino  que  han  marchado  hasta 
el  presente. 

Por  que  el  obrar  sin  razon^ 
si  á  esto  se  le  llama  obrar, 
no  resulta  sino  dar, 
coces  contra  el  aguijón. 


de  S.  Patricio  entre  las  de  129  y  130,  frente  al  nuevo  merca- 
do; hay  UQ  depósito  de  basuras  que  apesta. 

¿Pues  querrá  Vd.  creer  que  nadie  se  ha  preocupado  de  quitar 
de  allí  aquel  foco  de  i)ifeecion,  inmundo  y  pestilente? 

liemos  visto,  si,  un  poco  mas  hacia  la  calle  130,  echar  tierra 
junto  al  depósito  pestilente,  para  dar  fácil  asoeso  al  club  nacio- 
nal que  se  vá  á  instalar  alli. 

Procure  Yd.  que  no  se  eche  tierba  al  asunto  en  cuestión, 
metafóricamente  hablando. 

Aquello  es  insoportable.  / 


Todo  el  P.  A.  N.  de  Salta,  vá  y  viene  á  Rosario  de  la  Froíi- 
tera,  como  de  Verbena,  á  conferenciar  con  Pelelegringo. 

Todo  esto  no  le  debe  agradar  mucho  al  Zorro,  que  digamos, 
dado  su  carácter  y  sus  naturales  aspiraciones. 

Hay,  sin  embargo,  quiea  cree  que  ambas  personalidades 
obran  de  común  acuerdo. 

Puedo  ser,  pero  yo  que  soy  malicioso,  creo  haber  descubierto 
un  rompimiento  de  egoisao  entre  los  dos,  cubierto  no  obstante 
con  uu  velo  de  cauta  diplomacia 

Pero  en  fia,  ello  dirá; 

lo  que  fuese,  sonará.  ' 


No  vá  Vd.  á  creer  sefior  Intendente  lo  que  le  voy  á  oontar. 
Hace  quince  dias,  le  dige  á  Vd.  que  en  la^niadia   de  la  calle 


/ 
Nuestro  asunto  empantanado, 
parece  está  despachado; 
mas  los  pesos,  siguen  presos, 
puesto  que  yo  no  he  tocado 
á  la  presente,  los  pesos. 

Asi  la  cosa  se  está 
y  ya  estoy  desesperado 
y  le  pregunto  á  papá: 
— ¿Cuando  me  habilitará 
el  señor  habilitado? 

Por  que  yo  debo  creer 
en  la  justicia  ejemplar; 
y  él  también  debe  tener 
un  empeño  singular 
en  cumplir  con  su  deber. 

liemos  recibido  la  interesante  Tesis  sobre  «El  problema  de 
herencia  eu  Biología  Celii'ar»  que  paaa  obtener  el  grado  de  doc- 
tor ha  presentado  ante  la  facultad  de  cieneias  módicas  nuestro 
discreto  y  estudioso  amipí  el  seftor  Samuel  de  Madrid. 

Al  hacer  público  miesro  agradecimiento,  no  podemos  menos 
d»?  manifestarle  lo  aopr>>^V  )ue  ha  estado  al  desarrollar  su 
tesis,  sobre  un  punto  tan  ditidl  y  tan  escabroso/ 

Mucha  suerte  y  mucha  gloria  le  deseamos  en  el  ejenácio 
de  su  noble  profesión. 


Cuando  surge  un  litigio  Sf  l-re  la  Isla  Trinidad,  se  hunde  la 
de  Santiago  del  Estero,  desj  ues  de  una  existencia,  sobro  lo 
que  hay  que  correr  una  grue.^a  arpillera. 

Debido  á  la  caida  de  este  triunvirato  grotesco,  ha  hecho  su 
solemne  entrada  —  de  retorno  —  el  bravo  huido  Lagarto,  caba- 
ller)  en  una  muía. 

Se  apeó  sin  mas  novedad  ni  contratiempo  y  sin  otras  conse- 
cuencias qne  una  silbatina  y  algunoH  vitorea. 

Y  siquiera  esta  vez  sola 
con  esjtresion  lisonjera, 
bajó  de  buena  manera; 
no  se  ap€<3  por  la  cola. 


En  Entre  Rios  los  habistas  y  otros  que  se  llaman  indepen- 
dientes piensan  formar  un  nuevo  partido  que  se  titulará  Par- 
tido provincial. 

Nada  mas  lógico  ni  natural;  por  que  son  los  verdaderos  par- 
tí tK  8,  de  la  provincia. 

Por  su  causa,  por  supuesto:  por  su  causa  y  por  su  cul  pa. 

En  el  Ínterin  la  cámara  discute  el  presupuesto,    que   según 

« 

noticias  es  uca  enormidad. 
La  mayoría  es  casi  unánime. 
Y  la  oposición  nula. 

Esto  pasa  en  Entre-Rios   " 
llorad,  llorad  hijos  mios. 


Ce.'ítros  Recreativos: 

El  «Centro  Estudiantina  Argentina»  tiene  anuncíifla  para 
esta  noche  en  el  local  de  la  sociedad  Vmost  t  Bexevole.vza 
(Cangallo  136S)  una  tertulia  que  como  toda»  las  de  este  centro, 
pjoraete  estar  muy  concurrida  y  ser  muy  brillante.  Asi  lo 
deseamos. 

Orfeón  Español,  para  esta  noche  también,  función  y  baile; 
la  función  se  compone  de  las  siguientes  obras:  Las  cuatro  esqui- 
nas —  Torear  por  lo  fino  y  Los  descamisados. 

Los  elegantes  salones  de  este  centro  Piedras  534,  serán  chicos 
para  contener  la  concurrencia. 
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BUENOS  AIRES 


ANOXI.~Número54. 


Ex)  la  Capital 
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Sascrici¿n  por  trimestre  adelantado.    . 

Njmero  suelto 

Námero  atrasado ^ 

Extraiyero  por  uo  ano     ..... 

.«'  ■"  /■ 

En  Doo  Quijote  no  hay  charqq/é 

porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descausar. 


Doo  Quijote  es  adivino 
V  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE UÁ3PM. 

.  ..  •  -  —    Áy- 


Campaña 


Suscríción  por  semestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado.    .    .    • 
Extrai\jero  por  un  año  ,    • 


.  Pt.  4.00 

.    •    •  >  0.20 

•  •    .  »  0.40 

•  .    .  »  IS.CO 


Vengan  cien  mil  suscrícionet 
7  ab^jo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  euemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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SUSCRIGION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPOiNDENCU  A  KOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


BiM 


I         Propietario:   EDUARDO  SO  JO        I 


AÜMIMSTRACION:  VENEZUELA  594 
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PREOCUPACIONESJ  IMPOSICIONES 

C(iand>  me  veas  h>ccr 
6  decir  una  injusiicia, 
le  a  iplicj  qa«  me    dc's 
lili  lirín  de  la  levita. 

C'iniplirtí  cu'il  c  imp'o  iionlT! 
de  »u  iiiurced  los  enc^ir^os; 
y   esie  ea  olirt  muy  pes'i'l'ii 
ii  íes  Díemiird  estarj  tit><u>lu. 

(  Dtt  romancero  popular.  , 

No  í-ó  si  tiene  aplicación  directa 'ese  trozo  de  romance 
al  caso'  ó  á  lo j  casos  que  se  producen  en  las  esñras  d*  1 
poier. 

Ya  gaben  Vds  por  que  es  cosa  de  ayer,  que  el  pob'erno 
ha  deí'retado  la  reincorporación  á  los  cuerpos  del  Ejercito 
de  tierra  y  mar,  de  todos  aquellos  jf  fes  y  oíl  "Jales  suma- 
riados piór  delitos  políticos. 

De  todos,  no:  hemos  dicho  mal,  por  que  se  ha  negado  el 
beneficio  del  magnánimo  decreto  al  coronel  E.<piüa  y  á  los 
bravos  marinos  Va^gtt*  y  Danuzio. 

.Esccpíion  qu.éíÍtef:e  se  r^pM'Hif^i  íji»^  i^da   *^a  Irg'tf*  r 
ma:  de  donde  se  saca  una  consecuencia  lastimosa,  que  es 
la  que  proroca  el  encono  de  la  injusticia,  la  que  revela 
una  parcialidad  deprimente. 

Esta  escepcion,  habrá  sido  discutida  y  debatida  previa- 
mente; se  habrán  oido  pareceres  de  personajes  altivos,  sus- 
picaces y  mal  intencionados,  acabando  por  dictar  un  fallo 
mezquino  6  injusto, 

Lupgo,  el  caso  es,  ó  do  preocupación  hija  de  una  suspi- 
cacia pueril,  ó  de  una  imposición  inevitable  y  muy  po- 
sible. 

En  cualquiera  de  los  dos  casos,  hay  motivo  para  dar'e 
un  tirón  de  la  levita  al  gobierno  patriarcal,,  á  la  sazón  en- 
cumbrado: ^or  que  la  justicia  salta,  como  el  pez  reci'  n 
pescado. 

Nunca  los  actos  de  justicia,  deben  ser  basados  en  preo- 
cupaciones, ni  en  imposiciones,  por  que  dejan  de  ser  justos, 
convirtiéndose  en  casos  abusivos  de  parcialidad  antipáti(*a. 

Y  no  se  diga  que  no  habia  puesto  que  dar  á  Valotta  y  á 
D.inuzio,  toda  vez  que  antes  que  á  ellos,  se  vá  á  dar 
cabida  á  los  oficiales  peruanos. 

No  es  que  tengamos  ánimo  de  criticar  la  entrada  en 
nuestrt»  marina  de  Guerra,  de  esos  ínclitos  y  distinguidos 
oficiales  peruanos,  antes  bien,  ese  acto  merece  nuestro 
asentimiento,  sin  restricciones,  pues  creemos  que  la  ar- 
mada nacional  adquiere  un  refuerzo  eau?  y  bueno. 

¿Pero,  esto  esplica,  ni  esplicará  jama».  ?  arbitraria  p  s- 
tergacion  de  la»  nos  personalidades  antes  citadas,  teniendo 
como  tienen,  ambos,  hechos  y  antecedentes  que  son  págin'^s 
do  gloria',  de  valor,  de  inteligencia  y  de  buenos  y  merito- 
ri  )s  servicios? 

£1  caso  no  se  ha  pensado,  y  la  escepcion  que  viene  á 
empequeñecer  un  acto  magnánimo,  será  la  sombra  negra 
que  envolverá  con  sus  tenebrosidades,  las  conciencias  tu- 
gostionadas  por  aciagos  resplandores. 

Aun  es  tiempo  de  reconsiderar  el  decreto  y  darle  toda 
BU  natural  estension:  pero  advertimos  de  pasada,  que  cosas 
como  estas,  no  deben  pedirse  jamas  por  nadie,  sino  que 
deben  darlas  por  hechas,  los  que  pueden,  con  voluntad 
plena  y  con  ac€i«n  libre,  por  que  los  consejos  de  los  de 
afuera  suelen  ser  casi  siempre  interesados  y  parciales. 

Valotta  y  Danuzio  deben  ser  reincorporados  y  el 
coronel  Espina  también;  de  lo  contrario,  habrá  que  cubrir 
con  un  velo,  la  estatua  de  la  justicia. 


ENFERMEDAD  REINANTE 


No  sin  misterio, 
no  sé  quien  me  ha  contado, 
— pero  puedo  afirmar  que  es  hombre  serio — 
que  corre  un  en-liib'ado 
aire  6  vipntií  c/)lado. 
por  todo  el  personal  del  ministerio. 

Ya  yo  Ra>»la  •  % 

que  á  toda  discus"»  n  le  intervenciones, 
la  tos  se  interpnnia 
provocando  la  mar  de  internipciones, 
y  armando  natural  algarabía. 

Á  asunto  dado,  ' 

como  sea  un  tantico  delicado,  ^ 

de  solución  dificil  6  im^)06ible; 
se  enferma  de  contado 
el  minff^tro  de  cípiioL.  ¡«yítcyjtilde.... 
— ¿jue  tiene?  —  jQae crásuoto  lo  ha  enfriadol- 

\Q\\Q  desventura! 
¿Por  que  es  tan  dnliiíala  la  criatura, 
que  al  menor  ai.ret'ilK 
tiene  frió,  con  ^•8  y  ralertnra? 
El  pueblo,  (jue  es  snfiido  y  muy  sencillo, 
es'-lama  con  tristura: 
— «,Si  tendrán  el  roafrio  en  el  bolsillo!»— 

Tantos  desvelo", 
á  todo  el  minifciterio  pone  en  vilo, 
sin  que  pueda  calmar  los  deRconsuelos 
de  este  pueblo  que  nunca  está  tran  niiio; 
y  si  sigue  el  refltrio  ¡por  los  cielo>I 
vá  á  encarecer  el  hilo 
haciendo  tal  consumo  de  pañuelos. 
pHftuelos  que  harán  falfci  para  el  Harto 
enjugir  de  este  pueblo  y  su  quebranto. 


—  ¡Rayos  y  tnienos! 

cualquiera  esclamaria: 

— Si  turnarán  al  mení'S, 

un  enfermo,  por  cincí),  siemp)*e  habría, 

pero  los  r>trf'8  estañan  buenos — 

¡nh  consonante  au  laz  y  («squizano, 

que  me  haces  escribir  iiCEXO  por  s^No! 

— ¡Turnar!  ¿Ptr  cuales  modos? 

Lo  mejor  es  ponerse  enfermos  todos. 

Estos  inviernos      ^ 
tan  cnilos  que  pasamos, 
nos  pone»  b>8  g-bierno» 
que  ha  tiempo  soportamos, 
en  estado  de  fútiles... 
(son  para  mi  los  fú'iles,  inútiles) 
Aunque  pensando  bien  y  coa  prudencia; 
¿el  caso  os  de  resfrío,  ó  suficiencia? 

¡limas  sencillas! 
¿No  sabéis  que  tenéis  en  vuestra  casa 
el  mal  de  las  rencillas, 
que  es  un  ref^frio  qiie  jamas  se  pasa, 
aunque  toméis  sin  tasa 
emolientes,  jarabes  y  pastillas? 
¡Que  6  sopla  Pelegringo  y  causa  frió; 
6  sopla  el  Zorro  á  producir  resfrio! 
Estáis  pues  condenados 
á  vivir  entre  vientos  encontrados; 
y  este  mal,  que  es  en   sí  pura  macana, 
al  pueblo  lo  tritura  y  despampana. 

La  providencia 
no  acrece  cual  debiera  vuestra  ciencia; 
y  estáis  tan  r^'fri^tdoa, 
ipor  que  estáis  ¡Vive  Dios!  sugestionadot 


por  dos....  soplos  fatales  ¡oh  imprudencia! 
venimos  á  parar  en  que  el  resfrio 
es  obstrucción  uo  mas  del  alvedrio. 

Pero,  primero 
que  ese  funesto  p^ro, 
está  el  pueblo  sufriendo  mil  rigores, 
sin  ver  llegar  el  (lia 
en  que  goce  los  daros  resplandores 
de  grata  libertad  que  tanto  ansia. 
¡Basta  de  sujestion  resfriatoria, 
y  trabajemos  todos  por  la  gloria! 


Ya  se  adivina 
un  claro  resplandor  de  bienandanza; 
al  ñn  se  determina, 

y  renuncia  el  de  guerra  y  de  marina.... 
pero  está  rebfriado  —  ¡que  esperanza! 

^  Disparada  vacuna 


■•íT 


Era  el  26  de  Julio  próximo  pasado. 

Y  era  en  la  cámara  de  diputados  de  La  Plata,  donde 
hizo  moción  el  diputado  radical  seflor  Castellanos,  para 
que  la  cámara  se  pusiese  de  pió  en  homenaje  al  aniversario 
del  dia  y  en  memoria  de  las  victimas  caldas  el  ano  1890. 

¡Que  si  quieres!  Esclamaron  los  vacunos,  desfilando 
atropelladamente  del  recinto,  para  reunirse  en  antesalas, 
criticando  la  estemporaneidad  de  la  moción  radical. 

Moción  que  apoyaron  los  mitristas,  merced  á  lo  cual, 
fué  aprobada. 

Aquí,  es  decir,  alli,  habia  que  ver  después  á  los  vacunos 
increpar  á  los  mitristas  por  su  debilidad  y  amenazarles 
con  la  emancipación  futura,  dejándolos  librados  á  ellos 
mi<imos. 

Los  vacunos  ó  cestistas,  que  todos  son  unos,  no  podían 
ver  con  buenos  ojos,  que  se  rindiera  homenaje  á  la  efeme- 
ride  sacrosanta,  ni  un  recuerdo  respetuoso  á  los  que  su- 
cumbieron con  gloria  en  tan  triste  jornada. 

¿Acaso  eso  es  legislar?  se  preguntaban  los  unos  á  los 
otros, 

¿Venimos  á  un  velorio?  interrogaban  los  vacunos  á  h  s 
mitriritas. 

¡Que  dirán,  Costa  y  Celemín!  esclamaban  poniendg  el 
griro  en  el  cielo,  sus  antiguos  partidarios,  los  que  han  to- 
mado sobre  sí  la  ardua  tarea  de  reconstruir  el  desmorona- 
do edificio  del  fraude,  la  imposición  y  el  unicato. 

¡. hiende  iremos  á  parar  si  se  dá  en  hacer  mociones  de 
esa  natura'eza!  Decían  alborotados  los  vacunos,  dispután- 
dose los  unos  á  los  otros  los  puntos  mas  cercanos  á  los  mi- 
tristas á  quienes  reconvenían  con  el  g<*sto  y  con  la  palabra. 

Y,  nosotros  ¿á  que  bí  á  quien  hemos  de  rendir  home- 
naje? se  preguntaban  atropelladamente  los  unos  á  los  otr.io. 

Y  los  mitritftM  se  defendían,  prometiendo  la  enmienda 
de  faltas  imputadas  á  juicio  y  perjuicio  de  los  vacunos. 

Y  todo  era  confusión  y  reproches  y  recriminación  es; 
todo  era  asomar  la  oreja  por  encima  de  las  conveniencias 
politico-sociales;  todo  era  querer  dejar  constancia  de  que 
ni  antes,  ni  en  el  acto,  ni  después  de  aquella  fecha  de 
Sloria,  transigen  los  vacunos  con  los  altos  sentimientos  de 
justicia  y  de  patriotismo,  que  armando  el  brazo  del  pueblo, 
derrocaroQ  lo  que  era  inmoral  y  vergonzoso,  lo  que  era 
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imposición  y  urania. 

La  revolución  está  juzada  por  propios  y  por  estraflos  y 
ebtá  por  todos  legitimada  y  está  por  los  que  la  iaiciaror, 
bendecida. 

¿A  que  pues  esa  protesta  antipatriótica?  ¿Estarían  los 
vacunos  sentados  en  el  recinto  de  la  cámara,  si  aquella 
revolución  no  se  hubiera  llevado  á  cabo? 

El  ridiculo  ha  caido  una  vez  mas  sobre  todos  ellcs,  acu- 
sándolos de  ingratos.         / 

/  Y  ahora  se  me  ocurre  |)reguntaj:  —  Si  se  hubiese  hecho 
moción  para  dar  un  banquete  en  celebración  de  un  tbiünfo 
cualquiera  d>)  los  vacunos,  se  hubieran  opuesto  protes- 
tando? 

Pero  ¿que  triunfo  tienen  ellos  que  merezca  ser  recor- 
dado ni  celebrado? 

Ebtá  visto,  la  intraDüigencia  partidista  de  los  vacunos 
los  priva  hasta  de  los  mas  rudimentarios  sentimientos. 

Pero  en  el  pecadp  llevan  la  penitencia,  de  igual  modo 
que  en  el  fraude  fundan  gu  porvenir. 

¡Pobres  intransigentes!  ,      . 


ÍDEM  POR    ídem 


Se  votan  intervenciones; 
se  nombra  un  interventor, 
y  se  pasan  muchos  días 
sin  darle  una  solución 
al  conflicto  suscitado, 
ni  bien,  ni  mal,  ni  peor. 
Al  lado  del ...  laborante, 
todos  levantan  la  voz, 
y  el  ájente  del  gobierno 
encomendándose  á  Dios, 
pregunta  al¿Zorro  piime.o, 
vá  de  Pelegringo  en  pos, 
oye  despue  al  gobierno 
aunque  sin  mucha  atención, 
encucha  de  los  caldos 
ayes  de  angustia  y  dolor, 
y  atiende  á  las  amenazas 
del  partido  que  venció; 
y  no  acude  á  su  conciencia 
que  seria  lo  mejor, 
por  que  tantas  influencias 
que  están  en  contradicción, 
no  le  permiten  obrar 
ni  bien,  ni  mal.  ni  peor. 
Por  último  le  dá  un  corte 
al  embrollo,  á  la  cuestión, 
y  triunfa  el  Zorro,  ú  Pelele, 
6  los  dos,  si  estén  los  dos 
para  esta  emergencia  unidos, 
como  siempre,  sin  razón. 
T  esta  labor  partidista 
es,  muestra  eterna  labor. 


COSAS  DE  SANCHO 


Los  Intendentes  municipales  que  precedieron  al  actual, 
fueron  tan  pródigos  en  dar,  que  hoy  hay  necesidad  de 
conminar  al  p})go  de  esos  ade'antos,  á  los  que  resultan 
adeudores  de  los  fondos  comunales. 

Seria  bueno  conocer  los  antecedentes  que  se  tuvieron 
en  cuenta,  para  hacer  semejantes  adelantos,  por  nada  ni 
por  nadie  esplirahles. 

El  consejo  deliberante  ha  pedido  «n  informe  y  la  con- 
taduría general,  se  ha  espedido.  Punto  y  aparte. 

Detallemos,  detallemos, 
y  el  informe  conozcamos, 
que  mas  nos  asombraremos 
si  mas  ¡ay!  lo  examinamos. 

.*♦ 

En  31  de  octubre  del  89,  se  le  facilitaron  á  D  Gregorio 
Torres,  en  calidad  de  anticipos  por  afirmados,  80000  peso& 

El  28  de  abril  de  1892,  tres  «fios  después,  fe  liquida- 
ron las  cuentas  con  Don  Goyo,  resultando  deudor 
este  Sr.  por  $  71  666.21 

Cantidad  de  que  todavía  á  la  fecha,  está  en  descubierto. 

Deuda  que  no  tiene  escape, 
poirque  está  muy  en  lo  cierto, 
y  pues  está  en  descubierto 
es  muy  justo,  que  se  tape. 

.♦♦ 

Pues  la  liqtiídacion  hecha  á  Don  Eduardo  Chapeanron- 
ge.  acusa  una  deuda  á  la  municipalidad  de  $  305 156,99. 

Lo  cual  no  es  una  bicoca. 

¿No  asusta  á  Yds.  semejante  prodigalidad,  de  parte  de 
la  intendencia? 

¡Que  cómodo  es  trabajar  con  el  capital  ajeno! 

T  si  este  se  dá  á  destajo 
solo  por  gusto  de  dar 
cabe  al  menos  pn^^ntar, 
¿y  en  donde  está  ese  trabajo? 

•       •% 


í-y. 
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DON    QUIJOTE 


[■^  ■  *«*'í' 


ítem:  el  contratista  Cesar  Cárcano,  es  deudor  por  la  su- 
ma de  $  42.919  62. 

Vayan  pues,  sumando  Yds.  y  cuanto  mas  sumen  mas 
se  asombrarán. 

Pero  no  se  tomen  esa  molestia,  que  duele. 

• 

Y  pregunto  á  fuer  de  franco; 
¿tanta  longanimidad 
dá  á  la  municipalidad 
utilidades  de  banco? 

■/.% 

Ademas,  el  sefior  Ismael    Bengolea,  resulta  asi  mismo 
deudor  al  municipio  por  la  suma  de  $  128  073.64. 
Por  anticipos  también. 

Ebto  que  se  pa^a  en  casa 
y  que  ya  trasciende  afuera, 
con  elocuente  manera 
dice  lo que  en  casa  pasa. 


*S 
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Total  de  las  cuatro  liquidacíonep:   $  547.816,46. 

¡Mas  de  medio  millón  de  pesos! 

Mas  de  medio  millón  á  cobrar,  por  medio  de  ejecuciones 
seguramente. 

Es  decir,  la  mar  de  trastornos,  dilaciones  6  inconve- 
nientes. 

Aunque  hay  que  suponer  que  aquellos  adelantos,  que 
no  debieron  hacerle,  se  harían  con  garantías  á  satisfacción. 

De  todos  modos  la  responsabilidad,  de  parte  de  los  do- 
nantes, es  manifiesta. 

Manifiesta  y  grave. 

No  hay  que  perder  de  víbta  epte  asunto. 

No  hay  que  perderlo  de  vista 
por  que  tiene  mucho  encanto; 
y  hay  que  pensar  entretanto 
en  hacerse  contratista.      . 


CANTARES 


El  seis  de  Agosto  cayó 
Celemín,  duda  no  cabe; 
y  ese  dia  se  fundió 
para  siempre  Ya  s£  sibe. 


¿Si  hubieran  sido  mujeres, 
los  intendentes  pasados, 
al  ser  de  amor  requeridos, 
hubiesen  anticipado? 


Dios  hizo  la  ley  primero 
y  luego  el  interventor, 
pero  el  Zorro  y  Pelegringo 
le  enmiendan  la  plana  á  Dios. 


Cuando  renuncie  el  de  guerra 
te  tengo  de  convidar 
á  dormir  sobre  una  balsa 
sobre  las  olas  del  mar. 


LANZADAS 


No  hablemos  ni  una  palabra  de  lo  de  Ayacucho. 

Ni  del  despótico  Del  Valle. 

Su  permanencia  en  dicho  punto  es  una  amenaza  contra  los 
deiech(8  individuales  y  contia  el  propio  vecindario. 

Y  el  gobierno  de  la  provincia  que  mantiene  ese  estado  de 
cosas,  asaz  grave  y  anómala,  se  está  acreditando,  de  0er  émulo 
digno  del  difunto  Ya  se  sabe.  .. 

Con  esto,  creo  que  se  esplicará  cualquiera  la  protesta  anti- 
revolucionaria  de  los  vacunos  de  La  Plata. 

¡Válgame  Dios  y  que  cosas 
que  pasan  tan  bochomosaal 


La  drsersion  de  los  marinos  es  cada  vez  mayor,  pues  toma 
proporciones  alarmantes. 

Que  la  comida  sin  salsa 
es  prólogo  del  sarcófago; 
¿  y  quien  soprota  el  exó£ago 
estando  sobre  una  balsa? 

Pero  el  ministro  de  marina,  sin  desertar;  espera  sin  duda, 
ser  el  último  de  loe  desertores. 

Aunque  yo  creo,  que  siendo  él  el  primero  en  desertar,  oon- 
duirían  las  desersiones. 

Y^  sino;  que  haga  la  pruebo. 

Si  la  prueba  es  necesario; 
aunque  á  él,  le  sea  costosa; 
basta  que  él  haga  una  cosa 
para  que  se  haga  lo  contrario.    ' 


Continua  la  huelga  del  cumplimiento  del  deber,  al  menos 
por  lo  que  al  asunto  de  mi  espediente  se  refiere. 

El  habilitado  general  del  ministerio  del  ramo,  es  sin  duda 
peluquero.  .  , 


•  -.-■_..  .y 'r,.--Vk.    , 


Digo  yo,  por  que  esperará  que  le  salgan  las  canas  á  mi  espe- 
diente para  tefli rielas  ó  peinárselas. 
Pero  le  advierto,  que  yo  no  soy  amigp  de  tantas  PEarEcao- 

HES.    .,._•••::•/■;.<'-.,■«■•»■.'     %  ' '^•v'-'^;'\  ■•'.•^ 

Yo  soy  liso  y  llano;  vengan  los  pesos  y  eso  me  basta, 
ó  lo  que  es  lo  mismo:  cumpla  cada  cual  con  su    deber    y 

Cristo  con  todos. 
Basta  por  hoy.  -     ' 

(Si  continuará). 


# 
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Continúan  los  robos  de  haciendas  en  la  provincia  que  fué  de 
Ya  se  sabe. 

£1  jefe  de  policía  menuilea  sus  jiras  de  moralidad;  pero   co- 
mo si  no.  '  - 

Por  que  se  vá  hacia  el  ncrte,  y  los  ladrones  se  trasladan  al« 
sud;  acude  al  sud,  y  los  cacos,  al  este;  emprende  viaje  al    Obte 
y  los  ratas  huyen  al  oeste. 

Y  esto  se  hace  interminable:  es  decir,  los  robos,  las  persecu- 
ciones y  las  evasiones.  Aqui  del  cantai-: 

Ni  contigo,  ni  sin  ti, 
tienen  mis  penas  remedio;  . 

-  pues  perMgues  los  ladrones  . 

y  nunua  les  pone  término. 

I  nuil  '.';'■•'' ' 

,  ¿Que  pasa  en  Entre-Eios?  ' 

Pues  del  partido  nacional  los  líos.      .. 

¿Que  pasa  en  Santa-Fé.' 
Que  el  partido  del  P.  A.  N.  toma  café. 

¿Que  pa8a  en  Santiago? 
Que  el  uuicato  ebtiendo  allí  su  estrago. 

¿Que  se  pasa  en  la  Kioja? 
Que  el  partido  del  P.  A.  N  ,  por  nada  afl  >ja. 

¿Que  pasa  en  Tucuman? 
Que  lermeuta  y  se  agria  todo  el  P.  A.  N. 

¿Que  pasará  en  Salta? 
Que  el  P.  A,  N.  su  bi  illo  intransigente  esmalta. 

¿Que  suoede  en  Mendo/.a? 
Que  ei  P.  A.  N.  que  no  se  oome,  no  se  goza. 


■  -«fe 
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El  gobierno  continua  mudo. 

Como  si  con  el  mutistno  se  arreglase  todo,   y  se  consolidase 
todo. 

Y  quizas  les  parezca  mucho  todavía. 

¿Lo  aceptan  y  lo  ejecutan  por  comodidad?. 
Pues  mas  cómodo  les  sería  renunciar  en  Balsa,  quiero    decir 
en  masa.  •  .=  '  •  - 

Pur  que  es  la  lloica  solución  que  satisfaría  á  todos. 
A  ellos,  por  comodidad. 
Al  país,  por  necesidad.       '  .      ' 

Y  al  mundo  entero,  por  curiosidad. 
Pues  para  hacer  lo  que  hacen;  esto  es  gobernar  por  cuenta  j 

riesgo  de  impositores  teuaoes,  mas  lea  valdría  no  gobernar.  •' 


-y  * 
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Ea  la  pfj^aa  ilustrada  publícame  el  retrato  dél^  talleate  sóí* 
dado  de  la  üuardiu  Nacional  de  Monte  Caoeros,  joven  Delfla 
Olmedo,  quien  defendiendo  la  ley  y  la  autoridad,  sucumbió  ai 
plomo  de  las  ordas  revolucionarias  de  Vidal. 

Nuestro  noas  sentido  pésame  á  su  apreciable  familia.     *  .     ' 


Al  preguntar  el  Sr.  Yofre  los  nombre  de  los  senadores 
ausentes  lia  debido  pedir  la  esplicadon  de  la  ausencia:  nosotros 
vumos  á  llenar  ese  vacig.  El  6r.  bable,  está  contando  y  amar- 
rando bU8  ovejas  en  tóidoba  para  que  )io  se  las  lleven  á  Chile, 
el  Sr.  Perron  revibando  eu  Jujuy  aquel  puente  de  larga  y  fa- 
mosa historia,  cuyos  tornillos  parece  que  se  aflojan  (los  del 
puente  no  los  de  Perion)  y  los  bres.  Memes  y  Selaslia.  fdbri 
cando  pasteles  lórmula  Zorro  Pelelegringo.  ^ 

Se  nos  olvidaba  decir  que  Perron  se  ocupa  ademas  en  sacar 
dibujos  de  ciertas  arañas  «¿ue  le  fueron  encargadas  para  cierto 
salón  de  Jujuy. 

De  los  otros  nos  informaremos  mas  tarde. 

Felicitamos  cordial  y  binceramente  á  nuestio  estimado  colega 
El  Cobmeo  Español;  en  el  aniversario  de  su  vida  periodística 
deseandcle  la  celebrasíon  de  muchos  mas  lleno  de  satiifaocion  y 
de  prosperidad.  ^^^^^^^^^ 

Al  Sr.  D.  Leonardo  Pereira,  enviamos  nuestro  sincero  senti- 
miento de  condolencia  por  la  pérdida  de  su  hijo,  que,  era  una 
esperanza  para  el  país, 

¿El  aniversario  de  la  caída  de  Ya  se  sabe  debe  considerarse 
para  ser  festejado  ó  para  ser  anatematizado? 

Nosctros  k>  festejamos  anatematizándolo. 

¡Como  que  ei  aniversario  de  su  caída  será  siempre  un  día  de 
fiesta!      ' 


ClKTBOS  RECBEATIVOe: 

cOrfeo»  Oavabre»,  Eu  los  salones  del  iCentro  Cnion  Obrera 
Española»,  dará  ebta  aocbe  una  grande  función  dramática  segui- 
da de  baile  familiar. 

«SociEBAO  BECBEATivA,  SüB']URi5o  Pebal,»  Celebrará  un  gran 
baile  eu  los  salones  de  «Lies  Eufants  de  Beranger.» 

«CiBCULO  DE  Amistad.»  Oran  íunciun,  seguida  de  baile  fami- 
liar eu  ios  salones  del  «Oifeun  Esfuflol,»  Piedras  534. 

«Ceatuo  bociAL  Aboeutixo  >  Pura  esta  noche  también,  tiene 
anunciada  una  tertulia  que  celebrará  en  loa  salones  de  la  «Colo- 
nia Italiana,»  Paraná  555. 
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Domingo  1J  de  Agosto  de 


En  la  Capital 

/  ■ 


•  •  •  • 


Snscrici^n  por  trimestre  adelantado.    .    • 
Número  suelto.     .    .    . 
Número  atrasado  .    .    . 
Extranjero  por  ua  año 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
j  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE     3  PM. 
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BUENOS  AIRES 


ANOXI.--Número55 


Campaña 


UijOíC 


.< 


Saserícifin  por  semestre  adelantado.    •    •  Ps.  4.00 

Número  suelto •    •    •    •  »  0.20 

Número  atrasado '  ■  >  0.40 

Extranjero  por  an  año  , »  IS.CQ 

Vengan  cien  mil  suscrícionet 
y  abajo  las  sabvenciouei. 

Para  Quijote  porteBo 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  eneralgoi  / 

y  amigo  de  mis  amigo*.  ' 


SUSCRIGION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


E^te    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMB      DE  A.  OSSORIO      i  Propietario:   EDUARDO   SO  JO         i 

f 


LA  INTERVENCIÓN  i  HÉLICE 


ístras  interverifio- 
0  especial,  tendria 
uñoso  —  ya  que 
yos. 


He  aquí  un  asunto  del  que  sabri.  car  mucho  partido 
el  originalisimo  Julio  Yerne. 

Si  se  diese  á  estudiar  el  tema  de 
nes  y  se  diese  á  comentarlas  en  su  ■ 
materia  para  un  Jibro  mas,  no  raen, 
no  tan  interesante  —  como  todos  los 

La  Intervención  á  Hélice  se  impÁie  en  la  República 
Aigentina,  en  donde  tiene  una  amilia  esfera  de  acción 
donde  desarrollar  sus  corrientes  y  n  anifestar  sus  efectos, 
ó  sus  defectos  que  para  el  caso,  vie  le  á  ser  lo  mismo. 

Seria  una  novedad,  sino  atrayentá,  por  lo  menos  contun- 
dente;  pues  donde  quiera  que  cayera  tía  Intervención  á 
Hélice,  como  si  se  hubiera  venido  abaje  la  bóveda  celes- 
tial aplastando  las  esperanzas  y  las  a^praciones  de  todo  un 
pueblo,  por  grandes  y  por  iegitiin»     'ue  fueran. 

Y  pues  no  se  usa  la  intervelacio  1  modo  y  forma  mar- 
cados por  la  constitución  del  Estado,  sino  á  la  usanza  mo- 
derna, que  es  mas  civilizadora  á  estar  á  las  opiniones  del 
hombre  mas  dilatado  de  la  república  ó  si  se  quiere  de  to- 
das las  repúbiipas  sud-amerí canas,  y  aun  me  quedo  cort<  • 
úsese  la  Intertencion  á  Hélice;  deposítese  en  el  arsenal 
del  partido  del  P.  A.  N.  y  que  este  se  reserve  el  dkevete 
(s  g.  d.  g.)  para  su  empleo  y  desarrollo,  como  y  cuando 
le  parezca,  contra  quien  quiera  y  donde  mejor  le  plazca. 

Dirán  Yds.  que  con  la  Intervención  á  Hélice  se  baria 
lo  mismo  que  se  hace  hoy.  Está  bueno,  pero  se  ahorrarla 
titmpo  y  combustible.  Y  combustible,  si  sefior:  por  qu9 
las  máquinas  que  hoy  se  usan,  pierden  mucho  tiempo  en 
preguntar  á  unos  y  á  otros  lo  que  hay  que  hacer,  y  como 
tudas  estas  dilaciones  implican  gastos,  gastos  de  entreteni- 
miento de  máquinas;  de  ahi  el  que  se  me  haya  ocurrido 
decir,  que  se  ahorraria  tiempo  y  combustible,  con  la  loter- 
Tfncion  á  Hélice. 

Entonces,  las  provincias  sabrían  á  que  atenerse  y  no  se 
espondrian  á  las  debilusiones  de  una  intervención  sor- 
prendente. Las  luchas  políticas  seri.in  otras  y  otros  también 
los  pedidos  de  intervención. 

En  tunees  si  que  se  podría  llamar  civilización  á  la  Inter- 
vención á  Hélice,  por  que  no  habria  mas  allá,  por  que 
ella  seria  la  última  palabra  del  progreso  politico  y  social. 

Hoy  viene  á  ser  una  traba 
fraguada  en  una  simpleza; 
¡y  todos  ven  como  empiezal 
¡y  todos  ven  como  acaba! 

Menos  el  partido  del  P.  A  X.  que  es  el  que  saborea  la 
miga,  después  que  otros  se  la  atnaíari. 

La  mecánica  debe  adoptarse  á  todos  los  usos  de  la  poli- 
tica  ó  de  los  políticos  mejor  dicho;  deben  inventarse  má" 
quinas  hasta  para  emitir  el  sufragio  libre. 

Se  me  dirá  que  esta  ya  la  ha  inventado  Morel:  es  cierto, 
pero  no  es  perfecta,  por  que  es  una  maquinilla  hidráulica 
que  tiene  el  motor  en  el  riachuelo  y  no  es  eso  lo  que  se 
necesita:  otra  cosa  que  no  tenga  ubicación  fija  y  que  haga 
á  todo  á  agua  y  á  fuego,  á  viento  y  á  fraude,  es  lo  que 
hay  que  inventar:  otra  máquint»  á  hélice  como  la  futura 
intervención:  todo  á  hélice,  esto  es:  todo  moderno  y  civi- 
lizidor. 

¡Con  cuanta  envidia  nos  mirarían  las  demás  naciones 
del  mundo! 


Entonces  si  que  vendrían  espins  de  todos  los  mas  apar- 
tados rincones  dfel  mundo,  para  estudiar  nuestros  adelan- 
tos y  nuestra  entonces  verdadera  civilización. 

Hoy,  la  que  se  usa  es  deficientl  y  parcial  si  se  quiere. 

Y  resistirla  no  <3  dable; 
por  que  no  es  ni  $aludable, 
ni  es  hija  de  una  doctrina; 
pues  viene  á  ser,  Bolo  el  sable 
del  partido  que  dj)mina. 

Nada,  lo  dicho,  la  Intervención  á  Hélice  será  el  non  plus 
de  la  política  del  porvenir. 
¡Yiva  la  Hélice! 


¡OJO  CON  LOS  espías  1 


Mucho  cuidado  lectores, 
que  la  coea  trae  malicia, 
por  que  van  apareciendo 
saltimbanquis,  digo;  espías 
que  vienen  con  el  propósito 
de  ver  y  oler  donde  guisan, 
y  como  el  guisar,  supone 
fuego  piévio  en  la  cocina, 
y  este,  combustible  previo, 
ellos...  ¡claro!  preveian 
que  en  las  fábricas  de  pólvora 
dQ^cub^irían  la  pista 
de  los  trabajos  uiecáninos 
de  nuestra  corc^ial  política. 

Si  se  hubiesen  dirigido 
— siempre  con  Iguales  mima — 
dónde  fabrican  rapé, 
holgara  toda  pesquisa, 
toda  vez  que  ei  estornudo 
simple,  los  denunciaría, 
8i  esto  es  espionaje,  es  candido, 
ó  cosa  muy  parecida; 
por  que  espiaren  el  campo 
y  en  poblaciones  muy  chicas, 
sobre  ser  algo...  inocente, 
nos  dá  aflemas  la  me'lida 
de  no  entender  el  oficio 
aquel  que  se  mete  &  espía: 
esto  obrando  por  su  cuenta, 
por  que  sí  obra  por  consigna, 
entonces  él  y  el  patrón 
no  saben  ni  adonde  pisan. 

Algo  estrafto  hay  en  la  cosa, 
eso  cualquiera  lo  esplica; 
por  que  el  ir  á  dar  funciones 
estableciendo  una  pista 
con  graderiOj^oon  palcos, 
orquesta,  luces  y  sillas, 
y  otras  cosas  que  me  callo 
y  que  también  se  precisan 
en  un  lugar  donde  hay  ciento, 
de  vecinos  y  vecinas, 
es  querer  darse  de  gratis, 
cosa  impropia  y  nunca  vista 
desde  qu*»  salió  Noé 
del  Arca  á  la  luz  del  día. 

ó  son  espías  sin  arte, 
6  son  modestos  artistas; 
si  lo  primero,  qno  estudien; 
si  lo  St^gundo,  que  digan 
como  se  cubren  el  cuerpo 
y  se  llenan  la  barriga. 
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Los  espías,  leed  la  historia, 
y  ella  os  dará  mil  noticias 
de  los  que  en  los  pueblos  grandes 
y  en  ocasiones  precisas, 
han  operado  en  las  cortes 
y  altos  centros  de  política, 
sin  que  nadie  sospechara 
del  oficio  que  tenían; 
y  que  alternando  con  todos 
los  que  las  cosas  movían, 
estaban  en  lo&  secretos 
y  manejos  de  la  intriga; 
en  fin,  los  espías  cultos; 
si  es  que  es  culto  el  ser  espía. 

Estos,  si  lo  son,  ¿que  han  hecho? 
respondiendo  á  la  consigna, 
dirán;  — «¡aqui  huele  á  pólvora!»— 
que  es  oler  á  chamusquina. 


üii  fallo,  lallldo 


El  distinguido  doctor  D.  Mateo  de  la  Llave,  ha  tenido  al 
atención  de  enviar  á  nuestras  oficinas  la  defensa  del  co- 
ronel Don  Benito  Meana,  hecha  por  él,  ante  el  Conspjo 
de  Guerra  de  oficiales  generales,  que  vio  y  consideró  y 
falló  la  referida  causa,  en  los  últimos  dias  del  mes  próxi- 
mo pasado,  bajo  la  presidencia  del  General  Don  Donato 
Alvarez. 

Las  gracias  por  la  atención  y  los  aplausos  por  la  bri- 
llante y  fácil  y  clara  composición  de  la  pieza  por  el  inter- 
puesta. / 

Sobre  ser  un  trabajo  que  le  honra,  abunda  en  otro  nió- 
iito  de  no  escasa  significación,  y  es,  en  que  arriba  en  sus 
conclusiones  como  defensor  á  los  mismos  términos  que 
arriba  en  las  suyas  el  fiscal  ad-hoc,  señor  coronel   Yoila- 

juson. 

No  hay  en  ella  rebuscamiento  ni  sutileza:  de  ingenio,  lo 
que  pudiéramos  llamar  esfuerzos  y  argucias,  equilibrios 
ingeniosos  ni  suposiciones  gratuitas;  nada  de  eso,  la  cla- 
ridad, la  concisión,  el  relato  sencillo  de  todo  lo  actuado, 
con  un  orden  y  con  una  precisión  de  primer  orden. 

Raras  veces  acontece  lo  que  en  el  caso  presente:  lo  de  quq 
estén  de  perfecto  acuerdo  en  sus  estremos,  siempre  tan 
distanciados,  el  acusador  y  el  defensor. 

El  consejo  de  guerra,  compuesto  de  ilustraciones  por 
todos  reconocidas,  vio,  consideró  y  falló— por  unanimidad 
—  la  causa,  de  acuerdo  con  el  pareo-ir  fiscal  y  con  lo  pedi- 
do por  el  defensor,  esto  es,  absolviendo  totalmente  de  cul- 
pa y  cargo  al  coronel  Meana,  mandando  ponerlo  en  liber- 
tad y  declarando  que  este  proceso  no  debe  afectar  á  su 
buen  nombre  y  dignidad. 

A  lemas,  y  al  decretar  el  envió  del  espediente  á  la  su- 
perioridad, llama  la  atención  de  esta  para  el  enjuiciamiento 
del  General  Dan  Lorenzo  Winter,  Jefe  de  E  M.  G.  y  del 
teniente  coronel  D.  Luis  María  Arzac. 
'  Asi  las  cosas,  el  Consejo  Supremo  de  Justicia  de  Guerra 
y  Marina,  anula  la  sentencia  del  inf-jrior  y  ordena  sea 
vista  la  causa  nuevamente  por  el  mismo  consejo  y  falle 
otra  vez  con  toda  brevedad. 

De  modo  que  el  fallo  primero,  resulta  f<illiio. 

Esperamos  que  el  segundo  será  mas  consistente. 
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DON    ÜUIJOTE- 
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Pero  nosotros  hemos  notado  algo  que  nos  parece  irregu- 
lar y  es  la  permanencia  en  el  puesto  de  Jefe  de  E.  M.  O. 
del  general  AVinter,  durante  las  actuaciones  y  del  teniente 
corone  Arzac  en  el  mando  del  regimiento   1°  de  caballería. 

Por  que  no  puede  desconocerse  la  influencia  moral,  por 
lo  menos,  y  por  consiguiente  la  pretion  natural  que  pue 
de  ejercer  la  personalidad  del  general  aludido,  hallándose 
colocado  tan  alto,  en  los  momentos  en  que  se  instruye 
una  causa  en  la  que  se  halla  mas  ó  menos  complicado, 
pero  en  la  que  en  fin,  juega  pu  entidad  gerarquica  ¿asta 
el  estremo  de  convenir  el  fiscal  y  el  defensor  en  que  debe 
ser  enjuiciado. 

Si  no  tiene  este  hecho  un  completo  carácter  de  juez  y 
parte,  por  parte  del  Jefe  de  E.  M.  G.  en  esta  emergencia, 
tiene  sin  duda  ninguna,  la  de  figurar  como  dos  partes  por 
lo  menos,  y  esto  es  llevar  una  ventaja  sobre  el  acusado, 
toda  vez   que  ha  sido  él  quien  ha  mandado  encausarlo. 

Esto  es  estraflo  y  anómalo  y  no  decimos  mas  por  hoy, 
esperando  la  resolución  definitiva  que  no  se  hará  esperar 
seguramente. 

Confiamos  en  el  ínterin  en  la  acción  inequívoca  de  la 
justicia.         /  V  "     ."        ' 


1  ♦. 


1  ELLOS! 


El  partido  nacional 
con  su  criterio  parcial, 
dice  que  la  intervenoion 
es  un  bien,  que  cura  un  mal, 
por  la....  civiJizacion. 

Pero  eso  á  mi  bo  me  cuela; 
y  si  dice  que  en  politica 
BU  criterio  forma  escuela, 
qtie  se  lo  cuente  á  su  abuela, 
pues  no  opina  asi  la  critica. 

Su  politica  de  errores 
ya  ai  pueblo  tiene  abumdo 
sufriendo  horribles  dolores, 
pues  de  sobra  lo  han  fundido 
estos  civilizadores. 


J'l" 


.  *■: 


COSAS  DE  SANCHO^ 


Supongo  que  habrán  Vda  saboreado  la  carta  del  Dr.  San 
RomaiL  publicada  en  «La  Prensat  del  1**  del  presente 
mes. 

Es  un  varapalo  terrible  contra  Pelelegringo  el  civiliza- 
dor, de  padre  y  muy  señor  mío. 

No  tiene  desperdicio.  Sus  aseveraciones  son  contun- 
dentes. 

Y  nada  de  palabrotadas,  ni  frases  de  relumbrón,  ni 
insultos,  nada  de  eso. 

En  estilo  comedido 
y  lleno  de  claridad 
se  le  dice  la  verdad 
al  vencedor,  que  ha  vencido, 
con  vicios  de  nulidad. 


Dice  San  Román,  que  Pelelegringo  le  tomó  inquina  por 
que  no  quiso  plegarse  á  su  egoísmo  pernicioso. 

Y  no  solamente  lo  dice,  sino  que  lo  prueba. 

He  aquí  pues  esplicada  la  necesidad  de  la  intervención 
por  parte  de  Pelele. 

ün  criterio  cual  do  hay  dos 
y  digno  de  un  P.  A.  N.  sin  miga; 
que  á  quien  se  la  diere  Dios, 
que  Pele  se  la  bendiga. 

Relata  San  Román  todas  las  gestiones,  todas  las  argucias 
todas  las  amenazas  y  todos  los  medios  imaginables  em- 
pleados por  Pelelegringo,  sin  escluir  el  de  la  revolución, 
para  haceilo  ceder. 

Pero  nada,  San  Román,  firme  qne  firme,  escudado  en 
la  ley  y  en  la  rectitud  de  sus  procedimientos. 

¡Como  no  habrá  bufado  Pelelegringo,  durante  este  dilu- 
vio de  cartas  y  de  telegramas  craz.ido8  entre  61  y  el  ex- 
gobemador  de  la  Rioja! 

Su  triunfo  de  intervención 
por  mas  que  lo  crea  ^anto, 
no  le  ha  curado  el  espanto 
ni  tampoco  el  sofocón. 

i 

Cuanto  pudo  enrostrar  Pelelegringo  á  San  Román  con 
su  frase  descompueeta  y  def  ordenada,  todo  eso  y  mas  se 


lo  devuelve  el  segundo  al  primero  con  sencillez  que  pasma, 
con  razonamiento  que  asusta  y  con  una  verdad  que 
aplasta. 

No  puede  darse  mayor  derrota  que  la  sufrida  por  Pele- 
legringo, tras  la  carta  del  ex-gobernador  de  la  Rioja. 

Pero,  á  bien,  que  aquel  dirá: 


— Al  fin  yo  gané  la  apuesta 
para  honra  de  mi  partido; 
y  si  el  triunfo  he  conseguido 
buena  paliza  me  cucbtu. 


•♦* 
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Una  paliza  mor^il,  por  supuesto.  .    r- 

Pero  bien  dada,  sin  desperdiciar  un  solo  palo. 
A  él,  á  Pelelegringo,  no  le  dolerán  los    lomos,  pero    le 
dolerá  ¡como  no!  la  carta  publicada,  como  sí  lo  hubieran 
molido  á  palos  en  su  fuero  interno.  - 

Y  después  de  lo  ocurrido,  ^    -. . 

no  volverá  este  beflor  .       '.'..f.; 

á  meterse  en  once  varas        •     .'  ■'■ : 
de*  camisa  ó  camisón;  J 

aunque  el  que  nació  tirano, 
y  fué  creciendo  en  error, 
no  se  corrijo  jamas 
la  fatal  inclinación.      . 
Pero  él  dirá:  —  «Si  ne  es  eso, 
»  si  yo  tan  malo  no  soy; 

>  es  que  Vds.  no  me  entienden, 

>  yo  tengo  siempre  razón, 
»  Vds.  son...  cualquier  cosa 
»  y  yo..,,  civilizador.  » 


CANTARES 


—¿Lloras  por  que  el  Zorro  parte 
su  salud  á  componer? 
— No  lloro  por  que  se  vá 
lloro  por  que  ha  de  volver. 


Se  presentó  el  presupuesto 
en  aumento  rebosando; 
esto  dice  claramente 
que  vivimos  progresando. 


Si  hoy  nos  dan  casi  tabaco 
á  los  precios  que  hoy  tenemos, 
¿que  fumaremos  maf  ana 
cuando  se  oobre  tü  impuesto? 


A  fuerza  de  intervenciones 
que  son  macanas  de  fuerza, 
vamos  labrando  el  terreno 
de  la  nueva  presidencia. 
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Pero,  si  son  espías,   ]Oon  qi 

MCTlEal 

Hay,  como  para    limpiarleéj 
do  espías,  resultarían  otra  cofj 

Que  haya  < 
en  las  tierras 
lo  que  si  haj 
son....  infioit 


Se  cuenta  que  en  Austro 
encontrado  dentro  de    una 
oro,  que  vale  720,000  franc< 

I  Vaya  una  pepita!  Exce 
me  quedo  corto. 

•  •  ;  ■  Peplt 

..;;f-u,  \       yyopo 

,''  ';':*'  f>;f  ya  quisi 

•••/  ;         sin  llegí 


disimulo  han   empezado  lede  - 
oomedero,  por  que  en  lugar 
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mo  lo  oreo,  '  » 

Jnas; 

las  veo  .  .  ..•.  * 


s  miner 


mineros  fundidos,  se  han 
.^or  supuesto,  una    pepita  de 


LANZADAS 


Este  Lagarto  es  impagable. 

Personaje  mas  divertido,  ni  se  ha  visto  ni  se  verá. 

Acaba  de  publicar  una  nota  haciendo  presente  que  retiraba 
su  renuncia,  toda  vez  que  esta  le  fué  arrancada,  oontra  em 
ooimoaoinn. 

Presupuesto,  quiero  decir,  por  supuesto. 

¿Cuando  ha  entrado  en  las  convicciones  de  ningún  gober* 
nador  el  renunciar? 

Por  lo  demás,  no  nos  pareoe  maL 

Y  aunque  á  nadie  importa  un  bledo 
que  se  halle  6  no  convencido; 
sin  habérselo  exigido 
confiesa  que  tuvo  miedo. 


El  partido  radical  de  Entre-Rios,  en  Conoordia  principal- 
mente, está  decidido  á  proclamar  su  candidato  para  senador, 
en  oposición,  naturalmente,  á  la  candidatura  ofidaL 

y  dale  con  las  candidaturas  oficiales. 

Otra  rabieta  para  Pelelegringo. 

£1,  que  es  tan  civilizador. 


Le  ha  sido  ofrecido  el  puesto  de  Jefe  Político  de  Federación 
al  distinguido  Capitán  del  Ejercito  Don  Carlos  Medrano. 

T  lo  ha  aceptado. 

Nos  oom  place  esta  elección  y  le  deseamos  mucho  tino  al 
frente  de  esa  Jefatura. 


Los  espías  que  han  aparecido  en  Rio  IV  han  demostrado 
que  no  han  sabido  por  donde  se  debe  empezar. 

Por  que  lo  lógico  y  natural  era  empezar  sus  njCRaaos  en 
Rio  P  y  asi  sucesivamente  reoorrer  todo  los  denus  nos,  hasta 
llegar  á  EQtre>Bios. 


%  sefiora 

i  chiquita, 
»or  nefa,   ' 
\  pepita 
i|io8efa.  •> 
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DoiU   Josofa 
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Todavía  estamos  lo  mism. 
inmundo  de  la  calle  de  San 

Se  vé  con  pena,  que  sus 
á  Vd. 


La  ca) 
ni  puest 
el  minis 
de  guer 
nuestroR 
nos  dic 
el  de  n 


.ntendente,  con  aquel  depósito 

ño,  frente  al  mercado. 

idos  no  le  hacen  ningún  caso 


e  así  piensa 


¿No  c     "lÉende  que  el  mundo 
la  está  i^endo, 
para  He  i^con  otro 
tal  alto  aesto? 
Pero  él  iO  es  zonso; 
¿cuando,  si  deja  el  sitio 
se  verá  en  otro? 


Siempre  lo  mismo:  macbaonndo  en  hierro  firio. 

Volvamos  sobre  nuestro  espediente  Letra  O,  N°.  37,  que 
incoamos  ante  el  ministerio  l'e  Justicia,  Cultos  é  Instruocion 
públicas  en  Marzo  del  afi  _  \^k^s„  por  cobro  de  pesos  al  juzga- 
do de  Paz  de  la  7.  \ 

Este  espediente,  ya  resuelto,  se  halla  desde  el  21  de  Eaero 
de  este  afio  en  poder  del  Habilitado  General  de  los  Tribuna- 
les, Sr.  Benitez,  durmiendo  el  suefio  de  los  justos  en  su  regazo 
paternaL  1        :"     . 

Llamamos  con  este  motivo  la  atención  del  Dr.  Bermejo,  mi- 
nistro del  ramo,  por  si  quiere  haoer  un  acto  de  justicia,  habi- 
litando al  habilitado  Benitez  para  una  casa  de  inválidos,  reem- 
plazándolo en  el  cargo  que  hoy  tiene,  por  otro  que  sepa 
cumplir  con  su  deber. 

Esto  no  es  una  macana, 
que  es  serio  y  bien  tramitado, 
pero  como  este  habilitado 
''       se  empefia  en  llamarse  andana, 
sin  los  pesos  me  ha  dejado. 


•«..- 


Ocupaciones  ineludibles  del  momentc,  primero,  y  un  olvido 
involuntario  después,  han  sido  la  causa  de  que  no  hayamos 
dado  cuenta  de  la  galante  iavitacion  oon  que  nos  honró  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  la  Capital  para  asistir  á  la  cere- 
monia de  colocación  de  la  piedra  fundamental  del  nuevo  edi- 
ficio c Hospital  Nacional  de  Alienadas.» 

Al  dar  las  gracias  á  tan  benemérita  asociación  no  podemos 
menos  de  enoomiar  con  nuestro  espontaneo  aplauso;  el  incansa- 
ble celo  con  que  estiende  su  aodon  benéfica  sobre  todos  los 
desgraciados. 


Seftor  intendente  ¿cuando  acaba  Vd.  de  marcharse?  —  ¿  T  la 
causa  de  su  renuncia  las  fundará  Vd.  en  motivos  de  adoquina- 
dos de  Belgrano  (pueblo)  y  otros  de  la  capital? 

Hesuelvase  Vd.  de  una  vez  y  pronto. 

Nunca  creímos  que  Balsa  tendría  imitadores,  tardíos  en  re- 
nunciar. 

Llamamos  la  atención  del  público  sobre  el  «Salón  Exprés  de 
Madrid»  único  en  su  clase,  donde  se  exhiben  vistas  fotográficas 
de  toda  Europa.  Lavalle  N^  b91. 

Merece  verse. 


«El  ÜBVxQür  'AmrBiA^ro,»  dari  esta  noche  en  los  salones  del 
«Okfcov  EsPikSoh^  Piedras  534,  una  gran  función  segnida  de 
baile  familiar,  la  que  proniete  estar  muy  concurrida,  oomo  las 
que  anteriormente  ha  dado  este  centro. 


Tipo.  Lito,  di  /  Bibat  y  Hno„  Rincón  i58 
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BUENOS  AIRES  -       ,       / 


^  ANO  XIÍ.-Niiáero  1 


En  la  Capital 


.1 ',» 


Soscrición  por  trimestre  adelantado.        -  Ps.  150 

Número  suelto.          .,..,'..»  0 12 

Námero  atrasado       .    ■ »  0.20 

Extranjero  por  un  año >  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  char<ja« 
/       porque  es  civico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar 


Oon  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  1 


Á3PM. 


Campaña 


^- 


k 


Suscríción  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi.    4.00 
Número  suelto  ..•••••••»     O  20 

Número  atrasado »     0.40 

Extraiyero  por  un  año  ,.••.•    •    12.00 
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Vengan  cien  mil  suscriciooM 
7  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    eoííipra   pero    no    se    vende 
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'DON  QUIJOTE" 


Hoy  entra  nueetro  humilde  somariario  en  el  año  12  de 
su  azarosa  vida  publica. 

Tan  larga  vym  m^que  en  el  mérihmje  nuestros  traba- 
jos, tiene  su^ítí^enyshibase,  en  el  favordW«f¿yico. 

Si  he5»^corresponíido  ¿  estos  I ,  liii    iT'Hlj   luj^ 

por  ^íí^yéuestros  esftíerzos  hayan  lobado  arrancar  un 
iHüd^lyte  la  corona  d^é5^it»,-ein6*"{)or1}i||g  las  torpezas  de 
llé^fl^uras  poUticáa^ue  se  han  movido  en'ka  altas  etferas 
de  la  cosa  públ^^nos  han  ayudado  &  pes«  suyo,  dando- 
nos  notj»8  cóinj^s  que  el  puebl)  de  todos  mitices  ha  sabo- 
reado con  dj^ite  y  con  fruición. 

¡Doce  aj^ffs  1  Como  quien  dice:  cuatro  peliodos  de  go- 
bernadoif*  de  -.provincia  ó  dos  periodos  qe  presidencia 
nacionaj.  / 

Estam^í-^ufis^ijor  endima  de  Celemin  4ue  se  derrumbó 
á  los  cuatro  aflMTOsSu  nacimiento  público.  ¡Y  que  der- 
rumbe! ^^  \/ 

Hemos  alcanzadoma*  larga  vida  jue  Pélelegringo,  el 
casuaJista,  «1  intranéigertte.  eJ  ^'Xi*»fíro  do  1»  prüvÍ8Íotf 
egoísta,  el  alquimisfli^f^tuito  denlos  estados  de  sitio  y  el 
atropeilador  de  las  liM^ktades  jjyítíílicaí  y  de  los  derechos 
civicos.  / 

Gozamos  de  una  pías  dilatada  existencia  que  la  que  go- 
zara el  pavo,  quiea  no  obstante  habe.-ge  arrimado  á  todos 
los  arboles,  para:-<'obi jarse  en  buena  sombra,  se  quedó  á 
la  del  olvido,  después  de  arrastrar  una  efímera  y  desde- 
ñosa y  anéoffíca  existencia. 

Mas  líyii^a  vida  nos  darán  los  cielos  en  los  anales  pi'ibli- 
al  Visconde  de  la    Perilla,   indeciso,  indetermi- 
nado, involuntario  é  inverosimil, 

Y,  pasamos  en  silencio^  la  larga  lista  de  los  periódicos 
de  esta  Índole,  que  han  nacido  y  que  no  se  han  desarro- 
llado en  estos  doce. años  de  crecimiento  para  Don  Quijote. 

Seales  la  tirada  leve. 

En  este  día,  de  jubilo  para  nosotros,  enviamos  &  la 
prensa  de  todos  matices,  estranjera  y  nacional,  nuestro 
mas  sincero  y  cordial  saludo. 

Y...,  ¡á  vivir! 

La  Redacción 

NUESTROS   DÍSTICOS 


Ha  dado  en  decir  la  gen...; 
~  tEn  Don  Quijote  no  h  y  rhor... 
^P'ir  que  e<  cívico  dA  Fi.r .. 
«hasta  la  pared  de  entren... 

« Viejo,  pero  no  achaco... 
«D  m  Quijote  e<  adirí .. 
< y  él  08  trufará  el  cami... 
«y  os  señalará  el  esco... 

«  Valiente  y  nunca  venci... 
*por  ver  el  oro  a  la  pn 
•cuchado  ha  sin  descansar, 
«y  como  bueno  ha  cumplí .. 

«Dijo  con  voz  de  profe... 
« Vengan  cien  mil  mscñcio. . 
ty  I  bajo  las  éuhvenco  .. 
«y  asi  llegará  á  la  me... 

«Que  bien  dijo,  cuando  di..^ 
« Pira  Qu (jote porte... 
€U'do  enemigo  es  p'qw... 
«¿Donde  están  los  enemi...? 

«No  los  hay;  duda  no  ca.., 
<Que  él  en  terror  de  erumi .. 
ty  amigo  de  fnu  ami.. 
«y  bien  probárnoslo  sa,. 

«Y  si  mas  y  mas  se  estien... 
«es  por  que  es  fiel  á  su  m^... 
»-.-to  es,  por  que  Don  Qnj »... 
•év  compra,  mai  note  vcn,^. 


/ 


EL  MOTOR  DEL  TALLER 


DEL  P.  A.  N. 


V  La  co.sa  habla  sido  mas  fácii    de    hacerse,  que  muchos 
halÍHan  creido. 

Es  toda  una  tósis  de  entuerto   político. 

El  partido  del  P.  A.  N.  que  debido  á  eso  resulta  partido 
aparece  compacto  como  la  mié  i  mas  compacta  para  desar- 
iroUar  la  tesis  y  hacer  posible  lasta  lo  contradictorio. 

Entonces  recorren  las  provincias  y  como  buenos  pro- 
veedores que  son,  á  las  que  c» recen  de  P.  A.  N.  se  lo  dan, 
pero  hasta  la  hartazón  ,hasta  revehtar. 

Si  alguna  no  lo  puede  tragar,  se  le  meten  unas  cuantas 
balas  en  forma  revolucionaria;  se  pide  después  una  inter- 
vención, la  cual  siempre  es  aordada  gracias  al  P.  A.  N. 
mismo;  se  nombra  un  interven .or  que  vá  por  que  si,  á 
arreglar  i  as  oodas  ¡siempre!  augusto  del  partido  funesto  y 
nacional;  por  buenas  ó  por  malas,  pues  asi  como  no  hay 
pan  sin  miga,  tampoco  hay  interventor  sin  su  consabida  y 
larga  escolta  de  tuerza  armada, 

—  Y  aqui  estoy  yo,  dice  en  llegando;  aqui  se  vá  á  hacer 
lo  que  yo  quiera  y  se  acabó,  por  que  sino,  ¡bonito  soy 
yo!  empiezo  á  tiros  y  tienen  Td.  que  ceder  á  la  pólvora, 
bi  ESPO.NTANEAMEXTE  uo  quíercn  ceder  á  mis  imposiciones  » 

Claro  que  no  se  espresa  con  esta  claridad;  cierto  es  que 
dora  la  pildora;  es  indudable   que  cubre  las  formulas  —^ 
¡ay  de  61  si  no  lo  hiciera  en  estos  dias  de  horrible  frío!  — 
pero  al  traducir  en  hechos  lo  que  dice,  nos  resulta  literal 
mente  lo  que  queda  apuntado. 

¿A  que  viene  la  escolta  de  los  interventores?  M^jor 
dicho;  ¿A  que  vá,  ni  para  que  vá  esa  escolta? 

¿A  mantener  la  legalidad  electoral?  No  hay  que  creerlo 
añ,  puesto  que  sin  ella  y  sin  el  interventor  se  hicieron  en 
La  Rioja  las  elecciones  mas  legales  que  se  conocen  en 
toda  la  república. 

.  ¿A  garantir  el  orden  y  mantener  la  paz?  Si  aquel  nunca 
se  ha  alterado,  en  La  Rioja  al  meno?,  á  pesar  de  las  disi* 
dencias  partidistas,  y  esta,  la  paz  no  había  peligro  de 
que  se  alterase  á  pesar  de  los  cantones  formados  por  los 
Bustistas,  fantoches  del  P.  A  N.  simulados,  aparatos  de  la 
impotencia  de  ese  funesto  partido  nacional. 

¿No  representa  el  interventor  la  ley  escrita,  no  vá  á 
intervenir  por  mandato  iMPLicrro  constitucional?  Pues  en- 
tonces, ¿á  que  la  fuerza  ármala?  Bastante  fuerza  tiene  la 
loy  por  si  sola,  cuando  esta  se  manda  observar  en  su  legi- 
timidad; pero  no  cuando  se  impone,  como  en  los  casos 
presentes,  el  cumplimiento  de  una  interpretación  dada  á 
esa  misma  ley,  no  diré  tornida  á  sabiendas,  pero  sí  equi- 
vocada, con  la  mas  sana  intención. 

De  aqui  el  que  todas  las  intervenciones  nazcan  con 
vicios  antipáticos  y  que  den  resultados  contradictorios  á 
los  principios  democráticos  del  credo  republicano,  desvir- 
tuando cuando  no  menoscabando  la  autonomía  de  los 
estados  federales. 

Ya  verán  Vds.  lo  que  sucederá  en  La  Rioja;  lo  que 
sucederá  en  Santiago:  lo  que  sucederá  donde  quiera  que 
funcione  el  motor  del  P.  A.  N.  vulgo  interventor  por  or- 
den tácita  del  partido  nacional 

Pues  nada;  que  el  gobemadc-r  süeqentb,  será  un 
Sandwich;  un  pedazo  de  algo,  con  P.  A.  N.  por  arriba 
y  P.  A.  y.  por  abajo. 

¿Y  para  esto  se  requiere  la  fuerza  armada? 

¿Y  para  esto  se  decretan  intervenciones? 


/ 


TODO  AL  REVÉS 


El  Gobierno,  lector,  fiel  á  su  lema 
de  dar  en  la  herradura  y  no  en  el  clavo 
por  ser  original,  dará  en  el  tema 
de  atarnos  á  las  m^^s'^as  por  el  rabo. 


De  la  Estación  Central  se  hace  el  proyecto, 
y  manda  que  lo  estudie  y  ponga  estacas, 
no  á  un  conocido  y  hábil  arquitecto, 
pero  si  al  constructor  de  los  cloacas.        ^^  > 


¡"Esto  es  ser  previsor  hasta  el  delirio, 
y  esto  es  ser  reformista^eirWH^o  grado! 
En  tanto  el  pueblo  sufc|  su  niail!ü*io 
al  potro  del  dolor  por  nempre  at^do. 


■) 


/ 


Esto  es  querer  probar  que  naoen  tábanos 
en  la  región  helada  de  los  polos; 
que  se  siembra  pepino  y  salen  rábanos 
y  van  en  bicicleta  l^s  chingólos. 

El  Congreso  decreta,  de  Carena 
UQ  di  jue  constniir  —  esto  es  lo  ciurto  — 
pero  el  gobierno  cambia  de  faena, 
y  en  vez  de  im  -''Tue,  nos  inventa  un  puerto. 


Tin  puerto  militar,  cuyos  perfiles 
y  ubicación,  son  harto  singulares; 
pues  priman  los  informes  de  civiles, 
y  no  lo6  de  m«rino8  miíitai-es. 


Siguiendo  asi,  cual  vamos  al  presente, 
derrochando  el  error  tan  á  diario, 
no  es  de  estrañar  que  nombren  Intendente 
al  gran  simpáticos  Candelario. 


Esto  es  querer  desconocer  el  modo 
de  sembrar  oon  augurios  de  provecho; 
esto  es  querer,  al  innovarlo  todo, 
no  hacer  nada  ni  útil,  ni  derecho. 


El  error  cada  vez  es  aun  mas  gordo, 
y  el  que  critica,  lo  critica  al  ñudo; 
qiie  el  gobierno  se  hace  el  mudo  sordo 
siempre  que  no  se  hace  el  sordo  mudo. 


Con  ideales  propios  no  se  adorna, 
y  to*l>)8  participan  del  contagio; 
las  ideas  ajenas  las  trastorna, 
y  las  de  su  oosech  i  «ton  un  plagio. 


SI  signen  discurriendo  por  los  Codos, 
sepan  que  fuera  del  gobierno,  caben 
todos  ios  que  lo  ocupan,  todos,  todos; 
mas....  no  se  marchrán,  por  que  lo  saben. 


¡Paciencia  y  barajar!  En  este  Infierno, 
decir  podremos,  como  dijo  el  loco; 
— «l¿uien  quiera  ser  feüz,  que  de  gobierno 
y  de  suegra,  que  gooe  lo  mas  poco»— 
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DON    QUIJOTE 


-  -í*-ti>; 


EMIGRANDO 


/ 


Mal  síntoma  el  que  se  produce  en  un  país  que  requiere 
la  inmigración,  si  un  solo  caso  de  emigración  se  produce. 

Mucho  mas,  si  el  caso  en  cuestión,  se  produce  por  una 
individualidad  nacional. 

Peor  todavia,  si  las  causas  de  la  emigración,  pueden 
imputarse  á  parcialidades  injustas,  ó  á  intransigencias  mal 
concebidas  y  peor  ejecutadas. 

El  hecho  de  la  no  reinwrporacion  á  sus  cuerpos,  de  los 
valientes  marinos  Valota  y  Danazio,  esta  dando  sus  re- 
sultados negativos.  ;  ;, 

Ya  Danuzio  tiene  colación  en  la  marina  de  la  vecina 
república  del  Uruguay,  donde  vá  á  mandar  un  buque  de 
BU  armada  de  guerra,  sin  que  al  gobierno  de  la  vecina  re- 
pública se  le  haya  pasado  por  la  mente  siquiera,  de  que 
Danuzio  pudiera  ser  un  peligro  en  el  comando  6  al  frente 
de  un  buque  ó  de  una  repartición  cualquiera. 

De  donde  se  deduce,  por  que  hay  que  deducirlo,  aunque 

/nos  duela,  que  el  Estado   Oiiental,   está,  mejor  orientado 

que    nosotros    respecto  de    las    aptitudes  y  condiciones 

morales  del  comandante  Danuício,  y  de  que  los  argentinos 

tienen  que  buscar  la  justicia  y  el  pan,  fuera  de  su  país. 

Por  que  Valota  se  irá  también  pues  la  corriente  de  la 
lógica  no  la  detiene  nadie. 

Quizás  el  g  )b¡erno  no  le  dó  á  este  hecho,  toda  la  signifi- 
cación y  tuda  la  importancia  que  en  si  tiene,  pero  si  es 
asi,  tanto  peor  para  ól,  pues  que  manifestarla  desconocer 
los  mas  rudimentarios  principios  de  la  prudencia  que  se 
requiere  para  conservar  en  todos  los  casos  los  buenos 
elementos,  asi  reconocidos,  á  través  de  los  tiempos  y  por 
los  servicios  prestados. 

La  ausencia,  por  emigración,  de  un  solo  argentino, 
es  muy  significativa,  es  muy  trascendental,  tratándose, 
como  se  trata  en  los  momentos  actuales  de  aumentar  ia 
dotación  de  Jefes  y   de  oficiales  de  la  marina  de  guerra. 

Claro  es  pues  deducir,  que  Danuzio  habia  perdido  la 
esperanzas,  de  ser  reincorporado,  al  tomar  la  estrema  reso- 
lución de  emigrar  de  su  país  natal,  para  servir,  en  las 
Condiciones  que  aqui  hubiera  servido,  en  el  estranjero. 

Iniciada  la  corriente  emigratoria  ¿se  detúndrá  aqui? 
Mucho  tememos  que  no,  aunque  no  lo  deseamos. 

Pero  si  continua  desarrullan dose,  no  debemos  echar  la 
responsabilidad  á  los  que  emigran,  sino  al  gobierno  que 
es  la  causa  real  y  verdadera  de  que  se  produzcaa  estos  la- 
mentables y  sensibles  casos  de  emigración. 

Conviene  poner  pronto  remedio  al  mal. 

■■Mw  runa"  sata»— 


UNOS  VlEiNEN  Y  OTROS  VAN 


Pelegrirgo  ha  venido  ya  curado 
del  Rosario  que  existe  en  la  frontera; 
y  á  buscar  la  salud,  base  man  hado 
el  Zorro,  con  su  cola  retrechera. 

Todos  mejoran,  gozan,  se  divierten, 
gastan,  des<'«n8an,  fuman,  beben,  comen, 
y  la  salud  del  pueblo  no  convierten 
aunque  á  palos  á  todos  lus  deslomen. 

Todos  van  al  Rosario  / 

sin  ganas  de  rezar; 
todos  gozan  ¡canario! 
y  los  pueblos  no  cesan  de  rabiar. 

/Si  está  alli  la  salud,  en  la  frontera, 
y  se  adquiere  sin  taea, 
el  pueblo  ¿por  que  espera? 
¿por  que  no  acude  á  ese  Rosario  en  masa? 


COSAS  DE  SANCHO 


El  doctor  Obes  y  banderita,  ex-presidente  del  estado 
oriental,  desde  el  reciente  atentado  de  StambouKfí^  en 
Sofia,  dio  en  la  maula  de  usar  armas  para  su  defensa  per- 
sonal. 

Esto  se  presta  á  grandes  comentarios,  pero  los  pasamos 
por  alto,  en  gratula  á  que,  cada  cual  tiene  ó  puede  tener 
sus  caprichos  6  sus  remordimientos. 

Ello  es,  que  en  plena  función,  al  salir  de  u»  palco,  se  le 
cayó  el  revolver  al  suelo,  se  le  disparó  y  la  bala  casual- 
mente, le  produjo  una  herida  en  la  pantorrilla  derecha. 

Si  se  disparan  las  seis 
'y\p:on  fuera  mas  de  sentir, 
.'  :^ae  hubieran  faltado  piernas 
;J^a  poderlas  herir. 


íí?. 


A 


Pero,  seftoí'^ide  Band-irita  ¿de  que  le  hubiera  servido  á 
Stambouloff  lleV-ár  rewolver,  en  Sofia? 

Esta  de  Batidérita  es  la  primera  noticia  que  tengo,  de 
que  las  personas  espectables  usen  armas  para  su  defensa 
personal 

Estas  ¿evitan  la  traición?  ,• 

¿La  traición  armada  tiene  defensa? 


¿El  criminal  d&  la  cara  acaso? 
¿De    que  le   bubiera  valido    á 
con  un  aewolver? 


Es  el  primer  paso  dado,   previamente;  al  libre  «jwoicio  del 
sufragio. 


Camot  el  ir  cargado 


La  esplicacion  se  precisa, 
por  que  sino,  francamente, 
este  fracaso  se  siente,     ., . 
pero  también  mueve  á  rlsa^ 


♦♦. 


Aparte  de  que  el  ejemplo,  en  caaos  como  este,  es  per- 
nicioso y  caro. 

Por  que  ahora,  el  señor  de  Bordalesa,  dará  en  usar  para 
su  defensa  personal,  ya  que  po  el  revolver  que  ata'^a  á  las 
pantorillas,  siquiera  un  mauser,  una  ametralladora,  un 
par  de  caflones  Krup  y  dos  ó  tres  torpederas  que  lo  espe- 
rarán á  la  salida  del  teatro,  por  si  acaso. 


Dice  pues  e&ta  emergencia 
que  el  caso  que  ha  sucedido, 
es  debido  á  la  imprudencia 
ó  al  miedo  también  debido. 


*♦. 


Hubo,  después  de  todo,  quien  dio  indicios  de  esplotar 
el  suceso,  suponiendo  que  el  doctor  habia  sacado  el  re- 
wolver  para  defenderse  de  una  sombra. 

Pero  la  sombra  se  desvaneció  desde  los  primeros  mo- 
mentos. ,\, 

No  hubo  pues  ni  sombra  de  sombra. 

Y  si  la  hubo,  desapareció  con  el  rewolver. 

Ó  se  marchó  el  rewolver  solo,  antes  de  que  lo  pren- 
diese la  policía,  por  que  no  ha  vuelto  á  aparecer. 

Nada,  lo  pUehó;  el  rcAvolver  no  tenia  nada  que  hacer  en 
el  teatro  y  tomó  soleta/ 

Tenga  Td.  prudencia  y  fó 
y  evitará  las  alarmas, 
por  que  hasta  las  propias  armas 
ya  se  vuelven  contra  usté. 


CANTARES 


El  gobierno  que  tenemos 
que  bueno  y  que  sabio  es; 
6  hace  las  cosas  muy  mal 
6  las  haoe  del  revés. 


Danuzio  á  pedir  justicia 
so  vá  al  estado  oriental; 
las  golondrinas  que  parten 
tarde  ó  nunca  vuiverán. 


{Pobres  prcjvinclas!  tenéis 
la  interveniMon  que  tragar;  • 
después  do  la  intervención 
08  atorarán  de  P.  A.  N. 


El  ministerio  de  hacienda, 
crea  la  unificación; 
lo  que  unificar  debian 
es  su  pronta  dimisión. 


LANZADAS 


La  manifestación  radical  habida  en  el  Rosario  el  15  del  cor* 
riente  mes,  en  conmemoración  del  segundo  aniversario  de  la 
revolución  de  1893,  ha  sido  imponente,  nutrida,  ordenada  y 
entusiasta. 

No  podia  esperarse  otra  cosa  de  los  iniciadores,  y  de  cuan- 
tas personas  en  ella  tomaron  parte. 

Esta,  como  todas  las  manifestaciones  del  partido  radical,  es 
una  viva  y  profunda  protesta  contra  las  deficiencias  guberna- 
mentales de  todos  los  tiempos. 

ün  desahogo  de  la  pública  opinión  hollada,  pero  no  ven- 
cida. 


Los  recibos  presidenciales,  van  siendo  cada  vez  menos  oon* 
curridos. 

Se  dice  que  este  último,  tuvo  poca  ooncurrenoia,  por  la  cm- 
deza  del  tiempo.  ' 

Pues  que  ¿se  dan  á  la  intemperie?  ■     -  ' 


El  primer  acto  del  interventor  de  la  Rioja,  Dr.  Diaz,  des- 
pués de  asumir  el  mando  de  la  provincia,  ha  sido  nombrar  un 
nuevo  Jefe  de  Policia. 

Esto,  no  lo  será  pero  parece  diotatoriaL 


%r 


.    ■     ■     ■/■■         ■■'• '-     ■ 
Después  de  este  hecho  real, 

que  |^.un  deplorable  hecho, 

debe  ^tar  muy  satisfecho 

ffí  partiiig  nacional. 


■  ^^i"^ 
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Lagran  mioa  que  ha  tenido  presente  para  su  proyecto  de 
nnifíoacion  de  la  deuda  esteríor  el  ministro  de  hacienda,  es  la 
da  levantar oloredito  en  el  extranjero./ 

Pero  á  nuestro  modo  de  ve.|,  el  oreditQ  no  se  levantará  bus- 
cando, como  se  busca  el  alza  en  la  cotización  de  los  titules  en 
las  bolsas  enropeas.  Hay  q\ie  probar  por  modio  de  cifras  rea- 
les y  positivas  la  reducción  le  presupuesto  general  del  estado; 
levantar  la  oonñai^za  por  m^  o  de  la  eoonomia  doméstica,  en 
vez  de  hacer  ostentación  id  >  presupuestos  enormes,  que  se 
acrecen  al  pasar  cada  año  por  ;laH  cámaras  legislativas.  Esta  es 
la  madre  del  cordero. 


¿Cuando  piensa  'obligalr  la  Intendencia  munici|ia¿  de  la  Ca- 
pital, al  propietario  de  tldo  la  acera  de  la  calle  130  entre  San 
Patricio  y  Sarmiento  (números  pares)  á  la  construcción  de  la 
vereda  ? 

Enhorabuena  que  toleie  la  falta  del  revoque,  pero  la  de  la 
vereda  ¿por  que?  , 

Lo  mismo  que  de  esta  vereda,  decimos  de  todas  las  no 
construidas  en  la  Boca  y  en  Barracas  al  norte;  mire  Vd.  Sr. 
Intendento  que  son  mucLas,  mas  de  las  que  Vd.  cree. 

Bueno  seria  que  los  seilores  inspectores  desplegaran  algo 
de  energía  en  este  punto. 


El  Comandante  del  Crucero  «25  de  Mayo»  después  de  reco- 
nocer las  municiones  de  Guerra,  recibidas  del  Arsenal  de  Za- 
rate, ha  verificado  oomo  mil  deñoiencias  en  otras  tantas  cargas 
para  cañón  de  tiro  rápido. 

¿Volvemos  á  los  tiempos  de  la  carbonilla? 

Aunque  no  sabemos  que  sea  peor;  por  que  la  carbonilla  era 
híofenbiva;  fuera  del  tizhe,  no  dejaba  por  temer  otras  oonse- 
cuencias.  » 

Pero  ahora,  se  trata  de  algo  mas  grave:  de  que  puede  suce- 
der una  catástrofe  en  el  manejo  á  bordo  del  aoora/^do,  sobre 
resultar  ineficaces  los  disparos  que  oon  las  tales  cargas  se  hi- 
cieran. 

¿De  quien  la  responsabilidad? 

Si  el  Sr.  Presidente  se>^^ara  hecho  eco  de  nuestros  persis- 
tentes pedidos  de  renuncia  al  ministro  de  la  guerra,  tal  vez 
no  se  hubiera  producido  el  hecho  grave  que  han  denunciado 
todos  los  órganos  de  la  prensa. 

El  Ministerio  de  Querrá  y  M  irína  es  una  carga  para  el  actual 
ministro:  si  en  lugar  de  ser  ministerio,  fuese  una  prenda  de 
ropa  que  tuviese  neceHidad  de  usar,  causaria  la  hilaridad  gene- 
ral, por  que  sobre  venirle  muy  ancha,  le  arrastrarla,  y  no  po- 
dría moverse  con  desembarazo. 

Asi  pues,  se  hace  preciso, 
— lo  pide  la  mente  inquieta— 
que  eviten  tal  compromiso, 
colgándole  la  galleta. 
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Circuios  recreativos. 

«  Obfeok  La  KvTEapE»  Esta  sociedad,  nueva,  tiene  anuncia- 
da para  esta  noche,  en  los  salones  del  «Orfeón  Español,»  tu 
función  inaugural. 

Después  del  discurso  inaugural,  varios  números  de  concierto 
y  lectura  de  poesías,  se  ejecutarán  tres  piezas  dramáticas  y 
terminará  la  soirée  con  baile  familiar. 

El  programa  no  puede  ser  mas  ameno  ni  mas  interesante. 

«Centro  Estudiaudina  Argentina  »  Para  esta  noche  tambi<?n, 
tertulia  en  el  local  de  U  sociedad  «Uoione  e  Benevolenza»  Can- 
gallo 1368. 

«Centro  Gallego »  Para  hoy  17  corriente,  en  los  salones  del 
«Centro  Union  Obrera  Eipaflola,»  gran  fundón  seguida  de  baile 
familiar.  • 

«Sociedad  Coral  y  Musical  Progreso  Argentino,»  esplendi-U 
la  tertulia  dada  el  14  del  corriente  en  el  «Operai  Italiani,» 
Cuyo  1394. 

«Centro  Union  Obrera  Española»  La  velada   del   14,    como, 
todas  las  de  este  progresista  centro,  magnifica  y  solemne.         / 

«Orfeón  Gallego»,  la  función  teatral  y  baile,  que  dio  esto 
Centro  en  los  salones  del  «Oifeon  Español*  el  14  por  la  noche, 
dejó  gratísima  memoria  en  cuantos  tavieron  la  suerte  de  asistir* 


La  eminente  soprano  Sr.  Bonaplata  se  ha  despedido  de  Don 
Quijote,  enviandole  una  espresiva  tarjeta.  «Don  Quijote»  le 
desea  nuevos  trianfof,  mucha  salud  y  bastante  prosperidad. 


J'ipc.  lato,  d$  J.  Ribüi  y  Eno„  Bmcon  Í59 


/ 


/ 


"[/■   ■>■ 


'■i'j^'--,' . 


'',:^;U-.~í 


/ 


•3    *- 


.'.I,.. 


"•^  ■>- 


!m:wr%jw> 


f  "^  ^    ■■  ■•'"'^'".'WCI^'.  V  T**  •■ 


■■.,..  ~ "  T^v;  •;-     ''  T^j^^^^^^^i^'T^'^^^wWi' 


I 


/ 


':>.  . 


Sascríción  por  tñmestre  adelantado. 
Número  suelto 
Número  atrasado  .    .    , 
Extraigero  por  on  año. 


ANO  XIl.~Número  2. 


Campaña 


Snsericidn  por  semestrt  adelantado.    •    •  Ps.  i.OB 

Número  suelto .  .    .••••••»  0.20 

,  Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  año »  IS.OO 


Ea  Don  Quijote  no  hay  charrúa 
porque  es  cítíco  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino    %^ 
y  él  es  trazará  el  camino 


D£  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 A  3  PM 


Ven^n  cien  mil  suscricionef 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  eaemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigo! 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION'POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


^^te   periódico    se   eompra   pero   no   se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO      |  Propietario:    EDUARDO   SOJO         I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


No  tenemos  gobierno:  estaraos  como  si  estuviéramos 
sin  él,  tal  es  de  nimio  y  de  apático,  tal  es  de  mudo  y  de 
vacilante. 

¿Donde  está  la  iniciativa  clara  de  aquellos  proceres  que 
hicieron  patria  y  abrieron  de  par  en  par  las  puertas  del 
porvenir  al  engrandecimiento  y  prosperidad  de  una  nación 
grande  y  generosa?. 

¿Donde  están  la  incansable  labor,  la  prespicacia,  el  tino 
y  la  actividad  febril  de  aquellos  ilustres  varones  que  lo 
sacrificaron  todo  en  aras  de  la  patria,  vida  y  fortuna,  repo- 
so y  bienestar,  la  inteligencia  y  el  corazón? 

¿Que  se  han  hecho  aquellos  resplandores  vivísimos  del 
f^ónio  del  patriotismo,  que  imiHinhiij  haf^ta  el  último  con- 
fín de  la  península,  precursores  de  una  aurora  de  libertad, 
la  mas  grande  que  scfiara  pueblo  alguno  de  la  tierra? 

¡Ayl  que  los  hombres  que  han  sucedido  á  aquellos  hom- 
bres, han  resultado  ser  mucho  mas  chicos  en  vigor,  en 
energía,  en  ideas  y  en  todo:  donde  quiera  que  han  puesto 
el  pió,  han  hollado  derechos;  donde  quiera  que  han  esten- 
dido la  mano,  han  borrado  esperanzas:  donqüe  quiera  que 
han  dirigido  la  vista,  han  calcinado  ideales  queridos,  y 
donque  quiera  que  han  hablado  se  han  manifestado  mez- 
quinos y  refractarios  á  todo  lo  que  neceí>itan  los  pueblos 
libres  y  que  tienen  derecho  á  formar  parte  en  el  concurso 
universal  del  progreso  político,  econ5mico  y  social. 

No  se  ha  dado  un  solo  paso  hacia  el  engrandecimiento 
material  que  marque  una  etapa  de  labor  fecunda  y   repro 
ductiva:  la  iniciativa  particular  ayudada  por  los    fecundos 
recursos  de  una  naturaleza  pródiga  y  exuberante,   lo   ha 
hecho  todo:  los  gobiernos  nada. 

No  se  ha  iniciado  ni  un  tantico  siquiera  de  engrandeci- 
miento moral,  desde  que  se  ha  falseado  y  se  siguen  fal- 
seando la  constitución,  ley  fundamental  del  Estado  y  el 
mecanismo  electoral,  la  ley  de  la  hbertad  indiscutible  del 
ciudadano.  Cuando  por  rara  escepcion,  una  vez  en  la  capi- 
tal y  otra  en  La  Rioja,  se  hizo  algo  en  pro  de  la  libertad, 
la  opinión  manifestó  clara  y  elocuertemente  su  protesta 
contra  el  fraude  de  la  política  de  gobiernos  prevaricadores. 

No  se  ha  iniciado  un  progreso  ¡que  progreso!  una  tre- 
gua siquiera,  al  malestar  económico,  por  cuanto  que  el 
monto  de  las  deudas  se  ha  acrecenta  lo,  por  cuanto  que 
dos  bancos  poderosos  se  han  derrumbado,  por  cuanto  que 
la  ola  de  los  bancos  libres  ahogaron  al  tesoro  nacional, 
por  cuanto  que  la  moneda  del  país  coatinua  depreciada  y 
por  cuanto  que  las  economías  son  letra  muerta  para  tod»  s 
los  gobiernos  que  se  han  ido  sucedienio  por  arte  fraudu- 
lento, contra  la  corriente  de  la  opinión  del  país. 

Ya  no  quedan  impuestos  que  inventar,  ya  no  quedan 
recursos  de  que  echar  mano,  y  á  no  ser  por  que  la  pn  - 
ridencia  hizo  feraz  el  suelo  argentino  y  por  que  el  pueblo 
trabaja,  ya  á  estas  horas  la  bancarrota  se  hubiera  produ- 
cido. 

Parece  mentira,  que  se  haya  pasado  por  una  tan  larga 
serie  de  errores  y  que  se  hayan  soportado  tal  cúmulo  de 
desastres,  en  estos  últimos  tiempos  principalmente.  Cuan- 
do coubideramos  cual  es  la  situación  actual  y  cual  podría 
ser,  el  desencanto  nos  enerva  y  nos  postra,  pa:3  no*  hace 
dudar  basta  del  porvenir  soflado. 


Y  la  recrudescencia  del  error  ao  decae,  el  mal  conti- 
nua sienpre  hiendo  el  mismo  ó  peor  si  cabe,  sin  que  sea 
permitido  ni  aun   acariciar  esperanzas  alhagadoras. 

La  nación  padece  acefalia  de  poder,  hay  hombres  que 
pasan  por  61,  pero  no  hay  nombres  que  pasarán  á  la  poste- 
ridad. V. 

¡Acefalia  incurable! 


MUTIS 


Silencio:  los  Riinistros  se  emocionan, 
se  citan,  se  acicalan,  sé  presentan, 
86  saludan,  se  B'ontan  y  sesionan, 
y  los  hechos  del  » ¡*  fon  comentan; 
deliberan,  discuten,  reflexionan, 
pe  cansan,  se  despiden  y  se  axisentañ. 
Ettto  pasa,  lector,  todos  los  días; 
lo  digo  por  si  tu  no  lo  sabias. 


Para  poner  el  sobre  á  uoa  cartita, 
se  juntan  en  sesión  un  mes  entero; 
pues  de  prudente  y  sabio  se  acre<lita 
el  MISTERIO  que  está  en  el  caudelero; 
mas,  surja  defltiencia  fortuita, 
y  entonces  el  primero,  si,  el  primero 
salvando  del  acuerdo  el  claro  linde, 
decreta,  y  de  los  otros  ¡ay  I  prescinde. 


Que  se  investigue  manda  con  ahinco 
sin  tregtia,  sin  sosie^,  sin  desmayo, 
el  por  qne  se  le  han  dado  al  «25» 
las  cargas  deficiente. — El  del  «Mayo» 
se  encarga  del  sumario  y  de  un  gran  brinco 
aparece  en  la  fábrica,  cual  rayo 
de  esterminio  cruel. ..  ajui,  una  pausa, 
dejémosle  que  siga  con  su  causa. 


¿Los  minibtros  quo  han  h€<  ho?  -  Se  ban  callado 
pues  ninguno  se  dió  por  resentido. 
¿Por  que  para  im  asunto  tan  sonado 
de  todos  ¡Tive  Dios  I  se  ha  prescindido? 
Que  ninguno  hace  f<;Ua,  se  ha  probado; 
que  huelga  todo  acueido,  se  ha  advertido, 
Y  el  ministro  de  guerra  y  de  marina 
no  renuncia,  siquierj  por  rutina. 


Es  un  golpe  de  estido,  annqne  en  pequeño; 
pero  ptiede  mailana  darlo  grande. 
Lo  dicho;  ¡Si  parece  todo  un  sucflol 
¿Bs  posible  que  mande,  cuando  mande, 
quien  prudeute  se  ñoge  con  empeño, 
y  que  síq  consejeros  »e  nos  ande 
dando  tan  solo  á  su  razón  tributo 
oon  carácter  despótic»,  absoluto? 


Qne  el  asunto  es  de  bulto  é  importante, 
de  sobra  lo  conoce  ya  la  gente; 
pero  ha  debí  lo  usar  de  mas  aguante, 
al  menos  esta  ver,  el  presidente; 
pero  éi  es  fuerza  aparecer  radiante 
de  poder  neroidano  y  estridente, 
ya  la  cosa  varia,  y  yo  hago  mutis, 
y  ine  paso  la  mano  por  el  cutis. 


SOÑANDO 


— ¡Ellos  son!  ¡Los  radicales!  ¿De  donde  sacan  eso  con- 
tingentof  t^n  compacto  y  tan  nutrido?  ¡Tanta  gente  hay  en 
Santa-Fó!   ¡Y  yo  que  me  creía  solo  en  mi  soledad! 

€  Sin  embargo;  yo  soy  mas  poderoso  que  esa  gran  masa 
de  ciudadanos:  á  todos  esos  y  mas,  yo  los  he  vencido,  yo 
tengo  en  mi  mano  el  pulverizador  de  ese  elemento,  el  frau- 
de; ¡que  gritan!  ¡que  vivan!  dejémosles  hacer.  Tengo  á  la 
prensa  bajo  de  mi  pié,  sufriendo  el  rigor  del  hierro.  Por 
algo  y  para  algo  estoy  encaramado  en  estas  alturas;  por 
algo  y  para  algo  sigo  siendo  lo  que  siempre  seré,  una  pro- 
testa viva  de  lo  lógico  y  lo  racional. 

<  ¿Que  significación  política  ni  trascendental,  puede 
traer  en  pos  esa  ola  de  goQtc  qao  grita  y  que  vocifera 
contra  los  poderes  públicos?  Ellos  gritan  de  abajo  y  sus 
ecos  no  llegan  hasta  este  arriba  én  que  mis  méritos  no 
han  cobrado. 

«  No  hay  deducciones  que  hacer,  que  puedan  preocu- 
parme lo  mas  mínimo:  después  de  todo,  ya  poco  me  falta 
de  mi  periodo.  Cuando  bajA,  bajaré  tranquilo  que  ¡ya  vft 
siendo  hora'  pues  el  potro  del  poder  no  tiene  nada  ¿e 
tranquilo  que  digamos.  ¡Sí  no  se  como  hay  quien  lo  ape- 
tece y  quien  lo  desea!  Yo  me  guardaré  muy  bien  de  vol- 
ver á  -^egir  los  destino»"  de  mi  provincia  y  á  f ó  á  fé  que 
no  me  costará  mucho  trabajo  el  conseguirlo,  por  que  no 
me  había  de  ayudar  nadie....  .  ...' 

«  ¿Por  que  será  esa  antipatía  áiili  respecto?  ¡NI  que 
fuera  yo  uoa  perversidad  ó  una  deficiencia  genitora! 

€  Aberraciones  de  los  pueblos;  de  ellos  son  los  errores 
que  no  míos:  de  ellos  la  torpeza  que,  no  mía:  de  ellos  el 
egoísmo  y  el  cinismo  que  no  míos.     .  '■ 

«  Mío  es  tan  solo  el  fraule,  eso  si;  y  con  esa  sola  arma 
yo  me  he  sobrepuesto  á  todis  sus  exigencias,  á  todas  sus 
declumaciones,  á  todos  sus  arranques  de  protesta  y  de 
censura. 

«  Lo  que  es  energía  no  me  ha  faltado:  ella  ha  sido  mi 
caballo  de  guerra;  montado  en  ella,  me  he  paseado  sobre 
toda  la  prensa  de  la  provincia,  aunque  sin  conseguir  tri- 
turar sus  huesos. 

«  Por  lo  demás  ¡que  mayor  espíritu  de  paz  que  el   que  . 
á  mi  me  ha  animado!   Y'o<bien  les  dije:  no  se  metan  Vds. 
conmigo  y  }o  no  me  metaíé  con  nadie. 

c  No  quisieron  darinp  oidos,  y  yo  entonces  empecé  á 
hacer  de  las  mías  ¡SI  ellos  me  obligaban  á  ello!  ¿Por  que 
despertaron  en  mi  el  encono  y  la  rabia,  que  la  atmosfera 
del  poder  habia  adormecido?  Yo,  soy  sufrido  como  él  quo 
mas,  pero  que  no  mjB  contraríen;  esto  es,  que  no  me  d^jen 
hacer  lo  que  yo  piense^  aunque  sea  un  disparate  y  ya  ve- 
rán, ya  verán  entonce?,  como  la  malva  se  trueca  en  car- 
do, romo  el  mastín  se  vdelve  león. 

c  Li  que  blento  es  q}ie  se  me  acabe  el  hilo  del  barrilete 
dt'l  poder:  jugaba  también  cpn  él.  Ebto  viene  á  ser  como 
un  remedo  de  la  muerte,  por  que  ¿cuando  volveió  á  ser? 
Y....  ¿seié  senador   después  por  derecho  de  coxqcista? 

«  Qae  dulce  es  soñar  y  que  triste  despertar!» 
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garantía  de  paz 


Dicen  ^e  de  Chile  vino 

— no  sé  si  será  verdad — 

un  telegrama  cifrado, 

donde  dice  los  de  allí, 

que  el  ministro  de  la  guerra 

y  de  marina  ademas, 

es  toda  una  garantia 

para  mantener  la  paz. 

¿Será  esto  alguna  fumada? 

¿Alguna  broma  será? 

¿ó  es  que  al  saber  lo  del  Mayo, 

— los  cartuchos  sin  cargar — 

lian  pensado  los  chilenos 

el  que  el  mantener  la  paz 

se  debe  á  nuestro  ministro 

interino  y  casual? 

Por  que,  francamente,  yo, 

no  adivino  lo  demás; 

y  es  mac,  creo  que  nadie 

tampoco  adivinará 

en  dcnde  la  garantía 

la  tiene  ni  doa^  está. 

¿Si  tendrá  algún  uniforme 

el  ministro  de  alemán? 
/  Por  8i  es  cierto  6  si  no  es  cierto 
/  lo  de  garantir  la  paz, 

la  renuncia  de  un  puesto 

debiera  de  presentar, 

y  asi  saldriamos  todos 

de  esta  gran  curiosidad; 

pero  no  saldremos,  no, 

por  que...  no  renunciará.       < 


f  I  IWIM     I 


COSAS  DE  SANCHO 


Vamoe  á  teier  que  dejar  de  fumar. 

]'or  que  el  tabaco  66  va  á  ir  con  el  oro. 

Y  ó  tendremos  que  fumar  menop,  ó  tendremos  que  pri* 
Tamos  de  fumar. 

El  impuesto  viene  á  entorpecer  la  desembarazada  mar- 
cha del  negocio,  al  por  que  á  aumentar  las  erogaciones 
particulares. 

¿Se  nos  quiere  fumar,  ó  se  intenta  el  damos  á  fumar 
tabaco  cfcial? 


Por  (jue 


Veo  con  Bentimiento 
que  vamos  por  el  barranco 
del  funesto  estancamiento, 
del  cigarrillo  al  ebtanco. 


♦♦. 


£1  nuevo  impuesto,  que  dicho  eea  de  paso,  no  está  muy 
claro  en  su  regisrmentacion,  convierte  á  los  fumadores,  en 
efipias  del  ájente  fiscal. 

De  modo,  que  el  fumar  que  nos  costaba  el  dinero,  nos 
Tá  á  costar  mas  después  del  impuesto,  imponiéndonos  la 
•bligacion  de  servir  de  et^i&a  y  gratis,  al  fisco. 

jHasta  donde  se  quiere  forzar  la  fibra  del  patriotismo! 

Ta  antes,  sin  ser  regalo 
pagábamos  el  veneno; 
si  antes  no  fumamos  bueno, 
ahora  caro  y  retemalo. 

.». 

¿No  son  bastantes  los  dercciios  de  importación?  Que 
los  aumenten. 

¿So  son  bastante  fuertes  las  patentes  industriales?  Que 
las  recarguen. 

£stá  reconocido  por  todo  el  mimdo  que  el  tabaco  es  ar- 
ticulo de  primera  necesidad. 

¿Por  que  no  se  manda  poner  ima  estampilla  á  cada  pan 
j  á  cada  galleta? 

¿Por  que  no  se  ordena  poner  una  faja  á  cada  Sand^vich 
y  á  cada  tostada? 

Y  siguiendo  la  corriente 
puede  ser,  por  lo  que  yeo 
qae  salgamos  á  paseo 
con  la  estampilla  en  la  frente. 

¡T  que  trabajo  para  los  fabríc.intes! 

Calculen  Vds.  los  miles  de  cierros  de  hoja  que  elabo- 
ran y  los  milee  de  cigarros  que  introducen  en  cajas  cer- 
radas. 

A  estampilla  por  cigarro...  Pu.?s  necesitan  ralerse  de  un 
ejercito  de  gente  que  se  seque  his  fauces  pegando  estam- 
pillas. 

¡Y  que  tiempo  tan  precioso  el  que  se  perderá  y  cuarnta 
•alira.  en  balde! 

Yo  creo,  que  cuando  se  impone  un  impuesto  no  debe 
imponene  un  castigo  á  la  yes. 

Si  esto  no  produce  crisis 
por  ser  industria  muy  viva, 
el  gasto  de  la  saliva 
puede  producir  la  ti^is. 


/ 


A 


Esto  después  de  todo,  es  el  primer  paso  dado,  en  pro  del 
estanco  del  tabaco. 

¡El  gobierno  suministrador  del  tabaco! 
Pues  valdrá  mejor  dejar  de  fumar. 

Esta  cosa  vá  tomando       / 
un  aspecto  tan  subido, 
que  creo  ya  introducido 
el  fraude  del  contrabando. 
Y  aunque  seaoi-K  capias 
/  no  evitaremos  derroches  / 
/  del  contrabando  en  las  joches, 
/  de  las  fajas  en  los  dias. 

/  Y  aunque  estemos  empeñados 

en  fumar  de  los  mejores, 
no  seremos  fumadores, 
por  que  serem(>8  fumados. 

■       '      -   /  .■  ■   ■■ 


CANTARES 


Garanta  de  la  pez 
dioen  que  es  cierto  ndnistro, 
cuéndo  yo  creia  que  era 
garantía  de  «sterminio. 


Ahora  /umamos  tabaco 
á  través  de  la  boquilla, 
pero  después  fuiuaremos, 
tabaco,  gana  y  saliva. 


Ya  llegaron  los  prusianos 
á  Chile  ¡por  Belzebu! 
ya  el  egtercito  chileno 
es  ejercita  Zeitvno. 


Leiva  está  para  bajar, 
como  quien  dice,  al  caer, 
y  dejara  de  mandar 
para  nunca  mas  volver. 


LANZADAS 


Se  trata  del  Ferro-carril  al  Neuquen. 

Las  bases  son  oonvenientet*,  hasta  cierto  punto. 

Ahora,  falta  saber,  por  que  camino  le  llevaráiL 

Esa  es  la  dificultad. 

¿Elijirán  el  peor? 


La  legislatura  de  Santiago  del  Estero  protesta  contra  la  h^ 
cuitad  del  interventor  de  convocar  á  elecciones. 
Estos  son  los  frutos  de  la  inoonstitucionalidad. 
¿Coa  qae  se  oome  esto? 


En  cambio  en  La  Kioja,  todos  los  partidos  están  á  partir  un 
pifión  oon  el  interventor. 
Les  habrá  caido  en  gracia. 

Es  una  suerte:  han  tragado  el  an/uelo  antes  de  echárselo. 
Al  freir  será  el  reir. 
Con  su  P.  A.  K.  se  lo  coman. 


¡Otra  vez  temores  de  revolución  en  Corrientes! 

¿A  que  ni  para  que? 

Sin  duda  por  que  el  P.  A.  N.  se  agria. 

Y  se  deforma  su  hechura 
se  desg-ija  y  se  desmiga, 
debido  solo  á  la  intriga 
de  su  mala  levadura. 


/ 
Todos  se  quejan  de  la  falta  de  asistencia  á  los  ejercicios  de 

la  Quardia  VadonaL 

Y  del  autoritarismo  de  la  Policía,  de  meterse  en  lo  que  no 
debe. 

¿Como  se  remedian  ambos  males? 

Pqes  obligando  á  todos  los  mscriptos  á  usar  una  estampilla 
en  la  mejilla. 

Asi  se  sabrá  que  número  de  enrolados  deja  de  asistir  á  loe 
ejercicios. 

Y  entoneeft  la  policía,  con  conocimiento  de  causa  pondrá 
presos  á  loe  que  encuentre  sin  uniforme  y  oon  estampilla. 

No  nos  olvidemos  de  que  la  estampilla  está  llamada  á  resolver 
los  mas  arduos  problemas  del  estada 


H  iLLo  nacpoRc,  el  beato  Pizarro  rednjo  por  al  y  ante  si  á 
prisión  al  director  y  contratista  del  dique  de  San  Boque. 


El  ingeniero  Staveliuo,  informó  en  el  asunto,  augurando  defec- 
tos de  construooion  y  otras  defioienoías. 

¡Treoe  meses  se  han  pasado  en  la  prisión  el  ingeniero  y  el 
contratista!  .'  ^^^  *      '  "^  *:''. 

Y  el  dique  ha  probado  que  está  hecho  á  toda  prueba  de 
construcción.  ■*-  .•->■...       •  , 

Los  absueltos  por  seiitenda  (antes  presos  y  encausados) 
entablarán  contra  el  Sr.  Stavelius  acusación  criminal  y  después 
acción  civil  por  dafios  y  perjuicios, 

¡Toma  informe!  / 


c 

1 


Sobre  los  proyectiles  defectuosos  se  ha  mandado  instruir 
sumario  al  comandante  del  crucero  25  de  Mayo,  por  el  presi- 
dente de  la  república,  lisa  y  llanamente. 

Conformes  oon  que  se  investigue  quien  tiene  la  culpa  de  esa 
deficiencia  gorda. 

Pero  el  presidente  tiere  sus  ministros,  y  de  uno  de  estos, 
sino  de  todos  en  acuerdo  ha  debido  partir  la  orden  del  sumario. 

Y  nombrar  otro  instru^  que  no  fuera  el  denunciante. 
Pero,  se  dirá  que  estlj    biera  sido  lo  lógico,  impropio    por 

lo  tanto  de  los  tiempos  I    i  corremos. 

Y  tendrá  razón,  quiei|[  '  diga.  . 


/ 


Según  dicen,  Don  Mi 
á  saludar  al  Zorro  casi-pi 
La  entrevista  habrá  si 
ün  abrazo  de  hora  y 
Y  ¿las  lágrimas?  ¡Com 
¡Que  recueidos  del  pa 
venir! 
La  mar. 


a  pasado  al  Rosario  de  la  frontera 

.te. 

iternecedora  de  todas  veras, 
larga. 
,,,     )rán  corrido...  hasta...  el  desborde. 
i'     '  cuantas  esperanzas  para  el  por- 


electoral 
\  discusión; 
conclusión 
)  actual? 


imente  la  prensa  local,   ávidos 
bravo  coronel  Don  Benito  Mea- 


Isutilmente  recorremos 
de  saber  si  el  célebre  prooesó'^ 
na  ha  tenido  término. 

£]8te  distinguido  Jefe,  continua  preso  todavía  después  de  ha- 
berse fallado  su  causa  en  Consejo  de  Querrá,  por  anulación  que 
hizo  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  la  sentencia 
dictada. 

Pero  el  Consejo  'üuptiMo,  reconíendaba  eficazmente  otra 
pronta  resolución  del  mismo  Consejo  de  Querrá,  á  fin  de  no  di- 
latar mas  la  detención  del  aludido  Jefe. 

Dá  pena  el  considerar  las  causas  de  esta  demora,  la  cual 
viene  á  ser  la  prórroga  de  un  castigo  inmerecido  é  injustificado 
que  está  sufriendo,  preventivamente,  quien  ya  ima  vez  ha  sido 
absuelto. 


Al  ñn  se  han  descubierto  en  Montevideo,  los  acaparadores  de 
enoomiendas  postales,  que  desde  tiempo  atrás  venian  ejerciendo 
un  contrabando  de  mucht  consideración. 

Varías  casas  de  comercio  están  comprometidas  y  hay  presos 
dos  changadores  que  sallan  del  correo  llevando  dos  grandes 
bultos  de  sederias  y  alhajas. 

¡Que  alhajas  los  de  las  alhajas  y  sederial 


Los  orientales  celebrarán  el  25  una  manifestación  de  aprecio 
á  su  distinguitlo  compatriota  Sr.  Abdon  Arózteguy;  después  par- 
tirán á  incorporarse  á  la  manifestación  que  los  estudiantes  ar- 
gentioos  haián  en  honor  da  la  república  vecina  en  la  fecha  de 
BU  glorioso  aniíversario. 


El  comandante  de  la  Q.  N.  de  Ayacucho  se  ha  pKpuesto 
compadrear  y  cobrar  el  barato. 

Noches  pasadas,  increpó  al  comisario  de  policía  y  le  amenazó 
oon  un  revolver  (el  comisario  estaba  desarmado)  la  intervendoa 
de  varias  personas  impidió  un  desastre. 

Cun  el  juez  de  paz,  la  emprendió  también;  rogamos  al  Sr. 
ministro  de  la  guerra,  que  antes  de  renunciar  le  acuse  las  cua- 
renta á  este  travo  Jefe. 


•Cesiro  Mxruta.  EspaAola».  Esta  noche  tendrá  lugar  en  los 
salones  del  «Obfeov  EspaKol»  (Piedras  534)  una  variada  y 
esoogiia  función  teatral,  en  la  que  tomará  parte  la  distinguida 
tiple  Sta.  Elvira  Paris.  Terminará  la  soirée  oon  baile  familiar. 

cSoatDAD  Salamanca  Primitiva.»  Esta  noche  también,  en 
cLes  Evfakts  de  Beraxoeb,»  dará  un  gran  concierto  y  baile, 
que  promete  estar  muy  concurrido,  como  todos  los  de  esta  so- 
ciedad. 

T^.  Lito.  á>  J   Rihna  y  /7n/>..  RifUion  í^^ 
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Domingo  1  de  Setiembre  de  1805. 


BUENOS  AIRES 


.  NiJ*^,'.  '-""j  .  f- 


ANO  XIL-Número  3. 


En  la  Capital 


/ 


Snscrición  por  trimestre  adelantado.    .    ■  Pi.'^i  50 

Número  suelto »     O  12 

Nftmero  atrasado »     0.20 

Extranjero  por  un  aSo.    .  / .    .    .    .  »    12.00 

Ea  DoD  Quijote  no  hay  charqoe  / 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  Tcr  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


uyotc 


Don  Quiote  es  adivino 
7  él  08 -trazará  el  camino. 


«?, 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE  II A 3 PÍ. 


Campaña 


Suscríción  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi.    4.00 

Número  suelto >      OSO 

Número  atrasado •    •    .    »     0.40 

Extranjero  por  un  año »    it.OO 

Vengan  cien  mil  suscriciones 

7  ab^o  las  subvenciones,  / 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 


-     / 


T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SüSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


E8te   periódico    8é    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SO  JO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


TIRO  EL  DIABLO  DE  U  MANTA.  .  . 


Inútil  es  decir  que  el  tal  diablo  tirador,  y  con  fortuna 
en  el  presente  caso,  no  es  otro  que  el  hoy  ex-jefe  del  E. 
M   G.  de  marina  • 

¡Cuidado  con  la  notita  que  tiene  tanto  sabor  como  apro- 
techamiento!  Sobre  ser  de  actualidad,  viene  á  ser  retrospec- 
tiva también,  por  cuanto  que  las  deficiencias  corren  por 
ella,  como  corren  las  aguas  de  un  torrente  ha  largo  tiempo 
contenido  en  artificiosos  diques. 

Y  que  ha  habido  un  valor  mayúsculo,  óptimo  entre  los 
óptimos,  al  quebrantar  el  dique,  no  hay  qi^e  ponerlo  en 
duda,  por  que  el  primero  que  ha  caido  al  impulso  de  la 
corriente  desencadenada,  ha  sido  el  que  con  mano  segura 
y  con  arrojo  desusado  poso  por  obra  su  pensamiento. 

¡Que  escandálol  fise  es  el  grito  de  dolor  que  repercute 
en  todos  loil  dilatados  confines  de  irtCe^ü^hca. 

Se  han  comprado  á  peso  de  oro  proyectiles  inútiles,  car^ 
gas  sin  pólvora  ó  con  falta  de  pólvora;  se  han  autorizado 
deficiencias  de  todos  calibres,  se  ha  creido  inútil  proveer 
á  los  buques  de  las  tablas  de  dimepciones  tan  necesarias 
como  indispensables,  se  ha  hecho  en  fin  lujo  de  derroche 
y  de  ineptitud  para  venir  á  probar  de  un  modo  lamenta- 
ble que  el  país  ha  gastado  sumas  ingentes  en  un  material 
de  defensa,  para  que  lo  ahorquen;  ,para  que  lo  derroten 
en  la  primera  campafia  á  que  hubiera  tenido  que  hacer 
frente. 

Si,  por  que  después  de  la  derrota,  nos  hubiesen  silbado 
riéndose  de  nosotros  con  sobrada  razón. 

¿De  que  hubieran  servido  el  patriotismo  y  el  ralor  ar- 
gentinos, si  se  les  obligaba  á  batirse  contra  ejércitos  bien 
armados  y  municionados,  cruzados  de  brazos? 

Aqni  hay  necesidad  de  urgar  hondo,  de  meter  la  mano 
en  esta  bolsa  de  deficiencias  escandalosas  hasta  apurarlas 
haciendo  castigar  ejemplarmente  á  los  que  se  metieron  en 
el  ajo  con  cualquier  fin,  sea  consciente  ó  inconsciente- 
mente. 

Lo  dijimos  desde  los  primeros  momentos,  no  se  gobierna 
un  país  en  los  tiempos  que  corremos,  por  los  simples  me- 
dios rutinarios;  los  hombres  mas  avisados  suelen  produ- 
cirnos lastimosas  decepciones  ¡cuanto  mas  no  nos  las  ha- 
rán sentir  los  que  no  lo  sean! 

So  vé  una  vfz  mas,  que  el  Zorro  no  tiene  buena  mano 
para  imponer  candidatos. 

Los  hombres  que  han  pasado  fuera  de  su  país  largos 
afíos  de  ausencia  y  que  han  perdido  el  hilo  de  la  política 
general  en  que  actúan  los  diferentes  partidos,  de  esa  lucha 
diaria  cuyos  reflejos  al  irradiar  fuera  del  foco  de  acción 
apenas  si  llegan  á  ciertos  confines  como  una  tenue  luce* 
cilla,  si  por  casualidad  y  por  imposición  son  llegados  á 
puntos  culminantes,  han  debido  declinarlos,  antes  que 
entrar  de  lleno  á  ejercer  la  magistratura  con  los  ojos  ben- 
dados. 

Las  vacilaciones,  el  mutismo,  las  Indecisiones,  aquel 
dejarse  llevar  á  veces,  y  aquel  resistir  de  otras,  el  alardear 
de  falta  de  norma  y  de  plan,  la  indiferencia  á  los  conse- 
jos  de  la  opinión  y  la  calma,  reveladora  del  desconoci- 
miento profundo  de  lo  que  se  tiene  entré  manos,  nos  han 
traido  á  este  caso  de  escandalosa  publicidad  y  de  angustia 
dolorosa  y  profunda. 

Y  si  lirvieie  eita  lección,  de  escarmiento  para  lo  suce* 


s"vo;  si  se  tuviera  en  cuenta  los  desastres  á  que  nos  hubie- 
ra podido  llevar  esta  desidia,  ó  este  descuido,  ó  esta 
ineptitud,  ó  esta  ignorancia,  y  se  hicieran  firmes  pro- 
pósitos de  enmienda,  menos  mal:  pero  tememos  que  esto 
Eea  un  relámpago  y  nada  roas. 

El  proceso  y  la  energía  es  lo  que  se  impone;  sin  olvi- 
dar que  la  rei^ponsabiiidad  alcanza  á  muchos  y  en  nuestro 
sentir,  el  gobierno  está  colocado  en  una  disyuntiva  feroz 
mas  aun,  creemos  que  después  de  d?purar  los  hechos  con 
toda  brevedad  y  de  castigar  á  los  culpables,  está  en  el 
deber  de  renunciar  indeclinablemente,  como  punto  final  á 
esta  fatal  corriente  de  sucesor. 


¡QUE  HORROR! 


'I- 
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Si— pongo  por  caso— un  día, 
este  gobierno  magnifico, 
que  gobierna — según  dicen — 
de  este  gran  pueblo  cfl  destino, 
cual  si  fuera  mismamente 
un  Dios  en  sustancia,  chico, 
por  mas  que  suponga  doble 
del  celestial  y  divino, 
pues  que  de  dos  trinidades, 
6  sean  seis  individuos, 
se  compone,  cuando  al  Otro 
le  (obra  y  le  basta  un  trino; 
pues  bí  este  Dios  de  gobierno 
se  obligara  al  suministro 
de  la  leche  á  todo  el  pueblo, 
contratada  en  otros  sitios 
6  comprada  en  ultramares, 
¿Que  cosa  seria  el  liquido? 
No  tendría  ni  el  color, 
ni  siquiera  el  parecido; 
y  no  quiero  suponer 
el  sabor  de  aquel  articulo, 
por  que  seria  sin  duda, 
peor  que  el  veneno  mismo; 
y  paso  también  por  alto, 
y  ya  es  pasar  ¡Vire  Cristo! 
el  precio  á  que  nos  pondría 
el  dichoso  suministro; 
pagaiiamos  á  oro 
lo  que  valdría  un  comino. 
I  Cuantos  casos— defancionei — 
cx)ntarian  nuestros  hijos, 
si  es  que  no  mfrian  antet 
al  laclarse  ¡pobrecitosü 
¡Y  cuanto  no  costaría 
la  comisión  del  servicio, 

6  sean  las  comisiones 
técnicas  del  dulce  liquido, 
en  sus  paseos  vulgares 
por  Europa  y  otros  sitios, 

i  costa  de  nuestro  estómago 
y  nuestro  pobre  bolsillo  I 
Todo  esto  hay  que  suponer, 
y  otras  cosas  que  no  digo, 
después  del  caso  presente 
que  es  un  caso  solo  y  típico. 
Pues  si  para  defendemos 
de  futuros  enemigos, 
nos  dá  cartuchos  sin  pólvora, 
ó  con  poca,  que  es  lo  mismo; 
proyectiles  imposibles, 
y  niega  los  utensilios 
para  examinar  cañones 
deppues  de  prestar  servicio, 
sbi  escatimar  el  pago 
—generalmente  crecido — 
al  contratista  que  vende, 

7  luego  á  los  indinduot 
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que  forman  la  comisión 
de  adquisición  del  articulo, 
amen  del  premio  del  oro, 
que  siempre  es  aqui  subido; 
fd  pues,  para  defendernos 
se  limita  al  suministro, 
de  presentarnos  en  cueros 
delante  del  eneraiffo, 
yendo  en  ello  hasta  el  honor 
Jh  vida  y  el  patriotismo; 
¿Que  nos  daria  por  leche? 
Ño  sé,  pero  lo  imagino; 
cal  viva  disuelta  en 
la  tisana  de  Eucaliptus, 
cosa  que,  sino  mataba 
no  nutria,  que  es  lo  mismo* 


SOBRE  LO  MISMO 


Desde  1893  que  el  jefe  del  E.  M.  G.  de  Marina,  venia 
poniendo  en  conocimiento  del  Ministro  de  la  Guerra,  las 
deficiencias  de  que  está  recargada  su  nota  última. 

Desde  1893,  pues,  el  Jefe  de  E.  M.  G.  de  Marina,  ha 
debido  presentar  la  renuncia  de  su  puesto,  fundada  en  los 
estremos  en  que  ha  fundado  su  nota,  toda  vez,  que  el  mi- 
nistro no  podia,  no  queria  ó  no  debia  hacerle  caso. 

Creo  que  esto  es  lo  mas  lógico:  por  que  continuar  sir- 
viendo un  puesto  de  importancia  notoria  y  de  mas  notoria 
responsabilidad,  sin  renunciarlo,  en  vista  de  las  deficien- 
cias escandalosas  que  se  producían  á  pesar  suyo,  importa 
tanto  como  aceptarlas  en  principio  y  hacerse  hasta  cierto 
punto  solidario  in  partibus. 

Que  61  ha  hecho  denuncias  en  notas  reservadas;  que 
ha  advertido  al  ministro  el  escándalo,  que  61  ha  hecho 
en  fin  cuanto  creía  que  de  su  parte  podia  hacer,  santo  y 
muy  bueno;  pero  no  ha  renunciado  en  un  principio  como 
debiera,  es  decir,  que  no  ha  techado  el  edificio  de  la  obra 
que  empezó  á  edificar  y  naturalmente,  se  ha  mojado  en  el 
primer  chaparrón  que  por  poco  se  ahoga. 

La  actitud  del  ministro  asaz  pasiva  y  asaz  indiferente, 
tendría  su  razón  de  ser,  pero  ¿donde  la  buscaremos?  ¿En 
una  confianza  ciega  de  la  paz  inalterable?  ¿En  la  buena 
intención  de  no  molestar  á  nadie  con  sumarios  mas  ó  me- 
nos graves?  ¿En  que  á  61,  lo  mismo  le  daba  fá  que  fó, 
puesto  que  las  misas  no  salían  de  su  sacrestia?  ¿ó  tal  vez 
en  el  ensimismamiento  de  considerarse  subido  á  alturas 
tan  poco  soñadas  como  merecidas? 

Y  el  mutismo  y  el  asentimiento  tácito  á  este  orden  de 
cosas,  de  parte  del  presidente,  quien  fué  advertido  de  ellos 
por  el  Jefe  de  E.  M  G.  de  Mirina  previa  venia  dada  por 
el  ministro  del  ramo,  ¿que  significan? 

Todos  han  esperado  el  trueno  gordo:  ahora  son  los  apu- 
ros, ahora  las  exoneraciones,  ahora  las  renuncias  y  ahora 
los  sumarios  y  las  investigaciones. 

Todos  han  pecado  de  tardos  y  de  irresolutos,  todos  han 
dejado  tomar  á  las  cosas  proporciones  escandalosas  y  to- 
dos son  igualmente  responsables  ante  el  pueblo  á  quien  sir- 
ven y  á  quien  deben  lo  que  son  y  lo  que  representan. 

La  crisis  que  acaba  de  producirse,  de  muy  laboriosa 
solución,  puede  traer  tras  i-í  una  cola  muy  larga  de  inquie- 
tudes y  de  recelos,  de  desconfianzas  fatales  y  de  crueles 
recriminacioDes;  la  disciplina  queda  ralajadt,  y  si  la  justi- 
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cia  con  breve  acción,  delicado  tacto,  y  bien  medida  ener- 
gía, no  levanta  lo  caido,  no  restablece  el  imperio  de  lo 
legal  j  lo  justo,  sin  consideración  ni  contemplaciones  de 
ningún  genero,  la  decepción  hará  callo  en  nuestra  suscep- 
tible y  trabajada  existencia  y  no  creeremos  mas  en  nada 
ni  en  nadie.  '.  v   ' 

¡Crisis  fatal,  la  que  viene  á  agravar  las  no  resueltas 
todavía  y  que  dejaron  planteadas  situaciones  pasadas  de 
tan  triste  como  funesta  recordación!  '*>♦{ 
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REVENTARON 


Que  no  servia  la  pólvora, 
y  que  la  poca  que  había, 
para  el  uso  de  las  cargan 
era  una  cosa  muy  nimia; 
que  el  manejo  de  las  cápsulas 
hasta  imposible  se  hacia 
por  temor  á  una  catáiitrofe 
inevitable  y  fatidica;  ., 

que  existían  proyectiles    . 
que  ni  reventi  r  podrían, 
el  día  en  que  los  largara 
en  la  guerra,  la  marina: 
que  estábamos  desarmados, 
y  otras  cosas  parecí  ias 
gratuita  y  ofíciahnente 
toda  la  gente  decía. 

Todo  fué  exageración,     . ' 
quíz&s  hija  de  k  envidia^ 
madrasta  de  algim  taimado,    ' 
6  de  un  inoonsciente,  tía. 

Las  ptuebas  pues  á  lo  menos 
acusan  cosas  distintas, 
por  que  al  reventar  la  bomba 
que  el  ministro  de  marina 
lanzó  á  la  publicidad, 
ha  causado  ya  dos  víctimas, 
el  ministro  de  la  guerra 
j  el  que  le  puso  su  ñrma. 


COSAS  DE  SANCHO 


,  m.i'^cf  ,'*■ 


En  el  Hoeario,  continúan  los  robos,  sin  que  los  autores 
SEAN  iiADiDos  por  la  policía.  1^ 

Pero  siempre  sok  HAniDOS  para  los  damnificados. 

¿Para  que  hay  policía?  Preguntará  cualquiera  despojado 
de  ¡Oí  bienoj  propios. 

¿Para  que  habrá  ladrones?  Preguntará  la  policía  inútil 
de  El  Rosario. 

Y  la  verdad:  no  té  que  contestar  á  ninguno  de  los  dos, 
sino, 

que  ambas  deben  resignarse 
á  sufrir  hasta  la  muerte 
este  rigor  de  la  suerte, 
antes  que  desesperarse. 

Sfemóríde  remarcable. 

La  bomba  Solier  ha  estallado  en  el  mismo  momento  en 
que  los  cafiones  Carlos  se  están  instalando  con  profusión 
en  la9  esquinas  de  Buenos  Aires. 

La  bomba  ha  surtido,  aunque  tardíos,  benéficos  resul- 
tados. 

Los  cafiones  para  la  correspondencia  ¿responderán  al  fin 
para  que  fueron  creados? 
£1  tiempo  lo  dirá: 

■ 
Es  fuerza  llegar  á  viejo 
para  ver  el  resultado, 
pues  depende,  del  cuidado 
que  se  ponga  en  su  manejo. 

••• 

La  fiesta  patriótica  de  los  orientales  (25  Agosto)  se  ha 
celebrado  en  la  República  Argentina,  con  profusión  y  con 
entusiasmo. 

Y  es  por  que  tanto  aquí  como  allá,  el  eco  del  pasado, 
que  es  un  eco  de  grata  unión  y  de  perfecta  solidaridad, 
repercute  con  iguales  vibraciones  en  el  corazón  de  ambos 
pueblos  hermanos  en  todo,  por  todo  y  para  todo. 

Y  asi,  perfectamente  unidos  y  acordes,  animados  dos 
cuerpos  por  la  misma  alma,  las  penas  y  las  alegrías  serán 
sufridas  6  celebradas  en  nn  unisono  perfecto.  / 

Son  iguales  sus  historias 
6  iguales  sus  condicioneii, 
y  las  mismas  sus  acciones, 
y  son  las  mismas  sus  glorias. 
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Baiometro  municipal:  ^ 

Ken uncía  presidencial:  sabiendo  sin  qaerer  üjjém. 


DON   ailIJOTE 
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Fuertes  lodazales  en  la  Boca. 

Las  calles  ah(>gadas  en  charcos,  las  veredas,  en  el 
claustro  materno  de  \^  acción  municipal,  esperando  el 
porvenir.  ;  '*•     . 

La  descarga  de  arena,  quizo  decir,  de  barro,  continua 
lentamente. 

La  dososperacion  de  los  habitantes  vá  creciendo  con 
asombro. 

/  '       -      ■    .- 
Todo  esto  que  sn  rrí^T^'ncia 
y  que  con  dolor  se  sieute, 
no  impelen  al  Intendente 
á  presentar  su  renuncia. 


Trabajan  sm  razón  ni  disimulo 
7  en  gastos  el  partido  no  rapar», 
¿Volverán  otra  vez  todos...  la  cara 
tras  un  éxito  igual,  es  decir  nulo? 
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También  el  General  Bocha  ha  renunciado,  por  que  dice 
que  tiene  pocos  hombres  bajo  sos  ordenes. 

¡Que  amplitud  de  hombre! 

Pues  cuando  fué  al  Rosario  para  perseguir  á  los  radica- 
les, aun  tenia  menoa  hombres  á  sus  ordenes. 

¡Que  memoria  de  hombre! 

1^  ■  5;.  ■ 

■  ■■    ^'      -.    r'j  ■  ■  ■  '    . 

Quisiera  >ea  pHtos  momentos, 
en  vez  de  Ibs  cuatrocientos 
que  manejan  el  fucil, 
tener  compactos  y  unidos, 
veteranos  y.  aguerridos 
un  milkn  trescientos  mil. 


Al  doctor  Raíz,  lo  rediman  sus  oandidaturistas  de  Santiago. 
Se  hace  preciso  allí  su  preseacia  ó  se  malogra  la  candidatura. 
|Ha'a!  corriendo  amigo;  póngase  en  viaje,  no  sea  caso  que 
llegue  la  hora  de  esolamar:— ¡Puoha,  quien  lo  pensaral 


f. 


por  to- 


Se  asegara  por  ahí,  qné  dejarán  de  ser  de  una  vez 
das,  los  interinatos  de  que  hemo^  estados  invadidos. 

Ya  era  hora;  pero  conste  que  ha  sido    preciso  que  la  bomba 
estallase,  para  tomar  esta  determinación. 

Por  que  sino,  hubiéramos  vivido   interinamente,  en   política 
se  entiende,  toda  la  vida.  %<^^-}:M?'^'--:''--   . '  A  •; 

Pero  aun  restablecido  el  régimen  normal,  es  de^  temer   que 
peco  á  poco  se  vaya  elaborando  el  interinato. 

Por  que  este  en  lo  admiuiatrativo,  oomo    el  fraude   en  lo 
electivo,  tiene  echadas  hondas  raíces  en  lo  práctioo. 

De  modo  que  lo  teórico....  7 


ih  ^ 
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CANTARES 


Quien  con  las  alas  prestadas 
suele  escalar  el  poder, 
asi  que  devuelve  el  préstamo, 
su  fin  lógico  es  caer. 


Balsa  ha  renunciado,  al  fin 
á  renunciar  obligado;    / 
esta  obligación  debía 
hace  tiempo  haber  llenado. 


Bocha  se  vá  por  que  tiene 
poca  gente  á  quien  mandar; 
mas  malo  q\;«-.el  que  se  vaya, 
es  que  vrmbVá.  i  bix^besab.  - 


c  £1  Pavo  cayó  al  abismo 
y  el  Yísconde  al  fia  caerá.» 
Esto  escribe  Pelegríngo 
al  bravo  doctor  Maoíá. 
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Si  cabo  de  vela  sube 
hasta  el  estado  mayor; 
nos  vamos  á  hartar  de  estado 
en  la  mas  lata  acepción. 


LANZADAS 


El  testamento  de  Balsa. 

Digno  punto  final  á  la  larga  serie  de  sus  ineptitudes  y  de 
sus  macanazos. 

Antes  de  salir,  dicta  un  decreto  disponiendo  que  los  talleres 
de  marina  y  la  escuela  naval,  dependan  directamente,  en  lo 
sucesivo  del  ministerio  de  marina. 

¡Que  manera  de  embrollar  las  cosas  y  de  trastornarlo  todo! 

Todo,  por  que  al  oomodoso  Blanco,  no  le  ha  sentado  bien, 
el  nombramiento  del  nuevo  Jefe  de  K  M.  O.  de  Marina. 

Pues  si  no  le  ha  sentado  bien  ¿por  que  no  ha  renunciado? 

Esto  es  lo  lógico. 


Han  sido  presos  de  orden  del  Presidente,  el  (}eneral  Bosch, 
el  oontra  almirante  Solier  y  el  capitán  de  fragata  Nofiez. 
El  primero  en  el  <25  de  Mayo.» 
£1  segundo  en  el  €  Al  adrante  BrotnL» 
Y  el  tercero  en  la  «Uruguay.» 
Ni  mas,  ni  meno& 


La  idea  de  poner  al  freste  del  mim'sterio  de  Guerra  y  de 
Mtrina,  una  persona  civil,  la  aogímos  con  espansiva  satisface 
cion  y  poco  usado  asentimiento: 

—  «Si  eso  es  lo  lógico,'  dijimos:  entre  un  personaje  civil  y 
otro  incivil,  estamos  oon  el  gobierno,  por  esta  vez. 

No  valga  esto  decir  que  los  militares  son  inoi  viles,  nada  de 
eso;  pero  no  son  civiles,  convengamos. 


Ün  preso  ha  escrito  en  Corrientes, 
en  la  cárcel  con  carbom 
«El  doctor  Pelelegringo 
es  el  jefe  del  malón.» 


Problema:  si  con  el  Zorro  y  Felelogringo,  se  híoieee  una 
soga.....  larga,  oomo  es  natural  que  fuera,  ¿cual  seria  la  punta 
y  cual  la  cola?  ' 


Por  haber  hablado  mucho 
.  ^  >  .       Bocha  y  Sorcíer  están  presos; 
'  ^■".'.       y  bay,  como  loros  muy  blancos 
que  se  portan  oomo  negros. 

Haremos  especial  mención  del  tíltimo  número  de  <  Luz  t 
SoMBBA  »  de  Nueva  York  que   acabamos  de  recibir. 

La  nítídex  de  sus  fotograbados  y  fototipias  son  superiores 
entre  los  superiores  y  están  por  arriba  de  todo  encomio. 

Publicaciones  oomo  estas  se  reoomiendan  por  si  solas. 


El  proceso  del  coronel  Meana,  se  verá  nuevamente,  defltro 
de  breves  días  en  Consejo  de  Guerra  de  oficiales  generales. 

£1  coronel  Yoílajuson,  comisario  instructor  del  sumario, 
tiene  ya  terminada  su  vista  fiscaL 

Deseamos  la  pronta  terminación  de  este  prooeso. 


Temores  de  trastornos  én  Corrientes, 
que  aviva  oon  su  safía  nacional, 
uu  pnfUdo  formado  pir  ajentes 
del  funesto  partido  nadonaL 


Hemos  recibido  el  N.  2  del  volumen  19  de  «Lá  OrariroA  ok 
Oro,»  publicación  que  hace  en  Nueva  Tork  La  New  Tobk 
Life  Insuraitse  C.» 

£s  una  publicación  interesante. 


«Orfeost  EspaKol»  El  Jueves  pasado  dio  este  elegante  centro 
una  función  dramática  seguida  de  baile  familiar,  que  no  dejaron 
nada  que  desear,  por  lo  nutrida  y  brillante. 

Y  ya  que  de  este  centro  nos  ocupamos,  debemos  consignar 
que  el  que  se  ha  hecho  o^i|ro  del  Buffet  ha  reducido  los  pre- 
cioa,  mejorando  al  mismo  ttfmpo  la  calidad  de  loe  artículos. 

«Certbo  Meitdez  NuSez,»  esta  noche  dará  eata  sociedad  en 
los  salones  del  «Orfeón  Büpafiul»  una  gran  soirée  á  beneficio  de 
los  voluntarios  espaftoles  para  Cuba. 

Tomarán  parte  en  la  función  muchos  artistas  y  aficionados 
ventajosamente  conooidos. 

«Centro  Um'on  Obrera  Espafiula».  Gran  fundón  para  esta  no' 
che  s^uida  de  baile,      vf. 

La  sociedad  espaftola  de  la  Colonia  Helvecia  (Provincia  de 
Santa  Fé)  dará  un  gran  baile  el  8  del  entrante  Setiembre  en 
conmemoradon  de  las  Romerías  EspafioUs. 


Colnmbfa  Skatíng  Rink  —  Continua  siendo  muy  concurridos 
estos  espectáculos  de  destreza  y  equilibria 
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BUEMOS  AIRES 


ANO  XII.-Número  4. 


En  la  Capital 


Sascrición  por  tñmestre  adelantado.    .    .  Ps.  1  50 

Número  suelto »  O  12 

Número  atrasado »  0.20 

Extranjero  por  na  año »  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quiote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 


tra 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  PM. 


Caxnpafia 


Soscricidn  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi.    4.00 

Número  suelto >     0.20 

Número  atrasado.    •    • •     0.40 

Extranjero  por  un  vio  .    •    •    •    .    •    »    11.00 

Vengan  cien  mil  sascrícionei 
y  abajo  las  subvencione!. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

-    / 

T  soy  terror  de  enemigoi 
.y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTiBO 


E^te   periódico    8e   compra  pero    no   se    vende 
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Encarecemos  á  nuestros  ajentes  se  sirvan 
saldar  sus  cuentas  pendientes  eon  esta  Admi- 
nistración: pues  de  no  hacerlo  así,  nos  veremos 
obligados  á  suspender  el  envío  del  semanario. 

Con  tal  motivo,  recomendamos  el  lema  de 
Don  Quijote:  Bl  que  joaga  descansa  y  el  que 
cobra,  también. 


¿SOLUCIÓN? 


La  crisis  del  polvorín,  se  ha  resuelto  al  fin,  según  dicen, 
satisfactoriamente.  '       ...     . 

Lo  cual  equivale  á  nc»  decir *na3ii:  por  "^e  toda  siSlu- 
cion  llera  en  si  lo  satisfactorio  y  lo  detestable. 

Pero  s^gun  parece,  la  mayoría  de  las  versiones  nos  ase- 
gura que  estamos  del  lado  de  las  satisfacciones. 

No  aplaudiremos,  no,  sin  embargo  del  asentimiento  casi 
general  que  ha  recaído  en  las  nuevas  personalidades  desig* 
nadas  para  desempeflar  altos  puestos  de  mucho  mas  altas 
responsabilidades.  No  por  que  un  pesimismo  imprudente 
nos  imponga  reservas  y  retraimientos;  no  por  que  la  fuerza 
de  la  suspicacia  avive  nuevos  recelos  de  nuevas  decep* 
cionep;  no  por  que  creamos  muerto  en  nosotros  el  factor 
prepotente  de  todo  progreso  moral  y  material. 

No  aplaudiremos,  anticipadamente,  por  que  por  mucho 
que  hagan;  no  harán  mas  que  cumplir  con  un  deber,  lo 
cual  á  la  altara  en  que  vivimos  y  después  de  los  ejemplos 
que  deploramos,  seria  mucho;  pero  no  habría  por  que 
encomiar  hechos  naturales  y  humanos,  consecuencias  ló- 
gicas y  sencillas  de  impulsos  patrióticos  y  esfuerzos  reales 
pin  llegar  al  sacrificio,  para  restablecer  desequilibrios  ad- 
n)inistrativos,  deficiencias  de  organización,  y  vicios  y 
resabios  implantados  por  doctrinas  viejas  y  por  rutinas 
aporaodaticias. 

II ly  mucho  que  hacer  sobre  estos  tópicos,  y  el  tiempo 
88  nos  vá  sin  saber  como  y  ya  estamos  á  mitad  del  actual 
periodo  presidencial,  que  es  como  decir  que  estamos  asiá* 
tiendo  á  sus  postrimerias,  si  se  tiene  en  cuenta  que  estos 
últimos  años  se  han  de  dedicar  ala  preparación  déla  lucha 
electoral  que  precede  siempre  el  sostenimiento  del  futuro 
candidato. 

Ademas,  quien  vá  por  primera  vez  y  casi  de  sorpresa, 
á  un  departamento  tan  vasto  y  tan  perturbado  de  largos 
tiempos  atra.0,  necesita  estudiarlo  con  alguna  detención  y 
darse  cuenta,  antes  de  manifestarse  duefio  del  campo,  esto 
es  lógico,  porque  la  inquietud  en  hacer  revelaciones  pron- 
tas y  de  carácter  radical,  —  en  el  sentido  administrativo, 
no  en  el  político  —  podria  acarrear  otros  errores  que  re- 
dundarían en  perjuicio,  tal  vez,  de  la  administración,  y 
úú.  tal  vez,  en  el  alto  concepto  que  á  todos  merece  el  nue» 
To  ministro. 

La  suficiencia  hay  que  probarla,  y  para  ello  se  requiere 
el  conocimiento  de  cause,  y  este  no  «se  obtiene  sino  por 
medio  del  estadio  previo  y  detenido. 

¿Tiene  tiempo  para  ello  el  nuevo  ministro,  por  mas  que 
6«pa  leer  muy  de  corrido?  —  Quisiéramos  poder  decir  que 


sí;  pero  no  lo  diremos,  por  que  estamos  seguros  de  que 
un  hombre  de  conciencia  y  de  ciencia  está  llamado  á  usar 
de  mucha  prudencia,  en  toda  emergencia  de  trascendencia. 

Podrá  dejar  planteadas  reformas  útiles  y  necesarias, 
llegará  á  normalizar,  encarrilándola  la  administración,  hará 
cuantos  esfuerzos  sean  dables  para  borrar  rutinas  y  defi 
ciencias  y  dejar  el  camino  espedito  á  sus  sucesores;  nada 
mas,  pero  esto  seria  bastante,  si  los  que  han  de  sucederle 
subieran  al  poder  inspirados  del  mismo  principio  y  atentos 
á  los  mismos  fines,  lo  cual  £s  imposible  ¿donde  está  esa 
mosca  blanca?  ' 

Las  épocas  que  corremos  son  de  prueba,  y  las  que  he- 
mos corrido  hasta  la  fecha,  han  sido  desastrosas  y  abomi- 
nables ¡Quieran  los  hados  que  las  que  tenemos  que  correr 
sean  otras  distintas,  de  mas  práctica  labor  y  de  mas  con- 
soladoras consecuencias. 

Si  á  esto  se  dirigen  los  esfuerzos  del  nuevo  ministro, 
logrando  encarrilar  la  marcha  hdministrmtiva    y  borrando 

lo  mucho  que  hay  r\jam\\ '^'^|Ki^^!> 

do,  nuestro  aplauso  no  le  será  regateado,  por  que  brotará 
espontaneo  y  con  fuerza! 

Asi  lo  deseamos;  entretanto,  preguntamos:  ¿hemos  lle- 
gado á  una  solución? 


ESCOBA  NUEVA 


La  crisis,  que  llamaremos 
del  cafton  6  del  Obús, 
ha  sido  resuelta  al  cabo, 
pero....  conforme  y  según; 
pues  nadie  que  no  posea 
la  gran  ciencia  de  Jesun, 
podria  profetizar 
que  saldrá  de  este  fíat  lux. 

Mucho  bombo  anticipado 
se  ha  daio  al  nuevo  Mambrfi, 
hecho  á  mirar  por  los  cafios, 
y  esclamando  á  veces  —  c^puf!» 

To  bien  quisiera  tener 
de  ilusiones  el  baúl 
Jl^no  hasta  el  tope  y  gritar 
cual  otro  inconsciente  angiir; 
¡Vival  ¡V^iv»!  el  redentor 
del  ej<>rcito;  mas  un 
secreto  presentimiento 
que  me  alumbra  con  su  luz, 
me  dice  que  yo  aun  no  debo 
proferir  ni  tus  ni  mus, 
¿Que  el  progreso  se  realiza? 
Pues  adelante  y  abur. 
¿Que  la  ilusión  se  indigesta? 
Pues  allá  al  cafio  común. 

To,  hasta  ver  el  resultado, 
me  quedo  como  na  ombú; 
mudo  si  la  brisa  duerme, 
y  haciendo  8i)i<^  run  nía. 

En  ctianto  á  Cabo  de  Vela, 
veremos  que  dá  el  albur; 
pero  entre  tanto,  me  veo, 
en  él,  CTial  te  miras  tú 
mi  lector,  en  aa  espejo  ... 
él  lleva  como  una  cruz 

LA  PUDRA  DE  «Dot  QcUOTE.» 

que  allá  en  los  tiempos  del  Bur.. 


secuestró,  por  darle  gusto 
al  que  rebuznaba  aun. 
¡Ayl  en  aquella  campaña 
él  hizo  tan  solo  el  Bú, 
que  yo  triunfé  con  mi  lápiz 
de  sus  machetes  y  Krups. 

Hoy,  ya  mas  sentado  el  seso, 

y  ya  mas  hecho  al  tibú 

esto  es,  á  los  altos  cargos, 

quizá  no  nos  sirva  atún 

al  ofrecemos  ahora 

el  potitico  menú; 

si  haoe  algo,  nos  callaremos, 

sin  pronunciar  un  ¡Jesús! 

pero,  sino  hiciera  nada, 

entonces  ¡por  San  Raúl  I 

caeríamos  sobre  él 

hasta  darle  un  buen  betún. 

Encomiéndense  los  tres 
sabios  de  la  juventud 
á  Santa  Rita  de  Casia 
6  á  San  Pedro  de  Sahagun, 
v*-<«y)Mipns  n\^%  ipí  U  p4tria;    ^:- 
pero  algo  bueno  y  abur.  "^ 


EXTERIORIDADES 


El  ministro  de  relaciones  esteriores,  detenido  hasta  la 
fecha  en  hondas  meditaciones  sobre  estudios  de  reorgani- 
zación diplomático-internacional,  ha  concebido  por/  fin  y 
podemos  anunciar  ya,  un  pronto  alumbramiento. 

Quizás  sea  un  aborto,  quizas  sea  un  fiasco;  tal  vez  el 
fruto  de  envidias  preconcebidas,  tal  vez  manifestaciones 
de  rivalidades  pueriles  y  deleznables. 

Hay  un  sefior  Calvo  —  de  nombre,  no  de  pelo  —  que 
es  ministio  acreditado,  de  la  República  Argentina  en  Ale- 
mania. 

Y  al  decir,  acreditado,  no  lo  hacemos  plagiando  la  for- 
mula oficial;  lo  hacemos  en  el  sentido  mas  lato  de  la  pa- 
labra. 

Y  vamos  á  probarlo;  el  señor  Carlos  Calvo,  ministro 
actual  en  Alemania  es  autor  de  las  siguientes  importabtds 
obras: 

<  Tratado  de  derecho  iniemaciontU  teórico  prictio.  > 
c  Diccionario  de  derecho  intemacioruü.  > 

<  Manual  de  diplomacia.  > 

Y  otros  muchos  que  omitimos  detallar  en  gracia  de  la 
brevedad. 

La  indiscutible  competencia  del  Sr.  Calvo  y  su  recono- 
cida autoridad  en  la  materia,  le  han  merecido  el  titulo  de 

iIlE3U3RO  DEL  LnSTITCTO  DE  FbA5CIA. 

Sus  obras  sobre  diplomacia  y  derecho  internacional  son 
tan  conpletas  y  tan  consultadas  que  son  las  qué  se  han 
tenido  en  consideración  para  resolver  la  cuestión  del  Con- 
go, y  el  Consejo  de  Bruxelas,  ademas  de  consultarlas, 
quiso  oir  la  opinión  del  Sr.  Calvo  en  la  cuestión  citada, 
llamándolo  á  su  seno.  Excusamos  decir,  que  aquella  com- 
plicada cuestión  la  resolvió  Calvo. 

Díganme  Vds.  ahora,  si  este  ministro  Argentino,  en 
Alemania,  es  ACREorrAOO  ó  no  lo  es. 

Yds.  dirán  que  si^  pero  el  ministro  de  relaciones  ezte- 
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riores  dice  que  no;  toda   vez  que,  segua    parece,  piensa 
jubilarlo  por  inútil.  Asi  como  suena:  por  inútil. 

l'ero  esto  seria  un  colmo,  —  dirán  Vds.  —  Puep,  no 
saflores,  no  es  sino  medio  colmo;  por  que  para  sostituirlo 
se  ka  pensado  en  el  general  Victorica,  mas  viejo  y  nías 
inútil  que  Calvo. 

E«t©  complementa  el  colmo. 
•  Este  Victorica  es  aquel  que  fué  ministro  do  la  cauqpni- 
lla;  pues  en  su  fecha  se  descubrió  que  los    cartuchos  se 
hacian  con  aquel  elm^iento,  ya  recordarán  Vds. 

Y  este  Calvo,  es  él  escritor  cohsienzudo  y  el  hábil 
diplomático  que  ha  cometido  el  delito  de  refutar  en  sus 
obras,  teorías  rancias,  errores  naturales  y  macanazos  pro- 
pios de  que  están  llenos  los  testos  del  actual  ministro  de 
relaciones  exteriores. 

¿Comprenden  Vds.  ahora,  lo  lógico  de  la  jubilación 
del  señor.  Calvo? 

Si  se  yeia  venir;  á  nadie,  después  de  lo  que  "acabamos 
de  apuntar  le  estra fiará  este  modo  de  premiar  el  claro  ta- 
lento y  ios  notables  servicios  prestados  por  Calvo. 

Lo  que  estrafia,  es  que  la  resolución  del  ministro  haya 
tardado  tanto  tiompo  en  producirse  y  en  manifestarse. 

Estas  esterioridades  deplorables,  no  podian  señalarse, 
sino  en  el  actual  ministro  de  relaciones  exteriores. 


LEY  ELECTORAL 


No  discutirán  ni  á  medias 
la  electoral  este  aflo; 
(•tra  vez  se  que«Ia....  al  paSo, 
c»mo  paca  eu  las  comedias. 

Aunque  todo  el  mundo  tiene 
por  esa  ley,  simpatia; 
no  quiere  la  mayoría 
y  á  Morel  no  le  convieae. 

Si  á  los  censos,  ajustados 
los  diputados  se  nombran, 
serán.,  ¡las  cifras  asombran! 
pues....  ¡doscientos  diputados! 

Gran  cantidad  de  elementos 
de  la  ciencia  del  saber, 
ni  se  podrán  entendí', 
cuando  lleguen^i  doscientos. 

El  pensarlo  d¿  sudores; 
¡doscientos  mil  nacionales 
costarán  los  oongKsales, 
sin  contar  los  Benadoresl 

.Cantidad  no  muy  pueril; 
por  que  sumarán  los  dones 
todo  un  afio,  ¡dos  millonea 
j  &  mad  cuatrocientos  mili 

•      '.       V.  ■•.    I- 
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Ante  tal  erogación 
cuya  consecuencia  aguardo^ 
yo  voto  por  el  retardo 
en  la  consideración. 

Aunque  esa  ley  eminente, 
para  ser  ley  en  h  historia 
precisa  la  ejecutoria 
de  masa  constituyente. 


COSAS  DE  SANCHO 


Alarmas  en  Santa  Fó. 

La  razón  de  ellas,  la  encontrará  el  lector  en  1a  concien- 
cia de  los  situación  istas. 

Y  en  sus  propias  deficiencias. 

¡Que  seria  del  pais,  en  caso  de  una  guerra,  con  gober- 
nantes provinciales  como  don  Ruciano  y  otros  por  el 
estilo! 

Pero  ¿Por  que  no  los  renuncian  por  inútiles  qae  es  la 
formula  práctica  de  Ala-corta? 

Don  Ruciano  con  ser  situacionista 
es  un  ser  por  demás  estraordinario, 
'  pues  suma  lo  que  tiene  de  alarmista 

k  lo  de  visionario. 

Zapata  ó  Zapatilla  ó  Zapateta,  en  busca  de  otro  em- 
pleo. 

Hay  quien  cree  qne  sirve  para  todo  después  de  haber 
demostrado  que  no  sirve  para  nada 

El  consiguió  una  ley  para  cobrar  sueldos  Íntegros  á 
guerreros  de  la  independencia  que.  habia  comprado  previa- 
mente á  vil  precio.  -  .,• ' 

Después  se  dedii'ó  á  la  pesca  nrlALMOXES. 

S  güilamente  actuó  de  interventor  ¡que  horror!  en 
SaDUFé.  . 


DON    aUÍJOTE 
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Mas  tarde  fuó  ministro  ¡(^ue  errorl  y  desde  su  caida, 
no  ha  habido  empleo  retriboido  que  no  haya  gestionado 
para  si,  invocando  sus  sKwvrcios. 

Por  fin,  tras  de  andar  de  Heredes  á  Pilatos  ha  consegui- 
do colocarse  en  los  caños  dii  salubridad,  donde  según   pa- 


rece se  encuentra  á  sus  anchaa. 


Si  los  caflos  son  su  egida 
y  son  su  nle^  soñada, 
ya  que  ha  logrado  1»  «entrada 
no  piense  ya  en  lu  cunatt.  / 


*•• 


El  Presbítero  que  dirige  el  libelo  infamador  de  Don 
Ruciano  en  Santa  Fé,  después  de  maltratar  á  los  vivos  la 
emprende  con  los  muertos  ;Si  será  valeroso  el  sotana! 

Dice  en  un  pasquín  oficial  que  Eloy  Brignardello,  capi- 
tán distinguido  que  cayó  en  las  luchas  fratricidas  del  90 
con  heroísmo  y  defendiendo  á  la  patria,  sustrajo  dineros 
del  Banco  y  los  distribuyó  entre  sus  correligionarios  de 
club,  siendo  tesorero  del  ref^^rido  Banco. 

Todo  el  mundo  sabe  que  Brignardello,  no  fuó  tesorero 
jamis  de  ningaa  bmco,  ni  siquiera  miembro  afiliado  al 
club  que  hoy  lleva  su  nombre  esclarecido;  sino  un  militar 
pundonoroso  que  murió  cumpliendo  con  el  mas  sagrado 
de  los  deberes. 

No  use  pues  de  la  insolencia 
el  cura  .poco  cristiano, 
y  haga  por  que  Don  Ruciano 
limpie  un  poco  su  conciencia. 


FRANCISCO  ROLON 

Mayor  de  la  Guardia  NaÜonal  de  Alvear  (Corrientes),  muerto 
el  10  de  Junio  pasado  luchado  coutra  las  bordas  V.idalistas. 


CANTARES 


¿Que  pasará  en  Santiago 
/         que  piden  intervención 

que  intervenga  sin  demora 
(ü  actual  interventor? 


Ruciano  le  paga  á  un  cura 
por  escnbirle  el  diario; 
¡si  llamara  á  un  herrador 
para  que  le  haga  el  calzado! 


Si  Calvo  con  ser  lo  que .  es 
es  de  inútil  calumniado; 
Ala-corta  no  le  llega 
ni  de  la  bota  al  elástioo. 


El  Zorro  ha  felicitado 
á  nuestro  Cabo  de  Vela; 
nosotros  le  recordamos 
el  asunto  de  la  piedra. 


LANZADAS 


Si  oyen  Vds  decir  que  Cabo  de  Vela,  no  hace  nada  de  pro- 
vecho al  frente  de  su  nuevo  empleo,  no  lo  crean  Vds. 

¿No  hizo  ALQO  siendo  Jefe  de  Policía? 

Lo  que  es  hacer,  haoe  mucho;  ahora,  que  sea  cosa  de  resul- 
tados prácticos,  eso  es  otro  cantar. 

A  nosotros  los  que  nos  aumenta  la  curiosidad,  es  el  saber 
contra  quien  la  emprenderá  ahora. 

Por  que  él  'tiene  que  buscar  otro  Quijote  en  quien  desaho- 
garse. 

¿Lo  encontrará? 

Nosotros,  hoy  por  hoy,  hemos  quedado  del  lado  de  afuera; 
de  simples  mirones. 


Se  ha  dicho  por  alguien,  que  seguramente  lo  habrá  oi  lo  de 
labios  del  nuevo  ministro  de   la  guerra,  que   este  se  propone 


impedir  y  evitar  que  los  oficiales  del  Ejercito,  tomen  parte  en 
la  política  del  país. 

Pues  mire  Vd.  señor  ministro,  trabajo  le  mando,  por  que  las 
instituciones  policiacas  de  las  provincias  están  llenas  de  oficiales 
que  sirven  los  caprichos  de  un  gobernador  cobrando  sueldo  de 
la  nación. 

Pues  ahí  tiene  Vd.  al  Zorro,  cuyo  politioa  funesta  la  estien- 
de á  fuerza  de  cola  por  todo  el  paí4. 

Y  al  Zorro,  debe  Vd.  conocerlo  tanto  como  á  los  caños  de 
las  cloacas. 


La  civilización  iniciada  por  Pelelegringo  no  ha  pasado  de 
ahí.  .•  >       /      ■  ..: 

Al  dar  á  luz  el  feto,  lo  ha  ahogado. 

Pur  que  no  hemos  vlisto  nuevas  manifestaciones  de  su  civi- 
lizadora conoepcion. 


La  semilla  inconstituional  de  las  intervenciones  frutifica. 

Eq  S  intiago,  no  tienen  bastante  con  un  Interventor  y  piden 
otro. 

Pero  otro  que  intervenga  al  primero: 

Después  pedirán  un  tercero  para  que  intervenga  al  segimdo. 

Y  tendremos  que  trasladarnos  todos  á  Santiago  para  inter- 
venirnos los  unos  á  les  otros.  ¡Oh  civilización  Pelelegringuistal 


El  entendimiento  humano  tiene  sus  lunares  asi  mismo,  como 
el  cutis,  para  hermosearlo  on  parte. 

Y  el  de  Don  Ruciano  tuvo  uno  también;  y  decimos  lo  tuvo, 
por  que  ya  no  lo  tiene.  '^-^ 

El  aludido  lunar  consistió  en  haberle  sugerido  la  idea  de 
convocar  á  un  Congreso  Pedagógico,  que  habiia  de  leunirse 
en  Santa  Fé  en  1°  de  Erero  dt^l  corriente  año,  ol'reciendo,  aínda 
mais,  un  premio  de  3i'UU  nacionales  al  mejor  libro  do  Lectura, 
Inbtruceion  Cívica  ó  Historia  que  se  presentase. 

Idea  plausible:  todo  un  lunar  hermoso  en  un  rostro  intelec- 
tual deplorable. 

Pues...  con  efecto,  el  tal  congreso  pedagógico  no  se  ha  reu- 
nido y  ahora,  al  cabo  do  ocho  meses,  de  la  no  celebración,  se 
han  acordado  de  devolver  los  testos  presentados,  á  sus  respecti- 
vas autoras,  en  una  nota  macarrónica  llena  de  defectos  grama- 
ticales y  hasta  ortográficos. 

Los  premios   acordados   para  el  congreso  pedagógico  —  en 
nombre  —  han  servido  para  inilar  el  qlobo,  de  su  propiedad. 
/  [Asi  se  difunde  la  iiustracionl 


Si  i  la  cordillera  fueres 
en\jléSc&,  Cabo,  de  yedra; 
haz  allí,  lo  que  quisieres, 
mas,  devuélveme  la  piedra. 


Agradecemos  la  invitación  que  nos  ha  remitido  el  Presidente 
de  la  «  Sociedad  Kitiul  de  las  Flores  »  para  asistir  á  la  4^- 
Feria  Exposición  que  tendrá  lugar  en  los  días  13,  14  y  15 
del  corriente  mes. 


En  breves  días  quedará  listo  para  marchar  á  Cuba  con  los 
voluntarios  españoles,  el  vapor  San  Francisco. 

Ente  vapor  ha  entrado  á  componer  al  dique  cívils,  debido  á 
la  galantería  del  Uubíerno  Argentino,  que  le  cedió  el  turno, 
pues  le  coirespcndia  de  derecho  al  «9  de  Jtnjo.» 

Por  las  listas  publicadas  por  nuestro  estimado  colega  El 
Correo  EétaSol' vemos  con  satisfacción  que  el  entusiasmo 
crece  día  á  día  de  una  nunera  pasmosa. 


Hemos  recibido  el  primer  número  de  la  Revista  qumcenal 
«América,»  con  grabados,  lleno  de  im  selecto  cuanto  interesante 
material  de  redacción. 

Larga  vida  le  deseamos  al  nuevo  colega. 


«Orfeox  Espa.^ol»  —  Este  popular  centro  dará  el  S  del  cor- 
riente, Domingo,  á  beneficio  de  los  voluntarios  de  Cuba,  una 
eacogida  íuneion  seguida  de  baile  familiar.  Se  pondrá  en  escena 
la  obra  de  Marco»  Zapata  El  akillo  de  hierro,  prestando  su 
desinteresadu  concurso  la  Sra.  Asunción  Cabrero. 

«SociEUiD  RECREATIVA  SUBMARINO  Peral.»  Esta  noche  cele- 
brará un  e8t>leniliJo  concieito  y  baile,  en  los  salones  de  «En- 
FAJiTS  de  BEHA.NOER»  (Tacuaií  253 ) 

cCentbo  Progreso  del  Plata.»  Esta  noche  también  en  el 
local  »ÜPEBAi  liAUAsn»  (Cuyo  1374)  d¿  una  tertulia  á  sus 
asociados. 

«CiRctLO  Akpalüz.»  El  domingo  pasado  dio  esta  sociedad  uca 
velada  Literario- musical  que  dejó  oomplacida  á  la  numerosa 
concurrencia  que  llenaba  el  local. 


La  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  está  llevando  á  cabo 
una  rifa  de  bO  objetos  de  arte  y  de  valor,  cuyo  sorteo  se  efec- 
túala en  el  atrio  de  la  iglesia  de  S.  Miguel,  anunciándose 
previamente  por  la  prensa  local  el  día  fijo. 


Tipo.  Lite,  di  J.  Ribas  y  uno,.  Rincón  Í5S 
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Domingo  15  de  Seliiníi|)re  de  1895. 


ENOS  AIRES 


En  la  Capital   / 


SascricióD  por  trimestre  adelantado.    ,    .  Ps.    1.50 

Número  suelto. »      0.12 

Námero  atrasado ;    »      0.20 

Extranjero  por  on  año ,    »    12.00 

/  ■  ^      •  ■ 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parqu*. 

Por  ver  el  oro  á  la  par     1 
lucharé  sin  descansar 

Don  Quijote  es  adivino 
*  ^1  os  trazará  el  camino 

/'  / 

HORAS  DE  ADMINISTRACIONJElliSPI. 
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ANO  XIL-Número  5. 


Campaña 


Su8crici6n  por  semestre  adelantad* 
Número  suelto.  .    •    •    •    • 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año  ,    •    •    •    .    •    »   IS.OO 


.  .  Pi.  4.00 
•  .  »  0  20 
.    .    >     0.40 


Vengan  cien  mil  suscricloaei 
7  ahígo  las  sobveacionei. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soj  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 
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SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este    periódico 


H(ü" 


se    coifípra   pero 


no    se 


vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EJDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Pausas  y  mas  pausas 


El  nuevo  ministro  de  la  guerra,  nos  ha    sumergido   en 

una  TAiSA.  MÁXIMA,  debido  á  que,  como  hombre  que    vale, 

quiere  probarnos  su  discreción,  su  tacto  y  su  oportunidad. 

(No  hay  que  confundir  entre  oportunidad  y  oportunismo, 

por  que  para  muchos,  es  lo  mibmo) 

E  ta  puu^a,  nacida  al  azar,  como  su  candidatura,  nos 
mantiene  en  una  espectativa  do  suyo  cruel  y  poco  aiba- 
gutfii,  por  mas,  que  impeiidos  por  patriótico  anhelo, 
pudiéramos  arriesgarnos  á  bof^ur  en  un  piélago  de  ilusio* 
ues,  sin  contar  con  los  egcollus  de  aquel  dédalo  de  dudas 
y  de  desencantos. 

No  efa,  sin  embargo,  esta  pausa  de  ahora  tan  temible  ni 
tan  abiuniadora  como  la  que  n^>i  hizo  tragar  el  Balsa  di- 
choso, cuyo  rastro  de  ccnsci.>ni«K^6u4eieCcia  no  se  ha 
perdido  todavia,  por  desgracia,  del  tablero  de  ajedrez,  del 
cual  no  ha  movido,  por  que  no  ha  sabido,  una  sola  pieza. 
Pausa  desastrosa,  creando  la  mar  de  recelos  y  dehcon» 
fianzas,  poniendo  como  de  relieve  escandalosas  deficien- 
cias en  asuntos  de  importancia  notoria,  y  delatando  desor* 
ganizaciun  y  bochinche  en  todas  las  ramas  que  llegó  á 
tener  —  por  casualidad  en  sus  manus,  el  ministro  dimisio- 
Da^p. 

Li  pausa  de  ahora  es  lógica,  bajo  el  punto  de  riata  de 
la  necesidad  que  tiene  todo  hombre  de  sostener  tu 
reputación  cientitii  a,  siempre  ¿  grande  altura  Los  estudios 
pierios  se  imponen  alus  circunstancias,  y  antes  de  dar 
un  paso,  hay  necesidad  de  saber  si  se  puede  y  se  dtbe 
dar  y  por  donde  es  mas  conveniente  darlo. 

El  resultado  en  este  caso,  como  en  el  de  Balsa,  viene  á 
ser  el  mismo;  esto  es,  la  esterilidad,  el  perder  tiempo  y  el 
establecer  una  nueva  pausa,  que  nadie  puede  preveer  lo 
que  duiará;  por  que  la  previsión  es  una  de  las  cosas  mas 
elásticas  que  se  conocen  y  el  nuevo  ministro  tratará  de 
estirarlo  todo  lo  posible;  pero  cuidado  no  reviente  y  saltp, 
pur  que  ttdo  puede  suceder  tratándose  de  los  articules 
elásticos,  que  lesisten  hasta  cierto  punto,  pero  no  hasta 
el  estrem(>;  esto  hay  que  evitarlo. 

Tero  si  hemos  de  ir  siempre  de  pausa  en  pausa,  cerno 
quien  vá  de  Herodes  á  Pilatos,  de  nada  nos  servirán  lu- 
ces de  inteligencia,  ni  focos  de  administración,  ni  acumu- 
ladores de  patriotismo. 

En  todos  los  estados  vemos  que  se  resuelven  las  crisis 
de  otra  manera:  en  todos  los  ramos  existen  hombres  hábi- 
les y  esperto»,  cuyos  estudios  sobre  la  materia,  los  saca 
del  nivel  de  todos  los  demás;  estos  hombres,  ya  en  el 
parlamente,  ya  en  la  prensa  se  revelan  y  se  manifiestan 
con  tales  ó  cuales  tendencias,  pero  siempre  en  ramos  per- 
fectamente únicos. 

Las  crisis,  acuden  para  su  solución,  á  este  p'.autel  de 
elementos  bien  preparados,  á  fin  de  no  retardar  la  acción 
política  ni  administrativaf  peí tui bada  por  un  incidente 
cualquiera. 

Pero,  cuando,  como  en  el  caso  presente,  se  echa  mano 
de  elementos  estnifios  de  todo  punto,  al  ramo  concreto, 
enfermo  de  crisiF,  la  solución  ó  resulta  deplorable,  ó  p<»r 
lu  mfyios  muy  dilatoria  y  per  consiguiente,  la  pausí,  la 
inacción  y  la  esterilidad. 
Debe  siempre  echarse  mano  de  aquellos  hombre?,  quo, 


al  ser  designados  para  ud  ilto  puesto,  puedan  entrar  desde 
luego  á  producir  y  no  á  fvtudiar;  á  desenvolver  y  no  á 
reíI'-xioDar;  á  dar  resultad. s  y  no  á  establecer  pausas  fa- 
tales en  todos  los  casos,  tfatfendose  de  política,  de  admi- 
nistración y  de  progreso.  ^  " 

Estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso,  muy  •lastimosa- 
mente, por  que  no  bien  se  acaban  los  estudios  del  nuevo 
mini>tro,  empiezan  á  reclaniar  su  atención  las  exigencias 
que  trae  consigo  la  preparación  de  la  futura  y  ya  muy 
próxima  lucha  electoral,  para  el  inmediato  periodo  presi- 
dencial. 

De  modo,  que  si  por  una  parte,  estamos  fuera  de  la 
BALSA,  por  otra  parte  parece  que  todavía  estamos  eu  la 
I)ai.sa;  sin  resultados  y  boí:ando  al  azar. 

Siempre  hemos  creido  y  lo  seguiremos  creyendo  todavía 
que  cuando  se  entra  en  un  n»ÍDÍsterio,  se  entra  en  61  con 
toda  preparación  y  con  coni\^imif  nto  de  causa,  para  obrar 
desde  luego  sin  requirtírlr-j;  4  de  estudios  ni  de  pausas, 
que  no  son  sino  lémoras,  cuando  no  estorbos  para  la  bue- 
na marcha  de  un  estado. 


DISTINGAMOS 


Que  vamos  por  un  camino 
todo  de  rscolh'S  sembrado, 
^stTf  zando  entre  las  piedras 
las  hechuras  del  calzado, 
es  tan  cierto  y  tan  notorio, 
como  dos  y  dos  6(  n  cuatro, 
oomo  hace  fiio  en  invierno 
y  calor  en  el  verano; 
esto  dicho,  pasaremos 
&  decir  adonde  vuuios. 

¿Donde  está  la  autoridad, 
y  la  prudíínoia  y  el  tacto, 
que  son  el  aitu  relieve 
de  todo  buen  ma(^t>trado, 
si  en  losttiiivins  de  un  brindis 
de  intento,  los  destnzjmos? 

Si  el  jefe  de  prlifia 
tuvo  razón  y  ha  triunfado 
contra  el  ¿uez  L)r.  Galleífos; 
debió  atenerse  á  los  autos, 
y  daise  por  esta  vez 
en  los  pechos  con  un  cinto; 
sin  estonderse  á  probar 
del  UESÍ;  ni  un  roal  bocado, 
ni  á  brindar  por  U  derrota 
de  un  digno  juez  abogado. 

Los  trian f<  s  no  deben  ser 
CO)i  tal  safia  celebrados, 
pues  JHmas  el  or^mpadrismo 
modelo  ha  hi  to  dn  tacto, 
ni  siguiera  de  ruliiira, 
ni  á  nada  bueno  ha  llevado. 

Tal  banquete  es  doble  error, 
es  pre<  iso  confesarlo: 
que  fué  error  por  ofrecido 
y  fué  error  p<»r  a  leptado; 
pues  fué  poner  de  relieve 
que  el  Jefe  y  sus  aliados 
están  de  perfecto  acuerdo, 
per  que  están  dcsaccrdaioa.    < 


Esos  alardes  pueriles 
tan  an<3ímalo8  y  estrafios 
son,  olas  que  cosas,  de  hombre, 
genialidad  de  muchacho; 
y  en  vez  de  quitar  razón 
se  la  aumentan  al  contrario. 

Pero  el  ministro  no  quiere    . 
ó  no  sabe  poner  mano 
en  los  exesos  y  abus^  s 
de  los  que,  ejerciendo  un  cargo 
todo  mesilla  y  prudencia, 
lo  contrario  están  probando; 
nada,  na  la,  que  nos  rom¡)en 
los  escollos  el  calzado, 
y  no  sabemos  ninguno 
por  donde  ni  adonde  vamos. 

En  vez  de  perder  el  tiempo 
de  brindar  en  limpios  basos, 
se  debiera  trabajar 
con  ahinco  y  sin  descanso, 
en  evitar   at*»»  illas  • 

de  amigos  y  paniaguados, 
que  en  vez  de  darle,  le  quitan 
importancia  al  magistrado. 

Si  el  juez  no  tuvo  razón, 
y  de  8u  puesto  abusando, 
fué  mas  allá  de  lo  justo; 
es  mucho  mej  r  dejarlo, 
que  no  ponerh  >  en  manteles 
y  hacer  del  n  mbre  pedazos, 
y  beberse  su  derrota 
regurgitando  en  los  basos. 
¡Cuando  un  vt  ncedor  se  ensafla 
en  el  cuerpo  del  contrariol 
Allá,  en  los  ti«^mpos  da....  entonces, 
hoy  en  dia;  ni  ¡«usarlo. 

Es  PRECISO  MSTlXGriB, 
como  ha  dicho  dias  pasados 
un  scldado,  que  hace  tiempo 
que  luce  sus  entorchados; 

«  DÍ  Á  TC   PATtlOX   (¿UE  DIBTIXOA 

«  EKiaE  ca5c»£s  y  caSos  » 


EL  INTERVENTOR 


El  interventor  nace,  y  no  se  hace. 

£s  como  el  poeta,  aunque  sea  una  mala  comparación  — 
para  el  poeta,  se  entiende.— 

Abi  está  el  nombrado  para  Santiago  del  Estero,  que 
harto  de  diísgustos  y  de  embrollas  está-  deseando  dejar 
aquellos  lios   enmarafiados  y  fastidiosos. 

Bien  es  verdad  que  interventores  como  Zapata  hay  raujr 
pocos,  y  de  esos  pocos,  él  es  el  ej«5mplar  mas  perfecta- 
mente  conocido  —  nacido,  queremos  decir. 

¿Que  ha  hecho  el  interventor  de  Saatiago?  —  Nada,  ea 
números  redondos. 

¡Quite  allá,  hombre!  que  Vd.  no  sirve  para  descalzar  á 
Zipata,  que  nació  interventjr,  y  para  nuestro  mal  y  par» 
ser  aborrecido  de  Sinta  Fó  per  sécula  secclohcm. 

¡Que  poeta!  Qaiefo  decir,  que  interventor  el  Dr.  Zapa- 
tilla !  Bien  podemos  decir  de  61,  aquello  —  cuyo  autor  se 
ignora  —  las  lluvias  de  ayer,  han  traido  estos  barros  de 
h  )y. 

O  de  otra  manera:  la  intervención  de  Zipata,  nos 
enjendió  á  este  Don  liuciano  de  mis  pecados,  que  no 
iirre  para  maldita  de  Dios  la  co«^ 
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Este  parto  de  interTencion,  nos  ha  puesto  claro  ante  los 
ojos  do  la  sinrazón,  que  el  Doctor  Zapatilla,  abandonando 
la  orilla,  largó  sin  timón  y  á  toda  vela  á  la  pobre  Santa  Fó. 

Y  Don  Kiiciano  el  montaraz,  agarrado  á  su  ülodo  y  á 
las  sotanas  de  aquel  que  acabará  por*  cantarle  el  de  i'RO- 
FL'NDis,  presencia  la  gran  ]>kjiacl,k  de  la  rica  provincia, 
divirtiéndose  con  anchas  trugaderas,  mas  majadero  que 
discreto,  mas  cinico  que  gobernante,  mas  facedor,  que 
desfacedor  de   entuertos. 

Con  hombres  de  este  calibre  se  llega  á  poseer  policías 
que  resultan  hechas  á  su  propia  imagen  y  semejanza:  y 
alia  van  lios  y  bochinches  di  nde  van  gobernador  y  policia- 
nos, nacidos  y  creados  para  la  destrucción  y  el  fraude. 

He  ahi  la  obra  de  Zapateta,  tentado  por  el  inolvidable 
pateta,  para  hacernos  la  época  triste  y  aciaga  y  el  porvenir 
cárdeno  y  borroso  á  mas  no  poder. 

Pero  ha  hecho  algo;  el  nos  dio....  eso,  eso  que  hay  en 
Santa  F6;  eso  que  es  peor  que  todo  lo  mas  malo;  pero 
algo  en  fio. 

¿Que  nos  ha  dado  el  interventor  de  Santiago  del  Ebtero? 
Casi  tantos  disgustos  como  los  que  61  se  ha  tragado;  la 
pateni^e  de  ineficacia  y  de  impotencia  para  que  la  revise- 
mos y  le  'pongamos  el  visto  bueno. 

Pero  ¿que  hay  en  Santiago  del  Estero,  que  no  es  po- 
sible acuerdo  ni  avenencia,  ni  el  interventor  puede  llenar 
su  mibion? 

Aquello  dtbe  de  ser  un  pueblo  de  Rucianos  ó  plagiarios 
de  este  montaraz  inconsciente. 

Ahi  tienen  Vds.  el  resultado  de  las  intervenciones  in- 
constitucionales: ahi  tienen  Vds.  los  resultados  que  dá  un 
interventor  que  se  hace  de  una  plumada  por  el  puro  ca- 
pricho de  entrometerse  en  la  autonomía  provincial,  que 
es  tanto  como  meterse  en  camisa  de  once  varas. 

Aunque  Zapatilla  se  metió  en  camisa  de  muchas  mas 
varas  y  Don  Ruciano  en  vez  de  irle  en  zaga  le  está 
sobrepujándolo  en  el  número  de  las  varas  de  la  camisa  en 
que  eBtá  siempre  metido. 

Líbrenos  Dios  de  intervenciones  y  de  Rucianos  y  haga- 
mos votos  por  que  la  casta  be  acabe  lo  mas  pronto  potiblo, 
aunque  nos  veamos  privados  de  ebtas  notas  cómicas  tan 
xicas  y  tan  horrorosas. 


NOTICIAS 


No  hay  ya  g'^nerales  presos 
por  que  el  lun»  s  han  salido, 
después  de  suli-ir  mareoe 
cada  cual,  por  un  estilo; 
trece  dias  han  estado 
— rpor  no  decir  «han  sufrido» — 
en  los  respectivos  but^ues 
esperando  su  castigo. 
Al  quedju-  en  libeitad, 
no  crean  los  individuos 
que  se  quedan  también  libres 
de  procesos  respectivos; 
ebtos  estáa  tramitándose, 
y  antes  de  ua  cuarto  de  «iglo 
podran  saber  si  merecen 
absolución  6  castigo. 


El  jefe  de  policía 
—según  una  actriz  ha  dicho ^ 
no  son  tres  mil  vigilantes 
los  que  sufren  su  dominio, 
pues  son  cuatro  mil  redondos 
(redondos  en  el  guarismo) 
¿La  actriz,  por  donde  lo  sabe? 
—Pues  lo  sabe  por  el  mismo. 


Presentará  su  renuncia 
el  intendente  magnifico, 
asi  que  en  la  cordilla 
pongan  los  postreros  hito^ 
pues  si  espera  á  que  le  pongan 
los  mojones  en  su  sitio, 
ya  tenemos  para  rato 
de~..  tormento  y  de  fastidio. 


COSAS  DE  SANCHO 


'Vamos  ganando  tiempo. 

¿Y  como  se  gana  tiempo?  —  Pues  perdiéndolo:  esto  cofl 
ser  una  paradoja,  no  es  nada  mentira. 

Aplazando  la  resolución  de  una  cuestión  ó  litigio   cual- 
quiera, se  gana  tiempo,  he  oido^ieoir  muchas  veces. 

PerOf  cuanto  mas  tiempo  se  pasa  sin  llegar  á  usa  solu-  « 
c|on,  mas  tiempo  se  pierde,  creo  yo. 


DON    ilüIJOTE 


/  Y  el 
debe  de 
que  61 
y  no  est 


La  cuestión  limitacic 
de  la  continuación  sin 
por  encima  del  m(>jon. 

Esto  es,>  que  sigan 
encuentren  que  los  d( 

Total:  prorrogas,  trej 
y  perder  el  tiempo. 

Con  este  sibtema,  q\ 
veremos  puestos  todos 


pido  entero  k  mi  vez 
)isiderar, 

para  ganar 
Ijira  perder. 


•  * 


.icen  que  ha  tenido  la  solución 
'Tupcion,  saltando  con  decisión 

1^  iji?;  qu«  loK  i nctwi venientes  jue 
'^para  debpues  y  adelante,      y 
,  pausas,  dar  tiempo  al  tiempo  v 

)s  muy  cómodo,  eso  si  ¿cuando 
mojones?      .    '  (C*- 


Pues  yá  -reo  que  quizas 
los  verán  ^)t:o8,  muy  otros;  ..'T 
si,  por  qu0  lo  que  es  nosotrofí;' 
no  los  veremos  jamas.  iX.t 

4>  • 


I 


es 


EN 


Que  hay  una  cuestión;  pies  á  un  lado  el  mojón. 

¿Y  esto  es  adelantar?      / 

¡  Dios  de  Israel !  que  molo  de  apreciar  la  medida  del 
tiempo  la  de  06ta  geute. 

¿Cuando  un  paióntesÍB  se  ha  considerado  como  un 
compás  de  espera? 

Podrá  servir  pat'a  aclaisr  un  concepto,  para  explicar  el 
sentido  de  una  frase,  pira  nada  mad,  nada,  mas. 

Aqui  se'quiere  probar 
lo  contrario  de  la  tesi» 
empleando  nal  y  pronto 
el  uso  de  los  parenteslB. 

Ddspues  de  todo  yo  cr9o  que  vadnos  á  salir  á  paréntesis 
por  mojón.  j  .V*^  = 

Ahora  si  que  van  á  correr  lijeros  los  delimitadores. 

Y  harán  mal  sino  acaban  pronto,,  por    que   la   cosa 
muy  sencilla  para  salir  pronto  del  pasO  y  bien. 

Pues  basta  ponerse  de  ^cueudo  píira    estar  siempbe 

DESACUERDO.  .."•,. 

Y  asi,  aprisita,  apribita,  que  las  papas  queman. 

Y  asi  sin  mas  digresiones 
terminarán  con  sus  méritos, 
y  dejarán  á  otros  peritos 
/  ,  • .; .         la  historia  de  los  mojqpíes,. 

Esto  es  portergar  las  cosas 
•para  volver  á  empezar, 
y  mt&  es  la  forma  y  manera 

de  no  terminar  jamas.       V-j. 

í'  ^ 

Por  que,  aunque  se  acabe  pronto 
la  parte  preáminar, 
¿cuando  el  indo  de  la  cosa 
de  una  vezlse  acabará? 

Parenres 
concluir  pa 
tejer  para  céstejer 
y  patatin,  ntatan, 


,  dilaciones, 
empezar, 


-    Alia  en  bs  siglos  futuros 
los  gente  acnella  dirá; 
que  el  hombre  de  nuestro  tiempo 
era  en  estrello  haragán. 


GAríTARES 


r 


Debejo^e  un  chopo,  estaba 
cantando  pon  gracia  \m  Zorro: 
c  bi  yo  mi  dejo  fumar, 
seremos    >cayos,  chopo.» 


Pelelegingo  ha  perdido 
hasta  el  lio  de  la  voz, 
desde  qutjlargó  el  esfuerzo 
por  la  dmizacion. 


Escrib(  1  de  Santiago 
que  el  in  jrventor,  corrido, 
vá  gritanio  por  las  callea; 
— «á  ver,i¿quien  me  compra  va  uo?» 


Una  coa  es  ser  milico 
y  otra  odtk  es  ser  paisano; 
y  una  ooa_  son  cafiones 
y  otra  oo|»  son  los  cafioa. 


L  A 


^  ^^ 


DAS 


unimos  nuestros  sinoere  sentimientos  de  condolencia,  al 
■profundo  de  que  está  poseio  el  pueblo  entero  de  la  República 
oon  motivo  de  la  muerte  úi  General  Dríburo. 


Hemos  recibido  el  interesante  libro  de  F.  de  Oliveira  Cózar, 
t  tulado  «dvEATOS  V  LtvcNDAS*  en  donde  se  revela,  oomo  en 
tolos  los  anteriores  el  ingenio  de  ku  autor. 


•.r 


El  paisano  que  es  ministro 
de  marina  y  de  la  guerra, 
en  ve/,  del  kepis,  pretende 
intruduoir  la  galera. 


El  vecindario  de  Mar  Chiquita  se  ha  dirigido  á  la  Cámara 
de  diputados  de  la  provincia  do  Buenos  Aires,  pidiendo  lo  que 
muy  justamente  les  corresponde. 

En  su  bien  fundada  solicitud  alegase  que  los  del  pueblo 
General  Piran  pretenden  para  si  el  asiento  de  la  cabeza  de 
partido,  á  cuyo  efecto  se  han  dirigido  á  las  canutras  provin- 
ciales. / 

Pero  no  la  han  de  conseguir,  no:  puesto  que  los  que  se 
creen  —  y  oon  razón  —  oon  mas  derecho  á  ser  cabeza  de 
partido,  son  los  vecinos  de  Coronel  Vidal,  en  la  Estación  Ar- 
bulito,  por  ser  los  que  han  cumplido  con  todas  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  por  su  ^ituacion,  por  el  desarrollo  de  bus  indus- 
trias, por  BU  prox  micldd  de  los  centros  productores  a  las  vias 
de  fácil  y  rápida  cornuoicacion  y  por  otra  porción  mas  de 
razones  que  no  detallo  en  gracia  de  la  brevedad. 

S^ria  por  otra  parte  una  injusticia  muy  grande  si  asi  no  su- 
cediese, por  cuanto  que  la  suspicacia  popular  llegarla  á  creer 
que  las  cámaras  atendían  solicitudes  de  paniaguados,  recor- 
dando qtie  Don  Ant  Piran  es  hermano  del  Intendente  de  Ge- 
neral Pilan,  quien  por  las  íl fluencias  con  que  cuenta  se  tiene 
por  el   mas  venturo  y  man  rico  de  teda  la  provincia. 

¡Pero  esto  seria  moustruosol 


El  suicidio  en  el  Tigre  (con  herraduras). 

ler.  desabtre. 

Una  familia  envenenada  por   sus    vastagos   propios,    en  la 

EXiLTAClOIÍ   DE  LA  CllUZ. 

Desastre  N.  2. 

Banquete  en  honor  de  los  triunfos  (uno  tan    solo)  jurídicos 
del  héroe  de  Ringuelet. 
Desastre  N.  3  y  4.  ' 

Aplazamiento  de  la  renuncia  del  Intendente. 
Gran  deMUttre  N.  5,  con  aoompafiamiento  de  pitos. 
Encarpetamiento  definitivo  de  la  reforma  de  la  ley  electoral. 
Desastre  desastrobiíúmo,  ooreado. 


Gran  ooncierto  souEóinco  en  Santiago  del  Estero  j  la 
Capital. 

1*.— Gran  solo  de  batuta  á  veoes  solas  por  el  maestro  in- 
terventor     .    .    .    .  j.    .    ,    ,    .:  >  .    .    .        AGARRA 

2\— Los  DisraAcsrT"  .  ,  .  gran  rcoA  ejecutada  oon  el 
violón  por    ... IrAGABTO 

3'. — Marcha  de  los  eittobchados,  por  primera  vez,  oon 
acompafid miento  de  sifones BIGAl^UEVA 

4°.— ,Que  se  apaga!— barcarola     ....  celemiaesca 

sin  mTOWELLo  por  el  celebre    ....        CABO  DE  VELA 

ü".— Danza  Bochabha,  con  vales,  por  los  iKSTRUiiEiiToe  dk 
COBBI ANÓNIMO 

6".  y  último — Gran  coro  de  voces  mudas  por  cuatro  mil 
Tigilaiiles  en  un  camarín  etcenico MORELRA. 


El  5  del  corriente  mee,  partió  oon  destino  i  Europa  en  viaje 
de  recreo,  aoompafiado  da  su  distinguida  familia,  Don  Manuel 
Lainez,  periodista  eminente  y  Director  del  afortunado  periódico 
de  la  tarde  «El  Dlabioi 

«Don  (Quijote»  le  desea  un  feliz  viaje  y  un  feliz  regreso. 


«Orfeón  Español.»  E^te  centro  popular  dio  su  anunciada 
función  («El  Anillo  de  Hierro»)  el  domingo  pasado,  no  dejando 
La  la  que  desear  á  la  concurrencia  numeroba  que  lo  escuchaba 
entusiasmada. 

El  Sr.  Faubto  Ortega  desempeñó  de  ima  manera  notable  el 
Fc^mando,  cantando  admirablemente  su  parte  de  tenor,  por  lo 
que  le  felicitamos,  asi  como  á  la  Sra.  Cabrero,  que  prestaron 
BU  ooncurso  gratuitamente. 

El  producido  liquido  Je  la  fundón  á  favor  de  los  volunta- 
ríos  de  Cuba  pasó  de  I  OOO. 

«Fiestas  Espa^olae  fe  SrrnaiBBE.>  La  función  y  baile  que 
dio  este  Centro  en  el  «Salón  Social»  (Corrientes,  entre  Acebedo 
y  2'.  Serrano)  estuvo  brillante  y  ooncurrídiaimo. 

•Obfeo?;  AsTcauso.»  Esta  noche  en  los  salones  del  «Orfeón 
Espafiol,»  se  dará  «Los  Madgiares,»  seguido  de  baile  familiar. 

«Mabi5a  EspaSola.»  Esta  sociedad  dio  el  7,  función  drama- 
tica  y  baile  familiar,  distinguiéndose  como  siempre  en  la  paite 
cómica  el  apreciable  actor  ti.  Orejón  (tüj« ). 

«Cestbo  Estüdiabiuta  Aboemuía))  Esta  noche,  celebrará 
baile  en  los  salones  de  «Operai  Italian»  (Cuyo  1374.)  el  que 
estará  indudablemente  muy  ooncurrído. 

«Cesibo  AbiraiAAc.))  Ebte  Centro  inaugurará  sus  recreos, 
esta  noche  14  del  corriente  en  el  local  del  «Pabellón  Argentino.» 
Le  deseamos  un  éxito  brillante  y  fortuna  en  el  porvenir. 

Agiadecemoe  el  obsequio  de  «  Cigarríllos  La  PatirsA,  y> 
que  hemoe  saboreado  con  giuto  pues  son  de  tabaco  muy  bueno  y 
de  manufactura  inmejorable.  .■    ^  -^  > 

-- tTr%  ■■Mil 

•    Tipa.  Lito,  di  J.  Bibat  y  Eno.Tmcon  íóif 
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Domingo  22  de  Setiembre  de  1895.      Capital:  15  Cent.    NÚMERO  EXTRAORDINARIO    Campaña:  25  Cent.      ANO  XIL-Número  6 


En  la  CapitalJ 


Soscricióo  por  trimestre  adelantado. 

.    .  P8.í:150 

Número  suelto. 

.    .    »     0.15 

Número  atrasado       .     ■    . 

.    .    »     0.20 

Extrai^jero  por  na  año.             . 

.    .    »    12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  ¿1  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á 3  PM. 


Campaña 


Snscricidn  por  semestre  adelantado.    .    •  Pi.  4.00 

Número  suelto  ..*••••••»  O  25 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  on  año »  it.OO 

Vengan  cien  mil  snscrieionet 
j  abajo  las  subvenciones. 

/  - 

Para  Quijote  porteSo 
/        todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
T  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    8e    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


i         Propietario:   EDUARDO  SOJO        I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


20  2)E 


X 
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El  sol  de  I  la  libertad  ha  vivificado  con  el  benófico  calor 
do  sus  rayos  inmortales  el  espíritu  de  unión  y  de  inde- 
pendencia, de  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Al  conmemorar  el  Italiano  esa  fecha  gloriosa,  que  im- 
porta la  unidad  por  tanto  tiempo  ansiada,  encuentra  un 
eco  de  confraternidad  en  todos  los  demás  pueblos  de  uno 
y  otro  continente. 

Hecho  grande  y  glorioso  cuyo  pedestal  sostienen  cuatro 
glandes  columnas,  formadas  por  otros  tantos  góoios  esfor- 
zados y  prepotentes:  Cavour,  Massini,  Victor  Manuel  y 
Garibaldi. 

Roma  dejó  de  ser  la  capital  del  poder  temporal,  de  los 
estados  pontificios,  para  pasar  á  ser  la  capital  de  la  Italia 
moderna,   de  la  Italia  unida,  liberai  y  progresista. 

Boma,  empeño  del  arte  y  centro  del  cosmopolitismo, 
tenia  derecho  para  realizar  sus  generosas  aspiraciones,  las 
de  llegar  á  ser  por  el  supremo  ebfueizo  de  la  inteligencia, 
de  la  razón  y  de  la  fuerza  el  mas  bello  florón  de  la  monar- 
quía democratica-liberal. 

Roma  que  ha  sido  la  cuna  de  todos  los  Césares,  el  co- 
razm  délas  antiguas  repúblicas  y  el  alma  de  todob  los 
imperios,  de  la  antigüedad,  debia  de  ser  y  tuvo  que  ser 
el  asiento  de  la  corte  democrática  de  los  tiempos  mo- 
dernos. 

La  ley  de  la  compensaciones  no  es  un  mito,  ni  el  pro- 
greso ha  sido  una  palabra  vana;  Boma  pues  que  asiló  á 
los  despotas  d-)  los  tiempos  de  ayer,  coronando  sus  frentes 
de  laureles,  asila  hoy  de  la  monaniuia  moderna,  simbolo 
del  orden,  de  la  unión  y  de  la  liberalidad. 

Todo  cuanto  se  diga  á  este  respecto,  resultará  pálido,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  los  grandes  sentimiento?,  que  las 
sensaciones  mas  trascendentales  r.o  se  espresan,  por  que 
se  sieDt<>n,  y  siendo  el  sentimiento  patrimonio  del  alma  y 
siendo  el  alma  muda,  la  descripción  que  el  pensamiento 
pueda  hacer  de  aquella  conmociones  espirituales,  digámoslo 
asi,  tiene  que  distar  mucho  de  lo  ijue  el  alma  espresaria 
si  hablase.  La  celebración  de  este  glorioso  aniversario,  ha 
repercutido  en  todo  lo  poblado  de  la  tierra;  los  pueblos 
hanse  dado  con  tal  motivo  un  abrazo  de  confraternidad  y 
la  Italia  ha  escrito  un  renglón  mas  en  el  libro  sacrosanto 
de  su  independencia  y  de  su  unidad, 

Innumeiables  fuegos  ai  ti  ficiales  han  cruzado  los  espa- 
cios para  llevar  el  grito  de  libertad  á  las  regiones  inma- 
culadas del  éter,  como  aviso  comunicativo  á  los  espíritus 
alados  de  que  el  gónio  del  hombre  concibe  y  crea;  con- 
terva  y  lucha;  vence  y  reverencia. 

¡Adelante!  Este  es  el  eco  misterioso  que  anima  la  con- 
ciencia del  patriota  para  luchar  por  la  consolidación  de 
la  patria;  ¡Adelante!  es  el  grito  incesante  del  pensamiento 
popular  que  se  sacrifica  por  el  engrandecimiento  patrio; 
¡adelante!  es  el  sentimiento  generoso  del  corazón  humano, 
que  rtbcsa  de  vida,  ú  el  aire  de  la  hbertad  y  del  progreso 
activa  la  circulación;  ¡adelante!  es  el  suefio  eterno,  la 
es  peral  za  perenne,  la  ilusión  acariciada  por  todos  los 
pueblos  que  qzitren  str  Ubres  y  que  llegan  á  serlo,  por 
que  para  consegmrlo  se  han  unido  y^han  luchado. 

«Don  QiiJcii!:,»  se  asocia  de  todo  corazón  á  las  fiestas 
dvl  20  Septiembre,  saludando  con   entusiasta  respeto,  al 


pueblo  Italiano;  haciendo  votos,  ademas,  por  su  prosperi- 
dad y  por  su  grandeza.       .  - 

.  Las  tradiciones  de  la  Italia  latina  con  epopeyas  de  glo- 
ria y  de  libertad,  de  genio  y  de  arte,  de  valor  y  de  patrio- 
tismo. .  '  ,  ' 

Al  saludarla  en  esta  gloriosa  efemeride,  llamamos  la 
atención  sobre  los  demás  pueblos  del  orbe,  para  que  to- 
men nota  de  este  ejemplo  elocuente  para  arribar  á  la  me- 
ta se  Alda  por  la  humanidad;  la  libertad  única  y  la  coofia- 
ternidad  única  también. 

¡Viva  la  anión  de  italia  i 


Conlra  Ylenlo  y  Marea 


t*# 


Según  se  dice  por  ahi,  el  ministro  de  Hacienda  se  ha 
empeñado  en  contener  la  baja  del  oro.  / 

Por  que  dice  que  no  le  conviene  al  gobierno,  ni  á  la 
república. 

Y  hay  que  distinguir:  que  no  le  convenga  al  Gobierno, 
podrá  ser,  y  lo  doy  por  sido,  sin  meterme  en  mayores 
averiguaciones;  pero  que  no  le  conviene  á  la  república,  eso 
no,  alto  ahi,  que  podemos  desa finar. 

Si  el  gobierno  hubiese  previsto  este  caso  de  baja,  y  se 
hubiese  preparado  con  tiempo  y  con  prudencia,  si,  ademas 
basara  sus  cálculos  de  recursos  en  algo  mas  sólido  que 
en  el  rutinario  sistema  de  continuar  calcando  los  presu- 
puestos anteriores,  sin  tener  en  cuenta  las  transformacio- 
nes continuas,  las  necesidades  incesantes,  las  vicisitudes 
violentas  de  todos  los  dias  y  otra  porción  de  cosas  mas, 
estaria  hoy  en  condiciones  de  hacer  frente  á  la  situación 
que  crea  el    descenso  del  premio  del  oro. 

Pero,  si  es  que  no  t6,  si  es  que  no  calcula,  si  es  que 
no  medita,  un  poco  siquiera;  si  la  baja  del  oro  disminuye 
los  ingresos  por  derechos  de  aduana,  esto  que  nunca  llega- 
ría á  rozarse  con  la  ruina  tendría  su  compensación  en  las 
mayores   entradas  que  tendría  esa  fuente   de  recursos. 

¿Qu6  como?  Pues  con  el  aumento  de  la  población:  por 
que  esta  tcmaria  unas  proporciones  pasmosas,  cuando, 
una  v(  z  valorizada  la  moneda  fiduciaria,  se  despertará  la 
confianza  Europea  y  desarrollara  una  corriente  inmigra- 
toria, hoy  parahzada  por  el  funesto  dique  de  la  errónea 
política  de  nuestros  gobernantes. 

Otra  compensación  ademas,  existe  para  el  gobierno  y  e?, 
que  para  pagar  sus  compromisos  en  el  estranjero,  podrá 
ccmprar  el  oro,  con  menor  cantidad  de  papel  que  cuando 
aquel  subia. 

Lo  que  no  vá  en  lagrimas  pae?,  se  vá  en  suspiros:  Cuan- 
do el  oro  baja  y  los  enervamientos  se  van  desvaneciendo» 
los  cálculos  erróneos  de  los  gobernantes  pretenden  retro- 
traernos al  punto  de  paitida,  dedicando  toda  su  acción 
al  alza  del  vil  metal. 

Esto,  como  Vda  comprenderán  fácilmente  no  tiene  pies 
ni  cabe  za;  y  si  el  gcbiemo  se  constituye  en  dique  para 
contener  la  corriente  de  la  baja  iniciada,  defraudando  las 
esperanzas  de  un  pueblo  oprimido  por  el  vil  metal,  se  ar- 
re penliiá  muy  pronto  de  su  iasensatez,  pero  se  arrepentirá 
cuando  ya  sea  tarde,  cuando  } a  no  pueda  enmendar  sus 
erroreik 


Hace  ya  mucho  tiempo  que  lo  venimos  diciendo;  esto 
es,  que  no  hay  gobernantes,  ó  sea  hombres  con  ideas  pro- 
pias, con  iniciativas  nuevas,  con  cálculos  bien  meditados, 
con  acción  decidida,  y  con  miras  maduras.  Están  invadi- 
dos del  rutinarismo  tradicional  que  anubla  todos  los  ho- 
rizontes y  que  paralizan  todo  progreso. 

Conven zámonos  de  una  vez  y  démonos  cuenta  de  que 
las  cosas  no  siempre  son  las  mismas  y  que  los  casos  que 
se  producen  no  son  iguales  á  los  casos  de  ayer. 

No  hay  que  ir  pues  conlra  viento  y  marea. 


i 


OTRO  MINISTRO 


Si  á  ser  ministro  de  guerra 
ha  Bübiú'o'un  Ingesieru 
que  ha  empezado  á  demostrar 
aptitudes  para  el  puesto; 
si  un  hombre  civil  al  cabo 
arregla  ese  ministerio 
que  los  del  ramo  dejaron 
casi  casi  por  los  suelos; 
si  se  haoe  administración 
se  reorganiza  el  ejercito 
y  la  moral  se  encarrila, 
con  mucha  prudencia  y  tiento; 
si  en  ñn,  logra  los  aplausos 
del  pais  un  ingeniero 
saliéndose  de  su  órbita 
y  muestra  allí  su  talento, 
¿por  que  no  se  dá  á  la  hacienda 
un  marino  por  ejemplo? 
¿No  hubo  en  guerra  generales 
que  resultaron  funestos? 
¿No  hubo  en  ñnanzas  ministros 
que  han  resultado  ser  ceros, 
sin  embargo  de  pasar 
por  hacendistas  soberbios? 
Uay,  que  cambiar  de  sistema, 
hay  pues,  que  trocar  los  frenos, 
y  cambiar  ¿  los  hombres 
de  todos  lod  ministerios; 
llevar  á  hacienda  un  marino 
y  si  no  un  marino,  un  clérigo, 
por  si  precisa  cantarle 
un  responso  al  presupuesto; 
al  interior  Uevaria 
á  un  sastre;  no,  &  un  camisero 
que  entiende  mas  de  interiores 
en  es  toe  tiempos  modernos; 
en  el  esterior  pondría 
sin  ándame  en  miramientos, 
al  Zorro  y  á  Pelegringo, 
pero  muy  lejos,  muy  lejos; 
y  asi,  con  estas  reformas, 
dignas  »!  par  de  estos  tiempos 
iriamoe  reformando 
la  faz  de  los  ministerios, 
por  que  está  visto  lectores 
que  los  hombres  que  hoy  tenemos 
son  buenos,  cuando  los  sacan 
de  sus  propios  elementos. 


-  ---^atíasfasaf^ív.^^- 


BODA  EN  PRESPECTIVA 


El  mojón  de  San  Francisco  se  casa,  amables  lectores. 
Se  casa  irremisiblemente,  rendido  al  cabo  por  la  opinión 
que  io  ha  andado  festejando  sin  descanso,  cantándole  tro* 
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vas  AMonosAS,  ya  de  este  lado,  ya  del  otro  lado  de  los 
Andes. 

Los  poetas  de  ambas  faldas  andinas:  los  escritores  de 
iNTRA..  Y-ULTKA  oordülera,  le  batí  dedicado  un  sinnúmero 
de  BREoiAS,  elegías  quise  decir,  y  él,  aunque  no  es  muy 
blando  de  condiciop,  ¡que  demonio!  no  ha  podido  resistir 
á  tantas  y  tan  ardientes  muestras  de  amor. 

Se  casapu^  el  mojón  con  la  opinión,  si  bien  la  ocasión 
no  es  la  mas  en  razón  para  celebrar  esta  unión. 

Y  eoti*a  resuelto  en  el  matrimonio,  por  que  uno  de  sus 
padifitio§,  el  celebre  Barros,  le  ha  prometido  el  divorcio 
por  ¿ledio  de  las  aguas,  para  el  caso  de  que  resultase  defi- 
ciente el  eijiace  que  vá  á  contraer. 

Las  fiestas  que  con  tal  motivo  se  celebren,  dejarán  ras- 
tros imperecederos  desde  el  nido  mas  alto  de  los  Condores 
hasta  la  mas  baja  llanura  donde  se  pasean  los  sapos.      / 

£1  pacto  de  1881  con  su  llamante  vestido  de  protocolo 
acérrimo  y  sus  infinitos  hjjbs  ó  sean  los  pactitos  y  proto- 
/colitos  que  de  él  nacieron  y  continúan  naciendo  todavía, 
/  asihtirán  como  testigos  m^uSos  9\  acto  de  Ja  boda. 

Loe  oficiales  seitukgs  .^arán  la  guardia  de  honor  y  lo 
cubrirán  en  el  acto  de  la  ceremonia  con'el  casco  prusiano. 

£1  general  Kuerno,  le  regalará  dos  joyas  de  inestimab'e 
valor  aitistico  y  reaJ,  á  saber,  la  espada  de  Bernardo  y  la 
carabina  de  Aáibrosio. 

£1  cort*"jo  fiinebre;  quiero  decir,  el  acompañamiento  de 
boda,  llegará  á  la  cúspide  de  la  cordillera  para  cantar 
un  himno  nuevo  que  ha  compueoto  un  inspirado  vate  — 
anticipándose  como  siempre  á  ios  acontecimientos  —  que 
termina  de  esta  manera: 

Esta  boda  no  se  trunca; 
por  que  dice  la  opinión 
que  los  pactos  del  mojón 
no  se  acaban  nunca,  nunca. 

Se  dispararán  bombas  en  gran  cantidad  y  terminará  la 
ceremonia  con  el  trueno  gordo  que  resonará  en  ambos 
continentes. 

£1  lecho  nupcial  ha  sido  construido  en  los  abtisticos 
talleres  del  suave  y  melifluo  Mauser,  adornado  con  ale- 
ooBiAS  Krups  y  otros  detalles  devastadores.  :         - 

La  opinión,  lucirá  suelta,  su  larga  cabellera  de  bayo- 
netas y  llevará  en  la  mano  el  gran  pulrerizador  de  la 
razón  humana,  cargado  con  el  perfume  de  moda,  la  pól' 

vora.  -^  ■■ ,  : 

£1  cielo  lucirá  sus  azules  galas;  las  brisas  acariciarán 
las  bellezas  de  los  desposados;  las  aguas  se  dirorciarán 
ante  la  majestad  de  esta  unión  y  la  tierra  se  cubrirá  de 
ilores  de  siemprevivas. 

Treinta  compañías  de  Óp^ra,  cantarán  anidas,  por  t$hí&- 
si  TKZ  Lucia  de  Lamermoor,  . 

No  se  reparten  esquela<L 

£1  duelo  te  espide  al  pié  áel  mojón* 


LA  SORDINA 


El  secretario  que  fué 
del  gran  lord  corregidor, 
— valgo  señor  iatendente — 
alzaba  mhcho  la  voz 
para  decir  improperios 
á  todos  sin  ton  ni  son; 
le  pusieron  la  sorouta 
y  at^uel  bravo,  te  calló. 

Pero  el  señor  intendente 
según  afirma  un  doctor, 
del  mal  de  su  secretario 
dice  que  se  oontsgió, 
¿Que  haoer  en  lance  tan  triste? 
—Pues  ya  lo  sabe  el  doctor,  ' 
la  dimisión,  la  sordina, 
^ue  se  marche  }  se  acab^í. 


COSAS  DE  SANCHO 


Tienda  Vd.  señor  intendente  la  risual,  por  los  cordones 
de  vereda  de  la  que  ya  nació  desnivelada  «Avenida  de 
Mayo^  y  difame  Vd.  si  aquellas  entradas  y  salidas  no 
pareoen  un  festón  de  piedra,  producido  por  la  desigual 
inchazon  del  lecho  de  madera. 

Vd.  me  dirá  que  no  tiene  Vd.  la  culpa.  Pero  yo  tampoco 
Sr.  Intendente.  Ni  el  departamento  de  obras  públicas 
tampoco.  La  culpa  la  tiene  Dios  que^ alumbra  de  dia  esas 
coaas  y  la  luz  eléctrica  que  suplanta  al  astro  diaroo  da- 
raole  Ui  noche. 


•/ 


Y  para  esto— ¡per  Baco! 
hay  hombres  en  ciertos  puestos 
y  se  crean  hasta  impuestos 
paro  el  uso  del....  tabaco! 


*•• 


Acompañamos  en  su  inmenso  dolor  á  \ob  señores  cigar- 
reros con  motivo  de  la  desgracia  que  les  ha  empezado  á 
llover  con  el  nuevo  impuesto,  y  acompañamos  con  m&YOjt 
sentimiento  todavía  á  los  fumad  imh  que  son  los  que  tarde 
ó  temprano  sufrirán  las,  consecuencias  y  los  estragos  de 
las  fajas  y  de  las  estampillas. 

£sto  no  quita  ni  pone  nada  Sr.  Intendente  para  que  la 
gente  diga,  que  los  transeúntes    recorren   la  Avenida  de 

Mayo,   CÜLEBltEANDO. 

¡Si  ya  que  el  suelo  no    está  al  nivel,  lo   estuviera 
alumbrado!  —  Pero  ni  eso. 

Deficiencia  tan  marcada 
nos  hace  ver  —  por  mi  vida— 
,  que  donde  dice:  «Avenid i» 

ddcir  debiera  «Avenada.» 


el 


Nadie  se  ocupa  del  Zorro  y  de  Pelelegringo  nadie  se  acuerda. 

¿Si  se  habrán  evaporizado?  / 

Yo  no  las  tengo  todas  conmigo. 

Y  créanlo  Vds.  sentiria   en  el  alma  no  volverlos  á  ver  sobre 

EL   TAPETE. 

Por  que  dan  juego.  ¡Vaya  si  lo  dan! 
Cada  macanazo  que  hacen  ó  que  dicen  vale  un  imperio. 
Muy  ratraidos  andan  los  dos.  Pero  quizás  no  sea  sin    falta 
de  misterio. 
Como  que  privadamente,  no  se  pueden  ver. 

Cada  cual  va  por  su  lado 
buscando  en  Li  noche  oscura 
adeptos  de  fuerza  ó  grado 
para  su  candidatura. 

•% 

Parece  ser  que  Vietanueva  y  Cabo  de  Vela,  no  andan  muy 
acordes,  en  sus  cordiales  relaciones. 

Ban  empezado  los  rozamientos,  al  decir  de  las  gentes, 
puesto  que  en  muchos  centios  hemos  oido  con  insistencia  esas 
mismas  versiones. 

Ello  debe  de  haber  algo,  y  yo  creo  que  algos,  puesto  que  la 
amalgama  de  civües  y  de  militares,  en  puestos  encumbrados, 
no  debe  dar  buenos  resultados. 

En  fin,  después  de  todo,  esto  no  me  importa  y  oreo  (Mfi^  al 
Sr,  lotendente  tampoco,     / 

Lo  que  á  él  y  á  mi  nos  in  porta  - 
I'-  en  esta,  grande  ocasión, 
'    *     es  que  se  decida  al  cabo, 
y  nos  dé  su  dimisión. 


CANTARES 


tk  tu  puerta  planté  un  ffiattsef 
y  en  tu  ventana  un  cañón, 
no  me  divorcies  las  aguas 
queridísimo  mojón. 


A^   . 


Kuerno  iu  llegado  de  fiuropa 
y  está  qSSf^  gozo  Terlo; 
¡que  alemán  vuelve  ¡caramba! 
y  que  gordo  viene  Ruerno! 

i--'.  *  __:; 

Hi  mi^ifiko  de  finanzas 
le  dioe  al  oro  que  suba; 
en  lugar  de  presentar 
irso  FACIÓ  su  renuncia. 


Diz  que  el  ministro  de  guerra 
corregir  quiere  desmanes; 
mas  de  can  que  mucho  ladra 
nada  nunca  vos  temados. 


LANZADAS 


Varios  vednos  de  la  Boca  se  noa  han  presentado  á  saiz  de 
las  lluvia. 

Si  viera  Vd.  Sr.  Intendente  que  lástima  nos  daba  el  verlos! 

¡Pobrecitos,  venian  de  barro,  hasta  los  sobaoosl. 

¡lafelioes!  verse  espuestos  á  morir  ahogados  por  la  faicoria 
municipaL 

Pero,  no  pierda  Vd.  él  tiempo  en  inoetrarse  irascible  y  en 
prorrumpir  en  deeaforados  gritos,  que  no  es  asi  como  se  oom'> 
ponen  las  calles:  -ni  las  calles  ni  nada. 

N 

\      •  r 

fí«y  que  dar  actividad 
á  las  obras  empezadas; 
V.v /•*•  '        que  esa  colectividad 

V  es  de  las  mas  olvidadas.  '  / 


) 


El  retrato  del  oonde  Antonelli,  ministro  de  Italia,  que  pu. 
blicamos  en  la  parte  ilustrada,  está  tomado  do  una  fotografí » 
perfecta,  que  hemos  debido  á  la  ga^anteria  de  los  eminentes 
fotógrafos  Freitas  y  Custillo  (Florida  35ü). 

La  olla  de  grillos    de  Santiago   del  Estero  continua   en  el 
mismo  estado  .de  siempre. 
Aquello  no  tien^  arreglo. 

Y  la  paciencia  se  agota,  pasándose  de  punto  también. 
Si  es  un  bien  la  intervención 
oosa  que  nunca  crei; 
digo:— los  milagros  que  haga 
que  me  los  claven  aqui. 


Las  cámaras  legislativas  nos  van  á  dar  función  diaria,  de  dia 
y  de  noche. 

Y  habrá,  por  supuesto,  /  sesiones  estraordinarias,  por  no  per- 
der U  oo8t^mbre. 

Será  una  costumbre,  pero  una  costumbre  á  la  que  yo  no 
puedo  acostumbrarme. 


El  primer  dia  de  venta  de  fajas  de  impuestos  para  los  oigar* 
ros,  el  público  tuvo  que  esperar  dos  horas  á  los  empleados. 

Se  citó  á  las  nueve  y  ellos  acudieron  á  sus  puestos  á  las  once. 

Si  el  primer  dia  llevan  el  reló  atrasado  en  los  restantes 
¿que  será  y  que  sucederá? 

¡Por  Dios,  hombres,  que  no  se  diga! 

La  Europa  nos  contempla. 

Ea  Córdoba  ha  aparecido  una  pastoral  del  Obispo  Toro, 
exhortando  á  los  fieles  á  que  no  concurran  á  las  ñistas  del 
20  Setiembre. 

Lo  cual  me  lo  esplico  fácilmente. 

Al  mismo  tiempo  les  pide  dinero  para  el  Papa. 

Lo  cual  me  lo  esplico  mas  fácilmente  todavía. 


Vamos  á  tener  músicas  los  dias  de  fiesta  de  2  á  5  de  U 
tarde,  en  el  Parque  3  de  Febrero,  en  la  plaza  del  Par^ua  y  ea 
la  de  la  Constitución. 

¿Y  en  la  de  Mayo? 

No  señores:  en  la  de  Mayo  no  es  posible,  por  que  el  Sr.  Jjíd 
de  policía  no  quiere. 

¡Ahí 

fil  Gobernador  de  Tucuman,  ha  nombrado  Jefe  del  Batallón 
provincial  á  su  hermano. 

Asi  todo  queda  en  casa. 

¡Con  que  miedo,' quiero  decir,  oon  que  desconfianza  viven 
nuestro  gobernadores! 

¡Si  tendrán  oonoiencía  de  lo  que  valen  ante  la  opinión! 

¡Ddsgraciados! 


Continua  en  Santa  Fé 
aunque  parezca  mentira 
el  montaraz  D.  Raciano, 
lleno  de  impotencia  y  de  ira; 
en  la  barquilla  de  «El  Qlobo* 
que  una  sotana  le  hincha, 
se  hamaca  con  impaciencia  . 
hasta  t^ue  dé  la  calda. 


Conmovedor  por  mas  de  un  oonoepto  resultó  el  acto  de  des- 
pedida y  embarque,  en  la  Dársena  Sud,  de  los  voluntarioj  pai-A 
Cuba. 

Lloros,  lamentos,  abnzos,  apretones  de  manos,  vivas,  gritos 
y  cuantas  manifestaciones  de  sentimiento  y  de  entusiasmo  S3 
conocen,  se  produjeron  á  torrentes. 

Al  pasar  por  junto  al  «25  de  Mayo»  se  dieron  viras  á  la  re< 
pública  Argentina  oon  Ardoroso  cariño,  siendo  contestados  oon 
igual  efusiqn  por  el  «25  de  Mayo»  oon  vivas  á  los  espediciona- 
rios  y  oon  vivas  á  España. 

Les  def  eamos  á  tan  esfurzados  patriotas  muchos  laureles  que 
ceñir  y  poca&  lágrimas  «^ue  verter. 

La  notabilisima  cuanto  bellísima  artista  Italiana  Sta.  Tma  di 
Lorrazo,  parte  á  Santa  Fé  con  toda  la  oompañia  que  actuó  en 
el  Nacional.  V 

Ebta  celebridad,  no  obstante  tener  noticias  de  lo  montaraz  de 
Don  Ruciano,  ti  áin  miedo  alguno  á  sus  dominios,  por  que  se 
propone  amansario  con  sus  incomparables  recursos  artísticos. 

¡Gran  pichincha  Don  Rucianol  Por  que  la  verdad  es  qud 
Vd.  no  se  merece  tanto  bueno. 


Agradecemos  á  la  «  SociEtÁ  Italia5a  m  Tmo  a  Sroiro, »  el 
billete  de  invitación  que  se  sirvió  remitimos  para  asistir  á  la 
Inauguración  del  Polígono  que  tuvo  lugar  el  15  del  con*,  m^s. 

Igualmente  agradecemos  á  la  Oiunta  Eaecutíra  del  Oran  Co> 
mitato  per  le  feste  del  20  Settembre  la  tarjeta  de  entrada  á 
todos  los  locales  donde  aquellas  se  oelebren,  que  se  ha  servido 
remitimos  con  esquisita  galantería. 

La  «Sociedad  Salamanca  Pruotiva»  celebrará  el  21  del  Oft- 
riente  mes  en  los  salones  de  »Les  Esfasts  de  Berasoeb,»  (Ta- 
cuarí  253)  una  esplendida  función  dramática,  seguida  de  baile 
familiar. 

Tipo,  ÍMo,  d$  J.  Btbat  y  uno,.  Rincón  ÍÓ9 
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Domingo  29  de  Setiembre  de  1895. 


En  la  Capital 


Sascríción  por  trimestre  adelantado.    .    , 

Número  suelto 

Número  atrasado  ..../.... 
£xtrai\jero  por  na  año 

Ed  Dod  Quijote  do  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 


p«.ai.5o 

t  0.12 
»  0.20 
»    12.00 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á  3  PM. 
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Campaña 


Snsericién  por  semestre  adelantado.    • 
Número  suelto.  .*••••• 

Número  atrasado.    •••••• 

Extranjero  por  un  año  ,    .    •    •    . 

Vengan  cien  mil  susc/icionei 
7  absyo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


Pi.  4.00 

»  0.20 

»  0.40 

>  11.00 
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SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se   compra   pero    no   se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


NO   ES   POSIBLE 


Ya  no  es  posible  vivir  asi;  en  medio  de  este  cumulo  de 
exigencias,  de  imposiciones  y  de  ultimaciones  que  surgen 
en  interminable  cadena  de  los  talleres  donde  labra  sus 
egoísmos  el  P.  A.  N. 

No  es  posible  ser  ministro,  si  no  se  cede  á  todo  7  se 
presta  á  todo  lo  que  del  P.  A.  N.  emane  el  mas  incondicio- 
nal visto  bueno.  * 

Ni  deben  los  ministros  pensar  en  trabajar  con  labor 
asidua,  por  el  engrandecimiento  patrio,  por  que  deben  de- 
dicar su  tiempo  á  servir  las  exigencias  sin  fin,  de  los  hom- 
bres dirigentes  del  P.  A.  N.;  por  que  ellos  son  la  salud,  la 
vida,  7  hasta  la  muerte  de  la  república. 

AquoJloo  AOtmtoo  «I*  cnjm  row.'^^n/iou    £m«de     aní^glr     un 

átomo  de  progreso,  son  archivados  ó  relegados  al  cesto,  por 
que,  eso,  que  seña  vida  de  la  república  ee  olvido  para 
ellos,  es  la  muerte. 

Y  ¿como  ni  cuando  los  jefes  del  P.  A.  N.  se  han  de 
resignar  á  sacrificar  su  bienestar  y  sus  goces,  y  sus  encum- 
bramientos en  aras  del  bien  público? 

Ávidos  de  exhibicionismo,  como  todas  las  medianías; 
sedientos  de  relumbrón  como  todo  el  vulgo  fanático,  no 
pueden  ni  quieren  acomodarse  á  las  exigencias  de  la  pa- 
tria; antes  bien  pretenden  ¡como  no!  que  la  patria  se 
acomode  á  las  exigencias  de  su  loca  vanidad. 

Los  hechos  hablan.  La  histpria,  desgraciadamente,  ha 
recogido  en  su  seno,  todo  lo  que  han  dado  de  si,  las  admi- 
nistraciones pasadas,  desde  1880  hasta  la  fecha. 

De  entonces  acá,  no  se  ha  pensado  sino  en  el  modo  de 
conservar  el  poder  siempre  en  unas  mismas  manos;  dejarlo 
por  un  corto  periodo  en  otras  manos  amigas  para  volver 
á  recuperarlo,  ejerciendo  siempre  y  en  todos  los  casos  el 
predominio  absoluto  en  todo  y  por  todo. 

Para  llegar  á  tan  plausibles  fines,  el  P.  A.  N.  ha  pasado 
por  todo;  ha  metido  la  Constitución  en  la  Carbonera,  ha 
quemado  los  derechos  cívicos  en  el  altar  del  fraude,  ha 
fundido  tres  bancos  con  la  pesadumbre  de  sus  apetitos 
groseros  y  ha  elevado  el  personalismo,  santificándolo,  sobre 
el  patriotismo,  que  es  el  colmo  del  cinismo. 

Ejta  es  su  historia:  esta  su  tradición,  este  bu  pasado,  su 
presente  y  su  futuro.  ' 

¡Valiente  porvenir  el  de  la  república,  con  semejantes 
hombres! 

Al  aproximarse  la  época,  ya  cercana,  délas  elecciones 
para  renovar  los  poderes  del  nuevo  periodo  presidencial, 
el  P.  A.  K.  se  ha  desatado  en  planes  y  en  combinaciones, 
vulgarísimas,  burdas,  eso  si:  propias  de  cabezas  planas  y 
de  seseras  aguachirladas. 

No  hemps  vistos  inteligencias  seductoras,  urdimbres 
rastas  y  bien  concebidas,  planes  bien  preparados  y  redes 
bien  tendidas;  lo  mas  fácil,  lo  mas  sencillo,  lo  mas  hace- 
dero, aunque  ello  sea  lo  mas  escandaloso  y  lo  mas  vulgar 
y  lo  mas  cinico,  es  lo  que  el  P.  A  N.  emplea  y  empleará 
siempre,  para  obtener  sus  efimeros  triunfos. 

Ellos  saben  obligar  al  Gobierno  á  que  los  sirva  incon- 
dicionalmente,  ellos  disponen  de  los  elementos  públicos, 
dineros  empleos  etc.,  siempre  que  les  hace  falta,  para 
lembrar  votos  que  han  de  serrirlee  cuando  let  convenga. 


Y  si  algún  miembro  del  poder  público,  si  alguna  rama 
del  árbol  político,  les  estorba,  la  cortan  sin  miramientos, 
sin  rubor  y  sin  dejar  la  cosa  para  luego. 

Esto  es  lo  que  ebtá  sucediendo  en  estos  dias  por  los 
que  nos  hace  atravesar  Pelelegringo,  que  ha  dado  en  la 
mania  de  repartir  millones  que  no  tiene  el  tesoro  público, 
p  ira  consolidar  la  incondicionabilidad  de  sus  adeptos  en 
provincias. 

La  lucha  electoral  se  acer  :a  y  los  trabajos  previos  se 
están  ha'3Íendo  sin  pérdida  de  momento  y  á  cueste  lo  que 
cueste. 

De  todos  modos  ¿que  se  pierde?  Es  decir:  ¿que  pierden 
ellos?  ^ 

Ahora,  díganme  Tds.  con  toda  franqueza,  si  es  posible 
seguir  viviendo  de  esta  mai-era. 

¿Es  posible,  si  ó  no? 

¡No  es  posible,  no  es  posible! 


QUE  LE  CUESTE 


La  estación  primaveral, 
le  sugirió  &  Pelegríngo 
la  idea  fenomonal, 
de  ser  él  quien  ponga  el  nnroo 
en  la  lucha  electoral. 


Mas  viendo  que  las  legiones 
están  cansadas  de  farsas, 
pretende  á  sus  campeoneF, 
atraerlos  con  millones 
como  si  fueran  comparsas. 


Y  dando  rienda  á  su  afian, 
empieza  por  Tucuman; 
pues  para  gastos  urgentes 
de  aguas  twbias  y  corrientes 
pide  un  millón ¡rataplán! 


Al   ver  su  DESPSENBUflEirTO, 

y  BU  táctica  y  su  fío, 
los  de  allá,  con  gran  contento, 
cada  cual  con  su  instrumento 
celebran  el...  ¡chin,  chin,  cmNl 


Y  habrá  luces  de  bengala, 
y  gran  iluminación, 
y  misa  y  función  de  gala.... 
¿por  que  quie)i  no  se  regala 
díganme  con  un  millón? 


Pero  en  pos  de  tal  merced, 
— y  si  no,  lo  verá  usted — 
las  otras  trece  hermanitas, 
van  á  gritar  ¡pobrecitasl 
•—«¡quiero  un  millón,  tengo  sed!» 


Y  con  catorce  millones, 
sino  yerro  en  el  contar, 
tendremos  mil  desazones 

T  CUN  MIL  liTTNDACTONES, 

por  que  esto  será  la  mar. 


La  mar  con  puertos  ignotos, 
de  tremenda  correntada; 
en  cuyos  senos  remotos 
en  vez  de  pesca  escamada, 
vendían  escamados  votos. 


Si  de  un  modo  perfc-rino 
piden  agua  y  se  Ja  dan, 
pues  redoblando  su  afán, 
pedirán  maftana  vino 
después  caldo  y  luego  pan. 


Y  por  no  perder  el  eco 
de  su  situación  fatal, 

nos  pedirá  el  provincial, 
desde  la  bula  de  Meco 
hasta  el  Cordero  pascual. 

Y  Pelegríngo,  el  vaivén 
del  pedir  a^eerá  sencillo, 

y  hará  ¡vive  Dios!  muy  bien, 
no  castiga  su  bolsillo... 


En  este  litigio,  en  este 
del  voto  presidencial, 

— «KL  que  pretenda  CELESTE, 

dice  el  refrán,  que  li  cueste* — 
y  esto  es  lo  mas  natural... 


CARROS  Y  CARRETAS 


Honorable  concejo  deliberante:  que  no  se  diga  que  la 
conveniencia  egoísta  de  unos  cuantos  particulares,  les 
hace  á  Vds.  pasar  carros  y  carretas,  como  se  dice  vulgar- 
mente. 

Me  refiero  á  la  petición  que  han  elevado  algunos  mal 
aconsejados  infractores  de  las  ordenanzas  municipales,  so- 
licitando se  tolere  cargar  á  los  carros  con  mucho  mayor 
peso  que  el  masimum  establecido  y  reglamentado. 

¡Pobres  animales!  No  le  parece  á  Vd. — y  hablo  formal — 
Dr.  Albarracin;  una  iniquidad,  esta  monstruosidad  que 
pide  esa  por  fortuna  exigua  colectividad? 

Honorable  concejo:  de  acceder  á  las  estrafias  y  absurdas 
pretenciones  de  los  peticionarios,  no  podriamos  andar  por 
las  calles,  por  que  estas  estarian  obstruidas  con  cadáveres 
de  cuadrúpedos. 

¡Que  conciencias,  Sr.  Albarracin,  las  de  ciertas  gentes! 

Pero  ¿donde  se  ha  visto  pedir  autorización  para  faltar  á 
la  ley?  Y  ¿donde  se  ha  visto  no  imponer  una  multa  ó  un 
castigo  á  los  que  se  atreven  á  proponer  semejante  infra- 
ciones  al  poder  que  reglamenta  el  servicio  c(>munal? 

Ademas,  el  adoquinado  sufrirla  deterioros  de  impor- 
tancia que  no  dejarian  en  paz  al  tesoro  municipal,  por 
que  las  exigencias  de  reparaciones  y  reconstrucciones  lo 
absorverian  tcdo;  por  que  si  hoy  con  la  carga  limitada 
sufre  horriblemente,  es  lógico  suponer  que  mucho  mas  ha- 
bria  de  sufrir  con  mayor  carga. 

aparte  de  esto,  que  supone  atascamiento,  dificultad  en 
las  marchas  y  entorpecimiento,  del  trafico,  tendriamos 
mayor  demora  en  las  descargas;  y  en  las  calles  del  centro 
en  donde  hoy,  con  la  carga  regUmentaria,  sticede  á  lo 
fflejjor  que  se  forma   un   nado,  que   le  neceiit»  macb9 


A, 


/ 


^      / 


l^lJé'^:  .^:_¿'^- 


'A,í^:mL 


/ 


*.  i,^^.^:^  ISt^-i 


/ 


*  —  -—   -I     m.'éj'I".-    ■■■*"-^'  -.■- 


.V 

o' 

k 

•O 

.<' 

A 
'-> 

Vi 


DON  OUÍ JOTE. 


:/■•.'- 


^ÍNÍ?*Vr 


■  '  •••*•■■  -  .  •• 


i^l 


■    .ir^^  ^iV•- 


/ 


\\s^:v>s  ^Q>>cs\^b  ^^v^<<^^'b  'C^^  ^'é^V^^CvNN  b^x  x;^\vS^;nN:í\'^^s\ 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 


I   V- 


:  ,'"*r;'.. 


vv     \'t,    ■' 


VS  •»'  VC-^w-^íyF'  ..  f" 


DON    QUIJOTE 


/ 


tiempo  para   romperlo,  ¿que    sucedería    si    la  tolerancia 
fuese  acordada  y  el  abuso  llevado  á  la  práctica? 

Haria  Vd.,  un  mal  papel,  honorable  concejo,  créalo  Vd. 
por  que  esa  resolución  no  tendría  pies  ni  cabeza.  Lo  que 
yo  estraño,  es  que  el  doctor  Albarracin  no  haya  dicho 
hasta  la  fecha  —  esta  boca  es  mia  —  Seguramente  que  no 
tiene  noticia  de  este  atentado,  que  si  la  tuviera,  ya  habría 
PELADO,    como  de  costumbre,  su  nota  protesta. 

Pero  como  «n  todo  lo  creado,  hay  por  lo  menos,  un  áto- 
mo de  deftciencia,  creemos  que  el  doctor  Albarracin  peca 
en  esta  ocasión,  ó  de  esceso  de  conBanza  en  la  inflexibili- 
dad  del  honorable  concejo,  ó  de  falta  de  previsión  en  ha- 
cerse oír  ó  leer  de  los  llamados  á  respectar  y  á  hacer 
respectar  las  leyes  y  ordenanzas  municipales. 

Se  trata  de  hacer  pasar  por  sobre  lo  legislado,  cakros 
Y  CARRETAS,  cou  uu  escoso  do  Carga  abusiva;  deprimente 
del  principio  de  autoridad:  atentatoria  contra  los  intere- 
ses comunales:  violatoria  de  las  conveniencias  sociales  y 
agravatoria  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  la  consi- 
dere. 

¿Otorgará  el  honorable  concejo  es^  monstruosidad  ?  Xo 
lo  creemos.  / 

Pero,  por  si  la  acordase,  entonces  Sr.  Intendente,  no  ol- 
vide Vd.  que  está  en  sus  manos  la  facultad  del  veto,  y 
en  Vd.  confiamos. 

Si  todos  nos  unimos,  esto  es,  si  nosotros  con  nuestra 
prédica,  si  el  Dr.  Albarraciu  con  su  nota,  y  si  el  concejo 
con  su  buena  voluntad  resistimos  las  tentativas  del  egoís- 
mo, podremos  augurar  que  no  pasarán  sobre  nosotros 
carros  y  carretas. 


CANTARES 


Kuerno  ha  llagado  de  Europa; 
ya  en  Chile  á  Kuerno  tenemos; 
ya  el  eco  de  las  montafias 
dice: — jOuerno.  cuerno,  '^ucrnol 


Pasó  ayer  Pelelefrringo 
por  la  Avenida  de  Mayo; 
y  el  edificio  mas  grande 
no  le  llegaba  al  Hobaco. 


Si  se  impusitíse  estampilla 
dfi  impuesto  corriente  al  fraude,' 
Ruciaro  resultiria 
un  esplendido  marchante. 


El  Zorro  y  Pelelegringo 
dicen  que  eetan  distanciados 
y  yo  pregunto  lectores: 
— «jcomo  pues  y  desde  cuando!» — 


Aspecto  de  la  Dársena  Sud  en  el  momento  de  embarcar  los  voluntarais  para  Cuba. 


DIOS  LOS  CRIA 


Me  ha  contado  un  amigo,  que  Ruciano 
k  Pelele  le  dá  su  blanca  mano, 
•'n  sefial  de  amistad  inquebrantable 
y  fina  por  demás  é....  insoportible. 

En  cambio  Don  Ruciano  dijo  un  dia 
que  al  de  finanzas  no  se  la  daría; 
)»ue8  como  entre  ellos  reina  la  querella, 
no  le  diera  la  mano;  si  con  ella. 

Mas  si  afl'>ja  el  ministro  y  dá  la  plata, 
le  daría  Ruciano 

ima  mano  después  de  la  otra  mano, 
y  una  pata  después  de  la  otra  pata. 

¡Política  y  amor  de  trapicheo, 
fein  pesos  por  delante  son....  laus  deo. 

Pelele  yá  nació  sin  perder  modo, 
p&n  ser  en  política 
lina  especie,  lector,  de  sobretodo; 
y  diga  lo  que  quiera  ya  la  crítica. 

Todo  ofrece  taparlo,  r  lo  destapa; 
^ues  es  tan  torpe  con  la  mano  zurda, 
que  en  ctialqoíera  emergencia,  vulgo  e 
descubre  su  labor  por  ser  muy  burda. 

Por  eso  Don  Rnoianr. 
íespecto  del  doctor  Pelelegringo, 
fio  es  tan  solo  un  amigo,  es  un  hermano; 
tm  betón  de  su  caco,  ea  su  respingo. 

it)ioB  Irá  cria,  lector  elloa  barruntan 
él  fraude  y  ;&  vítítI  Eato  es,  se  juntaiL 


LANZADAS 


Llenannos  de  satisfacción  los  resultados  obtenidos  por  nues^ 
tro  número  anterior. 

No  nos  referímos  al  voto  apasionado  de  nuestros  muchos  ami- 
gos íntimos:  nos  referímos  mas  bien  al  creciente  favor  que  el 
público  nos  dispensa,  y  que  agradecemos;  debido  á  61,  hemos 
hecho  un  tiraje  de  este  número,  doble  del  ordinario. 

Igualmente  agradecemos  al  Sr.  Ministro  de  Italia,  conde 
AntonelU  su  ec^presiva  caita  de  felicitación  acusando  recibo  del 
numero,  como  así  mismo  al  Sr.  Presidente  del  comité  de  las 
fiestas  y  á  los  diaríos  italianos  que  de  él  se  han  ocupado  lle- 
nándonos de  elogios. 


Ya  que  el  ministro  de  la  Guerra,  se  propone  hilar  delgado  y 
ñno,  le  aconsejamos  que  cree  una  repartición  de  corrección  de 
estilo,  afecta  al  E.  M.  del  Ejercito. 

Por  que,  francamente,  Cabo  ee  Vela,  pasa  sobre  las  forma» 
iterar  ia6  c(  mo  te  ¡ata  (n  el  aidcr  de  la  pelea  sobre  los  cada- 
veres. 

En  el  decreto  prohibiendo  el  vestir  de  particular  &  los  mili- 
tares, hay  este  lapsus: 

Alt  4".  Queda,  sin  embargo,  absolutamente  prohibido  pene- 
trar ó  salu'  en  traje  civil  de  los  cuarteles  etc. 

£1  S15  EMBABoo,  DO  sé  á  que  viene;  lo  del  traje  dvil  tampoco, 
por  que  el  traje  militar  no  es  incivil;  pero  sobre  todo,  lo  ma- 
canónico  es  aquello  de  fesetbas  de  los  cttabiixes. 


Esto  aplasta  y  desespera. 

Ya,  siendo  Jefe  de  Policía,  nos  aplastó  com  la  ebrjeuau. 


Se  las  dá  de  innovador, 
pero  lo  hace  tan  mal, 
que  incurre  siempre  en  error. 


En  el  momento  en  qi;e  escribimos  estas  líneas  recibimos  el 
siguiente  telegrama  de  varios  italianos  rosidentes  en  Catamarca: 

cAplaudímos  al  «Don  Quijote»  por  su  entusiasta  número  ex- 
traordinarío.» 

«Don  Quijote»  les  devuelve  el  saludo  y  los  agradece  su  aten- 
ción. 


A  proposito  de  la  proposición  presentada  en  el  Senado  de 
la  Plata,  tendiente  á  hacer  respetar  la  inmunidad  de  los  seño- 
res senadores,  dijo  el  S:.  Matienzo  lo  siguiente: 

«  Pero  yo,  que  estoy  acostumbrado  á  lot*  ataques  de  la  prensa 
oficial;  yo,  que  he  sido  atacado  en  la  administración  anterior, 
del  señor  Ceuta,  por  la  prensa  oficial;  yo,  que  he  sido  atacado 
en  la  administración  del  Sr.  Paz  por  la  prensa  oficial,  me  honro 
en  ser  por  la  tercera  vez  atacado  por  esa  prensa  oficial  y  de- 
claro lo  siguiente:  Que  yo  no  necesito  de  medidas  protectoras 
de  mí  independencia  personal  porque  si  hay  algún  senador 
que  haya  dado  muestras  de  independencia  personal  contra  los 
ataques  oficiales,  soy  yo,  el  único  de  todos  los  senadores  que 
han  merecido  el  honor,  en  tres  administraciones  sucesivas,  de 
ser  agredido  por  los  servidores  rentados  del  poder  cticíal.  Nada 
mas.  » 


Perfectamente  dicho. 


/ 


El  gran  escándalo  del  negocio  de  los  nichos  está  do  nuevo 
sobre  el  tapete. 

El  Consejo  deliberante  ha  pedido  mas  esplicaciones  á  la  In- 
tendencia. 

Ya  las  tiene  sobradan,  pues  ellas  prueban  hasta  la  evidencia 
que  es  verdaderamente  escandaloso  el  negocio  de  los  nichos. 

Creemos  que  no  insistirá  en  su  anteríor  acuerdo:  asi  lo  espe- 
ramos. 


Niel  Intendente  renuncia, 
ni  el  oro  sube  otra  vez; 
ni  se  fuma  buen  tabaco 
7  ni  se  muere  Pasteur. 


Ni  se  arregla  Santiago 
ni  La  Rioja  anda  muy  bien, 
ni  Cabo  de  Vela  quiere 
se  FEKETRE  DE  cuartel. 


Nos  escríben  de  Vedia,  varios  italiano,  dándonos  ct lenta  de 
que  hallándose  festejando  la  fiesta  XX  Septiembre,  reunidos 
en  fraternal  banquete;  se  presentó  en  el  local  sin  permiso  de 
nadie  el  encargado  del  destacamento  policial,  Augusto  Lugoni, 
quien  después  de  allanar  el  domicilio,  se  permitió  el  abuso  de 
revisar  si  los  allí  reunidos  llevaban  armas,  llegando  en  sus  de- 
masías á  proferír  palabras  insultantes  y  hasta  golpear  con  la 
mano  á  im  honrado  comerciante  de  la  localidad. 

Esto,  que  es  simplemente  brutal,  merece  un  severo  castigo. 
¿  No  hay  jueces  en  Berlín  ? 


Agradecemos  á  la  señora  M.  M.  de  S.  el  envío  de  un  nú- 
mero de  «La  Democracia»,  periódico  de  caricaturas  de  Chile, 
el  cual  le  devolvemos  por  el  correo. 


»Ce:itbo8  recreativos». 

«CiBcci.o  VALExtiAiro».  Esta  simpática  y  progresista  sociedad^ 
dará  esta  noche  en  la  «Union  Obrera  Española»,  función  dra- 
mática seguida  de  baile  familiar. 

Tomará  gratuitamente  parte  en  la  representación  el  Sr.  Pal- 
mada desempeñando  cCaualeoxte»  con  la  misma  propiedad  ó 
quizás  mejor  que  Frégoli. 

«CiHCTLO  DE  la  AMISTAD».  Ests  Dochc  en  los  salones  del  Or- 
éeos EbPAÍoL  función  dramática,  terminando  con  baile  familiar. 

«Progreso  Asotyriso».  Celebrará  una  tertulia  esta  noche,  en 
los  salones  del  «Operai  Italíani,»  Cuyo  1374,  la  cual  promete 
estar  muy  concurrída. 


Tipo.  Ltíc,  dt  J.  Ribas  y  Eno„  Rincón  Í5S 
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Domingo  G  de  Octubre  de  1895. 


BUENOS  AIRES 


/ 


..  y, 


ANO  XU.-Número  8. 


Eq  la  Capital 


SoMñción  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  150 

Número  suelto »  0  12 

Número  atrasado »  0.20 

Extranjero  por  un  año »  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  1 1 A  3  PH. 


Campaña 


Pf.    4.00 

»     0.20 
>     0.40 


/    _ 

Soscrid6n  por  semestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado.    ..... 

Extraigero  por  on  año  , »    It.OO 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
j  abajo  las  subvenciones.  ' 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

/'  

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


•    -ííjailf* 


PBESIDENTE  DEL  COMITÉ   SECCIONAL  DE  PEBGAMINO. 


L4  DECADENCIA 


Es  ley  fatal  del  destino:  á  reces  una  lección  de  la  pro* 
videncia,  tal  vez  un  síntoma  característico  de  un  falso  en- 
cumbramiento; quien  sabe  si  la  desnudez  monda  y  lironda 
de  un  valer  casuistico  y  fraudulento. 

Ello  es  que  la  decadencia  llega,  tarde  ó  temprano,  pero 
llega;  y  llega  como  la  muerte,  por  sorpresa,  por  necesidad, 
por  ley  fatal 

La  decadencia  es  para  los  políticos  deficientes,  lo  que 
el  efpejo  para  las  feas  y  las  viejas:  la  verdad  abrumadora, 
la  patente  de  la  impotencia,  el  pasaporte  para  el  olvido  y 
la  desesperación. 

Inútil  es  luchar  contra  la  decadencia  como  es  inútil 
luchar  contra  la  parca  inexorable. 

Peor  aun  si  cabe — y  si  cabe  — que  la  misma  muerte; 
por  que  esta  nos  trasporta  al  no  ser  y  se  acabó,  al  paso 
que  la  decadencia  nos  mata  civilmente,  pero  nos  deja  por 
largo  tiempo  en  el  limbo,  para  sufrir  la  risa  y  el  desprecio 
de  todo  el  mundo. 

liase  iniciado  en  Pelelegriogo  el  periodo  de  su  deca- 
dencia, con  todos  les  detalles  demoledores  y  risibles  con 
que  suele  aparejarse  esta  última  fase  del  valer  humano. 

Falto  ya  de  los  recursos  propios  y  huérfano  de  apoyo  y 
desheredado  por  la  pública  opinión,  se  esfuerza  para  man- 
tenerse en  primera  fila:  trabaja  por  captarce  prosélitof ; 
lucha  desesperadamente  por  volver  á  ser,  lo  que  fué  por  la 
casualidad,  y  se  debate  en  la  impotencia  y  se  desespera 
/  nada  mas. 

Apela  á  recursos  e&tremoF;  aun  tiene  quien  le  preste 
Ateticion  y  casi  sumisión  —  sabe  Dioe  &  que  costa  —  en 
Santa- Fó;  aun  cuenta  con  algunos  íncordicioDales,  hijos 
f  factores  del  fraude,  diseminados  en  tal  cual  provincia: 
AUn  tiene  quien  se  le  preste  á  presentar  proyectos  de  des- 
quicios bancarios,  con  los  fines  que  pueden  adivinarse  y 
que  se  adivinan. 

Pero  todo  inútil:  son  los  últimos  esfuerzos  de  la  ciencis; 
loi  remedios  empíricos  de  lai  pobtrimeriaB:  el  ludario  d» 
U  eternidad. 


La  decadencia  ha  llegado  y  no  hay  tu  tía;  á  decadencia 
en  puerta,  olvido  y  desprestigio  á  la  vuelta:  no  hay  plazo 
que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague. 

Su  último  discurso  defendiendo  los  bancos  habilitadores 
es  una  pública  cuanto  solemos  manifestación  de  su  deca- 
dencia. ^ 

En  vez  de  probamos  su  utilidad,  parecía  como  que    se 
esforzaba  por  demostrarnos  todo  lo  contrario;    aquello  no 
era  una  apología,  era  una  condenación  de  lo  que  se  pro 
ponía  defender. 

La  idea,  llevada  á  cabo,  de  la  fracasada  revolución  de 
Corrientes,  es  otro  detalle  acf  ntuadisímo  de  su  decadencia 
galopan  ta. 

El  proyecto  de  los  votos  corrientes  (léase  aguas  corrien- 
te^)  pidiendo  un  millón  para  Tucuman,  es  igual  que  con- 
fesar que  no  tiene  salvación  sino  en  la  prodigalidad,  en  la 
mistificación  y  en  el  fraude. 

Ya  estA  hecha  un  lio  aorfella  cabeza  que  sirviera  un 
tiempo  para  algo,  allá  y  cuaifilo  I»  fortuna,  sin  saber  lo  que 
se  hacía,  le  soplaba  £av(>rabl«)mente:  pero  hoy  los  tiempos 
son  otros,  y  la  fortuna  siembre  es  la  misma,  veleidosa  por 
naturaleza  y  por  necesidad. 

Ta  debe  resonar  en  su  oído  político  el  qori  oori  fatídi- 
co; ya  debe  sentirse  empujado,  sin  querer,  á  las  vastas  re- 
giones de  ese  limbo  creado  Dará  las  medianías  y  las  nuli- 
dades. < 

Tan  solo  debe  haUar  lenitivo  y  consuelo  en  estas  postri- 
merías aceibaS)  recordandosu  pasado:  —  «sea  lo  que  se 
quiera  nadie  puede  quitarme  haber  sido  lo  que  he  sidot  — 
podrá  esclamar  recordando  aquel  adagio  que  dice:  —  el 
que  no  se  consuela  es  por  que  no  quiere.  — 

Pero  ¿quien  lo  librará  de  la  decadencia? 


¡ESCLAVOS! 


Pelegriiígo  dice  al  cabo 
de  toda  oonveraacion: 
— »De  la  patria  soy  esclavo»— 
y  no  le  falta  razón; 

por  que  el  bravo 
tan  valiente  y  brabucon, 
de  la  cabeza  i  loe  pies, 
querido  lector,  es....  es 

¡clavel 


El  Zorro  abrazando  al  Pavo 
dij'>.  alargando  el  colmillo: 
—«Yo  8«é  siempre  tu  esclavo 
pues  soy  noble  y  muy  sencillo»— 

Pero  el  rabo, 
asi,  á  modo  de  eetñbillo, 
nos  dijo  á  todos  después, 
que  es  esclavo,  por  que  es.» 

{clavol 


Raciano,  á  quien  siempre  alabo 
por  BU  tesón  furibundo, 
dioe  serio: — «soy  esclaro 
y  amigo  deittodo  el  mundo»— 

I  Bravo,  bravo! 
No  tiene  igual  ni  segundo; 
pues  mirado  de  trarea 
es  asi  DO  mas,  es^.  es 

|oUvol 


/ 


Y  Gfctos  esclavos, 
esclavo  han  heoho 
hasta  el  derecho 
de  libertad; 
y  ha  sido  esclava 
de  BU  ralea 
hasta  la  idea 
de  la  verdad. 


Bancos  quebrados; 
créditos  seoos, 
son  hoy  los  ecos 
de  aqupl  ayer 
oon  que  á  la  patria 
cmoiJB  aron 
y  nos  dejaron 
á  perecer. 


Mucha  bravura, 
mucho  despecho, 
firaude  y  cohecho, 
y  en  fi;^^^  ^la  mar. 

Eso  f»on  uUoe; 
personalismo, 
ruindad,  cinismo, 
y  aun  mucho  mas. 


Quiera  Dios  que  estos  esclavos, 
que  clavos  son  á  porfla, 
lleguen  á  ser  cualquier  día 
para  nuestro  bien,  ex-clavos. 

/ 


EL  DESENCANTO 


Las  elecciones  de  La  Rioja  se  han  consumado. 

El  Interventor  dice  que  la  lucha  ha  sido  ordexída;  que 
la  intervención  no  ha  coartado  los  derechos  de  nadie  y 
que  el  resultado  es  perfectamente  legal. 

En  cambio  los  carrcflistas  han  protestado  en  mas  de  un 
distrito  y  la  queja  es  unánime  respecto  al  nombramiento 
de  los  oficiales  de  linea,  por  el  interventor,  para  garantir 
la  elección  ordenada. 

Por  que  hay  elecciones  de  orden  superior:  esto  no  me 
lo  negarán  Vdi  por  mas  bustistas  que  parezcan  y  por.  mas 
interventores  que  seaiL 

Nosotros  lo  dijimos  desde  el  primer  día,  antes  de  la  sa- 
lida de  Buenos  Aires,  del  Interventor  ad  uoc  —  ab-hoc  y 
no  constitucional,  por  que  esto  habría  que  discutirlo  —  lo 
prtfetizamos. 

Por  que  asi  como  hay  gusanos  que  se  vuelven  maripo- 
sas por  ley  de  la  naturaleza;  asi  también  sospechábamos 
que  habria  carnfiistas  que  se  volverían  batistas,  por 
arte  de  las  intervenciones  en  algunas  ocasiones. 

Pero  no  es  lo  raro  que  hayan  cambiado  de  opinión  tan 
radicalmente;  lo  raro  es  que  los  hayan  obligado  á  cambiar 
y  asi  debe  suponerse,  toda  vez  que  hace  dos  meses  no  se 
encontraba  un  bmtista,  ni  para  remedio,  por  toda  la  pro* 
vincia,  y  ahora  Falen  bustistas  por  todas  partes,  por  enci- 
ma de  los  k'^pis  de  los  oficiales  amparadores  de  la  legitt* 
midad,  por  di  bajo  de  la  voluntad  del  interventor  especial 
y  contra  la  lógica  natural  de  U  opinión  de  todo  el  puiblo 
de  la  república. 

£ste  sefior  interventor  et  ctsl  un  legando  Hesíu:  y  iln 
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casi  también,  puesto  que  ha  operado  en  La  Rioja  el  mi- 
lagro de  los  panes  y  los  peces,  que  no  otra  cosa  significan 
los  oarreflistas  y  los  bustistas. 

Después  de  todo  hay  que  notar,  y  esto  sin  comentarios, 
la  satisfacción  del  interventor  por  el  resultado  de  las  elec- 
ciones: celebrémosla,  pero  á  seca?,  sin  un  comentario  que 
la  vele  ó  la  deslavace:  respetemos  esa  satü  facción  como 
se  respeta  la  botella  de  Champagne  hasta  los  postres. 

No  destapemos  todavía  el  efervescente  liquido  de  esa 
satisfacción  inter venteril  hasta  no  saborear  todos  los  platos 
del  gran  menú  electoral  que  acaba  de  servirse  en  La  Rioja. 

ínterin  llega  el  momento  seanos  permitido  un  aperitivo 
y  este  lo  tomaremos  en  la  prensa  imparcial  6  indepen- 
diente y  en  las  manifestaciones  de  ambos  partidos  conten- 
dientes. 

La  prensa  aludida  se  manifiesta  escamada  del  hecho 
consumado:  en  cuanto  á  los  partidos  que  han  tomado 
parte  en  la  lucha,  hay  que  observar  que  los  bustistas  se 
callan  y  que  los  carrefíistas  protestan:  que  los  primeros 
son  presa  del  asombro  de  su  poder  y  de  la  satisfacción  del 
inesperado  triunfo  mientras  que  los  segundos  se  asombran 
del  crecimiento  y  desarrollo  de  los  bustistas  y  de  una  der- 
rota jamas  soñada,  ni  por  nadie  prevista. 

Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja;  es  un  desencanto. 


I  MUERTA  AL  NACER  I 


Allá,  en  los  tiempos  de  ayer, 
se  sancionó  una  avenida, 
que  ha  venido  á  sancionarse 
en  estos  últimos  dias, 
atravesando  las  cuadras 
por  entre  Artes  y  Lima, 
y  entre  Cerrito  y  Buen  Orden, 
según  los  planos  indican. 

Al  mismo  tiempo  aprobóse, 
cual  circunstancia  precisa, 
el  contratar  un  empréstito 
para  hacer  esa  avenida 

Todo  aquesto  ya  era  un  hecho; 
todo  el  mundo  lo  sabía, 
aunque  manos  á  la  obra 
nada  ni  nadie  ponían. 

Pero  el  Concejo  Aamante 
que  en  la  actuainütd  nos  priva, 
decreta  que  se  abra  pronto 
de  Norte  á  Sud  la  avenida, 
y  que  no  se  haga  el  empréstito, 
por  que  el  préstamo  arruina. 

Pues  es  igual  que  decir 
que  no  se  haga  la  avenida. 
Éstas  cosas  del  Concejo 
suelen  provocar  la  risa, 
6  si  se  toman  en  serio 
la  indignación  y  la  ira; 
esto  es  darle  al  Intendente 
un  dulce  y  una  paliza, 
matar  la  ilusión  del  pueblo 
j  dar  pábulo  á  la  critica. 

Bien  puede  el  sabio  Conoto 
regar  su  sabiduría 
con  las  aguas  de  la  lógica, 
por  que  sino,  se  marchita; 
y  si  se  marchita,  muere.... 
¡que  gran  lástima  serial 
líMonr  Concejo  que  mata, 
lin  nacer,  una  avenida!! 


COSAS  DE  SANCHO 


iTo  preguntaría  con  mucho  gusto  y  con  mayor  curiosi- 
dad si  cabe:  ¿Para  qué  son  las  grandes  avenidas?  ¿Para 
colocarlas  debajo  de  un  fanal? 

To  creo,  que  las  grandes  avenida?,  maa  que  para  lujo, 
pe  hacen  para  facilitar  el  trafico  y  el  movimiento  de  la 
industria  y  del  comercio. 

Porque  si  la  población  crece,  y  el  comercio  se  estiende  y 
la  indubtria  se  ensancha  y  todo  eso  tiene  que  moverse  por 
calles  estrechas,  respetando  las  grandes  vias,  francamente, 
cada  dia  tendremos  mas  inconvenientes,  mas  estorbos  y 
mas  peligros;  las  calles  angostas  eetarán  atestadas  de  vehi- 
culoe  de  todas  clases,  y  las  anchas  no  tendrán  sino  farolas 
eléctrica?,  vigilantes  á  caballo  y  cochea,  puros  coches  y 
nada  nuw. 

Esta  es  una  aberración 
por  no  decir  tontería; 
¿de  qne  sirve  una  gran  tía 
en  cualquiera  población? 

< 
£sto  me  recaerda  el  hecho  de  aquel  padre  qne  le   com- 
pró un  caballo  á  su  hijo  y  que  nanea  le  permitió  montíulo 
por  temor  de  que  diese  on»  rodjul«, 


DON    QUIJOTE 


■V:  :   ■  ,.- ' 


:/:■:■  ■ 


Mto 


Claro:  hacemos  vias  anchas  y  espaciosas  para  facilitar 
el  trafico,  la  circulación  y  el  movimiento,  y  después  no 
permitimos  que  esos  agentes  de  la  actividad  humana  sal- 
gan del  viejo  y  estrecho  cauce  en  que  vivieron  afios  y 
mas  afios  pidiendo  espacio,  luz  y  aire  respirabie. 

Si  respetar  se  ha  querido 
lo  que  nos  cuesta  tan  caro, 
digo  sin  ningún  reparo 
que  es  un  respeto  indebido.  ' 

Ya  se  yo  que  los  biciclistas  y  que  los  cafó)  al  aire  libre 
saborean  con  fruición  estas  mal  entendidas  limitaciones. 

Pero  los  biciclistas  se  pueden  dedicar  á  otro  tráfico  y  los 
cafés  deben  confiar  en  las  noches  mas  que  en  los  dias,  por 
que  esa  es  la  condición  del  negocio. 

Yo  creo,  que  todos  somos  hijos  de  Dios,  y  que  si  el 
Fol  sale  para  todos,  las  avenidas  dtban  abrirse  para  todos 
también. 

Sin  usar  limitadones 
que  no  se  basan  en  nada, 
por  que  es  cosa  averiguada 
que  eso  son  aberraciones. 

Como  es  otra  aberración  el  afirmado  de  madera:  caro, 
nada  higiénico   y   deleznable. 

Y  se  quiere  conservar  privando  á  los  carros  pesados 
que  pasen  sobre  ól. 

Pues  siguiendo  este  sistema  restrictivo  vá  á  llegar  un 
dia   en  que  los  carros  no  van  á  tener  por  donde  pasar. 

Con  todo  y  con  eso,  tiéndase  una  ojeada  sobre  la  desni- 
velada Avenida  de  Mayo  y  se  verá  los  pczou  que  tiene  y 
los  FESTONES  de  las  veredas,  debido  á  la  condición  del  afir- 
mado. 

Esto  que  á  la  vista  está 
huelga  todo  comentario; 
y  se  ap&g^  el  incensario 
y  el  concejo  dice:  ¡Bah! 

♦♦♦ 

Abrase  pues  la  Avenida 
á  todo  bicho  viviente 
y  que  circule  la  gente 
á  su  gusto  y  sin  medida; 
y  que  al  lando  de  etiqueta 
lo  roce  un  carro  pesado, 
y  que  el  cupé  charolado 
ceda  el  paso  6  la  carreta. 


CANTARES 


Dios  hizo  al  Zorro  primero 
y  después  á  Pelegringo, 
por  probar  que  en  los  billares 
ñaue  mucha  falta  el  mingo. 


Pelele  con  sus  torpezas 
quiere  podar  un  romero; 
pero  el  romero  está  duro 
de  podar  y  Pele,  ciega 


El  Kuemo  y  Cabo  de  Tela 
se  «Ungen  telegramas, 
pura  que  se  entere  el  mnndo 
que  son  un  par  de  macanas. 


El  (rran  proyecto  de  Tagle 
ha  sufrido  carpetazo; 
asi  no  ha  podido  Pele 
ganamos  por  batatazo. 


LANZADAS 


Hemos  Convenido  en  que  el  interventor  de  Santiago  no  sirve. 

Y  es  por  que  no  todos  saben  ser  interventores. 

Ni  todas  las  provincias  se  prestan  á  las  intervenciones. 

Lo  que  hay  en  Santiago  es  un  desquiciamiento  arraigado  y 
profundo:  desquiciamiento  que  tomó  carácter  de  cronicidad  en 
la  época  del  pavo. 

Ya  se  vé:  hay  que  contentar  á  tantos. 

De  modo  que  aquello  es  contra  intervencionable. 


Se  nos  pregnnta  qne  coando  se  acabarán  de  colocar  las  CarO' 
las  á  luz  eléctrica  en  la  Avenida  de  Maya 
Como  si  fuera  ooca  fácil  de  contestar. 
¿Sabría  decimos  alg;aien  cuando  será  el  dia  del  juicio  final? 

En  Salta  se  han  conmovido  oon  los  proyectos  bancarios  del 
conductor  pelelegriogoistioo  Tagle. 

lías  conmovido  estuvo  el  Banoo  de  la  Nicion  y  no  ha  dicho 
•^esti  boct  ee  mia— 

■/■  ^    ^ 


Pero  tranquilioense  I09  ^tefiofi  el  proyeoto  famoso,   ha  m- 
frido  carpetazo.  '" 

£1  afto  que  viene,  si  viene,  hablaremos. 

■.         ••/■      ■ 


El  ministro  de  relaciones  esteriores  del  Brasil,  está  casi  mal 
con  todo  el  mundo.  -*  «V 

Como  que  es  abogado,  y  por  consiguiente  Busca-pleitos. 

Pero  lo  mas  curioso  del  caso  es  que  la  Inglaterra  se  le  ha 
tornado  estudiante. 

Carvalhó,  protesta  contra  la  ocupicion  de  la  TrinMad. 

Inglaterra  le  contesta  que  está  estuüando. 

Y  de  ahi  no  salimos.  / 

Espere  Carvalbo  pues,  á  que  rinda  examen. 


El  30  del  mes  próximo  pasado,  esto  es,  al  dia  siguiente  de 
las  eleociones  en  La  Rioja,  se  produjo  un  viento  remezón  que 
puso  en  conmoción  á  toda  la  población. 

Por  poco  se  asustan. 

Y  por  lo  del  día  anterior  ¿quien  se  asustó? 


Casi  no  pasa  un  dia  sin  que  el  telégrafo  nos  comuniqu?  ha- 
ber caldo  granizo  en  algún  sitio  de  la  provincia  de  Santa  Fó. 

Desde  que  manda  Ruciano,  aquella  provincia  está  condenada 
á  la  lluvia  de  piedra. 


Ha  confraido  matrimonio  el  apreciable  actor  Sr.  Diego  Cam- 
pos con  la  simpática  señorita  Felisa  Sanchez-Toscano. 

Deseamos  á  los  recien  desposados  una  larga  y  feliz  luna  de 
miel. 


A  penar  del  voto  para  desempatar,  dado  por  el  Zorro  á  favor 
de  los  proyectos  Pelelegringuesccs,  sabemos  de  buena  fuente 
que  las  relaciones  entre  ambos  personajes  no  son  cordiales  ni 
mucho  menos. 

Se  cubren  las  formas  por  el  momento,  por  conveniencias  del 
partido  y  nada  mas. 

Una  especie  de  itoncs  vivekdi  que  se  emplea  con  una  ti- 
rantez interior  sostenida  por  el  egoísmo  de  un  lado  y  de  la 
odiosidad  reciproca  del  otro. 

En  cuanto  se  fuerce  la  tirantez,  estallará  la  cuerda. 

Pero  ¿á  quien  azotará  en  el  rostro? 

Da  la  renuncia  del  Sr.  Intendente,  ya  no  hay  que  hablar. 
¿Para  qué  hablar  de  los  muertos? 
¡Para  qué! 


Ya  habrá  quedado  tranquilo  el  ministro  del  interior  con  la 
reciente  terminación  -df  la  Intervención  de  La  Rioja. 

Ya,  hasta  suspirará  mas  satisfecho. 

Es  natural 

Pero  si  por  La  Rioja  ha  salido  de  penas,  viéndose  al  fia 
libre  de  inquietudes;  por  lo  de  Santiago  anda  todavía  escamón 
y  cariarontecido. 

Es  natural  también. 

Pero  como  dice  el  refrán:  —  Dios  aprieta  pero  no  ahoga.— 

Y  no  ha  de  permitir  que  se  nos  ahogue  el  Sr.  ministro. 

Y  en  tan  poca  agua  ¡Bahl 


Kada  tenemos  que  comunicar  á  nuestros  lectores  referente  i 
los  sumarios  de  los  generales  Bxiha  y  Sorcier. 
Pero  ¿se  siguen  ambos  sumarios? 


Hemos  recibido  un  mteresante  folleto  que  acaba  de  publi- 
carse en  Bulivia,con  el  siguiente  titulo:  —  Huaros  fatrióticos 
(del  libro  inédito  «Sístoles  y  Diástoles)  de  Ernesto  A  Beltrán, 
distinguido  cuanto  joven  poeta  boliviano. 

Sentimiento,  inspiración,  ardor  patrio,  firmeza,  abnegación  y 
cuantas  virtudes  son  parte  á  constituir  un  organismo  perfecto, 
brotan  de  aquellos  versos  peifectamente  sonoros  y  puros,  en 
cadenciosos  raudales. 


Don  Leo  Mirean  nos  ha  remitido  un  ejemplar  del  kLUkSkqrt 
DE  LA  FAUíUA  cRisTiAirA,  ímpreso  y  editado  por  una  cafa  de 
Suiza,  cuyo  obsequio  le  agradecemos. 


Hemos  recibido  el  interesante  libro  del  Sr.  C.  Morra  titulado 
«OriA  DE  ].AS  soaiDAOzs  DE  TiBO,»  que  viene  á  llenar  un  vacio 
muy  gn^nde  por  su  indiscutible  utilidad  y  su  provechosa 
enseñanza. 

Nuestro  agradecimiento  por  el  obsequio  y  nuestras  felidta' 
dones  por  el  acierto  con  que  ha  llevado  á  cabo  su  obra  no- 
table. 


cCentro  recreativo»  Marina  Española,»  esta  noche  dará  fun- 
dón y  baile  familiar  en  los  salones  del  «Obfeos  Esfaüol»  Pie* 
dras  534. 

En  el  midmo  local,  el  centro  recrrativo  «Circulo  EspaAol» 
dará  el  dia  6  Domingo,  una  fundón  dramática  que  terminará 
oon  baile. 

«Cc5TR0  Progreso  del  Plata»  —  Oran  Bule  y  Bazar  K  £■, 
el  5  del  oorrinte  en  los  salones  de  la  sodedad  «Uno5E  Oferai 
IiAUAHí,»  Cayo  1374. 


Tipo.  UU.  i$  J.  BOat  y  Eno.,  Bme<m  Í5S 
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Domingo  13  de  Oclnhre  kle  1895. 


En  la  Capital 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XlI.-N.úmero  O 


Ps.  150 

»  0.12 

»  0.20 

»  12.00 


Sascríción  por  trimestre  adelantado.    -    . 

Número  suelto 

Número  atrasado .    . 

Extranjero  por  uo  año 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 

HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á  3  PM. 


uijote 


Campaña 


Suscrícidn  por  semestre  adelantado.    • 
Número  suelto.  ..«•••• 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año 

Vengan  cien  mil  suscrícioaes 
j  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


Pi.  4.00 
»  020 
»  0.40 
»    It.OO 
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SDSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


i         Propietario:   EDUARDO  SOJO        i 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Se.  MANUEL  F.  vSirTrs.  FUEKTÍS 

PHESIDEXTE    DEL   COMITÉ   BAFICAL   TE   PEBGAMIXO. 


/ 


8e  DEMETRIO  MAJRTÍNTEZ 

VICE-fttEs-ÍPESTE   DEL  COMITÉ     PADICAL   DE   }sO'JO\'k 


;  / 


ACLARACIÓN 


Por  un  error,  del  que  nos  hemos  apercibido  cuando  ya 
no  teníamos  tiempo  de  remediarlo,  publicamos  en  el  nu- 
mero anterior  el  retrato  del  Sr.  Tice- presiden  te  de  Nogojé. 
con  el  nombre  y  cargo  del  de  Pergamino. 

Para  desvanecer  pues  dicho  error  y  á  fin  de  que  cada 
cual  «parezca  con  su  verdadero  nombre,  publichmos  en 
este  número  los  retratos  de  los  dos  personsj^s  de  nuestra 
referencia 


/ 


TU  QUE  NO  PUEDES.... 


Hemos  llp^ado  á  la  unificación:  o  estamos  por  llegar, 
que  es  casi  lo  mismo. 

Donde  nunca  llegaremos  será  á  la  verdadera  federaliza- 
cion. 

¡La  unificación'  En  las  provincias,  sonará  este  vocablo» 
asi,  como ..  tabla  de  salvación. 

Por  que  los  estados  federales  quedarán  á  flote. 

En  cambio  la  Nación,  ó  sea  el  eje  de  la  federalizacioQ, 
queda  partida  por  el  idem  sin  remisión. 

Aqui  vá  á  pasar  lo  que  pasa  en  una  familia  rica:  la  jen- 
te  joven  que  no  tiene  mas  EiTeadas  que  las  que  son  pro- 
ducidas por  las  SALIDAS  del  bolsillo  de  papá,  contraen  deu- 
das á  troche  y  moche,  sin  cuidarse  jamas  de  exjugar  los 
DÉFICIT  contraidos,  por  que,  <.aturalmente:  papá  paga. 

Claro  que,  la  deuda  de  to'^^ :  los  hijos  se  unifica  á  satis- 
facción  de  estos  y  á  mas  sausfaceion  aun  de  los  acree- 
dores. 

Y  se  llega  de  este  modo,  al  caso,  no  ya  de  esperar  el 
acreedor  á  que  le  pidan  dinero  prestado,  sino  á  ofrecer 
dinero  á  los  hijos,  con  ánimo  y  sin  recelo,  por  que  ya 
saben  que  papá  unifica. 

Y,  naturalmente,  la  unificación  llega  á  convertirse,  por 
su  legitimidad  de  acción,  en  una  perturbación  que  afectará 
no  solamente  á  la  parte  material,  sino  que  á  la  moral 
también;  y  á  la  política  no  jdigamos,  por  que  esta  ya  se 
encuentra  pertuibadisima. 

Advirtamos  empero,  qu.  siitre  la  familia  particular  y  la 
política  ó  nacional,  exibte  una  notbble  difenncia.  En  la 
primera,  los  vastagos  no  sen  autónomos,  ni  libres:  son 
simples  ramas  unidas  á  un  solo  tronco;  al  paso  que  en  la 
segunda,  no  hay  vastagos  ni  hay  dependencia  directa:  hay 
estados  libres  y  autónomos,  estados  federales  separado j 
perfectamente  del  gran  tronco;  emancipación  civil,  política 
y  eccDomica. 

La  familia  es  la  república  unitaria,  con  tendencias  á  la 
féderalizacion:  la  segunda  es  la  república  federal,  ccn 
marcadas  tendencias  al  unitarismo. 

Y  lo  que  no  se  hará  por  la  constitucicn,  ec  hsrá  por  Ja 
unificación. 

Ya,  el  proyecto  del  minifetro  de  hacienda  lo  dice  bien 
claro:  Te  que  no  puedes,  llévame  i  cuestas.  ¡Vemd  i  m1 
Lcs  insolventes! 

Convertido  el  poder  central,  en  papá  de  los  poderes 
autonomo-provinciales,  los  acreedores  ¿para  que  quieren 
mas  dias  de  fiesta?  Abrirán  nuevamente  sus  arcas  á  los 
prestamos  provinciales,  por  que  ya  caben  que  papá  paga, 
que  papá  gobierno  central,  unifica. 

Y  tanto  paga;  tanto  unifica  el  poder  central  que  atiend ) 
á  todas  las  necesidades  de  los  estados  libres  y  autónomos; 
por  que  no  hay  obra  que  se  inicie  en  las  provincias,  sin 
que  afecte  el  costo  al  tesoro  nacional;  no  hay  calamidad 
que  no  tea  atendida  por  el  gcbierno  central;  no  hay  deudas 
provinciales  tin  que  pesen  sobre  el  crédito  de  la  nación: 
EO  hay  nada  en  fin  que  no  signifique  una  dependencia 
directa,  una  dependencia  necesaria  y  forzesa  de  las  pro 
vincias   con  respecto  al  gobierno  de  la  nación. 

Bí'jo  este  punto  de  vista,  es  que  las  prorincias  se  atre 
ven  á  s£car  los  pies  del  plato    y  á  contraer  compre  miso  3 
cuantioíos.  Katuialmente,  no  sen  ellas  las  que  pagf  n.... 


Ahora,  por  el  momento,  todo  quedaiú  arreglado-  Y  si, 
por  el  momento,  no;  mañana  tal  vez,  volveremos  á  lis  ca- 
laveradas de  allende  la  uiiiñ^acion,  lo  que  es  lógico  supo- 
ner por  ser  cosa  que  se  cae  de  su  propio  peso,  per  que 
está  demostrado,  que  los  estados  libres  y  autónomos  no 
pueden  vivir  de  sus  pr(i)ios  recursos,  esto  es,  que  la  fe- 
deralizncion  los  mata,  por  que  los  estenua. 

Esta  triste  verdad  que  estamos  palpando,  desgraciada- 
mente, s*?  convertirá  en  el  cuento  de  nunca  acabar. 

La  nación,  al  hacer  so  solidaria  de  las  deudas  provincia- 
les se  carga  con  un  peso  enorme,  que  viene  á  recargar  el 
tuyo  propio. 

Lo  dicho;  tu  que  no  puedes etc. 


i  PROTECCIONISTA  I 


Ha  sonado  en  la  sala  del  Senado, 

de  Pelele  la  voz, 
declarándose  el  tal,  proteccionista 

de  toda  industria  en  flor. 


Y  á  falta  de  razones  convincentes 

y  de  notoriedad; 
ha  proferido  darnos  la  medida 

de  BU  gran  nulidad. 


«Si  no  hay  industrias— dijo  con  enfado 

audaz  y  tronador  — 
«se  inventarán,  que  el  inventar  macanas, 

«eso,  lo  kí  hacer  yo. 


«Hay  que  aumentar  derechos,  hasta  al  aire 

«que  venga  de  ultramar; 
«y  obligar  á  qtie  venga  naucho,  mucho 

«aire  que  respirar. 


«Inventaremos  el  sembrar  espárragos, 

«ccn  grande  prt fusión, 
«en  la  falda  de  nuestra  cordillera 

«que  es  suelo  muy  feroz. 


«Me  equivoqué— ferír  decir  quería, 

«y  repití':  ¡ferár! 
«pues  entre  piedras  brotan  los  espárragos 

«con  mas  fecundidad. 


«Sembraré  interventores  provinciales 

«con  tanta  profusión, 
«que  nadie  dará  un  paso,  sin  que  pase 

«junto  á  un  ijiterventor. 


«Y  este  producto  es  nuestro,  solo  nuestro, 

«y  nuestro  morirfc; 
«por  él  y  la  matufia,  tiene  vida 

fmi  gran  partido,  el  P.  A.  N. 


«Otearemos  mil  recursos  provinciales, 

«para  tener  yo  el  don, 
«de  procurarme  votos  eppontaneof 

•en  cualquiera  elección. 


/ 


/ 


:       / 


/ 


/ 


/ 


•V 


•  •       •  •  •  •« 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 


DON    aUIJOTE 


/ 


'  V.: 


T 


I 


«Donde  quiera  que  surja  un  gobernante 

«con  viso  radical, 
«le  he  de  armar  con  presteza  una  ré- 

«volucion  infernaL 


«Y  pasará  el  gobierno,  de  mi  mano, 

«de  mis  manos,  las  dos, 
"otra  vez  á  mis  manos,  y  asi  el  turno 

"se  hará  mucho  mejor. 


"Resumiendo:  no  entiendo  una  palabra 
"ni  entenderé  jamas  , 

"de  poder,  de  finanzas,  ni  de  nada, 
"conque...  he  dicho"...  la  mar! 


La  estatua  del  deber  se  puso  pálida... 
el  sentido  común  se  hecho  á  llorar... 
la  razón  se  rió  de  su  oratoria... 
en  cambio,  le  aplaudía  todo  el  P.  A.  N. 


Judíos  fin  de  siglo 


En  vista  de  lo  infructuosas  que  han  resultado  basta  el 
presente,  cuantas  campañas  se  han  emprendido  contra  la 
prostitución  y  contra  el  juego,  —  dos  llagas  gangrenosas 
de  toda  sociedad — los  usureros  desalmados,  los  judíos  fin 
de  siglo,  han  abierto  al  público,  una  ccasa  de  prestamos  f 
en  cada  cuadra,  casi,  casi. 

Ello  es  que  esa  industria  lucrativa  6  inmoral  ha  tomado 
un  incremento  sóiio  y  amenazador. 

Y  que  se  vá  desarrollando  día  á  dia,  no  cabe  duda, 
puesto  que  la  pasividad  de  quien  debiera  poner  coto  á 
estos  abusos,  tolera,  tácitamente,  este  despojo  de  la  nece- 
sidad humana. 

Abi  están,  abiertas  y  funcionando  publicamente,  con 
irs'a'aciones  foberbias,  efiis  «casas  de  prestamos >,  cuyas 
arcas  las  llena  la  miseria  por  ellas  eeplotada. 

Se  dirá,  que  ellas  no  obligan  á  nadie;  pero  tienen  — 
por  que  no  las  hay  nacionales  ó  municipales  —  un  atrac- 
tivo muy  grande,  por  que  son  el  imán  de  la  desgracia,  rl 
mentido  paflo  de  lágrimas  de  la  desesperación. 

Las  ganancias  que  realizan  son  positivas,  leale?,  sin 
clavos  ni  quiebraF;  y  sobre  prestar  dinero  sobre  fcguro, 
los  intereses  que  cobrar,  por  adelantado,  £oa  usurarios  y 
•icaodalosos.  o-  -  <^ 

La  c(>8a  que  ha  de  servir  de  garantía,  se  valora  por  los 
prestamistas  —  sin  apelación  —  por  mucho  menos  de  su 
valor  intrínseco,  y  sobre  ese  valor  ficticio  y  mesquino,  se 
cobran  —  anticipadamente  —  nada  menos  que  el  diez 
por  %  mensual. 

Podríamos  llenar  este  artículo,  y  todo  este  número  de 
casos  concretos  que  nos  llegan,  tal  es  )a  cantidad  de  los 
necesitados  que  han  acudido  á  nosotros. 

Si  existieran  en  la  capital.  Montes  de  Piedad,  seccio- 
nales, con  sus  correspondientes  cajas  de  ahorros,  como 
existen  en  muchas  capitales  de  Europa,  se  evitaría  qu9 
a  necesidad  pública  fuese  esplotada,  y  que  la  misería 
social  enriqueciera  á  los  judíos  fin  de  siglo. 

La  prostitución  y  el  juego,  no  obstante  la  perfocucion 
de  que  han  feiio  objeto,han  tomado  proporciones  coksiles 
hasta  el  punto  de  convertise  en  verdaderos  poderes,  con 
los  que  habrá  que  tratar  diplomáticamente  dentro  de  poco, 
si  á  su  propagación  amenazadora  no  se  pone  un  poderoso 
dique,  muy  pronto. 

Pero  si  esas  dos  plagas,  son  perniciosas  y  fatales,  aun 
lo  es  mas  la  <?asa  de  pbestamcs»  á  que  nos  hemos  refe- 
hdo  anteríormente. 

Deben  pues  preoeuparse  las  autoridades,  ya  policiales, 
ya  municipales  de  estos  establecimientos  semi-bancarios 
que  funcionan  publicamente,  con  escándalo  de  la  cultura 

de  la  moral  y  pensar  en  esterminar  á  los  judíos  fía  de 
siglo. 

Pero  como  un  mal  no  se  cura  solamente  con  denibar, 
es  preciso  que  piensen  esas  autoridades,  al  demoler  las 
CASAS  de  pKÉSTAHoa,  en  edificar  Montes  de  Piedad  sécelo* 
nales,  con  cajas  de  ahorroa 


Á  INSCRIBIRSE 


Con  una  frialdad  muy  grande, 
— por  no  decir  ejemplar — 
dio  comienzo  la  inacnpcion 
del  registro  nadonaL 

DEncnirdA  motxt  fbopui^ 
Vien  podríamos  llamar, 
á  este  afán  de  no  inscribirse, 
que  es  un  perdulario  afán. 


¿Es  que  se  quiere  con  esto 
el  g^ran  derecho  sentar, 
de  poderse  quejar  luego 
del  manejo  electoral? 

¿Es  que  evitar  no  se  quere 
— y  se  debía  intentar — 
el  que  el  fraude  forme  parte 
de  la  ley  electoral? 

¿Será  que  la  indiferencia 
que  creara  el  molestar, 
quiere  que  el  pueblo  sumiso 
se  entregue  al  poder  del  P.A.  N.? 

¿Por  que  se  renuncia  un  derecho 
tan  fácil  de  ejercitar, 
sin  pensar  en  lo»  desastres 
que  tras  de  él  se  nos  vendrán? 

Tiempo  es  ya  de  que  los  pueblos 
se  dispongan  á  luchar 
en  busca  de  un  porvenir 
de  bonanza  y  de  moraL 

Sí  cuando  se  abre  el  camino, 
la  gente  no  quiere  andar; 
que  no  se  queje  después 
de  su  torpe  terquedad. 

Hay  que  llenar  los  registros, 
y  hay  que  hacerse  respetar; 
hay  que  buscar  el  bizcocho 
que  es  mucho  mejor  que  el  P.  A.  N. 


COSAS  DE  SANCHO 


Aquí  del  doctor  Pelelegríngo:  donde  no  hay  fiestas,  hay 
que  inven t  irlas. 

Decimos  esto,  por  que  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
no  puede  pasarse  sin  fiestas. 

Hasta  íli  ^ra,  es  lo  que  ha  hecho  á  gusto.  El  exhíbicio 
nismo  es  su  fuerte. 

No  ha  habido  bendición  de  banderas,  fiestas  de  inaugu- 
ración de  templos  ú  canchas,  en  donde  el  gobernador,  no 
haya  echo  uso  de  bU  presencia  sonriente  y  satisfecha. 

El  cambio  pues  de  este  anhelo 
por  el  exhibicionismo, 
la  provincia  está  en  el  sueio 
^  y  casi  al  pié  del  abismo. 

*%  / 

De  otra  cosa  no  se  ha  preocupado  jamas,  ni  se  preocu- 
pará, ¿para  que? 

La  esterilidad  lo  envuelve  y  se  podria  decir  que  hasta 
lo  hermosea.  _^ 

H«  llagado  á  creer  que  ser  gobierno,  es  ser  llamado  á 
constante  diversión. 

Asi  pues,  el  día,  que  no  presta  su  persona  para  el  brillo 
de  una  fiesta,  se  aburre  como  es  natural. 

¡Cuanto  se  aburrirá  en  los  días  de  trabajo! 

Sí  no  es  muy  afecto  al  rezo, 
el  día  que  no  se  exhiba, 
lo  pasará,  cara  arriba, 
entre  bostezo  y  bostezo. 

Un  gobernante  que  al  ocupar  el  puefto  mas  alto  se  en- 
cuentra prensado  por  dos  minorías  re^petab'e'i,  debió  preo- 
cuparse de  la  cosa,  de  la  situación  de  la  provincia  mas 
que  de  la  suya  propia  y  poner  manos  á  la  obra,  con  fé 
y  sin  descanso. 

Pero  él  dijo  para  si  sin  duda:  —  que  trabaje  otro,  míen- 
tras  yo  me  divierto.  — 

Que  es  adoptar  el  temperamento  mas  cómodo  de....  los 
temperamentos. 

El  habrá  sido  engañado,  al  aceptar,  pero  el  pueblo  es  el 
que  ha  sufrido  el  desengaño. 

El  solo  piensa  en  el  sastre 
y  en  bendecir  la  bandera; 
y  el  pueblo  se  desespera 
temiendo  siempre  un  desastre. 

Si  fuese  un  hombre  envidioso,  Urga- hondo,  se  tendria 
envidia  á  si  mismo. 

Por  que  mas  divertido  que  el,  no  ha  habido  otro  gober- 
nador de  la  provincia. 

Y  si  la  díventíon  engorda,  tememos  por  su  vida,  por  qae 
puede  reventar. 

Lo  cual  seria  una  pérdida  irreparable  para  las  banderas 
y  para  las  primeras  piedras  de  las  capillas  etc.  etc. 

El  dia  que  no  oye  bombas  y  no  vé  elevarse  los  rolado* 
res,  se  nostalgia. 

Y  le  dan  fríos  sudores 
y  chuchos  y  otras  macanas  / 

cuando  al  abrir  sus  ventanas 
vivas  no  escucha  y  loores. 

De  reras  que  asi  se  puede  ser  gobamador  de  un  estado 
autónomo  y  libre. 

En  tanto  el  pueblo,  sin  cesar  bosteza, 
en  el  piélago  inmenso  del  vacio.... 
La  sitaacíon  pues  de  la  provincia  no  puede   ser  mas 
alarmante,  ni  mas  desesperante,  ni  mas  ezpelozoaata. 


La  del  gobeanador  ¡Ab!  la  del  gobernador  es  otra  cosa. 
No  en  balde,  por  la  campaña  se  canta  esta  copla. 

Aprovéchate  Urga-hondo 
di  virtiéndote  en  buen  hora; 
que  sabe  Dios  hijo  mió, 
¡cuando  te  veras  en  otra! 


mmm» 


CANTARES 


Ya  renunció  en  Santiago 
su  pueeto  el  interventor, 

Í)ues  sin  duda  este  señor 
e  tuvo  miedo  al  estrago. 


La  Rinja  al  ña  ha  salido 
de  su  situación  oscyra, 
coronando  á  la  opinión 
esta  vez  con  la  matufia. 


Si  saliese  Peleg^ngo 
nuevamente  presidente, 
¡que  brinco,  salto  ó  respingo 
que  pegaría  la  gente.1 


El  mojón  de  S.  Franoisod 
vá  á  tener  su  solución; 
después  de  armar  tanto  cizco 
el  histórico  mojón. 


LANZADAS 

¡La  deuda  de  Santa  Fé! 

¡Como  deseamos  que  este  tópico  se  trate  en  las  cámaras  le* 
gislativas! 

No  por  nada,  sino  por  saber  como  se  esplica  aquello  de  los 
dos  millones  y  pico  de  pesos  papel,  dados  y  tomados  por  oo- 
misiones  etc. 

¡Tendremos  para  reír  y  para...  llorari  ' 


Según  dicen  del  Rosario,  el  arzobispo  Castellanos,  perdió  el 
báculo  que  traia  oonsigo  para  pontificar. 
¿Es  la  primera  vez  que  se  pierde  un  báculo? 
Yo  no  lo  sé,  por  eso  lo  pregunto. 


Hemos  recibido  j  agmt^Jlatfios  el  obsequio,  el  "AloMtfE^ue 
Sud-Ameríoano". 

No  hemos  tenido  tiempo  de  hojearlo;  ouando  podamos  ha- 
cerlo nos  ocuparemos  de  éL 

Y  puesto  que  de  almanaques  se  trata,  no  queremos  pasar 
adelante,  bin  dar  á  Vds.  una  noticia  agradabilísima. 

El  nuestro,  esto  es  el  de  "Do:^  Qcuors"  se  está  oonfeooionando 
con  mas  primor,  oon  mas  energía,  con  mas  belleza  y  oon 
mas  dioaouta  que  en  los  años  anteriores. 

No  hay  pues,  por  que  ni  para  que,  encomiar  un  artículo 
que  se  haoe  indispensable  por  su  bondad  ain  segundo. 

Con  decir  que  todos  los  años  se  agota,  prematuramente  la 
grande  edición  que  «le  01  se  haoe,  está  dicho  todo. 

Y  ai  esto  ha  bucedído  en  los  años  anteriores  ¡que  no  suce- 
derá en  el  veniderol 

¡La  marl  Ya  lo  verán  Yds. 


Si  fuera  yo  Intendente 
das  meses  nada  mas, 
haría  tantas  oosas 
de  tal  necesidad 
que  en  palmas  los  mortales 
me  habrían  de  llorar. 
Haria...  pero  chito, 
silencio  y  nada  mas. 


CENTROS  RECREATITOS : 

^OaFEov  EspaSol."  Este  distinguido  centro,  dará  el  Domingo 
13  del  corriente  en  sus  elegantes  salones,  su  i^I  tertulia,  ter- 
minando con  baile  íamiliar. 

Se  pondrá  en  esoena  la  popular  zarzuela  El  Barbcbillo  de 
Lavafiés,  en  la  que  tomaran  parte  la  tira.  Cabrero  y  el  Sr 
Ortega. 

El  espacioso  local  de  esta  sociedad  (Piedras  534)  será  chico 
para  contener  la  ooncurrencia  en  la  espresada  noche. 

''Obfiom  Abtitblaho."  Esta  noche  12  corriente,  en  los  salo- 
nes del  ''Obteos  fisPÁJtoL,"  gran  función,  terminando  oon 
baile  familiar. 

"^SuB-HAEiiro  Pkbjj."  Para  esta  noche  tiene  anunciado  esta 
sociedad,  en  los  salones  de  «Les  flnfants  de  Beranger»  un 
gran  concierto  y  baile. 

«Juvi5TTrD  Amxbicavíi»  En  los  salones  de  la  uUnov  Obre- 
ra EspáSola.,»  dará  esta  noche,  e^ta  sociedad  una  gran  f an- 
dón 7  baile  de  gala»/ 


Tipo,  lÁU.  d$  J.  Ribat  y  Sno„  Rmeon  i5^ 
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En  la  Capital 
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SoscríciÓQ  por  trimestre  adelaotado.         .   Ps.  1  50 

Número  suelto >  0.12 

^  N&mepo  atrasado ...»  0.20 

Extrai\jero  por  aa  año >  12.00 

En  Don  Quijote  do  bay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  111 3  PM. 


ANO  XIl.~Número  10. 


Campaña 


Snscricifo  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi.  4.00 

Número  suelto >  OSO 

Ndunero  atrasado •    .    »  0.40 

Extranjero  por  on  año  , »  11.00 

Vengan  cien  mil  snscrieioaei 

y  abajo  las  subvenciones.  / 

/ 

Para  Qnijote  porteño 
todo  enemigo  es  peqneSa. 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigor. 


SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    8e   compra  pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 


rOR  LA  IJMFICiClON 


He  ahi  el  tema  predilecto  de  toda  conrersaclon. 

—  Pero,  eso  no  pasa:  ya  lo  verán  Vds.,  —  esclama  Pe- 
lelegrinp:o  —  le  daremos  carpetazo,  7  la  archivaremos 
hasta  sabe  Dioa... 

—  Pues  renunciará  el  ministro,  ie  objetan. 

—  ¡Q'ie  ha  de  renunciar!  Seria  preciso  que  esa  acción 
lógica,  la  tuviésemos  en  la  masa  de  la  sangre.  Se  quedará 
á  pesar  de  todo  y  de  todos,  ya  lo  verán  Vds. — 

Esta  conversación  la  sorprendió  un  amigo  nuestro,  días 

pasados;   debiendo  advertir  al  respetable  público,   que  el 

dialogo  confidencial  fué  mucho  mas   lejos   de  lo  que  se 

creia  y  de  lo  que  fuera  d^  desear,  veitiendose  frases  que 

—«o  debemos   ooasignar.  -^~ ^.^r     > 

Conste  solamente  el  hecho,  de  que  al  proyecto  de  la 
unificación  se  le  cantará  el  kirie  eletson. 

Por  que  cuando  Pelelegringo  lo  dice... 

pero,  y  si  no  sucediera  asi?  Pero  y  sino  se  pasasen  las 
cosas  como  Pelelegringo  se  las  promete?  Esto  es  ¿que  su- 
cedería si  el  proyecto  fe  discutiese  y  se  aprobase? 

Un  cataclismo  jDios  nos  libre!  por  que  el  proyecto  no 
es  fruta  en  sazón  y  nos  parrce  agrio  y  áspero  también. 

Pero  como  no  estamos  en  el  caso  de  discutir  el  pro- 
yo?to.  Fino  la  persona  que  lo  ha  concebido:  como  por 
encima  de  los  intereses  generales,  tenemos  que  considerar 
el  individualismo  egoísta  y  que  tiene  mas  fuerza  una 
antipatía  ó  un  reoentimiento  personal,  que  todas  las  bon- 
dades y  que  todas  las  virtudes  de  cuantos  proyectos  pue- 
dan concebirse,  el  citado  proyecto  será  combatido  por 
el  P.  A.  N.  de  una  manera  feroz,  ccnfundente,  sin  ejemplo. 

Yo  sé,  aunque  se  callan,  que  las  provincias  se  relamen 
con  gusto,  al  pensar  solamente  en  que  puede  llegar  á  ser 
ley  el  citado  proyecto.  Por  que  á  ellas  les  importa  d 
proyecto  y  no  la  personalidad  creadora. 

Y  se  relamen  con  gusto,  por  que  el  proyecto  les  abre 
nuevos  horizontes;  las  pone  en  camino  de  contraer  nue- 
vos empréstitos,  diciendoles  —  tácitamente  por  supuesto— 
<no  seáis  tontas,  aprovechaos  de  la  ccasion,  y  á  Dios  que 
te  crió.  * 

Y  las  provincias  no  lo  echarán  en  saco  reto,  antes 
bien,  recoserán  todas  las  costuras  para  que  el  tal  consejo 
no  llegue  á  resfriarse  y  se  malogre. 

Bueno  pues,  buenisimo  es  el  tal  proyectó,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  economía  provincial,  pero  Pelelegringo  no 
lo  vé  asi  y  lo  eombate,  por  que  repite  lo  que  siempre  ha 
dicho:  —  el  dia  que  las  provincias  reciban  rt corbos  extra 
f—  P.  A.  N.  en  vez  de  votamos,  nos  botarán.» — 

Cualquiera;  por  mas  que  analice,  no  le  encontrará  lo 
lógico  á  este  razonamiento,  pero  le  encontrará  su  razón 
de  ser  y  su  modo  de  Eer.«  ¡que  le  hemos  de  hacer! 

La  prensa  inglesa,  combate  el  proyecto,  aduciendo  como 
razón  poderosa,  que  la  19^acion  no  está  preparada  para  esta 
clase  de  operaciones  tan  radicales,  por  que  sus  finanzas 
están  tcdavia  en  un  estado  embrionario. 

—  ¡Xjo  ven  Vds.!  —  Dicen  que  esclamó  Pelelegringo,  al 
oií  traducir  del  ingles  lo  que  dejamos  apuntado,  afiadien- 
do:  —  «Y  ú  piensan  asi,  viendo  las  cosas  desde  l'»j'-8,  que 
no  pensarían  si  las  vieran  desde  mas  cerca.» 
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Sin  pensar  en  que  los  ingleses,  á  pesar  de  la  distancia 
Fon  les  que  ven  estas  cosas  mas  de  cerca,  pero  mur  ho  mis 
quo  nosotros. 

En  fin,  la  amenaza  está  lan^^ada,  y  el  proyecto  anda 
por  esos  mares  del  P  A.  X.  corriendo  la  borrasca  que  le 
viene  encima. 

Ahora  bien:  ¿naufragará? 

¿Entraremos  por  la  unificación? 

Lo  que  Dios  y  Pelelegringo  quieran, 


DE   VIAJE 

♦ 

; 

Pelele  con  ser  tan  largo, 
no  tiene  poder  bastante 

Eara  p»*ar.  crtu  ■  e-ik  Dl««, 
ivisiblf,  en  todas  partes; 
ni  puede  haoerse  invisible 
por  su  talla  inmensurable, 
ni  tiene  de  proviOiéncia 
mas  que  el  P.  A.  K.  que  nos  dá  gratis. 

Pero  en  Cambio,  los  ahijados 
están  siempre  de  viaje, 
cuando  están  por  agotar 
hasta  las  heces  del  cáliz. 

La  residencia  oficial 
del  P.  A.  N.  y  de  sus  compadres, 
es  la  capital,  digamos; 
la  ciudad  de  Baenos  Aires; 
y  vienen  gobernadores, 
y  llegan  agonizantes, 
y  acuden  menesterosos, 
y  se  juntan  los  oofrades, 
¿para  qué?  Para  dar  nuevas 
y  estrafias  formas  al  fraude.         / 

No  los  junta  el  patriotismo, 
por  que  en  sus  pechos  no  cabe; 
que  el  bien  propio  es  lo  esencial, 
y  la  patria...  un  'üsparate. 

Dejar  el  turroi,  es  cosa, 
á  que  no  se  aviene  nadie, 
y  se  defiende  coe  brio, 
y  á  ser  posible  con  Mauser. 

El  8e9or  de  Catamarca 
viene,  frunciado  el  semblante, 
y  oontra viniendo  la  orden 
de  Caaachorlo,  el  compadre. 

E6te,  que  dirije  á  aquel 
cual  dirije  á  un  hijo  un  padre, 
te  sscAiu  de  la  venida 
y  lo  reta  oon  ooraje; 
pero  el  otro  se  le  achica, 
pide  perdón  al  instante,  ' 

y  dice:  —«Las  papas  queman, 
<y  á  nadie  las  dan  de  balde; 
«oonque  estando  oon  cien  ojón 
calguno  se  queda  ur  albo, 
«¿no  he  de  tener  yo  reoelos 
•cuando  no  valgo  ni  un  ápice*? 

Casto  viene  de  San  Juan, 
i  pedir  que  el  F.  A  N.  se  amase 
de  modo,  que  no  se  quede 
tii  FOBBE,  sin  atracarset 
por  que  teme  que  le  limpien 
sin  desearlo  el  gaznate. 

Viene  Arroz  de  Tucuman, 
á  lucir  un  lindo  traje 
que  se  ha  hecho  oon  papeles 
DI  MATAB  MOSCAS,  pues  Sabe 
que  es  doloe  oomo  el  az&oar, 


y  teme  que  se  lo  m/hígien 
SÚBITO,  pí  se  descuida 
y  él  desea...  aprovecharse. 

TambiPTi  Ruciano  se  apronta 
&  venir  á  Buenos  Aires, 
después  de  dejar  aquello 
convertido  en  eriales, 
&  pedir  que  no  se  espliquen 
du  las  deudas  provinciales 
las  ooimait  ó  oomisiones 
que  se  repartieron  gratis. 

Y  en  fin,  el  sin  par  Laf^rto 
viene,  convertido  en  X»íde, 
para  ver  lo  que  le  dan, 
si  es  que  quie)-en  que  se  calle 
y  que  no  sirva  de  estorbo 
á  las  suluciones  fáciles 
que  loa  del  P.  A.  N.  entre  manos, 
en  estos  inomentos  traen. 

He  aqui  pues  los  mandarines, 
—  por  no  decir  rabadanes  — 
de  loa  estanca  autónomos 
y  soit  disaaV,  rédenles. 

Digo  yo:  si  ellos  valieran 
en  la  opinión  un  adarme, 
de  seguro  no  vondrian 
oon    demudado  semblante 
á  implorar  siquiera  un  hueso 
del  festin  de  los  compadres, 
que  se  juntan,  se  amontonan, 
y  oomen,  y...  se  relamen. 


POR  AHI,  POR  AH[ 


Ondas  prcfladas  de  paz  nos  llegan  de  ultra  cordillera: 
cndas  que  levantan  espuma  de  benéficos  resultados  para 
1 1  progreso  y  las  francas  relaciones  internacionales. 

Se  pretende  nada  menos,  que  las  dos  naciones  se  paren 
en  EC30,  poniendo  fin  á  los  aprestos  bélicos  de  la  paz  ar- 
mada. 

E^to  es,  que  no  se  dé  un  paso  por  ellos  ni  por  nosotros 
en  aquello  de  por  si  acaso. 

Que  se  ponga  un  limite  á  malgastar  el  tiempo  en  sutile- 
zas y  los  dineros  que  no  tenemos  y  que  ellos  tampoco 
tienen  en  armamos,  como  si  fuéramos  ya  á  rompemos  la 
crisma,  ó  como  si  tuviésemos  necesidad  de  rompérnosla 
alguna  vrz. 

Lo  que  se  me  ocurre  en  este  momento  es  esta  pregan  ti. 

¿Esta  iniciativa  de  nuestros  vecinos  parte  de  su  cora- 
zón ó  de  su  bolsillo? 

Por  que  hay  que  considerar  que  el  bolsillo  del  chaleco 
anda  muy  cerca  del  asiento  del  corazón  y  p<>dría  confun- 
diríe,  sin  querer,  el  punto  de  partida  de  dicha  inespera- 
da iniciativa. 

Si  parte  del  corazón  y  quiere  decimos  con  ftuiqueza  y 
con  lealtad,  que  la  guerra  es  una  aberración  y  una  ruina 
y  que  la  paz  es  el  progreso  y  la  riqueza,  esta  bueno,  perj 
habría  que  probarlo,  habría  que  dar  á  conocer  la  exactitud 
real  del  procedimiento,  digamos;  el  punto  de  arranque  dt 
esa  idea  sublima  ^ 

La  guerra,  con  ser  un  estrago,  necesario  á  vecee,  nf^tni^ 
los  fi'osofoB  bélicos,  no  dá  resultados  deciaivoe  jamas.  Da* 
cisiv  B  en  el  orden  moral,  no  en  el  material:  por  que   el 
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triunfo  de  la  faerz»  no  es  siempre  el  triunfo  de  la  razón  y 
en  tal  caso  la  legitimidad  del  lauro  no  existe.  /* 

Aun,  atenióadono)  á  los  simples  resultados  de  la  fuerza, 
debemos  considerar  en  que  la  oportunidad,  en  que  la 
traición,  en  que  la  zancadilla  y  en  que  eso  que  hemos 
dado  en  llamar  ardides  de  guerra,  inclinan  la  balanza  no 
siempre  del  lado  bueno,  del  lado  lógico,  del  lado  legitimo. 

¿Cuantas  veces  no  ha  resultado  vencedor  en  el  orden 
moral,  el  vencido  materialmente? 

Creo,  mejor  dicho;  quiero  creer  en  la  sinceridad  de  la 
idea  de  paz  que  nos  llega  á  través  los  Andes:  quiero 
aceptar  como  bueno  el  cambio  de  frente  de  las  ideas  tras 
andinas;  quiero  reconocer  el  reconocimiento  maaififsti 
del  errcT  chileno  rcsp9ct)dela  guerra;  pero,  pregunto: 
¿estas  veleidades  tendrán  su  término  aqui,  ó  volverán  á 
producirse  en  el  andar  del  tiempo?  v    ■ 

Por  que  yo  creo  que  estas  cosas  no  se  estipulan  y  no  so 
pactan,  máxime  cuando  no  hay  rencores  ni  h%y  antago- 
nismos de  raza  que  nos  tengan  á  los  dos  en  jaque. 

Yo  creo  que  basta  el  ejemplo  y  el  modo  de  proceder 
para  que  el  pacto  de  paz,  quede  establecido  sin  mas  in- 
termediarios. 

No  gastemos  y  no  gasten  ellos  mas  en  materiales  de 
destrucción  y  la  consolidación  de  la  paz,  vendrá  por  ei 
sola. 

Por  ahi  y  solo  por  abi  iremos  derechos  y  sin  torcernos 
por  el  camino  d&  la  rszon  y  de  la  justicia:  por  ahi  arri- 
baremos á  la  paz  y  al  progreso  y  á  estrechar  el  lazo  indi- 
soluble de  la  confratírnidad  americana.  '■:.-.' 


EL  OBISPO  y  EL  FUSIL 


El  obispo  de  Chile,  Casanova, 

se  vípibe  por  ac&; 
&  consagrar  &  bu  colega  santo, 

y  á  remachar  la  paz. 


Que  llegue,  quiera  Dios,  el  claro  dia 

de  la  oonsagraoioD,  / 

y  que  el  remache  de  la  p»z,  sea  un  hecho 
por  siempre,  quiera  JJtioi* . 


Pero...  ¿y  ai  no  viene  —  pues  pudiera 

muy  fácil  suceder, 
que  aun  queriendo  venir,  no  lo  lograra 

el  poderlo...  poder? 


Entonoes...  ni  pensarlo!  Me  horroriza 

la  idea  naia  mas, 
de  quedarme  lectores,  por  lo  menos, 

■in  remachar  la  paz. 


Aunque,  pensando  un  poco,  considero 

y  pienso  |vive  Diosl 
que  el  gastar  en  barquitos  y  en  cañonea 

es  xm  clavo  feroz. 


Clavo  qtie,  ya  metido,  no  hay  potencia 

que  lo  pueda  aacar; 
por  que  61  solo,  sólito,  sin  ayuda^ 

se  sabe  remachar. 


T...  de  la  paz  armada,  yo  me  rio; 

¿Y  qmen  no  ha  de  reir 
si  para  decirle  &  un  hombre— buenos  días— 
lo  hacemos  cucarandole  el  fusil? 


-rnMMMPr 


COSAS  t>E  SANCHO 


Otra  familia  envenenada  en  1q6  mismos  pagos  del  Sud, 
de  la  vez  pasada.  / 

Y  es  de  sentir  que  el  veneno 
vaya  ganando  terreno. 

Como  si  no  tuviéramos  bastante  veneno  «on  los  cigar- 
rillos con  impuesto. 

¿De  quien  nos  hemos  de  fiar,  si  dentro  de  casa  tenemos 
á  nuestros  ásennos? 

Caros  lectores  vivimos 
casi,  casi  de  milagro; 
que  está  envenenado  el  vino 
y  eso  qae  llaman...  tabaca 

•••  .- 

También  el  ambiente  prorincial  participa  del  tóxico 
mortifuro. 


DON    aUIIOTE 


El  Interventor  de  Santiago  se  dio  por  muerto  y  renunció. 
Pejo  cambió  de  a)ref>;  vino  á  la  corte,  habló  con  el  mi- 
nistro y  se  sintió  revivir. 

Y  naturalmente,  retiró  su  renuncia.  '*!  . 

Y  retira'la  la  renuncia,  volverá  á  Santiago.  >'      . 

Y  en  volviendo  á  Santiago,  renunciará  otra  vez.     :! 


;s^. 


Y  será  etorao  el  trasiego 
del  interventor  amigo, 
que  dice:  c  no  digo,  digo, 
por  que  quiero  decir  Diego.» 

.     V.' 


La  confirmación  del  escándalo  oficial  de  L\  Rioja,  es 
un  hecho.  >  . 

¡Buen  provecho! 

Ya  tenemos  de  gobernador  á  Djn  Vincente. 
¡Que  se  siente! 
Ya  el  interventor  volverá  tranquilo  después  de  su  qlO" 

RCOSA  JOKJílDi.  \^    ,       •;  V 

¡Con  la  faz  muy  reposada! 

Y  el  fraude  enorgullecido  se  pavoneará  por  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra.   : j.  ■■'■■    >'     v.,s ' .  ..' . 

¡Cierra,  por  Dios,  cierra,    cierr|i!;;..        . 

•    Cierra  con  tranca  el  portón  , 
y  evita  el  fraude  imprudente 

que  produce  en  el  ambiente  -^  •.   </ 

terrible  ra  refracción.  •  ••*"      ,: 

Ruciano  viene  otra  vez. 

Ya  estamos  amenazados  de  su  visita. 

'^  '  Cuando  mi  Dios  poroso, 

.      dejará  de  hacer  el  oso!  •.'    .'      V 

Y  vendrá  tan  tranquilo,  ya  lo  verán  Vds.  á  imponer  su 
candidatura  en  el  futuro  amasijo  del  P.  A.  N. 

Por  que,  lo  que  él  dice:  ' 

— *A  falta  de  pan,  buenas  son  tortas.» 

Y  cómo  los  del  P.  A.  K  hacen  tan  buenas  migas,  .ellos 
entre  elks..  . 

Ellos  que  nunca  se  doman       ;     ''■    "  "v 
/  se  atracan  a  dos  carrillos;  ■■■".      .'  -    • 

¡inocentes!  ¡pobrecillos! 
•  ' ;        que  con  su  p.  a.  n.  se  lo  coman. 

■■•'V.  -v  *'* 

Las  heladas  de  estos  días  pasados,  en  plena  primavera, 
nos  han  dejado  yertos  y  ateridos. 

¡Como  no!  ¿Quien  no  se  queda  helado  con  el  resultado 
final  de  Li  Rioja? 

¿Hay.  algo  que  pueda^^dejamos  mas  filos  que  la  situación 
de  Santiago? 

£n  politioa,  no  se  acaban  las  heladas  jamas. 

Como  que  todo  el  calor  se  precisa  para  cocer  bien  el 
P.  A-  N. 

Pero  la  suerte  es  tan  loca 
que  en  nuestro  constante  hfan, 
y  con  tanto  P.  A.  N.,  no  hay  pan 
para  llevar  á  la  boca. 


CANTARES 


Político  secundario, 
quiso  pasar  á  primoro 
y  ha  ooDseguido  Urga-hondo, 
pasar  al  rango  tercero.  ' 


A  pescar  á  Buenos  Aires 
ha  venido  el  tio  Lagarto, 
sin  pensar  que  está  el  demonio 
vencido  por  Santiago. 


La  flor  de  la  preei<lencla 
Pelele  ha  dado  en  cuidar; 
¡que  afecto  que  es  su  excelencia 
&  florcita  en  el  hojall 


— €La  nm'fioacion  ¡que  suerfel 
dice  el  provincial  estado; 
«de  este  modo  ya  podremos 
«pedir  otra  vez  preitaloa 


,-^-¿f^-- 


LANZADAS 


Sr.  Intendente  ¿quien  Is  ha  sugerido  i  Td.  ssa  Um  <»iginal 
ds  poner  nombre  i  las  calletf  "  '"'xt'^^: 

Por  que  esa  novedad  de  raprimir  la  palabra  «callx»,  no  tiene 
predo.  Estaba  reservada  esa  sorpresa  pan  Td. 

Recuerio   que  el   primer    rótulo   que  be  leido,  dice  asi: 


Y  me  pregunté  iPáo  facto:  — S3rá  esto    algún    aperitivo  de 
nueva  invención?  - . 

Por  qu9  mas  oaríz  tíeaede  liquido  qn9  de  sólilo. 
Es  Yd.  muy  caprichoso  y  muy  original. 


X4' 


Los  teatros  por  secciones  están  haciendo   esfuerzas   plausi- 
bles para  ofreoernos  novedades. 

''  ^'«Odeon»,  en  primer  lugar,  nos  ha  briniaio  oon  >Sueflos  de 
Oro,»  que  es  una  zarzuela  llena  de  atractivos  tanto  por  la  ori- 
ginalidad del  libreto  cuanto  por  la&  bellezas  de  la  música.  Re- 
cientemente nos  ha  dado  «El  domador  de  leones*  lleno  de 
chistes  y  de  amenidad. 

^  «Olimpo.»  sostiene  sobre  la  esoena  la  bonita  zarzuela  «  El 
fantasma  de  los  Aires*  y  anuncia  nuevas  novedades. 

~Y  el  de  la  Victoria  no  pasa  semana  sin  que  nos  ofrezca  algo 
*nuevo,  y  siempre  bueno.  . 


•-■■^ 


«Azirají 


Acaba  de  aparecer  la  quinta  elioion,  de  la  gran  obra  de  con- 
tabilidad del  Sr.  Qíannetti. 

L)  prensa  de  la  república  se  ha  ocupado  de  ella  en  términos 
tan  laudatorios  oomo  justos.  Asi  mismo,  personas  de  conocida 
competencia  y  nada  sospechosas  oomo  el  Sr.  Chueco,  han  felici- 
tado al  autor  por  su  producción  que  califioan  de  útil,  de  noto- 
ria importancia  y  bastante  para  dar  renombre  al  autor. 

Nosotros  le  felicitamos  muy  sinceramente  también,  y  reco- 
mendamos su  notable  trabi^o  al  público,  agradeciéndole  la 
distinción  de  enviarnos  un  ejemplar  lujosamente  encuadernado. 


Multitud  de  proyectos  para  el  nuevo  edificio  del  congreso. 
Hay  de  todo,  de  todo,  menos  necesidad  de  haoer  ese  palacio. 
¿A  que  designar  los  proyectos  y  haoer  la  crítica  de  ellos? 
Analizaremos  solamente  el  que  merezca  la  distinción  de   ser 
el  elegido. 
Y  ya  lo  verán  Vds :  elegirán  el  peor.  ^^  /  ^ 


..ti-  • 
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Entre  los  asuntof  de  prorroga  se  ha  inolnido  el  de  la  móned*   ' 
denikil?      ^  :**'- 
Nos  nikelarán,  nos  nikelarán  sin  duda  alguna. 


-  '  v- 


Se  van  á  sorprender  Vds.  si  les  digo  que  el  dichoso  espe- 
diente por  cobro  de  al  pulieres  al  juzg^o  de  la  7*  ha  llegado  4 
mis  manos. 

Pero  mas  se  tan  í  soiprender  Vds.  cuando  les  diga,  que  la 
resolución— le  la  que  apelaré — es  una  salida  de  pió  de  B<inco. 

El  Habilitado  general  informa  que  un  Sr.  Castillo  tomó  á 
su  cargo  la  casa,  reservan  lose  el  júzgalo  tres  piezas  y  que  el 
juzgado  ha  pagado  religiosamente. 

Esto  es  estenderse  á  la  bartola  sobre  nn  barbecho  y  nada 
mas,  por  que  la  oaaa  fué  alquilada  al  juzgado,  lo  cual  se  com- 
prueba por  los  recibos  mensuales  y  nosotros  no  tenemos  que 
ver  oon  nadie,  mas  que  con  el  juzgado. 

La  cosa  seguirá,  pues  nos  proponemos  llevar  este  asunto 
basta  la  mas  alta  representación  de  los  tribunales  argentinos  en 
denumda  de  justicia,  ante  el  despojo  de  que  nos  quiere  hacer 
victimas. 

Ademas  levantaremos  un  proceso  público  en  la  prensa  en 
reirindicadon  de  nuestros  derechos  apropellados,  para  que  la 
gente  se  escandalice  de  las  irregularidades  que  aflijen  al  paia. 

Por  que  si  esto  sucede  en  un  asunto  claro  é  insignifloanta 
¿que  no  sucederá  en  los  que  afecten  importancia  administrativa 
ó  politica? 

El  pensarlo  causa  borror. 


Avisamos  al  público,  que  hemos  dado  aviso  por  escrito  al  Sr. 
Jefe  de  Policía  de  la  provincia  de  Buenos  Airee,  de  que  un  in- 
dividuo que  se  firma  £.  Rodríguez  es  un  estafador  viajante,  por 
lo  siguiente. 

Se  titula  ájente  de  cDov  QtnjoTc*  y  dá  su  domicilio  en  la 
capital — Suipacha  187— oon  sucursal  en  Flores:  merced  á  lo 
cual  cobra  suscriciones  por  nuestra  publicación  y  se  queda  oon 
los  pesos.  "^  * 

Por  eso  avisamos  al  públioo,  pues  ese  ajeante  no  existe  oon 
representación  nuestra,  ni  existe  el  N^  187  en  la  calle  de 
Suípaoha,  ni  la  sucursal  de  Floree. 

Para  estos  individuos  no  debiera  existir  otra  oasa  que  la 
Penitenciaria. 

Avisamos  por  último  que  los  verdaderos  ajentes  ó  cobrado* 
res  de  «Doh  Quuots»  llevarán  oonsigo  recibos  especiales  de 
la  casa.   .    .        «5?.  

■''•>. 

OBlttBOS  SlOBlATr?08: 

«OarcoH  0ÁLLEOo,t  esta  noche,  graii  fondón  y  baile  en  los 
salones  del  «Orfeón  Espafiol»  Piedras  534. 

En  este  mismo  local,  mafiana  Domingo  20  del  oorrieoÉs  da* 
lia  igualmente  fundón  dramática  seguida  de  baile  familiar  las 
Bociedaies  cMabutá  EspaSola»  y  '*Giscclo  EspaíTol." 
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Damingo  27  djB  Oclnbre  de  1895, 

En  la  Capital 
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Snscñción  por  tñmestre  adelantado.    .    •  Ps.l^l  50 

Número  suelto .*   .  »      0.12 

Número  atrasado »     0.20 

Extrai^ero  por  oo  año »    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Pbr  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  ¿1  os  trazará  el  camiao. 


HORAS  DE  ADHINISTRACIONDEllÁSPH 


■VW^'': 


ANO  XIL-;íúmero  11. 

Campaña 


/*' 


/ 

Sn8eríci6n  por  semestre  adelantado 
Número  suelto.  .    .    • 
Número  atrasado.     •    * 
Extranjero  por  on  año  , 


.    .    .  Pi.    4.00 

i    o.so. 

•     0.40 
»    if.OO 
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i^   •    •    ■    • 


Vengan  cien  mil  suscricionei 
7  abcgo  las  subvencioaea. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeña. 

T  soy  terror  de  enemif^ 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    co$i\pra   pero 


vende 


m 


LA  CORRESPONDENCIA  A  HOMBRE    DE  A.  OSSOÍIIO 


-■■«^wi 


m 


I         Propietario:  E Dü ARDO  SOJO        | 


ADMUNISTRACION:  VENEZUELA  594 


KSTEÍUX  V.  cIcHERÜ.. 

Troai¿oat0    d*»l    C«aiuíi/-    U.^i««kl    de    Juoia. 


I 


I 


Recomendamos  á  los  jsenores  suscritores 
de  la  Campaña  que  deben  remitirnos  el  im- 
porte de  las  liquidaciones  en  su  poder,  por 
suscriciones  vencidas 

Con  tal  recuerdo,  advertimos  á  los  señores 
suscritores  que  este  es  el  último  número,  que 
recibirán,  hasta  que  cubran  sus  cuotas  en  des- 
cubierto.   

ROGAMOS 

á  los  señores  suscritores  de  la  Capital  que 
hagan  lo  posible  para  no  obligar  al  cobrador 
á  frecuentes  visitas,  que  es  una  molestia  para 
todos. 


CARPETAZO 


O  dentro  ó  fuera:  ó  al  vado   ó  á  la  puente. 

Ya  se  ha  hablado  largo  j  tendido  sobro  la  absurda 
concepción  del  proyecto  del  ministro  de  Hacienda  sobre 
unifica'íion. 

Absurda  y  estrafia  la  tal  concepción  por  que  resulta 
igual  que  si  á  un  libro  le  pusiesen  la  hoja  final,  en  las 
primeras  páginas  sin  previo  acuerdo  de  los  interesados  en 
que  ias  cosas  S9  hagan  á  derechas. 

¡Unificar  las  deudas!  como  quien  dice,  encauzar  rirs 
distintos  que  corren  por  cauces  muy  diferentes,  ó  si  se 
quiere  muy  distantes  los  unos  de  los  otros. 

Formar  un  rio  de  la  Plata,  lo  forma  la  naturaleza,  con 
&u  omnipotencia  caprichosa  y  creadora. 

Pero  formar  un  rttario  financiero  por  un  simple  ca- 
pricho individual,  es  a'go  asi  como  quimérico,  como  utó- 
pico, como  fantástico. 

Al  pretender  formar  ese  gran  rio,  único,  se  encontraría 
Vd.  sefíor  ministro  y  lo  que  es  mas  sensible,  la  nación  en» 
t^ra  metida  en  un  pantano. 

De  Índole  distinta  y  de  procedencia  distinta  también 
on  las  deudas  que  el  ministro  de  hacienda  desea  amos- 
trar á  la  unificación. 


Pero,  no  basta  querer;  es  preciso  poder,  y  que  no  se 
puede,  lo  están  diciendo  un  día  y  otro  sin  descanso,  la 
prensa  nacional,  la  prensa  estrinjera,  los  acreedores,  los 
versados  en  asuntos  financieros,  el  estado  del  crédito  y  las 
fuerzas  del  pai^.  '    '] 

Pues  nada:  todo  o^to  no  es  nada  para  quebrantar  la  ter- 
quedad del  ministro  de  haciend»,  cuya  obcecación  no  tiene 
limites.  I 

Estaría  bueno— por  q  je  podrja  suceder — que  los  acree- 
dores vetasen  una  vez  elaborada  la  ley  de  unificación. 

Este  ridiculo— posible— debijra  proveerse,  y  precaverle 
y  evitarse:  por  que  aumentarla} las  flaquezas  de  nuestro 
crédito  y  deprimiría,  como  es  iiatural,  nuestra  autoridad 
legislativa  y  ejecutiva. 

Impremeditación  y  obcecación,  son  las  bases  del  pro- 
yecto de  unificación.  Ij 

Ademas:  el  corgreso  por  su  parte,  no  entrará  á  discutir 

un    proyceéo  elo   )«^^  -  «ou  Ia  auil   «Bpo^íctou    lid    llUBOO     dO 

una  de  las  entidades  contratantes,  puesto  que  la  otra,  la 
entidad  acreedora,  fraccionada,  no  ha  mostrado  confor- 
midad ni  aquiescencia,  según  lo  ha  dicho  por  medio  de 
la  prensa  europea,  eco  fiel  de  los  intereses  comprometí  los 
en  la  unificación. 

A  este  abmrdo  proyecto,  ha  debido  acaraoafiarge  un 
previo  contrato  con  los  tenedore»  de  lo3  titul  s  argenti- 
nos prometiendo  someterse  á  los  efectos  de  la  ley  á  pro- 
mulgarse. ^ 

Pero  LO  se  ha  creido  necesario  sin  duda,  y  se  ha  pre- 
soindido  de  este  requisito  tan  necesaüo  y  tan  indispen- 
sable. /  i 

Tiene  pues  el  tal  proyecto,  el  sello  fatídico  del  partido 
nicional;  el  sello  de  la  imposiílon;  eso  sello  qu?  todo  lo 
empequí  fiece,  que  todo  lo  eapobrece  y  que  todo  lo  anula 
haciéndolo  antipático. 

Tüdo  esto  es  divagar,  perdot  el  tiempo  lastimoFam^^nte; 
y  el  tiempo  en  las  actuales  circunstancias  es  oro.  Asi 
pues,  lo  mejor,  lo  mas  práctica  y  hacedero  es  encarpetar 
el  dichoso  prorecto  y  no  voii^r  á  hablar  mas  de  61  por 
los  siglos  de  los  siglos. 

El  ministro  no  se  resentirá,  y  si  se  resiente  no  llevará 
su  resentimiento  hasta  damos  el  grato  placer  de  presentar 
su  renuncia  indeclinable:  por  que,  cuando  no  la  ha  pre- 
fccntado  ya, — y  ha  tenido  ocasiones  —  no  es  de  esp3r8r 
que  la  presente  hoy. 

Y  hasta  cierto  punto,  á  61  ma?  queá  nosotros  le  conven- 
dría renunciar,  por  que  vsi  podría  dedicarse  al  estudio  de 
sus  problemas  complejos  6  impracticables,  á  ver,  si  al  cabo 
al  cabo,  tropczitba  con    une  que  resultara  simpático  y 

factible. 

El  frt  caso  de  este  de  ahora,  ya  lo  tiene  sorbido  el  sr  fior 
ministre:  soibldo  ccmo  se  soibe  la  vida,  á  tragos,  unas  ve- 
ces —¡as  menos— dulcef,  y  otras  veces— las  mas— amargos 

Sea  pues,  ccn  toda  brevedad,  un  hecho  el  fracaso;  deci- 
damos encarpetar  ese  cien  pies  para  no  continuar  perdien- 
do el  tiempo  tan  lastimosa  como  inútilmente. 

Al  vado  ó  á  la  puente,  ó  heirar   ó  quitar  el  banco. 

Nosotrcs— creemcs  que  ccn  nosctroe,  todo  el  mundo — 
c&tamoa  por  losrgundo. 

Por  lo  de  quitar  el  banco:  Cbto  ep,  por  dar  carpetezo  á 
la  unificación. 


Ni  un  trovador  seduoido 
por  terrenalen  encantos, 
que  no  vé  mas  qne  al  oljeto 
que  le  trastorna  los  cascos; 
ni  un  marido  complaciente, 
que  se  mupstra  enamorado, 
con  mas  amor  qne  al  principio 
después  de  pasar  mil  aflos; 
ni  un  ingles  que  bebe  el  viento 
embarcándose  en  los  cálculos 
de  un  negocio  hiirativo, 
6  si  se  quiere,  tesado; 
por  las  libras  que  supone 
una  vez  llegado  al  cabo; 
ni  un  jugador  de  narreras 
á  ganar  acostumbrado; 
ni  UD  mÍDÍstro  agradecido, 
ni  un  senador  resignado, 
ni  un  presidente  modesto, 

w  "n  Dur*  "'•u<4|||d^^Mcoo, 

ni  nadie  como  Pelele, 

piensa  tanto,  tanto,  tanto. 

en  las  cosas  que  se  pasan 

en  BU  pai4  adorado, 

y  atiende  á  todo  solicito... 

y  gestiona  sin  descanso... 

y,  cuando  cada  se  ocurre, 

él  lo  inventa...  \n  es  un  pasmo! 

¡Y  como  entiende  de  todo 

y  está  en  todo,  el  condenado  I 

Lo  dicho:  no  hay  otro  Pele, 

mas...  inútil  y  mas  largo. 

¿Le  faltan  votos  al  P.  A.  N.? 

El  los  fabrica  ipbo  facto; 

pero,  con  tal  energía, 

con  tal  funr  concentrado, 

coa  tal  fraude,  con  tal  peso 

de  polizontes  armados; 

que  votan,  detras  del  Padre, 

llijo  y  E«piritu  Santo. 

¿Le  hace  falta  á  la  República, 

civiLiiAaoi»?  ¡Canario! 

pues  ahi  está  Pf lel(>gríngo, 

que  en  poco  menos  de  un  rato 

civiuzA  al  mundo  entero, 

con  sonrisas  6  á  sopapos; 

y  en  Santa-Fc  6  en  La  Ricja, 

6  en  Pekín  6  en  loe  diablos, 

fragua  él  unas  elecciones 

en  menos  que  canta  un  gallo, 

y  asi,  con  tantas  proezas, 

nos  está...  civiliundo. 

¿Le  hace  ialta  á  tina  provincia 

movimientos  tspotnkinm, 

para  dar  vetos  al  P.  A.  N.? 

Pues  ahi  está  Pelegrílargo, 

qne  inventa  necesidades 

y  dá  millones  á  pasto, 

de  las  arcas  del  tesoro 

y  para  pescar  incautos; 

incautos  que  no  sabemos 

mal  es  quien  fuma  al  contrario 

Tan  pronto  está  en  el  hipódromo, 

acaridando  caballos, 

y  echando  sendos  discursos 

sobre  el  sport  y  el  esparto,        ' 

como  se  lialla  en  la  tribuna 

política,  perorando 

sobre  el  P.  A.  N.  que  es  alimento 

muy...  ind'gestn  y  rany...  caro. 

Yo  creo  que  si  en  Lujan, 

repartiesen  por  milagro, 

6  sin  ser  milagro,  votos, 

se  volvería  beato, 

j  viviría  en  Lujan 

rezando  «iempre  el  rosaría 

I A  exposición  de  proyectos 

para  el  futuro  Palscio 

de  les  ccrgnrecs  futuroi,  '  • 
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DON    fflüIJOTE 


'ir^^'\< 


..■v"r 


obra  ha  sido  de  sus  manos; 

Eiü  fm  ¡que  mas!  hace  meses, 

que  anda  el  hombre  sin  descanso, 

buscando  empleo  6  Zapata, 

6,  quien  debe  tanto  estrago, 

y  hasta  que  no  )o  consiga 

no  estará  traD<^u<lo  y  calmo. 

¡Hombre  que  trabaje  mas 

no  se  ha  vibto  cielo  santx>I 

ni  hombre  que  tanto  produzca, 

ui  tan  malo,  trabajando. 


"ÜM^MMi*^ 


El  Postillón  de  La  Rioja 


¡Bonita  zarzuela,  no! 

Música  y  letra  del  maestro  Pelelegringo,  con  acompa- 
fi amiento  de  uq  interventor  de  linea  y  varios  oficiales  ali- 
neados, terminando  con  un  apoteosis  del  fraude  que  es  lo 
que  hay  que  ver. 

Personajes:  Cristo  humanado,  haciendo  el  milagro  de  los 
panes  y  los  peces,  ó  sea  de  los  bustistas  y  mistificadores; 
la  vergüenza  que  no  habla,  pero  que  llora:  ol  monstruo  del 
fraude  tendiendo  sus  múltiples  tentáculos  por  todo  ol 
campo  carreflista;  Pelelegriiigo  á  caballo  sobre  el  P.  A.  N. 
y  dando  cintarazos  hasta  al  mismo  apuntador:  cielo  bor- 
rasen jo,  y  nada  entre  dos  platos. 

Este  ci  el  primer  cuadro. 

Ea  el  segundo  tiene  lugar  el  triunfo  que  [termina  con 
una  faga  emigratorio-provincial,  quedando  solamente  en 
el  territorio  conquistado.  Bustos,  algunos — muy  pocos — de 
BU)  votantes,  y  varios  policias  famólicos  y  dispuestos  á 
to  lo,  hasta  el  engorde. 

Y  todo  esto,  que  debió  terminar  como  el  rosario  de  la 
aurora,  &  farolazos,  ha  concluido  en  baile,  en  el  que  h\ 
bailado  el  interventor,  como  era  natural,  por  que  ¿como 
se  iba  á  negar  ante  las  repetidas  instancias  de  aquellos 
sus  pasajeros  súbiitos  que  no  cesaban  de  gritar:  —  ¡Que 
baile,  que  baile!? 

Y  bailó,  claro  que  habia  de  bailar:  si  era  el  áiico  que 
faltabí  por  bailar. 

En}p3zaron  el  baile  los  oficiales  de  linea,  al  mostrarse 
id  «neos  en  la  ciencia  del  fraude  electoral. 

Biilaron  después  el  zapateado  los  carr.ñistas,  al  verse 
sorprendidos  por  ana  hueste  nunca  sofiida  y  bailaron  de 

gtHtoloa  boatislas  -al<JmaeaiuTÍiftMa.dMxa  iñoaáo  &e¿anv 
milagrosamente,  aunque  por  obra  de  varón. 

Y  bailaron  en  confuso  tropel  las  conveniencias  sociales, 
la  justicia,  la  legalidad,  la  vergüenza,  la  tirania,  el  esclu- 
sivismo  y...  la  mar. 

¡Qae  baile!  Ni  la  danza  macabra! 
"  Jt-esto  se  llama  intervenir  una    provincia!    A  esto  se 
llama  paciencia  de  un  estado  autónomo  federal! 

Este  y  no  otro  es  el  verdadero  Postilion  de  La  Rioja;  ni 
nadie  mas  interventor,  ni  nada  mas  dúctil  ni  mas  su- 
miso. 

Ni  nadie  mas  abnegado:  pues  todo  lo  ha  depuesto  á  las 
plantas  de  Pelelegringo,  medio  representante  del  P.  A  N. 

Estos  méritos  indudables,  ebtos  sacrificios  tangibles 
este  agachamiento  á  las  impeticiones  pelelpgrínguistaf:; 
este  doblegamiento  de  la  espina  i.eoal,  ya  los  verán  Vds. 
se  tendrán  muy  en  cuenta  para  encumbrar  al  Postk.lox 
i)K  L\  Rioja  en  un  plazo  muy  breve,  á  altitudes  en  las 
que  jamas  scRara  por  mas  que  siempre  las  apeteciera. 

Por  supuesto  que  el  Postillón  ie  La  Rioja  nos  ha  de- 
jado en  la  mitud  del  camino,  si  no  nos  ha  dejido  en  la 
e8tacada:  por  que  esto  no  puede  quedar  asi,  por  que  esto 
clama  al  cielo  reparaeioa  y  justicia. 

La  segunda  intervención  se  cierne  ya  en  el  éter  p(li- 
tico;  par  que  Bultos  no  puede  ni  debe  gobernar,  ni  tiene 
tampoco  á  quien. 

La  población  entera  emigra;  nadie  quiere  sufrir  un  solo 
dia,  la  tirania  del  manden  encumbrado  con  todo  el  odioso 
aparato  del  fraude  soez  y  escandaloso. 

Esto,  tiene  que  tener  una  segunda  parte. 

La  BEPBisE  del  Postillo»  di  La  Rioja  tendrá  lugar  an- 
tes de  fia  de  afi). 


El  PBIMER  IIATT  CS  UB  COMávO 

de  muy  subido  color, 
fii;:oran  varío  sefioree 
al  rededor  de  un  mojón 
divagando  eternamente 
á  la  luz  de  un  turbio  soL 

BlTIATO  DI  nr  OOEBAL 

dibujado  oon  oarbon    * 
oon  sable  y  oííoo  prusiano 
y  botines  de  charol 
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DlSAFIO 
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cuadro  plástioc 

oon    nWLIAÜTE 

por  el  artista 
que  es  muy  o 
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Una  vista  d 
á  la  pluma  de 
donde  el  oon  ve 
salta  y  dioe: — 
obra  de  varios 
y  de  trascendei;ia 


La  RicjA 
ocasión, 
ionalismo 
jui  estoy  yo»- 
genios 
atroz. 


Paisaje,  clai  t  de  lufa; 
obra  de  un  mt  bsto  autor, 
que  pinta  ríeni  i  á  Ruciano 
comiendo  un  |  ito  de  arrcz, 
rodeado  de  al  rmoques 


y  con  mucho 


Uh  BUBno 
del  cuairo  de 
que 

sus  arcas  de 
y...  en  el  uunii 
dató  la  ccntin 


rebuznanc  >  llenaba 


L.N8  FA(,'ON. 


p  srANDO,  copia 
ijuel  autor 


gi  a 
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valor 
que  viene, 


Clon. 


COSAS 


D^ 


SANCHO 


Yo  empezó  la  inscripcioit  y  ya  empezó  la  mistificación. 

Y  yo  pregunto:  —  ¿para  que  so  predica  con  tanto  em- 
p(  ño  aconsejando  la  inscripción? 

¿Para  que  suceda  después  lo  que  acaba  de  suceder 
en  Li  Rioja.? 

¿Lo  que  sucedió  en  el  Kiachuelo  la  vez  pasada? 

¿Lo  que  sucede  y  sucederá  siempre? 

Está  de  mis  la  inscripción, 
si  reina  la  batahola, 
y  sin  piedad  se  viola 
hasta  la  constitucioiL 


¡Si  hubiera  siquiera  una  ley  ele3toraI  pura  y  sin  mancha 
de  Zorro,  original,  menos  mal;  ya  habria  alguna  garantía, 
pero  entonces  ¿Morel,  que  diria? 

Pues  se  enfurecería  y  se  desesperaría,  al  ver  que  dipu- 
ta lo  jamas  salla. 

Y  ver  furioso  á  Morel 
al  ver  frustaio  su  anhelo, 
¡que  se  yo!  en  lugar  de  61 

me  ahogarla  en  el...  riachuelo. 

Y  que  es  fácil  al  enfureeimiento,  lo  acaba  de  demos, 
trnr  el  domingo  pasado,  en  su  parroquia;  esto  es  en  la 
l'ied?d. 

Por  defender  sin  razón,  como  siempre,  á  sus  muchachos- 
la  emprendió  con  el  oficial  de  policía  alli  presente,  desa- 
tándole en  improperíos,  con  una  creciente,  como  no  ha 
minife^tado  jamas  el  riachuelo. 

Y  el  ofí  nal  soportaba 
tamaña  arbitrariedad, 

por  que  el  otro  le  inspiraba 
pielil  p3r  sj  la  nulidad. 


— cPues  si  esto  es  ahora  —  se  dijeron  los  allí  presentes 
— ¡que  será  después,  cuando  se  daoan  las  elecciones! 

Asombro  fácil  de  ser  esplicado  por  lo  sencillo  y  por  lo 
trasoarente. 

T^n  trasparente  como    Morel  á  pesar  d9  sus    noventa 
kilos  largos.  / 

Pero  ha  nacido  eminencia 
y  en  el  ríachuelo  y  piedad, 
todos  ven  su  obesidad 
al  par  que  su  trasparencia. 


••« 


Pero  la  inmunidad  se  le  acabará  pronto,  mucho  antes 
que  el  coraje  al  oficial  de  policía. 

Y  para  entonces  queda  aplazado  Morel. 
Aunque  Morel,  t-iempre  sabe  resultar  inmune  de  cabo 
y  rabo. 

El  se  d&  vuelta  de  modo,  que  siempre  se  sale  con  la 
suya. 

Ya  se  v6,  tiene  por  arrímo  un  padrino  de  muñeca  pode- 
rosa. 

Y  estirándose  el  chaleco, 
dice,  torciendo  el  mostacho; 
— €Yo  en  viendo  fraude,  me  empacho; 
al  fraude  pues,  que  no  peco 

Y,  adelante  con  los  farolee. 

Por  supuesto,  que  en  eso  de  ir  adelante,  el  se  las  com- 
panea  mejor  que  nadie. 

Porque,  cuando  no  puede  solo,  siempre  encuentra  quien 
lo  ayuie. 

E«  hombre  de  mucha  suerte. 

Hice  y  deshace  á  su  gusto  y  capricho,  sin  importársele 
un  comino  ni  de  la  ley,  ni  del  sufraino,  ni  de  la  in« vedad 
át'l  acto,  ni  de  la  policía,  ni  de  las  protestas,  ni  de  nadie, 
ni  de  nada. 

Salgase  con  la  su  va  y  lo  demás  son  tortas  y  pan  pinta4o. 

Añ  pues,  á  Pelelegringo. 

Este  sugeto  le  pasms, 
lo  conmueve,  lo  alucina, 
lo  seduce  y  lo  fascina  ^ 

j  le  encanta  j  le  entnaUsma* 


CANTARES 
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IfT^.T* 


El  Zorro  está  muy  callado 
y  esto  me  huele  muy  mal; 
¡Dios  nos  ooja  confesados 
el  dia  que  empiece  á  hablar. 

El  presidente  está  enfermo. 
Romero  mal  humorado, 
y  está  el  cólera  en  Turquia 
y  el  bochinche  en  Santiago. 

Los  gobernadores  vienen 
y  luego  después  se  van, 
y  entre  idas  y  venidas  ^ 

están  amasando  el  P.  A.  N.   / 

Si  te  encuentras  oon  Callorda 
dale  siquiera  un  saludo, 
pues  tienn  amor  á  tomar 
todo  aquello  que  no  es  sayo. 


LANZADAS 

El  Jefe  de  Policía  de  la  Capital,  ha  sido  renunciado  de  sus 
dos  cargos  militares  de  vocal  de  la  junta  superior  de  guerra  y 
de  jefe  de  una  división  de  la  Guardia  Nacional. 

Quedase  pues  de  simple  Jefe  de  Policía. 

No  hay  para  que  decir  que  el  doctor  Qallegos  se  frota  las 
manos  con  fruición. 

Y  muchos  que  no  son  doctores,  aunque  son  galleóos. 

¡Y  nosotros! 


¿Será  verdad  que  el  gobernador  de  Misiones  ha  presentado 
la  dimisión  de  su  misión? 

Pues  qu6  ¿tan  mal  le  vá  por  aquellos  pagos? 

Por  lo  pronto,  pondremos  en  duda  esta  versión,  hasta  no  te- 
ner la  confirmación. 


Tenemos  muy  adelantado  el  almanaque  de  (C  Don  Quijote  » 
para  el  próximo  venidero  afí'^. 

Lo  daremos  á  luz  con  toda  oportunidad. 

No  nos  apresuramos  por  que  sacar  un  almanaque  con  mucha 
antelación  á  la  época  de  su  uso,  es  lo  mismo  que  lograr  desoen- 
dencia  antes  de  matrimoniar. 

Y  dicho  se  esti  que  esto  no  es  lógico. 

Aparte  de  que,  este  nuestro  modesto  almanaque,  goza  tanto 
del  públioo  favor,  que  so  necesita  de  prematurez  alguna. 

Asi  que,  vale  mas,  que  cuando  vea  la  luz-  públi»,  sea  en 
plena  sazón,  b'ei  amasalito  y  bien  oocidito;  de  e&te  modo  no 
producirá  iadígestiones  á  nadie. 

Se  nos  ha  dicho,  que  eWialstro  de  la  giíem,  mu  aerando 
naturalmente  oon  el  Jefe  Ae  Est^o  Mayor  del  ejercito,  tuvo  tm 
LAPSUS  Liyo.E,  muy  natu'hl  también. 

El  el  oaso,  que  el  Jafe  da  El  M.  le  pedia  aumentos  de  sueldo 
muy  justificados,  eso  si,  pero  que  contrariaban  las  dispoaicioEes 
del  Sr.  Ministro. 

— cRíoonozco  la  justicia  del  pedido  —  dijo  este  —  pero  en 

estos  momentos  no  es  opoi  tuno,  por  que  hay  que  hacer  eoono- 

mias  hasta  en  los  cabos  de  vela.» 

llifetorioo. 

¿Y  que?  después  de  todo,  la  frase  rebosa  de  buena  fé  y    de 

naturalidad. 

Da  naturalidad,  sobre  todo.  __ 

La  cosa  del  juzgado 
sigue  lector  querido 
en  el  mitmo  y  futdl  y  triste  estado 
que  te  tengo  advertido. 

Mus  no  me  he  de  callar,  que  el  caso  es  serio, 
y  tengo  que  caerle  al  minibterío 
un  dia  y  otro  dia,  sin  descanso, 
unas  veces  altivo  y  otras  manso, 
Rpgnn  vayan  marchando  los  sucesos, 
que  es  asunto  de  peso  y  aun  de  pesos. 


¡Que  bonito  mingitorio  el  colocado  al  principio  de  la  Avenida 
de  Mayo! 
¡Y  que  bien  elegido  el  sitio!  / 

I  Y  sin  deponer  ai  intendente! 
¡Ouanto  desastre! 

Tenemos  otro  eppediente,  amables  lectores,  eii  poder  del 
Juez  de  Paz  de  la  1**  sección,  sin  resolverse  todavía,  por  bu- 
pues'.u. 

Pero  no  por  falta  de  tiempa 

¡Que  esperanza! 

Ea  el  número  próximo  seremos  mas  eeplidtos,  pero  no  mas 
afortunados. 

¡Que  espe ra....  andanza! 

«CnuTLO  A  MISTA  n  *  Para  esta  noche  tiene  anunciada  e^ta  se* 
ciedad,  gran  función  y  baile,  en  los  salones  del  «Ortech  Ebpa- 
ll(  L  »  Piedras  534. 

Hoy  también  la  aÜKioír  Obrcba  Española  n  da  fuiídoo  y 
baile  £i  miliar  en  su  local  de  la  calle  Chacabuoo  N*.  C61. 

R'Hdbido: 

«Noevo  tratado  de  Teneduría  de  Libros  por  partida  doble  y 
de  C«louloa  Mercantiles^  por  V.  Salvador  Panio,  Ex-dfrMtrf 
del  Colegio  ítalo- Franco- Argentino  de  Lcnus  de  Zamora  (Artes 
150) 

Muy  igradecidos. 

Tipo,  Uto.  d$  J  tUhút  y  Bno.,  Bmc^n  Í5é~ 
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DnN    fflOIJOTE 
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obra  ha  sido  de  sus  manos; 
En  fin  ique  wasl  hace  meses, 
que  anda  el  hombre  sin  descanso, 
buscando  empleo  á  Zapata, 
&  quien  debe  Unto  estrago, 
y  hasta  que  no  lo  consiga 
no  estará  tranquilo  y  calmo. 
{Hombre  que  trabaje  mas 
no  se  ha  vi&to  cielo  santo! 
ni  hombre  que  tanto  produzca, 
ui  tan  malo,  trubajuido. 
/ 

II" 'I    t^Wiil 


/ 


/ 


El  Postillón^  de  La  Rioja 


¡l^onita  zarzuola,  no!    / 

]\lú'íica  y  letra  del  maestro  Pelelegriogo,  con  acompa- 
íl amiento  de  un  iiiterFentor  de  linea  y  vanos  oficiales  ali- 
neados, terminando  con  un  apoteosis  del  fraude  que  es  lo 
que  hay  que   ver. 

Personajes:  Cristo  humanado,  haciendo  el  milagro  de  los 
panes  y  los  peces,  ó  sea  de  los  bustistas  y  mistificadores; 
la  vergüenza  que  no  habla,  pero  que  llora:  el  monstruo  del 
fraude  tendiendo  sus  múltiples  tentáculos  por  todo  ol 
campo  carrefiista;  Pelelegringo  k  caballo  sobre  el  P.  A.  X. 
y  dando  cintarazos  hasta  al  mismo  apuntador:  cielo  bor- 
rascoso, y  nuda  entre  dos  platos. 

Este  a  el  primer  cuadro. 

El  el  segundo  tiene  lugar  el  triunfo  que  [termina  con 
una  faga  emigrHtorio-provinoial,  quedando  solamente  en 
el  territorio  conquistado,  Bustos,  algunos — muy  pocos — de 
6U)  votantes,  y  varios  policías  famélicos  y  dispuestos  á 
to  lo,  haqta  el  engorde. 

Y  todo  esto,  que  debió  terminar  como  el  rosario  de  la 
aurora,  á  farolazos,  ha  concluido  en  baile,  en  el  que  hi 
bailado  el  interventor,  como  era  natural,  por  que  ¿como 
se  iba  á  npgar  ante  las  repetidas  instancias  de  aquellos 
RUS  pa ajeros  siibiitos  que  no  cesaban  de  gritar:  —  ¡Quo 
baile,   que  baile!? 

Y  bailó,  c'aro  quo  había  de  bailar:  si  era  el  úaico  que 
fdltabí  por  bailar. 

EmpBzaron  el  baile  los  oficiales  de  linea,  al  mostrarao 
id  meos  en  la  ciencia  del  framie  electoral. 

Bularon  después  el  zapateado  los  carril  istas,  al  verse 
sorprendidos  por  una  hueste  nunca  suñida  y  bailaron  do 
gu-sto  los  bustistas  «i'Vsaeea.vispssad*ua  iiiimáo  hogmeOf 
mtUgrosameate,  aunque  por  obra  de  varón. 

Y  bailaron  en  confuso  tropel  las  conveniencias  sociales, 
la  justicia,  la  legalidad,  la  vergüenza,  la  tirania,  el  esclu- 
sivismo  y...  la  mar. 

^Que  baile!   Ni  la  danza  macabra! 

A«&to  se  llama  intervenir  una  provincia!  A  esto  se 
llama  paciencia  de  un  estado  autónomo  federal! 

Este  y  no  otro  es  el  verdadero  Postillón  de  La  Rioja;  ni 
nadie  mas  interventor,  ni  nada  mas  dúctil  ni  mas  su- 
miso. 

Ni  nadie  me?  abnegado:  pues  todo  lo  ha  depuesto  á  las 
plantas  de  Pelelegringo,  medio  representante  del  P.  A  N. 

Estos  méritos  indudables,  ebtos  sacrificios  tangibles 
0)te  sgachamiento  &  las  impeticiones  pelelpgringuigta$; 
este  doblegamiento  de  la  espina  i.eoal,  ya  los  verán  Vds. 
se  tendrán  muy  en  cuenta  para  encumbrar  al  Postillón 
i»K  La  Kioja  en  un  plazo  muy  breve,  á  altitudes  en  las 
qm  jamas  scfíara  por  mas  que  siempre  las  apeteciera. 

Por  supuesto  que  el  Postillón  i  e  La  Rioja  nos  ha  de- 
jado en  la  mitad  del  camino,  si  no  nos  ha  dejido  en  la 
estacada:  por  que  esto  no  puede  quedar  asi,  por  que  esto 
clama  al  cielo  reparaeion  y  justicia. 

La  spguada  intervención  se  cierne  ya  en  el  éter  pcli- 
tico;  por  que  Bustos  no  puede  ni  debe  gobernar,  ni  tiene 
tampoco  á  quien. 

La  población  entera  emigra;  nadie  quiere  sufrir  un  solo 
dia,  In  tirania  del  manden  encumbrado  con  todo  el  oiioso 
aparato  del  fraude  soez  y  escandaloso. 

Esto,  tiene  que  tener  una  segunda  parte. 

La  HEPHisE  del  Postillón  di  La  Rioja  tendrá  lugar  an- 
tes de  fin  de  aflj. 


El  primer  matk:  ee  un  cuadro 
de  muy  subiio  oolor; 
fíguran  varío  sefiores 
al  rededor  de  un  mojón 
divagando  eternamente 
&  la  luz  de  uü  turbio  ioL 

Rctbato  n  nr  oi5ebal  / 
dibnjado  oon  carbón 
con  sable  y  ossoo  prusiano 
j  botines  de  charol 


Desafio  vaeV  pesos 
v  a  ver  quiei  <orbe  mejor 
cuadro  p]Í8tio(  tintado 
con  DRiLiANTE  lotonaolon 
por  el  artista  (  ilorda 
que  es  muy  o%ísde  pintado r. 
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COSAS 


'  DJE  SA 


SANCHO 


Yo  empezó  la  inscripción  y  ya  empezó  la  mistificación. 

Y  yo  pregunto:  —  ¿para  que  se  predica  con  tanto  era- 
p(i1o  aconsejando  la  inscripción? 

¿Para  que  suceda  después  lo  que  acaba  de  suceder 
en  La  Rioja.? 

¿Lo  que  sucedió  en  el  Kíachuelo  la  vez  pasada? 

¿Lo  que  sucede  y  sucederá  siempre? 

Está  de  mtm  la  inscripción, 
si  reina  la  batahola, 
7  sin  piedad  se  viola 
hasta  la  constitución. 


*  • 


¡Si  hubiera  siquiera  una  ley  elc3toral  pura  y  sin  mancha 
de  Zorro,  original,  menos  mal;  ya  habria  alguna  garantía, 
pero  entonces  ¿Morel,  que  diria? 

Pues  se  enfureceria  y  se  desesperaria,  al  ver  que  dipu- 
ta lo  jimas  salla. 

Y  ver  furioso  á  Morel 
al  ver  frustado  su  anhelo, 
¡que  se  yo!  en  lugar  de  él 

me  ahogaría  en  el...  riachuelo. 

Y  que  03  fácil  al  enfureeimiento,  lo  acaba  de  demos, 
trar  el  domingo  pasado,  en  su  parroquia;  esto  es  en  la 
Piodfd. 

Por  defender  sin  razón,  como  siempre,  á  sus  muchachos- 
la  emprendió  con  el  oficial  de  policía  allí  presente,  desa- 
tándole en  improperios,  con  una  creciente,  como  no  hn 
m  inifootado  jamas  el  riachuelo. 

Y  el  ofiñal  soportaba 
tamaña  arbitrariedad, 

por  que  el  otro  le  inspiraba 
piel 1 1  por  Si  in  nuiidad. 

— tPues  si  esto  es  ahora  —  se  dijeron  los  allí  presentes 
— ¡que  será  después,  cuando  se  dagan  las  elecciones! 

Asombro  fácil  de  ser  esplicado  por  lo  sencillo  y  por  lo 
trasoarente. 

T'tn  trasparente  como  Morel  á  pesar  de  sus  noventa 
kiloti  largos. 

Pero  ha  nacido  eminencia 
y  en  el  riacnuelo  y  piedad, 
todos  ven  su  obesidad 
al  par  que  su  trasparencia. 
*•. 
Pero  la  inmunidad  be  le  acabará  pronto,  mucho   antes 
qufl  el  coraje  al  oficial  de  policía. 

Y  para  entonces  queda  aplazado  Morel. 

Aunque  Morel,  hiempre  sabe  resultar  inmune  de  cabo 
y  rabo. 

El  se  dá  vuelta  de  modo,  que  siempre  se  sale  con  la 
sur  a. 

Ya  se  v6,  tiene  por  arrimo  un  padrino  de  muñeca  pode- 
rosa. 

Y  estirándose  el  chaleco, 
dice,  torciendo  el  mostacho; 

— «Yo  en  viendo  fraude,  me  empacho; 
al  fraude  pues,  que  no  peco.> 

Y,  adelante  con  los  faroles. 

Por  supuesto,  que  en  eso  de  ir  adelante,  el  se  las  com- 
panea  mejor  que  nadie. 

Porque,  cuando  no  puede  solo,  siempre  encuentra  quien 
lo  ayuie. 

Tjí  hombre  de  mucha  suerte. 

Hace  y  deshace  á  su  gusto  y  capricho,  sin  importársele 
un  comino  ni  de  la  ley,  ni  del  sufragio,  ni  de  la  gravedad 
d*»l  acto,  ni  de  U  policía,  ni  de  las  protestas,  ni  de  nadie, 
ni  de  nada. 

Salgase  con  la  su  va  y  lo  demás  son  tortas  y  pan  pintado. 

Xv.  pues,  á  Pelelegringo. 

Eite  sugeto  le  pasmi, 
lo  conmueve,  lo  alucina, 
lo  seduce  y  lo  fascina 
7  le  encanta  j  le  entusiasma, 


CANTARES 

El  Zorro  está  muy  callado 
y  esto  me  huele  muy  mal; 
¡Dios  nos  coja  confesados 
el  dia  que  empiezo  á  hablar. 

El  presidenle  está  enfermo. 
Romero  mal  humorado, 
y  está  el  cólera  en  Turquía 
y  el  bochinche  en  Santiago. 

Los  gobernadores  vienen 
y  luego  después  se  van, 
y  entre  idas  y  venidas 
están  amasando  el  P.  A.  N. 

Si  te  encuentras  oon  Callorda 
dale  siquiera  un  taludo, 
pues  tienn  amor  á  tnmar 
todo  aquello  que  no  es  suyo. 


LANZADAS 
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El  Jefe  de  Policía  de  la  Capital,  ha  sido  renunciado  de  sus 
dos  cargos  militares  de  vocal  de  la  junta  superior  de  guerra  y 
de  jefe  de  una  división  de  la  Guardia  NacionaL 

Quedase  pues  de  simple  Jefe  de  Policía.  / 

No  hay  para  que  decir  que  el  doctor  Gallegos  /  se  frota  las 
manos  con  fruición. 

Y  muchos  que  no  son  doctores,  aunque  son  galleóos. 

¡Y  nosotros! 


¿Será  verdad  que  el  gobernador  de  Misiones  ha  presentado 
la  dimisión  de  su  misión?  / 

Pues  qué  ¿tan  mal  le  vá  por  aq]Aellos  pagos? 

Por  lo  pronto,  pondremos  en  duda  esta  versión,  hasta  no  te- 
ner la  confirmación. 


Tenemos  muy  adelantado  el  almanaque  de  <c  Don  Quijote  )> 
para  el  pióximo  venidero  an'>. 

Lo  daremos  á  luz  oon  toda  oportunidad. 

No  nos  apresuramos  por  que  sacar  un  almanaque  con  mucha 
antelación  á  la  ópooa  de  su  uso,  es  lo  mismo  que  lograr  dejccn- 
dencia  antes  de  matrimoniar. 

Y  dioho  se  esti  que  esto  no  es  lógico. 

Aparte  de  que,  este  nuestro  m)desto  almanaque,  goza  tanto 
del  púhlioo  favor,  que  no  necesita  de  prematurez  alguna. 

Asi  que,  vale  mas,  que  cuando  vea  la  luz-  públi»,  sea  en 
plena  sazón,  b'ei  ama  salí  to  y  bien  cocídito;  de  e&te  modo  no 
producirá  iadigestíones  á  nadie. 

Se  nos  ha  dicho,  que  el/mioistro  de  la  guerra,  conversando 
naturalmente  oon  el  Jefe  jle  Estado  Mayor  del  ejercito,  tuvo  un 
LAPSUS  LiycE,  muy  natu'^1  también. 

Es  el  caso,  que  el  Jafe  de  E!  M.  le  pedia  aumentos  de  sueldo 
muy  justíBcados,  eso  si,  pero  que  contrariaban  las  disposicioccs 
del  Sr.  Ministro. 

— tRíconozco  la  justicia  del  pedido  —  dijo  este  —  pero  en 
estos  momentos  no  es  opoitimo,  por  que  hay  que  hacer  econo- 
mías hasta  en  los  cabos  de  vela.» 

llifetorioo. 

¿Y  que?  después  de  todo,  la  frase  rebosa  de  buena  fé  y  de 
n^uralidad. 

Dd  naturalidad,  sobre  todo. 


La  cosa  del  juzgado 
sigue  lector  queriio 
en  el  mitmo  y  fatal  y  triste  estado 
que  te  tengo  advertido. 

Mas  no  me  he  de  callar,  que  el  caso  es  serio, 
y  tengo  que  caerle  al  ministerio 
un  dia  y  otro  dia,  sin  descanso, 
unas  veces  altivo  y  otras  manso, 
Rpgun  vayan  marchando  los  sucesos, 
que  es  asunto  de  peso  y  aun  de  pesos. 


¡Que  bonito  mingitorío  el  oolocado  al  principio  de  la  Avenida 
de  Mayo! 
¡Y  que  bien  elegido  el  sitio! 
I  Y  sin  deponer  al  intendentel 
¡Cuanto  desastre! 

Tenemos  otro  eppediente,  amables  lectores,  en  poder  del 
Juez  de  Paz  de  la  1'  sección,  sin  resolverse  todavía,  por  6U* 
pues'u. 

Pero  no  por  falta  de  tiempo. 

¡Que  esperanza! 

Ea  el  número  próximo  seremos  mas  esplidtos,  pero  no  mas 
afortunados. 

¡Que  espera....  andanza! 

•CiRCT'ix)  Amista n »  Para  ei^ta  nocrhe  tiene  anunciada  ef>ta  se* 
oiedad,  gran  función  y  Uiile,  en  los  salones  del  «Orteor  Ebpa- 
ñiL»  Piedras  534. 

Hoy  también  la  «üniok  OnaERA  E8PA5foLA  n  ds  fundón  y 
baile  familiar  en  su  local  de  la  calle  Chacabuoo  N°.  G61. 

Recibido : 

«Nuevo  tratado  de  Teneduría  de  Libros  por  partida  doble  y 
de  Ciílculoa  Mercantileu.»  por  V.  Salvador  Panin,  Ex-dlríctíf 
del  Colegio  ítalo- Franco- Argentino  de  Lemas  de  Zamora  (Artes 
150) 

Muy  agrsdeddot. 

Tipc,  Lite,  d$  J.  Hihút  y  Bno,,  Bmcm  Í5¿ 
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En  la  Capital 


P».  1  50 

»  0.12 

: »  0.20 

»  12.00 


SnscríciÓQ  por  tñmestre  adelantado. 

Número  suelto.         

Número  atrasado 

Extrai\jero  por  on  año 

/         En  Don  Quijote  no  hay  charque 
/  porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  Tcr  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
T  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  PH. 


Campaña 


Suscr¡ci6n  por  semestre  adelantado. '  •    •  Pi.  4.00 

Número  suelto •    •  0.20 

Nüimero  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  año •»  12.00 

Vengan  cien  mil  sascrícioAei 
7  abajo  las  subvencionei. 

'    Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequen*. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRIGION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este    periódico    8e    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO      i  Propietario:   EDUARDO   SO  JO         i 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZlffiLA  594 


iGRAN  PROTESTA...  NiTURALl 

Al  fin,  como  lo  había  previsto  «Don  Quijote  »  de  largas 
fechas  atrás,  nada  menos  que  en  1  ebrero  de  1893  —  ¡dos 
años  y  medio!  —  las  cosas  se  están  pasando  punto  p(  r 
punto,  tal  7  como  61  las  profetizó. 
,  Muchas  veces  lo  hemos  dicho  y  lo  hemos  probado  y 
hoy  no  queremos  pasar  adelante  sin  dejar  constancia  de 
nuestro  dístico  que  dice:  —  «Don  Qüuote»  es  adivino,  y 

ÉL   os  TRAZlRi   EL   CAMINO. 

La  prufecia  que  hicimos  hace  dos  aflos  y  medio  —  ¡que 
olfato  y  que  ojo  el  nuestro!  —  la  encontrarán  Yds.  en  el 
^'°.  28  del  afio  IX  correspondiente  al  26  de  Febrero  de 
1893,  en  una  caricatura  que  hoy  nos  permitimos  reprodu* 
cir,  cu/o  epígrafe  es  como  sigue: 

«Saenz  Pavo  írdhuiüfr*SNibrroi        '      *""  T 
hará  dimisión  así; 
sacará  provecho  el  Zorro, 
no  Uri-fiuho  el  maniqui>. 

Ahi  están  los  hechos,  dándonos  la  razón. 

Muchas  gracias.  Punto  y  aparte. 

Al  ser  repollado,  teniendo  en  cuenta  como  se  habia 
portado,  el  hombre  se  ha  comportado  intentando  pasar  co- 
mo género  importado,  diciendo: 

—  No  tengan  Vds.  cuidado/ seió  otro  cero  á  la  izquier* 
da,  como  úl  qae  se  vá. 

r  casi  nos  dlmob  por  satisfechos  con  tan  inesperada  con* 
testación.  Contestación  que  salió  del  cráter  de  su  ingénita 
osadia,  eruptada  per  el  ixigeno  que  acababa  de  almace- 
nar. 

Tenemos  —  francamente  —  muy  dúctil  nuestra  condi- 
ción y  muy  anchas  las  tragaderas. 

Pero  el  cielo  dijo:  —  «No!  Yo  no  paso  por  ello:  Vds. 
no  saben  k»  que  se  pescan:  allá  vá  eso!» 

Y  seto  continuo  y  en  son  de  natural  protesta,  se  desen- 
cadenaron les  elementos  vertiendo  torrentes  de  agua  y 
de  piedras  con  que  se  inundaron  calles  y  casas,  produ- 
ciendo el  pánico  consiguiente  y  dejando  un  rastro  elocuen- 
te de  su  paso  fugaz. 

¡Que  vá  á  ser  lo  mismo!  Si  consideramos  que  el  otro 
ha  sido  lo  que  este  ha  querido,  la  contestación  al  reportaje 
encaja  como  anillo  al  dedo. 

Pero  cabe  anab'zar  las  situaciones:  el  otro  no  podia  ser 
otra  cosa,  y  por  lo  que  era,  la  opinión  se  le  divon  iaba  cada 
dia  mas;  lo  cual  llenaba  de  gozo  al  que  ha  venido  á  con- 
tinuar, según  dice,  aquel  modo  de  ser. 

Y  no  hará  tal  cosa,  ja  lo  verán  Vds.  porque  es  capaz 
hasta  de  hacer  algo  bueno,  contra  teda  su  voluntad,  para 
arrastrarse  a'gunas  simpatías,  pretendiendo  borrar  de  una 
vez  con  el  codo,  todas  las  muchas  deficiencias  que  han 
brotado   de  sus  manoj  á  borbotones. 

La  tormenta  del  lunes  ha  causado  mucho  mtl,  pero  la 
aparición  del  Zírro  en  el  escenario  público,  nos  vá  á  re- 
machar el  clavo,  porque  ese  es  tu  oficio,  esa  su  condi- 
ción; lo  tiene  en  la  masa  de  la  sargre  y  no  puede  vivir 
en  paz. 

Esta  nueva  entrada  en  efcení,  %a  tomado  forma  en 
nuestra  mente  de  un  modo  fantástico  y  real  al  mismo 
tiempo;  por  que  se  nos  ha  represenUdo  un  Zorro,  pene- 


trando en  el  gran  corral  de  los  tiempos,  escarbando  con 
rabia  todos  los  rincones  y  con  pasmosa  actividad  echar 
patas  arriba  á  un  burro,  aqui:  cerca  de  61  á  una  jirafa; 
mas  allá  á  un  pavo;  acuüá  á  uo  cangrego,  amen  de  hacer 
volar  por  los  aires  constituciones,  acordeones,  libertades, 
derechop,  justicias,  esperanzas  y  progresos. 

Y  al  final  de  esta  batahola  le  vemos  penetrar  pacifico 
y  Eereno,  como  quien  no  ha  roto  un  plato  en  su  vida, 
diciendo  con  su  habitual  estudíala  sonrisa: 

— Seré  lo  qce  hi  sido  el  oteo. 

Valierale  ma?,  ser  franco,  ya  que  no  le  es  posible  ser 
otra  cosa  y  decir:  \ 

«Ya  saben  Vds.  quien  soy  yo!» 

ó  parodiando  á  Don  Juan  Tenorio,  pudo  decir  también: 

cSeié  lo  que  siempre  he  sido, 
no  queriéndolo  ahora  ser.» 

En  fio,  ello  es,  que  se  nos  ^'Oolado,  interinamente,  al 
parecer.  Pero  como  las  estabilidades  gubernativas  están  y 
han  estado  siempre,  fatalmente,  en  su  mano,  este  interi- 
nato durará  el  tiempo  que  61  quiera  que  dure. 

cDoN  Quijote,»  no  obstante,  está  con  los  elementos,  y 
y  protesta  con  ellos  de  este  fatal  advenimiento. 


¡PRUEBE  NO  MAS! 


Me  alegraré  que  al  recibo 
de  esta  carta  que  le  escribo 
se  encuentre  sin  novedad; 
y  con  pesar  —  lo  concibo  — 
haciendo....  interinidad. 


Es  UHted  de  las  criaturas 
que  temen  del  sol  los  rayos; 
pues  entre  sombras  oscuras 
empezó  usted  su  ensayos, 
ensayos  y  probatxiras. 


Viendrse  sin  opinión 
y  sin  dotes  naturaleo, 
vino  usted  de  sopetón 
entrando  por  los  corrales 
hasta  dar  con  el  sillón 


Alli  usted,  se  agazapó, 
y  mirando  á  todas  partes 
su  nuevo  puesto  ensayó; 
y  usando  sus  malas  artee 
á  los  pueblos  se  fumó. 

Y  dijo  usted:— «¡que  canario; 
«  si  este  placer  se  concilla 
«con  mi  afán  atrabiliario!» 
Y  pensando  en  la  &mil)a 
lo  hizo  usted  hereditario. 


Pero  no  contaba  usté 
—según  colijo  y  diíourro^ 
con  la  prca  bupna  fé 
y  la  ignorancia  del  burro; 
del  burro  que...  ta  fe  itI 


Y  probó  sin  mas  distingo 
á  transigir  con  Pelele, 
y  fué  usted  ministro  ó  mingo 
del  Billar  Pelelegríngo, 
cuyo  recuerdo  aun  le  duele. 


Y  probó,  moviendo  el  rabo, 
con  su  eterna  impertinencia, 
— que  nunca,  ni  en  bruma,  alabo— 
á  darnos  por  presidencia 
una  indigestión  de  pavo. 


Y  al  cabo  de  la  jornada 
está  usted  hoy  tan  á  oscuras 
como  ebtaba  vez  pasada; 
que  al  fin  con  sus  probaturas 
nada  nos  probó  usted,  nada. 


Ahora  viene  usté  á  mandar, 
asi  no  mas...  casualmuite; 
mejor  di<^o,  iLtlArfli^Ar 
lo  que  usted  probó  á  inspirar 
4  este  saliente....  doliente. 


Situación  embarazosa 
—por  no  decir  otra  cosa— 
es  la  suya,  general... 
Pero  no  es  tan  horrorosa, 
ni  la  cosa  está  tan  mal. 

El  pueblo  que  tiene  sed 
de  justicia  y  está  ya  harto, 
que  ested  lo  prenda  en  su  red; 
no  al  embarazo  de  usted 
le  teme,  le  teme  al...  parto. 


Pues  todas  las  presidencias 
que...  parió  desde  el  principio, 
resultaron  deficiencias; 
si,  todas  fueron  un  ripio 
de  fatales  cansecuencias. 


Esta  es  la  pura  verdad; 
entre  el  pueblo  y  su  egoísmo 
veo  incompatibilidad; 
asi,  á  modo  de  un  abismo 
de  inmensa  profundidad. 


Pruebe  usted  á  suprimirse 
y  reooja  su  e^tuidarte 
sino  quiere  usted  fundirse; 
¡pruebe  usted  no  mas  I  irse 
oon  su  mú-  ica  ¿  otra  parte! 


/ 


niASTA  CUANDO? 


6 


Por  eso  lo  preguntamos,  por  que  no  lo  sabemos. 

¿Hasta  cuando  durará  la  licencia  concedida  indefinida- 
mente al  Presidente  enfermo? 

Todas  las  enfermedades  por  graves  que  sean,  tienen  un 
termino;  mucho  mas,  esta  que  ha  motivado  este  interinato 
funesto. 

Y  aun  cuando  no  fuera  dable  calcular  iq  termino,  ha 
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debido  fijarse  un  plazo  prudencial;  plazo  que  podría  haberse 
ido  ampliando  á  medida  que  las  circustancias  lo  hubieran 
requerido. 

Pero,  la  ambigüedad,  la  Hgereza  y  la  longanimidad,  que 
han  servido  de  base  al  otorgamiento  de  esta  licencia,  nos 
liona  de  escamas. 

En  un  pais  democrático,  el  hecho  que  acaba  de  produ- 
cirse debe  ser  criticado  como  falta  de  previsión  de  los 
altos  poderes  y  como  sobra  de  indiferencia  de  parte  de 
ki  opinión. 

El  poder  no  se  deja  abintestato,  ni  quien  puede  y  debo 
sancionar  el  uso  de  un  descanso  prudencial  y  necesario 
puede  ni  debe  hacerlo  sin  que  las  garantías  del  mismo 
poder  en  sus  relaciones  con  la  opinión  despierten  recelos 
n^  provoquen   censuras. 

En  buenas  mano  está  el  pandero.  En  las  manos  del  que 
siempre  se  ha  creido  arbitro  de  los  destinos  de  su  patria, 
lio  obstante  haberse  conquistado,  por  sus  hechos  la  anti- 
patía general,  por  no  decir  el  odio,  que  al  ña  es  pasión 
bastarda  -  de  sus  pueblos. 

Ya  sabemos  ocmo  empieza  este  interinato,  pero  no  po- 
de mos  calcular  como  acabará. 

Los  ministros,  no  hay  que  ponerlo  en    duda,  servirán 

á  ejes  cerrados  al  nuevo  presidente,  en  sus  anomalías 
l'gcrízas  y  contradiciones,  sin  darse  cuenta  del  rol  secun- 
dario que  van  á  descmpt  flar  y  del  juicio  triste  y  pobre 
que  de  ellos  hará  la  historia  patria. 

Ellos  que  no  han  sabido  aconsejar  el  modo  y  forma 
prácticos  de  solicitar  su  licencia  el  presidente  enfermo,  no 
han  de  Eaber  oponerse  á  las  exigencias  de  todo  momento 
del  nuevo  sefior,  acostumbrado  á  tener  en  su  torno,  ser- 
vidores activos  y  sumisos:  sumisos  sobre  todo. 

No  han  de  tener  iniciativa  ni  valor  para  presentar  sns 
renuncias. 

¿Husta  cuando? 

Es  decir:  ¿Hasta  cuando  estaremos  sufriendo  el  yugo  de 
la  imposición  y  de  la  tiranía? 

¿Uasta  cuando  durará  este  modo  autocí  ático  de  hacer 
política  en  un  país  puramente  democrático? 

¿Hasta  cuando  se  estará  haciendo  mofa  de  la  constitu- 
ción y  de  la  lógica? 

¿Hista  cuando  la  intrc  misión  clandestina  y  perniciosa 
del  P.  A.  N.  en  los  negocios  públicos  será  consentida  y 

t  ilerada? 

¿Hasta  cuando  hemos  de  vlvir-é^ta  vida  llena  de  ano- 
malías, de  remiendos,  de  traspiés,  de  dudas  y  de  recelos? 

¿Hasta  cuando  estaremos  anotando  defíciencias  j  con- 
denando errores? 

Estas  y  otras  muchas  preguntas  mas  que  pudiéramos 
furmular,  no  tienen  contestación;  y  no  tienen  contesta- 
ción, por  que  los  móviles  que  nos  impelen  á  hacerlas,  no 
tienen  razón  de  ser.  / 

81  los  poderes  públicos  no  perdieran  de  vista  jamas  el 
credo  democrático;  ese  credo  que  leboza  de  hidalguía  fran- 
ca y  de  libertad  saludable,  las  cosas  se  harían  derecha- 
mente, sin  que  las  mas  rudimentarias  nociones  de  política 
constitucior  al  fueran  pasto  de  la  critica,  como  lo  están 
Biendo  dempre. 

Entendemos  que  las  cámaras  deben  reconsiderar  su 
acuerdo  y  limitar  el  poder  del  Zorro,  para  saber,  por  gusto, 
el  día  que  nos  veremos  lib.es  de  6L 

¿Hasta  cuando? 


ALÓN 


ixmk  Y  SIGUE.  Pastel  muy  recargado, 
á'unque  de  inspiración  fecundo  chorro; 
sobre  un  fondo,  de  nubes  muy  pr(  fiado, 
un  Zorro  y....  nada  mas.  Lo  firma  -  Zorro.  - 

Mal  de  inrcHos,  coirsurix)  al  rur  de  sonsos. 
Este  cuadro,  de  luz  ee  un  porteuto; 
íiguras  principales:  xrs  jciíunto 
echando  latín» jos  y  responhos 
&  Pele,  al  Pavo  y  al  que  fué  instrumento 
del  P.  ▲.  N.  sin  levadura, 
dejando  lastimada  su  figura. 

RCTBATO  DE  UVA  DAlU  TA  DE  EDAD 

Bendada  y  arafiada  y  mal  herida, 
la  pobre  ha  muerto;  cuando  tuvo  vida, 
era  hermosa,  su  nombre;  jLibebtad! 

Los  KIBIOKEBOS  DEL  PLATAL  DEL   pLATA 

ün  inmenso  hierbal,  grandes  montones 
de  sendos  patacones, 
y  un  hombre  que  en  lamentos  se  desata, 
no  porque  alguno  su  fortuna  veda, 
Bino,  caro  lector,  por  lo  que  queda. 

Eir  CORBIIHTES  Al.  FUT  SE  ABMÓ  LA  OOBOA. 

Lienzo  del  porvenir:  está  trazado 
(x>n  esa  Urna  sorda  * 

que  tant(i  han  usado 
para  U  grar  ralir  por  la  tangente; 
un  cvAD^f  es  horrible  InuicaiaeDte* 


El  mojón  tah  tbaid^  y  tam  u  evado. 
De  un  color  muy  subido, 
y  de  un  fondo  lector  muy  apagado; 
ESTE  cüADBO  han  debido 
colocarlo  mejor  que  donde  está 
y  se....  oontiuuarL 


COSAS  DE  SANCHO 


■     i         •  / 

Hemos  visto  Sr.  Intendente  que  se  ha  atrevido  Td.  á 
vetar  la  concesión  del  Tramu  «y  eléctrico  por  las  avenidas 
de  Alvear  etc. 

¿Tendrá  Yd.  igual  ancheta  para  vetar,  cuando  la  acuerde 
el  Cansfjo,  que  la  acorderá,  la  autorización  para  que  los 
carros  carguen  extra-ordenansa,  cuanto  quieran  y  mas  si 
es  preciso? 

¿La  vetará  Vd.  si  ó  no?     ^  ,'  ' 

/  /  • 

/        Saberlo  por  gusto  quiero 

para  en  consecaencia  obrar; 

no  vaya  Yd.  á  pensar 

que  SOY  patrón  ó  carrero. 

'-    / 

Tendría  que  ver  que  la  tal  ordenanza  se  promulgase  y 
que  Yd.  la  hiciera  cumplir. 

Ya,  en  otra  ocasión  hemos  dicho  algo  á  esto  respecto. 

Y  el  doctor  Albarracin  también. 
Nosotros  insistiremos  y  persistiremos. 
¿Nos  seguirá  Albai;racin? 

La  cosa  puede  traer  mas  cola  de  lo  que  parece.  El  con- 
sejo tai  vez  no  se  dé  cuenta  exacta  de  la  cosa. 
Pero  YcL  es  diferente,  por  que  YcL 

que  tiene  sus  pre tenciones 
de  carácter,  francamente 
debe  buscar  ocasiones 
de  echárselas  de  intendente. 

Dirá  tal  vez  el  Consejo,  que  el  acordar  la  carga  máxima 
es  lógico  y  natural,  toda  vez  que  el  pais  tolera  la  carga  pe- 
sadittidima  del  P.  A.  N.  y  sus  Zorros  abominables. 

Que  los  consumidores  del  tabaco  y  sus  derivados  so- 
portamos las  cargas  máximas  hasta  lo  exorbitante,  de  los 
impuestos. 

Que,  hasta  las  señoras  y  sf  floritas,  llevan  con  paciencia 
y  con  donaire  esas  enormidades  que  llaman  sombreros  los 
que  se  ocupan  de  modas  y  qm  diria-cargamento-cualquier 
estivador. 

Pero  esto  es  mucho  cargar 
y  de  mis  trece  no  cejo, 
dígale  Y(L  al  consejo: 
—¿donde  vamos  á  parar? 

•V 

Hoy,  cargando  lo  reglamentario,  sucede  con  frecuencia 
regularísima: 

Que  ó  bien  se  quiebran  los  Ages 
ó  que  se  rompen  los  ejes. 

Y  á  cada  paso,  un  atrancamiento,  que  requiere  ayuda 
de  fuei  za  bruta  para  poder  continuar  la  marcba, 

si  antes  de  que  hacerlo  pueda 
no  se  le  rompe  una  rueda. 

Se  Van  á  poner  las  calles  que  no  vá  á    encontrar  salida 
el  transeúnte. 
T  lo  sentiremos  por  que  á  los  miembros  del  consejo, 

que  en  conceder  no  aodó  escaso 
se  hallaran  con  el  detalle 
de  que  al  cruzar  una  calle 
no  encuentren  fácil  el  paso. 

lu fluya  Td.,  influya  Yd.  sefior  intendente  por  que  no 
sé  sancione  esa.,  cosa. 

Y  si  se  sanciona,  vétela  Yd,  ipso  f?cto. 

Que  veamos  todos  que  es  Yd.  un  hombre  cojim'il  faut; 
un  intendente  fin  ee  siecle. 

No  lo  dude  Yd.;  cuente  desde  ya  con  el  aplauso  de  toda 
la  protectora  de  animales. 

Y  también  con  el  nuestro. 

Y  con  el  de  las  gentes  que  aman  la  rectitud  y  la  cul- 
tura. 

Tanto  se  está  legislando 
sobre  cargas  noche  y  dia, 
que  vá  rayando  en  manía 
y  ya  nos  está  cargando. 


*^^m 


CANTARES 


Canta  el  Zorro  en  el  poder 
i  todo  el  qne  quiere  oír; 
— o  ojos  que  te  vieron  ir 
ya  no  te  verán  volver» 


En  Corrientes  ciertas  gdstes 
saludan  cuq  grande  afán 
al  Zorro,  y  le  piden  P.  A.  N. 
para  cambiar  de  corrientes. 


Rudano  sofié  ayer  noche 
que  se  comia  á  si  mismo; 
y  era...  que  las  almohadas 
se  las  habla  comido. 


Celemin  pegó  un  rebuzno, 
al  ver  al  Zorro  jurar, 
y  dijo,  largando  oooes. 
— #!bí  otro  vez  iré  detrás!» 


L  A  N  Z  A  D  A  S 


No  tenemos  noticias  oon  tantas  inundaciones  como  ha  habido 
estos  dias,  de  que  se  haya  llevado  el  agua  por  delante  el  pro- 
yecto de  unific;acion. 

Pero  suponemos  que  le  habrá  pasado  algo,  quedando,  después 
del  chubasco,  como  un  simple  papel  mojado. 

¡Que  lastima! 


Tomó  el  Zorro  posesión 
tras  de  prestar  juramento; 
y  terminó  la  función 
con  uu  temporal  violento 
que  inundó  la  población. 


Ahora    verán  Yds.  cuan  fácilmente  y  cuan  pronto  se  arregla 
el  bochinche  de  Santiago. 
No  es  decir  esto,  que  esperamos  un  arreglo  satisfactorio. 
iQue  esperanza! 

Pero  que  se  arreglará  pronto,  si: 
Y  que  se  arreglará  mal,  timbien. 

Ni  el  asunto  de  la  siete 
ni  el  de  la  secx^ion  primera, 
han  dado  una  sola  nota     ' 
fuera  del  compás  de  espera; 
esto  que  i  primera  vista 
oaii  de  ooraje  ciega, 
es  si^E^ijaira  oon  oalma 
un  algo  jfae  desespera. 


Según  se  nos  ha  dicho,  el  Sr.  Intendente  municipal,  oonsl- 
derandose  iu  potente,  en  principio,  para  dar  cima  al  CASEAMiEir- 
TO  DE  la  Boca,  piensa  oonvccar  á  una  reunión  para  cambiar 
ideas,  y  dientes  si  es  preciso,  á -todos  les  dentistas  de  la  capital. 

¡Cuando  yo  les  decia  á  Vds.  que  este  Intendente  no  tenia 
precio! 


¿Que  se  apuesta  Yd.  ^  me  decia  ayer  un  amigo  fatalista  -^ 
á  que  el  dia  que  el  Zorro  evacué  el  poder  ,  si  lo  evacúa,  hace 
una  temperatura  esplendida,  ba5aoa  por  im  sol  alegre  y  vivi« 
ficante? 
Y  yo  le  contesté: 

*    ^as  tamaño  beneficio, 
llegará  el  dia  dia  del  juicio. 


I 


Ya  tenemos  otra  vez   sobre   el  tapete  la   oontinuaclon    del 
puerto  mamadero. 
Pelelegringo  tomará  la  palabra. 

Y  se  votarán  ocho  millones  de  pesos  oro  que  se  repieren< 
¡Echa  millones! 

¡Echa  oro! 

Y  echémonos  á  dormir  después. 

Comcidencia.  Ignacio  Honges  estuvo  en  las  inmediaciones 
del  congreso  en  los  momentos  de  verificarse  la  ceremonia  de 
prestar  juramiento  el  Zjrro. 

Y ...  no  pa¿ó  nada. 

Esta  vez,  la  piedra  cayi  del  délo  y  algo  mas  tarde  que  la 
vez  pasada. 

iQue  ooinddenda  y  que  diferencia  I 

CENTROS  RECREATITOS: 

«Orfeón  EspaXol.»  esta  popular  asodadon  tiene  anunciada 
para  esta  noche,  sábado  2  de  Noviembre  una  esplendida  fun- 
den teatral,  á  la  cual  pondrá  término  un  animado  baile  familiar 
en  sus  elegantes  salones  (Piedras  534.) 

«Centro  Union  Obreb^  EbfaAola,»  gran  fundón  y  baile 
para  esta  noche  en  su  local  Chacabnoo  C61. 

«SodEDAD  FiLATÉucA  ÁBOBTiHA».  Hemof  redbido  invita- 
dones  de  esta  progresista  ascciadon,  las  cuales  agradeoemoa, 
para  visitar  la  exposición  qne  tendrá  abierta  los  dias  3,  4  y  5 
del  corriente  mea,  hasta  las  10  p.  m. 

Local  de  la  sodedad  y  expcsidon  Méxioo  540. 

Tipc.  lito,  di  J.  Ribüi  y  Hno.,  Bmeon  Í59 
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Domingo  10  de  Noviembre  de  1895. 
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BUENOS  AIRES 


ANO  XIL-Número  13. 
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En  la  Capital 


SnscnciÓD  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.     .    .    . 


Ps.  ti  50 

»     0.12 

L*»     0.20 

>    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Oon  Quijote  es  adivino 
/  ^1  os  trazará  el  camino. 


HORAS  BE  ADMINISTRÁGIONDEIliSPM. 


Campaña 


Suscrici6n  por  semestre  adelantado.    • 

N&mero  suelto 

N&mero  atrasado •    • 

Extranijero  por  oa  año 

Vengan  cien  mil  suscricionei 
7  abajo  ¡as  subvencione». 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeflt. 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigof. 


Ps.  4.00 
>  »  0.20 
i  0.40 
»    11.00 


SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Este   periódico    se    coinpva   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


t         Propietario;  EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Sr.  feltciaxo  salinas 

Presidente  del  Comité  Ridical  en  Bragado. 


ATENCIÓN 

Hoyamos  á  los  señores  comprendidos  en  la  nomina  qne 
vá  seguidamente  se  sirv^nn  pasar  por  esta  administración 
para  recojer  unos  documentos  que  se  drjaron  olvidados. 

Ramón  Pérez  —  P>8adai. 

Aquilea  San  Romerij  —   Mendozi, 

Antonio  Ftrnandez  —  En»i,nt<<a. 

Knstnqiiio  8.  Kuldan  —  Liolores. 

Uieird'>  BelTi^r  —  La  Paz  (K.  K  i 

Kraneitco  J.  OildeB  —  i-alto  Ar^entin?. 

Mirando  C    Pabid        Pisada». 

Alfreado  Biflnandi  —  C>rdaba, 

Jaan  Ant    Pcnín  —  C)rdoba. 

Oardofli  y  Cía.  —  Asunoion  Paratfuajr. 

Pedro  M.nen  —  Mercedes  (B.  A.) 

Joié  Valdomi  —  hojas. 

Arturo  B    Ceq-ieir)  —  Goya  (Cna  ) 

Kranco.  Znmiirvide  —  Necoohea 

Fernando  T.  Percx  —  UaWei. 

üiutsepe  J  'Angelo  -Córdoba. 

Feliciano  Kayot        Santa  Fé. 

Victorio  Ancana  —  Baenos  Airtt. 

Jjs^  Reifz  —  UendozM. 

Luciano  M.  Fonian  —  2'<  M\yn. 

Antonio  CiS'ieilo  —  U.  del  jPlua. 

Oarmel)  J  iradj  -   J  ijuy. 

BilTcrio  Vetey.  —  Citamarci. 

Snntiag    Ganduglia  —  J  tnin. 

Martin  Saralegiii  —  Noc  icfaea. 

h»n(iai;o  Kevnni        Lolorea 

Laurean)  Mansilla  —  San  Nic  lis. 

B-rnardo  Pés  —  Jiiarez. 

J>9i  Cravar>li  —  Patogone» 

Pablo  H.  Peralta  —  »".  Mayo. 

Anselmo  ds  los  Santos  -  Kmph«do  de  CjrrSJ 

Estacón  Nuflex  t .  C.  N. 
Juan  B.  Soto  -  Libertad  100  -  Mendoza. 
Lázarj  Canal  —  S.  Ant.  Aisco. 


¡Otra  vez  el  arbitrajel 

¿A  que  volver  á  vestirse  los  pantalones  desechados  y 
viejos  y...  usados? 

El  arbitríj»,  ese  nuevo  tribunal,  sin  apelación,  no  sfl 
ha  estudiado  todavía  lo  bastante,  por  algunot:;  se  ha  estu- 
diado, ma^  de  lo  necesario,  por  otros;  y  nadie  ni  ahora 
ni  de>pue<,  ni  estudiando  ó  sin  estudiar,  aprenderá  lo 
bastante  para  desempcQar  el  papel  de  arbitro. 

A  no  ser  que  se  le  dé  vuelta  al  6enti<{o  de  la  vez  arbitro 
y  se  crea  que  ser  éibitro,  es  ser  juez  que  sentencia  akbi- 
TRAEiiMENTE  y  no  AEDiTPALMEME  (n  un  ía«o  dado  y  en 
un  momento,  denodado;  denodado  el  ju(Z  que  no  el  mo» 
mentó,  distingamos. 

£1  fallo  del  áibitro,  suele  mi  casi  siciopre,  per  do  decir 


(i'>mpre-arbitrario.  Con  las  naciones  pasa  lo  mismo  que 
con  los  amigos  particulares;  la  qierella  de  dos  compañeros 
(8  sometida  al  fdUo  de  un  tercero;  este  se  propone  de 
buena  fé,  ser  imparcial,  pero  siempre  hay  un  a^go  que  lo 
inclina  mas  á  favor  del  uno  que  del  otro;  ya  el  caso  de  un 
noviazgo  en  embrión,  ya  el  conato  de  atracción  política, 
tal  vez  la  proximidad  de  un  préstamo,  yá  ¿quien  sabe?  un 
algo  que  pesa,  que  obliga,  siquiera  sea  preventivamente. 

Pues  lo  mismo  le  pasa  al  aib'trario  internacional;  por 
fuerza  ba  de  tener  mas  simpatiss  por  una  de  las  dob  nacio« 
nes,  sino  manifiestas,  ocultas  por  lo  menos;  indudable- 
mente el  arbitrario,  al  estudiar  la  cuestión  no  puede 
prescindir  de  sus  propias  conveniencias,  posponiendo  los 
intereses  de  su  estado  á  las  con^cuencia?  de  un  fallo  im> 
parcial;  hay...  la  mar,  en  estas  cuestiones,  lo  afírmo  una 
vez  ma»,  se  vá  siempre  á  lo  arbitrario  y  no  al  arbitraje, 
por  que  la  pasión,  la  simpatía.  l|t  conveniencia  y  la  razón 
de  estado  pesan  taotu'eu  U  vuüf^ieticia,  que  el  arbitro  srs' 
ba,  á  pesar  suyo  si  se  quiere,  pei*o  acaba,  digo  por  resol- 
ver aibitrariamente  en  todo  loa  casos. 

Los  que  proponen  ó  indican  el  sometimiento  de  una  dis- 
cordia, al  arbitraje,  se  ponen  en  el  caso  de  un  enfermo 
desahuciado,  que  se  entrega  debesperadamente  en  manos 
de  un  curandero.  Ese  es  el  papel  del  arbitro,  el  de  curan- 
dero político  y  nada  mas. 

naturalmente  que  todo  el  que  inicia  el  srbitrají  es 
porque  está  convencido  de  quo  no  puede  sacar  partido  de 
ningún  modo,  y  apela  á  esa  justicia  fin  de  siglo,  para  d«>jar 
á  salvo  8u  buena  fó  y  evitar  el  menoscabo  de  su  sin  ra- 
zcn,  y  de  paso  á  ver  si/pesca  algo,  algo  por  peco  que  sea 
y  que  sabe  que  no  hal)ia  de  pescarlo  sin  la  cafia  ó  sin  las 
redes  del  arbitraje. 

Este  es  el  caso  presente:  e^to  es  lo  que  pretenden  los 
de  ultra  cordillera  al  insistir  en  el  arbitraje,  desechado  ya 
por  los  de  acá,  con  sobrada  razón  y  mucho  mas  sobrado 
conocimiento,  exacto,  de  sus  derechos. 

Hay  I  u  ^3  necesidad  de  meditar  mucho  sobre  el  caso,  y 
resolverse  por  la  negativa,  esto  es  por  la  reproducción  de 
la  negativa,  que  es  la  razón  eseacial  del  derecho  argentino. 

Las  cosas  claran;  los  hechos  hablan  y  los  protocolos  y 
los  peritos  no  son  humo  de  paja;  son  algo  ma-:;  mucho 
mas  a^go,  que  ese  a'go  arbitro  que  resuelve  con  arreglo  á 
lo  que  le  d&  la  gana  y  san  se  acabó. 

Ebtemoi  pues  prevenidos  y  no  nos  dejemos  arbitrarear 
por  nadie;  discutamos  con  calma  y  procuremos  arribar  & 
un  arreg'o  hcnro30  y  pacifico  sobre  todo,  por  que  eso  de 
sacar  las  armas  á  las  primeras  palabras  cílidas,  es  cosa 
de  chulos  ó  de  gente  ordinaria. 

Arreglemos  nuestras  contiendas  como  la  gente  y  el  que 
quiera  ir  de  pesca,  que  la  busque  por  otro  lado. 


¡MÉDICOS  DE  PLAZA! 

liNUiMEUADuSll 


Tan  solamente  en  la  ínsula 
del  montaraz  don  Knoiano^ 
se  cometen  ¡vive  Cristol 
tantos  errores  y  escándalos; 
alli  se  legisla  á  ciegas, 
y  con  dniemo  y  descaro; 
cuando  no  ei  en  b  ecosi^micOf 


con"  aen'grantes  contratos 
que  hacen  salir  los  colores 
al  rostro  mas...  refractario, 
se  dá  en  el  orden  político, 
la  nota  de  lo  mas  Hándio; 
y  se  atrepella  A  la  gente, 
y  se  prende  al  vecindario, 
6  se  tolera  que  vivan 
los  disci  pules  de  Caco, 
metiendo  mano  en  lo  ajeno 
sin  que  se  les  («rten  las  manos. 

Aquello  es  pues  un  bochinche, 
un  salvajismo  diario; 
algo  que  raya  en  lo  absurdo 
pues  pasa  de  lo  arbitrario. 

¡Hasta  el  consejo  de  higiene, 
que  debiera  t'^ner  sano 
el  oascaron  de  los  sesos, 
ya  sacó  los  pies  del  platol 

¿TV»*-."T5^\'»?.~/kj*ste  modo; 
una  ordenanza  ha  LASOArx), 
tasando  á  todos  los  medióos 
el  precio  en  los  honorarios... 
I  Cinco  pesos  por  visital 
esto  es  ¡quinientos  centavosl 

¿Es  decir,  que  una  lumbrera 
cobrará  por  su  trabajo, 
lo  que  el  mé  lico  mas  torpe 
oobrará  por  ser  muy  malo? 

Es  deoir,  que  aquel  que  salva 
oon  conciencia,  por  que  es  sabio, 
cobra  igual  que  cl  que  asesina 
por  que  es  nulo  en  sumo  grado? 

¿Es  decir,  que  no  distingue 
entre  lo  bueno  y  lo  malo, 
tal  vez  por  que  sus  alcances 
son  bastante  limitados? 

¿Es  decir,  que  euviota  uabehus, 
y  en  vez  de  disimularlo, 
pretendemos  dar  conciertos 
de  violón  á  cuatro  manos? 

¿Es  decir,  que  la  torpeza 
ha  rayado  ya  tan  alto 
que  se  creen  en  su  ignorancia 
poco  menos  que  endiosados? 

Ponerle  tasa  á  la  ciencia, 
es  poner  puertas  al  campo 
para  impedir  que  que  entre  el  viento, 
ni  se  estacionen  los  pájaros. 

Pues  si  el  ooD8<^jo  de  higiene 
continua  legislando 
de  este  modo  al  fin  veremos 
largar  otro  decretazo, 
disponiendo  que  los  mé  lieos 
—  cual  los  coches  y  los  carros— 
se  coloquen  en  los  sitios, 
previamente  designados, 
con  un  numero  en  la  espalda 
6  si  se  quiere  en  el  brazo, 
para  indicar  que  e£  alqüiláV, 
y  que  se  alquilan,  barato. 

Si  llega  al  fín  ese  día, 
y  se  dá  ese  trí>te  caso, 
será  una  grande  vergüenza 
—es  preciso  oorf-'sirlo — 
mas,  se  alquilaián  los  médicos; 
mas....  los  del  oonsr  jo  ¿Cuando? 
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¡Pobres  muertos! 

Kn  el  naufragio  de  la  vida  humana,  señor  Intendente, 
ya  no  se  salvan  ni  los  pobres  muertos;  esos  queridos  seres 
de  todos  los  que  luchamos  por  la  vida,  de  los  que  tenemos 
arraigado  en  el  sentimiento  de  cot  fraternidad,  ese  algo 
sublime  que  no  acierto  á  esplicar,  pero  que  si  lo  esplicara 
Vd.  no  me  entenderla  seguramente. 

Esa  voz,  ese  grito  de  la  conciencia  humana,  mitad  res- 
peto, mitad  veneración,  que  dice:  ¡Paz  en  ia  tumiia!  ¿Qu9 
significa  para  Vd.  que  permite,  que  tolera  y  que  consiente 
que  el  cementerio  de  la  Chacarita  permanezca  en  tan  la- 
mentable abandono,  en  una  incuria  punible,  en  un  estado 
vergonzoso? 

¡Que  no  hay  dinero  para  su  cuidado  y  entretenimiento! 

¡Q'ie  la  civilización  fin  de  siglo  aconseja  el  decorado 
lujoso  ales terior  á  trueque  de  que  el   interior   pague   el 

patu! 

¡Que  se  ha  de  prrferir  el  enterrar  sumas  ingentes  en  los 
paseos  de  los  vivos,  antes  que  gastar  afganos  peses  en  e 
recinto  del  transito  eterno  por  el  decoro  de  la  sociedai 
eterna  también! 

Si  las  cosas  continúan  como  hasta  aqui,  no  será  estrafio 
que  veamos  muy  en  breve,  salir  á  ilote  en  el  cementerio 
de  la  Chacarita,  los  sarcófagos  que  encierran  nuestros  que- 
ridos seres,  espuostos  á  la  inclemencia  de  la  intendencia 
municipal. 

Como  ti  el  enteramiento  en  la  Chacarita  nos  lo  hiciera 
gratis  lo  municipalidad! 

Y  aun  cuando  asi  fuera:  gratis  nos  dá  las  bellezas  que 
deleitan  á  los  ojos  en  los  jardines  y  paseos  públicos. 

Ilubierase  invertido  el  dinero  que  se  tiró  en  la  compra 
del  parque  de  Lf  zama,  en  dotar  de  condiciones  corree  tis 

el  cementerio  de  la  Chacarita  y  otra  cosa  seria  el  cemen- 
terio y  otras  serian,  para  la  intendencia,  las  corrientes  de 
la  censura,   hiy  acerba  cuanto  legitima  y  justa. 

Se  nos  cayó  el  corazón  ¿  los  pies,  el  dia  de  dfuntos  al 
intentar  penetrar  en  el  cementerio  de  la  Chacarita— inten- 
^r  nada  mas,  puesto  que  nos  fué  imposible  penetrar  por 
bponer^enos  el  inmenso  lodazal  que  amenazaba  df>jar  en- 
terrado al  que  atrevido  pusiera  el  pié  en  6*,  y  la  risa  bur- 
1  'nu  de  les  empleados  que  convenientemente  situados  se 
_huUaban  y  se  refocilaban  presenciando  aquel  espectáculo 
tan  desesperante  para  la  humanidad  y  tan  divertido  para 
el  les. 

Ahora  pregunto  yo:  —  ¿En  que  pais  del  mundo  —  d^*. 
jando  del  lado  á  la  civilización  —  sucede  lo  que  Bucede  en 
la  Chacarita? 

¿Se  dará  euenta  exacta  el  estrarjero  de  que  la  inten- 
dencia que  hermosea,  á  cobta  de  grandes  gastos,  el  Parque 
3  de  Febrero  y  el  de  Le zama  es  la  misma  que  tiene  en 
tan  escandaloso  abandono  el  cementerio  de  la  Chacaritp  ? 

Seguramente  que  no.  Y  si  los  pobres  muertos  pudieran 
protestar,  tendría  Yd.  (^ue  taparse  y  aun  tapiarse  los  oidos 
S»*.  Intendente. 

A  i  vierta  Vd.  de  camino,  ¡oh  Lcrd  corregidor!  que  ade- 
mas de  la  falta  de  respeto,  que  ademas  de  la  filta  de  culto 
y  veneracic  n  por  los  despejos  humanoi»,  se  está  cometiendo 
en  el  cementerio  de  la  Chacarita  el  delito  de  estafa;  pnr 
qiie  nos  cuesta  el  dinero  el  depositar  alii  los  restos  de 
nuestros  teres  queridos. 

I'dro,  inútil  predicar  en  desierto.  El  grito  del  senti- 
miento humano  se  pierde  en  el  inmenso  espacio  de  una 
intendencia  que  no  sabe,  ni  sabrá  jamas,  por  donde  se 
empieza  ni  por  donde  se  acaba. 


ALGO   DE  ilLGO 


¿Como  e^tá  de  salud  el  presidente? 
no  hablo  del  actual,  que  eetá  en  vigencia, 
y  se  goza  salud  muy  exelente; 
hablo  del  que  dejó  la  presidencia, 
y  se  halla  ausente. 

¿Como  estamos  del  puerto  mamadero? 
se  dará  en  oonclusion 
su  término  feliz  al  chupadero 
6  á  la  licitación? 

¿á.  que  viene  de  Chile  Chirno  Cbosta 
tan  lijero,  que  viene  pi^r  la  posta? 
¿Se  trata  de  un  mrjon  mal  colocado 
6  se  siente  causado 
del  tira  y  del  tíl>ja 
A  que  se  vé  obligado? 
Doblaremos  eeta  hoja. 

¿Se  ha  MCido  la  Beca?* 
La  que  pide  jui^ticia,  se  ha  t«ctdO| 
tnas  la  que  se  ba  inundado 
/  eitá  m'^jada  y  desolada  y  loot. 


DON    QUIJOTE 


¿Y  de  la  intervención  de  Santiago 
que  me  cuentan  ustedes? 
¿cuando  sacan  las  redes 
lüs  que  pescan  el  fraude  y  el  estrago? 
¿volverá  el  presidente 
6  el  Zorro  reinará  perpetuamente? 
¿Que  se  ha  hecho  ¡por  Dios!  de  apel  proyecto 
u«  la  unificacioL? 
¿Morirá  de  imperfecto 
6  morirá  quizas  por   consuncioii? 
De  temores  y  de  dudas  yo  no  sa'go;^ 
es  preciso  saber,  algo  decaigo. 


/ 

COSAS  DE  SANCHO 


SAXCHO  EX  LA  BOCA 

POR   LOS  CERROS    DE  ÜBEDA 

/ 

Puo3  estuve  en  la  Boca  y  me  admiró  al  ver  la  altura 
que  han  alcanzado  alli  las  cloacas. 

Con  decir  á  Vds.  que  me  parecieron  observatorios  astro- 
EÓmicos — pongan  Vdj  una  g,  antes  del  astro  si  le  parece 
bien — está  dicho  todo. 

La  altura  á  que  obliga  la  oficina  tóf^nica  á  colocar  esas 
OFICINAS,  es  mucho  mayor  que  la  de  Pelehgringo  cuando 
s^  estira  para  oler  donde  guisan. 

¡Válgame  Dios  y  que  proporciones  ha  dado  la  oficina 
técnica  á  las  futuras  iiuaginarias  inundaciones! 

Pues  los  planos  estudiados 
por  esa  corporación, 
suponen  la  inundación 
por  cima  de  los  tejados. 

♦♦♦ 

Los  vecinos  han  protestado.  Lo  só  por  que  ellos  mismos 
me  lo  han  dicho. 

ítem  mas:  y  me  manifestaron  haber  probado  á  la  ofici- 
na técnica  que  es  un  disparato  elevar  las  cloacas  á  seme- 
jante altura,  haciéndole  comprender  que  aun  en  el  caso 
fortuito  de  una  inundación,  ni  los  vecinos  ni  la  higiene 
safririan  lo  mas  minimo.^  . 

Pdro  no  se  ha  conven^ i  lo 
el  técnico  y  no  ha  cejado 
y  por  un  oido  le  ha  entrado  * 

y  por  otro  le  ha  salido. 

Ver  la  altura  de  aquellas  letrinas  y  suponer  roturas  de 
brazos  y  piernas  y  cabezas  de  chicos  y  aun  de  mayores,  es 
tan  lógico  como  saber  que  dos  y  tres  suman  cinco. 

Supóngame s  que  hay  alguien  dentro  y  que  sube  por  la 
escalera  otro  alguien  que  conduce  algo  y  aun  algos— con- 
viene no  meneallo — y  que  se  chocan  en  la  puerta. 

Supongamos  eso,  y  cantemos: 

Suspiros  que  de  tí  salen 
y  otros  que  de  mi  saldrán; 
si  en  el  camino  so  encuentran 
ique  de  cosas  se  dirán! 

.  A 

SuporgamoH  que  lluIVs^'y  que  viene  la  inundaf^ion  y 
que  se  llenan  los  patios  de  agua:  entonces  ¿cree  la  oficina 
lómioa  que  los  vecinos  van  á  ir  con  agua  hasta  la  rodilla 
ó  hasta  el  tobillo  á  la  oficina  skca? 

¡Que  esperanza!  Ni  ios  técnicos  se  tomarían  e^o  trabajo 
ni  para  eso  pasarían  la  mar. 

Bdjo  el  punto  de  vista  higiénico.  Supongamos  las  letri- 
nas al  nivel  del  suelo  v  supongamos  la  ocasión  de  la  inva- 
sión de  una  inundación:  en  los  ranos  no  hay  nada  si  las 
obras  están  bien  hecha»»,  en  el  receptáculo  tampoco,  ¿que 
puede  diluir  pues  la  inundación?  Y  si  algo  diluye  ¿en 
que  proporción  serát* 

En  una  proporción  casi  inapreciable  y  seguramente  ino- 
fensiva de  todo  panto. 

Esto  que  á  la  vista  salta 
ellos  sin  duda  lo  ven; 
pero  vaya  usté  á  que  den 
remedio  á  su  propia  falta. 


B^jo  el  prisma  de  la  estética,  es  otra  cosa;  cualquiera 
puede  imaginarse  que  aquello  es  otra  cosa  que  lo  que  es 
y  para  otro  uso,  que  para  el  concebido  ó  consabido. 

Ya  parecen  observatorios  astronómicos  donde  cualquiO' 
ra,  muy  reposado  sobre  ei  asiento,  dirije  la  Tit.ta  á  travéj 
dt-1  espacio  por  aquel  telescopio,  que  no  otra  cosa  parece 
aquel  cafio  enorme  que  sale  de  la  casilla  y  que  no  se 
acaba  nunca. 

Ya  semejan  fortines  y  reductos  artillados  con  su  corree- 
pondiente  Santa  Barbara  en  el  interior,  tomando  el  rol  de 
artilleros  los  que  penetren  en  la  fortaleza,  á  bien  que 
para  muchos  será  invertida  la  pólvora  en  salvas,  á  peear' 

de  su  ESPKBIE^CIX. 

Es  risible  francamente 
este  sistema  empleado, 
de  poner  junto  al  tejado 
un  serricio  tan^  urgente. 


Ademas,  ha7  que  tener  en  cuenta  el  mayor  gasto  que 
supone  una  obra  tan  descaballada;  gasto  que  podría  evi- 
tarse á  los  pobres  vecinos. 

Los  que  por  ceder— no  hav  mas  remello — á  las  utopias 
de  la  oticina  técnica,  tienen  que  sufrir  ademas  del  mayor 
gasto,  las  consiguientes  molestias   y   las  naturales  esposi- 


cíones. 


Y  renegtr  de  un  servicio 
que  sobre  no  ser  regalo, 
es  espuesto  y  caro  y  malo 
y  de  un  inmenso  perjuicio. 

(Si  continuará). 


CANTARES 


Nada  frito  D.)n  Rnciano, 
puede  probar  ¡pobrecito! 
por  que  se  siente  empachado 
de  tener  al  pueblo  frito. 

PaFÓ  el  Zf  rró  por  la  Boca 
y  dijo  coa  mucha  pausa; 
— ech&olo  aqui  muchas  rocas 
se  secarían  la  aguas. — 


Duerma  Sr.  Intendente; 
eche  UBta  otra  siestecita, 
y  no  se  ocupe  de  los 
muerto3  de  la  Chacarita. 


Empieza  á  haber  diferencias 
entre  íds  oinoo  ministros; 
unos  están  por  el  arbitro 
y  otroj  están...  por  lo  mismo. 


LANZADAS 


Nos  asociamos  con  profundo  pesar  al  duelo  quq  aflijo  en 
entos  momentos  á  la  cia<1ad  de  Buenos  Aires  y  á  las  letras 
argentinas,  oon  motivo  de  la  muerte  del  inolvidable  Gabriel 
Cantilo. 


C<  mo  a^uel  recluta  de  la  Z  irzuela  cCatalota*  que  tenia  la 
consigna,  de  la  garita  á  la  tienda,  y  de  la  tienda  á  la  garita, 
asi  estamos  nosotros. 

Del  j'fza^do  de  la  primera,  al  juzgado  de  la  siete,  y  de  la 
7*  á  la  IV 

Y  de  ahi  no  salimos. 

Y  nuf  Btros  espedientes  sin  resolver. 

Y  los  bolsillos  sin  los  pesos  que  tan  justa  y  tan  legitima- 
mente  deben  palpar. 

Y  es  sin  duda  per  que  la  justicia  buoaana  propende  á  h> 
oerse  divina. 

Empezando  por  haoerce  eterna. 

Ebto  es  desconsolador 
pensando  uooestamevtc, 
ai  sefiores,  francamente; 
francamente,  si  sefior. 


Cambiar  el  nombre  i  la  mitad  de  la  calle  de  la  Defensa  y  no 
cambiar  la  numeración,  no  me  parece  bien,  francamente. 

Porque  si  ahora  desde  Martkx  (ÜABaA.,  antes  Uebóc  Almiraüte 
Brow5,  se  llama  «Patbicius,»  es  lógico  pensar  que  la  numera- 
ción debe  empezar  desde  el  N".  1  y  no  des  le  el  1801  según 
creo  recordar. 

Otra  anomaUa;  entre  la  calle  Ochebal  Horxob  y  los  galpo- 
nes de  la  estación  del  F.  C.  S.  hay  uoa  pequeña  calle,  menor 
de  media  cuidra,  á  la  que  se  le  ha  puesto  el  nombre  de  O* 
BaiEír;  esta  muy  bien.  ¿Pero  por  que  no  se  dá  nombre  á  calles 
mas  importantes  y  de  mucha  mayor  estencion  como  las  03  C, 
03  D,  03  E,  04,  102  y  US  7 

CENTROS  BECREATITOB:  . 

aOftFEOír  AsTuaiA^o,»  Eita  noche  dará  cLá  IÍasooTa»  Seguida 
de  baile  familiar  en  los  salones  del  «Orfeón  Eipafiol»,  Piedras 
584. 

cCiRCULO  VALEffaA»o».  En  su  nuevo  local,  Victoria  111.', 
d  ti  los  días  O  y  10  del  corriente  mes  dos  esplendí  Jas  fundo- 
nes dramáticas,  que  terminarán  oon  baile. 

«SüBVARiiro  Peral.»  £!sta  noche,  en  los  salones  de  Les  "Ea* 
FA5T8  DE  Berakgeb,  Tscoarí  253,  fbncion  y  baile  familiar. 

SoaEDAD  RECBXAtivA  «CEBVAims »  Mafiaos  domingo,  fun- 
ción y  baile  en  los  salones  de  «Unione  e  Benertlenza*  Can- 
gaUo  1366. 

cCxirTBO  Pbooreso  dxl  Plata»  Esta  noche  oelebraiá  teitolift 
en  los  salones  del  Omuí  Itauaiíi,  Cuyo  13G4. 
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Domingo  17  de  Noviembre  de  1895. 
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Ai^O  XIL-Ndmero  14. 


En  la  Capital 


SoscriciÓD  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pt.  i  50 

Número  suelto »  0.12 

Námero  atrasado  .«■.....»  0.20 

Eitrai\jero  por  an  año.    •••..»  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charqne 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  Ter  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 
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HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  PM. 


Campaña 


f .. 


Suicríci6n  por  semestre  adelantado.    ¡    ;  Pi.    4.00 
N&mere  suelto  ..*••••••>     O  20 

Número  atrasado.    ••••••.»     0.40 

Extranjero  por_^Qn  año •    »   il.OO 

Vengan  cien  mil  suscrídonat  , 

7  ab^jo  las  subvencionoi.  / 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeSé. 


T  soj  tei'ror  de  enemigos 
j  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


V-'. 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


Este   periódico    se   compra   pero   vio    se   vende 

i         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


ATENCIÓN 

6EGUXD0  AVISO. 

Rogamos  á  los  señores  comprendidos  en  la  nomina  que 
vá  seguidamente  se  sirvan  pasar  por  esta  administración 
para  recojer  unos  documentos  que  se  dejaron  olvidados. 

Ramón  Pérez  —  Posadaa. 
Aqailes  San  Romerio  —  Ifendoca. 
Antonio  Ftrnandes  —  Ensenada. 
Eaataqaio  S.  Roldan  —  Dolores. 
Rioardo  Belbey  —  La  Paz  <B.  R. ) 
^  Krancieco  J.  Oliden  —  Salto  ArKentino. 
Nicandro  O.  Peaao  —  Pasadas. 
Alfredo  Biffiaaodi  —  Córdoba. 
Joan  Ant    Perrin  —  Córdoba. 
üardo«o  y  Cia.  —  Asunción  del  Paragaaj. 
Pedro  Mingot  -  Mercedes  (B.  A.) 
Josa  Bildomir  —  Rojas. 
Arturo  B.  Seqaeiros  —  Gofa 
Francisco  Zamarvidt  —  Necochsa. 
Fernando  T.  Peres  —  Oalvez. 
tíiutseps  de  Angelo  —  Córdoba. 
Feliciano  Fayo       Santa  Vi.        \ 
■»•         Victorio  An^9a»  —  Btwno r i»!,^-        »   -^      <  *" 

José  Reig  —  Mendoa. 
Laoiano  M.  Fontan  —  Só  Mayo. 
Antonio  Casúbolo  —  Mar  del  Plata. 
Carmelo  Jurado  —  Jujujr. 
SilTerio  Pérez  —  Oaumaroa. 
Santiago  Uanduglia  —  Junin. 
Martin  Saralegui  —  Neoochea. 
Santiago  ReTorri  —  Dolores. 
Laureano  Mansilla  -  San  Nicolás. 
Bernardo   Pis  —  Juares. 
Pablo  11.  Peralta  —  Jt  Mayo. 
Anselmo  de  los  Santos  -Empleado  de  Cortso 

que  fuú  en  Estación  Nuies  1.  C.  N. 
Juan  Bla.  Soto  —  Mendoza. 
Lázaro  Canal  —  San  Antonio  do  Areco. 


ARTICULO  EDITORIAL 

EDITORIAL  SIN...  MATERIAL 
AUTERIAL  INSUSTANCIAL 


Si  existiese  —  que  no  existe  —  un  Albarracin  de  los 
periodistas  —  entiéndase  en  el  sentido  bimano,  de  la  pa- 
labra —  á  él  me  encomendaría  en  esta  hora  de  esterilidad 
politica  Y  de  angustia  propia,  que  mo  sofocan;  amen  del 
calor  diurno,  aumentado  con  el  de  dos  picos  de  gas  que 
arden  en  torno  mió  j  que  me  son  necesarícs  para  poder 
escribir  a^go;  algo  que  sepa  á  luz  artificial  siquiera,  ya 
que  la  politica  está  apagada  por  el  momento  j  hasta  que 
el  Zorro  quiera 

Esto  de  estar  á  oscuras,  ¿será  malo  6  será  bueno? 

Yo  creo  que  lo  mismo  puede  ser  una  cosa  que  otra:  que 
á  reces  en  el  interior  de  una  hoci  se  pesca  nn  diamante  j 
otras  Teces  en  el  intericr  de  la  boca  se  suele  descubrir  ei 
mercurio,  que  nos  hace  saltar  por  lo  menos. 

Da  la  unificación  no  es  posible  hablar,  por  que  la  cosa 
g<)  empezó  á  tratar  en  secreto  y  estamos  á  oscuras. 

Tan  á  oscuras  como  el  ministro  á  pesar  de  ser  el  papá 
del  tan  debatido  proyecto  de  uni-ficacion:  diñdo  esta  pa- 
labra para  que  Tds.  puedan  saborear  su  de  ble  sentido 
peifectamente. 

De  los  mojones,  tampoco  hay  para  que  hablar:  estas 
cuesticnes  tan  pronto  se  ponen  al  alcance  de  las  facilida- 
des mas  consoladoras,  como  tan  pronto  tienden  á  empÍDgo> 
fotarse  en  las  altas  regiones  de  sjfpicaces  alarmap. 

¿De  U  reñida  del  ministro  argentino  en  Chile  ?  —  5i 


una  palabra  siquiera;  y  si  Yds.  quieren  convencerse  de  lo 
inútil  que  resulta  ocuparse  de  61,  no  tiene  Yds.  mas  que 
reportarlo.  Como  si  sondasen  Yds.  el  ioscndable  abismo. 

¡Que  fácil  es  ser  discreto!  con  cerrar  el  pico,  y  quedarse 
á  verlas  venir,  cualquiera  puede  pasar  por  discreto,  sin 
serlo. 

¿Hablaremos  de  los  proyectos  del  Zorro?  ¿Acaso  los  tie- 
ne ni  los  ha  tenido  nunca?  £1  jamas  ha  obrado  por  cál- 
culo, sino  por  inspiración  del  momento  y  asi  ha  salido 
ello. 

No  hablemos  de  esto;  aunque  bien  podriamos  encontrar 
tela  de  sobra  que  cortar,  pero  nos  duele  ocupamos  de  re- 
miniscencias y  de  remembranzas  que  molestarán  bfgura- 
mente  al  paciente  lector. 

¿De  la  enfermedad  del  presidente?  Menc'S;  ahi  están  los 
mélicos  que  llevan  la  voz  cantante  en  esa  fantasia  y  el 
Zorro  que  no  suelta  la  batuta  ni  por  un  queso. 

¿Discutiremos  la  energia  del  ministro  del  interior? 
Respetemos  á  los  mueitoe.  ^-* 

¿El  alza  del  oro  ?  Tampoco,  b»  some»  agiotistas,  y  li 
lamentamos  la  situación  del  vil  metal  por  lo  que  se  roza 
con  las  conveniencias  económicas,  no  queremos  insistir 
predicando  en  desierto. 

Podriamos  comentar  la  duración  del  interinato,  estable- 
ciendo premiías  y  sacando  deducciones,  pero  seria  meter- 
nos en  terreno  ajeno,  invadiendo  laf>  facultades  Zorriles, 
o^sas  ambas  que  jamas  han  pasado  por  nuestra  mente. 

£1  asunto  Duclout  se  presta  para  la  sátira,  pero  tampoco 
debemos  ocuparnos  de  61,  por  que  seria  molestar  la  parsi- 
monia pasiva  del  ministro  del  interior  y  está  muy  lejos  de 
nuestra  idea,  pretender  que  se  irrite  el  sefior  ministro  ni 
que  se  nlboroten  las  aguas  del  riachuelo.  " 

Ko  hay  asuntos  pues:  toda  vez  que  de  las  arbitrarieda- 
des de  Moreira,  que  es  lo  único  factible  de  sacarle  punta 
se  trata  en  la  poesía  que  vá  á  continuación  y  que  nos 
ha  remido  nuestro  colaborador  de  campos  chicos;  por  cier- 
to que  en  estos  pagos  no  florecen  sino  las  macanas. 

Con  esto  y  con  desear  asuntos  gordos,  pasto  el  mas  se- 
lecto pju-a  engordar  las  columnas  periodísticas,  nos  despe- 
dimos de  Yds.  hasta  el  próximo  sábado. 


I 


.! 


1 01 1  tú,  que  al  dei^cefiirtn  dos  empleos, 
oon  que  torpe  fortuna  te  dotara, 
el  rábano  tomando  por  las  hojas 
juras  ven{:arte. 


Un  tiempo  fué  que  fuerte  y  aguerrido, 
barnizado  de  fé  ooLtradictoria, 
te  «^uedafete  ¡que  gracia!  en  la  estacada, 
■m  municiones. 


¡Oh  tu!  Marte  Moreira  empedernido, 
que  6  pesar  de  Ins  co^as  y  los  caso», 
dando  tregua  al  talento  que  persigues, 
comes  puchero. 

Si  de  tu  puesto  grzas  lo  espectable, 
y  te  embolsas  al  par  emolumentes; 
mucfctra  al  mencs  cjue  sirves  para  algo, 
esto  ea,  si  puedes. 


Si  atraerte  pretendes  simpatías, 
y  nierecer  el  sueldo  y  los  honores, 
'apárate  un  poco  pues  y  por  Dios  santo 
'-.  ,'■     no  hagas  macanas. 


Que  obrar  sin  reflexión  el  poderoso, 
es  cobrar  á  un  deudor  lo  que  no  debe, 
es  salir  á  la  calle  oon  paraguas, 
cuando  no  hay  lluvia. 


¿Por  que  metes  Moreira  en  la  cafúa 
de  un  modo  fortuito  y  arbitrario, 
cometiendo  sin  duda  una  injusticia, 
al  doctor  Justo? 


¿Su  ilustración  sobrada  te  deslumbra? 
¿Te  queman  de  su  ciencia  los  rt  flojos, 
cual  sol  ecuatorial  que  no  dá  sombra 
siquiera  á  un  clavo? 

..'-  ^  4."".  •  %. 

De  esta  hafotia  infeliz,  protesta  grande 
aturdirá  sin  duda  tusoidos; 
pero  tú— lo  estoy  viendo — dando  vuelta, 
te  encojes  de  hombros. 


Mira  que  todo  en  nuestra  vida  acaba, 
mira  que  no  eres  grueso  por  lo  flsico, 
y  mira  que  lo  soga,  siempre  quiebra 
por  lo  mas  flaodw       *' 


Si  para  no  ser  pasto  de  tus  furias 
es  preciso  captar  tu  simpatía, 
dilo  claro  ¡picbon!  dilo  Moreira, 
dúo  y  no  tardes. 

Pero  cob  Besa  al  fin  que  erps  ligero 
en  tu  modo  de  obrar  y  que  te  grzas, 
cuando  sin  ton  ni  son  haoes  sin  tino 
una  alcaldada. 


Si  al  desceñirte  de  los  dos  empleos, 
te  hubieras  del  tercero  descefüdo, 
¡cuanto  el  pueblo  y  el  arte  policiaco, 
ganado  hubieran  | 


Pero  puesto  que  quieres  dar  jaqueca 
á  un  pueblo  que  blasona  de  ser  culto, 
estudia  noche  y  dia  y  no  obres  nunca 
sin  buen  consejo. 


TODO   PASA 


Lo  dijimos  ayer  y  lo  repetimos  hoy:  dePinitrismo  co 
queda  mas  que  el  nombre,  gastado  y  Heno  dé  mellas. 

Ha  ido  peco  á  poco,  dejándose  absorver,  hasta  que  desa- 
pareció por  completo  en  las  fauces  del  roquismo. 

Yamos,  que  se  fué  con  el  P.  A.  X.  al  estómago  incon- 
mensurable del  partido  nacional. 

El  partido  de  mas  estomago  de  los  partidos  que  pueblan 
el  mundo  de  l&^Utica. 

£1  partido  nacional,  antes  de  la  bubida  al  poder  de  Saenz 
Paro  estaba  tan  débil,  por  lo  fraccionado,  que  batta  el 
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DON    QUIJOTE 


mismo  Zorro,  se  creyó  impotente  para  reBositar  ese  Lázaro 
intransigente.  ..  • 

Pero  el  mitrismo,  débil  de  enyo;  esto  es  escaso  de  ele- 
mentos 7  estos  elementos  de  fuerzas  muy  menguadas  de- 
bido sin  duda  á  sus  vacilaciones  y  &  sus  inquietudes;  el 
mitrismo,  repetímos,  en  tan  ex'gaas  proporciones,  puesto 
un  pié  en  el  radicalismo  que  es  el  progreso,  y  el  otro  pió 
en  el  P.  A.  N.  que  es  la  negación  de  todo  adelanto,  prefi- 
rió retrogradar,  en  vez  de  adelanUrj  y  se  l^b|ó  su  propia 
ruina.  •;■':. .7..      /  :  <^;-^'.^  -  r 

El  P.  A.  N.  lo  recibió  con  los  brazos  abiertos  y  no  tre- 
pidó en  colmar  de  promesas  al  mitrismo;  pero  cuando 
eátos  emp?zaron  á  ver  y  á  palpar  que  no  recibian  dádivas 
en  relación  á  sus  merecimientos  ó  exigencias,  sino  puras 
limosnas  para  contener  sus  pobres  arranque?,  empezaron  á 
desesperarse  y  á  querer  evolucionar,  pero  ya  ¿que  iban  & 
hacer?   ¿adonde  ir,  desechos  y  desmembrados? 

No  les  quedaba  otro  remedio  que  quedarse  royendo  el 
hueso  (^ue  el  P.  A.  N.  les  arrojara  para  entretenimiento 
estomacal. 

Cju  esto  se  han  consumado  tres  males;  el  de  su  desa- 
parición; el  de  dar  vida  al  parüdo  nacional  que  estaba 
muerto;  y  el  haber  levantado  con  tal  proceder  vallas  enor- 
mes  al  progreso  patrio. 

La  obra  de  su  descomposición  y  la  de  su  sumisión  in- 
condicional  al  roquismo,  la  ha  completado  el  ministro  de  ese 
antiguo  parüdo,  al  poner  su  firma  de  aprobación  á  lá  con- 
ducta seguida  por  el  interventor  de  La  Rioja. 

El  acto  de  firmar  ese  documento,  equivale  á  decir:— «ya 
no  somos  nada;  solo  soldados  de  última  fila  del  P.  A.  N. 
y  el  P.  A.  N.  tiene  su  patrón  ¡viva  el  Patron!> 

Y  el  patrón  con  aire  de  desden  y  sin  dejar  de  sonreírse 
esclama  con  fruición. 

—  <¡Qie  buenos  y  que  inocentes  que  son!» 

Valiera  mas  que  los  llamara  perros  judíos  que  no  en- 
Tolverlos  en  ese  torrente  de  sarcasmo  y  de  conmiseración. 

Pero  bien  empleado  lo  tienen;  con  su  P.  A.  N.  se  lo  co- 
man y  buen  provecho.  ; 

Si  las  historias  de  los  pueblos  exigieran  ciertas  respon- 
sabilidades, á  que  altura  en  la  ebfera  moral  de  la  política, 
be  colocaría  el  mitrismo? 

Da  pena  pensarlo  si  quiera:  dá  pena  porque  pudo  serlo 
todo  en  un  principio,  y  si  el  error  de  soportar  el  '  abrazo 
del  Zorro,  lo  dejó  algo  quebrantado,  pudo  rehacerse  yendo 
adelante;  pero  vaciló,  quedó  airas  y  se  fué  al  buche  del 
nacionalismo.  "  ■*" 

Hoy,  ante  la  tumba  de  ese  partido,  solo  se  nos  ocurre 
d)cír:  —  «Murió  de  una  indigestión  de  P.  A  N.  Seale  el 
Z  rro  leve.»    :        . 


/ 


HIJO  Y  ENTENADO 


Es  preciso  confesarlo, 
si  seftores,  es  preciso; 
Palermo  y  la  Charita 
son  dos  CASOS  tan  distintos, 
que  se  eocuertran  separados 
por  un  insondable  abismo; 
el  abismo  que  separa 
ft  los  muertos  de  los  vivos. 

Esto  al  sefior  Intendente 
sin  duda  alguna  ha  movido 
á  gastar  en  el  paaeo 
muoha  plata  de  continuo, 
Boflando  siempre  en  el  parque, 
ya  despertó  ó  ya  dormido. 

Mas  la  Chacarita....    I  ahí 
aquellos  son  otros  sities, 
y  allí  ninguno  protenta, 
todos  están  bien  dormidos, 
y  el  olvido  y  el  desprecio 
cual  polvo  de  oro  oemidoy 
inunda  los  panteones 
j....  pone  los  nerrios  crispoi. 

T  II  Palermo  es  otüturtf 
y  et  ameno  y  es  ortistiaD, 
la  Chacarita  es  nn  antro 
oon  un  portioo  magniñoo, 
y  adento  barro  y  mas  barrOf 
burla,  sarcasmo  y  olvido, 
donde  también  la  oaltnra 
que  murió  de  tabardillo 
jaoe,  espuesta  á  la  vergüenza 
á  la  impiedad  y  al  ludibrio. 


-r*- 


COSAS  DE  SANCHO 


j*4' 
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:    SANCHO  EN  LA  BOCA  ^-  ;. 

POR  LOS  CERROS  DE  DBEDA        . 


(Con'inuacifn)^:  %-  !. 

Quedamos  en  que  las  cloacas  en  la  Boca,  las  manda 
colocar  la  oficina  técnica  fuera  del  nivel  de  lo  razonable. 

¿Porque? 

iSegun  nos  ha  dicho  quien  puede  saberlo,  por  que  esa 
repartición  quiere  seguir  los  caprichos  de  la  moda. 

Ella  vé  que  la  moda  vá  elevando  cada  día  á  ma^or  al- 
tura los  scmbreros  de  las  señoras  y  ella,  siguiendo  Jft 
moda  coloca  las  cloacas  allá  en  el  espacio.  T- 

Y  no  le  falta  razón;  por  que  figúrense  Vds.  que  una 
S(  ñora  con  sombrero,  se  interpone  entre  las  obras  de  sa- 
lubridad y  la  gente;  pues,  claro:  la  gente  no  vería  nada, 
por  que  las  enormes  proporciones  del  sombrero  d^  moda, 
lo  oscurdcen  todo  y  lo  hacen  desaparecer  todo  también. 

Esto  ¡oh  técnico  que  sacas 
en  nada  abate  mis  f  aeros, 
y  ¿sí  bajan  los  sombíéros 
/  bajarás  vos  las  cloacas? 

**• 

Parece  imposible  que  se  arguoiente  tan  de  pió  de  banco, 
como  se  está  argumentando  hace  tiempo  á  este  respecto 

Aunque  son  tan  diferentes  los  argumentos  que  mas  ya 
no  pueden  ser. 

Hav  tójnico  que  asegura  que  si  en  los  tiempos  de  Noé 
se  hubieren  colocado  las  cloacas  á  la  altura  en  que  hoy  se 
colocan  las  de  la  B  )ca,  el  meo;  arable  patriarca  no  hubiese 
tenido  necesidad  de  arca  ni  de  ningua  otro  utensilio  de 
salvataje. 


Luego  este  sistema    marca 
á  evitar  con  el  efluvio, 
en  caso  de  otro  diluvio, 
la  construcción  de  otra  arca. 

•  ♦% 

Otro,  anti-mitrista  sin  duda,  dá  por  razón,  la  de  que 
las  cloacas  de  la  Boca,  deben  colocarse  á  mucha  mas  altura 
que  las  urnas  electorales,  para  evitar  que  como  la  vf  z 
pasada,  se  saquen  los  votos  del  riachuelo-  ó  de  sus  ALiMUf- 
TAOORES.  ■-•      :  í'  V 

Esta  razón,  aunque  tiene  mas  fundamento  que  las  ante- 
riores, no  está  justificada  por  que  podría  evitarse  el  mal, 
asi: 

Cuando  hay f^  elección  infiel 
si  alguien  el  barato  cobra, 
yo  creo  que  basta  y  sobra 
con  suprimir  á  Moiel 

♦*. 

No  hay  vueltas  que  darle,  Aquello  es  un  adefesio  abo- 
minable: los  gastos  crecidísimos,  las  exposiciones  temibles 
y  loe  resultados,  nulos. 

Ya  hemos  dicho  en  el  número  anterior  que  la  materia 
diluida  en  caso  de  una  inundación  seria  efimera  ó  insigni- 
ficante. 

Pero  hay  que  tener  tesón  y  no  ceder,  dirán  los  té  micos. 

Y  amparados  debajo  de  ese  arnero  se  hacen  fuertes, 
deppues  de  haberbo  hecho  los  necesarioa 

Claro;  como  que  á  ellos  nos  les  duele  la  plata  que  los 
propietarios  gastan  inútilmente. 

Fdro  debieran  pensar  cristianamente  siquiera  en  el  bien 
del  prójimo. 

Y  dejarse  de  matracas, 
y  del  mado  embolismo, 
de  nivel  y  tecnicismo 
y  rebajar  las  cloacas. 


(Ss  continuará). 


•*. 


CANTARES 


Con  una  lira  sin  cuerdas 
canta  el  mitrismo  en  cuestión; 
cAyer  maravilla  fui 
7  hoy,  sombra  mia  no  soy.» 


Los  cívicos  nacionales 
y  nacionales  á  seoas: 
decidieron  votar  iuntos.». 
detente,  detente  lengua. 


Marcos  dioen  ha  apelado 
de  la  sabida  sentencia; 
el  está  siempre  en  su  rol, 
hoy  pela  y  mafiana  apela. 


No  encuentran  hombres  en  Chile 
para  formar  ministerio; 
cabe  aquí  pues  esclaman 
¡cielo  santo  qne  es  aquellol 


LANZAD  A  S 


El  Zorro  callado  y  Uri-buho  mudó.  . 
La  política  enoogiendose  de  hombros. 
Y  el  pueblo  pagando  el  pato. 


''- '  /• 


X. 


La  primera  entrevista  entre  el   Ministro  demarcador  y  él 
Zorro,  duró  mas  de  tres  horas. 
Y  fué  cortado  por  un  bcstezo  del  delegado  djplomatioQ. 
¿De  que  tratarían?         Tip "?•:>.       ?'        r  .^      ' 
Del  triunfo  deí  nútrismo  no  seria,  creo  yo.« 


Miebtraa  le  llega  el  turno  en^  las  cámaras  á  la  ampliación 
de  facuHides  al  interventor  de  Santiago,  el  Zorro  le  está  dando 
leocáones  de  pastelería  al  interventor,  para  que  pon  ge  en  práo- 
tlca  á  su  lieg^  lo  á  Sistíago,  dichas  teorías  y....  cataplum  I 
pastel  h0Qho  y  servido. 


:.'•/ 


Diez  mil  pesos. ha  costado  al  país,  el  interventor  de  la  Rioja 

y  5000  oada  uno  de  sus  secretarios. 

Resulta  pues  un  sueldo  para  el  interventor  á  razón  de  5000 

pesos  mensuales.  ;      r.^ 

Mucho  mayor  que  el  del  presidente. 

Bien  es  verdad  que  un  presidente  no  seria  capsü.  de  traba- 
jar asi.,  tan  á  gusto. 

{'i^ue  suspiros  de  deñcieooia  largará  Zapatilla  al  leer  estas 

Y  el  pueblo  también  Ini^dL  :' 
Pero  de  dolor. 


T^ 


Los  sastres  están  en  huelga 
y  no  quieren  trabajar, 
pues  se  impone  el  ñgurin 
de  nuestro  gran  padre  Adán.  ' 


Lnagubemistas  de  Tucuman  sehan  alborotado,  al  leer  la  idea 
véitida  por  un  diario»  respecto  á  que  el  millón  concedido  par» 
las  aguas  ooirientes,  fuese  administrado  por  una  comisión  de 
personas  respetables  y  honorables.        .    ,x       >      •'./    ' 

Y  tienen  razón  los  gubemistas.  Por  qise  hay  raiodés  de  or* 
den  interno,  autónomo  provincial  que  hay  que  tener  en  cuoita. 

¿Como  se  harían  laf  alecciones  sino,  para  que-  tuviesen  nof 
boráP.  A.  N?       '-'^ 

Por  que  es  indudable  que  los  votos  deben  correr  como  el 
Bgua. 

Hasta  la  inundación  tA  es  predso. 

Aunque  el  pueblo  se  ahogue. 

De  axfíxia....  que  mas  dá. 

La  crida  de  Chile,  tiene  todo  de  cariz  de  la  de  Pavo  que 
sufrimos  nosotros. 
Ni  se  halla  solución,  ni  ese  es  el  camina 
Ehtin  en  el  caso  de  ocHtar  por  lo  sano. 
Si  lo  sano  es  la  presidencia.  % 


ün  capataz  de'  estancias  es  el  oandidato  del  P.  A  N.  en  San 
Luiz  para  gobernador  de  provincia. 

Ya  se  toma  á  las  gentes  como  hacienda. 

Si  esto  haoen  en  &  Luis  sin  un  millón  para  aguas  oorrien- 
tes  ¿que  no  harían  al  pudieran  disponer  de  él? 

Esto  mata.  '  • 

Esto  no  tiene  nombre. 


OXKTBOS  BCGBXATIT08: 

«Cehtbo  EsTumATOirA  kaatnatk»  Hoy  sábado  10,  gfan 
tertulia,  Cangallo  1368. 

«Salaxavca.  PaiMiTiva.»  Esta  noche  también  en  el  local  da 
la  «Uoione  Obrera  Espafiolayt  Chacabuoo  GCl,  gran  fundón  y 
baile. 

«PoBTE.f  os  ümnos.»  Esta  misma  noche  en  les  Salones  de 
«Les  Enfants  de  Beranger,»  (Tacuari,  entre  Alsina  y  Moreno) 
gcan  baile  familiar. 


m 


Esplendido  el  oorso  de  las  florea. 

Esa  simpática  fiesta  que  fué  oread  i,  por  la  preclara  matrona 
á  quien  tanto  debe  la  sociedad  de  Banefloenoia  y  los  pobres 
nifios  desvalidos,  lasen  )ra  Dolores  Lavalle  de  La  valle. 

Por  supuesto,  que  los  honores  del  torneo  fueron  para  el  In- 
oomparable  Miras,  y  para  su  coche  alegóriqo,  que  resultó  de 
un  efecto  sorprendente  y  artístíoo  al  mismo  tiempo. 

A  su  incansable  propaganda  y  á  su  vertiginosa  actividad  y   > 
desprendimiento  debemos  esta  nota  saliente  de  la  fiesta  tradi- 
cioraL  ■.:■•'••;■■•";"■.'■"'         .  ■:  '•   / 

Mafiafia  último  día  de  oorso,  si  el  tiempo  lo   permite;  que    / 
si  lo  permite  superará  en  brillo  y  en  oouourrenoia  á  todos  los 
anteriores. 

Ad  lo  deseamos.  -    f-V      _  _  ■_  ■  .^.¡^  . 

Para  el  20  anuncia  el  astrónomo  deí  Pergamino,  grandes 
temporales.  ',.■-        ..-" 

A  ti  te  lo  digo.  Chacarita:  entiéndelo  tu  Sr.  Intendente. 


.!}-^fir.'.\.y. 
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Domingo  24  de  Noviembre  de  ÍÍÜXl 


fm!\iw^m^^n!>'\ 


'WTTWrnP^ynfíT 


7= 


BUENOS  AIRES 


ANO  XlL-J^AmArQ  1^ 


i 


n  la  Capital 


Sueñción  por  tñmestre  adelantado.    .        Pi.    1.50 

Nómero  suelto ...»     0.12 

Número  atrasado L    •    .    9  >.  0.20 

Kxtnu^iero  por  on  año.    ......    12.00 


En  Don  Quijote  no  hay  eharqne 
porqne  es  cívico  del  Parque. 


Por  )rer  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar 


<)on  Qnijote  es  adivino 
'  M  OR  trazará  <>■  camuí* 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE  II i 3 PM. 


•  *»^tfm^^m 


I 


Campaña 


Snseñci6n  por  lomestre  adelantad*.    ¡    ¡  Pi.    4.0( 
M&mero  suelto.  .•••••••»     O.tO 

Número  atrasado •    .    »     0.40 

Extrai^eró  por  on  año •    »   il.OO 

Vengan  cien  mil  snscricioaei 
j  ab^o  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos      ' 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SUSGRIGION  POR  SEMESTRE  ADEUNTADO 


/ 


Este   periódico    se   compra   pero   no    se   vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO      i  Propietario:   EDUARDO   SO  JO         i  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 


ATENCIÓN 

¿Conocen  á  los  Sres  que  á  contiauacion  se  detallan.? 
Pues  si  no  los  conocen  mu^  pronto  diremos  quienes  son. 
Racuerden  el  7.°  mandamiento  de  la  Ley  de  Dios. 
£a  el  próximo  número  más  datos. 

Ramón  Feraz  —  PoaadM. 

Aquiles  San  Ronieriü  —  MendozA. 
^'  -^tonio  Farnandez  —  Enacnada. 

Kastaquio  8.  Boldao  —  Dolores. 

Rioardo  Belbaj  —  La  Pai  (B.  R. ) 

Franciaco  J.  Oliden  —  talto  Argaaiino. 

Nicandro  O.  Pesao  -  Poaadaa. 

Alfredo  Bifflnandi  —  Córdoba. 

Joan  Ant    Perrin  —  Córdoba. 

Uardoao  j  Cía.  —  Aauneion  del  Paragnaj. 

Fadro  If  ingot  —  Morcedaa  (B.  A.) 

Joaá  B^ildomir  —  Hojas. 

Arturo  B.  Saqii'eiroa  —  Goj% 

Fraaeiaco  Zamarvida  -  Neooehaa. 

Karoando  T    Pérez  —•  Ualvez. 

Uiuaaepe  de  Angelo  —  Oórdoba. 

Feliciano  Fayo       Sa>.>i  F4. 
•i..       ....        r   Vi«lorio  Annan»^  Jt^i^tff'iMaVx-^ 

'     -  Joaé  B«lg  —  MeadoBk, 

Luciano  M.  Fon  Un  —  U  Maja. 

Anioaio  Caaüboio  —  Mar  del  Plata. 

Carmelo  Juradj  —  Jajaj. 
Silverio  Pérez  —  Catamarca. 

Bantiagi)  Gandoglia  —  /onin. 

Martin  Saralegui  —  Meoochea. 

ftantiago  Rerorri  —  I)olorea. 

Laureano  Manailla  •<  San  Nicola*. 

Bernardo   Fia  —  Joarez. 

Pablo  M.  Peralta  —  ti  Mayo. 

Anaelmo  de  loa  Santoa  -KUpleado  de  Correo 
fue  fixi  en  Salación  Nuüez  i.  C.  N. 

Juan  Bia.  Soto  —  Mendoza. 


ALWUNAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 

para  1896. 

En  el  próximo  número  ya  podremos  anun- 
ciar la  época  en  que  saldrá  á  luz  esta  chispa 
eléctrica,  de  consecuencias  gratas  y  simpáticas. 

EL  OBISPO,  EL  OTRO 

T 

I  YA    PARECIÓ    AQUELLO  I 

— Ya  verá  Vd  mi  señor  «Dou  Qüuon»  —  me  decía 
el  otro  dia  una  señora  que  tengo  por  vecina  j  por  beata 

—  Ta  \erá  Vd.  como  monseñor  CasanoTa  nos  trae  algo 
mas  que  la  imposición  del  palio. 

—  Ta  suponemos  que  traerá  algo  mas,  es  decir  algunas 
imposiciones  mas,  como  por  ejemplo,  la  del  respeto  j  la 
de  la  coitesia  no  es  rerdad?  A  bien  que,  «fladimos,  el  cor- 
re^pcndeiá  por  su  parte  á  la  hospitalidad  que  vá  á  recibir. 

—  Si  los  que  ramos  á  recibir  somos  nosotros!  —  se 
apresuró  á  replicar  la  ciña  Hari-Pepa  que  como  algo 
imbécil  y  medio  trariesa  que  es,  se  metió  de  patitas  en 
la  conversación. 

—  T  que  ea  lo  que  ramos  á  recibir  Mari-Pepa? 

—  Pues  la  mar  de  bendicicneg  pihnero  : —  me  contestó 

—  machas  bendiciones,  todas  las  bendiciones  que  quera- 
mos todas:  ^ 

.  —  Asi,  en  gran  cantidad:  cc&o  ctando  hci  sirrrn  un 
rico  caldo  y  tenemos  mncho  apetito  terdad?  —le  preguntó 
|i  lo  que  me  contestó. 

/ 


—  Asi  no  mas:  deepucs  nos  predicará  uno  ó  dos  ser- 
mones hablandonos  de  la  carne,  usando  de  todas  eeas 
metáforas,  rebuscamientos  y  adomob  de  diferentes  colores 
y  condimentos  como  dijo  el  otro. 

—  Lo  cual  nos  servirá  como  de  puchero,  no  es  asi 
Mari-Pepa? 

—  ¡Natural!  Después  ejercerá  la  confirmación.... 

—  Y  repartirá  —  le  interrumpí  —  un  bife  por  cachete 
á  cada  inocente  que  se  le  presente;  esta  bien,  pero  y  que 
postres  tendremos? 

— ¿No  lo  sabe  Vd.? 

—  No  lo  sé,  Mari-Pepa,  haga  Vd.  el  favor  de  decírmelo. 

—  Pues....  aceitunas. 

—  ¡Aceitunas  de  postre!  cosa  mas  rara... 

—  Si,  señor:  asi  lo  han  creído  todas  las  ñiflas  de  mi 
colegio,  cuando  la  señorita  nos  dijo  que  monseñor  Casa- 
nora  traía  consigo  un  gran  ramo  de  oliro:  y  como  olivo  y 
aceituno  todo  es  uno,  de  ahí.... 

—  Nú  está  mal  traída  la  deducción.  — Pero,  dime  Mari- 
Pepa  y  habrá  café? 

—  Ya  pareció  aquello!  ¡pues  no  ha  de  haber!  con  mojón 
y  todo;  quiero  decir,  con  leche  y  con  tostada:  por  que  ha 
de  saber  Vd.  que  así  como  monseñor  Casanova  ha  venido 
á  imponemos  el  palio;  el  otro  se  adelantó  á  imponemos  la 
tostada  y  ya  verá  Vd.  como  nos  la  impone. 

—  £stá  bien:  quiero  decir,  que  quedo  enterado,  por  que 
lo  que  es  estar  bien,  ni  á  cien  leguas  de  distancia. 

—  ¡Ah!  me  olvidaba  de  una  cosa  —  añadió  la  niña  im- 
bécil —  y  es,  que  el  caf¿  seiá  servido  en  un  mate  nuevo, 
es  decir,  nuevo,  no;  por  que  ya  está  bastante  usado,  pero 
como  se  ha  puesto  de  moda....  por  lo  demás,  es  un  mate 
hueco  como  el  que  tiene  cada  hijo  de  vecino  en  su  pro- 
pio domicilio. 

Y. .  no  dijo  mas,  por  que  se  retiró  la  niña  Mari- Pepa  no 
bien  acabilda  su  última  frase,  sin  mas  aviso  ni  def  pedida. 

Me  que<j6  reflexionando  un  rato  y  acabé  de  convencer- 
me de  que  Maii-Pepa,  no  es  tan  imbécil  come  parece, 
pues  la  descripción  del  menú  mitrado,  digámoslo  asi,  es 
pintoresco,  tratándose  de  una  m'fla  que  hasta  el  presente, 
no  se  habia  mezclado  en  estas  danzas  semí-politicas;  semí- 
sociales  y  semi-clerícales. 

¡Vaya  sí  tiene  razón!  Sí,  señores:  ese  y  no  otro  es  el 
ME^ü  que  nos  están  haciendo  tragar.  Ahora  añadiré  yo, 
que  se  servirá  vino  puro,  sin  agua;  por  que  ya  hemos  con- 
venido en  echar  á  un  lado  eso  del  divortiitm  de  las  aguar; 
conviniendo  de  paso  en  imos  por  las  altas  cumbres  y  de 
ahí  la  necesidad  del  vino,  por  que  este  se  sube  á  las  altas 
cüMBREE  y  ew  ej  lo  que  conviene. 

Ahora  bi(  n,  si  esto  es  ó  no  es  conveniente,  no  lo  pode* 
mos  decir  por  el  momento,  por  que  la  cosa  es  peli-aguda, 
ó  prr  lo  mencs  peli-grosa. 

£l  mojón  de  San  Francisco,  tiene    la  palabra  para  una 

alusión    PERSONAL. 


Era  tin  refior  Intf>ndente, 
ehte  señor  de  mi  cuento, 
que  octipó  con  f^'an  contento 
el  municipal  sillón; 
sentóse  daodo  señales 
de  actividad  y  de  anhslO) 


y  luego  ha  dejado  el  suelo 
en  estado  de  embrión. 


Y  lo  que  dioe  mi  prima 
puede  á  este  caso  aplicarse; 
—  que  una  cosa  es  el  pintarse, 
y  otra  es  el  saber  pintar  — 
Duróle  aquel  entusiasmo 
V  aquella  casi  energia, 
lo  que  dura  ñor  de  un  dia 
que  es  muy  escaso  durar. 


d-.rf. 


Las  calles  del  municipio 
—salvo  las  privilegiadas — 
están  tan  necesitadas 
de  piedra,  escoba  y  nivel, 
que  los  pobres  propietarios 
■I  .que  pagan  sendos  impuestos, 
van  sintiéndose  dispuestos 
á  dai-  el  alma  á  Luzbel. 

-     -  ^- 1 .; 

i    En  barrios  no  muji^jafios, 
^'\^6  el  gatuno  ae  Scmtámhta, 
todo  yace  eú  k  penumbra 

j  en  el  barro,  """'jÜHT  £Í?IÍ|  V 
;  y  el  vecino  que  al^tro**^ 
'  quiere  ir  á  pasar  1%  noohe, 
no  puede  hacerlo  ni  en  ooche 
por  temor  de  un  tueloa  6  dos. 


Sobre  la  prostitución 
también  ha  habido  lirismo, 
por  que  ha  pasado  lo  mismo 
que  con  las  calles,  igual, 
mucho  ardor  para  arrojarla 
de  nuestros  centros  sociales; 
pero  pronto  estas  señales 
no  dejaron,  ni  señal. 


Las  altas  representantes, 
tal  vez  un  mimo  le  hicieron 
6  algunos,  que  consiguieron 
volver  al  tiempo  de  ayer; 

Íla  fatal  tolerancia, 
uyendo  de  los  rincones, 
vft  tomando  posiciones 
y  se  llegará  á  imponer. 


¿Por  que  ciertos  caracteres 
que  parecen  formidables, 
han  de  resultar  mudables 
f^iempre  por  debilidad? 
Por  que  la  soberbia  prima 
y  hacemos  grandes  queremos, 
y  por  que  no  conocemos 
lo  qtie  es  la  dificultad. 

Luego  viene  el  desencanto) 
y  cuando  ya  no  hay  tu  tia, 
— 'iQuien  peuFára,  quien  creerial*- 
Kolemos  todos  decir. 
Pera,  el  mal  está  ya  hecho, 
y  el  poco  tino  probado, 
y  el  funcionario  gastado 
y  dando  ya  que  reir. 

Sepa  que  la  tolerancia 
trae  á  su  espalda  el  anarquismo, 
la  sin-razon,  el  cinismo, 
y  la  desgracia  quizas; 
y  que  si  se  osrga  el  carro 
nrn  tamaña  defidencia, 
ó  pierde  Vd.  la  intendencia 
6  pierde  Vd.  algo  mas. 
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.....TODO -YIENE  JÜNm 


Ej.  ioteriiiato,  la  imposición  del  pftlio,  el  ramo  de  olivo 
el  obispo  Casanova,  el  enviado  y  perito  Chimo,  la  uniftca- 
cioQ  de  la  deada,  las  elecciones  municipales,  las  coofibu- 
]aci(Hies  para  las  que  ncs  han  de  traer  la  futura  presiden- 
cia 7...  la  mar,  todo  ba  venido  á  nn  tiempo,  para  darle 
que  bacer  al  Zorro  7  que  sentir,  al  pueblo  argentino. 
'  Del  interinato  creo  que  tenemps  para  rato:  todavía  bay 
quien  se  ocupa  de  eso,  por  que  esti  fresquito  todavía,  pero 
en  breves  dias  7a  nadie  séj^upará  de  la  cosa,  ni  el  sa- 
liente, ni  el  entrante,  ni  el  Justado  paciente,  ni  la  prensa 
militante.  ,«■:>     '  ' 'v'  ' ,   .-.        '     v 

La  imposición 'did 'pálio.s'p^pita  7  que  palabras  tan 
CZARINAS,  conservan  en  su  tecnicismo  los  clericales*  Ellos 
no  ceden  un  ápice  jamas:  conservan  sus  teorías  7  sus  es- 
presiones ultramontanas  por  encima  de  los  siglos. 

¡Ymposicion!  Esto  es,  que ,  quieras  que  no  quieras,  tie- 
nes que  someterte.  ,  ••    y 

Pero  no  es  una  sola  imposición:  la  del  palio  trae  consi- 
go muchas  mas:  la  de  grandes  festejos,  la  de  grandes  gas- 
tos, la  de  exitar  al  pueblo  trabajador  &  largos  dias  de 
holganza,  etc.  etc.  ect 

Gracias  á  que,  según  dicen,  el  señor  obispo  de  Santiago, 
trae  consigo  un  ramo  de  olivo,  en  sefial  de  paz. 

Nuestia  mas^cordial  bieiívenida  á  los  dos:  al  ilustre 
prelado  7  ai  modesto  gajo  del  huerto  del  Sefior. 

Pero,  si  el  ramo  de  olivo  ip  natural,  ya  se  habrá  secado 
naturalmente  7  habrá  perdida  su  carácter  de  paz:  pienso 
pues  que  el  dicho  ramo  de  olivo,  debieran  habérnoslo  en- 
viado como  símbolo  7  en  tal  caso  construido  de  metales 
preciosos  7  de  piedras  mas  preciosas  todavía,  algo  asi  como 
el  pectoral  de  esmeraldas,  zafiíps  y  brillantes  que  viene 
de  Chile  también  como  obsequió  &  monseñor  Ca^itellano. 

Por  que  enviar  un  presente  tan  valioso  a  una  sola  perso- 
na, 7  enviar  un  gajo  de  olivo  seco  á  todo  un  pueblo,  es 
como  para  hacer  todos  los  comentarios  imagiuablea  7  aun 
los  no  imaginablea 

Otra  rama  seca,  la  unificación  de  la  deuda,  se  puede 
dar  7a  como  cosa  corrida;  aunque  los  secos  7  los  corri- 
dos seremos  todos  ios  que  foimamos  la  masa  coman  del 
pueblo  argentino.  •     ->  '. 

¡Que  tal  será  el  proyecto,  que  ante  la  idea  de  tener  qae 
combatirlo,  se  enfermó  el  Dr.  Pelelegnngo,  mufiaca  in* 
clusive,  cayendo  en  la  cama  tan  liag;6  como  esl 

De  las  elecciones  municipales,  no  te  nemes  por  que  bA-> 
blar  todavía:  pero  si  fuera  preciso  anticipar  juicios  diría- 
mos que  el  fraude  irá  de  colegio  en  colegio  y  la  matufia  de 
urna  en  urna. 

A  pesar  de  todo  eso,  y  de  la  actividad  de  More!,  no  te- 
nemos miedo  hasta  la  fecha,  y  creemos  que  después  tam- 
poco. 

A  otras  elecciones  que  no  k  ebtas  tememos  nosotros,  y 
son  á  las  que  nos  han  de  traer  como  el  haba  esconc  i  la 
dentro  de  la  torta  de  be  da;  al  Zorro  amasado  en  el  P.  A 
N.  que  se  ha  de  tragar  el  pavo  de  la  boda,  ó  sea  el  pue- 
blo argentino,  á  pesar  de  todos  sus  pesares. 


/ 


I  QUE  ESPERANZA ! 


Anoche  he  sorprendido 
i  un  pobre,  oondolido 
de  8u  suerte  fatal,  que  asi  decia: 
—  «Qastos  morrocotudos 
«para  tapar  sin  duda  loa  desnudos 
a  leí  palacio  obispaL..  ¡oh  que  al^;rial 
«(Gastos  en  pectorales  delicados 
o  y  en  báculos  con  lujo  cmoelados! 
C| Gastos  en  la  casulla  de  oro  fino, 
«ahora  que  está  tan  caro  el  muy  ladino! 
«,(jae  pompa,  cuanto  Injol 
«La  mar  en  su  gran  flojo. 
«¡Que  alegría  la  mía,  que  oontentol 
«ya  parece  que  siento, 
«en  medio  de  ese  fausto  y  de  ese  brillo 
«caerse  la  limosna  en  mi  bolsillo; 
«ya  me  veo  mas  Ipjos  del  sarcófago, 
«pues  siento  en  el  exófago 
«al  par  que  palpo  en  el  twlsülo  cobréis 
«el  pan  que  se  reparte  entre  los  pobres 
«cuando  en  actos  cual  este  de  humildad, 
«se  ejercita  la  noble  caridad!» 

Aqui  llegaba  el  pobre  y  ee  callaba, 
y  parecióme  á  mi,  que  ya  mascaba 
ese  pan  de  los  pobre»  tan  ansiado 
y  tú  escatimada 

jQae  oosa  et  la  efpersotal  Es  otia  vida, 
otra 'vida  mejor  de  bienandaota. 
íT  esta  esperas  za  lel  saldrá  fallida? 
Digamos  por  lo  prqjito  ,Qiie  espetinul 


•»;«!« 


DON 


COSAS 
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QUIJOTE 


'^ 


DE  SANCHO 


No  queremos  ni  debemos  continuar  ocupándonos  de  la 
cfícina  técnica  y  de  sus  cloacas  de  la  Boca.  "  ' 

Por  que  no  queremos  caasar  mayores  erogaciones  ni 
mas  mol  ostias  á  aquel  ínclito  vecindario. 

Pues  si  seguimos  en  nuestra  propaganda,  las  cloacas 
traspasarán  fn  br^ve  espacio  de  tiempo  las  altas  nubps  y 
los  habitantes  necesitados  de  la  Boca  podrían  hasta  sufrir 
retos  de  otros  planetas  y  coletazos  de  algunos  cometas. 

Y  decimos  e^to,  por  que  después  de  tomar  nosotros  la 
palabra;  la  oficina  técnica,  en  lugar  de  bajarlos,  sube  á 
mayor  altura  los  niveles  dichosos. 

^^  Asi  pues;  paso  que  mancho; 

/  alguien  debe  ser  prudente, 

y  lo  que  dice  la  gente; 

—  <al  buen  callar  llaman  Sancho»  — 

♦*• 

Hablemos  de  la  suerte  que  tiene  el  Zorro. 

¡Que  suerte  vive  Dios! 

La  circunstancia  de  la  consagración  del  nuevo  arzobispo 
y  la  llegada  del  de  Chile,  ha  venido  de  perillas  al  magis- 
trado interíno,  para  ocuparse,  sin  ssr  visto,  de  su  futura 
elección. 

Párese  que  lo  católico  ha  venido  á  tapar  lo  político  en 
el  caso  presente.  / 

Pero  Sancho,  ha  prescindido  del  biombo,  como  el  ofi- 
cial de  Mallb  Nitonche  y  cree  haber  descubierto  la  in- 
cógnita. — 

Por  que  hay  que  vivir  alerta 
y  saber  que  se  cocina, 
aunc^ue  sea  á  la  sordina 
por  detras  de  cada  puerta. 

■ .% 

Los  gobernadores  6  sus  representantes  y  los  altos  frau- 
dolentos  del  P.  A.  N.  se  han  dado  cita  en  las  adyacencias 
del  Zorro,  cfreciendole  sacarlo  triunfante  en  las  próximas 
elecciones  presidenciales. 

Por  supuesto,  que  él  se  ha  resistido  en  un  principio: 
como  debía  hacerlo,  pues  esto  es  tan  rudimentario  que 
estamos  cansado  de  verlo  en  todas  las  comedias. 

Después...  después,  resignándose,  ha  aceptado  el  puesto 
dificil  que  se  le  ha  ofrecido. 

Hay  cueitiones  de  detaOe  *l 

que  hoy  por  hoy  no  están  resueltas, 
y  antes  que  la  cosa  estalle  /  '  '. 

aeran  vueltas  y  revueltas. 


**  ••  -'■*■ 


--'»ÍW* 


Hubo,  como  Tda  comprenderán,  mucho  de  aquello  de  : 
—  y  en  justa  compensación  y  reciprocidad  .  —  Vd  no 
desatenderá  las  necesidades  estremas  de  la  provincia  — 
fulano  será  senador  —  mengano  será  gobernador  cuando. . 
etc.  etc. 

Enseguida,  sendos  apretones  de  nano,  sin  apagar  U 
sonrisa  y  cada  mochuelo  á  su  olivo.  ■  ^ 

Pbesidente  HáBEUOS,  pues. 

:.  .  ,  Y  siguiendo  el  embolismo 

-^  que  al  abismo  nos  arroja, 

estamos  en  el  abismo 

al  volver  de  cada  hoja. 

tJn  porvenir  feroz  se  cierne  sobre  nuestras  cabeza»,  sin 
excluir  á  nadie,  por  que  hasta  el  mismo  Sr.  Arzobispo 
debe  sentir  comezón,,  en  cuanto  se  inicie  el  periodo  del 
mando  de  aquel  qut.empezó  siendo  Nerón  y  acabará  sien- 
do  nuestra  perdieiim  y  ruina. 

Sí  á  este  paso  se  camina 
^  7  lo  perverso  se  aclama; 

natural  que  sienta  escama 
la  República  Argentina. 


■•♦i 


^^ 


LANZADAS 


Publlcamoa  IÍ07  el  retrato  del  Dr.  Marcial  R.  Candtoti  que 
seguramente  será  electo  concejal  por  la  parroquia  del  Pilar,  si- 
guiendo nuestra  tradicáon  de  dar  al  verdadero  mérito  lo  que  le 
corresponde. 

Fígan  Oandioti  entre  los  hombres  de  pensamiento  mas  meii- 
toríos  que  tiene  la  U.  C.  Radical  y  en  pocas  palabras  puede 
haoerse  su  bingrafia. 

A  pesar  de  haber  tomado  parte  activa  éñ  cnanto  levantamien- 
to ae  ha  llevado  á  cabo  en  Sta.  Fé  contra  loa  Galves,  Leiva^ 
Cafferata  etc.  ha  encontrado  tiimpo  para  aer  Ingeniero  Civil, 
Doctor  en  Ciencias  7  Catedrático  en  la  Facultad  de  Cieodaf 
Fi»ioo-Matematicas  y  Colegio  Nadoial.      • 

No  et  el  Buroo  Jááxxáso  pero  n  ucho  te  la  paicoe.         ^  '  - 


ir** 


La  llegada  del  ilustre  prelado  Chileno  ha  despertado  un  vivo 
eotasiaamo  en  las  maaaa  oatolioaa. 

Su  recibimiento,  asi  oomo  su  transito  por  ei  territorio  argen- 
tino, ha  revestido  los  oaráoteree  de  una  marcha  triunfaL 

Deseamos  al  egregio  viajero,  una  estadía  gra^  entre  noaotroa. 


'&« 


m 


^  ,  y  De  aquellaí*jdos  espedientes     'T^' 
.    '    que  aun  tengo  bin  resolver  ' 

;"  j  ^  -    no  se  si  han  muerto  6  si  vivoi, 
\ü^X  '  lo  que  si  de  cierto  sé 
py^-    es  que  la  justioia  es  tarda,    •. 
muy  tarda, 


rda,  por  esta  yes.  / 


n 


Dos  oñoiales  Zeitung 
se  han  batido  en  Chile  ya 
después  de  ser  importados 
oomo  se  adivinará; 
que  se  hubieran  peleado 
los  de  allí  con  los  de  allá 
á  nadie  sorprendería 
por  lógioo  y  natural; 
pero  entre  gente  importada, 
ea..  una  barbaridad. 


Agradecemos  al  Sr.  Holet  las  invitaciones  oon  que  noi  ha 
¿iVQieeido  para  asistir  á  la  Tertulia  que  oon  motivo  de  la  inao- 
f  iuaoio&  de  loa  nv^^oa  talleres,  dará  esta  noche:  la  cual  j¡ac 
las  notioias  que  huí  llegado  hasta  nosotros  resultará  una  aoleoip 

nidad. •:/«,■> ■■■^'*-J;.^.    :  ?„/-,/.■    ^t„       ••      • 

Loa  nuevos  talleres  eatan  ubicados.  Entre  Ríos,  2*  Sulla  7 
2*  Garay. 

h%  tertuUa  dará  comienzo  á  las  9  p.  m. 

Absolutamente  prohibido  el  frac  .  . 

be  bailará. 

CiBctJLo  EiFAfioL.  Esta  noche,  en  los  salones  del  «Orfeón 
Espvfiol*  gran  función  dramática,  seguida  de  baile  ¿imlUar. 

Oaraov  Gallego.  También  esta  progresista  sociedad  dá  esta 
noche  su  acostumbrada  fundón  segmda  de  baile  en  el  espa- 
cioso salón  de  la  tUnion  Obrera  Española»  calle  Chaoabuoo 
N.  6G1. 


(ORiiESPONDENClÁ  FRáNCA  DE  PORTE. 

Sr.  G.  B.  Fiímatma.  bu  apreciada  1"  oorriente  nos  trae  una 
compcsicion  que  no  podemos  pubbcar,  tenemos  nuestras  razones. 

Sr.  A.  B.  C.  Chascc-mua.  ¿Que  por  que  no  hemos  publicado 
nuestro  juicio  critico  sobre  las  obras  del  Ateneo?  Pues  simple- 
mente por  que  no  queremos  perder  el  nuestro:  espere  Vd.  4 
que  lo  expuesto  merezca  juicio  y  lo  haremos. 

Sr.  F.  C.  Buenos  Aires.  Adivinamos  por  sn  carta  del  14, 
que  es  Vd  iu£00ia  desde  que  ae  ofreoe  oomo  empleado  del  se- 
manario,  asegurando  oon  su  presencia  mayor  furtuaa.  Gradas 
mil;  somos  modestos  y  humildes.  ^  ^  -^ 

8r.  T.  C.  O.  Coronel  Dorrego.  Lo  lentimdé  pero  no  povlemot 
ÜOTar.  ¿Por  que  Vda.  no  se  reúnen  y  se  unen  y  ae  discuten  7 
ae  constituyen?  Poa  aej,  rda  ahí. 

Sr.  L.  M.  K.  Buenos  iSrea.  Permitanoa  Yd.  dar  á  la  eataspa 
BU  carta  integra,  di«íé'  asbl  -*  ■ 

«Seiia  bueno  y  muy  puesto  en  razón  que  la  Monidpalidad  j 
la  Polida  y  todas  las  autoridades  del  pais  y  hasta  el  cuerpo  di* 
plomatioo  extranjero,  dictasen  una  ordenanza  de  Miaim  orraL- 
Mica,  prohibiendo  á  las  seficras  que  van  &  la  pUtea  de  los  tea* 
tros,  el  uso  de  las  mangas  y  de  loa  sombreros.  Frecuentemente 
me  sucede  el  no  encontrar  mi  butaca  que  ha  desapareado 
entre  dos  mangas  colosales,  y  he  preferido  renunciar  á  la  fun* 
don  por  no  axfixiarme  entre  aquellas  olas  de  seda. 

Otima  veces  el  sombrero  de  la  sefi^ra  que  tengo  delante  me 
ol  liga  i  hacer  contorsiones  sin  fin  para  distinguir  de  ves  ea 
cuando,  algo;  pero  eato  oaua  y  mata.  Su  aU.  eta 


f 


Tif*. 


/ 


/■ 


<-  * 


/ 


» ♦. 


,    '7' 


'■•:-l 


Quejas  á  montones,  montones  de  caita^  y  hasta  personaa 
amontonadas  penetran  en  nuestra  redao^io)!  ¿oon  que  cbjeto 
sefior  Intendente?  '^'^...^r^'S^':-^'''^-''-- 

Con  el  de  protestar  una  vez  mas  contra  esa  toleranda  que 
se  tiene  con  los  trafioantes  de  carne  blanca. 

¡El  Irifioo  de  la  cape  blanca,  que  es  la  parte   mas   negra' 
de  la  prostitudon! 

Ta  está  mereciendo  esta  tolerancia  el  epiteto  de  escandalosa, 
y  en  tan  alto  grado,  que  ya  hay  quien  escribe  esé^  ealiflcativo 
todo  en  majúsculas,  aíi:  •  .  •    "    v  * 

I  Toleranda  ESCANDALOSA! 

* 

Aoaba  de  inaugurarse  el  Gran  colmado,  Oáíé  y  Billares 
(Artes  290)  oon  el  titulo  cLa  Escalerilla,»  de  los  sres.  Anto- 
nio Rives  y  Cia. 

Lo  recomendamos  al  publico  Bonaerense  y  á  los  afidonados 
á  lo  bueno,  sin  reservas^  ,por  que  todo  es  allí  s^peripr. 
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BUSN06  AIHSS 


ANO  JUL-Nám«ro  14 


En  la  Capital 


Soserición  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

N&mero  atrasado 

Extranjero  por  on  ano.    .    .    . 


En  Don  Quijote  no  hay  channíe 
ponjue  es  cívico  del  Parque. 


Por  ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Oon  Quijote  es  adrvino 
Jr  él  os  trazará  el  caminu. 


Pi.  1.50 
»  0.12 
»  0.20 
»    12.00 


/ 


■^M>»»»*»' 


HORAS  DE  ADMINISTRACIONSEllÁSPM. 


Campaña 


Snscríción  por  seme3tre  adelantad*. 

Número  suelto •    • 

Número  atrasado.    •    •    •    •    • 
Extranjero  por  un  año  ,    •    •    • 


Pi.  4.0( 
>  O.ti 
•  0.U 
»    lt.OC 


Vengan  cien  mil  suscríclooM 
j  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porte  "ío 
todo  enemigo  es  peqneS*. 

T  soy  terror  de  enemigii 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUMIADO 


/ 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO      t  Propietario:    EDUARDO    SO  JO         I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


ATENCIÓN 


¿Conocen  á  los  Sres.  que  á  continuación  so  detallan? 
Pues  ai  no  los  conocen  muy  pronto  diremos  quien  son. 
Recuerden  el  7°  mandamietito  de  la  Ley  de  Dios. 
En  el  próximo  número  se  les  pasar&  balance  general. 


Ramón  Pérez  —  Posadas. 
Aquiles  Sai^Romorio  —  Mondoza. 
Antonio  Farnandaz  — Ensenada. 
Eastaquio  8.  Roldan  —  Dolores. 
Ricardo  Bslbey  —  La  Paz  (8.  R. ) 
Francisco  J.  Oliden  —  ^altj  Argentino. 
Nicandro  C-  Pesao  —  Posad.is. 
Juan  Ant    Perrin  —  Córdoba, 
üardoso  y  Cía.  —  Aaiineion  leí  Paraguay. 
Pedro  Uingot  —  Mercedes  (B.  A.) 
José  Bildomir  —  Rojas. 
Arturo  B.  Sequeiros  —  Goya 
Franoisoo  Zamarvida  —  Nerjchsa. 
P^FBaBuo  ■■■ '  Pares  ^"WwJ^^/,'  ".••■^    ".^. -. 
Ulussepe  de  Angelo  —  Córdoba. 
Feliciano  Fayo        Santa  t'i. 
Victorlo  Anoona  —  Buenos  Airas. 
Jote  Reig  —  Menduca.  * 

Luciano  M.  Fontan  —  ió  Maya. 
Antonio  Casübolo  —  Mur  del  Plata. 
Carmelo  Jurad»  —  Jujuy. 
Sllrerio  Peres  —  Gatamarca. 
Santiago  Ganduglia  —  Junin. 
Martin  Saralagui  —  Necochea. 
Santiago  Revorri  —  Dolores. 
Laurean?  Mansilla  —  San  Nicolás. 
Bernardo    Pis  —  Juárez. 
Pablo  II.  Peralu  —  3.'<  Mayo. 
Juan  Bia.  Soto  —  Mendoza. 


xvr.- 


S     BRINDANDO  POR  LA  PAZ 


EL  GRAN  MOGOL 


/ 


Una  vez  impuesto  el  palio,  entre  los  acordes  de  una 
orquesta  selecta,  los  cánticos  noDÓtonos  del  clero,  el  in- 
cienso usado  con  prodigalidad  suma,  lloros,  emociones  y 
otras  menudencias  propia  del  caso,  se  pasó  á  cuarto  inter- 
medio. 

A  cuarto  intermedio  donde  se  hallaba  preparado  un 
Lunch  que  estaba  diciendo,  —  <comedm€>  —  Poema  en 
una  palabra,  que  hacia  pexdant  con  el  no  menos  elocuente 
de  las  botellas  que  estaban  diciendo:  —  «bebedme.» 

Y  se  comió  y  se  bebió  j  se  brindó  con  pn  fásico;  el 
Zorro  no  pudo  contener  sus  Ímpetus  de  paz,  de  confra- 
ternidad y  de  unión  mis  tico- estomacal  y  lerantandose  de 
su  asiento  y  con  la  copa  en  la  mano,  esclamó: 

—  S( flores:  aprovecho  CEte  incitante  en  que  estamos  co- 
miendo juntos, *Sino  en  el  mismo  plato,  al  menos  los  mis- 
mos COMESTIBLES,  para  deciros  que  no  hay  nada  mas  her- 
moso que  la  paz.  La  paz  ¡Ah  la  pez!  desmenuzad  el  sentido 
de  esa  palabra  y  recorred  la  historia  de  mis  hechos  y  con- 
siderad después:  si,  considerad  que  yo  amó  la  ppz  de  est(S 
pueblos  y  les  traje  para  regir  sus  destinos  hl  ser  mas  man- 
so y  mas  inofensivo  de  la  creación:  traje  al  burro  con  la 
mf'yjT  intención  del  mundo,  pero  ¡ah!  que  las  buenas  in- 
tenciones suelen  traernos  montone9<de  desazones  en  ciertas 
ocasiones. 

La  paz!  Si  por  ella  he  luchado  y  lacharé  mientras 
luiente  en  mi  eee  quid  diviiio  que  dá  fibra  y  vigor  á  laa 


lavas  de  mi  inteligencia  que  vomita  el  cráter  de  mi  vo- 
luntad tardia  pero  cierta.         .  . 

Recordad  mi  toma  de  posesión.  Ella  os  dará  una  idea 
de  mis  instintos  de  paz;  que  corrió  sangre,  (;ue  hubo 
victimas,  que  vino  el  curso  forzoso,  que  lo  que  Vds.  quie- 
ran; yo  no  niego  lo  evidente,*. pero  permitidme  que  ponga 
de  relieve  lo  consecuente:  aqielios  horrores  futr.  n  ?03  re- 
lámpagos de  una  tormenta  pasajera;  pero  ¿y  después?  La 
calma  mas  perfecta,  la  paz  Inalterable  lo  bono  todo  y 
todo  lo  sublimó.  '.^ 

¡La  paz  y  el  clero!  Pues  qi  esos  son  los  elementos  do- 
minantes de  mi  existencia,  si  yo  sin  paz  y  sin  clero  no 
podría  ni  siquiera  llevarme. á  la  boca  este  liquido  fermen- 
tado Algunos  me  recuerdan  á  Matera,  pero  yo  no  les  hago 
caso;  la  conciencia  entra  por  mucho  en  mi  modo  de  obrar, 
y  aquello  fué  un  caso  de  ooor^encia. 

Ahora  me  elegirán  nue^r^ente  para  r^gír  los  destinos 

dice  que  es  por  que  yo  tengo  atados  tcdos  les  cabos  y  por 
que  me  sé  imponer.  Mentira:  me  reelegirán  por  que  saben 
que  yo  amo  la  paz  y  que  d(  nde  quiera  que  yo  vaya,  la 
paz  Tendrá  conmigo,  como  con  Tenorio  iba  el  escándalo. 

Habrá  matufias,  habrá  tiros,  habrá  victimas;  relámpagos, 
tormentas  precursoras  de  una  paz  hermosa,  con  cara  y 
alas  de  ángel,  ya  lo  verán  Vds. 

Y  si  tanto  amo  la  paz  de  mi  tierra,  y  por  ella  tanto  me 
he  sacrificado,  ¿he  de  permitir  que  esta  se  altere  y  que 
traspase  los  Andes  y  que  una  guerra  omincsa  rompa  los 
laz)8  de  confraternidad  que  deben  unir  á  los  puebles  -  sud- 
americanos? 

No  s(  flores:  acepto  el  ramo  de  olivo  que  trae  del  otro 
lado  de  la  cordillera,  el  Ínclito  prelado,  lo  beso  con  frui- 
ción, y  sin  comerme  una  sola  aceituna,  lo  depósito  junto 
á  mi  corazoiL  He  dicho. 

La  concurrencia  tembló  sobre  sus  asientos,  las  copas  y 
los  basos  chocaron,  los  líquidos  residuos  bordaban  las  cepas 
con  sus  legrímas  tiernas  y  el  eco  impulsado  por  una  brisa 
pacifica  atravesaba  el  espacio,  llevando  al  otro  lado  de  la 
cordillera  el  discuno  uacanóníco  del  Zorro  endurecido. 


PARODIANDO 


La  esplpn'lida  ceremonia 
que  ha  celebrado  la  Iglesia, 
de  la  imposición  del  palio, 
&  son  de  prrgrama  hecha;     / 
ha  despeitado  en  el  Zorro 
y  en  au  c(  fradia  eterna, 
el  hacer,  cuando  aquel  salga 
monarca,  allá,  á  su  manera, 
una  coea  parecida 
I  esa  cosa  de  la  iglesia. 

El  prcftrsma  arzcbirpal 
ncs  disfCÓ  la  escalera 
geíírqoica,  perica  tnjes, 
digtmcs,  las  vestimentas 
que  en  tamtfias  circunstancias 
coLStitujen  la  etiqueta. 

Fn  el  Étrlo,  Ic^s  obispos 
crn  sn  opa  míofa.  esperan; 
siguen  les  protcD(  tarics 
de  Bc  qnn  t  maxtuita. 


cortada  á  la  usanza  antigua 

-''y  no  á  la  moda....  molerna; 

luego  vienen  los  canónigos 

de  ROQUETE  Y  DE  MT  OVtk',  ¡ 

pisando  &  estos  los  taloaes,  ' 

loH  sacerdotes  ee  acercan 
de  BCQUETE,  ci^al  los  otros, 
y  soBBEPELLiz,  ¡^uo  jergal 
y  por  ñn  otros  obispos, 
pues  llegan  á  una  dooena, 
visten  de  capa,  pluvul, 
que  será  capa  atmosféhoA. 

La  ceremonia  se  ha  vistO) 
y  toda  descripción  huelga; 
poi  qu9  no  entra  en  nuestra  mente 
hablar  ya  de  cosas  viejas, 
sino  de  lo  que  ha  de  verse, 
que  será  de  esta  manera. 

La  iglesia  de  la  Matütja, 
metropolitana  neta  '' 
de  los  sectarios  del  P.  A  N. 
abrirá  todas  sus  puertas; 


de  CAPAS  MioRAS,  6  sea 
oon  las  M&5QA8  KVY  AvcHisnua 
al  gran  eleoido  esperan; 
siguen  los  gobemáidores 
de  mazorca  v  pastelcta; 
luego  los  Celeministas 
de  OANZPA  r  palajíqüeta; 
después  los  interventores 

de  FRAUDE  V  DC  SERVILLETA, 

y  el  clero  luciendo  el  habito 
del  CARDi>'\LE  Matera; 
cerrando  la  comitiva, 
solemne,  imponente  y  regla, 
Do6  Bartclo  oon  Don  Pavo 
de  capa  ri.cviAL  de  seda, 
para  evitar  los  chubascos 
que  el  Zuiro  dá  oon  frecuencia. 

Colocación;  esta  cripta 
donde  el  acto  se  celebra, 
se  ha  dividido  en  rediles, 
para  que  la  concurrencia 
se  halle  bien  clasifloada, 
cual  la  ceremonia  reza. 

Los  zorristas  en  el  centro, 
con  sus  colas  sobrepuestas; 
á  la  derecha,  los  pavos; 
los  peleles  á  la  izquierda; 
cerca  de  la  sacristía 
un  gran  redil  se  rpserva 
para  colocar  cameros 
á  granel,  como  se  pueda* 
los  mitrístas,  en  la  nave 
que  jamas  á  puerto  llega; 
y  por  fin,  á  les  vacunos, 
merced  á  lu  cornamenta, 
se  les  deja  colocaree 
donde  y  como  K  s  parezca. 

Ceremonial:  Entra  el  Zorro, 
tose,  sus  ojos  pasea 
per  aquella  masa  escura, 
mansa,  sumida,  babieca, 
y  le  diof :— tYa  agarré 
»la  sartén:  todos  afuera, 
>que  el  traidor  ya  no  hace  (alta 
1  cuando  la  traición  es  hecha.j-^' 


IS  ^^  JNT  m  A.  G^  O 

En  vez  de  gritar  aquí  tSANTTAOo  t  i  ellos»  dtbcmop 
decir,  ínvii tiendo  la  frase  —  «á  ellos,  Santuoo'»  Y  aun 
afladir  —  que  no  sen  pocos. — 

Per  que  en  realidad  sen  mucbof,  quizá  mu  de  lof  necC 
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Baríamente  convenientes.  Empezando  por  Lagaito  y  aca- 
bando por  el  último  de  los  nacionalistas,  si  es  que  entre 
estos  hay  alguno  que  quiera  pasar  por  el  último. 

Yo  no  sé  que  bochinche  es  el  de  Santiago:  los  radicales 
no  figuran  en  esa  monserga;  solo  hay  mitristas  y  panistas; 
siendo  los  mitristas  fáciles  de  convencer  y  de  vencer,  ¿quo 
diferencias  se  oponen  á  las  prácticas  regulares  del  F. 
A.  N.  ? 

Pues  las  diferencias  que  alli  existen,  son  tantas,  cuantos 
son  los  miembros  que  constituyen  ese  dichoso  partido. 

Es  decir,  una  olla  de  grillos. 

ó  como  quien  dice:  una  bolsa  de  gatos. 

(')  de  otra  cosa  tal  vez. 

Ello  es  que  al  interventor  á  Santiago  se  le  ha  declarado 
una  intermitente,  que  podrá  ser  fácil  de  curar,  pero  que 
por  lo  pronto  acusa  fiebre  álgida. 

Veremos  ahora  que  hace;  ahora  que  v&  revestido  de 
facultades  extraordinarias,  que  la  aquiescencia  Santía- 
guefla  ha  tomado  cuerpo  por  arte  y  mandato  del  Zorro: 
que  Lagarto  cuyo  periodo  termina  con  el  mes,  dicen  que 
ha  dicho:  —  «para  lo  que  me  queda  de  estar  en  este  con- 
vento....» —  que  el  vice  gobernador  no  es  habido  y  que 
aun  cuando  lo  fuera,  lo  echarían  fuera,  por  que  asi  convie- 
ne, ahora,  en  fin,  veremos  que  hace  ese  Sr.  Interventor. 

Convocará  á  elecciones  para  gobernador,  ahora  que  ya 
no  lo  hay.  Pero  nada  hará  con  la  convocatoria,  si  no  sabe 
GA.NAULAS.  Para  arribar  á  estos  resultados  satisfactorios, 
está  obligado  á  plagiar  al  que  lo  fu6  de  h%  Kioja,  á  quien 
el  gobierno  agradecido  con  buena  paga  le  ha  correspon- 
dido. 

Por  supuesto  que  á  este  le  pagaran  mas  que  al  otro 
por  que  ha  estado  mas  tiempo  ocupado,  por  que  ha  movido 
mas  bochinciie  y  por  que  la  matufia  que  se  aproxima  se- 
rá la  mas  grande  que  pueblo  alguno  de  la  tierra  haya 
jamas  presenciado. 

Que  le  paguen  si,  que  le  paguen  con  largueza  sus  estre- 
fiimientos  partidistas;  pero  que  se  acabe  esta  situación  em- 
barazosa hasta  la  pared  de  enfrente  y  que  ya  empieza  á 
oler  mal 

Y  después  que  nos  venga  el  Zorro  haciendo  protestas 
de  paz,  cuando  nos  está  haciendo  sudar  pez. 


SUMARIO  AL  VIEJO 


Al  viejo  oomisionado 
que  fué  &  Europa  á  contratar 
unos  cAJFoNciTos  Krupp 
de  fino  y  buen  mateiial, 
le  están  formando  sumarío,    , 
pues  quieren  averiguar 
el  por  que  estuvo  en  Paria 
Viejo-bueno,  asi  no  mas, 
dando  tiempo  con  su  ausencia 
á  un  retardo  irregular, 
y  á  que  viniese  ütro  estado 
mas  astuto  y  mas  sagaz 
y  saliese  bien  servido, 
antes  que  nosotros.  Hay 
|Oomo  no!  hay  algo  estrafio 
que  es  necesario  esplicar, 
pero  que  se  esplique  pronto, 
y  clarito:  de  pe  á  pá. 

Si  saliese  del  pantano 
como  nos  lo  hace  esperar 
la  forma  de  su  apellido, 
¿de  quien  la  culpa  será? 
Pue8  8i  es  viejo  por  los  años 
y  bueno  por  voluntad, 
no  ha  dar  de  si  el  proceso 
detalles  que  lamentar. 
Ademas,  gracias  al  clero, 
estamos  en  plena  paz 
y  los  CÁlloNCiToe  Krupp 
bien  se  pueden  demorar, 
por  que  los  gajos  de  olivo 
pueden  mas,  bastante  mas, 
y  suplen  ¿  los  cañones 
y  á  Krupp  y  á  la  humanidad. 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  elecciones  del  Domingo,  han  sido  ganadas  por  los 
mitristas. 

¿No  lo  sabian  Vds.? 

Pues  nosotros  tampoco,  ni  nadie:  ha  sido  preciso  que 
ellos  nos  lo  hayan  revelado  espontáneamente. 

Por  que  sino,  ¿quien  hubiera  creido....? 

Porsupuesto,  que  deben  estar  orgullosos  de  la  victoria 

¿Pero  Vds.  no  oyeron  Im  bombas  y  los  cohetes?—  Paes 
nofotrof  tampoco. 


/ 


Esto  pues,  8i  bien  se  nota, 
me  ha  dicho  aver  mi  cuñada, 
es  victoria  dit>fra/.ada 
con  careta  de  derrota. 


*♦. 


Debemos  cdustatar,  no  obstante  la  victoria  mitrista,  do 
que  se  han  hecho  estas  elecciones  de  un  modo  mas  cor- 
recto que  las  anteriores. 

Pero  sin  que  queramos  decir  que  han  sido  correctas 
ni  mucho  menos.  .  / ;    ', 

Mos  claro,  que  no  han  sido  tao  incorrectas  como  antaño. 

Y  sin  embargo,  Morel  y  el  Riachuelo  han  trabajado  bien 
y  gordo. 

Solo  ha  habido  dos  pequeños  bocinches;  en  Balvanera  y 
en  Morel;  quizo  decir  en  S.  Juan  Evangelista. 

Pero  hubo  al  fin  acomodo 
pues  Morel  siempre  con  arte, 
confunde  á  veces  la  parte, 
muchas  veces,  con  el  todo. 


♦% 


¿Y  como  no  habían  de  hacerse  unas  elecciones  casi 
paciScas  en  presencia  de  los  egregios  portadores  del  em- 
blema biblica  de  la  paz? 

Ese  ramito  de  olivo,  traido  de  los  olivares  trasandinos, 
nos  va  á  resultar  una  varita  de  virtudes,  y  sino,  al  tiempo. 

Si;  pero  vayale  Vd.  á  Morel  ó  á  cualquel  interventor 
habido  ó  por  haber,  con  ramitos  de  olivo  y  ya  verá  Vd. 
el  caso  que  de  ellos  hacen. 

Si  tuviesen  siquiera  aceitunas.. . 

Y  es  por  que  aquí,  en  esta  tierra, 
la  matufia  es  un  dibfraz, 
que  con  instintos  de  paz 
nos  mantiene  siempre  en  guerra. 


••• 


Decididamente,  hay  que  convenir  en  qne  el  triunfo  ha 
sido  para  los  mitristas. 

Como  siempre.  ¡Si  ellos  no  se  han  dejado  fumar  jamas! 

Lo  que  hay  es,  que  nadie  como  ellos,  tiene  esos  arran- 
ques de  abnegación  política,  que  tan  bien  sienta  k  los 
vencedores. 

Ellos  triunfnn  siempre,  pero  luego  dejan  el  gobierno  á 
cualquier  otro  partido,  I'mitjuulo  sus  pretenciones  á  tener 
una  exigua  representación  alli:  asi  que  con  un  ministro 
que  obedezca  ciegamente  á  otro  partido,  que  al  que  repre* 
senta,  tienen  bastante. 

El  cual  firma  con  denuedo  ^ 

lo  que  ha  pasado  eh  la  Rioja 
permaneciendo  tan  quedo 
que».,  doblemos  esta  hoja.  •     .    - 


••• 


Triunfos  son  los  de  este  partido  mitrista  que  encantan, 
pero  que  no  convencen. 

Y  á  nosotros,  ni  lo  primero  ni  lo  segundo. 

¡Que  esperanza!  Ni  esperanza  siquiera. 

Pero  eso  no  priva  para  que  se  duerman  si  gustan, 
sobre  sus  laureles. 

Pueden  echar  una  siesta,  por  no  perder  la  costumbre. 
Aunque  es  lo  único  que  no  perderán,  pues  por  lo  demás. 

Si  llegan  á  despertar  .•  '  • 

de  los  ensueños  de  ayer, 
verán  que  es  fácil  perder 
pues...  hasta  el  modo  de  andar. 


CANTARES 


Por  donde  quiera  que  voy 
oigo  el  público  —  es  notorio- 
censurar  de  la  Avenida 
ese  feroz  BimeiiOBio. 


Que  carguen  basta  romperse 
con  su  gran  carga  los  carros; 
pero  no  olvide  intendente 
qne  esto  al  pueblo,  está  cargando. 


El  presidente  esta  bueno 
y  mejor  Pelel*'gringo, 
y  el  Zurro  por  lo  que  espera 
ya  se  relaoie  el  odoo. 


/ 


LANZADAS 


EL  AL\[ÁNAQÜE  DE  aDON  QUIJOTE»  para  1896.  lle- 
gará seguramente  á  manos  del  público,  ávido  de  saborearlo, 
antes  que  á  nuestro  bolsillo  los  pesos  de  los  dos  espedientes  que 
tenemos  en  tramite  en  la  sección  primera  y  en  la  c^iete.         / 

Sin  duda  ninguna;  por  que  el  almanaque  está  recibiendoí  el 
último  impulso  y  oon  la  actividad  que  hemos  desplegado,  pode- 
mos asegurar  que  dentro  de  breves  días  será  el  contento  de 
/  toda  la  república. 

Entre  tanto,  mis  espedientes. ..    Ah! 


Nos  traen  la  rama  de  olivo 
de  Chile,  no  cabe  duda: 
pero  yo  pregunto:  —  ¿tiene 
la  tal  ramita  aceitunas? 


n»  wm 
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Con  motivo  de  las  ultimas  eleociones,  en  la  que  según  parece, 
Morel  ha  obi«  lo  por  cuenta  propia,  prescindiendo  en  absoluto 
de  la  poderosa  iniciativa  y  muñeca  de  su  protector,  este  —  el 
patrón  PeleWgringo  —  le  ha  retirado  su  protección  y  dado  or- 
den á  C  ú-Cld  para  que  no  le  suministre,  ni  siquiera  una  gota 
de  cg  la  del  Riachuelo. 

—  Pues  me  voy  á  ahogar,  por  axGxia,  dicen  que  ha  dicho 
Morel. 

Y  no  1«9  falta  razón:  por  que  lo  mismo  se  ahoga  el  que  se 
cae  en  el  agua,  que  el  que  se  queda  en  seco  sin  poder  probarla. 

De  modo  que  ¿Morel  ha  naufragado  ó  se  ha  abogado? 


Según  anunció  un  periódico, 
el  intendente  vigente 
visitarla  la  Boca 
para  ver  lo  que  no  tiene, 
y  dotarla  si  es  posible, 
aunque  paulatinamente 
de  todo  lo  que  le  falta 
y  que  hace  tiempo  carece. 
Pues  le  f<Uta,  adoquinado, 
ébtudiar  bien  los  niveles, 
y  limpieza  y  alumbrado 
y  policia  é  higiene; 
oon  que  jv'.ede  ya  empezar 
nuestro  vigente  intendente 
por  reponer  en  la  Boca 
todas  las  mielas  t  dieatis 
que  le  faltan,  pues  no  oome, 
desde  que  iliú  en  condolerse. 


Gal  vez  y  Ruciano  andan  &  la  greña;  por  Btlpuesto  que  Ku* 
ciano  vá  perdiendo  terreno,  toda  vez  que  Qalvez  cuenta  con 
la  sartén  que  le  ha  prestado  el  Zorro  para  este  caso. 

Sin  embargo  Ruoiaiio  se  resistirá  dando  dedadas  de  miel  con 
promesas  de  libertad,  á  los  i  ncautoa 

Pero  por  cauto  que  sea  Kuciaao,  de  él  y  de  su  renuncia  se 
incautarán  los  Galvistas. 


El  «Orfeón  EsPAfJoDt  dará  esta  noche  en  los  elegantes  y 
espaciosos  salones  de  su  casa.  Piedras  534,  una  gran  función 
dramática,  la  que  terminará,  como  siempre,  con  un  animado 
baile  familiar. 


COBáESPONDENCIA  FR4NCÁ  DE  PORTE. 

Lady  Mac- Ana  —  Angostura.  ¿Que  no  lleva  Vd.  mangas  an- 
chas en  el  vestido?  ¿Pues  para  que  ó  en  donde  las  usa  Vd? 

Al  Pre3te  Juan  —  La  Verde.  —  Celebro  mucho  que  celebre 
Vd.  el  triunfo  mitrista:  vé  Vd.  mas  que  la  opinión  general:  mas 
vale  asi 

Sra.  V.  de  0.  —  Capital  —  No  llore  Vd.  á  su  esposo  por 
haberse  ahogue  en  el  Riachuelo,  por  que  Morel  lo  resucitará 
cuando  le  convenga. 

Stv  R.  da  T.  —  Barracas  al  Sud  —  Dichosa  Vd.  que  puede 
llorar  en  ese  cementerio  modesto,  sobre  la  tumba  de  su  amante. 
A)m  en  la  Chacarita  lloramos  los  vivos  y  los  muertos  la 
incuria  municipal  qne  ha  hecho  tabla  rasa  del  sentimiento 
humano. 

Dr.  Lucero  M.  —  Las  Palmas.  —  ¿  Que  en  cuantos  idiomas 
se  puede  leer  la  divina  oomediajr  En  varios,  en  Italiano,  en  Ale- 
mán, en  Francés,  en  Icglea,  en  Español  y  en  Bartolo:  pero 
le  aconsejamos  que  no  lo  lea  en  este  último  miOHA,  por  que 
seguimmente  no  entenderá  jota. 
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Domingo  8  de  Diciembre  de  18^5. 


BÜKNüS  Alhfi:» 


AfSO  JllL'Númerü  17. 


En  la  Capital 


Snscriciftn  por  trimestre  adelantado.    .    .  Ps.  1.50 

Número  suelto »  0.12 

N&mero  atrasado *  0.20 

Extranjero  por  un  año »  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque.l 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 
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HORAS  DE  ADMINISTRACI0N:DE11Í3PH. 


Campaña 


Sascriciftn  por  semestre  adelantado.    ',    •  Pi.  4.0< 

N&mcro  suelto >  0.%\ 

Número  atrasado •    •    .  >  0.4( 

Extranjero  por  on  año  , »  il.Ot 

Vengan  cien  mil  sascriciones 
j  abajo  las  subvenciones. 

/      ""  / 

Para  Quijote  porteño  / 

todo  enemigo  es  pequen*. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Est é^^p eriódico    se    compra   pero    no   se   vende 


■US 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:   EDUARDO  SO  JO        I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


EL  JUEGO  DE  LOTERÍA 

LA  RUINA  INMORAL 

ivi  X  1^  E3  JEH  X  y^     -v     315  e:  ^  .A.  ^  i^  :ez 

lEL  VICIO  GAiN0NíZ\D01 


Se  vá  á  concluir  este  año  de  desastres  maritimob  y  ter- 
restres, y  vá  á  permanecer  firme  y  de  pié  ese  desastre 
i  ocial,  con  todos  los  horrores  y  coa  todas  las  atrocidades 
de  que  es  capaz  el  monstruo  de  los  monstruos,  con  sus 
anchas  fauces  siempre  abiertas  y  nunca  saciadas. 

¡La  Lotería!  Ebto  es,  el  juego  cou  sus  alicientes,  con 
BUS  atractivos,  con  sus  seducciones  y  encantos.  La  riqueza 
posible:  el  mañana  feliz;  el  porvenir  color  de  rosa  á  fueiza 
de  mesclarlo  con  oro;  la  consideración,  la  envidia  y  la 
j^/liilanion:  la  elevación  tal  vez  ¿  l^,  alraí»  «sferaj?  de  la  so- 
ciedad y  de  la  política;  c(»dearse  con  el  Zorro,  subírsele 
á  las  barbas  á  Pelelegringo,  hablarle  de  tu  á  Don  Marcos, 
tantear  el  Cabo  de  Veía  y  aun  apagarlo  para  que  no  se 
consuma  y  contratar  con  Aliras  un  entierro  suntuoso,  lu- 
joso, pomposo,  maravilloso  y  muy  costoao,  paia  quo  sea 
sonado  el  fallecimiento  de  cualquiera  miembro  de  mi  fa- 
milia.... jAh!  ¡Porque  no!  Todo  eso  y  aun  algo  mas  se 
puede  alcanzar  con  dinero  laigo.  ¿Y  el  juego  de  la  loteria 
no  supone  dinero?  ¿No  be  han  htcha  ricos  otros  con  ó  por 
Ja  lotería?  ¿fur  que  nu  be  ae  tener  >o  e^a  suerte?  dice 
cualquiera. 

Y  de  rtllexion  en  reíle^tion  y  de  pregunta  en  pregunla, 
no  \6  que  llega  pur  la  puerta  fal^i  de  la  lógica  ai  campo 
feiempre  abierto  del  abaurdo  y  jugaudo  y  jugando,  llega 
hasta  empeñar  los  caosonciuos  por  probar  furtuna  y  ha^ta 
es  capaz  de  asaltar  en  la  uscuridad  le  lari  calles  al  primero 
que  pase  para  pedirle  plata,  con  que  eijugar  tu  ted  de  vi- 
cio,  no  para  calmar  el  hambre  de  sis  hijos. 

Al  cabo  del  año  ¿Cuantos  se  han  enriquecido?  unos 
pocos:  en  cambio  ¿cuantos  se  han  arruinado?  ,La  mar! 

El  rico  ó  no  juega,  ó  si  juega,  pt)co  le  importa  perder 
lo  que  no  le  hace  taita.  Pero  la  clabe  media  y  el  proleta- 
liado,  esos  juegan  siempre  y  pierden  siempre  y  se  arrui- 
ran  siempre,  por  que  necesitan  siempre  el  dinero  que  in- 
vierten en  esa  inmoralidad  defendida  y  canonizada  por 
los  poderes  públicos;  en  ese  vicio  uticial  que  ha  estendijo 
i  US  tentáculos  con  inaudita  profusión,  t6da  vez  que  no  se 
dá  un  paso  sin  tropezar  con  una  ajencia  de  loteria;  que  en 
los  cafés,  que  en  loa  tramwa>s,  que  en  lob  trenes  de  los 
ierro-carriles,  que  en  las  calles,  que  en  ios  pórticos  de  las 
Iglesias,  que  en  los  vestíbulos  de  los  teatros,  que  en  todas 
\  artes  y  íi  todas  horas,  los  revendodoree  de  billetes  de  la 
loteria  nos  acosan  con  una  pertinacia  sin  ejemplo  por  lo 
desuBido. 

Esto  es  escandaloso  y  monstruoso,  por  que  detrás  de 
eso,  está  la  miseria,  el  robo,  el  crin.en  y  la  penitenciaria; 
y  si  no,  aesrorran  Vds.  el  telón  de  la  ruina  y  se  pasmaián 
de  ver  sus  horro i es,  sus  dOKastres  y  sus  consecuencias. 

Luego,  hay  que  considerar,  loe  inconvenientes  que  trae 
el  renficar  los  sorteos  con  tanta  frecuencia  que  es  der 
pábulo  al  incentivo  de  la  prostitución  y  de  la  corrupción 
social;  considerar  que  en  cada  extracto  se  juegan  dos  lote* 
rías  para  tentar  mas  la  coaicia  del  menesteroso;  ccnside- 
lU  en  fin,  que  los  que  dinjen  ese  azar  escandaloso,  hacen 


todo  lo  posible  por  precipitar  al  hombre  bueno,  en  los  res- 
baladeros de  la  miseria  y  del  hambre  y  del  crimen. 

¿No  habla  con  elocuencia  abrumadora  y  fatal,  el  hecho 
de  haberse  abierto,  después  de  estar  en  acción  el  juego 
de  la  loteria,  una  casa  de  prestamos  en  cada  cuadra,  don- 
de no  hay  dos? 

De  esto  nos  ocuparemos  en  el  próximo  número.    Punto 

y  aparte? 

,         '  (Se  continuará) 

CASOS  Y  COSAS 


Al  Jefe  de  Policía 
se  le  van  los  vigilantes, 
oomo  ratan  r.«*i.".nn<-ea 
6  la  clara  luz  del  día. 

Al  ver  que  no  tiene  tasa 
esta  emigración  creciente 
se  pregunta  asi  la  gente; 
— «¿pero  que  ocurre,  que  pasa?» — 

T  es  que  en  aquellas  esfera?, 
á  los  pobret*  vigilantes, 
les  pesan  algo  Ioh  guantes 
y  mucho  las  carrilleras. 

/  Y  al  que  protesta,  severo 

lo  amonesta  y  lo  castiga, 
pues  luego  &  servir  le  obliga 
¡Pásmese  Vd.  de  bombero! 

Y  aqui  prpgunto  yo  y  digo: 
— '¿Los  bomberos  naturales 
nacen  de  los  criminales? 
¿ser  bombero  es  un  castigo? 


Se  lia  dicho  por  telégrafo,  lectores, 
que  Kuerno  viene  acá 

pues  siente  calofrioR  y  sudores 
por  conocernos....  ya. 


Pues  si  viene,  le  hará  Cabo  de  Vela 

la  grande  recepción; 
le  dará  chocolate  con  canela, 

y  dinamita  y  ron. 


Le  hará  ver  el  pro^íreso  de  hoy  en  da, 

ese  juego  de  a7.ar, 
que  llaman  por  mal  nombre  Loteria 

y  que  suele  arrainar. 


Mas  no  vendrá  ese  Kuerno  sempit'mo, 

¿á  qué  ni  para  qué? 
¿Cuando  á  nadie  le  ba  hf  Cho  falta  un  cuerno? 

]Dioe  mió,  líbrame...! 


En  la  arera  de  enfrente 

del   COMCTTORIO, 

nos  plantó  el  intendente 

ui  Bu^gi^  rio; 

tal  desatino, 

le  merece  p1  renombre 

de,  de....  l  üvinol 


Dice  él,  que  ha^^n  faltA 
en  U  Avenida 
algo  que  procurase 


/ 


tal  cual  salida, 
I  A.lma  elevada! 
las  salidas  perdono 
yo,  por  la  entrada. 


El  recrea  su  vista 
y  su  contento, 
contemplando  la  facha 
del  monumento: 
Pues  que  la  historia 
otro  igual  le  levante 
&  su  memoria. 


A  la  sierra  se  marclia  el  Presidente; 
á  la  oveja  se  esquila  en  el  aprisco; 
se  marcha  á  Mar  del  Plata  mucha  gente 
y  se  cambia  el  mojón  de  San  francisco. 


¿HUBLABAVO,  DE  MI  PLEITO? 

—  AQUÍ   THAIGO   \Á)S    PAPELES  — 


¿Queréis  que  hablemos  un  poco  de  la  cuestión  limites, 
del  mojón  removido,  de  los  intereses  del  Sud  privando  so- 
bre los  del  Norte,  del  divoriio  de  las  aguas,  del  macizo  do 
la  cordillera,  de  las  altas  cumbres  interoceánicas,  del  peri- 
to Barros,  del  preste  Juan  de  las  indias  ó  de  qué  quieren 
Vds.  que  hablemos  un  poco? 

Por  que  tomar  la  pluma  sin  hablar  de  Chile,  de  sus 
aprestos  bélicos,  de  la  compra  dd  armas,  de  la  adquisición 
de  buv^ues,  de  la  introducción  de  oficiales  alemanes,  del 
cometa  Paye,  de  la  cola  del  Zorro  y  del  asado  con  cuero, 
es  como  pensar  en  lo  imposible. 

Nada:  que  no  puedo  pasar  sin  ocuparme  de  esas  cosaí 
alarmante^:  hasta  en  sueños  veo  el  relampaguear  delasarmai 
blancas,  el  tronar  de  las  b^cas  negras  y  después  el  brotar 
de  la  tlaiuigera  llama  i^ilama  tlamigera:  por  que  si  no  fuese 
tlamigera,  no  seiia  llama)  la  exaiacion  que  hiere,  el  rayo 
que  mata,  la  muerte  en  fin  lujo  la  mas  horrible  y  repug- 
nante de  las  formas,  sembrando  el  luto,  el  llanto;  la  ruina 
y  la  desolación. . 

¡Pum!  ¡Pum!  ¡Pum!  Suelo  oir  entre  sueños  y  esclamó 
al  dispertarme  azorado:  —  Ya  están  ahi:  de  ambos  lados 
de  la  cordillera  brotan  m(Junes  para  fijar  con  las  armas 
en  la  mano  la  situación  de  los  ejércitos  demarcadores:  por 
el  ctro  lado  ^no  se  sabe  por  cualj  y  montadas  en  las  aguas 
divorciadas  se  presentan  armadas  de  punta  en  negro  las 
teorías  de  las  mas  altas  cumbres:  por  el  otro  lado,  se 
levantan  los  macizos  como  un  solo  hombre  protestando  con 
gran  ruido  y  ambas  pien^a^,  plagiando  al  mar,  nos  traen 
á  la  playa,  mas  veces  con  murmullos  albagadores,  blandas 
y  juguetonas  olas  de  blanca  espuma  y  otras  veces  nos  lan- 
zan de  su  agitado  seno,  todo  lo  que  aplasta,  todo  lo  que 
barre,  todo  lo  que  asuela. 

Y  en  esta  alternativa  vivimos,  cerno  es  fácil  de  ccm- 
prender,  nada  tranquilos;  unas  veces  llorando  y  otras  rien- 
do; francamente  hay  que  buscar  un  término  á  este  maks- 
tar  exóticb  como  todos  los  íialestare.s. 

¿En  que  quedamos?  Las  comentes  de  paz  y  de  reciproc 
avenencia  son  sinceras  y  leales?  ¿son    la  preparación   dr 
una  emboscada  al  Sud?  ¿Quien  eetá  en  lo  cl«rto?    Kl  p€ii- 
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CBiSBaasssaaass 
mista  ó  el  optimista?  Para  contestar  á  esta  última  pregunta 
seria  preciso  saber  antes,  quienes  es  bagista  y  quien^  es 
alcista.  »,, 

Atando  cabos  f  observando,  ee  fácil  deducir  que  la  opi- 
nión general  es  optimista,  por  que  no  pierde  vista  la 
acción  de  los  pájaros  gordos,  que  esta  vez  es  favorable  al 
equilibrio  sud-americano  y  cree  y  espera  en  ellos. 

Sin  embargo  esta  opinión  no  quiere  decir  en  modo  al- 
guno: —  échense  Vds.  á  dormir  y  cuelguen  las  armas  y 
quemen  las  naves  —  nada  de  eso,  pero  que  las  cosas  mar- 
chan por  buen  camino  y  que  en  el  interés  de  ambos  pue- 
blos está  el  evitar  la  ruina  de  una  fíuerra,  no  cabe  duda  y 
cDon  Quijote»  se  mantiene  á  la  espectativa,    por  el  mo- 

ento,  durmiendo  de  dia  y  velando  de  noche. 


/ 


DON    RUGIANO 


Yo  quisiera  saber  por  que  Ruoiano, 
un  hombre  tan  vehemente, 
persiste  en  ser  tirano 
de  un  modo  que  ya  pasa  de  oorrínnte, 

Dio  principio  &  sus  hechos  siempre  heródioos, 
pable  en  mano  á  que  caiga  el  que  cayere, 
degollando  oon  safia  á  los  periódicos.... 
aunque  prensa  que  él  mata,  nunca  muere. 

Después  se  dirigió  á  los  periodistas 
con  su  rabia  violenta, 
y  de8puf>s  perseguía  á  Ior  cagistas 
y  cerraba  las  puertas  de  la  imprenta. 

Mas  tantas  veleidades 
se  volvieron  después  contra  Rndano, 
y  muy  grandes  verdades 
tuvo  que  oir  el  pertinaz  tirano. 

Pues  esto  que  no  es  cuento, 
ni  visos  tiene  de  estudiada  chanza, 
no  ha  llevado  &  su  chola  la  enseñanza, 
ni  ha  servido  á  sus  planes  de  escarmiento. 

Las  nuevas  elecciones         / 
que  Ruoiano  prepara, 
¿serán  nuevas  leccionfs 
que  de  carmin  le  teñirán  la  cara? 

Carmin  que  tine  rostro  de  tirano, 
no  lo  hace  por  si,  ni  suavemente; 
»>B  preciso  que  aleruno,  con  las  manos, 
lo  haga  asomar,  írotando  duramente. 

Yo  pienso,  pues  el  dia  está  cercano, 
que  en  esta  elecciones,  una  cana, 
dará  al  viento  Ruciano; 
probando  que  su  juicio  casquivano 
solo  puede  abortar...  ¡una  macanal 


./ 


COSAS  DE  SANCHO 


El  general  Yie  jo-huero,  ha  dado  ahora  en  la  tarea  de 
defenderse  por  medio  de  la  prensa. 

— ¿Y  on»»?— preguntarán  Vds.  —  nada  mas  lógico  ni 
ma<«  plausible^ 

Pero  es  que  no  se  defiende;  sino  que  insulta  á  los  dema^. 

Y  estos,  francamente,  es  atacarse  mas  bien  que  defen- 
derse. 

¡Cuando  61  tan  tranquilo  estaba 
salir  con  tanta  violencia 
esta  especie  de  emergencia 
con  la  que  nunca  contaba! 

.*. 

La  verdad  del  caso  es,  que  si  se  realiza  la  compra  del 
fusil  Lee,  que  el  patrocinaba  ccn  entusiasmo,  y  hay  una 
guerra,  el  fusil  Lee,  nos  hubiera  dejado  sin  ganas  de  leer 
en  lo  sucesivo. 

£1  se  acordó  de  los  buenos  resultados  que  está  dando  la 
varilla  Lee  para  los  cercos  y  crejó  que  el  fusil  los  daria 
análogos. 

¿Pero  61  que  ahora  lee  lo  que  es  en  la  práctica  el  fusil 
Lei>>,  no  se  dá  por  vencido  todavia? 

Ilaf  empecinamientos  fatales  j  de  conBecaenciaa  desas- 
trosas. 

Lufgo  después, 

la  cosa  estando  en  un  tris 
para  rompemos  el  alma, 
se  estaba  con  macha  calma 
paseándose  en  París. 

■'    •*•    ■ 

Creo,  que  después  de  esta  eofefíac^  no  le  TolTerán^á 
comisionar  para  otra  compra  de  anñaH. 

Al  menos,  yo  por  mi  parte,  do  le  enrargaria  la  compra 
de  un  cortaplumas,  por  que  me  traería  un  saca-corcho  ó 
nn  turbante  morisco. 


/ 


DON    QUIJOTE 


/ 


.■i',-'-      j- 


:^-: 


Ni  siquiera  lo  mandarla  al  mercado,  por  que  de  seguro 
tomaría  el  rábano  por  las  hojas. 

De  donde  resulta  que  el  viaje  á  Europa  de  este  viejo, 
ha  sido  inútil:  esto  es,  inútil  hasta  cierto  punto,  á    Dios 


gracias. 


j-»0f«^::-ítr;'a*  ' 


Pues  si  saben  los  que  acechan  / 

que  t« les  cosas  se  pasan; 
pasan  los  andes,  nos  asan 
y  después,  nos  escabechan. 

'      ■■■>»''':'       '.^      : 

¡  Y  todavia  pretende  defenderse  ! 

Yo  que  creo  en  la  defensa  de  todas  la  causas,  por  malas 
que  sean,  no  le  veo  la  punta  á  esta  del  viejo  en  cuestión. 

Sm  embargo,  lo  imprevisto  suele    as(>mar  de    vez    en  , 
cuando  las  nances,  causando  la  estupefacción  general.  / 

Y  todo  pudiera  ser.  ' 
Pero, 

de  estos  y  los  oleados, 
/  pocos  son  los  escapados,  / ' 

/  (esto  dice  con  afán  .  • ' 

un  anticuado  refrán). 

.   ■  -Ve    .-   '   :. 

El  proceso  sigue,  no  obstante,  sus  dilatorios  trámites  y 
vendremos  á  saber  el  desenlace  de  este  drama,  cuando 
nos  hayamos  olvidado  todos  del  argumento. 

Ya  lu  ver&n  Vds.,  pero  por  lo  pruntu,  la  cusa  al  parecer 
está  muy  lea  para  ul  viejo  geheraij  su  situaciua  es,  por  lu 
menos,  violenta.  '  ¡^  •    " 

Los  resultados,  ya  veremos  cuales  son. 

Por  que  todavia  hay  mucho  que  andar. 

Por  que  la  justicia  es  tarda 
si  el  uámite  no  la  vicia; 
y  aquí  el  que  espera  justicia     /:  ■      '  " 
desesperándose  aguarda. 

♦% 

Lo  dicho  dicho;  la  cauoa  que  se  está  siguiendo  es  de 
aquellas  llamadas  á  producir  ruido. 
Como  que  es  cuestión  de  armas. 

Y  los  fusiles  Lee,  meten  mucho  ruido,  pues  es  para  lo 
único  qje  sirven. 

Y  para  nada  ma& 

¡Bunito  papel  hubiéramos  hecho  con  unos  fusiles  inser- 
vibles para  la  guurra  muderaa. 
Ni  que  se  tratara  de  la  carabina  de  Ambrosio. 

/  Hay  que  mostrarse  prudente 

al  dar  estas  comisiones, 
por  que  puede  un  inconciente 
causamos  mü  desazones. 


CANTARES 


Las  cuestiones  de  los  limites 
dioen  que  se  arreglarán, 
no  sabemos  si  estea&o 
6  allá  en  el  juicio  fioaL 


Jugando  á  la  lotería 
se  ha  arruinado  Don  Pascual, 
y  hoy  le  pega  cada  dia 
una  tunda  á  su  mitad. 


Bi  vas  á  pedir  prestado 
adonde — s£  da  doicbo^ 
ten  amigo,  por  seguro, 
que  te  dejarán  shi  cuero. 


Ya  se  han  votado  recursos 
para  el  puerto  mamadero; 
ó  este  nos  deja  por  puertas, 
ó  fabrican  de  oro  el  puerto. 


■  ■»  wm 


^* 


LANZADAS 


¿Que  ha  resultado  de  la  visita  que  el  Sr.  Intendente  ha  he- 
cho &  la  Éooa? 

flttbrá  notado  ¡oomo  no!  k  falta  de  Bcvoitobios  en  varios  y 
determinados  tibos.     .• 

Por  que  ea  lo  único  que  íalta  en  la  Boca;  por  que  de  todo 
lo  demaa  hay  de  sobra. 

liay  falta  de  veredas,  scbra  de  barro  y  de  agua  en  las  calleS; 
falta  de  alumbrado,  falta  de  policía,  falta  de  higiene,  etc.  eto. 

Ta  ven  Vds.  que  de  todas  estas  faltas,  hay  de  sobra. 

Solamente  faltan  los  Bungitidtíos,  paxa  que  la  Boca  sea  mi 
paralsa 

Que  si  Adsn,  en  el  snyo,  hubiera  tenido  nno  siquiera  para 
escapar  á  la  tentación  de  Eva,  se  salva  del  pecado  y  nos  salva- 
mos todos,  por  que  Lva,  mujer  ai  Un  7  impla,  no  hablase  en- 
trado en  semejante  sitio.         -.  '*,;',- 

l^i^ue  babia  de  entrar!  Ni  Don  Quijote  tampooo. 


Yo  pregunto,  señores: — ¿Esos  caballeros  que  han  renunciado 
sus  puestos  altos  en  la  direooion  de  oorreos  y  telégrafos,  se 
han  arrepentido  de  haber  renunoiado? 

Por  que  eso  pareoe,  á  juzgar  por  lo  que  se  desprende  de  los 
escritos  publicados  en  la  prensa  periólioa  de  la  capital. 

Ó  contaban  oon  que  no  lea  admitirían  las  renuncias,  claro;    / 
6  llegaron  en  su  ofusoadon  hasta  creerse  los  índinpensables.      / 

Hay  flor  qÍM  muere  en  capullo, 
amante  que  sé*  condena, 
ave  que  muere  de  pena, 
y  hombre  ,4  quien  mata  el  orgullo. 


/ 


/ 


Merece  público  elogio,  el  esfuerzo  que  es^án  haciendo  los 
empresarios  de  los  teatros  por  secciones  para  atraer  la  oonour- 
rencia  en  la  presente  estación  veraniega.  7 

¡Y  cuidado  quo  aprieta  el  calor! 

Como  no  podemos  ocupamos  de  todos  ellos,  por  que  la  ín- 
dole de  nuestro  semanario  no  nos  los  permite  hacerlo  en  un 
solo  número,  lo  haremos  en  varios,  limitándonos  hoy  al  teatro 
«Odeon.» 

Este  posee  un  cuadro  de  compañía  muy  completo  y  muy 
igual.  / 

Juárez,  Lozoya  y  Árjona  son  tres  actores  de  primera  fuerza, 
pues  cuantos  papeles  desempeñan  lo  hacen  á  la  perfeocíon, 
ornando  tipos,  en  lo  serio  y  en  lo  cómico  oon  notable  acierto  y 
preiision. 

En  el  bello  sexo  está  reprpsentado  el  arte  perfecta  y  digna- 
mente también;  tenemos  á  la  Carmen  Pastor  en  primar  térmi- 
no, de  clara  y  potente  voz,  de  gallarda  y  elegante  presencia  y 
llena  de  gracia  seductora;  á  la  Castro  que  no  le  vá  en  zaga:  á 
la  Sarita  Ortiz  que  es  un  encanto  y  revela  condiciones  sobresa- 
lientes oomo  artista  comico^lramatioa  —  por  ahí  empezó  la 
Tubau  —  la  PooovL  ya  conocida  del  público  y  la  simpática  oa^. 
racterística  que  se  hace  aplaudir  siempre.  '  ■' 

Sí  á  esto  se  añaden  los  primores  de  una  orquesta  discreta, 
movida  por  una  batuta  inteligente,  habremos  acabado  di  cozr- 
CLTTiB  el  objeto  que  nos  ímpuUara,  que  no  es  otro  qué  el  de  ha- 
cer crónica  verdad,  al  tratar  de  los  espectáculos  públicos. 


Ni  una  palabra,  ni  una  señal,  ni  una  esperanza  ¡que  esp»* 
ranza!  sobre  nuestros  dos  consabidos  espedientes. 

¡Pronto  acabó  el  de  La  Riojal 
Pionto  y...  doUemoB  la  hoja. 

Y  el  interventor  oobró  ya  ¡oomo  no!  sus  diez  mil  pesos  mo- 
neda nacional  de  curso  legal 

Lo  mío  no  llega  á  tanto,  ni  muobo  menos,  y  sin  embargo, 
no  palpo  los  pesos.  ;  ^ 

Y  se  acabará  el  afio  dn  <^  se  acaben  nüs  desengaños. 

Y  tal  vez,  pase  el  afio  que  viene,  como  se  ha  pasado  eeie, 
inútilmente. 

Al  ver  tamaños  escesos 
digo,  enfermo  de  ictericia;  ^    ' 

—¿En  donde  está  la  justicia 
que  no  me  paga  los  pesos? 

CENTROS  RBCRKATIVOS: 

El  Domingo  8  del  corrriente  celebrará  la  sociedad  «üin* 
berto  l°n  una  gran  fiesta  para  conmemorar  el  cumpleaños  de  la 
actual  reina  de  Italia. — Pur  la  noche  babrá  baile  en  loa  elegan-f 
tes  salones  de  esta  símpáuca  sociedad  -  Kioja  2112. 

Salaxahca  PBUUTiVA.  —  Invita  á  ios  orfeonistas  á  ensayar 
para  el  ptóximo  carnavaL  El  21  del  oorriente  baile  de  gala  ea 
los  salones  «Eufantd  de  Bemnger.» 

PaooacHO  del  Plata.  — Tertulia  extraordinaria,  esta  noche, 
en  el  «Operai  Italiani,»  Cuyo  1374. 

CuTBO  ViLiJk,  CaEsPO.—Estto  noche;  velada,  baile  de  gala  y 
bazar  rifa,  en  el  salón  de  hi  sociedad,  Corrientes  54r)3. 

boBMABiMo  Pebal. — Est^  uocho  gran  baile  en  «Les  Enfants 
deBeranger,»  Tacuari  253. 

CiBCULO  Yalebciaao.  Esta  no3he  gran  fimdon  y  baile,  Yio- 
t)rialll5.  _ 

CORIESPONDENCIA  FRiNCÁ  DE  PORTE. 

J.  J.  de  M.— Uran  (Jbaoo.— La  mejor  marca  de  clavos  ee  la 
alemana:  Chile  ha  recibido  una  gran  remesa. 

IL  T.  — ¿Que  el  Zurro  no  Bültará  el  poder?  En  eso  estamos 
todoa  y  éi  umbien,  pero  legun  vayan  las  cosas,  debemos  afiaür 
por  que  al  pnmer  tropiezo  que  tenga,  dirá:  —  otro  talla.  — 

A  B.  de  C— ¿Y  que  mujer  no  se  pinta,  señora?  Vds.  se  pirran 
por  tudo  lo  que  no  ea  natural  y  si  nu  ahí  están  las  mangas  y 
los  sombreros  que  van  mas  alia  de  lo  lazonable. 

L.  U.  K.—  ¡Muy  Lciiit4;k  vtiiKia!  i^ero  eso  de  dedicar  una  ele- 
gía á  Don  Maiuoa  que  ha  cometido  tantas  heregiaa,  es  muy 
Inerte:  al  cesto. 

P.  H.  y  ü.— ¿Que  me  cuenta  Vd?  ¡Que  no  hay  Bungttorios 
en  Sierra  Chica  I  iPaatidistse!  Tengan  Vds.  nn  intendente  como 
nosotros  7  vivirSn  Vds.  conuntoa  y  desahogados. 

br.  Valiente  Anónu&L^tiule-^^Con  que  tanta  rabia  tiene 
Vd.  que  ameLsza  oon  ucsiruir  a  Dub  Quijote,  sn  casa,  imprenta 
j  redauUres'r  «Que  miedo!..^.  lü  de  Vd.  sí  tal  oosa  tntsntsnb 
A  bien  que  dice  en  bu  sLóiumo  que  para  destmirnos  tienen  TdSr 
huíanos  ihalants  nada  menosi  ¿i'eio  oon  avL  6  sin  htl? 


/ 
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.;'  Domliígo  15  de  Diciembre  de  ISV^. 


En  la  Capital 


-  .1  .*■*        -  -*»»*;■ 


SascríciÓQ  por  trimestre  adelantado.    .    . 

Número  saelto 

N&mero  atrasado •.  .    . 

Extranjero  por  un  año 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  civico  del  Parqqp.j 


Por  ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Ps.  1.50 

»  0.12 

»  0.20 

»  12.00 


Don  Quijote  es  adi^'ino 
7  él  os  trazará  el  camiao. 


HORAS  DE  ADMINISTBACI0N:DElli3PM. 


'  ""'■  ■    ■''      ..V..  •  >    '      ■■'•  ,■•'.•'  '     •  ./    ■.  •••■■'    • '■'  '    ■ 

.'•      Ano  A11.-N limero  i6 


Campaña 


Suscrición  por  semestre  adelantad*.    .    .  Pi.  4.00 

Número  suelto •    •  •  0.10 

N&mero  atrasado •    •    •  »  0.40 

Extranjero  por  un  año  , •  ll.CO 

Vengan  cien  mil  suscríeioiei 
7  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICIÓN  POR  SEMESTRE  ADELANTADO 


Estél  periódico    8e    compra   pero   no   se   vende 


o 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


t< 


ALIVUNAQUE  DE     DON  QUIJOTE" 

para  1896. 

El  Martes  próximo,  17  del  corrienle,  se 
pondrá  á  la  venta  definitivamente,  el  Alma- 
naque DE  «Don  Quijote»  para  1890. 

Todo  el  mundo  puede  comprar  nuestro 
Almanaque  al  mismo  precio  del  año  pasado 
mandando  su  valor  adelantado. 
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,     PARA  EL  JUEGO 
iNO  ES  COSA  DE  JUEGOI 

Ya  dijimos  en  el  número  anterior,  que  el  sintcma  mas 
alarmante  de  las  victimas  que  causa  el  juego,  sin  escluir 
el  de  la  lotería,  que  es  el  que  tiene  mas  incentivo  de  todos 
elloF;  es  el  sin  número  de  casas  de  prestamos  que  existen 
por  doquiera. , 

Hagan  Vds.  el  calculo  de  lo  que  pierde  un  individuo 
que  es  poseedor  de  una  blhaja.  Por  (lia,  ha  pagado  al 
joyero,  por  lo  menos,  el  doble  de  su  valor  intrínseco;  el 
prestamista  le  dé  por  ella,  cuando  mas,  la  mitad  de  eu 
valor  real  y  efectivo,  y  por  último  la  lotería  se  traga  la 
plata  sin  devolver  un  centavo. 

Y  el  que  empieza  por  empeñar  una  alhaja,  acaba  por 
vender  hasta  la  camisa  que  lleva  puesta. 

Se  dirá,  que  para  el  caso  del  juego,  tanto  le  importa  al 
jugador  que  le  den  por  la  jova  todo  su  valor  ó  la  mitad, 
si  al  cabo  lo  ha  de  perder  todo. 

Es  verdad,  pero  podría  tener  siquiera  el  ccn<iuelo  de  re- 
petir la  jugada,  lo  cual  siempre  es  a^go. 

Ahora  se  presenta  ante  1(>8  ojos  del  hombre  serio  este 
problema:  ¿Que  cosa  es  mas  inmoral  y  mas  ruinosa;  la 
casa  de  préstamos  ó  la  lotería? 

Diñcilillo  sería  contestar,  esto  es,  decidirse  por  una  ó 
por  la  otra.  Francamente,  á  mi,  si  me  dan  á  eligir,  sin  nin- 
guna me  quedo. 

Pero  digo  yo:  ya  que  el  vicio  Ee  ha  encumbrado  oficial- 
mente, toda  vez  que  está  amparado  por  una  ley:  por  que 
no  se  eleva  el  préstamo  á  esa  categoría  ? 

Se  dirá  que  hay  un  Monte  de  Piedad,  en  la  calle  de 
Perú.  Pero  esto  no  basta:  las  ajencias  de  loterías  se  estien- 
den hasta  mas  allá  del  limite  del  muuicipio,y  el  Monte  de 
Piedad  no  se  es  tiende  tanto;  no  pasa  de  Belgrano  y  Peiú 
en  cambio  las  casas  de  los  usureros  van  al  par  de  las 
ajénelas  de  loterías. 

Pasa  el  proletarío  por  una  calle  cualquiera,  siempre  la 
tentación  delante  —  la  ajencia  de  lotería  —  y  siempre  la 
fácil  ocasión  al  lado  —  la  cafa  de  préstamos. 

Resiste  la  primera  tentación,  resiste  la  segunda  y  otra 
mas  y  otra  y  todas  las  que  Vds.  quieran;  pero  cae  por  fio, 
deja  una  prenda  al  judio,  y  su  valor  á  la  lotería  y  su  es- 
peranza se  la  lleva  el  diablo. 

Economicen  Yds.  al  proletario  siquiera  las  molestias  en 
el  tramite  de  su  ruina  y  las  vergüenzas  de  entenderse  con 
loi  prestamistas,  permitiéndole  que  entregue  U  camisa  ti 
•jente  lotero  y  San  se  acabó. 


I 


¡Moralidad,  tapate  el  rostro  con  un  entero  de  la  que 
ofrece  mas  grandes  premios! 

¡Pobre  sociedad,  la  que  cuenta  con  una  protectora  de 
animales  y  que  no  protejo  al  proletariado  contra  la  usura  y 
el  jupgo  inmorales!  f 

No  se  obliga  á  las  casas  de  Sport  —  y  con  muchísima 
razón  y  mi  aplauso — á  pagar  al  Estado  una  patente  exor- 
bitante? ¿Por  que  pues,  no  ha  de  pagar  al  Estado  también 
la  lotería  una  potente  ciento  ó  mil  veces  mas  crecida  que 
el  Sport? 

Y  las  casas  de  préstamos  ¿p^gan  patente?. 

Y  si  la  pagan  ¿que  base  ?e  tiene  establecida  para  regu- 
larla? 

La  arbitraria  sin  duda,  por  que  sin  duda  son  considera- 
das como  casas  de  comercio. 

¡lUoralIdad,  huye  por  Dios,  sino  quieres  ser  devorada 
por  la  usura! 

jComo  casas  de  comercio!  Pero  que  comercio  y  que 
casas!  Eormi  concepto,  las  ^asas  de  préstamos  se  hallan  en 
las  condiciones  de  las  casaf  de  sport  y  deben  pagar  sino 
una  patente  mayor,  igual  por  lo  meaos. 

Estamos  entrando  de  lleno  en  el  desierto  de  la  miseria  y 
de  la  ruina,  á  caballo  en  la  usura  y  por  las  puertas  de  la 
Inmoralidad. 

Y  es  en  vano  que  nos  detengamos,  ni  pretendamos  re- 
frenar la  marcha  hacia  la  debacle  que  nos  traza  una  ley 
de  Estado/ 

Esto  desconsuela,  esto  desmoraliza  y  esto  arruina. 
¿De  quien  la  responsabilidad?  / 

(Se  rontinuüJá) 


NOCHE  BUENA 


Cerca  ya  de  ncche  buena 
y  oerca  de  fia  del  f  fi">, 
estamos  sin  esperanz;  s, 
y  sin  diccro  y  sin  pavo; 

Los  proyectos  financi;-os, 
para  UDiñ<  ar  son  tant'  s, 
que  no  ea  poMble  saber 
después  he  considerarlos 
cual  de  ellos  es  el  m^jor 
6  al  menos,  el  menos  rnüo. 

Y  que  se  ha  perdido  mucho 
tiempo,  no  hay  ni  que  dudarlo 
tipmpo  preíjioso  que  alguno 
mejí^r  hubiera  empléalo 
en  hacer.  .  cualqu'era  cosa; 
aleluyas  6  cigarros, 
algo  que  hubiera  serví  de 
para  alegrar  los  muchachos. 

¡Como  ha  de  ser!  Este  mundo 
como  siempre  está  rodando, 
nos  presenta  á  lo  mejor 
unos  casos  tan  estrafi  s, 
que  uno  loa  vé,  hasta  los  palpa 
y  le  parecen  miUgros 
6  absurdos  6  desaciertos 

6  impositles  incubados. 

ILb'ar  de  uníflcf  clones 
sin  tener  atados  cabos 
para  amarrar  las  provincias 
que  se  han  estralimitado, 

7  que  harán  otros  empréstitos 
i  las  primeras  de  cambio, 

M  ir  á  la  bancarrota 


á  pasos  ae^iganta'los. 

¿Con  unificar  la  den  la, 

acabará  bien  el  aPl'^? 

¿Tra'irá  la  unifira'ion 

para  cada  quisque  un  pavo? 

¿Bajará  el  ero  tal  vez 

6  se  subirá  mas  alto? 

¿Ijos  bpnoos  quedarán  libres 

si  se  hpce  aqueja,  de  clavos? 

¿A.I  uaTica»',  el  Z^rro 

se  irá  ¿  Europa  ó  á  Chicago? 

¿Se  fijarán  los  m' jones 

sin  miedos  ni  sobresalteo? 

¿Podremos  entrar  de  gratis 

en  todos  Irs  eapectáculot? 

¿Se  acabará  el  P.  A.  N  político 

que  nos  tiene  indifcestados? 

¿Libres  de  seca  y  langosta 

florecerán  nuestros  campos? 

¿Uñarán  mangas  angostas 

las  niflu  y  los  letrados? 

Nada  de  esr:  todo  iría 

como  en  los  tiempos  de  antaño; 

uniñ'^ando;  tendremos 

Igua'  qtc  no  uri  fijando, 

pues  teuilremoB  que  pagar 

la  deuda  y  á  mas  los  gastos 

de  implantar  otro  sistema 

que  el  que  venimos  uFendr: 

y  el  oro  dirá:  —  me  subo  — 

y  el  pueblo  dirá:  —  icanastos! 

y  la  mar  alborotada 

nos  llamará  á  grítoe: — jPavos! 


Ccr.a  ja  (lo  noche  buena 
y  cerca  de  fln  del  nfl-^, 
p<»or  estamos  que  al  principio, 
que  hoy  no  tenemos ..  ni  pavo. 


IGUAL  QUE  ANTES 


Terminado  el  ceremonial  eclesiástico,  que  era  el  porque 
de  la  venida;  mostrado  el  gajo  de  aceituno,  que  era  el  lado 
simpático  de  la  venida  y  ultimadas  las  visitas  y  banquetes, 
que  son  y  serán  siempre  una  flaqueza  humana,  los  reve- 
rendísimos prelados  han  regresado  á  sus  puntos  de  partida. 

Cada  mochuelo  pues,  á  su  olivo. 

Esta  hermosa  página  de  historía  contemporánea,  acurará 
en  todo  tiempo  una  acción  unisona,  movida  por  un  senti- 
miento internacional,  digámoslo  asi:  por  que  no  es  solo  el 
misticismo  el  que  por  deber,  por  natural  inclinación  y 
por  humanos  sentimientos,  ha  cantado  las  armonías  de  la 
paz,  de  dos  pueblos  heroianos  que  han  nacido  para  vivir 
el  uno  al  lado  del  otro,  confuniiendose  en  sus  aspirarionr  s^ 
al  punto  de  gozar  juntos  de  las  venturas  materiales  y  de  llo- 
rar juntos  también  las  veleidades  de  la  fortuna. 

Paz  y  progreso,  ese  debe  ser  el  canto  eterno  en  ambas 
vertientes  de  los  Andes  y  el  ilustre  prelado  Chileno  se  ha 
esforzado  por  arraigar  ese  pensamiento,  creyendo  inter^ 
pretar  —  y  ha  creido  muy  bien  —  los  verdaderos  y  sanos 
impulsos  de  los   corazones  de  ambos  pueblos. 

H»y  quien  en  el  seno  de  la  intimidad,  no  t6  en  todo 
ello,  sino  la  buena  voluntad  y  el  magnánimo  deseo  de 
los  elevados  y  dignisimos  personajes,  que  han  tomado  parte 
ID  It  cois:  pero  qae  todsi  eeas  fraseí  tieinst  y  humAnita* 
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rías  no  tienen  ni  ulterior  importancia  ni  aquiscente  reso- 
nancia, 

Y  aunque  asi  fuera;  esas  renerables  columnas  de  la 
Ig^lesia  Chilena,  que  es  como  la  nuestra,  la  fglesia  católica, 
no  han  debido  sustraerse  á  guardar  un  absoluto  silencio 
acerca  de  la  cuestión  pendiente,  ni  han  podido  contener 
el  Ímpetu  de  sus  deseos,  siquiera  sean  los  propios,  para 
manifestar  que  debemos  pensar  como  ellos,  que  debemos 
propender  á  salvar  diñ'^ultades  para  que  las  corrientes  de 
paz  sean  unisonas  aqui  7  allá,  por  que  la  paz  es  el  pro- 
greso, 7  el  progreso  la  meta  de  todo  pueblo  civilizado. 

Si  nadie,  antes  que  ellos,  lo  ha  dicho:  si  nadie  antes  que 
ellos,  ha  tenido  el  valor  de  manifestar  publicamente  los 
anhelos  humanos  sin  que  les  ha7a  acobardado  el  juicio 
históiico  ¿por  que  no  hemos  de  reconocer  el  mérito  de  su 
jornada,  la  importancia  de  su  misión  7  el  bienestar  que 
sus  palabras  han  llevado  á  nuestros  corazones? 

¿Pensarán  7  sentirán  lo  mismo,  nuestros  vecinos?  Cier- 
tamente que  si,  sin  que  pueda  argüirse  nada  en  contrario. 
Por  que  un  pastor  del  talento  7  de  las  virtudes  de  Monse- 
ñor Casanova,  debe  conocer  las  inclinaciones  de  su  rebaño 
7  estas  no  pueden  ser  otras  que  las  por  el  manifestadas. 

Quiera  Dios  que  esta  visita  sagrada  sea  el  principio 
de  una  paz  eterna  7  que  francas  7  sinceras  corrientes  do 
confraternidad,  defarrollen  en  uno  7  otro  lado  de  los  An- 
des anchas  vias  al  progreso  7  á  la  felicidad  de  los  dos 
pueblos. 


HUMORADAS 


Por  llenarse  el  abdomen  de  panales 
sufrió  Marcos  angustias  muy  fanales; 
y  otroH...  q'ie  yo  eé,  también  sufrieroa, 
aunque  no  los  comieron. 

Lo   QTTK  PRUEBA.  LECTOR  QUE  ES   UN  DELITO 
SEKTIB  POR  LOS  PA5ALJS  APETITO. 


Gustaba  á  D^  Bárbara  Arocena 
BU  casa  gobernar;  también  la  ajena; 
y  furiosa  y  rabiosa  se  ponia 
si  SU  orden  el  vecino  no  cumplía; 
en  fin,  por  imponerse  esta  señora 
no  dormía  de  noche,  ni  una  hora; 
pero  el  día  llegó  de  su  fracaso, 
7  hoy,  lectores,  ya  nadie  le  hace  caso. 

MlBESE  PeLEQBINGO  K!7  ESE  ESPEJO, 
T  APSOVECUE  81   (¿UJKRE  SU  OOHSEJO. 


Entróse  un  Zorro  hambriento  á  un  gallinero 
y  esta  quiero,  y  estotra  también  quiero, 
no  dejó  ni  una  pluma  para  muestra 
al  dejar  la  palestra, 
^ero  al  salir  huyendo  aquel  Zorrazo 
/  quedó  preso  de  patas  en  un  lazo. 

;  Viva  xl  Zobbo  adverttoo, 

r  aEB,  NO  FAOCUBK  EN  üff  DESCUIDO. 


Cien  cuervos  á  una  hermosa  devoraban 
y  el  tríanfo  celebraban. 

Y  un  argentino  que  tal  cosa  vía, 
esclamaba  llorando: 
¡Si  ese  caoáveb  xs  ijl  patru  miaI 


COSAS  DE  SANCHO 


Ya  se  hacia  esperar  mucho  un  conflicto  promovido  por 
Cabo  de  Yela. 

Y  se  vá  por  las  alturas. 

Y  lo  peor  del  caso  es,  que  todos  le  dan  la  razón. 
Menos  nosotros,  por  que  no  debemos    darle  nada,  hasta 

que  él  no  nos  dó  la  piedra. 

Esto  es  lógico  y  factible:  pero  de  ahi  no  pasa:  ól  ha 
querido  partir  la  mitad  para  cada  uno,  esto  es:  el  triunfo 
moral  para  cDon  Qu)jote>  (la  sentencia  del  Juez)  7  el 
materiíd  para  el  (la  piedra  consabida.) 

Pero  volvamos  al  hecho 
de  que  se  encuentra  convicto, 
7  estudiemos  del  conflicto 
causa,  razón  7  provecho. 

•        •% 

Cabo  de  Vela  se  encontró  en  la  calle  á  un  jefe  del  ejer- 
cito con  nniforme  7  sin  espada. 
Esto  es  el  hecho  material.     -'* 

Y  ain  iDM  ni  mai,  lo  mandó  airettado. 
Esto  et  el  hecho  üjero* 


DON    QUIJOTE 


Ahora  bien:  debió  decir  Cabo  al  jffe:  —  Ya  sabe  Vd. 
que  está  prevenido  el  uso  de  la  espacia:  Yd.  no  la  lleva, 
pero  ¿lleva  Vd.  dinero  para  comprarla? 

Y  obligarle  á  proveerse  de  otra  espada,  incontinente. 

Y  ahi  está  el  verdadero  castigo;  pues  no  hay  otro  qoe 
duela  mas  que  el  del  bolsillo. 

■:v.v^^--  Tv:  -.:,■-■.•,.;:-.••,  .„  ,  ,^,.^ 

De  otro  modo  proceder 
se  incurre  «n  que  el  delincuente  / 

8")  volverá  reincidente 
para  n0  hacer  su  deber. 

'/;■.  .-■  .^-.:. 

Ese  espíritu  de  severidad  acompaña  siempre  á  Cabo,  y 
lo  hace  poner  en  berlina  siempre  también 

Para  él  no  hay  nunca,  el  perdón  de  la  filta  por  la  pri 
mera  vez.  /  ...-'.  f 

Ni  apercibimiento,  ni  amonestaciones  prevéíiiÓvas. 

Para  61  no  hay  mas  que  castigo.  .  -, 

¡Cuanta  dureza  á  fin  de  siglo! 

¿Si  se  le  habrá  pegado  la  dureza  de  la  piedra  de  cDjn 
Qn'jote?» 

Todo  pudiera  ser. 

Pues  como  dice  un  refrán: 

■   /   ■     ' 

En  nuestra  vida  insegura 
todo'  tiene  su  segundo, 
por  que  se  pega  en  el  mundo 
todo,  menos  la  hermosura. 

La  verdad  es  que  el  castigo  impuesto  por  Cabo  al  Jefe 
en  cuestión,  lo  ha  sufrido  mas  que  Of^te,  el  importante 
puesto  que  ocupa  el  damnificado  en  el  Consejo  Supremo. 

Por  que  durante  el  arresto,  el  puesto  aquel  ha  estado 
huérfano,  sin  poder  funcionar. 

Y  pregunto:  ¿No  incurre  en  responsabilidad  el  funcio- 
nario publico,  que  paraliza  el  movimiento  de  la  maquina 
administrativa? 

Por  que  á  nuestro  modo  de  ver,  Cabo  debe  sufrir  algo, 
por  esta  lijereza. 

Y  asi  aprendería  para  otra  vez. 

Aunque  á  él  7a  nada  le  arredra 
de  los  hombres,  ni  de  Dios; 
que  con  esta,  ya  van  dos, 
la  de  Bawson  7  la  piedra. 

♦% 

'  Estudíese  el  punto  y  basquese   el  contrapunto,  por  que 
70  creo  que  ambas  cosas  son  fáciles  de  conseguir. 

Y  adviértase  de  camino  que  el  obrar  de  lijero,  puede 
entorpecer  la  marcha  de  los  mas  altos  intereses  de  la  mili- 
cia y  del  paib. 

Y  cuenta,  que  en  el  caso  presente,  no  nos  mueven  sim- 
patías personales,  qué  dicho  sea  de  paso,  jamas  han  prima- 
do en  nosotros. 

Nos  mueve  la  razón,  la  lógica  7  la  justicia;  por  eso 
queremos  que  el  caso  presente  se  estudie  7  se  investigue 
con  detenimiento. 

Por  que  el  dia  menos  pensado 

Arresta  en  la  calle  pública 
por  capricho  7  sin  motivo 
hasta  al  presidente  activo 
7  nato  de  la  república. 


LANZADAS 


Lo  qtie  es  él  espíritu  de  la  moralidad. 

Numerosas  felicitaciones  personales  y  por  escrito  de  dentro 
7  fuera  de  la  capital,  nos  llegan,  llenándonos  de  satisfacción, 
por  la  campaña  que  ba  emprendido  a  Don  Quijote  a  contra  el 
juego  inmoral  de  la  lotería. 

Uasta  el  Sr.  Thiríot,  al  felicitamos  por  carta  espresiva,  nos 
lemite  un  folleto  qne  eecrib'ó  el  año  1S70,  dedlcaio  al  inol- 
vidable general  Sarmiento,  contra  la  moderna  lotería  de  Cór- 
doba, el  cual  le  agradeoemos. 

Si  la  reacción  se  opera,  como  hemos  notado,  en  el  público; 
7  los  poderes  públicos  ponen  algo  de  su  parte  en  esta  oorríente 
moralizadora  7a  iniciada,  el  triunfo  de  la  moral  será  el  tríanfo 
de  esta  jomada. 


La  polioia  continua  con  barbuquejo. 
Esta  es  la  constante  manía  de  Moreira. 
Cada  looo  oon  su  tema. 

Al  que   se   encuentra  sin  el  barbuquejo  por   debajo   de  la 
barba,  á  bomberos  ó  arrestado. 
Aunque  se  resienta  el  servicio. 
Bien  dice  el  refrán:  un  Cabo  hace  ciento. 
Todo  lea  por  Dioe. 

7    '«A.. 


/ 


•       i 


yi-i-i- 


■ü 


üablemos  de  Juárez. 

Dd  Juárez  el  simpátioo,  no  se  asusten  Vds.;  del  actor  ohiobe 
del  «Oieon.» 

Este  eximiu  actor  cómioo  á  quien  tantos  y  tan  bucncs  ratos 
de  solaz  debe  el  público  bonaerense,  dará  su  benefíoio  el  lunes 
10  del  corriente.  ,    r 

r  • 

Y  ya  lo  verán  Vds.,  querido  el  beneQolado'y  esoogido  el  pro- 
grama entre  lo  mas  selecto  de  su  repertorio,  el  «üleonj»  será 
peque fto  para  contener  á  |gj|.oonstantes  admiradores. 

Ue  aqui  el  programa:  !'"'.'•;   ".¿i  ^J  •.  -'.      '}'p..^ 

Tabuidillo.  Zarzuela  en  un  acto.  '  -^  '..  * 

Las  DE  Miouelturra.  Comedia  en  dos  actos. 

Libertad  de  sufraoio,  del  popular  Trejo. 

Deseamos  á  nuestro  estimado  amigo  un  torrente  de  aplausos 
y  una  inuadaoion  de  p^s  oadonales  de  cur<io  legal 


í-vi»; 


Esplendidas  .  las  fiestas  que  se  están  celebrando  en  el  Par- 
que de  Lezíma,  por  el  Patronato  de  la  lofancia. 

Las  varias  Instalacioces  se  han  hecho  con  acertado  gusto  y 
se  han  ubicado  oon  tino  muy  oportuno.  / 

La  concurrencia  aumenta  de  día  en  dia  y  hay  que  esperar 
rinda  pingues  resultados  á  esa  benemeríta  institución. 

En  otra  oportunidad  seremos  mas  esplicitos  y  daremos  por- 
menores y  detalles  de  estos  simpátíoos  festivales,  que  oonstí- 
tuje  por  si  solos  una  alta  nota  social  de  reconocido  interés. 


Don  fiuciano  se  ha  mandado  hacer  un  frao  para  cuando  sea 
Senador,  oon  las  nuingas  anohisímas,  como  las  señora?. 

Pues  estará  lindísimo. 

Según  dicen,  es  para  poder  llevar  oculta  la  mazorca  debajo 
del  brazo. 

¿Pues  tiene  mas  que  comérsela,  y  asi  la  podrá  llevar  oculta 
en  el  estomago? 

Dd  todos  modos  el  maíz.... 


Sr.  ministro  de  justicia:  eso  que  llaman  repartición  civil,  pe- 
ro que  á  juzgar  por  los  encargados  de  despachar  con  el  público 
¡mediAl  irRA  CADA  Du!  podríamos  llamar  incivil,  por  el  modo 
brusco,  autorítarío  é  inconveniente  que  usan,  para  oon  quien  los 
mantiene  —  el  público  —  á  la  altura  de  la  gente:  eso  civil  ó 
incivil  6  lo  que  sea  es  el  antro  donde  ha  caído  mi  espediente 
N<>.  8141  letra  S,  sin  encontrar  el  camino  del  despachante  que 
ha  de  ultimarlo.  -  y 

¿Por  que  aquel  oartellto  qne  dice:  —  se  recibe  de  2  á  3,  cuan- 
do el  ventanillo  se  abre  á  las  2  7  li4  7  se  cierra  á  las  3  menos 
1(4  del  reló  Bungítorbl 

Sino  sirve  para  des; áibar  pronto  y  oon  tino  lea  eepedlenteSt 
podría  suprimirse  esa  reparticioáu':'  .. 

Y  si  Vd.  no  sirre  para  hacerlos  andar...  / 


Estamos  en  posesión  de  datos  sorprendentes  respecto  del  00* 
mando  de  Barrilargo  por  los  mares  del  Sud. 

Grandes  exigencias:  mucho  palo,  mucha  fnoonsideraoion, 
mucha  falta  de  humanidad,  mucha  promesa  7  muoha  decepción. 

Esto  por  parte  de  Barrilargo. 

Per  parte  de  la  gante  de  abordo,  mucha  paciencia,  mucha 
hambre,  muoha  desesperación,  mucha  deserción  7  mucha 
maldición.  .     / 

¿Se  tiene  nota  del  personal  qne  salió  con  Barrilargo? 

¿Si  7  —  pues  tómese  nota  del  que  ha  regresado  7  véase  si 
llegan  á  la  mitad.  , 

.  |Y  esto  pasa  en  Tartagall 
Pues  estamos  como  a7er.., 
I  Tápate  el  rostro,  moral  I 


CENTROS  RECRKATIVOS: 

bCehtko  Uinoif  Obrera  Española»  Oran  función  y  baile  fa- 
miliar esta  noche,  en  sus  populares  salones,  Chacabuco  GGl. 

cMarina  E8pa5iOLa>  Esta  importante  sociedad,  dará  un  gran 
baile  familiar  hoy  14  del  corriente,  el  que  indu'lablemente 
estará  muy  concurrido,  en  los  salones  de  «Les  Enfants  de  Be- 
ranger,»  Tacuarí  253.  , 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE. 

Sr.  L.  F.  T.— Capital— Notable  su  folleto  contra  la  lotería 
inmoral.  El  espíritu  público  reaocíona. 

Sra.  K*  Z.  de  S.— Trenque  Lauquen— ¿Con  que  su  señor 
esposo  ba  vuelto  á  casa  sin  oalsoncillos  por  haberlos  jugado  i 
la  lotería?  Bien  puede  ser  y  lo  lamento,  pero  no  loa  podría  ha- 
ber dejado  olvidados  en  alguna  parte  ? 

Sr.  M.  O.  y  O. — Chivilooy— Son  muchas  las  injusticias  que 
se  cometen,  tiene  Vd.  razón.  Por  que  era  natural  que  Vd.  que 
compró  treinta  billetea  de  la  lotería,  se  sacase  el  premio  mayW 
7  no  el  que  se  lo  ha  sacado  comprando  uno  solo. 

Sr.  t¿  L.— Patagones— Si  todos  pensasen  como  Vd.  ya  el 
juego  de  la  lotería  se  abría  muerto  anémico  6  tisioo. 

Sr.  H.  X.  y  V.— Tartagal— ¿Que  tiene  Vd.  abiertas  veinte 
casas  de  prestamoé?  Mejor  que  mejor.  ¿Y  que  no  paga  Vd.  pa- 
tsnte?  ¡Pnea  que  mu  quiere  Vd.1 
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Domíigo  22  de  Diciembre  de  19^. 


isuMus  Aitxma 


ANO  AIL  N amero  l9 


En  la  Capital 


SnscriciJD  por  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.  1.50 

Número  suelto.    .    •    • »  0.12 

Número  atrasado  ..•.....>  0.20 

Extraajero  por  un  aSo »  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque.| 

Por  Tcr  el  oro  á  la  par  / 

lucharé  sin  descansir. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE l'i  i 3 PM. 


Campaña 


Suiericlén  por  semestre  adelantado.    •    •  Pi.  4.00 

Número  suelto •    •    •    •    »  0.10 

Número  atrasado.    ••••••.»  0.40 

Extranjero  por  un  ai«  , >  ItOO 

Vengan  cien  mil  snscridom 
/     y  abajo  las  subvencionei. 

/   Para  Quijote  porteio 

todo  encRiigo  es  pequeSt.  ^ 

T  soy  terror  de  enemigoi 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCRICION  POR  SEIESTRE  ADEUITADO 


Este   periódico    se   compra   pero   no    se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        f 


ADMINISTRAaON:  VENEZUEU  594 


ALMftNAQUE  DE     DON  QUIJOTE" 

para  1896. 

El  éxito  que  ha  obtenido  este  libro  ha  su- 
perado nuestros  cálculos. 

Asi  pues,  es  muy  posible  que  los  que  se  re- 
tarden un  poco  en  pedirlo  ó  en  comprarlo,  se 
queden  sin  él,  como  aconteció  á  muchos  el 
año  pasado. 

La  edición  se  agota,  ¡Mucho  ojo!  jEste  año 
sí  que  está  buenol 

Ninguno  como  el  Almanaque  de  «  Don 
Quijote  »  para  1896, 


tL  MARTES  SE  JUEGA 

,        ,.      I  LA   GRANnUJ 

I  CUANTO   POBRE,   POR   CADA  RICO! 

El  próximo  martes,  24  del  corriente  mes,  se  sorteará  la 
grande  de  $  400.000. 

¡Noche  buena  pnra  muy  pocos  j  noche  de  decepciones 
7  de  miseria  y  de  desesperación  para  muchísimos! 

Por  que  el  juego  de  la  lotería  con  su  Eatánica  inñuencia 
tiende  á  borrar,  en  la  sociedad  basta  las  fiestas  tradicio- 
nales de  todos  los  tiempos  y  de  todos  lot  países. 

¡Que  comerá,  ni  que  ganas  de  comer  bndrá  el  que  haya 
regalado  á  una  casa  de  préstamos  alhajts  ó  ropas  en  buex 
uso,  para  jugar  su  importe  á  la  lotería  yencontrarse  el  día 
de  noche  buena  como  el  gallo  de  Moren,  sin  plumas  y 
cacareando!  | 

T  si  tiene  alientos  para  cacarear,  nieíos  mal;  por  que 
yo,  sí  jugara  y  si  perdiera,  como  es  lo  i as  probable,  me 
pondría  rabioso  y  maldeciría  hasta  qu(  e  viniese  abajo  el 
Bungitorío  de  la  Avenida. 

Pensar  esto  y  considerar  que  teñen  n  que  acabar  esa 
ley  del  Estado,  fuelle  que  aviva  el  fue^  i  de  la  ui>ura  y  del 
vicio,  es  tanto  como  desesperarse  por  o  poder  tocar  el 
cielo  con  las  manoe;  es  tanto  como  re  ^narse  á  sufrir  á 
perpetuidad,  un  gobierno  de  Zono  y  ^ly  P.  A.  N.  su 70; 
es  tanto  como  querer  taladrar  el  mund  con  un  barreno 
y  no  hallar  quien  le  quiera  prender  ftéf). 

Pencar  esto  y  considerar  que  el  gobluo  supremo  de  la 
nación  dá  vuelta  al  bombo  de  las  bolTp,  para  sacar  la 
de  la  suerte  y  darle  á  uno  solo  —  casn  empre  un  rico  — 
el  dinero  de  muchos  pobres,  es  tanto  imo  creer  que  el 
crimen  puede  llegar  á  reglamentarse,  áe  la  iomoralidai 
es  susceptible  de  aclimatarse  en  las  soddades  modernas  y 
que  el  absurdo  y  qie  la  atrocidad  pulen  y  deben  aspi- 
rar á  tomar  carta  de  ciudadanía,  legititt,  en  la  asamblea 
universal  á  que  ha  convocado  el  progBO  humano. 

El  germen  del  crimen  crece  y  se  de^rrolla  en  las  mis- 
mas proporcicMies  que  el  del  vicio.        ' 

Asi  pues  al  hombre  que,  aguijonea)  por  el  juego  — 
el  gobierno  es  el  banquero  —  pasa  unjfio,  jugando,  pri- 
mero, lo  que  podriamos  llamar  sus  ahros,  sin  ganar;  que 
que  juega  después  á  costa  de  privaci'  es  sin  ganar,  que 
después  de  perder  lo  suyo,  juega  y  pie  )  lo  prestado,  que 
después  de  perder  lo  presUdo,  juega  ;  áerde  el  valor  de 
]o%  objeto!  empefiadot  y  que  ya  no   tiendo  abonoi)  ni 


privacionep,  ni  amigos  que  le  presten,  ni  objetos  que  em- 
peñar, se  desespera  por  que  no  puede  jugar  y  v6  que  ei 
vecino  se  saca  la  grande,  ¿le  exijirá  la  sociedad  todavía 
virtud  á  este  hombre  y  fuerza  de  resignación  bastante 
para  no  maldecir,  para  no  cometer  un  crimen  mucho 
mas  atrcz? 

¿Con  que  razón  ni  con  que  derenho,  la  justicia  humana 
castigará  el  crimen  de  la  desesperación  del  hombre  incon- 
ciente, y  no  el  incentivo  que  á  tal  estremo  lo  lleva,  como 
es  la  ley  del  juego  de  la  loteria? 

Meditemos  un  poco  sobre  este  tema  claro  y  sencillo  y 
hagamos  las  deducciones  del  caso. 

¿El  juego  es  inmoral  6  no  lo  es? 

¿La  loteria  es  juego  ó  no  es  jupgo? 

¿Por  que  la  que  se  titula  cNacional>  es  mas  legitima 
que  cualquiera  otra? 

¿Por  que  el  banquero  de  la  Capital  no  permite  que 
talle  otro? 

¿Porque..^  -  -  -  *      . 

Un  sinnúmero  mas  de  preguntas  se  nos  ocurren,  de  las 
que  hacemos  caso  omiso  en  gracia  de  la  brevedad,  pero 
lo  que  debía  de  ocurrirsenos  á  todos  es  el  no  jugar  mac, 
para  evitar  males  y  crimenes  sociales  y  suprimir  el  juego 
inmoral  de  la  loteria,  nosotros  solitos,  ya  que  el  gobierno 
no  quiere  suprimirlo. 

(Se  continuará) 


lEN  BELÉN! 


/ 


Mucha  gente  ee  reúne 
en  el  portal  de  Belén, 
llevando  en  la  mente  el  P.  A  N. 
y  en  los  bolsillos  la  miel; 

Allí  retozan  y  bailan 
oon  cinismo  y  oon  doblez, 
dando  codazo  á  las  leyes 
y  al  pueblo  el  gran  puntapié. 

En  cama  dorada  duerme 
— y  ronca  eegun  se  cree — 
un  Zorro  viejo  que  tiene 
el  olfato  de  lebrel; 

Pelelegiipgo  haoe  guardia 
casi  oon  lealtad  y  fé. 
cargado  oon  su  fig^ura 
que  bastante  carga  ei. 

Comiendo  en  un  gran  pesebre 
y  triste,  un  burro  se  vé, 
el  gran  acopio  de  pasto 
que  hizo  en  los  tiempos  de  ayer. 

ün  enfermo  está  ra  capilla, 
obedeciendo  á  la  ley 
de  los  grandes  P.  A  N.  aderos 
que  no  lo  quieren  por  rey. 

ün  poiTTiFTCi  decrépito, 
con  la  actiridad  de  S€^ 
6  toca  el  acordeón 
6  traduce  el  Neeilandes; 
lo  primero,  fadlmente, 
lo  segundo,  nunca  bien. 

Un  hombre  gordo  trabaja 
como  un  mozo  de  ardeL, 
por  transformar  el  riachuelo 
en  pedamos  de  papel, 
para  que  voten  lo  muertos 
por  encima  de  la  ley. 


--7^ 


De  oada  provincia  viene 
hasta  el  pr  rtal  de  Belén, 
un  cordero  manso  y  oiego 
y  muy  fácil  de  impotiflr, 
á  tomar  el  santo  y  srfia, 
y  todo  lo  que  le  den. 

Ruciano  se  ha  transformado 
¡quien  lo  habia  de  creerl 
en  una  estrella  que  guia 
al  pueblo  de  Santa  Fé, 
para  qtie  con  61  se  eetrelle 
contra  la  misma  pared. 

Un  mensojVro  de  Chile 
llega  al  portal  de  Belén, 
oon  un  MATE  por  montera   / 
y  mirando  de  través. 

Junto  á  un  mojón  que  divide 
el  Este,  de  lo  qne  no  es, 
ae  halla  el  íqüabum  DivoBTim 
oon  barres  arañaré. 

Un  gran  manojo  de  clavos 
iirve  de  asiento  ft  un  ingles, 
y  cien  prayv1H!*T»iflcof 
buscan  amparo  en  la  ley. 

T  el  pa!f,  sufre  que  saüre, 
y  traga  ^e  traga  biel, 
y  á  la  lina  de  Valencia, 
y  etenuuMito  en  Belén; 
y  eso  que  tiene  á  la  mano 
esoobas  para  barrer 
lo  que  sobra,  lo  que  apesta, 
lo  que  contagia  y  lo  que 
nacido  sis  saber  como, 
ni  de  donde,  ni  de  quien, 
ae  ha  alzado  rey  absoluto 
y  despótioo  y  cruel 
para  azotar  á  los  pueblos 
y  burlarse  de  la  ley. 


SANTIAGO,  SANTIAGUITO, 

MAS  TE  VaLIER\,  NO  HABER  NACIDO 


Indiscutible:  Los  mejores  cigarros  habanos  son  los  ds 

la  VUELTA  DE  ABACO. 

Indiscutible  también.  Los  mejores  interventores  pbovin- 
ci  i  LESOS,  son  los  de  la  vuelta  de  abajo. 

Y  sino,  digalo  el  de  Santiago,  que  si  no  viene  á  esta 
capital  ó  que  le  den  vuelta,  pues...  vL^.  ki  aoua;  corno- 
dice  Bolero  en  el  proceso  del  Can  can. 

El  de  La  Rioja  acabó  tan  pronto  y  tan  &ien,  por  que  ya 
fué  con  la  vuelta  dado  por  estos  de  aquí  abajo;  los  maes- 
tros ó  los  patrones  ó  los  amos  de  la  cosa  pública  ó  como 
Yds.  quieran  nombrarlos. 

Pero  el  de  Santiago,  fué  sin  la  ttilta  dada:  asi  pues 
pronto  dio  la  ttelta  para  que  se  la  dieran  los  de  aquí 
abajo,  y  acto  continuo  se  restituyó  á  los  patrios  lares  del 
Lagarto  y  sus  cómplices. 

Ahora  verán  Yds.  como  la  cosa  anda  de  prisa,  y  sin  in- 
convenientes ni  estorbos:  y  asi  hubiera  andado  desde  el 
principio,  si  el  interventor  se  hubiese  dado  exacta  cuenta 
de  su  cometido  y  no  hubiese  cometido  la  torpeza  de  que- 
rer empezar  por  el  final:  las  ccías  hay  que  madurarlas  y 
sazonarlas  por  que  ¿quien  come  P.  A.  N.  sin  estar  bien 
amasado  y  m^jor  cocido? 

ho  q^e  había,  mejor  dicho  lo  que  hubo,  ó  mr  jor  ann  s* 
se  quiere;  lo  que  hay,  es  que  al  interventor  le  ee  mo' 
■impático  el  tio  Lagarto,  7  el  amigo  del  tío  Lagarto,  7  ti 
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enemigo  del  tío  Ligarlo  y  todo  el  mundo  en  una  palabra; 
de  ahi  pues  que  el  hombre  no  se  atreva  &  usar  el  conocido 
sistema  de  rompe  y  raja,  usado  basta  ahora  por  los  lote- 
ventores  que  le  han  precedido  en  todo  lo  procedido. 

Hoy  ya  las  oosas  varían;  por  que  hoy  también,  han 
llevado  á  su  convencimiento  los  de  acá,  al  darle  vuelta, 
qu9  61  alli,  en  Santiago,  no  es  otra  cosa  que  una  especie 
de  nada  entre  dob  platos,  ó  una  serie  de  puntos  suspensi- 
vos entre  dos  interrogaciones. 

¿Para  que  la  clave  cifrada?  ¿Para  que  el  telégrafo  á  su 
disposición? 

Ddspues  de  todo,  61  debió  resignarse  á  ser  el  brazo  eje- 
cutor de  la  injusticia  del  gran  partido  nacional  y  se  acabó. 

Si  a«  hubiera  obrado,  ya  todo  lo  de  Santiago  se  habría 
pasado  y  no  volveríamos  á  estar  en  ascuas  otra  vez.       '" 

En  cada  uno  de  sus  nuevos  actos,  se  vé  ó  se  trasluce 
la  premeditación  y  otra  cosa,  tan  peculiares  de  los  que  le 
han  dado  vuelta  que  no  hay  ni  que  hablar. 

¡Que  tino,  que  arrojo  y  que  acierto  ha  tenido  para 
designar  los  comisionados  que  han  de  presenciar  las  próxi- 
mas elecciones  en  Santiago,  que  spgun  dicen  se  har&n  con 
tola  la  hbertad  posible 

Estos  comisionados,  que  se  harán  cargo  de  las  policías 
departamentales,  no  por  nada,  sino  para  garantir  el  desor- 
den, llevan  —  previa  acpptacion  —  la  consigna  de  paiar 
trianfAnte  por  medio  del  bcfraoio  ubbe,  al  candidato 
ofi'^ial. 

Todas  estas  comedias  6  farsas  debieran  suprimirse,  por 
que  los  escándalos  del  fraude,  lanzados  á  la  cara  de  la 
publicidad  ofenden  el  pudor  cívico. 

Trueqúese  en  risa  mi  dolor  profundo, 
¡una  matufia  mas,  que  importa  al  mundo! 


VILLANCICOS 


Sobre  uní  pieira  mondado 
se  e^tá  un  cnbo  dando  corte; 
^1  cabo,  es  el  dc  i.a  Yela, 
la  piedra,  la  dxl  Qüijotx. 


Los  Lsgartistas  no  irán 
á  votar  á  Santiago,     / 
)  or  escapar  al  belén 
de  libertad  de  sufi-agíor 


Cubren  con  p'el  de  Camero 
su  podre  cuerpo  loe  hombres, 
que  la  matufia  ba  nacido 
y  prooisa  interventores. 


En  el  monte  hay  una  roca, 
y  junto  &  la  roca  un  P.  A.  K. 
y  junto  al  pan  hay  un  Zorro, 
y  junto  al  Zorro  ¿que  hay? 

A  Belén  van  los  pastoree 
en  una  inquietad  cruel, 
pues  no  lé  quien  les  ha  dicho: 
— cTodo  el  pueblo  está  en  Belen.- 

Sa  puerta  otro  interventor 
han  dicho  que  se  dará; 
y  cuando  ss  dá  una  puerta, 
suele  ser  la  mas  cargl 

Deja  Arreoife  y  sus  pastos 
Celemin  de  bien  6  bien, 
por  que  ya  ha  cogido  el  Zorro 
el  mango  de  la  sartén. 

La  madre  patria  no  tiene 
quien  la  sirva  en  sus  apuros; 
todos  le  prometen  gloria, 
paro  dársela....  ninguno. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  g>b9rtiador  de  Entre  Ríos  se  ha  dado  á  una  gira  por 
la  provincia;  m<'jor  se  hubiera  dado  á  todos  loe  diablos  y 
hubiera  acertado. 

Por  que,  ni  una  persona,  ni  un  vira,  ni  el  mas  ligero 
mormullo,  nada. 

Y  á  no  ser  por  que  tuvo  la  precaución  de  hacerse  acom- 
pafiír  de  una  m&üca  y  de  varios  aficionados  al  exhibicio- 
nismo ofídal,  la  cosa  no  hubiera  sonado  ni  poco  ni 
muoho. 

Pero  él  es  afecto  al  rombo,    ~ 
cuando  lo  paga  el  tesoro; 
y    por  eso  lleva,  consigo 
grandes  platillos  y  bombo. 
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Aunque,  s^gun  parece,  la  tal  música  la  lleva  consigo  por 
cons^^jo  de  la  modestia;  para  ahogar  con  sus  estruendosos 
sonidos  los  vítores  y  las  aclamaciones  del  pueblo  entrirria- 
no,  que  raya  en  el  delirio,  siempre  que  vé  á  su  manda- 
tario. 

Por  )o  demás,  nadie  sale  á  recibirlo  cuando  llega  á  al- 
gún punto. 

Y  ¿por  qué?  —  Por  que  todos  los  pueblos  están  persua- 
didos y  convencidos  de  la  modef^tia  de  eu  fantoche  primero. 
Por  esa  razón  también  y  por  lo  mocho  que  le  aman,  so- 
portan resignados  esos  gastos  inútiles  ■  ¿e  esos  viajes    tan 
modestas 

¿Que  le  importa  que  agasajo 
'  ninguna  ciudad  le  haga?    -'- 

¡Si  el  viaja  como  un  principe 
y  el  pobre  puebla  lo  paga! 
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CANTARES 

Compra  loe  muebles  lujosos, 
aunque  te  cuesten  muy  caros; 
que  ai  no  los  pagas  tu, 
ya  los  pagará  el  senado. 

Otro  conflicto  ha  surgido 
en  los  centros  militares; 
si  se  encuentra  la  cizafla... 
¡Vive  Dios  que  Ui  separenl 

La  unificación  del  P.  A.  N. 
es  lectores  toda  un  hecho; 
por  eso  el  Zorro  no  quiere 
ser  interino  en ..  su  pueeto. 

Cuando  salgas  á  la  calle 
saluda  á  Cabo  de  Vela 
y  muestra  también  la  espada, 
■i,  por  que  sino  te  arresta. 


LANZADAS 


Cofre  epidemia  de  oonfliotos. 

Otro  nuero  ha  surgido  después  del  de  Cabo  de  Vela. 

Nos  referimos  al  del  ooronal  Rodríguez  oon  la  intendencia 
militar.  _■ 

Sin  pararse  en  barras,  ha  despedido  á  los  dos  empleados  de 
la  latendenda  fundándose  en  que  no  quiere  fiscalizadores. 

Esto  oom)  es  lógioo,  ha  causado  la  eetnpefaooion  general 

Por  lo  misoao  qus  no  es  lógica,  en  este  caso,  la  oondaota  del 

ooroneL 

Ni  lógioa  ni  esplicable,  a&iüremos  nosotros;  por  le  mismo 
que  la  oreemos  muy  lógica  y  mny  esplicable* 


No  les  parece  á  Yda  que  tiene  algo  de  charlatanismo,  el 
viaje  inoportuno  de  un  gobernador  inverosímil  por  sus  do- 
minios?   /  ":'■■■'.■      r  -      /  ;*: 

Tal  vez  haya  pensado  en  ía  propaganda  profesional,  para 
cuando  llegue  el  caso  de  abandonar  la  política. 

Por  que  no  todos  los  días  se  dan  cabualídades  ni  pi- 
chinchas. V  ' 

Y  este  es  uno  de  aquellos  manjares  que,  probado  una 
vez,  se  le  dá  orden  al  cocinero  de  no  servíilo  mas. 

De  la  comitiva  del  Gk)bernador  forma  parte  el  cronista 
de  cEl  molinero  de  Zübiza  » 

—  Gobernador  tan  querido 
no  recuerda  la  memoria, 
ni  mas  Bábio  ni  aguerrido... 
— ¡¡¡así  se  escribe  la  historia!!! 

*♦* 

Y  sin  embargo,  el  aire  fresco,  que  durante  este  paseo, 
orea  su  acalorada  mente,  no  es  parte  á  que  el  hombre 
se  vuelva  receloso  y  p'ense  en  el  ntcedismo. 

El  ese  racedísmo  latente  y  palpitante  que  no  obstante 
de  tiogirse  su  amante,  es  un  bochinchero  alarmante. 
Que  le  están  minando  á  usté  el  terreno 

Y  Vd.  no  sirve  para  contrarrestar  su  empuje,  una  vez 
dado. 

Déjese  de  músicas  y  de  historias  y  atienda  á  lo  que 
deba  atender. 

Pues  no  es  con  pitos  y  flautas 
con  lo  que  se  adquiere  suerte; 
sino  en  saber  gobernar 
y  en  evitar  que  le  peguen. 

♦% 

Según  van  las  cosas,  y  por  los  rumores  que  hemos  re- 
cogido en  la  capital,  á  este  gobernador  habrá  que  echarle 
un  interventor  muy  pronto,  por  que  hay  necesidad  de  ha- 
cerle pt  r  ir  los  pies. 

Y  sena  una  lástima;  por  q:2C  tandria  que  renunciar  á  los 
bombos  propios,  una  vez  preso  en  las  garras  del  inter- 
ventor. 

Y  los  que  hacen  la  circulación  de  esa  especie,  deben 
estsr  en  lo  cierto  por  que  son  ó  fíojen  serlo,  nacionalistas 
del  P.  A.  N. 

Sí  esto  resultase  verdad  ¡A  Dios  música,  á  Dios  giras  y 
otros  esces^sl 

Aunque  con  paciencia  y  arte 
al  fin  se  resignaria, 
y  resignando  se  iría 
con  la  música  á  otra  parte. 


Dos  espedientes  tenemos 
por  oobro  praii»,  en  curso; 
y  los  doe  sin  resultados, 
¡valfi^anoe  Dios  trino  y  unol  I'- 
'_    En  vano  pasan  los  meses  ; 
por  estos  propios  asuntos, 
que  ya  van  criando  oanas 
cual  los  empleados  públicos. 

Antee,  para  castigamos 
se  empleaba  hasta  el  abuso, 
hoy  para  haoemos  justicia... 
también  se  emplea  el  absurdo. 

Y  la  coaa  es  tan  seuoilla 
y  el  caso  es  tan  pooo  oscuro, 
que  un  pooo  de  voluntad 
pondría  á  la  oosa  punto. 

Pero,  inútil  que  pidamos 
justicia  para  lo  justo. 


■  ■,  i'.  ■ .' 


Dasde  Genova.... 

Una  comisión  de  argentinos.,. 
■  Ha  pedido  los  retratos.» 

Al  oleo..!    ,       ; 

Ddl  actual  presidente  y  del  no  m3no3  aotual   miaistro  de  1 
guerra.  / 

Que  se  los  manden. 

Aunque  ahora  entra  lo  gordo. 

Qiiieren  adornar  oon  ellos,  la  popa  del  acorazado  «Giriboldi » 

jNo  por  Dios!  ¡mil  veoes  nol  /        ' 

¿Que  diría  Garibaldi? 

Y  el  crucero  ¿que  dhria? 

¿Y  las  naciones  etranjeras? 

¿Y  el  sentido  común? 

¿Y...?  —  No,  no,  no,  no,  no,  nol   ¡Que  no  se  los  mandeol 


/- 


El  partido  nacional,  tan  compacto  y  unido  no  encuentra  á 
quien  confiar  la  presidencia  del  comité  de  la  capitaL 

Por  sus  estatutos,  el  presidente  de  club,  no  debe  ocupar  des- 
tincs  públicos. 

Y  por  sus  condiciones,  todos  los  nacionalistas  son  empleados 
publioos. 

Luego,  ó  hay  que  prescindir  del  empleo  público  une  espe- 
rauza!  ó  hay  que  prescindir  de  lo  estatuido. 

Lo  segundo  es  mas  fioil  y  eso  se  hará. 

|Como  nol  '^ 

El  acreilitado  almaoen  de  «L«  Victoria,»  de  los  hermanos 
Fernandez,  Chaoabuoo,  entre  la  Avenida  de  Mayo  y  Rivadavia, 
acaba  de  recibir  pioduotos  genuinos  de  Europa  y  vincs  finos, 
legítimos  garantidos,  de  las  mejores  marcas  de  Espafia,  Portugal 
y  Francia:  y  otra  poroion  mas  de  artículos  propios  para  el 
consumo  de  estas  fiestas  tradicionales. 


Esplendido  el  beneficio  de  Rogelio  Juárez  el  lunes  pasado. 

Un  lleno  en  el  cOdeon»  á  pesar  del  fuerte  calor  del  día,  ha 
venido  á  poner  el  sello  de  la  simpatía  que  el  públioo  siente 
hacia  eate  inteligente  y  distínguido  artista. 

Ademas,  la  mar  de  regalos. 

Y  por  último,  nuestros  plácemes  y  felicitaciones. 

Sr.  Intendente  ¡Por  DiosI  ¡Que  no  se  diga  que  es  Yd.  el  que 
infringe  las  ordenanzas  municipales  respecto  á  limpieza. 
/    ¿A  que  viene  oonvertir  en  basurero,  al  Parque  de  Lezama? 

¿No  hay  carros  para  ese  servido? 

Si  Vd.  quiere  convencerse  de  lo  que  aoabo  de  decir,  no  tiene 
Yd.  mas  que  pararse  frente  á  la  esquina  del  parque  que  dá  al 
Paseo  Colon  y  Martin  García  y  á  la  simple  vista  descubrirá  Yd. 
un  gran  montón  de  basuras  6  inmundicias  que  ofenden  á  la 
vista,  un  pooo  mas  al  olfato  y  muchishno  mas  á  la  salad  pú- 
bMca. 

Luego  vengase  Yd.  dldendo  que  el  parque  de  Lezama  es  un 
chiche. 


OKlrtROS  RECRRAinrOS: 

Esplendida  resultó  la  fiesta  que  celebró  el  sábado  pasado  el 
«OaFEOT  AsTCBíAHO,»  con  motivo  de  la  bendición  del  estandarte; 
nuestras  felicitaciones. 

«Orfeón  Gal  ligo.»  Para  esta  noche  en  los  salones  del  Osfeor 
EspaHol,  Piedras  ú34,  gran  función  y  baile  fAmüiar. 

«OsFCON  EsPA5roL.>  En  sus  elegantes  salones  el  24  del'  cor- 
riente, gran  fundón  dramitica  y  baile  familiar  en  el  programa 
de  la  1*.  figuran  los  números  interesantes  «Loe  ApASEaoost  y 

•La  BODA,  DEL  C0J0>> 

cPoRTZJos  UffiDoe.!  Gran  fundón  y  baile  íkmiliar  por  ser  el  VI 
aniversario  de  su  fundadon  el  día  24,  en  «Les  Eníants  de  Be- 
ranger»  Tacuarí  253.  _ 

CORRESPOHDEHCIÁ  FRiNCA  DE  PORTE. 

Sr.  A.  L.~Tierra  del  Fa<>go.— Lo  mismo  nos  pasa  á  nos0« 

trus;  cada  día  nótame s  la  baja  de  los  fósforos  en  las  cagitaSé 
Cualquiera  que  quiera  suiddaise  oon  ellos  tiene,  por  neoe^dad, 
que  arruinarse  antea  de  intentarlo.  -  -' 

Sra.  J.  A.  de  8  — Hio  7°— ¿Que  cuantas  veoes  puede  Vd. 
divorciarse?  Cuantas  qnkra.  No  crea  Vd.  que  el  divorcio  es 
como  el  suiddio,  que  solo  es  febkjtioo  una  ves. 

Dr.  H  J.  y  K. — Z'srrópolis— De  ninguna  manera  debe  Vd. 
acudir  al  Jefe  de  policáa  para  confiarle  esa  pesquisa:  hoy  ya  no 
tiene  chicos  para  buscar  cabezas. 

Sr.  L.  el  T.— Casa  de  prestamos— No  es  á  los  TEircDOKn 
de  las  casas  de  préstamos  á  quien  combatimos  sino  á  la  uran- 
TÚCEOS  que  jios  huele  á  inmoral  y  á  otra  oosa  mocho  peor. 
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Demiígo  29  de  Diciembre  de  ISUd. 


tfUUtUS  ililUB 


ANO  AU.- Número  20. 


En  la  Capital 


SnfcriciAn  por  trímMtre  adelantado.    .    .  Pi.    1.50 

Número  suelto »     0.12 

Número  atrasado »     0.20 

Extranjero  por  on  año »   12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charq[ae 
porque  es  cIyíco  del  Parque.] 

Por  Ter  el  oro  i  la  par 
Ineharé  sin  descansar. 


Don  Quiote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11 Á  3  PM. 


Campaña 


Soiericita  por  semestre  adelantado.    ;- ;  Pi.  4.00 

Número  suelto.  ..••••••»  0.20 

Número  atrasado.    ••••••.»  0.40 

Extranjero  por  un  aSo  ,    •    •    •    .  .  •    i  11.00 

Vengan  cien  mil  susciieioioi 
7  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terror  de  enemiget 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ADEUHTADO 


Estél  periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


m 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO       J 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Db.   JUAN  BELEÑO. 

PBE8IDEKTS  D£L  CLUB  30  DB  JULIO,  SANTA  Yt. 


ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE'' 

para  1896. 

El  éxito  que  ha  obtenido  este  libro  ha  su- 
perado nuestros  cálculos. 

Asi  pues,  es  muy  posible  que  los  que  se  re- 
tarden un  poco  en  pedirlo  ó  en  comprarlo,  se 
queden  sin  él,  como  aconteció  á  muchos  el 
año  pasado. 

La  edición  se  agota,  |Mucho  ojol  lEste  año 
si  que  está  buenol 

Ninguno  como  el  Almanaque  de  «  Don 
Quijote  »  2^ara  Í896, 


LLEGUÉ   POR  FIN 

Ya  estoy  aqtii  anugos  míos.  ^li  primer  cuidado,  asi 
como  mi  mas  grande  satisfacción  al  regresar  á  esta  querida 
república  es  la  de  saludar  á  lá  prensa,  á  los  suscrítores  de 
cDon  Qaijote,>  á  mis  inolvidables  amigos  7  á  los  políticos 
que  no  lo  son,  también. 

Y  á  ti  Zorro  encallecido,  te  advierto  de  pasada  que  estoy 
aqui  de  nuevo,  con  nuevos  bríos  7....  nada  mas. 

Salud  á  todos  otra  vez. 

E.  Sojo. 

VICIO  CLANDESTINO 

EL  EMBUDO  ES  LET 
La  mamá  del  cordero 

El  buey  suelto,  bien  se  lame 


L)  persecución  contra  las  loterías  llamadas  clandestinas, 
ha  empezado  en  cierto  modo.  *  ^ 

En  cierto  modo,  sí;  por  que  abrioamos,  A  pesar  del  ca- 
lor que  hace,  la  eeperanza,  de  que  no  aeguiíA  mu7  allá  la 
penecncioiL 


Tal  vez  por  que  no  convenga. 

¡Loterías  clandestinas!  ¿Cuales  son  estas?  ¿Acaso  ha7 
juego  de  azar  que  sea  legal  7  legitimo? 

Entendemos  que  el  vicio,  esto  es  el  todo,  es  clandestinr ; 
7  que  la  lotería,  la  parte,  venga  de  donde  viniere,  es 
igualmente  clandestina. 

Si  la  lotería  nacional  de  esta  capital,  es  legal,  por  que 
está  autorizada  por  una  107  especit»!;  la  de  Montevideo  es 
igualmente  legal,  asi  como  cuantas  otras  parciales  ó  locales 
se  jueguen  al  amparo  de  una  le7  especial 

Asi  pues,  la  persecución  de  que  están  siendo  objeto,  las 
loterías  ajenas  á  la  nacional,  no  tiene  razón  de  ser,  por 
que  significa  lo  egoísta,  lo  arbitrarío  7  lo  ilógico. 

Esta  intransigencia  viciosa,  digámoslo  asi,  nos  recuerda 
cierta  invitación  de  un  antiguo  diplomático  del  viejo  conti- 
nente que  decía  así: 

c  Tengo  el  honor  de  Invitar  á  Yd.  para  el  Tbé,  que  se 
dará  en  los  salonee  de  esta  e?. bajada,  el  jueves  próximo 
etc.  etc. 

Traje  de  etiqueta;  el  frac  confeccionado  por  F.  F.  F. 
sastre  de  S.  M.  Y.  9 

Por  que  la  protección  que  el  tal  diplomático  derramaba 
á  manos  llenas  sobre  el  sastre  de  S.  M.  Y.,  le  hacia  creer 
que  todos  los  demás  fracs  eran  ó  debían  ser  clandestinos. 

{Y  quien  se  hubiese  atrevido  á  ir  á  una  reunión  de  alto 
copete  con  traje  clandestino! 

Y  se  llevaba  á  tai  estremo  el  rígor,  que  se  revisaban  los 
fracs  de  todo  los  invitados,  p&ra  permitir  la  entrada  sola- 
mente á  aquellos  que  llevaban  la  marca  F.  F.  F. 

Los  amores  que  no  son  lícitos  son  clandestinos  en  abso- 
luto. 

Quiero  decir  que  todo  amor  que  se  nutre  de  fruta  del 
cercado  ajeno,  es  siempre  clandestino:  sin  que  ha7a  ni  un 
solo  caso  legal. 

¿Por  que?  —  Pues  por  que  no  puede  ser,  por  que  es  el 
todo,  lo  clandestino,  7  por  que  las  partes  constitutivas  del 
todo  clandestino,  deben  ser  clandestinas  también. 

Eito,  que  algunos  creerán  que  es  una  defensa  de  las 
loterías  de  fuera  de  la  capital,  no  es  sino  la  condenación 
de  aquellas  7  de  esta  7  de  cuantas  otras  puedan  inven- 
tarse 7  desarrollarse  para  la  ruina  7  la  desolación  del  mun- 
do entero. 

Del  mundo  7  de  sus  desidias. 

Conbte  pues,  que  no  defendemos  á  ninguna  7  que  las 
condenamos  á  todas.  Que  nos  repugna  el  vicio  7  que  lo 
anatematizamos. 

Que  en  este  caso,  el  frac  del  vicio  es  el  culpable  así 
como  EL  SASTRE  qus  lo  confecciona,  sin  admitir  distingos 
ni  macanas  de  ninguna  especie. 

Ademas,  ese  juego  pernicioso  7  fatal;  7a  no  se  sabe 
con  que  formas  adornarlo,  para  que  crezca  el  incentivo  7 
con  él  la  ruina  7  la  miseria. 

Cada  bolilla  que  sale  supone  dos  premios,  uno  ma7or 
que  el  otro:  por  que  son  dos  las  loterías  que  se  juegan  con 
un  solo  extracto.  ¡Dos  loterías  en  cada  extracto! 

¡Diez  loterías  al  mes!  —  por  la  parte  mas  corta. 

El  dinero  de  cien  mil  almas,  repartido  en  los  bolsillos 
de  tres  mil:  lo  que  vale  decir  que  para  que  ganen  tres,  es 
preciso  que  pierdan  cíen:  esto  es,  gana  un  solo  individuo 
lo  que  pierden  treinta  7  tres  7  pico! 

¿Ha7  nada  mas  absurdo,  maa  clandestino,  7  de  coíise- 
onencíaa  mM  detaitroiatf 


/ 


¿Donde  está  el  criterio  humano?  «¿Se  ha  perdido  también 
al  juego? 

Dejamos  constatado  pues,  que    la  lotería,    es  un  veiit 
clandestino. 

Que  el  proteger  á  una  7  perseguir  á  las  otras,  es  hae«r 
con  la  le7  un  embudo. 

Por  que  esa  7  no  otra  es  la  mamá  del  cordero. 

Y....  no  decimos  mas  por  ho7.   El  bue7  suelto  bien  st 
lame,  como  dice  el  refrán. 

(Se  continuará) 


¡OTRO  MAS! 


¡Como  emi>«zó  este  oooflicto ! 
Cualquiera  al  verlos  tan  bravos, 
hubiera  dicho  entr*  dientes 
después  de  lu.oene  asustado: 
— aoomo  choquen  ambos  tigres, 
no  quedarán  ni  los  rabos» — 
7  telegramas  se  oni}«n 
sin  treguas  7  sin  descanso, 
7  los  cables  se  con  mueven 
ante  el  precentído  estrago, 
7  apuestan  unes  por  Roque, 
7  apuestan  o(mi  por  Carlos, 
7  se  sacan  testos  viejos 
7  se  consultan  letrados 
7  bajan  los  fondos  públicos 
7  el  oro  se  vá  mas  alto 

Len  las  regiones  del  éter 
Bta  se  ag:itan  los  santos 
en  espera  de  algo  gordo, 
de  algo  mu7  ástraordinaris, 
en  vista  de  los  ronquidos 
de  tan  eximios  contrarios. 

Grandes  acopios  de  Mauser 
en  uno  7  en  otro  bando 
se  están  hadendo,  7  cafiones 
de  tiro  certero  7  rápido, 
7  lanzas  para  ginetes 
7  marinos  para  barcos, 
7  empréstitos  ya  se  inician 
para  hundir  á  los  dos  landos. 

Y  por  que?  —  Pues  muy  sencillo; 
por  que....  nada  entre  dos  platos. 
Por  que  Albion,  Venezuela, 
7  los  estados  compactos, 
—unidos  quis*  decir — 
de  este  mundo  americano, 
no  están,  ó  piensan  no  estar, 
7  enta  es  la  verdad  del  caso, 
aoordes  en  deoiara  r 
limites  no  demaroadoi. 
De  modo  que  la  cuestión 
tendrá  motivo  sobrado 
cuando...  lo  tenga;  7  se  Ignora 
cuando  Ilegaii  ese....  cuando. 

!ía8  la  lógica  moderna 
7  el  criterio  diplomático 
7a  dá  lectores  por  hecho 
que  se  han  de  lomper  los  platos 
siquiera  por  dar  al  mundo 
un  atrayente  espectáculo, 
representando  una  farsa 
oon  gran  lujo  7  aparato; 
7  7a  todo  el  nuindo  sabe 
que  los  libretos  son  malos 
siempre  que  se  trata  de 
relumbrón  7  macanazos. 

Union  le  dice  á  Bretafij^ 
—«Si  vienes  acá  te  matoi<^ 
— j  esta  contesta  á  la  unión: 
—ale  quiebro  sin  dar  on  paeo»-* 
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Y  las  bolsas  se  conmueven 

&  LAB  PBI1ICIU.B  DE  CAMBIO, 

y  el  oomercio  se  resiente 
y  todo  es  terror  y  páaioo 
y  reoelos  y  temores  ;  ' 
y  miedos  y  sobresaltos. 

La  prensa  de  todo  el  mundo 
siempre  en  estilo  prosaico, 
86  deshace  en  dar  ideas 
&  fuerza  de  comentarioB 
traidos  por  los  cabellos; 
hasta  el  Brasil,  sin  pensarlo 
se  ha  metido  ya  de  bruces  :•  . 
entre  los  mismos  contrarios; 
y  ¡que  mas!  hasta  Pelele 
con  acento  reposado  ^ 
nos  dio  su  larga  opinión; 
después  de  esto,  los  contrarios 
se  espera  que  cederán 
Rin  romperse  naia  al  cabo, 
Claro;  como  que  el  asunto 
después  de  bien  estudiado, 
resulta  que  todo  él 
pues...  es  nada  entre  dos  platos. 


LA  CATÁSTROFE  DE  ANOCHE 

¡LO  QUE  ES  LA.lilPR'íilEDirA.CIONl 

¡70O  VICTIMAS! 

UNA  LOCOMOTOR/^  QUE  CULEBREíV 

¡EL  VAPOR  DFJIAOOGO! 


.1 

Anoche,  cuando  ya  se  había  parado  la  circula'iion  de 
los  trenes  de  la  estación  central  á  ambos  lados  de  Norte  y 
Sud,  no  obstante  denominarse  F.  C.  del  Nort»,  se  produjo 
—  impensadamente  por  supuest ) —  una  de  esas  catastrofds 
magnas:  uno  de  esos  estragos  de  los  que  por  fortuna,  cuen- 
tan en  reducido  número  de  pjempiares,  las  naciones  mo- 
dernas. Pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  de  fatales  y  do- 
lorosas  consecuencias. 

Pasemos  á  relatar  el  hecho  con  toda  clarida'],  dejando 
para  el  lector  los  comentarios. 

Es  el  caso:  que  una  vez  terminado  el  serricio  de  los  tre- 
nes, según  hemos  dejado  dicho,  quedóse  al  cuidado  de  un 
f<)guÍ8ta  sonambulo,  una  de  las  locomotoras  de  mas  pc> 
tenéis. 

El  maquinista,  después  de  dar  sus  ordenes  á  sus  subal- 
ternos se  retiró  á  dormir. 

El  foguista  muerto  de  sueflo  y  de  cansancio,  se  quedó 
dormido  sobre  la  locomotora,  impensadamente:  al  poco  rato 
7  dormido  siempre,  empezó  á  echar  carbón  á  las  homallas 
y  mas  carbón  y  mas  carbón,  hasta  <)ue  toda  la  maquina 
locomóvil  se  puso  de  un  rojo  subido  y  candente 

£1  escesiro  calor  despertó  al  sonambulo,  quien  por  poco 
se  tuesta  sin  quererlo  y  sin  presentirlo;  y  aturdido  en  pre- 
sencia de  aquella  brasa  enorme,  solo  se  le  ocurrió  hacer 
sonar  el  silbato  pidiendo  au^tilio. 

Nunca  lo  hubiera  hecho:  al  salir  aquel  chorro  de  vapor^ 
quebráronse  los  registros  de  los  frenos  y  la  locomotora 
emprendió  una  marcha  desesperada,  siempre  sübanda 

Algún  obstáculo  hubo  de  encontrar  en  la  ria  por  que 
descarriló  al  terminar  el  anden,  por  la  parte  sud,  subiendo 
la  rampa  que  dá  acceso  á  la  plaza  de  Mayo,  aqui  después 
de  hacer  afiico^  un  coche  y  de  romper  las  puertas  del  con- 
greso, penetró  en  la  casa  rosada,  saliéndose  por  una  de  las 
ventanas  que  miran  al  este  hasta  hundirse  en  las  agaas 
del  Plata. 

En  su  corto  trayecto,  ha  destruido  dos  edificios  del 
Estado  y  ha  causado  setecientas  victimas  entre  mueitoi  y 
heridos,  según  datoe  fidedignos  de  personas  que  nos  me- 
recen  entero  crédito. 

El  Jefe  de  policía  con  todo  el  cuerpo  de  bomberos  acu- 
dieron al  lugar  de  la  catástrofe  con  toda  precisión  y  riva- 
lizaron en  actos  de  verdadero  heroísmo,  pero  todo  fué  inú- 
til, toda  vez  que  las  bombas  no  podían  ser  instaladas  en 
parte  algona,  á  causa  de  estar  ardiendo  todo  el  afirmado 
do  la  plaza,  que  como  Yds.  saben  es  de  madera  embreada. 

¡Cuantas  familias  quedarán  sumidas  en  la  miseria  por 
eeta  impremeditación! 

¡A  cuantos  hogares  honrados  habrá  llevado  el  luto  y  la 
consternación  el  vapor  demagogo,  que  por  poco  hace  tabla 
rasa  del  palacio  del  congreso  y  dé  la  casa  de  gobierno! 

Hay  que  recordar  á  las  empresas  la  obligación  en  que 
están  de  evitar  accidentes  funestos  y  de  precaver  todos  los 
desastres  posibles.  .i* 

Y  el  gobierno  debe  velar  mas  por  la  tranquilidad  pd- 
bUcit  /    - 

^  á  los  qae  esto  creyeren,  la  inocencia  les  vtlga. 


DON    aillJOTE 


GARANTIENDO 


Ddl  interior  el  ministro, 
con  empefio  singular 
ha  dado  á  las  garantías 
que  discutiéndose  están' 
sobre  los  ferro-oarriles, 
ima  nueva  estrafia  faz. 
{Lastima  no  haber  tenido 
muy  oeroa  de  él  li  O'fflmV»  ioh! 
Por  que  hubiera  looa.udo 
cada  periodo,  un  can  can. 
iQue  ARPiQios  tan  rebusoadosl 
¡Que  ANDANTES  fríos  slu  Sal! 
¡QoE  sosTENüios  tan  débiles! 
¡Qoe  BiTABDANDos..  la  marl 
iQue  A-Lucaaos  tan  poco  alegres! 
¡  ^  que  cRCSEinMS  tan,  tan.... 
Todo  ha  habido,  menos  grano, 
ea  su  oratoria  sin  par. 
£a  suma,  el  discurso  ha  sido 
p  )r  lo  KDEvo  y  lo  fatU 
muy  digno  de  una  sección 
— por  el  lado  musical! — 

Si  sigue  el  minist  ro  haciendo 
música  asi,  llegará, 
á  dejar  al  pobre  Yerdi 
sin  público  y  sin  pao. 
Claro:  por  que  el  P.  A.  N.  es  suyo 
y  no  lo  quiere  soltar, 
I Y  que  salidas  de  toaol 
¡  (  cuanto  desentonar! 
¡  Y^  esto  en  visperas  de  piscua 
de  pascua  de  Navidad! 
Mo  nos  haga  Yd.  mas  mdsica 
por  que  la  vamos  á  odiar. 


COSAS  DE  SANCHO 


No  hay  mas  remedio  que  címfesarlo:  las  elecciones  que 
han  tenido  lugar  en  Santiago  del  Eátero  no  han  dejado 
nada  que  desear. 

La  mas  estricta  legalidad  ha  imperado  en  los  comicios. 

Y  si  hay  algunos  descontentos  esclusivista*,  es  por  que 
e<fo?  ilusos  no  quieren  comprender  que  no  es  posible  des- 
tarrar de  un  solo  golp^  tudos  los  fraudes  y  los  vicioí  que 
siempre  han  precedido  á  las  elecciones. 

Mas  debemos  consignar 
que  estas  nuevas  elecciones 
no  han  dejado,  á  los  mandones, 
nada  pues,  oue  desear. 

Como  que  el  interventor  ha  quedado  hasta  resentido  por 
el  fracaso  de  su  misión. 

Por  que  él  fué  alli  para  hacer  lo  que  Zapatilla  hizo  en 
Santa  Fó  y  el  otro  en  La  Rioja. 

Y  ¡oh  decepción!  Aqui  se  lo  han  dado  todo  hecho,  los 
electores,  la  policía,  los  candidatos,  el  fraude  y  el  triunfa. 

Todo  en  tin. 

El  no  ha  hecho  nada:  sin  embargo    cobrará  lo  que  le 

asignen. 

Hasta  de  bochinches  harto 
el  P.  A.  N.  entero  le  aplaude 
y  hasta  se  apartó  el  Lagarto 
para  darle  paso  al  fraude. 

.% 

La  formula  P.  A.  N.  omática  Roiz-Bruchmann,  ha  triun- 
fado sin  oposición. 

¡Sin  oposición!   ¿Lo  ven  Yds? 

¿En  donde  quieren  Yds.  encontrar  el  fraude? 

Cuando  una  elección  se  gana  asi,  sin  oposición,  es  por 
que  ha  habido  unanimidad  de  pareceres. 

Y  si  ha  habido  unanimidad,  es  por  que  no  ha    habido 

fraude. 

O  por  que  todo  ha  sido  fraude. 

Lo  cual,  tanto  dá;  por  que  queda  siempre  á  salvo  la 
unanimidad. 

Suene  pnes  el  rataplán 
como  final  de  función; 
.    y  aplauda  la  oposición 
'  .     á  loe  Raíz  y  Bruchmann. 

.% 

No  sabemos,  si  para  satisfacer  las  necesidades  de  los 
maestros,  solamente  ó  para  despertar  propicíamientos  re- 
beldes, envió  el  gobierno  30000  pesos  para  pagar  atrasos 
al  personal  docente. 

Pongamos  que  tanto  tiene  de  lo  uno  como  de  lo  otro, 
por  que  de  todos  modos  lo  principal  queda  á  salvo,  que 
es  la  satisfacción  de  los  sneidos  atrasados. 

Los  maestros,  f^radecidoe,  piensan  obsequiar,  al  gestor 
Sr.  Avellaneda,  una  vet  cobrados  sus  emolumentos. 

Antes  no.  En  lo  cual  harán  muy  bien. 

Por  que  entre  estas  sarandigas 
de  fraudes  politiqueros 
podrían  eeos  dineros 
•er  pora  agua  de  bomgts. 

Aai  qae,  está  mny  bien  hacho,  eso  de  lof  miMtroi  de 
•icneU  de  Santiago. 


/ 


Lagarto,  volviéndose  hacia  ellos,  dicen  que  lee  ha  dicho: 

—  Yen  Yds.  lo  que  yo  les  decía?  —  no  hay  plazo  que 
no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague. 

Hay  que  advertir  que  la  primera  parte  del  refrán  le  coje 
á  él  de  cuerpo  entero,  quedando  solamente,  para  lo3 
maestros  la  segunda  parto.  ^  ^        .  -,^' 

Él  siempre  tiene  que  reeérvarse  algo. 

De  todos  modos,  el  úoícp  lado  bueno  de  las  elecciones  de 
Santiago,  ha  sido  esto  de  pagar  al  personal  docente. 

Y  deepues  de  esta  jomada. 
Lagarto,  florido  y  tierno, 
/  se  ha  quedado  sin  gobierno 
sin  ser  senador,  sin  nada. 


■  »  tm 
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LANZADAS 


Noticias  gratas. 

Postres  del  dia,  suculentos.'     ■       ' 

S«>gun  hemos  soñado  anoche,  nuestros  dos  espedientes,  de* 
tenidos  hasta  ahora  en  el  ministerio  de  Justicia,  Cultos  é  las- 
truooion  públicas,  han  sido  despachados,  ordenándose  que  nos 
paguen  Íntegros  los  pesos  que  nos  adeudan  y  ademas  los  inte- 
reses acumulados:  que  se  nos  pida  disculpa  por  la  tardanza  y 
que  pidamos  mas  si  no  estamos  contentos. 

Asi  proceden  las  gentes 
aunque  tarde,  pero  al  fin, 
en  el  dia  de  inocentes 
recordando  á  Celemín. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos,  según  telegramas  que 
acabamos  de  recibir  de  nuestro  corresponsal  acreditado  ceroa 
de  la  sublime  puerta,  ha  resuelto  emprender  un  viaje  de  desa- 
gravio ¿  Europa,  con  el  objeto  de  dar  un  abrazo  á  los  sobara- 
ñus  del  viejo  continente,  empezando  por  la  Keina  Yictoria  j 
acabando  por  el  sultán  de  Turquía. 

Lleva  ebtudiado  su  discurso,  en  el  cual  quiere  haoer  resplan- 
decer la  idea  de  qoe  al  dar  este  paso,  no  le  mueve  otro  inta- 
lé  i  que  el  de  la  paz  universal. 

Celebramos  la  reacción  que  89  ha  operado  en  ten  elevado 
personaje  y  hacemos  votos  por  su  completo  resteblecimieato. 

¡Oh  magnanimidad! 

¡Locr  al  genio  del  desprendimiento! 

begun  89  nos  asegura,  por  persona  bien  informada.  Celemín 
vá  á  donar,  oon  motivo  de  la  lestividad  de  afio  nuevo,  den  mil 
pests,  que  le  sobran,  á  los  establecimientos  do  BeneQoenda. 

£1  eximio — Ata — pesos — donará  igualmente  otra  suma  igual- 
■  méate  cuantiosa.  .»^  •    >      «  .. ' ; 

El  arzobispo  Castellano,  la  bendidon  á  todo  el  que  quieta' 
redbirla. 

Y  el  general  Don  Bartolo,  mil  ejemplares  de  sus  traduoclo* 
nes  tradidonales. 

Nosotros,  daremos  felicidades  sin  cuento  en  el  afio  nuevo  i 
nuestros  consecuentes  abonados  y  á  toa  que  nuevamente  se 
produzcan. 


Los  Sres.  Martinei  y  Cutillas  (Piedad  10S4)  han  redbido  un 
esplendido  surtido  de  lorroDes  finos  y  legitimes  de  Qijona  y  de 
Alicante,  asi  ccmo  las  inimitables  peladillas  de  Alooy.  Están 
pues  de  plácemes,  los  añdonadoe  á  lo  bueno. 

GXNTBOS  RBGRKATIVOS: 

El  «Oanoir  EbpaSol,»  dará  este  noche  en  sus  espléndidos 
salones  una  gran  fundón  teatral,  de  inocentes,  trocando  los 
sexos  durante  la  representadon,  la  que  terminará  oon  animado 
baile  Lmi  iir. 

La  «Sociedad  Espa  fióla  de  socorros  mutuos»  de  la  parroquia 
de  San  Bernardo  celebrará  su  inanguradon  oon  grandea  fiestas 
los  días  4,  5  y  6  de  Enero  próximo. 

CORfiESPONDEMCIi  FlálCi  DE  PORTE. 

J.  L.  —  Juárez  —  Yive  Yd.  de  ilusiones,  y  le  oompadesOO 
felidtandole,  por  haber  oreido  que  el  Zorro  hará  la  feliddad 
del  pais.  La  inocencia  le  valga. 

T.  X.  de  Z-  —  Pavópolis  —  ¿Que  no  sabe  Yd.  que  partido 
tomar  para  sustraerse  &  las  pretenciones  *  de  dos  cuna  que  la 
asedian  oon  intenciones  amorosas?  Nosotros  tampooa  Eso  coen- 
teseio  Vd.  á  su  marida 

P.  H.  —  Arredfe  —  Ni  ahora  ni  nunca  olvidaremos  su  his- 
toria de  ayer,  ni  la  ounsabida  poika  de  «Ya  se  fué,  ya  se  toém.^ 

&  b.  de  8.  —  Chasoo-mus.  —  Siento  mucho  que  no  se 
ha}a  sacado  Vd.  la  gnnde,  y  sentiré  mas  si  lleva  \d.  á  sano 
miuao  la  Idea  de  sokidarse  por  tai  motiva 


"■3    '■ 


£1  Jefe  de  Pulida,  piensa  regalar  de.su  proprio  peculio,  tta 
nuevo  barbuquejo  á  tcdos  los  vigilantes  á  sus  ordenes,  de  un 
modelo  nuevo  inventado  por  61  y  oonfeodonado  oon  material 
de  primer  orden. 

Los  vigilante  agradeddos  le  preparan  una  solemne  maaifésta* 
don  de....  despedida. 

Asi  se  nos  ha  asegurado.     

Damos  la  mas  cordial  bienvenida,  por  su  regreso  de  Europt} 
al  Sr.  Don  Manuel  Lainez,  director  de  «El  Diajuo,»  y  nuestro 
distinguido  amigo. 
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Domingo  5  de  Enero  de  uoe. 


BüíaíOS  AIRES 


En  la  Cafiltal 


fcucridfopor  trimestre  adelantado.    .    .  Pi.  1.60 

Número  suelto.    •••.•••.»  O.iS 

Número  atrasado  ....•...»  O.SO 

Kxtnqjero  por  on  año >  It.OO 

En  DoD  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cínico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  i  la  \u 
lacharé  sin  descansar. 


Dm  Quijote  es  adivino 
y  ti  os  trazari  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  ll  i  3  Pl. 


■m 


Alt  Namero  2i 


/  Campafia 


Soseridón  por  semestre  adelantado.    .    .  Pi.    4.00 

Número  suelto •    •    •     O.W 

Número  atrasado i     OJO 

btra^jere  pornnaSo, i   11  jOO 

Vengan  den  mO  snseridoioi 
y  abajo  las  subvendones. 

• 

Para  Quijote  porteHo 
todo  enemifo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigof 
y  amifo  de  mis  ami|es. 


SÜSCRICIM  POHl  SEMESTRE  iDEURiDO 


Este   periódico    se   compra  pero   no   se   vende 


1  '  f 

U  CORRESPONDENCU  Á  NOMBRE   DE  A- OSSORIO      I         Propietario:   EDUARDO  SOJO         i 


ADMINISTRÁaGN:  VENEZUELA  594 
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ALMANAQUE  DEL  "QUIJOTE" 

para  el  de  noventa  y  seis, 
que  mas  que  año,  será  azote, 
y  sino,  ya  lo  veréis 
pues  lleva  «Zorro»  por  mote 

Vuelvo  á  advertir  lo  adveitido 
con  empeños  singulares,  > 
y  es,  que  el  que  tenga  un  descuido, 
sin  él,  quedará  corrido, 
pues  ya  hay  pocos  (>J9mpUre8. 

Como  moscas  á  la  miel 
acudid,  de  bote  en  bote;  | 
que  todo  impreso  papel 
diz  no  hay  otro  mejor  qce  el 
.      ALMANAQUE  DSLU«Q' yOTE»     .    _ 


iUN    AÑO   MASI 

¡¡DOCE  MESES  MENOS!! 

III  CIEN  PREMIOS  GRANDES  III 

iü.CUANTA    MISERIAIÜI 


/ 
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Estos,  F«bio  ¡oh  dolor!  que  ves  ahora, 
hombres  sin  un  real,  ropa  emp€fi%da, 
fueron  un  tiempo  honrados  pruletarios 
que  el  sustento  ganaban. 

Un  tiempo  faó  que  en  calma  y  con  dulzura, 
nadie  en  ser  rico  por  azar  pensaba.. 
(haciendo  una  escepcion  de  aquellos  dias 
de  Celemin,  de  Marcos  y  comparsa) 

¡Tiempo  feb'z  aquel  en  que  los  hombres 
conserraban  consigo  sus  alhajas, 
ain  EMPEÑARSE  en  separarse  de  ellas 
en  pcs  de  una  ilusión  jamas  cuajada. 

Mis  no  tardó  en  llegar  la  seductora 
artera  tentación  con  mano  airada, 
para  implantar  el  juego  pernicioso 
y  la  usura  con  61,  funesta  hermana 

¡Oh  vicio  autorizado  por  las  lejes 
que  al  llenar  la  conciencia  con  tu  savia, 
llevas  la  inercia  al  pensamiento  activo, 
y  el  sentimiento  sin  piedad  desgarnu»! 

Invades  el  hogar,  ayer  tranquilo; 
ativas  la  codicia,  pasión  baja, 
y  ei  crimen  tiende  aciago  y  misteríoto, 
Bobre  la  lociedad,  •os  negras  alaa 

Porque,  esta  es  la  verdad,  duda  no  cabe; 
el  hombre  por  ser  rico,  y  que  trabají 
para  ll^ar  á  serlo,  llega  un  dia 
en  que  prueba  á  jugar,  llega  un  maflana 
en  que  Mta  al  trabigo,  esperanzad  > 
en  la  suerte  posible  que  le  alhaga 
j  que  se  burla  de  él:  llega  hasta  el  ponto 
de  agotar  el  dinero  que  guardaba; 
llega  un  dia  fatal  que  para  el  juego 
pide  prestado;  llega  ain  tardanza 
el  dia  de  empeflar  haata  la  ropa 
y  loe  muebles  quizá^  y  al  fin  se  halla, 
•in  trabajo,  tin  ropa,  dn  tmigot. 


/ 


sin  aliento,  sin  fé,  sin  esperanza, 

y  se  hace  criminal  y  lo  encarcelan, 

y  el  vicio  vive  y  la  virtud  se  acaba. 

¡Después  de  ebto,  ensalcemos  los  fulgores 

de  la  justicia  humana, 

el  progreso  moderno,  la  cultura, 

y  otrM  lindezas  de  la  misma  talla! 

Después  que  se  fundieron  los  dos  bancos 
y  que  el  crédito  estuvo  láuy  en  baja, 
se  vino  el  juego,  entrando  en  las  costumbree, 
cual  Pedro  por  su  casa. 

Falleció  la  moral  de  aqemia  ó  tisis, 
y  hoy,  de  su  tumba  tristf  se  levantan, 
cual  flores  de  fatídicos  augurios, 
juego  y  usura  y  piéitamo  y  estafa. 

¡Corona  digna  de  un  gobierno  indocto 
Que  el  vicio  alienta  y  con  furor  propaga! 
¡Galardón  singular  que  i»  la  gloria 
á  los  que  tal  crearon,  \oí  separa!        -^^ 

¡Titalo  que  px-*^nm  ¿"^foa  en  o'néBo,^ 
Jo  inmoral;  lo  que  humilla,  lo  que  mata. 
¡Y  hay  jueces  en  Berlinl  —  Si  los  hubiera, 
estarían  en  Babia. 

No  los  hay,  no  los  hay:  que  ó  todos  juegan 
ó  bien  prestan  y  ganan. 
Maílana,  las  naciones  ebtranjeras, 
del  vicio  al  prejenciar  la  horrible  marcha, 
¿que  juicio  formará  de  la  Argentina? 
Pues  dirl...  calla  pluma,  calla,  calla? 

¿Por  que,  cuando  un^  empreea  garantida, 
con  el  jaege  lucraba, 
se  tachó  de  inmoral,  de  vicio  inculto, 
de  escándalo  y  estafa? 

¿T  por  que  hoy  que  le  juega  mas  que  antes 
la  cosa  no  es  tan  mala? 
¿Por  que  decidme?— ¿soaso 
por  que  el  gobierno  talla? 

T*l  lógica,  de  veras;  me  enloquece. 
Tal  patente  de  vicio,  me  estomaga. 
T*l  locura  oficial,  me  descoyunta. 
TaI  mofa  á  la  mora',  me  despampana. 


■   Gaerra  al  taller,  que  nueran  las  industrias; 

viva  el  vicio  y  la  holganza, 

y  caiga  de  su  trono  la  grandeza 

la  virtud  sacrosanta. 

¡Pucha,  que  sos  miopes,  caballero?, 
los  que  empf  flus  la  capa, 
los  que  rompéis  los  lazos  maritales 
y  á  los  hiJDS  priváis  del  pan  y  el  agua! 
jugad  y  encontrareia  al  fin  el  premio 
en  la  tamba  ó  en  la  Penitenciaria. 
T  tu,  poder,  que  el  vicio  legalizas, 
soporta  de  la  ciítica  la  carga. 


¡A  QiOS  AMIGO! 


Pues  el  Biflor  de  Ala  corta 
I  e  dio  un  banquete  al  guerrero, 
con  un  wat  delicado, 
aunque  no  sirvieron  aeaca 

El  apetito  de  todoa 
hit-o  homcr  al  ooodimeiito, 
V  se  tnsegaron  vinos 
fabriosdosen  Burdaos. 


Llegó  por  fin  el  champagne, 
con  ganas  de  armar  jaleo, 
y  echando  el  tspon  á  un  lado 
dijo  á  todos:— «Ahi  váeso»— 

Al  gimo  que  descuidado 
estt.  bi,  al  oír  el  estruendo, 
confundió  lo  del  tapón 
con  lo  del  oafion  de  Euerno. 

Se  a^zó  por  fin  Ala-corta 
y  oon  la  copa  en  los  dedoi 
de  la  derecha  mano,  dijo 
1q  que  sigue,  mas  ó  menos. 

«SefiorefK  ya  habéis  comido 
y  habeia  bsbido.^  me  al<»gro; 
oon  este  motivo  pláddo, 
deciros  á  todos  quiero 
lo  que  nadie  en  este  munlo 
ubo  aun:  vaia  á  saberlo. 
Q  le  oreo  en  un  porren'r 
de  paa  y  también  guerrero, 
á  pesv  de  «u  apellido, 
delBu>)oay  otrcseooesoa. 
XMaáA«^«  ■^  ¡Mtrj^r.jsn^  rao' 
estos  lazos  ,duraa^ros 
7  que  los  Andes  no  enouchsn 
del  oafion  el  ronco  trueno 
ni  el  tubo  de  ese  aparato 
Tomlte  por  su  agujero 
otra  oeaa  que  annonia 
amiatad,  paz  y  progreso.» 

Aplausos  del  auditorio 
y  rarbs  copas  de  menos| 
enseguida  él  obsequiado 
eepresose  en  estos  termlnoS! 

•cSefiorea:  este  discurso 
ba  resonado  en  mi  pecho 
como  el  canto  de  lúi  tierra, 
-c  no  el  general,  por  supuesto;-* 
que  esta  aclaración  predas 
cuando  hay  Cantus  de  por  medio. 
La  mágica  resonanda 
del  discurso  suculento 
de  Ala-oorta,  me  ha  invadido 
toda  el  alma  y  todo  el  cuerpo. 
To  también  cual  sn  exelenda 
en  porrenir  de  paz  oreo, 
por  que  todo  es  muy  posible 
cuando  de  todo  hay  ejemplo. 
To  de  mi  parte,  ponchó 
cuanto  valgo  y  cuanto  tergo 
para  evitar  que  los  Andes 
soporten  el  duro  peso 
de  los  arueses  de  guerra 
pesados  al  pretupueato, 
da  (jerdtoa  ralóosos, 
que  ai  naderon  ejerdtos, 
no  nadeton  para  hacerse 
trius  la  pi4  y  los  huesos. 
Ems  bravos  adalides 
—ya  lo  vewis  oon  el  tiempo— 
ban  de  aer  los  conductores 
bien  magnétioos  ó  eléctricos 
de  afeoto  y  cordialidad 
ds  andalad  y  de  progreso 
que  fondirá  Is  annonia 
de  ssts  poeblo  con  mi  pueblo  9 

T  sin  que  pasan  mas, 
sin  que  ss  dijera  menos, 
ne  acabó  la  recepdon 
ain  qne  as  afivüsr»  losgo: 

«.--^Aqni  dio  fin  el  saínete 
perdonad  sus  muohcs  ycrroas 
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DOJN    QUIJOTE 
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IVfllXI 


No  puedo  tolerar  que  el  Eiropeo 

se  venga  aqui  &  mandar, 
que  mande  yo,  la  oosa  es  difdrente, 

se  puede,  tolerar. 

America,  Monroe  ncs  lo  dijo 

pon  noble  frenesí, 
de  americanos  es  y  de  ellos  solo,  ^ 

/         esto  es ;  para  mi. 

¿No  soy  americano?  Pues  per  eso, 

por  eso  nada  mas, 
no  quiero  que  un  ingles  se  lleve  algo 

que  me  pueda  llevar. 

Yo  de  Tejas  arriba,  no  consiento, 

ftital  intromisión 
pu(  BkSoy  americano,  aqui  en  América 

tan  solo  mando  yo. 

ti  ■•        '        ' 

Y  antes  que  consentir  que  el  Europeo 

gose  algo  de  aqui, 
procuraré  que  el  algo  6  que  los  algos 

se  vengan  hacia  mi. 

Ya  escuoho  de  la  América  el  aplauso 

con  gusto  resonar. 
|llin  tragado  el  anzuelo  y  ya  he  pescado, 

por  que  el  caso  es  pescar  I 

¿Yas  que  leo?  La  prensa  me  critica, 

¡me  nipga  la  razón! 
Al  fli  me  han  conocido...  pues  paciencia 

ya  todo  se  acal  ó. 


COSAS  DE  SANCHO 


SaacioQa49  se  han  los  tras  mil  k'los 
que  pueden  los  carreros  racargar, 
pira  matar  caballos,  matarse  ellos, 
y  al  público  y  al  orbe  reventar. 

¿Que  importa  se  destruya  el  afirmado, 
si  el  intendente  ¡ay  Dios!  municipal 
[yt^'.  no  ha  de  pagar  jamas  las  comprstaras 

de  aa  peculio  propio  ó  peculiar? 

^  ■•:        Con  estas  ordena  n/as 
^* '       municipales, 

es  f^cil  nos  quedemos 

I-.'-'    ';•     sin  animales. 

-TI' 

Peto  qae  importa 
si  tantos  animales 
;.  hi»br&  de  sobral 

Cube  un  elogio  franco,  francamente 
para  el  brevo  doctor  Albarracio 
que  ha  hecho  cuanto  pud(>  humanamente 
por  evitar  de  la  ordenanza  el  ña. 

Pero  los  hombres  duros  que  tenemos 
mostraron  esta  vez  un  gran  tesón, 
j  por  e¿o  nos  vemos  cual  nos  vemos 
cargados  con...  horrible  cargazón. 

lauta  carga,  lectores 
á  todos  carga, 
y  &  los  carros  destruye 
y  al  pingo  mata. 

Mas  los  ediles 
no  reparan  en  carros 
ni  en  sos  peí  files. 

La  ley  3  de  Agosto,  ya  olvidada 
obligaba  al  concejo  delirante 
á  dictar  ordenanzas  protectora? 
paia  les  pobrecitos  aoimalee: 
pero  el  ccncpjo  de  la  ley  sé  aparta 
7  los  hace  cargar  un  disparate, 
por  que  los  animales  no  se  quejan 
ni  ahora,  ni  nunca,  ni  despuse  ni  ante^' 

Yo  quiaiera  que  un  dia 
ellos  cargasen 
un  máximum  de  cirgí 
muy  semesjante.  ^ 

Hás  no  andariao 
pot  que  al  dar  8  >io  ua  pato 
.^erentaiian. 


éU 


Con  letn^^jinte  c&rf^ 
el  trafico  se  queda  interrumpido, 
y  si  hoy,  sin  ella,  á  lo  mfj  >r  4el  cuMitO 
qnedamoa  en  el  medio  del  o«minO| 
para  llagar  al  punto  deNgnado, 


cuando  carguen  lector  los  tres  mil  kilos, 
estibemos  al  cabo  del  viaje  / 

ya  viejos  y  aburridos.  / 

Si  vetara  siquien 
el  intendente 
este  abuso  de  carga, 
yo,  francamente. 

Me  alegrarla, 
y  para  su  monumento 
algo  darla. 

Li  capital  serft  dentro  de  poco 
un  montón  de  vehículos  maltrechos, 
de  caballos  difuntos  y  de  cargas 
destrozadas  y  de  carreros  muertos. 

Eq  fía  esta  ordenanza  impertinente 
har&  de  esta  ciudad  un  cementerio, 
y  viviremos  todos  de  milagro, 
quiero  decir,  loí>  pocos  que  quedemos. 

Pues  con  otra  ordenar  za 
como  la  muestra 
se  acredita  el  concejo  / 

de  ser....  prudencia. 

Si  me  contengo, 
es  par  amor  al  público 
y  no  al  cons'jo. 


CANTARES 


Al  eaber  Don  Cleveland 
del  Pelele  la  opinión; 
dioen  que  ha  dicho:^seflcre8, 
lo  confieso,  me  aplaste- 


Si  los  Estados  Unidos 
se  enzarzín  con  la  Bretxfla 
¡cuanto  oonsumo  de  pnlvoral 
¡y  que  oonsumo  de  cafi  I 


Celemín  come  turrón 
en  pascuas  de  navida  1, 
y  no  tendrá  indigestión 
aun  comiendo  en  cantidad. 


El  enferino  Mti  en  capilla 
el  Zorro  estíí  en  el  altar,  / 
Pelegríngo  eqti  en  B  )leii, 
radie,  donde  debe  estar. 


«•^ 


#* 


LANZADAS 


Tenemos  nuevos  é  interesantes  datos  que  agregar  i  los  que 
ya  conocen  nuestros  lectores  del  25  de  Mayo. 

Y  lo  decimos  en  prosa,  por  que  el  asunto,  pro£áioo  de  suyo, 
no  se  presta  á  lo  poético. 

Suponnnos  que  los  sueldos  en  el  extranjero,  se  pagan  ó  de* 
ben  pagarse  en  oro. 

Como  oosa  lógica  y  corriente,  los  pobres  marineros  así  lo 
suponen  también. 

Pero  nada:  al  ir  4  reclamar,  el  Jefe  les  ha  dicbo  que  acudan 
á  «Dov  Quwon,»  para  que  este  les  pague. 

Si  lo  haremos  caballero,' 
mas  denos  usté  el  dinero. 

Por  que  sino,  ¿de  donde? 

Ademas  de  que,  eso  podrá  Eer  una  salida  de  pié  de  banco, 
pero  no  xma  razón. 

Lo  que  se  deduce  de  todo  esto,  es  que  ocurre  algo  anómalo 
en  el  25  de  Mayo;  algo  que  el  miniatro  de  marina  debe  inda- 
gar y  corregir,  algo  autoritario  que  refrenar  y  algo  de  abusivo 
que  oomprimir. 

Podriamcs  detallar,  pero  ¿pata  que  ? 


De  nuestros  dos  espedientes 
nada  podemos  hablar, 
pues  solamente  podemos  / 

decir:  —  están  por  allá  — 
No  se  han  resuelto  por  pascua, 
veremoB  por  camavaL 

Hemos  redbido,  los   sígoientas  almanaques,  ooyo  obsequio 
agraieoemos. 
El  de  ««Li  Bomba."* 
El  "CrioUo." 

El  de  la  sombrereria  de  Vidal  y  Aiorey. 
El  de  "A  la  Ville  de  Pau." 
El  de  la  casa  importadora  de  Castagnino  hijos  t. 
n  del  "Amaro  Monte  Cudine"  de  los  Sres.  O.  y  O.  BonomL 
El  dal  espreso  'La  Confianza."  ^ 

El  de  la  "Maifon  Oardlol,"  tíenda  de  Modaf. 


El  de  la  Confit^  del  Molino. 

Y  el  de  Juan  Penoo  y  llirmaao^  bazar  y 

Chacabu»  3GL   <   r  '      "  íítí^X 


ia^roduotoii, 


'LócioH  HesflonoA  de  EüciLinua"  de  Ruiz  y  Rxxl 

Si  el  nombre  de  estos  inlustrialas  no  fuese  por  si 
solo,  una  garantía  bastante  para  recomendar  un  producto  de  aa 
inveadon,  b  será  la  voz  de  "Don  Quijote^'  aíempre  impardal  y 
justiciera. 

Ebte  espedfioo,  que  impide  la  caspa,  que  detiene  la  calda 
del  cabello,  que  limpia,  refresca  y  fortifica  el  cuero  cabelludo  y 
que  despide  una  fragancia  agradabilísima,  está  analizado  por 
diferentes  químicos  y  declarado  útil,  eficaz  é  higiénico  por  oom- 
p€tencias  médioas  y  por  muchas  personas  inteligentes  y  de  alta 
posición. 

Al  recomendarlo  al  público,  oomo  lo  hacemos,  seguros  de 
prestarle  un  sefialado  servicio,  restaños  solo  añidir,  que  esta 
rico  producto  83  vende  en  todas  paites  y  en  la  fábrica,  casa  de 
los  sres.  Rdz  y  Booa,  Florida  28. 


Al  fm  se  casó  la  Nieves; 
al  fin  se  ha  acabado  el  afio, 
y  hemo8  entrado  en  el  nuevo 
asi  jugando,  jugando, 
toda  vez  que  el  juego  es  ley 
que  nos  llevará  el  cadalso 
despuesde  jagar  lo  nue»tro 
y  lo  que  nos  den  prestado. 


Rudaao  dará  un  banquete 
lujoso  á  la  oposición; 
y  otro  banquete  á  la  prensa 
sin  distiaoion  de  color, 
y  otro  banquete  á  los  pobres 
de  su  dominio  feroz, 
y  en  ña,  la  mar  d^  banquetes 
terminando  en  un  uiolon. 


Para  el  próximo  número,  reservamos  nn  alarmante  número 
de  datos  referentes  á  la  adjudicación  de  la  nueva  oasa  para 
congreso.  i 

La  oofa  se  complica,  ó  mejor  diremos,  se  ha  compUoado  y 
promete  dar  juego  por  mucho  tiempo. 

Lo  cual  es  de  sentir,  por  que  esto  hace  suponer  que  hay  ma« 
cha  tela  de  donde  cortar. 

Y  ya  se  \é  que  la  cortaremos,  sin  quedamos  cortos  ea  el 
oorte.  1 

Que  la  ícasa  del  congreso 
es  un  caso  preooaturo 
que  se  noe  presenta  oscuro 
y  con  mucho  olor  á  queso. 


Raciano  dio  en  sgtiiñaldos 
el  sueldo  de  doce  meses 
¡que  sefior  tan  desprendido! 
solo  piensa  en  esoederse, 
deepues  ha  subvencionado 
de  motu  propio  y  oon  oreoes 
á  la  prenn  á  quien  pegaba 
con  gron  furor  otras  veoeB| 
en  fin  es  hombre  que  di 
lo  suyo  y  lo  que  no  tiene. 
Al  ver  tal  desprendimiento 
han  dado  en  dedr  las  gentefi: 
— «íDe  d6  salen  esas  misas?» 
—Pues  aM  lo  verín  Vds. 
Si  es  mectira:  sino  salen; 
si  el  no  dá,  recibe  sienpre. 


CORA£SPOND£NCIÁ  FRiNCi  DE  POBTE. 

Sr.  J.  J.  L. — Tres  Arroyos— Si  el  25  de  Mayo,  es  un  barco  sin 
segunde :  esa  no  es  una  razón,  para  que  en  úl  no  haya  abusos. 

Sra.  P.  P.  de  Q.— Montevideo — La  eleooíon  augurada,  sin 
que  encontremos  socorro  —  en  la  batalla  empc  fiada  —  nos  sal- 
drá trinnf  inte  el  Zorro. 

Sr.  L.  M.  y  N. — Cosmópdís — Sí  su  esposa  es  tan  facunda 
que  di  ua  par  de  monigotes — cada  nueve  meses  justos — puede 
Yd.  desir  baen  hombre— que  ha  sido  el  de  Yd.  ua  casa-iñiento 
por  partido  doble. 

Sta.  P.  D. — Azcuenaga— Se  viene  quejando  u.te — ie  que 
nadie  le  hace  caso — mejor,  los  novios  eitorban — /  oausan  siem- 
pre embarazo. 

Sr.  Luis  el  T.— Majaderitis-'No  hagamos  opiniones  respecto 
de  los  mojones — El  tiempo  nos  lo  dirá;— lo  qtie  fuese  sonará* 

GBVTBOS  BIORiaTnrOl: 

a  El  CxatBo  Astübiavo»  dá  hoy  una  gran  funden  y  baile 
familiar  á  la  que  prestarán  su  concurso  varios  orfeones. 

•Juventud  del  Comercia»  Mafiana  5  del  corriente  daiá  este 
Centro  una  fundón  teatral  seguida  de  baile  familiar. 

Li  gran  fondón,  seguida  de  baile  familiar  con  que  obsr qu'ó 
á  sus  asociados  el  aCuioüU)  Aiusiaon  la  noche  del  31  del  pa- 
sado Didembre,  resaltó  espleadida  sin  dejv  nada  que  desear. 

Lo  miamo  dedmos  de  la  que  en  la  misnu  noohe,  odebró  en 
el  aOpeíai  Italianin  Cayo  1374,  el  centro  «Paoaxiso  Aaonr- 

XIHC.JI 

«Paoeaiso  oel  Plaia,»  para  esta  nooihe  y  en  los  ÜtSum  il- 
íones de  «Operai  Italiani»  tiene  anunciado  este  diatiogoido 
centro,  una  gran  función  dramática,  seguida  de  baile  fimiliar 
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En  la  Capital 


Siucríción  por  trimestre  adelantado.    .    . 

Número  suelto 

N&mero  atrasado .    .    ■ 

Extraz^ero  por  on  año 

En  Don  Quijote  no  hay  charqae 
porque  es  cívico  del  Parque. 

"■ '%  ___ 

t  .    !■  ■  .  ■ 

Potyár'el  oró  i  1»  ^ 
lachati  sin  descáiisar*- ' 


Pi.  1.50 

»  0.12 

»  0.20 

»  12.00 


■4?^' 


,f^i  ^/ 
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'«sadiviflé 


-:^' 


kj  él  oriníüói  el  c^m)^. 
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Alia  >Lll.--NQmcro  22 


Campaña 


Suicricifin  por  icmestre  adelantad*. 

NAmero  suelto 

Número  atrasado.    .    •    •    •    « 
Extranjero  por  un  aB»  ,    .    «    « 


Vengan  cien  mil  inicricioiti 
7  abajo  lu  tobtencioues. 

■     -  » 

Para  Quijote  p<>rteB|i 
todo  "io^BHgp  M  pequefif . 

T  soy  tOT^tTyi^r.eDemlfM 
y  amigo  ^e  ii4i^'^ig|jhf- •  1 
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Propietario;  EDUARDO  SO  JO 
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ALMfcNAQUE  DE     DON-  QUIJOTE 

^-  .5  para  ISM.^ 
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Qierió' «sbTonia.  sffiófeíY'que  »e  esttn  agotando  los 
ejemplares  qae  quédau-á  pasos  agigantados ■ 

Miren  que  do-  alcauzarátt  al  fin  d|&ílá  semana  entrante. 

Miren  qu9  los  que.  ,acudí¿»  tarde  I  y  tengan  referencias 
exactas  del  libro,  se  arratu)«rán  los  pelos  de  rabia  al  ver 
que  ya  no  hay  mas.        \  i  "       >. 

Miren  que  no  es  chacota,  ni  reclfime,  ní  cosa  parecida. 

Miren  que  les  adverítimos  lo  cierto  ^  nada  mas:  no  se 
llamen  á  engaio  despuea^i;;";;,,    '¿á%' 

¡Ojo !  Ya  son  muy  íeStioHos,  ttf  ¿limero,  los  ejempla- 
res que  quedaii  del      ^>  •'  . .%'.      .  j  / 

ALHANAQ9E  DE  <ÍÍ#  QUIJITE»  PARA  1896. 


NEGpGia^IN  PATENTE 

•^  BÍLaIÍGE  LüCR.mvo 
GXJRSO    S'OR^OSO    OB    MISERIA 

iESqAN|ÍALü  OFICIAL  I 

f.         -i:  ■■      ■  .  :.: 

Recorred  con  et  dedo  de  la  memoria,  en  la  gran  expq* 
sicion  de  las  desdichas  humana  y  encontrareis  que  la  del 
juego  de  ja  lotetia  es  la  mas  grande,  la  mas  ancha,  la  mas 
profunda  y  la  mas  terrible  de  todas  las  conocidas. 

Por  que  una  suegra,  es  una  gran  desdicha,  un  mal  atrcz 
é  íi^undo,  pero  tiene  su  téimino;  por  que  un  mal  go- 
bierno, es  una  calamidad  jtúblíca,  una  deficiencia  de  frau- 
de y  muy  sefior  suyo,  pero  tiene  su  término  también;  por 
que  un  acreedor  es  una  mosca  impertinente,  algo  peor  que 
una  de  Milán,  la  sombra  atarradora,  la  aparición  fatídica, 
el  aguijón  de  la  pena  aguda  é  inevitable,  pero  tiene  su  ter- 
mino también,  asi  en  la  muerte  del  uno  como  en  la  del 
otro;  por  que  un  intendente  municipal,  amparado  en  un 
Bongitorio,  paede  permanecer  dtüciente,  inconsciente  6 
impertinente  por  largos  afios,  pero  sucumbe  al  fío,  sino 
por  la  propia  y  espontanea,  por  la  cbligada  ó  impuesta  re- 
nuncia. 

En  fin,  el  refrán  lo  dice:  —  no  hay  mal  ni  hay  bien 
que  cien  afios  dure.  —  Amen  del  de  la  lotería,  debió  aña- 
dirse, por  que  este  mal,  por  que  esta  pena,  por  que  este 
vicio,  por  que  este  escándalo,  por  que  et-ta  ruina  y  por 
que  esta  miseria,  han  nacido  para  no  tener  fío. 

He  aqui  el  balance  del  afio  anteñor: 

Sd  han  vendido  billetes  |)or  valor  de  22  6G0  000  pesos 
moned»  nacional       c  ; /-  *     *"• 

Da  eetoB,  se  han  repartido  entre  los  loteros  per  ventas 
y- comisiones  2.266.000  |K^  ó  sea  ¿I  1^0  ,%  del  producto 
déla  venta.  :.  .^- 

Pues  resulta  ser  el  juego  de  ht  lotería,  peer  que  el  azar 
de  una  guerra;  con  la  diferencia  de'  que  en  caso  de  guerra 
no  hay  de  donde  tacar  lee  22  millones  y  pico;  mieEtras 
que  para  jugarloe  y  eotiarsv.por  las  anchas  pueitas  de  la 
miseiia,  se  hallan  de  sobra  al  volver  de  cada  esquina. 

Después  de  esto,  bien  j^o^n  los  filoecfos  moralistas, 
definir  que  cosa  ee  el  patriOtuÉigí» 

Para  subvenir  á  les  urgentes  y  perentotiog  gastos  de 
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una  guerra,  algunpsftfriio  todos— dan  lo  que  quieren  ó   no 
dan  nada:  al  paao  qpe^  para  jt^r  á  la  loteña,  muchos  '  <■,, 
— ^oasí  todos — empefÉañ  basta  1^  papalina  de  la  suegra.      , 

'*:',  \      ;  s%Bs  unít'yerdad ihmarga,  _.i.  í.ív., 
''.  •   •  pero  es  .una -gran  verdad.     .  .  ..V      '     .#. 

Y  cuenta  que  este  negocio  oficial,  no  paga    patente,  sin 
duda  por  que  el  pueblo  incoDsciente,  paga  el  pato,  y  yaya**-  ■, 
se  lo  uno  por  lo  otro.  ¡Ábrete  tierra!  ••      -      _.^,    -y 

£1  resultado  del  balance  de  fía  de  afio,  no  puedkl  ser  - 
^pas  lucratirp,  para  los  ajentes  vendedores.  '^:i  a  '^•* 

-     ¡Calcúlese  cuanta  camisa  empeñada. suponen  ésos "^ 3^ X 
millones  y  pico  de  pesos  jugados,  tan  escandalosamente^ 

La  ley,  autorizando  el  libre  juego  de  la  lotería,  aunque 
parece  que  ha  sido  creada  para  ese  mal,  no  es  asi:  por  que 
ha  traído  con  ella  otro  cíen  vecue  peor  que  el  mal  apunta- 
do, y  es  EL  CURSO  forzoso  de  la  míseria,  la  depresión  n^- 
ral,  la  corrupción  social  y  el  e8r;ándalo  fenomenal.        "  ; 

Los  núiáeroe  no  miaatoa  Ja^ub:  al  cabo  de  diez  jffloe 
se  habrán  jugado  226  600  000  petos  papel:  ¡papel  tan  lue- 
go !  —  F'or  que  si  fuesen  trapo  siquiera,  serviría^  para 
engu^ar  las  lágrimas  del  pobre  y  del  desvalido,   y  »  :  4  ,:i^ 

Yo  digo  ahora,  con  226  millones  y  medio,  me  atrévó^^A 
conquistar  á  la  gran  Bretafia  en  diez  afios,  que  e|  con- 
quistar.    ;¿  x-    :  ;\ 

Y  sin  embargo,  los  conquistados  somos  nosotros^  \^ 
era  ley  absorvente  y  deprimente  que  esqtnima  á  la  gente. 

Esta  según  parece,  es  la  última  palabra  de  la  cívilizacíoit 
moderna;  el  s uñero  que  sale  del  Bembo  municipal  supo- 
ne una  riqueza  y  99000  miserias:  un  potentado  por 
100.000 -arruinados;  un  solo  número  bignifíoativo  entre 
una  cantidad  de  ceros  redondos  y  mondos  incalculable. 

¡Civilización,  tienes  cara  de  herfj<)! 

Cuanto  mas  se  gasta  este  lápiz  de  la  I  otaria,  mas  punta 
tiene  y  ínas  a^uda  según  parece.  «• 

ffiorií  pues  al  Inventor  de  * 

|E1  esoAndalo  social! 
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fál  éomci  na  gran,o  de^  arroz, 
kJiwticfe'ÉB  dló  vuiüíi;.  ,: 
triunfando  krsinsftzon. 

Vi' v^»,-  ;:    ■...:■  •:.  r-  -.  ..  ^f  ^^ 

Por  «bó  él<fól  Interior,   ':?.--.  -,r^  ^' 

lleno  de  amor  e  interés,  "^^'] '  '  .  ^  '/  ' 

le  dá  yapas  al...'^LOfi'->:J**'   \-  li'.''  V 

del  Ferro-carril  iijglaí* i^^^-J^;^- '  Vi  •::• 

en  el  gud  establecido;,  f  '•■■^  \^:  V>?* 


mas  se  aég^fey  rfp'^^. 
Jr  luego  le  dios  -^  *ye8»-j ' 
y  de  noBíjtíúl-Be'rie.       ^: 


y  el  kiglfig  trif^^cidOfri^iS'^'  ""-^ 


•-'■*i''l" 


f»    <- 
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i  SE  SALVÓ  EL  NEUQUÉNI 


Era  de  ver  al  mirusfro 
tan  serio  del  irt^rior, 
ir  dil)g*»nte  al  Congreso 
y  con  fatiga  y  oc  n  tos, 
llevando  alzado  ea  la  mano 
el  telegrama  de  A^bioTí, 
— ya  traducido  al  idioma 
que  hablan  Candelario  y  Boschr* 
qre  tenia  poco  mas 
6  menos,  esta  dicción: 
— eegnn  dice  i»!  qne  lo  ha  vifto 
con  grandes  ojos  de  horror — 
i(  Si  no  nos  qnitan  impuestos, 
H  pupstce  o<"Dtra  la  razón 
«  del  egoifmo  británi'X) 
c  y  de  nuestro  raks  rÁqns, 
n  no  haremos  fiebo-caicdil 
«  dpi  Neiiquen  v ..  se  acRbó.n 
afirmado  del  Directorio 
residente  alü  en  London. — 

Claro,  ante  tales  rszones, 
todo  lo  hecho  ae  anuló; 
y  ante  una  tibia  amenaza 


Si  fuera  Vd.  un  qalleoo 
le  sentarían  la  mano;     ■         -  ' 
y  si  fuera  Vd.  un  iako 
no  le  valdría  su  ruego; 
que  aqui  pegan,  ja  es  sabido 
á  todo  el  que  no  ha^acido 

en  Albion; 
piípn  el  *-^*c«-j:«<m  f*h»d«n  £\¡tgQ, 
tienen  que  tener  raxon. 


"Silos  vienen  i  ^ar;    , 
y  suelen  meter  la  pata 
cuando  tienen  lue  Saltar    .... 
algunas  veoes  la  plata. 
£ntoBos#  muy  viniddlidos 
dan,  s¿  ixigles,  mas  berridos., 
y  «as  ypces...        '  -    :, 
y  largan  cada  bravata..  ^^  • 
y  aci^m  dando  fiías.  ooceií.^ 


Por  eso  el  sefior  min'stro 
se  fué  derecho  al  Congreso, 
¿  pedirle  un  Buminiitro 
de  ríoo  y  si. Iroso  queso 
para  el  ingles  ergreido; 
y  este  al  verse  bien  seiviio, 

dije:  —  «yesl» — 
le  dio  al  ministro  un  gran  beso, 
y  se  nos  luiló  después. 

;-  -  ^  's  ■' 
T  n,<v>8  qoe^fáéfntan  codicia 
que  k  la  usura  los  convierta; 
es,  que' es  siempre  Ja  j'isticia 
para  el  in^es,  letra  muerta. 
(/Obran  todo,  hasta  el  ealudo; 
pTO  ¿pagar?— ni  ün  esculo, — 

ni  on  centavo; 
que  la  Argentina  es  la  puerta 
y  «1  ing'es,  es  el  gran  clavo. 


í**ÍrÍ.-' 


*:   •  -     — 


DE  POTEiNCIA  Á  POTENCIA 


Aseguran  per  ahí,  que  Culemin  primero  ha  recibido  una 
carta  del  Sr.  lüpo-pótamo  de  Palerma,  antes  de  morir 
concebida  en  términos  cariñosos  y  confidenciales;  aparte 
de  las  pretenciones  en  taoto  exageradas  que  revdla  y  del 
estilo  pedante  y  enfático  con  que  esti  escrita. 

Tiempo  hacia  que  andábamos  por  conse^^r  SíS  doci- 
mento,  que  podriamos  llamar  histórico,  haita  que  la  casua- 
lidad nos  lo  ha  puesto  al  alcance  de  la  mino. 

Helo  aquL 

Querídiiimo  é  inolvidable  Celemín  ^  por  no  lU  marte 
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DON    aülJÓTÉ 
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otra  cosa  —  aunque  carezoo  de  nuevas  de  tus  viejas  mafias 
no  por  eso  he  de  dejar  de  escribirte  y  recordarte  mis  bue- 
nos servicios  &  tu  respecto.  L-w  bípedos  han  inventado 
este  adagio:  —  no  hay  hombre  sin  l^ombre.^ —  pero  noso- 
tros los  cuadrumanos  anfibios  hemos  descubierto  ejte.otro: 
—  No  hay  burro  an  Hipo-pótamo. ,  ^ ;  ^^S-  ..     . 

Can  lo  cual  quiero  decir  que  caift^'  liombre'  tuviste  á 
tu  concu-hermano  político  y  que  como.'-.fld^  otro,  me  has 
tenido  siempre  á  tu  disposición  y  no  miento  si  afiado  que 
es  abusado  de  mi,  hasta  el  fiaiquito. 

l)d  la  alta  ciína  de  los  abusos  caíste  al  abismo  del  olvido 
en  un  periquete,  al  compás  de  la  celebre  polka  ¡Ya  se  fu6, 
ya  se  fué!       "  ,  %     ^^         ^I 

Y  cómo  se  raia  el  pajbto,  t9  aoordis?  Y  es  por  que  el 
pueblo  no  tiene  entra Qas  (que  ha  de  tener!  si  tal  lo  dejaste 
con  tus  desmanas,  i^quella  jornala  que  emprendiste  á 
marchas  forzadas  éS-¿da  útia  histpria  inconcebible  que 
resultó  intolerable  y -á  no  hab^r  sido  por  que  Moreira  se 
quedó  sin  municiones  eh  él  Parque  isabe  Dios  lo  que  hu-\ 
biera  sido  de  nosotros,  de  tí  particularmente! 

Dicen  por  aquí,  que  andas  otra  vez,  deseoso  de  largar 
rebusnoB  dfsd^'el •áureo  sillón;  pero  por  mas  emp^'o  que 
ponen  en  liicérmelo  creer,  yo  no  paedo  tragar  esa  especie, 
no  por  nada,  sido  por  que  ya  debes  estar  harto  de  poder 
f  de  pasto,  ofícial,  dígamóir.  de  honores  morales  y  mate- 
'nál9l;7  por  que  ademad,  ya  no  hay  mas  bancos  que  f'andir 
á  mad  barbaridades  que  hacer.  .   ^^  • 

Cierto  es  que  las  situaciones  se  reproducen,  quVél  ¡¿orro 
tiene  otra  vez  tos  cabos  en  su  mano,  y  que  será'  lo  que 
i^ué  y  que  por  ende  tu  podrías  si  él  quiciera,  volver  á  ser 
lo  que  has  sido,  corregido  y  aumentado  po);  supuesto.  I^er^"- 
no  lo  ser^  pierde  cuidado,  por  que  el  Zíorro,  esta  vez/ 
úos.piepara  otra  sorpresa  mas  sensacional.  [Dios  nos  libre 
y  noBvoja  confesados!  Por  que  ya  la  que'^nos  dio  contigo,, 
nos  dejó  despampanados.  C        '  \ 

Daspues  de  todo,  si  tienes  que  agradecer  algo  &  alguien, 
á  mi  es  y  no  al  Zorro,  como  creíste  en  un  principio,  por 
mas  que  eso  del  agradecimiento  haya  sido  y  siga  siendo 
para  ti,  tortas  y  pan  pintado. 

Si  mi  amigo  querido:  yo  he  inspirado  el  juego  de  la  lote- 
ria,  que  es  el  monstruo  mimado  de  los  poderes  públicos. 
Yo  sugestioné  á  los  partidos  del  acuerdo,  para  arribar  ba- 
tiendo el  fuelle  del  acordeón  á  Itis  mayores  aberraciones 
políticas:  yo  me  introduj  3  en  3Iorel,  y  salimos  á  flote  en 
el  Riachuelo  gracias  áCiá-clú  que  nos  echó  una  manita: 
yo  empuje  al  Zorro  desde  los  corrales  á  la  presidencia;  yo 
le  dicté  el  estado  de  sitio  á  Pelelegdngo;  yo  animé  á  B^cha 
para  cometer  aquellas  fechorias  y  facilamientos  de  La 
Plata;  yo  puse  el  pavo  en  candelero  y  lo  derribé  mas  tar- 
de; yo  ayudé  á  D  an  Bartolo  cuando  se  metió  Á  traductor 
ó  á  TRADiTOR  del  Dante;  yo  elevé  á  Kuciano,  saqué  triun- 
fante á  Bustos,  me  comi  á  Don  H*ba,  vomité  áUrga- hondo, 
y  en  una  palabra,  soy  aunque  cuadrúpedo,  otro  Míreos, 
aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 

Ejcribeme  largo  y  tendido  y  dime  si  es  veríid  que 
piensas  volver  á  las  andadas,  pues  si  esto  resaltase  cierto, 
impondria  como  medida  precaucional  el  suicidio  público 
á  todo  el  pueblo  argentino. 

Me  muero....  á  Dios.... 

Id  abraza  y  te  basa  tu  Hipo-pótamo. 


bs  marinos  uno  á  uno, 
que  la  mar  será  pe  {uefi\ 
para  marcar  nuestros  suroos, 
y  la  vaar...  gritaba  el  eco 
7  la  mar  largó  un  mormulo... 
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COSAS  DE$ANCHO 


.'>^fv Bl I  moviliario  del  Senado.  <       .. 

.  yÍYa  lo  tiei^e  el  Senador  Dmcel  bajo  llave. 

Se  entiende,  el  moviliario  rechazado,  no  el  que  tiene- en 
li^el  Stnadoí^  '" 

>:  M  ciial  ¿odd  es  uno,  aunque  parezca  que  son  dos. 
■  vlíagne'iWíádós,  son  las  formas  que  ha  revestido:    la  del' 
tíso  3r|acd5J''abu30. 

El  niovilíario  se  hizo.  ~ 

.'  í6i  Quinara  de  diputados  lo  deshizo. 

.lí  «"^senador  Doncel  lo,  GftriiBi>r/o.    :    -      ' 

¿Estos  muebles  del  senado'r 
';  al  fin,  vendrán  á  servir? 
¿ó  los  romper&n  llevándolos 
hoy  a^^yíi  y  mafiana.  allí? 
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La  cámara  de  diputados,  al  entregar  los  muebles  recha- 
zados, lo  hizo  exigiendo  recibo  de  la' entrega. 
^  Ddspues,- la  dicha  cámara,  resolyió  publicar   todos  los 
intecedentes  del  asunto.       '     '  "^^V 

Y  como 'es  natural,  recibo  en  mano,  pidió    al  senado  la 
devolución  del  espediente 

Y  la  comisión  le  contestó,  que  no  podía  hacerlo,  por  que 
d  senador  Doncel  lo  tiene  todo  guardado  bajo  llave. 
/  í^uantas  idas  y  veni  iasl 

.fCttWitas  vueltas  y  revueltas!  - 

^^    j  Si  resultó  un  disparate  '  - 

71%,  -  ■     Uk  cuenta  del  ebanista; 

.,  'ü^'^^  ■      Que  le  den  al  contratista 
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lo  que  produzca  el  remate. 
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¡LA    MARI 


Visitó  la  esquadra  el  Zurro 
y  echó  también  sa  discurso, 
esto  es,  lo  mismo  que  siempre; 
un  limón  grande  y  fin  ztimo. 
Dijo,  que  estaba  empeñado 
en  aumentar  mucho  el  número 
de  haroos  en  la  marina, 
pues  quiere  bien  á  Neptuno, 
y  piensa  hacerle  un  regalo 
brillante  y  morrocotudo; 
que  ya  en  les  tiempo  s  de  atrás 
casi  una  escuadra  prodojt, 
cuando  creó  aquellos  clavos 
que  desde  que  están  en  um 
han  costado  inas  dinero  . 
que  d  foeran  de  oro  purot 
que  él  ama  á  los  marineros 
cual  si  fueran,  hijet  suyo 4, 
y  que  ama  mas  el  poder 
>^^ra  amar  á  todo  el  monda 

A  jnzgar  por  lo  qtie  dij? 
e6*>  BU  pequf Ib  discurso, 
tatiof  áser  n«i3r,f«Hoe8,;í*  ,^  ; 
iBUt  diohosoB,  mucho,  mucho,' 
y ' la  martea  |Dio«  miol 

fr  ta  fuma  y  por  eu  i^oiero, 
OM^r  qne^  ha  va  cruzado    /r' 
I  rs«iMMM  de  Neptuno.    ■- 
|Yív£Í  Qiitiron  entosoei 


■   Y  que  hagan  otros  mejores  y  mas  baratos.  '  ... 

Que  se  pueden  haner. 

Y  que  el  senador  Doncel  suelte  la  llave.  y. 

Y  que  el  público  suelte  la  carcajada. 

Y  que  la  tesorería  no  suelte  la  plata. 
Reháganse  los  muebles;  si,  que  se  rehagan. 

¡Lo  que  son  las  épocas  y  los  hombres!  En  la  de  Celemín, 
ya,  á  e^tas  fechas  so  habrían  aprobado  la}  cuentas,  se  ha- 
brían pigado  y  nadie  hubiera  chistado. 

Por  que  él  sabia  hacer  estas  cosat. 
.  Y  deshacerlas  iambien 

^        :   ^í-^. .    Muchas  que  temen  fracaso 

■.■'..■:  de  esta  hechura  singular, 
.;  .'  ;•'•  gritan  ¡Celfmin  querido 

,  cuando  otra  vez  volverás! 

••• 

¡Qie  demonio!  Hoy  todo  nos  parece  caro  y  exorbitante. 

Y  por  este  camino  no  vamos  á  llegar  jamas  á  la  meta, 
que  es  el  progreso. 

El  progreso  si;  por  qu3  no  han  de  progresar  los  valores 
del  moviliario? 

Por  que  lo  que  antes  valih  uno,  no  ha  de  valer  hoy 
mil? 

Eito  no  es  progreiar,  esto  es  empequeñecer,  y  empe- 
queñecernos. 

Si  hay  contratistas  que  se  atreven  á  hacerlos  !nas  barato 
buenos  contratistas  serán,  pero  no  serán  progresistas, 
eso  no. 

Harán  sillas  de  valores 
exiguos,  si  las  harán; 
mas  todas  se  romperán, 
y  los  buenos  senadores 
gran  peligro  correrán. 

Ademas  de  qué,  aun  siendo  iguales  dos  muebles,  por 
ejemplo:  uno  para  un  para  un  particular  y  el  otro  igual, 
para  un  alto  poder  del  Estado,  este  último  debe  pagarse 
mucho  mas  caro  que  el  primero. 

Por  la  sencilla  razón  de  que  el  alto  poder,  no  debe 
descender  hasta  el  bajo  nivel  de  un  particular. 

Todo  esto  hay  que  tenerlo  en  cuenta  y  otra  porción  de 
cosas  mas  que  nos  reservamos  para  mejor  oportunidad. 

Por  lo  demaa,  y  para  no  desentonar  en  el  coro  de  la  opi- 
nión pública,  diremos: 

No  siendo  de  oro  con  sándalo, 
el  moviliario  es  carito,    ' 
y  esas  cuentas,  lo  repito, 
■on  el  pregón  de  un  escándalo. 


^•^^ 


#• 


LANZADAS 


Sn  el  presupuesto  sé  están  introduciendo  grandes  eooncmia^. 

Pero  no  todas  las  que  podrían  introducirse. 

Por  que  no  S2  toca  á  la  banda  de  múdca  de  la  polit^  que 
parece  hecha  p-ira  espantar  á  los  criminales  y  paaa^al  levet. 

Tampoco  se  toca  id'Jefe  de  polída  que  no  toca  oada:  sero 
4ue  de  suprimirlo  tocatii  el  délo  oon  laé  mamÉ.^. '  y'>V  i 


I 


♦V  "«- 


Ruoiano  vuelve  á  encargarse  del  mando  en  Santa  Fé. 

¡Uirrorl 

¿Qiie  habtá  pensado  hacer,  durante  su  ausencia? 

Pero  ¿cuando  acaba  su  período  este  hombre? 

¿Acabará  61,  antes  ó'despues  que  acaba  oon  todo  y 

Nada  todavía  de  n^jpiíl^B  espedientes  por  oobro  de  pesos  á 

laPyálaT^.     .v^.y    ■'■'V      *  '  ^  ^"" 

Y  eso  que  seguñ*  áwe  el  refrán:  —  aflo  nuevo  vida  nueva. 

ó  quilas  sea  que  interpretemos  mal  el  refrán:  debiendo  de- 
cir: —  año  viejo  tardo  en  resolver,  año  nuevo  jimas  volverá.       \\,¿v 

No:  pues  lo  que  es  de  ser  asi,  pondremos  el  grito  en  el  cielOj^lv^;. ';.;' 
caneado  de  ponerlo  en  los  oídos  del  ministro  de  justicia.      *     ^''-  • 

¡Ah I  bostecemos. 


•••^.. 


uño  se  sacó  la  grande 
y  le  robaron  los  pesos; 
eso  le  sucede  al  homl^ 
que  es  aficionado  al  jdegp.^ 


.••» 


'<..•  ^' 


^i. 


'  £a  Tilla  Constitución  y  Arroyo  Sed)' ~^' que  el  es  seoo,  n^y^. 
es  arroyo  -r  ha  aparecido  la  langosta,  anticipándose  á  la  apa-x^^ 
BictoÁ  de  Moiano;  que  tendrá  lugitr^  é¿   la  semana  eutraute^'^ 
salvo  error  ú  omisión. -  ¿I  .'\\ 

iPiibre  provínola  de  Santa  Fé!  Yás  á  desaparecer,  ocn  8eme>; : 
jantes  atriciones. i,v'r;  ._  ;^t"  '        *'*>!.> 


ú  ■ 


.•Mv*  SU  sfio  pa8a4o  entró 
.^.:^-dno  erramos  eOc  la  fecha 
. j?v;lí  reoompoaer  la  «Espora,»       \ 
':<^,J^n  que  hasta  ahoi^  se  sepa     ' 

el  86  leoorapuso  ó  nó^ 
/.\^  SÍ  marcha  6  si  se  queda;' 
.    ^"por  eso  deben  mudarle  1     ■ 
-^  el  nombro  á  la  torpedera, 
V  en  vez  de  llamarse  «Esponú» 
la  llamaremos,  «Espera.»     '  . 


'Mi- 


# 

m. 


'Sr'  \' 


Í&^^-' 


ti 


.'i.**^ 


<->■ 


"Vj'.V 


■'■*«. 


Cansados  estamos  de  repetirlo:  no  debe  pfñisarse  en 
en  Bupeiíluidades,  cuando  se  carece  de  lo  necesario. 

¿A  qué  gastar  lo  ingente  en  las  calles  del  centro  oon  adoqui-^.^ 
nados  de  lujo,  cuando  ni  siquiera  del  primitivo  gozan  alguna^^^ 
— muchas — calles  de  la  capital?  ,     3. 

|Ah  señor  intendente  y  que  bien  haría  Yd.  con  renunciar.    .  /f 


,r 


Y  después  de  todo  no  se  puele  transitar  por  las  calles  del^;»r. 
centro,  por  las  nuevas  obras  inútiles  que  se  ebtan  haciendo^ . .    "r ;,; 

Y  que  obras!  y  que  bochiachel  y  que  señor  Intpndectel       "  '^  •  - 

Y  de  la  Boca  no  hableib)«,  boy 
el  Eútnero  próximo. 

lUorror  de  horrores! 

Hímos  recibido  y  agradeoemcs:  '        '.•  «  f:*jL- 

El  Elegante  Almanaque  de  la  Cervecería  B'e:fc^Ü-      ■'      ^^' 
El  de  la  casa  importadora  de  los  Srea.  Elias  {(WelO  y  Cli.' 
Los  ríoos  cigarrillos  ccBüll-ddc,»  que  no  vagilamos  en  rtqo-c 

mendar  oomo  buenos.  //>■/> 

Felicitación  y  muestra  de  galletitas  de  la  aoreáitada  f«bríca 

de  M  S.  Bagley  y  Cía.  :. 


al  DaeppK    dejemohla  pWÜi^-  ^U-^'-i  ^x  • :  ■• 


i 


-      H 


-  / 


Ijoalmente  recomendamos  al  público  en  genelal  la  vjs'ta  si 
aM.u3eo  históríco  »  estilo  Urevin,  que  tiene  abierto  ^  el  parque 
de  Lezama,  el  Sr.  A.  Beroad.  Es  verdaderamente  íMt&ble. 


A 


/ 


CORRESPONDENCIA  FRiNCA  DE  PORT&. 

Dr.  L.  Ü.— Trenque  Laut^uen — üil  F.  C.  S  ha  sido  exonera- 
do de  todo  impuesto,  por  temor  á  la  huelga  del  ferro-carríl  del 
Neupen.  El  directorio  de  London  se  rie  á  mandíbulas  ba- 
tientes. 

Srta  K  Z.— Temperley— En  estos  momentos  dlÁoUes,  no  üi- 
teresa  á  la  política  el  saber  que  la  niña  Chía  •i-^'  Aecho  un 
rasguñón  en  el  alambre  pedestre;  otras  oon^  IM^  ^^Mféooopan 
mas,  Vd.  lo  sabe. 


•j:>. 


'TH-, 


■  •".'•> 


*  í 


K.  O.  Z.— Dírz  Arroyes— Eso  al  congreso,  WMéi^i  no  pred- 
Eamos  muebles  baratos. 

P.  P.  W.— Ciudad— ¿Que  qué  hace  el  Intendente?  Pues  ya 
lo  vé  Vd ;  todo  lo  que  no  debe,  menos  renunciar,  que  seria  lo 
mej  or  y  lo  mas  debido. 

C.  B.— Arrecife — £1  Zorro  ha  entrado  en  la  escuadra,  pan 
revistarla,  pero  la  escuadra  no  ha  entrado  en  61,  créame:  balee 
prometido  haoer  otro  Patagonia  y  varios  baques  ó  clavos  mas 
por  el  efcülo.  _  . 

GKimOS  BIGRIATITOS: 

«CsHTao  Pboobkso  dil  Plata»  —  La  tertulia  oelebra-la  por 
esta  asociación  el  4  del  corriente  en  los  salones  del  oOfibai 
Itauavi,»  resultó  animadísima  y  espléndida 

«OarcoH  AsTCBUüio.»  B»ta  noche,  en  los  nlones  del  «Orfeón 
Español,»  Piedras -534,  dar!  este  oen^o  una  gran  foncion,  se- 
guiíJa  de  baile  familiaaí,''      ^  _ 

IJOCION  HIGIÉNICA  DE  EIJCALIPT(J3 
DE  Rüi2  r  Roca  —  Florida  28 
Este  nuevo  producto  viene  á  llenar  un  va>.í>  desde  ha«  mu- 
cho tiempo  LeüQdo  en  el  tocador  de  las  personas  prolijas  y  de 
buen  gobtb:  oon  el  se  impide  lA  caspa,  se  evita  la  caidA  del  pelo; 
limpia,  refresca,  aronuttiza  y  vigorixa  el  cnso  cabellado. 

lie  venta  en  todas  las  peinqoerias,  y  en  ík  fábrica,  caía  de 
Rcáa  7  "Boca— ílorida  28. 
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En  la  fiapl 


Soicñcifo  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado  ....•• 
Extranjero  por  on  año.    .    .    • 


En  ]>on  Quijote  no  hay  charqne 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ter  el  oro  I  la  par 
lucharé  sin  descansar./ 

_  / 

Don  Quiote  es  adivino 
j^;os  trazará  el  camino 


HORAS  DrADMINISTRAClON:D£líl3PH 


AÍNü  All.  aam«ro  25 


Campaña 


SQsai^é9.jP9r  semestre  adelantado. 

Nfiffléfo  fiueho.i 

Número  atrasando 


^^¥i¥4 


^  a2t 


Fa.  4.00 
»  G.tO 
»  QM 
»    11.00 


VéBgin  cien  mil  suterlcloa«a 
y  abüjo  l«^,||iibTeociooes. 


Pani  Qoijots^iorteBo   ■■ 
todo  eaeínifo  es  peqaflio*^. 


i\ 


1  soy  terror  de  oaemigei 
y  amigo  de  pis  amigos. 


=<f 


SüSCfilCION  PCR  SEMESTRE  itólAHTAPO 


Esite   periódicose    cotíipra   pero    no    se    veniSré 


^ 


MMM 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE!   DE  A  OSSORIO 


CRONICID(A.D 

¡verynocreerÍ 


\   L\   VKNTA   DEL  |MPE>sO 


Ni  ronli:)  ni  s'n  fl 
tionen  una  pt'niía  remedio; 
c>jnng>>  P'>r  qiiti-..  me  mi\tMS, 
y  B¡n  ti  p  T  que...  no  juego. 

(  Ud  roniaruero  po[<uUr.  ) 


A  Vds,  esto  es,  &  algunos,  les  parecerá  el  tema  de  la  lo- 
tería algo  petado  y»  y  si  se  quiere,  monótono  también,  en 
fuerza  de  decir  en  un  número  y  en  el  siguiente  y  en  otro 
mas  y  en  otro,  la  misma  cosa  con  diferentes  palabras. 

Pero  si  esto  fuese  asi,  seri  por  que  Vdn.  esto  es,  a'gunos, 
no  n  flf  xionan.  ¿No  se  dice  misa  todoi*  los  dias:  la  misma 
misa»  oon  las  n^íamaii  palabras,  por  el  mismo  «Aceriota  j 
para  el  páblico  de  siempre,  fiel  y  consecuente? 

¿No  comemos  todos  los  dias  carne,  verdura  y  fruta  — 
los  que  las  comen  —  y  siempre  hallamos  sabrosa  impresión 
en  el  estomago? 

¿Hay  algo  mas  nionótono  que  la  vida  humana;  sufrir, 
sufrir  y  sufrir  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro? 

¿Donde  mayor  monotonía  que  en  la  naturaleza?  (Siem- 
pre el  amanecer,  el  día,  la  tarde  y  la  noche,  siempre! 

Y  otra'porcion  de  monotonias  mas:  el  pago  del  alquilflr, 
la  cuenta  del  zapatero,  las  exigencias  de  la  planchadora, 
la  infelidad  conyugal,  la  mala  fé  del  próximo,  laa  funciones 
teatrales,  las  giras  campestres,  etc.  etc.  etc. 

Y |La  LeiKRiAl 

Esta  si  que  es  la  gran  monotonía:  la  gran  mocomania  y 
la  gran  tontería. 

Por  que  todas  las  otras  monote  nías,  tienen  rangos  carác- 
torist'cos,  efemérides  tal  vez,  que  les  pres^tea  alguna  va- 
riedad. Ea  el  matrimonio  mismo  las  hay;  pero  en  la  lote- 
ría ¿cuando  ni  como?  Siempre  jugar  y  siempre  perder. 

Enhorabuena  que  a'guien  se  saque  la  grandr,  al  fia:  ppro 
siempre  bajo  esta  disy  untiva  feroz:  ai  fin  se  sacó  la  grande 
ó  vamonos  á  la  venta  del  empeño. 

Y  de  aiJL..  ¡sabe  Dios  adonde! 

Yo  concedo  todo  eso:  que  hay  quien  se  enriquece  con 
la  lotería,  si  señores,  los  hay;  yo  conozco  algunos  y  si  me 
propusiera  hacer  una  nómina  de  todos  ellos,  la  haría  exac- 

tiúma 

Pues  si  yo  concedo  todo  eso,  que  en  mi  es  mucho  con- 
ceder, ¿por  que  no  me  quieren  conceder  que  son  mucho 
mayor,  infinitamente  mayor  en  número,  los  que  pierden 
y  se  arruinan? 

La  nómina  de  los  que  se  sacan  la  grande  es  muy  fácil 
de  hacer,  pero  la  de  los  que  pierden  ¿quien  la  hería? 

Solamente  alguno  que  tuviese  el  don  divino  de  poder 
contar  las  arenas  del  mar. 

Y  bien,  si  para  que,— casualmente— haya  uno  que  se 
enriquezca,  hay  la  necobidad  ineludible  de  que  cien  mil 
se  arruinen,  no  veo  la  conveniencia  de  sostener  ese  foco 
de  corrupción  insensata,  de  vicio  oficial,  de  incentivo  de- 
moledor. •  / 

Lo  que  no  legran  la  economía  y  el  trabajo  4  fuerza  de 
fuerzas  y  de  virtudes  ¿lo  podri  lograr  el  vicio  asqueroso  y 
repugnante? 

Si  las  CASAS  DE  EXPIDO  j  lot   CAXBALACB»  toiuasen  for- 


Propietario:   EDÜA5^I>0  SOJO 


-li- 


ma humana  y  pudiesen  hablar,  ¡qü")  de  cosas  nos  dirían! 
¿Y  los  manicomios?  ¿Y  los  hospitules?'  ¿Y  la  penitenciaria? 

jCuantas  veces  habremos  dado  limosna  &  un  arruinado 
por  el  juego,  y  se  lababremcs  nrgado  al  verdaílero  desva- 
lido de  la  suerte! 

Dirase  que  eso  corresprnde  &  lo  que,  sin  sabf r  por  que, 
se  le  ha  dado  el  nombre  do  mistkhks  de  la.  naturaleza. 

No  hay  para  que  decir  que  la  nzja  humana  rechaza 
toda  idea  de  vioio  y  de  escandal  ^;  por  que  la  exihtsncia 
del  crimen,  no  ha  hado  carta  dj  naturaleza,  ni  patente  de 
profesión  á  la  criminalidad. 

Digo  efeto,  por  que  hay  muchos  quñ  razonan  y  dicen: — 
¿<íí  en  otros  países  ne  juega  á  la  iut  «lia,  per  qu3  no  hemos 
de  jogar  nosotros? 

Igual  me  suena  este  rczonamio)  to,  que  el  que  hace  pr<5- 
viamente  el  suicida:  —  ¡Ni  yo  soy  el  primero,  ni  sété 
el  último! 

£«te  mal,  revista  ya  c^f/^fBfímt  fi^ACbios  dé  eronúiHaiL 

¡Estamos  viendo  que  nos  arruinamos  y  no  queremos 
creer! 


-a^f^tUltim^iVnem^' 


j^tsi:  ^e^rA. 


En  Marzo,  en  Ins  oIpc  iones 
ya  yo  se  qu'en  trini  f ir4: 
y  el  Zorro  también  lo  sabe, 
y  otros  muchos  lo  sabrán; 
por  fjpmplo,  los  amigos 
del  partido  nadonal, 
los  (andidatog  8dict<'>s 
&  la  zcrrll  volunta  L, 
los  que  rozan  su  ex^tpucia 
con  la  corteza  del  P.  A.  N. 
les  que  prometen  k  biblia 
cual  nueva  ley  saicionar, 
Ins  árlese s.  les  traviesos, 
y  otros  mu-'hpa — '\n9  los  hay — 
funestos  como  una  tmo:  ba; 
fierop,  como  el  hurtcan; 
inátiks  por  supuesto 
y  otras  muchas  cesas  mas. 

Y  querrá  después  el  Z^rro 
que  gritemos— I  libertad: — 
cuando  todo  de  antemano 
está  preparado  ya 
para  que  salga  tríur. faite 
de  la  urna  sepuicra!:. 
ese  ser,  que  él  ha  creado 
sin  pisca  de  voluntad, 
»in  iniciativa  prop^'a, 
sin  ambiente  liberal, 
sin  idea  independiente, 
sin  tesón  ni  autoridad, 
sin  ambición,  sin  creencias, 
y  en  fin,  para  terminar, 
un  ser  igual  á  un  paiaguas, 
tan  ficü  de  msn^'jar 
que  le  sirva  crASDo  llueva 
y  PARA  Eli  a(L  a'lemas; 
y  que,  cuando  no  u  sirva 
que  lu  pueda  arrÍDcoiiar 
Án  temer  reocnveníi-Les 
que  aitet^n  su  dulcs  faz. 

E»t8  es  toda  su  política, 
este  BU  constante  sfan, 
y^eetcs  los  (*iuni<Es  resortes 
que  siempre  sabe  emplear 
para  hacer  triunfar  cien  veoes 
tu  desosbellado  plan. 
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Hi«blen  otros  de  su  ingenio,^ 
'  de  ftu  tJ»cto  «ngn'ar,    . 

;,,•  .'WW!  'grande  Vbílldad, 

y  quéfJe  pan^  nosotros  ; 
•c-TOnunéfar  bsjo  el  disfivs. 
:  ..al  fraude  de  que  fe  val.^ 

para  fabricar  su  V.  A.  N¿; 

jDepdi'^had.i  la  r-aoirrfi '•' 
que.  ansiando  norm»Iid»d,  ■^."'. 
progreso,  p-jz  y  trabajo,      .  V 
y  corriente  liS?nf.l,  '■'•^♦, 

ee  vé  atada,  msin'atada, 
y  á  eterna  perpetuidad  ;; 

rondenada,  á  ser  el  pftvo      ;   " 
de  la  boda,  en  este  6f*tn 
que  tiene  el  Zjrro  de  s^r, 
por  que  le  ayudan,  su  Cyarl 

Si  ea  verdad  quo  vale  el  hombre, 
¿por  gue  no  dá  iibí»rtad 
para  deponer  su  voto        / 
L,.Ja  Voluntad  ovlonal?       f 

Por  que  ahi  fstS  su  derrota 
y  la  derrota  di  1  P.  A.  N. 
Por  que  todo  íu  prf sti^^io 
y  toda  su  autr  rilad, 
morirían  b»j<)  el  peso 
de  la  libre  voluntad 
de  un  pueblo,  q  m  ha  recrobado, 
cien  veces  ó  ranrhss  m:*8, 
su  artero  modo  '^.e  ser, 
6U  triste  modo  do  obrar, 
su  perniciosa  irg^rrur-ia, 
y  su  pertinacia  aud^z. 


^■^**»>^*igv^es?y> 


LOS  OUE  SE  VAN 


i 


j 


¿Cuantos  diputados  y  secadtrci  han  quedatío  en  Ja  ca- 
pitel? 

¿Hay  QUORUM? 

Para  mi  no  lo  hay,  por  que  para  mí  suman  mas  los  i  ios, 
que  los  quedados. 

Lo  mismo  ha  sido  empezar  ei  afio,  quo  dar  principio  al 
desbande  copgrecal. 

L»  verdad  que  ha  sido  larga  !a  tarea,  esta  última  vez. 

Thu  larga  como  infecunda. 

Y  hs  mueb'es  del  sena^,  ¿n<^  quedarán  asi  no  maí? 

Y  la  cuestión  azucarera,  continuará  tan  amarga? 

Y  lo  de  la  última  sección  secreta,  se  sabrá  al  fin? 
¡Dichosos  los  que  se  van! 

¡Quien  como  ellos,  que  al  fia  pueden  descansar  de  esta 
vida  azarosa  y  pública  de  la  capital! 

Pública  en  el  sentido  honobto  tle  la  palabra. 

L-is  muebles  del  senado,  pueden  esperar,  se.vtados,  para 
no  cansarse,  á  la  próxima  Ifgi  latura. 

Y  harán  bien,  por  que  vendrá  gente  nueva,  gente  joven 
tal  vez,  mejor  dispuesta  y  acaso  no  tan  severa  como  la  que 
se  vá! 

¡Qiien  como  ellos  que  al  fin  cuedeu  elevar  á  sug  fio- 
vincias  el  balance  de  fin  de  afij,  para  captarse  ruív.  s 
simpatías  entre  la  policía  y  demás  coorte  electoral! 

Ellos  llevarán  consigola  cartilla  del  Zorro,  y  se  la  leerán 
á  los  gobernadores  respectivoi  y  demás  gente  ds  la  coa 
gregacion  del  P.  A.  N.  ^ 
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Ellos  infundiráibinayor  fé  y  mayor  firmeza  en  las  con- 
vicciones proyin^les  Ai^ird^  ir  á  las  urnas  con  entera 

libertad.    ■:  ■  .y  ■'^:^.-^:<^^     :-.;  v<  v>4  ■■í'í^ 
Libertad,  en  el  $<»ntido  ofi^  de  la  palabra,  que.^  en  el 

único  en  que  la  concib^^q.:Af'«|^^ro  y  sus  cómplices. 
L%  cuestión  a;i^ca^e1^  entre  tanto,  pueda^'éndulzarse  la 

boca,  haciendo  gargaraK^n  amoniaco  liquido,  para  matar 

los  microbios  de  la  postei^acion  á  que  ha  sido  condenada. 

Y  hará  muy  bien,  por  4|ub  si  ha  dé  reoibir  muerte  vio- 
lenta, le  vale  mas  el  suicidio./  ''  .  % 

¡üichwos  los  que  se  van^      .    1  ••    vC'*  .,     i 

Si  son  diputados,  dir&n:  hernos  dejado  á  los  senadores, 
sin  Billas  en  que  sentarse.- 

Y  si  son  senadores  dirAn:  nos  han  h9cho  unos  muebles 
que  no  pasan  por  la  cámi^  de  diputados  y  estamos  des- 
mueblizados. 

Y  los  muebles,  callados ^joomo  muerto:?,  pedirán  al  Dios 
de  la  viruta,  que  los  dejen  tranquilos  una  vez  por  todas, 
sin  irlos  zsrandeando  de  u'n  lado  para  otro. 

Que  al  ñn  y  al  cabo,  ellos  son  los  q  le  pierden  mas,  gas- 
tándose con  un  uso  tan  pertinaz  cuanto  infecundo. 

(Triste  condición  la  de  haber  nacido  mueble  del  £Ojaado! 

jY  mueble  caro  por  añadidura!  //,:<>-■ 

Esto  es  de  lo  mas  atroz y  .i4"' 

¿Y  la  cuestión  azucarera? 

Ahora  durante  el  recero,  se  darán  la  mino  ambos 
proyectos;  compartirán  sus  penas  los  muebles  del  senado 
y  los  azucares;  til  vez  cambiaudo  ideas  llee;uen  á  concebir 
ellos  solos,  lo  que  quizas  no  hayan  concebido  los  cocgre- 
sales  y  Uegi^en,  sin  quererlo  á  evadirse  bien  juntos 
ó  separados,  sustrayéndose  de  este  modo  á  nuevos  mano- 
seamientos  en  el  próximo  afio  legi^tiyo. 

¡Dichosos  los  que  se  va<»!  ,  ; ' 

En  sus  provincias,  en  sus  pueblos,  en  sus  hogares  des- 
cansarán de  las  fitigas  de  la  cepita!,  de  las  exigencias  do 
cada  momento  y  se  darán  el  reposo  de  que  han  menes- 
ter para  tratar  con  bríos,  al  reabrirse  las  cámaras,  los  mus- 
bles  y  los  azucares  de  este  afto. 

RENUNCIAS 


Se  annrcian  como  pr  bables, 
— mí>jor  dijeran,  pedidas- 
la  del  Sr.  Intendente 
y  Jefe  de  policía. 

Si  I01  méritos  Heñirán 
de  cada  cual  la  me'Jida, 
resultarían  los  fojas 
de  sus  servicios,  va^^ias. 

/  El  intendente,  al  principio 
nos  di6  sen  iles  de  vida, 
y  después  {cnanta  macara! 
cuanta  sobrada  imperícia! 

Uacs  dicen  que  asústete 
de  la  tvra  oontínu^ 
que  aquella  reiMu^oion 
de  BU  talento  e x^gii. 

Otros  dloen,  que  tomóle 
&1  gran  concpjo  mania, 
y  que  quería  anularlo 
y  anularlo  no  pedia. 

Ello  es  que  el  hombre  ha  dejado 
en  memoria  de  su  vida...,;  -. 
municipal,  algo  oorta,    .v  ■ 
psa  obra  de  la  aveuids, 
que  el  nombre  de  Bnogitorio'   - 
llevará  mientras  exvstiL 

El  otro,  el  del  baarbu  ¡u^ 
no  desterró  la  manta 
de  poder  servir  de  algo, 
de  algo  bueno  en  e%ta  vida; 

Mas  tuvo  oontraríedadea  ' 
tan  garandes  y  tan  prg;ilda9 
que  lo  dejaron  sin  fuerzas 
y  sin  oido  y  sin  vista. 

Desde  aquello  de  Farbof, 
caya  cabeza  perdida 
por  poco  le  haoen  perder 
Ja  suya  de  policía, 
empe}^  á  errar,  mas  de  suerte, 
á  otra  igual  no  parecida, 
que  fué  BU  noaado  una  errata 
tan  fatal  amo  continua. 

Quiera  Dios  que  al  renunciar 
rea  por  toda  la  vida, 
pues  ios  dos  fueron  ñajeloi,    '  -^ 
de  funesta  inidativa; 
de  ineptitud  manifiesta  !*.: 

7  de  atrcs  antipatía. 
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COSAS  DE  SANCHO  ' 


Advertidos  á  las  comisiones  de  corsos  para  el  próximo 
Carnavkl,  que  gestionen  lo  antas  posible  de  la  intendencia 
el  correspondiente  permiso,  pues  corren  el  riesgo  de  que- 
darte sin  corso. 

¿Qae  por  que? 

Por  que  el  intendente  se  ha  empefiado  en  que  no  haya 
mis  que  uno. 

Y  ese,  en  la  Advenida  de  Mayo. 

¿Que  por  qu(»?\ 

.'        Aunque  parezca  irrÍ83rio, 
.     diré  con  formalidad, 
que  allí  hay  la  comodidad^ 
de  acudir  al. ..  buxqitorio, 
cuando  haya  necesidad. 

>  ■  .  ■  *    ...■'■  « 

¿O  creen  Tds.  por  venfura,  que  la  corstrucoinnde  a^uel 
mamarracho,  uo  reporta  ventajas,  en  una  afluencia  de... . 
gente.^  .   >'        .    . 

¡Y  en  carnaval!  mucho  mas. 

Asi  pjQtes,  señores  coraistas  particularep;  ó  renuncian  Vds. 
al  cor.so,  ó  mandan  construir  un  dungitokio  en  cada  calle. 

Pues  el  Sr.  Intendente  ha  dicho,  »^ue  asi  romo  no  hay 
ma<^cara  sin  antifaz,  no  debe  haber  corso  sin  bunqitorio. 

¡Lo  que  es  estar  en  el  secreto!/ 


¡En  el  seéi^to!  rerdad 
que  no  estando  en  el  secreto 
vive  el  individuo  inquieto 
,.     preso  de  neceéidad. 

*•* 

'  ¿Si  creerá  ol  Sr.  lotíindente,  que  todo  Buenos  Aires 
cabs  en  la  Avenida  de  Mayo.^ 

Por  que  61  es  capaz  de  creer  eso  y  mucho  ma»,  á  juzgar 
por  las  trazas. 

Y,  fi^urémonoa  por  un  momento,  como  él,  que  solo  debe 
haber  un  corso  y  ese  en  la  Avenida  de  Mavo. 

¡Pübre  bunf^itorio,  como  le  pondrían  el  disfraz 

Por  que  Vds  no  me  negarán  que  aquello  es  simple- 
mente el  disfraz  con  que  la  decencia  se  cubre  las  buenas 
fobmas. 

/  Asi  pues,  al  bungi torio, 

al  corso  del  intendente; 
que  aquello,  si  no  es  decente, 
suele  ser  obligatoria 


^H 


¿Cuando  p'Ddría  haber  sofiado  ese  pequefto  munumento 
municipal,  llegar  á  desemp^flar  un  rol,  tan  principal  en 
las  próximas  fiestas  de  Carnaval? 

¡Si  lo  tenia  previsto  todo  el  Sr.  Intendente! 

(Si  ee  lo  mas  previsor 

/Que  lástima  que  se  nos  marche  tan,  tan...  tan  tarde/ 

Seis  afios  mas,  en  el  puesto,  y  la  capital  hubiese  quedado 
convertida  en  un  bungitorio. 

Líbrenos  Dios  de  las  secas 
y  de  otras  calamidades 
y  de  las  cabezas  huecas 
de  municipalidades. 

Ademas  dice,  que  no  hay  bastante  gente  en  la  policía, 
para  ejercer  vigilancia  en  todos  ios  ccrsos. 

.¿Y  los  muchachos  que  se  han  hecho.? 
¿ó  se  ha  olvidado  ya,  que  dos  muchachos,   ellos  sólito?», 
consiguieron  dar  con  la  cabeza,  que  no  lograron  descubrir 
tree  mil  vigilantes.? 

'  El  Jefe  de  policía  ha  perdido  la  memoria. 

.  Becuerde,  recuerde  aquello  de  la  cabeza  y  verá  como 
con  dos  muchachos,  hay  de  lobra  para  todos  los  corsos  que 
puAdan  celebrarse. 

Y  aqui  paz  y  después  gloria, 
venga  de  corso  un  torrente, 
y  vavase  el  Intendente 
de  tan  ingrata  memoria. 


CANTARES 


Vinieron  los  reyes  magos 
y  se  marcharon  muy  pronto; 
dejándonos  4  Pelele 
y  á  Zorríta  y  si  gran  Zorro. 


Tres  pesos  trago  en  el  alma 
qTM  nadie  me  qnitul^ 
.    bil^torio,  lotffia, 
^^^^  ú  oono  dtf  oamavalf 


á 


#P 


El  partido  nadonal 
anda  revuelto  otra  vez; 
oomo  baso  de  orifital 
que  trasparenta  la  hez. 


,¿.í^j^*^^ 


■H 


•.y 


Si  no  sa^e  pnlUdeDta '  1  \^ 
el  Zorro  ¿que  p^rt?  •  <f 
Si  no  sale  de  laÉ  urnas,  J/ 
podrá  salir  del  ooillaL   ■  f 


^v 


;■■•»•* 


■  ■  /  ■■■■ 


L  4.  N  Z  A  P  A  S 


--«.'• 


En  una  de  las  torres  del  Dole  de  La  Plata^  sp  ha  colocado 

para  sefiaW  la  hora  ófloial  á  los  baroos  del  puerto,  una  bola. 

No  es  bola,  no:  es  una  boli  horaria,  inventada  por  ta-bb 

SABE. 

De  modo  que  si  draíoí  en  poner  en  práctica  las  boias  inven- 
tadas ó  creadas  por  ^YA  se  sabe,  ya  podemos  imaginamos 
adonde  iremos  á  p^uar.    ^ 

,    .  -Líbrenos  Dios  » 

',  .       . '  de  semejante 

,v  procreación. 

A  úXümi  hora  se  dice,  que  si  no  renuncian  el  latendeote  J 
elJefe  de  policía,  los  renunciarán. 

El  Oáeon,  lleno:  la  Comedia,  llena:  el  de  la  Victoria,  lleno 
también.  ^. 

¿Por  que?  Por  que  la  asiduidad  crece,  por  que  la  oompc teñ- 
óla fruotifie»;  por  que  en  todos  ellos  hay  al^o  que  admirar  y 
artistas  á  quienes  aplaudir. 

Las  novedades  no  esoasaar:  y  los  estrenos  se  ponen  oon  tod 
conciencia  y  despues^de  un  estudio  prolijo. 

Ni  los  empresuios'  escasean  los  aaoriñoios,  ni  ios  artistas 
se  duermen  sobre  los  laureles  opnquistados.     ' 

Y  el  pdiHioo,  siempre  sensato  >y  justo,  premia  los  esfuerzos 
de  todos.  '         . 

Adelante  y  siempre  adelante. 

En  el  reparto  de  2a  mügniñca  opera  de  Bretón  «Dolores.» 
que  veremos  pronto  en  escena;  debiendo  tal  novedad  al  em- 
presario Pastor,  figura  con  el  nombre  de  Celemín  un  personaje. 

Pero  no  hay  qurasastarse,  no  es  el  Celemín- de  Arrecifes. 

Nos  apresuramoÉ  á  kaoer  esta  aclaración  para  llevar  la  tian- 
qullidad  al  seno  de  lá  opinión  general  del  pais. 

De  suesfros  espedientes  no  podemos  adelantar  nada  á  nnes- 
trcs  suscritores. 

Están  como  estaban  y  donde  estaban;  no  los  mueven  de  allí 
ni  la  palanca  de  Arquimedes  ni  el  8urdum,porda. 

/■  ■  _        '        ■*^'    • 

Las  calles  intransitables  safi3r  Intendente  y  Vd.  sin  darse 
cuenta  de  ello. 

Donde  quiera  que  alguien,  oontratistas  de  afirmados,  6  em- 
presas de  gas  y  aguas  corrientes,  haoen  algo;  aquello  queda 
en  peor  estado,  amen  de  los  materiales  y  residuos  sobrantes 
que  dejan  sobre  la  via  pública  y  que  nadie  quiere  cargar  oon 
ellos. 

Ha  dejado  Vd.  6  ha  tolerado  que  dejen  otros,  la  capital  en 
un  estado  verdaderamente  peligroso. 

Dioe  el  refrán:  ^ 

El  que  no  es  para  casado 
que  no  engafie  á  su  mujer. 

Con  lo  cual  quiero  signiñoirle,  lo  urgente  de  su  renuncia: 
creo  que  me  esplioo.  >' 


El  oro,  está  á  la  altura  de  la  oosa  pública. 

En  Btitu-quo.  Ni  sube  ni  baja  asi  lo  ahorquen. 

Estamos  pues,  áridos  de  novedades  politícas  y  hambrientos  de 
que  se  produzca  la  baja  del  oro. 

Pero  nos  quedaremos  oon  las  ganas. 

Pur  que  el  Zotro  no  afloja.  /   ' 

Y  el  sro,  tira  que  tira. 

Asi  que,  me  parece  que  tenemos  paia  mocho  tiempo,  el  330 
del  oro  y  el  mutismo  tradicional  del  Zorro. 

Al  freir  será  el  reir. 

En  vista  de  esto  debemos  echamos  á  dormir.-: 


LOCIÓN  HIGIENICE 

DÉ  EUCALIPTÜ8  DE  RUIZ  Y  ROCA' 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  analizada  y 
autonsada  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  piincifalee  médicos  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sociedad,  cujos  oertñoadt'S  tenemos  á  la  disposi- 
ción del  púhlioo.  Se  vende  en  todas  las  peluquerías,  farmaoiaa, 

'7  bazares,  de  toda  la  Bepública.    Yertas  por    mayor  ^n  casa 
de  Laf  jntaine  y  Bordenave,  Maipú  52,  7  «n  nuestra  casa. 
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PELÜQüEBIi  DE  RÜIZ  Y  BOCA 
Flosida  28  ; 
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Domingo  26  de  £aéP  de  iseo 


BUENOS  AUíES 


AÍNv  All.-  ÍNam^ru  24 


En  la  Capital 


Siucrici6n  por  trimestre  adelaatadi 

Número  suelto [, 

Número  atrasado  ..■..', 
Eitrai^ero  por  un  año.    .    .    . 


Eo  DoD  Quijote  oo  hay  charqni 
por(iue  ea  cívico  del  Pvqae. 


Pi.  1.50 

>  0.12 
»  0.20 

>  12.00 


Por  ter  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
/    7  él  os  trazará  el  camino. 
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luí  S  U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE    DE  A.  OSSORIO 


Campaña 
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BOBAS  DE  ADHINISTBACI0N:DE11Á3PM. 


Suserición  por  semestre  adelantad*.    .    •  Pi.    4.00 

N&mero  suelto »      O.SO 

Número  atrasado »      0.40 

Extranjero  por  un  aü« •  »    11.09 

Vengan  cien  mil  suscrleioaM 
7  abajo  las  sobvencioiei.  / 

Para  Quijote  porteS»  / 

todo  enemigo  es  peqneSt.  / 

T  soj  terror  de  enemlgM 
7  amigo  de  mis  amigos. 
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SDSCBICION  PGR  SEMESTRE  ADEUHTADO 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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¿ULMUNAOUE  DE    OON  QUIJOTE 

para  1896? 
IIi»NI  UNO  SOLO  QUEDA'flI 


Como  lo  dijimos  hace  dos  números,  asi  ha 
sucedido. 

b'E  AGOTÓ  la  gran  edición  del  almanaque  de 
de  «i Don  Quijote»  para  i 8 96. 

En  '¿1  dias  nos  han  arrebatado  hasta  los 
ejemplares  de  prueba.  No  queda  en  casa,  ni 
siquiera  uno  para  remedio. 

Sirva  pues  esto  de  lección,  si  bien  dolorosa, 
á  los  morosos,  á  los  incrédulos  y  á  los  mar- 
chantes de  última  hun,  para  los  que  de  nada 
oír  ven  avisos,  ni  prevcpkxjiooee  de  ningún  gé- 
nero. 

A I  dar  las  mas  espresivas  gracias  á  nuestros 
constantes  favorecedores,  les  prometemos  mu- 
chas novedades,  grandes  mejoras,  inpportantes 
reformas  y  la  mar  de  sátiras  políticas  y  de 
agudezas  cómicas,  en  el  próximo  á  elaborar,  á 
fin  de  corresponder  á  su  consecuencia  y  para 
que  supere  á  todos  cuantos  se  publiquen,  como 
ha  sucedido  este  año. 

La  prueba  está,  en  que  antes  del  mes^  de 
ver  la  pública  luz,  se  agotó  la  edición. 

I  La  única  agotadal 

¡¡La  del  Almanaque  de  *Don  Quijote-»  para 
1896!!        / 

Hasta  el  año  que  viene. 


ALGO  MAS  SOBRE  LOTERÍA 

LA  TTÍIPLE  ALIANZA 
¡  simpatías  1 

a  PROTESTAS  n 

1  1  1  ADELANTE  I  I  I 


A  U  puerta  de  mi  casa 
me  vienes  li...  amenazar; 

Íi\  q  le  D  )  ms  ui  ha»  ví>\s 
e,i  de  loterizar. 

(  Dtl  romancero  pcfular.) 

Aunque  el  tema  del  violo  de  la  lotería,  es  inpgotablp, 
nos  yamos  viendo  en  figuñllas  para  darle  novet^ai  púbii- 
ca  con  esta  interminable  serie  de  escritos  7  d3  ilustra- 
ciones: lanzadas  que  parecen  embotarse  en  el  cuero  }  a 
duro  de  ese  juego  abominable,  pero  que  nos  hacen  conce- 
bir esperanzas  risueñas  y  entreveer  un  poivenir  mas  moral 
á  pesar  de  las  casas  de  prestamos,  de  los  cambalat  bes,  de 
los  empleados  del  hamo,  de  los  revendedores  de  primer 
mano,  de  segunda,  de  tercera  j  de  etc.  etc. 

No  hay  bien,  ni  hay  mal  que  cien  afios  dore,  dice  el  re- 
frán y  á  61  nos  atenemos,  por  que  creemos  ademas  que  la 
loteria  no  es  invulnerable  al  juicio  público,  que  ha  senten- 
ciado ya  gu  muerte,  ni  tiene  talet  encantot  y  viitodes  que 
puídan  ecrtar  la  baje  de  üd»  rf?i*tfDda  rlctoriota. 


Y  como  los  lastimados  suman  mas  Que  I03  beneficiadc», 
fcrinarán  al  fin  y  al  rabo  uu  ejercito  de  opera-  iones  qu3 
dará  al  traste  y  para  siempre/con  ese  foco  de  inmorali  -al 
y  de  corrupción. 

Los  hombres  cambian  y  los  espíritus  públicos  roacdn- 
nan,  siempre  de  frente  al  progreso  y  como  la  loteria  es  un 
simple  castillo  en  el  aire,  en  donde  se  alberga  un  castella- 
no ( fimero  y  baladi,  que  procele  en  lo  de  acordar  merce- 
des con  deplorable  parcialidad  y  en  lo  de  condenar  á  la 
última  pena— la  miseria— con  tanta  crueldad  como  injus- 
ticia; de  ehi  el  que  vivamos  con  alientos  de  esperanzas, 
tranquilizadoras,  si  bien  un  tan'o  remetas. 

El  gobierno,  el  municipio  y  los  vendedores  de  billetes, 
constituidos  en  triple  aliarzo,  no  ceden  un  ápice  en  la  jor- 
nada explotadora  de  la  candidez  ambicioFa  del  que  fía  en 
el  azar  caprichoso;  los  prebtamititas  y  los  gerentes  da  las 
cases  de  compra  y  venta  y  los  revendedores  de  todcs  gra- 
dos y  clases,  forman  otra  íjif^in  alian z)  sostenedora  de  la 
primera,  á  la  cual  apoyan  en  defensa  del  puchero  que  te- 
men perder,  evaporándose,  á  causa  del  combustible  que 
le  arruina  la  opinión  púb  ica,  sana  y  poderosa. 

¿Üe  quien  el  triucfu?  una  dtbie  triple  alianza  como  la 
que  dejamos  apuntada,  cuenta  con  grandes  recursos  y  con 
poderosos  elementos,  no  cabe  duda;  pero  la  re^ititencia  mo- 
ral que  ha  empezado  á  iniciarle  ya,  puede  arrollarlas  y 
vencerlas. 

Si  se  flores:  esa  resistencia  iniciada  tiene  de  su  parte  á 
la  justicia,  á  la  equidad,  á  la  n^orai,  &  la  verdad  y  á  todo 
aquello  que  despierta  el  animo  á  las  virtudes,  que  imp-  le 
&  la  opinión  á  la  recto  y  6  lo  pr&í  tico  que  lleva  en  fin  al 
hombre,  al  trabajo  honrado,  á  la  vida  seria,  al  imperio  de 
a  razón  y  al  cielo  de  un  bienesttr  pióspero  y  feliz. 

Que  va  perdiendo  terreno  el  vicio  ofitjial  del  escardaloso 
juego  de  la  loteria,  nos  lo  dicen  las  numerosas  feji'útaci''- 
nes  que  de  palabra  y  por  escrito  recibimos  6in  cesar,  de 
todos  los  ámbitos  de  la  república:  nos  lo  dice  asi  mi?mo  el 
heího  de  que  al  principio  se  agotaban  casi  instantanea- 
merte  los  billetes,  vendiéndose  estos  con  premio,  y  cue 
hoy  quedan  grandes  sobrantes  en  poder  de  los  cori fiados 
vendedores,  después  de  haber  reducido  sus  pedidos. 

La  corriente  es  de  baja,  y  hay  que  confiar  en  que  si  la 
ley  no,  la  práctica  pública  acabará  con  e^e  ruinoso  ó  in- 
moral incentivo. 

Las  fcimpatias  pues  que  «Don  Quijote»  ba  logra 'üo  cap- 
tarse al  iniciar  este  jornada  moral  y  ju^ta  de  la  que  será 
sostenedor  incansable,  son  legitimas  y  sinceras.  Li  cam- 
paña es  ardua,  tanto  mas  ardua  desde  que  estamos  casi 
solos  en  el  palanque,  circunstancia  que  ni  amengua  nues- 
tro valor,  ni  paraliza  el  ánimo,  ni  detiene  el  eifaerza  de 
que  estam(8  tan  hondamente  poseidcs. 

Y  si  Obtas  simpatías  nos  ahentan,  robusteciendo  nuestro 
decidido  empeño,  no  dtben  arredrarnos  las  protestas  y  las 
amenazas  que  llueven  diariamente  sobre  nuestra  redacción 
en  fwrmas  mas  ó  menos  cuitas  y  dictadas  por  espíritus  co- 
bardes y  rastreros. 

XüS  hemcs  impuesto  lo  que  hemos  creído  el  ouiipli- 
miento  de  un  deber  y  no  vacühremoB  un  memento  en  ir 
siempre  adelante. 

¡Adelante!  pese  á  quien  pese. 

(Se  continuará) 
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¿BANQUETE? 

Al  anunciarse  un  lan'][uete 
al  8eñ;>r  Barrios  Árafii, 
se  d'j'ron  los  chileno*"; 
—  a^e  van  á  morir  de  rabip»  — 
y  efectivamente;  nadie 
se  ha  muerto  aun  ¡que  esperar  zal 

Viendo  pues  que  al  tal  anuncio 
nadie  se  oonmooioraba, 
y  que  la  paz  del  hogar, 
esa  paz  cien  veces  santa, 
ni  un  solo  instante  ha  mostrado 
altera'rion  en  su  cara,; 
que  el  enojo  no  bul  lia, 
que  el  comentario  ülncá  da, 
se  i  01  pusieron  la  tarea 
de  suponer  ¡o  sa  efetrañi! 
lo  qu«s  aqui  debiera  ser 
criterio  en  esta  jornada; 
y  allá  van  lendos  ai  ticnlcs 
todcfc  Uenps  de  maoarao, 
eepirr*anlo  los  aictnof^s 
de  la  comilona  Art^n^. 

Que  no  era  como  perito 
que  el  tal  banquete  }e  daVan, 
porque  !a  cueetion  de  limites 
—por  iras  que  rea  e'go  magaña— 
ae  relegaba  al  olvido, 
por  qu"  exi(>tla  otra  causa, 
de  carácter  interí'^r, 
mas  peliaguda  y  m^s  piáctica; 
que  el  partido    liberal 
del  cual  Barrios  es  eU^ca, 
86  eftaba  reorganizando 
bpjo  ba^es  muy  elásticas, 
para  elgir  presideite 
en  la  próxima  camphñ» 
electoral:  que  ellcs  quieren 
la  paz  por  todos  andada, 
y  que  por  el'a  tuwpiran 
y  que  por  ella  trabajan; 
que  somos  los  argoL tinos 
te  merceos  en  bustancfa, 
y  que  aentim^s  calambres 
al  descifrar  sus  palabras; 
y  p<  r  ú  timo,  que  ignoran 
8Í  ena comilona  mag-a 
B'^  daTá  6  no  se  dará 
al  sefior  Barri»  s  Artiu; 
y  que,  si  ae  diera  aJ  ñn, 
se  le  daria  muy  anapha 
por  que  no  comiera  solo 
y  ee  le  fuese  la  gana. 

Pues. .  peí  fdctamente  bií»n; 

VT7ELVA    EL   ACIRO   Á   LA   VAINA, 

gracias  sefior  eleftnte 
y  á  vivir  [alienta  6  alnra! 
Nos  pf  rdonaron  la  vi  «i  a 
deFpues  de  fí'-gir  macanas, 
y  d«  hacer  suposiciones 
muy  gratuita  y  fa'eas, 
en  qTie  runca  nuestra  merite 
entró  ni  una  V(z  ¡caramba! 
que  ccma  ocmo  perito 
el  sffior  Banios  Arena  ! 
6  que  como  buen  pí  Juico 
se  trague  hatta  las  al'Jabas; 
qu9  tea  cfioial  el  a*  to 
6  particular  la  causa, 
r.i  nos  poce  ni  nos  quita, 
ri  nos   crcnDUíve  ni  pa'ma. 
Ccma  tf^o  lo  que  '•ui'ra, 
solo.  6  Difj'ren  C('mpfcfi* 
de  otros  ei-t»  s  li^-erabs, 
lobos  de  la  igval  carnada, 
y  que  les  haga  provecho 
la...  comezf  n  proyectada. 

Pero  dfj  nnra  tranquilos 
loi  de  Chile  en  nuestra  casa 
▼iriran  naz  y  gotando 
de  Dios,  la  suprema  gracia. 
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IMPERICIAS  OFICIALES 

£1  Sr.  de  Finanzas  ha  resultado  como  siempre  había- 
mos supuesto  que  resultase,  Heno  de  una  fatuidad  y  de 
una  ineptitud  prodigiosas  y  magnificas. 

Ya  la  vez  pasada,  con  aquellas  providencias  con  respec- 
to al  juego  de  la  bolsa,  nos  dio  una  muestra  muy  patente 
de  su  clarovidkncia:  en  el  proyecto  de  la  unificación  nos 
dejó  entreveer  eu  qban  ciencia  económica  y  por  último,  con 
el  dcbbarajuste  del  presupueBto  para  el  presente  afio  nos 
ha  aplastado,  aunque  no  nos  ha  convencido. 

La  gran  trastienda  financiera  de  tan  elevado  personaje 
en  materia  de  presupuesto,  está  al  alcance  del  menos  ver- 
sado en   estos  asuntos,  por  la  sencillez  del  procedimiento^ 

£(,  solo  es  capaz  de  hacer  producir  las  rentas  naciona- 
les aumentando  impuestos,  ya  inventándolos  nuevos,  ja 
recargando  los  viejos.  '  . 

E  sta  practica  tan  fácil  como  sencilla,  no  revelará  largas 
vigilias  ni  profundas  meditaciones,  ni  prolijos  estudios: 
psro  nos  ponen  en  relieve  los  alcances  luminosos  del 
hombre  que  debiendo,  no  quiere  dedicarse  á  dar  radicales 
soluciones  &  unas  finar  zas  tan  fáciles  de  arreglar  c(mo  l|is 

nuestras. 

La  moratoria,  gracias  á  bus  estudios  previos  se  ha  ge- 
neralizado, que  envuelve  ya,  á  manera  de  una  cerrazón 
impetrable  á  toda  la  repúbiica,  de  cabo  á  rabo.  Ta  no  es 
solamente  la  parte  oficial  la  que  está  oculta  entre  la  nitbla 
densa  de  la  moratoiia,  están  con  ella  el  comercio,  las  in- 
dustrias, todo  lo  que  se  mueve  y  se  agita  en  esa  gran  ma- 
nifestación de  la  actividad  humana  que  se  llama  comercio, 
producción,  labor  y  progreso. 

Iodo  eso,  gracias  á  los  enormes  impuesios  que  pesan 
scbíe  ellos,  ebtán  á  punto  de  dar  el  gran  estallido:  si,  todo 
moritá,  todo,   menos  la  loteiia  dichosa  y  fecunda. 

Gracias  pues  á  su  ineptitud  y  á  su  modo  de  proc  irar 
recursos  al  tesoro,  tan  baladiój  como  efimero?,  los  pobres 
ya  DO  ponemos  comer,  es  decir,  podemos;  pero — como  se 
dice  en  el  caballero  paiticular— no  podemos  poder  comer; 
y  no  comeremos,  por  que  los  articules  de  primera  necesi- 
dad, con  sus  impuesto  á  —  los  de  él  —  han  alcanzado  f  i 
mismo  nivel  que  el  de  su  deplorable  incapacidad. 

Los  industriales  de  corto  capital  y  los  pequeflos  capita> 
listas  que  podrían  dedicar  sumas,  aunque  algo  reducidas 
á  negocios  progresistas,  no  pueden  hacerlo,  por  que  de  po- 
ner mano  en  eiícs  se  encontrarían  cen  que  los  impuestos 
abiorverian  la  mayor  parte  del  capital  y  renuncian  como 
es  natural  á  arruinarse  oficialmente. 

Da  ahi  la  paralización  de  la  producción;  y  solo  es  posi- 
ble vivir  en  la  vida  del  trabajo  y  del  negocio  á  los  pode- 
rosos, á  los  que  cuentan  ron  grandes  capitales  disponibles 

£q  cambio,  las  planillas  de  üueldos  están  que  rebosan 
de  aumentos  pingues  6  icjostifícados,  algunos  injjstos  7 
todo  ellos  en  desigual  proporción. 

Asusta  y  pasma  y  hatta  horroriza  el  ver  lo  que  gasta 
el  estado  en  el  taller  de  publicaciones:  sumas  ingentes  que 
huelgan  toda  v(z  que  el  estado  no  puede  ni  debe  hacer 
competencia  á  la  industria  privada,  sin  reeponsabilizarse 
de  la  ruina  de  eata. 

£q  fin  tan  descabelladcs  son  todos  los  planes  del  minis- 
tro, cuyas  muestras  deplorables,  han  sido  por  todos  juzga- 
da's  que  bien  merecía  la  pena  de  ser  relevado  en  el  alto 
puesto  que  ocupa  y  que  no  desempeña. 

No  hay,  en  su  ya  larga  vida  oficial,  ni  un  algo   útil  que 

atenué,  siquiera  en  paite,  lo  mucho  inútil  6  infecundo  con 

que  nos   ha  abrumado  y  continuará  abrumando  hasta  Dios 

sabe  cuando. 
La  única  solución    ó  si  te  quiere,  la  sola  salvación 

posible,  está  en  su  pronta  falida  del  ministerio  que  ejerce 

que  es  un  vestido  niuy  ancho  para  su  excelencia. 

Pero  muy  ancho. 


»^W*'  - 


/ 


¿QUIENSOBRA? 

No  se  puede  caminar 
por  las  calles,  Intendente; 
¿donde  iremos — francamente — 
por  fia  y  al  postre  á  parar? 
Cualquiera,  al  ver  maoiobrsr 
de  UB  modo  tan.,  hacedero, 
rlsDnaiái'Cjtjue  lisonjt-ro 
»  balanoe  el  moniapal, 
>  que  sin  tecer  un  real 
»  se  gafita  tanto  úicero.  » 

¿Sale  de  la  sioristia 
era  mi^a  tan  diaria, 
6  de  la  roerte  tan  varia 
de  la  CTTLTA  lotería? 
Por  que  ello,  nb  es  tontería, 
se  trabaja  por  drqaier a, 
mas  de  forma  y  de  manara 
que  esta  asustada  la  gente, 
al  ver  á  nuestro  íntendenti 
futando  dt&tio  7  ifptrm 


DON    QUIJOTE 


'-.te 


•     I- 


y  una  de  dos:  6  hay  dinero 
para  pagar  tanta...  estampa, 
ó  hay  un  coraje  de  trampa 
Duui  grande  que  el  mundo  entero; 
pues  de  lo  dicho  yo  infiero, 
— despXies  de  guaú^ar  la  lente — 
que  aquí  sobran,  franoamenta, 
— después  de  pasar  revistan — 
ó  los  rióos  oontratistas 
6  bien  el  pobre  üitenlente. 


COSAS  DE  SANCHO 

No  e6  que  persona  mal  intencionada,  dejó  días  pasados 
sobre  mi  escn torio,  un  libro  de  unas  cuatrocientas  pági- 
nas, pocas  mas  6  menos,  sobre  el  cual  crei  leer,  antes  de 
calarme  los  espejuelos,  lo  pue  me  pareciió  titulo: — Horas 
rancias — y  me  dije  sin  vacilar.  —  ¿A  que  esto  es  cosa  de 
Don  Bartolo? 

Y  efectivamente,  era  del  mismo:  pero  el  titulo  era  (/tro, 
al  parecer,  Obto  es:— Horacian as— aunque  á  mi  al  pronto  me 
parecieron  —  Hobas  rancias  —  y  después  también  y  toda- 
vía me  siguen  pareciendo  lo  mismo. 

Por  que  vá  de  Horacio  á  Horancio 
tan  diminuta  sustancia, 
como  vá  de  ratio  á  rancio 
que  es  una  inüiguifícancia. 

Se  ha  propuesto  el  buea  seftor,  '^disponerse  con  toda 
la  posteridad. 

Pero  que  cuente  con  la  huéspeda;  por  que  ya  son  dos 
los  agraviados  que  le  espejan  en  el  otro  mundo  para  darle 
su  merecido  castigo. 

Y  con  uno  solo  es  fácil  luchar,  p')ro  ya  contra  dos,  es 
mas  dificultoso. 

Digo:  si  á  los  dos  no  se  les  agrega  otro  el  día  menos 
pensado,  como  el  Tasso  ó  Virgilio  ó  cualquiera  de  esos 
clásicos  caballeros  á  los  que  ni  paz  en  su  tumba  les  desea 
DjQ  Bartolo. 

Y  el  dia  menos  pensado 
dirá  casi  horrorizado:  ^ 

—  ¡hasta  los  muertos  asi 
dejan  sus  tumbas  por  mi! 
¡tan  mal  los  habré  tratadol 

Todo  nos  parece  el  tal  libro,  mf^nos  lo  que  nos  dice  su 
titulo:  Horas  rancias  —  Hoius  aciagas  —  Horas  vanas — 
cualquier  cosa  en  fin  menos  —  Horaciaxas. 

La  verdad  es  que  la  acometida  tiene  tres  bemoles, 
tsnto  mas,  cuanto  que  retnilta  un  fracaso  de  tomo  v  Jomo. 

Yo  he  perdido  la  cuenta  de  los  traductores  de  Horacio: 
ppro  no  he  perdido  de  la  memoria  el  triste  recuerdo  de  la 
impotencia  universal. 

Los  hay  unos  peores  que  otros,  pero  todos  ellos  son  ma- 
los y  el  mas  malo  de  todos  el  último  que  ni  siquiera  ha 
estudiado  los  errores  de  los  otros,  para  inspirarse  siquiera 
en  el  eagrado^recepto  de  la  caridad  cristiana. 

Pues  lo  hace  de  tal  manera 
que  si  aquel  resusitara 
al  verse  de  él  cara  á  cara 
cien  veces  mas  se  muriera. 

••% 

Lo  que  yo  quiciera  y  daria  cualquier  cosa  por  lograrlo, 
es  e^ucbar  loe  diálogos  llenos  de  enojo  que  tendrán  en 
el  otro  mundo  el  Dante  y  Horacio. 

¡Que  llenos  de  dolor! 

¡Que  enchidos  de  venganza! 

¡Que  de  afilar  las  lenguas  para  el  dia  de  mafiana! 

¡Oh!  si  les  dijese  á  Ydi.  que  deseo  morir,  por  solo  el 
placer  de  pasar  por  casa  de  esos  señores  y  cirios  hablar 
de  las  osadías  de  D.  Bartolo,  no  les  diria  sino  la  propia 
verdad,  mi  mas  ferviente  deseo. 

Morir  y  luego  reir 
á  costa  del  traductor.... 
esa  es  la  dicha  mayor 
ese  el  mejor  porvenir. 

•% 

Y  después,  pr^enciar  la  entrada  de  D.  Bartolo  en  el 
limbo,  ¡oh!  aquello  debe  de  obligar  á  alquilar  balcones  en 
la  posteridad. 

De  fijo  que  allá  no  vá  á  conocer  ni  al  Dante,  ni  á  Ho- 
racio. 

¡Como  loe  ha  de  conocer  en  la  otra  rida  quien  no  los  co* 
noció  en  esta! 

Les  digo  á  Vds.  que  aquello  será  lo  que  habrá  que  rer 
y  JO  quisiera  verlo. 

Aunque  sin  verlo,  me  lo  presumo. 

Después  de  todo,  le    pedimos  encArecida mente  á  Don 

Bartolo,  que  deje  en  paz  á  loe  muertos. 

>>"       . . ' 

Que  sn  respeto  profundo 
tome  caracteres  cintos, 
que  deje  en  paz  á  los  muertos,  '     ^'/ 

7  también  á  todo  el  mondo.  7 


/ 


CANTARES 


■v  ■   „  , 


NuQoa  acaba  de  venir 
el  que  se  fué  á  la  capilla; 
y  es  por  que  el  Zorro  S9  encuentra 
muy  satieldoho  en  su  silla. 


El  oorso  del  Intendente 
es  un  soberano  oorso; 
por  eso  desde  hoy  diremos: 
—«no  hay  oorso  sin  bungítorio» — 


LANZADAS 


Nos  oomplacemos  en  haoer  público  por  medio  de  nuestro  hu- 
milde semanario  que  ei  dia  1°  del  próximo  mes  de  Febrero, 
dará  principio  la  publicación  de  tm  nuevo  diario  de  la  tarde. 

£bte  nuevo  colega  llevará  por  título  L'Itauano,  y  será  re- 
dactado por  distinguidos  periodistas  y  dirigido  por  el  ventajosa- 
mente conocido  sefior  fi.  Cittadini. 

Deseamos  al  ya  simpátíoo  y  estímado  oolega,  el  mas  laliz  de 
los  éxitos  y  la  mas  pingue  de  las  fortunas. 


En  el  Ealon  artibtíco  de  los  Sres.  Freitas  y  Castillo,  en  la  calle 
Florida,  está  llamando  la  atención  de  los  inteligentes  uu  bubto 
de  £.  Sojo,  director- propietario  de  «Don  Qüijotu.»         . 

Dicha  obra  de  arte  le  valió  el  segundo  premio  en  la  última 
Exposición  Española  á  su  joven  autor,  el  hábil  ó  inteligente 
escultor  Parera,  autor  dol  monumento  á  Qarona  y  otros  mas 
que  hideron  justamente  popular  su  nombre,  alcanzando  por 
sus  notables  trabajos  una  peiuiun  pira  Roma,  cuando  aun  no 
contaba  veinte  afios  de  edad.       .       • 

No  vaoilamüs  pues,  en  recomendar  á  los  amant?s  del  arte  el 
visitar  el  salou  de  los  Sres.  Fi-eitas  y  Castillo,  en  donde  exa- 
minando el  busto,  reconocerán  la  importanoia  de  la  obra  y  las 
grandes  facultades  del  escultor. 

«La  sociedad   oosmopóuta,  musical   y   dk  sooobbos  iróiucs 
PaoQBESo  DK  Almagro.*  Esta  importante  asociación  celebrará 
el  12  aniversario  de  bu  fundación,  en  sa  looal,   Rivadam   3039 
al  45,  los  dias  23  y  20  del  corriente  mes,  7  los   1,  2  7  9  da 
Febiero  próximo.  j,         ,   ;• 


CORHESPONEI^IÁ  FR4HCÁ  DE  POBTE. 

Anónimo  N.  1. — Capital.— ¿Conque  Vd.  me  meteria  en  la  car- 
oel  si  fuera  gubiemoir  Lo  qse  Vd.  liaria,  aeria  una  barbaridad  de 
barbaridades,  por  que  Sfgun  veo  Vd.  no  sirve  mas  que  para 
esplotar  la  miseria  humana  vendiendo  billetes  de  lotería. 

ALÓnimo  N.  2.— La  Plata. — ¡Que  miedo!  Matarme  nada  me- 
nos, por  que  con  mi  propaganda  le  puedo  quitar  á  Vd.  el  qui- 
tar á  los  pobres  su  plata  á  cambio  del  papel  m(  jado  de  la  lote* 
ris.  —  No  me  mates,  no  me  mates,  déjame  vivir  en  paz. 

Anónimo  N.  3.  —  Es  Vd.  muy  valiente  á  la  sombra  del 
anóaimo:  otra  cosa  seria  oon  guitarra;  oontínue  Vd.  desplu- 
mando al  pobre,  llamándolo  á  su  ajenóla  para  pedirle  ó  la  lote- 
ria  ó  la  vida. 

ALÓnimo  N.  4.  —  Eso  si  que  nó:  pegarle  fuego  á  la  casa, 
no,  por  que  no  es  mia.  Deapues  de  todo,  si  no  habla  Vd.  de 
ler  capaz  ¿á  que  tanta  parata?^- 

Anónimo  ü.  5.  —  Tres  Arro7os.  —  Esto  no  se  contesta,  es 
Vd.  un  safado  nMiaaBio. 

Arónimo  N.  6.  —  Chileaiio  —  ¿Con  que  la  cosa  de  la  lote- 
ría dá  para  ocmprar  chacras?  ¡Cuantos  prójimos  habrán  dejado 
la  piel  entre  sos  manosl 

Anónimo  N.  7.  —  CapitaL  —  ¿Que  no  aclámente  Vd.  sino 
que  todos  los  ajeiites  venden  loterías  olandeatinasi'  Ad  y  sola- 
mente asi  me  espüoo  sa  anóaimo. 

Anóaimo  N.  8.  —  CapitaL  —  Me  gusta  Vd.  por  lo  franco.  Ma 
alegro  que  la  kteria  le  proporcione  viaitas  del  sexo  contrario, 
TAX  AMABLí  oou  Vd.  be  ha  propuesto  Vd.,  según  feo,  enri- 
quecer á  las  complacientes  y  á  la  casa  de  Expóiitos  también. 

Anóaimo  N.  9.  —  Paraná  —  £1  que  los  curas  jueguen  tam- 
bién á  la  lotería  no  es  una  razón  para  que  Vd.  santifique  el  vi- 
cio. Si  dá  Vd.  en  imitar  á  les  curas,  no  se  casará  tampooo  7 
alguien  sufózá  por  su  causa. 

Anónimo  N.  10.  —  Santa  Fé.  —  Creo  oomo  Yd.  que  bastante 
lotería  tiene  la  provincia  oon  el  Czar  Gobernador. 

LOaON  HlGIEi^IGV 

DE  EUCÁLIPTÜ8  DE  RÜIZ  T  ÜOCA 

Quita  la  caspa  7  detiene  la  caída  del  rab«>11o,  analizada  7 
autonzada  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene,  y  reon- 
meodada  per  los  piincifales  médicos  é  infinidad  de  porsonas 
de  la  alta  scoiedad,  cu^os  oerfiñcadrs  tenemos  á  la  dispmi- 
cion  del  público.  Se  vende  en  todas  las  peluquerías,  farmaciaa, 
;  bazares,  de  toda  la  República.  Vectaa  per  mayor  #n  casa 
de  Lafuntains  7  Bordenave,  Maípú  52,  7  en  nuestra  casa. 

PELUQUERÍA  DE  RÜTZ  Y  ROCA 
Fu)UDa  28 
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BUENOS  AIRES 


xCiü  AU.  Número  í^ 


f 


En  la  Capital 


Saseríci6n  por  trimestre  adeUntadf .    •    • 
Número  suelto.    •••••••» 

Número  atrasado  ..■.••• 
Extranjero  por  un  a2o 


En  Don  Quijote  no  haj  charque 
porqae  es  cívico  del  Parqne. 

Por  ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quiote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  camine. 


/ 


Pi.  1.50 

i  O.iS 

»  0.20 

1  IS.OO 


HORAS  DE  iDMINISTRACI0N:0E|Á3P]l. 


!•■.    < 


^      Campafia/ 

.■  í  .  ,  ■    .      -  .  V       *•. .  1-^'  ■  y    •>w- 

\  -  ,J^-  &aserieUn  por  semestre  adelantado.    ¡    •  Fi.    4.00 
^,.  Número  sodle.  .•••••••»     O.tO 

''4  Número  atrasado »     0.40 

Extranjero  por  u  aSe  ,••»,•    i   11.00 

Tengan  cien  mil  soserldoiai 

7  abaijo  las  snbvencionei.  '    ^ 

Ptra  Qo^ote  porteSe 
todo  enemigo  es  peqneSe* 

.      T  S07  terror  de  enemigei 
7  amigo  de  mis  amigos. 
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SUSCKICION  POR  SEMESTRE  iDEUlTABO 


E\te   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBI B    DE  A.  OSSOFUO 


/ 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO       \ 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Prevenimos  á  todos  los  señbres  suscritores, 
que  durante  la  temporada  de  verano  se  ausen- 
ten de  la  capital,  que  les  dirigiremos  el  pe- 
riódico con  nuestra  acostumbrada  exactitud 
al  sitio  de  su  residencia  temporaria,  sin  recar- 
go ni  aumento  alguno  por  este  servicio. 

Los  que  lo  deseen  pueden  servirse  enviarnos 
su  nueva  dirección.  , 


ILOTERIZARl 

^ÜEVO  VERBO  CRiiiNAL 

¡VALIENTE    BERENOESAL! 


El  que  se  qii<)da  sin  dinero  por  que  un  ladren  ha 
logrado  desbalijarlo,  se  queda  robado. 

El  que  presta  su  dinero  j  no  lo  recupera  nunc9,  se 
queda  estafado. 

El  que  juega  á  la  lotería  7  pierde  siempre  se  queda... 
loterizado.  / 

De  donde  sacamos  que  loterizar  equivale  á  cualquiera 
de  los  verbos  cuyas  acepción  principal  8ignifí¡;[ae  desp'^jo 
de  los  dineros  propios. 

E^to  es  indudable  y  sino,  demuéstrenme  lo  contrario 
los  que  no  estén  conformes  con  la  denuncia  que  hoy  ha- 
cemos, de  este  nuevo  verbo  activo  y  criminal 

El  que  ha  sido  robado  y  el  que  ha  sido  estafado,  bien 
puede  decir  que  ha  sido  loterizado,  por  que  en  resumidas 
cuentas  se  ha  quedado  sin  su  dinero. 

Dirase  que  el  que  es  robado  lo  es  contra  su  voluntad, 
aunque  no  asi  del  que  es  estafado,  que  lo  es  siempre  á 
sabiendas  6  conscientemente;  ergo,  si  dice  que  ha  sido 
LOTERIZADO,  uo  SO  ssle  de  la  acepción  del  verbo  que  espre- 
sar quiere  el  despojo  de  los  propips  dineros,  bienes  ó  cosa 
que  lo  valga.  ^' 

La  sirvienta  que  sisa  á  sus  patrones,  los  está  lotebi- 
ZANDO  paoUtivamente  con  la  sangría  diaria:  el  arruioaio 
(tal  vez  por  la  loteria)  que  nos  asalta  de  noche  y  nos 
pide  la  bolsa  ó  la  vida,  ¿que  otra  cosa  intenta  que  loteri- 
ZáBNOs?  —  Y  cuenta  que  estos  se  sacan  la  grande  con 
exposición,  es  cierto,  pero  á  tiio  seguro;  el  vendedor  que 
caIb  al  marchante  esplendido  7  bondadoso,  lo  lot£riza 
vendiéndole  todo  mas  caro  que  &  los  demás;  el  artista  que 
al  representar  sobre  la  escena  nos  escatima  sus  méritos, 
LOTKBiZA  al  público  entero:  un  mal  gobierno  loteriza  á  la 
opinión  pública;  la  farsa  social  á  que  ya  estamos  tan  acó* 
tumbrados,  nos  loteriza  lo  ingenuo  y  la  verdad;  los  teno- 
rios FIN  Ds  siecle,  tratan  de  loterizar  el  honor  á  las  cautas 
doncellas:  los  maridos  alevosos,  están  loterizando  dia  y 
noche  —  de  noche  sobre  todo—á  sus  respectivas  conynjes 

la  calma  y  la  tranquilidad;  las  adulteras .»  ¡ah!  estas  no 
loterizao,  pero  con  sus  dádivas  escandalizan,  7...  etc.  etc 
Conste  pues,  que  el  verbo  lotxrizab  cabe  perfectamente 
dentro  de  la  gramática  fardo- liqal  de  la  moderna  crimi- 
naUdad. 
IToeitrafien  Tdi.  paet,  il  «ndindo  el  tiempo,  le  eftamp» 


ea  las  notas  policiales,  noticias  de  este  calibre  poco  mas  ó 
menos. 

c  Anoche  penetraron  dos  individuos  en  la  casa  N°..  de 
la  calle...  7  lotebizabon  á  los  patrones  alhajas  7  dinero 
por  valor  de...  Los  loteros  do  kan  sido  habidcs  » 

c  A  don  F.  de  T.  le  loterizaron  cédulas  7  Caro' Ío  as 
al  atravesar  la  Avenida  de  Síayo»  Los  lotebos  fugnran^i^ 
S9r  habidos.  >  'r'    -  '5 

<  Al  salir  del  teatro...  le  loterizaron  á  una  elegante 
dama  de  nuestra  alta  sociedad  linas  ligas  que  estima  ea»., 
pesos,  el  lotero  logró  escaiabuUiree  entre  el  gentío.* 

)Lo  que  es  el  progreso!  diremoja  luego.  ¡Y  como  te  enri- 
quece la  lengua  patria!  y  la  Academia  se  verá  en  figuri- 
llas en  el  supuesto  de  que  intenté  hacer  oposición  á  esta 
voz  á  la  que  la  costumbre  ha  áM^o  carta  natural  de  natu- 
raleza. I 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  las W formas  nos  seducen,  7 
nos  encantan.  Hubo  un  tfemptf  éb  que  aceptamos  sin 
discusión  el  verbo  atalivar,  ho7  algo  en  desuao;  por  esa 
razón  pues  no  queremos  negar  la  entrada  en  la  nueva 
gramática  á  ese  verbo  -  lotsbizar  -  tan  simbólico  7  tan 
simpático,  mucho  mas,  para  los  que  lo  conjugan,  diaria- 
mente con  vertiginosa  actividad.    \ 

Aceptemos  7  aceptemos  con  jubilo  el  espresivo  verbo  de 
que  dejamos  hecho  mérito  7  no  se  escandalice,  nadie  por 
lo  que  pueda  tener  de  equivoco  ó  de  at>pero  su  significado. 
La  costumbre  limará  esa  acritud  7  el  uso  la  acabará  de 
pulir  l^'grando  que  se  deslice  por  los  oidos  como  una 
música  consoladora  7  agradable.  Asi  pues,  riámonos  de 
aquellos  p  iristas   que  puedan   eeclamar:  —  {  valjente 

BEBEKOENAL ! 


Ya  el  presidente  rfcctivo 
Mtá  ya  bifono  en  efecto, 
mas  ¿ruando  efectivamente 
vuWerá  á  ocupar  su  puesto? 

.    ¿Está  dispuesto  á  encargarse 
asi  no  mas  desde  Inego, 

6  dejará  que  se  pare 
algún  pooo  mas  de  tiempo? 

El  oir  hablar  de  macanas 
de  la  guerra  y  sus  esoesos,  , 
de  limites  7  mojones         / 

7  de  aooarium  y. .  cementos, 
se  enfermó  el  hombre  de  reras 
7  d  Bo  se  vá  muy  presto 

no  sé  lo  qua  hubiera  silo 
de  BU  piel  y  de'  sus  huesos. 

H-)7  7a  todo  ha  cambiado; 
tan  solamente  Don  Ea<>rno 
ae  asoma  por  n.  B'Q'tste 
para  mirar  lo  que  üaor  mos 
tan  solo  por  darse  gusto 
7  dar  4  la  vitta  un  pienso. 

Losdiaritaya  amenguaron 
lus  bravatas  y  lameotoi 
sin  dada  por  que  la  ooet 
esprimiib  hasta  el  aelrsmo 
ya  no  daba  ni  00a  gota 
de  voto  pea  b  itimriio. 


[Cvanta  oosa  insustancial 
se  ba  dicho  por  nos  y  ellos! 
{Cuanta  columna  llenóse 
oon  cosas  de  pooo  peso! 
¡Cuanto  chorizo  argentino! 
l'^uanto  chorizo  chileno! 
¿Para  que?  Para  llegar 
ya  que  no  á  un  común  acuerdo 
á  una  alarma  fratioida 
que  ha  de  traer  oon  el  tiempo 
vna  paz  muf  duradera 
al  par  que  mucho  progreso. 

Esto  asi;  tanta  bonanza 
proveyendo  ó  presintiendo) 
robusteció  la  energía 
del  presidente:  al  momento    / 
se  oruiaron  los  telegramas, 
las  órdenes  eo  impartieron 
y  aprontóse  por  ía  posta 
e  oeremonial  de  efecto. 

El  públioo  asi  lo  dloe, 
per  QuejügoitA ¿ie-iB6>i8itir4isBe^ 
•e  lo  dijo  «TOS  psrióiíooa 
en  el  club  y  en  el  congreso; 
pero  corren  otras  voces 
qne  hasta  noaotros  vinieron 
7  son  Que  boy  por  boy  la  oosa 
no  se  llena,  esto  es,  el  puesto} 
hasta  que  los  Andes  digan 
t  gritos  al  universo; 
•Aiul  pee  7  después  gloria) 
k  trabajar  caballeros» 
Y  esto  lo  (firan  los  Andes 
cuando  el  fraude  lance  el  reto 
á  la  libeitad  y  diga 
S'  bre  la  urna  oaballerr; 
«Aqui  solo  manda  el  Z^rro 
de  él  tan  aolo  es  este  puesto.» 

¿Que  es  lo  que  al  fin  pasará? 
Pues  vaya  Vd.  á  sabarlo; 
yo  lo  podría  deoir 
pero,  no  quiero,  no  quiero} 
el  tiempo  nos  lo  dia, 
7.  *  ique  gran  oosa  es  el  tiempo! 
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YA  LO  VERÁN  VDS. 


Don  R aciano  se  rie  de  te  do  eeo. 

Para  61  no  ha7  enemigo  posib'e.  Inútil  pues  que  se 
junten  los  elementos  contrarios,  que  se  coaliguen  los  par- 
tidos, que  la  oposición  ocupe  posiciones  estratégicas  7 
formidables,  que  loe  adversarios  crezcan  como  la  espuma 
7  que  el  mundo  entero  le  cierre  el  paso. 

Todo  eso  7  ma»,  por  mu7  sólido,  por  mu7  poderoso  7 
lógico  que  sea,  no  pasará  de  ser  tortas  7  pan 
pintado  para  el  invulnerable  7  ya  celebérrimo  Rucisne 
para  quien  el  universo  es  un  anillo  y  el  g^obo  tenaqncó 
la  p?rla  en  él  engastada. 

Para  é',  que  loe  nuree  son  un  soibo  de  agua,  las  cordi- 
lleras granos  de  paíregullo  y  el  género  humano  una  serie 
impalpable  de  microbioa  civicoa,  ¿que  valñ  pueden  supo- 
ner coaliciones,  anwlgaaiaa  y  montones  de  partidos  soete* 
nedores  de  esa  se  fiaba  legalidad,  en  la  que  nunca  creyO' 
Budano? 

Ninguno  absolntamecte.  Pan  61  no  hay  mas  valor,  que 
el  qué  se  cae  del  peeo  de  en  poderlo;  sa  voluntad  es  ley^  el 
fraude  en  baode»  7  el  cinismo  i a  caballo  de  batalla» 
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Con  tales  eleneotos  se  ha  declarado  iuTencible  y  en  tal 
concepto  se  ha  echado  á  dormir  tranquilo  como  el  león  qae 
está  seguro  de  destruir  de  \m  zirp^jt^  piuper  atrevido 
que  be  le  acerque.  .  í*  !*      í^^  '  '/'i'' .  '>^'.         * 

Y  tan  seguro  est4  del  triunfo;  quQ  éV  ieja  hacer,  mani- 
festando con  una  soniisa  despreciatlya  que  no  le  importa 
un  comino  de  la  coaUcion  partidista  que  se  le  ha  puesto 
de  frente,  &  la  que  que  aplastará  cuando  llegue  el  caso, 
sin  otra  ayud.%  que  el  apoyo  Zorruno.  / 

Q  le  los  registros  Edt^  falsos,  que  en  algunos  distritos  no 
los  hay,  que  la  mayoría  opositora  aumenta  de  un  modo 
amenazador,  que  la  lucha  á  empc;fiarse  lleyará  á  unos  y  á 
otros  ¡eabet^ios  adonde,!  que  la  cultura,  que  la  ley,  que 
la  libertad  y  que  todo  lo  que  Vds.  quieren  trabajan  para 
destruir  sus  maquinaciones  y  sus  plapes;  nada,  hutno  vano, 
recurso  fútil,  aventura  baladi,  nubes  pasteras,  ladridos 
de  perro  atado.  •    f-!'^"*^^  \       <í'^  '    f 

Todo  eso  es  un  grano  de  anis  ante  su  voluntad  inque- 
brantable. Donde  está  él  no  sabe  otra  cosa  qué  lo  que  él 
haga,  que  lo  que  61  piense,  que  lo  q^^e  é\  diga,  bien  s^^a  el 
mayor  disparate,  como  sucede  siempre.  /    •  .  ■-, 

¿De  que  lé  servirían  sino  los  tres  afios  de  despotismo, 
de  rucianismo  y  de  salvajismo? 

Ya  lo  verátt  Vds.:  las  elecciones  se  harán  como  á  él  le 
de  la  gana,  sin  importársele  un  ápice  de  la  crítica,  ni  de 
todo  aquello  que  pudiera  ser  un  dique  ó  un  estorbo  para 
otro  que  no  fuera  él,  como  la  libertad,  la  ley  y  la  vindicta 
pública.  .'  '  • 

No  hay  mas  que  un  Buciano  y  ese  le  tocó  en  suerte  á 
la  provincia  dé  Siuta  Fó.  ¡Esta  se  sacó  la  oraxde!  y  hoy 
respira  plétora  d^  rucianismo  fraudulento  gracias  á  la 
atmósfera  impalpable  con  que  la  matuña  envolvió  á  todo 
esA  pueblo,  digno  da  mejor  suerte. 

>] I  lo  ha  dicho: — «Ni  juntos  ni  separados  llegarán  con 
su  sombra  á  cubrir  la  grandeza  de  mi  fraude.  Ni  rios  de 
partidoi,  ni  torrentes  de  opiniones  lograrán  conmover  ni 
mover  siquiera  de  «u  puesto  á  mi  matufia  electoral  cuyas 
trilladeras  aorriles  no  tienen  fondo. 

Haceos  á  un  lado,  gusanillos  de  vida  efimera,  que  allá 
doQ'le  mi  voluntad  ei  ley^  se  detiene  el  sol,  se  oscurece 
la  luna,  se  duermen  los  huracanes,  se  amansan  las  tormen- 
tas y  solo  se  escucho  en  medio  de  ese  mutismo  legal  y 
uQÍT^Éfl  el  eco  de  mi  voluntad  imponente  que  todo  lo 
véac(ii  qua  todo  la  avasalla  y  que  todo  lo  conompe.i 

T  ¿L  es  no  mas:  la  hora  se  acerca,  los  diarios  opositores 
con  SU)  columnas  llenas  de  ardimiento,  edificarán  el  gran 
templo  de  la  oposición,  pero  ó  mucho  me  engíflo,  ó  Ru- 
ciano,  cu^lotro  Sansón,  y  con  la  fuerza  del  fraude  hará 
bambolear  értemplo,  aunque  sepa  morir  entre  eu)  ruinas 
con  todos  sus  filisteos. 

iQue  baibaridad!  .Moralidad  cúbrete  el  rostro. 


MAÜANA  IMPERIAL 


El  emperador  ZeituDfTt 
b<  mbre  de  criterio  verde, 
h*  dicho: — tCuba  se  pierde»—  . 
habló  el  buey  y  d  jo:— ¡Mu  — 

Si  asi  BU  creeacia  arrima, 
y  á  lu  prima  asi  amf  drenta... 
n^  debe  tener  en  cuenta 
li  posioion  de  sa  prima. 

Ademas,  esta  cpioion, 
llena  de  torpe  lirismo, 
no  encuadra  en  el  despotismo 
de  646  incoDsoiente  Nerón. 

El,  que  anula  cual  magnate 
la  libre  publicidad; 
boy  esolama: — «Libeitad 
para  Cuban— ¡disparatel 

8u  chola  al  enor  propensa 
fflis  y  mas  se  contradioe; 
piiAa  ni  sabs  lo  que  dice 
ni  sibe  lo  que  B9  plensat 

Calle  pues  el  buen  seftor, 
que  en  eflo  tendrá  interés; 
cnTDO  calló  ante  el  ingles, 
gruiente,  el  empeíaitn 

T  no  Intente  oomo  ayer 
d*>r  f^onarj  >  á  pueblo  a^gubo, 
que  ha  de  ser  inoportuao 
ctmola  carta  á  Kiü^. 

Ponga  i  sns  torppEas  tasa 
y  asi  Tirirá  sin  pena; 
y  no  re  meta  en  la  tjeoa 
quien  debe  uuidar  &u 
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COSAS  DE  SANCHO 
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Tenemos  en  nuestro  poder  una-carta  firmada  por  el  per- 
sonal de  («lar  da-costas  del  Resguardo,  con  denuncias  de 
tomo  y  lomo.  •  '.":'\'^ 

Los  llamados  á  ve^ar  por  los  intereses  de  la  Nación  están 
autorizando  y  cometiendo  abusos  escandalosos,  en  perjui- 
cio del  rf  f-irido  personal  y  de  la  administración  del  Estado. 

El  contrabando  está  á  la  orden  del  dia:  la  defraudación 
e^tá  autorizada,  las  aprehenciones  se  evaporan  y  en  fin, 
la  mar  con  todas  bUí  arenas  y  sus  misterios. 

la  útil  es  predicar 
en  este  triste  concierto, 
y      '  '  .   .:  si  el  que  ha  de  moralizar 
''       ^         se  nos  calla  como  un  muerto. 
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r**'Be  dice  de  un  sargento  que  tomó  una  gran  partida 
mercaderías  y  que  no  queriendo  vender  su  conciencia 
mo  persona  honrada  que  es,  se  negó  á  aceptar  doscientos 
pesos  que  le  fueron  ofrecidos;  en  el  dique  N°  1  se  hal'an 
depositadas  dichas  mercaderiss. 

Esto,  si  no  es  un  contrabaiHio  autorizado,  es  una  cosa 
muv  parecida. 

¿Lo  saben  la^  autoridades  encargadas  de  velar  por  los 
intereses  del  Fisco? 

Y  si  lo  saben  ¿que  hacen? 

Este  modo  de  callar 
será  tal  vez  muy  prudente, 
pero  también,  francamente, 
es  bastante  singular. 

*\ 

Otro  empleado  honrado.  Un  cabo  hallándose  de  servicio 
en  el  dique  N°  3  no  pudo  impedir  que  de  ui  vapor  italia- 
no se  sacasen  varías  arrobas  de  aceite,  las  cuales  no  dejaron 
rastro  ni  sefial  en  las  partidas  de  adeudo. 

Y  aquí  se  presenta  un  problema. 

¿Djude  están  las  lechuzas?  Por  que  debe  haberlas.  Y 
si  las  hay  ¿donde  anidan? 

Lis  autoridades  que  deben  conocer  los  nidos,  no  deben 
descansar  un  momento  hasta  esterminarlas. 

Esto  que  en  los  diques  pasa 
/  no  hay  nadie  que  nos  lo  esplique,     ' 

¡Y  nadie  le  pone  tasa! 
¡  X  nadie  le  pone  díquel 

e% 

Se  dice  también  en  la  citada  carta,  que  los  empleados 
del  resguardo  no  perciben  nada  por  ím  mercaderías  que 
ellos  aprehenden,  por  que  resulta  las  mas  de  las  veces 
SI  no  todas,  que  lo  citados  comisos  se  evaporan  como  el 
humo  liviano. 

Si  esto  es  verdad,  como  se  nos  garantiza,  no  hay  nom- 
bre bastante  esplicito  con  que  calificarlo. 

Por  que  la  cosa  tiene  un  color  muy  subido. 

Eitas  OMISIONES,  estas  irregularidades,  deben  tener  pron- 
to fia. 

Fórmese  pues  espediente 
con  toda  formalidad 
y  íépase  la  verdad 
de  una  manera  decente. . 

Y  quede  squi  la  cofa,  por  hoy  al  menos,  pues  no  que- 
remos  prcfundizar  los  secretos  de  ese  mar  al  parecer  silen- 
cioso y  profundo. 

Continuaremos  otro  día,  no  obitante,  pues  hay  denun- 
cias para  rato  y  aun  para  ratos. 

Mucho  mas  sabiendo  que  lo3  ratos  tienen  sus  correspon- 
dientes femeninos 

Abran  los  ojos  los  de  arríbs  y  pongan  remedio  al  mal, 
antes  que  pasar  por  sonsos  ó  por  complicee;  roles  ambos 
poco  edificadores  en  verdad, 

Se  lo  impont  n  los  reglamentos,  la  dignidad  oficial  y  el 
d  Ksoro  personal 

Y  hagamos  punto  final 
en  esta  tarea  ingrata 
y  no  meta  mas  la  patA 
ti  nepotismo  oficial 


CANTARES 


^  t  -Morel  lo  han  esoluilo 
de  toda  candidatura; 
por  que  dioen  que  no  debe 
vestirse  de  iniestidnaa. 

5./ 


El  convite  del  perito 
quedó  en  agua  de  borrajas, 
y  (d  dirá: — Ya  no  me  purgo, 
«yo  que  cre^a.».  ¡que  lástimal 
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LANZADAS 


Después  de  una  larga  7. laboriosa  estadía  en  la  república  Ar- 
gentina, está  próximo  á  emprender  viaje  á  Europa  el  distin- 
guido y  oonocido  literatc  y  autor  dramátioo,  nuestro  oonse- 
onente  amigo  Sr.  Juan  le  la  Cruz  Ferrer. 

Al  regresar  á  la  mal^  patria,  deja  en  esta  rejública  una 
honrosa  maniíeataepn  de  sus  talentos,  un  grato  eoo  de  sim- 
patía en  el  público  que  ha  saboreado  los  chistes  de  sus  prc- 
duociones  y  un  eterno  recuerdo  entre  sus  numerosos  amigcs  y 
relaciones. 

Deseamos  que  al  pisar  tierra  espafiola  broten  de  su  fecunda 
vena  nuevas  oomposioioms  y  que  estas  sean  coronadas  oon  el 
mas  feliz  de  los  éxitos,     i 


El  gobernador  de  San  Luis  anda  en  líos  para  la  desigoaolon 
de  oandidatoH. 

Tiene  muchos  á  quien  oontentar  y  no  sabe  por  donde  em<« 
pezar. 

Lo  malo  es,  que  los  qia  se  queden  del  lado  de  afuera,  le 
harán  la  opocioion.  i  7 

Nada  mas  lógico  ni  mas  natural. 

iQue  drogal  __ 

'  La  república  está  ardiendo 

/  por  lalnoha  electoral,  / 

todos  buscan  el  turrón, 
no  lo  pueden  encontrar, 
por  que  han  perdido  la  idea 
de  Eeotir  y  de  pensar 
y  no  siben  en  que  bando 
politioo  quedarán. 


Ha  corrido  la  noticia 
de  que  el  ministro  de  ha^  ienda 
ha  mandado  que  se  abone 
y  á  cuenta  de  buena  cu  ^nta 
de  los  muebles  del  senado, 
— á  pesar  de  las  protestas — 
ochenta  mil  pataoocei 
I  Que  gran  cosecha  de  brevad 
¿Y  por  que,  vamos  á  ver 
tan  préligo  se  nos  muestra 
el  ministro,  si  aun  no  es  ley 
el  proyecto  ni  la  cuenta? 
¿continúan  todavía 
las  antiguas  oomplaoencias 
ó  aqu'nsada  cual  trabaja 
á  su  modo  y  bu  manera? 

El  perito  diplomátioo  de  la  Argentina  en  Chile,  vá  á  pedir: 
Qie  anulen  al  Sr.  Birros  Arana 
y  con  él  su  péritioa  macana. 
Q  le  trasladen  el  mojón  de  San  Francisco  á  las  Tres  onioes. 
Qoe  se  fije  el  limite  de  la  Patagonia  lo  antes  posible  y  bien. 
Y  si  Burje  ambej» 

por  parte  de  cualquiera— que  si  suije — 
que  cedan  la  razón  al  arbitraje 
por  que  la  cosa  urge. 
lÁ  politíoa  activa  se  impone  en  la  cuestión  de  limites:  ya  es 
hora  de  Terle  el  final  á  tai  manoseado  asunto.  Lo  que  oonviene 
es  no  desmayar.  Adelanra. 

En  chxmlos  militares 
se  habla  de  cierto  sumario 
que  se  instruye  á  un  general 
por  que  hizo  muy  mal  el  paso 
de  dertD  río,  perdiendo 
muchos  hombres  y  caballos. 

Y  el  periódico  de  quien 
recógenos  estos  datos 
dice  que  dá  la  noticia 
con  las  reservas  del  caso. 

Nosotros,  por  nuestra  parte, 
á  dedr  aos  limitamos 
lo  que  antes  dijeron  otros, 
y  las  manos  nos  lavamos; 
oon  que  punto  en  boca  amigos, 
y  á  callar;  por  que  este  caso 
puede  Bsr  cosa  de  que 
se  agrave  muoho  el  sumario. 

LOCIÓN  HIGIENICE 

DE  EÜCALLPTÜS  DE  RUIZ  Y  ROCA 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  caida  del  cabello,  analizada  y 
autorizada  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  piincipalee  médicos  é  infinidad  de  personas 
de  la  -alta  sociedad,  cuyos  oeitifiosdos  tenemos  á  la  di^poai- 
don  del  público.  Se  vende  en  todas  las  pelnqueriaa,  farmacias, 
y  bazares,  de  toda  la  República.  Ventas  p*  r  mayor  en  casa 
de  Lafontaine  y  Berdenave,  Maipú  52,  y  en  nuestra  casa. 

PELUQUERÍA  DE  RUIZ  Y  BOCA 

FUOBIDA  28 
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En  la  Capital 


^"«PVpiiPiPPiHPPpi 


tíUKNOS  AllUfla 


m 


7 


I 


I 

Ahu  Ail.  Nüinerü  Í0. 


SascrícióD  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado  ...... 

Extranjero  por  na  año.    .    •    • 
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'  En  Don  Quijote  no  hay  charqne 
parque  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oj^o  i  la  par 

lacharé,  síit' descansar.-'  > 


Don  Quijote  es  adivine 
jf  él  os  trazará  ei  cimint. 
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Xj¿ 


Campaña 


V 


Saserlcl6n  por  semestre,  adeiaiudf. 
Nfirntro  suelto  ..••••• 


<A 


Námero  alraó«uo.    ..«>•• 
Extranjero  por  oi  a2t  ,    •    •    •    . 

^Tengan  cien  úll  saserieionsf 
J  abajo  iu  sobvencioies. 

Para  Quijote  porteS» 
todo  enemigo  és  pe(i|e9t. 

•  «■;■        '', 
T-,  -y. 

T  soy  terror  de  eBenilfM 
y  amigo  de  oüs  amigos. 
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SQSeUlCION  POR  SEMESTRE  ADEUITifiO 


Este   periódico    se   cómp%%   p^ero   no   se   vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBltiS 


DE  A.  OSSORIO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJÓ        i 


Sfli-- 


ADMINISTRACION:  VENEZUEU  594 


¡L^  COSA  NO  TRAE  MALICIA  I 

jMar  de  fondo? 


'^M> 


t  I 

Li  van  Vds  á  ver  y  no  lo  van  k  creer,  porque  la  cosa 
no  trae  malioia  que  digam^-s;  p»ro  que  es  indudable,  lo  es 
¡como  no!  Toda  una  carta  autentica  y  autorizada  con  ocho 
firmas  que  no  hay  mas  qué  hab!ar,  ni  hay  mas  qu6  decir, 
Binó  atenerse  al  tfxto  de  la  tal  carta,  el  cual  vaciamos  á 
continuación,  garantizando  previauíeDte  la  fidelidad  de  la 
copia. 
DicQ  asi: 

€  St.    Administrador  del    periódico   <  Don    Qiijote,  » 
Don  A.  Oásorio:  ^ 

>Muy  Sr.  mió;  Debido  ala  camp?  na  qpe  Td.ha emprendido  i 
contra  la  loteria,  ps  que,  en  nitm  <h>'«bto  y  siendo  pejju-/ 
dicial  al  srremio  sus  cariraturse  etc.  etc.  en  qw  nos  pf  ne 
y  nos  pinta  en  fia  basta  donde  su  maldito  ingenio  dé,  es 
que  nos  hemos  re  unido' Tttrioe  ájente»- loteros  para    deli- 
berar sobre  la  actitud  en  que  djebtmos  asumir  con  Vd. 
en  virtud  de  su  guerfá  f^io  ouaf  tet,  <^tie  noaha  declarado 
y  por  todo  ello  hembs  acordado  lioáx^emente,  acordar  á 
Vd.  una  subvencicn  por  cada  jugaífaf-j^ue  esta  seria    de 
un  número  entero  con  su  combhiaeidn,  bíÍpqr.$ptendido  á 
mas  otra  subvención  que  daría  la  &á!|iiaÍ8tl<|ÉCT0n,  qoe  no 
bajaría  de  $  500  por  jrgada,  garaniiendo  anticipadamente 
«1  dia  antea  de  di«^ha^  operación,  cuyo  importe  estaría  & 
su  dispoeiojon  en  uñ  B*nco.  .  .-  .  • 

c  Debemos  advertir  k  Yd.  que  esta*  propiásta  es  de  ra- 
factor  reaer^aio  y  qie  optamos  plfontoí  pátií  eñ  <*aw  afir- 
mativo, bumplir  bajo  baaes  eatip^tjlidas  que  jBoai^teremo» 
á  Vd.'para  ciertas  /urma'idadea-del  caso,  eáotyéaiente  á 
•••Vd?  y  á  nosotrcfl»-  '  ¿.r-?*'"' 


.  VíEfiperamos  ver  íá^rtf^uetta  étel  cnmetal^rojefinr,  para 
'^ndir  á  su  llainad<^j^  asi  concluir  can  las  deelioíte^g^ncia^ 
'fj:4 '  ineouivocofí  en  qpife  -Vd.  incurre.  —  Nó6  te  .ij^b  eahi- 
■*t'¿ar  á  Vd.  con  tod*  c^Yi4ideracion»,— Por  ÜrooijiiBion  pro- 
;*: visoria  .>..  (^IgaWx'^toiasjV  ;':  *("  /^^  "  '  '• 
'    ;#■  '^V-  .í'^jí^-V-  %.■"     '^v  •  :  ■     *Pí)r  la  co^a.- 

"' .'  .^ ,  y^    ■'-■'  ^     ;.-":'.  Sancho. >v 

?^tt^  me  dicen  Vds.  ahora? 

*Ya  io  adivine:  que  á  pesar  de  estar  muy  mal  redactada 
Be  deja  entender  la  tal  cartíta,  ¿no  et>  cierto?—  Faes  bien, 
como  sino.  Todavia  resplfiniece  tn  la  cabecera  de  nuestra 
pubUcacion  el  imborrable  km  a  que  dice:  —  «Eite  perió- 
drico  se  compra,  pero  no  se  vkxde  > 

Pero  este  lema,  EPgun  parece,  lo  entiende  todo  el  mun- 
do, menos  los  lotercs. 

Es  todo  un  intento  de  soborno  con  prqne  di  tapien,  ale- 
vo  ia  y  tnsafiamiento,  que  deminciamcs  acti  el  jupz  pre- 
potente de  la  cpinion  pública,  á  cuyo  fallo  nos  srmetemcs. 

Reservamos  los  nombí es  de  ios  firmante?,  psra  mej  r 
ocasión:  esto  es  para  el  caso  en  que  per  (fectj  ^e  nueí>tra 
propaganda  moraiizadora  se  intentara  algún  acto' agresivo 
contra  nuestra Tedaccion.  ,..\ 

£n  previsión  de  esto,  adveití2De^>y  prevenimos  que  el 
documento  firmado  está  en  defdeitosrgusoy  á  buen  recau- 
do, para  peder  *én^M«o  necesario  hacer  de  61  el  oso  que 
mas  nos  pudiera  convenir,  después  de  dar  á  la  estampa 
Im  nombres  de  los  scbornadores. 


V 


/ 


Por  lo  demás^bb^amesal/S^K^ecidocríterío  de  nuestros 
suscrítores  la  facultad  dé' óolnentar  este '  interesante  pbo« 

TOCÓLO, 


,f  que  se.preóta'y.ii^ut^uo  á  que  se'  hagan  eñ  todos 
sentidos:  habiendo-  acóriátip,  por  nuestraT^parte,  y  con  el 
sano  prc  pósito  de  que  la -obsa  no  se  olvide,  ^bUcar  con 
el  carácter  de  permanenté'ia  consabida  cartita,  po:r  el  tiem- 
por  que  creamos  necesááo  y  conveniente.  '  '  - ' '  ■'-  "■*•'' 
Y  árvales  este  frací^  de  elocuente  lección  á  los  8o> 
bornadores  que  me  creyeron  fdcil  cómplice  de  la  esplota- 
cion  de  la  misería  humana. 


jOiiprra!  se  eícu^lia  ya  por  tüd:8  ladrs; 
ai;  t«>do  la  guejra  lo  cf>ntami'  a, 
y  liiT)2,a9,  cafloneM,  nisaset,  soí'ia'lo^, 
y  graudps  f  mpefi<  s,  mu  ho  marina, 

y  l<s  te8rr»8ayl  pertiiiupbralos 

¿4  qu'en  tal  porvenir  no  le  fa  o  ana? 

Rhp^fl*  guerrea  conloa  Cubanos,      j'"' 
c*  ritra  abisinios  los  itallauo»;  . .  -'  ':'> 

el  Jipen  ya  ha  tomado  como  rutina 
inquietar  diariamente  á  la  gran  Ctiina;- 
loa  irgieaes  se  amparan  de  Trjnidads 
fcunque  el  Brasil  s^  ecfide, 
y  hanEe  puesto  ademas  de  piea  y  maQOS' 
SI  bre  lus  iimit-  s  ven<  i  lanoa;      v      >  ~ 

En  est^,  loa  estadrs  slem|;re  unidos,    ; 
intervienen  con  airee  oonoprimidoa, 
y  (e  teme  una  guerra  sin  cuarteles 
de cotia  protocolos  y  papelea: 

Mif'agflfrar  y  Francia  han  palpado 
y  Ltabran  de  pelear  oon  ncaj» eiUdo 
el  d  a  de  msfiara,  -.{  ■■■ 

si  tienen  otra  vez;  de  haócrlo,  gana:  -     /- 

Bus'a  &  la  Italia  ensFfiile  Ice  dientes 
que  son  como  ctAones, 
6  espreaado  mejor;  como  razones 
apremiantes,  ocncisas,  ct)ntuadeuteB; 

Turquía  se  prepara;*. 
BelfTca  se  re;  ara; 

VortugU  no  se  duorme  en  e<^ta  liza 
y  pieLsa  en  dar  ó  en  recitir  pa  iza; 

Pru«ia  trata  de  halar  en  fu  egoísmo 
medies  cín  que  vene* r  al  Wí^'slismo 
en  fin,  la  goena  Ib  te  en  t.djs  la  ios 
y  se  arman  los  «tados. 

Eato  pa>a  en  el  vifjo  oí^rtin«»nte  .... 
y  en  el  nuevo,  lo  úiisaao,  í  ¿talmente. 

Los  estados  del  norte 
queriendo  darse  de  mat^  nes.  oortp, 
se  meten  en  camisas -de  cn^^  varas, 
sin  reparar  que  el  malqu»  los  of  rfoe 
puele  haoerlea  saUr  ha^tantf>  '-aras  . 
las  de  ctrínes  que  evocan  de  K  >r  roe. 

Mpjion  está  que  tilia 
contra  su  gran  v-vína; 
lloliva  V  el  Pe:ú  viven  a-ma-^os 
enchiios  de  zozobran  y  cuiialoj; 

Y  Chi'e  y  le  Argentina.       - 
lab'tn  am^os  de  ^ri  a  -\i  ruícn, 
pujan  lo  h  qu'ea  mna  east'^  en  armimcnto 
preaintípniío  ñra  gupir*  deeast^jM 
en  cua  es  (Ui'  r  mom  i  to 
guerra  que  no  vend'ft;  r¿  ^re  mas  guerra 
que  la.  empeñada  en  aarrur  tese  ros 
•rmandcss  imprudectei? 


.-p  ^  ¿^e  q"o  le  sirven  al  león  loa  dientes 
sino  hay  cr'stiancs,  que  comer,  ni  mjrí»? 

üñ  dia  llegará  én  que  las  naciones.-/ 
ep^pípftwán  sus  barcos  y  cafiones         ¿'• 
•i  encuentran  quien  Iq/iquifra,     ..     ■i-*' 
para  encontrar  la  forma  y  la  marera 
de  poder,  depcnieádo  su  ardimiento, 
prccurane  la  paz  y  el  alimento. 


■^. 


Dr.  DEL  VALLE 


Aunque  un  poco  tarde  —  dtbido'á  la  Índole  especial 
de  nuestra  publicación  —  no  podem^^  sustraernos  á  unir 
nuestra  vez  de  condolencia,  al  luto  general  que  viste  la 
república,  con  motivo  de  la  irreparable  perdida  del  doctor 
Aribtóbuio  del  Valle.  ^ 

Prematura  y  repentinamente  tía  arrebatado  el  destino, 
tan  preciosa  vida,  á  la  política,  á  las  Utras,  á  la  tribuna, 
al  arte  y  á  la  familia:  no  parece  sino  que  la  inexorable 
parca  temía  la  lucha  con  la  humanidad,  sí  derechaúisnte  y 
por  sus  pasos  contados  hubiera  intentado  abatir  tin  varo- 
nil y  prepotente  espiíitu;  ha  debido  temernos  y  de  ahí 
que  se  haya  aprovechado  de  las  sombras  de  la  sorpresa, 
único  modo  de  legrar  eus  fatales  y  siniestros  propósitos. 

Aunque  inútilmente,  por  que  Del  Valle,  no  ha  muerto, 
que  no  es  monr  solamente  el  acto  de  bajar  á  la  tamba: 
Del  Valle  vive  y  vivirá  eternamente  en  el  mundo  político 
donde  con  bu  elocuencia  arrebatadora,  con  su  frase  franca 
y  conttindente  ha  sefialaip  las  deüciencias,  lus  errores  y 
habta  los  crimines  que  con  mano  segura  habría  estírpado, 
si  bu  energía  hubiera  hallado  eco  en  el  temple  de  gobier- 
nos di  b lies  por  deirgracia  y  contemporizadores  por  error. 

Maestro  inteligentísimo  y  literato  eminente,  ha  legado  á 
la  cátedra,  á  la  educación  hteraiia  y  si  patriotismo  argen- 
tino, páginas  elocuentes  qu<)  vivirán  eternamente  para  la 
ílutTÍcícn  de  todos.  •.- 

Á'go  nfractario,  por  error  de  temperamento  tal  vez, 
al  arte  y  la  civilización  E-pafiolas,  base  mostrado 
publicamente  en  sus  discursos  y  en  sus  escritos:  este  hecho 
que  envida  pudo  afectar  i  los  espinóles  y  escitar  á  !a 
replica,  no  tiene  importancia  alguna  después  de  haber 
rendido  su  existencia  á  la  muerte,  ¿Quien  no  tiene  un 
error?  ¿Acaso  no  tiene  manchas  el  sol? 

£8to  no  obstante,  reconocemos  las  altas  prer  das  que  le 
adorcabín  y  por  eso  sentimos  verdadero  pesar,  intimo  y 
sincero,  como  sí  fuese  ceta  propia:  por  que  una  eminencia 
de  la  altura  de  Del  Valle,  no  es  pertenencia  de  un  pueblo 
solo,  sino  de  toda  la  humanidad. 

Irreparable,  sensible  y  trascendental  es  hoy  y  lo  strá 
mas  en  el  trascurso  del  tiempo,  la  perdida  que  hoy  llora- 
mos todis:  por  que  deja  un  vatio  que  nadie  podrá  üetur: 
por  que  Is  mueite  ha  hegsdo  en  flor  las  esperanzas  que 
propios  y  ettrafios  habíamos  acariríado,  aguardando  pro- 
ducciones de  su  vena  fecunda,  que  nos  iluítraran;  por  que 
la  política  moraiizadora  ha  perdido  para  siempre  el  habí 
litimo  ciudadano  que  habiera  extirpado  el  cáncer  de  la 
carcoma  inmoral  que  todo  lo  esteriliza. 

Pero  nos  queda  el  eco  de  m  vez,  el  ree ucn^o  de  fu  va- 
ronil tenacidad,  la  elocuencia  de  su  estilo,  y  el  libro  in- 
mortal que  DOS  eosf  fiará  á  perseverar  en  el  csmioo  del 
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DON    ÜD 


propjeso  y  de  la  moral  cíñca.     *i#k;r'v7|ó..    . 

¡^^9ia3  podremos  decír^  9^^  np  Temné  '{jiBqaefio   ante 

^^a^pt«btsi*tna8.  sSoár^^t^^  7  llorarás 

toda^ifigfimas  y  hacer  votos  p•ál^qtte  su  f6,  su  civismo  y 
BU  elocuencia,  se  infiltren  en  la  toente  y  en  el  corazón  de 
¿as  generaciones  (jwe^nácen  para  bien  y    progrmo  de  1» 


patria. 


^ 


¡QÜp 


SE  J  U 


* ,-» 


Qu#  se  juega  á  troche  y  modig^^ 


que  ífe  juega  en  malas  artes, 
que  sé  juega  en  toda>  partes, 
ya  de  día  y%  de  nod]bé. 


Y  Vd.  ¿sin  ver  la  jugadfi^ 
y  Vd.  ¿sin  ver  tal  maaejo  ^ 


i 

i«. - 


si.  oon  ese  barbuquejo 
Vd.  no  puede- ver  nada| 


•^.: 


to|naría  el 
^^  'da  der- 


DuccioN,  fiase  Vd.  y  tómelo  á 

pobre  Del  Valle,  si  viviera  y 

pues  de  conocer  ese  soneto  dos^^ílAdo. 

¡  CufiQto  mas  fácil  y  bACEüí^i^iML'no  bacer  nada,  en  vez 
de  bacbr  sonetos  de  es^  ca^ito^lC 

Mire  Vd.  srnor  H.,  ^^44*' j^ji^^f <^Q^  elocuente  como  el  eileo- 
cio;  tome  Vd.  nuesítnMxmÉi^tbj  es  mas  de  sabios  el  saber 
callar,  que  el  hablatkftiiíoQ.iii  son  j[  creyéndole  como  Vd. 
obligado  por  las  ciritóftetftTciíis.^     ''^**'-  * 

Solo  una  cosa  inljí^nciónada  vem6^<9|i,  |ú  K0j\etó  y  es  la 
de  haberlo  confeccionado  para  (|ue>^fivmA  sobre  la  loía 
funeraria,  porque  se  l^ega  á  caer  sobra  Bdl  VaUe  lo  ap'astii, 
créanos- Vift         .       '**'^»'\  '^jií;!"' 


i>  íS 


'^J&Ai-lSrTARKS 


^ 


•^i 

fy ' 


Q  le  1»  g^te  está  perdiendo 
y  se  está  (MÉesperando; 
que  se  está  Yd.  aau'anio 

y  de  BU  pi^sto  cayehdo.      ,.f^ 

/  •» ' 

/■•      — ?-v  ••.• 

,'  ■'•  ^ .  •  ■   •> 

•  *  .  ..  »* 

Y  si  Ue^  Vd.  mu7  k^figo 

á  quedarse  sin  el  mand^^i^V 

podrá  continuar  juganda,.»/^ 

pero,  n^lo  tome  á  juego.  ^.  \ 

#  '  •  'Z*^ 

».  .  .  -í      ■  *^ 
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ájente  de  B^ttridad,;aii^.«taoubrJdm«ft.delflj^>«Jiul^^ 


Hemos  leido,  con  el  valor  propio    de  los  Héroes,  el   tíf^ 
guíente  soneto  6  sonsonete:  ...  ^      \. 

:jEl  valle 

AL  PERIODISTA  Sb.  DüMINüO  G.  SILVA 

-   ^ 

¡^ü  pudo  ser!....  El  alma  del  coloso  z*^ 

en  ésta  POBRE  cárcel  no  cabia,  .  .^ 

.  Copio  el'  cóndor  sus  alas  sjtv^ju  '  ¿ 

'.*-' paA  tender  el  vuelo  poderoso^  j         .  '■'        1 

; ;    /     Pensador  y  maestro  ^ 'iisoso^v  -y- 

"*•    -;¿    fué  elocuencia,  DicTBRio  y  profeci*;  í 

,;.'      y    APOSTROFA   y   esseSa  TODAMA,    ;  . 

y  'fi9^  después  de  vencido,  el  victotipio. 

♦        '  *"    -.         '.■' 

No^' alzaba  jAMASf  ni  vpzálgunk  '', 

BROTARÁ  CUAL  SU  V0J5  DEL   LAHIO   MUDO;*         -    V 

él  faé  el  "alma  y  el  íey  de  la  tribuna; -^^     ¿7 
y  caj  ó  det festino  al  golpe  nido;  :»    '.'.;      ; 
que  agotáá'dbius  fuerzas  una  á  uog^     ' /\    c. 
solo  la  áii^;.t^  doblegaile  pudo. 

'     H.  5,:jR 

^    I^^o  pudo  serl ..'  i»a4  in^Io    eUe   soneto,    debiecá  ^tí^t 
continuado  diciendo^  ^  iMtor.  '       '^tÍ?    * 

Ni  el  adjetivo  pobre  le  va  bien  á  la  cárcel,  el    de  '-i^rx 
hubiera  sido  mas  tolerable.,  I       V^   -i  ,  »  .  ji  i_        •      ^ 

>  Is^  el  cóndor  saqjjmsus  alas  púa  texoto  el  vuelo:  paí«4  ÜQ  hecho  verdaderamerte  •icandaloao.noa  ^  tn  su  número 
eaU  acción  las  b^e^Botóente  las  sacude  cuando  las  5G  correspondiente  al  26  de  En«w^pa«ada,  nnéftt^ooléBa  «Mi- 
^fcpte  mrjadas  y  pi^^'jecarBe.  '  :\  •    \_    biokcs.»  distinguido  8emanaridqp«'«á»la' loe  püWfcaea  Posadas. 

ge  tata  nada  menos  que  de  vtb«0*üc  orrylfAS  íEv-^t^i-pr»*; 


^je^-fy 


<v^ 


:^ 


•?.« 


3: 
i. 


•f. 


V. 


•     Taiígovel  a^ipa  dolorida 
•^y  teAgP^  gow)  en  un  pozo, 
i'ál  Báber  qué  ños  espiara 
t'KÍo  ug^iMtvenir  de  Zorro. 

Gualdo  se  agote  el  Tesoro 
y  el  préstamo  y  elfialo, 
^  podremos  hablar  de  paz 
con  los  veoinc^  de  al  lado, 
*-.    .:.  -T  '•   -     - 

ÉTa  )a  lucha  electoral, 
el  partido  de  Urga-hondo,  '  ^ 
se  encuentra  el  pobre  tan  m%l 
que  se  vá  muy  pronto  á  fondo. 

Li  cuestión  oandidatarss 
vá  á  ser  la  piedra  de  to^ue, 
t'  dos  quieren  posrriiRAS, 
y  habiiá  por  ellas  un  choque. 


LA  N  I:  A  D  A  S 


?■**'. 

^ 


Por  es(^ie  llama  Mw  del.  Plata,  f' 

Por  que  e«  meaester  de  ^at9í<un  mar  pacji  pasar  la  tempo- 
^  .':.i  c~Tada  iugando  én  Mar  del  Plata. 

"  "TQDémos  un  telegrama  &  Ift  vista,  en  donde  se  nos  dice  que 
eu  el  Bribtol  Hotel  y  hallándose  lirstálado  en  él  el  vioe-goberna- 
dor  de  la  provinois,  sé  jugaba  hasta  lo  Increíble. 

Y  naturalmente;  los  que  van  á  tomar  bafios  á  M«r  del  Plata 
vienen,  después  dejngar,  liquidados  basta,  l^.oamiaa.;. 

Dioen  qur  U  poUoia .  al^.  ^  ^_.  ÍíS¥^f'J!í^}<¡^  ftótí^  pero 
que  no  puede  llorar  •. .  j.^-  ;-;. :  r-       ,  ;"*    V    ^  -   ...  - » ! 

iPi,biecjtal  Entonces.^  iiiía ¡ífga  j^ídSe 'qii^el,  pfqeblo  paga 


Se  nos  quejan  muchos  induUrtaíetf,  pl^.  no  dedr  todos  ellos, 
del  tiempo  y  dQ  la  pacienoi%r'qQe  les  haoe  perder  el  jefe  de  la 
encina  de  ImpuestoB  internos  al  tabaopw  ; 

Las  inspeodones  y  revisaoiones  menudean  tanto,  que  no  se 
pata  dia  sin  que  se  molebte  á  los  industriales  oon  una  ó  mis 
visitas,  sin  ton  ni  son. 

El  esoeúvo  eelo,  es  abusivo,  y  puede  Ufgar  á  ser  un  oolmo. 

T  el  del  Jefe  de  que  nos  ocupamos  ya  ha  llegado  á  ese  punta 

Ousnio,  si  se  detuviese  á  pensar  ad  poco,  daiia  oon  el  medio 
fácil  deúul^ciil  control  sin  causar  molestias  ni  Tiolénoias. 

¿Que  cual  es^rteff^—  BstUi^lBBinó  sab^édeje  el  puesto  á 
quien  lepa  mas  que  éU.-^  ^- -yr.  ,  ^  v-^,  ^*      •  ♦> 


..'•^. 


'V 


lío  contento  todavía  con  llsjiíf ;i)icTHÍi¿jh.  á  l)íi '  Viíle, 

nos  dice  á^englcn  seguido:        ^;  .;,'>]    ;,_•-.=• 

^.^  .<    í    APOSTROFA  Y  WStó».^   TÓDATIA  *|\.*  •  *", 

ctroiojiuHá'y  pfra  mei^iís;  esbk  Vd.  dejado  da'  lá  i 

deDios.'""-'  ^'T'--  '\    ,-.  y'^^^"*  J^:^'^- 

Pero,,  á  bien,  que  luego  ks'iíoS'VieW  don  ani  v«ydái 

Pero-grullo:  —  no  sb  Aíja^i_jAM.^.-^ 

Y  dé  Vd.  g^raoias  áDros  de  que  \ ano  se^ alzará,  qué- si 

se  alzira  ^¿cdonde  ilia,  Vd.  á  parat,  atrevimient5  iftclasiTf 

y  todo?  "  .  _  .,'*^'' 

Eiteguida^  nos  revela  el  Sr  H.  un  secreto,  del  cuatera 

el  «pío  poseedor,  y  decimos  etto  después  de  haber  leido: 
•^-   ni  vez  alguna   *  •       - 

BHOTABÁ  CUAL  Sü'toZ  D^L  I/ABTO  TfüDO 

¿Cjnque  Del  Valle  ^ert  mudo?  j'u-w  mire  Vd.  no  lo 
/ftabiamos,  tan  es  asi  qae  jurariamos  haberla  oido  hablar 
mas  de  una  vez. -^     '''      ."  ;'^*5:?íC-; 

Aunque-!— dispense  Vd.  no  hablamiM  leidé  bien  --'tenia 
Del  Valle  la  facultad  de  .hacer  bromar  (tí  voz  del  labio 
mudo  Se  nos  haoe  \^  poco  dar(>.4e  creer,  :pett>  . eii,fin  h 
dice  V:d.  y  ha^tá  s^  »ir.|I,        "'       .^     *^  '/.  "i^"   ■*" 

l^reecindimos  del  fíoal  en  q^e  h:tce  Td.ynií  ttorstíotas 
.^ih  i»  muerte  y  el  dest.no  que  no  los  conoceria  ni  Ja 
,  m  ^dee  ijfUíB  :Í9p  ^artów 

'^  ^i  a'guien  —  que  lo  dudamos,  por  que   Qo^^si^emos  Jk^ 
Didie  tan  m>l  iatencionado  ~  le  ha  feacitAdo  pof  éta  fbo- 


•^  -f 


|Pooos  y  mal  avenidos 
ea  U  importante  jornada 
60  que  vá  á  jngirss  ^  todo 
para  el  di  i  dq^  «aQaí&a, 
Bino  ce  leu  ^¿d^%Mos, 
todos  quedarli^  Sin  nadal 


•Cenieo  villa  oaE'}pj.)x  Eita  ,^ao^dad  oosmopolits  d^>: 
corros  mutuos,  tiene  anunc&dofi.'jpB  ^fand||8  bailes  de  "^ 
para  los  días  sábado  17   y' s&bad<^  ^^fám.  oorrieat^ 
Edbrero,  á  beoefioio  de  la  os j|  4%l»(»r|lí,  los   cuales 
se  celebran  en  sos  espldadidp^Mii^ii^ea^e  Alm%gro,  Caisc 


I 


5456. 


6  tarde  para 
&  nuestras  manos 


dequ¿>Itty  satisfjíoliÉ^^ií.^iíSryir  ^JS"*^ 
á  i^iOi  g&#-^^^  ^^^^^ 


■Si 


f.t.' 


izásemos  lo  de  i^^ié|ti^ ,  luhíüioso,  aunque  pea  pasar  por  r 
caÓÍ'>^  y  carreta.<t;  p<4:£|uy  debemos  pasar  lo  de  dicterio  eif  ( .giélario,   y  actual  Inspector-  áb,B¿fitMiá  y  Je£r/cK^^liaasi 
mofe  alguno.   Por  Wjjp^  Vd.  B»fi>r  H.  loquees   dictí^    '    aduaneras  de  SQsiones.  ^^*  ^"^  ^i'-Wv^*^ 

riofjjíeaes  coja  el    d(cjí|wrio  x^verá    que  dke:  S    K\      n^  har-xiudaque  Jiara  ^  dass  de  empÍ*íK^ 
Inve^va.  iMPHOPERi«,^^#a|í^Tó;  .%cHO    MORDiZ,    GROSERO,   I \^^^^'oola  séf* /tó  verd^era^tísira  dapioniisií^^^ 
PiCA><  QUE  HIERE.  ix.ifE^,iN^L^^  t-- -^Y' tésa*^ldr*da  k  opii,  U  Wte^í^ 

¡Por  Dits  hombre,  por  Dios, sefturH- mas  ];^peto    coa-  '^^.;^T^.,l-^í._J:'^    u        -^a.  1    t_    •  -¿  =  v 

los  mueitcs  y  con  líi  adjeli?oi^>.:  '    %-<fr    ^'^      -  g-tioha^y  dbfieneJo..<y»|«W;5^^h«»r  .^^      ^40^ 

'     ■      -^  ■-■' N.en  gana  y..practí«tt  elilwáo  eoMo  dosátorriaüte^^^         *  ... 

La  íalta.'está  en  los  que  ffMnbrattvtiÍ«  e^«Éfk4^:j^  ,4|^a 
á  juzgar  por  los  hechos  pareée  qae  nq»^raní«Í^J[Í9rtr 
ififj^a^qwe .servidoras  del  EUtido.     -^  ''!^^^'-^'Í^^J<pi¿^^f^'^ 
;  V  ¿te  QuvífljM.Bey,  ftiéí«ttfam<í  ygtaa:fe«eÍ¿V  déeñitó 
iteifeaettdfc  la  J'eoitanoiariá  vsrias  vetes  y  lül  ;gu^áitf;tu  ib^ 
trato  coa  el  ÍK  606,  Ái  M»  .2Z6;  delalbinnídeülcitoestátó'^ 
cimiento  óorreápondiente  %1  sJfi)  líftV-  >:  :  t  y^\.  :' 

¿Cuantos  üaVinaa,'iiahi4jpor  laa^&u  de. las  ^láni-nadó} 

nales?  -.i. 

iQoe  barbaridad!  Si  el  actual  AdWniatradur  geneñl  de.R<&^ 
tas,  no  bari«  de  una  vez  tanta  himundieis,  no  lé  lo  que  vá  ft 
ser  del  firoo.  '•  •>.      .    •:'  •  v 

,C osota  oorrupoíoft  y  crántá  Inmoralliadl  .  •'    '^'   ' 


CORRESnilDmfij^l 

Sr.  Jofeé  Bridan  —  Tigre^Crso;: 
mero  anterior  está  bi0]^c^ara?j.'  no' 
tuviéramos  que  espillarlas  todat^^J 
ras,  por  que  oon  la  esplicacio^  bfi^^SlUL 

Sres.  del  centro  empleados 'de  oomeri 
el  número  pasado  su  apreciada,,  pues 

el  mismo  día  en  que  apareció  el^n^Smé^^  este,  ya  ha  pasado 
la  oportunidad:  lo  sentimos.-^*^^^  y^W'i* 

S.  B.  de  Barres -r  CapitaV-^'^|¡lÍÍ|i¿q[ue  nos  ha'|>emÍtído 
es  esquisitj,  como  ^iíd¡¡m  úefúettifH^^iof^  y  la  ooplaib  dioe — 
No  hay  mejor  gafó  et|^  -<Sl.^viáii^;^j^^o,  que  ej^  ahora, 
mande  no  mas.«  -  '^  '^'m-^'  ■'•^.'  "-^.í  "  »V 

8.  Q.  de  O.  —  Cfi^ti¿  —  Sliñtfmog  1  mucho  qu^'se^ le  haya 
estraYiado  la  pen^^urdnte  se  ifcffihoaba  el  soifto  de  la  lote- 
ría, y  lo  ceatlmos  mas  al  aabeí  que  perdió  también  lo  que  habla 
jugado.  - 

Sra.  P.  de  ^5^  "Capital  1-.  No  hay 
oon  saber  quesu  esposo  ya^o  juega 
nuestra  propaganda.  Ebta  í^-ul'  orasdic  vei^adera.' 

bta.  U.  L.  — .  La  Plata  —  Lo  sentimos,  j)ero  ya  VdT;,  mispa 
lo  ha  cUchu:  no  es  nuestra  Inculpa,  si  sii:  novio  se  hMMjMádo 
á  la  ktena  y  ya  iro  puaui!  óasarse....  palíenoia:  otrajJMJrt  si 
Dios  quiere.   ';  1"^  >^^'^ 

Sra.  ti.  O.  y  H,  .j^   K.  —  Chaso^ús  —  Buen  gmbbo  y 
adelaote.  Pero  no  nos  apostrofe  Vd/.'para  deuirnos  Jm|.4o  ma- 
rido se  Bi£.-Ó  la  graude  y  que  con    ese  dinero    estaMKpft  una     P''^'l 
casa  de  préctamos.  Nosotrus  oredmus  firmemente  Á  m  ¿einai*^  "^^ 
dencia  críminai.  (Uomo  mi  ^ 

Sra.  L.  K  de  S.  —  Viedoaa  —^Conque  en 
suefio  por  la  lotería,  su  marido,    sltt   u&éji.  lo.  .qíHI'yhab^^^ 
largó  una  bcf¿tada?  Eso  pasará  y^  fH^jj^^pardildádo,  ^4w^^ 
volverá  á  pegarle  una  bt^D^^dusgaéndc:  le  jpeggjH*   dtíj^     * 
lo  meni  s,  y  despierto.*'         ^    '/.'^     v'^  •.'^,l..'»vTr^.? 

SU.  —  A.  H.  ~  Arbolito  —  ¿Qae  ea  íuHWdnAl^l  iÓf^MÍ^V '  • '^^ 
ga  á  la  lotenai'  Y  Vd.  ¿poique  ii]gw<>i¿á»iido?     .<^w»**^  ,v'^  /'♦  \\* 

Sra.  J  S.  de  g.  —  Ljmas  --;.¿0¿oa^v^l|aí^^  ^i^>; 

cia  ue  kterla,  au    muidu,   le -rópHXun  «l^ÁURpM/del^iMUa^ 
Puea  lo  han  lotebizado  por  partida  ,dub^v|k'^<^.'BI|^MJg4|teva 

la  penitenoia.  "^^ li' ',^LÍ^'-'<Í^    t^^^' 

Sr.  L.  a.  —  TandU  -^  Morid  ^al^^fgtcj^áiie,  criminalTde 
primera  maguitu(t'Piitos.  por  sbv  déw  Vd.  vivir  confiado  en  ({ue 
la  lotería  morirá  tamtM|én. 

Sra.  P.  L.  de  L  — '"-Gapital  —  jQue  me  cuenta  Vd.  Sra!  iJjonf 
que  bu  cocinera  aisa.oida  día  vom'í  No  se  preocupe  Vd.  de  esa 
bagatela,  por  que  no  sisa  por  euriqueoerse  sino  pata   perder-v»! 
dintro  de  Vd.  á  la  lotería.  ^ 

Sra.  A  O.  de  B.  ^  Capital  —  Si  sn  maiido  es  simple  lotei^ 
de  la  Nacional  y  no  espende  clandebtinos,  será  por  qoe  no  JBl>- 
drá  oon  el  peto  de  taüio  crimen  ; /- 

Sr.  L.  C.  —  Capital  -^  VO.  ai  que   lo   entiende.  L>í|ria   y  . 
Tsasa  de  prestamos  tout  kkssmblk.  Dele  no  mas.  "  \:'^ 

Sr.  J.  P.  —  Capital  —  Ya  le  na  dicho  «Ük.  ABOcnruron  ^n- 
''de-iM  espenden  bliietea  de  loterías  clandestinos.,  'i^       ^""'y 

¿Procederá  Vd.  oontr»  ellos?  ¡juien  ssbeJ  .ñ.     •,    ■^•' 


"S.' 


f^ ' 


! 


y- 


^   '  ,•-»-. 


i 


Ta  el  partido' na^enal 
despuen  de  trpcieptss  cabalas 
Ib  reoonroe  á  \D)rel 
dreo^o  á  la  be  i^randa^  .  '" 

le  oooveie  parlamoito 
y  ya  se  ponen  al  habla. 
jPsip  ^  P.  A.  N.  no  está  oonfcmnej' 
y  las ODSSa  se enmanflan         '     "' 
j  MgréA  est^  qa»  tdna  " 
f  ü  mürisiR)' está  qoe  lifab, 


LOCIÓN  lllGIENICV 

DE  EUCALIFTVS  VE  RUIZ  Y  líáCA.. 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  caída  del  cabello,  analizada  y 
autontada  por  el  DepjirtantfBto  Nacional  de  H'giene,  y  rec<>- 
memlada  por  loe  piiiua|44es  m^^hous  (s  mflmdau  de  personas  >. 
de  la  alta  socieilad,  su#<es  ^esrtifioados  tenemos  á  la  dispuai-  "'--. 
cion  del  pública  Se  vobdé'^w  todas  las  peluquerías,  farmaoiaa, 
y  bazaree,  de  toda  la  República.  Ventaa  per  mayor  fn  casa 
de  LaluLtaine  y  Bordenave,  Maipú  52,  y  en  nuebtra  casa. 

PELDQÜEBIA  DE  RCIZ  Y  BOCA 
y  Flobida  28 
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Prevenimos  á  todos  los  señores  suscritores,4' 
que  durante  la  temporada  de  verano  se  aus^a^ 
ten  de  la  capital,  que  les  dirigiremos  el.  .pe- 
riódico con  nuestra   acostumbrada    exxctiliid 
al  sitio  de  su  residencia  ternporaria,  $in  recai- 
go m  aumento  alguno  por  eát^  sjertrtcio. 

Los  que  lo  deseen  pueden  servii^e  enviarnos 
su  nueva  dirección. 
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A£%KJ  ASÍ,  ÍSlúmero  27» 


Gampafia 


:^^*        Vengu  den  mil  muerldoiM 


Finí  Quijote  porteSt  / 

cí^^^-ííí:   . .  .j  w  eoémigo  ei  peqaenf* 


:  *  .^Sí^^rT-W  terror  de  eBeml^ti 
''^,r^.Í|DÍgo  de  mil  amigos. 

'ir"     ■>>• 


4t«^B«á«>iW«M«i^WHr; 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  IRELilTiDO 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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:£%  CARTA  DE  LOS  IffEROS 

Don  (Jti'jalfeJ  »* 


vista  de  esto  y  siendo 
etc.  etc.  en  que  nos 
BU  maldito  ingenio 
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€  Sr.  A 1  ministra Ibjr^el   perióülo 
€  Dan  A.  Oisorio:  .''%  ' 

€  Mu7  Sf.  mió:  D66í4p  á  la  camp  la  que  Vd.  ha  em- 
<{»BDdido  contra  la  loteiji^eB  que,  ei 
«'perjudicial  al  gremio  ^  caricatura 
cpone  y  nos  pinta  en  fin  hasta  donde 
«  dá,  es  que  nos  hemos  reunido  variJs  aj  entes  loteroe  para 
«deliberar  sobre  la  actitud  en  que  debemos  asumir    ccn 

<  Yd.  en  virtud  de  su  guerra  sin  cuanel,  que  nos  ha  decla- 
«tadoy  por  todo  ello  hemos  acordadt)unanimeméDte,  accr- 
«dar  á  Vd.  una  subvención  por  cad»  ligada,  que  esta  seria 
«¿e  un  número  entero  con  so  boiüíBmacibn,  bien  entendido 
«á  mas  otra  Subvención  que  darla  la  Administración,  que 
«no  bajaría  de  $  500  por  jugada,  garantiendo  anticipada- 

<  mente  el  dia  ai^tes  de  dicha  operación,  cujo  importe 
«estaría  á  su  disposición  en  un  Binco. 

«Debemos  advertir  á  Vd.  que  e&ta  propuesta  es  de  ra- 
«ractei  reservado- y  que  et' tamos  pr<  ntos  para  en  caso  afír- 

<  matlT'O,  cumplir  bajo  bases  estipuladas  que  someteremos 
«áVd  para  ciertas  fjimalidades  del  caso,  conveniente  á 
«  Vd.  y  á  nosotros. 

«Esperamos  verla  respuesta  en  el  número  próximo,  para 
«acudir  á  sú  lletgAdojr  «si  concluir  con  las  desiiteligenria 
<é  inequívocos  en  <^  Vd.  incurre.  — Nos  es  grato  saludar 
«&  Vd.  con  toda  cónsideraciooi  —  Por  ií^  conútion    pro- 

«  visoria (giguea  8  firma*»).  '^'^  •• 

Por  la  copia. 
Sancho. 
M 18,  después  de  publfra^.o, 
PBte,  del  diantage  ac;  Ü0lo, 
la  prensa  eitera  ha  callad  \ 
tin  haber  dichr:  —  iPar-BAoo— 
¡que  terrible  desconsuelu!  -  ' 

ne8Con8u<ílo  que  mu  ha  herí  lo... 
¡Y  Gt>mo  no  me  ha  de  hei^, 
bi  parece  que  h»  querido  ' 
rnanif  satar  que  he  debido     ' 
üo  ser  Bonso  y  admidrl 

Cuando  la  moral  naufraga, 
. .    si  el  i¿piz  no  se  dob'egí 
y  no  se  rinde  en  la  brpga... 
oon  un  —  bravo — Be  le  paga, 
no  oon  un  —  chist  —  se  id  pega. 


^^:, 


Después  de  esta  abarraoion  horrenda,  si  la  cosa  liega  á 
vías  de  hecho,  ya  no  cabe  sino  levantar  un  monumento 
al  PRECONCEBIDOS  de  la  lotería. 

Y  aqui  del  ingenio  de  los'  artistas  modernos:  aqui  el 
aguzar  el  magín  para  hallar  el  modo  de  simbolizar  lo  eb- 

.  ¿urdo,  lo  inmoral  y  U  asquerci-o,  de  mapera  que  resolta 
-«trayente,  agradable,  Wlo  y  arti8tic¿,v^x$'-    •  ^     j- 

Y  sé  hará  el  edificio,  vaya  si  se  h^Vcomo  que,^o  «i 
necesario,  ni  u^^l^^:*i'r^ionaU  Por  eso  aft  h^í,.y  pira  q^uS 
el  estrangpro  ^«9  pá»ft^r  primera  vez  el  suelo  de  la  ca- 
pital, pueda  esclamar  lleno  de  asombro,  al  pasar  por  U 
vereda  de  enfrente:  —  ¡que  barbandad! — 

Pero  es  lo  que  yo  digo:  el  carnaval  viene  una  vez  al 
afio:  la  cuaresma  una  sola  vez  también,  y  lo  mismo  diré- 
mes  del  invierno,  del  verano,  del  otofio  ^  de  la  primavera; 
añ  como  las  fiestas  Mayas^  natividad,  corso  de  las  fljres 
etc.  etc.  etc.  ¿Por  que  la  loterlA  que  arruina,  que  desmo- 
raliza, que  corrompe,  que  nos  desespera  y  nos  lleva  á  la 
miseria  ha  de  venir  todos  los  meses,  todos  lo3  días,  y  á 
toda")  horas  escitandonos  6  incitándonos? 

Dífcfn  z  ida  con  un  premio  grande  se  ha  constituido  en 
carnaval  perpetuo;  las  serpentinas  y  los  pomos  83  asoman 
Bolo  una  vez  al  afio  á  las  vidrieras  de  ciertos  eBtab'eci^ 
mientos  para  dejarse  ver  y  vender:  pero  los  serpentones 
de  la  lotería,  vulgo  billetes,  estén  asomados  &  toias  horas 
con  una  profusión  inaudita  que  escandaliza  hat-ti  al  mi£- 
mo  esc&ndtlo. 

La  lotfíia,  es  pues,  nuestro  carnaval  perpetúe:  pero  un 
carnaval  en  el  que  son  muy  pocos  los  que  se  divierten  y 
en  que  sen  .en  inacabable  número  los  £mb£omados  y  los  ar- 
ruinado?.     '.'      '  '  • 

Y  elsorteo  ccntinua:  como  cobtinua  el  escándalo  una 
vez  entronizado  y  mimado,  y  solemnizado  y  legalizado. 

Parece  mentira  que  á  la  altura  que  hemos  llrgadc,  en 
las  esferas  del  progrese,  la  moral  no  baja  adelantado  un 
paso,  antes  bien,  ha  retrocedido  palmariamente,  sin  que 
r  os  sea  dable  esplicarnos  la  razón  de  este  contrasentido. 

jVueitro  es  el  mundo  y  la  plata,  hombres  dLfrszidos  de 
lotaroj! 

A  vivir  y  á  gozar,  —  ¡apártate  y  no  estorbes  moralidad! 


:y 


Un  pebre  empleado,  (>iempre 
•  T- digo,  si  es  buen  empleado — 
está  constante  en  su  puesto, 
y, trabrj)  sin  descanso; 
y ^i  ee  permite  nn  dia 
faltar,  Bin  jucjtiflcalo 
ñutido,  le  dan  la  baj» 
iiúaqpVnenti,  en  '«1  acto.  .- 

*  • :  'Vtt' ^reso,  sfet  te  me  lestias, 
ec  férmedades,  trabajr  s, 
en  lo  moral  y  en  lo  fiaico 
una  vei  siquiera  al  afio, 
y  no  encuentra  un  sustituto 

QrE  DEL  PUESTO  BE  1140 A  CABQO 

Bi'(Uiera  por  unos  dias 
de  requerido  descanso. 

Pero  loBgrandrs  seft  íes, 
los  mas  empingorótalos, 
phdecen  de  la  neuruais    ' 
típica  de  interinato; 
y  tuvimos — interine— 
en  el  prim*r  ma^^tra  tc{ 
y  por  conasouencia  de  e^to, 
— irterino— en  el  senado; 
y  ab<  ra,  también  —  ii  teiino  — 
en  el  interior  j'^nastoel 
Edto  ya  pa8a  ios  Imites 
de  lo  iot<)rino,  diganos; 
de  lo  ambiguo,  provisfrio, 
jrrespoESible  y  lo  vago. 
¡Y  en  que  ocabic^n,  cuando  vienen 
laH  eleooiones  de  Mirt-i, 
y  Fa}  e,  el  ferc  z  a  meta 
que  nos  ha  de  hacer  pedazosl 

Si  de  esta  salimos  lien, 
será  008%  de  miiagrc: 
pero  JO  temo  tía  desastre 
tras  de  tanto  iaterínato. 


•  »a^ 


i«« 


CUMPLIDOS  1  cortesías 


►c 


CARNAVAL  PERPETUO     - 

.  SWTEO  CONTÍNCO 

ESJfiACClOy  A'Í^BNO   DE  LA  GRANDE 

JiTo  |6  8Í  B^A  cierto,  pero  ha  llegado  hasta  esta  redacción 
le  espantable  noticia  de  que  se  proyecta  construir  ó  edi- 
ficar mejor;  ai  á  Vds.  les  pareee,  una  casa  ó  palacio  para 
instalar  éá  alia  con  comodidad,  aseo,  higiene,  lujo  y  ccx- 
FOBT  la  lotería. 

Sería  una  consecuencia  lógica  de  las  oece&id&der,  siem- 
pre crecientes,  del  rielo,  elevado  á  ley  del  estado. 

/ 


'^mim 


\mv      II  I  — 


INTERINATO 


A\a\,  per  fas  6  per  nef  48, 
sin  saber  como  ni  cuando, 
no  salimos  en  la  vida 
del  fertz  interíratc 
nada  dura  aqui  d<j«  día?, 
y  mu(  ho  menos  d(  b  aflús, 
y  tvdo  lo  que  se  ir^ta  a 
neceeiti  de  itra  maou 
qu3  lo  ayude  6  suatituja 
ó  lo  represente,  en  casj 
de  eciermedad  ooiitagiuba, 
ó  de  Velorio  apmi>tido, 
ó  de.. .  en  ñu,  algo  que  pueda 
iraer  el  inurí:  atj. 

Bite  vienp  á  ser  un  m  dj 
de  treguas  á  ios  trabajos, 
un  resuello  d«do  &  tic mp-^, 
un  placeotero  deeca'Ro, 

CH   MODUS  DE  FACER   XIIEME 

y  Ce  aliviurse  del  curgo 
que  lo  abruma,  lo  molecta, 
7  lo  ocmprcmcte  á  r&toc. 


Cjn  la  enfermedad  del  ministro  del  interior,  eetam 01 
embromados  todos  los  habitantes  de  la  república,  y  de  ui 
modo  sório. 

Y  entre  lo»  grandes  poderes,  dejando  de  laio  la  salul 
de  la  repúblicas-no  hacen  sino  prodigarse  cumpli  ios  y  cor 
tesias.  ^ 

No  hay  que  pecar  de  desconsideradc :  pero  hay  que 
considerar  también,  que  la  pt^tría  neoesiti  de  mayor  consi- 
deradon  que  cualquiera  per8únai;dad,  por  mu/  alta  que 
esta  pueda  ^r. 

NjsctroB  sbmos  los  piimeros  en  condolernos  del  mal 
ajeno  y  lectimol  que  el  ministro  del  interior  se  halle  en- 
fermo; pero  sentimos  mas  que  el  país  llegue  á  enfermar 
con  el  interínato  de  que  estli.  amenazado,  mas  honda  y 
peligro6am3nt9. 

La  tarea  compleja  y  laboriosa  y  urgente,  de  ese  mioist'*- 
]io,  aralla  toda  voz  qae  clame  per  el  interínato;  un  ioteri- 
n'^,  no  es  un  responsable  directo;  por  que  si  para  caia 
ministerí'^,  en  circunttandis  normales,  se  precisi  un  mí- 
nUtro  ( f  ctivo:  no  es  pcsib!e  acrptar,  que  un  miniotro  en 
circunstancias  complicadas,  cerno  las  prese:: tes,  pu'^da 
deseíopí  fí  r  dos  mir<i(?taríc8  i  la  Tez. 

Hiy  consideraciones  que  no  tienen  r« sen  de  cer:  ti  el 
minibtro  del  interior,  por  eif-rmedad,  no  puede  continuar 
al  ffcpte  del  ministerio,  nonb-ese  ctró  titular  efectivo,  con 
carácter  bastante  para  afrentar  las  reEpousabilidades  á<i 
estos  mementos  7  tornar  aquePa^  medi-íai  qu9  la  piudarcia 


/ 


Stiserid6n  por  aemettre  adelutadt.  •    •  Pl.    1.00' 

Número  suelto. ••»'    6^.tO      V 

NAmero  atrasado •  •    .    a     0.40    V^ 

KxtriBJero  por  u  aSo  ,    .    •    •  •   p    »   11.00  ^ 
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7  >■■  tí. ' 
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7  que  la  impurcia'idad  aconsejan  á  fía  de  que  las  eleccio- 
nes de  Marzo  se  ▼erífiiiaen  con  orden  j  con  libertada 

Si  esto  no  se  hiciera,  habría  motivo  mas  que  suficiente 
para  creer  que  el  gobierno  persiste  en  hacer  las  cosas  de 
caalqufer  manera,  sin  prestar  garantías  al  libre  f jercit^io 
del  sufragio:  encogiéndose  de  hombros  j  aceptando  el 
fcaule  y  la  matufia  en  todo  bu  esplendor  y  donosu-a. 

El  preciso  que  se  convenza  el  gobierno  de  lo  Irascen- 
dental  de  las  circunstancias  y  que  es  deber  mu^' ,  suyo 
alentar  el  espirita  público  con  medidas  y  actos  ll^né^  de 
lam^orfó.     ;.^        f  ^^  .y 

L->s  interínatoíí'mataQ,-'por  que  ^paralizan  la  -pi^íca  y 
la  administración^/  V^ 

Todavía  90  se  han*  pagado  los  haberes  del  mei^de  Eaero 
á  los  empleados  del  ministerio:  y  si  e^Ve  viejptoKiiecímiento 
lufren  los  detalles  simples  de  tramite"  {enantos  sufrirán 
aquellos  otros  mas  riompUcados  y  n^'ileQi$|ude  impor- 
tancia! .        '     ^^f-'    '-"^^M-^Wm.-      ' '• 

No  puede  ni  debe  halíer  minÍBteria  sin  ministré^  real  y 
positivo.  Muy  sensible  la  enfermedad  de  el  d^  interior, 
pero  hay  qu9  dar  á  cada  cosa  lo  suyo.  Al  befior  ministro, 
médico  y  descanso;  y  al  ministerio  otro  ministro  en  pro- 
piedad. ,  .    ;  - 

El  estado  rsti  por  encima  de  todais  m»  consideraciones  y 
de  todas  las  cortesía»-.  ■    s 


>-^ 


¿»ly 


I  SIN  ESPERANZAR 


.f   V 


V  ■   ,  ■ 


. :  ,    Ij%  eleooicn  en  Santa  Fé 
eer&  al  fin,  una  matufia,    -.;'^ 
:«mparada  por  Ruoiano      '  v' 

'  y  BU  gentecilla  estúpida,   'r- 

£1  mas  valiente  que  tolojK^).- 
non  un  ooraje  que  asunta, 
ha  preparado  los  bártylot  ,   •'"'^7 
y  I  e  juramente  triunfa.'  ;,i.:  t[;.^ 

^     y  baoe  bien,  lé-tlan  alientoif :    - 
—aunque  a€a  cosa  injaita  — - 
los  que  pueden,  y  R  iciano 
se  en7AÍentona  y  abusa. 

El  ha  nombrado  las  mesas 
/  dó  los  adictos  figurao, 
con  etito  y  oon  ios  registros 
hechos  per  él ..  laleluyal 

Lu*go  diráí— soy  muy  hcmbre— 
pero  nj  dloe  y  no  esoucba 
Ja  vos  general  que  grita: 
•— ¡valiMite  fearioatoral— 

Pobre  provinuia,  sedienta 
de  toda  melida  justa, 
vive  opresa  b|jo  el  tríu'  f  j 

de  la  asquerosa  matufia. 

.....  1 

Pero  ha  de  llegar  un  día \« 
->  también  los  cielos  se  nub!Én<*- 
en  que  el  sol  de  la  jastiaia 
respiandfzca  o(Ui  luz  pura.   \^ 

Y  entonces  el.  Don  Baciano 
y  sus  úülea  lechuzas,  / 

iranAfieir  espárragos 
&  i  tras  regionit.^iucultis. 


COSA&  DE  SAyCHO 


H»  llegado  A  nuestras  manoa  aia  circular  Impresa  que 
cerré  por  el  Boswio,  largada  por  una  »j encía   de  coloca- 
ciones, la  cual  no  tiene  desperdicio.  ,.  , 
R  'petimos  que  la  tal  circular  esti  impresa. 
El  ella  se  ofrecen:  —  «SkJ^obas  y  seSobitas  de  campaba 

PABA  PKRS02ÍA8  SOLAS  T  FAMILIAS  > 

¿Señoras  y  sefiontas  de  campaña? 
No  lo  enteniemoe,  francamente.  ¿Habrá    querido  decir 
de  compañía? 

Si  es  asi,  ya  no  mas  dolos; 
y  aunque  no  sean  mu?  santas 
mándenos  usté  unas  cuantas 
pues  nos  aburre  eetar  solot. 


/ 


.♦• 


También  ofrece: 

«Mucamas,  cocineras  t  sibviextas  di  tqdas  clases.»* 

]Dd  todas  clasesl 

(Yaya  usted  A  averiguar  que  querrá  decir  con  eso  de 
—  todas  clases.  — 

Per  que  en  birvíentap,  dejando  las  mucamas  j  las  coci- 
neras aparte,  no  hay  ni  conocemos  mas  que  una  cUte,  la 
de  sirvientas  -í""        "^'   ''  -"        a. 

Como  no  haya  querido  decir.  —  para  todo  iervició)  tin 
distinción  de  olMee.,.. 

■V  .  <"- 
Si  esto  es  así,  puMe  yt 

>    . .  como  en  el  raso  anterioTí  ^ 

mandar  el  coLOCADOB         -- 
otnM tantas  porteé.    ■* 


DON    aOlJOTE 


Y  ahora  viene  lo  niejor^  1  7* 

«Nl-ÍAS    PARA   C0MPA5¡IA   yI SERVICIO  »  .     •.    '  V". 

iQue  nifia)  serán  iMaáy  que  compafita  prestarán  y  á  que 

servicio  se  oblígarl^f     :  J  ,  ^,.  *  ^ 

h*w  digo  á  Vds.  que  la  W'clmiliír  no  1len$   djECip^irdicio 

'  por  lo  entretenida  y  espi^t^al  qúls  ee.-^  /     ..., 

T  cuanto  mas'  se  la  examina,  mai  belleza!»  de  w^ 

^ne.         IV  ■.  -T:'    vv--  ,     ■•         -,    "/t-;\v 

;Pe^o  no  ínsisterémoli  y   noiT  qtU^daremos   en  la^  nlfiis  '^ 
pira  cóij^ftli?*^.iíjBrvlcÍA  t^g 

f  \ .  eoS^  |^4ttád  ñoglfcM^ws, 

I  de  éo  hiper  mas  circulares 

:'  igjoar^á  éiÉR  circtilar.- 


"k 


CQt 


i  . 


■■\ 


•-*  jrfT  A'i^nJSs  éb  nos  ha  dicho, 

!  i^l^r^  0^9  Wiy.'Syien  w  c  frece,  inspector, 
-* ;    ,■   ;^e«ia  rañunda  del  sueldo, 

"^•^^         ppr  'M^  ^  ^  nadon 


'  :-      V    n^®  apuegadon  y  qua  aq 


r-.  •  r!. 


./ 


-i 


^ 


•^ 


;A: 


,^;r 
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Eitas  ajentciai  por  punto  general  quieren  ofrecer  jante,.  > 
que  algún  (fia,  se  han  de  atrever  á  ofrecer  oHipbs,  gen^^ 
rales,  ministros  y  presidentes  y  hasta  reyes  y  emperadores. 

Y  luego  vá    Vd.  á    allá,  á  íá^íeitcia,  y  efectivamentp, 
jQunca  "hay  lo  que  Vd.  desea.  ^'* 

-^íi'egó  Vd.  tiurde;  ayer  había,    léh  contestan  —  tendrá 
qu")  esperar  un  pó'cé'.^     \;^   '     .r-  ^:v 

Y  sigue  la  propaganda.    ^  f 

>;  Cuando  nos  cfrezcan    ministros,  9é    habrá  resuelto  un 
prob'ema  interesantísimo:  como, qué  se  acabarían  los  inte* 
.áinnos  para  siempre.  ^¿,>*;;^'"''  / 


■  Pero  *ipáy  que  espetar  un  jato 
an{es  que.  esto  sé  produzca f  -'i 
dej  %udo  .á}  ii^ti?rinatD 
que  tesn}taádei;;a  y  que  luzcs,^ 


V^--::*^ 


V^. 


Pdró;  es  un  aéSéoiAue'^ó  lél  ver,e^ámpaio  en  letras  de 
molde  que  hay  señoras,  eefi oritaé'''  y  niñas  que  se  ofrecen 
para  compañía  de  personas  solas  y  para  servicio,  ademas 
de  la  comptfi'a. 

¿  Y  donde  las  tendrán  almacenadas? 

¿Y  será  grande  y  variado  el  surtido?  ,.,,..^..     ^-^   . 

¿Y  estarán  disponibles  desde  y  a?"  "  *^''^  » ;  ^'  • 

Eitaba  por  hacer  na >i»J5    de  placer  al  R)8arlo  pafa  " 
penetrar  el  f  jndo  de  tedo  lo  itnunciado  en  la  ya  dicha  cíT' 
cu'ar.  V     ^^       y 


Mis  me  g4i&rdaf0  muy  bien, 
de  itcadir  allí,  iói prudente, 
por  que  pudiera  el  ájente 
OFfitciDásiE.  á  mi  también. 


.•.?-- 


4  .> 


CANTARES 


El  mando  ha  entregado  el  Z  >rro 
y  se  ha  quedado  sin  mando; 
y  ü  m  esa  opericioa 
nosotros,  igual  quedamos. 

^  ^  piensa  á  la  Icteria 
elSflour  un  palado; 
qu<)  patentiza  la  ruina, 
If  vloioeo  y  el  esoan  iaio. 

;' Si  ui-miniaterio  Ala-oorta 
no  puede  f^9ver  deflpaoio; 
¿nomo  movida  los  d^s 
que  vá  i  diier  entre  manos? 

8e  disfrazará  de  mudo 
el  egregio  mMldatarío; 
de  bü^gitorlo  Jrá  el  Lord, 
,  j,  el  Z  irro  üi  de  oorsaño.    . 


•*%? 


LANZADAS 


'  Tenemos  entendido  que  las  reformas  que  se  hacen  eñ  el 
ramu  de  impuestos  k  temos  al  tabaoo,  son  efimeras  y  contra- 
producentes. .  . -I  A.  •    ,.  .    \.: 

Si  nacen  del  Jefe  de  la  ripartidon,  no  le  envidiamos  su 
s^seí*. 

Fguieise  Vds.  que  ha  suprimido  la  estampilla  qne  llevaba 
cada  dgárro  de  hr  ja  por  un  impuesto  general  á  la  caja  entmu 

A  primm'a  vista  parece  igual;  pero  no  lo  es,  puesto  que  dk 
oh  a  reforma  perjudica  á  los  mayoristas  y  mas  aun  al  fisoo. 

¿Por  que?  Pvr  que  dá  alientos  al  oontrabandc:  eito  es,  qce~ 
legaliza  el  fraude. 

Y  vamos  á  probarla 
Ün  mayorista  vende  una  ci|ia  á  otro  que  vende  al  detalle  y 

ya  no  vende  man    ;  fl  ' 

Por  que  al  detallista  no  le  faltará  quien  le  ofrezca  dgarros 
de  hoja  sueltos—shi  oaja->-oon  los  cuales  irá  lies  ando  )u  f«Has 
qu9  resulten  en  lá  comprada  al  mayorista,  por  la  véntá. 

Y  escuso  dedr  á  Vds.  qué  les  lechusaa  no  pueden  'iiipedir 
esta  bustitudón  legal,  haata  derto  punto:  y  también  es  esoñ- 
sado  demostrar  le  que  dianíLuiíán  ks  recursos  del  fisoo  oon 
semejmte  maniobttf. 

Si  les  dig)  á  Tds.  |ue  es  un  portento  la  sessra  del  Jefs  de 
la  reparticiw»,.      ^      ^     . 

Lo  quA;dijioW^  —  el  que  no  sirve  que  renunde  o  que  lo 
reniuKdeo.  ,^. 

Bite  homlnra  no  (^be  •fgolr. 


.^i 


amori 

Si  83  atjeptan  los  servioics 
de  lechuzas  de  tal  pro, 
¿donde  iremos  á  parar 
á  la  mejoi  ooasioi^ 
Eiperamoe  que  no  llegue 
el  oaso  de  V  á  peor 
en  esto  de  los  impuestos, 
pues  oreemos  que  ^l^d, 
y  que  ya  peor  que  está, 
no  es  posiblfl^'ivo  por  Dios.^  .^jiI 


^ 


-■*-■ 


Teníamos  entendido  que,  el  Sf.  laten^enl^.- 1(^'  lúMe^iitVf,.^/.  - . . 
por  personas  (%  eñ  relación,  éioflayeatas-pi^le^^iíató  ea  sui¿-¿^ 
determinaoioníií  Íb  había  deddlik^  á  renundar.  5  •  l/ií^^.  <-   '^Ífy''^5.-^^  ^ 

Pero  no  penU^ok;  ya  ven  VdsV-gfiiaa  cosa  lau  útil  bomire-',   :.',        '    .• 
sultaria  esadeoÍBi^       <  '^ 

|T  tari  vieseadaly  V  ^  /^ 

¡Y  tan  nteoesaria!     ifv  T; 

•  .Y  tanurgantel        *K  ';  ' 

|Y  tan  agradecida  que^a  que  sei^  de  todos  los  habitantet 
detíioapit^P     -       v^^  e^ 

No:  y  lóqtte.é8motivo(4e|boea,  rai^nes  para  renunciar,  no 
lefiltan.,.    ;*■  '  ,  f 

liO  que  le  falta  es'déoisioB,^^  nada  mea.  ^^ 
r  fCuandolí  tendrá?    "■"f^:^ 

Nunca,  iegU(i.  vamos  Tleftl^í^ 

■■    ;!■ 


¿■j<. 


■■^ 


r^Eidia 


/;>;lr^i*  >    jr  dequíl^ 


N*?.. 


^%ché 


de  cuatro  afi^  muy  nlllaf ' . 
'.-  se  había  per^do,  el  padre^/  '  > 
.  \^,  'dfMcc  nsoladcí  ofreda  *' "': ' 

'i^r.'^  unr^uen  li4tozgo,  si  álgano 
. -í'     á  i¿  h!0^<ir  J[i^de volvía. 
"  • '  \j^  gente  del  barbuqu»  j  > 
-  ^.'^'^ue  el  jefe  militariza, 
buscó  de  día  y  de  noohe 
á  la  interesante  nifi  i 
y  nada;  pesquisa  inútil, 
de  la  inútil  polida; 
|Si  la  oalSu'de  un  hcmbre 
no  encontraron  en  un  día 
oomo  es  posible  que  encuentren 
por  mas  que  busquen  la  nlfii? 


..*** 


/Á.:^p 


*  1^ 


Entretanto,  las   secdones  polloiales  de  los  di irtoa  vienen. 
llenas  de  defidenoías  de  esa  repartidon.  '  .  '  : 

Todavía  no  se  ha  dado  oon  el   rastro  de;Jlós  kdrones  quef./ 
robáronla  oasade  la  Sra.  de  Mir^iuea,  Éaitopi,;  entre  Piecfrf^r,  . 

|.Taouaií.;^  ^  ;•     -.  ..    v  *^> '^  '  .-Í-- i;-  >. .::  - '"  ^^^>  ■■■ 
T  aun  catán  p-rdeéoE^íe' muchas  cosas -ipas."   >-i/^Í^^^^^ 
De  donde  resulta  sino,  mía  completa  inutilidad,  una  0()i%flMíyi^''  - 

ósícana -á  ella.  ^  ^    ,  _  *     i._ 

Le  Eobra  á  ett'xep«¿l«ij|ííi  nganf>1|^  ^líit^^ 

y  -le  falta  Olf«1j>  J  espftítú  i^iúiffñáf    r-.,  í?" ;       -■"    .^ 
Por  ^ue  se  lÍa  de«oQidado  dtiKho^  esta^t^  úül  de  la  eda- 

;o¿íh«aKlioM:'''^^:jí¿ií   'lk'¿^^'    ;.  ■  -■'      .>-• ;  v 

H:  L0CK3Í:píÍENtCÍ¿  1^-^:2¿^ 

Quita  Ú  cMpt  V  d^ílBw  ¿''4^  ^^ 

autorizada  p6r  el  ^Departamento  NwSo&al  «te  Uiglabe,  y  r0oo> 
mendada  ^  loe'puMÓQN^4^édiadié  faflhidari  d*  penonaa 
de  la  alta  iódedad^^oé :  (ÉfetifioMlbi  t^nempe  arla  dlapoai- 
don  del  público.  Sé  veüde^  iw  todas  iaa  |eli^ueriaa,  Canaadas, 
y  bazares,  d^  toda  la  Biapáhlica.  Veotsii  |íú'  mayor  en  e|aa  >  ^.. 
de  Lafontaiaey  Bocdenave,  llaipú  52,  y  «i -nuestra/ éaii(r.^f.,v'.  í*^ 
^.peluquería  DB  É^  X  ^?i^    j       '    "^  "^ 
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Prevenimos  á  lo3oi*loíí  íeñores  suscrilores; 
que  durante  la  temporada  de^ verano  se  ausen^ 
teÉrjdó-fe  capital,-/que  les  dh-igiremos  d  .pe-^;  -. 
rióáica  cóñ  iHi0S|ra   aeostunoftírada   exáctit»ui_  ¿y 
al  sHió  de  sü-réíidencía  temporaria,  sifl;t»(<il4!f^r^r 
go  ni  aumeátb  alguj^  pc^.erte  servició? 

E<)^/que  k)  de$eetí;  puédala  servirse  enviarnos 

du  mxff9z  direecioo^ 


«  ^ 


IV-  <Mf  •  ^  ^'  ^^^  y  ^"^^^  ^^^"^  ^^ 
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Domingo  23  Jo  Febrero  feo  1890. 


V  / 


■aa-i.-ii>!r7tií*T-y^i-»ri  <*  ^:*i  • 


Anu  Aa.-iNaniero  28. 


En  la  Gapitalj 


SüiericióD  por  trimestre  adelanUdo.    .    •  Pi.    1.50 

Número  suelto I  »      O.iS 

Número  atrasado I  »     0.20 

Extru^ero  por  oa  año {  »    12.00 


/ 


En  DoD  Quijote  no  hay  cbarqoe 
poripe  ei  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descausar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  01  trazará  el  camino. 


»»u.    .**,^-:  "Oi'^ 


"^       HGBAS  DE  ADMINISTRACIÓN: DE  líÁ 3 PH. 


Campaña 


SnuridÓB  por  semestre  adelutate.    •  •  Pi.  4.00 

Número  suelto •  •  »  0.20 

Número  atrasado •  .  >  0.40 

Kxtranyero  por  oi  aio »  i  12.00 

Vengan  cien  mil  saserieloios  / 
7  abajo  \u  sobvencionos. 


*iM,:;tó 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

/ 

T  soy  terror  de  enemigo! 
7  amigo  de  mis  amagos. 


/ 


SUSCBICION  POR  SEMESTQE  ADELAITADO 


t 


E^te   periódico    se   compra   pero    no   se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  N0MB(IE  DE  E  SOJO 


T 


Propietario:    EDUARDO   SOJO         I  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  594 


PERMANENTE 


LA  CARTA  DE  LOS  LOTEROS 


«  Sr.  Administrador    del    periódicoi  «  Don  Quijote,  > 
€  Don  A.  Ossorio:  i 

€  Muy  Sr.  mío:  Debido  á  la  campaña  que  Vd.  ha  em- 
prendido contra  la  lotería, es  que,  en  Tjsta  de  esto  y  siendo 
perjudicial  al  gremio  sus  caricaturas  ^tc.  etc.  en  que  nos 
pone  y  nos  pinta  en  fin  hasta  donde  ^  maldito  ingenio 
d&,  es  que  nos  hemos  reunido  varios  ajentes  loteros  para 
deliberar  sobre  la  actitud  en  que  debemos  af  umir  con 
Vd.  en  virtud  de^su  guerra  sin  cuartel,  que  nos  ha  decla- 
rado y  por  todo  ello  hemos  acordado  utanimem^nte,  acor- 
dar á  Vd.  una  subvención  por  cada  jugad»,  que  esta  seria 
de  un  número  entero  con  su  combinación,  bien  entendido 
á  mas  otra  subvención  que  daña  ü  Administración,  que 
no  bajaria  de  $  500  por  jugada,  garantiendo  anticipada- 
mente el  dia  antes  de  dicha  i)per»cion,  cuyo  importe 
estaría  á  su  disposición  en  un  Banco. 

<  Debemos  advertir  á  Vd.  qtie  esta  propuesta  es  de  ca- 
rácter reservado  y  que  estamos  prontos  para  en  caso  afir- 
mativo, cumplir  bajo  bases  efetipuladas  que  someteremos 
á  Vd.  para  ciertas  foimalidades  del  caso,  conveniente  ¿ 
Vd.  y  á  nosotros. 

c  E-íperamos  ver  la  respuesta  en  el  número  próximo,  para 
acudir  á  su  Upmado  y  asi  concluir  con  las  desinteligencia 
6  inequívocos  en  que  Vd.  incurre.  —  Nos  es  grato  saludar 
á  Vd.  con  toda  consideración.  —  Por  la  comisión  pro- 
visoria   (siguen  8  firmas). 

Por  la  copia. 
Sancho. 

Mas,  después  de  publica  lo, 
pste,  del  cbantage  arz'ifln, 
1a  pr!>n^a  entera  ha  calla  io, 
sin  ha^er  dicho;  — APRoniOj — 
¡•¿ue  t'  rtible  desDonsu:»!^: 

D'xc  nsue-o  que  me  hi  h-riilo... 
¡T  como  no  me  ha  de  h  »rir 
8t  pareoe  que  ha  qu-  rido 
man  t.iitar  qufl  he  debido 
no  Etr  sonso  y  admitir  1 

Cnando  la  moral  naufraga, 
si  el  ispit  DO  se  doblega 
y  no  se  rinde  en  la  br^(;«. .. 
con  un — bravo  —  se  le  p^g*, 
LO  con  un — obist—  sa  ie  pega. 


EL  PROGRESO  LOTÉRICO 

ELLOS  MISMOS  NOS  AYUDAN 

LOS    LOTEROS    SE    ESCAMAN 

LA  SORiL  TRlDIirAKi 


Si  x§  üjiiU  el  enemiiti), 
bien  dt  tTto  6  bien  de  esperto, 
d'jate  ayuílnr  y  toma 

ML  t>KMIGO  ri  CONSEIO. 

(  Dtl  tomarutro  popular. ) 


El  progreso  lotérico  se  ha  iniciado  ya,  gracias  al  manejo 
de  los  encargados  de  velar  por  sus  propios  intereses;  los 
de  Ift  loteri»,  por  supuesto;  y  aun  por  los  suyos  psiticuli- 
res  también,  por  aquello  de  coxeERviTis  eijeel 


Y  decimos  que  está  progresando,  por  que  antes  se  abe- 
naba  el  10  %  de  comisión  de  venta,  sin  duda  por  que 
hsbia  necesidad  de  atraerse  simpatías,  esto  es,  gente  hábil 
y  recomendada,  para  reservar.-e  —  la  lotería  —  el  derecho 
de  elegir  mas  tarde. 

r  cayeron  los  incautos  y  mordieron  el  anzuelo  y  se 
clavaron  todos,  toditos. 

ü.bora  pues,  que  hay  sobra  de  marchantes:  ó  sea  f  x<>80 
de  personal  encargado  de  la  venta,  'a  loteria,  ha  ideado  un 
bien  sencillo  modo  de  elegir,  rebajando  al  8  /ó  la  comisión 
de  venta.  i 

Muchos  habrá  que  digan:  —  «algo  es  algo  y  mas  vale 
a'go  que  nada»  —  Pero  muchos  habii  también  que  dirán: 
—  «Para  poca  salud  vale  mas  morirse  » 

T  efetos  últimos  estarán  en  lo  ciert>:  por  que  si  tras  la 
imposición  absurda  é  inquisitorial  de  psgarlos  loteros  todos 
los  billetes  que  pidan  á  It»  adniini^traoion,  sin  derecho  á 
devolver  sobrantes,  se  les  rebaja  la  q.>ÍDta  parte  de  la  co- 
misión estipulada  en  un  principio:  hay  motivo  mas  que 
suficiente  para  escamarse  y  euponer  que  de  rebaja  en  re- 
baja, llegará  á  convertirle  en  humo,  la  ganancia  del  expen- 
dedor. 

Y  ¿quien  íl  fumado  entonces? 

La  cota  pues,  progresa,  púas  ellos  mismos  nes  ayudan 
sin  sabeilo.  Ya  han  empezado  á  dar  tensicn  á  la  cuerda, 
sin  pensar  en  que  la  cuerda  se  quiebra  por  lo  mas  de'gaio 
que  en  Obta  ocasión  es  el  greiiio  vendedor. 

Alemas,  en  la  escala  lotórija,  como  on  todas  las  escalas 
conocidas,  el  último  mono  es  el  que  se  ahoga;  asi  que, 
los  pobres  ambulantes  que  ofrecen  billetes  leoaleís  ó  clan- 
debtinos  de  loteria  con  exposición  de  sa  vida  subiendo  y 
bsjando  á  y  de  los  tiamviae;  atravesando  las  boca-calles 
con  riefgo  de  convertirse  en  turtilla  entre  dos  vehículos 
etc.  etc.  ¿que  van  á  ganar?  Por  que  los  grandes  vendedores 
les  cercenarán  la  comisión  ó  sub-comision  de  venta  mejor 
dicho,  obligándoles  á  elegir,  ó  sea  á  vender  ó  á  no  vender. 

Que  la  cuerda  se  quebrará,  es  iidudable;  porque  la 
moral  triunfa  siempre  tarde  ó  temprano;  pero  lo  que  nun- 
ca nos  imaginábamos  era  que  pusiesen  los  medios  para 
romperla,  los  que  parecían  mas  obligados  á  conservarla. 

Koy  se  reduce  al  b  ^  la  ccmieion  de  venta,  al  primer 
expendedor;  este  á  cuanto  reducirá  la  de  los  que  vendan 
de  segunda  y  tercera  mano? 

—  «  No  se  vá  á  poder  vivir >  —  esclamarán  estos  últi- 
mos tratando  de  volver  á  sus  prístinas  ocupaciones;  y  en- 
tonces se  encontrarán  con  que  después  de  habar  perdido 
el  tiempo  lastimosamente,  sus  antiguos  patrones  les  cierran 
las  puertas,  ó  que  los  antiguos  recursos  de  trabajo  se  han 
agotado. 

iQae  bueno  fuera  que  la  Administración  de  la  Lotería 
nacional  de  Beneficencia,  tuviera  que  rendirse  ante  la  im^- 
posibilidad  de  enccctiar  perscnss  que  quisieran  coloca£LE 
BUS  billetes! 

Ya  el  {.úblico  tnda  rehacio,  bay  que  apelar  á  la  reven- 
ta y  DETALLA>DO;    ja  les  ktCrCS  se    escama.^   GHADUALilE.TrE, 

al  ver  como  0BADUALM£^T£  también  les  rebajan  la  comisión 
de  AJENCu;  y  ja  lo  moral  empieza  á  saborear  los  deleites 
de  un  ttiunfo  pióxímo,  que  vendía  por  eus  pasos  contados 
y  oBADUALHSMi,  hasts  resplandecer  en  toda  su  intensidad. 
Y  «Don  Quuote>  aplaudirá  á  rabiar* 


CORSO 


El  oorso  de  carnaval 
— hoy,  pasto  ya  de  la  critioa — 
ha  estado  pirámide; 
pero  aun  mejor  que  a1  social 
ha  estado  el  de  la  politioa. 


Entre  grupos  de  ct  fi  ^nes 
de  vaporea  y  dereoaos 
y  de  opuestas  opio  iones, 
gritabaa  muchos  mcj  >ner. 
— ;« londe  nos  colocaremos*!- 


Detras,  tocando  fagina 
ua  máscara  se  avecina, 
llorando  cual  lloran  pcoos 
y  diciendo: — ¡pobres  locos, 
«no  me  vea,  Boj*-,^ji^uii2a:): 


Comparsa  de  ucjarritas, 
Fedientas  las  pobrecitaü, 
pedían  agua  ai  f  asajero, 
para  amimrar  ias  cuitas 
del  puerto  de  mamadi  ro. 


Varios  grupos  apretados 
da  jugadores  seguia 
muy  8erío«  y  oonflados; 
y  c^n  los  f  jos  bendados 
iba  en  pos  la  policía. 


Ua  GALLARDO  HcNOlTORJO 

— en  juego,  Don  Juan  teaurio- 
it  a  entre  mil  campeoi-fs 
verificando  FXTBAfx-io.NE.i 
en  el  nutrido  auiitoriu. 


Tha  el  raidistro  de  hac¡*'nda 
rehusando  de  sahid 
y  en  loa  cjog  uaa  ben^a; 
lo  que  to  6  er  el  laco 
no  t  xtbte  Dios  que  lo  entienda. 


Pelpgrireo  iba  después 
bien  disfrazado  de  enano, 
yuca  puso  en  t  llu  IntcreN; 
con  careta  en  cada  maan, 
y  en  las  piernas  y  en  los  p^'es. 

La  matufia  iba  detras, 
y  ilorel  dentro  de  un  corro 
que  gritaba  mee  y  m;  s, 
fia  separarle  jamas 
de  isTA  0BA5  Cv  XPAB8Á,  Un  Zorro* 


C  jn  nn  lujo  inusitado, 
preoedid&s  de  charanga, 
gritaban  oon  g^an  eDfa>'o 
lo"?  mueblfroa  del  eenadn; 
— «¿á  quien  00 b¡ ames  lachanga?'' 


El  pobre  del  fxterlr  r 
que  no  thhe  loque  ei»a)ta, 
y  cbia  cada  vez  peer, 
senes  diafnzó  decraita 
tirando  del  interior. 


/ 
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OlJíJote 


>^^ftvr4n. 
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DOIN    QOÍJOTE 


'•*-^\pff(ymt^■¡f|r 
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Detras  iba  Don  Bartolo, 
muy  triste  y  meditabundo 
traduciendo  &  todo  el  mundo; 
pero  eolo,  siempre  solo, 
y  entre  si  caigo  ó  me  hondo. 


Y  en  ña,  la  marcha  cenlindo, 
lechuzas  acariciando 
y  con  el  caletre  huero 
iba  el  siMPÁnoo  Uftero 
alentando  el  oontrabtndo. 


/ 


COSAS  INÚTILES 


LA  POLITICOGRAFIA 

A  TRAVÉS  DE  LOS  CUERPOS  OPACOS 


Precediendo,  ó  anticipándose  mejor  dicho,  al  profesor 
/  R  )Dtgen  —  inventor  de  la  fotografía  al  través  de  los  cuer- 
pos opacos  —  un  doctor  que  se  abrocha  la  levita  al  revep, 
si  nos  atenemos  al  retrato  que  ha  publicado  <Li  Nación» 
hijo  sin  duda  de  un  presentimiento  vago,  ya  se  había  des- 
cubierto entre  nosotros  la  politicourafia  atravesando  los 
cuKRPOS  IMPENETRABLES  y  por  coüsiguiente,  opacos. 

¿Qaien  sabe,  si  el  Doctor  Rontgen,  al  ver  .la  roncha  que 

levantó  en  la  Argentina  el  referido  procedimiento,    no  se 

inspiró  para  continuar  sus  estudios  y  arribar,  como  según 
parece  ha  arribado  ya  á  un  gran  descubrimiento? 

Dsbpues  de  todo,  la  utiUz«cion  de  los  rayos  ccatódicos» 
— ¡valiente  palabreja! — para  operar,  no  tiene  por  el  mo- 
mento, esplicacion  posible. 

Este  es  el  gran  mérito  del  invento.  Por  que  si  tuviese 
esplicacion  posible,  no  seria  invento.  Y  en  esto  estriba  la 
semejanza  del  descubrimiento  da  Rontgen,  con  el  de  la 
politicografía  que  hace  tiempo  usamos  por  acá 

¿Acaso  es  esplicable  que  llenándose  las  urnan  de  votos 
opositores,  salgan  elegidos  los  elementos  adictos  al  go- 
bierno? 

No  en  modo  alguno:  resulta  de  todo  ello,  la  utilización 
de  los  rayos  Zorro  lieos,  pero  sin  esplicacion  posible,  por 
que  el  invento  lleva  consigo  la  impenetrabilidad  del  se- 
creto. 

L'egó  Don  Bartolo  de  Europa  y  la  república  entera  lo 
aclamó  como  se  aclamará  &  un  nuevo  Mesias:  un  cuadro 
conmovedor:  uoa  positiva  imborrable  por  la  fuerza  supre- 
ma de  la  espontaneidad  popular. 

Pero,  como  en  aquel  clicué  no  se  utilizaron  los  rayes 
ZoRRóDicos,  vino  la  descomposición  inmediata:  el  Z  ^rro  se 
abrazó  con  el  cuadro  y  este  quedó  borrado  de  c«b)  á  rabo 
y  para  siempre. 

¿Kibiera  sido  posible  sacar  la  FOOsinA  del  burro,  sin 
la  utilización  de  los  rayos  Zorródicos,  esto  es,  sin  ha'^er 
USO  de  la  politicografía  al  través  de  los  cuerpos  opacos? 

Hay  algo  mas  opaco  y  mas  impenetrable  que  un  asno? 

¿Cuanto  duró  el  cliché  del  pavo?  Casi  nada  ¿T  porque? 
Por4ue  no  se  utilizaron  los  rayos  Zorrólicop,  y  se  prescin- 
dió por  completo  de  la  politicografía  moderna. 

.  Y  ha  sido  necesario  que  el  Dr.  Rontgen  invente  un 
procedimiento  sin  esplicacion,  para  que  no€otros  nos  espli- 
quemes  el  hallamos  en  posesión  de  un  descubrimiento  que 
ha  revestido  siempre  las  exiguas  formas  de  la  modestia 
mii  refinada. 

Sin  pretf  nciones  de  descubridor  ha  vivido  el  Z  -uto  hasta 
la  presente  haciendo  ensayos  y  probaturas,  hasta  obtener 
la  seguridad  ya  que  no  la  utilidad  de  su  invento. 

Y  lo  repetimos:  este  modo  de  operar  del  Z  )rro,  es  sin 
duda  alguna,  la  base  del  descubrimiento  que  acaba  de  re- 
velarnos el  Dr.  R)ntgen,  sin  posible  esplicacion. 

Yo  tendría  el  gusto  de  aplicarle  la  maquina  del  Dr. 
R  )ntgen  al  cuerpo  de  Don  Ruciano,  para  ver  si  nos  revela 
algo  del  interior  de  aquella  masa  opaca  6  impenetrable. 

¡Que  cosas  se  descubrirían!  En  los  sesos  particularmente, 
se  habrían  de  ver  cosas  estrafias,  pero  muy  estrafias:  asi 
como  en  el  estómago  no  verían  sino  cosas  muy  naturales, 
toda  vez  que  tiene  dadas  muestras  edificantes  de  su  po- 
tencia digestiva:  por  que  el  todo  lo  digiere,  hasta  la  op3si- 
clon  que  suele  ser  pesada  6  indigesta,  pero  lo  que  61  dice: 
— ctritürandola  bien,  pasa» 

Y  vaya  si  pasa.  Pero,  ahora  hien,  prívenlo  Vds.  por  un 
momento  de  los  rayos  zobbodicos,  y  á  Dios  Ruciano  y  lu 
potencia  digestirá. 

.   ,Que  mararüloso  invento  el  del  Z>rrol 


/ 


El  jeftí  de  Policía 
no  vé  nimca  que  se  juega; 
no  ve  que  venden  billetes 
por  las  calles  y  plazuelas, 
de  la  legal  lotería 
y  de  otros  que  no  son  esta; 
no  vé  como  ee  agiganta 
se  desenvuelve  y  progresa 
la  prostítuoion  inmunda, 
que  hasta  en  el  centro  se  asienta 
y  si  no  se  asienta,  todos 
ven  al  menos,  que  pasea; 
no  vé  si  un  niflo  se  pierde 
el  modo  ni  la  manera 
de  procurar  que  algún  dia 
por  CASUALIDAD  parf  zca; 
uo  ve  en  fía  que  ha  dado  un  bando 
que  resulta  letra  muerta, 
por  cuanto  con  agua  á  jarros 
por  todas  jartes  se  juega, 
(in  que  un  vigilante  bcuda 
por  casualidad  y  prenda 
a  los  muchos  infractores 
del  bando  de  su  exeleacia. 

?Onnde  está  la  policia 
que  existe  y  que  no  se  encueLtra 
( uando  en  vano  la  reclama 
en  son  dé  auxilio  ó  prot^^sta? 

Tal  vez  haciendo  pj«x;icio 
6  nurando  á  su  ex>)lencia 
).(niendo8e  el  barbuqu^j  > 
á  bu  modo  y  su  mat  era. 


COSAS  DE  SANCHO 


Li  ofíoiua  química  nacional,  ss  vá  á  reorganizar. 

Yo  no  sé  porque,  cada  vez  que  oigo  correr  la  voz  — 
organización  —  me  tiemblan  las  carnes. 

Por  que  entre  nosotros  ha  llegado  á  ser  un  hecho  fatal 
la  descomposición,  siempre  que  se  trata  de  reorganizar 
algo. 

Y  esta  cuestión  de  la  oficina  química  nacional,  es  mas 
peliaguda  de  lo  que  parece,  por  que  hay  dos  puntos  capi- 
tales 

El  esta  cuestión  ingrata 
''  que  á  la  crítico  dft  pasto; 

la  del  aumento  de  gasto 
y  la  salida  de  Arata. 


•  / 


lo 


¡Arata!  El  hablar  de  Arata  sin  sacarse  el    sombrero, 
ten^o  hasta  por  una  heregia. 

Un  quinuco  de  primera  linea,  un  trabajador  incansable, 
un  abnrgado  como  tipo  único,  una  notabilidad  científica, 
en  fin,  la  mosca  blanca  para  el  cargo  en  cuestión. 

¿Por  que,  preguntamos,  se  trata  ae  eliminarlo,  al  reor- 
ganizar la  oficina  química? 

¿Por  que,  seguimos  preguntando,  ese  prurito  de  recargar 
los  gabtos  de  la  Nación,  con  reo/ganizaciones   imposibles? 

En  esta  que  ahora  se  trata, 
mi  lector  ya  lo  veras; 
no  se  llegará  jamas 
adonde  ha  llegado  Arata. 

♦% 

A  no  ser,  que  los  reorganizadores,  posean  el  secreto 
paiecido  ó  anal&go  al  del  Dr.  Rontgen,  para  descubrir  la 
QUiMicooBAFiA  al  traves  de  las  planillas  del  presupuesto, 
que  todo  podría  ser,  por  que  cada  día,  nos  vamos  maravi- 
llando mas  de  lab  proporciones  tan  exorbitantes  que  vá 
tomando  el  presupuesto  del  país. 

Y  al  fin  y  al  cabo,  no  sabe  uno  que  condenar  mas,  si  la 
suba  del  gato  6  la  salida  del  Dr.  Arata. 

,Que  modo  de  pagar  los  bdnefíjios  que  durante  tantos 
añoé  de  buenos  servicios  ha  legado  á  la  república,  tan  emi- 
nente  hombre  de  ciencia. 

¿Pero  esto  será  perfidia 
ó  ^lmplemente  un  mal  pa«»o? 
¿N  j  podrá  ser  por  si  acaso 
emulación?  —  digo  ¿envidia? 


CANTARES 


Dd  las  potencias  políticas 
U  del  Zirro  es  mas  cruel; 
por  que  causa  el  mayor  mal 
sin  oausar  el  menor  bien. 


¿Quieres  saber  Velegringo 
prr  que  pienso  tanto  en  ti? 
Por  que  pienso  en  que  no  píenlas 
al  pntblo  en  hacer  íéUs. 


El  que  quiái¿xa  mandar 
memorias  &  los  infídrnoB, 
que  se  lo  diga  á  Ruoiano 
que  despacha  ese  oorreo. 


Es  tanto  lo  que  trabaja 
por  BU  reeleoion  Morel, 
que  ai  no  sale  elegido 
Oe  hambre  moriría  y  de  sed. 


/ 


L  A  KZ  ADAS 


El  corso  único  de  la  Capital,  liase  visfócoiríjunidislmo;  pero 
las  calles  elegidas  no  son  las  nus  aproposito  para  esta  clase  de 
fiestas. 

La  mucha  anchura  de  las  calles  es  la  mayor  deficiencia  que  fie  /' 
nota  y  en  donde  la  policía  no  puede  ejercer  tan  activa  vigi'anoiá  : 
como  el  corso  requiere.  . 

Apaite  de  que  parece  que  va  uno  por  un  desierto,  por  que  no  i 
puede  jugar  con  el  de  enfrente  8in  valerse  de  caftones  6  bgm-  •  i. 
bardas.  Á\  paso  que  en  las  calles  mas  estrechas  y  de  veredas 
angostas  los  que  van  en  carruaje  juegan  oon  los  otros  carruajes- '  * 
001  el  pub'ío)  de  los  balcón 38  y  con  los  pasantes  y  todo  resulta   - 
mas  compacto,  mas  unido,  mas  visible  y  mas  animado. 

No  olvidaremos,  tocante  á  coraos,  los  de  las  calles  de  Artes  y  ' 
Buen  Oc^erx  que  siempre    han  resultado  esplendido»,   aun  en    •, 
aquellas  épocas  de  la  multiplicación  de  los  corsos. 

Pero  estos  nuevos  noandones 
sueñan  reorganizaciones 

El  baile  del  domingo  en    los  suntuosos   salones   del  «Club   '■ 
Espafio'»  h%  sido  una  maravilla;  allí  se  dio  cita  lo  mas  florido 
y  lo  mfj>r  granado  de  la  colectividad  española 

No  ae  puede  pedir  mas,  lujo,  gusto,  elegancia,  espiritualidai 
y  en  ño,  lo  mejor  de  lo  mejor.  •  •.;,•"    . 

Escribimos  estas  lincas  antes  del  segundo  baile,  peño  nos 
atravemí  s  &  asegurar  qu?  antes  que  desdecir  del  primero,  tal 
vez  lo  sobrepuja  en  esplendidez. 

Así  lo  deseamos. 


De  todos  los  pueblos  circunveciaos,  el  de  Lomas  de  Zamora 
es  en  donde  se  ha  verificado  el  corso,  —  oon  mucha  agua  por 
supuesto  —  oon  mas  entusiasmo  j  espiritualidad. 

Profusamente  iluminado  á  luz  eléctrica,  tanto  por  la  oc misión 
ccmo  por  loa  particulares  que  adcrtJiron  oon  gkbos  y  foroles 
sus  fachadas,  distinguiéndose  la  del  farmaceutioo  Bañante,  que 
tenia  todo  el  aspecto  de  una  pagoda  chinesca. 

El  una  palabra  Lomas  de  Zamora,  es  el  que  ha  colocado  la 
batidera  de  los  oorsos  á  mayor  altura. 


«CuDA  FsPAÍ^oLA  »  Efcta  nueva  marca  de  cigarrillos  habanos, 
qupi  acaba  dp  p(  ner  á  la  venta  «La  Tauícalkra»  de  los  Sres. 
V.  Qjrcia  Uirnando  y  Cía.  ha  obterido  la  general  aceptioion, 
bien  merecida,  por  la  escelente  calidad  del  tabaco  y  la  bridante 
ekboiacicn. 

Ckrtbo  Ui^ioN  Obreba  EspaAola.  —  Este  simpltloo  centro 
oelebió  el  17  del  oorriente  un  baile  de  dizfraz  que  resultó 
brillanüeioio. 

Y  mas  brillante  aun,  si  cabe,  eerá  el  que  tendrá  lugar  en  el 
mismo  centro  el  22  del  que  rige. 

LOCIÓN  HIGIÉNICA 

DE  EUCALIPTUS  DE  RUIZ  Y  ROCA 

Quita  la  caepa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  analizada  y 
autunzada  por  el  Depunamento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  piincipaies  medióos  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sodetlad,  cujpos  oertifícados  tenemos  á  la  dispoai- 
citin  del  público.  Se  vende  es  toüaa  las  peluquerías,  farmacias, 
y  litizares,  oe  toda  la  Kepúblioa.  Ventas  por  mayor  en  casa 
de  Lafontaine  y  Bordenave,  Maipú  52,  y  en  nuestra  casa. 

PELUQUERÍA  DB  RLTZ  Y  ROCA 

Florida  28 


Prevenimos  á  todos  los  señores  suscritores, 
que  durante  ia  temporada  de  verano  se  ausen- 
ten de  la  capital,  que  les  dirigiremos  el  pe- 
riódico con  nuestra  acostumbrada  exactitud 
al  sitio  de  su  residencia  temp<A'aria,  sin  recar* 
go  ni  aumento  alguno  por  este  servicio. 
'  Los  que  lo  deseen  pueden  servirse  enviarnos 
su  nueva  dirección.    - 
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ANO  XIL-NCUnerQ  Qlá 


En  la  Capital 


Saieriei6n  por  trimestre  adelinUdo.    •    .  Ps.  1.50 

Número  snelto »  0.12 

Número  atrasado •    •  >  0.20 

Extranjero  por  u  añ«.    .    .    ,    •    .  »  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charqne 
porque  et  cliñco  del  Parque. 


BE 


2Uf* 


uiiote 


Por  Ter  el  oro  ft  It  par    '  '  *''*^w 
lucharé  sin  descansar.' 


•r.^ 


•y    • 


-!,>' 


Dol  Quiote  es  adiidM 
7  él  os  trizar!  el  eamlif . 


HORAS  DE  ADMINISTR1CI0N:DE11Á3PM. 


Campafia 


Suseridia  por  semestre  adelaitait.    ¡    ;  Pa.    I.(K 


Número  sudto ••»     O.li 

Número  atraiiifo ;    ;    .    »     QM 


Hxtrai^ero  por  ot  ai*  ,    •    ;    ¡    •    S    i   IIM 

,.  *■      . 
"^  ^ 

Venían  cien  mil  suscHclMii 
7  abajo  las  subTencionoi,    . 

Pan  Quijote  porteSa 
todo  enemigo  es  pequeBt. 

T  soy  terror  de  enemigas 
7  amigo  de  mis  amigoa. 


-  i- 


Este   periódico    se   compra  pero   no   se 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  ÁDEUITIDO 

vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  E  SOJO         I  Propietario:,  EDUARDO   SO  JO         4  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  594 


PERMA^NENTE 


LA  CARTA  BE  LOS  LOTEROS 


c  Sr.  Administrador   del    periódico  -^<  Don  Quijote,  > 
€  Don  A  .0  jsorio :  ,.,.,. 

<  Muy  Sr.  mío:  Debido  á  la  CAmpafia  áue  Yd.^  ha  em- 
€  prendido  contra  la  lotería, es  que,  en  yiitk  de  esto  y  siendo 

<  perjudicial  al  gremio  sos  caricaturas  etc.  et».  en  que  noe 

<  pone  y  nos  pinta  en  fin  hasta  donde  su  maldito  ingenio 
€  lA,  es  que  nos  hemos  reunido  varios  ajentes  loteros  para 
« deliberar  sobre  la  actitud  en  que  debemos  uumir  con 
€  Vd.  en  yirtud  de  su  guerra  sin  cuartel,  que  nos  ha  decía- 
c  rado  y  por  todo  ello  hemos  acordado  unánimemente,  acor- 

<  dar  á  Yd.  una  subvención  por  cada  jugada,  que  esta  seria 

<  de  un  número  entero  con  su  combinación,  bien  entendido 
«  á  jmy_ntrm  sabvenoiou  qoB  daxiaj/^  A^inií^traoion,  qu^. 
c  no  bigaria  de  |  500  por  jugada,  garantiendo  anticipwfá* 
« mente  el  dia  antes  de  dicha  operación,  cuyo  importe 
c  estaria  i  su  disposición  en  un  Banco. 

<  Debemos  advertir  á  Yd.  que  esta  propuesta  es  de  ra- 

<  racter  reservado  y  que  estamos  prontos  para  en  caso  afír- 
€  mativo,  cumplir  bajo  bases  estipuladas  que  someteremos 
c  á  Yd.  para  ciertas  fuimalidades  del  caso,  conveniente  & 
c.Yd.  y  i  nosotros. 

/  c  Esperamos  ver  la  respuesta  en  el  número  próximo,  para 

c  acudir  á  su  llamado  y  asi  concluir  con  las  desinteiigencia 

€  é  inequívocos  en  que  Yd  incurre. — Nos  es  grato  saludar 

«  4  Yd.  con  toda  consideración.  "—  Por  la  comisión    pro- 

c  visoria......  (siguen  8  firmas). 

Por  la  copia. 

/  "^  ♦v  Sancho 


Vas,  despnes  da  pTi1)1iO!Í9o 
ene,  del  cbantape  anzuelo, 
la  preD8%  eniera  ha  callado, 
•in  haber  dicho:  —  Ai'HonAi>o  — 
jqua  terrible  dcscoosuolot 


Dmcoss  telo  qaa  me  h»  herido, 
ly  eomn  uo  me  ha  de  herir, 
■I  parece  qae  ha  querido 
manifea  ar  que  he  debida 
no  ser  aonao  j  admitirl 


Cuando  la  moni  naufragi 
■i  el  lápiz  DO  ee  doblef^ 
7  no  se  rioda  en  la  bre^t^.  . 
con  un  —  bravo  —  u  le  PftRt. 
uo  con  un  —  chiat  —  aa  la  i'eg». 


ítem 


o  IVI 


-V  A.  I 


¡i  ATENCIÓN  II 


Sres.  Socios 


'Biiiiios  mitres.  Ffhrao  t}¡90> 


Loe  abajo  firmados  habiendo  pertenecido  desde  la  fun- 
dación á  la  compafiia  cAqkntes  Rnnndost  se  dirijen  á  los 
Biflores  socios  de  dicha  compafiia  y  al  público  en  general 
declarando  que  la  FocíAdad  se  baila  sin  fondos  para  reiipqn- 
der  al  pago  de  los  premios  de  la  loteria  Atientes  de-l8-X)aL*- 
pital  de  B  líenos  Aires,  por  haber  sido  estos  sú^ra^^M  ^ 
Banco  depositario  por  el  Presidente  y  Secretario  .de  dicha 
sociedad. 

Por  este  motivo  habiéndonos  rearado  de  la  compafiia 
nos  hacemos  el  deber  de  comunicarlo  á  nuestros  consocios 
para  no  ser  cómplices  en  la  estafa  que  se  comete  hoy  día 
vendiendo  dicha  loteria. 

Al  mismo  tiempo  pedimos  A  los  sefiores  acusados  noa 
UeTM  á  loa  tribunalef  p«ra  probarlet  cuanto  decimos. 

A.  ArÍOCB  R.  BlLLWTEBOS, 


UNQS  SE  VAN  Y  OTROS  VIENEN 

SORTEO  ELECTORAL 
BACALAO  Y  REZO 


El  carnaval  lió  sus  bártulos  y  después  de  ponemos  he- 
chos una  sopa,  se  ha.  retirado  para  prepararse  al  nuevo 
curso. 

Pero  este  bochinche  se  ha  ido,  para  dejar  libre  el  paso 
á  otro  bochinche  de  mas  trascendencia  en  la  vida  de  los 
pueblos;  me  refiero  al  que  en  breve  presenciaremos,  á  las 
elecciones  que  tenemos  en  puertsL.,  ?  «  -., 

jCuanto  se  ha  hablado  previamé|itel  ¡cuanto  de  reu- 
nionep,  de  conversaciones  y  de  citas  se  han  celebrado  para 
llf  gar  A  un  casi  acuerdo,  dentro  de  cada  pvtido  para  de- 
signar los  candidatos  da  kLcha:-í<:^aiito  4r>  y  venir,  sulñr  j 
bsjar,  proponer  y  discutir,  designar  2  eteminar,  ofrecer  y 
suprimir,  consultar  y  resolver! 

Y  todo  ¿para  que?  Para  que  el  ¿orro  verifique  el  sorteo 
electoral  y  se  saquen  los  premios  aquellos  que  le  han 
jurado  una  obediencia  ciega,  ó  tuerta  por  lo  menoa 

Yo  no  e6  que  tienen  esas  maiditas'.umas,  que  se  llenan 
de  votos  de  libre  opinión  y  cuando  se  abren,  ofrecen  al 
mundo  asombrado  el  triunfo  del  cficialismo.  Y  en  este  pais 
decir  oficialismo,  ó  Zorrismo  es  evidentemente  lo  mismo. 

El  sorteo  eJectural  dA  siempre  el  mismo  resultado;  el 
único  que  estA  en  el  secreto  es  el  Zorro  y  sus  Eatéiites. 

Y  lo  mas  gracioso  de  todo  esto,  es  que  siempre  sucede 
lo  mismo,  y  tudos  lo  temen,  y  todos  lo  esperan  y  todos  lo 
saben;  y  sin  embargo  todos  concurren  al  acto  electoral  A 
depositar  votos  que  ss  convikbtkn  en  el  interior  de  las 
urnas.  / 

De  modo  que  el  resultado  es  botab  después  de  yotab: 
para  un  recalcitrante  en  faltas  de  ortografía,  vendria  A  ser 
lo  mismo;  pero  no  asi  para  ios  que.,|tfih^an  progreso,  orden 
y  paz,  justicia  y  libertad  para  su  pais,  A  costa  de  cualquier 
sacrificio. 

•V.  • 

¡Oh  vida  estéril  6  infecunda!  ¡Pensar  en  la  posibilidad 
de  una  guerra  mtemacional  que  al  fin  se  convertirA  en 
humo  vago;  y  no  pensar  en  esta  guerra  del  Zorrismo  in- 
terno que  devasta,  que  enerva  y  que  asuela  de  una  ma- 
nera tan  inaudita  como  desesperante! 

¿Y  que  hacer,  si  el  Zorro,  lutte  revestido  de  un  carácter 
de  perpetuidad  indiscutible  6  ir  falible?  Resignamos  A  vi- 
vir atados  siempre  ai  potro  del  icfortunio  por  los  siglos  de 
los  siglos,  y...  esperar  en  Dios. 

El  carnaval  después  de  sus  bremas  mas  ó  menos  pesadas, 
no^dejí^  en  pos  otn  óolUi  que  la  vigilia  y  las  oraciones. 

>L^'^0]^|f^^É^  ^'^f'HP^^  '^^^'i  ^^^  ^empre  pesadas, 
ÁJ^átjy^^uíB  ^übllit'qufr  la  dei;^ti»  yjgt^^'mas  insoporta- 
ble, ain  fmmo/pára  decir  uaa  oiiaéión.   < 

Conformemoiíoa,  sin  embargo,  y  aceptemos. 

A  carnaval  ido;  bacalao  y  rezo. 

A  Z^rro  perpetuo:  matufia  y  protestas. 


/ 


NEGUSES  Y  RASES 


^^•. 


Carla  do  un  c;\>>o  i  una  r\\  \ 
qiio  se  peinii  j  qii4  se  Uta, 
(Traalado  il  Cabo  de  Vela 
cun  pimicntft,  aji  jr' canela). 


Ya  sabrás  per  CiDLiOBAua, 
que  aqui  la  gente  se  escama 
por  temor  que  salte  un  Ras, 
que  sin  decir:  —  «¿Donde  vas?*-^ 
lo  rasDA.  en  eterna  cama. 


Esto,  en  Afirica  se  pasa, 
mas  de  la.  moda  los  paces 
pueden  llevarlo  i  tu  casa; 
no  te  entusiasmen  los  rases, 
que  si  oasas  seras  Rasa.. 

Ya  me  imadna  que  estas 
anhelcsa  de  saber, 
lo  que  es,  en  su«t  inoia,  xm  Ras; 
pues  un  jefe  nada  mas 
oon  traición  y  con  poder. 


Mi  consejo  ao  rehuir  s, 
y  de  LOS  RAsaa  te  aleja 
por  mas  que  te  ( ireican  Süsis; 
¡huye  oua&to  puedas,  vieja, 
de  Rasss  y  da  Neou&esI 


Estos  ultimes,  ¿estás? 
est&n  sobre  los  primeros; 
y  sicó  mas  oaballeros, 
alcanzan  aun  mas  que  un  Ras 
en  punto  A  ser  bochino'ieros. 


Un  Ras,  según  opiniones, 
que  he  leido  en  un  escrito, 
airve  para  haoer  malones, 
para  qaitar  elecciones 
y  arrasar  cualquier  distrito. 


/ 


/ 


•^        El  Nrous,  mas  inhumano 
en  la  lucha  electoral, 
descarga  su  férrea  mano 
lo  mismo  que  Don  Ruciano, 
Negus  de  estirpe  oriental. 


Y,  montado  sobre  obnses, 
se  alza  un  rey  de  grueso  morro, 
A  quien  forman  regio  oorro 
loa  Rasas  y  los  Neottsis; 
como  aqui  le  haoen  al  Zcrro. 


Les  Rasxs  pues,  en  resátnen, 
son  gente  de  gran  voM'imen; 
eepede  de  Moeklaitos, 
oon  la  MAStrru  en  las  manos 
y  lo  insano  en  el  cacumen. 


Los  NiGüBBS,  mas  sefiores, 
y  adiotoa  al  Rey  Zorruno, 
duermen  en  lechos  de  florea; 
j  aqui  hay  catorce,  no  ano, 
¡Catóme  gobernadoreal 


/ 


/ 


/ 


/ . 
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DOW    aOlJOTE 


f 


Yo  con  ninguno  trans'jo, 
gp'aoias  á  mi  ciencia  eüj^rta,     - 
y  por  ninguno  me  itl  jo,       ,    ^"^^ " 
por  que  si  h&j  'S¿ii\3%m»rüKKTA., 
hay  TikB  Á  laV^ia.jJBÍ'X-'-^'-; 

..'■■'.'       ■'  • 

^  J^íi,-  m$  layo  las  manos,.     < 

y  no  nca  ffri^-  *— '  isocojtoI  — -'    ■■■'   ■ 
¡Fuera  Ri{|s  inhumaticis,     -    • 
ÍÍE«Tj'áE8  rOQmo  \^uciano8     ,       • ' 
y  reyes  cual  lo  es  el  Zorro!      r-  i . 


Salud  pues,  y  bioiandatza, 
k^  no  '«pongan  mWé '   ■-'*,•'  '^ 
^n  Ja  pplitío^  danza; 
ÍT€cuerdt|s  de- Don  Quijote;  > 
j^iempre  tuyo^ 
V  .  Sancho  ?ktitk:    ■ 

■  t  ■ 

COSAS  DE  SANCHO 


VV-. 


r' 


CANTARES 


.•'->, 


ar 


En  todo  pál6  progresista  y  libera,  se  anticipan  fondcF, 
mediante  garantia4v&  los  industriales,  ó  cuando  menos  se 
les  ofrecen  facilidades.  v  -^  ■»  '    / 

Aqui  es  al  revés:  aquí  empieza"  101  goWémo,^  por  cerce- 
narles el  capital,  qvie  es  lo  miemo  q^e.C9fi;t«rlea  la  aceÍQü 
de  trabajar.  V     */       '  *' 

£1  manufacturero  de  tabacos,  hoy,  enf- provincias  parti- 
cularmente, vive  entre  la  espada  y  la  pari^  y  pensando  en 
el  triste  porvenir  de  tener  que  cerr^r^eúis  puertas  iKif 
muchas  razones.  ^^ftv  ..  *.l- 

1".  Por  que  tiene  obligación,  antftBil^i^brir  las  puercas 
de  su  casa,  de  adelantar  al  Estado^ Ja  tercera  ptfte  de  su 
caoital  en  dinero  efectivo. 

2'.  Por  que  se  le  obliga  á  dar  cuati:o  báJances  mensua- 
les, por  un  sistema  ccmpletalnente  desconocido  hasta  por 
el  ministro  de  Hacienda  y  et  Jefe  de  la  repsrticicn. 

'.i\  Por  que  los  lechuzas  se  presientan  á  cada  momento  á 
inspeccionar,  &  escudriñar  y  &  esti^bar. 

4\  Por  que  está  (bligada'ft  vender  los  cigarros  de  h'i'jii 
en  caja  cerrada  con  la  nueva  reforma  de  impuesto,  para 
que  el  revendedor  se  sirva  de  la  misma  caja  para  vender 
toda  la  vida  otros  cigarros  de  hoja  que  adquirirá  clandes- 
tinamente. 

Y  otras  muchas  mas  razones 
podríamos  apuntar, 
mas,  las  queremos 
á  mejores  ocasiones. 

•% 

Y  no  valen  quejas  ni  r^smaciones:  ni  lo  que  dicen  les 
periódicos  ni  lo .  que  ia  pFÍCtio9  acoAseja. 

Parece  que  el  absurdo  ei|tá^in]áL,lo  carta  de  natura- 
leza oficialmente.  ^-    "       y   . 

Pero  es  umf  abeiraéiptil  ^iitndo  se  concibe  un  erroi  y 
el  uso  lo  patentiza,  se  retconsíidera'.eii  todas  partes  y  en 
cualquier  momento.       ;      ■' 

Pero  aquijiu.  j^artucbejQ^  en  :^\  o^fion,  quepa  ó  no 
quepa.  /''.  t ."""k/  -^--^  •' 

Esto  es  inqut«l^óciai,  esto  es  ínsensatQ,-;.  .. 

'No  se  quiere  ppy  supuesto  '• 

el  dicho  impüestQ-iiiiular;         V"^'  .- 

lo  que  se  quiere  éa  pagar  ;    ;j 

de  otra  manera  el  impueetoX         .   ..  v 

.      •       ■  .  ^' 

♦  * 

Y  de  la  loteria  ¿que  diremos;  ^i  que  hasta  este  mo- 
mento nada  hemos  dicho? 

En  otro  lugar,  esto  es,  á  seguida  del  pMmanente  encon- 
trarán Vds.  una  circular  qué  los  Sres.  A  Arágor  y  B.  Bi- 
lipsteros,  han  hecho  cíkw^  —  impresa  por  supuesto  — 
entre  sus  socios  <A<n:NTES  Seünido3>  j  entre  el  público 
también. 

La  gravedad  de  tal  documento  es  patente  y  asusta. 

Pero  (triste  es  decirlo!  la  prédica  que  «Don  Quijote > 
viene  haciendo  contra  ese  vicio  inmoral,  no  obtiene  tant  s 
beneficios  como  seria  de  desear. 

Uomos  hecho  algo,  mas  de  lo  que  se  cree,  si  toma!nos 
en  cuenta  las  cartas  que  diariamente  llegan  á  nuestra  re- 
dacción de  tres  meses  á  esta  parte.  '  .    . 

Pero  hay  a'gunos  que  no  oyen  ó  no  quieren  oir  nuestros 
consejos,  reservándose  para  escarmentar  en  bolsillo  propio. 

Tanto  peor  para  ellos. 

La  dolorosa  esperíencia 
los  dejará  en  mal  estado; 
bueno  pues;  en  el  pecado 
llevan  ya  la  penitencia. 

Lo  que  si  reñimos  observando,  es,  que  cada  vez  van 
quedando  sin  vender,  en  las  vidrieras  loteriles,  el  mismo 
dia  del  sorteo,  mayor  número  de  billetes. ..'. 

Esto  no  quiere  decir  sino  que  los  marchantes  van  siendo 
menos. 

Y  que  los  desengafiados  van  siendo  mas. 

Este  balance,  es  exacto,  y  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Aho- 
ra bien,  pudiera  suceder  queden  lo  sucesivo  se  apelase  á 
dos  ettremos:  ó  al  de  quitar  de  la  vidriera  los  billetes  el 
dia  del  scrteo,  ó  á  reducir  sus  pedidos  á  la  adminisf^acion. 

Aconsejamos  el  2°.  medio  como  el  maA  piábtico. 

Y  de  lo  dicho  se  infiere 
por  todo  aquel  que  no  es  locO|  * 

que  aunque  sea  poco  á  poco, 
la  lotería,  se  maen. 


Ya  DO  hay  bembas,  ni  caretas 
ni  serpentinas,  ni  pomos; 
boy  solo  hay  oorio  politioo, 
y  Pelegringos  y  Zorros. 


No  me  lleves  k  las  urnas 
que  yo  no  quiero  votar, 
por  que  no  ee  ser  fardante 
ni  quiero  serlo  jamas. 

*.  \ 

El  partido  nacional 
que  está  todo  desoompuesto, 
vá  á  ganar  las  elecciones 
desenterrando  á  los  muertos. 


r- 
No  puede  venir  la  guerra, 
mas  pu4de  venir  la  muerte, 
pue  nos  estamos  matando 
gastando  sumas  agentes. 


«•■^ 


LA  N  Z  A  D  A  S 


El  entierro  del  carnaval,  ha  resultado  algo  mas  seoo,  que  los 
tres  dias  de  su  reinado. 

Pero  ha  sido  un  digno  epílogo  del  festival. 

Se  ha  hecho  meaMi'  uso  del  agua,  pero  en  cambio  se  ha  he- 
cho abuso  de  barbaridad. 

Hemos  visto  recojer,  las  serpentinas,  del  suelo,  con  tieira 
y  bosta  fresca;  formar  oon  ello  una  pelota  y  tirarla  dentro  de 
1(  s  ooches,  algunas  de  las  cuales  rosaron  rostros  femeninopr 

Otros,  mas  osados,  le  ponian  á  la  tal  pelota  por  oorazon  una 
p'edra  y  allá  vá,  á  desoalabrar  al  infortunado  y  tranquilo 
paseante. 

Estas  bromas  son  muy  pesadas,  dígase  lo  que  se  quiera  y  1  a 
debido  evitarse  y  castigarse  á  los  introductores  sin  patente. 

/ 

Mas  notiola  no  tenemos 

de  que  haya  la  polida, 

por  estas  barbvidades 

llevaio  á  nadie  á  la  tipa. 


ffl  distinguido  cuanto  inteligente  y  apreciado  actor  del  ge> 
ñero  dramático  D.  Mariano  GaIÓ,  acaba  de  inaugurar  una  serie 
de  representaciones  en  el  teatro  de  Mayo:  estrenándose  la 
recomendable  oompafiia  que  él  dirije,  oen  la  hermosa  obra  de 
Fdliú  y  Ck>dina,  «La.  Dolobks,»  la  cual  fué  dignamente  inter- 
pretada. 

Esta  nueva  campaña  de  Qalé  será  de  h(mra  j  provecho, 
pues  el  inteligente  público  bonaerense  sabe  premiar  el  verda- 
dero mérito  que  revelan  loe  artistas  de  condenoia. 


La  conocida  casa  editorial  del  sefior  P.  Toninl,  pondrá  á  la 
venta  dentro  de  breves  días  la  última  obra  de  Jitak  Grani^ 
titulada: 


>  - 


Sociedad  Futura #T ' 

La  cual  está  vertida  al  castellano  por  el  Doctor  Luis  Marco. 

La  importancia  de  esta  obra  y  el  exiguo  precio  que  se  le  ha 
8(fia1ado,  serán  parte  á  que  se  agote  la  primera  edición  en 
pocos  dias. 

Asi  lo  deseamos. 


Don  Radano  está  tranqnüo 
y  no  teme  á  la  eleodon; 
por  que  dice  que  es  un  santo; 
es  dedr,  un  Sah  Turbov. 


Miss  Geraldine,  un  prodigio  de  belleza  y  nn  asombro  en 
sus  trabajos  acrobáticos  y  una  meravilla  en  la  danta  serpentina, 
ha  aparecido  ea  la  escena  del  teatro  de  la  Zarzuela,  oon  el  éxito 
presagiado. 

Igualmente  han  sido  recibidos  entusiastamente  por  el  público 
en  sus  esperimentcs  de  adivinación  Mlla  Roux  y  el  Sr.  Oroesi. 

£1  incansable  empresario  Sr.  Pastor,  está  desplegando  cada 
ve»  mas,  su.  porteo  tosa  actividad,  y  gracias  á  él,  paaaa  por 
nuestra  eeoraa  las  notabilidades  que  pueblan  boy  ^  mondo 
clelacte.  ^  .-^v :  .;,,,. 

.    ^  Midtamoa  ima  ves  mas  y  le  deseamoa,  oon»   seseara* 
mente  aloaoxará,  buena  fortmia. 


Nuevamente  el  Intendente 
se  ha  encargado  de  su  puesto; 
¿volverá  ahcra  mas  caliente 
para  el  trabajo,  6  mas  fresco? 
Esas  cuadras  de  Peí  ú 
desde  Cbile  hasta  Moreno, 
|oomo  estánl  le  aconsejamos 
que  dé  el  Lord  algún  paseo, 
y  verá,  lo  que,  mejor 
es  que  lo  vea  y  callemos. 

Todas  las  calles  están 
por  lo  que  respecta  al  oentro 
con  las  obras  de  afirmado 
pooo  mas  6  pooo  menos. 
¡Hasta  cuando!  gritan  todos 
y  nosotrcs  al  par  de  ellos. 


A  mediados  do  Marzo  sparecerá  el  decreto  organizando  la 
Guardia  Nacional,  compuesta  de  los  ciudadanos  que  hayan  cum- 
plí lo  20  sfirs  en  el  mes  de  Diciembre  pasado. 

Estos  serán  incorporados   por  sesenta   dias   al  Iljerdto  dfl ' 
lioea,  quedando  sujetos  á  sus  leyes  y  reglamentos  por  un  afia 

Los  ejercidos  doctrinales  empezarán  el  1°  de  Abril  próximo 
venidero. 

Los  gobernadores  de  provincias  han  recibido  drculares  eépo^i. 
dales,  con  las  iiistruodones  á  que  deberán  sujetar  sus  procedi- 
mientos. 

El  E.  M.  trabaja  oon  gran  actividaL  ■■.'.'' 

Yeremos  después  lo  que  resulta. 


COBRESPONDENCIA  FRáNCA  DE  PORTE. 

A  VARIOS  aQARREBos  DE  PROVINCIAS  —  Sslud  y  oorso:  quiero 
decir  gradas  por  los  elogios  en  pro  de  nuestras  censuras  á 
la  cfidna  de  impuesto  interno  al  talMU». 

Sr.  L.  M.  —  Capital  —  Como  y  cuanto  lo  siento!  Sacarse 
la  grande  en  un  billete  del  a  fio  pasado  comprado  á  un  mucha- 
cho en  la  calle!  ¿Lo  está  Vd.  viendoir  Pero  ¿quien  tiene  la  culpa 
de  ese  colmo? 

Sr.  A.  L.  Ch.  —  Varios  Arroyos  —  ¿Con  que  su  se  flora  ha 
sido  engañada  por  un  revendedor  que  le  encajó  un  billete  de 
fecha  atrasadai*  Menos  mal  ai  ha  sido  engañada  por  un  chiquillo, 
per  que  pudiera  haber  sido  peor  engafiada  y  entonoes  si  que 
ie  saca  Yd.  la  grande  sin  billete. 

Sra.  P.  Z.  de  C.  —  Capital  —  Y  que  quiere  Yd.  que  yo  le 
haga  á  su  hijo,  si  lo  han  golpeado  por  metenuní  vender  billetea 
falsos  de  loteria  por  lasjaUes? 

A  una  susoritora  —  ¿(^ue  &  quien  tiene  Vd.  que  recurrir 
para  cobrar  un  premio  de  una  loteria  clandestina?  Pues  al 
nundo:  por  que  lo  que  es  legal  mente.... 

Sr,  J.  G.  —  Capital  —  No  lo  estrafio :  de  esos  bochinches 
verá  Vd.  uno  cada  dia.  Si  ahora  ha  sido  en  la  calle  de  Corrien- 
tes donde  un  aqredido  por  billete  falso,  llamaba  estafador  al 
lotero  y  este  á  gritos  se  defeadia  de  la  inoolpadon  y  se  juntó 
gente  y  un  vigilante  á  caballo  pretendía  enttar  por  la  vidriera, 
msfiana  se  repetirá  ese  caso  y  pusado  mafiana  y  todos  los  dias 
delante  de  cualquiera  de  las  ajénelas  loterifioas. 

Sra.  anónima  —  Capital  —  ¿Con  que  Yd.  sabe  por  que  no 
se  persigue  la  loteria  clandestina  ni  la  reventa  en  las  calles? 
— Pues  sabe  Vd.  igual  que  yo  y  que  ia  poüda. 

A  varios  tabacaiercB  de  provincias  —  Muy  agradeddo  á  sus 
felidtadones:  no  diria  otro  tanto  d  Jefe  de  la  oficina  de  im- 
puestos si  leyese  la  oarta  de  Vds. 

A  un  lotero  que  firma  sin  su  nombre.  —  Capital  —  Ya  yo 
tenia  en  cuenta  que  no  volvería  á  colocar  en  su  ridiiera  á  «Don 
QinJoiX)»  y  que  se  haria  borrar  de  la  lista  de  suscritores.  Me- 
j  r  que  mejor:  antes  que  ver  á  «Üon  Quijoto»  roaeado  de  esos 
escandalosos  padrones  del  vicio,  prefiero  no  yerlo.  liC  doy  infi- 
nitas gracias. 

A  otro  lotero  anónimo  —  Capital  —  Tenga  Vd.  por  dicho, 
lo  que  acabo  de  endilgarle  al  de  arriba.  Su  dinero  como  susorl- 
tor,  no  me  hace  falta,  pues  cerno  procede  de  la  loteria  me  que* 
maria  las  manos. 

A  N.  N.  —  Capital  —  {Alabado  sea  Dios!  Al  fin  se  ha  de% 
sengafiado  y  ya  no  es  lotero.  Mire  Vd.  yo  soy  impardalf  por 
ese  acto  de  hidalguía  merece  Vd.  el  premio  grande. 


LOCIÓN  HIGIENICE 

DE  EVCALIPTUS  DE  RÜIZ  T  BOCA 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  dd  csb(>llo,  analisada  y 
autorizada  por  d  Departamento  Naoonal  de  Higiene,  y  Teoo> 
mendada  por  loe  piindpalee  médicos  é  infinidad  de  pmoaas 
de  la  alta  sociedad,  cuyos  oertífioados  tenemos  á  la  dispoai- 
don  del  públioo.  Se  vende  en  todas  laa  peluquerías,  farmacias, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepública.  Ventas  por  mayor  m  cafa 
de  Lafontaine  y  Bordenave,  Maipú  52,  y  en  nueetra  caaa. 

PELCQÜEBU  DE  RÜIZ  Y  ROCA 
Fu>an>A  28 
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En  la  Capital 


SntcricidD por  trimestre  adelantado.    .    .  Pt.  i. 50 

Número  snelto »  0.i2 

Número  atrasado >  0.20 

KztraiOero  por  on  año >  12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adÍYÍn« 
j  él  os  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  PM. 


Af^  Xll.-rNain«ro  60 


Campaña 


Snserlclftn  por  semestre  idelaitUt. 
N&mero  suelto.  •••••■ 
Número  atrasado.  •  •  •  •  ¡ 
lExtrai^ero  por  ni  aS«  , 


:  Pi.  4.00 
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Vengan  cica  mil  suserlcltiti 
j  abajo  lu  sobTeiclonts, 

Para  Quijote  porteS* 
todo  enemigo  es  pe<[aeS«« 

T  Mj  terror  de  eiemlget 
j  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEUSTRE  ABELAITADO 


Este   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 
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I  VA    HOLIIJ.A  1 


Y  pu98  no  se  deja  de  jugar,  no  dojaremos  nosotros  de 
hablar,  condenando  como  el  primer  da,  y  con  mas  ardor 
si  caba  el  árbol  gigantesco  del  vicio,  á  cuya  sombra  re- 
niegan de  su  mala  fortuna  todos  aqi^J)S  que  se  han  que- 
dado sin  camisa,  tentando  la  suerte. 

Ya  no  es  posible  dudar  del    empe>  inamiento  humano: 
este  se  est&  mostrando  recalcitrante  en   sumo  grado,  por 
que  ya  se  ha  desarrollado  de  una  manera  tan   fenomenal,  , 
que  ni  el  pavoroso  aspecto  de    la  ruina  .social  es  parte  & 
contener  sus  desbordea 

^Que  estamos  en  cuaresma!  En  la  'poca  de  las  vigilias 
y  los  ayunos.  Mortifíq[uense  Yds.  guardando  su  plata  y  no 
jueguei- siquiera  basta  pascun  d«  ro'^  ^.-v  ;?ími  -•    "^ 

Todo  quiere  empezar:  si  Yds.  empiezan  por  no  jugar  á 
la  lotería:  acabarán  por  acostumbrarse  y  luego  han  de  ben- 
decir la  idea  de  la  abstención  hasta  con  lágrimas  de  «legria 
y  de  gratitud  en  los  ojos. 

Los  sorteos  continúan  á  pesar  de  las  prédicas  contra  el 
vicio  inmoral;  y  continúan  los  sorteos  sin  que  desde  el 
pulpito  caiga  la  voz  del  Espíritu  8antc,  para  anatematizar 
la  perniciosa  iniluencia  del  juego  en  las  etteras  sociales. 

De  la  cátedra  sagrada,  han  brotado  frases  condenatorias 
contra  los  bailes,  los  teatros,  los  corsos  de  carnaval  y  las 
tertulias  caseras;  de  la  cátedra  sagrada  han  salido  anatemas 
contra  las  modas,  como  si  las  mangas  anchas,  ó  los  som- 
breros descomuales  ó  las  medias  negras  llevasen  en  si 
algo  de  pecaminoso  ó  de  ofensivo  á  la  moral  y  las  buenas 
costumbres;  de  la  cátedra  sagrada  han  caido  lluvias  torren- 
ciales de  frases  elocuentes  condenando  los  garitos  de  jie- 
go,  la  propaganda  periodista,  el  libro,  la  oratoria  prcfnna 
y  todo  aquello  que  á  pesar  de  su  utiliiad  6  inocencia,  no 
concuerda  con  el  criterio  Hctanesco:  piíro  de  la  cátedra  sa- 
grada, no  ha  salido  una  palabra  siquiera  contra  ese  vicio 
abominable,  contra  esa  perdición  de  !as  familias,  contra 
ese  empecinamiento  que  lleva  al  hombre  hasta  el  crimeo, 
contra  esa  exacción  diaria  del  ahorro  privado,  contra  e&a 
plaga  asoladora  6  inmoral  de  la  paz  y  tranquilidad  de  la 
familia  y  de  los  pueblos;  contra  ese  escándalo  amparado 
por  la  caridad  mal  entendida  y  la  beneficencia  mal  acon- 
sejada ;  contra  ese  borrón  en  fin  de  la  cultura  j  del 
progreso  humano.  _V. 

Sa  continuación  es  una  afrenta  nacional;  por  que  hay 
estranjeros  que  nos  juzgan,  y  no  ventajosamente  que  diga- 
mos: y  siendo  este  un  pais  esencialmente  productor  y  que 
necesita  brazos  para  su  desenvolvimiento  material,  en  vez 
de  fomentar  el  espíritu  de  amor  al  .labajo,  hacemos  que 
con  el  vicio  se  aparten  de  61,  los  qu)  sueñan  en  ser  rices 
maflana  por  el  azar  de  la  suerte. 

En  vez  de  hacer  trabajadores,  los  26tamo8  desbaciendo, 
y  ¡de  que  modo!  ¡por  medio  de  la  niina  y  la  desolación! 

Va  dia  legará,  en  que  la  lotería  »aerá  por  eu  propio 
peso:  pero  caerá  sobre  un  campo  cfibierto  de  cadáveres. 

Esto  no  puede  seguir  asi:  unimcios  todos  á  un  solo  fin: 
grite  la  prensa,  hsga  Eocar  su  vez  el  delegado  del  pueblo 
en  los  ámbitos  legislativos,  circulen  i bros  de  sana  y  buena 
ensíflirz»;  y  scbre  todo  bagase  cir el  cura  fn  el  pü'pito 


ayudando  con 'la  elocuencia  sagrada  á  esta  obra  de  repa- 
ración social,  y  habremos  conseguido  un  señalado  triunfo 
que  será  fecundó  j>ara  todos:  y  las  casas  de  prestamos  se 
cerraran,  y  los  cambalaches  en  pos  de  ellas  y  el  trabajo 
contará  con  e&forzados  elementos  con  que  labrar  la  ventura 
la  paz  y  el  progreso. 

Podríamos  continuar  argumentando  mucho  mas,  pero  lo 
reservamos  para  otro  número  en  gracia  de  nuestros  lectc> 
res  y  en  atención  á  las  dimenciones  que  hemos  dado  ya 
á  este. 

Pero  no  concluiremos  sin  exortar  á  tcdos  á  la  considera- 
cion  dejas  razones  que  dejamos  apuntadas,  ppr.  que  la 
cosa  lo  merece  por  su  importancia  y  por  ü|»- Quicen» 
dencia.  ít  .        *."  I.    ' 

Aii  no  es  posible  seguir.     -     ;  J" 

(Se  continuará) 


YA   SE   FUÉ 


*■^ 


El  jefe  que  se  faé,  d^jMiUda, 
se  lleva  en  el  bolsliip  iH^ptaren^ 
el  secreto  del  plan  que  línaginara 
pira  Atil  resaltar  en  dicho  puesto,  ' 
y  fama  merecer  de  dirigente 
pesí^uieante  de  olfato  muy  discreto. 

iQue  dolor!  Tanto  tiempo  encarama,do, 
y  no  t^ner  después  bastan  tq  tiempo 
para  probar,  de  su  tremenda  talla, 
y  del  magin  tremendo 
la  solidez,  la  forma,  la  amaJganra, 
•1  vdlümeD,  h»  oáscara,  ni  el  pésol 
Solo -pudo  enseñar  al  vigilante 
á  renegar  y  á  utar  del  barbuquf  jo. 

En  cambio  |viv»  Dios!  no  le  ha  fa'tado 
ni  medio  mes  el  sueldo; 
ni  quien  caso  le  hiciera  en  ciertos  casos 
del  temor  dominado  y  con  despecho; 
ni  periódico  estraño  que  del  btmbo 
rompiese  el  parche  seco; 
ni  quien  bu  seriedad,  no  oimentada, 
suprimiera,  llevándolo  propenso, 
á  dar  jaque  á  la  Rayca  6  ja^ue-mate 
por  gubto  y  por  recreo; 
ni  quien  pensase  en  levantarle  estataa^, 
bien  de  papel  mascado  —  de  sortees 
de  ciertas  loterías  clandestinas  — 
6  bien  con  la  madera  del  camueso. 

.  ,0b,  cuan  poocs  disfrutan  tanta  altura, 
y  que  pocos  resultan  tan  pequtfiofl 

.  No  pareoe  sino,  que  se  encerrara, 
sin  indagar  por  que,  dentro  de  un  cero, 
buscando  inútilmente  la  salida 
para  aigniñcarse  en  tal  empleo; 
le  venia  muy  ancho  el  uniforme, 
ü  tal  vez  muy  estrecho, 
ello  es  que  no  sabia  darse  vuelta 
con  esa  ropa  envuelto. 

La  historia,  si  se  ccupa  de  él  mañana, 
dirá  en  tono  muy  ferie: 
—  «^si  fué,  no  lleg6,  ni  á  la  victoria 
«tocó  jamas  la  punta  del  cabello» — 

Perdió  las  municiones  en  el  parque, 
y  el  plan,  hesta  la  idea,  y  el  memento 
de  haber  la  sien  cf  f!ido  con  el  lauro 
sitó  de  inteligente,  de  discret'^. 
Perdió  deapues  el  tiempos  y  la  padencia, 
cargado  B(  bre  un  rccro  lasttxcko, 


,•  -i*   ■ 


,5    '^^    -  - 


buscando  el  triunfo  en  la  revuelta  ajena,  , 
que  otro  alcanzó  por  él  con  mas  émp^f); 
dos  puestos  mas  perdió,  de  incompetente 
haciéndole  justicia  por  supuesto;  ' 
y  siendo  diputado,  sus  palabras 
largó  una  vez  al  viento, 
y  se  perdieron  como  sombras  fútiles 
en  la  esfera  al  chocar  de  lo  disoreto. 

Nadie  cual  él  se  ha  visto  oolooado 
para  llegar  un  dia,  entre  el  inoienso 
de  la  justicia  humana,  á  hacerse  célebre,>. 
querido  y  respetado  hasta  el  ex^so;    ' 
pero  torció  el  oamino  por  costumbre,    . 
gastó  su  autoridad  por  mal  consejo, 
y  se  anuló  por  fin,  tal  vez  por  sobra 
de  BUS  merecimientos.    ^  •  i  '  •      v 

¡Que' lástima!  ¡Perder  una  brevita 
tan  sabrosa;  caerse  de  su  puesto  ^ 

.'.  sin  dejar  tras  de  ti,  ni  un  acto  sok) 
^  que  -merezca  el  aplauso  ó  el  BÍlendo|  -'^ 
^oeéoender  de  la  torre,  echado  al  cabo  ,  ' 
por  vivir  oon  los  oabos  siempre  sueltof^ 
.ijabriét  tA.  polvo  del  desden  humano  ^■ 
''  j  ti^hr  en  el  mundo  de  los  mn«to«, 
hlAv'sti,\2on  V^jr^Tí-  f  kHí  ^ue  nadlfl 
la  teoe  un  padre  nuestro!  *' 

iShi  embargo,  nr^  deja  una  macana 
fenoBoenal  y  abeurda; — .  ¡ei  uARBtjqtrt^ 


:bola  imantada 


A' 


Yo  no  íó  si  será  bolI  imantada  verdaderamente,  o  si 
será  simplemente  una  bola,  por  que  viene  de  ,muy  leyos, 
nada  menos  que  de  la  China,  y  no  de  Pekin,  sino  de  un 
pueblo  de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme. 

Ello  es  que  allí  se  juega  una  especie  de  lotería,  no  como 
la  nuestra  por  supuesto,  sino  algo  mas  moral  y    digna  de- 
mejor  suerte.  Y  digo  digna  de  mejor  suerte,    por   que  alli 
se  persigue  algo  práctico  y  progresista. 

Según  de  alli  se  nos  escríbe,  está  establecido  que  la  for- 
tuna de  un  matrimonio  sea  repartida  entre  los  descendien- 
tes de  e^te  modo:  la  mitad  al  que  tenga  la  fortuna  de  sa- 
carse el  premio  grande,  por  sorteo;  de  la  mitad  restante, 
la  mitad  también,  como  segundo  premio,  y  el  resto  por 
partes  iguales  entre  los  restantes. 

Pero  ¡que  cierto  es  aquello  de  hecha  la  let  nicnA  la 
TRAMPA,  —  Un  padre,  físico  y  quimico  sobresaliente,  ama- 
ba con  distinguido  entrañable  afecto  á  uno  de  sus  hijos 
sobre  todos  los  demás,  y  para  favoreóerlb  en  el  reparto  de> 
la  fortuna  ideó  y  lletó  á  cabo  con  éxito,  lo  de  la  bola  iman- 
tada. 

El  descubrimiento  fué  revelado  á  un  pariente  este  lo  co- 
municó á  un  amigo  y  asi  no  mas  ee  ha  generalizado  el  uso 
de  la  bola  imantada,  con  lo  cual,  si  bien  se  comete  una 
injusticia,  queda  tranquila  la  voluntad  de  un  padre  amante 
y  bondadoso. 

Las  autoridades,  según  dicen,  trataron  de  castigar  al 
inventor,  pero  acabaron  por  darle  un  premio,  en  vista  de 
que  la  bola  imantada  podia  aplicarse  alas  elecciones  ge- 
nerales del  pais,  en  favor  del  gobierno.  Procedimiento  que 
se  viene  s'guiendo  entre  nosctros  hace  ya  tiempo  y  que 
DO  bft  lido  rereledo  ri  ccmpreodido  hasta  la  presente. 


i.X^.  .   .\.   . 
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DOÍN    QGIJOTB 


Pues  esa  lotería  famiuár  chincBca,  se  jupga  metiendo 
en  un  globo  de  cristal  cierto  número  de  bolillas  y  ettce 
ellas  la  imantada.  El  globo  se  coloca  sobre  una  meca,  y 
por  la  superficie  del  tablero  de  esta,  aunque  invisibles,  cor- 
ren tres  alambres  imantados  qne  atraen  una  bolilla  iman- 
tada, sacándola  de  entre  cuarenta  mil  y....  nada  mas. 

/      Y  si  lector  dijeres  ser  comento, 
como  me  lo  contaron  te  lo  cuento. 


Al  ínicndcniG  ó  al  Jefe  de  folicia 


Lo  que  es  la  proslitaoion 
abusando  de  bus  aktks, 
se  estiende  por  todas  partes 
como  se  estiende  el  malón. 

Y  el  intendente,  tranquilo, 
y  el  ctro  señor,  también, 
y  vá  aumentando  el  belén 
y  estamos  sudando  el  kilo. 

Si  Vds.  quieren  detalles, 
vengan,  nos  entenderemos;  - 
que  nosotros  les  daremcs 
número  y  nombre  de  csl'es. 

Pero  si  tienen  deseo 
de  que...  eSo,  no  Ee  remonte, 
recorran  k  de  Viamonte 
cerca  de  Montevideo. 

Por  alli  el  gran  1  jco  esti, 
pues:  el  foco  y  la  guarida, 
y  también  hay  por  Florida 
y  bay  tambie)i  por  Paran&. 

\.>í.  .  .,    Que  esas  gentes  animada» 
.^•"^.j^  falta  de  pesquisante»-. 
^S.!SfiÍ>a8(Ma  arrogantea 
>  jNme  las  gentes  honradas. 

-  ¡Por  Dios  sefior  intendente 

?Bto  pasa  de  lo  rectal 
Y  Yd.  seftor  süb-irefccto 
^»ea  tui  tolerantel 

'  Vof  queal  verlas  pasear 
itá  tales  sitios  vivir, 
It  ^n  ganas  de  escupir, 
"^  escupir  y  vomitar. 


COSAS  DE  SANCHO 


At'jrtunadamente,,  y  como  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga:  el  hecho  último  de  eae  gobernador,  unido  á  los 
auteriords,  han  colmado  la  medida,  y  la  reacción  se  eük 
operando  en  esa  provincia  liberal  y  digna  como  la  que  mas 
de  mejor  suerte.  . 

Y  al  freir  será  el  reir. 

K  ito  es,  cuando  se  vea  despojado  totalmente  de  todo 
átomo  de  opinión,  hasta  de  la  fabricada  por  61,  en  sus 
estravios. 

Li  que  es  de  sentir  que  no  opere  inmediatamente  esa 
reacción. 

Para  mirar,  sin  sentir, 
lo  que  es  al  fín  de  esperar, 
ver  del  poder  arrojar 
al  que  á  61  no  debió  subir. 


*m^im 


CANTARES 


¡Miren  que  facial  Lo  que  ha  hecho  el  f^beroador  de 
Entre- Ríos,  entre  las  elecciones  que  se  acábui  de  correr, 
lo  hace  cualquiera.  "•      •     -.  .•' 

¡Si  es  lo  mas  fácil  del  mundo!  ¡L>  unanimidad  á  travee 
del  PODER  opaco! 

Ea  hazaña  tan  sencilla  ni  es  original,  ni  esclusira:  Zí^ 
pateta,  Kuciano  y  otros  muchos  se  anticiparon  y  formiurái 

Hablen  las  provincias  ce  Tht'^os  Aires,  1a  Hidja,  iSjn* 
tisgo,  Santa  F6,  San  Luis,  .¡San  j oan  y  todas  en  ñoul 

*  Sj^-Wlita  lalíbertad,  ^     .    ' " 

se  ¿oulín' las  opiniones,  .     .'" '  J 

y  M6  hacen  las  eleccisnee 
cdn  ^tddá^..  •  uiraitimidad. 

Pero  ¿y  que?         -        v  ;  >.      ,  • 

¿Vale  algo  el  e^^üÚMü^e  á  si  miátno? 

¿De  que  le  sirve-unto,  popularlo  jul  soltada  y  .que  .61  -se 
fabrica,  ai  la  opiní<tii^.]otdetesta'y  lo  ccnééna?^   . 

Esto  de  ejercer''el'.p<)der  prendido  con  alfileres  o,  ccn 
bay  onetas  policiales  podía '  tener  ■  mucho  de  práctico,  pero 
de  sonso  también. 

Esto  es  querer  y  no  poder.  Ni  el  actor  que  se  viste  de 
rey,  llega  á  ser  rey,  ni  el  gobernador  que'barre  la  opinión 
llega  á  hacerse  simpático  á  nadie. 

Si  el  fraude  su  áfan  remeilta   . 
y  hace  abuso  del  poder, 
el  hecho  al  fín  ha  de  ser  *  - 
uAtk  farsa,  una  comedoL^  -- 

'»%-'  ":'    ■■ 

Ello,  es  cierto,  se  ha  alejado  y  aislado  de' todo  elemento 
sano  é  ilustrado. 

Pero  61  dirá:  —  ¡que  se  fastidien!  -  ;„  • 

Como  aquel  centinela,  que  en  una  noche  de  helada, 
viendo  que  no  le  venia  el  relevo  por  qne  el  cabo  se  habia 
dormido,  esclamó  tiritando:  —  ¡que  se' fastidie! 

Es  mucho  gobernador  este  gobernador  á  quien  nadie 
quiere.  •?'-  '^ 

¡Un  gobernador  ^e  tiene  que  vivir  aitíficialmente,  in- 
ventando opinióQ^/JIlHicSndose  adeptosl        . 

A'marnído'  á  Ia> matufia  ^'  . 
vivir  una  triste  vida,    ^ 
temiendo  á  c¿da  molnetáp  - 
en  la  terrible  caída. 

»% 


I  -  /•■ 

W  Eres  niña  á  mas  d&  hermé: 
en  estremo  ai  )rtunada;    . 
¿das  dinero  scbre  jíyw» 
6  tienes  bola  imantada?     - 


Al  fía  se  i'ué  Juan  Moreirs;, 
eegun  dicen,  de  paseo;     .  v 
pero  se  lleva  consigo 
el  uso  del  barbuqufj?. 
■  ■*>.        .■'■■ 

¿Cuando  el  Sr.  Intendente 
á  ooin  prenda  llegará 
lo  útil  y  lo  conveniente 
qjje  ^ería  ol  renunciar? 


Ayer  antes  de  almorzar 
jtna  iioRAciAKA  he  leido, 
y  me  surtió  tal  efébtb 
que  me  quitó  el  «pe  tita 


■  '**. 


''■H 
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~r 
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.  'Otro  proyecto  ^unificación  del  ministro  de  Hacienda. 
-   JlcFiu«8s  DK  LA  Mtjsioá  x^sLisTut  ^^vsda  en  el  teatro  nado- 
^1  á  toda  orquesta.      .  •     ^    ';^''   .'    , 

Aunqne  ahora  oaenta  lobn  •el'&xito,  sin  duda  por  que  la  pien- 

Si  lectores:  estamos  amenazados  de  otro  proyecto  uniflcatorio. 
¿Que  lechemos  de  hadíoe?  Se  ha  dado  por   ahi,   y  hay  que 
dejarlo. 

iPwo  ¿Es  verdad  ó  no  éi  verdad  quq^  dio  orden  para  abonar 
800QD  peaos  á  los  mueleros  del  senado? 
'  Por  qw  aun  no  lo  sabemos  &  ciencia    cierta  y  necesitamos 
saberlo.  -. 

El  oro  está  bajando. 

Que  el  oro'eiti'bajando,  Efñcresccmerciantes,  almaceneros, 
tonderoB,  empresarios  y  demás  gente  sorda  al  eco  bajo   del  vil 

metaL        rf^v  . 

¡Como  d  ñdr 
^}Qae  gente  tan  falta  de  oido  músico! 

Asi  que  sienten  subir  el  oro,  iuben  los  aiticolcs  y  el  valor 
de  todo,  no  en  justa  prc  porción,  sino   en  previsión  de  mayor 

!alza. 

Pero,  (ient^i  bajar  el  oro,  y  ellos  achantaditos,  sin  darse  por 

éitendidos.  *         -       .    •  . 

Estaos  comprobable  en. cualquier  memento. 

Y  sig;ue  el  abuso,  gracias  á  la  ofostura  interv^ioion  de 
nuestras  autoridades. 

Ahi  está  la  empresa  del  F.  C.  S.  que  no  ha  heeho  :rebf>j% 
ninguna  desde  el  m(s  de  Agotto-del  año  pasado  eo  qt^  rOl  oro 
se  ootiEsba  á  Sóomaa  6  mesas,  en  el  precio. de  loa-pasajes 
por  abono  mensnal,  hasta  la  f  dcha .  en  que  •'ya  90  hi^.optLBfulo  á 
menos  de  U'Xí.  .  .  .^ 

Pero  ella  ^dirf:«-r¿Cincuenta  puntos  inaSLÓ'menfs  t|]|^  la 
pena  de  óobrar  ihenoS?^.,  .-''''  >''^^r    ■■ 


Aplaudan  Yds.  autoridades. 


f'A 


■  ■  .    SKI  -» 


Centro  Uúion  Obrera  EspafioUi^."  •,        -^  .  >;  ■    -" 

Esta  popular  asociación  dio. una- gra&rTéladac él '^sltbAdo  pa- 
sado, representando  tres  lindas  piezaB-y-t^minando'  oon  un 
esplendido  baile  que  estuvo  lo  mas  animado,; durando' i ha^ta 
altas  horas  de  la  madrugada.  -      ,:^. 


Pero,  nada  dioe  la  estadistioa   del  número  de  garitos   sor- 
prendidos,  multados  y  clausurados. 

Ni  de  la  dismiau3Íon  y  DxscENTaALizA.cioir  de  las  casas  de 
prostituoigjDU     .    ..  ,:  . 

. « ^Dejss  Msi^aeiuñes  ásinUetes  de  lotería. 

Ni  de  la   ir^sp^Ion^  vec|)}oada  á  las  oasas  de  negocio,  para 
ge&tionar  la  baja  4e  Jos  arawlos  X  taaves  de  la  baja  del  oro. 

Etc.  eto.  etc. ^  

-  ■  f.  - 

Los  iechusas  continúan  sobre   las  óasaa   manufaotureras  de 
tabacos,  como  las  moscas  sobre  la  miel.  /  , 

Pero,  Eofior  gobierno:  nosotros  oreemos  y  estamcs  dispuestos 
á  demostrarlo,  que  la  nación  podría  ahorrarse  esa  enoroco  can- 
tidad de  sueldos  que  se  pagan  inútilmente. 
>    ?^  Uj^  lujo  de  empleados  que  no  tiene  razón   de  ser  ni  de 
-_ 'poi^Jijiuári  .' 

:  ^.-^  íj^'renta  que  el  Estado  se  ha  oreado  oon  el  impuesto  al  ta- 
. 'baóo,  puede  percibirla    sin  menosoabo,  y  sin  tener  que  pagar 
ajentes  qu^  hacen  odioso  y  embaraaofK)  el  pago. 
'l'^ijen  una  cantidad  cualquiera,  y  ^    gremio   responderá  del 
v^pago,  evitándose  molestias  y  perdidas  de  tiempo. 


Datos  elocuentes  de  la  Ei^tadistica   MonTcipal  correopoúdien- ^ 
tes  al  mes  de  Enero  pasado.  >->♦•-*     '  ¿  ".'      ■     ■'^ 

En  las  carreras  se  han  jugado  112.00^pi^soiieime'-'uBaam- . 
onrrenoia  de  IGOO  psrsonas.  ,,  .  ^í^.-  * 

En  los  frontones  y  canchas  de  pelcts  ná^uxtCAOtt^fC 
pesos  moneda  nadoBiL 

¡Es  jugari 


Por  los  datos  de  la  Estadistioa  municipal,  hay  en  Manioomio 
93G  varones  y  767  mujeres. 

¡Somos  mas  los  varones!  ' 

S.lo  asi  se  comprende,  que  hayan  ocurrido  li)2  casos  de  ma- 
trimomo  en  solp  un  mes. 

.Otro^dáto  de  la  estadistioa: 

Hin  fallecido,  7.'>9  varones  y  537  mujeres. 

I  Continuamos  en  mayoría! 
'Advirtiendo  que  la  muerte  se  ha  oebado  en    los  hombres  car 
sados.' 

¡Natural! 

gue  consoladora  es  á  veces  la  estadística  municipal. 

La  elocuencia  de  sus  datos  dá  pábulo  á  un  sinnúmero  de  ro;'^ 
flexiones. 
V      Y  de  desesperaciones.         _._ 

'  CORRESPONDENCIA  FRiNCA  DE  PORTE. 

Sr.  J.  Diaz— Rosarío.— No  le  ec^  preciso  hacemos  el  balanoe 
de  lo  jugado  y  lo  ganado  para  demostrarnos  que  las  perdidas 
exeden  eh  mndbo  á  la  ganancias  en  la  loteria:  pero  pase  lo  de 
perder  la  plata:  ¿Y  el  tiempo?  ¿Y  la  paciencia?  ¡oh!  y  hasta  se 
pueden  perder  los  estribos  también:  mucho  mas,  cuando  algu- 
nos perdieron  hasta  la  razón/  \  ^ 

Sra.  X.  M.  de  E.— Choel-CÚoel. — Por  que  nos  pregunta  Yd. 
si  es  posible  que  existan  bolas  imantadas?  Es  sin  disputa  que 
debe  haberlas,  por  que  el  imaa  es  adlierible  á  todo  objeto  de 
cualquier  forma  que  sea. 

D.  L.  de  A- — Villa  ¡guay^-Vd.  también  se  viene  oon  eso  de 
a  bola  imantada? — Pues  veo  que  se  vá  abríendo  camino  la 
idea,  y  lo  siento,  por  que  eso  acabará  por  concluir  oon  la  lotería. 

Sr.  A.  Y.— SalU— ¡Y  dele  oon  la  bola  imantada!  Cuando  el 
rio  suena.,,  es  cuanto  se  me  ooorre  oontestarls,  pero  no  lo  sse- 
guro,  conste. 

Sr.  A.  J.  D.  (dispense  que  no  firme) ^Capital—  Dispeneado 
amigo,  aunque  no  estará  de  mas  el  recordar, á  Yd.  que  sabemos 
ser  diaoretos  y  reservados.  ¡Con  que  no  ha  podido  oobrar  un 
premio  de  -00  pesoal— No  se  queje  aínigo;  "Vd.  siquiera  se  sacó 
un  premio,  aunque  no  lo  cobre,  pero  otros...  ni  eso;  consuélese 

y  dispensa. 

Sr.  E.  M.— Paso  de  los  libres.— Gracias  por  las  felicitaciones 
de  Vd.  y  IG  amigos  mas:  las  cuales  lee  retribuyo  oentuplicadaa. 
por  haber  jurado  no  volver  á  jugar  á  la  lotería.  Por  ese  camino 
«  debemos  ir  todos. 

Sta.  M.  L.— Capital— Lo  siento  mucho,  pero  no  puedo  satls- 

;^cer  su  curíosidad.  Quieie  Yd.  una  esplicacion  sobre  las  bolas 

-  ifttáiitadas  y  yo  no  puedo   dársela  de  igual  modo  que  el  Dr. 

Itoatgen,  no  puede  darla  tampoco  respecto  de  la    fotografía  á 

trtfves^^  los  cuerpos  opaocs. 

B.  6.r-La  Plata— ,Qoe  cuando  pibrda  Y.  el  último  centavo, 
se  tirará  aj*  rio,  si  no  gana  á  la  loteria!  Pues  abrevie  el  tiempo 
y  ahorre  ¿i  plata  y  10  noi  tenga  á  cosotroj  y  al  g"biemo,  in- 
quietos y  p^oupadoB. 

Sra.  S.  i4  (le  (J.— Ch.isco-mns— DeploroMe  y  sensiMc  el 
coso  de  Vd.  señora.  ;Aliortor  |>or  el  «Usgusto  re|ieli(iis¡mo 
de  no-eacarseHa  grandtj'.  ¿I.0  v»í  Vd.?  Para  jugar  ñ  la  lote- 
ría sepwesila  el  valor  «leí  ln-níe  ó  la  resiguacioii  dcT  pue- 
blu  argentino  para  sufrir  nmlos  gobiernos.    Nuestro  sentulo 

pésame.". 

Sr.  L.  ^'.  —  Copilai.— Hombre,  todo  pudiera  ser,  aunque 
no  lo  afirmo,  pero  no  vá  Vd.  descaminado  al  creer  que  asi 
como  es  ya  un  hecho  la  fi.togrofia  ú  través  de  lu«  cuerpos 
opacos,  pudiera  ser  posilile  de  igual  modo  el  imán  ú  través 
de  las  twlas  de  lodos  los  calibres,  formas  y  materias. 

LOCIÓN  HIGIÉNICA 

DE  EÜCALIFTU8  DE  RUIZ  r  ROCA 
Quita  la  caapa  y  asuene  la  caída  Oel  cabello,  analizada  y 
autoríiada  por<^el|pe£Ulamento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada p^r  Ipsrpiwipalee  médicos  6  infinidad  de  personas 
de  la  alta  joMdad,  cuyos  certificados  tenemos  á  la  disposi- 
;cion.  delfp^lJ^x  Se  vende  en  todas  las  peluquerías,  fiannaciaa, 
y  bazares,  ds^toda  la  República.  Ventas  por  mayor  en  casa 
()e,I>foiitaiii^¿|taA|^ve,  Maipü  52,  y  en  nuestra  casa. 
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En  la  CU^pital 
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SiiKríd6n  por 

Nümero.sMt¿.^  ..TVi^.- 
Kxtm^eit  p«r  ai  aSo.    .    . 
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12.00 
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En  Don  Quijote  no  hay  charqot 
porque  ei  cívico  del  Parque. 


Por  ter  el  oro  i  la  par 

lacharé  lia  descansar. 

Ooi  Quijote  es  adiTint 
y  él  os  trazará  el  camino 


HORAS  DE  iD]IINISTaiCI0N:DE|lll3PH. 


/ 

8nserici6n  por  semestre  adelutado. 
Número  snelto.  . 
Número  atrasado. 


•        «        «         • 


Sxtrai^ero  por  oi  aio  ,     .    . 


Vengan  cien  mil  sosericloies 
I  abajo  las  sobveneioi^. 

Para  Quijote  porteñe 
todo  enemigo  es  peqneio. 


»    it.Ot 


\V 


T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


£ 


SDSCRICION  P8R  SEMESTRE  iDEUlTlDO 


-  w-  ■    ■        . 

Este    pertódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  E  SOJO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO       J 


ADMINISTRACIÓN:  YENEZUEU  594 


CONDOLENCIA 


Con  la  Bincerídad  que  le  ea  característica  y  de  la    que 
tantas  pruebas  tiene    dadas  «Don  Quijotes  maniñesta  su 
sentimiento  de  condolencia    por    las    pérdidas  que    llora . 
Italia,  después  de  la  suerte  adversa  sufrida  en  Abisinia. 

La  confraternidad  de  los  países  civilizados  es  la  alianza 
!nas  espontanea  y  mas  natural,  en  qontra  de  los  barbaros 
y  de  los  salvajes.  Con  mayor  motivo,  si  la  repulsión  á  la 
civilizado,  se  manifiesta  en  una  p^ierra  cruel,  en  un  piur 
refractario  á  todo  lo  que  sea  progreso,  luz  y  ambiente>;Q|^r  < 
lizador.  •i'^  ''•' 

Cábele  la  gloria  al  valeroso  ejército  de  la  libre  Italu^i^ia 
haber  resistido  con  heroísmo,  con  poderoso  aunque  inútil 
esfuerzo  á  las  hordas  desenfrenadas  de  un  enemigo  cinco 
veces  mayor,  que  pelea  con  salvaje  fanatismo  en  su  propio 
país,  donde  no  la  entiategia,  sinc  bl'^Id,  el  ani¿&0  y  la 
traición,  le  preparan  cautelosamente  )í|^d|toria. 

El  mundo  entero  aé  ^pocia  á  la  deogr^D^^de  la  patria 
del  brte  y  de  la  libiertád  y  hace  votos  por  qul  í]«ia  reacción, 
que  no  aechará  esperar  indudablemente,  perdÍ|l  coronar 
con  lo8  laareles  del  triunfo  á  tan  esforzado 
ejeroito^       •>■ 

£>«  victoria  de  loa  Abibinios  sería  una    abe; 
qtílb-Tetíultaria  ^n  contrasentido  el  pencar 
fín0l'4el  8i^[^'l9,  triurfe  la  barbarie  eob: 

'^»]w^  QjpiOTK*  al  maiíifestar  sus  sentí 
dolenoi^  |:  Italia,  hace  votos  por  su  reaccio 
triunfo  definitivo  corone  tus  esfuerzop.         '^^jf^^J 

AL  FIN  SE  SACD  LA  GRANDE 

tEKTAJA  DE  LA  4MP0SICI0N 


y^M^ 


-  ,  ¡T  HlBIi  SIÜÜ  GOHDITA! 

^•t-|pi     H^y     PARA      HACERSE     CRUCES  I 

,v  >m^'  V>     filiCRUZ  Y  PAYA'!!! 


>.-u^-' V 


>•  »>-, 


:  "<  í-v. 


.»■-.'  y 


•V--'-»*- 


Va' 


Me  «legro;»  $effQce«,  m%  %Iíe'^a.niUoh6,  por  mas  que  el 
>??>  -afortunado  con  lo^^  2Óál)Q¿,  sea  ¿Botero.  ^;        .^ 

T  tanto  maa  tte  alegiro,  porq^?  en  lejra  de  jóipcia  —  si 
ii  juego  ^  la   loteíia  fuese  equitativo  y  liberal  —  ese 
premiq  grande  do  20^090  so  bOM^ra  quedado  en  casa. 
':  .pero,  la  Adn^istracion,  esa  ffÁn  sr  ftadora     de  errores, 
\'WlkrepÁ>e  billotes  devueltos  por  >d4ta  de  colocación:  asi 
f fj^i^f  0st$  cato  de  ahora  y  alguna  ftuí^  que  no  quereoMo 
■'^.^¿ok-dii.lí^'poiidrtfi^  do^  iédfii'^ií^desesD^        "^ 
>^I  ^IBrtQ¡)titW)  á|^  ¿Ó^—  qiXfrfti¡|¡Íl|íál(yueIt^  la  admi- 
*    íp^tQhQtbn  coma  intitil'^  sobrantfí^ 
■<*:v^,oÍel¿^*8|¿4o  quo^oNAH   con  xx3$^ 
.^        peooa  qúeio  quedaba,  ^y^bUlete»^  ee^ 
|Y  se  sacóla  ^índe!  -f^^nea  bH ^ 
ii,10f  lUegro  por  muchas  razones; 
'«lipidie;  cerrará  su  ajenciij^ ;  n.cr.  jol' 
ria;  por  que  la  AdministracioBi 
biar4  de  sistema  y  recibirá  devueltos:  port 
DivüELTOs,  los  eefuerzoe  para  vender  mas,  irán 


ado  billete  — 
mas  de  mil 
i. 

)omo  nc!  Y 
.^inbi 


9" 


menos;  por  que  vendiendo  menos  cada  vez  menos  la  lote- 
ría dará. fin  pronto  y  bien  y  por  los  siglos  de  los  siglos  que 
ei  lo  que  deseamos. 

Ahí  lo  tienen  Yds.  Esas  son  las  ventajas  de  la  imposi- 
cicn:  ganar  sin  querer  ganar  y  á  la  fuerza. 

¡No  ,  y  había  sida  gordito  el  premio  de  ahora! 

Y  que  le  vendrá  como  pedrada  en  bolsillo  de  lotero. 
Hay  que  creer  en  la  justicia  divina,  ya  que  en  la  hu- 
mana se  ha  perdido  la  fé. 

Este  señor,  tenia  su  negocio  muy  cerca  de  la  casa  de 
Dios  —  la  metropolitana  -  Por  su  proximidad  á  la  cate- 
dral, en  los  momentos  en  que  no  tenia  que  vender,  se  iba 
&  misa,  se  confesaba  con  frecuencia,  comía  de  vigilia  toda 
)a  cuaresma,  ajanaba  once  días  pdr  semana,  vaciaba  su 
bolsillo  en  el  cepillo  de  las  anínias,  era  suscrítor  de  «La 
Voz  déla  Igle8ia>  y  pertenecía  á  muchas  cofradías  etc.  etc. 
¡  como  no  había  de  merecer  la  grandel 

Y  ciento  mas  grandes  tQdjaivii.  ¿A  que  no  se  saca  nin- 
gún premio  de  la  luteria  D.  Kucianor 

Pues  no  faltaría  mas. 

En  uno  de  nuestros  artículos  anteriores  lo  habíamos 
predicho:  LA  lotkblí  ks  pabalos  lotkkos.  Estuvimos  en  lo 
cierto,  si  ó  no? 

«Don  Quijote  ea  adivino 
y  61  08  trazará  el  camino 

Pero  esto  tiene  su  lado  malo,  que  para  nosotros,  esto  es, 
para  nuestra  propaganda,  resultará  bueno  y  muy  bueno. 
Nos  referimos  á  que  en  presencia  de  este  hecho,  los  loteros 
no  querrán  vender  mas  billetes  al  público,  recorvándose 
te  dos  los  que  tomen  á  la  Administración  para  ver  de  sa- 
carse la  grande. 

Resultando  de  este  procedimiento,  que  desaparecerán 
de  las  vidrieras  esos  heraldos  déla  inmoralidad  y  del  vicio, 
esos  pregones  de  la  ruina  y  del  escándalo,  esos  pasquines 
de  la  corrupción  y  de  la  inmoralidad. 

¡  Oh,  sí  !  El  hecho  que  acaba  de  producirse  cambiará 
el  modo  de  ser  del  juego  de  la  lotería,  imprimiéndole 
nuevas  faces,  tendentes  en  nuestro  concepto  á  dar  en  tierra 
con  ese  gigante  de  papel  que  seduce  y  que  mata:  que  atrae 
y  que  arruina:  que  envuelve  y  nos  aplasta. 

Felicitamos  sinceramente  al  afortúnate  mortal,  pero  lo 
anatematizaremos  fi  continua  jugando  y  vendiendo  bille- 
tes de  Icteria.  Retírese  con  eu  ganancia  y  no  sea  lotero, 
siquiera  en  beneficio  de  tantos  icfélices  como  se  arruinan 
impremedítadamenta 

Hay  para  hacerse  emees. 

Pero  nosotros...  ¡cruz  y  raya! 


TUERTO  Ó  COJO  ? 


El  jpfe  da  pclioia, 
no  el  caído,  sino  ol  otro, 
sube  entre  nubes  de  incienao  ' 
— qae  no  quemamos  nosotros, 
hasta  no  eetar  muy  8eg4rrs 
de  sus  poBQüÉs  y  sos  oomos— 
^á  ese  puesto  oomplióado, 
y  difidl  y  escabroira 


íf^í 


cada  vez 


!l 


Lleva  nu  nuevo  secretario, 
y  tiene  sanes  propósitos 
según  dicen  de  mafiana 


y  de  tarde  los  periódicos: 
que  es  inteligente,  práctico, 
y  conde  EU  do  é  idóneo, 
y  activo  7  muchas  mas  cosas 
de  utilidad  y  de  ademo. 

Pero  lo  dicho:— prudencia — 
es  el  lema  de  nosotros. 
I>jemc8!e  obrar  sin  darle 
aplausos — eería  un  colmo — 
á  un  hombre  que  no  sabemos 
si  nos  saldrá  tuerto  ó  cojo. 

¿Acaso  todos  los  sabios 
sirven  siempre  para  todo? 
Tal  vet  6»a  una  lumbrera 
allá,  en  el  revuelto  embrollo 
de  espedientes  y  de  leyes 
y  en  el  claustro  ó  en  el  foro; 
pero  puede  resultarnos 
en  la  polida  un  topo. 

— No  quiero  que  asi  resulte 
por  que  detesto  los  oolmos — 
Hoy  todo  debe  temerse 
ouacds  *!-y  f  jeaiplo  ile  todof^!^ 
y  no  es  uno  el  que  vá  al  puesto, 
son  dos,  y  e  o  es  mi  asombro. 

K  jefe  y  el  secretario, 
ese  cticial  matrimonio, 
ente  de  dos  roluntadea, 
— no  hay  quo  «charlo  en  saco  roto,- 
tiene  que  andar  divagando 
siempre  al  rededor  dal  hoyo: 
están  en  terreao  nuevo, 
en  un  terreao  escabroso, 
donde  se  gastan  loa  hombrea 
con  pestañear  les  ojos; 
en  terreno  nuevo  se  ara 
siempre  con  buenos  propósitos 
¿pero  saben  abrir  suroos 
siempre  muy  fecundos  todos? 
Ser  jefe  de  policía 
es  fádl  entre  nrsotroa 
Hegun  par.3ce,  pues  airven 
los  de  dif^tii>to  meollo, 
esto  es,  ó  los  militares 
que  con  el  criterio  gordo 
hacen  de  los  vigilantes 
unos  verdugos  6  monstruos, 
ó  simples  particulares 
que  se  van  por  otro  polo, 
haciendo  del  vigilante 
una  figura  de  adorno. 

Y  atenidos  á  eatcs  cambios 
de  criterios  estrambótiooa, 
no  tenemos  polida 
á  quien  aplaudir  gustosos. 

El  gobierno  ea  el  llamado 
á  destruir  ese  embrrllo, 
dándole  forma,  estudiando 
su  misión,  pero  de  modo 
que  fea  la  polida 
muy  respetada  por  todos 
sin  llegar  á  ser  temida 
prr  BUS  hechos  y  sus  oolmos. 

Si  han  de  ser  dvL^s,  huelga 
el  militar  er.vcltcrio, 
y  es  preciso  convenir 
— y  convienen  oon  ncactroe 
tres  cuartas  partes  del  mundo, — 
en  que  debe  darse  pronto 
mifii'^n  ei  definitiva 
á  ese  cuerpo  canceroso. 
¿S«  la  dsri  íl  nuevo  jff? 
¿Resultará  tuerto  ó  cojo? 
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¿E]^QíülQÜEÍ3^M0S? 

V  ¿^08  hemos  de  «tener  á  lo  equitativo  ó  á    lo  arbitradby 
|k.  Intendente?     ,  _^ 

¿Los  empleadoi^InfrBicipales  encargados  de  hacer  efecti- 
vos los  impuestos  á  las  casas  productoras,  pueden  y  deben 
pasarlas  de  una '  ó|tegoria  á  otra,  reduciendo  ó  aumentan- 
do los  impuestOfí' B^un  su  criterio,  circunstancias  y  capri- 
chos? '^^  ^ 

¿Quien  califica  las  categorias? 

¿Por  que  ese  desenfado  en  tratar  á  los  que  reclaman 
con  razón  y  con  justicia? 

Spgun  se  v6,  el  Sr.  Intendente,  inventor  del  corso  único, 
ha  concebido  también  lo  del  criterio  único,  y  asi  anda 
ello. 

Casa  hay  que  ha  reclamado  contra  la  calificación  de  pri- 
mera categoría,  por  que  no  podía  ni  debia  pagar  esa  mons- 
truosidad de  2QO(ype808  y  nada:  el  resultado  de  sus  ges- 
tiones fué  recibir  al  cobrador  exijiendole  los  500  $  del 
primer  trimestre. 

Los  industriales  se  resisten  al  pago  y  con  sobrada 'razón 
y  asistidos' de  la  mayor  justicia,  -y' 

Pero  el  intendente  tiene  su  criterio  ^nieó  y  no  hay  que 
darle  vueltas  —  sin  duda  por  que  no  es  todo,  bombo  de 
lotería  —  y  no  dá  lugar  á  las  quejas  y  á  las  reclamacio- 
nes. 

Creerá  sin  duda  que  la  misión  de  los  industríales  no 
es  otra  que  la  de  trab^ar  en  perjuicio  de  sus  intereses  y 
en  fav^  de  las  arcas  de  la  municipalidad  doliente. 

Estd^>  sobre  se;  absturdo  es  monstruoso;  por  que  en  nin- 
guna p|rte  del  globo  pasa  otro  tanto,  sin  duda  por  que 
ningún;  intendente  se  cree  tan  autoritario  y  tan  único 
como  ell>que  reside  entre  nosotros. 

Las  (;^j{is  se  amontonan:  la  asociación  de  gremios  tra- 
baja siní'^ósoanso  ni  tregua,  y  habrá  que  recurrir  á  los  tri- 
bunales:.para  que  la  justicia  resuelva  con  equidad. 

Seria'e^ta  la  primera  cosa  en  la  que  no  errara  el  Inten- 
dente, á  loUien  la  república  y  el  mundo  entero  vería  con 
placer  y  ^n  deleite  renunciar  su  puesto. 

Es  yar^a  terqueria  que  raya  en  obesidad  esa  del  lord 
corregicÁc^de  querer  hacerlo  todo  lo  mas  mal  que  pueda 

Ese  ^ll^latismo  municipal,  dará  con  él  en  el  suelo  y 
no  ha  d^tardar  mucho. 

Quie4ÍÍrOio8  que  sea  pronto. 

I 


Ya  se  murió,  ¡pobrecito! 
ya  lo  llevan  á  «oterrar, 
marcha  Ringuelet  delante 
y  marcha  el  Parque  detr&a. 

Dejó  de  ser  diputado 
por  que  terminal»  ya 

su   mCMPO  DE  OOMFBOU180, 

y  obtó  por  lo  policial 

En  este  puesto  jugó 
al  ajedrez  con  afán, 
y  decretó  el  barbuquejo 
y  lufgo...  se  dejó  estar. 

Supo  haoerse  de  enemigos; 
pero  no  supo  jamas 
ni  mantenerse  en  fu  puesto 
ni  AciaTAR  á  renunciar. 

En  un  tiempo  se  perdió 
una  cabeza  ejemplu, 
y  á  no  ser  por  dos  chiquillos 
no  se  encontrara,  formal. 

Se  peleó  oon  los  jueoes 
sin  poderlo  remediar; 
se  salió  de  su  partido 
y  oon  nadie  tuvo  paz. 

Es  un  genio,  todo  un  genio 
altivo  y  fenomenal, 
nn  monumento  sin  b'mites 
y  también  sin  pedestaL 

Ya  se  murió  ¡Dios  le  ayudel 
ya  lo  llevan  i  enterrar; 
que  le  echen  tierra  bastante 
y  no  reeusitará. 


"^  -. 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  ha  dicho  que  Don  Ruciano  ha  montado  ana  fábrica  á 
rapor.  ■<• 

¿De  que?    ■ 
I)e  regiatroe  electorale     todoe  ó  casi  todos  los  en  ellos 


sss 


comprendidos  resultan  expósitos  ó  sobrevivientes  de  ana 
epidemia,  ó  muertos  resucitados  por  la  magia  gubernativa 
k  través  de  los  Querpost  inertes 

¿,^»JPoí<]y5ie^ükdie  es  conocido, 
|^]||iiv§i^e  tíeno  parientes, 
/ni  qadf^'^<t)^b»ja  en  nada, 
ni  nadieri^be  quien  fuese 
^>^uÍQe'no  tiene  domicilio 
particular  ni  en  hoteles, 
j-  J5l|i  embargo  hará  Ruciano  , 

. '      fH  milagro  de  los  peces.  / 
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En  I98  demás  provincias,  se  siguieron  al  pié  de  la  letra 
las  orcl0jb(BÍ  del  directorio  del  P.  A.  N. 

Continúan  sirviéndose  de  los  registros  que  se  fabricaron 
en  tiempos  del  Burro.  *''/ 

•^^lé'TJly  Tr      Pues  desde  entonces  acá, 
no  han  debido  hacerse  otros, 
por  que  morir  no  han  debido 
mas  que  los  que  fuesen  sonsos, 
y  sonsos  no  hay  en  el  P.  A..  N. 
per  que  en  el  P.  A.  N.  solo  hay  monstruas. 
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De  m<^o  que  la  voluntad  nacional  vá  á  l^rillar  una  vez 
mas  por  sa  ausencia   * 
Ya  teñónos  p.  a.  n.  para  hartarnos. 

Y  sin  en^bargo  nos  moriremos  de  hambre. 
De  hambre  de  sufragio  libre. 

Y  de  empacho  de  Zorro. 

'.    "i^;.  Y  luego  dirá  el  gobierno 
;r^n  la  frente  levantada; 
•   **  4r-<La  polícia  á  los  atrios  /    • 
écudió  esta  vez  sin  armasj-' ; -; 
^    no  se  ha  f  jercido  coacción  ,  ',, 
ni  üñposicíon  ni  macanas; 
si  el  triunfo  hemos  conseguido 
cantemos  todos  —  jHosanna!»    •" 


Que  js  igual  que  decir:  no  sean  Vds  sonsos,  el  triunfo 
es  siempre  del  que  manda,  si  el  que  manda  cree,  como 
debe  creer,  que  los  suyos  son  los  mejores. 

Y  vamos  adelantando 
cada  vez  mas  al  abismo; 
y  aunque  vamos  bboorbsando, 
estamos  siempre....  lo  mismo.      '' 


CANTARES 


Moreira  está  entristecido 
por  que  no  tiene  que  haoer; 
vale  mas  que  no  haga  nada 
por  que  eso  lo  hará  muy  bien. 


Bl  domingo  por  la  tarde 
tomó  chocolate  el  Zorro, 
en  una  lurna  electoral 
llena  de  lindos  bizoochos. 


LANZADAS 


Padres,  no  enviéis  mas  á  vuestros  hijos  á  la  ajt^ncia  Icterifíoa 
á  consultar  si  los  billetes  que  habían  tenido  la  debilidad  de 
comprar  están  premiados  ó  no. 

Porque  os  puede  suceder  lo  que  á  Domingo  Farifia  (San 
Joan  2278)  que  mandó  á  un  hijo  suyo  á  la  ajenóla  de  la  misma 
calle  N.  2321,  tenida  por  Miguel  Pah  —  ¡P.  a  n.  habia  de 
ser!  —  oon  dos  billetes:  al  verles  el  lotero  y  constatar  que 
uno  de  ellos  estaba  premiado  ccn  mil  pesos,  se  los  adueñó  y 
despidió  al  muchacho  antes  y  oon  tiempo. 

£1  comisario  Castro,  según  pareoe,  capturó  al  ájente  y  lo 
puso  á  disposición  del  juez  respectivo  Dr.  Bustamante. 

Esto  pasa  en  Buenos  Aires 
y  en  i^ena  cuaresma  ¡horrorl 
De  seguro  qoe  no  pasa 
eso  mismo  en  el  Mog^oL 

Padres  que  tenéis  billetes;  billetes  que  tenéis  hijos;  hijos  que 
tenéis  loteros;  loteros  que  no  tenéis  oonoiencu;  / 

Si  de  este  oaso  á  travea' 
podéis  mirar  la  amargura 
del  alma  que  la  hermosura 
adoró  oon  tanto  afán; 
veréis  como  llora  Pan 


"-     'I? 


y  haoe  la  triste  figura 


Se  nos  ha  dicho,  en  Secreto  por  supuetto,  que  el  Sr.  Inten- 
dente piensa  renunciar. 
¿Renunciar  á  que? 
Pues  á  renunciar  seguramente. 
Eso  si. 
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El  sábado  por  la  noohe, 
en  casa  de  DcMi  Ruciano 
se  tonoaron  dos  sefiores, 
BiKN  í  BIEN,  á  bastonazos 

Esto  si  es  cierto,  revela 
un  tremendo  desaoato 
al  Nerón  de  Santa  Fó 
hombre  recto,  como  mr  palo. 

Pero  como  son  amigos, 
.4)^^^v]^sará  no  mas  el  acto 
inmo  pasa  todo  alli, 
desde  que  tiene  en  sus  manos 
las  riendas  de  Sinta  Fé 
un  hombre  de  tal  temafio. 

Ademas,  haoe  ya  tiempo 
que  estableció  Don  Ruciano, 
administrar  la  justicia 
á  golpes  y  á  garrotosoa 
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Da  las  eleociones  del  De  mingo,  nns  ocuparemos  oon  mas 
detenimiento  en  el  pr<ximo  número,  por  que  preferim'is  demo- 
rar nuestro  juicio  baste  estar  en  poaeoion  de  todos  los  detalles. 

Hoy  por  hoy,  solo  podemos  anticipar  á  nuestros  lectores,  hay 
denuncias  graves,  no  obstante  su  caracter  tradicional  entre 
nosotros. 

El  triunfo  moral  revisto  caracteres  muy  distintos  al  material 
ó  definitivo:  eso  es  un  hecho  innegible  que  reconocen  todos, 
propios  y  eetrafios,  si  bien  con  ciertas  reservas. 

En  fia  ya  hablaremos  y  piuteremos  las  cosas  con  sus  verda- 
deros colores* 

Por  hoy,  nada  mas. 


CORRESPONDENCIA  FR4NCA  DE  PORTE. 


Sr.  N  N.  —  Gualeguaychú.  —  ¿Todo  tranquilo,  no?--^y 
p(litic8,  la  balanza  inclinase  del  lado  del  coNSiBroo.^no^.' 
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municipalidad  durnüendo  sobre  los  deberes  y  reoordand^MjNUMk  '^v  ^^; 

cobrar,  no?  —  Pues  asi  vá  todo  ¡oomo  nol  •       >V^'^-.  |^JW..:  ij^'^s?  Zl,z  " 

Sra.  L.  Q.  de  A  —  Anoona  —  Está  Vd.  fresca,  ««ñcn  aátíi,^-^:/^''íMt 
ni  aunque  traiga  Yd.  todas  las  bolas  inoantadas  del  ■weBkití^^pg^^''     *^  ^'  '   * 
grará  Vd.  sacarse  la  grande.  Hay  que   estar   e^*^^!5íS»tb:»í  ," 
nosotros  baste  la  fecha  solo  hemos  olido  y....      "./  '^^'^^'íií^cw^ ^'-^  ** 

Sr.  Andrea  S.  —  Esto,  Kolmo  —  No  amirf  Vd.  mas  laCrk'v     -^  '^-^.-f 
gado  oon  eso  de  la  bola  imanteda;  por  qu^ásgan  varios  par*¿-  v  -^^.fv^-^.^ 
ceres  de  personas  que  suelen  ester  en   lo^^^wto,    suele   íi^IlB'^V'^^  ^.-  ^^:^ 
algunas  veoea  Ya  sabe  Vd.  que  el  faliíp  es  saxxjuu,  en  todot^  ' 
los  juegos.  ¿ 

Ste.  Adela  V.  —  Chin  chon  —  Qsncreteae  á  piodaolr  agosp» 
diente  y  déjese  de  jugar  &J<i,loteria,  por  que  este  se  sube  4/ 
la  cabeza  mas  pronto  que  aquel  y  oausa  mas  profondos  eetragofr  ^ 

Varios  firmantes  de  la  carta  ü^ohada  en  La  Fíate  —  SI  aeéor'  , 
res:  asi  no  mas  son  las  cosas.  ^^  9é  nos  satísfiace  la  espliot^'^ 
don  qne  Vda  nos  haoen  de  k^.  bola  imantada:  escurran  mi  .! 
poco  mas  y  darán  en  el  quid. 'y  ^^V 

Mr.  Sana  Argent  —  Le  vicef«sr'^oa8  pestes  á  present  oomoiT 
le  Ckk  de  Morun,  á  cause  de  lj|1jotaia?  St  bien  Monsieur,  e^   J^.^/ 
comme  (,á.  Preñez  garde,  et  '(|^def  ^tes  argent  .-^f  ':    ,¿f^ 

Sociedad  Progreso  de  Almapo  -n  No  hay  de  qne  damos  ls%''^f 
gracias:  siempre  á  la  disposición  dé  esa  ben  emente  asociacic^'?' 
mucho  mas  oonstandonos  que  ninguno  de  los  asociados  juega  Ir 
la  lotería  ;'  ' 

Sra  Juana  L.  de  Z.  —  ^Qlrópolis  —  flns  son  otras   boSas 
imantedaa  Yo  cé  de  otra  perjsona  qoe  se  tragó  sin  querst-todas 
las  bolillas  de  un  rosario  p(|rx  .qm   llevaba   dentadura  fostísa/ 
engasteda  en  acero  imanta(to.  St  i  Vd.  le  ha  pasado  otro  tantot    >^ 
será  seguramente  por  la  mIÉktf  oausa  Pero  viva  trasquila,   por  ^\ 
que  no  le  pasará  nada;  lo  sado^ss  jugar  á  la  k>teris;^eso,  eso  jC; 
nada  mas.  "^  '  ' 

Sr.  T.  B.  —  Capital  —  ^j^mp  na<r.  las  amenazas  no  nos  pi^- 
duoen  ningún  efecto,  y  las^i^  '^  fnnáio  nienos  por  mas  lote- 
ro que  sea.  No  se  esfuerzef^  probamos  \ue  es  un  imbedl, 
por  que  eso  salte  á  la  vistai^ixm  solo  leer  su  oarte  (dándole  un 
nombre  que  no  merece). 

Sta  Andrea  L.  —  Rosario,  -^  Qos  la  guerra  es  como  la  lote- 
ría, por  que  se  saca  la  graide  el  qhe  sienos  lo  merece,  no  oabe 
duda  Por  eso  es  nvejor  no  batirsf^  quiero  dedr)  no  jugar.. 

Sr.  M.  C.  (sombrerero)  -7-  C^>itil  -t  Soy  de  su  misma  opi- 
nión: pero  no  le  aoonsejfKl|^  haga  la  {^bs),  ademas  de  que 
el  intendente    no    se  j^jeriBitiria  i  ^    tque   esperanzal 
Pero  tiene  gracia  lo     "^^ 
oon  un  sombrero  e 
su  plan  es  atrevi< 
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«nbrir  á'qiHds^lilla  de  la  lotería 
Sjjés  ^  meóos  tmanted»  Créame  Vd. 
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HIGIÉNICA 

%m  RUIZ  Y  ROCA 

li<  calda  del  cabello,  analizada  y 
ito  Nacional  de  Higiene,  y  reoo- 
médicos  é  infinidad  de  personas 
cayos  certificados  tenemos  á  la  disposi- 
ción del  público.  Se  vende  en  todas  las  peluquwias,  farmadas, 
y  bazares,  de  toda  la  República  Ventas  por  mayor  'm 
de  lAfontaine  y  Bordenave,  Maipú  52,  y  en  nuestra  casa 

PELUQUERÍA  DE  RUIZ  Y  ROCA 
FLoama  28 
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BUENOS  AJUUQb 


ANO  Ali.-«fl«iiMro  Oá. 
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En  la  Capitak 


Snicricidn  por  trimestre  adelantado. 

Número  saelto 

N&mero  atrasado  ...... 

Extranjero  por  on  año.     .    .    . 


En  Don  Quijote  no  hay  charqu?     ^' 
oorqne  e«  cívico  del  Parque 

Por  Ter  el  oro  á  la  par      fJt^^í^ 
lucharé  sin  descansar.  T'' 

Don  Quijote  es  aditiit 
y  él  os  trazará  el  eamiio 


HORAS  DE  ADMINISTRACiaHiDEliiSPH 
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Gampafta 
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Suserlci6n  por  semestre  aáelaatUt.    .     .  fi.    4.0B 

Número  suelto >      9.10 

Número  atrasado .  >     0.M 

extranjero  por  oi  aio  ,    .    «    .    .     .  »    tt.M 

Vengan  cien  mil  snserUiMos 
T  abajo  lu  sobteicieits. 

Para  Quijote  porteño 

todo  enemigo  es  pequeño  ; 

T  tvj  terror  de  eiemigoi 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  iDEUlTlBO 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U13&RRESP0NDENCU  A  NOMJiRE  DE  E  SOJO 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO       | 


ADHIMSTRACION:  VENEZCEU  504 
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encía 


¿estro  n^rriéro  anterior,  cuya  parte  ilus- 
traba rPípreseíitaba  un  homenaje  de  «Don 
QuíáOTE»  á  la  nación  italinna,  se  a;^otó  en  su 
tercera  edición,  alcanzando  un  tiraje  total  de 
4()(IX^  ejemplares  próximanit^nte;  no  habién- 
dose podido  seguir  mas  alia,  por  que  las  pie- 
dra* Jitcgráficas,  rendidas  ya,  no  podian  dar 
ma*  de  sí. 

Al  hacerlo  público,  damos  las  mas  sinceras 
gracias  á  nuestros  consecuentes  admiradores 
y  á  nuestros  sinceros  propa Viandistas  y  con- 
t*'staiüosal  mismo  tiempo  cou  profundo  senti- 
miento a  los  muchos  pedidos  que  de  la  capital 
y  de  campaña  se  nos  hacen  del  referido 
número. 


OTRA. 

El  cAiMANAQUK  DE  DonQüijoIt:,!  para  el  «flo  que  corre, 
86  agotó  anips  de  mediar  el  mes  de  Enero  pasado  j  a«-i 
lo  hicimos  ptüblico  en  uno  de  nuestrcs  números,  opoituBa- 
mente. 

Pero  como  quiera  que  nos  IlueTen  p(>didcs  sin  ceoar,  á 
pesar  de  lo  avanzado  de  la  época,  volvemos  &  hacer  pública 
aquella  circunstancia,  lógica  y  presen lida,  manifestando 
de  pasada,  á  Icb  peticionarirs,  nuestro  pi;cfundo  dolor,  arte 


la  imposibilidad  absoluta  de  poder  sex^flflljj^ 
El  14  .de  Estero  del  corriente  efío,  se  vendro' 
ejemplar  del  ya  tticho  y  solicitado  libro. 


el    últiiuo 


tííSlSTIENDO 

X  :ez  t^  k»  "Wlt  :e:     x^  o    iv  c  x 

liílÁSTMiA  MLEhTEl 


^     i_  o    ivr  I  ^  ivoc  o 


m-^ 


ÍJÍ: 


A  I  •"'ir  <]«  las  matufias, 
1>nna<lu8  j  correr ias; 
estamos  viendo  al  (^aijote 
tiuv. bascad  I  cada  día. 


:-^ 


C  j  V/  romanttro  popular.  ) 


Desde  et  aflo  1890  acft,  ia  faz  política  del  país  ha  su- 
frido hondas  y  trascendentales  convulsiones,  sin  marcar, 
dicho  sea  en  honor  de  la  tardad,  un  paso  en  el  progreso 
y  en  el  engrandecimiento  patño. 

Las  ideas,  encamándose  en  los  diferentes  partidos  poé- 
ticos, han  esgrimido  sus  armas,  con  resultados  estériles:  los 
hombres  se  han  gastado;  y  la  vida  política  de  un  puebio 
sediento  de  libertad  y  de  justicia  ha  pasado  por  vicisitu- 
des varia?,  pero  sin  arribar  á  nada  práctico  siquiera. 

T  en  medi3  de  tanta  perturbación,  en  medio  de  tal  ba- 
lumba, «Don  Quijote.»  ha  sabido  conservar  sus  posiciones 
conquistadas,  por  su  modo  de  ver  imparcial;  por  su  modo 
da  predecir  clarovidente  y  por  su  modo  de  luchar  decidido 
y  e»k>nsado. 

Doce  «nos  van  coniendo  de  nuestra  publicación,  sin 
que  el  favor  del  púb:ico  nos  ba^a  faltado,  marcando  una 
decadencia;  sin  que  la  opinión  noe  haya  dejado  de  aplau- 
dir, Mfialando  atonía  ó  cansancio;  ún  que  la  razón  y  la 


justicia  nos  hayan  dejado  solos  y  desamparados  en  medio 
de  la  arena  periodística;  sin  que  nuestras  predicciones  se 
hayan  cumplido  y  sin  que  cBák  Qüije^E»  haya  claudicado 
una  sola  vez.  ,f    ,,v        r> 

Perbeguidos  con  insistencia  ^.^rutoadora,  hemos  sabido 
salir  ilesos  en  lucha  tan  desigual;  mullos  con  saña  y 
sin  razón,  hemos  legrado  triunfar  de  nuestros^  enemigos; 
denunciados  y  presos,  h^os  sufri^^^ia  v^erosa.  reeig- 
nacion  nuestro  icfortunli^i'^in  «p^ft^  nítqtom8nti5)  f^in 
ceder  un  ápice,  sin  deponen^á^ras  armas,  "^iv-^    - 

T  nadie  con  menos  aspirac^(lí[^  qhe  «Í)on*4|t7ijotk;> 
por  que  nosotros  no  hemos  aspMdo  ni  aspiraremos  jamás, 
á  ocupar  destinos  nacionales,  ni  puestos  públicos,  ni  sub- 
venciones partidistas,  ni  favoro  que  puedan  menoscabar 
nuestra  independencia  y  nuestro  único  modo  de  ser. 

cDoN  Quijote»  nació  para  servir  4.1a  pública  opinión  y 
para  defender  los  sagrados  intereses  de  un  pueblo  ávido 
de  orden,  de  ju&ticia  y  H'»  '  b.-.^v^  y  naHa  mas.  Ni  de  los 
hombres  ni  de  los  paitidos  hemos  esperado  ni  esperaremos 
otra  cosa  que  respeto  y  consideración  y  de  la  opinión  y 
del  pueblo  el  aplauso  y  la  consecuencia,  comg  único  pre- 
mio á  nuestros  ideaos  de  independercia,  aue  qo^  la  base 
de  nuestra  publica^|t  J^  '*"*♦ 

Por  eso,  resulta  TÍ) boitible,  cada  vez  mas,  erlema  que 
va  en  cabeza  de  nuestro  Bemauario  dftft  dice: 

cDon  Quijote»  es  afBpiio  v^ 
y  61  os  trazará  el  ctmáDe.* 

Y  ¡vive  Dios!  que  co  ha  habida  pn^fecia  hecha  por  «Dos 
Qi'ijOTE,»  que  por  aite  de  Dios  ó  SeL^ablo  no  haya  resul- 
tado 


^W4 

cierta,   desgraciadamente,  en  la  mayor  parte  de    loáSjj  ^h>y/>V''^í 


casos. 

Todo  lo  que  acabamos  de  dejar  apuntado  es  al  solo 
objeto  de  rf  hacer  y  dé  remanifestar  nuestra  prcfesicn  de 
fé;  recordar  nuestro  pasado,  refrescar  nuestros,  idealeí*  y 
afianzar  nuestro  modo  de  rer  libre  6  independiente:  sin 
C'^mpromisos  que  nos  aten;  sin  lis;adura8  que  nos  opriman, 
sin  subvenciones  que  nos  tapen  la  boca;  sin  aspiraciones - 
lu'iratiyas  que  cambien  nuestro  modo  de  ser,  siempre  leal 
y  consecuente. 

No  tenemos  otros  lazos  de  unicn,  que  los  de  confrater- 
nidad con  el  pueblo  de  la  república  á  cuyo  servicia  ños 
hemos  puestos  incondicionalmente  y  los  ..de  rQ#|«to  con 
las  corrientes  benéficas  de  )a  sana  opinión  p.ifSlica. 

Y  siempre  insistiremos  en  el  mismo  tema,  por  que  cDox 
QrgoTE»  siempre  es  e)  inismc;  el  mismo,  hasta  la  muerte. 


¿MDNELIK? 

Cj  Don  Rnciano  en  Santa  Fé 
ená  qu#»  bufa  dctpleen, 
í  tintando  de  ^rodiar 
-¿';  ;  '^al^p|;u9  Dor  ifeiielik., 

^^   — ^«ra  qup — oilpen  que  dloe- 
t  iJ^'^   los  V|be  le  han  llefirado  &  oir — 
^/    "^^«me T^njívet-tido  de  negus 
'"* '       «7  me  íian  oolopado  aquí? 
y  tiene  ra^li^-itaciano, 
'  %e|ece  otl^|prrenir, 
por^|}i  te^V^&ipostura 
y  su  arrojo  varonil; 
por  8U  Ignorancia  rapiña, 


■  ''"•.'ti . "  ~~ 


por  su  Irescura  incivil, . 
por  su  adoración  al  fraude 
para  conseguir  el  fia;  • 
por  BU  absolutismo  nedo 
y  su  coraje  ruin; 
por  su  iniciativa  torpe 
y  su  afición  siempre  pueril: 
por  su  carácter  de  bronce 
y  su  talento  de  brin, 
y  su  tacto  de  manteca 
y  sus  obras  de  aserrín. 

El  ha  nacido  —  sea  dicho 
en  trmo  de  fá  ó  de  mi — 
par  ser  algo  mas  alto, 
algo  mas  grueso,  al^o  asi 
para  dejar  en  noaiitillas 
al  negus  Don  Menel  k. 

Per  que  agallas,  yo  lo  cfeo 
que  las  tiene,  pesia  mil 
y  {nillcnea  de  demonios 
para  unir  y  desunir. 

No  eii'-nentTa  difioultades 
para  conseguir  su  fin, 
atropellc'ido  por  todo 
lo  civil  V  lo  incivil. 


^ 


Arquircedes  bufo -sonso 
con  palarí  a  6  palaf^uin 
sería  cf^fí^  de  hacer 
í¿^^'  ^♦♦^Mtó  mimddrblriid  í, 
^^,     ♦m^  ?«.^$róef  ¿lal, 
una'40^  4(c«vL'a8Í; 
algo  quezal  ftb  no  sirviera 
para  él  ni  para  nü. 

Hace  mucho  malo,  y  mal, 
s<n  peder  jamáis  riucir; 
pues  quiso  matar  la  prensa 
y  le  di6  mejor  mivir, 
falsificó  los  registros 
y  nada,  no  logró  el  fin; 
quiso  anular  al  colono 
y  le  dJó  mas  porvenir. 


'¿rif'-" 


l-rt:^ 


^.í 


En  fifi,  se  erifr'ó  en  tirano 
y  resultó  un  pirlimpin, 
una  figtira  risible, 
un  ente  muy  balad  í, 
no  obstante  creerse  grande 
inteligente  y  sutil, 
y  con  mas  va'or  si  cabe, 
que  el  negus  Don  Menel:  k. 


SERVICIO  MILITAR  OBLIGATORIO 

MACANAS  DE  LOS  LOTEROS 


\' 


■ClRnbieiff  hay  loteros  por  sucesión  directa;  y  hemos  ve- 
ni(»'^ri  Conocimiento  de  esta  nueva  especie  loterifica, 
por'itftilarse  sobre  el  tapete  la  cuettich  del  servicia  militar 
tbU^^rio  y  aip  derivada  dalural,  la  ley  de  excepciohea.   ^ 

TeSímftadofrpuntos  á  que  contestar,  por  ser  d^  <flfa- 
rentes  preg»nttia  las  qué  se  nos  hacen,  por  IcV  >oíeí!^8^&e 
varios  pnn^ÓB  de  la  capital  y  de  provincias.:    vJ   ..    ...    . 

•  ¡Los  loférós  de  ambos  sexos  consultanda  ^Sf^vstgBSXríZ 
con  «DoifQcneí^!  >  "^ i^- •  i'" 't.í ' 

Es  ttif«dímo....  colmado.  •"  V!3K*^*''í  . '' ' 

Y  puesto  tftíh  no  quita  lo  corté»  áw,fSf¡ie»ta,' ni  'o 
quijotescb'  fi  lo  -te Cérico,  vamos  á  oaítí^pf^f  ©^  ¿cfrteta  ¿r- 
ma  á  nuestros  contraríes  en  jof  attí  * 

EUoa,  los  loteros,  nos  preguntan: 


-  > 


/ 


/ 


/ 


/  ■     ^' 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 


ywj^- 


^>v 


V'Jlílj» 


■•■■wf  ir 


'■%..X 


DOW    aOlJOTB 


»í^ 


^-V 


RAS  MAClA 


Htoe  nn  mes  cabalmente 
q\)e  el  Ris  Entreriano 
le  encuentra  formalmente 
eifermo,  gravemente, 
BÍn  poder  estender  su  blanca  mano. 

Le  recetan  los  aires  j  el  reposo,^ 
lajnútiicay  el  arte;  -t^*** 

en  fin  que  dpje  ja  de  ser  cargólb 
y  marche  oon  la  música  á  otra  parte. 

Fero  él  dioe  que  nones 
que  el  vice  es  muy  temible, 
y  tiene  por  prsible 
perder  sus  conquistadas  posiciones. 

T  prt  ñere  morir  si  llega  el  caso 
sin  bacer  tebtamento 
iQf  jcr  que  sucumbir  ante  un  fracaso 
del  contrario  elemento. 

Y  en  el  delirio  de  la  fiebre  ardiente 
que  tiU  f  xisteucia  indómita  socava, 
se  le  esrapa  el  decir  entre  la  bava, 
que  suelta  per  el  diente: 

•Ras  de  brío  y  pujanza  atrcnadrra 
«he  de  hacer  de  Éntrenos  una  hoguera, 
acuja  llama  voraz  y  destructora 
«consuma  hasta  mi  propia  cabecera; 
uno  quiero  sustitutos, 
«todo  ante  mi  lo  inmolo, 
uy  para  darle  al  pueblo  sendos  sustos 
ume  pinto  ¡vive  Dioel  solo  y  muy  aok». 

¿Habrá  quien  tal  sr  porte 
t'ia  darle  un  sustituto 
equivalente  á  darle  ^^Mí){:(h^? 


<»  tm 


CANTARES 


■* 


"^  :^  -'      Cuando  al  Zorro  le  preguntan 
'"':<  '"Bí  habrá  guerra  en  conclusión; 
'  ""    '.  —  .ya  lo  verán — les  contesta 
cuando,  e  van  te  el  telón». 


.<>- 


•A- 


Alma  mía  que  has  sofiado 
un  begundo  p  araiso, 
dile  á  Ballesta  que  venga 
y  se  de^^o  ya  de  lies» , 


<¿Porque  al  exceptuar  del  servicio  obligatorio  i  los  en^ 
pleados,  de  telégrafos,  correos,  obras  publicas  y  áe  salubrtr' 
dad   y  ft  los  de  ferrocarriles,  no  se    exeptua  já  los  loteros 
que  son  indudablemente  empleados  nación»)**)  con  el  JU6i& 
de  cargar  con  otros  clavos  forzosos  qu9  HQ  iTArfifta  ioé  i^ 
mas  empleados?  '     ■{/•%* 

Contestación:  ppr  que  el  gobierno  cree  ^éompátibie  el 
servicio  militar  cotí  1*  renta  de  la  grande" en  todo  el 
territorio;  puesto  que  lo  uno,  no  estorba  á  lo  otro;  sufrien- 
do únicamente  los  loteros;  el  cambio  de  ubicación,  lo  cual 
si  se  quiere,  resulta  ventajoso,  por  que  es  mas  fácil  la 
venta,  cuando  se  cambia  de  marchantes.   ^ -, 

Ellas,  las  loteras,  que  por  causa  de  viudez  se  ven  for- 
zadas á  seguir  con  el  negocio  re g^enteado  por  un  hijo,  nos 
preguntan  si  estos  están  esceptuados  del  servicio  militar 
cualquiera  que  sea  su  número. 

Respuesta:  no  sefioras  loteras  ¡Donde  iríamos  á  parar! 
Entonces  todas  las  viudas  de  patentada  fecundidad  se  ha- 
rían loteras  y  se  acsbarian  los  marchantes. 

Esto  en  cuanto  á  las  preguntas.  En  cuanto  á  nuestra 
opinión  sobre  el  tópico  á  dilucidar,  diremos  que  en  nuestro 
concepto,  basta  el  wr  lote/o,  para  que  se  le  obligue  al 
tal,  al  servicio  militar,  sin  escepcion  de  edad,  ni  de  estado 
ni  de  defectos  ^sicos,  ni....  de  nada. 

El  hecho  de  ser  lotero  no  merece  consideraciones  de 
ningún  genero. 

Nada,  metan  violin  en  bolsa  y  marchen  de  frente. 
E^to  es,  guárdenle  los  billetes  en  el  bolsillo  y  carguen 
con  el  mauser  á  servir  á  la  patria. 

Pues  bueno  fuera  que  tras  del  perjuicio  que  ocasionan 
á  la  sociedad  fomentando  el  juego  y  la  inmoralidad,  tuvie- 
ran de  yapa  todavía  la  brevita  de  no  formar  en  las  filas 
del  ejército;  ¡que  bonito! 

Y  basta;  por  qu«  la  cosa  no  merece  mas. 

Todo  ello  no  pasa  der  ser  macanas  de  los  sefif^'res  loteros. 


7 
/ 


L 


A  N  Z  A  D  A  S 
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¥a  se  hft '  puesto  Pele  gringo 
al  frente  de  eu  mesnada; 
segunda  vez  quedaremos 
Qcmo  la  primera,  en  nada.  ' 

ío  hay  dieudae  ff  ao  luy  deu^^  /^tc"^' 
in  sol  pude  haber  lona,  %  ^* 

ni  bienestar  oon  el  Zont)  ' 

nf'eleooione**tíif«ístDfi8.*^-^^ 


Ya  volvió  á  ooupw  la  pcesidencia  del  ^Ido  el  patrón  Pelc- 
legringo.  -■■•^■•C^Í^'Hví-  'r        -".¿J'  •    .  ,        .'^   •       .  .  :^  ' 

Por  que  de  veras  que  estaba  partido. 

|Como  d6I  Neoeslt&ba  el  vacuno,  taoos  y  medias  suelas,  co- 
mo el  agqa  el  pez  y  oomo  aire  el  pajaro. 

Si,  por  que  los  pájaros  89  eobaron  á  volar  que  era  un  pro- 
digla  '-■H' 

Y  antes  que  se  le  fueran  los  pejaros  del  todo,  nuestro  hombre 
ebto  ea,  el  de  ellos,  se  dijo:— ^No,  pues  lo  que  es  yo,  los  cazaré 
con  trampa»—  'y 

Y  asi  fué  no  mas. 

Ahora  que  lo  consiga....  ^'^ 

Hay  terremotos  en  ^hile,  . ' 

tehremotos  en  Mondón, 
y  siempre  firme  Ruoiano, 
siempre  firme  á  toda  hora; 
yo  oreo  que  si  á  Abisinia 
fuera  siquiera  su  sombra, 
de  Rases  y  de  Neguses 
hidera  tabla  redonda; 
*        quiero  deoir,  tabla  rasa, 

por  que  ésa  es  siempre  su  obra; 
hable  sino  su  provincia 
que  ya  al  mundo  entero  asombra 
'  por  su  flaqueza  estremada 

y  BU  anemn  asoladora, 
y  BU  angustia  cuotidiana, 
y  su  suerte  borrascosa. 


ad- 


En  Tucuman,  Catamarca  y  Santiago,  rige  todavía  la  esolavi- 
tu  i  á  juzgar  por  lo  que  se  desprende  de  la  cuestión  que  ha 
salido  ahora  á  reducir,  referente  á  la  ley  de  oonohavo»,  ó  sea  de 

LOS   LIBBMADrS.  '     '  "  f.''-^    ; 

No  les  ha  bastado  la  jurisprudencia  sentada  por  los  tribuna- 
les provinciales,  sana,  razonada  y  juata. 

Quieren  á  toda  oosta,  hacer  prevaler  la  ley  autoritaria  del 
amo  sobre  el  BÍerva  ,    ^ 

lY  á  fin  del  siglo  19! .  '    .' '  " 

No  tfaien  ni  la  virtud 
de  la  propia  ingenuidad, 
han  borrado— libertad — 

y  han  escrito— ¡efolavitudl — 

......  .  ..s .  , 

Nuestro  estimado  oolega  «El  ÁRüicimNO*  diario  de  la  tarde, 
que  defendía  los  intereses  del  partido  üníon  Cívica  Badical 
ha  dejado  de  páblloarse. 

Lamentamos  la  ausencia  de  tan  ilustrado  colega. 


CORRESPONDENCIA  FRiNCi  DE  PORTE. 

Sr.  Constantino  Drestti — Linooln. — Imposible  servir  sn  pedí 
do  hecho  por  telegrama  del  13.  Lea  Yd.  nuestra    primera 
vertencia.  Lo  sentimos. 

Sr.  Domingo  L.  Martinez — Con  pesar  profundo  me  veo 
obligado  á  dedrle  lo  nüamo:  sobre  los  demás  tópicos  de  su 
apreoiable,  contestará  el  administrador. 

Sr.  Pedro  Tuorero— Ayaouoho — ídem  de  lienzo.  No  ha  quie- 
dado  un  solo  ejemplar  para  remedio:  paoienoia,  yo  tamb'sn  la 
tengo. 

Sra.  L.  P.  de  A.— Capital— No  hay  esperaszts  sefiora  mía: 
ni  muere  la  loteria,  ni  renuncia  el  mtendente  y  el  invierno  se 
aveoíiu,  todo  es  espanto,  desolación  y  ruina.  . 

Sta.  Josefina  H.— Neuquen— Muy  bonitos  nu  versos  sobí»  la 
BOLA  mAsnADA,  pero  no  podemos  publioarlos  shi  oompro^bo, 
y....  np  será  Yd.  tan  exigente. 

iSrl  A<  Leita  y  W. — Capital->Bíen  merecido  lo  tiene  ^fú.—^ 
¿Por  que  juega  á  las  loterias  olandestínas?  [Ni  á  la  ntdeoal 
tampoco!  Todavía  está  en  duda  cual  es  peor.  -p  ',  ^, 

Sra.  RoeaL.  de  C— La  Plata^iComo  lo  dentó!  ilUmCr/im 
lotero  á  la  perrita  que  era  el  encanto  de  Yd.!  Yenguea»'  Yd. 
llamando  mataperros  á  los  loteros.  ' 

^  Sr.  M.  L  — Capital — PásoEe  por  nuestra  redacolonjt  kt^bse* 
quiaremos  con  una  cepita  de  Jerez,  después  de  esmohai^ia 
mano  por  haber  dejado  de  ser  lotero.  ]Yiva!  «^^    >  i 

Sr.  J.  Rallo — Qualeguayehú. — No  hay  ..mas  ejemplares  'dit 
Homenaje  á  Italia,  lo  siento  mucho.  w   \      /' 

Sr.  José  Alsina  —  Paraná  —  Lo  mismo  digo,  y  l^|^i|it&  lo 
nusmo.  ^ .  "t    M- 

Sr.  A.  Bassí — Capilla— (suponemos  del  8etíoT]íÍÜ0Íl^r  ídem 
é  ídem  de  lienzo  de  sentimiento.  -  «^  y 

Sr.  Joaquín  Sors— Paraná— Igual  que  i  los  anteriores  y  con 
igual  dolor.  / 

Sr.  Lorenio  Ranuse—Juares—dpuf')— Mirase  Yd.  en  el  es- 
pejo de  los  cuatro  anteri(  rea,  y  yo  eu  el  del  pesar,  por  variar. 

Sr.  FranoÍBOo  Saraillet — Vela — Pues....  lo   ndsmo;  igual  qu<) 

o  menoa  . 

Lobina — Nada  tengo  que  afiadir 
á  los  Sres.   que    anteceder);  pero 
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á  los  precedentes,  sin  seni 
Sr.  Alejandro  Yillaab^ 
para  Yd.  después  de  lo  ~ 
si  sufro  mas. 


Quita 
autorizada 
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U)CION  HIGIÉNICA        ¿ 

CÁLIFTU8  DE  RVIZ  7  BOCá 


detiene  {a  calda  del  cabello,  analisada  y 
apartamento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  Tos  puncipales  módicos  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sociptkar  cuyos  oertifioados  tenemos  á  la  dii(posi- 
oíon  del  pábUtov  Se  vende  en  todaa  las  peluquerías,  farmadaa, 
y  bazares,  de  to^L  la  Bepúblioa.  Yentas  por  mayor  «n  oasa 
de  Lafontaine  y  Birdenave,  Maipú  52,  y  en  nueetra 
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•      EL  NEGUS  MENELIK  Y  SU  ESTADO  MAYOR 

DIBUJO  Ds  G.  Amato,  beiutido  pob  vuestbo  '  cobbesfoxsal  en  Italia. 
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^^      Domiiogo  i¿tí  de  Marzol  de^iSBe. 
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En  la  Capl^I 


rTff' 


/:  SiMcrieióopor  trimestre  adelantado. 
Nü'imero  suelto.    . 
Número  |t^asado  .    .    , 
fixtraml^  por  qb  iSo 
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'^•Ü DoltMIftW 60  hay  cha qoe 

V.--,'-.       ■    ■     '^  tí»^i^ 

"porqoe  M^mJM  del  Parqi^e 

PM-fj&^l^  i  la  par 
ItÚduvpl^Ascaiisar.       / 

Ooi  ^pi^cs  adivlii» 
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Soserieite  por  tmááé 

Ntünero  IQdtO  ,  c  ,,r  »>.;••;  fVj^Í^^,:j|    »      0.10 
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Este    periódico    se    cWpiprd  pero    no    se 


vende 


L._L.I^1J.         ■   ■JlJBgW»^BBgggeaBeaBgBgHBBBaBBBBM^  «'«■■■■ii|'  I  ===== 

LA  CORHESPONDENCI/   A  NOMBRF  DE  E  SOJO  |  Propietari^^DUÁRDO    SOJO         |  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  594 


ADVERTENCIA 


Nuestro  número  anterior,  cuya  parte  ilus- 
trada representaba  un  liomenaje  de  «Don 
Quijote»  á  la  nación  italiana,  so  agotó  en  su 
tercera  edición,  alcanzai'fdiífun  tiraje  total  de 
4OO0O  ejemplares  próximíimente ;  no  habién- 
dose podido  seguir  mas  allá,  por  que  las  pie- 
dras litográficas,  rendidas  ya,  no  podian  dar 
mas  de  sí, 

Al  hacerlo  público,  damos  las  mas  sinceras 
gracias  á  nuestros  consecuentes  admiradores 
y  á  nuestros  sinceros  propagandistas  y  con- 
testamos al  mismo  tiempo  con  profundo  senti- 
miento á  ips  muchos  pedilos  que  de  la  capital 
y  de  campaña  se  nos  hacen  del  referido 
núnaeroa^  v*^.. 


T 

-  ^ 


IMPACIENGte  osadía 


CONSECUENCIAS  LÓGICAS  1^  f Rr^tl^ 

•  iASl'YA;ptr'MlÍS¿^Í-'i 

A- ver  ei  pegaba    lo    cUn 
impaciente  por  desplumar  al  tff  J^ 
á  su  modo  de  entender,  aun  lefi^wt 
llar,  se  decidió  decimos,  osudo  ht%  m' 
establecer  una  ajencia  pública  de Jt^teriá .feíiu^i^ltta. 

¡Como  andarÚD  las  ct  tía»  dk  laí^eas  ÍMk*áqQél  enjam- 
bre de  sufitaacia  ^ría  qde  tendía  a  manenado  el  •  indivi- 
duo en  la  azotea  de  bu  eutídad  i-nipebsoxal! 

Ni  la  prédica  conaUrnte  y  rszjnada^  qí  la  caricatura 
punzante;  ni  la  rrgtamfntaeion.  do  la  ley  á^  .vicio;  ni  el 
retraimiento  cada  dia  mayor  (Úk|^)új^lico;  nL. la  TÍgU^'^a'; 
policial  que  eolia  en  l^s  tiemj^víe^Ioreíhi  náiíai^átarse  á 
ratos  y  con  benignidad;''  ni  it.  {!B|ivi<^£^  d^l^*  .^tfndente 
que  todo  lo  vé,  que  todo  lo  coi}a^s^(VQ^'ti>dd  lo  intenta, 
menos  el  renunciar;  n!ia  actira'^wtiDl'^^al^  del  interior 
que  se  ha  pegado  á  la ''^6lli%cJMbl^'^a^  'o  mÍ8mo  ó 
mas  que  una  estsmpíilV  á  una  ^'^fl||§iiv  cuestión  ir- 
ternacional  que  ya  no  suelta  un¿  fl^^i^i^o  la  estrrj  r ; 
ni  nada  en  fío,  abstracto  ó  c'^iÉÉH^^nrdo  6  piáctici 
ha  udo  parte  &  detecer  el  áÉHi^^  ^^  hon^e,  qu>>, 
ájente  xle  nacimiento  y  rrjüIfllM^'^terico,  se  ¿cidió  á 
poner  en  vigencia^tfK»  fm|pK^m(8'>]l«flrar  ab^Q^cicn, 
por  no  llamarla  de  otro  mi^fPor.  T 

Y  sucedió  lo  que  habia  ¿e  suceder:  que  se  cojdb%uí^  la 
orden  del  Jupz  para  allanar  el  dotnir'ilio'^  la  plandestini- 
dad;  pero  dando  tiempo  sit^cient)  para  que  el  a^reeor,  no 
pudiera  ser  habido.  Se  ctiAbitó  1»  clan^e«ltino  con  el  ba- 
l'azgo  de  varics  sorteos  (^^'^rtaH^Icteríá^no  reconocidas 
en  el  mundo  de  la  lev  y  nada  ma«.         " '.'•      4 

Aquella  ancheta  y  cinismo  que  lleyaron  las  cot»9  á  sü 
DiBiDO  iFECTO,  llevando  en  alas  de  la  publicidad,  nrT  fo- 
mente los  instintos  pecaminosos  del  clandestino,  sino  que 
la  ao\enaza  de  recurrir  &  los  tribunales >piüra "defenderte  «i 
fuese  perseguido  y  probar  en  todos  terrenofi  que  lo  clan- 


destino  es  tan  legal  como  lo  legal  mismo;  en  lo  cual  y 
dicho  sea  de  paso  no  efitamoc  conformes  y  lo  sentimos 
por  él. 

Podr*,  por  lo  que  á  ,'a  Itt'.'ria  se  refiere,  ser  lo  clandes- 
tino, tan  malo  y  tan  peí  judicial  como  lo  autorizado  por  la 
ler,  esto  08  indudable:  pero  nunca  será  tan  Ifgal:  absurdo 
ei;  icmcral,  bi:  impoeible,  fir  perotada  mas  ifga'»  aunque 
BÍLtsmós  rubor  al  decirlo,  lo  es,  hay  que  coofesarlo  con 
dolor  y  haciendo  un  esfuerzo  supremo 

E-itos  entremos,  estos  desequilibrios  lotéricos,  que  asi 
pueden  Ihmarse  Eon  las  consecuencias  lógicas  de  las 
premisas  inmorales  sentadas,  lÜEcutidap,  vetadas  y  autori- 
zadas eon  ía^za  de  ley.  ■  -'í- 

Este  lotero,  quiso  sin  duiu,  ser  crucificado,  Jiailaxjdose 
el  hcmbre  próximo  á  la  semana  de  pasión,  metien^o^^  ^ 
redentor  de  lo  clandestino  de  la  noche  á4a  mañana.  Pero, 
no  llevó  adelante  el  rol  imaginado,  &ino  cfue  puso  pies  en 
polvorosa,  al  mero  indicio  de  que  el  Pilatos  de  lo  crimi- 
rai  le  hiciera  entender  la  r  spcneabilidad  en  que  habia 
incurrido.  ,.^ 

'No  hay  que  darle  vueítaf :  la  ubicación  de  lo  clandes- 
tino es  única:  esti  en  el  terreno  de  lo  secrfjto,  de  lo  mis- 
terioso y  de  ahi  no  puede  ni  debe  salir:  el  int^tarlo  es 
destruir  su  existencia,  marchitar  sus  encantos  y  segar  en 
íl  jr  su  porvenir. 

Pero  tengase  en  cuenta  y  perdónemenos  la  repetición, 
qué  para  nosotros,  en  este  «a^o,  tan  n^'alo  eb  lo  clandesti- 
no, como  lo  legal:  por  que  si  aquello  lleva  en  si,  como 
carácter  distintivo  la  estafa,  también  lleva  en  si  como 
crmpensacicn  mateitáiica  )a  des)lufcic<n  y  ^  desencanto  y 
el  escarmiento.  ,        '.    -J,  Ai     i . 

Ello  es  que  cada  dia,  se  manifiesta  un  incidente ^^9 t^vQt- 
en  el  juego  de  la  lotería,  qué  produce  el  efecto  deseado: 
et-to  es,  que  cai;^  dia  se  desmDrona  una  parte  del  edificio 
corruptor  6  inmiral  y  que  l.'^garA  por  fía  aquel  en  que, 
todo  lo  que  huela  á  loteria,  ^rá  condenado  y  barrido  v 
''ei^terrado  por  los  siglos  de  lo^  siglos. 


tí-i 


'-^ 


.A.? 


d,       — 

•A,         De  poco  tiempo  á  esta  parta, 
todo  es  ef  paoto  y  ruina; 
t    1»  ■■^*°  ®^  hcgar^  en  la  aldea,  -  v.    ' 
é    f^^en  el  pueblo  y  en  Ja^vitla,     ».¿í%t.. 
^    .  g^  1»  nadon  y  en  el  muada.->?í^-\ 
*-'':^-^l€n algo  de  mas  arri6^~i^. 
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*i¿^*^i;  La  destniocion  es  la  m«íí^.  'y^ 
'£^-  ¿  é  donde  t  ^dré  caminan,        Vv,^' 
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donde  t^dré  caminan,       .^r,-,-^ 
fin  pensaren  que  es  pcfible  p!^; 
— al^tlar  la  vuelta  á  la  eqnhia— 
rcti^paroop,  sin  darnos  cueDt\, 
las  narices  y  la  crisma. 

Tranquilo  .vive  en  sn  hcgafv''>^ -^¿Sí!^ 
t>dll^do'icnj|ro  ó  Don  Dimas, 
cuando,  de  cppAnte,  snrje 
una  aefiora  adivina, 
oon  polvo  de  matar  chinches 
ó  da  destruir  las  (hispas, 
que  lo  manda  si  cementerio '  . 
oon  el  veneno  en  las  vi8?erf  S. 

Otras  veoae,  se  presenta 
Misia  fiebre  la  amarilla, 
arma  un  bcchrche  del  diablo 
y  empieza  &  barrer  familias. 


/ 


Si  hay  eleooiones,  hay  tiros, 
7  por  consiguiente,  victimas; 
sin  que  sepa  el  tirador 
á  quien  v6  á  dar  cuando  tira; 
rindiendo  en  bastantes  casos 
el  inocente  su  vida. 

¡Vues  no  digo  á  Vds  nada 
de  lo  que  pasa  en  provincias 
al  renovar  los  poderesl 
La  matufia  se  encandila, 
el  fraude  dice:— aqui  estoy — 
y  la  intervención  se  avispa, 
y  sale  de  esta  monserga, 
aiempre  atroz  y  presentida, 
un  mandón  puesto  ó  impuesto 
jmfí  baoir  del  j)ueblo  trizas. 

¿T  lasrlM^iflBes?^  Armadas 
hsRta  loa=](tf^ÍMlí>Í  ^  enoias, 
metieadóij^jied^  al*  vecino, 
ó  al  veci^idia&dQ. envidia, 
se  empeflp^MM*^^^     pirpados 
y  noATcBl^et'li  ruina. 

TtFÍJywk  saber  porque, 
en  el  mundo  se  complica, 
7  surjen  barcos  de  guerra 
y  surjen  armas  raortiferan, 
y  todo  se  vuelve  oscuro 
y  todo  resulta  un  cisma. 

Que  d  üQ  debe  Inglaterra 
meterse  con  la  Abiainia, 
que  debe  evacuar  B^ripto 
y  permanecer  tranquila: 
que  no  de>ie  la  alia*  sa 
de  Ja  germana  y  latina 
permanecer  por  noas  tiempo 
am^sa />ante  y .  naida: 
■:^\  :h  qi|»«eUiuit«n  los  limites 
>  -  .0  ■  4k).  jÜl^l»  con  la'A-lgeatina, 
V  $  /  té  Alblon  oon  Vén«ue'á¿/  «-V  *¿^  ^ 
''.k\  ^ÍM  ^^^  T  d«'  Bplivia;!-  /  •■•^  ' 
<^e,  en  ñn. .  busoando  protestos 
para  romperse  .la  crismf^'-', 
parece  ser  el  0úóanto  *^ 

de  la  moderna  política.      -  /^í* 

Por  todas  partes  aj 
por  todos  ladea  renolUáii, 
(ólvora  por  todas  partetfj 
caftcnes  7  carabinasj^í)' 
buques  blindado^  x.jmoty 
y  ameaaeaa  y....  4BSw4>a8; 
t':>do  hay,  tcdo,  lectores, 
menos  prudenoi^  josikia 
'v     'í  .• 


A  TRAVÉS  DE. 


-ar 


■/ 


Níticia:  los  cinco  médicos  de  la  armada  que  sufrieron 
arresto  de  un  mea  en  Maitin  García  han  presentado 'sua 
renuncias.  :  -  .     .    .  '  / 

La    noticia    no    tiene    nada    de    nueva;    pero^  iiene 
algo  de  gravedad:  y  es  por  eso  que  la  damo«re*ra  ^fres- 
car  la  memoria  de  los  impenitentes    autócratas  ^  bufete 
que  sin  qué  ni  para  qué  se  erigen  en  Czares  de  mas  ó  me- 
^Mi^ guardarropía  etc.         ',      ,>      ^.,  ^  .;   '.,-■ 

es,  que  los  dignos  ñédico^;  ántéflí  de  renunciar 

taron  al  Sr.  Ministro  de  la  (jnerra,  &  fin  de  crno- 

caufas  que  hablan  motivado  su  arresto,  según  reza 

determina  el  código  militar,  cujo  testo  debe  ignorar  sin 

duda  el  Sr.  ministro. 

Este  atflor,  con  vos  de  estilo,  campanada  ó  caflada,  pero 
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que  en  fio,  parecía  salir  de  algo  hueco  y  metálico,  lee  con- 
testó que  la  causa  era  símpleiueftte  la  de  haber  aconsejado 
al  Jele  de  l«  Escuadra  el  (egreso  4  t^  capital. 

Los  cinco  doctores  manifdstaFoS^'éntoneés  las  poderosas 
rabones  que  á  dar  tal  consejo  Íel%I»^i^J  movido,  sin  que 
ninguao  de  ellos  tuviera  líi  virtacl  dfe  convencer  al  eefior 

vdtJílnl8trflt^ f  :iiy <^v  ^¿  !?<,?«>-*■    Vi  >^i -^v^ ' '; •> Ñtó-C^-^' 

^  Entonces  este  seftor:  les  nejíí  é'  los   médicos  por  tres 

^^  yeces  llegar  hasta  al  presidente  éb  la  kepública:  lea  replicó 

con  ve/  mas  hueca  que  la  usada  anteriormente,  que  no  te^ 

nía  por  que  darles  mas  esplicaciones,  ordenándoles  por  fin 

que  se  retiraran.  .  v 

Esto  pateen  la  répúWloaf;   ^    ,  "  v, 
^        ;'.        argentina  y  federal;  •• 

'*/''■        ¿quien  es  —  fuera  del  ministrq.— 
/  ',    quien  no  grita  ¡libertad!? .         ' 

El  miniátro  podrá  creerse  coa  sobi«  de  autoridad,  pero 
no  con  sobra  de  razón  y  francamente,  debiera  de  haber 
tenido  lo  segundo  para  no  abusar  de  lo  primero. 

Si  Dan  Juan  Manuel  vivíer»,  esclamiria  Heno  de  orgu- 
llo, en  presencia  de  este  h^cho:  —  ¡ese  soy  yo!—  Y  á  f é  á 
fé  que  tendría  motivo  mas  que  suficiente  para  ensanchar 
su  vanidad  de  tirano,  viendo  fructificar  la  semilla  del  auto- 
rita»  ismo  por  61  arrojada.  .r^v^        / 

Ehte  hecho  no  necesita  mas  comentarios,  el  adagio  aquel 
de  —  cartuchera  en  el  caflon  —  se  ha  vertido  á  la  realidad 
práctica,  por  mas  que  se  haya  privado  á  la  armada  de  los 
buenos  servicios  de  cinco  personas  honorables  que  son 
otros  tantos  médicos  insignes. 

Ya  lo  saben,  pues,  los  demás  xuólioos  de  la  armada:  los 
consejos  de  la  ciencia  deber  reservármelos  para  cuando 
venga  otro  ministro  menos  práctico  y  concretarse  hoj^  por 
hoy  á  desempeñar  el  simple  rol  de  reclutas  ^# 

Y  el  ministro  de  la  guerra,  debe  continuar  po^  er)&Í8mo 
camino:  rígido  y  autoritario  Imt»  tLonde  le  sea'^jp^^b  e  y 
algo  mas  si  cabe.  Nada  de  distinción/de  clases,  cáte|;orias 
ni  facultades:  —  cartuchera  en  el  cafion  y  nada  mas. 

Con  lo  cual  sino  adelantamos  nada  en  el  camino  del 
progreso,  tendremos  el  desconsuelo  de  estancarnos  en  el 
del  autoritarismo. 


De  serlo  á  parecerlo  hay  después  de  todo,  |ipt 
roQcia.  .«»:*<•«,€] 

.Ser  intendente,  por  ejempl 
el  dicho  cargo  entraña.       4; 

Y  parecerlo:  es  decorar  é\ 

¿Yd.  se  cree  hallarse  en  él  caso 

¿No?  conformes.  Entonces, 
del  esterílismo. 

¿M  que,  oréanos  Yd.  su  renum 
/fargencia        ^•>: 

Deje  Yd.  pujn 
y  busque  o 
renuncie  por  o 
si,  señor:  haga 


Una  suplica  para  tero^tár.   ^ 

Si  quiere  Yd.  dejí 
dencia;  gestione 
la  lotería  nacioi 

Ese  solo 
el  sobrenc 
memoria  porldCÉMMfrde 

¡Mire  Yd.  qi 
de  la  sociedad  do| 

Y  escribiremos  to^^-^vL  tumba 


seleoto  del  repertorio  eapa&ol  alternan  oon  regularidad,  siendo 
desempeñados  los  diferentes  roles  que  en  ellas  juegan  oon 
asiduidad,  oon  acierto  y  oon  maestría.  , 

Nuestros  parabienes  &  la  digna  oompaftia.  ...  ~ 


V^   ^ 


'"^  V; 


» 


^Mi^Ql^byO  C^to'^jMtorlftada, 
tíjpiílsi?   '< 


de  su  paso  por^  l|k 
4e'|ivp&rte  pueda  PAil(||ÍWS^vl 

a  pasar  á  la  posteirf^|l^$^con  :;^  ■] 

tpíipo  V  de  jutto,  perpettitíi4Íl**HiJ  • '  ''l 
l^^liglos.  > ;'  '''^:/^  *;..>  .. 

"piH  cDoN  Quijo  r£>  en  noi&bre. 
umillada! 


Eef>ultó  una  medianía, 
nunca  estuvo  en  su  terrt'no; 
pero  en  fin,  hizo  jgtlgo  bueno, 
suprimió  la  lote 


■Í^-"ti 


.-      V 


aatsM  pan. 
,-.  ^-   ,  se^guraKr,. 

^■i,.  ^e^'tt  0n  Qiwquier  moineoto 
^  Uipgaesmoa  fé^em^ifa,  . ,  v--.* 

ija  la  pf^  <!i^  segmm, 
,i|pa  ea'óc8aoÍ6rt^»'p9;^^—   . 
^—  «meEt^ai«al¿TOOB  <|jmn,  " 

|KMrqw|^|^PjHbi(i  féo'urso 
de  eslj^f^^M^BiÉmldai^'" 


/ 


■  4.-'  "í- 


:\.' 


.V" 


„ CANTARES 


'  •**)qt'*a»rrí\¿'J 


1  ^ 


UNA  SUP 


Al  Jefe  de  Polída, 
con  toda  la  seriedad 
de  que  es  capaz  «Don  Quijote» 
— qao  para  todo  es  capaz — 
le  pone  de  m..irfícsto 
la  espantosa  gravedad, 
que  ya  reviste  el  oficio 
delABTE  de  adivinar., 


•.>"4 


f 


.í 


■i    > 


nnevf, 


/ 


». 


Ya  se  anuncian  di«i  y 
de  esa  secta  coutuniaa 
que  nos  baraja  los  sesos 
de  nua  manera  fütal. 
Diez  y  nueve  que  se  anuncian, 
¡cuantos  no  se  anundar&n    ^    ' 
y  estarán  adivinando 
la  sonsa  oredulidadi 
1, 

Hay  puei  qua  bascar  el  medio 
de  proceder  y  de  obrar, 
para  eatinguir  ese  gremit),:-  ,• 
gangrena  ó  eEt>jrnaedad,  í^v'S^ 
que  nada  bueno  per6Ígúli^.,j^'. 
con  su  oontagio  fatal^^j*^    ¿^ ^ 
como  no  sea  el  inicuo^'j.    " 
y  egoísta  de  a.  adrar. 

Procura  Yd  y  hará  bien, 
— ya  lo  oreo  que  lo  hará — 
prohibiendo  las  profeaias 
que  solo  produoen  mal; 
y  no  habrá  envenenamientos 
ni  otros  bochinches  habrá, 
d  barre  Yd.  de  eete  suelo 
el  a£an  de  adivinar. 


dan  los  libros 
y  cuailio  polr^uoa  lloro, 
al  pausar  qi^  puede  eer 
que  los  traduzca  Bartolo!       ./ '!'. 


Cuando  acaben  de  arminarse 
armándose,  los  vecinos, 
nos  daremos  un  abrazo, 
y  el  tiempo  se  habrá  perdido. 


A  la  puerta  de  un  Zorro 
cantaba  un  burro; 
— «Empújame  un  pariente 
y  veras  como  subo!* 


LANZADAS 


la 


1'- 


La  enfermedad  primero  y  el  misterio  después,  colmaron 
deficiencia  del  Ras  de  Entre- Ríos. 
Todo  el  mundo  sabia  que  estaba  es  fermo,   pero  nadie  supo 


f^.  «^r/^^      jamas  de  que. 


'  Sefi^r  Je£»:^e  Pobeda  (á  qtfs  l^^Uan  las  orejas  á  MoreiraV) 
¿tiene  Yds.;  Multadas  paca  'p^etrarven#l  interior  de  jas  ajen- 
olas  de  oonohavos?     -         ,  *  ñ>i^Av  i.¿  •  ■■■ 

Por  qiM  de  ser  aji^ no IrflHm^ ^Mgiráse  Yd.  6  mandase 
girar  una  vhdta,  siquíiera  pdHMMij^rlosidad  de  saber  lo  que 
en  ellas  se  páüá.     .  •''•^^- 

Nosotros  tenemos  algunas  deoué(áa8  que    podrían   servir  de 
algo  en  el  caso  de  que  Vd,  quiaiei^  'Intentar  perseguir  el  rustro 
de  ^e  iiégodoi*    Vj^;  X"^,^^^^ 
Méreoeria&^ni»;  créanos  V(¿ ';pf gracias.    Morei:a  no  n  s 
.'^hubiera  h«)fo'^igo-jil^ creído.         .i; 
^    Noloii¿ieíN™¿DioB.  ^'' 

/  '   COáfiáPOSi^NCU  FRáiCá  DE  PORTE. 

..*•'■•       -•  -•      >j,.  ,.       -- , •     j 

Sr.  Rata,  Rita^  Buenos  A^B —'l^  aconsejamos  que  oam- 
Me  de  Eeudóaimo^^l^no  qui^ie  ser  i^emandado  de  hurto  de 
propiedad  por  Cufiar  v  Ya  ^e  ^^^  Sobre  si  existen  ó  no 
bolas  imantadas,  no  to  fiodemis  afirauíj}'  á  ciencia  cierta:  mejor 
dicho,  sabemos  que  exibten,  pero  no^)>0k>cemos  su  uso  práctico, 
aunque  lo  presentimos.  .>*iiír;^v' 

Sr.  José  M.  Piocin  —  Capital  —  Ya  estábamos  en  lo  de  las 
adivinas,  blancas  6  negras  y  trataremos  el  tópico;  asi  como  el 
délas  ajenólas  de  COI  cha  ve  {:  ambos  á  dos  van  á  dar  mucho 
juego. 

Un  Fraivais  du  l{)eario  —  No  ocmprendo  pas.  Hable  en 
castellano  y  le  contestaremos,  h'iL  vous  pláitk  y  (Yive  la 
Franoel 

Sta.  Feiroóa  L.  .-s^jpA.Zuan  —  El  trabajo  7  nada  mas.  Le- 
jese  Yd.  de  loterías,  ni  de  c6balas  per  que  se  volverá  loca,  si 
es  que  ya  no  lo  está. 

Sra.  Josefina  L.  de  Z.  —  Capital  —  Ni  un  solo  ejemplar  se- 
ñora ¡ocmo  lo  sentimoal  Lea  Yd.  lo  que  en  el  número  anterior 
dijimos  sobre  ei  alibanaque. 

Sr.  A.  T.  —  iUo  negro  —  Ni  veinte  ni  ninguno.  Sea  Yd.  mas 
previsor  el  afi>  que  viene,  6  le  pasará  quedarse  sin  almanaque 
oomo  ahora. 

.  Caohafás  —  Capital  —  No  ee  por  que  me  huele  á  seudónimo 
de  lotero,   la  firma  de  su  caita  pcdidoL  No   hay  almanaques 
^~:4id.ma8,  números  del  homenaje.  .         . 
."^    firrLuis  J.  O.— Córdoba— Muoho  más  ficil  le  seria  á  Yd.  sa- 


-' i 


,r^ 


■■^'d 


^^^- 


La  VOZ  que  corría  oon  ñus  insistencia  calificaba   el    mal,  á/^ 
empacho  electoral.  '^<^' 

Ello  es  que  nos  dio  que  pensar  y  que  sentir  la    dolencia  .^IÑ^y-. 
cuestión.  ,    ,-^^í+ 

llabta  que  al  fin,  ce  ha  dettapado  la   incógnita,    afoi ' '"  *        ' 

Segnn  parece  —  no  lo  digan  Y4^á4i¿fle'el  SQ^^' 
fermo  de  mieda  •;  -  "  '^!'i 

Y  para  dar  verc  similitud  á    efcta  versicn  hagamos   puntie.7 
aparte.  .  r- • ..      *    V^JÍ 


\^Sist¥i   la  grande   que  á  msetrcs  enviarle  un  almanaque   del 


r»' 


Í.V 


«  rCOSuíS  DE  SANCHO 

ró'jplMftflo^D^Sf  ol  deseo  de  deqr  á  Yd. 


.i'-- 


señor  la- 


j 

Ls  polida,  heccUda  de  patriotí»n^¿ÍW  pro  dál  patrcn.£ 
Entre- Ríes  y  Gogesticrada  de  su  torj*^  7  de  «n  minio  <x)dea 

el   de  mirgo  per  Ja  noche,  la  oaea  dd"  señor  Dóiilüurael'jQot»- 
po,  en  el  Paraná. 

Adentro,  este  si  flor  7  dos  peones  durmi^it&lnoqu&a.jr^- 


•^»danaent^    .^  ^ .  «í^;-;^^^^     -¿lS^v'-"' 

--Mfoera  la  pcÚeia  del  Ras,  armada  de  ibauseC)    voJK^^vt^. 

>jwi)»i¿iBíiÉ<c>í¿'itóAo.  ^>  ■^^^^'%¿^ 

.:    Am^yieos  por  noi  y  prenden  al  sol;  quiero  deoir^iW  e|v^  * 


FueB,mada;  eso;  y  nada- man.  Y, que  como  dice  e|"ada^, 
gio^.'^íp^ra  pQ^íúúud  vale  mas  moiixse  —  Atf'-dÉelffciH'v 
ttúSotfos:  -»-  púa  poco  intendente,  vale  mas  no  tenedo  — 

iífe.  •  P<w^ueiíabland6  formal  mente;  .^/^(i 
"^'-^^(¿kiVfn  Jado  iluaioíisi^T^S?-^- '    4 
■  "^  *  "  i)Mó  f  Tk9\o  Dcaiioiieé-'     *  ^-  ¿ 


que  'es  ^tendente. 


^^ 


Am^beoé  por  ^oi  y  prenden  al  sol;  quiero  d 
^)féad^  á  loa  peoaM^'para  soltarlos  enseguida,   C(»sé¿^^ki^l3^ 
ersn  reveludpiuiríos. 

\ta  ^¡^  piU9  esto.  i  15* 

r  es  ño  müheallo. 

atrae  caia  vez  mavor  obMtíMMPp  peP 
una  variedad    constante  >  ;^n^]^ne  los 
in  bajo  la  dirección  del  rppat«d(Ljá  ínteli- 
~  Mitriano  GaléUo  Aegmctaik  muy  digna- 

•nde  suben  en  ^^kj|^D^da44^ -escena 
micas,  sin  aditnnMi|^o  muakal^  prsjp&Drt  , 
y  la  comedia,  escogidas  MíitBfda  {¿M^^  <^       Tip0 


/ 


.^     ,,^^%9CÍ0N  HIGIÉNICA 

;  2^^  ['hRJÍ^^fl^TUS  DE  RUIZ  Y  ROCA 
.  r^  Qidta'^la'qífiM^iáetiene  la  caida  del  cabello,    analL 


■'■Vi,.  '."í5**^"'v._^. 


afio  pasada 

Indtistrlal  N  —  Capital  '^  ¿Porque  no  firma  Yd.  oon  su 
verdadero  lu^mbre?  ¿Teaie  vd.  que  denunciemos  su  industria 
de  imantar  4><IÍKibolillas  7  bolones? 

Sr.  L.  J  y  P.  —  "^Córdoba  —  Ya  verá  vd.  lo  que  decimos  de 
los  ncédioos  de  k  anoidaen  otro  lugar.  Apretaremos  mas,  mas 
adelante.  ..?• .       .r>jr. 

Sr  Antonio  I¿' .—  La  Pfi^  —  M»jnr  qne  dedicarse  á  la  fabri- 
oadon  de  bolas  linantadasv  jl<^  vd.  seguir  atendiendo  su  oficio 
de  polvorista.  El^^^yenfr^  de  pólvora  no  le  quepa  duda. 

Sra.  A  L  de  ^^^^^ustralia  —  Ya  sabíamos  el  cantar  que 
vd.  nos  envía;  perQ  |d  copiaremos  aqni  para  darle  gusto.  —  Si 
quieres  que  té  "caiga  —  la  lotería  duerme  oon  el  lotero  —  si- 
quiere  vn  día  —  Podrá  tener  grada,  pero  efecto ..  ni  lo  cabe- 
mos, ni  hemos  de  ser  nosotros  los  qne  intoL temos  sveriguarlo. 

8r.  L.  G.  —  Achupallss  —  Conque  la  plata  de  qne  era  vd. 
deppsítario  ptfK^  socorrer  á  dertas  víctimas  la  perdió  jugando  á 
la  lotería?  No  s^^d|^€spere  vd.  por  eso,  por  que  ys  no  tiere 
remedio:  asi  sunoan  mas  las  victimas. 


«^  aütóiiBada 
mendada 
de  la  altr 
don  del  ptúo,^ 
y  bazares,  de  toda  la 


analizada  y 

ento  Nadonal  de  Higiene,  y  reoo- 

es  médicxM  é  infinidad  de  personas 

yos    oertifioados    t<>nemos  á  la  dísposi- 

en  todas  Iss  peluquerías,  fannaciaa, 

áblica.    Yeotas  por    mayor  «^n  casa 


de  Lafontaine  y  l^rddí^ve,  Maipá  52.  y  en  nuestra  casa 
,^.  .  PELÜQuálA  DE  BDIZ  Y  ROCA 


*. 
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En  la  Gapitkl 

Siucnci6n  por  trimestre  adelintadb.     I      Pa.     1.50 


Número  saelto.    .     . 
Niunero  atrasado .     .     . 
l¡vtra4Jero  por  no  año 


/ 


El  Dfiü  Qpijote  no  hay  cuan 
porque  M'cWico  del  Parqn< 


A'    :■'•. 


Por  ter  (^  oro  i  la  pai  -'^ 
laehafl :síÍ  descansar. 

Don  Qtti|ne  es  aditin» 
7  él  w  t^íkari  el  uBúM» 


líORAS  DiE  lÍMmÍSTÍACÍ0N:ll^lll3PII 


...  ^^ 


■■  ...w- 


r- 


*«>BI 


•*>í.-'  .•■/-■-',,  ,  ■I  ■•1  .-■■•>-.  .• 

"       .^m^e-   per  i  ó 


r 

AJÍÜ  XU— NüMitBo  34. 


Campaña 


•     •     •     • 


•     •     t     * 


Suseiiclta  por  semestre  adelutMo 

Número  suelta.  . 

Número  atraudo. 

Vztraijero  por  ni  i£o  ,     .     .     ,     . 

VeBfan  cien  mil  snscrleloiM 
y  abajo  lu  sobteaciei^.' v. 

Para  Quijote  porteíSI 
todo  enemigo.es  f^^igieio 


.   fs.     «.01 


.■V 


"^ 


T  soy  (error  de  eieitt^ 
y  amigó  de  mis  amigw, 

SUSGRICION  POR  SElESm  iOltálUBO 


se    compra   pero    no    se 

■■■■■■— i^———iÉMlÍ—t 


vende 


usas 


U  CORHESPOJSDENCU  A  ND^ÍfiR£  D^l  E  SOJO 
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Da  PKDRO  GOENAGA 

liilfiKJi'iili'  .Miiii¡fi|i;il  iloMii^iliili'iia  yd.iiulid.ito  al  C;iiij;n'sti  PlalciisíC 
|Mir  il  |iarli(l(i  radical  de  la  U'  Scrritiii. 
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DOCTOR  PEDRO  GOENAGA 
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Publicamos  hoy  el  retrato  del  jov(>n  y:  aventajado  medi- 
co, el  cual  después  de  ocupar  distinguidos  puestos  en  los 
hospitales  de  Bjenos  Aires,  y  dar  un  brillante  examen 
de  doctorado  se  trasladó  al  pueblo  de  Magdalena  en  don- 
de ejerce  su  profesión  con  aplauso  general 

Medico  Municipal,  intenc" ente  en  comisión,  y  después 
titular,  notóse  en  61,  un  espirito  progresista^  y  administra- 
dor captándose  las  generales  simpatías  del  vecindario. 

El  partido  radi  'al  vio  en  61  uno  de  aus  ardientes  parti- 
darios, y  mas  di^do  de  ser  llevado  al  alto  puesto  de  legis- 
Itf^lof^. 'Sh^üombre  fu6  presentado  á  la  convención  seccional 
y  surgió  candidato  por  unanimidad. 

El  pueblo  de  Magdalena  le  debe  sus  mejores  '<)6Íra8,  ar- 
reglo de  caminos,  puentes,  un  bellísimo  cementerio,  y 
construcción  de  un  esplendido  edificio  comunal. 

Personas  inteligentes,  y  que  se  tomen  interés  por  el 
bien  de  sus  conciudadanos,  son  los  que  se  necesitaD,  y 
los  que  deben  representarnos,  en  las  camanuk 


CAPITULO   XX XII II 


Ití  iLtb  TEiíPORB,  cuando  lo  ser  hilaba  tan  delgado,  Ce- 
lemín se  ensoberbecía  sprbif^'doscjlas  debilidades  de  la 
fastuosidad v<;on  las  cucharas  I  >  anearlas. 

El  caldeo  Panseco,  ató  al  pueblo  codo  con  codo  y  der- 
p  i(>8  de  llamarla...  como  le  dio  la  gana  y  escribir  en  culto 
es  imposible,  lo  fn6  desnudando  en  presencia  del  gran 
Judio.        -"  '  ,;       / ;  .: 

La  Libertad,  madre  del  pueblo^  en  vano  vei tía  raudales 
de  lágrimas,  por  enternecer  ÍH¡frU^cidad  de  Cáncamo  y  el 
horror  de  los  Marcofeos.  1^  / 

Y  el  Pueblo  resignado,  seguía  mso   ft  paso   por  la  aun 

,  iip'iibierta  Avenida  de  Majo,  coivienado  á  llenar  los  bol- 

'\  -   ,       .  '  \ 

i^Vqs  de  los  hambientos  y  de  los  fi||aD^.  ■ 

iitdrvenir  en  su  pro,  se  interpusieron  feroces  hasta  el 
crimen  los  Zorraetítas  y  dándole  un  empellón  de  Pavo  y 
muy  sefior  suyo  lo  hizo  entregar  al  sayón  Pelelegringo 
para  Que  lo  amarran  codo  con  codo. 
"''•^«Gracias  á  Dios  que  os  hallo»  —  esclamó  María  de 
la  Paz  que  traia  un  mensaje  del  negus  Menelik  con  pre- 
tenciones  de  establecerse  de  Fotógrafo,  con  rayos  propios, 
en  cualquisr  rincón  de  la  república. 

Y  lo  primero  que  hizo  fu 6  un  ejemplar  de  las  finanzas 
chilenas,  poniendo  al  desnudo  sus  sapos  y  culebras. 

—  cMucho<yoy  un  nudo  i  la  bolsa»— gritaron  enton- 
ces los  Albidaft<;^Q8f  gente  de  largo  olfato  y  de  negocio 
en  ristre.    ' '     ^  * . 

En  estds  tiempos  también.  tu6  cuando  esta  secta,  de 
BU 70  previsora  7  de  suyo  egoísta  se  decidió  á  hacer  la 
guerra  á  los  derviches  con  gente  prestada  y  con  plata 
ajena.  .  ¿ 

Pero  los  Galaicos  se  opusieron  y  protestaron  y  los  Ku- 
sa'^eos  se  pusieron  de  partn  de  aquellos  para  partir  &  tan 
c(>  modos  guerreros. 

Y  Cabo  de  Vela  inventó  las  marchas  de  resistencia  para 
organizar  al  ejercito. -.- 

Y  la  policía  que  se  estsba  despoliciando  sacudió  el  bar- 
buquejo y  dio  con  Moreira  patas  arriba. 

Y  el  mioistro  de  loe  interiores  continuaba  con  los  euus 
averiados,  descansando  de  las  fatigas  en  un  rincón  de  la 
tierra  de  promisión. 

Y  vinieron  unas  elecciones,  en  las  que  pagaron  justos 
por  pecadores,  hasta  el  estremo  de  sacrificar  inocentes 
victimas. 

Y  el  bochinche  se  entronizó  por  loÉí  sfglos  de  los  siglos. 
Morel  llegó  i  perder  la  brujul*  para  seguir  navegando 

por  el  Riachuelt»,  pero  agarrándose  á  la  Piedad,  logró  puerto 
seguro. 

Entretanto,  Djn  Bartolo,  para  probar  el  temple  varonil 
de  las  razas  modere  as  y  su  resi6tencia  indómita,  les  largó 
una  traducción  de  las  odas  de  Horacio. 

Y  nadie  pudo  digerirlas,  ni  el  mismo  presidente,  qué 
adquirió  con  tal  motivo  una  nostalgia  prolongada  y  un  si- 
lencio mucho  mas  prolongado  todAvia,  viéndose  precisado 
á  entrar  en  capilla  por  un  tiem{)a 

Y  el  Zorraelita  principal  empu'fió  las  riendas  del  Estado; 
hecho  que  hizo  estremecer  de  horfcr  al  mismisimo  mojón 
de  8.  Fnciico. 


Y  el  pueblo  seguía  amarrado  y  azotado  por  Feféle^nago 
y  otros  varios  sayones  de  su  compsflia  eterna    - 

Y  el  Zorraelita  le  decia:  —  abofetéalo.  —    '  ^ 

Y  era  de  verle,  como  lloraba  sangre  y  ^éíguenz^  ca- 
mino dd  la  Chacarita.  TfV" 

Y  aquí  dá  una  caida,  y  allá  dá  la  segunda  y  si  llega  i 
darvla  tercera,  la  caridad  no  lo  levanta. 

Y  —  cPexdonalos  sefior,  que  no  saben  lo  que  se  ha- 
cen»r—  esclamó  el  pobre  pueblo,  en  el  momento  en  que 
lo  clavaban  en  la  cruz. 

Nublóse  el  cielo  del  cr6iito:,  tronaron,  fundiéndose,  tres 
bancos  poderosos,  se  alzó  en  las  alturas  infinitas  el  oro, 
tembló  la  tierra,  los  astros  de  la  libertad  y  de  la  justicia  se 
eclipsaron  y  todo  se  consumó. 

Espantad(  s  de  su  propia  obra,  huyeron  de  aquel  sitio 
cuantos  facedores  en  ella  tomaron  parte,  gritando:  —  ya 
no  tenemos  enemigos  —  ha  puerto    el  pueblo  —  ¡somos 

-umwJumomL.^.^.....  •..  ^^^^--^^;.;^  "'^^-        " ''     ",■_ 

Y  entonces  sor  o  una  voz  teíHble  en  los  espacios  infini- 
tos que  les  diju:  -  L'eg^rá  el  dia  de  la  resurrección,  por 
que  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se 
pague.  / 


ASI  VA  EL  MUNDO 


— Pardas,  nuhss  entur^an  la  conciencia 
y  eotorpe<'CQ  ia  acción  mas  de0odada. 
— Por  alcanzar  la  altiva  presidepcia 
el  Zorro....  Zorro,  no  repara  en  nada. 


— El  progreso  m  encuentra  cual  Quevedo 
por  que  todas  las  raías  lo  desde  flan. 
— En  tal  de  dar  &  rus  ve^'inos  miedo, 
se  arruioan  loa  Estados  y  se  empeñan. 


— Se  estrema  la  codicia  y  la  jactancia 
y  todo  se  divide  y  ae  trastorna. 
—  lAqni  te  quiero  ver,  Belisrerancia, 
si  el  Yarkee  al  fin  uon  eaplendor  te  adorna! 


— Bochinches  nunoa^  faltan  y  otros  lioa 
fabricados  oon  torpe  avleaa  mano. 
— Y  tenemos  Masyaa  en  Entre-RioSy 
y  en  Santa  Fé,  un  único  Ruciano. 


— Misterios  por  doquier,  viruela  y  muermo 
y  otros  males  peores  que  no  enristro. 
— Y  un  ministro  imposible,  siempre  enfermo, 
y  sin  qoerer  dejar  de  ser  ministro. 


— En  continua  zoxobra  el  hombre  vive 
y  moriri  tal  vez  ibinttstito. 
— Entretanto,  lectores,  el  Eedive 
con  su  gente  y  au  plata,  paga  el  pato. 


— ¿Ádoode  la  knmanidad, 
foribonda,  intransigvnt», 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 
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^y^í/í^/Y*  /?/á'/c?,  /^/z¿7  rYr^r/^,  ^uese  /á  juaguen  así. 
á/¡  oreándole  como  aJuolas  a/  cafre  de Menc/iK . 


//  rgíe/ifina ;  Me  sangfrar7ync  s^  rwü. .  por  m//)ue¿/o  es:  /7o  meáf///b, 
C  hile        Sé  me  sámn  otm  foli,  muero  de  dnemia  de  A/o, 


de/yo. 


Imponen/e  úíemostraaon  /ta/oJir^en/'/na  c/ec¿u3.(jlae/ 25oíeMár¿:úá/7/e/d  /cyác/o/i//á//a/7d. 
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DONQU  IJOTE 


corre  oon  torp6  uudedad 
desde  oriente  hasta  poniente 
oon  tanta  animosidad? 


¿Su  coraje  furibundo 
,,  y  sus  instintos  guerreros, 
*^''  gritan  con  error  profundo: 
-^^«Ea;  á  un  lado  caballeros, 
,   i^'^ntCÍSí  m  fuerza  que  acabe  el  mundo?» 

\      A».    •     -v.  

,        i   ■*•-'.         ^ 

Las  opiniones  se  rozan, 
los  instintos  se  endurecen, 
y  las  envidias  se  crecen, 
y  los  hombres  «e  destrozan, 
y  las  naciones  perecen. 


Y  al  pueblo  que  quiere  pan, 
y  BU  epdstencia  derrumba 
por  lograr  tan  noble  afán, 
¿que  es  lo  que  al  cabo  le  dan? 
iTriste  6  ignorada  tumbal 


No  hay  que  pensar  en  vivir, 
ni  hay  que  pensar  en  medrar, 
ni  sofiar  un  porvenir; 
solo  hay  que  pensar,  matar, 
solo  hay  que  esperar,  morir. 


O  hacer  la  triste  figura 
y  vivir  desencantado; 
y  en  vez  de  anhelar  ventura, 

correr  por  la  de  amargura 
hasta  ser  cruciíkndo. 


iCuando,  rasgando  el  diefrac 
que  tanto  espanta  y  aterra, 
oiremos  sobre  la  tierra, 
himnos  alegres  de  paz 
en  vez  del  canto  de  guerra!    -^ 


APUNTES   SOBRE  LA  BELIGERANCIA 


Ante  opioionee  tan  aat^^zadas  como  respetables,  con 
respecto  á  la  beligerancia  tan  manoseada  que  loe  Estados 
U&idoB  tratan  de  reconocer  i9n  los  rebeldes  de  Cába,  pie- 
gamos  las  nuestras  y  las  guardamos  hasta  mejor  ocasión. 

Habla  el  eminente  republicano  Espafio)  <Sr.  Pi  y  Mar- 
gal!: > 

No  me  sorprende  que  los  Estados  unidos  reconozcan  la 
bdligerancia  de  los  insurrectos  de  Cuba.  Me  estrafiaba 
que  no  lo  hubiesen  hecho.  Fueron  un  día  colonias,  se  al- 
zaron contra  la  I^Ietiópoli  y  hallaron  tfícaz  apoye,  primero 
9n  Francia;  después  en  Francia  y  España.  No  parecía 
lógico  que  mirasen  ahora  con  indiferencia  el  levanta- 
miento de  nuestra  Antilia. 

Lo  parecía  tanto  menos,  cuando  no  ha  mucho  invoca- 
ban la  doctrina  de  Monroe,  querían  la  América  para  los 
americanos,  y  arrostraban  las  iras  de  Inglaterra,  intervi- 
niendo en  ana  cuestión  de  limites  que  en  nada  los  afecta 
ba.  Tienen  á  centenares  de  leguas  la  República  de  Vene- 
zuela y  la  Gayana;  &  la  puerta  la  isla  de  Cuba. 

No  es  por  otro  lado  gran  conce«ion  la  que  á  ios  cubanos 
hacen.  La  beligerancia  no  es  la  victoria.  L%  negaron  el 
año  1891  &  los  rebeldes  de  Chile,  y  los  rebeldes  vencieron; 
la  conceden  ahora  á  los  insurrectos  de  Cuba,  y  es  posible 
que  los  insurrectos  de  Cuba  salgan  Tencidos. 

Ahora  bien:  de  cEl  Liberal»  de  Madrid,  correspon- 
diente al  2  de  Marzo,  cortamos  lo  que  sigue: 

Honrando  las  columnas  de  El  Libkral,  dijo  no  ha  mu- 
cho el  Sr.  Castelar  en  un  articulo  donde  se  compendiaba 
la  eabidoria  y  la  elocuencia: 

< — Nació  ei  Derecho  Internacional  moderno  tras  el 
descubiimiento  de  Amérjc»;  y  fueron  sus  principales  fun- 
dadores h>s  sabios  y  publi(  jetas  hispanos.  Toda  beligerancia 
supone  un  contUcto  guerreio  entre  dos  ó  mas  E:>tado8  po- 
seedores de  sendas  personalidades  jurídicas  6  independien- 
tes unos  de  otrce.  ¿Se  necesitará  para  ser  personalidad 
jurídica,  constituir  una  tribu  guerrera  por  manigua  intrin- 
cada é  inextricable?  Nadie  ha  reconocido  la  beligerancia 
de  los  candiotas,  no  obstante  t>u  derecho  &  convivir  con  la 
madre  patris;  nadie  la  beligerancia  de  los  facciosos  levan- 
tados por  las  cumbres  de  los  Abrazos  y  por  las  laderas  del 
Etna,  no  obstante  (u  peitínacia^  nadie  la  beligerancia  de 
los  infelices  polacos  mismos;  por  que  los  insurrectos  contra 
l«i  leyM  de  M  patiiA  ó  costra  loé  Tratados  existentes)  no 


ni 


pueden  ser  compreadidoe  ni  en  los  ejércitoe  regalares 
en  les  Estados  aatóaomos.» 

Esta  voz  elocuente  de  apostolado  universal,  tan  amada 
en  toda  América,  no  ha  sido  ahora  oida  por  los  obcecados 
YjkNksEs.  Por  lo  que  habrá  que  decirles  también  esto  que 
el  eminente  estadista,  también  desde  estas  columnas  de 
El  Libebal,  les  dijo:  * 

c-T-Recordad,  americanos,  que,  deseando  celebrar  el 
cuarto  centenario  de  vuestra  increíble  aparición  en  el  tiem- 
po y  en  el  espacio,  debisteis  recurrir  á  nuestros  anales 
gloriosos  y  &  nuestros  santos  recuerdos  en  la  última  Expo- 
sición universal;  pues,  saprimid  Dspafia  de  America,  y  no 
tenéis  comienzo  que  poner  &  vuestra  Historia;  negad  la 
hispánica  paternidad,  desagradecidos  ó  descastados,  y  os 
quedareis  sin  prosapia  y  nombre,  incapaces  de  ostentar 
ninguna  nobleza  colectÍTa  y  de  obtener  ninguna  tradición 
secular,  expÓ3Ítos  del  planeta.» 

Mucho  mas  material  tenemos  cortado,  no  solamente  de 
periódicos  españoles,  si  que  de  Francia  y  Bélgica,  en  los 
que  con  razonado  estilo  se  patentiza  la  sinrazón,  por  no 
decir  el  sinderecho  de  los  Estados  Unidos,  en  esta  emer- 
gencia, cuya  nación  se  muestra  decadente  desde  Lincoln 
á  la  fecha,  en  lo  que  se  refiere  al  derecho  internacional 
por  lo  menos. 

Al  renunciar  á  publicar  todo  ese  material,  no  quere- 
mos sin  embargo  privar  á  nuestros  lectores,  de  los  siguien- 
tes versos,  debidos  á  la  chispeante  pluma  del  conocido 
poeta  español  Felipe  Pérez  y  Gonzalos. 

COSAS  DEL  DÍA 


Unos  señoree  yarkees, 
como  unas  furias 
lanzaron  contra  España 
torpes  injurias, 

con  frases  tan  groseras 
é  impertinentes, 
que  prueban  la  cultura 
de  aquellas  gentes. 

Mas  ¿quó  puede  erperar^ 
de  gentes  ciegas, 
que  amparan  á  Maoeo    - 
7  á  sus  colegas? 

Lo  del  que  declarara 
.  •:'    de  un  nu^o  igual 
cbeDg¿«2A<e>  al  Chato       V 
del  SMoriaL 


(De  El,  l.inrRAL  8  de  M«Mn  I80A,)  ' 


LANZADAS 


^  Las  elecciones  del  Domingo,  no  nos  h»  enseñado  nada  nuevo 
ni  en  el  orden  moral  ni  en  el  materiaL 

Fraudes,  amaños  y  aproveohamiento  de  huestes  inconoiait*8, 
una  aodon  oasi  ordenada  y  un  triuofo  que  no  debe  engreír 
mucho  i  los  que  eeta  vez  han  ceñido  sus  sieoes  oon  el  laurel 
de  la  victoria. 

En  fin,  lo  de  siempre;  hoy  les  ha  tocado  la  suerte  á  eitos, 
como  mañana  les  tocará  i  otros. 

La  ^opinión  y  la  libertad  sesteando. 


¿A  quien  la  responsabilidad  del  hecho  vándáUoo  de  haber  cor- 
tado las  oomuniüaoiones  telegráficas,  el  Lromingo  pasado,  en  la 
ca9i  totalidad  de  la  proviaoia  de  Buenos  Aires? 

£1  Hecho  criminal  se  ha  prtducido,  pero  el  objeto  es  el  que 
permanece  oculto. 

Porque  por  el  placer  único  de  causar- daños  no  habrá  sido; 
hay  que  suponerlo  asL  .  .=• 


Lo  que  pasa  en  Entre-Itios  ya  pasa  de  castaño  oscuro;  aqu^la 
provincia,  sin  gobemadoC  y  sin  quien  pida  ku  renuncia,  esta 
siendo  el  blanco  de  las  censuras  de  todo  el  munda 

T  eeti  siendo  el  blanco,  por  que  sin  duda  hay  muchos  puntos 
negros  en  la  pisarra  sitoauionista 

T  pensar  que  a»!  se  puede  vivir  y  pasar  los  dias  hasta -agttar 
un  periodo  de  mando,  después  de  haber  agotado  la  paciencia 
humana,  es  tanto  oomo  pensar  en  un  inposible  y  ver  cómo  a», 
realiza  á  pesar  de  todo. .    ^. 


Ya  qua  la  politloa  &o  nos  ofireoe  material  digno  de  aplanso 
y  deseando  por  otra  pitta'tOo»  Qvuonidar  treguas  á  la  '~*- 
oonstante  en  qne  títs^  tpoTeobaaos  la  oossioa,  que  se jk 


lucha 
Boepce- 


"^VK^^^^ 
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senta  de  reoomendar  al  pflbUoo  la  Fabrioa  de  Oigarrlllos  <Bl  Oo- 
iBBcio  de  donde  sale  la  maroa  «Obiollois  qus  es  lo  que  baj 
que  fumar.  /  ''■■■' 

No  los  hay  mejores,  oaballercs,  es  predso  fumarios  para 
trasportarse  ano  al  summun  del  deleite. 

Y  esta  reoomendadoD,  gratis,  espontanea  y  justa,  quedarla 
trunca,  sino  dijera  que  estos  Cigarrillos  pueden  adquirirse  en 
los  talleres  del  Sr.  Juan  Domingoes — Santiago  del  Estero  N 1363. 


1 
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Nuestro  profundo  agradecimiento  Sr.  Conde  Antonelli,  por 
la  galante  invitación  oon  que  se  sirvió  honr»rno8  para  pre- 
senciar desde  la  legadon  de  Italia,  la  nunif estación  ítalo- 
Argentina  del  25  del  pasada 


CORRESPONDENCIA  FR4NCA  DE  PORTE. 

L.  M. — Filadelfia— A  nosotros  no  nos  hace  Calta;  p»»ro  otros 
pueden  utilizar  su  macanudo  invento  de  la  bola  eléctrica,  que 
seg^un  Vd.  responde  mas  positivamente  al  objeto,  que  la  bola 
imantada,  ya  vulgar  y  dkbadente. 

M.  J. — Santa  Fé— liamos  oomo  Yd  deoando  oonocer  el 
final  del  crimen  del  hombre  envenenado.  De  ver^  que  si  la 
cosa  no  pasa  de  ahi,  no  ralla  la  peoa  haber  desenterrado  á  esa 
pobre  victima,  y  arrancarle  las  visceras  al  cabo  de  tanto  tiempo. 

Sta.  A  A. — Capital— No  pidemos  contestar  á  ninguna  de 
sus  tres  preguntas  y  lo  sentimoe;  no  sabemos  ai  el  Jefe  de  Poli- 
cía se  afeita  solo,  6  cun  barbuquejo  como  el  otro;  no  sabemos 
el  uso  que  se  hace  de  la  bola  imantada,  aunque  nos  lo  mali- 
ciamos, y  por  ultimo,  igaoramos  de  todo  punto  El  Abtb  de  adi- 
vinar por  las  cartas  y  da  proporcionar  polvos  m'>rtiferos,  aunque 
estudiando  un  poco pero  no  estudiaremos;  ni  Vd.  debe  pre- 
ocuparse mas  de  ello; 

Sr.  L  a. — Rosario— Si  es  verdad  que  esa  señorita  que  Yd 
conoce,  ba  dado  á  lus  drs  gemelos;  si  llega  á  casarre  —  que 
lo  dudo— será  capj  z  de  ra-  á  la  l^^f  una  f.brica  de  botones. 

R.  H. — Capital— Me  pasa  igual  que  á  Vd.  señora:  me  dan 
nauseas  y  ganas  de  lar  zar  cuando  paso  por  una  ajenóla  de  lobería 
¡y  como  hay  tantas! 

Sr.  M.  M. — CorrieitM— (Ckimo  lo  8eíl|j|j|B^t.  Pero  no  hay  ya 
mai  almanaques.  i^^: 

Ant  M.  y  Q.— Córdoba  — 81  Vd.  ha  creidj^oij^e  provocándonos 
á  guerra  va  á  oonsegni^  algo  que  val^a  la  peni  se  equivoca. 
Cuando  mas,  legrará  Vl^  r«r  declarado  belingeranib  por  los  jan- 
k  es  y...  ¿para  que  sirfe- eso? 

Sra  H  J.  deLL— 1/ ^lAta — ¿Qae  que  hay  dentro  de  Menelik' 
¿No  lo  scspeoha  Vd.  s^lom?  Pues  si  es  asi,  recorra  á  los  rayos  . 
oatodioos  y  logre  una  kaA|;rsfia  á  través  de  ofs  oaerpo  opaoo.v 
/'ltcOal«aiboar-~(*m>'^KÍd-^3onos  de  distíaü    oploioa;  al 
Vd.  está  dispuesto  ^.pelear  d  et  Kodiveaflpj^  latoosoa,  noso- 
tros no,  por  que.,  .'.por  qne  no  y  san  seacabó. 

Sres  Joan  C.  B«rrios  Pedro  R  Castro,  Adolfo  W.  Smith  y 
Arturo  González  —  La  Plata  —  Las  banderas  debieron  salir 
todas  con  sus  colores,  pero  no  en  todos  los.  ejemplares  salie- 
ron asi,  esto  es,  oomo  debían  salir. 
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ADVERTENCIA 


Nuestro  número  anterior,  cuya  parte  ilus- 
trada representaba  un  homenaje  de  «Don 
Quijote»  á  la  Dación  italiana,  se  agotó  en  su 
tercera  edición,  alcanzando  un  tiraje  total  de 
400UO  ejemplares  próximamente ;  no  habién- 
dose podido  seguir  mas  allá,  por  que  las  pie- 
dras litográficas,  rendidas  ya,  no  podian  dar 
mas  de  sí. 

Al  hacerlo  público,  damos  las  mas  sinceras 
gracias  á  tiuéstros  consecuentes  admiradores 
y  á  nuestras  sinceros  propagandistas  y  con- 
testamos al  mismo  tiempo  con  profundo  senti- 
miento á  ios  mublios  pedidos  que  de  la  capital 
y  áe  campaña  fe  nos  hacen  del  referido  . 
número^ 
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•    LOaON  HIGIENIG/V 

DE  EUCALhTüS  DE  RUIZ  Y  ROCA 


Quita  b  caspa  y  det  sne  la  caida  del  cabello,  analizada  y 
autorizada  por  el  Depai  amento  Naciona*  de  Higiene,  y  reco* 
mondada  por  los  ptind  ales  médicos  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sociedad,  OuyU   certificados    tenemos  á  la  dispod- 

en  todas  las  peluquwiaa,  famuKáaa, 
pública.    Ventas  por    mayor  en 
Maipú  52,  y  en  ntiestia  casa. 

DE  RÜIZ  Y  BOCA 
28 


cion  del  públioa  Se  ve 
y  bazares,  de  toda  la 
de  Lafontaine  y 

FELUQl 


nífM.  Zfl#.  ^  ¿Jtéu  y  Miu^  Mmém  ÍU 
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Lfómingo  12  de'^ 
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En  la  (apita) 

adeltad». 


SaicriciÓD  por  trimestre 
Número  suelto.    .     . 
Nikiero  atrasado  .     . 
Kxtraqjero  por  on  año.     .i^ 


Pi. 

» 


£d  Don  Quijote  no  b^  char({ae 
porque  es  elvico  del  ^prqne 
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ter  el  oro  á  k  ly 

i;4itehar¿  tiii  deicwur. :.' 

Doi  Quijote  es  adÍTÍi*  < 
7  él  os  trazará  el  cucuio. 
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Sosericlói  por  scmestfVadeUiUáo     .    ,  ft.  «.Ofi 

Número  suelto »  O.tO 

Nfimero  atrasadd *  9.40 

Kztnu^ero  por  u  ifit  ......  »  41.01 

Teagai  dei|  mil  suKríclMM  / 

J  abajo  las  lobTeieloitf, 

Para  Quiote  porteBo 
todo  enemigo  es  pequeño 

.     /    _ 

T  soy  terror  de  eiemigos  ' 

j  amifo  de  mis  amigot. 


SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  iDELÁlUB» 


/ 


I 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 
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I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 
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Señores  ajenies  y  seíujres  abonados  de  la 

campaña;  salud  y  pesos.  Al  desearos  tamaños 

boneíicios  —  espontanea  y  sinceramente  — 

muéveme  al  par  la  intépcion  de   manifestaros 

la  necesidad  en  que  vosotií^  y  yo  estamos  de 

apré^lflfr  cuentas  para  segto.trabajandc 

;  'Y^.i^üisiera  convéncelos  de  la  utilidad  de 

-saldar  Has  deudas:  del  d^lipanso  que  se  despar- 

.  rái¿á  por  todo  el  ser  cuá|rí  jo  aquellas  se4)agau; 

Adftlós  méritos  á  que  se  lice  arreedor  todo  deu- 

^¿fór  qiie  pa.L,^a;  pero  tío  F)hago,  por  que  creo 

QHQiá  Ik  simple  lectura  de  B$|e  recuerdo  wiple, 
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por;  la  vida  se  ha  puesto  t^rible  y  yonósoy 
ni  qiafénir  ser  un  Álenelik'. 


CALMA  CHICHA 

3UQS     QX7:e     SS    M'O'BVSN' 

IliCIENDO    LA.    PASCUA 
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No  se  mueve  una  hoja  del  árbol  de  la  política;  ana  cal- 
ma chicha  envuelve  el  área  en  que  se  agita  el  gobierno,  ; 
la  atmosfera  de  la  opinión  no  d&  st  fiales  de  presentimieii'- 
tos  de  conatcs  de  otros  vientos  mas  prósperos  y  fecundos. 

La  paralización  política  es  un  hecho  consumado,  y  hay 
que  respetarlo  aunque  nos  consuma. 

L3S  únicos  que  se  mueven  son  los  regimientos  de  linea, 
ora  en  las  marchas  de  r^iftténcia  (que  yo  llamaría  de 
consistencia);  ora  en  los  ejercicios  del  tiro  al  blanco:  ora 
en  las  operaciones  de  los  campos  de  maniobras. 

También  se  mueven  y  no  poco  y  sin  descanso  y  sin 
sosiego,  los  loteros,  dotados  de  una  beslstencia  cabovelesca 
consistencia)  á  toda  pruebe. 

Para  ellos  no  hay  días  ni,  noches,  ni  fiestas  de  guardar; 
ni  tormenta?,  ni  ciclones,  ni  carnavales,  ni  semanas  sanláts, 
ni  teatros,  ni  circos,  ni  clubs,  ni  nada  en  fin:  para  ellos 
no  hay  mas  que  lotería;  jugada  tras  jugac'a,  empefio^tras 
empefio  y  ruina  tras  ruina.  ¡Ellos!  Los  pregonadores  del 
vicio;  ¡Ellos!  Los  contaminadores  del  disturbio  doméstico  y 
del  crimen  tal  vez.  ¡Ellos!  Loe  roedores  del  bolsillo  públi- 
co, del  que  reciben  sin  devolver  en  la  generalidad  de  los 
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La  ley  de  loterías  ha  dado  á  luz  una  serie  de  parásitos 
egoístas  y  buscones,  que  se  han  acomodado  á  un  genero 
de  trabbjo,  que  les  permite  llevar  el  pan  al  estómago,  con 
lo  sonrisa  en  los  labios  y  todos  los  miembros  sosegados  y 
sin  merma. 

Días  pasados  ua  nifio,  vecino  mío,  qué  es  una  monada 
según  dicen  sus  papas,  por  lo  travieso  y  lo  precoz,  contestó 
InI^  institutriz  al  ser  preguntado:  —  ¿De  que  hizo  Dios 
al  ho^bi-e?  —  Lo  mismo  que  el  gobierno  á  los  loteros,  de 
lanada.    S, 

Si  no  es  una  gracia,  es  por  lo  menos  una  oportunidad  y 

una  monada;  y  una  verdad  irrehjLtible,  también,  por  que 

para  ser  lotero,  no  se  necesita  mas  que  apego  al  puchero 

y  odio  á  la  humanidad;  querencia  al  oolce  fab  nisnte    y 

'.  aespreocnpacion  descompasada. 

5^._ —  ._  ^ — j,.^  ,^ ^  ^^^ ^^^ — ^.  ^v,  *.-,..  j.._y,    .  ;   Pqp  g^  niodo  de  ser  ha  de  pasar  á  la  posteridad  el    Ic- 

OS  ai^reS^rareiS    á  mantiV^ie  los  créditos.   d|  1   tero,  formando  parteen  el  lí'^file  de  los  hombres   celebres, 

^^a^  r.*.  >viiu,  u«R->(uii(iut  del  f  ararayos;  Dagaeñre,  oe 
la  fotografía;  Gatemlberg,  de  la  imprenta;  Edison,  del  fonó- 
grafo^ Colon,  de  un  nuevo  mundo;  el  lotero,  de  vivir  sin 
trabajar  etc.  etc. 

¡Hasta  esa  suerte  van  á  tener,  por  tener  en  su  mano 
todas  LAS  scriBTEs!  ¡Hasta  la  de  regalarles  la  posteridad 
hechita  yA  para  su  regalo  y  Bín  que  leb  baya  costado  po- 
nj^<«lgo  de  su  parte. 

T  para  eso,  que  si  quieres;  ni  con  candil  se  encuentra 
en  ningún  cementerio  un  lotero,  conocido  al  menos:  por 
que  el  ser  de  lotero  resulta  aati-colerico  -  antiepídemíco  y 
antirábico,  para  ellos,  y  lo  contrario  para  los  demás;  es 
decir  que  si  los  loteros  en  el  transcurso  de  las  combina- 
ciones y  transíormaciones  universales,  llegasen  á  ser  para- 
rayos  —  pongo  por  caso  —  atraerían  al  rayo  pero  para  ar- 
rojarlo con  violencia'  sobre  el  vecino  de  enfrente. 

Seres  que  no  enferman  y  que  no  pagan  patente  apesar 
de  su  negocio  abi^rtp,  bie^  pueden  reírse  del  genero  hu- 
mano á  mansalva,  y  vivir  jOgándo  y  haciendo  plata  en  el 
jueguito  sin  calentarse  Isr  cs^za,  ni  sin  fatigarse  los  mús- 
culos homicidas.  i    ^  •. , 

¡Que  mas!  El  dominjio  del  afio  último,  pasaba  una  se- 
fiora  de  oierta  edad  ya,  por  cierfti  calle  á  la  que  le  dijo 
cierto  lotero:  —  Quiero  hacerle  la  Pascua,  pase  señora. 

Entró  la  sefiora,  le  compró  un  billete  al  lotero  y  al  re- 
gresar á  su  casa,  le  di^o  á  eu  esposo:  —  Mira  León,  el 
lotero  me  ha  hecho  la  pascua,  no  tenia  propósito  de  jugar  á 
la  lotería  y  61  ^e  invitó  y  ¡qóien  sabe  sí  traigo  la  grande! 

Llegó  el  dia  del  sorteo;  el  maríáo  vio  que  no  había  re- 
sultado  preniiado  el  billete  y  le  dijo  á  su  esposa: 

—  No  te  áogafió  el  lot^gro/ 

—  ¡De  veras,  oue  sl^gj^!  En  cuanto  estoy  premiada? 

—  En  nada.  ^*  \^(]j^ 

—  ¿Ento^ce8^,  -  "^  :;  ' 

—  Pues,  que  te  ha  hecho  la  pascua. 


casos. 
Para 


ellos  la  suba  del 


la 


oro  Ids  importa  un  pepinój 
pérdida  de  la  cosecha  les  impoiia  un  rábano;  los  anuncios 
de  revolución  ó  de  güeras,  le^  supone  un  comino;  los 
terremotos  un  pimiento;  los  incendios  fuera  de  casa,  un 
tomate;  las  catástrofes,  una  zaDihoria;  los  bólidos,  una  al- 
mendra; indiferentes  al  mundo  noral  y  material,  ellos  se 
han  alejado  del  globo  terráqueo  y  habitan  hechos  unos 
patriarcas  en  el  globo  de  la  suirrK,  de  esa  suerte  que  fin- 
gen vender  á  les  si  fiadores  de  nacimiento  y  &  los  incautos 
por  temperamento. 
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iCaiila  qm  Matcús  eseribe 
.     '  «1  ncgoé^  1*^  If enelik, 

p«tft'qu«  lo  Dombre  raa 
■x.       ya  militar  ¿  íbcítíI. 

Mi  seficr  bcn  Menelik, 
negus  de  ettirpe  imperial; 
con  mas  cresta  que  cien  gallos, 
y  mas  cortesa  que  el  p  a.  n. 


í     -!r 


que  86  lubrica  en  mi  tierra 
desde  el  dilovfb  basta  acá; 
6  Yd.,  que  hoy  está  de  moda, 
— pues  ya  pronto  venderán 
((betas  (le  pi^  Mene  ik, 
ctafetap  para  curar 
«por  Mrenelik,  engomado; 
«sobaqueras  sin  igual 
a  usadas  por  lüeneiik 
y  otras  mil  oo^as  á  mas 
haciendo  que  vuestro  nombre 
llegue  tanto  á  resonar 
que  nos  resulte  al  oido, 
el  ruido  del  uaganoá; 
á  Vd.  pues,  acudo  y  pido 
(X)n  eoDpefiO  y  buteildad, 
que  me  baga  Yd.  algo  suyo, 
es  deoir,  que  me  haga  Ras 
que  son  mis  suefios  doradis, 
y  mi  ambición  y  mi  afán. 

iSjkr  yo  Ras!  Si  á  Ras  llegara, 
poofdrfj  popefto  singular 

eii\líer  tu  ras. ero  humano 

y  rasar,  cual  no  otro  Ras. 

Tengo  oondloiones  múltiples; 

.  una  gran  capacidad 

para  almacenar  las  criticas 

que  me  puedan  endilgar; 

yo  entro  por  todo;  de  nada 

yo  tuve  miedo  jamas, 

y  en  punto  á  estómago  fuerte 

no  reconozco  rival, 

pues  empiezo  por  tragarme 

dengues  haciendo,  un  panal, 

y  acabo  por  engullir  me 

á  toda  la  sociedad. 

Soy  de  casta;  mi  otro  hermano 
tambioi  ha  nacido  Ras; 
no  puede  ver  á  los  bancos 
ni  en  pintura,  de  verdad; 
les  perniquiebra  enseguida, 

poes  en  guipando  uno zas 

le  rompe  las  patas  por — 
que  no  pueda  caminar; 
gracias  que  lo  echaron  pronto, 
por  que  sito  ¡nota  á  San ! 
nadie  aqui  en  eata  república 
hoy  se  podría sentar. 

En  fin,  en  el  aDoír  Quijonn 
un  períodiouctao  audaz 
que  nadie  mira  ni  lee, 
se  ha  tratado  de  cnpiar 
mi  tipo,  pero  sin  gracia, 
y  sin  pizca  de  verdad. 

Si  me  vC  en  el,  no  haga  caso 
de  lo  que  allí  impreso  está; 
por  que  yo  no  soy  a^  í, 
ni  es  mi  faz  aquella  faz, 
me  pintan  allí  muy  feo, 
y  yo  soy..... .bastante  mas. 

Sepa  Yd.  en  conclusión, 
sefior  negus  imperial, 
que  me  haré  digno  de  Yd. 
si  me  emplea  vd.  de  Ras; 
y  tenga  Yd.  entendido 
de  aquí  hasta  la  eternidad, 
que  á  bruto.... allá  nos  iremos; 
pero  á  feo. ...soy  yo  mas. 

Total:  que  me  sobran  méritos, 
figura  y  capacidad 
para  ser  de  Menelik 
digno  y  concienzudo  Ras. 


En  los  pastos  de  mi  hermano ... 
firma:  una  cxuz  por  SefiaL 
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LA  BELINGERANCIA 

TRATADA  POR  UN  PERIÓDICO  NORTEAMERICANO 


El  E VENINO  FosT  publica  un  interesa nte  articulo  á  pro- 
posito de  un  folleto  titulado  Reconocimiento  de  la  beuge- 
EANCiA,  escrito  por  el  profesor  B(>ale,  de  la  escuela  de  Ju- 
risprudencia de  Harvard,  y  que  prueba  que  aun  hay  quien 
piense  pon  tino  en  el  pueblo  norteamericano. 
Hé  tf^m  el  articulo:  ''r    "  - 

cEl  folleto  paBa  revista  á  la  acción  de  este  gobierno  en 
sus  relaciones  con  los  extranjeros  respecto  de  los  movi- 
-  mientes  insurreccionales  ocurrido  en  los  Estados  Uoidos» 
6  indica  que  el  derecho  de  reconocer  la  beligerancia  se 
V  funda  en  dos  circunstancias:  la  existencia  del  hecho  de  lo 
que  con^dera  guerra  legal  el  derecho  de  gentes^-y  la  nece- 
sidad, por  parte  de  la  nació  a  recoaocedora,  de  patentizar 
la  existeneia  del  hepho. 

La  primera  es  realmente  causa  de  la  segunda.  Cuando 
se  lleva  adelahte  una  revolución,  eomo  la  última  nustra, 
por  un  gobierno  regular,  ccn  teiritorio  propio  y  uoa  orga- 
nización,tniUtar  y  politica,  legislatura,  tribunales,  ejectivo, 
etc  es  necesario  que  las  naciones  que  tienen  relaccicmes 
couie^isdo^  con  la  parte  del  país  insurreccionada  recon(z- 
can  ios  ibechos,  sin  que  valga  calificar  á  los  alzados  como 
bandidos  y  pirata^,  cual  lo  hizo  este  gobierno  federal  con 
los  secoionibtaa 

La  razón  por  la  cual  no  conviene  á  los  intereses  de  una 
nación  neutral  ó  amiga  reconoc  er  la  beligerancia  cuando 
no  existe,  es  que  mientras  una  insurrección  siga  siendo 
meramente  una  insurrección  (cerno  sucede  en  Cuba),  la 
nación  en  que  esto  ocurra  es  responsable  por  jos  desmanes 
cometidcs  contra  los  intereses  de  los  ciudadanos  de  la  uh- 
cion  amiga,  y  solo  cuando  el  partido  insurreccionan  o 
constituye  ce  hecho  un  Estado,  desaparece  la  responsabili- 
dad de  aquella,  y  cuando  esta  reEponsabilidad  ya  no  es  de 
valor,  debe  asi  reconocerse. 

Si  Gómez  y  Maceo  arrojaran  al  mar  al  general  Wejrler 
y  sus  tropas,  y  organizaran  un  Estado  independiente,  seria 
inútil  seguir  pretendiendo  que  España  dominaba.  Pi  r 
nuestro  propio  interés  debemos  atenexncs  &  la  responsabi- 
lidad del  que  domina. 

No  es  difícil  aplicar  estas  observacúmes  &  la  situación 
existente  en  Cuba.  La  insurrección  no  tiene  ejercito  re- 
gular, ni  marina,  ni  tribanaiea,  ciJfgkíatura,  ni  ejecutivo. 
Dicese  que  su  domicilio  es  ia  cima  de  una  montaña  reirnió- 
ta  é  inaccesible,  y  el  hecho  de  venir  noticias  de  que  c  ope- 
ran >  cerca  de  la  capital,  se  debe  á  que  c operan»  por  el 
estilo  de  Bob  Roy,  en  los  montee.  Donde  quiera  que  haya 
PATRIOTAS  negros  ó  blancos  sin  trabajo,  y  haya  por  ende 
algo  de  que  echar  mano,  surge  un  foco  de  insurrección 
que  se  desvanece  en  cuanto  se  ha  tocado  el  botín. 

El  argumento  favorito  de  los  periódicos  es  que  debemos 
reconocer  la  beligerancia  de  loe  cubanos  «perqué  los  espa- 
ñolee son  crueles.»  Tero  toda  la  crueldad  de  que  sean  ca- 
paces lo»  españoles  no  babta  para  producir  el  hecho  de  la 
beligerancia  si  este  no  existe.  Lo  que  desean  los  que  se 
indignan  de  la  crueldad  de  los  españoles  no  es  la  belige- 
rancia »no  la  intervención,  «sonto  totalmente  distinto.  En 
esto,  si  nos  decidimos  á  proceder  en  interés  de  la  humani- 
dad, la  cosa  es  mas  clara;  pero  al  advertir  á  España,  cor- 
remos desde  luego  el  peligro  de  la  guerra.  Mas  si  akamos 
la  voz  en  nombre  de  la  humanidad,  debemos  pensar  si  es- 
tará mejor  Cuba  libre  que  bajo  el  dominio  de  España,  ai 
hay  en  la  isla  materiales  para  el  gobierno  propio  y  si  desea- 
mos que  sean  nuestros  conciudadanos  las  razas  que  la 
habitan.  La  intervención  ^forzosa  es  una  politica  compren- 
sible, pero  nadie  ha  podido  axplicar  lo  que  saldremos  ga- 
nando nosotros,  ú  nadie  pretendiendo  que  los  cubanos  son 
beligerantes  cuando  no  lo  son.  Kada  importa  el  tiempo 
~  que  dure  la  in^^uireócion:  la  pasada  duró  diez  años.  En 
varias  ocasiones  han  estado  partes  de  Italia  en  poder  de 
-bandoleros,  contra  los  cuales  era  impotente  el  gobierno,  y 
&  nadie  se  le  ocurrió  reconocerlos  como  belingerantes.  Y 
.|in  embargo  todcs  los  bandidos  son  amigos  de  la  libertad 
/j  enemigos  del  gobierno  > 


«      LO  QUE  DICE  EL  «HERALD» 

^^^  »►■■ 


He  aqni  la  opinión  del  Niw  York  Hebald  acerca  del 
reconoi^imiento  de  la  beligerancia  por  bl  Senado  de  los 
Estados  Unidos,  de  que  noe  dio  idea  el  telégrafo: 

«No  contentos  los  senadores  con  haber  querido  envolver 
á  los  Estados  Unidos  en  una  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
cuando  los  últimos  asuntos  de  Yebezuela  han  determina- 


"■*"?. 
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do  ahora  suscitar  una  locha  c(n  Espsfia,  si  la  resolución 
por  ellos  tomada  el  dia  28,  obtiene  la  aprobación  del  presi- 
de ite. 

Según  dicen  nuebtros  telegramas,  la  resolución  fué 
aci^gida  con  atronadores  aplausos,  que  partieron  especial- 
mente de  las  trbunas  públicas,  donde,  sin  duda  alguna, 
contaban  con  numerosos  amigos  los  senadores. 

La  situación  es  demasiado  seria  y  debe  preocupamos 
El  presidente,  si  aprueba  la  resolución  senatorial,  invitará 
á  España  á  reconocer  la  independencia  de  Cuba,  propo  i- 
cicn  que,  naturalmente,  será'  enérgicamente  rechazada  Ea- 
tonces  los  Estados  Unidos  sé  veriua-ebligados,  ó  á  desistir 
de  su  acuerda,  ó  á  fa\rorecer  abittitamente  á  los  r^b^ldes. 
Eq  éste  último  caso,  será  inevitiu)^  la  guerra  con  España. 

La  costumbre  de  las  nacio^ea  civilizadas,  en  aralof^oa 
casos,  cuando  se  trata  de .  ppteacias  amigas,  es  esperar 
tranquilamente  el  resultado  de  la  lucha.  Si  los  insurrectos 
llegasjd^  á  yencer,  y  estableciesen  de  facto  un  gobierno  en 
la  isla,  el  reconocimiento  se  seguirla  inmediatümente. 

¿No  seria  mejor  para  los  Estados  Unidos  seguifílsá  cos- 
tumbre, que  no  obl'gar  á  Don  QiVjóte^  &  eii^M^ar  -desco- 
munal combate  contra  loe  moUnoa  dé  viep^i^r  ftv^SEBicer 

nosotros  la  causa  de  los  insurrectos  afí&móSf^t^-^ 

'  ■'.      <!^'^  ^tT 

-  ■   i.    ••'íT  ■    " 

.   tí"  '.r.» 


IRCUL 
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¿La  ciroolar  pasada 
á  las  comisarias, 
ha  sido  redactada 
en  uno  ó  much  s  dias? 

Por  que,  lector,  barrunto 
que  se  ha  escrito  con  prisa,  á  la  lijera; 
y  puea  no  se  la  manera, 
•  por  eso  yo  preguato  sobre  el  panto;  -.^ 

'después  de  tolo,  me  resulta  fútil  ^^r^ 

el  tiempo  malgastado  y^  y 

en  esa  oosa  inútil,  /    / 

por  nu  dejar  uQJuioio  bien  sentado, 
ni  un  camino  marcado 
estricto,  sin  atajos  ni  malezas, 
de  suyo  despejado, 
.^;j^  deber  ser  orptado 
por  muy  varias  cabezas.     . 

« 

—  «Sea  Yd.  muy  prudente  y  muy  severo; 
«severo,  oon  prudencia, 
«y  prudente,  ct .  g«K.^^verid«d»^    •     *  ./  *" 

Esto  dioe  en  etenoia  /'    •  ." 

la  oiroular  oon  mnoha  gravedad. 

Se  pretende  animar  al  Yigiíante 
á  que  se  arriesgue  al  salto,     ^, 
del  escollo  que  tenga  por  delank^.  ' . 
haciendo,  al  saltar,  alta  \.^ 


Del  extranjero   preguntanaos  sin   oesar,  si    vlrimos  en    la 
Argentina  6  tacemos  huertos. 

Por  que  esta  atouia  que  nos  embarga  dá  motivo  para  que 
se  hagan  conjeturas,  ii  bien  sean  gratuitas. 

Afortunadamente,  está  por  Uegac  la  apertura  de  las  cámaras 
lei^ialativaa  y  hay  que  espetar  por  este  lado  algún  movimiento, 
por  lo  menos  en  la  admisión  de  los  nuevos  diputados  y  nuevos 
senadores.  ■'-. 

Si  oon  arreglo  á  lo  estableoido  en  la  darta  orgánica  del  esta^ 
do,  Pe  inaugurase  el  periodo  legislativo  el  P  de  Mayo  proxiiQo; 
la  animación  empezarla  y  la  opoíüoipn  se  acentuarla, 

Allá  veremos  á  ver.  r-  , 

.  Ta  anda  preocupado  el  presidente,  oon  motívo  de  tener  la 
precisión  de  aprender  el  discurso  —  hoy  todavía  en  estado  de 
embrión  —  que  leerá  el  dia  de  la  apertura  del  Congreso. 

A  juzgar  por  lo  muoho  que  tiene  que  decir  el  gobierno,  la 
labor  del  tal  discurso  es  de  suyo  laboriosa  y  complicada;  pero 
(^mo  seguramente  se  df>jarJn  algo  en  el  tintero,  el  discurso 
rebultará  una  simple  formula,  para  que  los  legisladores  entren 
no  mas  á  dotamos  de  leyes,  de  leyes  y  de  leyes,  hasta  que 
nos  hartemos. 

Hay  que  esperar  de  Morel,  esta  vez,  mas  fecundidad,  mas 
iniciativa  y  maa  práctica  que  la  vez  pasada. 

Sobre  todo,  le  aconsejamos  que  no  se  precipite. 

H)mos  recibido  una  oorrespondenoia  de  Abisinia,  adjuntán- 
donos dos  autógrafos  de  Mene^ik  por  los  que  lo  diputamos  li- 
terato de  primera  fuerza. 

En  dicha  correspondencia  que  es  curiosa  é  interesante,  se 
n'^S  dan  ciertas  noticias  que  han  de  producir  el  asombro  y  la 
hilaridad  de  cuantos  las  oonoscan. 

B!h  cuanto  á  loa  autógrafos  tal  vez  no  nos  cea  posible  publi- 
carlos por  el  carácter  reservado  con  que  vienen  envueltos,  pero' 
diremos  algo  de  au  esenoia. 


9o  se  sabe  en  que  parará  lo  del  ministerio  del  interior.' 

Si  titular  ectá  enfermo  y  ti  sustituto  no  anda  muy  holgado 

oon  la  ropa  de  su  colega,     v   V   \ 

Y  vienen  las  sesiones  odSfrf sales.  <-^ 

T  habrá  interpelaciones.  ^ 

T  el  doble  ministro  s»  verá   ta  figurillas,     .^.'--f 
^vjL^v-J  nada  de  esto  tiene  raz mi  e ser. 

>J   :,Ya  antM  de  ahora  lo  héipoi  lioho:  si  el  ii)inistro  del  interi<  r, 
'  por  Ittís  .^padecimientos  ñtiooa  ao  puede  continuar  de  ministro, 

nómbrese  otro,  pero  no  interia<  ^  sino  deflaitivo,  para  que  siga 

tomar  el  poder  ejecutiva. 
Son  muohos  y  muy  oimplioi  los  los  tcnoas  que  están    á    Ja 

orden  del  dia  y  no  deba-^ndai)e .  jugando  oon   los  interinatos 

hasta  el  ponto  de  que  c^ojunas  oomo  en  el  caso  presente. 
El  pais  mereoe  mas  q^¿ HS^  y  debe  dalfaele  lo  que  neoeaita. 
Esto  no  tiene  vuelta  de  hf)ja. 


5i 


'*-i: 


¿No  Eeria  mejor  decir: — <  ¡Cuidado 
«oon  abusar  jamas;  limitea  tiene  '*-« 

ctodo  deber  marcado, 
«7  llenarlo  conviene 
«con  criterio  elevado? 

«al  que  sepa  cumplirlo,  de  entre  el  gremio, 
«wbresaldrá  con  premir: 
«pero  al  que  f«lte  desde  ya  le  digo 
«que  sufrirá  un  castigo  n 

£1  tiempo  que  se  pierde  en  circulares, 
de  suyo  ya  enojosas  y  smpubsas, 
hace  fttlta  lector  para  otras  ccs^s 
que  contarse  se  pueden  p3r  millares. 


L  A  N  Z  Á  D  A  S 


Continua  el  bochinche  en  Entre-Ríos. 

El  tiempo  se  pierde  laatimoeamente  entre  la  inercia  de  los 
inútiles  e-icnmbradse,  entre  las  luchas  intestinas  de  los  parti- 
dos y  entre  las  rivalidades  de  un  personalismo  inepto  para 
gobernar  una  provincia. 

Daria  risa  una  situación  semejante,  si  la  suerte  de  una 
provincia  rica  y  prrgresieta  como  Entre-Ríos  no  le  imprimie- 
ra á  esta  nota  discordante  la  gravedad  de  que  debe  estar  re- 
vestida. 

Hace  falta  nsa  barrida  de  mano  nuestra  en  esa  provincia. 

Pero,  ya  se  vé;  está  apoyada  por  Pelelegringo  que  solo  vé 
por  los  ojos  del  Ras  de  Entre-Riot... 

Y,  no  hay  duda  que  verá  bioi! 
.   Como  si  mirase  pon  los  ojos  de  un  ciego.  ^  '• 

Y  el  tiempo  sigue  su  veloz  carrera. 
y  el  pueblo  maniatado 
su  redención  espera. 


Yamos  á  ver  si  después  de  las  pascuas  la  labor  politica  re- 
cobra la  actividad  de  otros  tiempos,  que  buena  falta  hace. 


■^    r*. 


CORRESPONDEltli  FRilfCA  J)E  PORTE. 

Sr.  A.  Real  y  Sanohez.— Capital -Ha  interpretado  Yd.  mal  el 
sentido  de  las  frases  de  Caatelar:  en  primer  logar,  él  se  dirijo  á 
los  americanos  del  Norte:  en  segundo  logar,  los  llama  xdfúsitos 
DEL  PLANETA,  eo  el  caso  de  qne,  desagradecidos  ó  debcaatalos, 
'  nieguen  ó  renieguen  del  crigso.  de  su  aparición  en  el  mundo.  No 
dice  pues,  que  lo  sean  ai  que  lo  son,  sino  que  pueiea  serlo  en 
aquel  caso.  ^'  '■-■ 

Sres.  ▲.  Mercadear  éJ^^i|(H-!íend< /.i — Qracias  por  sus  elogios 
V.  j-  «)nfoT  mes  en  todo  y  P**  "^^A^ 

dr.  Nicandro  Z. — Capital— N&  deja,  db  ser  curioao  el  caso  que 
,14.  denuncia.  Una  sefio^  rica  que  ao  neoesita  probar  la  auerte 
se  Rica  la  ^aode  una  vez  y  después  se  ettusiasma  gastando 
sutnas  crecidas  sin  sacar  premio  alguno;  y  que  la  'ou«a  pasa 
allá  por  la  calle  de  Buea  Ocien  eta  eto.   Puei...  me  álegru. 

Srs.  Luiaa  N.  de  J.— ^La'Plata— la  lo  hem>s  diuho  mas  de 
una  vez:  no  sabemos  la  aplicación  ni  el  uso  de  la  bola  imanta- 
da. Que  pueden  imantarse  las  bolas  no  cabe  duda:  que  se  pue- 
den aplicar  oon  determiollSor  íiues,  tampoco;  y  basta. 

Sr.  M.  G.— Temperley— Il*oe  tiempo  que  sabemos  que  ea  to- 
dos les  trenes  andtfn  vendedores  de  billetes  de  loteria,  legales 
y  clandestinas,  molestaado^lps  viajeros  y  propagando  el  vicio; 
pero  como  pagan  su  páfiije.^  abono,  las  euiprétts  I09  protejen 
en  perjuicio  del  auinfiPqM)  milico  que  las  proteje  %€Úas. 

Sr.  L.  M.  y  N.— CnpitÉé^^^  intttidenté  no  ha  renunciado  to- 
da?is:  pero  renunciará  aaf  qttt  lo  haga  el  miniatro  nominal  del 
interior,  la  oosa  pues  vá  paca  muy  largo,  yx  desgracia. 

Sri.  A.  Y.— Córdcba— Hoy  por  hoy  no  podemos  contestar  á 
vd.  sobre  si  Menel  k  tí^ae  lanplia  6  no:  en  el  número  próximo 
nos  estenderemos  sobre  eU»      '  r 

Sr.  P.  C. — Capital — Si  vd.  qo  ha  entendido  la  circular  del 
Jefe  de  Policía  á  los  oomiaarios^  na  nos  estrafia;  son  muohos 
los  que  iio  la  entienden;  ni  nosotros  Inismoa,  ni  el  públioo, 
ni  los  yifdlantes,  .ni  los  oomiaarlo^  ni  ikl  vez  el  Jefe,  nato. 

Sra.  H.  C.  de  K.— Mend(>u— Que  las  loterías  clandestinas 
son  una  estafa?  Todas,  señora,  todas. . 


LOaON  HIGIENIC/V 

Dt  EÜCALIPTm  DE  BÜIZ  T  BOCA 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  cakla  del  cabello,  uializada  y 
autorizada  por  el  Departaaiento  Naisioaal  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  prisdpiles  medióos  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sociedad,  ouyoa  oertificadoe  tenemos  á  la  disposi- 
ción del  pública  Se  vende  en  todas  las  peluquerías,  famuKdas, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepública.  Yentas  por  mayor  ea 
de  Lafontaine  y  Bordenava,  Malpú  62,  y  en  nuestra 

peluquería  de  ruiz  y  roca 

fumjDá.  28 
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I9*cle  Alríl  dé  'í«9tt 


Alio  Xn— NüMuo  36. 


es 


En  la  Capital 


•Suieneida  por  trimestre  adelantado. 

Número  suelto 

N/utiero  atrasado 

Extranjero  por  on  año      . 


En  Don  Quijote  no  hay  charqne 
porque  es  dtico  del  Parqae 


Por  ver  el  oro  i  la  paír 
lucharé  sio  descansar. 

DcB  Unijote  es  aüJTli* 
7  41  ot  trazara  eleamlia 
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HORAS  DE  ASHINISTMCIOH: 
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Veifu  del  mil  soMrltiMM 
y  abajo  lu  sobveidoitf . 


Pan  Quijote  porteB» 

todo  enernÍKO  es  peqilÁ|i^^ 


T  soy  terror  de  eiemigiüí; 
y  amigo  de  mis  aroif m. 
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SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  iÜRUItÜI» 


8ÍÍ»    periódico    $e    cowipra    pero 
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LA  COBRESPOWKNCIA  A  NOMBRE  »E  E  SOJO 
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Cierto  que  estánlimparad^  por  una  ley  de  potencia 
abrumadora,  oero  también  oi  cierto  quo  la  inconeciencia 
humara  acude  mas  de  lo  preciso  y  de    lo    conveniente, 

Señ0Í^>¿lfeptes  Í^.«eiJ^res    abv.na(ÍOS->%\lá   I  dando  pábulo  á  l^- debilid^díniversal  r  "acrecentando  la 
-'•"•-■•  '      "'-' '    '  .:.>-.         '  (Jíécordia  y  el  vicio  ;  y  hasta  fl  crimen. 


cainpañJi  ^^l^y  péSós*;JA.l  desearos  tañáÉgate  / 
beiielicios^^*"í^pontáffeí'|y  sincera nóeiUé-' 
iimevenie  íd^p&¥ia  iiit^ábü  de   manifestaros 
la  necesidad^^;:igSe  vosSft^  y  yo  estamos  d« 
arreglar  ciienlá|;p^'a  seguif  trabajand-  . 

Yo  quisiera  (ftí%n("eros  de  la  utilidad  de 
saldar  las  deud.ts:  m\  descanso  (juese  despar- 
rama por  todo  el  ser  cuando  aquellas  se  pagan; 
de  los  méritos  á  que  se  hace  a<Teedor  todo  deu- 
dor que  pa«,^i;  pero  no  lo  hago,  por  que  creo 

que  á  la  simpíie  lectura  de  eiíle  recuer4ó  simple,  1  pudienda  ehtopces  decir:  q 
os  apresur<jireis  á  mandi^nje  los  ctéditos    de  I  pa^o^. 
que  estais/én  descjUi^cH>'^|WaDÍggi!éute  y  con  J^- 


Propietario:  EDUARDO   SOJO 


f 


ADMimSTRACION:  VENEZUELA  694 


sp 


\Sl  soninsurrectoéjeal  y  ^daderaraente,  nc  jHenen  de- 
rí^c^o  á*  la  beligerancia:  per»  como  .la  ley  tós  prestigia, 
tienen  por  ese  solo  nátkiro  jüí  cuasi  derecho  á  aqueMa 
consideración.  Esto  no  ^statiite  en  el  üéngr^bo  humano 
han  de  contar  con  muyrpoc4«.  jotos  en  su  favér,  por  qee 
las  tendencias  do  la  human idid  son  iduy  otras  q*ue  las  au- 


torizadas por  ia  ley  que  Iba 
iá.8i  que,  poc.  mas  qu^  la 
de  moda,  ellos   no  deben 


por  la  viaa  se  ha  píieslo  lérribfe  y  yo  no  soy 
ni  quiem  ser  üu  Meneljií. 


"^Til AS  TA  LOS  '( ;  A  ro:á  (¿  U I KÜEN  Z A t*ATL>S 
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l^gerancia  so  haya    put^^to 
bajo  ningún    concepto, 
ista  los  gatos  quieren  "^a 

Ai 

loa,  por  que  las  corriente»-. 


yw^ii" 


gara  en 


que.  no 
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,.  ABERRAj^l^^iRE  LA  M0D4 
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Le  <.i  ay«r  á  mifvecia^,  — 
liH^lnr  de  beIioger»neiH; 
y  despoA*  vídd  el  niariih^ 
7  le  ¿vtttA  la  bftdiuia- 

(  Del  lomancrro  populaf.  ) 


■,t- 


eos  «e  Iw  van  desapareciendo 

tendrá  Contra  quien  dirigir '«Q^ios  arteros. 

Adetaas  de  que  se  sentarla  un  mal  JlJ^>(i^^M|MPconce- 
diéndo'  la  beligerancia  á  los  lotAos:  p^  qntfPrenglon  hf- 
^uidó  y  escudados  con  mejora, ^^grScho;  la  pedirían  laa 
«uegras,  los  médicos,  los  cigarreros,  los  sirvieote9,  los  elcc- 
t^irep,  los  aman|etf  clandestinos,  loe  ferro- carriles,  los  train- 
AVyas,  y  en  fin  |Dao,-TODO  Ó  i^tk,  insurrecto  ó  revoluci'  - 


No  es  ajoiNT  hesoluiicn»  ese  espediente 

que  facíturó  el  corgreso;  \^:<{'>r 

es  «CONCURBKNT  REBOLV*»  soJaitteBÍpLV--;  •' " 


á  pesar  de  su  peso. 


■i  "':* 


( »  en  término  roas  claió,  «na  maoana4^>,-,.^\-  , "; 

que  dioe  al  mandatario,      . .  -  -i¿'*  *  ';  ■^'^^jr}f\ 
-  apuede  Vd.  ha("«r  lo  que  le  dé  la  gwnt  ..  ¡^{áij^^, 

en  oabo  üecesarif^-  •.    '.-./^^^¿^^frh 

< »  quizas:  el  preteftt/i  e^  Hlgaft»l^.;\^  %'^-*-".i:     Í^^. 
y  nulo  «1  alejíato;  '^   .V  »?^/'^  vV'^t'^-'-     '.CdF. 


"ata  cosa  que  haoeiooa.  es  inútil 


y  por  pasar  el  rato. 


"'  Vil* 


o  tal  vei:  eata  Uí  U  disoo^iant^  í,  .-.  ,»^-jr5g.-j 

debe  morir  ncnnata;      ,    .  :     i-  '-^llf/ 

sirva  na^f!^,M  norma  edÜSi^tr^^^'^'^^ 


;  i«  'íX' 
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rario,  que  vive  m:C 
Y  todo  se  voivéVí 
{^'.  proveerse  de  este    b 
poder   viajar  libree 
De  dcnde%<«édu:Qe 
-  pr'liíguda  de  ló^que  á 


coj^-^  humanidad. 
dbifcim:  necobidad 


-déjf'^  pasaporte 


co 


C/} 


.Í5  0) 

wd 

iSS 

u 

^^ 
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La  moda  tiene  sus  caprichos  y  sus  aberraciones.  Casi 
agotado  el  arsenal  de  la  inventiva  veleidosa,  está  á  la  que 
salta  y  halla  pretest^^en  todo  para  dar  su  nota,  en  el  des 
concierto  de  ^^«fn^ropósitos  humanos. 

La  beligeran€ia'"tnventada  por  los  Estados  Unidos  para 
üU  uso  particular,  ha  dado,  jpci^gen  á  que,  loa  adoradores 
de  la  moda,  se  hayan  apresurado  á  ofrecer  á  su  reina  un 
motivo  de  esplendor  y  volubilidad. 

Los  primeros  que  han  adoptado  la  moda;  esto  es,  los 
primeros  que  han  pedido  ser  reconocidos,  tenidos 
y  respetados  como  beligerantes,  son  los  loteros;  y  hay  nr- 
cesidad  de  discutir  su  pedido,  para  acordársela  si  tienen 
razcn  ó  negársela  en  caso  contrario. 

Qae  están  haciendo  una  guerra  tenaz,  ruinosa  y  asol-- 
dora  á  la  humanidad  entera,  no  cabe  duda  alguna;  pero 
hay  que  distinguir  y  discutir  su  derecho  respecto  á  la  beli- 
gerancia. 

Asi  pues  ¿son  un  estado  constituido,  reconocido  y  t<^- 
nido  por  tal,  por  los  demás  estados,  con  autonomía  pro- 
pia  etc.  efe.  ó  son  inpurrectos  lisos  y  mondos? 

Para  nuestro  modo  de  ver,  srn  revclucionarios,  insu'-- 
rectos  rcoalcitiantet-;  guerri'leros  parapetados  detrás  de  t-us 
barricadas  respectivas;  cada  loteria  es  una  fortaleza  y  eadn 
lotero  es  un  cafion  y  un  artillero,  todo  en  una  pieza,  de 
tiro  rápido,  formidable   alcance  y  blanco  se^ro. 

Son  insurrectos  los  lateros,  por  que  se  han  sublevado 
contra  la  moral  y  minando  1«  base  d^  ia  sociedad,  qun  e^ 
la  familia;  se  baten  con  ventaja  con  desusado  valor  y  con 
empuje  digno  de  mejor  suerte. 


de 
para 
pattá;  ;' 
beligerancia  ee  cosa  mas 
€ití  Vista  parece,  por  lo  com- 
p  icada  y  por  loa  alcancea  que  podría  adquitíi  con  el  uso 
ibasiVt^ati^^e^éfía  se  haria  indudftblemente. 

Pária'conCluit  diremos  que  la  beli^ancia  nunca  se  ha 
dpcretad(f/ella  br«ta^iempre  de  los  ardientes  labios  de  la 
g  len-a  intern8cionát;'i^"to'jeconocelp»  ^ACTO  sin  qui;Jo8 
c  ngresoB  la  fragüen  ^ife»jj|ye^n.  '^'       ' 

Lo  demás,  es  músidi  celecoil-^y  armáis  al  hombro. 


¿Y....? 

Después  de  muchos  días  de  sesiones 

y  de  pa'abras  duras, 
de  alarmas,  inquietudes  é  impresiones, 

de  todas  cntaduras; 


Venimos  á  nácar  aqui  en  sustancia 

que  nada  ss  produjo, 
porque  al  fin  la  razón  bilioirakha., 

solo  ei  oosa  de  lujo. 


/ 


Hasta  una  espada  de  corti^tli  filo 
surgió  deeerv8ÍD8'3aÍpy  í 

para  probar  que  e^^^vká  traa.^ 
á  pesar  de  )a  ÍraipMR&>^   --.  ^, 

Y  al  terminar  la  frasí  fréttetñ-^da 

del  orador  cruwtín 
la  espada  intacta  recobró  au  funda 

7  el  senador  su  abietto. 


váo' 


Y  después  de  st^lrdir  alnrUndoiV^inp^*^* 
con  tanta»  anaenaaaa,         ;|*i-  iíl<"?' 

66  han  dejado  en  el  fondo  del  tfn' 
de  lo  útil  las  trazas. 


Ya  en  fechas  aiii'^ríores,  otra  coSa 

h\n  sal  y  biu  canela 
^e  fdbrioó:  tratando  la  enojosa 

cuestión  de  Venezuela. 


Qie  es  su  sistema  producir  efecto 

cob  aireo  levantados; 
¡que  Ifistima,  tecer  ese  d(  iecto  . 

aUi  ser  eecarmeLtadcsl    - 


Pecando  su  razón  siempre  de  "escasa 

podrían  sin  gran  pena 
oci'parse  de  cosas  Hp  su  casa 
sin  meterse  en  la  »j<na. 


ARGUCIAS  DEL  FRAUDE 


Es  inútil  Rucianc;  te  veisios  de  venir;  te  quieres  ofre- 
cer como  mandón  compla'^ierte  y  deferente  con  la  oposi- 
ción, aparentando  comprimibte,  pero. .  descubres  la  oreja  y 
no  queremos  llamarnos  á  engafio. 

Concedes  que  se  hagan  las  eleccione  con  los  registros 
que  pide  la  oposición:  accedes  de  buena  voluntad,  hay 
que  creerlo  asi,  á  todo  aquello  que  pide  la  oposición  y 
que  no  afecta  ni  se  roza  con  los  resortes  ocultos  de  la 
máquina  electoral  que  tienes  entre  manos:  en  una  palabra 
quiíres  aparecer  con  un  traje  ^TEvo  de  liberal,  llevando 
la  CAMisKTA  Y  LOS  CALSONSiLLos  de  Intransigente,  absolu- 
tista, autoritario  y  consecuente  P.  A.  N.  alista. 

Ya  te  hemos  conocido  y  ni  con  anzuelo,  ni  con  luz,  ni 
con  red,  ni  con  mauser,  nos  hemos  dejado  pescar  ni  cazar  á 
pesar  de  todos  tus  artificiosos  planes,  de  todas  tus  incon- 
gruentes concesicnes  y  de  tcdcs  tus  mentidas  promesas.  , 
Tu  (bjetc,en  las  actuales  circunstancias  no  era  otro  que 
atraer  á  la  oposicicn  y  venctrla  en  ios  atiics  y  jactarte 
después  de  una  victoria  fabricada  muy  fácilmente  por  ti  y 
por  tus  secuaces  preparada. 


/ 


/ 


/ 


/ 


/ 
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DON   QUIJOTE 
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.  Ji«  habiliifti  del  maquiayeliBmo  ^doio  pervierte  y  todo 
To  nistiftiM^^fiaos  el  irvj|ljjo  de  U  pp^ioo:  7  esta  está 
dldendo  Ir  f oz  fn  cuellDj  que  toda^^éai-opesicioo  en  tuM 
dominios  7  <qüe  oon  ^a  intransigenciA  éstas  labrando  la 
desVeotujDt  '49  la  profiacia   y  la  fosa  del  partido  aut^)- 

iwmisursi:.-^,. -•-.■;,,;,  \-v_     ':  ;-^'  ■;_■    ,''■'..,•  ^■_^ 

Ingrata  tarea  por  cierto  la  del  goberofinte  qu«  emíí» 
pii  ia  vjtaaoiniidad  á  jforciori:  uiiai)knidad  que  vire  gra- 
cias al  üíecialsmo  deplorable  de  oq  OTganismo  artificioso 
y  artero.         ' 

51  gdberaante  d<rt)Hwier  conciencia  del  puesto  que 
ocapá,  de  sti.j)rc)pio  valer  y  fto  vivir  7  jcóman^ar '^qr  la 
iftljltoaci^  «goist»  de  un  ambiciosa,  lleno  áv^^o4«r,  por, 
qui*¿í  se  vi aligado  átraíbajar  y  Í  ylyir  ffe '  sjQf  «iftigcB 
por  qiw  no  1^  tiene  propios.  "       ■* 

Tuyo  que  no  de  la  opinión  es^ljerror;  «sta  no  eficasra 
las  protestas  7  se  mantiene  en  una  espeotaoion  dig^s,  .«in 
querer  ser  ff^ctor  áe  tus  fariñas  y  de  tus  estragos;  de  tus 
ogoismos,  de  tus  errores,  y  ¿por  que  no  decidió?  de  tu 
mansedumbre  conscionto  y  egoísta. 

Pero  todo  llegia  y  tu  no  eres  inmortal  ni  invonoible;  y 
dicho  se  estft  que  al  íin  y  al  cabp  tendrás  qiw  x^aer  ro- 
r'ando  por  la  pendiente  del  desprei^^.4  la  tumba  del  ol- 
vido. 

^Y  que  habrás  conseguido?  ¿Que  rastro  dejarás  do  ti  en 
ol  mundo?  desclaciou  y  ruin»;  seryldumbre  y  egoiamo; 
nada  que  tetíleve  y  mucUo  que  te  abata. 

Conste  por  último  que  hicibte  las  elecciones  como  te  di  ó 
la  gana,  pero  sin  que  hayas  logrado  que  la  opinión  tragara 
#ÍQsaelo. 
?.  Guísatelo  y  comételo  con  tu  p.  a.  n. 


l^  oorrieotes  de  la  0|>lninn  le  spn  adversas. 
Sin  ñtnbargo,  dicen  qui  Pefelegringo  lo  proteja. 
;il'erb  e^te  político  es  upioion? 

^ii  no  es,  la  tiene  de  su  garte?  ., 

•  ',.■.<-  "t  '■■■'   ■   ' . 
Eato  es  }q  que  nos  tememos; 

'    .        y  puesto  que  lo  dudamos, 

por  eso  \q  preguntamos, 


si; 


por'  que  no  lo  sabemos. 


■fe- A. 


-.':    Sus  amigos  —  [tiene  amigos!—  h%n  publicado  una  carti 
en  que  intentan  d»ífenderlo. 

Pero  ¡que  defensa!  ^111  se  ponen  de  .manifiesto,  al  pre- 
tender refutarlas,  to  las  las  mafias  que  la  opinión  con  sobra 
de  i^zon  formula  contra  el  mandón* 


;  ií.'ííi 


M<i  les  taldria  dejatlo' 
á  Sülás  con  su  desmán,    ;, 
,  y  recordar  el  refrán 
'^i4tk..  peores  meneaÜQ- 


f. , 


Por  que  un  f 4 atocha  que  no  tiene  aptituie^  y  carece  d-í 
tacto  prudeutd  y  da  saludable  energi»,  asta  siendo  el  blan- 
co del  menosprecio  pÁ^Uco^  ^tV.*  :         ■• 

Y  para  sísteoerlo  en  su  puesto  —  sítf  ^ber  por  qué'  ni 
.>ara  qué  —  so  sacrifir>á  Á  tid^  úa%  provincia  que  podria 
»íor  un  emporio  de  riqueza.     ^• 

Y  el  poj^blo  e^tft  mar^atado 
en  nofedio  dé  tanto  enrolo; 
y  el  mandón  a^um^taladorv 
lleno  de  inercijt  y  de^  miedo. 


i 
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VARI  AS. 


.Se  habU  de  estación  oential 
de  una  manera  irrisoria; 
püQ^  se  trata  mu/  formal 
de  ainpliar  la  provisoria        '_ 
hasta,  .el  perjuicio  tinalf;; 

^  ':■        •  -.     V'i-  ■■:'-^"'' 

■>j.    Jf    »  .     _  .r.       ..-,.»■-<■•':  ^r -— 

4fBd  efecto  ooiMf  ad^torMs  ^j;» 


A; 


eff1a.<»nlla-4e  'Vayor 
mtügt&i 


qs0  él  Inten^te  i^t{Ó!»^'"/''<^ 


i^rtoV^sin 


m^'^'■ 


Pero,  afortunada  Tiente,  los  terremotos    derrumban  los 
mas  sólidos  edificio  i. 

Y  las  corrientes  políticas  los    producán  caanio   menos 
ve  esperan. 

Y  el  edítelo  del  de  Eatre-Rios  no  se    distingue  por  su 
polidez  ni  mucho  menos.  ■■■■■:.■    J  ^. 

De  modo  que  el  mejor  dia,  "t-  '  " 

lleno  de  angustia  y  de  duelo   : ' 
tras  de  torpe  mtransigencia, 
vendr6  al  fin  con  su  imprudencia 
á  revolcarse  en  el  suelo. 

.  ."'.-'Mili--  m:  ■   ■  -  ■ 

Y  si  no,  ya  lo  Tér«^ ';|iroRR!U   de    «Don  Quuote»    se 
cumple  al  pié  de  )  a  let^: 

Entre-tanto  un  poco  dé  paciencia  y  no  olddemos  que 

■^T^i.'í-  lü-toTf^  qi)iÍk.i|0(^pñBciQr^'kl  aire  fueron,      ^  ' f'-*  • 


..•** 


'ét- 


•\\ 


-     '       lu  .-■■** 

;1^r  no)ün(^  7  Cochabamba 
lé  ^ban  ha^ta  la  cincha 
>i  que  transita  cartmbu! 
por  Cochabamba  y  Pichincha. 


£1  oro  sube  con  potonte  vuelo 
y  el  pueblo  yace  eft  triste  desconsuelo. 


{jas  cuestiones  diplomáticas 
con  nuestros  buenos  vecinos 
(wntinuan  como  siempre, 
es  decir,  que  ebt^a  lo  mismo; 
ellos  sabrán  lo  que  tienen 
entre  sus  manos  de  fijo, 
y  el  pueblo  se  arma  y  se  ur.-na 
á  ambos  lados  del  andino,  •  -    j 

(sistenaa  de  cordillera  '  -  4 

que  cuestionan  dos  amigos). 


Prosigue  la  lotería... 
¡todaviai  ¡  1  quien  creerial  I 


A^uel  hombre  envenedado 
que  ha  sido  desenterrado 
por  causas  un  tanto  estrafias, 
pregunta)i  que  ha  resultado 
ae  analizar  sus  entrafias. 


/. 


n:- 


Vuelve  elTBorrp.á  Ja  ciudad     * 
despnes  que  en  Córdoba  ha  estado;.; 
¿volverá  mas  allviado^vv.. 
de  BU  2orrabilidadt^¿,  >r" 


No  re&uiofa  el  Intendente 
ni  llueve  el  agua  del  cielo.... 
¡que  terrible  detoonsuelo 
lector  el  que  el  pueblo  siente! 


A  la  puerta  de  Ruoiano 
no  te  vayas  á  llorar; 
por  que  dá  el  pan  oon  la  mano 
y  hace  luego  vomitar. 


Ya  se  aboU6  ^en  Tamiman  ^  ' 
la  odiosa  ley  i^-dfHíábavof; 
7  aun  hay  pnmndait  que  están 
oprimiendo  ú«trot  éMlkvja, 


•'.•.•* 


A». 


COSAS  DE  SANCHO 


El  gobprPídor  de  Entrf-Riop  e'tá  ph  «I  campo. 
Et  sabrá  por  qu6,  pues  por  algo  es  médica 
Médico  de  si  mismo. 

Y  al  recetarse  la  apsenciá 
de  una  minera  informal,         ^ 
¿no  habrá  pensado en-laurgeopia' 
7  en  la  grande  coavenienoja    *^  .,  . 
de  recetarla  en  total? 


-*■* 


LANZADAS 


L«  casa  del  Qobernador  de  San  loan,  se  medio  derrumbó 
por  un  terremoto  allá  en  loa  tiempos  de  Morrón. 

Eitonoes,  con  elementoaíá  nlano  pudo  refracoionarse  el  edi- 
ficio inquisitorial. 
Pero  ¿para  qué? 
M' jor  ha  sido  dejarlo  par|  qne  el  ministro  del   interior  dé 
la  mezcla.  ^''A  '-:* 

Y  la  ha  dado  ya,  oonoedieodo  l^OOO^  peeos  para  ese  objeto, 
los  cuales  harían  falta  para  otras  coti»a  ¿como  diremos?  menos 
susceptibles  de  derrumbe. 

r  Pero....  unos  nacen  oon    estrella  7  otros,  al  nacer,  mueren 
estrellados. 

No  puede  el  gobeifiader 
sopradioho,  ni  qnejarse, 
pero  esa  snma  lector 
¿oyes?  no  ba  debido  danec^^ 


fui  se  nos  asegura  por  per8«i^,TO^oB8l  puede  saberi  -», 
toda  vez  que  á  ella  (9  lo  ha  a8egunll|^^^  que  ft  su  ve»  lo 
•abe  por  referencia  de  una  OQWtti  el  ministro  del  anterior 
está  resuelto  á  que  la  M«0ion  central  de  ferro-oarriles  sea  ua 
hei>ho  definitivo  y  permanente,  borrando  , de  nna  vez  y  para 
siempre  cuantán  vias  i^ob  cruzín  y  nos  parten  y  cuanto  hu  Oa 
á  provisorio  en  el  ramo.  ^ 

Si  asi  fuera,  lo  aplaudiríamos.  "■■,    ^  " 

Entretanto  dlremoa;  Y -' 


Vi 


.   Seguid  por  ese  camino 
y  nocedds  ante  nadie; 
por  que  es  mejora  notoria; 
si  asi  lo  hacéis  (oh  magnate!  ' 
Dios  y  la  f>atria  os  lo  pretnian  '. 
y  sino  que  os  lo  desmanden. 


/. 


ir 


im% 


Vn  amante  !e  ha  snoado  los  muebles  á  su  aiíiaia,  aprove- 
chando la  ausencia  de  esta  de  su  casa  Solis  905 . 

Si  llega  á  salir  de  casa,  la  pobre  mnj^r,  sin  eatraflas,  se  la4 
B-ioa  tanbien. 


El  31  de  Ma''zo  pasado  se  ha  estraviado  un  anciano,  el  cual 
a )  ha  aparecido.  / 

Trar quilico,  rio  obítant},  el  partido  P.  A.  N.  por  que  el  es- 
traviadá  no  es  el  Zorro. 

Bate  cAnboe  el  t'rr.»no  ^üe  pisa  y  no  se  pierde. 

Antes  Jjiferi,  nos  perderi  á  tcios. 


N. 


r■^^: 


Urgs-hondo  eatá-áln 
Y  es  mas;  que  per 
Bien  es  verdad  que 
Y-^1  ;¿haeé|^lta  áou^? 


a;  hacienda  todavía 
no  tiene  ni  candidato. 
Afta  que  hace.... 


Parece  ser  que  al  Jefe  C9  policía  de  la  Plata,  tratan    de   col- 
garle la  galleta 
Que  se  la  cuelguen.       j . 


CORRESPONDEIilUl  FRANCA  DE  PORTE. 

Sr.  J.  K. — Chascomus— Puede  Vd.  comisionar  á  otra  perso- 
na, nosotros  no  oompramns  billetes  de  loteria. 

Sta.  L.  A. — La  Plata — Gomo  ese  que  ha  perdido  Yd.  perde- 
rá otros  cientos  si  dan  sni  novios  en  jugar  á  la  lotería;  por  qne 
no  les  indios  Yd.  otro  joeA  «m  que  no  se  pierda  dinero  y  sa 
diviertan  mas?  ^  Vf^^- 

Sra.  A.  L.  de  Q.— Capital- No  lo  diga  Yd.  á  nadie,  por -que 
se  pondrá  Yd.  en  ridionl(^  nosotros  lo  caliéremos,  poV  que 
después  de  todo  ¿que  saldríamos  ganando  con  baoet  púbUoo 
que  una  viuda  contraía  segundas  nupcias  con  un  Ictero? 

Sr.  C.  R.  —  Rio  Negro— jHombre!  por  curiosidad  he  de  vpr 
su  libro,  en  el  que  según  Vd.  me  anuncia,  hace  la  defensa  de 
la  loteria,  bajo  el  punto  de  vista  de  lo  moral  y  lo  hig'énico, 
debe  ser  muy  curioso,  si. 

Sta.  A.  Q. — Capital— Trabaje  fá.  y  no  piense  mas  en  sacarse 
la  grande:  el  trabajo  la  llevará  á  la  estinucion  y  el  juego  al  des- 
precio, oreanc  s  Vd. 

Un  su&ontor — Capital— Su  carta  7  del  corriente  en  nuestro 
poder:  somos  de  su  misma  opinión:  le  agradecemos  bus  Indi- 
Ciciones  (portunas  y  nada  mas. 

Sra.  L.  O.  de  C. — Mendoza — No  es  posible  eeftora:  son  muy 
fuertes  las  aprcciacioEse  de  Vd.  y  no  nos  atrevemos  á  publi- 
carlae;  abora  bien,  si  nos  autoriza  para  ponerle  al  escrito  U 
firma  de  Vd.  después  de  faraLtida ... 

Sta  C.  R. — Capital — Iiunei:tamos  su  desgracia;  no  vuelva 
Vd.  á  p«gar  visitas  de  méüoo  con  billete  de  lotería;  por  que 
seguramente  se  ^acarin  la  grande.  Vale  mas  que  do  lea  pague 
vi.  en  ninguna  moneda. 

C.  Y.  —  Capital  —  Perro  ladrador,  poco  mordedor,  dioe  el 
refrán.  \  vd.  déte  pertenaoer  á  esa  casta,  por  mas  lotero  que 
sea  vd.  No  vuelva  vd.  á  aBnenazamos;  muerda  no  mas  si  puede 
V  luego  veremos. 

P.  L.  Q.,  —  La  Plata  —Tenemos  entendido  que  se  casa  vd. 
siendo  lotero.  jCosa  rara,  enoontrar  esposa  siendo  vd.  lo  que  es! 
Francamente,  cesas  se  ven  ea  el  mundo  que  pasnun. 
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LOCIÓN  fflOIENIGA 

DB rEüCJXIPTUa  DE  BUIZ  T  BOCA 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  uabello,  analizada  y 
autorizada  pr>f  el  Departamer>to  Nacicral  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  loe  piincipaJee  nÁMioos  é  infinidad  de  peramas 
dft  la  alta  soeie^bul»  «ijft*  oetiifi<"íido8  t*»nenD'^  á  la  dispon- 
ci'^n  del  público.  8iir^;iywlj^  eif  todaí)  las  peluquerías,  farmadas, 
y  bazares,  de  todi^  lilvA;|ÁMca.  Ventas  por  mayor  m  casa 
de  Lafontaioe  y  BordmüÁ^^  Maipü  52.  7  en  nuestra  caaa. 
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Suscñeión  por  tñmestre  adelaoUdo  v^ 
Número  soelto.     . 
Número  atrasado  ,    .  ^  . 

Kitranjero  por  no  a?í*      / 


En  Don  Quijote  no  hay  cfaaiqQe 
porqTK^  es  cívico  del  PuiU|a| 


Pi.     1.50 

>  O.H 
»      0.20 

>  42.00 


í 


Por  ver  el  oro  i  la  pai 
lacharé  fin  descansar.      '* 


-     <í 

001  Qdjote  es  aditiit     ^ 
j  él  os  trazará  f\  camiíA^ 

HORAS  DE  ADMINISTRiGI0NJ{lli3PM 


Campafia 


■.i? 


Soseridói  per  soñestre  adelutUo.    «    •   fa.    é^ 
Número  suelto.:.    ..••••*»      0.10 

Número  atrasaéi •     0.40 

Vxtraiilero  por  u  do  ,.,...    »    II.M 

Veigu  <lel  mil  snacrlslMM 
T  abajo  Us  sobteicloitf. 

Para  Uoyote  porteñt 
todo  eneiúco  ei  pequoSo 

T  loj  terr«r  do  eiemlgoi 
j  amlfo  de  mU  amiges. 


SUSCRICION  POR  SEMESTRE  iBEUITiPf 


ste    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  '|0HBRf  DE  E  SOJO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        \ 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  S94" 


ALGO  DE4LG0S 
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sdo  en  todos  los  sem- 
ovenes  enrolados,  no 

dÍBtíDgue  al  soldado 
e  militar,  todo  esto 
ia  en  los   jóvenes  de 

es  qoe  solo  se  ad- 
han  sabido  manifestar 
of  moTÍmientos  de  Ion 


Grandioso  espectáculo  el  qae  l^ttclan  el  IG  del  corr. 
las  estaciones  de  los  Ferro-carrilíAe  la  Capital,  con  mo- 
ti70  del  embarque  de  los  guardiaiAacionales  y  de  los  re- 
gimientos de  linea,  con  dirección  APiqué. 

El  sentimiento  patrio  se  veia 
b' antes  7  la  marcial  apostura  de 
d'íodecia  en  naf<a  del  continente 
de  linea:  desenvoltura,  gallardía, "^ 
que  caracteriza  á  los  veteranos 
veinte  afios,  v  á  través  de  estos 
quieren  á  fuerza  de  afios  y  que  el 
tan  pronto;  se  jf  flejaba  la  a}«DlD 

ley  se  veian  obligados  &  té 

Obligados  en  cuanto  &  la  prd<fiáta  de  fechas,  lagares 
y  movimientos,  por  que  para  el  llamado  de  la  patria  no 
hav  obligación  que  valga,  sino  1  i  manifestación  esponta- 
nea del  amor  patrio. 

En  preeenoia  de  este  hecho,  qie  reviste,  después  de 
analizado,  verdadera  importanci  i,  podemos  decir  con  rr- 
guUo  y  sin  temor  de  equivocarm  \  —  «  Aun  hav  patria 
VERKMÜNDO  >  —  A  pesar  de  tcd(  i  os  Celemines,  Rucianos 
y  Morrones  de  la  república. 

Deseárnosles  un  tiempo  bonanfile  y  que  las  maniobras 
en  que  han  de  temar  parte,  teng 
factorio. 


¡Erito  feliz  y  satisfactorio!  —  sro  no  el  éxito  feliz  y 
satisfactorio  de  que  nos  habla  Ri  cano  al  manifestaros  la 
plétora  del   poder  del  fraude,  p(  'A  amamantado  y  por  él 

AQRAN  DECIDO. 

Hav  éxitos  d(!  éxitos.  Para  eeti  monstruo  electoral  no 
hay  mas  éxito  qun  el  de  salirse  lo  con  la  suya,  á  tuerto 
ó  á  derecho,  á  trancas  >  á  bami  cas,  y  &  cualquier  modo 
que  sea. 

£1  triunfo  de  la  moral,  el  de  legalidad,  el  de  la  liber- 
tad, el  del  derecho,  el  de  la  laz  i, 
son  éxitos  para  él;  ccn  simpl  detalles  ^e  lo  efímero, 
de  lo  banal,  de  lo  vu*gar  y  de  lo  scaminoso  tal  vez. 

En  fin,  cuandu  Murel,  se  pers  la  en  presencia  de  lo 
que  acaba  de  hacer  Ruciano  y  d^  asombrado  con  ese 
motivo;  ¿que  tal  ser&  ello? 

Y  nosotros  solo  decimos:  —  <  i  esperábamos:  el  hombre 
progresa  y  si  esto  ee  capaz  de  fa  ar  hoy,  figúrense  Yds. 
lo  que  har&  mañana  si ..  lo  dejM  i 


un  éxito  feliz  j  satip. 


*•* 


Parece  que  ha^  algo,  en  eso  (  la  adquisición  de  las 
naves  de  guerra.  Al  principio,  cndo  la  chismografía  em- 
pezó k  cundir,  rreismos  que  ha  a  gato  encerrado,  pero 
pronto  nos  convencimos  que  n( 

Lo  que  había  v  pare  e  que  si  3  habiendo  todavía  es 
ui  perro;  p*»ro  rn  perro  grande,  i  practico  en  eso  de  ha- 
cer prrradai<,  pcrreiiss  ó  peircn  la,  valiéndose  de  todos 
los  ardides,  de  t(  dt  s  lof>  amafiM 


ribles  pueden  ser  cspaces  loe  le 


/ 


de  cuantos  medios  ter- 
TOi  de  Dicimlento. 


Ahora  ncs  ha  amenazado  con  su  venida  para  sincerarse: 
pero  yo  digo  que  perro   ladfa«ior,  peco  mordedor. 

Sin  embargo,  como  de  vez  en  cuando  suele  morder 
convendría  prepararle  el  bozal. 

Las  relaciones  diplomáticas  siguen  su  curso  normal  sin 
que   la  buena  armenia  se  ha}  a  roto  ni  partido. 

Lo  único  que  se  partirá  en  dos,  es  el  cargo  de  ministro 
enviado  y  de  perito  recibido  que  ha  venido  usando  hasta 
ia  techa  el  Sr.  Quirno  Costa. 

Este  doble  carácter,  parece  que  ha  cansado  á  este  hom- 
bre público,  por  que  ha  pedido  y  es  justo  que  se  le  dé, 
el  natural  descanso. 

Y  el  gobierno,  previsor  hasta  el  exeso,  ha  acordado  que 
el  cargo  que  deja  Q.  C.  se  divida  en  dos,  para  que  nin- 
guno se  canse.  .;;jV'- ••«  ?'         *. 


•  -'•■»■ 

Y  continúan  los  sorteos. 

Y  las  persecuciones  A  ratos,  contra  las  loterías  clandes- 
tinas. 

Y  la  poco  vigilancia  policial  por  los  barrios  estremos 
que  son  los  mas  necesitados. 

Y  el  intendente  impávido,  estático  y  firme  en  su  puerto: 
con  esa  firmeza  propia  del  débil  que  se  agarra  para  no 
caer,  no  con  la  del  vigoroso  que  sabe  sostenerse  sin  hacer 
grandes  esfuerzos. 

No  parece  tino  que  la  fatalidad,  ha  hecho  eternas  las 
dos  cosas  mas  efim^ras  de  la  república;  la  lotería  y  el  in- 
tendente. 

Por  que  no  nos  esplicamos  ni  el  por  qué  de  la  prime- 
ra, ni  el  PARA  QüK  del  segundo. 

Ni  nosotros  ni  nadie. 

Ni  muere  aquella,  ni  el  segundo  entrega 
causando  da  fio  á  todos  ¡Hado  impío! 

XN  TANTO  EL  MUNBO  SIN  CE8AB  NAVEOA, 
POR  EL  PlI^XAGO  INICXNSO  DEL  VACIO. 


A     RUCIANO 


Al  ver  tu  desenvoltura, 
y  al  ver  que  nunca  transijes, 
te  pregunta  la  cordura: 

-^-OELKJIS  UaCSLATÜBA, 

aó  legislatura  elijes?» 


De  todo  serán  capaces 
los  que  en  ti,  tienen  su  origen; 
mas  dt  al  mostrar  tus  secuaces, 
que  ta  silito  los  hn^es, 
que  los  partidos  no  eiíjeru 


Qae  has  elpj<dr>  un  camino 
tortuoso  7  mn\  dafiino 
sierdo  en  politi<  a  un  tábano; 
que  la  ley  te  imp*  rta  un  rábaro, 
7  el  bien  del  pueblo  un  oomino. 


Que  anhelas  ser  el  oprobio 
de  las  gentes,  esto  es  ovio; 
pues  no  has  de  hallar  quien  te  aguante, 
por  tu  envoltura  gigante, 
y  tu  magín  de  microbio. 


Que  eres  de  otro  ser  el  eco, 
— también  de  carácter  seco 
y  de  libertad  menguada — 
cual  tu,  de  maoha  fachada, 
y  por  dentro,  cual  tu,  hueco. 


Qae  oon  tu  horrendo  disfraz 
le  abres  al  mal  la  posada, 
y  al  bien  lo  matas  á  agrat; 
que  no  eres  capas  de....  nada, 
y  eres  de...  todo,  capaz. 


fi. 


tú  dirás  qne^ipnu^v., 

y  nosotros:— rbatallon 

de  estómagos  parolados. — 


Por  que,  por  lo  que  se  vé, 
ó  al  menos  por  lo  que  infiero 
darle  quisistea  artero, 
al  pueblo  de  Santo  Fé 
una  espeoie  de-  avispero. 


Ellos  y  tu  con  afán 
y  con  sin  igual  bravura 
cual  otro  Tenorio,  Juan, 
le  abriréis  la  sepultura 
á  la  provincia  y  al  P.  A.  N. 


¡Ira  de  Diosl  Si  las  preces 
se  estrellan  contra  el  ruin, 
y  este  se  crece,  con  creces: 
es  quizas,  por  que  no  hay  jueoes; 
politioos  en  Berlin. 


Mas  recuerda  que  la  ciencia 
de  obrar  mal,  no  es  meritoria, 
y  que  hay  otra  intransigencia 
mas  dura,  qne  es  la  condénela, 
y  el  gran  libro  de  la  historia. 


Y  si  boy  con  tu  egoísmo 
quieres  alcanzar  renombre, 
dejando  á  un  lado  el  cinismo 

Siensa  en  que  ft  veces  el  hombre 
ega  á  ser  juez  de  si  mismo. 


/ 
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LOS  TEATROS 


De  Mato.  Plausible  por  roas  de  un  concepto  es  el  es- 
fuerzo que  la  compafiia  que  actúa  en  este  coliseo  está 
haciendo  en  estos  momentos,  separándose  del  espectáculo 
al  menudeo  ó  por  secciones,  del  que  ha  huido  con  aplauso 
de  las  gentes  de  buen  gustoi- ' 

£1  teatro  por  secciones  estraga  al  fin  y  al  cabo,  y  cuan- 
do 10  estraga  deja  macho  que  desear,  per  que  no  es    posi- 
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DON    QUIJOTE 


ble  encontrar  en  todo  ese  fárrago  de  piezas  mal  hilvanadas 
(salvi.  contadas  escepciones)  algo  que  merezca  ser  consi- 
derado como  artistico  y  agradable. 

El  infatigable  actor  Gal6,  coa  una  pertinacia  digna  de 
encomio,  con  una  f6  desusada,  y  con  una  inteligencia  su- 
perior, ha  logrado  rodearse  da  exiíaioK  artistas  y  ofrecer 
al  público  bonaerense  primicias  dramáticas  de  primer 
orden. 

El  teatro  de  Mavo,  hase  revestido  por  los  esfuerzos  de 
este  concienzudo  actor,  de  una  seriedad  y  de  una  impor- 
tancia que  no  tenia,  viendoBO  en  la  actualidad  concurrido 
de  un  público  distinguido   y   consecuente. 

Las  últimas  producciones  da  Dicenta,  de  Echegaray  y 
de  Felice  y  Codina,  perfectamente  interpretadas  y  desem- 
peñadas por  ese  inteligente  y  habilisimo  grupo  de  artis- 
tas, dirigidos  por  Galé,  han  atraido  una  gran  concurren- 
cia que  ha  saboreado  las  te^is  en  ellos  desarrolladas? 
aplaudiendo  con  justicia  á  cuantos  en  ellos  tomaron  parte 

GoMEüíA.  No  diremos  otro  tanto,  hablando  en  justicia, 
de  este  otro  teatrito,  sobre  el  que,  de  paso  llamamos  la 
atención  de  los  inspectores  municipales,  respecto  á  las 
condiciones  del  mismo.  Sabido  es  que  no  tiene  mas  que 
una  salida,  y  esta  es  la  única  entrada  con  que  cuenta;  que 
está  situado  en  el  sitio  mas  angosto  do  la  callo  de  Artes: 
que  no  tiene  telón/  mietálico,  y  que  todas  estas  circunstan- 
cias juntas  seráií^  parte,  á  que  mañana,  en  caso  de  un  si- 
niestro, perezcan  alli    hasta  las  ratas. 

Esto  solo  ba'itaria  para  que  bI  poco  público  que  asista  á 
este  teatro,  dejarj»  de  visitarlo  por  completo.  Pero  hay 
otra  cosa  peor  y  es  la  compiüía  que  en  ól  actúa,  de  la 
qu^  á  fuer  de  justos,  exeptuaremos  al  actor  Ruiz  y  á  la 
seflora  Garcia,  ambüs  ventaje  ^sámente  conocidos  de  nuestro 
público:  limitándonos  á  preguntarles:  —  ¿por   que   están 

Vds  ahi?. 

Esos  Inagos,  que  se  llaman  escéntricos,  debieran  escen- 
TEizABLOs;  por  que  ni  es  artístico  el  espectáculo  que  ellos 
dan,  ni  entretenido,  ni  agradable,  y  ¿por  que  no  decirlo? 
ni  tolerable.  En  tin,  con  decir  &  Vos.  que  ni  para  un 
circo  de  pruevistas  es   factible,  está  dicho  todo. 

Mmo.  Ivona,  canea  con  aquella  voz  impropia  de  una 
mujer:  amanerada  y  sin  arte  y  sin  guato. 

En  resumen:  el  teatro  de  la  comedia  no  es  teatro,  ni  los 
artistas   son  artistas,  salvo  las  excepciones  apuntadas. 

losistimos  en  que  la  municipalidad  mande  cerrar  el 
teatro  y  en  que  el  publico,  con  su  aosencia  clausure  las 
representaciones. 

Saií  Martín.  Esto  es  otra  cosa;  á  pesar  de  la  clase  de 
eapectaculo.  Alli  se  ^6  distinción,  se  vé  arte,  se  oyen  gra- 
cias, se  nota  dirección,  buen  gasto  y  cierta  cosa  que  ele- 
va á  esos  trabajos  sobre  e^  nivel  de  lo  rutinario  y  vulgar. 

Franck  lirown,  se  dÍ6tiogae  como  empresario  y  como 
habilísimo  artista.  Como  empresario  no  omite  sacrificio 
ni  se  procura  descanso,  propendiendo  siempre  á  ofrecer  al 
consecuente  público  que  llena  á  diario  el  San  Martín, 
cuantas  novedades  y  sorpresas  ton  imaginables.  Gomo 
artista,  siempre  tiene  una  gracia  original  pendiente  de 
sus  labios,  siempre  algo  que  no  se  ebpera  y  que  arranca 
aplausos. 

Aparte  de  esto,  su  compañía  está  formada  de  artibtas 
de  verdadera  reputación,  cuyo  conjunto  es  digno  del  aplau- 
so general. 

Odeon  y  Zabzcela.  Lo  mismo  decimos  de  la  empresa 
que  en  ambos  teatros  está  ofreciendo  al  público  bonae- 
rense, novedades  y  primicias;  en  el  primero  hu  dado  á 
conocer  con  tenaz  emptño  y  á  costa  oe  graudes  sacrifi- 
cios la  gran  opera  £s^ailv<la,  y  en  el  segunao  nis  ha  puesto 
de  relieve  sus  grandes  doted  de  empresario,  ofreciéndonos 
novedades  de  verdadero  y  notable  mérito. 

Y  basta  por  hoy;  otro  dia  continuaremos. 


POR  EL  MUNICIPIO 


Paso  revista  á  las  calles 
y  al  ver  lo  que  en  ellas  véBe, 
me  pregunto:— ¿donde  se  halla 
nuestro  aefior  inteo  dente? 
Donde  no  abre  zanja  el  gas 
aturdiendo  oon  sn  peste 
y  cerrando  el  libre  paso 
á  la  ya  cansada  gente; 
es  un  trabajo  que  inicia 
la  sección  de  aguas  corrientes 
para  que  el  públioo  rabie 
y  circule  haciendo  eses; 
ya  una  vereda  en  veremos 
por  que  nones  llega  ¿  hacerse; 
ya  un  nudo  que  forman  carros 
y  coches  de  toda  especie; 
j%  dos  traxD'wjpas  qtíb  se  chocan 


/ 


abriéndose  cien  boquetes; 
ya  la  estioion  de  descarga 
viciosa  6  impertinente 
de  las  chutas  v  los  carros 
que  al  deHoargar  no  se  mueven; 
ya  un  andamio,  que  d(>rrama 
agua  y  oal  bastantes  venes, 
y  ya  muchachos  en  fía 
ofreciéndonos  la  suerte 
y  cerrándonos  el  paso 
al  peso  de  sus  billetes; 
todo  esto  7  mas  que  me  callo, 
por  que  peco  de  prudente, 
me  obligan  á  preguntar 
— ¡hay  6  no  hay  intendente! 


LANZADAS 


/ 


Era  el  sábado  18  del  corriente. 

—  Un  poco  de  atención  Sr.  latendente.  —  El  que  esto  eserí- 
be  viajaba  en  el  c^che  N  70  de  la  C.  C.  B.  A.  (>n  dirección  al 
11  por  Corrienteé;  la  chapa  del  mayoral  N.  278;  hora  las  12 
y  10  p.  m.  ¿se  vá  Vd.  enterando? 

Fues  bien:  á  la  altura  de  Paraná  subió  una  sefiora  y  en 
cumto  puso  el  pié  en  la  platuforma  de  atrás,  el  cochero  con  Ím- 
petu largó  el  freno,  v  el  cocho  dio  una  urrancada  que  hubiese 
derribado  á  la  señara,  si  algunos  pasajeros  no  la  hubiesen  so- 
corrido. Antes  el  cochero  no  quiso  parar  para  que  subie  e 
otra  sefiora.  El  mayoral  por  el  mismo  estilo. 

Ilabria  que  tomar  molidas  serias  contra  estos  abusos  inca- 
lificables, de  los  cuales  hay  que  culpar  á  las  empresas  que  no 
saben  tener  buenos  empleados. 


Dias  pasados  se  encontró  en  la  basura  una  cabeza  de  hombre, 
mutilada. 

Se  hicieron  investigaciones  y  se  convino  en  que  la  cosa  no 
podia  ser  otra,  que  una  broin%,  pesada. 

Pasados  pocos  üias  de  aqupl  encuentro,  se  dio  con  el  allazgo 
de  parte  de  uu  cuerpo  de^uartizado  en  el  Rosario. 

Easeguida  se  tropezó  oon  un  cadáver  muy  cerca  de  los  res- 
tos de  aquel  cuerpo. 

¿Se  convendrá  al  fia  y  al  pcstre  en  que  este  cadáver  y  que 
aquellos  rest^js  son  también  otra  bn)ma  pesada? 

Convendría  que  las  pes  guitas  se  activasen  oon  verdadero 
empefio,  para  aclarar  eatu  misterio.         , ' 

En  el  oaso  de  que  la  oosa  VAlga  la  praa.  /^  .. 

Por  supuesto. 


Orak  Quia  EsTADiaTioa  Süd^amsbioaha. 

Hemos  recibido  un  ejemplar  ue  este  interesante  libro,  que 
nos  ha  ofrecido  personaimente  el  br.  Camilo  F.  Caminí,  re- 
presentante viajero  de  esta  importantísima  publioacion. 

De  libro  tan  voluminoso,  es  imposible  á  la  simple  vista  y 
encerrados  en  el  pequeño  espacio  que  la  Índole  de  nuestro 
semanario  nos  deja  disponible,  dar  un  juicio  detallado  y  am- 
plio de  él,  con  que  escitar  la  curioaidnd  pública. 

Nos  limitikremos  hoy  por  hoy  &  consignar,  que  es  un  libro 
utiiisimo  para  consulta  ae  Mbogaüos,  literatos,  publicistas  hom- 
bres i-úbliccs,  comerciantes  industriales  eto.  etc. 

Esta  obra  notable  obtuvo  medalla  de  oró  en  la  exposición  de 
Chicago  y  gran  premio  en  la  de  Publicidad  de  Milán. 


No  vacilamos  en  recomendar  al  público,  por  sas  esoelentes 
cualidades  «i  «Olio  puro  u'O  iva» — La  i'unüiuia — Ue  que  son 
ÚQicos  introductores  en  esta  república  ios  stñorea  J.  Lanza  y 
oompafiia. 

Limpieza,  pureza,  nitidez  y  buen  guato,  haoen  de  este  pro- 
ducto tan  indispensable  el  mayor  de  los  elogios. 


£1  Centro  social  —  u  Villa  Crespo»  —  dio  im  baile  el  18 
del  oorrieiite  en  su  esplendido  le  cal  de  la  calle  Triimvirato 
N.  767,  el  cual  estuvo  brillante  y  concurridiúmo. 


Cesó  la  fiebre  amarilla, 
y  la  difteria  y  el  crup, 
la  viruela,  la  escarlata, 
vómito  negro  y  azul, 
pero  el  señor  intendente 
¡Vive  Dios!  no  cesa  aun. 


CORRESPONDENCIA  FRiNCÁ  DE  PORTE. 

A  M.  y. — Chacabuco^Si  son  firmes  eus  propósitos  de  aban- 
donar el  juego  de  la  lotería,  ctro  gallo  le  cantará;  de  lo  contra-    » 
rio  se  quedara  Vd.  oomo  el  de  Morón.  i 


P.  de  B.  A  — Meroed«s— Déjate  de  embromar,  por  que  te 
oonoico  mascarita:  guárdate  el  piano  y  la  bola  imantada  para 
quien  se  trague  anzuelos  fádl  ó  inoautamente. 

Sr.  K.  Rodrigoez—  Aiol —  El  espíritu  patriótico  le  haoe  ver 
las  oosas  de  muy  diferente  modo  que  ellas  son:  en  la  parte 
ilustrada,  no  hay  sitio  de  marcada  preferencia,  ni  las  mayores 
ó  menores  dimenoiones  da  una  oarioatura  indican  la  importan- 
cia de  ella:  el  asunto  que  entraña  es  lo  que  tiene  miga  y  nada 
mas.  En  cuanto  á  sentimiento  patriótico,  el  mió  es  tan  legitimo 
y  tan  grande  como  el  de  cualquiera  otro  que  haga  alardes 
públicos  ó  privados.         | 

Sr.  Comellas— Estación  Soler,  (P.  C.  P  )—  Es  un»  gran  des- 
gracia la  que  me  oomunici»  y  la  deploro  sinceramente:  creo 
que  debia  intentarse  lo  (1q  la  indemnización  á  la  viuda  é  hijos 
de  la  victima,  para  aliviar  en  parte  su  miseria  ya  que  no  su  in- 
fortunio. 

O.  G.  T.— Capital— Quedar»  á  su  disposición  los  dos  quintos 
de  la  lotería  clandestina  que  nos  remitió  el  11  del  corriente  y 
nada  mas. 

Susoritor  de  D.  Qu^jot^— sin  fecha  ni  dirección— Las  diferen- 
cias notadas  por  Yd.  entre  las  listas  d^  números  premiados,  por 
los  diarios  y  por  el  extrícto  tfioial,  no  deben  preocuparle  en 
modo  alguno  desde  que  ^stá  establecido  que  los  premios  se 
pagan  por  la  lisi^'de  la  l)miuÍNtraci(  n  y  no  por  las  de  los  dia- 
rios, que  por  la  premurvQon  que  se  componen,  han  de  tener 
siempre  equivocaciones.  ]ío  juegue  mas  á  la  lotería  y  se  ahor- 
rará estas  cavilaciones  y  altos  disguntos. 

Sr.  Francisco  Riso— Gaáeral  Belgrano— No  me  estraña  lo 
que  me  comunica  de  que  %8  damas  OHp  ñ  las  de  esa,  se  dis- 
tinguen por  sus  elevados  lentimient  s  patrióticos;  la  raza  de 
nuestras  heroínas  es  inmi  ai  y  su  patri>  tierno  v  su  abnegación 
han  de  causar  siempre  la  |  dmiracion  universal.  Adelante  puss, 
cu  la  ligí  patriótica. 

Manuel  C— Capital— Tf  ata  sit'oacion  la  de  Vd.:  lo  sient) 
mucho  pero  no  puedo  llon  r.  Cásese  Vd.  con  la  viuda,  si  esj 
era  lo  establecido  cuando  ormó  sociedad  con  ella  para  jugir 
á  la  lotaria  hasta  fuadirs;:  undidos  los  capitules,  la  ofra  fundi- 
ción se  impone. 

Y.  X  W.— Capital— Qii  le  han  roto  la  vidriera  para  robirle 
billetflH  de  loteriai'— ¿Y  p»   que  es  Vd.  lotero? 

L  J  Arevaio- San  Jiai  —¿Cree  Vd.  sinoeram^nte  que  seri-» 
mfjorel  establecer  en  va  d?  un  premio  de  50  000  pesos,  50 
premios  de  mil?  NosotroE  i  reemos  que  seria  mejor,  pero  mu* 
cho  mejor,  el  suprimirlos  t  idos. 

A  A.— Capital— Nu  sé  (  ue  oosa  es  peor,  si  la  lotería  6  el 
teatro  de  la  comedia:  yt  m  aconsejarla  á  Vd  que  no  jugase  á 
aquella,  ni  se  dejase  em)B>inar  en  este. 

Sta.  P.  N  -Flores — ¿ives  de  casarse  por  primera  vez  pre- 
gunta Vd.  si  podrá  divorosse^  casarse  nuevamente?  ¡oh  ca- 
rácter previsor  el  de  Yd.!  A<Ksaso,  es  por  que  oree  Vd.  que  en 
Ja  variación  está  el  gnatcí  no  ie  case,  por  que...  no  es  neoesario 
p^ira...  variar. 

S.  C.  —  Capital  —  I B  sastre  de  Yd.  lo  entiende,  al  darle 
el  vuelto  de  den  pesos  ( a  billetes  de  la  lotería  de  la  Rioja.  Es 
un  modo  de  haoer  propí  ^anda  por  partida  doble. 


!    li 


Señores  ajentei  y  señores  abonados  de  la 
campaña;  salud  y  pesos.  Al  deisearos  tamaños 
beneficios  —  es[  onlanea  y  sinceramente  — 
muéveme  al  par  a  intención  de  manifestaros 
la  necesidad  en  qi  le  vosotros  y  yo  estamos  de 
arreglar  cuentas  i  ara  seguir  trabajando. 

Yo  quisieía  co  ivenceros  de  la  utilidad  de 
saldar  las  deudas:  Jel  descanso  que  se  despar- 
rama por  todo  el !  &r  cuando  aíjuellas  se  pagan; 
de  los  méritos  á  q  le  se  hace  acreedor  todo  deu- 
dor que  paga;  peí)  no  lo  hago,  por  que  creo 
que  á  la  simple  lectura  de  este  recuerdo  simple, 


os  apresurareis 


que  estáis  en  desc  ibierto  simplemente  y  con 


toda  brevedad.  L 
por  la  vida  se  ha 
ni  quiera  ser  un 


mandarme  los  créditos    de 


cosa  urge,  pues  la  lucha 
)uesto  terrible  y  yo  no  soy 
leoelik. 


LGtelC  N  HIGIÉNICA 

DE  EUCÁLIIfVS^PE  RÜIZ  T  ROCA 


Qtdta  la  caspa  y  detíéie  li|  calda  del  cabello,  analizada  y 
autorízada  por  eL  Bepannento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  piináp  lee  médicos  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sociedad,  cuy<  i  certificados  tf>nemos  á  la  disposi- 
ción del  públioo.  Se  ven  e  en  todas  Ua  peluquerías,  farmacias, 
y  bazares,  de  toda  la  B<  ública.  Ventas  por  mayor  en  casa 
dt  Láifontaine  y  Bordeni  e,  Maipú  52.  y  en  nuestra  casa. 

PELÜQÜEI  A  DE  RUIZ  Y  ROCA 
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Domingo  8   de  M 


En  la  Ca: 

Saseñd6n  por  trimestre  idelut^M 
Número  suelto.    ... 
N&mero  atrasado  .    . 

Kitran]ero  por  u  aüo 


AJRO  Xn— Ninmo  88. 


pafia 


b  Don  Qnijote  no  hay  «^  lu 
porque  es  dñto  del  Pai||D 

Por  ver  el  oro  I  la  fm 
lacharé  sis  descansar.    ^ 

Ooi  Qnyote  es  adivu» 
7  él  os  trazará 


HORAS  DE  ÁDMINISTRÁCIOI^DEllÁSPI 


1.,"/  -,1  ■'F^■■■■ 


itaserldta  ptr  soaartrt  adelantulo. 
Número  suelto.^    .    .    •    •    • 

NAmero  itrasaéo 

Vitravltrt  yor  u  «io  ,    .    .    • 


▼eifii  don  mil  soscrloloMs 
y  ab^o  las  sobvencioios. 


0 


Pl.     4.M 

»      O.tO 
>      0.49 


Pan  tíoDote  porteio 
todo  onomifo  es  pequ^. 


^XfLñie   periódico    se    compra   pero    no    se 


T  soyierror  do  etealfoo 
y-imlgo  de  mis  amifos 


SUSGRICIOI  POR  SEIESTRE  iBEUlTÁH 


vende 


U  CORRESPONDENGU  A  NOMBR£  DE  £.  SOJO 


!  «■KaBHBaB9B9BaBSS9BRBBBSB999BI^B=S=9BB!BBS  S= 

I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 


DOS  DE MAYO 


El  pueblo  que  destrozó  las  águilas  de  un 
ejército  cien  veces  vencedor  y  que  abatió  las 
fortalezas  blindadas  del  tiiUao,  en  la  fecha  que 
se  conniemoí'a,  merece  el  respeto  universal  y 
un  lugar  preferente  en  eÜibro  de  la  Historia, 
donde  peí  peluar  sus  gl<iKa^  y  para  dar  testi- 
monio de  lo  que  obligan-  y  alcanzar  pueden 
el  honor  y  el  patriotismo,  j 

España,  con  sus  arrebatos  de  heroísmo  y 
con  sus  prodigiosos  arranches  de  abnegación, 
ha  probado  en  cien  ocasiones,  que  en  las  lu- 
chas por  la  razón  y  el  derecho,  solo  y  siem- 
pre,^bfi-á-v^nc6iLA^>^;^jH^ú^  le- 
opondrán  enemigos:  jamas  España  «'.ontará  su 
número,  ni  se  detendrá  á  apreciar  su  calidad. 

Honor  pues  á  esa  nación,  cuyos  hechos 
nt  torios  y  cuyas  glorias  y  grandezas,  corren 
por  las  historia  de  todos  los  pueblos  de  la  tier- 
ra, como  corre  la  sangre  por  todas  las  libras 

del  cuerpo  humano. 

Don  Quijote. 


M0.>STR10SIDAÜES 


corriente  el  hekho  de 

de  abajo  siempre  f  sin 

^as  urnas  —  j   sin  otras 

ifo  á  an  partido  impo- 


En  materia  electoral  se  vá  guindo  terreno  de  una  ma- 
nera pasmosa  y  escandalosa. 
Este  ultimo  es  su  verdadero  iMubre  de  pila. 
Lt  matufia  ha  sido  «levada  i  m  mas  alto  grado  de  es- 
plendor y  de  poderío  vergoníab*  y  vergonzoso  eu  el 
escrutinio  que  acaba  de  hacer  e|«odef  legislativo  de  la 
provincia. 

Hasta  la  focha,  pasaba  como 
la  Matutia  y  hasta  kl  dkbscho; 
traspasar  ciertos  limites  —  los 
pretensiones  que  la  de  dar  el 
tente  y  la  de  dar  al  traste  con  Irfjgalidad  y  la  justicia. 

Era  un  esfuerzo  que  atenuaba  a  lado  pecaminoso,  por 
que  servia  para  el  uso  de  todoi(|>s  partidos,  según  los 
casos.  ,1 

Se  clamaba  y  se  declamaba  cdjra  la  matufia  que  loe 
caciquee  mimaron  con  carifioeo  tbefio;  se  protestaba  y  se 
anatematizaba  el  hecho  por  las  ptee  contrarias  y  aquella 
parte  de  la  prensa  contraria  taid^n:  se  apuntaban  ideas 
y  se  deopuntaban  plumas  veiüett  sistemas  con  que  anu- 
lar los  fraudes;  hasta  se  intentó  ear  una  nueva  ley  elec- 
toral, una  modificación  en  la  oartjfandamental  y  que  se 
yo  cuantas  cosas  mas  con  que  rtjiblecer  el  imperio  de  la 
ley  y  de  la  libertad  del  suCragiof 

Pero  pasaba  el  dia  y  la  calma  i  la  noche,  reetablecia  el 
equilibrio  de  les  hechos  consumioe  y  todo  el  mondo  se 
callaba  y  no  volvía  á  hablarw  dáalet  cosaa  hasta  otras 
nuevas  elecoionee  y  «bI  hattt  •la  del  mondo. 

i 


Hoy,  ya  no;  las  cosas  hia  cambiado:  hoy  qoiere  la  ma- 
tufia escalar  las  últimas  gibadas  del  poder:  los  éxitos  la 
han  ergreido  y  tiende  á  endiosarse. 

La  cámara  de  diputados  de  la  provincia,  se  ha  hecho  un 
escrutinio  de  tal  suerte  y  de  tal  forma  que  ha  llevado  la 
protesta  y  el  escándalo  mal  allá  de  Jos  limites  de  la  uni- 
versalidad electoral  J 

El  escrutinio  en  cnestiol  ^^  ^  satisfecho  i  áltdie:  ni 
al  egoísmo  de  los  poderes  públicos;  ni  4  las  aspiraciones 
de  ningún  partido;  ni  á  la  propaganda  de  ntngun  órgano 
de  publicicad;  ni  al  doctrinarismo  de  ningnn  comité;  ni  á 
la  ambición  de  los  mismos  hjcqibos. 

Hasta  creemos  que  tampo<*x)  han  quedado  satisfechos  de 
su  obra  los  que  en  ella  han  tomado  parte,  largando  á  la 
luz  del  dia  ese  laonstruo  inconcebible  é  inaceptable. 

Pero  es  lo  que  yo  digo:  ¿no  se  protesta  unánimemente 
contra  ese  engrandecimiento  de  la  matufia?  Poee  á  poner 
remedio  enseguida,  en  calante,  antee    que  la  coea  se  en- 

Y  el  remedio  es  muy  sensillo;  por  que  bastarla  con  que 
los  elegidos  hicieran  renuncia  indeclinable  ana  vez  en  po- 
sesión de  sus  derechos.  / 

Todo  quedaría  borrado  de  este  modo  y  todo  volvería  á 
BU  pristimo  estado. 

Que  habría  que  hacer  nuevas  elecciones  y  que  se  vol- 
vería &  pasar  por  todo  lo  pasado  y  que  nunca  se  xcababiá 
DE  coKCLUiB  cou  U  matufia  y  el  fraude. 

¿Quien  sabe?  Yo  tengo  la  creencia  de  que  renunciando 
el  MATüFUDo,  la  matufia  moriría,  por  ya  no  tendría  razón 
de  ser. 

Pero  los  MATUFUKOs  pensarán  de  muy  distinto  modo,  por 
que  de  renunciar  hoy  sum  puestos  ¡sabe  Dios  cuando  se 
verían  en  otra! 

Y  lo  malo  y  lo  peor  de  todo  esto  es  que  el  Senado  vá  á 
remachar  el  clavo,  eee  clavo  forjado  en  la  cámara  joven 
con  tenaz  empefio  y  con  los  estrayios  de  qna  juventud 
digna  de  mejor  suerte. 

La  medida  á  tomar  por  los  comités,  según  se  anuncia,  de 
espulbar  de  su  seno  á  los  factores  y  copartícipes  de  esta 
monstruosidad,  será  muy  saludable  y  vendrá  á  ser  como 
un  balsamo  para  la  publica  opinión;  pero  esto  no  resolverá 
nada  en  definitiva  y  el  hecho,  con  todas  las  protestas,  se 
consumará  por  fin. 

También  se  intenta  una  anulación  ante  la  suprema  corte 
de  justicia  1  la  comiúon  de  poderee  de  ambas  cámaras, 
con  el  fin  de  anular  todo  lo  hecho. 

Pero  tampoco  esto  resolvería  definitivamente  el  caso. 

Insistimos  en  el  planteamiento  de  nuestro  sistema,  por 
que  es  el  mejor.  Que  renuncien  los  MATcnADOs  y  todo  se 
salvará:  los  principios,  la  ley,  la  libertad  y  el  decoro  poli- 
tico-electoral;  lo  demás  son  paliativos  que  podrán  aliviar 
pei^  que   nunca  curarán. 


¡HASTA  RUCIANO! 


Ante  la  grande  Hatofít 
que  ae  ha  incubado  en  La  Plata, 
todo  pareoe  pequeño 
y  nimio  j  sin  Importancia. 
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Todo  oede  ante  el  irflujo 
de  084  matufia  que  pasma, 
de  ese  escíndalo  nacido 
del  vientre  de  dobles  cámaras. 

iQoe  tal  no  será,  lectores, 
esa  tremenda  oosaza, 
que  se  asombra  y  se  hace  oruoes 
nuestro  Ruciano,  el  de  marras! 

|EI  qne  crejó  ser  el  grande 
fabrioante  de  estas  oábalas 
se  encuentra  oon  que  su  aodon 
es  eñmera  y  es  rala, 
vulgar  hasta  lo  Id  finito 
y  Iburda  hasta  la  ignorancia. 

—  «¿Como— dloe,  se  ha  podido 
«engrandecer  esa  causa 
«que  hija  de  humildes  caciques 
«f  amamantada  con  dv>gas; 
«ya  chupando  en  pulperías 
«va  por  el  suelo  arrastrada, 
«ora  blandiendo  el  boohlnohe 
«y  largando  algnnaa  balas; 

«enoenagando  las  aguas, 
«ha  llegado  6  gran  sefiora 
«habitando  grandes  ofimaras 
«llenándose  de  soberbia 
«de  lujo  y  de  grandes  galas?o 

Y  tieie  razón  Ruoiano; 
hay  que  investigar  la  causa 
do  este  crecimiento  ambiguo 
de  la  Matufia  nob  sahta, 
que  aausta,  sino  conmueve 
por  que  á  todos  amenaza. 

Después  do  lo  que  se  ha  visto,    - 
del  hecho  que  se  destaca 
oon  proporciones  gigantes 
en  la  dudad  de  La  Plata, 
Ruoiano  y  Morel  ¿que  son? 
Pues  son  dos  nifios  de  tata, 
de  tela,  quise  decir 
qne  no  le  llegan  ni  alcanzan: 
des  simples  incubadores 
de  cohechos  y  asechanzas, 
que  sirven  al  egoísmo 
de  alguien,  que  oculto,  los  manda; 
dos  ajentes  decididos 
qne  hasta  los  muertos  levantsn, 
un  reparar  en  pelillos 
en  tal  de  servir  la  csusa... 

lUlos,  serán  lo  que  quieran, 
pero  logran  oon  sus  mafias 
dejar  contentos  á  muchos 
daiidolee  lo  que  les  falta; 
pero  de  ahi,  á  no  dejar 
contento  á  nadie  |  caramba! 
f  a  una  oosa  tremenda 
que  solo  se  vé  en  la  Plata. 

Puede  ya  pues  Do  Ruoiano 
deoir  oon  voz  de  monarca: 
—«comparad  mi  eoclusivismo 
coon  lo  que  han  hecho  esas  cámaras 
«y  vente  que  sino  justo 
che  rido  paroo  y  me  basta; 
«que  vá  mucha  diferencia 
«de  ser  paroo  á  ser  la  Parca, 
«y  ai  yo  he  fundido  á  alguno, 
«á  todos  fundió  La  Plata  > 
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DON    QUIJOTE 


Ahora  si  que  ▼&  ue  yeras. 

Ta  llegó  la  hora  final:  los  protocolos  seráa  archiyadoa, 
los  limites....  limitados:  las  armtt.....  desarmadas,  7  la  paz 
será  ua  hecho,  con  todas  sus  saludables  consecuencias- 
Todo  esto  lo  creemo»,  por  que  debemos  creerlo;  por 
que  es  alhagador  y  hace  renacer  esperanzas  de  alcanzar  un 
porvenir  de  progreso  y  bienestar. 

Ambas  prensas  de  ambos  países  colindantes,  saborean 
con  fruición  el  feliz  término  de  un  litigio  que  ya  iba  cre- 
ando canas,  si  bien  no  eoplican  las  bases  á  que  se  ha  ar- 
ribado —  por  que  no  pi>eden  esplicarlas,  pues  la  ignoran. 

Los  gobiernos  se  mantienen  todavia  en  eso  que  han 
dado  en  llamar  —  prudente  reserva  —  y  la  opinión  se 
deja  llevar  por  la  corriente  de  la  paz,  con  los  ojos  ben- 
dadoa.  •-    •  , 

¿Hay  causa  para  continuar  en  este  orden  de  cosas?  ¿No 
es  llegado  el  caso  de  romper  el  nema  de  la  reserva  y  mos- 
trar á  la  opinión  el  contenido  del  sobre? 

Creemos  que  si:  con  conocimiento  de  causa,  la  prensa 
discutirla  y  cosa  es  sabida  de  que  de  la  discusión  brota  ia 
luz:  pero  el  gobierno  se  cree  con  sobradas  luces  para  re- 
solver, prefiriendo  servirnos  el  plato  ya  aderezado  á  su 
gusto  eeciUttivo,  mejor  que  cargamos  con  las  molestias 
del  condimento. 

Pero  se  habla  de  disidencia^ea  el  seno  del  gabinete:  dos 
de  los  ministros,  por  lo  menos,  no  se  muestran  aquiescen- 
tes reservándose  á  6u  vez  los  motivos  de  su  discrepancia, 
y  esto  parece  ser  una  revelación  de  que  el  contenido  del 
último  prüt03olo  carece  de  la  plenitud  por  todos  deseada, 
y  que  hay  en  61  algo  deficiente. 

Podria  ser,  que  lo  en  él  establecido,  no  alcanzase  mas, 
que  á  rastablejdr  transitoriamente  un  bienestar,  emblema 
de  una  posible  paz  el  dia  de  mafiana:  dejándonos  hoy  por 
hoy  con  la  miel  en  los  labios,  por  no  manifestar  nada  de- 
finitivo ni  concreto  desde  ya. 

Tal  vez  se  funde  en  esto,  la  desinteligencia  de  dos  mi- 
nistros con  los  otros  colegas;  pero  el  oro  ha  bajado,  ante 
las  corrientes  de  próximos  arreglos  y  de  acercamientos  á 
la  paz. 

¿Quien  estará  en  lo  cierto?  ¿El  oro  que  baja  ó  los  minis- 
tros que  se  suben  á  las  barbas  del  último  protocolo? 

Las  reservas  de  última  hora;  esas  reservas  cuando  lo 
cuasi  definitivo  aspira  i  ser  ua  h^oho  benéfico  7  consola- 
dor, vienen  á  entorpecer  la  cosa,  negándole  la  discusión 
de  que  tanto  ha  menester. 

£1  asunto  es  de  mayor  importancia  y  de  suma  trascen- 
dencia: hay  que  dar  i  las  bases  de  este  arreglo  una  soli- 
dez inquebrantable  y  hay  que  evitar  todas  cuantas  tan- 
gentes puedan  servir  en  el  porvenir  para  reconsideracio- 
nes, exigencias  y  nuevos  disturbios. 

El  gobierno  pv>r  si  solo,  no  puede  atar  todos  los  cabos:  y 
aunque  pueda,  no  debe  hacerlo,  sin  consultar  la  opinión 
pública  para  descargo  de  su  responsabilidad  primero  y 
para  satisfacer  las  exigencias  siempre  justas  del  sistema 
democráticj  después. 

Obrar  en  este  caso  por  si  y  ante  si,  sobre  ser  autocratico, 
seria  improcedente,  aun  acertando  á  obrar  bien. 

Luz,  luz,  y  mucha  luz,  se  requiere  para  poner  en  claro 
un  asunto  de  esta  magnitud.  , 

¿Tiene  el  gobierno  toda  la  que  le  hace  faltar 
Alia  veremvs. 


LAS^BASURAS 


Lo  que  pasa  en  la  quema,  francamente, 
es  inicao,  y  es  raro  y  alarmante; 
un  despilparro  and^z  7  denigrante 
que  tiene  ya  asombrada  %  mocha  genta 

Al  ver  eate  hecho  triste  7  deprimente 
donde  todo  el  que  quiere  llena  el  guante, 
el  públioo  pregunta  4  cada  instante 
— «¿No  hay  quien  puda  borrar  al  intendente? 

Él  vive  en  una  calma  albagadora 
que  á  costa  de  este  pueblo  mocho  dura     / 
por  que  su  estado  tnste  lo  empeora 
negándole  un  respiro  de  ventora... 
pues  la  basura  qne  le  quema  ahora 
produce  al  ser  quemada  mas  basura. 


CÜSilS  DJ£  PANCHO 


Imposible  el  servicio  de  tramway  s.  Ni  la  policía  ni  el 
intendente  se  preocupan  de  la  cosa. 

En  las  horas  de  la  mafiana  de  8  A  11  a  m.  7  de  la  tar- 
de de  5  &  8  p.  m.  el  servicio  de  todas  las  lineas  es  escaso 
y  deficiente. 

Pero  por  lo  que  se  ve  / 

se  tolera  este  desmoche, 
y  se  obliga  4  andar  A  p'6 
al  que  no  consiga  coche. 

Eite  es  un  modo  muy  cómodo  de  servir  los  intereses 
públicos. 

Claro:  el  intendente  tiene  coche. .. 

Aunque  por  eso  mismo,  esto  es,  por  la  comodidad  con 
que  viaja,  debiera  darse  un  pono  mas  á  pensar  en  obligar 
&  las  empresas  á  mejorar  su  servicio. 

Por  que  él  no  sabe  sin  duda,  que  se  puede  obligar  á 
eso  á  las  empresas. 

Y  el  público  TBA.NSiroRio, 
tal  cosa  agradecerla, 
y  hasta  le  perdonarla 

LA  CREACIÓN  DEL   BUNQITORIO. 


Pero  no  hav  que  esperar  nada  de  aquella  cabeza  exu- 
berante de  belUza,  como  la  de  la  fábula  de  la  Zorra  y  el 
busto. 

Ha  7  que  resignarse,  hasta  que  el  g(«bierao  nos  cambie 
el  intendente. 

Por  cualquiera  otro,  sin  fijarse. 

Que  al  hacernos  el  favor 
lo  ha  de  hacer  de  tal  manera; 
que  al  nombrarnos  un  cualquiera 
ha  de  resultar  mejor. 
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(]  A  N  T  A  R  K  S 


Ta  ha  venido  Qairno  Coata 
con  protocolos  de  allí: 
¿serAn  blanocs,  serAn  negros, 
ó  de  que  oolor  serAni* 
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Laa  oAmaias  van  i  lAbrirae 
en  los  primeroa  de  Mayo; 
¿durarAn  hasta  diciembre 
cual  pasa  todos  ka  años? 

.     .-^^■^■- 

Ruciano  y  Morel  unidos 
en  amistad  sacrosanta 
le  piensan  dar  un  banquete 
A  Matufia  de  la  Plata. 


¿SerA  el  Zorro  presidente 
el  afio  noventa  7  echo? 
oreo  qne  serA  ambas  cosas; 
esto  es,  presidente  y  Zorro. 

/ 


LANZADAS 


La  verdad  es,  queridos  lectores,  que  lo  que  pasa  en  la  que- 
ma de  las  basuras  no  tiene  nombre. 

«Gl  Diario,»  ha  demuatrado  con  números  que  el  actaal  in- 
tendente, tolera  y  permite  que  se  pierdan  en  ui  xófico  obhto 
sisKHTA  T  dos  MU.  FSS06  snoales,  por  la  parte  mas  corta. 

Sin  embargo,  podria  perderse  mas,  y  entonces  casi  casi  ten- 
dremos qne  agradecerle  al  intendente  en  vigencia,  la  acoaoMiA 
resultante  de  esta  consideración. 

Pero  mnciio  mas  habríamos  de  agradeoeroele  al  gobierno, 
que  nos  privase  del  placer  de  ge  zar  del  intendente  actual 

Pues  el  baner  este  hombre 
no  baria  mella  en  el  servido; 
que  es  intendente  de  vido 
es  dedr,  solo  de  nombre. 


Las  cuestísnes  de  Entie-Bics  continúan  sin  ofrecer  nada 
nuevo,  ni  prAotíoo,  ni  bonandble. 

La  intransigenda  del  mandón  ensoberbeddo  por  un  lado,  7 
los  trabajos  de  Zapa  y  quien  sabe  ai  algo  mas  significativos  de 
su  tenat  contrincante,  por  el  otro,  efatan  dando  un  espectáculo 
poco  edifíoante  y  nada  tranquiliíador. 

El  primero  eetA  apoyado  por  Pelelegringo. 

El  segundo  por  una  aaie  de  amigos  llenos  de  aspiradonea. ' 

¿De  qnieo  el  triunfo? 
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No  nos  importa.  L»  úqlo»  que  preoentimoa,  7  eso  es  lo 
importante,  es  que  la  pimiíjillt  pagari  lus  vidrios  rotoa. 

Es  una  deagrada,  poco  q^  1»7  qne  aueptaria  como  un  hecho 
casi  oonsumado  qoe  oad  m  liapoee  ya. 

¡Como  ha  de  ser.  ___ 

Palebicos.  Este  es  él  nomblt  de  una  nueva  noaroa  de  dgar- 
rillos,  propiedad  de  N.  Santiatevaa,  Victoria  1136,  los  cuales 
son  especiales  y  eatAn  pateatadoa  oon  privilegio  dd  gobierno. 

Los  hemos  probado.  __ 

CORRESPOMDEMCIi  FRiHGA  DE  PORTE. 

Lo  hemos  dicho  antea  de  ahora  7  la  polida  no  nos  ha  querido 
oír:  no  es  pues  la  culpa  nuestra  de  los  casos  desgraciados  que 
se  repiten  por  las  adivinadoras,  aparte  de  la  eatafa  oon  que 
están  asolando  A  los  incautos. 

Antes  fué  un  envefienado  oon  polvos  misteriosos;  rédente- 
mente  un  menor  7  constantemente  cuantos  vAn  A  visitarlas, 
puesto  que  lloran  por  lo  menoa,  la  plata  estafada. 

Aparte  de  esto,  ia  cultora  da  un  pueblo  sufre  menoscabo  con 
la  tolerancia  que  las  autorldadea  dan  A  esa  secta  que  se  ha 
propuesta  vivir  sin  trabajar,  alucinando  á  ios  o&udidos  7  pervir- 
tiendo el  daro  sentido  y  el  sentimiento  puro  de  cuantos  se  dejan 
llevar  en  un  momento  dado  por  el  aguijón  de  la  duda. 

La  prueba  de  que  la  adivinadora  mas  renombrada  resulta 
mas  insignificante  que  una  chancleta  estA  en  lo  que  voy  A 
narrar. 

Días  pasados,  el  que  eoto  escribe,  penetró  en  una  de  esas 
moradas,  de  cuya  oiieuoion  nu  quiero  acordarme.  Me  recibió 
una  ex-buena  moza,  llena  de  afeites,  de  gravedad  y  de  perfu- 
mes. Fara  abreviar;  me  fbsouo,  que  mt  auegra  acabarla  oon  la 
paz  de  mi  matrimonio;  que  un  hijo  me  arruinaría  sino  se  lo 
llevaba  á  su  casa,  para  inspirarle  nuevos  y  saludables  pensa- 
mientos por  espado  de  un  mes;  y  que  tendría  la  suerte  de  sa- 
carme una  grande  A  la  luteria,  con  la  desgracia  de  oonduir  mi 
vida  en  un  manioomio. 

Y  efectivamente:  70  no  trago  suegra:  yo  no  tengo  hijos:  70 
no  he  jugado,  ni  juego  ni  jugaié  jamas  á  la  lotería:  y  en  cuanto 
A  morir  en  un  manioomiu  tampooo  acertarA,  pues  por  no  acer- 
tar, ni  siquiera  acertó  que  no  tenia  intendon  de  pagarle  la 
viaita,  como  no  se  la  pagaé. 

Esas  son  las  adivinas  clarovidentes,  que  se  gozan  en  preo- 
cupar A  una  parte  dd  púbUoo,  y  esa  es  la  policía,  impAvida  7 
estAtica  que  permite  7  tolera  A  fia  del  siglo  XIX  eaa  estafa  7 
ese  escándalo  7  ese  modo  de  vivir,  dn  nombre. 

R  Z.  a.  —  D.  de  la  Paa  —  Dé  Vd.  gradas  A  Dios  de  la 
resoludon  de  su  noarido,  si  cumple  sus  propósitos,  de  no  ju- 
gar mas  A  la  lotería  7  depodtar  aus  eoonomias  en  una  alcancía. 
T.  A.  —  Capital  —  No  me  hable  Vd.  mas  de  lotarias  dan- 
deatinas:  ni  de  laa  legaiea  tampoco.  £1  bajón  que  han  dado 
todas  ellaa,  viene  A  (farnoa  la  razón  7  seto  nos  tranqoiliía.  ,. 
A  B.  de  Z.  ~  La  íiabr-^  HaUa  de  suoeder,  aunque  ase 
una  deigrada.  Arruinarse  7  volverse  looo  sa  eaposo  por  oosaa 
de  lotería...  Después  de  todo  es  una  desgrada  con  suerte,  orea- 
nos  Vd. 

P.  G.  —  Ghasoomús  —  No  lo  creo,  diapen&e  Yd.  que  se  lo 
diga,  7  si£0,  ¿como  es  que  teniendo  Yd.  la  segurídad  de  aa- 
carae  la  grande,  no  juega?  A  otro  perro  con  ese  hueso. 

R.  í.  —  Capital  —  Si  todos  lo  propietarios  hideran  lo  que 
Yd.  no  habría  ajanólas  de  loterías.  Aplaudu  lu  proceder. 


Señores  ajenies  y  señores  abonados  de  la 
campaña;  salud  y  pesos.  Al  desearos  tamaños 
beneficios  —  espontanea  y  sinceíamente  — 
muéveme  al  par  la  intención  de  manifestaros 
la  necesidad  en  que  vosotros  y  yo  estamos  de 
arreglar  cuentas  para  seguir  trabajando. 

Yo  quisieía  convenceros  de  la  utilidad  de 
saldar  las  deudas:  del  descanso  que  se  despar- 
rama por  todo  el  ser  cuando  aquellas  se  pagan; 
de  los  méritos  á  que  se  hace  acreedor  todo  deu- 
dor que  paga;  pero  no  lo  hago,  por  que  creo 
que  á  la  simple  lectura  de  este  recuerdo  simple, 
os  apresurareis  á  mandariue  los  créditos  de 
que  estáis  en  descubierto  simplemente  y  con 
toda  brevedad.  La  cosa  urge,  pues  la  lucha 
por  la  vida  se  ha  puesto  terrible  y  yo  no  soy 
QÍ  quiera  ser  un  Menehk. 

LOaON  HIGIÉNICA 

DE  EÜCÁLIFTU8  DE  RÜIZ  Y  BOCA 
Quita  la  caspa  7  detiene  la  calda  del  cabello,  ^n^H^H^  j 
autorizada  por  d  Departamento  Nadonal  de  Higiene,  7  reco- 
mendada por  los  MJnápales  médicoa  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sodedad,  a^oa  oertifioadoa  tenemos  A  la  dispoaí- 
oion  dd  público.  Se  vende  en  todas  las  pduqueriaa,  farmadaa, 
7  bazarea,  de  toda  la  BepúUica.  Ventas  por  ma7or  en  casa 
de  Lafontaine  7  Bordanave,  Maipú  52,  y  eo  nuestra 

PILUQÜXBIA  DI  BUIZ  Y  BOCA 
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Domingo  lo  de  Mayo  de  1896. 
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En  la  Capital 


Saicrieión  por  trimestre  adelantado.    .    .   Ps.  1.50 

Número  saelto.     .    /.              .    .    .     .    »  0.12 

N&mero  atrasado »  0.30 

Extranjero  por  aa  año.    ...•.»  12.00 

El  Don  Quijote  no  hay  chuvp.% 
porque  es  cívico  del  Parqie. 

Per  Ter  el  oro  i  la  par 
lacharé  sin  descansar. 


••■  tíüijote  e«  adlTlio 
jf  él  os  tratará  el  amito. 


EOBiS  DE  ÍD1IINISTBACI0N:DE11Í3PI. 


AÍ)0  XU-NuMuo  89. 


/  Campaña 

SoferielM  por  r«mestrt  adeUitaáo.    •    ;  Ft.    éM 

Ntmoro  nieite •    o    »     1.10 

Número  atrasado »     9M 

Eitrai^trt  por  om  at  ..,,.«    •   11.M 


Veigai  del  mil  sosoridoiM 
7  abajo  lu  sobveicioiss. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

T  soy  terrtr  do  eiemlgos 
j  amigo  de  mis  amigos. 
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SÜSCRICION  POR  SEMESTRE  ÁBZUITÜ» 


Eislte    periódico    se    cotupra   pero    no    se    vjende 


mamm 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        t 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


S|     A  LUS  AJEMES  DE  CAMPANA 


Ya  no  es  posible  seguir  at>í,  sefioies  míos;  eso  de  no  onmplir 
oomuDios  m<tnda,  la  conciencia  ol  liga  y  el  deber  establece, oolma 
la  medida  y  me  pone  en  el  caso  de  ser  otro  Menelik  con  Vds. 

Si  trascurrido  un  plaso  breyisimo,  á  mi  juicio,  no  saldan  Vds. 
sus  cuentas  atrasadas  con  esta  administración,  oDon  Quijots» 
poudrá  BUS  nombres  en  la  picota,  aparte  de  las  acciones  que 
se  retteiva  y  (¿ue  pondrá  en  practica  desde  luego  cueste  lo 
que  cueste. 

Conque,  ya  lo  saben  Vds;  el  pagar  es  lo  mejor  para  todos  j 
lo  nuis  barato  en  el  caso  presente. 


eso  quH  deseamuR  c«  norer  í-l  interior  del  protocolo.  Noso- 
tros no  creemos  en  bambú I^üu  telegritücaf,  ni  en  dedadas 
de  miel  de  altos  persorajés:  á  nosotros  solo  nos  entusias- 
ma lo  práctico,  lo  tangible;  lo  que  se  vé,  lo  que  se  toca, 
lo  que  se  olfatea  y  lo  que,  en  una  palabra,  manifiesta  al 
orbe  entero,  sin  misterio^  ocultación,  ni  reservas  el 
principio  y  el  fin  de  su  existencia. 


s?    ¿EiN  a  LE  OLED  AMOS? 

o  o 

Oí  <«J 
^  0) 


Debemos  felicitamos  y  nos  fálioiUtrnos.    ' 

Es  lo  úuico  quu  le  filiaba  &  i«  política,  ascen- 
aer  basta  convertirse  en  reiígiuti.  Fur  que  asi 
es  no  ma>«.  L«  religión  toda  e^^  ^.tro  mibterio: 
el  de  la  Trinidad,  el  de  la  GjDi  opción,  el  de 
ia  Kddencion  eto  etc.  üay  que  ÜtHai  los  ojos 
y  creer;  los  prufetus  asi  io  dejaron  estatuido  y 
la  fé  saiva. 

La  polaca  tiene  las  mismas  tendencias:  el 
úilimo  prutucuiu  naso  rovebtidu  bajo  la  forma 
miaterioba  aei  mas  agudo  ruservismo;  hay 
que  reopetar  A  los  profetaü  de  aquende  y  de 
ahonde  los  anúei  y  hay  que  creer  á  ojos 
cerrados. 

Algunas  peruonas  que  se  llaman  serias  y  for- 
males aplauden  Obt&á  reservas,  ó  por  que  el 
at»uuto  qutf  se  MisrKKioRiZA  lus  es  inaif^^reute,  ó 
pal'  ^uj  cieeu  ^ut  au  udoiando  mas  de  la  cosa 
iit  gaia  a  la  caiegona  ue  articulo  de  f6  y  se 
hciiá  cumiuu  iaoii  )  oeguru   eu  el  porvenir. 

i'aiu  luS  qau  oouiu»  sUspU'aúttb,  Ion  que  tene- 
uiKtó  luLt-gro  >  uolieute  el  callo  de  la  utfioiencia, 
ios  que  teuuuius  augotito  el  tragadero,  la  vista 
larga,  >  ei  u.t<*to  fuolo>'oaj)1simo,  no  nos  con- 
tri mauíus  cun  los  piecnpius  de  la  puiitica  ele- 
Vrtua  Mi  tAu¿o  an  itíugitju.  iSup  mus  que  es  lo 
qu<)  .<  b  m  >)  <  i  tír.<r  ■  ctínem^b;  etdpaunod  por 
qu>.  uoi  itíuoiuuo  Íj  iv.iutr  y  ut^s  felicitaremos: 
bopamos  para  que  dub^mo^  teit-grafíirnos  y 
noo  tdlegiolicir^uiua  )  nua  cablkorahkmos,  tam- 
Diea    bi  la  cusa  lo  luurece. 

Las  uumuoraoiad  lepub.icanas,  han  creado  los 
g.jbieruoi  dti  pueükt,  par*  el  pueblo;  esto  es, 
uuub  ajoüttís  activos  ae  tuda  labor  social,  poli- 
tua  .'  t:cuaomic«t;  ¡jvio  comunicativos,  expre- 
sivos, siu  uiid¿eriv  ü  ni  uoiutacioue:i  si  han  de 
sor  la  itípresdaiacion  del  pueblo  mismo. 

(jucuquier  otro  modo  de  obrar,  el  del  caso 
pr  «senté,  por  ejt^mpK',  edta  fuera  de  los  credos 
d(  iiocraticus  ..  co  toda  forma  republicana. 
E.  i-j  m,^'iu  ■.»  cbiui  oa  el  de  Juau  ¿'«lomo, 
ni  liiob  111  meuus. 
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EL  PARTO  DE  LOS  MONTES 


Habla  dos  rivales  de  la  moda, 
ambas  ricas  y  bellas  y  lozanas, 
en  un  pueblo  cualquiera,  pues  el  caso 
que  es  de  a^er  y  de  hoy  y  de  ma&ana, 
no  tiene  ni  liogar  propio  ni  prestado; 
cosmopolita  al  fin,  le  es  todo  patria; 
pues  la  moda  y  ia  envidia,  en  las  mujeres 
hallaron  su  mzon  y  su  morada, 
lo  mismo  que  en  América,  en  Ehiropa, 
y  para  ooDcluir,  ea  todo  el  mapa. 

Eran  las  dos  hermosas  y  elegantes, 
y  ocupaban  las  dos  grandes  moradas,     , 
el  sol,  ai  despertar,  con  sus  destellos  ' 
el  lecho  de  la  una  iluminaba; 
y  al  caer  de  ia  tarde,  el  de  la  otra 
con  brisas  seductoras  períumalMi; 
un  mismo  tjg|io,  claro  y  refuljente 
juuuiua  éXHaCopacio  amoas  morauaa; 
hablabau  uii  lüioma  las  hermosas, 
cualquiera  Itus  tendría  por  hermanas, 
pero  la  emulación  que  nunca  duerme 
y  en  pcrveilii  ai  mundo  no  descama, 
se  bitrodnjo  en  é^fi^a  de  las  bellas 
y  al  traste  di6  por  Jin  con  ambas  almas. 

Empezaron  los  celos, 
que  hieren  y  maltratan, 
y  buscando  m.dibtas  estranjeras 
que  son  siempe  mas  caías, 
se  gastaron  a^utllo  que  tenían 
y  cuanto  les  ji  estaban; 
en  ambos  guai  iacopas,  no  cabian 
de  Henos  >a,  ui  trapos  ni  alhajas, 
ni  afeites,  ni  p<  rhimes, 
ni  nada  que  biivieae  para  nada.  ^ 

Una  vez  que  llegaron 
¿  llenarse  de  lujo  las  contrarias, 
y  &  convencer  be  de  que  el  lujo  solo 
ccnbeguia   fuiibrias  y  airuinarlaa, 
se  retiraron  anibas  a  un  convento 
y  vivieren,  haciendo  vida  banta, 
con  caiifio  y  en  paz,  como  si  fueran 
nacidas  de  una  madie,  dos  hermanas. 


Lik.JSUti'^  vt% 


Oc'itceaitíiidü,  —  y  ts  mucho  conceder  —  que  haya  sido 
preciao,  durante  la  geatiou,  guardar  el  secreto:  ahora,  des- 
puus  de  tiimaJu  el  pru tocólo,  ó  s9a  una  vez  ultimada  la 
cosa  ¿á  que  ia  reserva? 

Sepamos  ia  cosa  con  toda  claridad:  dése  á  luz  la  verdad 
en  toda  su  desnudez  y  luego  nos  felicitaremos  hasta  que 
la  vanidad  se  hinche  como  el  mayor  de  los  Montgolfíer, 
pero  entretanto  y  puesto  que  nos  obligan  á  la  reserva, 
guardemoJa  en  abbOluto;  ebto  es,  ni  creamos  ni  nofc  feli- 
cítame s  babtn  ten( r  ccnciencia  de  la  bondad  del  negocio 
diplomático. 

«i>o>  QciJOTK>  jti  at.jigo  de  la  paz  en  todos  sentidos: 
pero  taoiüíen  to  amigc  de  que  la  paz  se  esplique  y  se  dis- 
cuta y  se  ittrme  y  be  coneoiide.  T  puesto  que  toHa  obra 
humana,  aun  la  mas  peilecta,  no  carece  de  lunares,  et  por 

/ 


Süi.  IIAIÍICLKE  ItAHCIJiE 

PRIMA      l'UNNA      ABSOJ.ITA       1  El.      TKATRO      L'K      I.A    OI'lrlKA 


Estrella  del  arte  lírico    —    dramatice,     ba    recorrido    los 
primeros   coliseos   de  Europa,  llenando  de  asombro  al  publico 
entusiasmado. 

De  poderosa  y  bien  timbrada  vol,  de  .escuela  correcta,  de 
6gura  elefrsnte  y  eiropatica,  de  relevante  talento  y  dotada  de 
un  sentimiento  esquisito,  esprf  ea  cnanto  quiere  con  una  maes- 
tría y  con  nn  arte  que  conmueve  y  que  arrebata. 

Lo  mismo  descuella  en  las  operas  fuertes  que  requieren  gran 
des  dotes  de  soprano  dramática,  que  en  las  que  exigen. laús  de 
la  triple  lijera.  En  la  Traviata  y  en  Carmen,  sobre  todo,  sobre- 
sale de  tal  modo  que  no  recordamos  haber  oido  otra  semejante. 


Esta  privaliüad,  de  dos  mujeres, 
de  todos  criticada, 

hasta  que  tuvo  un  desenlace  lógico, 
y  digno  y  lisoi^jero;  hailO  morada 
en  ucis  nación*,  b  llenas 
de  anhelos  de  ¡'regresos  y  esperanzas, 
cual  acuellas  ebtobras  se  arruinaron, 
gastando  en  lujo  de  matar  ia  plata; 
y  si  juntas  al  ün,  como  las  otras 
no  fueron  k  ud  convento  con  ié  santa, 
se  cubrieron  en  amplio  protocolo, 
jurando  vivir  siempre  como  hermanas. 

¿El  parto  de  los  andes 
dar&  fruto  de  paz  bien  sazonada 
6  una  tregua  tan  scio  al  gasto  inútil 
de  callones  y  pólvoras  y  balas? 
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LAS  ÁBlVINAS 

ARTICULO  1)E  líAUS -GOSTUMBRES 
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Veinte  anuncios  de  adiyinas  hemos  descubierto  en  La 
Pbinsa  del  Yiemee  1"  der  Mato. 

|Buen  principio  de  mes! 

Ya  yá  igualando  el  número  de  las  adivinas,  ai  de  las 
secciones  de  policía. 

Y  sin  embargo,  la  policía  de  cada  sección,  no  puede  es- 
tioguir  un  solo  ejemplar  de  la  especie  adivina  que  existe 
en  su  demarcación. 

¡Que  estingiiir  !  ¡Si  no  saben  siquiera  ni  donde  viven 
ni  que  modo  es  el  qme  tienen  de  adivinar. 

Y  con  el  tiempo,  ya  lo  verán  Yds.  tendremos,  por  des- 
gracia, tantas  adivinas  como  ajénelas  de  loterías,  co- 
mo^casas  de  prestamos  y  como  gantos  de  cambalache. 

/  ¡Que  cuatro  pUgas,  lectoreb!  Tedas  peores,  todas  malas, 
todas  inmorales;  pero  todas  lucrativas  hasta  el  exeso;  como 
si  el  cinismo  y  la  corrupción  t'aesen  moneda  corriente 
entre  nosotros. 

Entre  las  que  se  anuncian,  vamos  á  copiar  algunos  avi- 
sos  que  tienen  chic  y  espiritualidad.  i 

€  Adivina  el  presente,  el  porvenib  y  oraos  asuntos, 
ViCTOBiA  etc.» 

Lo  de  adivinar  el  presente,  no  tiene  nada  de  particular; 
adivinar  el  porvenir  es  ya  otro  cantar,  y  los  otbos  asun- 
tos, es  de  un  car&cter  tan  subido  que  por  lo  peliagudo  de- 
biera /ser  objeto  de  la  atención  y  de  la  acción  poiicisL 

Otra  dice:  «Adivina  pob  las  cabtas  •  Sha.  Cábiíen, 
GBAM  paoFESOBA,  JuNDAL  ETC.  Much»  modobtu  la  de  la 
Sra.  C&rmen  pero  profobora  de  qué?  £¡ttto  es  un  colmo. 

«Adivina  begbesada  de  Eubopa,  gbandes  dk^ubri- 
liiENTOs,  Cebbito  stc.  \  quo  mas  quieren  Yds!  Granden 
descubrimientos  y.,  regresada.  Este  si  que  es  un  gran 
descubrimiento  para  el  habla  castellana. 

Y  de  esta,  «Adivina  andam;za,  la  sin  bival  hasta 
HOY,  Ceballos  etc.  ¿que  me  cuentan  Ydp.V     . 

Pues  all&  va  otra  que  se  recomienda  por  si  sois:  adivina 

I4Y   SIN   IQUAL,   CON   TODO   ACIEBTO    JW^MÍADA,  .  DE     KuBOPA, 

Talcahuano  etc.  «¡Que  tal!  cdfi^odo  aaerto  llegada  de 
Europa....  Si  conocerá  el  terreno  que  pisa  esta  sin  igual 
adivina  1 

«Adivina  ESPBCiALiaTA,  talisIianes  LEarrnios  pajia  la 
suebtk,  Maipú  etc.»  )ía  no  labe  mt^jur  furmula  para  el 
embaucamiento  de  la  gente  fácil  &  la  credulidad.  ¡Talis- 
manes legitimosi  La  pata  de  cabía,  la  varita  de  virtude?.. 
En  que  pais  vivimos?  cualquiera  creerá  que  este  es  un 
pais  sin  policía. 

«Adivina  de  pbimeb  obden  aunque  la  peesona  esté 
ausente  »  Maipú  etc.  Y  penbar  que  esta  gente  no  paga 
patente,  cuandu  ios  cigarreros...  ^Justicia  cúbrete  el  rostro! 

«Adivina  becien  llegada  pob  las  cabtas  y  ;.i^eas  de 
LA  MANO,  Montevideo  etc.  Asi  no  mas,  Bin  puntos  ni  co- 
mas recien  llegada  por  las  cartas;  con  las  cartas  para  ha- 
cer plata  dijera  mejor  y  estarla  en  lo  cierto. 

Ahora  le  toca  el  turno  á  una  barata:  véase  la  clase:  adi- 
vina el  pbesente  y  el  pobvekib  pob  las  cabtas  a  50 
j.  ,^  cent.,  Méjico  etc.»  ¿Quien  no  acude  por  esa  friolera  de 
50  centavos  á  enterarse  del  presente  y  del  porveniri'  Ai- 
dando  el  tiempo,  se  adivinará  por  una  copa  de  Femet  ó 
por  un  Bitter  con  soda. 

Pasemos  por  alto  otras  varias  y  copiemos  el  aviso  de  la 
¿Itima  que  dice:  Adivina  el  pobvenib  y  paba  otbos 
ASUNTOS,  Bebmejo  ETC.)  ¡Hoiroi!  ¡Aúivina  para  otros 
auntos!  Callo  10  que  pienso,  á  este  respecto  y  agradescan- 
melo  Yds.  caros  lectores;  por  que  la  cosa  se  presta  á  inter- 
pretaciones largas  y  luengas....  !Todo  sea  por  Dios! 

Y  no  me  quiero  estender  mas  sobre  las  adivinas.  Eesta- 
me  solo  encarecer  á  las  autoridades  policiales  y  á  todos 
los  que  cuenten  elementos  suñcientes  para  contribuir 
eficazmente  á  la  estincion  de  esta  plaga  social,  gangrena 
de  todo  lo  moral  que  se  unan  y  obren  con  actividad  á  fin 
de  salvar  á  la  inconsciencia  del  abumo  á  que  se  vé  arras- 
trada por  ese  trafico  bochornoso  que  hacen  las  esplotado- 
ras  de  oficio  con  todo  cinismo  7  deacaro. 

Hay  necesidad  de  dar  el  alerta  á  las  gentes  crédulas  y 
obsecadaa,  pero  como  esto,  por  mas  alto  que  se  dijera  y 
por  mucho  que  se  repitiese,  resuitaria  ineficaz,  hay  nece- 
sidad de  que  la  policía  intervenga,  tomando  cartas  en  un 
asunto  de  tan  funesta  s,  consecuencias  y  muestre  á  las  adi- 
Tinadoras  el  error  en  que  están  de  que  mintiendo  pro&- 
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cias  se  puede  yiTÍjr  holgadamente  y  riendoee  de  los  in- 
cautos. '  r 

Ese  nes;«6Ío  que  nada  bueno  reporta  y  que  tanto  dafio 
causa  á  la  sociedad  debe  ser  extinguido. 

La  polioj^  debe  hM6r  un  barrido  jgenAral  de  adivinas. 
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CANTARES 


SI  le  envías  cablegramas       / 
felicitándolo,  al  Zorro,  / 

te  has  de  convencer  querido, 
que  es  mudo  ó  que  se  hace  el  sordo. 


Ala-corta  al  interior, 
el  de  este  puesto,  al  Canasto; 
Chimo-Chosta  á  relaciones; 
Sillanueva  á  freír  espárragos. 


Se  han  Mcitado  todos 
de  un  Qonfin  á  otro  confin, 
p  )r  «so  df  I  protocolo, 
todos,  menos  Menelik. 


Se  hará  la  limitación 
sin  disputas  ni  recelos; 
quedamos  pues  con  la  paz; 
y  Albion  con  el  muchuelo. 


LANZADAS 


TiAtBo  fi,'  há.  Opera. 

Sn  estreno  el  26  AbrU. 

OtELLo,  taé  tentado  por  Tauasvo,  oomo  siempre,  y  oon 
desengafio  para  nosotros,  paes  esperabsmos  (qne  oomo  tantos 
otros  célebres  artistas),  lus  aflús  transoortidos  harian  se  dedi- 
cara mas  al  bkl  oanto. 

Buena  Disdxmqba  (Sta.  Gnn)  y  bnen  Yago  (3r.  Cáhera) 
si  bien  nos  pareoeque  el  abdantuto  «Era  la  notte»  haría  mas 
efecto  un  poquito  mas  vivo. 

El  28,  HueoHons;  la  perla  de  la  oompafita,  es  sin  dnds  al- 
guna la  renombrada  Sta.  Dabolés  Exoelente  oantanta,  dra- 
mática sin  essgersuiun  y  hermusa  vos. 

De  Mabchi,  ei  iuterprete  ouracto  y  personifioado  de  su  rolo 
La  Tobheblua,  una  rema  ^oe  no  decae  y  qne  oonserya  aque- 
lla linda  afioaoion. 

El  page  Ubbaro,  (amiqne  algo  groeao)  bien;  solo  qne  desea- 
mos ¿ga  lo  qne  no  nos  dije  en  el  2*  acto. 

Buen  Mabcello  en  el  Sr.  Eboolahi,  y  no  desmerecieron  los 
demás  artistas. 

Se  vislumbra  buena  temporada  ¡y  ojalál  que  célebre  Mstro. 
Masoheroni  hiciera  se  implantara  (oomo  en  Europa)  el  sistema 
de  menos  óperas  y  mas  en8a>0B. 

Asi  es  oomo  se  educa  el  público,  y  mas,  este  qne  el  sexo 
bello  se  queda  empaquetado  en  sus  asientos  toda  la  noche, 
sin  duda  oon  el  propósito  de  no  perder  una  sola  nota. 


Ya  no  es  posible  seguir  atí,  sefiores  míos;  eso  de  no  cumplir 
oomo  Dios  manda,  la  condenóla  obliga  y  el  deber  ebtableoe,  oolma 
la  medida  y  me  pone  en  el  caso  de  ser  otro  Menehk  oon  Yds. 
Si  transcurrido  un  plaso  brevísimo,  á  mi  jmoio,  no  saldan  Yds. 
BUS  cuentas  atrasadas  oon  esta  admlnistraoion,  «Dos  (Quijote» 
pondrá  sus  nombres  en  la  picota,  aparte  de  las  aooioiies  que 
se  reserva  y  que  pondrá  en  practica  desde  luego  y  cueste 
lo  que  cueste  stfloree  gentes  de  oampafla. 

Conque  ya  lo  saben  Vds.  el   pagar  es  lo  mejor  para  todoa  y 
lo  maa  barato  en  el  oaso  presente. 


Si  hemos  de  estar  siempre  ad;  eato  es,  esplotsdos  injusta- 
mente por  empresas  ampatadaa  por  la  inercia  muniapai,  díganlo 
de  una  ves  y  lo  sabemos  para  no  insiatir. 

Cien  veoes  lo  hemos  dicuo  y  lo  repebrtmos  mil  maa,  si  es 
pieoiioi  ajiarte  oe  que  eisttvioio  de  todaaiaaMBpreiasdií  Iram- 


ways  es  malo  por  la  persisteBda  en  la  defidenda,  es  mocho 
peor  y  no  d^  tolerarse  por  mss  tiempo  d  abuso  de  las 
empresas  de  Buenoa  Aires  y  Bdgrano  y  dd  Anglo-Argenthio 
que  cobran  un  cxedvo  predo  en  los  pasajes  de  sna  linaas. 

¿Bstá  de  moda  el  favoritismo r  ¿Ei  privllegioea  naa  lef  ?  Es 
podble  que  cada  onal  haga  y  oobre  lo  que  se'le  antoje  en  per- 
jnloo  dd  publico? 

Donde  están  las  autoridades  enoargadaa  da  vdar  por  los  int»- 
ddpnbUoo?         ,;s>*>V-        ' 


La  «qbah  roTOOBáriA  Hispaho  ABaEsrurA»  dd  Sb.  Alvaro  de 
C.  Mir,  (Buen  orden  619)  da  oada  dia  pruebas  mejores  de  los 
superiores  trabajos  que  le  son  enocmendados.  La  reputadon  que 
tiene  ya  oonquiatada  ha  aumentado  su  oUenteía  considerable- 
mente, á  la  que  corresponde  oon  sus  adelantos  y  sus  perfe- 
dones,  pues  de  ellas  dá  maestra  oonstantes  y  revelantes,  sobre 
todo  en  las  amplladones  al  bromuro,  que  es  su  espedalidad  no 
tiene  rlvaL 


/ 


í 


La  cQban  guia  bsiaoisiioa  Sud  AioBiOAirA»  está  dando 
exdentes  resultados;  apenas  salida  á  luz  ha  estableddo  una  cor- 
riente de  propaganda  beneficiosa,  pues  por  lo  que  á  nosotros 
respecta,  podemos  garantirlo  y  asegurarlo. 


El  Sb.  Manuel  Alfonso  Casal,  distinguido  publidsta  del  Ecua- 
dor na  publicado  reoiencem<iute  una  rtofutaoion  de  la  «Cíhan  Qula 
BSTADianuA»  bUD  Americana»  en  10  que  á  su  país  se  rbfiere. 


At ..  ohist..  At..  chist ...  I  Digo,  si  será  bueno  y  eñnaz  d  rapé 
que  fabrica  Dun  i'earu  Zoietsi  (Bulivar  834)  que    sin  negar  á 

destapar  el  paquete, — por  que  nadie  en  casa  lo  usa — At..  cüist. 

At»  ohist..  hemos  estarnudado  todos  hasta  d  gato. 

Exoelente  At..  ohist..  Exoelente  1 


El  Sb.  Remigio  Acevedo,  es  d  encargado  de  la  casa  de 
J.  Lanza  y  Cia.  fabricante  dd  renombrado  aceite  «la  1'urisdía» 
de  darlo  á  oonooer  y  haoer  propaganda  del  articulo.  A  dkji^o 
efecto  ha  salido  á  recorrer  Iss  provlnoiss  y  pueblos  de  <NMnpafia 
en  los  que  obtendrá  resultados  satisfactorios  indudablemente, 
dada  su  oompetenda,  sa  actividad  y  su  interés,  ad  oomo 
la  bondad  dd  articulo,    t 


'^  • 


1^ . « . 


«Cebvecebu  AsaEHTUiA  QüXLiOESJi  Cada  dia  aumenta  oond- 
derab.emeuttf  la  a«m«nua  y  pur  conaiguiente  ei  consumo  de 
este  aeliuioso  il^muo  que  oou  inuMitauu  «ameru  fabrica  etita 
poderosa  razón  sooiaL  Lo  bueno  se  abre  cammo  siempre,  faoii 
y  seguro. 


La  SOClEnAD  de  S..  tf.   ISSIBUOCION     V    FROTEOUON   «rBOORESO 

DE  AlmaOru»  Kivaua? iM  3^39.  iroiiuxa  en  vii^ut  nu»  EatatutcS 
)  reglameutu  ti  25  uel  «juineate  La  n'<une  autee  ue.et>rara  uua 
Tertulia  a  las  10  p.-  m.  y  ios  días  Dv^miugu  31  ^m^  uurrieute  y 
7  Junio  celebrara  asamblea  geLonu  á  laa  2  ae  la  taroe. 


Las  Sodedades  uniaas  uCeiitro  Vuja  Crespo»  /  «Suciedad 
2  DE  Mayo»  oeiebrarun  ei  saOadu  paaaau  una  gran  fuauíon  y 
baUe,  oüu  brillante  exkplenoiatt  >  tsc&gida  ccncurieucia.  en 
los  salones  ae  la  primera,  (Jornentea  5456. 


S*H 
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LOaON  HIGIÉNICA 

DE  EÜCÁLIFTV&,  DE  MUIZ  ^  HOLA 

Qnita  la  caspa  y  detiene  la  calda  dd  cabello,  analizada  y 
autorizada  por  d  Depanamento  Nadonai  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  loe  piinoifalee  medióos  ó  infimdad  de  peraunas 
de  la  dta  sodeüad,  ou>os  oertificadus  tenemos  á  la  dispod- 
don  dd  público.  Se  veaoe  en  todaa  las  pduquenas,  farmaoiaa, 
y  basarea,  de  toda  la  Bspúbüca.  Ventas  pur  mayoi  en  casa 
de  lAÍontaine  7  Bordanave,  Maipú  52,  7  en  nuestra 

FSLUQUBBIA  DS  BUIZ  Y  BOCA 

lummá.  38 
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Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


hk  CORRESPONDENGli  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


w^m¡m0v^^ 


ADMINISTRAGiqN:  YENEZUEU  694 


A  LOS  AJFJTii  DE  CAMPAÑA 


Ta  no  68  posible  seguir 
oomoDlos  m^nda,  la  conoienc 


ilfioiee  mies;  eso  de  no  cumplir 
loUiga  y  el  deber  establece,  oolma 
la  mfldida  y  me  pone  en  el  otM'v  de  ser  otro  Menelik  con  Vds. 
Si  trascurrido  un  plaso  bripli^o,  á  mi  juicio,  no  saldan  Ydi?. 
sus  cuentas  atrasadas  con  ei^i  ««dminlstracion,  «Don  Qüijoti» 
pondrá  sus  nombres  en  la  pidí^  aparte  de  las  acciones  que 
se  re<;erva  y  que  pondri  eiAl^otíca  desde  luego  cueste  lo 
que^^oueste.  ^  ■ , 

Conque,  ya  lo  saben  Vdg;  |l  ^])(tgar  es  lo  mejor  para  todos  y 


FAREC 

■«M^l'j'rlo 


AQLELLO 
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Hav  que  coofdaario;  mas  splhusos  que  Celemín  en  sus 
diiieursoe,  no  se  ha  llevado  mandón  al^no  desde  que 
e!  mundo  es  mundc  y  deade  que  hay  Zorros  que  imponen 
semejantes  ente». 

La  Bolsa,  no  ha  respondidD  ft  las  bellezas  del  actual 
mensaje,  reservándose  sin  d^iia  para  mas  tarde  su  opinión; 
situacitn  que  tan  hoIo  puod^  esplicarla  la  prudencia  y  tan 
solo  puede  aumentarla  el  descrf imient )  y  la  desconfianza 
que  ha  hcoho  callo   pn  cl  pueblo  argentino. 

Ello  es,  quo  ccn  arto  ó  sla  arte,  el  parlamento  ha  que- 
ílaio  abierto  y  ah'Ta  ha/  ^ae  esparar  vivas  sefiales  de 
activa  labor,  en  el  ramo  d?  justicia  s>  bra  todo,  el  cual  está 
¿  la  sazón,  en  un  grado  de  Astimosa  decadencia. 

Que  sea  fructífero  el  pelado  legislativo,  próspero  y  fe- 
cu  n  do  y  ce  gane  en  las  stÉicoes  lo  que  se  ha  perdido 
ontre  las  adormecedoras  pfipnas  de  ese  mensaje  desabrido 
y  desilbanado  en  grado  gjiqfíiativo. 
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Una  obra  de  sm9  9t»UfikA> 
se  vé  mal  avenidas  entre  si    fj 

Un^  desabrimiento,  sin  racdU  de  ser  en  el  presente  caso, 
cubre  al  mensaje  en  su  totar'Dd:  por  que  muchas  cosas 
buenas  de  que  ocuparse  y  ocv^arse  de  ellas  con  un  indi- 
ferantismo  glacial,  es  cosa  que  solo  se  comprende,  viéndolo 
y  palpándolo. 

Es  verdal  que  nada  nuevo  nos  iba  á  decir  el  gobierno 
en  un  documento  de  esa  r.aturaleza,  en  donde  el  formu- 
lismo ti'ine  bu  asiento  y  la  rutina  su  trono:' pero  buscan- 
do, pudo  hallar  modo  de  dar  k  la  forma  otros  encantos  y 
otros  atractivos  que  hicieran  simpática  la  cosa;  tolerable 
siquiera,  3  a  que  agradable  no  podía  serlo  jama^,  bajo  nin- 
gún puntj  de  vista. 

Los  puntos  mas  culminintes  fueron  I03  que  se   refieren 
al  protocolo  y  á  las  finanzas;  pero  como  todos  estábame  i    | 
}  a  en' el  serrato,  nádanos    sorprendió,  ni  nada    nos  en- 
cantó. 

El  recinto  del  Gongreso  era  un  remedo  de  la  Sibería; 
una  OLAiCiiR,  en  donde  un  sastre  hubiera  tenido  el  capricho 
de  vertir  á  los  ténpanos  de  hielo,  con  frac  y  levitas,  por 
que  de  todo  habla. 

Echamos  de  menos  y  con  nosotros,  muchos  otros  mas, 
aquellos  discursos  magnos  de  Celemín  1".  aquellos  cúmu- 
los de  mentiras;  aquellos  was^ones  de  faisas;  aquellos 
I)oc¿8  repletos  de  cinismo;  todo  lo  que  Vds.  quieran. 
¡Pero  que  robustez  en  la  forma!  (Que  modo  tan  arrebata 
á(St  de  decir  las  cosa^!  ¡T  qte  bien  salían  aquellas  frasea 
artificiosas  de  los  p&lídos  labios  de  aquel  mandón  incons- 
ciente! , 

Aquellos  discirsos  no  teniéi  pies  ni  cabeza,  pero  daba 
gusto  oírlos:  por  que,  la  venl^d  sea  dicha,  en  esos  casos 
ya  f!abe  uno,  poco  mas  ó  meaks  los  puntos  que  se  van  á 
tratar  en  el  mensaje,  y  vamottan  solo  por  saborear  la  for- 
ma; por  deleitar  el  oído  con  ll  artificio  y  con  el  arte. 

Pero  ¡oh  dolor!  ya  no  teneaos  ni  eso:  Celemín  nos  daba 


■**>m,m 


una  sorpresa  en  cada  me 
iba  &  hablar  de  la  proximi 
cotr*frases  doradas  y  seduc' 
la  Argentina  iba    &  ser  n 
progreso  nos  había  acometii 
babia  producido  la  ciitis 
de  ik  caialB  del  pn^^reeo! 


:  cuando  creíamos  que  nos 

á  la    bancarrota,  noe  salía 

19  asegurándonos  que  pronto 

nueva   Janja,  por  que   el 

coa  tales  bríos  que  hasta 

estrafia  que  registrarse  pne- 


QUE  SE  LAS  LLEVEN 


Toda  vez  que  hay  existencia 
de  adivinas,  es  ridioulo 
que  no  demos  oon  urgenda 
total  salida  al  abxioulo; 
pues  se  puede  averiar 

en  montón, 
y  es  preciso  acelerar 
ia  rápida  exportación. . 

¿No  se  v6 
esp'^rtarse  á  todas  horas 
les  animales  en  pié? 

|Y  por  que 
no  las  adivinadoras! 


Se  reproducen  las  tules 
cual  los  microbios  politicoi; 
no  obstante  ser  mas  fatales 
y  de  resaMos  mas  críticos. 
Si  tanto  dan  en  orocer 
y  tanto  dan  en  mentir, 
nos  Tan  á  oomprometnr 
hasta  al  mismo  porvenir. 

¿No  se  vé 
que  se  exportan  trapo^i  viejos 
oon  tino,  constancia  y  fé? 

|Pnes  por  que 
no  embarcan  esos  pellejos! 


Hay  o61era  allá  en  la  China 
y  grita  la  higiene:  —  «¡alertal»— 
Pero  llega  una  adivina 
y  todos  le  abren  la  puerta. 
¿Por  que  tal  aberración 
si  se  le  dá  entrada  al  mal, 
dando  á  ese  ofiolo  fttal 
tamafia  circulación? 

No  se  vé 
cuernos  fr  á  los  inflemos 
por  cuenta  de  quien  yo  sé? 

¡Pues  por  que 
nos  dejan  aqai  esos  cuemosl 

^  Invadan  nuevas  regiones 
en  donde  lttzcajt  sus  méritos; 
que  aqnl  por  bu9  oondioiores 
ya  las  desecbün  los  pebitos. 
Tajarse  pu<»  norainala 
á  Deasick 
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ó  á  evgafiír  allá  en  Kasala 
al  negus  don  Meaelik. 

Coa  su  mal 
pueden  irse  desie  lu9gó 
á  la  Ablsinia,  al  Transwai, 

6  al  Corral; 
por  que  aqni  ya  no  dan  juego. 
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LAS  ADIVINAS 

SEGUNDO    artículo  ÜK  MALAS    COSTUMBRES 

BlOlCiDO  TiVBIBN 

AL  SESOR  XEFE  de  policía 
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Adivmaiora  á  uitvtí  Sfe  lo»  omr¿09  opácoi  y  de  felices 
resuUúdos,  Aiifhorena  tjfi  ¡Bonjend  h^brast 

"ñin  eic.  Faia  que  el  aci^  íie|r»BRSWl*«"*1' '  ■*■'     "^'^'"^^b^ 
por  supuesto. 

Adivina  Síhüa  patentaba,  para  señoras  y  cahaUerw  iümI 
avenidos^  Rivadavia  etc.  ¿Quien  habrá  patentado  &  esta 
s^fiora?  Caso  es  este  de  la  investigación  policial. 

Adivina  por  Im  carian,  por  los  polvos  y  por  las  lineas 
de  la  mano  y  del  ferro-carril^  Cuyo  etc.  Estas  pon  de  las 
qug  se  descr-r'ilan  iectí  r,  mucho  ojo  ce n  las  tales. 

Adivina  en  m  §asa  y  á  d/nnictlio,  sistema  moderno 
grandes  deacuhrimvntos  y  resultados  portentoso»,  Indepen- 
dencia etc.  ¡Que  comodidad,  rol  adivina  á  domicilio.  Al 
paso  cue  vamcp,  el  r'ís  mencB  peBfcado" cruzarán  las  calles 
do  la  ciudad  carros-coches,  como  les  de  los  panaderos,  para 
llevar  las  adivinas  á  domicilie,  con  grandes  letreros  en 
los  ladoí  que  dig?p:  t Adivinas  á  todat  horas,*  6  t Adivi- 
nas tiernas  y  sabntsas»  6  t Adivinas  calientes  á  las  3  de 
la  tarde*  etc.  Prc  gref «mos  seflor  Jefe  de  policía,  progre- 
samos. 

Adivina  fcrmal  y  cfperimfntadn,  úUimafi  revelaciones 
por  ausentarse  á  p'dido  del  nuevo  Scha  de  Persla,  Cor- 
rientes etc.  ¿Por  que  la  llamará  el  Scha?  Por  lo  adívin», 
por  lo  formal  ó  por  lo  esperímentada? 

Adivina  fin  cailtadones  y  diagnostica  ciertas  enferme- 
dades, indicando  el  modo  de  curarlas^  Piedad  etc  Ya 
intentan  invadir^ el  campo  de  la  ciencia.  ¡Y  la  policía  sin 
adivinar  el  modo  y  forma  de  rcnrluir  con  la  superchería! 

Adivina  sin  reserva»  d  la  primera  sesión  pago  ade- 
lantado. Cangallo  etc.  Esta  c-s  franca  al  menpa,  por  que 
adivma  el  pago  adelar^tado  á  la  primera  sesión. 

Adivina  esperitisia  por  irasmision,  nu*vo  estilo  im- 
portado de  Siria,  Tucuman  etc  ¿No  habrá  eiror  en  lo  de 
espiritista?  ¿No  habrá  querido  decir  espirituosa?  por  que 
todo  podria  ser. 

Adivina  quiromdniica  con  gahiretes  reservados  y 
grandes  comodidades,  Alsina  etc.  ¡adivinas  con  conford  . 
Esto  es  divino.  Ya  les  daria  yo  las  grandes  comodidades 
si  fuera  jefe  de  polida. 

Adivina  sin  kechicheria,  clarcvidenle  perfecta  reeien 
desembarcada  de  la  Indiüj  Garay  etc.  Clarovidente  perfec- 
ta: basta  que  Yd.  lo  di^ 

En  fio,  ¿oara  que  proeeguir  copiando  anuncios  y  avisoe 
í  mprecos  en  clsvca  ctiactcres  y  llenando  colomnai  enteras 
da  los  diarios  ds  k  espttsl? 
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DON   QUIJOTE 
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/ 
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¿Bt  ana  profedon  útil?  ¿Bt  un  arte  tolerable?  ó  es  un 
modo  de  explotar  ridiculo  y  ominoso  en  pugna  con  la 
cultora  de  un  pueblo  7  en  guerra  abierta  con  la  racional  y 
lo  progresiata? 

Sn  ningún  país  del  mundo  civiliíado  se  tolera  este  mo- 
do de  vivir,  condenable  &  todas  luces  y  perseguido  sin 
descanso.  1.  / 

En  todas  partes  ejerceu  ese  malhadado  oficiOf  en  la  som- 
bra, huyendo  de  la  luz  policial  que  las  quema  y  las  des- 
truye: luego  eea  profecía  no  es  licita,  luego  ese  modo  de 
vivir,  no  es  legal,  luego  la  manera  de  ser  de  esas  gentes 
no  tienen  rason  de  ser. 

Y  sin  embargo,  aqui  se  ejerce  esa  industria  fatal,  á  la 
clara  luz  del  dia  y  amparada  con  la  tolerancia  policial,  con 
carta  blanca  para  producir  escándalos  ó  inducir  al  crimen 
en  muchos  casos.  Esto  no  tiene  nombre.  / 


I  SI  I  s 


-/ 


Hay  oiIsíb,  eso  lo  vé 
hasta  el  mismo  protocolo, 
y  es  InutU  que  lo  oculten 
los  que  están  en  el  negodo: 
basta  observar  un  poqidto 
á  todo  aquel  que  no  es  sonso, 
para  adivinar  que  late 
en  el  gobierno  este  monstruo, 
hijo  de  las  divergencias 
que  suijen  de  polo  á  polo, 
6  veoes  por  competencias 
que  traer'  suelen  el  dcbeoglio, 
y  otras  veoes  por  recelos 
que  le  meten  por  los  ojos. 

Dos  amigos  viven  siempre 
unidos  y  muf  dichosos, 
sin  que  quebrante  la  paz 
de  sn  amistad,  ningún  colmo; 
nada  los  separa,  nada, 
todo  los  anima,  todo; 
pero  llegan  á  ministros 
y  se  despiertan  los  odios, 
vienen  las  Intransigenoias, 
se  amontonan  los  estorbos, 
y  si  amigos  en  verano, 
enemigos  en  otcfio. 

y  es,  que  ese  mundo  ofioial 
es  nn  mnndo,  todo  polos, 
y  todos  estin  distantes 
y  cada  cual  en  un  oolmo; 
y  los  que  por  conservar 
la  amistad  perdonan  todo, 
si  son  ministres,  se  din 
en  vea  de  la  mano,  el  oodo. 

Hay  otM^  eso  lo  vé, 
todo  aquel  que  no  sea  sonso, 
hay  onu,  arláis  profunda.^, 
cantemos  pues  on  repensó. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  Lf  guizamon  de  Salta  ha  dejado  de  existir,  politica- 
mente hablando. 

T  le  ha  sucedido  en  la  gobernación  de  la  provincia  el 
Sr.  Diaz, 


.•'í<. 


Seres  antagónicos  naturalmente,  han  hecho  imposible  la 
senaturía  nacional  para  el  cesante. 

Es  una  verdadera  dcBgracia  para  el  aspirante  á  preten- 
diente de  candidato. 

Pero  sino  ha  conseguido 
ser  nombrado  senador, 
puede  esclamar:  —  Bien;  mejor, 
lo  tengo  muy  merecido. 

Pero,  por  si  acaso,  ojp  so  olvidó  de  gestionar,  el  último 
día  de  su  mando,  la  destitución  de  un  pariente  del  nuevo 
gobemsdor,  que  desempefiaba  un  alto  puesto  en  el  Bsnco. 

Sufriendo  ¡que  desgracia  para  él!  el  desaire  del  directo- 
rio, pues  ni  caso  le  hizo. 

Nunca  viene  una  desgracia  sola:  en  vista  de  ambos 
incasoa, 

dice  con  pesar  y  dolo 
Leguizamon  y  formal: 
—  c muy  bien  venido  seas  mal, 
siempre  que  te  vengas  solo 

♦♦. 

¡Y  como  hubiera  lucido  á  las  puertas  del  Senado  su  ga- 
llarda presencia  y  su  buinajeozku.  1 

¡Él,  que  creía  merecerce  eso  y  mas,  solo  por  su  bella 
caral 

¿Cuand(^la  injusticia  humana  ^ha  sido  mas  patente  ni 
mas  potente  ? 

Él,  que  con  aire  salteeco 
solió  en  ser  un  gTan,8efior, 
al  pensar  ser  senador 
le  d^o  el  otro:  —  testas  fresco» — 


/ 


i  \ 
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LANZADAS 


Fltaba  el  bello  sexo  al  Inaugurarse  en  el  Congreso  el  perio- 
do legislativa  /  '  ,  ^ 
Dice  el  refrán  que  no  hay  rosas  rin  espinas. 

Y  aquí,  no  hubo  rosas,  pero  si  espinas. 

Decimos  esto  &  juzgar  por  el  rostro  compungido  que  exl~ 
blan  los  padres  de  la  patria. 

Cualquiera  hubiese  oreido  que  se  trataba  de  un  duelo,  mejor 
que  de  un  acontecimiento  plausible. 

No  hay  duda  de  que  el  pez  grande  se  traga  al  chico.  Ad  no 
mas  ha  sucedido  en  ese  mar  revuelto  de  Entre-Rios. 

El  ras  Masya  se  engulló  &  Gigena,  gradas  al  tragadero  que  le 
prestó  Pelelegringo. 

Y  no  nos  ponemos  del  lado  de  Gigena  ¡que  esperanzal  lista- 
mos siempre  del  lado  de  Eatre-Blos. 

Por  lo  demás,  todos  son  peores. 

Por   que  alli,  domina  la   casa  rosada,  por  imposiciones  de 
afuera. 
NI  mas  ni  menos. 


Ya  partió  el  Sr.  Don  Cel 
eu  direodon  de  San  Juan 
para  ser  gobernador 
coma.,  han  sido  los  demás. 

Yiajaen  un  coche  de  gala 
y  vi  vlstido  de  frac, 
Ueno  de  viento  el  pellejo... 
¡Dios  miot  ¿reventari? 

Si  hubiese  algún  terremoto 
al  llegar  él  &  Sui  Joan 
no  seria  de  él  la  culpa 
pero  la  desgracia...  ya! 


El  3  de  Mayo  se  dló  BUhon  di  Vüocun  y  resultó  que  aun- 
que Da  Mabchi  se  le  conocía  estaba  algo  indispuesto,  no  por 
esto  dejó  de  dar  muestras  de  que  era  el  mismo  gbieüx  del 
afio  pasado. 

La  Bbü5o,  si  bien  de  poca  importancia  en  su  rnl,  nos  pareció 
de  un  buen  timbre  de  voz  7  se  portaron  como  afinados  músicos 
el  CORO  que  la  secundó  en  el  mádbiqal. 

El  Sr.  Eboolini  cada  dia  mas  estudioso,  apartándose  (con 
aplauso  nuestro)  del  carácter  meñstofélioo,  pues  personificó 
bien  á  Gebobti. 

La  DiBCLÉa  hizo  una  admirable  makov,  oorroborandonos  la 
aflrmadon  que  hicimos  de  ella,  pues  hasta  el  álti  mo  acto  que 
resulta  largo  á  causa  de  las  xoDuiiiíaoiris  t  xbansaooiones  que 
el  autor  nunca  acaba  de  desprenderse  de  ellas,  nos  paredó 
mas  oorto  estando  &  oargo  de  la  susodicha  artista  por  h  buena 
InterpietadoB  que  si^  üaséik-  "' 

GhrauKiJto  Tbll  el  Jueves  7;  y  estuvo  bastante  bien  el  Sr. 

CImxba^  aunque  nos  paredó  que  con  las  facultades  que  posee 
estaba  algo  receloso  de  su  rol,  pues  el  dia  que  lo  domine  (si 
bien  es  ópera  que  en  pooos  teatros  se  pone  de  repertorio)  haría 
un  gran  Guillermo. 

Ta MAGNO  como  siempre,  y  estuve  muy  bien  en  el  tbbceto. 

La  Srs.  Tobxsxlla,  acertada  y  con  la  afinadon  que  siempre 
la  distingue,  pareciendonos  que  su  voz  (si  hay  transiüion)  pue- 
da ser  de  una  buena  oohtbalto. 

La  Sta.    Bbdho  bien  en  su  rol  y   bonita  vog,  lo  mismo  quft_ 

la  Sta.  Gazull. 

La  obra  decae  en  sus  dos  últimos  actos,  y  sin  duda  donde 
Bossun  dio  muestras  de  genio,  fué  en  el  célebre  GiuBAiourro 

Al  ssllr  Seguisamondo 
nos  ha  dloho  en  su  mensaje 
que  la  prensa  es  un  estorbo, 
y  que  él  es  un  personaje. 

Todo  individuo  que  vive 
sin  interesar  &  nadie, . 
oon  el  criterio  mez;iuiao 
y  oon  loe  sexos  al  aire, 
tiene  que  ser  refractario 
i  tudo  lo  saludable 
y  esousar  su  nulidad 
oon  palabras  de  coraje. 

Pero  el  hado  no  es  injusto 
y  no  se  dvlda  de  nadie; 
asi  que,  Seguissmondo, 
político  vwgonzante 
y  mandón  de  bsmbalina, 
silbado  por  todos,  cae. 

— ¿Que  ee  eso  del  Protocolo? 
—una  tregua  i  la  ruina; 
una  espede  de  vestido, 
hecho  oon  tela  de  envidia, 
oon  un  oioturon  que  dice: 
— «hagamos  la  paz  veoioa, 
•pues  se  aiea^ian  los  centavos 
«y  van  credendo  Iss  oritiossa— 


/ 


í«'-; 


Al  salir  del  Oo; 
Don  Evaristo. 

—  Ya  hadado 
lo  que  les  reservaba 

Pero  fué  un 
estaba  digerida  pubU|  \  y 

Después  de  todo, 
oonservarse  en  tal  ei 


iba  BUS  satisfecho  quede   costumbre 


BUS 


il  pueblo  —  esolamó  —ya  oonooen  todo 

eonaerva. 

ito,  por  que  la  conserva   del  tarro,  ya 

antídpadamente. 
que  se  reservaba  no  mereds'la  pena  de 


El  Gobernador  de  fórdoba  ha  Iddo  también  su  mensaje  i  la 
legisltitura.  ^ 

¡Pues  no  faltarla,  82i|>  que  faltase  esta  nota  insustancial  en  el 
archivo  de  los  mensají 

Se  manifestó  satifectí|>  de  su  gobernación  no  obstante  zumba> 
le  en  los  oídos  las  Protesta  h  de  todos  los  maestros  de  escue- 
las, impagos  de  nuev^  j  meses  ó  mas,  sin  vislumbrar  la  luna 
dd  feliz  alumbramieLti. 

La  magnanimidad  OubiBinou  acusa  en  esta  materia  un  parto 
muy  laborioso.  i 

Padenda  y  educar,  Mta  es  la  escuela  moderna. 

— Pasíencia  y  siempre  educar, 
dice  d  pobre  preceptor; 
y  aftado  el  gobernador: 

-eduou  y  no  cobrar. 


CORRESPONDEHGIÁ  FR4NCA  DE  PORTE. 

Sra.  L.  de  A.  —  Capital  —  Ni  una  palabra  mas:  si  dej6  de 
ser  adivinadora  y  vive  de  la  renta  que  le  aoumuló  la  supcr- 
oheria  cállese  y  cómaselo  con  su  pan,  por  que  las  paredes  oyen. 

Sres.  I.  C.  y  R.  Z.  de  C.  —  Montevideo  (Calle)  —  ¡feliz 
mstrimoniol  son  Vds.  im  imposible,  por  que  son  dos  muscas 
blancas:  lotero  el  varón  y  adivina  la  hembra...  la  grande  se- 
gura. 

P.  L.  —  Chascomus  — ¿Es  posible  que  las  adivinas  tteren 
cartas  imantadas?  Lo  que  tienen  inoantado  es  el  porta- monedas, 
per  que  lo  llenan  sin  saber  como. 

A.  Cb.  —  Capital  — >'  Si  una  adivina  le  reveló  las  bases  del 
protocolo  antes  de  publ^rlo,  es  por  que  tenia  á  pesar  de  la 
reserva,  mucha  traspsreÉKsla;  nosotros  también  lu  adívinamoi] 
muoho  antes. 

Al  B.  C.  —  Arrecifes  —  Lo  creo,  si  sefior,  lo  creo:  en  su 
tiempo  se  hubiesen  prcdlgado  las  comisiones  y  coimas  como  de 
costumbre  y  se  hubiese  comprado  mucho  mas  srmamento  y  mas 
inútil. 

Sra.  S.  H.  de  Z.  —  La  Plata  —  l>eje  de  hacer  versos  y 
dediqúese  i,  adivinar  por  Its  cartas,  si  quiere  ser  coronada  por 
el  éxito.  A^  ^ 

ün  susoritor  -^  GuaK^^  El  chancho  ea  un  símbolo  mnyl 
sabroso  y  suculento:  el  ohanoho  ó  el  tio  Sam,  oomo  Yd.  quiera: 
y  representa  la  chanchificacion  de  una  política  internacional  po- 
co correcta. 

Un  lotero  que  firma  P.  —  Capital  —  Ya  se  volverá  la  torti- 
lla, no  lo  dude  Yd.  No  es  que  hayamos  dado  si  olvido  á  ese 
juego  inmoral,  para  ocupamos  de  las  adivinas:  todo  lo  que  debe 
ser  barrido  ser&  siempre  objeto  de  nuestra  critica. 

A.  P. —  Mendcza — Yo  no  tengo  la  culpa:  Yd.  se  la  tiene  en  de- 
jarse explotar  por  los  loteros  y  las  adivinas  y  en  tener  todavía 
el  saus  rA<;oir,  por  no  de4c  otra  cosa  de  confesar  sus  debili- 
dades.  ' 

C.  A.  C.  —  Capital  —  Dudo  mucho  que  Yd.  limpiara  de  adi- 
vinas el  suelo  srgentino:  algo  insuperable  ee  opone,  cuando  el 
actnal  Jefe  de  polioia  no  lo  hace. 

A.  C.  —  Capital  —  Bnen  provecho  le  bsga  á  Yd.  la  mucama 
que  tiene  y  que  Yd.  dioe  que  es  adivina.  Pero,  adivina  por  las 
cartas,  por  las  lineas  de  Is  mano  ó  por  donde?  Adívineri  el 
porvenir  de  ella  seguramente. 

Sr.  Garantido  —  Paraná  —  Le  aconsejo  rompa  la  acciedad, 
oon  su  arociado,  toda  vez  qoe  es  recaldtrante  en  ero  de  jugar  á 
la  lotería,  por  que  ee  fundirá  él  y  lo  fundiré  á  Yd. 

Sr.  N.  N.  —  Hdveda  (Sta.  Fé  —  El  que  obró  el  milagro 
del  talabartero,  ¡odria  y  debería  dej.  r  tTRnqui'os  á '03  comf  r- 
dantes  de  esa  Jocclidsd  y  tecer  mucho  coidsc'o  ron  los  infor- 
mes que  suele  dar  Ueros  de  sniaosidad  y  falros  en  su  mayor 
parte. 


•  y 
LOCIÓN  HIGIÉNICA 

DE  EÜCÁLIPTÜ8  DE  RÜIZ  Y  BOCA 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  caída  del  cabello,  analizada  y 
autorizada  por  d  Departamento  Nacional  de  Higiene,  y  reco- 
mendada por  los  piindpales  médicos  é  infinidad  de  personas 
de  la  alta  sndedad,  cnyoe  certificados  tenemos  á  la  dispod- 
don  del  público.  Se  vende  en  todas  las  peluquerías,  úunnacias, 
y  bazares,  de  toda  la  Bepública.  Yentaa  por  mayor  en  casa 
de  Lafontaine  y  Bordenave,  Maipú  52,  y  en  nuestra  casa. 

PELUQUERU  DE  RUIZ  Y  ROCA 

fLOSOOA  28 
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^  Domingo  24  Je  Mayo  de  189«. 


En  la  Capital 


Sniericiin  por  trimectre  adelantado. 

i-  .      • 

Ps. 

iW 

Número  suelto,    • 

.•    • 

» 

0.13 

Número  atrasado  • 

*    • 

» 

0.20 

Extranjero  por  ai 

ai#.    •    •    • 

* 

» 

12.00 

.-■■■',■•■     ■  ' 

_ 

%^ 

Ki  Don  Qnljote  no  hay  ehar^ 
porque  e«  cívico  del  Parqao, 


Por  ter  el  oro  I  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


■| 


.1, 

j  il  M  tnnrl  «1  «uiIm,  f' 

•    c 


lOBlS  DE  iDMINISTRiCI0N:0Illl3PM 
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Alto  Zn— NoiCDo  41. 


Campaña 


Suscrlelta  per  semestre  adelaitiit.    :    ;  fü    éM 

Nftmero  inelte ••••»     0.10 

Nftmero. atrasado.    ••»;;;.»     0.40 
Ixtni4«rt  por  01  alo  ,    .    S    ¿    |   g   •   i%M 

Tenfu  del  mil  sossiicUlif 
7  abajo  Us  snbYeidoioi. 

Para  Quijoto  portoSt 
todo  enemigo  os  pequoIi« 

T  soy  terror  do  oiealfM 
y  amigo  de  mis  amigü. 


1 


SÜSCIICIOH  POR  SEMESTRE  IDELilTÁN 


EjBte   periódico    se   compra   pero   no   se   vende 


U  CORRESPONDENCIA 


A  NOIÉRE  DE  E.  SOJO         i  Propietario:    EDUARDO  SO  JO         i  ADMINISTRACIÓN:  VENEZÜEU  594 


^    A  LOS  AJEM'ES  Dfi  CAMPAN 

Ya  no  es  pcsible  seguir  atí,  sefiotes  ipilA;  eso  de  no  onmplir 
como  Dios  minda,  la  conciencia  obliga  yvrf  deber  establece,  colma 
la  medida  y  me  pene  en  el  caso   de  eer  oteo  Menelik  con  Yds. 

Si  trascorrido  nn  piase  brevisimo,  i  b||  jnlclo,  no  saldan  Ydn. 
sus  cuentas  atrasadas  con  esta  adminlatraolon,  oDoír  Qtdjotx» 
pondri  sus  nombres  en  la  picota,  aparte  áe  las  acciones  que 
se  recerva  y  que  pondrá  en  practica  desde  luego  cueste  lo 
que  cuente.  ,  ,  • 

Conque,  ya  lo  saben  Yds;  el  pagar  «ijo  mejor  para  todos  y 
lo  mas  barato  en  el  omo  present 


jj 


I! 


El  sentimiento  mas  vulgar,  el  vocablo  mas  usado  el 
lema  mas  generalizado:  el  eco  mas  oiiio  y  que  mas  te  ha 
difundido  encarnando  en  las  razas  hasta  sublimarlas  y  des- 
p''rtando  aspiraciones  delicadas  en  los  hombres  hasta  ha- 
cerlos héroes  ó  m&rtires  del  sacriñcio,  es  la  patria;  la  me- 
dre de  tod»9'las  madres,  la  sefiora  que  por  ley  de  natura- 
leza impera  i|^ii..][^v|l  8oí^jb%  p^uilquiec^otro  sentimiento 
hamattc^  .  •*■ ' V",- ,' *  ■  ' 

Ddsppjad  al  hombre  $[e  sus  liquezzs  y  se  resignará  al 

o  Ar-ttt^  dolor  pasitjero;  despcjtdlo  de  bus  hijos  y  le 
arrancareii  la  DÜtvl  del  corazón,  pero  sanará:  despojadlo 
de  su  madira  y  llorará  hasta  que  9I  tiempo  y  la  ra;um  reer 
tftblezcaa  el  equilibrio  en  el  nivel  ifil  sentimiento.  Pero 
despojad  al  hombre  de  su  patria  y  el  dolor  y  la  desespera- 
ción lo  Ueivarán  adonde  jamas  sofiara:  al  heroísmo,  al  sa- 
crificio, á  la  locara,  al  ideal. 

iOuerra  y  venganza!  serla  la  eipresion  de  su  razón  y 
de  su  pensamiéatOjí  / 

i!idej;)endenoia  y  libertad!  4«ria  el  grito  que  haría  reso- 
aar  por  todo  él  mundo.  " 

^  T  sin  embargo  jcaanta  ^eficiencia  en  los  encargados  de 
Telar  por  su  porvenir  y  por  su  progreso!  ¡Que  de  contra- 
dicciones en  el  libro  de  la  historial 
.-'Comparad  esas  páginas  gloriosas  que  escribieron  con  el 
maf  acéndralo  patriotismo  los  proceres  de  la  independen» 
'  cia  -^rgentina,  con  las  que  nos  legaron  el  Zorro,  Celemín, 
Pehlegringo  y  el  Pavo. 

'    T...  doblareis  la  hojéi  llorando  lagrimas  de  indignación  y 
de  vergüenza. 

Esto  es  patria,  la  que  nos  dieron  Bivadavla,  Belgrano  y 
San  Martin:  pero  lo  que  nos  dieron  los  antes  nombradop, 
que  es? 

La  patria  es  lo  mas  grande,  lo  mas  ncble,  lo  ma<i  elevado, 
1(3  mas  sublime  y  lo  mas  Eanto  que  puede  concebir  la 
mente  humana:  por  que  ella  despierta  los  sentimientos  mas 
grande'i,  mas  nobles,  mas  elevados,  mas  sublimes  y  mas 
"^•ántoB,  como  la  abnegación,  el  heroísmo  y  el  f  acrífldo  de 
la  propia  vida.  .     . .     ; 

Pues  bien,  esplicadle  todo  esto  á  Celemín  con  términos 
mas  elocuentes  y  mas  terminantes  y  no  lo  convencereis: 
dará  vuelta  á  la  llave  de  su  gaveta  y  os  llamará  ¡pobres 
loooef 


Ea  esta  f^ha  gloriosa,  en  que  el  pueblo  Argentino  con- 
memora su  independencia  y  su  hbertad,  cDon  QuiJorE,> 
88  asocia  á  la  celebración  de  su  natural  regocijo,  festejan- 
do SUN  eibfuerEos  y  sus  triucfos  y  haciendo  votos  por  que 
los  mandones  de  tristes  recordación  no  vuelvan  jamas  á 
pisar  las  gradas  del  poder. 


^-.   •■' 
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Pronto  un  siglo  tendrá' la  ejeontoria 
^.  de  vuestra  Iftertad^  independenda; 
óonserrad  en^  ajm^  Bs  creenola  , 
de  religión  ta^  pni^a  y  inerltoiia.  *^ 

Ornad  \fn  sienes  ooiiiaurel  de_gloria: 
pr^grMsd  f]kel  !=n!f^ Jf^  Ib  donÓS, 
y  oon  fé,  ooQ  amor  y  cbnaeouenoia, 
escribid  oon  orgullo  vues^  historia. 

No  os  am^bargiie  el  psder  del  egoísmo, 
ni  os  aluciné  el  don  del  potentado; 
pensad  en  que  ha 7  ua  premio  reservado 
al  que  lucha  oon  fé  7  con  beroiamo; 
pues  la  tumba  se  labra  el  patriotismo 
á  mas  altara  que  el  poder  soflalo. 


F'iisri 


Ea  «La  Nacion,>  de  estos  di^  pasados,  hemos  léido 
con  gusto  ¿por  que  no  decirlo?  algo  ¿eferente  á  haber  to- 
mado con  empefio  el  Sr.  Jsfe  dél^2ll(:ia,  la  clausura  de 
las  casas  de  préstamos  y  sus  derivadas,  las  de  cambalaches 
de  compra  y  venta. 

El  público  recordará,  que  en  esta  propaganda  sana  y 
moral,  ha  estado  «Don  Quijotk»,  sólito,  batallando  nn  dia 
y  otro  sin  descanso,  sin  haber  conseguido  ni  la  atención 
de  Moreira,  ni  el  apoyo  de  ningún  otro  órgano  de  publi- 
cación. 

Que  nuestra  tenacidad  era  digna  de  mejor  suerte,  ó  sea 
de  ser  atendids,  lo  prueba  la  resolución  tomada  por  el  ac- 
tual jefa  de  policia  para  esterminar  la  usura  escandalosa  y 
el  an'paro  de  los  timadores  de  ofioio:  nosotros  pues,  aun- 
que solos,  estamos  satisfechos  de  estos  resaltados  que  segan 
creemos  y  esperamos  no  tardarán  en  producirse  tang'ble- 
mente  y  la  sociedad  se  congratulará  al  ver  sacudida  de  f  u 
seno  esa  polilla  ominosa  y  detestable  por  mas  de  un 
concepto. 

Pero,  lo  que  dijimos  antes,  lo  repetimos  ahcra:  que  al 
clausurar  esos  garitos  del  préstamo  usurario,  hay  que  sus- 
tltoírlos  con  otros,  ya  sean  particulares,  ó  municipales  de 
prestamos  equitativos  y  legales;  ya  sea  creando  Montes 
píos  seccionales  con  sui  cajas  de  ahorros;  bien  estable- 
ciendo otros  medios  fáciles  y  bien  administrados  para  ali- 
vio y  socorro  de  lai  gentes  necesitadas. 

La  usura  y  la  esplotacion  son  dos  placas  sociales  que  hay 
que  esterminar,  y  así  ha  debido  comprenderlo  el  Sr.  Jefe 
de  Policía,  cuando  piensa  en  llevar  adelante  esta  idea  sa- 
ludable. 

¿Podrá  realizarla  pronio  y  bien?  Lii  profandaí  xiicM 


que  las  tules  plantas  tienen  ya,  nos  hacen  temer  contra? 
riedades  de  carácter  dilatorio  cuando  mas,  poro  que  cede- 
rán por  fin  ante  el  sano  propósito  de  una  autoridad  bien 
inspiraba'  en  la  moral  y  en  la  equidad. 

Los  resultados  serán  inmediatos;  en  primer  lugar  dismi- 
nuirán los  qiarchantes  de  la  lotería,  el  embaucamiento  de 
la  grande  se  irá  eetinguiendo  poco  á  poco  y  la  moral  y  el 
amor  al  trab»j  >  recobrarán  sus  puestos  de  honor  en  el  con 
curso  humano:  en  segundo  lugar,  disminuirán  los  cacos 
desde  el  momento  en  que  les  falten  las  guaridas  donde 
vender  siempre  á  bajo  precio  el  fruto  de  sus  rapifias,  j  los 
sitios  casi  seguros  donde  depositailas  para  eludir  sospe- 
chas y  pesquisas  en  todos  los  casca 

Aparte  de  esto,  lo  que  gana  la  mosal  de  un  pueblo  ci- 
vil iza(^o  y  el  ejemplo  laudable  que  dá  á  aquellos  otros 
pueblos  victimas  todavía  de  estos  escándalos  y  de  estas 
vergüenzas.  *    - 

En  fin,  que  la  conveniencia  es  palmaria,  bajo  cualquier 
punto  de  vista  que  se  la  coneidere,  no  hay  necesidad  de 
esforzarse  en  demostrarlo,  por  que  salta  á  les  ojos  de  la 
razón  y  de  la  justicia. 

Por  eso,  aunque  solos,  insistiremos  sin  tregua  en  este 
tema,  hasta  ver  realizado  nuestro  ideal,  poniéndonos  del 
lado  de  la  autoridad  m^ralizadora,  para  apoyar  su»  plausi- 
bles esfaerzos. 

Moralizando  se  hace  patria  y  hoy  que  es  día  consagra- 
do á  conmemorar  hechos  gloriosos,  séalo  también  de 
imprimir  actividad  á  la  estirpacion  de  este  cáncer  gangre- 
noso. / 
— BirramoB  de  una  vct^  pw  todar  esos  plaquines  de  fgaor 
minia  que  llenan  la  ciudad;  aliviemos  la  trÍEte  condición 
del  pobre  pueblo  y  habremos  merecido  el  respeto  del  es- 
trangero  y  el  aplauío  de  toda  sociedad  culta,  digna  y  mcraL 


/ 
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bEDI'ADO  AL  JfiFS  DE  POLICÍA 


Adicina  por  la»  caria» 
y  lo»  signo»  de  la  mano, 
el  porvenir  de  la»  niña» 
y  el  de  lo»  enamorado»; 
y  lo  qne  adivina  es  solo 
el  vlrir  sin  gran  trabsjo. 

Adicina.  con  acierto 
del  porvenir  los  arcano», 
en  »e8Íone»  reservada» 
á  la»  hembra»  y  d  lo»  macho»; 
oorramos  un  veto  sobre 
ese  acierto  endemoniado. 

Adicina  al  coeechero 
en  grano»,  tener  buen  año 
en  diez  ó  doce  »cciom» 
con  brillante»  resultados; 
y  el  ooaeohero  se  llena 
shi  el  quererlo,  de  granos. 

Adivina  lo»  ascerso» 
que  tendrán  lo»  empleado», 
cuando  falten  treinta  di<u 
»olo  al  me»,  d  tu  trabajo; 

y  aoisrts la  oesantU 

ooBU)  pttBüo,  deocetado. 
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DON   QUIJOTE 


W*í^  5i-.Aw«!»-' 


*.•■■  ..:>';• 


» 


Adioina  (jue  ea  el  Zo'ro 
un  eiemo  cd'<didato 
d  precidercas  fuíurás 
(i  penar  de  los  obstáculos; 
iqu9  grada!  T&mblea  nosotros 
esa  ocsa adi^iDamos. 

Adivina  que  presiente 
un  iniendeniaio  largo 
o  I  aulor  del  hungitorio 
de  la  Avenida  de  Maijo; 
«1  cfloio  de  adivina 
va  p  r  la  baranca  absjo.     , 

Adivira  la  clausura 
de  preslamoH  usurarios 
y  de  afutllos  cambalachen 
ijve  son  guindas  de  ca'o.s; 
hI  J?fedu  Folióla 
)e  conven'ír'a  f  ste  crScuio, 
TB'a  no  f'pjw  non  vW* 

6  unu  Büb  de  eses  traatos. 

J\dicina  a  su  clientela 
un  porvenir  no  lejano, 
a^e  ruina  ;/  preocupación 
.V  ot^a  porción  de  trabajos; 
fsto  al  fía  sena  htiblar 
de  uu  OQodo  esplicito  7  franco, 
en  vez  de  ecf^fiar  al  pobre, 
al  inocente,  al  incauto, 
que  8d  ga^ta  tu  dlrero 
por  paber  lo  reservado 
que  le  (iene  su  d«8tino, 
y  se  queda  al  ña  búrlalo. 

Al  Jefe  de  PoUoia 
otra  vez  reccmendamos 
una  lioapia  general 
de  estos  groseros  oraculo?>, 
que  embaucan  á  la  geutes, 

7  que  dejan  arruinados 

á  los  que  de  erai  se  fi  n 
por  soüBoa  ó  por  fanatices. 


LANZADAS 


Damos  público  tcstimcnio  de  cciidolencia,  con  moti- 
vo de  la  sensible  pérdida  del  eminente  político  y  ferviente 
patriota  Dr.  Enrique  S.  Quintana. 


S iludamos  cnrdialmente  al  nuovo  colega  que  con  el  tli 
tulo  de  <El  Artk  AROKNnNO,>  viene  k  formar  en  las  hucH- 
taa  periodísticas,  deseándole  bon  v«a  j  longevidad. 


Hemos  recibido  un  intfreaante  folleto  que  oon  el  titulo 
de  «Casta  adiebtá  diriqida  A.  Lion  Czbtz  bondb  se  uallk» 
nos  han  remitido  do  la  prouincia  de  Entre-Kios. 

Es  un  documento  el(>cuente  y  contundente  que  pone  de 
relieve  ias  defícioncias  del  que  fu6  jufz  de  Concordia, 
KLivADO  á  senador  provincial  por  arte  de  encautamiento 
ó  df^l  fraude,  que  es  la  poderosa  palanca  de  los  poderes 
páblicoe  que  pesan  actualmente  sobre  Entre-Bios. 


r  /  Casos  tan  estraordlnarios 

i  y  tan  sin  razón  de  ser, 

/  privan  á  todos  de  hacer 

cftbalas  ni  comentarios. 


/ 


■'  Opira  Dii  1"  Mato. 

Pérdida  grande  para  la  Italia,  fué  la  muerte  del  malo* 
grado  McRO.  Ponchielli,  pues  sin  duda  habría  dejado  atrás 
á  todos  8U3  ccntemporaneo3. 

L)  demaestra  en  su  úpera  Gioconda,  y  esta  vez,  la  su- 
üodicba  ha  «ido  poco  afortunada  en  nuestro  primer 
teatro.     :  " 

Muy^ueno  ciega  hizo  la  Sta.  Bruno. 

En  cambio  el  Sr.  Dx  MARcni  no  resaltó  como  en  ctrrs 
sfios,  si  bien  dié  muestras  en  el  qoncehtakti.    de    ser    el 

mismo  Ci  NT  ANTE 

La  Slá.  GuKRRiM,  como  siempre;  y  en  el  papel  de  Gio- 
conda, se  precisa  cna  cuibda  orate  de  potencia,  para  po- 
der hacer  un  lindo  pindant  en  el  duQ  de  soprano  7  con- 
tralto del  segundo  acto.  ^ 

No  obstante,  la  Sta.  G.  Pizzorki  did  muestras    de  sn  t 
valer,  en  el  último  acto;  diciendo  con  tanta    maestría    la 
escena  qse  tiene  con  el  barítono,  que  nos  dejó  una  grata 
impresión. 

£1  Sr.  Bensandb  estaría  indispuesto,  pues  no  resaltó  el 
Barbaba  que  esperábamos. 

Ua  aplauso  al  distinguido    Mstro.    Mascherokj,  por    su 
valentía  en  la  dirección,  y  muy  buen    efecto    produjo    clv 
conceitante  si  bien  no  nos  lo  hace,  el  ibé^iülo  que    prcr 
duren  les  cobees  y  que  parece  íe  abusa  de  ellos. 

La  Tbaviata  ha  subido  &  la  escena  el  14)  7  con  todo  y 
(ler  una  cbra  que  deede  los  piakoh  de  manubrio  hasta  las 
sirvientas  cok  corte  la  car  tan  á  e«ti]o  de  lobc^  ensefiado^ 
no  obstante,  la  Tbaviata  del  jneves  siendp,  la  misma,  era 
ctra. 

La  Sta.  Dabclés  no  solo  cantó  su  bol,  bídó  que  creó 
ana  TioLXTA  hatU  thon  para  aoiotrog   deiconocida.  £1 


primer  acto  lo  convirtió  en  an  bijoü,  pues  es  el  acto  de  y 
prueba  para,  de  una  cantante  sfooata  como  es  ella,  con- 
vertirse en  SOPRANO  LEQuiBKA.  Híz9  lo  quo  le  dio  la  gaoa, 
d:ó  unos  picados  con  mucha  picabdia,    y  vocal*! ó  como 
solo  lo  hace  un  talento. 

l->util  después  hablar  de  los  demás  actos,  pues  estuvo 
admirable.    Estaba  en  su  gmero. 

Durante  toda  la  obra  no  descuidó  un  solo  detall?,  y 
BECiTó  en  el  último  la  cartf  y  la  scena  final,  cerno  una 
verdadera  artista  dram&tica. 

En  fio,  creemos  qua  desda  el  año  1853  que  se  estrenó 
la  ópera  en  Venezíj,  n  •-(r  na  artista  iiiioa  ha  creado  una 
violeta  yaleby  como  Ja  ISta.  Dabclée.  / 

Es  a'go  nuevo,  a'go  que  encanta. 

L^  Ee^uüdaron  mijy  bien  los  Sres.   De    Marciii  y   Cá 
MERA   obteniendo  t^dosj  listos  aplausos. 

El  Mitro.  Mascheeoni  dir^ió  la  obra  con  la  inteligín' 
ría  qu<)  le  es  propia,  y  con  tal  delicadeza  y  (fectos  el 
PRELUDIO  del  último  acto,  que  se  le  exigió  la  repe^cioi^ 


. .  'V, 


El  teatro  de  S.  Martin  ocntlnua  disfrutando  los  favores  de 
un  públioo  cada  vez  mas  niimeroso.  Y  si  hemos  de  ser  1  riñóos, 
lo  merece;  por  que  Framk  Brown,  mas  espiritual  cada  dia, 
haoo  las  delicias  y  despierta  el  entusiasmo  de  chioos  y  grandes. 
Aparte  de  esto,  su  acción  como  empresario  y  director  se  neta 
en  las  mejoras  que  introduce,  en  las  sorpresas  que  inventa  y 
en  hs  noveiades  que  di  á  bus  espectáculos. 


Nuestro  corresponsal  en  Italia,  nos  ha  remitido  veinto 
pjemplares  de  grandes  fotografías  del  buque  d»»  guerra  tGi- 
nbHldi,>  perteneciente)  á  la  armada  Argentina. 

Bit.his  f  .tcgrafías  son  im  trabajo  notable,  por  su  taman^ 
y  por  su  nitidez  que  permiten  apreciar  todos  los  detalles 
de  oía  poderosa  nave  de  guona. 

Li  p:'SÍcion  del  buque  al  ser  fotografiado,  la  claridá<$, 
la  precisión,  lo  estraordinario  del  formato  y  otras  cowií-' 
clones  favorables  que  omitimos,  hacen  que  estaa  fotog^- 
fias  sean  muy  superiores  á  las  que  el  público  ha  vís^ 
cspuestas  en  varios  sitios  de  la  capital;  esto  no  obstantei 
las  venderemos  al  icfimo  precio  de  cinco  pesos  oada 
f  jemplar.  f , ;,  • 

N  i  olviden  Vds.  que  solo    tenemos  veinte  ejempTares, . 
de  esta  sin  igual  obra  de  arte.  ''^/X 


aati^ 
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Ahora  resalta  que  hay  dos  sectas:  protocolistas  y 
protocülistas. 

E'a  lo  ló°^ico:  por  lo  pronto,  hay  que  suponer  qae  la 
cosa  no  es  tan  peifecta  como  se  dijo  anticipadamente. 

Y  lo  peor  es  que  en   Chile  hay  mas  de  los    segundos 
que  de  los  primeros  ,     y.  r 

Hay  que  eeflalar  eat?  hecho  por  que  reviste  mucb^   Ini- 
portancia  á  nuestro  modo  de  ver.  '    , 

Doscaremos  no  obstante  que  la  rejna  Ydotoría  11,0  t2nga 
nada  que  hacer. 

T  que  el  mfym  de  San  ^raq^cisoo  halle  pronta  d£ji|aitivit^ ' 
ubicación. 


cande;  que   los   andamios  son   un  peligro;    que  la  lotería  es 
un  juego.  ^ 

El  IxTENnurTE— ¿Perché  non  poseo  odlartl! 

No3(TR'>8— ¿Cnaud)  m  reiuslve  Vd.  i  ranuaoiar  su  puesto? 

El  Intendikte—  ¡Oran  Dio,  morir  tí  glovaael 
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I     Pi^cnto  las  obras  del  puerto 
,   ^  ||>.lao  prime  actividad, 

tendr&n  término  felice, 

que  ya  es  ora  (votoá  tall 

¿Pero  cuando  los  Tcbbeitos. 
(idyaoentes  ¡ayl  SERÁN? 
'  Cuando  vaoga  otro  latandentc^    ' 
la  comuna  ft  manejar, 

F&rque  el  puerto  ^rs  obra  muy  útil  — 
inntlV  resaltar^' 
|i  el  ooQxQToio  no  oonsigue 
lu  centro  en  el  ubicar. 

f  ... 

|ja  iniciativa  privada  '^ 

ha  de  poder  muoho  mas, 
que  todo^  .los  buogitorlos 
de  nula  ^autenticidad.  *'  j 

.P^y  qiie  relevar  al  1 1-:  .   .  ".' 

•  ■■|W»deat8  munioipaL  / .. 
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*l,\  CouciirA  Artietioab  El  Pcmiugo  ^'ttmo  tuvo  lugar  la 
nauguraoion  de  la  espcsicion  humoristioa  anta  y  na  numerosa 
concurrencia  y  en  medio  de  un  brilhnte  tjM'i. 

Muohss  y  mu/  eaplritiales  sop  las  curiosidades   expuestas 


\ 


pero  falta  algo  y  aun  a^goo  si  hornos  de  ser  francos  á  saber: 
.  l'iUa  alU  el  mechón  de  Carcano,  las  orejis  de  Celemín,  Ic^ 
bigctes  de  Pelegringo  y  la  pera  de  Alem.  La  li^a  de  D.  BaiíoIo 
el  chiripa  de  Morel,  la  espadado  Morgan  antes  y  después  de 
sacadí^  ^  piedra  del  Qaijüte,  tpi  del  Tandil  y  la  de  Moi.ges.  Dos 
cráneos  aütanttcos  de  Shcspeare,  el  huevo  de  Colon,  las  tijorás 
de  Dalila  y  de  Bartolito,  el  oatre  de  uno  de  loa  siete  dormientf  a, 
las  sietas  herradun^i  de  MumlUa^  él  protocolo  de  l:'rank  BiX)wa, 
el  sombrero,  el  ouelio  y  las  gafiui  de  Santa  Fé,  eto.  eto. 


V. 


COUlISmilENCjJpm^  DE  PORTE. 


A  í^áriñat  VJ^^tctc^ret 
'^"^ooslderen  Vda.  que  el  a 

^ta  es  la  verdad{   ¿por  q' 
.  ^ue  se  diriei^  oci^  la   pla< 
1^  susoriolonei  ou/o  valor  m 
(íecQsidad  y  ctra  posa  la 


3-  ■". 


Ua  crecido  número  de  señoritas  pretende  qjjUricularae 
en  la  «Facultad  de  filosofía  y  letba^». 

No  nos  parece  mal;  pero  creemos  que  se  les  debe  exigir 
examen  previo  de  ortografia  y  de  amor  al  piójiáio. 


a\  de\  agente  de  Qlatfarrie^, 

c^  ha  burlado   (  Yds.  y  i  mí, 

os  de  coDíettir  uno  y  otro 

ina?  ¿Por    q^ue  be  de   servir 

peroibidoí  Vua  oosa  es  la  caha. 

ahora    bien   ¿quieren  Vde. 


Corre  per  hal,  un  folleto  impreso,  del  onal  hemof  ^w^rldo  un 
ejemplar,  en  cuya  carátula  se  lee:  .  •  ". 

«Datos  para  la  historia  dk  un  fracaso t  ''~    '  , 

«El  iKOxmERo  o.  Quillebvo  ViLLAKDxvAiDinaiRo.iat  ^iterba 

T  MVRÍ!TA   DI   Li  RePÜBIíICA  ARQEITTmAll  >      .' 

No  hemos  tenido  tiempo  ni  espacio  para  s&ltpTfar  sn  oontt^ 
nido,  p?ro  lo  haremos  y  prometemos  ocupamos  de  él  oon  mas 
estession,  en  el  supuesto  de  que  la  oosa  lo  merezca. 


n  mos  reoibi'Jo  una  carta  de  una  adivina  que  se  titula  ii  f  ilible 
cmprometi  '•adore  á  revelarnos  gratis  y  en  una  sola  sesión  í 
domicllo  lo  que  vendrá  después  de  la  actual  presiieaoia. 

Nosotros  le  agradecemos 
^  i^  tan  señalado  favor, 

pero  aunque  cause  dolor...;, 
mfjor  que  ella  lo  labemoa^    :. 


•V- 


D)  un  spaitlto  prcxlmo  i  publicarse. 

Ncs^TBcs—  Sb.  Intendente,  que  los  ex.esos  de  carga  en  los 
carros,  matan  los  caballo3  y  mataran  al  transeúnte. 

El  hüTEiTDEiTTC—  Suons  la  tr)mpa  intrépida 

{fo^oTRos  —  Que  loa  tranwajs  de  Flores  cobran  un  abusivo 
pi!wj<>  ei^  perjuicio  del  puebla 

El  hraBiioi;5TB -s  Lidonna  é  moblle 

Kosctaos—  Que  la  prostitución  crese  y  sale  de  ros  casillas. 

El  LrrEimENTX—  ¡Madre  ínfelioe 1^ 

Xosonos—  Q3e  lu  ctlles  atan  indas;  que  el  ift.iBAdQ  no 


que,  70  lnca«;ra  en  ía  segutid»  *por   blasonar   de    la  primera? 
No,  amables  ocmpatrlotss,  no  nedo  ni  debo  creerlo. 
,  éta.  E.  L —Capital— Eso  pasa  todos  los  diasj.  íes'gnecoYd. 
■y  no  se  ñe  mas  de  los  hombreE:'  nosotros   no    nos   ñionos   da 
ellos,  ni  de  ellas  tampoco.         I 

A.  M  Córdoba  —  ¿Que  quien  qu9  leÜga?  Si  la  adivina  le 
ha  dicho  que  se  case  para  ser  í^lla  y  Yd.  lo  ha  creído,  cásese 
no  mas  que  en  el  pecado  Uevarí  Yd.  la  penitencia. 

Sta.  E.  T.  —  La  Paz  —  La  astremada  sensiblería  lleva  al 
romanticismo  6  al  egoísmo:  por  lo  que  hemos  observado  en 
Yd.  creemos  que  Aoje  la  primera  7  que  est&  poseída  de  la  se* 
gunda  ¡que  desgracia! 

A.  A.  —  La  Plata  —  No  sefior,  no  hay  tal  injusticia:  las 
casas  de  prestamos  son  un  padrón  de  vergüenza  en  la  socie- 
dad presente;  la  usura  no  es  negocio  llolto  por  nass  prestamista 
que  sea  Yd. 

S.  F.  —  Aüvina  —  Lo  esperábamos:  al  leer  la  carta  de  Yd. 
envlandonos  una  amenaza  por  esorito,  y  wue  escrito!  sin  adi- 
vinar  la  ortografia;  lo  dijiooos:  estas  sibilas  fin  de  siglo  son 
terribles  ¡que  miedo! 

A.  L.  Q.  —  Eatrc-Rios  —  No  le  dé  Yd.  vueltas;  los  lujos 
del  fr^iude,  son  como  los  bttines  angostos,  que  no  sirven: 
quien  no  fué  buen  jues,  tiene  que  ser  mal  senador:  ahora  bien 
oon  C.  serla  otro  cantar. 

Anónimo  —  Salta  —  Ya  lo  hemos  vi&to  y  lo  deploramos  pero 
¿que  le  hemos  de  hacer?  Yds.  los  saltemos  no  han  debido  per- 
nütir  que  un  Juarista,  después  de  dos  afios  de  huelga,  se  calce 
con  mil  pesos  measuales  de  una  senatoria  que  no  merece. 


LOaON  HIGIÉNICA 

DE  EÜCÁLIFTÜ8  DE  BüIZ  F  ROCA 

• 

Quita  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabello,  snallrads  y 
autorizada  por  el  Departamento  Nadosal  de  Higiene,  y  reoo* 
mendada  por  los  principales  médiooe  é  Infinidad  de  personas 
de  la  alta  sociedad,  cuyos  certificados  tenemos  i  la  diaposi- 
cion  del  publica  Se  vende  en  todas  las  peluquerlaa,  farmacias, 
7  bazares,  de  toda  la  Bepública.  Yectas  por  mayor  én  casa 
da  Lafontalne  y  Bordeaave,  Maipú  52,  7  en  nuestra  cask 
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Domingo  Bl  de  Maya  de  í8ím. 


BUJEMOS  ^IRES 


f-l^r "     :r  • 
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42. 


£n  la  Cap  tal 


Suiericiin  por  tñmestre  adelanUdo. 

Número  suelto . 

Número  atrasado 

Extranjero  por  ai  a2o.    .    .    . 


Ps.  1.50 
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»  O.SO 
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El  Doo  Quijote  oo  hay  diK^ 
porque  es  cItíco  del  Par^. 

Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sil  descansar. 


dM  Quiote  es  aditiio 
7  él  os  trazari  el  camlit. 


HORAS  DE  ÁDMIKISTRICION:  DE  Hispí 


■.ít 


^vt-'j^íAi 


7  ¿ijo  ^'  wlWOMli 


p«pa(Wi.up«pt«^::¿^í-;.Jv;^^ 

to4o  eiemigf  u  'MéJi^^y*^^:-^')''^'''^- 


I 

T  soy  tenrwr  do  sMaigos 
y  amigo  do  mis  amigw. 


» .*í^ 


SUSClICiafi  POR  SEIESTRB  iRIIi«$W 


Este   periódico    se    compra   pero    no   se    vende 


'■-'*■'■*'■, 


■imt 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO        i         Propietario:  EDUARDO  SOJO 


T 


ADUmiSTRAaON:  YENEZUEU  594 


'VMILIO  DE  MAUCHL 

DISTINGUIDO    TENOR    DEL    TkATRO     DE      LA    OPEBA 


CAPITULO  N»? 

De  la  visita  qce  Don  Quijotí;  y  su  kscudeeo  hiciebon 

AL    PAÍS    de    las     adivinas      Y     DE     LA     DESCOMUNAL 
BATALLA   QUE   SOSTÜVIEBON   CONTBA    LOS    PBESTA- 
MISTAS     Y     CAMBALACHEBOS ;     ASI   COMO   CON 
■         .'  -^LOS    SECTABIOS   DE    LA   BOLA   IMANTADA. 


Don  Quuotb  —  No  hagas  caso  Sancho:  aei  no  mu3  es 
«1  progreso:  ¿que  supone  una  victima  iras  ó  menos  ante 
las  grandes  ventajas  que  trae  aparejadas  el  arte  progre- 
sista de  lo  clarovidente?  •  ?-¿:. 

San(  HO  —  Traerá  todas  las  ventajas  que  su  merce  quie- 
ra ese  claro  Vicente;  pero  no  sé  por  que  me  d&  mal»  espina 
ese  «rte. 

Don  Qdijoti  —  Párate  y  olamos  á  esta    enlutalí^^ia»»  ^^ 
tiene  todo  el  aspecto  de  una  reina  destronada.       -  ■.Tí^íti      ^ 

Sancho  —  Y  tan  destrorada  que  mas  que  rejoa  j^igrÍK» 

ATORBANTA  NOCTURNA.  -'^V -;^ 

Y  era  adivina  de  felices  resultadobl  Por«^  ellaj! 


V*.. 


— <¡   I  era  adiYina  de  felices  resultadobl  Por*.  ella,-.a||'v^  'ffí»ma¡A  bola  imantada  no  cede  apttfm  rasen  j  li|  joBtlcia. 
por  sus  consejos  llegré  basta  el  crimen:  jugué  á  Ik  loté^^  ^l'.^rN  Quij'  te  —  Pero  cederá  anta  el*  esftivrsó  supremo 


Don  Quijuts  —  Llegado   habomos,    Sancho    amigo,    al 
encantador  pais  de  las  adivinas:  p&is  delicioso  por  que  ca- ' 
rece  de  policia  y  todo  61  se  halla  sembrado  de  oráculo^ 

Sancho  —  ¿Habla  en  qbinqo  su  merced  ó  que  idioma 
es  el  que  articula  su  lengua? 

Don  Qcijote  —  ¡Ignorante  que  sos!  ¿Acaso  no  conoces 
el  ir  flujo  de  las  adivinas  en  las  sociedades  modernas? 

Sancho  —  Déjele  voaco  do  hechicerías  ó  me  hará  creer 
que  tiene  demonios  en  el  cuerpo  y  que  ha  menester  de 
ezorzlsmcp.  Aquí  no  hay  mas  que  un  adivine:  un  zorro 
de  tomo  y  lomo  que  tiene  hechizado  á  un  gran  enjambre 
ne  seres  que  hacen  política,  qae  es  Ja  cosa  mas  fácil  de 
hacer  para  hacer  mal  á  sabiendas. 

Don  Quijoti  —  Calla  un  poco  Sancho  y  oigamos  los  la- 
mentos de  este  hombre  que  se  nos  acerca. 

—  c  Bien  merecido  ma  lo  tengo:  quise  en  mal  hora  fiar- 
«  me  de  las  adivinas  y  una  de  ellas  al  asegurarme  la  feli- 

<  cidad  por  mi  anhelada^  me  surtió  de  unos    polvos  que 

<  habia  de  suministrar  á  mi  esposa  en  cortas  dosis,   pero 

<  mis  hijos  se  lo  repartieren  por  iguales  partes  entre  los 
€  do<=i  y  hete  aqui  que  fallecieren  á  los  pocos  instantes; 
c  mi  espesa  volvióse  loca  de  posar,  y  yo  lloraré  mi  infeli- 
«  cidad  toda  la  vida.  > 

Sancho  —  ¡Pobre  hombre  y  como  me  muere  á  lástima 
■a  dolor! 


<  ria  j  perdí;  le  sustraía  ei  dinero  á  mi  esposo  ¡que  tiuv. 

<  guensa!  hasta  agotar  sus  econcmias,  todo  por  creer  á 

<  esa  de  felicis  risultados:  y  luego  ¿que  habia  de  hacer? 
«  preferí  dar  muerte  á  mi  esposo,  antea  qae  sufrir  la  ver- 

<  guenza  de  confesarle  mi  ^.abilidad.» 

SanChíT —  Otr»  vIotuúMjVóOur.  >a  llevamos  dos  casos 
fallidos  sin  ninguno  bueno:  no  too  los  beneficios  de  pro- 
greso de  ese  claro  Vicente  que  Vd.  encomia 

Don  Quijote  — ¿Pero  que  significa  aquella  aglomeración 
de  gente  donde  tantos  gesticulan  y  accionan  de  una  mane- 
ra descompasada? 

Sancho  —  Acerquémonos  y  lo  sabremos. 

Don  Qcijote  —  Llegaknof;  toma  nota  Sancho  de  todo 
cuanto  puedas  pescar.  -     ' 

— «A  mi  me  estafó  cíen  pesoade  mi  alma» 
^^•A  mi  suegra  la  instigó  para  que  me  diera  un  nárcó- 

<  ticoi  A  ^^  do  facilitarme  una  paliza^  que  me  ha  conver- 
<:  tidp'al  cuorpo  en  un  concilio  de  cardenales.» 

' — cAmi  me  hizo  creer  por  ochenta  pesos  que  el  Zorro 
'«'haría  la  felicidad  del  psía   ¡qme  estafa! 

— c  A  mi  me  prcfetiró  que  el  asno  de  Gelemin  volaría, 
'^<l^yioqQe  volaron  fueron  dos  bancos   y    mis  economías 
«  coi>  ellos. 

:-^-4fA  mi  me  prohibió  beatizsur  á  mis  hijos,  si  los  quería 
c  ver  felices  y  los  cinco  se  me  murieron.» 

—  «A  mi  me  dijo  que  matando  á  mí  mejor  amigo  serla 
«  feliz  y....  me  llevan  á  la  penitenciarla.»  .        "" ,  *' 

— «A  mí  me  sacó  dos  mil  pesos  en  veinte  sesiones. 
— «A  mi  me  obligó  á  robar.» 

—  «A  mí  me  lanzó  en  la  carrera  del  vicio.»  .  > 
— «A  mí  me  hizo  criminal.». 

Sancho  —  ¡Pobres  gentes!  Vamonos  de  aqui  sefior,  que 
estos  resultados  de  las  adivinas  parten  el  alma. 

Qqtjote  —  Tienes  razón  Sancho:  reniego  de  ellas.  Pero 
¡calla!   ¿que  es  aquello? 

Sancho  —  Aquellos  son  los  prestamistas  y  cambalache- 
ros que  se  han  alzado  en  armas,  despiadados,  contra  la  so- 
ciedad moral  y  civilizada. 

Quijote  —  Pues  duro  con  ellos  Sancho:  aqui  de  mi  es- 
pada. 

Y  arremetiendo  contra  gente  tan  poco  cristiana,  Don 
Quijote  daba  tajos  y  reveses  sin  tregua  ni  descanso,  hirien- 
do á  unos  y  derribando  á  otros,  hasta  que  aquella  falange 
inmunda  recibió  la  avuda  de  los  loteros  que  sacudían  gol- 
pes á  diestro  y  á  siniestro  con  la  bola  imantada,  con  esa 
bola  que  mata,  que  ha  matado,  y  que  seguirá  matando  á 
tanta  gente  honrada  y  trabajadora. 

En  esta  lucha  desigual,  en  la  qae  Don  Quijote  batallaba 
ciego  7  lleno  de  coraje,  solo,  enteramente   solo,   aunque 


lleno  de  ardor  y  de  fé,  no  llevaba  por  cierto  la  peor  parte 
pero  hubiera  tenido  que  ceder  á  la  fuerza  irresistible  del 
número,  si  de  repente,  j  como  por  arte  de  encantamiento 
¿||,i^era  en  su  auxilio  el  Jefe  d«  Policía  blandiendo  la 
lÉpí  jái[{  la  justicia  y  hací^do  tablfli  rasa  de  la  usura  inmo- 
'^*^'  idesola,  y  de  todos  aquellos  encubridores  de  cacos 
1^  perniciosos,  polilla  inmunda  de  toda  culta  so- 

Todos  morir&D  Sanch6,  (Tpoeo    hemos 
If^sticia  policial  y  la  razón  de  mí  espada. 
'^—  Asi  lo  creo  sefior:  pero  mire,  mire  su  merced 
ÍB^Íl  bola  imantada  no  cede  a^t^la  rasen  y  li|  justicia. 


de  la  moral,  no  tengas  duda  Sancho. 


(Se  contimiarA.j      j 


'-h-^- 


.  s.^•  *-•    . 


NO,  NUHGA,  JAMAS 

Se  jontaráp  los. cielos  con  la  tierra, 
los  V'lcaneY ardiendo,  se  helarán; 
pero  dejar  ao  puesto  el  intendente, 
No,  auroa,  jamas. 

Se  Ueninl  ^q  témpanrs  de  hielo 
el  ancho  de  la  linea  ecuatorial; 
mas  renunciar  el  Intendei^  ¿ouaftds?. 
No,  nunca,  jamas.  '  ^: 


.  Será  el. Zorro  cien  veces  presidente 
y  cien  veces  Iremos  baoia  ateaa; 
*'  pera  oeaar  el  intendente  ¿romo? 
llb,  nunca,  jamas. 

^-Xgé^lwrrerán  tal  VArtUadlTfaiu 

"^  tp^  Íqb  prestamistas  se  hundirán 
;    ^T'^  intendente  marobarase  al  oabo? 
;r'    Mo,  nunca,  jamas. 

•  V.  >>^í  .  — 

•  :?'.de  poUiirin  los  polos  no  esplorados, 
'  *  los  desiertos  también-  se  poblarán: 

.  y  el  intradente  sin  bajar  del  trono,... 
»  So,  atmoa,  jamas. 

'•■9      '    ,        -<■' 


.   i. 


*'.*f*fVíf;H"-     El  nl»gaÍ*Menel  k  se  hará  cartujo,  • 
Mqrel  en  la  elección  te  hará  legal, 
/  ¿qps  el  teroo  intendente  dará  punto? 
*    V        No,  nunca,  jamas. 

La  lotería  depondrá  algún  dia 
su  oetm^'podercso  y  criminal: 
¿mas  dejará  de  ser  el  intendente? 
Nu,  nunca,  jamas. 


Cederá  eus  riquezas  el  gran  Barro, 
fundará  Marcos  B^mba  otro  panal 
¿Y  el  intendente  se  hundirá  algún  dia? 
No,  nunca,  jamas 


Todos  los  rios  se  saldrán  de  madre, 
sin  gota  de  agua  quedarase  el  mar; 
mas  secarse  una  vet  el  ii'. tendente. . 
No,  nunca,  jamas. 


\. 


/ 


'"^■(■^^^^jijMjiP^p»^^   .  ,     ..^^  ■     %^40^r^^  ^B     ^^i     -"■"  —  ■■     "         ■■    ■        ■     ■  ■   --         • 
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■■■j^k^. 


r 

DON    QUIJOTE 


?«ir»      >*. 


A^^ 


H 


Loi  ligios  paaarin,  y  una  tni  otra 
genendonM  mil  ae  agotarin; 
¿7  cuando  eite  Intendente  qaa  noa  pesa? 
2|0)  nonoa,  jamas. 

'  Sonari  la  ora  triste,  la  postrera, 
7  la  trcmba  del  juicio  sonarft; 
7  el  Intendente  sin  bajar  del  puesto 
No,  nanos,  jamas. 


"« ' 


GOSAS  DE  SANCHO 


Se  habla  de  la  salud  decadente  de  les  mfembroB  del  go- 
bierno actual:  de  les  quebrantos  que  sv fren  en  el  organismo 
fislco:  pero  nadia  dicen  do  aquella  parte  enferma  del  ser, 
donde  se  hallan  ubicad&s  la  intel'g<ínria,  la  buena  voluntad, 
la  actividad,  la  iniciatiya  v  la  energía. 

Deploremos  las  dolencias  corporales  y  deploremos  tam- 
bién las  otras  deficiencias 

¿Qae  ha  hecho  el  actual  gobierno,  d^ade  que  se  halla 
constituido,  que  merezca  aplauso? 

Absolutamente  nada. 


,     Estudien  con  gran  sfan 
/sa  marcha  y  de  buena  fé, 
7  estamos  spgaros  que^ 
.BU  opinión  n fi^rmarán. 


.:r^--' 


♦♦. 


Toda  BUgloria  está  en  el  confeccionamiento  d^l  protc- 
colo  que  Acaba' de  Ber&-m.ado. 

T  esta  gloria  tienen  quo  partirla  con  los  vecinos  quienes 
reclaman  con  mucha  justicia  tu  parte  que  les  corresponde. 

De  donde  se  infiere,  que  á  haber  i>ido  posible  Jibrar  la 
solución  del  casf-corflioto  al  pfobierno  arg-^n tino,  6  no  se 
hubiera  llevado  á  feliz  término  ó  se  hubiera  hecho  malj  por 
no  perder  la  costumbre. 

Con  qae  aun  asi  y  te  do,  el  entusiasmo  hizo  fiasco;  digo, 
á  juzger  por  el  escaso  movimiento  de  aquiercendá  que  la 
opinión  general  ^a  marife^  tado  en  esta  ocasión. 

Dígalo  la  j^xd^ferr ncia  con  que  la  Bolea  recibió  la  noti- 
cia, que  es  lai  nota  H,  de  la  elocuencia. 

T  babta  ya  d«;e|ta  cosa  pagada  que  tanto  ha  dado  que 
habUr  y  cuyos  resultados  aun  eatén  por  palparse. 

%  sin  echaria  de  peritos, 
pueblo,  por  que  no  te  ascmbres, 
repetimos  que  estos  hnmbres 
hacer  no  saben  mas  méritos.    . 

^.  ..-  A   .:  '•■• 

De^'paeB  de  fsto,  todo  e£t¿  nn  hacer:  el  fraude  etti  rn 
vigencia.con  este  gobierno,  como  ccn  los  anterloree;  sus 
interventores  lo  hnn  patentizado. 

Resoecto  &  fínanzap,  el  micii^tro  del  ramo  no  alcanza 
mas  aU&  de  aquel  bc  flAdo  proyecto  de  unificación,  en  el 
que  insiste,  de»  puen  de  haber  sido  desechado. 

T  8i  analizamos  uno^  por  uno,  los  otros  mlristerlos  en- 
contraremos las  mismas  deficiencias. 

Nó  lo  hacemos  por  que  esa  obra  «eria  laboriosa,  nos  ab- 
Borveria  tiempo  y  espacio  del  que  carecemos  dada  la  Ín- 
dole de  nuestro  semanario  y  por  que  esa  tarra  es  para 
periódicos  que  por  tu  carácter  especial  llevan  B<bre  si  e^ta 
obligación. 

Ellos  pues  deben  tratar 
'  en  detalle  las  cuestiones; 

■        7  nosotros  apuntar 
tan  solo  los  tropezones. 

•••       / 

Si  debemos  pues  condolernos  de  la  poca  salud  fidca  de 
que  gozan,  debemrs  condolernos  con  mayor  motivo  de  la 
liusuficiencia  crónica  deque  están  amagados  &  mas  no  poder. 

Y  nos  resignaremos  soportando  este  gobierno  hasta  el 
fui  de  BU  periodo,  que  Dios  querrá  acortarlo  para  bien  de 
la  república. 

Entretanto  erperemos  alguna  otra  scrprfía  ccmo  la  del 
protocolo  de  Marras,  el  que  á  pesar  de  la  preparación  con 
que  foé  dado  á  la  publicidaH,  de  la  reserva  incitante  7  del 
bombo  previo,  no  consiguió  despertar  el  entusiasmo  que 
etperaban  sus  autores. 
■  iQue  remedio,  paciencia! 

Trabaje  pies  sin  demora 
en  damos  algo  sabroso; 
pero  antes  tome  reposo 
para  ver  si  se  mejora. 


SONSONETE 


¿rase  una  mujer  encantadora    ':' 
que  quiso  consultar  á  una  hechlcftft^ 
j  érase  ana  adivina  trapacera 
que  explotó  sin  piedcd  á  la  seflora. 


Con  pasión,  con  locura  abrasadora 
amaba  un  imposible  la  primera,     L:    v  ' 

7  la' segunda  le  decia:  —  «eapera,  ' 

7  ya  verá8  como  á  la  fin  te  adora: 
ctoma  estos  polvos  que  dará')  á  Edmundo 
ccuan^  le  sirvas  de  beber,  y  fia 
«que  hvi  de  trocar  en  un  amor  profundo, 
<lo  qué  hoy  es  tan  solo  simpotis».... 

Bebió  el  mancebo  7 se  murió  aquel  dia; 

;QlTl  HATÁ  im  CÍ.DÁVCB  HAS,  QÜK IM PC  BTA  ÁL  MUNDo! 

/ 


LANZADAS 


Ya  no  cabe  duda  algnna  respecto  á  qvé  el  dia  15  de  Junio 
proxlaao,  no  volverán  á  buí  hogsres  los  naclcnales  movilitadcs. 

Los  de  la  Capital,  safrirán  nm  decepolcn  muy  grande,  á  saber; 
la  de  que  el  Sr.  Intendenta  municipal,  está  toc'avia,  siendo  lo 
que  es,  no  lo  que  debería  de  ser. 

Uq  personaje  ocn  titulo 
de  autoridad,  es  verdad; 
pero  de  nna  autoridad 
qae  solo  tiene  un  capitulo} 
que  es  el  de  la  nulidad,    / 


La  fuente  luminosa  de  la  plrza  de  Mayo,  es  un  trabaja  de 
muoho  mérito. 

/  Pero  no  crea  la  gente 

que  esa  cosa  de  la  fuente 
es  ocsa  del  Int9n(?ente 
aun  presfüte. 


El  Zorro,  amif;o  é  inspirador  d^l  sctual  gobierno,  ae  siéi^te 
enfermo  también.  '  /  " 

C«8a  la  mas  natural:  ^.  - 

Pu«s  siendo  8ut<^r  de  las  tramas 
y  del  g^befrsrte  berhizr, 
si  están  erfermas  las  ramas, 
.\      el  tronco  estará  ecfermi^ 


V.- 


--•  ..^ 


M  mitoistro  d^:  relacicres  r^terirrrs,  5  a  estimas  aliriadc, 
despUjpaito  haberse  echado  de    enoima  el  pero  ('el  protcoolo. 
4v^MÍ^^)<^  único  qu9  ha  heobo, 
'.  ^;^ ;  Mf jci  '4icho,  ea  lo  únioo  que  le  han  hecho. 
\  y  \'Jálíak^'pxien  á  d'-scansar. 

Quetito  oomo  un  chingólo 
en  BU  deslambrande  nido, 
hasta  que  sea  venido 
otro  nuevo  protocolo. 


■•,  .í- 


¿  Y  de  los  TBs  del  de  el  interior  que  me  ouertan  Vds  ? 

¿Se  convencen  Vd».  de  que  los  hombres  de  e  te  gobierno, 
hacen  lo  que  no  deben  hacer  y  df  jan  de  haoer  todo  lo  que  deben? 

Nosotros  no  le  vemos  la  punta  á  esos  tés;  7  creemos  que  él 
smpcco  ce  la  Té. 

Ni  nadie. 


Ello,  podrá  ser  sabroso, 
pero  yo  saber  qulciera 
que  me  dijera  cualquiera 
ai  resulta  provechosa 


< 
A 


TiAiEo  na  LA  Opxra 

La  Fobza  bel  Destino,  fué  la  ópera  que  el  17  de 
este  mes  subió  á  la  eecena.. 

Al  paso  que  vamcs  son  dos  obras  nuevas  per  semana. 
Mucha  labor  es  esta  7  que  no  siempre  pueden  esperarse 
grandes  efectos. 

Algo  fatigada  estaba  la  sefiorita  PizzoBín,  pues  resaltó 
pálido  el  SOL  de  Eleonora. 

El  Sr.  Taiiaono  estuvo  como  siempre,  7  dijo  el  duo 
con  el  barítono  en  el  Ser.  actto,  ceno  no  esperábamos, 
pues  merece  tcdos  nuestros  elogios. 

Distinguido  7,  como  siempre  gran  cantante,  se  mostró  el 
Sr.  Cámsba,  pues  dijo  ^cn  esquisito  arte  toda  su  parte  va- 
liéndole una  cvscion  el  asía  del  Acto  tebck&o. 


¿De  que  medio  pcdria  valerse  el  gobierno  para  colgarle  la 
galleta  al  iiitendente? 

iQoe  grada!  ¿No  ha  dado  bastsntes  motivos  dloho  lefior  to- 
davía? 

Si  7a  rebosa  la  medlf'a,  si  la  cosa  ja  pasa  de  castafto  oscuro; 
otro  dia  detallaremos. 

Elntre  las  rumercsas  marcas  de  cigarillos  que  en  estos  últimos  ' 
días  ban  sido  presentadas  á  la  venta,  nos  ha  llamado  la  atendon 
la  titulada  «Fateja  Isvicta»  propiedad  de  los  Sres.  B.  Dimbe 
7  Cia.  per  su  dibujo  elegante,  serio  7  lleno  de  intención  alu- 
glva  á  las  cuesto nes  palpitantes  de  política  Internacional  y  al 
po  rverlr  de  la  República  Argentina. 

Mfjcr  que  nna  descripción,  preferimcs  copiarla  en  nuestro 
numero  de  ho7,  seguros  de  que  ha  de  agradar  á  nuestros 
lectores. 


Bien  resultó  el  duo  de  tkngk  7  iu&itong  del  cuarto,  7 
desearíamos  qut  el  páblioo  no  pidera  nanea  el  bis,  pues 
parece  d^sea  ver  rkventar  algún  cantante- 
Floja  resultó  la  Pbeciosilla  con  la  Sta  Bruno,  7  cor- 
recto el  Sr  de  Gbazia,  en  el  Padrk  Guardiano. 

De  la  obra  solo  diremos  lo  que  un  distinguido  critico: 
«Tiene  algo  de  la  energía  dramática  del  Trovatorb,  aun- 
que no  puede  competir  con  este  > 


OBNTROS    RBORXATITOS: 

Orfeón  Gallego,  esplendido  resaltó  el  gran  concierto 
7  baile,  con  que  obsequió  á  sus  asoriadcs  este  simpAtico 
centro  el  16  del  mes  actual  en  los  salones  del  «Orfeón  £«- 
pafio].» 

Centro  Union  Obrera  Española.  Lo  mismo  decimos 
de  la  gran  velada  que  esta  Inportante  asociación  ceU  brd 
en  sus  calones  de  la  Calle  Chacabaco  661  el  domingo 
pasado  24  del  que  fiua. 


CORBESPONBIVCU  FRiNCA  DE  PORTE 

Atuij— YsDo  (p.«  )-^'l!fo  nos  parece  mal  la  idea  de  formar 
con  los  loteros  y  las  adivinas  nu  ejercito  para  mandarlos  á  ooc- 
batir,  pero  no  oo'Utra  los  indios  del  Ohaoo,  sino  costra  los  pre- 
stamistas'7  cambálai^heros  de  la  dudad. 

B.  T.  7  S— Caftal-  tQo^^Q  **^  seftcras  mias!  A  jasgar 
por  la  actitud  de  la  polida  parece  quetla  («aon  está  de  parte 
do  Vds  al  suponer  que  el  Jefe  oree  en  ^Núrto  de  la  hechioeria 
y  qu=*  protejo  á  las  adirinas.  Procun remos  informarnos. 

A.  B.  — Üap'tal  —  Tiene  Yd.  mucha  racotf^  pero  Uane  Yd. 
merecido  lo  qua  le  j».<^7  A  quien  eo  le  ocurre  «Iqaí lar  sus  cinco 
propiedades  á  gent?  de  tal  condio!oo;'iic%nna  adivina,  á  un  k  tero 
á  un  proitamiata,  á  un  cambalache!;»  v-á'^.ratfro  fotograBadc? 

R.  S.  de  C.  —  Saa  Juan—  Fnó  ^wL  á  empsfiar  una  alhaja, 
gtu.rd6  el  boleto  y  la  pista  en  un  pcrtiimoneda  y.  al  llegar  á 
BU  OFS)  (e  encontró  sia  nada.  Eao  pa«a  todcalfs^isp;  hay  que 
refiignarBe)pu9shaFt«quela  pdicia^ee térmica  á  toda  esa  gen- 
tualla,       i 

AVISOS  UECOMENDjÍDÚS 


ACADEMIA  PREPARATORIA  PARA  ADlV&AS, 
•rfatnmibttui.  oaujt)ttlaunf>ruH,  iotur  h  v  apreuoiueifcae  rata«; 
se  nrante  una  rápida  y  perfecta  ensetlarzí.  ^' 

AMAS  DE  CRIA  SECAS  —  Se  ofrecen  varias  ooniCípa- 
wi .,!  hiíHtHf.»e  (!•  nf'e  íx-uiur  objt-toa  robados. 

ADIVINA  SIN  RIVAL  de  las  casas  fáci'es  de  ser  roba- 
'iMH  bii>  iiM>)e<i  ui  esp' Kifllon  aleuna. 

AJENCIA  D5  CONCHAVOS  —Se  precisan  muchachos 
para  aprenuices  ae  cactia;.  y  ae  ofrecen  dos  rateros  hábiles 
y  esperímentadns  por  poca  plata» 

CAMBALACHE   DEL    SECRETO  —  Se  guardan  las 
ilhajM  y  ueiuas  pr4|Kut>  rooadas  «a  aitio  (eguro:   ae  guarda 
el  seoreto  de  los  Tobo¿  7  se  albergan  timadores. 

HERRERÍA  DEL  ROBO.  —  En  ekte  acreditado  eatable- 
amieiitu  mi  íubrKan  (guanas,  palanquetas,  limas    fordas  y 
otros  fnstmmentofl  útiles  par  el  arte  de  robar. 

LECCIONES  NOCTURNAS  DE    ADIVINACIÓN  Y 
-•acaiu<  t>  o  yMA  pf  r^una*  U"  itiub<>a  leexos  «¿ue  quieran  It^rooar 
parte  de  la  gran  aodedad  del  timo. 

lETODO  NUEVO  Y  SENCILLO  PARA  EJERCER 

íioT  bi  Bolu  ei  arte  del  umu;  asi  otmo  el  ae  tnxlar  la  aooion 
polidal.  ^ 

PELUQUERÍA  RATERIL.  —  Tranfcformadonesde  ftao- 
numiHB  al  pei",  para  110  iti>r  nabidos  por  la  polida. 

liRESTAMISTA  VETERANO.—  Se  precisan  ladrones 
1  üai  lie    '  1 8  •*'rim«>uta  t«  B,  con  Dueoas  recomendadoces. 

PROFESOR  DE  RATAS   —  En  tres  leedores  se  ense- 
na totía  la  O'Oipii'aca  ciencH  del  timo:    ae    vá  á  domldlio  á 
eniffiír  y  á  peoamrtear.  Ca»iila  de  correo  N  000. 

UESTAURANT  DE    LA  PROSPERIDAD.  —  Centro 
ue  leuujou  Un  uuaa  jsa  4trroi<kb  iioubira  eu  US   pases  de 
d(  minio  de  Us  bienr  s  ajenos.  Se  ccme.  ee  instruTe  y  se  deMta. 

^E  AVISA  Á  LAS  BEATAS  QUE  ROBAN  EN 
OiiB  igits  as  .¡ut»  m*  Ufiaureu  muc-ao  ím  entrega  uu  lu  tomaUo 
en  el  carnéala rh*  del  lagf<rto,  prr  que  serán  detundadaa  &  la 
pr  linia.  {Pues  no  falt&ha  mas! 


M' 


V  IOS  AJEMKS  DE  CAMPABA 


/ 


Ya  no  es  posible  seguir  ait  sefioies  mioa:  eso  de  no  cumplir 
oomo  Dios  m»nda,  la  concienda  obliga  y  el  deb*»r  establece,  oolma 
la  medida  y  me  pone  en  el  caso    de  ^r  otro  Menelik  con  Yds. 

Si  trascurrido  un  plaso  brevisimt^á  mi  juido,  no  aaldan  Yds. 
sus  cuentas  atrasadas  cc-n  esta  adpumiatraciop,  «Doír  Qmjorx* 
pondrá  BUS  nombres  en  la  pioota,  aparte  de  laa  aodonea  ^na 
se  reserva  7  que  pondrá  en  practica  desde  luego  cueste  "lo 
que  cueste.  " 

Ck)nque,  7a  lo  saben  Yds;  el  pagar  e«  lo  mejor  para  todos  7 
lo  maa  barato  en  el  oaso  presente. 

LOaON  fflGIKNIGA 

DE  EUCALIPTU8  DE  RUIZ  Y  ROCA 

Quita  la  caspa  7  detiene  la  calda  del  cabello,  anal!r.ada  7 
autofliada  por  el  Departamento  Nadonal  de  Higiene,  7  reco- 
mendada por  los  piindpalee  médicos  é  infinidad  de  personas 
da  la  alta  sociedad,  CU70S  oertificsdos  tenemos  á  la  dlspoed- 
don  del  público.  Se  vende  en  to^aa  laa  peluquerías,  farmadas, 
7  basares,  de  toda  la  República,  ventas  por  ma7or  en  casa 
de  Lafontaisa  7  Bordenave,  yaipú  52.  v  en  nueatra  oasa. 
peluquería  de  HUIZ  Y  BOCA 
FM)aíDA  28 
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Domingo  7  de  Junio  de  1806. 
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En  la  Capital 


Sxucridta  por  trimestre  Melantade. 
Número  suelto.    ...... 

Número  atruado  ...... 

Kxtra^]ero  por  u  aSo.    .    .    . 


>'  El  Don  Quijote  no  hay  cbar^ 
por(j[ae  es  cívico  del  Parqine. 
»  ■.'<■ 

Á'^^T  ter  el  oro  i  la  par 
>   '^lucharé  sii  descantar. 

:^'^^  

Poi  Qaiyote  es  adivlio 


Ps.  1.50 

»  0.12 

»  0.20 

>  12.00 
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7  él  os  traxaríi  el  umli». 


HOBiS  ^ÍDIINISTRÁCI0N:DE11Á8PM. 


Gampafia 


Sossridte  por  semestro  aádailidt 
Nftmero  suolto.  . 
NAaort^atrasado . 
Iitni4*f  *  por  Bi  ait  , 


•     •     • 
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Teifudaí  mil  lasorlalfMi 
7  abajo  las  rabvoMii 


Para  Qaljoto  portel* 
todo  eaemigo  os  poqaoit. 


T  soy  terror  do 

y  amifo  de  mis  amigos. 


SÜSCIICIOI  POR  SIIK8TBI  iBIUniN 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  £.  SOJO 


Este   periódico    se   q^ompna   pero   no   se   vende 

I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  YENEZUEU  694 


m 


CAPITULO  X 


De  las  deduccionks  á  que  aeeiuabon  Don  Quijote 
Y  Sancho  kn  la  sabeosa  plática  que  tuvieron 

A  PROPÓSITO  DE  LAS  APIVhVAS  Y  OT)«AS  MUCHAS 
COSAS  MAS    COMO  VERÁ  EL  CCBIOSO  LEETOB 


Don  Quijote  —  No  te  dejes  llevar  nunca  del  primer 
Ímpetu,  SAucho  amigo,  por  que  aunque  obres  en  justicia, 
lo  harás  tiempre  sin  aquella  d¿r.Í8  do  reflexión  que  necesi- 
tan para' llegar  á  su  madurez  las  acciones  del  hombre. 

Sancho  —  Ásiio  ba^é,  aunqie  la  cosa  tiene  sus  quie- 
bras, befior  mió:  p^ró  lo  dice  va.  merced  y... 

Don  Quijote  —  ¿Que  quiebras  son  esas  de  que  me 
hablas? 

Sancho  —  Yo  no  sabio  eeplicarlo  con  las  filosofías  y 
esas  ctras  menudencias  con  que  8»be  hacerlo  su  merced 
pero  pondré  un  pjomplo.  '    .'  ^ 

Don  Quijote  —  Venga  el  ejemplo. 

Sancho  —  Supoogamod  que  se, encara  un  malandrín  con 
Yue^a  seftjria  y  que  sin  darle  tiempo  k  nada,  le  asienta 
en  una  ó  en  otra  mejilla  una  bofetada  mayúscula;  ¿se  deja- 
rá usares  llevar  del  primer  Ímpetu  arremetiendo  centra 
aquel  follón  Kasta  dejar  vengada  )a  afrenta,  ó  se  pondrá  á 
reflexionar  sobre  el  mejor  partido  á  tomar  contra  aquel 
bárbaro,  dándole  el  tiempo  y  espa.-io  que  necesite  para 
poner  los  pies  en  polvorosa? 

Don  Quijote  —  Te  vas  por  los  cerros  de  Eúbeda,  San- 
cho: por  que  has  de  saber  que  todos  los  casos  y  todas  las 
cosas  tienen  sus  escepciones:  por  que  no  hay  nada  absoluto 
en  el  mundo,  sino  que  todo  es  relativo.  Y  he  ahi  que  para 
eso  Dios  nos  dio  la  razón  y  el  discernimiento. 

Sancho  ^Yo  creo  sefior,  que  en  todo  puede  habe  rerror, 
y  hatta  me  aventurarla  á  decir  que  en.  todos  los  actos  de 
la  vida  humana  hay  error  siempre:  por  ejemplo:  ¿cree  su 
merced  que  el  sefior  Arroyo,  ministro  argentino  en  el 
Pera,  se  ha  dejado  llevar  de  9u  primer  impeta  al  disfrazarse 
de  Enrique  III  ó  cree  por  el  contrario  que  el  tal  disfraz 
es  obra  de  ! a  rt  tlexcioñ  maduradora  de  la  acción  humana? 

Don  Quijote  —  ¿A^  doAdá  vas  á  parar  Sancho? 

Sancho  —  A  probar  lo  que  antes  dije:  que  todo  en  la 

vida  sou  errores.  Por  qrie  si  el  tal  disfraz  ha  nacido  de  la 

impremeditación,  ha  resoltado  un   mamarracho;   y   si  es 

aborto  de  un  meditado   razonamiento,  es  igualmente  un 

solemne  mamarracho. 

Don  Quijote  —  No  te  metas  en  honduras:  punto  es  ese 

que  el  gubiecAO  considerará  á. sus  anchas,  .tomándose  mas 

tiempo  del  qi^e  necesite    para    darle  la.  razón   al.  que  la 

tanga.  ^  J 

Sancho  — ^^ero    un  diplomático    de  esas  condiciones 

asustA  ;  habia  que  tomar  medidas  serias  y  de  carácter  ur- 
gente, para  evitar  msles  mayores;  digo  esto  por   que  se 
acerca  el  9  de  Julio  y  puede  venirle  en  gana  al  Sr.  Arroyo, 
dar  otra  mascarada  y  preEontscradncs  con  el  primitivo  trsje- 
de  nuestro  padre  Adán.  Error,  y  mas  que  error  hay  en  el- 
thfo  de  Policía  también,  en  tomarse  tanto  tiempo  para  re-., 
-'ñexionár  sobre  la  esterminacion  de  las  adivinas. 

Don  Qüi.'Otk  —  En  este  caso,  Sancho,  estoy  contigo  y 
pierso  como  tu;  por  que  has  de  saber  que  las  plagas  huma- 
nas requieren  una  acción  enérgica  que  las  fulmine,  la  con- 
temporización ó  la  tolerancia  las  fomentan  y  las  conse- 
cuencias son  siempre  desastrosa!. 


Sancho  —  ¿SI  creerá  en  las  adivinas  el  sefior  Jefe? 

Don  Quijote  —  No  hay  que  pensar  en  ello  Sancho  ¿que 
persona  por  poco  criterio  que  tenga  ha  de  dar  cabida  en 
sus  creencias  á  la  hechicería  á  fines  del  siglo  XIX? 

Sancho  —  Se  dan  casos  «refior. 

D.  Quijote  —  Pero  has  de  saber  que  la  mala  hierba  se 
arranca,  por  que  es  la  que  lUas  se  estiende  y  que  mas 
dafio  hace  por  ende:  pero  atenciones  mas  perentorias  del 
agricultor  le  obligan  á  diferir  por  algún  tiempo  la  estirpa- 
cion  de  la  hierba  mala. 

Sancho  —  Cosas  son  estas  mi  sefior,  que  no  admiten 
espera;  máxime  cuando  puede  dar  cima  á  la  cosa  con  una 
sola  plumada, 

D.  Qüijon  —  Bien  considerado  el  punto  de  las  adivín  a 
yo  no  sabría  decirte  si  encuadra  dentro  del  texto  de  la 
constitución  ó  no.  ¿Es  industiia  progresista?  ¿Es  negocio 
limpio  y  honesto?  ¿Es  un  nudo  de  vivir  como  Dios  manda? 

Sancho  —  No  es  indust  a  ,á  mi  modo  de  ver,  por  que 
yo  las  creo  á  las  tales  dauus  di  industria  simplemente  j 
su  merced  sabe  lo  que  eso  quiere  decir;  no  es  negocio 
limpio  y  honesto,  por  que  no  pagan  patente,  ni  tienen  firma 
registrada,  y  producen  entradas  de  dinero  y  nunca  salidas: 
y  no  es  modo  de  vivir  cc|no  Dios  manda  ese  modo  de 
difundir  la  superchería  y  e|  embaucamiento  de  un  modo 
pernicioso  en  todos  los  casos  y  criminal  en  bastantes  de 
ellos.  En^fin,  que  están  demás  en  la  sociedad  culta  y  que 
toiío  pu^lo  civilizado  está  en  el  caso  del  agricultor,  que 
tiene  ^9  arrancar  la  hlerlja  mala,  y  el  sr.  Jefe  de  Felicia 
es  el';iig|p  encargado  de  esta  misión  salvadora. 

D.  ;Q?ijorE  —  Estfs  hi^blasdo  como  un  libro,  Sancho  y 
de  ello  tete  felicito,  pues  veo  que  raciocinas  con  fundamen- 
to y  con  espíritu  levantado,  pero  retírate  á  un  lado  que 
quiero  adormir  un  poco. 

Y  '^ñ  mas  ni  mas  quedóse  dormido  Don  Quijote  y  al 
poc^l^to  empezó, á  s^Hiflf  en  voz  alta: 

T-^« ¡Atrás  canalla  á8ta|a  y  ridicula:  fuera  del  suelo  so- 
cial Iñicroblos  de  la  sunersticion  y  del  error:  y  vosotros, 
enjambre  vividor,  hcrmigueio  inagotable  de  otro  error  tan 
faáósto  ó  bias  que  el  de  las  tdlvlnas,  que  os  agitáis  en  el 
mtbido  de  los  hombrea,  descabezando  fortunas  con  la  bola 
imantada^  fuera  de  aquI^Umbien  y  dejadme  i^j^l.  y  dejad 
á  lí  sociedad  caminar  libremente  por  la  semÉf  *del  pro- 

'^Sancho  —  Mi  sefior  se  fta  vuelto  loco:  y  lo  prueba  el 

que^. ..  *• 

(Se  contimiará) 


SOLILOQUIO 


(Dios  mlol  yo  que  órela 
a^aceptar  ese  puesto, 
que  no  tendría  que  hacer 
tentó  y  tanto,  como  veo  . 
que  requiere  la  atendon^ 
y  qne  precisa  el  talento, ' 
y  qi:e  «xige  la  energía, 
y  que  impone  el  ooirplimiento 
de  esforzados  mandarínes 
como  en  el  oeleote  Imperio. 

Aparte  de  las  cuestiones 
que  oca  loajnzgados  tengo 
henada  qne  me  ha  dejado 


el  que  me  ha  oedido  el  puestea 
ademas  de  la  faena 
de  oondulr  ocn  el  juego 
dándole  termino  al  vlelo 
que  se  oculta  en  el  misterio; 
tongo  cien  mil  atenoionea 
que  me  devanan  los  sesos 
sobre  las  que  les  poriodloos 
exigen  todos  á  un  tiempo. 

Que  estirpe  á  las  adivinaa 
me  dicen  oon  grave  aoonto, 
sin  detenerse  á  pensar 
que  son  sefiorss  y  puedo 
en  querellas  criminales 
verme  á  mi  pesar  envuelto 
y  que  hombre,  siendo  galante, 
oortés  por  tomporamento, 
se  espone  al  enojo  justo 

6  b justo  del  etro  sexo? 

Otros  piden  que  persiga 
á  los  oaoos  oon  empefio, 
mas  no  dloen  donde  están 

7  p«n«cuirloo  no  puedo; 
digan  donde  están  y  entonóos 
verán  quien  soy,  por  supuesto. 

Déjenme  que  pooo  á  pooo 
estormlne  ese  funesto 
mercado  de  loterías 
olandestinaSf  y  prometa 
que  habrá  tiempo  para  todo 
si  es  que  no  me  fslta  el  tiempo; 
ademas   a  he  comenzado 
y  oon  carácter  muy  serio 
la  campaña  contra  todos 
los  que  se  ocupan  de  préstamos 
por  creer  que  es  peraidoso 
ese  negocio  y  funesto; 
pero  no  voy  á  haoer  nada, 
eso  ya  yo  lo  eotoy  viendo; 
por  que  veo  que  se  ríen 
también  los  cambalacheros 
y  eso  es  presagio  que  annnda 
oomo  resoltadu,  un  oero. 

|bios  mió!  por  que  razón 
habré  venido  á  esto  puesto, 
yo  que  esteba  ten  á  gusto 
allá...  en  aqucL..  ministerio! 


loterías  clandestinas 


El  juez  encargado  de  dicteminar  con  refereneia  á  la  es- 
tampación de  billetes  de  loterías  clandestinas,  hecha  ta 
esUblecimientos  de  la  capital,  se  ha  espedido  4  favor  del 
clandeetinismo,  fundándose  en  que  los  dichos  billetes  no 
deben  considerarse  teles,  baste  no  estar  sellados  eon  el 
que  autorizara  la  ley  provincial 

A  primera  vista  parece  lógica  y  clara  la  tal  resolaclen: 
pero  á  segunda  vida  nos  hace  ver  á  nosotros  los  profanos 
— un  amparo  intempestivo  al  vicio. 

Claro  es,  que  les  tales  billetes  no  sa^en  de  las  fábricas 
directemento  á  la  vente:  pero  vienen  en  seguida  eon  el 
sello  á  la  espaka.  No  lo  son  ípso  facto,  poro  lo  Tan  á  ser 
sin  ningún  genero  de  duda,  ¿No  és  eeto? 

Claro  es  timbirn,  que  co  delen  tcnrirse  medidas  pro 
Te  ntivas  centra  un  recién  nacido,  quien  tal  vti,  será  un 
rate  cuando  sea  creeldite. 

Pero  temblen  es  claro  y  l^co  el  creer  que  no  debe 
tolerarse  ni  conaentíne  la  CabricacioD  de  polTcrs  en  anei- 
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tros  tallerep,  coa  destino  á  nueitrea  declarados  enemigoe, 
quUnes  indudablemente  la  empicarán  para  destruirnos, 
¿no  es  cierto? 

¿T  que  otra  cosa  son  esos  billetes  que  se  fabrican  en 
Buenos  Aúee,  sino  la  pólvora  clandestina  con  que  ciertas 
empresas  proTÍnciaies  lian  de  dieparar  contra  nuestros  bol- 
sillos? >  ^..V-¿  ^■>:  í-'^  •  '-^Íi-^.O;-. 

Baeoo  seria  que  el  sr.  Jaez  reconsiderara  su  fallo,  por 
que  esteriliza  la  acción  policial  y  facilita  sin  61  pensarlo 
—  asi  lo  ereemos  nosotros  —  el  ^icio  y  el  clandestinismo; 
lo  que  seguramente  nos  hará  ir  para  atrás  en  lugar  de  ir 
hacia  adelante. 

Por  si  nuestra  raz3Damiento  primero  no  tuviese  bastante 
fuerza,  ahi  vá  ^n  segundo. 

Una  pesquisa  policial  dá  con  una  guarida  de  falaifícado- 
res  de  billetes  de  banco;  ¿que  hace  con  los  billetes  srK' con- 
cluir Dz  ESTiMPAB,  con  Us  maquloas,  útiles  y^  otros  mate- 
riales? ¿Y  que  son  esos  billetes  da  loterías  antes  y  después 

del  sello?  .  •;   í^    >  'i' 

La  habilidad  del  Juez,  no  ebtá  en  resolver  pronto,-  sino 
en  resolver  bien  en  todos  los  casos,  ateniéndose  á  la  letra 
del  refrán  que  dice: — «Tardio,  pu;o  cierto.»  — 

Después  de  todo,  está  visto  que  es  inútil  el  insistir  so 
bre  la  moralidad  decayente,  por  cl  insano  influjo  del  vicio 
oficial,  toda  vez  que  hay  jaeces  que  se  escurren  por  la 
tangente  á  la  manera  del  que  ha  dictado  el  f«Ilo  que,  lo 
repetimos,  debe  ser  reconsiderado  sin  pprdida  de  tiempo; 
digo,  si  es  que  se  quiere  eficacia  en  la  acción  policial, 
darle  la  razón  al  que  la  tenga  y  moralizar  á  aquella  parte 
de  la  sociedad  que  se  descarrila. 

M^s  después  de  todo,  advierto  ■ 
que  la  corriente  moral    ' , 
llegará  muy  tarde  al  puerto; 
pues  predicar  lo  legal  •' 
es  predicar  en  desierto. 


LANZADAS 


RaonriCAaoH  justa.  Se  ha  presentado  en  nuestra  redacción 
el  patrón  verdadero  del  aBESTAüKANT  de  la  Probferidad,» 
reolamando  oon  justa  razón,  coittia  cl  aviso  recomendado,  que 
bajo  dicho  rubro  apareció  en  nuestro  número  anterior,  asegu- 
rando que  á  su  ef^bleoimleoto  no  ooncurren  gentes  sospecho- 
sas ni  de  discutible    honorabilidad. 

El  sujeto  que  nos  envió  el  referido  aviso,  dice  que  no  ha 
querido  aludir  al  Restaurant  de  la  Capital,  sino  á  otro  que 
desde  hace  mucho  tiempo  existe  en  la  fantástica  ciudad  de 
Tartsgal. 

^    Conste  pues,  que  nada    tiene  que   ver   oon    el    verdadero 
,  c  Restaurant  de  la  Prosperidad,  n  el    aviso   repetidas    veces 
citado. 

Con  tamafia  esplicaoion 
queda  el  agravio  desecho; 
debiendo  darse  el  patrón 
oon  la  tal,  por  satisfecho. 
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I,  jkL-apoyar  la  moción  para  retnouir 
Ifi^t^  .patrias,  se  dijo  que  la  Plaza 
,Jb!|blo jil'  congreso;  inciuriendo  á  núes 


I 


w^    ■  '  ^  el  calor  de  la  Improvisación,  se  dfceri  veoM  ciertas  e 
'^  ,;;r-''fM  que,  no  se  oirían  seguramente  «a  pn  «lunto.jcualquiejia. ;  ^ 
•M'poyar  la  moción  pan  retribuir  á^ákiia'inadhijalon  á^s 

de.Mairo  serVia  de  vestir 
nuestrcCi^odo  4e  ver,  en  Sk- 
gü'añte. delito  de  lesa  arquitectura.        ;^  t's   ' «"  ' 
•''v^,f^'^*-*P»a  wiegurarnojí  mas,  recurrimcs  eir,IiJí;lco,  y  he  aquí,  lo 
■q'jjeeete dioe,  al  respecto:    '  'Í^*' 

%  YESTiBULa»  8.  M.  el  atrio,  zagnat^^'poit»!  que  está  ála 
entrada  de  algim  edificio  y  es  la  i«ui¿ul'  rix^a  que  sirve  para 
pasar  á  tedas    las  demás  —  Hiet.    P»ite  dil  iveBXSo  de  las 
casas  romanas  donde  se   oomervaba  el  fuego  s&cro  —  Ánkt  -r- 
Yi|;«nfiULO  dk  la  ori,^:.  es  una  cavidsd-  clel  oval  situada  entre 
lai[ája  del  tambor  y  eí  conducto  atditivo  iktebxo. 
^  .^pi'dotdé  se  ii  fiere  qiio  vei titulo  es  uña  pieta  perteneciente 
^4^^,. edificio  sola  y  eclusÍTamenle   f  ara  el  |»ervicio  único  de  la 
V  monda  que  lo  tiene;  resultando  pues,  en  el  caso  presente,  defí- 
^^Vciencia  de  aplicación,  por  k)  mobos. 
jk^  Qlaro.^es/ que  la  arquitectma  es_  uta  cietcia  que  solo  Cbtan 
.jiUaiQ^dps.á  ccnccerla,  tqnellcs  que  se  han  deoicado  á  ella  con 
-.  Wef^nte  atención.  -^  '        ^ 

\fy^  per   ende,  dicho  se  está,  que  la  cesa  no  tiene  nada  de 
V;4fartioulár. 

V    ■   •'•■•  . ''         :_. 

w^lv^ós  el  tema  de  aquellos  ticmpcji  de  las  crfsiá^e  Progreso 
per  que  parece  que  vutlven  á  sn  c«ntro  loe  st  fiadcres-de  aquella 
época,  qse  ya  creimos  pasada  para  siempre. 

Se  acaba  de  apoyar  ima  propocicion  para  destinar  300,000  á 
la  celebiBcicn  de  nra  espcaidon  liduetrial  en  el  local  del  pabe- 
llón argentina 


DON    QUIJOTE 
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Oompirando  la  entidad  del  gasto,  oon  los  resultados  que  oaloa- 
ladamente  se  podrán  obtener,  aparecerá  á  loa  ojos  del  menos  avi- 
sado, un  despilfarro  Injustifioable,  como  todos  )os  despllfarros. 

Bl  delirio  de  las  grandezas  asoma  la  oreja  dynuevo  y  él  soli- 
tario de  Arrecifes,  trisca  y  oooea  relamlendoce  de  gnsto;  aanque 
oayeado  de  repente  en  los  antros  oscuros  de  la  oondenoia,  encía- 
mando: 

{Por  que  volvéis  4ftli  memoria  mía 
dulces  recuerdos  dsl  fooiéí  piudido!... 


No  encontramos  pues  la  néeesid%d¿;;xd'la  utilidad,  ni  la  van- 
taja  positiva  á  este  proyalpto  de^Iéjr,  cuyo  únioo  fia  es  gastar 
sin  qué  ni  para  qué,  300  OOO^'peaos  moneda  nacional,  en  época 
en  que  no  tenemos  la  plata  tan  de  mas,   esto  es  tan  de  sobra 

'      .Jijese  bien  el  Congreso       / 
/7  no  apruebe  nunca ....  eso. 


Muoho  nos  sstrafló  el  que  el  ooeo  di  Nif^os  en  la  __.. 
na  de  la  oatedbas,  fueae  cantado  por  las  ooiistasi  pues  no 
resulta  del  mlamo  efecto.  '>  ^  i^^ 

El  distinguido  Mtro.  líaschsroni  estavo  infatigable  en   ^Á  ,- 
la  dirección  de  la  obra,  ra«ando  á  gran  altura, .  pUa^-en: 
otras  manos    quisas,  el  final  del  pckultdío  acto  no^atT      . 
habría  sostenido.  ^  *--^',¥ 

No  es  posible  poner  tantas  óperas  en  ana  temporada  •■!« 
se  in^aginan  que  todas  han  de  salir  4-  la  pii^iooi^    paéü  '■ 
ya  dijimos  que  menos  ópeeas  y  mas  iflMáAYos;  pudiéndose 
asi  educar  el  pdb.ijo,  y  scbra  todo,  en  obras  como  las  de.., 
Mkyerbeeb,  que  no  en  balde  le  llamaba  coloso  uno  de  *''^  i*' 
los  críticos  mas  respetados  del  universo.        .    .     .  .     ^^  .^v^.  »^ 


' .  La>cusaQÍon  de  la  cámara 
al' Tloe- Gobernador 
dé  Ú  sufrida  Eatre-RÍos*' .  . 
viene  á  ser  en  (xmoluoion 
lo  contrario  y  lo  distinto 
de  lo  que  el  pueblo  creyó.  - 

Sin  dejar  tiempo  bastante 
al  gran  dúo  defensor,    «^'^ 
negándole  hasta  Tos*  datos 
y  el  descanso  y  la  ocasión, 
resulta  alfln  que  los  cargos 
son  para  el  gobernador; 
fué  por  eso  que  la  barra , .  .. 
ooilgranoalor  aplautlió. 

jSaldrá  el  Vloé  condenado 
tal  vez  en  la  yotapion,;S-, 
pero  el  pueblo  que  est4  viendo 
de  cerca  al  Gobernador, 
tiene   de  su  lado  el  fallo 
augusto  de  la  opinión. 


Que  un  senador  pretenda  resuoltar  el  pasado  periodo  de  g^n- 
dezas,  no  tiene  nada  de  particular  ouaudo  veemos  que  tm  minis- 
tro, amagado  del  mijinao  eapirttu,  Intenta  establecer  diferencias 
siempre  odiosas  en  el  seno  de  la  faúailia  Argentina. 

Nos. r^erimos  á  bu  proyeotqde  faoUitar  la  suma  de  300,000 
pesos  á  las  provincias  dé  Córdoba,  Santa  ^  j.  Entre-Rios,  para 
mejorar  su  agricultura.    .        . 

Y  para  las  otras  niiúA.  \f, 

Y  estas  otras  son  jas  mas  pobres.  V^ 

Y  las  mks  neoioltadaa  V^v'^~ 

Y  la«  maa  dignas  dé  atendon* 
Pero'oomo,  las  tres  que  van  á  ser  fiVereuIdas  por  el'predoao' 

don,  tienen  mas  pobladon  y  mas    votos  pira  ele30i(í^;,*es  £aá& 
presumir  el  todo  de  la  proposición  y  callar  en  oonoloiiMt,' ' 


-f*' 


'<-U,u 


Otra  vez  vuelven  á  deposiüur  bsburas,  en  aquella  pendiente 
del  Parque  de  Lezama  que  aa  frente  á  la  calle  General  BrcM-n. 

Todo  el  que  pasa  por  alli,  siente  en  el  olfato  la  defioenda 
municipal,  aparte  de  que  sin  el  pensarlo  vá  recogiendo  los  mi- 
crobios naturales  también. 

Y  ya'qne''dÍs'inmundidaB  hablamos;  convenirla  una  Inspec^ 
don  munldpal  por  las  calles  de  Az&ra  y  Rola  Dlaa,  entre  las 
de  Suareí  y  Olavarria. 

Aquello  ssuets:  hay  un  terreno  cercado  de  ladrillos   en  una 
de. ellas,  oon  la  puerta  abierta,   dejando  ver  un   interior  Uc 
'd^i  basuras  largo  tiempo  alli  depositadas  y. . 

■  ]i(uide  [Yd,  sw^r  aquello,  Sr.  Intendente  6  toda  la  gente' 
,  sq&él  barrio  dejará  de  existir  muy  en  breve. 

TCATBO  DI  XA  OfKBA 

Subió  en  la  escena  para  las  fiestas  Mayap,  la  obra  que  á 
petición  del  virey  de  Egipto,  comouso  el  Mtro.'YERDi. 

AroA,  fué  cantada  por  la  Sta.  Dabclée  con  sentimiento 
y  eupiesion  mereciendo  aplausos  y  haciéndoles  bisab  el 
final  del  dúo,  con  Tamaonó  en  el  3er.  acto,  habiendo  inter- 
pretado un  buen  Kadamés  el  susodicho  tenor. 

Se  mostró  el  ccirecto  >  distirguido  aitista  de  siempre 
el  Sr.'  Cámeba,  en  su  bol  de  Amonasbo.  y  dijo  admirable- 
mente la  frase  aquella  del  acto  tercero:  Non  sei  mía  figlla 

Una  buena  Amnebis  hizo  la  Sra.  Guebrini. 

En  resumen,  una  buena  audición  oir.giaa  con '  talento 
por  el  Mtro.  Mascheboni,  á  quien  suponemos  restablecido. 
(y  nos  coegratulamofi)  al  verle  otra  vez  llevando  lu^UiXVTéi. 

El  público  aplaudió  la  obra  llamando  varias  veces  en  el 
PALCO  ESCÉNICO  al  final  de  los  actos,  al  Maestbo  Pibjhigtob 
y  demás  artistas.. 

El  30'^lUyO;^finbió  á  la  escena  la  colosal  partitnia  *  de 
lieverbeÑ,' El  Pbofkta- 

Tamaqno  h.zD  un  prota^nista  de  fbimeb  óbden,  pues 
eótuvq,  bien  en  la  escena  def  soono  y  admirable  t:n  la  de 

la  O^TBDB^.    ^ 

'  Li'^a.''ToBi^SE]jLá^.Con  la  escübla  que  la  dktingue,  y 
U'Sta.  6i^Bik£  estuviera  acertadan  en  la  interpretación 
derBEBTA*vY;^af^£,  aplaudiéndoselas  con  justicia  al  finali- 
zar tos  dúos,  j  con  mqcha  verdad  estética  en  todo  el  final 
del  4°  acto,  la'^ltícaa  d^l(« .^ueodichas. 

Lástima  grande  que  Ira  iMdUblee  no  fuesen  escuchados 
con  la  atención  debida,  á  cansa  dé  que  por  las  pniUKTAB'de 
i  es  PATiNADOBxs,  squeilo  era  ana  biba  contfaiaa. 


CcKTR'>  Unioh  Obrera  Fspañola.   Esta  Importante  y  pn>- 
greaista  as3dadoa  ha  ojnfooado  á  ui  Certamen  Literario  que 
tendrá  lugar  oon  toda  solenmidad  el  23  del  corriente  mes,  en     ■ 
oelebradon  de  la  Verbena  de  San  Juan.         »v.&- 

Se  distribuirán  oinoo  premios  y  oiaoo  accédi  :'•>.>!!, 


^^ 


CORRESPONDENCIA  FRINCA  DE  PORTE.  '  - . 

A.  B.  C.  —  Capital  —  ¡Sj  divorció  de  su  niarido  !#>r  loU\iw-y.-   * 
para  prciurarso  el  8u.steiito  (íc  ineliü  V<i.  á  adi\'ina!    *fjÉ¿»e  l>^ú¿aa«'^  ,^'' 
riiiad!  Los»  hijos  .jue  ii;hlt  puedan  de  osla  cordial  ilíítfuoioBfl'BaI-^'y;¿' 
dian  indudablemente  ratas  e.si)üntaiieo8.  '  .  "*^'*. 

L.  C.  —  Chascoinús  —  No  debe  Vd.  dcdica/aa  i  jwjflV,  la<- 
politica  ática  á  la  cabe/.a:  la  adivinación  al  H,^tQl^;lÍk%t|^pi^-^- 
induce  al  crimen  y....  guanle  Vd.  sn  dinero  h:^  j>i^t¡  .^py^yj^  " 
i|uieri}  conservar  lo  poi  u  (|U(!  lo  (|iieda,  '   '        '.; 

Sra.  A.  1*.  de  H.  —  C.ipiíal  —  <"Quo  como  tione  (jtic  odii«iar  á 
loa  hijos  (jue  tenga,  ponqué  loe  nueve  que  lia  tenido  L  han  páli- 
do viciosos  y  ratcio.^u!».'  l'u,s  do  otro  uiodo»  dit'crenta' que  á  Jos 
babiilos:  o.sto  es  lógico.  .  '  ;«'      '  '">•-  -  < 

Sia.  B.  L.  modista  —  Ca^^ilal  —  No  vuelva  Vd.   á  lu^cci'  trajes 
,  para  adivinas  y  asi  cvitar.i  clavos  y  trabajo  inútil    ó  prgícui'ü  V^» 
adivinar  las  intenciones  de  las  niarchantas.  ;■  j»,'    , 

(/.  ('.  V   M.  —  La  ri;it;i  —   ¡Y  á  nosotros  (lué!    vali«n(o  '' 

será  Vd.  cuando  nos  dice  por  escrito  que  liu"ot(y<((P|rtii»  «divina*»^' 
otras  stcla.s  de  señoras  desgraciadas  y  trabajadoras.  "'■''     i 'i 

.1.   I*.   Q.  —  Santa  Fé      -  Muy  agradecido    á    los     elogios  que 
me  prodiga  en  su  aprccialile.   Sin  embargo,  croo    no     n>erec«rlo«, 
por  .jue  el  cumplimiento  de  up  deber,  no  necesita  de  mas  estimulo     " 
tjue  la  pro|)'a  satisfacción.  "'  '       ' 


AVISOS  l\ECOMENDADOS 


1,0Tfc:i{l.\S     CLAXDKSTINAS 

olVcce  intacto  para  dicho  ramo. 

ATÜMBA,  fantasía ES- 

con     acompañamiento    de 

AS    LjE     UN     PEQUEÑO 

externo. 

ONES  A  LOS  VELADORES 


A  BO'iADO,    I)EFE\T?nf^l/| 
il  roción   llegado  d«?  Pa\ "poi 

ATii.\c*:ioN  li'miN(i.>;a  iji 
crita  para  adivinas  á  voíeü  \ 
cartas  y  monedas  honaniís,        ,¿ 

BOLAS  IMANTADAS  A(:«»MrA| 
volumen  para  su  fabril  ación  y  i 

pÁNCER  S(>tlAL,  SE  l).\*.'  ¡, 

V-'del  úrdái  jf'Mel  raposo,  jíára  la  estirpadon  de  adivinas,  y  de- 
más micrólÁoa  de  fácil  y  ft„i«>Nl.o  desarrollo. 

I^ORMITORIO  (íKANDE  V  ESPACIOSO,  PARA  CAlULLEÍlíÓ 

Insolo,  con  opción  á  cu%rto  de  baño;  hay  adivina  en  la  casa  y 
(piien  ol're/.ca  loterías  ciundo^M^as. 

Finís  coronat  opl's  -  obra   nueva    esckita   en 
verso  con  tiigiio^  cabalisti.  o»;  útil  para  el  arte  de  adivinac,  ^e 
jugar,  <Kí'   falsificar  y  hasta    le  procurar  la  toma  de  aqiieUo<gp^,  *.* 
■sin  sobrarle    a  .  su    legitimo    poseedor  le  hace  falta  al   que  itádüb' 
posefl."  «  '  .  . 

r^U\S  5>ESlON  DE  ADI ViNAjClí>N  ES  LA  IIAHITACK/N  DE-,': 
V.J  Mmt».   Prisión,  con  Kug-ection  y  rev«Ii\cion   «si  ne  qua  nt^n.»  ' 

HASTA   LOS  (íATh.S  (jCIKREÑ  'ZAPATOS,-     RATEROS  ItA- 
liiies,  tle  antecedentes  ?ec 'UiondabUs  y  ya  viejos  pn  la . práutiOa 
del  escamoteo.  No  confundir  con  los  ri^a.^  itiodornos.  '..  " 

I  UCAS  (ioMEZ  -SE  oil^fiLE  ''AJÍA  PESQUISAR  lÓVTAS 
Jj  descubrir  garitos  de  jueg/gua'ridaw  de  timadores  y  de  adivi- 
nadoras clandestinas. 

t'CAMA  P.\rL\  TODO  SERVICIO  SE  OFRECE:  TODAS 
^]a%  adivinas  1,1  rí'coniipnilan:  ha.  servido  en  casa  de  muchos 
M^'M^  saín?  un  p<í'|'>iJuJÍ|' "do. 

li'^ffife^^MJ^jyORTA  VCOSE  CO>rERFE0CION,  HACIEN- 
l«t5¡jj^^'^!*-"^i^'i¿A'id»d  paia  ladronea  ile  todai^clasei  y  hechu- 
rrsr"^W%»*«»»t#»iltr'>is  y   en  piopofcion  del  timo. 

rnACTICA  PRACtJOA  Y/SEGURA,   PARA  NO  SER    IIAIWD:; 
1  por  la  policía  en  n*n|iuh  caso. 

-iioLVEMOS  A  UECOMIINDAR  A  LAS  BLATAS  QUE  RolJAN 
V  por  cuenta  de  la  gran  «ompañia  aronima— «ratas  de  la  cajii'al»* 
—  mas  actividad  en  la  entrega  de  todo  lo  tomado. 


.  *•■•<«<» 


A  LOS  AJENIES  DE  CAMPA>A 


Ya  no  es  posible  segtdr  wí,  sefioies  míos;  eco  de  nc  cumplir 
como  Dios  manda,  la  condénela  obliga  j  el  deber  establece,  colma 
la  medida  y  me  pone  en  el  caso   de  ser  otro  Menelik  con  Yda. 

Bl  trascurrido  un  plaso  breTisimo,  á  mi  juicio,  no  ealdan  Yds. 
sus  cuentas  atrasadaa  con  esta  administracico,  «Dr  n  QuiJon9 
pondrá  sus  nombres  en  la  picota,  «patte  de  las  «(.ciocea  qué 
ae  réceme  j  que  pondril  en  practica  desdo  luego  cueste  lo 
que  cueste. 

Conque  ytth)  saben  Yds;  el  pagar  es  lo  oiejor  para  todos  j 
lo  mas  baríto  en^  oaso  presente.  -y'^  ,^.'  ■  ,  ... 


m 


A^^ 


LOaON  HIGIKNiCA 


DJP  EVCÁLIFlVa  DE  EVIZ  Y  ROCA 

Qi^ta  la  caspa  y  detiene  la  calda  del  cabeUo,   'nfi^ails  j 

autoriaada  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene,  j  >ep(>> 

mondada  por  loe  piindpalea  medióos  é  tnftn<>t^  dé  jmonás 

dsi  la  «tta  sociedad,  cuyo   certificados   teoenvw  á  la  dk^poai- 

don  del  pfiblioo.  Se  v  ude  en  tedas  las  peln^periaa,  farmaolss, 

j  bfiares,  de  toda  la  República.    Yentas  pjór   ns]^  en  cesa 

de  lAfoctaioe  y  Bordmave,  Malpfi  52,  y  es  nnsstáa 

FSLUQITBU  DK  RUIZ  Y  R0G4 
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Domingo  14  de  Junio  de  I8i^- 


BUENOS  AIRES 
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En  la  Capital 


i* 


Suserldinpor  trimestre  adelantado 
Número  suelto.    ... 
Número  atrasado ..... 
btrai^ert  por  u  ult . 


I 


Pi.  4.50 

»  O.IS 

»  0.20 

>  11.00 


Ki  Don  Quijote  no  hay  chaiipie 
porque  es  dvieo  del  Panjnt. 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
induré  sil  deseauar. 


Doi  Qi4)ote  es  aditiio 
j  41  os  trazará  el  eamlie. 


liiotc 


Gampalla 


rftÉ.^ám:Í'l^ 


^¿-.^' 


^.  .*J^.i 


•^ 


«    «    •    • 

•    •    •    «- 


h^P.'  .  ■■ :  ■■■■  •  * 
-■•''./T-'*v»-'-.?->-:-r  :■  ' 


HORAS  DE  ÍD1IHISTRÍCI0H:DE11Í3PI. 


■."■;■>;■. 
Snscridta  por  lenestro  adelolidi 

NAmere  suelto.  . 

Número  atrasado. 

Iitra^loro  por  oi  al*  ,    •    « 

/  -■    ■• 

Teifai  doi  mil  siu«rl4«is 
y  abajo  lu  snb^reidoMf . 

Para  Qo^ote  porteSo 
todo  eiemlgo  es  peqneio 

T  soy  terror  do  eiemi|os 
'Jl  amigo  de  mis  amigos. 


Pi.  MI 

»  0.10 

>  0.10 

»  <t.OI 


--^^  <f 
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iBILilTiii 


Este   periódico    se   eompra   pero   nú   se   vetide 

LA  CORRESPONDENCU  A  fjpMBRk  DE  E.  SOJO 


■J 


I         Propietario:   EDUARDO  SOJO        | 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


CAPÍTULO  000..,  ' 

De  la.  lucha  feroz  que  st  stovo  Don  Quijote  ex  uva 

NOCHE  FATAL,   CON    LOS    FOLLONES   UE    LA    CIVILIZACIÓN 
Y   DE   tiAB    ACLARACIONES     QlIE     EL      TAL    RELATO 

"XS  9ÜUIBIER0N  Á  Sancho  Panza 


P^óx  iuu8  á  celebrar    el  dii"<i»'cim'>  aniversario   de   su 

KZ»r,  RD  pnr-irriiiacioii  Kobre  la  tierra    A.rgPDtina,    nafraron 

D  D  Quijote  y  Svnrho  oanl  Tcrti^io»  df^   fatiga,  en    merllo 

d-   lina  DiM  be  toraientusa,  á  una  <«iie  pare<Ja  powia,  don  ^e 

p.  han.n  l>i  no'  he  v  donde  tuvi*ri  n  tun  po  de    titearse  ian 

ropan  asi  como  de  dar  comida  j    descaDuo^  á  la»   cabalca- 
dura». 

Dien  nie  á  D.  <'  Quij<  te  ura  hHbitxrion  qup  mas  tmia 
de  amero  que  de  vivienda  pues  por  (Uh  tílen  mil  af^ujeros 
entrábanse  los  relámpagos  oot'  o  Pedru  poA.  sa  casa  y  á 
wo*m  tm  ilvTlm  '*■  «»  t-uimm  «••«-•,i|b  nm  ▼i*ateofiU>  húoiedo 
y  cftlidx  qoe  ciró  traía  ror  éi  'a  afix^a,  era  prr  que  los 
huefip»dRH  de  esra  noche  A  que  me  r>^fi»*ro,  eran  ina^fixia- 
bles  de  tndo  punto. 

Don  Quijote  —  Cama  grande  parece  la  que  me  ofr<>cen 
pues  su  tsmkfto  revela  ser  una  cama  He  matrimonio  con 
cria,  no  te  parece  Sancho? 

Sancho  —  M  jor  diría  su  merceH.— Cama  de  familia — 
pues  parece  por  sis  dimencionps  f>l  campamento  de  Curu- 
malan.  Er>  fin,  quede  C(  n  Dios  nsaK  e  y  pase  buena  noche», 
sin  ensuf'fios  ni  pet4a(  iliaa,  que  vo  me  r(>tiro  al  cuarto  de 
al  lado,  donde  pienso  dormir  toda  eiía  con  las  piernau  bien 
sueltas. 

Don  Quijote  —  A  Dios  pu*8  v  bueña  noch«i  Sancho. 
^  Sancho —  Ducrita  su  >-•  ft  lia  íranQuilo,  que  en  cuanto 
amanezca  cuidaié  oe  vfnir  A  buscar  A  su  merced  por  todo 
e»te  desierto  de  lino 

K'^tirosf'  Sancho,  entró  en  so  cuarto  v  s^^bre  un  colchón 
aróoiico  quM  en  un  rincón  vacia  8<  bm  la  tierra  húmeda 
dejó  caer  «u  cuerpo  milioo  y  msguiado,  quedándose  dor- 
mido, como  sueipn  quedarse  doimídos  los  proyectos  de  ley 
de  las  minoriaN  parlamentarias. 

JX  n  Quiji'tH  *^e  desnfló  ias  arnias  v  d  jando  A  un  lado 
la  Ui>s<,  >iiM4*  I  va^nó  1»  e-pudapara  t'ntar  por  1<»*  rincones 
aei  cuarti ,  temer  ho  <>e  que  pu  iieru  haberle  ocaltadu  al- 
gún malandrín:  hei  hu  esto  movió  el  pesado  colchón  y  le- 
vantó las  cobijas,  siendo  acometido  por  una  nube  de  poli- 
llas, que  te  volvieron  contra  Don  Quijote  al  ser  mortifica- 
das en  su  labor  intenninabiey  depaftrosa.  En  toncas  empeió 
A  dar  gTÍt(>s,  acudiendo  Sanchn  en  socorro  de  su  s»fi<^r, 
ptrt^  fu<  n  n  a  u  I  •  i^  Uv  (1e^c(  mp  sarlrs  que  llegar*  n  hanta 
el  Patrón,  quien  armado  de  un  garrote  mcnomental  acu- 
dió   premuroso  al  sitio  de  donde  tales  gntos  sallan. 

Cuando  San-  ho  y  el  patrón  legaron  al  aposento  de  Don 
Q  'j  tp.  trs'  erdo  el  f-fgundo  un  farol  con  laz  prendida 
vieron  á  D  n  Quij'  te  ei  f  jrecido  largando  estocadas  al  coL 
chon  con  tal  ant-ia  que  •  a  tenialf»  abiertos  una  porción  de 
»g'.<j<^ros 

—  cScMe^uesf  ^efl  r,  —  rjj('  e  pktrcn  —  ¿No  vé  ccmo 
debtrujC  iiiit!  nu«biff«  que  nu  aentn  culpa  alguna  de  la 
peladilla  que  a  su  merced  atormenta? 

Don  QüiioTC  —  ¡C-  mo  no!  Y  tu  también  la  tienes,  por 
g  r  inar  mal  tu  p>  «dn  Sno,  diuie.  sfobernante  pasivo  y 
oefí  lerte,  p<  r  ,¿ue  C'^nsier  tes  en  tu  casa  eetos  enjambres 
pemicioeos? 


Patrón — ¿Da  que  erjwmbres  me  habla  usarce:  yo  no  veo 
S'ró  unas  pocas  polillas:  seres  inBigilifípantes  que  se  crian 
en  todas  partes. 

Don  Quijote  —  ¡Polillas!  A  un  lado  miserable,  ó  no  sa- 
be «ontenerme.  ¡Polillas  llamáis  A  e>>ta  nube  de  presta- 
mistas y  cambalacheros  que  me  han  acosado,  sorprendién- 
dome en  mi  soledad,  para  vengaree  de  la  propaganda  que 
hsgo  en  su  contra? 

Sancho  —  üu  poco  de  calma  mi  seftor,  que  veo  A  la  luz 
de  este  farol,  mas  dabll  que  el  ban<^o  de  la  provincia,  pa- 
searse por  ente  pAramo  varios  chinches. 

Don  Quijote  —  ¿Tu  tambinn  Sancho  Quieres  volverme 
loco?  Bien  s  chinches  te  de  Díoh!  ¿No  ves  que  son  un 
ejército  de  adivinas  t  idas  armadas  con  tijeras  y  alfileres 
para  picar  la  epidermis  de  mi  valerosa  existencia?  ¿Y  esos 
que  se  paspan  tranquilamente  pur  laH  paredes  de  este  re- 
cinto, todos  igualmente  vestidos  que  son? 

Patrón —  Nada  8(fl>r:  unas  pocas  cucarachas  que 
salen,  por  la  humedad.        "'^" 

D«  N  Quijote  —  Eho  le  •parecer  An  A  Vd.  pues  yo  los  ten- 
go por  policías  imperturbable^,  aote  esas  plagas  sociales 
qu<«  antes  he  visto  volverle  airadas  contra  mi.  Y  allA  en 
aquel  rincón,  v  en  este  otro  también,  y  en  aquel  de  mas 
a'  A  y  fn  e^too  sgujfros  y  entre  los  tirantes  del  techo, 
estov  viendo  tendidss  las  telas  de  arafia  de  los  loteros 
redes  en  d<'nde  caen  los  incauto",  sin  que  esa»  cucarachas 
como  Yd.  las  l'ama,  ó  sin  que  esas  policías  como  son  en 
realidad  lus  a^^os^n,  ni  los  estermiren.  ¡Ah!  desde  que  an- 
dan fnelts8  las  plegas  >  la  policía  indiferente,  no  es  posi- 
ble, dormir,  vivir  ni  medrar  en  tierra  argentina. 

Dicho  esto  y  como  herido  por  el  vértigo  cayó  dei-falle- 
cido  Don  Quijote  en  los  brazofl  d^^  Sancho. 

£nt<  nces  el  patrón  preguntó  *  Sancho,  si  Don  Quijote 
estaba  loco,  A  lo  que  aquel  contestó: 

— <  Sano  y  muy  sano;  pero  padece  pujos  de  moralidad 
y  he  ahí  por  que  eetA  dias  y  dias  y  noches  tras  noches 
batallando  ptiblicamerte  contra  los  usureros  que  son  po- 
lilla: contra  las  adivinas  que  son  los  chinches  de  la  cama 
social:  contra  los  loteros  que  son  las  arañas  sutiles  y  vi- 
vidoras V  en  fin  contra  la  policía  que  no  quiere  ser  parte 
&  barrer  del  suelo  de  enta  tierra  culta  v  civilizada,  esos 
padrr>ne8  de  vergüenza  y  de  ign  minia. 

vi     (8e  continuará.) 


Regresan  al  hoear  del  camf «mentó; 
y  al  deponer  el  bélico  armamento, 
no  al  descanso  se  entresran, 
ni  A  la  molide  la  o«rviz  doblegan; 
oon  el  mismo  ardimiento 
con  qu<í  el  Man«er  llevaron, 
y  el  deber  militar  todos  cumplieron, 
y  civismo  mostrarop, 
y  mil  fatigas  con  vlgnr  su'rioron, 
boy  vuelven  A  la  Inc  ha 
que  al  trabajo  convida: 
a  e«a  lu'^ha  inoesqnte  p^r  la  vida.... 
por  que  es  el  hombre  honrado,  na  pebre  preso 
en  la  inmensa  oolmena  del  progreso. 


-U    ■ 


Después,  cn<mdo  b^rmine  la  faena, 
teoordarin  loa  ^llas  venturosos 

Su»  pasaron  ausentAS,  sin  la  pena 
e  ver  de  ceroa  al  Zorr<», 
ni  re«p1r*r  ambientes  ponzofirz'z 
de  política  v  fraudes  y  egoísmo 
que  enfrian  el  ardor  y  el  patrie tlsmo. 

L%  patrU   agrai<)oHa 
ya  no  debe  temer  duelos  prolijos 
que  amengüen  la  onrriente  de  la  vida, 
por  que  tiene  en  sus  hjos; 
para  la  p  z,  progreso,  olenoia  v  arte, 
en  la  guerra,  en  cada  uno  un  baluarte. 

¿La  corriente  inioiada 
tendrA  la  aoljdfs  IndoBtructible, 
por  todos  anhe'a'^a , 
6  llevarA  oon  ella  aparejada 
la  fallz  de  mudanta  suscetible? 

¿Eetnmos  en  oamfno 
de  un  progreso  creolenté, 
en  que  el  pueblo  Argeatiao 
levante  prepotente 
ante  el  w5.''t"g>e.  n«ilT«ir<|{;i  I5  frente? 

Yo  tal  oreo,  y  me  fundo 
en  las  muestras  de  ardor  y  de  civismo 
con  que  ha  mostrado  el  mundo 
la  Argentina  sa  grande  patriotismo. 

Los  hijos,  siempre  llenos 
de  amor  y  de  va'or,  todos  son  buenos; 
y  son  buenas  también  todas  las  madres, 
mas  suelen  ser  muy  malos  js^l  los  padres. 

Abi  estA  Don  Telemin  kl  proobesibta 
que  cojos  roa  dejó,  tuertos  y  manóos, 
borrando  para  siempre  de  la  vista 
la  luz  esplendor'  sa  '  e  tres  bancos. 

Ahí  eotA  Pelelp^ringo  todo  entero 
que  hlso  ua  gobierno  huer<^, 
y  qu"  i  estados  is  sitio  abrumadores 
perniqaobraha  &  buenos  servid*  res, 
después  paraerfriar  tales  ardores 
se  baftabii  en  el  puerto  mamadero. 

Ahi  estA  el  pRvo  fiambre; 
que  tuvo  de  ministros  un  enjambre; 
apoaado,  Indeciso,  visionario, 
y  vArlo  en  su  pensar,  pero  muy  vArio. 


L^s  pudres  que  vendrAn,  ya  mas  eeromos, 
V  hombres  de  mas  oienda, 
y  curtidos  al  \»t  por  la  esperienoia, 
tendrán  Que  per  mas  buenrs 
que  los  que  ha?  dia  la  Argentina  encierra, 
ó  no  hay  justicia  ya  para  esta  tierra. 


EL  REGRESO 

Bien  venidos  sean  los  que  retornan  al  seno  del  hcgar 
para  entregarse  de  ruevo  A  sus  habituales  ocupaciones  y  A 
acrecentar  con  su  presencia  las  alegrías  de  la  familia  y  las 
esperanzas  de  seres  predilectf>8. 

üoa  corta  estadía  en  un  campamento,  es  siempre  una 
pAgina  de  esperiencia  que  en«ffl*a'g'^,  colectiva  é  indivi- 
dualmente: hay  que  apri  ve  haría  pues,  pero  no  solo  por 
los  movilizados,  si  que  tarcblen  por  los  mcvilizadoris. 

Hemos  abierto  por  primara  vez  el  libro  de  los  campa- 
mentos y  pí  hemcs  de  «er  franco?,  podemos  decir  que  ho- 
rnos empezado  la  le  tura  A  trrpezonep,  pero  que  antea  de 
doblar  la  hija,  >a  leíamos  de  corrido. 


/ 


/ 
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DON    QUIJOTE 


He  aqni  paeg,  que  tienen  que  ebiir  el  ojo  los  moyiuzí.- 
oídbbb,  para  precaTcr  antes  de  ccmaodar  y  hacer  lo  po»ible, 
con  discreción  y  previaion,  para  que  al  ir    i  otra  naava 
;7^  norillzacioii.  ya  estén  atados  todos  los  cabos.    , »  <  .  t 
;^j¿/V .  J^ecimos  esto,  por  que  en  este  primer  ensayo,  las  defi- 
1^'^iVBtencÍas  que  se  han  hecho  notar,  son  de   la  precipitación 
'oen  que  la  moTllizacion  se  llevó  á  cabo,  de  la  inesperien- 
.  ci«  natuaal  del  cuerpo  adminlstrattyo  del  f  jerclto  que  ha- 
d^a  sus  primeros  pinos  y  de  la  impaciencia  que  reinaba 
en  les  altas  regiones    que    traía  con  ella    la    indecisión 
lobnsiguieote,  obra  de  lan  contrariedades  que  surgían    i 
cadh  paso  con  cariz  de    obstáculos,    aunque    f&ciles    de 
uXrtit:  ;         *v  .  ■''•  ,   %>  ' 

De  {wrte  de  los  moyiliza'U-s,  no  ha  habido  en  éste  en- 
sayo nada  que  corregir  ni  que  censurar;  Toluntarios  deci- 
didos desde  el  primer  momento,  han  mostrado  con  su 
decisión,  adnegacion,  inteligencia,  resistencia,  subordina- 
ción y  disciplina. 

¿Que  mas  ee  puede  pedir? 

Confiada  y  tranquila  debe  alentar  la  pitria  que  tales 
hijos  prcduce  para  conservar  f^us  gioiias  y  para  perseverar 
en  un  porvenir  de  dichas.       v       "  *'•' 

cDoN  QüijoTK,>  se  asccis  de'todo  corazón  y  sin  reserva 
alguna,  al  grito  entusiasta  de  todo  el  pueblo  que  saluda  á 
la  juventud  guerrera,  como  una  eoperaoza  legitima  y  como 
una  gl  iria  segura  de  la  república  Argentin»  >  r^.f / 

Honor  pues  i  todos  Iom  movilizados  v  honor  taml)ien  al 
Ejercito  de  linea,  pu^s  que  junth  y  en  correcta-  harmonía 
han  compartido  las  fatigas  del  campamento,  haciéndose 
todos  acreedores  al  aplauso  general. 

Tócale  ahora  al  elemento  dirigente  s«fialar>  loe'etTores  y 
prevenirse  con  tiempo  para  que  al  decretarse  otra  movili- 
zación no  se  iocirra  en  ctran  igualen  deficí-^nciás.  ; ^ 

A  trabajar  todos  puei»,  coa  ahlooo,  con  (é  y  coOijpQrseve- 
rancia.  ^  v  >'-?■;■->'- -^i '^í*^'.'^-^'-':  ■*''•' 

¡Honor  otra  vez  á  les  mjvlHzad's  y  al^ercitó! 


remos,  ni  podemos  ni  debemos  pasar  e«  lo  del  «Ho«ob>  sola 
y  exclusivamente  para  los  jevames  de  vaom  Atoa. 

¿  Y  los  que  pasen  de  esa  edai,  siquiera  sea  medio  afi*)? 

¿No  habrft  honor  para  ellos?  !Qae  hoirroTl  ^,. 


*■■':, 


A'*' 
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Proyeirta  el  Intendenta 
el  abrir  una  ]>liza  hacia  oooidente,     . 
para  quAv  it/iedifioan  el  congreso 
puedan, tiiMv, los  ooohes  libre  eooeso, 

y  eltra]Efeó'4isrlá^'>'í^*"  •j'-í-^^-^- 
no  intemmpa  su  oorso  de  ordlnarfo. 

Más  antea  qas  el  proyeoto  tal  estalle 
debe  aMr  una  plaza  en  cada  oalle; 
pues  vemos  ooa  horror  i  oada  paso 
Interrupción,  protestas  y  fracaso. 

El  sefior  intendente 
no  sirve  para  él  puesto,  francamente; 
por  que  susfia  de  nrohe  una  manía 
y  quiere  Toallzarla  al  ver  de  día. 

Sea  mas  practioo  Vr).  y  mas  oonoiso, 
y  atienda.  A  lo  preoiso, 
dejando  Jó  superfluo  de  costado 
que  andando  el  tiempo 


,^ 


Sitamos  &  asediados  de  ooreo  y  la  facultad  no  ha  oonrTldo 
i  esta  defloienaia. 
El  mundo  al  revés  (Los  estudiantes  pidiendo  profissorl 

Es  un  oolmow 

Y  ya  que  da  eduoaofoa  hablamos  no  pasaremos  en  silencio 
e!  sin  ndm-iro  de  quejas  que  nos  llegan  protestando  del  mal 
trato  que  en  variaa  esonalas  partlouiarea  ae  di  i  los  pobres 
nlfios  que  tienen  la  desgracia  de  caer  entre  sus  psredes. 

No  les  bssta  que  les  (apriman  el  bolsillo:  hsy  naoesi- 
dad  de  eaprlaiirlea  la  salad  también. 

Otro  ool<no.  Pero  oolmo  es  este  que  corresponde  investigar 
y  solndonsr  i  las  autoridades. 


todo  seri  atendido  v  todo  aodhdo.  ó 


•  »«  «»s 
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POR  ESO  NO  MAS 


"> 


-*■     •   ^     •* 
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^  /No  renunda  sa  puesto  (Caraooleslí  ¿ 
pnes  no  dá  de  •'sa  or>sa,  ni  seftales    /; - 
este  pobre  inteniente,  cuyos  males     '."v^.' 
acusan  un  oompás  de  tres  bemoles    ■K'-'\v 

Alumbran  nueras  eras,  cuevas  soles;^ 
y  siempre  la  IntenfienHa  está  (>n  paflales,  • 
pues  confunde  COI  iras,  mu7  fataies; 
el  desemprfiu  de  distintos  roles 

Contra  todo  progreso  se  pronuncia, 
y  aun  deja  la  rutina  en  el  tintero, 
y  nada  que  sea  útil  nos  anuncia, 

y  cobra  siempre  el  sueldo  por  entero 

y  no  renuncia,  por  que  no  le  quiero, 
y  no  le  quiero,  por  qne  no  renuncia 


,    / 

LANZADAS 


/ 
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La  proporciones  que  IiiÜ''tc<¿ÍM'^o  el  escándala  personal  dé 
Sntre-Rios,  no  ha  sido  digao  de  Harntr  la  ateaolon  d«lEjviq^ivo 
"^n  duda  por  que  los  fe^^njtóres  e^tan  enclavados  en  el  partido  rs- 
oional  ■   ..  •^•-v' 

L't  de  L%  Ri">ja,  sin  existiría  imp^rtanoia  de  un  oonfiloto^íué 
resuelto*  por  una  iat«rvenoion,  nada  mas^  que  para  favíirééer 
al  R;  A.;N' 

Se  dlrá^qhe  Entre-Ros  no 'ha  pe  iiio  ínter  v-enoion,  comí  la 
pid'ó  La  Rlflj.». 

Pues  que  se  ordene  i  E'>tre-R^<  s  que  la  pida,  oom^  sebera- 
mente se  ordenó  m  illo    tehpobe    &  La    Rioja  v    san  seaoabó. 

Por  que  eso  dn  panor  p(  r  lo  que  se  esti  pasando  en  Entre 
Ríos,  es  pasar  por  algo  qun  no  tiene  nombre  ó  que  si  lo  tiene, 
la  pluma  se  registe  fi  escribirlo. 

No  es  toda  la  cu'pa  de  los  aotores,  la  mayor  part^  le  toca 
i  loa  que  mueven  les  ti^es  entre  bastliores.  El  P.  A.  N.  y 
sus  diroctireH  ,.iJ. 


<E1  Oieon»  continua  sas  represontaciunes  que  es  ocm^  de- 
cir, quB  continua  gozmdo  de ]oa. favores  del  páblioo  bouae- 
reose  oon  muoha  jastioia.      •     '*>t. 

El  empresario  Pastor  no  eso*tima  saorlfioio  alguno  y  los 
artistas  no  rehusen  el  improba  trabftjo  de  dar  oon  muoha  fre- 
cuencia obras  nuevas.         ^  ,f,|^>> 

Todos  ellos  oompifen'pflr  atrsefs»  isa  slmqatias  oada  vez 
mas  creciente  del  p(íbl(^e«peolal mente  Mesa  y  Qil  que  son 
irreemplazables.         .y.^v-  " ,  ' 


/ 


El  proyeoto  de  unificación  ha  mnerto  po^  segunda  vez,  sin 
salir  del  congreso. 

Tiene  siete  vidas  como  los  gatos. 

Y  moriri  por  fin,  definitivamente,  como  los  gatos. 

¿Qae  tendri  el  tal  proyeoto,  qne  a(í  que  se  le  destapa,  todos 
gritan  i  una  voz  — ¡tapal  ¡tapa!? 

El  ministro  se  dirá; 
— t  quiero  al  pneb?o  haoer  felís 
«y  el  congreso  no  me  deja — n 
—  t  y  este  con  gran  retintín 
contestará  —  «Ya  te  veo, 
«  ya  te  veo  de  venir; 
>por  €  so  el  tal  projeotazo 
ano  ssldrá  mmca  de  aqní; 
«y  cuantas  veoes  renasoa, 
«volverá  el  pobre  á  morir» 

Se  ha  criticsdo  de  palabra  y  por  escrito  y  creo  que  hssta 
per  la  prenra,  la  leyenda  del  reverso  de  la  medalla  comemora- 
tíva  de  movllizaclcn  de  la  guardia  na^ionaL 

Dicha  leyenda,  que  foé  encomendada  á  D.  Bartolo  y  acepta- 
da por  la  comisión,  dice  aví: —         ^'.'■ 
\  «HoHOR  Á  LOS  jovnras  scldídos  db  vtihtx  í9os» 
^:^Har  redundancia?  La  hay  indudablemente,  y  estamos  seguros 
l^^íiin  la  habrá  notado  el  general  antes  qne  otro  alguno,    pero  se 
yc'liabrá  dicho:  —  «lo  que  abunda  no  dsfis» —  y  sobre  todo,  que  la 
;^^/|nveon)d  es  muy  elástica,  y  de  ella  grssn  ademas  los  dos  sexos 
t-^^  todas  Iss  ocndidones  y  estados  de  la  vida. 
TpyCRosctrcs  psssmcs  per  alto  «lo  bbduvoabti»  per  aquello  de 
^^  f  POR  ifueRo  TRiao  mnrcA  is  mal  aAo  >  pero  lo  qne  no  que- 


Fran^k  Brrwn.  ha  terminsdo  su  oampsftá  en  el  San  Martín 
oon  un  éxito  asombroso  qne  le  honra  sobradamente,  pues  deja 
muf  gratos  reonerdos  ertre  la  gente  grande  y  el  elemento  In- 
fanta. ■  .;í  •  ^  ' 

Deseárnosle  iguales  &luT.fbs  y  leunltados  pingues  en  la  gira 
que  ha  emprendide;>y  que  se  pase  pronto  el  tíempo  de  su 
ausencia,  para  saborear  nueTsmente  la  Inagotable  obispa  de  su 
fecundo  Ingenio.      '  /*♦     ''>•*. 


CORBESPONDEMCIi  FRiNCi  DE  PORTE 

Sr.  M.  Gich  —  Olavarría  —  Convénzase  Vd,  que  la  consecuen- 
cia no  hallará  premio  Jamas.  Si  quiere  que  salga  premiado  so 
número  19206,  dejo  de  jugarlo  y  acertará.  I*or  la  demás  la  conse- 
cuencia es  un  fiasco;  en  política  no  medra  quien  no  muda  de 
casaca,  en  amor,  el  qiir  es  consecueiiti!,  se  hastia;  y  en  el  juego 
el  que  es  impertérrito  se  arruina. 

Sócrates  11  —  Capital  —  Puede  ser  (jue  tenga  Vd.  razón  en 
lo  que  cuenta  de  la  adivina  de  la  calle  lunjal  y  tampoco  deja 
de  tenerla  al  decir  que  bastante  loteria  tiene  Vd.  encima  con 
haberse  casado;  ítem  mas  si  tiene  una  suegra  complementaria. 

Tulita  —  Córdoba  -  Según  considere  Vd.  la  cosa:  pero  vo  en 
sil  logar  y  habiendo  de  por  medio  cinco  menores,  no  mo  casaria 
con  ese  lotTo  ¡quu  esp-runzal 

A.  v\  —  I,a  i'lata  —  ílac;  Vd.  muy  bien:  \o  tambi.n.  si  hu- 
biera voluntariíi..  (pie  volvieran  <le  CupuniaUn,  después  de/dos 
m^ses  de  ausencia,  las  iibn/aria  á  t.idas  y...  me  quedarla  corlo. 

('.  L.  —  Capital  —  Déjese  de  embromar:  si.  prospera  en  su 
*>jencia  do  loteria,  mejor  para  Vd.  Lo  que  hay  (jue  sentir  es  que 
'tarde  tanto  en  vei-ic/li  «»col)a  de  la  moralidad. 

K.  K.  —  l'erii—  Vo  que  Vd.  cambiarla  las  iniciales  del  nom- 
bre y  del  apellido;  p-n-  (|Uo  ofende  el  olfato  él  pronunciarlas.  Por 
lo  de  mas,  le  .suplico  uue  no  insista,  por  qu*?  el  diplomátiio  Ar- 
royo no  tiene  defensa:  yo  si  fuera  poder,  lo  renunciaria  y  lo 
enccrraria  con  los  oratps. 

P.  A.  B.  —  Capital  —  Nada  más  lógico.  Eche  Vd.  la  cnl|>a  á 
la  loteria.  Siendo  Vd.  lotero  y  jofíandose  en  cada  sorteo  dos 
loterías  ¿que  estraño  <  s  ,,ue  en  ( ada  parte  lo  d.i  su  esposa  dos 
niillizos? 

A.C.  —  Capital  —  ;.Con(|iic  se  rt  tiró  Vd.  .'i  vivir  de  s-is  rentas 
despacs  de  habftr  aidn  adívín;i.'  ¿con  ipie  Incide/,  ailívinó  Vd.  el 
porvenir  ds;.  .  Vd.!  lo  que  siento  es  ipie  la  policía  ro  U  r< tira- 
ra á  Vd.  cuando  em|<'/,ó  su  larrcra  nigromántica. 

'  R.  li.  de  .\I.  —  Capital  —  Dna  estafa,  si  señora:  eso  y  no 
otra  cosí  es  la  macana  do  la  adivinación,  por  (|ue  no  hay  nada 
sobrenatural  sobre  la  tierri. 

A  varias  adivinas  —  Capital  —No  insistan  en  sua  cartas  ame- 
na/adoras por  (|U«  están  \4h.  maUndo,  si/i  darne  cnenU  do  «IJo, 
á  la  gramática.  Sepan  vds.  j.or  fin  que  yo  soy  como  Don  .luán 
Tenorio  que  decía:  —  No,  n^t  me  rjusan  pavor,  vuestros  sem- 
blantes e«(|UÍvo8  etc.  etc.  etc. 

A.  El  Fondero  —  Cristiano  —  (.Vecorhoa)  —  Vo  creo  que  si. 
puede  Vd.  huscarlas  y  Ikv.ivlas;  por  todas  las  lincas  acertarían, 
por  laa  de  láa  iiiaios,  por  li>  de  los  bolsilloK  yete. 


NOTA —  No  contestamos  en  cfta  sección  rien  niuKuna  fortiia, 
los  anónimos  (pie  se  nos  dinjan.  Conste. 


Mllrifa 


AVISOS  RECOMENDADOS 


/ 


Se  han  agotado  las  fotografiaa   del   a'wrazado^cQABnALDiB' 
no  bien  laa  anunciamos.  Todas  ellss  fueron  soUoqidas  poi  mt- 


rlnoa.  * -. 

Dada  la  perfección  de  dicha  fotogrsfia  y  dado  e!  empefio  de 
obtenerla  muchas  personas,  avisamc  s  haber  recibido  otra  se- 
gunda y  últíma  remesa  que  venderemos  al  mismo  pre'^lo  que 
la  anterior. 


Como  dijimos  en  nuestro  número  anterior,  la  c^oidad  U- 
moir  Obrcba  Espaüola,»  oelebrari  la  noche  del  23  d^l  orr- 
riente  un  certamen  literario,  adjuli  *andq  oio/^  premios  y  oiooo 
accésit,  &  los  autores  que  por  sus  compooidonee  merezcan  el 
verelict')  del  jurado. 

Bate  lo  componen  los  Sres.  Bnrl  {oe  f nteis.  Antonio  Atierz» 
y  Medrano,  Carlos  López  Saqphéi,  Hamon  Oené,  Ramón  M. 
de  Irlbas  y  otros  mas.         '  ;**  í  v-lí-"  :'-:l¿-":?.r 

Deseamoles  aciertos  en  sus  res^uoidiSsi .-' 
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ratas 


CEITE,  tiüASA  DE  AKAÑA 
súaviaar  goznes,  ccrradm  is. 


V   SRBO    DB    RATA,     PARA 

•errojos  y  panmJoreH;  útiles  á  los 


CON 


CABAÍ.AS    NI'ÍRO- 
sin    jugar  á  la 


V    ARTERA  D1;L  PRESTAMISTA 
,V.mantirss  y  el  método  par.i  aacarse  la   grande 
tóteria. 

DOMICILIARIO  Ó  A.1ENTE  CORREDOR.   INVESTlC.  VDOR  Y 
|>es  lUÍMÍdnr  de  los  doiiii<  ilios    de    la  ^■■iit'»  do  |)e»os  y  alb^as, 
fariles  de  ser  asaltados;  te  ofrece  -uno  muy  csperMnoniado. 


La  cuestión  eoonómloa  en  CArdebi  ^líéooupa  seriamente  sft' 
los  momentos  actualee.  r>  '."->*.  /  .■■^■r 

Se  habla  mual^o..de  ella,  pero  liaidfe  etnilte  una  Idea  tt&diÉtte. 
k  resolverla.  .j  ' 

Por  qne  <}  hi5F  q^  hacer  reduceioaes  imposibles  6  k|^  qSe 
estableoer  impuesttw  Inoonvenleotee.  '.A>  '^' :■''':• 

Los  maa  prictlooe  oreen  mas  lógico^  eontinTur  aumentando  la- 
deuda  y  el  dfñolt.. .  -    -..  ...  -   \^'r-  ■*'' 

Adelante  oon  lo|  tlmíea.     -t  •  >  i  ".  A       «> 


_  »■ 


Los  estudiantes  d^-r.  ^Ho  de  medicina  n)^  -^émpfimdo*. 
pidiendo  un  profesor  que  Ittsngure^y  les  illiri  TÍ^li|iiiTÍs  'éf. 
Histologia.  .■'*^- 


piJEl]fA  Y  DENTRO  DE  LA  CAPITAL,  SK  OFRECE  UN'A 
JP  adivina  de  regularos  ilinieticiones:  ^'aranti/a  su*  pr<}di<-cion«s  y 
adivina  donde  y  cuando  rolurán  al  marchante. 


ASTA  HOY,  .NADIE  C 'NOCÍA  LOS  (íRANDES  SECRETOS 
del  quite,  del  timo,  etc.  ú  sea  el  modo  de  sacarle  á  un  hom- 
bre toda  la  ropa  interior  sin  desnucarlo;  después  de  probado  esta 
habilidad,  se  roba  también  la  exterior.  i 

ÉXITO.     LA 

nada 
qae  desear;  con  dfCtr  que  los  €  alumnos»  y  los  profesores  pe  ro- 
ban-liA^ttn  os  á  los' otros  al  menor  descuido  está  dicho  tv>do. 
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iNFALIBLÜ,  SEGURO,  FÁCIL  Y    GARANTIDO 

JLnuew^Cuela  de  ratas  recien  abierta  al  público    no  deja 


>  fc,.    ■«- 
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la  caepa  y  detiene  la  calda  dol  oabeíln.  ar&lir.ads  y 
'  ttttoi^da  prr  p\  Departamer.tr<  Nacional  de  Higiene,  y  rwv 
,pÍÉdada  por  loe  ptincipales  n-Miooa  A  infinidad  de  personas 
(Sl^\á  sha  sodedad.  cavos  oertificadns  tpnf>mos  i  la  disposi- 
ofón  del  público.  Se  ^y\  r>  m>  todas  las  peluqaeriaa,  bumaolaa, 
;j  tazares,  de  toda  la  P«»pñMir«.  Ventas  p<?r  mayor  •n 
<'ds  Lafontaíre  y   B<»rr'^«'^.  Va^pfl  52    f  w  nii-«tTa 
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Saserieión  per  trimestre  adelantado 
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El  Don  Quijote  no  hay  chiniae 
porque  ei  cívico  del  Par(nie 


Por  ter  el  ero  i  la  par 
lacharé  til  descansar. 


tfei  Uoljete  es  adivine 
j  il  es  truari  el  samli». 
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Campafia 


taseildta  per  semestre  aielailide.  .  .  fa.  «^ 

Nflffl«ro  soelte.  .     .  .  »  1.19 

NAmert  atrasado.    ...  .  .  i  MI 

btraijert  per  u  ai»  ,     ■  .  .  >  tU« 

▼flign  del  mil  soscridMet 
T  aba|e  las  sobvendeMs 

Para  Qoljete  perteBt 
tede  enemife  es  yefaeie 

T  se;  terror  de  eioMif  ea 
'     v  amlfo  de  mis  amifos 


8USCRICI0H  POR  SEIESTRI  iDILilTAIf 


Este    periódico    Hé    co mpra   pero    nú    se 
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SANCHO  EN  LA  ÍNSULA 
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— ¿De  que  me  sirre  el  cetro,  el  fausto,  la  opulencia  y 
el  tener  la  sartén  del  mango,  hí  me  encuentro  peor  que 
tres  en  un  zapat  j? 

Inhibido,  cohibido  7  aburrido,  toda  vez  que  no  logro 
hallar  al  ó  á  la  descuart'zadura  de  ese  pobre  ángel  recien 
venido  A  la  lux  del  mundo.  Abrvaiado,  ▲batatado  y  estran- 
gulado por  la  usura  que  se  ha  enredado  con  ferreos  anillos 
al  cuello  de  la  sociedad,  amenaztndo  ahogarla  y  deshacerla 
Muerto  de  hambre,  de  frió  y  de  sed;  de  hambre  por  que 
no  obstante  la  baja  del  oro,  los  artículos  comestibles  se 
mantienen  en  las  alturas  de  ios  precios  imposibles:  de  frío, 
por  que  ios  ssstres  se  encojen  de  hombros  ante  la  valori- 
naoion  de  nuestra  moda  y  sostienen  ios  precios  que  usaron 
-<}on'lo8  celeminlstaa,  sin  parar  clientes  en  que  hoy  no  hay 

okdion  est&  4  la  orden  #el  di«  y  yta  que  temo  ilevarme  el 
IMk)  á  la  boca,  temiendo  sieinjkie  un  desaguisado  de  las 
, «divinas.  v^fí^/ 

Si  de  politioa  me  ocupo,  me  devano  los  sesos  inutil- 
^  mente,  para  hallar  la  formula  de  un  acuerdo  como  aquel 
de  Don  Bartolo;  pero  desisto  enseguida,  por  que  temo  que 
me  pase  lo  que  á  61,  aunque  lo  que  á  él  le  paoó,  le  pasa 
solamente  &  6L  No  hay  forma  política  capaz  de  poner  en 
buena  marcha  al  estado  que  me  han  confíttdo,  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Constitución  esti  barrenada,  que  la  jus- 
ticia es  deficiente,  que  las  nulidades  se  haiL  ensoberbe- 
cido, que  el  fraude  es  ley,  que  los  derechos  individuales 
son  un  mito,  y  que  ande  uno  por  arriba,  por  abajo,  por 
delante  ó  por  dptr&s  se  encuentra  obstacüuzaco  con  la 
prppenriy  de'  Z<  rn\  el  que  ruarrio  t  frtí>  pe  |.iei  *»,  ato 
'(\H  )a  ooU  ¡q'ie  c^ia!  »  nos  colea  á  todos  iTunto  sofiar 
eo  poder  H^r  poder  •  encontrarme  con  que  no  he  de  po- 
der llegar  &  poder! 

Dd  literatura  ¿para  que  ni  por  que  he  de  ocuparme? 
Bastante  literatura  y  sobrada  tenemos  con  las  traducción 
de  Don  Bartolo  y  con  sus  hobas-acuoas,  con  los  discursos 
de  Tagle  y  con  los  avisos  y  crónicas  de  Candelario. 

No  quiero  tampoco  poner  la  aiano  en  los  negocios  co- 
munales, hasta  que  no  renuncie  el  hombre  que  hoy  los 
iKTKNBKNTA,  por  que  es  hombre  de  mal  genio,  de  carácter 
altivo  y  de  poco  seso  y  seria  preciso  sostener  una  batalla 
de  padre  y  muy  aefior  mió:  cosa  es  esta  que  la  dejaré  in- 
tacta A  mi  sefior  Don  Quijote  que  es  man  amigo  y  eetA 
mas  dispuesto  que  yo  a  reílir  batallas  hasta  con  el  sübsum- 
coBDA.  Ademas  de  que,  tendría  que  empezar  por  hacer 
todo  lo  que  ha  debido  hacer  y  no  ha  hecho  el  solitario 
bungitorio  y  hasta  deshacer  lo  poco  que  ha  hecho,  que  to- 
do ello,  aunque  escaso  de  8uyo,  ebtA  mal  hecho. 

T  sin  embargo^  •  yo  he  venido  &  esta  Ínsula,  tanto  tiem- 
po por  mi  ansiada  para  hacer  algo,  y  asombrar  al  mundo 
con  mis  hechos.  A.ti  pues,  tengo  que  empezar  por  algún 
ladOf^ero  ¿por"  cual?  —  ¡Ah!  ya  ^é:  haré  orden,  morali- 
zaré, y  procúrale  rertabipcer  el  equilibrio  de  la  cultura, 
hasta  inclinar  la  balansa  del  progreso,  del  lado  de  la  civi- 
lización. 

En  primer  lugar,  perseguiré  las  loterías  clandestinas  sin 
tregua,  ni  descanso,  pero...  ¡oh  dolor!  ¡si  no  puedo!  Si  A  lo 
mejor  de  mi  trabajo  me  na  de  salir  un  jaei  con  sui  conal- 


derandoe  de  pié  de  bao^oo  y  me  ha  de  cortar  la  acción  y 
me  ha  de  dejar  en  la  estacada,  con  el  buen  de^eo  en  el 
bobillo.  Si  cuando  descubro  el  laboratorio  de  la  falsedad 
y  del  clandestinismo,  me  alza  la  maza  el  juez  y  me  dice: 
—  «cuidadito  con  tocariso,  que  es  ssgrado»  -^  Situación 
es  la  mia  i  ninguna  ptra  parecida. 

Md  propongo  clausurar  lae  casas  de  prestamos  que  tan- 
tos males  causan,'pcr  cuanto  que  ademas  de  alardear  de 
usura,  fomentan  bon  su  estabilidad  el  vicio  que  ciega  y 
que  empuja  á  la  disolución  y  al  crimen,  y  no  hallo  la 
forma  y  modo  de  cortar  bus  largas  y  profundas  raices:  Si 
pudiera  hacer  tabla  rssa  de  los  usureros,  caerían  con  ellos 
sus  derivados,  los  cambalaceros;  mas  usureros  que  aque- 
llos y  que  mas  encubren  y  que  mas  protejen  4  los  mero- 
deadores que  asaltan  los  d jmieilios  atóenos.  ¡Que  gloria 
para  mi,  si  tal  cosa  corsjguieral  Pero  rendriase  ensegui- 
da las  intrigas,  las  argu^^ias  7  laa  salidas  agudaí  y  sutiles 
defendiendo  la  libertad  del  negocio  y  del  comercio  7  de 
!<.  iuú:LL.t:.'.i.j  como  ai  ic»  ^r«iit»uiÍj»Uui  y  <  aml)h'achóA08 
fueran  eso,  y  no  lo  que  son,  sanguijuelas  insaciables  que 
se  chupan  la  sangre  del  pobre  y  del  necesitado  sin  pie- 
dad ni  duelo,  sino  con  dolo,  con  alevosía,  con  premedita- 
ción y  con  ensafiamiento. 

¿Para  qué  pues  habré  venido  y»«qui?  ¿No  podré  lograr 
siquieraque  desaparezcan  las  adivíjBas?  |Son  sefioras,  oigo 
que  me  gritrn  4  mi  espalda!  Pero- ¡que  refieras!  respondo 
yo.  T  no  he  visto  sefioras,  ni  eicopetadas  ni  humildes 
que  se  dediquen  4  ese  negocio  dal  demonio.  ¿Con  quien 
alternan?  ¿En  que  centro  son  recibidas?  rNo  se  las  consi- 
dera sin  derechos  4  figurar  en  ninguna  parte  donde  se 
juntan  ó  se  reúnen  gentes  cultas,  formales  y  bien  educa- 
da»? ¿PueH  entonces,  por  que  se  consiente  que  ejerzan 
un  oficio  düfioso  y  pernicioso,  enjendrando  la  preocupa- 
ción cuando  no  la  locura,  y  la  predisposición  al  crimen, 
cuando  no  el  crimen  mi(<mo?  ¿Es  que  la  sociedad  civilizada 
ha  de  tolerar  esta  secta,  por  que  hay  sonsos  ó  ignorantes?... 
Lt  tristeza  anubla  mis  ojos  y  el  despecho  invade  todas 
las  potencias  de  mi  ser.  Neceeito  del  consejo  de  mi  sefior 
Don  Quijote  se  i  o  pediié  y  una  vez  en  posesión  de  él 
obraré  sin  contemplaciones  contra  todas  eeas  sectas  de 
follones  y  malandrines,  polilla  inmunda  de  un  pala  culto, 
progresista  y  civilizado  como  lo  es  y  merece  serlo  mas,  la 
república  Argentina. 

(Se  rontintuirá.) 


Dos  afioe  7  cuatro  meses, 
7  quizas  algoncB  días, 
y  tal  vez  al^nnas  horas, 
y  aun  Iñlnntos  todavía, 
y  quien  aaVie  si  sefrundcs, 
faUan,  para  qne  presida 
otro  sxffoB,  ¡os  destinos 
del  país  y  sa  política. 

Hasta  eutonobs  ¡cuantas  oábalas, 
cuanta  gestión,  cuanta  Intriga; 
cuanta  ilusión,  cuanto  fraude, 
cuanta  insensata  oodida, 
cnanto  renoor  oraaptlaaido, 


cuautj  dolo  y  cuanta  envidia, 
tienen  que  herir  4  loa  candi- 
datos que  entren  en  la  lidia. 

Entrar4n  cien  denodados, 
en  ^uanto  se  abra  la  pista, 
siendo  uno  tan  solo  el  pre- 
ferido por  la  FAMUilA. 

Hubo  un  tiempo  que  Quintana, 
sofió  llevaros  la  prima; 
y  hubieue  encontrado  medios 
de  venírsenos  encima, 
si  el  bofno  de  Don  Bernardo 
con  razón  y  oon  justicia 
no  ahogara  de  aquel  fantoche 
ambición  tan  desmedida. 

Hoy  en  osotu-o  horizonte, 
y  entre  las  densas  neblinas, 
se  dibujan  varias  sombras 
que  sino  se  determinan 
de  un  modo  claro,  revelan 
la  ambldon  que  las  anima. 

Dando  té  4  sus  Invitados, 
oofi  fhCcAuc  loa  áoailola 
el  sefior  del  Interior; 
de  una  manera  muy  fina, 
arejendo  que  todo  orégano 
Bon  el  aonte  y  la  colina; 
pero  yo  no  sé  por  que 
ya  es  sombra  desvanecida 
esta  so  Iluda  ilusión.... 
y  que  hoy  por  hoy,  solo  ansia 
un  deatiao  mas  modesto, 
qulz4  mía  senatoria. 

PelegríDgo  »e  dibuja, 
oomo  Bi  fuera  una  cinta 
preparada  para  el  oaao 
de  adornar  toda  una  pista 
pero  aunque  llegue  PLact 
ha  de  quedarae  psb  istam. 

La  sombra  de  Don  Bartolo 
ya  est4  muy  desvanecida 
desde  el  abrazo  del  Zjrro, 
y  deade  ^ue  fué  horacida. 

El  burro  larga  la  lente 
y  un  gr  n  rebusno  en  seguida, 
uual  queja  que  larga  el  alma 
tras  de  una  Iluden  perdida. 

La  que,  por  desgracia,  luoe, 
y  mas  entre  todas  brilla, 
es  esa  sombra  oon  cola; 
ea  esa  aombra  fatídica 
que  4  cien  partes  y  4  ninguna 
oon  iuteucton  doble,  mira; 
aombra  que  oculta  el  sarcasmo 
en  una  astuta  sonrisa; 
que  es:-ucna  4  todo  el  que  habla, 
dn  pronunciar  una  aliaba; 
qne  4  todos  promete  un  mundo, 
y  4  nadie  d4,  ni  una  misa..... 

I  Por  que  no  querrán  los  cielos, 
para  bien  de  la  Argentina 
que  esta  sombra  se  disuelva 
para  siempre  en  la  nsuHAl 


i 


TODO  SE  OLVIDA 


Hubo  un  tiempo  en  que  los  diarios  serios  llamaron  toda 
la  atención  sobre  tramitación,  arreglos,  notas  cambiadas  y 
feliz  ténnino  del  protocolo  intamacionaL 
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DON   QUIJOTE 
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Todos  eBtab«mi>8  en  el  secreto  sin  embaiig^o  de  que  todos 
guardabamoB  U  mas  absoluta  reserra  haciendo  Ímprobos 
alardes  de  discreción. 

Hasta  el  senado  puso  el  punto  final  4  este  promontorio 
de  reservas  7_de  discreciones  dando  el  ixioüatüb  al  mi- 
nisterio, discutiendo  el  protocolo  en  sesión  secreta. 

Dos  días  después  se  dio  al  oWido  el  protocolo  y  el  se- 
creto y  la  reserra  y  la  discreción;  y  el  pueblo  pasó  á  oüab- 

TO  INTSBMEÜIO.  ,:>»  ^    f    :    's  ' 

Y  se  encontró  de  repente  y  cuando  menos  lo  esperaba, 
metido  de  pies  y  nuca  en  el  campamento  de  Curumalan. 

Pero  he  aqui,  que  para  asombro  del  mundo  entero  surge 
el  horrible  crimen  de  la  niña  descuartizada,  y  ya  no  se 
habló  mas  que  de  esta  maocha  monumental. 

Los  diarios  venian  llenos  de  «datos  incoherentes,  de  noti 
olas  deficientes  respecto  de  la  policía,  la  cual  siempre  en 
mantillas  y  obedeciendo  á  jefes  improvisados,  se  estralimitó 
oomo  de  costuiabre,  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  alla- 
nando domicilios  sin  ¿rden  escrita  de  juea  alguno  y  esce 
diendose  torpe  6  inútilmente  en  el  ejercicio  de  sus  fan- 
oiones,  sin  quo  basta  la  presente  y  después  de  tantos  atro- 
pellos haya  conseguido  poner«>e  sobre  la  pista  de  un  conato- 
de  presunto  indicio  de  probables  resultados. 

nosotros,  viciados  ya  en  la  virtud  de  guardar  secretos 
y  reserves  hasta  lo  que  todos  sabíamos  de  pe  &  pa,  hemos 
sido  discretos  y  nada  hemos  dicho  con  referencia  á  este 
crimen  bárbaro,  que  se  ccnoce  con  el  epígrafe  de  la  ñifla 
descuartizada. 

De  repente  surge  el  licénciamiento  de  les  joyenbs  soL' 
DADOS  BB  20  A&os  j  dsmos  al  olvido  el  crimen  atros, 
dedicándonos  á  log  cuidados  de  recibir  carifiosamente  á  los 
arrancados  del  Isdo  de  sus  familiaf>,  obedeciendo  al  sagra- 
do deber  del  servicio  p&trio. 

Y,  ahí  estamos:  esto  es,  CBtamos  respecto  de  la  ñifla 
descuartizada,  como  al  principio,  sin  saber  que  hacer  yai 
sin  palpar  resultados:  llenos  de  informaciones  contradicto- 
rias y  en  presencia  de  una  policía  que  no  sabe  por  donde 
ir,  por  qce  no  sabe  la^cabezs,  por  donde  vá. 

¿Por  que  no  hemos  de  reconocer  que  los  Jefes  de  policía 
no  se  improvisan?  ¿Acaso  el  ncmbramiento  de  ese  funcio- 
nario, al  darle  pocesion  de  su  destino,  lo  inviste  de  la  com- 
petencia, del  tino,  de  la  dí«crecicn,  de  la  energía  y  de  la 
contemporización  que  debe  tener  el  llamado  &  desempe- 
fiarlo,  aparte  de  aquellas  dotes  de  inteligencia  natural  y 
de  la  prftctica  adquirida  con  los  sflos  y  el  conocimiento  de 
la  cosa? 

¿No  nos  ilustró  á  éste  respecto,  bastanteipente,  el  otí- 
men  cometido  en  la  persona  de  Farbos? 

No  es  que  nosotros  creamos  que  la  Policía,  tiene  el  de- 
ber de  hacer  cosas  imposibles,  pero  en  preeencia  de  casos 
como  el  que  nos  ocupa,  el  gobierno  debe  satisfacer  &  la 
opioion  pública,  cambiando,  por  lo  menos,  la  cabeza  diri- 
gente de  esa  repartición  importantísima. 

£1  asunto  es  gravísimo  de  toda  gravedad,  por  ser  el 
hecho  monbtiucsc,  por  haber  impelido  al  elemento  policía 
4  ir  mas  de  allá  de  lo  recto  y  lo  justo,  por  eetarse  perdien- 
do un  tiempo  precioso  inútilmente  y  por  que  la  ofensa 
hecha  á  la  sociedad,  no  ha  recibido  hssta  la  fecha  repara- 
ción de  ninguna  clase. 

No  debemos  olvidarnos  tan  fácilmente  de  las  cosas,  y  del 
estas,  de  proporciones  tan  enormes,  mucho  menos. 

Y  el  gobierno  por  su  paite,  no  debe  tener  contemplacio- 
nes con  los  funcionsrioB  públicos,  atento  siempre  al  mejor 
servicio  de  la  república  y  en  este  caso  no  debe  postergsr 
su  acción  benéfica  y  saludable,  dotando  4  la  policía  de 
mejor  díieccicn,  esto  es,  mss  hsbil  y  mas  pr4ctica  psra 
que  sepa  imprimir  al  personal  de  la  repartición  una  acción 
legal,  activa  y  eficiente. 

Todo  lo  demás  es  ir  de  mal  en  peor. 


LANZADAS 


Esplendido  el  regreso,  formación,  desfile,  entrega  de  las 
armas  por  las  guardias  DadoniJes. 

Cononrrenda  uumeross,  ccmpacta,  entusiaats,  oonversadora 
y  tierna  al  unisono. 

Adornos  de  todsa  clases,  etcudos  de  banderas,  aróos,  Inoes, 
fuentes  lumincsas,  columnas,  gallardetes,  palcos  y  eta 

Gleiite  en  las  acetas,  en  la  (hza,  en  las  cEcaliratiS,  en  los 
vestíbulos,  en  les  zaguanes,  en  los  balcones,  en  las  ventanas 
y  en  las  asoteaa. 

Policía,  guardia  de  seguridad  y  escolta  piesidendal,  luolaa- 
do  sus  mejores  galss  de  los  dias  del  singular. 

Un  bulle  bolle  de  gente,  de  diputados  y  de  senadores  la- 
chando por  un  balcón  cfidal  ó  particular  donde  oolocaroe  púa 
pxeseooiar  el  desfile  y  no  perder  un  solo  detalle  de  la  cosa. 


Reportera  oon  ls  OABacn  r  li  oaaToa,  ocupando  ambas 
manos  para  vaciar  sobre  el  papel  lo  qoe  loa  ojos  absorvlan,  lo 
que  la  meqte  amasaba,  lo  qoe  los  oidos  atraían  y  hasta  lo  que 
al  olfato  molestaba. 

Para  que  detallar?  Infantería,  caballería,  artillería....  per- 
fectamente bien. 

Pero  de  la  oaballaria  conviene  hablar  un  pooo;  hemos  notado 
y  oon  nosotros  todos  los  que  se  han  fijado  algo,  en  la  desi- 
gualdad de  la  oaballada,  en  la  hetereogeneidad  de  laa  montu- 
ras   y   haata  en  la  desooldada  uniformidad  de   los  ginetes. 

Eitas  deñdenoias  son  tasto  mas  de  notar  en  la  época  que 
oorremos,  por  que  manifiesten  tolerancia  por  lo  menos  en  el 
jefe  de  la  división,  desouldo  o  falta  de  previsión  en  el  Jefe  de 
Estado  Mayor  (del  oual  etiperabamos  algo  mas)  y  bilta  de  tacto 
organliador  en  el  ministro  de  la  guerra,  que  ha  venido  4  de- 
mostrsr,  después  de  recorrer  los  csmpsmentos  6  que  se  ha  fijado 
pooo  6  que  todas  las  defidenoias  que  ha  notado  no  mereoen 
la  importancia  de  ser  tonudas  en  cuenta. 

De  la  intendencia  militar  no  hablemos  por  ser  cosa  de  crea- 
ción reciente,  debiendo  reoaer  la  culpa  de  las  faltas  notadas 
en  los  que  asumiendo  la  dirección  de  todo  lo  que  al  ramo  mi- 
litar Eo  rtfiere,  no  la  han  dotado  con  tiempo  y  oon  método  de 
ouaiitos  elementos  necesitara  para  el  mejor  desempefio  de  sus 
fondones. 

En  fin,  ya  todo  pssó.  Reátanos  enviar  nuestro  saludo  entu- 
siasta 4  los  jóvenes  conscriptos  y  al  ejeroito  de  linea,  de  todss 
armas,  por  su  brillante  apostura,  por  su  maroial  continente, 
por  su  biiarria,  por  su  abnegadon  y  por  su  esolsre  ddo  civismo 


Meref'e  cer  visitada  la  variada  y  valiosa  coleodon  Calchaqui. 
pit)pledad  del  Sr.  Maruel  B.  Zavaleta,  que  eat4  en  exblbidon 
en  la  Avenida  de  Mayo  N.  587.  Es  un  museo  completo  de  ar- 
queología y  antropología  muy  digno  de  aer  vialtado  por  inteli- 
gentes y  profanos. 

Ea  la  parte  ilustrada  del  número  próximo  nos  ocuparemos 
nuevamente  de  ella. 


La  facultad  de  filoscfia  y  letras  está  pidiendo  estudiantes  4 
toda  prisa.  Parece  ser,  que  el  parto  no  ha  sido  tan  feliz  como 
se  creyó  en  un  principio,  por  que  ba  resultado  un  feto  sne- 
mioo,  enfermizo  v  rsquitioo. 

Hay  que  darle  vida,  de  cualquier  modo  que  sea,  por  que  nos 
vamos  4  quedar  sin  letras,  sin  filosofia  y  sin  facultad. 


— El  gobierno  nadonal 
no  ha  invitado  al  provinolal 
para  aalstír  al  desfile 
— Bueno  pues,  nmrohate  y  dlle 
que  me  ha  sabido  muy  mal, 
y  que  otra  vea  se  perfile  •       / 
para  otro  oeremoniaL 


A  juagar  del  tonu  y  deja 
del  proyecto  monstruoso 
de  unificaolon,  pueoe, 
como  4  D.  Quijote,  4  todos,    - 
una  nada  entre  dos  platos, 
la  carabina  de  Ambrosio, 
ó  una  pobre  lamparilla 
para  iluminar  al  globo. 

Sin  embargo,  otros  qoe  dioen 
que  lo  conocen  4  fondo, 
aseguran  que  el  proyecto 
tiene  traaa  de  coloso, 
y  que  es  por  eso  que  asusta. 

Sea  de  este  ó  de  otro  modo 
ello  es,  que  es  ohioo  en  estremo, 
ó  que  es  grande  hasta  el  asombra 

Luego,  si  no  alcanza  la 
medida,  ser4  oorto;  .,-* . 

y  si  la  pasa,  muy  largo; 

Ergo  estas  cosu  6  oosos   '/.  ' 

deben  dejarse  de  lado 
para  no  meterse  en  lodos. 


Parece  ser  que  el  proyecto  de  estetas  4  Garlbaldl,  ser4  con- 
trovertido 7  discutido  oon  apasionamiento  de  primo  oartello. 

Qrande  el  héroe,  grande  el  monumento,  la  discusión  tiene 
que  ser  grande  también. 

O  hf  y  Qarlbaldi  6  so  lo  bry:  qi^ro  dedr,  ó  hay  lógica  6 
no  la  hay. 

Yo  creo  que  meredmlentos  4  la  inmortalidad  oomo  ios  del 
herce  en  cuestión,  no  se  discuten. 

Ni  monumentos  que  embellezcan  nneatras  plazas  tampoco 
debes  mesquinarse. 

Ademas  de  que,  bey  gran  necesidad  de  legfslsr  sobre  puntos 
f undamer  tales  y  de  marcada  Importancia  trascendental,  para 
detenw^se  en  erguir  sobre  cuestíocef  de  simi^e  detalle. 

Esto  es  lo  que  nosotros  creemos:  y  ojal4  que  todos  pensssen 
oomo  nosotros  al  respecta. 


que  ca- 
mocha 


Tuno  ni  ua  Orna 

LoHENORiM  subió  4  la  escena  con  todo  el  lujo 
racteiisa  al  coliseo  de  ls  calle  Corrientes. 

Obra  grandiosa,  rica  ea  iostramentacion  y    con 
▼erdad  filosófica. 

Estuvo  el  BOL  de  protagonista  4  cargo  del  Sr.  Di  Mab- 
GHi,  quien  4  pesar  de  conocérsele  desde  el  primer  acto 
que  lo  aquejaba  alguna  indiaposicion,  personlfi  ó  admira- 
blemente 4  Loheogrin,  sobre  todo  en  el  dúo  del  3*.  acto. 

Deseamos  que  en  la  segunda  repreeentacion  se  halle  en 
pleno  uso  de  sus  facultades,  para  que  podamos  admirar  al 
buen  cantante  y  aplaudirle  como  siempre  en  el  aaco^Mro 
Y  áddio,  de  la  obra. 

La  St*.  Darolík  nos  dio  4  conocer  una  Elsa  superior, 
ideal,  como  sin  duda  se  imaginó  el  Metro.  Waonkr,  pues 
estuvo  muy  distinta  de  otras,  poetizsndo  4  la  hija  de  Biu- 

BÁNTB. 

Camera,  el  artista  de  sismpre,  mereciendo  aplaosoe  en 
unión  de  la  Sta  Oukbsini,  que  hizo  una  buena  obtruoa. 

Bien  Ercolaki  t  G.  db  Gracia. 

Todos  los  artistas  fueron  llamados  varias  veces  al  palco 
BSCBNioo  juntamente  con  el  Mstro.  Maschiboni,  quien  con 
BU  poderosa  batiuta  dirigió  la  partitura  como  61  solo  sabe 
haberlo,  no  aballándose  el  público,  hasta  que  hiciera  re- 
petir la  introducción  dkl  3".  acto. 

La  magnifica  obra  postuma  de  Mbybbbbbb  púsose  en 
escena  el  día  11  del  corriente  para  debut  de  la  Srs.  Giii- 
BONi  que  desempefio  el  bol  de  Sblka. 

Coa  sentimiento,  no  podemos  decir  sino  que  parece 
ttene  una  buena  escuela,  pues  estsba  amas  de  sfectada, 
como  era  natural,  bastante  indiapuesta  y  que  sin  duda  solo 
cantó,  por  complacer  al  público  y  4  la  empresa. 

Buen  Vasco  n*  dió  ei  Sr.  Tailaono. 

La  Sta.  Torbbsblla,  con  ttu  bueoa  escuela  y  b.-nita 
vos,  nos  hizu  uir  e'l  bol  de  Inés  como  j  a  se  lo  habíamos 
admirado  en  Eu'^opa. 

Bien  el  Sr.  Cambra  y  hasta  distinto  Nrlusko,  del  de 
otros  barítonos,  üiendu  biempre  un  verdadero  arusta. 

No  desmerecieron  en  nada  los  Sres.  Ebcolani  y  Db 
GRÍ.ZIA  en  sus  respectivos  papeles. 

La  orquesta,  baju  la  iofluencia  del  distinguido  Maestro 
Masghbbgni,  aplaudioseia  en  la  marcha,  final  del  1**.  acto, 
•y  tuvo  que  repetir  el  unisono! 

No  obatante,  sin  saber  el  por  que,  la  ópera  parecía  mas 
bien  ua  easayj  general,  sbnza  amobb,  4  causa  sin  duda 
del  excesivo  layobo. 

CORRESPONOEHCIi  FRiNCi  DE  PORTE. 

Sb  R.  V.  — Córdoba—  Qracias  por  sus  elogios,  pero  no  le 
diré  al  Zorro  lo  que  Vd.  me  encarga.  Atrévase  Yd.  y  digaoelo 
así  oomo  quiere  que  yo  le  diga  y  luego  hablaremos. 

A  Y.  C.  —Capital—  No  quiero  verlas.  Guardeoe  Yd.  Iss 
oartas  de  la  adivina  y  haga  Yd  el  uso  que  yo  creo  que  mereoen. 
Si  nadie  nos  óyeos,  s^  maa  olaro. 

C.  C.  —La  Plata—  Que  durante  la  auoenda  en  Curumalan 
de  su  novio,  ers  su  única  dlstracion  visitar  los  cementerios 
y  que  si  regreiar  aquel,  no  la  quiere  mas?  Pues  tiene  Yd.  bien 
mereddo.  Tanto  visitó  Vd.  á  la  muerte  que  consiguió  matsr 
el  oarifio  de  su  amante. 

S.  S.  — Cspital —  ¡Benita  esperienoia  ls  que  Yd.  ha  hecho  I 
Soaso  es  preciso  ser,  para  gastaros  la  plata  recorriendo  las 
casas  de  diez  adivinas,  para  tener  diez  adivinadoras  dittintas  y 
on  solo  resultado  verdadtro. 

P.  H.  — Chasooojús —  | Cnanto  me  alegro  1  Diez  aftoa  de  pre- 
atamiata  y  ser  robado  en  un  solo  m<|mento.  No  se  preocupe  Yd. 
mas  de  la  cosa,  que  el  caso  por  eae  hecho  tiene  olea  aftoa 
de  perdón. 

P.  A.  —Capital —  Qraclaa  por  su  retrato;  es  Yd  muy  bonita 
pero  también  es  muy  adivina  y  por  eso  no  me  conviene  Yd. 
Sin  enbargo,  esta  es  su  oaaa,  pero  ain  oartas  he  I 

A  L.  P.  — Z4rate —  Que  gana  de  perder  el  tiempo  en  cal- 
cular el  papel  que  consuman  laa  loterías  que  se  juegan  en  la 
república;  ya  que  es  Yd.  aonso,  no  le  falta  ainó  pasar  el  rato 
oon  laa  adlviiuM  y  aaí  perderá  Yd.  aiempre  el  tiempo,  que  según 
parece  es  su  delicia. 

P.  C.  Z.  —Capital—  No  se  ofenda  Yd.  sefiora;  su  marido 
no  es  el  único  lotero;  4  todos  tratamos  por  igual,  para  evitar 
■usoetibilidadea  ni  ojerizaa. 

R.  U.  — Mendoza—  Qraoiaa   sntídpadss  en  nombre  de  la 

■odedad  cfendids.  Si  llega  Yd.  á  dar  forma  á  su  proyecto  para 

estermlmu  las  loterías,  ser6  oapaz  de  darle   un  abrszo  j  hasta 

un  beso. 

A  B.  —Cspital—  No  me    parece  del  todo   mal  la  Idea  de 

erigir  un  monumento  caricatureeoo  almboUzaado  la  nsnrs  y  el 

préstamo;  cuente  Yd.  oon  mi  propaganda  pero  no  oon  nal  plata 

por  si  aoaso. 

LOaON  HIGIÉNICA 

DE  EÜCÁLIFIOS  DE  EÜ12  I  ROCA 

Quita  la  ossps  y  detiene  la  calda  del  cabello,  snaliíads  y 
sutorizada  por  el  Departamento  Nadonal  de  Higiene,  y  reoo> 
mendada  por  los  pihicipalea  medióos  6  infinidad  de  personas 
de  la  alts  sodedad,  cuyos  oertifioados  tenemos,  á  ls  dlspod- 
don  del  púbUoa  Se  vende  en  todas  laa  peinquerlaa,  Atfmadaa, 

y  bazares,  de  toda  la  tíeptíblloa.    Ventas  por   mayor  en  

de  Lafontaine  y  Bordenave,  Maipt  52,  y  en  nuestra 

PELUQUERÍA  DE  RUIZ  T  ROCA 
floema  28 

npO^Uto.  dt  J.  Bibaa  v  Ene.,  Rincón  frs 


*JV. 


/ 


11,1  iiHmppppi 


/  .V' 


/ 


s  • 

«Oí 

•2  i 

2ñ^ 


o 


o 

Q 
< 

O 

cu 


CQ  2 

^  o 

u  ^ 

es  c$ 

•Su 

a  . 
S  qJ 

o   . 

o  o 


«o 


« 


o  W 

•iH     O) 

o   . 

><  P< 
0)  09 

rA  * 
S^ 

um 
«  co 
►  o 

Oí 

•  ■ 

Ctt  0) 

ft-o 

■S  « 

a  es 

¿a 

0)  « 

■«d 

cd 

•«^ 

o 

Oí 


a 


Domingo  S8tle  Jiink)'  de  1896. 


En  la  Capital 
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Siucrlei6n  p«r  trimeitre  adelanUd«. 
Número  saelto.    ...  « 

N&mero  atrasado  .    . 
Ixtrujer»  por  u  ait. 


Ki  Don  Quijote  no  hij  charqne 
por<nie  es  dvieo  del  Parqae. 

.  i 
Por  Ter  el  ero  k  Is  palr 

lucharé  sk  desonsar. 


Aoi  Quijote  es  adiviic 
V  il  os  trazarla  eí  neim. 


HORiS  DE  iDllINISTRlCIÍ)!r:0£llÁ3PM. 


üüote 


Gampafia 


Soscrldta  por  semMtrt  adolutid«.         ;  ft.    4JI 
Número  saelto •    .         »     ffJ0 


Número  atrasado. 


•    •    •    ■  '  •/  ■ 
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btrai^ero  por  u  alo  ,    .    •    ^i    •    «    i   ll.lt 

Toifai  cioi  mil  soiorlsUioi 
7  alM|«  lu  rabiroMloMC 

Para  Qoijote  porteSo 

todo  eiemigo  os  poqatio 

/ 

/ 
T  loj  terror  do  oitmlgoi  / 

j  amigo  do  mis  amifoo. 

SÜSCRICIOII  POB  SEMESTBE  IDEUniH 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E  SOJO         I  Propietario:   EDUARDO   SOJO        í  ÁDMINISTRAaON:  VENEZUEU  694 


iJUif  *> 


/ 


Earía  de  flon  [juijoio  á  Janclio  Panza 

GOBEFJUDOií  SIN  ÍNSULA 


Son  tantas  y  eon  tale»  las  copas  que  tengo  para  decirte», 
hijo  Sanclip,  que  no  s6  cum  >  ni  por  doode  empezar. 

En  primer  lugar,  teog^o  ante  mis  ojos,  la  nota  del  pro- 
curador general  de  la  Na  i«.n,  contestando  la  que  por 
conducto  del  ministerio  re^pictivo  le  fu6  enviada  en  con- 
sult^i  por  el  Jefe  actual  de  la  policía.  Por  lo  que  de  ella 
se  trasluce,  hay  que  hacer  pu.'^to  final  á  la  campaña  centra 
los  prestamistas  j  cambalacheros,  siquiera  en  lo  referente 
á  la  cuestión  de  derecho,  toda  vez  que  la  constitución  los 
ampara,  dándoles  carácter  de'  industriales  legales.  El  Sr 
Procurador  general,  reconoce  Ino  obstante  lo  pernicioso,  lo 
inconyenienta  y  hasta  lo  «b.^uido  de  semejantes  induf'triap, 
pero  se  encoje  de  hombros  anin  el  peso  abrumador  de  la 
ley  etforita  y  las  aó'epta  con^'U'Tiur,  ccartando  la  ucutuu  ud- 
nefíciosa  de  U  policía.  Descargado  en  paite  de  su  respon- 
sabilidad moral  y  materí8^  aconseja  enviar  todos  los  ante- 
cedentes del  casü  al  C^-ngroso,  según  él  para  que  esto 
alto  cuerpo  resuelva  el  panto;  según  yo  para  que  rl  espe- 
diente eche  una  sientocita  indefinida,  muy  parecida  al 
8Uífl'>  de  la  muerto. 

De  modo  que  se  reconoce  un  mal  que  hav  que  aceptar 
sin  proceder  contra  61  y  sin  intentar  aminorarlo,  por  lo 
menos.  Asi  pues,  te  aconsejo  hijo  Sancho  que  no  uses 
paraguas  cuando  Uaeva,  por  que  Dios  que  es  quien  manda 
llover  no  quiere  que  nos  libremos  de  la  lluvia,  sino  que 
la  recibamos  toda  encima,  aunque  de  sus  resultas  nos  bal- 
de el  reuma  ó  nos  dé  una  pulmonía  que  nos  abra  la  fosa 
en  la  Chacarita. 

Sin  embargo,  hay  que  perseverar  contra  el  mal,  puesto 
que  el  mal  está  reconocido  y  no  descansar  hasta  hacerlo 
desaparecer:  las  ordenanzas  restrictivas  serían  ineficaces 
y  no  hay  que  pent^ar  en  ellas;  las  inspecciones  moraliza- 
doras,  darían  tal  vez  algún  resultado  en  un  principio,  pero 
después  servirían  lo  mismo  que  la  carabina  de  Ambrosio; 
esperar  la  resolución  del  alto  cuerpo  legislativo,  equival- 
dría legar  á  los  siglos^  futuros  el  resultado  probable  de 
un  bieneatar  dudoso.  Pur  consigaíenta  hay  que  desistir 
de  todob  esos  mecíioü  y  pensar  en  algo  mas  práctico,  roas 
hacedero  y  de  mas  prontos  resultados. 

Ya  recordarás  que  antes  de  ahora,  he  apuntado  el  medio 
á  mi  parecer  mas  pruaente  >  mas  seguro  para  concluir,  con 
la  usura,  el  cual  ha  caiao   en  saco  roto. 

No  b6  bí  te  acordar&s:  por  si  es  asi,  te  lo  repetiré  :para 
que  lo  recuerdes  y  no  lo  olvides  jamas;  por  que  te  inte- 
resa muy  mucho  para  el  mejor  gobierno  de  esa  Ínsula  que 
tienes  en  la  mente.  Pero  antes,  bueno  será  que  pongas  en 
ejercicio  aquella  sabia  máxima,  cuyo  origen  se  pierde  en 
la  oscuridad  de  les  tiempos  —  á  bien  que  los  que  corre- 
mos no  son  muy  claros  que  digamos  —  y  cuyo  autor  no 
ha  merecido  con  mejorr»  títulos  que  otros  Que  }o  me  (6, 
ya  que  no  una  ettatns,  por  le  menos  el  reconocimiento  del 
derecho  de  propiedad  La  máxima  sabia  á  que  aludo  dico 
asi:  Hecha  la  ley,  hecha  la  trampa.  Hay  pues  necesidad 
de  hacer  la  trampa  á  ena  ley  que  ampara  á  los  ufiureros 
de  te  dos  ctfnbrt¿;  mus  tal  h»  de  ser  'a  trampa  que  acu^e 
leauitados  mas  beoeficioEos  que  la  ley  misma,  por  que 
pfró,  el  mal  oeña  peor  j  oes  retrotraeria  al   cmo  de   Im 
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lotariafl/clandestinas,  lai  ijue,  en  su  punto  de  partida  han 
merecido  el  amparo  y  pr"t3c:ion  de  lis  jueses. 

Tamos  pues  á  la  tram^t  centra  la  ley  que  protejo  la 
indui^trla  usuraria  y  diifij^a  á  la  moral.  ¿C  mo  se  mata 
el  af;io,  como  to  inmora',  como  lo  monstruoso? 

Por  medio  de  una  ley  sn  a'gonos  casos,  esto  es,  si  no 
hay  otra  de  aiaparo;  pero  .^n  el  caso  presente,  que  la  hay 
la  coaa  varia.  Ahora  bien,  para  evitar  el  préstamo  de  la 
usura,  creo  que  basta  y  sobra  pon  que  el  elemento  oficial 
preste,  con  equidad  y  con  mayores  facilidades  que  los 
particulares.  ¿No  te  parece  Sancho?  ¿Quien  iría  á  pedir 
difiero  »l  2  por  %  mennui!,  si  tenia  donde  conseguirlo    al 

5  j6  al  G  %  anu.l?  ¿Ni  quien  daría  en  prenda  del  pce^ta- 
mo  usurario  una  alhaja  qaa  el  capricho  particular  tasa 
siempre  en  la  cuarta  parta  de  su  valor  intrinseco,  tenien- 
do establecientos  cfícisleti  que  se  la  tasirian  en  las  tres 
cuartas  partes  de  su  valor  real?  Absolutamente  nadie,  por 
que  todos  preferirían  la  n^^^yor  tata  déla  alhaja  y  la  me- 
noí  tfts- d.-l  iaíeres.  *  ^_      .:.^,.. 

He  aqui  pues  la  trampa  de  que  antee  te  hablé.  Te 
aconsejo  que  establezcas  en  tus  estadO'*,  casas  de  presta- 
mos seccionales  con  sus  correspondientes  cajas  de  ahor- 
ros, por  que  estas  han  de  a'imentar  4  aquellas  como  el 
alma  alimenta  al  cuerpo  en  lo  moral:  pero  para  que  estos 
estable*. imier.' tos  municipales  den  los  resultados  apetecidos, 
procurarás  de  tallos  de  empleados  p  ilcros,  aptos  é  ioteli- 
gentes;  que  amen  la  limpieza  del  cuerpo  al  par  que  la 
del  alma,  que  lleven  iaa  uQas  cortadas  y  las  alas  del  en- 
greimiento también:  que  uean  corteses  y  amables  con  el 
público  á  quien  e.stan  obligados  á  servir,  por  que  has  de 
saber  Sancho,  que  la  generalidad  de  loa  que  birven  desti- 
nos nacionales  se  creen  exceptuados  de  toda  noción  de 
urbanidad,  j  tratan  al  púb  ico,  que  es  &  quien  verdadera- 
mente sirven,  con  cierto  sans  fsg^n  lamentable  y  punible: 
por  que  se  dan  aires  y  coite  de  patrones,  cuando  son 
simplemente  unos  meros  servidores  á  quienes  paga  el  pa- 
trón para  que  sirran  al  pueblo  que  los  sustenta  y  que  los 
viste  á  todos. 

Ya  te  he  hablado  bastante  en  e^te  asunto.  Ahora   paso 

6  darte  a'guncs  consejos  que  te  han  de  ser  muy  útiles  por 
que  el'oa  nacen  del  rauího  canfl)  que  sabes  te  profeso, 
por  1')  d^maP,  vivimos  en  una  época  que  nadie  necesita  de 
ellos  y  que  sin  embargo  todos  "^e  pirran  por  darlos. 

•No.pongas  miente?,  ni  por  aiomo,  ea  ejércitos  perma- 
neriteH  ni  en  servicios  m-'iitarw  obligatorios,  por  que  hoy 
día  prima  el  arabio  que  no  ia  lanze;  por  esta  razón  pues 
se  distraen  brazos  úuhs  á  la  industria  y  se  atrofian  inte- 
ligencias recesarlas  al  progreso  nacional:  ademas  trapn 
consigo  el  gran  inconveniente  de  engreír  á  los  parásitos 
burocráticos  que  inventan  macanas  muy  arrellanados  en 
sendos  sillones,  para  faetidiar  —  cuando  menos  —  al  resto 
de  la  repúb'ica  á  la  que  g'-avan  con  gaetos  innecesarios. 

Procura  ver  claro  siempre  y  para  evitar  fracasos  no  te 
alumbres  jamas  con  cabos  de  Vela,  por  que  to  has  de  que- 
dar á  ( s''uras  coando  menos  lo  p'^nsares. 

No  ciiaráí  Z.>rrts  júbtico  ni  privadamente,  por  que 
ellos  te  minarán  el  pue.'to  y  ce  reirán  después  de  ti  y  de 
t'tdos  tu3  estados,  posesíor  ándose  de  ellos. 

Come  le  que  t9  se  artge,  sin  que  te  se  antoje  sentaite 
á  la  meca  del  preeupueeto,  per  que  te  criticarán  loa  que 
te  vean  comer  de  ge  na,  aiqoieía  por  que  elloe  no  pueden 
hacerlo. 


No  consientas  juegos  de  ninguna  clase,  ni  loterias,  ni 
rifas,  por  que  no  te  dará  bastante  tu  renta  para  engordar 
araganes  de  nacimif'nto. 

Y  sobre  todo,  donde  vieres  brotar  una  adivina,  arrán- 
cala que  esa  mala  hierba  emponzcfta  y  mata. 

(Se  contintiará.) 
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EL  PARTIDO  NACIONAL 


Es  el  partido  nacional,  partido 

do  fuerza  oolosal; 
como  que  todo  aquel  que  en  él  se  mete 

lo  -Ivoe  para  medrar 

■  '•  -•  ,  •'->      .-. 'jj^'.   .....  .. 

Loo  resldoos,  digamos;  las  fracoloaes 

de  otros  partidos,  pnes, 
formaron  este  ambiguo,  heterogéneo, 

falto  de  s&lidez.  y 


Q'je  un  m'trista  se  muestra  ya  cansado 

de  ts^ierar  y  esperar; 
pues  «e  acsrra  &  la  oola  del  partido 

Uauudo  nacional. 


iNacicnall  ;Da  dó  (aoan  el  epltelo 

de  tanto  relumbrón, 
al  el  partido  le  foraum  ciertas  gentes 

que  uo  tienen  oolor? 


Por  que  el  partido  tenga  dos  cabezas 

¿tendrá  mas  porvenir? 
SI  el  día  qne  se  den  de  testarazos 

tendrá  que  sucumbir. 


Y  ese  día  fatal,  no  está  tan  lejos, 

no  sefiot,  no  lo  está; 
por  que  entre  el  Zorro  y  el  Pelele  existe 

la  gran  rivalidad. 


Hoy  día  los  snjeta,  la  fotura 

y  ircxim»  elección 
presiden-ial,  dlgam')»;  la  cernida 

ocn  pcstres  de  TuaBoir. 


Sabe  el  Urgo,  qne  el  otro  es  el  primero 

y  flpje  lo  ayudar, 
para  ser  jefe  loego  del  partido 

de  apodo,  nacionsL 


Y  después  qne  consiga  ler  el  jefe, 

escribirá  un  cartel 
diciendo  alli:— tsuPBnttHBE  los  zobboo 

«yo  soy  mas  labgo  (¿ue  éií  » 


Y  aquellos  qne  4  medrar  aolo  naderon, 

oon  Pe>le  se  Irán; 
y  Pelele  después,  se  reirá  de  ellos 

oon  gozo  alngolar. 
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Pero  pongamos  que  el  aatuto  Zorro. 

como  M  costumbre  con  el, 
Bale  oon    algo   ettrafio  y  dedaÍTO 

y  parar  le  haoe  loa  pies. 


Ál  que  amai»  la  intriga  y  el  amafto 

an  esta  actualidad, 
y  esolama  dando  azotes  oon  la  oula; 

— «¡No  me  dejo  famar» — 

Pues  Tendri....  lo  provisto,  y  sioó  ustedes 

ya  lo  TeráTi  después: 
(Un  partido  Inf-^mal  oon  dos  cabezfts 

que  nos  querri  comer  1     /      ' 
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Los  melanudoR  no  han  servido  para  nada  bueno  en  el 
mundo.  ¿Será  esto  una  ley  fata/de  la  naturaleza?  ¿Tal  vez 
un  funesto  lunar  para  embellecer  la  cara  siempre  joven  y 
nozagante  de  la  humanidad?  ¿O  quiz&s  una  advertencia 
del  Supremo  Sei  á  los  apocados  y  blandos  de  condición, 
para  significar  á  los  puebles  que  hay  hombres  azotee,  como 
hay  hombres  celebres  y  siempre  castas? 

£1  melenudo  Sansón  no  sirvió  mas  que  para  destruir  el 
templo  de  los  filisteos,  haciendo  estéril  el  arrojo  varonil 
de  Dalila  después  de  haber  mellado  sus  tijeras  aceradas. 

E!  melenudo  Sansón  de  Entre- Rios,  como  el  otro,  no 
sirve  para  otra  cosa  que  para  destruir  el  templo  de  la  li- 
bertad, para  asolar  con  su  soberbia  indómita  cuanto  de 
humano  y  de  progresista  pueda  brotar  en  torno  de  61  y 
para  tornar  estéril,  árido  6  infecundo  el  éter  político  en 
que  flota  f^xx  cabellera,  parodia  triste  de  ua  incendio  voraz 
que  todo  lo  fulmina.  •- 

Cree,  sin  duda,  y  esto  aumenta  su  nefanda  potencia  des- 
tructor«|  que  las  tijeras  que  han  de  dar  buena  cuenta  de 
BU  aiatnbrada  melena,  no  se  han  fabricado  aun,  confiando 
en  que  la  industria  del  partido  nacional  no  fabrica  el  ar- 
ticulo; j^ro  ¡a;!  que  las  tijeras  políticas  son  utensilios  que 
se  importan,  y  esto  es  de  bastante  importancia  para  que  á 
él  le  Importe. 

Manifiesta  no  tener  miedo  á  nada  isi  es  muy  guapo{ 
Tampoco  yo  cuando  era  nifio  tenia  miedo  de  nadie,  por 
que  huía  cuando  alguien  me  amenazaba  hasta  encontrar- 
me amparado  por  mi  famlliji,  y  rodeado  de  todo  ella:  er- 
tonces  me  volvía  hacia  mi  contrario  y  lo  desafiaba  y  lo 
increpaba  y  lo  insultaba  á  mis  anchas. 

El  melenudo  Sansón*  de  £itre-Rio9,  no  teme  la^  iras 
del  contrario  que  61  boiito  ha  sabido  crsarse,  por  que  toda 
su  familia  lo  ampara  y  lo  defiende;  las  cámaras  que  61  se 
ha  elegido  y  el  partido  racional  que  lo  nació. 

No  le'elcanzaa  dardos,  ni  le  llegan  bombas;  inútiles  le 
resultan  la  acusaciones  del  adversario:  detrae  de  las  nmra- 
llas  del  partido  nacional  resiste  el  fuego  enemigo  con  insó- 
lita frescura  y  con  insólita  sonrisa. 

Sin  embargo  de  todo  eeto,  solo  teme  una  cosa,  aunque 
la  reserva  á  sus  mas  fixlis  ísoqos  y  es  el  espejo.  Si,  se- 
fiores,  el  espejo  de  ia  opinión  pública  que  le  debuja  un 
semblante  antipático,  politicamente  hablando  —  lleno  de 
protuberancias  y  de  lunares  horripilantes  y  desmesurados. 

La  soberbia  que  alumbra  su  conciencia  como  el  reflejo 
de  una  li}z  itternal  y  siniestra  lo  engríe  mas  y  mas,  al 
darle  cuenta  de  que  lo  que  61  está  haciendo,  no  tiene 
precedentes  en  la  historia  de  nirgun  pueblo  del  mundo: 
pero,  si  hoy  todavía  no,  ha  de  llegar  un  día  en  que  61  mis- 
mo se  atuste  de  la  obandiza  de'su  cbra  y  se  fbata  hu- 
millado bajj  el  pe8ü  du  ia  concicccía  juzgadora. 

No  alcanza  á  ver,  en  tu  patentada  nulic'ad,  que  está  sir- 
viendo al  egoismo  de  un  partido,  el  que,  cuando  ya  no 
necesite  de  61,  lo  barrerá  de  la  e»fera  política,  diciendole: 

€  £1  traidor  ya  no  es  preciso, 
siendo  la  traición  pasada i 

U  otra  frsEe  parrcids:  ó  srrun  bandolo  sin  mas  ni  mas 
en   el  oscuro  rincón  de  lo  derecho  y  de  lo  inservible. 

Esta  escena  sin  nonbre  de  Entre-K'cs,  semeja  simple- 
mente, lo  que  pasa  entre  romradres,  siempre  que  hay 
rivalidad;  lo  qxx,9  pssa  entre  bastidores  todos  los  dias  entre 
actcresce  peca  talla  y  de  truchas  pretfncirnes;  lo  que 
le  pasa  a'  jugador  obsecado  por  la  poca  fortuna,  que  no 
quiera  dejar  pasar  jugada  algijna  y  que  al  ver  que  el 
banquero  no  quiere  jogtr  tn  iKTBts,  grita  cnfireddo: 
Fntfés  pob  ujr  pühto.> 
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Eite  es  el  Sansón  de  Entre  RIob,  ni  mas  ni  menos. 

Del  contrario,  no  decimos  nada:  no  por  que  merezca 
nuastras  simpatías,  sino  por  que  bastante  desgracia  le  ha 
oaido  encima  con  la  maza  asoladora  de  la  melena  Entre- 
riana. 

Para  concluir:  ¿han  conocido  Yds.  algún  poeta  mele- 
nudo bueno?  ¿Algún  enamorado  melenudo  que  no  fuera 
'romántico  y  loco?  ¿Algún  atorrante  sin  melenas?  Pues  si 
el  ser  melenudo  en  cualquiera  esfera  soclaV  es  deficiente: 
.el  Sjanson  de  Bntre  Rios  en  lo  político  tiene  que  serlo  tam- 
bién. ^  /  ' 


Inútil  que  el  amor  busque  el  secreto/ 
quí  el  tiempo  lo  descubre  prontamente 
inútil  el  callar  del  pretendiente, 
qu9  tiene  eo  torno  suyo  un  ij^lsoreto. 

Inútil  el  carinó  y  el  respecto 
qua  por  lograr  un  exltp  impruient», 
no  vé  en  su  afán  que  lleva  iuteriormente 
el  grau  revelador  de  lo  concreto. 

La  reserva  es  al  postre  revelada 
porqiu')  ha  nacido  ya  cou  ese  sino; 
y  olija  donde  quiera  su  caminó, 

vá  por  la  iadisoreoion  aocmpaüada 

pero  no  se  descubre  al  aa^sluo 

de  la  nifia  que  fué  desouartizada.       >.^;\ 


LANZA  DAS 


El  proyecto  de  uniñoa'iion  ha  pasado,  no  una  semana,  s}nó 
un  Urgí  periodo  de  pasión;  y  ya  iba  á  ser  sacrl&oado,  cuando 
la  harmonía  se  ha  hecho  paso  invadiendo  las  celdillas  de  la  sui- 
tanola  gris  de  loa  mas  eminentes  hombres. 

Las  comisiones  de  hacienda  de  ambas  cámaras,  en  unión  del 
presidente  y  de  su  ministro  de  hacienda,  departieron  amiga- 
blemente acerca  del  proyecta,  de  unificación  y  ^e  sus  hijuelas. 

Fué  larga  la  sesión,  pero  en  fio,  después  da.  una  laboriosa 
tira  y  s  floja  se  arribó  á  la  siguiente  ccnolusion;  que  de  todos  los 
proyectos,  bien  fundidos  y  amasados,  to  batiese  uno  solo  para 
ser  discutido,  reformado  y  sancionado. 

Este  proyecto  de  unificación  me  recuerda  el  oaso  de  aquel 
nifio  'que  lo  -  llevaron  sus  padres  á  casa  d^  peluqtiero,  para 
que  le  arreglasen  la  oabeza.  ;    ^  r 

El  padre  quería  que  rapasen  al  muchacho  para  que  echara 
pelo  oon  mas  fuerza;  pero  la  madre  no  quería  semejante  rapa- 
dura, oonsintiendo  solo  que  le  óortasen  las  puntítas  para  igui- 
larselo;  y  en  esta  discusión  el  peluquero  oon  las  tijeras  en  la 
mano  esperaba  impaciente,  basta  qne  al  fin  esolami^.—  Final- 
mente sefiores;  ¿Corto  6  rapo? 

Para  que  la  república  eche  MtJOR  pilo  ¿que  será  mejor? 
«Que  cortea  ó  que  rapen? 

'Porgue  en  esto  estriba  todo  el  quid  del  proyecto  de  unifíoa- 
olon.  La  cabellera  de  este  ent9  moral,  son  las  provincias;  así 
pues,  rapando,  la  república  echarla  irnrvo  pilo  y  mejob;  pero 
si  solamente  se  recortan  loa  puntitas  para  igualar,  ¿quien  sabe 
hasta  donde  crecerá  la  cabellera? 

Pareoe  que  nó,  y  es  mai  ardua  de  lo  qne  pareoe  esta  simple 
cuestión  de  peluquería.         

Continua  el  curso  de  literatura  poliolal. 

Está  en  el  vebnisaoz  un  cuadro  proyecto  de  la  polioia,  deii- 
oado  al  concejo  .  deliberante  de  la  municipalidad,  para  regla- 
meiitar  el  trafico  por  las  callea. 

Se  designa  en  primer  termino  uir  tipo  orico  de  carros,  qne 
harán  el  servicio  de  trasporta  dentro  de  un  radio  limitado. 

¿Que  tipo  úaico  se  habrá  forjado  la  policía?  Si  resultarán  otra 
macana  como  los  de  Cañe? 

El  segundo  término  est4n  mudándose  de  casa  los  grandes 
depósitos  de  meroaderi^R,  para  deJRr  libra  el  centro.  Para  esto 
se  dará  un  plato  de  cuatro  sfirs,  procurando  que  uno  de  ellos 
sea  bisiett-),  7  si  pueden  serio  los  cuatro,  mrjor  que  mejor. 

Ea  tercer  término  se  d&  ensanche  á  las  moradas  de  las  adi- 
vinas, para  que  esa  industria  cun'ia  y  arraigue  á  perpetuidad. 

>r  por  último  se  bo8qui*ji,  en  el  foado  y  ma«  allá  del  hori- 
zonte de  una  manera  vaga  é  indecisa,  el  día  de  la  aprobación 
de  esta  ordenanta. 

Nota  —  Se  está  forjando  en  los  talleres  policiales  éí  gran  ola- 
vo  para  suspender  este  cuadro. 


El  Gobernador  de  Santiago, 
su  ministro  general 
y  el  ingeniero  de  limites 
y  no  té  st  alguno  mas, 
han  venido  á  divertirse 
todcs  á  la  Capital. 

iPoeq  se  van  á  divertir 
los  queden  p-^r  allá  I 
Aunque  segnn  mi  opinión 
mejor  deben  de  quedar, 
pues  la  ausencia  del  gobierno 
ios  hará  vivir  en  paa. 


I 


El  Sr.  J.OM  Canellas,  autor  de  otros  libros  amenos  en  qoe 
trata  serias  ouettiones  sociales,  nos  ha  remitido  su  última  pro* 
dncoion  que  es  un  drama  en  4  aj)tot  que  lleva  por  titulo:  «La 
Caioa.  oje  los  PaAiLsue       / 

N9;  hemos  leido  nada  que  se  le  paresoa:  augurándole  para 
cuando  se  represente  un  éxito  ruidoso. 

La  Bohémk 

Subió  á  la  esoena  el  16  Junio  ..¿v  que  diremos  de  ella?... 
BUS  ooHHAOiovALXs,  SU  que  ea  inmejorable, (y  se  comprende  ]el 
amor  á  la  Patria,  pero  el  critico,  para  serlo,  tiene  que  ser  im- 
parolal,  y  vamoi  á  resefiar  nuestras  impresiones. 

El  Metro.  Fuccini  es  un  gran  talento,  no  hay  duda,  pues 
haoe  honor  al  malogrado  Poncuielu,  su  maestro. 

Se  le  oonooe  u&a  gran  féollidad  en  el  modo  de  escribir,  pues 
sabe  la  instrumentación  al  dedillo,  y  sin  duda  ha  compuesto  loa 
cuatro  actos  de  su  ópera  sin  grau  esfuerzo. 
'    ¿Li  filosofó? ..  no  lo  oreemos. 

El  LiBRSTo  no  es  como  el  de  otras  óperas,  pues  solo  es  una 
sucesión  de  cuatro  cuadros  muv  bien  trazados  por  Qiacqba  é 
Iluca,  y  después  dol  de  Cavalliria,  no  titubeamos  en  decir 
que  es  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito. 

Lástima  grande  que  Puccmi,  no  haya  tenido  el  momento 
feliz  que  tuvieron  sus  autores,  pues  entonces   la  ópera  habría 

sido  un  BTJOTJ.  , 

Todos  los  grandes  gónlos  tienen  sus  a  allures  propres  a,  no 
por  esto  dejan  de  tener  su  «capolavoro.»  y  el  Metro.  Pcocon 
demasiado  fresoo  ó  encariñado  con  su  Manon,  no  nos  ha  hecho 
acordar  mas  que  de  ella,  al  oir  la  BouKín:. 

El. el  primer  acto,  sin  ser  «bufo,»  no  nos  dá  un  juquete  en 
los  momentos  bohemios  de  sus  actores,  si  bien  un  buen  dúo  lo 
finjaliza. 

El  secundo,  precisa  un  carina  grande  para  toda  aquella  di- 
versidad de  aaacena",»  7  un  «oachet»  especial  que  no  tuvo  la 
felicidad  de.  encontrarlo. 

El  tercero,  algo  largo  sin  duda,  pues  concretando,  hahria 
estrechado  mas  los  papeles  de  sus  cuatro  personajes,  haciendo 
tin  ccuarteto»  final  de  primer  orden. 

.  Al  último,  pasan  mejores  que  ea  el  primero  las  escenas  de 
nuestros  bohemios,  y  se  enoarifió  el  gran  maestro  con  la  muerte 
de  Miifi,  si  bien  no  comprendemos  como  en  aquellos  momentos 
fatales,  uno  de  sus  ar  torea  se  entretenga  en  cantar  á  nn  redin- 
GOTí  bsstart's  compases,  cu>ü  acompafiamiento  orqueítral  pa*  / 
rece  de  marcha  fúnebre.  ' 

En  suma,  Püociiti  el  gran  talento  que   siempre   Je   hemos 
reoonocido,  pero  sin  darnos  mas    que  un  derroche  del  mismo, 
en  su  modo  de  instrumentar. 

En  cuanto  al  púbilco,  la  obra  no  le  será  indiferente,  pues  loa 
autores  del  libreto  tupieron  enuontrar  los  medios  de  que   se  lé   , 
hiciera  Interesante 

Queifistima  que  el  compositor  no  se  haya  identiñ'S'lo  oon 
elles  y  asi  la  obia  habria  sido  verdaderamente  un  bxtccés,  algo 
delirante,  en  fin,  la  obra  Inmortal  de  tan  hntm  maestro. 

Contentp  deberá  de  eitar,  al  saber  que  en  Buenos  Aires  se  la 
han  cantado  artistas  como  la  Darci.ke,  Tosisilla,  De  Marchi, 
Bensandk,  Ebcxani,  Ds  Osazia,  Boesi,  eta  etc.  pues  todos 
ellos  con  sus  reoonocidos  talentos,  han  hecho  bajo  el  exlnalo  y 
laborioso  Mstro.  Mafcucboni,  que  la  obra  fuese  interpretada 
como  en  ning^  otro  teatro  del  mundo. 

Igual,  podrá  ser;  pero  mejor,  no.  /     '! 

*  • 

POLIüTO  • 

Después  de  varios  tropiezos,  es  decir,  de  dias   Bin   ópera  I  -. 
causa  de  la  enfermedad  del  tenor  Da  Mabcui,  oantcse  el  20  la 
obra  del  Inmortal  Dohj/.ctti. 

Tamíoho,  como  siempre. 

CÁidcRA,  «r  correcto  é  'nteligen te  artista. 

La  Sra.  Qim  Pizzorni,  algo  repuesta  de  su  indispobicion,  ■! . 
'bien  creemos  que  no  está  del  todo  bien;  y  Ds  Oaaz'A  y  demás 
sin  descomponer  el  cuadro. 

Al  fí:]alizür  el  seguado  acto  y  deapues  de  varias  llamadas  i 
la  eacena,  el  distinguido  tenor  sal' ó  cdn  el  Mntro.  Mabchebovi, 
al  cual  S9  le  h'z  •  una  ovación. merecida  por  su  infatigable  la- 
boriosidad é  inteligencia. 


CORRESPONDENCIA  FRiNCi  DE  PORTE. 

A.  B.  —  lujni  —  Convengo  con  VH.  en  que  en  un  pais  ^onl]e 
se  toleran  las  adivinax.  n»  iIc'Ikj  tuibur  |)oii.  ia  ni  cj-^rcit»  |t«r[iia- 
nente,  liundule  todo  ú  la  ailivinacion. 

O.  l>.  do  K.  —  La  Plat  i  —  tjue  Vd.  como  t  «ias  sus  ai  oniIicnt'»s 
han  sidn  adivinaM  sin  lonccgiiir  enriíjiiciers»".  Pues  una  d-j  dos;  «i 
Dio.s  las  casti;.''')  por  rjticei"  la  superchería,  ó  la  »<li\iiiai¡o  no 
existe  ni  en   Vd.  ni   rji  n.idie. 

K.  tf. — Coidoiía  —  Nu  me  hablf  Vil.  de  e\e|)iiiino<dcd  .Hervitio 
laiütar,  ni  de  l"S  ahusos  <  onietidos.  Sieiii|>r"  ha  habido  lujos  v 
ontonadc's.  Sin  en!nr/o  '¡:iien  ha  [lodido  r.;iiif,'diarl'>,  n  .  1.)  Ii.a 
h«' ho  y  nadie  lo  de>tiru.   . 

H.  1.  de  K. —  San  .liion  —  ¡  Señora  njia  !  Adiridi-  iriniim.'»  h 
j.,Tiar  con  su^  d'iclrina.- !  ¡¡  co<  scíit'i-  la  prescm  i.i  do  las  I>inirias 
en  lo»  láinpamnitos  !I  l'obns  huerr,t;i"s  t.Titorices:  n>  sti  jno  »e 
I  roveycta  de  hiiort'ar.ah  ;i  his  h'jrubie-<  s    los.... 

I,.  M.  — b'aiiUi  Fé — Creo  lo  niisiiio.  líon  Kii' iano  ijuion'  dejar 
arreglad.!  la  ¡irovlni  ia  ijU  •  il  deshiso  aui"i:raiiiaiiiente,  i»  ;  •)  -i- 
(ando  la  c.istaña  Jel  finjjo  con  in  ino  ajona.  .  .  .  ;  fuera! 


LOCIÓN  HIGIENICE 

DE  EÜCÁUPTÜ8  DE  RVIZ  J  ROCA 

Qidta  la  caspa  y  detiene  la  caida  del  cabello,  analisada  y 
antorixada  por  el  Departamento  Nacional  de  Higiene,  y  reoo* 
mendada  por  los  piincipales  medióos  é  Infinidad  de  peraonaa 
de  la  alta  sociedad,  cuyna  certificados  tenemos  á  la  dispoei- 
olon  del  ptiblico.  Se  vende  en  todas  las  peluquerías,  fkrmaclaa, 
7  basarea,  de  toda  la  Reptiblica.  Ventas  per  mayor  en  caaa 
de  Lafontaine  y  Bordenave,  Maiptí  52,  y  en  nuestra 

PELÜQCISIA  DE  BUIZ  Y  ROCA 
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Domingo  5   de  Julio 


En  la  Gapt 


Snscridón  p«r  trimestre  adelantad* 

Número  saelto 

NAmero  atraudo       .... 
btrai^ero  por  ui  aSo. 


Ka  Don  Quijote  no  hay  cha 
oorgne  ei  cívico  del  Par 


Por  ver  el  ero  i  la  par 
ancharé  «in  deicanur. 


fiUSNOtt  AIEBS 


Qi41«te  ec  adiviit 
/  .  T  il  Oi  truari  el  omiio. 


I0B4S  DE  iOIINISTRiCION:  E11Á3P1 


■  •  *^ 


^tmk 


aHo  xn^ni 


17. 


Cami^afia 


Sucrldta  por  fene*^  aáolnttá* 
Húmon  anelto 
NAmoro  tfnaMi. 
btraalero  por  u  alo 


■».>•■.•  •  ■■♦ 


•    *    «    •    • 


*    »    • 


PB.    Mi 
»     9M 

»     9M 
»    i%,9f 
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▼eigai  dea  mil  raurloiMei 
7  abalo  lai  nibveMic 


8fe    periódico    se    compra   pero    no 


BBttnBSKBai-^«««HaaBBB-aB9aaaaM 

U  CORRESPONDENCIA  A  I  DMBRE  DE  E.  SOJO         i  Propietario:    ÉIDIJARDO   SO  JO         Í 


DEL  FAMOSO  MANTEAMIENTO 

DE  CANDIDATOS  jlATENSES 


^! 


DO  hobiete 
te>flÉbrlááÍ£,  < 
ni  habrin  trlunfofl 


—  Ea  cuant«  pi'^emos  tierra  de  Ringaelet,  avísame 
Sanch'^,  por  qu»  quiero  hacer  soiar  el  bombo  y  los  pla- 
tillos An  mi  h  >oor.  ua^  vez  mas, 

— ¿Y  que  tiene  usaroquereí  con  Ríoguelet  ni  que 
motÍTüS  para  celebrar  en  su  pro  rio.  triunfo  que  su  merced 
no  obtuvo,  p)r  que  no  estuvo  alli? 

—  Ahi  verás  Sancho.  Es  verda^  qyLO  no  estuve  presenta, 
con  mi  brazo  y  c  )n  mi  lanza,  peib  mi  espíritu  estuvo  alli 
y  eso  es  todo.         /^  •    -f^^V.- 

—  ¿T  se  puede  uno  aproar  fechos  de  otros,  sin  ha- 
ber puesto  al^o  material  de  su      '^ 

—  (Como  nol  ¿Cr^M   tu   %} 

los  hombres  se  emp»  fiarían  en 
que  lamentar? 

—  No  habia  yo  dado  en  eso,  mi  sefior  Don  Quijot(«;  así 
pues,  poiremos  d<»(  ir  que  en  la  acción  de  Ríngu^let  todos 
tomamos  parte;  el  que  estuvo,  el  que  no  entuvo,  los  arme- 
ros que  hicieren  las  anuas,  los  matrimonios  que  dieron 
8oldad"8  &  la  patria  v  hasta  la  borra  de  B^lan  quiz&s.  Pero 
me  parece  que  entornes  ¿  media  cuadra  de  Rioguelet. 

—  A<4i  es  en  efecto  Sancho;  y  quedo  decirte  que  confor- 
me hemos  ido  llegando  al  teatro  de  pasados  sucesos,  se 
ha  ido  apagando  el  entujtítiemo:  asi  que,  pasemos  de  largo 
y  lo  mas  de  prlea  que  permitan  nuestras  cansadas  cabal- 
gaduras. 

—  Pronto  llagaremos  4  Lh  Fiat»;  ya  me  parece  divi- 
bas  entre  ia  ntblioa,  las  cúpulas  de  los  grandiosos  edi- 
ficios. 

—  Tienes  razón  Sancho,  yo  también  las  distingo  y  hasta 
creo  divisar  grupos  numerosos  de  gente  que  se  hacinan 
en  mentón  frente  al  senado. 

—  Es  verdad,  sefior  laio:  piquemos  espuela  y  saldre- 
mos en  breve  de  esta  curio  idad  que  nos  ha  sorprendido 
en  lo  mej  ir  del  camino.  ^ 

Entiendo,  Sancho,  que  ee  trata  de  un  divíertlmíento,  4 
juzgar  por  las  actitudes  de  la  muchedumbre  y  por  los  gri- 
tos y  las  carcaj  «das   que  ya  se  dejan  oír. 

—  Asi  es  no  mas,  sefior:  dos  minutes  mas,  y  nos  encon- 
tramos de  lleno  en  el  centro  de  la  cosa. 

—  Llegamos  por  fio,  pero  {que  veo!  Se  están  divertien- 
do de  lo  lindo:   es  un  manteamiento  Sancho*.    ' 

—  Mire,  mire,  su  merced,  y  como  los  hacen  brincar  y 
corcovear  en  el  aire;  tal  es  la  fuerza  con  que  tiran  de  la 
manta,  loe  encargados  del  manteamiento. 

—  Pero  que  es  eso?  —  ¿Acabsn  con  uno  y  empiesan 
con  otrr?  —  Dime,  conoces  tu  4  ese,  de  bigotes  largos  y 
cara  de  luna  Uena,^  /^ue  va  echando  en  la  manta  ahora 
uno  y  después  otro? 

—  Ya  lo  creo  que  lo  concsco:  ese  os  Urga-hondo  y  por 
ende,  saco  que  los  otros  aon  comedores. 

— v-^Que  es  eso  de  comedores  Sancho? 
~  ó  cenadores,  que  es  Igual.  - 

—  Con  S  Sancho,  pues  hon  Secadores  y  no  Cenadores 
como  tu  dicee. 

—  Secadcres  ó  ccfiadorep,  }a  ufarce  me  ha  entendido  y 
esto  me  basta.  Vea,  vea,  eeflor  j  que  altos  que  los  echan 


los  mantead^re^  y  inire,  mira  que  cara  la  de  Urga-hondo 
al  verlos  caer  sin  aliento,  oo^o  hojas  Eesas  que  arrebata 
el  vientfo.   *  k 

—  Esto  debe  de  ser  que  e|nn  jugando  á  las  caiHÜdaturas 
ministeriales.  i! 

— ^0  que  están  jugando  o^n  los  candidatos,  que  son 
loa  ^aporreados  en  definitÍTtj 

\f  —  Tentado  estoy  por  ai^terme  enmedlo  de  todos  ellos 
y  hacerles  entender  lo  sinriMtpn  que  los  ciega. 

—  D «ájelos  su  merced,  ooi!^  su  diversión,  atento  al  re- 
frán que  dice:  lo  que  no  hijyas  de  comer  déjalo  cocer. 

—  Pero  me  dá  pena  y  m9  ^dá  rabia  el  ver  la  esterilidad 
de  e<)a  farsa:  lo  pernicioso  ^  un  eeclusivísmo  que  tiende 
á  obstaculizar  la  marcha  fw^ica;  lo  gravé  6  interminable 
de  ese  empecinamiento  qot  y  nada  práctico  ni  fecundo 
puede  arribar,  y  la  ínooei^l  plácida  de  los  que  se  pres- 
tan al  manteamiento.       ,t.y. 

^  Pi»pinaM«.  laftoK  ^il!Íi  jasa  Jaa  manteados:  ari 
como  una  bebida  que  sea  atemperante  para  que  ponga  en 
paz  á  todos  loe  que  en  tal  manteamiento  toman  parte. 

—  Imposible  Sancho:  el  único  medio  seria  multiplicar 
los  ministerios,  algo  equivalente  al  milagro  de  los  panes  y 
los  peces  de  qu^  nos  hablan  las  sagradas  escrituras.  / 

—  Entonces,  sefior  mío,  pasemos  al  largo,  y  continue- 
mos nuestra  tarea  esterminadora  contra  las  adivinas. 

—  Si,  Sancho,  y  á  quien  Dioa  se  la  dé....... 

(Se  continuará.) 


BOMBO    Y    TAMBOR 


—  Yo  me  apellido  el  ooloso, 
aunque  en  ciertaa  ooaaloDeB 

haga  el  oso 
á  la  faz  de  otraa  naciones, 
por  ecbarmelaa  de  gutpo; 
y  esto  acá  para  nrrumos 
me  valió  mas  de  un  sopapo 

oomo  hay  Dioa. 
Pero  yo  algo  es  mi  afian, 
pregonando  mi  valor 
á  son  de  bombo  y  tambor.... 

Ole  -  ve  -  Un, 

Ole  -  ve  •  lan. 


Me  las  echo  de  prudente, 
aunque  en  ciertas  ocasiones 

alimente 
por  m  B1ER,  revoluciones, 
de  las  que  hfsta  ahora  escapo 
sin  mayor  contrariedad, 
evitando  haata  na  sopapo, 

la  verdad. 
Y  asi  llegaré  hasta  el  fin, 
y  haré  valer  mi  valor 
á  son  de  bombo  y  tambor... 

Cío  -  ve  -  lan, 

Cíe  -  ve  •  lin. 


Yo  clamo,  por  que  me  roe, 
en  el  alma  la  dootrlru 

de  Monroe 
que  la  tengo  por  divina; 
que  América  y  sos  legíadoa, 


Pan  Qoljoto  portóte 
todi  enomiffo  os  pofod» 


/ 


T  ¥j  torrar  4e 
7  1^  *• 


OMBlgOf 

mis  amigos 


8USGRIC109  POR  SE1E8TRE  ilIUlTilf 


se    vende 


ADMINISTRAI 
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deben  ser  en  oonoluslon 
para  los  grauden  estadoa 

de  la  Union. 
Adelante  y...  rataplarL 
¡Viva  mi  sudaola  y  valorl 
y...  snene  siempre  el  tambor. 

Cíe  -  ve  -  Un, 

Cíe  -  ve  -  lan. 


M«  capturan  un  barquito... 
entonces,  fiero  me  Impongo 

ocn  un  grito 
qne  resuena  hasta  en  el  Congo, 
y  hago  al  filibusterlsmo 
un  aervlulo  bien  real, 
que  aprovecha  á  mi  olnltmo 

sin  Igiul: 
y  todo  me  sirve  al  fin, 
y  voy  de  bien  á  mejor; 
•QMie  el  bombo  y  el  tambor  » 

Cía  -ave  -  la» 

Oa^kre-Un. 


Yo  no  tomo  ya  la  aaña    ;- 
ni  el  enojo,  ni  el  encono 

de  la  Eipafta, 
doade  el  pueblo  hasta  su  troco. 
Aunque,  el  entramcB  en  liza 
¡quien  sabe  si  por  mi  mal 
me  arriman  una  paUza 

colosal! 
Entonóos,  á  Dios  mi  afán; 
ique  agrio  seria  el  clamor 
de  mi  bombo  y  mi  tambor  L. 

Cíe  -  ve  -  Un 

Cíe  -  ve  -  lan. 


Yo  lea  facilito  ÁinsES, 
y  protejo  con  descaro 

los  mambises 
aunque  esto  parezca  raro. 
Si  salgo  oon  bien  del  lio, 
grande  es  mi  satlsfaocion; 
y  si  sale  noal,  me  rio, 

SaSS  FAroH, 

pues  reclamo  oon  afán 
y  me  atienden,  si,  sefior; 
¡suene  el  bombo  v  el  tamborl 

Cíe  -  ve  -  Un 

Cíe  -  ve  -  lan. 
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IRREGULARIDADES 


De  marca  mayor  son  lás  ;  hibidas  en  la  dirección  de 
ferro-carrilee,  las  cuales  han  estado  latentes  en  su  seno 
por  largo  tiempo,  hasta  que  la  bonanza  se  pletorlzó  y  la 
cuerda  se  rompió,  esta  vez  y  afortunadamente  por  lo   mas 

gordo. 

Lo  cual  es  una  novedad  que  viene  á  dar  por  tierra  con 
el  refrán  de:  la.  cuibdá  se  rompí  sixmpbe  pob  lo  mas  oil- 

QADO. 

Lo  mas  raro  de  estas  irregularidades  es  que  revelaban 
una  existencia  enfermiza  y  decadente  por  cuanto  que  para 
cometerlas  ^e  reí  orna  al  viático:  per  que  el  viático  es  lo 
que  ha  dado  monto  á  aquellas. 

Ko  tallamos  bastantes  irregularidades  que  lamentar  con 
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las  usuales  de  las  eleccione»,  cuando  se  nos  vienen  enci- 
ma, pscandalisando,  las  de  los  feno-oarriles,  que  se  hacían 
á  todo  Tapor  según  se  desprende  de  los  hechos  denuncla- 
djB  publicamente. 

Todos  piden  el  pronto  remedio,  para  cortar  la  corriente 
j  evitar  su  reproducción:  pero  se  quedan  cortos,  por.  que 
se  debia  pedir  remedio  y  castigo.  <• 

Sabido  es,  que  para  que  los  poderes  públicos  concedan 
alg'^,  hay  que  pedir  di  ble  y  triple  de  lo  que  se  desee, 
pues  de  otro  modo,  el  eco  de  la  irrf  guUridad  se  vá  estin- 
{^alendo  poco  á  peco,  hasta  perdfr^e  en  el  vacio. 

Considérese  la  cosa  que  ea  gorda:  tengase  en  cuenta 
qu9  el  VIÁTICO,  cosa  santa,  es  el  que  ha  pagado  el  pato  en 
la  presente  ocasión  j  que  por  lo  tanto  hay  que  hacer  algo 
para  satisfacer  también  á  las  cajas  de  la  ya  dicba  dirección 
que  no  e<ttaria  de  mas,  ni  fuera  de  razón. 

Ya  van  eumando  mu^.ho  Uh  irregularidades,  y  gordas 
todas  ellas  y  á  <  ual  mas:  deapües  de  aquellas  de  la  épo- 
ca Oeleminesca,  cuyo  recuerdo,  aterra,  vinieron  las  talludi- 
ta)  de  la  oficina  de  tierras,  ahora  las  de  la  dirección  de 
fsrro-carrilef,  de  marca  mayoi  y...  que  no  vengan  otras 
por  Dios  y  por  todos  los  santof.  .     - 

Y  la  matufia  electoral  en  to|ioa  los  tiempos  y  los  taldfí- 
Cftdores  y  los  lad-oneá  hAMli^s  y....  la  mar.  / 

Sino,  ahí  tienen  Yds.  la  industria  dpscubiefta  oportu- 
nadatnente  de  ese  oabaliero,  rjue  compraba  cajas  de  fierro, 
con  la  SiNA  iNTBNiUON  de  ver  (inri -rtS  k  mas  b»jo  precio  & 
otro,  para  que  cí^te  las  llena^^o  y  poder  61  robar  los  conte- 
nidos con  la  far^ilidad  del  propio  propietario. 

Y  ahi  estái  tatubian  esos  filsifi'^.adores,  hábiles  indas- 
triales  que  híq  cavi  herramientas,  casi  sin  útiles  y  casi  sin 
elementos:  sin  dirección  y  (.in  talleres,  en  la  sombra  y 
temiendo  la  persecución,  han  esta'io  fabricando  billetes 
falsos  de  20  pesop,  con  una  porfeccion  admirable. 

Y  ¿que  es  lo  que  no  se  faibifir^a?  ¿Acaoo  se  toma  el  vino 
sin  mistificación?  ¿Que  producto  es  el  que  no  se  falsifica 
y  se  adultera? 

¡Si  vivimos  de  milagro!  Es  preciso  pues  abrir  el  ojo  á 
las  autoridades  de  todos  calibres  y  procurar  evjtar  el  mal 
de  las  iriegularidades  que  nos  persigue  amenazándonos  de 
muerte. 

Pero  ¿  se  perderá  el  justo  clamor  público  en  el  vacio  y 
no  habrá  escarmiento  para  los  criminales? 
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MACANAS 


No  desoansB  el  intendente; 
cansado  de  no  hacer  nada, 
ha  concebido  una  nota 
notab!e,    que  di  la  latt. 

Al  Jefe  de  polida  / 

le  pide  en  pocas  palabras 
que  evite  que  vendan  cruoés 
a^nellos  que  las  trabajan 
para  ganaroe  la  vida 
—  que  por  cierto  es  hoy  bien  cara- 
oeroa  de  la  Chacarita, 
aduciendo  como  causas 
razones  del  orden  público 
es  dedr;  una  macana. 

T  á  los  qne  venden  billetes 
de  la  lotería  clásica. 
los  dejarán  trabajar 
oomo  quieran,  á  sus  sachas. 

Este  sefior   intendente 
no  vé  las  cosas  muy  claras; 
i.í  aun  abriéndole  los  ojos 
vé  lo  que  nos  haoe  falta. 

¿áltenin  d!  orden  páblioo 
los  que  venden  cruces  santas? 
¿No  pagan  todos  patente, 
por  cierto  bastante  oara 
para  fabricar  mortuorios 
recuerdos  que  todos  gastan? 

¿La  pagan  las  adivinas? 
¿Y  los  loteros,  la  pagan? 
¿Loa  que  venden  esas  oruoea, 
licitamente  á  quien  dafian? 

Debe  contestarle  ri  ^Yefe 
con  energía  ¡caramba! 
didendole  al  Intendente 
que  le  d^e  de  maoanaa. 


DON    QUIJOTE 


LANZADAS 


^v-. 


Se  ha  descubierto  qne  »;cl8te  una  seota  de  procuradores  j 
de  abogados  que  estafan  la  libertad  de  ciertos  presos. 

I  Descubierto  I  ¡Si  eso  es  mas  antiguo    que  el  andar  áplél 

Almenes  á  nosotros  no  nos  ha  sorprendido  la  existencia  de 
esos  muroielagoa  peoamiaMos. 

Lo  qne  si  nos  oiagratalf'  es  el  vivir  en  una  épa3a  en  que 
todo  lo  feo  j  todo  lo  snol^^  se  descubre. 

Y  nuestra  congratulaoki^  subirla  de  punto,  ai  vierimos  em- 
pefio  en  los  hombres  que  pueden,  de  castigar  y  remediar  estas 
deficiencias. 

Pero  si  tales  eooesos 
la  autoridad  no  remedia; 
procuren  de  hoy  mas  los  preios, 
si  quieres  salir  ilesos  >     ^, 

no  aotoar  en  la  oomedia. 


í 
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Al  ñn  gana  la  orilla  el  proyecto  de  unificación,  caballo  de 
batalla  del  Sr.  ministro  de  hacienda. 

V  Para.'Bl  alumbramiento  de  esta,oon(^poLoa,^onBtrno,  se  han 
empleado  todos  los  recursos  de  l^  denoia,  ^1  arte,  y  hasta 
4as  artimsfias  de  los  añcionadcB.  T  "    a. 

El  feto  pues,  verá  la  luz  públioa.  ^  v  ' 

Pero  hay  que  criarlo  y  dirigirlo  con  hH^it^ád  suma,  pOr  que 
de  lo  contrario,  puede  resultar  flato  y  ent'^nces,  apaga  y  va- 
monos  X    .' 


Los  diputados  Vela  y  Cald<-ron  en  Eotre-Rios  fueron  causa 
de  un  entredicho  tal,  que  por  pooo  se  vienen  á  las  manos,  en 
duelo  se  entiende.  .^ 

iSegun  parece.  Calderón  creyó  apagar  la  vela.  A^ 

Y  i  Vela,  le  son6  mal  el  Calderón. 

Y  la  cosa  no  pasó  de  ahí.      -  . 
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Dende  qne  el  doctor  Bomero 

Bofió  la  unificación 

dijo  el  Zorro  i  Pelegrlrgo 

— iDebemoa  plagiarla  nos»— 

y  tratan  de  unlfloar 

las  provlndas  y  el  turrón 

para  darse  el  gran  festín 

7  un  corte  oo4io  no  hay  dos. 
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Ea  Corrientes....  fracasaron, 
pnes  el  patio  allí  aborté; 
mas  triunfaron  en  La  Rioja 
oon  un  escándalo  atros, 
lo  mismo  que  en  Santiago 
de  fatal  reoordadon: 
ahora  le  urgan  á  Urga-hondo 
el  descanso  del  sillón, 
y  si  trionían,  será  oaai 
hecha  la  unifioadon. 


Nos  está  Vd.  poniendo  en  ridiculo  Sr.  Intendente. 

Inútilmente  h«mos  desnudado  á  Yd.  focos  de  Inmundicia, 
por  cuanto  Vd.  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  ordenar  su  deas- 
partoion 


Podrá  oon  fas  airada 
dan»  oorte  de  atleta, 
que  la  victoria  i  todoa  estravla; 
pero  taoga  grabada 

esta  ssntenda:  —  que  sn  vida,  inquieta, 
pasto  ha  de  ser  de  aoerba  antipatía. 

TiATEo  DE  MiTa  —  La  oompafiia  dramátioa  eapaftola  que 
oon  tanto  éxito  actna  va.  este  lindo  ooliseo,  logrando  despertar 
el  entusiasmo  del  públloo,  al  interpretar  oon  perfeodon  las 
obras  clasicas  de  los  mejores  autores  Oüpañ  /les,  poniendo  oomo 
es  na|urai,  de  reli^va,  las  bellezas  de  tan  pregadas  joyas,  me- 
resen  nuestro  sincero  elogio  y  nuestras  cordiales  feíidtadones. 
•.  La^oertaia  direodon  de  Oalé  y  las  escelentea  dotes  de  los 
demás  «otorea  que  le  siBoandan  han  hecha  de  «La  MoHja  Des- 
-  oaLza»  última  prodüOoion  de  Miguel  Ejhegaray,  y  ala  dnda 
alguna  la  mejor,  una  intar pife tacion  nuravillosa. 

cCoinEDia<»^^  Bl  favcreoieo  teatro  d«  la  calle  de  Artes  entre 
las  muohaa  obritas  que  lia  eatrenádo,  nos  ha  dado  á  oonooer 
cLas  Mu;rsBE8»  y  «El  Sabobhto  Mabtis,»  ambas  de  una  vis 
cernios  superabundante  /  en  la  que  tanto  se  distinguen  Is  se- 
fioi^  Garda  y  •<  Inimitable  Julio  Ru'z,  director  á  la  vef,  de 
este  teatro.      .  r'^^''""  <  .  <'     '*"' 

•OoEONa  —  También  se  ha  dado  en  este  teatro  y  oon  tan 
brillantes  resultados  or^mo  en  el  de  la  Comidu,  la  bonita  obra 
«Las  HujERis.»  Adenus  de  la  que  dejamos  mendorada  y  de 
oteas  mas,  ñus  ha'cfreddo  .lELOÁitEBoa  que  ha<meredio  jus- 
tflm«nt<^  la  gran  ovaaion  que  el  público  lf>  h«  dj^penxado. 
^'  Eil  grupo  d«^  vrÚstaH  (\x^  f>ft  esfueru  en  edka  teatni  ;^n  la 
interpretaolon  d?  las  obrase  que.  {jecuta,  no  puede  ser  mas 
compacto  ni  mas  aceptable,  *  dltitiMptiendoae  entre  ellas,  U 
'Oarda  y  la  Castro;  y  .^«atre  ellos  léwa  y  Qll,  actores  amb)i 

de  grandes  y  fundadas  espersnzas. 

^'< 

Ha  apara([}^un  cometa 
junto  •>  la  óaw  rosada 
(Mn  uo  parche  en  lo  kedosoo,- 
y  oon  una  cola  laboa....  '" .     ■ 

¡qne  nos  trawá  ese  ocmetal 
d'ce  la  gente  asustada. 

COBSESPORmiCU  FBMCl  DE  POBTE.     ' 
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Nosotros  hemos  cumplido  oon  nuestro  deber  al  hacer  la  de^   ^^%Í£™'Í*''  HeVar  4  jos  camiianietlitlfe^ni  loterias  ni  adivinas:    bastante 

lotcftsí^yíionen  c<jn  el  servicio  obli/Slioria  y  sobra  de  adivinas  con 
.,  lasr  fie^H- ^e  bautiwuo.  .    ''\'^ 

*^1tT.  —  Mf.'j^ota  — •  Nü  lo  só,,|*eiR  me  lo  figuro.  I.a  masa 
jtnesjdéncial  está  proxifti^  á  jinti-ai, .  gif,  el  li-rno,  \:\  porvenir  <•« 
de  Z.^rro,   fafaftíicnt«/jt>   •'/*  H*   'rv' 


nuncia. 

Y  Vd.  ha  descuidado  el  cumplimiento  del  suyo  no  tomando 
medidas  para  su  estlndon. 

¿De  quien  es  el  ridiculo?  Y  perdone  Vd.  qne  use  como  sus- 
tantivo, lo  que  es  y  será  siempre  un  calificativo. 


t».  U.  — «iCapital-»  Qp^i^on.  V<|h.  los  prestatuistan  una  potencia. 

Los  toooi  de  Imnnndlcla  ton  lu  de»  cnidru  de  Hoiz-Duz_^  ,  „  Tamb.cn  e.  Ím  |ri^n.i..  »  iV^He^l'e.  '""I,    y  il  Zorro,  y  la. 
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AzÁBA,  entre  Suarez  y  Olavarrla. 
¿Lo  olvidará  Vi?   ¿á  que  sí?  '  '¿TI** 

Tenga  Vd.  compasión  y  oaridad  de  aquellos  pobres  .  fiednos 
que  no  tienen  adoquinado,  ni  Iul  y  que  de  yapa,  vi^' —  no 
se  oomo  —  absorvlendo  los  miasmas  de  basuras    en   descom- 
posición, las  que,  graclaa  á  las  ultimas  lluvias,  habrán  oentu- 
plioado  y  MiLLoirEA.Do  los  miorobios.  .      ■< 

f 

No  sabe  el  de  Entre-Rlos        "    --  • 
que  al  dar  el  paso  falso 
de  condenar  al  vloe  govemante 
ha  perdido  sus  brics, 
y  se  ha  abierto  á  si  propio  su  cadalso 
por  arrojar  á  la  opinión  el  guanta.  « 

Triunfo  que  aai  fulmina, 
li  dega,  no  sograndeoe; 
ni  al  autor  de  la  trama  dá  mas  predo; 
ese  triunfo  arruina 

7  al  par  que  al  reyeanelo  ensoberbece 
lo  arrastra  pooo  á  pooo  hasta  el  despreda 


Spa.    A.  H.  <ltí  C.   —  ítij'*''  —  Gi^iiiH     señora:     nosotros 
VcoleccionaiiioH  nad«:  ^ku»;  hechos  cunen  tos  da  ijue  Vd.  nos  (|uioro 
■^nterar'teferenies  á  ferro-carrilí'S  jiutde    enviarlos  á  quien    ¡meda 
corregir  jfci  quiert^  corregirlos.  Y  eso...  ^ 

Dj^Ji^^.^prtHl  —  bu'^n provecho  amigo:  si    Vd,    no     frecuenta  vo 
mas  ÜNtM.que  el  de  laai^^^^as.ya  sabe    que    eso  terniirKi  en  J^       '_  ^ 
Peniteíocijiria  ó  en  el  manicomioi  por  que  es  cuestión    de   t«aip<t- 
ramento.  \ 

F.  Vi.  —  Capital  —  ¡Que  me  cuer.ta  Vd  !  ¿Oon  (|iie  «u  señora 
gestionó  la  libertad  de  V<i.  cuando  estuvo  jireso  en  rl  dop.irta- 
raeoto,  sin  abonar  nada  á  abogados  ni  corrtídiiri's?  nail.i.'  abso- 
lutamente nada?  de  dinero  ó  cosa  (jue  lo  valora?  / 

H.  1.  —  Ziirate  —  1a  lotería  es|iira,  si.  señor:  lo  que  hay  que 
sentir  es  lo  largo  de  su  a;;on¡a:  por  lo  dtin.iH  ¿que  inqioita  al 
miuido  ese  cadav.r  vivientr  quf  njició  va  en  cstailo  <le  puiref.-u  - 
cion  ?  t 

J.IÍ.  ' —  Lanús  —   No  pierda   Vil.   «>1  tiempo  en  hacer  comltina. 
il^^Á^^'^J^*'''''^''^^  1'^'*'^  jug'ii   á  la  lotcria,   por  que  eso  a*  us:i   imlic- 
cilidad  M  locura:  invierta  VI.  su  tiempo  v  hw  plat%    en  cualqui-r^ 
otro  negocio,  monos  en  eee,  por  (jue  kc  fundirá. 

N.  O.  — Zarate, —  Trafilado  al  Ür.  ministro  de  la  (íuerra,  por 
si  quiero  comj)lacerla  *é'  V-l.  estaM'c  icmlo  el  año  próximo  un 
cariipamento  en  ^^e  pu^'toj  si  ex  quo  para  niu'sira  no  ha  bastado 
con  el  de  Curu.ualan,    ■'*  •  v'     •*  *•• 

P.  Q.  Jo  U.   —  Capital  —  J*ío  ^rr^  Vd.  en  eso;   no  le  lian  de 
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♦adivtpaí?  ■  |)erdf  (iense  Vds.'é^  la.  c5tJ^tu<  jon  y  no  corran. 

>tr^,'.-fc  Chascomú» —]^^^  rnis^iío' décimos  nosotros  ¿l'oque 
se  ha  operado  el  hilencio*  de  las  tumbas  al  r^ilcdor  del  espantoso 
crimen  de  la  niña  descuartufida?    .     -f^ 

V  .  .  .  .  etc.  —  ('orricjsUis. .—  S*  t<>¿l¡>s  hicieran  lo  que  \ds.,  nos 
Venamos  al  lin  libres  j|é"£orros  v  ÍJé^^eUies  y  la  felicidad  sena 
un  hecho  en  toda  la -npti^irca.      •       *\* 

LOqeN  HIGIÉNICA 

DE  S^CÁLIPTUa  DE  BülZ  Y  ROCA 

Quita  la  oaspa  y  detiene  la  calda  dal  cabello,  analisada  y 
autorizada  por  el  Departamento  Nadonal  de  fflglene,  y  reoc^ 
meneada  por  los  nindpalea  médiooe  é  infinidad  de  personas 
de  la  alts  sodedad,  ooyos  certificados  tenemos  á  la  dlsposd- 
don  del  públlqo.  Se  vende  en  todas  las  pelnqnerias,  famuujIaB, 
j  basares,  de  ^^  la  Hepúbllca.  Ventas  por  mayor 
de  LAfontalnej^BordenaTs,  Malpú  62,  y  «n  nuestra 

peUjqüduá  di  BUIZ  T  BOOá 
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Domuigo  12  (le  Julio  üt»  itfiK> 


ISii  la 


tw  ter  ei  ero  á  U  pa/ 
(Qcbar^  lit  detcaosar 


B«l  QQÍ]otr  M  a#Mi* 
f  41  01  trazar*  H  cainlft^. 


siuerielto  por  trimestre  adelantado   /          Ps.  1 .50 

Número  suelto.    .     .                    /        .    »  0.11 

N&mero  atrasado            ....         ■     a  0.20 

iTitranlero  por  oa  año          ...»  42.00 


Ki  Don  Ooilote  ao  hay  charca 
/  porque  ea  cItíco  del  Paroiif 


HORAS  DE  IDIINISTRACIONDElliSPM. 
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BOENOtí  ^SaJSh 


AÑO  XU-NuMmo  46. 


Ganipafip 


lioscrldói  por  semestro  ai«latta4« 
Número  suelto 
Nftmero  atnuado.     .     . 
Eitraijero  por  u  aSo 


Teigu  dea  mil  sosarltlo»*' 
y  abalo  las  snbveisioptf 


Para  Quijote  porten» 
todo  eiemifo  es  pe^an* 


T  soy  terror  do  «loalf^ 
y  amlfe  de  ml>  amigos 
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SÜSCRICIOR  POR  SEMESTRE  iBILilUie 
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Este    periódico    ne    compra    pero    no    ne    tende 
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LA  CORRESPONDENCU  A  NOMBR>:  DE  E.  SOJO 


í         Propietario:   EDUARDO  SOJO        i 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZIIEU  594 


D:  LEANDRO  \.  .4LEM 


.  Acaba  de  i  brirso  la  tumba  por  su  p'opia  maao,  el  gran 
tribiao  dol  pufb'o  are^entino;  podrialios  decir,  8u  roante 
pensadora,  nu  b'rz  *  batalladí  r,  su  coraz  n  altivo  y  gene- 
roso. 

Cuando  un  político  de  su  talla;  emiaente  en  alto  grado: 
inspirador  fecundo  y  deciH:do:  direct*  r  que  avasalla  y  que 
convepce:  general  y  sold  lo:  fili8of<.  y  calculUta:  r'íy  y 
pueblo  en  fin;  cuando  un  h  robre  tsa  grande,  tan  pref'ti- 
gioso,  tan  lleno  de  glorias,  sin  def^oto^,  sin  tarhae,  sin  nin- 
guna  sombra  que  o««'urf  z  ;a  el  claro  ^lol  de  su  vida,  como 
hombre,  como  político,  como  soi.  ar^o.  como  pensador., 
llega  al  estremí  fatal  de  llevar  &  cabo  una  resolución 
trágico,  hay  que  recpetarlo,  h%7  que  sentirlo  y  hay  que 
llorarlo. 

E.I  et>tupor  y  el  asímbro  que  pemejanli)  he;h">  ha  pro- 
ducido es  inmenoo  v  univerpaf,  como  inmenpaí  y  univer- 
B«!es  han  HÍdo  lan  coccepcicnes  de  su  f^nla^ia,  los  latidos 
de  bVL  fxistencia  y  la  auraola  pura  di  ou  nombre. 

Tratar  de  b.  aquejar  eu  retrato  y  trat-r  de  hacer  su  hio 
grafía,  son  co9)8  inibaf)  muy  fáciles  d<  llevar  ¿  cabo, 
basta  PFcribir  laü  cuatro  letras  de  su  apeilido  y  en  61  se 
adivinan  los  rargos  fi^iccp,  las  aspira^icnes  morales,'  lo 
finito  de  la  materia  y  la  grandeza  inmortal  de  ese  espí- 
ritu levantado,  que  pa.°a  á  la  posteridad  lleno  de  virtudes 
y  cubierto  de  gloria  y  de  respeto. 

Daerma  en  paz  el  ardiente  defensor  de  los  derechos 
del  pu«>blo,  el  demócrata  de  coraron,  el  hombre  incorrup- 
tible, la  e9peraDza  y  el  porvenir  de  lan  grandes  ideas. 


íí>^-:l^:e:]vú:ii 


C(m  desiifado  arJcr  cruzó  el  desierto 
de  la  vida  infel'z,  el  gran  csudiJlo; 
hnv  solo  queda,  de  su  gloria  el  brilH 
el  recuerdo  Inmortal,  el  hombre  muerto! 


Nadie  mal  é'  termina  la  jornada, 
aaoNndo  de  la  lucha  embravecida; 
hecb<i  trizas,  la  trama  de  1h  vida, 
llena  de  lut,  el  alma  inmaculada. 


Nada  abatió  eu  fénl  snoreencia, 
nadie  r^obló  su  g^nlo  portentoso, 
ni  nadie  le  oopió  en  lo  generoao. 
ni  hav  cooolencia  que  iguale  i  su  conoienefa 


Faerte  en  la  calma  y  en  la  lecha  fuerte. 
y  crerenio  cumplido  su  destlrn, 
se  detuvo  nn  momento  en  su  caminu 
y  solo  y  i'wn  dolorl  se  d  ó  la  muerte. 


1^  »  Oi 


LA    UNIFICACIÓN 


Ya  que  de  unificar  se  trata,  tío  estarla  dd  mas  que  se 
empezase  por  dar  homogeneidad  al  ministerio,  unificando 
procedencias,  caráf^teres  y  4  ser  posible  hasta  inteligencias 
y  aspiraciones.. 

Por  que,  'después  de  la  falta  de  homogeneidad  en  los 
cinco  minietrofi,  se  nos  ocurre  preguntar:  ¿que  es  lo  que 
en  conjunto  y  por  separado  bao  hecho  las  cinco  persona- 
lidades actuales?  ¿Han  hecho  algo  bueno?  ¿Han  dado  algún 
paso  ha:^la  ad<<lant9? 

Nada  de  nada:  empezando  p  r  el  mutismo  presidencial 
y  deplorando  la  pasividad  de  oaracter  que  asumió  por 
inspiraciones  de  estr«fit)8  aliadot  y  pcderosos  politices  que 
cuando  no  est&n- arriba,  est&n  de*.  &s  dale  que  le  das,  y  aca- 
bando por  el  ditimo  ds  loa  minútrop,  6  oea  por  cualquiera 
dQ  los  cinco,  por  que  en  todos  elloa  veiuns  el  último  nú- 
mero y  en  ninguno  el  primero,  co  encontramos  nada  que 
signifique  algo,  ni  nada  que  despierte  esperanzas,  ni  nada 
que  sirva  para  atenuar  siquiera  la  indolencia  pasada. 

£1  de  Hacienda  largó  i  los  mares  de  la  opinión  el  pro- 
yecto de  unificación,  como  un  pulpo  de  innumerables 
tentáculos,  el  cual  proyecto  Ee  hizo  cancha  á  cambio  de 
comp">nf«ndas,  de  entrevistas,  de  rufgop,  de  promesas  y  de 
toda  una  larga  y  labcrlofa  eerie  de  equilibrios  y  de  habi- 
lidades de  todas  suertes. 

Pues  bien,  hasta  llegar  al  pio}  ecto  ¿que  ha  hecho  el 
Sr.  mini'trc?  ¿Querri  ha'^eroos  creer  que  ha  necesitado  de 
todo  ese  tiempo  para  ron  ce  bir,  gettar  y  dar  á  luz  seme- 
jante feto?  Si  03  a«i,  eso  mi^mo  dá  la  medida  del  hom- 
bre, bien  escasa  p  r  cie.'to,  pausando  méritos  para  ser 
reemplazado. 

Del  ministro  del  interior,  co  deciiúcs  nada,  por  que  np 
ha  tenido  mas  tiempo  que  para  ocuparse  de  eu  salud  que- 
brantada; pir  cuva  rason  y  deseándole  un  restablecimiento 
completo  para  bien  de  todos,  le  regamos  su  retirada  del 
ministerio. 

£1  de  relaciones  eateriorep,  que  sin  saber  cómo,  ni  por 
donde,  se  encontró  con  el  protocolo  hecho,  entre  eus  ma- 
nos, se  pregunta  asombrado  ¿(ue -parte  me  corresponde 
en  todo  esto?  Su  asombro  patural  merece  que  sea  renun- 
ciado. 

Igualmente  que  el  de  justicia,  cultoso  instrucción  públi- 
cas, tres  fsctcres  distintos  y  una  sola  perrza  verdadera... 
renuu'^ia  al  canto. 

Quédanos  el  de  guerra  y  marina,  que  con  pretensiones 
de  organ!2idcr  ha  acabado  de  cooc'utr  con  la  organiza* 
cion  del  ejercito:  bien  fs  vfrdad  que  nunca  se  las  hubia 
habido  mas  gordas  y  que  en  casi  todos  sos  actos  ha  c be- 
decido  las  inspiraciones  de  Cabo  de  Vela,  quien  en  su 
afán  de  innovar  y  de  darse  corte  ha  echado  por  la  calle 
de  enmedio,  sin  pararse  en  borras. 

T  al  llegar  ¿ese  punto,  me  parece  escuchar  la  voz  de 
alguien  que  me  dice:  —  ¿quiere  Vd.  todavía  mas  homo- 
geneidad en  el  ministerio? 

Y  tiene  razón  par  cierto  la  tal  voz:  pero  no    es  esa  la 
homogeneidad  que  yo  anhelo,  por  que  esa    la   obtendría, 
sin  necesidad  de  ccnseivar  los  actuales  ministros  funcio- 
nando como  basta  aquL 
La  homogeneidad  que  desearía  en  aii   ministerio  seria 


la  del  trabajo  fecundo  y  prictico:  sin   pausas,  sin    vacila- 
ciones y  con  actividad  y  con  acierto. 

Pero,  esto  no  les  convendrá  á  los  consejeros  que  se  ocu- 
pan de  su  porvenir  esclusivamente,  dejando  para  luego  el 
ocuparse  del  de  la  repúb'ica;  lo  que,  fatalmente,  es  una 
gran  desgracia. 


LO  DE  SIEMPRE 


/. 


Vino  lo  de  Venf  zuela, 
y  se  alborotó  la  U:  lun; 
juró  hac^r  y  aoonteoer 
con  denufaio  valor, 
y  exigió  (le  l&  Inglaterra 
hasta  pn^jp^sj^lon.      -.- 

Pero  AÍdJSjtjc:— moneo, 
«Isl,  pues  bonita  soy  yoa! 
y  retiró  sus  d  pósitos 
y  á  muoh<  s  perniquebró, 
y  el  comercie  eiclauíó: — ¡alto! 
a  miseric<  rdi  i  perdón  ».   . 

Visto  In  cuil,  la  arrogancia 
mtt'ó  en  la  hlsa  la  Union, 
tascando  el   freno,  aguantándose, 
y  agra'^puieii  iole  ár  Dios 
k\  iQ'Mente  <  ourrido 
que  fia  puso  á  la  cueetlon. 

Surgió  la  Kíllgerancia; 
Morgan  la  espada  sacó, 
¿  trueque  df  lue  atrapara  _ 

un  resfríalo  feroi,  "  '~ 

no  acostumbrada  t  salir 
ni  de  noche,  ni  oon  Sel; 

y nada,  pagaron  días, 

y  el  ertiis^aemo  pato, 
y  vuelta  con  ><i  arrogancia 
&  la  bolea  de  la  Union. 

Surge  ()e[ue8  la  contienda 
electoral,  y  el  ardor 
vuelve  6  ascmar  la  cabeza 
al  hufmiUo  ('el  turrón: 
y  estonces  la  candidatos, 
— para  ganar  la  e'eccion — 
prcolaman  6  ve  z  en  cuello, 
hasta  quedarte  sin  vez, 
gestionar  en  pro  de  Cuba 
dando  &  la  ipvoludnn 
cuanto  api)}  o  cejecite 
para  tu  f(  «rento  atrc  z, 
crevenio  que  ha  de  triunfar 
quien  sepa  mas  y  me^f^r 
mostrar  odio  hacia  la  Esp^fia, 
con  vehemercia  y  ccm  tesón. 

¿Y  eeta  es  política  seria 
ó  táctica  de  ocasión? 
/es  arheio  patriótico 
temeridad  ó  valor? 
¿4  eetrem' B  tan  criticallea 
pueie  arrastrar  la  ambicien? 

Sea  de  el'o  lo  qre  lulera, 
tenga  entendido  la  Union 
qu«»  Erpífta  iFcncha  tvñ  gtitís 
atn  miedo,  maa  con  rencor, 
V  que  p  cesta  f  n  'a  o^nferda 
ha  de  probar  oomo  hav  Dl<"a, 
que  dsfin  no  han  de  causarle 
la  morcilla  y  el  jamón 
anrque  se  ("é  de  aml^as  cosas 
nn  tremebundo  atracón. 
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DON    QUIJOTE 


BERREANDO 


,V:. 
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.r      Gujk^^Q  lá  &tDio4fe>K  se  oarg»   dto  %Ieotriold*d,  la  tor. 
-,  PmenU- 68  «^^ora;  cuando  el  río  suena,  agua  lleva;  cuando 
v'^v  al  cue'p?4ocente,  cuando  los  escolares,  cuando  la  opioion; 
;/h  cuando  la  prensa  y  cuando  todo  lo  que  alienta,  se  mueve, 
'  ^f  iensa,  jasga  y  dicleme,  pide  á  gritos  la    desaparición    en 
;;¡.  las  Mferas  educacionistas  del  doctor  B»rrá,  esta  debe  pro- 
..    ducirse  de  una  manera  pronta  y  ripiHa,  sin  embajes  ni  ro- 
deos, sin  pifl  )s  calientes  y    sin  contemporizaciones  ;,;■    .  ,. 
Si  61  h A  iniciado  su  renuncia,  ¿por  que  habrá  sido? 
Vale  mas  que  no  analicnmoe,  p)r    que  nos  perderíamos 
en  un  dédalo,  de  causas  y  de  efectop,  que    en  último   caso 
'  vendrían  á  darnca  la  razón,  y  al  dárnosla  á  nosotros  dicho 
se  está  que  se  la  darían  á  la  pública  opinión. 

Ni  hay  por  que  investigar  tampoco;  basta    escuchar  á 

los  que  de  él  dependen,  á  los  que  lo  sienten  sin   cono- 

'  oerl)  ^rsonalmente,  á  les  que  viven   de   un  modo  ó  del 

'  c|tro  en  el  ambiente  encolar,  á  1  )3    e8tr»fi)9  á    la  repartí- 

.    cion-y  A  caafitos  se  ocspan  á')    pedagogía,  para  conocer 

las  condiciones  de  nulidad  del  doctor  en  cuestión  y  unir 

BU  voz  al  clamor  general  pidiendo  eu  destitución. 

Htif  que  tener  en  cuentii,  que  ese  puesto  es  muf  alto^ 
'  de  mucha  significación  y  de  mucha  trascendencia;  como 
que  la  educación  es  la  bañe  d?l  porvenir  de  los  ciuda'lanos 
y  de  la  república:  el  que  llega  á  61,  debe  hallarse  exento 
de  todo  fanatismo  politice  en  pñm<»r  logar;  debe  hallarle 
exento  de  todo  virus  de  apasionamiento  para  obrar  con 
justicia  y  evitar  con  diferencias  censurables,  emulvciones 
odios  y  rencorep;  debe  contraer  sus  funciones  al  mejora- 
miento del  sistema,  conciliando  la  sensillez  del  programa 
de  estudioe,  con  las  facultadea  de  los  educandos,  eliminan- 
do confusiones  y  dando  facilidiidea  á  los  maestros  y  á  los 
discípulos  para  que  sin  tropiezos  y  sin  contraríedades, 
cumplan  todos  con  s'js  deberes  respectivos. 

Tjdo  esto,  es  muy  seneillo  y  muy  fácil,  pero    hay  nece- 
sidad de  una  inteligencia  que  se  compenetre  de   todo  ello 
para  que  pueda  imprimir  un  progreso  en  el  ramo;  para 
.  que  pueda  resultar   útil,  en  vez  de  servir  de  estorbo. 

En  nuestra  opinión,  no  ha  debido  esperarse  Ja  presenta- 
ción de  la  renuncia:  el  gobieino  ha  debido  escu'^bar  los 
ayes  de  la  opinión  y  ha  debidc»  satisfacer  fUs  anhelos  sin 
perdida  de  tiempo,  dando  saliiía  al  actual  director  de  aa- 

Debe  nsaise  ltilí|nlBiniÍ€i''iÍ6  uá  derecho  Dlttural  del 
gobierno,  cual  es  el  de  separar  á  los  funcionarios  públicos 
por  rszDues  del  mejor  servicio,  que  es  el  del  caso  presente. 

Desde  que  entr<S  en  la  direccit^  n  ese  funcionario,  e\  des- 
contento empezó  á  latir  eu  todas  las  esfera»,  agrandándose 
un  dia  tras  otro  día,  hasta  estallar  en  una  protesta  general 
y  unánime.  y  .       -  . 

Si  todo  esto,  no  decide  al  gobierno  á  colgarle  la  galleta 
al  do(t>r  Barra,  no  se  qu3  es  lo  «¿ue  espera,  francamente. 


■  ■IN  ISÜ 


^w 


CANTARKS 


Pele  se  vá  á  las  provincias 
y  el  Z)rro  se  queda  acá; 
¡que  de  abrases  y  de  besos 
ambos  á  dos  se  darán! 


£1  PABTiDO  nacional 
es  un  huevo  de  macana, 
del  cual  el  Z  ->rro  es  la  yema 
y  Pelegrlngo  la  clara. 


Urga-hondo  eftá  en  sus  trece, 
ó  mejor  dicho  en  bu  co'mn; 
y  el  Intendente  no  quiere 
salir  de  su  bungitorio. 


Partido  va  Pelegringo 
dirá  el  Zorro  con  placen 
— <¡ojos  que  te  vieron  ir, 
que  no  te  vean  volver. 


I.  A  N  z  ADA  s 


v<* 


Imponests  la.manifitadon  d«  <xmiol«iio'a,  qn9  espontanea  y 
dolorossmente  ba  h'cho  el  pueblo  entero  de  la  oaplt^l,.  desfi- 
lando al  redelor  del  sarrófigo  del  eminente  patríota  Dr.  AleniL 

Imponente  y  ain  precedente  la  manif«>st)cion  escrita  con  que 


en  todas  íormaa  han  eaprasado  sn  profundo  scotiiBlsDto  todos 
los  pueblos  ipraadea  y  c^ooa  de  la  repubUoa. 

E  imponeate  la  aglomeraoioa  de  gente  ea  el  acto  de  la  ooa- 
duoiqn  del  oalarer  á  au  ultimt  morada,  exornada  de  coantas 
fiírntiS  puede  rsTestlrsa  el  seotimtento,  la  admiración  y  el  r«e- 
peot^  parí^^aalfeatar  publicamente  sa  verdadera  grandesa,  en 
prosMfOla  4e  oa  hecho  tríate  6  Irreparable. 
^^(^i^nK  no  se  queda  atrae,  y  une  el  grito  de  su  dolor  da- 
o^jtl  dadifr  general  del  pueblo  argentino,  con  motivo  de.  tan 
seosible  pwdída. 


>■»> 


^{J9m(  fiO}  se  vá  á  dar  el  primer  paso  para  eatermlnar  la 
usurállf^l^ 

PM^K}e,Bsr^  que  Ifob  r^Rl  la  monlcipalidai  prof  eota  el  esta- 
bleoimí^to  de  caaas  de  preatamos  aedonales  con  sus  reápeot<Tas 
09 jas  d^ahorroB,  con  ánimo  deoldüo  de  facilitar  recursos  á  los 
necesitados  y  matar  el  agioesoandaloflo,(íiioo  6  Inmoral  de  las 
casas  de  préstamos  usararioa  que  se  han  estendido  por  toda  el 
área  de  la  capital  en  cantidad  fabulosa. 

A  estar  á  los  ecos  que  hasta  ahora  han  llegado  haata  nosotros 
creemos  el  proyecto  bueno,  pero  defectaoso  y  defioiente  en  la 
practica;  lo  cual  demostraremos  claramente  en  el  prcaimo 
número,  por  si  todavía  háblese  tiempo  de  reformar  alguna  de 
sus  bases. 

Entre  tsnto,  quedamos  saboreando  el  triunfo  de  esta  campaft% 
(7e  Don  Qaijote,  única  y  esolosi?ame&te  st^a. 


>t. 


"'i. 


Dicen  que  el  Zcrro  no  ha  querido  aoompafiar  á  Pelegr1n<i;o 
por  que  dioen  que  ha  dicho  que  hace  falta  jUDá 

Su  quedada  es  tan  preoisa  ^ 
cual  la  del  perro  ea  la  misa. 

Otros  dioen  que  para  evitar  querellas,  pu^s  de  Irse  los  dos,  no 
aoertarian  á  repartirás  por  igual  laa  aolanaslones  populares,  si 
las  hubiese;  dando  lugar  la  rivalidad  que  entre  los  doa  se 
alzara  á  un  cúmulo  de  conaecuenolas    funestas  y  desaatrosas- 

Convengamos  pues  en  que  ha  habido  prudencia  de  parte  de 
loa  dos,  al  haoer  las  cosas  oomo  las  han  heoho. 

L*)  raro,  lo  únicamente  raro  de  todo  esto,  es  que  haya  quten 
se  preoonpe  de  esas  idas  y  venidss,  oomo  si  ellas  tuviesen  Im- 
portancia alguna. 

Por  qu9  no  hay  qui  confaadir  la  importancia  personal  con 
la  nacional. 

Pues  el  eg)Í8mo  individual  es  una  cosa  y  el  patriotismo 
es  otra. ,/  ..       •     . 

Nada,  que  Importa  tres  bledos, 
que  se  muemn  6  estén  queioa. 


Tanto  trabajo  fi^el  de  guerra,  oon  motivj  de  la  movlllziclon 
última,  que  ti>rminada  eat»,  se  ha  abierto  un  paréntesis  de  des- 
oanw,   que  pir  Us  tratas»  parece  qu9  aera  eterno. 

No  es  para  tanto,  s*fiores  mios  no  es  para  tanto,  6  no  alar- 
dear de  innovadores  y  de  organizadores  y  de  otrcs  ores  mas  6 
menos  mayores. 

SI  el  prbtooolo  de  marraa  lea  ha  cortado  á  Yda.  los  vuelos 
en  lo  mejor  de  lu  obra  de  bkoebebacioii  militar,  no  por  eso 
deben  Yda.  echarse  la  tarea  á  la  espalda,  por  que  cuando  menoa 
se  piensa  sa]t«  la  liebre. 

Yo  bien  se  que  pura  Yds.  el  haoer  algo,  representa  igual 
que  en  otros,  avezados  al  trabajo  mental,  un  supremo  eafoerzo 
pero  no  hay  mas  remedio,  es  preciso  haoer  algo  útil  y  praotioo. 

No  lo  olvidan  Vds. —  hombre  prevenido,  vale  por  dos  -  Ni . 
eoh«n  en  saoo  totb  las  defioienofas  de  la    ultima  movIUzaolon, 
hecha  en  ofroustanoias  pacificas  y  non  sobra  de  tiempo,  qne.- 
iDioB  nos  libre  si  tuvieran  Ya.  que  Osoabizab  con  precipitación! 


/ 


''-.'". 


Las  adivinas,  pnenne^ 
tranquilas  yhadeado  mangss 
y  capirote*,  jagando 
oon  cierta  gente,  á  las  oaRTAS^ 
oon  la  oonvinolon  profunda 
de  quedarse  con  la  plata. 

¡T  eate,  no  es  juego  prohibido, 
tras  de  ser  una  macana; 
y  se  toleran  bavqttebas 
que  al  innocente  deebaaoan, 
y  que  se  llenan  la  bolaa 
á  fuerza  de  engafio  y  trampal 

lY  la  sociedad  tolera 
esta  polilla  que  mata! 
I Y  el  intendente  y  el  jefe 
de  la  policía,  tratan 
de  transigir  oon  la  secta 
cuando  los  dot  las  amparan! 

Cuitara,  tapate  el  rostrol 
Prpgnfo,.  mawe  de  rabia! 


Dado  el  tipo  del  looomovíl  entrerriano  t  au  fuerza  de  arran-. 
qu»,  tu  alta  prAnion  aimosferioa,  y  su  empuje  de  sesenta  ct-. 
baUos,  no  encuentra  na  sastre  que. se  streva  á  hacerle  na  trs je.. 

Por  que  le  temen,  y  oon  rtzon.  ^  .         -         .      - 


?SE 


m 


Así  qu9  lo  easj  ir,  es^  espetar  4 que' otios  aattees  U.  iMatéa^ 
las  ooatoras.  , -> .. 

■«t«ila\kt)  que  denanse . 
j  eapeÍEMaos  que  se.  amanas. 

Batre  loa  regí  4  de  bj^  h*v;hoa  á  U  prlaossa  Maul,  ae  ea- 
/cQ^ntran  48  bicicletas.  > 

Calculen  Yda.  ahora  el  nomero  de  deacendientes  qae  predsa 
ten  ^r  para  dar   apUoaolon  á  todas  aquellas  maqahias  staffiJllsS- 

Y  pensar  que  hay  tanta  gente  que  vive  sin  consuelo  por  qoe 
no  tiene  una  solal 

;  H iy  gentas  á  quien  s>bra  hasta  las  midas       ^ ; 

y  otros  hay,  á  quien  faltan  y  están  quedas. 

Ni  la  pillóla  eauu^tra  el  autor  de  la  lüfia  desoaartIzadii^  id 
el  iatendeate  la  olave  .délos  niveles  de  la  oapitaL 
Sia  enbargo  el  prlm^aro  «o  pierde  las  eaperansas  de  haber  al 

victimarlo.  /;  <  •  / 

Y  el  aegnndo  nos  ha  hecbo  perder  las  espersntas  de  oontar 
onn  au  renuncia.  >•..'*  vm;\  '  ^•^*: 

Por  eso  noa  tros,  laterevadóifpir  sQ.blep,  nos  propoiemos  le- 
fresoar  la  msmoria  de  anbHi).  atentos  al  dloho  valgar  de  que 
oon  el  tiempo  tsán-  se  olvide. 
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libreaos  Dios  de  adivinas, 
de  estafe*^  de  oontrabandcs, 
dn  úsotAroftV  oambalaches,  . 
de  Uteróé  y  de  caoós. 
ei  téoente  á  lo  aooiál  /'■' 

para' vivijT  deacsüDüíadoBf     .'  v      > 
■      -■  •         ■  '•r;'S>  .   t 
X  reapecto  á  lo  polit'o)  v 

que  nos  libre  de  hombres  largos, 
oom9  P*lele,  y  de  Zorros, 
de  Ideólas  y  deBuoianos 
y  déminlatroa  enfermos 
para  i^órir  sinpecedo.  '  'r 
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Bftviera" 

liubi«!8«  ' 

la  vida. 
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.SAIÍ30NK   E   DaIJI-A 

Imlii  íablomerito,  Ca  iéUh  Siiint-Saiijs  con  un  ray  <ie- 
piotector,  y  u  a  Oosimá  ijue^.ruii  amor  é  ifttíligencia  Ití 
dado  vi^or  e''pintu  v  tij^i;|is.cn  Uh  IxímIUs  artísticas  de 
cual  otra  hija  del  cóIcIh^  Li«/,t,  el  disúnguido  Mstro.  fra 
lia  otro  coloso.  • 

Nif'fíun  otro  iii.sta  li.>k#9Jm  asemejado  al  ilustre  maestro  de 
Leipsick  sin  ca»'r  en   jo  i€(h<¿irio,  coiiio  Saint-Saens. 

Es  notable  i>iju  to.|.)8'co;i<)Hj>tos:  en    ormino,    j^anó    el  primer 
premio  del  conservatmní  de  jf'aris,  y  fuii  nombrado    orfftnista  en - 
185i{  d-*  la  ijflesia  de  Saii  Móry  y  á  los  cinco  años    4<^8pues,  de 
la  de  la  Ma^fdaleiia.  . 

Distintruilisuno  conm  (i{iini>ita;  y     sus     ¡^nfonias     i'baeton,     Le 
Rou«t  d'Ümphalfl,   La  Danse  m«ca*'re  y  Im  Marcha  heroíche.  Jun-, 
tatúente  con  algunas  ú,)(ras,  nos  demueat'-an    Iq    que    aseveraiuqí^^  . 
al  comenzar  este  cliis¡);i/o.  cr\^ico.  '.y,^ 

Sin  temor  á  reprjclt**  al(ft:9'>.  liivieuth,   fu(míno  da  los  princi-' 
palcg  factores  »juo  coo^iei"»  á.que  AVa/ner   se    it  proolamara  uno 
dü  los  principes    de     la  uhjmcá  ntodifrna,  y  f>i  Saint-Saens  Ue{¡A  ^     ^ 
tt^ner  esta  suerte,  lubría  siíu.su  rival  en  el  <liv¡no  a»te. 

Los  «¡lis,  «i^ruiend  >  tas  Jdietlas  dtd  j^ran  li^íellioven  y  demás 
pretleca-i'-res,  tian  sabido  <'>tr  todos  los  adelantos  modernos,  her 
unos  verdaderos, suct'sorc»  de  aiju-ellos  grandes  f;éhÍ08.  •    ' ■,' 

¡^astiín'a  f;rande  que  la  ftnpresa  d«l     Teatro    de    la    0^^é^•  np^-    ' 
lK)s  diera  et-tn.  f  bra  .  I  cny:¡ei</o  de  la  temporada!  ...  pue<  hl^britf- 
luos  polillo    sabt^rearid  iii^^s    yecvs  y  al  i>úbJico  ''on  niU'li^H  a^tti 
ciones  se  le  habria  licclialrqajs  comprensible,  pues  hay    momentos 
en  (jue  ha^ta  lo'»  mas  inl'lij'entes  uresisin  una    granabstraccioo^  • 
para  no  perd<!r  un  solo  (l*<tal!e  de  todis  'as  ballenas  (jU'^  encioira. 

¡Que  coros!....  quien  na  ájaiita  a(|Jioilu  tuga  d«l  pritoer-aciu 
t*n   uiagistrabiietite  es(;rilA?..._ 

Bl  canto  del  Sac-^rdote,  os.de  un  efecto  admiriible,  y  aun  ue  ol 
ptiblico  no  lo  apbiud.).  )*s  cantado  cou  todo  arte  por  el  distingui- 
do baritono  Sr.   Lunjera; 

Ln  la  da'ua  de  tas  ti  >  es,  hay  efectos  do  cuerda  4  '^  «>iordifla»' 
de  primer  oid>'n. 

El  .s'gund)  acto,  es  graiidioHo  en  todo,  pues  si  en  (d  dúo  del 
Sacerdote  con  Dabla  hay'|)e1t«'zas  de  una  tonalidtd  exquisita,  no 
por  esto  es  menos  hermoso  el  q'ie  tiene  luego  esta  con  Sansón 
para  tugf  st  a  larlo  y   ii0*Ccr  el  secrt-to  de  su  fuer/a. 

Es  tan  filosofado  todo,  ^uo  hasta  los  ef-írtos  or^uestralcs,  de- 
muestran la  tempestad  ((Oí»  reina  y  la  caut>-la  con  ([ue  los  filisteo» 
se  acercan  para  apoderarse  del  hebreo  Sansón. 

En  el  tercer  acto,  los  conocimientos  musiicales  del  autor  no 
decaen  apcsar  del  dcrrohf  tic  i ico  de  los  anteriores,  puei  t»nlo 
en  la  primera  «escena»  cóim  en  U.dl  templo,  finali/a  estética- 
mente su  obra  el  gran  i  oyipositor  íftaocés., 

Ij%  Sta.  Uuerrioi,  ha  <kdo  maestl'aN  de  raro  talento  personifi- 
cando á  la  realidad  el   «-rol»  de  Dalila. 

Lo  uiismo  debemos  de<ár  del  Sr.  Tainagnp. 

Uien  los  Sres.  Errolaoi  y  be  úráxia'^  y.  un  aplauso  al    maestro, 
de  coros. 

Huena  la  «mise  en  scéno»  menos  aquellos  «colgajci».  y  papel 
recortado,  <jue  al  derribar^'-  c|  templo  caen  desde  la    l^ambalinas. 

Una  calurosa  felicitación  merece  el  (Mnincnt<!  .Mstro.  .Masclrnro- 
ni,  por  el  magistral  conjui>to  de  detalles  .que  liace  resaltar  de  su 
or(|ue6ta.  '  .  ,  " 
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nOBRCSPONDENCU  FBilCA  DE  FORTE. 

Sra.  A.  C.  de  T.  "rt  Córdoba,  -r''.Por  dos  razones:  la  1»  por 
que  no  creemos  «n  Ja  «ficacia  de  la  poU.^ia  sobre  lai  adivinas;  la 
2*'  por  (|ue  la  policía  TiQcesita  una  cabe7.a  (krijente,  pesquisidora  y 
organizante.  ' 

A.  P.  —  Capital '»-^.E«o  viene  de  muy  lejosy,...  n9  haldemo* 
mas;  si  vuelve  Vd.  i  pediroie  mi  opioion  í^brc  el  iat£pdente,  no 
Se  la  daré,  por  que  la  politice,  ya  ha  hecho  d«  él  t  -do  uo  juicio 
condenatorio. 

C.  R.  —  Tucuman  —  No  sentiniOH  que  so  vaya  I'^sleiegringo, 
lo  que  sentimos  y  muy  de  v<  ra«,  ea  que  h%  de  volver.,.;/   *      'i 

R.  D.  —  La  HIata  —  Alfinyalpabo  Urga-hondo  le '.^-e^rá. 
la  renuncia  al  Dr.  Berra.  >-0'ivencido  de  que  ni  sirve  como  peda- 
gogo, ni  como  administrador.  Confie  Vd.  y  los  buenos.  maestrOA 
en  la  ja^vnia  ái¿\  a,  por  que  la  de  ios  hgaobreLs,  anda  ^  necesitada 
de  los  ray<  s  catódico».  ;■"-  -^^   i.t»"  \"-.    ,    '..  '.    -^ 
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nptk-djiio.  d»  J.  BibaÁ  v  Bmo,.  Bimáom,  gffi 
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Domingo  19  de  Julio  de  iSiM. 


En  la  Caplta) 


¿nurieifo  por  trimestre  adeUntade.    .    .  Pi.  i  .50 

Número  saelto.    .    .         >  O.iS 

Número  atraudo  ..■.....»  0.20 

Ixtrai^ero  por  u  afit.    ......  iS.OO 

Eq  Don  Quijote  no  haj  oharqne 
por  que  es  olvloo  del  Parque 


Por  ver  el  oro  ft  la  par 
Inoharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  08  trazará  el  oamlno. 

HOBiS  DE  ÁD]IINISTRÍGI0N:DE11Á3P1. 


qilpp9P^iwMiu_iii«  II      |L       mi 


BUENOS  AIRE6 
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Airo  Xn-KüMBo  o. 


Campafia 

Snsorlolon  por  semestre  adelantado.    .    Ps.  4.00 

Número  saelto »  0.20 

NúBoero  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  un  alio 12.00 

.  .'r^   Vengan  cien  mil  sosorloionet 
y  abajo  las  sabTendones. 

L 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCIICION  POR  SEIESTBI  i>IUnA$0 


JEste    ytribáico    se    com'pTa   pero    no    se   vende 


LA  G0RR£SP0NDENCU  A  NOMBRK  DE  E.  SOJO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOJO        | 


j-  m..JL 


ADMINISTKACION:  VENEZUEU  594 


EíNti^:niíámonos 


•n,^...^ 
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Pedimos  á  todos  los  señores  ajantes  y  á  todos 
los  que  sin  serlo,  tengan  dientas  pendientes 
con  esta  Administración,  (niieran  mandarnos 
los  fondos  de  nuestra  pertenencia,  que  tienen 
en  su  poder,  mas  tiempo  del  que  permiten 
los  buenos  usos  y  costumbres. 

Pero  por  si  acaso,  la  suplica  cortés  no  fuera 
de  bastante  provecho,  va  á  continuación  y 
á  quisa  de  postre,  una  sabrosa, 

ADVERTENCIA 

Sin  andarnos  en  chiquitas  y  sin  pararnos  en 
barraS/  p.cs  valdremos  de  Ky-r^ytor,  -medios  se 
fíí[fri>saao  hasta  el  día  y  de  otiosj  por  nadie 
usados  también,  si  preciío  fuese,  para  resar- 
cirnos de  los  daños  y  perjuicios  que  nos  in- 
fligen los  ajenies  y  pagadores  morosos. 

Léase  la  carta  del  ex-ajente  Aríza  que  vá 
entre  las  lanzadas.  Mucho  ojo,  pues. 


ABAJO  LA  USURA 

EL    BANCO    MUNICIPAL    DE    PRÉSTAMOS 

-       :       ¡TRIUNFO  DE  D.  QUIJOTE! 


Ahí  esti  nuestra  colección,  j  en  ella  estampada  con 
caracteres  gráfícof,  ruestra  constante,  icsistente  j  tenaz 
propaganda  tendente  al  fin  moralizador  de  aniquilar  el 
á^io  usurario  y  de  reemplazsrlo  por  el  préstamo  oficial, 
equitativo  y  honesto.    . 

Solos  en  la  palestra,  hemos  luchado  con  decidido  em- 
pefio,  un  día  y  otro  día,  seguros  de  la  razón  de  nuestro 
derecho  y  mas  que  en  ella,  en  la  fuerza  arasalladora  de 
la  justicia  y  de  la  moral. 

Ya  ha  presentado  el  Dr.  Balliui  á  la  superioridad  mn 
proyecto  de  cueva  carta  orgánica  del  Banco  Municipal 
de  prestamos  y  csja  de  ahorros,  para  esteodet  sus  benefi- 
cios ft  las  clases  necesitadas,  y  prohibir  las  casas  de  usura 
particulares. 

Como  quiera  que  en  el  periódico  que  tomamos  esta 
noticia  no  se  detalla  el  articulado  de  las  bases  sobre  las 
cuales  fia  de  asentarse  el  nuevo  eetablecimiento,  limitán- 
dose k  consignar,  como  de  paeada,  alguna  de  las  mas  im- 
portantes, nos  limitaremos  &  estudiar  estas,  para  proseguir 
y  terminar  el  estudio,  asi  que  las  conózcanos  todas. 

£n  primer  lugar,  el  interés  áe  1  %  mensual  que  se 
proyecta,  lo  creemos  escesivo;  por  que  ningún  banco  cobra 
mas  del  9-  %  anual,  sin  recibir  garantías  de  valor  real,  como 
lasque  lecibiri  el  banco  de  pié-tamo(;porqueno  siendo  el 
objeto  de  ekta  nueva  Instituricn  el  lucro  ni  la  e^plctaolor, 
debe  calcularse  el  tipo  del  Ínteres  lo  mas  bajo  posible, 
lo  bastante  paia  cubrir  les  gastos  de  Administracit  n,  pero 
de  una  adminibtracicn    sin    lujoa  ostentosos,    modesta  y 


honrada;  por  que  el  tipo  del  1  %,  no  matará  las  usuras 
particulares;  limitar^  reduciéndolos  sus  beneficios  y  nada 
mas:  seguirán  viviendo  desahogadamente.      / 

Se  dirá  que  entonces  el  encaje  bantario  resultaría  un 
capital  muerto  ó  estacionario,  por  lo  menos,  si  este  no 
producía  crecimientos  para  estender  sus  operaciones. 

Perfectamente,  pero,  esos  beneticios  deben  calcularse 
conjuntamente  con  los  gastos  de  Administración,  procu- 
rando formar  el  fondo  de  reserva  pautatinamente,  acumu- 
lando de  á  poco,  de  igual  modo  qne  el  pobre  acumula  sus 
economías,  invirtiendo  tiempo,  trabijo  y  honradez. 

En  segando  lugar,  el  préotamo  ó  el  descuento  de  letras 
con  dos  firmas,  lo  creemos  inoportuno  y  estrufio  á  la  Ín- 
dole de  esta  institución:  por  que  el  banco  á  crearse,  es 
simplemente  una  casa  de  empeño  grande,  eso  si,  pero  de 
empeños;  por  que  la  operación  de  descuento  de  letras  es 
simplemente  propio  de  los  banco»  de  crédito,  y  aquí  no 
debe  darse  mas  crédito  que  al  va!"r  que  se  cambia  por  el 
préstamo;  por  que  el  cáf&cter  de  !«  mstitucion  se  bastar- 
dea y  s^  hoy  no,  con  el  tiempo  puedo  el  directorio,  propen- 
der á  dar  Ja  rrefertccia  á  efcta  clase  de  operaciones  con 
perjuicio  de  las  de  empeños  qua  es  el  objeto  primordial 
del  banco. 

En  tercer  luga^,  el  titulo  que  íe  dá  »1  nuevo  estableci- 
miento DOS  parece  eterno,  difuso,  confuso  y  de  una  pom- 
posidad, sin  uso:  cBanco  Monicipil  dx  Prestamos  y  Caja 
DX  Ahoriios>;  por  que,  ccnccida  la  inititucicn,  creo  que 
bastaba  y  sobraba  con  titularla  —  «Caja  de  prestamos  y 
de  ahorrop,»  efiadiendo,  á  las  que  se  crearen  en  las  sec- 
ciones reípectivas:  —  Sucursal  K°  1.  etc.  —  por  que  la 
palabra  —  Bauco  —  no  es  apropiada  por  las  razones  que 
hemos  apuntado  al  rifeiirnos  á  les  descuentos  de  letras  y 
por  que  en  realidad,  no  es  un  banco,  ni  debe  serle;  pense- 
mos pues  ccn  mas  modestia  y  sobre  todq  llamemos  á  las 
cf'pRS  por  BU  nombre;  Caja  y  no  banco;  lo  —  municipal  — 
debe  desaparecer  también,  por  que  ni  dá  ni  quita  y  huelga 
per  iupejfluo. 

En  cuarto  lugsr,  la  autcrizaclen  que  te  otorga  al  banco 
para  crear  sucursaks,  la  creenics  funesta  y  antojadiza; 
por  que  no  se  debe  fiar  al  criterio  de  tm  director  ó  presi. 
dente  el  mcdo,  la  forma,  el  titío  y  el  tiempo  de  poner  en 
practica  el  funcionamiento  de  las  mcursalet;  per  que  estas 
deben  figurar  en  número  prudente  y  equitativo,  pero  de. 
terminado,  en  el  articulado  del  proyecto.  Para  formar  un 
juicio  saludable  sobre  este  punto,  convendría  consultar  el 
reglamento  orgánico  de  ésta  institución  análoga  en  París, 
la  que  creo  casi  peifecta,  por  no  pecar  de  esclusivismo  ni 
de  meticuloso.  '        . 

Creo  que  debe  hacerse  lo  prsible  —  y  lo  creo  fácil  j 
sencillo  —  el  que  las  cajas  sécele  nales,  abran  sus  opera, 
clones,  con  arreg'o  á  la  nueva  carta  orgánica,  al  mi^mo 
tiempo  que  la  caja  central  ó  caja  mattíz,  como  quiera  lla- 
mársele. 

En  cuanto  á  la  clase  de  empleados  y  sus  remuneracio- 
nes, creemos,  dada  la  índole  del  establecimiento,  que 
estos  deben  ser  honrados  y  gezar  de  emolumentos  mode^?- 
toB,  esto  es,  equitativos.  Hay  que  tener  en  cuenta,  que  la 
rutina  se  paga  poco,  y  que  las  operaciones  de  este  banco 
son  rutinarían  simplemente. 

Creo  ademas,  que  el  servicio  de  estos  establecimientos 
debe  ser  permanente,  como  lo  es  el  de  correos  y  el  de  te- 
le grafcs,  por    que  reviste  la  mlama  importancia  ainó  ma- 


yor; la  necesidad  se  presentH  ia'>portuna  6  íriopin adámente 
y  no  hay  rizón  para  que  halle  cerradas,  á  ninguna  hora, 
las  puertas  del  socorro. 

Otras  ideas  podríamos  apuntar,  pero  las  reservamos 
para  cuando  se  hagan  públicoq  los  estatutos  del  Banco 
Manicipal  de  Prestamos  y  csja  de  ahorros,  que  trata  de 
crearse. 


soldádorks  de  ocasión 

SAJMiíK.aOlKO-i.lKIKl  LN  VAltlOS  ClAimüS 

LETRA  DE  D.   BARTOLO    Y    FUELLE    DEL    MAESTRO    ACORDEÓN 
CUADRO  H.  -  ESCENA  K. 


D  Bartola,  vestido  de  li»rt*  (tríjx  laToi/eico)  cinu  á 
grandes  pasoé  su  ebtanoia  recular,  esperando  la  llegada  de 
Marte  2*>.  y  del  Fx-\farte  3<*.  á  quienes  ha  citado  para  soldar 
una  coia  qne  no  tiene  acldadura. 

De  repente,  f>)ei<te  D.  Bi-rtcloiuidc  de  pares  ja  cercanes,  coje 
la  lira,  ubre  ambos  batientes  de  .'a  puerta  de  eiitrada  y  al 
verlos  llegar,  exulama: 

B^r.  —  Oh  siempre  hoiira*íí  s  y  honorandos,  Zorro, 
a  Y  tu.  Pelee,  qur  en  las  pubes  tocas, 
c  ¡Fuegos  del  Cieio!  en  estes  cbudos  días, 
«  caramba,  oidnos  I 

Sr    '  LIGA  TL   ZoBBO  DESPAaO 
T  AL  DARI  E  LOS  BUCRCS  DÍAS, 

— déjese  de  tonterías 

le  dice, —  y  del  pobre  Horacio; 

Pele  —    Si,  sf  ñor,  aunque  taladre 
vuestro  vetusto  respeto, 
tiece  un  hablar  muy  concreto, 
'.;       siempre  "jue  habla,  mi  compadre. 
¿A  que  somos  pues  Venidos? 

Bju".    —     ürgt-hondo  anda  abroncado 
y  p;  resoca  he  llamado; 
I  per  Dios  amlguB  queridos; 
dejid  en  pai  al  muchacho, 
oese  riuestra  np:  aicion, 
*  •  que  ya  ca  llegará  el  turrón 

'    y  hasta  moriré  8  de  empacho. 

Que  pensando  de  esta  modo 
7  obrando  de  esta  manera 
el  acordeón  recupera 
su  acción  y  se  salva  todo. 

Yed  lo  qn"  en  cierta  ocslon 
el  grande  Horacio  ile.ia, 
en  esta  bella  poesía, 
¡que  bella!  —  Retractación; 

«  El  culto  de  los  númenes  un  día 
c  Implo  desdf&e,  y  extravióme 
«  Falsa  sabiduría, 

c  Las  velas  hoy  hacia   el  opuesto  lado 
a  Dirigir  debo,  y  deabaeer  lo  andado; 

¡^nautas  y  con  qne  tesón 
lo  que  anduve  derandé, 
j  sin  B8b«r  el  por  qté 
y  hasta  sin  tener  razón 
pues  mi  vr  luntad  aumiaa 
tanto  me  hace  vacilar, 
qne  pir  la  psz.  he  de  dar 
algún  cí%]a  camisa. 

Zcrro  —  {apsrtf )    (Este  f  s  un  bf  mbre  ferviente, 
Hcl'^sder  de  Dsoimlento; 
lastima  que  tal  portento 
obre  aiempre  inntUmcDte) 


/ 


\\\i^xs\^^xo.^\^'C^x\\'^\'^^'^  '^.'rO'^^^"C^^t     'S^^    'r^r  .tv^n'CíVí;  ^  .v.t.  'vi.^.  S  a>o<:>  c  :>  . 


/ 


/ 


6»r. 


—  ■  Combates  y  Tiotorüig, 

I  MI  Musa,  Ceur,  entonar  queria; 

«  Reprendió  mi  osadía 

«  Al  aon,  Apolo,  de  aa  lira  grave, 

«  Y  no  surcar  mandóme 

c  El  Plata  inquieto  sobre  frágil  naye» 

Fe!e  -      |Ya  aalió  Hor&oio  otra  yez! 
Para  tratar  del  negocio 
¿que  pito  toca  el  poeta? 


Bar. 


Urga 

Pele 

Bar. 

Zorro 

Urga 

Pele 

Bar. 

Zorro 

Bar. 

Pele 
Zorro 


—    Pues  que  aparezoa  Hurga«liondo, 

(y  8ÁLI  UN  MU5tKO0  ATáW) 

Y  OON  BSADA.8  EH  LCB  OJOS; 

Y  AL   YCBLO   DE  K8VA  MAHSRA 
LE  DICE  ¿  PkLE,  BaiTOLO  ) 

c  Teme  tus  yerros  juventud  losana; 
«  Abre  les  ojos;  tus  postrimerías 
.    «  Piensa;  del  tiempo  siempre  te  aproveobe 
«  Que  va  yolanda 

-  |Brayo!  que  ylva  al  aonerdo! 

-  Según  y  corform^  moto, 

-  (aparte)  ( Jra  de  Dics  lo  que  sufro!) 

-  (apaitf)  (válgame  Dios  lo  que  goao) 

-  ¿Que  decia  en  oonoiusion'c 

-  Que  el  vacuDo  es  poderoso 

-  (al  Zorro)  y  Vd.  que  dice  compadre 

-  Yo me  callo  (y  nunca  otorgo)  / 

-  Sálvense  pues  los  principios, 
y  triunfe  el  acordeón. 

-  Y  basta  ya  de  sesión 

-  («parte)  (si,  de  seslrn  y  de  ripios) 

Pele  V  Zorro  van  saliendo, 
ürga  y  Bar.  se  van  quedando; 
aquellos  se  van  riendo, 
y  estos  se  quedan  llorando.  . 

Y  pensando  con  cordura 
cada  cual  obra  de  un  modo 
aunque  acordes  en  un  todo; 
en  que  no  hay  soldadura. 


M<*<Si  I  9^.-m-  -^-o 


COSAS  DE  SANCHO 


plata 
y  los 


Las  elecciones  presideDciales  en  los  Estados  de 
la  Uaion  se  han  reducido  á  una  foima  sencilla  cuanto 
valiosa. 

El  Padbon  del  oro,  era  el  que  llevaba  la  ventaja. 

De  donde  fué  fácil  deducir,  que  el  padrón  «le    la 
era  una  cosa  asi  como  un  padrón  de  ignonainia. 

Los   SiLviBiTKS  son  los  OROS,  de  la  baraja  Yankee 
GOLDiTKS  Bon  los  BASTOS,  seguQ  parece, 
i  Ahora  falta  saber   quienes  son  Jas  cofas  y  quienes  son 
1m  espadas 

Estas  pronto  brillarán, 
por  que  ya  en  cierta  ocasión, 
brilló  en  la...  perora(^ion 
la  del  senador  Morgan. 

♦♦♦ 

La  cuestión  política  ha  decaído  en  los  estrechos  limites 
ati litarlos  del  vil  metal. 

No  se  tienen  en  cuenta  el  talento,  las  virtades  y  la 
competencia  de  un  candidato,  para  merecer  los  votos  de 
la  epinion. 

Per  que  loa  unos  juegan  el  pcirvenir  de  la  república  á 
los  OBos  y  los  otroá  á  ios  bastos. 

Y  el  triunfo,  anheJado  por  ks  silveritis  era  &  oros. 
Asi  pues,  la  forma  repubücann  para  la  elección  presiden- 
cial, es  esta:  —  ¿Quien  será  el  as  di  obos? 

La  ccnvenclon  H,  supóngame  (=,  contenta  y  proclama  su 
candidato,  ccn  casi  seguridades  de  triunfo. 

Y  la  convención  E,  espera  confiada  en  el  bisultado 
rxLiz. 

Pero,  ¿y  si  le  fallan  el  as  de  oros  á  la  conversión  H? 

Por  que  asi  puede  pasar; 
que  &  veces  y  á  lo  mejor 
quien  la  dá  de  jugador 
no  sleiúpre  sabe  ganar. 


•♦* 


Me  temo,  no  e6  per  que,  pero  me  temo,  que  en  cuanto 
aparezcan  en  la  palestra  electcral,  los  otros  dos  palos  de 
la  baraja   Yaokee.  se  va  á  armar  el  gran  tiberio. 

Por  que  entonces  habrá  palos  para  repartir  en  grande. 

Esto  es,  los  palos  de  la  baraja  política  y  los  que  bvotab 
puedan  del  juego  electoral. 

Hasta  que  al  fin,  —  ya  lo  verán  Yds. — no  van  á  saber 
loe  Yankees  á  que  palo  qüioabse. 

Si  bien  alguros  se  quedarán  ccn  los  palos  que  se  re- 
partan á  la  sombra  de  cualquiera  de  les  pabbonbs;  esto  es 
á  U  del  oro,  ó  al  do    la  ignominia. 


La  convención  de  Chicago 
quiere  sacar  á  Bryan; 
pero  los  otros  están 
por  evitar  tal  estrago. 


♦♦. 


Ya  pronto,  se  ha    de  conocer  el  candidato  posible  de 
triunfo  en  las  próximas  elecciones. 


DON    QUIJOTE 


í 


7      1 


El  oro  y  la  plata,  asistirán  á  la  barra,  llenos  de  curiosi- 
dad y  de  curiosos.  , ' 
Yyól  triunfo.                                           / 

'  No  será  de  }íc.  Einley 

ni  de  Bryan,  suerte  ingrata; 
por  qus  ó  triunfará  la  plata 
el  oro  impondrá  la  ley. 


í 


II  ■>  ^mm  II 


LANZADAS 


El  oro  baja  y  el  gobierno  se  enoja. 

'^es....  volvamos  la  boja. 

Tiene  graola,  «1  manifestar  enojo  por  que  se  van  cumpliendo 
panlatinamente  los  anhelos  de  la  opinión. 

Y  el  manifestar  enejo  por  la  baja,  equivale  á  querer  signl- 
fíoar  que  el  gobierno  tiene  empefio  en  ser  malo. 

Por  que  en  eso  estriba  el'alsa  del  oro. 


Qoe  no''pon  cuatro  millones,  sino  tres,  los  gastados   en   la 
primera  movlllzaoion. 

Este  PRIMERA^  me  suena  como  amensz»  de  otras  movilizaciones. 

Tesoro,  apronfipi  la  plata. 

Da  oualjuier;modo  quesea,  son  algunos  los  millones  gastados 
en  k  movllizaoion.  -« 

i     Y  luy  que  saber  la  cifra  exacta  de  loa  millones  movilizados 
y  Iqs  Al^B  de  movilización.  i.' 


Oontlnuan  las  quejas  prr  retención  arbitraria  de  los 
cumplidos  en  marina  de  guerra. 

Y  lo  mas  rico  es  que  el  Jífa  de  E.M.  lo  sa^e,  y  no  trata  de 
poner  remedio,  creyéndose  irresponsable  seguramente. 

A  noBctros  ncs  párese  que  ese  modo  de  operar,  es  remachar 
el  clavo  ü  los  cumplidos. 

¿Es  un  abuso  el  retenerlos?  —  Lo  es?  Quien  es  el  caneante 
de  estos  perjuicios?  —  El  Jere  del  baroo. 

Y  entonces?  La  superioridad  para  que  esti? 

Nosotros  oreemos  que  para  hacer  que  la  ley  se  cumpla  y  para 
que  el  código  militar  no  sea  letra  muerta. 

Los  abuses  de  autoridad  sen  penadoa  por  ese  oodlgo.    ^ 
A  ellos  pues,  con  la  justioia  en  la  mano. 

Pues  si  la  razón  naufraga 
será  el  mal  mucho  peor, 
7  el  del  Estado  mayor 
resultará  un  jefe  al  agua. 


En  la  memcr»  del  afio  1895,  que  per  lo  tocante  á  la  admi- 
nistración municipal,  ha  presentado  el  Litendente  al  Concejo 
deliberante,  hay  cosas  muy  curiosas  y  muy  pintorescas. 

Entre  otrit^  se  encuentra  la  de  que  se  han  impuesto  multas 
por  valor  de  260  000  peses  y  que  solo    ae  han  cobrado   4339. 

Bien  es  verdad  que  echa  Isa  culpas  á  la  morosidad  de  las 
justicias  de  paz. 

Pdro  es  divino  esto  de  deolararse  irresponsables  las  autori- 
dades vijentes. 

Cuanto  mejor  serla  que  se  declarasen  en  huelga. 

En  el  numero  Inmediato 
ampliaremos  el  relato 
oon  oomentarica  mayorea, 
para  que  nueatros  lectores 
puedan  pasar  un  buen  rato. 


La  sociedad  «JuvEirim)  Umna»,  acaba  de  organizar  su  comi- 
sión directiva  bajo  la  preaidenoia  del  Sr.  Baldasaare,  designan- 
do para  presidir  la  de  fiestas  al  Sr.  Segxmdo  i  rdnino. 


Carta  de  nn  ex-ajente  de  Don  Qcijotb,  á  ins  ex-colegas. 
c  Desde  el  Averno  os  envió 

>  esta  primera  misiva, 

>  para  dedroa  á  todos 

»  los  ajentea  tramoyistas, 
»  que  paguéis  á  Don  Quijote 

>  las  cuentas  que  estén  vencidas; 
»  pues  según  tengo  entendido, 

>  otra  venganza  imagina 

»  mayor,  mil  veces  mayor, 
»  si  no  mienten  laa  ncticlaa 

>  que  la  que  ha  usado  oonm^go 

>  ahorcándome.  Yueetro, 

Abtza.  » 

La  comisión  provisoria  del  «Cehtbo  Litebario  Leantro  N. 
Alem B  la  ccnstitnyeE :  Presidente,  Luis  Zoppi;  Yioe,  Enrique 
J.  Canrel;  Secretario,  Carica  S.  Baclgalnpo;  Pro- secretario,  En- 
rique Podeatá;  Tesorero,  Alejandro  Fatto;  Pro-tesorero,  Alberto 
Ctflgo;  7  Tócales,  Francfsoo  M.  Otelza;  Pedro  Bnasl,  Domingo 


P.  Zoppi,  Jorje  Sohmalemberger,  Romulo  Matta,  Manuel  J.  Pa- 
Kos,  Antonio  Rivas  (hijo),  Manuel  J.  Bsrtier,  Fernando  Caural 
7  Juan  Elustondo.  > 

En  Francia  ae  han  declarado  en  huelga,  los   soldadores  <?» 
tarros,  en  las  fábricas  de  conservaa. 
He  ahí,  una  crisis  sin  soldadura,  por  el  momento. .. 
Como  la  de  ürga  Hondo  y  de  Don  Bartolo. 

Criáis  por  demás  ingrata 
si  evitar  no  se  procura, 
que  sigan  oando  la  lata 
sin  damos  la  soldadxtba. 

En  ua  oambalaohé  y  á  la  vea  ajenóla  de  lotería  —  si  mal  no 
reoordam's,  —  de  la  calle  de  Perú,  hemos  visto  de  muestra  en 
una  vidriera,  alternando  con  loa  billetes  y  almetrioamente  oolo- 
oados,  varios  revolver»;  ambas  cosas  bajo  un  letrero  que  dice: 
CoMBiHACioins,  en  gruesos  caracteres. 

¿Que  combinaoioiies  son  estas? 

El  billete  la  ilusión;  el  revolver,  la  real'ddíL 

El  billete  el  juego,  esto  ei:  la  broma  El  revolver  la  seriedad 
la  llave  del  otro  mundo. 

Con  aquel  se  (uede  perder  la  plata;  oon  eí  ot^  la  plata  y  la 
vida. 

Si  el  primero  falla,  se  amartilla  el  segundo.; 
Aquel  puede  darnoH  la  aprc ximacion,  «ste  etro  la  grande.... 
desazón. 

iQne  simbólicos  san  estos  loteros! 

Ya  no  saben  de  qne  mellos  valerae  para  darnos  á  entender, 
que  el  juego  de  U  luteria  ea  la  antesala  del  suljjldlo. 

El  simpático  cuanto  intelignnte  cuadro  de  artistaa  que  ha 
estalo  actuando  en  el  faTorfoido  teatro  «OJeon»,  ha  termina ^o 
su  temporada  teatral. 

Qp«n  vaiio,  d9']^n  pn<íí,  en  los  centros  reorestlyos  los  Irreem- 
plszíbles  M»sa  y  Gil,  dirert  r  este  ulMmo  de  la  oompsfila. 

Deseamos  que  la  ansenoia  sea  oorta  y  para  ellos  de  felices  y 
prósperos  resultados. 

En  rate  mismo  teatro  ha  ormenzado  con  éxito  la  exhibición 
del  nctable  Clnematógr.f  >,  que  es  una  maravilla  digna  de  aer 
vista  y  admirada. 


üoa  vez  mas  —  y  siempre  nos  parecerá  p(oo  —  impelimos  á 
cuantos  le  deban  plata  á  Lfoir  Qu  jote,  á  evitarle  maa  reolama- 
dones,  snplioas,  prctestas,  amenazas  y  ejecuciones,  que  á  tc- 
dos  desagradan. 

Cumplan  todos  oon  nos«tro«,  y»  que  nosotros  procuramos 
cumplir  oon  todos  también.  ^ 

^^^^^ 

((Orfeón  Asturiano»:  el  s&bsdo  pasado  dio  ests^ sociedad,  en 
los  salones  del  «Obfeor  f sPAfioLs  una  fundón  teatral  seguida 
de  baile  familiar  que  tuvo  un  éxito  brillante;  la  concurrencia 
num'rosa  y  escogida. 

Igualmente  esplendida  y  concurridiaima  la  veUda  qne  en  la 
clta(^a  roche,  tuvo  lugar  en  los  salones  de  la  prcgresista  Scoib 
DAD  UmvH  ObreBí  EspaAüla. 


El  lu'es  vis  Urcn  al  «Osfeca  Espíñil»  las  aociedades  fran- 
cesas •EavAVTB  DE  Behahuer»  y  (tras  mas.  Dicha  visita  fué 
motivo  de  manifeatacioseB  de  ccn  ir  eternidad  y  unión,  hacién- 
dose votos  p<r  smbas  partes  per  el  hecho  de  una  aliar za  qne 
vincule  á  des  nacieres  Tecinas  y  hermanas  por  m^^n  de  un  con- 
cepto. El  Otfeon  Espsfiol  obsequió  á  las  sociedades  francesas 
oon  un  lunch. 

f 


COBBESPONDENCIA  FRiNCA  DE  PORTE. 

Sp.  .T.  \.  n.  —  Vil  toril  — í'ucs  mi  pareccp  a«,  fjMe  no  vuelva  á 
fiarse  de  a<livinas  su  ainijío  y  asi  cvitcrá  C't-il'a'i^  ridiculos  y  perse- 
cuciones d»'  la  justicia.  N;iila  de  adivinas  iii  do  lotc-m». 

Sra,  L.  A.  de  V.  —  Capital  —  Efectivamente,  es  un  cuso  r.iro 
si  e^  verdad  (jue  su  hija  dccicnde  de  blancos  *}•  .su  yerno  tamlucn, 
yo  no  sé  que  esiilicscion  dar  al  alumbramiento  de  un  hijo  negro — 
mota,  puede  ser  <jue  su  hija  tpnga  iLas  talento  que  yo,  al  respecto; 
ella  «lebe  esplicar  la  causa  >le  este  efecto. 

A.  H.  —  La  Plata  —  Si¿'a  Vd.  por  e.-e  camino  y  pronto  ijue- 
dar;i  Vd.  como  el  Gallo  de  Morón.  I^  l.-tcria  y  las  adivinaj^sulo 
sirven  para  desplumar  ai  prójimo. 

C.  D.  —  Capital  —  Espere  Vd.  á  que  fuf  cion  el  Banco  .Municipal 
do  Prestamos  y  caja  de  ahorro,  con  sucursales  y  tenden(  ia  de 
csteriiiÍDÍo  contra  ia  usura. 

E.  F.  —  Córdoba  —  Tudavia  iio.  ¡como  h«  de  serl  I^"  casua- 
lidad, (jue  es  el  g^an  «jente  de  pes?'iui/.as  de  la  l'olicia.  le  ha 
vuelto  la  espalda  esta  ve/.,  y  estañes  como  al  principio,  sin  rastro 
y  sin  pista,  contra  el  autor  de  la  niña  descuartizada. 

Ajentes  de  Don  'Quijote  —  En  ei  niur.do  —  Si  el  no  cobrar  se 
pusiera  de  moda,  ó  llegara  á  ser  ley,  nada  les  pediría  á  Vds.,  pero 
tampoco  les  enviaría    á  Vds.  un  solo  nutnero  de  mí  semanario. 

I'ero  como  la  ley  aun  está  por  haceise,  y  la  moda  actual,  es  el 
pagar  lo  que  f-e  dfte,  me  veo  en  la  dura  necesidad  de  pedirles 
giren  la  platíta  que  por  mi  han  cebrado  Vd».  de  lo  contrario,  á 
las  consecuencias. 


/ 


Domingo  26  de  Juítio  de  1806. 
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En  la  Capital 


¿oserldón  per  trimestre  adelantada.  Pi.    1.50 

Ntoere  suelto »     0.12 

NAmero  atraudo »     0.20 

btnijere  por  oi  «8e »   12.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  que  es  dvloo  del  Parque 

Por  ver  el  oro  4  la  par 
lucharé  sin  desoansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  oamlno. 


HORAS  DE  ADIINISTRACI0H:D£11Í3P1I. 


Cauotipafia 


uiiotef 


Snaoridon  por  semestre  adelantado.    .    Ps.  4.00 

Nftmero  aa^Ito »  0.20 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  sfto 12.00 

Yengan  den  mil  snsorldones 
y  abajo  las  subvendones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  peqnefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICIOH  POR  SEIESTRI  ARILAIUSO 


Este   periódico    se    comprx   pero    no    se    vende 


'■*% 
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ENTENDÁMONOS 


Pedimos  á  todos  los  señores  ajantes  y  á  todos 
los  que  sin  serlo,  tengan  cut  nías  pendientes 
con  esta  Administración,  quieran  mandarnos 
los  fondos  de  nuestra  pertenencia,  que  tienen 
en  su  poder,  mas  tiempo  del  que  permiten 
los  buenos  usos  y  costumbres. 

Pero  por  si  acaso,  la  suplica  cortés  no  fuera 
de  bastante  provecho,  va  á  continuación  y 
á  quisa  de  postre,  una  sabrosa, 

ADVERTENCIA 

Sin  andamos  en  chiquitas  >  sif»  pararnos  en 
barras,  nos  valdremos  de  cuantos  medios  se 
han  usado  hasta  el  día  y  de  otios  por  nadie 
usados  también,  si  preciso  fuese,  para  resar- 
cirnos de  los  daños  y  perjuicios  que  nos  in- 
fligen los  ajentes  y  pagadores  morosos. 


26  DE  JULIO  DE  1890 


Como  si  hubiese  sido  ayer,  vive  fresco  el  recuerdo  de 
esa  f9cha  gloriosa  en  la  memoria  de  loe  aioantes  de  la  li- 
bertad y  del  progreso. 

Ese  sacudimiento  de  protesta  que  patentizó  el  impulso 
de  la  unión  cívica  para  derrocar  una  tiranía  imbécil  y 
ominosa,  llenará  siempre  en  la  historia  una  pfigina  pre- 
ferente de  eterna  gloría  y  de  no  menea  eterna  enseñanza. 

Los  resultados  benéficos  de  aquella  revolución  no  han 
sido  tan  radicales,  como  lo  esperaban  los  que  actuaron  en 
la  lucha;  pero  fueron  parte  á  tronchar  el  árbol  de  la  in- 
transigencia partidieta  y  el  utllitarísm<^  del  vergonzoso 
unicato,  abriendo  amplias  esferas  á  la  aecian  metódica  y 
ordenada  de  los  poderes  públicos. 

L%  sangre  generosa  que  vertieron  los  esforzados  patri- 
cios ahogó  el  egoísmo  del  déspota  encumbrado  por  la 
fuerza  de  la  mistificación  y  del  fraude  mas  escandaloscs 
que  registran  los  anales  de  les  tiempos  modernos. 

Asunta  el  penEar  la  triste  suerte  á  que  hubiera  arribado 
la  república,  si  ei  pueblo  valeroso,  no  se  hubiese  tomado 
á  tiempo  la  justicia  por  su  mano. 

Enemigos  de  toda  revolución  y  del  derramamiento  de 
sangre,  por  que  tenemos  arraigada  en  el  alma  el  triunfo 
de  la  idea;  no  podemos  condenar  la  revolución  del  90: 
antes  bien  la  recordamos  con  entusiasmo  y  la  bendecimos. 

¡Gloria  eterna  á  los  que  rindieron  íu  vida  por  librar  & 
su  patria  de  una  tiranía  vergrnzosa! 


SONETO 


El  déspota  gozaba  e&  irrisorias 
báquicas  fiestas,  con  Í3r)z  cinismo, 
en(;reido  de  bárbaro  egiismo 
con  que  saciar  sus  ansjan  ilusorias. 

Celebraba  del  fraude  falsas  glorías, 
sin  presentir  el  fondo  i<»l  abismo 
á  dó  supo  arrastrarlo  e  oatrlotismo 
de  haza  fias  populares   uftritorias. 

Cató  por  fin  Hef^h"»c^o  v  detechado 
en  la  tumba  prr  funda  'el  olvido, 
de  todos  sus  amigos  d  «pre^^iado 
y  del  pueblo  á  la  par  <  ^carnecido; 
que  de  eete  modo  nuel  ^  aer  barrido 
quien  se  atreve  &  eaq<jjniar  todo  un  Estado. 

^\- ■  ■ 
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¡QUE  FELICES  SOMOS! 

¡¡¡FELICÍSIMOS!  I! 


Tipo^LUo.  4§  J,  mba»  ^  Bno.^ 


íM 


Si  Yda  no  lo  han  echado  de  ver,  hasta  la  presente,  es 
por  que  no  se  han  tomado  Yds  el  trabajo  de  haoer  com- 
paraciones; digamos,  de  filosofar  acerca  del  giro  de  la 
cosa  pública  en  las  demás  naciones  americanas. 

Pero,  si  Yd».  se  dan  á  la  comparación,  estoy  sesruro, 
que  acabarán  por  esclamar:  —  ¡Qje  f>»lice8  somos!...  ¡üFr- 
lioisimoBÜ! 

Y  cuenta  (jue  aquí  no  se  cumple  aQU<>l  aforismo  de 
—  t  'da  comparación  es  odiosa  —  no,  antes  al  contrario; 
aqu^  nos  r<)áult)  la  comparación  benefi 'iosifiima  Yale  á 
decir,  que  hasta  para  nuestra  felicidad  se  quebranta  la 
sentencia  del  dicho  vu'g^r. 

Si  es  por  deoia«:;  si  asombra  tanta  felicidad:  y  pensar 
cu*^  hemos  estado  tanto  tiempo  sin  saborear  el  inmenso 
bi«n  que  teníamos  en  casa,  tin  agradecerlo...  ¡Ah!  no  tene- 
mos perdón:  y  sin  embargo,  somos  fellcinlmos. 

Ah' ra  me  prrguntarán  Yd».  ¿Pero  quien  nos  produce 
la  f  jrtut7a  de  nuestra  felicidad?  —  Qiien  menos  piensan 
Yds.  y  quien  menos  dispuesto  está  á  producimosls. 

Esto  es  a^go  contradictorio,  es  cierto;  mas  ¿que  importa 
si  el  resultado  es  satisfactorio? 

Pasemos  ahora  á  hacer  comparaciones.  Y  para  empezar, 
diremos  que  se  trata  de  elecciones  presidenciales. 

Chile,  recientemente,  ncs  ha  dado  claro  y  elocuente 
testimonio  de  lo  que  sucede  en  este  caso:  dos  candidatos 
que  se  disputan  el  triurfj  á  pedradas;  manifestaciones 
violentas  y  agresivas;  artículos  en  les  periódicos  de  ambos 
bandos  furibundos;  amenazas,  dicteiiop,  pronósticos  alar- 
mantes y  hista  conatos  de  guerra  civil.  En  pos  de  todo 
este  cumulo  de  cosas  estraordinariaF,  la  incertidumbre,  los 
manejos  electorales  y  por  último  la  dñsia. 

Total;  alarmas,  intranquilidades,  recelo,  desconfianzas  y 
deailusionea 

¿Que  ha  ganado  la  vecina  república  con  semejantes 
revertas,  con  tamafios  trastornos? 

Está  por  vene  todavia,  me  dirán:  paro  yo  afiadlré  qae 


no  está  todo  terminado  con  el  triunfo  de  uno  de  los  dos 
candidatos;  por  que  el  vencido,  conserva  una  masa  pode- 
rosa de  opinión,  que  la  empleará  siempre  que  haya  eleccio- 
nes de  diputados  y  senadores,  produciendo,  como  en  la 
que  ha  terminado,  otras  luchas  llenas  de  intranquilidades 
y  de  peligros. 

Los  Estados  Unidos  tambier),  n<^s  están  demostrando  que 
pasan  por  momentos  muy  diüciles  con  projecciones  alar- 
mantes de  serlos  transtornos,  con  motivo  de  la  profunda 
división  de  pareceres  para  la  designación  de  candidatos 
á  la  futura  presidencia;  hay  quien  creé,  que  los  estados 
del  Este  y  del  Oeste,  nos  darán  el  tríate  espectáculo  que 
iN  iLL  TiMPOBS,  uos  dlsrou  lo8  del  Norte  y '  los  del  Sud: 
á  juzgar  por  la  intraneigencia  violenta  ya  manifestada  y 
por  las  proporciones  de  cor  íhcto  seguro  que  ya  se  perci- 
ben. 

Y  nosotros,  nada:  tranquilos  y  bin  preocupaciones:  sin 
ambición  y  sin  odios;  esperanzados  en  un  porvenir  de  ma- 
yores dichas  y  felicísimos. 

También  es  cierto  qua  nuestra  ventura  se  asienta  sobre 
tres  Eólidas  bases:  el  protocolo,  la  unificación  y  el  Zdrro. 
El  protocolo  borró  los  imaginarios  temores  de  guerra  este- 
rior;  bien  es  verlad  que  nos  htmos  empeñado  en  comprar 
armas,  barcos  y  peitechos  de  guerra,  pero  ahi  están  para 
el  día  que  se  necesiten:  del  mismo  modo  que  el  que  se 
empeña  para  hacerse  un  traje  de  frac,  y  no  le  llega  la 
ocasicn  de  usarlo.  La  unifiracicn  nos  limpiará  de  deudas 
de  menor  cuantía  y  deberemos  á  menos,  aunque  conti- 
nuemos debiendo  lo  mismo  y  algo  mas.  Y  el  Zorro,  ¡Ahí 
al  Zorro,  no  hay  con  que  pagarle  su  afán  por  vernos  felices 
y  tranquilos:  él  nos  ha  estado  elaborando  presidentes  des- 
de Celemín  á  la  fecha  y  ahora  no  teniendo  mas  barro  4 
mano,  se  nos  piensa  imponer  i  na  vez  mae;  ba  /Sido  pues, 
y  gracias  á  él,  una  larga  serie  de  fcfios  que  se  han  pasado 
sin  derramarse  mas  sangre  qu»  aquella  que  suele  brotar 
al  pié  de  las  urna»,  pero  eso  no  es  nada:  no  ha  habido 
sangre,  pero  se  han  sangrado  varios  bancos,  hasta  hasta 
producir   la  «»stenuacion. 

¿Quieren  Yds.  mas  felicidac?   ni  por  scflacion. 
Ccn  ette  nuevo  advprimlento  z  nuno,  se  agigantará  ei 
emporio  de  nuestra  dicha  y  sertmoü  felicibimos. 

Tan  felicísimos,  que  basta    llagaremos  á  tener  envidia 
de  Chile  y  de  los  Estados  Unidos. 


CULTURA 


¿Qne  ha  pasado  en  el  Congreso, 
dó  un  tremendo  diputado 
ha  IrtMrumpido  sin  seeo, 
sobre  el  reparto  del  queso 
DiuHiriciCFH  ncmbradc? 


Si  él  hizo  allá  sus  prome-'as 
fiando  solo  en  au  elemento, 
debió  hablar  ncs  con  talento, 
y  no  con  palabras  gruesas 
qne  dan  su  aqnllatamienta 
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W/^  para  que  proferir 
palabra!  que  han  de  enojar, 
cuando  al  fin  lo  han  de  obligar 
i  oallar  7  i  no  seguir 
j  BU  grosura  &  eaplioar? 


Guando  se  usa  «m  lenguaje, 
que  por  Inculto  sentendo, 
debe  siempre  el  p«raonaje 
sostenerlo  000  oorsje, 
6  brillar  por  su  HÜendo. 


y  Por  que  á  mi  se  me  figura 
—y  no  es  esta  Idea  mia 
solamente  —  que  U  hartura 
se  consigue  con  cultura 
y  nunca  con  la  osadía. 


Ademas,  allí  hay  un  ooro     *  .-^ 
reapetable,  y  un  tesoro 
mayor  que  el  de  los  dlaihantes; 
por  que  hay  talento,  hay  decoro, 

Y  CAMPAMVLAB  BONiUmS. 


Pero  hay  que  p  e^car  las  gangas 
para  asi  aumentar  los  lotes, 
y  hacer  de  enqañab  pichargas, 
6  mangas  y  cap!  rutes 
6  capirotes  y  mangas. 


Con  su  gente  ó  sus  cuadrillas, 
y  con  un  error  mur  fiero, 
le  puderon  banderillas 
á  Santa  Fé,  y  de  rodillas 
quieren  hoy  sacarle  el  cuero. 


¡Atrás,  cuadrillas  funestas, 
id  &  reglones  ignotas 
á  celebrar  yuestras  fiestas; 
que  aquí  tan  solo  protestas 
han  de  hallar  las  pulabrotasl 


ipsi  m 


CANTARES 


Mitre,  Pelele  y  el  Zorro 
la  política  gobiernan; 
y  están  los  tres  con  el  saco, 
7  el  saco,  siempre  está  «n  tierra. 


Asi  entienden  el  acuerdo, 
Mitre  seguir  remendando. 
Pelele  siempre  pidiendo, 
7  el  Zorro,  siempre  gozando. 


Al  partido  nacional 
■e  lo  fuman  con  enf^ono, 
uno  que  chupa,  el  Pelele, 
7  el  otro  que  escupe,  el  Zorro. 


Para  unificar  Romero, 
para  gobernar,  Ballesta, 
7  para  armar  campamentos 
no  hay  como  Cabo  de  Vela. 


LANZADAS 


Después  de  publicado  en  rno  de  ruestrcs  rñmeros  anterio- 
res nuestro  articulo  «Bkbbiívdo».  ha  llegado  á  nuestras  ma- 
nos el  cBesumen  dcccmei  tkdc  de  la  Fxpfsicicn  Orál.i  hecho 
por  el  dlrectcr  general  de  eficuelas  de  la  proTinda  á  la  ooml- 
don  InTestígadora. 

Como  quiera  que  en  dicho  f(  lleto  «e  prnen  de  relleye  abusos 
de  los  inferiores,  y  se  hace  alarde  de  buena  intendon  y  de 
mejor  yoluntad  para  esterminarlos,  creemos  como  un  deber 
de  nuestra  imparcialidad  te  mar  nota  de  todo  ello,  esperando 
entre  tanto  el  fallo  y  la  prcvidr  ncla  de  la  oomlilon  Investiga- 
dora para  hacer  el  último  conectarlo  scbre  este  debatido 
asunto;  deseando  que  aquel  sea  favorable  al  director. 


De  filosofia  7  letras 
tenemos  ya  facultad, 
donde  se  enscfia  d  latín 
7  hasta  coser  7  bordar, 
pues  los  alumnos  que  cuenta, 
— según  han  dado  en  oontar — 
son  de  los  hombres,  la  dulce 
Inestimable  mitad; 


DON   QUIJOTE 


7  aquí  se  me  ocurre  una 
cosita  que  preguntar, 
¿Enseñarán  ellos  letras 
6  ellas  á  dios  i  amar? 
Digo:  por  que  todo  oabe 
dentro  de  la  facultad. 


La  tendencias  crónicas  de  Don  Bartolo,  respecto  del  acordeón 
están  produciendo  efectos  contraproducentes. 

Ya  ni  los  mitristas  quieren  saber  nada  del  acuerdo. 

Ad  son  no  mas  los  éxitos  de  Don  Bartulo. 

Y  es  mas;  hay  quien  asegura  que  los  anti-acuerdistas  au- 
mentan día  á  día  considerablemente,  y  que,  si  lo  que  nadie 
espera,  se  produjese  un  acercamiento  acordeonista,  seria  en 
menoscabo  del  partido  de  la  anión  cívica  nacional,  por  que  lo 
mermarla  y  hasta  lo  disolverla. 

¿Mas  mermado  y  mas  disuelto  que  está? 


£1  telégrafo  nos  trajo  días  pasados  la  noticia  de  un  atentado 
contra  la  vida  del  ilustre  preddente  de  la  república  francesa. 

Felizmente  para  la  causa  de  la  libertad,  salió  frustrado. 

«Don  Quijote»  se  fdldta  dd  fracaso  y  felicita  al  digno  man- 
datario de  la  Frauda  progresista. 


Yaya  un  dato  curioso  tomado  de  una  esperienda  que  acaba 
de  hacerce  en  Austria-Ungria. 

Se  trata  de  determinar  el  ti  ampo  exaoto  y  necesario  que  se 
invertirla  en  transformar  en  papel  impreso  cierta  cantidad  de 
lefit  corta'H  de  un  árbol  tIvo. 

£1 16  Enero  ultimo,  en  la  villa  de  ElsenChal,  se  derribaron  á 
golpes  de  hacha  tres  arboles  á  las  7  y  35  minutos  de  la  mafiana, 
bajo  la  acción  de  seis  obreros.  A  las  9  y  34,  la  mader  a,  hecha 
pasta,  pasaba  por  las  diferentes  má][ulnaB  de  la  fábrica  y  de  esta 
trasformada  en  papel  á  las  de  la  Imprenta,  de  conde  salló  Im- 
presa la  primera  hoja  á  las  10  en  punto. 

Es  decir  que  en  145  minutos  ó  sean  2  horas  y  25  minutos,  los 
arboles  fueron  convertidos  en  papeles  públicos  droulables. 

Ahora  bien,  ¿  cuantos  períoüoos  y  cuantos  libros  pueden  cal- 
cularse en  las  selvas  Inexploradas  del  mundo  ? 


Sefior  Intendente;  todavía  (xlste  en  la  calle  Atara  entre 
Suarez  y  Olavarria,  aqud  depodto  de  Inmundicias  de  que  tanto 
7  tan  en  vano  le  he  hablado  >Yd. 

Pareoe  mentira  que  la  laooria  munldpal  llegue  hasta  el 
estremo  de  propagar  la  Infeoolcn  contra   la  sdubridad  pública. 

Mire  Yd.  que  aquello  dá  horror;  dé  Yd.  orden  á  su  cochero  de 
que  penetre  en  esa  cuadra  y  Yd.  mismo,  estoy  seguro,  se  escan- 
dalizará de  aquella  defloienoia. 

Y  si  pasa  Yd.  por  alli,  tome  nota  dd  estado  de  la  calle  de 
Suarez  al  desembocar  en  la  de  Patridos. 

{Pobre  coche  el  de  Yd.  d  por  allí  pasal 
¡Y  que  esto  pase  en  Buenos  Aires  I 

Y  Yd. 

que  de  intendente  se  pasa 
7  no  qulerei^e  á  su  casa. 


Ya  habrán  leído  Yds.  el  caso  publicado  por  la  sacior,  del 
Domingo  pasado,  de  una  adivina- partero -estafadora,  la  cual 
después  de  cercenarle,  estafarle  y  robarle  á  una  leficra  ro|)as 
muebles,  alhajss  y  dinero  continte  se  mandó  mudar,  ocultando 
su  flxlstenda  de  adivina  con  el  disfraz  de  partera. 

Pero  ce  cenóse  que  los  partos  se  le  preaentaban  de  tarde  en 
tarde  como  el  de  los  montes  7  cambiando  de  domlolllo,  se  dio 
á  ejercer  ambas  supercherías;  (9go  por  que  supongo  que  tendria 
de  partera,  lo  mismo  que  de  adivina  y  aun  quizás  que  no  llagara. 

Estos  cases  se  van  repitiendo  desgraciadamente  con  mucha 
frecuencia  sin  que  la  autoridal  istente  poner  remedio  al  maL 
Nosotros  hemos  sido  los  primeros  que  dimos  la  vos  de  alarma 
y  nadie  nos  hizo  caso.  '  ^■ 

Porque  no  se  les  cx'ge  una  (berte  patente  oon  d  aditamento 
de  pena  de  prisión  ó  destierro  á  la  que  trate  de- evadir  el  pago 
y  ejerza  dandestioamente  csecfldo  refractarlo  á  la  moral  y  á 
la  civilizadon? 

¿Debe  consentirse  la  esplotaoion  de  la  ignorancia? 

Notí  —  antes  que  á  la  seficra  de  que  hemos  hablado  habla 
estafado  á  un  Juez,  se  ent'enle  que  como  adivina;  no  como 
partera. 


Eü  sabio  eleotrldsta  americoio  M.  Nioola  Tesla,  ha  llegado 
después  de  muchos  afios  de  eshidlo  á  una  ooncludon  Importan- 
tísima. Según  parece  ha  resuelto  la  telegrafia  eléctoria  sin  ne- 
oeddad  de  alambres,  ni  hilo  de  ninguna  clase,  sea  cualquiera 
la  dlstanda  que  haya  de  recrrrerse,  y  sun  piensa  llegar  á  la 
posibilidad  de  comanicamcB<on  los  planetas  mas  cercanos 
á  la  tierra. 

Todavía,  guarda  lu  secreto  il  sabio  smericano,  prometiendo 
no  obstante  esplicar  su  invecb  en  una  conferenda  que  aera 
nn  acontecimiento  d  entifico  Iidodablemeste. 


cObfboh  QaLLcao»  Esta  sodedad  odebró  una  gran  reunión 
el  sábado  pasado,  que  esoedió  en  brillanten  á  todas  las  aater- 
riores,  á  juzgar  por  las  entuclastas  manifestaciones  que  dejaba 
oir  la  numerosa  cuanto  escogida  oonoorrenola  que  aalstió 
al  acto. 


Mefistófelxs 

I>;i  última  novedad  do  esta  temporada  en  ol  hermoso  coliseo  de 
la  calle  Corrientes,  ha  sido  la  obra  en  que  A.  Hoito,  sin  duda  al- 
guna, pusü  lüila  su  iinay  ¡nación  artistica. 

Kl  no  iiabernos  dado  otra,  lo  demuestra. 

¿Teme  quizás  cjue  no  t.nga  el  feliz  resultado  de  su  Mefistofele?.. 

Muclias  son  las  opii; iones  sobre  esta  partitura,  y  nosotros  no 
liaciciuio  taso  tle  ninKima  de  ellas,  di'einos:  que  el  prólogo  es 
una  obra  acabada,  dand  .  muestras  en  él,  de  una  mano  maestra. 

Vocal  y  orqueslralmeiiie,  el  ijue  compusiera  al^'o  por  el  estilo, 
daria  muestras  d  -.  conot  .'r  los  resones  del  arle  de  componer. 

l^ís  dos  romanzas  de  Faust    muy  bica  escritas  o  inspiradas. 

Kl  «cuarteto»  del  jar.lin,  es  un  juguete  de  efecto. 

La  «fufía'i  do  la  escena  en  «jue  los  brujos,  brujas,  demonios  y 
demás  familia  festejan  y  bailan  en  honor  de  su  rey  Mefistofélico 
es  magistial. 

La  escena  de  la  muerte  de  Margarita  muy  sentida  y  de  efecto, 
asi  como  el  acto  llamado  de  La  Grócia,  tiene  rasgos  de  una  fi- 
nura es(iuisita.  j 

Ahora,  en  lo  concerniente  al  libreto,  den  su  opinión  los  docto- 
res en  literatura. 

No  obstante,  nosotros  creemos  (pie  raras  son  las  excepciones, 
pues  la  mayoria  de  los  libretos  son  ridiculos. 

Solo  son  un  pretesto  pira  dar  motivo  al  compositor  do  demos- 
trar su  talento.  Naturalmente,  ijue  cuando  en  alguno  de  los  li- 
bretos las  escenas  tiernr»  una  verdadera  progresión,  entonces, 
siendo  un  gónio  el  comp.  sitor  é  inspiran<ioso  en  el  asunto,  resulta 
una  obra  colosal. 

Kn  el  desempeño  de  la  partitura  del  Mtro.  Uoito,  la  Sta,  Dar- 
cléo  e&iuvo  posesionada  !,■  su  «rol»  con  el  talento  que  la  distin- 
gue, y  esto,  que  nos  diji  ion  no  sí'r  obra  de  ¡«u  repertorio. 

El  Sr.  De  Marcfii,  miorpretó  ¡x  Kaust  como  acostumbra  hacer 
en  todo  lo  que  se  le  coniia,  si  bien  deseariamos,  que  se  creyera 
ma^  entrado  en  sños  lia>tt  el  lina!  del  prim.  r  acto. 

Ll  !Sr.  Krcolani,  el  iuimuo  Melistófeles,  correcto  como  sienii)re, 
pero  auncpie  el  músico  d.-  la  orquesta  silbe  largo,  el,  (pie  no  se 
llaga  respon.sable  de  mis -actos,  pues  resulta  el  silbo  ridiculo 
cuando  es  muy   prolongáclo. 

Hien  la  b»ti.  liruno. 

Un  aplauso  al  Sr.  Pcn/,  por  el  dia  en  (pie  dirigiii  ceii  esmero 
la  segunda  representaciiii,  á  cauhji  de  la  indisposición  del  eximio 
.\Itro.   .\Ias(  heroni. 

Epilogo  i>e  nlesteos  chispazos  críticos. 

«Quince»  óp«ras  duraiiUi  la  temporada  y  no  cdocc»  como  equi- 
vocadamente dijo  un  apivi  ialde  odega. 

iJos  benelicios:  uno  al  eximio  Mtro.  Mas(rheroni  y  otro  á  Ta- 
raagiio,  exuberantes  de  llares  y  regalos  bien  merecidos.  ¡Lastima 
de  no  lujber  dado  otros  a  unienes  taml)ien  los  merecian! 

Dos  obras  nuevas  para  nuestro  público,  La  Holu-ine  de  Puccini 
y  el  grandioso   Sansón  de  Saint-Saens. 

Y  cuando  comenzábamos  á  encontrarle  el  gusto,  se  acabaron 
las  50  funciones  de  abono,  m  pleno  invierno  por  haber  comen- 
zado este  año  la  temporada  casi  en  pleno  verano. 

Nosotros  uiodestameiii.;  pediremos  á  la  infatigable  Empresa  so- 
lamente cdos9  cosas,  y  son: 

(jue  la  próxima  temporada  nos  la  comience  en  las  ñestas  Mayas 
y  (pie  no.s  dé  70  funciones,  poniendo  en  lugar  de  tantas  (jperas, 
solamente  cinco  do  r<»p*.rlo,iu,  todas  grandiosas,  como  por  ejeui- 
ido:  Lohcngrin,  Profeta,  Ka- nhauner,  Aida,  Sansón...  y  el  rdsto, 
haciéndonos  saborear  las  beile/as  de  los  creadores  de  nuestro  di- 
vino arte,  subiendo  á  la  Kscena  algo  de  «(jlluck,»  «  Wcber,  >  Mozart 
y  Ik'efhoveii. 

¡El  teatro  es  el  temjilo  del  arte,  y  asi  es  cómo  se  forman  en 
él,  grandes  artistas  y  grande^  públicos! 


CORBESPONDENCIi  FBARCi  DE  POBTE. 

Un  suscritor  —  Capital  —  Su  carta  está  escrita  con  la  espina 
de  los  celos:  aguantcce  Vd.  con  ella  y  tenga  paciencia,  y  cuando 
(juiera  (juo  le  entendamos  u^<;  «otra  idioma»  —  ya  que  para  Vd. 
os  femenino  —  y  pos  esplií  (moa. 

A.  ií.  de  D.  —  Cliasconnis  —  Estoy  en  lo  mismo:  creo  como 
Vd.  <jue  imponiendo  patentes  exorbitantes  á  las  casas  de  pres- 
tamos y  cambalaches,  se  acaliaria  con  la  usura  y  con  el  despojo 
sociales. 

F,  F.  y  .\I.  —  La  Ph.ta  —  Hien  mirado,  Vd.  deberla  ser  rico; 
por  (jue  eso  df*  estar  pre-tando  dinero  veiole  sfios  al  ¿Ty  \\^^  men- 
sual dá  mucho  de  si.   Vd.   hi  nacido  para  esponja...  absorvente. 

S.  K.  —  Capital  —  ¡Que  i:iircrte  es  Vd.I  ;.Con  (¡ue  <;l  Zorro 
no  puede  ni  debf  «juerer  sor  presiden  le?  Apúntese  Vd.  o(  ho,  g^ 
tiene  2!{  y  hará  treinta  y  un>. 

1'.  Z.  —  Mendo/a  —  Yo  no  tengo  la  culpa.  EdiKpie  Vd.  mejor 
á  sus  hijos  y  prcdiipieles  jn  ..ntra  de  las  adivinas  y  se  «vitará 
malos  ratos. 

1'.  S.  —  Cbasconiiis  —  I."  siento  nincbo,  pero  Vd.  tiene  la 
culpa;  ¿por  <juc  consintió  Vd.  qiic  ;  sintiese  á  mi  señora,  una  jiar. 
tera  (¡ue  ames  habia  operad'  de  adivina?  Esta  circini>iari<  ia  debiii 
servirle  a   Vd.   para  adixmar  la  catástrofe. 

S.  C.  de  M.  — Capital  — Nunca  nos  hemos  0(  upado  de  modas; 
pero  las  sociales  son  in  rellejo  de  las  política»;  esta»  u.san  la.s 
mangas  anchas  de  fraude  ,  las  medias  negras,  pu.s  los  pojitiíos 
caminan  con  la  conciencia,  y  los  sombreros  eiKjrmes,  para  calen- 
tar las  seseras,  tan  faltas  de  calor  como  de  s  d'de/. 

A.  C.  —  Capital  —  No  sé  «¡ue  nivehs  emplea  la  iiiupÍ' ij>afidad 
por  'jue  en  jos  nuevos  afinii.dos  se  forman  lagunas  enormes;  ahí 
esta  la  calle  Patricios  <|ue  no  me  dejará  mcitir.  La  muní' qr^lidad 
no  se  para  «n   niveles. 

F.  H.  —  Corrientes  —  Conformes  en  qne  ahora  empic/a  la  lu-  ha: 
Pelele  se  vá  para  trabajar  por  fuera  y  el  Zorro  s<í  qued.i  (  ontento 
para  trabajar  al  parado  por  dentro.  Si  sirpiiera  al  clix  ar  lis  dos 
cabezas  resultaran    inúlilas  ias  dos.  ¡»fro 

\.  A.  —  Mendoza  —  Haciendo  lo  que  vo;  Vd.  di'  e  rpie  pierde 
sesenta  pesos  nienmalmert»,  jugando  á  la  lot-ria:  pues  yo  me 
gano  esa    misma  cantidad,  no  jugando. 

Sra.  P.  P.  de  P.  —  Paraná  —  No  son  riii  fuerte  los  «onsejos, 
p<»ro  me  f)ermitiré  decirle,  ya  que  Vd.  asi  lo  quiere,  que  evite  el 
que  FU  hijo  »e  rase  aunque  sea  con  una  santa,  jiero  procure  rasar 
á  su  hija,   pronto,  aunque  sea  con  un  demonio. 


■'i::M,..:^  :       /  lJj.^.■■y'■■ 
Domingo  2   de  Agosto  de  1806. 
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*         doseridin  per  trimeitre  adelantad* 
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Número  suelto.    . 
Núpero  atraudo . 


•    »    ■    • 
;  • ,  búwi^re  jpor  u  añs.    .    . 


.  Ps.  1.50 
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En  Don  Quijote  no  haj  charque 
por  que  es  olvloo  del  Parque 


Por  ver  el  rro  i  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don;  Qdjote  es  adivino 
^7-:  él  os  traz»r&  el  oanolno. 


H0B18  DE  ÁBIÍINISTB1CI0N:DE11Á3PÍ. 


Gam&pafia 


Sosorloton  por  ssmastre  adelantado.    .  Ps.    4.00 

/    N6men>  aoslto >      OÚM 

Número  atrasado >      0.40 

Extranjero  por  un  afio »    12.00 

Yengaa  olen  mil  suscrldoaes 
7  abajo  las  ■nbTendones. 

Para  Qnljole  portsfto 
todo  enemigo  ea  peqaefio. 


I 


Y  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 

/       ■  .  ..      •  .    • 
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U  CORRESPONDtlNCU  A  NOMBRE  DE  E.SOJO 


Propietario:    EDUARDO   SO  JO         {  ADMINISTRAaON:  VKNEZUEU  694 
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Pedimos  á  todos  los  señores  ajantes  y  átbdps 
los  que  sin  serlo,  tengan  ru^ntas  pendientí»s 
con  esta  Administración,  quieran  mandarnos 
los  fondos  de  nuestra  pertenencia,  que  tienen 
en  'SU  poder,  mas  tiempo  del  que  permiten 
los  buenos,  usos  y  costumbres. 

Pero  por  si  acaso,  la  suplica  cortés  no  fuera 
de  bastante  provecho,  va  á  continuación  y 
á  quisa  de  postre,  una  sabrosa, 

ADVERTENCIA 

Sin  andarnos  en  chujinfín  y  srrt  pirwpñ^p  en 
barras,  nos  valdremos  de  cuantos  medios  se 
han  usado  hasta  el  día  y  de  otros  por  nadie 
usados  también,  si  preciso  fuese,  para  resar- 
cirnos de  los  daños  y  perjuicios  que  nos  in- 
fligen los  ajenies  y  pagadores  morosos. 


NUEVAS  PLATICAS  DE  DON  QUIJOTE 

CON  SU  ESCUDERO  SANCHO  PANZA 


/ 


—  Dim'»  arai^o  Saticho  ¿que  juicio  has  formado  tu,  al 
tropezar  en  una  p'aza  rública,  coií  una  estatua  represen- 
tando un  p»»r8on»J9  mas  ó  menos  célebre? 

—  Es  tan  elástico  mi  juicio,  sf flor  mío,  que  no  fé  por 
/   dnnde  empf  zar   En  primer  Jugar  diré,  que  los  hechos  de 

loa  grandes  hombres  deben  inmortalizarse  j  para  cumplir 
con  eee  deber  nagrado,  tenemos  siempre  abierto  el  libro 
de  la  bibtc  ría.  En  segundo  lugar,  creo  que  las  estatuas  re- 
cordaran á  las  generaciones  futuras  la  importancia  del 
hcmbre,  eo  lo  traccecdectal  de  sus  hechos  7  esto  es  una 
sberracioD.  per  que  entiendo  que  lo  qne  ha7  que  admirar 
▼  retipetar  y  apl»u¿ir  é  Imitar,  son  'as  rirtudes,  los  rao- 
grs  de  irgenio,  les  empf  fies  de  abnegación,  los  sacrífídos 
llevados  ¿  cabo  por  ese  gp'ande  hombre,  por  que  todo  lo 
bueno  que  ha  producido,  ha  sido  en  pro  de  la  humanidad 
que  es  k  la  que  se  debe  por  sus  hechos.  Llenar  ana  ciudad 
de  estatuas,  ea  tanto  como  desenterrar  muertos,  sembran- 
do en  el  irundo  de  los  tItos  los  despajos  de  aquellos  que 
TÍTÍeron  tn  él.  SI  si  menos  se  eetab'eciese  la  costumbre 
de  esciibir  ¿  guisa  de  anuncio  en  los  pe-iestales:  —  «La 
historia  de  eata  eminencia  se  vende  en  tal  parte>  —  po- 
drían los  ebtrarJArcs  em raparse  de  la  vida  de  aquella 
/  estatua,  cuando  ia  tuvo:  por  lo  demás  solo  es  dado  apte- 
clar  el  mérito  artietico,  a!  que  lo  entienda.  Creo  por  ul- 
timo que  ios  monumentos  en  vez  de  ser  personalee,  deben 
ser  simbólicos,  ccn  lo  casi  se  apartarían  las  naciones  del 
personalismo  7  se  esVmularia  al  estadio  al  artista. 

—  Esta  bien,  Sancho:  yo  opino  de  igual  manera.  Pero 
7a  reo  dado  el  primer  paso  en  lo  de  evitar  el  levanta- 
miento de  estatuas  en  las  plaias  públicas. 

—  Ef  o  no  8)gn5fica  M^a,  por  que  Palermo  tiene  piaras 


muy  públicas  tan.bien:  pe^u  prttebto  contra  el  car&cter 
de  necrr  polis  que  se  trata  de  dar  á  esos  paseos  predilectos 
de  la  g^nte  chic  7  de  los  enamorados 

—  Én  alguna  parte,  hijo  Sancho,  se  han  de  colocar  los 
estranjeros  inmortales..  Dime,  ¿no  hay  un  hotel  de  inmi- 
grante')? ¿Pues  que  estrafio  es  que  haya  un  lugar  decente 
Tiflorido  para  las  estat  ^as  inmigrantes  tsmbien? 

—  SI,  ja  veo,  sefior,  oue  ese  es  un  medio  indirecto, 
sino  práctico,  de  aumentar  la  irmigracion.  Pero,  por  Dios, 
que  la  inmigración  que  precisamos  es  la  viva  7  ño  la  di- 
funta, ó  sea  aquella  que  ha  ido  á  poblar  las  colonias  de 
la  posteridad.  Adcmap,  bsy  poces  hombres  celebres  que 
puedan  figurar  lógicamente  en  Palermo,  teniendo  en  cuen- 
ta que  alli  existe  un  jardín  zoológico. 

—  No  te  entiendo,  Sancho.     * ' 

—  Digolo,  per  que  Icgiramecte  considerado  el  punto, 
alli  solo  pueden  tener  cabida  Leen  Gambeta,  León  XIIT, 
1»  Serpentina  j  el  ))*rro  ~tl«i^  .rteimoT" 

—  ¡Adonde  vas  &  parar,  Sanch'-V 

—  Al»  lógica  Peficr.  Y  cuenta  oue  no  he  incluido 
entre  las  de  Paleimo,Ia  estatua  del  Zorro,  por  que  esta, 
cuando  Be  erija  sera  cou  bfregia  de  colocarla  en  el  centro 
gecgrifíco  de  la  república,  en  campo  raso,  para  que  dafiar 
no  pueda  á  nadie  con  sus  colmillos  retorcidos. 

—  T,  &  tu  parecer  ¿en  que  sitio  se  ubicarán  las  del 
Burro  7  del  Pavo? 

—  La  primera  en  el  Fotano  de  nn  banco  cualquiera  7 
la  segunda  r  bre  la  cu<p<de  mat  elevada  del  mas  alto 
campanario. 

—  En  resumen,  Sancho,  quedamos  en  que  los  monu- 
mentos no  df  bf  n  ser  personales,  sino  que  simbólicos. 

—  Si,  sefior:  y  en  que  Palermo  no  debe  convertirse  en 
necrópolis  de  inmigrantes  difuntcs. 

—  Y  á  quien  Dios  se  la  diese.... 

—  Que  San  Pedro  se  la  bendijese. 

(Se  continuará.) 
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MI   PROGRAMA 


El  patrio  amcr  que  os  ir  flama 
á  elegirme  presidenti, 
me  ha  obligado  á  que  os  presente 
el  consabido  programa. 


Gamo  ya  no  80 7  novel 
en  lo  4<;  meter  la  pata, 
mf  jor  que  con  oro  y  plata 
quiero  vivir  con  papel. 


Da  la  libertad  la  »f^ra 
se  ensanchará  á  lofl  paitidct, 
y  todos  serán  servidos 
haciendo. .  lo  que  70  quiera. 


Yerán  las  ansias  colmadas 
mis  provectos  cclcsaies; 
7  habrá  dicha  por  quintales, 
riquezas  por  toneladas, 


buen  tiempo  &  pedir  de  boca, 
salud  fuerte,  inmejorable, 
7  un  poder  Inquebrantable 
cual  tallado  en  una  roes. 


P^r  que  vuestras  alegrías 
grandes  sean,  ríu  reveses, 
haré  afios  de  treinta  meses, 
meses  de  noventa  días. 


para  que  deis  buen  empleo 
al  tiempo  asi  prolongado.... 
ique  tal!    ¡que  sen  á  mi  lado 
Copérnico  7  Tolomeo. 


Al  orden  pndré  corona 
qne  dé  preventiva  acción, 
pum  evitar  an  malón 
sobre  tcdo,  i  xui  persona. 

Y  p%ra  evitar  malsines 
7  aoentar  la  confíanr.a, 
7a  no  habrá  en  los  coches,  lanza, 
ni  en  las  calles  adoquines. 


Y  por  si  estos  elementos 
no  aclaran  el  porvenir, 
trataré  de  ftuprimir 
los  monjes  y  loe  conventos. 


Quiero  cortar  de  raíz 
el  mal  amenazador, 
para  que  viváis  mejor 
y  yo  mucho  más  feliz. 

Por  que  aunque  la  dicha  esponje 
la  vida,  al  placer  propensa, 
siempre,  dó  mencs  se  piensa 
suele  Faltamos  un  monje. 


-»»-  ■ 


COSAS  DE  SANCHO 


Aconsejamos  al  público  en  general  y  en  particular  á 
aquella  parte  aUcada  de  ncttalgl»,  que  lea  la  memoria 
que  de^  1895  ha  presentado  el  toda  vía  actual  Intendente 
al  Concejo  Deliberante. 

Al  principio  unes  s«  admirarán,  otros  dudarán,  quienes 
se  regodearán  de  satltfjccion,  cuales  esclamarán:  —  «eso 
V  no  mas  es  ser  intendente»  —  y  asi  por  el  estilo.  Pero 
una  vez  que  llfguen  á  alti  mab,  en  ese  plelsgo  insulso, 
iLiTBiroBiiK  amrolcüo,  banal  y  lleno  de  faltas  4  la  grama- 
tica  y  á  la  verdad,  una  de  des:  ó  llenes  de  enfado  lo  ar- 
rojarán lejos  de  si,  ó  haciendo  una  pausa  indispensable, 
largarán  una  sonora  y  descomunal  carcajada. 

Pues  desf  ues  de  leída  la  tal  piesa, 
resulta,  si  se  lee  con  Ínteres, 
que  ó  tiene  cien  cabezas  y  cien  pies, 
6  carece  de  pies  y  de  cabeza. 
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Y  DO  quiero  piosegair 
hablando  de  esta  bicoci., 
pues  las  breas  de  la  B^ca 
no  me  dejarán  mentir. 
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*♦* 


¿Y  eeto?  —  cS^  está  instalando  en  Us  plazas  Constíta- 
cion,  11  de  Setiembre,  Munserrat,  Independencia,  L^rea 
y  Temple,  (Suipa<-há),  kiodco"),  mingltorlon,  cara  ínatala- 
clon  ba  sido  muchos  áfios  reclamada  por  el  público. 

cLi  importancia  de  las  refirmas  y  mejoras  que  acabo 
de  enumerar,  lijeramente,  han  dado  ya  sus  resultados  (co- 
mo no!)  como  pu<^de  verse  por  el  notorio  aam«nto  do  con- 
currencia que  diariamente  frecuenta  nuestros  pasees > 

Paas  ya   eitá  resuelto   el  problkma.  di  hk  concurebncia. 

Ya  lo  sabeU,  empresarios  de  teatros,  cuando  escasee  la 
cuncurrencia,  recordad  en  los  carteles  de  anuocioi:  — 
«Habrá  Bangltorios  grati8>  —  y  tendrei*  Ueooe  compíetos. 

Pues  mo  ha  dicho  Simeón 
y  no  me  opong'j  á  su  diches 
que  es  ley  dura  y  no  cAprich» 
esa...  ordinaria  función. 

♦♦. 

Dice  también  que  le  cabe  el  honor  de  haber  organi- 
zado el  servicio  de  los  lavaderos  municipales,  desterrando 
la  costumbre  del  lavado  en  h  ribera  y  en  ios  conven- 
tillos. 

No  lo  crean  Yds.;  tómense  la  molestia  de  recorrer  la 
vuelta  de  Rocha  en  la  Boca  y  toda  la  parte  Barracas  al 
Norte  y  los  millones  de  prendas  inteñores  y  aun  ecterio- 
res  que  puestas  al  secadero,  el  viento  agita,  ios  pendía  á 
Yd.  en  posesicn  de  la  verdad,  scbre  la  decantada  organi- 
zación  de  los  lavaderos  municipales. 

¿Que  mas?  ¡Si  dice  que  encuentra  perfecto  el  alam- 
brado público!  Y  hay  ¡  6180  faroles  á  kerosene! 

¡Y  no  hay,  ni  aun  de  kerosene  en  mucbaa  partes! 

Después  de  todo,  hace  bien  en  darse  bombo,  ya  que 
tiene  á  la  ocasión  asida  por  los  rabf>llof>;  y  al  hacerlo,  lo 
habrá  hecho,  recordando  aquel  cantar: 

Yivimoa  en  un  mundo 
tan  miserable, 
que  si  JO  no  me  alabo 
no  hay  quien  rae  alabe. 

•  « 

Respecto  á  añrma  lo  se  limita  á  decir  que  los  ha  ensa- 
yado todos,  sin  arribar  á  una  polución. 

El  cuerpo  de  ingenieros  le  ba  ayudado  en  esta  ardua 
empresa. 

Dicha  (fícina  técnica  ha  debido  aconsejar  la  claee  de 
afirmado  mas  apropiada  al  FueJo  v  al  clima  de  la  capital  7 
determinar  bu  única  construcción. 

Lo  de  los  ensayes  es  perder  el  tiempo  y  el  dinero,  que 
equivale  á  perder  dos  veces  lo  er gurdo. 

En  fin,  las  costs  de  la  memoria  no  dejan  muy  bien  pa- 
rado que  digamos  al  Lord  corr<>gidcr,  á  pesar  de  las  insta- 
laciones de  minpitorios. 

¡Si  levantara  la  cabeza  Don  Ttrcuato! 

Pero  existen  aun  detalles 
de  que  hoy  hablar  no  queremos; 
otros  dias  hablaremos 
de  los  nombres  de  las  calles. 


CANTARES 


Para  fabricarle  votos 
en  la  contienda  política 
y  ser  presidente,  el  Zorro, 
tiene  ya  ana  omTAXB«tA. 


Para  ser  bnen  intendeate 
7  demostrar  gran  meoUo, 
basta  oon  llenar  las  plans 
públicas  de  buogltorios. 

una  adivina,  nn  loCaí^ 
j  nn  usurero....  IdisBiMí 


DON   QUIJOTE 
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Domingo  o  de  Agosto  de  1899. 
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En  ella  se  dice  que  la  Baca  ha  quedado  sanesda. 

Si  háblese  escrito  Boca  con  b  minúscula,  podríamos 
inferir  que  lo  del  saneamiento  se  referia  á  la  suya  propia. 

Pero  escrita  con  mayúscula,  es  otro  cantar. 

Y  tan  otro  cantar.  Como  que  el  saneamiento  de  la  Boca, 
no  ha  terminado,  ni  mucho  menos:  apenas,  en  rigor  de 
verdad,  se  podria  uno  aventurar  á  decir  que  se  ha  comen- 
zado tarde;  mal  y  por  donde  menos  se  debió   smpezar. 

Por  que  el  que  ha  seguido  paso  á  paso  las  citadas  obras 
de  saneamiento,  se  ha  dado  cuenta  de  que  aqiellas  se 
han  ordenado  sin  estudio  previo  y  sin  plan  determinado. 

Para  concluir,  y  á  juzgar  por  el  estado  actual  de  las  re- 
feridas obras,  hoy,  la  Bo^a,  está  en  peores  condiciones 
que  estaba  antes. 


son  lo  mismo  que  deoir; 

IPof  1  demonio,  mundo,  y  carne- 


;.Qae  es  lo  que  pasa  en  Corrientes? 
<>.T  en  Sitr4!-H}o3  qua  pasa? 
Y  que  suoede  en  San  Luis? 
iQus  acontece  en  Catamaroal 


/ 


L  A  N  Z  A  D  A  S 


Nuestro  mas  proíando  y  sinoero  pesar  oon  motivo  del  falle- 
clmieato  del  Da.  Banjamia  Zorrilla,  ex-mla!stro  del  interior, 
cayo  nombre  quela  vinculado  al  progreso  de  la  eduoaoion  y  al 
de  la  República. 

■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■¡■■■HF 

La  GunAHBiTA,  se  ha  pnesto  de  moda. 

Es  la  última  evolaoion  de  la  estafa,  que  empezó  su  carrera 
artistloa  bajo  la  forma  del  LKaADo.Diii uo. 

Luego,  habrá  quien  diga,  que  no  prcgresa  la  humanidad, 
oaando  tiende  en  su  desarrollo,  hasta  aquello  que  resulta 
inhumano. 

La  verdad  es,  que  de  poco  tiempo  á  eita  parte,  la  estaf* 
lo  invade  todo,  oambiaado  da  forma  y  de  prooedlmiecto. 

Si,  siquiera,  la  poUofa,  progresase  del  mismo  modo,  podria- 
mos  vivir    esperanzados  eu  la  esterminaoion  de  la  odíta  rita. 


H)  lanzado  otra  ve^,  su  voz  al  viento 

el  vate  Oaifia  al  sur, 
ouil  siempre,  con  solaz  y,  esparolmiento, 

y  gran  contentamiento, 
de  todo  el  que  se   lustra  gen    betum. 

Trágico    sin   rival    y    adolesceate 

los  cabsllos  se  mesa 
adoptando    un    estilo    Impertinente 

y  nimio  é  incosolents 
que  ni  un  adarme  en  la  balanza  pesa. 

fiomio   trasnochado  y    melancólico, 

BU  queja  lastimera 
llena  el    vaoiu    con  empuje    eólloo, 
cual  si  amagado  per  horrible  oólico, 

de  pronto  se  entierra. 

Caraoololo  en  Catamarca  está  parodiando  la  farsa  que  durante 
largo  tiempo  vienen  deeempenando  el  Zorro  y  Pelelegriagí^, 
en  el  vetusto  escenarlo  del  partido  nacional. 

Aquel  hace  todavía  mas,  6  va  mas  lejos  qae  los  otros  com- 
pinohes.  Por  que  entre  la  oposición  manifí-ata  creciente  antí- 
patia  por  el  actual  gobernador,  para  contar  oon  el  santo;  al 
gobernador  le  hace  prot<íatas  de  amor  basta  la  pared  de  enfrente 
por  granjearse    la  limosva^ 

Pero,  no  creemos,  después  de  te  do,  que  sepa  al  fin  alzarte 
oon  el  Santo  y  la  limosna. 

De  todos  modcs  es  ncuy  divertido  el  juego  impolítico  de  estoa 
impostores  fih  ds  siicle,  que  ya  no  saben  de  que  medien 
valerse  para  no  soltar  el  sabroso  turrón  oficial. 

!Si  pudiera  barrer  tanto  malón 
la  escoba  sin  rival  de  la  opinión  I 

El  Dr.  Bonifacio  Lastra,  ha  sido  arrebatado  por  la  parra 
inexorable  á  las  actividades  de  la  vida  sooial  y  politioa:  dejü 
un  vado  en  torno  de  cuantos  justamente  le  apreciaron,  pues 
supo  granjearse  la  estima' Icn  y  el  apredo  haata  de  los  que, 
por  diferendaa  políticas  podrian  haber  sido  sus  enemigos. 

Paz  en  su  tumba. 

Brillante  como  no  podía  menos  de  esperarse,  resultó  el  oon- 
olerto  á  beneficio  del  templo  de  San  Isidro,  dados  los  elementes 
que  en  él  tomaron  parta. 

Mme.  Dooant  y  1«  Sta.  Mac  Lean  redbieron  machos  aplausos, 
así  como  los  Sres.  Galvaai,  Yiardot,  Lebano  etc.  eta 

El  aspecto  de  la  Sala  del   Teatro   de  La  Opera,  magnifico. 

Á  la  empresa  de  Pastor 
que  es  un  empresario  eximio, 
— dioho,  hablando  francamente 
7  huyendo  de  todo  ripio — 
le  ha  declarado  la  guerra 
Bio- Janeiro  oon  gran  brio. 
Y  aunqne  yo  de  tal  baxaña 
ain  saber  por  que  me  rio, 
por  mas  que  en  Rio  se  pongan 
hechos  unos  basiliscos, 
pregunto:— ¿Por  que  razón 
rezan  los  credos  políticos 
libertad  para  espresarse 
de  palabra  y  por  escrito? 
¿Hemcs  vuelto  acaso  al  tiempo 
triste  del  oscurantismo 
qne  vence  ti  íoerta,  en  su  oasa, 


luchando  contra  el  veohio? 
La  ofensa  debe  pagarla 
el  que  la  hubiere  larsatoo, 
pero  el  que  bclata  e]  heoho, 
¿cuando,  ri  por  que  motivo? 
Eso,  en  caso  que  Ixaya  ofensa, 
que  el  psnsarlo  hasta  es  ridionla 
Juzgar  asi,  á  la  lljsra, 
podrá  mostrar  muchos  brios, 
pero  muy  poaa  raion, 
ó  sea,  oomun  sentido, 
Eentído  oomun.  ¿no  es  esto? 
p.r  que  no  lé  si  me  ««splloo. 


Acusamos  reolbo  del  «Paoraoro  ds  Casta  OBoímoAV  Ms- 
MoKu  DBL  DisaoroRio,  Du.  Bawoo  Münicip.L  ra  Pbésiamos.j 
Caja  n«  Ah^rbos,»  correspondiente  al  afio  1S9S  -  La  memo- 
ria, no  el  proyecto. 

Agradecemos  el  envío  y  prometemos  ocuparnos  del  proyecto 
com)  anteriormente  hemos  ofreddo,  ampliando  nuestras  oonsi- 
deraolones  anteriores. 

Igualmente  agradecemos  al  Dr,  Adolfo  Saldias  sn  atención, 
al  enviarnos,  con  galante  dedicatoria  un  ejemplar  de  la  última 
obra  de  su  fecundo  ingenio,  la  cual  lleva  por  titulo  «Fianchit- 

TO,  LA  PATRU   DEL  TBABAJO. 

Aunque  todavía  no  hemos  tenido  tlempí  sino  psra  pasar  por 
el  libro  una  ojiada  hjíra,  no  vaollamos  en  reoomendarlo  al 
público  como  ohri  amena,  Intereeante  y  profunda. 

En  el  se  traza  la  vi(Ja  entera  de  un  hombre,  tí  mandólo  dea- 
de  lanifiez,  y  llevándolo  por  una  serie  de  naturales  vicisitu- 
des, hasta  elevado  dignifio-do  por  el  trabgo  y  la  perseve- 
rancia á  una  posición  envidiable  y  á  una  consideración  do 
estima  y  de  respeto. 

Obra,  en  fia  de  oportunidad  y  de  trascendencia  se  ha  de 
abrir  camino  fadlmerte,  por  que  es  de  Iss  pocas  que  hoy  en 
día  f>alen  á  luz  después  de  ser  bitn  concebidas  y  mejor 
desarrolladas. 

«El  Obfio»  EfPiSoL,»  celebró  el  domingo  pasado  una  vela- 
da espléndida,  dedicada  al  Sr.  Ministro  de  la  República  Frac - 
cesa,  á  la  que  asistieron  los  presidentes  de  todas  las  sociedades 
fraiicesas,  rein»rdi.  la  mayor  cordialidad  y  confraternidad 
durante  la  celebrar^lon  de  la  fiesta,  sin  que  decayera  un  solo 
instante  la  alegría  quí  á  tolos  por  igual  animaba. 

La  EsTUDuwTiirA  FspaS'^la  dio  el  sábado  pasado  en  «Leí 
Bnfants  de  Beratger»  funden  de  gala  y  baile  fsmlllar  que  es- 
tuvo muy  ooncurrid'j. 

•CiBTHo  ScoAL  ARoiiTTnJo.»  Eu  el  «Operal  Italianl»  d!» 
solamente  halle  d»j«A<la  algo  que  deaear,  pues  siendo  franooa 
no  qneremcs  a  ncluir  »In  lecomendar  á  la  comlaion  de  reoep- 
clí.n  mas  eacropulofcidad  en  su  cometido,  por  que  notamos 
que  allí  habla  de  todf :  aerla  menester  un  poco  mas  de  cari- 
fio  por  la  selección. 


CORfiESPONDENCIi  FRiHCA  DE  PORTE. 

^.  0.  —  Chiísormúa  —  La  confesión  de  Vd.  me  resulta 
mss  Inocente  que  su  avsrida,  al  dedr  que  estuvo  Yd.  á  punto 
de  ser  victima  de  )a  falsificack  n  de  libras  esterlinas. 

P.  clarovidente  —  Capital  —  ¿P<r  que  no  adivlró  Vd.  el 
rebultado  de  sus  amr  res  con  el  amantaL te  aleve  y  mentiroso 
que  se  burló  de  su  clare  videnda?  Bien  empleado  le  está  ese 
castigo....  nstural. 

R-  P.  —  La  Plata  —  Desengsfiese  Vd.  La  usura  esti  dando 
BUS  ultimad  boqueadas.  Sino  la  mata  ^  aoolon  municipal,  la 
estprmlnará  la  policial,  aunque  del  dicho  al  hecho.... 

A.  R.  —  Capital  —  Noaotres  no  discutimos;  manifestamos 
simplemente  nuestra  ( plnion  y  nada  mas;  puede  Vd.  esousarse 
de  escribir  mas  sobre  el  pirticular. 

C.  B.  —  Mendoza  —  Tiene  Vd.  razón;  las  adivinas  oausan 
maa  eatragos  que  cien  terremotos  por  hora. 

P.  P.  —  Corrientes  —  No  necesitsmcs  que  Vd.  nos  lo 
dijera;  ys  esliamos  quela  Ida  de  Pelegringo  al  Paraguay  era 
una  pura  miitificaclon,  ussda  oon  disimulo.  El  negocio  lo  llevó 
á  Coi  ríen tee,  (eio  baila  necesidad  de  def>viar  la  opinión,  qne 
es  su  obra  única  y  eterna.... 

A.  T.  —  Capital  —  Tarde  te  ha  arrepentido  Vd.  pero  en 
fin,  nunca  es  tarde  ti  is  d!cba  es  buena;  y  esta  la  tendrá  Vd.  al 
persiste  en  su  idea  de  no  jagar  mas  á  la  lotería. 

B.  C.  —  Córdeba  —  Es  verdad;  no  se  me  habla  ocurrido 
eso  de  enviar  las  adivinas  á  Abislnla,  para  que  Meoelik  dé 
buena  cuenta  de  sus  bupercherias. 

H.  L.  —  Capital  —  ¿Conque  su  espesa  le  llama  mono?  ^Qoe 
mavor  dicha  para  Vd.  estrarjero  como  es! 

Ta  tiene  Vd.  ssegorada  ta  estatua  en  el  jsrdln  zocló^co 
de  Palermo. 

£.  V.  —  Esperanza  —  La  Admlniítracicnne  ha  contestado 
por  un  ladc,  yo  ptr  otro,  y  dlgt:  que  tenga  en  lo  sucesivo 
mas  cuidado  ctn  ios  cocheros  estsfadi  res,  por  mas  Iglesias 
que  estos  sean,  y  al  Joeé  que  debe  y  no  paga  procure  ajustarle 
laa  cuarenta  por  interés  |«opio. 

Aviismcs  prr  Is  presente,  que  nnrstrcs  sjentes  en  Montevi- 
deo, y  los  trices  encargadcs  psrs  ceivir  á  ks  suscriptOTes  de 
«D(B  (jTnjcTB,»  iin  lea  Sres.  Maruel  Fdfeca  y  Ccmpaftia, 
oon  quieres  et-tames  en  reladcn  desde  mny  antiguo. 

TifO'lÁto,  ái  J.  Bibmt  $  Bno^  JUmoprn  US 
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En  la  CaplUL.  ^  ^ 
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Aueridán por  trimestre  tdelutade.    .    •  ^.    f.'$Qr 

Ntmero  suelto >     0.12 

Numero  atrasado .    .    ■ s     O.SO 

Iitara^]ero  por  u  aSe •    >   IS.OO 

El  Dm  Quijote  no  hay  charq!»^»* 
por  que  es  cívico  del  Parque    ,\, 


Por  ver  el  ero  á  la  p^r 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Q  lijóte  es  adivino 
y  él  os  trazirá  el  cao^iao,/ 


HORAS  DE  iDMINISTRiCI0N:DEni8PI. 


Gampafia^ 


•  { 


/■ 


Sosoriolon  por  MiMitre  adelantado. 

Nt&asero  suelto 

Número  atrasado .    .    •    •    t  -  •   • 
Extranjerp  por  on  tfi}. 


>•••••• 


Ps.    á.00 
»      0.20    . 
>      0.40 
»    12.0P-^ 
f 


Yesgan  den  mil  suiúrÍdon«i>: 
y  abajo  las  aubvendones^ 

Para  Quijote  porCriio 
todo  enemigo  es  pequefio., 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


marcial  por  seiestri  iiiiiniso 


■'<.'■- 


Esté   per ló (i loo    se    compra   p^ro    no    se    vendé 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBE  DE  E.  SOJO 
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Propietnrio:  EDUARDO  SOJO 


AI9H9ISTRACI0N:  VENEZUEU  504 


ENTENDÁMONOS 


Pedimos  á  todos  los  señores  ajenies  y  á  todos 
los  que  sin  serlo,  tengan  ciit  nías  pendientes 
con  esta  Administración,  quieran  mandarnos 
los  fondos  de  nuestra  pertenincia,.  que  tienen 
en  su  poder,  mas  tiempo  doí  que  permiten 
los  buenos  usos  y  costumbre-"-! 

Pero  por  si  acaso.  la  suplir^  cortés  no;^0ra 
de  bastante  provecho,  va  á  ^continuación  y 
á  quisa  de  postre,  una  sabrc^í, 

ADVERTENQIA 

Sin  andarnos  en  cliiquilaa  yl\  na  ramos  en 
barras,  nos  valdremos  de  cuantos  medios  se 
han  usado  hasta  el  día  y  de  otios  por  nadie 
usados  también,  si  precifo  fuese,  para  resar- 
cirnos de  los  daños  y  perjuicios  que  nos  in- 
fligen los  ajenies  y  pagadores  morosos. 


CAPITULO  N. 

De  como  Don  Quijote  y  Sancíio  Pan/a,  que  iivn  olido 

ALGO   DE   LO   QUE   EN   LA  AbOEXTINA  SE  GUISA, 

CONVIENEN    EN  QUE  EN  TODAS  PARTES 

CCECEN    HADAS. 


—  L%  psz  reina  en  VarsoTis  ¿no  ta  parece  Sincho? 
Lx  ptz  biesliechora  que  arrastra  en  pos  de  si  el  carro  de 
la  felicidad,  de  esa  felicidad  que  impoita  el  progreso  que 
dá  yida  á  las  naciones. 

—  D )  todo  tiay  en  la  yifia  del  Sifior,  con  b  cu\l  quiero 
decir,  que  no  es  oro  tod)  lo  que  reluce,  que  debsjs  de 
una  mala  cspa  se  ccalta  un  buen  bebsdor,  y  que  {líbrenos 
D'.os  da  que  entre  un  zorro  en  nuestro  gallinero! 

—  Paros  refranes  estas  ensartando,  Sancho,  sin  ton  ni 
son  y  &  tontas  y  A  locas,  como  sueles  hacerlo  iosp^lido  por 
eea  costumbre  fita!  que  co  té  donde  ni  cuand ),  ni  con  que 
fioei  la  has  adquirido. 

—  Pues  la  coFa  es  muj  clara,  ESfior  mió:  quiero  decir 
que  si  la  paz  reina  en  la  superficie,  yo  alcanzo  A  rer  que 
haf  mar  de  fondo,  y  muy  turbia  y  en  fin  que  en  todas 
paitas  cuecen  habas. 

—  ¿D  'ude  esti  pies  esa  mar  de  f;>ndo?  ¿Donde  esas 
habas  cocidas  que  ecio  alcanza  á  rer  tu  apetito  siempre 
abieito  de  psr  rn  par,  como  el  portalón  de  una  cochería? 

—  Pjr  mis  pecados  y  por  los  de  su  merced,  que  yo  e6 
lo  que  me  dig^  y  fé  que  si  u»arced  no  me  entiende  es 
por  que  no  quiere. 

—  Jura  por  tus  pecadci  y  df ja  i  les  tnleí  rn  psz  y  & 
mi  cargo,  que  yo  como  bnen  cristiano  sabré  dar  cuenta 
de  ellov  T  por  Dios  te  p^do,  que  seas  cliro  y  breve  y 
que  te  erpliques  sin  mettforas  y  fin  circunloquios  Indeci- 
frabUs  y  enojosos. 

—  8)a  como  Tuestn  merced  qniert,  y  digo:  qae  esta* 


mo8  peor  q}ie  en  Chile  y  ^eór  que  en  los  Estados  Unidos 
poE  Jo  que  se  refiere  A  1a  próxima  e!8ccic*3  presidencial. 
'í¿n  (/hile,  es  derto,  bn  habido  lucia,  prisiones,  escanáalos 
y  bochinchee,  pero  todo  ellc^ha  salido  espontáneamente  i. 
luz  y  todos  han  luchado  sin  ocultarse  los  unos  de  les' 
rtro^,  de  todo  ha  habido,  menos  zancadilla,  esta  es  la  ver- 
dad £n  los  Eitados  Uoidce,  hasta  la  fdcha,  está  pasando 
poco  mas  órnenos  lo  mismo,  y  si  Iss  cotas  suben  de  punto, 
podrá  temerse  hasta  uta  gu'^ia  civil  ó  inciTÜ,  según  el 
modo  de  apreciarla,  pero  juro  ^ue  tiiopoco  h&brá  zacca- 
dil'a. 

—  Eso  quiere  decir,  Sancho,  ique  aqni  la  hay? 

-^  Y  gorda,  mi  se  fiar,  pero  muy  gorda.  T^n  gorda,  que 
aun  no  se  han  roto  los  platos  y  ya  parece  que  snena  mi 
mis  oidos  el  estiuendo  de.^;^  la  Tagilla  elsctoraKde  que 
se  eitin  sirviendo  el  Z  )rro  y  Pelelegricgo. 

—  Todo  ello  no  pasa  de  apreciaciones  gratoitas  de  tu 
espiíitu  Guspicsz  y  malicioso.  ]TT«Mtr  ati  de  esaii  dea  ca- 
b(zis  que  se  racrifican  por  la  fdiicidad  de  un  pueblo! 

—  ¡Altro  que  sacrificio!  como  dirisn  Ansaldo  y  Parrone. 
Tose  algo,  se  flor  mió,  algo  que  slguien    me   ha  dicho. 

muy  en  secreto,  pero  que  yo  voy  i  largarlo,  confiando  en 
la  discreción  de  usarced.  -< 

—  Cuenta  con  ella,  y  habla  proéta  Sincho. 

—  Pues  Efgun  se  dice,  las  cosas  andan  muy  confirmes 
y  ambos  tratan  de  resolver  la  cuestión  por  medio  de  la 
zancadilla.  Parece  ser,  que  la  cuestión  que  se  ventila  no 
es  la  presidencia),  sino  la  vioe,  y  dos  qobtbkadübias  ade- 
ma^  Por  que  ha  de  saber  su  mersed,  que  el  Zorro  vá 
derecho  á  la  meta  de  la  uianimidsd,  pero  como  para  al- 
canzarla, le  preci«a  contar  con  el  otro,  que  es  el  dncfio 
de  lo  que  al  Zorro  le  f  ilta  y  no  quiere  soltar  prenda  sin 
la  natural  compensacicn,  de  ahi  la  quiibba  dk  los  pri- 
MERCS  PLATOS.  £1  Z )rro  insiste  y  promete:  Peie!egringo 
resista  en  obtener  antes  de  dar:  aquel  buica  en  la  som- 
bra la  solución  del  cuasi  ccnflicto,  este  te  arma  tem*endo 
la  astucia  del  centrarlo,  ii  fltndo  la  suy»,  en  fia  se  flor, 
la  Zancadilla  y  tada  map,  ¿quien  sabrá  darla  mejor?  — 
II)  ahí  la  cuesticn. 

—  Y  yo  que  creía  que  tcdo  era  piz  y  coccordla  tntre 
los  principes  crfstiancs!  Tienes  razón  Smcho,  ahora  me 
doy  cuenta  del  cocimiMo  di  las  habas,  y  en  verdad  te 
digo,  que  aqui  estsmcs  como  en  todss  psrtes  ó  peor  (i 
cabe,  per  que  hay  que  vivir  temiéndolo  todo,  pues  has  de 
saber  Sancho,  que  la  mina,  cuanto  mas  ee  labra,  mas 
profunda  es,  y  causa  por  ende,  tnayor  estrago  al  estallar. 

—  Vivamos  pues  prevenidos  y  avisemos  al  pueblo,  para 
qu9  viva  ¡Prevenido  timbien,  por  qoe  U  cosa  se  pene  fea 
y  la  mioa  se  ahonda. 

—  Eres  un    sabio   Sancho.  Convengo  contigo  pues,  tit 

que  hay  mar  de  f  mdo  y    en  que  aqui,  como  en  todas 

partas,  si  cuickn  habam 

(8e  continuará.) 


I    I  ib^— e  r"! 


EL  CAMBIAZO 


8e  trata  de  los  aitocs, 
que  antes  eran  como  hermanes 
á  la  cabeza  del  P.  A.  N. 
y  de  todos  sus  pecados, 
los  que  boj,  al  oler  la  breva 


presidencial,  han  cortado 
la  amistad,  si  bien  lo  niegan 
6  lo  o-^ultan  en  botarlo 
Ínter  él,  vulgo  egoísmo, 
que  es  Igual  en  este  calió. 

Estos  amigas,  ee  tienden 
con  cordialidad  las  manos, 
al  pareosr,  y  oon  rigor 
son  des  rxo3  de  los  largos, 
que  pretenden  uno  al  otro 
ver  de  darse  el  osmbiszo. 

Ambos  puse,  con  gran  reserva, 
procuran  oagah  los  datcs 
de  la  política  farra, 
y  previenen,  por  si  acaso, 
el  consabido  balurdo 
para  famarre  si  otaBIo. 

>   Estamos  pueii  en  preMoola  ,- 
dé  un  tremendo  pugilato 
estafando  podoiones 
de  PSBVEinBie  sr  fiados; 
y  psra  Uegsr  al  colmo 
de  fraudulentos  smtfiós 
cada  cual  usa  sus  tretas  ' 
oon  mu  6  menos  reoato; 
quien  osa  la  omiABaiTA, 
que  es  ons  urna  de  mano, 
donde  deposita  el  veto 
la  cpcsidon  de  r  qnel  bando, 
y  salen  votos  adictos  '- 

al  abrirss  xl  apabato; 
quien,  ayudado  por  otbo, 
que  al  cabbcbo  iu  iLcavADo, 
se  vi  oon  el  cargamlento 
de  votos,  y  larga  el  cabbo 

C  H  Tli  pucho  T  las  0SX1¿\|^ 
T  CfN  XL  POKCHO  T  CL  LATIOO. 

Uno  y  otro  al  par  también 
por  en  por  obra  n.  leOado 
DtL  Tío,  para  oon  mafia 
darla  al  otro  kl  cambiazo. 

Y  para  legrar  sus  flirs 
no  les  importa  el  escáadalo, 
y  cada  cual  i  los  sujos 
c  frece  puestos  muy  altos, 
largándoles  nn  paquete 
de  credenciales....  en  blanco: 
es  dedr,  kl  obah  BALcaoo, 
que  sedace  i  les  incautos 
s'n  presentir  una  estafa 
ocmo  le  pasa  al  otabio. 

Ahora  bien;  ¿onal  de  les  dos, 
— (1  mas  Zorro  6  el  mu  largo — 
logrará  ni.AB  al  otro, 
ocnsf  guiri  casax  vat:s 
6  vetos  y  llegará 
vencedor^  id  canB^AZo? 
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Nada  nuevo  nos  ha  samlnUtrado  la  lectura  del  proyecto 
de  carta  org&olca  del  baoco  municipal  de  préatamoi  j 
caja  de  ahcrros;  per  eso  pue^,na4a  tenemos  que  rectificar 
ni  que  a&adir  4  las  consileraciones  qu^  sobre  el  particu- 
lar hemos  apuntado  antes  de  ahc  ra. 

£(  provecto  es  deficiente,  si  llegfra  á  sfr  ler,  qui  lo 
dudamos,  no  reaolverJa  ni  el  pn  blema  de  la  eetirpacion 
de  la  usura,  ni  las  facilidades  de  socorro  á  los  necesitados. 

Por  que  la  uiura  no  se  mata  p^r  )a  f  iers«  de  una  lej 
bIoó  por  la  competencia  cficlal  bl^n  enteadids,  mejor  diri- 
jid«  y  perfectamente  administrada. 

F^r  que  los  descuentos  de  letras  de  1000  $  con  dos  fir- 
raai),  absorverian  el  f  ndo  bancarlo,  impidiendo  á  los  ver- 
daderamente necesitados  el  ser  socorridos  por  carencia  de 
tu  nefario. 

/  La«i  citas  que  al  respecto  se  hacen  de  que .  en  Madrid  y 
en  París  se  producen  psrdidas  por  les  emp(fi:>8,  que  se 
Ksldan  con  los  descuentos  de  letrao,  nada  stgoifi.'an  rn 
apoyo  de  la  nueva  carta  org&nica.  No  por  quo  use  peluca 
el  vecino,  hemos  de  ufarla  nosotros  también. 

Confesemos  que  no  sabemos  mas  ó  estudiemos  el  modo 
de  salvar  asnillos  inccnvecientes  ch^  en  otras  partes  se 
tóoaa. 

Yo  creo,  que  se  puele  llegar  á  un  casi-porfvscloBamfen- 
to  ea  la  materia;  y  aunque  la  cosa  urge,    sin    embargo, 

NUNCA   KS    TARDE  SI   Li   DICHA   K8  BÜKNA. 

I)  j)mosálo4  otros  púies  qua  digan  lo  que  quieran 
y  basqjuemos  nosotros  la  solución  del  prob^ems,  que  se 
ha  de  hallar  á  fuerza  de  evtu^ios,  á  poco  que  acuden  la 
int<3l'gencia  y  la  buena  voluntad. 

Vale  mas  camina  propia 
que  la  mas  perfecta  copla. 

El  Jsf )  de  p:>llcls,  por  otro  lado,  ha  largado  otro  pro- 
yar^to  para  dar  en  tierra  con  la  usura. 

I) )  modo  que  el  congreso  se  vá  á  encontrar  con  dos 
cuerpos  &  dotar  de  uaa,sola  alma. 

£1  de  la  policía  es  aun  menos  priotico  que  el  de  la 
nu<ttra  carta  org&nlca,  que  le  f%lta  muoho  para  serlo. 

Ninguno  de  los  dos  hi  dado  en  el  clavo,  esto  es,  en  lo 
cierto,  por  que  aunque  de  distinto  modo,  los  dos  pecan 
de  autoritario*'. 

r  lo  peor  es,  que  de  los  dos  no  se  puede  hacer  uno  sa- 
ludable, por  que  seguramente  seria  peor  el  remedio  que 
la  enfermedad. 

Por  que  re^u'taria  una  muamorra  que  no  servirla  ni 
para  el  demonio. 

Y  en  estas  h>ras  meognadas 
de  usuras  y  de  exacciones, 
hay  que  bascar  suluciones 
7  dejarse  de  enialadas. 

a% 

Paro  iup^ogamos  q«e  h  diosa  casüíL'dad,  resuelve  el 
punto  yu}ue  la  usura  deaapare'^e. 

¿Y  las  adivinas  ¡'  uando!? 

iSobre  esta  plaga,  nada  hay  proyectado  todavía,  al  menos 
que  Bepamos  nosotros. 

Por  que  este  es  otro  género  de  u^urs  oru^ho  mas  atrcz 
que  el  del  préstamo. 

Pat  que  siquiera,  el  prestamieta  Pá  algo. 

¿Y  ellas  que  dan?  Pulvos  y  nada  mas  que  polvos. 

Y  los  polvos,    estA  demostrado,  cu  1  matan.  / 

Ya  han  sucedido  varios  cssos.  ' 

No  dejemos  de  pensar  en  ellas  y  en  los  polvos,  porque 
no  seremos  felices  hasta  que  desaparezcan  de  una  ves  y 
pira  siempre./ 

Pensemos  en  que  el  destino 
puede  ofrecer  la  ventura 
si  A  la  impostura  y  la  usura 
las  barremos  del  camino. 


CANTARES 


Dlcéfl  qOe  los  vigilantes 
tan  veatidoB  de  verano, 
que  rato?  que  pasaiái 
esos  pobres  tan  amargosl 


Viendo  que  en  coche  6  i  pfé 
monges  al  Zorro  atrepellan, 
ba  deoidldo  moverse 
desde  ahora  en  bloielets. 


Parece  qne  en  Taouman  . 
bobo  desonaitiasm'«nto; 
Is  otja  de  poUola 
se  supone  qne  es  el  muerto. 


ÁntM  le  jugaban  del 
loterías,  por  semana; 
pues  ahora  se  juegan  tres 
cn^osda  cstraoto  loaiambal 


> 


LAN  2^A  DAS 


Las  floaoiui  poli(ds>s  de  Taoumsn  has  aonvado  ya  publi- 
camente el  eaoandaloao  aboso  de  que  estaban  siendo  vlotlmas. 

Todos  pollerón  en  eiiss  pos  manos,  metiMdo  los  breaos  hasta 
los  oodos  y  tal  las  dsjartfi  que  no  las  coaooleran  los  que  las 
dieres  i  los. 

Por  sopoesto  qne  sé  nombró  ons  oomldon  Investigadora, 
para  que  pusiera  las  oosts  en  claro. 

Y  empesó  por  quitar  boltcs  de  enmedlo. 

Y  mandó  cmstitolne  en  prisión  si  ex  teFOTero  Don 
Francisco  Yldells. 

Este  seficr,  nna  vs  en  la  Cafua,  emprxó  i  haoer  reveladones 
serlas,  pero  con  relatos  plotoreacos  por  lo  cómicos. 

Álll  sscó  i  reloeir  á  nn  comisarlo  de  Lnles  el  onal  debe 
mas  de  cuntre  mil  pesos,  qo?  sabe  Dios  cuando  los  psgará,  si 
les  peg),  poes  firmó  pagsrés,  sin  interéa,  i  plssos  dllstadisimcs. 

Pues  na  sefi  ir  üraga  de  apellido 
qoe  fué  destituido  t 

cuando  era  oomissrio,  de  Montero", 
por  debar  no  pl}oillo  mar  oreoido, 
/      se  presenta  después  con  nnsvos  fieros 
/       á  prestar  so  fiiDz«, 

á  un  B  inicio  Moreno,  de  Medioss; 

vi  no  mas,  no  es  ohaiza; 

iq[ue  cosas,  viye  Dios,  tan  snperfiíasl 

El  fin,  )a  mar.  De  loa  f  indos  pollolales  se  pagaban  los  gastos 
del  perió  iloo  c  ñoial,  órgano  encargado  de  baoer  publicas  Iss 
virtudes  del  Gjbl*rao  de  Tionman  y  otros  exwsos. 

Eq  fia,  el  preso  Vldella, 
llama  i  la  füUda  caja, 
«caja  de  socobbos  mutuos 
ir  os  DKiouinT  .s>— ¡  spsgal 


/' 


déla 


iQradas  i  Dlosl 

A*  fií  vi  i  ser  resuelto — lo  dolimos — si  oooflloto 
Dlredon  de  F<)rro-carrlles. 

Paro  de  tal  modo,  que  iio  vfi   i    ser  neoesuio    separar  á 
nlogon  fandonario. 

Tanto  mejor  para los  fanolonarlos. 

Sin  emWgo,  lo  repetimos,  lo  dolamos,  por  oaai  qne  el  Sr. 
Ministro  del  interior  augure  otra  cosa. 

Poes  si  eitin  m<il  svenidos 
pordlsorepandade....  poitos 
no  pueden  qnedarM  jostoi  . 
los  que  están  tan divididos.         / 


/ 


El  Jiti  dePollds  hs  peildo  sntorlzadon  pira  m«j-trar  las 
oondidones  déla  Leonera. 
La  prensa  reclama  la  pronta  realivadon  de  ese  proyecto. 
Y  la  coltora  también. 


Coi  fl'üto  en  Mu  del  Plata. 

Eato  de  los  coi  fl  otos  le  ha  poesto  i  Is  orden  del  día. 

üia  manifestioion  imponente,  vgnn  dloen,  ifCABtzADA  pof 
lo  mss  dlstlognlio  de  la  poblaoion,  reolama  del  ounoejí  delibe- 
rante, revocadon  de  la  aospension  Iníindada  del  intendente 
munidpal  y  eta  ata 

'    ¿Que  aflaiir^mos 
por  oondoaion? 
—  Siga  so  corso 
la  prooeaion. 


Ün  tenorio  de  77  afios,  ha  9aptao'>,  i  una  esposa  de  67. 
El  esposo  qoe  solo  coenta  62,  ha  acudido  al  josgado  corree- 
p'Hidlente. 

A  tamaña  edad  (que  fuego! 

EhT  i  H.'ftoe  ANDA  KL  JXXKOO. 


Hemos  redbldo  el  Interessnte  folleto  titolsdc:  cScbbb  la 
QUIMA  DE  LAS  BAsimAS »  Anteoedeotos  y  defensa  de  los  Sres. 
P.  Rophille  y  Cia  patrodnaios  por  el  Doctor  Manoel  Avila, 
en  la  demanda  promovida  por  la  Intendencia  Monidpal  contra 
P.  BU)phllle  y  Cia.  y  de  estos,  eootra  sqoells.s 

Como  ys,  antea  de  ábora,  la*  prensa  de  la  capital  se  ha  ocú- 
palo con  bastante  est^pn  de  este  debatido  asonto,  nos  limi- 
tamos simplemsnte  i  sgrade^er  el  envío  del  referido  f  lUeto. 


Comprendemofl  8r.  Intendente,  Irs  tormentos  qoe  estarán 
adbarando  su  existencia  (flcist^  eon  la  perdstenola  de  las 
Uuvlaa  qne  son  ¡ho  dolor!  el  espejo  qne  retrata  la  fiel  Imagen 
de  la  inonrla  mnfijéipaL         .  >fK' 

Punto  y  aparte.  -  -  yi  -  r;  r*.  ■*■ 

Volvamos  sobre  si  siBéaádiiio  de  la  Bcoa. 

Cuadra  de  agua  oenagoaa    y  BÜasmaÜoa,  formada  por  las 


calles  Clavaria,  Hsraandarlas,  Soares  j  loa  f  >Adoi  de  Patrloloa 
entre  Snarea  j  Olavarrla. 

De  los  mismos  pantanos  en  todos  loe  terrenos  baldÍM  en  toda 
la  Boca;  pstios  interiores,  navegables  moohoa  de  eUoa  y  todoa 
peligrosos  para  la  salobridad. 

Estos  pueden  vene  en  las   calles  ÁXüu    Ñafies,  Australia, 

I  iloitrla,  La  Midrid,  H  trnanlariaa,  Yraia,  Sarmlsnto,   Nuera 

Koma,  Vieima,  Presidente,  S^  Kasalia,  Brudxsn,  Qaboto,  Zaiatt 

y  otras  maa  qne  no  recordamos.  V  '\ 

Si  eitoes  eatar  terminado  el  ssoesoo^nto  de  laBx»  venga 
Dios  y  véalo. 

L«  cosa  es  serls,  Sr.  I  itendsnte;   pronto  vendri   el    verano 

ccn  sus  úslorea  y  la  pn^re^u^on  de  lai  s^^as  catanoadas  pueda 

traernos  nna  epidemia   '' >*^    /      ''      \  '         / 

Mire  Vd.  que  noeachaoctSK/.  %  ./  ^  / 

Con  un  éxHo  brIÚabte  h'zo  su  debut  el  Sibsdo  pasado  en 
el  slmpitloo  tsatro  «San  Mabti!^»  la  compsfita  de  opera  qoe 
actosri  en  el  esptess^o  coliseo.  «. 

El  (úb  ico  fal  ó  moy  favorablemente  impresiorisdo  con  Ifi 
ejecooion  de  «La  Fot /.a  del  Destino»  y  te  prcmete  ssbcrear 
con  delicia  otras  partitoras,  como  complemento  qne  le  resarta 
de  la  f  x'gua  dosis  qup  le  ha  lomlüiatrado  este  afio  él  elegante 
coliseo  de  la  opera.   '  .  *"  '*^.  <      / 

En  adelante  nrs  ornpsrcmos  con  mss  dctenfm'sBto  ee  Is  eje- 
cu'Jon  de  las  obras  y  de  Iss  dttes  artl»tlosi  de  las  partes. 


Al  fío,  g'-a^isB  á  las  gracias, 
pe  ha  descuiaert )  qne  ^ásaldo, 
ó  BU  corredor  Perrooe, 
qu*^  es  sob/e  perro,  nn  diab'o, 
h%n  juj|^ado4  la  baJ'sja^'^ 
de  buques  acorazados '' 
pretendiendo  dar  el  p*go, 
si  a'guien  mejoraba  §1  p^o. 

Pero  les  eslió  torcido 
lo  de  jogar  A  dos  palos, 
y  el  tiro  por  la  culats, 
sufriendo  amb38  el  petardo 
que  contra  amagos  g(  biemos 
tenían  bien  preparado. 

S\  yo  a'gua  día  tuviera 
A  la  sartén  por  el  rabo 
y  mucha  necesidad 
de  comprar  algunos  barco», 
ni  s^ulera  pira  un  bote 
me  diríglria  &  Ansaldo. 

¿Pjr  que?  por  que  ya  se  ha  viito 
que  es  reinciden  te  de  antsfio; 
por  que  poj  t  svs  bachures, 
por  que  reduce  A  centavos 
el  deber  y  el  compromiso 
de  lo  serio  y  lo  partado 
y  por  (¡ue  merece  pena 
por  sus  io  formales  Uht'm. 


a  Centro  Pr'^greso  del  Pata.»  E  Sábado  8  de  Agosto  ds  nra 
grsn  fondón  extracrdlnaria  y  baile  de  gala  en  el  salón  del  «Ope- 
ral  Italiani»  qne  promete  estar  moy  oonoonido. 

GOBfiESPONDENCIA  FBANCi  DE  PORTE. 

S.  o.  -  Capital  —Ya  lo  sitbamoB.  E  doallimo  dirigente  del 
P.  A.  N.  es  qoebrad1z'>;  mej  t  dioho,  estft  qoebrado,  solo  f  ilta 
qoe  asomen  A  lasope)fi)ie  politloa  loa  fragmentos. 

H.  C.  —  Mendosa  —  Albáradn  lo  ha  dicho;  los  psjuoa 
llmpisn  ds  insectos  los  campee;  ahc  ra  bien,  sin  srboles  no 
pu'Nle  haber  pf  jaros.  Si  A  Vd.  les  basta  oon  los  que  s'zw 
el  vuelo  en  política.... 

C.  O.  —  Tacnusn  —  T  >msmos  nota  de  sns  denuncias  re- 
specto al  estado  de  la  Tescrsr's  polic'ai;  ya  en  otro  lugar  nos 
ocupamos  del  asunto. 

A.  V.  ->  Cbaaoomus  ~  iClnoo  tfi  s  de  oont^noos  desen- 
gafloi  lo  han  apartado  por  fií  de  la  Icterls!  SI  todo  ese  dinero 
lo  hubiese  Vd.  1  io  metiendo  en  una  huuhs,  ahora,  se  habría 
ss'mdo  la  grande. 

P.  R  —  Li  Plata  —  SlestAVd.  arrepentido— de  hiberse 
j- ven  cssado— comprendo  qoe  esté  sboiridcy  msdJento  j 
fundido— y  loco  y  desesperado. 

i  varios  sjentee  de  pesquisas— Carsmba  que  son  Vds.  farocea 
ó  gente  de  buen  hnmor;  por  qoe  no  se  que  pensar  francamente 
Si  son  sn  realidad  lo  segando,  digo  que  todo  sea  por  Dios;  y 
al  lo  primero,  diré,  —  no  me  m«tes  no  me  mates, —  dejama 
vivir  en  paz  —  de  Pido  Alan  y  Ca. 

Al  amigo  Particular  y  susoriptor—  La  Pai  —  Muy  espiri- 
tual su  carta,  hablando  de  las  ovadones  equirocu  qoe  ha  reci- 
bido Pelelegringo  al  recorrer  los  pueblos  del  litoral  Creo  ' 
ocmo  Vd.  que  no  Je  habría  qoe  lado  ganas  de  volrer  A  ex<birs6. 
P.  Q.  de  B  —  Cspital  —  No  tenga  Vd.  miedo  de  laa  adi- 
vkiaa,  aunque  ejersan  en  su  fropris  asa.  Procura  Vd.  no 
dejarse  estafar  y  ríase  de  sos  patraflss. 

A.  A.  —  Cs^tal  —  E«o  d^go  yo.  Qae  al  hay  adivinas  m 
por  qoe  nadie  ba  penauio  en  eateriDinarlas;  pero  oreo,  no  té 
porque,  qne  pronto  ce  vA  A  hacer  una  gran  barrida  oon 
todaa  eilaat  - 


TipomUio,  ds  /.  Biba»  y  Eno^  Binem  U^ 


/ 


/ 


./■  ■; 


'.■^•-1  .  -  "  .^'^^y    'i-.'  '.A.'L. -!-«..-'. -■ 


Año  XIII 
(1896-1897) 


■■/ 


/ 


/ 


-/ 


r- 

t 


/• 


;  Domingo  16  de  Agosto  de  isi». 


:i. 


BUENOS  AIRES 


Al^O  XlIi-MuMnu  1. 


6n  la  Capital 


9uuneíta  por  trimestre  adelantad*  fs.    i  .50 

Número  soelto.     . 

Numero  atraudo 

Fxtranjere  por  u  ai* t    11.00 


♦      1/    Olí 

.    .    .    .  *     0.20 


En  Don  Quijote  no  ha;  charque 
per  que  es  oivlco  d»!  P<trqTie 


Por  Ter  el  #ro  4  la  pr 
lacharé  aln  desoanur. 


Don  Qaijote  ea  adiTlno 
7  él  os  trasirá  el  oamlao. 


(  •  1; 


H0RÍ8  DE  iDHIHISTRACION:DEiriS?I 


/ 


Gampañp 


SaorlsloQ  por  MOMitr^adeUntado.    .    Pa.    4.00 

N'\aaero  aaelto  '  V'"'^»  *• ->      0.20 

Múaoero  atrasado •      0.40 

Extranjero  por  nn  afio »    12.00 

■-%■  • 

Yesgaa  cien  mil  aoaorioioaes  / 

7  abajo  1m  au^TendonM.  / 

Ptfa  Quijote  portefio 
lodo  enemigo  ea  pequefio. 

Y  B07  terror  de  enemigoa 
7  amigo  de  mis  am'gos. 


KMCBICIOH  POB  SEIESTBl  iBIUITi^O 


Esteperiódico    se    compra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPOISDENCU  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


PrCiVisl-irio:  EDUARDO  SOJO 


ADMINISTKACIUN:  VENEZUELA  594 
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IDOlSr  QXJTJOTE 

•  —  -(¿'  ■■ 

¡Cómo  se  pasan  los  años!  ¡Y  como  con  ellos  se 
suman  y  se  re^stan,  en  taraa  interminable,  los  dias, 
los  placeres,  las  decepcioocs,  h  juventud,  la  her- 
mosura, el  poderío,  y  la  muerte! 

jQue  cosa  habrá  en  la  vida  pü  an  solo  punto 
de  repaso! 

¡Donde  hallar  lo  inconmovible 


r 


D  algo  y  en  algo! 

¡Donde  la  solidez  y  la  estabilidad  inquebranta- 
bles! 

.   ¡Ah!  Si  no  fuera  porque  la  balija  de  «Don   Qui- 
jote» se  halla  repleta  de  modestia,  él  os  lo  diría. 

¿Y  que  es  loque  diría,  vamos  á  ver?  Pregunta- 
ran ustedes. 

Pues  e«to: — húnáetñ  wo^e^i^j^*^  f'i':>Aa  d^l  abis- 
•  TfitT.— La  vida  pública  de  Don  víuijote,  la  que  tras 
doce  años  de  luchas  laboriosas,  de  obstáculos  podero- 
sos, de  persecuciones  y  de  toda  suerte  de  contra- 
tiempos, asechanzas  y  animosidades,  ha  llegado 
in3olumeal  año  18  de  su  existencia  periódis tica,  con 
su  juventud  eterna  con  su  cuerpo  sano,  con  sus  pu- 
jantes brios,  y  circundado  por  una  aureola  de 
favor  con  que  lo  envuelve  el  público  honrado. 

Pero  si  Don  Quijote  goza  los  placeres  de  una 
vida  eterna,  es  porque  el  pueblo,  por  quien  lucha,  es 
inmortal  también;  porque  jamás  se  ha  humillado  y 
porque  ostenta  en  cabeza  de  su  publicación  el  lema 
imborrable  que  dice  EóIc  periódico  se  compra,  pero 
lio  se  rende . 

Su  historia  es  conocida  de  todo  el  mundo  y  no 
hay  porque  ni  para   qué  recordarla.  y 

Al  entrar  en  el  aiío  I3  de  su  publicación  DoN' 
Quijote  siente  un  sincero  placer  en  saludar  á  toda 
la  prensa  de  la  República  Argentina,  sin  distinción 
de  nacionalidades, deseando  á  todos  ellos  lucro  y  vida 

He  dicho.  Amen. 


A   Don  Quijote 

Siempre  cortés  y  altivo  y  denodado 
pun/.idor  y  risueño  y  atrevido, 
de  tus  fieros  contrarios  te  has  reido; 
v  ni   una  sola  vez    los   has  contado. 

A  todos  mal    feridos  has  dejado, 
y  á  las  barbas  de  todos   te  has  subido: 
y  siempre    vf^ncedor,  nunca    vencido, 
de  provecho  y  de  honor  te  has  coronado. 

A  través  de  una  lucha  persistente 
que  analar  tu  existencia  pretendia 
con  rabia  ciega  y  con  coraje  ardiente, 
h:is  sabido  vencer,  y  ef.tar  hoy  dia 
orízulloso  de    haber  escrito  el  mote: 
«Se  compra  y  no  se  rende  Don  Qcijote» 

\A.  G.  yi. 


•i 


i 
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No  hay  una  sola  provincia,  donde  el  inmigrante 
pueda  dedicarse  al  trabajo  y  á  la  producción,  con- 
tando con  la  protección  de  la  justicia  provincial. 

Las  provincias  lloran  desesperadamente  la  orfan- 
dad en  queso  encuentran,  la  faltado  prosperidad  que 
las  estenüa,  la  imposibilidad  de  levaut.ir  la  cabeza, 
dignamente,  en  el  concurso  del  progreso  humano. 

Tienen  tierras  fértilísimas  que  ofrecer  á  la  gana- 
dería y  á  la  agricultura;  espacios  vastas  para  el 
desarrollo  de  las  industrias;  facilidades  para  el  es- 
tablecimiento de  vias  de  comunicación,  amen  de 
vida  propia,  hambre  de  bienestar   y  sed  de  justicia. 

Con  tan  valiosos  bienes  y  con  tan  saludables 
anhelos,  parece  como  que  "«'4  habría  que  oponerse 
á  la  re&lijTa'croiT  dé  tan  levarfraidos  propóSTtos. " 

Y  sin  embargo,  hay  algo;  algo  al  parecer  nimio 
y  fútil,  pero  que  es  en  realidad  un  obstáculo  insu- 
perable, y  eso  es  la  política  y  sus  tntrigas. 

Sabemos  de  afamadjs  agricultores,  de  inteligentes 
industriales,  todos  ellos  con  bastante  capital  que  han 
han  ensayado  establecerse  en  líis  provincias  y  que 
antes  y  con  tiempo,  se  han  visto  obligados  á  dejar 
el  negocio,  con  todas  las  esperanzas  de  felices  y 
prósperos  resultados,  no  solamente  para  ellos,  si  que 
también  para  las  provincias  respectivas.  Única- 
mente por  no  hallar  apoyo  en  las  autoridades,  ni 
justicia  on   los  encargados  de  administrarla. 

Así  que  en  las  provincias  no  se  vive  de  vida  propia; 
sino  de  milagro;  á  fuerza  de  cédulas  y  de  arbitrios 
van  pasando  los  amargos  tragos  de  una  vida  an<'mica 
y  raquítica,  teniendo  grandes  tesoros  dormidos  que  la 
explotación  inteleg^mte   moverla  acrecentándolos    cada 

dia  mas. 

Pero  los  gobernantes  solo  piensan  en  sostenerse  y 
en  protejer  á  todos  aquellos  que  les  pueden  servir 
de  escalón  para  el  porvenir.  Y'  si  al  menos  dejaran 
en  paz  á  los  que  desdeñando  la  cosa  pública  se  de- 
dican á  la  producción  y  al  trabajo,  menos  mal;  pero 
no  es  así,  porque  al  industrial  lo  llenan  de  trabas 
y  de  dificultades,  para  obligarle  á  formar  en  filas 
de  las  intrigas,  sin  que  halle  amparo  en  la  justicia 
de  los  hombres,  porque  esta  justicia  hace  política 
también  en  vez  de  lo  que  debe  hacer. 

Esta  es  una  cuestión  itmy  seria,  tan  seria  que 
que  afecta  el  porvenir  de  toda  la  república  en  ge- 
neral y  que  está  ^señalando  un  mal  muy  grandí  y 
un  retroceso  de  marca  mayor; 

Porque,  lo  repetimos,  todas  las  provincias  cuentan 
con  elementos  sobrados  para  disfrutar  de  una  pros- 
peridad y  de  un  bienestar  ideal  y  positivo. 

Esta  situación  seria,  deberla  producir  la  alarma 
en  los  gobiernos  y  obligarlos  á  preocuparse  de  la 
cosa  para  poner  remedio  al  mal:  remedio  muy  fá- 
cil de  intentar,  porque  los  resaltados  favorables  se 
habrían  de  palpar  al  primer  ensayo  que  se  hiciera, 
con  buena  voluntad  y  entera  justicia. 

Tengase    en  cuenta,  que  no  era    la  disposición  de 
la  moneda  financiarla  laque  retraía  al  inmigrante; 
el  oro  há    bajado    notablemente  y  no  hay  nada    por 
el  momento,  que  detenga  su  descenso. 


/ 


Y"  sin  embargo,  la  inmigración  no  acusa  en  la 
estadística  síntoma  alguno  de  aumento. 

Hay  que  buscar  pues  en  otra  parte  la  causa  de 
este  retraimiento. 

Y  la  causa  la  hemos  hallado  ya;  hay  muchos 
ejemplos  de  agricultores  y  de  industriales  quese  han 
tenido  que  volver  con  ol  rabo  entre  las  piernas,  que 
podríamos  c¡t:n',  por  sobra  de  política  en  las  pro- 
vincias y  por  falta  de  justicia. 

Esta  es  la  madre  del  cordero. 

Ahora  blén,  dada  la  causa  ¿donde  hallar   remedio? 

¿En  la  constitución? — Es  letra  muerta. 

¿En  las  intervenciones? — Siempre  han  sido  Inefi- 
caces ó  perjudiciales, 

¡Qué  triste  es  el  pensar  en  qué  tenemos  el  porvenir 
en  nuestras   manos  y  «^ug^. tajeemos  necesidad  ¿a  da- .  h- 
JKrlo  escapar!  •      ":^^- 


Cada  dia  que  pasa,  son  mayores 
al  par  que  más  intensos  y  profundos 
los  recelos  y  amaños 

con  que  las  dos  cabez;is  del  P.   A.  N.  duro, 
se  hostil  izan  sacando 
al  aire  libre,  lo  <|io  «-staba  oculto. 

Inútil  ya  fingir  que  están  unidos, 
pues  nunca  fué  eficaz  el  disimulo; 
y  si  ellos  creen  que  nos  están  fumando, 
Jis  que  no  ven  salir  de  ellos  el  hunn. 

A  poco  que  cualquiera 
á  la  amistad  fingida  tome  el  pulso, 
hallará  fiebre  ardiente, 

agitación,  nerviosidad augurio 

de  latente  y  mortal  dese(|nilibrio; 
á  modo  de  una  especie  de  carbunclo 
ya  pronto  á  reventar,  pues  dá  señales 
de  algiJéz  de  sazOu,  de  estar  maduro. 
En  semejante  estado. 

¿quien  se  mete  á  transar  en  el asuntuV 

llay  que  dejarlos  solos 
azuzar  cada  cual  á  cada  uno, 

y  hacer  apuestas  grandes 

por  perder  ó  ganar,  según  el  triunfa 
¡Qué  triste  condición  la  del  Estado 

que  tiene  que  sufrir  este  infecundo 

pugilato  de  locas  ambiciones 

que  lo  dejan  herido  (^  bien  difunto! 
Si  estuvieron  unidos 

obrando  siempre  juntos, 

creyendo  que  podrían 

poner  en  claro  el  porvenir  oscuro 

que  anublaron  en  tiempos  anteriores 

los  abortos  mezquinos  de  lo  absurdo, 

¿por  qué  no  prosiguieron 

con  propósitos  puros 

la  obra  comenzada, 

con  paso  firme  \  justo? 

¡Rivalidad!  Tu  nombre  es  mujeriega 

y  puedes  en  un  punto 

la  discordia  sembrar 
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Por  la  huelga,  suncriptor, 
hoy  me  tiene»  sin  color. 
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de  torpe  veleidad,  al  golpe  rudo. 

Pero,  después  de  todo, 
¿qué  vamos  á  ganar  con  que  estén  juntos? 
Nada,  lectores,  nada; 
yo  lo  digo  y   me  fundo 
en  que  dos  fuerzas  do  perverso  empuje, 
si  obran  unidas  con  feroz  impulso, 
no  hay  Dios  que  las  resista 
con  ser  tan  poderoso  y  trino  y  uno. 

Lo  malo  en  estos  seres, 
es  que  obrando  en  detalle  ó  los  dos    juntos, 
lio  pueden  dar  lo  que  al  país  le  falta, 
lo  progresista,  lo  legal,  lo  justo. 

Que  haya  pues  disidencias 
ó  atinidades,  ¿se  resuelve  el  punto? 
¡Ya  estén  jnntos  los  dos  ó  separados 
solo  nos  pueden  dar,  serios  disgustos! 
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COSAS  DE  SANCHO 


Al  cabo  de  los  años  mil,  se  ha  dictado  una  espe- 
cie de  resolución  á  mi  espediente  por  cobro  de  pesos 
(alquilores)  al  Juzgado  de  Paz  de  la  7*  «eccion . 

¡Peio  que  resolución!  Los  voy  á  poner  á  Vs.  en 
autos,  pa'  que  se  sirvan  decirme,  si  la  tal  salida 
de  pié  de  banco,  acusa  ignorancia  supina  ó  mala   fé 

deplorable. 

Yo  subarrendé  en  la  calle  de  Rodríguez  Peña,  al 
referido  juzgado  de  Paz,  una  casa,   por   H    pesos  al 

mes . 

Cada  uno  que  transcurna,  yo  le  presentaba  el  co- 
rrespondiente recibo  á  nombre  del  Juzgado. 

El  juzgado  quedó  debiéndome  unos  meses. 

El  juzgado  no  me  pagaba. 

Pero,  ya  saben  Vs.  ,  lo  que  resulta  de  una  de- 
manda contra  la  justicia.  Una  injusticia,  sino  un 
desquicio. 

Pues  se  me  ha  dicho  por  el  Ministerio  de  Justi- 
cia, Cultos  é  Instrucción  publicas,  que  no  ha  Iwjar 
á  mi  demanda. 

A  esto  se  llama  pericia 
I   coronarse  de  gloria; 
¡Así  se  escribo  la  hii>toria 
Y  se  administra  justicia! 


Yo  quiero  suponer,  que  el  ministro  há  puesto  su 
firma,  sin  empaparse  de  la  cuestión,  porque  de  lo  cou- 
trario  podria  hacer  otra^  diferentes  suposiciones. 

Veamos  la  única  razóíi  en  que  funda  su  no  ka  layar 
el  ministerio. 

Pues  dice,  (|iie  la  cásala  tenia  subarrendada  yo, 
al  oficial  de  justicia,  dependiente  del  juzgado;  y  que 
habiendo  este  ultimo  satisfecho  á  aquel  les  alquileres, 
á  el  y  no  al  juzgado  bebo  recurrir  para  hacerme  pa- 
go de  lo  que  se  me  adeuda. 

Pero  esto  no  es  así;  y  tan  no  es  así,  que  el  mi- 
nistro para  convencerse  ha  debido  exigir  del  juxga- 
do  los  recibos  dados  por  mi,  en  la  época  en  que  pa- 
gaba como  Dios  manda.  / 

Yo  nunca  he  tenido  que  ver  nada  con  el  oficial 
de  justicia,  sino  con  el  juzgado,  prueba  de  ello  que 
yo  extendía  los  recibos  á  nombre  del  juzgado  y  no 
al  del  oficial  de  justicia. 

¿Probarán  á  ver  si  cedo 
Y  á  desistir  me  provocan? 
¡Vive  Dios  que  se  equivocan; 
^  Que  yo  no  me  chupo  el  dedo! 

• 

Este  modo  de  dictaminar,  establece  una  jurispru- 
dencia horrible  para  el  acreedor,  si  bien  muy  cómo- 
da para  el  deudor. 

Porque  en  lo  sucessivo,  al  ser  demandado  un  iu- 
quiliuo  por  el  propietario,  en  un  caso  semejante,  se 
zafará  de  la  deuda  esciámando:  «Cá,  no  pago:  si  yo 
no  debo  nada,  si  es  mi  sirviente  ó  mi  empleado  el 
que  pagaba  los  alquileres:  recurran  á  el  y  no  á    mi.» 

Tamaña  jurisprudencia 
Al  deudor  lo  salvará 
\  el  acreedor  quedará 
A  la  luna  de  Valencia. 

Resumiendo:  ;donde  están  los  rebibos  de  los  al- 
quileres que  reclamo?  —Esto  ha  dcbiJo  investigar- 
lo el  ministerio. 

Porque  hi  estafa  existe:  y  la  estafa  existe  am- 
parada por  la  resolución  minisiteríal. 

Si  el  j u/gado  há  dado  ^la  plata  para  el  pago,  al 
oficial  de  justicia  y  este  se  ha    quedado    con    ella, 


DON    QUIJOTE 


¿porque  se    pretende  que  sea  yo  el  que    cargue  con 
el  muerto? 

Las  estafas  no  se  endosan^  digo:  me  parece  á  mi 

Además,  hay  que  considerar  que  se  trata  de  una 

repartición  seria  del  Estado:  que  ha  debido  proceder 

contra  un  empleado,  antes  que  excusarse  con  él,  del 

legitimo   pago  de  lo  que  debe. 

Y  (A  ministro  no  há  sabido  lo  que  se  ha  hecho, 
al  autorizar  con  su  firma  una  resolución  deplorable, 
de  la  cual  apelaré  cueste  lo  que  cueste.  / 

Y  si  así  sigue  la  pista  / 

La  justicia  al  delinquente; 
¡Ira  de  Dios!  Francamente, 
Pues  es  mejor  que  no  exista. 
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Existe  en  Norte  América  una  ciudad  de  1500 
habitantes,  en  la  cual  la  mujer  lo  es  todo  y  el  hom- 
bre   casi  nada.  " 

Este  portento  de  ciudad  modelo  se  llama  Michi- 
gan. 

El  prefecto  es  una  mujer,  los  concejales  son  mu- 
jeres, los  periodistas,  los  zapateros,  los  telegrafistas, 
en  una  palabra  allí  se  hace  tolo  con  mujeres. 

Pero  no  vayan  Vdes.  á  creer  que  este  trocatintas 
se  manifiesta  esterior  y  públicamente,  no  señores,  este 
sistema  progresista  y  úuico  en  su  clase,  existe  tam- 
bién en  la  vida  privada. 

Ahora  bien:  -¿qué    harán    allí    los    hombres   en 

casa? 

Pues  lo  que  hacen  las  mujeres  en  la   nuestra. 

Será  cosa  de  ver  allí— porque  puede  ocurrir  el  C£SO 
de  sentirse  madre  la  presidenta  de  un  tribunal,  en  el 
crítico  momento  de  administrar  justicia. 

Ó  de  tener  necesidad  de  suspender  an  acto  reli- 
gioso, por  la  misma  causa. 

¿Os  gustaría  ir  á  Michigan? 

Magnífica  compaña  la  de  la  compañía  de  ópera 
que  actúa  en  San  Martín. 

Cada  nueva  obra  que  subo  á  la  escena  es  ui^ 
triunfo  nuevo  y  merecidisimo. 

Lucía  impresionó  agradablemente  á  la  concurrencia, 
á  pesar  de  suscitar  la' ejecución  de  esta  partitura 
comparaciones  inevitables,  siendo  favorable  el  juicio 
crítico  para  los  artistas  de  actualidad. 

En  la  «Hebrea»  se  dio  á  conocer  la  Sra.  Cale- 
garis  Martí,  como  soprano  de  ^magnífica  voz  y  deli- 
cada escuela.  El  tenor  Sr.  Antón  cautivó  al  público 
con  los  primores  de  su  arte  especial  y  de  su  irre- 
prochable juego  escénico. 

Brillante  conjunto  el  de  los  artistas  del  Sau  Mar- 
tín, entre  los  que  descuella  en  primera  línea  el  bajo 
Sr.  Mariani,  que  es  sin  duda  alguna,  lo  mejor  que 
se  ha  oido  hasta  ahora,  hasta  el  punto  de  poder  ase- 
gurar, que  en  su  cuerda  no  tiene  rival. 

Al  señor  Gobernador 
ó  cosa  así,  de  Entre-Rios, 
le  han  concedido  licencia 
para  huir  de  sus  dominios, 
durante  setenta  dias 
— que  son  dos  meses  y  pico — 
pudiendo  gastar  el  hombre 
hasta  cinco  mil  pesitos. 
¡Pobre  señor!  necesita 
descansar  de  tantos  lios 
en  que  sin  saber  por  que 
se  ha  metido  o  lo  han  metido. 
Si  renuncíese  á  ser  más 
Gobernador  de  Entre-Rios, 
y  no  volviese  en  su  vida 
á  pisar  en  sus  dominios, 
seria,  no   cabe  duda,  •• -- 

por  todos  bien  recibido. 
Conque,  aproveche  la  ganga 
"       '  con  que  le  brinda  su oficio. 

Don  Rticíano  se  ha  visto  en  hondos  aprietos  en- 
frente de  los  touristas  ó  comerciantes  yaukées. 

Antes  de  recibirlos  pensó  en  aprender  el  inglés, 
pero  desistió  al  punto  por  falta  de  tiempo. 

Después,  pensó  en  buscar  lin  iutérprete  y  acudió 
á  D.  Marcos  el  cordoljós. 

Pero  este intérprete,  estaba    romadizado  y    no 

pudo  servir  de  nada  á  su  homólogo. 

¡Qué  lástima! 

Al  fin  han  ganado  el  pleito  los  árboles  de  Men- 
tí za;  el  ha-íha  del  verdugo  no  herirá  su  corteza. 


Los  hombres  pues  tendrán  sombra. 
X  los  pájaros  donde  hacer  sus  nidos. 

Ha  fallecido  en  Rafaela  el  periódico  oficial,    sos- 
tenido por  emphados  públicos.  / 
Un  clavo  menos . 

La  cuestión  presidencial  en  Chile,  parece  que  se 
ha  dado  vuelta.      ■     \ 

La  candidatura  Errftzuris  se  cotiza  en  baja. 

Y  la  de  Reyes  en  alza. 

Pero  no  hay  que  cantar  victoria  todavía,  niucho 
menos,  en  los  tiempos  que  corremos  de  puras  sor- 
presas. 

El  dia  de  Santa  Rosa  tronará  fuerte. 

Esperemos  el  temporal.  / 

Eú  los  Estados  Unidos,  se    ha  calmado    algo  la 
efervescencia  respecto  á  convenciones  y  candidatos. 
No  es  posible  pifesumir  lo  que  allí  sucederá. 
Ni  si  sucederá  algo  sonado. 
Que  sí  sucederá.  , 

Y'  nosotros  estamos  de  manera 
que  podemos  decir  á  voz  en  grito, 
— c  Dios  Todopoderoso  é  infinito 
que  venga,  nada  más  lo  que  Vd.  quiera.» 

Hemos  visto  dos  espléndidas  medallas  salidas  del 
Taller  Nacional  de  Grabados  de  los  señores  Goíuzzo 
y  Costa,  Piedad,  860. 

Una  de  ellas,  la  mayor,  es  un  anuncio  de  la  casa, 
y  la  otra,  para  el  Tiro  Federal  Argentino. 

De  una  labor  perfecta  y  de  un  arte  primoroso  las 
dos,  no  vacilamos  en  asegurar  que  es  lo  mejor  que 
se  ha  hecho  hasta  ahora ...  ^        j 

Nuestras  felicitaciones.  >•  * 

• 

VA  oro  baja  y  los  artículos  permanecen  á  la   al«^ 
tura  á  que  los  colocara  el  oro  á  300  y  pico. 

Pero,  ¡qué  rara  casualidad!  ^ 

Cuando  sube  el  oro;  todos  están  sin  surtido  y  tie- 
nen qve  comprar  por  necesidad  á  altos  precios. 

Cuando  baja  el  oro,  todos  están  abarrotadv;s,  y 
tienen  qtte  vender  p^^necesidad  á  altos  precios. 

X  el  pobre  pueblo  es  el  alto  pagano  del  agio. 

«        • 

¿A  que  no  pasa  Vd.  señor  Intendente  con  todos 
los  rusos  de  su  caballeriza  por  Gallo,  entre  Córdoba 
y  San  Luis? 

¡Qué  vergüenza  de  calle  aquella! 

Ni  el  señor  Boleira  tampoco,  que  salió  concejal 
poi  Balvancra,  para  darse  corte  y  cortar  relacio- 
nes con  sus  electores. 

¡En  que  pais  vivimos! 


V. 


CORBESPOHDEHGIi  FRilCi  DE  PORTE. 


S.  C. — Boca— Y'a  lo  hemos  dicho  rail  veces,  que 
las  obras  de  saneamiento  de  esa  sección  del  municipio 
van  á  ser  causa  de  uua  epidemia;  pero  hay  que  te- 
ner paciencia  y  otro  Intendente. 

p_  H.— Capital — ¿Conque  su  señora  madre  se  ha 
dejado  raptar  por  un  viejo?  Consuélese  Vd.  joven 
tímido  y  déjese  ra|)tar  por  una  vieja. 

A.  C. — La  Plata— No  pierda  Vd.  el  tiempo  y  la 
razón  en  hacer  cabalas  loteriformes  y  en  inundar 
nuestra  redacción  con  sus  proyectos  para  mejorar 
la  lotería,  porque  dará  Vd .  en^  un  manicomio  ó  en  la 

chacarita. 

B.  G. — Capital— ¿Que  cuál  es  nuestro  candidato 
á  la  futura  presidencia?  No  sea  usted  candido.  Aquí 
los  candidatos  no  se  elijen;  se  imponen.  ¡Viva  la 
libertad! 

C.  D.— La  Plata— ¡Conque  se  ha  casado  usted! 
¡cómo  ha  de  ser!  Le  acompañamos  en  su  justo  dolor. 

S.  T. — Córdoba— Aquí  tampoco  han  bajado  los 
artículos  á  pesar  déla  baja  del  oro.  ;De  quién  la 
culpa?  No  es  nuestra  ciertamente.  ¿Podrán  las  auto- 
ridades decir  lo  mismo?  ' 

M.  G. — Lomas — Tiene  usted  mucha  razón:  si  el 
oro  en  vez  de  bajar  hubiese  subido,  los  pasajes  de 
abono  los  habría  subido  la  empresa  F.  C.  S.  pero 
como  el  oro  ha  bajado    ¿á  qué    bajar    el  precio  del 

abono? 

A.  Z.  -Capital — El  resultado  de  nuestro  espe- 
diente— o-racias  por  su  interés-  -lo  hallará  usted  eu 
otro  lugar.    Es   una    salida  de  tono;  una  injusticia, 
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HUIMOS  AIRES 
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En  la  Capital 


ÓQKrldta  por  trimestre  adelantado.    •    .  Pi.    1.50 

Número  raelto »     O.iS 

Número  atraudo »     O.SO 

Kxtrai^ero  por  u  aio >   IS.OO 

En  Don  Qoljote  no  luj  charque 
por  qno  es  olvlco  del  Parque 


Por  ver  el  oro  i  la  par 
lucharé  sin  desoansar. 


Don  Qoljote  es  adivino 
7  él  os  trazará  el  oamino. 


ICFiS  n  ÍI1IHISTBÍCI0H:DE11ÍSPI 


uüote 


Gauoapafia 


Sasoriolon  por  semestre  adelantado.    .  Ps.    4.00 

Número  suelto    ........  »      0.20 

Número  atrasado.    «...••-  »      0.40 

Extranjero  por  un  afio >    12.00 

Yengan  den  mil  suscrloiones 
y  abajo  las  aubTendones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefia 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  andgoe. 


8ÜSCRICI0H  POR  8EIEST1I  iilIilTiSO 


Este    periódico    se    compila   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


í'í 


rcpÍ6íario:  SDUAiiSDO  SOJO        § 


ADIINlSTRAaON:  VENEZUEU  594 


Dn.  JUAN  ALVAJREZ  MASSÓ 

('.(iniaiulautc  y  .Iflt;  del  Ksciiadroii  ik'  lliisart"*  de  latvia  |»ni|int'slo 
paía  rl  ^railu  iiiiiuMliato  por  su  iiiiiipnilaiiiifiilit  (>ri  la  guerra  de 
(luba.  Todos  los  soldados j'i  su  uiaudo  tienen  cruces  de  mérito 
ganadas  en  eainpaña. 
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BASTA  DE   BROMA  YA  I 


Señores    Agentes    y   Señores morosos: 

Advierto  á  Vds.  por  esta  ultima  de  cambio 
que  están  colmando  Vds.  la  paciencia  de  «Don 
Quijote»  quien  poco  dado  á  tolerar  bromas 
PESADAS,  como  la  que  Vds.  le  están  dando  de 
no  mandarle  lo  que  legitimamente  le  corres- 
ponde, ha  resuelto  hacerse  pronta  y  ejemplar 
justicia,  con  dos  objetos:  V  con  el  restituir 
al  bolsillo  lo  que  es  suyo,  y  2°  con  el  de  no 
aparecer  á  los  ojos  del  público,  como  ota- 
rio.. .  voluntario. 

;Que  voy  á  tomar  medidas  enérgicas!... Hojo II 

Si  es  broma,  puede  pasar 
pero  á  tal  punto  llevada, 
yo  os  probaré  con  mi  espada 
que  no  la  sé  tolerar. 


¡NUEVE  AÑOS  DESPUÉS! 


H^'^e  nueve  9009,  la  fantasía  de  los  poderes  públicos, 
descubrió  el  cunea  bien  ponderado  6  imaginario  pueblo 
deXarUga). 

En  61  se  dieron  cita,  para  besar  los  pies  de  Celemín  1° 
Rsy-fantoche  »in  aeguodo,  la  famosa  trinidad  del  logro 
avariento  é  inverosímil:  Yonnger,  Canevali  7  Felaez. 

£1  primero  de  estos  afortunados  seree,  obtuvo  fácilmen- 
te laccnccBÍcn  de  un  ferro  carril  á  los  cuernos  de  la  Luna, 


que  tai  nombre  merecía  el  pacblo  seOaiado  como  termino 
trazado,  el  cual,'Como  todo  el  mundo  sabe,  no  esti  en  el 
mapa. 

£4  decir  que  el  pueblo  de  Tartagal  no  ha  existido  nunca, 
ni  el  trazado  del  ferro-carril  tampoco. 
-    Pero  en  aquellos  tiempo?,  estas  pequefieces  no  eran  to- 
madas (>n  cuenta.  ¿Para  que? 

Celemín  lo  quería  y  el  congreso  obedecía. 

Y  el  proyecto  se  sancionaba  y  la  Nación  se  ahogaba. 

Pasaron  afios  j  no  se  dio  ni  un  golpe  de  azadón  en  el 
trazado  del  ferro-carril  de  Toung«)r. 

Vino  la  revolución,  se  barrió  i  Celemín  con  todas  sus 
consecuencias  y  ncs  creímos  que  todos  aquellos  tremendos 
macanazos,  habían  muerto  c(n  su  reinado  incivil  7  one- 
roso. 

Pero  ¡oh  triste  desrngafio!  ahov«,  al  cabo  de  nueve  afiot, 
vuelven  á  «parecer  se  bre  el  tapete  legislativo  los  nombrea 
de  YóuDgor  y  de  Feíaec     --^-r   -%i-  i^.-   -^-r..--- 

De  aquellos  dos  bieoaveiituTadoa  aeres,  que  lograron 
•ubvenciones  por  proyectos  de  ferro-caniles  que  ni  siquie- 
ra han  empezado  7  que  hoy  reclaman  ^0.000  pesos  cada 
uno,  ó  sea  el  monto  de  la  garantía  que ,  depositaron  para 
el  cumplimiento  de  sus  contratos.  -■  < 

^e  las  déyolver&tt?  ' 

Tendria  que  ver  que  se  las  -devolviesen. 

Sin  embargo,  yo  esto7  por  la  afirmativa:  pero  ana  vez 
que  terminen  las  obras  pro7éctada8.  - 

Por  que  entiendo,  que  toda  cantidad  dada  en  sefia  de 
garantía,  queda  perdida  para  el  que  la  dá  desde  el  mismo 
Instante  en  que  se  desprende  de  ella. 

Sí  termina  la  obra  se  descuenta  del  importe  A  recibir,  ó 
del  saldo  &  liquidar.  .   v         ''•^ 

Si  no  termina  la  obra,  entonces  es  que  ha  renunciado  á 
ella,  prefiriendo  perder  esa  cantidad  dada,  ú  otra  mayor 
que  por  salvar  la  sefia,  pudiera  arriesgar  en  una  empresa, 
máxime  si  la  empresa  era  fantástica,  como  las  de  Younger 
y  Pelaez. 

Creemos  que  el  Congreso  debe  andarse  con  pies  de 
plomo,  al  resolver  sobre  la  devolución  de  los  100.000  pesos 
importe  de  las  garantías  depositadas. 

Por  que  si  se  sienta  la  jurisprudencia  de  devolver  esas 
sumas  que  obligaban  á  compromisos  que  no  había  pensa- 
miento de  cumplir,  valdría  tanto  como  estar  siendo  juguete 
el  gobierno  de  proyectistas  descabellados  7  utópicos. 

Cualquiera  depoeitaría  la  cantidad  que  le  fuera  exigida 
por  mn  proyecto  H.  si  tenia  la  seguridad  de  recuperarla, 
el  dia  que  se  le  antojase,  cumpliera  ó  no  su  convenio. 

El  no  saldría  perjudicado  en  sus  intereses,  pero  podría 
perjudicar  los  de  otra  empresa  que  contara  con  mejores 
aptitudes  que  él  y  con  mayores  facilidades  tal  vez,  para 
emprender  la  misma  obra.  La  cnal  empresa,  por  no  gozar 
del  favor  autocrático  del  mandatario,  había  sido  eliminada 
del  concurso  previo,  sin  esplicaciones  de  ninguna  especie 

Sin  reeucltar  las  descabelladas  tendencias  de  los  desgo- 
biernos de  Celemín,  no  es  posible  á  nuestro  modo  de  ver, 
restituir  lo  que  por  derecho  tienen  perdido  los  sres.  Youn- 
ger y  Pelaez. 

No  estamos  en  los  factaosos  tiempos  de  Celemín,  para 
regalar  la  plata  i  nadie.  Por  que  regalo  y  mas  que  regalo 
seria,  la  devolución  de  cantidades  entregadas  para  respon- 
der al  cumplimiento  de  contratos  serios,  que  no  han  sa- 
bido, ni  podido  llevar  á  ciibo;  ti  k  cabo  ni  á  principio. 


Tengase  en  cuenta,  que  ia  concesión  del  ferro-carril  k 
Tartagal,  es  una  ley,  que  hay  que  respetar,  y  en  esa  ley 
se  haca  referencia  A  la  garantía  en  cuestión;  y  que  no  ha- 
biéndose cumplido  el  contrato,  la  garantía  debe  haberse 
evaporado  para  los  deposiUutes. 

O  se  cumple  la  ley  ó  no  se  cumple. 

6  sirven  las  garantías  ó  no  sirven. 

Ó  los  particulares  se  ríen  del  Gobierno,  ó  el  gobierno 
obliga  A  ser  serios  A  los  particulares. 

ó  volvemos  A  los  tiempoR  desastrosos  de  Celemín  ó  dan- 
do carpetsao  A  todas  las  macanas  de  aquellos  títmpcH, 
caminamos  adelante  y  de  freute  por  la  senda  del  pro- 
greso 7  de  la  moralidad. 

O  nos  estancamos  ó  reaccionamos. 


¡líbranos  señor  i 


■:^ 


Con  pertinaz  inclemenoia, 
7  con  cíoloa  insolencia      ^ 
y  espíritu  guerreador, 
hay  dos  que  hacen  el  amor 
A  la  nueva  presldenola. 


Con  palabras  elocuentes 
7  riéndose  entre  dientes, 
quieren  darle  xl  cámb'Izo; 
7  ella ....  estA  por  el  rechazo, 
que  los  dos,  aon  reincldentea. 


Pero  ¿ooino  ba  de  lograr 
salvar  el  coello  de  yugos 
que  tendrA  al  ña  que  aceptar? 
¿acaso  el  que  tan  A  ahoroar 
se  eacapa  de  tus  verdugos? 


Puesta  en  el  duro  oamino 
de  esta  indomable  pasión, 
7  resignada  A  su  sino; 
¿qué  le  queda  en  ooncluolon? 
—  elegirse  el  asesino!  — 


Ser  del  uno  aporreada 
7  del  otro  escsmeclda; 
7  en  pos  de  vida  menguada 
entregarse  maniatada 
A  que  le  quiten  la  vida, 


Ellos  son  del  egoísmo 
la  perscnlfiacion, 
y  al  arrsstarla  al  abismo 
con  fraude  y  con  embolismo, 
satiifarAn  su  smblolon. 


/ 


/ 


/ 


/ 


'■% 


DON    QUIJOTE 


*.«r-s<- 


V 


•Porque  ¿que  pueden  haoer 
que  amengüe  nuestro  eufrlr; 
ni  por  qué  hemoe  de  oreer 
en  un  grato  porrenir 
tras  loa  boohlnchea  de  ajer? 

¿Porque  se  han  entronlsado 
dos  déspotas  deíoieldos, 
encamación  del  pecado, 
que  están  al  poder  asidos 
oon  olnloo  desenfado? 


hpn 


/ 


¿No  haj  hpmbres  de  mis  ralis? 
¿No  hay  en  el  pueblo  Ilusiones? 
!  No  ha  de  llegar  nunoa  el  día 
de  gozar  de  la  alegría, 
lejos  de  tales  mandones! 

-■        / 

I  Cielo  santo  y  de  bondad; 
tu  que  &  la  justicia  Impeles, 
salranoB  de  esta  crueldad 
y  líbranos  por  piedad 
de  Zorros  y  de  Peleles! 


/ 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 


SI  lo  que  me  pisa  á  mi,  no  le  p%8a  á  nadie. 

Me  reñero  al  füUo  habido  en  mi  espediente  por  cobro 
de  podOB  al  juzgado  de  la  7. 

La  cosa,  por  lo  rara,  merece  8«)r  manoseada  y  traída  y 
llevada  coa  empefiosa  iasistencia 

Yo,  acostumbrado  á  cobrar  con  puntaalldad  los    alqui 
leres  de  particulares,  me  coogratuUb»,  al  principio,  de  te- 
ner por  inquiiino  á  la  ju<)ticia. 

Pero  ¡valiente  justicia  te  dá  Dlói!  Porqu<)  justicia  que 
no  paga  lo  que  debe,  es  la  negación  absoluta  de  lo  justo 
y  lo  legal. 

No  pagan  al  propietario 
y  si  este  apela  del  hecho, 
no  llega  á  ser  satisfecho, 
por  el  alto  mandatario 
que  4  veces  firma  ea  barbecho 


♦% 


Miraos  en  mi  espejo,  propietarios:  no  alquiléis  vuestras 
propiedades  urbanas  á  gente  de  tan  poca. .  urbanidaii 

¡Donde  habráse  visto  demandada  &  la  justicia  por  an 
simple  cobro  de  pesos! 

¡Y  donde  se  habr&  visto  que  en  semejante  caso,  se  dicte 
una  resolución  favorable  al  deudor! 

Por  que  la  resolución  recaída  en  mi  espediente  quiere 
decir:  —  Jazgados  de  paz,  no  paguéis  los  alquileres  de 
las  casas  que  ocupéis  para  administrar  justicia.  — 

¿Si  se  habrá  perdido  hasta  la  noción  del  derecho? 

ho  que  se  pierde  es  el  tiempo  y  la  razón. 

/_ 


Y  á  través  de  estoí  ecsesos 
y  demoras  enojosas, 
suelen  perderse  otras  cosas; 
la  confianza  y  los  pesos. 


♦% 


Hay  que  pensar  también,  en  que  el  ejemplo  que  se 
ofrece  á  los  inquillnos  deudores  es  de  consecuencias  fu- 
nestas. 

Figúrense  Yds.  sino,  que  un  propietario  entabla  de- 
manda ante  un  juzgado  de  paz,  por  cobro  de  pesos  á  un 
inquiiino. 

¿Que  sentencia  dictará  el  juez? 

Pues  la  de  no  pagar  el  deudor,  si  ha  de  ser  lógico  con 
la  resolución  de  su  superior:  esto  es,  si  no  ha  de  contra- 
venir la  jurisprudendecla  sentada  por  el  mandatario  ge- 
rarciuico. 

Y  hay  que  creerlo  asi,  y  hay  que  esperarlo  también, 
después  de  ver  lo  que  á  mi  me  pasa. 

¿Será  esto  un  progreso... .  disimulado? 

Piensa  lector  y  veras 
que  lo  que  djgo,  no  es  chanza; 
que  si  la  justicia  avanza, 
es  marchando  para  atrás. 


En  fin;  lo  dicho:  el  resultado  de  todo  esto,  es  desas- 
troso, por  que  casi,  cafti,  viene  á  legitimarse  la  estafa. 

¡Si,  señores:  estafa  es  privarle  á  uno,  de  lo  que  legíti- 
mamente es  suyo. 

Esto,  creo  que  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

Escuso  decir  á  Yds.  ¡adonde  puede  Uevarnoa  la  declara- 
toria cficlal  de  legalidad,  con  que  ha  sido  favorecida  la 
estafa.  ' 


Si  casi  me  dan  teatacionea  de  no  pagar  mas  alquileres 
á  mi  propietario! 

Pero  ¿que  apuestan  Yds.  á  que  si  lo  hago,  me  echan 
un  oficial  de  justicia  para  que  me  embargue? 

/  SI  esto  ei  obrar  con  pericia 

/  es  por  cierto  bien  escasa, 

por  que  qulzu  con  malicia, 
—  justicia  y  no  por  mi  casa  — 
dijo  esta  vez  la  justicia. 


LANZADAS 


Lector  amado,  Impoute  del  documento  que  copio  fi  oontlnua- 
olon,  recibido  por  oorreo. 

Buenos  Aires  Agosto  ll/96  —  Einardo  Sojo  — 

aije  volvemos  á  qioordar  j  vi  la  secunda  ves  que  le  adver- 
c timos  que  te  moüere  ^n  pintar  en  su  papelucho  «il  Quijote» 
cal  Sr.  Jefe  de  Podóla,  pues  de'oe  saber  Yd.  que  no  ha.y  plazo 
c  Qüs  90  sa  VEBZA.  Ja  PMiDiOA  Qüi  Ro  SE  CUMPLA.  Etperamos 
«que  no  esperará  la  tercería;  pues  será  la  vencida.  Así  que  de 
cYd.  depende.  —  Yarlos  pasijuisas » — 

¿Que  tal? 

iqul  viene,  oomodemolde  a;uel  refrán  harto  vulgar  que 
dice:  -^i  febbo  qüi  laoba, no  huebdb,  —o 


AousamoB  recibo  de  un  interesante  folleto  que  acaba  de  dar 
á  la  luí  el  Sr.  Baldomero  Qaroiit  Sagastume  titulado:  cApunte* 

PASA  Ua  PBOYBOTO  DE   BsOLAlCBírrO    DE    LA  CABRERA   DIPLOMÁTICA 
DE  »A  BbPUBLIOA  AROBirTlHA.» 

El  corredor  Perrone,  de  la  casa  aatillera  de  Ansaldo,  est& 
haciendo  astillas  de  los  contratos  celebrados  para  la  aquislulcn 
de  buques  de  guerra. 

Cl  citado  corredor,  cuando  la  casa  astillera  tenia  obrado 
16  millones  á  cuenta  de  los  17  del  Garibaldl,  oorre  y  ae  lo 
ofreoe  á  Espafi»  por  21. 

Pero  esto  que  tiene  mnoho  de  partlonrlar,  no  acaba  aqui; 
por  que  según  parece  pencó  ofrecerlo  á  Zoíea,  si  bien  ente- 
rado de  la  carencia  de  costas  en  la  república  Hslvetlcí  ha  de- 
sistido de  semejante  oorreria  y.  piensa,  una  vea  formalizado  el 
contrato  oon  Espafia,  correr  y  rfreoerlo  á  los  insureotos  cubanos 
y  uí  sucesitamente  correrá,  ofreoiedolo  á  todas  las  naciones  del 
Globo  terráqueo  y  sus  alrededores. 

Por  lo  visto,  el  Oaribaldi,  para  Perrone,  eé  una  fuente  y  no 
un  barco. 

La  nación  que  lo  adquiere  definitivamente,  ¿podrá  tener  la 
seguridad  de  no  ser  desalojada  de  él? 

Por  que  todo  hay  qne  temerlo. 


Nuettro  spreciable  colega  «il  i  i  ario  de  concordia»  corres- 
pendiente  al  10  del oorrlente  mes,  dá  cuetta  en  su  articulo 
editorial  de  la  presentación  del  Qerente  de  la  sucursal  del 
Banco  de  la  Nación,  en  dioho  punto. 

La  presentación  le  fo6  hecha  en  el  propio  domicilio  del 
Director  de  el  diario,  según  pareoe,  en  ocasión  en  qne  el  refe- 
rido Gerente  se  sentia  atacado  del  microbio  alcohólico,  resul- 
tando la  tal  entrevista  en  bochinche  nada  edificante  para  el 
ente  oficial,  quien  se  desató  en  un  fárrago  de  InQonveniencias 
y  de  incoherenciss  de  tal  calitre  qu«,  el  director  del  oolega 
citado,  S4  f'ó  en  la  dura  pfro  imprescindible  neoecldad  de 
echarlo  de  su  casa  violeatementf . 

A  estar  en  lo  cierto  «el  amigú  de  Conoordia»  de  cuja  vera- 
cidad no  tenemos  porqué  dudar,  no  podemos  menos  de  reco. 
mendar  á  la  superioridad  mas  tino  al  hacer  nombramiíutos  de 
empleados   para  puestos  de  reconocida  importancia. 


Un  vastago  de  don  Maroos 
en  unión  de  otros  compadres 
ha  empastelado  una  imprenta, 
muy  digna,  en  sus  patrios  lares. 

El  muchacho  no  desmiente 
el   ser  hijo    de    su   padre 
empezando   desde    mozo 
á   crecer  en  el  desastre. 

Si  esto  hace  ahora  que  es  nifio, 
quiero   dedr,   badulaque, 
¿que  no  hará  cuando  encanezca 
echando    canas    al   aire? 

Dio  VA     RAMA    de  TAL  TROVO) 

eacriblrán  sus    anales, 
y  sfiadiremos  noaotros; 
para  haaafiaa  semejantes 
j   para   dejar   memorias 


tan   tremendas   y   fatales 
no  hada  falta  alguna  el  hijo, 
pues  baataba  oon  el  padre. 

¡Prodiga  naturaleza 
mira,  por  Dios,  lo  que  haoea! 


En  Salta,  siete  diputados,  han  votado  la  suspensión  de  13 
de  sus  colegas. 

Y  el  gobernador  brincando  de  jubilo,  oonvooa  á  eleoolunes  para 
reenplazar  á  los  destituidos. 

.  -  lY  habrá  quien  niegue  el  triunfo  de  las  minorías! 

Lo  que  negaoioi  noaotros,  es  la  existencia  del  sentido 
oomun  en  estos  episodios  pulltioo-infantiles  que  se  producen  en 
algunas  provincias. 

Y  esto,  casi  en  vísperas  de  eleolones  presidenciales. 

Se  han  puestp^en  olroulsdon  los  nuevos  billetes  de  banco 
de  200,  600,  y  lOéd^  pesos. 

Según  pareoo,  son  muy  difiolles  de  falsificar. 

¿Bn  que  quedamos?  No  se  dijo,  al  descubrirse  la  ultima 
falcifioaoion,  que  los  billetes  estaban  hechos  con  mas  perfeocion 
que  los  fabricadoá?  ' 

Pues  entonoes.... 

El  Doctor  Gabriel  Larsen  del  Castsfio,  ha  sido  arrebatado 
prematuram*inte  á  las  letras  y  á  las  art^m.  Era  una  Inteligen- 
cia de  primer  ordea,  mae  liter  it-)  que  político  y  con  tenden- 
cias de  vuelo  altivo,  hub'era  llegado  á  escribir  su  nombre  en 
el  templo  de  la  fama. 

Descanse  en  paz 

Ya  está  muy  próximo  ei  dia,  en  que  el  intendente  muhlci- 
pal,  dejfirá  vacante  su  puesto. 

¿Q  lien  lo  reemplazaré? 

¿Será  nombrado  otro,  qu9  como  el  actual,  sefiale  en  la  vida 
comunal,  otro  largo  periodo  de  esterlliJad? 

Debiera^legirse,  entre  loi  bien  preparados  para  el  puesto, 
el  mejor:  y  aun  aiil  y  toio,  siempre  echaremos  dé  menos  á 
Don  Torouato  Alvear. 

El  irreemple/.sble. 


Pareoe  qne  los  ensayos  de  las  Intendencias    de  guerra,  han 
dejado  mucho  que  deaeiir  y  á  muchos  deseando. 

A  las  primeras  de  csmbio  se  agotó  el    presupuesto,    y  hoy 
para  Ir  tirando  tienen  necesidad  de  recurrir  al  préstamo. 

A  nosotros  no  nrs  ha  eorpreodldc:  por  que  riempre  hemos 
emido  á  las  ocsas  Improvisadas  ¿Que  edifido  se  empieza  á 
construir  por  el  tejado?  ¿Bn  que  quintil  se  cortan  los  repollos 
el  dia  siguiente  de  arrojar  Ja  somillas?  ¿Que  Cabo  de  Yela  ha 
llegado  á  tal  estado  sin  pasar  por  el  molde  y  ser  vela,  antes 
de  ser  cabo? 

(8e  continuará.) 


El  sábado  22  corriente,  el  Oanov  Gallego  dará  gran  fun- 
ción seguida  de  baile  famÜiar  en  los  sslones  del  OBrEOH  Fspa- 
ioL,  Piedras  534. 


CORBESPONDENCIÁ  FBiMCi  DE  PORTE. 

A.  P.  —  Capital  —  Tiete  Vd.  mucha  razón,  pero  ya  lo  vé 
Yd.  er  Intendente  ae  hace  el  aordo.  Consuélese  Vd.  al  ver 
que  los  habitantes  de  la  boca  están  mucho  peor. 

Varios  Tocinos  de  Barracas  —  En  mas  de  una  ocasicn  hemos 
pedido  al  municipio  que  mandase  limpiar  ese  terreno  baldío, 
de  la  calle  Azara,  entre  las  de  Oiavarria  y  Suarez  y  oomo 
sino.  ¿Que  quieren  Yds.  que  haga  Don  Quijote? 

C.  C.  —  Capital  —  Creo  que  no  solamente  Yds.  sino  que 
todos  los  que  se  •  ncuentran  en  su  caso,  salvo  los  procuradores 
—  están  en  el  deber  de  inscribirse  ocmo  electores  munioif  ales. 

D.  R.  de  Z.  —  Ciudad  -  ¿lue  cual  es  la  última  moda? 
Tiene  gracia  tu  pregunta.  Para  ncsctros,  la  última  mcda  es  la 
de  uo  pagar  los  alquileres  devengados.  Yeaae  ei  rebultíkdo  de 
nuestro  espediente  por  cobro  de  pesos  al  juzgado  de  la  7\ 

B.  C.  —  La  Plata  —  ¡Yaya  Yd.  á  salserlol  quien  será  capas 
de  asegurar  la  dtfiniva  posesión  del  acorazado  Garibaldiii'  Ni 
el  mismo  Perroae;  seguro. 

C.  Y.  —  Capital  —  No  juegue  Yd.  á  la  lotería,  créame  Yd. 
y  asi  le  pegará  mencs  palizas  á  su  sefiora. 

Sta.  L.  C.  —  Mendoza  —  Ni  se  casará  Yd.  jamas,  si  !os 
motos  disponibles  llegan  á  saber  que  consulta  Yd.  con  las  adi- 
vinas y  haoe  caso  á  sus  polvos. 

A.  R.  —  Córdoba  —  iQoe  no  es  feo  el  hijo  de  Don  Maroosl 
vamos,  hombre;  Yd.  no  se  ha  fijado  en  las  oosas  feas  que  está 
empezando  á  hacer. 

R.  G.  —  Capital  —  No  somos  partidarios  de  las  huelgas; 
por  que  creemos  firmemente  en  los  berefídcs  de  la  libertad 
bien  entendida,  y  las  huelgas  nos  huelen  á  imposidon.  El  que 
no  quiera  trabajar  que  no  trabaje  y  el  que  no  quiera  trabajar 
por  el  jornal  ccnyenido,  que  lo  d» je.  Hay  neceaidad  de  hacer 
lógica  scbre  este  punto  y  colocar  á  la  libertad  en  su  pedestal 
de  triúiifo. 


Jipo^Liio.  dM  J.  Riba»  y  Hno,^  Bineon  MM 
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Domingo  so  de  Agosto  de  1806. 

En  la  Capital 


dnserldtapor  trimestre  adelantado.    .    .  Pt.  1.50 

Número  suelto. »  O.IS 

Nfimero  atraudo •  0.20 

Kztraijere  por  u  üm »  iS.OO 

En  Don  Quijote  no  ha7  charque 
por  que  es  cívico  del  Parque 


Por  ver  el  ero  á  la  per 
luoharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  c>s  trazará  el  esmino. 


EOFiS  DE  ilMIHISTBiCJCllüEniSFl 


BUENOS  áJBES 
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AfiO  SU— Momo  3. 


Campafia 


Snvoriolon  por  semestre  adelantado.    .    Pb.  4.00 

Número  suelto ^  0.20 

Número  atrasado *  0.40 

Extranjero  por  un  afto.    .    .    .    ,    .      «  13.00 

Ye^^n  den  mil  su^riolones 
y  (ibsjo  las  eubvendones. 


P.^n  Qnij'-fe  portefio 
tolo  ei'em'go  es  pequeño. 

Y  sny  terror  dfl  enemigos 
y  pir'go  de  mis  amfgoe. 


8ÜSCRIGI0N  POR  SEIESTRI  iBILiITi90 
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Este    per  lód  Ico    se    eoínpra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  k  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


Propietario:    EDUARDO   SOJO         i  ADMINISTRACIÓN:  VENEZÜEU  594 


I  BASTA  DE  BROMA  YA  I 

Señores    Agentes   y  Señores morosos: 

AdYierto  á  Vds.  por  esta  ultima  de  cambio 
que  están  colmando  Vds.  la  paciencia  de  «Don 
Quijote»  quien  poco  dado  á  tolerar  bromas 
PESADAS,  como  la  que  Vds.  le  están  dando  de 
no  mandarle  lo  que  legítimamente  le  corres- 
ponde, ha  resuelto  hacerse  pronta  y  ejemplar 
justicia,  con  dos  objetos:  1"  con  el  restituir 
al  bolsillo  lo  que  es  suyo,  y  2"  con  el  de  no 
aparecer  á  los  ojos  del  público,  como  ota- 
rio.. .  voluntario. 

iQue  Yoy  á  tomar  medidas  enérgicas!...  jlojoll 

Si  es  broma,  puede  pasar 
pero  á  tal  punto  llevada, 
yo  os  probaré  con  mi  espada 

—  Hjue  »o  ^th-e^i'^et^yf'' ^^?^  *jaa.    -^' 


CAPITULO 


Regoclios  de  Don  Quijote  y  de  Sancho; 

Pbofecia    del    primero   y   suspicacias 

del  seorndo,  con  otras  cosas  mas 

que   no   estarán  dr  menos  en 

el  curso  del  cíoloquio. 


—  Alégrate,  Sinchr;  dá  rienda  suelta  como  yo,  al  gozo 
interno  que  me  cosquiilea  el  alma:  salta  y  brinca  con 
jubito  iofantíl;  canta  y  viva  á  la  aurora  que  se  avecina; 
saluda  en  fin  la  reciente  manifestación  de  vida,  de  la 
Union  Cívica  Radical. 

—  Alégreme  y  salto  y  vivo  de  todo  corszon  y  buena 
voluntad,  mi  sefior  Don  Quijote;  j  aun  rezo  y  hsgo  votos 
como  buen  cristiano  que  soy  al  Ser  Supremo,  para  que 
ahora,  mas  que  nunca,  lleve  4  los  radicales  por  el  camino 
derecha,  á  la  anhelada  tierra  de  promisión. 

—  Ya  lo  has  visto,  Sancho,  4  pesar  de  tus  descreimien- 
tos; ahi  tienes  al  ser  viviente,  lleno  de  ardores  y  de  er- 
peranzas;  de  brios  y  de  ilusione; :  de  animosos  empefios 
y  ce n  la  ce  heslon  de  siempre,  con  el  espíritu  decidido  de 
BUS  primeros  tiempos  y  con  las  elocuentes  lecciones  de 
una  esperiencia  fecunda  y  bienhechora.  A  fé,  4  fé,  que 
llena  el  alma  de  consolación  el  ver  4  los  radicales  henchi- 
dos de  actividad,  aprontarse  para  tomar  parte  en  la  lucha 
próxima  4  abrirse;  prólogo  de  un  nuevo  periodo  presi 
dencial. 

—  Ta  los  veo,  mi  sefior,  ya  los  veo  y  miro  también 
cciúo  usarced  y  aun  mas  all4  que  usarced  y  entonces  el 
entusiasmo  se  me  erfria  y  la  esperanza  se  me  cae  4 
los  piee,  desprendida  del  aibol  de  las  ilusiones.  Lucha 
estéril  é  irfecurda,  ec  fiar  mió,  pci  que  donde  no  hay  ci- 
mientoí,  no  es  posible  ediñcar;  donde  no  hay  asta  ¿donde 
8er4  posible  enarbolar  la  bandera  de  la  victoria? 

—  Por  Dios  trino  y  uno  que  no  te  entiendo  Sancho. 
De  que  edificio  me  bablss,  ni  que  bandera  es  la  que  in- 
tentas enarbolar  en  seflal  de  victoria? 

—  Me  efplicaié  mas  si  puedo,  sun  que  claras  cerno  el 
agua  filtrada  cfrezco  (iemf  re  4  su  merced  mis  frares  y 
mis  Ideaa,  ó  al  menos  ui  me  lo  prcpovgo,  bien  lo  sabe 
Dici  7  cato  me  buta.  Dije  poee,  6  qniíe  dedr,  qne  p«n 


esa  lucha  de  tanta  trascendr^ncia  —  ese  es  el  edificio  — 
falta  una  ley  electoral  modelo,  estricta  y  sin  dobleces,  im- 
posible al  fraude  y  4  la  intriga,  rebosante  de  equidad  y 
de  libertad— he  ahi  los  cimientes— Mientras  haja  F.  A.  N. 
por  duro  y  por  detestable  que  sea,  mientras  existan  Zorros 
marrulleros  y  le  es  electcrales  deficientes  y  de  manga 
ancha,  toda  lucha  8er4  inutii,  todo  empefio  ser4  infecundo, 
todo  ideal  ee  e8trellar4  los  eesos  contra  las  negras  tapias 
del  porvenir  zorruno  que  nos  amenaza. 

—  Suspicaz  eres  Sancho,  y  dercreido  mas  al'á  de  lo 
justo  y  razonable.  Ahora  bien:  ¿donde  tiene  el  aata  el 
P.  A,  N.  para  enarbolar  la  bandera  de  bu  victoria? 

—  La  tiene  en  Pelelegringo.  ¿La  quiere  usarced  mas 
alta?  —  Pues  ahi  e8t4,  viva  y  rezagaste,  esperando  la  hora 
cierta  y  segura  del  triunfo. 

—  ¡Cuan  equivocado  vas  Sancho!  ,Que  lejos  e8t4s  de  lo 
cierto  y  que  atrasado  andas  le  nc  ticiasl  Sin  duda  no  te 
has  dado  cuenta  de  las  disidencias  que  están  minando  la 
anto»*d4  ambas  cAbeaae  dn'^ntea  del  P.  A.  N.  Sin  duda 
ignoras  que  ambos  patrones  acabar4n  por  echarse  á  la 
cabeza,  en  público,  los  pistos  que,  privadamente,  se 
han  arrojado  ya. 

-^  Ta  lian  desgarrado  mis  oidos  los  sones  de  la  rotura 
de  la  loza....  política:  ya  me  he  apercibido  de  que,  el  ne- 
gocio de  la  P.  A.  N.  aderia  ntcicnal,  eEt4  4  punto  de  fun- 
dirse; pero  me  falta  saber,  cuales  P.  A.  N.  aderes  se  de- 
clarar4n  en  huelga;  si  los  <]  ue  dirije  el  Zorro,  ó  los  qne 
capitanea  el  otro. 

La  lucha  pues,  ser4  entre  los  dos  bandos  citadoF;  diga- 
mos entre  los  dos  simples  que  forman  el  pan  ó  sea  entre 
la  miga  y  la  corteza,  ¿cual  de  ellos  es  la  primera  y  cual 
es  la  segunda? 

—  No  nos  importa  saberlo,  Sancho.  Eso....  all4  ellos.  A 
los  radicales  toca  manifestarse  aptos  para  la  lucha;  y  al 
terciar  en  este  combate  de  ideas  y  de  aspiraciones,  deben 
hacerlo  sin  acercamientos  sin  dependencias  de  ningún 
género,  que  no  las  necesita  y  que  habrían  de  señalarle 
un  puesto  de  segundo  orden;  antes  bien,  debe  acudir  4 
la  palestra  con  ideas  propias,  con  candidato  propio  y  con 
entera  Independencia;  con  lo  cual,  li  no  alcanza  el  triunfo, 
se  atraerá  simpatías,  ^e  procura74  rerpetcs  y  lcgrar4  me- 
recimientos para  ocupar,  cerno  partido,  puestos  de  primer 

orden. 

—  De  todo  eso  hay  en  casa  y  bien  lo   sabe  mi    sFfior 

cDon  Quijote>  y  ainda  mais,  sabemos  y  apreriamcs  las 
diferencias  de  los  tiempos  de  lucha.  Diferencias  que  esti- 
mamos en  su  justo  valor;  pero,  la  ley  electoral  no  ha 
cambiado  con  los  tiempos  y  esa  es  la  madre  del  cordero. 
La  opinión  e8t4  hecha  y  no  hay  para  que  decir,  que  ella 
e8t4  de  parte  de  la  unión  civica  radical;  pero  la  ley  elec- 
toral est4  de6e(ha  y  todos  eaben  que  por  sus  aberturas  y 
girones  se  abren  el  porvenir  el  P.  A.  N.  y  sus  icrros.  La 
oviTiRBiTA  política  efit4  en  uso,  ccn  la  ley  vigente:  el 
CAMBLAZO  pues,  es  inminente.  Lucharemos,  si:  con  empe- 
fio, con  unión  y  con  altura,  ¿pero  que  conseguiremos? 

—  Cafi,  csffi  ettoy  por  darte  la  rrzon,  Sancho  amigo, 
pero  de  tcdcs  mcdcs  hay  rae  luchar;  la  madre  patria  nos 
cxije  ere  FacTÍficio,  hsgamoalo,  cueste  lo  que  cuette  que 
ella  nos  dar4  el  premio  de  los  bnenoe. 

—  Si:  y  miertras  los  malos.... 

—  Los  malea...  bastarte  tienen  con  serlo;  y  sn  pe(  r 
castigo  lo  tieaen  en  stber  ellci  miamos  que  lo  ton. 

(8e  etrntinuará.) 
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ACTUALÍDADES 


Deade  que  el  progreso  humano 
creó  empresas  tel<>gráfíca8, 
se  andan  disputando  el  crédito 
y  nos  llenan  de  macanas. 

Cuando  no  hay  snoesos  graves, 
inventan  cubl^uliera  Ursa 
para  teo^r  siempre  ea  jaque 
á  las  gentos  que  las  pagan. 

A  veces  á  un  nimio  asunto 
con  a%tuci»  refinada 
le  dan  vuelta  de  manera 
que  dura  varias  Remanas. 

—  cQue  el  papa  se  está  muriendo» — 

—  «Qoe  lo  del  papa  no  es  nadsa — 
Y  aal  Uü  dia  y  otro  dia 

nos  estin  Jargando  papas...! 

Que  en  los  Estados  Cnldoa 
el  Platíond  ea  el  que  gana: — 

'}«ür»Vi^e«tr.*;'^  riel  norte  ,     > 
el  oro  lien  ventaja  — 

Y  por  último,  no  saben 
como  inventar  telegramas 
que  prodnican  sensación 
y  ñus  maotecgMi  en  ascuss. 

¿Y  que  sacamos  en  limpie? 
Pues  una  cosa  bien  clara, 
que  pagumos  o^en  despachos, 
y  que  no  sabe-jaos  nada. 

—  Que  hace  la  pac  Menelrk  — 

—  Mfinelik  desaira  al  papa  — 
y  que  las  ooi&h  e«tan 

del  mismo  me  do  que  estaban. 

—  Que  en  Cuba  los  inaurrectos 
han  ganado  una  batalla  — 

—  Q'ie  las  tropas  del  gobierno 
van  atetando  )a  espalda 

de  lis  gente*?  insurrectaa 
que  &  su  vista  se  desbandan. 

—  Que  el  Brasil  ha  derrotado 
oon  valor  y  con  audacia 

al  empresario  Psstor 

!  4  su  gente  contratada  — 

—  Qae  después  de  esta  victoria 
sigue  ei  Branii  tus  hazüfins 
poniendcae  frente  &  frente 

y  mal  4  mal  con  Italia, 
creyendo  que  esta  na?lcn 
es  otra  troupe  contratada. 

—  Qae  Perrone  al  Oirihaldi 
después  d   ( frec»ilo  i  Espilla 
se  lo  vend.*6  al  suvbcm  ooh"a 
en  tal  de  aacar  mas  plata.  — 

—  Qae  un  ciclen  de  par  en  par 
abr'ó  la  puerta  ctcmara  — 

—  Que  el  rej  de  Servia,  fe  ifelta 
soid  y  sin  usar  rawja.  — 

—  Qae  ha  bcbteíadu  Blsmaslc  — 

—  Qne  el  principe  tal,  se  casa  — 

—  Qae  hay  hormigas  en  el  chaco  — 

—  Qae  llueve  mucho  en  la  Fampa.— 

Y  en  fin,  6  ccntradiccicnef, 
cuandj)  b6  not'cias  f«laaa, 
6  cosaa  de  poco  bulto 
fin  Ínteres,  ni  sustancia. 

Repasai  la  colección 
de  un  sfio;  c^e  telegrsmap^ 
y  hallareis,  pc>r  uno  bueno, 
cfesio  6  mil  que  son  maoanaa. 
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í:,osas  de  sancho 


No  quiero  causar  mas  tiempo  á  mis  lectores,  con  ha- 
blarles otra  rez  de  la  iojusticia  qme  se  ha  oometido  con- 
migo, al  fallar  en  mi  contra  el  espediente  por  cobro  de 
pa^os  al  juagado  de  la  7. 

Conste  pues  la  tal  resoluolon  como  una  injusticia  y  pro- 
moto no  meterme  en  otra  de  ese  jaez. 

De  hoy  en  adelante,  cuando  tenga  alguna  casa  por  alqui- 
lar, escribiré  en  gruesos  caracteres  en  un  cartelon  colofal, 
que  fijaré  sobre  la  puerta: 

cSs  ALQUILA  Á  CUALQUIERA,  MVNOS  A  LOS  JUZGADOS  DI 


PAZ  » 


Pues  ya  he  visto  en  esta  tler/a 
cuales  son  los  resultados, 
el  estar  con  los  juzgados 
de  paz,  en  constante  guerra. 


Asi  pues,  no  hablemos  mas  del  particular. 
Ellos  entre  ellos  se  entienden,  pero  de  forma  y  modo 
que  desmienten  aquel  refrán  que  dice: 

—  <N0  HAT  rXOB  CT7ÑA  QÜB  LA  DBL  MISMO   PALO.» 

Por  que  esta  vez,  la  cufia  le  ha  servido  al  palo,  para 
darme  á  mi  uno  de  tomo  á  lomo. 

No  se  rayan  Vds  á  creer,  que  yo,  fiado  en  la  verdad 
del  refrán  y  en  su  autoridad  notoiia,  entablé  el  susodicho 
pleito. 

No,  sefiores;  fui  mas  candido  que  todo  eso. 

Por  que  yo  entablé  mi  demanda,  confiado  en  mi  razón 
y  en  la  justicia. 

No  hay  nada  que  luz  irradie 
ni  aun  en  la  misma  justicia; 
y  pues  que  todo  se  vicia, 
no  me  fío  mas  de  nadie. 


* 


Asi  que,  lo  prometo,  no  volveré  á  hablar  &  Yds.  una 
palabra  m%«,  con  referencia*  á  ««te  apunto. 

Li  que  que  si  les  suplico  á  Yds.  y  ecto  por  bien  de  to- 
dos, es  que  no  pleiten  centra  la  justicia. 

Y  que  no  alquilen  sus  casas  á  los  juzgados  de  paz. 
Creo  quo  para  muestra  basta  un  botón. 

Y  mi  botón,  que  mas  que  boten  es  un  clavo! 
Mírense  Yds.  en  mi  espejo  y  hujan  de  las    consecuen- 

cia«,  y  ganarán  Yds. 

Por  que  df sfstiendo  del  pleito  se  ahorraren  Yds  los  gas- 
tos del  papel  sellado  y  los  malos  ratos. 

Basta  oon  perder  los  alquileres. 

Aunque  yo,  jamas  me  tusri'^, 
y  otra  Tes  insistiré,  , 
si,  seflor,  apelaré 
haciendo  nn  supremo  eefaerzo. 

Y  pongo  punto  final  4  este  incidente,  de  tan  fatal  re- 
cordación, prometiendo  no  volver  i  mezclarme  en  asuntos 
de  tan  desastrosa  trascendencia. 

Renuncio  al  otabiato  de  hojr  en  adelante. 

Hayan  Yds.  pues  el  cambiazo. 

Pierdan  algo,  que  á  eso  somos  nacidos,  pero  no  lo  pier- 
dan todo. 

QuiBN  MAS  PONÍ,  piBBDB  MAS.  E^to  OS  seguro,  por  mas 
que  sea  desconsolador. 

Sino,  después  se  lamentarán  Yds.  esclamando  un  — 
¡Quien  lo  pensaral  —  que  es  como  decir  —  me  han  parti- 
do por  el  eje  — 

Y  nada  mas;  ni  una  coma; 
/  pero  pensad  con  malicia, 

no  darse  con  la  justicia 
ni  de  veras  ni  de  broma. 


CANTARES 


¿A  que  no  adivina  Yd. 
que  harán  con  las  adivinas? 
pues  las  van  á  hacer  oráculos 
de  los  jefes  de  pesquisas. 


Ayer  me  dijiste  que  hoy, 
y  hoy  me  dices  que  mafiana, 
tu  amor  por  la  lotería 
es  amor  que  te  maltrata. 


La  usura  la  están  quitando 
la  usura  la  quitarán; 
dicen  que  lo  harán,  lo  harán; 
lo  harán  y.-,  no  saben  cuando. 


Que  e«  la  justicia  una  perla 
van  diciendo  por  ahí; 
será  perla  para  algnnos, 
pero  es  perra  para  m^ 


DON   QUIJOTE 


M^ 


-•»»•  r»S' 


DgÉÍmgo  t^4e  Síslíembre  de  li 


/ 


BUENOS 


Áiozm-] 


JLÁNZADAS 


No  oaba  dula  alguna  de  que  las  cuestiones  brasUefias  van 
subiendo  de  punto  fatalmente. 

Los  desordenes  esoeslvos,  y  los  exesos  desordenados  y  el 
bochinche  diario  y  de  todos  los  momentos  que  allí  se  producen 
hablan  pooo  alto  en  pro  de  la  cnltura  y  de  la  olvllliaolon, 
pero  muy  b»jo  y  muy  en  contra  del  elemento  disolvente  que 
lo  produce,  6  sea  el  jacobinismo;  la  negaolon  absoluta  del  sis- 
tema republicano  y  del  oredo  demoorátloo. 

Con  tal  motivo,  las  relaciones  Internaciones  se  ponen  tiran- 
tes, hasta  el  punto  de  dar  un  estallido,  tocándole  en  suerte  á 
Italia  en  primer  término;  y  dedmos  en  primer  térmhio,  por 
que  el  jacobinismo  no  ha  de  parar  en  su  obra  de  destrucción, 
hasta  no  ensarzar  al  país,  oon  todos  los  demás  del  mondo  po- 
lltioo. 

¿Donde  tienen  su  asiento  estas  intemperanciss? 

¿E!n  ]a  antipatía  que  nn  partido  pueda  sentir  respecto  del  1er. 
mandatario? 

Nos  parece  fútil  el  pretecto:  por  que  la  confesión  tácita  de 
la  Impctenola  de  ese  partido  para  lograr  sus  fines  por  medio 
de  la  lucha  hablada  6  de  la  lucha  armada,  no  ha  de  hallar 
seguridades  de  triunfo  en  aveiituras  descabelladas  donde  se 
pierde  toda  noción  de  progreso  y  de  olvlUzadon. 

Aparte  de  esto,  comprometen  al  país  en  nuevas  aventuras 
que  tcdoB  sabemos  como  empiezan,  pero  qne  ninguno  sabemos 
oomo  aoabap. 

Li  Ita1i%  se  apresta  para  pedir  las  satlsfaoolones  del  caso  y 
para  llevar  las  oosas  adelante  en  pro  de  Irs  intereses  de  sus 
oomDatrlotas  y  en  desagravio  de  las  ( fensas  recibidas. 

¿Que  nombre  dará  la  ciencia  á  este  microbio  brasilcfto  de 
nueva  aparidon?  ^ 

La  situación  de  San  Juan  no  puede  ser  mas  desconsoladora. 

Se  entiende  que  nos  rf  ferimos  á  la  proyincia  y  no  al  santo. 

Con  decir  á  Yds.  que  la  gente  emigra,  que  las  casas  de 
oomeroio  se  cierran,  que  la  industria  se  aaula  y  que  la  agri- 
onltura  deca»,  está  dicho  todo;  pero  no  está  todo  dicho,  por 
que  hay  que  afiadir,  que  esta  provincia  padeció  bajo  el  poder 
de  Poncio  Morrón. 

¡Ahora  si  que  está  dicho  todol 


Pelele  gringo,  no  ha  querido  nombrar  á  los  candidatos  del 
P.  A.  N.  para  la  próxima  eleodon  presidenoiaL 

Y  hace  muy  bien. 

¿i  qué,  ni  por  qué,  ni  para  qné  nombrar  la  soga  en  oasa 
del  ahcroado? 

Constantemente  nos  llegan 
denundas  de  los  maestros, 
é  Ítem  mas  de  las  maestras, 
que  pegan  oon  loco  empefio 
á  las  pebres  criaturas 
que  están  al  alcance  de  ellos. 

Si  estos  castigos  crueles 
qae  exijen  nn  escarmiento, 
resulta  entre  ellos,  bárbaro, 
¿que  cera  entre  ellas?  |SÍlendo! 


Es  una  vergnecza  los  tugurios  asquerosos,  los  antros  in- 
mundos en  dcnde  se  hacinan  con  perjuicio  de  la  higiene  pú- 
blica f  se  enjambre  de  seres  dpsheredadcs,  vicicsosy  llenos  de 
miseria  que  habitas,  si  habitar  es  llama  á  su  mo^o  de  vivir,  á 
pocas  cuadras  de  las  prinoipsles  calles  de  la  capital. 

Sobre  ser  un  fooo  de  irfecolon  peligrosa,  ea  un  dato  elo- 
cuente de  incuria  higlenioc-pollolal. 


De  fliosofla  y  letras 
de  notable  facultad, 
srgnn  me  ha  dicho  nna  Zurria 
que  tiene  -  aunque  Zurria  -  sal, 
piensa  declararse  en  huelga, 
pero  en  huelga  general. 

Piden,  rebajar  las  horas 
á  dar  en  la  nulidad; 
que  se  contraten  alumnos 
y  quien  los  sepa  enseñar; 
que  lea  aumenten  los  sueldos 
y  ensanchen  la  facultad, 
es  dedr,  el  edlfldo 
en  donde  á  la  lecha  están; 
7  piden  á  vos  en  grito 
que  al  fin  lo  dejen  en  paz. 

No  garanto  la  notlda; 
lo  que  fuere  sonará. 


Continna  la  literatura  polldaL 

Un  Eucvo  projecto  acaba  de  poier  en  música  el  Jf  fe  de  poli- 
da:  cuadro  de  relumbrón  y  de  na  efectazo  piramidaL 

Toda  nna  aberradon  antloonstitodonaL 

Se  projecta  nada  menos  que  revestir  de  antorlzadonei  lliml- 
tadaa  á  la  pcUds,  para  poder  allanar  domidlloa,  sin  orden  de 


Jues  competente,  ló  protesto  de  perseguir  los  juegos  de  asar. 

SI  para  peraeguir  el  vldo  tiene  neoesldad  de  barrenar  la 
oonstitndon  el  Jefe  de  Polloia,  valdría  maa  que  se  declarara 
Impotente  é  icútii  para  el  puesto,  rennnoiandola 

(Tendría  que  ver  que  en  un  país  republicano,  donde  el  oredo 
demooratico  impera,  re  facilitase  el  modo  de  dar  asilo  á  la 
mas  repugnante  de  las  tirar  ísal 

I  Ser  ley,  nn  atropello  policial  11 

Serla  lo  último. 


Catorce  días  le  quedan 
al  ente  municipal, 
para  marcharse  á  su  casa 
r  ejandonoB..  descamar. 

lUire  Yd.  que  hemos  luchado 
largos  días  oon  sfan 
ansiosos  de  conseguir 
aliviar  el  malestar! 

Y  nada:  oomo  una  tapia 
el  ente  municipal 
ha  resultado  ser  sordo 
de  intendentabilldad. 

Si  le  esprim*era  la  esponja 
de  sus  heohos  ¡voto  á  San! 
no  saldría  ni  nna  gota 
de  adelanto  comunal. 


Cabmbla.  —  Hornos  recibido  una  bonita  Mxn5rciBA  qu^  con 
este  titubo  ha  dado  á  la  júbHoüad,  el  inspirado  maestro  com- 
positor D.  Federico  Huiz  y  Mira. 

Esta  pieza  musical  para  piano,  está  dedicada  al  distinguido 
dootor,  nuestro  particular  amigo,  el  Sr.  Ángel  Anido. 


La  primavera  ha  empezado 
y  los  pueblos  veraniegos 
Be  llenan  de  habituéi, 
al  verde,  al  campo  y  al  fresco. 

En  Lomas  hay  mucha  gente 
que  dá  mucha  vida  al  pueblo; 
pero  es  algo  deñoiente 
el  edlliolo  elemento 
que  mantiene  aquellas  calles 
en  un  eatido  tan  pésimo,  r 

que  espanta  en  vf  s  de  atraer, 
sin  que  nadie  esplique  eato. 

OBnon  Gatarbi  ->  Este  Centro  recreativo  se  esta  reorga- 
nizando, y  para  llegar  á  la  meta  propuesta  ba  ncmbrado  una 
comisión  Interina  que^ittealde  D.  Eduardo  Camelro. 

SOCUDAD  CCSMOFOLRA  DI  BKa'BTINaA  T  SOO' BBO  DI  OUCIALBS 

6A8TBI8.  Invita  para  el  29  del  corriente  á  nn  gran  baile  en  el 
salen  del  Otibai  iTaliAin  Cnyo  1374,  en  oelebradon  del  2* 
aniversario  de  su  fundación. 


COBfiESPOHDENCIi  FRiMCÁ  DE  PORTE. 

R.  P. — San  Juan  —  La  cansa  del  malestar — de  su  provínola 
querida  —  es  debidci  á  que  Morrón  —  ha  colmado  la  medida. 
Para  reparar  ectedes  —  aua  pobrezas  y  su  dafto  —  fuerza  ea 
que  nombren  magnates  —  mejores  que  les  de  antafio. 

P.  A  —  San  Luis— iQoe  desconsoladora  nnanimidadl  Estoy 
ooii forme  oon  Vd.  en  creer  que  la  pasividad  política  no  puede 
traer  nada  bueno  al  progreso  de  que  tanto  ha  menester  esa 
pobre  provincia. 

A.  R.  —  Paraná  —  Si  Vd.  que  está  radicado  en  la  provínola 
de  Entre  Rios,  no  sabe  ti  el  perscnero  del  Gobernador  es  na- 
cional ó  eetranjero  ¿como  quiere  Vd.  qne  lo  sepamos  nosotros? 
Creo  no  obstante,  que  peor  qne  lo  ha  hecho  el  gobernador, 
no  lo  hará  o  adié  por  maa  estranjero  que  aea. 

C.  C.  —  Capital  —  No  solamente  los  publlcadcs  de  robos  y 
otros  exesos  sino  loa  no  pcblicados  per  la  prensa  y  cuyo  nú- 
mero asusta,  no  serán  paite  bastante  á  dictar  serlaa  medidas 
ccntn  la  usura  y  las  adivinas,  oréalo  Vd. 

8r.  R.  P.  —  Capital  —  Lo  mismo  digí :  el  servicio  de  res. 
guardo  deberla  un^foimarte  mas  y  mejor,  aunque  no  gastasen 
uniforme  militar. 

Sr.  R.  K.  —  Bibia  Blanca  —  ¡Que  quiere  Vd.  que  le  diga  al 
la  cesa  ya  no  tiene  remedid  Cada  paite  ncmlió  uu  perito  tasa- 
dor; hubo  desavenencia  y  ae  ape  6  á  un  tercero  en  disccróia 
nombrado  per  el  joei:  este  dictó  su  fallo,  ¿no  es  verdad? 
Pues  ya  no  hay  mas  que  hacer. 

A.  O.  —  Capital  —  Te  des  se  quejan  de  la  depreciación  del 
pxait.  j  délo  caro  de  lea  alcthclea;  (uesbien,  doctorea  tienen 
las  deatílerlaay  les  acsparadcres  del  liquides  Irflamable  qne 
sabrán  contestar,  pero  que  no  ocnteatarán  seguramente. 

N.  C.  —  La  puta  —  Nunca  sefiora;  ni  he  jugado  ni  jugaré 
á  la  lotería;  no  quiero  estafarme  á  mi  miimo. 

S.  S.  —  Capital  —  Doy  á  Yd.  las  gradas  per  su  oondclen- 
oia  por  la  injusticia  de  que  he  sido  objeto,  negándome  el  m/- 
nistro  los  pesfaquenoe  dele  y  me  seguirá  debiendo  el  jur- 
gado  de  la  7. 


asB 


■r. 


En  la  Capital 

¿Qseridta  por  trimestre  adelantad*.         .  Ps.  i.50 

Número  suelto     ....    .'  .    V   »  »  O.IS 

Námero  atrasado .     .    ■ »  0.10 

Bztra^Jer*  por  oi  ai* »  11.00 

f                                •        .     .  » 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  que  es  dvk»  del  Parque 


Por  ver  el  oro  i4a  par 
Inoháré  sin  deecansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  08  trazará  el  camino. 


■'■.i ' 


lORlS  DI  ADIINISTRiCI0I:1»EllÁ8tg; 


CifliTnpalla 


SuBorldon  por  semestre  adelantado. 
Número  suelto     .    .    . 
Número  atraüdo .    .    . 
Extranjero  por  un  aflo. 


•  •    •    •    • 

•  •    •    •    • 


Pi.  4.00 
•  0.20 
»  0.40 
>    Í2M 


Yeogan  den  mil  aaBcrlaloiieB 
7  abajo  lu  subvendonea. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  peqaefia 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


SÜSCIICIOI  POR  SEII8TU  iilIlITifiO 


Este   per lódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  COílRESPONDENCU  A  NOMBRK  DE  E  SOJO 


_i 


Propietario:   EDUARDO  SOJO        I  nUMINlSTKAaoM:  vüI^iezuela  6»4 


ATENCIÓN 


"^l  Sr.  Eladio  ^  6pez  Quintsnilla  parece  qne  no  sabe  dónde 
vivimos.  pu«>s  sino  pasarla  á  resojer  el  lio  qne  ha  dejado  en 
esta  Administración.  ¿ 

¿Cnnnren  á  los  Sres.  que  á  continuación  se  detallan? 

Pues  si  nu  los  nou^o^n  mnv  pronto  diremos  quiénes  son. 

Rer^uerden  el  1"  Mandamiento  de  la  Ley  de  Diofl. 

En  el  próximo  nútiero  maa  datos. 

Y  habri  colgados 


R«mott  PtTM. 

Aquilea  íud  Romerio. 
Antonio  Fernandez- 
Eustaquio  S    Roldan. 
Ricardo  B«lbey. 
Hraneitco  J.  Olidín. 
Nicandro  U.   Pesao. 
j^lfredo  Biiflnandi. 
Jiun  Anr  Perrin. 
(ardoB  I  j  Cia. 
Pedro  Minííot. 
José  Baldomir. 
Arturo  B    Sequeiros 
FrHDf  isce  /aniiirvida. 
J-'ernandn  T.    Perea. 
Oiuaaepa  de  Angelo. 


Pelíclano  Kayo 
Viotorio  4nci)tui.     * 
JobA  Uei({ 

Lucíhbo  M.  Kontnn. 
Antonio  Ca8ii)>uIo 
Caroielo  Jurado. 
Silvcrio   Pérez. 
Kanüaf((>  (i:induKlia. 
Martin  Ktiralettui. 
Santiago  Oi^vorri 
Laureano  Manailla 
Bernardo  Pi:; 
Pablo  H    Peralta. 
Anselmo  de  :os  Santos. 
Juan  Btn.  S  'to. 


CAPITULO 


í 


Tipo^liiQ,  á»  J.  Üiboi  1/  Eño,t  Bittetm  ÍB8 


I)is   COMO  Don  Q'  ijütk  y  Sancho    Panza   dan   al  fin 

EN     J.O      CIERTO    DK     LAS      HUKLOAS        CON      LUMINOSAS 

ENSKÍ^AN5CAS       PABA       EL       PORVENIR        CON     EL 

SANO      PROPÓSITO      LE      EVITAR      FUMADAS 

Y  OTROS  EXESOS  DE  LOS  PROPIKTABIOS. 


Sancho— En  verdad,  sffirr  mió,  que  quisiera  faber  de 
labios  tan  autor zados  cerno  los  de  su  merced,  ¿qné  cosa 
son  las  huelgas  y  á  qué  fin  conducen? 

Don  Qüijoti—  Eié  gome  de  la  tal  pregunta  y  me  apre- 
suro á  contestarla,  pxocurando  hacerlo  de  manera,  qne  de- 
je satisfecha,  si  no  colmada,  tu  natural  curiosidad. 

Sancho — Pues  al  grano,  seflor;  porque,  si  como  pienso, 
la  cosa  es  albagadora,  la  pondié  en  práctica  ipio  facto; 
que  de  todo  es  bueno  probar  en  este  mundo  de  Dios. 

Don  Quijoti— Te  guardarás  muy  mucho,  Sancho,  y  lo 
digo  portjue  tú  no  tienes  mas  que  pedir  por  tu  boca,  pa- 
ra ser  servido,  amt-n  de  ge  zar,  cuando  Dios  quiera,  de 
aquellos  grandiosos  bienes  que  te  tengo  ofrecidos,  antes 
de  terminarse  mis  famosas  aventuras. 

Sancho — Ai  grano,  al  grano  otra  vea,  seflor  mió,  que  lo 
que  fuese  sonará  y  de  sorpresas  está  llena  la  creación  del 
Todopoderoso. 

Don  Quijoti — Pues,  en  primer  lugar  te  diré  Sancho 
amigo,  que  bay  que  distirgulr  entre  «huelga»  y  «juer- 
ga»: voces  Que  á  «primer  sonido»,  pueden  confundirse  fá- 
cilmente. Hue'ga,  quiere  decir,  «dejar  de  hacer  en  tal 
cantidad  de  tiempo  y  per  tantc»,  para  hacer  deapuea  lo 
mifmo,  por  tal  otra  cantidad  de  tiempo  —siempre  dismi- 
nuyendo— y  por  tanto  mas  de  jornal — siempre  aumen- 
tando. 

Sancho—  Pues  ei  es  a» í,  cerno  su  merced  ha  dicho,  mas 
cana  tiene  la  cc^a  de  «ju-rgí-»  que  de  «hu«)ga»  y  digo  y 
sofctergo,  que  los  pbtroceb — por  punto  general — tendrán 
que  hac  er  el  müsgro  de  les  panes  y  los  peces  en  la  ma- 
}  or  parte  de  los  casca  T  eso,  ee  mas  imposible  de  lo  que 
parece. 

Don  Qduotk— Suele  haber  predicadores  pemlcioaoa,  que 
hábilmente  ó  sin  habilidad  oiognna  j  sin  que  la  con  lee 


importe  maformente,  se  entrometen  entre  los  gremios 
para  aconsejarles  planes  descabellados  las  mas  de  las  ve- 
ces: resultando  de  todo  esto  un  mal  para  todos:  porque  en- 
tre las  masas,  la  irreflexión  es  la  que  tiene  mas  de  arro- 
llado el  órgano  auditivo  y  por  ende  es  U  primera  que  cae 
en  la  trampa:  detras  de  los  irrefl-txivos,  ettán  sus  congé- 
neres los  haraganes  y  formando  mayoria  compacta  aqué- 
llos y  éstos,  se  imponen  á  los  medrosos,  á  los  candidos  y 
á  los  bobalicones  y  hete  «organizada»  ia  «huelga». 

Sancho — To  entendía  qae  eia  el  ejercicio  de  un  dere- 
cho. 

Don  Quijote— Lo  es,  pero  de  tal  suerte  raro,  que  en  la 
cuestión  á  dirimir,  tiene  tanta  razón  el  que  pide,  como  el 
que  niega:  el  que  ejerce  presión  como  si  que  la  resiste;  el 
que  quiere  imponerse,  como  el  que  evita  la  imposición. 
A  í  que,  Sancho,  los  gobiernos  perman^en  estáticos  ante 
las  huelgas,  y  las  sociedades  cruzadas  de  brazos,— difiaat 
que  inoif  eren  tes  también — sin  pensar  én  estudiar  sobre 
laa  huelgaa  y  evitarías  ó  auavli>i.«.2Bnc4ulara,  ea  ultimo 
caso. 

Sancho — Pues  ai  la  sociedad  no  encuentra  dique  que 
oponer,  ni  el  gobierno  pócima  qne  aplicar,  en  esto  de  laa 
huelgas,  ¿por  qué  los  más  necesitados,  ¡i^r  qué  los  maa  ex- 
plotados, los  mas  comprimidos,  los  maá  vejados,  los  mas 
escaraecidus  y  ius  mas  fumados,  por  el  capital — usaremoa 
dei  tecnicismo — no  se  deciaran  en  huelga? 

Don  Qouotc— ¿y  quiéae»  son  esos,  Sancho? 

Sancho- iQoíénea  han  de  ser,  mi  amo  y  seflor,  sino 
esos  desheredados  de  la  suerte,  víctimas  de  la  inquina  ca- 
pitalista, que  por  ende  han  tomado  el  nombre  de  inquili- 
nosüil!  Decir  propietario  y  decir  inquillno — tal  como  es- 
tán de  «bubidos»  loa  alquileres  hoy  dia,— vale  tanto  como 
decir:  Victimarios  y  víctimas:  6  verdugos  á  los  primeros  y 
sacrificados  á  los  segundos. 

Don  QuqoTD  -R«zun  que  te  sobra,  has,  Sancho,  en  esta 
ocasión;  porque  los  alquileres  debieran  tener  su  tasa  re- 
gulada por  loa  gobiernos,  ya  que  para  la  generalidad  de 
los  propietarios  es  letra  muerta  la  conciencia.  Pero  como 
la  tasa  no  existe,  de  ahí , 

Sancho — De  abí  las  huelgas  de  inquíllnoa. 

Don  Quijoti — ¿Pero  cómo  hacerla  y  adóode  Ir? 

Sancho — ¿Cómo  hacerl»? — Por  aclamación  y  en  uso  de 
defensa  mutua,  ¿qoé  atíónde  ir?  á  nirguna  parte.  Porque 
esta  huelga  tiene  sobre  las  ctraa  la  ventaja  de  que  no  hay 
necesidad  de  «abandonar  los  talleres».  Basta  con  negarse 
á  pagar  los  recibos  del  propietario. 

DcN  Quijon— Eso  no  puede  ser,  Sancho,  porque  ven- 
drían la4  demandas  entre  los  jueces,  «por  cobro  de  pe- 
sos». 

Sancho— RdiiíaAse  los  inquilinos  de  las  tales  demandas, 
seflor  mic,  por  muchas  ^rszones.  Primera:  porque  tras  de 
los  innumerables  expedientes  que  abruman  hoy  á  los  juz- 
gador, vendrían  por  miles  'as  demandas  á  recargar  el  tra- 
bajo, V  ñ  aqoéilos,  siendo  como  son,  no  se  resuelven  nun- 
ca, ¿cuándo  se  resolverían  con  semejante  auioento?  Se- 
gunda, porque  los  jusgaHor — dado  el  caso  improbable  de 
resolución — se  pondrían  de  parte  de  los  inquilinos,  aten- 
tos á  la  resolu'^cn  que  ha  dictado  recientemente  el  minis- 
tro del  rsmo  á  nueetro  expediente  por  cobro  de  pesos 
(a)quilere»)  al  jurgado  de  la  siete.  Tercera,  porque..... 

Don  Quqon— Basta.  Ssnrho,  y  sobra  con  las  apuntadas. 
Me  has  convencido.  Haa  dado  en  el  clavo,  como  tóele  de- 


cirse. Bsa  es  la  huelga  mas  lefrítima:  esa  seria  la  mas  tras- 
cendental y  la  mas  equitativa,  porque  en  mi  jientir  es  la 
t&nica  que  clama  á  Dios  y  á  Ion  hombres,  reparación  y 
justicia.  Enarbola,  pues,  el  estandarte,  invitando  á  los 
«oprimidos»  inquilinos  á  una  huelga  general:  huelga  que 
acabarla  por  moralizar  laa  dernaaias  del  capital,  el  que  en 
este  caso  «concreto»,  es  la  sanguijuela  que  se  chupa  el  su- 
dor de  nuestra  frente  y  el  fruto  mas  preciado  y  mas  sa- 
broso de  nuestro  trabajo.  ¡¡¡Viva  la  huelgaül 

(8e  contmuarÁ.) 


¿Es  nacional  6  estrarjero 
el  qne  ejerce  en  Kptr»  Ríos 
por  aiiB«na!a  d^Mbl^itte 

—  propietario  antojtdico  — 
la  primera  autoridad 

en  el  género  ....  polltloo? 

No  es  que  la  oosa  me  Importe 
el  saberlo,  á  mi,  un  p«plno; 
ni  es  curiosidad  tampooo 

—  impertlne'^  te  Mtrlbillo 
oon  que  ruele  distinguirse 
el  género  femenino — 

Ni  es  porqne  tenga  intención 
de  entablar  ningún  litigio, 
en  tierra  donde  á  Ion  pleitos 
se  los  come  el  polvo,  vivos. 

Ni  es  qn    me  sienta  indinado 
á  disputarle  su  brillo 
en  caso  de  aer  estrafio  / 

al  territorio  argentino 
el  pereonaje  en  cuestión, 
quiero  decir,  riBATiDO. 

Ni  es  que  la  envidia  me  degue, 
ni  me  impela  el  egoiimo, 
ni  me  sgnijonee  la  intriga, 
ni  me  sedosos  el  prurito 
de  echar  maa  lefia  en  el  fuego 
que  eiitá  ardiendo  en  Entre  RIoa. 

Es  porque  sepa  la  gent^ 
lo  qne  hay  de  cierto  y  de  fijo 
en  tsmafi'i  oontubomio 
del  desbarajuste  hijo. 

Para  que  sepan  los  pnebloa 
por  el  fraude  comprimidos 
ai  deben  de  obedeoer 
al  que  rije  sus  destinos, 
6  deben  darle  mejor 
oon  la  puerta  en  los  odoos. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
después  de  pensarlo,  digo: 
que  ante  una  leie  sospecha 
arrojada  en  mi  bautismo, 
del  msndo  de  una  provlnda 
ya  me  hubiera  desprendido; 
porqne  nada  ganaria 
en  poddon  de  tal  brillo 
mi  nombre,  d  «a  por  nnoa 
y  por  otroa  discutido. 

Pero,  ocmo  dgunoe  lérea 
no  saben,  foena  ea  dedrlo» 
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ni  entre  qué  gent««  habltMi 
ni  el  lug»r  en  qué  han  nacido 
—  ain  que  por  ento  yo  ore» 
al  »uttltuto,  argentino, 
ni  extra- nac'waal—  iQi'en  aabel 
si  el  engolfado  en  bu  oMdo, 
y  por  no  hacer  un  desaire 
al  déapota  da  Entre  Riña, 
ha  aceptado  el  mando,  haciendo 
un  tremendo  racrlft'ilo, 
ain  pensar  en  que  penaaran 
en  BU  naolonalldad  Da  fij'ii 
que  el  hombre  ae  aaorifioa^    - 
como  dos  y  trea  Byíi  pinoo»V:í  •;. 
íorque  al  fuera  eat^njéé, 

ha  tiempo  lo  hubiera  olcho: 

y  al  lo  fuera  y  aeoalla 

el  lugar  en  que  ha  nacido, 

¿qué  Importa,  cuando  ea  el  fraude 

la  sola  fé  de  bautiamo 

que  ha  alunbrado  el  nacimiento 

de  eate  sujeto  pollüoo? 


nOSAS  DE  SANCHO 


Volvemos,  sobre  ^\  proyecto  del  Jefe  .le  Polloíi  p«a  p3r- 
üí^riiir  el  iueeo  d«  az^r  hasta  pxtermmfttlo. 

Tiene  g^a^U  T  tiene  audacia  el  tal  proyecto:  bien  es 
Tardad  auo  eeaa  dea  cosas  aon  las  úni^aa  qu9  tiene 

L»  Rr2cia?8t6,  en  pr -hiblr  por  el  artículo  1»  todo  juego 

*Vu  "'gracia  e.  prohibir  lo  que  está  prohibido  por  mas 
de  uoa  lev  y  hasta  por  el  sentido  coroúa. 

SUablerí  dicho:  se  crcprohlbM menos  mal :  pero  na- 
da, estUgallmente  feliz  y  acerUdo  en  literatura  que  en 
pesqulaae:  vocativo  «Caret^. 

Para  no  hacerse  indigesto, 
&  la  pública  opinión, 
debiera,  sin  dilación, 
hacer  renuncia  del  puesto. 

•♦• 

Cwndo  un  hombre  no  tteno  talla,  es  irútíl  que  se  es- 

*^7qo6  demonio!  No  todos  servimos  para  t^do.  Pues  si 
a»í  taera  ;oara  que  queiíamos  mu»? 

Pero  é  no:  61  se  ha  creído  joué  >^tima!  que  sirve  wja 
Jef'i  de  Policía   y  empi-a*   ¡«h  aoiorí  oowe  C*bo  de  Vela, 
en  cuva  é>oca  no  eran  «h,bido8>  loa  f  °^"»'^*«-    , .   ,„. 
jCóm-   puestee  propone  eate  hombre  hacer  UhUxM 
de&d^e  azar,  cuando  no  aclerU  *  dar  con  uno,  ni 
con  do^  ni  con  varios  criminales? 
Por  medio  de  su  proyecto  ain  duda. 
Sin  duda  porque  su  provecto  es  •^f^^'   .„:>  ¿,^ 
Eí  Htrevido  porque  ea  at-t^torl)  &  U  Congt1lacl«n._^ 
A  U  Constitución  de  la  R  'pública  Argentina.       ,  j:  y 
Y  aunque  sus  brloa  no  atajen 
no  resuelve  61  la  cuestión: 
que  el  que  nace  barrigón 
ea  al  fludo  que  lo  fajeo. 

•% 

Pues  es  atrevido  é  inconstitucU  nal  hu  proyecto,  por- 
que eu  su  articulado  pretende  se  le  C6  •^^torlzaclm  p  « 
Juanar  domlcllioe  á  su  antojo:  por  meras  sospechas  y 
siempre  con  ánimo  de  exterminar  el  juego. 

¿Parece  cora  de  juego,  no?  ,„.Mri.  4  decía- 

is no  mas:  semejante  autoriíaoion  eruivaldrla  *  decía 
rar  al  Jefe  de  Policía   arbitro  de  loe  destinos  de  loa  vecl- 

":q:6  de'c«Íí'«)8pechosas  se  le  ofrecerían  i  su  blenh- 

chora  previaion!  , 

•Q  ,é  de  allanamientos  intempef«tlvos  habría! 
¡Qué  de  atropellos  se  cometerían! 

i  Oh,  si  al  fin  se  ven  cumplidas 
Boa  ansias  descabelladas, 
por  cada  cien  mil  entradas 
hará  otras  Untas  salidas! 

¿Dónde  y  cuándo  se  ha  vi.to,  á  un  Pimple  Jefe  de  Po- 
licti.,  revestido  de  tan  inmenso  poder? 

.Dónde  V  cuándo.  pa«ar  por  encima  de  la  Carta  fun- 
d.men'.l  del  E.t.do,%ara  Har  luz  á  .u  mlop-a  con  loa 
rriítiííf^H  de  la  arbitrariedad?  ^       j     j    ^1 

¿Vivimos  en   un   p.í.  democrático  6  en  otro   donde  el 

despotismo  y  la  intemperancia  son  le? 

Lo  Que  no  investigue    el  sano  criterio,  el  wíduo  estu- 
dio  V  ?a  incansable  buena  volunUd,  no  lo    han  de  lograr 
los  ineennatos  poderes  de  la  autocracia. 
Servir  ó  no  servir,  esta  es  la  cu«i8tion. 
No  nos  ciegue  el  ;mor  rrcpio  y  ccnrzrámonos  á  fondo. 
Y  el  que  no  se  halle  di^puesto 
á  llenar  bien  su  destino, 
que  deje  libre  el  camino 
y  deje  vacante  el  puesto. 


D^ON   QUUOTE 

Paro  »d«in¡i»d«  i«  rlúbl.  y  »ut)rlUrlo  el  d«.í«b«ll.- 
doVr" ^tí  «  ri*<^''o  t.mbleo,  por  cu»to  ,».  -Ubl«e 

"undr*.!  drisfcrt  en    lo,  hipódromo.  J  ea  lo.  fronte- 

""¿11  fin  el  tral  provecto  es  anírto  moB.truo»,  que  m- 
h»  .et  IncpM  ¿«.  .it.rmln.r  el  vicio,  r«.all.n.  un. 
p",rt.  .irpr.blert.  ..  .otojo,  4 1.  »lmo..d.d,  y  »  1. 

'TCdeí::  ytHrdl'í'en  ^  ^  ^^^^^ 
ellos  serian  los  primeros  que  se  pondrían  en  rldlulo. 
SI  se  llegase  á  aprobar 

proyecto  de  tal  oa  ibre 

¡ira  de  Dios!— Dios  nos  Ubre: 

¿dónde  híamos  á  parar?  / 


l^f-'Srr; 


m*»^ 


<■  .%»:«■ 


^-  ■.;• 


/■ 


tno  son  muohaa  no  ea  verdad? 
'orqne  maa  aerlan  cuatro. 


Ya/pareos  que  suena  eí  el  vado  «1  nombre  del  nuevo  Intea- 
deut^  municipal. 
Será  un  Kejia. 
Hubiéramoa  preferido  un  Tenorio.     /  ' 


CANTARKS 


Está  el  partido  mltríata 
todo  lleno  de  aflixíon, 
poraue  vé  que  la  opinión 
ae  le  declara  huelguista. 

No  hav  semana  que  se  paw 
sin  un  ciímen  de  adivinas; 
como  no  las  exterminen 
noa  van  á  dejar  sin  vida. 

Si  tienes  pleito»,  al  fallo* 
querido  lector  renuncia, 
porque  ó  serán  en  tu  contra 
ó  no  has  de  tenerlos  nunca. 

Qaipre  acabar  con  el  juego^ 
un  geflor  que  acaba  en  ley, 
r,  eon  hacer  una  especial 
y  jugar  con  todos  él. 


La   s^lelad   .Monumento  á  Colon»    se  diapone  á  celebrar  -  ^ 
el  12  del  mea  próxlm.vde  Ottubre.  el  desoubrlmleata  de  Amó- 
rica  por  el  géaio  inmorUl  del  célebre  genovéa 

A»í  ae  h*  acordado  en  I»  reunión  á  que  oonvooó  á  loa  preal-    . 
dentea  de  laa  sooiedadea  nacionales  y  extranjeraa  y  á  loa  dlrec- 
torea  de  los  perlódicoa  localee. 

'  Ya  ae  maroha,  ya  le  maroba 

el  eute  municipal; 
que  no  vuelva,  que  no  vuelva 
á  aerlo  en  la  vida  maa. 

La  inscripción  municipal  báae  cerrado  con  una  cifra  baatento 
mas  elevada  que  eu  el  aflo  1894.  en  que  lo  hizo  oon  siete  mU 
y  pico  de  Inscriptos. 

En  la  que  acaba  de  cerrarse,  pasan  de  doce  mU. 

Y  aun  hubiera  sobrepasado  esa  auma,  al  no  hubieran  deíado 
de  faaolonar  tres  parroquias. 

Pero  en  fiQ,  el  resultado    es  aatlafatorlo,    porque  acusa  un 

progreso  y  algo  es  algo. 

Ahora  soU.  f.lU  qu.  el  comité  del  comarolo  Inalato  en  au 
protesta,  haaU  obtener  un  oaaügo  para  los  Imíractorts  de  U  ley. 


Si  se  juega  en  el  hipódromo 
y  en  el  frontón  ademaa; 
ea  porque  aon  juegoa  del  bihi«, 
y  no  aon  juegoa  de  az^b. 


LANZADAS 

Bl  p««do  nidlo.1  Mtt  a.ortr.ndo  .o  Tlrmd.d  p«.lUr  j 
't¡:'ZÍ¡f.,U«lon  d.l  -b.  o  P«.ao  »  un  testimonio  d. 
Tu  ¡Si.  .u  oohedo.,...  fo.,.Mpod.r««.  ~.pre.t« 

"X^r  r-Tx^Heno.,  .^^  de-^bn.  »n 
nínion  V    oon    8U8  votoa  al  éxio  mejor  de   la  batolla  i 

"!»»  r.»Obl!^  Dr.  Yr.g..,.u  ,    ^«.  .««to   »  1-  <»dlc.. 

RepubUca  Argentina. 

No  ae  alenté  ni  el  vuelo  de  una  moaoa 

allá  por  el  Braall; 
oeaó    de  aar  de    pronto  y    para  alempre 
p^ra  la  Itaüi,  hóatlL 

¿Aquello  que  pasó  que  fué  im  reaomen? 
*  ^  ¿quién  lo  podrá  decir? 

una    olla   de   griüoa,  que  ae   callan 
mirando  al  porvenir. 

Mas  vale   asi,  porque   si   viene  guerra, 
¿quién  aeria  fellaj' 
iLas  cosas  de  1»  guerra,  noa  presentan 
alempre  feo  oails! 

Así  el  Braall  penaó  y  hacieado  alarde 
de  prudencia  el  Brasil; 
unió  la  aoclon  al  hecho  y...   no  hubo  nada; 
metió  en  bolaa  el  violln. 

Y.  .mp!.z.o  ¡o.  diario,  .-rio.  »  pr«»up.n«  dri  d.ll>  q».  I" 
.dW..r..t»a  c««ndo  »  1.  b«m.nM.d,  ,  .-  pW..  regl.o..n- 
k»«  vtxwmloio  contra  l-iS  Hlbliaa. 

-8lTnrbl:S.Vbl':!-c«od..d.  ..   pHno.p.0..  cninto. 

/Zmo  j  Dio.  nc.  Ubre  per.  .topre  de  ^  .np««beri.  «. 
ejercicio.  «t^i^m 

Trea  loteriaa  ae  juegan 
boy  «n  día,  en  oada  extracto 


/ 


El  viaje  de  Barbelto  á  San  Lula,  IcutlL 

Ya  San  Lula,  tenia  un  candidato  Inútil. 

Inútil  ea  deohr,  que  eate  «s  un  seftor  Ardiles. 

irdllea  ea  un  coronel  caal,  oaal  analfabeto. 

Pero  aegun  dicen,  lea  que  lo  han  proclamado,  ea  un  hombre 

haaU  alrt. 
¿No  lerla  mejor  que  se  quedase  por  aiur 
Esto  ea,  por  donde  ha  eatado  haaU  ahora? 

La  cámara  de  diputados  lü'ormará  favorablemente  la  devo- 
lución de  laa  garantías  á  loa  .éUbre.  ocnstructores  de  ferrc-oa- 
riles  "íounger  y  Felaes.       ^ ^ ^  ^ 

iPobreoitoal  Nueatroa  p4raDiene«. 

que  c»L  .1  klr.;  .!.,.«.>,  oon  e.t.í«f«clon  J  por  oM.oiu.lo.. 


T.rl.mo.  ír-pudo  un  ««onlo    b.moitrtloo,  d.  Mh»lld.d 
JÚ,  Ó  ,r.  Cd-  d.  1.  Cbl...  <,..  no  b.  podido  t,n« 

p«rte  á  desvirtuar  au  originalidad. 
En  el  número  pií«timo  lo  publicaremos. 

VA  .Ceotro  XJnlon  OSrera  Espaftola»  celebró  el  sábado  pa^o 
enltlo^sl  la  calle  de  Ch^cbuco,  una  i^t^-^-l^  / 
con  unaex?.éndlda  función  dramática,    «HJuWa   de  baile  oon 
orquesta;  refultacdo  brillante  la  soibec. 

81  ae  llega  i  autorizar 
el  allanar  domlolHos: 
han  de  exclamar  mas  de  cuatro 
—  ■Eatoea  eapartoao,  Irljuo! 


COBEESPOMDEHCU  rBilCl  DE  PORTE. 

r-bT.Vd:''.n"r7.rdo..  ctr.  nao  -..--. 

^¡TL  ri   ..Tlndc.  í.r«  «te  u*  l.t.mo.,  porque  n.1  -P»- 

-r'í'í'crdob.  -  N.  «  Vd.  d  ^00  que n«.  1»  f.llcj- 
.  A    L  oomUtlr  .1 1  r«ild.M«  moto  .ud«  p»vecto  d.l  Jff. 

.,^'■1.  .l!^oo  de  e.b.».d.r  ,n  .«  proTincl.,  ,.  lo  tengo 


/ 


drl  perdiendo,  ciéilo  Vd. 


ir-: 


■■1  : 

/  ... 


/ 


I. 


Domingo  18  de  Setiembre  de  iSM.' 


En  la  Capital 


y      QMrlclón por  trimestre  «delantade.    .    .   Ps.  i. 50 

/     Número  suelto »  0.43 

Numero  atruado .     ...•...»  0.20 

Kxtraajere  por  u  ai* ••    •  IS.OO 


BUEMO0  ADCBB 


.1 !■ 


V  '^.'1 


TV 


En  Don  Quijote  no  ha 7  charque 
por  que  ea  cívico  del  Parque 


Por  ver  el  ero  á  la  per 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  es  trsaará  el  camino. 


BORIS  DE  ÍDMINISTRÍCI0I:DE11ÁSPI. 


/ 


Gampafip 


Snsoriolon  por  aemeatre  adelantado.    . 

Námem  auelto 

Número  atraaado 

Extranjero  por  un  afio 

/    - 

Vengan  den  mil  auacriolonea 
y  abajo  laa  anbvendones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ea  pequeflo. 

r  aoy  terror  de  enemlgoa 
y  amigo  de  mis  amigo». 


Pa.    á.00 

>  0.20 
»      0.40 

>  12.00 


^OSCBICIOH  POB  SEMEST»  llIlilUSO 


E  8te    periódico    .se    compra    pero    no    se    ti  ende 


LA  CORRESPONDKNCU  A  NdMBHH  DE  E.  SOJO 


I         Propietario:   EDUARDO  bOiO        | 


ATENCIÓN 


R.m.in  Per»)!. 

Anuí  >?n    iiii  t  oriierio. 
Ao  011  i  >  Kerninilez. 
lviaiiii|ii>o  s    U.ililiin. 
Hicitr'l)  Hflhey. 
^  rnncikC'i  J.  Olí  li  n. 
NiciinJr  >  (3.   P^-si). 
'^Ilreil  )  OiiüDiinili. 
JiiMn  Ani  Perrin. 
t  artiüs  >  y  Cia 
Pedro  MíDKot. 
i^^%'^  Bnliloiiitr. 
Arturo  B    Soqueir^a 
frHnriaca  /iiiiinrvicla. 
lornHnd»  T    V-'irr. 
Uius(e(>e  il«  Aii».'eli> 

/ 


rdici'Bo  Payo 
Viriur  -I  AtiC'Jn:!. 

LucImii'i  M.   I'ontnií. 
Antnr  '>  Casdliolo 
OtriiK'!')  Jurado. 
Sj|vrri/>  Par»». 
Snoi.  <¡;'i  (riiiidii^lia. 
lf:ir>  M  haraleKui- 
Santii^u  0«vorri 
Lanr.'  ID)  Vansilla 
Berinrdii  Pía 

Aniioi    j¿d«  lo*  Smoio*. 

Cl;<riuii  I  P.ipB  '. 


LOS  JUZGADOS  DE  LA  GRSN...  CHINA 


Los  juzgados  en  la  gran ..  China,  ec tan  á  cargo  de  jaeces 
(letrados,  como  en  todas  partes)  nombrados  para  adminis- 
trar justicia  en  €  primera  dibtanciat,  <en  segunda  distan- 
cia» Y  allá,  á  lo  lejos,  ó  sea  cen  tercera  distancia». 

También  hay  C4mar«9  «de  pelaciones»,  que  allá  tie- 
nen por  sobrenombre  cCániaras  oscuras»  en  atención  á 
que  en  ellas  se  palpan  los  expedientes  y  sus  resaltados, 
sin  verse;  esto  es,  á  ciegas;  cosas  muy  otras,  por  lo  dis- 
tintas, á  las  que  se  pasan  en  casi  toda  la  Europa,  en  toda 
el  África,  en  una  pequefta  parte  del  Asia,  en  toda  la 
Ocearía  y  en  casi  toda  la  América. 

Y  por  último,  existe  allí,  en  la  gran. .  China,  una  csu- 
prema  rec&mara>  de  precisión  y  ctiro  lento,  (parecida  en 
sus  fuaciones  á  la  que  en  otros  palies  existe  con  el 
nombre  de  Tribunal  Supremo  ó  Suprema  Corte,  etc.,  etc ). 
Cu? a  única  y  trascendental  ocupación  es  la  de  «Cjc^r 
Habas»:  de  donde  le  viene  la  facultad  de  resolver  deño'- 
tivamente  en  los  recursos  del  «Habeas»  corpas  y  deo  ás 
clases  de  chabas»,  ya  vengan  por  tC  irpus»  ó  por  Pascua 
de  R  surrección. 

Los  jueces,  en  la  gran...  China,  aon  nombrados  á  pedí 
do,  por  supuesto,  de  los  interesados;  poique  de  ese  mod'^, 
esto  es,  hactéadoles  el  gusto  á  los  jueces,  se  cree  qae  se 
obtiene  la  buena  y  desembarazada  marcha,  moral,  repa- 
radora y  sobre  todo,  justa  de  administrar  justicia  pronto 
j  bien,  sin  atender  reclamos,  y  sin  pararse  en  barras  in- 
fluyentes ni  en  dádivas  alhagadoras.  Este,  que  fué  el  fun- 
damento de  la  iostitncioD,  está  hoy  en  desaso,  segan  fo 
nos  ha  ir  formado  después,  porqae  no  ha  dado  loe  resulta- 
dos que  se  esperaban. 

Ahora,  según  parece,  se  siguen  proveyendo  los  Jurga- 
dos  á  pedido  de  los  Interesados,  y  esta  es  la  gran  tarea 
del  poder  ejecutivo,  porque  ningún  juez  queda  á  gusto 
lina  ves  obtenido  el  puesto  solicitado  por  é\  y  gestiona 
otro  y  deppuea  otro;  de  dcnde  resulta  un  suefio  etemal  y 
polroriento  para  los  expedientes  á  despachar,  que  empVsa 
•1  t»l  suffio  per  ler  dd  remedo  de  la  muerte  j  «caba  ^jt 
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ICI  Sr.  Eladio  L6pez  QalntsnilJa  parere  que  to  8»te  dó/ide 
vivimos,  pu«8  sino  pasarla  á  recojer  el  lio  que  ha  déjalo  en 
esta  Administración. 

¿Conocen  á  Ing  Sres.  que  á  continuación  se  detallan? 

Pue<i  si  no  los  conocen  mu  7  proDt>  diremos  quiénes  son. 

Ríiuerden  el  7**  M»ad»mlento  ie  la  L^y  de  Dios. 

Ei'\  el  próximo  nú  ñero  mas  datos. 

Y  babrá  colgados 


ser  la  muerte  misma;  pero  una  muerte  desesperada  y  sin 
recursos,  ¡horroropa! 

Afortunadamente,  nosotros,  estamos  muy  lejos  de  seme- 
jantes contubernios:  aquí  estamos  mas  adelantados  que  en 
la  gran..  China,  y  podiítmos  ser  ui  ejemplo  para  ellos  y 
para  muchos  más. 

Ahora,  allá,  en  1%  gran ..  China,  no  se  mueve  un  expe- 
diente, por  deber  y  graciosamente;  tienen  que  hacerlo  mo- 
ver lo  I  intereíaijs  y  llegar  hasta  dictarse  éitos  la  conclu- 
sión que  mas  les  convenga;  lo  cual  es  muf  cómodo  para 
todos  y  el  mayor  gasto  de  trabajo  del  cliente,  redunda  en 
P'-ovecho  del  letrado  en  todos  lúa  oasos.  jSistema  de  com- 
pensación este  de  la  gran...  Chin»^  que  pasará  á  la  his- 
toria, sin  ejemplos! 

En  fin,  es  una  rueda  €  dentada»  ^  la  máquina  admi- 
nistrativa, que  podiíamos  llamar  insaciable,  porque  los 
c dientes»  no  se  gastan  y  porque  su  rotación  no  alcanza 
jamás  á  una  «rotara»  parcial  ni  general  y  si  acaso  llega- 
ra, Ift  compostura  serla  íLJA^^^J^b  se  acidarían  ^mu 
pi'  zas  quebradas  oon  plata  y  Cristo  con  todos:  esto  esi 
con  todos  los  chinos. 


i 


(8e  ccmHnwxrá.) 


iQUÉ    COLiIgIOS! 


tEl  ca*o  de  la  nionj*»,  que  puHIoa 
rl  cuatro  cLa  Nadon» 
no  es  extraño,  ni  ruevo,  ni  simpático: 
es  ea  extremo  atros. 


Considérese  el  hecho  lmparo!alme&te, 
sin  animosidad; 
y  hallariae  ain  has«,  la  alta  cáipide 
de  la  barbaridad. 


N")  aon  laa  adivinas  Bolamente 
las  que  nca  dan  que  haoer; 
aon  las  moigai  también,  oan  aire  candido 
laa  que  arman  el  ^>éa. 


pall  qa« 


Paso  el  oiso  á  explicar  pall  que  sepan 
las  f^nt's  diatlnfnir; 
y  para  que  clert'^s  pairas,  de  sus  vástejoa 
cuiden  el  porvenk. 


Corrientes  v  Ystsf;  en  ese  altio 
de  a'ervaa  del  3«|lor, 
ae  Induce  á  laa  alumnsa  que  aon  tímliss 
á  hao«r  su  prrfeslon. 


Ya  saben  hs  hermanea  de  qaé  medios 
te  tienen  qne  valer; 
pero  nunca  del  padre  el  beneplácito 
ae  dignan  obtener. 


A  (,  pne),  e%t8s  monjav  se  apoderan 
o«n  H»eo  freneri 
dfl  peDrtmlert>  del  incauto  vfsttgo, 
y  hacen  mal,  con  bnen  fin. 


Una  menor  á  ella^  confiada 
para  la  educación, 
recorre  á  au  pesnr  laa  negros  piramos 
de  aquella  institución. 


La  busca  el  padre  al  fin,  y  no  la  encuentra; 
y  lleno  de  pesar 
reclama  á  la  Justicia  da  esta  Insólita 
manera  de  educar. 


¿La  nlfia?— Las  hermanas  la  mandaron 
á  Salta,  con  nnoion; 
hay  que  penaarlo  ar  í  Y  también  loáapltal 
oon  premedlfaclonl 


Ello  podrá  ser  sarto  y  aer  muv  bueno; 
pero  ea  también  un  mal; 
porque  del  tal  oolfgio  anfre  el  crédito 
de  un  modo  ooloaal. 


Debe  el  padre  decir:— tLes  di  á  mi  hija 
•para  la  eiuoaolon 
*nus  no  para  aumentar  el  triste  número 
»de  lo  que  ustedes  son.» 


i  VIVA  LA  HUELGA  ! 


Si,  señares;  ¡Viva  la  huelga  á<^  ios  inquillnoel 

Invitamos  á  los  habitantes  no  solo  de  la  capital  metro- 
politana, ti  que  también  á  los  de  toda  la  República  A*-- 
gentina  á  una  huelga  general  y  nacional,  hasta  obtener 
justa,  nada  mas  que  justa  y  equitativa  rebaja  en  loa  alqui- 
leres. 

Nadie  pone  tasa  á  la  angurria  propietaria. 

Los  propietarios  aducen  en  su  abono  que  ello,  es  un 
contrato  bilateral:  pero  no  lo  crean  ustedes:  ello  no  es 
otra  cosa  que  las  horcas  candínas;  la  víctima  el  Inqutli- 
no;  el  chupador  de  su  buior,  el  propietario. 

Si  sube  el  premio  del  oro,  diez  puntos,  eupongamosi 
suben  ellos  veinte  puntos  los  alqullere*;  que  se  hacen  las 
cloa-jas,  aumento  de  alquiler;  que  se  cambia  el  afirmado 
aumento  de  alquiler;  que  tiene  otro  hijo  el  prcpietario 
aumento  de  alquiler;  que  ba^  huelga  de  modistas,  au 
mentó  de  alquiler,  y  así  no  mas,  para  ellos  todo  es  moti 
YO  pari  aumentar  su?  rentan 

Baja  el  premio  del  oro  y  nada;  se  borran  las  deficien 
cías  po'ítico-administrativas  y  nada;  se  arreglan  amistosa 
mente  las  diferencias  de  Chile  y  nada;  se  sacan  la  grande 
y  nada;  ae  reclama  equidad  y  jaaticia  y  nada;  aordos  y 
mudos  con  sus  horcas  candínas  en  ejercicio,  loa  inquilinoa 
son  esplotadoB  sin  conciencia  y  ellos  son  los  esplotadores 
sin  conciencia  también,  quiero  decir,  tampoco.      /' 

Ya,  pues,  que  e«tamos  los  inquilinoa  metidos  á  tforcío- 
rí>  en  este  deplorable  estado  de  orfandad,  tan  trlst»  como 
precaria,  no  teiem^s  otro  camino  que  tomar  que  el  de  la 
huelga. 

El  de  la  huelga  del  pago. 

Si  vienen  demandas,  no  las  temen  ustedes;  ya  están  los 
Juzgados  á  punto  de  derrumbarse  con  el  peso  de  los  expe- 
dlentM  que  tienen  rin  deapachar,  y  se  derrombarUn  bajo 
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DON   QUIJOTE 


el  p<»Bo  de  1m  miles  de  demandaii  que  UoyerUn  con  Ul 
motivo  contra  esas  oficinas.  / 

Pero,  hay  otro  medio,  que  se  me  acaba  de  ocurrir:  eona- 
t'tayémonos  en  gremio,  nombremos  una  comisión  de  nuee- 
tro  seno,  y  propongamos  á  los  propietarios  pagarles  la 
mitad  de  los  alquileres  qie  hoy  psgamos  quedando,  por 
supuesto,  de  cuenta  de  ellos  ci  psgo  de  todos  los  im- 
puestos. 

De  este  modo  se  ver&  que  tenemos  buena  voluntad  de 
pagar  y  que  noa  anthipamos  al  r'jercioio  de  un  deseo 
Innato  en  ellos  y  que  se  reservan  por  razones  reserva- 
dap. 

¡Qué  mas  quieren!  |H«6ta  les   hacemos  esa  distinción! 

Y  si  no  se  cod  formasen  con  esta  propuesta  legal,  equi- 
tativa y  justa,  nada  de  contemplaciones,  inquilinos;  á  la 
huelga  del  pago,  esa  es  nuestra  única  salvación:  no  haya 
vacilaciones  ni  temores:  á  la  huelga  compactos  y  unidos 
como  un  solo  bolsillo. 

¡Viva  la  huelga! 


.^m  I0IXWWW  ni»  ■  -^~"- 


SUPLICA 


Anten  ie  entrar,  Dr.  Aloovendia, 
suplicamns  á  ustel  qua  atisnia  el  ruego 
que  la  moral  mss  p  ít 
entabló  ha<:e  ya  tiempo  contra  el  juego 
€oout4(?ioBc>,  llamado  lotkbia. 

A  su  sombra  fétíilca  y  oscura 
sentaron  aln  «relache». 
sos  préstamoi  la  nsura, 
y  el  amparo  h&o'a  el  Ca^o.  el  cambaUühe. 

Mas  "i  usted  ese  jaegn  mantuviera, 
y  la  Báplioa  just)«  no  estimara, 
de  furoaa  y  de  manera 
que  el  violo  ennaneoiera, 
h'sta  que  tolo  el  pu«bli  se  arruinar  •, 
francament-*,  luten  lente, 
valdría  mui'ho  mas  que  no  videra. 


COSAS  DE  SANCHO 


*L\  Ünion»,  de  San  Juan,  correspondiente  al  19  Ígnito  pa- 
sado, viene  poniendo  el  ^to  en  el  olelo,  oontra  el  proceder  ar- 
bitrario de  la  Oomisioo  del  Impuei^to  á  los  viu'  s  y  oontra  la 
Oa-laa  QLÍnica  Nacional. 

B 1  un  artíoolo  muy  razonado,  titulado  cEl  Calvario»,  se  de- 
taUnn  loa  tales  aboses,  ormprobtndrae  Iqs  casos  de  abuso  de 
parte  de  aquel'as  reparticiones. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  reproducirlo  íitegro,  oomo 
desearíamos. 

Daremos  nuestra  opinión 
sobre  este  caso  difuso: 
—El  el  impnebto  hay  abuso, 
y  en  el  oonurolo,  rizón. 

♦% 

[Como  no,  si  los  qao  contabsn  con  existencias,  antes  de  la 
promulgación  de  esta  ley  de  Impuestos,  les  han  obligado  ft 
pagarlo,  arbitrariamente,  en  vez  de  darles  boletos  de  libre  e^x- 
peniio! 

No  sirven  para  la  admlnlatraolon  los  comprobante»;  se  cie- 
rran &  la  bania  y  se  dan  i  su  tirea,  que  equivoca  lamente 
oreen  ser  la  de  aumentar  la  reoanlacion  por  mello  del  abuso. 

Hay,  pues,  neoesidai  de  poner  estas  cosas  en  claro  y  esta- 
blecer la  equidad  morallzadora. 

Pues  si  la  moral  naufraga 
en  esta  oíase  de  Impuestos; 
nos  vamos  &  ver  (xpueatos 
i  pagarles  por  el  agua. 

Es  una  fatalidad,  la  que  se  va  haciendo  crónira.  de  tergiver- 
sar ios  empleados  { úblloos  el  modo  y  forma  de  cumplir  oon 
su  deber. 

Los  mas  creen,  al  ser  nombrados,  que  lo  son  para  hacerse 
te^iier  por  los  agentes  prodaotoras  y  van  adelarte  se  tando  la 
mano  arbitrariamente,    prescindiendo  de  lo  razonable  y  justo. 

Et  un  mal  que  merece  la  pana  de  s?r  estudiado  por  los 
poderes  p  úblloos.  El  artloule  de  nuestro  estimado  oolega  «an- 
juanino  pnede  dar  muoha  luz  al  respecto. 

Este  caso  deno^do 
y  de  fatal  oonaeouenofa, 
debe  oon  mucha  prudencia 
estudiarse  y  oon  cuidado. 


GANTARKS 


Líbrenos  Dios  de  adivinas 
de  farsas  j  de  lisonjas, 
de  UAureros,  cambalaches, 
y  también  de  ciertas  monjas. 

El  dia  que  se  deolaren 
en  huelga  los  luqullinos, 
ya  no  habri  pulgas,  ni  chinches, 
propietarios,  ni  mosquitos. 


La  huelga  de  panaderos 
viene  á  establecer  un  cisma: 
ya  no  podremos  rezar 
cnuestro  pan  de  cada  dis». 


Sigue  el  silencio  profundo 
del  partido  uaoional; 
todos  sabemos  los  nombres 
que  el  cuida  de  silenciar. 


LANZADAS 


El  voto  del  general  Mitre  á  favor  del  Z  )rro,  para  presi- 
dente eventual,  ha  llamado  la  atención  de  sus  partidarios, 
I    de  la  gente  extraña  y  hasta  del  mismo  favorecido. 

Pero  no  la  de  nosotros,  que  hemos  visto  en  el  voto  de 
D.  Bartolo  la  consecuencia  de  su  lógica  especial.  La  lógi- 
ca del  error. 

El  habrá  escrito  cuanto  haya  querido  en  contra  del  Z  r- 
ro;  61  habrá  anatematizado  hasta  el  cansancio  las  situacio- 
nes funestas  y  aciagas  creadas  por  el  Zorro;  él  se  mostra- 
rá de  palabra  y  por  escrito  refractario  á  todo  lo  que  huela 
á  Zorro:  pero  en  cambio,  no  puede  olvidar  que  ha  sido 
en  un  dia  memorable,  abrazado  por  el  Zorro  v  que  quedó 
anulado  por  éste  ¿Qaé  tiene,  pues,  de  extraño,  que  don 
Birtolo  hará  querido  pagar  dos  beneficios»  de  aquel 
abraso,  con  un  simple  vot>  que  á  nadie  se  niega? 

Los  grandes  hombres  soiaos  aíí:  consecuentes  en  nues- 
tro modo  de  proceder,  aunque  este  sea  el  del  error. 

Seria  la  primera  vez  que  hubiera  dado  en  el  clavo  don 
Bartolo. 

Aunque  si  lo  hecho  alabo 
por  este  ser  «eminente», 
es  porque  ahora  solamente 
ha  dado,  ó  nos  dio  el  gran  clavo. 


Se  ha  comprobado  recientemente,  según  dice  nuestro 
apreciable  colega  «El  Municipio»,  de  Rosario,  que  exis- 
ten muchos  deudores  del  Banco  de  la  Nación,  sin  domici- 
lio. 

Esto  es,  sin  que  conste  su  domicilio  en  los  registros  del 
Banco. 

Ni  en  los  tiempos  del  juarismo 
se  ha  comprobado  esto  mismo. 

Don  Ruciano  ha  comprado  una  estancia  may  úsenla,  la 
de  Candlcttí. 

¿Si  querrá  volver  la  casaca  al  termlpar  su  período  ha- 
ciéndose radical? 

Porque  el  nombre  de  la  estancia  huele  á  eso. 

Aunque  él  ha  dado  en  oler 
cada  dia,  peor  que  ayer. 

Estirando,  estirando,  j  á  fuerza  de  forzar  los  impueitoe, 
las  rentas  provinciales  de  Santa  Fé,  se  han  vi»to  ascendi- 
das á  seis  millones. 

Esto  ea  echando  las  cuantas  del  Gran  Capitán,  pues,  ios 
que  pueden  saberlo,  aseguran  que  lo  de  los  seis  millones 
es  pura  fantasía. 

De  donde  es  fácil  deducir,  que  á  pesar  del  notable  cre- 
cimiento de  los  impuestos  de  todos  los  calibres,  las  obli- 
gaciones preferentes,  como  la  Deuda  Provincial  y  otras, 
no  adelantarán  ni  poco  ni  mucho  en  (u  estincion. 

Siempre  el  pueblo  es  el  pagano; 
y  si  el  hecho  es  deficiente, 
gritará  en  caso  la  gente: 
— cSon  cosas  de  Don  Rjciano». 


Esto  no  puede  seguir  a»í  (habla  un  abonado  al  F.  C.  S. 
de  mas  de  un  afir).  Hay  que  protestar  contra  la  u^ura  de 
la  emnresa  que  mantiene  los  mismos  precios  para  los  bo- 
letos de  abono,  durante  un  sfio,  sin  alterarlos,  coando  en 
ese  espacio  de  tiempo  ha  descendido  el  oro  mas  de  cien 
puntos. 

Esto  es  escandaloso.  NI  los  miramientos  á  la  brillante 
explotación  de  eea  línea,  ni  los  merecimientos  de  los  oons- 
cientM  j  pacientes  abonados,  condenados  á  ser  víctimas 
de  ana  exacción  enorme  por  la  injustificada,  son  parte  á 
que  la  empresa  realice  un  acto  de  equidad  y  de  justicia 
reduciendo  el  valor  de  los  susodichos  boletos. 

¡Abonados  á  la  huelga!  Ta  que  las  autoridades  Que 
pueden,  no  quieren  obligar  á  la  empresa  á  que  no  se  sal- 
ga de  tos  casillas. 

No  debamos  tolerar  este  abnio.^  abosÍTo. 


|Por  qué  consentir  que  ios  ingleses  nos  engsúen  como 
4  los  cunos! 


ün  conde-estable  inglés  qme  anda  á  bordo  del  «25  d« 
Hafo»,  según  dicen  por  ahí,  es  un  clavo. 

Para  él,  según  dicen,  no  hay  pólvora  mala;  pues  la  qa» 
no  sirve  para  la  guerra,  la  hace  servir  para  salvas. 

Lo  malo  no  es  esto,  sino  el  de  que  haga  pagar  lo  mis- 
mo por  una  que  por  otra. 

Y  decimos  esto,  porque  se  dice  también,  que  el  conde- 
estable,  ing'Ó4,  03  el  encargado  de  la  clasificación  y  al 
propio  tiempo  el  comisionado  del  fabricante  del  articulo, 
ingle]  también. 

¿Qaé  vendrá  de  esto  después? 
¿nada  entre  dos  platos?  «¡Yes!» 


Se  nos  han  hecho  algunas  denuncias  del  Hospital  San 
Roque,  que  reservamos  para  otros  números. 


Parece  ser  que  en  el  Parque  de  Artillería  de  Zarate, 
existen  algunas  balas  de  cificn  delectuoeas,  las  cuales 
pertenecen  á  las  lltimas  remesadas  per  Inglaterra. 

A  estas  balas,  según  parece,  las  hacen  servir,  cortando 
algunas  y  añadiendo  á  otras. 

Esta  noticia,  tomada  al  oído  por  Sancho,  de  dos  caba- 
lleros que  hablaban  de  la  materia  mientras  turnaban  una 
copita  de  Ginebra,  la  uamus  a  í  nu  mas,  para  que  llegando 
á  conocimiento  dei  ministro  ae  la  Guerra  y  Jefe  de  E.  M. 
de  Marina,  puedan  decirnos,  si  quieren,  qué  es  lo  que  hay 
de  cierto  ai  respecto.  / 


Para  los  dias  14  y  15,  hay  anunciada  una  exposicione 
de  perros. 

Cuando  la  haya  de  Zorros,  concurriremos  como  exposi- 
tores, con  nuoitro  ejemplar. 


«La  Provincia»,  de  Tacuman,  asegura  que  las  aguas  d 
Rio  Chico,  corren  envenenadas. 

Porque  a  él  van  á  parar  las  vinazas  y  los  detritos  del 
ingenio  de  Santa  Ana. 

¡Cuántos  suicldics  inroluntarios  se  deberán  al   ingenio! 

Al  ingenio  de  Santa  A.na. 

Y  el  Ídem  de  las  autoridades  para  evitar  damnifica- 
ciones fúnebres,  ¿dónde  está? 

La  denuncia  ea  grave  y  los  resultados  del  ingenio  son 
fatale& 


«Publloaoionea  poalU«MMi».  Ha  vlaitado  oueatra  Bedacclon 
un  fuiíeto  debide  S  la  prctibOa  Inteltgeuuia  de  la  Bachiller  en 
Ciencias  de  la  Uuivertidkd  de  L  ma,  brta.  M..  Prfixcdes  Ma- 
ñ  z;  cait«-contebtaolon  a  la  que  anteriormente  publicara  el  se- 
ñor Maiiano  Juté  Madutño,  sobre  las  dootrlnas  de  Auguato 
Comte. 

Es  ua  trabajo  altruista,  que  revela  el  detenido  estudio  de  la 
doctrina  en  cuestión  per  ia  nfeiida  aeflunta,  á  la  que  felloita- 
mbs  por  la  prcfundidad  de  bus  peoBamleLtos,  cnanto  por  la 
eieganoia,  claridad  y  brillantez  de  la  forma. 


Dice  un  oolega  que  los  lateros  se  van  á  declarar  en  huelga, 
pidiendo  el  10  por  ciento  de  comiaion. 

También  los  calcteüdoreti  del  legado  del  tio,  piensan  hacer 
lo  mismo,  pidiendo  les  devuelvan  lus  papeles  que  sirven  pan 
la  estkfa,  y  pidiendo,  además,  que  los  prendan,  de  lo  oontnrlo 
no  robarán  mas. 


La  ceremoDÍ)  habida  con  tactivo  de  la  bendición  de  la  carro- 
za nupcial,  vebí:uloy  novelad  imp^rttidoa  al  pngreso  naoic» 
nal,  por  el  S^  Miras,  ha  bido  espléndida;  digna  de  las  persr- 
nas  que  en  ella  han  tomado  parte  y  de  la  población  que  ha 
de  asarla  en  adelante 

Nueatros  mas  sinoeros  plácemea  y  agradecimiento. 


CBRTROS    REGRXATIT08: 

El  5  del  corriente,  el  «Centro  tiocial  Argettiiu»  d'ó  un 
gran  oonoierto  y  baile,  en  ks  salones  del  Oíf-.on  Esptñol,  ante 
una  esoogida.  oonoorrencia  y  de  una  manera  magistral. 

«Centro  0/feon  Ga>arre»:  espléadldos  la  funulon  dramática 
seguida  de  baile  que  en  ios  mi8m(>s  salones  del  0/feon  Espa- 
ñol diera  eate  Centro  el  7  del  oorrieote:  la  charanga,  magoí- 
fica. 

■Centro  Méndez  Núñefa— El  mismo  dia  7  y  en  los  salones 
del  Qperai  Italtani,  celebró  un  gran  baile  que  causó  las  deli- 
cias de  la  numerosa  cuanto  eaCíglda  concurrencia  que  asiatfó 
al  acto. 

«Orfeón  Aatnriaorji.— Esta  nrcbe  en  los  salrnes  del  Oifeon 
Esptfijl,  dará  dicho  ImpcrtoLte  Centro,  un  gran  halle. 

«'  tfíon  Pr  gre«o  del  '  lat  a— Efta  n  che  también  y  en  el 
Opera!  Italianl,  celebrará  una  tertulia  que  promete  hacer  las 
delicias  de  los  asistentes. 


Muy  rica  y  digna  de  les  paladares  mas  exigentes  la  nueva 
cerveía  Quilmes,  cu;a  moeslre  hemcs  protado  y  agradece- 
mos. 


Tipo-dÁto.  dM  J.  Bibü»  y  Hno,^  lUrntrn  iS8 
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En  la  Capital 
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BUlCMOtí  AllUfib 


aKo  XlU—MuHBo  6. 
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dOKrldAD  por  trimestre  adelantada,    .    .   P*.  1 .50 

Número  suelto.    •    «. »  0.12 

NAmerostraude .    .,'>4 »  O.tO 

Bxtraajere  por  oii'  sR*.    ..•••»  it.OO 

'  ';        El  Don  Qulj'>te  no  haf  charque 
por  qu3  es  oivioo  del  Parque 


Prr  ver  el  rro  á  la  p«r 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 

y  él  os  tnztrá  el  camino.  / 

..        .    ---.A. 

UU%  DE  lDIIMISTRiCIOH:DEllilPy. 


Gampalla 


Susorlolon  por  senoestre  adelantado.    .  Ps.    4.00 

Nftmero  suelto >      0.20 

Número  atrasado  .......<  »      0.40 

Extranjero  por  un  sfio.    .    .    .    ,    ,  >    12.00 

Yeogan  oien  mil  snsorlolones 
7  abajo  las  snbvendones. 


Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  ea  pequefia 

Y  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amlgoe. 


SDSCRICIOI  POB  SEHESTII  ilIUITiSO 


/ 


Este    'per  ¡ó  d  le  o    h  e    c  o  ni  p  r  a    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPOPÍDENCU  A  NOMBRK  DE  E.  SOJO  Í  Propietario:    EDUAHDO    bOJO         |  ADMlNiSTKAClU^:  VENEZUEU  694 


ATENCIÓN 


Rl  Sr.  Eladio  López  Quiotanilia  psrere  qne  no  sabe  dónde 
vivimos,  puos  sino  pasarla  á  re^ojer  el  lio  que  ha  dejado  en 
esta  Adminifttmolon. 

¿Conocen  á  Ing  Sres.  qne  á  onntinuaolon  se  detallan? 

Puei  si  no  los  non'vssn  mu;  p''ont)  diremos  quiénes  son. 

Recuerden  el  7°  Mandamiento  de  la  L^y  de  Dios. 

En  el  próximo  rúnero  mas  datos. 

Y  habrá  ooiga''os 


Radiob  P«raz. 

Aquilea  Kan  Komerio. 
Amonio  Fernandez. 
Kustaquio  8    RoldHD. 
Ricardo  UelboT. 
hraneiioo  J.  ()lid«n. 
Nicandro  U.   Pesao. 
Alfredn  BikUnandi. 
Ju»n  Ani  Perrin. 
Cardoao  j  Cía. 
Pedro  MiDKOt. 
tttaÁ  Baldoiuir. 
Arturo  B    S^queiroa. 
Ffnrime»  /Hiunrvide. 
Fernando  T.   Pérez.  '^ 
Qiuaaape  de  Angelo- 


Felicifln>  Payo. 
Victorio  Aneona. 
Josi  IteíK 

Luciiino  H.  Kontan. 
Antonio  Coaübolo 
GarmAlo  Jurado. 
Silverio  Pérez. 
(iaoiia^co  Uandufflia. 
Martin  Sarale^ul. 
Santia^u  Oevorri. 
Laurean '  Manailla. 
Bernprdii  Pia 
Pabl     H    Peralta. 
An:'-    noie  loa  Santos. 
jUtí  tf t<r  soto. 
Ci/riano  Paiifto. 


20  DE  SEPTIEMBRE 


UoN  Quijote  se  asocia  de  buena  voluntad  y 
sincerannente,  á  los  festejos  con  que  la  Tolo- 
nia  Italiana  celebra  el  {glorioso  aniversario  de 
su  Unidad  nacional,  y  hace  votos  por  la  paz 
y  por  la  prosperidad  de  la  Nación. 


LOS  JUZGADOS  DE  LA  GR&N...  CHINA 

De  i,\s  rRKocrp.\rroN'i:s  i>k    Don   Quijote  respecto 
Á  ijis  .Ilz<;aii().s  CiiixEscos  y  ok  lah  isockntes 

HEVKI.ACIUNKS  UB  8aXCH0  Y  OTEAS  COSAS  MAS 
QUE    VKRÁ    EL    CURIOSO    LKCTOB. 


Don  Qcuotk — Antojáseme,  Sancho,  qae  la  organkaclon 
judicial  ea  la  gran  China,  hállase  muy  lejoe  de  la  perfec- 
ción. 

Sancho  -Y  de  la  regularidad  natural,  podría  sfiadir  su 

merced,  sia  temor  de  quedarse lergo.   Aunque,  si  bien 

se  considera,  las  deficiencias  no  radican  en  la  organiía- 
cion,  sino  en  los  simples  que  constlta;  en  el  organismo.  Lo 
mismo  que  en  el  teatr> :  en  donde  se  representa  una  pro- 
ducción de  mérito  saliente,  pero  que  no  resulta,  porque  loe 
artistas  que  la  «ejecutan»  son  muy  malos. 

D.  QüuoTí— Da  modo  qu9  los  Jufgados  de  la  grao  Chi- 
na, son  á  tu  modo  de  ver,  Saicho,  una  pura  farsa,  ¿no  es 
aeí? 

Sancho— Aeí  no  mas.  El  deopacho  de  los  asuntos  e» 
cuestión  de  un  enjabonamiento  mas  ó  menos  trabajoso  ó 
costoso. 

D.  QurjOTX— ¡Ni  que  se  tratase  de  loa  decantados  lava- 
deros muoicipalee  de  la  Argentina! 

¿Qué  tienen  que  ver  lo*  jueces  con  el  jabón,  ni  qué  pito 
toca  eate  espumoso  ingrediente  en  el  despacho  de  loe  ne- 
gooloe  pÚbUcoe? 


Sancho  — En  la  gran  China,  seflor  mío,  la  fabricación  de 
jabón,  ea  industria  particular  y  libre  de  todo  gravamen. 
Tres  clases  de  jabón  se  elabora  ec  la  gran  China:  de  co- 
bre, de  plata  y  de  oro. 

D.  Quijote— Pero,  ¿-jué  aolica  ion  se  h%ce  de  esa  gra^a* 
en  los  Juz3;ado8  de  la  gran  China? 

Sancho— A  eso  voy.  Ya  re^osdará  su  merced,  que  los 
ezoedientap,  al  1,  van  montados  sobre  ruedas,  generalmrn- 
moh'^sas:  dich)  se  est¿,  pue',  que  no  pueden  moverse  sino 

a 

031  dificultad,  y  de  abí  que  psrmaiezcaa   largos  ¡apeos  de 
ti<ímpo  arrioconadoo,  sin  movimiento.       * 

D.  Qu'JOTí— Continúa,  S»ncho. 

Sancho— Eq  esta  situación,  yo,  pongo  por  caso,  necesitD 
mover  mi  expediente;  pues  me  va'go  primeramente  del  jv 
b.>n  ds  cobre  para  er  grasar  las  ruedas  y  lo  veo  que  empie- 
za á  moverse  lentamente.  La  parta  contraria,  se  apercibe, 
y  usa  á  su  v(  z  el  jabón  de  p'ats,**  p^ra  obligar  al  expedien- 
á  que  ruede  á  su  voluntad  hasta  q^ie  yo,  viendo  mal  para- 
do el  asunto,  porque  el  f  x¿;edi^/^ii|^mbla  de  rumbo,  apelo 
al  jttb3n  de  oro  j  Cristo  con  todof/^ 

D.  JuiJOTí  -Si  eso  es  a^í,  Sancho,  ee  una  gran  vergüen- 
za, lo  que  pasa  en  )a  gran  China. 

Sancho — Cada  cual  tiene  su  modo  de  matar  pulgas.  Si  el 
«procedimiento»  es  malo,  no  lo  imitemos,  pero  no  por  es'^, 
hemcs  de  privamos  de  hacerlo  constar  como  dato  histórico 
6  ilustrativo. 

D.  JuíjOTK — P-ro  alí  en  la  gran  China,  habrá  un  mi- 
nistro, y  ese  miniatro  está  en  el  deber ... 

Sanche — Al  í  no  h%y  otro  deber  qu*)  el  de  firmar  en 
barbecho  y  en  hacer  la  vidta  gorda:  e.«to  es,  de  la  magni- 
tud de  las  cosas. 

D.  Quijote- Cosas  gordas  ó  jueces  gordoo,  ¿qué  es  lo 
que  quieres  decir,  Sancho? 

Sancho— Cosas  gordas,  sefior,  que  sirven  para  el  en- 
gorde. 

D.  Quijote— En  cuanto  al  ministro 

Sancho— En  cuanto  ol  ministro,  ha?  que  decir,  que  co- 
mo se  cifie  al  cumplimiento  de  su  barbecho,  esto  es,  de  ru 
deber,  se  le  ha  designado,  en  principio,  como  candidato 
para  virey:  que  es  a'í,  como  vicepresidente  en  cualquiera 
Recubres. 

D.  JuiJOTE — t^brenos  Dios  de  los  Juzgados  de  la  gran 
Chinal 

Sancho — ^n  todas  partes  cuecen  habas,  sefior  mió;  sin 

que  esto  sea  decir..... 

(8e  continuará.) 


Salud  nupvo  Intendeit»; 
nuestro  goto  ea  creciente 
al  verlo  á  Vd.  subir  tan  decidido; 
pero  no  p'^rqu*^  Vd.  bava  venido, 
si  porqoe  el  otro  por  jamás  se  ausente. 

Para  qne  Vrl.  no  inourra  sin  mesura 
en  torpes  deñolencias 
y  lo  juaguen  i  Vd.  como  á  criatura 
enfadosa  y  cargras, 
de  locas  y  fatales  oonseonenolas, 
le  aconsejo  una  coea; 
que  vea  qué  hlio  el  torpe  bungltorio, 
7  no  s^gs,  por  D'cs.  an  Itlserario: 
•i  el  aplaofo  Td.  boioa,  nerltorio, 

/  ..  . 


íuerza  es  que  hagü  todo  lo  contrario. 
£1  que  ee  fué,  LVNrASDo  aficionado, 
puso  en  sitios  amenos  y  centrales 
el  legado  del  tí), 
oon  que  darnoa  seguro  oamblazo; 
pero  sufrió  de  todos  el  rechazo, 
que  AQUELLO,  por  le  que  él,  gloria  reclama, 
solo  Ua  mal  olor  y  poca  fama. 

Usted,  hombre  ma  luro, 
y  del  otro  al  respecto,  noas  versado 
en  polítioss  darzHS, 
y  mas  aooatatnbrado 
á  poblar  las  alturss  oficiales, 
tola  vea,  que  una  vez,  estuvo  f  xpuesto 
hasta  á  aej:  Presidente, 
oargo  que,  franoameate, 
le  hubiera  á  Vd.  reaido— f^rsa  á  un  lado  — 
grande,  pa)U»fi'7,  angoato  ó  muy  holgado; 
Vd.  por  au  experiencia  y  sus  heohuraa, 
debe  dejar  al  otro  mal  parado 
barriendo  para  alempre  y  de  contada 
BUS  tirpes  deftoleadaa  y  locuraa. 

La  humanidad  avans«, 
y  es  fuerza  progresar,  el  que  se  encumbra 
debe  de  realir.ar  una  e^geranaa 
antes  que  eaaKniaOMrW  «a  tm  paaombi-a 
y  vivir  oomo  el  pájaro  en  el  nido 
acosado.  Inseguro  y  aburrido; 
aunque  a^ni  el  abunido— y  vá  de  ripio — 
seríi  el  municipio. 

Ya  ea  Vd.  onooiio  y  no  queremos 
juicios  aventurar;  t'xloa  sabemos 
que  si  Vd   quiere  hücer,  }  a  tiene  obra 
dondA  mofctrar  su  oienoia; 
y  si  tiene  oondenoia 

please  que  el  pue  Mo  pig^  y  que  Vd.  oobra. 
Haof  miendt»  á  bU  aocolon, 

que  preaoin  la  de  miflas  y  rutinas, 

que  restrinja  la  ruin  pnstituolon, 

y  extlrpn  ese  h.rmlKuero  de  adivinas 

que  matan  ft  los  léres,  cual  mosqultca 

aolo  oon  sus  p^lvitos; 

que  Imponf^a  al  usurero  una  patente 

aiaz  exoib'itante, 

á  fia  de  que  reviente 

cerrando  su  negocio  en  el  Instante; 

que  gestione  d^  dia  y  au'i  de  uoohe, 

— sobre  todo  de  dia — 

!a  supresión  d-»  es^  fatal  denmoche, 

de  ese  juego  de  azar,  de  ere  derroche 

inclUnte  é  Inmergí  «la  lotería! 
SI  tal  hacéis,  que  el  cíelo  no  c  s  hostigue, 

y  sioó  que  os  castigue; 

por  lo  pronto,  la  gente 

ya  aabe,  pnea  os  algue, 

el  pié  de  que  cojea  el  Intendente. 


¡VIVA  LA  HUELGA! 


Nuestra  propaganda  es  eficaz  j  nuestros  triunfos  legíti- 
mos; por  mas  que  la  prensa  se  calle  y  no  nos  nombre,  cosa 
que  sentiríamos  por  creer  perdido  el  espíritu  de  compafie- 
rlsm'^,  si  no  nos  secundase  en  nuestras  inlclatlvaa  siempre 
tendentes  á  un  fio  mora'iz»dor,  justo  y  equitativo. 

Nuestra  constante  piéiica  en  cr.ntra  de  la  usura  y  del 
cambalache,  ha  dado  p^r  resultado— á  indicación  nceetra 
—el  proyecto  de  nueva  carta  orgánica  para  el  Banco  Mu- 
nicipal y  Caja  de  Ahorros.  Proyecto  que  ha  merecido  el 
beneplácito  de  la  prenss,  sin  uoa  palabra  de  aliento,  ya 
que  no  de  elogio,  para  nuestro  semanario. 

Xueatro  constante  machacar  sobre  las  adlvlnaa,  ha  des- 
pertado de  tu  letargo  á  todot  loa  periódico!  de  la  capital, 
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DON    QUIJOTE 
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Bin  que  é%to«  hajAQ  qaerldo  confesar,  que  aecuadaban 
nuestros  ssladables  propósitos. 

A  raía  de  la  pabllcacloa  de  nuestro  «¡Viva  la  Huelga i!, 
del  número  anterior,  han  aparecido  largM  artículos  en  di- 
ferentes órganos  de  la  prensa  de  la  capital,  combatiendo  la 
usura  de  los  propietarios  y  clamando  por  la  baja  de  los  al- 
quileres: tampoco  esta  ves,  hemos  merecido  una  palabra 
de  ningún  diario  chico  ni  grande. 

Pero,  esto  que  podiUmos  llamar,  negligencia  de  com- 
pafierUmo,  m  no9  arredra  ni  nos  cfende;  al  spflalar  los 
puntoi  negros,  lo  hacemos  impulsados  oor  un  deber  de 
concleici%  j  atentos  &  poner  nuestro  humilde  grano  de 
arena  en  la  obra  regeneradora  social  y  política. 

Punto  Y  aparte. 

Cjusi  vnnc  »  de  nuestr3  primer  arlloulo  <¡VÍ7a  la  Huel- 
gal>;  haber  ricibid)  multitud  de  cartas  de  felicitación  j 
adhesión  de  tod»  la  B<)públic»,  que  no  reproducimos,  por 
la  imposibilidad  material  de  hacerlo,  llmitándooos  á  dar 
traslado  de  una  sola,  que  puede  interesar  al  público  en  ge- 
neral; dice  a^í:  / 

tBu'nos  A.lr88,  Setiembre  11  de  1896.— 8f  flnr  Eduardo 
»Sojo— Muy^  sefior  mió  y  de  mi  mayor  aprecio:  Habiendo 
»7Í9t')  ea  su  ilustrado  periódico  Don  Qufjoti,  el  llami^o 
>de  cjVÍTa  la  Huelga!>  de  Inquilinoí,  me  es  grato  parti  i- 
» parle  que  si  llega  á  llevarse  &  efecto,  prestaié  mii  servi- 
>clo(i  profísi'  nales  como  procuraior  «gratuitamente»  en 
lias  86-cion«»8  4',  5%  7»,  8*,  9^  11,  17,7  28,  &  todos  les  de- 
>maadalcs  que  requieran   la   procuración  en  esa  redác- 


telo 


ion. 
/Ori 


/Ordene  &  S.  S.  S....»— Aquí  la  firma  y  la  dirección  que 
reservamos  por  razones  fáciles  de  comprender. 

E)to  alienta,  huelguistas  inquilinos:  firmeza  en  nuestra 
resolu^'ion  y  adelante  no  mas,  oue  la  hora  de  la  justicia  so- 
nará en  breve,  si  todos  permanecemos  unidos  y  compac- 
tos. 

Kük  demostrado  hasta  la  evidencia  y  nosotros  no  h^mos 
de  inUstir,  de  que  la  renta  del  propietario,  está  dando,  por 
reg'a  g^^neral,  arriba  del  20  p^r  ciento.  Si  esto  no  es  usura, 
yo  no  té  cómo  llamarlo. 

En  todas  partes  del  mundo  los  empleados  públicos  pue- 
den vivir  en  habitaciones  cómodas,  espaciosas,  decentes  y 
ha^^ta  centrales;  aquí  tienen  que  reducirle  á  alquilar  pie 
zas  reducidas,  obligados  á  vivir  en  comp^fila  de  subarren- 
datarios y  en  sitios  siempre  alejados  de  sus  oficinas,  su- 
friendo por  esta  clrcunatancia  el  recargo  de  gastos  de  loco- 
moción. 

lotistlremos  sobre  este  tópico. 

Entretanto,  inquilinos:  lYira  la  la  huelgal 
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CANTARES 


Vé  que  se  va  el  intendente 
y  el  pueblo  rompe  á  oantar: 
— ¡Gracias  &  Dios  que  se  foé 
la  grande  calamidad. — 


Te  idolatro,  mas  qae  el  Zorro 
á  la  banda  y  al  bastón; 
que  él  ama  por  pasatiempo, 
y  yo  á  tí  de  ooraton. 


iQoé  nnlc^oa  Zorro  j  P«lel« 
que  e«t&n  al  pfé  del  pcderl 
[Coa  qué  grande  Intimldai 
ae  deben  de  aborrécerl 


El  presidente,  oallado: 
cualquiera,  al  considerarle 
oreei^  que  le  ha  dado  el  alma 
al  Bcfior  De  Qubernatls. 


LANZADAS 


«Otrof  í>.  Digo  que  también  un  periódico  de  gran  for- 
mato, extra  capital,  dijo  dias  pasados  y  al  cabo  de  los  af  os 
mil,  que  el  nombre  ó  sobrenombre  de  «Zorro,  le  asienta 
como  anillo  al  dedo,  al  alto  personaje  que  lo  luce  con  mas 
orgullo,  que  las  nffias  el  trige  nupcial. 

Pero  no  dice  «q^é  obispo  lo  confirmó»;  se  calla  el  nom- 
bre «del  inventor»:  confíepa  su  adhesión  al  mote,  pero, 
«¿quién  es  el  autor?» 

No  insistimos:  consignamos  hechos  y  nada  mas. 

Porque,  afortunadamente, 
toda  idea,  palo  ó  mote, 
que  dé  ó  ponga  Don  Quijote, 
se  extiende  profusamente. 


Aun  hay  perlódloos  queíostienan  que  el  ministro  át  la 
Guerra  es  un  gran  organizador.  / 

¿De  qué?  preguntamos  nosotros.  / 

Porque  Curumalan  diji  que  no:  y  una  semana  fl,  y  otra 
también,  la  guardia  nacional  dice  lo  mismo. 

Y  yo,  aliado  muf  formal; 
tendremos  la  gran  fortuna,  / 

ai  el  Sefior  nos  libra  de  una 
contienda  internacional. 

Ahora  Ha  apelado  á  las  empresas  ferrc  viariap,  después 
de  haber  pelado  loa  pies  de  los  guardias  nacionales  ccn 
marchas  Inútiles. 

Ahora  despuei  de  usados,  los  sitios  designados  para 
ejercicio,  se  le/ha  ocurrido  reconocer  sus  defi'^iencia^. 

Se  dice  que  va  á  intentar  el  desagüe  de  los  campos  de 
Pereira. 

¡Si  querrá  convertir  en  caflos  á  los  guardias  naciona- 
les! 

¿Y  no  hay  otros  sitios  mejores? 

¡(/ómo  no!  Y  otros  mejores  ministros  también. 

E  to,  amigos,  desconsuela; 
¡cómo  ha  de  desempe fiarse 
quien  usa  para  alumbrarse 
un  simple  Cabo  de  Yela! 


Los  entudasmos  populareí  van  decaendo. 
Digo  eatx  porque  al  ser  depuesto  y  sacado  dd  su  sitio 
el  bungltorio  ; 

No 'hemos  notado  seniles  ^ 

de  entusiasmo  y  de  cr  ntento, 
¡ni  ha  habido  embanderamiento, 
ni  fuegos  artificiales! 


Muy  pocas  sen  las  provivcias  que  todavía  no  han  de 
signado  sus  representantes  en  el  Gomi'é  nacional  del  par- 
tido Radical;  paro  nos  consta  que  lo  harán  en  breve. 

La  reorgaDÍz»cion  del  partido  es  un  hecho,  al  ver  el 
vuelo  que  estin  tonanio  los  espíritus  rea'^.cionarios  que 
animan  al  cuerpo  qua  dejara  huérfano  el  Dr.  Alem. 

Y  tiende  á  reorg%nizar<ie  á  pesar  de  todo,  puesto  que 
tiene  cerrados  por  el  frauie  y  p)r  el  egoisuio  los  caminos 
de  los  derechos  inalienables. 

Pero  no  importa;  hará  acto  de  presencia,  siquiera  para 
protestar  contra  el  entroniíamiento  de  lo  pernicioso  y  fa- 
tal que  nos  oprime  y  nos  ahoga.i«,|r" 

¿Para  qué  mas  elecciones 
que  han  de  cansar  alboroto, 
cuando  todo  el  mundo  sabe    . 
que  saldrá  triunfante  el  Zorro? 

¿A  qué  farsas  enojosas, 
luchas,  bochinches  y  embrollos, 
si  al  fin  ha  de  resultar, 
remachado,  el  clavo  gordo? 

¿Al  cubrir  las  aparienclai 
con  actos  aparatosos 
se  nos  dará  el  cambiazo, 
6,w  nos  tiene  por  sonsos? 

Extiéndase  este  decreto: 
«Salga  presidente  el  Zorro 
y  tenga  Dios  compasión 
una  vez  mas,  de  nosotros» 


Sigue  en  «crecendo»,  la  música  de  los  divorcios,  y  t> 
dos  andan  averiguando  las  causa?. 

No  ia  hallan  en  el  aumento  de  los  matrimohios  habí 
dos  con  respecto  al  ifio  anterior. 

Investigan  otras  causas,  y  no  dan  con  la  tecla. 

Y  que  la  causa  existe,  no  cabe  duda. 

Y  la  causa  no  es  otra  que  el  prurito  de  imitaciin. 
Dssde  que  el  Zorro  r  Pelelpgrlogo  se  divorciaron  de  la 

pública  opinión,  }a  empezaron  los  matrimi^nios  á  sentir 
comezón 

Y  ahora,  que  según  parece,  va  á  ser  un  hecho  el  divor- 
cio de  estos  dos  funestos  personajes,  los  matrimonios  no 
quieren  ser  menos  y  se  adelantan  á  los  acontecimientos. 

Eé  abí  la  caupa. 


Han  quedado  sin  firmar  los  nrmbramientos  de  la  Comi- 
sión Ittveetigadora  Agrícola  y  Ganadera,  cuyo  presupuesto 
representa  un  gasto  de  8  000  pesos  meosuales,  nada  mas. 

Los  empleados  «permanentes» — permanentes  de  una  co- 
misión transitoria — figuran  con  varios  títulos,  tales  como 
Comisarios,  etc. 

Estos  iban  á  goz«T  j  puede  ser  qu9  gocen  todavía  un 
sueldo  mensual  de  500  p-^sos  y  su  sobresueldo  de  200. 

Porque  af>í  parece  menos,  qu*)  decir,  tendrán  de  sueldo 
700  pesos  al  meo,  «todos  los  meses»,  permanentemente. 

Esto  no  será  un  desmoche, 
mas  puede  ser  un  derroche. 


Se  multiplican  las  plvgas 
de  eeta  capital  magDÍfí^n; 
tenemos  casas  de  préstamos, 
cambalaches,  loterías, 
hermanas  secuestradoras, 
atorrantes,  adivioM, 
trenes  certeíoi  que  matao, 


muy  mal  servidos  tramviai^ 
hilos  férreos  que  se  rompen 
y  al  transeúnte  fulminan, 
eventual,  Zorro,  en  puerta, 
una  huelga  en  cada  esquina, 
teléfonos  mal  servidos, 
casas  caras  sin  medida, 
indolencia  Intendentil 
y  el  Jeje  de  Polioia. 


Suma  y  sigue:  pasada  la  época  de  Celemín,  que  se  dis- 
tinguió por  el  vértigo  ferrocarrilero,  nos  encontramos  de 
bruces  en  la  ds  los  canales  de  navega'^ion. 

E'  lltimo  á  a'^ordar  emoezirá  en  los  Andes  y  después 
de  atravesar  el  Desaguadero,  termihará  en  el  Qi^bedero. 

Yo,  francamente,  no  le  veo  la  punta  á  un  canal  de  na- 
vegación, que  empieza  en  las  moatafias  y  que  acaba  en 
babedero. 


.  ,   <  1. 
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Y  debe  el  pueblo  saber 
si  1(*  que  se  va  á  gastar, 
va  á  servir  para  beber 
ó  bien  para  navegar. 


En  la  Memoria  que  ¡al  fin  apareció!  del  minssterio  de 
Guerra  y  Msrina,  se  dice  que  hay  n'^cesidad  de  reformar 
la  ley  3318  á  fin  de  poier  re8:lamentar  FÓ'ldamente  y  sfn 
defíi^.ienclas  el  servicio  ( bMgar'o,  pero  no  en  la  forma  «eu  - 
rop<ía»,  ou<»  «er'a  una  aberración,  sino  U\  y  como  se  prac- 
tica «en  Béglca 

De  modo  que  ya  lo  H\\<*n  untedes,  tomando  por  base  «4 
Bélgica»  y  desechando  lo  que  huele  «á  europeo». 

Esto  DOS  recuerda  el  cuento  de  aquel  examen  de  G'o 
grafía  tan  lindo: 

— ^Dónde  se  halla  la  China? 

— Debe  hallarse cebando  mate,  sefior. 


OBNTBOS    RBORBATITOS: 

«Orfeón  Gallego»— E^ta  noebe>,  sábado  ld|  en  los  salones  del 
«Orf«on  Espaftol»,  Piedras  534,  gran  fanolon  dramátioa,  segui- 
da de  baile  familiar. 

«Orfeón  Asturiano»  — E.  diez  de  Octubre  próximo,  se  estre- 
nará en  este  Centro,  el  apropósito  original  de  los  Sres.  Jallo 
F.  de  la  Vega  y  >  rmaodo  Glarcí*,  con  múnloa  del  Sr.  Persa 
Camino,  y  oufo  título  es  a, A  Cabal»  y  «.Viva  el  Ejército  Ba- 
piñoll». 

Tenemos  las  mejoras  '  eferenoias  de  esta  obra,  lo  cual  será 
puesta  en  esoena  oon  todo  el  aparato  requerido  y  revestirá  lo 
caracteres  de  una  solemnidad.        .  '*:'■.■.' 

Numerosa  foé  la  oononrrenda  que  hubo  el  fábado  It:  en  la 
«Union  Obrera  Espafiola»,  con  motivo  de  aalsür  á  la  gran  fas 
don  y  baile  que  dio  en  su  local,  como  siempre. 

La  «Juventui  Unida»  también  dio  su  tertulia  ea  el  «Orfeón 
Argentino»,  que  estuvo  mu7  bien  y  muy  oonourrida,  lo  mismo 
que  el  «Centro  Progreso  del  Plata*  en  el  Operarlo  Italiano. 


CORfiESPONDEHCIi  FRiHCi  DE  PORTE. 


E.  M. — Capital— No  lo  va  Td.  á  oonoegarl;  el  elemento 
manloipal  no  soltará  la  lotería,  por  m«8  ventaja  que  Yd.  ofres- 
oa;  ya  la  loteiía  es  una  carcoma  crdnloc-ofioial,  una  lepra  munl- 
dpal  y  UQ  oánoer  social. 

A.  C— Capital— Audacia  oomo  la  de  Yd.  no  se  ha  visto. 
iDsdr  que  isa  adlviaaa  son  inocentes  de  toda  cnlpa  y  un  ele- 
mento indispensable  al  progreao  humano!  Si  yo  fuera  Jefe  de 
PoUola,  ya  le  haría  ver  lo  qué  son  Yds. 

Y.  lí. — Chaaoomás— Su  oarta  me  ha  entemesldo  -  pues 
sin  cometer  pscado— se  encuentra  Vi.  gaplantado — en  sn 
puesto  de  mirilo— Ni  safra  Yd.  arrechuchos— por  ese  pe- 
qnefto  dolo — porque  al  fio,  no  es  ustel  solo — porgue  como 
Yd.  hay  muohos. 

T.  P.— Capital— Averigüelo  Vd.  si  quiere,  porque  yo  no 
tingo  tiempo  de  haoer  combiaaoionei  lotéricas  Higt  Vd.  las 
quequ*era,  que  saldrá  la  bola  que  le  dé  la  g^oa.  Me  admira  sn 
cindidés  y  su  fanesto  empsfio  en  arruinarse  á  pesar  de  los  des- 
engafiís  safridos  y  de  mis  advertencias. 

A.  P  —Capital— No  tenemos  la  culpa,  por  eso  nos  alegramos 
cada  dia  mas  de  no  ser  propietarios. 

C.  H.  de  L— Capital— Sí  leftora;  son  tres  loterías  las  que  se 
juegan  en  cada  extracto.  Si  aun  le  pareoen  pocas,  puede  Vd. 
aouilr  al  nuevo  loteniente. 

C.  P.— Capital— Es  la  primera  vea  y  Ferá  la  última  que  les 
dé  la  rason  á  Vd.  y  al  gremio;  »1  la  admlnistradon  les  obliga 
á  tomar  de  las  tres  loterías,  sin  obligares  á  recibir  eobrantes 
deben  Vds.  de  dedararseen  haelga. 

P.  S.— Tncnman — Lo  mismo  que  VJ.  crf í*  yo:  porque  en  el 
mero  hecho  de  ser  presidente  del  SeiaJo,  podía,  poder  acéfalo, 
ser  presidente  el  Zorro.  Pero  te  recurr'ó  á  la  votación  para  aaber 
el  peosamiflDto  de  Don  Butolo.  Satisfecha  eata  onrlofldad,  la 
oosa  no  pasará  de  ataL 
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ooserlción  por  trimestre  adelantada. 

Número  snelto 

Ntimero  atrasado 

btraB]ere  por  os  aie.     .    .    , 
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En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  que  es  cívico  del  Parq"e 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  desoansar. 


Don  QnijotQ  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino. 


flOBÁS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  11  i  3  Pi. 


Campaña 


Snaorlolon  por  semestre  adelantado.    .  Pa  4.00 

Número  snelto »  0.20 

Número  atrasado »  >  0.40 

Extranjero  por  un  afio »  12.00 


Vevgan  den  mil  susorldones 
y  abajo  laa  snbvendones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeflo. 

X  aoy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCRICION  POR  8E1ESTRI  ilIUITi^ 


Este    per  i  ó  d  leo    se    compra    pero 


V  ende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRK  DE  E.  SOJO 


t 
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¡TODO  SE  REPRODUCE! 

Necesaria  y  fatalmente,  todo  se  reproduce  en  política  y 
entre  nosotros. — Dicho  sea  en  gracia  de  la  desgracia  que 
ya  se  cierne  sobre  nuestras  cabe/.as.— (Cualquiera  creerla 
que  no  hay  hombres  en  la  República,  capaces  de  hacer  la 
felicidad  del  país  y  que  por  esa  razcn  nos  hemos  encerra- 
do en  un  círculo  vicioso  del  cual  no  queremos  ó  no  pode- 
mos salir. 

¿Será  esta  una  ley  fatal  del  sino  especial  que  á  cada  co- 
lectividad, como  á  cada  individualidad,  sugestiona  é  impe- 
le, á  pesar  suyo,  á  un  punto  determinado? 

¡Quién  sabe!  Lo  cierto  es,  que  la  Argentina  después  de 
haber  probado,  y  lo  que  es  mae,  después  de  haber  reproba- 
do á  ciertos  hombres,  vuelve  á  soportarlos  otra  vez  á  pesar 
de  todo.  Reprueba  la  fatalidad  y  la  condena;  reconoce  el 
mal  y  se  entrega  al  mal;  sabe  quién  le  va  á  pegar  y  le  en- 
trega el  látigo  para  que  la  castigue  mas. 

¿Xoaa^asto  una  aberracioni'—^i. ^'^cer'a  mentir»,  «I  no 
lo  eatu vi  osemos  viendo  y  palpando. 

¿Cómo  entró  el  Zorro?  ¿Qué  hizo  el  Zorro?— Ahí  está  la 
historia:  ahí  están  sus  hechos  patentes  y  iresqultos,  y  co 
loando.  Entró  como  nadie  pensara,  pero  como  entran  y 
por  donde  entran  los  Zorros,  por  los  corrales.  Su  ciencia 
ha  sido  la  violencia,  pero  la  violencia  por  seducción  pre- 
meditada, esto  es,  por  astucia  refinada,  que  es  su  distinti- 
vo. ¿Qué  hizo?— Pues  lo  que  le  dio  la  gana,  pero  nada  bue- 
no: hablen  los  que  conservan  fresco  el  recuerdo  de  sus 
egoísmos,  de  sus  intransigencias,  de  sus  farsas,  de  sus  ci- 
nismos y  de  sus  deseDÍrenos  poJíticos  ó  impoJíticos.  Tjdo 
un  peí  iodo  de  horrores  y  de  injusticias:  persecuciones,  bo- 
chinches, aumento  de  la  deuda,  el  curso  «forzo8o>  y  la 
imposición.     / 

¿Qué  nos  legó?  La  estupidez  y  la  avaricia;  la  imbecili- 
dad y  la  stberbia;  el  desquicio  y  la  ruina;  el  escándalo,  la 
crisis  y  la  vergüenza.  Todo  esto  y  más  que  fué  preciso  aho- 
gar con  sangre  generosa  de  hermaccs;  todo  esto,  que  fué 
el  prólogo  de  una  revolución  necesaria,  pero  fatal. 

¡T  habremos  de  sopcrtar  otra  vez  tanta  desgracia,  sin 
atrevernos  á  evitarla! 

¿De  qué  sirven,  entonces,  la  experiencia,  los  sufrimien- 
tos y  las  lecciones  tan  elocuentes  que  hemos  aprendido 
dolorosamente? 

¿Sdrá  posible  encontrar  quién  crea  en  la  regeneración 
de  ciertos  caracteres,  nacidos  para  el  mal  y  solo  para  el 
mal? 

El  Zorro  viene,  esto  no  cabe  duda,  y  viene  con  su  pro- 
pio eér,  con  sus  propios  instintos,  con  sus  mismas  garras  y 
con  los  colmillos  mas  retorcidos  y  mas  afilados. 

T  lo  vemos  venir  y  lo  tememos  y  nos  resignamos:  pare- 
ce que  nos  entregamos  atados  de  pies  y  manos  á  su  vora- 
cidad, con  deseo  y  hasta  con  vehemencia. 

jQuó  escasos  de  merecimientos  estamos,  cuando  la  Pro- 
videncia no  nos  dá  otra  coea  que  fatalidad  y  degracia! 

Pero,  ya  que  nadie  protesta,  protestemos  nosotros,  bas- 
ta agotar  el  aire  de  nuestros  pulmones:  protestemos  de  hoy 
en  adelante,  con  esfuerza  y  sin  cesar,  contra  el  porvenir 
de  Zorro  de  que  estamos  amenazados. 

Queremos  hombres  nuevos,  no  queremos  eéres  reproba- 
dos y  condenados  por  el  tribunal  de  la  opinión  pública, 
{No  más  Zorroel 


Propietario: 


¿»Ov¿C 


¿QUÉ  HAY  ? 


Horrores  por  todaí  partes: 
ee  vIto  sobre  un  ▼oloan 
en  Eoropa,  eu  las  AiQéricas, 
en  donde  el  N<'gu8  está, 
en  el  Asta,  en  la  O  reiría, 
en  el  campo,  en  la  ciada  ', 
en  el  espado,  en  la  ^elra, 
tn  la  niebla  ven  el  mar. 

Sanicre  en  Filiplnss;  sangre 
en  la  Persia,  cutcdo  al  Sha 
le  cortaren  el  resuello 
orando  al  pié  del  altar; 
saegre  en  Creta,  y  p-ra  sangre 
tiempo  bá  Q  ue  corriendo  está 
sin  que  nadie  ponga  dique 
á  este  modo  de  matar; 
y  oorre  sanare  en  la  ladla, 
y  oorre  en  M-idagas:  ar; 
7  donde  ao  oorre  sangre 
ñor  nn8  "•TO'M'^í»*' 
mu  7  en  breve  j  por  clesgraola 
ya  amenazan  con  sangrar, 
pues  se  impone  la  eani^la 
oomo  en  los  tiempos  de  atrás, 
siendo  entonóte,  como  ahora,    / 
no  remedio,  enfermedad. 

Esto  pasa  á  grandes  rasgos 
rn  el  mnndo:  por  allá 
donde  dicen  que  el  prrgreso 
se  agranda  oada  vrz  más. 

Ah-^ra  bien:  entre  nosotros 
¿qnereis  saber  lo  qné  hay? 
— De  sulddios  un  enjsmbre, 
de  divnroios  un  millar, 
de  «lunfardos»,  una  fuente, 
de  nsurerns  un  raudal, 
de  juef;  s  de  az^r  un  rio, 
7  de  adivinan,  la  nonr. 
AlemSf):  la  lotería 
que  es  un  horrible  volcan, 
▼  nn  dclon  los  atorrantes..,: 

Y  en  tsn  réolo  temporal, 

ni  unn  tabla  donde  e!  náufrago 
bgre  su  vida  salvar. 

Y  si  ía'va,  pnede  ah  garse 
nn  una  nrca  electoral, 

si  antes  n'i  lo  parte  an  tren, 
fe  lo  »trop»»lla  nn  trtiwwiy, 
ó  lo  fulmina  un  alambre 
en  medio  de  la  oiud/>d. 

¿Les  poreoe  á  ustedes  poco? 
Paes  h»y  mas,  bascante  man: 
impuestos  exorbitantes 
que  n<-s  merman  el  nauial; 
meraadna  v  almaoení»rrs 
que  no  saben  qré  es  bajar; 
saatres  que  haoen  los  bolsillos 
y  les  limpian  además; 
zapat(>ros  que  criau  callos 
y  nos  haoen  renguear, 
y  propletari^a  feroces 
que  o^n  an^i^nrrla  y  efan, 
se  llevan  tres  onartas  partes 
de  nuestro  pobre  jornal; 
y  hay  la  amhldon,  el  oinismo, 
y  la  sed  de  frob^mar, 
y  el  hambre  de  serlo  todo 
aooata  de  loa  demis; 
y  siempre  un  Z-rro  alarmando 
las  (rallinas  del  oorral, 
y  el  igln  en  pnerta  y  el  fraude 
blandiendo  el  cfftro  imperial, 
el  escándalo,  el  bochinche, 
7  el  trueno  gordo.  ¡Eso  hay! 


/ 


i 


ADIOMSTRAaON:  TliNEZUEU  594 


CUSAS  DE  SA^CHü 


usted  ha  sabido  hacerlo,  Mr.  Grumbein.  Ya  se  vé  que  es  us. 
ted  hombre  que  lo  entiende. 

Y  á  nosotros  sin  habérsenos  ocurrido 

Bien  es  verdad  que  no  oon  tamos  eon  las  isfluendas  oon  que 
usted  cuenta. 

Muy  Wea  heoho,  lí  aefiar;  lo  felicitamos  por  el  triunfo  de 
BU  negodo. 

Porque  eso  deoomprar  legaas  y  leguas  de  tierras  fiscales,  á 
buen  predo,  para  usted,  y  salimos  con  moratorias  en  vea  de 
stoar  ia?  esterlinas,  es  de  lomas  pittoresoo  y  espiritual  que 
imaginarse  puede. 

Dejará  usté  en  sus  memorias 
000  signado,  cual  responso, 
que  es  son*?o,  paro  mu7  sonso 
quien  no  pide  moratorias. 


Nosotros  somos  tan  candidos,  qae  no  creíamos  le  fueran  cen- 
oi>didM  «qo^Uaa  htpn*9.  .  &  "-rij^^     r     .■■•  '".A.yjt"' gV '•'*'" 

Se  laa  oonoeüeron  á  usted,  y  p«gd!mo8  deudo  tan  oibdldos 
qno  imaginamos  que  usted  las  pagarla  oon  dinero  contante. 

Y  el  gobierno  debió  creerlo  tnmblen,  ¡Habrá  candidez! 

Y  hasta  usted  orearla  poder  pagar. 

Y  todos  nos  hemos  equivooado. 

Pero,  oomo  para  todo  hay  remedio,  menos  para  la  muerte, 
usted  ha  acudido  á  la  botica  gubernamental  y  ha  pedido  un 
emplasto  de  moratorias. 

Y  alivia  la  eDf<)rmedad 
el  emplasto  moratorlaa, 
si  é«tas  se  hacen  dilatorias 
por  toda  ana  eternidad. 


Y  absorbidos  por  nuestra  candidez,  basta  esperamos  que  no 
le  serán  oonoedldas, 

Antes  bien,  que  lo  obligarán  á  rescindir  el  contrato;  esto  es, 
á  dfjiT  laa  leguas. 

Y  7a  verá  usted,  nos  equivocaremos  oomo  siempre;  nosotros 
y  el  gobierno. 

Usted  no,  ¡hombre  feliz!  Usted  y  las  moratorias  se  quedarán 
oon  las  leguas. 

Después  de  todo,  Usted  dirá, — yo  no  me  niego  á  pagar;  yo 
aolo  pilo  moratorias — 

Pues  eso  mismo  que  hace  usted  lo  haiíamos  nosotros  si  nos 
dejaran. 

¡Qae  haya  hermanos  y  entenados 
es  cosa  que  causa  mella! 
¡Usted  nac^ó  con  estrella 
y  nosotros  estrellados! 

a*. 

Qae  el  triunfo  de  usted  es  oompleto,  no  cabe  duda. 

Porque  usted  al  fin,  ei  uno  solo;  y  nosotros  somos  maches, 
á  saber:  el  gobierno,  la  prenaa,  y  la  opinión. 

Pero  todos  juntos  no  valemos  lo  que  usted. 

Bien  es  verdad  que  usted  oon  las  mcratorisa  por  delante,  le 
importan  un  rábano,  el  gobierno  y  todos  nosot'6s. 

{Linda  bolada  amigd  Hay  que  aprovecharla  y  usted  sabrá 
hacerlo  ¿Cómo  d6? 

Pero  se  lleva  usted  ohasoo,  si  piensa  por  acaso,  de  que  el 

gobierno  vá  á  escarmentar  en  viata  de  lo  que  usted  ha  hecbo. 

Pues  debe  aaber  mu  7  bien 
que  en  cate  mundo  6  infierno, 
le  sale  á  oada  gobierno 
por  lo  menos  un  Qmnben. 
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Muy  Gonflado  y  mny  horro 

Z«no, 
asa   k  espada,   trabaj^^ 

raja, 
y  y»  sabe,  pues  no  ea  rou», 

como 
ha  de  venoer  los  demfts 

iras! 
Libre  de  él  no  te  verás, 
pues  él  entra  sin  la  llave, 
y  ya  todo  el  mundo  sabe; 
«Zorro  raja  como  Ras». 

Ayudar  al  Zorro  suele 

Pele. 
Pero  le  ayuda,  se  escama, 

branaa, 
y  protesta  en  grueso  tomo, 

como 
hombre  enojado;  y  deipoes, ... 

«res*. 
Ya  todos  saben  qu'éa  es; 
ayudante  y  no  ajudado, 
por  esQí  con  gran  enfado 
«Pele  brama  oomo  rts». 


LAN  Z  A-D  A  S 


Oraelas,  seftareí;  machas  gtaoias,  por  sus  felipitacioaes 
y  adhesiones,  con  motive -de  nuestra  ^campaña  4  favor  de 
la  huftlga  de  los  inquilinos:- 

Ya  ustedes  lo  están  viendo  y  tocando.  Den  Qfu«ti  siem- 
pre del  lado  del  débil,  del  Explotado,  del  oprimido;  sin  apar- 
tarse por  esto  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

Razón  y  justicia,  que  yo  no  fc^  por  qué,  van  aeoa^aftan 
das  siempre,  aunque  recatadas  y  silenciosas,  la  oaosa  del 
desvalido.  Y  digo,  que  no  f  ó  por  qué,  porque  no  me  expli- 
co ese  acompaftamiento  inútil  para  la  acción,  para  la  pro- 
testa y  para  la  reveindicacion  de  derechos  perdidos  ó  que- 
brantadot-,  pues  mas  bien  parece  el  tal  acompalamiento, 
un  acto  de  solidaridad  á  la  triste  y  precaria  sitaadon  del 

comprimido. 

Digan  lo  q(ne  quieran  con  respecto  &  la  igualdad  huflia- 
na,  ante  la  ley:  yo  digo  que  tenemos  que  progresar  toda- 
vía algo  mas  de  lo  qne'heínos  progresado,  y  aun  entonces, 
siempre  habrá  pobres  y  ricos  y  hermanos  j  entrmados. 

La  condición  humana,  si  se  depura  y  se  eubllmJia  y  se 
Imparcialiía,  será  en  los  siglos  futuros  y  cuando  mas  tarde, 

mejor como  diián  los  favorecidos  por  sus  defídenoias  ao- 

tuálee— porque  lo  que  es  en  el  presente,  no  tiene  tiempo 
ya,  puesto  que  se  nos  está  acabando,  á  Dios  gracias. 

L»  situación  de  los  inquUlnos  es  muy  triste  y  nosotros 
no  queremos  abandonarlos,  en  su  justa  y  necesaria  deman- 
da. Pero  cuenta  que  no  nos  hemos  de  limitar  á  un  simple 

«jL9  aoompafio  á  usted  en  sü dolor!»  No,  sefior;  nosotros 

vamos  mas  allá;  nosotros  no  dejaremos  el  asunte  de  las 
manos  hasta  que  se  obtenga  el  triur  fo  deseado,  hasta  que 
la  victoria  xiorone  nuestros  esf uerzss. 


DON    QUIJOTE 


'•>) 


Pwo  il  tienen  p3r  qué  hablar,  los  que   observamos  no 
neoeiltamoa  de  otras  observaciones. 


No  obstante  de  quererse  oomo  hermanos 
las  testas  dirigentes  del  p^irtido 
del  P.  A.  N  «tan  recocido», 
vinieren  á  las  manos 
por  cuestiones  de  «granos», 
que  á  los  elevadores  han  fundido. 

<,Qu6  tristes  soluciones 
suelen  tener  algunas  erupciones!» 

¿En  qué  quedamos?  ¿Se  entienden  ustedes  ó  no  «e  en- 
tlendrtí?  ¿Acabaremos  de  entender^que  no  entienden  uste- 
des de  lo  que  tienen  entre  manos? 

Cualquier  mlnlsteiio  de  la  Guerra,  al  mandar  una  cosa, 
sabe  por  qué  la  manda  y  para  qué  la  manda.  Mas  aun,  tra- 
tándose de  una  cosa  que  e^tá  al  alcance  de  una  psrgona 
vulgar  de  buen  sentido,  por  poco  que  tenga,  romo  la  orga- 
nización de  la  Guardia  Nacional,  creemos  que  drben  ser 
censuradas  cuantas  deficiencias  se  observen,  porque  no  de- 
be haberlas;  porqne  todo  ha  debido  y  podido  preveerse; 
porque  los  planes  de  organización  siempre  son  p-évio«; 
porque  el  que  entiende,  está  en  el  deber  de  no  errar  y  por- 
que, eemo  dice  el  rtfran,  «SX  queno  m  para  casado  que 
no  eng»fi4  á  su  mujer». 

Todo  eito  hay  quien  lo  achaca  á  la  mala  inteligencia  y 
poca  cordialidad  de  relaciones  entre  el  jefe  de  Estado  Ma- 
yor y  el  mlnlstio  de  la  Guerra. 

Pero  nosotros  lo  achacamos  á  que  no  acaban  de  darse 
cuenta  de  lo  qué  es  organización,  ni  lo  qué  ea  milicia,  ni 
para  qué  se  organizan,  ni  de  qué  sirve  la  organfiacion,  ni 

nada. 

Ordenes  y  contraórdenes:  deficiencias  por  aquí,  incertl- 
dumbres  por  allá,  Imprevisión  en  la  mayor  parte  de  loe 
casos,  contradiccloBes  siempre  y  la  mar,  ¿á  qué  detallar? 

Oír  hablar  á  loa  guardias  nacionales  de  la  alte  Incapaol- 
dlMlf  M  coM  di  todos  lo«  dla^ 


Los  artilleros  nacionales  en  Entre-Rlos  han  protestado 
de  la  Incompetencia  del  jefe  instructor  que  se  les  ha  de- 
signado. 

Pues  si  servir  no  sabe  de  instructor 
puede  servir  tal  vez  de  destructor. 

«Ittem»— Que  hubo  poca  concurrencia  en  los  ejercicios 
doctrinales,  por  efecto  de  la  mala  organización  de  la  oficia- 
lidad. Como  que  se  ha  prescindido  de  los  no  Bltuacionistaa 
que  son  los  inteligentes. 

lY.á  estas  cosas  informales 
llaman  actos  doctrinales! 

«Olrofí»— El  oficialismo  Impone  la  candidatura  del  her- 
mano del  Jefe  de  Policía  del  Paraná,  para  intendente  mu- 
nicipal. iSin  reunir  condiciones  ni  aptitudes! 

Y.....  todo  se  queda  en  casa 
aunque,  de  la  raya  pasa. 


NI  nn  momento  nos  hemos  olvidado,  ni  nos  olvidaremos 
jamás,  de  la  resolución  dada  per  usted,  sefior  ministro,  á 
nuestro  expediente  por  cobro  de  pesos  al  Juzgado  de  pez 
de  la  7*. 

Pero  no  olvide  usted  que  alguien  se  ha  quedado  con  los 
pesos  indebidamente. 

Usted  podrá — entendiendo  la  cosa  á  su  modo — negar- 
me el  derecho  á  cobrar  esos  alquileres;  pero  -aíí  debe 
entenderte — investigar  quién  se  ha  adueñado  de  una  plata 
que  no  le  pertenece. 

Porque  ó  el  juez,  6  el  oficial  encargado  de  pagar,  dtbsn 
saber  dónde  se  hallan  los  pesos. 

Esto  es  Indudable.  Yo  qulKiera,  por  casualidad,  y  usted 
habría  de  querer — por  deber — averiguar  quón  sufre  el 
peso  de  los  pecos  traspapeladcs. 


SI  señor  Chlrn&  Chosta  fué  al  Rosario 
sin  decir    |sgua  vá! 
á  inspeccionar  lis  obrai  de  aquel  puerto, 
a«í  sin  mas  ni  mas 


El  partir  sin  avUo  ni  advertencia 
puede  dos  cosas  ser 

6'  evitar  ceremonias    oficiales    ' 
ó  afsn  de  sorprender. 


Los  Ingenieros  que  con  el  marcharon 
se  dieron  á  sondar 
y   dijeron  después; — atracar  puede 
aquí  un  Levlatan. 


Después  del  tal  sondaje,  bien  pudiera 
suceder  al  revea; 
es  decir,  que  no  pueda  atracar  luego 
ni  un  barco  de  papel. 


Que  nos  atrancamos  con  la  ordenanza  del  tranco,  sefior 
Intendente. 

Ya  que  de  evitar  peligros  se  trata;  empecemos  por  lo 
primero,  siguiendo  después  per  lo  accesorio. 

¿Qué  es  lo  primero  que  debe  hacerse  al  ocuparse  de  los 
coches  de  plaza? 

Pensar,  ya  que  no  en  la  eomodldad,  porque  eso  seria  pe- 
dir peras  al  olmo,  en  evitar  fiígelos,  microbios  y  conta- 
gios. 

El  aseo  ha  dejado  de  ser  un  hábito  en  los  patrones:  la 
refracción,  un  objeto  de  lujo  inútil  y  la  educación  coche- 
ril, nna  cosa  que  pasma. 

Dejemos  el  tranco  á  un  lado  y  hagamos  algo  en  pro  de 
la  higiene  y  de  la  salubridad. 

Ya  no  es  uno,  sino  dos,  los  proyectos  tendentes  á  supri- 
mir la  mendicidad,  los  que  se  enviarán  al  Congreso,  con 
el  correspondiente  mensaje  ó  menaje  gubernamental. 

Uno,  es  parto  del  Jefe  de  Policia. 

Otro,  será  aborto  del  Intendente  municipal  y  caja  de 
ahorros. 

Todavía  esperamos,  que  salga  a'gun  otro  proyecto  por 
ahí,  por  donde  mencs  se  piense. 

Después  de  tantos  proyectos,  ¿á  que  no  se  suprime  la 
mendicidad? 

Menos  todavía:  ¿á  que  no  se  dá  en  la  manera  de  repri- 
mirla? 

Y  aun  menos:   ¿á  que  nsdle  la  suprime,  la  reprime,  ni 

la  comprime? 

El  favorecido  pueblo  de  Lomas  de  Zamora  está  llenán- 
dose de  gente.  La  colonia  veraniega  eete  cfio,  va  á  supe- 
rar en  mucho  á  la  de  los  afios  anteriores. 

Todavía-,  puede  decirse,  no  ha  empezado  el  verano  y  ya, 
puede  asegurarse,  no  hay  casas  desocupadas. 

El  domingo  pasado  ya  concurrieron  á  loe  pasóos  mul- 
titud de  carruajes  nuevos  de  los  nuevot  huéipodee  vera- 
niifoi. 


Paede  sefialarse  á  Lomas,  como  el  nido  predilecto  de 
las  golondrinas  de  alto  vuelo:  de  las  golondrinas  aristocrá- 
ticas por  la  fortuna  y  la  posición. 


El  tren  camina  á  vapor, 
los  tramway  con  mas  descanso, 
los  coches  cumo  Dios  quiere, 
y  los  ministros  al  tranco. 


Si  quieres  elevadores 
no  has  de  contar  con  el  Zprro, 
porque  tiene  la  nuwía 
de  hacerse  elevar  61  solo. 


Galvez  y  Rudano  luchan 
como  dos  decesperado^; . 
I      entretanto  la  langosta 
devasta  chacras  y  campos. 

PHelegringo  habla  gordo, 
el  Zorro  poco  y  ceñudo, 
la  opinión  no  habla,  se  queja, 
y  el  Presidente  está  mudo. 

■    ^        \mv    • 

Eítá  psra  llegar  á  esta  Capital  el  renombrado  Comen- 
dador Mr.  Cazeneuve,  Prestidigitador  ilusionista,  Dr.  en 
ciencias  abstractas  y  fisicap,  el  cual  se  propone  dar  algunas 
conferencias  en  nuestros  teatros. 


oOrfeon  BspifioJji— El  Sábdo  TB  del  corriente  mes,  tendrá 
lugar  en  los  elegantes  salones  de  este  centro,  el  beneficio  de  la 
aplaudida  y  slmpslíca  1"  tiple  Sta.  Lina  Esteve»,  con  el  con- 
curso de  Julio  Buli,  Ortiga,  Alvareí  y  otros  ya  conocidos  y  por 
la  rondalla  del  «Centro  Orfeón  Gallarre. 

Después  Je  ejcutarse  un  programa  explendldo,'  terminará  la 
soiB»  oon  baile  familiar. 


Los  padres  Sfles'ancs,  hau  abofeteado  á  un  italiano  rn  Bahía 
Blanca  el  20  de  Setiembre. 

¡Todüvla  les  duran  las  oes  guillas! 

Y  la  sinrazón  también.  Pero  está  vKto;  es  mafia  antigua,  la 
de  su  proceder  egtista,  que  V  s  lm¡^e'a  á  ir  siempre  contra  !• 
corriente. 

Contra  la  corriente  del  progreso,  que  es  la  hola  en  donde  no 
pueden  navegar  aguas  arriba. 

Por  todas  las  demás  oorii«ntes  navegan  bien,  pero  siempre 
aguas  abajo. 

Después  de  todo,  debe  perdon&rseles  este  Icoo  desahogo  de 
su  Impotencia. 


CORBESPONDEHCIi  FBiNCi  DE  PORTE. 


Un  viejo  suscrlpctor— Mar  del  Plata— Po;que  lo  oreemos 
Inoportuno  y  contraproduceite  La  colonia  Espafiola  está  muy 
perseguida  por  las  suscripciones.  Ncsttros  no  queremos  forzar 
el  resorte;  el  que  quiera  y  pueda,  abiertos  tiene  Iss  puertas  del 
patriotismo  y  la  caja  de  la  Liga  Patriótica. 

Un  viejo  admirador- Capítol- Mira  ostíd  las  cosas  á  trarés 
dal  cristal  del  pesimismo.  Nosotros  no  hemos  notado  ni  some- 
ramente lo  que  usted.  Estamos  dónde  y  oomo  ilempre  hemos 
estado.  Nada  de  imbciipoit.  Gracias  por  sus  advertencias,  poro 
nunca  ha  necealtadode  andadores  «Doh  Quu.ti»,  ni  neoeslUrá. 

8ra.  C.  H.  de  Z.— Córdoba-  oRien  otmme  91»  SI  usted  puede 
probar  todo  lo  que  dice,  el  divorcio  ae  impone,  pero  una  vez 
obtenido,  no  cuente  usted  oon  ninguno  de  nosotros. 

L  c. La  Plato — Aquí  e«tomos  llenos  de  luvvílBdcs- de  todas 

oondloones,  cl»sesy  e8todo.tgué  importa,  pues,  que  haya  algu- 
nos por  abí  también? 

P.  K.— Capital— Perdone  usted  que  le  diga  que  es  un  dispa- 
rato lo  que  Ufcted  ha  concebido;  porque  cbllgar  á  las  adivinas  á 
hacerse  paittraa,  i.oes  un  medio  practico  de  íxÜnguiraqu^lUs, 
pero  é1  serla  un  motivo  para  dudar  de  la  cwhcia  de  la  otraa. 

j^  (j, Capital— Kn  nuestra  red&don  está  de  manlfl»ato  para 

usted  y  para  tadts  los  que  quieran  cerciorarse  de  la  verdad,  la 
oarto  del  procurador  que  iniertomos  en  nuestro  numero  antarior. 

S.  B Chasoomús— ¡Qué  no  le  queda  á  usted  otro  remedio 

que  hacerse  lotorol— lites  la  mcerie.  Créanos  usted  y  deslato 
si  no  quiere  morir  preaa  de  horribles  remordimientos. 

Sra.  J.  Y.  de  M.-  Capítol— No,  sefiora  viuda.  En  la  guardia 
nacional  no  hay  cantineras.  81  uited  quieie  movilizarse  á  todo 
trance,  lusque  per  ctro  Isdo;  nosctrcs  no  tatemes  por  ouáL 
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En  Don  Quijote  &o  haf  charque 
por  que  es  cirioo  del  parque 

-     I 

Por  ver  el  010  ft  la  per 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trszará  el  camino. 
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Campafia 


Susorldon  por  ssmestre  adalantado.    .  Ps.    4.00 
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/  Námaro  atrasado 

Ej^kraojero  por  ^n  afto.    .    . 


/ 


Yengai  den  mil  snsoridoiies 
y  abajo  laa  subvendones. 

Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  es  peqnefio. 

r  Soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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R^ie    periódico    se    compra    pero    no 
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se    vende 


U  CORRESPONDENaA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 
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Propietario:   EDUARDO  SOJO 


I 


ADMUNISTRACIÜM:  V><JN£ZUEU  5tfé 


HUELGA  Y  MAS  HUELGA 


A.  las  cartas  de  adhesión  que  hemos  recibido  con  mo- 
tivo de  la  huelga  de  inquilinos,  huólganos  contestarlas  en 
términos  de  agradecimiento  y  de  confraternidad. 

Después  de  dejar  constancia  de  nuestra  cortesía  y  de 
nuestra  sinceridad,  diremos  que  la  causa  que  defendemos 
no  es  la  causa  de  un  agrupamiento  mas  ó  menos  grande, 
ni  mas  ó  menos  fanatizado,  no  en  modo  alguno;  la  causa 
en  que  estsmos  empefiados  es  ia  causa  del  pueblo,  la  cau- 
sa de  la  nación,  la  causa  de  la  humanidad  tal  v(z. 

Porque  la  planta  del  agio  v  de  la  uEura  extiende  sus 
raices,  desgraciadamente,  por  todos  los  contomos  del  glo- 
bo terráqueo.  Dicha  planta,  que  florece  en  todas  las  esta- 
ciones, dá  frutos  smsrgos,  muy  amargcs,  amargo ísimop, 
porque  está  regada  con  las  lágrlroas  de  los  pobres  necesi 
tsdos. 

Sí  es  Justo  y  moral  á  loo  goVt«xaui»  paternales,  regla- 
mentor  la  usura  y  fijar  un  tipo  molleo  al  interés  del  capi- 
tal; también  es  justo  7  será  moral  la  limltocion  de  los  al- 
quileres, en  una  escala  proporcional  y  equltotiva. 

Mas  todavía:  porque  el  préatomo  usurario  se  puede  re- 
chazar, si  no  conviene,  6  si  es  ultrajante:  pero  no  todos 
pueden  dormir  al  raso  en  las  plazas  públicas,  haciendo  sus 
ablusiones  en  los  charcos  de  la  calle,  y  vistiéndose  y  des- 
nudándose en  el  primer  zaguán  que  se  halle  á  mane;  mu- 
cho menos  ahora,  en  que  va  á  reglamenUree  el  catorran- 
tismo  y  la  pobreza,  si  cuaja  y  salva  de  la  langosto  el  pro- 
yecto del  Jefe  de  los  proyectos,  quiero  decir,  de  la  Poli- 
cía. / 

Ya  la  higiene  anda  como  Dios  quiere,— que  es  como 
anda  mejor — desde  que  está  en  difidencia  con  la  Comi- 
sión de  la  capitel:  para  que  tomemos  á  chacote  eso  de  vi 
vlr  á  la  intemperie  y  mas  en  la  presente  estación,  con  lan- 
gostas, mosquitos,  msgangas,  cucarachas,  lunfardos,  alvi- 
nas, vigilantes,  etc.,  etc. 

Tengan  en  cuenta,  además,  que  la  primera  y  mas  gran- 
de necesidad  del  hombre,  ad  como  su  mas  honrosa  aspi- 
ración es  el  hogar,  propio  ó  alquilado — este  último  que  es 
el  que  abunda  mas,  es  el  peor  y  el  mas  caro — ¿por  qué 
pues,  se  ha  de  consentir  que  unos  pocos  propleterios,  le 
Impongan  la  ley  á  un  msr  de  ahogados? 

L?  sacan  á  uno  la  plato  del  bolsillo,  y  el  lunfardo,  si  es 
habido,  es  castigado:  pero  la  saca  la  píate  un  propleterio, 
cobrándole  un  alquiler  excesivo,  y  la  policía  no  le  hace 
nada,  ni  hay  leyes  que  los  contengan,  ni  jueces  que  los 
castiguen. 

Vivimos,  pues,  en  el  mas  triste  desamparo  los  inqulli- 
nos:  los  poderes  públicos  nos  abandonan:  la  equidsd  nos 
vuelve  la  espslda  7  la  justicia  nos  hace  nariguetas;  con 
qae  si  nosotros  no  nos  unimos  y  nos  imponemos  de  una 
vez  por  todas,  nos  haremos  acreedores  al  recargo  de  los 
alquileres  que  ya  pagamos  con  exorbitancia. 

Prevengámonos,  pues,  contra  exacclrnes  Injustas  y  des- 
equilibradas, con  tesón  y  sin  descanso,  baste  conseguir  una 
repsraclon  juste  y  permsnente.  Yo  ya  té  que  esto  no  es 
obra  de  un  dis,  ni  de  un  mes,  ni  de  sfio,  pero  lo  que  si  fé 
es  que  luchando  se  vence. 

A  lachar,  pues.  (Viva  la  huelgal 


CRÓNICA 


Ya  en  Chile  nstán  arreglados 
con  el  nuevo  presidente: 
ya  cesaron  los  cuidados, 
ya  se  apaciguó  la  gente, 

felizmente. 
Ya  no  habrá  nuevos  disturbios, 

ni  hechos  turbios 
que  acibaren  la  victoria 

b1  la  gloria 
de  estos  días  ton  serenos 

y  estrellados; 
porque  ya  están  arregados 

los  chilenos. 


También  eatin  aburridos 
en  cSanto  Luis  los  pandlles», 
desde  que  yaoexi  perdidos 
del  rx-oandldato  Ardiles. 

loa  pArfllc  V 
Ya  no  habrá.  des|>nes  que  oalga, 

quien  diga -f  haiga — 
ni  quien  cante  la  rictoria 

ni  la  gloria 
de  sus  hechos  no  oontodos, 

ya  perdldoa. .. 
|8i  tol,  ya  están  aburridos 

los  púntanos! 


Ya  están  forzando  la  prima 
en  loa  Estados  Unidos; 
ya  el  oro  se  viene  encima, 
ya  la  plato  haoe  sus  nldos..M. 

iqné  partldosl 
Ya  no  tiene  preferencia 

la  eminencia. 
Ya  iqré  valen  1h  victoria 

ni  la  gloria! 
Solo  hoy  la  codicia  anima 

los  sentidos; 
Y  en  los  Estodos  Unidos 

Ya  dan  prima. 


Ya  están  fresóos  los  cristianos 
que  están  en  Creto  al  presente, 
oomo  caigan  en  las  naanos 
del  fanatismo  creciente, 

fatol  mente: 
que  allí,  ni  piedad  ae  aloania 

¡qué  esperaza! 
NI  ellos  buscan  la  victoria 

ni  la  gloria, 
sino  ultrajes  Inhumanos 

y  grotescos; 
por  lo  tonto,  ys  están  frescos 

los  crlstianus. 


Y,  ya  estomos  aviados 
con  el  carácter  vehemente 
7  los  vuelos  levantados 
que  usa  el  «moderno  intendeóto, 

torpemente. 
Ya  no  habrá  sesión  ni  reto 

sin  tropiezo; 
sino  notas  y  rechazos, 

macanazos, 
que  son — parece— su  Ideal, 
aunque  sin  saber  por  qué: 
estomos  sobre  mal  pié 
los  de  la  gran  oapltaL 


^k««P«S»^" 


COSAS  DE  SANCHO 


I 


Después  de  la  Interpelación  del  ministro  de  la  Guerra,  los 
hechos  mss  importantes  que  se  han  sucedido,  sor :  el  temporal, 
a  huelga  de  los  cocheros  y  el  pararle  el  pié  al  nuevo  inten- 
dente. 

Del  temporal  nos  hemos  n  í  lo,  meroed  al  paraguas  y  á  las 
cuatro  paredes  que  tan  caras  nos  cuesten. 

Da  la  huelga  de  los  cocheros  se  han  holgado  los  caballos  7 
por  poco  se  abogan  loa  patrones. 

Q9  la  parada  de  pié  al  intendente 

Puedo  deolr  por  mi  fé 
que  algo  malo  vá  á  pasar 
al  que  ha  empetado  á  mandar 
la  Intendenda,  oon  mal  pié. 


« 
»  • 


Es  natural;  el  hombre  eituvo  un  día,  en  punto  de  caramelo; 
ya  tuvo  en  laa  yemas  de  Iqs  dedos  la  presidenola;  oou{6  el  alto 
sillón  legislativo  y  ileg6  i  \'Jj*twv  «1  ikouibt«  apto  u«o6*arlo  é 
Impresdndible  para  las  eminenolaa  mas  culminantes. 

¿Qué  halrlade  auponerle,  pues,  un  simple  concejo  deliberante? 

— Ya  verás  laa  deliberaciones  que  voy  á  tener  contigo— debió 
dedr  el  tal  intendente. 

Afiadiendo  después,  oon  enojo: 

— iNo  sgoanto  pulgas  id  faldas 
y  á  raya  yo  te  pondré» — 
y  al  darles  un  puntep'é 
el  lord  se  cayó  de  eapaldas. 


Y  líbrenos  Dios  y  toda  su  corie  celestlsl  de  que  terga  razón 
algún  día  el  intendente  Calderón. 

Porque,  ai  hoy,  sin  tenerla,  nos  muestra  sus  nervlosldadea 
iqné  no  haría  oon  la  rts }n  en  la  mano  7  oon  el  concejo  al  al- 
canoe  de  su  piel 

Eso  '  í;  lo  que  es  genio,  esto  es,  mal  genio,  lo  tiene,  y  buen 
provecho  le  haga;  pero  que  no  tome  á  la  capitel  por  jardin  zoolc- 
gloo  porque 

Llegaré  yo  i  persuadirme 
de  que  no  logra  su  anhelo, 
todo  aquel  r  ér,  que  en  el  suelo, 
no  puede  tenerse  firme. 

e% 

Sep^  pues,  sino  lo  sabe,  que  la  armonía  no  está  refilda  oon 
la  entereza  ni  uon  la  digiidai;  y  que  al  aceptar  el  puesto  está 
en  el  debsr  de  trabijar  7  n?  en  el  de  pelear. 

Bastentes  peleas  tenem  )s  en  oaaa,  para  que  usted  se  nos  venga 
oon  Ínfulas  de  cobrar  el  barato. 

Inspírese  usted  en  la  memoria  del  nunca  bastentemente  llo> 
rado  Don  Torouato. 

Corte  usted  sus  Ideales  por  el  sublime  patrón  de  ese  gran 
hombre. 

Y  no  se  ocupe  de  mas 
embrcgllcs  ni  tocteiísa; 
y  déjese  de  teoiías 
y  lleve  bien  el  compás. 

••• 

Luego  es  posible  que  se  queje  usted  de  que  lo  pongan  en 
caricatura  7  empieza  usted  por  caricaturarse. 

Y  es,  porque  en  su  lobetbla  altidisonante,  empieza  usted  por 
no  dar  pié  oon  bola. 

•   Todo  el  mondo,  por  regla  geisral,  sabe  dónde  le  sprlete  el 
upsto, 
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DON    QUIJOTE 


Domingo  ii  át 


de  18ÍM. 


B0KN08 


▲lo  JLUl— 


Pero  nosotros,  &  eiUr  &  sos  últlmss  resoluolones,  y«  ssbemcs 
de  que  pié  aojes  la  lntendeno!a. 

Conque  sin  mas  dllsoion 
estudie  mss  su  papel, 
olfiéndose  en  todo  al  del 
Intendente  Calderón. 


CANTARES 

SI  yes  ft  Cabo  de  Vela, 
te  persignas  nna  Tea; 
si  vez  á  Morel,  decientas, 
y  si  vez  al  Zorro,  oienl 

Se  están  disputando  el  borro 
los  que  legislan  en  Salta; 
les  diputados  lo  tiran, 
los  senadores  lo  alzan. 

Muy  parco  el  ejecutivo 
7  el  legislativo  en  masa; 
!S1  en  tamafia  pábquidád 
tendii  su  paite  la  pa.bca.1 

De  la  elecion  comunal        ' 
dice  Morel  que  responde; 
yo  también  prcmeto  hacerlo, 
pero  según  cómo  y  dónde. 


LANZADAS 


Terminó,  fellamente,  la  huelga  de  los  cocheros. 

Gracias  &  que  las  autoridades  no  tomaron  la  mas  míni- 
ma parte  en  la  solución.  .  x  ^    ^    t.  u 

Solamente  tomó  parte  en  la  dUolucion,  el  Jtfe  de  Poli- 
cía, atrepellando  los  derechos  individuales,  no  dando  lugar 
ft  iá  asamblea  de  loa  huelguibtas. 

La  tendencia  &  lo  autoritario,  es  la  protuberancia  saUen- 
to  de  BU  caráeter:  y»  antes  de  ahora  lo  habíamos  noUdo, 
porque  ya  antes  de  ahora  lo  había  revelado  61,  al  curtar  su 
descabellado  proyecto  para  perseguir  el  juego  de  azar. 

Este  jefe  actual,  en  los  tiempos  de  Calemin  hubiera  de 
jado  en  mantlilaa  á  Cabo  de  V«la. 

El  está  en  la  creencia  do  que  vale  mas  la  fuerza  que  la 
razcn,  sin  duda  porque  es  mas  fácil  pegar  que  discurrir. 

laduiablemente:  un  bastón,  cualquiera  lo  tiene  al  al- 
cance de  la  mano;  pero  un  penumiento,  pero  un  lacloci- 
nlo,  DO  se  halla  tan  pronto. 

Estando,  pues,  decidido  por  la  brevedad,  ha  empuñado 
el  palo  y  ha  puesto  su  discurso  en  coneerva. 

Y  hará  bien  en  conseí  vario,  porque  si  dá  en  gastarlo  y 
en  deriochailo,  apaga  y  vamonos. 

Cualquiera  al  verlo  creerla 
otra  cosa  á  no  dudar: 
y  aún  61  mlamo,  se  corre  un  czar 
y  es,  Jefe  de  Policía. 

Tampoco  el  Intendente  Municipal  se  ha  ocupado  ni  pre- 
ocupado de  la  huelga  de  los  c(  chercs. 

¿Para  qué?  Eete  funcionario  nuevo,  ha  tenido  en  sus 
manos  !a  solución  del  cuasi  coi  tlicto,  en  favor  del  público, 
que  e^  el  que  paga  siempre  el  pato  y  loa  coches  retes. 

Esta  emergencia  huelguista  ha  sido  la  mas  apr^póilto 
para  la  cod  facción  de  un  reglamerto  en  que  se  atara  corto 
á  los  cocheros  y  se  otorgaran  al  pilblico  los  beneficies  con- 
siguientes de  aseo,  educación  y  ecunomí*. 

Pero  como  Mte  se  flor,  se  ha  metido  de  pié  en  la  interpe- 
lación, no  v6  huelgan,  ni  reglamentos,  ni  conveniencias,  ni 
nada.  Solo  v6  concejales,  interpelaciones  y  resistencias. 

tQué  faUlidadl 


Se  nos  ha  hecho  la  siguiente  de  nuncia,  debidamente  gt- 
rantizads: 

£1  18  de  Sdtiembre  pasado,  á  la  1  p.  m  entró,  eiferma, 
en  el  Hospüal  Rswson,  Mvía  Oar  (a  Pérez 

El  20  del  mismo 
establecimiento  sin  haber 
quiera  por  un  médico. 

Ni  una  palabra  mas. 


mes,  á  las  3  p.  m ,  salió  del  referido 
tenido  la  suerte  de  ser  vista  si- 


A  pedido  de  parte  y  pe  r  creerlo  ju^to,  hacemos  conitar 
por  la  presente,  que  el  Martin  SaraUgui,  que  como  deudor 
nuestro  ha  venido  figurando  en  cabeza  de  nuestro  sema- 
nario en  los  números  paeadcs,  no  es,  ni  tiene  nada  auever 
con  D.  Martin  Saralegui,  domiciliado  Ticte  ria  1030,  hoy 
en  Tucuman  accidentalm  ente. 


El  Sr.  Paz,  Intendente  municipal  del  Boeario,  debe  ser 
un  hombre  de  fáciles  tragaderas. 
)Uq  lefior  muy  amable!  -¥o§  magaegnaa  al  oído  don 


Ventara  Brignardello  (hijo),  que  es  quien,  por  apofo  del 
de  arriba,  va  4  recibirse  de  loa  180.000  pesos  de  Ídem. 

Á«í  es,  que  todo  se  viene  abajo. 

El  Sr.  Paz,  defendió  el  proyecto-arreglo  del  adoquinado 
consabido  y  dijo  por  ú'tlmo  que  «carecía  el  asunto  de  Im- 
portancia y  que  era  de  resolución  facilísima» 

jQoé  fael'íílnno  este  8s.  Paz  y  que  venturoso  el  D.  Vea 
tura  Brignardello,  hijo,  queda  dado   por  suerte  con  un 
Paz,  pudlendo  haber  tenido  la  desgracia  de  dar  con  un 
pez. 


El  gobernador  de  Catamarca,  no  perdona  medio  ni  oca- 
sión de  conservar  su  puesto,  digamos  de  congraciarse  con 
el  dualismo  cabezudo  del  P.  A.  N. 

Previa  consulta— por  supuesto,  toda  vez  que  á  los  de  la 
liga  les  está  ab?olitamente  prohibido  obrar  por  iniciativa 
propia— el  Sr.  Julio  Herrera,  sin  Obes,  sunque  lo  merecía 
—ha  emprendido  una  activa  campsfia  de  oposición  y  des- 
prestigio, contra  el  senador  Caracclolo  Figueroa  y  sus  fie- 
les adictos. 

¿Esto  es  servir  á  la  pttrla  ó  al  p.  a.  n.? 

Esto  es  servir  de  estorbo,  después  de  estar  sirviendo  á 
la  astucia,  á  la  Imposición  y  al  fraude  y  al  cinismo.  iQué 
vergüenza! 

¿Qué  queréis  esperar  del  hombre  osado 
que  á  fuerza  de  cadáveres  se  ha  alzado, 
y  que  después  su  voluntad  ha  impuesto 
á  toda  la  nación? 


¿Qaé  del  gesto  ceñudo  y  contraído 
con  que  atar  ciertos  cabos  ha  sabido; 
el  cinismo,  el  derroche,  el  áglo  el  frsude, 
y  á  mas  la  Imposición? 

¿Del  que  nos  trajo  al  asno  macilento 
de  mando  y  de  otras  cosas  tan  hambriento 
que  por  poco  nos  roe  las  entrañas 
con  apetito  atroz? 

¿Del  que  ab'-azftra  al  pobre  D.  Birtolo, 
del  que  que  quiere  ser  todo  y  serlo  solo, 
psra  f amarse  á  toda  la  R<)púb  loa 
con  cínico  furor? 


Estamos  en  el  período  de  prórroga  legislativa. 

La  rutina  de  todos  los  »fl9S. 

Por  suerte,  la  de  este  afio  será  corta. 

T  si  se  aligeran  las  discusiones,  mucho  mas. 

¿Ds  quién  la  culpa  de  estas  moratorias? 

Nosotros  y  con  nosotros  mucha  gente  también,  creemos 
que  si  en  vez  de  celebrar  sesiones  alternadas,  se  hubiesen 
celebrado  diariamente,  ya  todo  estarla  concluido. 

De  todos  modos,  los  legisladores,  están  disponibles  en  la 
capital  todos  los  días. 

Mas  no  obstante,  si  algún  día  ^ 

se  hace  diaria  la  obra, 
aunque  se  trabaja  mas, 
siempre  tendrá  que  haber  prórroga. 


Las  mujeres  de  la  Bjca  se  han  puesto  las  botas,  seflor 
intendente,  gra'^ias  á  haber  dejado  su  antecesor  ultimadas 
— según  aseguró  en  su  Memoria — las  obras  de  salubridad, 
en  aquel  impoitante  radio  del  municipio. 

Debido  á  la  peifecclon  de  dichos  trabajos,  las  calles— 
algunas,  no  todas,  ni  siquiera  la  mayor  parte — quedan  en 
seco,  p9ro  todos  los  patios  de  las  rasas  se  llenan  de  agua. 

El  domingo  último  hemos  vlhto  á  muchas  mujeres  pues- 
tas de  botas  marineras,  atravesar  los  patios  de  sus  mora- 
das ocupadas  en  las  necetaiiaa  faenas  á  que  se  ven  obli- 
gabas por  la  lucha  con  la  vida. 

Déjese  de  Interpelaciones  y  preocúpese  de  este  tópico. 


/ 


Y  si  ae  preocupa  este  hombre  al  empezar,  no  va  4  dar 

pié  con  bola.  Déjenlo.  /  / 


La  empresa  del  F.  C.  S.  paga  4  aoi  empleados  sueldos 
que  comparados  con  el  valor  del  trabajo  persona),  resulta 
en  la  proporción  de  un  garbanzo  4  ana  sandía  (el  garbanao, 
el  sueldo)  y  en  la  de  pingues  ganancias  de  la  empresa, 
resalta  el  sueldo  comola  centésima  parte  de  un  grano  de 
arena  partido  por  la  mitad. 

Gaando  el  oro  sabia,  la  empresa  cobraba  en  proporción 
al  alza,  reformando  sus  tarifas  casi  4  diario;  loa  empleados 
reclamaron  y  se  les  acordó  un  máximum  de  80  7*  sobre 
sus  sueldos. 

Pero  el  oro  empeñado  en  bajar  y  la  empresa  en  reducir 
los  sueldos  de  sus  empleados  precipitada  y  desproporclo- 
nalmente,  tanto  que  édtos  cobran  hoy  sus  haberes  como  si 
el  oro  estuviese  á  la  par.  Estará  muy  en  su  derecho  al 
hacerlo,  y  al  no  otorgar  el  mínimum  de  reduelen  que 
piden  los  empleados.  Pero  éítos  ebtán  en  el  caso  de  recordar 
el  aforismo  francés  de  l'union  kait  lá  FOBgn  y  de  obrar  en 
consecuencia. 

Muy  pronta  para  subir  la  emprna  sus  tarifas;  pero  muy 
tarda  para  reducirla;  de  trece  meses  á  esta  parie,  el  oro  ha 
decendido  mas  de  cien  puntos;  sin  enbargo,  los  patajes  de 
abono  siguen  cobraudose  al  mismo  tipo  que  hace  trece 
meses. 

To  no  sé  si  hay  sutoridad  alguna  que  pueda  poner  coto 
á  este  desiquüibrio,  garantiendo  Intereses  lastimados  del 
público  pagano;  pero  si  no  la  hay,  al  público  le  toca  tomar 
una  determinación.  ' 

De  lo  contrario  pasaremos  por  sonsos. 

Hemos  recibido  varias  denuncias  de  varias  sociedades  de 
Seguros,  de  la  oampafla*,  nos  hablan  de  Irregularidades  y  de 
otras  deflolendas  de  mayor  ó  menor  cuantía. 

Como  las  tales  denuoclaa  vienen  «con  oareta»  no  queremos 
detallar  ni  concretar:  cuando  vengan  oon  la  cara  deioublerta 
s^'rá  otra  oosa. 

No  se  cansen  pues  los  deinnoiantes  en  mandarnos  oartaa  aln 
venir  peifeota  y  formalmente  garantidas,  porque  no  las  aten- 
deremos. 

OBIITBOS    RBGRRATiyOS: 

CiHTRo  ScciiDAD  Obbiba  EfpAfíciA~Fl  slbsío  jaBado  re 
S»tiembre,  obsequió  á  aua  asooladcs  oon  la  aanuela  de  espeo- 
t&oulo  cTos  Madgyarcfi  legulda  de  baile  íandliai:  numerosa 
concurrencia  y  esp?é'  ^^a  velada. 

CiBCPLo  Amibtao-Eí  3  del  corriente,  dará  en  los  salones 
del  Oífeóa  B^pafiol,  Piedria  534,  fundón  dramática  y  baile;  en 
el  programa  figura  la  pleía  aueva  cLos  Djmaiores». 

Cehtb)  EüPLiADas  iK  Cciííscio— Oran  oonderto  y  baile  para 
el  Bíbsdo  3  arrieite  en  loa  salones  de  la  Casa  Zulas,  Rodri- 
gues Pcfta  2Í6. 

FaroBiBo  DI  Almaqbc— En  sus  espléndidos  salones,  Rlva- 
davia  3941,  tendrá  lugar  el  3  del  actual,  en  gran  baile. 

Cevtbo  Fbcobieo  dil  pLáTA— Tertulia  de  gala  el  tábado  3 
del  coirici.te  en  el  0¡eiwio  Italiano,  Cujo  1374. 


Se  han  presentado  al  ministro  de  la  Guerra,  empresas 
aseguradoras  del  material  flotante  de  la«  escuadras,  de  los 
arsenales  y  del  material  de  gaorra  depositado  en  ellos. 

Las  condiciones  de  este  servicio  se  dice  que  son  venta- 
josas. 

¿Ssrád  a'lmltldas  ó  desechadas  estas  proposiciones? 

¿Es  filantropía  ó  negccio? 

¿Qiiéies,  en  caso  de  admlt'r  el  ofrecimiento,  serian  los 
asegurado»? 

Nosotros  no  creemos   que  esas  oíortas  deban  admitirse. 

Pero  dudamos  si  serán  admitidas; 


Segun  se  asegurs,  antes  de  ocho  diss  se  pondrá  tn  cir- 
culación la  monada  de  n^k  1. 
¿T  la  falsificación,  rulndo? 


Borrascoso  amaneció  el  martes  dia  aciago,  según  loi 
supersticiosos. 

Pero  día  designa'lo  para  la  interpelación  al  naevo  In- 
tendente. 

Nosotros  presagiamos  muv  mal,  pero  no  por  el  caili 
del  dia,  siró  por  el  de  la  interpelación. 

Ya  empiesa  á  perdería  lastímoaamente  el  tiempo. 


.'«       •  «      >»^WÍ»fclM     ■»My^»^ 


CORBESPONDENCIi  FBiNCi  DE  PORTE. 


Bra.  M.8.— Taoumaa— En  otro  lugar  deeate  numero  dejianos 
aatla  fecho  su  deceo.  Hasta  otra. 

Srta.  A  P.- Capital— ¿Y  qué?  Que  usted  no  ha  sido  nunca 
telefonista,  y  qcé?— ¿Que  no  ha  aldo  telegrafisU,  y  qué?  ¿Eso 
ea  auerte  6  desgraola?  A  nosctrts  nada  nos  importa,  dfoho  sea 
esto  oon  perdón. 

Sra.  C.  C.  de  ?.— L*  Plata  -  Lo  mejor  es  que  regale  usted 
un  bozal  á  su  vecino,  para  eviUr  que  el  perro  la  muerda;  cuanto 
mas  fuerte  mejor,  el  bcxal  que  no  el  mordisco. 

p.  p,_ Capital— (Treinta  y  dos  sueltes  chicas  y  ninguna 
grande  «n  lo  qne  vade  tfiol  — ,Qcé  Injuatlda;  nated  merecía 
maa  por  su  constancia  y  mas  si  se  tiene  en  cuenta  qne  á  pesar 
de  laa  treinta  j  des  suertes  obleas,  túa  ha  salido  uated  perdiendo. 

J.  C.— Lcmai— No  faltsié  «ite  verano,  porque  deaeo  conocer 
el  corso  de  Isa  flores  y  asiatlr  á  los  Plo-nlc— qne  se  fragüen, 
pues  té  que  los  habrá  de  todos  oclores.  Yo  haré  mía  exouraiones 
en  el  carrito  de  Vlllalonga. 

^  P.— Zarate— No  tenemos  nuyor  interés  por  papel,  de  nlr- 
guna  dase;  dliíjase  usted  á  Don  Bartolo,  quien  tendrá  entre 
mAUcB  alguna  traducdon  que  peñeren  limpio. 

Sra.  C.  H.  de  Z.— Capital— ¡Caramba  y  qcé  fecundidad  U 
de  su  única  kíja;  jKnifio  y  medio  cuatro  hijos,  en  aolo  dos 
psrtoal  Nos  vá  á  llenar  de  mellizos  si  sigue  seí. 

R.  H.— Habana— CoB&o  oomo  uated  en  que  en  lo  que  queda 
de  afio,  quedará  padfioada  la  hermosa  antlUa. 


Tijxh^to.  d§  J. 


p  Smo,^  mmom  Í§B 
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En  la  Capital 


doserlelta  por  trimestre  adelantada.    •    •  Ps.  1.50 

Número  suelto >  O.it 

Námero  atruado >  0.10 

btrai^ere  por  oa  aie.    ..•••»  11.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  que  es  drioo  del  Parque 

Por  ver  el  oro  4  la  par 
lucharé  sin  desoansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  oamlno. 


HORAS  DE  iDMINISTRiCIOI:DEllilPl. 


Gampafia 


Susoriolon  por  semestre  adelantado.    .  Pa.    4.0Q 

NúoMco  suelto »      OiN) 

Númaro  atrasado »     0.40 

Extranjero  por  un  año >    12.00 

Vengan  den  mil  susarldonea 
y  abajo  las  sobvendonea. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  peqneflo. 

I  soy  terror  de  enemlgoa 
y  amigo  de  mia  amigos. 


8ÜSCRICI0I  POR  SKIISTII  ilIUITiSC 


Este    periódico    se    coínpra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO         Í  Propietario:    EDUARDO   SO  JO         I  ADMINlSThAClüW:  VENEZÜEU  594 


PKÜYECTUS  DESCABELLADOS 

AUTOCRACIA  ESTEMPORANEA 
INCIPJKNCJA  CnnMCO'POUClA  L 


Las  tendencias  del  Jf  fe  de  Policía  á  meterse  en  camisa 
de  once  varas  son  tan  claras  y  decididas,  cuanto  peligro- 
sas é  inconstitucionales. 

Ese  prurito  de  revestirse  de  facultades  extraordlnariaa 
revela  conatos  de  entrometimlentos  de  Indisputable  trans- 
cendencia, aparte  de  una  arrogancia  sin  base  y  an  csaní 
fs^m»  de  perdurable  solidez. 

Eso  de  pretender  que  las  leyes  solo  tengan  una  sola  in- 
terpretación y  una  aplicación  única,  su  capricho,  va  ra- 
yando ya  en  algo  que  pasa  de  la  raya.  Revela  una  fatuidad 
desmedida  y  un  afán  por  ejercer  lo  arÉitrarlo,  desmedido 
también. 

Y  eso  es  debido  al  espíritu  de  retroceso  que  anida  en 
ciertas  naturalezas  refractarlas  á  todo  lo  que  es  equilibrio 
y  justicia  y  al  mínimum  del  discernimiento  humano  que 
nos  ofufca  y  nos. priva  de  luz,  de  razón  y  de  equidad. 

El  Jefe  de  Policía  pidió  facultades  extraordinarias  para 
perseguir  el  juego  de  azar,  que  es  como  pedir  el  allana- 
miento de  domicilio,  siempre  que  se  le  antoje,  sin  mas 
orden  de  juez,  ni  mas  voluntad  que  su  capricho,  que  es 
como  hacer  letra  muerta  de  la  Constitución  y  barrenar 
las  leyes  complementarias. 

Ahora,  con  motivo  de  las  huelgas,  torna  á  su  manía  de 
solicitar  facultades  extraordinarias  invocando  motivos  de 
orden  público,  con  la  coleta  de  siempre,  allanamiento,  etc., 
etcétera. 

Esto  es  decir,  que  para  él,  no  hay  mas  Dios  ni  mas 
Sinta  María  que  palo  y  tente  tieso,  dado  por  él  á  quien  le 
dé  la  gana  y  cuando  mejor  le  viniese  en  gusto. 

Son  muy  elásticas   de  suyo  las  facultades  extraordina 
rias  (inconstitaclonale»)   para  depositarlas  en  el  estrecho 
criterio  de  una  voluntad  antojadiza,  por  lo  menos. 

Aparte  de  que  ese  estado  anormal  que  está  previsto  por 
la  Constitución,  solo  le  es  dado  establecerlo  al  Congreso  de 
la  nación:  de  modo  que  ni  aun  el  P.  £.  puede  ser  poder 
autocrático,  sin  la  voluntad  nacional,  y  eso,  temporaria- 
mente. 

SI  empieza,  pues,  por  desconocer  este  en^anaje  rudi- 
mentario, digámoslo  akí,  el  seflor  Jefe  de  Policía,  qué  es  lo 
que  no  deaconoceria,  una  vez  facultado  para  llevar  á  cabo 
las  arbitrariedades  que  quiaiera  cometer? 

Pero,  fíjeae  un  peco,  estudie  la  cosa  y  acabará  por  con- 
vencerse, tal  vez,  de  que  lo  que  pide,  no  le  hace  falta  al- 
guna para  llenar  la  misión  que  le  eatá  confiada. 

Naturalmente,  que  su  sistema  es  mucho  mas  cómodo  y 
mucho  mas  fácil,  que  el  sistema  de  calentarse  los  cascos 
dia  y  noche  en  tareas  laborlosaa:  pero  dá  muchos  mas  j 
mejores  resultados,  éste  que  el  otro. 

La  organización  policial  es  deficiente,  es  péiima;  de  eso, 
todos  nos  hemos  dado  cuenta.  El  personal  de  que  está  do- 
tada la  repartición  es  Insuficiente,  poco  idóneo,  y  está 
escasamente  retribuido,  conformes. 

Pero  todo  eso,  no  exi^je  el  revestimiento  de  facultades 
arbitrarias,  porqae  se  viciarla  mu  la  inatitiicloni  en  tcz 


de  progresar,  y  la  policía  llegarla  á  ser  temida  y  no  reepe- 
Uda.  t 

Es  mas  ardua  délo  que  paree  la  misión  policial:  por 
eso,  ya  lo' hemos  dicho  antes  de  ahora,  los  jefes  de  policía 
deben  darse  cuenta  del  puesto  que  ss  les  confia,  y  puesta 
la  mano  sobre  su  conclMHj  medir  su  talla  y  su  Inteli- 
gencia, conocer  sus  alcances  y  conoceroe  á  sí  mismos  y 
acabar  por  renunciar  el  cargo,  si  no  tienen  un  sumum  de 
seguridades  que  garantioen  al  pueblo,  al  que  están  obli- 
gados á  protejer  y  defender  en  todos  los  casos. 


NO  SE   PUEDE 


A  1«  primera  lancada, 
la  lanza  ae  le  embotó, 
lo  oual  aonaa  tcrp«ra*'  • 
sino  mengoa  de  valor; 
tal  vez  sobra  da  arréganda, 
oontra  esoaoez  de  ratón, 
y  qnien  aabe  si  los  br!os 
la  aiulandon  le  prestó! 

Ello  es  que  mostró  zurrapas 
al  saltársele  el  tapón, 
demuatrandi  loaexparlenda, 
ua  inteapastlvo  arior, 
pujos  de  antorltarlamo, 
oonatos  de  Imposloton, 
y  algo  oomo:— «Esténse  quietos 
que  aqi'í  solo  mando  vo» — 

Cuando  subió  á  la  Intendencia, 
ae  creyó  sin  duda  un  sol, 
y  deslambrar  al  Conoejo 
sin  disputa  pretendió, 
porque  a^nel  día — Be  dloe 
que  amaneólo  muy  feroz, 
se  bafió  en  agua  roaada, 
laego  almorzó  oomm  n.  taüt, 
é  irgn'éodcs^  s.bre  un  p'é, 
no  ob'.tatite  de  tener  dos, 
tosió  fuerte;  miró  altivo, 
y  limpiándose  el  sulor, 
se  presentó  ante  el  Conoejo, 
á  SQ  entender,  oomo  un  Dios. 
Si  no  ha  naoldo  ocagolfioo, 
fué  tal  ves  por  dlatrnool'  a 
de  la  S&bta  Omnipotencia 
qne  su  talla  no  midió; 
pero  bien  merece  serlo 
dada  su  ornamentadon 
f  ¡afuresoente.  chispeante, 
cual  no  es  posible  hallar  dos. 

Des  que  trepó  á  la  Intendencia, 
dljr.— «¿Cóoao  pego  yo 
el  haberme  alzado  á  un  puesto 
de  tal  representación?» 
Y  rompiendo  la  ordeoanza, 
el  pago  al  fia  encontró 
nombrando  de  un  hospital 
al  médico  direotcr, 
por  ser  p  »riente  ^el  astro 
qne  la«  Inoea  le  prestó 
creyendo  ei  au  inaenaatez 
ó  en  su  inoaitado  amor, 
que  se  puede  reploar 
y  andar  en  la  procesión; 
siendo  aií,  que  andar  no  puede, 
y  que  as  mal  replcador; 
dígalo  la  campanilla 
que  en  otro  tiempo  empufió. 

Ahora  bien,  después  de  dada 
esa  campanada  atroz, 
oon  que  al  Conoejo  y  al  sen- 
tido oomún  destrosó, 
y  «a  tMí  de  (Ot  bo  quien 


dar  su  rennnoia  el  dontor, 
no  le  queda  otro  oamlno 
qne  ofrecer  su  dimisión. 

Esto  pues,  le  aoonaejamos; 
qne  es  sin  duda  lo  mejor 
qna  haoer  puede,  dado  el  oaso 
tan  fatal  en  que  Incurrió; 
y  pensando  en  qne,  si  dsndo 
oooes  oontra  el  aguijón. 
Inaugura  au  pe?  iodo 
aln  tino,  annque  oon  valor, 
nos  vá  á  dar  serlos  disgustos 
y  maa  de  una  Indigestión, 
por  atrevido,  por  torpe, 
por  audaz,  por  softador, 
por  teroo,  por  Indplente, 
por  autoritario  y  por 
querer  reploar,  á  un  tiempo, 
7  andar  en  la  procesión. 


GOSA&  DB  SANCHO        ^ 


Hsgamos  un  pooo  de  lógica. 

Y  perdonad,  amables  lectores,  si  aaoo  á  ooladon  una  vea  maa, 
el  malhadado  aaunto  de  mi  expediente  por  oobro  de  peaos  ai 
juzgado  de  la  7. 

Ya  saben  ustedes  que  el  miolatro  del  ramo,  falló  el  expe- 
diente, y  que  al  fallar,  ganó  la  partida  d  jnsgado. 

Lo  oual  me  partió  á  mí,  por  haberme  quitado  dos  oosas,  la 
razón  y  los  pesos. 

Pues  por  firmar  en  barbecho, 
el  aaunto  no  eatudló, 
y  sin  razón  me  negó 
mi  razón  y  mi  derecho. 

Porque  61  ha  debido  Inveatlgarlo  todo  y  sondar  maa   hondo* 
Si  así  lo  hubiera  hecho,  habría  eobado  de  menoa  los  compro- 
bantes de!  juzgado. 

Y  al  eoharlos  de  menos,  hubiera  tratado  de  averiguar  á  poder 
de  quién  fueron  á  parar  los  pesoB  que  el  juzgado  no  me  ha 
pagado. 

Como  ustedes  vén,  no  se  necesita  gran  Intellgenda  ni  prolijo 
eatuiio,  para  ver  las  oosas  oleras,  tan  claras  oomo  son. 
Como  que  saltan  á  los  ojos  del  menos  avisado. 

Cuestión  de  simple  derecho 
asai  patente  y  muy  dará, 
si  el  ministro  no  firmara 
oomo  esta  vez,  en  barbecho. 

Sea  el  juzgado  de  paz  de  la  7,  sea  el  habilitado  general  del 
ministerio,  sea  el  ofidal  de  justicia,  el  encargado  de  abonarms 
los  alquileres;  ello  es  que  yo  no  los  he  perdbldo,  de  donde  se 
dedaoe  que  alguien  se  ha  quedado  oon  elloi:  esto  es  lógico. 
¿Por  qué,  pues,  se  falla  el  pleito  en  mi  oontra;  vamos  á  ver? 
¿Por  qué  se  autoriza  á  que  el  deudor  no  pegue  lo  que  legíti- 
mamente me  adeuda? 

¿Por  qué  lo  arbitrario  en  oontra  de  la  moral  justa  y  repa- 
radora? 

¿Puede  quedar  satisfecho 
un  ministro,  b!en  mirado, 
después  que  el  tal  ha  firmado 
quizá  eata  vea  en  barbecho? 

Ptro  hay  mas;  ha>  la  CiUtaduria  Oeneral  de  la  Naokm,  la 
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DON    QUIJOTE 
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oiul  li  no  lo  ha  htoh?  ja,  toadri  ^od  •XAmloar  lai  onantaa  da 
loa  jofigadoa.  '  / 

Esto  ea  lógico  tamblea, 

Y  al  extmlnarlaa,  ea  el  de  la  7,  htllari  de  meaoa  loa  reolboa 
de  loi  alqullerea  que  yo  reolamo,  y  qae  tcdavU  ae  me  debea. 

Porque  no  oreo  qae  loa  h«yaa  íalalfimdo,  eio  ho. 

Y  al  del  extinea  de  la   oontadarla  reaolta  la  f4ta  da  loa 
reolboi, 

reiulttri  olaro  el  heoho 
qne  al  leotor  70  anmlnUtro, 
ft  aaber,  de  que  el  nüniatro 
firmó  eata  yez,  ea  barbecl^o. 


/ 


i  sí,  pues,  apelamos  i  la  jaatiola  de  la  Contaduría  General 
de  la  Naoion,  Impelléadola  k  qae  se  fija  blea  en  loa  compro- 
bantes qna  preaeate  el  juzgado  de  la  7,  aobre  todo,  en  lo  to- 
cante &  p&go  de  alquileres. 

Airlrtléadole,  que  si  aoompafii  i  sus  cuantas  los  compro- 
bantss  de  mi  pleito,  esos  no  soa  míos;  7  si  no  los  aoompifit, 
qua  los  exija,  7  reremoa  entonces  qué  es  lo  que  hace  el 
juagado. 

iQaé  una  C3Ba  tan  clara,  la  haya  paesto  tan  turbia 
cual  al  fuera  agua  de  afrecho 
la  dealdla  ó  la  perexa 
6  la  extrema  llger* ca 
de  alguien  que  firma  en  barbecho! 


CANTARES 


Vienen  los  gobernadores 
y  ya  se  fué  la  langosta; 
éstas  asolan  los  campoa 
y  éUoa  la  Nación  aaolan. 

Otra  yes  el  bravo  Ardiles 
reaparece  en  San  Lula; 
|Dioa  nos  tenga  de  su  mano 
al  triunfa  Don  Pi*  llaplol 

— Por  Pelele  6  por  el  Zorro, 
¿por  quién  está  tu  elección? 
—Pues  fácil  es  mi  respuesta; 
por  ninguno  de  loa  dos. 

El  Presidente  callado, 
el  Zorro,  calla  también 
y  Pelele  y  muchos  maa, 
|0h,  qne  espantosa  mxjdrI 


LANZADAS 


Un  negoolon  de  ka  tiempos  de  atrás,  flota  en  el  ambiente 
legialatlTO,  extenso  oom  >  dlea  mantas  de  langosta,  pesado  como 
un  período  Jaarlsta  7  tspeso,  ocmo  las  sombras  del  porTenir. 

Unoa  Srea.  Anatole  y  Cía.  haa  obtenido  ■  el  Congreao  un 
prlTileglo  para  hacer  durante  ¡disz  áS  si  la  limpiezi  del  puerto 
Mamadero. 

Hay  que  tener  presente  que  ya  el  gobierno  habla  rencldo 
todas  las  dificultades  que  se  le  oponían  7  hab!a  empegado  la  ooni- 
trucoion  de  letrinas  fijas,  cuya  obra  estaba  tcx^ndoi  su  termino. 

Reasumiendo,  porque  hoy  no  teúeaios  ettpa  do  para  man:  el 
Gobierno  podría  hacer  el  serTloIo,  echsndo  de  largo  por  60,000 
pesos  al  afio,  al  paso  que  los  Srea.  Caoendl,  qataro  deoir  Aat- 
tole  7  Cia.  lo  hacen  subir  á  la  enirme  auou  de  274  000  pesca 
aaualea;  reolbiendo  de  yapa,  por  au  llQ(5a  cara,  laa  letrinas  aca- 
badltaa,  de  hacer,  UFa  chata  7  varias  embarcaciones  meoorea. 

Ea  decir,  que  se  privilegia  á  una  empresa  particular,  facili- 
tándole un  negocio  cuantloFÍstmo,  en  perjuicio  del  mando  entero, 
porqae  arriban  á  nueatro  puerto  buques  de  todaa  las  naolona- 
lldadee,  loa  cuales  van  á  ser  los  paganos  de  esta  Impremedi- 
thda  reaolndon. 

Vale  tanto  como  hacer  del  globo  terráques  un  biberón,  7  en- 
tregar el  pezón  á  los  Srea.  Aaatole  7  Cia.  para  qae  se  empachan. 

Eatá  visto  que  retrograiamos  visiblemente;  70  arí  1  >  oreo,  por- 
que de  noche  suefio  con  Celemín  7  sus  cónplices,  y  en  mis 
auefioB  no  veo  sino  burros  por  todas  partes. 


Hemos  natado  falta  de  preocupación  en  el  gobierno  fe- 
deral y  en  lea  provinciales  con  referencia  á  extlrguir  la 
langoeta. 

^in  duda  porque  laa  árdaaa  tareas  de  la  época  presente, 
lu  complicaciones  diplcmáticas,  y  otra  porción  de  coaaa 
mas,  de  suyo  difíciles  y  peligrosas,  lesrcbsn  el  tiempo  que 
podrían  dedicar  á  estas  pequefieces. 

La  indolencia  gubernamental,  es  el  punto  de  partida  7 
el  de  llegada,  de  naeRtros  poderes  p&bllcos. 

Cuando  hay  un  mal  general  que  curtir,  cuando  hay  un 
enemigo  común  que  combatir,  los  gobiernos  ae  encojen  de 
hombros  y  se  tnidcan  en  meros  espectadores,  en  ves  de 
deaempeflar  el  rol  de  actores,  que  les  corresponde. 

Y  68  porqae  el  recuerdo  de  un  mal  mayer,  atenúa  ai  no 
bom,  U  importancia  y  la  graredad  del  actual  Sa  lacoer- 


da  la  6poca  de  la  langoeta  bancarla,  de  loa  tlempoa  del  bar- 
ro y  oompafiia,  y  es  claro,  la  preaenoia  real  del  Inaecto  qae 
devora  y  tala  loa  campoa  no  mervce,  por  la  importancia 
efímera,  la  atención  de  loa  goblemoa. 

En  nueatro  aentir,  lea  goblemoa  hacen  mal,  al  moetrarse 
indiferentes  y  pasivos:  ¿por  qué  no  emplean  las  ornaa 
electoralee  para  armar  baraUo  con  que  espantar  langoataa, 
llenándolaa  después,  de  eeos  laseotoa? 

Porqae  de  otrat  cosas  peores  se  han  llenado  en  muchaa 
ocaaiones,  ¡y  qaféii  aabs  ai  esas  langoatas,  lae  podrían  ati- 
lizar  como  votoa  adictoa  el  día  de  msfianal 


Pelelegringo  ha  decidido  hacerae  tranaportar  6  Eiropa, 
donde  permanecerá  an  afio  ó  dos. 

Por  noBotros,  si  no  quiere  volver.... 

Su  marcha,  dejt  mit^d  huérfiuo  al  P.  A.  N.,  exdamari 
cualquiera. 

Pero  no  ea  aeí,  porque  el  P.  A.  N.  tiene  el  privilegio  de 
no  incurrir  en  orfandad. 

¡H'«y  tantas  bocas  con  dientes! 

¡Y  hay  tanta  hambre  po'ítica! 

Dicen  que  desavenencias  con  el  Zorro,  que  ri validades 
con  el  Zorro,  que  aancadillas  del  Zorro,  que  superioridades 
del  Zorro,  que pero  nosotros  no  lo  creemos. 

Porque  estamos  seguros  de  que  entre  él  y 
/  siempre  han  existido  la  misma  Inteligencia  y 
cordialidad. 

La  miima  siempre,  esto  es,  la  ninguna. 


el  Zorro, 
la  misma 


El  vapor  cTabarét,  paea  patente 
de  privllegiü,  ¿estamos?  Pero  hay  caaos 
fatales,  fatalmente, 
que  injm%tiola  acarrean  y  fracasos. 

El  domingo  dejó  &  Montevideo 
7  el  lunes,  según  creo, 
entró  en  el  de  Madero,  por  la  puerta, 
antes  de  dar  el  alba  sus  fa'gores; 
pero  la  Sinidad  estaba  muerta, 

6  dormidos  tal  vez  sui  Inspectores. 
Esto  cauEÓ  demoras:  deficiencia 

que  detuvo  la  gran  correspondencia 

que  de  Europa  traía: 

segando  macanaao:  entrado  el  día 

le  impelió  el  deaalojo 

con  arrojante  enojo 

del  puesta  que  ocupaba 

cierto  sefior  que  el  puesto  reclamaba 

para  que  el  <Parani»  con  su  registro 

recibiera  al  ministro  de  Marina 

que  Iba  á  comer  un  guiso  de  coi  bina. 

Protesta  el  capitán:  como  ai  nada, 
¿la  orden  fué  cumplida  ó  solo  dada? 
¡Qué  importa,  ai  ae  saca  en  consecuencia 
que  fué  una  Impertinencia 

7  un  proceder  absurdo 

de  aquel  qu)  por  creerse  un  hombre  egregio 
atropelia  insensato  el  privilegio! 

La  guardia  nacional,  aparece  de  domingo  i  domingo:  7 
las  defíüenclaa  del  Jefa  de  E.  M.  á  cada  paso. 

Por  no  haberse  inspeccionado  previamente  los  terrenos 
designados  para  los  ejer<^icioB,  hubo  cuerpo,  que  vino  con 
barro  hasta  la  rodilla.  No  nos  extrsfiaria,  puee,  ver  ma- 
niobrar á  los  cuerpos,  algún  domingo,  en  el  estuario  del 
Plata,  con  agua  al  cuello.) 

Por  Dio»,  hombre,  por  Dios;  fíjense  ustedes  un  poco 
mas,  que  no  trabajan  gratis. 

E  Tatendente  Calderón,  ha  elevado  al  ministro  del  In- 
terior, para  ser  incluido  en  el  período  de  prórrrgs,  una  ex- 
tendí ^Ima  nota,  arbitrando  el  medio  de  hacer  efectivas  las 
multas  impuestas  por  la  Municipalidad. 

Dice  en  ella,  que  en  muchos  casos  los  jueces  las  decla- 
ran arbitrarias  y  eatos  fallos  et t«rl]lsan  la  acción  munici- 
pal. 

Aieml<}  de  eata  nota  al  ministro  del  Interior,  ha  com- 
puesto una  plegaria  &  Santa  Rita,  abgada  de  los  imoosl- 
bles,  para  que  lo  inspire  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Ea  Buda-Pesth,  existe  un  Diario  Funófrrafo.  Tiene  dis- 
tribuido su  sistema  de  servicio,  por  horas,  para  loe  abona- 
dos k  cada  una  de  laa  secciones  en  que  se  divide  el  perió- 
dico. 

Y  cada  suscrltor,  á  la  hora  determinada,  se  dispone  i 
escuchar  lo  que  puede  interesarle. 

¡Macho  mas  cómodo  es  este  sistema  nuevo,  que  el  viejo! 

Con  el  tiempo,  ai  se  generaliza  el  alaterna,  desaparecerán 
todos  los  diarios  del  mundo. 

Todo^  m^noB  los  de  caricaturas. 

Nosotros,  puAR,  somos  inmortales. 

Inmortales  é  intransformables. 


Si  desgraciadamente  sale  gobernador  de  San  Lola,  Ar- 
diles, piensa  gobernar,  aegun  dicen,  en  bicicleta. 

Pero,  tenga  cuidado;  porque  sesrun  el  ingeniero  alemán 
Kramer,  asegura  que  la  bicicleta  atrae  al  rayo. 

D  Mechemos,  no  obstante,  eatoi  temores,  porqae  el  raro 
no  vendrá. 

Ni  Ardiles  tampoco. 


81  no  compone  las  oalleai 
sefior  Lord  M ayoi  novel, 
7  noi  dota  de  afirmados 
7  de  mejor  luc  también, 
noB  vamoa  á  quedar  todos 
lastimados  de  los  pléi, 
andando  |Dio8  sabe  cómo! 
ó  andando  como  anda  usted. 


/ 


Bsorganiz  ación  de  la  policía. 

Este  es  el  clamor  general:  clamor  justo,  dado  el  aumen- 
to creciente  aiempre  de  la  capital  y  el  estancamiento  de 
laa  inteligencias  directoras  ó  directrices,  como  ustedes 
quieran. 

El  número  de  agentes  es  exiguo,  la  retribución  pecu- 
niaria exigua  también;  la  organización  defectuosa,  la  ac- 
ción de  los  jefes  ó  violenta  ó  t^rpe,  el  criterio  directivo  en 
embrión,  el  carácter  de  la  institución  enmascarado,  el  há- 
bito espantador  y  los  resultados,  deplorsbüídmos. 

Hay  que  demoler  totalmente  y  edificar  de  nuevo:  no 
modificar  sino  reedificar. 


Pues  es  cosa  bien  sabida 
7  de  sobra  averiguada 
que  en  vez  de  hacerse  temida, 
debe  hacerse  respetada. 


/ 


/  El  teatro  de  San  Martín,  ha  logrado  ser  el  centro  de 
reunión  de  )a  alta  sociedad  bonaerense. 

Bien  es  verdad  que  la  calidad  de  los  artistas  distingui- 
dos qne  en  él  actúan,  merecen  las  distinciones  del  público 
inteligente. 

No  ha  habido  hasta  Is  presente,  ua  lunar  digno  de  ser 
censurado.  Cada  ópera  qu9  se  ha  cantado  ha  aido  un 
éxito. 

Campa  fia  mejor  sostenida  que  la  que  siguen  esos  exi- 
mios artistas,  no  se  ha  visto  hace  muchos  sfios. 

Digno  de  especial  mención  es  también  el  teatro  de  la 
Victoria,  donde  actúa  una  compafiia  de  zarzuela  seria,  de- 
bida 4  loB  esfuerzos  del  empreanrio  Orejón. 

Los  aitistas,  bien  conocidos  del  publico  que  llena  &  dia- 
rio el  elegante  coliseo,  y  especialmente  la  Incomparable 
Sra.  R)ca,  son  muy  acreedores  al  aplauso  general  y  nos- 
otroa  no  vacilamoa  en  darles  el  nuestro,  como  en  testimo- 
nio de  entusiasmo  y  de  justicia. 

Y  no  queremos  concluir,  sin  dedicar  dos  líneas  siquiera 
á  la  oompafiia  do  Zarzuela,  infantil,  que  actaa  en  el  Odeon- 

Al  empresario  infatigable  y  celoso,  Sr.  Pastor,  debemos 
el  atractivo  de  eata  novada'l,  que  está  causando  con  sor- 
presa las  delicias  del  público  de  la  capital. 

|ün  grupo  de  nifios,  qae  son  va  artistas  consumados! 

Eat)  no  se  explica;  hay  que  verlo,  para  admirarlo  y  para 
aplaudirlo 

• 

Nuestro-  agente  en  Pergamino  y  estimado  amigo,  Sr. 
Jaime  Ssrra,  parte  para  el  viejo  mundo. 

Al  desearle  un  feliz  viaj*,  nos  complacemos  en  hacer 
pública  nueatra  satisfacción  por  el  celo  y  constancia_con 
que  ha  servido  á  nuestra  publicación. 

Pelele  se  marcha  á  Europa 
7  se  queda  el  Intendente 
7  el  Zorro  bate  las  palmas 
/  7  no  chista  el  Prealdente.  , 


Hemos  recibido,  ocmo  deccBtumbre,el  c  Almanaque  Sufl-ame- 
riaano>,que  dlrljeDon  Casimiro  Prieto  y  queellta  el  Sr.  E'paaa 
de  Barcelona. 

Es  nn  libro  que  oontiene  un  texto  mu7  vsriado  7  eatá,  nu- 
trido de  Ilustraciones  debidas  al  genio  de  oonoddoa  artlstaa. 

Agradeoemoa  el  obsequio. 


Oars  )N  ASTURI4H ) — C  ^mo  lo  anunoiáb^mos  en  nuestro  numero 
anterior,  este  Importante  centro,  dará  el  aábado  10  del  ooirlente, 
ec  los  salones  del  Orfeón  Eipafi  ^1,  una  gran  fundón  Beguida  de 
b«Ile  familiar. 

Se  eatrenará  la  obra  «¡A  Caba  y  Viva  el  Ejercito  Espafioll» 
de  la  que  tenemos  las  m«>j  )res  referencias. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE. 


Sra.  P.  T. — Capital— ,Qaé  sa  sefi -r*  ha  perliio  el  tísojai. 
na  BA.LV40ioH»  al  salir  a«9l  tenplu!  Paes  cómprale  astai  otra 
al  quiere  que  dé  fondo. 

A.  C  de  M  — Córdoba  —Su  osp-^-)  oon  viruelas  y  sus  nueva 
hij'>s  con  sarampión,  con  que  dé  pront)  la  vuelta  y  deje  U 
peregrinación.  '^ 

P.  C— Capital— Pues  y»  lo  vé  u«tei;  el  Intaadente  está 
edifioando;  ha  empesado  por  levantar  una  barrera  entre  él  7 
el  Conocjo  dellberaute. 

A.  B.~La  Plata— ^n  este  no,  pero  en  el  rúmero  que  viene, 
volveremoa  i  tratar  de  la  huelga  de  los  inqul  Inos.  Eotretanto, 
puede  nated  seguir  pagando  sus  alquileres  6  no,  oomo  usted 
quiera. 

R  Z.— Chasoomús— ¡Lo  está  nstel  viendo!  SI  no  hay  qua 
flarae  de  allvinaa.  No  tome  u«ted  maa  polvos,  ya  qae  ahora  ha 
podido  es<'apar  i  una  muerte  segura. 

A  un  gordo  catamarquefij 
al  no  vienes  ocn  premura 
saldrás  en  caricatura. 


Tipo-dJio,  ds  /.  Biiat  9  B^**  A^MM  Mié 
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BUENOS  AIRES 
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En  la  Capital 


I 


AueridÓD  por  trimestre  adelantada.    •    .  Ps.  1.50 

Número  suelto »  O.ii 

Número  straudo »  O.SO 

litraajere  por  oa  aSe »  it.OO 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  que  ea  dvioo  del  Parqtie 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  desoanaar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  oa  trazará  el  oanüno. 


lORlS  DE  ADMINISTRACIÓN:  DE  111 SPI. 


ANO  XITI  —  NüiíiBo  10 


Gampafia 


Susoriolon  por  semestre  sdelantado.    .  Ps.    4.00 

Námero  suelto >      0.20 

Número  atrasado ,  »      0.40 

Extranjero  por  nn  afio >    12.00 

Vengan  den  mil  suscridones 
7  abajo  laa  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio  , 

todo  enemigo  es  pequefio.  / 

Y  B07  terror  de  enemlgoa 
7  amigo  de  mis  amlgoa. 


I 


Este    periódico 


''  i; 

« c    compra    pero    no    se    v ende 


SUSCRICION  POR  SEIESTRI  AilUniSO 


U  CORR£SP0NDIiJSCU  A  NOMBRE  DE  £.  SOJO  I 
-  i  I                1 


'''.-   • 


EL  ESCA^DALO  IIK  SAN  LUIS 


Ello  ha  sido  gordo,  el  escándalo:  y  ellos  han  sido  chicos, 
muy  peque fios,  los  actores. 

iQue-droga!  7  Ardiles ¡Ni  que  se  tratara  de  episodios 

infantiles! 

Ya  mas  de  una  vez,  lo  dijo  Dov  Qüuotk:  c¡PoIltica  pro- 
vincial— valiente  berengenall> 

Y  de  berengenas  tenemos  las  provincias  llenas,  no  esta- 
ria  de  mas  afiadir  ahora,  en  que  por  desgracia  vamos  á 
ocuparnos  del  interior  de  sus  hechuras. 

Por  supuesto  que  la  culpa  de  todo,  ha  sido  Ardiles:  un 
pobre  sefior  que  en  sus  ratos  de  ocio— qme  serán  las  24 
horas  del  día  -no  ceeará  de  exclamar:— ¡Por  qué  me  han 
metido  &  mí  en  eate  fandango! 

Fuea  como  decíamoB:  Ardiiee  es  hnledra  de  toque;  7 
es  piedra,  sfn  ^ree  él  «Juentt  da  Qtv<^«9^oB,  porqae  el  Ino- 
cente, bcnachon  7  complaciente  basta  el  extremo  de  de- 
jarse llevar.  Un  sefior  lleno  de  virtudes  7  que  no  sirve 
para  nada. 

¡Que-droga!  se  ha  valido  de  Ardiles  para  darie  una  bofe- 
tada i  la  opinión:  7  se  la  ha  dado,  pero  ai í  le  ha  salido  la 
cosa. 

La  opinión  estaba  dura  7  fué  para  jQue-droga!  la  lasti- 
madura. 

Amaneció  un  dia,  en  el  ocaso  de  tu  gobernación  7  en 
el  colmo  de  su  insensatez  7  (xclamó,  lleno  de  ardores  el 
pecho  7  de  eepuma  los  labios: — «¿No  quieres,  opinión  ve- 
leidosa al  candidato  de  preferencia?  Pues  lo  tendrás,  7  te 
vendrá  mu7  ancho:  yo  lo  quiero  7  se  acabó.  ¡Qué  otro  si 
no  él  podría  cubrir  7  tapar  mia  nebulosidades  y  aun  prepa- 
rarme el  camino  de  la  senaturía!  Además  de  estas  razones, 
que  para  mí  son  poderosas,  están  las  condicionee  aprecia- 
bles  y  aun  no  apreciadas  del  candidato:  en  fin,  que  lo  quie- 
re y  se  acabó». 

Y  embargado  por  el  vértigo,  agarró  ia  pluma  7  el  papel 
7  empezó  á  largar  decretos  de  destitución,  de  tal  suerte, 
que  por  poco  destituye  hasta  el  Presidente  de  la  Repú- 
bUca. 

Aquello  era  destituir  7  no  otra  cosa,  pero  tan  á  tontas  7 
á  locas  7  con  mas  bríos  que  los  qne  usara  Don  Qüijoti  en 
el  episodio  de  la  venta,  acuchillando  !os  pellejos  de  vino 
Unto. 

No:  lo  que  es  como  episodio,  lo  es:  7  haría  por  completo 
nuestraa  delicias,  si  no  viéramos  quebrantarse  los  huesos 
de  la  pobre  provincia  en  este  juguete  y  porque  además, 
esta  clase  de  espectáculos  los  juzga  el  público  extranjero 
siempre  ccn  acierto,  por  desgracia  nuestra. 

Afortunadamente,  en  este  caso,  como  en  todos  los  á  él 
parecidos,  nadie  cuenta  con  la  huéspeda,  la  opinión.  Esta 
ha  tomado  á  lo  lério  el  saínete  de  ¡Qoe^  droga!  y  ha  empe- 
zado por  destituirlo  y  per  enjuiciarlo.  Veremos  en  qué 
paran  todas  estsB  micas  de  destituciones;  por  lo  pronto  el 
eBcándalo  eatá  dado:  Ardiles  ya  puede  abandonar  sus  es- 
tudios gramaticales:  iQae-drcga!  no  debe  perder  tiempo  en 
juntar  ratones  de  pió  de  banco  para  defenderse  de  la  que 
le  viene  encima:  ^a  legislatura  no  debe  dar  un  paso  en 
falso  ni  ceder  nn  ápice  del  terreno  ganado:  7  la  nación  no 
debe  consentir  estos  desmanes  de  mandonee  autoritarioa  7 
egoístas,  qne  se  preralsn  de  la  posición,  qte  nunca  debie- 
ron gosar,  para  hacer  mangas  7  capirotee  en  Caror  ^70 
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de  cuanto  hallan  á  mano  sin  pensar  una  vez  siquiera  en 
contribuir  con  algo,  por  poco  que  faese,  á  la  prosperidad  7 
al  engrandecimiento  de  su  provincia. 

Vendrá  la  intervención,  que  es  lo  mejor  que  puede  ve- 
nir para  San  Luis:  pero  no  resolverá  la  cuestión  por  mas 
que  dé  solución  al  caso  presente,  porque  estamoB  desen- 
cantados en  punto  á  intervenciones  por  efecto  de  expe- 
riencias recientes  7  contradictorias. 

Por  lo  pronto,  el  escándalo  está  dado,  7  nadie  gana  con 
el  escándalo;  por  el  contrario,  todos  salen  perdiendo,  mu- 
cho mas  aquellos  que  lo  han  provocado,  sin  resultados  tan- 
gibles ó  palpables. 

¡Pobre  Ardiles!  ¡Hé  abí  un  p-'bre  hombre  sacrificado  en 
pa fieles  candidaturilea,  sin  que  suiacrifíolo  haj  a  servido 
para  nadie,  ni  para  nada! 


i 


#-.<»/* 


iNrrc 


Semsna  de  emodones 
ha  aido  la  pasada, 
en  todsB  laa  reglonea 
dó  se  sglta  la  fiebre  hivettrada 
de  Inchaa  7  pasiones 
á  qne  la  humanl  lad  se  t<  arrastrada 
por  extrafiía  7  oonltu  ^razonea. 

En  un  CLAVO  osbaoo) 
el  Lord  corregidor — na«D  elemento— 
COLGÓ  su  nombramiento^ 
pero  el  sabio  Conoejo  itÉ  fi«chaoo 
por  el  clavo  cruento, 
7  el  olavo,  oon  jnatlds,  rué  abrahcaoo. 

:Qae  venga  otro  Intei  lente  oon  solapaa! 
Si  ae  inaugura  fiero  oua  La  peate. 
Bolo  dará  lo  que   éste, 
á  saber,  al  primer  tapoi  surrapas. 

—¿Y  al  Begundo?— lu  apas  á  porfla; 
puesto  que  en  nota  que  i  miniatro  envía 
pasa  sobre  el  Concejo, 
cual  moaca  por  eapejo, 
picando  Inútilmente;  de  1  añera 
que  por  altivo,  por  tenj ,  por  viejo, 
la  verdad  de  los  hechos  Holtera 
ex?laraando  en  resumen|-«No  hay  dicero, 
y  así  no  puedo  gobemaz  ni  quiero»^ 

Esto  dioe  muy  serio; 
maa  no  suelta  la  breva 
qne  le  ofreció,  cual  maa(  lina  Eva, 
LA  acuTada  ii.ioaoH  d  miniiteriol 

Mas  dejemos  á  un  lad  al  Iitenirate. 
Otro  clavo  &tal,  forjado  xpreeo, 
qniao  ser  nikslado  en  el  fongreeo; 
mas  no  ha  llegado  á  aerlj  felizmente, 
porque  asomó  Ja  punta  llámente 
y  el  CoDgreao  limó  come  debía, 
el  olavo  de  Ana  j  Tole  ]  oompafiia. 

Bochinche  de  mi  fior  d  el  que  ha'  armado 
en  San  Luis,  Ardiles,  pt^s  ha  aido 
la  causa  de  íQue-drcgal  e  haya  engreído; 
la  culpa  de  ¡Qnr-drogal  até  eajuidado; 
de  la  dlsccrdla  el  fruto  mmosaado 
qne  antea  de  la  sazón,  ett  podrido. 
Ib  cambio,  7a  ba7  noBdas  alkeladaa, 


que  en  el  Congreso  han  sido  regaladas, 

por  ser  las  primeritas 

7  no  tener  valor,  laa  pobredtas; 

hánme  dicho  personsB  reputadas 

de  ferias  7  formsles 

que  las  tales  monedes  nikeladas 

parecen,  relucientes  madallitas. 

El  Ctar  de  Rúala  vlaltó  la  Francia, 
y  esterando  Bismaroh  oon  arrcganola; 
eate  prindpe  sabio  y  destronado, 
al  contemplar  de  Francia  al  aliado, 
•xolamó  entristecido 
y  un  algos  alarmaic: 
—«Nunca,  jamás  70  hubiera  preaentido 
haberse  esta  aliasaa  reallzadol»— 
iTrelnta  afloa  este  prindpe  ha  virido 
oon  los  ojos  ablertcs  y  engsfiado. 

El  oabie  telegriñoo, 
ncB  trajo  la  notída,  de  qne  al  tráfico, 
es  dedr,  al  aervldo  d«  marina, 
ha  entrado  el  «Qaribaldl», 
oon  lo  cual,  termioamoa  con  Ansaldl, 
oon  Perrone  y  au  priotloa  canina. 
Notldaa  de  Cayo  Hueso, 
siempre  de  macho  bulto  y  poco  peso, 
hubo  en  grande,  lectorea, 
que  eamaltaron  el  prado  7  sus  vBB^oHsa. 

Y  hubo  adirisss  de  fatal  memoria, 
7  de  divordoa  la  etemal  hiatorla; 
secuestros,  desañís, 
dlsputaa  7  bochinches  7  otros  líos, 
que  por  no  dar  á  natedea  un  mal  rato 
no  loa  quiero  iiidnir  en  mi  relato. 


COSAS  DE  SASCHO 


Notlda  grata. 

Podemoa  adelantar  á  nuestros  estimados  huelguistas,  6 
auscritores,  6  si  se  quiere  otrrellpagancs  de  la  cedida  del  prc- 
pletarlo,  qne  gran  número  de  eatos  caballerea  han  acordado  re- 
bajar lea  alquUerea  qne  ho7  lea  rentan  ana  propledadea,  á  contar 
de  1°  de  Ecero  próximo  venidero. 

¿Uateles  lo  creen?— Poea  yo  lo  mismo;  qne  en  este  punto, 
soy  oomo  Santo  Tomás. 

Sin  embargo,  ¿t  por  qvé  oo?  ¿No  sleaten  y  plcnssn  y  comen 
7  beben  7  duermen  7  aoeflan  como  nosotros? 

Pues  porque  no  han  de  tener 
corazón  para  sentir, 
oonoiencia  para  temer, 
lazon  para  oisnuemB? 

unos  dicen  eso,  7  otros  qne  en  vista  de  nuestra  propaganda^ 
se  juntan  loa  propietarios  psra  fcimsr  una  liga  de   redstenda 

Pero  no  cuentan  oomo  ooatamoa  nostroa,  oon  nn  procurador 
gratis,  Intellgette  7  emptñaao. 

NI  tienen  de  su  lado  la  opnion  publica,  ni  la  privada  tampoco 

Elloa  no  pueden  haoer  resiatencia  con  ctraa  armaa  qne  laa 
del  Ínteres  privado;  no  oon  el  mutuo  dquiera,  ainó  oon  el  ua!- 
peraonal,  oon  el  cxdualvo,  6  sea  oon  el   egoísta   7  mezquino. 

TendrM*^* 

bien  lo  sabe  el  mundo  entsro 
qne  debate  seta  ooestlon; 
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tendrán.....  de  lobn,  dinero, 
pero  fftlte  de.....  rason. 

Ya  lo  uben  nstedei.  Ambu  notiolai  corren  oon  Tleoí  de 
Teroeimllitud. 

Oon  tIbob  naie  mai;  peroeao  no  qalta  para  qae  noi  prepa- 
remoa  j  vivamos  alerta. 

▲hora  bien,  y  por  ai  acaao — ¿No  convendría  qne  noaotros 
loa  InqnlllnoB  nos  pusféramoa  de  acuerdo  para  no  pagar  mía 
alqnUerea  deade  el  1"  de  Enero  venidero,  aino  oon  una  pm- 
deate  rebij»? 

Mediten  uatedea  oon  detenimiento,  sobre  este  pnnto  de  reoo- 
noolda  trans3eadeaola  7  comuDÍiaenmelo  ustedes  con  toda  bre- 
ve ad,  que  yo  entretanto,  quedo  estudiando  la  mejor  manera 
de  proporclonarnoa  un  triunfo  legítimo. 

Por  que  aoy  de  pareoer 
que  no  ae  ha  de  dealstlr, 
que  hay  que  lachar  y  vencer, 
y  hay  que  vencer  6  morir. 

• 
«  • 

¿Y  qué  nombre  le  pondrftn  á  la  liga,  de  ellca  nacida? 

Liga  de  realsteada  tal  v(z,  ó  de  consistencia,  6  de  00- 
healatenda,  6  de  oonvenlenola,  6  de  connivencia? 

Bí,  algo  como  consonante  en  ihoia.,  oon  que  dejar  al  InquUno 
ft  la  luna  de  Valencia. 

Pero  |hay  de  ustedes!  se  flores  propietarios,  silos  IcqniUnos 
nos  quedamos— por  casualidad — á  la  luna  de  Yaienola,  por- 
que &  ustedes  no  les  vá  6,  quedar  luna  de  espejo  en  que  mirarse 
la  cara  para  consolarse. 

Aunque  yo  no  sé  que  pueda  tener  la  virtud  de  conaolar  la 
cara  de  ningún  propietario. 

Porque  mi  hermanlto  Andrea 
ae  pose  el  pobre  i  llorar, 
aiemprs  que  viene  i  cobrar 
loa  alquUerea  del  mes. 


«« 


CANTARES 


Un  cierto  usurero  ha  pueato 
de  ladrona  i  una  adivina; 
dijo  la  sartén  al  ctzo: 
—  ■  Quita' éalli,  qne  irs  t'tnaa»- 

Pelele  ha  cumpQdo  afisa, 
según  dicen  por  abí; 
puea  s!  es  vedad  eso  solo 
ea  lo  que  sabrk  oampllr. 


Ardiles  se  ha  retratado 
y  no  está  del  toda  mal; 
según  ha  dicho  Qairoga 
que  ti  retrato  ha  de  pagar. 

El  Zorro  es  boca  cerrada, 

Pelelegrlngo  también; 

y  el  Prealderte  por  uUoa     '' 

el  habla  llegó  i  perder. 


LANZADAS 


£st&  visto  que  este  hombrt  no  sirve. 

Y  este  hombre,  no  es  otro  que  el  Intendente  Municipal, 
que  nos  acaban  de  regalar.  Todo  un  presente  griego,  como 
ustedes  habrán  echado  de  ver. 

Después  de  imponer  una  muestra  de  clavos,  pasando 
por  encima  de  laa  ordenanzas  municipales,  suf citando  el 
primer  coiflicto;  después  de  paitr  por  encima  del  Conce- 
jo, con  la  exagerada  y  poco  veraz  nota  relato  de  la  situa- 
ción ecoiómica  de  la  ccmuDa,  diriglia  al  ministro  del  In- 
terior, Intenta  pa^ar  por  encima  de  la  raaon  y  del  derecho 
poniendo  álcs  jueces  como  chupa  de  dómine,  en  otra  nota- 
plegarla  elevada  al  poder  leglalativo  en  demanda  de  me- 
dica ó  facultades  para  hacer  f  fectivas  las  multas  municipa- 
les. 

En  esto  de  las  multas,  como  en  todo  lo  que  tiene  6  lleva 
en  I  i,  ccndicicn  de  elasticidad,  debe  andarse  con  plés  de 
plomo,  porque  á  lo  mejor  salta  el  elástico  y  nos  suele  azo- 
tar el  roetro. 

Se  queja  de  que  los  jueces  le  dan  la  rasen  al  multado  y 
no  al  Intendente:  pues  será  porque  la  tendrá  el  primero 
7  no  el  segundo. 

Tenga  usted  razón  y  nadie  se  la  quitará.  ¿O  cree  usted 
que  los  jueces  están  convenidoi  con  todos  los  que,  sin  ellos 
saberlo,  ran  á  ser  multados? 

Si  tai  fuera,  ¿qué  nombre  daiísmcs  á  la  ciencia  de  pr»> 
sentir  ii  fracciones  é  lifractores  municipales  por  kw  agen- 
tes de  administrar  justicia? 


No  sabe  lo  qo6  se  pesca,  ni  entiende  lo  qu6  tiene  entre 
manos  Dasde  que  ha  ocupado  la  Intendencia  nos  tiene 
obligados  á  la  censura. 

Demuestra  Ignorarlo  todo:  hasta  lo  mas  rudimentario, 
toda  vez  que  ignora  que  el  empleado  que  no  sirve,  es  apto 
para  presentar  su  renuncie.      / 


Continúa  en  la  vecina  República  la  cuestión  del  arzo 
bispalato. 

Nunca,  cuestión  análoga  fué  impugnada  por  pueblo  al- 
guno, con  tan  plausible  tenacidad. 

Debe  existir  en  el  fondo  de  la  cuestión,  intereses  de  or- 
den po  ítico  que  el  gobierno  oriental,  trata  de  proteger  y 
de  ampliar,  para  asentarse  en  el  porvenir  scbre  bases  mas 
cómodas  y  de  mayor  solidez. 

Decimos  esto,  porque  si  bien  es  cierto  que  las  manifes 
tacicnee  de  opodcion  al  arzoblspalato,  han  sido  permitidas, 
también  es  igualmente  cierto,  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  fueron  disueltas  por  la  policis,  como  el  rosario  de  la 
aurora,  á  linternazos. 

Está  visto,  porque  eso  salta  á  los  ojos  del  menos  avisa- 
do, que  el  gobierno  quiere  el  arzobispado,  para  tener  en 
los  nuevos  obispos  sufragáneos,  agentes  peJítlcos  adictos, 
por  agradecimiento  al  menos. 

Esta  es  la  madre  del  cordero. 


La  situación  económica  del  Brasil  es  mu 7  triste. 

Según  parece,  se  les  viene  encima  la  oíala  del  café,  que 
es  la  peor,  por  ser  la  base  de  su  riqueza  sgií;ola. 

Pues  la  situación  de  Chile,  al  mismo  respecto,  no  es 
muv  lisonjera  que  dfgamoa. 

Cuando  en  el  orden  de  las  economías,  se  entra  por  el 
desarme  del  ejército  y  de  la  armada,  es  porque  la  cosa 
urge. 

En  cambio,  el  domingo  último  desembarcaron  en  nues- 
tros puertos  como  tres  mil  Inmigrantes. 

¿Habrán  estudiado  piéviametite  las  c?ís1b  ñnsncieras  de 
los  Estados  sud-americanos? 

Tal  vez,  los  últimos  acontecimientos  del  Brasil,  hayan 
sido  la  clave  á  la  razón  de  esta  prefereucla. 

Mas  vale  aií. 


Al  fin,  se  terminó  el  enojoso  incidente  que  Perrone  fra- 
guara á  bordo  del  «Garibaldi». 

Ta  este  buque  ha  sido  entregado  á  la  marina  argentina 
j  flamea  en  sus  topes  la  bandera  celeste  y  blanca. 

Faltan  ríoilos  detalles  de  entrega  solamente,  para  que 
el  buque  porga  rumbo  á  incorpórame  á  las  escuadras  ar- 
gentinas, lo  cual  realizará  en  breve  plazo. 

^^^^^ 

En  San  Juan,  eatln  abogadea  en  papel  7  sin  un  medio 
partido  por  la  mitad. 

Se  crea  un  papel,  para  consolidar  una  suma  7  se  hace 
uso  de  él  para  todo,  menos  para  eso. 

Aeí  pasó  con  Ira  letras  de  Tesorería,  7  v  í  pasará  con  la 
nueva  emisión  de  500  000  pesos  proyectada. 

Y  luego  vendrá  otra  y la  mar. 

iQué  dolor  1 


350.  pesos  en  monedas  Ai  nikel  recien  acufiadas,  de  5, 
10  y  20  centavos,  ó  sean  3  000  piezas,  se  han  distribuido 
entre  los  Poderes  Ejecutivo  y  Legislativo  7  otros  funcio- 
narios administrativos. 

¿A  título  de  qué? 

Y  sin  precedente  que  autorice  este  reparto,  porque 
mientras  se  ha  estado  acr fiando  oro,  no  se  han  distribuido 
los  argentinos  de  este  metal,  como  ahora  los  n'kelados. 

Nos  parece  extra  fia  la  coaa  j  creemos  que  no  debe  to- 
marse como  práctica  á  seguir  en  lo  sucesivo. 


Una  comisión  de  individuas  del  bello  sexo,  por  supues- 
to, ha  elevado  recientemente  á  las  Cámaras  francesas  una 
extensa  solicitud,  en  demanda  de  la  revlndlcacion  de  loe 
derechos  de  la  mujer,  y  pidiendo  la  formación  de  un  gru- 
po parlamentarlo,  formado  por  ellas,  para  prueba. 

Una  remarcable  mayoría,  ha  dado  favorable  accjlda  á  la 
tal  solicitud,  hab' endose  expresado  algunos  legisladores 
ccn  extremada  galantería. 

Nosotros  apoyamos  la  pretensión  mujeri',  porque  la 
creemos  justa,  y  porque  los  primeros  en  sajes  han  de  re- 
sultar muy  pintorescos. 

Lo  único  que  encontramcs  de  maüo,  es  que  cualquier 
asunto,  se  eternizaria  en  la  discuiloo,  forzosa  7  lógica- 
mente. 

Seria  el  cuento  de  nunca  acabar. 


Otra  conferencia  en  el  ministerio  del  Interior  con  el  pre 
sldente  y  vocales  de  la  Dirección  Qeneral  de  Ferro  carri- 
les. 

¡Cuándo  acabarán  de  entenderse! 

Se  quejan  de  falta  de  ajnda  pecuniaria  de  parte  del 
Ejecutivo 

Que  les  dea  n'kelados. 


El  director  de  la  Casa  de  Moneda  ha  rechazado  un  cas- 
co ccn  discos  de  n)kel,  por  venir  sbierto  7  acusar  falta  de 
1.150  gramos  de  sn  contenido. 

La  lulaana  manifiesta  su  Inculpabilidad  7  le  hecha  al 


muerto  al  vapor  «Ipatarica,  conductor  de  los  referidos  cas- 
cos. 
¿Se  encontrarán  los  discos? 


Los  8,  9  7  II  de  Noviembre  próximo  han  sido  los  de- 
signados para  la  celebración  del  ya  tradicional  corso  de 
las  flores,  por  la  S  >ciedad  de  Beneficencia  de  la  Capital, 
en  el  suntuoso  parque  de  Palermo,  que  estará  eléctrica- 
mente iluminado. 

Deseamos  á  la  benemérita  Sociedad  una  temperatur« 
primaveral,  sin  lluvias,  un  éxito  feliz  7  pingues  resulta- 
dos. 

La  iniciadora  de  esta  Sesta  fué  la  Sra.  Dolores  Lavalle 
de  Lavalle,  que  tanto  se  ha  dedicado  al  fomento  de  las 
reatas  de  la  Saciedad. 


Se  nos  hacen  graves  denuncias  referentes  al  Mayor  del 
8"  batallen  de  infantería  por  malos  tratos  dados,  no  solo  4 
los  soldados,  tí  que  también  á  las  familias  que  se  han  vis- 
to obligadas  á  seguir  los  movimientos  del  expresado  cuer- 
po; y  no  decimos  mas  ni  detallamos  porque  las  denuncias 
no  vienen  debida  y  bastaatemente  garantizadas. 


/ 

Un  se  flor  muy  conocido 
ha  muerto  de  congestión 
porque  un  8(fl)r  oficial 
de  policía.. ..  mayor 
que  era  caso  de  ebreldad 
al  pronto  dlignostlcó. 
—¿Y  ese  sf  flor  oficial 
no  tiene  bien  la  razón, 
ni  la  vista,  ol  el  olfato 
para  distinguir  ¡qué  horror! 
7  llamar  á  la  familia 
con  discreta  precaución 
7  hacerlo  depositar 
mientras  venia  el  doctor? 
¿De  cuándo  acá  re  ha  perdido 
del  obrar  bien,  la  razón? 

Al  d)fanto  lo  enterraron, 
7  el  ofiolaL..abí  quedó. 


OBlfTB(|^^£SaaiATIVOS: 

CKxno  Umoa  Obriba.  EspaHola.— Espléndido  por  maa  do 
un  concepto  7  digno  del  objeto  á  que  se  dedicaba,  reaoltó  el 
gran  featlval  celebrado  por  este  Importante  oironlo  obrero  en 
los  dlaa  10  7  12  del  corriente. 

Cbhtbo  Mkades  Ñutía— La  gran  velada  literaria  7  mudcal 
qne  dló  esta  aooledad  el  10  del  corriente  en  loa  salones  del 
Operal  Itallanl,  causó  laa  dellciu  de  la  numerosa  concurrencia 
que  aalstló  al  acto. 

CmBo  iaieraÉs— El  concierto  dado  el  12  del  corriente  en 
conmemoración  de  su  excelsa  patrona  «La  Pllarioa»,  puao  de 
manlfleato  loa  poderosos  elementos  musloalea  que  poeee  eata 
brillante  aaocladon. 

Obiior  EsPAffoL— Oran  faaolon  aegulda  de  baile  familiar, 
dará  eata  aaocladon  en  sus  elegantea  aalonea  de  Pledraa  534, 
el  sábado  17  de  loa  corrientes.  / 

SoouoAD  BsouKAT  VA  HisPARO  i  uxBKAML — En  los  salonoa  de¡ 
Centro  Union  Obrera  EapafLoln,  el  aábado  17  grao  fundón  dra- 
mítica  seguida  de  baile  familiar. 


CORfiESPOMDEHCIi  FRiMCi  DE  PORTE. 


A.  L. — Capital-  Es  de  auponerlo  así:  mucho  mas  tratándose 
de  una  nave  de  guerra  que  tanto  paato  ha  dado  á  la  Intriga 
7  á  la  publicidad.  Debe  usté  i  visitarla  oon  sus  claco  hijaa 
solteronu:  ya  recordará  usted  que  Qaribaldl  fué  tan  magná- 
nimo como  valiente. 

J  N.— Capital— Eao  ea  lo  mlamo  que  jugar  á  la  lotería; 
22.000  probabilidades  en  oontra.  Tiene  usted  mucha  ratón  al 
creer  qne  la  Capital  se  ha  sacado  la  grande  con  el  nombra- 
miento del  último  Intendente. 

á.  C— Be  jas— L»  aquejas  de  usted  referentes  aldesvendja» 
miento  y  poca  llmplrsa  de  los  coches  de  la  empresa  del  Oeste 
no  me  aorprenden,  ni  á  la  empreaa  tampoco,  por  cuanto  puede 
y  no  quiere  corregulr  eaas  deftdendaa. 

J.  L.  de  B.— la  Plata— Mochaa  gradas  por  su  oferta  de  ca- 
aes bsrstss  en  esa  dudad.  ¿Ea  asted  propietaria  también  en  la 
capital?  Si  aií  fuera,  no  pierda  tiempo  en  cfrecemoa  asilo,  mó- 
dicamente letiibuido-,  tenemos  la  mar  de  interesadca. 

I\(po^Is#e.  *  J.  mUm  f  Bmo^  Mimm  US 
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En  la  Capital 


óOMrlelón  por  trimestre  adelsntade.    .    .  Ps.  1.50 

Número  suelto »  0.12 

Número  atraudo  .........  0.20 

iitra^lere  por  oa  aie.    .....    a  lS-00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  que  es  dvlco  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sli^  descansar. 

/ 

/       Don  Quijote  es  adivino 
7  él  oa  traaará  el  oamlno. 


s»     ^? 


.^  ^4 


^■^■J^Mí 


HORAS  DE  IDIINISTRiCIOH.DEllitPS. 
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•í  Tu     - "  -MYlk^'         /  ^^-^^i\ 


ANO  XUI  -  NDicn.0  11. 


Campafia 


Susoridon  por^  semestre  sdelantado.    .    Ps.    4.00 

Nftooero  suelto >      0.20 

NAmero  atrasado 0.40 

Extrajere  por  un  afo •    12.00 

Yeogan  den  mU  snaoridones 
y  abajo  laa  anbvendonea. 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ea  peqnefla 

T  aoy  terror  de  enendgoa 
y  amigo  de  mía  amigos. 


snsciicioi  pot  siBiini  íiiuhubo 


/ 


Este    periódi^éó'    se    compra    pero    no    se    vende 


lÁ  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO         I  Propietario:    EDÜi^.HDO   SO  JO         i 


ADMlNISTRAClüN:  VENEZUEU  694 


¡ATENCIÓN! 


A  los  Sres.  que  á  continuación  se  detallan,  advertimos 
^*«*«.<?'.ya  Sancho  preparada  la  confeccioD  de  corbatas  qie 
respectivamente  se  irán  aplicando  á  los  que  á  la  mayor 
brevedad  no  satUfagaa  sus  alendos  con  esta  Administra- 
ción: 


Bamon  Pérez 
Aqniles  84 n  Romeilo 
Antoclo  Farnandfz 
Eustaquio  S.  Roldan 
Nicandro  C    ''esao 
>pollnarlo  F  Re  jes 
Joié  E.  Yaldomer 
Arturo  B   S^queiro 
Franolsoo  Zimarbide 
José  E.  Vailejo 
Fernando  F-  Peret 
Ouiasepe  D- Angelo 
Felldano  Vajó 
Vloiotio  Aaoona 
Luciano  M.   Fon  tan 
Carmelo  Jurado 
Santiago  OandugUa 


Martin  Saralegul 
baatla^o  Reborrl 
LiiuteaQu  ManaUla 
BetiDar  lo  Pía 
E  auto  Lóp«a  QuInUnlUa 
Emilio  Ualilar 
AnsAimo  de  I*  a  Santos 
Murcianos.  Rigoll 
Jiaa  Bautista  Soto 
Btiito  E.  VldaUlet 
M  Barranoos  (h*jo) 
Jus'i  N.  Aritta 
Co>:  *A\ftiQo  Alvares 
▲iil*do  KL  Cisrcl» 
Agubtiu  R  Mercado 
Tomis  Siré 
J.  Caseres. 


NOTA  —  En  breve  daremos  bus  drmlclllrs  oon  todos  sus  pe- 
loü  y  seflales. 


de  hacer  tabla  rasa  de  todos  les  Concejos  Deliberante  ha- 
bidos Y  por  haber. 

«¡Con  qué  sabias  comprimirte!)  Ya  alguien  nos  dijo 
que  usted  resultarla  un  intendente  de  verbena,  y  ¡vive 
Dios!  que  tenia  razón.  Macho  erguirse  sobre  un  pié,  mu- 
cho accionar,  levantando  los  b-^zos  á  la  mayor  altura  po- 
sible j  moviéndolos  como  las  aspas  de  un  molino,  en  ade- 
man aterrador;  mucho  emborronar  papel  y  mas  papel  para 
sembrar  en  campo  puro  un  sin  fin  de  inexactitudes  y  fal- 
sedades, y  mucho  gritar  á  dejar  sordo  al  mundo  entero, 
cosa  impropia  del  que  no  tiene  razón,  ¿para  qué? 

Una  de  dos:  ó  uoted  sabia  quie  no  sabia  nada  7  nos  qul 
so  hacer  comu'gar  con  ruedas  ce  carreta,  6  no  sabia  usted 
tanto  como  el   C  oncejo   Deliberante,  7  quiso  recibir  una 
lección  elocuente  para  el  porvenir. 

Que  usted  no  sabia  nada,  ya  lo  sabíamos  todos,  7  que 
quería  usted  bacernos  comulgar  con  ruedas  de  carreta, 
también:  pero  le  paMÓ  á  usted  si  tiro  por  la  culata,  dló  us- 
ted un  paso  en  falso,  se  ie  "riño  el., Concejo  encima  7  el 
gobierno,  y  la  prensa  y  la  op'&lon  y. ...  después  de  haber 
metido  la  pata,  optó  usted  por  comprimirse. 

Lección  mas  á  tiempo 

Yo,  á  fuer  de  fran^,  debo  (confesarle  que  me  he  equl- 


Vl^TA  uv.  LA  Pi.AZ  *  El  sKAR\  El.  oominlío  18  üKí,  f  )riRiF.VTS  (Dá  fotografis  dc  S.  VargAS,  Victoria  422) 

vocado,  en  algo,  respecto  de  usted.  Sí,  sefior,  yo  lo  creí  á 
usted  hombre  de  mas  tesón,  de  mas  energía,  de  mas  carác- 
ter, de  mayor  ñrmeza  y  de  mayores  y  mas  lógicas  resolu- 
ciones. 

Yo  no  nunca  creí,  que  supiera  usted  comprimirse,  do- 
blegarse, achicarse,  resignarse  7  entregarse  con  todas 
aquellas  dotes  aparatcsas  de  Inquebrsntabilidad  de  carác- 
ter, atado  de  pies  7  manos,  sumiso  como  un  cordero  7 
blando  como  un  psfiuelo  mojado,  IncondicioDalmente,  en 
fin,  en  brazos  de  les  que  usted  tuvo  por  sus  nia7ores  ene- 
migos. 

Yo  creí— por  deblidades  lógicas,  sin  duda— en  la  pre* 

/ 


L\\   LIXaON  Á  TIEMH) 


Las  I  'rrt'-t  qnt  <I#>pr«eio  al  «iré  fii«roD, 
á  sn  grnn  fesAiliitnbre  8<  rindieron. 

«I  •  »1k  ''«"d  I'-ío  ri''*'Otió  Aleorendai.) 

¡Ah!  ¡<Ccn  qcé  sabias  comprimirte!» 

Puea  nos  diste  el  gran  chasco,  á  nosotros,  qne  te  creía- 
mos «un  Atlla  municipal:  otro  Nabucodonosor  montado  á 
la  moderra,  scbre  s' falto  Trinidad:  un  ogro,  en  fin,  capas 


sentacion  de  su  reauncia;  algo  prematura,  si  se  quiere, 
pero  consecuencia  natural  de  sus  Impremeditadas  dlstan- 
claclones. 

Ahora,  sin  embargo,  y  aunque  un  poco  tarde,  me  expli- 
co el  error:  claro,  yo  no  me  Imaginaba  que  usted  supiera 
comprimirse 

¡Lo  que  vale  una  lección  á  tiempo! 

Pero  le  advierto  que  se  ha  colocado  usted — quitas  sin 
presentirlo — en  una  situación  faltísima. 

Porque  ha  de  saber  usted  que  el  Concejo  no  le  perdo- 
nará jamás  sus  atrevimientos  y  que  dejará  que  usted  se 
mueva  condiclonalmente  siempre.  Y  el  gobierno,  por  otro 
lado,  vivirá  ahora,  vigilando  á  usted  pa/a  que  no  vuelva  á 
descarrilar,  amenazándole  siempre  también,  con  la  desti- 
tución. 

Créame  usted,  las  íoldaduras,  solo  dan  al  tacho  una  vHa 
t  limera  y  temporaria.  Aparte  de  que  un  tacho  soldado, 
vale  mucho  menos  que  otro  nuevo. 

Y  ya  lo  verá  usted  en  cianto  empiece  á  manosearse  es- 
te tema  del  «tacho  nuevo,  su  existencia  municipal  que- 
dará pendiente  de  un  hile;  hilo  que,  ya  lo  verá  usted,  se 
romperá  al  menor  aire  cent'  ario. 

Sí,  sefior;  corre  utted  peligro  de  ser  (ustituido,  peligro 
mu/  merecido,  poiqub  Ubted  mi»mo  se  lo  ha  buscado. 

Créanos, usted:  la  ciencia  no  está  en  saber  ccmprimlrse, 
bina  en  saber  retirarse  á  tiempo,  renunciando. 

fistos  serán  de  hjy  en  adelante  nuebtros  consejos,  por- 
que estos  son  lus  clamorea  de  la  opinión  f  úb  lea,  los  cua- 
les llegan  á  nosotros  ea  diiarentes  fv>rma9  y  de  todas  par- 
tes. 

Uitted  debe  renuc^iar  cuanto  antes  mejor. 

Para  decidirse,  póigase  usted  en  nuestro  lugar  y  verá 
cu&n  pronto  redacta  eu  renuncia. 

'  Porque  poniéndose  usted  en  nuestro  lujj^r,  se  dsrá 
cuenta  del  ímprobo  esfuerzo  que  todos  tenemos  que  ha- 
cer para  soportar  las  Impertlnendas  y  las  exageraciones 
de  un  hombre  que  á  cada  moment)  estará  hinchándose  y 
á  cada  momento  también  estará  comprimiéndose,  sin  que 
de  todo  ello  resulte  ni  una  gota  de  progreso  en  pro  del 
municipio  de  la  capital. 

Aun  es  tiempo,  doctor:  ¿quiere  u^ted  que  le  redactemos 
nosotros,  para  usted  firmarla,  la  nota  de  renuncia?  Lo  ha- 
remos con  mucho  gusto. 


NO     LO    CREO 


¿A  que  bbelese  seflores, 
esta  inalterable  pac, 
esta  casi  Indiferencia, 
esta  gran  paalvldad, 
este  silencio  continuo, 
este  mutlimo  tenis 
respecto  á  oandldaturaa 
que  polar  considerar 
para  ejercer  en  el  próximo 
período  prealdendal? 

¿Es  resignación  tal  ves, 
aaentimlento  quitas, 
temor  de  no  revolver 
lo  qne  se  peede  embrollar 


/ 


/ 
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Dointniro  1"  de  NoTlfmbre  de  1896. 


BUENOS  AntES 


f.. 


AlfO  Xm  —  Nmomo  IS. 


ó  qa»  no«  Importe  an  rábano 
qut  muid«  Parloo  ó  Joan? 

ünot  dloen,  en  Beoreto, 
perp  á  todoe  loa    emaa: 
— La  mau  u  eiU  batiendo, 
y  el  mlaterlo  «ati  en  el  P.  A.  N.— 
^     Óiroa  dicen:— E«  preclao 
armarae  k  tiempo  j  luohar — 
¿Pero  dónde  y  contra  quién?' 
¿Qa16a  ea  él  y  dónde  eati 
el  eaetnigo  que  Tl%ae 
nuestro  derecho  &  dlaputer? 

Hay  qnten  dice  qae  ea  Pelele 
quien  trabaja  oon  afán 
pues  k  peaar  de  ana  afioa 
aun  ae  siente  muy  oapae 
para  otro  estado  de  aiflo..... 
pero  lai  i  Europa  ae  tí 
por  tiempo  indeterminado 
según  han  dado  en  bsblaxi 

Hay  quien  asegura  serlo 
que  en  la  Inoba    electoral 
al  que  hoy  eati  en  candelero 
sin  duda  reelbgirin. 

|Pero  al  eatá  deseando 
ser  cumplido,  para  hablar, 
porque  ae  ▼&  ft  aometer 
6  un  mutismo  a^onlarl 

Que  Costra  el  de  loa  banquetea, 
que  Qoirno,  que  el  Preste  Juan, 
nada  en  fia,  divagaoionea 
que  no  afirman  en  total. 

Loa  ctroa  maa  efectlataa 
otro  nombre  ai  yiento  dan, 
para  demoatrar  que  tienen 
el  OJO  maa  perapioaa 
y  eato  nombre  ea  el  del  Zono    / 
y  puede  ser,  i^oto  á  Ull 

Peio  no,  no  lo  oreemoa 
¿Quien  podría  aoporter 
otro  período  Zorruno 
oomo  en  loa  tiempoa  de  atraa 
eitando  freaooa  los  heohoa 
de  au  dominio  fatal? 

¿Cómo  ni  cu&ndo,  ni  qu'éaea 
Tan  k  poder  olvidar 
au  entrada  por  Iob  oorralea 
an  entrada  en  la  Catedral, 
la'  traída  del  ooncufiaio 
y^....  no  quiero  deta^Jkr, 
ese  cátenlo  de  errores 
y  de  aviesa  voluntad? 

No  lo  oreo:  y  ai  viniera 
I  Que  Dloa  noa  Ubre  de  mal, 
porque  aela  afioa  de  Zorro 
aon  un  cólera  etemall 


COSAS  DE  SANCHO 


/ 


¡Qué  aatUfeohns,  qré  con  ten  ton  di  ti  rntsuoa  estarftn  loa 
gobernadores  de  Rntre-Rlra  y  de  Santa  Fél 

|Gómo  se  frotarán  laf  manca  da  gusto,  al  ver  y  oonaiderar 
que  ha  «saltad'- n  otro,  el  de  San  Lula,  que  loa  ha  dejtdo  del 
tama  fio  de  una  paaa  de  Corintol 

Pero  hay  que  penaar  en  que  ellos  ya  han  dado  tido  el  jago 
y  en  que  el  otro,  la  ¡Qae-drogal  de  San  Lula,  empieaa  ahora 
■aus  ejerdoloa  de  alta  eaouela» 

Se  van  aclimatando  loa  oirooa  eoaeatrea  en  el  territorio  de  la 
política  y  ae  ha  puesto  de  moda  la  pantomlna  nueva  cLa  Ver- 
bena del  Zorro  eo  vlaperaa  de  elecdonea  preaidenolales  » 

Mny  sonso  y  trivial  el  argumento,  pero  se  ríen  á  rabí  ir  «los 
muohaohoa»  con  loa  bataoazoa  de  loa  apajaacs»  que  en  ella 
toman  parte. 

iSlga  la  farra,  pueal 

Rumorea  gravea  circulan 
por  toda  la  capitel 
de  que  el  aefior  Hurga-hondo 
ae  propone    renunciar: 
aunque  eaa  cesa  se<  la 
muy  lógica  y  natural, 
porque  para  no  hacer  nada 
de  proveobo,  ni  arbitrar 
medioa  de  deeembaiaso 
al  oocflioto  provincial, 
ni  aaber  por  fin  crearse 
oon  laa  volnntadea,  pea; 
lo  dudamea,  y  la  duda 
onalquiera  la'ezpllcarf 
al  laber  que  el  peraonaje 
del  acuerdo  provincial 
ea  mitrtata;  y  un  mitrlite 
no  iiielte  «1  qneio  jamáa. 


Ahora  solo  falte  que  le  arman  otra  aanoadilla  al  goberndor 

da  Oorrlentaa. 

Y  it  la  armarán  ai  ea  neoeaario;  pero  yo  oreo  que  no  haoe 

falta.  ■ 

P«rqiie  al  fin  y  al  oabo,  ae  vá  á  qne^ar  alelado,  deapnea  que 
ae  acabe  de  concluir  lo  de  San  Lula  y  Buenoa  Airea. 

|Y  hay  quién  ae  atreve  á  augurar  que  no  ae  aienton  agite- 
doñea  politioaa,  ni  trabajoa  preparatorloa  para  el  próximo  perí- 
odo de  lucha  electoral  I 

Y  conato  que  no  me  refiero  al  heoho  de  San  Lula,  en  donde 
han  oaído  una  punte  de  inocentoa,  oándldoa  de  naoimiento,  muy 
oreidoB  de  que  ae  lea  venia  la  bolada  derecha. 

Ya  eatala  freaooa;  ya  oa  darán  la  bolada. 

SI,  aefiorea;  mucho  ante«  de  loa  de  San  Lula,  ae  eatán  mo- 
viendo loa  títerea;  ae  eatán  preparando  las  sanoadillaa  y  ponien- 
do fácil  el  camino  del  triunfo.  / 

Se  ha  pedido  intervención 
oon  la  mayor  oondidéa; 
j  aquí  en  ]a  corto  central 
de  la  intriga  y  del  poder, 
han  recibido  la  idea 
oomo  dedada  de  miel; 
]elaro,  al  la  cosa  esteba 
tan  clara,  como  un  papell 

¡Si  el  P.  A.  N.  esteba  amasado 
7  preparado  ten  bien, 
que  maa  que  P.  A.  N.  parecía 
edificante  pastel  I 

Si  aquello  ha  aldo  el  garlito 
y  todavía  lo    es; 
donde  han  caldo  loa  fádlea, 
los  que  hablan  de  caer! 

¡La  Intorvenoion  de  Sin  Lula 
aera,  lo  que  habrá  que  aer! 

■y-       **•         '  ■  ■  ■-  " 

Deapnea,  lo  de  Beenoa  Aires,  ae  arreglará  maa  fádlmente. 
Como  eetá  á  la  pnerte  de  la  capital....; 
Eadedr,  ae  areglarát  ae  hará  lo    que  qnlerael  P.  Á*.  N.  y 
nada  maa. 

Y  ae  hará  porque  lo  dejan  hacer. 

Siendo  lo  peor  de  todo,  que  haoe  y  deahaoe  á  au  antojo  j 
egolamo,  cómo  y  cuánto  le  place,  aln  que  nadie  ae  le  oponga, 
ni  lo  oontonga, 

Y  ai  dijéramoa:— Se  trata  de  un  partido  préatigloao,  de 
anteoedentea  aimpátlcos,  de  idealea  lavantedca,  de  c  fideo  de 
opinión — paar,  pero  d  eae  pattldo  so  vale  lo  que  oueata;  ae 
Impone  aln  aaber  por  qué;  ala  rumbo  y  ain  oonolerto  ya  eaté 
6  no  algnificado  en  el  pod^r,  y  m  Ib,  todo  el  monto  ae  le  vuelve 
orégano;  pero  ae  vnelve  á  pesar  de  toda  - 

Ba  una  fatelldad,  pero  ea  aaí  no  maa. 


<m^ 


LANZADAS 


De  traapléi  ea  traspiéi,  camina  eate  pobre  aefior  Inten- 
dente, nuevo  municipal;  como  podría  hacerlo  uoa  maripo- 
aa  de  fl  )r  en  flor. 

No  le  ha  bastado  la  primara,  ni  la  segunda,  Bino  qui  h\ 
incurrido  en  la  tercera. 

Y  eita  tercera  ea  ya  parte,  á  qui  los  que  eataban  de  au 
Ídem,  ae  le  pongan  en  contra. 

F  gúrense  ustedea  que  se  le  ha  ocurrido,  encargar  la 
redaooion  á«  un  proyecto  para  el  tranco  urbano,  al  Jefe 
actual  de  Policía. 

¡Qué  actuallda'ea  tenemoa 
diehu  acá  para  Inter-noa, 

tan actualeal— ¡Por  Dios 

que  no  nos  laa  m^recemoa! 

Únicamente  al  Lord*  corregidor  actual  ae  le  ba  ocurrido 
encargar  la  confección  de  ese  reglamento  al  Jefe  de  la 
FoUcla. 

Sus  corrlentea  de  lógica,  lo  arraatrarán  á  casa  de  un  za- 
patero, para  encargarle  una  galera  nueva,  después  del  pró- 
x^mp  apabullo  concejil 

Hay  QU9  tener  en  cuenta,  que  el  "Jf  fe  de  Pulicia,  no  en 
tiende  de  eso,  y  aunque   entendiera,   ba<)taoto   qué  h«cer 
tiene  con  la  pesada  carga  que  lleva  sobre  eua   hombroa  ó 
sobre  tus  hombres. 

Aun  no  sabemús  nada  de  la  nifia  ... 

Ei  Concejo  Deliberante,  ha  vlato  en  este  nuevo  traspiéi 
del  Intendente,  un  motÍTo  maa  para  caerle  ñrme,  y  lo 
^^fovechará  j  hará  muy  bien.  / 

Máxime,  teniendo,  como  tiene  el  Conceje  áeatudio,  an 
proyecto  referente  al  particular,  cayo  proyecto,  eatá  en 
camino  de  aer  ordenansa  manieipal  muy  en  brere 

Lo  dicho:  eate  hombre  no  aabe  lo  qué  ae  peeca  ni  ha 
nacido  para  el  paeito  en  que  lo  han  colocado. 


Adrertlmoa  á  los  coleccloniataa  de  túmSxo  semanario, 
que  laa  fechas  ccrrefpcndieDtos  al  4  y  11  del  corriente 
mes,  ae  hallan  equivocadas,  no  en  la  numeración  correla- 
tlra,  sino  en  la  expresión  dsl  mes,  pues  por  nn  error  de 
imprente  se  estempó  Setiembre,  en  ves  de  Octabre. 


« 

Sirva  sato,  paes,  de  aviso  á  todos  nuestros  constantes 
fayorsoedores,  para' su  inteligencia. 

Nadie  se  acuerda  de  Santo  Bárbara,  sino  oaando  truena: 
y  cuando  truena,  valdría  maa  que  nadie  ae  acordara. 

Decimoa  eat),  porque  esperamoa  á  que  venga  la  langos- 
ta, para  darnos  entonces  á  discurrir  proyectos  y  mas  pro- 
jectos,  Impracticables  p5r  deficientes  la  mayor  parte  de 
eUos. 

(}on  la  iniciativa  gnbernamentol  no  hay  qae  eontar, 
por  deficiente  en  unos  casos  y  porque  en  en  otros,  todo  lo 
convierten  en  sustancia. 

Lm  gobiernos  decimos,  no  entienden  mas  que  de  nom 
brar  comisiones  especisles;  esto  es,  dsr  pábulo  á  la  em- 
pleomanía, creando  reparticiones  y  oficinss  que  consumen 
sueldos  y  materiales  con  efímeros  resoltedos,  si  éstos  se 
obtienen  rara  vea.  / 

Los  partlcalares,  por  su  parte,  se  devanan  los  sesos  in- 
ventendo  máquinas  ó  Indicando  procedimientos,  de  resal- 
tedos  dudosos,  ó  Impracticables. 

Para  nosotroa  la  cuestión  es  sencillísima.  Hay  qus  em- 
pezar por  distinguir  á  las  cosaa  por  su  nombre,  si  hemos 
de  damos  cuento  de  su  gravedad.  La  laogoste  es  una  pla- 
ga; un  mal  gravísimo,  y  como  para  los  grandes  malea  son 
los  grandes  remedios,  creemos  que  debe  gastarse  mucha 
píate,  pero  bien  gastada:  ese  es  el  medio  mas  eficas  de  ex- 
terminar la  plaga  Pagúese  un  tanto  por  kilo  de  langosto 
V  otro  tento  por  kilo  de  huevos  que  se  presenten  á  la<t  au- 
toridades, y  todo  se  andará   bien,  cómodo  y  brevemente. 

Lo  demás  es  n^acaoa  y  mágica  celeatial. 

isflfesa 

Ha  8altado:>li^  candidato  / 

de  la  provincia  de  Salta 
para  ser  ministro  en  Chile 
en  la  cuestión  diplomática. 
Este  sefior  es  Ortls, 
aquel  ministro  de  marras 
que  estuvo  con  D.  Rudano 
en  Santa  'F6,  en  hora  aciaga. 

Tiene  para  el  alto  pueato 
&  que  el  gobierno  le  manda, 
todo  lo  qué  ae  requiere, 
todo  lo  que  le  hace  falte; 
es  prudente  y  ea  palaano 
del  presidente  que  no  habla; 
con  él  tendremos  á  ea'.vo 
laa  reservas  diplomáticas. 


Grandioso  é  Imponente,  al  par  que  entusiasta  y  ordena-? 
do,  rsiuUÓ  el  espectáculo  que  la  colonia  esps fióla  celebr<$ 
el  domingo  pasado,  en  el  espacioso  local  de  la  Plata  Xfia- 
kara.  ''  - 

Eito  eateba  engaUnaia  con  mucho  gusto. 

La  inmensa  concurrencia,  mayor  de  1;0 000. personas,' 
se  movia  rebosando  contento  y  satl» facción. 

La  Asociación  Patriótica  Espsflola,  obtuvo  nn  felis  re- 
saltod9,  moral  y  material. 

La  felicitamos  por  el  lisonjero  éxito  alcansado. 

¡Al  obaKo!  ¡No  aflojo!  y  ¡La  Obíkdi!  Son  tres  nuevas 
marcas  de  cigarrillos  con  que  la  manufactura  de  tebacoa 
<La  Luí»,  acaba  de  sorprender  al  público.  TodM  tres  aon 
lame]orablee  v  todas  con  suerte.  Lta  hemos  probado  y  ga- 
rantimos su  bondad  v  delicado  gusto. 

La  fábrica,  Pavón  32.  El  depósito,  Victoria  1204. 


Sesrun  nuestros  colegas  «El  Tiempo»  y  el  cArgsntln^E- 
chez  Tagehlatt»: 

Al  verse  en  El  Quuotk  retratado 
Oalvez  el  bonacboo, 
se  dló  contva  una  puerta  at)londrado. 
y  ae  hlao  un  gran  chichón. 

Mucha  calma,  aefior;  no  ae  alborote 
porque  enfermar  pudiera; 
y  antea  de  Irse  á  mirar  en  El  Quuoti 
póngase  chichenera. 

En  nuestro  nlíinero  anterior  dimos  el  retrato  del  sefior 
teniente  Thome,  no  habiendo  .podido  i ncli^lr  tomblen  el 
del  comandante  del  «"25  de  Mavo»,  Sr.  Barllari,  por  no 
llfgar  á  tiempo:  hoy  suplimos  aquella  omiaion. 

Don  QüiJÓTt,  proteatará  alampe  contra  el  duelo  aunque 
adcnirará  aiempre  también  á  loa  vaiient^a. 

ÓSraoN  Gallego — El  2t  del  corriente  me«  celebrará  ente 
centro  en  loa  aalonea  dei  Ofeon  Eepsfi  I,  Piedras  534, 
una  gran  fancion  dramática  aeguida  de  baile  familiar. 

3mncio  ALnr-rPara  el  dia  30  del  corriente  se  efec- 
tnará  en  el  teatro  ^orla,  pna  velada  lltersrlo-musicsl,  á 
benf  fíelo  totel  del  me  numen  to  á  erigirse  á  la  memoria  del 
Dr.  Ajem  Toman  parte  en  é\  el  ccnccido  maestro  de  mú- 
sica L  Stíalters*  y  3ué  V.  Piccl  y  los  Sree.  Ernesto  Cappa 
y  Dorenso  Lacena. 

Auguramos  á  la  fiesta,  vtt  éxito  fellc. 


Tipo^lito,  *  J.  Biim»  v  Bmo.,  Bimttm  $V> 
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En  la  Capital 

doserlcUa  per  trimestre  idelaatade.    •    •  Ps.    1.50 

Número  laelte. »1    O.iS 

Nftmero  atraiade  ......••»     O.tO 

Kitru||ers  per  oa  «ie >   11.00 

Bn  Don  Quiote  no  hay  ohsrque 
por  que  es  dvloo  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  desoanssr. 


Don  Quijote  es  sdlvlno 
7  él  os  trasari  el  camino. 


I0RÍ8  DE  iDIIHISTRiCION:DElliSPI. 


GamiMifia 


Suaorlolon  por  ssmestre  adelantado.    .  Ps.    100 

Nfimero  suelto »      OlM 

HftmsKO  atrasado »     Oiél 

Hztranjero  por  on  alo »    12.00 


Tengan  olen  mfl  sosorloloiies 
y  abajo  las  sabvenoionsB. 

Psrs  Quijote  porteflo 
todo  enenodgo  es  peqnefia 

I  soy  terror  de  enenlgos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SÜ8C1ICI0I  poi  suiíni  iiiunáoo 


/ 


Este    pertódico    se    compra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCU  A  NOMBRK  DE  £.  SOJO 


i         Propietario:  EDUAHDO  SOJO        I 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 


SEGUNDO     AVISO 


EiN    EL   TERCERO   LA    CORBATA 


A  los  Sres.  que  á  continuación  se  detallan,  sdyertlmos 
tiene  ya  Sancho  preparada  la  confección  de  corbatas  qme 
respectivamente  se  irán  aplicando  á  los  que  á  la  mayor 
brevedad  no  satisfagan  sus  adeudos  con  este  Admlniatra- 
oion: 


Kanon  Peres 
Aqallea  San  Bomerlo 
Antoclo  Fernandas 
Enatequio  8.  Roldan 
Nioandro  C    ^eaao 
«polinario  F.  Beyea 
JoaéB.  Valdomir. 
Artero  B.  Ssqneiroa 
Franolaoo  ^Zamarbide 
Joaé  B.  VaUejo 
l\BRiando  T.  iVuea"  - 

Qoiaaepe  D-ingelo 
Felldano  Tayó 
71otorlo  Anoona 
Luolaao  M.  Fontan 
Ci»rme!o  Jurado 


Martin  Saralegni 
Uaatlago  Beborrl 
Lanraano  Manailla 
Bernardo  PIg 

Eladio  Lopes  QolntanlUa 
Emilio  QaUlar 
Anaeimo  de  lea  Santos 
Marciano  8.  EHgoli 
Joan  Bastiste  Soto 
M.  Barmnooa  (hijo) 
t'^mk  ifTArnta  •         — • 
Oonatantiao  Alvares 
Alfredo  B.  Qarote 
Agustín  R.  Meroado 
Tomia  Siró 
J.  Caserea. 


Santlsgo  Qandngila 

NOTA  —  En  breve  daremoa  ana  dcmiclllos  oos  todos  sus  pe- 
los y  a«fiBles. 

Al  propio  tiempo  pedimos  á  los  sefiores  agentes  qae  ya  tie- 
nen en  au  poder  laa  liquidaolonea  del  trimeatre,  que  ha  ter- 
minado el  30  del  paaado  Setiembre,  se  sirvan  remitimos  las 
sumas  de  qne  están  en  descubierto,  cou  el  fin  de  legallsar  la 
armooU  de  nuestras  relaolonea. 

Y  k  aquellpa  qne  ademáa  del  trimestre  venddo  en  Setiem- 
bre, se  hallan  en  descubierto  del  anterior,  por  no  babemoa  re- 
mitido loa  aaldoB  dendoreo,  Ira  reoomendamca  la  pronte  remi- 
sión de  laa  oantldadea  qoe  noe  adeudan,  cnn  juate  raaon  y  oon 
bnena  forma,  por  esta  ves,  eaperando  que  no  darán  Ingar  á 
que  foroemoa  la  prima. 

La  Administración 


r 


PERDER  EL  TIEMPO 


Lo  de  siempre:  bochinche  provincial,  intttveacion  al 
canto:  intervención  en  puerta,  Zorro  A  la  vuelte. 

No  parece  alno  que  esto  de  laa  intervenciones  es  nuevo 
entre  nosotros,  psra  qus  nos  sorprenda  el  modo  de  usar- 
las y  el  sistema  de  desarrollar  su  acción. 

Si  el  uso  de  la  intervención  ha  de  de  servir  á  finee  pre' 
meditedos  del  Zorro,  asume  una  forma  mny  diferente  á  la 
que  revestirla  en  el  caso,  poco  probable,  de  no  intsresarle 

áél. 

A«I  que  en  las  Cámaras  se  han  exprimido  de  tal  modo 
los  artículos  6*  y  6**  de  la  Constitución,  que  ya  hemos  per- 
dido la  noción  de  su  utilidad,  y  spllcacion 

Essta,  no  teniendo  ja  céiro  increparlos,  se  ha  dicho  que 
hay  una  coma  mal  pueeta,  en  uno  de  ellos,  por  un  error 
de  imprente. 

Yea  uated  una  cosa  en  la  que  nadie  habla  caido.  En  la 
omisión  de  la  fé  de  errates  á  la  Constitución  viente. 

Deficiencia  trascendentel  y  que  nos  puede  llerar  de 
errate  en  errata  baste  no  poder  entendemos. 

Afortunsd ámente,  el  miembro  Informante  del  Senado 
r  oa  ha  puesto  la  coma  en  su  sitio,  i  su  parecer,  veamos, 
cémo. 


Dícese  en  el  art  6^....  <y  á  requisición  de  sus  autorida- 
des constituidas,  para  sostenerlas  ó  resteblecerlas  si  hubie- 
sen sido  depuestes  por  sedición,  etc.» 

La  coma,  dice,  que  debiera  ester  colocada  después  de 
< sostenerlas»,  en  ves  de  hallarse  tras  la  palabra  cconstl- 

tuldas». 

Francamente,  no  reo  la  tostada. 

Porque  desde  que  la  intervención  se  autoriaa  para  Iss 
dos  cosas,  esto  es,  para  csostenerlas  ó  resteblecerlas»,  ó 
para  tina  de  las  dos  solsmente,  creo  que  la  coma  está  bien 
donde  está,  sunque  sea  por  error,  porque  para  redondear  y 
determinar  el  concepto  baste  y  sobra  con  la  partícula  có». 

Eato  aera  tal  ves  una  apreciación  gramatical  sin  impor- 
tancia alguna,  pero  cemo  en  punto  á  gramáticas,  la  que 
prima  para  el  uso  político,  ea  tía  pards»,  del  Zorro,  de  ahí 
el  que  se  dé  importancia  á  la  colocación  de  una  simple 
coma. 

Pero  te  coma,  ni  aun  poniéndola  donde  desea  el  mlem- 
^nSró  informante,  resuelve  el  punto. 

La  cuestlen  en  San  Luis  está  reducida  simplemente  á 
que  el  gobernador  quiere  imponer  un  candidato  á  la  legls. 
latura  y  elegir  las  mesas  receptoras  de  vetos:  para  ambas 
cosas  necesite  un  apoyo,  un  algo  que  legalice  U  impoai- 
c  Ion  que  al  fin  y  el  poatre  será  un  hecho,  toda  ves  que  el 
interventor  será  sacado  del  P.  A.  N.  y  llevará  instruccio 
nes  del  Zorro,  para  resolver  el  conflicto. 

No  quiero  decir  con  esto,  que  saldrá  triunfante  la  candi- 
datura Ardiles — iLíbrenos  DlosI — pero  que  saldrá  gobsrns- 
dor,  otro  muy  parecido  á  éste,  eso  no  me  cabe  duda,  por- 
que el  triunfo  del  p.  a.  n.  eatá  asegurado  de  antemano. 

A(í,  puee,  para  evitar  dilaciones  y  gaatoa,  rendir  tributo 
á  la  franqueza  y  darle  con  el  codo  á  U  hipocreala,  lo  mas 
derecho  y  lo  maa  claro  seria,  que  el  Zorro  impartiese  des 
de  acá  sus  órdenes,  y  enviase  un  comisionado  con  su  c ul- 
timátum». 

Debemos  ser  sinceros  é  ir  derechos  al  bulto,  sin  rodeos 
ni  aparatos  qus  en  último  caso  solo  sirven  para  embaucar 
sonsos.  "'  ^ 

£1  resultedo  de  la  intoivencicn  en  San  Lnls,  será  la 
elección  de  un  candidato  sorruno  para  gobernador.  T  sinoi 
al  tlsmpo. 


AL     BASURERO 


Por  fin  en  Salte  se  acabó  la  guerra 
que  entre  legialadoree  sostenían, 
oon  reapecto  al  retrato  del  eaaír  bubbo 
que  aun  pendiente  del  muro  ae  vela. 

Sds  afios  y  algo  mu  se  han  sostenido 
colgadas  de  aquel  clavo,  la  avaricia, 
la  ruina,  la  impodolon,  y  el  desenfreno, 
que  han  llevado  al  psís  á  la  ruina. 

Cierto  dia,  fijáronse  unce  cuantos, 
en  la  fas  inaolente  de  aquel  quídam, 
y  mandaron  barrerlo  de  la  sala 
do  loa  Irgialadorea  ae  reunían. 

Mas,  queriendo  unos  poooc,  dar  pateit) 
de  una  ja  traanoohada  simpatía 
mandaron  reponer,  para  elloa  solos, 
sqnel  ooadro  de...»  hotrorss  y  deedlohaa 


Y  en  este  operación  Interminable 
paaado  hubieran  prolongada  vida 

los  porteros  d^  Salta,  por  un  burro, 
al  el  públloo  no  toma  ana  medidas. 

Bn  un  tiempo  felís,  en  que  el  rebusno 
del  fetiche  fatal,  easordeola 
el  ámbito  polítloo,  el  retrato 
fsé  colado  en  Salte  oon  delicia. 

Y  puesto  en  el  salón  de  laa  sealoneB 
aquella  cara  eaoaállda  é  Insípida 
pareóla  decir  coa  Insolenols: 

— «No  hsy  dlohs  que  se  iguale  con  la  mlaa- 

aNacido  en  Tsrtegal,  en  un  peeebre, 
«vine  á  ser  pob  obbicho  os  ookqdista, 
«do  que  nunca,  jamás,  sofiado  hubiera, 
«pero.....  dá  horror  pensar  en  mi  oaldaa 

¿Qué  podría  Inspirar  aquel  recuerdo? 
¿qué  consejo,  qoé  máxima  ó  doctrina 
se  reflejaba  allí,  que  dar  pndiera 
alllento  á  te  raaon  y  á  la  jnatlda? 

La  aberración  á  vesea  noa  Indnoe 
á  amar  lo  deteateble.....  pero  un  día 
la  venda  qne  oegara  nuestros  ojos 
se  desprende  por  fin,  toma  la  vista, 
y  lo  qne  un  tiempo  pareciónos  bello 
barremos  oon  desprecio  y  rabia  é  ira. 

Maa  siempre  sarje,  por  extrafio  modo 
alguno  qne  se  opone  á  la  barrida 
poseído  de  insólitos  respetos 
ó  bien  de  deplorables  slmpatiaB. 

Y  ¿qoé  hacer?  lo  que  ha  heoho  en  Salte 
el  pueblo  qne  ae  Indigna; 

deatmlr  por  au  mano  la  pintura 
y  á  laa  baanraa,  arrrjar  las  tlraa. 

¿Para  qoé  oonserar  lo  qne  recuerda 
desquicio,  fraude,  asolación,  ruina? 
Laa  desgraciaa  atrooea  que  noa  ñutan 
tarde  6  nunca  ae  olvidan. 

Y  guardar  del  autor  de  eaoa  desastres 
te  cara  dolorida; 

era  una  slnrsson,  era  nn  capricho, 
era  una  aberradon  y  una  injuatída. 

Como  al  al  aer  ahorcado  un  Individuo 
qulaiera  au  fandllla 
conservar  en  recuerde,  aqneUa  aoga 
qne  lea  Itevó  una  vida. 

Se  acabaron  en  Salte  laa  dlaoordlas 
pues  muerto  el  burro,  tomará  la  dioha. 


COSAS  DE  SANCHO 


En  nuestro  número  snterlor,  dijimos: 

«Hago  con  guato  el  ooneordo 
porque  aé  que  al  darme  vuelte 
ha  de  venir  el  divorcia» 

Aludiendo  >al  acuerde»,  llevado  á  cabo  entre  el  Concejo  De- 
liberante y  el  anevo  intendente  de  la  capital,  con  la  aandoQ  del 
mlnlatro  del  Interior. 

Al  recordar  lo  que  dijimos  syer,  no  tenemos  maa  Idea  que 
la  de  salir  airosos  en  nueetraa  prediodonec. 

La  psx  del  matrimonio  ea  fiotioda,  como  obra  de  violenda: 
la  lepnkdon  eate  latente  y  entrando  ya  en  el  psiiodo  álgido  de 
la  oalentura. 


/ 


/ 


.  / 
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DON    QUIJOTE 


-'*»V'. 


<<  ■   « 


PoM  tenu  el  Inttndento 
j  x«t«aas  el  Oonoejo 
•mboi  dloeo:7-cfo  no  oejo» — 
7  el  dlTcrdo  ee  Innünente. 

Lai  notii  «TuiudM  del  deeoonderto  manlelpel,  están  bro- 
tando ye  ea  forma  de  cifras  Dumérlou. 

Hay  métodos  para  aprender  t  tooar  dertoi  Instrumentos  oon 
cifras  en  m;  de  notas. 

Pero,  las  cifras  &  qne  aladlmoi  en  este  momento,  soplas  qne 
esti  sacando  la  oomitlon  Inveatigadora,  para  pi»tentlsar  las 
sxrgeraclones  floanderas  del  lot«ndente  Calderón. 

Y  entonces  ya  á  ser  ella:  cuan  o  se  vea  oojldo  en  la  trampa 
que  61,  Inocente,  se  ha  tendido  i  fl  mismo. 

Y  empesarin  las  reorlmlnaoloDes  y  las  rendllae,  j  se  per- 
derá el  tiempo  7  todo  inútilmente.  / 

Aniceto  Calderón, 
Ttilgo,  sefior  Intendente; 
esprsdso  que  presente 
cuanto  antes,  su  dimldoo. 

*•* 

Otra  inocentada  del  Intendente  Calderos:  pas6  consigna  & 
todas  las  repaitfdoDes  oon  el  objeto  de  que  00  dejasen  expe- 
diente sin  BU  correspondiente  orden  de  psga 

Ya  se  comprenderá  la  idea  inocente  de  Calderonj  la  de  abro- 
mar la  comldon  con  cifras  enormes.      . 

Pero  la  comlolon,  dijo  qne  ella  no  entendía  de  maoanas;  que 
la  investigación  la  basaría  antes  de  la  fecha  del  informe  del 
intendente  Calderón;  cosa  en  la  que  Anioeto  ¡Inocente!  no  habla 
caldo. 

De  modo  qué,  cero  7  Tan  trea;  todos  los  tiros  le  salen  por 
la  culata. 
Está  yisto  que  este  no  es  el  Intendente  qoeneceaitala  capital. 
Asf  pues,  aln  diladon 
debe  el  puesto  renunciar; 
ofresca  su  dlmloion 
pronta  7  mándese  mudar. 
• 

Por  supuesto,  que  el  ministro  del  remo  no  espera  mas  que 
otra  calda  del  intendente,  para  arrinconarlo  definltlramente  en 
el  montón  de  lo  InserTlble. 

Se  le  aninooiaiá.  Bata  es  nueatra  únioa  eaperansa  tranqul- 
liaadora. 

Si  tal,  porque  oon  61  no  ganamos  para  aostoi  7  estamos 
siempre  oon  el  |a7!  en  los  labios. 

|Capas  da  buscar  rencillaa 
dentro  de  una  sinagoga; 
7  luego  después  se  ahoga 
en  aguas  por  las  rodillas. 

Aaí  es  no  mss:  mucha  faobada  7  poco  fondo;  lo  dioho,  no  es 
A  nlceto  Calderón  el  intendente  que  predsa  la  capital 
Yá7ase  con  esoa  fárragos 
donde  le  premien  el  arte; 
ai  tal,  á  freír  espárragos, 
oon  la  música  á  otra  parte. 


CANTARES 

Si  se  apaclgiia  el  de  San  Lula 
cotarro  tan  infernal, 
no  ha  de  ser  Interrinlendo, 
cslno  dando  gusto  al  P.  A.  N. 

Ardiles  no  encuentra  gente 
para  formar  comité; 
7  es  porque  le  temen  todos, 
aunque  sin  saber  por  qué. 

Buenos  Aires  ra  á  servir 
de  pesa  en  esta  balanis; 
para  eliminar,  mltrlstas 
de  la  política  dansa. 

¿Se  Ta  al  fin  Pelelegrlngo 
á  pasear  por  Europa, 
6  se  queda,  para  damos 
áorpreaas  4  todas  horas? 


LANZADAS 


{Ultima  noTedsdl  £1  Jefe  de  Policía  de  la  capital  ha 
dado  orden  á  todaa  las  dependenciss  de  su  repartldon  para 
que  ne  den  noticias  de  ningún  gtoero  á  la  prensa. 


Brgo  pues,  si  no  dá  noticias,  es  porque  7  a  no  puede  dar 
mss  de  sí. 

Ahora  no  falta  ma*,  sino  que,  le  achaque  á  la  prensa  el 
no  chaber  podido  habar»,  la  policía,  al  oriminal  de  la  nlfta 
descnartlsada;  7  de  otros  casos  habidos,  rujos  autores  no 
ae  han  podido  haber  todavía. 

¿Lo  llevará  consigo  el  empleo?  ¿Será  bastante  ser  Jefe 
de  Policía,  para  transformarse  en  déspota  el  hombre  manso? 

Si  oree  que  con  prlrar  á  la  prensa  de  noticias  se  le  va 
á  despejar  la  mente,  se  equivoca:  gracias  á  ella  ha  tenido 
luB  qne  le  guiara  en  el  camino  de  las  pesquisas. 

Perp  el  no  ama  la  luz,  sino  las  tinieblas.     ^¿. 

Quiera  el  secreto,  la  reserva,  que  nadie  s'^pt  que  no  sabe 
nada. 

Pero  no  lo  va  á  conseguir:  p)rque  st  nos  cierra  las  puer- 
tas de  Intornaclitu  policiales,  trataremos  de  abrir  otras 
mas  fecundas  7  mai  seguras. 

Y  las  encontraremoi<:  es  decir,  que  c habremos»  puertas, 
aunque  él  no  pu9da  «haber»  todos  los  crfaninales. 

Está  dsmostrado  que  par%  mandar,  todo  el  mundo  sirve: 
pero  para  servir,  «c^est  pas  la  meme  ohose». 
Continúe,  pues,  con  el  secreto,  si  así  le  place. 

Y  nosotros  hablaremos,  aunque  no  le  plazca. 

Ya  existen  boticarios  con  sotana! 
¡Que  esto  pase  en  la  grande  capital! 
¡Curas  vendiendo  drogas  que  envenenan! 
¡Esto  es  la  mar,  la  mar,  la  mar,  la  mar! 

Hemos  leido,  aunque  mav  á  la  ligera,  el  provecto  de  re- 
glamento para  el  tr^fic^, — obra  literaria  v  oasi  improviía- 
da  del  Jefe  de  la  Pulí'  ía  -el  cual  nos  ha  hecho  reír  mas  de 
una  vez. 

Creemos  que  puesto  ea  música — á  la  ligera  también— 
7  representado  por  añcionados,  darla  muchas  entradas,  7 
muchos  llenos. 

Del  descabellado  proyecto  se  desprende  v^na  consecuen- 
cia mu7  lógica,  á  saber:  la  de  que  el  sefior  Intendente  y  el 
Jefe  de  la  Policía  se  complementan  simultáneamente  7  por 
casualidad. 


¡Bordalesa  viajando  tan  tranquilo! 
¡Y  dicen  que  ya  á  haber  revolución! 
¡Qué  gaapo  que  es  el  vasco  de  ahí  enfrente! 
¡Es  un  héroe  por  fuerza  7  de  ocasión! 

Son  tantas  las  comilonas,  los  banquetes,  cenai,  almuer- 
zos, lunch,  etc.,  etc.,  qae  han  tenido  lugar  en  la  República 
yecina,  con  motivo  del  paseo  que  se  ha  hecho  dar  el  bravo 
Bordalesa,  que  todo  se  ha  encarecido,  amenasando  una  ca- 
restía sin  ejemplo,  partlcu  i  ármente  en  las  ayes. 

Tantas  se  han  sacrificado,  que  la  Sociedad  Protectora  de 
los  Animales  se  ha  visto  obligada  á  interponer  sus  buenos 
oficios,  á  ña  de  obtener  algunos  diss  mas  de  yida  para  sus 
protegidos. 

¡Cuántas  payadas  se  han  cometido!  Eito  es,  cuánto  guiso 
de  pavo  se  han  engullido! 


¡Ya  tiene  buena  casa  el  presidente!  "Nk 

¡Bu9aa  casa  á  la  par  que  buen  despacho! 
¡Ahora  podrá  dormir  tranquilo  y  á  sus  anchas, 
7  sin  ningún  cuidado! 

Hemos  recibido  la  interesante  noyela,  original  del  sefior 
Pedro  G.  Morante,  titulada  «Grandezas». 

Mucho  estimamos  el  obsequio,  poique  nos  permite  sa- 
borear las  bellezas  de  ua  libro  que  lia  merecido  mención 
honorífica  del  Ateneo. 

¿No  sabían  ustedes  eso  de  la  mención  honoiífíca? 

Pues  nosotros  tampoco,  ni  el  autor.  Es  decir,  el  autor 
supo,  por  referencias,  que  le  habla  sido  discernida  semejan- 
te distinción,  por  referencias — no  porque  el  Ateneo  se 
haya  tomado  la  molestia  de  hacérselo  saber  por  nota  6  por 
diploma,  6  de  algún  otro  modo  natural  7  lógico,  como  se 
usa  en  otras  partes. 

Psro  el  autor  no  debe  dar  importancia  á  las  censuras 
del  Ateneo;  el  público  sabe  premiar  con  mas  acierto  7 
usando  medios  mas  prácticos,  las  obras  que,  como  la  que 
nos  ocupa,  son  dignas  de  su  aprecio  y  de  sa  ¿ayor. 

Le  falta  neryio  al  Ateneo,  ¿verdad? 


^Nosotros  no  hemos  estado,  ni  estaremos  probablemente, 
á  yisitar  la  exposldon  artística  del  Ateneo. 

Nos  basta  con  haber  oído  los  juicios  que  de  ella  se  han 
hecho,  pues  todos  están  contestes  en  s firmar  que  el  «Sa- 
lón» de  este  sfio,  es  una  pura  deficiencia:  un  signo  de  re- 
troceso, una  manifestación  de  desadeuda. 

¡Tanto  se  ha  loanoseado  allí  lo  decadentel 

Esto  no  obstante,  deseamos  el  progreso  del  arte  en  todas 
sus  manifestacionee. 


Yarlos  suscrlptores  nos  han  dirigido  multitud  de  cartas 
en  las  que  se  yierte  la  idea  de  hacer  propaganda  para  reali 
zar  un  «meeting»  de  indignadon  popular  con  motiyo  del 
caso  del  infortunado  Tillalba. 

Es  una  idea  como  otra  cualquiera,  aunque  un  poco  tar- 
día.     / 

¿No  les  parece  á  ustedes? 


=  r 


Días  pasados  se  han  manifestado  las^  mujeres  rabio 

Una  de  ellas,  hirió  á  mordisoos  á  otra,  oon  tal  encanl- 
r  «amiento,  que  hubo  que  remitir  á. la  motfUda  al  hospital 
pwaili'eafaoloB.  -       *  .;^i,* 

v(ra  Wt6  en  fá  cabeza  á^»íi  de  ganóte  ittSa  rlyal- 
otrá  con  garrote  tamblegL,...  ¿f  ésta  •§  la  dulod  ¿líUd,  que 
tiene  la  hanáanidadl       ''^ 


El  gobierno  ha  4eorétate  la  apertura  de  callei  frente  á 
los  diques  1  7^ 

El  decir,  ^  dottde  ninguna  falta  hacen  tales  calles,  por 
esUr  7a  establecido  de  afios  atrás  el  Itinerario  del  tráfioo. 

Y  se  dios  en  el  mismo  decreto  que  las  que  han  de  dar 
acceso  á  las  abras  del  norte  del  puerto,  se  deslgéarán  una 
res  que  esté  concluido  el  conducto  general  de  dessgue. 

Lo  cual  quiere  decir,  que  la  obra  que  mas  fiUt»  hace, 
se  hará  tarde,  mal  7  nnncs;  toda  vez  que  se  aplask'  indefi- 
nidamente la  obra. 

Es  el  mal  de  siempre. 

Decretar  en  lo  supéiflao 
aunque  sea  un  macanazo; 
7  dejarse  en  el  tintero 
siempre  lo  mas  necesario. 


Los  pueblos  de  la  campafta 
tienen  guardia  nacional, 
pero  está  sin  uniformes 

solo  porque 00  les  dan. 

¿Si  querrin  (^abo  de  Vela 
7  el  ministro  principal 
que  se  costeen  esas  prendas 
con  sa  plata,  cada  cual? 
Esto  pone  de  relieve 
7  viene  á  patentizar  ' 
lo  que  hace  tiempo  dijimos 
sobre  el  sistema  informal 
de  organizar  los  milicos 
cual  se  debe  organizar; 
que  no  son  Cabo  de  Vela 
con  su  originalidad, 
ni  el  ministro  de  los  csfios 
con  su  ciencia  militar, 
los  que  han  de  hacer  del  ejército 
lo... .  que  debe  ser  no  mas. 
9a7  algo  mas  que  decir, 
pero se  continuará.  .    . 
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GOKRESPOHDCHCIi  FRilCA  BE  POBTE 


Sr.  E  S.  L.— Capital— BMdbida  su  atenta  oarta  7  la  hoja  inw^ 
presa  á  ella  adjunta,  titulada  «Al  publlou»,  la  onal  áo  nds  ss 
dado  pubUoar,  por  la  índole  especial  de  uu'satro  sanuuiark». 

J.  B.  R. — Bellaviata  (Oeaeral  ^Armlentc)— Aoaptamos  la  cha» 
rada  que  noa  remito  o&n  su  grata  12  del  oorrlsntVi  ta  onal  la 
reservamos  para  publloarla  en  el  Almanaque  de  Doir-^üljota 
para  ISB?^  cuyos  trabajos  ilevamos  ya  muy  adélaittadoal 

A.  D.  C— Capital— No  tenemoa  iooonveniento  en  dar  I 
uated  nueatra  oplnoion  referoLte  hl  folleto  que  piensa  dar  á  lúa 
costra  los  propietarios  explotadores  de  la  familia  huauma.  Teaga 
el  folleto  7  aoto  seguido,  daremus  nuestro  pareoer. ' 

R  M.— La  Plata— Aqcí  también  ae  juega  muoho,  lo  eual 
después  de  todo,  lo  encuentro  lógloo  y  hasta  moral,  desde  qne 
el  gobierno  ha  legaiixado  el  maa  rulncao  de  todos  los  juegos 
que  es  el  de  la  Ictoria,  por  ser  el  que  mss  Incentivos  tiene;  si 
el  gobierno  decreta  vidos,  ¿qué  han  de  haoer  los  que  no  son 
gobifmo? 

Srs.  A  M.  de  Z.— Córdoba— ¡Divorcio  al  oanto  aefiora!  Digo 
á  menos  qne  los  moti? es  que  tenga  su  e-poso  para  vivir  sn 
oompafiia  de  otras  damss  sean  dados  por  usted.  La  cosa,  dn 
embargo,  es  delicada  ¿Por  qué  no  nos  pons  usted  en  posedon 
de  todos   los  datos?  ;    . 

E.  Q.-  Capltal-(Adivlna)— Eaonodloe  nada  en  pro  déla 
superchería  que  uasted  ejerce  á  la  aombra  de  una  toleranota 
indebida.  Si  los  propietarlt  s  acuden  á  usted  para  oonooer  su 
porvenir,  hacen  mal,  pero  nosotros  nos  alegramos,  en  ta  segu- 
ridad de  que  uatedea  sabrin  sacarlea  ta  ptata. 

A.  C-  Chasoomús — Tiene  uated  rsson,  nn  ae  puede  ni  se 
debe  ser  nada  en  poÚtioa.  Compren  lemos  los  desengsfios  sufri- 
dos por  usted  siendo  Boquiata,  Bschlata,  Joariata,  Peielegrlnlsta 
Psvlsta,  Oandadlsta,  Mltristo  7  P.  s.  n.  sllsta,  sin  haber  conse- 
guido siquiera  ser  gobernador  de  prwvtnda. 

B.  a— Capital—  Mi  el  Intendente  ni  el  Jefe  de  Pollda,  al 
nadie,  ee  capea  de  resclver  nada  tendente  á  íadlitar  el  tráfloo  7 
ta  drouladon,  aln  abrir  ámplisa  vías  en  Iss  calles  céntrloss 
de  ta  oapital. 


Tipo^Idto.  é»  J.  Ñibm»  t  ^"o.f  Wi»€vm  g^ 
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Domingo  R  de  Noviembre  4t  1896 


BUENOS  AntES 


En  la  CapltAi 


dioserielta  por  trimestre  adelantada.    •  ^.  Ps.    1.50 
Número  suelto     ...,...•»     O.iS 
Nftmero  atrasade  ......••»     0.30 

Kxtni^ere  per  oi  «Se >   iS.OO 

En  Don  Quijote  no  ha7  charque 
por  que  es  dvioo  del  Parque 


Por  ver  el  oro  á  ta  psr 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  08  trazará  el  camino. 


EORIS  DE  ÁDIINISTBiCI0H:DElll3PH. 
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ANO  Xm  —  NuMBo  18. 


CSampafin 


^       z:^ 
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Snscridonporssmestrr  adelantado.    .  Ps.    4.00 

Número  suelto     ...  >      0.20 

Nttmsro  atrasado >      0.40 

Extranjero  por  un  alo >    12.00 


\: 


I    - 

Tengan  den  mU  sasorlolones 
7  abajo  las  subvwidones. 

Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  es  peqnefto. 

T  S07  terror  de  enesdgos 
y  amigo  de  mis  amigos. 

/        . 


8USCRICI0I  POR  SEISSnS  ilBUniDO 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRK  DE  E.  SOJO         t  Propietario:   E£>UAR¡>0   HOMJ         | 
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ADlDNISTKAaON:  YENEZUEU  594 


SEGUNDO    AVISO 

EiN  EL  TERCERO  LA  CORBATA 

A  los  Sres.  que  á  continuación  se  detallan,  advertimos 
tiene  ya  Sancho  preparada  ta  confección  de  corbatas  qme 
respectiyamente  se  irán  spUcRndo  á  los  que  á  ta  mayor 
brevedad  no  satififsgan  sus  adeudos  con  esta  Administra- 
ción: 


Bamon  Pérez 
Aquilea  San  Bometio 
Antonio  Fernandez 
Eustaquio  S.  Roldan 
Nioandro  C-  fesao 
Apolinarlo  F.  Beyes 
José  B.  Yaldomir. 
Arturo  B.  Sequeiros 
Frandaco  Zitmarbide 
José  E.  Vallejo 
Femando  T.  Perea 
Ouissepe  D  Angelo 
Jellolano  Fajó       / 
Vlotorio  Aaoona 
Luciano  M.  Fontan 
Carmelo  Jurado 


Martta  Ssralegul 

Santiago  Beborri 

Laureano  MansUta  ' 

Bernardo  Pls 

Biadip  López  QuintanlUa 

Emi%  aaUlar 

Anselmo  de  los  Santos 

Mardano  S.  Rlgoll 

Juan  Bautista  Soto 

AL 

Ji 

Coi\stactlno  Alvarez 

j  '  'jmf*  S.  O«rota 

Agnatin  R  Jüeroado 

Tomía  Siró 

J.  Casares. 


\L¿mrranoos  (hijo) 
]nmm.  Ariata 


Santiago  Qanduglia 

NOTA  —  En  breve  daremos  sus  domiolllos  oon  todos  sus  pe- 
los 7  sefiales. 

Al  propio  tiempo  pedimos  á  los  sefiores  sgentes  que  ya  tie- 
nen en  su  poder  las  llquidadonea  del  trlmeatre,  que  ha  ter- 
minado el  30  del  pasado  Setiembre,  se  sirvín  remltimoB  las 
sumas  de  que  están  en  descubierto,  coo  el  &n  de  legalizar  la 
armenia  de  nuestras  reladones. 

Y  á  aquellos  que  además  del  trlmei^tre  venddo  en  Setiem- 
bre, se  hallen  en  deacublerto  del  anterior,  por  no  habernos  re- 
mitido les  saldos  deudores,  U  s  recomen  dame  s  la  pronta  remi- 
aion  de  taa  cantldadea  que  noa  adeudan,  con  justa  rsson  7  con 
buena  forma,  por  esta  vfz,  esperando  que  no  darán  lugar  á 
que  furcemoB  la  prima 

La  ADiaNISTRACION 


SUMA    Y   SIGUE 


Lo  de  San  L  üs  va  de  mal  en  peor.  Lo  que  empezó  saí- 
nete ha  llegado  á  lo  mas  culminante  de  la  tragedla,  con 
sus  prisiones,  tirites  y  a<)eslnato8  ccnsigulentes  6  inheren- 
tes á  la  cmiese  en  scene>,  de  e«ta  clase  de  espectáculos. 

Ahora,  después  de  ia  descalabiaiura,  es  cuando  se  cree 
necesaria  la  c'ilchonera.  Ninguno  cre^ó  que  lo  de  San 
Luis  tomarla  las  grandes  proporciones  que  ha  tcma'^o  y 
hasta  se  consideró  innecesaria  la  intervención  por  muchos 
de  los  llamados  á  decretarla. 

Esta  es,  pues,  una  prueba  mas,  de  las  muchas  que  tiene 
dadas  el  p.  a.  n.  de  la  iueficacta  de  sus  procedimientos} 
de  las  vacilaciones  de  su  política,  de  ta  hetoreogenidad  de 
su  constitución  y  del  desequilibrio  que  como  ente  políti- 
co padece,  ora  agitándose  á  impulsos  de  un  ezcluaivtamo 
funesto,  ora  dormitando  en  ta  sombra  para  ver  yenir,  bajo 
la  c  obija  de  la  conveniencia  egoísta. 

Allá  donde  se  asienta  la  langosta  del  P.  A  N.  todo  es 
devastación,  ruina  7  horrores.  Ta  es  un  statoma  el  de  sus 
hombres,  el  de  imponerse  por  el  terror,  7  esto  constituye 
una  amenssa  sedal-política,  sino  bastaran  para  arraigar 
esta  creencia,  la  larga  térle  de  hechos  funestes  que  desde 
hace  19  sfios  le  viesen  sucediendo  casi  sin  interrupcioc. 
Y  este  hecho  horrible  de  San  Luis,  cometido  en  esta 
época  preparatoita  de  elecdones  trasctndentalae,  tiene  una 


slgniñcacion  funesta  y  desastroea  en  grado  superlativo. 

Se  vé  á  través  de  este  cuadro  de  sangre  7  de  ceearismo 
la  subversión  de  lo  normal,  de  lo  normal  aun  dentro  del 
fraude  que  ha  yenido  á  ser  el  cstatu  quo>  de  nuestra  si- 
tuación política:  se  adivina,  aunque  embrienariamento,  un 
porvenir  preñado  de  impcaiciones  7  verguenras,  un  ideal 
de  absolutismo  denigrante,  la  opresión,  la  tiranía  7  el  des- 
enfreno de  una  yol  untad  aviesa  7  desequilibrada. 

Abí  no  es  posible  seguir;  y  aun  cuando  esto  lo  yenimos 
repitiendo  largos  afios,  sin  que  nadie  nos  haga  caso,  lo 
volveremos  á  repetir  otros  mas,  si  es  preciso,  hasta  conse- 
guir arrancar  la  yenda  de  los  ojos  de  aquellos  que  toda- 
vía confían  en  la  reacción  de  los  irreconciliables  con  las 
prácticas  de  la  democracia  y  del  credo  republicano. 

El  entronizamiento  del  p.  a.  n.  es  ia  paralización,  el 
desconocimiento  del  derecho  inalienable,  ta  condenación 
de  todo  lo  que  es  racional  y  justo,  el  cessrismo  cobarde 
pero  avasallador,  el  error,  el  fraude  y  el  desborde. 

No  hay  que  cruzarse  de  l^azcs  y  aceptar  como  por  obli- 
gación ó  con  debilidad  el  yugo  de  la  tiranía  odiosa  que  há 
tantos  afios  venimos  soportando  con  inusitada  servidum- 
bre. El  poryenir  de  la  República  está  en  peligro  y  la  Cons- 
titución está  amenazada  de  muerte. 

Ahora  irá  la  Ínter  venden  á  San  Luta  7  dudamos  que 
sus  resol uclcnes  den  por  conclusión  lo  que  el  paíi  snheta; 
lo  que  la  moral  política  precisa,  lo  que  el  pueblo  tiene  de- 
recho á  esperar,  ávido  de  pas,  de  órdfn  y  de  redención. 

Pero,  la  experiencia  nos  ha  demostrado  con  hechos  to 
davia  recientes,  que  las   ictsivoncionee  son  lenitivos  que 
calman  el  mal,  pero  Incapaces  de  exterminarlo.  Y  venir, 
pues,  con  paliativos  suaves  para  curar  á  un   enfermo  que 
está  reclamando  remedies  empíricos,  es  lo  mismo  que  pre 
tender  tocar  el  cielo  con  tas  manos,  echado  boca  abajo  so 
bre  la  tierra. 

La  perturbación  de  San  Luis  ee  muy  honda,  mas  profun- 
da de  lo  que  parece,  y  las  raices  se  extienden  y  se  afir- 
man en  el  seno  de  los  dirigentes  del  P.  A-  N.  La  buena 
voluntad  j  la  sana  intención  resolverta  el  conflicto  desde 
la  capital,  sin  mayores  dllacicnes  y  sin  gastar  un  centavo. 
Peio  hay  que  seguir  los  titmitts  ccnstitucienales,  sien- 
do lo  rutinario  en  ette  caso,  el  disfraz  que  oculta  la  corte- 
za del  P.  A.  N.  CU)  a  miga  se  va  agriando  cada  vez  mas. 

Hay  que  tener  una  gran  dosis  de  calma  y  de  resigna- 
clon  para  rga»ct»r  el  chubasco  que  ameniza  con  calarnos 
haeta  ios  huesos  j  confiar  en  la  Misericordia  Divina,  que 
es  la  aola  que  puede  mllsgrosamente  ofrecer  un  puerto  de 
abrigo  á  la  tan  quebrantada  oave  del  Estado. 

Uolmcs  nuestro  eco  de  condolencia,  con  motiyo  del  bár- 
baro asesinato  de  D^ract,  al_de  todos  les  hombres  de  bue- 
na voluntad,  y  protestamos  á  vos  en  cuello  contra  el  anar- 
qulamo  po'ítico  implantado  en  San  Luis,  por  los  egoístas, 
sefiores   absolutos  del  pueblo  7  siervos  inconscientes  del 

P.  A  N. 

Esperemos  entretsnto  el  desentace  de  los  sucesos  que 
va  á  desarrollar  la  intervención. 


NECRÓPOLIS  impolítica 


En  esta  mna  sepulcral 
7Boe  el  dsTiobo  moáuao, 


al  que  el  fraude  elctoral 
de  un  manoton  sin  igual 
lo  hIr.o  ItMJar  al   infierno. 

Si  el   sentimiento  te  guia, 
reza   aquí  un   Ave   María 
por  los  que  en  mil  ocasiones 
fueron  á   ta  tumba   fria 
en  un   día  de   elecdones. 

Aqcí  ya  ¡oh  mortal!  una  adivina 

morena  7  cejijunta. 
|No  te  aoerquea,  mortal,  6  te  fulmina 
no  obstante  su  presente  de  dtfuntal 

Aunque  paresoa  irrosorio 
sqní  duerme,  triste  7  lado, 
el  fundido  busgitorio 
que  infestar  quiso  el  espado. 

Si  es  que  busoals  oon  stan 
en  estos  tristes  desiertos 
á  los  que  ba  matado  el  p.  a.  n. 
sabed  que  (^el  p.  a.  n.  loa  muertos, 
por  todas  psrtee  están. 

Yaoe  aquí  ua  oeleminista 
que  contaba  ohsscarlllos, 
7  era  un  gran  espedallsts 
en  lo  de  limplsr  bolsillos. 

El  juego  del  sport,  oon  una  treta 
ha  enterrado  á  su  hermana  la  ruleta 

¡Duerme  en  pas,  legalidad, 
7  perdona  al  irihumano 
que  te  envió  á  la  eternidad 
con  el  nombre  de  Budanc  1 

La  ntfit    descuartizada 
yace  aquí 
¿Ia  pesquisa?  —  Nada,  nais, 
(ay  de  mil 

En  psts  escura  mtof-lon 
duermen  aquellos,  que  un  día, 
labraron  au  perdición 
jugando  á  la  lotería. 

La  rason,  la  consecuencia, 
7  la  bue''a  volunted, 
jaren  en  la  cacuridai 
veladaa  por  ta  insolencia. 

iQue-droga  le  propinaron 
á  Daract  violentamente, 
que  ha  muerto  alevossmertel 
¡¡Aun  viven  los  que  mstaronll 


—  ¿La  pollda,  enterró 
á  ta  usura? 
— iQoé  locural 
¿Qoé  apostamos  á  qns  ao? 
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DON   QUIJOTE 


/ 


■!rJ::\- 


■  ^'K-oi' 


/ 


Espen  Mte  fota  «blerte 
al  Lord  da  loi   alagttoc, 
quien  tient,  por  oom  cierta, 
■lete  Tldaa  ooal  loa  gatoa. 


COSAS  DE  SANCHO 


Hace  tiempo  que  se  ordené  el  regreso  i  la  Beptiblloa  del  Jefa 
de  marina,  Carmnna,  qne  le  bailaba  en  oomialen  del  servicio  en 
Italia,  por  cierta  denuncia  qne  se  recibió  caal  oficialmente  en 
el  ministerio. 

Llegó  Civrmona,  y  faé  recibido  por  el  ministro  del  ramo, — nn 
particular,  dii^nzado  de  militar  de  alta  graduación,  en  el  caso 
presente— siendo  increpado,  vejado  7  avergoniado,  Injusta  7 
previamente  i  la  formación  del  sumario  correspondiente. 

Caruicss,  víotlma  de  aquella  salida  de  tono,  enfermó  seria- 
mente, pues  estuvo  á  punto  de  perder  la  razón. 

Da  perder  todo  el  registro 
de  BU  rsaon,  que  no  es  poco; 
pues  pudo  volverse  0000 
si  quitársela  el  mlnstro. 

En  eeto  caso  el  ministro — un  particular,  etc. — pecó  de  ato- 
londrado 7  de  iiijusto  al  par,  7  de  algo  mas  grave  todaavla; 
de  prevalerse  de  su  superioridad  casual,  de  au  alta  posición, 
para  dar  &  Carmena  un  previo  castigo,  sin  formación  de  causa 
eon  sus  reproches  inmerecidos,  al  qne  pudiera  6  no  ser  acre- 
edor después  de  la  sustanolaslon  del  sumarlo. 

Ligerees,  dirán  ustedes.-  Indiscreción  tsl  vea. 

H'^,  hefiores;  los  hombres  que  bien  ó  mal,  esto  es,  oon  rsaon 
ó  sin  ella,  llegan  6  ciertas  alturas,  ni  son  ligeros,  ni  son 
Indiscretos,  ni  son  imprudentes,  ni  son  rabiosos. 

Ahora,  según  parece,  resulta  que  no  habiendo  culpabilidad 
imputable  &  Carmuna,  se  sobresee  el  sumario. 

Y  ha  hecho  el  ministro  nn  papel 
propio  de  los  mas  estultos, 
porque  ho7  aquellos  Inaultos 
se  vuelven  en  contra  da  ÓL 

Fero  en  fin,  dejemos  esto  á  un  lado  7  tomcmoa  este  otro,  por 
ahora,   porque  ha/  mucho  qué  tomar. 

Y  pasemoa  por  alto  lo'  de  no  correr  en  buenas  relaciones 
con  ningún  general  del  ejército  ni  con  ningún  militar  de  alta 
algnifloaolon. 

Y  vamos  6  lo  otro.  Lo  ctro  «s  el  éaiioter  dlatintivo  de  qne 
esta  adornaao,  según  noa  díjeicn  al  principio,  cusí  ea  el  de 
organlaador. 

ALíestA  la  guardia  nacional,  la  cual,  domingo  i  domingo 
ae  ha  estado  uendo  de  la  acrledid  Uel  ministro  organlaador 
nunca  ha  llegado  la  inasistencia  i  la  díra  á  que  ha  llegado 
bajo  su  dominación,  tropa  7  oficiales  inclusive,  pues  ha  habido 
batallón  de  700  pUzas,  que  aolo  ha  podido  formar   con  200. 

A  Carmena  redobladoa 
apostrofes  «utubalib. — 
¿Y  k  los  guardias  naoloiules? 
A  eaqa  no,  qne  eatáa  armadoa. 

f 

•  a 

Dejando  de  lado  también  á  la  Intendencia— celebre  por  haber 
sido  organliada  por  61— de  la  cual  prometemoa  ocupamos  en 
otra  ocabion  ahonaando  cuanto  sea  posible;  pasemos  á  ocupar- 
nos del  rcmstt,  de  pertreehoa  de  gutrra,  habido  recientemente. 

Munidonea    7  pertrechea  0U70  valor  asciende   6   aacendló 
ttejtr  dicho,  &  ciento  de  nüJea  de  pesos,  se  han  rematado  por 
menoa  de  dnco  mU. 

No  detatallamcs,  por  que  no  ha7  por  qué  ni  para  qué, 

£1  resultado  ea  ese  no  maa. 

Y  &  un  Bulo  postor.  ¡Afortunado  posttorl 

iCusnto  mejor  no  hubiera  sido  quemar  esas  munldounes  para 
pujificar  ambientes,  ó  habeilaa  regalado  ó  haberlas  tiradol 

Ante  estas  cosas  que  vemos 
que  á  cualquier  causan  asombre, 
pongamcs  sinus  al  hombit) 
7  deapuee  refleodonemofl. 


£1  refrán  mUme  lo  dice :~  Zapatero  i  tus  lapatoe. 

No  ea  pofclble  que  un  hombre,  per  mu/  ingeniero  qne 
pueda  seivlr  pata  tctío,  ni  entender  de  todo. 

Ebto,  cuslquK laque  conociera  &la  modestia  siquiera  fuese 
de  vista,  lo  comprenderla  7  no  ae  atreverla  jamaa  á  ir  mae  alli 
del  limite  de  sus  facultades. 

De  este  modo  eviterla  «1  rldlcolo. 

Pero  en  vea  de  ir  por  el  camlxto  de  la  pradenda  7  de  la  dl- 
scretlcn,  se  ensoUifceceo,  algunos,  los  maa,  porque  no  tienen 
ccndenda  de  su   poco   valer,  7  loa  otroa  por  debilidad  de 
temperamento. 

Tor  eso  no  es  cstisfio,  que  ae  humille  á  cfldales  dignos,  que 
le  retienta  el  espíritu  militar,  que  la  dMutada  reorganliadon 
de  lejeidto  sea  un  mito,  qw  m  fngM  ii.*T-.it-tfn^  ^xm  m 


hagu  rtmatea  mlneaoa  i  u^  aolo  poator  7  otraa 

■ervamaa  para  otro  nomento.  -  /:, 

Tan  pooo  alumbran  loa  «olea 
del  poUtioo  confln 
que  ba7  que  hacer  cual  Celemín; 
avanti  oon  loa  íarolii, 


CANTARES 


ocias  quar»- 


Ya  ha  empesado  em  San  Ltila 
la  lucha  presidencial; 
la  aangre  ensudó  la  llave 
que  abre  la  urna  eleotoraL 


Al  ver  i  mis  pobres  hijea 
pedir  p.  a.  n.  oon  sflicdon, 
en  ves,  de  dárselo  tierno, 
les   dof   duro  coscorrón. 

lMu7  valiente  el  Intendenta 
"otial  nunca  hubiera  aofiadol 
Anda  detras  del  ministro 
para  darle  il  gbab  sablaio. 

Nadie  aabe  si  se  vA 
Pelelegrlngo  ó  si  queda; 
porqt}é  entra  7  sale  lo  mismo 
que  el  sctor  en  las  comedias. 


LANZADAS 


El  asesinato  bárbaro,  cometido  en  San  Lula  7  en  la 
persona  del  8r.  Daract,  es  uno  de  esos  crímenes  poco  co- 
munes en  la  historia  de  los  pueblos. 

Este  lleva  en  ti  todos  los  caracteres  de  la  ferocidad  7 
está  rodeado  de  cuantas  circunstancias  agravantes  se  re- 
quieren para  hacer  una  justicia  ejemplar. 

Dormido  en  su  prisión  j  maniatado,  es  asesinado  &  h% 
latos  con  uu  ensafiamlento  sin  ejemplo  y  golpeado  después 
hasta  el  punto  de  dejar  dechecho  al  cadáver  del  infortuna- 
do caudillo. 

Estos  hechos  salvajes,  perpetrados  en  los  momentos  ac- 
tuales nos  Henan  de  consternación,  porque  nos  dejsn  en- 
treveer  un  porvenir  de  sangre. 

Quiera  Dios  que  la  justicia  de  los  hoiabres,  ante  la 
eonciencla  humana  sublevaba,  acierte  á  dar  á  los  crimina- 
les el  castigo  que  merecen. 

¿Qué  pasa  en  el  Rosario 
que  no  es  posible  volar, 
esos  cascos  sumergidos  - . 

por  un  réMo  temporal? 
¿Es  que  en  vez  de  dinamita 
usan  la  «dinamitad»? 

Ello  es  que  allí  pasa  algo  > 

mu7  extrafio  á  no  dudar. 
Aquí  de  la  ciencia  infusa 
del  ministro  prespicaa 
de  la  Ouerra  7  la  Marina, 
,>>  perito  en  lo  de  volar, 

cuando  ha  llegado  sin  alas 
hasta  ocupar  el  sitial. 
Eche  usted  una  manlta 
7  muestre  qne  sabe  obrar, 
7  a7ude  á  la  voladura 
7  Dios  se  lo  pagar  A 


Las  alarmas  revolucionarlas  no  cesan  en  la  capital  de  la 
R9»tibllca  vecina. 

Y  como  alempre  se  rompe  la  soga  por  lo  mas  delgado, 
la  comisarla  7'  ha  despedido  á  varios  Guardias  civiles. 

Sin  duda  para  que  conspiren  con  mas  libertad. 

Esto  es,  en  caso  de  que  piensen  conspirar. 


Estos  rumores  revolucionarios,  se  hacen  correr  por  quien 
tiene  interés  en  que  circulen. 

Porque  desde  que  se  hahla  de  revolución  en  Montevi- 
deo, ni  se  han  apresado  armas,  proclamaa,  manifiestos,  ni 
•gentes  sospeche  sos,  ni  se  ba  producido  el  maa  míoimo 
ÍDcidecte  que  ccircbore  6  afirme  las  alarmaa. 

Meter  miedo  7  dletraer  la  stesofon  es  la  idea  que  em- 
barga al  propsgandlEta,  para  que  radie  la  fije  en  la  proba- 
ble 7  deplorable  reelección  preaidenclaL 


Aunque  no  de  gravedad, 
se  encuentra  er  f ermo  Romero 
que  ee  en  Hacienda  el  primero, 
por  derecho  de  tmldad..... 
es  verdad. 

Pero  en  el  estado  incierto 
de  la  «unificsvislon», 
le  ha  dado  un  retortijón 
qne,  gracias  que  no  lo  ha  muerto, 
es  muf  cierto. 

Por  Mo  la  recindad 


que  siempre  lo  malo  anuncia 
bahía  7a  de  sa  renuncia 
con  toda  formalidad, 
Si  verdad. 
Pero  el  que  es  un  hombre  experto 
no  se  da  por  entendido 
7  elgoe  á  la  hacienda  asido 
como  la  planta  en  el  huerto 

M  mu7  cierto.  / 

Las  elecciones  presidenciales  en  Chile  fueron  mu7  re- 
flldas:  7  luego,  nada. 

Las  elecciones  presidenciales  en  los  Estados  Unidos  lo 
han  sido  igualmente:  ¿7  luego? 

Las  que  se  preparan  en  la  otra  orilla  del  Plata,  ¿cómo 
resmltarto  por  fin? 

¡Pues  no  digo  nada  de  las  que  nos  esperan  A  nosotros,  á 
juagar  por  las  primeras  chispas  venidas  de  San  Luis! 

Durante  la  estadía  del  Czar  de  Rusia  en  París,  se  han 
consumido  10  7  medio  millones  de  huevos,  entre  frescos 
7  falsificados;  como  8  millones  kilos  de  pan;  como  600.000 
pe  aves  7  caza,  7  como  dos  veces  el  Sena  de  vino  7  lico- 
res, sobre  lo  ordinario. 

Todos  los  gremios  han  ganado  la  mar  en  esos  dias  festi- 
vos: todos,  entiéndase  bien,  sin  exduir  A  las  gremias  de 
todos  calibres. 


/ 


A  Dios  gracias,  7a  se  ju^ga 
menos  A  la  lotería, 
á  juzgar  por  lo  que  dicen 
los  agentes  de  «la  pista». 

En  la  jugada  postrera 
no  han  podido  ser  vendidas 
muchas  decenas,  bastantes 
para  colmar  ta  medida. 

Pero  á  la  administración 
que  no  es  nada  compasiva 
esto  le  importa  un  comino 
por  obrar  con  injuitlcla. 

Ella  A  que  le  compren  todo 
haciendo  el  reparto,  obliga; 
después  lo  que  quede,  queda, 
7  el  lotero  se  fastidia. 

Pues...  supresión  de  pedidos 
7  muere  la  lotería. 

Aceptando  generosamente  ofrecimientos,  la  Junta  Eje- 
cativa  de  la  Asociación  Patriótica  Espaflola  ha  organizado 
unaXonoion  que  ae^stuará  el  día  8  del  corriento  en  el 
teatro  de  la  Opera,  al  objeto,  según  parece,  de  aumentar 
los  fondos  destinados  A  regalar  un  buque  de  guerra  á  la 
madre  pAtria. 

TomarAn  parte  todos  los  orfeones  7  se  ejecutará  un  pro- 
grama espléndido,  porque  se  cuenta  con  elementos  de  pri- 
mer orden. 


1^0  psaa  dia,  sin  que  los  diarios  de  la  cspltal  den  cuen- 
ta, por  lo  menos,  de  un  suicidio. 

También  los  divorcios  eetAn  A  la  orden  del  dia. 

¿Qué  ea  lo  que  influirá  en  tan  extremas  resolucicnes? 

¿L%  falsificación  de  lu  bebidas  en  los  primevos? 

¿Lt  falta  de  condimento  en  los  segundos? 

Que  son  independientes  unos  de  otros,  no  cabe  dud«, 
porque  el  que  pide  divorcio,  no  Intenta  suicidarse;  7  al 
bien  alguno  de  los  que  se  suicidan,  lo  hacen  por  abreviar 
loe  trAmltea  del  divorcio,  no  están  en  majorla  bastante 
para  sentar  regla  general 

Debe  aer  una  epidemia:  algo  que  nota  en  el  ambiente, 
extrafio,  anómalo  7  mortífero  7  que  fulmina  á  los  mas  pre- 
dispuestos. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  innegable  7  convendría 
qne  el  Jefe  de  Policía  redactase  un  pro}  ecto  de  reglamen- 
to, con  ruedaa  amarillas,  para  evitar  los  unes  7  los  otros. 

«Centro  Social  Argfntlr  ó»— Esta  Sociedad  recreativa, 
dsrá  el  Sábado  7  del  corriente  en  los  Salones  del  «Centro 
ünlon  Obrera  Espafiols»  ura  gran  fonclrn  dramática,  se- 
guida de  baile  familiar.  Se  p{  ndrá  en  escena  <Ls  Pasio- 
naria» 7  Robo  7  envenenamiento  » 


(hiando  fe  vá  un  punto  de  la  media,  nunt-a  se  uno  aolo* 
el  que  que  se  vá.  Decimos  eito  porque  parece  que  corren 
maloa  vientos  perla  provincia  de  Bu^nca  Aireo,  7  tan 
fuertes  pueden  llegar  A  ser,  que  pudieran  derrumbar  algo 
de  laa  alturas. 

Átí  puee.  Hurga-hondo:  cuando  las  barbas  de  tu  vecino 
veas  pelar,  pon  las  tu7as  á  remojar 

Y  depon  altivo  alarde 
de  liberal  7  sincero; 
piensa  que  unos  caen  primero 
7  loe  otros  caen  mas  tarde. 


Tipo^ldio.  é»  J.  Bibt  f  H»o^  Binttm  MMfi 


I 


/ 


gfeísÉÉsgéái^safe 


¡é— - 


/ 


■■>  ^^j^ 


<<iir.aÉ>,f 


Domingo  16  de  Noviembre  de  1896. 
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fiUSNOS  AI&BB 


En  la  Capital 


dtuerlelÓB  por  trimestre  adelantada.    •    *  Ps.    1.50 

Número  suelto.     .    .    ./ »¡    O.lt 

NAmero  atrasado      .y   .....    >     O.iO 
btraalere  per  oa  añe.    ...<•>    11.00 
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En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  que  ea  dvloo  del  Parque 


I     Por  ver  el  oro  A  la  par 
lucharé  sin  deeoansar. 


Don  Quijote  ea  adivino 
7  él  08  traaarA  el  camino. 


lORiS  DE  iDlIHISTRiCIONDEllÁlPl. 


AHo  xm  -  II 


u. 


Gampafia 


Snscrioloa  por'semestre  adelantado.    .  Ps.    4jOO 

Numero  suelto     ........  *      OlM 

Ntúnero  atrasado »     (Uil 

Extranjero  por  on  alo >    12.00 

Yesgan  den  noü  sosorlaionee 
7  abajo  laa  snbvendonea. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  ea  pequefio. 

Y  ao7  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mía  amlgoa. 


SÜSCKICIOI  POl  8IIISTU  ilIUITiSO 


Esíe    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


I 


U  GORRESPONÜENGU  A  NOMBRE  DE  £.  SOJO 


Propietario:   ELUARDO  bOjO 


í 


ADMINISTRACIÓN:  YENEZUEU  594 


importantísimo 

ESTAMOS  TERMINAND(>  LA  CONFECCIÓN  DEL 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE" 

PABA   1897 


Sobre  cuya  publicación,  omitimos  todo  gé- 
nero de  comentarios,  por  venir  de  años  atrás 
recomendándose  por  si  sola. 

Pero  sí  haremos  una  ¿tdvertencia  saludable, 
á  saber:  que  no  es  conveniente  que  ustedes 
malgasten  la  plata  en  procurarse  otro  Alma- 
naque cualquiera,  poniue  lodos,  sin  excep- 
ción, son  malos,  y  muy  inferior^Bs  al  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 

£sta  verdad,  ¿rrande  cr^n^o  un   teixiplo  y  hn 

miñosa  como  una  lámpara  incandescente  de 
300.tÜO  y  1/2  bugias,  la  demostrará  el  tiempo; 
pero  el  que  no  quiera  esperar  su  verificación, 
puede  considerarla,  recurriendo  á  la  lógica, 
estableciendo  este  principio: —  «Sien  los  años 
anteriores  ha  sido  una  mari^  villa,  en  este  re- 
sultará ser  maravilla  y  media,  por  lo  menos, 
ó  es  una  negación  el  progieso  humano». 

Lo  único  que  podemos  afirmar  á  fuer  de 
gentes  de  «onciencia,  es  que  hemos  puesto  to- 
do nuestro  cuidado,  contracción  y  arte  en  la 
confección  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PAf  A  1897 


CONTINÚA  LA...  COSA 


No  hay  hombras  7  no  ha7  doctrinas  respetadas.  La  ruti- 
na ha  creado  ana  lej  7  entronizado  un  liatema  que,  k  pe- 
sar de  los  deplorables  resultados  que  nos  ha  ofrecido  has- 
ta el  preaente,  se  ha  afiaczado  de  tal  modo,  qne  amenaza 
eternizarse. 

No  haj  hombres  porque  éstos  ha7  que  buscarlos  ó  en 
un  campo  de  independencia,  efímero  7  absurdo,  ó  en  el  os- 
curo rincón  de  la  dependencia  sumisa,  7  por  consigalente 
efímera  también  7  absurda.  Pero  hombres  que  se  clfian 
cen  resolución  inquebrantable  á  lo  que  establecen  los  pre 
ceptoB  constltucionaleí;  hombres  qne  estudlsn  los  dere- 
chos de  los  demls,  7a  poderes  ó  delegados,  siempre  aten- 
tos k  la  caita  fundamental  del  Estado;  hombree,  en  fin, 
que  obren  con  entera  independencia,  con  perfecta  coutIc 
clon,  con  leyantada  imparcialidad,  esos ....  7a  no  toIts- 
rán. 

El  InteiTeotcr  á  San  Luis  ha  empeíado  &  desempefiar 
su  cometido  á  manotones:  antes  de  llegar  loe  largaba  crer- 
balmente>,  dando  érdenee  anticipadas  á  dleatro  7alnlestro, 
domioado  por  una  Impaciencia  de  que  no  ha7  ejemplo  en 
los  anales  Interrentorlles. 

Y  contlntka  en  lo  absurdo  7  en  lo  antocrátlco  .poniendo 
la  mano  dcnde  no  debía.  Se  dirá  que  obedece  in  acción  á 
lae  Instnicclones  del  6obUzno(  pero  entonoee  oabe  pre- 


guntar: ¿£<  hombre   indepenoiente  ó  instrumento  del  po- 
der público?  ¿Es  hombre  que  Interpreta  la  Constitaclon,  6 
un  fantochp  que  se  deja  tiiar  de  les  hiles  que  absodoraia 
entre  los  dedos  de  los  que  lo  manejan? 

Porque  el  hombre  que  ama  7  respeta  los  principios  cons- 
titucionales 7  tiene  car&cter,  conTenclmlento,  Ideas  pro- 
pias é  Independencia  de  acción,  no  acepta  el  rol  que  le 
imponga  otro  peder,  si  eiite  peder  muestra  desconocer  lo 
rudimentario  de  laa  lejea  f and»  mentales,  por  razones  de 
egoísmo  ó  de  otra  índole. 

£1  interventor  á  San  Luis,  ba  asumido  el  mando  de  la 
proYincla,  anulando  de  hectio,  con  la  deposición  del  gober- 
nador, la  formación  del  jilclo  político  7a  Iniciado  7  ha- 
ciendo tabla  rasa  de  los  mandamientos  constitucionalee. 

Porque  como  dice  el  Di.  Várela: — c Cuando  la  nación 
no  interviene  por  derecho  propio,  con  fines  7  propósitos 
eminentemente  nacionales,  ó  con  el  fin  de  asegurar  al  pue- 
blo de  una  provincia  el  gooe  de  sus  Instituciones  republl- 
oaoaa^  la  Intetvendon  delL-t  Ir  con  el  solo  ebjete  cde  oblt 
gar>  á  los  poderes  públicos  de  la  provincia  Intervenida,  & 
que  se  manteogan  7  se  desonvuelvan  dentro  de  la  órbita 
peculiar  de  lus  funciones. 

«Asumir  el  mando  de  oía  provincia,  ejercer  su  admi- 
nistración, gobernarla  como  si  fuera  el  elegido  del  pueblo 
local,  es  salir  de  los  límites  srfialados  por  la  Constitución 
nacional  al  Gcbierno  Federal,  para  sustituirae  aun  Gobier^ 
no  de  Estado,  en  funciones  que,  en  caso  alguno,  pueden 
afectar  al  orden  nacional.» 

Pero  todo  esto  seria  lo  lógico,  lo  legal  lo  justo:  circuns- 
tancias todas  ellas  contrarias  á  los  propósitos  de  un  go- 
bierno sin  plan  fijo  7  sin  Ideas  propias:  vacilante  7  con- 
tradictorio en  sus  concepciones  7  en  su  modo  de  obrar. 

B  ien  es  verdad  también  que  los  preceptos  constitucio- 
nales ion  difíciles  de  cumplir  7  de  ahí  el  que  el  cargo  de 
Interventor  sea  espinoso  7  su  obra  laboriosa  en  grado  su. 
mo:  pero  para  eso  están  los  criterios  elevados,  las  volunta- 
des firmes,  las  resolucicnes  Inquebrantables  7  los  propósi- 
tos sanos  6  independientes. 

Por  último,  dice  el  Dr.  Várela,  respecto  del  Interventor: 
—  <Está  allí  representando  al  Presidente  de  la  República 
7  al  ('oDgreso  Nacional;  tiene  teda  la  autoridad  7  el  pres- 
tigio de  éstos,  ▼,  sin  nombrar  jueces  de  paz,  sin  remover 
e  mpleadoF,  sin  mandar  psgsr  sueldes  de  la  admíolstracisn 
local,  sin  aru^ar  actos  de  les  gobiernos  provinciales,  puede 
normalizar  la  marcha  política  del  gobierno  local,  evitando 
producir  compllcacicnei,  como  las  que  se  han  producido, 
ante  les  Tribunales  Federalea  con  motivo  de  la  interven- 
ción de  1893.» 

Pero la  Constitución  es  letra  muerta  7  el  caso  se  re- 
duce á  hacer  unaa  elección  ee  á  gusto  del  P.  A.  N. 


^m 


LOS  ARDILES 


Af  í  que  se  armó  la  gorda, 
7  ha  intervenido  el  gobierno, 
la  oandldatura  ArdUea 
ha  caldo  per  loa  ineloa. 
No  porque  él,  haoWado  alarde 
de  propósitos 


/ 


reriTinolara  á  ser  votado 
por  BUS  parientea  7  deudoa 
7  las  hordas  de  iQaé-drogal 
— qoe  son  de  un  poder  inmenso^ 
bIdo  porqne  los  que  forman, 
ó  que  formaban  su  séquito, 
ae  han  evaporado  todos 
cual  las  nnbeaen  buen  tiempo, 
decidiendo,  al  fin,  obotarlc» 
en  vex  de  darle  su  asenso. 
¡Cómo  estará  el  pobre  Ardiles! 
Ta  habri  dejado  al  maestro 
que  tomara,  para  leer 
de  corrido  el  alfabeto. 

!ía  habrá  echado  en  laoo  roto 
pluma,  papel  7  tintero, 
que  tomara,  por  al  aoaao 
ae  nos  resultaba  eleoto. 

Ya  habrá  maldeoido  algo, 
7a  habrá  froroido  sn  oefio, 
7a  hnbr*  otrrt'lo  los  pufioa, 
7a  eatará  mas.....  majadero: 
majadero,  sí,  aetlorea; 
7  estamos  ma7  en  lo  derto 
al  colgarle  este  adjetivo, 
porque  el  hombre  es  ganadero 
7  tiene  muchas  majadas, 
7  el  que  h&  majadea.....  iQaé  bueno, 
qné  hermoso  el  «decadentismo» 
7  el  calmboUsmo»  modernoal 

En  fin,  es  nna  fortuna 
el  que  Ardiles  ha7a  mnerto 
— políticamente  hablando — 
ai  q  ule  ja  por  algún  tiempo. 

;Ahl  Si  en  igual  resultado 
oon  el  gran  Zorro  tuvláaamoa 
—  el  Ardiles  engreído 
de  otros  peiíodoa  fonestoa — 
[Qué  suerte  para  la  pátrial 
¡Qaé  bocsDza  para  el  pueblo, 
7  qvé  descanso  el  de  todoa..... 
naoionalea  7  extranjeroal 
No  catarla  la  república 
expuesta  á  loa  cuatro  vientoa 
de  su  codicia  inaaolable 
7  de  sua  planea  vlolentoa, 
sofriendo  la  tiranía 
7  sus  ultrajes  anfrlendo. 

Tal  vei  oesarla.el  fraude; 
tal  vea  vendría  lo  honeato, 
7  faera  el  pasado,  sombras 
que  desvaneciese  el  tiempo. 
Pero  al  vinleae  el  Zorro, 
ó  sea  Ardilea  el  faneato, 
el  pan  ae  pondrá  máa  oaro, 
porque  subirán  de  preoio 
laa  aodonea  del  p.  a.  n.  dure 
qne  él  amasó  en  otro  tiempo: 
la  langosta  asolarla 
loa  campea  del  preaupueato; 
una  tormenta  diaria 
InTmdarla  loa  suelos, 
7  lloverian  oatástrcfea 
7  otroa  males  sin  remedio; 
7  para  fin  del  saínete, 
nos  impondría  un  sujeto 
para  asatamoa  á  oooes, 
como  el  Bnrro  de  otroe  tienpea. 
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COSAS  DE  SANCHO 


Se  ha  anunolado  con  cierto  bombo,  la  oad  fonnadon  de  un 
naero  partido  naolonaL 

|Nos  Tamoa  á  haatlar  de  p.  a.  n.1 
Aunque  no  por  eio  baja  el  de  laa  tahonai. 
iQaé  esperaDzal  NI  el  oro  tampoco. 

Puea  como  decía,  ae  eatá  formando  nn  nuero  partido  poltí- 
tloo  con  loa  deaperdldoa  de  otro  partido  ya  viejo   y  conocido. 
¿Ser4  porque  la  fermentación  del  p.  a.  n.  lleTa   en  ai   au 
deaoompoalolon? 

Ello  ea  que  formar  un  partido  nuevo,  con  elemento  viejo, 
nos  recuerda  aquella  de 

— «Hoy  i  mandarte  me  atrevo 
por  encargo  de  tu  madre, 
un  chaleco  que  he  hecho  nuevo, 
de  otro  viejo  de  tu  padre* — 

Yo  no  sé  porque,  pero  me  huele  el  nuevo  partido  &  moder- 
nismo trasnochado. 

Seré  malldoao,  aeré^splo»;  pero  yo  aoy  aaí;  el  tiempo  dará 
)•»  raaon  al  que  la  tenga. 
BsperemoB  un  rato,  que  ello  dlri. 

Lo  que  noa  parece  sumamente  adecuado  y  lógico  en  extremo, 
es  el  título  del  periódico  que  publicará  eaa  nueva  fracción 
política. 

El  tal  papel,  se  titulará  «SARauEireo»      / 
Porqne,  en  resumidas  caeatts,  ea  suiímcfrTO,   arrancado  de 
aquella  parn,  célebre,    cuyas  uvas  verdes,  tanto  excitaron  la 
codicia  del  Zorro. 
De  modo  que 

loa.brotoa  del  tal  sarmiento 
al  correr  sus  aventuraa, 
no  vienen  á  darnos  sombra, 
pues  solo  vienen  por  uvaa. 

Algunos  ¿e  Ira  que  han  de  formar  la  nueva  fracción  políti- 
ca ae  enojan  cuando  se  les  aupcne  modernistas. 
'    Pa  io  que  hacen  mal,  porque  ¿cómo  quenán  que  loa  anti- 
guos, callfiquaníoa  á  los  modernos? 

¿O  $B  que  prefieren  que  los  bautlcemoa  con  el  nombre  de 
apóilataB? 

Pcirque  digan  lo  que  quieran,  elloa  al  preaentarse  en  escena, 
con  una  Indepem  enda  Incierta  y  tardía,  lo  hacen  con  la  cass- 
ea  vuelta. 

Mal  estaban,  donde  estaban,  es  muy  derto;  pero  ¿qoé  le 
van  á  Inspirar  á  la  pública  opinlcn  unoa  elementoa  dlsoerdan- 
tea  por  temperamento? 

Puede  cualquier  penaar 

Que  eaoa  elementoa  raloa 
se  apartan  de  bus  se&orea, 
no  porque  éstos  seaa  muy  malos, 
sino  porque  son  ellos,  peores. 

• 

§1  la  cosa  saliese  cierta,  esto  es,  si  la  formadon  de  eee  nue- 
vo partido  llegara  á  formallsarae,  entonces,  claro  está,  Pele- 
legrlngo  desistiría  de  su  viaje  i  Europa. 

O  lo  suspenderla,  hasta  terminada  la  elección  presidencial, 
pensando  lógicamente. 

Yo,  por  mi  parte,  no  tengo  fé  en  )a  eficsoia  ni  en  el  por- 
venir de  eae  modernismo  antleuado. 

Partido  que  nace  de  una  dlvlalon  partidista,  no  puede  traer 
á  la  actividad  política,  siso  les  vicios  y  los  resabloa  de  au 
procedencia. 

La  laotanda  de  eait  fracdon  fué  funeata  y  dicho  se  eatá 
que  todca  sus  sctca  lo  lerin  también. 

Eata  gente  que  está  en  puerta 
se  apretará  pronto  el  gorro; 
coaa  que  viene  del  Zorro, 
es  de  fijo,  cosa  muerta. 

Qulaléramos  equlvccamos,  pero  deegradadamente  no  nca 
equlvooaremoa. 

Antes,  el  país  tenia  que  luchar  centra  el  Zorro,  fatalmente; 
ahora  tiene  que  luchar,  cortra  ei  Zorro  y  ana Incubadoa. 

Hay,  pues,  que  sacar  fnersas  de  flaqueza  y  duplicar  lea  ei- 
fueiBoa. 

Aunqce  bien  coasidertdo  el  ponto,  la  lucha  resultarla  esté- 
ril contra  demectca  ^ébilee:  dejémcslca  crecer  y  hacerse,  y 
al  llegasen  &  ser  hembras,  entcnces  y  solo  entonces  podrían 
preo(uparnce:  hoy  per  hoy,  so'o  debemos  dedr  cerno  el  gran 
dramaturgo: 

*Laa  luchas  de  la  raaon 
aen  un  se  fiar  con  empello, 
que  la  vida  es  puro  sueílo, 
y  los  suefios,  suefios  son* 


CANTARES 


Ya  har  otro  partido,  mas 
en  la  política  eaoena: 
¿ramos  poros,  |oanaatoi! 
y  ahora  ha  parido  mi  abuela. 

Ya  eatá  hadando  de  laa  auyaa 
el  Interventor  á  San  Lula; 
loa  nallagroa  que  éste  hiciere 
que  me  loa  daven  aquL 

El  ministro  de  la  Ghierra 
ron  un  cablto  se  alumbra, 
por  eao  eatamoa  noaotroa 
y  la  opinión  tan  á  oscuras. 

Continúa  el  Intendente 
con  el  aaUle  levantado; 
pero  no  ^cuentra  el  momenta' 
de  largar  el  gran  aablaso; 


LANZADAS 


Mucho  raido  y  pocas  nueces,  suele  decirse  siempre  qa4 
alguien  alardea  y  luego  renguea:  de  aquel  que  aparenta 
sórbeme  el  mundo  entero  y  acaba  por  atorarse  con  un  sim- 
ple y  diminuto  confite. 

Lo  que  ha  sucedido  con  el  Intendente  c Aniceto  Calde- 
rón». 

Entró  con  un  ruido  tal  de  Utas,  que  nos  creíamos  que 
venia  á  espantar  la  langosta,  cuando  lo  que  quería  espan- 
tar y  no  pudo,  fué  el  Concejo  Deliberante. 

Viendo  que  no,  quiso  causar  espanto  al  Gobierno,  pero 
este  le  mostró  loa  dientes  y  metió  violin  en  bolsa:  enton- 
ces fué  cuando  intentó  espantar  al  pueblo  y  al  orbe  entero 
pregonando  laa  rulnaa  municipales,  exagerándolas  y  agran- 
dándolas, pero  tampoco  (uajó  la  coaa;  se  le  rompió  el  vi- 
drio de  aumento  y  la  fantasmagoría  rodó  por  el  suelo. 

Entró,  pues,  en  un  período  de  calma  y  de  resignación: 
de  calma  j  de  reaignaclon,  lo  mismo  para  él  que  para  nos- 
otros, que  calma  y  resignación  se  necesitan  para  soportar 
estas  defíciencias  administradoras,  por  no  decir  entidades 
de  reconocida  nulidad. 

Ello  es  que  ahora,  como  se  dice  en  cLas  Hijas  de  Eva», 
Tranquila  está  la  venta, 
no  ae  oye  ni  un  mosquito 

Pues  el  avecino  de  al  lado» 
es  pan  de  la  misma  hornada; 
entró  con  reforma  «In  mente» 
como  un  redentor  de  Jauja, 
y  después,  no  enconttó  modo 
de  hallar  éxite  á  sus  ansias, 
deecubrlendo  á  loa  autores 
de  aquélla  deacuartizada 
criatura  tan  In felice, 

á  quien,  gente  sin  entrafias 

no  hablemos  mas:  otro  sí, 
grande  ruido  de  latas: 
¿darse  bombo?  mucho,  mucho; 
¿resultados?  nada,  nada. 


Y  continuemos. 

De  mal  en  peor,  sefior  ministro  de  la  Guerra.  Sí,  sefior; 
de  mal  en  peor  las  deficiencias  notadas  en  la  reunión  últi- 
ma de  la  Guardia  Nacional. 

Y  usted  y  el  jefo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  sin  pre- 
ocuparse de  la  cosa  para  corregirla. 

¿Para  qué? — decía  una  modiata  amiga  nueatra;  ai  no 
fuera  porque  hay  mozos  con  quienes  podremos  casarnos  el 
día  de  mafiana,  ¿de  qué  ni  para  qué  airve  el  ejéicito? 

No  quiere  esto  decir  que  usted  dirá  lo  mismo,  ni  coaa 
parecida;  no,  sefior.  iLíbrenos  Dios  á  usted  de  pensarlo 
siquiera  7  á  nosotros  de  suponerlo. 

Pero  para  que  usted  se  entere  de  que  no  hablamos  á 
humo  de  paga,  ni  á  tontas  y  á  locas,  le  diremos  que  la 
falta  de  ofícla'idad — mayor  que  en  los  domingos  anteriores 
— <permitl6»  que  la  instrucción  se  diera  de  cualquier  mo- 
do, mal  y  pausadamente,  en  fin,  como  si  no. 

Reasumiendo:  la  última  reunión  de  la  Guardia  Nacio- 
nal ha  remachado  el  concepto  que  teníamos  formado  de 
falta  de  organización,  de  método,  de  instrucción,  de  celo, 
de  contracción,  de  disciplina  y  de  preocupación.  Esta  últi- 
ma iiaputable  al  elemento  dirigente,  que  ha  probado  una 
vez  mas,  tanto  el  ministro  como  el  jefe  de  Ettado  Mayor, 
que  no  sirven  para  directo  res,  ni  para  organizadores. 
Que  como  dice  mi  aaatre: 
—  cSi  en  guerra  entrara  esta  tierra, 
no  liíamoa,  no,  á  la  guerra, 
iiíamoa  al  desastre.» 

Aludiendo,  naturalmente,  á  las  eminencias  que  se  han 
empingorotado  en  las  alturas  del  poder  coa  el  propósito  de 
organiíar. 

Pero  como  en  eete  caso,  con  la  Intención  no  basta,.... 


Cotren  sefondoe  rumortt 
áe  renuLciarla  oarttia, 


■In  concretar  cómo  y  oaáado 
•1  minlatro  de  la  Hacienda. 

Mu  para  tranqoilliar 
á  la  República  entera, 
no  obstante  q^e  la  siJlda 
del  ministro  ae  desea, 
podemos  dedr  al  público 
que  el  sefior  ministro,  reata:        / 
que  queda,  es  decir,  que  corre  / 
en  el  haber  de  la  cuenta 
del  presupuesto,  dlgamot, 
que  se  nuntiene  á  U  espera. 

t  

Las  dos  grandes  fiestas  del  domingo  pasado,  resaltaron 
espléndidas  7  sobresalientes  en  todos  conceptos. 

Nos  referimos  al  Cono  de  Iss  íloces  en  Palermo,  por  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  la  Capital,  y  á  la  fundón  tea- 
tral celebrada  en  el  teatro  de  la  Opera  por  la  Asociación 
Patriótica  Espafiola. 

De  la  notable  novela,  original  del  Dr.  Saldlas,  titulada 
«Bianchetto»,  se  acaba  de  poner  á  la  venta  ana  segunda 
edición,  lo  que  prueba  el  mérito  indiscutible  de  la  obra, 
por  lo  cual^  felicitamos  sinceramente  al  autor. 

Del  mismo  modo  felicitamos  á  los  Sres.  José  CallejM  7 
Fausto  Ortega,  por  ser  los  iniciadores  de  la  eatampilla  im 
puesto,  para  la  Aarciacion  Patriótica  Espafiola,  la  cual  está 
dando  espiéndidos  resultados. 


Muchas  veces  nos  hemos  ocupado  del  infame  comercio 
que  se  viene  haciendo  clandestinamente  por  esos  seres 
odiosos  y  repulsivos  que  para  fomentar  la  prostitución, 
apelan  á  los  medios  mas  inicuos  con  que  llenar  su...  modo 
de  vivir. 

May  raro  es  el  vapor  que  arriba  á  nuestras  costas  que 
no  traiga  mujeres  jóvenes  y  hermosss,  engafladas  por  los 
agentes  de  estos  trincantes  encarne  humana,  las  coales  se 
deshacen  en  ligrimas  al  palpar  la  realidad  de  las  mentidas 
Ilusiones. 

Se  persigue  el  juego  por  ruinoso  é  Inmond:  le  proyec- 
tan reglamentos  para  estirpar  la  u<<ura  7  el  cambalacha, 
gargrenaa  sociales:  se  intenta  hacer  que  desaparezca  el 
atorrantismo,  que  es  una  vergüenza:  todo  lo  asqueroso, 
todo  lo  repugnante,  todo  lo  que  es  vicio,  en  fin,  está  perse- 
guido 7  está  llamado  á  desaparecer.  Y  después  de  esto,  ¿el 
vil  comercio  de  la  carne  buoiaaa  quedará  en  pié?  ¿Se  po- 
drá decir  que  en  un  país  donde  la  esclavitud  negra  está 
abolida,  se  tolera  la  blanca? 


OnmOB   HiaUATITOB: 
Seemakhio  PraSk.  La   fuDcicn  que  dio  tn  Lea  Entáfitt 
de  Beranger  el  7  del  actual,  resultó  brillante  como  laa  an- 
terioree. 

CxHTBO  Obfioh  Gítarbi — Igualmente  resultó  espléndi- 
da la  función  y  baile  que  celebró  este  Centro  el  10  del 
actual. 

CiNTBO  Vmov  Obriba  Ebpíüolá— £1  aábado  14  de  N(h 
viembre,  gran  funcicn  á  benificio  del  Sr.  Crlttau,  director 
de  la  orqueeta. 

Se  pondrá  en  escena  la  ópera  cMarina». 

Apolo — El  15  del  corriente  y  á  benrfíclo  de  la  Asocia- 
ción Patriótica  Espaficla,  ae  dará  una  gran  función  en 
este  coliseo. 


CORRESPOHtEHCU  FBilCA  DE  POITE. 


DO'N  "QUIJ'OTE 


Sra.  L.  H.  de  S.— No  hay  en  plaza,  sefiora:  toda  la  aemilla 
de  zanahoria,  la  han  acaparado  loa  ingleses  para  llevarla  á  la 
India  y  alimentar  á  loa  Indígenaa  ¡qué  frescura  de  eatomago!  no. 

A.  C. — Capltal^La  dinamita  empleada  en  el  Rosarlo  debe 
ser  muy  ccmpaal^a,  toda  vez  que  no  ea  paite  á  hacer  volar  los 
caaoos.  ¿Estará  mojada? 

C.  S. — Mendeza— Su  scfiora  continúa  bien  de  salud  y  los 
mellizos  tanbien;  pero  la  plata  urge. 

Sra.  C.  L.  de  R>  Chascomús— Por  mi  parte  no  hay  difi- 
cultad; no  lé  al  loa  eiectcrea  pienian  lo  mismo;  ya  me  parece 
que  la  estoy  o}C£do  k  uited  perorar  cemo  diputada  6  aenadora. 
Mlentraa  llegue   ese  dia   continúe  usted  asistiendo  á  nuevos 
alumbramlentoa. 

Q.  C— La  Plata— Ello  aaí  ea  no  maa.  No  hay  maa  remedio 
que  tener  paciencia  y  aüento  y  fibra  para  proteatar  contra  aotoa 
de  barbarla  y  de  aalvajlamo  ocmo  el  de  San  Lula. 

S.  D.  la  P.—  Capital— Yo  creo  que  lí,  porque  todoa  loa  alloa 
llueve  por  San  Martín;  pero  llevando  paraguaa^... 

C.  C— Córdola—Oiadaa,  no  fumo.  Pero  eato  no  obstante 
al  uated  me  manda....  hacer  propaganda,  mándeme  no  maa. 

B.  A.— La  Plata— ¿Y  á  quién  no?  SI  fuéramos  á  contar  la 
plat  a,  relojea  y  caiteraa  que  se  han  perdido,  pasando  de  unaa 

nanoa  á  otras  en  el  día  de  Todca   loa  Santoa,  habría  motivo 
para  darae  á  todoa  loa  dlabloa. 


'^v 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 

Se  ha  anunolado  con  derto  bombo,  la  oaal  formadon  de  un 
nuevo  partido  naolonaL  /  / 

|Noa  vamos  á  haatlar  de  p.  a.  n.1  / 

Aunque  no  por  eao  baja  el  de  laa  tahonas. 
iQaé  eaperaozal  Ni  el  oro  tampoco. 

Puea  como  decia,  ae  eatá  formando  un  nuevo  partido  poltí- 
«00  oon  loa  deaperdldoa  de  otro  partido  ya  viejo    y  oonoddo. 
¿Será  porque  la  fermentación  del  p.  a.  n.  lleva   en  sí   su 
desoomposldon? 

Ello  es  que  formar  un  partido  nuevo,  oon  elemento  viejo, 
nos  recuerda  aquella  de 

— «Hoy  á  mandarte  me  atrevo 
por  encargo  de  tu  madre, 
un  chaleoo  que  hfl  hecho  nuevo, 
de  otro  viejo  de  tu  padre» — 

Yo  no  sé  porque,  pero  me  huele  el  nuevo  partido  á  moder- 
nismo trabnochado. 

Seré  malldoao,  aeré  suaplcas;  pero  yo  soy  aaí;  el  tiempo  dará 
H  raaon  al  que  la  tenga. 
Esperemos  un  rato,  que  ello  dirá. 

Lo  que  noa  pareoe  sumamente  adecuado  y  lógloo  en  extremo, 
ea  el  título  del  perióilco  que  publicará  eaa  nueva  fracción 
política. 

El  tal  papel,  as  titulará  «SARMizirToa 
Porque,  ea  resumidas  cuentas,  es  siamiNTO,    arrancado  de 
aquella  parrit  célebre,   cuyas  u^aa  verdes,  tanto  excitaron  la 
cedida  del  Zorro. 
De  modo  que 

loa  brotes  del  tal  ssrmlento 
al  correr  sub  arenturaa, 
no  Tienen  á  darnos  sombra, 
pues  solo  vienen  por  uvaa. 

Algunos  <^e  Irs  que  han  de  fcrmar  Ja  nueva  fracdon  polítl- 
oa  se  enojan  cuando  ae  les  supone  modernistaa. 

Bb  lo  que  hacen  mal,  porqne  ¿cómo  quenán  que  les  anti- 
guos, califiqufmYMi  á  los  modernos? 

¿C^Ma  que  prefieren  que  les  bauticemos  oon  el  nombre  de 
''apóitataa? 

PcDrque  d^gan  lo  que  quieran,  ellos  al  preaentarse  en  escena, 
oon  una  Indepeni  enda  incierta  y  tardía,  lo  hacen  ocn  la  casa- 
ea  vuelta. 

Mal  eataban,  donde  estaban  es  muy  derto;  pero  ¿qoé  le 
van  á  Inspirar  á  la  pública  oplnlcn  unoa  elementoa  dlacerdan- 
tea  por  temperamento? 

Puede  cualquier  penaar 

Que  esos  dementos  ralos 
se  apartan  de  sus  selLores, 
no  porque  éatos  seaa  muy  malos,  * 

alno  porque  son  ellos,  peores. 

§1  la  cosa  saliese  derts,  esto  es,  si  la  formadon  de  ese  nue- 
vo partido  llegara  á  formalizarse,  entonces,  olaro  está,  Pde- 
legrlogo  desistiría  de  lu  viaje  &  Europa. 

O  lo  suspenderla,  hasta  terminada  la  elección  prealdendal, 
pensando  lógicamente. 

Yo,  por  mi  parte,  no  tengo  fé  en  la  eficacia  ni  en  el  por- 
venir de  ese  moderniamo  antíouado. 

Partido  que  nace  de  una  división  partidlata,  no  puede  traer 
á  la  actividad  política,  sino  lea  vldos  7  los  resabloa  de  au 
procedencia. 

La  lacteada  de  esa  fracdon  fué  funests  y  dicho  se  está 
que  todes  sus  actos  lo  lerán  también. 

Esta  gente  que  eitá  en  puerta 
se  spretará  pronto  el  gorro; 
coaa  que  viene  del  Zorro, 
ea  de  fijo,  coaa  muerta. 

e% 

Quisiéramos  equivccsmoa,  pero  deigraoiadamente  no  nca 
equivocaremoa. 

Antes,  el  país  tenia  que  luchar  centra  el  Zorro,  fatalmente; 
ahora  tiene  que  luchar,  cortra  f  Zoiro  y  ina incubados. 

Hay,  pues,  que  sacar  foerxas  de  flaqoeía  y  duplicar  ka  es- 
fuerzos. 

Aunqce  bien  coiaiderado  el  ;  unto,  la  locha  reaultarla  esfé- 
rll  eontra  elemertts  t'éMlea:  dejémcelfs  crecer  y  haóerae,  y 
al  licgaitcn  á  ser  hcmtres,  entonces  y  solo  entonces  podrían 
preoruparnei:  hoy  per  hoy,  so  o  debemos  dedr  ceno  el  gran 
dramaturgo: 

Las  luohaa  de  i«  raaon 
san  un  m  fiar  oon  empello, 
que  la  vida  es  pur(>  soeflo, 
y  loa  Buefloa,  sucflos  soa* 


CANTARES 


Ya  hay  otro  partido,  maa 
en  la  poUtloa  eaoena: 
éramos  po?0B,  loanastosl 
7  ahora  ha  parido  mi  abuela. 

Ya  eatá  hadando  de  laa  auyaa 
el  interventor  á  San  Luis; 
los  mllagroa  que  éste  hiciere 
que  me  los  daven  aquí. 

El  ministro  de  la  Guerra 
roa  un  oablto  se  aluaabra, 
%ot  eao  eatamoa  noaotroa 
7  la  opinión  tan  á  osouru. 

Continúa  el  Intendente 
con  el  aable  levantado; 

Sero  DO  encuentra  el  momenta' 
e  largar  el  gran  sablasa 


Tipo-^dÉQ.  ét  J.  Miémt  $  Eno. 


MU 


LANZADAS 


Macho  raido  7  pocas  nueces,  saele  decirse  siempre  que 
algalen  alardea  7  laego  renguea:  de  aquel  qae  aparenta 
Borberae  el  mundo  entero  y  acaba  por  atorarse  con  un  sim- 
ple y  diminuto  confite. 

Lo  que  ha  sucedido  con  el  Intendente  «Aniceto  Calde- 
rón». 

Entró  con  un  ruido  tal  de  latas,  que  nos  creíamos  que 
venia  á  eepantar  la  langosta,  cuando  lo  que  quería  espan- 
tar y  no  pudo,  fué  el  Concejo  Deliberante. 

Yiendo  que  no,  quiso  causar  espsnto  al  Gobierno,  pero 
este  la  mostró  los  dientei  y  metió  vlolln  en  bolaa:  enton- 
ces fué  cuando  Intentó  espantar  al  pueblo  y  al  orbe  entero 
pregonando  las  ruinas  municipales,  exagerándolas  y  agran- 
dándolas, pero  tampoco  cuajó  la  cosa;  se  le  rompió  el  vi- 
drio de  aumento  y  la  fantasmagoría  rodó  por  el  suelo. 

Entró,  pues,  en  un  período  de  calma  y  de  resignación: 
de  calma  7  de  reaignaclon,  lo  mlamo  para  él  que  para  noa- 
otroa, que  calma  y  resigracion  se  necesitan  para  soportar 
estas  deficiencias  administradoras,  por  no  decir  entidades 
de  reconocida  nulidad. 

Ello  ea  que  ahora,  como  se  dice  en  «Las  Hijas  de  Eva», 
Tranquila  está  la  venta, 
no  se  oye  ni  un  mosquito 

Puea  el  avecino  de  al  lado» 
es  pan  de  la  misma  hornada; 
entró  con  reforma  «in  mente» 
como  un  redentor  de  Jauja, 
y  después,  no  encontió  modo 
de  hallar  éxlte  á  sos  ansias, 
descubriendo  á  los  autoree 
de  aquélla  deecuartlsada 
criatura  tan  infellce, 

á  quien,  gente  sin  entrsfias 

no  hablemos  mas:  otro  sí, 
grande  raido  de  latas: 
¿darse  bombo?  mucho,  mucho; 
¿resultados?  nada,  nada. 


Y  continuemos. 

De  mal  en  peor,  sefior  ministro  de  la  Guerra.  Sí,  sefior; 
de  mal  en  peor  laa  deficiencias  notadas  en  la  reunión  últi- 
ma de  la  Goardia  NacionaL 

Y  usted  y  el  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército,  sin  pre- 
ocuparse de  la  coea  para  corregirla. 

¿Para  qué? — decía  una  modista  amiga  nuestra;  d  no 
fuera  porque  hay  mozoe  con  quienes  pudremoa  caaarnoa  el 
día  de  mafiana,  ¿de  qué  ni  para  qué  airve  el  ejéscito? 

No  quiere  esto  decir  que  usted  dirá  lo  mlamo,  ni  coea 
parecida;  no,  sefior.  ¡Líbrenos  Dloa  á  usted  de  pensarlo 
siquiera  7  á  nosotros  de  suponerlo. 

Pero  para  que  usted  ae  entere  de  que  no  hablamoo  á 
humo  de  paga,  ni  á  tontas  7  á  locaa,  le  diremoa  que  la 
falta  de  oficialidad— mayor  que  en  loa  domlngoa  anterlorea 
— cpertnitló»  que  la  Inatrucclcn  ae  diera  de  cualquier  mo- 
do, mal  7  paueadamente,  en  fin,  como  ai  no. 

Reaaumiendo:  la  última  reunión   de  la  Guardia  Nacio- 
nal ha  remachado  el  concepto  que  teníamoa  formado  de 
falta  de  organización,   de  método,  de  Inatrucclon,  de  celo, 
de  contracción,  de  dlaclpllna  7  de  preocupación.  Eata  últi- 
ma iiúputable  al  elemento  dirigente,  que  ha  probado  una 
vez  mas,  tanto  el  minlatro  como  el  jtfe  de  K«tado  Mayor, 
que  no  alrven  para  dlrsctcrea,  ni  pera  organizadores. 
Qae  como  dice  mi  aaatre: 
—  «Bi  en  guerra  entrara  eata  tierra, 
no  1  liamos,  no,  á  la  gaerra, 
ifíamoe  al  deaaatre.» 

Aludiendo,  naturalmente,  á  las  eminencias  que  ae  han 
empingorotado  en  laa  altaras  del  poder  oon  el  propósito  de 
organlaar. 

Pero  como  en  eete  oseo,  con  la  Intención  no  beata..... 


Ootren  eeg undoa  rumoree 
de  renundar  la  oartera, 


iln  concretar  cómo  7  oaáado 
el  minlitro  de  la  Hadenda. 

Mu  para  tranqoilliar        / 
á  la  República  entera,  / 

/  no  obstante  que  la  salida    ' 

I  del  ministro  ee  deeea, 

podemos  dedr  al  público 
qae  el  sefior  ministro,  reeta: 
qae  queda,  ee  decir,  que  corre 
en  el  haber  de  la  cuenta 
del  presupueeto,  dlgamoe, 
que  se  mantiene  á  la  espera. 

Las  doa  grandes  fiestas  del  domingo  pasado,  resultaron 
espléndidas  7  sobresalientes  en  todos  conceptos. 

Nos  rsferlmos  al  Cono  de  las  flotes  en  Velermo,  por  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  la  Capital,  7  á  la  fundón  tea- 
tral celebrada  en  el  teatro  de  la  Opera  por  la  Asociación 
Patriótica  Espafiola. 


De  la  notable  novela,  original  del  Dr.  Saldías,  titulada 
«Bianchetto»,  se  acaba  de  poner  á  la  venta  una  segunda 
edición,  lo  que  prueba  el  mérito  indiicutible  de  la  obra, 
por  lo  cual,  felicitamos  sinceramente  al  autor. 


Del  mismo  modo  tellcitamos  á  los  Sres.  José  CalIeJM  7 
Fausto  Ortega,  por  ier  los  Iniciadores  de  la  estampilla  im 
puesto,  para  la  Aarciacicn  Patriótica  Espafiola,  la  cual  eatá 
dando  esp.éndidos  resultados. 


Muchas  veces  nos  hemos  ocupado  del  infame  comercio 
que  se  viene  haciendo  clandestinamente  por  eaos  seres 
odiosos  7  repulsivcB  que  para  fomentar  la  prostitución, 
apelan  á  los  medios  mas  inímos  con  que  llenar  su...  modo 
de  vivir. 

Muy  raro  ea  el  vapor  que  arriba  á  nueetras  costas  que 
no  traiga  mujeres  jóvenes  7  hermosas,  engafiadaa  por  los 
ageatea  de  estos  triifícantes  en  carne  humana,  las, coales  se 
deshacen  en  ligrinsas  al  palpar  la  realidad  de  las  mentidas 
Ilusiones. 

Se  persigue  el  juego  por  ruinoso  é  inmoral:  se  proyec- 
tan reglamentos  para  estirpar  la  u«<ura  7  el  cambalache, 
gangrenas  sociales:  ee  intenta  hacer  que  desaparezca  el 
atorrantismo,  que  es  una  vergüenza:  todo  lo  asqueroso, 
todo  lo  repugnante,  todo  lo  que  es  virio,  en  fin,  está  perse- 
galdo  7  está  llamado  á  desaparecer.  Y  después  de  esto,  ¿el 
vil  comercio  de  la  carne  humana  quedará  en  pié?  ¿Se  po- 
drá decir  que  en  un  país  donde  la  esclavitud  negra  está 
abdlda,  se  tolera  la  blanca? 

OUTBOS    RKBUUTITOS: 
ScBXiRiyo  PntA¿fr  La   función  que  dio  en  Lea  BoAipÉi 
de  Beranger  el  7  del  actual,  resultó  brillante  como  laa  an- 
teriores. 

Ckktbo  Obfick  jGíyabbb — Igualmente  resultó  espléndi- 
da la  función  y  halle  qne  celebró  este  Centro  si  10  del 
actual. 

CiNTBO  TJmon  Obbibá  EsPiSoLA— El  aábado  14  de  N<h 
viembre,  gran  funcim  á  benfficio  del  Sr.  Crlttau,  director 
de  la  orqueeta. 

Se  pondrá  en  escena  la  ópera  «Marina». 

Apolo — El  15  del  corriente  v  á  beneficio  de  la  Asocia- 
ción Patriótica  Espificla,  se  dará  una  gran  función  en 
eete  coliseo. 


CORRESPONDEHCIi  FRiMCA  DE  PORTE. 


Sra.  L.  H.  de  S.— No  hay  en  plaza,  ae  flora:  toda  la  semilla 
de  zanahoria,  la  han  acaparado  loa  ingleaea  para  llevarla  á  la 
India  7  alimentar  á  loa  indígenas  ¡qué  frescura  de  ectomago!  no. 

A.  C. — Capital— La  dinamita  empleada  en  el  Rosarlo  debe 
ser  muy  cempadTa,  toda  vez  que  no  es  paite  á  hscer  volar  loa 
oaaooa.  ¿Eatará  mojada? 

C.  S. — Mcndcu— Su  Bc  flora  continúa  blenda  aalnd  y  loe 
melllzoa  tanbien;  perú  la  plata  urge. 

Sra.  C.  L.  de  R.-  Cbaacomús— Por  mi   parte  no  hay  dlfl- 

oultad;  no  sé  d  loa  eiecU  rea  i^ienian  lo  mlamo;  ya  me  pareoe 

que  la  estoy  o}ccdo  fc  uated  ¡erorar  cemo  diputada  ó  aenadora. 

Mlentraa  llegue   eae  dia   continúe  uated  adatiendo  á  noevoe 

alumbramlentoa. 

U.  C— La  Plata—  Ello  aií  ea  no  maa.  No  hay  maa  remedio 
que  tener  paclenda  y  aliento  y  filra  para  proteatar  oontra  aotoe 
de   barbaria  y  de  aalvajlamo  otmo  el  de  San  Lula. 

B.  D.  la  P.— Capital— Yo  creo  que  lí.  porque  todoa  loa  aftoa 
Hueve  por  San  Martin;  pero  llevando  parsguaa.~.. 

C.  C— í  órdola- Uiaoiaa,  no  fumo.    Pero  eato  no  obataate 
al  usted  me  manda...  baoer  propaganda,  mándeme  no  oaaa. 

B.  A.— La  Plata— ¿Y  á  qnlln   aol*  81  fuéramoa  á  ooatar  la 
plata,  relojea  y  oaiteraa  que  ae  han  perdido,  peaaado  de  naes 
manoa  á  otraa  ee  ei  día  de  Todca    loe  bantoe,  habría  aaodvo 
para  darse  á  todos  loa  diaUoa. 


Tif^UH.  é»  J.  mkm  9  Bm^ 
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duerldta  por  trimestre  adeUaUdt.    •    •  Ps.  1.50 

Número  caelto »  O.IS 

Número  atruado  ..■...••»  O.tO 

btrujero  por  oi  ait »  it.OO 

En  Don  Quiote  no  hay  oharqne 
por  que  ee  oMoo  del  Parque 

Por  Yor  el  oro  ft  la  per 
Incharé  iln  deeoensar. 


Don  Qnljote  ea  adlilno 
y  61  08  traiari  el  oambo. 


uijotc. 


HORAS  DE  ÁDHIHISTBiCIOH  DEllÁSPi. 


Campafia 


Bnaorlolon  por^iemeitre  adelaatikle.    .  Pa.    4.00 

Número  nielto •      OJO 

Número  atnndo »     0.40 

Extranjero  por  nn  alo »    ISjOO 

Yengaa  olen  mu  raaorioioiiei 
/        7  abejo  laa  rabrendonea. 

Para  Qoljote  pórtelo 
todo  enemigo  ea  peqMio. 

T  BOJ  terror  de  enemigoa 
7  amigo  de  mía  amlgoa. 


/ 


SÜSCRICIOI  POl  SlIUní  ilUAITiSO 


Ksfe    per  tódíco    se    compra   pero    no    8e    tiende 


LA  CORRESPONDEMCU  A  NOMBRK  DE  E.  SOJO 


i  Propietario;    EDUARDO   t^OJO         i  ADMINISTRAOON:  VENEZUEU  594 


IMPORTAMISIMO 

ESTAMOS  TERMINANDO  LA  CONFECCIÓN  DEL 

ALMANAQUIÍ  DE*'D0N  QUIJOTE" 

PARA    1897 

Sobre  cuya  publicación,  omitimos  todo  gé- 
nero de  comentarios,  poi"  venir  de  años  atrás 
recomendándose  por  sí  scla. 

P^ro  sí  haremos  una  advertencia  saludable, 
á  saber,  que  no  es  conveniente  que  ustedes 
malgasten  la  plata  en  prccuraise  otro  Alma- 
naque cualquiera,  porqur*  tudos,  sin  excep- 
ción, son  malos,  y  muy  ujíeriores  al  del 

ALMi^NAgUE  DE  "DON  {¡ÜIJOTE"  PARA  IW 

Katii  y^}Viii*ti,  grande  cofi'i- ,  un  templo  y  lu- 
minosa como  uíia  lámpara  incandescente  de 
300.1 00  y  1/2  bugias,  la  demostrará  el  tiempo; 
pero  el  que  no  quiera  esperar  su  verificación, 
puede  considerarla,  recurriendo  á  la  lógica, 
estableciendo  este  principio: —  «Sien  los  años 
anteriores  ha  sido  una  m:ir.  villa,  en  este  re- 
sultará ser  maravilla  y  media,  por  lo  menos, 
ó  es  una  negación  el  progreso  humano». 
Lo  único  que  podemos  afirmar  á  fuer  de 
/  gentes  de  <  onciencia,  es  que  liemos  puesio  to- 

do nuestro  cuidado,  contracción  y  arte  en  la 
confección  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE    PARA  1837 


HÜBEá   0UE  PASA^ 


Dos  días  tan  solo,  dos  dlaa  nada  mas  han  conaeguldo 
preocupar  á  los  que  de  po  itica  se  ocupan,  loa  disidentes 
del  P.  A.  N. 

Una  fracción  del  partido  surgió  de  repente  en  el  horl- 
sonte  político,  como  una  Dube  amenazadora;  la  tormenta 
parecía  inminente. 

Luego  después,  los  vientos  de  la  indiferencia  deshicle- 
jon  los  vaporas  brumosos  j  la  nube  se  mandó  mudar.  La 
preocupación  tomó  laa  de  YiUadlego. 

No  quiere  esto  decir  que  la  fracción  disidente  hajra  de- 
jado de  ser,  no  tal:  el  grupo  existe,  pero  no  crece,  la  ane- 
mia lo  consume  j  haata  hay  quien  prcfetisa  que  no  pasa- 
rá de  su  estado  de  feto. 

Es  algo  fantástico  que  se  agita  en  el  vacio;  algo  em- 
brionario que  no  .  tiene  condiciones  de  desarrollo  j  por 
consiguiente,  de  vida  propia:  lo  impracticable. 

Vino  ft  la  vida  pública,  coincidiendo  con  el  bochinche 
de  San  Luis:  era  lógico  suponer,  siquiera  por  el  momento 
que  ese  grupo,  se  levantaba  en  son  de  protesta,  contra  loa 
antiguos  P.  A.  Naderos — antiguos,  que  no  acreditadoe,  en- 
tiéndase bien — pero  no  fué  af  í:  su  levantamiento  eati  ba- 
sado en  impaciencias,  según  parece,  toda  res  que  han  for- 
aado  loe  extremos  para  pasar  á  primera  fila,  cwsadoa  de 
fifonu:  tn  atfondft. 


La  cuosiiuu,  ^uetf,  no  ti«u«  nada  que  ver  con  ei  bien  del 
país,  ni  con  el  progreso  humano:  ella  estA  reducida  &  bus- 
car nuevos  ambientes  con  que  facilitar  e  el  escalamiento 
del  poder  y  nada  mas.  Pero,  ^bastará  intentarlo?  ¿Creen 
ellos  que  el  pais  no  los  conoce? 

Coincidiendo  con  esta  disgregación  del  p.  a.  n.,  el  que, 
sin  temor  de  equivocarnos,  es  6  será  bu  jefe  nato,  largó  en 
el  Senado  el  discurso  mas  injustificado,  mas  Inoportuno  y 
mas  deshilvanado  que  registran  los  anales  parlamentarios. 
Si  esto  es  un  medio  de  hacer  propaganda  en  favor  del  par* 
tldo,  es  ¡vive  Dios!  un  medio  contraproducente.  Porque  lo 
que  ha  dado  de  sí  ese  medio,  ea  lo  de  ir  por  lana  y  volver 
trasquilado,  cosa  no  prevista  por  ellos,  sin  duda:  sin  duda 
porque  se  han  olvidado  de  aquel  refrán  que  dice: — <No  se 
debe  nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado». 

£1  modernismo  ya  estA  probado:  todo  en  él  resultó  pe- 
quefio  y  deficiente:  hasta  el  eco  de  su  voz  tenia  mas  de 
responso  que  de  albricias:  su  <;orta,  pero  efímera  vida,  no 
dejó  rastro  alguno  do  su  ^««(¡t'jayr  U.  esfera  de  la  cosa  pú- 
blica: nació  porque...  si,  y  murió  porque...  no.  Pareo teeis 
terrible  el  que  contiene  á  un  partido  entre  un  sí  y  un  no, 
esto  es,  en  perfecto  desequilibrio:  y  si  antes  empezó  por- 
que lí  y  acabó  porque  no,  ahora  que  torna  á  nacer,  ¿llega- 
rá á  8u  formación  completa?  Aquí  podiíamos  contestar: — 
iQié  sé  yo! 

¿Qué  es  lo  que  se   atreverán  á  decir  en  su  programa  po- 
lítico?^Cualquier  cosa,  en  tal  de  decir  algo. 

Dirán,  por  ejemplo: — cCon  el  Zorro  no  se  puede  vivir  nj 
prosperar — eeo  ya  lo  sabemos  todos,  sin  necesidad  de  que 
nos  lo  repitan  los  que  á  su  sombra  medraron — nosotros 
valemos  mas  que  el  Zjrro — lo  cual  aunque  parezca  cierto, 
no  lo  es;  porque  mas  que  el  Zorro,  cualquiera,  pero  ellos 
no. — El  Zorro  solo  quiere  la  perdición  del  "sís  con  nues- 
tra ayuda  y  nosotros  queremos  mas;  queremos  la  misma 
perdición  pero  sin  su  ayuda  y  sin  la  de  nadie:  anteceden- 
tes nuestros  están  sobre  la  espalda  del  país  en  forma  de 
cardenales  que  recuerdan  aquellos  dos  afioa  de  persecucio- 
nes, deportaciones,  estados  de  sitio,  privilegios  odiosos, 
suspensiones  de  pagos  bancarios,  empréstitos  internos,  mo- 
ratorias y  otras  lindeías  de  que  no  queremos  hablar,  las 
cuales  nos  pertenecen,  por  ser  la  obra  de  nueatra  fanta- 
sía aso)  adora  y  exclusivista. 

»Se  trata  de  elegir  un  presidente  peregrllargudo,  capaz 
de  pasar  Inrólomne  del  siglo  XIX  al  siglo  XX,  con  solo 
abrir,  como  los  lados  de  un  compás,  sus  luengas  y  esporti- 
vas piernas. 

«Nosotros  soloa,  somos  los  buenoe: 
nosotros  solos:  ni  mas  ni  menoe. » 

T  aquí  paz,  y  despuee  gloria:  esto  es,  cgloria  la  eecel- 
sls  Deo>,  ó  sea  el  fin  de  la  Rspúbllca. 

Pero  como  la  osadía  tiene  sus  'imites,  como  el  pueblo 
tiene  grabados  los  antecedentes  del  modernismo,  como  la 
República  suíre  todavía  las  consecuencias  de  aquelloe  dos 
ffios  de  Interinato  y  como  lo  que  no  tiene  razón  de  ser, 
no  fuede  ser,  tenemos  la  casi  seguridad,  la  perfecta  con- 
vicción de  que  la  fracción  disidente  del  Zorro,  no  ee  otra 
cosa,  sino  una  nube  que  pasa. 

¡Ojalá  pudiéramos  decir  otro  tanto  del  Zorro  y  de  loa 
que  le  restan  fieles! 


e>^ 
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EXHIBICIONISMO 


Pasamos  por  un  período 
de  exhibición   trasnochada, 
porque  operamos  de  modo, 
que  el  darw)  corte,  es  el  todo, 
y  el  suponer  algo,  es  nada. 

Se  sigue  tan  mal  camino, 
y  ae  haoe  tan  mal  papel, 
que  el  hombre  menos  dsfilno 
se  oon vierte  en  asesino, 
con  tal  que  se  ocupen  de  61. 

Y  es  porque  el  torpe  oinlsmo 
y  el  malhadado  egoísmo 
con  que  cargamos  el  bulto, 
van  al  exhlblolonlsmo, 
sin  cuidarse  del  Insalto. 

Después,  aunque  nos  asombre, 
no  coaooei^tra^l  en  numbxe  ' 

á  la  divina  modestia, 
porque  en  el  hombre  mas  hombre 
ülempre  hay  an  algo  de  bestia. 

¡Miserable  hnmsnldad, 
que  por  un  camino  falso 
marchas  sin    dificultad, 
oonduolendo  basta  el  cadalso 
al  ser  de  tu  vanidad! 

Anloeto   Calderón 
ha  creído — sin  rsson — 
allá  en  su  chola  Inconsciente, 
que  haoer  el  rol  de  intendente 
es  hauer  un  papelón. 

Y  escribió  I  Pelelrgriogo 
una  oarta  Inoficiosa, 
que  no  trata  de  otra  cosa 
que  establecer  on  distingo, 
por  supuesto,  en  mala  prosa. 

Dloe  así:— «líe  ha  herido  usté 
ttcon  tanto  DiBcxnwxAB: 
«yo  en  no  pagar,  no  pensé, 
cyo,  seflor,  quiero  pegar, 
cpero  no  tengo  oon  qné, 

«JO  la  deuda  no  reohaao, 
aaanque  es  la  deuda  mi  la  fiemo, 
«mas,  pues  ni  un  centavos  caao, 
«ando  detrás  del  gobierno 
«para  darle  el  gian  saUato; 

«usted,  fuerte  en  oratorlaa, 
«y  en  macanas  y  en  erroree, 
«7  en  otra  pordon  de  hlatoriaa, 
«ofrexoa  á  los  aoreedoree 
«una  mar  de....  moratorias» 

Respuesta:— «Querido  amigo: 
■yo  siempre  me  quedo  freeoo 
«cuando  á  algún  mortal  hostigo, 
«mas,  no  i6  lo  qaé  me  digo, 
cnl  cé  yo  lo  qué  me  peeoa» 

Y  arí  es;  una  Indlsoreolon 
del  Pelele,  y  un  berrlnohe 
de  Anloeto  Calderón; 
resumen:  armar  bochinche 
per  culto  á  la  exUbWoL 
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COSAS  DE  SA^CUO 


Como  ilempre:  lo  qae  mei  atrae  la  atenolon  de  )oi  manda- 
tarloi  ei  lo  deaoonocldo;  hacer  !o  que  Dadle  ha  hecho  todaTla; 
deaouldar  lo  rudimentario,  lo  qoe  todos  han  Intentado,  sin 
perfeoolonarlo. 

La  organlsaoloa  del  Ejército  y  de  la  Marina;  lu  admlnf- 
itraolon....  otroa  Tendrin  j  lo  harán;  porque  ejército  siempre 
habri  7  la  tarea  debe  repartirse  equltatlyamente  entre  todos. 
¡Pero  un  puerto  mllltarl  ¡ahí  eso  se  presenta  una  sola  tcz 
en  la  Tlda:  hay  que  aproyeohar  la  bolada,  7  al  puerto;  sin  un 
puerto  militar  no  es  posible  vivir  por  mas  tiempo.  Siempre  ha 
sido  muy  necearlo  y  mucho  m4B  ahora,,  que  ya  no  hay  temores 
de  oomplloaoioaes  Internaclorwles. 

/  Y  podremos  entregamos 

6  hacer  el  puerto  de  marras, 
con  mucha  priaa  al  principio 
y  después  con  mucha  calma. 

Qae  haya  defioleoolas  en  el  serylclo  mllllsr,  que  haya  nece- 
sidad de  refo)  mas  en  la  organización  de  Ice  cuerpos,  que  se 
Imponga  ura  revlisclon  en  el  código  mliltsr  y  en  les  prooe- 
dlmlentos  juiídlr o  militares,  que  sea  preclro  establecr  el  or- 
den disciplinarlo  en  algunas  partes,  y  reconstruirlo  en  muchas 
otras,  que  urja  reorganizar  las  Intendenolss  sobre  bases  amplias 
para  la  acción  y  angostas  para  el  derroche,  que....  una  porción 
de  cosas  mas  que  est&o  pidiendo  oon  a;  es  de  dolor  reformas» 
administrAolon  y  urganizioion....  todo  eso,  no  significa  nada. 
¡El  puerto  militar  es  lo  que  primal  Eso  ea  lo  urgente,  lo  oeoe- 
sario,  lo  útil,  lu  ladUpensable,  lo  imprescindible. 

¡Yea  usted— dlr4  Celemín— barro  de  mí,  sin    siquiera    ha- 
bérseme ocurrido  una  cosa  ta  fftcll  y  tan  senclUal 
Cualquiera  al  rer  ese  empeño 

por  el  puerto  miliar, 

creerá  que  el  señor  ministro 

tiene  gana  de  pescar. 

lY  cómo  ganarán  las  adyacencias  del  puerto,  una  vez  deter- 
minada la  ubloacion  del  mlsmol 

SI  el  ministro  está  en  todo,  ¿á  que  la  ideh  del  puerto  brotó 
en  su  cerebro  al  solo  plausible  objeto  de  valorizar  terrenos  de 
escaso  valor,  en  pro  de  la  república? 

Porpue  haf  que  pensarlo  todo.  ¿Y  cuantos  no  habrán  pen- 
sado lo  mismo  |ue  el  sefior  ministro,  deiipues  que  éli' 

¡Y  cómo  se  tirarán  de  los  pelos  los  propietarios  que  hsn 
vendido,  sin  presentir  la  luminosa  idea  del  puerto! 

¡Y  cómo  saborearán  su  prevlcion  y  fioo  tacto  los  compra- 
dores, y  cómo  bendecirán  la  Hei  y  al  Ideante! 

Un  puerto  militar  y  en  Bahía  Blancal  {Encantadora  realidad 
de  nn  mar  de  ilusiones,  sin  oleajes,  6ln  escollos,  y  sin  peces 
chlcosl 

Hay  quien  camina  7  so  atranca; 
quien  guerrea  y  queda  manco! 
7  hay  quien  tira  y  hace  blanco, 
y  hay  quien  suc  fia  en  Bahía  Blanca. 

Nada  excita  la  preocupación  ministerial,  cerno  el  puerto  mi- 
litar; ni  alqulera  ios  políganos  de  tira. 

i  hora  resulta  que  deade  el  poUgano  ae  puele  matar  á  los 
que  están  fuera  de  el,  como  ha  sucedido  el  domingo  pasado^ 
yendo,  una  bala  perdida  del  polígono  á  dar  muerte  al  aargento 
de  guardia  nacicnales  Seleslo  Sorrondegul,  joren  dlgoo  del 
general  aprecio. 

Bien  es  verdad,  que  una  vei  construido  el  puerto  militar,  no 
pasará  eso. 

Y  naturalmente  que  si  el  regimentó  4*^.  hubiese  Ido  el  do- 
mingo último  á  hacer  los  ejercidos,  á  Bihia  Blanca  las  balas 
del  polígono  no  hubieran  matado  á  ninguno  de  los  á  61  perte- 
necientes. 

Hsgamos  primero  el  puerto 
que  es  lo  que  tiene  meollo, 
que  lo  demás,  lo  demás, 
se  arreglará  por  si  solo: 

No  sabemos  por  que,  pero  no  podemos  alejar  de  nuestra  meiite 
la  Idea  de  que  el  puerto  militar  aera  poco  menea  que  eterno. 
Porque  como  se  trata  de  un    puerto  estratégico,  una   vez, 
sobre  el  terreno,  ee  verá  que  debe  prolosgarse  tanto  mas  abajo 
ó  cuanto  mas  srrlba;  que  las  obras  de  defensa  proyectadas  son 
Irticfícieiites:  ^ue  el  drsgsdo  debe  ter  permsnente;  que  la  en- 
trada debe  caubiarse  y  ctra  pcrdcn  de  reformas  que  surgirán 
por  si  solas  en  el  curso  de  la  obra 

Pero  en  fin,  tendremos  puerto    militar,  si  Dios  quiere,  gra- 
des á  la  previeron  del  actual  mlnliti-o  de  la  guerra  y  de  la  marina. 
Aunque  para  nosotros,  ese  puerto  no  sirve  de  nada. 
Y  no  resulta  oportuno, 
ni  es  bsstante  ¡vive  Dlocl 
porque  Celemín,  no  uno, 
hecho  hubiera  mas  de  doe. 


CA/NTARHIS  . 

Suspiros  que  van  7    vienen 
y  otrrs  que  vienen  y  van.... 
si  Qae-droga  7  Zorro  se  hallan, 
¡qué  de  cosas  se  dlránl 

Pelele  7  el  Intendente 
muf  lindo  se  han  carteado 
7  al  pago  HOHBADo  tributan 
elogios  de  cuando  en  cuando. 

-/ 

Otra  vez  el  Zorro  en  puerta 
si  se  msrcha  el  praaldente; 
gritemos  todos  en  ooro, 
¡qué  perra  que  es  ruestra  euertel 

Dicen  que  otra  Itteila 
mu7  pronto  te  jugará 
iii  jxTiGo  HCKiuro,  80  «xtlendo 
de  un  modo  particular. 


II*  I  — 


LANZADAS 


Se  piensa,  pero   ahora  con  mas  fijeza  y  serledai  en  f-1 
eitanco  de  tabaco. 
¡Cótno^si  no  estaviéramos  bastante  estancados! 
i¡Y  estaqueados!! 

¿Por  qué  en  ves  de  pasearse  en  vano,  bascando  al  mi- 
nistro para  que  le  dé  una  limosna  por  Dios,  no  se  pasea 
usted  por  las  calle!}  del  municipio,  s'fiír  Intendente,  para 
convencerse  que  en  unas  falta  mucho  7  que  eu  otras  sobra 
no  poco? 

A  este  sf  flor  Álcobendas 
nadie  le  saca  las  bendss. 


Si  70  fuera  miembro  de  la  familia  del  stflor  ministro  del 
Exterior,  ya  estarla  colocado,  on  vez  de  estar  pretendiendo. 
— ¿Y  no  habría  medio  de  emparentar? 
— ¡Ni  para  entrar! 

El  discurso  financiero  de  j(:*elelegringo — algún  nombre 
se  le  ha  de  dar — sobre  resultar  un  fiasco,  ha  venido  &  ha- 
cer bueno,  lo  que  nanea  tuvimos  por  tal 

Con  toda  su  habilidad — pase  el  adjetivo — parlamenta- 
ria, no  ha  conseguido  otra  cesa  que  el  que  le  sacasen  sus 
trapitos  á  relucir  7  que  al  ooupararlos  con  los  de  la  actua- 
lidad, se...  ruboritaseo;  digo,  si  es  que  cabe  rabor  en  los 
traoos. 

Y  todavía  baf  qaien  cree  que  Pelelegringo  es  hombre 
de  an  talento  excepcional. 

Y  tan  excepcional;  pero  no  por  lo  largo,  sino  por  lo  cor- 
to, 7  puede  que  aun  me  quede  70  Ídem. 

Lo  que  praeban  sos  últimas  oratoria*),  ro  abonan  nada 
en  su  favor,  7  la  tama,  esta  ves,  se  guardará  muy  bien  de 
tocarle  la  trompeta. 

Ha7  teres  tan  inexpertos, 
que  7a  por  vicio  protestan, 
7  nos  exhiben  sus  muertos 
sin  fijarse  en  lo  que  apestan. 


El  Presidente  quiere  pedir  al  Congreso  dos  meies  de 
licencia,  para  ver  de  hablar;  dig*»,  oara  veranear. 

Pero  el  Zorro  le  ha  dicho,  que  61  no  puede,  ni  df  b),  ni 
quiere  encargane  del  man^o,  sino  coando  pueda  ejercerlo 
por  derecho  propio. 

—  Ahí  tiene  usted  á  Oa1v»z,  que  pcirl. .. 

—  De  ningana  manera;  prefiero  quedarme. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  no  quiero  ser  la  causa  de  que  ese  pobre,  se 
llene  de  chichones,  eomo  acostumbra. 


Las  fitianzas  ¡av  Dlonl  municipales 
lo  tienen  agobiado  al  Intendente 

de  un  modo  singular, 
7  si  millonee,  cfn';'^.  en  nacionales 
no  le  dan  ó  le  oíre'en  prontamente, 

hará.....  por  renunciar. 


El  ex-gobernador  ¡Qoé-droga!  no  está  nada  satisfecho  de 
lo  acordado  entre  Videla  y  Mendoza. 

Es  mas,  que  responsabiliza  de  su  calda  al  general  Arre- 
dondo 7  al  Zorro 

ítem:  qae  piensa  retirarse  á  la  vida  privada. 

¿Será  esto  una  amenaza? 

Porque  nosotros  entendem'>n  por  vida  privada,  la  que 
no  ee  permitida,  lo  qae  carece  de  lo  normal,  lo  recto,  lo 
moral  7  lo  juto. 

Eso  estft  privado,  quiere  decir,  eso  está  prohibido. 

T  ciuuido  ana  coaa  te  prohibe,  es  porqnt  • 


Cuando  un  padre  <prlva>  i  sus  hijos  de  hacer  tal  ó  oaal 
cosa,  ee  porque  cree  qae  van  á  hacer  lo  que  la  ooltaní  4 
lo  que  la  moral  prohiben. 

Pensando  pues,  con  cachaza, 
digo  que  al  mudar  de  vida, 
Que-dxoga  noe  amenaza 
con  hacer  otra  prohibida. 

I  J 

El  sefior  Oeretti,  diputado  por  Mendoza,  con  el  objeto 
de  favorecer  á  su  provincia  ¡cómo  no!  se  ocupó  de  la  alco- 
holizaolon  de  los  vinoo. 

—  ¿Pero  entiende  de  vinos  el  Sr.  Ceretti? 

—Eso  no  se  pregunta.  Al  grano,  esto  ea,  al  riño.  Paee 
como  decia;  el  Sr.  Ceretti,  entl<)nda  ó  no  de  vinos,  dlemi- 
na7Ó  la  graduaoion  alcohólica  de  estos  caldos,  reduciendo 
la  tolerando  á  16  grados. 

Naturalmente,  salen  perjudicados  los  vinos  espa  fióles, 
los  italianos,  los  francsses  7  los  de  San  Juan  7  hasta  casi 
los  de  Mendoza;  favoreciendo  solamente  á  los  fabricantes  de 
vino,  que  prescinden  de  la  uva  por  ser  artículo  de  lujo. 
¿Entiende  de  vinos  ó  no  entiende  de  vinos  el  sefior 
Ceretti? 

No  va7a  á  creer  el  público  suspicsz  que  el  Sr.  Ceretti 
es  un  droguista  ni  mucho  menos.  ¡Qué  esperanza! 

Él  Sr.  i/erettl  es  un  diputado  p)r  Mendoza  7  nada  mas. 

Cosa  que  70  no  sabía, 
que  un  sobrino  del  poder 
empleado  de  correos, 
podía  llegar  á  ju^^z; 
7  como  se  empeñe  el  tío 
al  Bobrloc  en  proteger 
puede  nombrarlo  abohipampano 
en  el  canal  de  Suez; 
pero  que  no  nr^s  imponga 
contra  raciocinio  7  107 
en  esta  tierra  á  sobrinos 
que  serán  ó  podrán  ser 
hondos  test>ros  de  ciencia, 
pero ..  vam<'>8,  no  está  bien, 
que  el  ^cbiino  de  su  tio 
trepe  con  ayuda  de  él 
á  dond=)  pueda  estorbar, 
perjudi'^anio  tal  vez 
&  otro  que  oon  mas  derecho 
se  queda  por  él,  á  pié. 


Rl  domingo  22  del  corriente  gran  inaui;aracion  festi- 
val del  Circulo  de  la  Prensa,  rn  el  Pabellón  Argentino, 
que  resultará  espléndido  á  juzgar  por  los  preparativos  que 
se  hacen. 


COBRESPORDEHCIi  FRiNCA  DE  PORTE. 


S.  J.—  Capital — No  me  hable  usted  mas  del  Intendente 
ni  de  la  lotería,  porque  en  mi  concepto,  todo  lo  inútil  y  lo 
inservible  debe  desaparecer. 

Srta.  L.  M. — ChaacomiU — No   cabe  dada  algana.  SI  us- 
ted posee  tantos  idiomas,  debe  aspirar  al  título  de  «Joven 
de  lenguas» — je  ven  á  pesar  de  su  e  lad — pero  lo  lleva  en  lí 
el  título  diplomático;  aproveche  esta  ocanión  de  rejuvencer 
se,  siquiera  sea  c  fi^slaimente. 

A  C. — La  Plata — En  Bahía  Bianca,  según  el  último  figu- 
rín, estas  son  nuestras  noticias  respecto  del  puerto  militar, 
pero  creemos  que  no  hay  terrenos  para  el  negocio  que  us- 
ted cree;  ya  se  han  agotado. 

P.  S. — Capital — Así  como  suens:  cincuenta  mil  pesos  en 
alhajas  le  han  robado  á  un  sefior  de  Rosario;  pero  no  haya 
cuidado,  porque  del  mismo  modo  que  parecieron  las  del 
Dr.  del  Solar,  parecerán  las  de  ese  otro  sefior:  porque  eso 
t  í;  la  policía  busca,  busca,  y  unas  veces  encuentra  y  otras 
no,  como  al  autor  del  deecuartlzamiento. 

Sta.  A.  P.— Capital— Tranquilice  usted  sefioríU;  lo  de 
Boilvia  no  ha  sido  invaalon  alno  invención;  así  puea,  no 
corre  usted  el  riesgo  de  casaras  con  extranjero,  como  temía; 
aunque  para  nostros  el  quid,  está  en  casarse  aunque  sea 
con  el  suBSüM  oobda. 

R.  R.—Rauch— Rabiando  recorrerá  su  rápida  carrera, 
si  reincide  en  recuperar  su  fortuna  jugando  á  la  lotería. 
Los  reinciden  tes  en  el  juego  lo  moral  de  la  lotería,  son 
como  los  tísicos,  que  pocos  eacapan  á  una  muerte  segura. 

S.  Q — Capital — Está  bueno  que  se  regocije  usted  de 
haber  escapado  á  la  casi  probable  buerte  de  morir  de  un 
tiro  poligonal;  pero  no  se  vanagiorld  usted  de  su  inasis- 
tencia á  loe  ejarcicios  doctrinales.  Eso  no. 

C.  D.~  Capital — ¡Parece  mentira  hombre!  No  ee  posible 
sin  verlo,  creer  en  su  credulidad,  rtf^ret  tea  la  adivinación 
de  las...  adivinas.  Que  le  sirva  de  provecho, es  lo  que  dese- 
amos; pero  bepa  usted,  que  por  usted  y  por  otros  como 
usted  está  todavía  en  p  é  esa  raza  propinadora  de  polvos 
mortíferos;  cómo  si  U  humanidad  fuese  tin  enjambre  de 
insectoB. 


Itpo-Juto.  ét  J,  ai^tu  k  Uno.,  Sin€9it  MSB 
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En  la  Gaptuí 


doserleláB por  trimestre  adelaoude.    .    .   Pi.    i. 50 

Número  suelto ...»     O.lt 

Número  atrasado  .....,«.»     0.20 
Ixtrai^ere  per  u  aie.    .    .    •    •    .    >    11.00 


En  Don  Quijote  no  hay  oharqne 
por  que  ee  dvloo  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  ptf    / 
lucharé  sin  deeoansar.      / 


-■/ 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  08  trazará  el  camino. 


HORAS  DE  iRIINI8TRiCI09:DElli)PI. 


16. 


Campafia 


r<:- 


Susorlclon  por  ^semestre  adelantado. 

Número  saelto 

Númaro  atrasado 

Extranjero  por  nn  año 


Vengan  olen  mil  snsorloiones 
7  abajo  lu  subvendones. 


Pan  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeña 

Y  B07  terror  de  enealgoa 
y  amigo  de  mis  amigos. 


Pl.    4XN) 

•     QM 
>    12j00 


SÜSCRICIOI  POR  SIIISTRI  ilEUITADO 


Este    periódico    se    comprq.    pero 


no    se    vende 


U  CORmPONDKNCU   i  NOMBM  Dfi  E.  SOJO         |  Propietario: ~EI>U A H DO   SO^O         I 


1MP()HTAI\TÍSIM0 

ESTAiips  TERJlINA,\iO  LA  CONFECCIÜN  DEL 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE'* 

pAiiA  189  7 

Sobre  cuya  publicí.tioij,  omitimos  todo  gé- 
nero de  comentarios,  por  venir  de  años  atrás 
recomendándose  poi  si  sola. 

Pero  sí  liaremos  iiua  advertencia  saludable, 
á  saber:  que  no  es  conveniente  que  ustedes 
malgasten  la  plata  en  procurarse  otro  Alma- 
naque cualquiera,  lurque  todos,  sin  excep- 
ción, son  malos,  y  muy  fnleriores  al  del 


ALMANiQUE  DE  "DON 
Esta  veiUaü,  granut  ( 


JUIJOTE"  PARA  1897 
jmo  un  templo  y  lu- 


minosa como  uLü  lairqiaf^  iní&naescente  de 
300.t(J0  y  1/z  bugias,  la  demostrara  ei  tiempo; 
pero  el  que  no  quiera  espeiar  su  veriíicacion, 
puede  considera! la,  recurriendo  á  la  lógica, 
estableciendo  este  principio: —  «bien  los  años 
anteriores  ha  sidu  una  iiiaic villa,  en  este  re- 
sultará sei-  maravilla  y  media,  por  lo  menos, 
ó  es  una  negación  el  progreso  humano». 

Lo  úuico  que  podenius  atirmar  a  fuer  de 
gentes  de  «onciencia,  es  que  hemos  puesto  to- 
do nuestro  cuidado,  coniiaccion  y  arte  en  la 
confección  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 

SE   PONDRÁ  A   LA    VENTA   DLL  4  AL  5  DEL  PRÓXIMO 
MES  DE  DICIEMBRE 


\0  UllEllü^ll  PKESlDEiME 

Ta  no  sabe  de  qué  manara  decírroslo  Pelegringo. 

Ya  no  sabe  de  qué  medios  valerse  para  conseguirlo, 
qué  db freces  usar  para  lograrlo,  qué  formas  extrañas  em- 
plear para  salirse  con  la  tuya,  el  qué  argumentos  amasar 
en  su  oratoria  para  atraerse  las  simpatiss  de  que  tanto  ha 
menester  para  «iribar  &  la  meta  soñada. 

Ya  en  otra  época  de  triste  recordación,  nos  dijo,  con 
muy  mal  modo,  por  cierto:— tío  S07  presidentet.— 

Aquel  corto  peilodo,  de  su  presidencia  casual,  nos  de 
mostió  por  dentro  7  por  fuera  al  hombre  7  ai  gobernante; 
nos  asesoió  Un  á  fondo  de  su  materia  7  de  su  espíritu  j 
nos  lo  presentó  tan  «autopsiado»  con  extrema  prolijidad 
por  el  escalpelo  de  la  critica,  que  francamente,  nos  dimos 
cuenU  exacU  de  lo  que  vale,  de  cuanto  es  capaz  7.. .  de- 
cidimos no  caer  en  lo  sucesivo  en  la  torpeza  de  confiarle 
otra  ver  las  riendas  del  gobierno,  ni  por  casualidad  si- 
quiera. 

Aquella  lérie  de  atropellos  y  de  errores,  de  Imposición 
autocrática  7  de  clniímo  contraproducente,  no  ha7  quien 
la  expilque,  ni  sur  él  mismo  que  ha  dejado  pasar  recien- 
temente la  mejor  ocasión  para  hacerlo,  limitándose  &  ma- 
nifestar que  todo  «aquello  que  hizo,  lo  hizo  obUgado  por 
las  circunstancias  7  porque  no  habla  otro  remedio.  ¡Triste 
7  pobre  defensa  la  de  aquel  que  cree  eleracse  sobre  los 
demás,  en  aUe  de  sn  oratoria  fantiftloal 


¡Alerca  puebiol  La  veiUaa  no  está  en  las  palabras,  sinc 
en  las  obras:  no  te  ües  üe  las  promesas  de  aquel  á  quien 
has  juzgado  7  condenado:  sus  hechos  imborrable  sean  su 
purgatorio  eterno;  no  hay^  absolución  ni  olvido:  cajó  por- 
que quiso,  impelido  por  Us  clrcunsUncias  7  barrido  por 
la  opinión,  7  lo  que  cae  p)r  propia  volunUd,  como  el  sui- 
cida, no  debe  levantarse:  o  que  huye  avenUdo  por  la  opi- 
nión no  debe  ser  recojldo;  lo  barrido,  al  montón  7  nada 
mas. 

Tan  falto  de  prestigio  j  de  simpatías  cajó,  que  tuvo  ne- 
cesidad de  plegarae  al  pKÜdo  del  Zorro,  que  era  donde 
únicamente  podía  hallar  cabida.  No  Intentó  reconstruir  el 
modernismo,  ni  crear  un  partido  con  sus  iLÍlaencias  7  por 
las  simpatías  que  sui  hecios  despertaran:  se  envolvió  en 
el  silencio,  como  la  Vírgta  se  cubre  con  su  virtud  7  min- 
tiendo adhesión  7  sumislin  al  Z,>rro,  comió  el  P.  A.  N.  á 
sos  manteiea  mientras  que,  con  su  lima  sorda,  iba  liman- 
do los  eslabones  de  esa  cidena  poiitica  que  foijara  la  as- 
tada del  patroh.   ^"^^       V  - 

Llegó  el  momento  en  que  su  ambición  desmedida  le 
gritó  en  mal  hora:— «Yo  quiero  ber  prekidente»— 7  sin 
miramientos  á  la  hospltsillad  del  Zorro,  sin  perseverar  en 
una  nueva  vida  de  arre^ientimlt  ntoa  7  de  penitencia,  for- 
mó su  grupito,  se  eiigJÓ  capitán  de  esa  hueste  reducida  y 
desplegó  su  pendón  de  gu^vra. 

Mintiendo  un  puritarlsino  deslumbrador,  pero  volatiti 
rabie,  idt  ó  la  interpelación  que  llevó  á  cabo  como  ee  pú 
buco  7  notorio.  8u  oratoria  fascinó,  pero  el  recuerdo  de  su 
época  resurgió  y  los  inciensos  de  su  declamación  se  desva- 
necieron fácilmente. 

En  vea  del  hombre  público,  se  vela  al  cómico  de  afi- 
ción que  repies»ota  un  papel  con  tropiezos  7  con  dificuJ- 
Udes.  Todos  lo  admiraron,  pero  nadie  le  ha  creído,  en  cuan- 
to ha  dicho. 

Sus  esfuerzos  por  ser  j«fe  de  partido,  hsn  sido  estériles; 
sus  empt  fljs  en  hacer  propaganda  en  su  favor,  resulUrán 
estériles  Umbien,  7  sus  ambiciones  desmedidas,  para  ser 
por  el  voto  púbUco  lo  que  antes  fué,  por  casualidad,  se- 
rán, como  todo  lo  suj  o,  eítórües,  estériles  7  eslórüee. 

Afortunadamente,  los  Üempcs  que  corremos  son  mu7 
otros,  7  sus  maquinaciones  han  de  reeulUr  vanas  de  todo 
punto:  ese  monumento  de  frasee  que  ha  levanUdo  en  el 
Congreso,  aplastará  su  ambición:  los  dardos  lanzados  des- 
de los  baluartes  del  modernismo,  en  que  nuevamente  se 
ha  colocado,  se  volverán  contra  él  7  lo  herirán  de  muerte: 
porque  el  pueblo  no  cree  en  falsos  oropeles,  ni  en  conver- 
siones accmodaücfas,  ni  en  rebuscamientos  oratorios,  ni 
en  prc  gramas  políticos:  ho7  el  cinematógrafo  de  la  cosa 
pública  7  la  fotografié  á  través  de  los  cuerpos  opacos,  le 
han  abierto  loe  ojos  7  acepU  lo  acepUble  7  rechaza  lo  re- 
chazable: es  irúül,  pues,  que  digs:— «Yo  quiero  ser  pre- 
sidente>. 


EN  LOS  COCHES  DE  MIRAS 


Tlendr  prr  (Joqufer  la  vista, 
7  me  carFo  de  mirar 
sin  encentrar  ni  una  ooaa 
qne  sfrvs  en  la  sotnalldad, 
de  ooBsnelo.  de  esperaiaa, 
de  allsBto,  de  aUvIo  al  ssal 
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que  nos  postra  7  que  no  lleva 

á  mas  nffgra  realidad 

En  política,  la  muerte, 
61  ya  una  le7  natural, 
7  los  hrmbres  son  cadáveres 
que  debemos  transportar 
al  ce  nectario  poUtoo, 
■K  L'^s  cocHKs  ps  Mrsis. 

¿De  qué  sirven  Celeaaln 
7  su  rebDino  tenas, 
d1  nnantoB,  anslsndo  .'ogros 
lo  sabían  adujar? 
¿acaso  son  nn  «jemplo 

6  asluiable  6  moral? 

IQaiéa  ae  atrererá  á  Imitarlos 

sin  herir  m  d'gaidadl 

SI  no  sirven,  caes,  de  nada, 

es  porque  luB^muerto  quliSs; 

r  el  h'ic  t^Neh?  ha7  que  llevarlos 

á  la  ma7or  trsvedad 

al  cenaentsri  •  poiitloo  ^ 

ui  U)B  oocHiB  01  Misis. 

Abí  ebti  Qulnpana  el  soberbio 
reiQoidentfl  y  ccntumaf; 
abí  est&  B  xsha  desplumado 

7  sin  poier  pelechsr; 

abl  está  Luc'o,  el  del  corsé, 
fracasando  s^ií  y  allá, 
7  Tal- Tea,  Plzarro,  Peres, 
Segnlsamoodo  7....  la  mar; 
oon  aai  torpezas  7  erroree, 
su  falts  de  noluntad, 
su  sobra  de  b4n  Fagoirs, 
7  su  pensamiento  andas.... 
¡muertos  snte  la  opinión 
que  debemos  arrastrar 
al  comentario  p'  Utico 

Ul  LOS  COCHES  DC  MuÁs! 

Costra,  el  comilón  de  siempre, 
Labaila  qne  es  otro  tal, 
R'ioiano,  macorca  anlanio, 
el  tremebundo  Mas-ja, 
TA  SE  SABK,  el  qoo  al  borrico 
drj6,  en  andacias,  atrás, 
el  Pavo,  don  líarcos  7  otros 
qne  no  qalero  detsllsr 
por  no  pntrl-.teoer  al  público 
atormentiadulo  mas; 
marleron  para  Im  gentes, 
7  ae  deben  arrastrar 
al  cementerio  po'ítioo 

KK  Lrs  Cf  CHES  DS  McaA.s. 

¿Y  las  gentes  que  figuran 
en  la  actual,  kotVALiDAD, 
Iroapso^s  de  revsrsos 
pí>r  lo  próspero  7  feras? 
¡T  el  alto  Pelelegringo 
qne  ae  empica  mas  7  mas! 
¡T  el  Zrrro,  il  clavo  mobbvdo 
qo^  noa  Intents  clavsr.... 
Todos  estoa,  7a  difuntos 
por  mn7  servidle,  están, 
así  pues,  sIb  bus  demora, 


/ 


/ 


'  ♦. 


/ 


.^^ 


-^íp^   ^N^\^ 


•»#4li«Hkrf«*INN4lMÍllMM«MMIWa«r«au»r      -*■*-"•-—■  ir»  f-  r  I   1  '    LAJiJWM'iMr   «J  iW  iH  i  i  '      '      " 


,^ 


t 


ií-j4.r..i'.*Nr..r;i¡^-íó 


^'^  X^^  '^^^X^'^  t^NiV^^^'^^  ^^  S»0^. 


/    i 


^^sX^  ^V\i^^\  V^^^  ^VbX^'b  ÍKVNi^^xVb.'í^^^X^X^^^'í^xy^. 


ÍMUI4lClPAiJDF;n 


'■*2r^i(n  !*!';• 


\ 


/ 


í 


*•  ■'••Wfc«»*Hte-*  iv'i  <w»»»x»^»»».f>»v>«j.<.   ■M^OH*»^^»^*^*'*»*^*'^»'****^'*  ••  ■  ^  "  1     íT        ,j,  jffV  i'i  I  '   "r  xirju  Tcn-L-, . 


^  ^'^^  X'^WV^X  \ib.'b\i,X^  XX^^-^XX^  ^^  NNX^^  ^  KX\^^ , 


í 


rvA 


/ 


) 


/ 


/ 


// 


■r  FT» 


■<;* 


1<M  debsmoi  arr»«tnr 
al  oemsQterlo  poMtloo 
ni  UM  O0CHK8  üi  Miras. 


DON   QDIJQTE 

ew  porque  «1  («lor  obUg*;  dn  embwgo,  Mto  no  qutore  dadr 
qw  ma«  »d«lwite  no  tomwnoi  algo  mw  fo«rt«  y  »»•  «^U*» 
oato  w,  algon  luuoh  apropiado  i  lai  oirounatencla*. 

iQoléa  te  habla  de  decir,  B»Ma  Blanoa,  que  andando  el 
tiempo  lerlai  el  gran  puerto  e«tratégloo- militar  de...  BahU 
Blenoal 


A' 


I 


COSAS  DE  SANCHO 

Úmmo  domingo  de  Novlenbre;  eleooloneB  munlolp-lee  en 
toda  la  lÍQeai  primeros  frutos  del  árbol  de  la  Interpelación 
Pelegrlnguesoa;  bates  par»  elecciones  presldenclale»;  6Uípen- 
sloD  del  período  de  la  guardia  nacional  y  mayor  dedicación 
al  puerto  militar  de  Bahía  Bianca. 

¿No  es  poco,  no?  ¿Por  dónde  empegaremos? 

Último  domingo  de  Novieobre;  que  debiera  ser  el  último  de 
los  ejercidos  doctrinales  de  U  guardia  nadonal,  pero  que  no  lo 
ha  ddo,  por  miedo  de  que  en  Us  elecciones  le  les  escapase 
el  tiro  ft  los  guirdlas  nadonales. 

Bien  dice  un  dramaturgo: 

tTodo  se  llega  i  temer 
cuando  hay  ejemplo  de  todo.» 
SI  no  hubiera  ocurrido  la  muerte  de  8<¡"o»^degai  nadie  hu- 
blera  temido  que  en  las  elecdones  se  hubiese  andado  k  tiros. 

•  •"  ' 

Aunque  esto  de  los  tiros, 
tratando  de  elecoioaes, 
ya  nos  han  hecho  dar  hondos  suspiros 
en  pos  de  oonseouendas  muy  fataleí, 
sin  que  en  esta  n!  ea  otras  ocasiones 
fuesen  culpa  de  guardias  nadouales. 

Luego  si  bien  ss  piensa, 
se  les  hace  con  ello  gran  ofensa. 
Pero  otros  son  los  motivos  6  temores 
de  la  tal  suspeasluo; 
lo  aburrido  que  estaba  ya  el  ministro 
j  el  cablto  de  vela  y  ¡os  doctores 
de  la  actual  sltoadon. 

¿Por  qné  la  altuaolon  no  ha  de  ser  franca? 
porque  el  sefior  ministro,  en  sus  perfiles 
en  ves  de  ver  fusiles  y  fusiles 
quiere  el  puerto  admirar  de  Bahía  Blanca. 

e  • 
Por   lo  demás,   salimos  en  defensa  de  los   guardia  nacio- 
nales, i  quienes   in justlfi  sadamente    se   atribuye  intendones 
gubernamentales,  aviesas,  quiero  dedr,    anüolpando  la  terml- 
nadon  de  los  ejercicios  doctrinales. 
¿Qué  gobierno,    se    permitirla  Inferir  al  pueblo  una  ofensa 
'   de  lesa  dudadanla  coi^o  el  preaentei* 

¿Qaé  ministro,  que  no  fuera  el  presente,  tomarla  estis  me- 
didas  prevenüvo-estemporinea»   y    por  lo  tanto   Inoonstitu- 

donalea? 

Porque  anticipar  el  término  del  periodo  de  movillaadon  so 
pretexto  de  las  elecdones  municipales,  obligando  k  entregar  las 
armas  en  el  pUso  de  siete  dias,  equivale  ft  allanamiento  de 
domicilio  sin  orden,  dn  motivo  y  dn  neceddad. 

Be  han  luddo  eate  afia  el  ministro  de  la  Guerra  y  el  jefe 
del  Estado  Mayor  en  la  dlrecluQ  de  los  ejerdoios  doctrinales; 
empelaron  el  período  con  Indiferencia  y  lo  han  cerralo,  antl- 
dpadamente,  con  miedo. 

•     ♦%       .  ' 

Ahora  veremos  los  frutos 
del  discurso  finandero 
que  lanió  Pelelegrlngo 
contra  el  ministro  Romero. 
Cuestión  de  exhibicionismo, 
no  rason,  sino  pretexto 
movieron  ft  Pele  ft  dar 
tal  espeotftoulo  al  pueblo.  * " 
Pero  jefe  de  un  gruplto 
que  aunque  antiguo,  auh  ks  modehvo, 
y  estando  uius  eieooionee, 
por  su  carácter,  moviendo 
los  cuerpos  y  los  espíritus, 
había  que  hablar  en  térlo 
j  dedr  oon  osadía 
y  como  siempre  mintiendo: 

Yo  solo  puedo  la  dicha 

daros  y  pai  y  oonsudo — 
Pero  el  pueblo  le  contesta: 
— cEresM..  Pde....  y  no  te  oreo». 

•% 

Desde  el  lotes  príximo  venidero,  pues,  nos  dedicaremos 
en  cuerpo  y  alma  y  con  todo  la  Ib  peituibabllldad  poiible,  si 
puerto  de  Bahía  Blanc»;  ja  libres  de  eleocicnes  pretestUes  6 
munidpalee  y  del  pesado  fardo  de  la   guardia   nadonal  mo- 

vüliada. 

Inauguraremos  los  polvorines  de  Zarate  para  no  dejar  nin- 
guna peqwfiéí  pendiente  y  coa  todo  empello  haremos  rumbo 
al  puerto-eatralégioc-mUltar  de  B.bla  Blanca. 

Allí  nos  detendremos  largo  tiempo,  como  se  detavo  Colon  al 
♦iim^f   tierra;  noeotit»  tmnaiM&ot  simplemaatt  n»  ohop,  y 


CANTARES 


Desarman  á  loi  milicos 
por  miedo  i  las  elecdones, 
¡f  se  estfi  sembrando  alpiste 
sin  miedo  á  los  gorrloneil 

Árbol  grande,  mas  sin  fruto, 
nos  largó  Pelelegrlngo; 
un  árbol  de....  luvldad  / 

para  entretener....  los  ohloosy 

—Cabo,  ya  sabss  mi  intento, 
pues  á  mí  nadie  me  atranca; 
á  las  nueve,  en  mi  elemento, 
á  las  once,  en  Bahía  Blanca. 

Dicen  que  saldrá  Romero, 
y  que  todos  los  desean, 
mas  qne  todos  un  juarlsta 
que  ocupar  el  puesto  píiksa. 


LANZADAS 


El  pedido  de  Intervención  del  Superior  Tribunal  de  Jtw- 
tlcU  de  Salta,  hecho  al  gobierno,  no  tendrá  los  resaltados 
que  se  desean. 

Los  %ue  se  desean  por  el  Superior  Tribunal. 

Creemos  que  no  ha  lagar  y 

No  habrá  lugar,  y»  lo  verán  ustedes. 

Un  periódico  se  ha  manifestado  temeroso  por  la  podble 
ruptura  de  la  bomba  que  provee  de  agua  á  toda  la  capl- 

No  sabemoade  dónde  habrá  sacado  esos  temo/ee  ni 
quién  se  les  habrá  inspirado. 
¿Ha  asistido  á  algana  reonion  de  rlnateroa? 

>     El  sistema  de  Romero 
lo  condena  Pelegrlngo, 
es  malo,  pero  el  propuesto 
por  el  pelele,  ee  lo  inlsmo. 

Aniceto  Calderón— intendente  municipal— sin  nociones 
de  loe  deberes  llamado  á  llenar,  y  sin  elementales  conoci- 
mientos de  administración  municipal,  ya  no  quiere  que  se 
vote  la  ley  de  recursos  par»  afirmados. 

limiU  BUS  pretensiones  á  ntlnguir  el  déficit  actual  y 

nada  mas. 

Muy  previsor  Calderón. 

Si  hubiese  pedido  las  dos  cosas,  hubiese  estado  mas  en 
lo  cierto:  pero  ha  pedido  lo  menos — 

También  noeotros  pedimos  lo  menos  también,  y  ss  que 
lo  reeunclen  cuanto  antes. 

Porqus  ha  empeaado  dándonos  desaaones  y  va  á  con- 
cluir con  la  paciencia  del  género  humano. 
Pues  como  dice  un  refrán 
de  un  libro  que  tengo  en  casa: 
—  cLo  poquito,  siempre  gusta, 
pero  ya  lo  mucho,  cansa». 

El  gobernador  de  Entre  Ríos,  contlrúa  paseándote  é 
coeta  de  los  dineros  públicos,  sin  duda  para  dar  testimonio 
de  que  eso  es  lo  úulco  que  sabe  hacer,  ó  que  eso  ea  lo 

Que  le  gusta  mas. 

Ahora  le  tocó  á  Gualeguavchú  la  desventura  de  sopor- 
tarlo durante  a'gunos  diss.  No  solamente  á  él,  sino  al  lé- 
quito  Interminable  que  lo  acompafis,  <con  costas  á  la  pro- 
vincia». ,      ^  X       J      J 

Estas  monstruoddades  se  toleran  pacientemente;  siendo 
mas  de  eitr»fiar  que  sean  cometidas  por  los  que,  como  el 
gobernador  de  Entre- Ríos,  no  cuentan  con  el  mas  míni- 
mo apoyo  en  la  opinión  pública. 

Expiíquenme  ustedes  este  contrasentido. 

Por  lo  demás,  el  pueblo  debe  cantarle: 

Tiranuelo  de  comedia, 
gasta,  trinca,  come  y  gosa; 
¡qué  sabe  Dios,  tiranuelo, 
caándo  te  rerás  en  otra! 

Despuss  de  tersar  el  tono  declamatorio  y  de  pr^c^P»' 
atención  pública  el  hombre  de  los  estados  dt  slüo,  dtl 


empréitlto  Interno,  de  ta  quebradura  del  crédito,  de  las 
mjratorUs  y  de  etc.,  etc.,  salimos  despuss  de  todo  esto, 
coa  que  sa  remedio,  no  es  otro,  que  el  malo  é  laeficaa, 
asado  ya  por  ai  actual  ministro  de  Hacienda. 

En  las  conferencias  que  ha  venido  dando  estos  últimos 
día  i,  después  de  exprimir  el  jugo  de  su  Intelecto,  ha  Teni- 
do á  probar  que  él  no  conoce  otro  medio,  para  eztlng oír 
la  deuda  externa,  que  formar  castillos  en  el  aire  y  suponer 
entradas  de  recarso,  todas  ellas  recusables. 

De  modo  que  toda  su  oratoria  ha  resultado  ser  an  aU 
caucil,  simplemente.  La  hemos  deshojado  y  nos  hemos  ds»-    - 
ilusionado.  Por  supuasto,  que  nosotros  hemos  sido  los  únl-  ,\ ; 
eos  no  sugestionados  por  su  oratoria  de  relumbrón.  <  v/<i 

.  A.  loe  cómicos  de  la  legus^se  les  conoce  á  la  ídem. 


^•.■■ 


Él  concierto  que  bajo  la  dirección  del  distinguido  rlo- 
llnlata  Si.  GaIvaoI,  tuvo  lugar  en  Lernas  de  Zamora  el  21 
del  corriente,  resuitó  brillante  bi^o  el  punto  de  vUta  artít- 

tico. 

En  el  se  distinguieron,  además  del  Sr.  Galranl,  la  setlo- 
ra  de  Franck  y  ei  hábil  profesor  de  noloncello,  Sr.  Vtx- 

rlno. 
La  conoonencla,  numerosa.  , 

Ei  local  elegido  para  el  concierto,  deficiente. 

En  San  Jaré  4e  Flores  han  dado  comienzo  las  retretas, 
en  la  plaza,  por  la  banda  de  policía,  cedida  por  el  jefe  de 
la  repartición. 

Si  cediera  también  el  puesto  &  otro,  nos  causarla  una 
aíegrU  inuüitada  y  ai  púoiico  eu  general,  una  satibfaccion 
natiiral  y  mereciaa  pur  machos  conceptos.  / 


La  administración  de  Correos  y  Tdlógrafos  á  cargo  del 
oficial  del  ramo,  en  Vledma,  e^tá  siendo  moüvo  de  repeti- 
das quejas  por  dehcienclaB  tn.  el  servicio. 

Cjrrespondencia,  que  Uega  con  reuaso  siempre,  y  algu- 
na que  no  llega  jamás;  otra  con  marcada^  seflaies  de  vio- 
lación: telegrama*  que  van  á  poder  de  los  destinarlos, 
cuando  van,  con  una  semana  de  retardo:  caso  ha  habido 
de  un  8*  fiar  que  ha  hecho  cuatro  telegramas,  casi  segui- 
dos, á  una  persona  de  Viedma,  é  Impaciente  al  ver  que  no 
tenia  contestación,  ha  acudido  á  la  Central  á  pedir  expU- 
oaclones:  explicaciones  que  nunca  dejan  satibtecho  al  re- 
clamante. Ji 

Nuestros  suacrltores  de  otro  punto,  se  nos  quejan  dia- 
riamente; nuestro  amigos  y  conocidos,  lo  mismo,  y  el  {.ú- 
biico  en  general  ha  empeaado  ya  á  llenar  con  sus  quejas 
nuestra  redacción. 

Sin  embaído,  no  quisiéramos  que  estas  denuncias  lle- 
garan á  conocimiento  dei  Director  Gaueral  del  ramo,  por- 
que seria  capaz  de  tomar  una  determinación  enérgica. 

Continúa  dándoso  con  el  éxito  de  siempre  en  el  teatro 
de  la  Comedia,  la  zanueia  en  un  acto,  titulada  «La  Mar- 
cha de  Cádiz».  Naoa  mas  espiritual,  nada  mas  chistoso,  ni 
nada  que  scstonga,  sin  decaer  un  se  lo  momento,  la  hilari- 
dad del  púbüco.  Aparte  de  la  chupeattte  gracta  del  libre- 
to, hay  que  admirar  la  parte  musical,  toda  eüa  de  primer 
orden.  De  la  ejecución  no  hay  que  hablar,  estando  la  di- 
rección del  favorecido  teatro  de  la  Comedia  á  cargo  del 
eximio  actor  del  génaio  cómico,  Rogelio  íaarez. 

CAMTBOS    BaaaaATlTOS: 

Caaiao  ükiin  Üfíkabiis  Tai^abab i  ebos— Muy  concurrida  y 
sDimaOM  la  leituii»  que  eate  Centro  dió  el  21  del  oorrlento  en 
los  salones  del  O^rai  Italianl. 

ÜBFaoH  Oallbqo— El  fcábac  o  28  del  corriente,  dará  esta  so- 
cieaau  una  eap  ónolda  tertulia  en  los  aalones  de  la  Casa  Sulsa, 
KvKirlguez  Pt&a  252. 

BocuDAD  i-acBKAiivA  HiBPAHo-AiinucA«a.— Eu  los  ««Ion»» 
de  Lea  lufatts  ue  Bcrungtr,  el  aábaoo  18  del  corriente,  balte 
familiar. 


CORBESPOMDEHCIA  TEiMCA  DE  PORTE. 

Sra.  P.  P.  de  P.-  La  Plata-  Acompaño  á  usted  en  el 
sentimiento,  toda  vtz  que  su  único  hijo  ha  dado  en  el 
vicio  de  jugar  á  la  lotería,  poi  concejo  de  una....  adivina. 

A  B.—Bahta  Blanca— Nuestras  felicitaciones  á  usted 
por  la  conbUucciun  del  puerto  militar  jquó  pichincha,  nol 
Pjr  lo  demás  nosotros  no  somcs  partiaarios  de  éi,  porque 
no  creemos  en  la  conveniencia,  ni  en  la  oportunidad  ni  en 
nada. 

Z.  J.— Chascón:  úá— Amigo,  siento  decirle  que  se  lo  han 
fumado  las  adivinas  ai  aconsOsrie  adulterar  la  leche  con 
extracto  de  saturnc;  no  haga  usted  tal  cosa,  mire  usted 
que  eso  es  venenoeo;  el  liquido  se  enüende,  y  las  adi- 
vinas.... también. 

Q.  S.— Viedma— En  otro  lugar  de  este  número,  hallará 
ustea  10  que  decimos  respecto  uel  servicio  de  correoe  y  te- 
légrafos ae  eie  putto;  reúna  uited  mas  datos  y  envíelos 
para  subir  de  punto  muchos  gritos  contra  ese  servicio  p^ 
simo  y  escandaloso. 

Sra.  S.  B.  de  C.—Cspltal— Suerte  como  U  de  usted  á 
pesar  de  su  viuiea,  no  se  verá  otra.  ^Casar  cuatro  hijas  no 
mxxj  bien  pareeidas  en  cuairo  stmauas!  —Ahora  solo  falta 
que  se  case  usted  también. 


/• 
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.    .    »     O.lt 
,    .    »     O.SO 

.    .    »    IS.OO 


En  Don  Quijote  no  ijiy  charque 
por  que  es  dvloo  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la 
luoharé  sin  descansa 

Don  Quijote  es 
y  él  os  traaará  el 
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Susorldon  porjsemestre  adelantado.    .  Ps.    4.00 

Número  luelto »     OJO 

Número  atrasado .    .    f •     0.49 

Extranjero  por  nn  afto »    12.00 

Vengan  den  mil  snsorldonee 
y  abajo  laa  subvendones. 

Pera  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefto. 

/ 
I  soy  terror  de  eneaslgos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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IMPOHTAINTlSIMü 

YA  SE  CONCLUYÓ.  YA  SE  ENCUADEBNÓ 

ijYa  está  ahíH 

EL  ALMANAQUE  DK  "DON    QUIJOTE" 

FAIWV    189  7 

El  Lunes  7  del  corriente  mes  de  Diciembre, 
se  pondrá  á  la  venta  indefectiblemente  y  peí 
se  á  todos  los  pesai  es,  este  libro,  único  en  su 
género  y  sin  rival  tu  feud-América  y  en[elorbe 
católico;  adornado,  por  supuesto,  con^profu- 
sion  de  grabados,  originales  de  «DEMÓCRiTo^iy 
lleno  de  verdades,  sarcasmos,  proíecias  y  ana- 
temas, dichas  con  \;  lejotía  y  con  gracia. 

EL  ALMANAQUE  D£  'DON  QUIJOTE    PARA  1897 

sera  un  acontecimiento  este  año,  mayor  que  lo 

ha  sido  en  los  anteriores:  no  debemos  exten- 
dernos en  mdS  consideraciones),  porque  no  se 
trata  de  una  co^a  desconocida  y  que  necesita 
de  la  propaganda  para  meter  gato  por  liebre, 
no,  señores;  se  trata  de  una  cosa  bien  conoci- 
da y  muy  bien  acreditada:  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  ]837 

El  mas  completo  y  el  mas  popular  de  todos 
los  ahnyn&ques  habidos  y  por  haber. 

^o  hay  que  olvidailo,  pues;  se  pondrá  á  la 
venta 

EL  PRÓXIMO  LUNES  7  DEL  CORRIENTE 


EL    DISCURSO    HUMANO 

A7.  UL.ClliSO  político 

<y  el  díHciirso  sobre  recursos 

Del  discurso  humano,  no  hablemos:  haiUs  pruebas  tie- 
ne dadas  de  saber  discurilr  la  humanidad,  para  que  nos 
detengamos  nosotros  á  detallar  y  á  concretar,  hechos  y  ca- 
sos. Tarea  inútil  6  interminable,  toda  vez  que  los  hechos 
hablan,  que  los  cam  s  anean  á  cientos  por  los  lampos  de  la 
historia  j  porque  nuestras  citas  no  hsbrian  de  aportar  un 
átomo  de  ma^or  yalor  á  la  consideración  humana,  juez 
Imparclai  >  pkrtb  de  mejor  derecho  en  este  pleito. 

Hsbitmoe  del  oiscurto  pojítlco,  ó  si  se  quiere,  de  otro 
modc:  de  (ómo  oiscuiicii  les  altes  hombres  poiitlccs.  £11- 
gUndo  de  ei.ue  todos,  kb  mas  altos;  D.  Bartolo,  el  Zorro 
y  Feleiegrlngo, — no  loahkbió  puesto  por  orden  de  «estatu- 
ra», poro  por  orden  de  «talla»,  tal  res. 

Yo}ai6,)tcdu  el  mundo  lo  sabe  también,  lo  difícil 
que  (s  discuirir  bien  á  un  hombre,  tratando  de  politice. 
YiTlmos  en  una  ópcca  tal,  que  todo  lo  queremos  llevar  por 
delante  y  al  ?apor,  ai  í  que  el  discorrir  hemos  conTenldo 
en  que  sea  cbia  del  momento,  y  hecho  y  dicho  á  la  minu- 
ta, bisn  6  mal,  Ínsito  ó  dsfscho^  4  salga  lo  %os  sallaiti  wo 


no  importa:  para  eso  está  la  crítica,  la  cual  permanecería 
ociosa  si  todo  7o  que  se  sirve  al  público  fuera  perfecto  y  á 

gusto  de  todos. 

Así  han  debido  creerlo,  los  tres  héroes  de  la  «fábula» 
política  argentina,  cuando  se  atreven  á  largar,  cada  cual  á 
BU  vez  y  por  orden  de  turno  riguroso,  q^ida  macanazo,  ca- 
da concepto,  cada  teoiís,  cada  feto  Intelectual,  que  no  sa- 
bemos cómo  lo9  puede  soportar  sin  desfisUe^er,  la  humani- 
dad política. 

Pasemos  por  alto  á  D.  Bartolo  porque  hoj  día  se  ha  li- 
mitado á  ser  de  la  opinión  de  les  otros  dos,  con  lo  cual 
cree  hallarse  exento  de  responsabilidad. 

Pero  debe  comprender,  que  la  complicidad  tiene  su 
culpa  y  merece  su  pena  correspondiente:  y  yo,  mejor  qu). 
slera  £er  juzgsdo  y  (ondenado  por  lo  que  ;o  dijera,  que 
por  lo  que  so  dijera  por  boca  de  gsnso;  podría,  pues,  in- 
currir en  error  origlral,  pero  no  en  error  de  copla  6  de 
solidaridad,  conste,  i 

Pasemos  también  /or  alto,  el  Ídem  Pelelegrlngo,  pues, 
recientes,  ffesqultoSjU^ndo  y  «coleando»  todavía  están, 
sus  discursos  scbre  W«ionís  política  y  sobre  fsbricaeion 
de  moneda  macanaris,  psra  pagar  hasta  el  último  centavo 
y  llenarnos  de  riquezas  como  en  los  cuentos  de  las  «Mil  y 
una  noches». 

íEbo  (Í  que  fué  discurrir  y  asar  mantees,  todo  en  uno! 
¡Eso  si  que  fué  llerar  el  aire  de  sonidos  y  á  nosotros  el 
gorrro  de  guijas! ¡Eso  es  lo  que  séllame  discurrir,  «en  mo- 
dernismo!» 

Pasémosle,  pasémosle  por  alto. 

Y,  hétenos  delante  del  Zorro,  el  qne,  acsba  de  damos 
una  muestra  de  sus  sli  :lonei  al  decadentismo. 

Este  iér,  ha  discurrido  pronto  y  lo  que  nadie  ha  dis- 
currido, cosa  que  tendría  su  mérito,  si  lo  discurrido  por 
el  Zorro,  fuese  bueno,  oportuno  y  conveniente. 

El,  lo  bueno  qne  tiene,  es  la  f  xpontaneidad  y  la  natura- 
lidad con  que  dá  rienda  suelta  á  sns  concepciones;  y,  re- 
cordando el  dicho  de  «para  estar  á  oscuras  no  se  precisa 
luz»,  se  echó  á  discurrir  hssta  dar  con  esta  idea: — Para 
estar  en  psz  (á  oscura»)  no  se  precisa  ejército  (lur). 

T  partiendo  de  akl,  siguió  no  mas,  hasta  detenerse  en 
mitad  del  camine;  fatalidad  de  que  padecen  igualmente 
D.  Bartolo  y  Pelelegrlngo,  dicho  sea  entre  paréntesis. 

Digo  esto,  porque  las  economías  por  él  discurridas,  se 
limitan  á  no  gastar  la  plata  en  movilizaciones  de  la  Guar- 
dia Nsclcnal.  La  idea,  una  ves  Isnztda  al  aire,  se  ha  de- 
bido dtr  compltta  y  redonda,  porque  si  para  estar  en  paz, 
DO  ie  precisa  ejército,  éste  debe  ser  suprimido  todo  ente- 
ro, jt  fe  de  Estado  M*j  tr  j  ministro  de  la  Guerra  Inclu- 
sive. 

Sí,  señores;  ó  se  discurre  por  completo  ó  no  se  discurre, 
y  el  que  ha  liegtdj  4  general,  debe  generalizar  sus  con- 
ceptos, dánioles  akaocss  generales,  so  penado  incurrir  en 
simple»  geniaildade'^. 

Suprln^iendo  el  Ciiztittro  de  la  Guerra,  se  snprimirian  á 
la  ves,  los  miikncs  que  cettsiá  al  Estado  el  puerto  estra- 
té^icc-militsr  ce  B«bia  B  mcca,  lu  que  no  es  moco  de 
pavo,  ai  í  no  mas. 

Ebtos  tres  sen  les  que  han  hecho  discursos  sobre  el  me- 
dio de  arbitrar  re<.ui8(tt  c«.n  que  saidar  nuestras  deudas 
externts:  discurscs  que  h»n  caldo  en  el  vacio,  que  es  el 
único  «t  gente»  iLorsi  que  ios  podia  soportar,  honda  y.có- 
modamento. 

Dtspnes  de  lem -jantes  mactsazos  y  en  pretecda  ds 


tan  cómicos  dUnunocí,  que  molestan  y  que  nada  resuelven 
¿qué  debe  decir  la  República? 

— «No  me  mates,  no  me  mates, 
déjame  vivir  en  paz». 


NO    DEBE    SER 


£so  de  pasar  por  olma 
del  honorable  oono«jo, 
y  Roojerse  en  todos  oasos 
á  las  faldas  del  goblerao, 
oomo  á  las  de  sa  oaadrsstra 
se  suele  acojer  el  huérfano, 
eso....  eso....  solo  lo  hace 
Calderón,  el  Anioeto. 

Mas  00  deben  tolerarse 
t«!«i  f«lta«  d«  r«sp«tc; 
porq'ia  ha  de  saber  usted, 
que  sa  madre,  ea  el  oonoejo; 
qae  ningún  hijo  oon  madre, 
le  vá  &  pedir  nn  pafiuslo 
oon  que  secarse  Iss  lágrimas 
al  vecino,  que  aunque  tierno, 
le  puede  dar  por  respuesta 
el  o  usabido  —  ho  tuoo; — 
que  si  el  padrino  mereoe 
atenolones  j  respeto; 
no  hay  que  darle  muy  corrido 
el  peso,  en  el  parentesoo; 
qu«  para  ser  intendente 
no  debe  deolrse: — quiero - 
sino:— ¿Podrá?— preguntado 
con  suave  y  olaro  acento; 
que  el  andarse  oon  quisquillas 
y  por  la  calle  de  enmedlo, 
hoy  qae  las  oosks  están 
dentro  de  los  reglamentos, 
— m«oanas  qoe  han  ensartado 
en  el  carro  del  progreso; — 
en  vex  de  acortar  diatanolas 
▼an  sumentando  ixw  lijos; 
(^ue  ei  gobierno  oaolorul 
por  mas  que  sea  gobierEo 
no  puede  poderlo  todo, 
teniendo  que  estar  sujeto 

I  otro  que  manda  mas  qne  él, 
t^oe  6S  el  nacional  Corgreso. 

gí,  sefior;  hay  que  decirle 
Jas  eosaa  oleras  y  á  tiempo, 
porque  desde  que  ha  subido 
oon  rsBon  6  co  á  ese  puesto, 
£0  bs  tíado  Qfcttd  eí  siquiera 
un  paso  oon  todo  acierto; 
eso  DO  es  ser  intendente, 
mi  Ef  flor    Don  '  niceto; 
eso  de  andar  á  la  grefia 
contrariando  al  oonoejo, 
eso  no  es  propio  de  un  hombre 
qce  afeita  en  an  cara  pelos, 

II  ('e  ios  afioM  demted, 

ni  de  sus  pssadcs  beobos. 
SI  por  dicha  oaosa  llega 
á  malograrse  el  proyeoto 
de  rscnrscs  que  apadrion 
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sin  qae  lo  deb^,  el  gobierno, 
y  le  enroitra  oon  raioa 
eite  delire,  el  oonoej», 
.  ¿que  habrá  ooniegaldo  aited? 
perder  tontamente  el  tiempo 
y  poner  en  mu  dllioU 
iltaaolon,  puesto,  y  conoepto. 

Paes  ala  diaero  en  las  aroai, 
sin  unión  oon  el  oonoejo, 
aln  aporo  en  la  opinión, 
sin  FORVENiRis  fisueftiB, 
bin  esperanzas  siquiera        ^ 
de  recursos  financieros, 
¿ou&l  Ber6  su  triste  fia? 

Ya  Calderón,  lo  estoy  Tiendo, 
una  de  dos,  6  renuncia, 
6  lo  barren  del  empleo, 
porque  en  fio,  no  debe  ser, 
lo  que  es,  no  sabiendo  serla 
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COSAS  DE  SA^CHO 


-¡         Los  revisteros  «obligados»,  tienen  sus  frases  propias,  igaal- 
/       mente  que  los  espadaoliines  de  c  fiólo,  tienen  su  ooleooion  de 
armas,  pjopias  también. 

▲si  pues,  4do  de  esos  rsvlsteros,  descolgando  de  una  su  pa- 
noplia, una  frase  sin  filo  ni  punta,  diría  por  ejemplo: 

— Las  eleooiones  del  domingo  último,  «se  han  pasado  oon 
la  corrección  de  siempre». 

Y  estarla,  tal  Tez  sin  el  pensarlo,  muy  en  lo  cierto. 
Porque  pasarse  las  úit  mas  eleooiones  con  la  corrección  de 

siempre,  quiere  decir  qua  como  biempre,  ha  habido  sus  mas  y 
sus  mencB,  de  fraude,  cohechos,  ardides,  matufias,  imposiciones 
cubileteos,  manga  ancha,  descaro,  cinismo  y  la  mar. 

Que  los  inlmcs  han  etitado  mas  serenos  y  los  espíritus  mas 
encalma,  conformes.  Pero  de  ahí  6  la  oorreoolon, en  el  Ubre 
ejerciólo  del  sufragio,  h'^y  tanta  distancia  como  de  lo  tIyo  á 
lo  pintado. 

• 

•  •  • 

Y  quien  blasona  de  serio, 
dice  que  la  policía 
ha  estado  lo  mas  oorreota... 
y  no  ha  dlchu  imas  arlístioa», 
por  temor  que  el  Ateneo 
le  largase  una  filípica. 
¿A.  qué  iiaman  oorreoolon 
en  esta  tleria  Argeatina? 

£1  oumpilr  oon  su  deber 
mérito  mavor  no  Implica, 
eso  lo  hac(«  todo  el  mundo 
lo  mismo  a^tti  que  en  la  Ohlns; 
pues  si  todo  el  que  se  oifie, 
— obligado— 4  una  consigna,  / 

se  hiciera  aigito  de  encomio, 
¡Santa  Bailara  bendita! 
todo  lo  humano,  lectores, 
resultaría  mentira  ^ 

Nosotros,  empero,  un  algos 
de  San  Juan  Evangelista 
podríamos  dar  al  aire.... 
mas,  mejor  será  otio  día. 

« 

•  «I 

Lo  único  bueno,  ó  lo  mf  jor  que  han  tenido  estas  elecciones 
ha  sido  su  resultado: 

Porque  los  elejidos  son  ludependlentes  en  su  mayoría. 

Inuependescis  que  le  tihouce  en  opcslulon  lütendentll,  se- 
gún se  asegura. 

¡Pobre  Aniceto  Calderón!  cada  hora  que  pasa  es  un  tor- 
mento mas  que  se  sojunta  a  su  Vla-orucls,  y  una  hojs  mas  que 
se  desprende  del  árbol  de  sus  Ilnslcnea. 

— (Qué  KelD¡oita  á  mi  la  mayor  6  menor  corrección,  la 
matufia  abierta  6  solapada,  si  el  resultado  de  e&tas  elecciones 
es  la  escoba  que  viene  é  barrermel— dirá  el  Intendente. 

Y  con  sobrada  rtson,  por  smbas  partes,  por  la  de  él,  porque 
no  contaba  ccn  la  huéspeda;  j  por  la  del  oonoejo,  porque  fran- 
camente, no  es  posible  soportar  ni  consentir  un  Intendente  de 
■emejante  vitola. 

Pero  consuélese  usted, 
mi  sefior  Don  Calderón, 
que  le  ha  de  pasar  lo  propio 
—esto  acá  para  Intercos— 
al  Jefe  de  Pollols, 
quien  no  es  mejor  ni  peor 
que  usted,  porque  allá  se  van 
en  competencia  los  dos. 

U  es  calvo  si  usted  rengo, 
él  sufre  del  corazón 
d  usted  de  fosforocenola, 
él  ha  reuma,  al  usted  tos, 
u  fin,  dos  oalamldadM 


DON    QUIJOTE 


de  lu  de  marca  mayor, 

pues  o«ro  en  utilidad 

el  termómetro  marcó; 

oon  que  antes  que  se  ls«  eche, 

é3hense  fuera  los  dos. 


/ 


Seamos  francos.  Exceptuando  la  parroquia  de  San  Miguel 
en  todas  las  demás,  ha  habido  la  (OorreooUiU  de  siempre»,  como 
dijimos  al  empessr  esta  se  ^olon. 

Dlstlugaiendose,  como  siempre,  la  Piolad,  por  ser  el  foco 
donde  aotoa  Morell,  no  como  mariposa,  que  si  oomo  llama  can- 
dente. 

Sin  embsrgo,  esta  vez,  su  trlu&fo  fué  efimero,  pues  la  cifra 
de  este  marcó  la  7. 

Así  que,  su  apadrlnaio  no  debe  estar  muy  Batitfeoho  de  la 
mayoría  obtenida;  ni  él  tampoco  de  la  disciplina  de  la  parroquia. 

¿Será  verdad  que  loa  hombres  se  pasan,  que  las  aptitudes 
deoreaen,  que  la  aothidad  decae,  que  la  vehemencia  se  eva- 
pora y  que  la  voluntad  muere? 

Sino  todo,  algo  de  esto  pasa  por  el  célebre  Caudillo* 


CAlNTARKS 


Pele.e  y  Zorro,  los  dos 
en  juntar  votos  se  'oaian; 
esto  es,  quQ  «stau  dediotdos 
á  la  operación  de  suma. 

Somero  es  estorbo  á  Pele, 
y  la  movilización  molesta 
al  Zorro,  oon  tal  motivo 
ambos  praotioan  la  resta. 

Los  dos  por  distintos  modos 
aumeatiu  de  un  modo  atrz 

l04   prOFéMtng...  )H  MEBTB 
p   r  la  ItULTiPL  CAOI  >H. 

Pero  el  pobre  pueblo  sufre 
tanto  inaensato  desliz, 
que  al  fin  y  al  postre   ellos  doa 
lo  tienen  que  diyioib 
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LANZADAS 


La  revolución  blanca  en  el  £.  O.  ha  puesto  á  Bordale<^a, 
ó  la  está  poniendo — en  lo  posible — al  nivel  de  Santos. 

El  Presidente  del  arzobispado  está  hecho  una  furia  y  se 
halla  rodeado  de  esbirros,  que  pagará  á  peso  de  oro:  atí 
hay  qae  Inferirlo,  porque  sino,  ¿quién? 

¡Pobre  hombre!  Ya  lo  dijimos,  así  que  tomó  posesión 
del  mando:  que  nu  solo  posesión,  sino  precaución  también 
tenia  que  tomar,  si  quería  vivir  en  paz  y  en  gracia  de 
Dice. 

Es  uno  de  esos  Ilusos  que  salen — como  los  hongos — 
expontáneamente  ;  de  siglo  en  siglo,  pero  que  nacen  y 
crecen  haata  el  extremo  de  creeiee  lo  que  ni  son,  ni  pue- 
den ser,  así  se  estiren  tanto  como  un  crédito  suplementa- 
rio. 

El  y  solo  él,  ha  llevado  las  cosas  al  extremo  en  que  hoy 
las  vemos:  sus  ambicionas,  sos  intransigencias  y  sus  es- 
temporaneidadea.  / 

Lo  mejor  del  cuento  es  que  no  tiene  confianza  en  nadie, 
ni  en  los  que  le  rodean  de  noche  y  de  día,  en  el  seno  de 
la  Intimidad. 

Ha  secueatrado  el  telégrafo  y  llegará  á  secuestrar  la 
correspondencia  si  le  pica  la  mosca  en  la  nariz;  porque  ya 
ha  empezado  á  secuestrar  &  toda  la  gente  que  le  parece 
sospechosa. 

Entretanto,  la  revolución  conde,  no  tanto  como  sus  des- 
aciertos é  insensateces,  pero  cunde  hasta  el  extremo  de 
tenerlo  inquieto  y  nervioso. 

Si  se  pierde  Slllanaeva 
no  lo  tienen  que  buscar, 
porque  se  estará  bailando 
en  el  puerto  militar. 


Ací  como  hay  gentes  á  quienes  lo  negro  les  estorba,  mí 
hay  Zorros  á  quienes  la  Guardia  Nacional,  les  estorba  tam- 
bién: por  eeo  dice  él: 

—  «¿Para  qué  esos  batallonea 
y  ese  gasto  inmotivado, 
si  pueiden  mal  reeultado 
poner  á  mía  e'ecciones?» 
Esa  ea  la  madre  del  cordero.  No  es  la  economía  en  favor 
del  Eatado,  no:  ee  como  siempre  el  apego  que  tenemoa  al 
egoísmo  desde  que  nacemoe. 

Y  pensar  de  esta  manera,  es  muy  lógico:  de  nosotros 
hablo.  Porque  si  no  hace  falta  la  movilización,  porque  liay 
seguridad  de  que  la  paz  no  será  alterada,  tampoco  y  por 
Igual  motivo  hay  necesidad  de  sostener  el  ejército  perma- 
nente, ni  de  gastar  varios  millones  tampoco  en  on  puerto 
••tntégico>Dillltar. 


Si  Pelelegringo  marcha, 
según  á  ofreclio,  á  Europa, 
cuando  vuelva,  de  finanzas 
traerá  «otra  ley  blenheohora>. 

.,    Según  parece,  es  muy  posible  que  el  proyecto  de  refor^ 
ñus  á  la  administración  de  justicia,  se  postergue  para  1m 
sesiones  del  afio  próximo. 
Por  nuestra  parte..... 


¿Y  a^uel  proyecto  para  mejorar  la  viabilidad  en  la  ca- 
pital, roglamontaui  j  ei  tráfí  >o? 

Ni  el  del  J^íe  de  Palíela,  ul  el  del  Concejo  Dallbarante, 
han  cuajado  hasta  la  tacha 

Paos  eso  es  lo  que  mas  urge. 


Si  Intendente  está  aislado 
¿quien  lo  desaUiará? 
El  djaaibUdor  que  lo  desaislare 
buen  desaislador  será. 


«Marital...  Debido  á  la  galantería  del  autor  del  libro, 
cuyo  título  va  en  cab»za  ae  estaii  líneas,  Sr.  José  Maiía 
Blanch  Codofier,  hemos  recibido  un  ejemplar,  que  sgrade- 
cemos.  Nos  ocu^aremoi  de  él,  con  algún  detenimiento,  en 
uno  de  nuestrob  pióximos  númeroa. 


Nuestro  ageute  de  la  Colonia  Helvecia,  de  Santa  Fé, 
nos  pide  prevetjgamüs  «algunas  corbatas»  para  los  suscrl- 
tores  que  no  cumplen  con  él.  Impidiendo  que  61  pueda 
cumplir  con  nosotros. 

Aprontaremuü  «las  coibAtafi».  .- 


Hemos  recl  bidt.  ^arde  la  caita  do  varios  vinicultores  ex- 
tranjeros, fechada  el  28  del  pasado,  on  Mendoaa,  y  no  la 
podemos  contestar  ampliamente:  lu  haremos  en  el  número 
próximo. 

SuBMABiNO  PiiuL — El  6  d(rl  corriebto,  en  Les  Enfanta 
de  Boraoger,  gran  baile  familia. 

CíaccLO  DI  Amistad— J£i  5  del  actual  gran  función  y 
baile  familiar  en  ib  saioDes  ae  la  Union  Obrera  Espaficla. 


COBRESPONDEHCIi  FRilICA  DE  PORTE. 


A.  M.—  Capital— SI  realmente  e«  usted  dragador,  no  tiene 
que  hacer  «inu  preoentarne  al  mmibtro  de  la  Guerra,  que 
eatá  muy  bmpefiadú  en  ver  ei  fondo  del  puerto  militar  de 
Bahía  ^.anca. 

S.  Q. —  M.«r  del  Plata—  Tenga  usted  mucho  cuidado  con 
la  ruleta,  pe  rque  ubted  no  es  ctnocldo  como  ruletero,  y 
puede  ser  objeto  de  alguna  farsa  policial. 

R.  T.— Capital— Ni  una  palabra,  ni  siquiera  una  espe- 
ranza,  referente  al  autor  del   debcuaitiz*mieoto   infantil. 

Sra.  A.  S.  de  K— La  Plata— No  lo  dudo  aefiora;  sin 
tener  el  honor  de  conocer  á  ubtea  particuiai mente,  creo  á 
ojos  cerrados,  que  debempt  fiarla  usted  ia  intendencia  mu- 
nicipal de  la  capital,    con  mucha  maa  sal,  que   el   inten- 
dente actual,  que  lo  hace  baataate  mal. 

J.  M. — La  Plata— Nu  vaya  usted  en  estos  momentos  á 
Muncevlaeo;  mire  uated  que  B^rdaitsa  e«  capaz  de  prender 
hasta  una  mosca  volando;  pur  prender,  tiene  prendida  con 
alfileres  la  presidencia. 

Sra.  R  R.  de  M.— Capital — Tiene  usted  mucha  razón;  el 
Cumanoante  llabcazziiji,  del  «Du(  hessa  di  Génnova,»  ea 
on  bravo  é  inteligente  marino  y  un  cumplido  caballero;  lo 
que  ha  hecho  con  los  emigrados  orien  tai  ee  lo  acaba  de  cor- 
roborar; hace  tiempo  que  lo  conocemos,  por  eso  ee  que  en 
gracia  á  bus  merecimiento  ,  pubui.»mos  su  retrato  en  el 
«Alxajíaqük  di  Don  Quuotk»  paia  1897,  pjóximo  á  saiir. 

Sta.  A.  G. — Hendoza — Entre  un  fabricante  de  vinos  y 
un  cosechero  de  patas  de  uva;  }o  obto  siempre  por  el  pri- 
mero, porque  ha/  siquiera  esfíritu...  vaporizable;  en  cuanto 
al  de  la  paaas...  que  pase  no  mas. 

A.  A. — Capital— ¿Qué  quiere  usted  que  le  hagamos  noe- 
ctrcs? — Suya  e«  la  culpa,  si  dos  afius  seguidos  se  ha  que- 
dado usted  sin  almanaque;  sepa,  pues,  para  au  Inteligencia, 
que  el  de  1897,  saldrá  á  luz  ei  7,  con  que....  á  comprarlo. 


/ 
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Y  no  habiendo  puerto  militar,  ni  ejército,  ni  Guardia 
Na-^ional,  convendría  suprimir  el  ministerio  y  el  ministro 
también.  ¡Oh,  qué  felicidad  la  nuestra,  entonoes! 

El  candidato  de  Morell,  el  que  obtuvo  el  triunfo  por  la 
cifra  7,  no  posee  el  idioma  nacional. 

Habrá,  pues,  necesidad  de  votarle  un  Intérprete  adjunto, 
si  no  á  diario,  por  lo  menos  para  los  días  de  sealon. 

A  menos  que  M  )rell  quiera  servirle  de  eso  también,  tor- 
nándose suplementario,  ó  mejor  dicho,  complementario. 

Hay  que  tener  un  poco  de  oaclen;la;  así  como  atí,  es  el 
dal  K>  entre  lúa  elegidos,  y  como  dice  muy  bien  el  adagio: 
— Uno,  no  ea  nini^uno. 

Todo  se  le  pueda  perdona",  no  obstante  la  deficiencia 
apuntada,  si  forma  entre  los  de  la  oposición  á  Aniceto  Cal- 
derón. 
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Domingo  IS  de  Diciembre  de  1896. 
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BUBMOh  AXABI 
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AMO  JUOU~ 


it. 


En  la  CaplUl 


óuerlelta  por  trimestre  adelaatade.    •    •  Ps.  1.50 

Número  suelto t    •    »  O.iS 

Numero  atruado  ......«•»  0.20 

Ixtrai^re  per  oi  aie >  4tX)0 

Ebk  Don  Qnijote  no  hay  charque 
por  que  es  oivloo  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par  / 

lucharé  sin  descansar.  ^ 


Don  Quijote  ea  adivino 
y  él  os  traiari  el  oamlno. 


HORAS  DE  ÍDIINISTHÍCI0N:DE11ÁIPI. 


Campafia 


Snacridon  por^iemestre  a4alantado.    . 
Número  suelto     ........ 

Numero  atraaado • 

Extranjero  por  iú  alo 

Yengan  oten  mü  soacrlolaiea 
y  abigo  ^  snbvenokmei. 

Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  es  pequeflo^ 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amlgoa. 


Ps.  4.00 
»  OM 
>  040 
•    12.00 
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SÜSCRICIOI  POR  8IIISTRI  illUITidO 


E»te    periódico    se    conípra    pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENCU   ^  MOMBRK  DE  E  SOJO 


I  Propietario:    EDUARDO   b^OJO         i  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUEU  594 


IMPORTAMÍSIMO 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PAHA    1897 
¡¡¡ÉXITO  COMPLETO!!! 

Mayor  aun  de  lo  que  habíamos  calculado, 
ha  resultado  el  entusJH  ino  del  público,  el  dia 
primero  de  ofrecerse  á  la  venta  el  mencionado 
libro. 

Sii,'uiendo  á  este  paso,  fiay  que  esperar  que 
la  edición  se  agote,  en  mas  breve  plazo  que  la 
del  año  pasado. 

Así,  pues,  Iss  rezagados,  se  quedarán  como 
todos  los  años,  sin  el 

ALMANAQUE  DE  "DON  4 7! JOTE"  PARA  1897  •  - 

Y  ustedes  también,  señores  subscriptores  y 
agentes  de  la  campaña;  sírvanse  no  demorar 
mucho  tiempo  sus  pedidos,  porque,  ya  saben 
ustedes  por  experiencia,  que  hay  que  acudir 
muy  diligenlemente,  para  conseguir  ejempla- 
res del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE'   PARA  1897 


CUAL   LO   PENSÉ 


Interpelación;  discarsoí;  trabajos  de  propagsnds;  empe- 
fios  y  entrometlmlentos:  haeta  una  carta — aln  fundamento, 
sin  qae  por  eso  merezca  el  nombre  de  fundamental — todo 
•80  de  an  lado;  y  del  otro  las  cavilaciones,  las  coniultas, 
los  mocólogor,  los  soliloquios,  Us  combinaciones  y  el  Ir  y 
venir,  y  el  subir  y  bajar,  y  el  patsar  y  preferir,  no  le  han 
servido  de  nada  á  Pelelegringo,  en  bus  pro;  óaltos  de  , re- 
vocar una  crisis  en  el  ministerio 

Pero,  ¿creen  ustedes  que  por  ese  resultado  se  ha  con- 
vencido de  au  Impotencia  como  gobernante,  como  fínancis- 
ts,  como  legislador,  como  hablador  público? ..  tQu6  e»pe- 
ranza!  Ni  nadie  con  ma?  pretensiones  insensatas,  ni  nadie 
con  peores  remitidos  que  el  arriba  mencionado. 

Todo  le  sale  al  revés  al  pobre  srfior:  inútilmente  se  afa- 
na en  probarnos  su  suficiencia,  sus  alcances  prolongadosi 
•US  miras  progretistas;  inútilmente,  porque  nadie  lo  cree. 

Ocupó  á  las  Cámaras  y  á  la  opinión  pública  por  un  es- 
pacio de  tiempo,  inútilmente:  sus  rebuscados  planes  finan- 
cieros no  han  producido  el  efecto  deseado,  ni  el  no  de- 
seado tampoco,  y  con  esto  queremos  <<!gnificar,  que  han 
resultado  Igua'mente  ineficaces  para  mejcrar  !os  que  6 
desarrollara  al  ocupar  el  poder,  por  casualidad. 

Estos  son  loa  que  debiera  haber  explicado  con  alguna 
detención,  ft  fio  de  justificarlas  anom: alidadas  cometidas  y 
borrar  de  la  mente  de  la  opinión  nacional,  ese  cúmulo  de 
fantatmaa  que  lógicsmente  ia  pueblan  y  la  ocupan. 

Todo  censor  de  cficlo  ó  por  temperamento,  debe  ha- 
llarse exento  da  loa  p^cado^  que  va  i  cenaurar,  para  lo 
onjü,  j  antee  ie  laifu  1m  Inonlpedonee  al  roetro  igeno, 

/ 


dttbe  empezar  por  el  afeite  del  propio  y  no  dejar  blanco  6 
la  recriminación,  como  en  al  caso  presente. 

El,  recordando  lo  que  supede  en  otros  países,  de  que  el 
discurso  de  un  diputado  ó  de  un  senador,  ha  provocado,  en 
ocasiones,  haita  la  calda  total  de  un  ministerio,  ha  querido 
intentar  la  parodia  siquier»,  la  ficción  de  lo  que  en  otras 
partes  ha  ocurrido.  Pero  no  ha  medido  su  talla  «represen- 
tativa», por  creerla,  sin  duda,  de  las  desmesuradas  propor» 
clones  de  la  fínica,  y  de  abi  el  fracaso,  el  tiempo  perdido 
y  el  terreno  perdido  tamblan. 

Hacia  falta  voltear  al  mudstro  de  Hacienda,  pero  hacia 
fa  ta  también  ua  h  imbre  c»ptz  de  acooteter  la  obra  con  la 
seguridad  del  éxito,  pues  <»9t&  visto  que  Pelelegringo  no 
sirve  para  empresas  ir^.uaa  de  sujo,  y  de  suyo  dif!clle|a  y 
delicadas.  ' 

Tiendo,  últimamente,  que  sus  palabras  se  perdían  en  el 
vacío,  sin  que  el  eco  de  s^Avoz  lograse  herir  los  oídos  ofi- 
ciales ni  los  no  oficiales;  %e  au  préllca  se  perdía  en  la- 
mentable consorcio  oon  ¡lí  tiempu  precioso,  y  que  tanto 
concebir,  tanto  macanear  |^  tiTTco  parlsnchinear,  no  le  df^ 
ban  resultados,  ¿qué  hltoPppes  escribirle  una  carta  al  Pre- 
sidente de  la  República,  pera  decirle:— «Tío,  yo  no  he 
sido. 

Esa  carta  huelga  por  ttmchas  razones;  porque  si  tiende 
á  cincerarse  de  propóiltos  hostiles  que  lógicamente  ie  de- 
ben hsber  imputado,  lo  que  consigue  es  empequeñecer  su 
obra  y  achicarse  después  de  haber  sacado  los  pies  del  pla- 
to. Porque  si  tiende  á  remachsr  el  clavo,  Inilstlendo  en 
sus  descabellados  propósito»,  lo  que  consigue  es  falsear 
su  posición  intentando  de  alcaniar,  por  la  iDffaenda,  lo 
que  no  ha  conseguido  por  'a  razón.  Porque  un  represen- 
tante nacional,  si  tiene  conciencia  del  puesto  quo  desem- 
pe  fia  y  halla  un  fracaso  cono  el  del  caso  presente,  en  vez 
de  escribir  carlitas  Inútiles,  escribe  su  renuncia  y  se  man- 
da mudar. 

Eso  es  lo  que  aconseja  noa  práctica  no  interrumpida  de 
casos  análogos,  en  otras  naílones. 

Pero  en  este  p(  bre  sefior,  no  hay  que  buscsr  analogías 
ni  á  través  de  los  cuerpos  opacos. 

Morrocotudo  por  mas  de  un  concepto  ha  sido  el  desen- 
canto sufrido:  pero  no  se  crean  ustedes  que  le  servirá  de 
leccfói  para  lo  sucesivo,  ¡^né  esperanial  Ta  tiene  los  hue- 
so s  muy  duros  para  cierta  clase  de  estudios. 

Sus  diicursop,  pues,  han  sido  contraproducente*;  en  vez 
de  derrocar  al  minhtro  de  Hacienda,  cosa  que  nosotros 
deseábamos  y  seguimos  deseando,  ha  conseguido  lo  con- 
trario, hacerlo  simpático  á  los  que  do  lo  era  y  afirmarlo 
fatalmente  en  su  puesto. 

Ha  salido,  pues,  la  cesa,  ccual  lo  penié». 


NADIE    PASE 

SIN   PERMISO    DE   BORDALESA 


Los  blancos  ponen    negro  á   Bordalesa 

y  axnl  y  oarmeií, 
dígalo  el  hncho  triste   aoonteoldo 

al  vapor  cSan  Martin». 

Soldados  en  el   puerto,  en  la  ribera, 


soldados  en  las  sgnss  y  en  los  aires, 
soldados  por  doquier. 

Y  balas  oontra  todo  el  que  pretenda 

las  fronteras  pasar 
del  sefior  Bordalesa,  el  srohipámpano 
del  Estado  OrlenUl 

Bn  su  olego  delirio,  el  Insensato, 

no  sabe  ya  qué  haoer, 
y  lansa  cua'do  oomtí,  y  come  mucho, 

sin  oeaar  de  comer. 

Si  miedo  que  lo  tiene  maniatado 

no  lo  deja  ni  hablar, 
solo  lo  deja  obrar.....  en  lo  salvaje 

¡lindo  modo  de  obrarl 

No  se    fia  del  aire  que   respira, 

tleToMa  •;.  amelo  i  sna  pióa, 

y  el  bravo  presidente  nos  resulta 
nn  pobre  oaaoabel. 

Ds  abí  la  Inseüsatei,    la  cobardía 

y  la  barbsrldad 
la  Impcteno'a  también  y  hasta  el  descrédito    / 

de  su  poder  casual. 

Aislado  y  solo  y  triste  y  aburrido, 

ya  ni  quiere  pescar; 

/  por  temor  de  una  espina,  que  le  llegue 

á  herirlo  nada  mas. 

Y  baila  espinas  á  bordo  de  los  buques 

en  su  miedo  pueril 
y  por  eso  á  balazos  le  d16  entrada 
al  vapor  cSan  Martín». 

Dicen  que  tiene  hecho  testamento, 

que  ja  se  oonfefó, 
que  le  tense  á  la  muerte  y  que  la  espera 

oon  premeditación. 

Que  bs  gobernado  pooo  y  malamente, 

•I  llaman  gobernar 
i  prof?ncIr  bochinches  noche  y  día 

y  ser  un  Incapaz. 

Bien  puede  prco7amsr  de  sur  á  norte 

y  sitando  bien  la  voz: 
— iNadfe  cutí  yo  tan  trrpe,  ni  tan  vándalo 
ni  tan  ligero  en  proceder  ooal  yo». 


COSAS  DE  SA^CHO 


Él  fin  qcec'ó  arnlsda  la  elección  de  ccncejal  de  la  Piedad. 

El  Concejo  Deliberante  de  la  capital  no  d'6  entrada  en  su 
seno,  al  electo  Csioeel^s:  c*  mprendierdo  tsl  vts  que  el  «caro- 
so», es  sqnella  psrte  de  la  finta  que  dcadcfiamca,  azrcjáadoJa 
léjoe  de  no^otroa. 
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Y  el  por  eso  míame,  ún.  dada  que  Morell,  propició  la  oandl. 
datura  de  aqael  caballero;  darc  en  la  6pooa  de  la  fruta,  el  caroso 
7  la  oarosella,  deben  alcanzar  fftcll  j  Ubre  olrcnlaclon. 

Y  grzvc  haita  de  simpatía»  naturales. 
|Cómo  Y  ouftnto  nos  equivocamos  i  Teoei! 

Se  conoce  que  el  oonoejo  no  es  amigo  de  la  fruta, 
ó  que  prefiere  que  se  la  din  mondada  ya  y  sin  caroso. 
Pero,  al  fin  y  al  cabo,  el  caroso  es  una  semilla. 

Y  ^^1  semilla,  slrre. 

/.  .%•  , 

Sí,  sefior;  sepa  el  concejo, 

que  no  hay  porque  despreciarla. 
.     pues  toda  semilla  slrre 

aquí,  como  en  Mar  del  Plata, 

para....  cubrirla  con  tierra 

y  echarle  encima  mucha  agua. 
Con  lo  cual,  muchas  se  ahogan 

y  hasta  con   raEon    sobrada, 

que  una  cosa  es  un  caroso, 

y  es  otra  cosa  mas  vasta 

Carosella,  que  es  sin  duda 

de  carosos  una  sarta... 

No;  el  asunto  es  complicado, 

y  si  Morell  no  lo  aclara. .. 
/    pero  bueno  es  que  el  oonoejo 

so^  se  snde  por  lai  ramas. 

•  « 
Anulado  Carosella,  se  convoca  &  la  pano^ula  á  nuevas  elec- 
ciones. 

Y  aurje  la  candidatura  simpática  del  Dr.  Mojíes,  patroMnada 
por  todo  el  mondo,  menos  por  Morell. 

Porque  Morell  empnfia  nuevamente  la  de  Carosell. 

Nos  quiere  encaróse  lar  per  aotlta  y  por  pasiva. 

Pero  digo  yo:  desephado  una  vez— y  con  motivos  fundados — 
Caroaell,  por  el  concejo,  lo  desechará  den  veces  si  es  preciso, 
por  la  misma  raion. 

Y  este  ser&  el  cuento  de  nunca  acabar. 

Bien  es  verdad,  que  Morell,  no  debe  tragarse  el  caroso, 
digamos  el  desaire  en  pleno,  que  el  oonoejo  acaba  de  hacerle;  y 
que  debe  Insistir. 

Insista  no  maa  y  ya  ver&  crmo  les  csrcscs,  no  pasan,  pues 
alendo  mucho  mayor  el  hueco  de  una  leja  que  el  espacio  ocu- 
pado por  los  hierros,  loa  caroacs  siempre  dan  en  el  hierro  y 
n  unca  en  el  hueco;  atí  pues,  no  pasando  una  vez,  no  pasan  jamfts^ 

♦% 

Mas,  tal  vez  se  me  dirft 
que  el  caroso  Bihla-blanoa 
ha  pasado  por  el  flaeoo 
de  las  rejas  de  laa  Cimarai. 

Pero  es  fácil  refutar 
observación  tan  blurra 
diciendo:  — hay  carosos  que 
tropiezan  y  otros  que  pasan. 

Ño  hay,  pues,  que  darle  naas  vueltas 
ni  prestigiar  mas  macanaa; 
y  aun  cuando  todos  quisiéramos 
que  lo  de  Bahla-blanca 
no  pasaie  y...  ha  paaado, 
tenga  uated,  Morell,  mas  oalma, 
y  á  lo9  hechos  conaamadoa   . 
— por  mas  que  sean  desgracias- 
baje  la  frente  huml.'doso 
y  aliente  nueva  esperania. 

En  donde  debe  hacer  Incapié  Morell,  es  en  anular  el  eximen 
á  que  fté  sometido  su  ahijado. 

Y  en  obligar  á  au  ahijado  &  no  escribir  oías  cartas  en  su  vldii 
ni  siquiera  &  su  familia. 

No  per  cada,  alió  para  no  dar  logar  á  que  otras  personas  que 
ro  lo  eiitlenden,  como  el  concejo  en  eate  caso,  se  gocen  en 
criticar  su  versión. 

Si,  Mfitr;  te  ha  criticado  que  empiece  la  caita  i  su  Sf  fiera 
madre  hab.ftndcle  de— uited— y  acabe  hablindole  de— Tu — y 
que  fce  tx^rete  en  sentido  placel  tero  al  decir  á  su  msdre  qne 
£0  putde  «ccc formarle»  ciertas  ooiss,  en  lugar  de  nunlfestar 
sentimiento  6  contrariedad; 

Cerno  al  un  hijo  no  pudiera  escribir  É  su  madre  lo  qué  y 
cómo  le  diese  ia  gana,  teniendo  la  seguridad  de  que  la  antera 
de  avs  diaa,  le  habla  de  pasar  por  alto  cuantas  barbaridades  se 
le  sntcjase  scltar  al  hijo  de  aus  entrafias. 

;Ab!  si  el  concejo  fuera  madre,  tendría  entrafias;  y  teniendo 
entrafias,  habiíamos  Carosellal 


/ 


CANTARES 


£1  Interventor  y  el  pueblo 
y  la  prensa  y  San  Lula, 
creímos  ganar  la  eleodon... 
y  nos  la  ganó  el  Zonín. 


/ 


DON    QUIJOTE 


La  carta  de  Pelegrlngo 

está  llena  de  maoanas; 
porque  ni  pinoha  ni  corta, 
y  la  palinodia  canta. 

La  c  í«s  que  al  larglruoho 
ha  querido  provees  r, 
i^o  ha  venido  por  la  Pascua..». 
¿Vendrá  por  la  Trinidad? 

El  per^óiico  cSarmlento» 
empezará  con  el  »fi); 
aquí  podemos  decir: 
— cPues  tarde  viene  y  oon  dafio». 

/ 


LANZADAS 


Los  robos  del  Rosario,  asumen  cantidades  fabulosas, 
siendo  lo  peor  del  caso,  de  que  las  autoridades  no  quieren 
6  no  pueden  poner  remedio. 

Uno  de  los  robados  repetidas  veces,  se  ha  Tlsto  en  la 
necesidad  de  dejar  abiertas  las  pusrtas  &  los  ladrones,  pa- 
ra evitarse  gastos  de  herrero- cerrajero. 

Allí,  desde  que  Rioiano  subió  al  pdder,  la  única  distrac- 
ción de  la  policía  y  su  úilco  debsr,  es  permanecer  acuar- 
telada y  con  el  arma  al  brazo,  esperando  que  estalle  la  re 
Toluclon. 

Es  decir,  que  viven  en  un  mundo  ima^nario,  los  en- 
cargados de  velar  por  la  seguridad  pública  y  real:  mien- 
tras que  los  mortales  son  despojados  hasta  de  la  camisa 
que  llevan  puesta,  sin  tener  quien   los  proteja  ni  ampare. 


Ja  caita  Pelelegrlngo 
y  la  carta  Carosella, 
diz  que  están  las  dos  escritas 
en  el  mismo  estilo  y  lengua. 


¿Y  qué  me  cuentan  ustedes,  de  Bordalesa,  de  toat  pe- 
tlt  Santos  á  la  mode  de  Caen?» 

Dicen  que  lleva  ba'as  en  Io<  bolsillos,  en  los  botines,  en 
la  boina,  <en  la  cesta»  y  hasta  en  los  huecos  de  las  ore- 
jas: y  que  está  dispuesto  á  dispararlas  contra  todos  los  san- 
tos, por  mas  vapores  que  éttos  sean:  que  ha  empacado 
por  el  «San  Martin»  y  que  no  acabará  de  tirar  hasta  te- 
ner por  blanco  al  <sans  figón»,  que  es  el  santo  de  su  pre- 
dilección. 

^Cómo  le  gusta  tirar  al  aire,  pegue  á  quien  pegue!  ¡Y 
fabricar  telegramas  {§]aoti^ 

Pues  digo:  ¡Y  mann  fiíós  que  Dloa  pioteje,  concedién- 
dole» larga  ylda! 


£1  5  por  la  noche,  trajeron  como  20  heridos  en  el  tren 
de  f^iorlda  (Estsdo  Oriental);  los  sacaron  del  tren  con  tal 
cúmulo  de  precauciones  que  ni  los  amigos,  ni  las  fami- 
lias pudieron  hablar  con  ellos. 

De  modo  que  Bordalesa,  tiene  secuestrado  el  telégrafo, 
la  prensa,  la  opinión,  los  medios  de  locomoción,  la  amis- 
tad, el  paienteico,  la  verdad  y  haata  el  sentido  coman. 

Se  ha  propuesto  hacerse  célebre  y  lo  va  consiguiendo 
pasito  á  paso. 

Pero  ya  le  llegará  su  hora  á  la  revelación  y  todo  lo  sa- 
bremos á  pesftr  de  sus  pesares. 

A«í,  ves  tomando  nota 
de  cómo  marcha  tu  empresa, 
que  al  fin  eres  bordalesa 
que  aunque  llena  esté,  se  agota. 


Varios  suscritores,  por  escrito,  se  nos  quejan  del  mal 
seryiclo  de  caballos  y  del  mal  estado  de  las  vías  del  tram- 
way  «Buenos  Aires  y  Belgrano». 

La  comprobación  de  estas  quejas,  la  puede  usted  obte- 
ner, 8*  flor  liten  dente,  mandando  á  inspeccionar  á  una  per- 
sona de  su  cor  fianza. 

Y  ya,  estoy  viendo  el  informe  que  éata  le  dará;  lí,  se- 
fior; le  dirá  que  el  estado  de  'a  vía  pb  DiaIÍ<imo,  hasta  el 
extremo  de  atentar  contra  la  salud  pública;  que  los  caba- 
llos tiraa  por costumbre,  pero  no  porque  tengan  ganas 

ni  fuerzas,  t  porque  algunos  creen  aue  tirando,  tirando, 
pararán  al  fin  y  al  poatre  en  el  cementerio. 

Fuera  de  broma,  sefior  Intendente,  vea  usted  eso  y  há- 
gsnoa  el  servicio  de  corregir  esas  d(  fícieBclas:  y  si  es  pre- 
ciso multar,  multe  no  mas,  y  fuerte,  pero  fuerte. 

£1  padrastro  de  Catamarca,  ó  sea  el  vivsz  D.  Julio,  se 
ha  costeado  desde  sus  pagos  á  la  capital  á  objeto  de  recibir 
órdenes,  como  buen  subordinado  que  es  de  l'Jg^eroa  y  de 
su  tocayo  el  Zorro. 

Sin  embargo,  de  esto,  61  se  dá  corte  y  recortes  de  Inde- 
pendencia y  aires  y  mas  aires  de  autonomía  provincial  y 
«tode  ef  o»;  como  si  «todo  eso»,  pudleía  ser. 

Se  aloja  en  el  Hotel  Lnperlal;  pere  antes  de  Ir  á  él  pre- 
guntó: 

— «¿Hay  algún  otro  con  nombre  mas  despótico?» 


Quinientos  no  han  entregado 
el  uniforme  y  las  annaa, 


¿las  (uardarán  por  si  acaso 
la  ocasión  las  es  llegada 
de  dtfender  la  existencia 
del  paerto  de  Bahía  Blanca? 

/ 

Contestando  á  los  «gringos»  Tlnlcultores  de  Vendóse, 
según  prometimos  en  nuestro  ntlmero  precedente,  oon  ra- 
ferencla  á  una  caricatura  publicada  en  el  anterior,  deba» 
mos  manifestarles  que  nos  ha  sorprendido  ese  ezoeeo  da 
susceptibilidad,  por  ellos  revelado. 

En  primer  lugar,  la  caricatura  en  cuestión,  no  aluda  á 
ninguna  reglón  vinícola  argentina,  ni  á  los  vinicultores 
honrados. 

£nia  critica  simplenente  la  rebsja  alcohólica  pretendida 
por  «Cerote»,  con  la  cual,  á  nuestro  modo  de  ver,  se  Irro- 
garían perjuicios  á  todos  los  «gringos»  vinicultores,  al  par 
qne  facilitarla  el  «negotiam»  á  los  mistificadores. 

¿Quiénes   son  estos  últimos? — No  los  conocemos;  y  si  / 
hemos  atacado  al  que  hizo  el  pedido,  lo  hemos  hecha  fun- 
dados en  que  á  él  interesarla  en  primera  línea. 

En  cuanto  á  que  ustedes  cosechan  buen  vino,  no  lo 
dudamos,  ni  tenemos  por  qué. 

Q  le  en  prueba  de  ello,  tienen  ustedes  embotellado  vino 
de  once  aCL»,  pues con  probirlo  basta. 


Véase  el  núm.  48.  del  aflo  Vil,  correspondiente  al  a  de 
Agosto  de  1891,  de  dos  Qüijoti  y  en  el  artículo  que  Ibva 
por  título  Fioiadas,  &e  hallará  nuestro  informe,  y  nuestru 
modo  de  ver  sobre  los  impuestos  á  los  sombrereros  y  á  los 
fieltros  para  sombreros:  nuestras  ideas  coincidieron  con  las 
del  señor  Director  Ganeral  de  Rmtas  y  con  las  del  Pro- 
carador  Ganeral  de  la  Nación,  sin  que  por  esto  B.  Fideo 
se  diese  por  convencido. 

K)y  resurje,  al  considerar  la  lefde  presupuestos,  la  mis 
ma  cuestión,  r  noaot^os  qae  peasamos  siemnre  lo  mismo, 
no  tenemos  que  afiadlr  á  lo  dicho  el  s&o  1891,  sino  que, 
si  se  hubiese  hecho  caso  de  nuestro  Informe,  la  considera- 
ción legislativa  no  tendría  nada  que  hacer  al  presente. 

El  Estado  ni  gana  ni  pierde:  pero  loa  grandes  industria- 
les se  pondrán  las  botas,  y  los  pequefios  andarán  descal- 
aos. 


«Don  Qaljote».  C  n  estelítulo,  ha  empezado  á  ver  la  luz 
pública  en  Sintiago  de  Chile,  un  periódico  satírico  de  ca- 
ricaturas cuyo  programa,  de  sanos  propósitos,  se  propone 
cumplir. 

El  primer  núoierj  es  bueno.  Le  deseamos  larga  y  pros 
pera  vida. 


Corbata  de  Sancho 
en  puerta.  Bonete; 
de  Salt»,  é  la  vuelta..... 

La  solución  en  el  Sl^mero  próximo. 


Obkbon  Astüria.no— El  sábado  12  de  los  corrientes,  gran 
función  y  baile  familiar  en  los  salones  de  Enfants  de  Be- 
ranger- 


CORBESPONDEMCIi  FRiNCA  DE  PORTE. 


M.  Qt. — Capital— He  hecho  la  misma  obiervac'on  que  usted. 
Los  Pueblitos  de  oam; o  van  perdiendo  la  animación  y  la  con- 
ourrenola  detfiís  anteriores  á  pessr  de  la  trec]ame>oasi  dia- 
rla que  le  estampa  en  la  «crónloa»,  es  el  mal  que  dejamos 
apuntado. 

A.  P.  C— La  Plata— No  paia  día  sin  que  Bordalesa  nos  ha- 
ga pedidos  de  nuestro  Almsraqne  para  1897.  Ya  ncs  mandó 
repartir  300  ejemplares  entre  la  tripulación  y  pasajeroa  del 
cSan  Martin»,  sin  exjinlr  á  M.  Eaplna,  para  qaltarles  el  enfa- 
do y  justo  enojo  del  dia  3.  Aií,  pues,  no  se  descoide  uited  en 
hacer  ans  pedidos. 

C.  C— Mar  del  Plata— ¿En  qué  qnet^amoa?  ¿Hace  muoho  irlo 
ó  poca  ruletair  Tal  vez  lo  segundo  sea  la  cansa  eficiente  de  lo 
primero. 

P.  O.— San  Lula— Sí,  sí;  ya  lo  reo,  y  lo  veo  clarr :  sin  nece- 
sidad de  anteojof :  ¡cono  que  ya  lo  tenis  paaado  y  repaaaio!..... 
¿Elecciones  Imparolales,  dijiate?  ¡En  'a  seguridad  del  triunfo  te 
dormiste,  coalloloB  llberall  Por  eso  la  victoria  al  Zorro  diste. 
Será  un  contrs sentido,  nía  sbcnadcn,  todo  lo  que  usted  quie- 
ra, pero  dolorossmente  es  stí;  p.  s.  n.,  p.  a.  n.  y  P.  A.  N. 

N.  P.-  El  caao  es  original,  no  cabe  duda:  laela  tfios  de  idi- 
lio a  me  roso  y  romper  el  mismo  día  en  que  Iban  á  celebrarse 
loa  de  spot  orlos,  por  avenencia  de  partesl  ¿En  poder  de  qoién 
han  queqado  los  niflos? 

Srta.  A.  P.—Chascomtis— Tiene  usted  mucha  rszon:  por  mu- 
chas ganaa  de  casarse  que  auna»  tenga,  no  debe  dar  crédito  á 
las  fotogra  fias:  éstas  nos  dsn  una  Idea  de  lo /ísioo,  pero  no  de 
lo  moral,  y  preguntamos  oon  usted:- ¿Para  qué  sirve,  pxiea,  eso 
de  la  fotografié  á  través  de  los  touerpos  opacos»? 


Tipo^Ut:  4»  J.  Riim*  r  Hno,,  Rtnmm  fff 
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tfoserielés  por  trimestre  adelastade.    .  J  Ps.  1.50 

Número  suelto J  »  O.il 

Námero  atrasado «  »  O.iO 

litruyon  por  oa  aio ,  >  It.OO 


En  Don  Quijote  no  hay  charque  } 
por  que  es  oivloo  del  Parqne 

/-■ 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  oamlnu. 


lORiS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  1113  Pl. 


Gampafia 


Snsorldon  por  semestre  adelantado.    .  Ps.    4jOO 

Número  suelto »     OiM 

NúflBaro  sttasado  .....•••  »     <Uii 

Extranjero  por  un  aflo.    .    •    •    .    •  »    tSjOO 

Vengaa  olen  nJl  sosarloioBes 
y  abajo  laa  subvenciones. 

Para  Qnl^ots  portefio 
todo  enesalgo  es  peqaefta 

T  soy  tenor  de  enessigos 
y  amigo  de  mia  amigos. 


Bsie   per  lódico    se    compra   pero    no    se    tiende 


lUSClICION  POl  SIIIITII  ilIUITiSO 
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U  CORHESPONUENClA  A  NOHBHH;  DE  E.  SOJO 
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Propietario:  EDUARDO  SOJO 
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ADMUnSTHAaUN:  TEMEZUEU  6«4 


IMPOinAlMÍSIMO 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA    1S97 
¡¡¡ÉXITO  COMPLETO!!! 


Mayor  aun  de  io  que  liabíamos  calculado, 
ha  rebuliaüo  el  enluMa^mo  del  púijlico,  el  dia 
pnuiero  de  oír^ceibe  a  la  veula  el  uienciuuado 
libro. 

Siguiendo  á  e&le  paso,  hay  que  esperar  que 

lá  eUiciou  se  ágoíe.  eu  ina»  breve  plazo  que  la 

del  año  pasado.    ■;       -*  .       ^ 

'     Asi,  pues,  los  reza gadcs,  se  quedarán  como 

todos  los  anos,  9.in  ^ 

AllAKAflÜE'DÍ  •  D&ü  yilít^^llr  PARA  1S37/ 

Y  usledts  también,  señores  subscriptores  y 
agentes  üe  ia  campaña;  sírvanse  no  aemorar 
mucho  tiempo  sus  peaidos,  porque  ya  saben 
ustedes  por  experiencia,  que  hay  que  acudir 
muy  diligentemente,  para  conseguir  ejempla- 
res del  / 

UMANAgDE  DE    'SON  iUUOIE'  PABi  U97 


NADA  ENTRE  DüS  PLATOS 


Todo  cuanto  se  ha  andado  alrededor  del  pago  integro  de 
la  deuaa  externa  y  da  ios  casulics  en  ei  aire  rohpecto  S 
oíaar  racuraos  paia  dicho  objtto,  ha  reaoitaüo  inútil  j 
contiaprodacente. 

¡Cuánto  tiempo  perdido,  desde  que  Pelelegrlngo  Inicia- 
ra su  eat4rli  6  infecunda  interpelación 

Ti  ató  da  sedncirnoe  no  solamente  con  las  galas  de  una 
oratoria  nikelada  j  btulUda  &  la  moderna,  bi  4ue  también 
trató  de  alucinarnos  hacianao  alardea  de  cifras.....  aitiñula- 
las,  para  completar  bua  lüealea  duatiuctores. 

De  la  oratoria  ucamoa  lo  que  el  negro  del  sermón: 
taotlas  que  callentan  loa  plés  de  la  realatencla  humana  y 
piActlcas  que  enfrian  al  ceiabxo  de  los  hombres  pensado- 


Nada  entro  dos  platos. 

Después  del  Paro,  no  hemos  fisto  nada  mas  Inútil  que 
Pslaiegringo;  ni  menos  practico  tampoco. 

Las  creencias  y  los  juicios  que  en  aquellos  primeros 
días,  publicamos  en  eate  lemanano,  han  Tenido  A  demos- 
trar, cerno  kitmpie,  cuan  en  lo  citito  estábamos  al  opinar 
pésimamente  (con  peslmumc)  ai  tanto  de  las  deecabojla- 
das  discordancias  del  mas  prolongado  de  loe  mortales. 

Una  comisión,  una  subcomisión  y  yarios  peraonajes  im- 
portantes se  han  deolcaat— por  culpa  de  Pelelegncgo— ft 
InTOstlgar,  A  estudiar,  A  escudiifiar  el  modo  y  forma  de 
háoar  prácticas  las  docttlnas  del  intempestlTo  Interpolante, 
iln  Torlo  la  punta  A  la  solución. 

▲qaailo  fué  un  buoflo  dsscabellado  do  Pololofxlngo. 

Una  olladofrii'oi..... 


Nada  entre  dos  platos. 

iTd  has  lucido,  Bdnlto!  podríamos  decirle  ahora;  ifií- 
diendo  en  seguida:— Otra  ytz,  analiza  antes  lo  que  vas  A 
decir  y  piensa  lo  que  vas  A  üacer;  porque  tus  dichos  y  tus 
hechos,  ó  no  son  nada  ó  son  macanas. 

Y  si  se  dijera  que  es  en  finanzas  solamente..... 
¡Pero  si  lo  es  en  todol 

Nervioso  de  suyo  y  sin  detenerse  A  madurar  las  ideas, 
cabildeó  unos  cuantos  p.  a.  n.  latas,  los  capitaneó  y  se 
erigió  (erigió  de  heregla)  en  jefe  de  partido,  y  para  que 
nada  faltara,  anunció  ia  aparición  de  c Sarmiento». — Pero 
no  se  anuHten  ustedes:  se  ti»tó  do  la  aparición  do  un  pe- 
riódico que  se  publicaría  oou  ese  titulo. 

Pero  el  grupo  disidente  del  p.  a.  n.  no  ha  obtenido  el 
desarrollu  subptchaao  y  de  ahí  el  que  Pelelegrlngo  se  ha- 
lle abruncaao  y  el  perióilco  no  saJiaja  abortaao. 

Mucho  fuego,  mucna  Ybhumencla,  mucho  gritar,  mucho 
empinarse  aobie  las  puntea  de  loa  plés,  y  todo  ¿para  qué? 

Par»  mostrarse  rr—  ai'  *V  >^  <te  y  mas  Impotente. 

Puro  aparato  y  fantasmagoría.  / 

Mucho  ruido  y  pocas  nueces. 

¡Nada  entre  dos  piatosl 

Sin  estas  uules  interrupciones,  las  seelonos  do  ambas 
Cámaras  hubiesen  aaeíantado  maa  camino  y  la  loy  do  pro 
supuestos  serla  ya  un  hecho. 

▲hora  bien:  ¿quién  nua  xeaarco  el  tiempo  perdido?  ¡Cau- 
dal inestimable  y  que  jamas  se  recobra  si  una  tos  se 
pierdel 

Por  eso,  0100  yo,  que  debiera  existir  una  pena  ó  casti- 
go para  los  que  lueían  caoba  ehciento  do  que  las  tareas 
legiaiativas  buíxieran  aemoiai  ó  paraiÍEacionos. 

Porque  es  mas  bério  ue  lo  que  parece,  y  es  mas  trascen- 
dental üe  lo  que  bo  cite,  el  que  un  miembro  cualquiera 
del  Parlamento  se  entremeta  con  ideas  descabelladas — y 
tan  luego  en  beatones  de  piórroga  -  al  solo  fin  do  entorpe- 
cer ia  normaiicad  üe  las  oíscusicnes,  dando  lugar  A  que 
las  comisiones  hagan  nuoTos  estudios  y  pierden  el  tiempo 
lastimosamente,  como  acabamos  de  palpar. 

El  ao  queda  tan  fresco. 

Y  hay  quien  cree  que  ese  arranque  dO  puritanismo  finan- 
ciero lo  llovó  A  cbbj  para  alentar  A  su  partido  en  gestación 
y  hacer  propaganda  para  su   «Sarmiento»  en  incubación. 

Pero,  ni  io  uno,  ni  io  otro,  ni  lo  do  mas  allA;  ya  lo  TsrAn 
ustodea:—  Que  no  robUitaxA  nada  de  su  interpelación,  que 
no  ser  A  jete  de  partido  y  qae  no  aparecer  A   cSarmlento». 

Nada,  nada,  nada  entro  doo  platos. 


SIEMPRE  LA  GOLA 


Se  perdieron  al  fin  las  elecciones, 
que  en  Ssn  Luis  hicieran— ensambladoa- 
los  partidos  de  saius  intendoses, 
I   prerisores  no,  may  oonflados. 
¡Qoé  Tirlr  de  ilusiones 
en  tloc^pos  de  msttflbs,  layl  pnfibdosl 
£1  Zcrro  no  se  dueroBO,  oculta  el  plan 
y  Inego  nos  atora  oon  su  p.  a.  a. 

¿Pero  cómo  ganaron  los  oostrarlos 
•I  estAa  sin  oandldato  y  dlrldkks? 


Hay  latos  .ylTe  Dios!  eitrafalarios 
que  obstrnjen  la  rtsin  y  los  sentidos. 

¡Oh  léres  refractarlos 
A  la  sana  moral  de  los  partidos; 
oese  por  Dios  el  perdulario  afán 
que  sentís  por  el  Zorro  y  por  el  p.  a.  ru 

Un  dia  ha  de  llegar  en  que  Tiolenta 
sed  de  Tongansa  en  Tuestraa  Tenas  arda, 
cuando  eatadleis  oon  oalma  y  oa  deis  ouenta 
( el  tuno  de  grsmitioa  tan  parda: 

entonces,  oon  afrenta, 
le  gritaréis  al  pueblo:~«{Quarda,  guarda, 
>no  te  fiea  del  Zorro  y  de  su  plan, 
»nl  oomaa  un  pedaao  de  su  p.  a.  n.I» 

Mirad  que  ob  aoorsejs  la  experlenola; 
mirad  que  Dos  (^umoii  ea  adivino, 
y  os  muestra  oon  1»  las  de  la  oonoienoia    ■ 
la  asada  qne  oondoqo  al  basa  oaaiao,     > 

Reíros  de  la  oieaola 
del  Zorro,  que  no  vale  ni  un  oomlno; 
¡apartaoa  A  tiempo  del  Toloan, 
donde  fabrloa,  sin  aadar,  el  p.  a.  n.! 

¿Tiene  aoaso  progranu  defloido? 
¿Coiuulta  oon  roiotroa  sus  maoa&aa? 
¿Dsreoho  alguna  ves,  el  Zorro  ha  ido? 
?Qaé  promesas,  las  de  él,  no  foeron  ranas? 

¿No  ha  eatrado  y  ha  salido 
por  oorralea  y  puertea  y  Tontanaa, 
legándocoi  de  postre  un  perillán 
qne  por  ¡oco  nos  dtja  basta  ain  p.  a.  n.? 

¿Dónde  hubiera  medrado  eate  Zorrito 
ai  de  un  partido  la  fatal  oegnera, 
no  le  boblese  ajudado  al  pobreclto 
A  engreírse  y  A  siurse?  ¡Calaveral 
Pero  el  pueblo  oatA  frito, 
y  oon  juata  rsaon  j%  Tcdfera 
contra  el  Zorro  iinleetro,  cujo  plan 
es  hacernos  trsgar  todo  su  p.  a.  n. 

El  dia  que  le  qne^e  tríete  y  solo, 
mirando  A  todaa  partes  oon  espanto, 
y  no  halle  |TÍTe  Dloa!  de  polo  A  polo, 
quien  endaloe  eu  pena  y  su  quebraato; 

dirA  d«  rabia  lleno 
y  destilando  sn  mortal  Toneno: 
— «Nsdle  lloTÓ  tan  lejoa  nodo  afán; 
si  aadlo  como  jo,  masoó  mas  p.  a.  n. 
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COSAS  DE  SA^CHO 


Se  trata  de  doa  atosoa,  scftor  Intendente. 

Do  dos  ebnaoo,  boy  por  hoj;  porque  si  fuésemos  A  eolta 
la  sarta,  habría  para  hacer  mas  re  serlos  que  microbios  tiene 
un  tftoso. 

De  dos  sbnsos  qne  es  fnetts  ccrngir,  6  extirpsr,  mejor  di 
oho;  porque  el  sboso  ee  como  el  oánoer. 

Me  refiero  A  la  cesa  de  perroa,  por  sna  empleadoo,  y  A  la 
explotación  ¿e  os  (aico  ]  úblico,  per  nao  do  las  nunss  de  la 
oaildaá. 
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Empezftré  por  loi  perroi  ¿no  I»  ptr«o«  »  UitodV  I  datputi, 
■1  qaelA  tiempo  y  eipaolo,  noi  (Uroaaog  ant  TuelU  por  •!  qut 
o»  por  maohM  oonoeptoi  oél«bre  «P*r  ^ub  de  Leseve». 

Li  ca»l  ei  un»  mentir»:  no  por  lo  de  «pirqa»»,  pero  eí  por 
lo  de  cLezama».  / 

Yemoi  i  la  purera  / 

7  oiga  uatedaoaqae  no  quiera.     ' 


Llame  n«té  exoMo  de  oelo, 
error  de  Interp  -etaoloe,    • 
cumplimiento  de  un  dsberi 

6  desempeño  de  un  rol, 

i  eeo  que  hacen  loa  peonea 
reboaando  buen  humor 

7  peralgulando  &  loi  perroa 
oon  una  aafta  ferot; 

70,  lo  llamaré  mao«na, 
7  yenganta  7  diversión. 

Ellos  oreen  que  ai  no  oaaan 
de  perroa  un  olento  6  doa, 
peligran  en  bus  empleos, 
7  de  ahí  Tiene  la  raaon 
de  meterBe  en  los  z  «guanea 
como  loa  he  Tlsto  yo, 
7  en  loa  patios,  sin  que  Inoum 
en  una  rxageraolon; 
7  cnanto  mttH  fíao  el  parto, 
maa  euérgioa  ea  la  aooion; 
7  DO  valen  ni  los  ruegoa 
ni  laa  protestas;  oa,  no; 
porque  el  oaao  es  rellenar 
en  doa  horaa  el  ci«j)n. 


« 


Yo  no  oeoBuro  laa  malldas,  la  qasoBnauro  ea  el  muiu  7  le 
f  jrma  de  llenarlaa. 
Velemoa,  puea,  por  el  prestigio  de  las  orlenanaaa  munloipa- 

Y  demoe  loa  empleos  i  los  que  aepan  haoer  buen  ubo  de 
elloBi  que  no  porque  aaan  foflm^s  esoe  pueatoa,  d^be  hacerse  la 
vista  gorda  y  tolerar  abusos  qu"»  caen,  no  aobre  I-  8  que  loa  oc- 
rnitea,  aino  sobre  los  sapsrlores  qn<»  los  oonalent«n. 

Y  no  digo  m»B,  poa^ue  puedo  resbalarme,  lo  ou*i  aeria  peor. 

Pero  no  oonolülré  aln  haoer  un»  pregunta:— ¿No  podría  ha- 
cerse esa  operación,  de  noche,  para  erltar  de  dia  eapeotlouloa 
poco  edifloantea  7  de  anyo  antlpátiooa? 

♦% 

El  farque  de  Lezsma,  íaé  comprado 
oon  empcfi  i  plausible,  f  en  virtud 
de  hallarse  de  paacoa  deaf  ojado 
el  hemiaferlo  (oapital)  del  Bod. 

Y  auoede,  aefior,  que  en  cada  un  afio, 
deede  que  el  parqueoito  se  compró 

aufre  el  pueblo  del  Sud,  mn  m«a  de  daft?, 
en  el  de  maa  angustiu  f  oalor. 

Y  aaoamoa  en  limpio  eata  soatanda: 
que  el  Parque  de  Laaniiis.  ae  adquirió 
para  que  el  Patronsto  de  la  InÍAnola 
haga  peaoa,  vendiendo  diveraion. 

Y  al  «aa  diveraion,  diese  en  estambre 
oon  que  abrigar  ai  pobre  chiqullln, 
menoa  mal;  pero  eate  afi  >  ea  un  fiambre, 
que  en  vea  de  darnoa  gocaa-  noe  da  aplean». 

En  nombre,  puea,  del  sor  que  no  reooje 
ni  airea  pnroa,  ni  oxígeno,  ni  lúa, 
pido  que  el  Patronato,  deaaloje 
el  Parque  de  Leaama,  que  ee  del  Sud. 

Y  no  ae  alegue  en  defenaa  de  este  abuao,  la  raaon  de  que  le 
Sociedad  de  Bensfloenoia  celebra  el  corao  de  laacfloree,  todoe 
loe  »loa  en  Palermo;  porque  no  la  atenderemoa,  en  primer  lu- 
gar, porque  aolo  retiene  la  Bodedad  doa  dlaa  el  p«»eo,  7  eeo 
en  determinadaa  horaa;  en  aegundo,  porque  oneten  próxlmoa  i 
Palermo  muchoa  otroa  siüoa  amenoa  7  pintoreaooc  que  pueden 
austitolr  al  ocupado,  7  etc,  eta 

Pero  en  el  Sud,  no  ha7  maa  que  eae,  el  cual  fué  comprado 
no  obetante  laa  penurlaa  mnnioipaiee,  para  eepardalento  de 
aqnelloa  barrica,  para  que  laa  gantee  que  viven  hadaadaa  en- 
tre laa  paredea  de  los  oonventiUoa,  tuvieran  ooealon  de  gozar 
de  ambiente,  de  lúa  7  de  horlaoniee. 

¿Ee  juato,  pnae,  que  en  el  mea  en  que  el  calor  ee  mM  fuerte, 
ae  le  prive  de  aquello  que,  deapuea  de  todo,  le  ha  ooetado  au 

dinero? 

Y  Bo  ae  noa  tilde  de  peco  carlutívoe;  la  cuidad  Uen  ordena- 
da empiesa  por  uno  mlamo,  7  noaotroe  vlvimoe  en  el  Sud. 

/ 


CANTARES 


Ya  ae  acerca  soche  boam; 
7a  noe  vamoa  aoeroando, 
al  plan  de  Pelelegrlngo, 
que  lade  tltM  de  plüe. 
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Hiinbre  7  aed  padece  el  pueblo; 
7  Bo  tl*ne  iti  eepennaa 
de  reapirar  otro  ambiente, 
en  el  Parque  de  Lezama. 

Fftn-«l  psgn  de  la  Deuda 
70  una  ooaa  proDondria, 
al  gnbiemí»;  que  ea  aaoarae 
la  grande  en  la  loterk. 


(Rn<)Catti>a  7  Oalvlalatsa 
eeeetfo-dau<lode  moquetes 
por  «aaoHft  ATSM  en  araa 
del  pueblo  7  sus  Interósea. 
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LANZADAS 


Hernioso  eapecticnlo  el  que  ha  ofrecido  la  PlajEa  Eú  k«- 
ra  eatoa  días  pasadoe,  Qon  la  celebración  de  laa  -fi^etaa  pa- 
ra aumentar  loa  recuieoB  de  la  Asociación  Patriótica  Bs- 
pafiola. 

Todo  cuanto  se  diga  de  alardea  de  patriotismo,  de  manl- 
feítaoionee  de  ualon.  de  espontaneldaies  de  entusiasmo, 
reaultarA  pálido,  para  los  que  han  groado  oon  au  presencia 
de  este  espe^ticalo,  único  eo  su  clase;  por  eso  renunola- 
mo<i  ft  describirlo. 

Buta  decir,  que  «n  rnta  reunión,  cuvo  nú  ñero  de  paraO"  ' 
ñas  no  bsjaria  de  80.000  no  se  ha  producido  una  acia  nota 
discordante,  ni  ha  h»bido  un  pequefio  robo  que  sefialar, 
ni  el  mas  nóíaimo  incidente  que  lamentar;  r  ain  embargo, 
ae  ha  jugado,  sa  ha  bebido,  se  ha  dejado  al  espirito,  auelta 
la  rieida  del  entusiasmo  7,  lo  repatlmoa  con  aatiafaccion 
sincera,  ni  un  rrito,  ni  una  voz  chonarrera,  ni  ana  peque- 
fia  disputa,  nada:  orden  v  alegría;  témplense  v  animaofói. 

Y  p  ir  ai  se  crejrera  lo  que  acabamos  de  apuntar,  ezags- 
ra'^lon  de  nuestra  parte,  no  tendré  "nos  inconveniente  en 
apelar  al  testimonio  del  sfiír  Jefe  de  Policía  y  de  au  aecre- 
tario,  quienes  se  admiraron  de  la  tranquilidad  y  oomooa- 
tura  de  aquella  reunión  magna:  gozando  al  par  de  aqusl 
enjambre  que  se  movía  llano  de  grada  7  de  chispeante 
ersííej  i. 

T«n  aatlffechos  se  retiraron  ambos  personajes  del  lo^al 
del  festín,  que  a*gaien  que  ios  seguía,  ere)  6  oir  al  Jefe,  de- 
cir al  secrftaiio: 

— {Nuevo  deaencanto:  entre  e«ta  gente  no  se  halla  al 
descuartlBador  de  la  nlfiil  No  cabs  ni  pensarlo  siquiera. 


Para  pagar  al  ou'to 
laa  coeas  pereonalee  v  de  bulto, 
ee  ha  penando  en  llevar  la  lotería    .  r' 
á  alfru  "^a  vicaria  ó  aarrtatia..... 

cToda  ley  ¡vive  Dloe!  resalta  vana 
como  ae  lo  proponga  la  eotaBa». 

Noe  escr^bm  deYictcrls,  cosas  edificantes  ocanidas  con 
motivo  de  laa  ú  timas  elecciones. 

Entra  otras,  ee  nos  di  noticia  de  ona  inocente  y  estú  3l- 
da  artlmafia,  urdida  por  los  encargados  de  la  mistifica- 
ción. 

Hs  aquí  la  trama  y  lo  burdo  de  ella. 

La  noche  antea,  ain  pretexto  siquiera,  ya  qae  no  por 
motivo  alguno,  ae  encarceló  al  alcalde  1*  ,  se  le  amorda- 
EÓ.  amenazó,  etc. 

C  imo  este  funrlonaHo  ea  el  llamado  á  llenar  la  aaaen 
cía  del  Juea  de  Pee,  ¿qué  hace  éete?  Paes  amanecer  en- 
fermo el  dia  de  la  elecdon. 

¿Y  el  jefe  político?  Dwpuee  de  increpar  &  todo  el  mun- 
do, escrutadoree  inclualve,  mam' ó  hacer  an  telegrama  ma- 
nifeatando  que  no  podrin  tener  logar  las  elecciones  por..... 
an*  mayoría  sbrumadora. 

Y. ...  nada:  lalga  el  fraade  y  la  farsa! 

Todavía  están  impagos 
en  )a  grande  capital, 
los  maectroa,  las  maeatras, 
y  todoe  loe  que  á  enafftar 
ae  dedican;  y  si  siguen 
en  eete  eetado  fatal 
por  incoria  del  que  debe 
tal  eltuaclon  ramedlar, 
algan  día,  no  muy  lejos, 
alge  mas  ens^fiarán 
á  los  hijos  y  á  los  padree 
de  la  grande  capltiaL 

Hemos  leído  en  tEI  Diarlo»,  una  carta  de  Moral,  en  que 
asegura  que  no  daelste  de  la  candidatura  Caroeella. 

Cin  tal  de  que  desistan  los  votantee,  su  tenacidad  no 
será  parte  á  qae  lo  voten,  sino  á  que  lo  boten. 

SI  sefior  da  Bordalesa 
despasi  de  aqael  ndedo  atros 
que  fingió  tener,  sin  dada, 
por  tener  algo  mejor  ^ 

de  lo  qu%  tiene  de  dlailo 
en  la  csjecuclon»  del  rol, 
que  dlot  qae  deaempefia 
con  oltfa  oirconipeodon.^. 
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Se  ha  entregado  á  |ia  estadlatica 
oon  tai  f 6  7  oon  ti^  ardor, 
que  eafra  espasmos,  bronquitis, 
taita  de  loa  7  raaon, 
7  otra  porción  de  aUfatee 
•n  fatal  deaproporoion. 
Porque  dioe,  que  laa  cifras 
de  loe  muertoe,  ea  menor 
de  la  que  dieron  los  partee 
de  la  inaabordinaciun. 
Pero  dtbe  comprender, 
que  hajr  muertos,  en  el  fragor, 
del  combate,  aunque  los  menos, 
formando  el  nú;}ieo  mayor 
los  que  murieron  de.....  risa 
al  contemplarle  en  sa  roL 


Ya  se  ha  levantado  el  estado  de  sitio  en. la  oapital  de  la 
rapúbiioa  vecina. 

Pero  aan  no  se  ha  levantado  de  su  sitio,  al  faroi  Borda- 
ieaa  (Santoe  de  ocasión). 


¿No  ae  han  enterado  ustedes  del  pro7epto  de  tarifas  que 
vana  uiMur  ios  medidos? 

Ya  no  son  bastantes  las  drogar  con  que  cuentan  para 
matar  á  los  enfermos,  que  ahora  Intentan  mataripi  á  dis- 
gustos. .  •■  V ..  :"..-■/ 

Tjmen  el  ejtmplo  de  ^irás  ea  eso  de  les  tsrtfái,  sl- 
quieren  prusp^irar;  que  Dius  protejo  á  los  boeaoiB,  á  ios 
bonitos  /  á  loa  baratoa. 


Yi|,  ni  los  v«?anoB  obedecafl^  1«|  laspiráplonei  de  eu  an- 
tiguo patrón  i^#ielegrlogu.       *  "*■ 

íTa,  ni  por  dútéctar  lo  quieren:  prefieren  desafinar. 

Ello  ea  que  le  na  llegada  su  psií  jIo  decadente,  7  el 
hombre  ae  va  á  pasus  agigantadoa  á  la  masana  7  al  des- 
preetigio. 

Porque  cuando  los  vacunos  lo  misan  7a  por  encima  del 
hombro.^.. 

^^^^  ■  ■  .IV 

•.  .    .       V 

Todo  ei  calma  el  Latandente  municipal.  '  <^ 

Daade  lo  alto  ddi  Ojchinche  ha  venido  á  caer  en  lo  mas 
pro!  ando  de  la  indecion. 
iQ  xk  pronto  se  na  cansadol 
¡Cierto  que  á  ci«ita  edadl 


Cuaato  mas  vueltas  le  damqi 
á  la  cuestión  de  la  extema, 
se  suma  el  tiempo  perdido, 
7  loa  ^oAoe  ae  merman. 


t^  Loa  diarloe  de  gran  tormato,  de  la  mañana,  «La  Prensai 
7  «La  Nación»,  al  dar  cuenta  de  haber  recibido  nuestro 
Aimanaque,  oleen  que  ei  retrato  del  afeftor  general  Roca, 
reeuita  m<i^  parecido,  10  cual  coa  ha  puesto  en  un  mar  de 
conloaiuaea,  porque  como  nosotioj  no  hornos  eetampado  al 
ntrato  dei  retondo  general,  no  aabemoa  a  quite  ni  al  cuál 
aluden  loe  mencionaaoa  diariwe  de  gran  formato:  á  no  aar 
que  ae  refieran  al  que  figura  en  la  página  62,  en  cayo 
oaso.~~ 

Agradecemoa  al  Sr.  Marcial  Miras  el  delicado  ibsequlo 
que  nos  hiau  en  ios  «Memorándum»  de  boialllo,  elegante- 
mente encnaderaados  en  marfil. 

Hemos;  recibido  el  almanaqae  de  ^red,  publicado  por 
Toicuatu  Mattaidí,  Fiuuda  ^50. 

Y  el  de  la  «CoLütena  del  Modno»,  de  Ca7etano  Bran- 
na,  BitlMlavia  >  K«#dtiguea  Ptfi*. 

Muotiae  gracias  por  el  obsequio. 


I... .._. 


GOftiUSPOIOKHCU  ITáMÍCH  Oí;  PUAfL. 


^  Sra.  J.  P.  de  Q.— Butli  Biaaca— (isüce  uated,  seAora  mía, 
que  oree  en  1«  feUoidad  «pióxtma  venidera»  de  todoe  ios  ba- 
ninblanqoefloa,  oon  mouvo  de  la  fabrioaoloa  militar  del  poer- 
to  «eattatágloo»,  que  )a  eatá^...  en  puertal  Noaotroe  oreemoe 
en  la  íeltaidad  de  unos  coautoe  aolamente;  entra  loe  cualea  po- 
dra haber  tugan  bahikbiaiiqutflo,  tal  vea. 

Srta.  L.  T.— Tnouman— No  podemoa  complacer  á  uated  din* 
dolé  notlúlaa  sobre  modas  de  ropa  interior  femenins:  no  tene- 
moe  la  anette  de  (niandiaar,  unaa  vecee  la  suerte  7  otru  la 


Sra.  L.  M.  de  S.— Montevideo— j Baja  pea,  aefiocal  ¡Dóade 
se  habrá  visto  enub.ar  el  divorcio,  por  dlaldenclsB  reapeoto  al 
i    Almanaque  de  Doa  (jvuoixi  Calsaa  7  prudencia,  ssfiora. 

i 


Tipo^UU,  ét  J,  üiém»  9  Mno^  Mümm  IH 


i 
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Domingo  27  de  Diolembra  de  1896. 


BUEIIO0  AI&U 


AMO  JLiU-—  « 


20. 


En  la  Capital 


SaMrldta  por  trimestre  adelantada.  •  •  Ps.  1.50 
Numera  suelto.  .,«...••»  0.11 
Número  atrasada  •  .....••»  O.tO 
■ztnuijera  per  na  aSe.    ...••»   iS.OO 

En  Don  Quijote  no  hay  oharque 
por  que  ee  dvlco  del  Parque 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  deeoansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
7  él  os  trasera  el  oamlao. 

/ 

lORiS  DE  iDMINISTRiCION:DIlliSPI. 


aas> 


uijote/ 


Campafia 


¡ 


8nBcriclon¿por¡semeetra  adelantado.    .    Ps.    100 

Homero  suelto »     OJO 

Mameso  atrasado »     íui^ 

IztiBajeco  per  nn  efe UiX) 


Ysegaa  oían  mU  sMoricionse 
7  sbajo  laa  snbvendoaea. 

Pan  Qnitjola^porteao 
todo  eneaalgo  ee  peqieio. 

I  eo7  terror  de  eneBjgos 
7  amigo  de  mía  amigoe. 


SUSCIICIOI  POI  SUUTII  üiuniso 


Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


U  CORRESPONDENGU  \  ffOMBRS  DE  E.  SOJO  I 


Propietario:  EÍDUARDO  SOJO        I  ADMlNiSTKAaüW:  vknezuku  694 


IMPOUTANTISIMO 

Almanaque  de  OON  QUIJOTE 

PARA   1S97 
¡¡¡ÉXITO  COMPLETO  III 

Mayor  aun  de  lo  quc  habíamos  calculado, 
ha  rebultado  el  entusiasmo  del  público,  el  dia 
primero  de  ofrecerse  á  la  venta  el  mencionado 
libro. 

Siguiendo  á  este  pas»^,  hay  que  esperar  que 
la  edición  se  agote,  en  uias  breve  plazo  que  la 
del  año  pasado. 

Asi,  pues,  los  rezagados,  se  quedarán  como 
todos  los  años,  sin  el 

'^"nnriNAQOE  de  "DOA  litlUOTE"  PARA  1897 

Y  ustedes  también,  señores  subscriptores  y 
agentes  de  la  campaña;  sírvanse  no  demorar 
mucho  liempo  sus  pedidos,  porque  ya  saben 
ustedes  por  experiencia,  que  hay  que  acudir 
muy  diligentemente,  para  conseguir  ejempla- 
res del 

ALMANAQUE  DE    DON  QUIJOTE'  PABA  1897 


Al  fía  nació  el  nifij  (íategro  pago)  qu^  lacubara  la 
IntempeaUva  oratoria  de  Pelelegiicgo.  Y  ha  nacido  mofle- 
tudo 7  rosegante,  como  aalatldo  por  la  unanimidad  de  los 
c  asistentes». 

YeolmoB,  hace  doa  meaes,  buscando  el  sitio  j  la  ocaalon 
de  dar  á  luz,  cuando  la  colacidencla  ó  la  casualidad  nos 
han  traído  con  el  colfio  íntegro»  al  portal  de  Betlehem. 

Menudo  belén  el  armado  por  Pelelegrlngro  que  ae  le- 
vantó aobre  un  terreno  árido  j  escabroso  j  vagó  j  diva- 
gó;  ora  derecho  j  sin  tropiezo  alguno,  ora  medio  torcido 
7  envolviéndose  en  una  serpentina  de  contradicciones. 

Pero  no  ha  sido  él  solo  el  de  las  oontradlcdonee^  todos 
cuantos  han  manoseado  7  verboseado  el  Munto,  todos  han 
Incurrido  en  eso  mismo. 

Porque  el  asonto  se  presta  también  á  la  contradicción, 
teniendo  tanto  en  el  debe  como  en  el  haber  partidas  su- 
puestas, fantáaUcas,  ilusorias,  que  cada  cual  ha  empelado 
por  manejarlas — según  las  primeraa  vistas — patM  abajo,  7 
acabó  pur  ponerlas  patas  arriba,  perdido  en  su  propio  dé- 
dalo de  conf  uslonee. 

Todo  ello — las  contradicclonos— han  nacido  de  la  falta 
de  eetudio  de  la  coea  7  nada  mas. 

Pero  afortunadamente,  ó  desgraciadamente,  porque  la 
ooaa  está  por  verse  todavía,  el  caso  ee  halla  resuelto  defini- 
tivamente: es  decir,  que  se  ha  acordado  7  pronto  será  le7 
el  pago  integro  de  la  dsada  extema. 

Los  de  la  interna,  aunque  protesten,  le  quedarán  cln  al- 
bls»,  pnee  loe  ramoe  á  tratar  como  á  penonai  de  toda 
eonfiañsaj  famüiaraiáote. 


Una  ves  decretado  el  pago  íntegro  de  la  deuda  exter- 
na, éeta  ae  hará  sin  dificultad  alguna  caso  de  que  no  surja 
UQ  inconveniente  caai  previsto. 

Ese  inconveniente  es  el  de  no  tener  con  qué. 

Porque  hemos  debido  mirar  antes  eeto  con  mas  deteni- 
miento: hemos  debido  hablar  menos  7  escribir  menos,  pa- 
ra dedicar  todo  eee  tiempo  perdido  al  estudio  de  esta 
cuestión  importante. 

De  ese  modo,  al  ser  IC7  el  pago  íntegro  de  la  deada 
extema,  le  podríamos  haber  dicho  al  gobierno:— c Esto  pa- 
garás; pero  con  esto  otro  lo  pagarás». 

íio  se  ha  hecho  así:  la  107  dice:— Pagarás. 

Y  el  goblemo,  conteeta:— Si  tengo  oon  qué. 

Este  es  el  reeultado  positivo  de  los  discursos  prolongs- 
dos,  de  las  ideas  vertidas  á  diarlo  por  la  prensa,  de  las  re- 
uniones previas,  de  la  comidilla  de  antesalas,  de  las  ideas 
partidistas,  etc.,  etc. 

Una  especie  de  parto  de  los  montes,  oon  la  sola  dlfe- 
xvuwl»  de  que  eu  eata  ocedoa  no  aparece,  como  en  la  Cá- 
bula, el  exiguo  ratondUo. 

Sin  embargo,  los  que  todo  lo  ven  de  color  de  rosa,  dicen 
que  el  gobierno  tendrá  recursos  de  sobra  con  que  aten- 
der al  pago  extemo  de  la  deuda,  íntegro,  porque  haf  que 
considerar  que  este  mismo  gobierno  ha  creado  ejército  7 
escuadra,  amen  de  un  considerable  material  de  guerra,  ain 
recurrir  á  recoraoa  extraordinarioa,  habiendo  pagado  j  a 
casi  dos  terceras  partes  de  aquellas  sumas  logentee. 

Pero  no  todoe  los  días  son  los  mismos,  porque  después 
de  ano  nublado  7  frió,  viene  otro  sereno  7  templado.  Creo, 
pues,  que  al  final  de  esa  le7,  deberla  decirse  al  Ejecutivo: 
— Si  tienes  recursos,  que  no  loe  tendrás;  7  te  rinleee  en 
gana,  que  no  te  vendrá;  la  deuda  extema  pagarás,  ó  no 
pagaráa. 

De  esta  manera  se  hubiera  puesto  punto  redondo  á  la 
tan  debatida  cueation  del  pago  íategro. 

Eeto,  por  lo  que  á  todos  Interesa.  Ahora  bien;  por  lo  que 
interesa  á  unoa  pocos,  debemos  recordar  que  el  ministro 
de  Hacienda  no  ha  salido  7  que  no  se  ha  producido  críiis 
en  el  ministerio. 

Estoe  pocos  son  los  que  forman  el  psquefio  gmpo  mo 
derniata,  á  la  sombra  ds  Pslelegringo,  quien,  para  darlee 
anchuras  á  bus  trsgaderaa,  empesó  por  decirlee  que  él  con 
su  oratoria  era  capas  de  derribar  hasta  la  torre  de  Babel 
el  se  la  ponen  sobre  su  meslta  de  Ins. 

No  habiendo  derribado  nada:  cel  ídolo»  debe  haber  per- 
dido parie  de  eu  Influencia  milagroaa,  7  los  fieles  se  vol- 
rerán  á  los  campee  del  Zorro  7  el  periódico  cSarmlento» 
no  cuajará  jamás. 

Ds  aquí  nació  todo;  psro  todo  iodtilmente:  Iss  jefatu- 
ras de  partido,  como  partidas  aventureras  que  son — en  la 
ina7or  parte  de  los  casos — se  ganan  ó  por  temeridad  6  por 
astucia  refinada. 

Lo  demáa  ee  querer  7  no  poder. 

Antee  de  armar  bslen,  deben  darse  ana  ruelta  los  am- 
blolosos  intransigentee,  7  preguntarse: 

—¿Estaremos  en  Belén? 


VILLANCICOS 


Sn  el  portal  de  Balea 
M  ha  seatido  ns  Zorro  gxaide, 


ala  qae  haya  fueraaa  huaianaa 
que  DKL  Bsiica  noa  lo  aaquen. 

Pelele  le  oíreoe  al  nifio, 
— al  lln  Jo  nifio  del  pueblo— 
un  pestel  de  deuda  extema 
oon  un  aute  de  aoioao. 

Loa  pastorea  modernistas 
lo  han  col  otado  de  regalos; 
oíreoleado  al  pueblo  nifio, 
un  gran....  aada  entre  dos  platos. 

Lindo  csnaato  ds  brevaa 
Slllanaeva  le  regala; 
eon  brevas  de  las  higueras 
del  puerto  de  BAhla-Blanoa. 

Bl  Burn^iiinf  xa  ef  ru* 
le  ha  oiieoldo  al  pueblo  nlfii^ 
dejarlo  ea  oueroe  7  oon 
laa  manos  en  los  bolsillos. 

M  )re!l  se  vá  ds  Jadea 
fu  adido  7  dewngsfiado, 
¿de  qaé  eatonoee  le  ha  servido 
tener  la  sirten  del  rabo? 

Ola,  do;  cantaban  las  ranas 
brln?sndo  oon  alegria; 
Clon,  clon;,  cantaba  el  riachuelo 
en  San  Jasa  Evangellata. 

Solameata  doa  oonooea 
al  gran  dewaartlssdor; 
la  n^fit  denouart'ziift, 
7  el  que  la  deacuartisó. 

Ea  loa  EaUdoa  üaldoe 
ha  aalta:7o  aa  Oamaroa, 
que  eatá  dldeado: — Comelme 
7  oa  daré  uoa  Inllgaatlon.— 

El  alfio  pueblo  pregunta 
al  le  hablan  de  Caiuaovia; 
— ¿Bao  ae  vende  6  ee  compra? 
¿Eso  se  ttra  6  ae  come? 

Da  Entre-Bloa  7  Santa  Fé 
vienen  doa  nutee  vados; 
oon  veneno  en  las  miradaa 
7  00a  plata  en  loa  boisüloe. 

Cabo  de  Tela  ha  llegado 
lleno  de  bélico  afán, 
7  al  nifio  pueblo  ha  enrolado 
ea  la  Guardia  NadonaL 


Le  ha  aalldo  al  nifio  pueblo 
une  gran  llaga  ea  el  lomo, 
ea  faersa  de  estarle  aiempre 
lamiendo  eee  sitio  el  ZorrOi 


/ 


/ 


/ 


VV0X<él\-  ^\^>CS^\i^  ^N^S^^.ti.  V^^X^^x^  VCVN^^^  ^•^\A\^<^ 


í' 


I 


'*'*--'-  » '■^^^\Mey^ ■t^!<j^fm,im-^ytt*iJtf*^'*n^t'^MA.'-^v3tiatf'^^':-'^K'*:'*^-'*-ir^.-^4,-'»^^^^^*'^ - 


— ^^^^^'^'^X^xs'^Th.^o   '^'áx^  ^XN^  ^^x^,  ^N^^^Xx-^^^^^  \b.  ^^^^X^x 


/ 


'i'tr'í'r^'- 


w- 


•'  í'-f  íf^*  >  ,r.'  'v 


•jf  "»■■ 


DON   QUIJOTE 


I  í 


/ 
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Ba  ti  parUl  d«  Beltn 
no  «•«  eanwn  dt  ouiter: 
>-cVl  mlnUtro  de  la  Qasrra, 
ni  M  de  gaern  ni  m  da  pas.- 


COSAS  DE  SANCHO 


tTenemoi  BoTelaiesI 
-   Pero  graudei  noTedadfi;  noreiadee   de  graa  formato,  de  dl- 
meaalonea  eaoandaloaaa.... 

Algo  fatal  7  tremebnndo.». 
tglgo  como  el  fin  del  mandol 

Se  trata,  para  que  ustedes  aoaben  de  asombrarae  de  una  vea, 
d«  una  apíurlolon  de  ohanoss  oRVAa. 

licaba  de  foblas  la  eaoena  pi  líUoa  el  partido  que  alentaba 
el  llstema  j  ia^  oorrientea  por  lai  oaaleí  se  deslizaba  el  Irarr  >1 

Sl,sefioreB;  ya  se  han  cansado  de  esperar,  sii  Tuaso,  y  haoJéi- 
dose  ananolar  por  aa  heraldo  fAlelegringo,  hánse  presentado 
de  patas  en  el  teatro  MiUTA.mc. 

¡Para  qué  ocultar  la  alegría  de  loa  llamados  modernistas  7 
de  ciertos  mlnlstios  y  adjuntoí*  del  régimen  ylgentel 

Bast»  decir  i  ustaiea  que  á  la  tenue  luz  de  rago  presaatl- 
mlenta,  Cabo  de  Vela  esolanaó: 

-— jOrejas  de  mi  alma,  yo  oí  abraso  y  yo  os  baso! 

Sillocuera  tftp6n<loae  la  CAca  00a  el  plano  del  pn?rt')  es- 
tratégioo  militar  de  Batila  Banoa,  dijo  al  propio  tiempo: 

¿No  es  yerdad  que  cansa  horror 
títít  sin  salir  de  atrancos, 
7  sin  fundir  grandes  bancos 
hádenlo  honsata  labor? 
Mejor  es,  mnoho  mejor 
haoer  con  cautela  franca 
on  gran  puerto  en  Bahía  Blanca 
que  esté  rcipirando  amor; 
¿No  es  Terdad  bure  mtyor 
qnt  tan  solo  laí  se  arranca 
il  Spleen  7  d  mal  humor? 

Ala-corta,  lleno  el  anoho  rostro  de  júbilo  resplanieaiente, 
medio  entornados  los  diminutos  ojos  7  ca<da  la  baba  del  todo 
dicen  que  afiadió: 

iPor  qué  Tolreis  á  la  memoria  mía 
dnloes  reoaerdos  del  pUoer  mermadol^. 
¿A  aumentar  la. .. 

Chlmo-Choatra,  depuee  de  mirar  á  todos  lados  7  de  asegu- 
rarse que  nadie  lo  espiaba,  ni  la  sombra  del  mojón  de  Sta 
íranoisoo,  tendió  los  bracos  al  juatismo,  entemeoilo  diciendo: 

«Si  tíi  contar  quk  ViüraAOÓ  la  R'btokia, 
7a  que  na  la  tierra,  bksta  el  baldón  se  olrlda, 
hallaré  rueitra  acgnrria  meritoria, 
donde  dar  una  nuefa  aoometida.... 

Bermellón,  p^nléndoae  del  color  delasafran,  dijo  para  ai  y  é 
•olas  en  su  retiro: 

¿Quién  aquí  solo  se  amaca? 
¿Quién  entona  su  reaponao? 
Bi  preolao  bo  itr  sonao 

7  dar  Totlta  i  U  oaiM».  ^         ^ 

Así  pseí,  U  úoM  marcha;  tilo,  m  Tardad,  no  marohaíi  por  al 
camino  derecho,  ni  por  donde  le  ptUbllca  opinión  qul«iera  ^ne 
marchase;  pero  si  tI  al  fin  para  que  ué  creado  el  burro,  todo 
el  monte  se  les  rolrerá  oré^aio. 

I  1 3on  que  íaf alas  ae  nos  Tlen»!l 

No  cual  oordercs  que  enpietaa  lamiendo  para  luego  topar  de 
engreídos,  no;  estos  juaristas  que  «e  nos  han  ooiado  e%  el  teatro 
poiltioo,  Tienea  topando  pero,  ¡qué  manera  de  topar  I  preteicdenio 
nada  menoa  que  dar  al  traste  oon  la  altuaoion  actual 

No  aeré  muy  factible  realizar  etitos  ideales,  pero  en  Inte&ttrlo 
no  han  de  fltquear.  ¡Ni  que  Tan  é  perder  si  frajasa  el   golpel 

De  fraoaaoa  está  el  juarlamo  lieno,  7  siempre  It»  dló  igual  re- 
sultado un  triunfo  que  una  derrota;  oon  que  asi^ 

Sí,  seftor,  el  caso  ea  serio, 
7  algo  eapeluanante  7  critico; 
tratan  del  juicio  poliítioo 
ft  parte  del  mlnlsteri<^ 
7  en  su  des«o  Tehemente 
de  haoer  una  mn7  sonada, 
entraré  en  la  Toxteada 
del  jalólo,  haata  elpreaidnte. 

Armado,  pnea,  el  belén         / 
7  nadando  en  el  perjuicio; 
diremoe  después  del  juicio: 
—¿Quién  üene  mas  juicio,  quién? 
Skta  es  la  ala  átela  de  las  oorileLtea  aotualea;   corrientes  que 
por  producirse  en  epooaa  de  fuertes  cali  rea,  reiulaié  mlaamatlcaa. 
Y  lino  podemoi  Tenca  libree  de  los  mlorobloa  aotoalet  ¿que 
Timot  á  bMtr  ^001   aounolar  ctroi  de  (ecr  Indoto  7  ciéitoi^ 


CANTARES 


La  ooan  eaté  embarullada, 
la  oreja  aaomó  al  jaariamo, 
7  an  laa  puertai  del  balen 
■e  inlda  al  juicio  político. 

El  Zorro  afila  sus  uftas, 
Mitre  calla  como  un  muerto, 
7  Felegrlngo  se  estira 
por  Tarilcaaja  «Saroalentc». 

Las  calles  estén  ma7  mal, 
al  Intandanta  sin  pasos, 
7  al  mnoielplo  hecho  aa  aaco 
sla  qaa  la  ofrsaca  un  remadio. 

Hltre,  el  Zorro  7  Palegrlngo, 
dicen  que  se  afeitan  solos, 
por  temor  de  que  al  bárbaro 
sa  enamore  de  sus  rostros. 


E*  Tlaraes  último  faimos  agradablemanta  sor  prendidos 
con  la  Tlsita  de  la  rondalla  del  Lss  Batorros,  que  Un  admi- 
rablemente dirijo  el  8r.  Mata. 

L^  Baturros  hicieron  gaU  da  una  ejecución  an  la  mul- 
titud de  plesai  musloalas  qua  ajacutaron. 

Quedamos  raconoidos. 


Los  Sres  Férnandfz  Hnos,  propietarioa  dal  almacén 
«Yictoria»— Chacabuoo  26— han  recibido  una  gra  can- 
tidad da  masapanea  de  Toledo,  turren  de  Jijona  7  Aü- 
cante,  de  fruta,  yema,  de  Cédiz,  aidra  de  Asturúa,  pasas  da 
Málaga  7  otra  porción  da  artículos  espafiolea. 

Gomo  los  hamcs  probados  no  tanemoa  el  menor  raparo 
an  raoomandarlos  á  todo  al  qua  gusta  da  lo  bueno. 


—éf 


«« 


LANZADAS 


Ya  la  impoaicion  se  ha  quitado  la  careta. 

Ya  es  una  Comisión  la  que  le  ha  dicho  al  Presidente: — 
O  herrar  ó  quitar  el  banco. 

Lo  qua  traducido  en  lenguaje  modernista— rama  exóti- 
ca  dal  juarlamo  —  quiera  decir— O  nos  barre  ustad  el  ro- 
m^,  ó  lo  barremos  á  ustad  nosotros. 

Así,  olarito. 

Y  en  eso  estamos. 


Faro  al  seflor  Presidenta, 
¿qué  as  lo  que  contestará? 
10  7a  lé  lo  qua  diría 
si  astuTlsie  en  su  lugar, 
pero  61  que  ai  un  hembra  coito; 
claro,  no  le  lo  dirá. 

Continúa  sosteniendo  Morall — solo  61— la  candidatura  Ca- 
rosalla,  por  la  Piedad. 

Hace  bien  en  sostenarlo 
con  tanas  asiduidad, 
^  pues  si  triunfa  Oarosalla 

solo  ha  da  sar  por  piedad. 


«i». 


El  gobernador  da  San  Luis,  ha  brotado  7a  dal  colegio 
electoral. 

Se  llama — no  se  asusten  ustedes-  ¡Adeodato  Berrondol 

Todos  los  ocnaonantes  del  nombra  son  sospechoeos  por 
lo  menos. 

Y  al  qua  menos  le  cuadra  al  apellido  es  cradondo». 

¿Y  en  cuanto  al  carácter? 

Esa  no  tiene  consonante,  ni  semejanta. 


)0h  caiísimo  Intendente! 
tanga  usted  reposo  y  calma 
que  no  le  Toy  á  endUgar 
ninguna  catllinarla,  / 

En  estos  días  de  tortas 
de  pan  dulce  y  de  cav tifias, 
no  ba  de  Inciurlr  Don  Qduoti 
en  decir  una  palabra 
que  pueda  enarcarle  el  ctfio 

6  dislocarle  una  pata. 

]i)j  al  dlfiglrae  á  uitei,  / 

lo  hace  colgando  la  lanza 

7  desc'fiéidose  el  7elmo 
para  decir  dos  palabras, 
á  saber:  que  deaearía 
aaborear  con  el  alma 

al  aaber  que  á  tuted  le  han  hecho 
da  Tarlos  modos  la  Pascua. 

Mientras  dura  la  discusión  particular  del  presupuesto, 
continuará  an  el  Congreto  el  olor  á  romero. 
Lo  malo  saiá  que  ai  olor  acabe  por  aTaporarsa. 
Qua  as  lo  mas  probable. 

Se  nos  ha  dicho  qua  laicato  Calderón  se  ha  acercado  á 
una  Comisión  del  Clero,  a  fin  de  ponerse  de  acuerdo  se* 
bre  los  sorteos  de  la  lotería,  en  que  ha  de  tomar  parte  el 
culto. 

Las  sociadaies  de  ben(fi:ancla  firmarán  al  coro  da  pía- 
fiidsras. 

Todo  son  oontrariedadas  para  ssta  actual  Aniceto  Cil- 

daron. 


Dican  que  ya  no  se  marcha 
á  Europa,  PaUlegrlngo; 
porque  osmbiaado  el  rumbo 
10  hi  marobad9  il  i&94«nüfno* 


/. 


El  Sr.  Á.  Eiqulbel  ha  Tuelto  á  ingresar  da  Corredor  en 
UBjlsa. 
Lo  felicitamoi. 


/ 


auraos 


UTOS: 


OnrioN  Oállioo- Dará  una  tertulia  el  26  del  corriente 
en  la  Casa  Salsa,  Rodríguez  Pefla  254. 

Cintro  Social  de  Gimnásu  y  Esobimá. — Brillante  el 
oonciecto  y  biih  ceiebradu  el  19  del  corriente. 

Ckntbo  Pboobkso  dsl  Plata— Espléndida  la  función 
dramática  7  teitul.a  famlliao  del  24  actual.      / 


ASOCUOION  EsPAf^OLA  DI  SOOOBBOS  MuTUOS  DO  BuENOS  Ai: 

res— El  26  del  cornéate  se  cclocará  la  primera  piedra  del 
gran  panteón  de  la  Sociedad,  en  el  cementerio  de  la  Cha- 
carita. 
Agradecemos  la  InTÍtaolon. 


Igualmente  agradecemos  la  que  nos  ha  euTiado  la  de 
Igual  índole  de  Lomu  de  Zamora,  para  aaistir  los  días  25, 
26  y  27,  á  las  fíestu  que  se  celebrarán.  El  último  dta  asis- 
tirán las  sociedades  ssptfiolaa  da  la  capital 


COiaESPONDEICIi  FRiHCA  DK  PORTE. 


B.  de  P.— Capital— Ni  Qolroga,  ni  Aniceto,  ni  ninguno  da 
los  otros  que  ustol  nombra  en  su  grata  dal  13,  son  los  dee- 
cuartlaadores  de  la  nlfia  Noaotros  nos  eatamus  ocupando  de 
la  cosa  y  tenemoa  ya  yaiioa  hilos:  quizá  antes  de  Analizarse 
el  sftj  podamos  dar  al  público  notloUe  ezaotos  7  alarmantee 

A.  P.— Capital— Tleae  uatod  mucha  raaon  en  decir  que  la 
barrida  de  perroa  ae  haoe  atropsliadamento  7  sin  orden  ni  con. 
olerto:  pero  ya  que  no  en  el  presento,  ae  puede  uno  preTenlr 
para  lo  suoeelTo.  iQue  cómo?  Puee  ensefiando  á  los  perros  á 
morder  á  todo  el  mundo. 

0.  C^Capltal— El  barrido  de  las  calles  es  dsftdeito,  no 
obstanta  cobrar  Impuesto  por  no  barrerlas,  pero  todo  se  anda- 
rá, una  Tex  que  as  termine  el  booolnohe  de  la  matanza  de 
perros  7  la  oaoarla  maaljlpaL 

S.  P.— Capital- Yo  no  lé,  pero  en  su  lugar,  me  ofreocrla 
al  aehor  Intendente,  por  ai  oonblderaba  údlea  mis  aerTlcios 
Teterinarias,  toda  Tes,  liue  entre  loa  perroa  caudoa,  caerá  al- 
guna que  otra  perra  en  «ktado  interaaanto  de  pióximo  alum- 
bramiento. 

C.  Z.— La  Plata— Por  ahora  no  hay  na'  a;  pero  seguramente 
loa  habrá  si  UueTe  pronto  7  bien,  esto  no  obstante  el  Intedente 
7  loa  perros  continúan  bien  de  aalud. 

P.  P.-  Mar  del  Plata— íLo  eitá  usted  Tlendol  Contentando 
á  sus  pesimismos  ¿no  le  aogorattos  á  ese  puerto  que  e»te  aña 
anperarla  en  conaecueLcla  á  loa  antorioreet'  Don  Quuon  es 
adlTlno  7  etc.  Lo  fsUdto. 

2.  C.— Chasco Jiús—Clran  1  fio  de  dnrasnoe  y  de  duraznos 
buenos,  pero  caros  todarla.  Le  felk4tamoc  por  su  cosecha,  aln- 
ceramanta,  y  lo  haremos  coa  entnslaamo,  después  que  los  pro- 
bemos. / 

8. 0.— Capital— iQué  no  barren  la  calle  en  que  usted  tIts^ 
De  eee  mal  padecemcs  las  999  partea  dal  municipio.  ¡Pobres 
perroe  que  no  podrán  dedr  otro  tantol 

Srta.  K.  B.— Capital— lío  juegue  usted  á  la  lotería,  ni  ae  dé  á 
ningún  juego  de  nalpea  ai  de  manos,  ni  de  nada;  mire,  uated 
que  loa  resultadoa  aon  desantroaoa  y  lo  peer  del  jaego  es,  que 
no  es  posible  nunca  poner  remedio,  porque  hay  cosas  que  ao 
tJtPtfty*  sol<ia<lurai 


TÍfmItí9.  é$  /,  A^talCf  JSh*^  üfoMÜ  m 


v,>^  "'      Domingo  3  de  Enero  de  1992. 
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En  la:  Capital 
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SoserieitatérlñmMtre  adelutale.  •  .  Ps.    1.50 

Número  sneUe ;  .  .  »      O.IS 

J(úmero  atrasada .    .    ■    .    i  *-'^  •  •  a     0.10 

jb^ai^*'*  per  u  aie.    •    .    •  •  .  >   11.00 

En  Don  Quijote  no  hay  charque 
por  qne  ee  oItíoo  del  Parque 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  4n  deecansar. 

Don  Quijote  ea  adlvüio 
7  él  OB  tranrá  el  oaülio. 


lOliS  DE  iDIIHISTRiCI0I:DElll3PI. 


.-"^•. 


CamiMifia 


Susorldon' por' semestre  adelantado.    .  Ps.    ijOO 

Nymero  suelto »     QM 

Número  atrasado »     OiéO 

Extraajero  por  un  alo »    Í2M 

Yengan  alen  mH  sascrldoaas 
7  abejo  laa  snbTeBdoaes. 

/  Para  Qnljoto  porteAo 

todo  enemigo  ea  peqaefto. 

¥  eo7  terror  de  enesügos 
y  amigo  de  mía  amlgoa. 


SÜSGBICIOI  POI  SEIESTIS  iSEUiUdtf 


i».*" 
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Este   periódico    »e  compra  pero   no    se   vende 


»  * 


U  COHRÜSFONDKNCIi  i  NUMIíaa  1)£  E.SUJO 


i 
f 


Propietario:  ÉJjyAíilLíO  aO,¿0 


f 


ADWNISíUAaUM:  VENEZUELA  »»* 


¡QllE  SE  ACABAN,  aCE  SE  VAN! 


:  >  "Que  los  que  se  descuidéis  un  poco  -se  que- 
daran síq  el 


Almanaque  da  DON  QUIJOTE 

PARA  1897 

No  desoigan  nuesti  i  advertencia:  miren  que 
será  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casi,  para  espantar  el  Spíeen 
en  los  ratos  de  soleda!,  un  ejemplar  siquierij  del 

ALMANAQUE  DE  "DüN  QUIJOTE"  PARA  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejemplares  como  los  p  lutos  de  la  media:  asi 
—  que,  para  bien  de  tipboD,  liacemos  ó»ía  aclvci*~ 
tencia;  los  que  la  aprovechen,  bien,  y  los  que 
no,  se  quedaran  por  su  culpa,  sm  el 

ALMANAQUE  n  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


BOCHINCHES  PROVINCIALES 


A  medida  que  Tamoa  aprtxluiándonc»  i  íM  elecclonee 
para  eUciorea  de  presidenta,  laa  pruriaclaa  emplesan  4 
dar  chlapazoa  aigDlncatlTue;  ya  pata  bascar  cómodos  aco< 
moaamientog,  ya  para  piopioardS  acercamlentoe  poftltlToa, 
ya  para  obedecer  órdcnM  del  gran  patrón  j  de  sus  cono- 
oidus  delegados. 

No  habismos  de  Santa  F¿,  CU70S  achaquss,  ya  Tiejos  7 
de  todos  conocidos,  no  ae  han  exacerbado,  con  el  sapf»dí- 
oho  motlTo:  contloútn  satacionadoa  corroyendo  á  itiodo 
de  cáncer  Incurable  á  esa  hermcsa  cuanto  snTldinda  jprc- 
Tlncla.  Porque,  píeguntamoa  noaotros:  ¿Por  qué  laa  pro- 
Tinciaa  que  tienen  mas  merecimientos  propios,  son  las 
que  tieoeu  mas  improploa,  maa  ceapótlcos  7  maa  iniacla* 
biee  gobercaotea? 

Santa  Fó,  que  podría  ssr  otro  Mnporlo,  al  psr  de  fü 
hexBDaba  Buenos  Airts,  ha  tenido  que  soportar  todu  las 
ptigaa  ccnocidaa,  con  tener  que  aoportar  un  gobierno  re- 
fractarlo A  todo  lo  que  eea  6  rvpreeente  progreao  7  liber- 
tad, ornen  y  justicia:  la  inepcia  cfícial,  el  miedo  d«l  mag- 
nate easoberbecido,  los  dessitrea  de  una  locapaoldad  gu- 
beiuallra,  las  ei>Tidlas  parÜciUtas,  los  deamanes  de  Ice 
unos  y  la  emulación  de  todos,  han  paral' aado  la  corriente 
progrealata  liberal:  7  hatta  la  naturalesa  (wn  las  eoferme- 
dadea  y  con  la  laogoata  ha  contriboldo  al  decaimiento  de 
SanU  Fé. 

No  hiblemci  tampoco  de  Entre  Blos,  una  de  las  princi- 
pales jo}  aa  de  la  República  Argentina;  la  de  mas  gsnera- 
les  producciones,  la  de  mas  liberal  espíritu,  la  de  mas  7 
mejores  coadlciunes  pora  su  deiarrolio  moral,  político  7 
materia!  iPobre  Eotre  Bical  Ahí  estA  presa  7  maniatada 
por  une  espeta  inconsciente,  Impuesto  por  el  partido  na- 
oioDal,  ccmo  para  castigo  de  culpas  no  cometldu  todavía 
paro  presentidas  por  ka  Edrodes  dsl  F.  a.  n.  Al'I  st  da 
•1  osao  del  bochinche  diarlo,  oomttléndoif  los  dwmuMi 


y  lai  iojustlclas  de  qua  to  nabla  eja  iplo:  jilclos  p'lítloos, 
dicta  i  aras  mantel  pales,  detórdenes  adminUtratÍTüS,  abu- 
sos de  sutorldad;  todo  a^  SDJamure  horrible  de  despotis- 
mo 7  de  opresión,  oapa¿  ds  estexlLzar  los  eifaerzos  dig- 
nos de  uu  puebio  culto,  prudautor  y  liberal. 

¿Y  qué  proTlncla  es  U  que  no  aufre  el  yugo  del  p.  a.  n. 
ma<  6  menos  pesado,  7  .on  mayores  ó  menores  bríos?, 

Ninguna;  todas  ellas,  oaal  mas,  cual  manos,  sstAn  ma- 
nejadas por  los  sectarlot  del  P.  A.  K.,  operando  en  algu- 
nas de  ellas  con  tal  des  aro,  que  hace  creer  que  los  auto- 
ras de  estjs  desmanea  C'  intan  de  antemano  oon  la  garan- 
tía de  la  impunidad. 

Abí  teneoioa,  mu/  re  lente,  el  caso  de  San  Luis,  cayos 
reauítadus  han  ddj*do  U  oiátM  todas  laa  esperansas,  destru- 
yendo todos  los  cAlcuior  Salimos  del  P.  A.  N.  para  entrar 
naeTamente  en  él  ifii  coaencanto  del  caao  de  San  Luis, 
^aos  haiá  ma«  proTlaoiM  en  lo  sacisiTo?  fiílo  ha/  que 
andar  con  piés  de  plom^yslempre  lo  eetamos  reoomendan- 
do,  J  ñaua,  ai  ^luuv^  A^l»  aarMj^ 

Paes  aun  no  hemos  conololdo  en  San  Luis,  cuando 
nos  sale  ai  encuentro  Oittamaroa,  como  queriendo  decir- 
nos:— tA^uí  estoy  yo,  p.  a.  o.  comido  7  ^biaa  amasa* 
do>:  un  p.  a.  n.  qus  .tisae  ^\  miga  de  F.gueroa  7  U  cor- 
tesa de  fifiSujla,  capas  aa  dar  una  indigestión  al  lucero 
deiaiba. 

£  lo  es  que  lo  que  acaba  de  paaar  en  Catamarca,  no  de- 
ba tomarse  en  ei  aentido  de  ua  chispazo  lljero,  ni  de  un 
nacho  aiaUdo.  Auí  ha/  mar  da  fondo,  pero  mucho  mar  de 
fondo:  7  al  lo  ocurrido  ha  aido  hijo  de  la  lijereca  ó  del 
esiinta  lnn>nilcional  de  gentea  que  no  han  aabido  inter- 
pretar bien  la  conaigna  dada,  prueba  no  obstante  que  la 
conalgaa  exista  7  que  eeta  daaa  ai  objeto  de  atar  todos 
los  cab<^s  poií ticos  para  enredar  con  ellos  al  gobsmador  ac. 
toal  haeta  reuucirio  A  la  mas  absoluta  nmlidal. 

Si  preciao,  puee,  tItU  sobre  stíio  7  estar  siempre  con 
el  srma  al  braso:  la  época  que  ae  acerca  es  la  mas  golosa 
de  todas  y  las  moscas  ae  han  de  disputar  la  preea  por  to- 
dos loa  medios  conocidos  y  por  los  no  conocidos  tamblsn. 

Qa;z&  en  el  cúmeru  j^óxlmo  demos  cuenta  7  comento 
de  algún  ctro  heuho  pruTinclal  que  tenga  sus  ramificacio- 
nes en  la  capital  de  la  RjiúoUca,  toda  tsz  que  aquí  se 
ha<la  establecida  la  loxrecla  del  p.  a.  n.,  con  todos  sus  re- 
sortes, dales  é  inútiles,  si  hemos  da  estar  A  la  caLficaclon 
que  ellos  mismos  se  dan  mutuamente. 

Coi^tinuarán  los  bochinches  proTinoialM. 


i POBRE  MONROEI 


gue  iOS  saMca  e  íQ  \q  meóos 

7  los  lacios  son  los  mas, 

ee  coea  que  nsále  pone 

en  duda,  ni  lo  posdri; 

que  la  ignoriuola  supera 

de  un  m.do  íenomeaal 

A  la  saaa  llustradon, 

faera  de  du  la  estA  ya; 

qu)  bar  gentes   qne  oyen  oampaoae, 
dn  poder  determinar 

ai  suenan  al  Sud  6  al  Norte, 

ea  una  grande  Terdad. 


i 


no  debemos  extrtfiir 

ai  oir  hablar  de  M.inroa, 

que  ae  le  atribulan  maa 

aloanoea  4  lu  dootrlna, 

que  no  rb  suya.....  original, 

eato  ea,  ds  oosooha  propia, 

ahio  copla  oada  maa 

del  prinolplj  de  justioia 

de  derecho  unlTersal 

que  ocn  el  nombre  de-><gente8> — 

la  Europa  supo  orear. 

Los  que  saben,  porque  aaben 
que  no  saben  loa  demls; 
y  éstos,  p  rque  nadie  diga 
que  no  aaben  ni  prnsar, 
traen  y  liaran  A  Monroe 
oon  tan  perdurable  afán, 
que  el  pcb'e  muerto  estarA  harto 
ya  de  tasto  caminar. 

— «Monioe — dioe  un  modto 
oon  fláíoiraTen  el  ojal  -r' 

7  que  hará  cesa  de  un  f  fio 
que  ha  dejado  de  laotar, 
»del  sentinlent}  moderno 
>él  es  la  piedra  angular, 
•por  legar  A  lae  Ámérioes 
»una  dootrlna...  que  ya. 
•(Bendito  asb  Monroe 
•tu  saber  sacer  lotall» 

— ¿Cono:"»  Q4ted  de  Jaoobo 
la  teoría?  —  '.jT  Juan 
A  dm  Mslqu  iies  ayer. 
—¡De  Jicobui  No  sé  oníl. 
— (Hambre,  et  noittamerloanol 

—No  eotlendo 

— ¡Monroel 

-lYal 
¿T  ee  llamaba  Jaiobo? 
iSínbolo  de  libertad 
como  R)QterAU  ea  Alemania 
—¡En  Frandai 

— Lo  mlemo  d<: 
loa  grandes  hombres  se  deben 
A  la  ualreraalidad, 
y  no  al  rincón  do  emp^siroa 
de  n'fi  a  A  gatear. 
Pues  conosco  la  dcctrlLu, 
dioe  así:— «Cébese  echar 
de  Amérioa  al  extranjero 
para  alempre»— aeí  no  mas — 
— |B»tA  fresoo,  don  MelquiadesI 
—Yo  asi  io  eLtiendo,  ^on  Juan. 

Otros,  mas  Intranalgeites, 
maa  exaltados  /  mas 
(AoUee  A  la  oaaoía, 
no  dejan  de  predicar 
que  ae  debe  Irterrenlr 
en  Hi  guerra  de  Uitrdmar, 
haata  obligar  A  la  E<pt  ñ  t 
A  que  deje  de  mandar 
en  Cuba,  perqué  Monroe 
7  BU  doctrina  ejemplar 
lo  han  establecido  atí, 
7  hay  que  haoer  au  Tolnntad. 
— ¿T  qvé  baremcB  con  la  Francia, 
dlge  Qftfd,  ef flor  rapes? 


^  ■:■:! 


/ 
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Don  quijote 
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¿T  oon  lag'atern  V  ¿loaso 
M  EsptftA  naia  mai 
la  qna  tieao  ea  las  Amériofti 
•1  dominio  ( oloala  ? 
¿Por  qué  lafii  contra  ella 
7  alienólo  j  amlstal 
para  la^  otrüd  poteaotaa 
que  en  el  mlamo  c«so  eatic? 

L«  doctrina  de  Munroe 
no  obliga  i  nada  pu-olal, 
ni  despoja  al  ext'at^jero 
de  aa  buena  propiedad: 
ella  establece  en  América 
lo  que  era  en  Europa  ya, 
ana  ley  reo^^noclda 
como  lej  universal, 
queea — ii  debech>  di  gehtes- 
lo  debe  uited  estudiar. 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 


Aquí  al  que  rlene  bien  aquello  de  poder  dedr,  reipeoto  de 
lai  pri-Tlnolaf*:— alfao  e«  unaolla  de   grll'op». 

En  toiaa  ellas,  6  m  casI  tjdat,  oon  oontadíílma^  ex^apolonei 
domina  el  partido  naoloia  — iln  que  nadie  ae  io  explique— pero 
es  aií. 

Peor  todavía  El  partido  :adinal  domina  laa  frorlnolaa  i 
petar  de  cfctar  b  furcado  en  dea  tindeuolaii— donde  no  exlaten 
tiei  6  maa. — 

Estas  teodenclaa  son— Uü  incondloionalea  del  Zorro  y  loa 
qae  alardean  de  ladepenüeBsla  jr  que  Tiren  no  cbstante  como 
lai  ranea;  pidiendo  ref.  D«  ablel  que  unos  sientan  almpatlaa 
por  la  otra  oabcaa  dirigente  oei  p.  a.  n.— por  ií'elelfgrlngo.— 

E«toiCasl-pe;elcgtliguM»kaeBiibdlTllen  en  diferente*  ola- 
aea;  unos,  loa  menoi,  ^ue  jci.fea«ilAn  aln  embajea— 7  al  loa  obll 
garan— BU  aoatamlebto  ttic.  grln^uiata;  otrea,  loa  maa,  reflaan 
•tu  slmpuiaaptrt  el  día  -•  ^a  íüííu,  ea  ia  qoe  tosoarlan  parte 
i  íaror  de  Peieiegrlogo,  al  alguien  oon  Tlaoi  de  seguridad  lea 
predljeae  el  <z  to  7  por  fio,  tía/  otros  que  ala  ler  loa  meici 
7  que  ala  ser  loa  nuia,  pero  que  aon  baatantee,  se  harán  Pelele* 
grirgulataa,  el  día  aiguíente  ai  del  trlnsfo— ti   lo  háblese.-^ 

Beaamlendo  podemoa  >  ecir,  «^ue  el  paitido  Zonnno  ae  (fMde 
en  dos  tendendaa— Plat'jiüclamo  7  poalÜTiadao. 

Loi  primerea  dlapneat ja  ft  narokArie  oon  cnal^ultra;  loa  ac- 
gnndoa  Zorrlstaa  basta  ai  0Arac6. 

-  • 
•  e 

8e  prodnoeun  lodientc 
en  onaleaqolera  proTlnda,  ^ 

7  0B  siempre  al  que  lo  proluoe 
el  maa  adepto  Z  irrista, 
Oomo  paaa  en  (Jattmaroa 
Hu  baoea  aun  d><  e  dlaa. 

Produoido  ^  k  el  bojhlnohe, 
de  la  »S3eaa  »•'•  retiran; 
al  la  gente  apaule,  salen 
muy  lienoi  d*^^  Taleotía, 
pero  al  el  tiecho  fraoasa 
no  le  dan  oari  &  la  atlra. 
^  Se  aeooeatiA  4  Caitellanoa 

por  Brlaneía  rn  deito  día, 
— Brlauela  ea  ¡le  la  íraodon 
pora  7  enragé  z  )rrlata~ 

Pero  ae  Infurtieron  órdenai 
de  loa  otioa  partldlstaa 
/  j  ]mm  eosu  smaiaaron 

cual  paaatodcB  loa  dlaa. 

H)7  7a  pu?de  aaegurane 
que  aaldrl  ele  tta  la  iiata 
del  ooDgreaal  Cütellanoa 
el  11  del  que  principia; 
unoa  lorrlstas  la  matan 
7  ctroa  lonktaa  la  fUan. 

*  e 

En  Taounun  ae  ooasamtron  al  domingo  paaaio  laa  eleoolo- 
nei  proTlaolalea. 

Trluníaado,  oomo  debe  suponerse,  la  lista  da  laa  oaadldataraa 
oflolalea. 

Naturalmeste;  oomo  que  los  comldoa  eaturlnon  dedertoa. 

Etti  EO  qnlurá  que  les  diputados  eleotoa  ae  titules  htjoa 
del  sufragio  libre  7  natoi  repraeeatantsa  del  puiblo^  que 
no  tota. 

Eito  paaa  enTuoumaa 
oon  aqulecenda  del  Zorro; 
olaio,  donde  Impera  el  p.  a.  m 
oada  sufragio  es  un  oolmo. 

Puea  en  Vendoaa,  estaméa  7a  il  noa  tiramos  ó  al  no  aoa  tíra- 
me a  lea  platos  i  ia  cábese. 
¿Por  qué/ 

Porque  paraca  que  allí, 


el  gobierno,  no  es  gobierao 
oomo  lo  quisiera  el  Zorro 
para  los  tlroa  oerteroa 
que  le  pie  sea  dirigir 
i  la  presidencia,  prest);      - 
esto  es,  en  laa  eleodonea 
fnturaa  que  aon  su  anhelo. 

Serú  7  Qodoy,  ae  aeparan  / 

/  7  no  apof  an  al  gobierno  / 

mendoolno,  porque  aon 
sorroB  por  temperamento. 

El  boohlnohe  eati  latente, 
oon  que,  leotor,  eaperemoa. 

e  e 

Ea  San  Luis,  no  ha7  arene nda  en  el  reparto  de  loa  minis- 
terios; 7  eao  que  no  son  mas  que  dos,  las  tendenciaa  opuestas 
que  hlderon  el  acuerdo. 

Sin  embargo,  dloen  qua  Berrondo,  tiene  prudencia  suficiente 
para  dejar  oontentoa  á  torjpa. 

El  día  6  tomari  p.>aeaion  del  mando. 

|Oómo  al  fuera  un  re7  magol 


/ 


CANTARBS 


Dicen  que  Pele'egrlDgo 
po  •«  ae::«r«  del  Zorro; 
porviue  mal  aoonpafltlo 
prefiere  estar,  i  eat4r  aolo. 

Dloen  que  el  Z>rro  no  di 
da  baja  i  PeUlegrtngo, 
porque  estin  b«j«ndo  mucho 
laa  filias  de  au  partido. 

Anioato  Calderón 
pone  al  aire  los  aaoatai 
para  que  le  den  oonfitei 
al  pasar,  los  reyes  magos. 

Se  fué  el  ministro  de  Hacienda 
antsB  de  finar  el  afto, 
17  que  diga  el  argentino 
qua  no  recibe  aguinaldo! 


^ 


LANZADAS 


T  afeotlramante;  CvoaeHa  retiró  A  tiempo  su  candida- 
tura de  la  Piedad,  couTencido  que  no  la  taadriau  loi  eleo- 
tor^a  con  6L 

Hahlecdopues  rennncla'lo, generosa  y  es oontln Mímente, 
el  puesto  de  concejal,  ¿anfén  ni  para  no6  lo  Iban  á  Totar? 

Salió  electo  el  doctor  Mujlca  p -ir  206  rotos. 

Formará,  como  ya  tenia  costumbre,  en  las  filas  del  Con- 
cejo deliberante. 

iQa6  dirá  Aniceto  Oaldercnl 


ün  8f  flor,  que  ae  dice  descendiente  de  los  heroicos  de- 
fensores de  Namancla  ▼  Zaragcia,  nos  h«  reulti'lo  la  so- 
lución á  la  charada  pnhllca'^e  «n  la  página  118  de  nues- 
tro almanaque  para  al  ado  1897. 

Otro  B'florqaefi-ma  «L  •comotora>,  manda  la  mtBina 
iolnolon  (d*l  F.  O  B  A.  7  B) 

El  todo  de  la  charada  ei,  efactiTamente,  Cacaba jíoiba. 


A^go  ea  ya,  para  u«ted,  aetor  Intendente,  que  le  hara- 
moa  dejado  tranquilo  ebtaa  Pa*caaa. 

¿Le  lian  hecho  á  uated  la  oaacua  muchaa  ptraonas?  Ya- 
ya, hombr»;  me  alegre:  que  no  todo  han  da  aer  Coacajos 
Deliberantes  y  malea  ratoa.  y 

Demos  una  rueita  p^r  loa  bungftorloa. 

Ta  recordará  usted  que  la  construcción  de  eatoa  fc^ca 
de  Inmundicia  ae  debe  á  in  anteceaor,  quien,  en  i u  últi- 
ma Memoria  se  daba  un  bonbd  ma<  úsenlo,  acha'*an4o  á 
aqnéUos  c  monumentos»  de  Infección  la  oíayor  concurren-^ 
ola  á  loe  pueoe  públicos. 

¡Cuánta  porquería!— coa  perdón  aea  dicho — pero  á 
clertaa  cosai  hay  que  darlas  su  rerdadero  noirbref  7  á 
eatoa  bnngltorlos  no  les  cuadra  ctro. 

Ka  primer  lugar,  las  afoas  oorrlentea,  no  corren,  ó  por 
dafeotoB  de  oafierla  6  de  oooatnioclon  ó  dt..^.  iTa7a  ostsd 
á  ubtr! 

Aquello,  posa,  ala  agía,  reeulta  on  estancamiento  de 
aguaa  pútridas,  qat  despiden  un  olor  Insano  7  ofenalro  á 
t^s  lacee. 

Parece  mentira  qae  aoa  coaa  r^den  oonstnilda  se  ha- 
lle en  tan  deplorable  estaco,  por  falta  de  aseo  7  de  cuida- 
do municipal. 

tomen  ejemnlo  del  qne  tiene  la  empresa  ferrocarril  Su'l, 
en  la  a»taclon  Constltaclon,  que  data  de  fecha  mucho  mas 
antigua,  7  que  se  conaerra  lionplo  7  aseado  oomo  el  pri- 
mer dU,  á  peear  del  oao  Inoeeante  qoe  de  M  N  hace. 


Sí,  scfijr,  la  empresa  podrá  tener  otras  deficiencias,  qae 
maa  de  una  tos  hemos  apuntado;  pero  en  eso  de  llmj^ar 
los  bung  to'ios,  no  tiene  rlral,  ha7  que  reconocerla 

¿Por  qué  no  tjma  datoa  de  dicha  dmpresa  a*  reapecto? 

El  25  por  la  no?hs,  á  laa  8  nada  mas,  7  una  de  las  ca- 
lles mas  céatrlcaa  de  Santiago  (Calle),  anos  ladronee  aaal- 
taron  al  diputado  S;.  Bjizard,  y  io  robaron,  dejándolo  oaal 
desnudo. 

Af  >rtanalam«nte,  estamoa  en  yerano  7  la  ropa  eetorba. 

Beatimos  el  mal  rato  del  diputado. 

Pero  ¿lué  hace  al  í  ia  policía  á  las  8  de  1»  noche? 


Lii  fíistaa  espatiolaq  celebraias  los  días  25,  26  7  27 
del  pasado,  en  Ljinas  de  Zamora,  por  la  Sociedad  de  So- 
corros ilútaos  ,ai  1  radicada,  resaltaron  ma7  espláadl- 
daa  7  concurriohimas,  contilbuyendo  á  le  animación 
7  al  éxito  aioanzado,  el  concurso  qae  le  preatarpn  otraa 
aoviledadea  hermanas,  de  ia  capital,  con  bu  contingente  su- 
eleo. 

Fellcitamoe  á  todofk  .  '        *;,•■. 


H^moa  rec^biio  tres  cartas  7  una  tarjeta,  todas  eUe* 
dando  el  nombre  -  un  nombre— del  deacoartlsalor  de  la 
nlflt,  7  pliiendo,  cooio  ea  lógico,  un  almanaque  gratla. 

H«y  ia  coincideocta  de  v^ui  las  cuatro  noa  han  rlsltado 
el  minmj  día  y  *  u  mH^ua  tiora. 

Tiaibien  p/drUm^s  cita  ,  t^'m  >  coln  i  en  ia,  la  del  nom» 
bra  del  des 'uartizwot,  ^u^i  t-da^  cuatoo  ua  «^1  oiútrno,  7 
doa  de  eilai  Uu^trAiai  cjn  «ai  rotiat),  pare;.6.id>iie  «mbjs. 

Pero  «ata  cola  ;i  laacia,  no  ua  culuciilenoia,  por  raaoaea 
que  nos  roBorrwm '8.  '     \;'        ».  •. 

(Joa  de  i«8  CAit«itj  no  e«tá  ñamada:  otra  de  ellas  anf:— 
Sójraces  IL— ota  coa  ia  firma  eutera,  cu^aa  Iniciales  son 
A.  J.  A.  y  por  ú  umo,  en  ia  tarjóte  rlene  estanapado  un 
nombre  y  ap4iiia<>,  si  ndo  eataa  las  inicial  a:  p.  €( 

No  creeaioa  en  eias:  neo- sitamos pruebaa  concretas. 

C  jaste  seflor  I  tendente,  " 

que  eso  de  ios  bangltorlos, 
ioLi  se  refiere  á  uno, 
auM^Uí  bien  pudi^^ra  á  toiJoi; 
pu  a  al  para  ma  latra  basta 
UQ  boten,  uno  aolo: 
Igual  cusa  ha  de  pasar 
tratando  d«  buagitorlos^ 
pero  en  fií,  al  por  al  acaao 
eatariesen  mejor  otros, 
cunóte  qae  yu  he  rialtado 
haata  la  f«ch«  uno  aolo, 
el  (la  Piaaa  Cjnoepcion, 
el  c  09  eetá  junto  ai  ktot ko: 
Tla'i^  Üated  ios  dsmás 
7  habrft  de  encontrar  lo  preplo, 
por>jun  jamái  rlene  el  aid 
ni  cMuaimente,  lolo.      / 


0:ra  r^z  Uamamos  la  aitncíoá  de  ías  autorldadee  loca- 
les 7  las  (-xortamos  á  la  extirpación  del  cáncer  aoclal  que 
amentzi  ia  moral  y  la  higiene. 

Noa  rtfarioios  al  comprólo  de  carne  blanca,  á  que  eetá 
dedícala  eta  rama  poirima  qu4  se  llama  proetltuolon  7 
contra  ia  que  loa  durua  de  todos  loa  puebioa  cuitoa  pro- 
testan aa  día  y  otro  ala  dewcaaso. 

Si  no  hiy  leyes,  entre  nobotroe,  qoe  lu  harán,  para  po- 
ner coto  á  ia  corrupción  7  ai  escándalo,  pues  loe  que  A 
Bsm«jante  tráfico  se  dsllcan,  son  una  amenaza  para  toda 
aociedal  cuita  7  moraL 

Laa  deauaoias  non  llegan  diariamente  7  á  montonee 
ala  que  aaestra  protuta  ooastaate  slrya  siquiera  para  pre- 
ocupar á  la«  autoridades  del  p«l»,  anlmáadolaa  á  tomai 
medidas  prerentlrai  7  reparadoraa. 

Qie  el  EÚmero  19054,  premiado  en  el  aorteo  del  24  de 
Diciembre  pa«alj,  a-i  ha  a  rareadido  en  tal  ó  cual  punto 
de  la  calle  B  Jirar  ó  Tacuail  ó  cualquier  otro,  prueba  tac- 
to como  al  ae  habi^ae  rartfa<iido  en  ui  tramlTi/,  en  un 
café,  ó  en  cualquiera  otra  parte:  nalie  tiene  uerecho  para 
de  Ir  que  en  aa  eat-  b  ecimient  j  ae  ha  rendido  el  tal  nú- 
mero premíalo,  sino  el  Sr.  Vaccaro,  qae  tiene  agencia  en 
la  calle  de  F  oriaa  y  es  el  que  ae  entiende  directamente 
con  la  Adminlitracion  y  quien  no  aoio  para  eata  jugada, 
sino  para  tudae  lea  demáe,  ha  aacado  de  la  referida  Adml- 
nlatTMlon  Central  la  decena  en  que  figura  el  premio  agia- 
olado. 

L3e  qae  lo  han  rerendlio  ¿tienen  derecho  al  reparto 
de  la  Administración?  ¿Compran  directamente  ó  á  ice 
agentee? — K»tá  ee  la  cuestión.  Si  al  menoa  hubieran  di- 
ono: — E«t«  número  se  reniió  en  eeta  oaaa  pero  pr  jceiente 
ds  la  agencia  del  Sr.  VaccAxc;  estarían  mas  en  tu  lugar  7 
maa  en  lo  cierto  también. 


Osraoa  Asnrauao-El  sábado  26  del  pasado  oslebrú  este 
Centro,  ooa  la  esplendí  lea  de  siempre,  nna  tertulia  ea  su  Ic 
oal  de  la  calle  Vtotoria. 

Onouiiía  SAsraas— No  resultó  menos  espléndido  el  ooi« 
derto  7  baile  gae  oelebró  eat%  Centro  el  81  del  eorriente,  en 
la  Caaá  Soiaa,  Bodrlguei  Pefi.  254. 
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Domingo  10  de  Enero  de  1897.     i. 
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En  Don  Quijote  no  ha7  charque 
por  que  ea  drloo  del  Parque 


Por  Ter  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Del  Quijote  es  adlrino 
7  él  os^traiará  al  oazniaa 

lOliS  DE  ÍD1IHISTB1CI0I:D£11Í¿P1. 


CSamiiafka 
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Soecrlolon  por  semestre  adelaahMte.    .  Pa.    4j00 

Numero  suelto »     Qug 

Súmero  atraaado ,  »  .   Oijo 

Bstnogero  por  u  alo •    ux)0 

Yengaa  den  mil  aaaorkloaee 
7  abajo  las  sabreinlQiea. 

Pera  Quijote  porteflo 
todo  eneailgo  ea  pequeAob 

T  eo7  terror  de  énemlgoa 
7  amigo  de  aaia  amlgoa. 


lUSGIICIOl  POl  mUTIl  iiIUlTA£« 


ií8¿e   per  lódíco    se   compra   pero   no    se   vende 


•     U  CORKESPOKUEKCU  A  NüMBüí  DE  E.  SOJO 


i 


¡QUE  SE  ACABAN,  OLE  SE  VAN! 

^t— —■ ■■!■■  ■■■! 

Que  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sin  el 

Almanaque  de  DO^  QUIJOTE 

PARA   1S9  7 

No  desoigan  nuestra  advertencia:  miren  que 
será  insopurtable  pasarse  un  aiio  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  para  e>pantar  el  Spleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejeuiplar  siquieré.  del 

ALMANAQUE  D£  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  [lues  se  van  los 
ejemplares  como  los  puntos  de  la  media:  así 
que,  paia  bien  de  todos,  lidceinOó  esta  adver- 
tencia; los  que  la  aprovechen,  bien,  y  los  que 
no,  se  quedaran  por  su  culpa,  sin  el 
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CAPÍTULO..,,. 


Dk  cómo  «Í)UN  C¿LIJOTJ£.  Y  SU  ÜSCLUEEO  SaNCHO  PLATICAN 

CüMKMTAÍiUU  LA  ¿«ULITICA  l-ttU    JNCIAL  \  LA  ZüBíUL, 

l>itl>t'CliiNDO  KN  CÜNSKCLEMCLA  KL  PuttVJiJÍJJl 

DK  LA  AaUJiMlNA 

D.  (4ÜLI0TI— Y»  ha  imptzaao  o:  lue^o  graneado,  hijo 
Sancho,  cun  io  cual  noa  reíamos  enrueltos,  sin  saber  có- 
mo, en  un  labeniito  infemaij  del  cual  oo  serán  parte  á 
sacarnos  ni  ia  extrema  reüoiuclon  que  engendrar  pueda 
nuestro  cansancio,  ni  un  cambio  en  ia  política  militante 
del  que  ae  oree  p»tion,  ároitro  7  suberaao. 

Sancho— Si  aiuae  au  mercei,  ai  tlioaaso— que  no  chis- 
pazo— de  Catamaxca,  puedo  repiicane,  ulciéndole,  que  hace 
7  a  mucho  tiempo  de  que  Jas  pro  ríñelas  han  empeaado  á 
mostrarnoa  las  difereucias  que  ias  tiabajan:  no  las  diferen- 
cias por  ia  exietenuu  de  mucht-s  partidoa,  que  strlaa  na- 
turales; sino  aqueiiaa  existentes  dentro  del  parüdo  del 
p.  a.  n.,  que  non  ias  txtrawrdinariaa  /  ias  aaormalea. 

D.  QüWOM— ¿líe  moQü,  bancho,  que  á  tu  modo  de  rer, 
el  pattioo  coriunu,  nu  Uene  ooüe»lun  ni  disciplina? 

bAiiOHO— ,Cóuio  LOl  ¿iiixceso  de  cohesión  7  de  discipli- 
na, linternazos  j  macanasos  son  ctutti  oonrencionall», 
como  dina  un  itaiiitno.  £soa  bochinches  son  dlacurridos  7 
preparadoa  por  el  Zoiro,  para  dirertlrae  7  pera  probar  el 
temple,  el  Ucto  7  le  adhMlon  de  ú  gtnte  de  lu  paiÜdo. 
-    D.  QüijOTX— ¿y  con  qué  t  bjetoi'  -^ 

Baucho- ¿No  io  ha  aaiTlnado  su  sefijria?— No  ImporU; 
70  ae  lo  Tojr  á  aecix  tai  y  cómo  io  entendemoe,  70  7  laa 
Uaa  cuartea  partes  de  Ibs  argenünoe.  SI  Zorro  quiere  ser- 
Tldoree  incondicionales  j  paia  seiecclonarloe,  necesita  po- 
neilos  á  piutba,  y  para  probarios  nada  mejor  que  deeper- 
tar  la  emuiacica.  Ya  una  tss  io  dijo  en  un  soliloquio  que 
le  eoiprencl:— «Ei  que  no  sea  egoUta  de  nacimiento,  ni 
oabe  en  mi  partido,  ni  mencerá  jamás  mi  conflanu». 

D.  Qüuon— JCeo  podxá  m  mu7  úttJ  7  mo7  Dtetetrio 
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^m ^ 


psra  él,  pero  no  y^o  qué  es  lo  qu)  en  eib  ta  gtoando  el 
p«íd. 

Sancho— ¿Y  qué  quiere  tu  merced  que  gane  el  ptís? 
¿Qdé  gana  la  mesa  de  juego,  aobre  la  cual  se  despluman 
los  viciosos?  ¿Y  cree,  mi  Sr.  D.  Quijote,  que  el  país  es 
otra  coaa,  que  ia  masa  de  jugar  á  ia  poJítlca?  |Pob.e  paí« 
ó  pebre  mesa,  como  su  merced  quiera,  que  tiene  que  lu- 
frlr  los  goipetazoa  7  los  manotones  de  unos  7  otros,  según 
la  suerte  les  sea  adversa  ó  fsrorsbie! 

D.  QüiJOTí— Podrá  ser  como  tu  dices:  pero  lo  de  Cata 
mares 

Sancho— Kl  bochinche  de  CaUmarca  no  es  ni  mas  ni 
menoa  quo  e\  eximen  de  ios  hombxes  del  Zorro:  en  esa 
manifestación  de  ditergencla,  ja  el  Zurro  ha  sabido  spre- 
clar  del  lado  de  quién  están  las  partes  utiUaablea  7  por  el 
tesón  7  ia  entereza^  a  sabe  de  quién  podrá  sacar  mas  7 
mejor  paitido. 

D.  Qowoif — Pero  to<lft  eao  no  f  «t  de  mina  e«trechas, 
da  exoiusiriémos  taaeitos,  de  oóhrenlenolas  particula- 
res, de 

Samcho-No  ae  canse  su  merced,  que  así  es  no  maa.  Los 
maniaioientos  del  Zorro  son  tres:  Primero,  70;  segunde 
yo,  7  tercero,  70.  .         '       > 

D.  QuwoTa-Dl,  entonces,  no  que  son  trea,  sino  que  es 
uno. 

8ancho-A»í  que,  mi  Biflor,  que  no  ha7  polítloa  provln 
cUi  projíiamiínte  ülcha.  Todo  eUo  se  reduce  á  ensayos  ei- 
perlmenuiea.  ¿Ci-ee  su  merced,  que  si  Pelelegrlngo,  pudie- 
ra diaponer  de  ia  mitad  de  U  gente  del  Z^rro,  no  se  habrU 
aUado  >a  solo  7  por  su  cuenta,  cootra  el  jtfe  del  p.  a.  n.? 

D.  ViüJjo«-jTd  creesl  ¿Y  así  ion  los  hombres?  Enton- 
ces, «anuhü,  ¿cun  quiénes  debamos  tratar  7  á  quléuM  de- 
bemoe  dar  el  nombre  de  amigos? 

SASCHO-En  poilüca  no  hay  amigos,  seflor  mió:  en  po- 
iíttca  no  ha7  que  baacar  afectos,  sino  efectos.  Y  á  fé  que 
el  sfeoto  a^kbAdo  ds  producir  en  C*tamarca,  no  ba  dejado 
nada  que  deaear  ¡Do  primer  orden! 

I).  QtJUtTi-Esta  bueno:  pero  duda  uno  si  son  r«alm»n- 
te  hombxes  ae  ña  de  siglo  ios  que  han  operado  el  bochín- 
cue  caUmarqutflj  ó  aon  simplemente  beduinos. 

SANCHO-Swn  p.  a.  n.  Utaa,  7  con  esto  esU  dicho  todo. 

1).  QoijoTí— ¿Y  qué  consecuencia  sacas  de  todo  esto 
Sancho  amigo?  ' 

Sancho- La  única  que  puede  sacar  el  que  piense  dete- 
nidamente 7  sin  apaalonamlento;  el  deequlcio  de  la  Re- 
púbiloa,  el  retroceao  polítloo,  moral  7  administraÜTo;  el 
entronizamiento  eacandáloso'  del  fraude,  de  la  mlsffica- 
clon  7  ds  la  corruptela;  la  Imposición  del  César  incons- 
ciente, déspota  7  orgullos-';  la  anemia  patria  que  llerará 
dcigracudamente  á  la  tísU  á  U  República,  7  de  la  tisis  á 
una  muerte  segura  7  deseeperante. 

D.  QuuoTí— Peaimista  eetás,  Sancho. 

Sahcho- Paia  que  no  me  ruelva  i  llamar  pesimista. 
Toy  á  expl.carle  á  au  merced  qu'ón  ee  el  Zorro. 

(8e  contínuará.) 


/ 


,Qué  am^go  del  precuf  uteto 
ee  il  mltristi  red, 

/ 
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el  diputado  Buaohon, 
que  acaba  de  r  arelar 
aer  un  anti-ecucomlsta 
de  tunsflo ...  oatarall 

Así  que  alguien  losinnaba 
algún  abuao  00:  tar, 
ss  nos  sisaba  B  u^hon 
7  aoa  grltab»:-aA  to  allá; 
•no  se  hace  ití  oomo  aií 
*no  de  eoonoDilM^e, 
7  üo»  largaba  un  dlscun  o 
de  ui  klómetro  6  de  mas, 
psra  no  probamos  nada 
oon  su  oratoria  ala  per. 

Sin  pfcr,  sin  par;  io  sostengo, 
que  es  ¿abla  de  charlatán 
7  le  ha  resaltado. ..  vivís, 
puea  después  de  tanto  hablar 
todos  han  rotado  e?  contra 
Tlf  este  atítrlsta  j^l.  "  '  .        ^T 

¿Por  qué>  pr«^iinto  70  ahorA— 
ese  smpeflo  singular 
sn  10  hacer  eoonou:<as? 
Cuando  es  lo  mas  natoral, 
7  lo  mal  urginte,  y  lo 
que  el  país  anhela  oías. 

¿Cree  acaso  el  81  Bouchoa, 
ea  su  mltrlsmo  r«>^l, 
que  al  cortar  de! ;  resupusito 
lo  que  puele  estar  de  maa, 
7  que  por  lo  tastj  estorba 
7  dsfii,  le  han  de  cottar, 
por  gusto  de  haoerle  dafl3, 
los  pantalones  6  ei  frao, 
nn  pié,  una  mano,  ia  leogna 
ó  el  modo  de  estoraudari* 

ü  Ir  contra  ia  orrleote 
eate  mltrlsta  real, 
¿quiere  alngularlz  ase, 

6  es  que  noe  quiera  prv  bar 
que  ahre  de  adormidera 
su  oharU  fenoite.  a!? 

Silo  ea  algo,  pcio  ese  algo 
¿quién  nts  lo  desjubrirá? 
Ette  Bouoh,;!),  debutante, 
oon  sn  mltrlsmo  real, 
ha  dado  el  grande  flasoo 
á  la  gran  oomualdad. 

Pero  ee  joren,  eio  si, 

7  si  esta  res,  lo  h^S)  mal, 
otra  rea,  lo  harl...  peer; 
ha7  que  dejarlo  estudiar, 
7  Bo  sallrle  al  enoueatro 
oTundo  ae  muestre  locui  s, 
para  que  no  se  malogre 
este  MiNisTBo  as  áovaz. 

Ea  hombre  de  porrenlr, 
puse  si  lo  dejan  hablar, 
pasa  del  muado  efeoti?o 
hasta  la  posteridad, 
oon  la  palabra  en  la  booe, 
7  aln  tartamudear. 

Con  cu  tro  mas  oomo  este,  <• 
—¡llt renos  Dios  de  ese  mal- 
las sesiones  del  Congreso 
se  habrían  de  etem'sar. 
Por  fortuaa,  ya  otra  res 
■0  le  TTwltei  á  retar. 
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DON    QUIJOTE 


Domingu  17  d«  Enero  de  189? 


ANO  XUi  —  Numie^Q  M, 


COSAS  DE  SANCHO 


Cii»ndoelp»dree8(3ébU,  loiWjoi  ion   dtooolot  y   toIqi- 

Cuando  el  pitron  m  blando  de  oerícter,  el  negocio  no  marobn. 

Cuando  el  Jefe  de  on  Mtaí'o  mueitra  Indiferenda  ó  Impo- 
tenola,  cada  rebdlTliion  po'ítíca  «  un  bochinche;  cada  manda- 
UTio  legundon  es  un  Céwr  7  la  le/  y  el  orden  ion  doa  mómlai 

fóíUei.  ■  ^'     . 

Aií  paia  en  Eot^e  Rice,  en  donde  el  pequffio  gob«rnador 
le  ha  erigido  ea  ■efl^  de  Tidaí  y  hacienda»  á»  todoi  loe  habl- 
tant«8  de  aquella  eip^éodld»  cuanto  infortuiada  reglón. 

iün  déspota  que  no  basa  su  despoüsoao  en  la  fueras  propU 
lino  en  la  debilidad  de  los  otroil 


j  ■,- 

r-- 


»      * 


Y  estos  otros  ¿quiénes  soi? 
Pues  el  gobierno  central 
que  no  quiere  Interrenlr 
en  lai  provincias  j «más, 
al  no  se  lo  ordena  7  manda 
e)  Congreso  nacional. 
Pero  hay  uiuohcs  modos,  mnohos, 
de  Intervenir  jToto  &  S*nl 
para  hacer  vir  ft  U  oveja 
que  hadal<j  en  deioarriar 
U  di  regola  qus  existe 
de  opilmtr  k  gobarnar, 
del  Ceapotlsoii  maldito 
II  la  Santa  ilbertaial 
Lo  que  h»/,  es  que  ciertos  hombres 
no  se  quieren  molestar. 


Se  vwiflparon  las  eleaolouei  municipales  7    salló  triunfante 

la  opos'olun. 
Pero  oomo  él  se  ríe  da  las  oposloloaes,  fué  y    nombió  otro 

Intendente  y  otro  concejo. 

Oaolalmente,  por  supueito. 

A  nosotros,  tratándose  d^l  gobenalor  de  Batrí-Klos,  no  nos 
extriifiA  ni  nos  sorpreade  nada. 

Lo  que  nos  extr«ft*  y  lo  que  nos  s  rpreade  esqae  el  gober- 
nador de  Kntre-Kivs,  encuentre  quién  aoepte  tus  nombramien- 
tos y  quléa  acate  sus  decretos. 

Porque  un  bonbre  que  haae  tiras  de  la  constitución,  que 
desoonoce  el  íaUo  de  la  opUlon,  y  que  pisotea  el  dereoho  elec- 
toral, rota  olatoa  /  desoaralamente  ft  todo  na  pueblo. 

•••    . 

Sitoa  ion,  lector,  loi  honbrtí 
del  partí  lo  niolonal; 
— mfjor  dijera  rerdigoa 
hablando  con  propiedad- 
gentes  sin  ley  ni  oondeaola 
que  il  suben  i  msndar, 
haoen  del  poder  supremo 
y  de  su  alta  magestad 
un  látigo  oon  que  al  pueblo 
poderle  asutar  ia  faz; 
léres  mes  juinus,  sedientos 
Oe  pompa  /  de  vunldad, 
tan  esoasM  de  meollo 
y  de  buena  vuluntad 
oomo  rióos  en  deemansa 
y  abusos  ds  aot  jrldad. 
¡Ui^mbres  que  oreen  no  obrar  Mea 
ai  no  «stán  obrando  nuü. 


/ 


/ 


e  e 


Y  los  oorrló  de  domldllo  en  donalolUo,  auxiliado  por  una 
politloi  lAhoSk&iA  j  bnrrooritloa,  hecha  i  la  imégen  y  seme- 
jan la,  hnitta  Impelir  que  puedan  seaioaar  7  deliberar. 

Dó  tk^hi,  naturAlmeuta,  ia  pruteata  del  oonoejo  eieoto  por  el 
puebiv)  la  cuil,  ¿será  atencUdaif 

Jfia  ie/  de  juaticla  debiera  serlo,  porque  el  poder  central  no 
debe  mirar  oon  indiferenoU  estos  boohlnohea  looaiee  sin  poner 
reme«l.o  6  correctivo. 

o<^l6  as  eso  de  mandar  á  maaotonee  y  hacer  y  deshacer  4 
su  abtüjoi' 

Uoia  es  pues  llegada,  de  que  se  haga  entender  al  gobernador 
áe  Untxc-RibS,  el  cumplimiento  de  su  deber,  y  loa  leepetos  I 
lu  le  jes  de  un  pueblo  y  al  pueble  mlimo. 

¡Fues  Bo  faltaba  masl 


CANTARES 

Bn  Catamsrca  hay  boohlmoba; 
{qué  bueno  y  qné  lindo  estU 
|Ño  hay  nada  nua  divertido 
quoel  partido  nadonall 

Hay  kohiaohtti  latit-BlM 


y  se  hace  fuerte  Mai-ya; 
pues  por  boohtnohe  se  entlelde 
el  pattlio  nacional. 

Dloen  que  el  Zorro  7  Pelele 
mandan  juntos  7  i  la  par, 
¿qu*éa  09  oabssa  7  quléa  cola 
del  partido  nacional? 

Aula  vé  7  dlle  i  tu  madre 
que  se  deje  de  embronur, 
7  que  BO  crea  en  las  glorias 
del  partido  naolonaL 


LANZADAS 


Todaria  estamos  sin  haber  legalizado  la  situación  econó- 
mica. ,  ^  . 
Hemca  entrado  en  el  nueTo  aflo  del  nutro  presupuesto. 

•in  presupuesto  sancioDadu. 

Aquí  convendría  hacer  un  balance  de  laa  sesiones  de 
esta  legislatura  que  está  por  dar  término  é  sus  tareas. 

Hi  habido  mucha  pereza  f  ba«tant9  demora. 

Auaqu»  est^  de  loe  presupuestjs  no  debía  extrallarnos, 
porque  todos  loa  «flos  pa^a  lo  noiimo. 

Lo  cual  quiere  decir,  que  «tamoa  siempre  donde  está- 
bamos, sin  adelant«r  un  paso. 

Bueno:  pero  hay  que  considerar  que  este  (fio  se  ha 
complicado  la  qosa  con  el  pego  integro  de  la  deuda  ex- 
tema. ,     ,  ,     T>        U 

Y  oon  loi  dieoursos  antl-eoonómlooi  de  Bauchon. 


'  k  D.  Bartolo  le  acaban  de  regalar  una  soberbia  olu- 
ma  de  cóndor,  togaizada— según  dicen— en  oro  del  Neu- 

quen. 

Mucho  noi  alebramos  de  esta  distinción,  si  ea  distinción 
un  regalo:  y  nos  alegraremos  mucho  mas,  cuando  sepa- 
mos, que  eae  obiequio  lo  guardará  D.  Bartolo  como  reli- 
quia, ala  usarlo  en  nueras  traducciones. 

Para  completar  la  escuadra 
y  nuestro  poder  naral 
otro  buque,  de  gran  porte 
ee  está  tratando  comprar;  -^   ' 

Sito,  no  obetante,  las  aeudaa 
externas,  ee  pagarán. 

eMHe 

Loa  Toclferadoreí  de  Onba  Ubre,  §•  dlitiiifaen  por  la 

cantidad.  ,    .  , 

Loa  adlctoa  á  la  causa  espafiola,  le  distinguen  por  U 

caUdad. 


Luimos  oon  regocijo  el  dia  8,  en  un  telegrama  de  La 

Bioja: 

c Llegó  la  subvención  naoional  y  «esta  reí  integra»,  por 

haber  renido  directamente.» 

«Eata  rea,  íntegra»,  quiere  ds3Ír,  que  es  la  tínica  vei 
que  se  ha  revelado  lo  integro. 

Puea  ya  se  eabe  el  remedio:  con  mandar  la  subvención 
nacional  cdlrectamente»  se  tendrá  la  seguridad  de  que  se 
reciba  Integra. 

Ahora  bien:  ¿basta  cuándo  bi  estará  enriando  á  La  Klo- 
Js  esta  subrenclon? 

El  mejor  y  mas  rerdadero  amigo  que  tenia  Flgueroa 
en  Tlnagssta,  ae  ha  retirado  á  lu  finca  de  los  Sauces,  de- 
clarando á  la  faz  del  pueblo,  que  él  es  amigo  del  gobierno. 

Pues  si  este  era  el  m^jor  amigo  de  F.gueroa,  ¿cómo  se- 
rán los  otros,  si  los  tiene? 

Aquí  rlene  bien  aquello  de 

¡Qaó  amigos  tlenec,  BsnUo, 
que  te  quieren  comer  fritol 

Todarla  sin  mlniítro  de  Heclenda 

Fnee  qté,  ¿no  se  encuentra  qu'én  reemplace  á  B> 

mero? 

(Cómo  nol  Al  rolrer  de  cada  esquina  se  puede  encon- 
trar uno,  por  lo  menoa. 

Si  ministro  de  la  Hacienda 

Interino 
no  puede  oon  le  prebenda 

del  destino; 
7  por  eso,  en  el  Oongreeo 

donde  hay  gentee 
peroró  mur  poco,  y  eso...^ 

entre  dientes. 
Y  luego  con  gran  salero 

se  psró, 
y  calándose  el  tombrero, 

se  marchó. 
Al  contemplar  la  eallda 
le  pl  dtolr  á  una  mujer: 


— «tQ  }ó  linda  hu«da 
alno  hubiera  de  rolrerl» — 


No  dé  u^ted  al  oír' do  el  arreglo  de  loa  bungltoriosi  se- 
fior  intendente  Caldercn:  mire  ustrd  que  aquello  ea  una 
calamidad  en  el  estado  en  que  se  encuentran,  aparte  de 
ser  una  estafa. 

Y  hablando  d^  otra  ooía:— Qié  piensa  uted  hacer  de 
esas  cuadras  navkoíblks  que  hay  en  las  calles  adyacentee 
á  la  de  Patrldoa  y  á  otras  muohai  que  hay  en  el  Interior 
de  la  Bxia? 

Mire  uited  que  los  microbios  se  han  apoderado  de  ellas 
para  exolotar  la  salud  pública  y  habría  que  «utUlaarlas» 
conrenlen  temante. 

iMlre  usted  que  las  mlaimas  Urgan  ya  al  Patronato  de 
la  Infancia,  por  hallarse  cb loado  en  el  Parque  Lázame. 


Ya  ae  han  pasado  lai  Pucuas 
y  también  Gano  de  Aflo, 
y  se  han  pasado  Ion  Rsyea 
j  se  ha  de  pasar  ¡D«os  Santo! 
fia  del  siglo,  sin  que  el  Imto 
anilcso  y  oaalkumorado, 
nos  deje  en  paz  una  rea 
y  se  retire  al  de  canso 
saneando  la  ooncle-claM.. 
lo  cual  le  reoomendamoe. 

Nastro  consecuente  amigo,  el  exooncfjal  S-.  Coronado, 
se  halla  veraneando  acorujifl^do  de  »u  apraclabie  fami- 
lia, desde  el  20  del  mes  pasado,  en  el  pintoresco  pueblo 
de  Merlo. 


'V. 


Hemos  recibido  el  cAlbum  de  la  Guerra  de  Cuba»,  pro 
fuaamente  Uustrsdo  y  ileno  de  Interasantea  datoa  paia  ios 
que  siguen  el  curso  de  la»  ( peracion»  s.  B)a  un  bonito  00- 
sequlo  el  que  nuestro  dl»tloguido  colega  <Ei  Correo  Kspa- 
fijl»,  dedica  á  sus  abona a^s. 

No  trae  mas  granos  de  tierra  un  pampero  que  piezas 
de  correspondencia  ei  fia  del  1  fl  •  Ib&ft  á  la  tficina  de  cla- 
sificación de  la  AdmlnlBiraclon  tie  Correos  de  la  Capital: 
aquello  era  una  inuada  Ion;  algo  que  parecía  no  acabarse 
nunca;  y  sin  embargo,  »ui  cuando  todo  el  peraonai  reiul- 
taba  poco,  se  hiao  la  distribución  con  rapidea,  uniformi- 
dad y  correoolon.  __ 

Acabamoe  de  recibir  una  gran  remeea  de  álmanaquee 
de  colgar. que  por  (alta  de  espacio  no  podemoe  dar  cuenta 
de  elloe.  h^  haremoe  en  el  próximo  número. 


CORRESPOHDEHCIi  FRiHGA  DK  PO£T£. 


o.  P.— Capital— 81,  ssflor,  el  nombre  de  Monroe,  ere  Jtoobo. 
oomo  el  de  su  anteoeaor  Madlaon;  fué  efeottvamente  el  5<'  pre- 
aldente  de  les  Estados  Unidos  desds  4  Marzo  de  1&Í7  al  S  de 
Marzo  de  1825.  ¿Qaé  mai  quiere  usted  saber? 

Srta.  M.  L.  T.— Baenos  Alrsii -R»trlbu/o  á  usted  Iss  felid- 
taolones  pjr  ia  bueaa  éntrala  :e  kfti  nueuo,  pero  se  laa  retil- 
bayo,  oeatapUOAla*,  deseanloie  las  mejores  notas  de  sus 
exuneaes. 

A.  B.— La  Piata— No  hay  nada  todavía  raspeóte  del  relevo 
del  Sr.  Aloobsfldas;  is  soiioltol  pidiendo  au  reemplaso,  cuenta 
ya  coa  25.000/ftrma,  pero  qa iremos  reunir  50.000,  ai  una 
menos. 

arta.  L.  Q.—Meadosa— |ía  eia  hora,  oarambal  Después  de 
24  aflos  ae  idilio  amorosol 

B.  y  T.T.— Oaaiwmúa— Pufs  ¡niren  uitslss;  tlese  gracia  la 
remesa  que  hicieron  i  uatedei  e  día  de  Iiooentes;  eso  de  man- 
darles dos  cajonea  oon  ei  rótuiu  de  doi^iuta  hplosibli— coi- 
dado— y  reaultar  deapoes  ileaos  los  tales  o»jünee  de  pc- 
rotos....  ¿quién  el  Inocentes  ei  «iae  pegó  ei  flete  y   ios  porotos 

A.  C— Eítados  uníaos— TodJ  se  sudará,  sellor— porqoe  el 
M flor  Inteadea te —se  atente  muono  mq  )r— «i,  aanori  mejor  se 
siente— de  los  moleatje  detaU«a-rde  su  natural  poder,  y  en 
cuanto  pueda  ha  de  haoer— que  ae  compongan  la«  callee- H4- 
genae  los  afligidos -y  lloren,  jue  él  loe  creerá— y  mí  empe- 
lará por  la— de  los  Eaulos  Unidos. 

jg^  S,  B.— Ospital— I  tenía  q¡ie  ser  así  no  mas;  un  hombre 
que  se  firma  con  tres  B.  debía  ser  agradado  con  tres  premios 
grandes;  ss  dedr,  ser  rico  rico  y  rlor,  de  otra  masera  no  cua- 
dran las  tres  B. 

A.  P.  Y.— Córdoba^ Vá  para  muy  largo  el  asunto;  porque 
ptniar  en  la  salida  de  Cabo  de  tela  y  del  mlastro,  ei  pensar, 
•■  lo  imposible,  aunque  ao  pensar  ea  lo  josto.  ^ 

L.  T.— lUadelfla— Aqill  está  sn  hsnnano  Aaton,  casado  ea 
qulntis  aupdas;  puede  usted  manifestárselo  á  au  prlnieM 
consorte  para  oonsolsrla. 

T.  C— Capital— No  trate  usted  oon  adlrlaae  porque  son 
maa  embusteras;  si  fneee  derta  lu  predidoa  ja  ss  sabría  á 
•ataa  horaa  quléa  ea  el  autor  de  la   nlfis  descoartlBada. 
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Sucricion  por  trimeste  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  aflo 


En    Don  Quijote  no  liay  charque 
por  que  es  cívico  del  Parque. 


Por  ver  el  oro  cá  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
■y  el  os  trazafü  el  camino 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  po(]uof\o. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SISCRICION    l'OU    SEMKSTIIE    AÜIiLAMA!  O 
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Tip9'tíí9.  *B  J.  MiéM  r  Mn§  m^m  U9 


¡ULE  SE  ACAjUMlE  SE  VAM 

Qiip  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
daran siu  el 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA   1897 

No  desoigan  nuestra  advertencia:  miren  quí» 
será  inso(.»onable  pasarle  un  ¿«ño  entero,  sin 
tener  uno  en  *u  casa,  p^n*  espantar  el  Spleen 
eu  los  ratos  de  soledad,  un  ejt'mplar  siquier^  del 

ALM  NAQUE  DE    DON  QUIJOTE'  PARA  1897 

Y  qu-*  esto  está  á  pui.to  de  suceder,  lo  po- 
demos üsegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejeujplaies  como  ios  pUlito^  de  la  media:  asi 
que,  para  ^jeu  da  todc*8,  h.^í-.^iOH  esta  adver- 
tencia; los  que  la  aprovechen,  bien,  y  los  que 
DO,  se  quedaran  por  su  cu  pa,  sin  ei 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


f^LESTUA  CAlilCATLUA 


¡Nada!  La  expresión  gradea  de  esos  cuadros  sinies- 
tros que  ha  descrito  tantas  veces  nuestra  pluma. 

Lo  que  vemos  todos  los  que  cerramos  los  ojos,  ante 
las  pavorosas  realidades  que  nos  deslumhran. 

Lo  que  parece  ser  y  no  es:  la  Fccion  de  un  gran  pen- 
samiento con  unos  resultados  discordantes  y  mortifi- 
cantes: una  mentira  que  sostienen  tres  entidades,  por- 
que asi  lo  han  convenido  y  cuyas  generales  convenien- 
cias han  medido  siempre  con  el  cartabón  de  su  egois- 
mo:  la  representación  diaria  de  la  gran  farsa  política, 
titulada  *Todo  por  el  acuerdo  ó  comámonos  la  patria 
en  comandita»:  el  empollamiento de  ambiciones  desme- 
didas en  mediaiiias  cínico-orgullc).»as,  y  el  acabóse  de 
la  razón  y  del  derecho,  de  las  aspiraciones  legitimas  y 
de  las  prácticas  nobles  y  le\  antadas  en  las  luchas  hu- 
manas, sociales  y  políticas. 

Un  cuadro  desolador  visto  con  los  ojos  de  la  reali- 
dad; con  la  mirada  imparcial  del  patricio  que  aspira  al 
desenvolvimiento  progresista  de  su  patria;  ¡con  la  es- 
tultez  del  cipico  egoísta!  que  mira  complacido  desde 
abajo,  exclamando: — ¡¡Cuándo  yo  esté  arriba!! 

¡Pensar  lo  que  estos  hombres  han  podido  hacer  en 
pro  de  la  República,  y  conipararlo  con  lo  que  realmen- 
te han  hecho,  es  todo  un  poema  de  desencantos,  algo 
como  un  contrasentido  inexplicable,  la  negación  de  la 
verdad,  el  mentís  de  las  conquistas  del  derecho  mo- 
derno! 

Que  allí  donde  creímos  ver  re-tablecido  el  equíli* 
brío  político,  encauzado  el  caudillaje  y  .niveladas  las 
aspiraciones,  hemos  visto  resultado$¿_c$)ntradictOTÍos: 
el  desequilibrio  por  razones  de  egoísmo  tan  difíciles 
de  estirptr  como  fáciles  de  percibir;  el  desborde  del 
caudillaje,  engreído  y  violento,  ol  rando  cínica  y  dea- 
caradamente  en  la  capital  y  en  campaña;  y  por  último, 


olas  sin  fn  de  aspiraciones  injustificadas,  formadas 
por  aquellos  que  creen  merecerlo  todo  á  costa  de  so- 
metimientos incondicionales. 

¡Valientes  maestros!  ¡Distinguida  escuela!  ¡Notables 
alumnos! 

De  donde  resulta  claramente  en  desprestigio  palpa- 
ble, aquella  aureola  de  legítimt.  autoridad  que  resplan- 
decía en  torno  de  varones  ilustres  y  bien  inspirados: 
hoy  no  hay  mas  aureola  posible  y  visible  que  el  apoyo 
de  los  mandones  provinciales,  pero  no  para  significar 
merecimientos  ni  respetos  superiores,  sino  para  que  la 
trinidad  del  acordeón  los  encumbre  y  los  proteja  á  su 
vez:  apoyo  mutuo  y  recíproco:  hoy  por  tí  y  mañana 
por  mí;  pero,  ni  aun  eso,  j)orque  los  ttrinitarios»  se 
comen  las  buenas  presas  y  arrojan  los  huesos  pelados 
á  los  «ayudantes»  provinciales. 

Ni  mas  ni  menos:  pero  es^que  tampoco  merecen 
mas.  ¡Ojalá,  pues,  que  premiej  l)k  patria  á  los  de  arriba, 
una  vez  conocidos  sus  dn'f / . .  ,^^^l  xrjismó tnod'j  que 
los  «trinitarios»  premian  á  sus  adictos  incondiciona- 
les! 

Todo  esto  de  un  lado.  Del  otro,  la  Union  Cívica  Ra- 
dical, dormida,  aletargada,  sumida  en  profundo  sopor: 
como  si  los  desencantos  hubiesen  deshecho  sus  idea- 
les; como  si  se  hubiesen  agotado  las  esperanzas  de 
otros  tiempos;  como  ai  se  hubí  sen  borrado  sus  legíti- 
mas victorias;  como  si  el  indelerentismo  hubiese  pos- 
trado las  actividades  de  la  grandeza,  única  y  sola  ca- 
paz de  llevar  á  puerto  seguro  la  nave  del  Estado. 

¡Triste  realidad  la  de  los  sujiremos  instantes  á  que 
asiste  la  República  toda,   despojada  y  despechada;  sin 

presente  y sin  porvenir! 

¿La  sombra  augusta  del  inolvidable  egregio  caudillo, 
no  los  despertará  del  sue.io  en  que  yacen? 

¡Oh,  sí!  Porque  el  recuerdo  de  su  nombre  les  dirá: 
—  «Levantaos,  juventud  honrada,  patriota  y  decidida; 
»no  permitáis  que  estén  por  mas  tiempo  los  destinos 
»del  país  en  manos  ineptas  ó  devastadoras:  recordad 
»que  habéis  derramado  vuestra  sangre  generosa  ha- 
«ciendo  votos  á  la  patria  de  socorrerla  en  los  momen- 
»tos  de  peligro.  Estos  han  llegado:  pero  no  son  las 
» armas  las  que  debéis  empuñar  esta  vez,  sino  el  dere- 
»cho  del  ciudadano;  tenéis  libre  el  camino  de  la  pro- 
»paganda:  el  club,  la  manifestación,  la  prensa  y  las 
turnas.  ¡Nada  de  acomodamientos,  soldaduras,  ni  acor- 
>deones!  La  Union  Cívica  Radical  de  ayer  fué  pode- 
>rosa;  la  de  hoy  debe  mostrar  su  virilidad  y  su  pujan- 
>za  ó  el  progreso  humano  es  una  mentira.  ¡¡¡Union  Cí- 
»víca  Radical,  despierta!!! 


í 
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IMOEIK  TllSr  JOYEIí! 


Y.>  quieto  morir  de  viejo 
eumplietido  con  mi  deber; 
me  impurtA  on  pi'o  el  eoneajo, 
y  un  pepino  la  mujer. 

(  Dtl  romanuro  pojmkr,  ) 

El  ejercitar  tu  acción 
contra  el  gremio  distinguido 
de  lavanderas,  ha  sido, 
Aniceto  Calderon,i 
un  fracaso  merecido. 


Tus  miras  batalladoras, 
en  otras  fatales  horas, 
te  han  dado  un  rol  denigrante 
já  tí,  que  siempre  galante     . 
has  sido  con  las  señoras! 

No  has  medido  la  distancia, 
ni  asido  bien  la  ocasión; 
¡tiembla  pues  si  á  tu  jactancia, 
ellas,  con  noble  arrogancia, 
le  propinan  un  «jabón!  > 

Un  «jabón»,  que  habrá  de  ser, 
como  «jabón»  de  mujer; 
algo  que  te  vuelva  tonto, 
ó  te  deje  por  lo  pronto 
sin  que  te  puedas  lamer. 

Porque  ellas,  lindas  y  feas, 
— pues  creo  que  habrá  de  todo — 
tienen  las  nvismas  ideas; 
y  todas  sabíín  el  modo  ** 

y  hasta  el  pié  de  que  cojeas. 

No  pienses  por  un  instante 
en  vencer,  si  ^^res  cruel, 
porque  ellas  van  adelante 
hasta  hacer  lo  que  ha  hecho  el 
Concejo  Dehberante. 

Y  ento/ces  tus  procederes 
rodarán,  cual  trapo  viejo, 
entre  inútiles  enseres; 
¡vencido  por  el  Concejo 

y  también  por  las  mujeres! 

!Qué  Aniceto  Calderón! 
Mira,  che,  se  me  figura 
que  á  tener  vas  precisión 
de  esconderte  en  un  rincón 
después  de  esta  desventura. 

Y  entonctís  el  pueblo  airado, 
al  verte  triste  y  caido 

gritará  con  desenfado: 
—¡El  de  varones  vencido 
y  por  hembras  jabonado! 

¡Triste  carrera  á  mi  ver 
la  de  quien,  por  torpe  ó  viejo, 
llega  en  aras  del  deber, 
á  que  lo  corra  un  Concejo 
y  lo  mate  una  mujer! 


COSAS  DE  SAyCIlO 


La  política,  propiamente  dicho,  no  tiene  representa- 
ción actual:  parece  que  va  perdiendo  la  personería  en 
el  pleito  con  la  república. 

O  no  trabaja,  ó  trabaja  en  la  oscuridad,  cautelosa  y 
sigilosamente. 

El  Zorro  está  ya  de  regreso, 

Pelelegringo  está  ya sin  irse  á  Europa. 

La  espectativa  es  la  que  domina  la  escena  por  el  mo- 
mento. ¡La  espectativa!  Algo  mudo  como  el  mojón  de 
San  Franciscisco:  algo  fantástico  que  se  mueve  sin  agi« 
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Véase  el  artículo  editorial. 
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tarse  y  que  á  veces  echa  raices  para  no  moverse  mas, 
como  parece  que  está  haciendo  en  el  caso  presente. 

¿(fuereis  que  os  hable  con  franqueza? 

Pues  allá  va.  Estamos  llamados  á  ser  devorados  por 
dos  mangas  de  langosta. 

Punto  y  aparte. 


* 


Ya  saben  ustedes  que  la  langosta  no  tiene  razas,  ni 
sectas,  ni  colores,  como  la  humanidad:  solo  tiene  la 
condición  de  ser  ó  voladora  ó  saltona. 

De  igual  modo  es,  pues,  la  langosta  política,  que  es, 
á  la  que  hago  alusión  mas  arriba:  al  parecer  es  una  sola 
la  manga,  porque  se  ha  presentado  á  la  faz  de  la  Re- 
pública eri/ masa  nutrida  y  compacta  (que  siendo  masa, 
así  tenia  que  ser  no  mas). 

¿Qué  vence  el  Zorro,  no?  Pues  toda  ella  será  volado- 
ra y  se  asentará  sobre  los  floridos  campos  del  presu- 
puesto. 

¿Que  vence  Pelegringo,  sí.^  Pues  entonces  la  langos- 
ta se  dividirá  en  dos  bandos:  la  saltona  surgirá  del 
triunfo  electoral  y  bailará  alegramente  festejando  al 
largirucho  patrón,  amenazando  tragarse  el  presupues- 
to entero  con  deudas  externas  y  con  la  mar,  si  es  pre- 
ciso. I^a  voladora,  en  menor  número  y  medio  abatida, 
se  r^signajá  á  esperar  nueva  ocasión  de  volar,  á  la 
sombra  del  Zorro. 

Ni  mas  ni  menos:  esto  es  lo  que  pasa  y  lo  que  pa- 
sará. 


*%' 


La  gran  cuestión  es  nombrar  ministro  de  Hacienda: 
el  Zorro  se  ha  echado  á  buscar  por  un  lado  y  Pelele- 
gringo  por  otro,  sin  que  ninguno  de  los  dos  haya  en- 
contrado uno  á  proposito,  no  para  el  puesto,  sino  para 
sus  particulares  miras. 

Entretanto,  el  actuario  interino,  continúa  con  su 
impasible  impasibilidad:  porque  lo  mismo  sirve  para  el 
desempe.'io  de  uno  solo,  que  para  el  de  dos  ó  mas,  si 
se  los  dan:  el  mayor  número  de  ministerio»  á  desempe- 
ñar no  le  privará  de  la  dieta  oíicial  que  disfruta  desde 
su  ascensión  á  la  secretaria  del  despacho. 


4> 
*    * 


A  no  haber  sido  por  Bombal,  Fané  y  comparsa,  el 
último  mes  del  aiio  saliente  y  aun  la  mitad  del  prunero 
del  entrante,  hubieran  resultado  ser  de  una  monoto- 
nía abrumadora.  y 

Porque  ya  el  público  estaba  cansado  del  Patronato 
de  Lezama,  en  el  parque  de  la  Iniancia:  de  la  langosta 
de  Adrogué (de  esta  llegaron  á  cansarse  los  ele- 
mentos de  destrucción  enviados  por  Peielegringo,  y 
Pelelegringo  también). 

Pero  lo  de  Bombal,  ha  dado  el  punto  final,  de  lo 
fenomenal. 

Si  le  dan  ganas  á  uno  de  tener  dinero  y  emplearlo 
como  Bombal,  en  bombásticos  intereses,  á  rin  de  quin- 
tuplicar el  capital,  ¡al  anO  v  medio  de  ponerlo  en  mo- 
vimientol 

Yo  no  sé,  francamente,  de  qué  medios  se  valen  algu- 
nos para  hacerse  ricos  sin  debor  serlo. 


*  « 


Afortunadamente,  ya  hemos  encontrado  en  la  hqui- 
dación  de  la  semana  pasada,  un  ministro  argentino  en 
Chüe. 

No  confundamos:  un  enviado  diplomático  á  Chile 
en  representación  de  la  Argentina. 

Este  es  el  cesante  interventor  de  San  Luis. 

Un  hombre  imparcial  hasta  la  pared  de  enfrente,  y 
fiel  á  la  consigna  que  se  le  imponga. 

Un  verdadero  diplomático,  puesto  que,  según  se 
asegura,  no  tiene  voluntad  propia. 

Por  eso  procura  sacar  los  posibles  resultados  de  la 
ajena:  pero  tienen  que  expresársela  o  imponérsela 
concretamente,  porque  si  se  la  dan  con  tangentes, 
abur:  apaga  y  vamonos. 

Habiendo  encontrado  tan  fácilmente  un  represen- 
tante en  Chile,  ¿por  qué  no  hemos  de  encontrar  con 
igual  faciUdad  otro  hombre  para  ministro  de  Hacienda? 


i«»<^ 


«« 


LA^ZADAS 


¡Todavía  sin   legalizar  la  situación  economical 

O  sea  que  aun  están  los  presupuestos 
sin  todos  los  aprestos. 


El  ex-interventor  de   San   Luis,  ha  sido  decretado 
Ministro  Argentino  en  CKile. 

Aquí  dirá  Chile,  parodiando   á  la  moza  del  cuento: 

—Cuando  es  la  vez  primera 
que  un  guapo  mozo, 
me  dice  que  le  quiera, 
yo me  alborozo!  / 


Poi  supuesto,  que  llevará  la  consigna  escrita  como 
la  llevó  á  San  Luis. 
— ¿Y  si  le  ocurre  algo  no  previsto  en  la  consigna? 


DON    ÜlliJOTE 


•vi.  >*W, 


/ 


— Ya  se  arreglará  él  para  preguntar  lo  que  debe  con- 
testar—!Oh!  es  todo  un  diploma— ticp. 

Las  cosechas  de  Santa  Fé  y  Entre-Riós  auguran  que 
son  infernales. 

Por  donde  las  provincias  llegan  á  fuerza  de  años  á 
parecerse  á  sus  gobernadores. 

No  porque  sean  muy  malos 
■     /■         estos  señores  doctores, 

sino  porque  ser  no  pueden 
ambos  á  dos,  mas peores. 


Exclamación  de  una  adivina  al  leer  la  estafa  llevada 
á  cabo  por  Fané  á  Bombal:  / 

— |Y  no  haberlo  presentido! 
— ¿A  quién,  á  Bombal  ó  á  Fané?  / 

— A  cualquiera  de  los  dos. 

Y  tiene  razón  por  Dios 
la  adivina  en  sus  excesos; 
pues  siendo  cuestión  ds  pesos 
sirven  lo  mismo,  los  dos. 

En  un  manifestó  oriental  se  ha  desautorizado  al  pre- 
sidente de  aquella  Kepúülica. 

Dice  que  no  representa  al  partido  colorado. 

«Ni  al  azul»,  ni  al  amarillo, 
ni  al  dorado  ni  al  de  cobre; 

represeuu lo «partido», 

sin  dist^iguir  de  colores. 

I 

Parece  ser  que  en  i  an  Luis  no  andamos  muy  acor- 
des en  la  repartición  ie  ministerios. 

Las  dos  tendencias  iel  p.  a.  n.  se  disputan  los  mas 
grandes ministerio  > 

Esto  ya  no  es  haini  tre,  es  angurria. 

Si  fu<  XX  posible  que 
hubiera  cien  ministerios 
aun  resi  litarían  pocos 
para  odlipar  p.  a.  n.  aderos. 

Tiene  mucha  razoiel  Dr.  Albarracin,  al  dirigirse  al 
ministro  de  Obras  l^l^licas  de;  La  Plata,  quejándose 
del  modo  bárbaro  dficargar  los  wagones  llamados  ga- 
llineros con  animalei  jvinos. 

Hemos  presenciadc  ise  acto  y  nos  hemos  retirado, 
horrorizados. 

La  denuncia  del  Ib  Albarracin  se  refiere  á  la  esta- 
ción de  Barracas  al^^kl,  perteneciente  á  la  empresa 
del  F.  C.  S.  ' 

¡Empresa  que,  á  pe  r  de  la  baja  del  oro,  no  ha  re 
ducido  los  precios  de  J§  boletos  mensuales  desde  hace 
mas  de  año  y  raediol 

¡¡La  empresa  mas  riA  que  mas  rendimiento  obtiene 
y  sin  embargo,  la  mai    urarial! 

Si  esto  hace,  con  b  antes  negocios,  ¿qué  no  haría 

bal,  otro  Fané? 


si  le  saliese  como  á  B( 
Pues  á  1 


abonados  ¡pobrecillosl 


los  dejará,  1  vez,  ám  calzoncillos. 


inza  del  tráfico 
de  llegar! 


¡Esa  ord 
que  no  ac  _ 

Mire  sCiioi  itendente 

de la  m  cipalidad; 

por  ciertas  ules  del  centro 
no  se  pueci  ransitar 
á  ciertas  h  is  del  dia, 
y  de  nocht  lucho  mas; 
quiero  dec  mucho  menos; 
¿qué  cualt  luse? — Allá  vá. 
Porque  al  Lir  del  teatro 
ó  reunión   ticular, 

se  arma  ur  ochinche  de  coches 

que,  los  qi  á  patita  van, 
se  ven  cas  iempre  expuestos 
á  morir  sii  ecir  ¡ayl 
¿Consguir<  )s   que   usted 
ó  que  otrc  orrija  el  mal? 


1 


Hay  estudiantes  pe  onantes  que  solicitan  la  sus* 
pensión  de  los  exáme  generales. 
¡Cómo  que  son  un  .  redundancia! 

Y  hay  periódicos  njdicos  que  opinan  deben  supri- 
mirse los  parciales.    | 

¡Y  tienen  razón  taimen  por  eso  de  la redundan- 
cia. 

¿A  qué  tanto  exám»(No5otros,  amantes  del  progre- 
so y  de  las  ideas  nu^,  estmos  con  los  estudiantes; 
pero  como  periodistaitamos,  por  razón  de  compa- 
ñerismo, con  la  prens 

Y  después  de  todo,íbas  partes  tienen  razón,  por- 
que francamente,  soríichos  exámenes  los  reglamen- 
tarios y  rutinarios  y..ínacanarios. 

ResuAse  el  punto,  pues; 
¿Qué  san  los  generales? 
suprimii — Qué  los  otros? 
que  se  an  al  diantres; 
ello  es  ciso  podar 
el  árbol  los  exámenes. 


/ 


Hemos  recibido  y  agradecemos    los  almanaques  de 
colgar,  á  saber: 

El  de  la  Zapatería  «Calzado  Club».  / 

Varios  de  la  Cervecería  Biecker. 

Varios  de  la  Imprenta  y    Litografía   de  los  Señores, 
Rivolín  Hnos.  y  Cía. 

El  de  la  casa  importadora  Juan  J.  Fernandez. 

El  de  la  Fábrica  de  Chocolate  del  Águila. 
*"  El  de  Ernest    Worms,   de  la  casa  introductora  de 
Bicicletas. 

El  de  Manini  Spinelli  y  Cía. 

Y  el  de  F.  P.  BoUini  y  Cia. 


Acabamos  de  recibir  una  gran  remesa  de  «El  Diario 
del  Ejército»,  apreciado  colega  que  se  publica  en  la 
Habana,  favorable  á  la  causa  de  España,  con  datos  y 
noticias  interesantísimas. 


Agradecemos  al  eminente  cigarrero  Sr.  Duran,  su 
galante  obsequio  consistente  en  cajas  de  Habanos 
Especiales  y  en  cigarillos  «Militares  Argentinos»  de  un 
fumar  excelente  é  inmejorable. 

Igualmente  agradecemos  á  los  Sres.  M.  S.  Bagley 
y  Cia.  el  anual  obsequio  que  nos  hace  de  los  produc- 
tos de  su  acreditado  establecimiento,  que  van  superan- 
do  año   tras  año,  á  los   de   los  anteriores. 

Tenemos  muy  buenas  rafrencías  de  la  «^  Academia  de 
Caligra'a»  que  dirije  el  Sr.  Carlos  de  Ciría,  (Florida 
numero  ói'O).  Kn  breve  patentizará  los  adelantos  da 
sus  alunnos  exponiendo  cuadros  en  el  local  ya  citado. 

En  el  número  próximo  nos  ocu|>aremos  del  escanda- 
loso modo  con  t|ue  la  municipalidad  de  Rosario  con- 
cede á  una  empresa  i)articular  el  despojo  de  todo  un 
pueblo,  arbitrariamente,  por  supuesto,  y  con  reservas 
mentales;  hay  (|ue  suponerlo  así. 

Libros  recibidos:  ' 

«•jMisericordia!»Los  vencidos  de  la  vida,  por  Jules 
Mari. 

«Almanaque  Ar^^entino»,  qor  D.  Domingo  de  la 
Riestra-primer  ano  de  su  publicación. 

«Revota  del  ístituto  Paraguayo».  El  numero  3  del 
primer  año  de  rsta  publicación,  que  recomendamos  á 
Don  Bartolo,  ¡¡or  los  datos  que  contiene  de  la  guerra 
del  Paraguay.  ~     .     .. 

Además  hemos  recibido  una  colección  conpleta  de 
anónimos  de  losjjubanos  libres,  enojados  jjorque  no 
somos  de  su  opmion,  no  obstante  reconocer  que  la  emi- 
sión del  pensamiento  es  libre.  Áteme  Vd.  esa  mosca 
por  el  rabo. 


La  Sociedad  Cosmopolita  Progreso  de  Almagro,  ne 
conijiemoracion  del  13  aniversario  de  su  iundacion 
celebrará  grandes  f  estas  los  dias  23,  24  y  31  del  cor- 
riente y  2  y  í  de  Febrero  entrante. 

« Orfeón  Español » — La  función  y  baile  familiar  dados 
por  este  centro  en  sus  espléndidos  salones  de  Pie- 
dras 534,  el  y  del  corriente,  resultaron  de  una  brillan- 
tez excepcional.  La  concurrencia  escogida  y  muy  se- 
lecta. 

«Orfeón  Asturiano»— El  sábado  Id  del  corriente,  en 
el  local  citado  anteriormente,  gran  función  seguida  de 
baile  famihar. 

«Centro  Méndez  Xúñez»— El  sábado  Id  del  corrien- 
te y  en  los  salones  del  Operai  Italiani,  celebrará  una 
tertulia  familiar, 


CCRfi£SPi)KD£NCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Sta.  J.  Q. — San  Luis — ¿Por  qué  no  solicitó  eso  mis- 
mo del  interventor,  al  saber  que  lo  transtormaban  en 
diplomático? — El  hade  llevar,  por  lo  menos,  un  «ata- 
che», mejor  hubiera   llevado  una  «atachá»,  creo  yo 

Don  Juan  Tenorio— Mendoza— ¡Valiente  seudónimo 

se  ha  echado  Vd.  encima.   Sí,   sí ¡basta  que  Vd.  lo 

diga!  Porque  lo  que  es  ellas— si  las  hay- no  lo  van 
á  decir. 

C.  C— La  Plata— Si  en  casa  de  una  adivina— se  ha 
peleado  un  lotero— por  cuestión  de  una  sardina— al 
darnos  comienzo  Enero — pienso  yo,  senor  Castano — 
(jya  descubrí  su  apellido)— que  si  el  principio  así  ha 
sido — ¡cómo  será   el  fin  del  ano! 

M.  N. — Capital— Estamos  en  eso;  cualquier  dia 
vamos  á  publicar  la  nomina  de  todas  las  solteras  dispo- 
nibles  en  la  Repúbhca,  para  que  Vd.  elija. 

P.  P.  y  W — Capital— Como  V  d.  comprende,  sin  j}ro- 
barlos,  no  podemos  decir  que  sus  vinos  son  exce- 
lentes; y  que  tenemos  deseos  de decirlo,  es  evidente. 

Yo— Capital— Decime,  che.  Yo ¿á  que  no  has  re- 
corrido la  edición  de  Dox  Quijote  de  1888  al  18'j(J? 
Porque  por  esas  fechas  hicimos  púbhco  y  notorio  que 
Cabo  de  Vela,  nacido  en  Mayo,  era  y  sigue  siendo 
Paraguayo.  ¿Para  qué  me  oireces  pruebaí^^  las  tengo 
antes  que  vos?  Grasias,  no  obstante. 

TvüLito.  de  J.  Kib«iS  lluu.— llmccü  1ü6» 


vil 


l»r-    /■ 
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Domingo  24  de  Enero  de  1897  ^ 


BUENOS  AIRES 


ANO  XIII  --  Número  24. 


En  la  Capital 


Siicricioü  por  triineste  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extraiíjero  por  un  año. 


•         •#•»• 


Ps  150 

.  012 

'.  020 

.  1200 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar' 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará,  el  camino 


uijotc 
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Ca  mpaña 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTAD  O 


Sucricion  por  semestre  adelantado     .  Ps  4.00 

Número  buelto »  0.20 

Número  atrasado »  0  40 

Extranjei-o  por  im  año »  12  00 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  ten-or  de  enemigos 

y  amigo  de  mis  amigos.  / 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


E síe    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  C0RRESP0NDENCI4  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


i 
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Propietario;   FJDÜAHDO  SOJO        |  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


¡ÜÜE  SE  ACABAN,  üüE  SE  VANI 

Que  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sin  el 

/^  Imanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA    1897 

No  desoigan  nuestra  ad venencia:  miren  que 
será  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  para  espantar  el  Spleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejemplar  siquiera  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejemplares  como  los  puntos  de  la  media:  así 
que,  para  h'en  de  todos.  H^^^iáSfOí*  ^^  adver- 
tencia; los  que  la  aprovechenToien,  y  los  que 
no,  se  quedarán  por  su  culpa,  sin  el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


!•.••.•  •#••••••! 


Créanme  ustedes  que   saldrá  tal  y  como  yo  lo  digo. 

Ellos  no  dicen  una  sola  palabra;  envueltos  en  la  mas 
sospechosa  de  las  reservas,  engastan  la  piedra  de  su 
decreto  en  una  especie  de  filigrana  sumisa  y  obediente, 
como  la  cera  en  el  baño  María. 

Que  el  elemento  adjunto  les  es  dúctil  y  adaptable, 
por  consiguiente,  no  cabe  la  menor  duda. 

El  uno  por  un  lado,  el  otro  por  el  otro  y  el  otro  (el 
tercero)  papando  moscas,  nos  tienen  impacientes  y  ávi- 
dos de  un  estallido  cualquiera. 

Necesitamos  una  emoción  súbita  ó  entrarnos  por 
todos  los  recovesos  del  secreto. 

Algo  que  nos  saque  de  esta  situación  chota  y  aplas- 
tante. 

Suma  y  sigue. 

Pues  como  decia:  el  Zorro,  Pelelegringo  y  D.  Bar- 
tolo, son  los  designados  anteriormente  con  los  imper- 
sonales el  uno,  el  otro  y  el  otro  papando  moscas. 

Ya  me  supongo  que  ustedes  habían  adivídado  de 
quiénes  y  de  qué  se  trataba,  pero  nunca  está  de  mas 
una  explicación. 

El  Zorro  y  Pelelegringo,  en  la  apariencia  muy  uni- 
dos finjen  trabajar  de  consuno,  mientras  que  D.  Bar- 
tolo se  frota  las  manos  de  gusto,  en  la  creencia  de  que 
aquéllos  guardan  los  debidos  respetos  al  acordeón. 

Y  ni  hay  tal  acordeón,  ni  hay  tal   unión  Zorri-Pele- 
leoringuesca,   sino   el   individualismo   egoísta   que  se 
cierne  amenazador  sobre  la  República  Argentina. 
'  Un  (aparte)  ¡Ya  veremos  quién  vence! 

Prosigamos. 


Hablando  claro  y  pronto:  que  los  dos  hombres  mas 
funestos  para  el  país,  probados  primero — por  desgra- 
cia— y  reprobados  después — sin  resultados  piáctícos-— 
son  los  que  se  disputan  la  futura  presidencia. 

El  Zorro  tiene,  á  pesar  de  todo,  muchos  y  grandes 
amigos:  del  mismo  modo  que  hay  gente  de  muchos  pe- 
sos, sin  saber  producirlos.  Y  cuenta  con  estos  amigos 
y  con  los  amigos  de  sus  amigos  de  los  cuales  dirá,  pla- 
giando á  Mme.  Sevigné,  que  también  son  amigos  su- 
yos por  reserberacion. 

Algunos,  no  todos  de  esos  amigos,  son  gobernado- 
res, ó  caciques  electorales,  ó  gente  que  se  va  con  el 
Zorro,  por  reciprocidad  políticíi. 

El  Pelele  cuenta  con  algunos  gobernadores,  con 
otros  que  lo  serán  si  le  ayudan  ahora,  con  los  vacunos 
y  con  parte  de  los  ministros  que  hoy  actúan. 

En  resumen,  las  fuerzas  están  divididas,  pero  á  don 
Bartolo  le  suena  todavía  en  el  lido,  el  eco  mágico  del 
acordeón. 


',Vi 


¡Qué  candidato  de  transacción,  ni  qué  calabazas! 

¡Qué  mejor  programa,  ni  qué  berenjenas! 

Aquél  no  surgirá,  porque  la  marca  electoral  es  puro 
p.  a.  n.  Y  el  p.  a.  n.  igualmente  lo  comen  el  Zorro  y 
Pelelegringo. 

Y  en  cuanto  á  programas,  vale  mas  que  no  los  ha- 
gan, para  evitarnos  el  saborear  cierto  dejo  juarista  que 
necesariamente  habria  de  tener,  sea  cualquiera  de  los 
dos  el  que  lo  redactara. 

De  modo,  que  la  desgracia,  es  cierta:  uno  ú  otro 
¡¡¡fatalmente!!!  agarrará  las  riendas  del  Estado. 

Hay  quien  dice  que  Pelelegringo  saldrá  triunfante, 
porque  están  muy  frescas  sus  oraciones  financieras  so- 
bre el  pago  íntegro,  etc.,  etc. — La  tapadera  de  una  olla 
de  grillos. 

Otros  dan  por  ganada  la  elección  por  el  Zorro,  por- 
que dicen  que  en  último  caso,  éste  entrará  por  los  co- 
rrales, según  costumbre,  etc.,  etc. — Fíate  de  la  Virgen 

y  no  corras. 
Don  Bartolo 


Lo  peor  de  todo  esto  es,  que  los  bandos  opuestos 
andan  medio  contrariados,  y  se  comprende.  Ellos^ 
unos  y  otros,  prestan  ayuda  á  sus  ídolos,  mas  que  pa- 
ra augurar  el  triunfo  de  ellos,  procurar  el  suyo  propio, 
y  es  claro,  un  fracaso  los  reduciria  á  un  ostracismo  in- 
grato y  desesperante. 

La  cosa  no  solamente  es  pehaguda  sí  que  peligrosa 
también. 

Ya  veremos  quién  lleva  el  gato  al  agua. 

/ 

A  TALÓN  BATIENTE 
SAÍNETE    ULTRAMARINO 

Escena 


Dícennos  que  se  han  reunido 
en  Pinta  Breva  (este  pueblo 


se  halla  solo  en  los  telegramas 
fechados  en  Cayo-Hueso), 
el  general  Don  ¡Cal  listo 
García  y  su  compañero 
Máximo  el  generalísimo 
Gómez  (el  cual  según  creo 
es  pariente  de  aquel  Lucas 
á  que  se  refiere  el  cuento. 
Pues  ambos  dos,  con  Quintín 
Banderas  y  otros  sujetos, 

según  dicen,  se  juntaron 
en  Pinta  Breva,  y  dijeron 
después  tomar  un  sorbo 
y  de  jurar  el  secreto: 
M.  G. — Señores;  os  he  juntado, 
porque  preveniros  quiero 
qne  la  situación  es  grave, 
que  escasean  los  refuerzos, 
que  en  Nuevg^-York  ya  cerdean, 
que  estamos  con  agua  al  cuello, 
que  Weyler  no  se  descuida, 
y  que  ni  para  Vemedio 
vendrá  ya  Martmez  Campos 
como  vino  en  otros  tiempos. 
C.  G. — («Llorando»)  ¡Era  un  corazón  de  oro! 

Q.  B. — Todo  su  cuerpo  era  de eso, 

M.  G. — Hé  ahí  porque  'os  sudores 

le  caian  por  lo-  dedos 

Pues  es  el  caso 

C.  G—  Mi  jefe, 

voy  á  largar  un  conepto 
M.  G.— Lárgalo. 

C.  G. —  ¡Tenga  Vd.  ánimo, 

que  aquí  nadie  tiene  miedo! 

M.  G, — Lo  que  es  miedo cobardía 

ni  la  conozco,  ni  siento. 

Lo  que  me  dá  un  poco  de  asco 

es  que  me  quiten  de  enmedio 

no  por  mí,  que  valgo  poco, 
por  vosotros,  compañeros, 
despacharon  á  Martí, 
despacharon  á  Maceo, 
amén  de  otros  generales 

muy  dignos  de  estos  ejércitos 

Q.  B. — En  resumen 

M.  G. —  En  resumen, 

que  ya  nos  falta  el  dinero, 
y  que  Sherman  dio  el  cambiazo 
C.  G.— ¡Y  Mackinley! 
M.  G. —  Por  supuesto. 

C.  G.— Mas  no  hay  que  ceder  ni  un  ápice; 
todos  los  campos  son  nuestros, 
y  extensión  para  correr 
muy  de  sobra  la  tenemos. 
¿Los  españoles  qué  tienen? 
Las  ciudades,  ¿y  qué  es  eso? 
Eso  es  vivir  enjaulados 
y  dar  domicilio  al  miedo. 
¡A  pelear  y  adelante! 
M.  G.— ¿Eso  queréis,  compañeros? 
• .  ^     ¡Pues  si  yo  quiero  lo  mismo, 
2;5»  J    y  ya  otra  cosa  no  acepto 
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que  la  independenica! 
Q.  B.—  ¡Bravo! 

Una  silla,  compñeros 
C.  G.— ¿Para  qué? 
Q.  B. —  Para  que  tome 

nuestro  general,  asiento, 

y  espere  la  independencia, 

sentado  y  de cuerpo  entero. 

M.  G.— Así,  pues,  ya  lo  sabéis; 

¡á  presentarnos!  / 

C.  G.—                           ¿Qué  es  eso? 
M.  G. — A  presentarnos  al campo, 

á  alentar  nuestros  ejércitos, 

á  esos  pobres  que  pelean 

con  arrogancia  y  denuedo, 

para  sacar  del  sermón 

lo  mismo  que  sacó  el  negro. 

(A  la  otra  reunión,  de  fijo, 

que  ó  me  voy  ó  los  convenzo; 

porque  estar  haciendo  el  sonso 

es  hacer  un  rol  muy  feo.) 

{Se  continuará) 

COSAS  DE  SANCHO 


¡Hasta  á  los  diputados  los  llevan  presos! 

¡Pues  si  esto  cometen  con  los  padres de  la  patria 

cómo  acometerán  á  los  hijos! 

No;  seamos    francos:  .la  necesidad  obliga;  si  no  se 
toman  esas  medidas  enérgicas — salvadoras  ó  nó — ¡Sabe 
Dios  el  desgrane  hasta  dónde  hubiera  llegado! 
¡Hasta  dejar  mondo  y  lirondo  el  marlo! 
— ¡«Qué  se  van  los  diputados! 
Álquien  gritó  con  ardor!» 

—  «¡Qué  se  van,  que  los  atajen!» 
gritó  de  nuevo  la  voz. 

— «¡Qué  nos  quedamos  sin  ellos! > 
Hasta  que^iu  viejo  gritó: 

—  «Déjenlos  maróhar  á  todos 

y  si  no  vuelven,  mejor.» 
Ahora;  yo  no  sé  cual  de  ellos 
es  el  que  tien  razón. 


* 


Yo,  francamente,  señoresryo,  no  hago  eso. 

Porque  ó  soy  diputado,  ó  no  lo  soy. 

Si  lo  soy,  no  he  de  exponer  la  dignidad  de  mi  in- 
vestidura, en  modo  alguno. 

Y  eso  de  ser  tratado  uno  como  un  chiquillo,  ó  como 
persona  de  poco  seso 

Nada,  si  yo  soy  diputado,  no  me  voy. 

Pero  una  vez  ido,  á  mí  no  me  ataja  nadie. 

Porque  yo,  siendo  diputado,  me  marcharla  previa  re- 
nuncia de  mi  investidura. 

Porque  estar  cobrando  un  sueldo 
y  hacer  lo  que  nos  dé  gana; 
eso  se  vé  únicamente 
en  la  gran  ciudad  de  Jauja, 
ó  en  Tartagal,  cuando  Juárez 
sin  i)iedad  nos  desangraba. 
¡Pero  en  los  tiempos  presentes! 
Pasa  de  oscuro  castaña. 


* 


/ 


Oimos  estos  diálogos: 

— ¿Quién  es  ese? 

— Un  diputado  del  Congreso  Nacional 

— Algo  habrá  hecho  de  malo,  cnando  lo  prenden. 

— Al  contrario;  no  iba  á  hacer  nada  malo,  sino  algo 
muy  bueno. 

— ¡Ah!  ¿Usted  sabe? 

— Claro:  como  que  pensaba  marcharse. 

— Sí;  para  volver,  ¡qué  gracia! 

— Pero  por  lo  pronto,  lo  que  iba  á  hacer  era  humo. 
Luego 

— Pues  como  al  médico,  á  palos 
tratan  á  los  congresales. 

— Si  faltan  á  su  deber, 
es  muy  justo  que  lo  paguen; 
los  que  hacen  las  leyes,  deben 
á  su  pesar  resignarse 
y  sudar  en  la  canícula 
y  cuando  llueva,  mojarse. 

•    * 

Yo  no  había  visto  nunca  este  atajamiento  congresil. 
¡Valiente  chacota  que   habrán  tenido  los  quedados, 
con  los  restituidos  á  los  bancos,  por  la  policial 
¡Me  han  dicho,  que  hubo  ocurrencias  originales. 

Y  que  por  espacio  largo  duró  la  broma. 

¡No!  Lo  que  es  la  situación  de  los  atajados  resultó 
muy  pintoresca. 

Y  sobre  todo,  muy  mora. 

Y  mas  que  nada,  superechelentemente  cómica. 

Si  no  de  grabarse  en  piedra. 


DON    ailJOTE 


digna,  ni  en  mármol,  ni  en  bronce; 

para  hacer  caricaturas 

de  eství  delicioso  golpe, 

y  hacer  que  el  pueblo  disfrute 

y  que  se  divierta  y  goce, 

se  presta  bien  ¡cómo  no! 

¡Diputado,  que  te  cojen! 


Ahnra,  solo  falta  que  los  multen. 
Multa  de  suspensión  de  sueldo  nada  mas. 
Como  harian  con  otro  empleado  de  otra  repartición. 
Máxime  cuando  éstos,  pueden  votarse  aumentos  de 
sueldo,  siempre  que  quieran. 

Pero  no  los  multarán,  ya  lo  verán  ustedes. 
Ni  siquiera  les  echarán  una  reprimenda. 
Considerarán  que  les  basta  con  la  pena  sufrida. 
Que  no  es  poca. 

Era  de  querer  marcharse 
'  «saliéndose  de  la  escena 

sin  decir  su  parlamento»  • 
y  caer  en  la  ratonera; 
es  pena,  y  morrocotuda 
y  puede  librar  de  pena 
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mayor,  al  que  la  há  sufrido 
por  salir  pronto  de  penas. 


CANTARES 


Los  pecados  capitales 
son  Mundo,  Carne  y  Demonio, 
y  los  pecados  políticos 
son  Zorro,  Pele  y  Bartolo. 


— Entre  Pelele  y  el  Zorro, 
que  son  la  pura  ambición 
¿qué   papel  hace  Bartolo? 
— Pues  el  papel  de guión. 

La  votación    de  caudillos 
está  por  abrir  Sport; 
— ¿juegas  por  Pele  ó  por  Zorro? 
— Por  ninguno  de  los  dos. 

El  artículo  pañuelos 
se  ha  encarecido  de  pronto, 
por  los  muchos  que  ha  comprado 
para  llorar  Caracciolo. 


LANZADAS 


¡Valiente  lección  acaba  de  darle  á  usted  el  clero,  se- 
ñor Intendente! 

Pero  usted  con  todos  sérmete,  sin  escarmentar. 

Primeramente  chocó  usted  con  el  Concejo,  cuando 
quiso  cometer — con  su  cuenta  y  razón — la  arbitrarie- 
dad de  nombrar  director  del  hospital  San  Roque,  pres- 
cindiendo del  concurso  previo. 

Después  chocó  usted  con  el  gobierno,  que  es  lo 
mismo  que  chocar  un  hijo  contra  su  propio  padre,  á 
propósito  de  los  sablazos  con  que  usted  lo  amenazaba. 

Mas  tarde  chocó  de  nuevo  con  el  Concejo. 

En  seguida,  chocó  con  las  lavanderas,  por  cuestión 
siempre  de  una  arbitrariedad. 

Ahora  choca  usted  con  los  curas,  por  el  cobro  de 
los  25  pesos  por  cada  misa  de  cuerpo  que  aquéllos 
celebren,  lo  cual,  como  ellos  dicen,  y  tienen  razón,  per- 
tenece á  lo  arbitrario. 

Cada  disposición  «emanada»  de  usted,  es  un  cho- 
que. 

Y  tanto  choque,  ya  choca;  ¡por  Dios! 

¿Por  pué  no  hace  usted  lo  que  ciertos  congresales? 

¿Por  qué  no  se  manda  mudar  antes  de  acabar  su 

tarea? 

Yo  le  garantizo  á  usted  que  no  irá  la  policía  á  de- 
tenerle. 

No  tal,  irá  el  pueblo  entero  á  felicitarle  por  su  reso- 
lución, calurosamente. 

Calurosamente,  si  la  toma  pronto. 


Por  Pelele  están  los  unos 
y  los  otros  por  el  Zorro; 
mas  no  hay  un  gobernador 
que  estea  por  Don  Bartolo. 


Acabó  el  año  con  Bombal. 

Empezó  el  año  nuevo  con  Zemborani. 

Aquél  salió  del  año  con  500.000  pesos  mas  ó  me- 
nos, de  menos. 

Este,  comenzó  el  año,  con  el  desbalijamiento  de 
una  cantidad  de  objetos  de  arte  y  de  valor  cuyo  mon- 
to se  calcula  alrededor  de  ciucuenta  mü  pesos. 


A  aquel,  ló  estafó  un  amigo  de  confianza. 

A  éste  lo  ha  robado  un  sirviente  ídem. 

La  confianza,  roba:  mucho  ojo,  pues;  que  si  hoy  so- 
lamente roba,  mañana  quizás  puede  ser  que  robe  y 
mate. 


Ya  sea  el  Zorro  ó  sea  Pelele 
el  que  gane  la  elección, 
obtendrá  de  Don  Bartolo, 
en  premio,  un  acordeón. 


Aseguran  que  el  «Garibaldi»  podrá  entrar  al  puerto, 
si  le  sacan  el  carbón. 

Que  se  lo  saquen. 

Y  con  ello,  tendremos  dos  ventajas,  la  de  poder  vi- 
sitarlo y  la  de  prevenir  ó  precaver  incendios,  como  us- 
tedes quieran. 
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Dos  millones  y  pico  costará  este  año  la  moviliza- 
ción de  la  Guardia  Nacional. 

Salvo  error  ú  omisión. 

Opinamos  que  deben  darse  facilidades  á  la  inten- 
dencia de  Guerra,  con  tiempo,  cálculo  y  orden,  á  fin 
de  evitar  lo  del  año  pasado. 

Y nada  mas  por  hoy. 


En  la  cumbre  del  Aconcagua,  se  ha  colocado  una 
botella. 

No  dudo  el  hecho;  lo  que  dudo  es  que  la  tal  botella 
esté  llena  de algo  bueno. 


La  municipalidad  de  Rosario  h^  conferido  á  un  par- 
ticular, abdicando  un  derecho  legítimo,  no  sabemos 
por  qué,  ó  no  queremos  saberlo,  el  cobro  de  las  rentas 
correspondientes  i)or  las  obras  de  salubridad. 

Se  lo  prohiben  diferentes  artículos  de  la  Constitu- 
ción. Los  propietarios  lastimados  en  sus  intereses  se 
lo  han  demostrado  levantando  protestas  que  arden  en 
un  candil. 

Y  esta  es  la  hora  en  que  la  cosa  no  se  ha  movido 
como  la  razón  y  el  derecho  reclaman,  y  como  impone 
la  Constitución. 

Si  se  dá  el  caso  de  que  cada  uno  haga  lo  que  mas  le 
plazca,  poniéndose  al  pueblo  por  montera,  se  dará  el 
caso  también  de  retirar  los  poderes  y  la  representación 
popular  á  los  quelan  mal  uso  saben  hacer  de  ellos. 


Con  muy  buen  éxito  está  actuando  en  el  teatro  de  la 
Comedia  la  compañía  que  dirije  el  popular  actor  Julio 
Rviz. 

El  éxito  alcanzado  con  la  obra  «El  Padrino  del  Ne- 
ne» hará  época,  pues  recuerda  á  «El  Dúo  de  la  Afri- 
cana» y  «La  Verbena  de  la  Paloma». 

«La  Marcha/dé  Cádiz»  también  ha  tenido  una  ex- 
celente interpretación  en  dicha  compañía. 


El  Orfeón  Galleji o  dará  el  s;Vljado  23  de  los  corrien- 
tes gran  función  y  l)aile  familiar  en  el  elegante  salón 
del  Orfeón  Español,  Piedras  534. 

También  en  el  Centro  Aragonés  habrá  función  y 
baile  en  su  local  calle  Callao,  entre  Cuyo  y  Corrien- 
tes. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


«Sta.  Teresa» — Capital — Ni  contigo  ni  sin  ti— tienen 
mis  penas  remedio — contigo,  porque  me  matas— y  sin 
tí  porque  me  muero. — No  tengo  nada  mas  que  de- 
cirle. 

S.  M. — La  Plata— Los  vinos  alcoholizados,  natura- 
les y  puros,  son  los  peores.  Eso  ha  dicho  Sillaniíeva — 
y  por  Dios  que  es  cosa  nueva.  ¿Será  farmacéutico-quí- 
mico, el  señor? 

G,  G.  Córdoba— Mucho  calor  y  poco  presupuesto, 
tiene  usted  razón.  Si  acaso  ha  llegado  á  esa  algún  di- 
putado herido,  remítanlo  á  la  capital,  por  la  policía. 

A.  C. — Capital— Yo,  al  menos,  soy  de  esa  opinión; 
en  el  pleito  del  jabón,  las  lavanderas  tienen  razón,  y 
no  Aniceto  Calderón. 

O.  P.  C. — San  Luis — El  nikel  viene  á  hacer  la  com- 
petencia á  todo  lo  que  es  moneda,  pero  como  usted, 
por  su  edad,  está  desmonetizada 


Tipo-Uto.  de  J.  Ribas  Hao.— Rincón  158. 


Domingo  31  de  Enero  de  18P7 

En  la  Capital 


BUENOS  AIRES 


ANO  XIll  —  Número  25. 
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Campaña 


Sucricion  por  trimeste 
Número  suelto.    .    • 
Número  atrasado 
Extranjero  por  un  afio 


adelantado.    .   '.  Ps     150 

,      012 

.    .  *      020 

.    .  .12  00 
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En    Don  Quijote  no  hay  (tiarriue 
porque  es  cívico  del  ParcinQ. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
luchai-é  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adi\ino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SUSCmCION    POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Sucricion  por  semestre  adelantado, 

Núnwro.buelto 

Número  atrasado.    ....*•• 
Extranjero  por  un  afio • 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  teiTor  de  enemigos 
•  y  amigo  de  mis  amigos. 


Ps. 


400 

0.20 

0  40 

12  00 


HORAS  DE  ADMIMSTRACION  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 
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IQIE  SE  ACABiN,  QUE  SE  VANl 

Que  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sin  el 

Imanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA    1S97 

No  desoigan  nuestra  adverteucia:  miren  que 
será  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  para  espantar  el  Spleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejemplar  siquieríí  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJWE"  PARA  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
eipmplares  como  los  puntos  de  la  media:  asi 
nSte  parabién  de  todos»  hacemos  esta  adver- 
íldScja;  ios  que  la  aprovecáí^STuiei*»  y  !<>«»  4u« 
no, -86  quedarán  por  su  culpa,  sin  el 

lUApiQUE  DE  "DOl  QUIJOTE"  PARA  1897 


Como  el  quo  paga  descansa  y  el  qué  cobra 
mas,  suplicamoaá  nuestros  queridísimos  Agen- 
tes tengan  4a  amabilidad  de  mandarn^  el 
total  de  las  cuentas  que  tienen  en  su  pooer, 
para  que  todts  podamos  üescansar  en  'este 
mundo. 

Y  á  nuestros  amables  buscritores  de  la  Capi- 
tal, les  quedaríamos  muy  agradecidos  si  pa- 
gasen el  recit)o  á  su  preseutacion  para  no  dar 
lugar  á  que  el  cobrador  tenga  que  volver  dos 
ó  tres  veces;  pues  con  tanto  calor  no  se  puede 
caminar  y  se  suda  la  gorda. 


TODO  SE  GASTA 

ITODU    SE    GASTAl 

.:  TODO    SE    GASTA  ? 


Todo  lo  que  se  usa,  roza,  mueve  ó  tiene  algún  em- 
pleo, siquiera  sea  mecánico,  en  la  labor  humana,  se 
gasta  con  el  tiempo. 

Hasta  las  piedras  de  amolar. 

Todo;  menos  esos  dos  nombres:  Zorro  y  Pelegringo. 

Porque  el  de  D.  Bartolo  está  gastadísimo  de  sobra; 
pero,  ¿á  que  no  saben  ustedes  por  qué? 

Porque  se  ha  prestado  demasiado— políticamente  ha- 
blando—se entiende. 

Zorro  y  Pelegringo,  aunque  participan  como  todas 
las  demás  cosas— sin  excluir  las  piedras  de  amolar— de 
la  condición  de  «desgaste»,  se  mantienen  como  los  vie- 
jos verdes  en  sus  relaciones  de  conquisU  con  el  ele- 


mento mujeril:  admitidos  de  buen  grado  para  el  titeo  y 
la  burla. 

Y  para  que  el  simil  sea  exacto,  añadiremos  que  así 
como  los  viejos  verdes  sacan  algo,  aunque  sea  á  costa 
de  pesadas  burlas  y  largos  titsos:  los  personajes  de 
nuestro  cuento,  también  suelen  sacar  algo  y  aun  al- 
gos, á  costa  de  costas,  cantando  por  lo  bajo  aquel  re- 
frán que  dice^«DAME  pan  y  llámame  tonto». 

Estos  dos  hombres,  por  lo  que  hicieron,  por  lo  que 
significan  y  por  lo  que  nos  legarán,  debieran  tener  tan 
gastados  ya  los  nombres,  como  los  rasgos  típicos  de 
una  juventud  que  «ya  se  fué»,  de  una  inteligencia  que 
no  creció  y  de  una  buena  voluntad  que  nunca  se  vio. 
Tan  gastados  debieran  tener  sus  nombres  que  del 
primero  apenas  debería  quedar  el  CA,  y  del  segundo  el 
Pele.  Y  adviertan  ustedes  como  el  uno  se  gasta  por  la 
cabeza  y  el  otro  por  la  cola:  pero  no  hagan  ustedes 
consideraciones  al  respecto,  ^)orque  serian  inútiles  y 
enoinsas:  admitan  ustede»  n  v/enómeno,  tal  como  ha 
salido  de  la  oficina  químico-poütica. 

El  primero,  el  Zorro,  formó  supaitido  con  los  restos 
en  fermentación,  de  los  demás  partidos:  y  lo  hizo  gran- 
de, porque  las  sustancias  en  fermentación  cunden  y  se 
amontonan,  hasta  damos  aquel  petardo,  que  fué  preci- 
so echar  el  año  i8yO  ^Agosto,  ü). 

La  patria,  de  suyo  generosa,  olvidó  el  hecho,  por  lo 
que  se  refiere  á  la  torpeza  habida  en  la  elección  y  por- 
que suponía  buena  fé  en  el  encumbrador— podría  de- 
cirse encubridor — por  haberlo  hecho  de  la  nada,  á  su 
imagen  y  semejanza,  pero  pasemos  por  alto  ciertas  filo- 
eolias  delicientes. 

Este  solo  hecho  bastaría  por  sí  solo,  para  hallarse 
gastado,  desgastado  y  sin  engaste  posible  ya,  en  la 
filigrana  de  ningún  partido,  el  Zorro  de  infelice  recor- 
dación: como  quedaría  una  piedra  de  amolar  después 
de  haber  sacado  filo  y  punta  á  la  espada  de  Bernardo» 
por  ejemplo. 

Y  sin  embargo,  después  del  hecho  aludido  y  de  todo 
una  historia  de  hechos  y  fechorías  de  mayor  y  menor, 
porque  las  hay  de  todos  calibres;  después  de  todo  esto, 
repito,  todavía  se  atreve  á  ofrecerse  NUEVAMENTE  can- 
didato á  la  presidencia  de  la  República. 

¡Hay  hombres  que  pasan,  que  se  pasan  y  que  nunca 
repasan  lo  que  van  dejando  á  cada  paso! 

Y  ¿para  qué?  El  caso  es,  ser  el  mayor,  el  núm.  1;  sino 
por  los  propios  merecimientos,  por  los  egoísmos  y  por 
los  fraudes  propios;  no  llegar,  llevado  en  harás  del  pue- 
blo, sino  arrastrado  por  la  fuerza  que  una  logrería  an- 
siosa produce,  de  mayor  potencia  que  la  del  vapor,  que 
la  de  la  hidráulica,  que  la  de  la  electricidad,  que  la  del 
aire  comprimido 

Porque  una  fuerza  que  pide  p.  a.  n.  y  frac,  es  capaz 
de  todo,  porque  á  todo  se  lanza  en  bandadas,  ó  en 
mangas,  como  la  langosta. 

¡Hé  aquí  uno  de  los  candidatos  á  la  futura  presiden- 
cial uValiente  candidato  y  valientes  candídatureros  los 
que  sostengan  su  candidaturall 

Pues  el  otro,  que  no  es  otra  cosa  que  el  hermano 
mellizo— poUtico— del  presidente,  también  formó  su 
partido  con  desperdicios  de  los  otros  y  con  los  restos 
de  las  fermentaciones  zorrunas  y  celeminescas:  con 
esto  está  dicho  todo. 


Frescos  están  aun  los  hechos  de  su  infausto  y  sinies- 
tro interinato.  Toda  una  serie  de  irregularidades,  de 
aléñeos,  de  violencias,  de  imposiciones,  quiebras,  mo- 
ratorias y  descalabraduras. 

Y  sin  gastarse  un  ápice,  cuando  cualquiera  piedra 
de  amolar,  en  su  caso,  se  hubiese  gastado  y  hecho  añi- 
cos con  menos  motivo. 

Fíjense  ustedes  bien,  en  los  dos  candidatos  que  SE 
OFRECEN  para  presidentes  futuros. 
¡Qué  dirán  las  nacisnes  extranjeras! 
¿Tan  despoblada  está  la  República  Argentina— dirán 
—que  solo  hay  en  ella  esos  dos  hombres  para  ejercer, 
y  ejercerla  mal,  la  mas  alta  gerarquía  en  el  orden  polí- 
tico y  administrativo? 

jOh!  si  ardieran  las  orejas  propias  por  los  comenta- 
ríos  ajenos,  ya  estarían  desorejados  nuestros  eternos  y 
siniestros  candidatos. 


< 


J 


CjBRUTTI-CIüTTI 


Un  señor  de  Cerutti,     . 
que  en  un  teatro  casero  de  Mendoza, 
hizo  el  papel  de  Ciutti, 
y  que  hoy  con  diputados  se  nos  roza, 
nos  ha  dado  noticias  muy  extrañas 
y  datos  superfinos, 

demostrando,  á  su  modo,  que  los  vinos 
que  fabrican  hoy  día  las  Españas, 
no  se  pueden  beber  porque  son  malos 

y  están  mal  fabricado- |Todo  eso 

Ciutti  ó  Cerutti  ha  dicho  en  el  Congreso! 

Pues  bien;  al  destapar  su  inteligencia, 
no  se  ha  quemado  el  labio; 
lo  cual  prueba  la  ciencia 
que  tiene  aqueste  sabio, 
que  hoy  día,  con  talentos  se  nos  roza, 
y  que  hizo  allá  en  Mendoza 
en  el  «Don  Juan  Tenorio», 
un  papel  irrisorio, 
y  á  la  par  que  irrisorio,  secundario. 
¡Qué  entiende  usted  de  vinos 
excelentes  y  finos! 
¿Pretenderá  saber  lo  que  Jurados 
de  cien  exposiciones, 
dó  los  vinos  de  ibéricas  regiones 
saheron  y  saldrán  siempre  premiados?     . 

Yo  conocí  un  sujeto, 
y  como  este  hay  muchos, 
que  fuman  cigarrillos,  de  los  puchos 
que  encuentran  en  la  calle        / 
—y  es  cierto  este  detalle. — 
Cierto  día,  echándolas  de  humano, 
le  regalé  un  habano, 
que  prendió  con  afán,  pero  en  seguida, 
haciendo  un  gesto,  despreció  el  regalo, 
diciendo  que  en  su  vida 
fumó  nada  tan  malo. 

¡Lo  que  hace  el  vino  y  la  costumbre  á  veces, 
ambrosias  y  dulces  de  las  heces! 
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Esto  pasa  á  Cerutti  con  los  vinos: 
desdeña  los  mas  finos, 
por  estar  su  gaznate  acostumbrado 

á  otro caldo,  con  drogas  fabricado. 

¡Y  quién  sabe  si  el  tal  es  alquimista 
y  defiende  los  derechos  de  droguistal 
Pero  el  tal,  con  manías  siempre  raras/ 
de  meterse  en  camisa  de  once  varas, 
añade,  que  además  de  ser  los  vinos 
muy  malos,  en  España  todo  es  malo, 
y  mal  hecho,  es  decir,  mal  fabricado; 
sin  duda  porque  no  le  han  regalado 
algo  tal  vez,  y  tiene  el  caballero 
que  probarlo  todo  á  costa  de  dinero: 
á  mí  no  se  me  escapa, 
que  si/á  Cerutti  se  lo  dieran  todo 
lo  de/España,  de  yapa, 
de  elogios  el  gaché  la  colmaria 
y  los  dedos  después  se  chuparía. 

¡Qué  servicio  no  haría  este  Cerutti, 
si  se  marchase  á  España 
á  difundir  las  ideas  que  le  sobran, 
y  aun  el  arte  y  la  maña 
para  desempeñar  los  roles  de  Ciutti, 
en  las  horas  sobrantes  / 

que  dejarle  podría 
la  «facenda»  de  vinos  colorantes; 
demostrando  con  frases  y  con  mímica, 
que  las  uvas  mejores 
son  las  que  brotan  de  la  cepa  químical 


COSAS  DE  SANhUO 


I 


Cleveland,  dijo  al  abrir  su  Congreso,  que  España  era 
impotente  para  dominar  la  insurrección  de  Cuba. 

Y  efectivamente;  al  poco  tiempo  de  haber  largado 
este  concepto  atrevido  é  imprudente  por  lo  tanto,  tra- 
tándose de  un  Jefe  de  Estado  serio  (?)  el  general 
Weyler  dice,  que  se  pasea  por  toda  la  isla,  sin  encon- 
trar enemigos  que  combatir,  ni  insurrectos  que  ester- 
minar. 

Ya  tenemos,  pues,  á  Cuba  Ubre. 
Ó  por  lo  menos  casi  libre  de  insurrectos,  los  cuales 
se  van  evaporando  poquit*  á   poco  y   prudentemente. 

Ahora,  diga  la  eminencia 
de  los  norte-americanos 
en  dónde  está  la  impotencia 
de  Astures  y  Castellanos. 

¿Su  excelencia 
estaba  por  los  cubanos? 

Pues  la  ínsurrecíon  de  los  filipinos  está  poco  menos 
que  agonizando. 

jCómo  que  España  es  impotente  para  dominar  insur- 
recciones! 

Y  si  los  insurrectos  hubieran  dado  la  cara  siempre, 
menos  mal,  ya  hace  tiempo  que  las  insurrecciones  se 
hubieran  concluido. 

Por  muy  apoyadas,  que  estén  por  nacionalidades 
poco  escrupoíosas  en  conservar  lazos  de  sincera  y  bue- 
na amistad. 

Pero  de  esto  no  hablemos,  porque  son  hechos  de 
todos  conocidos  y  muy  bien  juzgados. 

La  prensa  en  general,  tanto  europea  como  americana 
reconoce  los  derechos  de  España,  su  valor  y  su  patrio- 
tismo. 

Así,  el  señor  presidente 
que  á  España  llamó  impotente, 
puede  estar  muy  satisfecho 
de  lo  que  ha  dicho  y  que  ha  hecho 
lavándose  con  prudencia 
después  de  hacerlo,  las  manos: 

¿su  excelencia 
estaba  por  los  cubanos? 

*  • 

¿El  mayor  Mackinley,  antes  de  la  elccion? 

jY  el  mayor  Mackinley,  depues  de  ser  elegidol 

Antes: — tMi  primer  síntoma  de  mando  será  en  fa- 
vor de  la  independencia  de  Cuba.» 

Después: — tYo  no  he  querido  decir  eso  de  ayudar 
á  la  formación  de  otro  Estado  mas;  sino  á  independi- 
zar á  Cuba  de  rebeldes.» 

Y  de  Sherman  no  hablemos. 

Ni  de  todos  los  que  cacarearon  antes,  y  que  no  tar- 
daron en  meter  violin  en  bolsa. 

Saquen  pues  la  consecuencia 
develad  y  sus  hermanos 
y  aplaquen  la  efervescencia 
de  los  norte-americanos 

¿su  excelencia 
estaba  por  los  cubanos? 


¿Y  de  aquellos  pujos  de  beliconeria  yankee,  cuando 
la  Ínsurrecíon  llegó  á  su  apogeo? 

Aquello,  siendo  yankee,  no  podía  durar  mucho. 

Y  no  duró.     '  , 

Claro,  todo  lo  que  es  grasa,  se  derirte  con  los  calo- 
res. 

Hoy,  ya  nadie  dice  una  palabra^  ni  profiere  una  ame- 
naza. / 

Todas  las  lenguas  han  sido  puestas  en  conserva, 
según  parece. 

Tanto  n^ejor;  España  por  su  parte,  ha  estado  del  lado 
de  la  razón,  ha  improvisado  ejércitos  como  no  hay 
ejemplo  en  otras  naciones,  ha  creado  recursos  en  la 
mas  desoladora  esterilidad,  ha  soportado  con  resigna- 
ción ademas  de  las  dos  guerras,  la  mar  de  desastres  y 
de  adversidades,  y  ha  demostrado  por  fin  que  el  patrio- 
tismo de  sus  hijos,  no  ha  decaído  ni  decaerá  jamas.^ 

¡Oh  nación  llena  de  gloria 
que  por  doquier  que  caminas 
vas  en  pos  de  la  victorial 

/ 

Los  yankees  en  esta  emergencia  nos  han  dado  la  me- 
dida exacta  de  lo  que  hay  del  dicho,  al  hecho. 

Medida  que  deben  conservar  en  la  memoria,  si  al- 
guna otra  vez  les  dá  por  calaverear  de  palabra,  fomen- 
tando causas  perdidas. 

España,  siempre  en  su  puesto  y  con  el  arma  al  brazo 
contempla  el  mundo  y  se  ríe  de  las  bravatas  de  los  te- 
nidos por  poderosos. 

Sus  antecedentes  históricos  son  su  ejecutoria. 

Sus  hechos  de  hoy  son  su  garantía. 

Pocas  palabras  y  muchos  hechos;  esta  ha  sido  en  las 
contiendas  armadas  la  política  española. 

El  tiempo  y  las  naciones,  le  harán  justicia  siempre. 

En  tanto  la  incongruencia 
de  los  norte-americanos 
toma  nota  de  los  vanos, 

supuestos  de  la  impotencia 

¿su  excelencia 
estaba  por  los  cubanos? 


LANZADAS 


Ya  han  empezado  á  recibir  los  gobernadoses  de  San- 
ta Fé  y  de  Entre-Ríos  la  subvenciones  votadas  última- 
mente por  el  Congreso  nacional. 

Pues  estamos  en  lo  de  siempre. 

Siempre  recibir  y  n<ji^  dar  nunca. 

Pues  si  no  nos  dan  un  susto, 
ambos  se  esmeran  en  damos 
de  vez  en  cuando  un  disgusto. 


Debe  desengañarse  el  Excelentísimo  Bordalesa,  de 
que  lo  que  necesita  el  Jefe  Supremo  de  un  Estado,  no 
son  precauciones  á  tomar,  sino  condiciones  que  reve- 
lar. 

Pero  como  dice  el  refrán: 

«Donde  no  hay  harina 
todo  es  mohína». 


Gracias  á  Dios  que  tenemos 
un  consulado  en  Odessa; 
que  le  cuesta  al  presupuesto 
cuatrocientos  oro,  etcétera, 

todos  los  meses  del  año 

¿Y  sirve  lo  que  nos  cuenta? 
¡Bah!  si  fuese  necesaria 

no  se  creara  esa breva. 

Pues  si  para  nada  sirve, 

que  creen  otro  allá  en  la  Meca 

y  otro  en  la  Ceca,  que  es  pueblo 

muy  importante  en  la lengua. 

Si  seguimos  á  este  paso 
tendremos,  por  lo  que  es  cuenta, 
mas  consulados,  que  casos 
en  un  caso  de  epidemia. 
¡Cómo  nos  sobra  la  plata 
podemos  echar  planchetas! 


La  inquisición  se  presiente. 

— ¡Horror! — gritarán  ustedes,  con  muchísima  razón. 

Y  así  es  no  mas.  El  Concejo  Deliberante  municipal, 
es  el  Torquemada  argentino  en  esta  oración. 

Una  parodia  de  símil  de  reflejo  de conato. 

Pero  el  proyecto  tiene  miga.  Oigan  ustedes:  bajo  el 
nombre  de  «Registro  de  Vecindad»,  se  va  á  establecer 
un  impuesto  nuevo  á  todos  los  habitantes  del  munici- 
pio de  la  capital,  con  el  solo  objeto — porque  tendrá 
otros,  pero  nosotros  no  damos  con  ellos— de  favorecer 
el  lucro  de  una  empresa  particular,  á  la  que  ad^-más  de 
sus  pingües  resultados,  le  daremos  nosotros  el  título 
de  afortunada. 

Ustedes,  pues,  no  podrán  entrar  ni  salir,  cambiar  de 
casa  ni  de  camisa,  sin  dar  aviso  á  la  autorida  i  respec- 
tiva, á  fin  de  que  ésta  les  exija  el  pago  de  cincuenta 
centavos. 

Pero,  no  se  alarmen  ustedes,  y  sigan  mi  ejemplo,  no 
pagando  di  tal  impuesto. 


Porque  yo  no  pienso  pagarlo,  nojpor  nada,  sino  por- 
que la  Constitución  que  está  por  encima  de  todos  los 
concejos  deliberantes,  me  lo  prohibe. 

Sí,  señores;  ella  dice   que  todos  los  habitantes  de  la 
República  tienen  el  derecho  de  entrar,  permanecer, 
transitar  y  salir  libremente  del  territorio,  etc. 
¡Libremente,  tienen  ese  derecho! 
¿A  qué  se  mete,  pues,  el  Concejo  en  camisa  de  once 
varas?  / 

No  hagan  ustedes  caso  del  tal  impuestoy 
La  Constitución  nos  ampara.  ' 

¡Ahí  y  tomemos  nota  de  los  concejales  que  voten 
esta  inquísistorial  ordenanza,  para  no  sacar  los  conce- 
jales ni  por  casualidad,  otra  vez  en  la  vida. 

Solo  en  Berlín  y  en  Viena  , 

se  practica  ese  registro; 
en  países  donde  reina 
el  militar  cesarísmo. 


En  Lomas  de  Zamora  han  estado  muy  animadas  las 
fiestas  de  la  Patrona  titular  del  partido. 

El  corso  de  las  rtores,  brillantísimo. 

La  concurrencia,  extraordinaria. 

Lástima  que  la  langosta  acudiese  también  en  consi- 
derable número,  desde  la  víspera,  para  hacer  tabla  rasa 
de  los  sabrosos  frutos  y  de  los  preciosos  jardines  del 
atrayente  puebUto. 


El  señor  miniistro  de  Guerra  y  Marina  va  á  matar  dos 
pájaros  de  un  tiro. 

Porque  va  á  ver  el  «Garíbaldi»  y  el  nuevo  puerto 
estratégico  militar  de  Bahía  Blanca. 

Dicen  que  ha  reducido  mucho  su  séquito,  á  fin  de 
no  causar  molestias  ni  mayores  erogaciones  á  un  su 
amigo  que  le  ha  ofrecido  pasajes,  esto  es,  pasajes  gra- 
tis. 

Nosotros  no  eremos  en  la  necesidad  ni  en  la  eficacia 
del  tal  viaje.  Porcjue  si  es  por  ver  el  «Garíbaldi»,  ya  lo 
verá  cuando  venga  acá,  si  es  que  puede  venir,  cosa 
que  no  podrá  facilitar  la  visita  del  señor  ministro  de  la 
Guerra;  además  de  que  por  los  planos  y  referencias,  nú- 
meros y  etc.,  podrá  desde  acá,  él  que  es  ingeniero  y 
matemático,  resolver  la  cuestión  de  su  entrada  á  la  rada. 

En  cuanto  al  j)uerto,  decimos  lo  mismo,  sin  salir  de 
casa,  con  los  planos  á  la  vista  y  los  castillos  en  el  aire, 
puede  darse  cuenta  de  los  trabajos  efectuados  y  de  los 
á  efectuarse. 

Pero,  como,  la  verdad  sea  dicha,  el  trabajo  no  es 
mucho,  y  la  gana  de  pescar  no  es  poca,  punto  en  boca. 

Porque  lo  de  la  próxima  movilización,  ello  solo  se 
arreglará. 

Como  el  año  pa^do,  seguramente 

Y-aP^  r|ue  Cabo  de  Vela  , 

en  extremo  previsor  ^ 

por  cumplir  bien  se  desvela. 


El  afortunado  caudillo  del  mitrismo,  Dr.  Morrete, 
anda  ahora  ocupado  en  operaciones  de  soldadura. 

Se  dice  que  trata  de  fundir  en  uno  á  los  dos  par- 
tidos, á  saber:  el  Zorrismo  y  el  Mitrista 

Y  lo  va  á  conseguir,  porque  es  fácil  fundir,  lo  que 
está  mas  ó  menos  tundido. 

Pero  tendría  que  ver  que  el  Zorro,  fuese  votado  por 
aquellos  que  ayer  se  llamaron  sus  irreconciliables, 
después  del  abrazo  de  D.  Bartolo. 

Pero  la  experiencia  humana 
tan  acostumbrada  está 
á  tragar  tanta  macana, 
que  en  un  día  tragará  / 

mas  que  horas  una  semana. 


Todas,  señor  Intendente,  todas  las  boca-calles  que 
afluyen  á  la  de  Patricios,  son  depósitos  infectos  de 
aguas  miasmáticas. 

Porque,  es  claro,  señor  Intendente,  si  la  artería  prin- 
cipal sube  de  punto  su  nivel,  y  las  adyacentes  perma- 
necen con  inalterable  y  llueve  al  fin,  el  líquido  enton- 
ces se  estanca  y  nos  amenaza  con  microbios  multifor- 
mes. 

Pero  es  que  no  hay  una  sola  boca-calle  en  que  no 
se  note  esa  deficiencia;  y  mire  usted  que  hay  calles 
desde  la  de  Martin  García  hasta  el  Riachuelo;  creo  que 
son  veinte  y  dos,  es  decir,  cuarenta  y  cuatro  pantanos, 
en  toda  la  extensión  de  la  calle  Patricios. 

Otro  dia  profundizaremos  mas,  ocupándonos  de  la 
Boca  y  de  Barracas. 

Por  hoy  basta  con  lo  dicho. 

Aunque como  sino. 


Ya  se  ha  publicado  el  programa  de  las  «Maniobras 
de  Otoño». 

No  hacemos  objeción  ninguna:  nos  ha  de  placer  mas 
hacer  comentarios. 

Entretanto,  dejemos  que  el  hecho  se  produzca. 

Desearíamos  equivocamos — hablando  con  sinceri- 
dad— pero  presentimos  un  desencanto. 

No  por  los  que  van  á  actuar,  porque  de  sus  buenas 
condiciones  no  dudaremos  nunca.  Pero  sí  de  aquellos 
que  dirigen  las  maniobras,  y  mas  aun  de  los  que  las 
mandan  ejecutar. 

Porque  aunque  son  excelencias, 
nos  han  probado  también 
que  suelen  ser  deficiencias.  / 
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En  la  Capital 


•     •     * 


Sucricion  por  trimeste  adelantado. 
Número  suelto.    .    . 
Número  atrasado 
Extmnjero  por  un  año. 


Ps  150 

.  012 

»  0  20 

.  12  00 


En    Don  Quijote  no  liay  charque 
porque  es  cívico  del  Parijue 

Por  ver  el  oro  á  la  par       / 
lucharé  sin  descansar.        / 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SUSCIUCION    PüK    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Campaña  / 

Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Pa.  4.00 

Número  buelto »  0.20 

Número  atrasado •    .  >  0  40 

£xtranjero  por  un  afio >  12  00 


Vengan' cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño, 

Y  soy  teiTor  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


-». .» 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    c  om  p^  a    pero    no 


se    V end e 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO       | 


Propietario:   EDUARDO  SOJO        i  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


¡QUE  SE  ACABAN,  QUE  SE  VANl 

Que^los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sin  el 

Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA    1897 

No  desoigan  nuestra  advertencia:  miren  que 
será  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  para  espantar  el  Spleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejemplar  siquiera  del 

ÁLIiNÁQÜE  DE  "DON  QÜIJITE"  PiRi  1897 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejemplares  como  los  puutos  de  la  media:  asi 
que,  para  bien  de  todot^  h^cfmos  esta  adver- 
tencia; los  que  la  aprovechen,  bien,  y  ios  que 
no,  se  quedarán  por  su  culpa,  sin  el 

▲LMÁNÁQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PIRA  1897 


Como  el  que  paga  descansa  y  el  que  cobra 
mas,  suplicamos  á  nuestros  queridísimos  Agen- 
tes tengan  la  amabilidad  de  mandarnos  el 
total  de  las  cuentas  que  tienen  en  su  poder, 
para  que  lodts  podamos  descansar  en  este 
mundo. 

Y  á  nuestros  amables  Suscritores  de  la  Capi- 
tal, les  quedaríamos  muy  agradecidos  si  pa- 
gasen el  recibo  á  su  presentación  para  no  dar 
lugar  á  que  el  cobrador  teuga  que  volver  dos 
ó  tres  veces;  pues  con  tanto  calor  no  se  puede 
caminar  y  se  suda  la  gorda. 


OTRA  VEZ 


¿CONVENDRÁ  POR  Lk  APROXIMACIÓN? 


De  nuevo  se  vuelven  á  propalar  rumores  de  des- 
avenencias internacionales:  de  incidentes  graves  casi 
de  una  <surgencia>  inmediata  y  conflictos  imposibles 
de  precaver  ni  de  evitar. 

De  nuevo  se  está  intentando  propagar  alarmas  con 
el  propósito  de  llamar  la  atención  sobre  un  punto  gra- 
ve, á  fin  de  entretener á  la  pública  opinión}'  despistar- 
la de  los   manejos  electorales  del  p.  a.  n.  y  compañía. 

De  nuevo  se  insiste  en  hacer  dominó  con  el  seis  do- 
ble, cuando  el  juego  está  cerrado  á  blancas:  inútil  é 
ineficaz  propaganda,  ya  usada  y  desechada  en  los  tiemí 
pos  de  ayer,  cuando  se  intentó  hacer  subir  el  oro,  sin 


otro  móvil  que   valerse  de  la   política,  para   acrecentar 
el  mercantilismo  especulador  del  negocio  propio. 

El  alza  del  oro  no  se  produjo  entonces,  ni  por  seme- 
jantes motivos  se  producirá  en  el  presente. 

¡Pobres  recursos  de  tristes  es¡)eculadores! 

Los  trabajos  electorales  por  ambas  partes — ya  saben 
ustedes  cuáles  son — están  muy  adelantados  y  esa  es  la 
madre  del  cordero. 

Se  ha  llegado — por  ambas  partes  también — á  com- 
pulsar los  elementos  de  unos  y  de  otros  y  la  cosa  pa- 
rece empatada. 

Así,  pues,  no  es  extraño  que  empiecen  á  manifestar- 
se los  ardides,  los  amaños,  poniendo  en  juego  cuantos 
resortes  y  argucias  se  han  usado  ya  en  el  mundo  ente- 
ro y  otros  que  no  se  han  usado  todavía. 

El  de  las  alarmas  á  que  hacemos  referencia  mas  arri- 
ba, es  uno  de  ellos. 

Dicen,  que  con  tal  motivo-  el  del  empate — el  Zorro 
no  duermí»  tranquilo,  ni  ^-^^^jfiiv^aúon  libre,  ni  da  un 
paso  seguro,  ni  se  afeita  solo  por  miedo  de  hacerse  un 
corte,  ni  mira  derecho  á  las  cosas  y  á  los  hombres. 

Pelelegringo,  por  su  parte,  está  arreando  elementos 
con  las  muñecas  y  con  los  tobillos,  sin  distinguir  de 
clases,  edades,  condiciones,  procedencias  ni  otras  me- 
nudencias por  el  esttio:  está  en  el  caso  de  darlo  todo 
por  bueno  y  recogerlo  todo,  para  hacer  la  selección 
después  del  triunfo,  en  el  caso  de  ser  favorecido  por  la 
suerte. 

ül  Zorro,  trabaja  de  noche,  en  la  sombra,  con  los 
elementos  de  siempre;  es  decir,  con  los  de  siempre,  no; 
porque  se  le  van  evaporando  á  pesar  suyo:  pero  su  ac- 
tividad lo  suple  todo  y  de  ahí  el  que  haya  disminuido 
de  peso,  según  nos  han  asegurado.  Sus  trabajos  no 
son  como  antes  á  golpe  segpro,  no;  hoy  son  á  golpes 
de  sonrisa  y  á  cuenta  de  promesas  garantidas,  bien  por 
escrito  ó  por  personas  de  valia. 

Ya  no  estamos  en  aquellos  tiempos  en  que  bastaba 
un — lo  manda  el  general — ó  una  tarjeta  del  general,  en 
que  se  decía: — Por  ahí— y  nada  mas:  hoy  la  gente  man- 
sa de  ayer,  tiene  experiencia  y  aspiraciones  y  sabe  dón- 
de le  aprieta  el  zapato  y  quién  es  cada  cuál. 

Los  tiempos  de  los  corrales  y  de  las  imposiciones 
€  feudales^  ya  pasaron. 

En  esto  le  lleva  ventaja  el  muñequeador;  está  mon- 
tado á  la  moderna,  es  mas  hípico. que  el  otro,  y  aunque 
no  cuenta  con  tantos  elementos,  se  sirve  de  medios  so- 
físticos para  embaucar  á  los  sonsos:  aprovecha  las 
oportunidades  para  el  exhibicionismo  y  no  desperdi- 
cia ocasión  de  darse  corte. 

Es  verdad  que  no  ha  conseguido  exterminar  la  lan- 
gosta de  Adrogué,  ni  dar  vida  al  periódico  «Sarmien- 
to», pero  en  cambio  manifestó  la  utilidad  de  ambas 
cosas. 

Ahora  bien:  ¿cuál  de  ambas  partes,  es  el  que  está 
usando  el  recurso  gastado  de.  infundadas  alarmas? 

Por  lo  inocente,  nos  parece  obra  del  Pelele,  y  por 
lo  gastada  y  usada,  nos  parece  obra  del  Zorro.  ¿A 
quién  convendrá  mas  por aproximación? 


1,1  SUSCEPTIBILIDAD  III 


Cabo  de  Vela ¡admirad 

su  decisión;  se  pronuncia 
contra  la  prensa,  y  renuncia 
«por susceptibilidad!». 

Deficiencias  militares 
se  citan  aquí  y  allí; 
y  él  se  llena  de  pesares 
y  exclama,  llorando  á  mares: 
«¡Eso  lo  dicen  por  mí¡> — 

Agana  con  brevedad 
un  pedazo  de  papel 
y  hace  su  renuncia  en  él 
«por susceptibilidad». 

Tiene  teliAi-detS  de  compadre 
por  lo  bravo  que  se  inicia, 
porque — aunque  alguno  le  ladre — 
se  cree  que  es  de  la  milicia, 
no  un  empleado,  sí  un  padre. 

Por  eso  con  ceguedad 
tan  tremenda  se  pronuncia, 
y  sin  mas  ni  mas  renuncia 
«por susceptiliilidad». 

Procure  estar  sosegado 
aunque  la  i)ren>a  critique 
sus  actos  con  desenfado, 
diciendo  aunque  á  usted  le  pique: 
— «La  pólvora  no  ha  inventado». 

Lo  cual  es  una  verdad 
que  no  podrá  rebatir, 
aunque  dé  usted  en  dimitir 
«por susceptibilidad». 

Aguante  usted  el  azote, 
y  torne  á  su  antiguo  ser; 
porque  recuerdo  que  ayer 
era  otro  su  proceder 
si  le  atacaba  el  Quijote. 

Antes— hablo  con  verdad — 
muy  duro  se  le  atacaba, 

y  usted ¡cal  no  renunciaba 

«por susceptibilidad». 

¿Usó  del  procedimiento 
por  ganas  de  se  exhibir, 
y  rebosando  contento 

pensó  que  al  tal «documepto» 

no  lo  habían  de  admitir? 

Hable,  pues,  con  claridad, 
que  yo  la  franqueza  alabo, 
y  diga:« — Farsas  de  Cabo» — 
«por susceptibilidad». 

Que  usted  no  sirve,  hace  ya 
tiempo  que  lo  dije  yo: 
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pero  usted  tranquilo  está, 
y  no  me  hizo  caso,  jno! 

ni  nunca  renunció ¡ca! 

Por  éso  en  la  actualidad 
mi  sorpresa  se  acrecienta, 
al  leer  que  usted  representa 
«la susceptibilidad». 


COSAS  DE  SANCHO 


Contlicto  en  puerta. 

El  Supremo  Tribunal  de  Guerra,  si  en  su  calidad  de 
militares,  no;  pero  por  sn  condición  de  juez,  sí;  tomán- 
dose la  justicia  por  su  mano,  se  declararon  en  feria. 

Y  ¡cómo  no,  si  todos  los  juzgados  argentinos  goza- 
ban de  ese  descanso  oficial! 

¿Ellos  menos  que  los  otros?  ¡Qué  esperanza! 

Si  la  igualdad  debe  considerarse  ley  universal,  nunca 
mas  justa,  que  aplicada  á  la  justicia. 

Esto,  me  parece,  no  tiene  réplica. 

Pero  el  señor  ministro 
ha  decretado  / 

que  ha  visto  la  tal  feria 
con  descimgrado; 
y  que  se  abstengan 
de  repetir  los  goces 
de  tales  ferias. 

* 

♦  * 

Todo  esto  ocurre,  al  espirar  el  período  de  feria. 

¡Y  el  ministro  sin  saber  que  sus  tribunales,  estaban 
en  receso,  como  todos  los  civiles! 

¡Esto  es  espantoso! 

¡No  tener  siquiera  un  repórter  ni  un  cronista  que  le 
fuera  con  el  chisme! 

¡El  Supremo  Tribunal  disfrutando  un  mes  de  asueto, 
y  el  ministro  papando  moscas! 

Le  digo  á  usted^que  esto  es  divino. 

Yo,  del  señor  minstro 
que  nos  gobierna 
al  saber,  tarde  el  hecho, 
de  la  tal  feria, 

no  digo  nada,  ' 

para  no  darle  forma 
á  mi  ignorancia. 
Pero  hay  ministros 
que  sin  darse  importancia 
no  están  tranquilos. 

♦  / 

*  * 

Ello,  no  va  á  quedar  así  no  mas,  ya  lo  verán  ustedes. 
Y  quiera  el  cielo  calmar  los  ánimos  para  evitamos  una 
segunda  renuncia  de  Cabo  de  Vela. 

¡Y  quién  sabe  si  la  del  ininistBO  tambienl 

¡¡¡Ojalá!!! 

Pero  no,  no  seremos  tan  dichosos;  este  año  estamos 
asolados  por  las  plagas,  por  eso  las  langostas  no  se 
van,  ni  ellos  tanpoco. 

Ahora  quiere  el  ministro 

por  de  contado, 

el  prohibirles  la  feria 

que  han  disfrutado. 

Seáor  ministro; 

¿con  agua  ya  pasada  / 

muele  molino? 

Si  son  jueces,  juzgarlos 

como  á  los  jueces; 
/         mas,  si  son  militares, 
'  como  usted  quiere, 

un  reglamento 

se  impone  desde  aqueste 

mismo  momento. 

* 

Porque  ya,  ¿qué  providencia  va  á  tomar? 

¿Privarles  de  un  sueldo  que  á  su  modo  de  entender 
las  cosas,  no  han  ganado? 

¡Qué  disparate! 

¿Arrestar  al  Supremo  Tribunal  en  pleno,  por  haber 
seguido  una  práctica  universal  sin  su  superior  per- 
miso? 

¡Qué  esperanza! 

¿Destituirlos  por  el  placer  de  sostener  el  prestigio 
del  principio  de  autoridad,  y  darse  corte  de  autócrata 
afortunado? 

¡Qué,  qué,  qué! 

Nada,  señor  ministro; 
hay  que  dejarlos; 
/         quien  se  mete  con  jueces, 
sale  penado; 
que  es  gentecita 
que  hace  tragar  al  prógimo 
mucha  saliva. 


m^ 


CANTARES 


Como  Sarmiento,  el  grande  hombre 
no  puede  resucitar 
el  periódico  «Sarmiento» 
no  quiere  mostrar  la  faz. 

Los  cívicos  de  Bartolo 
y  los  zorristas  del  p.  a.  n., 
dicen  por  ahí,  que  dicen 
que  se  quieren  fusionar. 

A  Aniceto  Calderón 
pególe  el  Consejo,  el  cura, 

el  gobierno  y  las  que  lavan 

pero  el  hombre  no  renuncia. 

Dijo  el  Zorro  cierto  día: 
— «¡Ah,  quién  fuera  Don  Bartolo!» 
y  hoy,  éste,  dicen  que  exclama: 
— «¡Ah,  quién  pudiera  ser  Zorro!» 


LANZADA S 


¡Otro  conflicto  de  Cabo  de  Vela! 

Van  á  tener  que  admitirle  la  renuncia,  por  fin. 

El  decreto  convocando  á  los  jóvenes  de  20  años  á 
las  maniobras  de  Otoño,  los  obliga  á  presentarse  en 
las  filas  el  dia  1"  de  Marzo. 

Al  extenderse  el  tal  decreto,  no  ha  habido,  como  de 
costumbre  previsión  de  ninguna  clase. 

Porque  ni  se  ha  tenido  en  cuenta  que  el  1°  de  Mar- 
zo es  Carnaval,  ni  que  el  1 5  del  mismo  mes,  empiezan 
los  exámenes. 

Y  como  nosotros  creemos  que  ni  estamos  en  los 
tiempos  de  cartuchera  en  el  cañón,  ni  corremos  los 
riesgos  de  un  conflicto  internacional,  ni  cabe  suponer 
mala  Intención  á  las  cabezas  dirigentes,  esperamos  un 
revoque  al  tal  decreto,  siquiera  modificando  la  fecha 
de  la  movilización. 

Pero  no  lo  harán  por no  dar  su  brazo  á  torcer. 


En  Carruchos  (Corrientes)  hay  un  comisario  Villal- 
ba  que  es  de  oro. 

Se  cree  dueño  y  señor  de  vidas  y  haciendas  y  no 
hay  cosa  que  se  l«  pqpga  eti  la  cabeza,  por  disparatada 
que  sea,  que  no  la  íleve  á  Vias  de  hecho  contra  viento 
y  marea. 

Se  le  antojó  una  niña  de  una  familia  conocida  y  de- 
cente, y  viendo  que  de  grado  no,  apeló  á  la  fuerza 
bruta. 

Pero  no  le  valió,  lo  bruto,  porque  dos  hermanos  de 
la  niña  la  defendieron,  poniéndolo  en  precipitada  fuga. 

Entonces  su  amigo,  el  juez  José  Duarte,  que  se  aper- 
cibe del  caso,  reúne  gente  y  corre  á  vengar  al  bárbaro 
de  Villalba. 

Efectivamente,  ponen  sitio  á  la  casa,  y  al  anciano 
padre  de  la  niña  lo  meten  en  la  cárcel,  después  de  ad- 
ministrarle una  paliza  á  lo  salvaje,  en  su  presencia, 
el  citado  juez,  sació  sus  brutales  camales  apetitos  en 
otra  hija  del  pobre  viejo,  llamada  Eleuteria,  de  15  años 
de  edad. 

Esto,  que  no  tiene  nombre,  pasa  en  Corrientes. 

¡Hechos  que  se  producen  por  los  jueces  encargados 
de  ejecutar  y  hacer  cumplir  las  leyes! 

¡Qué  jueces  tienes  Virasoro! 


Los  periódicos  bien  intencionados,  clamamos,  desde 
los  tiempos  de  atrás,  por  la  regularizacion  de  los  suel- 
dos, en  todas  las  reparticiones  del  Estado  y  del  Muni- 
cipio. 

No  hay  equidad,  en  primer  lugar;  no  hay  compensa- 
ción en  segundo,  y  no  hay  nada  progresivo  que  excite 
la  emulación  ni  que  despierte  la  consecuencia  en  el 
servicio. 

Un  empleado  justa  y  equitativamente  retribuido,  con 
seguridades  de  aspí^r  á  ascensos  merecidos,  tendría 
que  ser  forzosamente  un  buen  empleado. 

Pero  los  gobiernos  no  quieren  ocuparse  de  la  cosa, 
temiendo  crearse  odiosidades. 

Alguien,  sin  embargo,  debe  ser  el  primero. 

¿Lo  será  el  que  viene? 


Un  volcan  de  barro  en  Jujuy. 

¡Cielos,  si  estará  por  allí  el  célebre  Celeminl 


Las  calles,  señor  Intendente,  no  las  deje  usted  de  la 
mano. 

Las  tarifas  abusivas  del  Anglo-Argentino,  en  sus 
líneas  de  Flores  y  la  Boca. 

El  alumbrado  á  kerosene,  que  se  apaga  antes  de  em- 
pezar á  alumbrar. 

Esos  carros  de  basura  á  altas  horaa  del  dia,  espar- 
ciendo microbios  por  la  capital. 

También  seria  conveniente  se  diera  usted  una  vuel* 
tita  por  los  mercados. 


Y  que  recordase  al  Concejo  Deliberante  aquel  pro- 
yecto de  ordenanza  para  facilitar  el  tráfico  en  las  calles 
de  la  capital. 

Y en  el  próximo  número 

{Se  continuará)    . 


De  rechupete  va  á  quedar  el  Salón  de  Sesiones  del 
Concejo  Deliberante  municipal,  con  las  refracciones 
de  que  está  siendo  objeto. 

Y  como  éstas  no  están  terminadas,  el  Sr.  Aniceto 
Calderón  no  se  da  prisa  en  convocar  al  Concejo  á  ex- 
traordinarias. 

Espera  hacerlo  en  mejor  oportunidad. 

Pues  tiene  que  discutirle 
/  lo  de  los  cincQ  millones, 

y  ponerlo  en4>osesion 
de  nikel,  papel  y  cobres. 


No  perdería  usted  nada,  señor  Intendente,  con  dar- 
se una  vueltita  i)or  los  bungitorios. 

Ni  el  público  tampoco. 

Y  si  es  conveniente  quitarlos:  estamos  por  la  afirma- 
tiva. 


Después  que  arregle  usted  los  bungitorios,  Sr,  Ani- 
ceto Calderón,  será  bueno  que  se  ocupe  en  hallar  el 
modo  de  evitar  en  las  adyacencias  de  la  calle  Patricios 
aquellos  focos  inmundos  de  aguas  cenagosas  y  mias- 
máticas. 

El  viernes  o  del  corriente,  tendrá  lugar  en  el  ele- 
gante y  espacioso  teatro  Victoria,  el  festival  preparado 
de  antemano  |)or  el  Sr.  Méndez  de  Andes,  á  beneficio 
de  la  «Cruz  Roja  Española». 

El  espectáculo  será  atrayente,  y  la  función  será  pa- 
trocinada por  el  ministro  español  residente  en  la  Ar- 
gentina. 


Ya  han  visto  ustedes  que  el  oro 
sube  de  punto  otra  vez; 
desde  que  ha  entrado  Escala-nte 
que  el  oro  escala  el  poder. 


Continúan  los  suicidios  á  dos  por  dia. 
Hay  necesidad  de   reglamentar  esto,  así   que  se  re- 
glamente el  tráfico  de  la  capital. 

Debemos  perseguir  el  suicidio  hasta  exterminado. 


Hemos  recibido  el  primer  número  de  «Theatralía», 
periódico  quincenal  que  se  ocupará  del  arte  teatral.  Le 
deseamos  acierto,  prosperidad  y  larga  vida. 


Sociedades  Recreativas 

«Centro  Social  Argentino»— La  tertulia  que  dio  el 
sábado  30  del  pasada  en  los  salones  de  «Operai  Ita- 
liani»,  esta  asociasion,  estuvo  muy  animada  por  una 
numerosa  cuanto  selecta  concurrencia. 

«Centro  Union  Obrera  Española»— La  función  y 
baile  del  sábado  pasado  dada  por  este  centro  popular 
resultaron,  como  siempre,  magníficas  y  concurridas. 

«Círculo  Amistad»— El  sábado  ú  del  corriente  y  en 
los  elegantes  salones  del  «Orfeón  Español»,  Piedras  534 
celebrará  una  gran  función  teatral,  terminando  con 
baile  familar. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Z.  A. — Córdoba— No  lo  creemos;  perdone  usted  la 
franqueza.  Porque  eso  de  decir  que  al  pié  de  una  sier- 
ra de  esa  provincia  se  descubrió  un  volcan  de  alfile- 
res  tiene  alfileres;  pero  nosotros  no  nos  pinchare- 
mos. 

V.  W.— La  Plata— Sí,  señor;  hay  que  ser  consecuen- 
te y  nada  mas,  que  la  consecuencia  es  una  virtud,  pero 
no  en  el  juego,  se  entiende. 

T.  S. — Capital— Debe  usted  denunciar  el  hecho  á  la 
policía,  porque  eso  de  tener  por  vecina  á  una  adivina 
espiritista  y  que  toca  además  el  contrabajo  por  afición, 
es  ya  un  colmo. 

Q.  R.— Capital— Ese  impuesto  del  Registro  de  Ve- 
cindad, es  una  macana,  impracticable  é  «impagable»; 
porque  yo,  y  muchos  como  yo,  pensamos  no  pagar 
nada.  / 

P.  O.  de  N.— Capital— Ya  lo  sabe  usted,  señora;  Ve- 
nezuela 594.  Aquí  estamos  siempre  á  su  disposición 
para  lo  que  guste  mandar,  que  lo  haremos  con  mucho 
gusto  y  fina  voluntad. 


Tipo-Ldto.  de  J.  Ribas  Hno.— Rincón  158 
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Domingo  14  de  Febrero  de  1897 


En  la  Capital 
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Sucricion  por  tiimeste  adelantado.    . 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  año.  . 


I    •    .    • 


En    Don  Quijote  no  hay  marque 
porque  es  cívico  del  Paique 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


.7 


ANO  Xlli  —  Námero  27, 


*T.     < 


Campaña 


d 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  4.00 

Número  buelto. >  O  20 

Número  atrasadoi. >  040 

Extranjero  por  un  afio. »  1200 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  es  pequeño, 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CORHESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO   | 


Frí.pielario:    ^^  OUAKDO  SOJO 


i 
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ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


¡QUE  SE  ACABAN,  dUE  SE  VANI 

Que  los  que  se  descuiden  un  poco  se  que- 
darán sin  el 

Almanaque  de  DONQUIJOTE 

PARA   1897| 

No  desoigan  nuestra  advertencia:  miren  que 
sera  insoportable  pasarse  un  año  entero,  sin 
tener  uno  en  su  casa,  par^  espantar  el  Spleen 
en  los  ratos  de  soledad,  un  ejemplar  siquiera  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1S97 

Y  que  esto  está  á  punto  de  suceder,  lo  po- 
demos asegurar  y  garantir,  pues  se  van  los 
ejemplares  como  los  puntos  de  la  media:  asi 
que,  para  bien  de  todos,  b.fCjmos  esta  adver- 
tencia; los  que  la  aprovecha,  bien,  y  los  que 
no,  se  quedarán  por  su  cu^a,  sin  el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


Advertimos  á  los  Agentes  tramposos  que 
desde  1°  de  año  no  les  mandamos  mas  los  nú- 
meros que  senianalmente  recibían,  y  que  si  no 
patean  lo  que  nos  deben  publicaremos  sus  nom- 
bres con  la  deuda,  y  á  iosususcriiores  que  se 
io  mandamos  directamente,  ai  no  recibirlo,  es 
por  falta  de  pago, 


COMO    ANTAÑO 


Los  frutos  de  la  propaganda  Pelegringuesca,  se  es- 
tán madurando  ya.  ¡Pero  qué  amargos  que  sonl 

Nosotros  lo  dijimos  desde  el  pnmer  momento;  nos- 
otros no  nos  equivocamos  al  manifestar  nuestro  pesi- 
mismo respecto  de  los  proyectos  financieros  del  perso- 
naje en  cuestión;  nosotros  hicimos  oposición  á  esos 
alardes  de  un  patriotismo  clásico  y  acomodaticio,  por- 
que veíamos  en  sus  entrañas  algo  canceroso;  nosotros, 
en  fin,  pensando  lógicamente,  no  podíamos  admitir  la 
premisa  de  que  indicara  el  hacer  otros,  lo  que  él  pudo 
hacer  y  no  quiso,  cuando  tenia  la  sartén  del  mango. 

La  mayoría  se  dejó  llevar  por  la  corriente  halagado- 
ra, como  los  niños  que  asisten  por  vez  primera  á  la 
pantomima  acuática  de  Franck  Brown,  y  las  fantasías 
del  hombre,  todo  errores,  llegaion  á  ser  ley  de  Estado. 

El  alucinamiento  de  la  mayoría  se  basó  sin  duda,  en 
la  creencia  de  lo  posible  que  es  la  conversión  de  ideas 
y  de  propósitos  hasta  en  las  naturalezas  mas  rebeldes: 
en  la  perspectiva  de  un  paisaje  lleno  de  luz  y  de  am- 


bientes embriagadores,  sin  pensar  en  que  miraban  ese 
paisaje  á  través  de  un  vidrio  de  aumento. 

Pero  no  consideraron  que  hay  natur£Üezas  y  natura- 
lezas: que  hay  cambios,  siquiera  no  sean  muy  frecuen- 
tes en  todas  ellas;  mas  por  desgracia,  las  que  nacen 
clavos,  son  refractarias  á  toda  mejora  y  á  toda  trans- 
formación. 

El  clavo,  siempre  es  clavo:  el  hombre  de  los  castillos 
en  el  aire  siempre  será  un  sofiador  sempiterno,  en  pú- 
büco,  y  un  egoísta  redomado,  en  privado. 

Esto  lo  decimos  nosotros,  porque  su  naturaleza  de 
clavo  político  se  transparenta  clara  y  distintamente. 

Y  sino,  vean  ustedes  lo  que  está  sucediendo.  Una 
vez  sancionados  sus  proyectos,  la  desconfianza  se  ha 
presentado  en  escena,  diciendo  con  tono  amenazador: 
— «Aquí  estoy  yo,  nacida  de  Pelelegringo,  peor  cíen 
veces  que  la  langosta  y  que  la  peste  bubónica.  Ya  po- 
déis prepararos  porque  os  voy  á  dejar  por  puertas,  al 
abrir  las  de  las  emisiones,  com-^en  los  tiempos  de  Ce- 
lemín; agrandar  hora  tras  hora  ese  fantasma  de  nueva 
creación  llamado  bono  del  Banco  Nacional,  mistifica- 
ción aérea  que  estallará  como  una  tromba,  cuando  me- 
nos lo  esperéis.  Para  dejar  rastro  seguro  de  mi  impe- 
rio sobre  el  mundo  poUtico,  empezaré  poj-  subir  el  oro 
y  por  poner  al  nuevo  ministro  de  Hacienda  entre  la  es- 
pada y  la  pared.  ¿Pagar  la  deuda  extema?  jCa!  Eso  per- 
tenece á  esa  gran  serie  de  cosas  que  se  dicen,  pero 
que  no  se  hacen.  Ya  veréis  quién  soy  yo,  una  vez  que 
crezca  y  me  extienda  á  mi  sabor».  / 

Así  no  mas:  el  oro  ha  pegado  un  salto  que  ha  asus- 
tado al  mundo  entero;  los  juicios  de  las  personas  sen- 
satas, reíiejados  en  la  prensa  extranjera,  no  son  favo- 
rables á  los  proyectos  del  hombre  largo;  y  al  llegar  al 
terreno  de  la  práctica,  lloramos  con  dolor  las  conse- 
cuencias de  haber  prestado  asentimiento  á  una  teoría 
fascinadora. 

Y  ya  no  es  posible  volver  atrás.  Es  decir,  no  es  po- 
sible volver  atrás  para  deshacer  lo  que  se  ha  hecho; 
pero  ha  sido  posible  volver  atrás,  trasladándonos  á  una 
época  de  funesta  recordancion  y  condenada  por  pro- 
pios y  por  extraños. 

¡Estos  son  los  hombres  que  influyen  en  los  destinos 
del  paísl  Personalidades  crasas  que,  podrán  tener  la 
mejor  intención,  pero  que  con  toda  su  buena  intención 
no  producen  mas  que  desastres  y  trastopios  de  todos 
géneros  y  magnitudes. 

Y  hay  todavía  quién  se  deja  seducir  par  la  vana  pa- 
labrería, sin  pararse  á  considerar  los  hechos  de  ayer, 
que  son  toda  una  historia  de  calamidades.  Los  hom- 
bres que  han  nacido  y  crecido  en  la  época  del  juaris- 
mo,  no  pueden  respirar  otros  ambientes. 

Estamos,  pues,  como  antaño. 
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¿Qué  es  eso  que  nadie  quiere 
al  señor  de  Bordalesa? 
Un    hombre  que  parecía 
ser  de  pasta  ó  de  manteca 


y  se  nos  ha  transformado  / 

en  un   Nerón  de  comedia;       ' 

un  ser  que  cualquiera,  al  pronto, 

vería  tras  su  corteza, 

las  condiciones  sublimes 

de  una  natural  modestia; 

y  que,   después  de  tratado, 

parece  un  mandón  de  feria; 

una  cosa  que  movía 

á  impulsos  de  otro  la  cabeza, 

y  que  hoy  ha  tomado  tirria 

á  las  cabezas  ajenas; 

era  ayer  un  pobre  actor 

tímido,  sobre  la  escena, 

y  hoy  quiere  ser  algo  mas 

á  impulsos  de   su  soberbia; 

esa  ambición  desmedida 

que  vá  en  la  naturaleza 

oculta,  y  que  espCi'.'  el  caso  í 

de  mostrarse  sin  reservas 

Fué  colorado,  por  serle 
más  fácil  chupar  la  breva, 
no  porque  fueran  del  mismo 
color  todas  sus  ideas; 
prueba  de  ello   que  los  hombres 
que  otro  día  lo  eligieron, 
hoy  están  en  contr.i  de  él  ^ 

y  de  sus  impertinencias; 
ya  no  es,  pues,  un  colorado 
el  señor  de  Bordale>a, 
ni  es  blanco,  porque  combate 
á  ese  color  de  pureza; 
¿De  qué  color  es  entonces? 
Averigüelo  quien  quiera; 
pues  para  nosotros  siempre 
ha  sido  tal  «eminencia» 
un  arco-iris  político 
de  los  pies  á  la  cabeza. 

¿Por  qué  se  mantiene  entonces 
cuando  todos  lo  desdeñan? 
Porque  hay  cosas  que  se  pasan, 
que  todo  el  mundo  comenta, 
y  cuya  forma  de  ser 
no  se  explica,  aunque  nos  pesa. 

Pero  analicen  ustedes, 
á  tan  extraña  eminencia, 
á  ver  qué  es  lo  que  adivinan 
á  través  de  su  existencia; 
pero  es  inútil  trabajo 
el  tomarse  esa  molestia 
porqué  dentro  de  la  forma 
de  su  agria  naturaleza, 
no  hay  fondo,  pues  todo  él 
es  una  pura  corteza. 

Ni  ha  sabido  gobernar 
con  su  gente  y  sus  ideas; 
ni  ha  sido   fuerte  de  temple, 
ni  sabe  lo  qué  se  pesca, 
ni  sabe  cómo  sahr 
de  este  huracán  ó  tormenta, 
que  acabará  por  barrerlo 
de  la  política  escena, 
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Me  han  dicho — no  sé  si  será  verdad — que  existe  una 
poUcia  aduanera  para  vigilar  las  entradas  á  la  ciudad, 
por  la  costa. 

F!sto  es  muy  posible. 

Dicha  policía  consta  de  un  personal  de  cien  indivi- 
duáis, cuya  misión  principalísima,  después  de  vigilar  la 
costa,  és  impedir  el  contrabando. 

Lo  cual  es  imposible. 

Porque  los  cien  hombres  son  nominales,  según  nos 
han  dicho;  esto  es,  que  cien  son  los  que  están  en  la 
nómina  y  unos  quince  ó  veinte  solamente,  los  que  es- 
tán en  el  desempeño  de  su  misión.  / 

Y  estas  cosas  peregrinas 
van   resultando  un   petardo; 
porque  le  pasa  al  resguardo 
igual  que  á  las  Catalinas. 

* 

♦  * 

Ni  mas  ni  menos;  el  val<)r  nominal  de  cada  ación  es 
de  cien  pesos;  ahora  bien,  ¿cuál  es  su  valor  real? 

Cien  hombres  son  la  «lotacion  policial;  ahora  bien, 
¿cuántos  hacen  el  servicio? 

El  que  nos  ha  venido  ron  el  cuento  dice,  que  todos 
los  cíen  hombres  hacen  servicio,  pero  que  unos  lo 
hacen  de  mucamos,  otros  tle  cocineros,  otros  de  pin- 
ches, otros  de  porteros,  otros  de  peones  y  otros,  en  fin 
—  el  menor  número — el  dt  costas. 

Lo  cual  me  parece  que  cabe  en  lo  verosímil,  aunque 
asegurar  no  pueda  que  sea  verdad. 

Mas  si  esto  (jue  voy  contando 
resultase  al  fin  verdad,.... 
¡oh  que  gran  felicidad 
que  tendría  el  contrabandol 

*  * 

Sigua  la  ley,  el  decreto  ó  la  ordenanza  reglamen- 
tando el  modo  y  la  forma  de  hacer  este  servicio,  no 
puede  ser  mas  exacto,  ni  mas  ajustado  á  la  moral  admi- 
nistrativa. 

Kn  él  se  estatuye  que  la  mitad  de  los  hombres— nomi- 
nalmente  hablando — recorrerá  la  parte  de  costa  com- 
prendida entre  la  calle  de  Estados  Unidos  y  el  puente 
de  Barracas  sobre  el  riachuelo;  y  la  otra  mitad,  desde 
la  citada  calle  hasta  el  puente  de  Maldonado. 

Este  servicio,  distribuido  entre  los  cien  hombres, 
puede  hacerse  cómodíimente. 

Pero  si  solo  son  quince  ó  veinte 


— — — la  ley-vigente  se  trunca         ^ 
de  la  aduana  en  pejjuicio; 
y  si  se  hace  el  senicio 
/  »e  hará  tarde,- mal  y  nunca. 

« 
«  • 

De  ressultar  cierta  la  denuncia  que  se  nos  hace,  salen 
ganando  los  jefes  y  los  policiales  aduaneros:  los  prime- 
ros porque  están  servidos  por  hombres  discipUnados  y 
baratos,  y  los  segundos  porque  es  mas  cómodo  servir 
algunas  horas  bajo  techado,  que  aguantar  los  rigores 
de  la  intemperie,  durante  todas  las  horas  de    la  noche. 

Es  verdad,  que  en  contraposición  á  estas  ventajas 
positivas,  están  los  perjuicios  que  sufriría  el  fisco,  por 
la  poca  vigilancia  de  las  costas. 

Hay,  pues,  que  estudiar  detenidamente  el  punto, 
antes  de  dedicarnos  á  hacer  comentarios. 

Comentarios  que  aplazamos  hasta  tener  la  evidencia 
de  esta  emergencia. 

Don  QuyoTE  es  justiciero 
y  no  quiere  en  ningún  caso 
pecar  jamás  de  líjero, 
ni  en  falso  dar  ningún  paso. 

*  « 

Convendría  que  las  autoridades  superiores  nos  ayu- 
daran á  investigar  la  verdad  de  esta  denuncia;  porque 
nosotros,  carecemos  de  los  medios  oficiales  para  arribar 
al  convencimiento  pleno,  limitándonos  á  lo  poco  que 
dá  de  sí,  la  buena  voluntad. 

Y  si  resulta  cierta  la  cosa,  hablaremos  fuerte  y  sin 
contemplaciones. 

Y  si  resultase  mentira,  haremos  votos  al  Supremo 
Señor  de  lo  creado,  para  que  nunca  llegue  á  ser  verdad. 

Averigüelo  pues Vargas. 

Y  que  llegue  i)ronto  el  día 
en  que  al  fin  todos  sepamos 
si  son,  sin  deber,  mucamos, 
ó  nocturna  policía. 


CANTARES 


Pelelegringo  y  el  Zorro 
ocupan  estos  momentos 
en  buscar  por  varios  rumbos 
«posibles  acercamientos». 


Al  Intendente  flamante 
dicen  que  le  duele  un  diente, 
y  todo  el  dolor  que  siente 
es  en  el  Deliberante.  / 


Ya  se  amasan  los  pasteles 
que  hacen  los  gobernadores, 
para  hacerse,  cuando  cesen, 
por  el  agio,  senadores. 


Si  viene  Pelelegringo 
vendrán  la  mar  de  emisiones, 
y  pajarracos  de  cuenta, 
y  la  mar  de  catástrofes. 


COSAS  ORIENTALES 


¡Pero  qué  cosas,  que  parecen  bolsas!  Y  no"de  pa- 
ja, sino  de  dinero  sonante  y  contante  que,  según  ase- 
guran, se  evapora  de  los  tesoros,  como  en  los  tiempos 
de  antes. 

Nada;  que  ni  Rosas  ni  Nabucodonosor,  ni  el  mismo 
Celemín  igualan  en  despotismo  y  en  cinismo  al  hiper- 
bólico Bordalesa,  capaz  de  todo  desborde,  macana  y 
fin  de  fiesta. 

¡Horrorl  Vean  la  caricatura. 


LANZADAS 


Muchos  son  los  sistemas  para  exterminar  la  langosta 
que  nos  remiten  de  todas  partes. 

Entre  ellos,  hay  algunos  que  ni  leerlos,  ni  mucho 
menos  estudiarlos. 

Otros  hay,  no  obstante,  dignos  en  nuestro  concepto 
de  ser  considerados  por  gentes  versadas  en  la  materia. 

Así  que  rogamos  á  los  autores  de  tales  proyectos, 
cuya  dedicación  y  buena  voluntad  aplaudimos  sin  re- 
servas, dirijan  los  resultados  de  sus  concepciones  á 
aquellos  centros  que  se  hallen,  en  condiciones  de  po- 
nerlas en  práctica,  para  utilizar  sus  generales  benefi- 
cios. ^ 

Nuestra  misión  no  ¿s  la  de  extinguir  langosta,  sino 
zorros. 


Nuestras  advertencias  caen,  según  parece,  en  el  saco 
roto  del  señor  Intendente, 

Acuda  usted,  si  no  le  basta  nuestro  dicho,  al  sitio  ó 
lugar  del pantano. 

Ahí  está  patente  y  pestilente  un  lago  formado  por 
el  agua  que  se  estanca  cuando  llueve:  entre  Rocha, 
Azara,  Patricios  y  Australia,  extendiéndose  por  el  Sud- 
oeste, hasta  San  Patricio. 

Si  usted  pasa  por  allí  á  cualquiera  hora  del  día,  se 
encontrará  usted  con  un  grupo  de  niños,  que  se  bañan 
en  aquellas  aguas  inmundas,  en  el  traje  primitivo  de 
nuestros  primeros  padres. 

Resultando  que  todo  es  malo,  el  pantano,  el  traje  de 
baño,  y  la  inspección  sanitaria  municipal. 

jQué  horrorl 


/ 


Ya  se  va  viendo  mas  clara 
la  cuestión  presidencial, 
á  juzgar  por  lo  que  dicen 
los  que  tienen  que  luchar, 
en  el  club,  en  el  periódico 
y  en  los  atrios  además. 

Un  órgano  del  partido 
que  es  cívico  nacional, 
la  emprende  con  Pelegringo 
con  tanta  saña  y  afán, 
que  si  pudieran  las  frases 
la  existencia  triturar, 
ya  estaría  el  tal  Pelele 
desde  ahora  durmiendo  en  paz. 
— Del  Zorro  dirá  lo  mismo. 
—¡Qué  esperanza!  ¡Nada,  ca! 
— Es  porque  habrá  acercamiento 
—¡Quién  sabe!...  Puede...  quizás... 
De  todos  modos  aquel 
abrazo,  está  sin  pagar, 
por  el  partido  mitrista 
ó  cívico  nacional. 
—Si  esto  resultase  cierto 
¡qué  suerte  la  del  refranl... 
Dios  los  cria,  y  ellos  luego 
se  juntan  y...  nada  ma», 


— Para  sorpresas  el  tiempo. 
T-Para  matar  tiempo,  el  p.  a.  n. 


Agradecemos  el  envió  de  la  «Tesis  presentada  á  la 
Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Notariado 
del  Centro»,  por  el  Sr.  Domingo  Morales,  para  recibir 
el  título  de  abogado  en  Guatemala. 

Versa  dicho  trabajo  sobre  «Organización  del  Poder 
Ejecutivo  en  la  república  democrática  y  el  Parlamen- 
tarismo». 

Merece  ser  leída. 


Morell  viaja  de  incógnito 
y  está  en  Capilla  del  Monte; 
para  trabajar  del  Zorro 
y  de  su  partido  en  nombre, 
á  ver  si  cuaja  la  cosa 
de  la  presidencia conste. 


El  torpedero  «Corrientes»,  que  venia  para  acá,  ha 
tenido  que  regresar  á  Inglaterra,  lugar  de  su  nacimien- 
to, para  reparar  las  grandes  averias  sufridas  en  el  mar 
Cantábrico. 

Suponemos  que  dichas  reparaciones  se  harán  por  la 
casa  constructora. 
Naturalmente 


Con  objeto  de  no  perder  tiempo  y  el  destino  futuro, 
ó  sea  el  pan  nuestro  de  cada  día,  los  gobernadores  y 
sus  allegadizos  se  mueven  buscando  el  medio  de  com- 
binar las  cosas  á  su  gusto,  á  fin  de  no  soltar  el  bibe- 
rón. 

Ya  se  ha  hecho  costumbre— y  la  costumbre  hace  ley 
—que  los  gobernadores  sean  hechos  senadores,  una 
vez  terminada  su  tarea  oficial,  ó  matufial,  que  es  lo 
mismo. 

Esto  lo  creen  ellos  muy   natural,  y  nosotros   lo  mis- 
mo; sí,  señores;  lo  creemos  el  escándalo  mas  natural. 
Y  todo  con  asentimiento  del  patrón. 
Ya  saben  ustedes  quién  es  el  patrón. 
El  Zorro  de  marras. 

El  Zorro  <le  hambre  canina 
que  se  comerá  hecha  sopas 
.- la  República  Argentina.  ,  - — —— -. 


El  partido  del  P.  A.  N.  ha  designado  los  días  de 
Carnaval  y  la  estancia  del  Zorro,  en  Córdoba,  para  re- 
unirse y  tratar  los  asuntos  del  partido. 

En  sesión  secreta,  se  tratará  la  destituci<^n  de  Pele- 
legringo y  de  la  buena  amistad  á  conservar,  por  el  mo- 
mento, con  D.  Bartolo. 

En  esto  último,  se  llegará  hasta  el  abrazo,  si  fuese 
necesario. 

Después  de  acordadas  estas  importantes  bases,  y  ya 
que  se  trata  la  cosa  en  días  de  Carnestolendas,  tratarán 
de  dar  una  broma  al  pueblo,  pero  broma  pesada  como 
todas  las  del  p.  a,  n. 

¡Cómo  sí  no  estuviera  bastante  embromado  ya  el 
pobre  pueblo! 


El  juez  de  Corrientes   (véase  nuestro  número  ante- 
rior) está  ya  preso  y  sumariado, 
¡Si  nosotros  no  estamos  nunca  en  lo  cierto! 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


J.  J.  L.  (hijo;— Capital— Su  atenta  del  3,  escrita  en 
papel  verde,  en  nuestro  poder.  Sencillo  y  práctico  su 
sistema  de  matar  langosta.  Debe  ser  empleado.  En  otro 
lugar  nos  ocupamos  de  la  cosa. 

A.  Z.— Córdoba — Gracias  por  sus  referencia,  pero 
cuando  éstas  llegaron,  ya  sabíamos  por  otro  conducto, 
la  proyectada  reunión  zorril, 

B.  A.— Mar  del  Plata— Aquí  lo  mismo;  un  calor  de 
Zorro  insoportable;  ustedes  no  pueden  quejarse,  te- 
niendo ahí  á  Pelelegringo,  que  puede  servir  de  tabla 
de  salvación  en  caso  de  naufragio. 

Srta.  L.  T. — Mendoza — No,  señorita;  no  conocemos 
hombre  alguno  con  gana  de  casarse:  mujeres  muchas, 
pero  esas  no  le  sirven  á  usted.  Esto  no  obstante,  con» 
tinuaremos  informándonos. 

Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hdo.— Rincoo  158 
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En  la  Capital 
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Sucricion  por  trimeste  adelantado 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  afio. 
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En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Pai  lUe 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


uüotc 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .    Ps.     4.00 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


Número  buelta • 

Número  atrasado > 

Extranjero  por  un  afio.    .....      » 


Vengan  cien  mil  suscricionee 
y  abajo  las  subvenciones 

/ 
Para  Quijote  portéfto 

todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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HOf^S  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pe/ro    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


T 
1 


Propietario:   EDUARDO  SOJO 


T 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA  1S97  / 


Pocos,  muy  pocos  son  los  ejemplares  que 
quedan  por  vender,  de  este  cáustico  popular. 

Advertimos  de  pasada,  que  es  posible  que 
desaparezca  este  anuncio  muy  pronto  de  la 
cabeza  de  nuestro  semanario  y  entonces  será 
ella,  porque  entonces  vendrán  los  morosos  pi- 
diendo el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PABA  1897 

Y  entonces,  ni  por  cien  pesos  podrán  con- 
seguir un  ejemplar.  Así,  pues,  anticípanse  us- 
tedes al  agotamiento  y  no  sean  tan  ravoneros, 
porque  decimos  con  verdad,  que  quedan  muy 
poco^  ejemplares  del 

ALMANAQUE  DE  "DON  QlfrtOTE'   PAKl  1897 


Advertimos  á  los  Agentes  tramposos  que 
desde  1°  de  año  no  les  mandamos  mas  los  nú- 
meros que  semanalmente  recibían,  y  que  si  no 
pa^an  lo  que  nos  deben  publicaremos  sus  nom- 
bres con  la  deuda,  y  á  los  suscriiores  que  se 
lo  mandamos  directamente,  al  no  recibirlo,  es 
por  falta  de  pago, 

Igualmente  advertimos  á  los  señores  San- 
tiago Moreno,  de  ^an  Ju^n  y  á  J.  M.  Boneo, 
de  ^alta,  pa>eu  á  recojer  los  trapos  sucios  que 
tienen  eu  esta  Admiuistraciun. 


SOMOS  ROQUISTAS 

Así  como  suena;  que  tarde  ó  nunca  ha  de  decirse  la 
verdad.  Somos  roquistas;  pero  de  la  mejor  manera  que 
se  puede  llegar  á  serlo,  espontáneamente  y  por  con- 
vencimiento. 

Aunque  si  bien  es  cierto  que  en  lo  de  la  esponta- 
neidad hay  sus  mas  y  sus  menos,  porque  de  subvencio- 
nes y  de  langostas  nadie  se  vé  libre:  en  lo  del  conven- 
cimiento no  hay  un  ápice  de  mentira  ni  falsedad,  por- 
que él,  esto  es,  el  convencimiento,  nos  tiene  poseidos 
de  los  pies  á  la  cabeza. 

¡Y  cómo  no,  si  se  trata  de  la  primera  y  mas  culmi- 
nante figura  del  país!  ¡Y  cómo  no,  si  por  doquier  que 
larga  el  foco  de  su  mirada,  se  presiente  el  trueno  y  el 
rayo  á  renglón  seguido! 

¡¡Tal  es  aquélla  de  relampagueante  y  de  fulminante!! 

Adelante. 

Largo  tiempo — estábamos  enceguecidos  por  el  mi- 
crobio de  la  oposición — hemos  combatido  sin  cesar  al 
hombre  eminente,  al  general  eminente,  al  estadista  emi- 
nente, al  patricio  eminente,  al  hermano  eminente  y  al 


concuñado  eminente:  y  lo  hemos  combatido  de  buena 
fé;  porque  creíamos,  como  todavía  siguen  creyendo  al- 
gunos pocos,  que  era  un  marrullero,  un  embaucador, 
un  egoísta,  un  mal  intencionado,  un  mistificador  y  un 
hombre  Jleno,  en  fin,  de  cuantos  vicios  y  defectos  pue- 
den caber  en  un  monstruo. 

Pero  el  mónsiruo  no  existe;  es  decir,  existe,  aunque 
muy  al  revés  de  como  antes  lo  creíamos.  Hoy  nos  da- 
mos cuenta  exacta  de  que  es  un  monstruo  de  sabidu- 
ría, de  ecuanimidad,  de  previsión,  de  moral,  de  legali- 
dad, de  tacto,  de  cordura,  deferente,  modesto,  ilustrado 
y  consecuente. 

Es  un  monstruo  de  sabiduria,  porque  ha  estudiado  y 
probado  con  sus  estudios  que  el  hombre  que  se  pro- 
pone serlo  todo,  lo  puede  ser,  como  lo  es  él,  si  como  á 
él  le  acompaña  un  sano  propósito  y  una  buena  volun- 
tad. 

Se  le  echa  en  cara  que  nació  á  la  presidencia  cru- 
zando ríos  de  sangre,  erjrs'ido  por  los  Corrales  en  el 
mundo  de  la  política.  Hablar  por  hablar.  Ni  ha  sido  el 
primero  ni  será  el  último  mortal  que  escale  el  poder 
cruzando  ríos  de  sangre.  Todos  los  pueblos  del  orbe 
deben  su  independencia  á  ríos  de  sangre:  y  si  resolvió 
entrar  por  los  Corrales,  para  deslumhrarnos  con  su 
modestia,  dicho  se  está  que  tenia  que  teñirse  los  pies 
en  sangre. 

Lo  que  tiene  es  que  este  hombre  eminente  despertó 
envidias,  y  los  envidiosos  hicieron  propaganda  de  re- 
celos, y  los  recelosos  alimentaron  la  oposición,  y  la 
oposición  nos  absorbió  por  completo,  como  absorvió 
á  muchos  otros,  incapaces  de  confesar  su  pecado,  co- 
mo nosotros,  aunque  no  incapaces  de  aceptar  puestos 
y  honores,  como  nosotros  no  aceptaremos  nunca,  sub- 
vención aparte. 

Nosotros  confesamos  hoy  nuestro  dehto  y  nos  ple- 
gamos á  su  bandera  generosa  y  victoriosa,  como  ei 
hijo  pródigo  vuelve  arrepentido  al  hogar  paterno. 

Porque  para  nosotros,  ni  mas  estadista,  ni  mas  ge- 
neral: lo  hemos  estudiado  en  todos  sus  detalles  y  en 
todos  ellos  hemos  encontrado  ese  quid  único,  ese  no 
sé  qué  absorvente,  ese  espíritu  avasallador,  ese  algo 
inexplicable  y  nunca  sentido  mas  que  por  aquellos  que 
en  él  creyeron  siempre  v  en  aquellos  otros  que,  como 
nosotros,  despiertan  al  fin  á  la  luz  de  la  razón. 

Y  qué  cariñoso  y  qué  amante  de  todo  el  mundo,  y 
de  su  familia,  especialmente;  y  mas  cariñoso  y  mas 
amante,  cuanto  aquél  miembro  es  mas  distante. 

Decimos  esto,  porque  á  su  hermano  carnal,  le  abrió 
solamente  la  puerta  de  las  proveedurías,  diciéndole: 
— «Te  ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente».  Pero 
á  su  cuñado  le  dijo: — «Ahí  tienes  un  pueblo  entero 
con  mas  de  tres  millones  de  habitantes:  haz  mangas  y 
capirotes  de  todos  ellos  >. 

Y  no  se  quedó  corto  el  tal  pariente  lejano,  porque 
cumplió  al  pié  de  la  letra  la  orden  imperativa  de  su 
superior  y  se  entregó  á  la  obra  de  destrucción  con  to- 
da la  ansiedad  de  que  es  capaz  la   avaricia  humana 

¡Oh!  y  hubiera  realizado  cosas  estupendas,  si  una  revo- 
lución inesperada  no  hubiese  venido  á  poner  fin  á  su 
natural  modo  de  ser. 

Y  sin  embargo,  su  superior  no  tuvo  una  palabra  de 
reproche  contra  él:  antes  bien,  con  aquella  bondad  y 


aquella  altura  de  sentimientos  incomparables,  extendió 

sobre  él  su  manto  de  perdón 

{Se  continuará) 


CAIVIINANDO 


Lo  de  Creta  está  muy  mal; 
lo  de  China  no  anda  bien, 
y  lo  del  pueblo  oriental 
será  un  mal  fenomenal 
si  llega  á  armarse  el  belén. 

Pues  aquí  el  militarismo 
es  un  campo  de  Agramante; 
y  el  pueblo  y  su  patriotismo 
sufren  la  n«^Sr^At^uieU»nto~-  -> 
que  causa  el  pelegringuismo. 

Las  quiebras  son  á  porfia, 
de  incendios  hay  una  nube,  '' 

¡aun  sigue  lo  loterial 
¡¡se  roba  en  mitad  del  día!! 
¡¡¡y  el  oro,  sube  que  sube!!! 

Casos  de  epidemia  errante 
se  perciben  en  montón; 
y  el  pueblo  está  delirante 
porque  teme  á  cada  instante 
que  le  sorprenda  el  bubón. 

Y guardaremos  la  costa 

por  libramos  de  esa ganga, 

que  entera  la  vida  agosta; 

mas,  ¿quién  destruye  una  manga 

de  asoladora  langosta? 

¿Quién  por  mas  que  tuerza  el  morro, 
bien  de  envidia  ó  de  coraje, 
es  parte  á  que  el  pan  se  baje, 
ó  á  que  emprenda  á  Europa  el  Zorro 
pronto  y  eternal  viaje? 

¡Qué  calores,  qué  calores! 
Y  qué  perdurable  afán 
el  de  los  legisladores 
de  la  culta  Tucuman, 
metidos  á redentores. 

Se  aumentan  con  ansia  ardiente 
sus  propios  emolumentos; 
habla  la  prensa  prudente, 
y  ellos,  de  rabia  sedientos, 
castigan  al  inocente. 

Al  ver  tal  iniquidad, 
el  pobre  pueblo  se  abate, 
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y  habla  al  fin  con  claridad, 
diciendo:— «jQué  disparate 
ó  qué  atroz  barbaridad!» 

Si  de  la  razón  en  pos 
al  despotismo  tenemos, 
diremos  para  inter  nos, 
ó  á  voz  en  grito  diremos: 
«¡Líbranos  por  siempre!  ¡Oh  Diosl» 


COSAS  DE  SANCHO 


DOIN    aUlJOTE 


"^^^vi^iPimPiPOTipp^ivpppp 


Las  cuestiones  orientales  en  ambos  continentes  es- 
tán á  la  orden  del  dia. 

A  la  orden,  por  motivos  de  desorden. 

La  del  viejo  mundo  absorbe  la  atención  de  la  Euro- 
pa entera. 

La  del  nuevo  está  localizada  y  ubicada  en  límites 
mas limitados. 

Allá  en  Europa  se  hace  al  rededor  de  la  cuestión, 
política  amplia,  diplomacia  refinada  y  alardes  elevados. 

Aquí,  no  se  hace  nada,  porque  ¿qué  se  va  á  hacer  al 
rededor  de  una  cosa  tan  pequeña,  tan  estrecha  y  tan 
nauseabunda? 

Todos  lo  tachan  de  vándalo 
porque  hizo  del  poder  presa, 
mientras  tanto  Bordalesa 
se  erije  en  rey  del  escándalo. 

* 

*  * 

Aislado,  juzgado  y  condenado,  se  rie  de  sus  contra- 
rios, que  constituyen  la  República  toda. 

Y  sin  embargo,  ahí  está,  «en  plena»  minoría,  rom- 
piendo leyes,  pisoteando  derechos,  fomentando  la  emi- 
gración, empobreciendo  al  país,  y  haciéndose  el  mas 
despreciable  de  todos  los  tiranos  habidos  y  por  haber. 

Esto  es  un  contrasentido, 
que  el  mas  sabio  no  lo  explica; 
enredos  de  la  política 
que  hace  un  «parvenú»  engreído. 
Uno  que  en  su  vida  ha  sido 
ni  inteligencia  mediana, 
y  que  agarra  la  macana 
para  pegar  con  enfado 
al  mismo  que  lo  ha  elevado  ■ 
á  la  entidad  soberana. 

*  « 

¡Triste  condición  la  del  país  que  se  vé  obligado  á 
soportar  estos  seres  advenedizos,  refractarios  á  todo 
lo  que  significa  libertad,  opinión  y  progreso! 

Y  no  hay  nada  mas  terrible,  nada  mas  detestable,  ni 
nada  tan  fuerte,  como  un  imbécil,  que  llega  á  ver  rea- 
lizados sus  sueños. 

En  el  Estado  Oriental  no  se  hace  nada  mas  que  lo 
que  Bordalesa  quiere:  no  nos  extrañará  que  llegue  un 
dia  en  que  pretenda  cambiar  la  marcha  ordinaria  de 
JOS  astros. 

¡Insensato,  reo  y  juez 
se  pavonea  orgulloso 
gozando  sueño  y  reposo 
en  su  torpe  insensatez! 

Si  Bordalesa  pensara 
y  buena  intención  tuviera, 
por  sí  y  ante  sí  se  fuera 
antes  que  el  pueblo  lo  echara. 

*  « 

Pero  ¡cal  éste  es  mas  duro  que  el  granito  del  Tandil. 

Piedra  berroqueña  que  rompe  el  cincel;  que  no  otra 
cosa  significa  el  echar  coces  contra  la  opinión  que  lo 
condena  y  que  lo  desprecia. 

Si  eso  no  es  ser  poder  público;  si  el  poder  público 
no  esteriliza,  no  atropella,  no  se  desborda:  si  es  todo 
al  contrario. 

Pero  es  inútil  señalar  deberes 
al  que  quiere  imponerse  por  capricho 
terco  en  su  ofuscación  cual  las  mujeres 
que  gozan  con  vivir  en  entredicho. 

Sin  talento  y  sin  freno  es  Bordalesa, 
como  una  yegua  que  yo  tengo  torda, 
que  al  sacarla  sin  freno  á  la  dehesa, 
salta,  brinca,  cocea  y  se  desborda. 

El  dia  que  se  vaya 
le  haremos  para  siempre,  cruz  y  raya. 

* 

*  * 

Lo  cierto  es  que  la  solución  tarda;  que  el  país  no 
puede  vivir  bajo  una  opresión  ignorante  y  pesante,  es- 
terilizadora  y  demoledora;  y  que  es  preciso  que  luzca 
pronto  el  dia  por  todos  anhelado;  por  todos,  menos 
por  él. 

Puede  tener  la  vanagloria  de  decir,  cuando  se  mar- 
che ó  lo  manden  á  freir  espárragos,  que  es  el  único 
ejemplar  cínico  y  czarino  de  los  tiempos  modernos: 
que  cualquiera  podrá  tener  mas  luces  y  mas  sanos  pro- 


pósitos  que  él,  pero  en  cjámbio,  nadie   habrá  que  le 
Iguale  en  sus  demasías. 

Quiera  el  cielo  que  se  marche 
porque  acaben  los  bochinches; 
y  que  al  son  de  alegre  parche, 
le  diga  el  pueblo: — •  Tirano 
á  volar,  pronto,  que  hay  chinches». 


CANTARES 


Para  Hacienda  Pelegringo, 
para  darnos  suerte  el  Zorro, 
para  elecciones  Morrete, 
para  traducir,  Bartolo. 


Pelele  inventó,  ¡qué  suerte! 
el  bono  del  Nacional, 
un  bombo  que  suena  á  hueco 
siempre  que  lo  hacen  sonar. 


El  que  dirije  las  cosas 
del  cotarro  militar, 
no  comprende  de  milicia, 
ni  de  Guardia  Nacional. 


Tanto  daño  me  has  causado 
con  tus  desdenes  morena; 
que  pido  á  Dios  te  gastigue 
dándote  una  «Bordalesa». 


LANZADAS 


La  estación  Central  del  F.  C.  B.  E.  y  B.  A.  y  R.,  ha 
desaparecido  por  el  fuego. 

El  voraz  elemento  ha  solucionado  en  breves  momen- 
tos lo  que  la  acción  oficial  no  había  solucionado  toda- 
vía. 

Hay  que  lamentar,  y  las  lamentamos  de  todo  cora- 
zón, las  pérdidas  habidas. 

Pero,  si  éstas  no  se  hubiesen  producido,  nos  mani- 
festaríamos contentos  y  satisfechos  al  ver  desaparecer 
ese  mamarracho  que  era,  aunque  provisioníil,  una 
afrenta  para  una  población  como  la  capital  de  la  Re- 
pública Argentina. 

bo  malo,  es,  que  el  gobierno  actual  es  blando  y  que 
se  dejará  enternecer  por  los  ruegos  de  las  empresas, 
que  acudirán  en  demanda  de  otra  prórroga  provisional, 
para  reedificar  el  inmundo  barracón. 

Dicen  que  el  fuego  se  produjo  por  el  reloj;  lo  cual 
es  lógico,  porque  nadie  marca  mejor  el  curso  de  los 
tiempos,  y  seguramente  era  llegada  la  hora  de  la  des- 
aparición de  esa  cosa,  que  la  costumbre  bautizó  con  el 
pomposo  nombre  de  Estación  Central  del  F.  C.  del 
Norte. 

Ardió  la  estación  Central; 
para  algunos  fué  fatal. 

Honor  y  aplausos  al  distinguido  cuanto  abnegado  y 
heroico  cuerpo  de  bomberos  y  á  su  inteligente  y  acti- 
vo comandante  Sr.  Fossa,  que  ha  conquistado  mereci- 
damente una  grande  y  honrosa  reputación. 

Paz  en  su  tumba,  á  los  que  sucumbieron  impelidos 
por  su  arrojo  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 


Es  preciso,  señor  Jefe  de  Policía,  que  presencie  us- 
ted ó  que  mande  presenciar  á  un  empleado  de  su  con- 
fianza, la  llegada  de  los  trenes,  á  la  estación  del  F.  C. 
del  Sud. 

Aquello  es  un  bochinche:  los  coches  entran  sin  or- 
den ni  concierto,  solicitando  marchantes,  por  la  puerta 
de  la  plaza,  atropellando  á  los  viajeros;  los  carros  de 
encomiendas  entran  al  mismo  tiempo  por  la  calle  de 
Lima,  y  se  estorban  entre  sí,  y  á  los  coches,  y  á  los 
tramways,  y  á  los  pasajeros. 

Lo  repito,  aquello  es  un  bochinche,  pero  un  bochin- 
che que  puede  acarrear  malas  consecuencias. 

A  veces,  suele  haber  uno  ó  dos  vigilantes,  pero  se 
limitan  á  ser  meros  espectadores. 

Convendria,  pues,  establecer  un  sistema  y  castigar  á 
los  contraventores. 


No  valdría  la  pena  ocuparse  de  Sillanueva,  sino 
fuera  porque  detrás  de  él  y  de  sus  incongruencias  im- 
pertinentes hay  jefes  ilustrados  y  de  prestigio  y  un 
ejército  digno  por  todos  conceptos  de  otro  ministro 
mas  práctico,  mas  ilustrado  y  con  altas  y  respetables 
miras. 

En  vez  de  mandarle  Don  Quijote  bajo  sobre  al 
Jefe  de  Estado  Mayor  ha  debido  mandar  su  renuncia 
indeclinable,  pues  obrando  así  hubiera  dejado  satisfe- 


chos los  deseos  del  Ejército,  los  de  la  opinión  y  los  de 
todo  el  mundo. 

Pero como  todo  lo  hace  mal  ó  al  revés / 


Correspondencias  que  recientemente  hemos  recibido 
de  Bombay  nos  ponen  al  corriente  de  los  casos  con- 
cretos allí  habidos  con  motivo  de  la  peste  bubónica. 

Fatales  casos,  cuyas  consecuencias  hay  que  temer, 
sí  se  desarrolla  el  mal. 

Así,  pues,  por  mucho  que  insistamos,  nunca  reco- 
mendaremos bastante  al  Concejo  de  Higiene,  la  previ- 
sión y  la  energía  á  fin  de  contener  el  mal,  en  su  prin- 
cipio, puesto  que  una  vez  en  auge,  podría  trastornar 
por  completo  la  faz  de  todo  un  pueblo. 


Si  no  manda  usted  desecar  los  pantanos,  lagunas, 
charcos  y  charquitos  que  se  van  extendiendo  desde  la 
Boca  y  Barracas  por  toda  la  población,  vamos  á  tener, 
por  culpa  de  usted,  señor  Intendente,  una  inundación 
de  padre  y  muy  señor  mío. 


En  Corrientes  están  pasando  cosas  muy  particula- 
res, aunque  á  la  sordina,  porque  los  que  pueden  ha- 
blar, están  amenazados  por  la  policía  de  campaña,  que 
no  los  pierde  de  vista. 

Se  dice,  por  el  elemento  oficial,  que  la  provincia  en- 
tera votará  á  favor  del  Zorro  en  la  próxima  lucha  elec- 
toral. 

El  Sr.  Vira-al-Zorro,  «ha  visado»,  hace  ya  tiempo,  su 
redonda  para  facilitar  el  éxito  de  la  cam¡)aña  á  abrirse, 
empezando  por  destituir  á  todo  empleado  sospechoso 
de  radical. 

Hoy  no  queremos  decir  mas;  en  el  número  próximo 
ampliaremos  estos  datos,  hablando  claro  y  hablando 
de  la  cosa  con  todos  sus  pelos  y  señales. 

Un  poco,  pues,  de  paciencia. 


No  dejen  ustedes  de  ir  á  la  Comedia  á  verle  hacer  á 
Julio  Ruiz  la  ;carzuelita  titulada  «La  Banda  de  Corne- 
tas»: en  dicha  obra  se  revela  el  gran  actor  de  gracia  y 
de  recursos  dramáticos,  dominando  al  auditorio  cpie  le 
tributa  frenéticos  aplausos  al  par  que  se  destornilla  de 
risa. 

Es  la  tal  zarzuelita  un  juguete  lleno  de  espirituali- 
dad, pero  hecho  por  JuUo  Ruiz,  que  con  su  talento  ar- 
tístico le  da  ui^i/alor  que  no  tiene  seguramente. 

Nuestras  felicitaciones.  / 

Las  demás  partes  de  la  compañía  que  tan  hábilmen- 
te diríje,  le  secundan  á  buena  altura,  así  como  el  cuer- 
po de  coros  que  se  desempeña  bien. 


Agradecemos  al  Sr.  Bieckert  la  rica  cerveza  «Bock>, 
que  resulta  ser  superior. 


Sociedades  Recreativas 

«Orfeón  Español» — Este  importante  centro  recreati- 
vo dará  el  21  del  corriente  en  sus  elegantes  salones. 
Piedras  534,  la  zarzuela  seria  «La  Tempestad»,  que  di- 
rigirá el  hábil  y  reputado  maestro  Sr.  Antonio  Rei- 
noso. 

Terminada  la  función  teatral  habrá  baile  familiar. 

«Orfeón  Gallego» — El  sábado  20  corriente  y  en  los 
salones  del  Orfeón  Español,  gran  función  teatral  se- 
guida de  baile  familiar.  Se  pondrán  en  escena  «La 
Sensitiva»  y  «¡Quién  fuera  libre!». 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Sr.  Luis  H.— Rio  Janeiro— No  basta  que  usted  diga 
que  la  caída  de  Bordalesa  es  inminente;  dijera  mejor 
que  es  necesaria  y  contribuyera  á  este  término  feliz. 

Srta.  C.  V.— Capital— Eso  y  todo  lo  que  asted  quie- 
ra, señorita;  porque  á  usted  se  le  puede  dispensar  cual- 
quier servicio,  por  su  linda  cara. 

C.  C. — Tucuman — Conformes  en  que  es  inconstitu- 
cional, el  declararse  los  legisladores  jueces  y  partes  en 
el  pleito  contra  la  prensa,  Pero  estamos  en  unos  tiem- 
pos de  langosta horribles. 

M.  G.—Temperley— Agradezco  sus  ofrecimientos  y 
cuento  con  sus  votos  en  favor  del  Zorro,  que  es  nues- 
tro candidato  obligado. 

J.  M.  y  Q.— Capital— El  bono  del  Banco  Nacional 
será  cuando  mas  una  gota  de  agua,  que  se  evaporará 
fácilmente;  ya  lo  verá  usted. 

Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hqo.— Rincón  158 
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Domingo  28  de  Febrero  do  i907 


En  la  Capital 
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BUENOS  AIKKS 


ANO  Xlll  —  Número  29. 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .,  .    Ps  1  50 

Número  suelto »  0 12 

Número  atrasado  ...,.,..      »  O  20 

Extranjero  por  un  afio 12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

/     Por  ver  el  mo  á  la  par  ' 

I       lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SISCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTAIO 


Campaña 

Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  4.00 

Número  buelto.    . »  O  20 

Número  atrasado.    .......  >  040 

Extranjero  por  un  afio. »  12  00 

Vengan  cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.^OJO       | 


Propietario:   r^^DUAHDO  SOJO 
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ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA   1897 

Pocos,  muy  pocos  son  los  ejemplares  que 
quedan  por  vender,  de  este  cáustico  popular. 

Advertimos  de  pasada,  que  es  posible  que 
desaparezca  este  anuncio  muy  pronto  de  la 
cabeza  de  nuestro  semanario  y  entonces  será 
ella,  porque  entonces  vendrán  los  morosos  pi- 
diendo el 

ÁLHAHAQUE  DE  "DON  OUIJOTE"  PARA  1897 

Y  entonces,  ni  por  cien  pesos  podrán  con- 
seguir un  ejemplar.  Así,  pues,  anticípanse  us- 
tedes al  agotamiento  y  do  sean  tan  ravoneros, 
porque  decimos  con  verdacj,  que  quedan  muy 
pocos  ejemplares  del  .?  , 


ALMÁIAQVS  DE  "BOH.^ 


f  SP" 


C- 


PARA  1897 


Advertimos  á  los  Agentes  tramposos  que 
desde  1°  de  año  no  les  mandamos  mas  ios  nú- 
meros que  semanalmente  recibían,  y  que  si  no 
pa^an  lo  que  nos  deben  publicaremos  sus  nom* 
bres  con  la  deuda,  y  á  los  suscriiores  que  se 
lo  mandamos  directamente,  al  no  recibirlo,  es 
por  falta  de  pago, 

Igualmente  advertimos  á  los  señores  San- 
tiago Moreno,  de  5an  Juan  y  á  J.  M.  Boneo, 
de  k>alta,  pasen  á  recojer  ios  trapos  sucios  que 
tienen  en  esta  Administración. 


AL  EJÉRCITO  ARGEMINÜ 


Por  referencias  llegadas  á  nuestra  Redacción  particu- 
lar y  oficiosamente,  y  por  lo  leido  en  diarios  extra-ca- 
pital, nos  hemos  impuesto  de  las  inputaciones  injustas 
que  nos  han  hecho,  con  motivo  de  la  caricatura  de  hace 
dos  números. 

Entre  las  especies  exageradas  y  valevolentes — ¿por 
qué  no  decirlo? — que  se  han  vertido,  hay  las  de  acu- 
samos de  haber  ofendido  al  ejercito,  de  haber  ridi- 
culizado la  República,  de  haber  ultrajado  la  ban- 
dera   etc,.  etc. 

Excusado  es  decir  que  protestamos  desde  lo  mas 
hondo  de  nuestra  conciencia  contra  esas  especiotas  que 
se  nos  atribuyen  gratuitamente  y  con  la  mas  aviesa  de 
la  intenciones. 

De  seguro  que  los  que  tales  calumnias  propalan  en 
contra  nuestra,  no  tienen  como  tenemos  nosotros,  tan 
elevada  idea  del  decoro  nacional,  del  respeto  á  los  sím- 
bolos patrios  y  amor  y  de  entusiasmo  por  sus  institu- 
ciones, especialmente  por  el  ejército  argentino. 

Ahí  está  nuestra  colección.  Trece  años  de  publicación 
que  dicen  algo  mas  que  la  malquerencia  de  aquellos 
que  nos  suponen  intenciones  bastardas  ó  ideas  que,  lo 
aseguramos,  no  han  cruzado  jamás  por  nuestra  mente. 

No  teníamos  necesidad  de  consignar  esta  protesta, 


porque  para  las  personas  sensatas  y  bien  intencionadas 
están  de  mas,  y  porque  para  las  que  no  son  ni  lo  uno, 
ni  lo  otro,  es  igualmente  inútil  porque  no  han  de  re- 
formar su  opinión,  errónea  sempre. 

Pero  la  hacemos  en  .descargo  de  nuestra  conciencia, 
para  restablecer  el  imperio  de  la  verdad,  para  paten- 
tizar lo  inalterable  de  nuestra  línea  de  conducta  y  para 
robustecer  nuestro  testimonio  de  respeto  y  admiración 
hacia  el  ejército  de  la  República.  Ni  mas  ni  menos. 
Conste. 


SOLUCIÓN 


El  problema  de  la  crisis  está  ya  solucionado. 

¡Cómo  nol  Todo  problema  tiene  tarde  ó  temprano 
su  solución:  y  bien  ó  mal,  sej^un  los  casos. 

En  el  presente,  á  juzgar  por  la  opinión  del  maestro, 
que  no  es  oiro  que  la  opinic»>_^  pública,  el  problema  se 
ha  resuelto  mal:  nosotros,  como  siempre,  estamos  del 
lado  de  la  opinión,  esto  es,  del  maestro. 

Por  eso  decimos  con  él:— cNo  es  esa  la  solución, 
queda  un  término  por  despejar:  mejor  dicho,  se  han 
equivocado  los  términos  al  despejar». 

Porque,  si  se  ha  salvado  el  principio  de  autoridad — 
resabio  antiguo  é  inconveniente — se  ha  hecho  trizas 
del  gran  principio  moderno,  la  razón  y  el  derecho,  ó 
sea  lo  inmutable  y  lo  inconmovible. 

En  cierto  modo,  la  solución  del  caso  presente,  no 
tiene  mas  revestimiento — digámoslo  así — que  el  man- 
dato decorativo  de  quien,  porque  puede,  corta  por  lo 
sano,  burlando  las  exigencias  de  la  gran  masa  de  opi- 
nión. 

Vamos  á  entrar  en  un  terreno,  algo  resbalaaizo  pa- 
ra nosotros,  al  tratar  á  fondo  la  solución  de  esta  cri- 
sis, porque,  por  lo  que  vamos  á  decir  se  nos  puede  ta- 
char de  parciales  del  ex-jefe  de  E.  M.  G.  ó  de  adeptos 
incondicionales  del  referido  general.  Aparte  de  que  la 
historia  de  Don  Quijote,  está  contenida,  respecto  de 
la  iniciada  personalidad,  en  la  colección  dé  su  ya  larga 
vida,  protestamos  nuevamente  contra  el  concepto  que 
se  dé  á  la  estampa  de  otra  adhesión  que  no  sea  aquella 
que  pueda  nacer,  como  ahora,  de  la  razón  que  ha  asis- 
tido al  Sr.  Capdevila  y  que  los  poderes  públicos  le  han 
negado;  y  de  la  dignidad  con  que  ha  obrado,  captán- 
dose las  simpatías  de  todo  el  mundo,  de  militares  y  no 
militares,  y  de  cuantos  han  seguido  las  huellas  de  esta 
crisis,  hasta  su  fatal  y  errónea  solución. 

Los  diarios  mas  afectos  á  la  personalidad  del  minis- 
tro de  la  Guerra  y  del  resabio  del  principio  de  autori- 
dad, no  han  podido  menos  de  reconocer  que  el  Jefe 
de  E.  M.  G.  Sr.  Capdevila,  es  irreemplazable:  lo  cual» 
dicho  por  ellos,  y  sin  hacer  igual  afirmación  respecto 
del  ministro,  quiere  signiPcar,  que  este  último  es  per- 
fectamente reemplazable,  en  cualquier  momento  y  por 
cualquiera. 

Porque  el  ministerio  de  la  Guerra,  hasta  la  salida 
del  general  Capdevila,  ha  sido,  en  nuestro  concepto, 
una  locomotora,  de  la  cual  los  dos  formaban  parte, 
siendo  la  complicada  maquinaria  el  jefe  de  E.  M,,  y  el 
ministro  el  caño  de  la  chimenea,  por  donde  se  escapan 
los  humos. 


De  donde  es  fácil  deducir,  que  un  caño  se  sustituye 
con  otro  caño;  pero  todo  el  mecanismo  interior  ¿con 
qué  ni  con  quién? 

Esto,  lo  decimos,  concretando  los  términos  y  miran- 
do, como  siempre  miramos,  el  porvenir  de  las  cosas 
militares  en  su  relación  con  el  progreso  humano  y  las 
necesidades  nacionales. 

Se  ha  dicho  que  durante  su  administración  se  ha 
atendido  á  la  dotación  de  armas,  municiones,  y  ele- 
mentos de  defensa  que  necesitaba  la  nación,  los  cua- 
les han  robustecido  nuestro  poder  militar. 

Naturalmente  que  sí:  pero  no  porque  este  ministro 
haya  sido  el  preciso,  el  indispensable,  ni  el  único  ca- 
paz de  hacerlo;  dicho  sea  esto  en  desagravio  de  la 
ofensa  tácita  que  se  ha  inferido,  tal  vez  sin  intención, 
á  los  generales  del  ejército  argentino. 

Este  solo  argumento  es  el  que  se  aduce,  como  prin- 
cipal en  favor  del  ministro,  y  en  nuestro  concepto  es 
tan  pobre  y  tan  secundario,  que  estamos  seguros,  que 
sin  la  ilustraeioB  y  kt  aft"Vx«cion  del  ex-jefe  de£.  M. 
no  se  hubiese  llegado  á  feíiz  término,  ni  tan  pronto. 

Conste,  pues,  otra  vez;  que  el  general  Capdevila  es 
insustituible  en  su  puesto  y  que  el  ministro,  no. 

Zapatero,  á  tus  zapatos,  dice  el  refrán.  No  creemos 
en  la  idoneidad  ni  en  la  eficacia  de  un  ministro  de  la 
Guerra,  nacido  del  elemento  civil. 

¿Por  qué  no  se  ha  nombrado  nunca,  ni  se  nombrará 
Rector  de  la  Facultad  de  Medicina,  por  ejemplo,  á  un 
general  del  ejército? 

Pues  apliqúese  la  respuesta  qué  se  deriva  de  esta 
pregunta,  al  ministro  de  la  (iuerra. 

Que  el  Dr.  Pelegrini,  lo  fué  y  hasta  cierto  punto — 
muy  limitado  por  cierto—  con  éxito.  Perfectamente,  pe- 
ro eran  otros  tiempos  y  otras  circunstancias  y  otros 
hombres. 

Además,  de  que  no  nació  ni  vivió  anémico,  como  el 
actual,  siendo  antipático  al  elemento  militar  y  á  la  opi- 
nión general  del  pueblo  argentino. 

En  resumen:  esta  solución  descabellada  es  insosteni- 
ble é  infructuosa,  y  sino,  al  tiempo. 

Diciendo,  para  concluir,  una  vez  mas;  que  el  minis- 
tro es  sustituible  por  cualquiera  y  que  el  ex-jefe  de 
Estado  Mayor,  no. 


«Ph^ 


EL    DE   ENFRENTE 


¡Qué  solemne  mamarracho 
el  del  Estado  Oriental, 
que  se  empeña  en  proseguir 
con  punible  terquedad, 
todo  un  estado  de  cosas 
que  ha  creado  por  su  mal! 

¿Por  qué,  si  para  el  gobierno 
de  un  Estado  es  incapaz, 
se  empeña  en  seguir  mandando 
de  un  modo  tan  infernal? 

¿No  oye  que  el  país  le  dice: 
—  €  Bordalesa,  vete  ya, 
y  basta  ya  de  ruinas, 
déjanos  vivir  en  paz?» 
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¿No  vé  que  los  colorados 
de  su  lado  se  le  van, 
por  no  asumir  de  sus  actos 
la  responsabilidad? 

¿No  lee  la  prensa  extranjera 
que  en  tono  alegre  ó  formal, 
le  dice,  sin  darse  tregua: 
—  «Bordalesa,  estás  de  mas?» 

¿Espera  que  se  levanten 
hasta  los  muertos  quizá 
para  escuchar  su  protesta 
y  su  condena  final? 

Se  vé  aislado,  se  vé  preso, 
solo  con  su  autoridad, 
como  mosca  en  el  desierto 
sin  saber  dónde  volar. 
No  piensa,  ni  reflexiona, 
y  sus  dominios  están 
ávidos  de  orden,  justicia, 
de  progreso  y  de  moral; 
de  todo  eso  que  él  no  sabe 

presentir  ni  calcular 

(Cuánto  tiempo  está  perdiendo 
con  entera  voluntadl 

Ahora  que  se  ve  perdido, 
empieza  el  pobre  á  llorar; 
y  arrastrando  por  el  suelo 
de  una  vez  su  dignidad, 
qu  iere  transar  con  los  blancos 
que  ya  no  quieren  transar; 
les  echa  dos  ministerios, 
como  un  pedazo  de  pan 
para  que  sacien  el  ^hami^re 
de  ascender  y  de  mandar; 
pero  los  blancos  no  quieren 
tanta  longanimidad, 
y  se  rien  de  su  oferta 
porque  no  la  creen  formal, 
ni  aun  siéndolo,  deberían 
nada,  con  él,  aceptar. 

jVete,  vete,  Bordalesa, 
cebollinos  á  escardar 
que  el  que  nació  para  el  campo 
no  está  bien  en  la  ciudad; 
ni  el  n'acido  á  obedecer 
debe  soñar  en  mandarl 


COSAS  DE  SA^CHO 


La  siiuacio— ¡Mitristai— de  corrientes,  es  de  lo  mas 
feliz  y  de  lo  mas  pintoresca 

Los  jefes  de  policía  de  la  campaña,  según  nos  ase- 
guran, son  todos  ó  la  mayor  parte,  hechos  á  imagen  y 
semejanza  de  Viilalba,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupa- 
do anteriormente. 

Hay  en  Esquina  un  Caro,  caudillo  mitrista,  que  es 
terror  de  la  comarca  y  fronteras,  por  sus  fechorías  es- 
pantables. 

Hay  además  allí  un  don  Gregorio,  que  no  puede  ver 
un  pañuelo  punzó  en  el  cuello  de  nadie,  porque — lo 
aseguran — lo  saca  á  golpes  de  facón. 

Y  como  éste  hay  varias  listas 

de  patriotas  como  el oro; 

y  todos  ellos  mitristas 
y  puestos  por  Virasoro, 


0  • 


Ya  ustedes  recordarán  que  el  actual  gobernador  de 
Corrientes  llegó  á  serlo  por  una  simple  complacencia 
del  parüdo  radical,  ai  cual,  debería  estar  agradecido, 
por  lo  menos. 

Fues^no  señor,  nada  de  eso:  todo  lo  que  sabe  ó  hue- 
le á  radical  es  presa  ó  víctima  de  su  odio,  de  su  rabia 
y  de  su  estemporaneidad. 

Y  hay  quien  dando  de  barato 
su  fama  no  desmentida, 
asegura  que  en  su  vida, 
tal  mitrista  ha  roto  un  plato. 

Pero  fuentes  y  fuentones  sí;  y  en  bastante  número. 
Hablen  sino  las  destituciones  de  empleados  idóneos  y 
honrados  como  D.  Gregorio  Cesar,  D.  Francisco  Orné 
y  otros  muchos  que  no  nombramos  por  no  cansar  con 
nuestra  proligidad,  que  han  sido  destituidos  por  Vira- 
soro,  merced  á  sus  ideas  radicales. 

Tal  profesión  de  egoísmo 
de  que  nos  da  testimonio,  >- 

dice  que  ello,  es  patrimonio 
exclusivo  del  mitrismo. 


DON    UUIJOTE 
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Pues  en  Bella  Vista  se  encontraron,  no  há  mucho, 
dos  individuos  degollados. 

Y  el  encargado  de  un  campo  de  Artaza,  tomó  la  co- 
sa á  broma,  permitiéndose  glosar  groseramente  el  he- 
cho, entre  risotadas  y  cuchufletas. 

Les  digo  á  ustedes  que  la  situación  de  Corrientes  es 
de  lo  mas  pintoresco 

No  pongáis  las  caras  foscas 
mitristas,  pues  si  en  rigor 
pasa  esto,  es  que  aquel  señor 
está  allí  papando  moscas. 
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Y  con  esto  le  hacemos  todavía  un  favor. 

Hablen  en  abono  de  nuestro  aserto,  las  personas  y 
las  familias  enteras  que  emigran  constantemente  de  la 
provincia,  por  no  creerse  seguros  allí. 

So  pretexto  de  que  se  traman  revoluciones,  la  pro- 
vincia está  en  pié  de  guerra  y  es  inútil  decir  á  qué  ex- 
cesos se  llega  ea  semejantes  casos. 

Y  la  revolución  no  existe:  nadie  piensa  en  moverse 
de  su  casa:  pero  el  malestar  cunde,  la  falta  de  seguri- 
dad se  acentúa,  los  desmanes  en  la  campaña  asustan 
por  sus  progresos,  la  farsa  lo  decora  todo  y  la  arbitra- 
riedad reina  en  los  dominios  mitristas,  ridiculizando  á 
su  representante  y  actuario. 

¡Cuánto  conturbeniol 
¡Cuánta  cheroicidadl» 
I  Qué  desbarajuste! 
¡Qué  barbaridadl 
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CANTARES 


Dice  Brían  en  son  de  broma, 
y  creo  que  con  razón: 
— «Cartas  cual  la  de  Rodríguez 
no  tienen  contestación». 


El  ministerio  de  Guerra 
era  un  libro  muy  precioso, 
mas  le  arrancaron  las  hojas 
y  solo  han  dejado  el  forro. 


¡Sueña  el  pobre  Calderón 

en  hacer  parques morrones, 

mas  luego  la  realidad 
le  evapora  los  millones. 


LANZADAS 


« 


El  conflicto  militar,  no  parece  solucionado  todavía, 
ni  lo  será  en  nuestro  concepto,  hasta  que  se  produzca 
la  salida  del  actual  ministro  de  la  Guerra. 

Ha  pretendido  pasar  por  el  blanco  de  un  complot 
tramado  contra  él,  y  esto  no  es  exacto;  ni  ha  habido 
tal  complot,  ni  ese  es  el  camino:  lo  que  hay  es  un  des- 
contento muy  grande  en  todas  las  clases  del  ejército, 
justificado  hasta  cierto  punto,  cuyo  descontento  nace 
de  haberse  expresado  el  ministro,  desde  los  primeros 
momentos  de  su  asencion,^  en  términos  duros  y  poco 
favorables  para  las  gerarquias  militares,  solo  por  echár- 
selas de  plancheta,  y  sin  que  nadie  le  pidiera  su  opi- 
nión y  sin  que  él,  por  su  parte,  tuviera  motivos  para 
expresarse  así,  que  en  caso  de  haberlos  tenido,  la  dis- 
creción natural  aconseja  la  prudencia  como  mejor  tó- 
pico que  la  intemperancia. 

Por  eso,  con  alegatos 
pedimos  hoy  nuevamente 
que  su  renuncia  presente; 
«Zapatero,  á  tus  zapatos». 


Ya  se  ha  publicado  el  decreto  llamando  á  licitación 
para  la  construcción  de  la  estación  Central  de  ferro- 
carriles. 

Ya  era  hora. 

Pero  como  parte  de  una  base  mala,  que  es  la  ley 
misma,  las  deficiencias  van  á  entrar  en  esa  construc- 
ción, á  carradas. 

Seria  bueno  reglamentar  detenidamente  la  cosa,  á 
objeto  de  cubrir  todas  las  tangentes,  en  tiempo  opor- 
tuno. 

Ello  sepresta,  mucho  ojo. 


Aniceto  Calderón 
que  es  un  intendente  erratas, 
y  mas  pobre  que  las  ratas 
y  mas  terco  qne  un  pilón. 

Pretende  hacer,  el  pobrete, 
un  parque  frente  al  Congreso, 
futuro,  gastando  expreso 
cinco  millones  ó  siete. 

La  idea  una  vez  lanzada 
fué  estudiada  y  combatida 
y  por  algunos  tenida 
por  necia  y  descabellada. 


Y  como  el  tal  no  se  aparte 
por  siempre  de  esa  ceguera, 
puede  irse  con  su  renguera 
y  su  música  á  otra  parte. 

Pues  para  gastar  millones 
en  estos  casos  concretos 
no  queremos  Anicetos 
ni  intendentes  Calderones. 

El  general  Godoy,  uno  de  los  pocos  amibos  que  le 
quedaban  al  ministro  de  la  Guerra,  ha  renunciado  ya. 
Ha  hecho  muy  bien. 


Ha  sido  hombrado  Jefe  de  E.  M.  G.  el  general  Race- 
do,  candidato  vencido  para  gobernador  de  Entre-Ríos. 
¿Cuánto  tiempo  desempeñará  el  cargo? 


En  reemplazo  del  general  Racedo,  ha  sido  nombra- 
do jefe  de  la  división  Buenos  Aires,  el  general  Pala- 
cios. 

Así  que  aceptó  el  puesto  decidió  trasladarse  á  Den- 
nehy,  con  objeto  de  atender  á  la  instalación  del  cam- 
pamento, en  donde  los  acampados  beberán  el  agua  por 
gotas,  según  sale  del  níanantial  fabricado. 


Se  asegura  por  unos  y  se  desmiente  por  otros,  que 
el  gobierno  oriental  y  los  blancos  andan  en  negocia- 
ciones secretas. 

Y  se  asegura  poí*  otros  que  el  gobierno  no  intervie- 
ne en  semejantes  negociaciones,  sino  los  amigos  del 
gobierno. 

De  donde  se  saca,  sino  la  verdad,  una  cosa  extraña, 
cual  es  la  de  saber  que  el  gobierno  oriental  tiene  ami- 
gos todavía. 

Algo  es  algo,  Bordalesa. 


Grandes  son  los  preparativos  que  se  hacen  para  ce- 
lebrar el  Carnaval  con  toda  esplendidez. 

Tenemos  noticia  de  una  comparsa  de  caños  y  de 
otra  de  cañones,  que  tocarán  algo  frente  á  la  morada 
de  Síllanueva. 

Ahora  se  le  presenta  la  ocasión  solemne  de  no  con- 
fundir los  caños  con  los  cañones. 


El  15  del  corriente  mes,  se  inauguró  el  gran  alma- 
cén Español,  de  los  Sres.  Fernandez  Hnos.,  Chacabu- 
co,  esquina  Rivadavia, 

Espléndida  instalación  digna  del  puesto  en  que  está 
situada:  inmenso  surtido,  delicado  gusto  en  la  orna- 
mentación de'  '^st^tj^fecimiento  y  un  servicio  esmeradí- 
simo de  parte  aé  los  discretos  y  simpáticos  almacene-, 
ros. 

Todo  allí  es  bueno,  selecto  y  auténtico. 


¿De  qué  se  disfrazará  el  Intendente  municipal? 

Disfrácese  de  lo  que  quiera,  le  recomendamos  que 
se  ponga  una  careta  además  en  la  pata  renga,  si  quie- 
re que  no  lo  conozcan. 

Además  le  aconsejamos  que  no  ande  por  la  Boca  ni 
por  Barracas,  porque  le  va  a  dar  lástima  aquello  y  pue- 
de caer  en  la  torpeza  de  querer  subsanar  tantas  defi- 
ciencias. 

Dos  grandes  focos  de  infección  se  nos  denuncian, 
seiior  intendente,  á  saber:  estación  Centro  América  y 
un  tambo  en  la  calle  de  Arenales,  por  allí  no  mas. 


El  gobernador  de  Tucuman,  Sr.  Cordován,  ha  gas- 
tado en  su  última  gira  á  Buenos  Aires,  ¡tiZ.OOO  pesos 
moneda  nacional! 

A  ¡1  /'.UOO  y  picol  han  subido  los  gastos  de  hotel. 

Lo  demás  lo  habrá  gastado  en  cigarrillos,  segura- 
mente. 

¡Qué  buena  fumada! 


Nuevas  denuncias  y  un  poco  mas  morrocotudas  que 
las  ya  publicadas,  acaban  llegar  á  nuestra  Redacción, 
referentes  ai  resguardo  de  costas. 

En  el  número  próximo  las  publicaremos  y  las  co- 
mentaremos. 

Sociedades  Recreativas 

«Orfeón  Gallego»— El  2  de  Marzo  próximo,  tercer 
día  de  Carnaval,  celebrará  esta  asociación  en  los  salo- 
nes de  la  Casa  Suiza,  Rodríguez  Pena  264,  una  esplén- 
dida tertulia  de  disfraz. 

«Centro  Méndez  Xúñez» — Dos  grandes  tertulias  los 
días  1  y  13  de  Marzo,  en  los  salones  del  Operai  Italia- 
ni.  Cuyo  ld74;  de  las  cuales  una  será  de  disfraz  y  la 
otra  de  fantasía. 

«Submarino  Peral— Este  centro  dará  dos  grandes 
bailes  de  disfraz  (jue  se  celebrarán  el  2  y  7  de  Marzo 
en  Les  Enfants  de  Beranger,  Tacuari  253. 

«Círculo  Amistad» — Dará  también  un  gran  baile  de 
disfraz  el  día  1°  de  Marzo  en  el  elegante  salón  del  Or- 
feón Español,  Piedras  534, 
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ANO  XIII  —  Námcro30. 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    . .  Ps  1  50 

Número  suelto »  012 

Número  atrasado »  O  20 

EiXtranjero  por  im  afto »  12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansa-r. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


uiiore 


J 


Ca  cupaña 


y. 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  4.00 

Número  buelto »  O  20 

Número  atrasado >  0  40 

Exti-anjero  por  im  afio •  12  00 


T.i 
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SUSCRICION    POR    SEMESTRE    AllELANTAIO 


Vengan  cien  mil  suscríciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMIMSTRACIÜN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    c  Oínpr  k    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO       | 


Propietario:     '  X^UAHI>0   SOJO 


i 
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ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA   1897 


■<«r 


Pocos,  muy  pocos  son  los  ejemplares  que 
quedan  por  vender,  de  este  cáustico  popular. 

Advertimos  de  pasada,  que  es  posible  que 
desaparezca  este  anuncio  muy  pronto  de  la 
cabeza  de  nuestro  semanario  y  entonces  será 
ella,  porque  entonces  vendrán  los  morosos  pi- 
diendo el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PABA  1897 

Y  entonces,  ni  por  cien  pesos  podrán  con- 
seguir un  ejemplar.  Así,  pues,  anticípanse  us- 
tedes al  agotamiento  y  no  sean  tan  ravoneros, 
porque  decimos  con  verdad,  que  quedan  muy 
pocos  ejemplares  del 

'/   á&MANAQUE  OE    DON  JOI^'c^"  PARA  1S97 


Advertimos  á  los  Agentes  tramposos  que 
desde  1°  de  año  no  les  mandamos  mas  los  nú- 
meros que  semanalmente  recibían,  y  que  si  no 
pa^an  lo  que  nos  deben  publicaiemos  sus  nom- 
bres con  la  deuda,  y  á  los  suscriiores  que  se 
lo  mandamos  directamente,  al  no  recibirlo,  es 
por  falta  de  pago/ 

igualmente  advertimos  á  los  señores  San- 
tiago Moreno,  de  ban  Juan  y  á  J.  M  Boneo, 
de  balta,  pasen  á  recojer  los  trapos  sucios  que 
tienen  en  esta  Administración. 


;.» 


CARNESTOLENDAS 


Toda  una  serie  de  corsos. 

La  humanidad  larga  su  cosecha  anual. 

No  parece  sino  que  se  va  acumulando  locura  duran- 
te un  año  entero,  para  producirse  ese  torrente  y  ese 
desborde  de  anomalías,  extravagancias  y  tonterías  con 
que  la  humanidad  se  mauiñesta,  una  sola  vez,  tal 
cual  es. 

Sí,  señores;  tal  cual  es:  porque  la  humanidad  es  así, 
farsa  pura;  seres  animados  con  la  perenne  idea  de  en- 
gañarse los  unos  á  los  otros;  y  todos  ellos  disfrazados 
al  gusto  del  dia,  que  disfraces  y  no  otra  cosa  son  los 
trajes  que  emplea  el  uso  convencional  para  exhibirnos 
en  todos  los  casos  porque  nos  es  dado  pasar  al  cabo 
del  dia;  con  la  particularidad  que  no  llevando  careta 
las  gentes  no  nos  conocen,  porque  no  pueden  calar- 
nos como  á  los  melones,  y  nosotros  tampoco,  porque 
¿quién  no  se  cree  mejor  de  lo  qué  es?  Así  que  cuando 
llega  la  fecha  en  que  nos  es  permitido  cubrimos  el  ros- 
tro, las  gentes  nos  conocen  y  nosotros  también:   las 


gentes  porque  nos  llaman — ¡locos! — y  nosotros  porque 
nos  reconocemos  tontos  de  capirote. 

Pues  si  esto  es  el  vulgo,  digamos  mas  claro,  la  masa 
común,  ¿cómo  será  el  elemento  chic,  la  gente  escogi- 
da, como  si  dijéramos  la  espuma  de  la  cerveza  popu- 
lar? ^ 

Si  los  hombres  que  no  tienen  por  qué  ni  para  qué 
disfrazarse,  lo  hacen  por  el  simple  gusto  de  engañar  á 
unos  cuantos,  ¿qué  no  harán  los  encumbrados  por  sus 
méritos  propios  6  por  los  ajenoii,  que  tienen  necesidad 
de  engañar  á  respetables  colectividades? 

Ruede  la  bola  y  á  vivir. 

Toda  una  serie  de  corsos:  los  vecinos  del  barrio  H 
no  quieren  ser  menos  que  los  del  barrio  C,  y  hasta  la 
Policía  y  la  Municipalidad,  de  '  común  acuerdo,  cosa 
extraña,  tienen  su  corsito  oticiai  y  especial. 

Una  cosa  parecida  á  lo  que  hacen  las  lavanderas, 
que  se  calculan  unas  á  otras  su  importancia  por  la  can- 
tidad de  piezas  lavadas  que  ti.'f^en  al  sol  y  al  aire  pa- 
ra que  se  sequen. 

Nosotros  también  sacamos  las  banderítas  una  vez  al 
año,  pero  no  para  que  se  sequen,  sino  para  que  se 
mojen  como  sucede  casi  siempre. 

Aunque  parezca  extraño:  el  ÍJarnaval  no  nos  cubre, 
antes  nos  destapa,  dando  la  medida  de  lo  que  realmen- 
te somos:  de  nuestro  valor  intrínseco,  real  y  positivo. 

En  el  Carnaval  político  sucede  lo  mismo:  en  el  mun- 
do particular  nadie  conocía  á  Síllanueva,  pero  se  en- 
tró de  lleno  en  la  mascarada  política  y  ya  lo  conoce 
todo  el  mundo,  como  si  lo  hubiera  abortado  en  medio 
de  los  mas  acerbos  dolores. 

Siendo  lo  peor  del  caso,  que  aun  continúan  los  do- 
lores; dolores  que  todos  sentimos  y  que  sufrimos  no 
sé  por  qué,  tal  vez  por  hacer  .méritos  para  purgar  las 
conciencias  de  pecadillos  venijiles,  cuando  menos. 

Y  ahora,  desde  que  tiene  á  su  lado  á  Recelo,  el  can- 
didato barí  ido  de  Entre  Ríos,  siempre  que  ocurren 
elecciones  de  electores  á  gobernador,  á  pesar  de  las 
G.  R.  A.  N.  D.  E.  S.  simpatías,  que  según  él  mismo 
asegura,  goza  en  la  provinciai 

i  Ahora  si  que  van  á  gozar  Ips  dos  teniendo  la  sartén 
del  mango;  como  los  niños  chicos  con  zapatos  nue- 
vos! 

Y  nosotros  también  vamoi  á  gozar,  viéndolos  des- 
empeñarse con  oportunidad}  y  acierto,  cosas  ambas 
que  aprecian  como  si  fueseni  propias,  puesto  que  has- 
ta la  fecha  no  han  hecho  usé  de  ellas,  para  bien  de  la 
República,  se  entiende.  | 

Y  todos  los  demás  ministros  continúan  disfrazados 

de ministros:  porque  esa  és  la  general  tendencia  en 

los  hombres,  asi  como  en  loi  niños  existe  innata  la  de 
disfrazarse  de  diabhllos.        > 

Dia  llegará  en  que  el  espítitu  humano  adquiera  un 
grado  de  perfección,  relativo  siquiera,  para  que  todos 
podamos  ver  claro  y  poder  apreciar  por  qué  camino 
marcha  cada  cual,  y  por  dónde  se  vá  derecho,  y  por 
dónde  no,  sin  disfraces  y  sin  caretas  y  aún  sin  maca- 
nas, porque  entonces  no  tendremos  necesidad  de  pe- 
gar á  nadie  ni  de  defendernos,  no  solo  de  los  gober- 
nantes, que  son  lo  mas  encarnizados  enemigos  que 
tienen  los  pueblos,  sino  de  nuestros  mas  próximos  ve- 
cinos, que  son   los  enemigos  mas  cercanos  que  tene- 


mos y  que  están  á  la  que  salta,  con  la  careta  de  sonri- 
sa aparente  que  siempre  usan 


¡SITUACIÓN  COMO  li  SliyA! 


Ahí  está  el  señor  Bordalesa 
sin  dar  su  brazo  á  torcer, 
inútil  como  una  mosca 
y  vano  como  una  nuez. 

Ahí  está  el  señor  Bordalesa, 
que  se  le  cae  la  sartén, 
sin  duda  porque  del  mango 
no  la  ha  sabido  cojer. 

¿Quién  lo  metió  á  gobernar, 
ni  quien  le  pudo  meter 
deseo  tal  en  la  cabeza 
sin  hacerlo  enloquecer?     ' 

Si  fué  Banderita,  acaso 
se  propuso  reírse  de  él 
porque  ya  se  rien  todos, 
los  extranjeros  también. 

Nadie  como  él,  dijeron 
sus  elector^«jayer; 
y  nadie  como  él,  decimos 
hoy,  al  mirarlo,  también. 

Ayer,  porque  lo  creían 
una  paloma  sin  hiél, 
y  hoy,  porque  la  hiél  lo  invade 
de  la  cabeza  á  los  pies. 

Ayer  se  veía  nn  hombre, 
sino  listo,  hombre  de  bien: 
hoy  se  vé,  lo  que  ninguno 
soñó  que  podría  ver, 

La  ambición,  el  despotismo, 
el  error,  la  mala  fé, 
lo  insaciable,  lo  que  estorba 
y  que  se  debe  barrer. 

Las  lecciones  de  otros  pueblos 
no  le  dicen  nada  á  el; 
para  nosotros  no  debe 
continuar  en  el  poder. 

Porque  es  rtiucho  mas  osado 
que  el  burro,  que  «ya  se  fué», 
después  de  hacer  mil  burradas 
temiendo,  mas  no  volver. 

Pero  este  burro  de  marras 
en  el  postrero  vaivén, 
conservaba  su  partido 
muy  adicto  siempre  á  él, 

Y  cuando  llegó  el  momento 
de  abandonar  el  ^)oder, 

lo  hizo  con resignación, 

aunque  no  con  mucha  fé. 

Bordalesa  no  es  así, 
se  ha  empeñado  en  sostener 
lo  que  nunca  ha  merecido 
ni  ha  sabido  comprender. 

Pues  vale  menos  que  el  Burro, 
y  es  mas  insaciable  que  él; 


■/ 


/-••. 


U»#>«v.. »  ia»iHiiiw»nw<i|iwg>ri>TfftT— Mm 


J 


■^'  t"„ 


/  •■ 


T     ^. 


.»»  ' 


;♦' .    r 


■7;'- 


y  por  eso,  mas  que  el  otro 
va  Bordalesa  á  perder. 

Y  cuando  su  insuficiencia 
se  comente,  allá  á  través 
de  los  ai\os,  si  los  hombres 
la  escriben  en  el  papel. 

Nos  dirá:  —«Un  cero  á  la  izquierda 
ífué  este  mortal  tan  cruel, 

»que  solo  pensó  en  el cuando 

»y  en  que  no  le  falte que». 


COSAS  DE  SANCHO 


¡Gracias  á  Dios  que  al  fin  tenemos  agua! 

Si  no  hacemos  un  amero  del  campamento  de  Den- 
nhy,  el  ministro  se  ahoga,  por/falta  de  agua,  y  el  ejér- 
cito también. 

Después  de  lo  ocurrido,  si  alguien  se  atreve  á  poner 
en  duda  la  previsión  y  la  competencia  del  ministro  de 
la  Guerra,  lo  declararé  fuera  de  lo  racional  y  lo  justo, 
y  lo  anatematizaré. 

Ahora  nos  explicamos  el  por  qué  de  hacer  ministro 
de  la  Guerra  á  un  ingeniero. 

El  conoce  el  terreno  que  pisa,  tanto  ó  mas  que  al 
ejército  que  posa  sobre  el  terreno,  y  por  eso  pasa  lo 
que  pasa  y  el  ministro  pesa  !o  que  pesa. 

Ingeniero  positivo 
y  mjiistro  de  verdad, 

que  nalló  agua  de recibo 

por  una  casualidad. 


*  « 


Aun  que  á  primera  vista  parezca,  que  no  se  habia 
pensado  en  la  falta  de  agua  del  campamento  de  Den- 
nhy,  el  señor  ministro  ya  lo  tenia  todo  previsto;  sí, 
señores;  porque  conlíaba,  como  confiamos  todos  los 
buenos  criastianos,  en  la  Divina  Providencia. 

Así,  pues,  si  no  hubiésemos  encontrado  agua  des- 
pués de  hacer  ese  bordado  de  ojetes  de  realce  por  to- 
da la  capa  de  tierra  del  campamento,  nos  hubiera  llovi- 
do del  cielo,  que  para  eso  tenemos  un  Dios  en  el  cielo 
y  un  ministro  de  la  Guerra  en  la  tierra. 

Bien  decia  él,  como  el  paisano  del  cuento  que  deja- 
ba á  su  hijo  por  toda  herencia,  un  metro  cuadrado  de 
terreno,  con  la  siguiente  coleta: — «Y  si  le  parece  poco, 
que  ahonde >. 

Eso  de  ahondar,  pues,  es  la  clave  de  la  ciencia  del 
señor  ministro  de  la  Guerra.  ' 

Y  sino,  ahí  está  bien  claro  y  bien  palpable^ 

/        Que  el  agua  se  pudo  hallar 
por  empeños  del  ministro 
que  poseía  el  registro 
seguro  de  perforar. 


« 
•  « 


Con  la  encontrada  casual  del  agua,  se  ha  suspendi- 
do el  envió  de  botellas  del  precioso  líquido,  que  las  fa- 
milias de  los  militares  tenían  preparado. 

Hé  acjuí,  como  la  empresa  del  ferro-carril  se  ha  que- 
dado sin  ganar  esos  pcsitos  que  hubieren  producido  la 
encomienda  del  agua. 

Fracasada  esta,  no  el  agua,  la  encomienda,  puede 
ser  que  la  empresa  citada  se  enoje  contra  el  ministro 
y  le  haga  oposición. 

Y  es  de  sentir  tanto  mas 
cuando  ya  no  hay  quien  lo  aguante 
por  arriba,  por  delante, 
por  abajo  y  por  detrás. 

* 

*  * 

Así,  pues,  no  hay  que  hablar  mas  de  la  falta  de  agua 
en  el  campamento. 

Sí,  porque  si  ahora  se  ahoga  alguno,  nó  será  por 
falta  de  agua,  sino  por  sobra. 

Libres  ya  de  ahogos,  por  el  momento,  gracias  á  la 
probada  ciencia  y  á  la  nunca  bastante  bien  ponderada 
previsión  del  ministro  de  la  Guerra,  podemos  respirar 
mas  tranquilos. 

Sí,  porque  ahora  tenemos  agua  para  tirar. 

Hé  aquí  porque  está  prohibido  el  juego  del  agua  du- 
rante los  dias  del  Carnaval;  paraobhgar  á  los  del  cam- 
pamento á  seguir  tan  saludable  ejemplo,  porque  el 
agua  no  es  para  tirarla,  que  ya  ven  ustedes  lo  que 
cuesta  encontrarla. 

¡Lo  que  habrá  sudado 
el  señor  ministro 
en  presencia  del 
cuasi  conflicto! 

* 

*  * 

Después  de  todo,  si  no  se  hubiese  encontrado  agjua 
él  la  hubiera  inventado. 

¿No  hay  vino  natural  y artificial? 

Pues  también  debe  haber  agua  de  las  dos  clases 

No  hay  que  apurarse,  pues;  cuando  nos  falte  el  agua, 
recurriremos  á  la  ciencia  del  ministro,  el  cual  acaba 
de  demostrarnos  que  es  capaz  de  hallar  agua  en  cual- 


quier punto.  ¿Se  abre  un  pozo,  no?  y  ¿no  dá  agua,  no? 
Pues  se  habré  otro  y  luego  otro,  hasta  dar  con  ella; 
que  en  fuerza  de  abrir  pozos  llegaremos  á  orillas  de 
un  rio  ó  de  la  mar,  y  allí  estará  el  agua,  seguramente. 
Porque  no  ha  de  dar  la  casualidad  que  los  encon- 
tremos secos,  por  ausencia  total  del  líquido. 

/    Ante  estos  casos 
/yo  siempre  digo, 
¡que  Dios  nos  libre 
de  estos  ministros! 


CANTAItES 


Bordalesa  le  pregunta 
en  que  Banco  tiene  el  Burro 
sus  «ahorros»,  y  el  borrico 
no  le  contesta  de susto. 

Ya  tenemos  jefe,  jefe, 
jefe  de  Estado  Mayor; 
ex-ministro,  ex-candidato 
y  ex-casi-gobernador. 


Después  de  encontrada  el  agua 
ha  dicho  el  señor  ministro: 
— Pues  lo  mismo  que  hallé...  eso, 
si  me  empeño,  encuentro  vino. 


La  huele:a  de  los  lecheros... 
¡qué  no  salgamos  de  huelgas! 
¡y  no  hay  huelgas  de  ministros, 
de  ministros  de  la  Guerra! 


¡Qué  apostamos  á  que  pronto, 
sin  que  nadie  diga  ná, 
tenemos  otra  estación 
tan  fea  cual  la  Central! 


LANZADAS 


Los  ministros,  en  San  Luis,  han  renunciado  los  dos. 

Si  no  supiéramos  4üe  tal  hecho  reconoce  por  causa 
bochinches  del  p.  a.  n.,  diríamos  que  seguían  el  ejem- 
plo de  las  mucamas  cuando  se  aproxima  el  Carnaval; 
que  se  despiden  del  servicio  para  divertirse. 


Hay  quien  dice  que  es  muy  grave 
la  situación  de  San  Luis; 
y  qae  te  teme  que  se  arme 
allá  la  de  San  Quintín, 
para  deslindar  los  campos 
políticos;  y  así,  así 
y  de  provincia  en  provincia 

¡se  producen,  pesia  mili 

estos  bochinches  que  agrandan 
el  elemento  zorril. 


ítem.  Aseguran  que  ¡Que-droga!  «se  adelantó»  al 
rededor  de  cinco  mil  nacionales,  ó  algo  mas,  sin  que 
hasta  la  fecha  los  haya  devuelto. 

¡No  habrá  podido,  ó  no  habrá  tenido  tiempo,  ó  no 
habrá  querido! 

Vaya  usted  á  saber. 

En  cambio  el  pagoá  los  empleados  públicos  «anda» 
muy  atrasado. 

Pero  si  «anda»  menos  mal.  Peot  seria  que  no  «án- 
dase» y  estuviese  parado. 


Por  fin  y  postre,  no  se  ha  sancionado  la  ley  de  pre- 
supuestos todavía  en  San  Luis. 

¿Para  qué? 

Pero  en  cambio  ha  llovido  muy  fuerte  y  seguido  en 
toda  la  provincia. 

Algo  es  algo.  Dios  aprieta  pero  no  ahoga. 

Aunque,  no  sabemos  si  ahora,  con  tanta  agua 


En  Lomas  de  Zamora  se  constituyó  una  Comisión 
de  fiestas  para  el  Carnaval. 

Dicha  comisión  decidió  aumentar  el  alumbrado  eléc- 
trico, pagándolo,  por  supuesto. 

Pero  ella  no  sabe  que  paga  lo  que  no  debe;  puesto 
que  los  focos  aumentados,  lo  han  sido  en  virtud  de  la 
supresión  de  otros  tantos  en  Temperley  y  en  Banfiel, 
de  los  cuales  la  empresa  no  hace  gracia  ninguna  á  los 
vecinos  respectivos,  porque  les  cobra  las  noches  á  os- 
curas, como  las  noches  á  luz;  de  donde  resulta  que  la 
citada  empresa  sobra  dos  veces  las  luces  que  aumenta 
la  Comisión  del  corso  de  Lomas. 

Dicha  comisión  ha  hecho  muy  bien  en  exigir  cinco 
pesos  de  entrada  al  corso,  por  cada  carruaje,  pero  la 


Municipalidad  ha  hecho  muy  mal  en  permitir  que  en 
una  fiesta  popular  se  exijan  dispendios  de  ninguna 
clase,  puesto  que  con  ello  se  limita  la  libre  circulación 
por  las  calles  de  mas  afluencia  de  gentes. 

Estos  abusos  nos  pueden  llevar  muy  lejos  y  seria 
conveniente  evitarlos. 

Las  autoridades  locales  deben  tener  mas  energía  y 
velar  mas  por  los  intereses  de  la  colectividad  que  por 
los  de  una  pequeña  porción  de  individuos. 


Anda,  anda;  en  Córdoba  también  bochinche. 

En  la  madrugada  del  viernes  pasado  se  sublevaron 
los  presos  en  la  cárcel:  hicieron  presa  de  las  armas  de 
la  guardia,  mataron  é  hirieron  á  varios  y  se  evadieron. 

¡Qué  guardia,  digna  de  custodiar  presos! 

¡Y  habrá  quién  se  atreva  á  decir  todavía,  que  los 
presos  hicieron  mal  en  fugarse! 

¿V  los  guardianes,  qué  han  hecho? 


samsamammmmmBamHKam 

El  Sr.  Luis  Castells,  conocido  y  eminente  genio  co- 
mercial, ha  fallecido  repentinamente. 

Don  Quuote,  se  asocia  sinceramente  á  esta  nota 
triste  y  acompaña  á  la  distinguida  familia  del  extinto, 
en  su  justo  dolor.  / 


Se  va  á  concluir  lo  de  Creta,  señor  Intendente^,  y  lo 
de  Cuba  y  lo  de  Filipinas,  y  hasta  el  agua  inagotable 
de  Dennhy,  antes  que  el  saneamieinto  de  la  Boca,  en 
la  cual,  dicho  sea  de  paso,  no  notamos  progreso  algu- 
no, que  digno  de  mención  sea. 

Allí  estamos  todos  los  dias,  esperando  en  vano,  la 
acción  edilicia  y nada. 

Continuaremos  esperando,  verdad? 

¿Y  usted?  ¡También!  ^ 


Veinte  mil  hombres  armados 
de  ejército  regular 
tiene  el  señor  Bordalesa 
en  el  Estado  Oriental, 
dispuestos  á  defenderle 
y  al  ¡jar  que  á  él  á  Bryant. 

Si  para  ciertas  defensas 
hubiera  espontaneidad 
y  sirviera  la  intención 
in  génua— individual, 
esos  veinte  mil  soldados   / 
se  habrían  de  evaporar 
al  considerar  la  causa 
que  los  obliga  á  luchar. 

El  Estado  está  muy  grave, 
y  sin  dolerse  del  mal 
que  lo  postra,  Bordalesa 
quiere  al  Estado  matar. 


Sociedades  Recreativas 

«Orfeón  Españoh— El  sábado  ^^  del  corriente  dará 
un  gran  baile  de  disfraz  en  sus  elegantes  salones.  Pie- 
dras 534.  /    . 

«Centro  Social  Argentino» — El  mismo  dia  en  los 
salones  de  la  Casa  Suiza,  Rodríguez  Peña  254,  un  gran 
baile  de  fantasía. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


A.  C.—Dennhey— Tenga  usted  un  poco  de  pacien- 
cia y  espere  que  se  abran  todos  los  pozos  y  entonces 
verá  usted  como  hay  agua.  ¡Cómo  no! 

R.  C. — Rio  Negro — Me  alegro.  Nunca  mejor  que  en 
la  presente  temporada,  en  que  se  necesita  gente  frau- 
dulenta para  los  dos  bandos. 

Sra.  R.  T.  de  J.  —  Chascomus — Deesa  desdichas  está 
el  mundo  lleno.  Peí  o  no  diga  usted  á  nadie  que  csbor- 
dista,  porque  se  van  á  reír  de  usted  y  no  le  conviene 
siendo  viuda. 

Sr.  Z.  de  K. — Capital  -  ¡Con  que  su  hija  de  usted 
hace  pasteles  que  merecen  la  aprobación  del  maestro 
de  pinturas!  Nosotros  en  punto  á  pasteles,  los  «traga- 
mos siendo  muy  buenos»,  de  lo  contrario 

J.  P. — Capital— No  sé  qué  me  quiere  usted  significar 
con  esa  dirección  de  Lavalle  y  Junín.  Sírvase  usted 
ser  mas  esplícito  y  evitarme  toques  de  llamada  al  or- 
den. 
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ANO  Xlll  — Número  31. 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado            .... 
Extranjero  por  un  aflo 


Ps 


150 

012 

0  20 

12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino 


h.  ' 


Campaña 


ui|oí:e 


^m:^m»m 
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km^ 


^ñ ..': 


CJTÍ-  ■ 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Este    periódico 


/ 

Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps  4.00 

Número  suelto. »  0.20 

Número  atrasado >  040 

EiZtrai^ero  por  un.afio >  12  00 

Vengan  den  mil  Buscridonee 
7  abajo  las  subvendones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


se    compra   pero    no 


se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMfiBE  DE  E.  SOJO 


T 
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Almanaque  de  DON  QUIJOTE 

PARA  1897 


Á  punto  de  agotarse  líi  numerosa  edición  de 
este  tópico  anual,  saludable  y  equitativo,  pre- 
venimos á  los  señores.  Agentes  de  la  campaña, 
que  no  nos  es  ya  posible  servir  peiidos  al  por 
mayor. 

No  es  nuestra  la  culpa  m  al  cabo  de  tanto 
tiempo,  se  encuentra  alguno  de  ellos  imposi- 
bilitado de  at  nder  sus  pedidos. 

Ya  les  dijimos,  mucho  tiempo  ha,  que  es 
un  dulce  muy  codiciado  de  los  golosos,  el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE'  PARA  1897 


'yifmi^'y  "¿J^''»!,  < ' 


/ 


DANDO  VLELTAS 


Decíamos  ayer  que  somos  Roquistas:  y  seguimos 
siéndolo,  con  R  grande,  como  ustedes  habrán  notado; 
que  nosotros  cuando  entramos  en  un  camino  fama- 
do»,  nos  echamos  de  bruces  en  él  antes  de  empezar  á 
caminar. 

Después  que  tomamos  tierra  y  nos  persignamos  con 
ella,  no  hay  mas  que  hacer,  sino  seguir  por  el  tal  ca- 
mino hasta  tocar  al  fin. 

Adelante  con  los  faroles,  ya  que  hemos  entrado  en 
la  tal  hermandad  y  no  volvamos  la  vista  atrás  bajo  nin- 
gún concepto,  porque  lo  pasado  aterra;  no  hagan  uste- 
des caso  de  la  palabreja— aterra— porque  es  un  resabio 
de  cuando  le  hacíamos  la  oposición  al  credo  de  este 
Dios  político,  en  el  cual  hemos  venido  á  creer  á  pies 
juntillas,  imitando  á  .Santo  Tomás,  por  haber  visto 
y etc. 

No  hay  otro  hombre  como  él,  harto  lo  ha  demostra- 
do y  probado  para  que  nosotros  nos  esforcemos  en 
llenar  el  convencimiento  de  nuestros  lectores. 

Tiene  este  hombre,  entre  el  fárrago  de  cúmulos  de 
sus  eximias  condiciones,  la  ventaja  de  que  no  es  un 
ente  nuevo  y  por  ende  sabemos  t  )dos  ya  á  qué  ate- 
nernos. Estamos,  pues,  en  las  condiciones  de  aquellos 
pueblos  en  donde  periódicamente  se  desarrolla  el  cóle- 
ra, que  al  acercarse  la  época  de  su  advenimiento,  emi- 
gran. 

No  quiere  esto  decir  que  debemos  emigrar  nosotros, 
todo  lo  contrario:  nosotros  debemos  echarnos  á  dor- 
ndr  con  toda  tranquilidad,  porque  las  cosas  se  pasarán 
como  siempre  se  han  pasado,  á  semejanza  de  aquellos 
relojes  malos  que  necesitan  frecuentes  composturas,  y 
que  al  volver  de  casa  del  relojero,  andan  regularmente 
unos  pocos  dias  y  luego  acaban  por  descomponerse. 

Si  en  otros  tiempos  el  movimiento  de  la  péndola  ro- 
quista  no  era  uniforme  ni  acompasada,  hoy  seguirá 
siendo  lo  que  era  ayer;  pero  ya  lo  sabemos  y  no  hay 
que  hacer  nada  para  impedirlo.  ¿Qué  se  ha  hecho  an- 
tes? ¿Y  qué  se  ha  conseguido? 

Pues  hé  ahí  la  base  de  nuestro  convencimiento  y  de 
nuestro  roquismo  hasta  la  ruina. 
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Hay  quien  supone,  con  cierto  recelo  y  con  ciertos 
miedos,  que  el  personaje  en  cueition  es  peor  cien  ve- 
ces por  I9  que  nos  trae  en  poy  de  él. 

Dando  con  esto  á  entender  que  si  llega  á  empuñar 
las  riendas  del  Estado,  á  su  salida,  nos  impondrá  otra 
vez  al  burro  que  «ya  se  fué»,  por  aquello  de  que  todo 
se  reproduce  en  el  mundo,  como  las  estaciones,  las  ho- 
ras, los  dias,  etc.,  etc. 

Bien,  ¿y  qué?  También  nos  es  conocido  el  personaje 
y  podemos  prevenirnos  con  tiempo  atrancando  las  vi- 
viendas. 

Mas  vale  malo  conociio  que  bueno  por  conocer,  di- 
ce el  refrán,  y  no  hay  refrán  que  no  sea  verdadero. 

Aparte  de  que,  aquí  no  se  trata  de  nada  malo,  tóme- 
se la  palabra  en  cualquiera  de  sus  múltiples  acepcio- 
nes. 

¿Quién  sino  él  fué  el  que  intivdujo  en  la  política  mi- 
litante el  compadrazgo,  el  ca^^tUsmo,  el  fraude  y  la 
liga  de  gobernadores?  ^ 

Y  si  hay  alguno  que  diga  que  todo  eso  son  vicios  y 
no  virtudes,  le  argüiremos  nosotros  diciendo,  que  se- 
gún y  conforme,  pues  todo  depende  del  punto  de  vista 
que  se  miren  las  cosas.     / 

Pues  cual  dice  Campoaraor, 
las  cosas  son  del  color 
del  cristal  con  que  se  mira. 

Y  sino,  hagan  ustedes  la  prueba:  hablen  ustedes  con 
el  fiscal  de  una  causa,  y  él  les  dirá  que  el  reo  es  un 
criminal  empedernido  sin  alma  y  sin  conciencia:  des- 
pués hablan  ustedes  con  el  crimina;,  y  les  dirá  que  lo 
han  condenado  por  nada,  y  que  es  víctima  de  una  in- 
justicia. 

¿No  puede  haberse  equivocado  la  opinión  general 
del  país,  al  condenar  al  Dios  át  nuestro  nuevo  credo 
político? 

Ya  quisieran  muchos  de  los  que  han  comentado  y 
condenado  sus  hechos,  haberse  encontrado  en  la  ca- 
misa y  en  el  puesto  de  nuestro  amantísimo  profeta. 

Venga  pues,  nuevamente,  que  no  nos  causará  sor- 
presa alguna:  con  su  venida  nos  resulta  hecho  el  pro- 
grama para  largo  tiempo:  prirr^ro  él,  luego  el  Burro; 
á  los  cuatro  años  revolución,  interinato  de  Pelele  des- 
pués, en  seguida  el  Pavo;  otra  revolución  y  otro  inte- 
rinato. 

¡Qué  mas  queremos,  si  conocemos  todo  el  porvenirl 


¡AGUA,  VA! 


t 
Casi  ca.ci  estoy  creyendo 

en  aquello  del  complot    f 

de  los  jefes  militares 

contra  el  militar  mayor, 

ó  sea  contra  el  ministro 

científico  ccomm'il  faut». 

Sí,  señores;  porque  es  cosa 

capaz  de  quemar  al  sol, 

ver  la  constancia  febril 

y  el  incorrecto  ttson 


con  que  un  dia  y  otro  dia 
propalan  en  alta  voz 
los  militares  de  Dennhy 
— por  hacer  la  oposición — 
que  aquellas  aguas  son  turbias, 

amargas  y ¡qué  sé  yol 

Pero  bien  pueden  gritar 

con  estrépito  feroz 

cuanto  quieran,  pues  gabemos 

que  el  ministro  «comm'il  faut», 

no  piensa  darles  otra  agua 

ni  siquiera  la  razón; 

porque  ha  dicho  su  excelencia 

al  del  Estado  Mayor, 

que  ha  hecho  estudios  muy  profundo»», 

y  sostiene  su  opinión 

primitiva,  esto  es,  que  el  agua 

de  Dennhy,  no  e»  un  licor, 

pero  que  es  potable  y basta; 

y  que  si  corta  el  jabón 
y  produce  en  el  estómago 
ó  en  el  vientre,  algún  dolor,""" 
es  porque  los  atacados 
que  él  solo  ha  echado  las  tripas 
una  vez  que  las  probó; 
tendrán  predisposición; 
que  si  al  principio  las  aguas 
son  buenas  y  luego  no, 

es  porque cambian,  cual  todo, 

por  orden  del  Hacedor, 

haciendo  ellas  lo  que  él,  cuando 

se  metamorfoseó; 

que  lo  mismo  entienden  ellos 

— los  militares  de  hoy — 

de  aguas  potables,  que  él 

—  que  la  pólvora  inventó — 

de  cañones,  de  uniformes 

y  de  tocar  el  tambor;  „ 

que  están  en  Dennhy,  bebiendo, 

lo  que  beben,  porque  no 

digan — de  este  agua  nunca 
de  beber  tendré  intención — 
y  en  fin,  que  al  que  no  le  guste 
que  no  beba  y  se  acabó; 
que  tomen  vino  ó  ginebra; 
y  que  si  corta  el  jabón 
que  se  laven  con  saliva 
que  es  tibia  de  condición, 

Esto  dice  su  excelencia 

digo,  me  figuro  yo 
que  dirá,  pues  no  renuncia 
su  puesto  en  esta  ocasión 
en  que  tanto  «se  ha  lucido 
y  ha  brillado  como  un  sol». 

Esto  dice:  mas  no  escucha 
lo  que  dice  la  opinión 
y  el  ejército,  que  es:— €| Vete 
y  no  vuelvas  mas  por  Dios!». 


/ 


/ 


i^>.       _■»]* '  ir¿ 


mm 


rDCD^xl 


tm»n»mM  tini^f-<ai>:-'*^-.^V>Vli$*ím'*f*"'  r>  *W .  v w>«»«Puaii»«f«wM%.VA<^«hfVn|M>**~- » f  <w«»-.|»»'ii  'j»X»»t WW»  n,-Hífn í|h«i'  •«•  »iiw*; 


■»»j»<»i/<pa»wiwtf<- 


■■c  '.»'•  /■  - 

:■■«;" 

\     •'  r."        '"■ 

' .  '■'         ... 

«/í;;^. 

,  ..**• 

.<•,>  ■  • 

-•.-rv.?-. ; 

,,     .■.*;•.-■■  . 

'  '.  ■■  • 

■■uv^::í.>  .. 

'     *   ' 

S< .','■■'"''  ••■..    >■     ■'    •  .1  .■?".*"•  i "*'-,■.' ■  •  ■■  vi'"'  "-i-         '..^'.1   '''•  '     '      ■•.' 

A..*,  C'.,  •'. '  -  ■ .'        .    ■■■•■'■  i  :.!■'•. 'v'-'.  >.v'.i.lí6¿'i¿  f;,' ■' •'      '      ■.     :     \  ■'.  ,■ 


■■i»«i<HW>i»iiiiiWMiiiii'Waw>iitfi>MW4»;/«<tw»ritt»Wwi>Klli.«wft<i  iiilir^  ictiiili  iTi  i  riMlüilÉiWiimniiii  li  rii  i ' -'Tti    ii   iTnrili-   -i    ivi  inrr"-^-^  "if '•^- '- ■ 'l  iii  i  'l "-|'tf Ta'^"- T   i--,-"— >^'-- -■■■-'--'■- ~--  >^.i»ft»r>i^tr  «-..«»> » iA>v*»0i(>hmnmi»»rMff»-míy>^*->*r*^-fiMU0f>^^        «í'wwwom^v  tmMmmittmtmim 


^^^'M. 


■fi 


cP 


Vf-i 


TAN  I 


>.^^^<N<:^Ch;  ^^g--^ 


.— •v«.c.*A-/  ••■:;í.--.rrKk--í^T.rr.v;»«í  .•',^**,m9»*.r*--^-vxk':».r:- . 


I»»-  »~;*<Sv'.-.-' 


■••i»-w»«o»««.»»r«'.v.i^.  ■  r. ;v»,v  ■ftrm^ta'm'n m  mtnt . tt 


^<o\^   S'^xV  ^    ^^X&^^^     ^^  Nrx\\x\\"^XCi  ^^ 


'^^. 


r 


'í3 


Xmftí'V^^^f.t^. 


♦  •****^OV'»-*^'r*>?^^*'-*':»*«i  *«*/<^Jw*»'*M^'%p«K^v>tfK«^->«MA»M»«^»«fk4«aa>jitt'*>*A  'Tii-f  i|-ni  t  i^.iüaaw.f  iiwn.n  i  jj  ii  t»  im  li  i»,_    .i_    «ww-W.liIJ 


^■.■. ^.^^-^^.-^^ — ■ >.^.,| ii--irrin '         ^* — n^     ' 


^^^\\^  ^^   Ss^X     ^\  \\X\^ 


^^v.X$Xs^s  ^'^X'b.S -;i^^^x'^<sX'^-^Vi 


/ 


-f^^rw 


> fi  .  •  ■  *■'•..  •».-.■ 


/ 


^V-  '»;T':-.  '• 


•,  > 


^^ 


/ 


DON    QUIJOTE 


COSAS  DE  SANCHO 


Las  revelaciones  del  Dr.  Guiñazú,  en  carta  que  ha 
publicado  la  prensa,  han  asustado  y  escandalizado  á  la 
opinión  pública,  á  pesar  de  no  revelarle  nada  nuevo. 

Todo  ello  se  sabia,  pero  le  faltaba  el  sello  de  la  au- 
teaticidad  y  ese  se  lo  ha  dado  el  Dr.  Guiñazú. 

La  vergüenza  se  ha  cubierto  el  rostro  y  el  escándalo 
se  ha  mostrado  con  todo  su  cinismo,  haciendo  alarde 
de  sus  apetitos  insaciables. 

Que  el  sistema  republicano  está  pervertido;  que  el 
credo  democrático  está  prostituido;  que  la  forma  de 
gobierno  federal  está  subvertida,  hace  tiempo  que  lo 
venimos  notando  y  que  lo  estamos  publicando  con  do- 
lor y  sin  resultados.  Pero  de  ahí  á  señalar  los  límites 
que  ha  alcanzado  el  desenfreno  político-administrativo 
de  San  Luis,  media  un  abismo  lleno  de  ratas  y  de  ras- 
pas incapaz  de  concebir  é  imposible  de  tolerar. 

w  Doquiera  que  por  tu  mal 

partieres  el  p.  a.  n.  caliente, 
ascos  mil  dará  á  la  gente 
el  partido  nacional. 

« 
*  • 

Y  sin  embargo  para  los  autores — poseídos  de  sus  ro- 
les— las  cosas  se  han  pasado  con  toda  naturalidad. 

Dos  ex-gobernadores  que  se  adelantan  7.000  y  pico 
de  pesos  del  Banco,  y  no  pagan  los  sueldos  á  los  em- 
pleados; un  testaferro  que  afronta  el  ridículo  oficial 
para  que  su  pariente^un  senador — gobierne  y  haga 
mangas  y  capirotes;  un  ex-gobernador  y  su  ministro 
de  Hacienda  defraudadores  de| rentas  nacionales  y  can- 
didatos, del  actual  gobernador,  para  diputados;  un  mi- 
nistro que  amenaza  renunciar  por  temor  que  á  un  hijo 
suyo  le  limpien  el  comedero,  por  inútil,  en  el  Banco: 
intrigas,  rapiñas,  imposiciones,  fraudes ¡la  marl 

Vicios  tan  sucios  y  tantos  / 

que  el  Estado  está  en  un  tris;        ' 
y  si  esto  pasa  en  San  Luis 
hay  para  odiai  á  los  santos. 

.    •  «4 

A  renglón  seguido  de  no  hacer  lugar  á  la  liquida- 
ción de  los  haberes  de  los  funcionarios  judiciales  sus- 
pendidos, se  decretó  la  de  los  del  ex-gobernador  Qui- 
roga,  sin  tomar  en  cuenta  aquellos  adelantos  de  <  .000 
y  pico  de  que  antes  hemos  hablado,  y  que  todavía  «re- 
siden» en  su  poder. 

El  Dr.  Guiñazú  afirma  en  su  carta  que  existen  do- 
cumentos de  complacencias  criminales  por  sumas  res- 
petables; por  valor  de  treinta  mil  pesos  en  la  Dirección 
de  Rentas;  por  veinte  mil  en  la  Tesorería;  por  siete  mil 
en  la  Policía,  y  así,  asi,  en  todas  las  demás  reparticio- 
nes. 

Tanto  Guiñazú,  destapas, 
que  á  tenerlo  que  creer 
resulta  aquéllo,  á  mi  ver, 
puerto  de  arrebata-capas. 

|Y  pensar  que  todas  estas  sombras  fatídicas,  las  di- 
solverá de  un  simple  bufido  el  Zorro! 

— Claro — nos  contestará — entonces,  ¿qué  oficio  tie- 
nen en  el  mundo  la  tolerancia  y  el  olvido? 

Tiene  razón;  pero  si  su  paradoja  adquiriera  vicios 
de  ley,  entonces,  ¿qué  oficio  tendrían  en  el  mundo  las 
cárceles  y  los  jueces? 

Pero,  su  amor — el  del  Zorro — es  tan  grande,  que 
ama  á  toda  esa  gente,  así  no  .inas,  con  todos  sus  de- 
fectos. 

Porque  le  sirven  para  todo:  y  á  los  sirvientes  que 
son  para  todo,  se  les  paga  mas  y  se  les  tolera  mas 
también. 

¡Qué  nadie  á  esta  turba  venza 
sin  que  lo  tachen  de  vándalo! 
Y  entretanto,  dá  vergüenza 
el  soportar  tanto  escándalo. 

*  « 

Pero lo  de  siempre.  Producido  el  escándalo,  cua- 
tro días,  ocho   tal  vez,  y  luego nada.  La  superficie 

del  cenagal  político  quedará  tersa  y  tranquila,  como  la 
del  lago  que  ha  sido  alterada  por  la  caída  de  una  pie- 
dra y  que  larga  sus  ondas  concéntricas  cada  vez  mas 
separadas  del  centro,  hasta  que  pasados  algunos  ins- 
tantes, queda  tersa  otra  vez,  como  antes  de  recibir  el 
golpe. 

Al  ver  tanto  bataola 
impune,  ¿qué  hay  que  pensar? 
hay  que  sufrir  y  callar, 
dejar  que  ruede  la  bola 
/    y  de  rabia  reventar. 


»y;:»»-j6W" 


GASTARES 


Calderón  muy  satisfecho 
bebe  zumo  de  campeche; 


y  al  pobre  pueblo — esto  es  hecho- 
le  priva  que  beba  leche. 

Celemín  está  contento 
cada  día,  mas  y  mas; 
porque  piensa  qeu  del  Zorro 
él  suele  subir  detrás. 


Me  van  á  movilizar 
y  yo  le  digo  á  un  amigo: 
—  «¡Qué  sed  que  voy  á  pasar 
si  no  llevo  agua  conmigo!» — 

Le  han  prometido  á  Recelo 
que  candidato  será, 
añadiendo  por  lo  bajo: 
— Candidato,  nada  mas. — 


LANZADAS 


El  agua  de  Dennehy,  continúa  siendo  problemática. 

Hemos  visto  cartas  recien  llegadas  del  campamento 
y  por  ellas  nos  enteramos  que  las  aguas  de  aquella  zo- 
na, tienen  la  propiedad  ó  la  condición,  mejor  dicho, 
de  ir  de  mal  en  peor:  esto  es,  que  una  vez  abierto  un 
pozo,  si  se  analiza  el  agua,  resulta  potable,  pero  á  los 
pocos  dias  se  vuelve  intomable,  por  lo  amarga. 

En  una  de  las  muchas  cartas  que  hemos  leído,  he- 
^  mos  podido  corroborar  el  hecho  de  que  el  amargor 
del  agua,  trasciende  por  el  mate  y  por  el  café,  hacien- 
do desagradables  estas  bebidas. 

Pero  como  estamos  en  la  racha  de  la  terquedad  y  de 
la  inconfesabilida':',  tenemos  que  aguantar  hasta  que 
Dios  quiera. 

Por  supuesto  que  la  opinión  está  penetrada  de  la 
verdad  y  el  ejército  también,  que  es  lo  peor. 

Y  el  ministro,  igualmente:  solo  que  no  quiere  dar  su 
brazo  á  torcer. 

¿Y  el  jefe  de  E.  M.?  Ese hará  lo  que  le  manden, 

aunque  le  manden  cartuchera  en  el  cañón. 


Pues  en  punto  á  terquería,  no  le  va  en  zaga  al  mi- 
nistro de  la  Guerra,  el  Intendente  municipal. 

Este  no  hará  nada  que  sea  en  beneficio  de  la  comu- 
na; pero  daño,  todo  el  que  pueda. 

El  empecinamiento^  intendentíl,  respecto  de  las  ta- 
pas higiénicas  para  los  tarros  de  los  lecheros,  sobre 
ser  inexplicable,  está  fuera  de  todo  sentimiento  huma- 
nitario. 

Porque  por  su  tenacidad  caprichosa,  se  ven  priva- 
dos de  este  aumento  tan  indispensable,  asilos,  hospita- 
les y  todos  aquellos,  que  son  muchos,  los  que  no  se 
alimentan  con  otra  cosa. 

Si  pudiera  decirse  que  las  tapas  higiénicas,  son  real- 
mente higiénicas  y  que  vienen  á  llenar  una  necesidad 
sentida,  menos  mal. 

Pero  no  hay  nadie  que  sin  faltar  á  la  verdad,  pueda 
demostrarlo,  cuando  acaba  de  probarse  su  ineficacia  y 
su  deficiencia. 

Pero  en  esta  cuestión,  que  va  siendo  larga,  y  por  la 
cual  sufren  multitud  de  enfermos  y  sanos,  debiera  el 
gobierno  tomar  cartas  también  y  obrar  en  consecuen- 
cia. 

Para  nosotros  la  mejor  medida  sería  anular  la  orde- 
nanza de  las  tapas  nuevas  por  ser  éstas  antihigiénicas 
y  destituir  al  Intendente  por  terco. 

El  que  no  es  para  casado 
que  no  engañe  á  su  mujer; 
y  quien  daño  sabe  hacer 
no^debe  ser  respetado. 


Entretanto,  permite  que  subsistan  las  tarifas  abu- 
sivas y  antihigiénicas  del  Tramway  Anglo-Argentino, 
sin  poner  remedio  al  mal. 

Que  el  saneamiento  de  la  Boca  se  haya  paralizado 
por  completo. 

Que  infinidad  de  cuadras,  muchas  de  ellas  céntricas, 
permanezcan  sin  empedrado  y  sin  luz. 

Que  el  tráfico  de  carros,  coches  y  tranvaya  continúe 
sin  mejorar  en  lo  mas  mínimo. 

Que  los  alambres  eléctricos  permanezcan  á  la  intem- 
perie, con  la  posibilidad  de  fulminar  á  cualquiera,  como 
ya  ha  sucedido. 

Que  el  barrido  de  algunas  calles  se  haga  en  horas 
inconvenientes. 

Y  otra  porción  mas  de  deficiencias  que  iremos  apun- 
tando hasta  que  renuncie. 


La  reorganización  del  partido  radical  es  un  hecho, 
de  lo  cual  nos  felicitamos  muy  sinceramente. 

Hora  era  ya  de  arribar  á  tan  necesaria  medida,  por 
todos  sentida  y  por  todos  deseada  después  de  la  muerte 
del  ilustre  caudillo. 

La  época  que  se  avecina  reclama  la  presensia  del 
partido  radical  en   la  lucha  á  empeíiarse,  ya  que   no 

f)ara  lograr  un  triunfo  decisivo,  para  servir  de  valla  á 
os  desmanes  del  fraude  y  de  la  inposicion;  por  ser  el 


partido  radical  la  piedra  de  toque  de  la  legalidad  y  del 
respeto  á  los  derechos  individuales,  así  como  del  sen- 
timiento patriótico  ya  probado  y  del  amor  á  la  Consti- 
tución del  Estado. 

Saludamos,  pues,  su  advenimiento,  por  efecto  de  su 
reorganización  con  el  aplauso  mas  espontaneo  y  mas 
sincero. 


Tanto  la  conciencia  inquieta 

á  Bordalesa  el de  allí, 

que  exclama  muy  triste: — ¡Aquí 
te  quiero  ver  escopeta! 

De  sus  boX:hinches  testigo, 
Bryant,  qu^  también  pecó, 
le  ayuda  exclamando: — ¡No 
las  tengo  todas  conmigo! 

Pero  Munín,  su  amigazo, 
le  dice: — Amigo,  rechace 

tants  temor  y «adelgace, 

mire  que  no  es  para  lazo». 


A  esto  le  contesta  Borda- 
lesa,  que  ya  se  desmaya: 
— «Amigo  querido,  vaya 
maneándola, que  es  gorda.» 


¿En  qué  consiste  que  los  gobiernos  europeos  están 
en  contra  de  Grecii— en  la  cuestión  de  Creta— y  el 
sentimiento  de  las  respectivas  nacionalidades  en  favor? 

Porque  es  un  fenómeno  del  que  no  podemos  darnos 
cuenta;  pero  el  hecho  es  innegable  y  digno  de  toda 
atención. 

¿Representan  los  gobiernos  el  sentimiento  nacional? 
Jamás. 

Esta  es  nuestra  opinión,  y  solo  con  ella  es  fácil  ex- 
plicar el  enigma. 


Carta  que  acabamos  de  recibir  de  Corrientes,  nos 
pone  al  tanto  de  las  hipocresías  y  sutilezas  fraudulen- 
tas del  gobernador  mitrista  que  allí  opera,  casi  plegado 
ya  al  fuero  roquísta.  La  hora  avanzada  de  su  llegada 
nos  impide  hacer  partícipes  á  nuestros  lectores,  en  este 
número,  de  los  manjares  variados  y  sabrosísimos  que 
contiene. 

En  el  número  próximo  se  continuará. 


Roca  entró  por  los  Corrales, 
nos  trajo  á  Juárez  después; 
Roca  abrazó  á  D.  Bartolo 
y  al  acordeón  también; 
Roca  ayudó  al  gran  Pelele 
y  al  Pavo  le  dio  sosten; 
Roca  es  ahora  candidato 

y  no  por  última  vez 

¡Dios  mío,  con  tanto  Roca 
nos  vamos  á  enronquecerl 


Ha  llegado  á  nuestras  manos  un    ejemp'ai  de  L 
«Guia  Scharrer»,  mensual,  de  Rosario. 
Libro  útil  y  que  se  recomienda  por  sí  solo. 


Sociedades  Recreativas 

Hé  aquí  las  sociedades  que  dieron  bailes  de  aisfraz 
los  dias  O  y  7  del  corriente  mes  y  que  han  sobresalido 
por  la  esplendidez  de  sus  tiestas,  cuanto  por  lo  nume- 
roso y  escogido  de  la  concurrencia: 

Orfeón  Español,  Orfeón  Gallego,  Centro  Aragonés, 
Centro  Español,  Centro  Asturiano,  Círculo  Andaluz, 
Centro  Social  Argentino  y  Submarino  Peral. 

«Centro  Méndez  Núñez»— El  sábado  13  dará  una 
tertulia  en  los  salones  de  Operai  Italiani,   Cuyo  1374. 


C0RB£SP0ND£Í«C1A  FfiANCA  D£  PORTE 


Sr.  Juan  L.— Posadas— Lo  del  Estado  Oriental  vá 
bastante  mal,  para  Bordalesa — lo  que  hay  que  sentir 
es  que  dure  tanto. 

Sr  Aristigucuchufletagaray— Tiene  Vd.  razón  al  decir 
que  el  Intendente  actual  tiene  prurito  de  chocar  con 
todos,  hasta  con  ios  lecheros.  Pero  no  sea  impaciente, 
este  Calderón  no  píiede  ni  debe  durar. 

Sta.  J.  R. — La  Plata — Siento  mucho  señorita  que 
sea  Vd.  partidaria  de  los  fanáticos  del  Brasil,  px)rque 
voy  á  tener  que  dejar  de  serlo  de  Vd. 

A.  A.  B. — Capital — Bordalesa  come  siempre  con 
apetito,  no  obstante  el  susto  que  tiene  encima;  pero 
como  tiene  el  riñoií  cubierto 

C.  C— Mar  del  Plata— ¡Qué  es  incierto  lo  de  San 
Luís!  Pues  á  Guiñazú  con  eso,  que  nosotros  no  esta- 
mos llamados  á  comprobar  verdades,  sino  á  ayudar  á 
la  propaganda  buena  y  correctiva  en  todos  sentidos. 

Tipo-Uto.  de  J.  hibas  íííao.— Rincón  158 
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En  la  Capital  ^ 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    .  Pb  1 

Número  suelto •  0 12 

Número  atrasado »  O  20 

Extranjero  por  un  afio »  12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  vor  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Campaña 


uiiotc 


'.'i^í'í 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


♦ 


SLSCmCION    FOR    SEMESTRE    ALiXANTALO 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  4.00 

Número  suelto »  (X20 

Número  atrasado.    .' »  0.40 

Extranjero  por  un  afio »  12.00 

Vengan"  cien  mil  Buscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


'^ 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  8  P.  M. 
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£8íe    periódico    se    cpunpra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOiBRE  DE  E.  SOJO 
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Propiet:írio:   POZJAK./O  SOJO 
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ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Almanaque  de  DON  QÜlJoiij 

PARA   1S97 

Á  punto  de  agotarse  lauumerosa  edición  de 
este  tópiro  anual,  saludable  y  equitativo,  pre- 
venimos á  los  señores,  Agentes  de  la  campaña, 
que  no  nos  es  ya  posible  servir  pe  iidos  al  por 
mayor. 

No  es  nuestra  la  culpa  ú  al  cabo  de  tanto 
tiempo,  se  encuentra  alguno  de  ellos  imposi- 
bilitado de  atender  sus  pedidos. 

Ya  les  dijimos,  mucho  tienipo  ha,  que  es 
un  dulce  muy  codiciado  de  los  golosos,  el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PANA  1S97 


EL  FRACASO  GO.*^FESADO 


Pero  no  es  eso,  no:  la  renuncia  del  ministro  de  la 
Guerra  y  su  aceptación  no  es  la  confesión  del  fracaso 
por  todos  presentido,  poi  el  ejército  temido  y  por  la 
obcecación  altísima  consentido,  nada  de  eso;  porque 
valdría  confesar  empecinamientos  deplorables  que 
amenguarían  el  principio  de  autoridad,  sin  aportar  un 
átomo  de  valor  en  pro  de  los  intereses  nacionales. 

Lo  que  hay  que  convenir  públicamente — ya  que  en 
la  mente  de  todo  el  mundo  está — es  en  que  el  paso  del 
ministro-ingeniero  por  el  Departamento  de  Guerra  y 
Marina,  ha  resplandecido  con  toda  la  intensidad  del 
sol  de  los  fiascos:  un  sol  que  parece  haber  sido  creado 
para  él  solamente,  á  juzgar  por  los  efectos  de  luz,  con 
que  ha  pretendido  deslumhramos. 

Sin  tener  en  cuenta  que  hoy  solamente  deslumhran 
las  eminencias  del  juicio;  no  las  del  oficio,  ni  las  que 
ensayan  nuevo  ejercicio. 

Si  este  hombre  era  un  estorbo  en  el  ministerio,  y 
así  ha  sido  reconocido,  y  lo  patentiza  los  trámites  por- 
que ha  pasado  su  renuncia,  ¿por  que  no  se  resolvió  la 
cuestión  desde  los  primeros  momentos? 

¿Quieren  ustedes  decirme  qué  ha  ganado  con  seme- 
jante absurdo  el  principio  de  autoridad? 

¿Uebia  sahr  ó  no  debia  salir?  Los  resultados  están 
gritando  por  lo  afirmativo. 

¿A  qué,  pues,  ese  empeño  en  no  satisfacer  los  anhe- 
los, siempre  sinceros,  de  la  pública  opinión? 

¿Por  qué  todo  tiene  que  hacerse  tarde  y  con  daño? 

Se  dice  que  el  ministro  contaba  con  la  sohdaridad 
presidencial  y  que  el  presidente  se  hacia  solidario. — 
solidario  es  sinónimo  de  cómplice — de  todos  los  actos 
del  ministro,  y  que  esto  no  obstante,  se  encontraba  en 
el  caso  de  aceptar  la  dimisión. 

Pues  no  veo  la  sohdaridad.  Porque  una  de  dos:  ó  el 
ministro  servia  ó  no  servia;  en  el  primer  caso  la  solida- 
ridad no  tiene  ni  puede  tener  por  su  condición  espe- 
cial, carácter  quebrantable;  en  el  segundo,  no  puede 
haber  solidaridad  por  esa  misma  razón. 

¿Hasta  cuándo  se  llevará  adelante  ese  empeño  de 
mistificar  la  opinión  del  país? 

|Y  qué  inteligencias  las  que  lo  pretenden! 


Con  la  renuncia  del  ministro  de  la  Guerra  ha  pasa- 
do, lo  que  pasa  siempre  con  los  malos  pagadores,  que 
van  alargando  cuanto  les  es  posible,  y  á  veces  mas,  el 
cumpHmiento  de  sus  compromisos,  con  la  frase  usual 
de: — «Vuelva  el  sábado  próximo». 

Entretanto  la  rueda  oficial  ha  estado  parada;  el  mi- 
nistro seguro  de  su  salida,  no  la  imprimía  movimiento, 
la  opinión  pública  asumió  el  carácter  espectante  y  no 
veía  el  instante  de  verla  en  buena  marcha;  el  ejército 
con  los  ojos  fijos  en  la  puerta  de  salida,  contaba  por 
los  latidos  de  su  deseo  legítimo,  la  hora  de  la  desapa- 
rición del  ministro:  en  este  estado,  toda  dilación  hu- 
biera resultado  un  error  si  no  un  crimen. 

Afortunadamente  el  nudo  gordiano  se  rompió,  tar- 
de, sí;  pero  por  donde  debia  romperse. 

El  cuadro  de  esta  emergencia  fué  exhibido  después 
del  tardío  tvernisage»,  y  el  cobrador,  ó  sea  la  opinión 
pública,  llegó  por  fin  «al  sábado  próximo». 

Ahora  bien:  después  de  este  ¿.asco  de  marca  mayor, 
¿iremos  derechos  á  la  consumación  de  otro  nuevo,  ó 
entraremos  de  lleno  en  el  buen  camino? 

Estamos  en  una  tal  de  anomalías,  en  que  fallan  cuan- 
tos cálculos  pueda  hacer  la  previsión  humana,  que 
acertar  es  una  casualidad,  y  no  el  resultado  de  proble- 
mas bien  planteados. 

Porque  aquí  no  hay  problema  ninguno,  todo  ello  se 
reduce  á  pasar  el  plumero  á  un  sitial. 

Tampoco  hay  que  decir  que  se  le  ha  hecho  oposi- 
ción al  ministro   de  la  Guerra,   porque  si  analizásemos 
este  punto  minuciosamente,   llegaríamos  á  determinar 
que  la  oposición   se  la   ha  hecho  él  á  sí   mismo,  ó  por 
falta  de  competencia  ó  por  sobra  de  engreimiento. 

Lo  único  que  en  todo  este  bochinche  no  se  explica 
es  la  dilación  en  ponerle  término,  cuando  no  hay  nada 
que  se  oponga  á  su  fácil  conclusión. 

Porque  lo  que  podía  explicar  la  demora,  solamente 
podría  ser  el  rspeto  personal,  ese  signo  de  cultura,  del 
que  es  necesario  precindir  cuando  hay  de  por  medio 
intereses  de  otra  índole  superior  y  de  mas  superior 
importancia. 

No  haya,  pues,  duelo  ni  quebranto:  este  cadáver  po- 
Htico  no  producirá  la  mas  leve  impresión;  hágase  la 
prueba  y  verán  ustedes  como  en  este  entierro,  el  cadá- 
ver irá  solo,  sólito,  y  por  sus  propios  pasos  al  panteón 
del  olvido. 

Amén. 
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OTRO  INTEiNDENTE 


La  huelga  de  los  lecheros 
despareció  del  mapa 
de  las  macanas  ¡ay!  municipales, 
dando  fin  á  la  huelga  con  «la  tapa»; 
á  la  que,  algunos  sabios  caballeros, 
motejaron  de  higiénica  y  decente, 
para  que  lo  creyera el  intendente. 

Este  señor  chocante, 
y  solo  por  chocar,  leyó  el  informe; 
y  sin  parar  siquiera  un  corto  instante 
para  reflexionar— que  es  lo  prudente  — 


/ 


le  puso  al  pié: — «Conforme» — 

y  llevó  á  los  lecheros  por  delante, 

por  mostrar  nada  mas  que  era intendente. 

Como  él  solo  se  alimenta  de  fiambre 
y  de  líquido  oscuro, 
debió  decir: — «Con  ellos  seré  duro»  — 
y  nos  sitió  por  hambre 
poniendo  á  los  enfermos  en  apuro. 

Este  hombre  «eminente», 
en  su  pensar  profujido, 
ha  creído  que  no  es  buen  intendente 
sin  chocar,  por  placer,  con  todo  el  mundo. 

Soberbio  y  engreído, 
parece  satisfecho, 

de  hacer  todo  el  derecho 

— el  derecho  para  él,  es  lo  torcido: 
y  no  hay  quien  le  convenza 
ni  quien  le  clav^  el  diente, 

ni  habrá  jamás  quien  vtylza       

en  terquedad  pueril  a  t^3 inteíadente. 

Para  él  no  hay  Dios  ri  Roque;  ^ 

el  choque  es  su  manía  cuotidiana, 
y  po  r  chocar,  un  día 
la  casa  tirará  por  la  ventana, 
aunque  sepa  el  buen  hombre 
que  hace  una  solemne  tontería. 

Pero  tenga  entendido  ó  tenga  en  cuenta, 
por  mas  que  se  sofoque,  / 

que  el  que  una  vez  escapa  sano  al  choque, 
tal  vez  en  otro  choque,  se  revienta. 

No  queremos  por  Dios  que  se  malogre; 
viva  arios  mil  sin  tasa, 
y  cuanto  quiera  logre; 
mas  nunca  en  la  Intendencia,  sí  en  su  casa. 

¡La  calma  del  hogar,  la  independencia! 
¡Qué  goce  mas  supremo  ansiar  se  puede! 
Siga  usted  mi  consejo 
y  deje  en  otras  manos  la   Intendencia 
y  la  bola  oficial  deje  que  ruede. 

Usted,  no  se  ha  parado 
á  pensar  en  el  riesgo  que  ha  corrido, 
porque  sin  pretenderlo,  ha  resultado, 
ser  un  ente,  á  mi  ver,  muy  divertido. 

¡La  calma  del  hogar!  vuelvo  á  decirle, 
nada  hay  mas  elocuente, 
nada  mas  grato  al  hombre  de  valía 
—que  sabe  lo  que  vale— por  supuesto, 
y  que  deja  tranquilo  al  presupuesto, 
y  en  manos  de  labor,  lo  de  intendente 

Usted,  no  sirve  para  el  puesto,  claro; 
hay  que  decir  las  cosas  con  descaro 
para  llenar  su  terca  inteligencia 
y  salvar  la  Intendencia. 

Si  sigue  mi  consejo,  pronto  el  labio 
de  la  sana  opinión,  dirá  afanoso: 
—  «¡Este  hombre  era  un  sabio 
deferente,  ocurrente  y  sustancioso!» 
Que  en  el  mundo  real — hablando  en  serio — 
solo  se  vé  lo  malo  en  tosca  trama; 
¡para  gozar  de  fama 
es  preciso  bajar  al  cementeríol 
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COS4S  D£  SANCHO 


¡Ls  cosas  de  Corrientes!  Ahí  es  nada.  Pero  será  me- 
jor decir: — Las  cosas  de  Vira-al-Zorro,  que  ahí  no  mas 
es  la  virada en  seco. 

Este  «popular»  gobernante  que  pertenece  al  grupo 
de — cójelas  ú  tiento  y  mátalas  callando — ha  mostrado 
por  fin,  la  hilaza  y  el  parentesco. 

Siguiendo  la  regla  implantada  por  el  Zorro,  este  go- 
bernador se  dedicó  á  preparar  la  elección  del  que  lo 
ha  de  reemplazar. 

Lanzó  á  los  vientos  la  candidatura  del  insignificante 
Ferreira,  y  no  cuajó:  ¡qué  tal  seria  la  insignificancia 
del  personaje,  que  ni  sus  correligionarios  le  conocían! 

Se  desechó  este  racimo 
por  agrio  y  por  vergonzante, 
y  se  decidió  al  instante 
por  Abales,  su  gran  primo. 

* 

Primo  carnal,  así  como  sueña,  y  que  en  la  actuali- 
dad es  presidente  del  Banco  de  la  Provincia  y  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Dos  presidencias  á  la  vez  que  goza,  ya  sea  debido  á 
sus  propios  méritos,  ó  á  la  circunstancia  de  ser  parien- 
te del  gobernador. 

Y  hago  esta  aclaración,  porque  en  el  mismo  caso 
que  este  se  hallan  casi  todas  las  reparticiones  de  casi 
todos  los  departamentos  de  esa  casi  desolada  provin- 
cia. 

Tenemos  la  nómina  de  todos  los  parientes  del  go- 
bernador que  se  han  agarrado  al  presupuesto:  la  cual 
asusta,  porque  yo 

que  estoy  muy  acostumbrado 
á  cosas  de  parentesco 

¡me  he  asombrado! 

* 

Siga  la  broma  y  siga  la  familia  repartiéndose  la  sa- 
via presupuestiva,  y  adelante  con  los  faroles. 

Ahora  se  ha  colocado  el  gobernador  detrás  de  D.  Jo- 
sé de  Jesús,  amantísimo  coronel  de  los  influyentes, 
quien  se  ha  puesto  en  cami)aña,  aconsejando — de  or- 
den del  gobernador — que  se  vote  á  un  tal  Coute;  jo- 
ven de  grandes  esperanzas  y  pariente  del  gobernador, 
por  supue  to,  como  que  es  yerno  del  Abalos  dichoso, 
el  de  las  dos  presidencias,  el  cual  ya  dijimos  que  es 
primo  del  gobernador. 

Aunque  á  mí  me  parece  que  el  verdadero  primo  es 
1 1  pobre  pueblo,  que  es  el  que  aguanta  las  primadas 
de  esta  familia  inacabable  por  lo  dilatadísima. 

Yo,  pues,  pregunto  á  las  gentes 
— ¿Quieren  decir,  por  favor 
si  este  no  es  gobernador, 
qué  serian  sus  parientes? 

*  * 

Ya  escucho  que  alguien  me  dice: — «Pues  hubieran 
sido  lo  que  Dios  hubiese  querido». 

Pero  vale  mas  que  hayan  sido  lo  que  el  gran  parien- 
te ha  querido,  el  cual  está  mas  cerca  de  la  familia,  á 
Dios  gracias,  y  les  echa  de  vez  en  cuando  partidas  del 
presupuesto,  como  quien  echa  maíz  á  las  gallinas. 

Aunque  sea  un  desatino 
esta  manera  de  obrar, 
hay  que  empezar  á  gritar: 
¡qué  divino! 

* 

*  « 

En  Bella  Vista  ha  ocurrido  uu  crimen  bárbaro;  se 
asesinó  á  dos  individuos  por  el  solo  hecho  de  usar  pa- 
ñuelos punzó,  al  cuello. 

Y  nunca  estos  matadores, 
-  tanto  el  sistema  se  vicia — 

se  entienden  con  la  justicia 

¡qué  de  horrores! 

♦ 

Por  cuestión  bancaria,  se  cortaron  relaciones  entre 
martinistas  y  virazorristas,  y  de  ahí  el  que  el  actual  go- 
bernador, no  las  tenga  todas  con  él. 

Martínez,  obrando  en  justa  reciprocidad,  le  hará  la 
oposición  á  Vira-al-Zorro,  y  hará  muy  bien:  por  mu- 
cho daño  que  le  haga,  no  hará  sino  devolverle  diente 
por  diente,  etc.,  etc. 

Asi  es  que  por  mas  que  la  virada  al  Zorro  se  haga 
ya  sin  reservas  ni  disfraces  de  ningún  género,  la  lucha 
entre  los  «istas»  antes  citados,  no  hay  quien  la  quite, 
ni  quien  la  ataje. 

Se  pegarán  duro,  pero  muy  duro,  y  allí  veremos  de 
quién  es  el  triunfo. 

Lo  malo  que  en  este  caso 
— que  es  caso  de  presupuesto — 
todos  luchan  á  porfía, 
con  sobrados  elementos, 
pero  paga  el  pato  siempre 
y  sin  merecerlo,  el  pueblo. 


DON    aUiJOTE 
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CANTARES 


No  es  la  cola  qué  ha  traído 
el  Zorro  á  este  pobre  estado, 
porque  es  mas  grande,  mas  grande 
la  cola  que  le  ha  dejado. 

En  las  catorce  provincias 
hay  gobernadores  pagos: 

ellas  son ferreterías 

y  ellos  son  y  serán clavos. 

— En  Cuaresma  hemos  entrado 
que  es  época  de  abstinencia. 
— Lo  que  es  para  el  pobre  pueblo 
es  todo  el  año  Cuaresma. 

Cuando  renuncie  Aniceto, 
si  es  que  renuncia  algún  día, 
podremos  gritar  contentos: 
— ¡Ganamos  la  lotería! 


LANZADAS 


/ 

Lo  del  Estado  Oriental,  se  conjetura,  se  deduce  y 
nada  mas. 

Real  y  positivamente,  nada  se  sabe. 
Conjeturemos,  pues:  deduzcamos. 
La  emigración'  por  el  crecido   número,  cuanto   por 
la  calidad  de  los  emigrantes,  es  bastante   significativa. 
Esto  no  es  conjetura,  es   un   hecho  real  y  positivo. 
Deduzcamos  en   consecuencia:   que  la  emigración  la 
producen,  ó  el  exceso  de  población  ó  los  excesos  de 
los  malos  gobernantes. 

En  el  presente  caso,  lo  segundo  es  la  causa  eficiente 
y  aun  deficiente  de  la  desbandada  general  del  Estado 
Oriental. 

Y  todos  se  quieren  ir, 
todos  quieren  emigrar, 
que  allí  no  es  posible  estar 
ni  es  posible  allí  vivir. 


Deduzcamos  otro  poquito. 

Cuando  el  gobierno  oriental  no  se  atreve  á  comuni- 
carnos inexactitudes  y  macanas  por  si  telégrafo,  ¿le  lle- 
gará la  camisa  al  cuerpo? 

Este  hecho  por  sí  solo,  es  el  sello  distintivo  del  fra- 
caso gubernamental  y  de  la  marcha  triunfante  de  la 
revolución. 

Y no  deduzcamos  mas,  porque  la  caída  de  Borda- 
lesa  hace  tiempo  que  la  tenemos  deducida. 


Ya  que  usted,  Sr.  Calderón  (intendente  sinequanón), 
no  va  á  tener  tiempo  de  complacemos,  en  los  pocos 
días  que  le  quedan  de  presupuesto,  sírvase  dejar  nota 
á  su  sucesor,  de  todas  aquellas  deficiencias  que  cientos 
de  veces  le  hemos  apuntado. 

Tanto  pernear  por  las  tapas  de  los  lecheros,  y  tanto 
demorar  en  poner  en  condiciones  higiénicas  los  bun- 
gitorio  municipales,  que  son  focos  de  infección  y  fuen- 
te de  abandono  y  de  inercia. 

Qué  ganas  que  tenemos  de  que  usted  evacué  el 
puesto. 


Las  Cámaras  legislativas  han  suspendido— en  el  Es- 
tado Oriental — la  discusión  del  presupuesto,  hasta  me- 
jor oportunidad. 

Deduce,  lector. 

ítem:  las  comisiones  de  ambas  Cámaras,  han  resuel- 
to no  informar  nada,  hasta  mejor  oportunidad. 

De  deducción  en  deducción,  ¿dónde  iremos  á  parar? 


El  gobernador  de  San  Luis  le  impuso  al  presidente 
del  Concejo,  Sr.  Parellada,  que  se  ausentase,  durante 
la  insaculación:  así  se  hacen  las  cosas. 

Pero  Parellada  dijo  que  nones  y  presentó  su  re- 
nuncia. 

Lo  mismo  hizo  el  Dr.  Ordeñez  por  no  haber  querido 
aceptar  imposisiones  electorales  del  gobernador. 

El  domingo  4  de  Abril  son  las  elecciones. 

A  la  fecha,  ya  los  elegidos,  esperan  el  «triunfo»  de 
las  elecciones,  como  pan  comido. 

Se  ha  formado  una  comisión  langosticida;  es  decir, 
para  investigar  si  la  langosta  tiene  el  asiento  durante 
las  temporadas  de  otoño  é  invierno,  en  las  fronteras  de 
Bolivia. 

Si  una  inteligencia  clara  y  una  buena  voluntad  guian 
á  la  comisión,  podrá  ser  de  benéficos  resultados  suges- 
tión. 

Cuesta  cara  la  langosta,  ¿no? 


¿Cómo  tomará  el  puerto  estratégico  militar  de  Bahía 
Blanca,  la  salida  del  ministro? 
Resultará  feto  el  puerto  ó  puerta? 
Hay  cada  cosa 


/ 


Ahora  quiere^el  Intendente 
vender  la  leche^en  carritos; 
está  visto  que  este  hombre, 
es  un  hombre  nunca  visto. 


Arte  moderno.  Con  este  título  ha  dado  principio 
la  publicación  con  que  el  Sr.  Juan  Artal,  nuesrto  distin- 
guido amigo,  se  propone  dar  á  conocer,  siquera  sea  á 
grandes  rasgos,  la  escuela  pictórica-española. 

La  empresa  hubiera  sido  ardua  de  llevar  á  cabo,  por 
por  otros  que  no  reuniesen  las  condiciones  excepcio- 
nales de  nuestro  amigo,  como  son,  un  amor  al  arte  apa- 
sionadísimo, una  fuerza  de  voluntad  como  nadie  y  co- 
no9Ímientos  tales,  que  le  dan  una  competencia  justa  y 
merecida. 

La  publicación,  á  jusgar  por  la  pequeña  parte  que 
ha  circulado  ya,  es  digna  del  entusiasmo  que  la  han 
recibido  todos  cuantos  se  ocupan  del  arte  y  muchos 
otros  que  han  sícjo  fascinados  por  las  bellezas  artísticas 
que  contiene. 

Ademas,  hay  que  decir — no  para  hacer  un  elogio  de 
propaganda,  sino  para  hacer  justicia  neta — que  esta 
publicación  es  un  portento  del  arte  gráfico;  lo  mejor  y 
lo  mas  acabado  que  ha  salido  de  los  talleres  de  Peuser; 
una  perfecsion. 

En  cuanto  al  texto,  diremos  justamente  también  que 
es  otro  portento;  la  competencia  de  Artal,  su  exquisito 
gusto  en  el  decir,  su  imparcialidad  en  el  jusgar,  su 
arte  para  hacer  ver  las  bellezas,  natural  y  fácil,  todo 
esto  y  aquellas  otras  dotes  peculiares  de  los  que  como 
él,  amantes  de  lo  bello,  persguen  con  empeño  las  pro- 
ducciones nuevas  para  analizarlas,  le  han  dado  al  texto 
un  sello  de  novedad  interesante,  porque  ilustra  y  en- 
seña. 

Esta  primera  parte  la  llena  el  pintor  valenciano 
Francisco  Dominj^o;  las  siguiente  las  llenarán,  Ville- 
gas, Domínguez,  líarcia  y  Ramos,  Pradilla,  Benlliure, 
Barbudo  y  SoroUa. 


«Los  primeros  Conscriptos».  Hemos  recibido  este 
interesante  libro,  dirigido  por  el  infatigable  y  reputado 
publicista,  nuestro  estimado  amigo  el  Sr.  Manuel  C. 
Chueco. 

Viene  á  llenar  un  vacío   sentido. 


No  hay  fiasco  que  no  conciba 
Bordalesa,  acá  infernos; 
y  en  vano  pide  algo  á  Dios 
pues  nada  obtiene  de  arriba. 

Echando  por  el  atajo 
á  los  suyos  se  repliega, 
mas  de  él  todo  Dios  reniega 
y  nada  obtiene  de  abajo. 

Huido  cada  vez  mas, 
á  los  de  atrás  se  asimila, 
mas  queda  solo  en  la  fila 
sin  lograr  nada  de  atfás. 

Fruncido  tiene  el  semblante 
y  haciendo  esfuerzo  de  atleta 
vira  adelante  su  meta, 
sin  poder  ir  adelante.  — ■ 

Caso  es,  pues,  de  Barrabás 
no  lograr  nada  este  majo 
por  arriba,  por  abajo, 
por  delante  ó  por  detrás. 


«Té  Caridad».  Hemos  probado  el  de  los  Sres.  E. 
Sanroman  Muñoz,  Abina  1293,  yes  superior  á  los  que 
hemos  probado  hasta  la  fecha. 


una 


En  la  «Asociación  Patriótica  Española»,  el  sábado 
20  y  domingo  21  del  corriente,  continuarán  las  fiestas 
de  esta  asociación,  celebrando  en  los  salones  del  Or- 
feón Español,  Piedra»  534,  un  gran  concierto  y 
gran  función  teatral. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Á  un  suscritor — Sus  versos  sobre  la  langosta  y  las 
letras  no  pueden  publicarse  por  subversivos.  *  Confesa- 
mos que  tenemos  miedo  de  publicarlos. 

H.  C— Capital— No  lo  sabemos  de  una  manera 
cierta;  pero  es  voz  general  que  si  no  presenta  su  re- 
nuncia el  Intendente,  lo  destituirán. 

Sra.  E.  G. — La  Plata — ¡A  dónde  iríamos  á  parar  con 
tanto  corso!  Basta  de  prórrogas,  señorita,  después  de 
tanto  fiacaso.  ¡Qué  empeño  de  que  la  mojen! 

Sra.  C.  C.  C. — Capital — Sus  proyectos  sobre  finan- 
zas son  tan  malos  como  los  de  Pelelegringo:  es  decir, 
malos  para  la  generalidad,  y  buenos    para  los  amigos. 

Sra.  P.  J.  de  A. — Chascomús — Es  verdad;  hay  trenes 
del  sud,  formados  por  coches  inmundos,  porqtíe  la  em- 
presa no  tiene  fondos  para  repararlos. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Uao.— Rincón  158 
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Domingo  28  de  Marzo  de  1897 
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En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado 
Número  suelto.    .    .    . 
Ntímero  atrasado  .    .    • 
Extranjero  por  un  afio.  . 
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En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SlSCiUClON    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 
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Sucricion  por  semestre  adelantado.    .    Pb.     400 


N(ímero  buelto  .... 
Número  atrasado.  .  .  . 
EIxtranjero  por  un  afio.    . 
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Vengan  cien  mil  susciicicnes 
y  abajo  laa  subyencioneB. 

Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enenoigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


Éste    periódico    se    compra   pero    no    se 


HORAS  DE  ADMINISTRAÜON  DE  11  A  3  F.  M. 

vende 
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Almanaque  de  DON  QUUOTE 

PARA   1S97 


Á  punto  de  agotarse  la  numerosa  edición  de 
este  tópico  anual,  saludable  y  equitativo,  pre- 
venimos a  los  señores,  Agentes  de  la  campaña, 
que  no  nos  es  ya  posible  servir  pedidos  al  por 
mayor. 

No  es  nuestra  la  culpa  si  al  cabo  de  tanto 
tiempo,  se  encuentra  alguno  de  ellos  imposi- 
bilitado de  atender  sus  pedidos. 

Ya  les  dijimos,  mucho  tiempo  ha,  que  es 
un  dulce  muy  codiciado  de  los  golosos,  el 

ALMANAQUE  DE  "DON  QUIJOTE"  PARA  1897 


-■4.0  QIE  mmL  SOJ\ARA 


Recogiendo  los  hoy  todavía  vagos  rumores— que 
plegué  á  Dios  sean  siempre  vagos— fijemos  la  vista  y 
la  atención  además,  en  las  cosas  orientales. 

Estas  contiendas  civiles  en  nada  pueden  afectarnos 
directamente,  al  parecer,  y  deber  nuestro  es  permane- 
cer ajenos  á  ellas,  bajo  todos  puntos  de  vista,  asumir 
el  carácter  de  meros  espectadores  y  parapetarhos  de- 
trás del  mas  imparcial  de  los  criterios,  alardeando  de 
paso,  de  absoluta  neutralidad. 

'  Cónstanos  que  en  este  punto,  el  gobierno  argentino, 
bien  inspirado,  piensa  como  nosotros,  pues  sabemos 
que  la  neutralidad  es  su  norma  de  conducta  en  esta 
emergencia. 

Pero  si  es  bueno  y  plausible  lo  de  neutral,  es  saluda- 
ble y  plausible  también  ^o  de  vivir  alerta  y  no  dormir- 
se ante  las  eventualidades  que  tal  vez  se  amontonen 
como  las  nubes  antes  de  estallar  la  tormenta. 

Nada  de  recelos  ni  de  suspicacias:  nada  de  alarmas... 
alarmantes;  pero  tampoco  la  indiferencia  y  la  despre- 
ocupación, tampoco  la  confianza  ciega  y  la  imprevi- 
sión absoluta. 

En  los  tristes  y  sangrientos  sucesos  que  se  están 
desarrollando  en  la  banda  oriental,  van  divisándose, 
siquiera  sea  en  embrión,  varios  puntos  negros  que,  si 
no  son  una  amenaza  hoy  por  hoy,  para  la  paz  sud-ame- 
ricana,  llevan  en  si  gérmenes  de  envidias  y  conatos  de 
ambiciones. 

Echar  una  ojeada  sobre  el  movimiento  diplomático, 
no  estará  de  mas,  porque  quizás  él  pueda  explicamos 
algo  de  esos  puntos  negros  aparecidos  en  el  horizonte 
y  pueda  traernos  con  la  confianza,  el  reposo,  ó  con  la 
duda,  la  previsión:  yo  estoy  por  lo  último. 

Adelante,  pues.  Se  ha  indicado  el  relevo  del  repre- 
sentante chileno  en  la  república  vecina,  por  otro  diplo- 
mático desafecto,  al  parecer,  á  ésta  República,  y  con 
tal  motivo  se  da  por  hecho  que  la  alianza  entre  la  del 
Uruguay  y  la  de  Chile,  es  cosa  concluida. 

¿Serán  díceres  de  los   suspicaces  y  por  lo  tanto  va- 
nas alarmas,  ó  la  opinión  ha  olfateado  algo  siniestro  y 
desea  prepararse? 
El  Sr.  Lira,  que  será  el  reemplazante  del  Sr.  Moría 


Vicuña,  parece  que  es  considerado  como  el  inspirador 
de  Bordalesa  y  que  se  propone  ligar  á  los  orientales 

con  los  chilenos  para ¡vaya  usted  á  saberlo!  ¡¡Cosas 

de  ellosll  ' 

Este  nombramiento  diplomático,  de  Chile,  ha  coin- 
cidido con  el  nombramiento  4el  argentino,  un  señor 
Paz,  primo  ó  pariente  del  Zorro,  el  cual  no  tiene 
bastante  talla,  según  se  nos  asegura,  para  desempeñar 
puesto  tan  delicado  en  las  presentes  circunstancias. 

Bordalesa,  en  su  actual  situación,  es  capaz  de  agar- 
rarse á  un  clavo  ardiendo,  y  ese  clavo  ardiendo  puede 
ser  el  nuevo  representante  de  Chile. 

Puede  no  ser  también,  es  cierto;  pero  en  la  duda 
hay  que  pensar  en  estar  alerta,  cuando  menos. 

Pongámonos  por  un  momento,  eñ  el  caso  de  que 
todo  pudiera  ser:  supongamos  nada  mas  que  así  como 
deseamos  y  esperamos  que  wda  suceda,  se  prende  la 
chispa  y  estalle  la  bomba,  ¿qiié  haremos  entonces? 

Hay  que  pensarlo  todo  y  hav  que  preveerlo  todo  tam- 
^ien^'y  en  este  estado  de  cÓkSSj  bueno  seria  empezar 
por  relevar  al  actual  ministro  de  la  Guerra,  sustituyén- 
i'ole  con  un  militar  experto  y  previsor,  práctico  en  lo 
de  organizar,  severo  y  reposado  en  tomar  las  medidas 
convenientes  y  enérgico  y  decidido  para  todo  evento. 
Designar  una  persona  suficientemente  idónea,  de  ca- 
rácter entero  y  de  prudencia  reconocida  para  represen- 
tarnos en  la  república  del  Uruguay;  amén  de  tomar, 
además,  las  precauciones  necesarias  para  que  la  tor- 
menta, si  llega  á  haberla,  nos  coja  en  condiciones  de 
poderla  correr  sin  contratiempos  ni  precipitaciones. 

Lo  repetimos:  no  creemos  que  la  bomba  estalle;  pe- 
ro como  donde  menos  se  piensa  salta  la  liebre,  hay 
que  estar  con  el  ojo  alerta  y  con  el  arma  al  brazo. 

Nunca  nos  hemos  hecho  cómplices  en  lo  de  propa- 
gar noticias  de  bulto,  para  asustar  á  nadie;  de  modo 
que  no  debemos  ser  prejuzgados  desfavorablemente. 

Nos  limitamos  á  dar  la  voz  de  alarma  y  nada  mas. 
Lo  que  fuere  sonará. 

En  todo  caso,  el  relevo  del  actual  ministro  de  Guer- 
ra y  Marina,  se  impone. 

El  tiempo  dará  la  razón  al  que  la  tenga. 


¿CUÁNDO  SE   IRÁ? 


Entran  las  cartas  por  cientos 
que  vienen  de  los  distritos, 
haciendo  aquesta  pregunta: 
— «¿Cuándo  se  marcha  el  ministro?» 
Y  aun  cuando  todas  padecen 
del  sin  igual  laconismo, 
todas  ellas  se  refieren 
á  un  SIMPÁTICO  ministro: 
al  terrestre  por  un  lado, 
y  por  el  otro  marítimo; 
porque  jamás  la  opinión 
ha  mostrado  tanto  ahinco 
por  ver  libre  al  ministerio 
de  macanas  y  caprichos; 
¿por  qué  se  habrá  entronizado 


— siendo  un  caso  nunca  visto — 
lo  ineficaz,  lo  inservible, 

lo ya  basta  de  adjetivos? 

Este  señor  nunca  tuvo 

en  su  desempeño,  tino; 
jamás  la  razón  ha  estado 

de  su  parte;  si  ha  ocurrido 

necesidad  de  ser  cauto 

ó  previsor el  destino 

lo  ha  llevado  á  su  pesar 

por  un  lado  muy  distinto. 
¿Captarse  las  simpatías? 

¡Para  qué,  si  erró  el  camino! 

¿Hacer  actos  de  justicia? 

¡Para  qué,  viva  el  capricho! 
Solo  ha  tenido  una  cosa 

este  señor  tan  científico, 

y  es  energía  importuna, 

carácter  antojadizo, 
'  y  de  hacerse  odíCso  á  todos      y 

empeño  firme  y  prurito. 

Porque  el  jefe  militar 

de  Estado  Mayor,  es  listo,     / 

y  le  da  cj«cuenta  á  ciento 

es  luego  destituido: 

elijc  los  campamentos 

sin  estudiar  bien  los  sitios 

y  abre  pozos  á  millares 

gastando  tiempo  y  pesitos 

para  poner  al  ejército 

sin  él  quererlo,  en  peligro; 

por  nimiedades  pueriles 

que  no  suponen  un  pito, 

se  enfurece,  se  agiganta 

y  hasta  se  pone  en  ridículo; 

va  con  los  ojos  bandados 

cruzando  ese  laberinto, 

sin  encontrar  la  salida 

por  mas  que  se  vuelve  mico; 

no  pone  la  mano  en  nada 

sin  que  fracase  el  ministro, 

en  fin,  otro  funcionario 
cual  este,  jamás  se  ha  visto. 

Por  eso,  pues,  nos  preguntan: 
—¿Cuándo  se  va  ese  ministro? 
Pregunta  que  francamente, 
nos  harán  durante  un  siglo 
sin  que  nosotros  podamos 
contestarla,  está  ya  visto. 

Este  ministro  no  sale 
sí  no  es  echado:  es  ministro 
hecho  de  encargo,  y  el  molde 
ó  se  ha  roto  ó  se  ha  perdido. 
Jamás  Estado  ninguno 
ya  sea  grande  ó  ya  sea  chico, 
no  ha  tenido  un  otro  igual, 
ni  siquiera  parecido, 
en  lo  terco,  en  lo  vulgar, 
en  lo  inútil,  lo  engreído 
y  en  lo  antipático,  siendo 
por  esto  que  dejo  escrito 
y  también  por  lo  que  callo, 


—  •   *  w^ 


f 


/ 


<  > 


\^v^  s^xi^'o  \x:>  s^  Ni^  ^K^*^^^^  ^^\"b^x\^^"^b;^x\Ki^^^<>:bx\'^. 


/ 


■:  «-ííJ'JiíJlifMiwiijiíimiiwi  ki 


.;  •.'-•í.  r'^-'T'' 


.1 


/■'".^•r. : 


de  ser  relevado,  digno. 

Pero,  sí:  jCuándo  se  irá! 
Tal  vez  el  día  del  juicio. 


COSAS  DE  S/liVC/IO 


Cuando  leíamos  en  «La  Prensa >,  dias  pasados,  que 
el  ministi;^  de  Guerra  por  un  lado  y  por  el  otro  tam- 
bién; quifero  decir  y  por  el  otro  de  Marina,  mostró  ai- 
res de  incredulidad  á  lo  ocurrido  al  contratorpedero 
«Santa  Fé»,  en  presencia  del  Sr.  Mihanovich,  que  es 
quien  le  dio  la  primera  noticia  del  siniesti  o,  recono- 
cíamos al  hombre  de  ayer,  al  de  hoy  y  al  de  mañana, 
y  no  digo  al  ministro,  por  no  meterme  en  honduras. 

— Permita  usted  que  lo  dude, — sonriéndose  le  con- 
testó á  Mihanovich— porque  el  «Santa  Fé»,  está  en  la 

dársena. 
Mihanovich,  ante  semejante  contestación 

se  quedó  sin  ilusiones 
y  pasando  muy  mal  rato, 
y  confuso  y  turulato 
como  el  que  mira  visiones» 


* 
»  * 


/ 


— Porque — lo  que  decia  Mihanovich — ¿quién  va  á 
saber  mejor  que  nadie,  en  donde  están  los  barcos  de 
la  nación,  sino  el  ministro  de  lo  otro? 

— Pues  me  han  fuma  Jo —prosiguió  diciendo  para  su 
camiseta. 

Y  á  cualquiera  le  hubiera  pasado  lo  mismo,  si  al  re- 
cibir semejante  absurda  contestación,  no  se  da  cuenta 
de  que  quien  se  la  da,  es  el  actual  ministro  de  lo  otro 
y  de  Marina. 

El  mismo  que  ordena  que  tal  barco  vaya  allá  para 
hacer  esto;  que  el  otro  navegue  por  acullá,  para  hacer 
tal  ó  cual  cosa,  etc.,  etc. 

Sin  duda  en  ese  momento  el  ministro  de  la  Guerra 
navegaba  por  las  aguas  de  Dennehy,  y  el  ministro  de 
lo  otro,  no  se  acordaba  mas  ni  de  «Santa  Fé»  ni  de  los 
otros  santos  que  tiotan  sobre  las  aguas  de  su  jurisdic- 
ción. 

Porque  así  como  las  arañas  tejen  sus  telas,  el  minis- 
tro teje  sus  aguas  pagadas,  presentes  y  futuras:  hallán- 
dose en  una  posición  mas  Ventajosa  que  aquel  que 
fluctuaba  entre  dos  aguas,  puesto  que  este  ministro, 
naufraga  entre  tres,  á  saber:  las  corrientes,  las  del 
campamento  y  las  de  sus  dominios  marítimos,  y  no  de- 
cimos mas  porque  no  se  nos  tache  de  suspicaces. 

¡Ministro  que  no  naufraga 
siempre  apegado  á  su  cargo; 
y  no  obstante  y  sin  embargo 
es  hombre  ó  ministro  al  agua! 


*  « 


Pero  desgraciadamente,  el  Sr.  Mihanovich,  estaba 
mejor  informado  que  el  señor  ministro,  del  siniestro. 

Él  «Santa  Fé»  tenia  varios  rumbos  abiertos  y  se  ha- 
llaba encallado  en  una  relinga  á  dos  leguas  de  las  cos- 
tas orientales. 

Entonces  fué  cuando  el  ministro 

dio  á  la  noticia  hospedaje, 
á  Mihanovich  dio  las  gracias, 
y  pensó  en  el  salvatage 
por  ver  de  evitar  desgracias. 

* 
«  * 

No  bien  repuestos  del  pasmo  que  nos  produjo  la  ig- 
norancia del  ministro,  en  lo  referente  al  siniestro  del 
«Santa  Fé»,  nos  pasma  nuevamente  con  lo  ocurrido 
con  el  capitán  Moscarda. 

Cuando  jugó  á  la  renuncia,  dias  pasados,  este  capi- 
tán creyó  dar  una  buena  noticia  al  ejército,  telegrafian- 
do al  campamento  tan  feliz  y  esperada  nueva. 

Como  es  natural  y  lógico  y  obvio  y  etc.,  etc.,  los  je- 
fes, los  oficiales,  los  soldados  y  hasta  las  carpas,  brin- 
caban de  júbilo  y  de  alegría. 

¿Pues  querrán  ustedes  creer  que  el  ministro  se  in- 
dignó? 

Y  llevando  adelante  su  indignación,  averiguó  de 
dónde  había  partido  el  parte  y  lo....<  partió. 

Decretó  *ipso  facto»,  que  Moscarda  saliese  del  Es- 
tado Mayor,  donde  servia  competentemente,  y  fuese 
mandado  al  Cuadro  Nacional,  en  Mendoza. 

Y  sin  mas  ni  mas  razón 
— ya  que  á  él  nada  le  acobarda — 
logra  probarle  á  Moscarda 
que  es  mas  que  él,  que  es  moscardón. 

*  * 

Venganza  tenemos,  aclamaron  los  POCOS  repulsi- 
vos y  desafectos,  que  tiene  en  su  contra  el  ministro; 
sin  fijarse  en  que  eso,  nadie  es  capaz  de  hacerlo  sino 
él;  porque  lo  que  él  dice: — O  tengo  ó  no  tengo  ener- 
gía.— Otro  hubiera  dicho,  ó  tengo  ó  no   tengo  razón. 

Después  resultó  que,  por  hallarse  enfermo,  Morcar- 
da  debía  ir  al  hospital,  y  no  á  Mendoza. 

Pero  nada,  es  irrevocable  en  sus  decisiones  el  señor 
ministro,  no  por  soboa  de  razón  sino  de  energía. 


/■ 


i»  UN    /aiiJOT  E 


- ._   ■». . ; . 


;v  -s- 


Este  último  fiasco  del  ministro  ha  dado  margen  á  la 
mar  de  comentarios  en  el  E.  M.,  en  los  campamentos, 
en  los  círculos,  en  los  cuarteles  y  en  todas  partes.  La 
intemperancia  y  la  odiosidad  le  abren  cancha;  pero  él 
como  si  tal  cosa. 

Se  ha  creído  invulnerable 
y  prosigue  en  sus  macanas; 
mas,  son  ilusiones  vanas, 
va  á  resultar,  revocable. 
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CANTARES 


Loco  estoy  de  cabo  á  rabo 
ó  estoy  en  extremo  cuerdo; 
la  presidencia  del  Zorro 
á  ser  va  todo  un  infierno. 

¡Lástima  grande  que  tenga 
orilla  el  mar  del  deseo! 
¡Lástima  que  yo  no  pueda  ' 

agrandar  su  ola  de  fuego! 

La  patria  oriental  en  guerra, 
ojo  avisor  está  Chile; 

la  Argentina,  no  hace  nada 

¡alerta,  pues,  los  fusiles! 

Largo  y  mucho,  es  Pelegringo, 
obcecado  y  mucho,  el  Zorro; 
la  breva  que  está  colgando 
al  labio  irá  de  uno  ú  otro. 


LANZADAS 


Una  vez  conocido  el  ministro,  no  nos  ha  causado  la 
menor  extrañeza,  lo  ocurrido  recientemente  con  el  dis- 
tinguido capitán  Moscarda,  puesto  que  ya  nos  sirvió 
otros  casos  de  venganza  valerosa,  entre  ellos  el  del 
comandante  López. 

Solamente  hay  ejemplos  parecidos,  en  los  anales 
históricos  y  en  épocas  remotas;  de  donde  se  infiere 
que  la  savia  absolutista  y  despótica  que  impele  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  á  s»*mejantes  medidas,  absurdas  y 
destempladas,  es  savia  de  ultratumba,  refractaria  á 
cuanto  sea  progreso,  razón  y  derecho. 

Por  ese  camino  se  marcha  al  anarquismo  y  al  ani- 
quilamiento; porque  la  semilla  de  venganza  no  puede 
producir  otra  cosa  que  odios,  mas  grandes  éstos  cuan- 
to mas  injustas  sean  las  otras. 

Nada,  pues,  nos  han  extrañado  estas  cosas  raras  del 
ministro;  lo  que  nos  ha  extrañado  á  todos  es  que  el 
Jefe  actual  del  E.  M.  haya  legalizado  con  su  firma  los 
decretos  del  ministro,  solidarizándose  íntimamente  con 
sus  absurdos  tan  pueriles  como  venenosos. 

Esto  es,  que  separándose  de  los  cañones,  se  ha  de- 
dicado á  la  aUneacion  de  los  caños,  cosa  que,  le  será 
muy  cómoda  hoy  por  hoy,  pero  que  andando  el  tiem- 
po puede  resultarle  ó  muy  ancha  ó  muy  angosta  é  in- 
servible en  cualquiera  de  los  dos  casos. 

También  es  verdad,  que  el  actual  Jefe  de  E.  M.  era 
el  único,  tal  vez,  de  quien  el  ministro  oficiante,  pudie- 
ra echar  mano  para  el  desempeño  de  tan  espinoso 
cargo.  / 

Y  no  ha  debido  aceptar 
sin  producir  desagrado; 
pero  una  vez  que  ha  aceptado, 
debe  el  cargo  renunciar. 


El  28  del  corriente,  tendrán  lugar  (que  lato  es  esto  y 
cuanta  «lata»  nos  va  á  dar)  las  elecciones  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Aun  cuando  el  sistema  no  está  tan  manoseado  y  tan 
pervertido  como  en  las  otras  hermanas,  habrá  entrada 
al  fraude,  á  la  manipulación  y  al  escamoteo,  según 
donde  haga  mas  ó  menos  falta. 

Ya  estamos  acostumbrados  á  estas  sorpresas,  que  no 
tienen  de  ello  mas  que  el  nombre  y  por  cuya  razón  ya 
no  causan  efecto  alguno. 

Habrá,  pues,  de  todo;  legalidad  y  fraude. 

¿De  cuál  mas  ó  de  cuál  menos? 

Eso  luego  lo  diremos. 


El  ministro  de  la  Guerra 
aun  no  quiere  renunciar; 
por  eso  el  renunciador 
que  al  fin  nos  lo  renunciare 
gran  renunciador  será. 


No  tenemos  noticias  fidedignas  de  la  revolución 
oriental  que  poder  comunicar  á  nuestros  lectores. 

Solo  tenemos  las  de  origen  oficial,  que  no  sirven, 
por  parecemos  poco  exactas. 


Así  que  no  hay  mas  remedio  que  esperar  á  mas  tarde 
para  decir  la  verdad. 


Puesto  que  se  ha  empeñado  usted  en  no  renunciar, 
señor  Intendente,  haga  algo  en  favor  de  los  habitantes 
del  municipio  de  la  capitaJ.  / 

No  todo  ha  de  ser  chocar  con  el  mundo  entero  y 
decretar  macanas  como  las  tapas  higiénicas. 

Hay  mucha  labor  que  hacer  y  usted,  como  si  lo  viera, 
no  sabrá  por  dónde  empezar. 

Aunque  en  época  reciente  inanifestó  usted,  no  sé  si 
en  público  ó  en  ¡)rivado  su  deseo  de  prioridad  al  sa- 
neamiento de  la  Boca. 

¿Ha  desistido  usted  de  su  empeño,  ó  es  que  no  sabe 
usted;  dónde  está  la  Boca? 

Las  disidencias  y  dístanciamientos  entre  los  elemen- 
tos afines  al  P.  A.  X.  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
van  siendo  cada  vez  mas  profundas  y  sensibles. 

Sensibles,  ó  perceptibles  mejor  dicho. 

Tanto  es  así,  que  hay  disidente  que  no  sabe  á  qué 
bando  pertenece;  no  precisamente  de  los  de  última  fila 
sino  de  los  que  fi^^uran  en  la  primera  y 

Este  es  un  síntoma  característico  del  P.  A.N,  sín- 
toma indestructible,  porque  ¡es  originario  de  la  /reacion 
del  partido. 

Estas  disidencias  y  dístanciamientos  vendrán  á  ha- 
cer necesario  el  fraude  con  todas  sus  consecuencias. 

Ya  lo  verán  ustedes. 


Aniceto  Calderón 
es  un  soberbio  intendente, 
que  ha  llamado  la  atención 
siempre  por  su  incongruente 
obcecación. 


El  resguardo  marítimo  no  adelanta  un  paso;  el  jefe 
ó  el  que  corre  con  la  cosa,  para  entretenerse  en  algo  y 
con  el  objeto  también  de  enseñar  lo  que  no  importa, 
ni  conviene,  está  ensayando  la  militarizaciom,  valién- 
dose de  recortes  de  una   obra   inédita  de    Sillanueva. 

Es  un  encanto  tener  un  resguardo,  que  no  resguarda, 
porque  ni  siquiera  guarda  nada. 


Hemos  recibido  un  ejemplar,  del  folleto  que  se  ha 
publicado  recientemente  con  el  título  de  «Cuba  Espa- 
ñola» y  en  el  cual  se  contienen  todas  cuantas  telici- 
taciones  y  juicios  laudatorios  se  han  escrito  dedicados 
al  Sr  Nicolás  Granada  por  lo  elocuente,  oportuno  y 
lazonable  que  se  mostró — siempre  á  la  altura  de  su 
luminoso  genio— al  dar  su  opinión  referente  á  la 
guerra  de  Cuba. 

Es  un  libro  muy  curioso  y  que  hace  justicia  al 
distinguido  publicista,  cuyo  retrato  tuvimos  el  honor 
de  publicar  en  uno  de  nuestros  recientes  números. 


Hemos  probado  el  rico  chocolate  «La  Favorita», 
marca  que  acaba  de  ensayar  con  todo  éxito  el  dueño 
del  café  del  mismo  nombre — Chacabuco  y  Venezuela 
el  cual  no  vacilamos  en  recomendarlo  á  lus  amantes  de 
lo  bueno,  en  la  seguridad  de  que  nos  agradecerán  este 
servicio. 


Un  suscritor  le  ha  dirigido  la  siguiente  ¡)regunta  á 
Sancho: 

— ¿En  qué  se  parece  Sillanueva  á  una  muía? 

Contestación  de  Sancho: 

— En  que  si  va  adelante,  patea;  en  que  si  va  para 
atrás,  cocea,  y  en  que  si  marcha  de  lado,  cocea  al  es- 
tribo y  muerde. 


COBRESPONDENCIA  FRANCA  DE  POBT£ 


Sr.  Áptero  R.— Gracias  amigo;  pero  yo  no  cazo  sino 
en  el  plato;  esto  dicho,  si  usted  quiere  acordarse  de  mí... 

Srta.  Luisa  P. —  Capital — Haré  todo  lo  que  usted 
quiera  menos  eso,  y  cuenta  que  yo  soy  fácil  de  con- 
tentar, pero 

A.  Z. — Chascomús — La  salida  es  inniinentt';  el  minis- 
tro tiene  presentada  su  renuncia,  pero  como  dice  el 
refrán,  las  cosas  de  palacio  andan  despacio. 

C.  C. — Corrientes — Que  sí,  hombre,  que  sí;  nadie 
entiende  de  su  negocio  como  los  norte-americanos; 
ellos  sacan  á  Monroe,  cuando  á  su  egoísmo  le  conviene 
y  cuando  no,  lo  tapan^  como  ahora  que  han  estable- 
cido derechos  prohibitivo  al  azúcar  y  á  las  lanas 
argentinas. 

Don  Pascual— Bahía-Blanca — Le  está  á  usted  muy 
bien  empleado  lo  que  le  pasa;  mas  vale  vender  á  tiempo 
que  esperar  construcion  de  un  puerto:  usted  creyó  que 
este  se  haría  en  el  punto  A.  y  se  ha  elegido  el  opuesto, 
el  Z.  ¿qué  quiere  usted  que  le  haga? 

Á  un  suscritor — Capital — La  obra  de  Artal — «Arte 
Moderno» —  es  una  cosa  notable,  intelectual,  literaria 
y  artísticamente  considerada. 

Tipo-Lito.  de  J.  Ribas  Uno.— Kmcon  158 
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En  la  Capital  ^ 


Sucricion  por  trímesie  adelantado.    ,    .    Pí  1 50 

Número  suelto.    ,    i *  0 12 

Número  atrasado *  O  20 

EiXtranjero  por  un  afia »  12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 

porque  es  cívico  del  Parque     '  / 


■■ir. 

jC-t 

Por  ver  el  oro  á  la  par 

/                     lucharé  sin  descansar. 

/ 

1 

Don  Quijote  es  adivino 

y  el  08  trazará  el  camino 

SLSCRICION    POR    SEMESTRE 

ADELANTADO 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Pb.  400 

Número  buelto •  OJK) 

Número  atrasado »  0.40 

Ektranjero  por  un  afio »  12.00 


Vengan  cien  mil  suscricionee 
y  abajo  las  BubyendoneB. 

Para  Quijote  porteflo 
todo  enemigo  es  peqaefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRAÜON  DE  11  A  3  P.  M, 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E. 

SOJO 

T 

Propietario:   EOüAKSiO  SOJO 

1 

ADMINISTRACIÓN: 

VENEZÜEU  594 

En  el  próximo  número  volveremos  á  col- 
gar algunos  de  nuestros  ex-agentes,  que  se 
quedan  con  el  queso  que  ao  les  pertenece, 
¿i  en  el  número  pasado  y  ést§  los  dejamos 
pasar,  es  por  falta  de  espacio  y  debido  á  los 
muchos  asuntos  que  teníamos. 

Es  mas  que  probable,  caiga  un  chimango, 
de  Salta,  en  la  volteada. 

No  echar,  pues,  en  tílvido  el  cuento,  que  la 
cosa  va  de  veras, 


PUINTÜS  OSCUROS 
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El  partido  del  P.  A.  N.  se  está  fraccionando  de  una 
'maniera  miiy  sensible...!,  para  el  Zorro.  Este  síntoma 
que  se  advierte  en  el  organismo  político,  ¿de  qué  será 
precursor?  ' 

El  mutismo  de  Pelelegringo,  en  los  actuales  momen- 
tos, la  postergación  de  su  anunciado  viaje  á  Europa, 
¿qué  son  sino  síntomas  precursores  de  una  reacción 
política? 

Los  bochinches  de  San  Luis,  Catamarcay  Corrien- 
tes, en  donde  el  F.  A.  N.  se  fracciona  en  migajas,  ¿nos 
acusan  la  aproximación  de  una  tormenta? 

Las  vacilaciones  del  Zorro,  á  pesar  de  manifestar 
una  tranquilidad  no  asegurada,  ¿no  revelan  la  labor  de 
una  crisis  latente  dentro  del  partido  que  él  maneja? 

Fuerza  es  de  que  la  opinión  vaya  atando  cabos  has- 
ta darse  cuenta  de  que  la  vuelta  del  Zorro  á  las  altas 
esferas  del  poder,  importaría  el  desquicio  y  la  ruina 
inevitables,  el  descontento  general  y  la  imposición  de 
la  mas  odiosa  de  las  oligarquías. 

Cada  época  tiene  sus  hombres  y  la  de  los  Zorros  ha 
pasado  ya,  dejando  en  pos  de  si  una  estela  luminosa 
de  desastres,  de  horrores,  de  sangre,  de  desolación  y 
de  ruina. 

De  entonces  acá,  los  hombres  de  talento  y  de  valer, 
van  ganando  terreno;  pero  como  por  lo  mismo  que 
son  conscientes,  son  modestos,  hé  ahí  porque  conti- 
núan en  la  sombra. 

Antes,  los  hombres  de  «gramática  parda >,  los  osa- 
dos, se  abrían  cancha  sin  reparar  en  los  medios,  y  hé 
ahí  porque  hoy,  pasados  de  moda,  no  quieren  resig- 
narse á  vivir  en  la  sombra. 

Por  desgracia,  ya  estamos  acostumbrados  al  triunfo 
de  las  minorías,  cuando  estas  minorías  pisoteando  la 
libertad  y  el  derecho,  apelan  al  fraude  y  al  cubileteo 
mas  escandaloso. 

Pero  tiempo  es  ya  de  que  el  pueblo  reaccione  y  re- 
clame lo  que  de  derecho  le  corresponde.  ¿No  existe 
un  enemigo  común?  Plebiscitariamente  considerado  el 
*  Zorro  es  i  epulsivo  á  todas  las  fracciones  en  que  la  opi- 
nión general  se  subdivide  en  sus  apreciaciones.  ¡Qué 
mas,  hasta  su  propio  partido  se  fracciona  ya  por  disi- 
dencias! 

Pues  unámonos  todos  á  un  solo  fin:  el  de  dar  patas 


arriba  con  esa  candidatura  funesta,  seguros  que  Dios 
y  el  demonio  nos  agradecerán  el  esfuerzo  que  haga- 
mos. 

Hay  que  salvar  al  país  de  nuevos  infortunios  y  de 
nuevas  cuanto  espantosas  calamidades,  anulando  la  im- 
portancia efímera  del  hombre  que  solo  ha  sabido  po- 
ner en  su  patria,  «luto  en  el  corazón,  llanto  en  los 
ojos». 

Nuestra  opinión  la  explanaremos  en  el  número  pró- 
ximo, terminando  hoy  estas  líneas,  gritando: 

¡Abajo  el  Zorrol 


¡ESTOS  HOMBRES! 


■f 


Son  ««toa  hombre*  d«l  dia, 
yv^férw'-t^iaf  originAlM: 

•reaa  qa»  Talen  porqne  tienen, 
7  no  tienen  lo  qae  vale. 
■f'  "    .     "^  '  (  Dti  romancero  popu]ar,) 


Ala-corta,  mito  andando, 
con  soberbia  y  con  jactancia, 
encubre  su  petulancia 
con  un  carácter  muy  blando; 
siempre  quieto  y  dormitando; 
no  quiere  «apretarse  el  gorro» 
y  salirse  de  ese  corro 
donde  no  ha  debido  entrar, 
sin  duda  por  esperar 
nuevas  órdenes  del  Zorro.' 

El  de  Hacienda,  que  Es-cargante 
por  sus  grandes  pretensíunes, 
hace  cifras  por  millones 
de  nna  manera  alarmante: 
es  un  señor  muy  constante 
sin  fruncir  jamás  el  morro, 
y  está  en  su  puesto  muy  horro 
ccmo  abrojo  en  el  zarzal,     . 

adorando  su  ideal 

nuevas  prdenes  del  Zorro. 

Sillanueva,  ó  Silla  nula, 
á  juzgar  por  sus  patrañas, 
es  la  muía  de  las  sañas, 
porque  no  lo  disimula; 
y  no  renuncia  esta  muía, 
y  se  dedica  al  «atorro», 
porque  le  presta  socorro 
en  su  situación  tan  crítica, 
la  malhadada  política 
de  su  santo  padre  el  Zorro. 

Sigue  á  éste,  aquél  del  mojón 
llamado  de  San  Francisco, 
que  nos  metió  en  aquel  cizco 
de  fatal  recordación: 
no  tiene  mala  intención 
adentro,  ni  por  el  forro; 
mas  suele  decir — «Me  morro 


por  el  pan  y  sus  migajas», 
que  son  las  grandes  alhajas^ 
de  su  patroncito  el  Zorro. 

¿De  Bermellón  qué  diremos? 
Que  aunque  hijo  de  D.  Bartolo, 
va,  por  no  quedarse  solo, 
á  donde  todos  lo  vemos; 
así,  pue«,  añadiremos 
— prescindiendo  del  ahorro — 
que  corre,  cual  yo  no  corro, 
ni  pienso  correr  jamás: 
detrás  y  siempre  detrás 

del  maquiavélico  Zorro. 


COSAS  DE  SANCHO 


■,    .w .(    . 


— ¿Por  qué  no  se  nombra  un  ministro  de  Guerra  y 
de  Marina? — se  nos  pregunt»'). 

— Pues  porque  lo  hay — contestamos  nosotros. 

— Pues  no  lo  hay— insistió  el  interpelante,  quien,  á 
vueltas  de  argumentos  irreliatibles  llegó  á  convencer- 
nos de  que  no  hay  ministro  de  Guerra  y  Marina.  Lo 
han  renunciado,  el  ejército,  la  armada,  la  opinión  y  los 
partidos  todos  sin  distinción  de  colores:  y  de  un  hom- 
bre que  es  universalmente  renunciado,  no  se  puede  de- 
cir que  es  ministro,  ni  considerarlo  como  tal. 

Hay,  pues,  que  nombrar  un  ministro  de  Guerra  y  de 
Marina. 

Que  sea  algo  mas  consciente 
y  de  instintos  mas  humanos, 
y  que  sepa,  finalmente, 
lo  que  tiene  entre  las  manos. 

Es  un  obstáculo  permanente  en  el  departamento:  un 
escollo  del  sentido  común,  y  el  «non  plus»  de  lo  anó- 
malo y  lo  fantástico. 

¿Por  qué  no  lo  quiere  nadie,  ni  nadie  lo  defiende,  ni 
nadie  se  acuerda  del  santo  de  su  nombre,  sino  para 
mandarlo  al  diablo? 

El  otro  dia,  hablando  de  él,  nos  hizo  un  amigo  la  si- 
guiente pregunta: 

— ¿A  que  no  se  atreve  á  visitar  el  campamento  de 
Dennehy? 

—  ¡A  qué  no! — replicamos  nosotros. 

¿Y  saben  ustedes  por  qué?  Pues  porque  le  han  dicho 
que  al  agitar  el  viento  las  hojas  de  los  árboles,  se  suele 
oír  aquello  que  las  cañas  de  la  fábula  decían  al  oido 
del  rey  Midas. 

Y  el  que  de  rey  tiene  dones 
por  terco  y  autoritario, 
no  es  amigo  de  alusiones 
que  afecten  al  «actuaríot. 

* 
«  • 

Una  idea:  ¿Por  qué  no  se  le  jubila  con  todo  el 
sueldo? 

Porque  seria  una  carga  pesada  para  el  presupuesto, 
se  nos  contestará. 

Y  bien:  estamos  conformes.  Pero  obsérvese  que  aho- 
ra es  ui^  carga  pesada  para  el  presupuesto,  para  el 
ejército,  para  la  marina,  para  la  opinión  y  para  todo 
bicho  viviente. 

Del  mal,  el  menos,  como  dice  el  refrán. 

Recordemos  el  hecho  de  aquel  músico  ambulante 
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quft  se  paró  delante  de  un  balcón  en  que  á  la  sazón  se 
hallaba  el  maestro  Verdi,  á  quien  le  dijo: 

—Si  me  da  usted  un  franco,  ejecutaré  el  miserere 
de  fEl  Trobador». 

—¡No,  por  Dios!  exclamó  Verdi— toma  cinco  fran- 
cos, y  no  «lo  ejecutes!.  • 

Elsto,  al  ministro  aplicado, 
le  viene,  que  ni  pintado. 

♦    ■ 
•  * 

Es  una  fatalidad  vernos  rodeados  de  estorbos;  estor- 
bos que  sin  saber  por  qué,  se  entronizan  de  una  mane- 
ra imposible. 

Sobre  pesar  en  la  balanza  mucho  mas  el  número  y 
calidad  de  las  razones  que  hay  para  que  se  vaya,  con- 
tra las  escasas  y  nimias  que  hay  para  que  se  quede, 
ahí  está,  aferrado  á  la  poltrona,  como  abrojo  á  la  tela 
del  presupuesto. 

¿Qué  utilidad  nos  reporta  su  permanencia  al  frente 
de  un  departamento  tan  impprtante? 

¿Qué  hace  ahí,  plegado  á  la  irrascibilidad  de  su  ca- 
rácter mudable  y  tonadizo? 

¿Por  qué  no  se  ve  claro  y  se  piensa  claro  y  se  le*po- 
ne  la  renuncia  en  la  mano  con  toda  claridad? 

Porque  el  Zorro  lo  pfoteje 
porque  le  conviene  mucho; 
y  lo  adapta  como  un  fleje 
y  lo  funde  como  un  eje 
y  lo  fuma  como  un  pucho. 

« 

0    0 

Bien  dicen  que  lo  inútil  es  lo  inevitable» 
Nosotros,  que  desde  largos  tiempos  atrás,  venimos 
defendiendo  los  intereses  de  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra,  abogando  por  dotar  al  departamento  de  una  es- 
pectabilidad  que  reuniese  la  prudencia  á  la  sabiduría, 
la  modestia  al  desarrollo  de  planes  útiles  y  progresis- 
tas y  la  discreción  al  modo  de  respetar  á  todos  para 
ser  respetado,  sufrimos  el  mayor  de  los  desencantos  en 
presencia  de  esta  aberración,  de  este  contrasentido 
mayúsculo,  que  parece  caido  como  un  aerolito  para 
aplastarnos  á  todos. 

¡Y  se  le  paga  lo  mismo,  igual  que  lo  que  se  le  paga- 
ria  á  otro  que  reuniese  las  condiciones  que  á  él  le  fal- 
tanl 

Fuerza  es  ya  que  se  descarte 

del  tribunal  á  este  juez 

Vayase,  pues,  de  una  vez 
con  la  música  á  otra  parte. 


"EL  RIO  DE  LA.  PLATA" 


Este  es  el  nombre  que  tendrá  el  buque  de  guerra  que 
regalarán  á  España  los  españoles  residentes  en  ambas 
orillas    el  caudaloso  estuario. 

El  será  siempre  una  prueba  inequívoca  del  patriotis- 
mo español,  el  cual  no  lo  eiitibia  la  distancia  ni  la  au- 
sencia. 

Las  colonias  españolas  espontánea  y  unánimemente 
han  arribado  á  la  terminación  de  sus  anhelos  patrióti- 
cos en  un  plazo  que  puede  llamarse  breve,  toda  vez 
que  nadie  se  ha  hecho  esperar,  ni  ha  necesitado  excita- 
ciones de  ninguna  clase. 

Dios  quiera  que  «El  Rio  de  la  Plata»  se  muestre  ba- 
tallador, llevando  en  sí  los  anhelos  de  miles  de  corazo- 
nes que  lo  conducirían  á  la  victoria  segura. 

Esos  son  nuestros  deseos. 

Salud  y  gloria  á  los  iniciadores  de  la  idea  y  á  los 
que  han  dado  forma  y  pensamiento  á  tan  elevado  pro- 
pósito. 


CA^TARES 


Zorro  y  Pele,  poco  á  poco 
nos  hieren  con  doble  filo; 

pues  cada  uno  es  un  coco 

drílo. 


He  acuñado  una  medalla     ^ 
con  la  siguiente  inscripción: 
¡La  segunda  vez  del  Zorrol 
¡¡Ay,  apaga  y  vamonos!! 

Hn  San  Luis  hay  gran  bochinche, 
y  en  Catamarca  también, 
y  también  es  por  el  p.  a.  n. 
cada  provincia  un  belén. 

Anda  ve  y  dile  á  la  patria 
que  atranque  puerta  y  zaguán, 


DOIN    aUlJ9T£ 
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porque  viene  el  Zorro  fiero 
y  el  Burro  viene  detrás. 


LiliVZ.4D.lS 


La  tiranía  de  Bordalesa  continúa  empapando  de  san- 
gre hermana  el  suelo  de  la  República  Oriental. 

¡La  tenacidad  de  las  nulidades! 

Porque  eso  de  transigir,  eso  de  dar  la  razón  al  pue- 
blo, eso  de  eliminarse  como  obstáculo  al  progreso  pa- 
trio, son  cosas  que  no  le  entran. 

Por  su  causa  hay  horrores,  odios,  sangre,  luto  y 
¡vergüenzas!  que  llorar  en  todo  el  Uruguay. 

Y  conste  que  no  se  le  exije  ningún  sacrificio;  se  le 
pide  lisa  y  llanamente  lo  mas  fácil,  lo  mas  práctico, 
aquello  que  es  hacedero  humanamente. 

La  evacuación  del  puesto  que  ocupa,  sin  deber  ocu- 
parlo. 

Su  propia  tranquilidad 
/       su  inmediato  alejamiento, 
/       para  que  el  pueblo  contento 
'         goce  paz  y  libertad. 

Seguramente,  los  sueldos  presidencial,  vicepresiden- 
cial  y  de  los  ministros,  serán  considerablemente  au- 
mentados para  el  próximo  período. 

Esto  es  lo  que  se  llama  anticiparse  á  los  sucesos. 

¡Oh  previsión  del  egoísmo! 

En  consecuencia,  pues,  el  presidente  futuro,  gozará 
200.000  pesos  anuales;  el  vicepresidente,  disfrutará 
100.000,  y  cada  uno  de  los  señores  ministros  tocará 
40.000  pesos. 

Es  un  aumento  criticable,  francamente.  Mucho  mas 
si  se  tiene  en  cuenta  que  al  cabo  de  tres  años  de  pe- 
dirlo y  de  aprobarlo,  se  les  acordó  á  los  vigilantes  un 

aumento  de  cinco  pesos  ó  diez  mensuales ¡Hágame 

usted  el  favor! 

Dadas  estas  desproporciones  irritantes,  cualquiera 
preferirá  ser  ministro  ó  presidente  á  ser  vigilante. 

Y  estas  nuevas  pretensiones  van  á  acarrearnos  la 
mar  de  disgustos. 


Lo  que  acaba  de  pasar  en  Santa  té,  ya  lo  te  níamo 
previsto. 

La  lucha  de  los  de  afuera  contra  el  partido  reinante 
tenia  que  ser  desastrosa  para  los  primeros. 

Y  así  ha  sucedido. 

Don  Ruciano  tenia  que  seguir  la  ley  del  partido,  las 
de  susecion  por  herencia,  que  es  el  modo  de  asegurar 
tras  la  breva  de  hoy,  el  p.  a.  n.  de  mañana. 

Los  galvistas  han  degenerado,  se  han  vuelto  incons- 
cientes; creyeron  que  con  una  carta  de  Pelelegringo, 
Ruciano.  se  daría  por  vencido. 

¡Qué  si  quieres!  La  cola  del  Zorro  lo  barre  todo, 
cómo  y  cuándo  le  conviene. 

Ahora  bien:   ¿Cuándo  se  barrerá  la  cola  del  o   rro. 

Hay  que  aprontar  la  e^oba. 


Corren  voces  de  que  se  trata  de  reimplantar  la  de 
fatal  recordación.   Escuela  de   Administración -militar. 

Igual  que  si  saliera  gritando  por  las  calles  el  Sr.  de 
Sillanueva:— ¡¡¡Compra  papa !l! 


Con  la  valentía  y  la  franqueza  que  le  son  caracterís- 
ticas, el  Sr.  Ángel  S.  Blanco,;  miembro  de  la  legislatura 
correntina,  dijo  cosas  muy  sabrosas  hasta  vaciar  el 
saco,  del  gobernador  mitrista  y  de  su  círculo. 

¿Hicieron  mella  las  acusaciones  del  diputado  radical? 
¡Qué  si  quieres!  Estamos  en  la  época  del  dominio  de 
las  minorías  y el  fraude  se  impone. 

Por  supuesto  que  Vira-al-Zorro,  retiró  su  renuncia, 
«resignándose.» 

Que  es  cuanto  deseaba. 

¡Cuánta  farsa! 


Hemos  visto  en  un  periódico  ingles  el  anuncio  de 
un  Par  de  Inglaterra,  que  se  alquila  para  dar  importan- 
cia á  las  ceremonias  de  casamientos,  entierros,  banque- 
tes, bailes,  etc.,  cobrando  precios  módicos  al  alcance 
de  todas  las  fortunas. 

A  muchos  les  parece  extraña  esta  cosa,  pero  á  nos- 
otros no;  en  primer  lugar  porque  ese  Par  Ingles  no  ha- 
ce daño  á  nadie  con  alquilarse,  ni  impone  el  alquiler;  en 
segundo  lugar,  porque  entre  nosotros  hay  quien  se  al- 
quila para  gobernador,  para  ministro,  etc.,  y  daña  al  pre- 
supuesto y  á  los  derechos  constisucionales,  pesando  de 
una  manera  atroz  sobre  el  presupuesto. 

Así,  pues,  en  materia  de  alquileres  estoy  por  el  siste- 
ma ingles. 

Porque  aquí  los  alquileres 
tras  de  causar  quebranto 
se  levantan  señores 
con  la  limosna  y  el  santo. 


Nos  escriben  del  Hospital  militar,  quejándose  los 
pobres  enfermos  de  la  falta  de  recursos,  por  no  ha- 
ber percebido  todavía,  á  fin  de  Marzo,  sus  haberes  del 
mes  de  Enero, 

Pues  si  esto  es  verdad  será  una  atrocidad. 


Asusta  el  considerar  las  proporciones  alarmantes  que 
toma  el  juego. 

Nada  menos  que  29  loterias  se  juegan  al  mes,  sin 
contar  aquellas  clandestinas  que  minan  los  hogares 
humildes,  las  rifas  de  caridad,  y  otros  incentivos  del 
vicio  de  formas  varias  y  multiformes. 

Si  las  autoridades  policiales  nó  pueden  por  su  parte 
poner  una  cortapisa  á  este  c^senfreno  escandaloso, 
fuerza  será  que  el  E.  N.  se  pireocupe  de  la  cosa  y  re- 
cabe del  legislativo  una  ley  moralizadora,  sana  y  justa. 

Así  no  es  posible  seguir. 

Hablamos  con  seriedad,  pues  por  lo  mismo  que  se 
trata  de  juego,  ello,  no  es  coso  de  juego,  no^ 


La  embajada  de  Bordalesa  va  á   resultar  una  verda- 
dera embajada. 
Darse  corte  de  maguíate  oriental  y  artificial  y  nada  mas. 

Pero  cuente  con  que  no  nos  sorprenden  sus  ambajes 
y  sus  rodeos,  ni  es  posible  presentir  compUcaciones, 
interviniendo  en  la  cosa,  diplomáticos  de  la  talla  de 
Tejas,  que  es  la  de  un  perro  sentado. 

Estos  aparatos  melodramáticos,  fardantes  y  ridículos 
nos  ponen  de  manirtesto  una  vez  ma6  al  hombre  de  las 
calabazas  de  oro,  del  otro  lado  del  rlata. 

Y  nos  retrata  al  mismo  tiempo  en  la  reducida  escala 
de  la  suposición  al  que  se  presta  á  estas  inocentadas. 

Tal  para  cual.  Magnate  y  embajador  se  parecen  en 
lo  político  y  diplamático,  como  dos  gotas  de  vino. 

¡Cómo  ha  de  ser,  si  Dios  los  cria  y   ellos  se  juntan! 


Espléndida  resultó  la  función  que  dio  el  Centro  So- 
cial Argentino,  el  sábado  pasado,  en  los  salones  del 
Orfeón  Español. 

Se  puso  en  escena  la  preciosa  zarzuela  de  Marcos 
Zapata,  «El  Anillo  de  Hierro»,  dirigida  por  D.  Tomás 
Antonio  Mira,  la  cual  fué  notablemente  interpretada 
por  Ortega,  la  Sra.  Cabrero  y  el  cuerpo  de  coros  del 
referido  orfeón,  que  se  sostuvo  á  la  altura  de  su  acre- 
ditada reputación,  contribuyendo  la  orquesta  á  la  per- 
fección del  conjunto,  hábilmente  dirigida  por  el  maes- 
tro Antonio  Remoso. 

Después  de  la  zarzuela,  la  niña  Carmen  Madrigal,  re- 
citó el  monólogo  deM.  Echegaray,  «¡Pobre  María!»,  de 
una  manera  magi¿'^ral,  alcanzando  un  éxito  y  demos- 
trando dotes  de  gran  artista. 

El  martes  30  del  pasado,  el  Centro  Social,  antes  ci- 
tado, dio  un  «lunch»  á  sus  relaciones,  espléndido  tam- 
bién y  donde  tuvimos  ocasión  de  admirar  las  no  vul- 
gares dotes  del  Sr.  Ángel  Villoldo,  que  toca  la  guitarra 
con  gran  maestría,  a>i  como  otros  instrumentos,  can- 
tando además  varias  canciones  improvisadas. 


El  sábado  3  del  corriente  dará  el  Centro  Méndez 
Núñez  una  tertulia  en  los  salones  de  Operai  Italiani, 
Corrientes  1374,  la  que  seguramente  estará  muy  bri- 
llantemente concurrida. 


El  Círculo  de  Amistad  dará  también  su  acostumbra- 
da función,  seguida  de  baile,  el  dia  3  de  Abril  próximo 
en  los  espaciosos  salones  del  Orfeón  Español. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


L.  O.— La  Plata— Estamos  con  Zorro  al  cuello:  el 
ahogo  es  seguro.  ¡Dios  salve  á  la  patria! 

A.  C— Capital— Eso  mismo  digo  yo:  ó  hay  prome- 
sas de  reciprocidad — garantidas,  se  entiende — ó  Pele- 
legringo trabaja  de  zapa  para  fumarse  al  Zorro. 

S.  Y.  Chascomús — Yo  en  esas  cosas  no  me  meto:  si 
usted  con  el  rebenque  no  puede  hacer  carrera  con  esa 
señora,  ¿cómo  quiere  usted  que  yo  la  domestique  con 
una  carta?  Allá  ustedes. 

T.  T.— Capital — Dice  usted  que  Sillanueva  no  sirve 
sino  para  pegar  carteles  en  las  esquinas,  y  no  está  en 
lo  cierto:  para  pegar coces  y  nada  ma«. 

S.  G.— Montevideo— Pues  sabe  usted  lo  mismo  que 
nosotros,  que  estamos  fuera  del  lugar  del  desastre.  Y 
las  noticias  que  nos  da  de  Bordalesa  no  sirven,  por 
fiambres  y  trasnochadas. 

M.  D. — Capital— ¿Que  qué  deseo?  Pues  que  me  ame 
usted  de  veras  y  cada  dia  mas.  ¡¡Eso!! 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Huo.— Rincón  158 


l/ 


Domingo  1 1  át  Abril  de  1897 


Sucricion  por  trimeste  adelantado, 
Número  suelto, 
Número  atrasado  .    . 
Extranjero  por  un  aflo. 
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ANO  Xüi  —  NAmero  3^ 
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En     Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


Campaña 

Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  4.00 

Número  suelto >  020 

Número  atrasado >  0.40 

Extranjero  por  un  afio >  12.00 

Vengan  cien  mil  susoridonee 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefto 
todo  enemigo  ee  pequefio 
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I 
Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SISCRICION   POR    SEMESTRE    ADELANTAEO 


HORAS  DE  ADMINISTRAÜON  DE  11  A  8  P.  M. 


Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


i 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


En  el  próximo  número  volveremos  á  col- 
gar algunos  de  nuestros  ex-agentes,  que  se 
quedan  con  el  queso  que  no  les  pertenece, 
ái  en  el  número  pasado  y  éste  Ips  dejamos 
pasar,  es  por  falta  de  espacio  y  debido  á  los 
muchos  asuntos  que  teníamos. 

Es  mas  que  probable,  caiga  un  chimango, 
de  Salt?,  en  la  volteada.  ^ 

No  echar,  pues,  en  olvido  el  cuento,  que  la 
cosa  va  de  veras, 


¡ELLO  SERA  ASIl 


i 
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El  tiempo  avanza  y  el  gig/inte  de  los  desastres  se 
sonríe  de  satisfacción,  soñando  en  el  triunfo  próximo, 
para  colocarse  sobre  los  destinos  del  pueblo  argentino. 

Inútilmente  se  le  hace  oposición:  en  vano  propagar 
un  dia  y  otro,  con  activa  profusión,  su  retrato  al  lápiz 
ó  á  la  pluma;  todos  lo  conocen,  todos  lo  sienten  con 
dolor;  pero  aunque  todos  también  presienten  su  dolo- 
rosa  treprisse»,  todos  sin  saber  por  (¡ué,  consienten  en 
que  vuelva,  cual  otro  Júpiter  tonante,  á  desgobernar 
en  el  Olimpo  y  á  fulminamos  con  sus  rayos. 

Parece  que  las  protestas  se  evaporan  como  humo 
vano:  que  las  palabras  se  las  lleva  el  viento;  que  toda 
oposición  es  poca  é  inefícaz,  por  cuanto  que  todo  cae 
en  el  vacio;  todo  se  pierde,  se  desmenuza  y  se  volatili- 
za en  las  esferas  de  la  política  del  P.  A.  N. 

Parece  mentira  que  aquello  que  escapó,  por  arte  so- 
brehumano, sin  duda,  al  hacha  del  verdugo,  verga  hoy, 
después  de  dolorosas  experiencias,  á  doblar  su  cerviz, 
para  que  el  mismo  verdugo  le  separe  la  cabeza  del 
tronco.  Todo  un  «reinado»  de  desastres  y  de  horrores, 
no  ha  sido  bastante  para  llenar  de  sentimientos  repul- 
sivos, por  lo  menos,  el  pensamiento  del  pueblo  argen- 
tino: toda  una  segunda  parte — nunca  segundas  partes 
fueron  buenas — de  su  inüuencia  funesta,  no  ha  sido 
bastante  tampoco  para  que  harto  de  coces  y  mordiscos 
el  pueblo  argentino,  jurase  ante  el  ara  de  su  derecho 
inalienable,  anatematizar  hechos  y  hombres,  excluyén- 
dolos de  una  ve*  y  para  siempre  de  las  esferas  de  su 
destino. 

Los  hechos,  que  no  son  pocos  ni  buenos,  no  pueden 
haberse  dado  al  olvido,  porque  son  de  ayer;  y  pesan 
como  losa  de  plomo  sobre  la  conciencia  y  sobre  la  ver- 
güenza humana.  Pero  los  días  pasan,  el  de  las  eleccio- 
nes se  aproxima,  y  ello  será  así  no  mas;  las  protestas 
^por  el  aire,  loí  votos  por  el  suelo,  las  urnas  por  el 
fraude,  y  él  arriba,  «fresco  y  coleando»,  azotando  la 
mansedumbre  del  pueblo  con  su  cola  detestable. 

No  he  oído  á  nadie,  hablar  de  él  en  sentido  enco- 
miástico ni  nadie  que  al  practicar  la  disección  de  este 
monstruo,  haya  encontrado  nada  bueno  que  poder 
guardar  paia  ilustración  de  los  demás:  y  sin  embargo, 
se  impone  como  los  imposibles,  como  las  plagas,  como 
las  catástrofes. 

/ 


La  osadia  pesa  mucho  en  los  fallos  de  las  multitudes 
y  el  fraude  agranda  las  voluntades  con  solo  mostrar 
sus  fauces  de  yenai  pues  bien,  esas  son  las  armas  con 
que  el  Zorro  se  apresta  para  derribar  á  sus  contrarios 
en  el  torneo  que  se  prepara  y  del  que,  segura  y  fatal- 
mente, saldrá  vencedor. 

Ninguno  le  queremos,  todos  le  detestamos,  nadie  le 
votaremos;  pero  todos  nos  sorprenderemos  cuando  le 
veamos  alzarse  de  nuevo  sobre  el  pavés,  señor  otra 
vez  de  vidas  y  haciendas  de  este  sufrido  cuanto  infor- 
tunado país.  .        r  <" 

Pensar  en  las  facilidades  que  te  le  vienen  á  la  mano 
á  este  hombre  para  encumbrarse  y  comparar  sus  débi- 
les hechuras,  con  las  de  aquellos  varones  eminentes 
de  que  nos  habla  la  historia,  César,  Carlomagno,  Na- 
poleón, quienes  si  gozaron  de  iqiperios,  buenos  palos 
se  llevaron,  hay  como  para  desconfiar  de  la  lógica  de 
los  tiempos,  del  progreso  de  los  ¡pueblos  y  del  Dios  de 
la  libertad.  JtÁ.  ■ 

'  ^Bnnsidla-ese  el  punto  comS  %^  considere,  analícese 
al  candidato  de  sí  mismo  bajo  todos  los  aspectos,  y 
trámese  complot  contra  él,  ármense  de  votos  en  con- 
tra, cuantos  tienen  el  derecho  de  elegir  y  lo  verán:  la 
decepción  mas  grande  arrasará  sus  propósitos  ó  una 
lluvia  de  fuego,  como  la  vez  pasada,  pondrá  en  com- 
bustión la  razón  y  el  derecho. 

Y  ¿por  qué,  si  todos  estamos  en  lo  mismo,  no  nos 
unimos  á  un  solo  fin?  ¿Por  qué  en  lugar  de  dividimos 
en  fracciones  disidentes,  no  nos  amalgamos  al  solo  ob- 
jeto de  anular  á  ese  hombre  y  derribarlo  de  una  vez 
por  todas? 

Tengamos  presente  que  la  vuelta  de  ese  hombre  al 
poder,  no  significa  el  prestigio  de  su  candidatura,  sino 
el  desprestigio  de  los  que  consienten  la  imposición  y 
el  fraude.  Los  de  afuera  no  reconocerán  en  él,  al  triun- 
far, nuevos  y  mayores  merecimientos,  antes  se  compe- 
netrarán de  la  mansedumbre  de  un  pueblo  que,  pu- 
diendo  ser  libre  con  un  simple  esfuerzo,  prefiere 
soportar  la  humillación  y  la  ruina,  el  desastre  y  la  ver- 
güenza. 

Es  una  fatalidad,  pero  ello  sucederá  así;  ya  lo  verán 
ustedes. 

¡Qué  horrorl  -     ; 


¡VALIENTE  EMBAJADAI 


La  embajada  extraordinaria 
que  vino  del  otro  lado, 
vino  con  tanto  misterio 
y  con  aparato  tanto, 
que  á  haber  tenido  siquiera, 
un  átomo  de  pecado, 
todos  al  instante  hubiéramos 
palidecido  ó  temblado. 
Pero  repuestos  del  susto, 
las  cosas  han  cambiado; 
y  analizado  el  magnate 
que  dio  forma  y  vida  al  acto, 


y  después  las  condiciones 
del  magnífico  enviado, 
ya  no  temblamos  ninguno, 
ni  nadie  se  puso'pálido; 
nos  reimos  á  carcajadas 
que  porjpoco  reventamos. 
De  una  extraña  ligereza 
esta  embajada  fué  parto; 
del  cual  Bordalesa  puede 
quedar  muy  bien  descansado: 
pero,  ¿á  qué  tal  embajada 
y  los  consiguientes  gastos? 
¿Ya  no  fia  en  la  eficacia 
de  su  cuerpo  diplomático? 
¿O  se  le  ha  llenado  el  mate 
sin  presentirlo,  de  pájaros? 

Imprudente  por  carácter, 
inconsciente  por  el  ánimo, 
intemperante  por  gracia, 
y  por  desgracia  tirano, 
cree  que  todos  Ids  del  mundo 
viven  á  él  subyugados, 
y  que  obligados  están 
á  ser  pacientes  y  mansos. 
Pero  si  obra  así,  es  porque, 
aun  tiene  quien  le  haga  caso 
exponiéndose  al  ridículo, 
por  mas  que  parezca  extraño. 
Porque,  pesando  los  cosas, 
— es  necesario  hablar  claro — 
¿qué  otro,  que  el  que  ha  venido, 
hubiera  aceptado  el  clavo 
de  venir  con  embajadas 
cual  la  embajada  del  vasco? 
Es  preciso  que  é>te  sea 
un  agu<  rrido  soldado 
para  no  tenerle  miedo 
á  los  efectos  contrarios, 
é  ir  al  combate  á  ojos  ciejos 
solo  porque  lo  han  mandado. 

Está  visto:  Bordalesa 
dejado  está  del  diablo, 
y  obra  sin  pensar  que  infiere 
á  todo  el  mundo  un  agravio; 
al  pueblo  oriental  que  sufre 
su  desmán  y  su  descaro, 
al  gobierno  que  recibe 
embajadas  de  tal  rango, 
al  ministro  residente 
que  está  muy  bien  en  tal  cargo, 
al  que  acepta  sin  protesta, 
el  puesto  de  extraordinario, 
y  hasta  al  sentido  común 
que  dice  á  gritos  muy  altos: 
—  ¡Lástima  que  un  Bordalesa 
goce  y  triunfe  sin  reparo, 
de  los  despojos  de  un  pueblo 
tan  sufrido  y  tan  magnánimo! 
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C0í^4S  DJí  SANCHO 


Era  natural  que  así  sucediese.  ,    ^    .. 

Figúrense  ustedes  que  Bordalesa,  ha  llamado  a  «Mo- 
nin»,  general  uruguayo,  t héroe,  talento  militar,  tronco 
de  la  batalla  de  Tres  Árbol,  árbol  de  su  huerto»,  y 
otras  cosas  por  el  estilo,  tan  bien  concebidas  por  el 
uno,  como  merecidas  por  el  otro. 

Porque  dijo  Bordalesa,  un  dia  de  sobremesa: 

¿A  que  lo  asciendo,  y  le  ensarto 
/  medio  ciento  de  adjetivos  / 

dichos  con  toda  ironia 
cual  si  fueían  sinapismos, 
y  él  los  toma  como  flores 
ó  como  elogios  suspiros? 

Se  hizo  la  prueba  y ya  está; 

el  Moñin  se  lo  ha  creido.  / 

Así,  la  gente  discreta  '  / 

al  saber  la  cosa,  ha  dicho: 

_«De  tal  palo,  tal  astilla; 
de  tal  sobrinO)  «tal  tio». 


♦  • 
*  *j 


Hay  que  confesar  que  el  Monin,  al  pronto,  esto  es, 
altdisparo  á  quema-ropa  de  semejante  sorpresa,  creyó 
aquello  una  broma  de  mal  género,  y  medio  se  enfurru- 
ñó- pero  repueslo  «ipso  facto»  de  aquel  deéagrado 
bordalesista,  reflexionó  un  poco  y  dijo  para  su  capote 
—que  en  campaña  lo  usa  siempre: 

—Si  es  broma,  puede  pasar 

porque  á  tal  punto  llevada, 

me  ascienden  en  la  parada 

sin  yo  llegarlo  á  pensar; 

si  se  han  querido  burlar 

y  darme  tormento  á  mí 

llamándome  baladí, 

ó  torpe  en  esta  jornada, 

no  me  prueban,  al  fin,  nada, 

pues  soy  el  que  siempre  fui. 


* 


La  verdad  es  que  antes  de  leer  la  nota  la  sacudió 
primero,  y  la  pasó  después  el  antebrazo  por  todo  el  es- 
crito como  para  Ubrarla  de  microbios  bordalesistas, 
cuales  son  las  palabras  de  doble  sentido,  los  sarcas- 
mos, las  sátiras  y  las  interjecciones— éstas  las  usa  Bor- 
dalesa á  todas  horas  y  sm  distinción  de  sexos— y  se 
empapó  de  su  contenido:  la  escama  primera  fué  pun- 
zante, porque  él  no  se  ha  reconocido  «talento  miUtar» 
hasta' que  el  «mentís»  de  los  vascos  se  lo  ha  dicho. 

Ese  hombre  que  en  opinión 
de  gentes  que  le  hacen  ascos, 
es  el  mentís  de  los  vascos, 
y  una  pura  negación. 
Pues  piensa  como  un  atún 
y  no  tiene  en  esta  danza, 
fé,  caridad,  esperanza, 
y,....  ni  sentido  común. 


•  « 


DON   /ÜUIJOTE 


Después  de  dicho  esto,  ¿á  que  nadie  se  atreve  á  ser 
el  primero  de  los  bordalesistas,  ni  consiente  en  ser  el 
último  de  los  generales?  f  -. 


Entretanto  el  embajador  general— general  por  la  es- 
pada y  particular  por  la  pluma no  vayan  ustedes  á 

creer  que  me  refiero  á  un  pájaro,  sino  al  general  Te- 
jas, el  enlbajador  de  tomo  y  lomo,  no  porque  haya  to- 
mado «d'avances»,  ni  otras  macanas,  que  el  canino  á 
tierra  extrafia  y  las  cosas  de  Bordalesa,  como  cosas  que 
se  pegan  al  riñon.— Entretanto,  decia,  el  general  Tejas 
continúa  desempeñando  su  embajada,  que  no  es  poco 
desempeño  para  uno  que  nunca  se  las  había  visto  tan 
gordas;  contento  y  horrendo,  sin  saber  que  Bordalesa, 
dijo  otro  dia,  de  sobremes. : 

— ¿A  que  me  quito  de  encima, 

contento  y  afectuoso, 

á  Tejas,  quien,  inducido, 

puede  ser  aquí  un  estorbo, 

ó  tal  vez  un  enemigo? 

Dicho  y  hecho  fué  el  negocio; 

él  decretó  la  embajada 

y  aceptó  contento  el  otro. 

*  * 

Dicen  que  Tejas,  dejando  á  un  lado  sus  talentos  mi- 
litares y  sus  escamas  diplomáticas,  que  corren  parejas 
con  los  talentos,  dicen  que  exclamó: 

— Ya  te  veo,  Bordalesa...- 
bien;  pero  á  mí  no  me  pesa 
meterme  en  tamaña  empresa: 
lo  que  sentiré,  es  si  cesa 
este  dulce  de  frambuesa, 
que  á  la  verdad,  me  embelesa 

Y  lo  demás  ya  lo  saben  ustedes,  y  no  tengo  para  qué 
añadir  una  palabra  mas:  aunque  en  esto  de  añadir,  bien 
podría  hacerlo  el  representante  del  gobierno  uruguayo, 
poniendo  en  este  cúmulo  de  imprudentes  incoheren- 
cias, su  renuncia  y  una  protesta,  además,  que  les  ca- 
lentara las  orejas,  desde  el  mas  empingorotado  borda- 
lesisU  baste  el  último  de  los  generales,  al  vasco  afec- 


/ 


?>.. 


CANTAñES 


Con  las  damas,  es  amante, 
con  los  hombres,  receloso, 
con  los  niños,  afectuoso; 
como  hacendista,  «es-cargante». 

La  revista  militar 
á  que  no  ha  sido  invitado 
el  extraordinario  enviado 
del  vasco,  ha  dado  que  hablar. 

De  Córdaba  viene  el  Zorro 
muy  mas  hgero  que  un  gamo, 
y  llantos  de  cocodrilo 
á  ver  lo  que  quiere  el  vasco. 

El  ministerio  presente 
nada  tiene  sobre  sí; 
porque  no  tiene  pasado, 
presente  ni  porvenir. 


-¥>*mtmft 


LANZADAS 


Por  error  de  imprenta,  sin  duda,  y  refiriéndose  al 
general  Tejas,  ministro  extraordinario,  de  ídem  abajo, 
hemos  leído  en  un  diario:— «Reportado»  el  general, 
etcétera,  y  sin  salir  del  mismo  artículo,  aunque  en  otro 
párrafo,  se  dice:— «Deportado  nuevamente  el  gene- 

ral »   etc. 

¿En  qué  quedamos? es  «reportado»  ó  «deportado»? 

Porque  á  juzgar  por  las  apariencias,  todo  puede  ser, 
¿no  es  cierto? 


Los  galvistas  en  Santo  fé,  aun  tienen  esperanzas  de 
ganar  las  elecciones.    .^ 

¡Qué  esperanza!     *^ 

Lo  que  tienen  es  una  tenacidad  mayor  que  la  de 
Bordalesa  en  hacer  tobla  rasa  del  Uruguay. 


El  oro  baja  sin  saber  por  qué 
y  le  dice  Es-cargante  al  Presidente: 
—¡«No  se  lo  dije  yo  á  ustél» 


El  «Journal  dó  Brasil»,  aconseja  á  su  gobierno  se 
dedique  con  preferencia  á  poner  los  mojones  en  los 
límites  de  Misiones. 

¡Qué  grata  satisfacción 
y  qué  mas  grata  misión 
que  la  d<5  plantor  mojones 
y  separar  las  Misiones! 

¿Pero  tanta  prisa  hay  en  ponerlos? 
¡Quién  los  amenaza! 


Hay  que  creer  en  la  fatalidad . 

Pero  no  en  los  González  ni  en  los  Lucas  Gómez. 

iQué  hombresl 


Ya  está  á  la  orden  del  dia  el  decantado  proyecto  re- 
glamentando el  tráfico. 

Que  sea  pronto  un  hecho  gráfico. 
Aparte  de  esto,  el  Sr.   Aniceto  Calderón   ha  pedido 
autorización  para  invertir  250.000  pesos  en  el  afirmado 
del  Paseo  de  Julio. 

Que  se  le  conceda  la  autorización,  si  promete  renun- 
ciar después. 

Además,  ha  dictado  nuevas  órdenes  de  secuestro  de 
tapas  antihigiénicas  á  los  lecheros. 

¡Todavía!  .    , 

Y nada  mas:  porque  todo  lo  otro   continua  en  el 

mismo  ser  y  estado:  calles  sin  alumbrado,  otras  sin  afir- 
mados, otras  intransitables  por  las  aguas  y  los  barros; 
otras  poco  vigiladas,  y  las  tarifas  de  tramways  sin  uni- 
formar, y  la  limpieza  de  las  calles  dejando  mucho  que 
desear  y ¡la  mar,  la  mar,  la  mar! 


Las  elecciones  municipales,   pasaron  tranquilas  en 

Tucuman,  el  domingo  pasado. 

Mas  vale  así.  ^  .  ,    •. 

Triunfando,  por  supuesto,  la  liste  oficial  situacio- 

niste. 

Mas  valiera  que  no. 

Don  Bartolo  el  general, 
del  vasco  al  ver  la  embajada 
piensa  con  juicio  imparcial 
verla  en  su  historia  anoteda. 


El  gobernador  de  Córdoba  irá  á  Tafí  el  9  del  cor- 
riente. 

¡Pobre  queso  de  Taííl 
jAy  de  mí! 


El  gobernador  D.  Ruciano,  como  todos  los  aficiona- 
dos, de?dica  la  Semana  Santa  á  la  caza  y  á  la  pesca. 

Con  tales  intenciones  pasará  algunos  días  en  la  ca- 
pital federal,  dedicado  á  tan  pacientísimas  ocupaciones, 
pescando  en  aguas  Pelelegringuescas  y  cazando  en  los 
matorrales  del  Zorro,  hasta  conseguir  meter  en  el  mor- 
ral político,  el  candidato  que  lo  ha  de  sustituir  en  el 
desgobierno  de  Sante  Fé. 

Esto  no  obstante,  las  elecciones  serán  libres. 

Libres  de  toda  legalidad. 

¡Por  supuesto! 


Nos  dicen  de  Tucuman  que  dpntro  de  pocos  días  se 
rematarán  dos  ingenios  ¡horror!  el  de  San  Felipe,  ¡has- 
te  los  mgenios  de  los  santos  se  rematen!  y  el  de  la  in- 
vernada. .    j  ,  7        , 

¿Cuándo  se  rematará  el  ingenio  del  Zorro? 

Pero,  ¿lo  tient? 


Extraña  coincidencia.  Con  la  aparición  de  la  langos- 
ta en  U  Rioja,  ha  coincidido  la  reincorporación  al 
partido  del  p.  a.  n.  del  Dr.  González  y  de  otros  por  el 
estilo. 


El  buen  Dr.  Sante  Cruz 
al  ver  de  Tajes  las  cruces, 
dicen  que  apaga  la  luz 
y  se  hizo  cruces  de  bruces. 


Algo  terde  ha  llegado  á  nuestra  Redacción  una  carta 
de  Resistencia— Corrientes— conteniendo  datos  y  deta- 
lles que  no  son  muy  corrientes  y  que  casi  no  se  pue- 
den resistir. 

Los  daremos  á  conocer  en  el   número  próximo  con 

los  comentos  del  caso. 


¡Ah!  Antes  que  se  me  olvide.  Debo  preparar  á  uste- 
des amantísimos  y  consecuentes  suscritores,  á  una  sor- 
presa que  encontrarán  en  el  próximo  número. 

El  cual  será  esmeradamente  compuesto  como  para 
algo  extraordinario  y  el  color  campeará  en  lacaricatura 
como  note  saliente., 


Espléndida  ha  de  resulter  la  temporada  que  está  pro- 
xima  á  inaugurarse  en  el  elegante  teatro  de  la  Opera. 

Pocas  veces,  como  en  este  año,  se  ha  reunido  una 
compañía  compuesta  de  primeras  partes  ten  sobresa- 
lientes, como  las  que  cuenta  la  de  este  jornada  artística. 

De  Lucia,Marconi,laBonaplate,la  Giudice,  etc.,  etc., 
es  lo  mas  selecto  que  hay  en  el  arte.  Unamos  á  esto  la 
dirección  de  la  orqueste  á  cargo  del  eminente  Masche- 
roni  y  la  galantería  del  Sr.  Ferrari,  empresario  celoso, 
y  digamos  en  alta  voz  que  este  año  será  el  teatro  de  la 
Opera  un  paraíso,  un  edén  lleno  de  encantos  armo- 
niosos y  de  melodías  arrobadoras. 

El  abono  ya  está  completo.  Kl  público  con  juste 
razón,  presiente  éxitos  como  nunca,  y  como  nunca  se 
prepara  á  saborear  un  torrente  de  delicias. 


Galé  con  su  distinguida  compañía  dramática,  actúa 
en  el  Mayo,  al  que  ha  dado  vida  con  sus  talentos  poco 
comunes  y  con  sus  plausibles  esfuerzo?. 

El  público,  siempre  discreto,  no  le  escatima  sus  aplau- 
sos, y  le  hace  que  cuente  un  lleno  en  cada  noche  y  un 
triunfo  en  cada  obra  que  representa. 

La  Comedia,  atrae  numerosa  concurrencia,  exhibien- 
do novedades  al  variado  público  que  premia  con  su 
constencia  la  asiduidad  y  el  esmero  de  los  artistas  que 

en  él  actúan.  ,      •      .    i      j 

Julio  Ruiz  en  el  Rivadavia  continua  haciendo  las  de- 
licias del  público  con  sus  poderosos  sucesos  artísticos, 
y  de  hoy  mas,  pues  los  distinguidos  actores  cómicos. 
Mesa  y  Juárez,  han  entrado  á   formar  parte  de  la  com- 

^^En  el  San  Martin,  el  simpático  y  genial  Fanck  Brown, 
no  escatima  medio  ni  ocasión  de  atraer  con  sus  nove- 
dades la  atención  del  numeroso  público  que  allí  se  so- 
laza. 


El  Orfeón  Asturiano,  en  conmemoración  de  su  ter- 
cer aniversario,  dará  el  sábado  10  una  gran  función 
titulada  «El  Relámpago»,  y  baile  famüiar  en  el  salón 
del  Orfeón  Español,  Piedras  534. 


Tipo- Lito,  de  J.  Ribas  Hao.— RiDCon  ir 8 


\:yj. 


y-   7 


7 


/ 


Domingo  18  de  Abril  de  I8tf7 


BUENOS  AIKES 


ANO  Xill  —  Número  36. 


En  la  Capital 


.     ¡*y-    t- 


Sucricion  por  trimeste  adelantado. 
Número  suelto.  ...••• 
Número  atrasado  .  .  ¿  •  •  • 
Extranjero  por  \m  afto.  .    «-    •    . 


Ps  160 

»  012 

»  020 

»  1200 


uijote 


En    Don  Quijote  no  hay  charqu^     i 
porque  es  cívico  del  Parque        v  . 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


Campaña 


...   —        / 

Suorícion  por  semestre  adelantado.    .  Pi.  400 

Número  6u«lto.   • >  0.20 

Número  atrasado »  0.40 

Bxtraigero  por  un  afio »  12.00 


Vengan  cien  mil  suBorioiones 
'    y  abaio  las  subvencioneB. 

Para  Qmjote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio 

Y  soy  terror  de  enemigos    / 
y  amigo  de  mis  amigos. 


Sl'SCKICION    rOR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 

Este   periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


HORAS  DE  ADMINISTRAOON  DE  11  A  3  P.  M. 


LA  GOBRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 
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Y  estando  próximas  las  elecciones,  se  aprontaron 
los  pastores  á  ofrecer  sus  rebaños,  aun  á  riesgo  de  que 
st  presentase  en  el  lugar  del  siniestro  el  Zorro  de  mar- 
ras. 

Y  un  tiempo  fué  en  que  los  majaderos — conducto- 
res de  majadas  electoras — iban  á  tomar  la  venia  del 
que  engendró  á  Celemín,  para  que  les  desígnase  en 
qué  aprisco  dormirían,  si  en  el  del  fraude  ó  en  el  de  la 
imposición.  ^ 

Y  aun  no  contentos  con  tamaña  servidumbre,  hu- 
mildosa  hasta  pasarse  de  castaño  oscuro,  le  ofrecieron 
al  Zorro  sus  espaldas  para  subir  á  do  quisiera. 

Y  el  Zorro  se  subió  á  la  parra  y  desde  arriba  les  ha- 
cia ver  lo  blanco  negro,  y  en  lugar  de  afi^decerles  el 
servicio,  fruncía  el  ocico  y  les  castañefanba  los  dien- 
te» en  son  de  amenaza.  -.4? 

Y  á  tal  punto  llegó  el  pavor  sentido  por  las  majadas 
y  los  majaderos  que  juraron  en  manos  de  Ala-Corta, 
hacer  despojos  del  que  se  presentase  en  la  palestra 
electora],  blasonando  de  redentor. 

Y  esto  dio  motivo  á  que  Ata-libras,  sacase  su  plata 
de  los  Bancos  y  la  enviase  á  los  europeos,  por  si  acaso 
peligraban  sus  economías. 

Y  Pelelegringo,  que  es  jugador  de  los  buenos,  por- 
que siempre  sabe  quedarse  al  palo  del  triunfo,  se  lavó 
las  manos,  poniéndolas  á  secar  después. 

Y  rodando  la  bola,  y  sin  saber  cómo,  ni  cómo  no,  se 
nos  apareció  señor  de  Guerra  y  Maiina  un  ministro 
Sillanueva,  quien  dicen  que  subió  al  poder,  de  alqui- 
lón. 

Y  éste  fué  el  llamado  á  producir  el  bochinche,  ene- 
mistándose con  todos  los  generales,  jefes,  oficiales, 
clases  y  soldados  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra. 

Y  qué  de  errores,  qué  de  estemporaneidades,  qué  de 
impericias  y  qué  de  mil  cosas  mas,  bastantes  á  cansar 
al  lucero  del  alba,  al  <sursumcorda>  y  hasta  al  mismí- 
simo Padre  Eterno. 

Y  los  mitríseos  gritaban  paz  y  concordia  entre  los 
fraudes  ct  latíanos,  que  es  tanto  como  pedir  peras  al 
olmo. 

Y  la  Patria  Argentina  daba  la  primera  caída  en  los 
charcos  de  sangre  que  armó  el  Zorro  en  los  Corrales, 
cuando  se  nos  coló  la  primera  vez. 

Y  María  Opinión  protestaba  en  vano  de  aquella  pri- 
mera fechoría. 

Y  MaiÍH  Justicia  no  consiguió  hacerse  oír  de  aque- 
llos sayones  y  fariseos,  mas  feos  y  mas  malotes  que 
cuanto  imaginarse  puede. 

Y  María  Libertad  se  cubría  el  rostro  de  vergüenza, 
llevando  de  las  manes  á  sus  queridos  hijitos,  la  Demo- 
cracia y  el  Derecho,  que  también  lloraban  á  moco  ten- 
dido, t* 

Y  el  Sentido  Común — ¡Mater  dolorosa! — pedia  á  voz 
en  cuello  consuelo  en  su  allixion,  sin  hallar  un  eco  que 
recogiese  sus  quejumbrerias. 

Y  la  Patria  Argentina  cruzó  toda  la  calle  de  Amar- 
gura, de  roca  en  roca,  escarnecida  y  azotada  sin  pie- 
dad ni  tregua. 

Y  cayendo  aquí  y  levantándose  allá,  para  volver  á 


caer  y  volverse  á  levantar,  después  de  pasar  j)or  todo 
lo  largo  del  Pelele,  de  sufrir  las  incongruencias  y  va- 
nidades del  Pavo,  de  aguantar  ministros  encanecidos 
y  otras  lindezas  por  el  estilo,  llegó  al  Calvario  de  las 
elecciones  presidenciales,  para  ser  crucificada. 

Y  la  crucificaron;  el  partido  del  P.  A.  N.,  con  el  Zor- 
ro á  la  cabeza,  le  arrojaron  al  rostro  las  urnas  electo- 
rales. 

Y  Pelelegringo  le  pasó  por  los  labios  una  esponga 
llena  de  veneno. 

Y  Sillanueva  le  clavó  una  lanza  en  el  lado  del  cora- 
zón, que  es  donde  re.«-ide  el  amor  al  ejército. 

Y  tronaron  desencadenándose  los  elementos,  y  todo 
era  tinieblas  y  oscuridad,  miedo  y  consternación,  im- 
precaciones y  blasfemias,  amenazas  y  tiros;  humo  y 
llanto,  ayes  de  dolor  y  gritos  de  veigiienza  y  de  deses- 
peración. \- 

Y  todo  se  consumó  tal  como  se  predijo,  y  la  Patria 
crucificada,  fué  expuesta  como  vícJÜma  inmolada  por 
las  ambiciones  humanas,  por  los  egoísmos  partidistas, 
por  el  fraude,  por  el  personalismo,  por  el  ^oismo  y 
por  la  intemperancia  de  los  ambiciosos  que  antes  que 
la  razón  y  que  el  derecho,  prefieren  el  triunfo  de  sus 
maquiavélicos  fines;  antes  que  por  la  libertad  y  el  pro- 
greso, batallan  por  alcanzar  la  victoria  de  la  mistifica- 
ción y  de  la  ambición  que  los  corroe  y  los  devora. 

Y.,/,  la  vergüenza  se  cubrió  el  rostro,  por  no  suici- 
darse. 


¡HASTA  CUÁNDO  1 


No  es  posible  dar  un  paso 
sin  que  el  paso  nos  detengan 
los  que  apenas  nos  conocen, 
en  la  mitad  de  la  acera 
para  decir:— ¡Hasta  cuándo 
va  á  quedar  ese  de  Guerral 
En  el  teatro,  en  la  calle, 
en  el  tren,  en  las  carreras, 
en  el  café  y  en  los  círculos, 
de  muy  distintas  maneras 
nos  preguntan: — ¿No  renuncia 
todavía  Sillanueva? 
El  cartero  que  reparte 
diarios  y  correspondencia, 
el  lechero  que  nos  sirve 
leche  higiénica  y  manteca, 
el  sastre,  que  por  vestirnos, 
sin  piedad  nos  despelleja; 
el  almacenero,  el  químico, 
la  modista,  la  sirvienta, 

la  adivina.  Candelario 

y  el  pan  que  nos  alimenta 
y  el  aire  que  respiramos 
y  cuanto  se  mueve  y  suena 
y  se  agita  y  se  transforma, 
nos  dicen  de  esta  manera: 
— ¡Es  posible  que  aun  subsista 
el  ministro  de  la  Guerra! 


¡Qué  mas!  Los  niños  que  nacen 
llorando  que  se  las  pelan, 
con  una  precocidad 
que  nadie  á  explicar  acierta, 
entonan  entre  sollozos 
antes  de  agarrar  la  teta: 

— «iQue  se  marche  ese  señor 
ministro  deSillanueval» 

Hay  noticia  de  un  divorcio, 
hijo  de  las  consecuencias 
de  una  disputa  entablada, 
en  que  intervino  la  suegra 
á  favor  de  ese  señor 
de  la  Marina  y  de  Guerra. 

Sé  de  un  cura  refractario 

á  este  señor,  que  se  pega, 

que  por  decir  en  latín: 

cMortus  est  qui  non  rabea», 

dijo: — «  Renuncian  á/^empo 
todos,  menos  Sillanueva  >. 

Un  médico  el  otro  dia 
por  escribir  la  receta, 
puso  en  el  recipe: — «Tome 
varios  dias  con  prudencia 
una  dosis  de  renuncia 
del  ministro  de  la  Guerra 
y  sanará  la  paciente; 
si  él  no  renuncia,  revienta». 

Mas  morirán  nuestros  nietos 
sin  usar  de  la  receta, 
y  cuando  suene  del  dia 
del  juicio,  aquella  trompeta 
que  atronará  los  oídos 
de  las  dormidas  conciencias, 
aun  tendremos  el  dolor 
de  ver  á  ese  Sillanueva 
encumbrado  sin  deber, 
y  actuando  sin  reservas, 
odiado  de  todo  el  mundo 
y  agotando  la  paciencia. 


COSAS  DE  SANCHO 


¿Lo  ven  ustedes?  Para  que  me  vengan  diciendo  lue- 
go que  no  tengo  razón! ¿Por  qué  revistió  seriedad, 

aparato  y  solemnidad,  el  acto  de  la  recepción  del  mi- 
nistro de  Boüvia,  Dr.  Ichazo,  el  sábado  pasado? 

Pues  porque  se  hallaba  ausente  de  la  capital,  el  se- 
ñor ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Y  es  claro:  no  estando  él  de  estorbo,  quiero  decir, 
de  presente,  los  altos  militares  se  apresuraron  á  hacer 
una  honrosísima  manifestación  de  respeto  y  adhesión 
al  primer  magistra  o,  la  cual  resulta  como  una  medalla 
conmemorativa,  pues  tiene  por  un  lado  la  adhesión  y 
por  el  otro  la  protesta  de  aversión  á  Sillanueva. 

Cuando  él  invita  á  sus  subordinados,  no  acude  na- 
die: el  sábado,  que  se  hallaba  él  ausente,  acudieron  en- 
tre generales  y  jefes  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra, 
mas  de  cien. 

¿Por  qué? — Vaya  usté  á  saberlo; 
será,  porque  lo  aman  tanto 
que  ya  no  pueden ni  verlo. 
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DON    mu  OTE 


Lo  que  es  este  desaire,  inflingido  á  la  faz  ó  en  pre- 
sencia, mejor  dicho,  del  Cuerpo  (fiplomático,  tiene  una 
intención — para  nosotros  lógica^noble  y  elevada — de 
primer  orden. 

Intención  capaz  de  levantar  una  roncha  de  mal  ca- 
rácter,  cancerosa  é  incurable. 

Si  no  renuncia  ahora — nos  decia  anoche  una  se- 
ñorita tuerta,  pero  muy  graciosa  -no  va  á  renunciar 
jamás,  porque  ahora  tiene  un  motivo  legítimo.       ^  -■-■■ 

No,  por  eso  no — le  contestamos — motivos  legítimos 
ha  tenido  siempre;  yo  creo  que  además  de  los  legíti- 
mos necesita  los  bastardos  también. 

Y  algo  mas,  cuando  se  agst^h^ 
de  tal  modo  al  presupuesto;   J-' 
es  preciso  que  del  puesto 
se  le -arranque  y  se  le  barra. 


o  el  ejército 

lio  de  todos 

<!!ÍnNM|(Vwd3l9h)  porque 
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qué  «nseflÉritt,  por  dónéfe  «6Üte. 
lónde  se  «rie  para  jio  volver 
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Pero  nada,  firme  y  tcíríe^ 
se  ríe  de  los  sensatos, 
pues  todo  le  importa  un  pito  . 
y  todo  le  importa  un  rábanoii. 
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Por  supuesto,  que  él  dirá  para  sí:— t  Yo  no  necesitaba 

de  c¿d  demostración  de «aprecio*,  de  parte  de  mis 

subordinados,  porque  ya  yo  sabia  lo,,..,  <mucho>  que 
me  aman  y  de corazón*.  / 

V  ú  renglón  seguido^  se  habrá  dicho:— tPero  lo  que 
eá  irme,  no  me  voy,  eso  si  que  no.  Aquí  se  está  mucho 
mejor  que  allá  por  los  caños.  Poco  me  imf^jytil  que 
digan  lo  que  quieran  y  que  demuestren  lo  que  seWi  an- 
toje; á  bien  que  todos  ellos,  uno  á  uno,  ó  todos  j«íntos, 
no  lian  de  poder  borrar  de  la  historia  el  hecho  de  haber 
sido  yo  ministro  y  haber  mandado  en  todos  ellos». 

Es  verdad,  pero  también  podrá  decir: 

Y  de  modo  tal  he  obrado 
y  talmente  he  procedido, 
que  nadie  á  mi  me  ha  querido, 
pues  todo  el  mundo  me  ha  odiado. 

* 
*  * 

Pero  es  preciso  qne  e«te  juego  de  inutilidades  se 
acabe  para  siempre.  • -' 

(¿ue  ese  hombre  no  siive  para  el  puesto,  y  que 
además  de  no  servir  lleva  en  si  un  algo  refractario  á  la 
fcimpatia  y  muchos  algos  siniestros,  está  en  la  con- 
ciencia de  todos. 

Pero  aun  mas  que  en  las  conciencias  debiera  estar 
en  la  mente  del  Presidente,  á  fin  de  poderlo  convencer. 

Aunque  por  lo  qae  procuro  v 

comprender,  á  mi  entender, 
nadie  lo  va  á  convencer; 
porque  es  duro,  sí;  muy  duro. 

Sea  lo  que  Dios  quiera  después  de  todo,  puesto  que 
no  hay  otro  remedio. 

Entretanto,  tenga  en  cuenta  ti  Piesidente  que  cual- 
quiera otro  que  venga,  no  llegará,  por  mucho  que  lo 
procure,  á  ser  tan  malo  como  el  actual. 


)•* 


CANTARES 


El  ministerio  que  ocupa 
las  alturas  del  país, 
si  el  no  servir  «enñatara», 
no  tendría  ya  nariz. 

Si  el  fraude  diera  á  los  hombres 
con  la  odiosidad,  altura, 
podría  estenderse  el  Zorro 
desde  La  Plata  á  Calcuta. 

El  ministro  boliviano 
entró  de  buena  manera; 
tal,  que  el  acto  ha  puesto  rojas 
de  un  ministro  las  orejas. 

Dos  y  cuatro,  diez  y  seis 
dicen  que  suma  Es-cargante;  y 
y  claro,  con  tales  sumas         '/ 
no  crea  recursos  nadie. 


LANZADAS 


Las  elecciones  serán  libres;  garantidas. 
La  legalidad  es  nuestro  punto  de  partida. 


Queremos  perfeccionar  el  sistema  electoral. 

Y  otras  lindezas  por  el  estilo,  decían  con  el  Jefe  de 
Policía  de  La  Plata,  los  que  siempre  le  acompañaron  en 
los  cubileteos  electorales. 

De  este  modo  únicamente,  se  explica  la  renuncia  de 
este  funcionario. 

Porque,  ¿á  qué  hacer  alardes  de  legalidad,  y  libertod 
y  no  conformarse  con  sus  resultados? 

¿Por  qué  en  vez  de  mostrarse  satisfecho,  se  despecha 
y  renuncia  el  puesto? 

Palabras,  palabras  y  palabras. 

Cuando  todo  debería  ser,  hechos,  hechos  y  hechos. 

jIlLos  mismos  hombres  de  siempre!!! 


{Horrible  catástrofe  la  ocurrida  con  el  material  ex- 
plosivo en  la  calle  25  de  Mayo  días  pasados! 

¿De  qué  sirven  las  ordenanzas  al  respecto? 

¿O  es  que  aquí  se  dictan  leyes  por  solo  el  gusto  de 
que  se  archiven  después  de  barrenadas? 

Es  triste  cosa  que  tengamos  la  vida  y  la  hacienda  en 
constante  peligro,  por  la  inercia  y  falta  de  cumpHmien- 
to  de  ciertas  autoridades. 

Y  cuenta,  con  que  el  hacer  cumpUr  ordenanzas  vi- 
gentes, es  de  lo  mas  rudimentario  que  se  conoce. 

Y  mucho  mas  tratándose  de  la  vida  pública,  inmuta- 
ble é  insustituible. 

Pues  quien  pierde  U  fortuna 
la  puede  recuperar, 
pero,  ¿quién  vuelve  á  gozar 
la  vida,  si  solo  hay  una? 


La  misión  Tejas,  fracasó. 

¡Te  has  lucido  Máxiiio,  con  tus máximas! 

No  valia  la  pompa  de  sem-^jante  embajada,  el  fiasco 
tan  espantoso  en  que  ha  terminado. 

El  deslumbrante  esplendor  de  los  entorchados  del 
emisario  extraordinario,  volverán  á  dormir  en  el  arma- 
rio, hasta  que  sea necesario  llevarlos  á  otra  decep- 
ción. 

Pero  después  de  todo,  no  lo  ha  pasado  mal;  ha  echa- 
do una  cana  al  aire  y  cada  dia  estará  en  mejor  disposi- 
ción de  echar  muchas  mas. 

En  cambio,  su  patrón  echa  sapos  y  culebras  contra 
todo  y  contra  todos. 

Tejas,  á  su  arribo,  le  dirá  á  Bordalesa: 

No  he  logrado  allí  merced 
por  mucho  que  la  pedí: 
no  me  hicieron  caso  á  mí 
porque  se  ríen  de  usted. 


Barracas  hecha  un  lago.  Caldereta, 
mejor  que  Calderón;  ^ 

y  la  Boca  hecha  un  mar ¿Será  profeta, 

siquiera  de  afición? 

jY  qué  bien  que  tendieron  los  cordeles 

en  Patricios |qué  bien! 

iQué  laguna  terrible!  ¡Qué  niveles! 
¡Eso  es  lo  que  hay  que  ver! 

Si  llueve  dos  días  mas,  los  alegat  3s 
se  oirían  de  Pekín, 
¿se  adoquinó  para  nadar  los  patos 
ó  sino,  con  qué  fin? 


Premie  usté  al  ingeniero  dirigente, 
con  alguna  gran  cruz, 
porque  aquello  merece,  francamente, 
ó  una  cruz,  ó  arcabuz. 


Semana  de  huelga  es  la  Semana  Santa:  ocho  días 
que  hay  que  agregar  á  las  innumerables  fiestas  del  año, 
de  donde  se  saca  que  los  presupuestívoros,  cobran  3tí5 
de  sueldo  y  solo  trabajan  una  tercera  parte. 

¡Qué  bendición  de  Dios! 

Hasta  los  ministros  se  han  marchado  á  sus  veranie- 
gas viviendas  ó  á  sus  propias  estancias. 

Solo  queda  uno,  y  uno,  como  dice  el  refrán,  no  es 
ninguno:  el  retante  es  el  de  Hacienda  con  sus  cuen- 
tas galanas. 

No  sentimos,  no;  que  se  vayan:  no  somos  tan  egoís- 
tas, ¡qué  esperanza! 

Lo  que  sentimos  de  todas  veras  y  alardeando  de  sin- 
ceros, es  la  vuelta,  porque  son  ministros  y  no  son  go- 
londrinas:. 

Que  si  fueran  golondrinas ¡qué  bien! 

¡Qué  escándalo!  Esto  es  la  palabra,  si  debemos  ha- 
blar con  claridad  al  ocuparnos  del  amigo  y  protegido 
de  Perron,  el  de  Jujuy,  aquel  célebre  Perron  que  es  ca- 
paz de  digerir  hasta  un  puente  de  hierro,  si  lo  tiene  á 
mano.  , 

Este  protegido  de  Perron  y  Puente,  es  un  Adolfo 
Liebman,  que  era— vayan  ustedes  atando  cabos— con- 
tador general  de  la  provincia;  contador  de  la  agencia 
del  Banco  Hipotecario  Nacional;  contador  de  varías 
casas  comerciales,  como  la  de  Alvina,  Tezanos,  Pinto, 
Palacios,  etc.,  etc.  Empresario  de  la  construcción  dei 
teatro  del  Club,  cónsul  de  no  se  sabe  qué,  consejero 


del  Banco  de  la  Nación,  profesor  del  Colegio  Nacio- 
nal; amigo,  compadre  y  protegido  de  Perron  y  Puente, 
y  puntos  suspensivos  y  la  mar  de  etcéteras. 

¡Qué  bien  desempeñaría  este  cúmulo  de  empleos 
vive  Dios!  ' 

Pero  el  hombre  cortó  por  lo  sano  y  se  fugó  con  la 
plata  propia  y  con  la  impropia,  ó  sea  con  la  ajena  tam- 
bién. . 

Dios  lo  ayude,  debió  decirle  el  compadre,  al  despe- 
dirse de  él,  y  Dios  le  ayudó.  ¡Hasta  la  Providencia  tie- 
ne sus  genialidades! 

El  tal  Liebman  entró  fugado  en  Buenos  Aires;  pero 
éste,  como  todos  los  hombres  que  son  compadres  de 
Puentes  y  gobernadores»,  no  fué  molestado  gran  cosa 
pues  al  poco  tiempo  de  estar  preso,  lo  soltaron.  * 

Eso  sí;  él  prometió  pagar  todos  sus  saldos  en  con- 
tra, allá  en  Jujuy;  cosa  que  no  hará,  ciertamente,  apar- 
te de  que  su  compradre  tampoco  lo  consentiría-  pues 
¡no  faltaba  mas!  iV/'  r    '  *-      > 

Es  cosa  que  causa  horror; 
por  eso  en  mis  oraciones 
suelo  exclamar  con  fervor: 
¡De  Libmanes  y  Perrones 
líbranos  siempre.  Señor! 


¡Qué  modo  de  comer  el  domingo  pasado,  en  lá  quin- 
ta de  D.  Eduardo,  en  San  Isidro! 

Muchos  invitados  de  Teja^  abajo;  gente  de  anchas 
fauces,  que  es  el  objetivo  del  anfitrión  respecto  de  sus 
comensales. 

AUí  había  de  todo,  un  cpoutpourrit»,  ó  sea  un  entre- 
veso  de  alimentos  y  de  elementos  digerientes:  la  amal- 
gama se  hizo  en  un  dos  por  tres  y  todos  ellos  repletos 
de  viandas  y  bebestibles,  pasearon  los  pesados  estó- 
magos por  la  deliciosa  quinta  del  doctor  ya  nombrado. 

Tejas  entusiasmado,  en  un  momento  de  expansión 
beso  tres  veces  el  retrato  de  Bordalesa,  haciéndolo  añi- 
cos después. 

¡Buen  provecho! 


Espléndida  y  muy  concurrida  resultó  la  función  y 
baile  familiar  que  dio  el  Centro  Aragonés  el  dia  10  del 
corriente,  en  su  local,  Callao,  entre  Cuyo  y  Corrien- 
tes. 

También  el  Orfeón  Gallego  dará  el  sábado  17,  una 
gran  función,  poniéndose  en  escena  tEl  Novio  de  Do- 
ña Inés»  y  cLa  Verbena  de  la  Paloma*,  seguida  de 
baile  famihr,  en  el  espacioso  salón  del  Orfeón  Espa- 
ñol, Piedras  534.  ^ 


COB££SPi)llD£NCíA  fAlNCA  D£  PO£T£ 


tVarios  Suscntores*— ¿Que  por  qué  se  inflamaron 
los  explosivos  en  la  calle  25  de  Mayo,  sin  aplicarles 
mecha  ni  fuego  alguno?  Pues  solamente  para  probar- 
nos que  las  ordenanzas  son  un  mito  ó  letra  muerta. 

M.  C.  Capiul— Lo  han  engañado  á  usted.  El  minis- 
tro de  la  Guerra  no  piensa  renunciar  ni  por  un  queso: 
al  menos  yo  no  se  lo  ofreceré.  Además,  si  he  de  ser 
franco,  á  mí  me  divierte  mucho,  porque  da  juego. 

Srta,  C.  Z.  La  Plata— ¿Conque  le  ha  propuesto  su 
amante  un  rapto,  y  quiere  que  yo  le  aconseje?  Pónga- 
se usted  en  lugar  de  él  y  resuelva:  yo  para  lo  mismo 
respecto  de  usted,  me  pondiia  en  lugar  del  raptor.  / 

Sra.  L.  B.  de  K.— Jujuy— He  visto  á  su  esposo,  co- 
mo de  costumbre,  perfectamente  bien  acompañado:  lo 
que  he  notado  es  diferencia  en  la  elección;  antes  le 
gustaban  las  rubias  y  ahora  las  morenas,  ¡qué  veleido- 
so, no! 

J.  M.—Chascomús— Recomiendo  á  usted  me  mande 
una  ó  dos  hebres,  ya  que  tienen  la  propiedad  de  inci- 
tar, al  que  las  come,  á  la  fuga:  pienso  regalárselas  á 
Sillanueva,  por  ver  si  evacúa el  puesto. 

P-  L.— Tucuman— ¿Qué  quieres  que  te  diga,  querido 
Pancho?  Si  deja  algo  de  queso  el  gobernador  de  Cór- 
doba, envíame  un  poco,  que  te  lo  agradeceré. 

Srta.  L.  C— La  Plata— No  juegue  usted  mas,  ¡por 
Dios!  á  la  lotería,  ni  vuelva  á  hacer  caso  de  las  adivi- 
nas, por  mas  clarovidentes  que  sean,  porque  la  ruina  y 
la  desesperación  agotarán  su  belleza  y  su  juventud. 

R.  V.— Capital— Yo  no  lo  sé,  aunque  lo  sabe  todo 
el  mundo:  pero  dada  la  espontaneidad  de  las  anoma- 
has,  podria  presentarse  alguna'  en  favor  de  la  Repúbü- 
ca,  anulando  los  éxitos  dei  Zorro. 

S.  B.— Capital— No  recibimos  anónimos  para  nos- 
otros ni  para  nadie.  ¿No  sabe  usted  conocerios  sin 
abnr  el  sobre?  Tanto  peor  para  usted,  pDrque  hay  un 
medio  muy  seguro,  infalible. 

Sra —Capital— Nada  de  divorcio,  señora;  créame 

usted,  nada  de  eso:  porque  las  señoras  quedan  en  po- 
sición desventajosa,  al  par  que  los  hombres los 

hombres  siempre  quedan  bien. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hao.—  Riocoii  158 
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Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    .    Ps  1  50 

Número  suelto ,   •      >  0 12 

Número  atrasado  ...•.•    «I  ^      »  O  20 

Extranjero  por  un  «fio.  .    .    •    *ir.i^  ».'  »  12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  ^harque 
porque  es  cívico  del  Parqna. 


Por /ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino       f 
y  el  08  trazará  el  camino 


SüSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


aiv^-r 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  400 

Número  buelto »  0.20 

Número  atrasado.    . »  0.40 

Extranjero  por.  un  afio »  12.00 

Vengan  den  mil  sufcdciouee  .  > 

y^abajo  las  subvendones.  '        .  r/> 

—       ■  ■■      .  ■        "í"' 

Para  Quijote  portello  '  . 

.  -   todo  enemigo  es  pefjuelloi 

Y  soy  terror  de  jmemigos 
y  amigo  dermis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra   perq   no    se    vende 


L 


LA  CORBESPONDENCIi  i  NOlBHE  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario:  EDUARDO  SOJO 


I 


ADMIHISTBACION:  VENEZUELA  594 


¿Conocen  ustedes  al  Sr.  Jorge  Boneo,  de 
Salta,  secretario  de  polina  en  otros  tiempos? 

Pues  dentro  pocos  dias,  les  d? reíros  datos 
suficientes  de  dicho  señor.  .* 


VÍSPERAS 


Estamos  en  vísperas  de  grandes  acontecimientos. 

Porque  se  esperan  de  un  nápínento  á  otro,  los  si- 
guientes: ', 

La  apertura  del  Congreso.     I  2^^ 

La  caída  de  BordaJesAv^. 

La  subida  del  Zorro. 

La  terminación  de  la  guerra  oriental. 

La  crisis  económico-militar  de  Chile. 

La  apertura  del  teatro  de  la  Opera.      ^ 

El  adoquinado  del  Paseo  de  Julio. 

La  renuncia  del  intendente  A.  Calderón. 

La  destitución  de  Sillanueva. 

La  supresión  de  la  lotería. 

La  multiplicación  de  las  adivinan. 

La  congratulación  de  los  usureros  prestamistas. 

La  pro-candidatura  de  Celemín. 

Y otro  diluvio  universal.- 

Ya  podemos  abrir  el  paraguas  para  resistir  al  cha- 
parrón que  se  nos  viene  encima. 

La  apertura  del  Congreso,  sí  tiene  algo  de  sensacio- 
nal, no  tiene  nada  de  sorprendente  ni  de  extraordina- 
rio; el  mismo  teatro,  con  los  mismos  actores  de  siem- 
pre, con  el  insustituible  telón  de  boca,  que  de  eso  sirve 
el  mensaje  presidencial,  y  el  público  de  siempre,  solo 
generalmente  y  nutrido  en  los  días  de  tiroteo  y  fuego 
graneado. 

La  caída  de  Bordalesa  y  la  subida  del  Zorro,  coinci- 
dirán, por  fortuna  y  por  desgracia:  la  primera  para  los 
orientales  y  la  segunda  para  los  airgentinos. 

Sí  estos  dos  personajes  pudieran  trocarse  en  dos  li- 
mones, ¡con  qué  gusto  serían  exprimidos  por  los  dos 
pueblosl  Pero  qué  decepción  habían  de  sufrir  al  cons- 
tatar que  ninguno  de  los  dos  limones  largaba  una  sola 

gota  de  jujo  útil  y  agradable corrosivo  puro  y 

nada  mas. 

A  Bordalesa,  no  se  le  conocía  su  «capacidad»;  era 
«un  casco  nuevo»  que  no  tenia  marcado  el  «litraje»  y 
había  que  medirlo,  natural  y  racionalmente;  ahora,  pues, 
que  él  mismo  nos  <ha  dado  la  medida»,  ahora  no  lo 
volveremos  á  elegir  jamás:  arrinconaremos  el  «casco 
vacio»,  y  gracias  que  pare  ahí  la  cosa. 

En  cuanto  al  Zorro,  nadie  le  conocía  tampoco,  y 
por  eso  se  entró  «en  los  corrales»  como  Pedro  por  su 
ca:  harto  se  dio  á  conocer  en  el  tiempo  que  operó  el 
mando,  yendo  en  sus  desenfrenos  hasta  la  imposición 
de  sucesión,  cuya  conclusión  fué  un  borrón. 

Y  ¡sin  embargo!  ¡¡ábrete  tierrail  se  presenta  nueva- 
mente este  hombre  viejo,  ofreciéndose  para  llevamos 


otra  vez  por  la  senda  escabrosa  de  sus  genialidades 
veleidosas,  de  sus  designios  anárquico-estrafalarios  y 
de  sus  fraudes  morrocotudos  y  vergonzosos. 

Y  después después  nos  legará  otro  presente  grie- 
go, como  el  anterior  ó  tal  vez  algo  peor. 

Vamos  á  ver:  ¿qué  diríamc  s  si  un  pueblo  de  moscas 
eligiera  por  señor  á  una  araña?  ¿Qué,  sí  un  país  de  mi- 
neros levantase  por  rey  á  un  gato?  ¿Qué,  sí  una  repú- 
blica de  perdices  aclamase  presidente  á  un  cazador  de 
tiro  certero? 

¡Sabe  Dios  cómo  los  pondríamos  en  nuestros  juicios 
críticos! 

Pues  ese  mismo  juicio  les  estamos  mereciendo  nos- 
otros  á  ellos,  porque  somos  moscas  y  es  araña  el  Zor- 
ro; porque  somos  ovejas  y  es  lobo  devorador  el  Zorro; 
porque estamos  ciegos,  la  aberración  ha  hecho  pre- 
sa del  sentido  común  y  ha  plegado  las  alas  de  las  aspi- 
raciones patrióticas;  no  contenta  todavía,  ha  hecho  una 
escalera  de  la  indiferencia  popular  y  la  ha  arrimado  al 
sillón  del  unicato  y  del  p.  n.-.-*.  iNura-liicilrtar  el  trinfo 
de  las  minorías  por  el  fraude,  la  victoria  de  la  imposi- 
ción por  el  cinismo  monstruoso  y  la  conquista  de  un 
pueblo  libre  y  civilizado,  por  el  caudillo  artero  y  sola- 
pado, por  el  prevaricador  empedernido,  por  el  hombre 
mas  funesto  de  la  Repúpblica. 

Los  actos  mas  pueriles  de  la  vida  social  son  elocuen- 
tes lecciones  que  debemos  aprovechar:  nadie  admite 
por  segunda  vez  ni  por  broma  al  médico  inepto  que 
ha  errado  una  enfermedad;  nadie en  fin,  lo  rudimen- 
tario siempre  es  lógico,  racional  y  aplicable  á  todos  los 
actos  trascendentales  de  la  vida  política. 

¿Por  qué,  pues,  aceptamos  con  pasiva  mansedumbre 
otro  período  de  Zorro  y  muy  señor  suyo? 

¿Qué  representa  en  suma? ¿La  mayoría  de  la  opinión, 
acaso?  La  minoría  cuando  mas,  y  el  fraude  cuando 
menos.  Ha  fabricado  gobernador^  de  palo  para  dar- 
nos una  soberana  paliza;  paliza  que  la  merecemos,  por- 
que pudiendo  evitarla,  la  aceptamos  sin protesta. 


z:iG-z: 


Una  riña  inocent»*, 
y  rica  por  demás  y  muy  hermosa, 
se  casó  de  repente 
con  un  hombre  de  talla  muy  dudosa, 
tirano,  impertinente, 
que  al  poco  tiempo  la  mandó  á  la  fosa. 

«No  te  cases  con  Zorros,  Argentina, 
sí  no  quieres  la  muerte  y  la  ruina». 

De  genio  furibundo 
fué  el  marido  de  P«  tra,  D.  Segundo; 
pues  tanto  el  pelear  le  complacía 
que  á  cualquiera  le  armaba  gritería, 
hasta  que  al  fin  un  hombre  decidido 
á  la  Petra  hbró  de  aquel  marido. 

«Señor  don  Intendt  nte  Calderón 
estudie  con  provecho  esta  lección». 


Pescaba  muchas  veces 
í'in  mirar  qué  pescaba  D*  Juana, 
hallando  una  mañana 
en  la  bolsa  de  peces 
una  tremenda  rana;, 
al  querer  arrojarla,  fué  mordida, 
quedando  desde  entonces  dolorida. 

«¡Quién  pudiera  Ii|)rar  del  mismo  mal 
al  Estado  oriental! 

En  tiempo  de  elecciones 
un  hombre  se  quedó  sin  pantalones. 

«Nos  dice  esta  verdad  patente  y  lisa, 
que  si  el  país  no  estíngue  imposiciones 
se  quedará  muy  pronto  sin  camisa». 

Un  señor  Lucas  Bravo, 
una  casa  alquiló,  vio  en  ella  un  clavo,     / 
y  lo  quiso  arrancar  por  inservible; 
pero  siá  enipcft*:  \  */KiI*ó  imposible», 
pues  no  había  observado 
que  era  un  clavo  que  estaba  remachado. 

«Esta  cosa  no  es  nueva, 
y  sino  que  lo  diga  Sillanueva». 

Haciendo  de  su  lógica  derroche, 
es  reemplazado  el  dia  por  la  noche; 
y  siempre  ¡oh  hado  impío! 
tras  del  verano  se  nos  cuela  el  frío: 
no  bien  la  luz  asombra, 
nos  sepulta  en  tinieblas  cualquier  sombra, 
y  todo  se  sucede  fatalmente 
como  cosa  corriente. 

«Por  eso  Celemín  há  la  esperanza 
de  llenar  otra  vez  la  ansiosa  panza». 

Yo  tenia  un  sirviente 
que  era  lo  mas  activo  y  diligente; 
que  todo  hacer  quería,  y  cierto  dia 
me  destrozó  un  reló  que  yo  tenia, 
una  mesa,  una  lampar,  una  silla, 
y  todo  mí  servicio  de  vagilla. 

«El  partido  del  p.  a.  n.  quiere  hacer  todo, 
y  todo  lo  destroza  en  su  acomodo». 


/ 


COSAS  DE  SANCHO 


La  diplomacia  oriental,  ó  bordalesista,  mejor  dicho, 
en  la  actuaUdad,  se  parece  á  una  segunda  parte  de  la 
«Soirée  de  Cachupín». 

Sabido  es  que  en  la  pieza  aludida,  se  juntan  una  <  pun- 
ta» de  ignorantes  engreídos  que  llegan  hasta  el  extremo 
de  preguntar,  señalando  á  los  dos  cantantes  arruina- 
do?, hombre  /"mujer; — «¿Cuál  de  los  dos  es  la  Patti?» 

Estos  diplomáticos  de  Bordalesa,  asiduos  de  Cachu- 
pín, no  saben  distinguir  entre  lo  que  debe  reservarse  y 
lo  que  debe  ser  revelado;  entre  lo  discreto  y  lo  impru- 
dente; entre  lo  serio  y  lo  cómico.  En  una  palabra,  la 
tal  diplomacia  anda  un  poco  falta  de  equilibrio,  sin  du- 
da por  extraña  é  inconsciente  inspiración. 
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ÜÜN    ailJOTE 
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Pues  los  pasos  que  van  dados 
demuestran  que  estos  señores, 
están  cometiendo  errores 
porque  están  atortolados. 


«  * 


;En  qué  principio  diplomático  se  basa  el  que  dos 
diSlomáticoí  de  distinto  calibre  y  de  f  ^«gón^í^*  J^pni- 
ficacion  firmen  juntos  un  documento  expeditivo,  de 
gestión  oficial  para  el  uno  y  oficiosa  para  el  otro? 
^  ¿Quién  le  míte  al  general  Tejas  en  camisa  de  once 
vaxas,  si  sp  misión  especial  (él  sabrá  cuál  es)  le  priva 
rtp  acudir  á  donde  no  le  llaman? 

Ki>el#nistro  oriental  acreditado  ha  debido  con- 
sentir e|k  semejante  desafuero. 

•  ^  v'    ¿ueaunquejuntos  coman  migas, 
-    :■       *    bien  por  fueraa  ó  bien  degrado;       /    . 

.    "V     han  debido  en  lo  de  t  Artigas»  / 

gestiona  por  separado. 


*v 


Pero  lo  gracioso  del  caso  es  que  además  déla  comu- 
nicación en  q^e  firman  «ensemble»  estos  diplomáticos 
.de.nuevo  cuño,  ,h^   otras  comunicaciones  en  quejse 

expiden  por  separado.    .         ^_  , 

En  la  suscrita  por  Tejas  y  trias  se  lee: 

«Los  asaltantes  que  han  sido  tomados,  quedan  dete- 
nidos por  la  autoridad  argentina,  ha^ta  que  resolvamos 
entre  ambas  canciUeria^,  lo  qué  corresponde.» 

Esto  no  tiene  pies  lu  cabeza,  porque    éste  parece 

querer  dar  una  lección  al  gobierno  argentino,  torcida  y 

eabista„porr  no  caüficarla  d^  otro  modo. 

V  SL''s¿ñor:  porque  esos  detenidos  ya  debían   estar  en 

'"libeítad.  siguiendo  lasprácticas  establecidas  por  la  dig- 

'  nidad  gubernamental,  por   la  .infinidad  de  casos  ana- 

logos  y^de  conformidad  á  las  prescripciones  del  dere- 

cho  y  á  los  nobles  sentimientos  de  la  humamdad. 

-•/",         Pues  si  aq  se  le  dá  fin 
de  este  modo,  ya  se  vé 
queactuam<5S-en  «La  Soirée 

seguida  de  Cachupín» 


h  AN  Z  AU  A& 


De  un  periódico  piovincial  tomamos  la  siguiente 

APODOLOGIA  PRESIDENCIAL: 

Bartolo  el  triste. 

•  I^íomingo  el  pendenciero.  .   .' 

.  Nicolás  el  cantor, 
juíio  el  taciturno.  .   . 

Miguel  el  aturdido.  • 

Carlos  el  temerario, 
Luis  el  simple. 
/  Evaristo  el  hechizado. 

/No  deja  de  tener  chispa  el  autor  de  la  « Apodologia 
presidencial»;  pero  no  ha  dado  del  todo,  en  el  clavo; 
hay  otros  ápodos  mas  gráficos  y  concluyentes  que  los 
del  periódico  provincial; en  el  número  próximo  daremos 
los  nuestros  para  que  el  público  se  quede  con  los  que 
mas  le  gusten. 


* 
*  * 


Diplomáticos  son  estos  que  harian  reir  á  las  piedras, 
si  no  se  tratase  de  cosas  graves  y  de  mucha  trascen- 
dencia. .  ^j:*.„ 
El  obrar  con  precipitación  acusa  una  impremedita- 
ción aciaga  y  ciega  y  lo  que  debería  resultar  un  plato 
selecto  y  sabroso,  resultará  una  merienda  de  negros. 
El  diplomático  especial,  es  de  aquellos  de  cartuchera 
en  el  cañón,  y  es  claro;  el  otro  cede  al  golpe  del  sable 
que  aplasta  sus  razonamientos. 

Embajador  con  espacia 
aunque  sea  muy  político, 
ha  dicho  no  sé  qué  crítico 
que  no  sirve  para  nada. 


En' nuestro  concepto,  debe  Tejas  envainar  el  sable  y 
mandarse  mudar,  para  dejar  al  otro,  desembarazado  de 

^*  Porque  el  otro  no  ha  dado  pruebas  de  decadencia, 
hasta  que  Tejas  se  ha  inmiscuido  arbitrariamente  en 
sus  operaciones. 

Y  es  de  sentir  que  la  e*tadia  de  este  general  se  pro- 
rogue  por  mas  tiempo,  porque  ya  se  vé  que   todo  lo 

echa  á  perder.  .  •      i 

Tenga  al  menos  moderación  y  respeto,  y  deje  obrar 

á  quien  sabe  mas  que  él. 

¡Qué  derecho  internacional 
habrá  estudiado  este  Tejas 
cuando  arma  un  berengenal 

de  protestas  y  de  quejas 

cual  si  fues«  Carnvall 


CANTAliES 


Te  quieres  ir  con  el  Zorro 
para  ser  hombre  de  pro; 

tu  quieres  que  aborrezcan 

anda  y  que  te  ayude  Dios. 

Sillanueva  no  se  mueve 
de  su  sillón  por  un  queso; 
yo  creo  que  aunque  muriera 
siempre  estaría  en  el  puesto. 

iQué  elecciones,  qué  elecciones 
las  que  vamos  á  tenerl 
¡Qué  de  cosas,  qué  de  cosas 
q«e  tenemos  aun  que  ver! 


El  ministerio  que  actúa, 
actúa  con  tales  trazas, 
que  ni  sabe  cómo  empieza 
y  ni  sabe  cómo  acaba. 


que  cualquiera  que  sea  el  que  lo  sustituya,  no  puede 
ser  tan  original,  tan  mal  genio,  tan  susceptible,  tan  có- 
mico, tan  divertido,  ni  que  dé  Unto  juefeo  como  el  que 
hoy  nos  causa.  •^.  -  \   , 


♦ 

Todavía  no 'se  han  desengañado  los  galvistas  de 
Santa  fé— los  pocos  que  hay— de  que  el  triunfo  de  las 
próximas  elecciones  no  lo  han  de  lamer  siquiera. 

Son  hartos  conocidos  para  crear  prosélitos;  ellos 
mismos  se  han  elaborado  el  vacío. 

Como  se  lo  están  elaborando  los  rucianistas  para  el 
día  de  mañana.  Aprovéchense  ahora  que  tienen  la 
sartén  del  fraude  por  el  mango,  porque  mañana  serán 
barridos  como  los  galvistas  de  hoy. 

Ni  sus  mismos  partidarios  los  querrán  después  de  la 
consumación  del  fraude. 

Hoy  son  instrumentos  del  p.  a.  n.,  como  lo  tueron 

oyer  los  galvistas.  .       . 

¡Fatalidad  andrajosa;  reflejo  de  conciencia  cance- 
rosa! 


Pues  el  señor  diplomático 
que  enviamos  al  Uruguay, 
está  poniendo  en  ridículo 
á  los  gobienws  de  acá: 
por  sí  y  ante  sí  ha  mandado 
importuna  circular 
á  varios  gobernadores 
para  que  con  brevedad 
persigan  á  los  contrarios 
del  Bordalesa  sin  par; 
pasando  así  por  encima 
de  cualquiera  autoridad, 
ni  aun  siendo  exceso  de  celí*^ 
puede  esta  broma  pasar; 
otro  Cachupín  en  danza 
que  en  la  diplomacia  está 
á  la  altura  de  un  pimiento 
y  mas  bien  menos,  que  mas. 


•  Ya  estamos  liados  con  la  madeja  del  mensaje. 

Ya  lo  hemos  pasado  á  los  ministerios,  para  que  cada 
cual  se  despache  á  su  gusto. 

El  de  Justicia  hablará  deque  hemos  perdido  el  pleito 
porque  sí,  pues  lo  debimos  ganar. 

El  de  Relaciones  Exteriores  con  la  somnolencia  que 
le  es  característica,  disertará  acerca  de  la  sunpatia  del 

^El  del  Interior,  nos  pintará  el  estado  del  país  con 
los  colores  del  arco  iris. 

El  de  Guerra,  no  dirá  nada,  por  temor  de   escribir 

allí  su  renuncia.  ,  .    ,•  .         u 

Y  el  de  Hacienda,  ¡oh  el  de  Hacienda!  dirá  muchas 
palabras  sueltas  y  pondrá  muchos  guarismos  alinea- 
dos, que  no  dirán  nada  las  primeras,  ni  señalarán  nada 
concreto  los  segundos. 


Después  del  asalto  del  vapor  «Tridente»,  por  los  si- 
carios de  Bordalesa,  abusivo,  violento  y  agresivo,  tene- 
mos el  caso  del  «Tritón»,  del  mismo  jaez. 

Esta  tiranía  pelotari,  no  debe  pasarse  sin  ponerle  un 

correctivo.  ,     ,,        ,       ,      ,  ^ 

Hay  chifladuras,  y  la  manera  de  llevarlas  acabo, 

que  no  deben  ser  toleradas. 

La  blandura  del  gobierno  argentino  en  casos  como 
los  denunciados,  revelaria  inercia  punible  o  manifiesta 

complicidad.  .  .  .íj» 

Los  pasajeros  del   «Tritón»   firmaron   una  sentida 
protesta  por  el  hecho  que  dejamos  relatado. 
Allá  en  su  casa,  bien  puede 
como  quiera  gobernar, 
mas  que  nos  deje  á  nosotros 
vivir  tranquilos  y  en  paz. 


V  Mi  señor  Intendente 
estaba  en  ascuas, 
por  no  haberle  ya  dicho 
—f  ¡Felices  Pascuas! 
¿Qué  tal  la  pesca 
le  resultó  abundante, 
■y  todaí  fresca? 


I   t 


¿ 


Yo  recorrí  estos  dias 
de  triste  rito  . '  .   " 

casi  todas  las  calles 
del  municipio.  .    . 

¡Son  un  calvario         . 
las  calles  y  es  un  Crisf  o 
el  vecindario!^ . 

■•T'  *'■''  * ' *     •«» 

Mas  si  un  Cristo  es  el  pueblo 
que  sufre  azotes, 
debe  usted  ser,  no  hay  duda, 
el  rey  Herodes; 
mas  creo  yo, 

que  si  es  rey,  es segundo 

rey  que  rabió.  , 


En  el  número  próximo  abriremos  la  «viscachera» 
para  dar  suelta  á  una  colecion  de  adivinas,  capaz  >de 
enriquecer  el  museo  de  mas  exigencias  respecto  de 

este  tópico. 

Nos  proponemos  al  ocuparnos  nuevamente  de  estos 
«seres  alados*  dos  cosas:  poner  de  relieve  su  perni- 
ciosa azcion  en  el  orden  social,  y  la  perniciosa  inacción 
en  el  orden  policial. 

Ya  que  afortunadamente,  nos  vemos  libres  de  lan- 
gosta, y  tal  vez  pronto  nus  veamos  libres  también  de 
ministro  de  la  guerra,  no  debemos  soportar  ese  montón 
dé  aves  de  mal  agüero,  embusteras,  busconas,  embau- 
cadoras y  explotadoras  déla  credulidad  de  ciertas  gen- 
tes, á  quienes  hay  que  protejer  contra  la  rapiña,  y  el 

error.  ,  ,      ,  1 

Tenemos  un  buen  surtido  arsenal  donde  meter  la 

mano,  ya  lo  verán  ustedes. 


El  salvaje  Burro  de  lesa  reyezuelo  uruguayo,  ha 
prohibido  la  circulación  de    nuestro   semanario    en 

Montevideo.  ... 

Cara  le  saUhMa  torta;  en  el  próximo  número  le»  di- 
remos las  cosas  tan  clarad,  qué  de  «colorado*  quedará 
verde. 


El  Centro  Social  y  del  Comercio  de  la  Concepción 
se  inaugurará  el  jueves  22  del  corriente.  Los  laudables 
propósitos  de  los  asociados  darán  amplia  Vida  y  fo- 
mento á  este  nuevo  Centro. 

Así  lo  deseamos. 


Acusamos  recibo  del  «Álbum  del  Asilo  Navah,  úni- 
co número,  que  por  falto  de  tiempo  no  hemos  podido 
enterarnos  de  sus  grabados. 


El  sábado  24  el  Orfeón  Español  pone  en  escena  «La 
Romería  de  Miera»,  Feroccio  Romani»   y  «La  Marcha 

de  Cádiz». 

Desde  ya  aseguramos  una  numerosa  y  selecto  con- 
currencia, como  siempre. 


G0RRE8P0NDEHCIA  FRAHCA  DE  PORTE 


■/■ 


i 


■  -^.r^-^-    ■^^^t'^ryyn   y^^T'tv 


^V 


Otra  vez  vuelve  á  háblaífee  de  la  separación  del  mi- 
nistro Sillanueva;  emplazándolo  para  el  30  del  corrien- 
te mes,  ó  sea  para  el  licenzamiento  de  los  movilizados. 

Entonces  quiere  decir  que  se  le  considera  «ministro 
movilizado»;  también  tiene  chiste  la  cosa. 

Fuera  de  broma:  la  verdad  es  que  atendiendo  á  las 
exigencias  de  la  opinión  general  del  país,  este  hombre 
debe  salir  cuanto  antes;  ni  en  dirección,  ni  en  admi- 
nistración, tiene  plan  ni  aguja  de  marear-aunque  en 
esto  de  marearnos  no  se  quede  atrás. 

Pero,  por  otra  parte,  hay  que  convenir  en  que  nos 
va  á  ser  difícil  acostumbramos  á  otro  nunistro,  por- 


V  c.— La  Plato— El  espiritismo,  ¡ah  el  espiritismo! 
Si  supiera  el  daño  que  está  haciendo  en  la  Boca  y  en 
Barracas  el  espiritismo,  ya  habría  tomado  sus  medidas 
la  policía  de  la  capítol. 

E  T.— Capital— No  tenemos  inconveniente  en  man- 
darle lo  que  pide,  previo  envío  por  usted,  de  su  im- 
porte.—Si  quieres  que  el  ciego  cante,'  dale  la  paga  de- 
lante; con  que  así 

A.,  j._Córdoba— Aquí  tombien  han  estodo  muy  con- 
curridas las  iglesias  y  las  casas  de  juego;  hay  gente 
para  todo,  hasto  para  dejarse  adivinar. 

B  N.— Capítol- Ni  lo  he  visto  ni  pienso  ver  la  má- 
quíria  infernal  del  sastre,  por  si  acaso;  amo  mucho  el 
único  cuero  que  me  legaron  mis  padres. 

Sra.  M.  V.— Capítol  ¿Qué  no .  sabe  cómo  eriseñar 
á  su  hija  la  carrera  del  comercio?  Pues  nos  permitimos 
recomendar  á  usted  al  Sr.  César  Maureso  que,  en  la 
calle  Aléjico  1250,  tiene  in^tolada  una  gran  Acadenua 
de  Enseñanza  Comercial  para  señoras  y  señoritas. 
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En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.  .. .''  ^  Ps  1  50 

Número  suelto,    .    .    .    .  :  f.    •    .    •  »  012 

Número  atrasado  ..•.'....  »  O  20 

Extranjero  por  un  afio »  12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  ol^arque 
port^ue  es  cívic»  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  camino 


SLSCRICION    POR    SEMESTRE    ADEUNTADO 


Campaña 


/ 


Sucricion  por, semestre  adelantado.    •    Ps.     400 


Número  buelto.    ....;...      » 

Número  atracado » 

Extranjero  por  un  aflo.    .....      > 


0.20 

0.40 

12.00 


Vengan  cien  i^  suBcríciones 
y^abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enettiigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


E  8te    periódic/o    se    c  omp  íia   pero    no    se 


HORAS  DE  ADMLNISTRAaO 

vende 


NDE  11 


A  3  P.  M. 


LA  CORRESPONDENCIA  A  liOMBRE  DE  E.  SOJO 
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Propietario:   EDÜAB1>0 


£r.«'!ív>'t,j 


ÍD 


CAUSERIE 


Ya  dijimos  en  el  número  anterior  que  Burro-lesa 
había  prohibido  la  entrada  de  1  'ON  QuyOTE  en  el  Es- 
tado Oriental. 

Pero,  ¿quién  le  pone  puertas^  al  campo? 

El  dar  la  orden  es  muy  fácil,  pero  el  verla  cumplida 
es  muy  difícil:  si  Don  QuyoTt  se  pareciese  en  las  lu- 
ces del  intelecto  al  cprohibiento»,  claro  que  nos  vería- 
mos impelidos  á  acatar  y  á  obedecer  semejante  maja- 
dería, despropósito,  desconcierto  ó  burrada,  ó  lo  que 
ustedes  quieran  llamarle. 

Mas  no  es  así  la  cosa;  es  preu  isamente  todo  al  revés: 
Don  Quijote  tiene  ahora  ma>  empeño  que  antes  en 
entrar  en  Montevideo  y  entrará  por  encima  de  la  boina 
de  Burro-lesa  y  de  todos  aquellos  que  le  sirven  con  su 
cuenta  y  razón,  esto  es:  porqut-  han  perdido  la  segun- 
da y  tienden  sus  uúuui  al  jJor\^^.p^r^lo8  QJos  al  suelo  y 
las  manos  adentro.  / 

La  calificación  del  hecho  prohibitivo  á  nuestro  res- 
pecto, de  Burro-lesa,   queda  librado  á  la  designación 
pública,  porque  nosotros  no  encontramos  un  calificati- " 
vo  bastante  gráíico  que  darle. 

— ¿Pero  cuándo  se  irá  este  hombre  funesto?  le  pre- 
guntamos á  un  amigo  oriental,  días  plisados:  el  que 
nos  contestó: 

— I  Quién  sabe!  Si  la  Providencia  atendiese  mis  de- 
seos ya  se  habría  mandado  mudar  hace  años;  pero  aun 
dura,  no  cae;  pareciéndose  al  moco  de  una  vieja,  que 
se  está  en  el  aire  mucho  tiempo  antes  de  caer. 

En  otro  lugar  de  este  número  nos  ocupamos  del  có- 
mico atentado  de  que  fué  casi  víctima,  días  pasados, 
previa  condenación  por  nuestra  parte,  del  asesinato 
político  y  de  cuantas  formas  pueda  revestirse  este  cri- 
men bárbaro.  Entretanto,  conste  que  en  vez  de  acatar 
y  obedecer  semejante  macana  prohibitiva,  nos  reimos 
de  la  orden,  legándola,  con  el  autor,  á  lo  mas  hondo 
del  rincón  de  los  desprecios. 

Punto  y  aparte. 

Hablemos  ahora  de  nosotros:  del  caso  del  «Artigas», 
por  ejemplo;  de  ese  caso  sencillísimo  de  resolver  y  en 
el  cual  se  han  ocupado  inteligencias  y  opiniones  de 
chicos  y  grandes,  jóvenes  y  viejos,  letrados  y  diplomá- 
ticos, nacionales  y  extranjeros,  niños  y  mujeres,  y 
ihasta  el  general  Tejas! 

La  ce  sa  es  de  lo  mas  rudimentario  que  se  conoce,  y 
sin  embargo,  ha  puesto  los  pelos  de  punta  al  gobierno; 
bien  es  verdad  que  rudimentaria  es  también  la  separa- 
ción de  Sillanueva,  y  se  hace  eterna.  Lo  rudimentario 
para  este  gobierno  es  lo  pehagudo,  según  se  comprue- 
ba con  la  mar  de  casos,  y  hé  ahí  lo  peligroso  para  la 
República. 

El  general  Tejas,  yendo  en  sus  intromisiones  estem- 
p  oráneas  hasta  la  inconveniencia,  procuraba  sacar  el 
mejor  paitido  posible,  llevándose  á  su  tierra  al  barco 
y  á  los  tripulantes  y  dejando  en  ésta  al  gobierno  en  el 
mas  espantoso  ridículo.  Afortunada  ó  casualmente,  y 
después  de  inacabables  y  enojosas  divagaciones,  se  ha 
resuelto  el  caso  de  conformidad  con  las  prácticas  inter- 
nacionales. 

Y  no  hablemos  mas  de  la  cosa. 


T 
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Según  referencias  de  opiniones  autorizadas,  parece 
ser  que  el  Zorro  no  está  todo  lo  seguro  que  él  quisiera, 
del  triunfo  de  su  candidatura.  Grupos  importantes  por 
el  número  y  la  calidad,  han  mostrado  significativas  di- 
sidencias, prometiendo  votar  por  otro,  cuyo  nombre  se 
reserva  todavía. 

Sí  la  opinión  sana  del  país  lograse  abrirse  cancha 
contra  el  fraude,  una  vez  siquiera,  dicho  se  está  que  el 
derrumbamiento  del  Zorro  seria  un  hecho,  pero  un  he- 
cho lógico  y  definitivo. 

Las  íncertídumbres  y  las  desconfianzas,  han  hecho 
callo  en  las  huestes  zorristas,  y  aquella  masa  compacta 
de  los  tiempos  antiguos,  se  está  volviendo  puras  miga- 
jas. La  cohesión  se  ha  roto;  laidolatria  se  pasó  de  mo- 
da; el  incondicionalismo  se  ha  dado, vuelta,  y  la  misti- 
ficación se  ha  fundido.  ¡  t 

Triunfará  tal  vez,  pero  sera  á  costa  de  esfuerzos  ti- 
tánicos, empleados  por  primera  vez  y  quizás  por  últi- 
ma, puesto  que  todos  empiezan  Á  ver  claro  en  estas 
ambiciones  destempladas  éiri>»e4isatBS.    '. 

La  opinión,  en  cambio,  gana  terreno  y  antes  de  po- 
co, ella  será  la  que  dirija  estos  torneos,  poniendo  valla 
á  las  osadías,  seleccionando  capacidades  y  estimando 
la  buena  voluntad  de  los  hombres  dignos  de  ser  eleva- 
dos á  la  primera  magistratura* de  la  República. 

Las  últimas  lecciones  deben  sernos  provechosas.  Los 
mas  ineptos,  los  mas  ínsigniFcantes,  sobre  ser  siempre 
los  peores,  son  echados.de  su  puesto  á  fuerza  de  fuer- 
zas. Cuesta  tanto  echarlos,  que  hay  que  recurrir  á  la 
convulsión  de  todo  un  pueblo,  como  pasó  el  año  1800 
entre  nosotros,  y  está  sucediendo  en  la  actualidad  en 
la  banda  oriental. 

Créanme  ustedes,  y  háganme  caso.  ¡Nada  de  Zorro! 


iQué  dirá  el  aparatoso 
mensaje  presidencial, 
al  abrirse  del  Congreso 
las  puertas  de  par  en  parí 

Tal  vez  cosas  de  importancia 
que  sabemos  de  pe  á  pa, 
mezcladas  con  incidentes 
de  notoria  nimiedad: 
que  el  ministerio  ha  sabido 
ser  astuto  y  ser  sagaz 
para  conservar  incólume 
la  estricta  neutralidad, 
evitándonos  conflictos 
con  el  Estado  Oriental. 

Que  el  presidente  resuelto 
en  política  y  demás 
bochinches  que  se  produzcan 
— que  sí  se  producirán — 
en  las  elecciones  libres 
que  van  á  tener  liijíar, 
no  inclinará  su  influencia 
ni  su  ánimo  inclinará 
hacia  el  Zorro,  aunque  lo  sienta 


con  el  alma  y  con  el/la 

Que  la  embujíida  de  Tejas 
si  no  ha  terminado  ya, 
es  porque  no  ha  concluido 
el  Tejas  de  gestionar 
el  absurdo  qut  ha  traído 
desde  su  pátri  i  hasta  acá. 

Que  Sillanueva  se  halla 
algo  duro  de  je  lar 
y  que  él  no  quiere  pelarlo, 
solo  por  el  que  dirán. 

Que  es  un  h-cho  comprobado 
la  afirmación  tle  la  paz, 
aunque  el  oro  dllá  en  la  Bolsa 
de  suba  dé  la  señal. 

Que  la  Hacienda  es  un  tesoro 
inagotable,  ejemplar, 
gracias  á  que  el  Es-cargante 
tiene  cada  día  un  plan 
mas  vasto,  mas  «'Díñente,  - 

mas  hacedero,  y  a  in  mas 

que  se  pagará  la  c^uda 
ó  que  no  se  pngar.i,     , 
según  vengan  los  sucesos 
nuestros  planes  X  estorbar. 

Que  en  las  pro\  incias  impera 
la  mas  conspízcua  moral, 
digan  lo  que  decii  quieran 
de  San  Luis  y  oti  .s  mas,      -   . 
en  donde  lis  déla  iones 
acusan  ú  un  cent  ;nar 
de  personas  afiliadas 
á  las  migajas  del  P.  A.  N. 

En  fin,  dirá  muchas  cosas 
y  al  fin,  nada  no&  dirá 
que  &ea  de  algún  jjiovecho 
para  |)()der  pn^gn  sar. 

Este,  pues,  serA  t-4  penúltimo 
mensaje  presidencial 
en  que  se  muesirtí  el  resumen 
de  una  labor  esi  a^raz 
que  nunca  jamá;>  madura 
y  que  no  madiuará. 

¡Lástima  grande  la  vida 
inútilmente  pasjir 
en  tejer  y  en  desítejer 
con  casta  inhabilidad 
las  tramas  de  un  porvenir 
de  orden,  de  |  rogreso  y  paz! 

¡Cuándo  vendrán  otros  hombres, 
que  sepan  bien  gobernar! 


/í- 


COSAS  DE  SA.\Cíiü 


Lo  dicho:  protestamos  del,  condenamos  el,  y  anate- 
matizamos  el  asesinato  en  todas  sus  bárbaras  manifes- 
taciones, inclusa  la  política,  por  supuesto. 

Porque  dándole  gran  precio 
á  quien  el  pueblo  aborrece 
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se  le  dá  lo  que  merece 
y  nada  mas;  el  desprecio. 


0 
*     * 


El  alentado  contra  Burro-lesa,  dejando  á  un  lado  la 
farsa^cjue  según  aseguran  la  ha  habido— nos  ha  reve- 
lado una  cosa  muy  importante. 

La  de  que  la  carabina  de  Ambrosio,  tuvo  sucesión; 
que  no  otra  cosa  se  comprueba  con  la  existencia  de  un 
rewólver  de  las  condiciones  inservibles  del  que  ha  ser- 
vido para  el  atentado  de  guardarropia  que  ha  tenido 

lugar.  . 

Pero  aquí  nos  ataja  un  amigo  preguntándonos:— ¿bi 
habrán  tenido  miedo  de  dar  al  encargado  del  rol  de 
matador,  un  rewólver  cargado,  por  si  acaso  le  temblaba 
el  pulso,  produciendo  una  desgracia  que  preventiva- 
mente habia  qne  evitar?  ^ 

En  eso  no  nos  metemos 
y  en  la  duda  nos  quedamos^ 
y  si  nada  contestamos 
es  porque  nada  sabemos. 

♦ 
*  * 

Otra  revelación,  no  menos  curiosa  y  pintoresca. 

La  de  que  Barro-lesa  es  sordo,  no  ya  como  una 
tapia,  sino  mas  que  un  tapial. 

Porque  demo«  por  hecho  que  no  hi  visto  al  asesino; 
pero  al  sujetarlo  el  e  íeccxn  y  desarmarlo,  se  ha  debido 
hacer  ruido,  y  se  han  debido  pronunciar  recriminacio- 
nes, tales  como  [búrbarol  ¡cobarde!  ¡asesino!  etc.,  etc. 

Y  Burro-lesa  sin  apercibirse  '¡e  nada. 

Fué  preciso  que  el  edr-can,  fuese  ú  darle  la  noticia  á 
sus  habitaciones,  mas  tarde. 

Aquí  el  público  se  escama 
y  exclama  de  esta  manera:  * 

— ¿Si  entraría  la  sordera 
en  la  esencial  de  la  trama? 

♦ 

Ló  que  es  un  milagro,  que  el  general  Tejas,  no  haya 
corrido  ó  volado  «ip»o  tacto»  al  lado  de  su  señor. 

Porque  aquí  no  tiene  ya  nada  qué  hacer;  toda  vez, 
que  la  ropa  que  se  ha  mandado  confeccionar  á  su  me- 
dida, se  la  pueden  mandar  por  el   primer  vapor  de  la 

carrera. 

¿Le  será  indiferente  el  hecho?  Porque  no  ha  publi- 
cado su.  felicitación  entusiasta  como  era  de  orden. 

En  todas  estas  cuestiones 
que  luego  en  sí,  nada  valen,     ,  , 
.iqué  revelaciones  salen!  . 

jpero  qué  revelaciones!  ^  . 

♦ 

Otra  importante  revelacit  n*  ■ 

La  de  que  al  a  resor  no  lo  conce  ni  la  madre  que  ' 

lo  parió. 

Fíjense  uí-tedés  bien,  en  los  retratos  que  el  sábado 
pasado  publicaron  tLa  Naciony  y  «La  Prensa».  . 
¿Cuál  de  ellos  es  el  verdadero? 
Pprque  entre  ellos  dos,  r.o  hay  parecido  alguno,  ni 
siquiera  aire  de  familia,  ni  una  ligera  brisa  de  consa- 
güitiidad,  que  nos  llevase  por  inducción  á  descifrar  el 
enigma. 

Esto,  que  si  se  quiere,  es  un  simple  detalle,  pone  el 
caché  á  este  suceso  cómico-burlesco  inesperado,  y 
fuera  de  lugar. 

Pues  por  mas  que  el  arte  irradie 

sus  fulgores  algún  rato 

se  prueba  que  el  tal  retrato 
no  se  le  parece  á  nadie. 

* 

Lo  que  no  revelaremos  es  el  objeto  primordial  del 
hecho  puesto  en  acción. 

Porque  fiamos,  mas  que  en  nosotros,  en  la  prespi- 
cacia  del  público  y  en  sus  acertados  comentarios. 

Oficialmente  considerado  el  hecho,  ha  producido  su 
efecto. 

Particularmente  considrado,  es  un  estreno  que  ha 
hecho  fiasco. 

Asi,  pues,  hay  que  dorar  la  pildora  para  poder  tra- 
garla. 

Y  hoy  dia,  no  somos  tan  fáciles,  que  comulguemos 
con  ruedas  de  carreta. 

Hay  que  ser  claros  alguna  vez,  máxime  cuando  se 
trata  de  personajes  oscuros. 

Aunque  nosotros 

que  de  crédulos  pecamos 
por  no  decir  de  inocentes; 
ante  hechos  tan  inconscientes 
nos  reimos  y pasamos. 


CA^TAliES 


Teja»  tiene  la  mania 
de  hacer  embajadas  serias, 
y  todas  sus  embajadas 
resultan  simples  comedias. 


DON    ailJOTE 


•y, 


A  Humberto  primo  atentaron 
de  veras  los  asesinos;  / 

y  por  eso'  Burro-lesa  / 

se  creQ  oUo  Humberto  primo. 

A  tiempo  que  el  sol  salía 
me  sentí  lleno  de  gozo, 
pues  creí  ver  un  cometa 
y  era  la  cola  del  Zorro. 

De  noche  miro  á  la  luna 
y  exclamo  con  triste  acento; 
¡En  dónde  estás  libertad 
que  te  busco  y  no  te  encuentro^ 


/ 


LANZADAS 


«In  illo  tempore»,  votaron  las  Cámaras  400.000  pe- 
sos para  la  adquisición  de  buques  transportes. 

Y  se  compraron  algunos,  viejos,  si;  pero  al  fin  bu- 
ques que  podrían  inutilizarse  pronto  y  definitivamente, 
amén  de  acabar  en  exigencias  de  reparaciones  y  com- 
posturas, con  los  fondos  votados  y  con  la  paciencia 
de  todo  un  pueblo. 

Se  ha  gastado  la  plata  y  estamos  peor  que  antes, 
mucho  peor;  porque  antes  como  no  había  transportes, 
no  habia  necesidad  de  gastar  en  componerlos,  al  paso 
que  hoy  eso  de  las  reparaciones  es  un  entretenimiento 
diario,  y  que  no  cunde;  un  desparramo  de  plata  tirado 
al  mar ¡la  mar! 

¡Frescos  estaríamos  si  llegase  el  caso  de  utilizar  la 
flotilla  de  transportes  en  servicio  de  la  escuadra! 

¡Cuándo  se  gastará  bien  el  dinero! 

¿Cuándo  se  abordarán  las  necesidades  de  frente,  con 
inteligencia,  con  previsión  y  con  economía? 

Adivina  sonámbula  de  naturaleza.  Éxito  nunca 
visto.  Este  aviso  lo  sacamos  de  la  2»  columna  de  «La 
Prensa»  del  lunes  2ü  corriente.  ¡Sonámbula  de  natura- 
leza! 

¡Éxito  NUNCA  visto!  Esta  al  menos  confiesa  que 
nunca  se  verá  el  éxito  de  sus  sonambulismos   natura- 

les. 

Adivina,  gabinete  especial  de  adivinación,  mo- 
noídeísmo,  cartomancia,  etc.,  y  todos  los  medios  dicta- 
dos por  la  ciencia.  Procedimientos  serios.  ¡Hágame  us- 
.ted  el  favor  de  tomar  en  serio  este  anuncio!  Lo  halla- 
rían ustedes  en  la  3*  columna  del  citado  diario. 

Adivina  de  primer  orden,  á  50  centavos,  aunque 
la  persona  esté  ausente.  No  puede  darse  mayor  baratu- 
ra ni  mayor  frescura  para  mentir. 

Vayan  ustedes  tomando  nota  de  estas  adivinas  ínte- 
rin damos  á  la  publicidad  un  artículo  ocupándonos  de 
este  ramo  explotativo  de  la  credulidad,  y  de  ciertas 
adivinas  que  no  se  anuncian  en  ningún  diario  de  la 
capital. 


Nos  vienen  noticias  de  Esquina,  referentes  al  cura, 
quien,  s^un  parece,  tiene  mas  de  enfermedad  que  de 
cura. 

Es  muy  divertido  y  placentero,  según  parece,  y  ami- 
go de  jaranas  y  bochinches  de  cualquier  clase  y  condi- 
ción que  sean. 

En  fin,  un  hombre  que  en  Jueves  Santo,  se  permite 
ir  á  la  iglesia  á  caballo,  cosa  que  está  prohibida,  ¡qué 
tal  curita  será! 

El  pueblo  le  ha  dado  cencerradas  y  se  ha  dirigido  á 
la  Curia  eclesiástica  á  fin  de  gestionar  su  relevo. 

Y  la  Curia  eclesiástica  debiera  mirarse  un  poquito 
al  dar  los  curatos  de  campaña,  pues  dá  pena  ver  como 
está  atendido  en  algunos  pueblos  el  servicio  de  las  al- 


mas. 


Eln  algunos  dá  pena,  y  en  algunos  otros  dá  asco. 


Probablemente  al  salir 
este  número  á  la  calle, 
es  fácil  que  ya  se  halle 
á  punto  de  dimitir, 
el  señor  de  Sillanueva; 
hombre  que  hizo  prosperar 
las  facultades  de  odiar 
de  una  manera  muy  nueva. 
Hombre  que,  sin  ser  un  loco, 
con  su  ciencia  malhadada, 
probó  no  servir  de  nada, 

y  ser  inútil un  poco. 

Hombre  que  aquí  y  en  el  bósforo 
ha  de  probar  cualquier  dia, 
que  en  su  chola  no  cabía 
eso  que  se  llama  fósforo. 
Mas  yo  su  saber  no  niego, 
y  menos  lo  pongo  á  raya, 
y  hasta  siento  que  se  vaya 
porque  daba  mucho  juego. 


Estamos  casi  conformes  con  las  teorias  del  autor  de 
«Sociología  Argentina»,  publicadas  en  las  columnas 
de  nuestro  apreciable  colega  «El  Tiempo >,  correspon- 
diente al  21  de  Abril. 


El  casi  conformes,  acusa  por  nuestra  parte,  diferen- 
cias de  apreciación,  aparte  de  otras  ideas  propias  y 
complementarías  que  explanaremos  jCuaj»do  tengamos 
mas  espacio.  'i^'í' 

En  este  asunto  hay  materia  larga  y  ahondando,  la 
veta  resultará  inagotable;  pero  nosotros  procuraremos 
concretar  todo  lo  posible. 

Hasta  mas  adelante.  ' 


Hemos  recibido  un  ejemplar  del  interesante  y  trasr 
cendental  libro,  titulado  «Cartas  al  Pueblo  America- 
no», que  acaba  de  dar  á  la  estampa  el  Sr.  A.  de  las  Car 
/  sas:  en  dicho  libro  ha  revelado  una  vez  inas  sus  condir 
clones  sobresalientes  y  un  estudio  profundo  de  la  / 
materia  que  trata. 
Nuestra  felicitación, 


Enrique  Pérez  Escrich  f  el  22  en  Madrid. 

Haciendo  justicia  al  escritor  laborioso,  infatigable  ,y 
fecundo,  cuyos  trabajos  han  logrado  universal  acepta- 
ción en  su  tiempo,  toda  vez  que  Escrich  pertenecía, 
sobresaliendo,  á  una  pléyade  de  escritores  de  época 
fija  y  limitada,  es  que  dedicamos  estos  cortos  renglo- 
nes de  condolencia,  á  U  memoria  de  aquel  que  tantas 
lágrimas  ha  hecho  derramar  aquende  y  allende  los  ma- 
res. .       / 

Paz  en  su  tumba. 


Ya  son  muchas  las  cuadras  de  agua  que  hay,  señor 
Intendente,  desde  Patricios  á  la  Boca,  ya  se  tome  el 
camino  del  Riachuelo  ó  el  de  la  Dátsena.  ¿Será  posi- 
ble que  este  invierno  se  ponga  la  Boca  intransitable? 

¡La  Boca  intransitable!  Pues,  adiós  existencia  huma- 
na. ¡Haga  usted  algo,  por  Dios! 


«Tranvía  eléctrico».  El  22  de  Abril  tuvo  lugar  la 
inauguración  del  tranvía  eléctrico,  progreso  que  seña- 
lamos con  ferviente  gozo. 

Los  concesionarios  de  esta  mejora  urbana,  son  los 
Sres.  Bright,  Grant  y  García:  las  pruebas  preliminares 
no  dejaron  nada  cjue  desear. 

Aparte  de  la  comodidad  y  de  la  economía,  el  viajero 
se  siente  dentro  del  coche,  espléndidamente  iluminado, 
trasportado  mágicamente,  como  los  personajes  de  las 
«Mil  y  una  noches». 

Nuestras  felicitaciones  á  los  empresarios  que  han 
sabido  aunar  lo  útil  á  lo  cómodo,  lo  espléndido  á  lo 
fantástico  y  el  lujo  á  la  economía. 

Toda  descripción  seria  pálida:  hay  que  verlo  y  hay 
que  probarlo. 

Como  ésta,  hacen  falta  se  realicen  muchas  mejoras 
en  la  Capital  Fedio^*» 


El  gobernador  Burrondo,  continúa  haciendo  de  las 
suyas  en  la  desgraciada  provincia  que  regentea.  Rey 
absoluto  y  disoluto,  ha  llenado  de  luto  cuanto  habia 
de  digno  y  de  respetable. 

Asusta  leer  las  demmcias  que  se  nos  remiten  desde 
aquella  desolada  demarcación. 

Con  decir  á  ustede»  que  sus  mismos  padrinos  del 
p.  a.  n.  huyen  de  él  como  de  la  peste,  está  dicho  todo. 

¡Qué  vergüenza! 


Centro  Méndez  Xúñez— Tertulia  de  gala  el  1°  de 
Mayo  en  el  Operai  It  iliani,  Cuyo  1374,  en  conmemo- 
ración del  dos  de  Mayo. 

Círculo  de  Amisiad — Gran  función  á  beneficio  de 
la  niña  Carmen  Madrigal,  que  tanto  se  distingue  en 
«La  Pasionaria».  En  seguida  habrá  baile  familiar  en  el 
Orfeón  Español,  Piedras  534. 

CENTjtiO  JuvENTUí'  ARGENTINA— Gran  tertulia  de 
gala  el  í^  de  Mayo  ta  los  salones  Enfants  de  Beran- 
ger,  Tacuarí  253. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


C.  A.  P.— Farsalia  —Le  pasa  á  usted  lo  que  á  nos- 
otros, y  lo  mismo  que  á  todo  el  mundo:  nadie  ha  creí- 
do en  el  atentado  de  Burro-lesa. 

M.  M. — La  Plata— En  la  imposibilidad  de  trasladar- 
me á  esa  para  aconsejar  á  su  señora,  le  suolico  la  tras- 
lade á  ella  á  esta  su  casa,  con  el  indicaao  objeto,  y 
quedará  usted  complacido. 

N.  A. — Chascomús — Deseando  nuevas  de  ese  punto 
y  me  las  dá  usted  tarde  y  eíímeras.  Debe  ser  eso  un 
paraíso  sin  Adanes,  seguramente,  lo  cual  no  importa, 
si  hay  en  cambio  Evas  seductoras. 

Sra.  C.  M. — Capital — Aunque  sea  usted  mas  adivina 
que  el  «sursum  corda»,  no  estaré  jamás  de  su  parte:  he 
declarado  guerra  sin  cuaitel  á  todas  ustedes. 

M.  G.  D.— Capital— Sea  usted  mas  esplícito  y  no  se 
nos  venga  con  cuchurtetas:  si  quieie  saber  lo  qué  opi- 
namos del  tirano  oriental,  nonos  haga  preguntas  ocio- 
sas; lea  Don  Quiote  y  nada  mas. 


Tipo-Lilo.  de  J.  Ribas  Hao.—Riacon  158 
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y    Sucricion  por  trimeste  adelantado 
Número  suelto.    . 
Número  atitutado  . 
Extranjero  por  un  afio. 
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En    Don  Quijote  no  hay  chiirque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par  / 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  oa  trazará  el  camino. 


/ 


SLSCRICION    POK    SEMESTRE    Al  PLANTADO 
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Campaña 
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Suoridon  por  semestre  adelantado. 
Número  buelto 
Número  atrasado     .    . 
Extranjero  por  un  afto 
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Vengan  cien  mil  BUScrioioneB 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 
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HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  3  F.  M. 


£síe    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  í  NOiBRE  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario:  EÍ>UA'tiúO  &ú¿0       |  ADHIHISTBiCION :  TEHEZDEU  594 


CERO  Y  VAN 

Lo  de  siempre:  y  sin  embargo,  siempre  también  es 
caso  nuevo  cualquier  bochinche  provincial,  en  lo  to- 
cante á  la  solución  por  parte  del  f^obíerno  nacional. 

Se  ha  producido  en  San  Luis,  ,1o  que  se  ha  produci- 
do en  casi  todas  las  gobernacioj|ie3  autónomas;  dema- 
sías, escándalos,  fraudes,  atropjíllos  é  inmoralidades 
por  el  gobernador,  disidencias  con  la  legislatura,  en- 
juiciamiento del  Ejecutivo,  dualismo  de  poderes,  la 
fuerza  armada  y  el  pedido  de  intervención. 

Esto  que  parece  una  tramitación  rutinaria,  debía 
traer  aparejada  también  una  solución  rutinaria:  esto  es 

rudimentario,  tan  claro   como  el  agita  filtrada Pues 

no  señor,  á  pesar  de  ser  iguales  todos  los  casos  y  la 
tramitación  sujeta  á  un  formulario  inalterable,  el  Eje- 
cutivo nacional  los  considera  como  diferentes  entre  sí 
y  como  sí  le  tomasen  de  sorpresa,  á  Juzgar  por  la  es- 
trañeza que  manifiesta,  la  íncertiducqtfé  con  que  pro- 
cede y  la  parsimonia  con  que  toma  á  veces  sucesos  tan 
trascendentales. 

Esto  no  obstante,  tiene  sus  rutinas  también:  pues 
empieza  en  todus  los  casos  por  lavarse  las  manos,  co- 
mo Pílatoü:  sacudirse  las  pulgas  después,  y  en  echarle 
el  muerto  al  Congreso. 

Muy  cómodo  y  nada  comprometedor:  se  limita  á  ser 
un  ente  pasivo,  cuando  debiera  ser  todo  lo  contrario, 
toda  vez  que  debe  tener  conciencia  del  rol  que  desem- 
peña. 

Y  todo  esto  nace  del  mal  profundo  que  está  hacien- 
do tabla  rai>a  de  la  ventura  del  país:  todo  esto  es  hijo 
de  la  ambición  del  p.  a.  n,  del  egoísmo  del  p.  a.  n,  de 
la  intransigencia  del  p.  a.  n  y  del  fraude  corrosivo  del 
P.  A.  N. 

Repasen  ustedes  la  historia  y  se  convencerán,  por- 
que los  hechos  hablan.  Los  bochinches  producidos  has- 
ta la  fecha  en  los  estados  autónomas,  lo  han  sido  por 
hallarse  desempeñando  el  rol  de  gobernadores,  partida- 
rios del  P.  A.  N.  En  su  consecuencia,  siendo  ese  fu- 
nesto partido  la  causa  de  todo,  implica  bondad  y  tre- 
gua y  cierta  prescindencia  por  parte  del  Ejecutivo  fe- 
deral, en  la  solución  del  conflicto.  Bondad,  tregua  y 
parsimonia  que  no  adoptaría  si  el  hecho  escandaloso 
luese  obra  üe  otro  partido  cualquiera. 

Porque  tiene  el  p.  a.  n.  por  las  inspiraciones  que 
presta,  derechos  adquiridos  á  ser  considerado  de  una 
manera  eñcaz,  superior  á  todos  los  casos  á  las  demás 
fracciones  políticas. 

Inútilmente  la  prensa  diaria  protestará  contra  estos 
actos;  inútilmente  apuntará  ideas  saludables  para  la 
mejor  solución;  inútilmente  la  opinión  esperará  una 
forma  de  justicia  que  dé  solución  definitiva  á  estos  bo- 
chinches perturbadores  y  ruinosos. 

Será  sometido  el  caso  al  Congreso,  se  decretará  la 
intervención,  y  como  siempre,  el  ínterventoi  asumirá 
el  mando  y  convocará  á  nuevas  elecciones:  lo  de  siem- 
pre, lo  rutinaiio. 

Y  como  siempre  también,  el  nuevo  gobernador  será 
un  candidato  del  Zono,  y  vamos  viviendo. 

Parece  mentira  que  á  la  altura  á  que  hemos  llegado, 
consienta  el  pueblo  en  la  entronización  de  esta  farsa 
condenada  y  condenable. 


Pero  en  fin,  todo  podría  pasar  sino  viéramos  correr 
sangre  hermana  que  ahoga  en  su  curso  el  sentimiento 
mas  noble  del  corazón  humano;  sangre  que  corre  por 
no  resolverse  á  tiempo  y  con  la  premura  que  el  caso 
requiere,  situaciones  anómalas,  extremas  y  de  fatales 
ulteriohdades.  Mas,  como  el  Zorro  ^anda 

Lo  quiere  el  Zorro,  y  la  Providencia  permite  que  se 
cometan  asesinatos  alevosos,  cobaide  y  bárbaramente 
perpetrados,  como  si  el  salvajismo  político  fuese  mo- 
neda corriente  y  la  lenidad  gubernamental  un  sistema 
eficaz  y  de  brillantes  resultados. 

Ayer  Daract,  hoy  Loyoia,  y  mañana 

¿Por  qué  se  ha  repetido  el  asesinato  político?  pregun- 
ta todo  el  mundo  horrorizado.  Pues  porque  el  primero 
ha  quedado  impune,  hasta  el  punto  de  nombrar  á  Ala- 
nis,  instigador  del  asesinato  de  Oaract,  jefe  político  de 
Quines. 

La  República  entera  está  honorízada  ante  la  perpre- 
tacion  de  estos  hechos  VcUju¿11co\>.  ^ 

Y  aun  se  temen  otros  mas.  / 

Entretanto,  se  dan  treguas  á  los  desmanes,  la  barba- 
rie se  extiende  y  no  hay  quien,  ni  aun  por  deber,  pon- 
ga término  á  tanta  barbaridad. 

Política  provincial ¡horror!      i 

Lo  de  siempre.  jjjLo  de  siempreül' 

,iüii»ii»'aii»iii    I'  ■  I 


HABLA  UN  ORIENTAL 


Pequeño  soñador  de  las  grandezas; 
grande  perturbador  de  los  Estados; 
avaro  casual  de  sus  riquezas; 
verdugo  de  los  diechos  ligíslador; 
héroe  de  tvaudeville»  en  sus  proezas; 

el  odiado  entre  todos  los  odiados 

ni  aun  puesto  Burro-lesa  en  escabeche, 
tiene  por  dó  el  diablo  lo  deseche. 

'  tH"    '        _    •  -■  • 

¡Quién  pensara  jamás,  oh  patria  mia, 
que  fuera  eterno  malestar  y  espanto 
tanto  dulce  anhelar,  tanta  alegría, 
tanta  prosperidad,  progreso  tantol 
¡Quién  pensara  jamás  llegase  el  dia 
en  que  perdido  el  natural  encanto 
cerrase  Burro-lesa  nuestros  ojos 
trocando  las  virtudes  en  abrojos! 

Ni  el  grito  del  dolor  hiere  su  oído, 
ni  el  eco  de  la  paz  late  en  su  pecho; 
con  su  ignorancia  á  la  poltrona  asido 
muéstrase  mas  que  nunca  satisfecho; 
todo  lo  ha  trastornado  y  pervertido, 
solo  vive  del  fraude  y  del  cohecho, 
y  vívora  de  instinto  asaz  nefando, 
al  águila  oriental  la  e$tá  matando. 

¿Qué  habrá  en  la  chola  que  levanta  altiva 
cuando  tanto  se  empenta  en  su  cinismo? 
¿Será  el  fuego  infernal  lo  que  la  aviva 


ó  el  rayo  destructor  del  egoísmo? 

¡Será  posible  que  tranquilo  viva 

quien  ejerce  soez  el  despotismo, 

y  pase  buenas  noches  el  fantasma 

que  al  orbe  entero  con  sus  hechos  pasma! 

La  lucha  que  sostiene  el  pueblo,  armado' 
con  el  poder  de  la  razón  augusta, 
¿logrará  ver  al  César  derrocado 
y  á  su  c  corte»  fatídica  y  vetusta? 
Sí  no  fuese  su  esfuerzo  coronado 
porque  la  suerte  se  le  torne  adusta, 
¿para  quién  manda  Dios  rayos  y  truenos 
sí  triunfan  los  mas  malos  de  los  buenos? 

Acongoja  pensar  en  la  injusticia 
del  hado  veleidoso,  inconsecuente; 
¡qué  valen  la  razón  y  ajusticia 
ante  el  poder  del  bárbaro  inconsciente; 
qué  supone  el  valor,  qué  la  pericia 

ante  el  déspota  fiero y  finalmente; 

qué  hay  que  esperar  de  acción  tan  meritoria, 
sí  obtiene  Burro-lesa  la  victoria! 

Pequeño  encubridor  de  las  flaquezas; 
grande  dispensador  de  los  legados; 
avaro  sin  igual  de  las  rudt-zas; 
verdugo  de  los  pueblos  ñas  amados; 
héroe  de  cvaudeville»  en  sus  grandezas, 

el  odiado  entre  todos  los  odiados 

ni  aun  puesto  Burro-lesa  sobre  un  burro, 
lo  ha  de  querer  Satán,  según  discurro. 


^" 


COSAS  DE  SANCHO 


No  ha  tenido  un  solo  acto  bueno,  ni  mediano  si- 
quiera, durante  su  gobernación  Urga-hondo. 

La  situación  que  se  ha  creado  obedece  á  dos  califica- 
tivos que  le  vienen  como  anillo  al  dedo,  á  saber:  el  de 
incipiente  y  el  de  insipiente. 

Aunque  á  muchos  parezca  uno  solo,  son  dos  en  rea- 
lidad: estudíese  la  cosa  y  se  convencerán. 

Se  le  impuso  una  marcha  funesta  y  él  como  inci- 
piente que  era,  la  aceptó  como  la  mejor,  por  ser  inspi- 
rada por  una  mayoria  esclusivísta. 

Pero  insipiente  al  propio  tiempo  que  incipiente,  no 
ha  sabido  rodearse  de  simpatías  mostrándose  transi- 
gente y  justo. 

Y  desempeñó  el  papel 
de  un  modo  muy  singular, 
porque  no  supo  mandar, 
/      que  otros  mandaban  por  él 


No  ha  habido  elección  sin  fraude:  la  matufia  ha  sido 
su  ídolo  predilecto,  plegándose  incondicionalmente  al 
partido  cuyas  doctrinas  lo  dominaron. 

Sin  creencias  arraigadas;  con  desconocimiento  per- 
fecto del  mando  popular  y  sordo  á  los  sanos  clamores 
de  la  opinión  pública,  se  úbró  fácilmente  el  vacio  á  su 
alrededor. 

Pero  eso  hubiera  importado  poco,  porque  bien  me- 
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recido  lo  tenía;  lo  peor  es  que  con  sus  obediencias  cie- 
gas y  sus  genialidades  torpes  ha  esteisjwado  el  bienes- 
tar de  la  provincia,  contribuyendo  al  descontento  ge- 
neral y  á  un  retroceso  lamentable. 

Las  últimas  elecciones  han  puesto  el  sello  á  sus  es- 
temporaneidades. 

..'  ;  l^ues  detrás  de  su  r^ductp 
^i^^ái"*  practicado  el  error,  .. 

;  y  nó  e9,  ni  gobernador, 
/        ^es  solamente  un  conducto. 


Este  es  un  hopibre  nuevo,  nos  decian;  ño  es  uno  de 
los  tantos  que  se  han  gastado  en  las  luchas  políticas: 
es  muy  bien  intencionado  y  tiene  capacidad. 

Y  algunos  lo  creyeron,  y  lo  aceptaron  como  una  no- 
vedad; pero  después  ha  quedado  reducido  á  ser  instru- 
mento del  grupo  fraudista  y  se  ha  gastacjlp,  y  etc.,  etc. 

La  situación  difícil  que  se  ha  dado,  j,  nwis  difícil  to- 
davía que  le  ha  dado  á  la  provincia,  remuden  en  la 
memoria  de  los  buenos  patricios,  épocas,  lamentables 
de  mandones  autocráticos.  -    .  '  .. 

Porque  si  16  fuera  por  iniciativa  propia,  si  obrase 
torpemente  por  instinto  natural,  sin  ingerencias  extra- 
ñas, seria  un  mal,  ciertamente;  pero  se  vería  en  él  un 
carácter  independiente,  no  un  ejecutor  de  designios 
paitidistas. 

De  modo  que  el  tal  señor, 
no  piensa  y  manda  por  sí;        -  .• 

con  ardiente  frenesí  ./ 

obedece  á  un  superior. 


*  * 


Pero,  después  de  todo,  las  responsabilidades  son 
para  él,  no  para  sus  inspiradores. 

Y  ha  llegado  en  sus  complacencias  erróneas  á  mere- 
cer el  juicio  político;  toda  vez  que  llegó  al  par  á  diVo,^- 
ciarse  del  poder  legislativo,  porque  le  estorbaba^^egu-'. 

ramente.  .  '-"•''    ''    .  * 

Sin  ver  que  eri  esta  emergencia  era  él  el  que  perdía 
mas. 

Coloquemos,  pues,  su  efigie  en  la  galería  de  los  per- 
sonajes funestos. 

Y  hagamos  empeños  porque  nunca  jamás  vuelva  á 
ser  elegido  gobernador,  ni  siquiera  candidato. 

Porque  seria  una  de,  €  apaga  y  vamonos». 

Libre  Dios  Omnipotente 
al  pueblo  de  otro  poder, 
que  cual  éste,  muestre  ser 
un  incipiente  insipiente. 


•Calvez  recorre  la  provincia  de  Santa  Fé  con  un  c  ui- 
V(^  compuesto  de  varios  carros  y  doscientos  hombres 
á  QaWlo. 

'Antiguamente  solo  acompañaba  á  D.  Quijote  un 
solo  escudero,  Sancho. 

H  ly  el  Í¡^ui'}ote  de  Santa  Fé,  necesita  doscientos 
Sanchos  ^  frailo.  v^ 

jLo  qud'liemos  progresado  en  cantidad! 
(■'i,  |i;Gf  que  hemos  retrogradado  en  calidad. 


CA^TARES 


Dice  la  patria  atligida 
vertiendo  copioso  llanto: 
|cuándo  me  veré  yo  Ubre 
de  los  zorros  y  sus  rabosl 

Burro-lesa  tiene  ejército 
para  fundir  á  los  blancos, 
y  lo  están  volviendo  loco 
con  sus  certeros  disparos. 

Haj^  bochinche  en  San  Luis 
que  asusta  por  sus  excesos; 
por  eso  dice  el  gobierno: 
— Di,  Zorro  amigo,  ¿qué  hacemos? 

Aumentan  las  adivinas 
de  un  modo  muy  natuia), 
claro,  porque  no  hace  nada 
contra  ellaís,  la  autoridad. 


L  A  ^  Z A  DAS 


En  sus  ratos  de  expansiva  confianza,  Burro-  lesa,  ha 
dicho  á  un  amigo: — «Envidio  la  situación  del  rey  Jor- 
ge, de  Grecia:  la  mía  es  cíen  veces  peor». 

Eso  de  soñar  en  las  grandezas  ha  sido  siempre  su 
Qaco. 

Porque  no  solamente  se  cree  rey  absoluto  de  sus 
Estados,  sino  que  al  establecer  comparaciones  con  al- 
gún soberano,  envidia  hasta  lo  no  envidiable. 

¿Si  será  griego  de  afición? 

Tendría  gracia,  si  saliese  ahora  con  semejante  emba- 
jada. 

Pero  no  puede  ser,  la  opinión  lo  tiene  por  turco,  an- 
tes que  por  griego. 

Porque  pretende  echarlo,  y  al  echarlo  exclama: — 
Eres  turco  y  no  te  creo. 


V    Hé  aquí  nuestra  apodologia  magistral,   según  pro 
metimos  en  uno  de  nuestros  números  pasados:      'f,  ' 
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\  .       Bartolo  el  atrevido.  \ 
Domingo  el  festivo,/ 
Nicolás  el  prudente.        , 
Julio  el  funestísimo.  - 

Miguel  el burro. 

'■[  <  Carlos  el  casto. 
\  Luis  el  inútil. 
,  Evaristo  el  protector  (de  la  familia). 

Sentiría  mucho  que  no  gustasen  estos  apodos,  pero 
como  hay  que  tener  en  cuenta,  que  ninguno  de  los 
nombres  propios,  me  suena  con  agrado  en  el  oído  de 
la  simpatía,  de  ahí  el  que  alguii  apodo  me  haya  salido 
rabón.  • 


'Mas-ya  da  un  abrazo  á  Haba, 
y  Haba  da  dos  á  Mas-ya, 
y  asi  se  pasan  los  días 
abrazándose  no  mas.  ^ 

— Apreté  mas  compañero- 
dice  que  dice  Mas-ya. 
— Apriete  usté  /otro  poco- 
suele  el  otro  contestar; ' 
y  así  se  pasan  los  diás;  ^ 
apretándose  no  mas.         ' 
Tamañas  muestras  de  afecto     -    " 
politiquero  del  P.  a.  n., 
¿qué  quieren  decir  en  suma 
ó  á  dónde  van  á  parar? 

No  embromen;  miren  que  eso 
no  es  ni  serio,  ni  formal, 
pues  mas  que  4e  hombres,  parece 
de  hembras  takcordialidad: 
en  fin,  para  concluir 
desde  ya  un  beso  final.  ' 


,••'•• 


Catorce  anuncios  de  adivinas  he  contado,  así  por 
encima,  en  «La  Prensa»  del  domingo  pasado. 

Yo  tengo  en  cartera,  como  trescientas  direcciones 
de  adivinas  que  no  se  ft^mncian,  que  ya  irán  saliendo 
á  luz  periódicamente. 

Pero  hay  muchas  mas,  que  irán  cayendo  poco  á  po- 
co. Un  amigo  nuestro  que  se  dedica  á  la  pesca  de  adi- 
vinas, ha  formado  una  colección  de  mas  de  quinien- 
tas: conque 


El  gobernador  de  Entre   Ríos,  ¡qué  popular  que  es! 

¡Qué  querido  y  qué  estimado!  ^ 

Al  baile  que  dio,  días  pasados,  en  el  Paraná,  no  con- 
currió nadie:  todas  las  familias  de  aquella  sociedad  bri- 
llaron por  su  ausencia. 

Sin  duda,  porque  el  exceso  de  cariño,  los  lleva  á  la 
abstención. 

Por  no  molestar  al  ídolo 


Cosa  mas  e1á-;tica  que  la  renuncia  de  Sillanueva,  ni 
se  ha  visto  ni  se  verá. 

Cuidado  que  ha  costado  trabajo  satisfacer  los  anhe- 
los de  la  opinión,  y  los  del  ejército,  y  los  del  mundo 
entero  tal  vez. 

A  este  paso,  para  bajar  la  escalera  del  ministerio,  va 
á  tardar  un  mes. 

Como  no  tarde  dos. 

Pues  siente  el  irse,  á  mi  ver, 
para'  nunca  mas  vi  >lver. 


Por  primera  vez  se  ha  dado  el  caso — que  no  se  re- 
rpetirá  seguramente,  si  deja  de  ser  ministro  Sillanueva 
:r-^é  regresar  los  conscriptos  á  sus  hogares  en  un  ti* 
tado  de  ropas  desastroso,  al  punto  de  tener,  muchos 
de  ellos,  que  decir  á  sus  familias:— «Tápense  ustedes 
los  ojos,  pues  vengo  como  Adán  antes  del  pecado». 

Cualquiera  otro  ministro  les  hubiera  prestado  el 
uniforme  para  poder  llegar  hasta  sus  domicilios  en  un 
estado  higiénico  y  moral. 

Si  al  menos  les  hubiese  suministrado  hojas  de 
parra 

¡Ah'  "^ 


De  estallar  se  encuentra  á  punto 
un  conflicto  singular 
entre  el  Intendente  y  el 
Concejo  municipal. 


Cuantas  versiones  han  circulado  á  orillas  de  la  re- 
nuncia de  Sillanueva,  han  sido  pintorescas  y,  sobre 
todo,  variadas. 

Pero  las  que  mas  se  aproximan  á  lo  cierto,  son  dos: 


la  de  haber  recurrido  Sillanueva  á  la  producción  de 
chismes  con  el  objeto  de  sembrar  desavenencias  en  la 
familia  militar,  y  la  marcha  poco  acertada  en  la  admi- 
nistración del  ramo. 

Lo  único  que  hay  que  sentir  de  todo  esto,  es  que  el 
mal  se  haya  reconocido  tarde. 

Si  se  nos  hubiera  hecho  caso  á  nosotros  en  tiempo: 
{cuántos  bochinches  se  habrían  evitado!  ,  / 
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Entretanto  que  el  gobierno 
en  San  Luis  está  pensando; 
en  S  in  Luís  los  caciques 
siguen  sin  piedad  matando. 
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Burro-lesa  y  su  gobierno  hallaron  un  poderoso  re- 
curso en  el  manifiesto  de  Nüñez  para  matar  la  revolu- 
ción, ya  que  el  ejtrcito  no  puede  adelantar  nada  en  ese 
terreno. 

Pero  todos  hemos  v^to  claro  y  nadie  dá  importancia 
á  un  asunto  nímÍD  de  suyo  y  falto  de  popularidad  sig- 
nificativa. 

Vale  mas  que  se  haya  ido  Nuñez.  ¡Qué  ha  conse- 
guido! Aislarse  y  echarse  tierra  encima.  ' 

La  revolución  marcha  como  antes  ó  mejor  que  antes: 
y  no  sé  pasarán  muchos  días  sin  que  las  fuerzas ^uber- 
niátds  sufran  otro  descalabro.  .   . 

A  nuestro  modo  de   ver,  los  efectos  definitivos  ^y 
triunfantes  de  los  revolucionarios,  no  han  de  tardar  eií' 
darnos  la  razón. 

Burro-lesa  se  desmorona. 

Lo  que  hay  que  sentir  es  que  haya  tardado   tanto 
tiempo  en  desmoronarse, 
"'.•  Pero  se  desmoronará.  "       .     < 


U 
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Otro  conflicto  inminente 
tenemos  en  prespectiva:      , '■ 
por  supuesto.  Calderón 
contra  de  la  policía,' 
pues  quiere  meterse  en  todo 
que  en  ello  su  ciencia  estriba. 
Reglamentar  quiere  el  tráfico 
y  pide  auxilio  en  seguida; 
pero  no  auxilio,  una  ayuda 
incondicional,  sumisa, 
que  dar  no  puede  sin  mengua 
de  su  rol,  la  policía. 
Este  Ccdderon,  confunde 
las  cosas  y  no  se  cuida 
de  hacer  lo  suyo  y  dejar 
que  otros  llenen  la  medida 
natural  de  sus  deberes. 
No  estrXje  á  la  policía 
en  su  acción  de  dar  al  tráfico     ' 
fácil  y  pronta  salida. 
Limítese  Calderón 
á  hacer  calles  en  la  villa 

Ír  deje  al  público  que 
o  mueva  la  policía. 
Zapatero  á  tus  zapatos 
suelen  decir  en  Castilla, 
y  aquí  podremos  decir: 
Calderón  't  tus  cobijas 
no  entiendas  que  es  intendencia, 
Concejo,  ni  policía. 


«Centro  Aragonés»  —El  sábado 8  del  corriente,  dará 
una  gran  función  y  baile  familiar  en  su  local.  Callao, 
entre  Cuyo  y  Corriente.  Se  representará  la  «Capilla  de 
Lanuza»  de  D.  Marco»  Zapata. 

«Orfeón  Asturiano  > — Gran  función  seguida  de  baile 
familiar  dará  el  sábado  tí  en  los  salones  del  Orfeón 
Español,  Piedras  5J4. 

«Sudmarino  Peral  — Dará  el  sábado  8  una  tertulia 
de  gala  en  los  Enfats  de  B«ranger,  Tacuarí  253. 


CORRESPOHDENCIi  FRANCA  DE  PORTE 


S.  R. — Capital — Muchas  gracias  señor;  me  basta  su 
palabra;  evíteme,  pue->,  la  molestia  de  hacer  una  visita 
á  su  suegra. 

Srta.  A.  M.— Chascomús — ¡Estudiante  de  medicina  su 
novio!  Mucho  cuidado;  porqué  suelen  ser  muy  afectos 
al  estudio  de  los  mú^colos  y  iniembros  por  separado. 

Z.  X. — Cótdoba— Mi  consejo  es  que  obligue  usted, 
á  su  hijo  á  que  regrese  de  San  Luis,  porque  corre 
peligro. 

A.  P. — La  Plata— Acabo  de  saberlo  en  este  momento 
por  otro  conducto:  Pelelegringo  cede  en  sus  preten- 
siones y  deja  libre  el  campo  al  Zorro;  la  verdad  es  que 
entre  uno  y  otro,  me  quedo  sin  los  dos. 

Sita.  L.  S. — Chascoroúí — Puede  usted  buscar  otro 
novio;  si  el  de  usted  actúa,  como  dice,  en  la  poUtica  de 
oposición  á  Burrondo  en  San  Luis,  porque  á  estas 
horas,.... 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Iíq<j.— Ríqcob  158 
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BUENOS  AlItES 
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ANO  Xlll  —  Nftmero  40. 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.  . 
Número  Buelto.  ...**.. 
Nümeru  atrasado  . 
Extranjero  por  un  afio. 


•    •    • 
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.  »      012 

.  .      0  20 

.  .12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
jorque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  p1  oro  á  la  par 
lucliaré  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  os  trazará  el  cumiuo 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTAIO 


Campaña 


Suoríoion  por  semestre  adelantado.    .    Pi.  400 

Número  buelto >  O  20 

Número  atrasado 0.40 

Extranjero  por  un  afto •  12.00 


Vengan  cien  mil  Buscrioiones 
y  abajo  laa  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

y  soy  terror  de  enemigos 
/^  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMlNlSTRAaON  DE  11  A  3  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario:  «lOOAHíOO  iflOJO 


T 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  594 


Á   NUESTROS  AGENTES 

SírvaDS*  Vds.  rennitir  el  importe  de  las  zn^nr 
tas  que  tienen  en  su  poder,  pues  de  no  ha- 
cerlo así,  tendremos  que  suspenderles  el  en^ 
vio  de  nuestro  semanario  y  luego  colgarles 
por  el  trf  gadero. 


GEMO  Y  FIGURA..... 


Nos  pareció  extraño,  pero  muy  extraño,  el  acto  del 
gobierno  federal,  decretando  con  una  energía  mistifi- 
cada, la  intervención  á  San  Luís,  «nombrando  «ipso 
facto»  un  interventor  con  cót^ig«T.ifiDIguá,  como  por 
ejemplo: — Usted  va  á  esto,  pero  «  durante  el  tiempo 
que  se  pierde  en  la  ida,  toma  de'  posesión  y  el  tanteo 
del  bochinche,  el  Zorro,  nos  inspira  una  manera  de 
obrar  contraria  á  la  orden  que  usted  lleva,  deberá  ha- 
llarse preparado  para  darse  vuelta  en  seguida. 

Y  emprendió  viaje  el  interventor,  como  el  que  va 
por  tierra  al  Brasil,  haciendo  escala  en  el  Cabo  de 
Hornos. 

— ¿A  qué  va  usted  á  San  Luis? 

— Eso  luego  se  verá. 

— ¿Pero  usted  no  sabe  nada? 

— ¡Qué  quiere  usted  que  yo  sepa,  si  el  que  me  envia 
está  á  oscuras  como  un  ciego! 

Nos  pareció  extraño,  repetimos,  ese  acto  súbito  del 
gobierno,  al  que  los  sectarios  del  P.  A.  N.  calificaron 
de  aventurado  y  de  peligroso,  toda  vez  que  se  exponía 
á  un  ridículo  de  marca  mayor,  no  contando,  como  no 
cuenta,  con  la  aquiescencia  del  único  inspirador. 

Y  dicho  y  hecho:  la  figura  del  interventor  en  San 
Luis  es  equívoca,  y  la  que  ha  quedado  haciendo  el  go- 
bierno es  de  lo  mas  pintoresco  que  se  ha  visto. 

Porque  el  interventor  ha  ido  á  sostener  los  actos  de- 
terminantes de  la  legislatura;  pero  ha  sido  coartada  su 
misión  especial,  porque  la  inspiración  especial  del  go- 
bierno no  es  del  mismo  parecer. 

Sostener  los  actos  de  la  legislatura  y  anularlos  al 
propio  tiempo  es  cosa  que  no  se  le  ocurre  al  que  asó' 
la  manteca.  Si  la  legislatura  ha  eliminado  de  su  seno  á 
varios  miembros,  sus  razones  tendrá;  pero  el  interven- 
tor en  este  caso,  niega  la  consecuencia  y  no  pasa  por 
eso,  lo  cual  quiere  decir,  que  ha  ido  á  San  Luis  para 
dar  apoyo  á  la  Cámara,  siempre  que  la  Cámara  haga 
lo  que  quiere  el  Zoiro  que  se  haga,  contra  lo  que  qui- 
siere el  gobierno,  pues  el  gobierno,  para  el  Zorro,  no 
es  otra  cosa  que  su  porta-voz. 

Estamos  lucidos:  juegúese  á  lo  que  se  juegue,  el 
triunfo  ya  sabemos  que  es,  imposición  y  fraude,  bo- 
chinche y  tente  tieso. 

Y  el  gobierno,  lejos  de  sostener  su  criterio  y  de  dar 
cima  á  sus  propósitos,  que  eran  se^un  parece  restable- 
cer en  San  Luis  un  estado  político  semilegal  por  lo 
menos;  mete  violin  en  bolsa,  inspírase  en  los  ecos  de 
entre-telones  y  asume  responsabilidades  caprichosas, 

I  / 


creándose  animosidades  y  haciendo  un  rol  muy  de  se- 
gundo orden. 

Por  sus  complacencias  y  por  su  falta  de  energía,  ha 
dado  lugar  á  que  en  las  provincias  se  desarrolle  y  crez- 
ca la  planta  fatídica  del  P.  A.  N.:  el  único  pan  que  ma- 
ta en  vez  de  nutrir,  que  esteriliza  en  vez  de  progresar 
y  que  día  á  dia  ahonda  mas  el  abismo  en  que  al  fin 
caerá  la  República. 

¿Pero  todo  esto  es  falta  de  carácter,  es  falta  de  no- 
ción política,  es  falta  de  vigor  para  la  acción  guberna- 
tiva ó  es  indolencia  ingénita? 

¡Vaya  usted  á  averiguarlo!  Ello  es  una  cosa  inexpli- 
cable, como  cosa  sin  pies  ni  cabeza;  cuando  no  es  el 
error,  es  la  vanidad,  oes  la  contradicción,  ó  es cual- 
quier cosa,  menos  gobierno  republicano. 

Se  han  visto  gobiernos  malos,  gobiernos  débiles, 
gobiernos  ignorantes;  pero  uu  gobierno  como  este,  ni 
se  ha  visto  ni  se  verá. 
A-jr«ngloxi  s«gi«úlo  d«  lo  'if^^^ii  Luis,  viene  el  men- 
saje al  Congreso,  desabrido,  deslavazado,  pomposo, 
hinchado,  baladí,  mezquino,  incoloro  é  indeterminado: 
una  pieza  efímera  para  cumplir  y  nada  mas;  si  el  men- 
saje es  la  llave  para  abrir  un  Congreso,  podemos  decir 
que  la  legislatura  de  este  año  se  ha  abierto  con  gan- 
zúa. 

Y  á  renglón  seguido  del  desencanto  del  mensaje, 
viene  la  indeterminación  y  la  vacilación  para  proveer 
la  vacante  de  Guerra,  no  obstante  haber  prometido  lle- 
narla al  dia  siguiente  de  producida. 

Esto  y  estar  sin  gobierno,  es  todo  uno;  inútilmente 
se  busca  el  lado  bueno,  el  lado  que  ofrezca  posibilidad, 
no  de  defenderlo;  pero  siquiera  de  atenuar  sus  errores 
y  sus  incertidumbres,  porque  como  dice  el  refrán:— 
c  Genio  y  figura» etc. 


DIÁLOGO 


— ¿A  dónde  vas  tan  deprisa? 
— Voy  en  busca  de  un  doctor, 

porque  me  siento  empachado 

— ¿De  qué? 

—De  una  indigestión 
de  oído 

— iQué  es  lo  que  dices! 
— Pues  á  explicártelo  voy; 
fui  al  Congreso,  oí  el  mensaje, 
y.....  ahí  está  la  explicación. 
Tengo  indigestión  de  oido, 

pero de  marca  mayor. 

— ¿Tan  malo  es? 

— Es  tan  malo 
que  al  pronto  dá  comezón, 
luego  angustias,  y  después 
dá  una  gastritis  feroz, 
y  por  último,  dá  el  cólera 
y  el  chucho  y  el  torozón. 
— Pues  nunca  ha  pasado  eso. 
— jQué  pasar!  No  pasa,  no; 
y  si  por  alguno  pasa 


que  le  den  la  extremaunción, 
porque  podrá  resistir 

una  dosis,  pero  dos 

es  necesario  que  tenga 
las  agallas  de  un  león. 
— ¿Pero,  qué  dice  en  resumen? 
— ?Lo  sabe  el  que  lo  hilvanó? 
Ello  empieza  por  ser  tibio 
y  va  perdiendo  el  calor 
poquito  á  poco,  dejando 
al  que  lo  oye,  sin  acción 
para  respirar  siquiera. 
— Tú  exageras,  Salvador; 
allí  hablará  de  principios, 
también  de  administración, 
de  la  marcha  progresista 

del  país 

— Tiene  un  sabor      ^ 

á  nada,  qu«  es  p^^fyC^oiJU,       "* 

en  fin,  che,  que  no  gustó; 

porque  ni  es  mensaje  aquello 

ni  Cristo  que  lo  fundó; 

ni  menaje  ni  masaje, 

sino  un  masacre  feroz 

i  e  palabras  que  pelean 

en  horrible  confusión. 

— ¿Qué  habla  de  la  deuda  extema? 

— Que  todo  sea  por  Dios: 

que  se  pagará  con creces, 

8i  se  puede 

— |No  que  no! 
¿Y  del  Brasil  y  de  Chile, 
qué  dice? 

— Que  tanto  amor 
acabará  en  un  bolsazo, 
cuando  alguno  de  los  dos 
encuentre  mejor  arrimo, 
á  la  primera  ocasión. 

Que  aquí  nos  reimos  de  eso 

como  del  mensaje,  yo. 
En  fin,  me  voy  á  mi  casa 
pues  ya  me  encuentro  mejor 
así  que  he  tomado  el  aire 
y  un  poco  también  de  sol. 
Lo  que  siento,  es  si  esta  noche, 
con, tanta  preocupación 
sueño  con  ese  mensaje, 
pues  me  muero,  se  acabó. 
¡Si  aquello  no  lo  resiste 
ni  el  mismísimo  Sansón 
con  toda  su  cabellera 
y  con  todo  su  vigor! 


(Se  continuará) 


COSAS  DE  SAXCHO 


Hay  ciertos  oficios  menudos  que  sin  saber  por  qué, 
llegan  á  ser  lucrativos,  ya  por  medio  del  anuncio  pú- 
blico, ó  del  aviso  privado.  Este  últin:o  lleva  ventaja 
siempre  al  primero,  por  ser  mas  verídico  y  por  prestar- 
se menos  á  la  palabrería. 
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Así,  pues,  el  oficio  menudo  de  adivinación,  es  uno 
de  los  mas  lucrativos  que  se  conocen,  de  los  mas  có- 
modos que  se  reconocen  y  de  los  mas  seguros  que  se 
reteconocen. 

Una  adivina— siempre    que  lean    ustedes    adivina, 

quiero  decir,  farsanta,   embustera,   embaucadora,  y 

explotadora — que  nace  generalmente  como  los  hon- 
gos, espontáneamente,  se  instala,  según  su  clase,  en  un 
país  cualquiera  y  ya  tiene  asegurado  su  porvenir. 

Hé  ahí  la  meta  del  oficio  menudo  que  ejercen: 

Embaucar  con  frenesí 
y  no  cesar  de  embaucar, 
pensando  en  adivinar       •  / 

solamente  para  sí.  / 


«  « 


Las  adivinas  raedudas,  de  clase  inferior,  ó  sea  el  vul- 
go de  las  adivinas,  apela  al  aviso  por  los  diarios,  lo 
mismo  que  los  propietarios  de  casas  difíciles  de  alqui- 
lar. 

De  esta  clase  vulgar  no  hablemos,  porque  no  des- 
piertan interés,  ni  van  muy  lejos  en  el  tosco  manejo 
de  la  cartomancia. 

Hablemos  de  las  encopetadas,  de  la  «créme»,  de  la 
burguesía  adivinadora. 

Estas,  para  establecerse,  necesitan  de  un  amigo  ínti- 
mo, cuanto  mas  íntimo  mejor;  una  especie  de  hermano 
ó  de  marido  adaptable  é  insustituible;  prudente,  reser- 
vado y  capaz  de  compartir  los  trabajos  que  es  preciso 
llevar  á  cabo,  para  lograr  una  fortuna  que  repartirse. 

Y  así  con  afán  profundo, 
y  según  consta  por  autos 
se  pasean  por  el  mundo 
fumándose  á  los  incautos. 


* 
«  * 


Si  el  oficio  de  adivina,  fuese  cosa  prohibida  como 
el  juego,  veríamos  perseguir  á  las  chicas  y  dejar  en 
paz  á  las  grandes;  por  aquello  de  que  el  pez  grande  se 
traga  al  chico,  y  de  que  el  último  mono  es  el  que  se 
ahoga. 

Afortunadamente  para  ellas  y  desgraciadamente  pa- 
ra la  cultura  y  la  moral  sociales,  no  hay  autoridad  que 
las  persiga,  ni  ley  que  las  prohiba.  Gozan  de  la  mas 
amplia  libertad  que  gozarse  puede. 

El  amigo  íntimo,  siempre  un  vividor,  prespicaz  é  in- 
teligente, procura  relacionarse  y  entrar  en  cierto  círcu- 
lo, fácil  de  explotar. 

Adquiere  amistades  y  cierto  dia  invita  á  un  amigo 
á  tomar  té  en  su  casa,  pues  «su  señora»  lo  hace  espe- 
cial. 

Y  la  adivina,  mujer  elegante  y  dotada  de  belleza, 
por  regla  general,  hace  ios  honores  al  visitante  con 
toda  corrección,  etc.,  etc. 

Y  la  primera  visita  no  pasa  de  ahí.  El  amigo  invita- 
do tiene  otro  amigo  y  va  corriendo  la  especie  hasta 
que  son  muchos  los  asiduos  al  té  de  la  señorra adi- 
vina. 

Una  noche  se  lleva  la  conversación  al  terreno  ex- 
plotable y  en  son  de  broma,  cía  señora»,  chacotona,  al 
parecer,  saca  las  cartas  y  entre  bromas  y  risas,  larga 
algo  que  preocupa  á  alguno  de  los  concurrentes. 

Y  al  fin  llega  á  suceder 
que  alguien  se  ha  de  preocupar 
empezando  por  dudar 
y  acabando  por  creer. 
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El  amigo  de  «la  señora»  procura  saber  la  vida  y  las 
aspiraciones  del  preocupado:  éste  por  su  parte  y  para 
evitar  el  titeo  de  sus  relaciones,  llega  hasta  pedir  á  la 
adivina  una  sesión  particular  y  secreta. 

Ya  cayó  uno. 

Y  van  cayendo  en  montón 
cual  pasa  con  la  sardina, 
y  empieza  de  la  adivina 
la  grande  especulación. 


* 
«  * 


El  caso  se  repite,  la  fama  de  la  adivina  se  extiende; 
nadie  le  dá  crédito,  pero  todos  piden  sesión  reservada 
y  á  ciertas  horas.  Es  decir,  todos  están  embaucados; 
pero  todos  temen  al  ridículo. 

Y  á  medida  que  la  fama  de  la  adivina  corre,  crece 
también  la  fortuna,  puesto  que  no  son  sesiones  de  cin- 
cuenta centavos,  sino  de  cientos  de  pesos,  y  de  ahí 
para  arriba. 

¿Que  cuántas  hay  de  éstas?  Muchíjiimas;  una  plaga 
temblé 

¿Que  cite  casos  concretos?  En  el  número  próximo 
citaremos  algunos,  de  los  miles  que  poseemos. 

Cuando  ustedes  los  conozcan,  dirán: 

— iQue  se  persiga  ese  estorbo 
de  explotación  inaudita, 
peor  que  el  cólera  morbo 
que  el  rayo  y  la  dinamita! 

El  interventor  de  San  Luis 
•e  parece  á  un  ingrediente, 


DON    UUiJOTE 


i, .    ■  -  »,  '    .  • 


que  al  pronto  quita  las  maschaf 
y  que  después  aparecen.   ;  '',T  ; 

De  mensaje  han  motejado 
á  un  gran  tronco  sin  ramaje; 
está  visto,  á  cualquier  cosa 
se  dá  el  nombre  de  mensaje. 


Inútilmente  se  afana 
por  destruir  tanto  colmo 
político,  la  opinión, 
en  tanto  que  muerda  el  Zorro. 

Pelelegringo  se  adapta 
áesperar  seis  años  mas; 
después  que  pasen  los  seis 
otros  seis esperará. 


/ 


h  ahí  Z  Atí  AS 


El  Club  Militar  del  Brasil  no  quiere  saber  nada  de 
adhesión  confraternal  respecto  de  Chile,  manteniéndo- 
se en  una  línea  de  conducta,  correcta,  consecuente  y 
de  equidad. 

Es  una  lección  la  que  acaba  de  dar  el  citado  Club  á 
los  caracteres  levantiscos  y  efímeros,  que  merece  ser 
estudiada  con  detenimiento. 

No  todos  hemos  de  estar  ciegos,  pues.  No  todos  he- 
mos de  alimentar  esa  planta  extraña  de  «la  paz  sud- 
americana >  que  nuestros  vecinos  se  empeñan  en  que- 
rer ser  ellos  los  que  la  cuiden  y  los  que  la  conserven 
para  bien  del  mundo. 

— «Gracias,  señor  elefante»,  diremos  como  en  la  fá- 
bula; pero  la  paz  sudamericana,  es  por  sí,  sin  necesi- 
dad de  que  nadie  la  toque  ni  la  manosee;  véase  ésta 
como  quiera  verse,  asi  á  la  luz  del  sol  como  á  la  luz 
de  «las  antorchas». 

¿Acaso  las  naciones  riñen,  como  riñen  dos  compa- 
dres en  un  piringudin  por  una  bagatela? 

[No,  hombre,  no:  embaine  vsted  esa  paz  sudamerica- 
na, por  Dios! 


Alrededor  del  mensaje 
que  el  actual  gobernador 
de  Jujuy,  ante  las  Cámaras 
ha  leido  en  alta  voz, 
se  han  hecho  mil  comentarios 
bien  en  contra,  ó  en  favor. 
Quien  dice  que  es  un  chorizo 
fíiosófíco-mogol; 
quien,  una  cosa  profunda  ' 
pero  oscura  y  sin  color; 
unos  dicen  que  entretiene, 
otros  que  dá  indigestión, 
en  fin,  cada  cual  comenta 
la  tal  cosa  á  su  sabor. 
En  lo  que  todos  convienen 
y  con  sobra  de  razón, 
es  que  el  mensaje  jugeño 
es  bastante  superior 
al  del  señor  Presidente 

de  la  federal  nación 

¡Ya  lo  creo;  si  lo  hace 
cualquiera  ciego,  mejor! 


Burro-lesa  se  las  dá  de  magnánimo  con  los  presos 
políticos:  visitando  dias  pasados — por  Pascua — el  cuar- 
tel del  3^  de  Cazadores,  dispuso  la  libertad  de  varios 
de  ellos. 

Como  quiera  que  los  que  le  acompañaban,  extraña- 
sen tal  acto  de  longanimidad,  .Burro-lesa  se  volvió  al 
grupo  que  comentaba  el  hecho,  y  dijo: 

— ¡Pobres!  les  he  hecho  la  Pascua. 

De  aquí  á  payaso,  no  hay  mas  que  un  paso. 


Tal  vez  pasen  á  la  fecha  de  8.500  los  pasaportes  ex- 
pedidos por  la  Jefatura  de  Montevideo,  para  embar- 
carse para  el  exterior  de  la  República. 

Aquí  viene  bien  aquella  despedida: — ¡Adiós  Burro- 
lesa,  que  te  quedas  sin  gente! 

Aunque  á  él,  con  la  gente,  le  pasa  lo  que  con  los 
escritos  que  le  dirigen:  esto  es,  que  lo  negro  (lo  útil) 
le  estorba. 


Si  el  interventor  es  la  representación  oficial  del  go- 
bierno federal,  ¡vive  Dios,  que  el  gobierno  federal  está 
haciendo  un  bonito  papel  en  San  Luis! 

Pero  no  le  echemos  la  culpa  al  interventor,  sino  so- 
lamente, en  soportar  una  situación  equivoca  de  todo 
panto. 

Como  la  del  que  espera  el  pastel  para  llevarlo  al 
homo. 

Y  el  pastel  que  preparó  con  masa  propia  el  Presi- 
dente, le  faltaba  pasarle  el  cilindro. 

Y  á  falta  de  cilindro,  le  pasaron  la  cola  del  Zorro;  y 
naturalmente,  la  cola  siempre  suelta  pelos,  y  el  pastel 
se  volvió  peli-agudo. 


iQuién  sabe  que  si  resultará  peligroso  también! 

. ""'  Que  bien  dijo  aquel  que  dijo: 
— «Muchas  manos  en  un  plato 
pronto  tocan  á  rebato». 
¡Cierto  y  fijo! 


Retribuimos  agradecidos,  el  saludo  que  la  eximia 
artista  de  la  Opera  Sra.  Carmen  Bonaplata  Bau,  nos 
ha  dirigido.  Esperamos  que  en  esta  temporada,  como 
en  la  pasada,  sabrá  mostrarse  á  la  altura  de  su  bien 
adquirida  reputación,  sobresaliendo  hoy  como  ayer,  en 
todas  las  obras  en  que  tome  parte. 

La  temporada  lírica  promete  ser  este  año  de  bri- 
llantes resultados,  pues  la  compañía  está  formada  de 
artistas  canocidos  y  de  reconocido  mérito  y  renonbre. 


Hemos  oido  decii  y  hasta  recordamos  haberlo  leido, 
que  el  ministro  de  Justicia  renunciaba. 
Pero,  ¿había  ministro  de  Justicia?. 


Agradecemos  la  distinción  que  á  la  persona  de 
nuestro  director  acaba  de  hacer  el  Comité  Filo-Helé- 
nico internacional  y  desde  ya  y  para  los  fines  de  tan 
humanitaria  asociación,  ponemos  las  colunnas  de  nues- 
tro semanario  á  su  servicio. 


Tenemos  en  Santo  Luis 
un  Burrondo  con  espinas, 
y  un  Burro-lesa  con  huesos 
la  República  vecina. 


Dentro  de  breves  dias,  debutará  en  el  teatro  Odeon 
la  espléndida  compañía  dramática  que  dirige  la  eximia 
y  eminente  artista  Sra.  Guerrero. 

La  justa  fama  de  que  viene  precedida  ha  despertado 
de  tal  modo  el  deseo  de  conocerla  y  de  juzgarla,  que 
casi  todas  las  localidades  del  referido  teatro,  han  sido 
ya  abonadas. 

Auguramos  desde  ya  un  éxito  muy  lisongero  para  la 
compañía  de  la  Guerrero,  y  noches  de  deUciosa  velada 
al  inteligente  público  bonaerense. 


La  policía  ha  reglamentado  el  abuso  del  servicio  de 
mujeres  en  los  establecimientos  de  bebidas. 

¿No  despertará  mas  la  sed  del  público  estas  restric- 
ciones en  el  servicio? 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  cuantos  menos 
hay  que  sirvan,  menos  hay  que  calmen  la  sed. 


El  Orfeón  Gallego  dará  el  sábado,  15  de  los  corrien- 
tes, una  gran  función  seguida  de  baile  familiar,  en  los 
espaciosos  salones  del  Orfeón  Español,  Piedras  534. 


CORRESPOHDENCIi  FRANCA  DE  PORTE 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hbo.— Riucoa  158 


•>.' 


M.  D. — Capital — Tiene  usted  razón  que  le  sobra; 
pero  no  se  puede  hacer  nada,  constitucionalmente  ha- 
blando, contra  las  adivinas;  esto  no  obstante,  si  la 
autoridad  se  empeña  en  moralizar 

T.  T.  y  M. — Capital — Muchas,  sí,  señor;  son  muchas 
las  casas  de  juego  que  han  hallado  ubicación  sólida-  en 
la  capital;  sólida  é  mviolable. 

Sra.  J.  Ll.  de  Q.— La  Rioja — ¡Con  que  ha  escrito 
usted  un  tomo  de  poesías  nocturnas,  dedicadas  todas  á 
su  mando!  No  me  lo  mande  usted,  por  Dios.  Prefiero 
no  leerlas.  Mis  felicitaciones. 

Sr.  A.  M.  A. — Uruguay — Gracias  por  sus  elogios; 
el  soneto  que  nos  ha  remitido  no  podemos  publicarlo 
hoy  por  hoy,  tal  vez  mas  adelante  le  demos  cabida. 

F.  L. — San  Luis — Mucho  le  agradecemos  las  referen- 
cias de  lo  ocurrido  en  esa,  pero  la  (carta,  á  pesar  de  los 
interesantes  detalles  que  contiene,  ha  venido  ya  un 
poco  tarde;  como  el  cambio  de  opinión  del  Presidente 
respecto  de  la  intei  vención. 

S.  L. — Capital— ¡Que  su  señora  hace  ya  tres  dias  que 
falta  del  hogar  conyugal!  ¡Y  eso  lo  pone  triste  á  usted! 
Vamos  hombre,  vamos,  ¿para  cuándo  son  las  fílosofias 
y  las  buenas  mozas? 

Sta.  A.  C. — Córdoba — ¿Conque  tres  son  los  novios 
que  usted  ha  tenido  y  los  tres  han  abrazado  la  carrera 
eclesiástica?  ¡Qué  quiere  usted!  cada  cual  elije  el  modo 
y  el  arma  para  suicidarse. 

P.  C. — Chascomús — Los  ejercicios  doctrinales  em- 
piezan el  1°  del  próximo  Julio;  pero  el  ministro  nuevo 
no  sabemos  cuándo  empezará. 

Sra,  P.  R.  de  A. — Capital — No  podemos  hacer  nada 
sin  permiso  de  su  esposo.  No  queremos  arriesgamos; 
la  prudecia  es  nuestra  norma  de  conducta. 


;*• 
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Domingo  23  (Te*lRayo  de  1897 
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ANO  XIII  -  NanMro4Í;r^ 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelímtado.    .    .    Fi.    1 50 
Número  suelto >      012 


Número  atrasado  ....    Ay    .    ,      »      020 

Extranjero  por  un  afio.  .    .   r.  >^  .    .      >    12  00 

En    Don  Quijote  rio  fiay  charque 
porque  es  cívico  4el  Parque.    ... 


Por  ver  el  oro  &  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  eft'  adivino  / 
y  el  08  trazaii  el  camino 


/ 


Campaña 


■  »-.'^ 


J? 

k 

>- 


Suorioion  por  Bemestre  adelantado.    .  Pi.     i6á 

Número  aüelto »      O  20 

Número  atrasado »       040 

Extranjero  por  un  afio •     12.00 

Vengan  cien  mil  suaoridonee  / 

y  abajo  las  subyenciones. 

Para  Quijote  porteño 
/  todo  enemigo  es  pequefio. 


.-.v 


Y  soy  terror  de  coiMriigos 
y  amigo  de  m|s><&iigoB. . 


y 


/ 


SUSCRICION   POR  :^EME&TRE    ADELANTADO 

^'"'^'^-  "^^^^s^te   periódico    se    compra   per  o    no    ae 


H0RA;^.DÉ  ADMINISIMCION  DE  lí  A  8  P.  V, 


vertde 


■*T^ 


^': 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I  .       Propietario:  EDUARDO  S^O JO        I  ADMINISTRACIÓN :  YENEZDfit^  594 


A   NUESTROS   AGENTES 

SíiviDs^.  Vds.  ren  i'ir  el  in  poite  de  las  cuen- 
tas que  tienen  en  su  poder,  pues  de  no  ha.- 
cerlo  asf,  tendremos  que  suspenderles  el  en- 
vió de  nuestro  semanario  y  luego  colgarles 
por  el  tragadero. 


YA  LO  VEREMOS 


Muchos  amigos  casi-políticos,  si  bien  íntíinos  dé  to- 
da intimidad,  del  gobierno  casl-vig^Titc  qae  tenemos 
en  la  actualidad,  dieron  en  hacer  propaganda  sobre  la 
probable  renuncia  del  ministro  de  Justicia,  Cultos  é 
Instrucción  Pública. 

Nada:  que  de  tanto  repetirlo  un  dia  y  otro,  casi  lo 
hicieron  pensar  en  eso;  pero  es  tan  duro  dejar aque- 
llo, que  se  resistía  cuanto  le  es  dado  resistirse  á  un 
hombre  que  está  de  mas  y  que  tiene  empeño  en  que- 
darse, no  por  él,  sino  por  dar  gusto  á  los  de  la  frac- 
ción á  que  pertenece,  doctrinahnente  hablando. 

Pero,  como  además  el  t^l  ministro,  es  un  hombre 
muy  dado  á  quedar  bien  con  todo  el  mundo,  fué,  ¿y 
qué  hizo?  Pues  á  los  que  querían  echarlo,  no  pudiendo 
darles  tía  grande»,  con  su  renuncia,  les  dio  la apro- 
ximación con  una  licencia  solicitada  para  la  restaura- 
ción de su  salud. 

De  donde  se  deduce  que  las  minorías  se  imponen, 
porque  saben  mas,  como  en  el  caso  presente;  y  sino 
ahí  está  la  prensa  diaria  que  no  me  dejará  mentir;  to- 
dos los  periódicos  afirmando  como  coSa  cierta  y  segu- 
ra, lo  de  la  renuncia,  y  el  periódico  del  Zorro,  único 
en  su  género,  negando  la  versión. 

Yo  no  sé  lo  qué  sucederá  en  definitiva,  pero  me  due- 
le el  que  uno  solo  tenga  razón  contra  varios  otros  que 
opinan  lo  contrario.  ^ 

Ya  lo  veremos.  Por  lo  pronto,  y  prescindiendo  de  si 
renunciará  ó  no  renunciará,  consideremos  la  situación 
del  ministro  dentro  del  gabinete  federal. 

Como  cuña  es  útil,  porque  donde  lo  ponen  se  está; 
pero  como  cuña  política  ó  de  partido,  no  sirve  en  mo- 
do alguno,  por  su  falta  de  acción  y  su  sobra  de  con- 
formidad; por  su  corta  iniciativa  y  su  largo  bostezar  y, 
en  fin,  porque  el  buen  señor  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  ir  en  busca  de  una  oportunidad  para  hacer  algo; 
cosa  que  no  ha  encontrado,  que  sepamos,  hasta  la  fe- 
cha. Ni  encontrará  la  de  renunciar  tampoco,  según  se 
vé,  porque  este  ministro  no  resulta  oportuno  en  propi- 
ciarse oportunidades. 

¿Que  al  fin  la  encontrará? 

Ya  lo  veremos.  Por  lo  pronto  es  preciso  no  olvidar 
que  es  mitrista. 

Y  si  se  pica  y  se  va,  que  se  vaya;  ¡para  la  falta  que 
hacel  ¿Qué  tiempo  hace  que  salió  SiUanueva?  Vamos  á 
ver,  ¿y  han  notado  ustedes  su  falta?  Pues  si  el  caso 


presente,  fuese  el  segundo,  en^marcharse,  nos  queda- 
ríamos tan  frescos  como  en  el  primero.- 

La  composición  d^-este  gobierno  es  de  lo  mas  ori- 
ginal y  pintoiesco  que  se  haya  visto;  se  le  desprende 
un  miembro  y  sigue  funcionando,  se  le  desprende  otro 
y^igüe  funcionando,  pareciéndose  en  esto  á  un  violi- 
•T  nista  muy  malo  que  áe  le  saltab^  una  cuerda  del  viohn 
y  seguía  tocando,  se  le  saltaba  otra  y  seguía  tocando, 
siempre  rematadamente  mal,  y  á  no  ser  por  el  chasqui- 
do que  daban  las  cuerdas  al  reventarse,  nadie  hubiera 
notado  la  falta  de  ellas,  antes  mas  bien,  la  sobra  del 
ejecutante.  ' 

En  resumen:  la  representación  acordeonista  dentro 
del  gabinete,  al  menos  á  nuestro  modo  de  ver,  es  de 
gran  utilidad  para  los  demás  partidos  comanditarios, 
toda  vez  que  ni  pincha  ni  corta,  ni  tira  para  adentro  ni 
tira  para  afuera;  pero  que  va  tirando  de  la  vida  presu- 
puestívora con  toda  la  fruiciodde  la  espectabilídad,  y 
vamos  aiidando.  ' 

jRenunciarl  jPara  quél  ¿Para  poner  al  gobierno  en 
nuevos  apuros  para  nombrarse  un  sustituto,  cuando 
todavía  no  ha  podido  tallar  el  de  Guerra  y  Marina? 

¡Para  cuándo  es  el  patriotismo,  caballeros! 

Además,  no  es  lo  mismo  ver  hi  cosas  desde  afuera, 
como  desde  adentro.  Y  ya  saben  ustedes  que  las  cosas 
son  del  color  del  cristal  con  qu^  se  miran.  Ergo,  si  los 
vidrios  que  usa  el  ministro  en  cuestión,  son  de  diferen- 
te color  y  alcance  que  los  de  la  opinión  justa  y  razona- 
ble: aquél  se  quedará  en  el  ministerio  y  ésta  con  las 
ganas  de  que  se  produzca  su  vacante. 

Hay  alguna  diferencia  entre  el  modo  de  ver  las  co- 
sas, por  las  partes  contrarias. 

Vamos  á  ver:  ¿Y  por  qué  la  opinión  es  la  parte  con- 
traria de  ese  ministro? 

Pues  sencillamente,  porque  el  ministro  resulta  ser  la 
parte  contraria  de  la  opinión. 

Sin  embargo,  la  renuncia  no  viene:  eso  casi  se  pue- 
de asegurar,  y  si  llega,  será  después  de  hallarnos  can- 
sados de  esperar,'  como  nos  paíó  con  SiUanueva.  En 
fin,  sea  lo  que  Dios  y  el  señor  ministro  quieran:  si  re- 
nuncia ó  no  renuncia 

Ya  lo  veremos. 


FECHAS  Y  FICHAS 


t  as  épocas  se  suceden 
con  extrema  rapidez, 
pero  en  lugar  de  ensenarnos 
á  distinguir  y  á  sal^er 
apartarse  de  lo  malo 
y  acercar^ie  un  poco  al  bien, 
estamos  como  al  principio 
ó  un  poco  peor  tal  vez. 
Siempre  la  fecha  gloriosa 
del  veinticinco,  del' diez, 
la  recordarán  h^?  pueblos 
del  Plata,  con  altivez, 
y  en  lugar  de  ir  marchitándose 
las  glorias  de  aquel  laurel. 


/ 


cada  uü'a'ño  qué/transcui^v.  -. 
nos  fo  hará  revíírdecel???; .  .^ '•_ 
pues  las  jornadas  de  gloria       '   . 
nunca  se  olvidan,  ¡pardiez! 
Vengan  muchos  Veintioincos, 
vengan  rnuchos  y  en  tropel,      - ', 
que  son  ventura  y  son  gloria;, 
é  independencia,  honra  y  prez. 

Pero  que  se  venga  el  Zorro 
que  ni  un  adarme  de  bien      ; 
ha  aportado  á  la  República,^: 
cuando  pudo  hacerlo  ayerv. 
que  entronizó  el  despotismo 
de  una  manera  cruel;        V 
y  el  Gaciq'uignio,  y  el  fraude, 
haciendo  perder  la  fé 
al  patricia  que  esperaba  '^ . 
ver  un  tiempo  florecer     ■' 
la  libertad,  la  jii^üeía,  '■  ■ 

y  el  orden,  es  cosa  que 
no  hay  doctore:;  que  la  expUquen 
mal  á  mal,  ni  bifcn  ú  bien.. 

Vamos,  ¿tien¿  ex¡)licacion 
el  imponer  á  un  Miguel 
incapaz,  torpe  y  avaro,  / 

y  que  andaba  á  cuatro  fi*^^» 
políticamente  hablando, 
¡■ara  que  se  entienda  bien? 
¿Y  al  hombre  que  nos  lo  trajo 
vamos  á  darle  el  poder 
de  nuevo,  para  que  surja,, 
otro  borrico  trius  de  éi,. 
si  no  es  el  mism-  ?  Kstó  asusta 
como  siete  y  tres  son  diez.- 

Y  sin  embargo,  es  un  heoho 
su  venida;  no  hay  poder 
que  se  le  opon<;a,  no  hay  nadie 
que  pueda  luchar  con  él. 
Los  }  artidos  divididos 
no  se  unen  \  ara  vencer 
j  or  temor  de  Dur  el  hueso 
al  que  le  toque,  después. 
Pero,  ;y  el  bien  del  país 
que  no  es  cascara  de  nuez? 
¿Y  la  honrilla  nacional? 
¿V  el  cívico  prfíceder? 

¡Épocas  de  indej'-endencias, 
T  ues  que  el  recuerdo  traéis 
de  aquellas  fechas  gloriosas 
de  cien  años  á  través, 
no  consintáis  (¡ue  haya  f  chas 
de  figuras  de  ajedrez, 
que  al  subir  al  i  oder,  trizas 
hagan  del  \  ueblo  h  [  iel! 
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.   El  saínete  en  varias  jornadas,  que  se  está  ejecutan* 
do  en  San  Luis,  no  tiene  la  novedad  que  todos  espe* 
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rábamos.  Es  una  de  tantas  piezas  ya  vistas  y  juzgadas: 
plagio  la  letra  y  plagio  la  música. 

LHcha  de  dos  poderes  antagónicos 
como  en  todas  las  cortes  provinciales: 
intervención  con  órdenes  <  iversas, 
para  aplicarlas  con  talento  y  fraude; 
iniciativas  del  poder  centrífico, 
y  del  Zorro  mandatos  contumaces; 
si  él  que  ejerce  el  poder  en  la  provincia 
es  ahijado  del  Zorro,  nunca  cae, 
por  mas  que  la  opinión  con  juicio  cierto 
su  causa  mala  falle. 

El  Zorro  es  aquí  todo,  el  rey,  el  pueblo, 
el  papa,  el  Dios,  la  escoba  y  hasta  el  sable. 


« 
*  * 


El  gobernador  es  la  representación  genuina  del  frau- 
de; pero  la  legislatura  no,  es  la  encarnación  de  la  vo- 
luntad del  pueblo:  es  la  opinión. 
.  Dirán  ustedes  que  lo  mismo  se  emplea  el  fraude  pa- 
la la  elección  de  gobernador,  que  para  la  de  los  legis- 
ladores. Convenido;  pero  entonces,  ¿de  dónde  sale  la 
oposición? 

/  Y  en  el  caso  de  San  Luis, 

'  á  excepción  de  tres  ó  cuatro 

que  comulgan  con  Burrondo, 

como  si  fueran  hermanos, 

l^os  demás  son  disidentes 

del  político  pecado, 

en  que  han  incurrido  todos 

los  que  comen  p.  a.  n.  sin  asco. 
¿Por  q«é,  entonces,  se  proteje 

al  causante  del  fandango? 

¿Por  qué  es  ahijado  del  Zorro? 

pues  apaga  pronto  y  vamonos. 


* 


El  interve»tor,  ¿qué  culpa  tiene?  Está  allí  porque  lo 
han  mandado. 

Le  dicen: — Haga  usted  esto — y  lo  hace.  Pero  des- 
pués le  dicen:— No  haga  usted  esto,  sino  lo  otro — y  el 
hombre,  ¿qué  ha  de  hacer?  ¿O  es  interventor  ó  no  lo 
es?  Es  preciso  darse  cuenta  de  la  cosa. 

Si  antes  de  ir  á  San  Luis, 
se  hubiera  acercado  al  Zorro, 
para  pedirle  sus  órdenes, 
— aunque  esto  seria  un  colmo — 
■    no  se  vena  en  apuros 
'    •         ni  estaria  cariloso, 
pues  daria  solución 
fácil  y  acertada  á  tQdo. 

Yo,  de  hoy  en  adelante, 
no  voy  á  emprender  negocio, 
sin  ir  antes  de  consulta 
Ante  las  patas  del  Zorro. 

Y  al  gobierno,  no  le  .era  dado  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  ha  hecho., ^ 

Dar  rienda  suelta  á  su  iniciativa  primero,  y  recoger 
velas  después.  Claro  .  que  sí,  oomo  que  al  principio 
obró  por  cuenta  propia— impremeditadamente,  si  se 
quiere — y  después  obró  acertadamente — si  se  quiere 
también — bajo  la  inspiración  del  Zorro. 

Así,  pues,  no  se  ha  lucido 
ninguno  en  esta  jornada; 
digo  mal,  uno  tan  solo 
ha  lucido  su  casaca 
como  siempre,  que  es  el  Zorro, 
con  su  gramática  parda. 
¡Qué  quieren  hacer  los  otros 
en  tan  terribles  jornadas, 
cuando  no  sabe  ninguno 
jota  de  tales  gramáticas! 
£1  Zorro,  es  el  sabihondo; 
los  demás,  son  puros  latas. 

0 

En  fin,  lo  de  siempre,  con  la  coleta  de  un  asesinato 
alevoso,  cuya  víctima,  por  casualidad,  suele  ser  adver- 
sario político  del  gobernador. 

Éíto  es  lo  único  sensible,  lo  único  irremediable,  y  lo 
único  inaclarable  é  incastigable. 

Por  lo  demás,  estos  bochinches  provinciales  serian 
muy  divtrtidos,  al  menos  para  mi. 

Y  aunque  se  toman  en  serio 
estos  mezquinos  saínetes, 
siempre  estamos  en  lo  mismo; 
en  cdéle  bochinche  y  déle>. 
Tratan  de  obrar  en  justicia, 
y  lo  intentan;  mas  no  pueden, 
porque  aquí,  justicia,  es  fuerzB; 
y  aquí  el  Zorro  es  el  mas  fuerte, 
yo  no  sé  si  por  la  cola, 
-  ó  porque  enseña  los  dientes;      / 
ello  es  que  quieras  que  no, 
él  está,  muerde  que  muerde. 
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fPelegringo — dijo  el  Zorr,o 
déjame  libre  el  camino» — 
Y  para  ser  obediente, 
tiempo  faltó  á  Pelegringo. 


/ 

— Unos  lo  quieten  civil 
y  otros  militar,  jDios  miol 
así  que  es  indispensable 
darle  el  ministerio  á  un  mixto. 


Si  quieres  que  una  adivida 
tte  adivine»,  paga  en  gordo; 
y  antes  de  la  operación 
ya  verá  que  eres  un  sonso. 


Burrondo  tiene  un  padrino 
de  tamaño  natural, 
natural  en  lo  político, 
y  así  no  le  falta  el  p.  a.  n. 


LANZADAS 


I 


Nuevos  temores  de  revolución  en  Corrientes:  de  no- 
che todo  situacionista  se  acantona  en  el  Cabildo  que 
es,  según  parece,  el  sitio  estratégico. 

Si  todos  los  temores  de  revolución  en  Corrientes  se 
hubiesen  confirmado,  ya  á  estas  horas,  no  habria  ni  si- 
quiera un  correntino  para  ^nuestra. 

jPero,  hombre,  qué  casualidad!  Corren  siempre  estos 
rumores  alarmantes,  cuando  están  por  correrse  nuevas 
elecciones. 

Y  es  que  el  Zorro  no  pierde  de  vista  la  tajada;  hus- 
mea, husmea,  abre  los  ojos  y  afila  los  dientes:  descuí- 
dense ustedes  un  poco  y  de  una  dentellada  los  parte. 

Y  necesita  á  Corrientes 
*  como  á  todas  las  demás; 
pues  parece  que  sin  ella, 
le  falta  un  pedazo  al  p.  a.  n. 


En  Mendoza,  según  dicen — yo  no  lo  creo — unos  peo- 
nes albañiles,  trabajando,  descubrieron  una  sepultura 
de  dinero,  en  oro  y  plata. 

Descubrirla,  y  apresurarse  á  llenar  sus  bolsillos,  fué 
operación  brevísima;  pero  no  tan  breve  que  no  se  aper- 
cibiera el  patrón  de  la  casa,  de  la  cosa. 

Entonces,  dijo  en  son  de  reto  y  hasta  hay  quien  ase- 
gura que  profirió  amenazas,  que  todo  lo  que  habia  en 
su  casa,  era  de  su  propia  y  exclusiva  pertenencia. 

De  modo  que,  si  como  ha  sucedido  ya,  una  señora, 
hallándose  de  visita  en  casa  de  este  buen  hombre,  se 
sintiera  madre  de  repente  é  inminentemente;  este  señor 
con  arreglo  á  sus  teorías  y  por  el  hecho  de  haber  na- 
cido en  su  casa,  seria  capaz  de  decir  que  el  chico 
era  suyo. 

A  esto  se  llama  inconsciencia 
en  latin  y  en  castelianQ, 
y  en  político-tirano 
se  le  Uama  intransigencia. 


Tratándose  de  proveerla  cartera  de  Guerra  y  Marina 
á  gusto  de  todos,  hallándose  en  las  florecientes  plani- 
cies de  la  complacencia  el  gobierno  actual,  no  ha  po- 
dido poner  la  maño  en  otra  parte,  que  en  donde  la  ha 
puesto. 

La  opinión  estaba  dividida;  unos  querian  un  ministro 
del  orden  civil,  y  otros  del  orden  militar. 

Entonces  el  gobierno  nombró  al  Dr.  general  Victo- 
ria-rica para  tapar  la  referida  vacante. 

Para  tapar  ó  cubrir,  creo  que  es  lo  mismo. 

La  solución,  por  otra  paite,  no  satisfará  á  nadie,  ó 
á  muy  pocos,  si  acaso;  pero  lo  que  es  acertada  y  opor- 
tuna y  discreta,  ¡ya  lo  creo  que  sil 

Ademas,  este  ministro, 
es  un  ministro  probado, 
que  ha  tenido  sobre  sí 
otras  veces  ese  cargo; 
lo  que  yo  no  se  de  cierto 
— pero  pienso  averiguarlo- 
es  si  este  muevo  ministro 
sirvió  ó  sirve  para  algo. 


Se  calcula  en  ciento  y  diez  millones  de  libras  ester- 
linas, la  cantidad  de  moneda  circulante  en  el  Reino 
Unido. 

Y  hay  quien  se  asombra  ante  semejante  cifra. 

Francia,  en  una  ocasión,  ha  dado  el  doble  de  esa 
cantidad  en  pago  de  una  sola  cuenta. 

¿No  lo  recuerdan  ustedes? 

La  circulación  del  patriotismo  es  la  que  debe  asom- 
brar, que  es  el  verdadero  tesoro  inagotable;  la  circu- 


/ 


lacion  del  oro,  es  mas  vulgar,  y  mas  fácil  de  consu- 
mirse. »  '     "'""•'   ^ 


Hace  días  que  el  Intendente  municipal  está  haciendo 
la  vida  del  caracol;  tal  es  el  quietismo  y  el  silencio  que 
lo  rodea.  / 

No  se  crea  que  el  hombre  ha  cambiado,  no;  se  Halla 
descansando,  eterno  gladiador  de  la  política,  y  nada 
mas;  antes  que  lo  quieramos,  volverá  á  las  andadas;  ya 
lo  verán  ustedes. 


La  langosta  en  Entre  Rios,  al  empezar  el  invieroo. 
Pues  si  esto  es  ahora  ¡qué  será  en  el  verano! 

No  será  estraño  que  siguiendo  en  esa  proporción 
bárbara,  de  crecimiento,  llegue  el  terrible  insecto  á 
devorarlo  todo,  sin  i  espetar  siquiera  al  popularísimo  y 
amantísimo  gobernador.  / 

¿Por  dónde  lo  empezarán  á  comer?  ;  / 

Porque  según  dicen,'  es  hombre  de  muchos  lunares 
el  señor  de  Entre  Rios. 

Y  hombre  que  es  alunarado, 
ó  es  un  gran  devorador 
ó  es  por  otros  devorado, 
sí,  señor. 


Estamos  amenazados  de  otra  interinidad,  si  se  pro- 
duce la  renuncia  del  ministro  de  Justicia,  Cultos,  etc. 

Porque  va  á  estar  mas  dividida  la  opinión,  que 
cuando  la  de  Guerra  y  Marina. 

Porque  unos  lo  querrán  civil,  otros  militar,  y  otros 
eclesiástico. 


Los  negocios  preparatorios  para  las  elecciones  en  la 
provincia  de  Santa  Fé,  siguen  lo  mismo. 

Tal  vez,  acumulando  simpatías,  esto  es,  tratando  de 
acumularlas  y  D.  Ruciano  atando  los  hilos  del  fraude 
porque  no  se  escape  ninguno. 

Hé  aquí  una  disyuntiva  inaceptable,  al  menos  para 
mí:  porque  si  me  dan  á  elegir,  me  quedo  sin  ninguno 
de  los  dos. 

Y  lo  que  me  pasa  á  mí,  creo  que  le  pasa  á  todo  el 
mundo. 


Yo  conozco  á  una  adivina,  que  todavia  no  ha  pó-^. 
dido  adivinar  en  qué  número  ha  de  sacarse  la  grande, 
de  la  lotería  nacional. 

Entonces,  digo  yo,  no  es  adivina.  . 

Ni  ésta,  ni  ninguna.  Porque  si  lo  fueran  ellas  se  sa- 
carían la  grande  siempre. 

Aunque  bien  mirado,  se  la  sacan  sin  jugar,  gracias  á 
que  hay  incautos  todavia  en  el  mundo  á  quienes 
explotar. 


Como  era  de  esperarse  y  lo  temia  Don  Quijote,  el 
doctor  general  ó  el  general  doctor  á  quien  se  ofreció  la 
cartera  de  Guerra,  no  ha  querido  aceptarla. 

¡Qué  lástima!  Era  la  ficha  que  precisamente  le  faltaba 
al  gobierno  para  hacer  dominó. 

Dicen  que  por  motivos  de  carácter  personal. 

Y  es  natural',  cualesquiera  que  sean  los  motivos,  to* 
dos  ellos  tienen  siempre  carácter  personal. 

Digo,  me  parece  que  .tratamos  de  personas  ya  sea» 
particular  ó  politicamente. 

Ahora  vendrá  un  general   • 
ó  tal  vez  algún  doctor, 
para  proseguir  el  mal 
ó  ir  de  ese  mal  á  peor,. 


La  interpelación  con  riiotivo  de  los  actos  del  gobier- 
no central  en  el  bochinche  de  San  Luis,  nos  ha  trai^v 
do  el  caos.  \ 

Todos  interpretan  la  Constitución  provincial  de  una 
manera  distinta  y  de  ahí  parece  natural  deducir  que 
todos  tienen  razón. 

O  que  ninguno  la  tiene,  que  viene  á-ser  lo  mismo, 
en  el  presente  caso. 

Vo  opino  porque  se  someta  la  cuestión  á  un  arbitro, 
y  que  ese  arbitro  sea  el  Zorro. 

Si,, porque  al  fin  y  al  cabo  se  ha  de  dar  solución  á 

la  cosa  con  arreglo  á  su  capricho;  con  que ¡á  qué 

perder  tiempo! 

No  hagamos  otra  pavada, 
y  ahorrando  tiempo,  ganemos 
cel  brillo»  de  esta  jornada. 


Sociedades  Recreativa^ 

Centro  Aragonés— El  sábado  22  celebrará  este 
Centro  la  función  y  baile,  en  su  local.  Callao  349,  la 
que  estaba  anunciada  para  el  dia  8  y  tuvo  que  suspen- 
derse por  el  mal  tiempo. 

Centro  Social  Argentino— El  dia  24  del  corríen- 
te  gran  tertulia  de  gala  en  los  salones  del  Orfeón  Es- 
pañol, Piedras  534. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Uno.— Rincón  158 
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Sucrícion  por  trimeste  adelantado. 
Número  suelto.     .    . 
Número  atrasado  . 
Extranjero  por  un  afio.  .         .    . 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar! 

^^      / 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 


SÜSCRICION   POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Campaña 


Sucrícion  por  semestre  adelantado.    .  Pi.  400 

Número  suelto »  o  30 

Número  atrasado »  040 

Extranjero  por  un  afio     ....    .  •  12.00 

Vengan  cien  mil  susoriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeflo. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRAaON  DE  11  A  8  P.  M. 


Este    periódico    se    com¿ra   pero 


no    se    vende 


U  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


¡OTRA  VEZ  ! 


La  treprise»  Labailfla  nos  retrotrae  á  los  tiempos 
humorísticos  de  antaño:  ya  tendremos  ocasiones  mil 
de  probarlo,  pues  si  es  verdad  lo  de  que  genio  y  figu- 
ra, etc.,  este  personaje,  tiene  que  dar  mucho  juego,  en 
el  supuesto  de  que  no  haya  cambiado  su  carácter  pin- 
toresco. 

Si  hemos  de  ser  francos,  diremos  que  cuando  se 
echó  á  rodir  su  candidatura,  no  dimos  importancia  á 
la  rodada,  pensando  en  que,  conocidos  los  frutos  de 
este  árbol,  nadie  se  acordaría  de  transplantario  nueva- 
mente al  campo  político  militante. 

Porque  la  verdad  es  esa:  para  los  vuelos  actuales  del 
elemento  militar,  para  las  necesidades  modernas  y  pro- 
gresivas de  la  institución,  para  la  solución  de  los  difí- 
ciles  problemas  que  entrañan  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra  en  los  presentes  m9J*7r^r.^-^J^|f  T.^y  ba¿tan  un  carác- 
ter abierto  y  franco,  un  genio  militar  «limitedt,  como 
dicen  los  ingleses,  una  ingenuidad  pasiva  y  una  espon- 
taneidad de  compañeros  de  campaña. 

Se  necesita  algo  mas  y  mejor  que  todo  eso;  un  ta- 
lento organizador,  previsor,  prudente  y  administra- 
dor sóbrío;  una  energia  oportuna  y  sabiamente  soste- 
nida sin  rayar  en  la  tiranía  y  sin  arrastrarse  bástala 
complacencia,  para  fomentar  y  mantener  la  disciplina; 
uns  independencia  de  carácter  sin  necesidad  de  arru- 
gar el  entrecejo  ni  poner  la  cara  fosca;  un  cálculo  re- 
flexivo  que  establezca  el  equilibrío  necesario  entre  lo 
urgente  y  lo  que  no  lo  es;  un  plan  de  operaciones  ca- 
paz de  abarcar  todas  las  reformas  útiles  y  de  desbro- 
zar lo  inútil  y  lo  supérfluo,  y  por  último,  una  seriedad 
simpática  sin  pecar  de  quijotismo,  ni  de  intransigen- 
cia. 

Todo  esto-lo  queremos  creer  así-es  lo  que  se  ha 
andado  buscando  para  llenar  la  vacante  de  Guerra  y 
Marina;  todo  esto  se  ha  andado  buscando  yS^ñn  no 
se  ha  dado  con  ello.  Es  preciso  ser  francos  y  recono- 
cerlo así. 

Ignoramos  las  dificultades  que  se  hayan  tocado;  pe- 
ro que  se  han  tocado,  no  cabe  la  menor  duda,  pues 
hombres  hay  bastantemente  preparados  y  que  todos 
conocemos. 

Claro  que  no  es  fácil,  al  elegir,  contar  de  antemano 
con  la  aceptación  del  ofrecimiento,  razón  que  se  habrá 
tenido  en  cuenta,  y  es  por  eso  que  se  ofreció  U  carte- 
ra al  que  hoy  ocupa  la  vacante. 

Y  que  la  ocupa,  no  cabe  dudarío,  porque  dado  su 
volumen,  la  ocupa  de  modo  que  desborda. 

De  todos  modos,  se  trata  de  un  elemento  mas  de  ca- 
rácter interino  que  complementa  un  gobierno  interino 
también,  por  condición  de  sucesión. 

Quisiéramos  equivocarnos  y  vír  en  el  nuevo  minis- 
tro resoluciones  dignas  de  apUuso,  ideas  progresistas 
y  luminosas,  algo  que  dé  un  mentís  al  juicio  que  por 
sus  actos  anteriores  se  ha  conquistado;  pero  no  lo  es- 
peramos,  francamente,  porque  el  nuevo  ministro  seria 
entonces  una  mosca  blanca. 

Pero  sorpresas  nos  dará  muchas,  pues  ya  nos  tiene 
acostumbrados  á  ellas  y  es  su  campo  de  acción  predi- 
lecto: el  lirismo  cómico  es  su  grtn  ciencia,  pues  por 
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regla  general  se  abraza  á  la  lógica,  según  se  figura,  y 
luego  se  encuentra  que  tiene  entre  sus  brazos  á  lo  ab- 
surdo. 

No  basta,  pues,  la  buena  fé,  ni  la  espontaneidad  de 
un  carácter  abierto,  no;  la  {¡rimera  podrá  ser  siempre 
un  don  apreciable;  pero  la  abertura  de  carácter  fuera 
de  la  familia,  resulta  siempre  impropio  y  contraprodu- 
cente. 

En  fin,  pues  no  hay  otro  remedio;  hay  que  aceptarlo 
y  como  hombre  ya  conocido,  sabemos  poco  mas,  poco 
menos  á  qué  atenernos.  Un  ministro  mas,  oficialmente 
hablando,  y continúa  el  puesto  vacante,  lógicamen- 
te pensando. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosfts,  y  lo  repetimos:  qui- 
siéramos equivocarnos. 

Esto  así,  hay  que  darle  tiempo  al  hombre,  para  que 
estudie  y  aprecie  la  diferencia  le  acción  y  de  contrac- 
ción que  hay  que  tener  en  cuenta  según  las  épocas 
en  que  se  actúa:  si  él  cor  ^j»  darse  cuenta  del  pro- 
greso del  arte  militar  y  de  la  complicada  ciencia  de 
organizar  y  de  administrar,  podrá  llegar,  si  lle-ga  á 
conservar  las  cosas  en  un  «statu  quo»  que  sin'^edi- 
ficar  nada  sólido  ni  nuevo,  permita  mantenerse  en  pié, 
sin  derrumbarse  algo  de  lo  existente. 

Pero  hay  mucho  que  hacer,  y  es  tarea  superior  á  sus 
condiciones:  ni  aun  sufriendo  una  transformación  sor- 
prendente á  mejor,  lograría  la  meta  que  el  país— no  él 
— desea  alcanzar. 

Piense  con  calma,  obre  con  prudencia,  estudie  con 
resultados  y  tenga  conciencia  de  sus  actos,  y  tendrá 
con  solo  esto,  mucho  camino  andado. 

¿Lo  andará?  ¡Ouíén  sabel  Peio  en  fin,  ahí  lo  tene- 
mos otra  vez. 

'  — nmi  I 
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—Te  digo  que  soy  zorrista, 

por  convencimiento,  y  por 

—Y  porque  te  da  la  gana, 

que  al  fin  es  una  razón. 

— ¡Hombrel  Escucha  y  óyeme, 

pues  quiero  probarte  yo 

con  historias  que  son  ciertas, 

el  intrínseco  valor 

del  Zorro,  el  cual  es  un  hombre 

cortado  por  buen  patrón. 

El,  quiso  ser  presidente, 

y  la  banda  se  calzó; 

bien  es  verdad  que  la  entrada 

la  hizo  por  el  corralón 

—Por  Corrales. 

—Igual  da; 
no  me  interrumpas,  Melchor. 
Gobernó  sus  seis  añitos 
á  su  gusto,  y  la  nación 
aceptó  á  su  concu-hermano, 
político  y  «sans  fa(;on>, 
solo  porque  él  lo  imponía 
porque sí,  sin  mas  razón. 


/ 


En  fin,  el  que  está  con  él, 
al  cabo  de  un  año  ú  dos, 
ó  va  á  la  senaturía, 
ó  á  la  Cámara  menor, 
ó  á  la  Corte  de  Justicia, 
ó  al  Banco  de  la  Nación, 
ó  á  un  ministerio  vacante, 
ó  sube  á  gobernador, 

ó  se  va  también 

— Al  bombo. 
— ¡Con  el  Zorro!  ¡Cal  Eso  no. 
— Entonces,  di,  Juan  Antonio, 
con  cinismo  y  con  valor, 
que  prefieres  el  medrar 
á  servir  ú  la  nación, 
sacrificándote  en  aras 
de  un  ideal  superior, 
de  una  convicciom  profunda 
(oero  honrada  ccyriyiccion) 

en  bien  del  progreso > 

-Calla 
y  no  prosigas,  Melchor, 
diciendo  esos  disparate.», 
que  me  dan  náuseas  y  to?. 
Piensas  á  la  antigua  y  hablis 
sin  experiencia  y  razón, 
que  en  las  épocis  modernas 
no  tienen  voto  ni  \cz 

los  que  como  tú  discurren, 

con  un  purismo ¡qué  horrorl 

La  patria  no  premia  nuncí, 

ni  el  sacrificio  mayor, 

pDrque  está  representada 

por  gente  de  condición 

envidiosa,  muchas  veces, 

y  hay  que  hacer,  lo  que  haré  yo 

y  otros  muchos,  que  es  tomar 

sin  pedirlo,  el  galardón, 

aunque  rabien  los  que  queden     " 

sin  nada  y  mirando  al  sol. 

— Esose  llama  egoísmo, 

ciímen  de  lesa  nación, 

y  otra  cosa  que  no  digo 

pero  que  suena  peor. 

— ¡Pavadas  I 

—Yo  pienso  así. 

— Tú  no  tienes  ambición 

— Tengo  patriotismo. 

—¡Quita! 

Eso  no  da  para  arroz. 

— Pero  dará  la  medida 

de  la  sensata  opinión. 

— Teorías 

—Que  dan  prestigio. 

—Tal  vez,  mas  provecho,  no. 

—Yo  prefiero  que  me  llamen 
consecuente  y  no  adulón; 
pobre  con  ideas  propias 
y  no  mistificador, 
esclavo  de  mis  deberes 
y  no  siervo  de  un  mandón 
que  en  punto  á  fraude  y  cinismo 
DO  lo  ha  hecho  mas  grande  Diot, 
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— No  podemos  entendernos. 
Soy  zorrista 

—De  ocasión. 

—Yo  subiré 

/  —Buen  provecho. 

— Y  gozaré / 

—Del  error,-  ' 

—Y  veré 

—  Lo  qUe  Dios  quiera. 
— Adiós,  pues. 

—Por  siempre  adiós. 


COSAS  DE  SA^CHO 


iQué  paliza  que  les  dimos ellos  á  nosotrosl 

así  dicen  que  exclama  Burro-lesa,  relamiéndose  con 
fruición  de  la  última  derrota  de  Villar. 

Y  decimos  la  última,  no  porque  no  lo  creamos  ca- 
paz de  vencer  por carambola,  sino  porque  después 

de  dos  derrotas  de  padre  y  muy  señor  imo,  "no  estará 
dispuesto  á  exponerse  á  una  tercera,  máxime  recordan- 
do aquello  de  que  á  esa  vez,  va  la  vencida. 

Está  visto  y  probado,  Si*.  Burro-lesa,  que  un  Villar 
no  es  nada  para  Lamas:  será  preciso  que  le  eche  usted 
•  los  treinta  y  seis  Billares  que  tenemos  en  Buenos  Ai- 
reSf  á  ver  si  alguna  vez  gana  usted  por  carambola. 

Son  muy  duros  de  pelar, 
y  no  se  dejan  pegar 
los  blancos;  y  esto  lo  sacó 
de  su  gran  fuerza  de  taco 
.para  jugar  al  Billar. 

♦ 

*  * 

Hay  que  convenir  en  que  los  blancos,  han  puesto, 
esta  vez,  negros  á  los  colorados». 

Porque  no  hay  que  negar  que  la  derrota  Villaresca, 
confirmada  y  confesada,  nó  deja  nada  que  desear  en 
punto  á  desastre  y  dispersión. 

Y  queme  usted  voladores 
y  repique  con  placer; 
por  mas  que  los  vencedores 
no  se  lo  han  de  agradecer. 

Lo  que  es  el  puente  de  Cuñapirú  no  ha  querido 
enaltecer,  por  esta  vez,^l^  brillo  de  las  armas  gubernis- 
tas. — Y  pasen  ustedesTa  palabrf  ja,  pues  de  algún  mo- 
do hemos  de  llamar  á  los  que  todavía  pelean  por  Bur- 
ro-lesa y  compañía. 

De  fijo  que  el  estacón  Oriental  ha  encontrado  en  el 
mismo  puente  la  causa  de  su  derrota.  Pues  creerá  sin 
duda  que  la  Cuña  de  Cuñapirú  es  la  que  ha  separado 
á  su  ejército  del  norte,  de  la  victoria. 

Porque  para  hacer  deducciones,  nadie  riías  slipersti- 
cioso  que  Burro-lesa. 

Tiene  una  imaginación 
como  momia  que  se  abune, 
y  un  talento,  que  discurre 
como  punta  de  colchón. 

* 

*  • 

|Ah!  se  me  olvidaba;  ¿A  qué  gobierno  se  le  ocurre 
enviar  á  un  ejército  á  batirse,  sin  municiones?  ¿hs  que 
no  había  mas  en  casa,  ó  es  que  las  guardaba  usted 
para  mejor  ocasión? 

Como  á  la  ocasión  la  pintan  calva.....  según  dicen, 
porque  yo  no  la  he  visto  jama?,  puede  ser  que  por  eso, 
usted  previsor,  haya  tenido  indirectamente  la  culpa  de 
la  derrota,  del  desastre,  del  desbande  y  de  la  huida  de 
su  ejército. 

Hay  que  ver  que  no  son  mancos 
los  blancos,  ni  compadrones, 
y  que  tienen  batallones 
muy  bien  armados  los  blancos 
y  con  muchas  municiones. 

*  • 

Pero  la  artillería  Burrc-lesista,  hay  que  confesar  que 
ha  hecho  un  papel  brillante  en  lo  que  va  de  revolución. 
Ellos,  es  verdad,  no  habrán  hecho  grandes  estragos 
con  las  bocas  de  fuego,  porque  creo  que  no  ha  llegado 
el  caso  de  decir  esta  boca  es  mía,  toda  vez  que  al  toque 
de  retirada  ó  de  sálvese  el  que  pueda,  las  han  ido  de- 
jando atrás  como  cosa  que  estorba  ó  que  no  sirve. 

¿De  qué  sirven  los  cañones, 
sí  ellos  usan  de  otras  tramas? 
¡Alerta  que  viene  Lamas! 
¡Denle  fuerte á  los  talones! 

.% 

Después  de  festejados  oficialmente,  los  triunfos  ima- 
ginarios de  tus  fuerzas  militares,  estimadísimo  Burro- 
lesa,  no  te  queda  sino  hacer  un  punto  final  á  la  victoria 
acuñando  una  medalla  conmerativa  de  la  de  Cuña- 
cupirú,  en  oro,  en  plata,  en  cobre,  en  nikel  ó  en  lo  que 
tú  quieras. 


DON    QUIJOTE 
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El  metal  es  lo  de  menos,  lo  de  mas  está  en  la  forma 
que  debe  darse  á  la  tal  medalla. 

Y  yo  como  simbolista  acérrimo  que  soy,  apunto  la 
idea  de  que  tenga  la  forma  de  una  cuña  mas  ó  menos 
aguda  con  la  siguiente  inscripción. 


Esta  victoria  harto  ignota 
me  hizo  este  decreto  dar*. . 
t Queda  prohibido  el  Billar 
y  juegúese  á  la  pelota.» 


/ 
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Y  aun  para  darle  mas  fuerza  al  lema  de  la  medalla, 
podría  escribirse  en  el  dialecto  vasco,  si  no  hay  incon- 
veniente. 


Y  á  decirte,  en  fin,  me  atrevo^ 
joh  Buno-lesa  estimado 
por  lo  torpe  y  derrotado! 
IlLímpiate  que  estás  de  huevo!! 

w  ■!■<  mam  <■■!  ■ 

LANZAD  AS 
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El  sábado  se  dio  el  espetáculo  oficial  de  recibirse 
— á  medias  nada  mas — el  llamado  canal  del  Norte,  por 
el  gobierno. 

Y  lo  recibió,  según  parece,  aunque  parezca  mentira; 
decimos  esto,  porque  nadie,  en  el  mundo,  recibirá  un 
pantalón  con  una  sola  pierna,  del  sastre,  sino  que 
esperará  á  que  le  una  la  otra  para  tener  el  pantalón 
completo,  sin  lo  cual  no  hay,  ni  entrega  ni  recibo  for- 
males, ni  cuenta  pa^jable,  ni  cliente  sonso. 

El  pantalón  del  Canal  Norte,  debíc  tener  cien  metros 
de  anchura,  ó  sea  cincuenta  metros  en  cada  pierna,  los 
ejecutantes  ó  ejecutores — tanto  dá — han  entregado 
los  cincuenta  metros  correspondientes  á  una  sola 
pierna;  falta  la  otra  ¿no  es  esto?— Ergo  el  elemento  ofi- 
cial no  ha  podido  ui  ha  debido  cargar  con  los  panta- 
lones, porque.. ..  no  puede  ponerios  en  el  estado  en 
que  están en  la  actualidad. 

Estos  casos  mas  sencillos 
se  resuelven  sin  cuestiones; 
señor,  ¿que  no  hay  pantalones? 
Pues  vamos  en  calzoncillos. 


Pero  es  que,  según  parece,  los  debutantes  del  Canal 
Norte,  como  sastres  que  conocen  el  paño,  le  han  dicho 
al  recibidor: — iHe  ahí  una  pierna  del  pantalón,  cuida 
de  sacarle  las  manchas — dragar  de  vez  en  cuando,  por 
tu  cuenta,  que  á  mí  no  me  la  hace;  que  mientras  yo  al 
confeccionar  la  otra,  procuraré  ir  ensuciándote— con 
la  remoción  de  la  arena — la  que  te  he  entregado  ya, 
con  lo  cual  yo  me  evito  gastos  inútiles  y  la  nación 
carga  con  el  mochuelo» 

Mal  intentado  no  ha  estado  el  casr;  lo  que  ha  estado 
es  mal  aceptado  por  parte  del  gobierno. 

Y  es  que  no  han  visto  el  perjuicio 
del  pala. ...  de  sopetón; 
ni  que  á  la  pobre  Nación 
le  hacen  un  ñaco  servicio. 


{Cuidado  que  ha  pecado  de  embustero  el  gobierno 
de  Burro-lesa  y  compañía! 

Después  de  atribuirse  como  propia  la  victoria  agena 
permanece  en  su  puesto  impertérrito  y  como  si  nada 
hubiera  pasado. 

Siendo  él  descalabrado,  pretende  engañar  al  mundo 
entero,  apropiándose  lo  de  los  otros,  que  tanto  les  ha 
costado  el  ganarlo. 

¿Pretendería  tal  vez,  el  gobierno  Burro-lesa  engañar 
á  los  empresarios  de  empréstitos? 

El  ciego  de  nocimient  5  cree  que  todos  los  demás 
hombres,  lo  son  por  condición. 

Es  el  c  almo  de  los  colmos. 

El  gobierno  que  falta  á  sabiendas  á  la  verdad,  no 
merece  la  consideración  de  los  gobiernos  amigos  y 
debe  ser  considerado  como  felón. 

Pero  eso  aquí  como  en  Francia 
— sí  tal  cosa  sucediera — 
fuera  menoscabo,  y  fuera 
darle  muy  grande  importancia. 


Callado  está  el  Intendenta 
Aniceto  Calderón, 
roncando  tan  suavemente, 
que  los  vecinos  de  enfrente 
creen  que  se  acerca  el  ciclón. 

Calmaron  sus  desvarios 
con  la  entrada  de  este  fríos 
y  de  estas  grandes  heladas; 
así  pues,  perdió  los  bríos 
para  emprender  mas  pavadas. 

Menguada  ya  su  energía 
y  su  versátil  contienda 
y  su  pujanza  bravia 
se  pasa  de  noche  y  día 
ajustándose  la  venda. 

Y  al  fin  d*rá  en  aburrirse, 
y  puede  que  dé  en  caosarie, 


y  quiera  pro  ato  escurrirse,  / 

y  anhele  luego  marcharse  ' 

y  acabe  al  postre  por  irse. 

«Don  Quuote  es  adivino 
y  él  os  trazará  el  camino.» 

Una  vez  mas  queda  comprobada  la  exactitud  de  este 
dístico;  y  sino  vuelvan  ustedes  la  vista  atrás,  fíjense  en 
la  parte  ilustrada  de  nuestro  número  de  fecha  10  del 
corriente  mes,  dia  de  la  derrota  de  Villar  por  Lamas  y 
Saraiva,  y  se  convencerán.  ¿Por  qué?  Porque  los  pre- 
sentimientos y  porque  los  prejuicios  de  «Don  Qi  yoTE» 
no  faltan  nunca. 


Sancho 

Sílaila 

Sancho 

Sílaila 

Sancho 

Sílaila 
Sancho 


^Qué  piensas  hacer  ahora? 
Eso  luego  se  verá. 
Si  piensas  bien  {ojalá! 

mas  sino  ¡suerte  traidora ! 

Son  preciosos  los  ístantes 
y  quiero  llenar  mi  rol. 
Pues  sácate  ese  farol 
ó  harás  lo  que  hicistes  antes. 
Pienso  que  bien  obraré. 

Mas  si  das  gusto  al  zorrísmo 

aunque  lo  sientas  tu  mismo 
yo  te  desean onré. 


Brillante  la  temporada  lírica-. 

Como  lo  presentimos,  al  augurar  un  éxito  continuo 
al  teatro  de  la  Opera,  así  no  maí  está  sucediendo  has* 
ta  Is  fecha.  Claro  que  la  empresa  en  la  elección  de  las 
obras  no  pueie  dar  gusto  á  todos;  pero  lo  dá  á  ios 
mas  y  acierta  siempre. 

De  las  partes  no  hay  nada  qué  decir,  sino  eloji^ios 
merecidos  y  do  la  orquesta,  que  tan  hábilmente  dirije 
Mancheroni,  lo  m''smo. 

Adelante,  pues,  sin  n:iedo  ni  vacilaciones. 


Odeon  Li  antelación  con  que  entra  en  prensa 
nuestro  semanario,  debido  á  la  gran  circulación  de  su 
tiraje,  nos  impide  emitir  juicio  alguno  respecto  de  la 
gran  compañía  dramática  de  María  Guerrero  y  del  se- 
ñor Díaz  de  Mendoza. 

Pero  no  podemos  menos,  dada  la  reputación  de  que 
vienen  precedidos  dichos  eximios  artistas  del  teatro 
español  clásico,  de  anticiparles  nuestro  aplauso,  pues 
les  auguramos  una  serie  de  éxitos  consecutivos  y  bri- 
llantes. 

Entretanto,  nuestro  saludo  afectuoso  á  toda  la  com- 
payia,  sin  olvidar  á  los  buenos  y  probados  veteranos 
del  arte  escénico,  Sres.  Carsi  y  Giménez. 

Círculo  de  Amistad— El  sábado  5  del  próximo 
mes  se  pondrá  en  escena  «La  Pasionaria»,  seguida  d-5 
baile  familiar  en  los  elegantes  salones  del  Orfeón  Es- 
pañol, Piedras  534. 

Centro  Méndez  Núñez— El  sábado  5  de  Junio  se 
verificará  la  tertulii  que  dicho  Centro  acostumbra  ce- 
lebrar todos  los  meses  en  los  salones  del  üperai  Ita- 
liani.  ■*''^ 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


A.  M.  M. — Port  Saíd — Nos  privaremos  del  gusto  de 
verle  otra  vez  por  acá,  sí  tiene  formado  el  propósito 
de  no  regresar  en  el  caso  de  que  el  Zorro  salga  elegi- 
do nueva  y  fatalmente.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Sra.  K.  C.  de  A.— Constantinopla — Su  señor  esposo 
la  espera  con  ansia,  máxime  después  de  haber  visto  en 
los  diarios,  que  los  turcos  pegan  fuerte:  no  hable  usted 
en  grifgo,  por  Dios,  sino  quiere  ser  «masacrada». 

Srta.  P.  P. — Capital — ¿Con  franqueza?  Pues  le  acon- 
sejamos á  usted  que  no  pinte  mas;  dediqúese  á  otra 
labor  cualquiera,  ¿no  sabe  usted  coser  ni  zurzir? 

Sra.  C.  A.  de  J.  No  vuelva  usted  á  casarse,  señora, 
porque  los  hombres  son  el  demonio:  se  lo  dice  á  usted 
uno  que  ejerce  la  profesión.  Aparte  de  que  usted  debe 
de  estar  escarmentada,  pues  la  experiencia  enseña. 

M.  L. — Mendoza— ¿No  será  fábula  eso  del  tescro 
hallado,  que  no  descubierto,  por  unos  trabajadores? 
¿Que  quién  tiene  derecho  á  él?  Eso  es  discutible,  aun- 
que yo  creo  que  el  primero  que  se  llene  los  bolsillos. 

Al  Turco  Americano — San  Luis — Podiia  decir:  eres 
turco  y  no  te  creo;  pero  como  sé,  por  otra  parte,  que 
Burrondo  es  capaz  de  todo,  casi  casi  estoy  por  creer 
en  esa  monstruosidad. 

R.  Z.  de  H. — San  Luis — Haria  usted  un  gran  servi- 
cio al  país  si  consigúese  inclinar  á  su  marido  á  la  vida 

privada,  porque  sirviendo  á  Burrondo francamente, 

yo  en  lugar  de  su  esposo,  y  teniendo  una  esposa  como 
usted,  me  dedicaría  á  la  vida  contemplativa:  es  usted 
muy  hermosa. 

Al  almacenero  C. — Montevideo — En  eso  estamos 
todos  los  que  seguimos  la  marcha  de  las  cosas  orien- 
tales: á  Burro-lesa  le  conviene  la  no  terminación  de  la 
guerra,  ni  á  usted  tampoco,  ¿verdad?  Pero.. ..  al  freír 
será  el  reír. 

C.  P. — Capital — Lo  mismo  digo:  vivimos  de  milagro 
con  tanta  máquina  infernal  que  andan  sueltas  por  ahí; 
pero  hay  que  tener  conformidad  y  precaución. 
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AMO  Xlll  —  Número  i¿ 


En  la  Capital 


Sucricion  por  trimeste  adelantado.         .  Ps 

Número  suelto * 

Número  atrasado » 

Extranjero  por  un  afio * 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Pai'que. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazará  el  camino 
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SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  afio     .... 
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yengan]¡cien  mil  suscriciones 
^   J^abajo  las  Bubyencionee. 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mia  amibos. 
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|La  situación! Puntos  suspensivos.   Una  calma 

aparente  y  ficticia  nos  tiene  abrumados.  El  pueblo, 
cniente  de  niente»,  esperanzado  en  no  salir  del  caos 
unipersonalista  del  gran  P.  A.  N.  adero,  y  aguantando 
las  consecuencias  de  un  estado  dt;  cosas  que  ha  creado 
el  destino,  para  ?u  mal. 

|E1  gobierno! Puntos  susperi«ivos  también,  pues 

desde  el  primero  que  topamos  en  la  calle,  hasta  el  úhi- 
mo  changador  que  nos  hace  un  mandado,  todos  pre- 
guntan:— ¿Tenemos  gobierno?  Aquí  no  hay  mas  rey  ni 
mas  roque  que  el  señor  del  Zon  o;  y  decimos  señor, 
porque  es  un  recuerdo,  si  bien  algo  trasnochado,  de 
los  señores  de  horca  y  cuchillo  y  tiasta  de  pendón  y 
caldexa.  i  '       ■> 

¡El  Corroí  ¡¡Ahll Puntos  suspeo^jlyos  mayúsculos, 

y  cuanto  mas  gracídes  mejor,  pues  ni  aun  así  se  podría 
expresar  claramente  la  cfunestabilidad»  del  patrón  de 
la  República;  patrón  y  arbitro  de  sus  destinos,  de  los 
del  país,  por  supuesto;  cargándonos  con  el  peso  abru- 
mador de  una  perpetuidad,  que  nos  va  á  costar  uno  de 
los  cinco  sentidos  corporales.  Yo  creo  que  algún  dia 
me  lo  voy  á  encontrar  en  el  caldo  ó  entre  los  hojaldres 
de  un^pastel:  sí,  porque  el  pastel  es  su  comodín.  En 
fin,  con  decir  que  á  Pelelegringo,  con  ser  ttan  largo» 
como  es,  lo  deja  tamañito  que  á  su  lado  parece  un 
grano  de  alpiste^,  está  dicho  todo. 

{Pelelegringo! Puntos  suspensivos  en  dilatadísima 

profusión.  ¡Qué  de  recuerdos  que  nos  dejó  que  roer 
en  solo  dos  años  que  pisoteó  las  altas  cumbres  del  po- 
der. Tan  largos  como  su  individuo  fueron  sus  desacier- 
tos, y  sin  embargo,  ahí  está,  resignado  á  sustituir  al 
Zorro  cuando  el  Zorro  quiera.  Carácter  fuerte,  que  so- 
lo se  doblega  ante  las  exigencias  del  que  es  por  dere- 
cho propio,  arbitro  y  señor  de  todos,  el  Zorro. 

¡Buenos  Aires! ¡¡Urga-hondoll Pongan  ustedes 

los  puntos  suspensivos  que  quieran.  ¡Y  tiene  partida- 
ríos!  ¡Y  no  tiene  ministro  de  Hacienda!  ¡Y  sigue  gober- 
nando! |Y  nadie  le  hace  caso!  ¡Siempre  en  el  aire  y  sin 
acabar  de  caer!  Mañana  ó  el  otro,  cuando  deje  de  estar 
donde  está,  será  capaz  de  decir: — «Yo  he  sido  gober- 
nador»— Pero  acto  seguido  se  restregará  los  ojos,  cre- 
yendo despertar  de  una  pesadilla  ó  de  una  fascinación. 
Y  si  esa  afirmación  la  repite  en  voz  alta,  el  pueblo  pre- 
guntará:— ¿Qué  es  lo  que  dice?» 

¡Santa  Fé!  ¡¡Apaga  y  vamonos!!  No  hay  en  ninguna 
tipografía  bastantes  puntos  suspensivos  para  dar  una 
idea  de  los  desastres,  errores,  horrores  de  una  provin- 
cia, cuyo  magnate,  P.  a.  n.  sista  por  inclinación — por- 
que se  inclina  ante  el  Zorro — dejará  tras  sí  una  estela 
luminosa  de  fatal  y  de  triste  recordación.  Aquello  ha 
sido^la  mar;  en  donde  todo  se  ha  ahogado  menos  él. 

¡Entre  Ríos!  ¿Quedan  todavía  puntos  suspensivos 
que  poner  aquí?  El  que  desgobierna  esta  provincia, 
por  delegación  del  P.  A.  N.,  por  supuesto,  es  de  aque- 
llos que  se  atreven  á  todo  y  que  lo  intentan  todo,  fia- 
dos en  la  no  responsabilidad  de  sus  actos,  porque  el 
Zorro  los  proteje.  ¡Qué  felicidad  mas  detestable! 

¡Corrientes! gran  foco  inventor  de  revolucio- 


nes, siempre  que   al   gobernador  le   conviene   ganar 

unas  elecciones puntos  suspensivos. 

;  ¡¡!San  Luisll!  El  diablo  lo  ha  cogido  por  dó  roas  pe- 
cado había.,  Y  el  diablo  es  Burrondo,  ahijado  del  Zo- 
rro. ¡Y  cómo  tocó  el  violón  el  gobierno  al  decretar  por 
sí  solo  el  envío  de  un  interventor!  El  interventor  fué 
la  flecha  dispajada  por  el  gobierno;  pero  el  Zorro  fué 
el  viento  que  le  dio  dirección  torcida  después:  ¡qué 
lástima!  Al  salir  del  arco,  iba  el  dardo  derecho  contra 
los  enemigos  de  San  Luis,  y  el  Zorro  hizo  que  atrave- 
sara al  santo  de  parte  á  parte. 

¿Quieren  ustedes  mas  puntos  suspensivos?  Pues  te- 
nemos todavía  gran  repuesto  para  hacer  frente  á  los 
pedidos  que  se  nos  hagan. 

¿La  estación  Central? Punfos  suspensivos. 

¿El  pdgo  íntegro  de  la  deuda  externa?..., 

¿La  comisión  langosticída? ...;., 

¿El  nuevo  ministro  de  la  Gueira?... 

¿El  sumario  del  <  Garíbaldí  ■>  ?.¿.....4........ .«.«...« 

¡La  marl  Sí  no  acabaríáiíióí»  eíf^jam asédelos  jamases 
de  poner  puntos  suspensivos,  de  tantas  y  tan  variadas 
cosas  como  hay  sobre  el  tapete. 

Y  sin  embargo,  parece  que  nadamos  en  un  piélago 
de  bonanza,  empujados  por  una  fresca  brisa  bienhe- 
chora, que  sin  querer,  nos  lleva  al  puerto  de  la  felici- 
dad. 

Desgraciadamente-  no  hay  que  hacerse  ilusiones— 
el  barco  encallará  en  un  arrecife. 

¡El  P.  A.  Tí.  del  Zorro! Puntos  suspensivos. 
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AZÚCAR  AMARGA 


— La  industria  azucarera  está  de  luto, 
á  pesar  de  tener  muchos  «ingenios». 

— Es  que  tienes  razón;  todos  se  ingenian 

para  chupar  lo  dulce  d.e los  pesos, 

y  después 

—Se  relamen 

—¡Qué  esperanza! 
Después  algunos,  si  se  nubla  el  tiempo, 
y  el  negocio  va  malo,  se  «alarmizan» 
y  hacen  que  el  productor  se  chupe  el  dedo. 

-í-Tenia  que  pasar  lo  que  ha  pasado, 
y  venir,  aunque  tarde,  el  escarmiento. 
La  unión  era  una  utopia. 

— Francamente 
lo  podemos  decir;  era  un  pretexto 
para  lucrar. 

— Se  sabe,  mientras  haya 
proporción  de  lucrar,  asi  lo  creo. 
— ¿Pues  quieres  que  te  diga  yo  una  cosa? 

Que  si  un  dia  tuviera  un  solo  ingenio 

— ¿Por  tan  torpe  te  tienes? 

— No  te  chungues, 
Baltasar,  pues  lo  que  digo  es  serio. 
— Vamos  á  ver,  ¿qué  harías? 

— Pues  no  haría 
lo  que  aquellos  que  tienen,  ahora  han  hecho. 


Hay  tres  puntos  en  esto  del  azúcar 
que  podemos  llamar  heterogéneos, 
porque  son  eutre  sí  muy  diferentes 
y  amalgamas  no  caben  en  lo^extremo: 
el  productor — el  Cristo  del  azúcar — 
no  tiene  sobre  qué  caerse  muerto, 
si  atiende  á  las  promesas  deslumbrantes 
de  los  que  el  lucro  buscan  del  comercio, 
sin  saber  qué  es  azúcar,  ni  qué  es  caña: 
el  Sindicato — falso  cirineo- 
tiende  á  la  protección  azucarera, 

es  verdad,  pero  dando tiempo  al  tiempo; 

y  el  unionista,  fiero  «especulante» 
que  mientras  va  el  negocio  muy  derecho, 
se  hincha  cual  el  sapo,  y  sí  se  tuerce 
pide  socorro  á  Dios,  y  al  diablo  pesos. 

— Bueno,  ¿y  qué? 

— Que  aunqijie  la  cosa  es  dulce, 
ha  de  sabei  le  á  muchos  como  i  cuerno.    ^ 

— El  plantador  precisa  qüfrt"i' le  a3rude, 
y  es  claro  que  ha  de  dar^algo  por eso. 

— Está  bien;  mas  no  ayudan  las  promesas, 
que  muchas  veces  se  las  lleva  el  viento. 

— De  modo  que  el  negocio 

— Que  no  es  malo, 
el  acaparador  lo  ha  echado  al  suelo. 
Surge  una  producción  ó  alguna  industria 
que  revela  prestar  grande  provecho, 
y  surge  al  productor  un  sindicato 
que  le  ofrece  ayudarle  con  los  pesos 
para  que  agrande  su  negocio  ¿entiendes? 

— La  cosa  es  clara,  ¡vaya  si  lo  entiendo! 

— Y  el  negocio  se  agranda  en  proporciones, 
que  surge  á  la  sazón  otro  elemento 
que  dice: — «Yo  me  doy  tan  buena  mafia 
que  colocar  la  producción  ofrezco 
por  crecida  que  sea,  pues  me  sobran 
agallas,  «sans  fagon»,  tiesura  y  pesos». — 
¿Y  por  qué?  Porque  tiene  la  esperanza 
de  hacerse  con  un  nuevo  «parentesco», 
solicitando  «primas»  que  á  él  lo  cuiden 
al  par  que  enferma  el  gremio  azucarero. 

— Entonces 

— Lo  de  siempre. 

— Que  el  pez  grande. 

— Se  traga,  sin  piedad,  al  mas  peque^. 

— No  plantaré  yo  caña. 

— Yo  si  planto, 
para  tener  al  menos  el  consuelo 
de  correr  á  cañazos  al  que  intente, 
por  la  especulaeion,  fundir  al  gremio. 


COSAS  DE  SANCHO 


El  municipio  de  la  capital  reclama  con  mucha  ur- 
gencia una  atención  prefererte  de  parte  de  la  Inten- 
dencia y  del  Concejo  Deliberante. 

Ni  uno  ni  otro  ponen  maro  en  lo  necesario  y  pasan 
el  tiempo  sin  hacer  nada  en  pro  de  los  intereses  comu- 
nales. *   • 
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La  capital,  fuera  de  un  radio  mínimo  y  central,  está 
en  un  lamentable  descuido,  por  la  impericia,  por  la 
inefícacia  ó  por  la  insufíciencia  e  ilicia. 

Mucho  lujo  de  afirmado  en  el  centro  y  ni  de  lujo  ni 
de  ninguna  clase  en  las  demás  calles:  de  la  conserva- 
ción no  hablemos:  de  la  adopción  del  mas  convenien- 
te tampoco,  porque  seria ¡la  marl 

Y  sigue  esta  situación 
de  deficiencias  espejo, 
porque  tanto  Calderón 
como  el  popular  Concejo 
están  tocando  el  violón. 


/. 


/  Si  para  muestra  basta  un  botón,  ahí  wa.  el  de  la  cua- 
dra de  la  calle  Agüero,  ent»e  Santa  Fé  y  Arenales:  en 
ella  no  solamente  no  hay  adoquinado  bueno  ni  malo, 
sino  que  no  hay  ni  veredas  siquiera.  Esto  es  lo  último, 
es  decir,  que  no  solamente  no  hace  nada  la  Municipa- 
lidad en  favor  de  los  vecinos,  sí  que  también  se  toma 
la  complacencia  de  ser  tolerante  con  los  propietarios, 
dispensándoles  de  la  obligación  de  construir  sus  vere- 
das. 

Recorran  los  ediles  desde  Callao  y  Entre  Ríos,  en 
toda  su  extensión  hacia  el  oeste,  y  verán  lo  qué  es 
bueno:  entonces  se  convencerán  de  que  hay  vecinos 
pacientísimos  y  sufridísimos  que  merecían  ser  confir- 
mados ;con  el  sobrenombre  de  Jobs. 

i  .  No  sabedes  lo  que  sodes 

ni  lo  que  vales  sabedes. 
¿Acaso  han  nacido  ustedes 
para  hacer  el  rol  de  Herodes? 

* 

*  « 

Vaya  usted  á  la  Boca,  señor  Intendente,  y  abrirá  un 
palmo  la  suya,  por  el  asombro  de  que  será  caso  nece- 
isariamente. 

¡La  Boca,  que  en  su  Memoria  de  despedida,  dijo  ba- 
jo su  firma  el  Bungitorio  de  triste  recordación,  que  es- 
taba completamente  saneada! 

Muchas  cuadras;  pero  mucha.»,  porque  pasan  de  se- 
senta las  que  se  convierten,  no  en  simples  ó  fuertes 
barriales  cuando  llueve,  sino  en  lagunas  navegables, 
pestilentes  y  nauseabundas. 

Y  si  eso  pasa  en  la  Boca,  en  Barracas  pasa  lo  mismo. 

¿Cómo  quiere  usted  que  llamemos  á  este  estado  de 
cosas?  ¿Deficiencias?  ¿Abandono,  ó  qué? 

Todo  esto,  aunque  usted  se  asombre, 
— y  usted  por  nada  se  asombra — 
el  vulgo  entero  lo  nombra,  ' 

no  quiero  tlecir  el  nombre. 

* 

*  * 

iQué  mas,  sí  dentro  del  radio  central  hay  que  andar 
con  un  pañuelo  perfumado,  tapándose  las  narices  por 
los  olores  pestilentes  que  nos  envuelven! 

La  cosa,  como  se  vé,  cuanto  mas  se  la  remueve  hue- 
.  le  peor.  La  acción  edilicia,  fuerza  es  decirlo,  es  defi- 
ciente; pero  muy  deficiente,  deficientísin\a  á  mas  no 
poder. 

Todos  somos  hijos  de  vecino:  yo  no  dijo  que  el  afir- 
mado caro  y  de  lujo  se  extienda  por  todo  el  municipio; 
pero  siquiera  pónganse  las  calles  no  centrales  en  con- 
diciones de  vialidad;  háganse  cumplir  las  ordenanzas 
de  veredas;  impélase  á  los  propietarios  á  cumplir  con 
su  obligación;  háganse  rellenar  con  tierra  esa  inmensi- 
dad en  la  Boca  y  Barracas;  hágase  sentir  la  acción  mu- 
nicipal con  acierto,  con  orden,  con  discreción  y  ur- 
gencia. 

Pues  si  Dios  no  lo  remedia 
habrá  la  mar  de  fracasos, 

y  todos  seremos casos, 

como  venga  uua  epidemia. 

*  • 

Esta  limpieza  corresponde  á  la  Municii>alidad;  á  la 
Policía  le  corresponde  otra  que  podremos  llamar  per- 
sonal y  de  la  que  nos  ocuparemos  en  otra  ocasión  con 
posesión  de  datos  concretos. 

'.  En  esa  barrida  general  entrarán — si  se  lleva  á  cabo 
con  empeño — las  adivinas,  los  prestamistas,  los  camba- 
lacheros, las  casas  de  juego  y  otras  que  sin  ser  de  jue- 
go son  mas  perjudiciales  si  se  quiere,  y  etc.,  etc. 


3  perjuaiciaies  si  se  quiere,  y  eic.. 

Hay,  pues,  mucho  que  observar, 
orque  hay  mucho  á  que  atender, 
pues  hay  mucho  que  bs 
y  bastante  que  limpiar. 


mm^ 


CANTARES 


Dios  hizo  el.Zorro'primero 
y  después  á  Pelegringo, 
por  eso  existen  dos  huesos 
que  roer  á  los  partidos. 


Cuando  gobernaba  el  Burro 
había  crisis  de  progreso, 


DUN    aUiJOTfi 


*i  >*•  • 


hoy  que  no  gobierna  nadie 
hasta  los  pebres  son  Cresos. 


Drama  empezó  en  San  Luis 
el  bochinche  provincial 
y  degeneró  en  saínete 
y  acabará  en  saturnal. 

Al  hablar  de  la  revuelta 
Burro-lesa,  diz  que  diz: 
— «No  es  contra  mí  tanta  guerra; 
antes  bien,  es  para  mí». 


LANZADAS 


Se  queja  el  vecindario,  con  justa  razón,  del  precio 
tan  caro  á  que  se  venden  las  verduras. 

Nosotros  hemos  procurado  estudiar  el  por  qué  de  la 
carestía,  sin  resultados,  porque  no  nos  explicamos,  ni 
creo  que  se  lo  explique  nadie,  el  que  las  verduras  se 
encarezcan  á  medida  que  la  producción  se  desarrolla 
cuantiosamente. 

Afortunadamente,  ha  visto  la  luz  pública  un  intere- 
sante poema,  en  ochenta  estrofas,  del  Papa  León  XIII, 
que  viene  á  resolver  dos  cuestiones:  la  de  prescindir 
de  las  verduras  y  la  de  lograr  una  sana  longevidad. 

Para  ello,  no  hay  sino  tomar  vino  aguado,  carne  con 
parsimonia -esto  no  es  "verdura — huevos  frescos,  le- 
che espumada — no  espumante — miel  celestial — ¿no  ha- 
brá querido  decir  música? — frutas  en  su  estación  y  pu- 
ro café  de  Moka. 

Con  lo  cual,  hasta  los  sordos, 
si  se  aconsejan  del  Papa, 
pueden  vivir  sobre  el  mapa 
cien  años  sanos  y  gordos. 


En  San  Luis,  hay  gobernador,  legislatura,  interven- 
tor y  muchas  otras  cosas.de  igual  é  insignificante  im- 
portancia: órdenes  que  van  y  vienen,  pastelería  trasno- 
chada y  bochinche  sin  tregua. 

Y  entre  esa  bruma  espesa  que  envuelve,  amenazan- 
do ahogar  á  toda  la  provincia,  se  hiergue  ceñudo,  aun- 
que sonriente,  el  Zorro  omnipotente,  politicamente  ha- 
blando, y 

oliendo  tal  vez  á  muerto 
y  tal  vez  á  chamusquina, 
dice: — |>¿ií?iindo  concierto! 
(Cómo  el  pueblo  se  arruina, 
y  cómo  yo  me  divierto! 


Dicen  que  Burro-le^a  no  se  ha  convencido  todavía 
de  la  derrota  de  Villar. 
jQué  duro  de  convencimiento  que  es! 

Si  lo  que  dicen  es  cierto, 
bien  podemos  inferir 
que  si  se  llega  á  morir 
va  á  dudar  de  que  se  ha  muerto. 


Tal- VEZ,  corre  y  recorre  la  provincia  de  Santa  Fé, 
anhelante,  buscando  votos  y  destrozando  botas. 

Apela  hasta  lo  inapelable,  sin  conseguir  reavivar  el 
entusiasmo. 

Se  va  convenciendo,  aunque  paulatinamente,  que  el 
fraude  es  patrimonio  exclusivo  del  poder. 

Del  poder  ejercido  por  Ruciano,  como  sectario  del 
P.  A.  N. 

Que  obedece  y  se  desmanda 
por  servir  al  que  le  manda; 
y  por  eso  come  y anda. 


El  proyecto  creando  una  comisión  langosticida,  ya 
lo  ha  reniítido  el  gobierno  al  Congreso. 

Entretanto  la  langosta  posesionándose  de  los  cam- 
pos, grita  en  unísono  coro: — «¡Que  veuga  no  mas!» 

Así,  pues,  yo  pienso  esto: 
que  dos  langostas  va  á  haber, 
una,  que  es  fuerza  barrer, 
y  la  otra  en  el  presupuesto. 


¿Por  qué  será  que  diariamente  nos  llegan  quejas 
del  personal  de  policía  del  resguardo,  referentes  á  que 
no  pueden  desempeñar  sus  puestos  por  la  exorbitan- 
cia de  horas  con  que  se  les  recarga? 

Dícennos  que  mientras  algunos  están  muy  recarga- 
dos de  trabajo,  hay  otros  que  se  pasan  el  mes  sin  ha- 
cer nada. 

Si  esto  es  verdad,  no  es  justo  ¿verdad? 

Ni  Dios  explica  esta  anormalidad. 


Se  habló  de  diferir  la  época  de  los  ejercicios  doctrí- 
nales, fundándose  en  que  van  á  tener  frío  los  enrola- 
dos con  el  uniforme  de  brín,  si  las  tareas  empiezan 
enjillió. 


Y  por  eso,  según  parece,  van  á  dar  principio  en 
primero  de  Agosto,  en  cuyo  mes  — según  parece  tam- 
bién— hará  calor. 

Puede  ser;  tal  vez  el  señor,  ministro  de  la  Guerra 
haya  encontrado  el  medio  de  adelantar  las  estaciones. 

Pero,  que  no  confunda,  que  una  cosa  son  las  esta- 
ciones del  tiempo  y  otra  cosa  son  las  estaciones  de 
ferrocaríles. 

Aunque  para  él,  que  es  de  suyo  estacionario,  lo  mi- 
smo le  suponen  unas  que  otras. 

Al  verle  otra  vez  subido 
dijimos: — Si  es  asombroso 
este  hombre,  por  lo  famoso, 
pintoresco  y  divertido. 


Claro  está  que  las  adivinas  se  van  extendiendo  de 
una  manera  tan  prodigiosa  como  lamentable. 

Yo  no  sé  porque  las  autoridades  no  dan  importancia 
al  desarrollo  de  este  mal  tan  pernicioso,  ideando  medios 
de  extirpar  esta  llaga  social. 

Se  dictan  ordenanzas  para  reglamentar  el  tráfico  en 
las  calles,  y  no  se  toman  la  molestia  de  impedir  que  se 
trafique  en  las  casas  de  las  adivinas  explotando  la  cre- 
dulidad de  ciertas  gentes  á  quienes  se  debería  proteger 
contra  la  superchería  rentada. 

Se  limitan  por  los  poderes  públicos  las  horas  del 
honesto  recreo,  en  los  teatros,  y  no  hay  limitación;  ni 
tregua  alguna  para  el  ejercicio  de  ese  canceroso  oficio 
de  las  adivinas. 

Se  colocan  para-rayos  en  ciertos  sitios  para  librarnos 
de  las  iras  atmosféricas  y  nadie  inventa  un  para-adi- 
vinas,  que  hacen  mas  daño  que  cuantas  exhalacion^'s 
puedan  caer  desde  arriba. 

Volveremos  sobre  este  tópico,  por  si topa. 


Tampoco  la  dirección  de  ferrocarriles  toma  medida 
alguna  para  evitar  los  siniestros  que  casi-diariamente 
suceden  en  los  pasos  á  nivel  en  todas  las  vías  que 
cruzan  en  distintos  sentidos  el  territorio  de  la   capital. 

No  parece  sino  que  se  quisiera  hacer  una  costumbre 
de  la  muerte  por  desgracia,  en  vez  de  pensar  en  evi- 
tarla por  los  muchos  medios  que  pueden  emplearse* 

Hay  costumbres,  francamente,  á  las  que  uno  no 
puede  acostumbrarse. 

Porque,  eso  de  que  vaya  usted  muy  tranquilo  so- 
ñando en  la  dicha  bienhechora  y  que  lo  parta  una  loco- 
motora, es  de  lo  último. 

Y  vaya  u^:  d  á  decir  después  de  muerto:  — «No  lo 
haré  mas». 


Estamos  muertos  de  frió, 
y  sin  «íPbargo,  señores», 
es  la  época,  en  la  ópera, 
de  ver  muy  buenos  descotes. 


GORRESPOHDEHGIA  FRANCA  DE  PORTE 


A.  C. — La  Plata — ¿Que  qué  es  el  teléfono?  Pues  se 
lo  diré  á  usted  en  dos  palabras:  el  teléfono  es  un  apa- 
rato inventado  con  el  exclusivo  objeto  de  impedir  to- 
da comunicación  entre  los  abonados. — ¿Que  cómo  se 
consigue  la  comunicación?  Pues  se  obtiene,  ó  por  sor- 
presa ó  absteniéndose  de  pedirla. 

Sr.  C.  A. — Rio  Janeiro — Tengo  entendido  señor — 
justamente  lo  contrario — esto  es,  que  les  causitorror 
— Burro-lesa,  el  empresario — de  lo  que  tiene  valor. 

Sra.  K.  W.  de  X.  Viena — Eso  tienen  las  guerras; 
á  unos  matan  y  á  otros  salvan,  y  sino  digalo  usted  que 
merced  á  ella  ha  podido  evadirse  del  serrallo  del  Gran 
Turco  y  restituirse  al  hogar  doméstico;  mis  plácemes 
á  su  esposo. 

Sra.  M.  M.— Mir  del  Plata — ¡Otra  temporada  inútil! 
¿Qué  le  vamos  á  hacer?  Pero  usted  tiene  la  culpa:  ¿á 
quién  se  le  ocurre  ir  á  buscar  novio  á  un  puerto  bal- 
neario? ¡Si  fuera  usted  el  cráter  de  un  volcan puede 

ser! 

Sr.  L.  G. — Ayacucho— ¡Ya  lo  creo!  La  Dermatosis 
es  contagiosa  y  la  sindíneritis  también.  ¿Tiene  usted 
algo  que  poder  prestarme? 

Srta.  Leona  O. — Viedma — Sin  novedad  y  sintiendo 
la  de  usted.  ¡Lo  vé  usted!  Eso  tiene  el  fiarse  de  los 
hombres.  Haga  usted  lo  que  yo;  trate  usted  con  seño- 
ras nada  mas,  sí  quiere  evitarse  riesgos  peligrosos. 

Sr.  W.  H.— Amsterdan — ¿Que  cuánto  dura  la  luna 
de  miel?  Pues  desde  que  se  unen  las  manos  hasta  que 
se  rompen  los  primeros  plato?. 

Sra.  Cb.  R.  (adivina) — Capital— Lo  que  es  á  mí,  no: 
á  otro  puede  ser  que  le  agrade.  Así,  pues,  á  otro  perro 
con  ese  hueso.  La  carne  cruda  y  las  mantecas  son  las 
cosas  mejores  para  engruesar. 


Tipo-Lito,  de  J.  Ribas  Hno.— Rincott  158 
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En  la  Capital 


Suoñcion  por  trimeste  adelantado. 

Número  suelto. 

Número  atrasado  ...... 

Ibctrai^ero  por  un  afio 


Pa. 

> 

a 


150 

012 

0  20 

12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  enarque 
porque  es /Cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino^ 
7  el  06  trazará  el  camino 


SUSCRICION    POR   SEMESTRE    ADELANTADO 


Campaña 


Suoricion  p«r  semeetre  adelantada    .  Ps.  400 

Número  suelto. »  o  20 

Número  atrasado »  o.40 

Extranjero  por  un  año     ,    ...    .  •  12,00 

/  ___ 

Vengan' cien  mil  suscriciones 
y,^abajo  las  Bubvenciouee. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se 


HORAS  DE  ADMINISTRAaON  DE  11  A  8  P.  M. 

/  ————— 

vende 


LA  CORRESPONDENCIA  4  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I Propietario:   EDUARDO  SOJO       í 


P.  A.  N.  BIBERÓN  CLUB 


o  sea  el  club  de  la  mamadera,  para  que  se  vea  que 
en  lo  tocante  á  juventud  política,  vamos  mucho  mas 
allá  que  tíos  jóvenes»  que  constituyen  ó  pretenden 
constituir  un  nuevo  ideal  político  é  infantil—esta  es  la 
careta — con  desperdicios  «le  gérmenes  autoritarios,  ca- 
paces de  dejar  en  mantillas  á  rosas— esta  es  la  cara. 

Si  es  verdad  que  la  cara  es  el  espejo  del  alma,  según 
el  dicho  vulgar,  ¡vive  Dios  que  la  tienen  muy  grande 
— el  alma,  y  la  careta  también— esos  jóvenes  «subber- 
bes>,  que  aparecen  con  un  estandarte  mugriento  y  he- 
cho girones  por  el  mal  uso,  en  vez  de  venirse  con  otro 
flamante,  nuevecito,  simpático  y  nunca  vistol 

El  Biberón  Club,  ya  lo  han  dicho  otros  colegas  an- 
tes que  nosotros,  es  '  Zorrista;  c6n"lo  cual  se  prueba  y 
se  comprueba  su  tendencia  y  su  alcance:  tendencia  y 
alcance  reprobados  siempre  y  que  en  vano  tratarán  de 
hacer  simpáticos  todas  las  juventudes  habidas  y  por 
haber,  mucho  menos  esta  que  es  harto  decrépita. 
"  Bien  considerada  la  cosa,  no  cabe  duda  de  que  la 
palabra  juventud,  lleva  en  sí  anhelos  de  progreso,  de 
libertad,  de  justicia,  de  moralidad  y  de  orden.  Pero 
también  es  verdad  que  la  juventud  lleva  en  sí  también 
lo  deficiente  de  la  experiencia,  las  nebulosidades  de  la 
ilustración,  las  borrascas  del  sentido  práctico  y  las  ti- 
nieblas de  la  duda,  con  lo  cual  se  puede  ir  al  caaos  sin 
dar  un  solo  tropiezo. 

Tratándose  de  una  juventud convencional,  como 

la  del  tP.  A.  N  Biberón  Club>,  la  cosa  varia,  porque 
creemos  que  todos  sus  actos  han  de  reducirse  á  puras 
niñerías  ó  infantilidades,  por  mas  que  se  trata  de  niños 
grandes,  de  jóvenes  relativos,  políticamente  hablando. 

La  inauguración  de  este  club,  tuvo  lugar  el  viernes 
de  la  semana  pasada,  bajo  la  presidencia  del  mas  viejo 
de  todos  los  jóvenes  allí  reunidos,  quien,  obligado  por 
las  circunstancias  largó  su  discurro-programa,  el  cual 
si  no  es  una  pieza  de  primer  orden,  es  una  pieza  al  fín 
desordenada. 

Porque  eso  de  saUrnos  á  fin  del  siglo,  proclamando 
las  excelencias  de  los  gobiernos  de  fuerza  y  de  ener- 
gía, es  cosa  para  hacer  desterniUar  de  risa  á  las  perso- 
nas serías  de  nacimiento.  Tanto  mas,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  candidato  por  ellos  elegido  ú  erigido, 
que  para  el  caso  tanto  dá,  es  el  Zorro:  el  Zorro  que 
empezó  á  escribir  su  historía  con  sangre,  terminando 
8.1  prímer  período,  con  una  burrada. 

Juventud  que  te  pierdes  I  / 

Mira  que  al  ñn  y  al  cabo 
puede  decir  la  gente:— '€  Que  están  verdesl 
ó — ve  atando  esas  moscas  por  el  rabo». 
¿Qué  significación  de  político  eminente  tiene  el  Zo* 
rro,  repudiado  por  cuanto  hay  de  sano,   de  serio  y  de 
patriótico  en  la   República?  ¿Qué  significa  un   nuevo 
período  de  fuerza  y  de  sable  ejercido  por  el   hombre 
que  toda  su  ciencia  política  estríba  en  su  egoísmo,  en 
la  mistificación  y  el  fraude?  ¿Se  ha  borrado  la  sangre 
que  .fu  ambición  desenfrenada  vertiera  en  las  calles  de 
la  capital  y  en  las  de  muchas  provincias,  ávidas  de  li- 
bertad y  de  justicia?  ;Dónde  hay,  una  muestra  siquiera' 


de  los  progresos  que  se  iniciaron  á  la  sombra  de  su 
despotismo  incondicional?  ¿Dónde  están  sus  libros, 
<iónde  sus  artículos  ó  dónde  sus  discursos  donde  bri- 
lle una  chispa  siquiera  del  genio  del  golijernaníe,  del 
talento  del  hombre,  de  la  luz  natural  de  la  razón  hu- 
mana? 

Si  la  nación  reaccionara,  si  el  pueblo  protestara  en 
forma  enérgica  contra  la  intromisión  de  ese  elemento 
perturbador  del  progreso  y  dt  a  tranquilidad  pública, 
que  llegó  en  alas  de  su  osadía  hasta  burlarse  sangrien- 
tamente de  la  República,  escupiéndole  un  sucesor  in- 
digno é  ignorante,  cortado  por  su  mismo  patrón,  con 
las  ideas  mas  abultadas  de  hipocresia  3^  de  perversión, 
otro  gallo  le  cantara. 

Pero  las  cosas  pasan  así:  la  fatalidad  se  cierne  sobre 
esta  triste  nación,  sin  que  nada  ni  nadie  logre  vencer 
su  influencia  demoAiriM^     '  V 

Si  esas  son,  como  parecen  serlo,  las  aspiraciones  de 
la  juventud  zorrista,  medrados  estamos,  pues  CiStaraos 
amenazados  de  una  serie  funesta  de  erroies  y  desacier- 
tos; de  un  período  de  caprichosa  ignorancia  que  sobre 
no  saber  edificar  nada  nuevo,  útil  ni  agradable,  hará 
tabla  rasa,  de  lo  que  el  poder  del  tiempo,  que  no  el  de 
os  hombres,  ha  logrado  establecer  con  cierta  solidez 
relativa. 

Es  una  verdadera  desgracia,  tener  que  vivir  conde- 
nados, bajo  cualquir  forma  que  sea,  al  potro  del  des- 
potismo ignorante,  que  es  el  peor  de  todos.  Dios  le  dé 
á  la  juventud  zorrista,  lo  que  de  l^ios  les  falta  y  salve 
á  la  República  del  cataclismo  inevitable  á  que  la  con- 
ducirán las  ambiciones  desenfrenadas,  el  egoísmo  fatí- 
dico y  el  sable  de  la  ignorancia. 

jLíbranos  Dios  del  <P.  A.  N.  Biberón  Club». 


DISCUSIÓN  LUMINOSA 


— «Adelante,  comisiones 
de  Santa  Fé  y  Entre  Ríos 
y  también  de  Buenos  Aires, 

y  colonos  y  peritos 

y  la  corte  celestial 

entre  también  si  es  preciso, 

para  discutir  el  modo 

práctico  y  equitativo 

de  distribuir  semillas 

razonablemente.  He  dicho». 

Después  de  este  exordio  corto, 
y  de  sentaiseel  ministro, 
y  de  tomar  posiciones 
los  que  pedían  arbitrios,' 
y  de  toser  algo  fue»  te, 
y  de  retorcerse  el  lí¿o 
mostacho,  y  de  hac  ir  oír 
de  la  campana  el  sonido, 
empezó  de  esta  manera 
á  perorar  el  ministro: 

— Señores:  La  agricultura 
es  la  base  de  los  ricos. 
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no  obstante  de  haber  algunos 
que  están,  por  ella,  fundidos; 
mas  la  agricultura  tiende 
espléndidos  beneficios  - 
á  los  que  le  rinden  culto 
muy  ferviente  y  decidido. 

¿Qué  sería  de  nosotros 
sino  tuviéramos  trigo 
para  fabricar  el  pan 
que  dar  á  nuestros  chiquillos? 

¿Que  comeríamos? Nada 

cómodo  á  nuestro  apetito, 
porque  el  pasto,  aun  el  mas  fresco, 
no  hay  quien  pueda  digerirlo. 

En  Roma,  en  épocas  tristes 
de  guerras  y  sacrificios 
¿que  comían  los  f^uerreros? 
No  lo  sé  ni  me  lo  esplico. 

¿Y  sin  comer  pan  Cleopatra 
reinado  hubiera  en  l\gipto? 
¡Egipto...  .1  Dulces  recuerdos 
esa  región  me  ha  traído, 
y  quiero  pues  viene  el  caso, 
hablaros  de  ella  un  poquito 
no  sé  si  eran  remolachas 
ó  nabos  á  punto  tijo, 
lo  que  un  príncipe  cuidaba 
con  constante    amor  y  ahínco; 
tados  los  años  t^nía 
rendimientos  cresidisimos, 
pero  uno  de  ellos  ¡oh  rábial 
abundó  tanto  ei  granizo, 

que  no  recogió  ni  un  nabo; 
mientras  su  rival,  un  chino, 

que  cultivaba  batatas 

tuvo  un  año  felicísimo. 

Entonces  el  sabio  príncipe 
dio  su  coscha  al  olvido 
y  se  abatató,  es  decir, 
que  se  dedicó  al  cultivo 
de  batatas,  pero  el  otro 
se  dedicó  á  los  cochinos 
y  los  chanchos  le  comieron 
al  príncipe  su.. ..  cultivo. 
— Un  momento:  desearía 
mucho  que  el  Sr.  Ministro 
dejando  á  un  lado  la  paja, 
se  fuese  derecho  al  trigo. 

— Es  que  en  poniéndome  á  hablar 
de  las  cosechas,  me  escito, 
porque  la  abundancia  tiene 
para  mí,  mil  atractivos; 
por  eso  todo  lo  guardo 
y  no  doy,   ni  yo  permito 
que  los  den,  ni  diez  centavos, 
aunque  el  darlos  sea  preciso. 
Bien  señores,  se  levanta 
la  sesión  primera.  He  dicho. 

Lo  mismo  hubieran  sacado 
á  estar  callado  el  ministro. 
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ítem;  sin  lastimaduras 
en  los  rurales   oídos. 


COSAS  DE  SANCHO 


¿Qué  es  lo  que  le  duele  ahora  á  Garibaldi,  que  anda 
tc*-A  traído  y  tan  llevado? 

Ya  no  bastan  las  grandes  distancias  á  enfriar  los  re* 
cuerdos  húndanos. 

Es  inútil  poner  tierra  por  medio;  y  según  se  ha  com- 
probado en  h  presente  ocasión,  ni  agua  tampoco. 
€  Garibaldi»  el  famoso,  pasemos  esta  ccoleta  adjetival» 
está  siendo  objeto  de  la  indolencia  oficial. 

Y  conste  que  no  es  nuestro  ánimo  amenguarla  signi- 
ficación oficial  para  enaltecer  la  particular. 

Lo  que  qu^íremos  hacer  constar  es; 

Que  es  preciso  ser  muy  bolo 
para  creerse  de  contado 
de  que  un  buque  averiado 
pueda  componerse  solo. 

*   ♦ 

Se  creyó  sin  duda  que  con  levantar  un  sumarrío,  la 
cosa  no  pasaria  de  ahi. 

Pero  pasó,  ya  lo  creo  que  pasó,  como  que  se  agran* 
daron  los  hojetes  que  produjeron  la  varadura  y  empezó 
á  gritar  el  agua;  dentro  del  casco: — |Aquí  estoy  yol. 

Y  el  aquí  estoy  fue,  que  se  subió  á  mayores  amena- 
zando que  sé  yo  cuantas  casas  mas;  porque  el  cemento 
romano  se  cansó  de  representar  un  rol  ajeno  á  sus 
condiciones  artísticas  y  se  retiró  de  la  escena,  haciendo 
mutis. 

Claro  que  sí;  coloquen  ustedes  sino  á  un  individuo 
tras  de  una  puerta  para  que  le  custodie,  y  ténganlo  us- 
tedes allí  perenne  sin  comer  y  sin  beber  etc.,  etc.,  ol- 
vidado y  aburrido. 

Llegará  al  fin  el  momento 
en  que  se  aburra  el  pobrete.... 
como  le  pasó  al  cemento 
que  «sujetaba»  el  boquete. 

*  • 

Ahora  dirá  Sillanueva:--|Loven  ustedes! 

Y  Lilaila  exclamará  muy  fresco: — I Y  yo  que  culpa 
ten^o! 

Y  el  gobierno  añadirá:— IQuien  lo  había  de  creer! 

Y  Perrone  puede  ser  ^r.e  diga: — ¡Ahí  m©  las  den 
todas! 

Y  la  prensa  un  dia  y  otro: — «No  hay  que  olvidar  al 
Garibaldi;  allí  hay  algo;  mas  vale  hacer  en  tiempo  las 
reparaciones  que  precisa  etc 

El  Garibaldi,   enojado  y  tragando  agua: — ¡jiQue  me 
ahogo!!!  ¿lile  componen  ó  no? 

En  fin  todo  un  poema.  ^Corao  que  hay  argumento 
para  hacer  toda  una  ópera  clasica  y  de  espectáculo. 

Pues  la  cosa  por  su  forma 
tan  abultada  y  confusa 
pide  á  gritos,  un  libreto, 
y  gritando,  mas,  la  música.      ^ 

¿Qué  diriamos  de  aquel  que,  haciendo  «un  tour  de 
for^e»,  compra  una  joya  valiosísima,  que  se  le  cae  al 
suelo  en  un  descuido,  que,  sin  querer,  ocurre  que  se 
la  pisan  y  que  la  olvida  y  no  quiere  mandarla  componer? 

Pues  diríamos  sencillamente:  ¡Vas  á  estar  fresco  el 
dia  que  tengas  necesidad  de  usarla! 

Si;  porque  se  encontraría  afeitadi)  y  sin  visita. 

Algunos,  para  consuelo, 
dicen,  que  aquellos  boquetes, 
carecen  de  gravedad; 
está  bien,  pero  los  tiene, 
y  puede  trocarse  en  grave 
lo  que  hoy  en  dia  es  muy  leve. 

La  imprevisión,  la  desidia, 
ó  lo  que  quieren  ustedes 
puede  ser  causa  que  al  cabo 
de  cuatro  ó  de  cinco  meses 
de  ese  casco  tan  magnifico 
hagan  su  pasto  los  peces. 

* 

Resulta  pues  de  todo  esto,  que  la  nave  ha  debido 
ser  atendida  en  sus  quebrantos  con  toda  soHcitud;  que 
se  ha  descuidado  esa  atención  que  lo  que  hubiera  cos- 
tado dos  al  principio,  va  á  costar  dos  mil  después;  que 
lo  que  se  podía  haber  hecho  despacio  y  bien,  si  se  hu- 
biera acudido  á  tiempo,  se  va  á  hacer  tarde  y  mal,  por 
bien  que  se  haga  y  que  lo  que  se  podía  haber  hecho  en 
casa,  vá  á  haber  necesidad  de  mandarlo  hacer  al  es- 
tranjero. 

Por  cualquier  lado  que  se  mire  la  cosa,  no  se  le  en- 
cuentra su  lado  atenuante;  y  la  cosa  en  este  caso  es  el 
gobierno. 

¡Que  dirán  los  estranjerosl 

En  tanto  los  que  mandan, 
si  son  sensibles  al  calor  y  al  frió, 
bien  abrigados  andan; 


{>ero  si  el  hado  adverso  al  fin  les  pega, 
a  ciencia  de  esos  pobres  ¡ay!  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacio! 


CANTARES 


Al  saber  que  embarca  aguí 

el  Garibaldi,  Lailila, 

diz  que  piensa  consultar 
el  caso,  con  adivinas. 

Como  ya  va  entrando  el  Zorro 
¡ay!  en   la  decrepitud, 
le  ha  dado  por  restaurar 
la  «pasada»  juventud. 

IJn  banquete  al  del  Brasil 
le  ha  dado  aquí  el  Intendente 
con  un  discurso  á  los  postres 
porque  tenga  que  lamerse. 

Lo  que  pasa  en  Entre-Ríos 
es  cosa  muy  natural, 
pues  todos  quieren  comer 
y  se  están  quitando  el  p.  a.  n. 


LANZADAS 


El  Zorro  le  ha  diriiido  á  un  Sr.  Quiroga  de  Tucu- 
man  un  extenso  telegrama,  aceptando  el  levantamiento 
de  su  candidatura  para  el  futuro  período  presidencial 
lo  cual  no  debe  de  extrañar  á  nadie. 

En  dicho  telegrama,  el  general,  promete  no  subir 
como  la  otra  vez,  subió  al  podei;  esta  vez  piensa  ha- 
cerlo por  la  linea  derecha,  si  es  posible. 

Y  á  renglón  seguido,  larga  su  programa  de  gobierno 
futuro,  por  si  pega;  haciendo  confesión  de  errores  y 
prometiendo  la  mar  de  cosas. 

iCuando  á  eludido'  las  promesas  el  Zorro! 

ijY  cuánd  las  ha  cumpUdoü ^ 

Y  traerá  según  discurre, 
por  no  hacerlo  una  vez  sola, 
tras  del  período,  la  cola 
intransigente  del  burro. 


Cualquiera  aficionado  á  hacer  deducciones,  llegaría 
en  su  tarea,  á  convencerse  de  que  el  país  acepta,  casi 
por  unanimidad,  la  candidatura  del  Zorro,  pata  ejercer 
la  mas  alta  magistratura. 

Y  se  equivocaría  de  medio  á  medio. 
•  Porque  la  calma  en  que  vivimos,  revela  indiferencia 
en  vez  de  asentimiento;  postración  cínica  en  lugar  de 
acatamiento;  seguridad  de  impotencia  contra  el  fraude 
convencimiento  profundo  de  la  esterilidad  de  esfuerzos 
supremos  y  multitud  de  otras  virtudes  que  siente  el  pue- 
blo, quen  no  quiere  deslustrar  el  brillo  de  sus  alas,  cer- 
ciéndose  en  la  atmosfera  del  P.  A.  N.  densa  y  nebulosa 
siempre  y  saturada  de  cuantas  miasmas  fatídicas  pueden 
poblar  los  ambientes  políticos. 

Y  aunque  el  triunfo  sea  real 
podrá  ver  en  conclusión, 
que  el  grande  triunfo,  el  moral, 
corresponde  á  la  opinión. 


De  donde  resulta,  que  después  de  todo,  el  Zorro  le 
tiene  miedo  á  la  convención  del  partido,  cuya  es  la 
jefatura. 

¿De  qué  nacen  estas  desconfianzas? 

Y  si  no  las  tiene,  ¿por  qué  se  hace  elegir  candidato 
con  antelación  á  las  decisiones  de  la  convención? 

Si  no  es  desconfianza  esto,  es  por  lo  menos  una  se- 
fial  de  torpeza  mas  que  regular. 

Tal  vez  piense  como  aquel  autor  que  dijo; 

«Todo  se  llega  á  temer 
cuando  hay  ejemplo  de  todo». 


El  profesor  Brunner,  tiene  por  sistema  destruir  la 
langosta,  procurando  hacerla  enfermar. 

Es  un  sistema  como  otro  cualquiera. 

Habrá  pues  que  empezar  por  peiseguirla  y  decirle: 
— No  se  mueran  ustedes  que  las  vamos  á  inocular  para 
que  enfermen  y  se  mueran. 

A  lo  que  ellas  contestarán: — «Pues  mátenos  ustedes 
y  no  nos  hagan  penar». 

Y  puestos  en  el  caso  de  que  el  Sr.  Brunner  exter- 
mine al  cabo  de  un  siglo  ó  dos  la  langosta'  ¿no  podría 


ese  señor  iiiocular  al  partido  del  P.  A  N.  un  virus  cual- 
quiera, para  que  al  menos  enfermase  y  se  debilitase? 
Porque  puestos  en  acción  las  langostas  los  P.  A.  N. 
istm,  no  se  cuál  de  las  dos  mangas  es  de  peores  resul- 
tados. 

La  langosta  es  inconsciente, 
pero  el  zorrismo ¡detente!  / 


El  Sr.  Intendente  de  Rio,  creerá  por  el  hecho  del 
banquete  y  por  otros  de  fechas  anteriores,  que  la  mu- 
nicipalidad de  Buenos  Aires,  es  la  cocina  oficial  para 
deleitar  estó¡nau;os  internacionales.  / 

Porque  el  gobierno,  en  este  puesto  como  en  todos 
los  demás, 

carece  de    iniciativa 
y  no  gasta,  ni  saliva.  , 


listifií 


La  mistificación,  que  es  la  gran  obra  del  gobierno 
oriental,  se  refleja,  como  es  natural,  en  las  noticias  que 
sus  agentes  difunden  respecto  de  la  guerra. 

Según  ellos,  los  revolucionarios  no  existen  ya;  to- 
dos se  han  dispe.  sado  y  el  gobierno  ha  quedado  triun- 
fante en  tf)da  la  línea. 

Pero  lo  cierto  del  hecho  es,  que  alfin  y  al  cabo,  el 
tiempo  descubre  la  verda^  y  el  gobierno  oriental  se 
queda  en  ridículo. 

Así  lo  han  demostrado  las  derrotas  sufridas  en  mu- 
chas ocasiones. 

\  es  que,  no  pudiendo  exterminar  los  revoluciona- 
rios con  las  bayonetas,  se  han  tomado  el  trabajo  de 
exterminarlos  con  la  jaluma, 

Pero  al  fin  sin  resultado, 
porque  el  gobierno  oriental, 
haltrá  de  ser  por  su  mal 
y  sin  duda,  el  desplumado. 


Congreso  Cii:ntíí-ico  Latino  Americano— La  So- 
ciedad Científica  Argentina,  para  conmemorar  el  25" 
aniversario  de  su  fundación,  ha  iniciado  la  reunión  de 
este  Congreso,  ijue  sesionará  desde  el  10  de  Abril  18V)8 
hasta  el  20  del  iniámo  mes  y  año,  con  arreglo  á  las  ba- 
ses y  programa  que  acompaña  á  sus  inviUciones,  las 
que  por  su  extensión  no  podemos  publicar,  dada  la 
índole  de  nuestro  semanario,  limitándonos  á  recomen- 
dar la  importancia  que  indudablemente  ha  de  revestir 
el  citado  Congreso  y  su  influencia  luminosa  en  pro  de 
las  ciencias. 


Agradecemos  al  Sr,  Rosendo  F'emandez  la  galante 
invitación  que  se  ha  servido  remitimos  para  un  choco- 
late que  se  dará  en  su  espléndida  casa  de  negocio,  sita 
en  la  calle  Buen  Orden  núm.  778. 


El  comercio  en  general,  piensa  celebrar  un  gran 
«meeting»  protesta  contra  las  loterías  que  se  juegan 
en  la  República,  condenando  en  forma  el  vicio  legal, 
que  es  el  mas  escandaloso  é  inmoral. 

Excusado  es  decir  que  Don  Quijote  se  asocia  desde 
ya,  incondicionalmente. 


A  un  señor   Nicolás   Quenon,  le  han   robado  de  su 
estancia  de  Kio  4'^   ^'JO  cabez^is  vacunos. 
¡¡Corno  andan  las  policías  de  campaña!! 


ESPECTÁGIXOS     injr.LICOS 

Opera — Continúa  la  serie  de  éxitos  en  el  elegante 
coliseo  de  la  calle  de  Corrientes  y  en  breves  días  sa- 
borearemos las  primicias  de  la  ópera  argentina  «La 
Pampa  >,  del  maestro  Beruti. 

(^DKON-  -Todo  cuanto  se  diga  es  poco  de  la  compa- 
ñía dramática  española  que  actúa  en  este  teatro. 

El  arte  incomparable  de  la  Sra.  Guerrero,  la  exce- 
lente escuela  y  notables  facultades  del  Sr.  Díaz  de 
Mendoza,  la  gracia  y  naturalidad  del  distini;uido  actor 
cómico  Sr,  Carsi  y,  en  una  palabra,  las  relevantes  con- 
diciones de  cuantos  artístai  componen  esta  compañía 
sin  par,  despiertan  el  entusiasmo  del  público,  como  no 
se  ha  visto  hasta  ahora. 

RiVADAViA  —¡Juárez!  Donde  e^tá  este  simpático  ac- 
tor, allí  está  la  {^Tacia  y  el  favor  del  público,  fuerza  es 
confesarlo.  Aparte  de  esto,  las  novedades  no  escasean. 


CORRESPOMDEHCIi  FRiNCi  DE  PORTE 


Sr,  J.  R.— Montevideo — No  podemos  remitirle  los 
números  que  nos  pide,  por  estar  agotadas  dichas  edi- 
ciones: le  recomendamos  acuda  al  Sr.  Vacraro,  que 
tiene  su  negocio  de  publicaciones  en  la  calle  Florída, 
núfli.  422,  quien,  como  coleccionista,  puede  ser  que 
los  tenga. 


Tipo- Lito,  de  J.  Ribis  Hno,— Rincón  158 
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BUENOS  AIRES 


ANO  Xili  —  Númcso  45 


/En  laCapitai 


Sucricion  por  trimeste  adelantada        ..  Pa.  1  5C 

Número  suelto. •  0 12 

Número  atrasado *  ^  ^^ 

Extranjero  por  un  afio »  12  00 

—     7    .  f- 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  e«  cívico  del  Parque  *, 

i 
Por  Ter  el  oro  á  la  par  i* 
lucharé  sin  descansar. 


Don  Quijote  es  adivino 
y  el  06  trazará  el  camino 


Campaña 


Sucricion  por  semestre  adelantado.    .  Pi.  4.00 

Número  suelto.   ........      •  O  20 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  por  un  ano »  12.00 

Vengan  den  mil  «UBorldonea 
y  abajo  las  Bubvencionee. 

/  Para  Quijote  porteño 

todo  enemigo  es  peqnefto.  ^ 

* 

Y  soy  tenror  de  enemigo* 
y  amigo  de  mis  amigoa. 


/    . 


SUSCRiaON    POR    SEMESTRE    ADHANTADO 

— -vT 

Eéte    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


HORAS  DE  ADMINISTRAÜON  DE  11  A  3  P.  M. 

/  


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOUBRE  DE  E.  SOJO  /    |         Propititario:  S¡>UA¿ÍDO  SOJO 
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ADMINISTRACIÓN:  YENEZÜEU  594 


A    NUESTROS    AGIENTES 

Sírvanse  Vds.  remitir  el  importe  de  las  cuentas  que 
tienen  en  su  poder,  pues  de  no  hacerlo  así,  tendremos 
que  suspenderles  el  envío  de  nuestro  semanario  y  lue- 
go colgarle»  por  el  tragadero  junto  con  la  liquidación 
social  y  el  cartelíto  de  marras. 


EL     VECINO 


Saber  que  alguien  pensaba  en  la  paz,  aunque  fuese 
á  cíen  leguas  de  su  habitáculo-  oMw»rto,  y  echar  uAmi 
interjección  superba,  fué — como  todo  lo  de  Burro-lesa 
— obra  de  un  segundo. 

Precisamente  la  paz  es  su  caballo  de  batalla;  sería  su 
monomanía  si  los  Burro-lesas  pudiesen  gozar  del  don 
de  volverse  locos;  pero  es  su  pesadilla  cuando  sueña: 
la  mosca  de  su  nariz  cuando  discurre— sí  discurre, — el 
mosquito  que  le  persigue  de  dia,  la  chinche  que  lo  aco- 
sa por  la  noche 

La  paz  es  un  tormento  para  él;  es  hasta  la  negación 
de  la  existencia  próspera  y  fecunda,  según  él  la  ha  con- 
cebido. Hablarle  de  paz  al  hombre  que  desde  que  tuvo 
uso  de  razón,  le  declaró  la  guerra  al  sentido  común, 
es  un  absurdo  mayor  que  pedirle  peras  al  olmo:  es  pre* 
tender  lo  imposible. 

La  paz,  para  el  que  vive  desencontrado  con  todo 
prif)CÍpío  de  equidad  y  de  justicia,  es  un  potro:  sus 
ansias  de  medro  lo  impulsan  á  lo  arbitrario  y  á  lo  anó- 
malo; bases  en  que  se  asientan  las  discordias  que.dan 
pábulo  á  los  trastornos  y  á  las  revueltas,  y  de  ahí  las 
guerras,  el  aumento  del  ejército,  el  acopio  de  elemen- 
tos de  destrucción,  las  pérdidas,  el  bochinche  y  el  caos 
administrativo. 

Los  espíritus  arbitrarios,  forjados  en  el  yunque  de 
la  ignorancia,  no  creen  en  los  beneficios  de  la  paz,  del 
orden  y  del  progreso:  su  egoísmo  los  impulsa  po^ 
otros  derroteros,  al  renombre  por  el  peor  camino;  ya 
que  no  pueden  alcanzar  la  gloría  por  la  senda  derecha, 
tratan  de  hacerse  célebres  á  costa  de  un  cúmulo  de 
barbaridades:  no  aspiran  al  monumento  de  la  glorírlca- 
cion;  procuran  alcanzar  el  triste  pero  eterno  recuerdo 
de  la  condenación.  Todo  ello  es  celebridad  y  para  el 
ignorante,  es  camino  mas  corto  para  llegar  á  ella,  el 
del  despotismo  ominoso  y  el  del  fraude  en  todas  sus 
múltiples  y  desastrosas  manifestaciones. 

Por  eso,  pues,  la  paz  sonó  en  las  orejas  de  Burro- 
lesa,  como  un  aguijón  que  le  destrozó  el  tímpano,  le- 
percutíendo  el  golpe  en  medio  del  corazón  de  sus  an- 
sias insaciable?,  y  bramó,  renegó.  Juró  y  ei '  "  ,•  i- 
culebras  contra  los  espíiitus  noble*  \  ic -«.üiauos,  le- 
fractaríos  á  tcdo  lo  que  es  miseria  política  y  dest  - 
no  torpe  y  autocrático, 

La  paz  no  conviene  al  que  la  trunca     .mo  recurso 
supremo  de  su  impotencia;  al  qu*»  conc  '^ísa  ha 

visto  en  ella  el  muro  del  agio,  'a  l>a;:eni  del  ucro,  el 


abismo  de  sus  desenfrenos  inconscientes  y  de  sus  ape- 
titos desordenados.  f 

Que  se  vierta  poca  sangre,  sí;  pero  que  dure  la  guer- 
rra,  ¡cómo  no!  Hé  ahí  sus  anhelos  y  eso  haciéndole 
gracia  á  sus  sentimientos.  Que  i  ser  posible,  no  se  en- 
cuentren lamás  los  ejércitos  contrarios,  que  no  haya 
batallas,  ni  heridos,  ni  muertos;  pero  que  la  guerra  no 
se  acabe  nunca,  que  ese  estado  anómalo  continúe,  por 
lo  menos,  hasta  que  le  dé  á  la  patria  un  sucesor  im- 
puesto, un  segundo  «ejo  sum>  que  acabe  de  rebañar 
as  pocas  migajas  que  dejará  él  sobre  la  mesa  del  pre- 
supuesto. 

¡Qu<^  le  importa  que  las  naciones  extranjeras  lo  juz- 
guen imparcialmentel  iQué  le  supone  que  la  opinión 
ipública  lo  condene  y  lo  anatematice!  iQué  el  porvenir 
de  la  República!  ¡Qué  ia  esteriljzación  de  los  que  gas- 
tan sus  fuerzas  y  sus  recursos  én  la  producción!  ¡Qué 
el  ór<^en  material  y  mora!  *-^^  dísarroUarse  deben 
las  virtudes  cívicas!  ¡Qué  la  veneración  y  el  respeto  al 
espíritu  democrático  civilizador!  ¡Qué  le  importa,  en 
fin,  que  se  ahogue  todo  un  pueblo  si  tiene  la  seguridad 
de  salvarse  él  solo,  en  medio  de  ese  mar  que  él  agita 
con  sus  incongruencias,  con  su  cinismo  y  con  sus 
fraudes! 

¡Miseria  humanal  gritará  el  eco  racional  de  la  opi- 
nión universal.  N',  ¡ahí  me  las  den  todas!  exclamará 
Burro-lesa,  en  el  apogeo  de  sus  grandezas  condera- 
bles. 

Porque  hay  que  creerlo  así,  aunque  no  lo  fuese,  que 
por  desgracia  lo  es.  El  egoísmo  de  los  mandones  tor- 
pes, ha  engendrado  el  odio  á  la  tiranía,  por  ser  el  me- 
dio de  engrandecer  el  número  uno.  Puede,  pues,  el 
vecino  echar  coces  contra  el  aguijón  de  la  paz;  pero 
que  no  se  duerma,  qae  al  fín  y  al  postre  la  suerte  es 
veleidosa  y  puede  encontraj,  al  extender  la  mano,  luto 
y  ruina,  y  olvido  y  desolación. 

La  paz  es  el  equilibrio  universal,  y  el  ara  ante  la 
cual  se  postran  los  espíritus  bien  intencionados. 

Ahora,  ¡vaya  usted  á  hablarle  de  paz  al  vecínol 


LA  VLllTA  DE 


¡ 


I 

Ya  vuelve  el  interventor 
de  la  provincia  puntana, 
po"  decreto  del  gobierno 
jue  en  mal  hora  lo  enviaia, 
y  que  le  cortó  los  vuelos 
antes  de  tender  las  alas. 

Aquella  impresión  primera 
fué  con  aplauso  aceptada, 
porque  todos  irs'  iia<!o? 

:\  jd»i:is  Icantadas, 
dijimos:— «¡Al  fin  y  al  cabo, 
«este  gobierno  de  calma, 
«de  inacción,  medio  parásito, 
«y  casi  muerto,  levanta 
«la  cerviz,  coje  las  riendas 


«con  mano  fuerte  y  se  ata 
«los  calzones  en  su  sitio, 
«y  atiende  á  la  buena  causa 
«dándole  un  codazo  al  Zorro 
y  á  su  política  infausta!  > 

Y  allá  va  la  intervención 

y  allá  llegó  la macana. 

II 

Apenas  llegado  el  hombre 
á  la  provincia  puntana, 
los  púntanos  le  preguntan: 
—«¿Qué  es  lo  que  trae  á  nuestra  casa? 
— «Pues  traigo— dicen  que  dijo 
«el  interventor—  la  calma, 
«la  paz  y  el  libre  ejercicio 
«de  la  opinión  soberana; 
«el  gobierno  q^ífere  que  esto  '^ 

«se  resuelva  como  mandan 
«la  ley  y  la  voluntad 
«de  la  provincia  puntana, 
«por  mas  que  reviente  el  Zorro 
«con  el  desaire,  de  rabia». 

Pero  no  habían  pasado 
dos  horas  de  estas  palabras, 
cuando  todo  lo  contrario  ^ 

de  lo  que  dijo,  mostrara; 
y  al  preguntarle  de  nuevo 
el  pobre  pueblo  con  ansia, 
qué  es  lo  que  hacia,  bajando 
la  cabeza  contestaba: 
— «iQué  he  de  hacer,  si  al  fin  el  Zorro 
«consiguió  meter  la  pata 
«y  barajar  los  asuntos 
como  él  siempre  los  baraja!» 

Y  ahí  quedó  la  intervención 

y  allí  quedó la  macana. 

lll 

Pasaron  días  muy  largos, 
é  interminables  semanas, 
y  el  ridículo  cerniendo 
sus  abominables  alas 
sobre  aquella  intervención 
mas  que  nacida,  abortada, 
y  sobre  aquel  que  en  su  mal  hora, 
y  sin  poder,  la  enjendrara; 
y  viendo  que  inútilmente 
tiempo  se  gastaba  y  plata 
y  que  crecía  el  ridículo 
y  que  todos  se  burlaban 
dé  aquella  comedia  i»)»i;)ida        / 

-  ^aunque  con  SAngie  regada— 
decretó  el  gobierno  mismo 

que  el  envió  decretara, 
la  vuelta  del  poderdante 

constitucional ¡Hosannal 


i 


Y  aquí  se  acabó  el  Saínete 
perdonad  sus  «muchas  faltas». 


/ 


/ 
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«La  JUSTICIA  FEDERAL  ENTRE  NOSOTROS.»  EstC  eS  el 

título  de  un  ameno,  cuanto  interesante  folleto  que  se 
ha  recibido  dias  pasados  en  nuestra  redacción. 

En  él  se  contienen  los  detalles  del  ruidoso  pleito  Pa- 
lacios-Jaarez-Celpian,  con  motivo  de  un  negocio  em- 
prendido en  la  época  de  la  tan  célebre  crisis  del  pro- 
greso y  terminado  después  de  la  huida  á  Arrecifes,  en 
condiciones  fatales  para  el  Dr.  Palacios. 

¿Por  qué? — Eso,  la  justicia  federal  se  lo  sabrá.  Nos- 
otros, imparciales,  por  mas  que  otros  creaba  lo  contra- 
rio, estamos  de  parte  del  demandante. 

Pero  la  justicia  piensa 
de  otra  manera  peor,  '       / 

dando  al  Burro  recompensa 
y  pasy6  al  otro  |oh  dolor!         , 

La  cosa  pasó  de  esta  manera,  compendiando  para 
abreviar.  !  ■  ■  '■ 

Palacios  propuso  al  otro  un  buen  negocio,  que  luego 
salió  malo:  fué  aceptado  en  la  primera  iface  por  Celemin 
según  consta  en  cartas  de  su  puño  y  letra  (¡parece  men- 
tiral)  y  fué  negada  toda  participación — de  ¿pérdidas 
por  supuesto —  por  el  citado  C^emin,  ante  la  justicia 
federal.  1 

Corren  en  el  pleito  muchas  cartas  del  que  YA  se 
FUÉ  haciéndose  solidario  en  todo  y  por  todo;  pero 
corre  mas  tarde  el  doctor  Selaslía  y  la  justicia  federal 
corre  tras  de  todos  hasta  darle  la  razón  á  Celemin. 

El  folleto  es  de  oro;  merece  leerse. 

Y  Celemin  es  de  oro  también;  mas  no  merece  ni 
verse. 

Por  hoy,  lo  dejamos  ya; 
mas  prometo  y  juro  yo, 
de  que  en  el  número  pró- 
ximo, se  continuará. 


.'M>.,<w.'.  ^»  >iiiw'iu.»fc<  ^>nii^-»ts!^j%f 


CANTARES 


Ayer  gobernaba  el  Zorro, 
y  hoy  también  dicen  que  manda; 
y  mañana,  como  él  quiera, 
palos  nob  dará  en  la  espalda. 


El  ochenta  entraba  el  Zorro 
por  los  corrales,  sedientas 
de  ambición  sus  anchas  fauces, 
hoy  vuelve  y ¡ábrete  tierra! 


/ 


El  pueblo  argentino  es  noble 
magnánimo  y  generoso; 
¡perdona  coces  de  Burro 
y  dentelladas  de  Zorro! 


Otra  vez  suena  en  Corrientes 
rumor  de  revolución; 
¿qué  apostamos  á  que  el  Zorro 
es  quien  l^  presta  el  color? 


Recuerdos  del  pasado 


Con  este  mismo  título,  publicamos  el  1 2  de  Junio 
de  1891,  un  artículo,  rememorando  fechas  que  convie- 
ne tener  presente,  en  todas  ocasiones,  y  mientras  no 
se  despeje  el  horizonte  de  colas  de  Zorros. 

Extractaremos  el  artículo  para  mayor  brevedad,  de- 
jando al  buen  lector  la  tarea  del  comentario;  la  que  en 
el  presente  caso  es  fácil,  ya  lo  verán  ustedes. 

21  de  Junio  de  1881— (jl»i  años  ya!)  La  soldadesca 
del  Zorro,  acometiendo  á  las  distinguidas  matronas 
porteñas  en  la  Catedral,  echándolas  á  culatazos 

Agosto  1882—  La  Tribuna  Nacional»  órgano  del 
Zorro  dijo:  — «El  Congreso  es  la  verdadera  remora  del 
Ejecutivo 

En  el  mismo  año,  «los  amigos»  del  Zorro  armaron 
revolución  en  Corrientes  y  es  secuestrado  el  goberna- 
dor Gallino  en  una  habitación. ... 

Desaparecido  Gallino  en  Corrientes,  desapareció 
Gallo  también  cuatro  mentes  mas  tarde. 

Al  contar  los  dos  primeros  años  de  su  período,  la 
deuda  de  la  Nación  se  triplicó,  subiendo  de  52  millones 
á  150 

Imposición  de  gobernador  á  Entre-Rios  á  costa  de 
la  vida  de  los  comisarios  López  y  Gimcnez  de  Nogoyá 
y  Gualeguay 

En  Noviembre  de  i 882,  es  derrocado  el  gobernador 
de  jujuy,  Blas,  por  no  ser  amigo  del 

Enero  1 883,  en  la  V'iUa  de  Meicedei  ion  reducidos 


á  prisión  por  no  ser  adictos  al  Zorro,  los  señores  Ja- 
cinto López,  diputado  electo  y  el  presidente  del  comi- 
té electoral 

6  Febrero  1885.  Es  asesinado  Don  Agustin  Gómez, 
senador  por  San  Juan  y  escapado  de  las  garras  crimi- 
nales por  milagro,  el  gobernador  CíiL.../ 

Junio  1885.  Es  aesinado  el  diputado  por  Santiago 
Don  José  Arrizóla,  por  no  ser  Zorrista 

8  Setiembre  18ÍÍ5.  Esítsesinado  enelChañwel  joven 
Juan  Bautista  López.  El  10,  en  Malagueño,  el  jornalero 
Carlos  López,  por  el  comisario  Tomás  Lascano.  El  13 
atropellada  zorrina  á  los  manifestantes  de  Yrigo3»en  en 
Catamarca,  airebatando  á  las  señr)ras  las  coronas  para 
colocarlas  á  sus  mancarrones.. ..  Eí  15,  el  comisario  del 
Zanjón,  Manuel  Starabú,  mató  de  un  balasoá  uno  que 
dio  un  viva  al  Dr.  Irigoyen.  El  .}  de  Noviembre  una 
partida  policial  mandada  por  Azarte  asesinó  á  í^on  Se- 
gún lo  Gómez,  prendió  al  juez  de  paz  de  Santa  Rosa  y 
á  Don  Isidoro  Gómez,  por  opositores  á  S.  E.  El  5  es 
asesinado  Don  Federico  Escobar,  á  puñaladas,  por 
las  mismas  razones. 

El  5  de  Febrero  86,  fué  asesinado  I).  Jesús  Matorras 
en  Anta,  por  opositor.  El  7  de  Febrero,  cerca  de  Am- 
bato,  fué  asesinado  Don  Samuel  Bazan,  por  irigoyo- 
nista 

El  12  de  Octubre  I88i3. 

[Lo  ven  ustedes;  pura  historia  y  sin  comentario! 
Este  es  el  hombre  que  volverá  á  gozarse  en  ser  so- 
portado otra  vez  por  el  pobre  pueblo  Argentino. 


LANZADAS 


En  Mendoza  ya  está  todo  arreglado:  entre  los  de 
allí  y  los  de  acá,  por  supuesto. 

Para  presidente,  aquí 
el  ZorrD  será  elegido, 
y  para  gobernador 
lo  será  Civit,  Emilio. 

Que  se  pase  el  invierno  y  ya  verán  los  argentinos 
que  veranito  de  San... .  Zorro  vamos  á  tener:  pesado, 
azaroso  y  largo,  mas  largo  que  sus  desaciertos. 

Por  ^o  ayer  decia 
un  anciano  doctor  muy  distinguido: 
— «¡Por  qué  volvéis  á  la  memoria  mia 
tristes  recuerdos  d«l dolor  perdido!» 

Continúan  en  el  Rosario  y  en  toda  la  provincia  de 
Santa  Fé,  los  bochinches  entre  Rucianistas  y  Galvis- 
tas.  ^ 

Y  nadie  cede  y  ninguno  vale  para  maldita  de  Dios 
la  cosa 

Muchas  veces  pienso— y  esto  acá  inter  nos  que  el 
oficio  de  gobernador  debe  dar  mucho  de  .sí,  porque 
eso  de  exponer  vida  y  hacienda  por  alcanzar  el  puesto 
no  se  hace  por  una  bicoca. 

Y  si  lo  que  pienso  fuese  cierto,  habría 

que  obrar  con  mayor  prudencia, 
pues  nunca  estar  de  mas  suele 

un  poco  de  continencia 

pero  esto  es  cosa  qu3  duele. 


Tiene  razón  «El  Cívico»,  de  Salta,  al  decir  que  ya 
no  hay  provincias;  que  la  Constitución  es  una  mentira 
y  el  Congreso  un  mito  con  exhibiciones  al  gusto  de 
quien  dirige  el  manubrio. 

La  política  del  Zorro 
es  amasar  un  past'íl 
con  el  país,  que  es  la  miel, 
para  luego  sueito  y  horro 
tragárselo  todo  él. 


Pues  «La  Rizon»,  de  Salta,  también  proclama  la 
candidatura  del  Zorro  para 

Y  al  proclamarla,  dice  que  él  debia  de  haber  sido  el 
primero  en  publicarla,  y  que  si  «Tribuna»  le  ganó  el 
tirón 

¿A  que  no  saben  ustedes  por  qué  le  ganó  el  tirón? 

Pues  por  la  infidelidad  de  un  amigo. ^ 

Lo  cual  no  creo,  ei'  \  erdad 
y  yo  sé  por  qué  1- »  digo 

porque  ó  no  existe  el amigo 

ó  no  hay i'ifidelidad. 


Si  hablar  las  calles  pudieran 
como  juran  los  v.»cinos, 
tendría  usted,  intendente, 
que  ♦^aparse  lf>s  oídos. 

¿Cuando  deja  usted  el  puesto? 
ruégole  que  sea  explícito 
y  rápido  en  darle  el  gusto 
al  compacto  municipio 


nuncia  de  Salvador  Tajes  y  un  poquito  mas  todavía  la 
del  General  Vazques. 

Con  tal  motivo  dicen  que  vomita  peste  por  aqudla 
boca  gubernamental,  tan  echa  á  espeler  dicterios,  apos- 
trofes é  ínter j?cci«iíie«. 

Pero  no  esto  so^o;  muchos  diputados  y  senadores, 
que  le  eran  a^ictoá,  lo  iiicn^^^oan  en  antesalas  y  desgar- 
rando los  oidt  '<i  de  todo  el  rnundo,  de  una  manera  vio- 


lenta y  dtirí»,  co'no  ae  mer  :ce. 
Tard*^  empiezan  á  vv*r  c^ro: 
Pero  mas  vale  t^rde  que  nunca. 

Y  tendrá  al  fin  de  caer, 
por  fu  rza  ha  de  sucumbir 
quién  sin  d-^ber,  llegó  á  ser 
un  id' posible  poder 
á  solo  dar  que  sentir. 


/ 


A  Sanarelli  le  ha  salido  un  refutador. 

Este  es  otro  doctor;  Domingo  Freise. 

Entre  ambos  anda  el  juego,  fuera  oportuno  decir  en 
esta  ocaci  on,  si  la  cosa— la  fiebre  amarilla— fuera  cosa 
de  ju^o. 

Pero  así  es  como  se  hace  la  luz;  discutiendo. 

Bueno  ei  quo  haya  quién  haga  )a  oposición,  porque 
así  el  otro  ahondará  mas  para  buscar  mas  copia  de  ar- 
gumentos. 

Y,  si  vence  Sanarelli,  vencerá  la  humanidad;  pero 
se  triunfa  Frei^»,  vamos  á  quedar  peor  que  antes. 

¡Es  tan  os  :uro  todo  esto ! 

De  todos  modos,  vale  mas  que  solo  haya  salido  un 
refut^dor  y  en  algo  festivo  por  llamarse  Domingo. 

Que  sí  en  lug.^r  de  ser  ese,  el  único  refutador  de 
Saiiaielli,  Te:;,  á  serio  la  propia  fiebre  amarilla,  nos 
veríamos  mas  aegros  que  nunca. 


1Í.J.3JS, 
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Tcnt.no«  nuev  is  iioiicias--pjr  desgracia,  fatales— 
con  lefertíncia  á  la  conducta  poco  correcta  del  cura  de 
Esquina  (  ^)r^it'ntes).  Cuanto  se  diga  es  poco;  los  es- 
cándalos de  este  sacerdote— lo  decimos  con  pena  -de- 
ian  ta^nañ'to  á  I).  Juan  Tenorio.  Decidor,  enamorado, 
pendencieio,  perdonavidas,  audaz  y  cínico,  todo  en 
una  pieza  lo  cubre  una  sotana  negra. 

Lo  mas  particular  de  todo  esto  es,  que  el -vecindario 
en  pleno  hi  elevado  la  queja  á  la  curia  eclesiástica  pi- 
diendo el  reemplc/.o  t'.ei  cu  rita;  pero  la  curi^  se  ha  he- 
cho sorda,  y  á  ina?-,  se  nos  asegura  que  los  que  pueden 
le  han  dicho  ai  acusado  que  no  tenga  cuidado,  que  es- 
tá mas  seguro  que  un  clavo. 

Clavo,  en  verdad para  el  pueblo 

que  no  se  atreve  á  rezar; 
m.*8  Iv-T^e  dice  la  curia 
con  razón:— iSiga  no  mas! 

Aq:radecemos  la  invitación  que  la  Comisión  Ejecuti- 
va Central  del  mausoleo  á  lielgrano,  se  sirvió  dirigir- 
nos á  objeto  de  visitar  los  proyectos  que  para  dicho 
monumento  se  hallaban  í=xpuestos  la  tarde  del  13  del 
corriente  mes  en  el  Pabellón  Argentipo 


Hace  algún  tiempo  dióse  publicidad  á  un  caso  de 
suicidio  lotérico:  au  agente  de  lotería,  se  vio  fundido, 
y  apelo  al  revólver  para  Ga'iar  sus  créditos. 

La  semana  pasada  registra  otro  caso  idéntico;  de 
modo  que  io  vicioso  de  la  inmoralidad,  ó  lo  inmoral 
ce  lo  vicioso,  es  un  microbio  horroroso  y  de  suma  gra- 
vedad. 

Falta  de  espacio,  nos  obliga  á  comprimimos  hoy; 
pero  volveremos  sobre  este  tópico,  el  que  creemos  de 
mas  fatales  resultados  que  el  cura  de  Esquina. 


Espléndida  y  concurrida  resultó  la  función  y  baile 
que  dio  e¡  día  1 2  eM  >rfeon  Asturiano. 

El  Centro  Aragonés  dará  el  sábado  l'.>  del  corriente 
una  gran  función  y  baile  familiar,  en  su  local  Callao, 
núm.  34'J.  Las  obras  escogidas  son:  «Arte  y  Corazón» 
y  «Prueba  de  Amor». 

Para  ei  miámo  (lia  prepara  ol  ( )rfeon  Gallego  una 
gran  función  seguida  de  baile,  que  se  verificará  en  los 
salones  del  Orfeón  Español,  Pi*;dras  534. 

Kl  ( >rfeon  Juv<aitud  Argentina  celebrará  el  sábado 
l.t  de  los  corrientes  su  tertulia  de  gala,  tal  como  fué 
acordado  por  l.i  comisión,  en  los  salones  I  !nfants  de 
Ber.ii.^;cr,  Tacuar  _' - 


A  Burro-lesa  le  ha  sabido  a  cuerno  quemado  la  re*    j   pesca,  desgraciadamente. 


C&U££Si'01,D£líCÍA  ÍUUí  U  POfiTE 


Sr.  Z.  C. —  1  acurrü-.n-Aqu:  pensamos  io  mismo  que 
ustede.*?,  esi  ,  es,  qwi  el  Z^rro  es  una  calamidad;  pero 
co??  3  yuir  u,'a  y  el  fiaudc  piensan  de  distinto  modo 

Sr  Vv'.  B  —Par-irá — No  nos  cuente  usted  mas  au- 
dncids  )  i  m-is»  inj.isucias  del  gv)bernador:  por  lo  pron- 
to ya  ha  recibitir  su  ca;,tigo  de  los  mismos  á  quien 
sirve  iiicondicioiaimente.  bien  merecido  lo  tiene. 

Sra.  A.  D.  M  —Capital— ¡Qu«  inocente  es  usted,  se- 
.'lorn!  üQué  liO  tiiufurá  el  Zorro!!  Si  su  marido  s*;  lo 
ha  :.3egüriú.),  pue  le   lieciric  que   no   8ai»e  loqué   se 


m 


Dümingo  ^7  de  Junio  dt  1997 

En  la  Capital  I 

Sucricion  por  trimeste  adelantado.    .    .    ft.    1 60 

Número  suelto. •      0 12 

Número  atrasado *      O  20 

Ebctranjero  por  un  afio 4    12  00 

'i  ^ 

En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque      \ 

i 
Por  ver  el  oro  á  la  par 

lucharé  sin  descansar. 


/ 


aUfiNOS  AifCKé 


■▼TVJ»^ 


■■r.'v^ti''- 


I 


I 


ANO  XIU  —  NikBMTO  46 


Don  Quijote  es  adivino 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


Campaña/ 

Sucrídon  por  semestre  adelantado.    .  Ps.  4.00 

Número  suelto. >  O  20 

Número  atrasado. »  0.40 

Extranjero  por  un  afio »  12.00 

Vengan' cien  mil  suscriciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


/ 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  8  P.  M. 


E ste    periódico    se    cío mpr a    pero    no    se    vende 


LA  CORRESPONDENCIA  i  NOIBRE  DE  E.  SOJO 


I 


Propietario:   EDUARDO  BOJO 


T 


ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  S94 


A    N:U  ESTROS    AGENTES 

Sírvanse  Vds.  remitir  el  importe  de  las  cuentas  que 
tienen  en  su  poder,  pues  de  no  hacerlo  así,  tendremos 
que  suspenderles  el  envió  de  nuestro  semanario  y  lue- 
go colgarles  por  el  tragadero  junto  con  la  liquidación 
social  y  el  cartelito  de  marras. 


i 


AB\JO  LA  LOTERÍA! 


Hace  mucho  tiempo  que  venimos  clamando  contra 
la  desaparición  de  ese  incentivo  pernicioso  que  con 
mentidos  alhagos  lleva  á  los  incautos  á  la* ruina  y  á  la 
desesperación:  y  no  somos  nosotros  solos  los  que  pro- 
testamos contra  ese  vicio  ampai^at^^jt^r  una  ley  de  la 
nación,  son  todos  los  periódicos  serios  é  imparciales, 
son  los  gremios,  son  el  comercio  y  la  industria,  son 
todos  los  ramos  en  que  se  manifiesta  el  desarrollo  mo- 
ral y  material  de  todo  lo  que  produce  la  inteligencia  y 
la  fuerza. 

¡Tanto  valdria  legalizar  el  juego  de  la  ruleta!  Hijo 
del  vicio  asqueroso  como  la  lotería,  ofrece  siquiera 
mas  ventajas  positivas  á  los  jugadores.  Y  dado  el  pri- 
mer paso,  esto  es,  legalizado  un  vicio,  hemos  de  llegar 
á  legalizarlos  todos  poco  á  poco,  y  cuando  llegue  el 
dia  en  que  la  lotería  pierda  su  privilegio  de  especula- 
ción lucrativa  y  segura,  la  sociedad  será  un  caos  inmo- 
ral, en  donde  á  la  honradez  le  dará  asco  habitar. 
j^El  juego  autorizado  ¡por  ley!  de  la  lotería,  está  ela- 
borando una  crisis  de  fatales  consecuencias  en  todas 
las  ramas  de  la  sociedad  argentina.  Nunca  y  con  me- 
nos motivo  que  en  la  actualidad,  se  ha  notado  una  pa- 
ralización tan  grande  en  los  negocios  mercantiles,  ni 
el  Juzgado  de  Comercio  ha  intervenido  en  tantas  quie- 
bras como  al  presente. 

Y  esto  se  explica:  el  comercio  mayorista  vive  del  mi- 
norista y  éste,  á  su  vez,  del  detalle  que  se  distribuye 
el  público  según  sus  necesidades;  el  público  en  su  ma- 
yor parte  pobre,  gasta  su  dinero  en  probar  la  suerte 
de  la  lotería  y  absorbido  poí  el  incentivo  de  ser  un 
dia  rico,  desatiende  hasta  sus  mas  premiosas  necesida- 
des, y,  naturalmente,  no  compra  al  minorísta,  éste,  na- 
turalmente también,  no  puede  atender  en  tiempo  sus 
compromisos  y  no  paga  al  mayorista,  poniéndolo  á  és- 
te entre  la  espada  y  la  pared,  y  de  ahí  la  suspensión 
de  pagos  y  las  quiebras. 

Y  que  no  hay  exageración  en  lo  que  decimos,  lo  de- 
muestra con  hechos  irrefutables  y  dolorosos  el  boletín 
de  Iss  tríbunales.  ¿Qué  motivo  existe  hoy  en  el  dia  que 
explique  la  paralización  comercial?  Nada  absolutaínen- 
te,  fue»a  de  la  lotería:  disfruta  el  país  de  un  bienestar 
interi;^r  y  exterior,  sólido,  sin  que  nadie  tema  compli- 
caciones internacionales  ni  revueltas  intestinas;  la  in- 
migración nos  trae  millares  de  elementos  productores 
el  suelo  es  pródigo  en  ofrecemos  sus  ricos  dones;  no 
hay  nada,  pues,  que  explique  esta  crisis  desoladora  cu. 
yos  primeros  tentáculos  han  hecho  presa  en  la  gran 


rueda  motriz  del  movimiento  social,  en  el  comercio, 
punto  de  partida  de  la  vitalidad  de  un  pais  y  de  su  en- 
grandecimiento. 

Los  vendedores  de  diarios,  van  escaseando,  porque 
les  trae  mas  cuenta  vender  quintos  de  la  lotería,  pues 
les  deja  mayores  utilidades;  los  barberos,  muchos  de 
ellos,  de  apariencia  modesta  sol  re  todo,  se  han  dedi- 
cado á  llenar  sus  vidrieras  de  billetes  de  la  lotería  para 
ayudar  sus  entradas,  en  vista  de  que  la  parroquia  se 
ralea,  y  lo  que  decimos  de  éstos,  decimos  también  de 
todos  los  demás  gremios,  y  no  hay  café,  confitería, 
teatro,  paseo,  tranway,  calle  ni  casa,  donde  el  tran- 
seúnte no  se  vea  atacado  por  un  enjambre  de  mucha- 
chos ofreciéndole  billetes  de  If.teria.  ¡Qué  dirán  los 
extranjeros!  Que  pasamos  la  vida  jugando,  descuidan- 
do la  labor,  la  producción  y  la  norall 

¡¡Bonito  poivenir  el  de  una  scxiiedad  que  asienta  su 
base  en  el  vicio  asqueroso  y  en  la  inmoralidad  cínica!! 

¿Y  qué  es  el  juego  de  la  lotería?  Analicémoslo  y  en- 
con^^raremos  la  gangrena  y  'a  f  r/^redumbre.  En  piimer 
lugar,  vende  positivamente  22  millares  para  dar  2.000 
premios  muy  mal  repartidos  y  n^ezquinos;  es  decir,  que 
sobre  una  venta  segura  de  2^000  números,  quedan 
20.000  sin  premio  ninguno.        1 

Un  banquero  de  ruleta,  por  ejemplo,  expone  su  ca- 
pital, el  juego  es  sin  restricción  y  sin  imposición.  ¿Pero 
la  Lotería  de  Beneficencia,  qué  expone?  Absolutamen- 
te nada,  porque  hace  el  reparto  de  todos  los  billetes  y 
no  admite  devoluciones  á  los  expendedores;  esto  es 
una  imposición  que  no  tiene  nada  de  moral,  y  no  son 
22  millares  los  que  expende,  $on  G6  millares,  porque 
en  cada  sorteo  se  juegan  tres  loterías,  y  éstas  menu- 
dean hasta  el  punto  de  jugarse  cinco  ó  seis  en  cada 
mes,  plazo  brevísimo  que  no  da  tiempo  á  los  agentes 
para  vender  todos  sus  números. 

Mucho  mas  nos  extenderíamos  sobre  el  particular; 
pero  no  lo  hacemos  porque  el  poco  espacio  de  que 
disponemos  nos  lo  veda:  rogamos,  no  obstante,  á  to- 
dos los  colegas  que  unan  sus  protestas  á  la  nuestra 
hasta  dar  en  tierra  con  ese  cáncer  social,  con  ese  vi- 
cio denigrante  con  manto  oficial;  gritemos  todos  con 
la  fuerza  entera  de  nuestros  pulmones: 

¡¡¡Abajo  la  loteriaü! 


.  «^^  SX'-*.  »i  ««Jlrwi-^^-iV» 


DERROTA 


¡Qué  horrible  facilidad, 
horrible  y  desoladora 
la  que  está  gozando  el  Zorro 
en  su  gran  cuarto  de  hora! 
Nada  encuentra  que  á  su  paso 
debidamente  se  oponga; 
tríunfa  sin  oposición 
y  eso  su  triunfo  destroza. 
Quizás  él,  en  su  engreída 
representación  fastuosa 
crea  en  la  unanimidad 
de  la  República  toda, 
cuando  es  en  si  una  protesta 


á  su  política  sorda; 
cree  que  todos  lo  queremos 
por  lo  que  acusan  sus  obras 
de  ruina  v  desolación 
y  de  anemia  gangrenosa; 
ciee  que  todos  lo  adoramos 
con  la  esperanza  ilusoria 
de  hacer  la  felicidad 
con  su  política  sórdida; 
cree  que  todos  veneramos 
en  él,  á  la  ciencia  ignota 
que  ha  de  traer  la  ventura 
á  la  Repúplica,  ansiosa 
de  bienhestar,  de  progreso 
y  de  otra  porción  de  cosas; 
créese  el  único  y  el  arbitro, 
allá  en  su  mente  despótica, 
de  los  destinos  de  un  pueblo 
que  aniquila  y  que  destroza; 
cree  que  él  »ol<\eJ  privilegio 
de  hacernos  felices  goza, 
porque  siendo  él  f:;licísimo 

lo  es  la  República  toda 

Mas  ¡vive  Dios!  que  se  engaña 
si  es  que  piensa  en  tales  cosas; 
la  República  no  lucha 
por  creer  inútil  su  obra 
toda  vez  que  á  las  provincias 
las  tiene  bajo  sus  botas; 
no  gozará  el  privilegio 
de  una  oposición  celosa 
que  antes  que  medir  sus  armas 
quemará  sus  nav  ís  todas, 
p  ir  creer  que  contra  el  fraude 
nunca  alcanzan  la  victoria 
la  legalidad,  el  (l^echo, 
ni  de  lo  honesto  las  formas. 
Así,  lo  que  él  cree  un  triunfo, 
viene  á  ser  una  d-rrota; 
el  pueblo  lo  dej<i  en  medio 
d-í  una  s'jledad  viciosa, 
deleznable,  aborrecible, 
que  su  propio  rostro  azota. 
¡Y  qué  gent-i  le  acompañ»! 
la  que  e-cribiera  su  historia 
en  servioio  d^l  gran  Barro 
en  épocas  ominosi=. 

Si  es  verdad  que  la  conciencia 
muchas  veces  se  alborota 
y  enjendra  remordimientos 
siquiera  sea  en  la  son  bra, 
será  la  vi  la  del  Z  )rro 
una  tormetita  horrorosa 
de  donde  saldrá  triunfante 
tal  vez,  si  salvarse  logra, 
una  gran  sed  de  verganza 
que  pondrá  el  Z  nro  por  obra, 
al  convencerse  que  el  triunfo 
que  anhela,  es  una  derrota. 


Muá»    •»' 
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TP-     J-T.  V,-,. 


COS/IS  I>E  SANCHO 


Me  parece,  no  sé  poí  qué,  que  los  detenidos  urugua- 
yos pierden  el  pleito,  ante  la  justicia  federal. 

Y  si  pierden  el  pleito,  pierden  lo  último  que  perder 
les  queda;  porque  lo  que  es  la  paciencia  ya  deben  ha- 
berla perdido  con  semejantes  demoras. 

;Si  nosotros,  que  no  estaraos  tan  interesados  como 
ello-»,  hátie.npo  ya  que  la  perdimos!  /         / 

'Y  es  que  no  se  tiene  en  cuenta  / 

ni  la  época  en  que  vivimos, 
ni  la  calidad  del  preso, 
ni  el  tiempo  que  vá  perdido» 
ni  la  súplica  del  propio,  «.^ 
ni  el  reclamo  del  vecino, 
ni  nada— creo  que  el  Juez-  t, 
/'debe  de  ser  hombre  vivo 
/;  y  está.  €  cortando»  opiniones 
/.    para  esclarecer  su  juicio. 


4( 
*    * 


,>í^"  todas  partes,  esta  clase  de  asuntos  de  semi-ca- 
i»Acter  internacional,,  debieran  ser  resueltos  en  horas, 
á  lo  sumo,  en  las  2^1  de  que  cuenta  el  dia. 

A  pesar  del  roce  con  la  Justicia  Federal. 

En  pimer  lugar,  jpaía  dar  al  mundo  una  alta  idea  del 
respeto  qu€  én  t^das'partés  se  debe  al  extranjero  resi- 
dente eventual  en  laíjféderacion. 

En  segundo,  pará^manifestar  lo  expeditivo  y  breve 
en  la  justicia,  al  ppr  que  el  acierto  y  la  constancia  en 
asunto-s  de  cualquier  monta. 

En  tercero/poíqüe los  presos  de  carácter  político 
no  son  criminales  en  ningún  caso,  y  los  países  extran- 
jeros qae  los  amparan  no  rompen  de  ningún  modo  los 
deberes  que.ia  neutralidad  impone. 

Ea  cuarto,  porq^ué  la  culpabilidad  del  detenido, 
debe  resultar  antes  de  24  horas  de  buena  labor,  máxime 
hoy,  c  )n  loís  poderosos  elementos  de  ayuda  del  coche, 
de'U  bicicleta,  del  telégrafo, del  teléfono,  etc.,  etc. 

De  modo  que  la  rutina  judiciaria  anda  estancada  y 
no  adelanta  un  solo  paso. 

Deja,  sí,  que  adelante  el  tiempo  de  los  detenidos. 

¡Miren  que  se  pierde  tiempo 
en  una  cosa  tan  clara, 
tan  fácil  de  resolver 
y  que  sin  embargo tarda! 

•   ■-" 

Cualquiera,  al  ver  estas  extrañas  dilaciones,  creería 
que  es  la  justicia  de  Burro-lesa,  la  que  tiene  entre 
manos  el  expediente  de  los  detenidos  uruguayos. 

Porque  eso,  es  lo  único  que  explicaría  lo  extraño  de 
este  caso.  ' 

Y  en  estos  tiempos  tan  fríos 
tan  lluviosos  y  tan  malos, 
se  van  á  poner  enfermos 
como  dos  y  dos  son  cuatro, 
mientras  continua  el  juez 
la^sustanciacion á  ratos. 

•  * 

Mala  prisión,  mala  atención,  mala  alimentación  y 
mala  tramitación,  tienen  á  los  detenidos  uruguayos  en 
una  triste  é  inequívoca  situación. 

— El  señor  va  á  salir,  siéntese  usted  y  espérelo — le 
dice  un  sirviente  al  que  va  á  buscar  á  su  patrón,  ofre- 
ciéndole el  sillón  mas  cómodo  en  la  pieza  mas  confor- 
table. 

La  justicia  federal,  no¿señor;  le  dice  á  los  urugua- 
yos:—  V'a  resolveremos  mas  tarde,  pero  mas  tarde  de  lo 
que  es  de  desear,  entretanto  esperad  sentados  en  el 
suelo,  sobre  el  barro,  sin  abrigo  y  royendo  de  vez  en 
cuando  algún  hueso.  / 

Que  al  fin,  para  vuestro  mal, 
la  tramitación  se  inicia, 
y  h  «y  algo  internacional 
que  hará  eterno  este  fatal 
asunto,  cual  la  justicia 
c eterna»  en  lo  tederal. 


CANTARES 


De  pensar  tanto  en  el  Zorro 
y  en  su  posible  venida 
estoy  como  un  padre  pobre 
muy  cargado  de... .  familia 


Si  los  que  venden  billetes 
han  dado  ya  en  suicidarse, 
¡qué  no  harán  los  juzgados 
cuando  lleguen  á  arruinarse! 


El  partido  nacional 
va  todo  á  la  convención, 
para  firmar  lo  acordado 


;í¿ 


OÜI^    QUIJOTE 


.iz- 


antes de  su  formación. 

En  las  estrellas  del  cíelo 
siempre  estoy  viendo  tus  ojos, 
pero  cuando  al  suelo  miro 
todo  se  me  vuelve  Zorros. 


LANZADAS 


Al  fin  el  Lanza-petardos,  de  la  Redública  revolucio- 
nada, ha  dado  por  escrito,  las  explicaciones  que  el  go- 
bierno argentino  le  habia  pedido  sobre  aquel  malhada- 
do asunto  de  la  violación  de  territorio. 

Después  de  cantada  la  palinodia,  no  hay  nada  mas 
qué  hacer,  porque  no  hay  por  qué  ni  para  qué  meter- 
se á  averiguar  si  el  texto  de  la  nota  explicativa  es  sin- 
cero, ni  si  sus  promesas  las  cumplirá. 

La  palinodia  está  cantada  del  modo  mas  esplícito  y 
terminante  y  el  mundo  entero  ha  tomado  nota. 

Echemos  pues  tierra  sobre:  este  asunto,  ya  difunto. 

Que  en  medio  de  su  osadía 
y  de  su  orgullo  extremado, 
•   ..   ha  confesado  que  ha  hecho 
lo  que  le  estaba  vedado, 
í  y  que  no  volverá  á  hacerlo 

promete,  bueno: — olvidado. 


¿Ven  ustedes,  como  no  ha  renunciado  el  ministro  de 
Justicia,  Cultos  é  Instrucción  Pública? 

Ni  renunciará. 

Tiene  que  sacrificarse  y  aceptar  órdenes  superiores 
de  otro  partido  político. 

Las  cosas  que  se  ven,  son  tales,  que  se  ven  porque 
saltan  á  la  vista  y  porque  hacen  saltar  á  todos. 

Con  su  p.  a.  n.  se  lo  coma. 


En  Chile  haii  empeza  lo  á  quebrarse  los  Bancos. 
No  importa,  se  reconstituirán  sobre  sus  propias  rui- 


nas. 


¿Estudiaremos  las  causas  de  esta  crisis? 
jPara  qué!  ¿Acaso  los  chilenos  estudiaron  las  de 
nuestra  memorable  crisis  de  progreso? 


La  desavenencia  colorada  en  el   Estado   Oriental 
progresa,  mal  que  pese  á  Burro-lesa. 
Banderita  ha  roto,  por  fin,  su  silencio. 
Y  ha  manifestado  empeño  en  romper  lanzas. 
¿Las  romperá? 


/ 


En  el  Paraná  se  nota  cierta  frialdad  entre  los  miem- 
bros del  partido  autonomista. 

En  la  estación  presente,  es  lo  mas  natural. 

Aseguran,  los  que  se  creen  bien  informados,  que  la 
tlata»  del  P.  A.  N.  no  tendrá  soldadura  en  Entre  Ríos. 

¡También  á  Pelelegringo  se  le  antojó  la  ocurrencia 
inteliz  de  comisionar  á  D.  Haba  para,....  eso! 

Y  sabido  es  que  el  Dr.  Haba  no  entiende  de  «latas» 
por  mas  que  sea  un  thojalatero»  de  nacimiento. 

Y  ya  sabe  Entre  Rios  y  >'a  sabemos  todos,  ccómo 
las  gasta  el  hojalatero». 


El  domingo  20  del  corriente,  se  reunieron  los  del 
P.  A.  N.  en  Córdoba  para  constituirse  en  club  y  nom- 
brarse comisión  directiva. 

Celeministas,  en  su  mayor  parte,  nombraron  presi- 
dente á  del  Viso;  estiraos,  pues,  en  la  época  del  Burro 
nuevamente. 

Volvemos  atrás:  ya  lo   hemos   dicho  y  lo  repetimos: 

Don  Quijote  es  adivino 
y  él  os  tri.zirá  el  caminp. 


Lo  de  San  Luis  ha  quedado  como  una  balsa  de 
aceite. 

Pero  de  aceite  hirviendo. 

Todo  el  mundo  emigra:  las  amenazas  de  Burrondo 
por  medio  de  sus  sicarios,  á  los  que  le  hacen  la  oposi- 
ción, menudean;  los  atropellos  se  suceden  y  aquello 
es  lo  inconcebible. 

Hasta  el  asesino  de  D.  Pastor  Loyola,  anda  suelto, 
y  confesando  muy  suelto  de  cuerpo  su  crimen. 

¡Esto  es  edificante! 

í  aun  habrá  gentes  que  gritarán: — ¡Viva  el  Zorro! 


¿Cuándo  el  señor  intendente 
renunciará  el  alto  puesto 
que  se  cree  que  desempeña 
con  desenfado  y  acierto, 
cuando  no  tiene  ni  idea 
aproximada  del  hecho? 
Pues  renunciará,  lectores, 
cuan-.io  la  rana  crie  pelo< 


Donde  quiera  que  el  partido  nacional  se  reúne  pa* 
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ra  la  formación  de  sus  comités,  hay  bochinche. 

En  San  Nicolás  amenaza  haberlo  también,  dada  la 
poca  armonía  qne  existe  entre  las  diferentes  agrupa- 
ciones del  partido. 

«¡L'union  fait  la  forcé!»  Y  aquí  no  hay  unión. 

Pero,  iqué  importa  si  hay  fuerza! 


Lisonjero  por  demás,  sí  bien  muy  merecido,  es  el 
éxito  que  ha  obtenido  la  compañía  dramática  españo- 
la que  actúa  en  el  Odeon,  bajo  la  inteligente  é  insus- 
tituible dirección  de  la   Guerrero  y  Díaz  de  Mendoza. 

Es  que  pocas  veces,  por  no  decir  nunca,  han  acom- 
pañado á  las  eminencias  artísticas  que  nos  han  visita- 
do, un  cuadro  de  actores  tan  bueno  como  completo, 
resultando  de  ello  un  conjunto  armónico  que  encanta. 

No  ha  habido  una  sola  obra,  de  las  puestas  en  escena 
que  haya  desmerecido  en  su  ejecución  de  las  otras; 
esta  siempre  ha  •  sido  correctísima  y  cada  cual  en  su 
respectivo  rol  ha  demostrado  brillantes  facultades,  dis- 
tinguiéndose siempre  la  Sra.  Guerrero  y  el  Sr.  Díaz 
de  Mendoza  en  sus  papeles  de  protagonistas. 

Nosotros,  en  el  nuestro  de  justicieros  imparcíales, 
no  escatimara<  s  nuestro  entusiasta  aplauso,  haciendo 
votos  porque  la  perraunencia  de  esta  notable  compa- 
ñía se  prorrogue  indefinidamente. 


Don  Quijote— Dime  Sancho;  ¿á  do  vas  tan  encu- 
bierto y  solapado  que  mas  que  esciftlero  pareces  un 
paspel  de  liebre? 

Sancho—  Pues  voy  á  ver  sí  donde  menos  pienso, 
me  salta  y  la  cazo 

Don  QuyoTE—  Mira  que  al  mejor  cazador  se  le  vá 
la  liebre.  • 

Sancho—  Al  mejor,  tal  vez,  pero  al  peor  como  yo.... 

Don  Quijote—  Dejemos  la  liebre  á  un  lado  y  dime 
qué  es  lo  que.  traes  entre  manos. 

Sancho—  Yo  ando,  señor,  pesquisando  por  cuenta 
propia,  icazan<io  al  vuelo  liebres»  loteriformes,  porque 
en  el  campo  de  las  loterías  hay  mucho  gazapo  que.!?., 
correr. 

Don  Quijote— ¿Qué  es  eso,  Sancho?  jf 

Sancho —  Pájarotí  de  cuenta,  de  la  clase  de  I6s  coi- 
meríferos.  En  tin  señor.  Presidentes  y  Gerentes  de 
loterías  que   subvencionan   á  gente  que  les  puede  ser 

de  alguna  utilidad  y vamos  jugando.  Los  cuales  se 

conocen  mas  que  por  sus  propios  nombres,  por  un 
símbolo,  ó  signo  ó  número  que  los  distingue  según  los 
casos. 

Don  Quijote— ¿y  qué  te  propones? 

Sancho—  Publicar  los  nombres  de  aquellos  cuyos 
números  y  signos  poseo;  en  eso  ando,  pues. 

Don  Quijote  -  Dios  te  ayude. 

(Se  continuará) 


ElSr.  Maza  director  de  la  famosa  Rondalla  Arago- 
nesa, ha  vuelto  á  ingresar  en  el  Centro  Aragonés  á 
pedido  de  la  junta  Directiva. 

Felicitamos  al  Centro  Aragonés  por  la  reincorpora- 
ción del  Sr.  Maza,  quien  con  su  inteligencia,  con  su 
gusto  dará  el  impulso  debido  á  la  ya  célebre  Rondalla. 


Mucho  agradecemos  á  nuestro  estimado  colega  «El 
Tiempo»  la  distinci  )n  de  ocuparse  de  nuestro  humilde 
semanario  en  su  número  correspondiente  al  de  nuestra 
salida,  en  la  semana  anterior,  en  térrainos  elogiosos. 

Al  dejar  constancia  de  este  hecho,  no  nos  mueve 
nada  mas  que  el  hacer  público  nuestro  agradecimiento 
á  un  colega  que  en  el  poco  tiempo  que  lleva  de  vida 
ha  sabido  propiciarse  las  simpatías  de  la  opinión  gene- 
ral por  su  elevación  de  miras,  j)or  su  redacción  cor- 
recta é  ilustrada,  cuanto  por  otra  porción  mas  de  cosas 
que  le  dan  distinción,  abriéndole  cada  dia  mas  fácil  y 
ancho  camino  á  la  meta  por  todos  anhelada. 


«Revista  Científica»,  ilustrada  Hispano  Americana. 
Interesante  por  mas  de  un  concepto  viene  el  núm.  ó, 
correspondiente  al  mes  de  Mayo  pasado.  Acompaña  á 
sus  excelentes  grabados,  un  articulo  sobre  el  descu- 
brimiento de  la  íotografia  «Radiotinte»,  ó  sea  en  colo- 
res, por  el  Sr.  Chassagne;  y  además  Ja  importante  no- 
ticia que  el  editor  de  la  revista,  Sr.  Anthony,  acaba  de 
regresar  a  Nueva  Vurk  desde  París,  á  donde  fuera  con 
el  solo  objeto  de  adquirir  el  nuevo  adelanto,  para  es- 
tablecerlo en  América  desde  1°  de  Julio. 


Nuestro  próximo  número  será  extraordinario,  en 
conmeraoracion  del  aniversario  de  la  rauerte  del  gran 
caudillo  radical,  Dr.  Leandro  N.  Alera,  el  cual  saldrá 
con  un  dia  de  anticipación  ai  en  que  tiene  por  cos- 
tumbre, por  razón  de  la  fecha  del  aniversarío,  que  es 
el  1°  dejuho. 


La  función  y  baile  que  dio  el  Orfeón  Español  el 
miércoles  23,  en  sus  elegantes  salones.  Piedras  534, 
ha  resultado  espléndida  como  siempre  con  una  nume- 
rosa y  selecta  concurrencia. 


Tipo  Lito  de  J.  Ribas  lino.- Victoria  2670 
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1Í)uiniugo  4  de  Julio  de  18tt7 


BUENOS  AIRKS 


''  ■  ANO  Xlll  —  Número  47. 
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Suóricion  por  trimeste  adelantado. 
Número,  suelto.    . 
Número  atrasado  . 
Extranjero  por  un  afio. 


«adelantado.    .    ;*Pb.    150  I  P^             •WOwl    1  1  1  í^l    í^    ^  ,  Suoricion  por  semestre  adelantado.    .    Ps.  400¿1" 

012                          \íi/^t^í  S    ^^^X^^^^^;^                                      Número  suelto. Q^^ 

.020                          )KQ)''tv¿I^L             ^                  /^"^VS                                  Número  atrasado. QAQ:  -^ 

10 .1200                       /Jr^^Wi^                      i             'f^^lfá                                 Extraiyero  por  un  afio ^2.00    J 
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En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque. 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 

y  el  08  trazará  el  camino.       :, 
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SÜSGRICION   POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


Extranjero  por  un  afio 12.00  '  ^- 

YenganTcien  mil  suscriciones 
y^^abajo  las  subvenciones. 


Para  Quijote  portefio 
todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  8  P.  M. 


Este    periódico    se    compra    pero    no    se    vende 


LA  CQRBESPGNDENCIA  i  NOKfiRE  DE  E.  SOJO 
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Propietario:  EDUARDO  0OJO 
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ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  194 


A    N.U  ESTROS    AGENTES 

Sírvanse  Vds.  remitir  el  importe  de  las  cuentas  que 
tienen  en  su  poder,  pues  de  no  hacerlo  así,  tendremos 
que  suspenderles  el  envío  de  nuestro  semanario  y  lue- 
go colgarles  por  el  tragadero  junte  con  la  liquidación 
social  y  el  cartelito  de  marras. 


PAZ  EN  Li  TUMBA 


lo-     DE    JULIO    DE    1897. 


J:-  .Vj[?Py  se  cumple  un  año,  en  que  íl  egregio  caudillo 
^'•^"'■^z  1?.  \Jr.m»^  Cívrcjt  R.n¿leal< »j-.,ai<fapVQL  su  propia  vo- 
luntad la  tumba,  ávido  de  paz  para  su  espíritu  esfor- 
zado. 

¡Parece  que  fué  ayer,  tan  asimilado  se  halla  en  los 
radicales  el  sentimiento  doloroso  de  su  pérdida  irrepa- 
rable! , 

Su  historia,  de  todo  el  tiundo  conocida,  lo  eleva  no 
solamente  sobre  el  nivel  de  las  vulgaridades  cívico-po- 
líticas, sino  que  lo  pone  á  cubierto  de  t(  da  crítica  hi- 
riente y  lo  sublimiza  como  carácter  y  como  hombre 
de  energía. 

Su  patriotismo,  era  una  realidad  deslumbradora;  su 
abnegación,  el  punto  de  partida  en  todos  sus  actos;  su 
política,  la  de  reparación  y  de  justicia;  su  ideal,  el  pro- 
greso; su  ambición,  la  de  librar  á  su  patria  de  miserias 
y  de  fraudes  y  de  redimirla  á  costa  de  cruentos  sacrifí- 
cios. 

La  historia  de  su  muerte  es  una  epopeya:  su  patrio- 
tismo era  contrastado  por  lo  corrupción  política  del 
egoísmo  de  otros  partidos,  su  abnegación  se  estrellaba 
contra  el  muro  ineg]jugnable  del  positivismo  absorben- 
te, su  política  noble  y  levantada  era  arrollada  por  la 
mistificación  fraudulenta,  arma  de  doble  filo  que  esgri- 
men los  partí  los  impopulares  y  cínicos;  su  ideal  de 
progreso  no  podía  alcanzar  la  meta  anhelada,  porque 
sus  lícitos  medios  no  podían  luchar,  sin  ser  vencidos, 
con  los  medios  puestos  en  juego  por  otros,  para  alcan- 
zar los  fines.  Su  ambición,  pue^s,  tenia  que  reducirse  á 
los  estrechos  limites  de  una  esperanza  pobre  de  ilusio- 
nes y  estéril  de  realidades;  su  personalidad,  su  genio, 
su  poder  y  su  grandeza,  no  tenían  rol  alguno  que  des- 
empeñar en  el  caos  cenagoso  de  bastardas  opiniones 
y  de  ambiciones  insensatas  y  nada  escrupulosas:  el  sa- 
crificio se  imponía  y  lo  llevó  á  cabo  con  entereza,  con 
ánimo  resuelto  y  con  abnegación  plausible. 

Lo  que  decía  en  la  tribuna  con  elocuencia  avasalla- 
dora, no  era  producido  por  el  artificio  mágico  del  efec- 
tismo, lo  que  decía  en  la  tribuna  era  el  eco  puro  y  dis- 
tinto de  las  vibraciones  del  patriotismo  que  se  exten- 
dían por  todo  su  corazón,  robusteciendo  sus  alientos 
é  irradiando   su   ínñaencia  bienhechora  á  los  que  lo 

escuchaban.  ' 

Su  palabra  era  el  prólogo  de  su  acción;  jamás  lanzó 
protesta  ni  promesa  alguna  con  la  voz,  sin  que,  antes 


/ 
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de  extinguirse  el  eco  de  la  última  palabra,  pusiese  por 
obra  lo  enunciado 

Al  par  que  despertaba  entusiasmo  con  su  oratoria, 
llenaba  de  convencimiento  la  mente  del  pueblo  y  de 
fé  cívica  el  corazón  humano:  muchos  de  los  que  no  le 
han  seguido  en  sus  luchas  partidistas,  no  han  podido 
negarle  su  aplauso  en  distintas  ocasiones,  reconocien- 
do sus  altos  é  inapreciados  dote$  como  hombre  públi- 
co, como  eminencia  política  y  como  caudillo  sin  par 
en  defensa  de  los  derechos  y  ce  la  soberanía  popula-, 
res. 

Aun  parece  que  le  estaraos  viendo  en  el  Parque,  pe- 
leando con  el  ardor  juvenil,  á  p^r  del  último  soldado, 
desafiando  el  peligro  y  dando  siempre  frente  al  ene- 
migo, no  era  el  amor  propio  que  te  rebela  ante  la  con- 
currencia, ni  era  la  temeridad  taiápoco  la  que  impulsa- 
ba á  Alera  en  aquella  lucha  deplorable,  no;  era  el 
convenciraíento  de  que  él  y  los  ique  con  él  luchaban, 
lo  hacían  para  destruir  los  fij^g^s,  la  raalversacion  y 
éTcmismb  y  para  restituir  al  pSJblo  sus  derechos  ho- 
llados y  su  crédito  perdido. 

^a  meraoria  de  sus  hechos  no  se  borrará  jaraás  de 
la  raente  del  pueblo  argentino,  corao  no  se  borrará  ja- 
raás del  corazón  del  hijo  el  sentimiento  de  amor  que 
la  naturaleza  despertara  en  él. 

Don  Quijote,  al  cumplirse  el  primer  aniversario  de 
la  rauerte  de  tan  ilustre  patricio,  desea  ranchos  imita" 
dores  de  sus  virtudes  cívicas  y  el  triunfo  de  sus  idea- 
les. 

A  él,  ¡paz  en  su  tumbal 
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Pasarán  del  amor  las  ilusiones; 
las  tormentas  del  odio  abrumadoras, 
y  las  del  fraude,  pertinaces  horas 
que  nublan  el  vivir  de  las  naciones.' 

Pasarán  las  sedientas  ambiciones, 
las  falsías,  las  ansias  destructoras; 
las  luchas  fratricida?,  precursoras 
de  desastres,  de  muerte  y  maldiciones. 

Sí;  todo  todo  pasará,  sin  que  la  huella 
d-í  lo  que  fué,  mantenga  su  memoria 
con  un  punt  ^,  ó  un  signo  ó  una  estrella 
que  alumbre  de  su  ser  la  ejecutoria; 
todo  en  el  mundo  cae,  fenece  ó  trunca, 
mas  tu  recuerdo,  no;  no  muere  nunca. 


COSAS  DE  SANCHO 


Me  rio  una  y  cien  veces  de  los  que  me  escriben  di- 
ciendo que  la  causa  de  la  crí?is  comercial  que  cnos 
atraviesa  1,  no  tiene  su  origen  en  la  lotería. 

Es  preciso  estar  muy  ciego 
para  no  ver,  como  Sancho, 
que  esto  no  es  cosa  de  juego. 
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¿Cuál   será  entonces  el  factor  eficiente  de  la  crisis 
comercial?  /' 

Por  ahí  andan  los  periódicos  serios  rebuscando  cau-í  ], 
sas  y  motivos  á  busca  que  buscares  nada  mas;  porque*.' 
al  exponerlos,  clarq .  se  vé  que  los  sostiene  un  puro  \. 
artificio  y  nada  mas. 

En  cambio,  nuestra  afirmación  pertenece  en  pié,  sin    •  < 
que  nadie  pueda  destruirla,  á  saber: 

Que  el  juego  de  lotería  . > 

por  lo  moral  y  lo  cínico  .v'; 

nos  perderá  el  mejor  dia.  ^^'' 

*  ... 

Porque,  es  lo  que  yo  digo: — ¿No  se  da  una  ubicación 
extra-central   á  la  prostitución?  ¿No  está  prohibida  la    •* 
prostitución  clandestina?  (Por  supuesto  que  eso  de  la     > 
prostitución  clandestina  es  un  colnrvo.)  ¿No  está  prohr-    *• 
bido  el  juego  de  azar  (menos  el  de  la  noche  de  bodas?)  ♦  - 

¿No  está  proibida  la  .«atorrancia»  canina? ¿Por  qué,     ^ 

pues,  se  permite  que  la  lotería,  peor  cien  veces  que  to-    *, 
do  lo  que  acabo  de  decir, [viva  triunfante  y  campante^ 

Suprímase  ese  juego  deLd^blo  y    verán  ustede»  re^  ,í^_ 
nacer  el  comercio,  las  árf^fv  las  industrias.  T"^" 

Porque  ese  juego,  que  es  elpeur  de  todos,  por  ser  el  '>? 
que  arruina  sienpre  á  todo  el  mundo,  :' 

á  nadie  una  vet  alegra 
en  la  vida  perdirable,  - 

pues  por  malo  es  comparable  ',  •..: 

á  un  casCiO  ó  ú  una  suegra. 
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Insistimos,  pues,   en  nuestras  afirmaciones,  ínterin    . 
no  hallemos  quién  las  rebata  de  una  manera  explícita 
y  terminante^ 

Porque  eso  de  decir  que  ro,  sin   probarlo  con  razor   ." 
nes,  es  lo  raisrao  que  ponerle  un  cigarro  en  la  boca  á 
un  muerto  y  ordenarle  que  chupe. 

Tenemos  tal  seguridad  en  que   la  lotería  es  la  base 
del  malestar  social,  porque  mina   la  situación  princí-    " 
palísíma,  cual  es  eí  comercio,  que  por  mas  que  inves- 
tigamos, no  veraos  otra. 

A  no  ser  la  de  la  vuelta  del  Zorro;  aunque  ésta,  ira-  , 
portante  y  raala  como  es,  no  alcanza  ni  con  mucho  en  . 
lo  pernicioso,  á  la  lotería. 

Esta  es  horrible  y  fatal 
causa  de  un  mal  tremebundo, 
y  que  por  malo,  en  el  mundo, 
no  reconoce  rival. 


* 


Que  es  un  c negotium»  el  de  la  lotería,  no  cabe 
dudarlo;  la  piueba  es  el  número  de  loterías  que  «^e  tr*- 
leran;  el  enjambre  d*^*.  presidentes  ó  gerentes  de  eirpre- 
sas  de  loterías   que  se   mantienen  á  fuerza  de  coimas. 

Y  esa  es  precisamente   la  meta   á  que  me  proporgo  • 
arribar,   y  á  la  que  arribaré,   Dios  mediante,  p-ies   ya' 
tengo  en  mi  mano  algunos  cabos  de  algunos  hilos,  y..., 
todo  se  andará. 

Tal  vez  muy  pronto,  conozca  el  público   por  «¡us  re- 
tratos, á  los  tales  vividores,  cuyos  nombres  estamp-^rí'r  ■; 
mos  debajo  para  mayor  «ilustración». 

Hay  tema  para  rato,  ya  lo  verán  ustedes.  P<  rque 
esto  de  la  lotería  va  á  traer  mucha  cola;  tan  larga  ó 
mas  que  la  del  Zorro. 

En  fin,  se  pasan  los  dia«, 
siempre  perdiendo  y  jugando, 
y  el  vicio  se  va  llevando 
así,  las  economías. 
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Ya  se  ha  proclamado  el  vice, 
es  decir,  el  vice—Zorro — 
que  ha  de  empezar  á  regir 
el  año  noventa  y  ocho, 
y  que  además  dará  un  salto 
desde  este  siglo  hasta  el  otro. 
¡Qué  bien,  se  hará  la  ilusión, 
de  que  le  dio  sombra  el  solio 
un  par  de  siglos,  y  puede 
que  aun  le  parezca  muy  poco! 
£8to  de  pasar  dos  siglos 
*  ijo  pueden  hacerlo  todos, 
^pprque  solamente  es  dado 
gozar  de  tales  megocios 
á  los  que  tienen  al  puebla 
clavado  entre  arabos  ojos. 

Las  condisiones  del  vice 
miradas  al  microscopio, 
no  revelan  del  progreso 
*1  saludable  microbio; 
toda  su  ciencia  gastóla 
en  hacer  un  protocolo 
á  medias  con  el  chileno 
para  darse  luego  bonbo; 
un  protocolo  que  puede 
resultar  un  puro  imbroglio 
ó  una  cosa  muy  inútil 
si  un  día:— que  no  ambiciono — 
se  promueve  una  disputa 
y  se  enardecen  los  tonos 
de  la  diplomacia  y  surge 
un  desacuerdo  de  á  folio. 

Después  Tino  de  ministro 
y  ahí  está,  tan  sano  y  gordo, 
por  mas  que  el  pueblo  le  dice: 
— «iCuidadito  y  mucho  ojoI>  — 

No  nos  parece  acertada 
la  elección,  existen  otros 
con  mas  méritos,  según    < 
es  ya  público  y  notorio; 
otros  que  por  sus  hechuras 
en  tiempos  no  muy  remotos 
probaron  merecimientos 
indiscutibles  y  sólidos, 
y  que  miraron  al  pueblo 
siempre,  con  muy  buenos  ojos. 

Solo,  éste,  tiene  de  bueno 
que  es  muy  dócil  con  el  Zorro, 
y  muy  blando  de  carácter, 
lo  cual,  aunque  en  sí  es  un  colmo, 
siempre  es  un  mérito,  un  mérito, 
que  no  lo  tenemos  todos. 

En  fin,  ellos  se  lo  guisan, 
lo  mismo  que  Juan  Palomo 
y  se  lo  comen  después 
con  apetito  monstruoso. 

Conste  sí,  que  la  elección 
no  es  á  gusto  de  nosotros, 
ni  del  público  paciente 
á  quien  ponen  en  un  potro 
estos  fraudes  y  estas  cosas 
y  estos  sombrios  negocios. 

Nos  volvemos  al  juarismo, 
y  á  sus  tiempos  ominosos, 
pues  los  que  á  él  inspiraron 
inspiran  hoy  dia  al  Zorro, 
y  siempre  mal,  por  supuesto; 
de  la  aberración  al  colmo, 
de  la  imposición  al  fraude,' 
del  cinismo  á  lo  afrentoso. 


h  AN  Z  AB  AS 


■'■'<  Si  todo  esto,  les  pareciera  ¿ustedes  poc»,^  siquíeni 
fuese  por  el  momento,  los  podríamos  invitar  á  pasar 
al  comedor.  ' 

Adelante:  pasen  ustedes.  / 


Pasen  ustedes  y  verán  la  gran  vajilla  que  había  en- 
cargado el  ministro  Sillanueva,  para  el  ejército,  á  la 
casa  Porgues,  la  cual  sobre  ser  cara,  es  mala  y  viene 
casi  toda  rota,  esto  es,  la  vajilla,  que  no  la  casa  de  Por- 
gues. 

Hé  aquí  el  cPinís  coronat  opus»  de  Sillanueva  en  su 
difícil  rol  de  ministro. 

Para  que  nos  vengan  diciendo  después  que  hacemos 
oposición  sistemática  y  nada  mas. 

Y  cuenta,  que  esto  es  lo  que  sale  á  la  superficie, 
q^ue  si  ahondáramos 

Por  supuesto,  que  el  intendente  ha  sabido  declinar 
su  responsabilidad,  en  nota  pasada  al  actual  ministro 
(¿hay  ministro, de  la  Guerra?),  haciendo  constar  que  no 
tiene  arte  ni  parte  en  lo  del  encargo  de  la  vajilla. 

Y  ha  hecho  muy  bien. 

Veremos  ahora  qué  es  lo  que  hace  el  ministro. 


El  intendente  municipal  en  pugna  con  el  director 
general  de  ferrocariles. 

iCómo  no,  si  ese  es  el  flaco  ó  el  fuerte  de  Calderón! 

Eso  de  meterse  en  camisa  de  once  varas  y  de  usar 
palabrotadas  en  sus  escritos  es  privilegio  exclusivo  de 
Aniceto. 

El  no  sabrá  dulcificar  su  carácter,  ni  contemporizar, 
ni  hacer  nada  que  sea  de  provecho;  pero  eso  de  andar 
en  disputas  por  una  cosa  fútil  la  mayor  parte  dé  las 
veces,  es  otro  cantar. 

Habría  pues  necesidad  que  le  hicieran  comprender 
,  su  verdadera  posición  en  escena;  el  modo  de  desempe- 
ñar su  rol,  y  hasta  enseñarle  el  modo  de  accionar;  pues 
vemos  con  dolor  que  pretendiendo  ser  un  primer 
actor,  en  la  farsa  municipal,  está  probando  que  es  un 
simple  racionista,  cuando  mas. 

1  Cuánto  mas  práctico  y  mejor  no  seria  el  renun- 
ciarlo! 


Por  supuesto  que  la  Dirección  General  de  Ferrocari- 
les no  tiene  razón  tampoco. 

iQué  esperanza!  *^¿  '  - 

Y  si  me  apuran  mucho,  ni  el  gobierno  la  tiene. 

Por  eso  es  que  se  discute  y  se  disputa  tanto,  porque 
reina  una  carencia  de  razón  absoluta. 


Las  sociedades  obreja»^  de  Chile  piensan  en  un 
«meeting>,  para  solicitar  "del  gobierno  que  pida  al  Con- 
greso la  forma  de  rem^íiar  la  aílictiva  siuacion  obrera, 
debida  á  la  crisis  general. 

Hay  como  dos  mil  obreros  sin  trabajo. 

Dos  mil  familias  sin  pan. 


Que  se  está  muriendo  Verdi 
nos  vino  acá  la  noticia, 
y  Verdi  así  que  la  supo 
se  puso  á  morir de  risa. 


4,  En  Salta  todo  va  bien:  el  gobernador  ya  tiene  ase- 
gurada su  banca  senatorial  y  vamas  viviendo. 

Según  parece  renunciará  la  gobernación  dentro  de 
siete  meses,  para  chupar  la  senaturía. 

¡Una  senaturía  sietemesina! 


Pero  en  La  Rioja,  ¡ah.  La  Riojal  Aquí  también 
hay  juventud  zorrista;  lo  cual  no  es  etxraño,  desde 
que  tiene  patente  de  invención  de  juventud  el  señor 
Zorro,  el  de  marras. 

El  Zorro,  pues,  ha  hecho  escribir  á  un  joven  de  acá 
á  otro  joven  de  la  Rioja,  para  que  en  unión  de  otros 
jóvenes,  funden  el  club  de  la  juventud  riojana,  adicta 
al  P.  A.  N.  como  es  lógico  y   natural. 

¿No  les  parece  á  ustedes  todo  esto  demasiado  f  j;:- 
venil?» 

¡Qué  diría  Juvenal! 


Estamos  en  vísperas  de  grandes  acontecimientos. 

Si  no  estuviera  todo  previsto,  podríamos  decir  que 
n  os  aguardan  grandes  sorpresas. 

Muchas  de  ellas,  previstas,  esperadas  y  temidas  se 
están  produciendo  ya;  la  deformación  del  partido  del 
P.  A.  N.:  la  autoformacion  de  los  futuros  pre  y  vice- 
presidentes; la  información  del  programa  del  gobierno 
cuya  redacción  se  ha  encomendado  á  una  claro  viden- 
te recien  llegada,  y  la  formación  del  pueblo  para  ser 
pisoteado  y  escarnecido  una  vez  mas,  por  el  de  la  cola 
7  no  de  paja. 


Decíamos  ayer  que  lo  de  San  Luis  habia  quedado 
como  una  balsa  de  aceite hirviendo. 

Y  así  es  no  mas;  no  solamente  en  San  Luis,  sí  que 
también  en  todas  las  provincias  en  donde  impera  el 
p.  a.  n.  frente  á  frente  de  una  oposición  fuerte  é  in- 
vencible. 

Invencible  en  el  terreno  de  la  legalidad  del  de- 
recho, de  la  razón  y  de  la  justicia. 

Porque  tocante  al  fraude,  no  hay  quién  venza  á 
Zorrería  y  compañía. 

Es  el  caso  que  en  Mercedes  han  puesto  presos  á  los 
dirigentes  de  la  opií^on  sana  de  la  provincia,  ínterin 
se  fraudulentan  la  elecciones. 

Y  en  Ayacucho,  según  noticias,  se  cometen  atrope- 
llos sin  nombre  y  sin  número,  haciendo  alarde  las 
autoridades  de  un  cinismo  extraordinario,  todo,  por 
supuesto,  con  motivo  de  las  elecciones. 

Así  es  c  )Tio  se  encadenan  las  mayorías. 
Pero,  no    hay  que    olvidar,   que  las  cadenas   se 
rompen. 


El  cüib  (teT  F.  A.  ]^.  qá9^,  constütutdb  en  el  FtiranA 
satisfactoriamente  para  el  Zorro. 

El  Dr.  Haba,  ha  entrado  como  vicepresidente,  gra- 
cias á  las  gracias  ha  logrado  un  segundo  puesto. 

Pero  mas  vale  algo  que  nada,  y  el  que  no  se  con- 
suela es  porque  no  quiere,  pues  de  menos  nos  hizo  Dios 
y  hasta  puede  añadirse  que  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  y  también  aquello  de  que  hoy  por  tí  y  mañana 
por  mí  y  que  mas  vale  pájaro  en  mano  que  ciento  vo- 
lando. 
¡Que  farsa  y  que  farra  la  del  P.  A.  N.  ; 

Es  cosa  que  causa  grima 
ver  tanta  desfachatez, 
sin  que  nos  llegue  la  vez 
de  quit¿M-noslo  de  encima. 


'fv 


El  ministro  del  Interior  candidato  para  vicepresi- 
dente 

esto  asusta  francamente  '  ' 

superabundantemente.  "Z 

Los  galvistas  y  los  rucianistas  se  han  convenido  á 
un  arreglo  de  pastel  y  muy  señor  mío. 

Los  delegados  á  la  convención  nacional  serán  nom- 
brados por  partes  iguales  entre  las  dos  partidos  beli- 
gerantes. ,  V.Ñy  V 

Este  es  el  propósito;  ahora,  sí  después  de  todo  re- 
sultan votados  mas  rucianistas  que  galvistas,  no  pa- 
sará de  ser  una  cosa  muy  natural. 

E  irremediable. 

Parece  ser  que  Burro-lesa,  ha  llevado  al  terreno  de 
la  práctica,  lo  ofrecido  en  su  nota    palinodia. 

No  podía  obrar  de  otro  modo.  -      •  • 

Aunque 


Vino  sin  saber  á  qué 
é  igual  se  ha  marchado  Tejas; 
embajadas  de  esta  clase 
¿son  saínetes  ó  comedias? 

Kn  San  Miguel,  ya  recordarán  ustedes  que  el  señor 
« Higo-alzaban >,  se  atrevió  á  decir  que  el  Zorro  es  el 
único  capaz  de  hacer  la  felicidad  del  país  y  de  distri- 
buir beneficios. 

Como  en  los  tieiTipos  de  Juárez,  igual. 

Y  la  barra  se  alborotó,  y  los  partidarios  se  descon* 
certaron,  y  las  réplicas  surgieron  y  estalló  un  bpchin- 
che  mas. 

¡De  qué  modo  ponsará  la  opinión  general  respecto 
del  Zorro,  cuandojisntro  de  su  propio  parlido  hay 
muchos  que  no  lo  $iieren  ni  en  pintura! 

Cenrto  Social  Argentino— Gran  función  seguida 
de  baile  familiar  el  sábado  3  del  corriente  en  Les  En- 
fants  de  Beranger. 

Gran  Oriente  Español— Agradecemos  la  invita- 
ción con  que  nos  ha  distinguido  esta  importante  aso- 
ciación para  asistir  á  la  solemne  tenida  del  4  del  cor- 
riente que  celebrará  en  el  local  Suipacha  444,  á  las 
2  p.  m. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


F.  G. — Chacomús— Podría  usted  comunicar  su  pro- 
yecto al  profesor  Brunner,  aunque  me  parece  este  se- 
ñor un  poco  intransigente.  Yo  prefiero  el  de  usted,  si- 
quiera es  mas  práctico  y  mas  económico. 

Srta.  H.  Q.  La  Plata— ¿Que  sino  triunfa  el  Zorro, 
no  podrá  casarse  usted?  ¡Mas  valdría  que  permaneciese 
soltera  toda  su  vida!  Pero  fatalmente,  se  casará  usted, 
sin  duda  alguna,  ¡oh  dolor! 

A  los  Sres.  J.  C,  A.  C,  T.  C,  B.  C,  S.  C— de  la 
Capital,  La  Plata,  Córdoba,  Chascomús  y  Patagones 
—En  nuestro  editorial  de  la  semana  pasada  tratamos 
algo  de  la  lotería:  insistiremos  en  adelante;  si  no  es- 
tán  contentos,  avisen. 

B.  R.— Catamarca— Y  á  mí,  ¿que  vote  usted  por  ej 
Zorro,  qué  me  importa?  Ya  puede  usted  votar  por  to- 
dos los  zorros  habidos  y  por  haber,  que  en  el  pecado 
llevará  la  penitencia  y  en  su  conciencia  el  remordi- 
miento. 

Señora  viuda  de  Z.— Nontevideo— Si  ha  creído  us- 
ted que  la  redacción  de  Don  Quijote  es  una  agencia 
matrimonial,  se  ha  llevado  un  chasco  soberano:  nos- 
otros acostumbramos  á  ir  muy  lejos:  pero  acostumbia- 
mos  á  rehuir  toda  complicidad  criminal. 

Sra.  A.  S.  de  G.— Capital— ¿Con  que  dice  usted 
que  le  gustó  mucho  el  chocolate  que  compró  en  La 
Favorita,  elaborado  por  el  Sr.  Martinez?  Pues  tengo  el 
gusto  de  participarie  que,  el  que  tiene  ahora,  es  mejor 
todavía,  y  ya  sabe  en  dónde  se  expende,  Venezuela, 
esquina  Chacabuco.        '    "      , 
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En  la  Capital 

Sucricion  por  tiímeste  adelantado.    .    *  Pi.  1 50 

Número  suelto >  0 12 

Número  atrasado i  »  O  20 

Extranjero  por  un  aflo. t  12  00 

■    ■  t 
En    Don  Quijote  no  hay  chariiue 

porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par  ' 

lucharé  sin  descansar 


Don  Quijote  es  adivino 

y  el  08  trazará  el  camino     * 


SUSCRICION    POR    SEMESTRE    ADEJ.ANTADO 


Giimpaña 


/ 


Suoricion  por  semfstre  adelantado.    .    Pa.     400 

Número  suelto O  20 

Número  atrasado.    .......      >       0.40 

Elxtranjero  por  un  ^o 12.00 

1       _ 

Tengan  V  cien  mil  Buscriciones 
/  y  abajo  lis  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
/         todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  soy  terror  de  enemigos 
/  y  amigo  de  mis  amigos. 
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Este    periódico    se    c*o mpr a    pero    no    se    vende 
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Propietario:  E0ÜAHDO  SOiO 
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A    NUESTROS    AGENTES 

Sírvanse  Vds.  remitir  el  importe  de  las  cuentas  que 
tienen  en  su  poder,  pues  de  no  hacerlo  así,  tendremos 
que  suspenderles  el  envió  de  nuestro  semanario  y  lue- 
go colgarles  por  el  tragadero  juntt)  con  la  liquidación 
social  y  el  cartelito  de  marras. 


EL  P.  A.  N P.  A.  N. 

Y  EL  ZORRO ZORRO 


i... 


^,  La  cues|ion^es  esta: — «S.^Igft^Jj)rcsidente  y  el  par- 
tido que  reviente.>— ^i  mas  m^meiios;  egoísmo  y  su- 
tileza, todo  en  una  pieza. 

Salga  él  presidente  y  lo  demás  le  importa  un  comino 
al  Zorro  en  cuestión;  que  tiempo  de  sobra  tendrán  él 
y  sus  disidentes  para  dedicarse  á  soldar  el  tacho  del 
p.  a.  n.  después  de  verificado  el  fraude  de  la  elección 

La  división  del  partido  es  general,  porque  el  micro- 
bio de  la  descomposición  cunde  por  todas  partes  y  to- 
do lo  invade,  y  lo  que  aparenta  ser  por  el  momento 
una  enfermedad  cutánea,  ¡quién  sjbe  si  ahondará  has- 
ta corroer  las  entrañas  de  la  agrupacionl 

Todo  hay  que  temerlo  del  microbio  político,  que  es 
el  mas  dado  á  la  propagación  de  la  especie. 

En  Entre  Rios  la  división  es  profunda,  como  tiene 
que  serlo  en  todas  las  demás  provincias  de  la  Repúbli- 
ca: vivimos  en  unos  tiempos  en  que  los  compases  de 
espera  han  pasado  de  moda  y  en  que  los  títulos  del 
pasado  no  sirven  para  maldita  de  Dios  la  cosa. 

Decimos  esto,  porque  en  Entre  Rios,  por  ejemplo, 
hay  un  gobernador  de  p.  a.  n.  con  su  camarilla,  su  cir* 
culito,  sus  ahijados  y  sus  paniaguios;  como  si  dijéra- 
mos el  gran  microbio  alimentando  á  la  descendencia 
prolífica  y  numerosa:  todos  juntos  y  amontonados  co- 
mo los  gusanos  en  el  queso,  chupan,  tragan,  devoran 
y  no  quieren  soltar  la  presa:  y  hacen  muy  bien,  ya  lo 
creo  que  hacen  muy  bien,  no  mirando  las  cosas  sino 
bajo  el  punto  de  vista  del  egoismo  y  dejando  el  pa- 
triotismo á  un  lado,  como  un  estorbo. 

Pues  bien;  Don  Haba,  que  tuvo  todo  eso  mismo, 
quiere  meterse  á  mangonear  y  no  puede,  es  decir,  pue- 
de; pero  no  puede  poder  poder,  como  se  dice  en  la 
zarzuela  del  «Caballero  Particular^.  Alrededor  de  Don 
Haba  están  todavía  con  esperanzas  de  algo,  todos 
aquellos  que  no  tuvieron  fácil  cabida  en  el  queso  de 
su  sucesor  y  continúan  siéadole  fiele«,  por  si  acaso. 

Todos  van  al  mismo  fin,  todos  pretenden  ser  p.  a.  n.; 
pero  hay  pan  tierno  y  hay  pan  duro,  y  lo  que  dicen 
los  que  hoy  mandan: — El  p.  a.  n.  duro  para  los  perros 

Y  el  blando  también,  diríamos  nosotros. 

El  Zorro,  que  en  punto  á  tratar  las  cosas  del  paiti- 
do,  dice  á  todo,  que  sí,  por  no  disgustar  á  nadie,  en 
los  momentos  que  corren  principalmente,  los  deja  ha- 
cer, templa  los  ánimos  alterados  de  algunos  y  á  otros 


los  excita  hasta  el  rompimiento,  procurando  la  reelec- 
ción acomodaticia  de  esta  manera. 

En  todo  esto,  como  se  vé,  entra  la  idea  del  medro 
personal,  como  único  rróvil,  que  lo  que  es  amor  cívi- 
co, patriotismo  y  todo  lo  que  pueda  trascender  á  vii- 
tudes  de  noble  ciudadanía,  eso  no  hay  quien  lo  sienta 
al  menos  dentro  del  p.  a.  n. 

En  Mendoza  notamos  la  misma  división,  con  los 
mismos  síntomas  y  con  todos  los  caracteres  de  una 
descomposición  transitoria,  aunque  fatal. 

Aquí  se  han  dividido  los  unos  á  favor  y  los  otros 
en  contra  de  la  candidatura  Civit  para  la  gobernación 
de  la  provincia. 

Está  visto  que  en  la  baraja  del  p.  a.  n.  todos  quie- 
ren ser  ases.  Lo  mas  curioso  de  todo  ello,  es,  que  los 
delegados  que  la  provincia  envía  á  la  convención,  han 
sido  elegidos  por  «los  partidos  unidos»,  entre  los  cua- 
les domina  el  juarismo. 

¡Áteme  usted  esas  moscas  por  el  rabo! 

L»e  San  Luis  no  hablemos, '-porque  de  todo  el  mun- 
po  son  conocidos,  por  los  hechos  recientes,  los  mil 
pedazos  en  que  está  allí  fracciotiado  el  p.  a.  n. 

En  Santiago..... 

En  Salta.. .. 

En  Santa  Fé horror,  ¿á  qué   seguir  detallando  la 

descomposición  del  p.  a.  n.? 

Con  lo  dicho  basta  para  tomar  idea  de  esta  descom- 
posición monstruosa:  todo  ello  dimana  de  que  son  dos 
las  cabezas  dirigentes  del  partido,  dos  ya  reconocidos 
como  tales  y  cientos  los  aspirantes.  Y  naturalmente 
que,  habiendo  en  la  casa  dos  niñas  igualmente  feas, 
para  elegir  una  para  esposa,  los  gustos  tienen  que  an- 
dar desacordes.  ' 

Sin  embargo  de  todo  esto,  qne  es  bastante  malo, 
hay  algo  peor  todavía,  y  es,  el  triunfo  del  partido  des- 
unido en  las  próximas  elecciones.  Este  resultado  fatal 
cubrirá  con  sus  desencantos  á  muchos  de  aquellos  que 
vivan  esperanzados  en  ser  algo,  después  de  la  victo- 
ria, encontrándose  al  fin  con  que  no  han  servido  sino 
de  meros  escalones. 

Ya  todo  está  hecho,  y  lo  que  faltaba  era  la  desunión 
p.  a.  n.  cista  y  esa  ya  la  tenemos  en  todo  su  esplende 
roso  apogeo.  • 

No  hay  mas  profeta  que  Alá,  dicen  los  árabes. 

No  hay  mas  Zorro  que  el   Zorro,  diremos  nosotros. 


-  OH^.    .«tf^AA. 


U  CO.WEiMClON 


— Estamos  desuní  los, 
exlaman  los  del  P.  A.  N,  pero  no  importa 
mostraremos  que  estamos  convenidos 
para  «tragar  la  torta > 
Porque  á  falta  de  p.  a.  n.  dirán  algunos 
todo  es  bueno;  si  tal,  por  eso  digo, 
que  en  convenirse  son  muy  oportunos; 
y  yo  su  fé  con  su  cinismo  alabo 
y  aplaudo  desde  ya  á  la  convención 
por  mas  que  sea  un  clavo 


que  tenga  que  sufrir  esta  nación. 

Pero  esta  convención  es  muy  extraña 
porque  á  ninguno  de  los  designados 
la  convicción  innata  le  acompaña, 
todos  vienen  al  centro  eleccionados 

á  votar  una  cosa  decisiva 

¡afirmativa pura  afirmatival 

Ese  acto  tan  serio, 
sino  está  revestido  del  misterio 
que  excite  á  la  curiosidad  á  todo  el  mundo 
cae  por  su  propio  peso 
ó  yo  no  tengo  seso 
del  ridículo  atroz  en  lo  profundo. 

Todos  saben  que  vienen  obligados 
á  elegir  á  dos  seres  designados 
por  sí,  ya  de  antemano,  por  supuesto, 
y  que  al  votar  los  simples  delegados 
deben  mirar  con  aire  de  socorro 
al  par  que  á  la  raciob  del  presupuesto 
á  la  cola  del  ZorrOí^*  -      -  •    -  *"   / »      - 

¡Triste  papel,  señores, 
el  de  aquellos  que  vienen 
con  ínfulas  de  regeneradores 
y  que  solo  contienen 
sumisión  y  flaqueza  de  inferiores! 

Podré  ser  muy  inepto, 
pero  al  ser  elegido,  mi  conciencia 
me  hubiera  dado  acaso  independencia 
para  poder  hablar,  sino,  no  acepto. 
Porque  eso  de  venir  ya  míibiatado 
como  gato  encerrado 
sin  libertad  de  acción,  no  caracoles, 
esto  tiene  á  mí  ver  muchos  bemoles; . 
es  preciso  tener  inclinación 
de  cera  y  algo  mas  que  condición 
de  paciente  cordero, 
para  actuar  en  farsa  tan  ficciosa; 
que  me  traten  como  hombre  siempre  quiero, 
pero  no  que  me  traten  como  cosa. 

Así,  pues,  los  señores  delegados, 
que  vienen  á  gozar  «tales  prebead-w* 
deben  venir  al  centro  rotulados 
como  fardos  ó  bultos  de  encomiendas. 

Tamaña  convención,  por  lo  irrisoria,  • 
debería  pasar  luego  á  la  historia, 
por  su  aspecto  inaudito 
y  decir  que  se  obtuvo  la  victoria 
por  votos  remitidos  por  escrito. 
Seria  aberración;  el  mismo  clavo, 
mas  decir  me  permito 
que  seria  lo  cierto  al  fin  y  al  cabo. 

Este  pobre  saínete 
daría  que  reír  al  mundo  entero,  / 

si  no  sirviese  nadie  de  Juguete 
y  no  gastase  nadie  su  dinero. 
Porque  satisfacer  la  torpe  vanidad 
de  un  magnate  opresor 
que  se  elige  señor 
por  propia  voluntad, 
parece,  si  no  lo  es,  barbaridad. 
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DON    UUIJOTE 


COSAS  DE  SANCHO 


Se  ha  iniciado  la  idea  de  reformar  la  Constitución. 
Como  si  no  hubiera  otras  cosas  que  hacer,  constitu- 

^^  V^  n^ie  diga,  que  yo  no  creo  en  la  necesidad  de  re- 
formar la  Constitución.  . 

¡Como  nol  Como  aue  tiene  deficiencias  de  tomo  y 
lomo.  Como  que  puede  decirse  que  la  actual,  es  una 
constitución  embrionaria  y  nada  mas. 

El  progreso  humano  ha  ido  mas  allá  que  la  mente 
previsora  de  los  hombres  de  ayer. 
La  reforma  es  necesaria. 

/     ¿Pero  el  momento ?      / 

¿Pero  los  hombres ?    / 

/  La  reforma  es  inminente, 

mas  no  es  cosa  de  este  instante, 
pues  cosa  tan  importante 
debe  hacerse  francamente 
un  poco  mas  adelante. 


* 
«  • 


Pero,  por  lo  que  se  vé,  la  impaciencia  de  la  reforma 
cunde  un  poco  mas  de  lo  necsano. 

Pues  por  lo  que  se  vé,  la  idea  primordial,  es  la  de 
nutrir  al  Congreso,  del  número  clásico,  con  arreglo  al 
censo  de  población. 

iPobre  presupuesto! 

Si  ahora,  con  el  número  existente,  no  podemos  mar- 
chad razonablemente  dentro  df  P^f  f  ,/Sf  ^on 
¿qué  sucederá  cuando  seamos  el  doble  ó  el  triple,  con 

^^Puls^^abíia'^necesidad  de   reformar  el  almanaque 
también  ó  de  detener  el  curso  del  tiempo. 

Habria  que  inventar  años  de  treinta  meses  ó  resig- 
narse á  vivir  en  discusión  perpetua. 
Congresales,  reportaos, 
pues  si  la  reforma  hacéis, 
os  prevengo  que  traeréis 
sin  duda  ninguna,  el  caos. 


« 


El  Zorro,  fácil  para  resolverlo  todo— y  así  va  ello— 
al  ser  reportado,  ha  dicho  que  la  reforma  se  impone  y 
debe  hacerce á  medias.  ^  j     •   i  .  ^: 

Quiere,  como  medio  de  transacción,  reducir  los  di- 
puSdos  al  número  100.  Prorrateando  la  cifra  con  arre- 
glo  al  censo  de  población. 

Como  se  vé,  está  por  los  números  redondos. 

Ahora  bien:  ¿si  el  número  marcado,  según  el,  para 
los  diputados,  es  el  100,  cuál  es  el  que  marca  para  los 

senadores?  *'  ,,    .  *.,,„i 

Habria  que  aumentarlo,  como  es  lógico  y  natural, 
y  en  seguida,  aumentar  el  número  de  las  provincias, 
porqueentonces  habria  salida  para  mas  exgobernadores. 

No  tiene  el  Zorro  remedio 
en  punto  á  desentonado, 
pues  cuando  se  vé  apurado 
se  tira  siempre  por  medio. 


El  Zorro,  quiere  fijar  como  base,  la  elección  de  un 
diputado  por  cada  núcleo  de  población  de  40000  habi- 
tante», ó  mayor  de  20000;  en  el  bien  entendido  de  que 
aquellas  provincias  que  no  han  aumentado  en  pobla- 
clon,  gozarían  de  igual  representación  que  hoy  tienen. 
Si    quieren   ustedes   otra  cosa  mas  equitativa,  bus- 

quenU  ustedes  extra-Zorro,  porque  lo  que  es  él 

Resultado  de  todo  ello  seria,  dar  al  Congreso  una 
representación  de  veinte  diputados  mas  ó  menos,  los 
cuales  se  repartirían  entre  las  provincias  cuyo  desar- 
rollo de  población  lo  exigiese,  á  costa  de  violarse  pre- 
ceptot  constitucionales  y  de  lastimar  intereses  sa- 
grados. 

El  Zorro  es  la  flor  y  nata 
en  esto  de  discurrir, 
pues  él,  con  tal  sahr 
de  apuros,  mete  la  pata. 


0 


CANTAflES 

I 


Al  ver  que  se  le  fracciona 
su  partido,  el  Zorro  diz: 
—c  Cuando  yo  suba  al  poder, 
ya  se  volverán  á  roí» — 

A  muchos  no  les  parece 
para  vice  Chirno-Chosta; 
nosotros  igual  pensamos; 
I  pero  hay  que  ver  tales  cosas! 

Lilaila  áscribe  una  táctica 
de  batir,  que  es  un  primor; 
no  hay  que  contar  los  contrarios 
y  atacar  en  pelotón. 

Cuando  me  saque  la  grande 
no  tendré  envidia  ni  al  Zorro, 

porque  pienso  entonces  irme 
donde  no  le  vea  el  morro. 


LA^ZADAS 


Los  alumnos  de  la  Facultad  de  medicina  se  quejan 
con  razón  de  los  examinadores,  porque  cuando  van 
á  rendir  pruebas  de  examen,  faltan  aquéllos  y  les  hacen 
perder  el  tiempo  lastimosamente. 

Los  profesores  dicen  que  les  pagan  200  pesos  por 
mes  y  que  tienen  que  buscarse  la  manducatoria  por 
otra  parte  y  que  por  eso  faltan. 

Hé  aquí  un  pleito  en  que  las  dos  partes   tienen 

razón. 

Los  estudiantes,  completamente. 

Los  profesores,  hasta  cierto  punto  nada  mas. 

Si  el  sueldo  es  poco,  que  no  lo  acepten;  y  si  lo  han 
aceptado  que  renuncien. 

Pero  todo  derecho  á  sueldo,  lleva  consigo  el  cum- 
plimiento de  un  deber.  Ergo 

¿O  es  que  estas  ciertas  criaturas 
nunca  jamás  por  las  verdes  — - 

y  siempre  por  las  maduras? 


Conste  que  no  dejamos  dormir,  por  nuestra  parte, 
la  investigación  que  hemos  emprendido  para  descubrir 
á  los  coimeros  de  todas  las  loterías  mas  ó  menos  auto- 
rizadas y  ninguna  de  ellas  sin  razón  de  ser,  bajo  el 
punto  de  vitta  de  la  moral.  .  •      , :„., 

Nuestros  artículos  en  contra  de  ese  vicio  abomina- 
ble y  de  tan  fatales  y  desastrosos  resultados  no  han 
sido  parte  á  iniciar  una  protesta  solemne  y  publica,  pi- 
diendo la  desapaiicion  de  esa  llaga  social,  de  la  que  se 
alimentan  seres  ineptos  y  poco  ó  nada    escrupulosos 

Nuestra  investigación  sigue  su  curso  y  sus  retratos 
serán  publicados,  a.<^í  como  el  monto  de  la  coima  res- 

^^S?  después  de  esto,  la  lotería  sigue  su  curso,  peor 
para  los  que>  llamándose  regeneradores  sociales,  am- 
paran la  pudredumbre  asquerosa  del  vicio. 

'  Se  ha  emprendido  la  campaña  de  la  paz,  en  el  Esta- 
do Oriental,  pidiendo  al  ejecutivo  como  primer  esca- 
Ion  para  trepar  hasta  elU,  la  mas  absoluta  libertad  de 

^Bu^río^íesa  acepta  por  el  momento;  pero  no  por  in- 
clinación ni  propia  conveniencia.  ,     , 

Vé  que  la  cosa  empieza,  que  hay  que  formular  base?, 
formar  ideas  y  acomodamientos,  y  todo  ello  dará 
largas  hasta  establecer  el  primer  escalón. 

Tanias  largas  dará,  que  casi  puede  asegurarse  que 
quedará  para  su  sucesor.  , 

Por  esoes  que  la  acepta;  porque  dirá  parasi;- «Para 

lo  que  me  queda  de  estar  en  este  convento 

Hay  hombreá'lah  "eminentes 
que  á  pesar  de  su  eminencia, 
pecan  todos  de  demencia 
sino  pecan  de  inocentes. 


Aparte  de  todo  esto,  creemos  en  que  el  Congreso 
actual  no  tiene  poderes  para  reformar  la  constitución. 

Entendemos  y  con  nosotros,  todos  los  constiuciona- 
listas,  enque   esoes  obra  exclusiva  de  una  asamblea 

constituyente.  ^  ,         .    ,    , 

Digo;  si  ha  de  revestir  la  reforma,  la  seriedad  y  so- 
lidez que  acto  de  tal  importancia  requiere. 

Aunque  el  Zorro,  por  la  cuenta  que  le  trae ,  opine 
lo  contrario  en  este  caso.  . 

En  suma:   la  reforma  de   la  constitución  no    debe 
tener  como  artículo  de  primera   necesidad,  el  aumento 
de  los  representantes,  hay  que    fijar  la  vista  en  otras 
cosas  de  mas  importancia  y  de  mas  precisión. 
Hay  que  ver  lo  necesario, 
pues  los  diputados  son 
en  esta  oscura  cuestión 
un  punto  muy  secundario. 


Varios  agentes  de  policía  se  han  dirijido  á  nuestra 
redacción,  quejándose  de  lo  tarde  que  perciben  sus 
haberes  mensuales. 

Dícennos  que  antes  toda  la  repartición  quedaba 
paga  el  2  ó  el  3  del  mes,  lo  mas  tarde,  y  que  ahora  se 
paga  muy  tarde  y  á  puchitos,  pues  cada  día  se  pag.a  á 
cuatro  ó  á  cinco  comisarias,  resultando  injustamente 
perjudicados  todos  sin  excepción;  pero  mucho  mas 
aquellos  á   quieres  les  toca  cobrar  los  últimos. 

No  encontram  s  la  razón  de  esta  deficiencia,  qur  lo 
es,  desde  el  momento  en  que  no  hay  regularidad  al 
hacer  el  pago. 

Bueno  seria  que  la  queja  de  estos  beneméritos  agen- 
tes, hallase  eco    ín    la  superioridad   y  fuese  atendida 
pronto  y  justamente. 
Nada  mas  por  hoy. 


Un  tanto  desm<!moríado  anduvo  D.  Bartolo  al  opo- 
nerse á  las  gestiones  de  paz  en  el  Estado  Oriental. 

Tan  desmemoriado  que  no  se  aordaba  de  hechos 
en  que  él  tomó  pirte  hace  treinta  años. 

Aquí  vendría  bien,  si  exclamara: 

¡Malditos  treinta  años, 
funesta  edad  de  amargos  desengaños! 

Mas  valdría  que  se  hubiese  callado  y  se  hubiese  abs- 
tenido de  deáentprfar  muertos. 

La  consecuencia  de  ideas  no  ha  sido  en  él  una  ca* 
suilidad  distintiva  jamás;  de  ahí  el  que  antes,  como 
ahora,  incurra  en  errores  y  en  contradicciones  pro- 
pias, con  la  mejor  intención. 

Cuando  la  revolución,  encabezada  por  Florez,  no 
so' o  estuvo  gestionando  por  la  paz,  sí  que  también  en 
favor  de  los  rPV4¡ncionarios. 

Hoy  piensa  de  distinto  modo. 

iNo  sabe  usted,  D.  Bartolo,  lo  elocuente  que  es  el 
silencio! 


Aquella  ordenanza  sobre  reglamentación  del  tráfico 
podrá  ser  muy  buena,  pero  no  lo  parece. 

Porque  ó  se  cumple  ó  no  se  cumple. 

Caramba,  si  estamos  como  antes  ó  peor. 

Ello  es  que  no  se  puede  transitar  libremente  por 
ninguna  calle;  donde  no  es  una  refracción,  es  una 
obri  de  aguas  corrientes,  ó  un  desperfecto  del  gas,  ó 
construcion  de  vereda,  ó  pinturas  de  puertas  ó  atran- 
que de  tramways  y  coches  y  carros,  ó  mil  cosas  mas 
que  fuera  prolijo  el  enumerar: 

La  estadía  de  usted,  señor  Intendente,  no  nos  ha  re- 
velado hHSta  el  presente  otra  cosa  que  reyertas,  suscep- 
tibilidades, peleas  y  bochinches;  la  obra  á  ejecuUr  en 
favor  del  municipio   está  por  hacer,  y  asi  no  se  puede 

estar  i 

¡Qué  bien  haría  usted  con  renunciar  motu  propio  el 

puesto! 


Hemos  recibido  un  folletito  que  la  cigarrería  La 
Sin  Bombo  ha  repartido  con  profusión;  es  la  comedia 
en  un  acto  del  malogrado  y  chispeante  poeta  español 
D.  Mariano  José  de  Larra,  cuyo  título  es  <  Fu  amor  o 
la  muerte». 


Sociedades  Recreativas 

Okfeon  AsTURiANO-El  sábado  10,  pn  los  salones  del 
Orfeón  Español,  «Por  seguir  á  una  mujer>  y  baile  fa- 
miliar. 

Submarino  Per.vl  -  La  misma  noche  en  Les  En- 
fants  de  Beranger  función  de  gala  y  baile  familiar. 

Progreso  de  Almagro  y  Stella  Marina— Graii 
tertulia  de  gala  A  '•  del  corriente,  en  los  salones  del 
Unione  Operai  Italiani,  Cuyo  1374. 


La  crisis  azucarera. 

Es  la  crisis  mas  graciosa  que  he  visto. 

Porque  crisis,  quiere  decir,  carencia  de  la  cosa,  falta, 

escasez  ó  cosa  así.  ^  u-,,.  ^= 

Pero  aquí  es  todo  lo   contrario;  aquí  lo  que  hay  es 

sobra  de  azúcar  por  el  exceso  de  producción,  se  dice, 

sin  comprender  que  es  una  aberración. 
¿Cuándo  la  producción  de  la  tierra  es  excesiv?,  por 

crecida  que  sea?  . 

La  crisis,  pues,  no  es  de  azúcar,  sino  de  precio. 
Precio  que  se  trata  de  imponer;   entretanto,   los  pe- 
queños capitalistas,  y  mas  que  estos  los  cosecheros  y 
trabajadores,  son  los  mas  perjudicados. 
Y  aunque  parezca  risible, 
en  medio  de  aqueste  infierno, 
todo  el  poder  del  gobierno 
se  presenta.....  inconmovible. 


CORRESPONDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 

Sr  —Mendoza— Ya  en  otra  ocasión  le  dije  mi  opi- 
nión sobre  sus  vinos;  sí  ést»s  han  mejorado,  con  pro- 
barlo, basta:  estoy  pues  á  su  disposición,  ¿y  sus  vmos 
á  la  mía? 

Srt9  A.  A— Eritrea  No  creo  que  le  vaya  á  usted 
muy  bien  en  esa,  con  su  negocio  de  bordados.  Mene- 
lik  se  va  á  enterar  y  entonces  será  usted  victima  de  su 
furor. 

\  un  Convencional— Córdoba— ¡Ya  lo  creo  que  tie- 
ne usted  el  derecho  de  renunciar!  para  el  papel  que  va 

usted  á  hacer Pero  cuente  con  el  enojo  del  Zorro. 

I  I  c  —La  Plata— ¡Q'ie  qué  pito  toca  Pelelegringo 
en  esta  emergencia  presidencial!  Pues  el  que  tocan  los 
buenos  jugadores  cuando   cambia  el  juego:   el  de  ver- 

las  venir  y nada  mas. 

P  C  —Capital— Sí,  señor;  puede  u«ted  establecerse 
como  'prestamista  y  su  señora  como  adivina  ya  ha 
sido  usted  desplumador  de  aves  en  el  mercado  del 
Centro,  aunque  puede  continar desplumando. 


Tipo-Lito  de  J.  Riba^  Hno.-VictTia  2670 
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Sucricion  por  trímeste  adelantado.. 

Número  suelto 
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Elxtranjero  por  un  aflo.  .... 
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En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 


Por  ver  el  or¿  á  la  ¡'ar 
/   lucharé  sin  fjñscansar 


Don  Quij'tte  es  adivin."» 
j  el  os  trazará  el  (.auiiut 
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Campaña 


Sucricion  por  semeetre  adelantado.    .    Pi.  400 

Número  suelto O  20 

Número  atrasado 0.40 

Extranjero  por  un  afio >  12.00 

Yengan^cieii  mil  suscrioiones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Para  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  pequefio. 

T  soy  terror  de  enemigos 
7  amigo  de  mis  amigos. 
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H'SCRICION   POR    SEMESTRE    ADELÁNTALO 

Este    periódico    se    clompr a   pero    no    se    vende 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  1  8  P.  M. 
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UCONVENCtaDKLP.A.N. 

LA  PLATAFO£MA  I  EL  P.  A.  N. 

LOS  INTRUSOS  DEL  P.  A.  N. 
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S  ¿Quién  lleva  los  p.  a.  n.  lalones  en  el  p.  a.  n-? 
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Todo  ha  resultado  chico  y  pobre  ymfzquino  y  ñat° 
y  raquítico  y — ¿por  qué  no  decirlo? — triste  y  ridículo. 

Con  lo  cual,  ya  habrán  comprendido  ustedes  que 
me  refiero  á  esa  conven9Íon,  que  podri  ser  todo  lo 
convención  que  se  quiera,  pero  que  á  roí  no  me  resul- 
ta ni  á  la  opinión  pública  tampoco,  y  lo  que  es  mas 
deplorable  y  mas  trascendental,  ni  al  país,  que  tiene 
que  pasar  las  de  Caín,  por  segunda  vez,  si  llega  á  cua- 
jar la  siniestra  candidatura  que  amenaza  imponerse. 

|(¿ué  convencionl  i^u*^   p*-:«.f(  .i»|p»^  |-Y  qué  p.  a.  n.I 

La  convención  ha  operado  en  él  vacio;  nadie  ha 
manifestado  inteiés  ni  curío^iídad:  la  opinión  ha  hecho 
alarde  de  un  indeíerentisivo  tal,  que  es  una  protesta, 
una  reprobación  anticí^wtda  á  sus  resultados,  sabidos 
con  anticipación  también.  La  comedia  á  representarse 
era  escasa  de  trama,  pobre  de  efectos  y  de  situaciones; 
no  hibia  nada  atra/ente  para  los  espectadores,  mucho 
mas  teniendo  en  cuenta  que  la  €  troupe»  era  muy  mala 
y  antipática  haata  la  pared  de  enfrente. 

Dos  tendencias  antagónicas  dentro  del  partido  para 
señalar  sin  duda  la  descomposición  del  p.  a.  n.  respec- 
to de  la  vicepresidencia.  Los  zorrístas  patrocinando  la 
de  un  juarista  y  los  pelelegringuistas  pretendiendo  le- 
vantar la  de  un  incoloro,  afín  del  jefe  del  mencionado 

grupo. 

iQué  unidad  de  pensamientos!  jQué  modo  de  poner 
en  berlina,  sin  necesidad,  á  un  muy  querido  y  estima- 
do amigo  del  presidente  convencionalistíil  Esto  solo 
bastaría  pata  amenguar  la  seriedad  de  este  acto,  en  el 
caso  de  que  la  hubiese  tenido. 

La  «plataforma»,  estirada,  retocada,  vuelta  á  pulir, 
es  una  pieza  que  solo  tiene  de  buena  el  que  es  corta; 
por  lo  demás,  contiene  lo  de  siempre,  promesas  larga- 
das con  énfasis  y  siii  riesgo,  que  dejan  entreveer  el  no 
cumplimiento  de  la  cosa:  no  es  ni  mas  ni  menos  que 
uno  de  esos  muchos  programas  del  p.  a.  n.  que  no  se 
cumplen  jamás. 

¿Y  el  discurso  del  candidato?  Eso  es  de  lo  más  ba- 
ladí  que  se  conoce:  si  fuese  limón,  no  daría  dos  gotas 
de  jugo  por  mucho  que  se  le  apretase.  Es  una  pieza 
deslavazada,  escrita  C(  n  miedo,  reticente,  nebulosa, 
vd^a.  é  indeterminada.  Mas  breve  y  mas  claro  hubiera 
sido  decir: — tYo  soy  el  mismo  de  siempr»*,  ya  me  co- 
nocéis: genio  y  figura He  dicho». 

Y  como  el  p.  a.  n.  es  un  caos,  donde  no  se  entien- 
den los  prosélitos,  porque  se  compone  de  los  echadrs 
de  todas  partes,  dominando  en  la  actualidad  el  ele- 
nier.to  juarista,  resu  1 1  que  el  discurso-programa  del 
presidente  de  la  convención,  que  la  plataforma  redac- 
tada por  miembff'S  de  U  convención  y  firmada  por  el 
presiierte.  de  la  ct)nverci''»n,  y^que,  el  discurso  del 
candidato  de  la  convención,  están  en  contradicción 
manifiesta  y  palmaria.  De  esto  se  han  ocupado  en  el 
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mismo  sentido  todos  los  periódicos  que  reflejan  la 
opinión  del  país,  razón  por  la  que  no  pasamos  á  com- 
probar nuestro  aserto. 

Pelel'egiíngo,  á  pesar  de  la  ovación  y  deferencias  de 
que  fué  víctima  el  primer  día,  está  haciendo  en  el  p.  a.  n. 
un  papel  muy  secundario,  un  rol  tristísimo. 

El,  en  los  dos  años  de  interinato,  intentó  formar  un 
partido  unido  y  compacto,  sin  conseguirlo,  y  después 
viéndose  aislado,  apechugó  con  el  p.  a.  n. 

Dentro  del  p.  a.  n.  claro  ^  que  tenia  que  brillar  en 
medio  de  las  nulidades  que  forman  su  miga,  y  brilló: 
entonces  se  ensoberbeció  y  se  creció  tal  vez  con  la 
idea  de  ser  un  día  el  jefe  supremo  del  partido. 

Pero  debe  haberse  convencido  de  su  impotencia 
con  la  fumada  que  le  ha  hecho  el  Zorro  respecto  de 
la  vicepresidencia,  permitief)do  el  triunfo  á  un  juaris- 
ta antes  que  lo  obtuviera  un  candidato  de  su  elección. 
Y  poco  á  poco  y  á  fuerza  de  fumadas  de  este  calibre, 
se  convencerá  Pelclrgrin^^jne  dcíide  hay  patrón,  no 
manda  marineío. 

En  fin,  la  convención  se  ha  hecho;  pero  no  la  elec- 
ción. 

Todavía  es  tiempo  de  oponer  en  la  lucha  electora 
próxima,  candidatos  á  candidatos  y  creo,  ¿jue  si  los 
partidos  unidos  fuesen  en  tal  forma  á  una  convención 
sin  nombres  designados  y  sin  «plataformas»  previas, 
habria  de  conseguirse  resultados  satisfactorios  para  el 
bien  del  país  y  su  progreso. 

Cosa  que  no  tendremos  si  triunfa  el  Zorro,  puesto 
que  su  política  ya  se  sabe  cuál  es,  la  del  fraude,  la  de 
la  reserva,  la  de  la  imposición,  la  del  egoísmo  y  la  de 
siempre,  condensada  en  e&ta  forma: — «Ande  yo  ca- 
liente y  líase  la  gente». — Sea  yo  presidente  y  lo  de 
más  me  importa  un  rábano. 

Los  intrusos  del  p.  a.  n,  no  probarán  bocado. 

Desgraciadamente,  es  el  Zorro,  el  que  lleva  los 
p.  a.  n.  talones. 


COiNVENGlUNALlSMO 


Entusiasmo  imponderable 
produjo  Pelelegringo 
en  los  convencionalistas, 
la  víspera  del  domingo 
pasado,  en  que  fué  aclamado 
de  pié,  presidente  invicto. 

¡«Quel  frison»  de  complacencia 
sentiría  el  individuo 

al  verse  aclamado  por 

tanto  «convencii^nalismo»! 
Distinción  tan  eminente 
muy  pocos  la  han  merecido, 
es  decir,  merecimientos 
como  en  calidad  de  vínculo?, 
hay  muchos  que  los  poseen; 
pero  carecen  de  tipo, 
digamof ;  que  se  distingan 
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por  su  carácter  empírico, 
por  cierto  barniz  de  coche 
natural  en  los  políticos 
que  acostumbran  á  tratar 
como  msjid^  al  partido, 
ó  por  otras  cualidades 
que  me  reservo  y  no  «¡igo. 

«Cayó  de  }'íé>  en  la  asamblea 
convencional,  y  allí  m.ismo 
largó  su  primer  discurso, 
de  género  ya  medido, 
á  estar  á  lo  «vareado», 
que  revelaba  el  «artículo». 

Pero,  en  fin,  aunque  dijera 
lo  ontrario,  yo  me  inclino 
á  creer  qu  i  p  ira  el  ca<o 
hubiera  sido  lo  mismo; 
porque  entyg^  en  el  programa 
de  lá  fuiícWf^l^f'tartuícr 
la  proclamación  «de  pié» 
por  todos  los  «convenidos». 

|A  esto  se  llana  cohesión, 
unidad,  sonambulis'no, 
amor  al  hombr>'  que  muestra 
solo  la  rama  de  olivo 
hoy  por  hoy;  p^ro  que  guarda 
bajo  su  aspecto  cuitido 
en  las  lides  paiüd¡>-tas 
otra  cosa  que  no  digol 

Este  modo  de  aclamar, 
aunque  no  es  nuevo,  de  fijo 
que  se  va  á  poner  de  moda     / 
que  adoptarán  los  partidos. 
Pues  si  esto  fué  lo  primero, 
quiero  decir,  al  principio, 
al  final  fuerza  era  hacerle 
a^go  aun  mas  distinguido, 
y  así  fué;  yo  no  sé  quién 
con  gran  entusiasmo  dijo: 

— <Pi  opongo  el  acomptañarle 
todos  á  su  domicilio». 
Y  esta  sección  del  programa 
se  cuTpiió  y  á  pies  jantillo?; 
es  decir,  juntillos,  no; 
porque  así  no  hubieran  ido. 
Las  gentes  que  por  las  calles 
pasaban,  no  prevenidos, 
ante  aquella  procesión 
sin  antorchas  y  sin  Cristo, 
se  preguntaban: — «¿Será 
»que  algún  grande  ha  fallecido? 
»¿lrán  por  los  uniformes 
»á  vertirse  de  milicos? 
»¿Se  habrá  sacado  la  grande 
»ese  que  va  tan  erguido, 
»ó  se  habrá  enfermado  el  Zorro 
>de  cólera  6  tabardillo? 
»¿0  qué  será??— Y  nadie  daba 
en  lo  ci-íito  y  en  lo  fijo, 
de  aquello,  que  era  un  desborde, 
aunque  expontáneo,  ridículo, 
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resultado  de  un  < convenio» 

de  una  t convención».  He  dicho. 


COSAS  DE  SANCHO 


Don  Bartolo  ha  dicho  á  los  delegados  del  partido, 
que  no  existe  el  acuerdo. 

Una  novedad,  ¿cuándo  ha  existido? 

Que  aquello — el  acuerdo— fué  obra  de  las  circuns- 
tancias de  ayer,  para  evitar  el  anarquismo. 

Lo  cual,  traducido  al  lenguaje  vulgar,  quiere  decir: 
que  fué  preciso  sacritlcarse,  y  que  el  partido  asumió 
el  rol  de  Cristo. 

Es  de  perlas  esta  confesión.  Pero  lo  que  quisiéra- 
mos saber,  es  qué  resultado  para  la  patria  primero  y 
para  sus  afiliados  después,  ha  reportado  ese  sacrificio. 

No  será  de  los  mas  gratos 
si  hay  alguno,  de  seguro; 
pues  es,  según  me  figuro 
un  gran nada  entre  dos  platos. 

•      ■ 

*  * 

Dijera  mejor,  que  el  acuerdo  fué  hecho  por  el  Zor- 
ro, para  entretenerlos  con  promesas  y  procurar  hacer 
su  negocio  solapadamente. 

Porque  lo  que  dice  el  Zorro:  Los  mitristas  sueltos 
pueden  serme  un  estorbo;  pero  atados,  no;  por  aque- 
llo de  que  perro  ladrador,  no  es  mordedor. 

Y  así  fué:  el  acuerdo  fué  muy  socorrido  para  el  jefe 
del  P.  A.  N.  S9  eligió  sus  gobernadores  de  provincias, 
como  capataces  de  estancia,  y  luego  hizo  trizas  del 
acuerdo. 

Esta  es  la  verdad  descarnada  de  las  cosas. 

No  es  que  el  acuerdo  no  tenga  necesidad  de  ser,  es 
que  ya  no  le  es  útil  al  Zorro:  lo  cual  es  otra  cosa  muy 
diferente. 

Ayudar  á  bien  morir, 
es  un  acfo  meritorio; 

pero  ayudar  á subir 

es  de  lo  mas  irrisorio. 

*  * 

También  ha  dicho  Don  Bartolo  que  el  Zorro  no  es 
un  enemigo. 

No  basta  que  lo  diga  Don  Bartolo;  porque  yo  creo 
que  el  Zorro  es  un  enemigo  de  tomo  y  lomo;  del  país, 
de  todo  lo  que  no  sea  p.  a.  n.;  de  la  legalidad,  de  la 
higiene,  del  progreso,  de  'a  humanidad,  de  las  señoras 
indefensas,  y  de  todo;^/%-r:reo  que  es  enemigo  hasta 
de  su  sombra.  ' 

Con  que,  á  ver,  si  después  de  todo  esto  y  de  lo  que 
ha  pagado  con  el  mitrismo,  es  posible  decir  que  el  Zor- 
ro no  es  un  enemigo. 

Hay  cosas  que,  francamente,  asombran,  cuando  las 
vierten  labios  llenos  de  experiencia  y  de  competencia. 

Cosas  que,  nosotros  las  oimos  como  quien  oye  llo- 
ver: con  la  misma  impasibilidad.        / 

Como  cosas  que  no  valen 
y  que  en  el  error  se  encuentran, 
por  un  oido  nos  entran 
y  por  el  otro  se  sallen.  / 

* 

*  * 

Y  dijo  también  Don  Bartolo,  á  los  delegados  del 
partid<  ,  que  el  país  está  en  buenas  condiciones  elec- 
torales. 

|A  esto  se  llama  optimismo! 

¡En  biíenas  condiciones  electorales,  teniendo  el  Zor- 
ro la  sartén  del  mangol 

Francamente,  somos  muy  cortos  de  vista  ó  muy  du- 
ros de  convencimiento,  para  tragarnos  esa  paparrucha 
bartoril. 

¿Si  es  que  Don  Bartolo  verá  las  cosas  de  distinto 
modo  que  los  demás? 

jEn  buenas  condiciones  electorales  el  país! 

¡¡Apaga  y  vamonos!! 

Pues  por  lo  que  nos  revela 
bien  podemos  suponer, 
que  nos  quiere  hacer  creer 
este  hombre,  que  el  asno  vuela. 

*  * 

Y  concluyó  sus  consejos  Don  Bartolo,  diciendo  á 
los  delegados  qne  es  preciso  ir  á  la  convención  y  de- 
signar candidatos  del  partido,  para  magistrados  de  la 
nación  en  el  próximo  período  electoral. 

¿Para  qué?  preguntamos  nosotros. 

Para  poner  en  berlina  á  dos  caballeros  que  después 
de  todo,  no  habrán  cometido  pecado  digno  de  seme- 
jante castigo. 

Esto  es  una  aberración. 

¡Si  todas  las  salidas  están  tomadas! 

¡Si  el  Zorro  ha  levantado  muy  alta  la  macana  del 
fraude! 

¡Si  la  matufia  es  la  ley  del  P.  A.  N.! 

¡Si  desgraciadamente,  para  el  país,  el  porvenir  abre 
sus  puertas  de  par  en  par,  al  Zorro.....  amigo! 

Empiecen,  pues,  por  el  fin, 
señores,  no  comprometan 
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SU  buena  opinión  y  metan 
en  la  bolsa  su violin. 


i<.ií^r 


CANTARES 


¡Con  que  gusto  te  abracé  ^ 
ayer,  delante  de  gentes! 
¡Hoy  no  quieres  abrazarme, 
y  soy el  mismo  de  siempre. 

Muy  arriba  se  coloca 
el  señor  Pelelegringo; 
mire  usted,  señor  de  Zorro, 
que  le  minan  el  partido. 

— ¿Después  del  Zorro  vendrá 
otro  burro  de  mi  ñor? 

-  No  ha  de  volver  mas  el  Burro, 
vendrá  otra  cosa  ....  peor. 


'    Esto  de  las  convenciones 
y  esto  délas  «plataformas», 
no  sé  porque  me  parece 
que  tienea  cariz  de  bromas. 


L  A  N  Z  A  D  A  S 


Don  Quijote  se  asocia  con  toda  sinceridad  al  due- 
lo nacional,  con  motivo  de  la  irreparable  pérdida  su- 
frida con  la  muerte  del  eminente  estadista  y  notable 
jurisconsulto  el  Dr.  3.  Eduardo  Costa, 


El  Zorro  ha  dicho,  que  piensa  gobernar  dando  par- 
ticipación á  todos  los  partidos. 

Abran  ustedes  el  oido,  que  esto  es  todo  un  progra- 
ma bellísimo,  si  fuese  verdad. 

Porque  lo  dice  de  un  modo 
que  no  se  debe  creer: 
¡todo  se  llega  á  temer  ^        •    • 

cuando  hay  ejemplo  de  todo! 

Decir  eso  el  Zorro,  equivale  á  gritar  ¡viva  el  acuerdo! 

Pero  si  hemos  de  hacer  caso  á  Don  Bírtolo,  el 
acuerdo  no  existe  ya.  (¿Ha  existido  alguna  vez?) 

La  contestación  á  la  pregunta  que  va  entre  parénte- 
sis, es  la  siguiente:— t  Ninguno  de  los  dos  sabe  lo  qué 
se  pesca. 

Los  hombres  tienen  manías 
inocentes  muchas  veces,  / 
y  tambiea  tienen  chocheces; 
de  ahí,  las  anomalías. 


¿Por  qué  no  habrán  querido  la  leche  de  la  Martona 
que  les  he  ofrecido?  pregunta  Pelelegringo. 

Porque  según  corre  por  ahí — le  contestan — está 
«tuberculizada»:  porque  las  reses  han  debido  ser  ino- 
culadas del  virus  Zorrupeto,  previamente. 

¿A  que  me  salgo  del  p.  a.  n.? — exclamó  lleno  de  fu- 
ror reconcentrado. 

¡A  que  no! — le  contestó   un   nutrido  coro  á  voces 

solas. 

Y  no  se  saldrá  del  P.  A.  N. 
aunque  tenga  el  triste  fin 
de  que  lo  pongan  un  día 
como  hoja  de  peregíl; 
porque  si  se  sale,  ¿á  dónde 
va  con  sus  huesos  á  ir, 
si  todos  ya  le  conooen 

y  no  le  hacen  caso,  ni ? 

quédese  y  achante  el  mirlo 
y  procure  transigir. 


La  dimisión  tardía  del  ministro  del  IntCiior  tiene 
mucha  gracia. 

Claro;  porque  entendemos  que  ha  debido  presen- 
tarla, antes  de  la  designación  de  la  convención. 

¿O  es  que  no  sabia?.....  Vamos,  hombre,  si  todos  es- 
tábamos en  el  «secreto». 

Lo  que  ha  habido  es  que  no  ha  querido  soltar  el 
puesto  de  ministro,  hasta  no  tener  la  seguridad  de  su 
designación. 

Esto  se  llama  obrar  con  prudencia  y  á  tiro  seguro. 
Digno  ex-juaristay  digno  intruso  del  partido  del  p.a.n. 

¡Y  estos  son  los  hombres  llamados  á  regir  los  desti- 
nos de  una  gran  nación! 

iQué  risa! 


Cuando  es  cosa  averiguada 


•/■ 


que  entran  lo  mismo  que  salen, 
pues  de  estos,  los  que  mas  valen 
suelen  valer para  nada. 


La  circustancia  de  ser  probable  que  el  Zorro  vuelva 
al  poder,  ha  dado  margen  á  que  se  desate  la  colmena 
de  los  pretendientes  al  turrón  presupuestívoro. 

A  estas  horas,  según  se  cuenta,  está  abrumado  el 
Zorro,  hasta  tal  punto,  que  duda  en  presentar  su  re- 
nuncia. 

Pero  no  renunciará;  tan  calentita  está  la  aceptación 
y  la  promulgací  )n  de  la  plataforma. 

El  puede  soj)ortar  esas  contrariedades  y  otras  ma- 
yores todavía.  , 

El  país  ts  el  que  no  puede  ni  d^oe  soportarlo. 


— ¿Qué  piensa  usted — le  preguntaron  á  uno — de  la 
fumada  que  le  ha  hecho  el  Zorro  á  Pelelegringo? 
— Que  lo  anula,  que  lo  anula. 


/ 


Mira  el  país  al futuro, 

el  Zorro  mira como  antes, 

y  Chimo,  aunque  mucho  mira 
no  sabe  hacia  dónde,  nadie. 


Los  mitristas  se  aprontan  para  una  convención. 
Kirie  eleyson. 

Y  dicen,   que  cueataj»   ¡cómo  no!  con  la  opinión. 

Kirie  eleyson. 

Y  además  con  la  Suprema  protección   de  Dios. 

¡Triste  andinos! 

Mire  usted— nos  decía  ayer  un  amigo^malo  seria 
un  gobierno  initrísta;  pero  ¿qué  quiere  usted  que  le 
diga?  Peor  que  el  p.  a.  n.  no  hay  nada. 

Y  tiene  en  verdad  razón 
b?jo  ese  punto  de  vista; 

pero  un  gobierno   mitrista 

Kirie  eleyson. 

Mucho  agradecmos  al  señor  A.  Pozzo,  el  obsequio 
que  se  ha  servido  hacernos  de  varias  fotografías  per- 
sonales del  Zorro  y  de  las  consecuencias  presentidas. 
El  tiempo   nos  obsequiará  con  las  de  los  resultodos. 


Hemos  recbid"»,  como  obsequio,  una  muestra  del 
«Aceite  de  Caracú,  refinado»,  del  que  fabrican  en  sus 
acreditados  >aladeros  los  Sres.  Rocca,  Terrarossa  y  C* 

Dicha  fabricación,  ocupará  un  preferente  lugar  en 
la  ladustria  Nacional,  pues  lo  hemos  probado  y  reúne 
todas  las  eAt^^TT^  Condiciones  que  pueden  serle  exi- 
gidas á  un  artículo  tan  de  primera  necesidad. 

Lo  recomendamos  al  público,  sin  reservas. 

Se  vende  en  los  principales  almacenes  y  por  mayor 
en  el  depósito  central,  Venezuela  1724.  ^ 


Sociedades  Recreativas 

Orfeón  Juventud  Argentina— Espléndida  y  con 
gran  concurrencia  resultó  la  tertulia  de  gala  que  dio 
el  día  8  del  corriente. 

Orfeón  Argentino— Felicitamos  ala  comisión  po 
el  éxito  alcanzado  el  día  8  en  la  tertulia  de  gala  dad 
en  su  local,  Cuyo  y  Cerrito. 


CiiBfiESPOMDENCIA  FRANCA  DE  PORTE 


Srta.  A.  M. — Chascomús— No  tome  usted  fósforos 
por  Dios,  aunque  sean  ya  cuatro  los  que  no  le  han 
cumplido  su  palabra  dada  de  matrimonio;  mire  usted 
que  todavía  hay  sonsos  en  el  mundo. 

C.  P.— Capital—  Ha  hecho  usted  muy  mal  en  no  en- 
rolarse en  la  guardia  nacional,  porque  el  ser  tuerto, 
del  zjrdo,  no  lo  exime  á  usted  del  servicio;  con  que 
haga  usted  lo  que  guste. 

V.  C.— Rio  Negro— Como  el  Rio  ha  sido  su  suerte, 
pero  confórmese  usted  por  ser  la  primera  vez;  pero  no 
vuelva  á  incurrir  en  la  confianza  de  Pelelegringo, 
porque  dentro  del  p.  a.  n.  no  toca  pito  ninguno. 

S.  U.— Capital— ¿Que  qué  nos  parecería  un  gobier- 
no mitrista?  —Caliese  usted,  por  Dios.  Si  el  del  Zorro 
es  la  fiebre  amarilla,  el  otro  seria lo  mismo. 

M.  G.— La  Plata— En  Febrero  las  de  electores,  en 
Mayo  la  de  magistrados  y  la  toma  de  posesión  de  los 
candidatos,  ya  elegidos,  el  12  de  Octubre  1808. 

N.  N.  Patagones— ¡Lo  vé  usted!  La  lotería  es  y  será 
siempre  lo  mismo,  como  todo  vicio,  un  desencanto  y 
una  ruina. 

A.  B.— Córboba— Ya  veo  que  van  á  recobrar  uste- 
des sus  fueros  juaristas  con  la  vuelta  del  Zorro.  Sien- 
to en  el  alma  felicitarlo  por  ese  triunfo. 


Tipo-Lito  de  J.  Ribas  Hao.-Victoria  2670 
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En  la  Capital 


Suorioion  por  trimeste  adelantado.    .    .    Ps.  1 50 

Número  suelto »  0 12 

Número  atrasado O  20 

Extranjero  por  un  afio 12  00 

En    Don  Quijote  no  hay  charque   / 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par 
lucharé  sin  descansar. 

Don  Quijote  es  adivino 
7  el  08  trazará  el  camino 


SÜSCRICION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 


Campaña 


Sucridon  por  semestre  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

/  Extranjero  por  un  afio     .... 


Ps.  400 

9  020 

»  0.40 

B  12.00 


'  M.. 


Yengan^oien  mil  susorioiones 
y^abajo  las  subvenoionea. 


Para  Quijote  porteño 
todo  enemieo  es  pequeflo, 

T  soy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  8  P.  M. 


Este   periódico    se    clompra   pero    no    se    vende 
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LA  CORRESPONDENCIA  A  NOMBRE  DE  E.  SOJO 


I         Propietario:  EDUARDO  SOQIo"      |  ADMINISTRACIÓN:  VENEZUELA  694 
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7o  ANIVERSARIO 

de  la  revolución  de  Julio 


La  conmemoración  de  la  in  borrable  fecha  2Ü  de  Ju- 
lio de  1890,  pasará  de  generación  en  generación,  per- 
petuándose, hasta  hacerse  etei  ia  en  la  mente  del  pue- 
blo argentino. 

Nada  mas  odioso,  nada  m«s  abominable,  nada  mas 
cínico,  mas  procaz  ni  mas  desesperante,  que  aquella 
situación  afrentosa,  creada  por  la  ignorancia  avarien* 
ta,  por  el  desenfreno  de  la  coiiicia,  por  la  nunca  sacia- 
da ansia  de  lucro,  de  fausto  y  de  riquezas. 

Aquellos  torpes  políticos,  que  adoraban  al  mas  inep- 
to de  todos  ellos,  encumbrado  en  mal  hora  por  una 
complacencia  de  familia  audaz,  arruinaron  á  la  nación 
ávida  de  progreso;  desquiciaron  los  Bancos  hasta  ago- 
tar el  mas  mínimo  recurso,  conculcaron  las  leyes  por 
evadir  responsabilidadeá,  ^cafneciéron  al  pueblo,  se 
burlaron  de  la  miseria  y,  extasiados  por  la  victoria  que 
creyeron  segura  é  i.<iperecedera,  se  pavoneaban  sobre 
los  escombros  de  una  ruina  amenazadora. 

Entonces  fu^  cuando  el  pueblo,  oprimido  y  vtjado 
con  tantas  Vumíllaciones,  se  levantó  como  un  solo 
hombre,  y  apelando  á  las  armas  y  derramando  su  san- 
gre generosa,  barrió  al  bárbaro  tirano  y  á  su  camari- 
lla indómita. 

Y,  íun  embargo,  ¡cómo  cambian  los  tiemposl  |Cómo 
vueiven  las  ruinas  á  ser  ruinas  y  los  desastres  á  ser 
desastres! 

Después  de  aquel  pasado,  vemos  en  aptitud  de  al- 
zarse otra  vez  señor  de  los  destinos  del  pueblo  argen- 
tino, al  incubador  funesto  de  tantos  horrores,  de  tan- 
tos escándalos,  de  tantas  vergüenzas. 


Duerman  en  santa  paz,  aquellos  vajones  esforzados, 
que  dieron  su  vida  por  la  libertad  y  envíen  sobre  esta 
desgraciada  nación  un  destello  de  la  luz  inmortal  que 
resplandece  sobre  la  tumba  de  los  mártires. 

|Y  quiera  Dios,  librar  de  una  vez  al  pueblo  argenti- 
no de  mandones  sin  fé,  sin  razón  y  sin  conciencia! 


Á  LOS  MÁRTIRES  DE  1890 
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Desde  la  tumba  helada,  en  el  regazo, 
oiréis  llegar,  llevado  por  el  viento, 
de  este  pueblo  sufrido  el  claro  acento 
que  es  del  oprobio  y  la  ruindad,  rechazo; 

porque  hoy  vuelven  á  unirse  en  fuerte  lazo 
aquellos  que,  discordes  un  momento, 
sufrieron  el  fatal  sacudimiento 
que  imprimió  la  falsía  de  un  abrazo. 

¡Intenta  levantarse  prepotente 
el  hombre  que  sembrara  la  ruina 
sobre  esta  patria  de  virtudes  fuente, 

y  todo  lo  perturba  y  trueca  y  mina! 
Pero  tanta  maldad,  tanto  cinismo, 

lo  ahogará  de  este  pueblo  el  patriotismo. 


ADELANTE 

Nos  complacemos  en  saludar  como  una  aurora  de 
bonanza,  precursora  de  un  porvenir  halagador,  el 
acercamiento  de  las  dos  ramas  en  que  se  hallaba  divi- 
dida la  Union  Cívica:  aquella  Union  Cívica  de  gene- 
rosos esfuerzos,  llena  de  alientos  patrióticos  y  rebo- 
sard)  ansias  de  libertad,  de  orden  y  de  justicia. 

En  vano  el  egoísmo,  en  enexplicable  consorcio  con 
la  traición,  tratan  de  imponerse  para  hacer  tabla  rasa, 
por  segunda  vez,  de  los  destinos  de  esta  poderosa 
cuanto  digna  nación. 

La  frase  de  t dividir  para  reinar»,  podrá  haber  sido 
una  verdad  allá  en  los  tiempos  pasados,  en  que  la  lima 
sorda  de  la  falsía,  tendía  los  lazos  de  la  opresión  y 
avasallaba  el  entonces   naciente  espíritu  democrático. 

Pero  los  tiempos  han  can'Mado  y  los  zorros  no:  las 
lecciones  de  «ycr  ms  r''-,*»*  >m';  ^te  de  los  ojo«»  el  es- 
pejo del  desengaño  con  todos  lus  horrores  espeluz- 
nantes. 

Todavía  hay  mucho  que  andar  y  las  vicisitudes  que 
se  van  encadenando,  marcan  una  corriente  favorable 
para  la  vida  argentina;  al  mismo  tiempo  que  la  Union 
Cívica  se  refunde,  se  liga,  tendiendo  á  su  primitivo  es- 
tado de  fortaleza  y  robustez,  con  las  simpatías  de  la 
opion  y  con  los  esfuerzo»  del  patriotismo,  el  p.  a.  n. 
se  desmiga  fraccionándose,  su  descomposición  salta  á 
la  vista  del  mas  miope;  se  vislumbran  tendencias 
opuestas,  consecuencias  tristes  de  la  convención  habi- 
da; se  palpan  rivalidades  que  tienen  que  surgir  en 
aquellos  partidos  alimentados  por  el  personalismo;  se 
dibuja  en  el  seno  del  p.  á.  n.  el  sello  de  ambiciones 
desmedidas,  y  todo  hace  creer  que  el  dualismo  presi- 
dencial del  partido  está  próximo  á  desaparecer,  para 
mal  del  partido  y  para  bíAi  de  la  República. 

El  Zorroy  Pelelegringojno  caben  juntos  en  e^a  bol- 
sa de  gatos:  no  puede  haljer  mas  que  un  número  uno, 
y  los  dos  quieren  serlo. 

El  Zorro  lucha  por  la  supremacía,  invocando  su  an- 
tigüedad, y  la  razón  de  los  derechos  adquiridos,  amén 
de  promesas  escritas  sobre  U  inquieta  espalda  de  los 
mares.  El  otro  lucha  también  por  la  jefatura,  invocan, 
do  méritos  de  mayor  sabiduría,  de  mayor  estempora- 
neidad  en  la  energía  y  de  promesas  deslumbradoras, 
del  mismo  molde  que  las  del  Zorro. 

La  descomposición  es,  pues,  un  hecho.  Cada  uno 
tirará  por  su  lado:  el  Zorro  se  llevará  los  mas  y  con 
Pelelegringo  se  irán  los  menos.  Quedará  debilitado  el 
partido  del  Zorro,  y  aparecerá  anémica  y  débil  en  la 
esfera  política  la  fracción  pelelegringuista.  Esto  es 
inevitable;  porque  después  de  la  fumada  del  Zorro, 
Pelelegringo  está  de  mas  en  ú  p.  a.  n.  y  debe  formar 
un  p.  a.  n.  cito  aparte,  coil  ó  sin  levadura,  y  esperar  á 
que  crezca.  De  lo  contrari|>,  es  confesar  una  docilidad 
que  no  cuadra  con  las  enitgias  á  que  nos  tiene  acos- 
tumbrados, f 

Está,  pues,  de  felícitacioles  el  país,  con  doble  moti. 
vo,  y  sí  las  posiciones  coiquistadas  se  conservan,  el 
triunfo  del  pueblo  será  el  jue  prevalezca. 

El  acercamiento  de  las  i.mas  cívicas,  puede  encau- 
zar favorablemente  el  ri^l  desb.  rdado  de  la  política 
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militante  y  poner  un  freno  á  la  en  que  el  Zorro  se  int- 
pira  siempre  igual,  siempre  personal,  siempre  egoísta 
y  siempre  fatal  y  de  deplorables  resultados  para  el 
país. 

Adelante,  pues,  que  pequeñas  diferencias,  si  las;  hu- 
biese, desaparezcan  ante  la  idea  de  salvar  á  la  patria 
del  abismo  inevitable  á  que  la  empuja  el  Zoiro:  renaz- 
can los  esfuerzos  patrióticos  y  téngase  en  cuenta  que 
los  anhelos  del  país  son  los  de  la  Union  Cívica,  y  que 
al  recobrar  ésta  su  primitivo  estado  ha  sido  saludada 
de  todos  los  ámbitos  argentinos,  con  entusiasmo,  con 
fé  y  con  esperanza. 

Que  no  se  malogren  los  trabajos  iniciados  y  que  la 
bandera  de  la  moralidad  y  del  progreso  sea  la  que 
marque  la  era  de  la  redención  patria. 


¿DÓNDE     VOY? 


—Pues  señor— dicen  que  dice 
el  largo  Pelelegrírjro—     ^ 
la  cosa  es  seria,  mas  seria 
cuando  mas  y  mas  la  miro: 
me  he  quedado  con  el  tarro 
de  la  Martona,  vacio. 
¡Esto  le  pasa  al  que  quiere 
favorecer  á  un  amij^o, 
al  que  busca  como  yo 
en  campo  de  avena,  trigo, 
al  que  sueña  en  ser  primero 
donde  impera  el  agoismo!^ 
¡La  fumada  ha  sido  grande 
de  padre  y  muy  señor  mío, 
y  siguiendo  así,  ese  Zorro 
es  capaz  de  hacerme  cisco! 
Tengo  que  irme,  si  tal, 
tengo  que  irme,  preciso, 
porque  he  quedado  abollado 
en  el  seno  del  partido. 
Pero  irme  así,  tan  sin  nada, 
con  lo  mismo  que  he  venido, 
ni  es  justo,  ni  es  racional, 
ni  conveniente,  ni  digno. 
¿A  dónde  voy  y  con  quién? 
porque,  ¿dónde  están  los  mios? 
quizá  una  media  docena 
sí  es  que  pasan  de  los  cinco, 
y  ¿de  qué  sirven?— De  nada, 
pues  los  creo  tornadizos. 
Heme,  pues,  solo  en  el  mundo, 
sin  partí  io  y  sin  amigos 
y  con  un  coraje  adentro 
que  hasta  dudo  que  estoy  vivo. 
Ese  demonio  de  Zorro, 
ese  travieso  de  Chírno 
que  ha  minado  lo  mas  hondo 
de  la  cueva  del  partido, 
entre  los  dos  me  han   desecho 
como  sí  fuera  un  puchito, 
¡á  mí  que  soy  el  mas  grande 


.-    **    >•■        ...v:^ 


/ 


V 


F 


^o>^9^fuo^^ 


«M<W«"MWNM«l«»M«MM««M»*«IIMa»«M|«MW*IWH 


"^"i 


18  9  O. 


3tT\VA0  ^WVi^HS^^XO    Xi'^  V\  ^^0\AiC,\0^  ^^  ^\ÍV\0./         IQ^I. 


/ 


/ 


/ 


I' 


•;y^^/^ 


mmmmmmmm 


f   ••i^mnw)  ,W*VJ^.  f  I    I  ilHip.(l|HH.M 


T 


de  todos  los  que  han  nacido! 
Esto  es  mas  que  insoportable, 
pues,  y  yo  no  me  resigno 
á  salir  triste  y  echado 
del  seno  de  este  partido. 

Me  marcharé cuando  quiera, 

mas  si  á  marcharme  me  obligo 
será  sin  saber  á  dónde; 
pero  vengado  de  fijo; 
soy  ó  no  soy  el  de  antes, 
soy  ó  no  Pelelegringo. 


COSAS  DE  SANCHO 


Los  del  p.  a.  n.,  que  no  se  asombran  de  nada,  se 
asombran  de  que  el  país,  no  acepta  con  pasiva  sumi- 
sión y  con  inusitada  alegría  la  designación  del  Zorro 
para  reincidir  en  sus  zorrerías. 

jTodo  el  mundo  boca  abajo!  debieron  exclamar  los 
partidarios  del  funesto  personaje,  y  aun  añadir: — «Que 
suba  el  Zorro  y  habrá  para  todos,  felicidad  y  cola>. 

¿Creen  acaso  los  del  p.  a.  n.  que  las  gentes  que  for- 
man la  opinión  sana  del  país,  desean  la  vuelta  del 
Zorro,  como  4os   niños  la  vuelta  de  Franck  Brown? 

Por  muchas  afininidades  de  acción  que  haya  entre 
los  dos,  yo  estoy  con  los  niños,  prefiero  cien  veces  al 
segundo,  porque  divierte  mas  y  porque  nos  cuesta 
menos. 

Pues  de  éste  las  payasadas 
divierten  á  todo  el  corro; 
pero  «las  gracias»  del  Zorro, 
son  bromas  harto  pesadas. 

♦ 
«  * 

Ni  el  Zorro  ni  su  plataforma,  ni  cuanto  de  él  ema- 
ne ó  surja,  han  de  servir  para  maldita  de  Dios  la 
cosa,  por  mas  empeños  que  haga — que  no  los  hará — 
para  ofrecer  al  país  la  satisfacción  cumplida  que  por 
daños  y  perjuicios  está  obligado  á  darle. 

Reparación  en  que  no  piensa,  pues  si  en  ella  pen- 
sara permanecería  en  la  sombra,  retraído,  aparentando 
modestia,  arrepentimiento  y  resignación. 

El  verdadero  valer  resplandece  hasta  en  la  penum- 
bra; pero  el  valer  poco  ó  nada  aquilatado,  no  dá  ni  si- 
quiera un  pálido  destello  de  luz,  aunque  lo  coloquen 
en  la  cima  mas  alta  y  mas  próxima  al  sol. 

Ni  la  propaganda  de  ilusos  ha  dado  popularidad 
jamás  á  ídolos  de  barro  y  por  ende  refractarios  á  He- 
nar los  anhelos  de  la  pública  opinión. 

Si  aceptase  al  hombre  cínico 
el  pueblo,  infelice  de  él; 
¡porque  á  qué  bajo  nivel 
llegaría  el  valor  cívico! 

* 
*  * 

Los  hechos  del  Zorro,  su  número  y  su  calidad  son 
de  fechas  tan  recientes  y  de  condiciones  tan  horribles, 
que  difícilmente  han  de  ser  parte  á  que  el  pueblo  los 
olvide  ni  los  perdone. 

Sus  extravíos,  sus  veleidades,  sus  errores  y  sus  im- 
posiciones han  cubierto  al  país  entero  de  ruinas  y  de 
lágrimas;  donde  quiera  que  la  mano  del  recuerdo  ex- 
tienda el  dedo,  marca  una  deficiencia,  un  dolor,  un 
escombro,  un   luto,  una  desventura  y  un   escandíalo. 

Pero  aun  concediendo,  cuanto  hay  que  conceder, 
que  es  pasar  por  alto  su  época  pasada — que  es  mucho 
pasar — la  sola  traída  del  Burro,  bastaría  por  sí  sola 
para  manifestar  resistencia,  odio  y  repugnancia  sin 
límites  ai  Zorro. 

No  se  asombren,  pues,  sus  partidarios,  acostúmbren- 
se á  ver  claro,  aunque  para  ello  les  sea  preciso  pedir 
prestados  a  la  opinión  los  anteojos. 

Y  entonces  verán  el  p.  a.  n. 
que  con  disgusto  comemos, 
y  mas  no  se  asombrarán 
de  que  no  nos  asombremos. 

«  • 

A  mí,  lo  que  i cálmente  me  asombra,  y  mucho,  es  el 
ver  que  haya  sobre  la  tierra,  quien  pueda  cantar  ala- 
banzas al  Zorro;  quien  lo  crea  útil  para  lo  bueno, 
quien  se  figure  que  es  capaz  de  hacer  la  felicidad  del 
país,  quien  suponga  un  cambio  radical  en  su  modo  de 
ser,  quien  sueñe  en  la  redención  nacional;  teniendo  el 
Zorro  la  sartén  del  mango. 

]Y  sin  embargo,  los  hay!  Pero  no  adelantan  un  paso; 
la  opinión  es  un  dique  muy  fuerte  y  los  rechaza. 

Porque  nos  surte  el  mismo  efecto  que  si  viéramos 
á  un  ciego  con  anteojos,  á  un  paralítico  hacer  gimna- 
sia ó  á  un  mudo  empeñado  en  sermonear  al  primero 
que  topase  en  la  calle. 

Ya  sabemos  lo  qué  es  el  Zorro,  lo  qué  dá  de  sí,  y  lo 
qué  puede  darnos  de  no;  falsia,  traición,  acomoda- 
miento, desastre  y  desolación. 

Fraude,  tormentos,  engaños, 
ultrajes,  imposiciones 
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y  la  mar  de  desazones        ^ 
y  un  mundo  de  desengaños. 


/ 


CANTARES 


¿Pero  sale  Chirno  Chosta 
una  vez  del  ministerio; 
ó  hay  que  creer  que  no  existe 
nada  de  formal  ni  serio? 


I  Que  el  Zorro  mejorará 
la  situación  del  país! 
Los  milagros  que  haga  el  Zorro 
que  me  los  claven  aquí. 

Solo  se  queda  Pelele 
y  por  el  Zorro  fumado; 
mire  usted  aquí  una  cosa 
en  que  el  no  habría  pensado. 

Ya  hay  ministro  de  Justicia, 
nuevecito  para  el  caso, 
I  ya  hay  ministro  de  Justicia! 
¿pero  habrá  justicia  al  cabo? 


LANZADAS 


Cumplimos  un  deber  de  amistad  manifestando  pu- 
blicamente nuestra  condolencia,  con  motivo  de  la 
muerte  del  Sr.  Manuel  Méndez  de  Ande?,  digno  por 
muchos  conceptos  de  las  simpatías  generales  que  supo 
conquistarse,  y  de  la  fortuna  que  logró  acumular  á 
costa  de  trabajo  y  de  inteligencia. 

Buen  amigo,  deferente,  afable,  cortés  y  generoso 
hasta  con  los  indiferentes,  no  ha  desperdiciado  oca- 
sión de  ser  pródigo,  y  siempre  espontáneamente  y  sin 
que  lo  guiara  otro  móvil  que  el  de  ser  útil  á  los  demás. 

La  pérdida  será  nacionalmente  sentida,  aun  siendo 
extranjero,  toda  vez  que  su  popularidad  de  industrial 
honrado,  de  hombre  inteligente,  de  amigo  carísimo  y 
de  amante  del  progreso,  le  han  dado  un  renombre  me- 
recido en  toda  la  República. 

Acompañamos  á  sus  deudos  en  su  profundo  y  justo 
sentimiento  y  deseamos  el  extinto  paz  en  su  tumba. 


La  reunión  celebrada  días  pasados  por  los  clubs  ra- 
dicales de  la  Concepción  y  San  Telmo,  atrajo  una  se- 
lecta cuanto  numerosa  concurrencia. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  doctores  Barroetveña 
y  Torino,  un  delegado  provincial  que  se  distinguió 
notablemente  y  otros  oradores  cuyos  nombres  no  re- 
cordamos, en  este  momento. 

Fué  un  acto  brillantísimo,  digno  por  todos  concep- 
tos del  aplauso  público  y  del  partido  iniciador. 


/ 


En  la  guardia  nacional, 
la  inasistencia  es  creciente: 
¿si  será  por  las  heladas 
ó  será  porque  carecen 
de  otras  cosas  necesarias? 
Los  oficiales  se  duermen 
y  acuden  al  ejercicio, 
los  que  acuden,  tarde  siempre. 
¡Siempre  la  parte  oficial 
es  siempre  la  deficiente! 
Para  remediar  los  males 
que  estos  casos  traernos  suelen, 
se  piensa  en  destituirlos; 
bien  hecho,  perfectamente: 
pues  vale  mas  no  tener 
oficiales,  que  tenerles 
para  que  figuren  todos 
en  las  listas  solamente. 
Nada,  que  los  destituyan, 
denles  fuerte,  pero  fuerte. 


Yo  no  lo  creo. 

Que  no  lo  creo,  señores.  ¡Pues  no  dicen  por  ahí  que 
Celemin  está  designado  para  ministro  del  Interir  cuan- 
do el  Zorro  suba  á  la  presidencia! 

Que  no  lo  creo,  repito.  Aparte  de  que,  después  de 
todo,  seria  hasta  lógico. 

Y ¿por  qué  no  creerlo? — A  presidente  Zorro,  mi- 
nistro del  Interior  burro. 

Me  figuro  que  el  futuro  período  va  á  ser  una  espe- 
cie de  «Arca  de  Noé>. 


El  explorador  Andrée  piensa  llegar  al  Polo  Norte 
en  globo.  Piensa  llegar,  aunque  hay  quien  asegura 
qae  no,  ■    r^:-.. 

Salir  ya  ha  salido;  lo  demás  luego  lo  veremos. 


Nosotros  también  estamos  en  globo  metidos  de  pies 
y  manos,  pero  no  para  explorar  sino  para  ser  explora- 
ilos,  desgraciadamente. 

El  globo  en  que  va  el  profesor  Andrée,  lleva  por 
nombre  «  Águila  >. 

El  en  que  vamos  «englobados»  los  argentinos  llef« 
garras  también  y  por  nombre  «Zorro». 

Ahora  bien;  ¿cuál  cola  es  mejor:  la  del  Zorro  ó  la 
del  Águila? 


Ya  tenemos  á  Tejas 
en  la  parte  oriental,  horondo  y  serio 
tapado  hasta  las  cejas, 
y  envuelto  en  los  tapices  del  misterio. 
Quien  dice  que  se  fué,  por  ciertos  fárragos 
de  Borda  y  compañía; 
quien  que  á  una  pulpería 
solo  á  freír  espárragos; 
quien  que  á  Villar  á  relevar  á  ido, 
quien  que  á  tratar  la  paz  se  ha  dirigido, 

quien  que  ha  ido  á  paseo 

Yo  nada  de  esto  creo, 

porque  se  me  figura 

que  si  ha  ido  para  algo  el  general 

ha  sido  para  hacer  casi  oficial, 

la  su  candidatura. 

¡Querrá  ser  presidente! 

¡¡Líbranos  de  él,  Señor  Omnipotente!! 


Para  arbitrar  recursos  el  ministro  de  Hacienda. 

Yo  creo  que  seria  capaz  de  sacar  agua  de  un  fierro 
candente. 

Figúrense  ustedes  que  arbitrio  ha  ideado  el  hombre: 
manejar  en  el  término  de  un  mes  los  embargos  de  suel- 
do de  los  empleados  oficiales,  por  medio  de  un  expe- 
diente inútil,  preconcebido  por  él. 

La  retención  arbitraria  de  un  mes,  es  como  si  lo 
fuera  siempre,  pues  cuando  los  acreedores  cobran  lo 
que  les  corresponde,  ya  es  cuando  empieza  á  pagarse 
el  mes  siguiente,  y  este  empalme  permite  al  ministro 
tener  siempre,  aunque  injustificadamente,  una  suma 
respetable  á  su  disposición. 

Y  ¿para  qué?  Porque  si  fuera  para  pagar  á  alguien, 
santo  y  muy  bueno;  pero  si  no  paga  á  nadie. 

Como  que  hace  pocos  días,  estuvo  en  un  tris  el  que 
los  vigilantes  se  declarasen  en  huelga,  fundados  en 
que  no  se  les  había  pagado. 

¿Y  el  ejército? Esto  no  ha  pasado  nunca. 


Obras  recibidas,  cuyo  envío  agradecemos: 
€Cleidoiposíme»^''0>,  polka  brillante  para  piano,  ori- 
ginal del  concv"**     jaestro  José  Strigeili. 

«Hojarasca»,  tomo  I  de  poesías  del  Sr.  Baldomcro 
G.  Sagastume,  de  Lima. 

La  Sociedad  Recreativa  dará  el  sábado  24,  en  los 
salones  de  la  Union  Obrera,  una  gran  función  á  be- 
neficio de  la  Asociación  Patriótica  Española,  toman- 
do parte  el  coro  de  la  sociedad  Catalunya  y  terminan- 
do con  baile  de  sociedad. 

Igualmente  el  Orfeón  Gallego  prepara  para  el  sába- 
do una  gran  función  y  baile  familiar  en  los  salones 
Enfants  de  Beranger,  Tacuarí  253,  en  la  que  la  Ron- 
dalla del  Centro  Navarro  ejecutará  varias  piezas  de 
su  repertorio. 


CORRESPONDEÜCIÁ  FRANCA  DE  PORTE 


C.  B. — Cañuelas— En  otra  serán  ustedes  mas  feli- 
ces. Por  ahora  conviene  no  dejar  de  lado  la  fabrica- 
ción del  queso. 

Q.  A.— Capital— El  ministro  del  Interior, saldrá  el 
día  en  que  la  rana  crie  pelo,  según  noticias.  No  ve  us' 
ted  que  hay  que  dar  treguas  y  es  conveniente  su  per- 
manencia en  el  ministerio,  máxime  cuando  está  que 
no  le  llega  la  camisa  al  cuerpo 

P.  J.— La  Plata— ¿Qué  día  llegará  en  que  no  le  ha- 
remos oposición  al  Zorro?  Puede  ser.  Pero,  ¿á  qué 
llama  usted  oposii  ion?  ¿A  decir  la  verdad?  ¡Pues  ami- 
go, entonces  todos  seremos  opositores,  menos  los  em- 
busteros y  los  hipócritas! 

A.  R.— Córdoba  -Gracias,  amigo;  y  sea  usted  muy 
bien  venido  á  las  filas  radicales,  aunque  proceda  del 
P.  a.  n.  No  será  usted  el  último,  lo  garanto. 

I.  T.—Chascomús— Puede  usted  contestarle  á  la  se- 
ñorita que  le  ha  hecho  semejante  pregunta,  que  para 
casarse  se  necesita  tener  fé  de  soltero,  ó  caridad  de 
viudo:  la  esperanza  es  de  cuenta  de  la  mujer  siempre. 

T.  B. — Thesalia— Bien   empleado  le  está  por  meter-   , 
se  en  camisa  de  once  varas:  herido  en  tierra  extraña  y 
separado  de  su  esposa  y  nueve  hijos  que  lloran  lágri- 
mas de  sangre  por  la  vuelta  de  usted. 


Tipo-Lito  de  J.  Ribas  ilao.- Victoria  2670 
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En  la  Capital 


Suoricion  por  trimeste  adelantado. 

Número  suelto 

Número  atrasado 

Extranjero  por  un  afio 
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.  Ps.  150 
.  »  012 
,  >  0  20 
»    12  00 


En    Don  Quijote  no  hay  charque 
porque  es  cívico  del  Parque 

Por  ver  el  oro  á  la  par  / 

lucharé  sin  descansar.  / 

T 
Don  Quijote  es  adivino 
y  el  08  trazar&  el  camino 


Campaña 


Sucrioion  por  semestre  adelantado.    .    Fs.  4.00 

Número  suelto >  0.20 

Número  atrasado 0,40 

Extranjero  por  un  afio 12.00 


^  ^engan¡[oien  mil  susorlclones 
y  abajo  las  subvenoiones. 

Para  Quiote  portefto 
todo  enemigo  es  pequeño. 

Y  Boy  terror  de  enemigos 
y  amigo  de  mis  amigos. 


SUSCIUCION    POR    SEMESTRE    ADELANTADO 

Este    periódico    se    compra   pero    no    se    vende 


HORAS  DE  ADMINISTRACIÓN  DE  11  A  8  P.  M. 


LA  CORRESPONDENCIA  A  NOIRRE  DE  E.  SOJO 
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Propietario:   EDUAÍIDO  SOJO 
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ADHIHISTBiCION:  VENEZOEU  194 


MANIFESTACIÓN    CÍVICA 


Magestuosa  de  toda  magestad  y  ungida  del  fervor 
religioso  de  las  grandes  causas  populares,  la  manifes- 
tación cívica  que  tuvo  lugar  el  domingo  pasado,  puso 
de  relieve  el  sentimiento  noble  del  pueblo  que  perdo- 
na, pero  que  no  olvida;  que  da  la  voz  de  alerta  sin  pro- 
ferir amenazas;  que  se  hiergue  digno  y  prepotente  pa- 
ra luchar  y  vencer  en  el  terreno  de  la  ley,  las  restaura- 
ciones fatales  y  odiosas,  que  recuerdan  ignominias  y 
vergüenzas. 

¡(¿ué  mucho,  pues,  que  ante  el  desenfreno  de  pasio- 
nes bastardas,  que  ante  el  partido  que  conculcó  leyes, 
que  inventó  el  fraude,  que  trajo  el  descrédito,  que 
aniquiló  dos  establecimientos  bancarios,  que  practicó 
el  absolutismo  y  exclusivismo,  rayando  en  el  cinismo 
y  que  provocó  el  derramamiento  de  sangre  en  las  ca- 
lles de  la  capital,  qué  mucho,  (ierimos,  que  no  trate  el 
"puebTb  escarnieñtado  y  dolófiab,  Ik  sóciedaa  'avelfgon» 
zada  y  el  mundo  que  los  contempla,  de  protestar  con 
toda  la  elocuencia  del  patriotismo,  con  el  grito  del  al- 
ma quejumbrosa,  contra  ese  cúmulo  de  /miserias  y  de 
escándalos  1 

Los  alientos  del  pueblo  son  siempre  justos,  son 
siempre  dignos  ¿  imponentes  siempre.  Los  alientos  de 
los  mandones  autocráticos  destilan  injusticias,  indigni- 
dades y  vergüenzas. 

Recorred  la  historia  de  todos  los  pueblos  del  mun- 
do, y  ella  os  compiobará  la  verdad  que  dejo  escrita. 

Nadie  puso  en  duda  por  un  solo  momento  la  resis- 
tencia del  pueblo,  de  la  sociedad,  mejor  dicho,  al  <me- 
eting»  del  domingo.  ¿Por  qué?  porque  el  pueblo  res- 
ponde siempre  á  los  llamados  de  equidad  y  de  justicia; 
el  pueblo  acude  siempre  al  lugar  de  la  protesta,  sin 
discusiones  y  sin  reservas,  tratándose  de  proceder  en 
justicia  y  de  poner  á  salvo  la  dignidad  de  la  patria;  por 
eso  vertió  con  generoso  heroísmo  su  sangre  en  el  Par- 
que, por  eso  acudió  como  un  solo  hombre  á  la  mani- 
festación del  domingo  pasado  y  por  eso  acudirá  siem- 
pre que  su  concurso  sea  necesario  allí  á  donde  peli- 
gren las  leyes  y  la  sociedad. 

Una  masa  compacta  llenaba  el  espacio  de  quince 
cuadras,  destilando  en  medio  de  una  apiñada  muche- 
dumbre, que  contemplaba  con  complacencia  y  con  or- 
gullo aquella  ostentación  de  fuerza  cívica. 

Ni  una  palabra  hiriente,  ni  un  grito  subversivo,  ni 
una  alusión  picante,  ni  una  palabra,  en  ñn,  alteró  el 
orden  correcto  y  la  compostura  digna  que  se  observa- 
ron desde  el  primer  momento. 

En  este  estado,  llegó  aquella  ola  respetuosa  é  impo- 
nente á  la  Necrópolis  del  norte  á  rendir  justo  y  senti- 
do homenaje  á  los  que  sacrificaron  su  vida  en  aras  del 
patriotismo,  y  en  las  gloriosas  é  inolvidables  jomadas 
de  Julio  de  18^»0. 

Allí  hicieron  uso  de  la  palabra  los  doctores  Lidie- 
dad,  Saldias,  Torino  y  otros  varios,  con  la  elocuencia 
que  les  es  característica  y  con  una  mesura  digna  del 
acto  que  se  conmemoiaba. 

El  del  doctor  Saldias  sobre  todo,  reveló  al  par  que 
mucha  intensidad  en  el  recuerdo  de  los  tiempos  pasa- 
dos, una  suavidad  y  una  pureza  en  la  fonna,  digna  de 


los  elogios  de  todos.  Es  una  pieza  enérgica  sin  odiosi- 
dades, es  un  recuerdo  que  exita  á  la  protesta,  no  á  la 
venganza,  es,  en  fín,  un  discurso  que  por  su  fondo  y 
por  su  forma  mereció  los  aplausos  de  la  numerosa  con- 
currencia y  los  elogios   que  la  prensa  le  ha  tributado. 

Comparemos  este  acto  solemne  y  sensacional,  al 
que  se  han  asociado  todas  las  fuerzas  sanas  de  la  Re- 
pública, sin  excluir  al  elemento  extranjero,  con  el  si- 
mulacro con  pretensiones  de  gran  batalla  que  nos  ha 
dado,  en  el  salón  de  patinar,  el  partido  del  p.  a.  n.  y 
notaremos  al  par  que  la  diferencia  de  signifícacion,  la 
diferencia  de  dogmas,  de  anhelos,  de  aspiraciones,  de 
tendencias  y  de  miras. 

Raleados  y  discordes  entre  sí,  la  convención  del 
p.  a.  n.  ha  celebrado  un  acto  que  pone  de  relieve  la 
nulidad  de  su  acción  y  la  impotencia  de  sus  ya  gasta- 
das cuanto  reprobadas  energías. 

La  convención  del  p.  a.  n.  ha  servido  para  deslindar 
las  fílas  de  sus  correligicnari^;  para  poner  de  mani- 
fíesto  sus  disidencias,  piuu  «^¿enmascararse  ante  los 
ojos  de  la  República.  Y  allí,  en  mezquino  local,  sin  pú- 
blico, sin  curiosos  siquiera,  pocos jr  malavenidos,  ope- 
raron en  el  vacio  mas  absoluto.    ' 

Pero  resurgió  el  recuerdo  de  lo  pasado  y  eso  fué 
bastante  para  que  el  pueblo,  viéndose  amenazado  nue- 
va vez  de  oprobios  y  vergüenzas,  se  dio  la  voz  de 
alarma  y  se  unió  con  espíritu  levantado,  respirando 
patriotismo  en  pos  de  los  intereses  sacrosantos  de  las 
leyes  y  de  la  moral. 

Perseveremos  en  el  camino  emprendido  y  el  triunfo 
será  nuestro,  y  de  la  razón  y  de  la  justicia. 


INI    EL    CIELO! 


jDe  qué  pasta  será  el  Zorro, 
que  hasta  el  p.  a.  n.  que  lo  ha  votado 
se  muestra  ya  arrepentido 
de  haberlo  hecho candidato! 

No  somos  nosotros  solos 
los  atacados  de  asco; 
es  la  opinión,  es  la  prensa, 
son  sus  mismos  partidarios 
y  hasta  el  cSursum  corda >,  si 
pudiera  manifestarle. 

Ahora  dicen,  que  renuncia 
el  honor  de  ser  alzado 
á  tanta  altura,  porque 
le  teme  mucho  á  un  porrazo. 
/Lo  mismo  que  el  don  Simplicio 
Bobadilla  tan  nombrado, 
que  renunció  á  ser  marido 
después  de  darle  el  c bolsazo». 

¡Si  lo  que  le  pasa  al  Zorro 
ni  á  un  chiquillo  le  ha  pasado! 
¡Tómate  ser  de  un  partido 
el  jefe  supremo  y  nato! 
¡Tómate  las  confianzas 


y  planes  anticipados! 
¡Tómate  merecimientos 
tras  de  producir  escándalos! 
¡Tómate  bastón  y  banda 
y  querer  hacer  el  pavo! 
Tómate  magnificencias 
y  grandezas  y  boatos! 

Es  preciso  estar  en  Babia 
y  ser  muy  torpe  y  negado 
ó  fiar  en  la  inconsciencia 
de  un  pueblo  digno  y  sensato 
para  alimentar  pavadas 
en  los  tiempos  en  que  estamos. 
Las  sorpresas,  las  pichinchas, 
los  planes  descabellados, 
no  son  para  repetidos 
y  no  son  para  olvidarlos. 

Pues  se  necesita  ancheta 
y  un  tmgadcrtv^.'rmy  anchop-  - 
para  querer  agarrar 
á  la  sartén  por  el  mando 
segunda  vez,  y  del  modo 
que  la  otra  vez  la  ha  agarrado, 
para  hartar  al  pobre  pueblo 
de  tizne  y  de  sartenazos: 
tizne  que  ha  sembrado  el  luto 
la  vergüenza  y  el  escándalo, 
que  cien  arrepentimientos 
no  bastarán  á  borrarlos 
de  la  memoria  del  pueblo: 
si  esto  no  es  ser  insensato 
y  es  cinismo;  francamente, 
yo  no  sé  cómo  llamarlo. 
Y  es  que  se  chafa  la  mente 
sin  querer,  del  hombre  sabio, 
mucho  mas  la  de  aquel  otro 
que  en  punto  á  sapiencia  es  ñato 
y  que  ya,  de  nacimiento 
ha  aparecido  chafado. 

Dos  períodos  tiene  el  hombre 
en  los  que  él  no  ha  reparado; 
Apogeo  y  Decadencia: 
del  primero  ya  está  harto, 
y  es  justo  que  del  segundo 
apure  siquiera  un  ti  ago. 

Ya  sirvió  usté  en  aquel  tiempo 
en  que  habia  mas  incautos, 
y  en  que  no  lo  conocían 
cual  lo  conocen  ogaño: 
y  pues  ya  sabemos  todos 
á  qué  debemos  quedarnos 
respecto  de  usted,  decimos, 
pero  muy  alto,  muy  alto: 
— ¡Fuera,  fuera,  no  queremos 
con  usted  ni  el  cielo  santo! 


»« 


/ 


/ 


^Á^ft^- J«>  ^M  > 


■MÉI 


/ 


Ni  ^\b\j 


/ 


^ 


.*»' 


■■•■■■?&>».■;•  :^'*- 


■'-.■:** 


\ 


#-    \ 


'"^  -íC^^^^'-^v;:; 


.»'■  1-1" 


.  'i 


,^, 


-^ 

k^^ 


a;^ 


% 


^ 


\\} 


K-^1 


>#' 


^%^ 


w- 


i 


:.4ífi,- 


-V. 


f 


•»!••!•.  -í. 


.% 


o 


X 


/ 


yi: 


m 


I 


li- 


^"^v^^N. 


^. 


^'nX 


C^ 


^y- 


iC-5, 


'N, 


:^ 


,¿!:^Siv}i,-c;-  :^J,' 


-i^.iS>' 


..íHíS^' 


l"M* 


rfS*^' 


\.. 


^¿!'~.^' 


<^3L.-.¿0't 


W. 


V 


Ic-"'^  ' 


% 


V^.-' 


■> 


\X'.1?= 


■J!St 


'tí-  ^i 


m 


'í^ 


íWJ 


'»  <í 


ff-^ 


(«^ 


''''»5ftH, 


-^^ 


N 


^ 


*»«*-;  ■'^'■'••'•fc., 


X 


\  ■'•'i,„.- 


W' 


■DE^:feJ"' 


•fr*t    ■^••'■.'■.•--.,*1 


V  ¿i.-'  -Ir  -  •  ■  ■      -•■■■<■  -•  '  f:  ■  ^f  .,j';-v»'-y  ••->  <-¿íí'ií-?.:\.l 

l»ilii.«i  '  "  ""  •— -■  — — -    -     ■      •   ■  ts^,:!.! 


«Sí- 


\ 


I 

/ 


./^/^í^' 


^. 


:^¡:'-^  '^v^ 


:>}^'¡ 


.XV^ 


■'^¿' >í 


■'^'Íhk^-^ 


-J^^^ij 


:'4e^^' 


^«>5í2S 


•iS». 


^i' 


•VI 


'«/>'■''/ 


'ív. 


*-*•-- 


^í 


:*0!í 


^'-^^- 


:-■  ^^^^ 


-.fn: 


3iki 


'>)--'  ^=»»6*:^ 


?l* 


'.•yir»r,. 


'^iá*^^ 


':?^.\:.x^ 


..^í^ 


1 1. 


,  >. 


.* 


^■.' 


'h 


..V 


•s.-fe^-. 


•  '^;----'s' 


í^ 


.V*.V\. 


A    \  A 


^' '  v>  V 


"•^^i 


^*M^ 


-•V 


■••vr^a^- 


,  »,^S<Í — 


>.. 


^-^' 


/i 


l  VkAnl 


5  Vi 


l^  f  I 


-  ^..•  1-..*     "     ■ 


1;^:^A 


'^If 


^ 


Sil 


Í\N 


h 


K 


í- 


■*-:••»■, 


Ki>V 


iN. 


^-^^ 


^  .--^ 


?>■?:- 


..Cd' 


<      K 


.t^i' 


*> 


í^^ 


A      « 


•v^ 


^^Í^^X^OC^'nJ 


-^-.^.-S;- 


J"-' 


-N 


vv^^:,.^>j 


^>r 


■"'^^ 


•^Jia^I:^ 


■•<VíS' 


:r:t&fi3*f 


s?^:^  ^ -^^^l  -  :- 


■   i«,.'.'.:-  •■";•♦  (• 


í«fi! 


,\ 


Vi 


;  t-' 


^-!^rí*;l-t 


íf  ífil  ' 


I 


u 


^. 


/ÍTN 


■*v 


\- 


ifiTs! 


^•ííí.'. 


J-V-<-i« 


NíiS 


■^1 


«-0 


r-í^-^^/ 


*/yi 


>o. 


Sfy 


vVsN 


.^«^\ 


•A.v- 


íi 


;»i"j 


.i.».- 


o 


»M 


m 


:^»^ 


v> 


V 


:^^j6**i¿í«feUL 


>-^ 


\y 


Zy. 


•^J 


:^ 


C 


< 


tS? 


>• 


/ 


l<  - 


/c 


;í 


'/> 


} 
>       I 

y 


'W-r, 


-A  #  / 


I  ^í 


^ 


%1:;- 


/ 


^ 


X 


>1 


:v 


■ier. . .,-' 


/ 


1^^ 


o 


M 


íi' 


4 


:■^^^1 


rTTT»-w7r|fi:y.;;TTJi;Tr 


■Tr^^^rí'^^^T'!^'- F5'7»  y 


COSAS  DE  SANCHO 


I 


Mucho  se  viene  hablando  de  disidencias  en  el  parti- 
do del  P.  A.  N. 

Yo  no  creo  que  se  hayan  producido  disidencias,  lo 
que  creo  es  que  estaban  producidas  ya,  de  antemano, 
y  no  me  equivocaré  al  añadir,  que  con  premeditación 
y  alevosia. 

La  historia  de  ese  partido  es  la  del  castillo  de  nai- 
pes, que  permanece  en  pié,  mientras  que  las  personas 
que  lo  rodean  contienen  la  respiración;  pero  que  se 
desmorona  en  cuanto  alguien  respire  cerca  de  él. 

Y  de  naipes  es  ese  partido,  pues  todos  quieren  ser 
ases  de  la  baraja,  y  eso  no  puede  ser. 

El  Zorro,  por  ciertos  fines 
piensa  en  eso  y  mucho  mas; 
piensa  en  ser  él  siempre  el  As, 
y  los  demás comodines. 

*  * 

Pero  eso  estaría  bueno  para  aquellos  tiempos  en 
que  no  se  hilaba  tan  delgado:  en  que  el  tegido  de  la 
red  política  no  tenia  la  trama  que  hoy,  y  en  que  no 
habia  mas  p.  a.  n.  qt^  el  «pan  nuestro  de  cada  dia». 

Es  preciso  ser  ciego  para  no  fijarse  en  estos  cam- 
bios. 

O  muy  Zorro,  para  estar  siempre  metiendo  la  pata,  , 
«por  si  pega»,  nada  mas. 

¡Mire  usted  que  hacerse  la  ilusión  de  que  la  Repú- 
blica entera  asentiria  á  su  reeleccionl-^ 

Ya  no  queda  nada  que  ver  después  de  esto. 
.  Yo  creo  que,  un  hombre  de  talento  y  de  conciencia, 
no  hubiera  sido  capaz  de  alimentar  semejantes  absur- 
das é  insensatas  ilusiones. 

Máxime,  dejando  atrás  Una  cola de  recuerdos 

El,  al  creerse  eminente, 
yo  creo  que  se  ha  chifiado, 
pues  piensa  como  el  demente: 
siempre  en  el  tiempo  presente 
y  jamás  en  el  pasado. 

« 

Y  ahí  precisamente  es  donde  está  el  quid  de  la  cosa. 
En  el  pasado,  Sr.  Zorro:  con  solo  recordar  algo  del 

pasado,  tendria  usted  motivo  maá  que  suficiente  para 
arrinconarse  y  hasta  para  dedicarse  á  la  vida  contem- 
plativa en  un  desierto,  durante  le  quedase  aliento  á  su 
existencia. 

Pero,  todo  esto  para  él,  es  música  celestial.  Hable- 
mos de  otra  cosa:  volvamos  á  las  disidencias  del  parti» 
do  P.  A.  N. 

Creo  tanto  en  la  descomposición  del  partido,  que 
creo  que  no  hay  dos  bultos  dentro  de  él  que  sean  de 
la  misma  opinión. 

Serán  los  impulsos  anhelosos  de  «la  juventud»:  de 
éso  que  ellos  llamaron  juventud  y  que  se  agotó  en 
dos  días,  para  no  volverse  á  hablar  mas  de  ella. 

Porque  era  una  juventud 
nacida  en  la  oscuridad, 
que  por  torpeza  ó  virtud, 
en  vez  de  precocidad 
mostró  su  decrepitud. 

* 

La  cosa  anda  seria,  agitada  y  á  todo  vapor. 

Ya  se  habla  de  obligar  al  Zorro  á  renunciar. 

¿Para  qué?  No  hace  falta,  con  botarlo  en  vez  de  vo- 
tarlo, cuando  llegue  el  dia,  se  acabó. 

El  vicepresidente,  aunque  frunza  el  entrecejo  y  se 
ponga  vizco,  quedará  mas  consolado,  puesto  que  ha 
sabido,  al  escurrir  el  bulto,  conservar  el  punto. 

Lo  cual  ya  es  algo,  y  aun  algos,  cuando  los  mereci- 
mientos han  andado  escasos  en  demasía. 

(Pero  cómo  se  ha  producido  el  derrumbe! 

A  la  sola  iniciativa  de  la  protesta  nacional. 

Al  simple  soplo  del  civismo  patrio. 

¿Dónde  tslík^  pues,  la  unidad,  la  fuerza,  la  cohesión 
y  hasta  la  mansedumbre  de  ese  partido? 

¿Dónde  del  Zorro  la  maña 
y  de  Pelele  la  ciencia? 
|AyI  como  la  vista  engaña, 
cuando  en  campo  de  obediencia 
ni  ha  advertido  la  cizaña. 

• 

Y  lo  peor  que  tiene  el  tacho,  es  que  no  tiene  com- 
postura. 

Y  lo  peor  que  tiene  el  Zorro,  es  que  ha  caido  para 
no  volverse  á  levantar  jamás. 

De  modo  que  su  renuncia,  además  del  carácter  de 
indeclinable,  debe  tener  el  de  permanente. 

Así,  pues,  exclamará,  con  las  orejas  gachas  y  arras- 
trando la  cola: 

«¡Lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 
¡Ayer  maravilla  fui, 
y  hoy  sombra  mia  no  soy! 

No  hay  que  hacer  después  de  esto,  sino  poner  un 
epitafio  sobre  su  tumbapolítica. 

Y  por  sS  sirve  de  algo,  á  renglón  seguido  va  un  pro- 
yecto nuestro: 


:-»\!*V.-.. 


DON    QUIJOTE 


Estaba  su  muerte  escrita; 
creyó  ser  hombre  de  pro, 
y  á  la  postre  se  quedó 
afeitado  y  sin  visita. 


m    I  I  ■!  Bdli 


CANTALES 


Dicen  que  decia  el  Zorro 
viendo  el  «meeting»  desfilar: 
— ¡Al  ver  al  pueblo  reunido 
hasta  pienso  en  renunciar! 

Dicen  que  dice  Pelele 
ante  la  unión  que  se  opera: 
— Con  tal  que  no  triunfe  el  Zorro, 
á  mí,  que  triunfe  cualquiera. 

Se  van  poniendo  las  cosas 
tan  mal,  que  pienso  y  deduzco 
que  del  partido  del  p.  a.  n. 
no  va  á  quedar  ni  un  mendrugo. 

Triste  Celemip  se  encuentra, 
viendo  los  cambios  del  dia, 
y  diz  que  exclatna  añijidó: 
— ¡Adiós  esperanzas  mias! 


^ 


AN  Z  AD  AS 


El  señor  capitán  Pío  Percoco  ha  pedido  patente  de 
invención  para  poner  buques  á  flote  y  disminuir  su 
calado  para  entrar  en  los  puertos.  Consiste  su  invento 
en  adaptar  al  casco  cierto  número  de  bolsas  de  lana 
impermeable,  que  vacias  pueden  llevarse  á  bordo,  y 
que  al  sumergirse  el  buque  se  llenan  de  aire  y  se 
amarran  con  cadenas  alrededor  del  casco. 

La  cosa  es  muy  .sencilla  y  muy  práctica  as^  á  prime- 
ra vista,  y  creemos  que  el  salvataje  de  los  buques  sea 
un  hecho. 

Felicitamos  al  capitán  Percoco,  por  su  invento. 

¡Hombre,  á  propósito  de  las  bolsas  vacias  para  po- 
ner á  flote,  lo  sumergidQf  ¿Por  qué  no  le  aplican  algu- 
nas, al  casco  del  "okOv  pva  ver  si  flota  en  las  aguas 
electorales  su  candidatura  medio  sumergida? 

Porque  se  hunde  sino,  se  hunde. 


Las  heladas  últimas  han  dejado   limpia  de  langosta 
la  provincia  de  Santa  Fé. 
¡Gloria  á  las  heladas! 


El  calor  de  la  protesta  popular  ha  quemado  los  ras- 
trojos del  campo  del  p.  a.  n.  y  acabará  con  todos  los 
zorros  habidos  y  por  haber. 

¡Gloría  al  calor  popular! 


Dicen  que  el  Zorro   está  para  renunciar  y  empren- 
der viaje  á  Eurspa. 
Alguna  vez  ha  de  pensar  bien  el  hombre. 


No  se  oye  hablar  de  otra  cosa,  que  del  «meeting» 
del  domingo,  del  acercamiento  de  los  partidos  popu- 
lares y  de  la  derrota  del  Zorro. 

— Si.  llegase  á  triunfar,  por  arte  del  diablo — decia 
uno — ¡qué  contento  se  pondría! 

— No  lo  crea  usted — le  objetaron — rabiaría  con  an- 
sias de  venganza. 

Y  es  cierto. 


Una  señora,  amiga  de  finanzas, 
nos  dijo  que  Escargante, 
era  todo  un  ministro  de  esperanzas, 
como  el  pueblo  lo  aguante. 

Podrá  pasar  por  tal,  si  pasa  en  chanza, 
pero  siendo  verdad,  no;  ¡qué  esperanza! 

¿Qué  pasa  con  los  changadores  de  la  dársena  Sud? 

Pues  un  escándalo  y  una  estafa. 

Así  como  suena:  un  escándalo,  porque  es  realmente 
escandaloso  que  á  honrados  trabajadores,  munidos  de 
sus  respectivas  patentes,  no  los  dejen  trabajar.  Una 
estafa,  porque  les  cobran  la  plata  por  una  patente,  que 
resulta  ser  un  papel  mojado,  inútil. 

Estéis  el  resumen:  un  caso  concreto  de  abuso  de 
autorídad,  que  está  explicado  en  pocas  palabras. 

A  dichos  changadores,  de  la  dársena  Sud — así  los 
clasifica  la  patente— la  Prefectura  les  prohibe  la  en- 
trada á  los  vapores  de  la  carrera,  á  donde  van  á  bus- 
car changas;  el  Resguardo  les  prohibe  la  estadía  en  la 
cancha  de  piedra,  y  la  Aduana  en  las  plataformas  de 


los  galpones  y  en  los  galpones  mismos. 

¿Dónde  quieren  la  Prefectura,  el  Resguardo  y  la 
Aduana,  que  trabajen  estas  pobres  gentes? 

¿En  el  aire? 

Una  de  dos:  ó  permítaseles  el  libre  ejercicio  de  su 
profesión,  ó  devuélvaseles  la  plata  que  representa  el 
costo  de  las  patentes,  y  en  este  caso,  indemníceseles 
por  los  perjuicios  sufridos,  como  es  de  justicia. 


¿No  han  ob  «ervado  ustedes  que  dá  la  casualidad  de 
que  siempre  que  hay  crisis,  se  enferma  previamente  el 
presidente? 

Y  es,  sin  duda,  porque  la  enfermedad  anticipa  su 
período,  reflejándose  en  otro  cuerpo,  sin  duda.     / 

Y  así  que  choca,  estalla «et  voiía  tout».       / 


El  carpinteio  Juan  Torres — Chacabuco  524— hubo 
de  hacer  una  compostura  á  un  mueble  del  diputado 
Sr.  Horacio  L  Ferrari,  lo  cual  no  tiene  nada  de  parti- 
cular, ¿no  es  cierto? 

Pues  bien;  cuando  Torres  se  presentó  á  cobrar  el 
valor  de  la  compostura,  recibió  en  pago  un  enorme 
bastonazo  que  le  lesionó  la  cara  y  la  cabeza. 

Por  supuesto  que  lo  recibió  en  la  casa  habitación 
del  Sr.  Ferrari  y  dado  por  éste.  / 

Podrá  ser  este  un  nuevo  sistema  de  pagar  cuentas; 
pero  ¡caras  cuestan  para  el  cobrador! 

Este  es  un  hecho  edificante;  del  cual  debe  tomarse 
nota  por  todos  los  industriales,  por  si  alguna  vez  son 
llamados  á  prestarle  servicios  al  referido  diputado — 
Venezuela  050. 

Creo  que  alguien  sabrá  agradecernos  la  oportuni- 
dad de  esta  advertencia. 


¿Que  Bordalesa  es  francés? 
¿Que  es  oriental,  Bordalesa? 
¿Acaso  nos  interesa 
el  saber  de  dónde  es? 

Lo  que  quisiera  con  arte 
saber  la  patria  oriental, 

que  se  iba  ese mortal 

con  la  música  á  otra  parte. 

Pues  tanto  en  lo  malo  raya 
lo  que  ha  hecho  ese  engreído, 
que  mas  que  el  haber  venido 
nos  importa  el  que  se  vaya. 

Si  siendo  oriental,  después 
el  ser  francés  ha  logrado, 
es  porque  no  sabe  el  cuitado 
ni  hablar  siquiera  en  francés. 
.   Vayase;  todos  cual  yo, 
creen  que  no  está  bien  allí; 
con-'^«P^^^iOnsieur,  bonne  nuit». 


mándese  mudar — ¡Tablean! 


El  gobernador  Ruciano,  gestionando  y  oliendo  el 
porvenir  en  los  centros  del  p.  a.  n. 

Huela  no  mas:  mire  que  el  p.  a.  n.  se  corrompe. 
¡Buen  provecho,  amigo! 

'  La  actitud  adherente  de  Pelelegringo  por  la  aproba- 
ción del  censo,  ha  inclinado  favorablemente  el  ánimo 
de  los  indecisos. 

Con  que 

¿Si  le  hubieran  votado  el  tacho  de  la  Martona,  pen- 
saría lo  mismo? 

¡Qué  esperanza!  _ 

Continúan  las  gestiones  de  paz  en  el  Estado  Orien- 
tal y  en  nuestra  capital. 

Sin  éxito  hasta  el  momento. 

Y  es  porque  se  ha  empezado  mal.  Porque  se  ha  co* 
metido  el  err6r  de  contar  con  Burro-lesa  desde  los 
primeros  instantes. 

¿Qué  tienen  que  ver  los  franceses  en  estas  cuestio- 
nes de  orden  interno? 


El  Centro  Aragonés  dará  el  sábado  3 1 ,  en  su  local. 
Callao  349,  una  gran  función,  poniéndose  en  escena 
«Los  Dos  Pretendientes»  y  «De  Potencia  á  Potencia». 
Como  de  costumbre  habrá  baile  familiar. 


GORBESPOMDENCIA  FRAHCA  DE  PORTE 


A.  J. — Córdoba — ¡Mellizos  segunda  vez!  Lo  felicito, 
amigo;  pero  le  recomiendo  un  viaje  muy  largo  á  Eu- 
ropa, solo. 

C.  C. — Chascomús — Mucho  me  alegraré,  y  el  país 
además,  de  que  gane  usted  la  apuesta  que  tiene  he- 
cha, de  que  el  Zorro  no  saldrá  presidente  en  la  próxi- 
ma lucha. 

P.  Y. — Capital— ¡Que  le  recomiende  un  buen  mé- 
dico  


Tipo-Lito  de  J.  Ribas  Hno.-Victoria  2670 
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DOMINGO,  8  DE  AGOSTO  DF!  1897 


BUENOS  AIRES 


•*'.• 
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AÑO  XIII  — NÚMERO  52 


En  la  Capital 


Subscripción  por  trimestre  adeluatado.  $  1.50 

Niimero  suelto »  <K12 

Número  atrasado r  .    •  »  0.20 

Extranjero  por  un  año 1.  ,    .  »  1'2.(>0 


En  Don  Quijote  no  hay  c.hRrque 
porque  es  cívico  del  Pan.  ue. 


Por  ver  el  oro  á  la  par 
ludiaré  sin  descansar. 


i  .  ../ 


Don  Quijote  es  adivino 
y  (A  os  trazará  el  camino,  i 

>■  ' 

~-Wk ; 


Subscripción  por  trimestre  adc-lautado 

r ^tot?^ »-      ■     -       •       • 


Campaña 


Subscripción  por  semestre  adelantado .  ."S  4.í^í 

Número   suelto »  0.20 

Número  atrasado »  0.40 

Extranjero  [n>y  un  año »  12.01  • 

Vendan  cien  mil  subscripciones 
y  abajo  las  subvenciones. 

Piíra  Quijote  porteño 
todo  enemigo  es  peíjuefii». 


Y  .soy  tcrroi"  de  enemigos 
y  ami^ío  de  mia  amif¡;os. 

Horas  de  aulmiiiistracióii  de  11  á  :{  p.  iii. 

-^     .    WJK 


ES-í^  iPEi^ióiDico  SE  co:]yLí^K-A.  :pei^o  isro  se  "VEasriDEi 


La  correspondencia  á  nombre  de  E.  Sojo     I     Propietario:    EDUARDO    SO  JO 


Administración:  Venezuela  594 


mi  HOY  \  MA^A^A 


'>'. 


Volvamos  la  vista  á  Ayer -.¡Horror!         ^' 

Sombras,  iiulecisioiies,  iiicertiduúibrog,  (IcsiWftVos,  ne- 
bulosidades, el  caos  en  todo  su  <Ápien(lor  de  tiiifeblas 
y  líorrores. 

Mandones  autocrátieos,  hicliadoíi,  fatuos  é  iiif^iioraii- 
tes,  desde  (d  año  desgracia  ISSl)  eiu' adelante. 

Terautez,  esclusivismo  é  ImpositÍQueH^  v>**rgii,^ii5ias  y 
escándalos,  descréditos  y  miserias  <  ue  tuyo'  <|n<>  iíori'er 
la  revolución.  •  =  v  *' v 

¡Fu«''  preciso  una  ola  de  sangro  j  ira  ahogSf  la  til*ft- 
nía,  la  soberbia  y  la  degradación.  ...  /    :  .•'  ,y* 


¡Ayer!  Triste,  [)ero  elocuente  i\ilm:p!o  une  pone  de 


del  pueblo  ofendido. 

La  etapa  de  los  desastres,  /  l<>á  desafueros,   de  los 
des/nfrenos,  de  los  (leslic(>s/l^'  las  deficiencias  y  de  to- 
do ese  fárrago  ó  cúmulo  /  colmos,  le  marcó  el  Zorro 
con  el  sello  de  su  polít)/  solapada  y  acomodaticia,  (k 
(piiübras  y  cuerpea(U/'l*^  sonrisitas  y. de  mutismo,  de 
no  desperdiciar  iaiV^  '^^^^'  **  ^^  ocasión  por  los  cabellos   I 
V  de  hallar  el  mt/"  y  torma  de  hacer  patrimonio  de  fa- 
milia   por  usuu^^'óii,  el  manejo  de  toda  una  república.   , 
(^,i¡jl,.,^i,.,.y/íiubiera   ])ensado  y  obrado  de  contrario   | 
modo:  pei/^'*^  disciplina  militar  de  los  primeros  tiem-   i 
|)()s  abv*^'''*'^'*'  1>"^  ^1  ^^  ^^'^  modo  eijuívoco  y  se  creyó   i 
otro/l>i^"i>'>ondas    ú  otro  Nerón    para  gozarse  en  las 
ru^iís  de  su  patria  asohui'lola  con  sus  veleidades  y  su 
.íespotismo,  j 

Ese  Ayer  de  tan  dolorosa  recordaejtni.  nos  trajo  el   | 
Hoy  en  ijue  líos  abitamos  impacientes,  febriles,  nervio- 
sos, sólo  |>or(iue  adivinamos  la  influencia  fatídica  del 
Zorro  eii  el  desenvolvimiento  político  actual:  tenieiub» 
c»ni  su  inspiración  egoísta  aipiello  que  sin  él  marcha-  i 
ría  jíor  la  senda  deret  ha  y  recta  seguramente.  ' 

íTn  Hoy  (pie  revela  tristezas  y  desencantos,  oscure-   | 
riendo  el  porvenir  (pie  jamás  sonrí»,  ])or  cul])a  suya,  á 
e>ta  Nación  grande  y  magnánima,  floreciente  y  digna 
de  nu'jor  fortuna.  i 

Pero  su  egoísmo  le  ciega:  la  sed  de  mando  lo  suges- 
■tiona:  la  emintMicia  política  es  su  lueta,  y  allá  va.  sin 
freno  y  sin  guía,  cruzando  los  caiii]>os  j»olíticos  atro- 
.pellauflo  por  todo,  sin  respetos,  sil  alientos  benéficos, 
conio  tromba  cpie  todo  lo  destruy»  y  que  todo  lo  ani- 
quila. 

Este  Hoy  aterraílor,  nos  retrot-ae  al  Ayer  de  ijue 
antes  heanos  hablado,  y  lo  vemos,  <  ue  hoy  es  el  mismo 
Zorro  de  ayer,  con  todos  sus  defe.'tos.  con  todos  sus 
vicios,  con  todas  sus  impertinencias  y  con  todos  sus 
horrores.  i 

Y  este  hombre  (pie  fué  malo  ayer,  y  (pie  sigue  sien- 
do malo  Hoy.  tendrá  que  ser  malo  nañana.  pues  lo  une 
entra  con  el  ca|)illo  sólo  sale  con  h  mortaja.- 

Si  ncs  llega  un  mañana  de  Zorr,>  debemos   consiile- 
rar  que  el  j)orvenir  se  as.gurará  d>  felicidades  ]>ari\  él  p 
y  de  angustias  y  de  des^  enturas  pira  la  patria  qtt^  ¿lo 


I  soporta:'  él,  xeráol  mismo  do  siempre,  oscuro  en  el  pen- 
I  sar,  iiidescifral)Ii'    en  los  hechos,    personalista,  astuto, 
Kmauero,  y    fatal,    bajo    cuabivi":''!'    punto  de    vista  (pie 
f  sti  le  considere. 

^Gobernará  como  siempre  ha  gobernado,  á  [)alo  de 
ciego,  indeciso  y  fluctuante.  sin  miras  fijas,  tendiendo 
solanicute  sus  anhelos  al  lugar  de  sus  pro[)ias  y  estdu- 
sivas  convüiiiencias,  en  contra  de  las  legítimas  del  país. 
Y  desjjués  que  haya  llevado  la  Vi'piiblica  al  borde  di-l 
abismo,  nos  impondrá  como  la  vc/,  ])asada  un  sucesor 
imbécil  y  cínico  para  <pie  del  jirimer  empujón  la  pre- 
cipite en  el  abismo  abierto  por  él. 
■    ¡Y  cójaao  se  gozará  después  en  su  obra! 

El  pueblo,  pues,  tiene  (pie  darse  cuenta  del  estado 
actual  de  la  cosa  pública  y  pro^íiiidor  á  levantar  muy 
alto  su    cerviz  á    fin  de  lograr  la  anulación  de    la  in- 

V,iuuiii^Otf»iKÍt>  del  "Z^ilXiU. u ue,.. Jm  Síij^j )e.-niciosa  ayer,    (pie 
e7TCTrjwmTrtTrTie.sustro.su  hoy  y  qlié  verá  la  muerte  Ao  la, 

Nación  mañana  s(>guramente.     i' * 

Hay  pues  (pie  vivir  alerta:  moverse,  agitarse,  unirse 

y  derribar  en  el  terreno  .le  la  ley  al  ídolo  do  sí  mismo; 

al  (pie  no  tiene  otra  meta  (¡no  el  logro  de  sus  a[)etitos 

j>ei»iionales. 


^KyK"-{\ÍlOiylCTt5tt "  " 


lECCO  IL....! 


i 


¡  Qué  presente  tenemos  ¡oh  lectores! 
(jue  nos  1:  ( ('  j»ensar  en  un  futuro 
tan  tristi  .  lan  fatal,  y  tan  horribU» 
como  v\  pasado! 

¡  Mala  suerte,   la  suerte  (pie  corremos 
amarrados  d»d  fiaude  á  las  cadenas. 
s(q»ortando  mandí^nes  harto  insólitos 
con  calma  suma! 

Ayer  íios  eiijendraron  en  borrico, 
(pie  á  coces  gobernaba  y  con  antojos: 
hoy.  el  engendrador  de  la  catástrofe 
¡  (piiere  imjmnerse! 

El  (pi(^  1.1  deuda  acrecentó  con  ansia: 
él.  (pie  el  cinismo  alzó  como  bandera: 
¡  él.  (pie  el  rebeiKpie  manejó  iracundo 
contra  su  jmeblo...! 

Hoy  (piiere  reelegirse  sin  mas  mérito 
(jue  el  desastre,  el  descrédito  y  la  saña, 
patrimonio  fatal  de  una  ignominia 
(jiie  nos  afrenta! 

¿Será  del  j)ueblo  tanta  la  paciencia 
(pie  no  (piiera  vencer  tal  osadía, 
resigiumdose  á  .ser  por  vez  segunda 
})asto  del  zorro? 

¿  No  acertará  á  boirar  una  vez  sola 
la  manga  de  langosta  p.  a.  n.  alista 


de  apetito  feroz,  de  hambre  insaciable 
y  .sed  ardieutey 

No  debe  ser  y  no  será.  .  Los  hados 
trocarán  nuestra  larga  mansedumbre 
en  activa  labor  y  el  triunfo. ...nuentro 
¡  tiembla  pues,  Zorro! 

Allá  en  sus  ratos  de  indolente  calma, 
de  la  histíM'ia  exprimir  el  jugo  (pliso 
y  se  creyó  un  Sesostris  egiiiciano,.... 
"  falto  de  .seso. 

De  aípiello  que  ofreciera  ¿qué  ha  cumplido 
La  ciencia  de  mandar  ¿la  ha  com[)robadoy 
¡  A  (pié  venía  entonces  con  macanas 
y  con  histí^as! 

Si  ya  es  másr>v.'^i*''        ;>J*jJíiur^,. 
y  dañino  cual  vino  adulterado, 
¿por  qué  insiste  tenaz  en  su  porfía 
'    como  PonfirioV 


/ 


Pero  Ponfirio  Diaz,  sólo  hay  uno 
á  (piien  sólo  imitar  puede  en  lo  terco 
no  en  lo  consciente  y  en  el  buen  gobierno 
de  la  República. 

¡  Ya  quiineras   tener  del  porfiado 
todo  lo  (pie  te  falta,  jmes  no  sirves 
en  punto  á  gobernar,  ni  para  darle 
lustre  á  tus  botas!  * 

Ya  sanemos  el  jñe  de  que  cojeas, 
y  no  ignoramos  (pie  tu  ciencia  infusa 
es  la  (pie  lleva  por  emblema  ó  nombre, 
•  Seudologia» 

Desiste  de  tu  emi)eño  insostenible, 
no  (piieras  imitar  lo  inimitable, 
y  mámlate  mudar,  do  no  te  vean 
los  argentino.s! 


COSAS  DE  SANCHO 

Desjmés  de  tanta  historia  de  alejamientos,  de  desa- 
gradecimientos y  de  otros  rasgos  sinónimos  cuaiito 
j»ropios  del  P.  A.  N.,  salimos  ahora  con  (jue  el  hombre 
de  ciirácter  no  tenía  carácter,  que  el  hombre  de  los  re- 
sentimientos no  tenía  resentimientos  y  que  el  hombre 
de  las  energías  no  sabe  ya  ni  lo  que  son,  ni  de  que  sir- 
ven, ni  cuando  son  aplicables  las  energías. 

Decimos  esto,  porque  después  de  la  fumada  (pie  le 
hizo  el  Zorro  á  Pelelegringo,  en  vez  de  a(|uel  distancia- 
miento  lógico  y  natural,  y  del  que  hubo  ya  principios 
alarmantes,  .se  ha  venido  al  extremo  contrario,  al  de  la 
harmonía  y  solidaridad  jefatiiri.sta. 

De  dónde  saca  (  ualquiera 
(pie  el  señor  Pelelegringo, 
hase  trocado  en  un  mingo, 
pero  en  un  mingo  de  cera. 
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A  este  hombre,  difícil  de  comprender  en  su  j)eriodo 
de  interinato,  [)orque  sus  heclios  anónialos  y  sus  des- 
aciertos contradictorios  nos  cegaron  la  ])ista;  á  este 
lionil)i"e  tjue  di^  en  la  manía  de  las  energías  insecunda- 
blí'H,  lo  vemo^  hoy  ¡¡legado  incondicionalmento  al  Zo- 
rro, como  el  último  gobernador  de  provincia. 

¡Si  tonílrá  fuerza  sugestiva  el  Zorro,  ruando  alcanza 
á  reducir  á  Pelelegringo  á  la  última  exj)resióii! 

No  hay  (pie  darle  vueltas:  los  caracteres  enérgicos 
tienen,  como  las  flores,  su  momento  de  explendor  y 
di'S|)ues  se  marchitan. 

Los  esfuerzos  de  la  impotencia  sólo  son  posiblu»*  una 
vez  y  luida  más. 

Así,  imes,  de  gran  señor  / 

In  pttrt'tlmH  presidente,  / 

viene  ¡i  ser  últiniaiuent» 
un  sencillo  serviilor.     / 

♦  / 

Ya  no  hay  viaje  á  Europa,  ni  rc^scntiiniciitos  eternos. 
Al  fin  se  ha  convencido,  ó  lo  ha  convencido  d  Zorro, 
rro,  de  (pie  el  tacho  de  la  Mni'tona  sonid)a  á  linceo. 

Y  se  ha  quedado  muy  conforme  y  se  ha  convencido. 
I*or(]Ue  tiene  razcui  (^1  Zorro  para  decirle/      «No  se 

tome  el  trabajo  de  hacer  iniciativas,  3^0  se  las  dar»')  ya 
hechas,  pues  para  eso,  me  pinto  solo. » 

íiOCual,  por  lo  ( óniodo,  y  j)or(pie  no  li'ae  consigo 
malrpierencias  ni  distanciamientos,  ha  sido  aceptado 
[)or  el  hombre  de  los  estados  de  sttio. 

En  fin,  (pie  ha  encontrado  la  horma  de  su  zaj)ato, 
(pie  es  como  decir  (pie  ha  encontrado  (piien  lo  meta  en 
cintura. 

Lógica  es  la  consecuencia 
(]ue  lleva  al  convíMicinnento; 
que  des|m(ís  de  un  alzamiento 
nos  llega  la  decadencia. 

* 

*  * 

\Y  traten  ustedes  de  convencerlo  de  (pie  ha  obrado 
mal,  al  someterse  á  la  voluntatl  del  Zorro! 

Será  inútil:  ]»or(|U('  no  ha  ei-hado  de  ver,  (pie  ha  te- 
nido en  su  mano  la  ainilaci()n  del  ]>.  a.  n.  y  sus  fatales 
consecuencias  y  (pie  no  ha  (pierido  aproxccharse  de  la 
ocasión. 

Con  lo  cual  ha  demostrado,  ó  (pie  le  iiii|(oita  un  pe- 
j»ino  la  salvación  (UA  ])aís,  ó  ([iie  carece  de  tenipera- 
inento  |»ara  rompe)-  jilatos  con  el  Zorro. 

(¿ue  se  ha  visto  aislado  y  se  ha  ])legiidu  al  |)arll(.lo 
(pie  más  afinidades  tiene  con  sus  creencias  políticas,  \' 
(pie  al  intentar  dar  realce  á  su  j)ersonalidad  se  ha  equi- 
vocado, y  entonces  iio-  U»  tenido  otro  reiuediu  que 
ceder. 

Así,  })Ues.  calla  y  espera 
hasta  mejor  ocasión, 
üpesar  del  ])abullón 
que  le  hizo  el  zorro  en  la  galera. 

♦ 

*  ♦ 

Y  si  fuera  lo  hecho,  en  virtud  de  secrm-idiules  de 
triuid'o  j)ara  el  partido  á  «lUe  ahora  |(ertenece.  menos 
mal:  diríamos,  ¡lo  (jue  [)Ucde  el  egoísmo!  i*ero  no  hav 
ni  aún  eso:  el  partido  no  pu^'de  triunfar.  |)or(pie  no  lo 
merece,  ])or(pie  sus  antecedentes  lo  condenan  y  poiijiie 
la  oj>inion  ha  reaccionado  felizmente. 

Ni  aún  sublimado  td  fr.mde,  si  es  tpie  lo  malo  c>  po- 
«iblü  sublimarse,  llegarían  al  triunfo  soñado. 

De  modo  (pi»í  la  reav'eiiencia  zorri-pelelegringiiist  1. 
no  viene  á  cuento,  ])orque  ni  da  cohesit'm  al  pirtido.  ni 
robustece  la  candidatura,  ni  ensaneh;.  su  edVri  ik  .1  - 
ción.  ni  hace  posible  lo  im¡)osible.  Ksa  re;. xcnencia  t.Mi 
sólo  implica  la  superioridad  del  Zorro  s(»bre  ei  hombre 
(Je  cera. 

F'dlos  son  los  que  se  embroman 
p(ír(pie  el  pueblo  ya  escnmado. 
hace  tiempo  (pie  ha  gritado: 

—  ¡Pues  con  su  p.  a.  n.  se  io  couuin! 


CANTARES 


Loco  de  envidia  está  el  Zorro 
Labailila  tiene  tos. 
Lo  (pie    dice  mi  sirviente: 
—  La  culpa  tienen  los  dos. 


Pelelegriug(t  se  achica 
á  la  imposición  del  otro, 
pues  no  puede  su  muñeca 
torcer  la  cola  del  Zorro. 


En  la  dirección  del  p.  a.  lu 
se  ha  movido  zafarrancho; 
¿será  cuesjtióu  de  principios 
ó  Wrá 'Cuestión  de  rancho? 


Al  fin  sale  Chirno,  Ohosta 
del  interior  ministerio; 
así  han  conseguido  echarU) 
los  ([ue  otra  cosa  lo  han  hecho. 


LANZADAS 


La  merienda  de  negros  de  Santa  Fé  no  tiene  tregua. 
Kn  vano  han  tercado  ilos  hombres  -  me  he  equivocado 

el  hombre  dirigente  del  p.  a.  n.  i  porcpie  ahora  sf)lo 
es  el  zorro  el  jefe,  pues  Pelelegringo  ha  pasado  ií  for- 
mar entre  la  soldaííesca)  en  favor  de  Talvez.  pU(\s  don 
Kuciano  se  llama  andana  en  esta  oca.sión  y  no  se  avie- 
ne á  [tartir  ]»eras  con  nadie. 

Por  ahí,  por  ahí  se  vá  á  la  rehabilitación,  mi  señor 
don  Kuciano,  ])or  ahí. 

Dele  al  Zorro,  fuerte,  fuerte, 
y  aún  más  á  Pelelegringo 
y  no  acepte  ya  del  [>.  a.  n. 
ningún  otro  comj)romiso, 
ó  se  verá  en  figurillas 
ó  en  un  tremendo  peligro.  /  / 

Se  cree  (pie  el  nuevo  Minist/ro  del  Interior^  será  el 
Subsecretario. 

¡Otro  juarista  afortunado! 

O 

La  estación  Central  será  un  hecho  por  einpezina- 
inient.o  gubernamental. 

¡(Jtra  cosa  mal  hj^cha,  por  sólida  (]Ue  resulte! 

"i. 

Kl  Intendente  Municipal  ha  enmudecido. 
¡Cuánta  fortuna ! 

O 

Hemos  visto  llevar  presos  á  varios  muchachos  por 
vender  billetes  de  lolí^'ías. ' 

Y  á  los  loteros  con  negocio  abierto  ¿por  (pi('  nó? 

Dejen  á  los  pobres  muchacohsen  paz;  y  si  es  por(jiie 
los  han  sorjtrendifbí  con  loterías  clandestinas,  nosotros 
|)odeni()s  dar  datos  inn)ortantes  4  este  respecto,  ala 
policía,  y  nombres  y  dirección  de  domicilios  y  cuanto 
necesite.  . 


Kl  gran  banquete  (]Ue  tendrá  lugar  hoy  por  la  juven- 
tud cívica  jKWa  conmemorar  el  séptimo  aniversario  de 
la  caida  del  mandón  ominoso  (]iie  derramó  oprobio  y 
vergüenza  por  toda  la  república,  promete  ser  un  acto 
solemne  á  estar  á  las  voces  circulantes,  al  objeto  (pie  le 
da  forma  y  al  gusto  y  tino  de  los  iniciadores: 

La  ((unisión  iniciadora  y  (pie  ])residirá  el  banquete 
son  los  Señores  Doctores  Mariano  Várela,  (Jarlos  Salas, 
Adolfo  ^Iuji(;a,  Joa(piín  Montaña,  ('arlos  Zuberbiilher, 
Domingo  T.  Demaría,  Fermín  Rodríguez,  Adolfo  J. 
l*uizzet(ni.  Horacio  Bustos  i\[orón,  Aristóbulo  Duera- 
ñona  y  Kodolio  Kivarola. 

Nuestras  anticipadas  felicitaciones  por  el  éxito  del 
b.ilKplete. 

I*or  el  Uosario  anda  un  Sr.  Sanios  B.  Carbonell  ha- 
ci;Mid(j  subscripciones  para  nuestro  semanario,  sin  (pie 
uitsotros  U;  hayamos  dado  coinisi('>n  ni  permiso  para 
meterse  en  camisa  de  once  varas. 

,  Kse  Sanlo>  Ij.  C.irbonell,  dá  los  ivcibos  con  el  título 
de  nuestro  per¡()di< o.  impreso  en  la  cabeza,  del  recibo, 
y  después  (le  llejiar  los  claros  del  im[)reso.  lo  firma  y 
sf'lla:  el  sello  es  oblongo  }' dice  en  el  centro:  -  Empresa 
(fe  IHui'ins. 

Al  a\is;-.rlo  al  público  s('do  nos  mueven  dos  objetos,  á 
s  iber:  que  no  tenemos  otro  agente  en  el  Rosario  (pie  el 
Sr.  Juan  C.  Panelo  ui  reconocemos  á  otro  más  (pie  á  él, 
j>or  niiis  recibos  im])resos  de  atrevidos  »>mpresarios  de 
diarios  y  segundo:  poner  en  guardia  á  la  prensa  ])erio- 
dística.  pues  pudiera  suceder  (pie  lo  (pie  hace  con  noso- 
tros ese  Santos  B.  (Jarbonell,  lo  haga  más  tarde  con 
ellos,  pues  por  algo  se  thxúsk— Empresa  rio  de  Ififtrioíi. 

Q 

Si  Borda  lesa  resiste 
á  la  guéiTa  y  á  la  j»az 
y  baja  sin  consecuencia 
<]ue  tener  (pie  de])lorar 
después  de  hab^r  cometido 
mil  y  más  barbaridad. 
l>ien  puede  decir  (pie  tiene 
más  fortuna  que  Briján. 
.^  á  estar  á  lo  que  la  historia 

relata  de  este  mortal. 

Y  bajará  al  fin  y  al  cabo 
no  como  debe  bajar 
barrido  como  las  cosas 
que  hueleu  siempre  tan  mal; 


porque  bajará  engreído 
de  pompa  y  de  vanidad 
y  hará  su  viaje  á  Europa 

f)or  gozar  de  su  caudal 
labido  durante  el  tiempo 
de  su  osadía  y  su  afán 
y  allí  de  quien  le  perdona 
á  sus  anchas  se  reirá. 

Este  68  el  fin  del  saínete 
que  en  el  Estado  Oriental 
ha  desarrollado  en  ente 
/   que  no  conoce  ni    la  A 


I 


Días  pasados  se  'nizo  un  teh^grama  desde  esta  Ca- 
])ital  al  Rosario,  diciendo  que  Cabo  de  Vela  había  sido 
nombrado  2"  vice-presidente  de  la  comisión  directiva 
de  los  disidentes  del  P.  A.  N. 

Sin  embargo,  el  lunes  pasado  ha  sido  designado  el 
mismo  Cabo  de  Vela,  miembro  de  la  comisión  direc- 
tiva del  comité  del  P.  A.  N. 

^,En  (pié  quedamos?  ¿Está  dentro  del  p.  a.  n.  ó  fuera 
del  p.  a.  n. 

Los  del  Hosario  lo  saben? 

Los  de  la  Capital  lo  saben? 

El,  por  último,  sabrá  á  ipié  palo  quedarse  en  este 
juego  de  naipes  políticos? 

Por  que  la  cosa  es  contradictoria,  y  aumpie  Cabo  de 
Vela  es  una  contradicción  viviente  y  sapiente,  franca- 
mente, no  es  impotente  para  decir  lo  que  en  esto  haya 
de  permanente.  ^ 


La  cuestión  del  censo  ha  despertado  el  sentimiento 
de  e(iuidad  entre  los  representantes  nacionales,  a})ro- 
bando  la  mociiui  de  que  no  se  aumentará  el  costo  de 
las  dietas  en  el  caso  probable  de  aumento  de  con- 
gre.sales. 

La  proposiciihi  aprobada  establece  el  .sistema  de  re- 
partir á  prorata  lo  presiij)uestado  para  la  actualidad, 
entre  todos  los  que  puedan  haber  después  de  aprobado 
el  censo. 

Nosotros  sabemos  que  hay  otro  sistema  menos 
expeditivo  y  más  equitativo  y  es  el  siguiente:  (pie  los 
re])resentantes  nacionales  no  cobren  más  .sueldos  (pie 
el  devengado;  esto  es,  que  solamente  se  les  abone 
aquél  durante  las  sesiones  (pie  celebren  y  nada  durante 
el  recreo  de  las  cámaras. 

Más  aún,  (pie  á  los  ausentes,  durante  el  periodo  le-/    ^ 
gislativo,  tam])oco  se  les  abone  nada;  excepción  de   los 
que  se  encr-^^ejii  enfermos  é  imposibilitados  de  tomar 
parte  en  la  ..•^..•ictisiOiifs.  - te.TV«^' 


una  muñeca  vendada, 
una  cola  así^con  pelo, 
diez  millones  de  cartuchos 
y  un  gobierno  de  desecho. 
Quinientas  calamidades 
(pie  han  salido  del  averno. 


Centros  rkcreativos:  — 

{'entro  Méndez  Xúñez — Para  el  7  del  corriente  cita 
para  una  tertulia  (pie  celebrará  en  el  salón  del  < Ope- 
raio  Italiano»,  calle  (hiyo  1H74. 

Circulo  de  ¡a  Amistad — (íran  función  y  baile  para  el 
día  7  del  actual,  en  los  espléndidos  salones  del  «Orfíy^ 
Español».  Piedras  óíU.  jT 

Sociedad  .lurentud  i'nida — (irau  baile  para  el  ^'*" 
<lo  7  del  (  orriente,  en  sus  espaciosos  salones,  Sii*^* 
414,  á  l^us  10  p.  m. 

W>A^y>y 


Correspondencia  franca  **g  porte 


■^1^. 


Manuel  A.  /?.— Corrie-ntes— La  -eñora  viuda  de  Z.- 
de  Montevideo,  nos  había  heoho  el  encargo  de  un  no. 
vio,  pero  como  no  somos  agencieros  ni  (pieremos  com- 
plicidad en  acto«|  criminales,  no  podemos  comj.lacerlo 
á  Vd.  ni  á  ella:'  kr  si  á  ello  nos  obligan,  teniendo  .pie 
hacerle  el  gusto  íi  alguno  de  los  dos,  no  sena  V  d.,  cier- 
tamente, el  aformnado. 

Srta.  Ch.  A/.-|f.  C.  8.— Tres  Estrellas— Tengo  una 
satisfacción  mu^i  grande  en  ocuparme  de  Vds.  pues  ya 
sal)f.  Vd.  que  la  (precio  como  á  un  j>anent(;:  ^"^^^  V^'"^ 
to,  nos  vemos,  d  ré  como  el  jugador  de  domnio:—/'Aorf 

PhaUx. 

A.  ¿—Rosana.  — En  otro  lugar  verá  Vd.  que  el  em, 
jiresario  de  diar^s  Carbonell,  no  es  agente  nuestro,  ^\ 
le  reconocemos  parte  en  nuestra  publicación. 
'  8.  6'.— La  Plt.t»— Sí,  .señor,  fatalmente.  Es  cierto 
que  se  han  unido  de  nuevo  el  Zorro  y  Pelelegringo, 
pero  no  en  lazí.  indisoluble,  sino  soluble  y  muy  «o- 
luble. 
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